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ADVERTENCIA. 


Como son bastantes ea número los artículos de libros prohibidos que aparecen en nuestro Dicoroxario, y como para la 
redaccion de muchos de ellos nos valemoa principalmente de los datos que trae una misma obra, hemos creido convenien- 
te, cuando esto sucede, suprimir en ellos la cita, tanto para evitar fresuentes repeticiones, como para dar mas original en 
cada tomo.—La obra á que aludimos es el ÍNDICE GENERAL DE LOS LIBROS PROMIBIDOS, etc., publicado con las licencias necesa- 
rias en Madrid el año 1844, por el editor D. José Feliz Palacios; á cuya obra acompaña un Apéndice, impreso en 1848, 
que comprende todas lÁs ¡Hspbsiclobod dictadas sobré la máteria Lásta él 8 M Was:ó He 1840, `; 
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DICCIONARIO UNIVERSAL 


DEL DERECHO ESPAÑOL CONSTITUIDO, 


EN TODOS SUS RAMOS. 


ADUANAS DE ULTRAMAR: La historia de las ADUANAS EN 


ULTRAMAR arranca del tiempo del descubrimiento de aque- 
llas ricas posesiones, en que tantos elementos de riqueza 
se encontraron, y de cuyo tráfico tan pingües rendimien- 
tos podian sacarse. No se ocultó esto á la súbia política 
de los Reyes Católicos; y así es que uno de los principa- 
les encargos que se dieron al primer descubridor del Nue- 
vo Mundo, fué: que estableciese casas de ADUANA en los pue- 
blos que fuera descubriendo y poblando (*). Adoptóse en efecto 
este sistema, y no tardaron en encontrarse planteados se- 
mejantes establecimientos, aunque de una manera impel- 
fecta; pues lejos de tener una administracion especial y 
privativa, estaban á cargo de los Oficiales Reales, que los 
administraban en union de las demás rentas de la Corona, 
con las cuales se confundian los dros. conocidos entonces 
con los nombres de Alcabalas y Almojarifazgos, cuya co- 
branza continuó en aquellos nuevos dominios exclusiva- 
mente sobre el tráfico que en ellos se hacia, y no sobre 
su comercio con la madre patria, á consecuencia de la 
RC. de 6 de Mayo de 1497 (P. el artículo ADUANAS, t. 3.9, 


pág. 809), que eximió de todo dro. así los frutos y pro- 


ductos que de las Indias se trageran á estos Rnos., como 
las cosas que de España se levasen á aquellas para su 
proveimiento y mantenimiento. Esta franquicia duró hasta 
elafio de 1543, en que el Rey Cárlos I revocó la RC. ci- 
tada de 1497 (V. abuaxas, t. 3.0, pág. 789), sujetando el 
com. con las Indias (en cuya posesion exclusiva, segun 
se verá mas adelante, se hallaba la Cusa de Contratacion 
de Sevilla), á los mismos dros. de Almojarifazgo que pa- 
gaban en aquella ciudad todas las demás mercaderías, 
tanto á su entrada en ella como á su salida. ( V. ADUANAS, 
Introduccion y Ar. de 1566, t. 3.2, págs. 779, col, 2.* y 
789, col. 2.*) 

Creóse poco despues por el mismo Rey Cárlos I el Al- 
mojarifazgo llamado de las Indias (cuya fecha se ignora), 
en que se fijaron en un 5 p 0/, los dros. que á su llega- 


da habian de pagar en aquel pais las mercaderías proce- 
dentes de estos Rnos., y los que-adeudaban á su salida 
los fr, de América, Estos dros. se fueron acrecentando en 
1566, reduciéndose, sin embargo, en 1572 los de salida 
de las Indias á un 2 y p %/,, y quedando las cosas en tal 
estado hasta el año de 1586, en que se promulgó el Có- 
digo llamado Leyes de Indias. En ellas se señalan tambien 
los dros, impuestos en diferentes épocas sobre el com, de 
cabotaje ó costero y terrestre; y en 1591, con especiali- 
dad, se mandó que de todas las mercaderías de la tierra 
que se llevasen de un pto. á otro de las Indias, se pagase 
el 5 p %, de entrada de todo el valor que tuvieran; y que 
de las mercaderías de la China y otras partes que se lle- 
vasen por Filipinas á Nueva-España, se cobrase el 10 p Y, 
del valor que tuvieran eu los ptos. donde se desembar- 
caran. 

La libertad absoluta de dros., concedida por la RC, de 
1497, dió un grande impulso á este com. ; pero con obje- 
to de regularizarlo y darle mejor direccion, los mismos 
Reyes Católicos, por otra RC. de 20 de Enero y 5 de Ju- 
lio de 1503, autorizaron la fundacion de la Casa llamada 
de Contratacion, que desde entonces lo monopolizó, esta- 
bleciendo la eficaz proteccion de las naos destinadas á la 
conduccion, tanto de los ef. que se enviaban á las Indias 
cuanto del oro, plata y fr. que se traian á su vuelta, por 
medio de bajeles armados en guerra. La composicion y 
el régimen de estos convoyes, así como la jurisdiccion * 
concedida á la Casa de Contratacion, fueron objeto de 
muchas disposiciones legislativas que nuestros lectores 
verán en los artículos CASA DE CONTRATACION, ARMADA y 
FLOTAS Y GALEONES, donde se presentarán con toda la ex- 
tension que requiere una materia de tanta importancia, 
Solo recordaremos aquí el titulado Proyecto de 5 de Abril 
de 1720, de que hemos hablado ya en el artículo ADUA- 
Nas, t 8.9, pág. 774, col, 1.*, en que se fijaron definiti- 
vamente las reglas de este com. en todas sus partes, re- 


(0) V. el artículo ADMINISTRACION PÚBLICA COLONIAL, t. 3.*, pág. 335, eol. 29—Conviene tener presente que en aquellos tiempos se daba ge- 
peralmente el nombre de Casa de ADUAMA á toda oficina donde se recaudaban los dros. Reales de cualquier clase que fuesen, 
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concentrando en Cáliz la Administracion encargada tan- 
to de su vigilancia como de la recawlacion de los dros.; 
y prohibiendo terminantemente á los Oficiales de Rentas 
de las Iadias entrometerse en el despacho de las naos, 
privativo exclusivamente de un ministro especial esta- 
blesido en Cádiz, ni mezclarse en la cobranza de los dros., 
dejiadoles únicamente la recawlacion de los alcabalata- 
rivs ( V. alcabrta) y del Almajarifirago de Indios. 

'Continuaron rigiendo estas disposiciones hasta que en 
16 de Octubre de 1765 se empezó á abrir el libre comer- 
cio con las Islas de Barlovento, para el cual se habilita- 
ron varios ptos, de la Peninsula sin sujecion á las re- 
glas establecilas para las flotas ( V. abuaxas, t. 3,, 
pij 774, col, 2,2), concediéndule varias franquicias y re- 
ducien lo á G p %, el deo, de entrada y de salida, En- 
tonces fué cuan lo puele decirse que empezaron á esta 
blecerse verdaderas abuixas Manírimas en las Indias, 
aunque limitadas á las Islas de Barluvento para su comer- 
cio con la Metrópoli. 

Maibiéadose creado el Ministerio universal de las In- 
dias, se publicó el Reglamento del comercio libre de Es- 
paña con aque'los dominios, su fecha 12 de Octubre de 
1773, que extendió å todas las 1 e sesiones españolas de 
Ultramar el ensayo hecha en 1765 para las Islas de Bar- 
lovento. (Y, abuivas, t 3.^, pas 775, col, 1,.*) Mabilitá- 
ronse en la Penfasula é islas mlyacentes ptos. abiertos 
para este com., y los de las Iadias se dividieron en mayo- 
res y menores, fijando para aquellos el adeudo de un 
3 p"/, sobre los géa., fr. y ef. españoles que se llevasen 
de España, y el de 7 p/, sobre las mercaderias extr.; y 
para estos el 1] y 4p%, respectivamente, Tudo lo que se 
desembarcaso en Portobelo y Chagre podia internarse á 
Panami, y deste alli á los ptos. del mar del Sur; pero 
pagarlo el L} p°/ en los españoles, y el 3 p Y, en los 
extr. Para pago de los dros. de América se aumentaba un 
5 p"/, en Puerto-Rico, Monte-Christi, Santiago de Cuba, 
Trinidad, Batabanó, Islas de Trinidad y Margarita, Cam- 
peche, Santo Tomás de Castilla, Omoa, Santa Marta, 
Rio de la Hacha, Portobelo y Chagre; un 8 en Portubelo 
y Cartagena; un 12 en Montevideo, Buenos Aires; y 
un 29 en Valparaiso, Concepcion de Chile, Chica, Ca- 
llao y Guayaquil. En 1820 mandaron las Córtes que 
solo hubiera un Ar., de Abuaxais en tolos los domi- 
nios españoles, declarando abolido el Regl. del libre 
com. como incompatible con la legislacion á la fazon 
vigente, Por este DC. se disponia, que los gén. extr. im- 
portados en España podian exportarse á Ultramar, pero 
pagando alli el dro. Íntegro de entrada, como si fuese 
pueya introduccion. Concedióse á los que llevasen gén. 
extr. de Europa å Ultramar el pagar los dros. en un pto. 
habilitado de estos paises, considerados los valores ma- 
yores de una mitad si że hubiere cargado en pto. extr., y 
un 25 p^/ mas subre los valores de Ar, si se hubiesen 
cargado en un pto. de depósito de primera clase de la 
Peninsula, En la rectificación que se hizo en 1821, se in- 
trodujo una innovacion notable en esta última parte, es- 
tableciendo que los péno. extr. qué de Europa pasasen á 


Ultramar, si pagaban allí los dros,, lo verificasen calcu- 
lados por las cantidades señaladas en el Ar. y una sexta 
parte mas; y si se hubiesen cargado en pto, extr., se aña- 
diése un terció más, sin perjuicio del recargo de la BE. 
En cuánto Å exp. se dispuso en la última fecha citada, 
que los gés. extr. importados pudieran llevarse libre- 
mente de un pto, á otro de aquellos paises; pero no á otra 
region, ni á la Peninsula sin el pago de nuevos dros, 

Tambien hubo algunas exenciones de dros. para la 
import. y exp.; pero fueron pocas, ó al menos no tene- 
mos noticia de que fuesen muchas, En 1589 se concedió 
la franquicia de dros, á todos los que llevasen á Filipinas 
bastimentos, municiones y materiales; y conforme al Ar. 
de 1837 se declararon tambien libres los simples coloran- 
tes, las plantas, semillas de flores y de hortaliza. En la 
exp, en 1759, se declararon ulgunos ptos. libres de todus 
dros. En 1821 se autorizó á lus Administradores, en Ul- 
tramar, para rebajar y aun suprimir los dros. de exp. 
cuaudo la necesidad lo aconsejase, oyendo antes 4 los 
Ayuntamientos y Consulados territoriales, y dando par- 
te al Gobierno. 

Dala esta sucinta noticia ncerca de los dros. aduana- 
les que mas bien pertenecen al articulo ARANCELES, va- 
mos á examinar con brevedad el sistema propiamente de 
ADUANAS que se siguió hasta que se dictaron disposiciones 
especiales á cada colonia. Là exaccion de los dros. se ha- 
cia por medio de aforos y de avaluaciones. No se practica- 
ban reconocimientos de los bultos de que constuba cada 
cargamento, sino que se hacian oforos y araluaciones ge- 
perales para cada flota, llegando esta consideracion Å tér- 
minos tales que ro se debian abrir ni desempacar fardos, 
ni obligarse á nadie á dar relaciones juradas. En virtud 
de estas concesiones, se introdujo la práctica de aforar 
por peso los fardos, frangotes y cajones. Las avaluaciones 
se hacian con una escrupulosidad tal, que å los Oficiales 
Reales del Perú se les mandó en 1539, que aun cuando 
las mercaderías se hubiesen avaluado en Portubclo, vol- 
viesen Á avaluarlas en aquel punto; doctrina que se hi- 
zo general en todos los ptos. , exigiéndose en ellos el dro. 
del mayor que Jas mercaderías ó efectos representaban. 
Está operacion se practicaba siempre que la accion fis- 
cal ercia tener medio de sacar algun dro, mayor, Las 
avaluaciones se hacian por todos los Oficiales reunidos 
en vista de los registros y libros de sobordo, sin desem- 
pacar ni abrir los furdos, haciendo juramento en furma 
los dueños 6 Administradores de ellas de que eran las 
contenidas en dichos registros, Cuando los Maestrea ó 
mercaderes no llevaban registros particulares de las ava- 
lunciones que se hubiesen hecho, tenian ob'izacion dos 
Oficiales de los ptos. å donde llegaban, de volver å avaluar 
cobrando por entero los dros. de Almajarifuego. Las ava- 
luaciones y aforos se hacian segun el comun valor que las 
mercaderías tuviesen en los puntos en que se desembar- 
caban en las Indias, y no por los que se hubiesen hecho 
en otras partes, verificándulo con particular distincion de 
géo., especies, y calidad y bondad, Cuando se encontra- 
ban mercaderías averiadas, sa habian de avaluar por lo 
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que valiesen en el estado en que se hallaban, y no al res- 
pecto de lo que v<liesen sanas y sin menoscabo. * 

Para la descarga de los buques en los ptos. de Indias, 
debia preceder licencia escrita de los Oficiales Reales; y 
luego que se verificaba el desembarco, se habian de lle- 
var las mercaderías á la casa ADUANA Ó Caja Real para 
que se avaluasen. Habia de estar presente á la descarga 
un Ofcial de Hacienda ó su Teniente hasta que se des- 
cargasen por entero y se introdugesen en la Caja; de don- 
de no se permitia extruerlos á los consignatarios ó due- 
ños sin pagar antes los dros. de Almojurifazgo. 

Vamos á ocuparnos ahora de la h:sturia de las ADUA- 
NAS en las posesiones ultramarinas que aun componen 
parte integrante de la Monarquía española. 


IALA DE CUBA. 


- No sabemos cuándo se creó la anuaxa en esta Isla, que 
debió ser la primera donde se planteó este establecimien- 
to. Gubernada por las disposiciones generales que en la 
materia regian, la primera que encontramos exclusiva- 
mente aplicable á esta Isla, es de 1809 en que se le die- 
ron los Ar, aduanales, estableciéndose el dro. de tonelnilas 
é razon de 5 } rs. por cada tonelada del peso de 20 quia- 
tales que midiesen ó pudiesen cargar las embarcaciones. 

Las Córtes en 1822 dispusieron, que fuesea admitidos 


en la Isla todos los productos de las naciones extr., pa- 


gando un dro. de 20 á 37 p"/, en pabellun extr., y una 
tercera parte menos ea buque nacional. Los Ar. de 1035 
hicieron novedad en este punto, estableciendo: que las 
* producciones españolas que se importasen con proceden- 
cia directa de la Península é islas adyacentes, payasen 
un 6 p?/, sobre los valores señalados en el Ar.: conduci- 
dos en BE., 1834 614 4 p?p: las extr. importa las en 
BN., procedentes de un pto. de la Peninsula, el 13 Ẹ ó el 
1039 p%,: las extr. introducidas en su bandera el 27 j 
ó el 21 }. Los gén. y ef. no comprendidos en el Ar., el 
27 1] p°% Hasta 1845 siguió sin innovacion este Ar. En 
punto á la exportacion dispuso el Decreto citado de 1522, 
que los fr. despachados en BN. para pto. de la Monarquía 
solo adeudasen el dro. de administracion; y si la extrac- 
cion fuese para pto. extr., un 6 p”/,. Tambien fué corre- 
gida esencialmente esta disposicion por ql Ar. de 1835. 
Eran admitidos con libertad de droe., segun el primer De- 
creto, todos Jos productos de la industria y de la agricul- 
tura nacional, conducidos directamente de un pto. habil. 
de la Monarquía en buque español; pero en 1835 se li- 
mitó esta franquicia á ciertos y determinados articulos. 
En 19 de Mayo de 1832 se aprobó por KO. la Instr. re- 
glamentaria formada para el gobierno de las ADUANAS de 
Ja. Isla, en la que se recopiló de una manera mas clara 
todo cuanto estaba dispuesto acerca del particular, sir- 
viendo de norma para ello la Instr. de Rentas de 16 
de Abril de 1816, que regia en la Península, Esta Instr. 
se dividia en dos partes; una relativa al despacho y ope- 
raciones de ADUANA de los comercios extr. y naciunales de 
import. y exp., del de cabotaje y del depósito mercantil; 
la segunda, de los empleados, que abraza sus obligacio- 


nes propiamente dichas, y del Resguardo como su au- 
xiliar. En 1845 se dió una nueva Instr. todavía mas com- 
pleta que la anterior, dividida virtualmente lo mismo que 
ella. Tambiea se publicó ua Regl. orgánico del Resguar- 
do; y una Instr. sobre el servicio, obligaciones, dros. y 
penas de este cuerpo. 


PURRTO-NICO, 


Lo único que sabemos de esta Isla, es: que á principios 
del siglo no tenia mas pto. habil. que el de la capital, 
hasta que en el Decreto anteriormente citado de 28 de 
Febrero de 1789 se habilitó á los de Mayagués, Ponce, 
Cabo Rojo, Aguadilla y Fajardo. Ea 1813, en vista del 
escaso resultado producido por la referida disposicion 
que solu habia concedido el com. de cabotaje, conce- 
sion pequeña y que no podia dar resultados ni á los 
ingresos del Erario ni á la prosperidad de la Isla, se les 


` igualó con el de la capital, y se crearon Receptorías su- 


balternas para la exp. é import., procedentes de la Isla. 
Pero con todo esto todavía no se habian conseguido las 
ventajas apetecidas, hasta que la RC, de 10 de Agosto 
de 1815, concediendo gracias y exenciones á la Isla, 
ech) el verdadero cimiento á en prosperidad, dándose Ja- 
titud al com., que se hizo extensivo al extr. Habilitóre 
à lemis el pto. de Guayama, es decir, que con las ante- 
riores habia ya siete ADUANAS y nueve Receptorías en 
Manati, Aro:ibo, Guayanilla, Peñuelas, Salinas de Cea- 
ma, Patillas, Huniacao, Naguabo y Luquilla, 

Pero si antes era perjudicial al com. y á la renta de 
ADUANAS que no hubiese mas que un pto. hubil:, recono- 
cióse miy pronto que tampoco fivorecia mucho el cre- 
cido número que despues se estableció, pues de este mo- 
do se facilitaba el fraude que se hacia por una costa tan 
dilatada, Tratóse de poner enmienda á este mal; convo- 
cóze junta de Jefes, y se le encargó que redactase un pro- 
yecto de buses que, adicionadas despues porla de Comercio 
y Fomento, fueron aprobadas en 1840. Limitóse, pues, el 
número de ptos. y ADUANAS Á uno general, que era el de 
la capital; los de Mayagnés y Ponce, de primera clase; 
Guayama, Aguadilla, y Naguabo, de segunda; Fajardo, 
Humacao, Salinas, Guanilla, Cabo Rojo y Ars bn, de 
tercera De estas doce ADUANAS, se habilitó lu ¿uneril 
para el com. de import. y exp. con depósito; las de pri- 
mera clase, para el de import. en Jos propios términos, 
siendo de los ptos. nacionales, de los extr. de América, 
de lus fr. y ef. del pais, y de los que llegasen á ellas del pto. 
general, reasumiendo la facultad de guiar por mar para 
la misma provincia; las de segunda fueron habilitadas co- 
mo las de primera, sin mas diferencia que la de no poder 
guiar por mar ef. de import.; y las de tercera lo fueron 
solo para la exp.,segun la concesion hecha á las de segunda 
clase. Losdros, ACUANALES y el sistema de su administracion 
pueden verse en el cuerpo del artículo; y solo añadiremos 
para concluir, que en Oxtubre de 1840 se clevó á la su- 
perioridad una Instr. para las anuayas dela Isla, cuya 
Instr. todavía no ha sido aprubada. 


FILIVINAS. 


Antiguamente estaban encargados los Oficiales Rea- 
les de la exaccion de los dros. de ADUANAS y de su ad- 
ministracion en Filipinas, en el único pto. habil. que 
existia. Segun Buceta, en su Diccionario geográfico-esta- 
distico de las Islas, en 1779 dispuso D. José Basco, sien- 
do Goberuador y Capitan General, que solo entendiesen 
dichos Oficiales en la exaccion de los dros. que cansasen 
las embarcaciones que navegaban á las costas de Coro- 
mandel, Malabar, Bengala, Java, Canton, Acapulco y 
Cádiz; reservando la de los que ocasionaba la entrada y 
salida de fr. y ef. del com. recíproco de las Islas, al Ad- 
mistrador de la alcabala. Los avalúos se hacian por el 
Oficial Real encargado de la recaudación y dos comer- 
ciantes nombrados por el Gobierno, con conocimiento y 
asistencia del Fiscal de S, M, Así signieron las cosas, 
aunque con algunas variaciones, hasta que en 1786 se 
estableció definitivamente la apuaxa, poniéndola á cargo 
de un Administrador con un Contador, Tesorero, Vistas 
y Resguardo. Poco duradero fué este sistema, pues en 
1789 y 1800 se decretó la supresion de la ADUANA, reen- 
cargando á los Oficiales Reales las mismas atribuciones 
que habian tenido. A pesar de esto nu se realizó por com- 
pleto la supresion mencionada, sino que recurrieron repe- 
tidas veces las autoridades á S. M. exponiendo los graves 
perjuicios que de esta medida se hubieran seguido, con 
lo que se consiguió no solo parar el golpe, sino afianzar 
este nuevo establecimiento de una "manera definitiva y 
estable por RO. de 5 de Julio de 1805; su Administra- 
dor lo fué única y exclusivamente de la renta, y es- 
tuvo á las inmediatas órdenes del Superintendente en lo 
relativo ú las funciones de administracion, y del Tribu- 
nal de Cuentas en todo lo relativo á su rendicion. 

Los derechos que añdeudaban los artículos de com. eran 
los siguientes (1): 


Iimportucion. 


Seis p %/, de ALMOJARIFAZGO, de toda clase de ef. en pa- 
belon extr,, por avaluacion de los Vistas, con arreglo al 
precio de las mercaderías en la plaza al tiempo de su in- 
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troduccion; y regulándose comunmente en un 50 p °% 
el aumento de valor dado en el avalúo á los géo, de la In- 
dia, y en un 83 } p Y, el que se graduaba respecto de 
los de China, equivalia este dro. en el primer caso á un 9 
P“ y á un 8 p Y, en el segundo. 

Seis p0/, de toda clase de ef. extr., aunque se introdu- 
geran en pabellon nacional, 

Tres p °% id. id. de pertenencia y en pabellon nacional, 
equivalente segun el expresado avalúo á 4 Y y 44 p "o 

Dos p "p de Consulado. 

Veinte y cinco p ”/, de anclaje sobre el dro. de Almo- 
jarifazgo. 

Uno y medio de subvencion. 


Exportacion. 


Tres p %, de la plata acuñada y oro del pais en polvo 
å tejos. 

Medio p ^% de subvencion. 

Uno y medio p %/, de toda clase de ef. 

Uno y medio p %/, del valor del cargamento de la nao 
de Acapulco á la salida del pto. de Manila. 

Conociendo el inconveniente de sujetar los adeudos á 
dros. variables, poco uniformes y algunas veces intere- 
sados como solian ser las ayaluaciones, se trató de poner 
remedio á este mal, facilitando las operaciones de la anua- 
NA y acrecentando sus rendimientos, al mismo tiempo qua 
se ofrecian garantías al com. Para ello se introdugeron al- 
gunas modificaciones en la ley de ADUANAS, pero incomple- 
tas, porque no se tocaba con la verdadera dificultad, que 
era la inseguridad de los comerciantes, quienes no podian 
graduar sus especulaciones mercantiles; y se mandó en 
182:', que se constituyese en Manila una Junta de Ar., 
cuyas resoluciones se llevasen á efecto si las aprobaba el 
Capitan General, el segundo Cabo y el Intendente. En 
1831 se publicó el Ar. estableciendo el sistema de avalúos 
fijos; pero no habiendo tenido toda la perfeccion apeteci- 
ble, se volvió á examinar y á publicar en 14 de Diciem- 
bre de 1837. En lo demás, segun el Decreto de 9 de Fe- 
brero de 1824, se asimila á lo que se practica en la Isla 
de Cuba. 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


ramo A. Disposiciones orgánicas. —sECCION A. Permanen- 
tes. —DIVISION A. En comercio. 


DISPOSICIONES GENERALES. 


1552, Agosto 11: (L. de Ind., lib. 9.9, tít. 1.9, ley 1.) 
“Habiendo los Señores Reyes Católicos D. Fernando y 
“Doña Isabel, nuestros gloriosos progeniteres, fundado la 
“Casa de Contratacion de las Indias en la ciudad de Se- 
“villa, por establecer y perpetuar el comercio de estos 
“con aquellos Reinos, de que han resultado muy buenos 
“efectos: Es nuestra voluntad, ordenamos y mandamos 
“que la dicha Casa esté y resida, como ahora reside, en 
“la dicha ciudad, en el Alcázar viejo, y cuarto que dicen 
“de los Almirantes, con edificio proporcionado á la cali- 
“dad del ejercicio y negociacion, bueno, llano y durable.” 

1720, Abril 5: (Aa., lib. 9.2, tít, 26, auto único.) Prag. 
y Proyecto para el despacho de las flotas y galeones.—Esta- 
blécese en Cádiz un Ministro especial y exclusivamente 
encargado del despacho de los navios, así como de la ad- 
ministracion y recaudacion de los dros., fijados y señala- 
dos en dicho Proyecto, y todo lo demás concerniente á este 
com. ( V. ADUANAS EN LA PENÍNSULA , t. 3.2, pág. 774, co- 
lumna 1.*; 791, col. 2.*: 808, col. 1.*: 859, col, 1.1: 1018, 
col. 2.*, etc.) 
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SUBDIVISION a. Disposiciones orgánicas permanentes en co- 
mercio; permitiendo. 


1497, Mayo 6: Con esta fecha se expidió una RC., 
dada por los Reyes Católicos, mandando, que no se lleva- 
sen dros. de Almojarifazgo, ADUANA, Almirantazgo, Por- 
tazgo, ni otros algunos, inclusos los de alcabala de pri- 
mera venta, á las cosas y mercaderías que de las Indias 
se trageren á estos Rnos., ni tampoco á las que se embar- 
caren y lleyaren á ellas para su proveimiento y manteni- 
miento. Esta RC. no se encuentra en ninguna coleccion 
de las publicadas; solo se hace mencion de ella en la ley 
1.*, tít. 26, lib. 9,2 de la N. Rec., en que se revoca expli- 
citamente. 

1572: ( L. de Ind., lib. 8.0, tít, 15, ley 9.*) Las mer- 
caderías que verdaderamente se hubieren llevado de es- 
tos Rnos, á las Indias, y pasaren de las provincias del 
Perú á Chile y otras partes, no devengarán dros. de Al- 


mojarifazgo á la salida donde se cargaren; y en el de la 
YOMO Iv. 


entrada, se cobrará solo el 5 p %/, del mayor crecimiento 
que tuvieren en las partes adonde se llevaren, respecto 
de aquel que tenian allí de donde se sacaron, 

1593, Enero 11: (Lib. 9.9%, tít. 45, ley 6.*) Continúe 
permitido el com. existente de las Islas Filipinas con 
la Nueva-España; pero sin que la cantidad de merca- 
derías que se trageren de aquellas Islas á Nueva-Espa- 
fia exceda de 250,000 ps. de á 8 rs., ni de 500,000 el 
retorno del principal y ganancias en dinero. 

1606, Agosto 19: ( Ley 9.*) Que en los 500,000 pesos 
que se permiten llevar de Nueva-España á las Jslas Fi- 
lipinas (Y. fecha 1593), hayan de entrar y entren los le- 
gados, mandas, obras pias y plata labrada, y todo lo de- 
más que se llevare, sin reservar cosa alguna, excepto los 
sueldos de la gente de la mar. 

(Ley 10.) Permitese á la gente de mar que sirviere en 
las naos de contratacion de Nueva-España á Filipinas, lle- 
var en dinero lo que montaren sus sueldos, demás de la 
permision general. 

1608, Noviembre 20: (Ley 12.) Permitese á los que de 
Nueva-España quisieren ir á residir en las Islas Filipi- 
nas, que puedan llevar sus haciendas propias en dinero, 
demás de la permision general, dando fianzas de residir 
por lo menos ocho años en las expresadas Islas, 

1834, Agosto 6: (G. de H. , pág. 202.) RO.—Se per- 
mite la introduccion de las hojas de espada, llamadas ma- 
cheles, en las Islas de Cuba y Puerto-Rico. 


PÁnraro I. Disposiciones orgánicas permanentes en comer- 


` cio, permitiendo con derechos. 
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NÚMERO 1. Disposiciones orgánicas permanentes en comer- 
ojo, permitiendo la importacion con derechos. 


1566, Junio 24: (L. de Ind., lib. 8.9, tit. 15, ley 1.*) 
En los ptos. y lugares de las Indias donde se descarguen 
las mercaderías que vayan de Sevilla, se cobre un 10 p %, 
de Almojarifazgo, en vez del 5 que antes se cobraba; y de 
los vinos sígase cobrando el 10 p %/p. 

1567, Enero 25: (N. Rec., lib, 9.2, tít. 22, ley 3) Ca- 
pítulo 1. Además del 74 p Y, del dro. de Almojarifuz- 
go que se impone á los vinos, á su salida de Sevilla, lia- 
brán de pagar á su llegada en jas Indias un 10 p Y, 
segun se mandó últimamente. (F. la disposicion anterior.) 

1572: (L. de Ind., lib. 8.9, tit. 15, ley 10.) Las merca- 
derías y cosas que se navegaren por mar de unas partes 
á otras de las Indias, por los mares del Norte y del Sur, 
paguen el 2 y p ^de salida donde se sacaren y cargaren, 
y el 5 p Y, de entrada donde se llevaren y descargaren, 
del yerdadero valor que tuyieren en los ptos. respectivos 
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de carga y descarga, considerada la diferencia y distin- 

cion de valores de España é Indias. 

1589, Agosto 9: (Lib. 3., tít. 43, ley 66.) Cóbrese al- 
cabala de la primera y demás ventas de todas las merca- 
derlas que se traen de Filipinas á Acapulco; y tambien 
de los pesos que por toneladas de fl :1es está en costumbre 
pegar. . 

1591, Noviembre 1.9; (Lib, 8.9, tít. 15, ley 21.) De las 
mercaderías de China y otras partes que se llevan por Fi- 
lipinas á Nueva-España, se cobre de A'mojarifuzgo á 
razon de 10 p 9, del valor que tuvieren en los ptos. don- 
de desembarcaren, 

1591, Diciembre 4: (Zey 11.) Páguense por entero los 
dros. de Almojarifuzgo de todas las mercaderías que lle- 
garen á todos Jos ptos. de las Indias, procedentes de otros 
cualesquiera (aunque sean de los que tuvieren privile- 
gios ó merced para que de las que á ellos fueren de es- 
tos Raos. no se pague otro Almejarifuzjo, ó se pague me- 
nos de lo que se debe pagar en los demás); y de las demás 
de que se hubiere pagado, cóbrese asimismo el Almajari- 
fuzgo del mayor valor que tuvieren en el pto, dunde se 
desembarcaren y vendieren. o 

1784, Agosto 5: (Zanona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 248.) RD, rebmjando á 2 p Y, la 
contribucion del 4 p "/ impuesta por el Ar. primero del 
Regl, de 1778 á los'ef. extr. que se dirijan de España á 
los ptos. menores de América. f 

1785: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Uitramarina, 
t. 12, pág. 331.) RC.—Sulo la Compañía de Filipinas 
pueda introducir en ellas caldos y ef. de Europa. 

1809, Mayo 9: (Zamora, Bibliuteca de Legislacion UA- 
tramarina, t. 1.2, pág. 304.) Acuerdo de los J fes superio- 
res de la Isla de Cuba, —Se admiten á import. en dicha 
Isla las harinas nacionales y extr. con pago de dros.. me- 
nos subidas los de las primeras que los dy las segundas, 

1816, Marzo 18: (Zaxonra, Diblivteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.%, pig. $04.) Acuerdo de los Jefes superio- 
res de Hacienda de lu Isla de Cuba. —Se rebajan los dros. 
que á su import. pagaban las harinas nacionales y extr. 
en la Isla, pagándose los de unas y otras por toda clase 
de harina, buena ô averiada. 

1817, Marzo 11: (Zamona, Bibliteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.2, pág. 89.) Subre los dros. de introduc- 
cion que adeuden por Ar. los artículos que entren en la 
Tlabana, paguen el tanto p “/, latnado de armamento, se- 
gun sea la import. en BN. ó BE, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad., pdg. 3.) RD. 
— Art, 1° Habrá un solo Ar, de abuaxas en toda la Mo- 
narquía española. — Art, 11. Los gén. extr. introducidos 
en la Península sulo podrán trasportarse á los ptos. ul- 
tramarinos de España, pagando segundo dro. de entrada 
como géo. extr.: lo mismo se observará con los de esta 
clase introducidos por alguna abuaNa en América ó en 
Asia, sin que pueda trasportarse de una region á otra de 
aquellas ni á la Península sin el nuevo pago de dros.— 
Art. 18. Los gén. extr. que de Europa pasen á Ultramar, 
si quisieren pagar los dros, en un pto. habil. de estos pai- 


ses, podrán hacerlo, considerando los valores mayores de 
una mitad si se hubiesen cargado los géo. en pto. extr.; 
mas si lo hubiesen sido en un pto. de depósito de primera 
clase de la Peninsula, se calcularán los Iros. sobre los 
valores del Ar. general y un 25 p ”/, mas, sia perjuicio 
de los recargos correspondientes á la BE. Igual regla se 
observará con los gén, extr, que de Asia pasen á Améri- 
ca ó Europa, ó de América á las ctras dos regiones. 

1825: (Zauona, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1,%, pág. 90.) Al dro. que pagaban el azúcar y café á 
su import. en la Habana por mar de otros ptos. de la Isla, 
se aumentó el llamado auxilio consular, 

Este dro. sufrió varias alternativas por disposiciones 
posteriores de 1827, 1832 y 1834. 

1825, Diciembre 22: ( Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.9, pág. 305.) Instr. para gobierno de 
dos ef. averiados.— Art. 3.0 Todas las harinas contribuirán 
con el dro. establecido á su import. en Cuba, sin poder 
aspirar á rebsja niguna por avería ni por título alguno. 

1827, Agosto 21 y Diciembre 23: (Zaxora, Biblivuca 
de Legislucion Utiramarina, t. 1.%, pág. 304.) RO.—Al 
dro. que con arreglo al Ar. pagaban las harinas nacio- 
nales y extr. á su import. en la Isla de Cuba, se añade 
un recargo para la Casa de Beneficencia y el dro. de 
balanza. 

1828, Enero 30: (G. de H., pág. 30.) RO.—Se permi- 
te, con los dros. que se expresan, la import en Cuba y 
Puerto- Rico del jabon duro extr. y del elaborado en 
la Península, 

1828, Setiembre 25: (G. de H., pág. 477.) RO.—Se 
permite á los buques españoles la import. en América y 
Asia del ba:alao extr., pagando en España los dros. esta- 
blecidos, 

1829, Marzo 24: (G. de II., pág. 141.) RO.— Se ad- 
mite á com. en la Ilabana, con pago de dros., la jarcia 
nacional ó extr., ya se lleve en buques nacionales, ya en 
extranjeros. 

1829, Setiembre 29: (G. de TT., pág. 318.) RO.— Las 
harinas peninsulares introducidas en Puerto-Hico en BE. 
paguen, sobre los dros de Ar., los impuestos muni- 
cipales. 

1830, Noviembre 4: (G. de TT., pág. 465.) RO.—Las 
harinas españolas y extr. que se introduzcan en las Islas 
de Cuba y Puerto-Rico, adeudan dros. de import., bien se 
introduzcan en BN., bien en BE. Se fija en 6 p”/, el dro, 
que han de satisfacer los fr. y ef. peninsulares, sin ha- 
cer innovacion en los extr., excepto los jubones duros que 
pagarán el 50 pY,. 

1831, Febrero 13: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramariar, t. 1.9, pág. 306.) Acuerdo del Copitan General 
y Superintendente de Iucienda de Cuba.—Se aumenta un 
nuevo recargo å las harinas nacionales y extr, que se in- 
troduzcan en Cuba, sobre los dros. que antes satisfacian. 

1832, Abril 18: (G. de H., pág. 71.) RO.—Se recarga 
el derecho al papel de Chiva, importado en Filipinas, con 
proporcion á las introducciones y surtidos que alli se hi- 
cieren del papel español. 
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1833, Febrero 16: (G. de IT., pág. 50.) RO.—Se re- 
duce el dro. de import, en la Habana, así del jabon na- 
cional como del extr. 

1833, Marzo 31: (G. de II., pág. 85.) RO.— Se mo- 
difican los dros. de import, on la Habana impuestos á la 
jarcia extr. por RO. de 24 de Marzo de 1829. (V.) 

1834, Junio 30: (G. de H., pág. 154.) RO.—Se ha- 
ce un nuevo arreglo y señalamiento de los dros. que se 
han de ex'gir á las harinas españolas y extr. á su im- 
portacion en una y otra bandera en las Islas de Cuba y 
Puerto-Rico, 

1834, Julio 4; (Zwnora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t.1.%, pág. 307.) RO. —Se reducen á un solo 
derecho los que las harinas españolas conducidas en bu- 
ques nacionales pagaban á su import, en Cuba, hacién- 
dose al mismo tiempo alguna rebaja en ellos. Las de la 
misma procedencia conducidas en buques extr., y las ex- 
traojeras llevadas en buques nacionales ó extr., pagarán 
el dro. de balanza. Pero esto ha de entenderse provi- 
siovalmente mientras no se sancionen otros, 

1835: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Uliramarina, 
t. 1,2, pág. 307.) Adcertencia 5.* de las puestas ú la cabe- 
za de los Ar, de Cubu.—Se confirma el permiso de la 
impurt. de la harina nacional y extr. en la lala de Cuba, 
haciendo baja en los dros. que unterior mente adeudaba, 

1838, Octubre 20: (Zwmora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.?, pág. 312.) RO. mandando, que el re- 
cargo de un peso fuerte puesto sobre cada barril de ha- 
rina española que se introduzca en la Isla de Cuba, sea 
comun á las harinas nacionales y extr., reduciéadose no 
obstante á medio peso fuerte por cada barril, cuales- 
quiera que sean su procedencia y la bandera en que se 
conduzcan, 

1815: (Zanona, Liblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 6,2, pág. 815.) Los gén., fr. y ef. extr. que se impor- 
tao en Cuba en BN., adeudan, uncs el 19 4 p Y, de dros., 
y otros el 23]; si es en BE. el 27 y 33 ); y si proceden 
de la Península en BN., unos el 19 § p Y, y otros el 23 4 
Pp”, Las producciones españolas, si se introducen en 
BN., pagan el 74 p”/,; y si en BE, unos el 14 4 y otros 
el 17 $ p/e 


xÚúxeno 2. Disposiciones orgánicas permanentes en comer- 
cio, permitiendo la exportacion con derechos. 


1562, Diciembre 28: (L. de Ind., lib. 8.9, tit, 15, ley 2.2) 
Las mercade fas que se traen de las Indias paguen al 
tiempo que se cargaren y sacaren el 24 p Y, de Almoja- 
rifuzgo, hecho el cómputo por el verdadero valor que allá 
tuvieren; y esto no se entienda con las islas, provincias 
ó partes que tuvieren privilegios y cédulas particulares 
de franquicias. 

1765, Ostubre 16: (Fnstr. para el libre com. de las ITs- 
las de Cuba, Santo Domingo, Puerto- Rico, Marjarita y Tri- 
nidad.) Cap. 10. Se permitirá á todos los naturales de las 
expresadas Islas sacar sus fr, para España, pagando á su 
valida el 6 p/j de alcabala, y levar lo que necesiten pa- 


ra su uso y consumo, katisfaciendo los dros, que pagan 
los españoles que hagan este tráfico.—11, Podrán tam- 
bien llevar de sus Islas á otras los fe, que respectivamen- 
te produzcan, pagando el G p0/,; pero no se les permiti- 
rá comerciar de Isla á Isla. 

18041, Junio 21: (G. de JT. de 1824, pag. 810.) Que no 
so admita instancia alguna sobre moderacion ó libertad 
de dros, de exp. de fr., gén. y ef. de nuestras colonias. 

1804, Julio 13: (G. de 11. de 1824, pdy. 810.) Que no 
re admita instancia alguna sobre exenzion de las reglas 
generales prescritas en la legislacion de las ADUANAS en 
la exp. de fr., gén. y ef. en las colonias españolas. 

18722, Enero 27: (Con., t. 8°, páz. 250.) DC.— Reglas 
pora el com. en la Isla de Cuba.—Arf* 5.2 Los fr. de la 
Isla de Cuba despachados en BN. para uh pto. habil, de 
la Monarquía, pagaráa solo al tiempo de su extraccion el 
dro. de administracion que señala el Ar.— Art. 6.2 Si la 
extraccion de dichos fr. fuere para pto. extr., pagarán un 
Gpo. 

1824, Noviembre 17: (GQ. de IT., pág. 810.) Cire. de la 
Direo. general le Rentas, por la que, con referencia á 
RO., se recuerdan y circulan las RO. de 21 de Junio y 
13 de Julio do 1501. (V. mas arriba.) 

1825, Noviembre 8: (G. de 1£., pág. 408.) RO. decla- 
rando, que por las libras de tabaco, procedentes de la Ha- 
bana, que resulten de mas, se pague en la misma el dro. 
de extraccion. 

1828, Julio 31:(G. de I., pág. 418.) RO.—No se exi- 
jan dros. á las harinas españolas que se introduzcan en la 
Mabana desde la Peninsula en buques extr., gozando del 
beneficio y libertwl de dros. que de antemane les estaban 
concedidas con arreglo al art. 9.9 del Ar. de 21 de Febrero, 

1835: (Zamora, Bibliuteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.9, pág. 310.) Bases del adeudo de dros. en los Ar. de 
Cuba.—1.*,2.*, 4,2, 5, y 6.* Se permite en Cuba la exp. 
con dros. del aguardiente de caña, miel de purga, ganado 
vacuno y caballar, tabaco en rama, torcido, en polvo y 
rapé y cigarrillos de papel; de las demás producciones de 
la Lala, como cacao, café, cera, carey, caguamas, cueros 
al pelo, miel de abejas, tosas, tirantes, tablas y tablones; 
y del oro y plata en pasta, vajilla ó moneda.—9.* y 10, 
Los ef. mercantiles introducidos al consumo no adeudarán 
dro, alguno á su extraccion. 

Por la advertencia 3.* de los Ar, se recarga el café 
con el dro. de auxilio y los demás artículos con el de ba- 
lanza, salvo los que tengan dro. fijo á su exp. 


rÁnnaro 11. Disposiciones orgánicas permanentes en co- 
mercio, permitiendo sin derechos. 


1026, Octubre 5: (Z. de Ind., lib. 9.%, tít. 45, ley 79.) 
Sa permite á los Vireyes, Oidores, Gobernadores, Otisia. 
les Reales y Ministios que fueren proveidos, y hubieren 
de pasar por el Mar del Sur, de Nueva- España al Perú, 
y de allí å Nueva- España, que puedan llevar sus hacien- 
das registradas, juraado que sun propias suyas, y no 
agenas, pena de incurrir en comisy. 
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NÓmerO 1. Disposiciones orgánicas permanentes en co- 
mercio, permitiendo la importacion sin derechos. 


1589, Agosto 9: (L. de Ind., lib. 8.0, tít. 15, ley 24.) 
Los chinos, japones, sianes, borneos y otros cualesquiera 
extr, que acudiesen á los ptos. de Filipinas, no paguen 
dros. de bastimentos, municiones y materiales que lleva- 
sen á aquellas Ifas. 

1784, Agoito 5: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág.-248.) RD, eximiendo de todos dros. 
y arbitrios los caldos, fr. y gén. españoles que se llevaren 
de ptos. habil. de España y sus Islas de Mallorca, Me- 
norca y Canarias á los ptos. menores de Indias. 

1822, Enero 27: (Con., t. 8%, pág. 250.) DC.— Reglas 
para el com. en la Isla de Cuba.— Art. 1.9 Los productos de 
la agricultura é industria nacional, conducidos directamen- 
te de un pto. habil. de la Monarquía y en buque español 
no pagarán á su introduccion en la Isla de Cuba dro. al- 
guuo de ninguna clase ó denominacion. 

1829, Febrero 22: (G.de H., pág.65.) RO.—Sepermi- 

te sin dros. la import. en Filipinas y demás posesiones es- 
pañolas de los ef. procedentes de depósito de los ptos. de 
la Península. 
* 1829, Satiembre 29: (G. de H., pág. 348.) RO. —Cesen 
en Puerto-Rico los dros. por impuestos municipales que 
en aquella Isla se cobraban á las harinas peninsulares 
conducidas en BN, 

1832, Abril 18: (G. de H., pág. 71.) RO.—Es comple- 
tamente libre de toda clase de dros. la import. del papel 
en Filipinas. 

1837: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.0, pág. 333.) Advertencia 8.* de las puestas al pié de los 
Ar. de Filipinas, Serán libres de dros. á su entrada los 
simples colorantes procedentes de frutas, raices, pepitas, 
etc., que se emplean para los tintes, excepto la grana; 
tambien lo serán las plantas, las semillas de flores, de hor- 
talizas y de todo vegetal, 

1843, Diciembre 12: (Zamora, Biblioteca de Legislación 
Ultramarina, t. 1,2, pág. 311, nota.) ` Acuerdo de las auto- 
ridades superiores de Hacienda de la Habana. —Se rebaja el 
impuesto de salida de Cuba al azúcar y café, y se hacen 
algunas gracias á los buques que salgan cargados del pri- 
mer artículo en el dro. de toneladas, segun el mayor nú- 
mero de cajas que carguen. 

1845: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 6.2, Ap., pág. 315.) Bases de los Ar. de import. en la Tela 
de Cuba. —Son libres de dros. de import. los artículos si- 
guientes: 


Bombones. 
Burros, 


Arados de Roville. 
Bocas de fornallas. 
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Caballos enteros. Molinos para pilar arroz. 
Cachimbos de hierro para Pailas de cobre ó hierro, 
ingenios. Parrillas de hierro para in- 
Clarificadores de cobre ó genios, 
hierro. Piezas sueltas para repues- 
Coronas de hierro para tra- to de máquinas de vapor 
piches. y trapiches. 
Dados y trompas de hierro Repartideras de hierro pa- 
ó acero para ingenios. ra ingenios. 
Espumaderas de hierro pa- Tachos de cobre ó hierro. 
ra id, Tanques de id. para mela- 
Fondos de hierro ó cobre. dura. ; 
Guijos procedentes de fåbri- Trompos de hierro ó acero 
ca española, para guijos. 
Máquinas de vapor para in- Plata en pasta ó moneda. 
genio. Oro en plata, pasta ó mo- 
Mazas ó tambores para tra- neda, 
piches, Yeguas. 


NÚxero 2. Disposiciones orgánicas permanentes en comer- 
cio permitiendo la exportacion sin derechos. 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. R. para el com. libre 
de España á Indias.) Ar. 2.2 Valoracion y dros, de los ef. 
y producciones que vienen de Indias.—Extráiganse de la 
América y de Filipinas las que les sean propias con en- 
tera libertad de Almojarifazgo. 

1803, Agosto 21: (G. de H., pág. 139.) RO.—El azú- 
car de la América española que se extraiga en buque 
español, sea libre de todos los dros.; y cuando sea en bu- 
ques extr., sea libre de los de Rentas generales. 

1829 , Febrero 9: (G. de H., pág.31.) RD.— Se exime 
del dro. de Bolla al azúcar, cacao y canela de los domi- 
nios espafioles de América, que se exporten para llevarlos 
en derechura á los ptos. del Principado de Cataluña. 

1831, Febrero 13: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.2, pág. 306.) Acuerdo del Capitan Gene- 
ral y Superintendente de Hacienda de Cuba.—Desde esta 
fecha se alivie al azúcar ú su extraccion del impuesto 
extraordinario que pagaba cada caja. ; 

1832, Mayo 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Oltramarina, t. 1.2, pág. 51.) Instr. para el gobierno de las 
Aduanas marítimas de Cuba.— Art. 67. Los artículos de 
tránsito y dopositados, prévio el correspondiente pago, 
podrán exportarse con libertad de dros, —Art. 70, Tam- 
bien serán libres los que viniendo en lastre vuelvan á 
salir en la misma disposicion, 

1833, Octubre 24: (Zamona, Biblioteca de Legislación 
Ultramarina, t. 1.2, pág. 811.) Acuerdo de la Junta Supe- 
rior directiva de Hacienda de la Habana, — Sea libre la exp. 
del azúcar, adeudando solo los dros. municipales, 

1835: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.2, pág. 310.) Segun el Ar. de la citada fecha queda- 
ron libres de dros. de exp. las naranjas, sidras y limo- 
nes, las frutas verdes de toda especie, el sirop, el zumo 
de limon y palitos de tabaco. 

1843, Diciembre 12: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.9, pág. 311, nota.) Acuerdo de las Autori- 
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dades superiores de Hacienda de la Habana, —Se declaran 
libres de dros. de exp. la miel de purga y aguardiente de 
caña; eximiéndose tambien del dro. de toneladas á los 
buques que salgan completamente cargados del primer 
artículo, 

1845: (Zauona, Biblioteca de Legislacion Ultramarina. 
t 6.2, pág. 315.) Segun el Ar. de 1845 para Cuba, 
todas las producciones de la Isla, no comprendidas en él, 
son libres de dros. de exp. El mencionado Ar. compren- 
de 31 artículos, que no insertamos por no pertenecer á 
este lugar. ( V. ARANCELES.) 


sunoivistox b. Disposiciones orgánicas permanentes en co- 
mercio, prohibiendo. 


1591, Febrero 6: (L. de Ind., lib, 9.2, tit. 45, ley 5.*) 
Que no pueda haber contratacion ni com. del Perú, Tier- 
ra-Firme, Guatemala, ni otra parte de las Indias, con los 
Rnos. de la China, ni Islas Filipinas. 

1593, Enero 11: (Ley 71.) Que por ningun caso ni 
forma pueda ir de las provincias del Perú, Tierra-Fir- 
me, Guatemala, Nueva-España, ni otra parte de las In- 
dias Occidentales, ningun navío á la China, á tratar ni 
contratar, ni á otro cualquier efecto, ni á las Islas Fili- 
pinas, excepio de la Nueva- España; pena de que el na- 
vio se tome por perdido, y el precio, dinero, mercade- 
rias y demás cosas que en él se llevaren, se remitan á es- 
tos Rnos., conforme á la ley 67 de este tit. Tambien se 
prohibe llevar de Nueva- España á las provincias dul Pe- 
rú y Tierra-Firme ningunas mercaderías que hayan veni- 
do á ella de Filipinas, aunque se hayan pagado los dros., 
so pena de que se tomen por perdidas, 

1617, Abril 16; (Ley 69.) Se prohibe embarcar, ven- 
der, comprar y permutar ropa de China en los bajeles 
que pasen del Perú á Nueva-España y pto. de Acapulco, 
ó de Nueva-España al Perú y ptos., aunque se diga que 
es gratuitamente, por via de donacion, obra pia, servi- 
cio del culto divino ni de otra cualquier calidad. 

1619, Diciembre 12: (Ley 7.*) Se prohibe cargar vinos, 
aceites, ni otras mercaderías cualesquiera en los bajeles 
de la Real Armada que se enviasen de estos Rnos. á las Is- 
las Filipinas, por el Cabo de Buena-Esperanza, ó Estre- 
chos de Magallanes y San Vicente. 

1621, Octubre 21): (Ley 77.) Que los navíos que sa- 

- lieren de los ptos. del Perú, Guayaquil, Nicaragua ó 
Guatemala, no puedan pasar al de Acapuloo. 

1622, Febrero 7: (Lib, 8,0, tit, 14, ley 2.*) No se pue- 
de sacar por la ADUANA y ptos. secos de Tucuman nin- 
gun oro ni plata en pasta ó en monedas mayores 6 me- 
nores, vajilla, barras, barretones, piñas, ni en otros gén., 
ni oro que esté de por sí, ni unido á ninguna otra co- 
ga, de forma que ni con ella ni en ella se pueda sacar oro 
ni plata labrado ni por labrar, pena de ser condenados 
los reos Á las penas-impuestas á los que sacan oro ó pla- 
ta du Castilla, que seimpondrán irremisiblemente. 

1636, Marzo 29: (Lib, 9.9, tit. 45, ley 78.) Se prohibe 
enteramente todo tráfico y com. entre los ptos. del Perú 
y los de Nueva-España. 

TOMO 1Y, 


1834, Agosto 6: (G. de H., pág. 202.) RO.— Se pro- 
hibe la introduccion en Filipinas de las hojas de espada, 
llamadas machetes, y cualquier otra clase de armas ó her- 
ramientas, 


PÁRRAFO TIL. Persecucion al comercio prohibido por dispo- 
siciones orgánicas permanentes. 


Synopsis del 
rínniro JIL 


A An 
RÚMERO FÚMERO 
2 


Del rdo. De otra autoridad ó 
. Resgua 


Númeno 1. Persecucion del Resguardo al comercio prohi- 
bido por disposiciones orgánicas permanentes, 

1622, Febrero 7: ( L. de Ind., lib. 8.9, tit. 14, ley 8.*) En 
los ptos, secos de Tucuman se pueden nombrar los guar- 


das y personas que pareciesen convenientes para denun- 


ciar y aprehender los descaminos y lo demás necesario, 

1764, Octubre 381: (Ziona, Biblisteca de Legislucion 
UOltramarinr, t. 1.9, pág. 39.) Instr. para la Intendencia de 
ejército y Haciendı de la Habana.— Art. 74. Procurarán 
los Administradores generales que los guardas no cuenten 
hora segura en ninguna de las puertas, portillos, plantones 
ô puestos á que se les destine, mudándolos con frecuencia, 
sin guardar órden alternativo, para que no sepan el paraje 
que han de resguardar, — Art. 75, Los Guardas mayores y 
Tenientes harán que celen continuamente sobre todos los 
demás para que cada uno haga su deber. — Art. 76. Dispon- 
drán que las rondas volantes estén en contínuo movimienjo 
para evitar los fraudes y cortar el giro á los coutrabandis- 
tas, dándoles para ello las órdenes correspondientes de los 
parajes y terrenos que deben resguardar, y advirtiéndules 
de cualquier sospecha que tengan. — Art. 77, Si el Admi- 
nistrador general tuviere por conveniente reforzar las 
rondas con alguna tropa para asegurar mejor el servicio, 
lo hará presente al Intendente para que la pida al Go- 
bernador. 

1832, Mayo 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pag. 51.) Istr. para el gobierno de las 
Aduanas marítimas de Cuba.— Parte 2.*, cap. 6.9, art. 92, 
El Resguardo deberá atender al bervicio de las rentas Rea- 
les, y será auxiliado for las tripulaciones de los buques 
menores de Hacienda en las rondas, reconocimientos y s8- 
lidas que sean necesarias. — Art. 95, Estará obligado el Co- 
mandante á practicar los fondeos de los buques que entren 
á comercio. — Art. 97. Tanto el Comandante como los de- 
más Jefes están obligados á marchar siempre al frente de 
sus partidas.— Art. 100. Es obligacion del Comandante 
pasar las visitas á todos los buques nacionales y extr.; y si 
no pudiere, lo verificará un Teniente, y nunca un Cabo, 
como no tenga autorizacion especial para ello. — Art. 101. 
Nombrará los dependientes que juzgue necesarios para 
que pasen á bordo de los buques que entren á comercio, 
y permanezcan en ellos hasta su descarga.— Art. 102, 
En el acto de la visita entregará el Comandante al Capi- 
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tán del buque un ejemplar impreso del Regl. en español, 
francés é inglés para que no puelan alegar ignofancia. 
d- Art. 103. Al tiempo de verificar la visita no permitirá 
atracar el buque, guadaño ni bote alguno particular, ni 
que la tripulacion de la falúa de Rentas se introduzca vi 
comunique con las del buqne. — Art. 101. Cuidará de que 
ningun individuo de la falúa reciba del buque visita ú 
obsequio alguno.— Art, 105, Las ron las noctuznas de ba- 
hía se practicarán precisamente por el Comaudante ó sus 
Tenientes; y solo en caso de necesidad las delegarán en 
Art. 106. Al hacer les rondas, requerirá los buques que 
estén á la carga para cerciorarse de que están en él los 
guardas destinados á su custodia; y si netara falta, les 
sustituirá con alguno de los de la fulúa, dando parte de 
todo al Administrador.—árt, 112, Procurará el Coman- 
dante que los guardas no cuenten hora segura en los pun- 
tus y destinos que han de vigilar, mudándolos con fre- 
cuencia sin esperar órden para ello. = Art. 113. Los em- 
pleados del Resguard» han de tomar conocimiento de las 
costas, calas y ensenadas inmediatas å los puúrtos que 
han de guardar, instruirse de los sitios por donde se E 
ce el fraude y de los medios y ardides de que se valen 
para cometerlo, teniendo especial cuidado con los que se- 
pañ se entregan al contrabando,— Art. 117. El Coman- 
dante y Teniente dispondrán en la bahía y ptos. de de- 
sembarco y tránsito rondeos bien ordenados y dirigidos 
con inteligencia; y con ellos y en los registros se condu- 
cirá el Resguardo ton mcderacion y desinterés. — Art. 121. 
El Resguardo couw*ribuirá al cumplimiento de las disposi- 
ciones que tome la Junta de Sanidad, y cooperará á evi- 
tar la introduccion de los libros prohibidos, cartas y plie- 
gos en que se defraude la renta de Correos.— Art. 131. 
Los buques menores de la Real Hacienda estarán á todas 
horas prontos para cualquier servicio y fatiga Á la voz 
del Administrador general y del Comandante del Mesgrrar. 
do.— Art. 137. Serán recíprocos los auxilios del Resguardo 
y de los buques de Rentas. 

1811, Junio 4: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 52, pág. 355.) Regl para el Resguardo de las 
1alss Filipinas. —Purte 1.*, art. 2.2 Se dividirá el enerpo en 
Resguardo terrestre y Resguardo marítimo; y tanto las fuer- 
zas de mar como las de tierra concurrirán necesariamente 
á prestarse mútuos auxilios siempre que lo exija el bien del 
servicio. —AÁrl. 7.2 Para la mayor regularidad en el servi- 
cio del Resguardo se considerará dividido el territorio de 
Luzon en tres grandes distritus, á suber; el del Norte, com- 
puesto de las provincias de la Pampanga, Zimbales, N, 
Ecija y demás sep'entrionales de la Isla; el del Centro, for- 
mado por la provincia de la Laguna, y las de Cavite, 
Tondo, Bulacan, y Bataan, que dán á la bahia de Manila; 
y el del Sur que abrazará las provincias de Batangas, Ta- 
yabas, Camarines N. y S. y Albay. 

Parte 2.*, art. 90. La obligacion del Comandante y 
Jefe de distrito del Resguardo será cuidar constante- 
mente, que en ningun punto del territorio que les está en- 
cargado sufran el menor daño las rentas públicas, sea 


contrabando, fraude 6 infidelidad, ello rán 
á disposicion del Juzgado de Hacienda á los que aparez- 
can reos de tales delitos. Art. 186. El Resguardo mariti- 
mo formará parte integrante del Resguardo general de Fi- 
lipinas, y pertenecerá al sistema activo de las fuerzas des- 
tinadas å reprimir y perseguir el contrabando.-Art. 190. 
Las fuerzas de mar obrarán en estrecha combinacion con 
las de tierra, y estarán á las órdenes inmediatas de los Je- 
fes de distrito y de los Comandantes de las partidas des- 
tacadas en las provincias y subordinadas en consecuen- 


cia ul Comandante general del cuerpo. 
1841, Diciembre 6: (Zatora, Biblioteca de 


Uliramarina, t. 5.9, pág. 353 ) Reg!. para el Resguardo de 
Puerto- Rico.— Art, 3.2 Para desempeñar la fuerza del Res- 
guardo el servicio de su instituto , se considerará dividi- 
da la [sla en cuatro departamentos, á saber : del Norte, Qo- 
cidental, del Sur y Oriental.— Art. 4. Los referidos de- 
partamentos se subdividirán en distritos, de los cuales te- 
rán de primera clasè Mayagiiez, Ponce, Guayama y Nagua- 
bo; y los de Arecibo, Aguadilla, Cabo-rojo, Guayanilla, 
Salinas de Coamo, Humacao y Fujardo se estimarán de se- 
gunda clase. De estos distritos se destinará la fuerza que 
se crea necesaria para cubrir los puntos de Luquillo, Ma- 
nati, Isabela, Añasoo, Guanica, Peñuelas, Coamo -bajo, Jo- 
bos, Patillas y cualquier otro que fuere necesario, — Art. 6.? 
Lozdos Comandantes turnarán entre sí cada dos meses en 
el servicio de residencia y de conétante vigilancia de los 
puntos que cubra esta fuerza en la Isla, — Art. 7. Los Je- 
Tes de distrito serán res bles de í vigilancia de $us 
subordinados en los puntos y objetos que les están enco- 
mendados, Auxiliarán las operaciones administrativas de 
lis ADUANAS En la entrada y salida de gén., fr. y ef. que des- 
pachen, é impedirán que por las costas entren ni salgan ef. 
algunos sin que las ADUANAS tengan conocimiente de ello. 
—Ar!. 9.0 Uno de los deberes del Resguardo será procurar 
con celo é incansable vigilancia que no se defrauden los 
valores de las rentas, y persegnir, aprehender y presen- 
tar á la autoridad competente los que de cualquier modo 
infrinjan lus Regl., menoscabando ó intentando menos- 


cabar los productos dul Erario.— Art. 25, El Resgnar- 
do marítimo cubrirá el servicio de guarda costas en to- 
da la circunferencia de la Isla, y además el que corres- 
ponda en los ptos. para la caga y descarga de los buques 
que arriben en auxilio de las ADUANAS. 

1815, Agosto 28: (Zwrora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 62, páy. 258.) Instr. sobra el servicio del 
Resguardo en Cubo. —Sescion 1.*, tit. 1.2, cap. 1.9, art, 1.2 
El Nesguardo de tierra no es vi puede considerarse mas que 
como una ampliacion del personal administrativo de las 
ADUANAS para el servicio de vigilancia y coaccion que no- 
ceita esta renta, 

Tú. 2.2, cap. 1.2, art. 21. Obrervará el Carabinero la ma- 
yor vigilancia cuandu esté á ku cargo la custodia de un 
baque, y no permitirá sacar bulto ni efecto alguno por 
pequeño é insigaificante que sea sin licencia por escrito 
del A Iministrador de la ADUANA. —Ar1.27, Et Carabinero 
que huga el servicio de ronla en el maelle ó en la buhía 
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vigilará cuidadosamente que nada te embarque ni desem- 
barque sin la corres pondiente autorizacion. — Art. 29. Si 
le fuere denunciado algun fraude que se intente cometer, 
dará parte al Jı fe mas inmediato, sia parjaicio de proce- 
der por si cuando el caso fuere muy urgente. 

Cop. 2.2, art. 48. Nunca cerrará el aventajado la casi- 
la que le esté señalada para el servicio; y durante la no- 
che alrernará en los cuartos de vigilancia con el Carabine- 
ro ó Carabineros que estén á sus órdenes. — Art. 49. Cuan- 
do se halle mandaudo un destacamento en la costa, hará 
Jas descubiertas por mañana y tarde para observar si ul- 
gunos buques naregan cerza de tierra, en cuyo caso re- 
doblará y exigirá que redublen su vigilancia todos los ia- 
dividuos que mande.—Ar?. 61. Si la fuerza de su mando 
no hiciere el servicio reunido en un solo punto, cui lará 
de que cada Carabinero en el suyo esté von la vigilancia 
correspondiente. 

Cap. 3.2, art. 80. Ea el distrito que cala ronda ocupe, 
euidaráa sus Tenientes que estén con vigilancia custodia- 
dos los puntos de la costa, reswmocidos como de fásil acce- 
so para introducciones ó extracciones fraudulentas; inves- 
tigaráu los medios de que se valen los culpables para el 
tráfico, cayendo de repente, con frecuencia y en periodos 
indeterminados sobre los mismos puntos; € indegarán qué 
represion emplea la fuerza de Carabineros para evitar 
estos delitos. — Art. 81. Investigarán si hay algunos pun- 
tcs en la costa donde, sia adquirir fama de defraudado- 
res sus habitantes, se hacen ó se proyectan estas opera- 
ciones, que procurarán impedir con actividad. — Art. 82. 
Apenas tengan conocimiento de que se ha perpetrado ó 
de que se vá ú perpetrar algun contrabando, dispondrán 
que la fuerza desu mando se sitú: de modo que, ó impis 
da su consumación, ó aprelienda á los culpables si lo 
CONSUNIATED. 

Cap. 4”, art, 93. El Comandante segundo será en cala 
provincia el Jefe encargado de la vigilancia en el servicio 
que deba prestar el Hesguardo.— Art. 96. Tulagará qué 
suerte de defraudaciones se cometen en el punto ó territo- 
tio visitado, qué mel os se emplean para ello, quiéa los 
proporciona, y qué causas las sostienen. 

Cup. 5.°, art. 106. Dispondrá el Comandante primero 
que haya movil.dal entre todas las rondas. —. 41. 117. 
Siempre que por denuncia ó por so«pacha se persuada de 
quealgan buque trae ef. no registrados ú omitidos en los 
manifiestos, ocurrirá al recurso de la descarga, dando 
parte al A+ ministrador; pero por de pronto adop'ará por 
sÍ las madi las de precaución conducentes. — Art. 113. Lo 
mismo hará en lus buques de salida. —Arf. 123. Colurá 
que las rondas de bahía se higan durante la noche con la 
mayor puntualidad para evitar todo fraude que pudiera 
intentarze: para ello deberá el que las mande requerir á 
los buques tanto de entrada que tengan ca: grmento á ber- 
do, como á lus de salida que estén cargando. 

Sección 2.2, 14.1%, esp. 2,P, art. 211, El Resguardo de 
las cosíar, compuesta de los buques determinados por Re- 
glamento, no solo trasportará de un punto á otro los 
destacamentos, sino que custodiará con el mas vivo celo 


todo el litoral para que por ningun punto de él sean per- 
juldicadas las rentas del Estado, 

Regl orgánica para el mimo.— Art. 7.2 El primero de los 
dos Comandantes del Resguardo terrestre residirá en la ca- 
pital, excepto en la provincia de Puerto-Principe que será 
en Trini lad. El segundo se situará en el punto de la pro- 
vincia que le señale el Intendente, desde donde vigilará y 
resid»aciará de una manera inopinada y por sorpresa los 
diversos ptos. que cubra la fuerza para examinar si 
cumple con su deber.—Arf. 12. El servicio de esta fuer- 
za será de constante movilidad, sin que nadie se estacio- 
ne en un punto mas tiempo que el que determine el Co- 
mandante.—4Ar!. 27. Los Comandantes primeros vigila- 
rán y dispondrán cuanto creyeren oportuno para que el 
Resguardo cumpla con exactitud sus funciones. 


xůxrzo 2. Persecución de otra fuerza que la del Res- 
guardo al comercio prohibido por disposivismes orgánicas per- 
manentes. 

1832, Mayo 19: (Zxuora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1,2, pág. 51.) Instr. para el gobierno de las 
Ad. mariinvas de Cuba.— Parte 2.*, cap. 6.%, art. 92. El 
Resguardo será auxiliado por las tripulaciones de los bu- 
ques menores de Real Hacienda, en todus los casos de ron- 
das, reconocimientos y"salidas que sean necesarios. 

Además del Resguardo, incumbe á las tropas del ejér- 
cito y Milicias la persecucion dul fraude, No hemos en- 
contrado sobre este particular mas disposicion que la que 
antecede. 


ránniro IV. Sanción penal de las disposiciones orgánicas 
permanentes prolcbiticas en comercio, 


Synopsis del 


ránnaro JIV, 


SÚMILRO MÚMERA 
1 2 
Penas pecuniarias, Penas corporales, 


NúxuERO 1, Penas pecuniarias impuestas por di:posiciones 
orgánicas permanentes prohibitivas en comercio, 

1531, Setiembre 28: (Z. de Ind., li). 9.9, tit. 35, ley 88.) 
Los Oficiales de los ptos. visiten los galeones de la arma- 
da de la carrera ó cualquiera de ellos, y las flotas que lle» 
gasen ¡dichos ptos., para ver si llevan esclavos, mercade- 
rías Ú otras cosas prohibidas, tomándolo en tal caso por 
rerdido y aplicado á la Cámara y Fisco. 

1550, Abril 16: (Lib. 8,9, tit. 17, ley 1.) *odo lo que 
fuere á las Indias de la Península, ó saliese do ellas para 
otros ptos. de aquellas provincias sin el correspondiente 
registro, será comisado ann cenando no se hoya desem- 
barcado, aplicándose en la forma establecida; sin que los 
Jueces y Ofjules que conozcan de las causas puedan ha- 
cer concierto ó igna!a, ni manifestaciores contra lo man- 
dado, aunque haya costumbre en contrario, 

1557, Mayo 17: (Lib. 9.9, tá. 33, ley 28.) Todos los 
navios que fueren de cualquiera parte de las Indias ó Islas 
de ellas á otros ptos. de las mismas Indias å Islas, no pue- 
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dan ir sin llevar registros de donde saliesen, en que se 
ponga por menor todo lo que llevaren, pena de perdido 
y aplicado á la Cámara y Fisco. 

1579: (Lib. 8.9, tit. 15, ley 31.) Los Oficiales Reales 
que registrea las embarcaciones que lleguen ú los ptos. de 
Indias, tomen por perdido todo lo que hallaren y sehu- 
biere conducido en los bajeles contra lo expresamente 
mandado, y se pondrá en las Cajas Reales como un pro- 
ducto de la Real Hacienda. 

1591, Febrero 6: (Lib, 9.0, tát. 45, ley 5.*) Sa impo- 
ne la pena de perdimiento de las mercaderías que se na- 
vegaren del Perú, Tierra Firme, Goatemala y otras par- 
tes de las Indias á los Rnos. de la China é Islas Filipinas; 
y que los Muestres y Pilotos de las naves incurran asi- 
mismo en perdimiento de todos sus bienes. 

160t, Diciembre 31: (Ley 15.) Sea perdido y apli- 
cado por tercias partes, Uámara, Juez y denunciador, lo 
que se llevare de Nueva-España á Filipinas más de los 
250,000 ps. señalados por esta ley. (Y. suBDivisioN j.) 

1618, Mayo 20: (Ti. 35, ley 39.) Las visitas de na- 
víos se harán por los Oficiales Reales, asistiendo el Go- 
bernador y Escribano de Hacienda ó el que para el efecto 
se nombrare, Tomarán el libro de sobordo y el registro; 
harán las indagaciones correspondientes para averiguar 
lo que se lleva, y si acabada la visita hallaren algo fuera 
de registro ó de contrabando, aunque vaya registrado ó 
por arribada, lo tomen por perdido, lo lleven á la ADUA- 
NA, Caja Real ó almacen, y lo vendan en pública su- 
basta, pagando de lo que se sacare los dros. Reales, si 
fuere registrado. 

1618, Octubre 8: (Lib, 8.0, tít, 14, ley 1.*) Si pasare 
por la apuaxa de Córdoba de Tucuman alguna cosa al 

Perú, sin haber pagado los dros. de ADUANAS, Almojari- 
fuzgo y demás impuestos que secobran en Sevilla y en el 
pto. de Buenos- Aires, ó que los sacaren de las provincias 
de Paraguay ó Rio de la Plata sin el competente regis- 
tro, se aprehendan y dén por perdidas dunde quiera que 
se hallaren, aplicando la tercera parte á la Cámara y 
Fisco, y las otras dos al Juez y deuunciador por mitad, 

1622, Febrero 7: (Ley 7.*) Todo lo que se confiscare 
en los ptos. secos de Tucuman, si hubiere denunciador 
legítimo, tenga la tercera parte, y las otras dos pertenez- 
can á la Cámara; dándose tambien al Juez que senten- 
ciare, lo que fuere justo, 

1635, Enero 30: (Zb. 9.0, tit. 45, ley 14.) Que toda 
la hacienda que se hallare en el camino de Acapulco, sin 
licencia escrita, del repartimiento de 500,000 ps, que se 
permiten salir de Nueva-España para las Islas Filipinas 
(F. sonorvisiox a, fecha de 1593), sea perdida y aplicada 
al Fisco; que el arriero que la llevare, incurra en perdi- 
miento de la recua y esclavos, y en 2,000 ducados de Cas- 
tilla, con la misma aplicacion; y los Muyordomos que cun 
ellas fueren, en diez años de servicio en Terrenate. 

1641, Abril 9: (Lib. 8.9, tœ. 17, ley 15.) Los Oficiales 
de los ptos, de Nueva-España visiten y reconozcan con 
toda fidelidad los navíos que salgan de dichos ptos. , pro- 
curando saber si llevan algunas sedas ó mercaderías de 


la China ó Filipinas, aprehendiendo y declarando por 
descaminadas las que hallaren, 

1654, Marzo 4: (Lib, 9.0, tít. 33, ley 15.) Cualquier 
navío que llegue á los ptos. de las Indias Occidentales y 
sus Islas, y no lleve registro legítimo, segun está orde- 
nado, caiga en comiso con todas las mercaderías, gén. y 
cargas que llevare; cuyo registro ha de presentar el due- 
ño ó Maestre al tiempo de la visita y no despues. 

1765, Octubre 16: (Instr. para el libre com, de las Is- 
las de Cuba, Santo Domingo, Puerto- Rico, Margarita y 
Trinidad.) Cap. 6." Se prohibe comerciar con los fr. y gé- 
neros que vayan de estos Raos., de unas Islas á otras, 
pues precisamente se han de consutnir en aquella á don- 
de fueren destinados; y si alguno comerciare con ellos, se 
darán de comiso los gén. que se aprehendan.—8.% Tam- 
bien se dará por comiso lo que salga sin registrar, 

1796, Abril 1.2; (Zauora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina , t. 1.9, pág. 63, nota.) RC.—Debe considerarse 
incurso en la pena de comiso, conforme al Regl. del com. 
libre, todo lo que no fuere bajo partida de registro, en 
cuya generalidad se comprenden las armas que se lleven, 
excepto las que vayan inventariadas como pertrechos del 
buque; y en las visitas que deben hacérseles antes de dar- 
se á la vela, se cele que no haya omision en esto, ano- 
tándose en ellas los utensilios, pertrechos y armas que 
se lleven de repuesto, decomisándose lo que se encuen- 
tre sin este requisito, 

1822, Julio 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 100.) Decreto reglamentario de la In- 
tendencia para las Ad. de Puerto-Kico.— Art. 6." Nada po- 
drá embarcarse ni desembarcarse sin el debido conoci- 
miento de la ADUANA. Si se intentare ó se hiciere, aunque 
sea de poca entidad, los ef. embarcados serán decomisados. 
— Art. 79 Si se trasbordasen en bahía gén. ó ef. de uu bu- 
que sin el debido conocimiento de la ADUANA, ceerán en 
comisv el bote ó lancha que haya servido para el tras- 
bardo, — Art. 8.2 Los ef. desembarcados fraudulentamente 
se avaluarán despues de aprehendidos con arreglo ul Ar, 
de aforos ó al precio corriente de la plaza, Si excedie- 
se de 600 ps., y el buque fuese en todo ó en parte del 
Capitan ó Sobrecargo, serán tambien corfiscados sus en- 
seres y todo lo que le pertenezca. — Art. 10. No podrán 
ser reconocidos de un paraje á otro sin conocimiento de 
la ADUANA los gén., fr. y ef. que deban ser reconocidos, 
pena de lo que se hubiese desembarcado ó removido.— 
Art. 11, Siendo prohibida toda venta por menor á bordo, 
serán decomisadas todas las mercancías que se aprehen- 
dan. — Art. 12. Si lo manifestado de tránsito se desem- 
barcase ó intentase introducir ilícitamente, será decomi- 
sado si se aprebende. Si los ef. aprehendidos importasen 
500 ps. ó mas, y el buque fuese en todo ó en parte 
propio del Capitan ó Sobrecargo, además de la pena de 
comiso, se le aplicará la de confiscacion del buque, 
sus enseres y cuanto le pertenezca.-—Art. 16. No po- 
drán embarcarse las mieles no sujetas á peso, sin ser me- 
didas y reconocidas, pena de comiso. 

1845, Agosto 29: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
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Ultramarina, t. 6.2, pág. 260.) Instr. para las Ad. en Cu- 
da.— Cap. 12, art. 178. Si alguna embarcacion cargase ó 
descargase ef. en pto. que no esté habil., sea en posa ó 
mucha cantidad, incurrirán los ef. y el buque con to- 
dos sus enseres en la pena de comiso, — Art. 179. Los gén., 
fr. y ef. que se aprehendiesen embarcados ó desembarca- 
dos fraudulentamente, serán comisados, así como las em- 
barcaciones menores que los trasporten, incurriendo ade- 
más el Capitan del buque en la multa de 1,000 ps., si el 
valor de los dros. que hubieren de pagar los ef. comisa- 
dos no pasase de 200, resultando partícipe del fraude él 
ó sus consignatarios, 


Número 2. Penas corporales, impuestas por disposiciones 
orgánicas permanentes prohibitivas en comercio. 


1557, Mayo 17; (L. de Ind., lib. 8.9, tít. 15, ley 89.) 
No se permite á ningun arriero descargar las mercaderías 
que llevare, como no sea en la caza de ADUANA, pena de 
cien azotes y perder las bestias. Lo mismo se entiende pa- 
ra la extracion de gén. que deben descargarse precisamen- 
te en la Casa de Contratacion, bajo las mismas penas. 

1591, Febrero 6: (Lib. 9.9, tút. 45, ley 5.*) Se imponen 
diez años de galeras, además del perdimiento de sus bienes» 
á los Maestres y Pilotos de las naves que llevaren merca- 
derías para el com. prohibido del Perú, Tierra-Firme, Goa- 
temala y otras partes de las Indias con los Rnos. de la 
China é [slas Filipinas. 

(Ley 69.) Los que embarcaren, vendieren, compraren ó 
permutaren ropa de China en los bajeles que pasan del Perú 
á Nueva-España ó de Nueva-España al Perú (FV. suvory1- 
siox b), y fueren culpados en lo dicho como principales fac- 
tores, compañeros ó participes, ayudando ó dando consejo, 
además de que la ropa y bajel serán contiscados, incurrirán 
sus personas en las penas civiles y criminales impuestas á 
los que pasan ropas de contrabando, y en los de destierro 
perpétuo y privacion del oficio que tuvieren en las Indias, 

(Ley 70.) Si en algun bajel de Nueva-España al Pe- 
rú, ó al contrario, se hallare ropa de China en cualquier 
cantidad que sea, el Visitador, Oficiales Reales y las de- 
más personas que intervinieren en el registro y visita, 
sean habidos por perpetradores y delincuentes de este de- 
lito; y asimismo los Capitanes, Maestres, Contramaes- 


Trinidad. a Remedios, 


i 
— 


Pesos. Pesos. 


Administrador, . . . . 1,520 
Interventor, que es tam= | 


bien Vista en Trinidad. 


Oficial segundo.. . . . 
ial tercero, . . 
iai cuarto. : ; 


Oficial quinto. .,. . 
Un Portero. ooe . . . 
Jetérprete. . . . . . 


1882, Mayo 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 


tramarina, t. 1,9, pág. 51.) Instr, para el gobierno de las 
TOMO IV, 





tres y los demás Oficiales á quienes toca atender al go- 
bierno de los bajeles, 

1619, Diciembre 12: (Zey 7.4) Se impone pena de la 
vida, con pérdida de bienes, á los que embarcaren ó con- 
sintieren el embarque de vinos, aceites, ú otras mercade- 
rías cualesquiera en los bajeles de la R. Arm. que se envia- 
ren de estos Rnos. á las Islas Filipinas por el Cabo de Bue- 
na-Esperanza, 6 Estrechos de Magallanes y San Vicente. 

1622, Febrero 7: (Lib, 8.9, tit. 14, ley 1.*) El carrete- 
ro ó arriero que llevare algunas mercaderías sin haber 
pagado los correspondientes dros. de ADUANA, Almojarifaz- 
go y demás, incurrirá por primera vez en la pena de ver- 
glenza pública, y por la segunda en la de azotes y diez 
años de galeras al remo, y sin sueldo. 

Debe tenerse presente en este syxorsts que en Ultra- 
mar está vigente, para la represion del fraude, la ley pe- 
nal que en 1805 se dictó para la Península. (V. ADUANAS 
EN LA PENÍNSULA.) 


DIvisiox B. Disposiciones orgánicas permanentes en admi-` 
nistración. 
Cuadro parcial de la 


bivisiow B. 
AA T 
SUBDIVISION nar X 
c 
Planta. Territorio. 
PÁRRAFO PÁRRAFO 
VI , 
Oficinas de la Medios auxilin- 
Administracion, res. 


SUNDIVISION €. Planta.—rÁrrAFO V. Oficinas de la Ad- 
ministración. 


Synopsis del ° 
rírRaro V., 
NUMERO RÚMERO 
1 go. 
Personal, Material. 


NÚMERO 1. Personal de las oficinas de la Administracion 
en virtud de disposiciones orgánicas permanentes, 

1825 4 1838: (Zamona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 49.) Segun varias RO., el cstado 
de las Administraciones subalternas de la provincia de 
Puerto-Principo, en Cuba, es el s'guiente. 


Sagua 


Nuevitas. 1a Grange. Santa Cruz. 


Pesos. Pesos. 


1,000 y un Es- 
cribiente, 
n 





Ad, marítinas de Cuba.— Parte 1.", cap. 6.9, art, 145. Ha- 
' þrá en el depósito mercantil de la Habana-dos empleados 
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principales, uno de ellos Guarda-almacen y otro Inter- 
ventor, dando ambos fianzas. — Art, 159. Habrá otro em- 
pleado denominado Ayulante de almacenes, nombrado 
por la Intendencia á consulta del Administrador general y 
propuesta del Guarda-almacen é Interventor. — Art, 172. 
Para los asientos de entrada y salida en los almacenes, y 
demás que hiyan du desempeñar el interventor y Guar- 
da-almacen, habrá dos Oficiales denominados Tenedores 
de libros, uno por cada empleado, quienes les propondrán 
á la Administracion. 

1837, Setiembre 19: (Zruora, Biblioteca de Legislacion 
Ditamarina, t. 1.9, páy. 50.) Planta de las Administracio- 
nes sub iternas de la provincia de Santiago de Cuba. 





Munza- Baracoa. | Jibara Baya- | Hul- 


EUULLADOS. uillo, * | mo. | guin. 














—— 
Pesos Pesos, | Pesos. | Pesos. | Pesos 


Alministrador .. 1,100 1,000 1,000 [1,040 | 890 
Uñctal primero Ju- 


TEVEN. s .. .- 800 610 000 500 | 500 
Oácial segundo... | GUO ” 466 sw | 3w 
Ui ial tercero. ... 500 ” ” ” ” 
Escribicnta. .... 830 So d ” ” 
Meritrios sa .... 100 100 ” ” 
Intérpruto.... „| Derechos Derecho Derecho » ” 





lLiy además ( pag. AS) un estado ria fecha, uuugue cree- 
mos tendrá la del presupuesto de 1839, de las plantas y 
sueldos de las Administraciones principales al tenor si- 


puente. 


tiministra. 
ton gera: a 


do rentas . 
terrestres. [Pe Ye Cubu 


EMPLEADOS, 





Pesos. 


n 


\dministrader gene 
ral y principales. . 4,000 
'ontulor. ..... 2,200 
2,100 
i ial 10 Js 1,000 
ieis oficiales de á. . ino cun 90 
Cres il ron Jos con $ 
e Jus cuu Fih 
uatro Kacriblente 
“cvn el suctlo de. 
deis id. cun el de, , 
nco il, deb... 
seis il. deñ.... 
interventor de alma 
cents 


Jno con 506 
Jno con due 
rmo con De 
Jos cua Ju] Dos vou Dl 


” 
Lo osel Con 
tador. 
Tut 
vista E. irmacéutico ” 
Jaini almacen d 
TUS s... 


700 y nn Fi» 
de pesu cus 
Suu 

suarda-almacen dle 
víveres. . ” 
junrda almacen ad 
ef. volwuninosos .. í ” ” 
Intérprete para visi- 
tas de buques . 7 ” 300 v idere- ” 
chos, 
Cuatro con 4 Ciuco con | Cres con 10 
hu iiy ” 
5 | vos vun 59 » Dos con DL 


jela meritorios á, . 


tois aspirantes cm. 
ouserje y portero. 
ol Le eop 310 y e 
2% con 40d, Y 
relojero con igi: . 409 260 10 y un Al- 
ligenwiero 
„opn 0 








1839: (Zauona, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 2.0, pág. 163.) Segun el presupuesto de la citada fecha, 
aparece que el personal de las abyaxas de Filipinas es el 
siguiente: 


Un Aiiministrador com, . . . . , + . 2000 pesos. 
Contwior çon.. . e es sss os a 15500 
Tesorero, . . s... ..s.»s a $500 
Ofi: ial de la Contadaría. ..o..o.o...s 600 
Uno de guias., . + . . . . . 1... coo 
Dos Vistes á 1,000, . .. .«.. 2000 
Un Olicial de Adralalolración. aa «B0 


Un Almacenero, . . a . . . . . . . coo 
Un Escribiento. . . soi 180 
Dus ú 136; dos á 134; cinco á 120 y dos 
A cimas ss 1,392 
Tres Faginantes í 6. IN O 180 


1811, Noviembre 24: (Zwuona, Dib'iouca de Leyisda- 
cion Ultramarina, t. 1.9, pig. 82.) Instr. para lus Comisio- 
nes mercantiles de vigilancia en Cuba. — Art. 1.2 Las Cumi- 
siones mercantiles se concretarán á uva sola, compuesta 
de diez y seis individuos de número y cuatro suplentes, 
Esta Comision se dividirá en cuatro secciones; una para 
la vigilancia de la bahía, visitas de baques é inspeccion de 
las descargas; la segunda para el reconocimiento, clasifi- 
cacion y avalúo de los tejilos y toda mercancia seca ó 
gén. de su especie; la tercera para los artículos de ferre- 
teria, quincallería y demás de su giro, inclusos los ef. vo - 
luminosos, y la cuarta cuidará del exámen de víveres, al- 
macen de grasas y todo otro efecto de cum, que paga dros. 
—Art. 39 El servicio de las personas en cala seccion 
durará dos meses, renovándo:e por mitad. 

Disposiciones generales, —5,* Para que auxilie á las 
secciones de com. y les facilite los datos que necesiten, 
nombrará la Superintendencia un empleado de gradua- 
cion y prestigio, que cun el carácter du laspector de alma- 
cenes y muelle se dedique á regularizar este servicio. 

1811, Diciembre 6: (Zamora, Bibiivteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.2, pág. 99.) Plan de empleados de Ad. en 
Puerto- Rico. l 


7 


Adurma 
de la capita 

Antuna» 

de Pone 

y Muvagor 

Avltus 
de «gunda 

elnse 


Pesos. 


Administrador o 2,Miu 
° Uu 


Un Quicsal 
Un rscribiente. 
Contador. . . 


Ofcial. 

Escribiente. . 

Vieta. . . 

Guartaralmacen 
Fiel de p so 


” 
Jn Intervan- 
tur con GUV. 


Empleados del depósito mercantl de la copital.—Un 
Guarda-almacen con 1,090 ps.; loterventer con 800; 
dos Escribientes, cala uno con 360; un Marcador con 210. 

Por la RO. aprobatoria de este Pian se previene, que no 
debien lo percibir ningun emplea lo mas haber que el que 
sq le asigaó, ceso el taajo p”/, de regaudacion qua al- 
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gunos gozaban pobre los productos de la recaudación de 
ADUANAS. 

1847, Agosto 20: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, Supl. 1.%, pág. 8.) RO. para que en lo sute- 
sivo se aumente el sueldo del Contador de rentas maríti- 
mas de la Habana con 500 ps. anuales, 

1847, Diciembre 2: (Zamora, Biblioteca de Legislanon 
Ultramarina, Supl. 19, pág. 8.) RO.—Se aumentarán 
dos plazas de Vistas á las dos que existian en las ADUANAS 
de la Habana, de modo qué sean cuatro, dotadas igual- 
mente con el mismo sueldo que tienen las existentes. 

1851, Junio 2: (Bol. de H., t. 4.2, pág. 65.) RD.— 
Art. 1.9 Se establece en la Isla de Cuba el destino de Vi- 
sitador general de ADUANAS con la dotacion de 5,000 pr. fa. 
anuales y 1,200 para gastos de visitan, — Art, 2.0 El Vi- 
sitador estará obligado á inspeccionar las operaciones, en- 
terándose de los vicios de la administracion y proponien- 
do al Superintendente las reformas que considere úti- 
les.— Art. 3.2 El Superintendente las acordará por sí, ó 
propondrá al Gobierno lo que juzgue oportuno. — Art 4.0 
Una Instr. particular detallará mas adelante las atri- 
buciones de la visita y la manera de proceder en su 
ejercicio, 

1852, Abril 2: (Bol. de F., t. 5.2, pág. 507.) RD.—Se 
acuerda lo conveniente para que tenga efecto en las pose- 
siones de U.tramar lo dispuesto acerca de la expedicion 
de Reales despachos y títulos á todos los empleados. 


xúneno 2. Disposiciones orgánicas de Aduanos, perma- 
nentes en administracion, relativamente al material de sus 
oficinas. 


1832, Mayo 19: (Zaxona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina,t. 1.9, pág. 51.) Instr. para el gobierno de las Ad, 
marítimas de Euba, Parte 1.*, cap. 1.9, art. 33. Los al- 
macenes deben estar lo mas cerca posible del pto, y ais- 
lados, apartados de fúbricas en que ve haga uso de fuego 
para operaciones fabriles, y bien dispuestos para evitar 
averías, robos ó daños. 

Cap. 6.*, art. 143. Los almacenes del depósito deben 
estar situados y dispuestos con las mismas condiciones 
que los de la ADUANA. — Art. 144, Los gastos de almace- 
nes y empleados, y los interiores del establecimiento, se 
costearán por la Keal Macienda. 

1839: (Zauona, Dib'ioteca de Legislacion Uliramarina, 
t. 22, pág. 163.) Por el presupuesto del referido año 
consta, que para el material de la a1 taxa de FyJipinas es- 
taban asignadas las cuntidades siguientes: 





Pers, 

—— 

Gastos de escritorio y alumbrado, ...cormosomaseos aaposes+ses400 300 

Dil. extraure tidd...s.s.ssesssoosssocsssorossoostssosserrossesressess 182 
Ecpares de edificio con 363 6 de la garita de Cuvite......... 256 6 
Gastos de com; osicion de las dos falúas para cillerguardo. GRG 0 
VolaL...ccocssosamesoerconoreneces 1,154 12 
— 


` ránnaro VI, Medios auxiliares de la Administracion. 


Synopsis del 


rÁRnaro Vil, 


NÚMERO »ÚMERO 
1 2 
Juzgados. Resguardos. 


xúurno 1, Disposiciones orgánicas permanentes relativa- 
menle á los Juzgados, como medios auxiliares de su admi- 
nistracion. 

1597: (Z. de Jnd., lih. 8.9, tit. 15, ly 14.) Contra to- 
dos lós deudores á la Real lacienda, aunque bean mb- 
litares alistados en armadas ó flotas, conozca la justi- 
cia ordinaria ó los Oficiales Reales á prevencion, y los 
puedan prender, sentenciar la causa y apremiar á que 
paguen. 

1604, Diciembre 31: (Lib. 9.9, tit. 45, ley 76.) Para 
que los Vireyes del Perú hagan ejecutar y cumplir lo or- 
devado acerca de la prohibicion de la ropa de China, 
nómbrese un Oidor de la Real Audiencia de los Reyes, 
que conocerá privativamente de estas causas en la dicha 
ciudad y sus términos; y que las demás Justicias hagan 
lo mismo en sus territorios respectivos. 

1622, Febrero 7: (Lib. 8.%, ti. 14, ley 14.) Los Oficia- 
les Reales de la provincia de Tucuman residan en la ciu- 
dad de Córdoba, nombren guardas y hagan todo lo que 
pueden hacer los Aduaneros , así en descaminar, como en 
sentenciar todas las causas tocantes á lus comisos conte- 
n dos en las leyes. Los Jueces y Justicias de ella y de las 
demás provincias les dén todo el favor y ayuda que fuere 
necesario y conveniente á los Oficinles como á Jueces de 
comisos; y los Ministros y Alguaciles de la justicia ordi- 
varia cumplan y guarden lo prevenido. 

1851, Enero 3; (Pol, de II., t. 3.%, pág. 97.) RD. 
Art, 1.2 El Asesor de la Intendencia y Subdelegacion de 
Rentas públicas de la Habana disfrutará en lo sucesivo 
el sueldo de 5,000 duros anuales.— Ar? 2.0 El Fiscal de 
la expresada Intendencia y Subdelegacion tendrá el suel- 
do de 4,000 duros anuales, y para gastos de escritorio la 
cantidad de 1,000 duros. Art. 8.0 Ni el Asesor ni el 
Fiscal llevarán dros, ningunos por las diligencias en que 
intervengan. 

Las ADUANAS DE ULTRAMAR no han tenido ni tienen 
nn Tribunal especial que conozca de los asuntos perte- 
necientes á la renta. Antes de la creacion de Jus Inten- 
dencias en Ultramar, conocian de todos los ramos de 
Hacienda, tin distincion de clases, los Oficiales Reales y 
Tribunales del ramo, basta que con el establecimiento de 
los Intendentes y Subdelegados se puso á su cargo la ad- 
trinistracion de justicia, tanto en lo civil como en lo cri- 
minal de todos los negocios en que estuviere interesada 
la Macienda. (Y. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE ULTRAMAP, 
rármaro VI, de da EUEDIVISION 1.) 
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ADUANAS DE ULTRAMAR 


NÚMERO 2. Disposiciones orgánicas permanentes, relativa- 
mente á los Resguardos, como medios auxiliares de su ad- 
ministración. 


1841, Junio 4: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 5.2, pág. 355.) Regl. para el Resguardo general 
de las Islas Filipinas, —Parte 1.*, art. 1.2 Los Resguardos 
que antes existian, formarán un solo cuerpo que se deno- 
minará Resguardo general de la Hacienda pública en las 
Islas Filipinas, y estará bajo la inspeccion y direccion del 
Intendente general de las mismas.— Art. 2.2 Se dividirá 
este cuerpo en Resguardo terrestre y Resguardo maritimo. 
(V. RESGUARDO.) 

1841, Diciembre 6: (Zamóna, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 5.0, pág. 353.) RO. estableciendo el Regl. 
para el Resguardo de Puerto-Rico.— Art. 1.2 El Resguardo 
terrestre de Puerto-Rico constará de una Comandancia 
de Carabineros de Real Hacienda. 

1845, Agosto 28: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uitramarina, t. 6.%, pág. 810.) Regl. orgánico del Resguar- 
do de la Isla de Cuba.— Art. 1,9 El Resguardo de la Isla 
de Cuba se compondrá de fuerza de tierra y de fuerza 
de mar.— Art. 2." La fuerza de tierra constará de tres 
Comandancias, una en cada cual de las tres provincias 
económicas que tiene la Isla. —Art. 6.2 Las tres Coman- 
dancias del Resguardo de tierra se denominarán de Cara- 
bineros de Real Hacienda. —Art. 7.9 Cada Comandancia es- 
tará dotada con dos Comandantes, titulados primero y se- 
gundo, — Art. 8.? Se dividirá la fuerza de las tres Coman- 
dancias en rondas montadas y de á pié.— Art, 9.2 La pro- 
vincia de lá Habana tendrá nueve rondas de á pié y una 
montada; y en las de Santiago y Puerto-Príncipe, dos de 
las primeras y una de las segundas.— Art, 34. Para el 
trasporte de los destacamentos por mar y para las demás 
atenciones ó comisiones del servicio, habrá cuatro em- 
barcaciones de la clase de pailebotes, con la tripulacion 
que segun las circunstancias estime necesaria el Supe- 
rintendente ó los Intendentes de las provincias á cuyas 
órdenes se destinen. 


SUBDIVISION. d. Disposiciones orgánicas permanentes en 
administracion, relativamente al territorio. 


1536, Diciembre 1.9: (L. de Ind., lib. 9.9, tít, 84, ley 22.) 
En la ribera del rio Chagre no haya otra casn de ADUA- 
NA mas que la que tuviere la ciudad de Panamá. Si al- 
gun vecino de aquella provincia hiciese en aquella ribe- 
ra alguna casa para que se recojan sus propias mercade- 
rías, ha de ser de piedra ó tapia, y no de vecindad, y no 
podrá recoger mas mercaderías que las suyas. 

1537 , Junio 2: (Ley 19.) En los ptos. de las Indias y 
en el Callao de Lima se haga Casa de anuana y Contra- 
tacion, en que puedan caber todos los ef. que selleva- 
ren; y si alguna vez fuesen tantos navíos á algun pto. 
que no puedan caber las mercaderías en la ADUANA, Or- 
denará el Virey 6 Gobernador que la Juaticia y Oficiales 
Reales tomen otra casa que supla la necesidad. 


1604, Diciembre 81: (Tít. 45, ley 74.) Además de los 
Oficiales Reales del pto. de Acapulco, póngase nna per- 
sona de confianza con el título de Alcalde mayor, que no 
permita llevar á Filipinas mas dinero que lo concedido 
por las leyes, con licencia ni sin ella. 

1786, Marzo 19 y Mayo 5: (Zamora, Biblioteca de 
Legislacion Ultramarina, t. 1.0, pág. 116.) RO. creando 
una ADUANA en Filipinas, establecida que fué la Inten- 
dencia general y la Compañía. 

1789: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion Uliramarina, 
t. 1.9, pág. 116.) RO. suprimiendo la ADUANA y poniendo 
sus funciones á cargo de los Oficiales Reales. 

1804, Febrero 23: (G. de H., pág. 8.) RO.—Se habili- 
tan los ptos. de Fajardo, Ponce, Cabo-Rojo, Mayaguez, 
y la Aguadilla en Puerto-Rico, en clase de menores, con 
todas las libertades y franquicias concedidas á los de eu 
clase por RD. de 28 de Febrero de 1789 y órdenes pos- 
teriores. 

1808, Julio 7: (J N., t. 1.9, pág. 1.£) Constitucion de Ba- 
yona.— Tit. 12, art. 116. Las ADUANAS interiores de par- 
tido á partido, y de provincia á provincia, quedan supri- 
midas en Indias, y se trasladarán á las fronteras de tier- 
ra ó de mar. 

1821, Diciembre 23: (Con., t. 8.9, pág. 114.) DC. —Se 
declara pto, de tercera clase el de Jibara, jurisdiccion de 
Holguin en la Isla de Cuba. 

1821, Diciembre 23: ( Cor., t. 8.9, pág. 114.) DO.— 
Se declara pto. de primera clase el de Cartagena. ` 

1821, Diciembre 30; (Cor., t. 8.2, pág. 171.) DC. 
Se declara pto. de segunda clase el de Patillas en la Isla 
de Puerto-Rico, trasladándose á él la Antaxa de Huma- 
cao; y de cuarta clase los de Humacao, Naguabo, Yabu- 
coa, Arecibo y Manaty. 

1822, Mayo 31: (Con., t. 9.2, pág. 194.) DC.—El pto. 
de Guantamano en la Isla de Cuba sea considerado entre 
los de cuarta clase habilitados para el com. 

1840, Enero 2: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1., pág. 98.) Plan de Aduanas para Puer- 
to-Rico.— Base 1." Habrá en Puerto-Rico un pto. gene- 
ral habilitado para el com. de import. de todas clases 
y procedencia, tanto nacional como del extr., con depó- 
sito; dos de primera clase para el de import, en los mis- 
mos términos, siendo de los ptos. nacionales, de los extr, 
de América y de los fr. y ef. del pais, y de los que hayan 


- Mlegado á ellos del pto. general, reasuamiendo la facultad de 


guiar por mar para la misma provincia.—2.* El pto. ge- 
neral no recibirá ef. de import. procedentes de los otros 
sino en los casos que determine la Intendencia.—3.* Que 
las comunicaciones exteriores ó sea com. de cabotaje se 
ejecute entre los mismos ptos. y los demás que la. Inten- 
dencia señale con acuerdo de la Junta. —4.* El pto. de San 
Juan Bautista, capital de la Isla de Puerto-Rico, será el 
general; los de Mayagies y Ponce, de primera clase; Gua- 
yama, Aguadilla y Naguabo de segunda; Fajardo, Hu- 
macao, Salinas, Guanilla, Cabo-Rojo y Arecibo de ter- 
cera.—5.* En cada uno de dichos ptos. se establecerá 
una ADUANA con el número correspondiente de empleados. 


ADUANAS DE ULTRAMAR 


Adiciones de la Junta de Comercio, —1.* El dro. de guiar 
coartado ú las ADUANAS de segunda clase no se entienda 
con los ef. y producciones de la Península cuando hayan 
sido importados por buques españoles, pudiendo guiar 
á cualquier punto de la Isla, incluso el general. —2.* Los 
ptos. de primera clase podrán guiar para el pto, general 
los fr, peninsulares en igualdad de circunstancias. — 8. 
Se permitirá á los de segunda guiar por mar para los ptos. 
habil. de su rádio toda clase de fr. y ef. extr. 


ereccion B. Disposiciones orgánicas transitorias, —DIVI- 
siox C. En comercio. 

1824, Febrero 9: (G. de H., pág. 109.) RD.— Art. 1.2 
Subsistirá en los dominios de América el com. directo con 
los extr., súbditos de potencias aliadas y amigas de Es- 


paña. —2.? Se expedirá un decreto para reglamentar este . 


com., declarando los ptos, habil., y estableciendo las 
ADUANAS y dros. de import. y exp.—3.? Se determinarán 
igualmente sobre esta materia las franquicias, preferen- 
cias y ventajas en favor del com., agricultura é industria 
española, —4,9 Entre tanto que se plantea y establece lo 
prevenido en los dos artículos precedentes, se asimilará 
el com. en cuanto sea posible á lo que se practica en la 
Isla de Cuba. 

1827, Febrero 9: (G. de H., pág. 151.) RO. que contie- 
ne las disposiciones que deberán observarse en el com. reci- 
proco de América con la Metrópoli.—7.* Quedan suspendi- 
dos el Regl. del libre com. de 1778 y la Instr. general de 
Rentas de 1816. 

1827, Setiembre 7: (G. de H., pág. 511.) Cire. de la 

Direccion gexeral de Rentas.—Se permite la introduccion 
en las Islas de Cuba y Puerto-Rico del jabon de piedra 
fabricado en Málaga, hasta que se tome una resolucion 
definitiva sobre el asunto. 


Cuadro parcial de la 
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a 
Permitiendo, e E 
a A a, 
ránnaro ríunaro 
VII VIII 
Con derechos, Sin derechos. 


SUBDIVISION €. Disposiciones orgánicas transitorias en co- 
mercio, permitiendo, —ráreato VII, Con derechos. 


Synopsis del 
ránraro VII. 
A 
NÚMERO JÚMERO 
1 2 
Importacion, Exportacion, 


número 1. Disposiciones orgánicas, transitorias en comer- 
cio, permitiendo la importacion con derechos. 


1821, Diciembre 28: (Con., t. 8.9, pág. 170.) DC.— Ar- 
tículo 1.0 Se aprueba la pruvidencia provisional del Jefe 
político, permitiendo en la Isla de Santo Domingo la im- 

Toxo Iy. 
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portacion de comestibles, con exclusion de las reses, café, 
azúcar y aguardiente que no sea el de ron. — Art. 29 
Tambien se aprueba la admision de varios objetos prohi- 
bidos por el Ar., con el dro. de 18 p ;.— Art. 3." Tam- 
bien se aprueba la reduccion al 18 p %, del dro. sobre los 
géo. y ef. permitidos. Estas medidas provisionales para 
Santo Domingo lo serán tambien para Puerto-Rico. 

1522, Enero 27: (Con., t. 8.2, pág. 250.) DC.— Reglas 
para el com. de la Isla de Cuba.— Art. 11. Para precaver 
fraudes y perjuicios, mientras que por el Ar. se fijan las 
reglas que han de regir en el com. de la Isla de Cuba, se 
autoriza á la Diputacion provincial de la Habana para 
que provisionalmente, oyendo antes al Ayuntamiento, 
Consulado y Junta económica, y ála Diputacion provin- 
cial y Ayuntamiento de Santiago de Cuba, proceda á 
aprobar y llevar á efecto la tarifa que forme el Inten- 
dente de dicha capital para los dros. á que en su introduc- 
cion han de sujetarse los gén. extr.; y á modificar y va- 
riar, enlo que ses necesario, las disposiciones de los De- 
cretos relativos al nuevo sistema de AbUANas, conciliando 
el cumplimiento de ellos con las exigencias de la locali- 
dad y circunstancias particulares de la Isla, — Art. 12, El 
Jefe político y Diputacion provincial de la Habana darán 
cuenta al Gobierno de las modificaciones que se hicieren, 
exponiendo las razones en que se fuaden para la definiti- 
va determinacion de las Córtes. 

1835: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion Ultramari- 
na, t. 1.2, pág. 303.) Advertencias á los Ar. de Ad. de 
Cuba, —2.2 Por ahora, y hasta que se llene cumplida- 
mente el objeto que se propusieron las autoridades al 
tiempo de establecer el arbitrio con el nombre de arma- 
mento y el 1 p* para el pago de las letras de las Jun- 
tas de reemplazos, se continuará cobrando el 3 p %, en 
todas las abvaxas de la Isla á los gén., fr. y ef. extr. á 
su import. 

1838, Octubre 20; (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarima, t. 1.2, pág. 313.) RO.—Uno de los medios in- 
directos excogitados para*pagar la contribucion extraor- 
dinaria de guerra impuesta á la Isla de Cuba, fué el au- 
mento de un tanto p“/, sobre los dros, de Ar. que paga- 
ban á su introduccion la plata y oro acuñados, el añil 
la grana, la jarcia y dro. de toneladas; á las producciones 
extr. introducidas en buques extr, de sus ptos. respecti- 
vos; á las mismas importadas de ptos. extr. en buques 
españoles y de los depósitos de la Península; á las pro- 
ducciones extr. importadas de ptos. españoles en BN,; á 
las producciones españolas introducidas en BN.; á la pren- 
deris fina extr. introducida de ptos, extr. en buques extr.; 
á la misma introducida de id. en buques españoles; á la 
misma introduccion en BN. de la Peninsula; y por último 
ú la prendería fina española importada de la Península 
en BN. 

1840: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.2, pág. 311.) Segun los Ar. para'la Isla de Cuba, pu- 
blicados en el referido año, se recargó la exp. del azúcar, 
café y miel como uno de los arbitrios del subsidio extraor= 
dinario de guerra. 
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ADUANAS DE ULTRAMAR 


NÚMERO 2. Disposiciones orgánicas, transitorias en comer- 
cio, permitiendo la exportacion con derechos. 


1815, Agosto 10: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 2.9, pág. 235.) RC.— Art. 3.9 Los súbditos 
españoles pueden extraer libremente de la Isla de Puerto- 
Ático los gén. y fr. de España que allí se hubieren intro- 
ducido y no puedan consumirse, para otros ptos. habil. de 
las Indias, pagando en ellos los dros, que debieran haber 
satisfecho á su salida de España, 

1822, Enero 27: (Cor., t. 8.0, pág. 250.) DC.— Re- 
glas para el com. de la Isla de Cuba.— Art. 11. Una de las 
atribuciones provisionales que se conceden á la Diputa- 
cion provincial de la Habana, es la de rebajar ó supri- 


mir, conforme á las facultades que tiene concedidas, el. 


dro, que se impone á los fr, de la Isla en su extraccion 
para el extr. 

Por DC, de 9 de Enero de 1923 se hizo extensivo el 
anterior á todas las provincias de Ultramar por término 
de diez meses, 


rirnaro VIIL Disposiciones orgánicas, transitorias en 
comercio, permitiendo sin derechos. 


1778, Outubre 12; (Regl. para el com. libre de Espa- 
ña å Indias.) Arts. 22, 23, 24 y 25. ( V. ADUANAS DE LA 
PENÍNSULA, PÁRBARO XIX.) — Art. 27. ( V. id.) 

1815, Agosto 10; (Zawora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 2,9, pág. 235.) RC.— Art. 24. El com. di- 
recto de España con los habitantes de Puerto-Rico , y el 
que ellos hiciesen de sus fr., será enteramente libre de to- 
dos dros. por término de quince años.—Art. 25. Los gén. 
y mercaderías españolas que se registraren y condugeren 
en la expresada Isla, irán libres por quince años de todas 
contribuciones, y del mismo modo se introducirán y ex- 
penderán en ella. 


SUBDIVISIÓN f. Disposiciones grgánicas, transitorias en co- 
mercio, prolubiendo. 


1815, Agosto 10: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t 2.9, pág. 235.) RC.— Art. 3,7 Se prohibe 
extraer de Puerto-Rico para la Península gén. extr, que 
allí se hubiesen iutroducido.— Art. 25, Los gén. y merca- 
derías españolas y extr. tampoco se podrán sacar para los 
otros ptos. de los dominios de Judias, siendo esta prohibi- 
cion absoluta para los gén, extr., y que solo podrá dis- 
pensarse en caso de urgencia á los nacionales. 


DIVistox D. Disposiciones orgánicas transitorias en admi- 
nistración. 


Cuadro parcial de la 


Division D. 
45 S aa, 
STEDIVISLON SUBLIVISION 
g 
Planta. Territorio. 


SUBDIVISION g. Disposiciones orgánicas, transitorias en ad- 
minisliracion, relativamente á la planta. 


1813, Marzo 13: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.2, pág. 97.) Respecto á los ptos, menores 
de Puerto- Rico se crean receptorías subalternas para la 
exp. sin límites y para importaciones procedentes de ADUA- 
Nas de la Isla; señalándoseles por entonces á los Adminis- 
tradores el sueldo fijo de 360 pesos con el 3 pY%, de lo 
que recaudasen, y el 2 p Y, 4 los Interventores. 


SUBDIVISION he. Disposiciones orgánicas, transitorias en ad~ 
ministración, relativamente al territorio. 


1820, Noviembre 23: (Sistema general de Ad., pági- 
na 294.) RD. aprobando el de las Córtes.— Art. 1.9 Los de- 
pósitos de primera clase se establecerán (por ahora) en Ul- 
tramar en los ptos. de Valparaiso, Arica, Lima, Guayaquil, 
Panamá, Acapulco, San Blas, Buenos- Aires, Guayana, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Portobelo, Omoa, Campeche, 
Veracruz, Habana y Manila. —Art. 2.7 Los de segunda 
clase se establecerán en los ptos. de Valdivia, Concepcion, 
Realejo, Guaimas, Monterey, Montevideo, Camaná, Nue- 
va-Barcelona, Guaira, Riohacha, Santa Marta, Trujillo, 
Tampico, Bahía de San Bernardo, Puerto-Rico, Santiago 
de Cuba y Santo Domingo. — Art. 3.2 Los ptos. de depó- 
sito expresados en los dos artículos anteriores serán habi- 
litados para toda clase de lícito com.— Art. 4,9 Serán tam- 
bien ptos. habil. para el som. nacional y extr. de entrada 
y salida Jos de Teguantepeque, Mazaltan de los Mulatos, 
San Diego de las Californias, Punta de Arenas, Hacol- 
talpan, Trinidad de Cuba, Batabanó, Baracoa, Monte- 
cristi, Tamiagua, Soto de la Marina y el Refugio. 

1828, Febrero 21: (G. de L., pág. 68.) Regl. para el 
com, de import, y exp, de América.— Art, 7.2 Se establece- 
rán almacenes de depósito de gran capacidad en Puerto- 
Rico y la Habana, para recibir y conservar enellos los fr., 
gén. y ef. de España y de las colonias españolas de Amé- 
rica que tengan su destino á la Metrópoli.— Art, 8.9 Las 
reglas para el depósito serán como las que hay en los 
ptos. de depósito de España. 

1828, Agosto 29: (G. de H., pág. 448.) RO. aclarato- 
ría de la anterior.— Art. 1.? Quedan derogados desde el dia 
en que se publicó la RO. de 21 de Febrero todos los per- 
misos concedidos para exportar fr., gén. y ef. á las Amé- 
ricas españolas, é importarlos de ellas en BE, 


ramo B. Disposiciones reglamentarias, —SECCION C. Per- 
manentes. —DIVISION E. En comercio, 


Cuadro parcial de la 
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ADUANAS DE ULTRAMAR 


SUBDIVISION f. Disposiciones reglamentarias permanentes 
para el comercio en general.—rÁmnaro IX, Exterior. 


1539, Octubre 18: (L.de Ind., lid. 8.9, tft. 16, ley 10.) 
Si de las mercaderías que llevaren los navíos, se hallaren 
algunas, al tiempo de dar fondo y ajustar los dros, de Al- 
mnjarifuzgo , dañadas, quebradas ó maltratadas, se ava- 
luarán por lo que justamente valieren en el estado en que 
se hallen, 

1570, Julio 21: (Tít. 15, ley 87.) Todos los que quie- 
ran pagar en Méjico los dros. de Almojarifazgo que se 
adeuden en Veracruz por las mercaderías importadas de 
estos Rnos., cumplan con pagar allí, presentando testi- 
monio de haber pagado conforme Á la avalnacion hecha 
por los Oficiales de Veracruz, entregándoles sus mer- 
caderías si å ello se obligasen en este punto. 


1572: (Ley 9.*) En los ptos. de Indias solo se cobre . 


Almojarifargo de las mercaderías que allí entrasen de 
España, calenlándose solo al 5 p Y, del mayor crecimien- 
to que tuvieren, y no de todo su valor. 


Disposiciones relativas d Filipinas, 


1573, Julio 3: (Gazormacio Penvaxo, pág. 804.) Or- 
denanza para la administracion, recaudación y cobro de la 
Real Hacienda.— Art. 29. De todas las mercaderías que 
fueren al Perú de la ciudad de Panamá, en los navtos 
que de aquel pto. salieren, se han de cobrar los dros. de 
Almojarifazgo que se debiere del mayor valor, conforme 
á las valuaciones generales que se hicieren en dicha ciu- 
dad de Panamá, respecto á lo que comunmente valen las 
cosas en las provincias del Perú. Así, por ejemplo, los 
lienzos que fueren de una suerte se avalunrán por sí res- 
pectivamente á otro cualquier gén. ó mercadería, de mo- 
do que se haga igualmente para todos los cargadores y 
contratantes; y si hubiere alguna cosa dañada, se ava- 
luará por sí conforme á su valor. — Art. 30. Por las va- 
luaciones hechas en la forma susodicha se han de hacer 
las de las mercaderias y cosas que hayan de salir para 
la Península, segun los registros que cada navio, barco 
ô canoa tuviese, y al fin ha de dar fé el Escribano de có- 
mo se hizo dicha valuacion. 

1580, Diciembre 2: (L. de Ind., lib 8.0, tft. 16, ley 13.) 
Los Oficiales Reales de la provincia de Tierra-Firme 
ejecuten las avaluaciones que hicieren y no las envien á 
a Audiencia de Panamá, á donde podrán acudir las partes 
que se crean agraviadas. 

1582, Marzo 10: (7Yt. 15, ley 25.) Los Oficiales de la 
provincia de Cartagena y Tierra-Firme, Venezuela, Rio 
de la Hacha, Islas de Cuba, Margarita, Puerto-Rico y 
Jemás ptos. de las Indias, no cobrarán dros, de las mer- 


“aJderías que llevaren los navíos que hubieren salido de' 


utras Islas ó ptos. para España, aunque por no estar na- 
vegables se pasen ó cambien á otros, llevando certi- 
ficacion de los Oficiales de donde hubieren salido de ha- 
ber pagado los dros. de salida; con tal que no se dés- 
carguen para llevarlos á otras partes por mar ni tierra, 


ni se vendan ni dispongan de ellas en todo ni en parte. 

1589, Agosto 9: (Ley 22.) En Filipinas se cobre el 
8 p Y, sobre el com. de las mercaderías. ` 

1605, Noviembre 20: (Ley 23.) El dro. de 3 p Y, que 
se cobra en Filipinas de las mercaderías que llevan los 
chinos; se anmentará con otro 3 p 9%. 

1614, Febrero 28: (Tit. 16, ley 8.*) Tas anvaluacio- 
nes nose harán á los precios que se vendan las mercade- 


- rías entre regatones, sino conforme Á los que tuvieren 
+ dentro de los treinta dias primeros signientes despues de 


llegadas las flotas ó navíos á los ptos., computando para 
esto y ajustando el precio mediano entre el mayor y me- 
nor que tuvieren las mercadorías en aquel tiempo. 

1755, Octubre 16: (Instr. para el libre com, de las fs- 
las de Cuba, Santo Domingo, Puerto-Rico, Margarita y 
Trinidad. ) Cap. 5.2 Las embarcaciones que carguen para 
alguna de las expresadas Islas, deben ir directamente á 
ellas, descargándose en el punto en que manifestaron que 
cargaban, Puede cargarse para muchas Islas, llevándose 
registro separado de lo que se ha de descargar en cada 
una de ellas. —12, Los fr., gén. y ef. que se lleven de la 
Peninsula, han de satisfacer en la Isla á donde vayan 
destinados el 6 p Y, de alcabala, 

1778, Octubre 12: (Regl. para el com. libre de Es- 
paña á Indias.) Arts. 16 y 17. (V. ADUANAS, t. 3., pá- 
gina 1021, col. 2.*)— Art, 19. Los ef. y fr. españoles y los 
gén. extr. que se desembarquen en Portobelo y Chagre, 
podrán internarse por sus deeños, encomenderos ó com- 
pradores á la ciudad de Panamá y desde allí á los ptos. 
del mar del Sur, pero pagando el 1 4 p9/, en los españo- 
les y el 3 p0/, en los extr. que pagaron de menos en las 
abuaxas de España. Siguiendo la misma regla, pagarán 
en los ptos. del mar del Sur el 3 y el 7 pY, respectivos, 
como si los hubieran conducido por el Cabo de Hornos. 
— Arts. 20 y 21. (P. abuasas, t. 3.0, “pág. 1022, col. 1.*) 
—Art. 29. (V. aruaxas, t. 3.0, pág. 1089, col, 2.2) — Arts. 
81 y 32. (V. avuaxas, t. 3.2, pág. 1022, col. 2.2) —Art. 34, 
(Y. anunxas, t. 8.9, pág. 1023, col. 1.*)— Art. 38. Estando 
permitido sacar registros de las apuawas de España para 
uno 6 mas ptos. de los habil. en Indias, y que puedan va- 
riar allí de destino; si en este caso desembarcaren parte de 
las cargas en cualquiera de los parajes de América conte- 
nidos en este Regl, no les sefá permitido volver á extraer 
las partidas introducidas, si han pasado las ADUANAS y adeu- 
dado los dros. de entrada, para evitar fraudes y embara- 
zos.—Arts. 41, 48 y 49. (V. apuaxas, €. 8.2, pág. 1023, 
cols. 1.* y 2.*) 

1780, Marzo 17: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.0, pág. 248.) RO. para que los dros, 
de alcabala de internacion (Almojarifazgo) de los ef. con- 
ducidos de España se regulen en Indias por los precios 
corrientes en el com., cobrándose por los nvalúvs qne 
practiquen los Vistas, 

1782, Agosto 8: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 248.) RO. revocando la anterior, 
y mandando que la alcabala de internacion se cobre en 
los ptos. de Indias, lo mismo que el Almojarifazgo, sobre 
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los precios señalados á los gén, y mercaderías comercia- 
bles en el Ar, 1.2 del Regl. de 1778. 

1809, Mayo 9: (Zanoza, Biblioteca de Legislación Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 300.) Bases de los Ar. de Cuba. 
— Art. 4.9 Los buques extr. que entren á com. en los 
ptos. habil, satisfarán los dros. de toneladas; anclaje y 
demás que pagan los nuestros en los de aquellos, des- 

«carguen ó no, ó vayan en lastre, observándose para el 
ofecto el principio de reciprocidad, 

En virtud de esta disposicion se principió á cobrar 
5 y rs. para armamento de buques contra piratas por 
cada tonelada del peso de 20 quintales que midiesen ó 
pudiesen cargar las embarcaciones. 

1818, Enero 7: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 800.) Circ. de la Superintendencia de 
Cuba. —Continuará por ahora en las avuaxas de la Isla 


de Cuba el dro, de toneladas en buques mercantes del. 


Norte de América bajo la cuota de 10 $ rs., que con 5 4 
que se cobran en las Capitanias de pto. con el mismo ti- 
tulo, componen los 2 ps. que en aquellos Estados se exi- 
gian á los buques españoles. 

Este dro. se redujo por una disposicion posterior, cuya 
fecha ignoramos, á solos 8 ra., que eran los mismos que en 
los Estados-Unidos se cobraban de nuestros buques. 

1820, Noviembre 9: (Con,, t. 6.0, pág. 378.) DC. sobre 
com. libre con las Islas Filipinas.—Art. 1.2 Guárdese y 
cumpla la concesion hecha por el com. entre Filipinas y 
los ptos. de América por el mar del Sur, tanto en lo to- 
cante á los gén. nacionales como á los extr. permitidos por 
dicha concesion, pudiendo concurrir á este com. los bu- 
ques españoles indistintamente. — Art. 2.2 Todos los fr, y 
gén. de Filipinas se admitirán como nacionales en los ptos, 
españoles, tanto de América como de Europa y África, 
conduciéndose con registros que acrediten su procedencia 
española y en buque nacional.— Art. 3.0 Todo buque na- 
cional podrá hacer el com. directo desde los ptos. españo- 
les á los extr. de la: India Oriental y China, y conducir, 
depositar ó introducir en los ptos. habil. de América los 
gén. ó ef. extr. que se designen,—Art, 4. Los dros. de en- 
trada de dichos gén. y el. se arreglarán al tenor de las 
bases fundamentales aprobadas por las Córtes, haciéndose 
las graduaciones entre el máximo y el minimo establecidos. 

1821, Diciembre 20: (Cer., t. 8.7, pág. 98.) DC. recti- 

ficando las bases orgánicas del Ar. general de Ad,—Art. 7,9 
En Ultramar, cuando la necesidad pública lo reclame 4 
juicio del Jefe político, del Intendente y de las Diputacio- 
nes provinciales, podrán rebajarse ó suprimirse los dros. 
que algun gén. ó fr., no siendo oro ó plata, pagare á su 
salida; oyendo autes á los Ayuntamientos y Consulados 
territoriales, y dando parte al Gobierno para la aproba- 
cion de las Córtes.—Art, 11. Los gén. extr. introducidos 
con posterioridad al Decreto de 5 de Octubre de 1820, y 
que hayan pagado los dros. correspondientes, no se po- 
drán trasportar á ningun pto. ultramarino de las Españas, 
á no ser que sesujeten al pago de segundo dro. de entrada 
como géa, extr. on el pto. en que entren, — Art, 18. Los 
gía. extr. que de Europa pasen á Ultramar, si no quisie- 


sen pagar hasta llegar á él, se calcularán los dros. por las 
cantidades señaladas en el Ar. general y una sexta parte 
mas; y si los gén. se hubiesen cargado en ptos, extr., se 
añadirá al adeudo del Ar. un tercio mas para el dro., sin 
perjuicio del recargo de la BE. que ha de percibirse solo 
de las cantidades ó valores que resulten del Ar. Lo mis- 
mo se observará con los gén, que pasen de las Américas 
á Asia, 

1822, Enero 27: (Con., t. 8.1, pág. 250.) DC.— Art, 2.0 
En los ptos. de la Isla de Cuba habil. para el com. na- 
cional y extr. serán admitidos sin excepcion todos los 
productos de la agricultura é industria de las naciones 
extr., pagando por único dro. de 20 4 37 } p Y, si fue- 
ren en pabellon extr., y una tercera parte menos res- 
pectivamente si la conduccion se hiciese en buque de pa- 
bellon nacional. — Art. 3,0 Para deducir Jos dros. corres- 
pondientes conforme al artículo que precede, se avaluarán 
los gén., ó por estimacion siguiendo la práctica de la 
mencionada Isla, ó por tanteo segun para ciertos casos 
se dispone en las bases orgánicas del Ar. general; y solo 
se pagarán sobre las dos terceras partes del precio cor- 
riente de los gén. en la plaza si se avaluaren por estima- 
cion, y del valor que resulte de las notas declaratorias si 
se sujetaren al tanteo. 

1824, Agosto 25: (G. de H., pág. 670.) RO.—A los 
buques de los Estados-Unidos se les exija en la Isla de 
Cuba el dro. de 20 rs. por tonelada, como á los de las de- 
más naciones. . 

1824, Diciembre 10: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.0, pág. 300.) RO.—Se alza el dro. de 
toneladas á los buques de los Estados- Unidos hasta 20 rs. 
que pagan las demás naciones. 

1825: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Dinka, 
t. 1.2, pág. 300.) Los buques nacionales pagan br rs. por 
dro. de toneladas. 

1828, Febrero 28: (G. de I., pág. 95.) En la habilita- 
cion de buques nacionales ó extr. para el com. de Améri- 
ca no pueda entender otra autoridad que la de ADUANAS. 

1828, Diciembre 3: (G. de I., pág. 610.) RO, resolvien- 
do, que los fr. y producciones que se exporten de Puerto- 
Rico en buques españoles continúen en el goce de las fran- 
quicias que les están concedidas por RC. de 10'de Agosto 
de 1815 hasta el dia 30 de igual mes de 1830, en que se 
concluye esta gracia, siempre que acrediten los interesados 
que son en efecto producciones de Puerto-Rico y que en 
su viaje no han tocado en pto. alguno extr. 

1829, Abril 5: (G. de H., pág. 153.) RO.—Se admiten 
á com. los buques ingleses en las posesiones ultramurinas 
españolas en igual forma que lo son los buques españoles 
en las inglesas, 

1832: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.2, pág. 300.) En lo sucesivo todo buque extr. pagará 
por dro, de toneladas á razon de 12 ra. cada una. 

1832, Mayo 19: (Zaxona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina,t, 1.2, pág. 51.) Instr. reglamentaria para el go- 
bierno de las Ad. marítimas de Cuba.— Parte 12, cap. 1.9, 
art. 16, Nala podrá desembarcarse sin permiso de la ADUA- 
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xa antes ni despues de presentado el manifiesto. Por el 
simple hecho de desembarcaralguna cosa por insignifican- 
te que sea, ó libre de dros., pagará el Capitan ó Sobrecargo 
1,000 pesos de multa, confiscándosele lo desembarcado, 
— Art. 17. Si dentro de la bahía se trasbordasen ef. de una 
embarcacion á otra, sin permiso de la Administracion ge- 
neral, el Capitan de la embarcacion que los recibiese, y 
todos los que ayuden al trasbordo pagarán el tres tanto 
del valor de los ef., que serán confiscados con el buque ó 
buques en que se hubiesen puesto, y los botes , lanchas y 
demás que hubiesen servido para la operacion, —Art. 18, 
Todos los ef. que se aprehendiesen, extraidos ó desembar- 
cados en fraude ó de contrabando, además de la irremisi- 
ble confiscacion y multa al Capitan, se avaluarán por el 
Vista; y si su valor importase 400 ps. al precio mas al- 
to de la plaza, quedará embargado el buque con todos 
sus enseres y demás que le pertenezca.— Art. 19. Si se 
descargaren algunos gén, ó ef. manifestados de tránsito, ó 
se pretendiesen introducir fraudulentamente, no solo se 
embargarán, sino tambien los buques de que procedan y 
los botes en que se les haya desembarcado.— Art. 20. Si al- 
guna embarcacion descargare ef. de poca ó mucha entidad 
en ptos. no habil. ,incurrirán los contraventores en la pér- 
dida de ellos y del buque con todos sus enseres. — Art. 21, 
Se manifestarán los ef. de rancho, y pareciendo excesivos, 
pagarán los dros. del exceso, —Arf. 22. Tambien se ma- 
nifestarán los equipajes, y si hubiese fraude incurrirán 
sus autores en la pena de comiso de los ef. y en la multa 
del tres tanto de su valor; y si el que hubiere de pagar 
fuese insolvente, se echará mano de la embarcacion, å 
no ser que su consignatario se preste voluntariamente á 
responder de ellos. — Art. 25. Luego que un buque entre 
en un pto., se le obligará á atracarse al muelle para fa- 
cilitar su vigilancia y hacer mas dificiles los desembarcos 
nocturnos, — Art. 26. Los dros. que por esto se adeuden se 
pagarán por los interesados á los respectivos contratistas 
en los términos de costumbre.—Ar!. 38. No se abonará 
ni dará entrada á ninguna especie de avería sobre los fr., 
gén. y ef. introducidos á com., siempre que á juicio de los 
Vistas é Interventor no lleguen á 10 p °% de su valor, 
conforme á lo señalado en el Ar.— Art. 39, Los que re- 
sultasen averiados y no se manifeztasen, ó no se tuviesen 
presentes al tiempo del despacho en la ADUANA, no se en- 
tenderán comprendidos en esta Instr., ni se les hará de- 
duccion alguna, cualesquiera que sean las razones que ale- 
guen los interesados. — Art. 50, Cuando la avería recaye- 
se en las piezas mas finas del géo. que contenga el fardo 
ó cajon, vendiénduse al mismo ó mas alto precio del que á 
las de su especio está señalado en el Ar., se les deducirán 


los dros. corrientes como si se hallasen sanas, siendo de. 


cuenta de los interesados todos los gastos que se originen, 
entendiéndose esto por regla general para todo géa., fr. é 
ef. —Art. 55. Las liquidaciones de la anuaxa en los ef. que 
resulten aver ados, se verificarán por punto general con 
arreglo á las bases establecidas en esta Lostr.—aArt. 63. No 
se admitirá reclamacion sobre los dros. señalados á los 
gén. despues que se hayan extraido de los almacenes de la 


TOMO pv. 


ADUANA; solo tendrá lugar cuando se hubiese cometido 
error en los aforos, ó equivocado las cantidades y sumas, 
Se reintegrará esta cantidad al que hubiese sufrido estos 
perjuicios, siempre que sea dentro del mismo año. — Ar- 
tículo 65. Los gén. de lícito com. decomisados estarán suje- 
tos al pago de dros. como si fuesen legalmente introducidos. 
—Art. 66. Los gén. y ef. declarados de tránsito han de 
seguir precisamente á sus destinos en los mismos buques 
introductores, excepto el caso de inutilidad de estos, en 
cuyo caso se les permitirá trasladarse á otros. — Art, 07, 
Se permitirá á los referidos gén. presentarlos á la plaza á 
import. ó depósito, si las partes lo solicitaren. Si los ar- 
tículos son de puro tránsito, y no pueden perjudicar á 
la Hacienda, porque no tengan consumo ni aplicacion en 
el pais, se les permitirá lo mismo , pagando en el primer 
caso 2 p° de administracion, y quedando en libertad de 
retirar á sus casas ó almacenes las indicadas produccio- 
nes para exportarlas von toda libertad de dros,; sujetán- 
dose los interesados á los adeudos y reglas para los de- 
pósitos.— Art. 68, Se prohiben los trasbordos. Todo car- 
gamento ha de ser introducido á depósito ó á consumo, 
y solo podrán reexportarse despues de pagados los res- 
pectivos dros. — Art. 70. Los buques que, viniendo en las- 
tre, carguen á su salida fr. del pais ú otros ef. y artícu- 
los, adeudarán el dro. integro de toneladas. — Art, 71. A 
las embarcaciones que vengan de arribada en solicitud 
de aguada ó víveres, despues de pagar el dro. de tone- 
lada, se les obligará ú remediar sus necesidades breve- 
mente y á salir del pto. tan pronto como lo hayan veri- 
ficado, observándoseles en tanto con la mayor vigilancia. 
—Art. 72. Los buques que entren de arribada con ob- 
jeto de reparar averías, estarán sujetos á las mismas re- 
glas, siendo la avería de fácil reparacion; pero si se hu- 
biere de descargar el buque, se hará en los almacenes de 
depósito con el adeudo establecido, parcial ó total, segun 
los casos. El mismo dro. íntegro pagarán los buques que 
vengan de arribada para pedir víveres ó aguada, si á su 
salida cargaren cualquier cosa.— Art. 78, Todo Capitan 
de embarcacion que entro en el pto,, presentará el mani- 
fiesto jurado de su cargamento con lus formalidades y bajo 
las penas establecidas. — Art. 74. Los buques que habien- 
do cargado en el pto. ó en los habil. de la Isla, y satis- 
fecho el dro. de toneladas, arribasen á cualquiera de los 
ptos. referidos, quedarán exentos de nuevo adeudo, siem- 
pre que hagan la avería sin haber tocado en ptos, extr. 
Serán libres del 2 p %/, de depósito los objetos que se de- 
sembarquen y depositen mientras se reparen las averías 
que hubiese recibido el buque. Tambien pagarán los de- 
rechos que correspondan, cuando llegando asimismo de 
arribada, reemplacen algunos artículos que vendan por 
averiados.— Art. 76. Los adeudos que no lleguen á 1,000 
pesos, pagarán el dro. que adeuden, verificada que sea la 
liquidacion.— Art. 78. Todos los ef., gén. y artículos de 
lícito com. gozarán de cinco meses de espera.— Art. 79, 
Este término principiará á correr desde el dia de la en- 
trada de los buques en el pto., y no podrá prorogarse ni 


un solo dia. 
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Cap. 2.9, art. 96. Los buques que naveguen de un puer- 
to Á otro español con registro ó guia de las ADUANAS, y 
con Real permiso ó sin él, cumplirán con presentar en 
la Administracion de Rentas el registro ó guias de la 
ADUANA del pto. de su procedensia; y solo estarán obli- 
gados á presentar manifiestos cuando lleven alguna cosa 
no comprendida en el registro ó la guia, estando sujetos 
al dro. de extranjería. A los cargamentos de retorno á la 
Peninsula å islas adyacentes se concederán guias parcia- 
les ó provisionales, facilitándoles el pronto despacho.— 
Art. 97. En las diferencias que resulten en los reconoci- 
mientos al tiempo del despacho, se deducirá el doble dere- 
cho.— Art. 98. Se prohibe á toda clase de buques el trán- 
sito desde los ptos. habil. de la Península é islas adya- 
centes, hacer arribada ni comunicar con pto. extr. con 
pretexto alguno; y en caso de contravencion, cualquiera 
que sea la causa que la haya producido, todos los ef. ex- 
tranjeros que lleven á su bordo, comprendidos en las guias 
6 registros, estarán sujetos, los de las primeras al dro. de 
extranjería, y los de las segundas á los dos tercios. — Ar- 
tículo 99, Si en dicha escala tuviesen que vender parte de 
la carga que conducen para atender á los gastos de arri- 
bada, lo justificarán con atestado del Cónsul español en 
aquel punto; y el Administrador dará parte de ello á la 
Intendencia. 

Cap. 6.*, art. 140. Se admitirán á depósito los gén. y 
mercancías procedentes de ptos. nacionales ó extr. en 
buques de una ú otra bandera de porte de sesenta to- 
neladas para arriba los primeros, y de ochenta los se- 
gundos, quedando exceptuados de este beneficio los ar - 
tículos comprendidos en la nota clasificada que se ha 
formado. Estos gén, sca: 1.* clase. Artículos comestibles 
y de puro abasto: 2.* Inflamables y combustibles: 3.* 
Voluminosos de madera y de piedras de sillería, labrados, 
y los calizos: 4.* Pertrechos de artillería y de guerra. — 
Art. 141. La propiedad del individuo extr, en estos depó- 
sitos estará bajo la garantía de las leyes, y nunca será 
violado por título de represalias en caso de guerra, ni 
por otro alguno, cualquiera que sea.— Art. 142. Los de - 
pósitos durarán un año, si conviniere á los propietarios ; 
pero pasado este plazo, deberán extraerse ó introducirse 
dentro de un mes los gén. depositados, pagando en el úl- 
timo caso los dros. de entrada conforme al Ar. que rija 
al tiempo de la extraccion, —AÁrt, 161, Mientras los gén. 
y ef. estuviesen en depósito, se permitirá el traspaso de 
un dueño á otro sin causar dros. Los propietarios presen- 
tarán las declaraciones especificadas al Guarda-almacen 
é Interventor , quienes, despues de hacer las anotaciones 
en sus libros, las pasarán á la Contaduría de la ADUANA 
por.mano del Aiministrador.— Art. 162. Los traspasos 
en nada alterarán la esencia de los depósitos, porque el 
año concedido se ha de contar desde que entraron en los 
almacenes, y el último propietario pagará el medio dro, 
de depósito.— Art. 163. Los gén. y ef. que se extraigan 
de los almacenes de depósito para los demás ptos. de la 
Isla por el com. exterior en cabotaje, lo serán en buques 
nacionales, y considerados como introducidos al consumo, 


aun cuando de dichos ptos. se trasborden ó reembarquen 
para otros; y por consiguiente pagarán aquí sus dros., 
siendo libres á su entrada en aquel á donde se dirijan, 

1835: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1,2, págs. 301 y 303.) Ar. aduanales de Cuba.— Todo bu- 
que que entre en alguno de los ptos. habil. de la Isla» 
adeudará 12 rs, por tonelada si es extr. y 5 si español. 
Las embarcaciones que vengan de arribada en solicitud 
de agua ó víveres, y dejen el todo ó parte de su cargamen- 
to, adeudarán el dro. íntegro. (Esta disposicion se reiteró 
en 12 de Noviembre del mismo año.) 

Los buques nacionales ó extr. que entren en el pto. de 
la Habana, pagarán 1 ł rs. por cada tonelada para soste- 
nimiento del ponton , además de la cuota señalada. 

Por RO. de 31 de mayo de 1838 se aumentó hasta 
1 a re. 

Advertencias para el Ar. de Ad. de Cuba.— Advertencia 
1.* Los objetos mercantiles nacionales introducidos en la 
Isla con procedencia directa de los ptos. habil. de la Pe- 
nínsula é islas adyacentes en BN., adeudan un 6 $ p Y, 
sobre los valores señalados en el Ar. Las mismas pro- 
ducciones conducidas en BE, pagan 18 $ ó 144 p Y,: las 
extr. importadas en BN., procedentes de un pto. de la Pe- 
nínsula, pagan el 13 9 6 el 10 9 p%,. Las producciones 
extr, imtroducidas en su bandera adeudan el 27 4 ó el 
21 } p °% Los gén. y ef. no comprendidos en el Ar, 
quedan sujetos á avalúo y pagan el 27 4 de dros. 

1835, Diciembre: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ditramarina, t. 1.9, pág. 70, nota 2.*) Se admitirán á dé- 
pósito en los almacenes con el pago de un 2 p Y, el aceite 
de eliva en cualesquiera envases, el arroz en bocoyes ó 
sacos, la cerveza, las coyundas ó tendidos de soga de he- 
niquen ó majagua; el jabon comun ú ordinario; las losas 
de mármol, jaspe ó alabastro en piedras sueltas; la sidra, 
el vinagre y el vino tinto y blanco de todas clases; se 
agraciará Áá todos los artículos que entren al depósito, 
sean los que fueren, con el beneficio de pagarés, con su- 
jecion á las reglas establecidas, siempre que asciendan á 
1,000 ps. les dros. que adenden al tiempo de introducir- 
se al consumo de la plaza: tambien se permitirá con el 
pago de un 2 p Y, el trasbordo de las producciones intro- 
ducidas en buques nacionales, y el de los líquidos extr, 
que se introdugeren en cualesquiera banderas , cuando lo 
sean en pipas, barricas ó barriles, y no cuando vayan 
en cajas ó envases menores. Tambien la jascis disfruta 
del beneficio de depósito. 

. 1837, Diciembre 14: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.2, pág. 333.) Advertencias puestas 
al pié de los Ar. de Filipinas.— Reglas para los avalúos. — 


. 


` Regla 1.* Los ef. de com. no expresados en el Ar., ó cuyos 


avalúos no estén determinados, se sujetarán á la estimacion 
de los Vistas, quienes para el efecto se arreglarán á los 
precios de venta por mayor mas recientes de dichos artí- 
culos, con la baja de un 10 p Y,.—3.* Ningun artículo que 
ño conste en el catálogo de los recargados, pagará otro 
dro. que el de 7 y 14 p Y, segun bandera.—5.,* Los ef. 
averiados, procedentes de naufragios temporales é cual- 
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quier otro accidente, están sujetos en la introduccion ó 
consumo al aforo de los Vistas.—6.* Los ef. y fr. de ori- 
gen español, procedentes de pto. extr., pagarán los dros. 
de entrada segun bandera, como si fuesen extr.—7.* Los 
procedentes de algunos de los depósitos de la Península 
serán tratados á la introduccion en Manila bajo las mismas 
reglas que ol com. extr. 

Arts, prohibidos.—9.* No son admitidos á consumo los 
fr. naturales é industriales de las posesiones extr. del 
Asia, pero sí á depósito, pagando los dros. de entrada y 
salida, —10. Tampoco lo son el opio, la pólvora, el taba- 
ao, el ron, el arrac y cualquier otro licor espirituoso que 
no conste admitido á consumo en los Ar.; pero se admiti- 
rán á depósito, excepto la pólvora que se guardará en 
uno de los almacenes Reales hasta su exp.—11. Los fu- 
siles, escopetas, pistolas de arzon y demás armas de fuego 
no serán admitidas sin expreso permiso del superior go- 
bierno; pero sí se pueden introducir á depósito extr. 

Depósito.—13. Se admitirán á depósito los fr., gén. y 
ef. del com. extr. pagando á la entrada 1 p %/, de su valor 
para gastos de almacenaje y empleados. Los fr., gén. y ef. 
del com. extr., admitidos á depósito, pagarán por dro. de 
salida un 1 p %/,, ó mas sisu duracion excediese de un 
año.—14. Se permite por dos años el depósito. —15. Cum- 
plido el primer año, pagarán en el acto 1 p %,, y por lo 
que excediere de aquel plazo el aumento proporcional se- 
gun el tiempo de su permanencia, —16. No se admitirán á 
depósito los gén. y fr. procedentes de la Penínsulaen buque 
español con sujecion á registro, como no vengan guiados 
con esta cláusula,—17. No podrán permanocer los ef. en 
depósito mas de dos años.—18. Los ef. que se presenten 
á depósito para el adeudo del dro. de entrada, estarán su- 
jetos á los valores del Ar., ó en su defecto á la estimacion 
de los Vistas.—19., Los artículos cuyos valores no estén 
en el Ar., y pasen al consumo, se sujetarán á los precios de 
fábrica, corrientes al tiempo de la introduccion; mas á la 
salida por exp. pagarán el dro. que des corresponda con 
arreglo al valor de la entrada. —20, Si se rompiesen en los 
almacenes vasijas que contuvieren líquidos, ó hubiere 
mermas por derrames ó evaporacion, solo se graduarán los 
dros. de salida por su existencia. 

Tránsilos.—22. Se permite el tránsito en todo ó en parte 
de los cargamentos en buques extranjeros, deade cuaren- 
ta dias de la presentacion del manifiesto; al terminar el 
plazo, el consignatario debe declarar su introduccion á de- 
pósito ó consumo; y si no lo verificase, se considerarán 
en el primer caso; pero si antes hubiere pedido fondeo 
para el embarque de los artículos que quiera extraer, no 
le correrá el término fijado para el tránsito. —23. Se ex- 
ceptúan las armas de fuego y las prohibidas que se con- 
ducirán á los almacenes de la ADUANA. 

Arribadas.—32. Los buques, así nacionalescomo extr., 
que salgan del pto. con carga de fr. y ef. del pais ú otros 
cualesquiera, si volviesen de arribada sin haber tocado en 
ningun pto.extr., podrán desembarcar ó introducir la parte 
que quieran sin pagar por ello ningun dro.; pero para que 
estos mismos ef. que hayan sido introducidos por arribada, 
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puedan salir sin devengar dros. de extraccion, permanece- 
rán en los almacenes de la ADUANA ó en otros conforme lo 
prevenga el Administrador ó las circunstancias lo exijan, 
Podrán tambien llevarse á los almacenes de depósito, ó á 
cualesquier otros, mientras se habilite el buque, sin pagar 
por ello dro. 

Toneladas. —35. Los buques extr. y champanes de Chi- 
na que estén en el pto., si desembarcaren alguna carga ó 
dinero, pagarán por dro. de toncladas 2 rs. por cada 
una que midan.—36. Los que vengan en lastre y salgan 
en la misma conformidad, 1 rl.—37. Los que lleguen 
de arribada en solicitud de víveres, aguada ó con objeto 
de remediar averías, 1 rl.--38. No se entenderá por 
carga lo que se desembarcare en dinero y ef. precisos, ni 
tampoco lo que se embarque como viveres ó rancho. 

Derechos.—10. Los buques que hubieren entrado con el 
objeto de reparar averias, no pagarán dro. alguno por la 
parte de carga que desembarquen para practicar aquella 
operacion, depositándola en almacenes de su confianza con 
intervencion de la ADUANA; pero si quisieren introducir al- 
gunos bultos á depósito, se les admitirán con solo el adeu- 
do de 1 p Y, de su valor.—42. Los ef. extr. que procedan 
del otro lado de ambos cabos, introducidos en BN. desde 
los ptos. de Singapore, Batavia, y cualesquiera otro de su 
inmediata demarcacion, pagarán 8 p %/,; y 9 p Y, los que 
de igual orígen y en la propia bandera se introduzcan des- 
de China; no extendiéndose este aumento á los artículos 
recargados, ni á los que se importen de otres puntos que 
los referidos. 

1839, Junio 25: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 334.) RO.—El privilegio de trán- 
sito que disfrutan los buques extr., se extenderá sin dis- 
tincion alguna á los españoles, cualquiera que sea su 
procedencia, siempre que no perjudique á los intereses 
de las Islas. 


Puerto- Rico. 


1839, Octubre 25: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.2, pág. 104.) Circ. de la Intendencia de 
Puerto-Rico.— Art, 1.? La import. en la Isla de Puerto-Ri- 
co de ef. y artículos procedentes de la danesa de Santómas 
y demás vecinas, solo podrán hacerse por los ptos. de la 
capital, Mayagúez, Ponce y Guayama, y en buques que 
midan al menos 20 tuneladas.— Art. 2.9 Los buques de 
dichas procedencias que hagan viaje para la capital y 
Mayagúez, navegarán por la costa del Norte, y los que 
se dirijan 4 Guayama y Ponce, por la del Sur. A los que en 
tiempos ordinarios hagan otro rumbo, ó se acerquen á la 
costa á menos de tres millas, se les tendrá como sospe- 
chosos de fraude, á no justificar que lo han verificado 
por el temporal.— Art. 8.2 Los Capitanes de los buques 
que hagan viaje á esta Isla, deberán antes de su salida 
extender el manifiesto por mayor del cargamento, con 
especificacion de bultos, cajones, cabos y envases, — Ar- 
tículo 4.9 Los interesados en la carga entregarán al Capi- 
tan una nota expresiva del pormenor de los artículos que 
contenga cada bulto que les pertenezca, cerrada y sella- 
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da, con sobre al Administrador de la ADUANA á que se di- 
rijan.— Art. 6.0 En el sobre del pliego deberá expresarse 
la persona á quien pertenezca.—AÁrt. 13. La exp. para 
la referida Isla continuará bajo el sistema establecido, en 
la inteligencia de que no podrán salir las embarcaciones 
que se dediquen á ella sin licencia y despacho de una de 
las apuaxas ó Receptorías establecidas, y que deberán vol- 
ver á una de las mismas.— Art. 14. El que infrinja lo 
anteriormente dispuesto, será tratado como defraudador y 
sujeto á las penas establecidas, 
1840: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1., pág. 101.) Advertencias colocadas á la cabeza de los 
Ar, aduanales de Puerto-Rico.— Bases del adeudo.— Base 1.* 
Los gén., fr. y ef. nacionales que se introduzcan directa- 
mente en BN. de los ptos. habil, de la Península, sus is- 
las adyacentes y Cuba, adeudarán 6 p Y, sobre los valo- 
res de Ar., excepto la prendería fina, á que se exigirá 
el 2 p 9/,—2.* Se exigirá el dro, de extranjería á todo 
lo que se importe de las islas adyacentes, aunque se haga 
en BN.—3.2 Se recargan algunos gén. extr. por lo que 
puedan perjudicar á los nacionales. —4.* Seguirá cobrán- 
dose sobre los valores de import. } p V/, para Consulado. 
—5.* La sal extr. contribuirá con 8 rs. en fanega en 
cualquier bandera que se introduzca. — 6.* Se exigirán 
57 rs. al quintal de jarcia en bandera y procedencia extr.; 
34 á la extr, en buque español de pto. lejano extr., y 20 
á la tambien extr. conducida en buque español de ptos. 
nacionales; adeudando un 6 p Y, la jarcia española que 
se introduzca en nacional.—7.* Se continuará cobrando 
para amortizacion á los buques que entren en lastre, se- 
gun sus portes y banderas, las cuotas señaladas de; á los 
españoles de la clase de botes y balandras, 4 ps., y á los de 
mayores portes, 8: á los extr, de la primera clase, 8 ps., 
y á los de la segunda, 12.—8.* Seguirá cobrándose donde 
esté establecido el ] por quintal de peso, aplicado á fábrica 
de aDuANA,—9.* El 1 p?/, para balanza sobre el total de 
- dros. es extensivo al de toneladas.—10. Lo que se designe 
á depósito, adeudará á su entrada 4 p 9, sobre los valores 
ó aforos del Ar.—11. Lo que se importe de paises disi- 
dentes, se entiende como del extr, para el adendo,—12, 
Todos los artículos no mencionados en el Ar., 6 descon- 
tados hasta ahora, se avaluarán al precio corriente de la 
plaza, y adeudarán el 26 p %, en bandera y procedencia 
extr., el 18 p Y, en española de extr., y el 14 p , en 
extr. de pto. español; y lo mismo, aunque sea en española, 
si la produccion fuese extr.; entendiéndose que si fuese 
de fíbrica nacional, no recibirá recargo, y solo se dife- 
renciará en el avalúo al precio corriente. Las máquinas 
y utensilios de agricultura el 20 p %/, ó sus clasificaciones 
segun bandera.—16. Quedan prohibidas las reexporta- 
ciones que antes se concedian á los cuatro ó cinco meses 
de la introduccion con devolucion de los dros.—17, To- 
dos los artículos introducidos á consumo, si se exportaren 
para cualquier pto. ultramarino, serán libres de todo dro. 
á su exp.; pero no se devolverán los de introduccion. 
—18. Los productos nacionales que se extraigan -para 
ptos. extr., y vuelvan á introducirse, adeudarán á su im- 


portación el mismo dro. señalado á las producciones del 
pais de su última procedencia. 

Toneladas. —30. Todo buque de pabellon anglo-ameri- 
cano adeude 8 rs. por tonelada, 54 los de las demás na- 
ciones, 1 rl. los españoles procedentes de pto. español, 2 
si del extr., y 5 j de las islas adyacentes, á no ser que 
todo su cargamento sea produccion agrícola de su pro- 
pio suelo. Los españoles que conduzcan á ellos ganados, 
aves, fr. y toda clase de legumbrez, 2 rs. por tonelada; 
pero si de ida ó vuelta condugeren otros artículos, serán 
considerados á razon de dichos 5 } rs., cuyos derechos 
se exigirán en el primer pto. de la Isla, dándosele tes- 
timonio de ello. Para su exaccion se tendrá presente el* 
rol, registro ó patente del Capitan del buque.—31. Todo 
buque nacional ó extr. que entre en lastre, si extrage- 
re alguna carga, pagará el respectivo dro. integro de to- 
neladas.—32. Los buques que entren en solicitud de 
aguada, á reparar averías, saber precios, ú otro motivo, 
nada adeudarán por toneladas; remediarán sus necesida- 
des y saldrán del pto. ; pero si introdugeren cualquier ar- 
tículo, adeudarán íntegro el respectivo dro, 

Ancoraje.—84. Todo buque de travesía está sujeto al 
dro. de 2 ps. de ancoraje. 

Exportacion.—85. A los buques de procedencia extr, 
que sigan á otro pto. habil, de la Isla con el todo ó parte 
de su carga, se les expedirá certificacion de su manifies- 
to, haciéndose en este las anotaciones oportunas, el que 
quedará obrando sus efectos en el expediente respectivo, 
abonando en cada pto, los dros. correspondientes á la parte 
de carga que desembarquen.—36. A los españoles proce- 
dentes de ptos. de la misma Nacion que continúen con su 
carga á otros de la Isla ó fuera de ella, se les anotará en 
las hojas de su registro la carga que de ellas hubiesen 
desembarcado, extrayéndose las cumplidas, y ul pié se 
certificará con arreglo á las anotadas ó extruidas, volvien- 
do á cerrarse en la forma prevenida y entregándose al 
Capitan para la continuacion del viaje, sin exigiree tor- 
naguía. 

1840, Julio 31: (Zamora, Biblioteóa de Legislacion Ul- 
tramarina , t. 1°, pág. 106.) Disposicion declaratoria de 
la Intendencia de Puerto-Rico sobre plazos de los pegarés 
de dros.— Art. 1. El pago de dros. que adeuden los ef. 
extr. á su import, en la Isla, se ejecutará en esta forma: 
cuando el adeudo no pase de 200 ps. , se satisfará termi- 
nada la liquidacion del expediente: desde 200 ps. 4 2,000, 
se concederán dos meses de plazo: de 2,001 ps. á 4,000, 
tres meses: de 4,001 á 6,000, cuatro meses: de 6,001 á 
8,000, cinco meses: y excediendo de esta suma, el de 
seis: pudiendo la Intendencia aumentar el último pla- 
zo cuando sea muy considerable la import. del carga- 
mento.— Art. 2.9 El pago de los dros, procedentes de 
ef. nacionales que hubiesen sido conducidos en buques 
nacionales, disfrutará de los anteriores plazos en pro- 
porcion de tres cuartas partes menos de valor.— Art. 8. 
Los adeudos de ef., procedentes del depósito mercantil, 
que pasen de 50 ps. si fueren de gén. nacionales, y de 
200 siendo de extr. , se pagarán á los dos meses de ex- 
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traidos á consumo si no hiciese mas de seis meses que 
se han introducido en el depósito, y al mes cuando exce- 
diese de este plazo.— Art. 4.* El pago de los dros. de ex- 
portacion de fr. del pais disfrutará de la moratoria que 
se concede á los de import. con las reglas para el caso es- 
tablecidas. — Art. 5.0 La persona responsable al adeudo de 
los dros. marítimos, para cuyo pago se conceda morato- 
ria, entregará un pagaré garantido y á plazo fijo por la 
cantidad á que aquel ascienda.— Art. 6.2 No tendrán dro. 
á la espera concedida por el art. 1.° los dueños de ef. que 
se conduzcan en buques extr., que viniendo de ptos. don- 
de residen Cónsules españoles, aun cuando layan hecho 
escala en otros, no presenten las certificaciones que están 
prevenidas, sin perjuicio de las demás medidas á que de- 
ban sujetarse por dicha omision, 

1844, Marzo 28: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 2.9, pág. 308.) RO. — Disposicion 1.* Todo bu- 
que ó buques de propiedad española con BN. que salgan 
con fr. y ef. de nuestra produccion desde los ptos. de la 
Península é islas adyacentes con direccion á los de Manila, 
pueden , desde el Cabo de Buena-Esperanza inclusive, en- 
trar y negociar en todos los ptos. y mercados conocidos y 
situados desde dicho Cabo hasta los de la China, Indias 
y demás regiones de Asia.—2.* Los fr. y ef. de propie- 
dad española y salida directa de la Península é islas ad- 
yacentes, que no puedan venderse en dichos ptos., paga- 
rán á su entrada en Manila los dros. establecidos á la na- 
vegacion y propiedad direota.—3.* Los fr. y ef. extr. que, 
por resultado de sus negociaciones en los referidos ptos., 
se introduzcan en Manila para consumo ó tránsito, sa- 
tisfarán los dros. de extranjería con el beneficio que cor- 
responde á la bandera propia. —4.* A los buques de pro- 
piedad española con BN, que carguen en el pto. de Ma- 
nila de fr. y ef. de produccion de las islas, con destino 
4 los ptos. de la Peninsula é islas adyacentes, se les habi- 
lita hasta el Cabo de Buena-Esperanza para hacer las 
navegaciones que tengan por convenientes Á sus intereses 
en todos los ptos. que señala el art. 1.2—5.* Tendrán las 
mismas ventajas que se establecen en el art, 2,2 para Ma- 
nila los fe. y ef. que desde alli conduzcan nuestros buques, 
como produccion de las islag ú su entrada y adeudo en 
los ptos. de la Península ¿islas adyacentes, é igualmente 
se observará en ellos con los fr, y ef. extr. que conduzcan 
lo que se determina en el art. 3.2 para los de Manila. 

1845, Agosto 29: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.0, pág. 260.) Instr. reglamentaria para el 
servicio de las Ad. de Cuba.— Cap. 4.9, art. 86. Llevan con- 
sigo la obligacion de pagarse, en el acto que se verifique 
la liquidacion, los adeudos menores de 1,000 ps., cual- 
quiera que sea el motivo que le ocasione, y la bandera 
importadora. —Art, 37. Todos los demás efactos que en 


sus adeudos pasen de 1,000 ps., gozarán de Ja espera de . 


cinco meses para su pago, que se verificará por partes 
iguales en cuatro plazos; el primero, á los dos meses y los 
otros en el mismo dia de cada uno de los meses sucesivos. 
— Art. 88, El término de las esperas principiará á correr 
desde el dia de la entrada del buque en el pto., sin que pue- 
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da prorogarse.— Art. 89. Lo dicho en el art, 87 compren- 
de á los gén. y ef. procedentes del depósito mercantil, en- 
tendiéndose que la salida al consumo es la fecha desde la 
cual principiarán á correr lus plazos. —4rt. 50. Los gén. ó 
ef. que se saquen de los almacenes del depósito mercantil, 
con destino á algun pto. de la Isla, se trasportarán en bu- 
ques españoles, considerándolos como introducidos á con- 
sumo, aun cuando en dichos puntos se reembarquen para 
otros, satisfaciendo los dros. de import. y siendo libres en 
el pto. á donde se dirijan. — Art. 53. Los ef. de com. en- 
contrados en los equipajes de los pasajeros, cuyo valor no 
exceda de 100 ps., adeudarán los dros. de Ar. 

Cap. 5.1, art. 54. Los buques nacionales ó extr, que en- 
tren á com. en los ptos. de la Isla con cargamento de cual- 
quiera especie, pagarán, wdemás de los dros. consulares y 
municipales, el de toneladas que señala el Ar., con arreglo 
á las que aparezcan de sus manifiestos, ó á las que resul- 
ten del arqueo, que será obligatorio hacer á todo buque 
extr. ó nacional que aporte á cualquier pto. de la Isla, si 
hay duda ó reclamacion fundada por parte del Adminis- 
trador ó del Jefo de Carabineros. En este caso solicitará el 
arqueo la autoridad de Hacienda del pto., y la de Marina 
que resida en el mismo dispondrá que se practique. — Ar- 
tículo 56. Si viniendo en lastre los buques, volvieren á salir 
sin carga, quedarán libres del pago de toneladas; pero satis- 
farán este dro. si toman el todo ó parte desu cargamento de 
fr. del pais, ó de gén. de cualquiera otra clase ó proceden- 
cia, aun cuando no devenguen dros, Asimismo adeudarán 
en todas circunstancias los locales que se recauden en ca- 
da pto.— Art. 57, El que entrare en un pto. para aguada, 
víveres ó reponerse de avería, pagará los dros. de tonela- 
da si dejase el todo ó parto de su cargamento. — Art. 59. 
Las embarcaciones que en su tránsito desde los ptos. habil, 
de la Península é islas adyacentes á las islas, hagan arri- 
bada 4 comuniquen con pto. ó punto extr., cualquiera que 
haya sido la causa que lo haya promovido, pagarán por 


. los gén, „sfr. y ef. que conduzcan á bordo el dro. de ex- 


tranjoría si el artículo fuese extr., y dos tercios del mis- 
mo siendo nacional, satisfaciéndose en la misma propor- 
cion las toneladas, —AÁrf. 61. Los buques que hayan car- 
gado fr. en cualquier pto, habil, de la Isla, y que por ave- 
ría arribasen á otro de la misma, solo pagarán el dro. de 
exportacion de la parte que repongan. 

Cap. 7.2, art. 82. Los gén., fr. y ef. declarados de trán- 
sito seguirán precisamente su destino en el mismo buque, 
sin permitir su trasbordo á otros, como no sea por haber- 
se inutilizado para navegar. — Art. 83. En el caso de la 
última parte del articulo anterior se desembarcará el car- 
gamento y se depositará en un almacen especial, marcando 
los bultos para mayor seguridad.— Art. 84. Los artículos 
manifestados podrán pasarse á consumo ó á depósito, si los 
interesados lo solicitasen dentro de cuatro dias de la le- 
gada del buque, cesando la gracia á depósito pasado aque] 
término, y quedando solo la facultad deintroducirlos ácon- 
sumo con el recargo de 1 y p Y,.— Art. 85. Las restriccio- 
nes impuestas en el artículo anterior no comprenden á los 
buques cuyo cargamento se componga en su totalidad de 
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arroz, pues podrán entrar á consumo ó depósito, si se trata 
del primero de estos artículos, siempre que se estime opor- 
tuno.—Ar!. 86. Bi entre los ef. declarados de tránsito hu- 
biese algunos que no puedan inferir perjuicio á la Ha- 


cienda por las cualidades que en ellos concurran, podrán | 


depositarse en los almacenes de sus dueños ó consignata- 
rios, pagando el 2 p Y, y quedando en libertad de expor- 
tarlos sin nuevo adeudo, con permiso del Administrador. 
— Árt. 87. Si llegado un buque á un pto. declarase con- 
dicionalmente como de tránsito la totalidad de los ef., no 
se les obligará á atracar al muelle; pero colocados Cara- 
bineros á su bordo, se les cerrarán las escotillas y mam- 
paros, adoptando el Jefe del Resguardo las medidas de 
precaucion que estime, — Art. 88. Tambien podrán tras- 
bordarse todos los artículos de com. entre buques nacio- 
nales con permiso del Administrador: siendo extr. uno 
de ellos ó ambos, solo podrá verificarse el de vinos, aguar- 
dientes y licores en vasijería de madera, pagando el 2 
P ?/, de dros. El Resguardo presenciará estos trasbordos, 
y tambien el Administrador, ó empleado que delegue, de 
acuerdo con el Contador; pero no recaerá la eleccion en 
nioguno de los señalados para fiscalizar las operaciones 
de almacenes y muelles.— Art. 89. El Jefe de Carabine- 
ros adoptará cuantas medidas considere mas eficaces pa- 
ra evitar que estos trasbordos causen daño alguno á la 
Hacienda, 

Cap. 11, art. 115. El pto. de la Habana es el único ha- 
bilitado en la Isla para depósito mercantil. — Art. 116. En 
él se admitirán á depósito las mercancías procedentes de 
ptos. nacionales ó extr., cualquiera que sea la bandera que 
las conduzca, no estando exceptuadas en la siguiente nota: 


Aceite ó grasa de pescados. 

Ajos y cebollas. 

Alfardas de pino. 

Alquitran y brea. 

Animales de toda especie. 

Arcos, aros ó flejes de ma- 
dera para pipería. 

Arenques y arencones. 

Armas y municiones de 
guerra de todas clases. 

Astas de res vacuna, sin 
labrar. 

Bacalao, abadejo y pescado. 

Barricas y barriles vacios. 

Bocuyes armados y desar - 
mados, duelas. 

Cal. 

Carbon de leña, 

, Espeques, 

Frutas verdes de todas cla- 
ses. 

Guayacan en trozos, 

Huevas de pescado, 

Jamones. 

Ladrillos, 

Lastre en piedras sueltas. 


Leña. 

Maderas duras de todas cla- 
ses en tiras y tirantes. 

Manteca de todas clases. 

Motones. 

Ostiones. . 

Palas de madera, 

Palo de tinte. 

Papas ó patatas. 

Piedras de sillería, labradas 
para edificios. 

Quesos de todas clases, 

Remos. 

Sebo en rama, ó derretido 
en panes, 

Tablas ó tablones de cedro. 

Tasajo, 

Tejas de barro. 

Tejamani. 

Tocino y tocineta ó costillon. 


Velas de sebo, cera y es- 


perma. 

Verduras. 

Yeso comun en piedra mo- 
lido, 


Art. 117. Para aspirar àl beneficio de depósito és ne- 
cesario que el buque conductor mida á lo menos 60 to- 
neladas españolas si es nacional, y 80 siendo extr.— Ar- 
tículo 118. Lo que pertenece á extr., estará en el depósito 
bajo la garantía de las leyes que protegen la propiedad es- 
pañola.— Art. 119. Los gén., fr. y ef. que se destinen á 
depósito, se dividirán en dos clases: los de la primera so- 
lo gozarán de este beneficio durante el plazo improroga- 
ble de un año, y los de la segunda por dos tambien impro- 
rogables.— Art. 120, Las mercancias comprendidas en la 
primera clase satisfarán á su entrada 1 p° sobre los 
precios de Ar., y lo mismo á su salida; las de la segunda 
el 2 p^ además al terminar el primer año.— Art. 121. 
Los fr. y ef. correspondientes á la primera clase, son los 
siguientes: 

Viveres y caldos en general. 

Drogas, yerbas, raices, cortezas, semillas y demás 
sustancias vegetales, usadas en la química, en la farmacia 
y en las artes. 

Cueros y pieles al pelo sin adobar ni curtir, 

Art. 122. Quedan comprendidas las harinas en esta 
elase, pero solo disfrutarán del beneficio de depósito por 
el téxmino improrogable de cuatro meses, en cuyo tiem- 
po se pasarán á consumo ó se reexportarán.— Art. 123, 
Los gén. que componen la segunda clase, son: 

Lino, cáñamo, algodon, lana, seda, pelo, crin en ra- 
ma, y manufacturados y toda clase de tejidos. 

Metales preciosos y comunes, en pasta, labrados y ma- 
nufacturados. 

Instrumentos, máquinas, artefactos; muebles y utensi- 
lios de todas clases y materias. 

Cristal, vidrio, porcelana, piedras y minerales, loza fi- 
na y ordinaria, prendería, joyería, mercería y quincalla 
fina y ordinaria. 

Papel, libros, estampas y cuadros. 

Cueros, pieles adobadas y curtidas; peletería fina, al 
pelo, adobada y curtida, y las obras hechas con esta ma- 
teria, 

Añil, grana, zarzaparrilla, cacao y especería. 

Art. 124, Pagarán los dros. las expresadas mercaderías, 
aun cuando permanezcan pocos dias en los almacenes, ó 
no lleguen á entrar en ellos por solicitarse el permiso 
de pasarlas al consumo ó á exportacion antes de haberlo 
verificado, toda vez que hayan sido declarados de depósi- 
to,— Art. 185. No podrán recibirse en los almacenes del 
depósito gén., fr. ni ef. sin que para ello se hayan cumpli- 
do los requisitos establecidos, y sin que vayan acompaña- 
dos de uno ó mas Carabineros; y si no se les recibiese, da- 
rán parte el Guarda-almacen y el Interventor al Adminis- 
trador.— Art. 142. Mientras los artículos estuviesen en de- 
pósito, se permitirá su traspaso de un pto, á otro en bul- 
tos enteros y sin causar dros.— Art, 143. Los traspasos 
en nada alterarán la esencia del depósito, contándose en 
consecuencia los plazos desde que entraron los ef. en al- 
macenes, y satisfaciéndose los dros, establecidos.—AÁr- 
tículo 144. Mientras permanezcan los ef. en los almace- 
nes, no podrán sus dueños aumentar ni disminuir el vo- 
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lúmen de los bultos ni variarles la marca bajo ningun 
pretexto; y solo cuando de no verificarlo se les siguiera 
perjuicio, se les otorgará el permiso de ejecutar dichas 
operaciones fuera de los almacenes, pero en el punto del 
mismo local que designe el Administrador de acuerdo con 
el Interventor y Guarda-almacen, y despues de cumplidas 
las formalidades del caso. Lo mismo podrá verificarse 
cuando alguno de los bultos haya sufrido avería parcial, 
en cuyo caso se permitirá la extraccion de la parte ave- 
riada para los almacenes de averías, donde se venderán 
en pública subasta, quedando en depósito lo restante, — 
Art. 145. Se permitirá á los interesados sacar muestras de 
los gén. que tengan en depósito, pero ‘haciéndose 'por el 
Interventor y Guarda-almacen las oportunas anotaciones, 

Cap. 12, art. 160, El precio que señala el Ar. á los gén., 
fr. y ef. de com., será el tipo sobre que deben imponerse 
las multas y dobles dros. que no se designan con cantidad 
fija.—Art.161. El Capitan de un buque que, requerido por 
el Comandante de Carabineros ó por el que haga sus veces, 
no presente en el acto el manifiesto, ó si este no contuviese 
las circunstancias apetecidas, pagará 500 ps. de multa, á 
no ser que los incidentes del mar le hayan obligado á en- 
trar precipitadamente en el pto., cuyo hecho se justifi- 
cará con una informacion sumaria. — Art. 162. Cumpli- 
das las doce horas señaladas para la certificacion ó adi- 
cion del manifiesto, todos los bultos que en él se hubie- 
sen omitido serán comisados, imponiéndose además al 
Capitan la multa de otro tanto de su valor, siempre que 
el importe de los dros. que hubiesen de satisfacer por 
lo comisado no pase de 400 ps., pues si excediere y 
fuesen los artículos de la propiedad ó consignacion del 
dueño, Capitan ó Sobrecargo del baque, en vez de multa 
será comisado el buque con sus fletes y todo otro aprove- 
chamiento.—AÁrt. 163. Si el dueño ó consiguatario de al- 
gun artículo que no hubiese manifestado el Capitan, pre- 
sentase á la Administracion de apuañas dentro de cua- 
renta y ocho horas la factura ó nota, no se le impondrá 
multa y se le entregarán los ef.; pero el Capitan ó Sobre- 
cargo pagarán una multa igual al duplo valor de los no 
manifestados. — Art. 166. Los consignatarios ó dueños que 
en el término decuarenta y ocho horas no presenten al Ad- 
ministrador las notas ó facturas, ú omitiesen en ellas al- 
gunas circunstancias expresadas en el art. 7.2, incurrirán 
en la multa de 2 p Y, sobre el valor de los ef. Podrán ser 
relevados de esta pena, cuando del reconocimiento apa- 
rezca que el valor de los gén. manifestados bajo distinta 
denominacion es igual ó inferior al de los reconocidos, y 
que no hubo por lo tanto intencion de perjudicar ála Ha- 
cienda.— Art. 167, Los bultos que se manifestasen á exá- 
men ó sin factura, y fuesen depositados en un almacen 
especial de la ADUANA, segun se previene en el art. 8.0, 
permanecerán en él dos meses, y si en tanto no se pre- 
sentase nota de su contenido, se impondrá sobre su va- 
lor la multa de 10 p0/,, satisfaciéndose por razon de de- 
pósito el 4 p%,.— Art. 168. Si entre la nota que se pre- 
sente pidiendo pasar á depósito algunos gén. ó ef. y la 
que se exhibió en el término de las cuarenta y ocho ho- 


ras, resultase exceso en la cantidad, peso, ó medida cas- 
tellanos, se impondrá la multa de 2 p Y, sobre dicho ex- 
ceso; y si la diferencia consistiese en la mejor calidad de 
dichos artículos, se exigirá el mismo 2 p %, del mayor 
valor que aparezca entre uno y otro documento.— Ar- 
tículo 169. Si en virtud del reconocimiento practicado en 


los almacenes de la ADUANA se encontrasen excesos en el 


número, peso ó medida de lo ya declarado, que pase del 
5 p Y, en cada artículo, se impondrá la pena de dobles 
dros. sobre los referidos excesos. — Art. 170. Si diese por 
resultado mejoras en la calidad de los gén. manifestados 
que aumenten en valor mas del 10 p %/,, incurrirá en la 
pena de dobles dros. el aumento que hubiese entre el va- 
lor de la factura y el que realmente se encuentra. 
1845, Noviembre 2: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 6.9, Ap. 2.9, pág. 3.) RO.—De to- 
do cargamento que se despache en los ptos. de la Isla 
de Cuba para los de la Península ó islas adyacentes, re- 
mitirán los Administradores de ADuawas bajo su respon- 
sabilidad una nota exacta de lo que contengan los regis- 
tros, al Intendente de la provinciaá que corresponda el pto. 


para donde dirijan los buques su viaje, para que, confron- 


tándose, puedan identificarse las relaciones mercanti- 
les y conseguirse los demás objetos que la RO. se propone. 

1851, Abril 1.2: (CD., t.52, pág. 502.) RO.—Que se 
exijan 7 ps. á los buques de guerra extr. por su entrada en 
el fondeadero ordinario de la Habana, 


PÁRRAFO X. Disposicionss reglamentarias permanentes pa- 
ra el comercio interior en general. 


1589, Diciembre 21: (£. de Ind., lib. 3.9, tít. 15, ley 
16.) Los Oficiales de los ptos. del Perú vuelvan á avaluar 
las mercaderías segun el valor que en aquel punto tengan, 
aunque se hayan ayaluado en Portobelo y se hayan paga- 
do los dros, de Almojarifuzgo; si excediere de la primera 
avaluacion, se cobrará la demasía, y no mas, del valor. 

1573, Mayo 6:( Tit, 16, ley 14.) Las personas que de 
Tierra-Firme pasen mercaderías al Perú, lleven testimo- 
nio de avaluaciones á los Oficiales del Perú de lo que hu- 
biesen pagado por menor, y los de Tierra-Firme se lo 
remitan en particular y no generalmente para que cobren 
el mayor valor, ` 

1577, Agosto 5: ( Tít. 15, ley 84.) Los Maestres estén 
obligados á pagar los dros. de Almojarifazgo de las cosas 
que llevan del Perú y otras partes á Tierra-Firme, y los 
de las perlas, y sea en moneda de plata ensayada ó cor- 
riente de toda ley. 

1591, Noviembre 1.1: (Ley 13.) En cuanto á las mer- 
caderías de la tierra que se llevaren de un pto. de las In- 
dias á otro, aunque sean de un mismo Rno. ó provincia 
sin distincion ni diferencia, páguese 2 ¿ p %, de salida y 
5 p Y, de entrada, de todo el valor que tuvieren; excepto 
del trigo, harinas y legumbres, que solo han de pagar” 
cuando se sacan de una provincia y se llevan á otra dis- 
tinta. Si habiéndose pagado los 5 p %, de entrada, dichas 
mercaderías se volvieren á sacar para otros ptos. de la 


- < 
misma provincia, habiendo mudado de persona, póguese 
el mismo dro. de salida y entrada enteramente; y si no se 
mudare, páguense solamente 5 p Y, de entrada por el ma- 
yor valor y crecimiento que tuvieren en el pto. donde se 
desembarcaren. . 

( Ley 14.) Las mercaderías que se hubieren llevado de 
estos Roos. á las Indias, y que hubieren pagado los dros. 
de Almojarifuzgo en el pto. primero de su llegada, siempre 
que las volvieren á embarcar de unos ptos. á otros, aun- 
que sean de la misma provincia, muden ó no de personal, 
paguen los otros 5 p0/, del mayor valor que tuvieren en 
el pto. ó ptos. donde se desembarcaron. 

(Ley 17.) De todo el vino que en las provincias de 
Perú, Chile, Tucuman y Rio de la Plata se cogiere, 
sacare y llevare por mar de unos ptos. á otros, así de 
los que hay en una misma provincia como en diver- 
sas, han de pagar los que lo sacaren y lleyaren, 4 rs, de 
dros. de Almojarifazgo por cada botija perulera, y al 
mismo respecto llevándose en cueros ó pipas ó en otras 
vasijas; y de las botijas que se llevaren y trajinaren por 
tierra desde Jos lagares, viñas y bodegas donde se reco- 
giere dicho vino, ú las ciudades ó pueblos donde se fuere 
á descargar, 2 rs. de cada botija, y al mismo respecto si 
se llevare en otras vasijas; volviéndose á llevar por mar 
á otro pto., estando ya desembarcado ó comenzado á ven- 
der, ha de pagar el que lo llevare otros 4 rs., aunque no 
haya mudado de dueño; mas si lo llevare por tierra, no 
mudando persona, nada ha de pagar; y mudándola, ha de 
pagar los dichos 2 rs, 

1622, Febrero 7: (Trt. 14, ley 1.*) Siendo la ciudad de 
Tucuman paso forzoso para ir al Perú, se pondrá en ella 
una casa de ADUANA que sea reputada camino y viaje por 
ptos. secos, cobrándose un 50 p Y, de dros. demás de lo 
que se hubiere cobrado, así en Sevilla como en el pto. de 
Buenos-Aires, de las mercaderías que por él pasaren al 
Perú. 

(Ley 8.*) Si hubiese medio de pasar al Paraguay, 
Buenos-Aires, Rio de la Plata y otras partes por distin- 
to punto que por la anuawa de Tucuman, para tener co- 
municacion con el Brasil ó ptos, de él, se señalarán otros 
ptos. secos, de suerte que no haya comunicacion, pasaje, 
comercio, tráfico ni acarreo del Brasil á las dichas pro- 
vincias, y sea la prohibicion absoluta y general, obser- 
vándose lo mandado en general sobre el oro y la plata, 

(Ley 9.*) En la prohibicion de los ptos. secos de Tu- 
cuman se comprende todo el oro y plata que se hallare 
veinte leguas antes de llegar á la misma; y desde este 
mismotérmino principiarála prohibicion de los ptos. secos. 

(Ley 10.) Los vecinos del Rio de la Plata puedan pasar 
libremente al Perú los fr. de dicha provincia por los ptos. 
secos de Tucuman, comerciarlos y traficarlos por ellos, 
venderlos donde quisieren, y emplear lo que sacaren de 
ellos en la ropa y mercaderías que quisieren, sin pagar por 
ello dros. algunos. Los de la provincia del Rio de la Plata 
pueden extraer del Perú por los ptos. secos de Tucuman sin 
pago de dros. todas las mercaderías y demás que allí 
compraren; guardándose la prohibicion en cuanto al oro 
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y plata labrada y sin labrar, que no podrá extraerse, ni en 
retorno de mercaderías, ni por las que sacaren, ni por 
otra razon alguna. 

(Ley 11.) Los permisos para que las mercaderías de 
estos Rnos. pasen al Perú por la ADUANA de Córdoba de 
Tucuman, se concedan con los dros. de 50 p?/,. Y para 
que en la estimacion no haya algun fraude, se aforen 
las mercaderías conforme Á los precios comunes que tu- 
viesen en el Perú, para lo que el Presidente y Audien- 
cia de los Charcas envíen relacion de ellos, y los em- 
pleados en la Anuawa hagan el ajuste y evaluacion por los 
mismos valores. 

(Ley 12.) Todas las mercaderías que se quieran pasar 
del Perú á las provincias del Rio de la Plata, Paraguay 
y Buenos-Aires, se puedan llevar y traficar libremente y 
sin pagar ningunos dros., con tal que no sea oro ni plata. 

(Ley 13.) No se consienta que directa ni indirecta- 
mente entren ni salgan pasajeros por el pto. de Buenos- 
Aires sin la correspondiente Real licencia, para evitar 
el daño que sufra el com. con la introduccion de mer- 
caderías por aquel pto.: y si en él ó en otra cual- 
quier parte, ó pasando por los ptos. secos de Tucu- 
man, se hallare algun pasajero que haya entrado sin li- 
cencia, se procederá contra él con pena de perdimiento 
de bienes, y galeras; y si fuere eclesiástico 6 constituido 
en dignidad, sea preso y remitido á España para que se 
proceda contra él conforme á derecho. 

1776, Febrero 9: (Tít. 15, nota á la ley 9.*) Por RO., 
dirigidas al Virey de Lima y Administradores de Santia- 
go, se mandó no se cobrasen dros. algunos á los ef. que se 
dirigen al Callao con destino á Chile, cuyos dros. habrán 
de pagarse en $U ADUANA, 

Por RO. de 15 de Junio de 1790 se mandó lo mis- 


«mo por lo que se condugere por la carrera de Buenos- 


Aires, 

1778, Octubre 12: (Regl. para el com. libre de Es- 
paña á Indias.) Art. 39. Será lícito á los dueños ó com- 
pradores de los gén., ef. y fr. en las naves del libre com., 
extraerlos con nuevos registros de los ptos. de América 
donde se hayan introducido, para cualquiera otro de los 
habil, en ella, pagando los mismos dros, que contribu- 
yeron á su entrada, del mismo modo que está permiti- 
tido á los americanos comerciar cun los fr. y produccio- 
nes de aquellos dominios de unos ptos. á otros, satisfa- 
ciendo las moderadas contribuciones establecidas para 
aquel tráfico interior. 

1789, Febrero 28: (G. de H. de 1804, pág. 8, nota.) 
RD.—Se declaran libres de todos dros, y contribucion 
los ptos. de San Juan de Puerto-Rico, Santo Domingo, 
Monte-Cbristi, Santiago, Trinidad y Nuevitas de la Isla 
de Cuba; los de la Margarita, Omoa y Puerto Trujillo 
de Goatemala, Santa Marta, Rio de la Hacha, Portobo- 
lo y Guayana, expresados en dicho Decreto, quedando el 
com. sujeto al dro. que paga el que les está permiti- 
do con las colonias extr.: desde Guayana á Santo Do- 
mingo pueda extraerse tabaco á los ptos, del Norte ó á 
otro extr., bajo las debidas prevenciones en los trasbor- 
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dos ó depósitos, siendo asimismo libre de dros. el com. 
de dichos ptos. menores con sus fr. y ef. en todos los do- 
minios de América. 


Cuba. 

1802, Julio 16: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 2.2, pág. 884.) RG. € Instr. para la exaccion de 
dros. Reales en los comisos y su distribucion en Cuba. —Art. 9.2 
De los fr. y ef. de la tierra que se comercien de un pto. á 
otro de los dominios españoles de América, y que se deco- 
misaren en alguno de los ptos. mayores por donde se in- 
bentasen extraer sin registro, solo se deducirá el dro. de 
alcabala que se cause por la venta de ellos en almoneda; 
pero si se decomisaren despues de exportados, se cobrará, 
además del dro. de alcabala, el 2 pY, de Almojarifazgo 
de salida del pto. mayor de la provincia en que se apre- 
hendiesen; y en los mismos términos se deducirán los mu- 
nicipales que habrian pagado, si se hubieran registrado, 
—Art, 10. De los mismos fr. y ef. del pais que se desca- 
minaren, siendo procedentes de pto. menor, no se exige 
dro. alguno. 

1821, Diciembre 20: (Con., t 8.2, pág. 98.) DC. rectifi- 

cando las bases orgánicas del Ar. general de Ad.— Art. 11. 
Los gén."extr. introducidos por alguna ADUANA en Amé- 
rica ó en Asia podrán circular y trasportarse por la via 
exterior ó marítima de un pto. á otro de aquellos paises, 
pero no podrán llevarse de una region á otra, ni tampoco á 
la Península, sin pagar nuevamente los dros. establecidos. 

1832, Mayo 19: (Zavora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 51.) Instr. para el régimende las Ad. 
maritimas. de la Isla de Cuba.—Parte 1.*, cap. 5.0, art, 123, 
El cabotaje se entiende únicamente entre los ptos. de ella 
habil. para el efecto. — Art. 132. Los excesos que resulten 
sobre las guias de internacion, estarán sujetos en el pto. á 
donde se dirijan ó introduzcan, al dro. de 2 p Y, y, ade- 
más, á un 10 conforme á los valores del Ar.— Art. 186. 
Las manufactaras de nuestro pais, destinadas á los con- 
sumos de la Isla, no adendarán el dro. de administracion 
en su tránsito de un pto. á otro en buques nacionales. 


Puerto- Rico. 


1838, Julio 27: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 104.) O. de la Intendencia. —En lo 
sucesivo no omitirán los Capitanes expresar en los ma- 
nifiestos por bultos el número de toneladas que mida el 
buque. 

1838, Noviembre 12: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.?, pág. 104.) Acuerdo de la Junta 
directiva de Real Hacienda.—Las certificaciones de los 
buques de cabotaje con destino á la Isla de Santómas y 
demás vecinas, se despacharán en el sello tercero no ex- 
cediendo la carga del valor de 1,000 ps., en el segundo no 
llegando á 2,000, y en el de Ilustres pasando de esta suma, 

1840: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.2, pág. 101.) Advertencias colocadas al frente de los Ar. 


(1) No tensmos esta Circular. 
TOMO IY. 


aduanales de Puerto-Rico.— Bases de adeudo. — Exportacion. 
—Base 37. Los productos, gén. y ef. ultramarinos que hu- 
biesen pagado sus dros. de introduccion ó consumo, podrán 
conducirse libremente por mar y tierra á todos los pueblos 
de la Isla, con sus guias, sin necesidad de tornaguías. Las 
producciones de la Isla pudrán conducirse libremente de 
un pto. á otro de ella; pero con obligacion de presentar 
tornaguía los conductores. 

Tráfico de cabotaje.—38. El com. ó tráfico de ca- 
botaje es prohibido á los buques extr.—39. Se reco- 
mienda la mas escrapulosa vigilancia en la visita y fon- 
deo de los buques; y si se hallasen faltas ó excesos, in- 
currirán los contraventores en las leyes penales preveni- 
das.—40. Si el Patron ó Capitan de algun buque de 
cabotaje tocase en otro punto distinto de aquel para don- 
de se le hubiese despachado, y descargare el todo ó par- 
te de su carga, siendo en la misma Isla podrá hacerlo, 
exhibiendo á la ADUANA donde arribe las guias ó docu- 
mentos que se le hubiesen expedido por-la de su proce-. 
dencia, dándoseles las tornaguías para sus cancelaciones 
y anotaciones. —41. Ningun buque de cabotaje, despa- 
chado para ptos. de la Isla, podrá tocar en punto extr., 
salvo en algun caso fortuito; si así no fuese, será decomi- 
sado el cargamento con el buque. 

1840, Octubre: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 107.) Circ. de la Intendencia de Puerto- 
Rico para reglamentar provisionalmente el com. de cabotaje 
y el terrestre. — Com. terrestre.— Art. 5.0 El tabaco extr., 
jabon y harina de trigo, sea nacional ó extr., deberán lic- 
var guia para la internacion, aunque se conduzcan en 
poca cantidad.— Art, 8.2 Las producciones del pais pue- 
den trasportarse por tierra de un pueblo á otro, sin ne- 
cesidad de guia, sujetándose á la Circ. de 2 de Octubre 
de 1839 (1). 

1845, Agosto 29: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 6.2%, pág. 260.) Instr. reglamentaria para 
el servicio de las Ad. de Cuba.— Cap. 4.9, art. 49. Los pro- 
ductos del pais y ef. nitramarinos no adeudarán dro. al- 
guno cuando transiten en buques nacionales de un punto 
á otro de la Isla, con tal que los hayan satisfecho en los 
de su procedencia. 

Cap. 5.2, art. 57. Tampoco pagarán toneladas los bu- 
ques que arriben á un pto. en solicitud de aguada ó vi- 
veres, 6 para reponer averias. — Art. 60. Siempre que 
los Capitanes, túviesen necesidad, por averias sufridas de 
vender en algun pto, extr. parte de su carga para atender 
á los gastos de reparacion, se justificará debidamente , no 
exigiéndoles dros. por los ef. vendidos. — Art. 61. Los bu- 
ques que hubiesen cargado fr. de exp. en algun pto. habil. 
de la Isla, y arribasen á otro tambien habil. de la mis- 
maá reparar averías sin haber tocado en pto. alguno 
extr., no pagarán dros. de tonelada si antes los hubiesen 
satisfecho, aun cuando desembarquen y repongan la parte 
averiada de su cargamento. 

Cap. 10, art. 102. El comercio de cabotaje solo po- 
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drá hacerse por buques nacionales, y entre los ptos. de la 
Isla habilitados al efecto, — Art. 103. Se permite sin em- 
bargo á los buques extr. que se ocupen de este com, , úni- 
camente para cargar mieles. Tambien podrán hacerlo en 
casos extraordinarios y urgentes, que se graduarán en 
junta de las tres autoridades superiores de la Isla, dando 
cuenta de ello al Gobierno. — Art. 108. Se permite 4 los 
buques de vapor llevar sueltas las pólizas en concepto de 
guias, eximiéndoles de la obligacion de ir aquellas com- 
prendidas en un resúmen y en pliego cerrado; pero no se 
les dispensarán las demás formalidades prefijadas para el 
com. de cabotaje.— Art. 109, No se exigirá tornaguía á las 
producciones de la Isla ó ultramarinas que se embarquen 
en buques costeros, salvo en los casos que marca el ar- 
tículo 113.— Art. 110. Si al Capitan ó Patron de un buque 
de cabotaje acomodase tocar en otro punto distinto de 
aquel para donde se le hubiese despachado, podrá hacerlo, 
txhibiendo el pliego cerrado al Administrador para que le 
dé la oportuna Jicencia.— Art. 111. Si verificase la des- 
carga del todo, dará aviso al Administrador, tanto del pto. 
de salida, como al de su destino, con expresion circuns- 
tanciada de los ef. que componian su cargamento; pero 
si solo desembarcare una parte, la anotará en el resúmen 
de las pólizas, y cerrado y sellado nuevamente el pliego, 
se deyolyerá al Patron para que siga su destino. — Art. 112, 
En los casos de los artículos precedentes se comunicarán 
entre sí los Administradores cuantas noticias adquieran 
sobre la direccion y descarga del buque. 

Cap. 12, art. 174. Si concluida que sea la descarga de 
una embarcacion, faltare algun bulto de los comprendidos 
en el manifiesto, ó en la adicion de que tratan los arts. 5.° y 
6.2, se impondrá al Capitan ó Sobrecargo la multa de 200 
ps. por cada bulto que falte.— Art. 175. Si á consecuencia 
de la visita de fondeo, resultare en el cargamento algun 
exceso, se comisará este, y se impondrá al "Capitan una 
multa igual al valor del mismo exceso.— Art. 176. Al mis- 
mo comiso y multa estarán sujetas las aprehensiones que se 
hagan de gén., fr. y ef. que se intenten embarcar fraudu- 
lentamente.— Art. 177. Al consignatario que despache un 
buque sin haber sufrido la visita de fondeo de salida, se le 
impondrá por la primera vez la multa de 1,000 ps., por 
la segunda 200 mas, procediéndose á lo que haya lugar. 
—Art. 181. Log Patrones de buques destinados al com. 
de cabotaje, en cuyos cargamentos de artículos ultramari- 
nos se encontrasen al tiempo de la visita diferencias por 
exceso ú por defecto en el número de bultos ó ef. suel- 
tos que expresen las guias, pagarán la multa de 50 ps. 
Los excesos serán comisados y las faltas abonadas por el 
Patron al precio de Ar., reduciéndoee la guia á lo que 
legitimamente lleven á bordo.— Art. 182. Si á la llegada 
de los propios buques al pte. de su destino, se encontra- 
sen excesos en sn cargamento de los mismos artículos ul- 
tramarinos, serán comisados, y además se exigirá al Pa- 
tron la multa de 500 ps.; pero si resultasen faltas, solo 
se impondrá al Patron la multa.— Art. 183. Los que se 
ocupen en el tráfico costero, que dejen de incluir en las 
pólizas expresadas en el arf. 106 alguna de las partidas 
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que conduzcan, pagarán la multa de 12 ps., y la de 20 
si los ef. fueren de adeudo. — Art. 184, Los excesos que re- 
sulten sobre las pólizas despachadas en las apuaxas á los 
buques costeros, estarán sujetos en el pto. en que se in- 
troduzcan al pago del 10 p %/,, sin perjuicio de averiguar 
la procedencia de estos mismos excesos, y de imponer so- 
bre los ultramarinos las penas designadas en el art. 182. 
— Art. 187. El Patron de un buque costero que verifique 
su descarga en playa ó punto despoblado para donde no 
haya sido despachado, sin justificar ningun accidente de 
mar que le obligue á ello, ó que prescinda de las reglas 
establecidas para esta clase de com., será multado en 
100 ps, 


SUBDIVISION j. Disposiciones reglamentarias permanentes 
para el comercio especial. 


1593, Enero 11: (L, de Ind., lib. 9.9, tit. 45, ley 15.) 
No puedan ir de Nue-va-España á Filipinas.mas que dos 
naylos cada año de hasta 300 toneladas de porte; y. pa- 
ra esto haya tres navios, quedándose el uno aderezan- 
do entre tanto que Jos dos hacen el viaje, los cuales anden 
por cuenta de la Real Hacienda, y sacándose las costas de 
los fletes; sin poder llevarse en ellos mas de 250,000 ps, de 
Tipuzque en cada un año. 

(Ley 34,) Ninguna persona trate, ni contrate en los 
Enos. nien parte de la China; ni por cuenta de los merca- 
deres de Filipinas se traiga ni pueda traer ninguna ha- 
cienda de aquel Rno. á ellas. (V. iSLAS FILIPINAS.) 

(Ley 68,) Las mercaderías y cosas de la China que se 
hubieren traido y se trageren de Filipinas á Nueva-España, 
habrán de consumirse en ella solamente, ó traerse á estos 
Raos. pagando los dros, sin que puedan llevarse al Perú, 
ni á Tierra-Firme, ni á otra parte ninguna de las Indias, 
pena de perdimiento de todos los que se hallaren y apre- 
hendieren, 

1606, Agosto 11; (Lib. 8.9, tit. 15, ley 7.*) Páguense 
los dros. de Almojarifazgo de todo el vino que se desem- 
barcare en los ptos. de las Indias, así de armadas y flotas, 
como de otros cualesquier navíos, aunque sea de sacio- 
nes de la gente de mar y guerra de dichas armadas y flotas. 

1606, Agosto 19: (Lib, 9.9, tit. 45, ley 11.) Que no se 
pueda lleyar plata labrada de Nueva-España á las Islas Fi- 
lipinas, aunque sea para servicio de los mismos que la lle- 
varen , ni otro efecto, si no dieren primero fianzas de vol- 
verla, ó se hubiere incluido en la permision. ( V. suBDI- 
VISION a, fecha de 1593.) — 

1802, Julio 16: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 2.2, pág. 331.) RC. d Instr. para la exaccion 
de dros. Reales á los comisos y su distribucion. — Art. 5.2 De 
los caldos extr. que se decomisaren en ptos, mayores ó 
menores, debe deducirse el dro. de Almojarifazgo que ha- 
brian pagado á su entrada en España al respecto del 15 
p°% que en lo general se cobra en sus ADUANAS de todos 
los gén. y ef. extr.; y el de Indias al 20 p %/,, con la alca- 
bala y dros. municipales, Art. 6.2 Se exceptúan los 
aguardientes en los ptos. y provincias donde se halle es- 


ADUANAS DE ULTRAMAR 


tancada esta bebida, pues en tal 6480, no se exigen dros. 
mi pueden venderse en almoneda, debiendo llevarse los 
que se aprehendiesen á la Administracion mas inmediata, 
para que por ella se abone el precio que, segun sus clases y 
calidades, tendrian de costo á la Real Hacienda, puestos 
en la misma Administracion ó Estanco en qué se haga la 
entrega.— Art. 11. Del oro y plata en pasta, polvo y piña, 
ó barras, que se decomisare por falta de las reglas con que 
deben conducirse estos metales, se exigirá; del oro el 3 pY;, 
y de la plata el 10 p Y,; y además el Y p %, de fandicion, 
ensayo y marca, el cual se deduce primero; y del H- 
quido que resulte, el diezmo. — Art. 12, Del oro y plata en 
moneda ó en barras quintadas que se decomisare por ha- 
berse intentado su extraccion sin registro, aunque sea 
para dominios extr., no se exigirán dros.; pero si se hicie- 
rë el comiso despues de evacuada la extraccion fraudulenta 
por màr á otra provincia, $e cobrará indistintamente, así 
del valor de las barras quintadas como de la moneda, el 
dro, municipal que estuviere establecido. 

1832, Mayo 19: (Zamona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 51.) Instr. reglamentaria para el go- 
bierno de las Ad. marítimas de Cuba.— Parte 1.2, cap. 1.9, 
art. 36. Toda clase de comestible, fr. y ef., sujetos al peso 
para el despacho en los almacenes de la Real ADUANA, están 
comprendidos en lo que dispone el art. 85 de esta Instr.,con 
la diferencia de quedar exceptuados los excesos que sé no- 
tasen en estos artículos y que no pasen del 5 p Y,, hasta 
cuyos límites se deducirán los dros. establecidos en el Ar.; 
observándose lo mismo con respecto á las faltas que se 
hallen sobre las facturas presentadas.—AÁrt. 37. En el 
aceite, grasá, jabon, mantequilla y manteca que se ha- 
llan sujetos á mermas, se estará al peso que resulte al 
tiempo del despacho en los almacenes, para la deduccion 
de los indicados dros., siempre que el resultado sea me- 
nor de lo que exprese la factura; pues siendo mayor y 
pasando de un 5 p Y,, se sujetarán á la pena del art. 35. 
—Art. 40, Las harinas contribuirán con el dro. íntegro 
que les está señalado en el Ar., sin opcion á rebaja alguna 
por razon de avería, precio, calidad ó condicion, conce- 
diéndoseles únicamente la facultad de abandonar la parte 
averiada en pago de los drom que correspondan, cuando 
el demérito provenga de agua que haya hecho el buque, 
y de ningun modo por atraso ó por cualquier otro defec- 
to de calidad; quedando la parte sana sujeta al dro. que 
marcan los Ar.— Art. 41. Lo mismo se observará con los 
animales vivos.— Art. 42. A los cargamentos de tasajo 
procedentes de Buenos-Aires ó de otro punto, se les de- 
ducirá de la cantidad manifestada y jurada un 14 p Y, 
por razon dé mermas, desperdicios y averías; entendién- 
dose esta medida por punto general, y quedando sujeto 
al adeudo el 86 p %, restante sin logar á mas deduc- 
cion. — Art. 43. Los cargamentos de tasajo, ó las partidas 
menores de lo mismo, que se introduzcan en los ptos. ha- 
bilitados de la Isla, procedentes de los Estados-Uni- 
dos ó de Yucatan, ó de cualquier otro punto que se ha- 
llase á igual ó proporcionada distancia, estarán Sujetos á 
las reglas marcadas en el Ar,, deduciéndose de lo que ma- 


nifestasen, un 6 p %/¿ por razon de averías, quedando su- 
jeto al adeudo el 94 p %/, restante.— Art, 44, Cuando se 
falte á sa manifestacion del peso sobre los cargamentos ó 
partidas de tasajo de la procedencia expresada, se des- 
cargarán lo mas pronto posible y se deducirán los de- 
rechos sobre la porcion que resulte, sin hacer abono 
alguno á los interesados ni exigirles la multa, que se 
compensará con la avería comun ó que pudiere resul- 
tar; entendiéndose que siempre que falte avería de con- 
sideracion en lo que se haya manifestado, se procederá 
á lo que previene el art. 46.—Art. 45. A los caldos, 
dé cualquier modo que se Íntroduzcan, se exigirá, por 
regla general, un 5 p %, por razon de mermas, derrames, 
roturas y otros desperdicios; y si los interesados aspira- 
sen á mayor abono, se comprenderán en las bases genera- 
les para el efecto todos los licores que á juicio de los 
Vistas é Interventor se hallen adulterados, corrompidos, 
ágrios ó picados. — Art. 55. Las liquidaciones de la ADUA- 
NA se harán, deduciendo en los cargamentos de tasajo de 
Buenos-Aires ú otros puntos á igual distancia un 14 p Y; 
un 6 á los de los Estados-Unidos de América , Campeche 
ú otros semejantes; 5 p Y, en los caldos, y 6 p° en la 
loza, cristales y vasijas de burro.— Art. 75. Los víveres, 
caldos y toda especie de mantenimientos, introducidos 
bajo cualquier pabellon, subsistirán obligados al pago 
de dros. que adeuden, verificada que sea la liquidacion. 
—AÁrt. 77. A las harinas se les conceden, para pagar los 
dros. que adeuden, un plazo de cinco meses de espera. 

1587, Diciembre 14: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina , t. 1.2, pág. 333.) Advertencias puestas 
al pié de los Ar. aduanales de Filipinas. — Reglas para los 
avalúos. —2.* En los avalúos sobre bebidas y líquidos de 
toda especie se entenderá comprendido el importe de la 
vasija, de cualquier clase que sea.—4.* Los tejidos com- 
puestos en todo ó en parte de la hebra del abacá, paga- 
rán 25 p %, en BE., y 15 en BN. 

Champanes, — 30. Los champanes que vienen de la 
China, no están obligados á presentar manifiestos de su 
carga; pero se les exigirá la nota expresiva en cantidad 
y calidad de los ef. destinados al depósito, que presen- 
tarán en el término de cuarenta y ocho horas despues 
de dada la órden para la descarga, so pena de enten- 
derse introducido á consumo. 

Artículos de Joló.—31. Todos los articulos y produc- 
ciones de Joló, conducidos en buques joloanos, pagarán á 
su introduccion el 2 p Y, sobre avalúo del Ar, ó estima- 
cion de los Vistas, con la única exclusion de la cera y 
el cacao, cuyos artículos continuarán sujetos al dro. co- 
man de 7 y 14 p Y,, segun bandera. 

Ropa hecha. — 33. Los artículos, tales como pañuelos, 
cortes de trajes y prendas de ropa hecha, que por su pe- 
queñez no sean de uso mas que para los niños quedarán 
sujetos á la estimacion de los Vistas. 

1845, Agosto 29: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.9, pág. 260.) Instr. reglamentaria para 
el servicio de las Ad. de Cuba.— Cap. 4.9, art. 85. Los vive- 
res y caldos introducidos bajo cualquier pabellon llevan 


ADUANAS DE ULTRAMAR 


consigo la obligacion de pagar los dros. que adeuden tan 
luego como se verifique la liquidacion.— Art. 37. Las ha- 
rinas, sal comun y maderas, que en sug adeudos pasen 
de 1,000 ps., gozarán de cinco meses de espera para su 
pago. 

Cap. 6.2, art. 62. En el aguarrás, aceite, grasa, jabon, to- 
cino, jamon, salchichon, sal, queso, manteca, mantequilla 
y cacao se estará, para la liquidacion de los dros., al peso 
y medidas castellanas que resulten al tiempo del despacho 
en los almacenes, siempre que sea menus de lo manifus- 
tado, pues siendo mayor y pasando del 5 p°/p se aplica- 
rá la multa correspondiente.— Art. 63. Al tasajo proceden- 
tede Buenos-Aires ó de otros puntos situados á igual ó 
mayor distancia, se le deducirá de la cantidad manifestada 
por razon de mermas, desperdicios y averías, el 14 p %p; 
y al que procede de los Estados-Unidos, Yucatan y sus 
equivalentes en distancia se deducirá el 6 p %,, quedan- 
do el resto sujeto al dro. que adeude segun Ar, — Art. 64. 
Si no se manifestase el peso de algun cargamento ó parti- 
da de tasajo, se dispondrá por el Administrador su des- 
carga, y se cobrarán los dros. de la porcion que resulte, 
sin deduccion alguna, ni aun por rezon de avería, El Ca- 
pitan sufrirá además por la falta la pena correspondiente. 
— Art, 65. Si en la parte manifestada resultase alguna par- 
- te corrompida que deba arrojarse al mar, se comprende- 

rá en la rebaja determinada por el art. 63; pero cuando 
la parte corrompida excediese del 14 ó del 6 p %,, se hará 
la liquidacion de dros. sobre lo que aparezca útil sin otra 
deduccion.—Art. 66. A los caldos de todas especies y pro- 
cedencias, frutas en aguardiente 6 almibar, alcaparras, 
aceitunas, pomadas , aceites de olor y otros ef. que gene- 
rulmente se importan en vasijería de madera, barro, cris- 
tal, vidrio y otras materias quebradizas se les deducirá 
el 5 p Y, en compensacion de mermas, derrames y ron- 
ras.— Art. 67. A los espejos, cristal, vidrio, loza y va- 
sijas de barro se les deducirá el 6 p 9, en compensacion 
de roturas. — Art. 08. Si los dueños ó consignatarios de los 
ef. á que se contraen los articulos anteriores no se con- 
formaren con las deducciones señaladas, podrán pedir que 
ee lleven al almacen de averías para que se proceda á su 
venta en pública subasta, practicándose el oportuno re- 
conocimiento de órden del Administrador. — Art. 76. Las 
harinas no están comprendidas en las reglas determinadas 
para los ef. averiados, ni se admitirá en este artículo re- 
` clamacion alguna que tenga por objeto pagar menos dros. 
que los de Ar., quedando opcion á los interesados para 
abandonar la parte averiada en favor de la Hacienda.— 
Art. 77. Lo mismo se observará con los animales vivos, 
y si muriese alguno en el tiempo que trascurra desde la 
presentacion del manifiesto al desembarco, no pagarán 
derechos. 

Cap. 10, art. 118. Se expedirán tornaguías despues del 
desembarco en el com. de cabotaje: 1.2 Al tabaco que se 
conduzca de unos á otros ptos.: 2.0 A las harinas y sal: 
8.0 A los metales preciosos. Las tornaguías de estos ef. se 
presentarán enla Administracion de salida del buque den- 
tro del plazo señalado por la misma, que no podrá. exce- 


der de dos meses contados desde la fecha del resúmen, 
quedando los contraventores ó su fianza sujetos á las pe- 
nas de la multa del 40 p 0/, del valor, siendo harina; el 
50 p y, siendo tabaco ó sal; y solo el 20 para los meta- 
lez preciosos. i 

Cap. 12, art. 174. Si concluida la descarga de una em- 
barcacion, faltase algun bulto de los contenidos en el ma- 
nifiesto y adicion, si fuese tasajo ó ef. á granel, pagarán 
por la cantidad que falte el duplo de su vator.— Art. 185. 
Cuando las embarcaciones que hagan el com, de cabotaje 
conduzcan tabaco á cualquiera de los ptos. habil. de la 
Isla, si al llegar al punto de su destino faltare el todo ó 
parte del que resulte de la guia, se impondrá al Patron, 
como pena, el pago del doble dro. de extranjería señalado 
porel Ar. á la exp.; pero si solo faltase la guia con que 
debe hacerse la conduccion de este fr. de un pto. á otro, 
se exigirá del Patron la multa de 12 ps.— Art. 186. Los 
que habiendo embarcado fr. ó ef. sujetos á tornaguía no 
presentaren este documento al cumplir el término que se 
les hubiese señalado, incurrirán en la multa del 40 p Y, 
del valor designado por el Ar., si este fuere harina; el 50 
P %4 siendo tabaco ó sal; y solo el 20, si se trata de me- 
tales preciosos, , 


DIVISION F. Disposiciones reglamentarias permanentes en 
administracion. 


DISPOSICIONES GENERALES. 


1671, Octubre 26: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.1, pág. 882.) Instr. de Generales y Mi- . 
nistros de la armada y flotas de Indias — Cap. 36, “La sa- 
Utiefaccion y cobranza de lo que pertenezca á nuestra 
“Hacienda ha de correr por nuestros Oficiales Reales y 
“Justicias de la tierra á prevencion.” 

1764, Octubre 31; (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.2, pág. 39.) Instr. para la Intendencia 
de ejército y Hacienda de la Habana.— Art. 69. Los Ad- 
ministradores generales celarán de que todos sus depen- 
dientes desempeñen sus respectivas obligaciones, res- 
guardando indistintamento todas las rentas; y que se co- 
bren los dros. que se deban á la Real Hacienda sin per- 
juicio del vasallo.— Art. 70, El Administrador de la ADUANA 
estará precisamente en ella en las horas que se señalen por 
mafana y tarde para el despacho del com., y nada se das- 
pachará sin su concurrencia, vigilando por que todos cum- 
plan con su obligacion, y que no se coliguen ni concier- 
ten con los comerciantes, ni que por si trafiquen ni nego- 
cien.— Art. 78. Harán que los Fieles Administradores 
lleven semanalmente los libros á la Contaduría para que 
se liquide lo que importen los dros. que cada uno haya 
recibido de los ramos que estén á su cuidado, 

Los demás artículos desde el 79 al 86 inclusive tratan 
de las arcas de tres llaves que ha de haber en todas las 
Administraciones , del modo de introducir y de sacar cau- 
dales de ellas, de la intervencion, recaudacion, distribu- 
cion y contabilidad -aplicables á todas las rentas, y por 
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consiguiente á la de ADUANAS, que no extractamos por ha- 
berlo hecho en el artículo ADMINISTRACION ECONÓMICA DE 
ULTRAMAR, E 

1832, Mayo 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág 51.) Instr. para el gobierno de las Ad. 
maritimas de Cuba.— Parte 1.%, cap. 1.2, art. 56. El cuidao 
y despacho del almacen de averías se hallará á cargo de 
uno de los dos Escribientes del Interventor, estando estede- 
partamento sujeto como todos los de la apuaxa á las órdenes 
del Administrador generd.—Arf. 64. Las aprehensiones 
que se hugan, procedentes de buques, se entregarán al 
Guarda-almacen é Interventor para su custodia, quienes 
deberán firmar el inventario que de ellos se haga, en union 


de los Vistas que estamparán el precio de cada artículo, ` 


explicando los motivos con expresion del buque conductor 
y nombre del interesado ó dueño, y se pasará por el Ad- 
ministrador general, prévia liquidacion del valor, á la In- 
tendencia para que declare el comiso.— Art. 82, El Ad- 
ministrador y Contador de la ADUANA son responsables de 
la admision de las fianzas. Cuidarán de que los dueños y 
consignatarios sean personas de conncido caudal y ar- 
raigo, ó puedan cuando menos disponer de los fundos 
de uva casa de com. acreditada y en giro. 

Cup 6.2, art. 137. El depósito es una oficina dependiente 
de la ADUANA, y sus empleados son subalternos del Admi- 
nistrador de ella.—Art. 138. El Guarda-almacen y el In- 
terventor son los Jefes inmediatos del establecimiento. El 
primero tiene á su cargo todas las operaciones económicas 
interiores; y el segundo debe intervenirlas. — Art. 139, El 
Vista asistirá al resonocimiento y aforos de los gén. y ef. 
introducidos á depósito. — Art. 144. Pagarán los ef. deposi- 
tados 2 p°, de su valor; la mitad á la entrada y la otra mi- 
tad á la salida, cuyo producto llevará la Contaduría de la 
ADUANA en cuenta separada, — Art. 147. El Guarda-alma- 
cen é Interventor llevarán libros foliados y rubricados por 
el Intendente y por el Administrador de la ADUANA, para la 
entrada y salida de los efectos, — Art. 148. Habrá otro li- 
bro en la Contaduría de la ADUANA para llevar la misma 
cuenta y razon que se establece en los almacenes. — Ar- 
tículo 159, Las funciones del Ayudante de almacen serán 
contramarcar los bultos á su entrada, y atender á su ar- 
rumaje y acomodamiento.— Art. 160, Todas las opera- 
ciones interiores de los almacenes se harán á costa de la 
Real Hacienda por estivadores ó trabajadores nombrados, 
á quienes se pagará á proporcion de la duracion y cali- 
dad del trabajo; pero los gastos del desembarco y tras- 
porte serán á cargo de los propietarios.— Art, 170. Los 
sellos que se construyan, relativos á la inscripcion de de- 
pósitos, se custodiarán, cuando no se necesiten, en una 

arquilla de tres llaves distintas, que tendrán el Adminis- 
- trador, el Guarda-almacen y el Interventor; y al fin de 
cada año se dispondrá por la Superintendencia general 
la formación de nuevos sellos, recogiendo los antiguos á 
presencia de los individuos citados, y guardándolos en 
otra caja con iguales precauciones de seguridad, Pero 
siempre que, variándoles el último número, puedan ser úti- 
les los existentes, se practicará esta operacion por eco- 

TOMO 1V. 


nomía de la Macienda.— Art. 173. De los fondos de ADUA- 
NA y depósito se pagarán los sueldos de los empleados de 
los almacenes, en virtud de recibo de los interesados con 
las formalidades prevenidas.— Art. 174. Los mismos fon- 
dos suplirán los jornales de los trabajos interiores de los 
almacenes, por las faenas solamente necesarias para la 
entrada, salida, cstiva ó colocacion de los fardos, cuyos 
pagos se harán por la Tesorería mediante listas formadas 
por el Guarda-almacen é Interventor, y V.* B° de la Ad- 
ministracion general, —Art, 175. Se permitirá á los pro- 
pietarios ó comisionados, al entrar ó salir del depósito 
los gén., sacar muestras sin inconveniente ni gasto al- 
guno, pudiendo hacer con sus gén. las operaciones del 
almacen que no perjudiquen las de los objetos del depó- 
sito.— Art. 176. El Administrador general enviará á la 
Superintendencia en fin de cada mes un estado duplicado 
de la entrada, salida y existencia de los ef. de depósito. 

Parte 2.5, cap. 1.2, art. 1.2 El Administrador de la 
ADUANA marítima de la Habana lo es de las rentas de su 
ramo que re recaudan en dicha ciudad y su jurisdiccion. 
—Art, 2.2 Como Jefe principal del establecimiento ten- 
drá el gubierno interior del ramo y de sus subalternos, 
ejercerá todus las funciones de inspeccion y vigilancia; 
y si sus disposiciones no bastaren, dará parte á la In- 
tendencia para los efectos oportunos. —Art, 3.0 Su au- 
toridad se extiende á todas las Administraciones de mar 
que se hallen en el distrito de la Intendencia. —Art, 4.2 
Estará en la Abcaxa en las horas señaladas para el des- 
pacho, y cuidará de que todos sus subalternos tengan 
la misma puntual asistencia.— Art, 5,% Podrá practicar 
las visitas, reconocimientos y fundeos de las embarca- 
ciones que entren á com., por sí ó por sus delegados, 
cuando así lo estime.— Art, 6.2 Cuando tenga denuncia ó 
fundadas sospechas de fraude, podrá detener la sulida de 
cualquier buque hasta asegurarse de si su cargamento 
está bien embarcado, y dispondrá su descarga total aun 
en dias y horas extraordinarias, — Art. 7.0 Es el Jefe del 
Resguardo el Administrador, y en tal concepto le están 
subordinados todos sus iodividuos, pudiendo celar todos 
los puntos en que aquel se halle.— Art. 8.” De acuerdo 
con el Comandante ó por sí solo podrá disponer la remo- 
cion de los guardas de unos puntos á otros, dando cono- 
cimiento á este Jefe para que comunique sus órdenes, 
procurando variarlos continuamente, de suerte que no 
tengan asiento fijo.—Art. 9.? Cuidará de que los Coman- 


_ dantes, Tenientes y Cabos vigilen á sus subalternos, dán- 


dolés parte los primeros de cuantas novedades ocurran, 
— Art. 10. Si advirtiese que alguno de sus subalternos 
no cumple bien con su encargo, les mandará cesar en sus 
funciones, dando cuenta á la Intendencia para los efec- 
tos á que haya lugar.— Art. 11. No tendrá el Adminis- 
trador responsabilidad alguna por cambiar el Resguardo, 
obrando en estos casos como le dicte su prudencia y celo, 
debiendo obedecerle en todo sus subalternos.— Art. 12, 
Se dirigirán por su conducto á la Intendencia todas lag 
representaciones y recursos que promuevan sus subalter- 
nos, practicándolo siempre con el informe que crea de 
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justicia.—Ar!. 13. Formará y dirigirá å la Inteudencia 
todas las propuestas en terna para lu provision de em- 
pleos vacantes de su oficina y demás ramos sujetos á su 
inspeccion, observando para ello la mayor justicia. — Ar- 
tículo 14, Será de su cargo llevar la correspondencia de 
oficio con la Intendencia, Administraciones subalternas 
y demás Jefes y oficinas; extender los informes sobre ex- 
pedientes y solicifudes de particulares; formar los Regla- 
mentos interiores de la oficina; y comunicar al público 
las nuevas imposiciones de dros. y reformas que estos 
tengan. —AÁrt. 15. Tendrá un Oficial que le ayude en es- 
tas operaciones, ú cuyo cargo correrá además el libro de 
entradas y salidas de embarcaciones, las órdenes de des- 
cargas, la expedicion de papeletas que nerediten la sol- 
vencia de los buques, y todo lo concerniente á este ne- 
goclado: á este empleado se le destinará un escribiente, 
— Árt. 17. Tendrá una de las llaves de la caja donde se 
guarden y custodien los caudales de la ADUANA, y hará 
que dizriamente se verifique el corte y tanteo á su pre- 
sencia por el Coatadur y Tesorero, confrontando los li- 
bros que ambos deben lleyar de la entrada y salida dia- 
ria, —Árt. 18. Semanalmente, ó en alguno de los dias 
intermedios, pasará estos fondos á la Tesoreria de ejérci- 
to, con intervencion del Contador, recogiendo el corres- 
puvadiente resguardo del Tesorero con la intervencion de 
la Contaduría, que se canjeará en su tiempo con el reci- 
bo definitivo. —AÁri. 19. Dirigirá á la Intendencia el es- 
tado de los deudores cumplidos, por los dros, de interna- 
cion que queden pondientes dentro del mes, cuyo estado 
pasará á aquel el Contador. —= Art, 20. Mandará satisfacer 
los gastos ordinarios de portes de cartas de oficio, jorna- 
les y escritorio, en que se comprende iz impresion de 
documentos precisos para su oficina, — Art. 21, Dispondrá 
los reparos que necesite la oficina y edificios que le son 
anejos, pagando sus gastos, siempre que no excedan de 
200 ps.; pues pasando de esta suma, consultará ú la In- 
tendencia con expediente y presupuesto.— Art. 23, Está 
obligado en fin de cada mes á autorizar el estado de va- 
lores; y en fin de cada año dirigirá á la Intendencia con 
su V. B.’ el general de los productos de la ADUANA. — 
Art. 24. Debe dirigir y presidir los trabajos de todos sus 
subalternos, poniéndose para eilo de acuerdo con el Con- 
tador, amonestándoles, alentándoles y distinguiéndoles se- 
gun convenga.— drt. 25. Podrá relevar á sus Oficiales y 
subalternos de las mesas y pnestos á que estuvieren desti- 
nados, señulándoles el negociado ú ocupacion que ere- 
yero conveniente, sin que haya lugar á reclamacion ni 
réplica de ninguna clase,— Art. 26. Hará que se guarde 
ú su oficina y empleados todo el decoro que es debido, 
amonestando enérgicamente á cualquiera que faltase á 
esta prescripción. — Art. 27. Para ello inspirará á todos 
los empleados umor al órden, exactitud en el servicio, y 
la integridad y pur za quee tuuto deben distinguirles. — 
Art. 28, Furmará las instrucciones privadas para el me- 
jor órden interior de la oficina, almacenes é individuos 
que gobierna; cuiduado de que todos se enteren de las 
disposiciones que les conciernen; que desempeñen debida- 


mente sus obligaciones, y que se prefieran para los en- 
cargos de confianza é las personas que mas so distingan. 
—Art. 29. Concluida la cuenta del año, certificados por 
el Contador los cargos y datas respectivas, y formada la 
relucion jurada con presencia del libro mayor, y al te- 
nor de sus cuentas, que deberán autorizar el Adminis- 
trador, Contador y Tesorero, deberá remitir el primero 
dicha cuenta á la Intendencia para que la dirija al Tri- 
bunal de Cuentas.— Art. 30. Tambien deberá autorizar 
diariamente las paríidas de cargo y data en los libros 
manuales que componen la indicada cuenta. — Art. 31. 
Sustituirá al Administrador, en caso de ausencia ó enfer- 
medad, el Contador. 

Cap. 2.0%, art. 82, El Contador lo será principal de to- 
das las rentas que se recauden en la ADUANA.— Art. 33. 
Debe prestar, fianza que graduará -el Tribunal Mayor de 
Cuentas, á satisfaccion del Fiscal. — Art. 34. Están sujetos 
á él como segundo Jefe todos los empleados de la ofici- 
na.— Ari. 35. Concurrirá diariamente á la oficina á las 
horas del despacho, y cuidará de que todos los empleados 
cumplan con su deber, dando cuenta al Administrador 
de todas las contravenciones. — Art. 36. Será de su cargo 
intervenir las entradas y salidas de caudales en la Teso- 
rería de la ADUANA, lo mismo que toda especie de pago 
que se haga por ella. — Ari 37. Tambien será de su obli- 
gacion la furmacion de los ajustamientos de entrada y 
salida , así comola de las demás liquidaciones delos adeudos 
que se causen, sentándolo en sus libros respectivos. — 
Árt. 38. Deberá tomar mancomunadamente con el Admi- 
nistrador las fianzas que preste el comercio en caucion de 
los dros. que adeuden los cargamentos. — Art. 39, Tendrá 
una de las tres llaves de la caja de caudales, que se balan- 
ceará diariamente, haciéndose una exacta confrontacion 
entre los asientos del libro de caja de su oficina y los 
que ha de llevar la Tesorería. — Art. 40. Debe autori- 
zar diariamente las partidas de cargo y data de los ma- 
nuales; formar å fin de cada mes el estado de valores de 
la ADUANA, firmándolo con el Administrador y Tesorero, 
y al fin de cada año formará el general de todos los pro- 
ductos con las observaciones que crea cportunas, que 
presentará al Administrador general, quien, con su V.*B.?, 
lo dirigirá á la Intendencia.— Art. 41. Intervendrá las 
remisiones que se hagan de caudales semanalmente, ó 
cuando lo dispusiere el Administrador, á la Tesorería de 
ejército, cuidando de que se recoja el correspondiente re- 
ciho, ó haré bueno interino que servirá de resguardo á 
la caja hasta que consiga el definitivo.— Art. 42. No se 
hará liquidacion ni pago de ninguna especie sin que el 
Contador la forme, examine é intervenga. — Art. 43. Debe- 
rá certificar en globo las partidas de cargo y data de la 
cuenta general para su comprobacion, y formar relacion 
jurada, que deberá extender, con presencia de las cuentas 
del libro mayor, en union del Administrador y Tesorero, 
y remitirse á la Superintendencia para que esta lo haga al 
Tribunal Mayor de Cuentas. — Art. 44. Formará tambien 
cada semestre, y en fin de cada año, la balanza de comer- 
cio en que se exprese con distincion la clase y entidad de 
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los ef. de import. y exp. extr. y nacionales, con las no- 
tas necesarias; y estas balanzas las presentará al Admi- 
nistrador general, quien, con sa V. BO, las dirigirá ála 
Intendencia. —Art. 45. Tendrá un perfecto conocimiento 
de las órdenes, Reglamentos de com. y de todas las dis- 
posiciones de la oficina, tanto en lo económico como en 
lo gubernativo de ella. —Art, 46. Dará al Administrador 
cuantos informes se le pidan, principalmente en los que 
tengan relacion con la enenta y razon de su oficina. — 
Art. 47. Expedirá las certificaciones que se le pidan, 
pero siempre en virtud de decreto del Administrador.— 
Art. 48. En ausencias y enfermedades será sustituido por 
el Oficial mayor de la Contaduría.— Art. 49. Tendrá ha- 
bitacion en la anvANAa, si el edificio tuviese capacidad pa- 
ra ello, 

Cap. 8.2, art. 50, El Tesorero es el depositario respon- 
sable de los caudales que entran en la anuaxa,— Art. 51. 
Tendrá un libro particular de caja donde se sienten las 
partidas de entrada y salida de candales, para compro- 
bar los balances que diariamente han de pranticarse,— 
Art. 52, Todo documento de entero en la Tesorería ha de 
ser precisamente girado é intervenido por el Contador, y 
visado por el Administrador.— Art. 53. No se omitirá 
esta formalidad por corta que sea la cantidad que se en- 
tregue.— Art. 54. Será de cargo del Tesorero celar y cui- 
dar que los subalternos que se le destinen, asistan á las 
oficinas en las horas de trabajo, y que se comporten de- 
bidamente.— Art, 55, Prestará las fianzas que estime el 
Tribunal de Cuentas, con audiencia del Fiscal de Ha- 
'cienda.— Art. 55, Responderá de los candales desde el mo- 
mento que los reciba hasta que se verifiquen los pagos ó 
se custódien en arcas, sin admitírsele ninguna disculpa. 
Será responsable tambien de los introducidos en caja en 
union del Cóntador y Administrador; y si hubiese faltas 
procedentes de haberse hecho usos indebidos, el Tesore- 
ro en el primer caso, y los trés claveros en el segundo, 
serán privados de sus empleos, y quedarán sujetos á la 
formacion de causa y å las penas á que por leyes se hi- 
cieren acreedores, sin perjuicio del reintegro á la Real 
Hacienda. — Art. 57. Las entradas en la Tesorería se ve- 
rificarán con las órdenes originales que al efecto expida 
la Contaduría, con expresion del dia, la cantidad, el 
nombre del que la entrega, el motivo y el año á que cor- 
responda; por las cuales expedir á su recibo el Tesorero con 
intervencion del Contador y V.’ B.’ del Administrador.— 
Art. 58. Autorizará diariamente, en union del Contador 
y Administrador, las partidas de cargo y data de los ma- 
nuales de la cuenta general de la oficina, firmando á fin 
de año la relacion jurada que debe darse para responder 
á las resultas del exámen que haga el Tribunal Mayor de 
Cuentas. —Artf. 59. En caso de vacante se proveerá este 
destino por el Administrador, y en el de enfermedad ô 
ausencia podrá el Tesorero nombrar uno que le sustitu- 
ya bajo su propia fianza, 

Cap. 4.%, art. 60, El Interventor de almacenes y el 
Guarda-almacen son dos empleados mancomunados, cu- 
yas operaciones han de guardar una completa armonía 


con iguales obligaciones, estando además á cargo del pri- 
mero ejercer nna rigorosa intervencion sobre,las del se- 
gundo.— Art. 61, Cada nno de ellos tendrá una llave del 


` almacen donde se enstodien los gén. y ef. introducidos 4 


com., estando la otra en poder del Administrador, —AÁr- 
tículo 62, El Interventor y el Gnarda-almacen llevarán 
libros por separado para anotar en ellos la entrada y sa- 
lida de los bultos, con expresion de sus marcas y núme- 
ros, firmada la primera y última por el Administrador, 
y tubricadas las demás por el mismo Jefa y el Contador. 
—Art. 63. El Interventor y el Guarda -almacen serán res- 
ponsables de los gén, y ef. de que les resulte cargo por los 
cumplidos de las papeletas de descarga, y pagarán fu va- 
lor en caso de extravio,— Art. 64. El Interventor exami- 
nará los libros que lleve el Guarda-almacen.— Art. 65. 
El Interventor y el Guarda-almacen comprobarán con las 
papeletas del Resguardo si están conforiues los bultos in- 
troducidos en los almacenes, y poniendo el cumplido con 
fecha y hora, firmarán sn recibo, custodiándolos con la 
separacion posible, segun sns clases, para que ni regulten 
averías, ni confusion al tiempo del despacho. Sentarán en 
seguida su entrada en el libro que cada uno debe llevar 
al efecto, pasando despues las papeletas Á la Contaduría. 
— Art. 66. Cuando al poner los cumplidos observasen que 
los fardos, cajas 6 barriles so presentan facturados, ó con 
señales de haberse abierto ó con faltas, darán parte al 
Administrador, quien dispondrá, que á presencia de los 
interesados ó consignatarios de los buques, se haga en se- 
guida el exámen y averiguación que el caso exija, tomán- 
dose las providencias oportunas para asegurar los intere- 
ses de la Hacienda y de los propietarios, —Ar!. 67. En 
caso de ausencia, enfermedad ú otro impedimento del In- 
terventor y Guarda-almacen les sustituirá la persona que 
eligieren.— Art. 68. El Interventor y el Guarda-almacen 
se arreglarán en sus funciones á lo prevenido en este 


` Regl. sobre cl despacho de almacenes y del com. deimport. 


—Art. 69. Cuidarán de que los almacenes estén aseados 
y limpios, y que los gén, se conserven sin deterioro, $0- 
licitando en tiempo oportuno la composicion de los edi- 
ficios,— Art. 70. El Interventor asistirá á los despachos 
no solo en los almacenes para todas las operaciones que 
en ellos se practiquen, sino tambien en los ef. volu- 
iminosos en el muelle, — Art. 71. Los encargados de los al- 
macenes llevarán razon en sus libros de Ja entrada y sa- 
lida de ef., cuyos asientos examinará el Interventor. — 
Art. 72. Celará el Interventor que se guarde el órden de- 
bido en los despachos de entrada y salida en los alma- 
cenes; y si alvirtiese alguna infraccion que no pudiese 
remediar en el acto, dará cuenta al Administrador. — 
Art.73. El Interventor y Guarda-almacen darán fianzas 
hipotecarias, que regulará el Tribunal de Cuentas con 
audientia del Fiscal de Hucienda.— Art. 74. Tendrán el 
Interventor y Guarda-almacen habitacion en la ADUANA, 
si hubiese capacidad para ello. $ 

Cap. 5.9, art. 75. El Archivo constará de los papeles 
y documentos que haya, excepto los de cuentas que debe- 
rán dirigirso al Tribunal para su exámen.— Art. 76. Es- 
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tará á cargo de un Oficial, que nombrará el Administra- 
dor con un Escribiente que auxilie y supla en caso de au- 
sencia enfermedad.—Art. 77. Además del prontuario 
que debe formar el Archivero para sentar los expedien- 
tes, órdenes y toda clase de documentos, estará obligado 
ú formar índices por materias con la debida distincion. 
— Art. 78, Los papeles del Archivo estarán á disposi- 
cion del Administrador, y solo por su órden se entregarán 


á la persona que designe bajo recibo.— Art. 79. Cuan- 


do se demore la devolucion de los expedientes ó cuales- 
quiera papeles extraidos del Archivo, dará parte por es- 
crito el Archivero al Administrador.— Art. 80. Se reci- 
birán los papeles en el Archivo por inventario formal, 
que le bará la Contaduría de la ADUANA, con su recibo al 
pié.— Art. 81. Todos los empleados en la Administración 
de Rentas marítimas asistirán á la oficina seis horas. — 
Art. 82, No habrá vacaciones ni mas dias festivos que los 
de riguroso precepto. — Art. 83. Cuando el Administra- 
dor lo tenga por conveniente, pasarán los dependientes de 
una mesa á otra, evacuando los mayores trabajos que hu- 
biéxe, en horas extraordinarias. — Art. 84. Para faltar un 
solo dia ú la oficina, habrá de darse parte por escrito al 
Administrador, y este por su parte lo hará á la Intenden- 
cia con respecto á los que dejen de asistir sin causa justa, 
en la inteligencia de que el que por tercera vez faltare á 
su obligacion sin causa justa será suspendido de su em- 
pleo.— Art. 85. Si las faltas del empleado fuesen conti- 
nuas, y su complexion fuese débil, se le tendrá por inú- 
til para el trabajo habitual y se le propondrá para su 
retiro, —Árt. 86. Comprende á todos los empleados en ge- 
neral la prohibicion legal de comerciar y de toda clase 
de granjerías,— Art. 87. Si algun empleado fuese amo- 
nestado por tercera vez, y tuviese mala conducta, se ca- 
lificarán estas circunstancias, y, con oficio del Adminis- 
trador, se consultará á la Intendencia para la providencia 
á que haya lugar.— Art. 88. Los Jefes y subalternos usa- 
rán diariamente el uniforme que les está concedido. — 
Art. 89, Para ser admitido meritorio en la ADUANA se ha 
de presectar informacion de legitimidad y limpieza de 
sangre, y ser mayor de diez y seis añios.— Art. 90. No 
excederá de seis el número de los meritorios, y lo mismo 
el de aspirantes ú aquella clase,— Art. 91. Entre los meri- 
torios no hay escala establecida, Cualquiera de ellos po- 
drá optar á las primeras plazas sin deber probar mas 
cualidades que las de laboriosidad, aplicacion, iastruc- 
cion y aprovechamiento. 

Cup. 6.?, art, 93. El Comandante será Jefe del Resguar- 
do unido, con subordinacion al Administrador.— Art. 94. 
El Comandante será sustituido por su Teniente en ausen- 
cia ó enfermedad.— Art. 98. Las armas del Resguardo 
montado son carabina, sable, dos pistolas y doce cartu- 
chus, Elde á pié usará del sable, dos pistolas y además 
una aguja de cala y cata.— Art. 99, A ningun empleado 
del Resguardo se le dará posesion sin que antes se presen- 
te al Cumaudante con el caballo y armas que le corres- 
pondea.— Art, 113, Las solicitudes de los subalternos han 

de ser dirigidas 4 la lateadeucia por el Administrador con 


informe del Jefe del Resguardo.— Art. 119. Mientras dis- 
fruten licencia, ó estén suspensos, no podrán usar las ar- 
mas de su instituto.— Art. 122. Llevarán siempre consi- 
go su nombramiento y lo presentarán á las Justicias de 
los pueblos donde hayan de practicar diligencias, — Ar- 
tículo 123. Cuando sea arrestado ó suspenso cualquier in- 
dividuo del Resguardo, entregará su título al Jefe, quien 
lo pasará al Administrador.— Art. 126. Podrán recla- 
mar los interesados cualquier agravio que se les cause 
en la distribucion de los comisos.— Art. 151, El Coman- 
dante del Resguardo llevará un libro donde estén anota- 
dos los nombres de todos sus empleados, edades, tiempo 
de servicio, conducta, aplicacion ó desidia, optitud ó 
ineptitud, opinion y costumbres; así como las providen- 
cias que recaigan por sus acciones distinguidas, méri- 
tos y servicios, correcciones, apercibimientos, etc. 

1841, Noviembre 24: (Zaxora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.2, pág. 82.) Instr. para las Comisio- 
nes mercantiles de vigilancia de la Isla de Cuba.— Disposi- 
ciones generales, —2.* Quedan facultados los individuos 
que compongan las secciones de la Comision para dis- 
tribuirse las tareas del modo que lo tengan á bien, con- 
ciliando sus intereses con el servicio público; pero con 
la precisa condicion de que la seccion que ha principia- 
do á conocer en el despacho de su cargamento, no ha 
de césar hasta dejarle liquidado, aunque llegue el dia se- 
ñalado para su relevo, entrando por mitad la nueva sec- 
cion que se nombre Á entender en el despacho de los car- 
gamentos que se presenten.—3.* Las cuatro secciones de 
la Comision de vigilancia se reunirán dos veces al mes, ó 
antes si lo creyeren conveniente, para conferenciar lo que 
corresponda. Se celebrarán las reuniones en la sala con- 
sular ó en el local de la Superintendencia en los dias y 
horas que acuerden las mismas secciones. —4,* Procede- 
rán de acuerdo con el Administrador, empleados de la 
ADUANA y Carabineros, guardándose todas las debidas 
consideraciones, con facultad de acudir á la Superinten- 
dencia en enniquier dia para dirimir toda duda ó dis- 
puta.—7.* No se calificará de averiado ningun ef. sin 
prévio exámen de la seccion á cuyo conocimiento corres- 
ponda; ni se venderá sin que se anuncie anticipadamente 
en los periódicos el dia, hora, especie, cantidad, buque 
conductor y pto, de su procedencia.—9.* El objeto dees- 
tas Comisiones y la obligacion del Inspector es vigilar 
que no se haga nada en daño del Erario ni del comercio; 
pero no por eso se amenguan las atribuciones de los Je- 
fes de Hacienda, ni se les exime de la responsabilidad 
que por sus destinos les está cometida. | 

1845, Agosto 29:(Zaimona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina , t. 62, pág. 260.) Instr. reglamentaria para el 
servicio de las Ad. de Cuba.— Cap. 5.9, art. 54. Cuando haya 
de verificarse arqueo de buques para el dro, de toneladas, 
lo solicitará la autoridad de Hacienda dul pto., y la de Ma- 
rina que resida en el mismo dispondrá que se practique. 
—Art. 55. El costo del arqueo se satisfará por los Capita- 
nes de los buques, siempre que fuere de un 10 p0/, el ex- 
ceso que resulte sobre las toneladas en sus respectivos ma- 
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nifiestos.— Art; 58. Cuando los buques, por hacer agua ó 
tener avería que les incapacite su viaje, tuvieren necesi- 
dad de desembarcar provisionalmente el cargamento para 
rezmbarcarle en un término que no excederá de tres me- 

_ses, se conducirán en la Habana á los almacenes del de- 
pósito mercantil con sujecion á sus reglas y pago del 1 
py; y donde no hay depósito, cuidará el dueño de que 
se depositen en lugar seguro á expensas del dueño ó con- 
signatario, tomando una de las llaves y las precanciones 
que estime mas oportunas para evitar que se defrauden 
los Reales dros. , y confiará la otra llave al Comandante ó 
Jefe local de Carabineros, 

Cap. 11, art. 153. Los sueldos de empleados, gastos 
de almacenes y demás que ocurran, se costearán por la 
Real Hacienda con los productos de este ramo, para lo 
cual la Contaduría de la aDUANA intervendrá, y en lo po- 
sible llevará cuenta separada de ellos. El coste de su 
desembarco y trasporte será de cuenta de los propie- 
tarios. — dri. 154. Las llaves de los almacenes con cerra- 
dura distinta serán tres, y estarán, una en poder del Ad- 
ministrador, otra en el del Interventor y la tercera en el 
del Guarda-almacen.— Art. 155. El Guarda-almacen é 
Interventor llevarán libros separados de entrada y salida, 


foliados y rubricados por el Administrador y Contador . 


de la ADUANA y por el Prior del Tribunal de Comercio.— 
Art. 156. Ea la Contaduría de la apuaxa habrá tambien 
un libro rubricado por el Intendente, para que se lleve 
la misma cuenta y razon que se establece en los almace- 
nes del depósito.— Art. 157. El sello estará al cuidado y 
bajo la responsabilidad del Guarda-almacen é Interven- 
tor.— Art. 158. Todos los meses dispondrá el Intendente 
que para conocimiento del comercio se publique el esta- 
do de entradas, salidas y existencias del depósito mer- 
cantil.— Art. 159. Para que tenga efecto lo mandado en 
el artículo anterior, se impone á los empleados del depó- 
sito la obligadion de redactar antes del 6 de cada mes el 
estado general de las entradas, salidas y existencias del 
establecimiento por fia del mes anterior, distinguiendo 
en las salidas las que hayan sido para consumo ó para 
exp.; y verificado así, lo dirigirán al Administrador para 
que, por su conducto, pase ul Intendente. 

(Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, t. 6.2, 
pág. 279.) Instr. para el régimen del almacen de averías. — 
Art. 1.2 El empleado que tenga á su cargo la custodia del 

. almacen de averias, está sujeto á las mismas obligaciones y 
responsabilidades que para los demás Guarda-almacenes 
señala el Regl. de apuaxas, salvo que no se les exigirá 
fianza.— Art. 2.0 Para el pase de los ef. averiados ul al- 
macen de su cargo, deben pedir órden al Administrador, 
intervenida por la Contaduría.— Art. 3.2 En vista de las 
cantidades de que habla el artículo anterior, hará en sus 
libros los asientos que marca el art, 71 de la Instr. de 
ADUANAS. 

(Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, t. 6.2, 
pág. 281.) Regl. para el servicio de las Ad. de Cuba por parte 
de los empleados.— Cap. 1.9, art. 6.9 El Administrador local 


de una abuAxa adoptará cuantas disposiciones crea opor- 
TOMO IV. 


- tunas para promover por todos los medios el aumento de 


la renta; si para ello se necesitasen medidas á que no al- 
cancen sus atribuciones, lo pondrá en conocimiento del 
Administrador general ó principal, del Subdelegado del 
distrito ó del Intendente, ó en el de todos estos Jefes á la 
vez, para la resolucion que convenga.— Art. 7.2 Exigirá 
que todos los subalternos asistan puntualmente á la ADUA- 
xa en las horas establecidas para el despacho diario, y 
no permitirá que con ningun motivo ni pretexto falte na. 
die, como no sea por legitima enfermedad ó por licencia- 
— Árt. 8.? Examinará, cuando lo conceptúe oportuno, to- 
das las operaciones de los empleados que estén á sus ór- 
denes, sin interrumpir las funciones de intervencion y 
responsabilidad que corresponden al Contador, Interven- 
tores, Tesorero y Guarda-almacenes, á no ser que peli- 
gren los Reales intereses.— Art. 9.2 Cuidará de que la 
fuerza de Carabineros, puesta á sus órdenes, llene las obli- 
gaciones de su instituto, cubriendo fiel y activamente su 
puesto en las diversas atenciones que están á su cargo.— 
Art. 11. Cuando el Administrador recibiere alguna de- 
nuncia, ó tuviese fundadas sospechas de fraude, podrá de- 
tener la salida de cualquier buque y disponer su total 
descarga aun en dias y horas extraordinarias, Antes de 
verificarlo, lo consultará con el Jefe de la Hacienda, pro- 
curando usar siempre de esta prerogativa en casos raros 
— Árt. 14. Tendrá una de las tres llaves de la caja donde 
se custodien los caudales de la ADUANA, y hará que por el 
Contador y Tesorero se verifique diariamente en su pre- 
sencia el corte y tanteo, confrontando en el acto, los li- 
bros y asientos que ambos deben llevar de la entrada y sa- 
lida diaria.— Art, 15. Autorizará diariamente con el Con- 
tador y Tesorero las partidas de cargo y data de los libros 
manuales en que se lleva la cuenta de su Administracion, 
— Art. 17, Dispondrá,'que el último dia de cada mes se 
remitan á la Tesorería general ó principal los valores re- 
caudados en el mismo, y que se recoja la carta de pago, 
intervenida por el Contador, De las remisiones parciales 
que se hiciesen durante el mes, recogerá tambien la carta 
de pago, ó haré bueno.— Art. 18. Se hará cargo en fin de 
cada mesá cada Tesorero ó Depositario de los productes de 
las Administraciones subalternas; y la carta de pago que 
dén, laacompañaráel Administradorá su cuenta como com- 
probante; quedando estos fondos á disposicion del Inten- 
dente respectivo de la provincia.—Art, 19. Al concluir 
cada mes, remitirán las Administraciones subalternas un 
estado de valores á la general ó principal de la provincia; 
y ésta, reasumiéndolos en uno, agregando sus productos 
y expresando la procedencia de todos, la remitirá al Ta- 
tendente. En fin de año se verificará igual redaccion y re- 
rision de un estado general que comprenda los ingresos que 
hayan tenido las apuaxasconla oportuna clasificacion. Es- 
tos estados se formarán por la Contaduría.— Art. 20. Cada 
seis meses remitirán tambien los Administradores subal- 
ternos al principal de la provincia, y estos al Intendente, 
un estado de deudores cumplidos por dros. de import. nu 
satisfechos, que formará la Contaduría y adicionaráel Ad- 


ministrador con sus observaciones relativas á las gestio- 
10 
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nes hechas ó que pudieran intentarse para su solvencia. — 
Art, 21. Concluida la cuenta del año, certificadas por el 
Contador las partidas de cargo y data respectivas, y for- 
mada la relacion jurada con presencia del libro mayor, 
que terminado su último asiento firmarán el Admiaistra- 
dor, Contador y Tesorero, será atribuciondel primero diri- 
girdicha cuenta á la Intendencia, y ésta la remitirá al 
Tribunal competente.— Art. 22. En cada Administracion 
se llevará un libro donde se anoten con distincion y clari- 
dad la entrada y salida de embarcaciones, las órdenes de 
descarga, la expedicion de papeletas que acrediten la sol- 
vencia de los buques para obtener de la autoridad el per- 
miso de salida, y cuanto sea conducente á presentar 4 to- 
das horas un cuadro exacto del estado en que se encuentren 
las import. y exp. hechas ó que se estén practicando.— 
Art. 25, El Administrador general de Rentas marítimas de 
la Habana y los principales de Santiago de Cuba y Puerto- 
Principe llevarán la correspondencia de oficio con las In- 
tendencias, con las Administraciones subalternas y con los 
demás Jefes y oficinas á las que sea conveniente pedir an- 
tecedentes: darán su parecer en los expedientes y solici- 
tudes que promuevan los particulares; formarán los Re- 
glamentos interiores de las oficinas, señalarán á cada Ofi- 


cial ó subalterno el negociado que le corresponda; y pu- - 


blicarán cuantas alteraciones se acordaren respecto de los 
dros. ó arbitrios locales, ó en el órden del despacho.— 
Art. 26. Todos los recnrsos 6 instancias que respecto del 
servicio 6 de sus goces personales hiciesen los subordina- 
dos del Administrador, han de verificarlo por su conduc- 
to, excepto cuando se quejasen de sus providencias, en 
cuyo caso podrán acudir al Jefe superior inmediato, — 
Art. 27. Mandará satisfacer el Administrador los gastos 
ordinarios de portes de cartas de oficio, jornales y escri- 
torio, en que se comprende la impresion de documentos 
precisos para la cobranza.— Art. 28, Para la composicion 
-y reparos de la oficina y edificios anejos, dispondrá la for- 
mación de expedientes y presupuestos, de lo; cuales, por 
conducto del Administrador general ó principal de la pro- 
vincia, se dará cuenta al Intendente respectivo para su re- 
solucion, á no ser que se trate de gastos muy urgentes ó 
de corta entidad, en- cuyo caso podrá ordenarlos, dando 
cuenta documentada por el expresado conducto para la 
aprobacion del Intendente. 

Cap. 2.9, art, 33, El Contador debe asistir á la oficina 
las horas establecidas, y cuidará de que todos sus subal- 
ternos cumplan con esta indispensable obligacion, dando 
parte al Administrador de los que faltaren.— Art. 34. Su- 
rá de su cargo intervenir las entradas y salidas de cauda- 
les en la Tesorería de la ADUANA, así como todos los pagos 
que se hagan por ella.— Art. 35, Formará la liquidacion 
de los adeudos que por cualquier concepto pertenezcan á 
la Administración, sentando sus cargos en el libro ó libros 
respectivos, que se llevarán corrientes, presenciando y 
firmando los interesados el asiento de la partida. — Art, 36, 
Tendrán una de las tres llaves de la caja de caúdales, que 
se balanceará diariamente, confrontándola con el libro de 
caja de la Tesorería y los asientos de sn propia Contadu- 
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ría. — Art. 37, Autorizará diariamente las partidas de car- 
go y data de los manuales; formará á fin de cada mes los 
estados de valores de su ADUANA, firmándolos con el Admi- 
nistrador y Tesorero, y redactará á fin de año el general 
de todos loz productos con las notas convenientes. Los 
Contadores de la Administracion general de la Habana 
y de las principales de Santiago de Cuba y Pnerto-Prín- 
cipe formarán estos estados, comprendiendo los de las sn- 
balternas, y los remitirán al Administrador para que este 
con su V.* B.? los dirija al Intendente,— Art. 38, Forma- 
rán cada seis meses el estado de dendores de que habla 
el art. 20, y å fin de año uno general que cómprenda to- 
da la deuda pendiente, expresando su orígen, la causa de 
su insolvencia y los medios que podrán adoptarse para 
realizar su pago.— Art. 39. Intervendrá toda remision de 
caudales que se haga á otra ú otras Tesorerías, cuidando 
de que se recoja el correspondiente recibo,— Art, 40, No 
se hará liquidacion ni pago sin que el Contador la forme, 
examine ó intervenga.—AÁrt. 41. Tendrá la misma res- 
ponsabilidad que el Administrador en las fianzas y paga- 
rés que se otorguen.—AÁrt. 42. En una caja de que el 
Contador tendrá la llave, se conservarán en depósito los 
pagarés de que habla el art, 40 de la Instr. de ADUANAS, 
enn nota separada de la persona á quien cada uno corres- 
ponda, de la fecha en que se otorgaron, y dia de su venci- 
miento.— Art. 43. Certificará todas las partidas de cargo 
y data que comprenda á fin de año la cuenta general, y 
formará la relacion jurada que, con el Administrador y 
Tesorero, y con presencia de las cuentas del libro mayor, 
debe extenderse tambien Á fin de cada año, para que, re- 
mitida á la Intendencia y pasada al Tribunal, pueda res- 
ponder en toda orasion.— Art, 44, En la Contaduría de la 
Administracion general de la Habana se formará á fin de 
año la balanza de com. de toda la Isla. Se expresará clara- 
mente en ella la clase y cantidad de los gép., fr. y ef. nacio- 


* nales ó extr. que se hubieren importado con su proceden- 


cia y bandera, así como la de los que se hayan exporta- 
do, en qué bandera y para qué ptos.; el valor de unos y 
otros y los dros. que adendasen; las toneladas de los bn- 
ques conductores; y en un resúmen final el valor de las 
import. y exp, hechas por cada uno de los ptos, de la 
Isla y de todos los dros. satisfechos, clasificando los de 
Ar., de navegacion y de ptos., y el importe y norabre 
además de otros cualesquiera arbitrios locales que se hu- 
bieren recaudado. A estos pormenores se añiadirán cuah- 
tas ilustraciones conduzzan á demostrar el movimiento 
mercantil de toda la Isla, las naciones con cuienes se ha- 
ya contratado, en qué proporcion, y los ren limiextos que 
todo este cambio de productos hubiese ofrecido al Era- 
rio y partícipes. Para ello se pasarán 4 la mesa de ba- 
lanza en todas las apuaxas donde exista, cuantas liquida- 
ciones de import. y exp. practicaren en el momento mis- 
mo de realizarse, Sus Administraciones subalternas remi- 
tirán copia de ellas ú la general ó principal de su provin- 
cia, y estas las dirigirán á la de la Habana para los efectos 
oportunos.—Art. 45. Tendrá el Contador un perfecto co- 
nocimiento de las órdenes, Reglamentos de com. y cuan- 
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tas disposiciones pertenezcan á su oficina, tanto en lo 
concerniente al órden de cuenta y razon, como respecto al 
económico y gubernativo de la misma.— Art. 46. Dará 
cuantos informes le pida el Administrador, principal- 
mente los que correspondan á la cuenta y razon de su ofi- 
cina, facilitándole todas las noticias ó documentos que 
necesite.—Árt, 47. Será atribucion del Contador el de- 
signar á los individuos de la Tesorería los trabajos que 
han de practicarse; hacer de acuerdo con el Adminis- 
trador las propuestas que pertenezcan á la Administra- 
cion y no sean de plazas de su Tesorería; y expedir las 
certificaciones que se dieren, prévio decreto del Admi- 
nistrador.— Art. 48. El Contador prestará fianza con el 
objeto previsto en el art. 29, 

Cap. 3.", art. 49. El Tesorero es el depositario respon- 
sable de los caudales, y como tal tendrá una de las tres 
llaves de la caja en que se guarden.— Art. 50. Llevará un 
libro de caja para sentar las partidas de entrada y salida 
de caudales, comprobándose con él los balances diarios 
que el Contador practicará en vista del suyo, ú presencia 
del Administrador. —Art. 51. Todo documento de entero 
en la Tesorería ha de ser girado é intervenido por el Con- 
tador y visado por el Administrador. Todo documento de 
pago ó salida ha de ser dispuesto por el Administrador 
con la intervencion del Contador. Cualquiera partida que 
se encuentre sin estos requisitos será de cargo del Peso- 
rero, así como los pagos que haga ú parte no legítima. — 
Art. 52. No se omitirán las formalidades mencionadas, por 
pequeña que sea la cantidad del entero.— Art. 53. El Te- 
sorero responderá de los caudales que reciba hasta que 
verifique los pagos ó se custodien en el arca. De los 
que se conserven en esta responderá con los otros dos 
clareros.— Art. 54. Las entradas en Tesorería se veri- 
ficarán con las órdenes originales que al efecto expida 
la Contaduría, expresando el dia, la cantidad, el nombre 
del que la enffega, el motivo que la produzca y el añoá 
que corresponda, en cuya virtud expedirá el Tesorero su 
recibo con intervencion del Contador y V.” B.* del Admi- 
vistrador.—AÁrt, 55, Deberá autorizar diariamente con 
el Administrador y Contador las partidas de cargo y data 
de los manuales de la cuenta general de la ADUANA, fir- 
mando la relacion jurada que debe formarse á fin de cada 
año.— Art. 56. De acuerdo con el Administrador hará 
las propuestas de los empleados subalternos de Tesorería. 
— Art. 57. Dará fianzas para el manejo de su cargo.— 


Art. 58. En caso de ausencia ó enfermedad nombrará | 


persona que, bajo su responsabilidad, le sustituya. Este 
sustituto ha de ser aprobado por los otros dos claveros. 

Cap. 4.", art. 53, El Interventor de almacenes será Jefe 
de ellos y el primero de los peritos destinados ú especi- 
ficar, aforar y calificar los objetos que se presenten á co- 
mercio. Estará inmediatamente subordinado al Adminis- 
trador y Contador.—AÁrt. 60. Tendrá una de las tres lla- 
ves de los almacenes , estando las otras en poder del Guar- 
da-almacen y del Administrador, y prestará fianza.— Ar- 
tículo 62. El Interventor deberá examinar y cotejar pre- 
cisamente una vez á la semana, ó mas á menudo si lo es- 


timare oportuno, el libro ó libros que está obligado á 
llevar el Guarda-almacen de la entrada y salida de bultos 
y demás que se ponga á su cuidado, rubricándolos donde 
termine el cotejo. — Art. 63. Comprobará con las papeletas 
de los Carabineros si los bultos introducidos en almace- 
nes están conformes con los manifiestos; y no habiendo 
conformidad, dará cuenta al Administrador para la pro- 
videncia que corresponda.—AÁrt. 66. Cuidará de que los 
almacenes se mantengan aseados, y de que los gén, se 
conserven sin otro deterioro que los naturales que pro- 
duce el tiempo.— Art. 68. Los asientos de entrada y sa- 
lida de todos los almacenes serán examinados por el 
Interventor. 

Cap. 5.9, art. 71. Es obligacion del Guarda-almacen 
cuidar de que los almacenes estén bien conservados, los 
cargamentos con separacion y órden para facilitar las 
operaciones, y que no haya la menor confusion ni avería 
alguna, para lo cual, de acuerdo con el Interventor, 
pondrá cuantos medios sean necesarios á evitarlas. — Ar- 
tículo 72. Llevará con toda claridad los libros de entrada 
y salida, además de las libretas ó manuales diarios que 
confrontará con el Interventor, quedando todo corriente 
al dia. En cada semana bará el balance de los almacenes, 
determinando á presencia del Interventor la existencia que 
hubiere, despues de comparar la entrada con la salida, — 
Art. 73. Prestará fianza hipotecaria para garantir al com. 
y á la Real Hacienda de cualquiera equivocación ó fraude. 

Cap. 0.9, art. 74. Los Vistas desempeñarán sus funcio- 
nes con el Interventor de almacenes en la forma que pre- 
viene el art. 59.— Art. 75. Estarán ordinariamente en los 
almacenes todo el tiempo que dure el despacho, y harán 
tambien su servicio en el muelle en los buques cuando se 
verifiquen trasbordos, y donde quiera que fuese necesa 
rio, segun para casos extraordinarios lo dispongan el 
Administrador, ó ú falta suya el Contador,— Art. 76. 
En todas sus operaciones tendrán por guia los Ar.: es- 
cribirán los nombres y valores de las cosas, claramen- 
te y sin abreviaturas, en el lugar correspondiente de los 
extractos y pólizas; determinarán la partida del Ar, en 
que estén comprendidos los gén., fr. ó ef. que reconoz= 
can y califiquen; y firmarán con los demás concurrentes 
de oficio al despacho, salvando por notas con autoriza- 
cion de los mismos cualquiera equivocación que casual- 
mente se pueda cometer.—AÁrt. 77. Procederán con li- 
bertad de concepto en los actos que les están encomen= 
dados, siendo por ello responsables de sus operaciones. 
— Art. 78. Harán un constante estudio de la nomencla- 
tura de los Ar. y de su práctica aplicacion á los artícu- 
los que comprenden. — Art. 80. Llevarán un registro don- 
de asienten los artículos que, sin estar comprendidos en 
los Ar., se presenten al despacho, con explicacion de las 
circunstancias de cada uno, de su utilidad, del avalúo 
provisional con que los hayan aforado, y, si lo supiesen, 
del precio á que se haya vendido, y en cada tercio del 
año, ó cuando el Administrador lo disponga, formarán un 
estado de dicha ocurrencia con su opinion y, firmado, 
se lo entregarán á dicho Jefe para que pueda tenerse á la 
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vista y hacer las adiciones que convenga en los Ar.— 
Art. 81. En las aDuaxas inferiores en que no haya Vis- 
tas especiales, estarán las funciones de estos. 4 cargo del 
empleado que designe la superioridad, sin que puedan 
confundirse con las del Oficial Interventor. 

Cap. 7.%, art. 82, El Interventor, Guarda-almacen y 
demás empleados del depósito mercantil de la Habana, 
serán considerados en sus respectivas clases como los de 
las equivalentes en los almacenes de las ADUANAS: tendrán 
las mismas obligaciones que estos en la parte respectiva 
de sus funciones; y tambien estarán subordinados al Ad- 
ministrador y Contador.—Art. 83. El Interventor y 
Guarda-almacen prestarán la fianza hipotecaria que les 
corresponda en garantía de su responsabilidad. 

Cap. 8.0, art. 84. Comprende á todos los Jefes y em- 
pleados de abvaxa la prohibicion legal de comerclar y de 
tratos, la de admitir adehalas de las clases que no estén 
autorizadas por escrito y de órden superior, y cuantos 
otros deberes incumben á los empleados en general, sien- 
do responsables, civil y criminalmente, del daño que ori- 
ginen al Erario. 
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Número 1. Disposiciones reglamentarias permanentes en 
administración relativamente á la tramitacion que debe ob- 
servarse en los des s para el comercio de importacion. 


1535, Mayo 27: (L. de Ind., lib. 8.0, tit. 16, ley 2.2) 
Cuando los Oficiales hayan de hacer avaluaciones de gén. 
y cosas que de más se llevan á los ptos. de las Indias, 
asistan y estén todos juntos, entren solos al acuerdo y no 
permitan que nadie lo haga sino las personas que tienen 
derecho para ello, y allí traten sobre las avaluaciones, ha- 
biéndose informado antes de personas peritas y tasado el 
valor de las mercaderías y demás gén., las avalúen y apre- 
cien por su justo valor; y el hubiere distintos pareceres, 
cada cual firme el suyo. 

1537, Junio 2: (Lib, 9.9, tit. 34, ley 20.) Para la des- 
carga de las armadas y flotas y cualesquiera buques en los 
ptos. de Indias, debe preceder licencia escrita de los Oficia- 


les Reales, y luego que se desembarquen dichas mercade- 
rías se llevarán á la casa de ADUANA ó Caja Real para que 
dichos Oficiales las avalúen como está ordenado, pena de 
la tercera parte de lo que se descargase para la Cámara, 

1549, Octubre 25: (Lib, 8.9, tít.15, ley 30.) Los Ofi- 
ciales de los ptos, de Indias averignen qué personas privi- 
legiadas de pagar A lmojarifazgo venden ó han vendido en 
todo ó en parte las cosas exentas, y cobren de ellas y de sus 
bienes el dro. que corresponda, guardándose las leyes en 
el caso de que alguno tuviere Reales Cédulas en que se les 
conceda esta franqueza. 

1550, Abril 16: (Ley 5.*) Los Oficiales Reales no per- 
mitan entregar las mercaderías á los cargadores ó consig- 
natarios, si no hubiesen pagado, antes de dár al despa- 
cho, los dros. de Almojarifuzgo pertenecientes al Erario, 
concurriendo todos los Oficiales para mayor fidelidad, 
pena de pagar, si hubiesen dado alguna cosa fiada, lo 
que montaren los dros. con el enatro tanto. 

1553, Octubre 18: (Ley 8,*) Si algunas mercaderías 
que apareciesen eu los registros, no se encontrasen al 
tiempo de la descarga, serán apreciadas como si real y 
verdaderamente se hallasen, cobrándose enteramente de 
ellos los dros. de Almojarifuzgo; excepto el caso en que el 
Maestre ó dueño de las mercaderías acreditase haberlas 
echado ul mar; ó si presentasen certificacion de los Ofi- 
ciales de la Casa de Contratacion de Sevilla, ó del que hu- 
biese despachado en Sanlúcar ó Cádiz la flota, ó de los 
Oficiales de Indias, con respecto á las demás provincias, 
de que, á pesar de estar comprendidas dichas mercaderías 
en los registros, no se cargaron. 

1554: (Ley 6.2) Páguense los dros. de Almojarifuzgo 
al contado, en moneda de oro, ó plata labrada, ó en pas- 
ta, conforme á los aforos y avaluaciones que se hicieren 
del verdadero valor de las mercaderias, al tiempo que es- 
tos dros, se cobraren, y no de otra forma, 

1554, Mayo 10: (Ley 32.) Las pagas*de Almojarifazgo 
han de efectuarse en presencia de todos los Oficiales que 
haya en el pto., del Gobernador y Alcalde mayor que en 
él estuviere, ó en presencia del Oficial principal y de los 
Tenientes de Oficiales que allí no residieren, pena de 
pagar el cuatro tanto; y en presencia de todos ha de co- 
locarse en el arca, y anotar la partida en el libro que ha 
de haber en ella; y todos los presentes han de dar fé de 
que realmente se contó, pesó y en su presencia se cerró, 
quién lo pagó, y por qué causa, firmando todos despues. 

1554, Mayo 10: (Lib, 9.9, tit. 34, ley 23.) Estará pre- 
sente á la descarga de los navíos un Oficial de Hacienda 
hasta que se los descargue enteramente, paguen los dros. 
Reales y se introduzcan en la caja: si los Oficiales Rea- 
les*no estuvieren en los ptos., lo ejecutarán sus Tenien- 
tes; y si hubieren de hacer viaje, se les dará de ayuda 
de costa 50,000 mrs. sin otro salario ni dro. 

1554: (Ley 88.) Todas las mercaderías que vayan em- 
barcadas, se lleven directamente á la Casa de Contrata- 
cion ó á la apuaxa del pto. donde se descargaren; y allí 
se entregarán ú sus dueños, pagando préviamente los dros, 
debidos á la Real Hacienda, 
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1556, Agosto 18; (Lib. 8.2, tít. 15, ley 33) Alfin de lo 
registros y fées de mercaderías se ponga por escrito con 
distincion lo que hubieren montado las dros. de Almojari- 
fuzgo de cada persona en particular y en cuantas parti 
das, y además sumario de lo que montare todo el registro 
ó fé, declarando á cuánto p%/, se paga de las mercaderías 
y firmando todos los Oficiales Reales. 

1557, Mayo 17: (Tú. 16, ley 7.2) De las mercaderías, 
gén. y demás que de estos Roos. se lleven á Indias, se 
harán las avuluaciones por los registros y libros de sobor- 
do que lleven lus Muestres, sin desempacar ni abrir los 
fardos, haciendo juramento en forma los dueños ó Admi- 
nistradores de ellas de que son las contenidas en dichos 
registros, castigándose cualquier ocultacion ó fraude que 
hubiere. 

(Tit. 15, ley 39.) Cuando los arrieros entren en los ptos. 
con sus bestias cargadas de lo que se lleva á las Indias, 
vayan directamente á la ADUANA, y no descarguen en nin- 


guna parte sin haberse allí registrado y pagado ó asegu- ` 


rado los dros. : darán además noticia al Gobernador ó Al- 
calde mayor y Oficiales Reales que hubiere en el pto. de 
su venida, así como de todo lo que trageren, y los men- 
cionados funcionarios anotarán en un pliego agugereado 
todo lo que se llevare, y el que lo recibe firmará en el 
pliego como lo recibe, para que se coteje con la memoria 
de lo que entrare lo que se deje de registrar en el pto. 


1561, Agosto 4: (Ley 12.) Todos los Oficiales Reales * 


de los ptos. de Indias vuelvan á avaluar las mercaderías 
ú otras cosas que se cargaron en Sevilla, Cádiz, Canarias 
ú otras partes, segun el valor que al llegar y satisfacer el 
registro, valieren en tierra y montaren mas del precio 
en que antes fueron avaluadas; cobrándose la demasía de 
la nueva avaluacion, sin embargo de la primera ó de 
otras avaluaciones que se hayan hecho, y de haber sa- 
tisfecho los dros. de Almojarifuzgo. . 

(Tit. 16, ley 6.*) Si la certificacion que los mercaderes 
ó Maestres llevaren de los ptos. en que primero se hu- 
bieren avaluado las mercaderías y pagado los dros. de 
Almojarifuzgo fuere general y no particular del precio en 
que cada cosa fuere avalnade, los Oficiales de los ptos. á 
donde llegaren, vuelvan á avaluar todo lo que levaren y 
cobren por entero los dros, de Almojarifazgo, hasta que 
lleven la mencionada certificacion; devolviéndose'es en- 
tonces la cantidad pagada donde primero avaluaron, co- 
brándose solo el mayor vulor. 

1563, Febrero 26: (Ley 1.*) Los Oficiales de la Casa 
de Contratacion de Sevilla envíen á los ptos. de Indias 
las avaluaciones que en aquella ciudad se bicieren por las 
cuales se pagare el Almojorifuzgo y otros dros. de las mer- 
caderías que se llevaren é los ptos. ; remitiéndolas á los Ofi- 
ciales de ellos juradas por las partes y firmadas por los 
Jueces oficiales. 

1564, Julio 9: (Ley 4.*) Para todas las flotas que sa- 
liesen de los ptos. del mar del Sur, y otros cualesquiera 
navíos, á las provincias del Perú y otras partes, y vol- 
vieren á las Indias, se hurán avaluaciones generules de 


todas las mercaderías que se trageren, respecto al precio 
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“comun que tuvieren en la tierra de donde salen: y si el 


cargamento se dividiese en diferentes suertes, se avalúe 
cada una por si del mismo modo, para que con todos los 
cargadores haya la debida igualdad. 

15:8, Diciembre 28: (Ley 9.*) Los aforos y avalua- 
ciones se harán segun el comun valor que las mercade- 
rías tuvieren en los lugares de las Indias dunde se paguen 
dros. de Almojarifuzgo, y no por los aforos y avhluacio- 
nes que se hubieren hecho en estos Roos. ó en otra cual- 
quiera parte porel viaje y camino donde se huhieren des- 
cargado y no vendido: se harán con particular distincion 
de gén., especies, calidad y bondad. 

1571, Enero 21: (Tú. 15, ley 41.) En ningun pto. ó 
parte de las Indias se cobren dros. en mucha ó en poca 
cantidad , por lo que se introdugere ó sacare de ellos sin 
cédula ó licencia para ello, 

1572, (Ley 10.) De todas las mercaderías que nave- 
guen por mar de unas partes á otras de las ludias se pa- 
gará el 5 p °% de entrada donde se llevaren y descarga- 
ren, pagándose del verdadero valor que tuvieren al tiem- 
po de su entrada, considerada la diferencia de las de Es- 
paña é Indias para la paga de los dros. 

1573, Julio 3: (GazoriLacto Penvaxo, pág. 304.) Ər- 
denanza para la administracion, recaudación y cobro de la 
Real Hacienda.— Art. 31. Siempre que llegasen barcos al 
pto. del Callao, irán el Contador, Tesorero y Factor á 
presenciar la descarga de ellos y cobranza de los dros. 
de Almojarifuzgo, y 4 la valuacion particular de cada 
uno, hasta que se acabe de descargar y se cobren los de- 
rechos que han de colocarse en la caja Real.— Art. 32. 
Darán órden de que todas las mercaderías que entren en 
dichas provincias vayan directamente á la Casa de Con- 
tratacion y en ella se entreguen á sus dueños, pagando 
antes los dros. Reales.— Art. 83. La paga de los dere- 
chos de Almojarifazgo, pertenecientes á la Hacienda, se 
hará en presencia del Presidente ú Oidor mas antiguo, 
del Contador, Tesorero y Factor, y en presencia de todos 
cuatro se ha de echar en la caja asentando la partida en 
el libro comun, de que han de dar fé y firmar los cuatro. 
—Art. 34. Si algunas de las mercaderías comprendidas 
en los registros de los navíos no se hallaren en ellos al 
tiempo de la descarga, se apreciarán como si se hallaren 
y se cobrarán enteramente los dros. Reales, excepto si el 
Maestre de las mercaderías no probare haberlas echado 
al mır.— Art. 35. Cuando se tomen por perdidas algunas 
mercaderías que se llevaren sin registrar y contra la 
Ordza. de Indias, y no puedan guardarse, se venderán 
en almoneda pública, y lo que de ellas se saque se co- 
locará en la Caja Real. 

1574, Abril 27: (L. de Ind., lib, 8.9, tít. 15, ley 19.) 
Los Oficiales Reales averigiten los navíos que dén al tra- 
vés en los ptos. de Ultramar, y de todos los despojos que 
se vendan secobre Almojarifuzgo como de las demás mer- 
caderías. 

1574, Mayo 16: (Tib. 9.9, tit. 34, ley 21.) No se ha- 
gan en tierra tiendas ni barracas para depositar las mer- 
caderias antes de llevarlas á las ADUANAS ó Cajas Reales, 

11 


42 


sino luego que se desembarquen se levarán á dicho esta- 
blecimiento público donde estén los Oficiales, para que 
cesen los fraudes que se han experimentado. 

1574, Setiembre 5: (Lib. 8.9, tút. 16, ley 12.) De las 
mercaderias que se llevan de estos Rnos. y descargan en 
San Felipe de Portobelo y en las que se traen del Perú 
á Panamá, harán las ayaluaciones los Oficiales de Hacien- 
da qué haya en Portobelo, con el Oidor de la Audiencia 
que se haliare presente, ó con la Justicia ordinaria en 
caso de que no asista el Oidor, cobrando por ellas los 
dros. Reales en las primeras; y en las segundas se harán 
por los Oficiales que en ella estavieren con un Oidor de 
la misma Audiencia que nombrará el Presidente, 

1575, Octubre 2; (Tú. 15, ley 43.) Los Oficiales de la 
Real Hacienda se harán cargo de los dros. de Almojari- 
fuzgo que cobraren, declarando en cada partida lo que 
fuere registrado y la persona y navío por menor, con el 
dia, mes y año en que se despacharen, quién es el due- 
ño ó consignatario de las mercaderías, y á qué respecto 
se cobran los dros., para que de este modo se les puedan 
tomar sus cuentas y confrontar las partidas con los re- 
gistros y aforos. 

1582, Junio 4: (Tit. 16, ley 4.2) Los Almojarifes de 
Sevilla envíen en cada flota ó navíos sueltos de registro 
relacion de todas las mercaderías que en ellas hubieren 
despachado y pagalo los dros., dirigida á los Oficiales 
Reales para que tengan noticia de lo contenido en esta ley; 
guardándose así en los distritos de Nueva-España, Tier- 
ra-Firme é islas adyacentes. 

1583, Abril 19: (Ley 3.*) En las avaluaciones que 
en los ptos. de las Indias hagan los Oñciales Reales con 
los dueños ó Administradores de las mercaderías no ten- 
gan obligacion de dar aviso á los Gobernadores; y toma- 
do el informe de los dueños y partes interesadas, entren 
. en acuerdo y tomen la resolucion que corresponda. 

1591, Febrero 27: (Tit, 15, ley 33.) Cuando al tiem- 
po de partir las flotas no esté abierta la plaza y deter- 
minado el precio de las mercaderias que se saquen, ha- 
rán los Oficiales un tanteo, por los registros de las naves, 
de lo que montaren los dros. de Almojarifazgo que al Rey 
portenecen, cobrándose al menos las dos terceras partes 
de lo que montare, registráudolo con copia autorizada 
del tanteo. Queda además expedito el dro. á la Real Ha- 
cienda para cobrar la cantidad que aun se resta de las 
personas, bienes y mercaderías que lo debieren, 

1593, Enero 17: (Tit. 16, ley 16.) Los Oficiales de 
Veracruz, luego que lleguen las flotas, averigilen el pre- 
cio å que conviene avaluar las mercaderias que en ellas 
se llevaren, y practicada que sea la avaluacion, la re- 
mitan con todo secreto y brevedad al Virey de Nueva- 
España, auien hará juntar acuerdo de Hacienda para de- 
terminar los precios á que se hubieren de cobrar los dros. 
de Almojarifuzgo, y los remitan á los Oficiales de Veracruz 
con provision para que ejecuten lo acordado sin ape- 
lacion, 

1597: (Lib, 9.2, tit. 15, ley 81.) Han de asistir á la 
descarga de las flotas en Portobelo el General con el Al- 
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calde mayor y Oficiales Reales, dando forma para que 
se haga mejor y con mas brevedad, y procurando ave- 
riguar y descubrir lo que se llevare sin registro en frau- 
de de los dros. Reales. 

(Tit. 34, ley 27.) El General, Almirante y demás Of- 
ciales de las flotas pongan gran cuidado en la descarga 
de los navíos y que esta se haga con el mejor órden que 


. fuere posible; asistirán con las Justicias de la tierra así 


en esto como en averiguar lo que vá sin registro, para 
que no se defrauden los Reales dros. 

1602, Noviembre 29: (Lib, 8.9, tit. 15, ley 40.) Los 
Capitanes Generales de las armadas y flotas de las Indias, 
y los Capitanes y Cabos de cualesquiera buques que fue- 
ren á aquellos ptos., no impidan á los Oficiales Reales la 
cobranza del Almojarifazgo y otros dros. que se deban á 
la Real Hacienda, que se deben pagar, sin embargo de 
cualesquiera órdenes que en contrario lleyaren. 

1603, Abril 29: (Tit. 16, ley 15.) En las provincias 
de Goatemala y sus ptos, se hagan las avaluaciones como 
en Tierra-Firme y demás ptos, de Indias; esto es, cobran- 
do los dros. pertenecientes á la Real Hacienda por el valor 
que en los registros llevan las cargazones; y cargando mas 
445 ó á 50 p?/,, conforme á la buena ó mala venta que 
tuvieren; haciendo los Oficiales Reales el susodicho cóm- 
puto, 

1604, Diciembre 31: (Lib, 9.0, tit. 45, ley 60.) Los re» 
gistros de todo lo que se tragere de Filipinas se abri- 
rán en el pto. de Acapulco por la persona á quien lo 
cometiere el Virey de Nueva-España, y por los Oficia- 
les de la Real Hacienda de dicho pto., que verán y re- 
conocerán juntos los fardos y cofres; practicando las di- 
ligencias necesarias para descubrir lo que viniere fuera de 
registro y permision. Hecho el reconocimiento, los regis- 
tros y las diligencias practicadas se enviarán á Méjico, 
donde se volverán Á avaluar los gén. para el cobro de los 
dros.; reteniéndose lo que viniere sin registro, y contra 
la prohibicion. 

1607, Enero 28: (Lib. 8,9, tit, 15, ley 85.) Los Oficiales 
de Hacienda de los ptos. de Indias cobren en dinero, y no 
en fr., los dros. de Almojarifazgo y todos los demás pertene- 
cientes á la Real Hacienda ; excepto en las partes ó por 
los gén. y cosas que por leyes ó cédulas estuviere permi- 
tido pagar en fr. 

1608, Febrero 12: (Tít. 16, ley 18.) Ni los Oficiales 
Reales ni los Ministros tomen, para sí ni para nadie, nin- 
gunas mercaderías de las que entraren para la avaluacion 
que ha de hacerse para la paga de dros. y Almojarifazgo; 
dejándolos vender y comerciar á sus dueños. 

1608, Julio 19: (Ley 11.) Las avaluaciones que se hi- 
ciesen por los Oficiales de Tierra-Firme ¢ islas adyacen- 
tes de las mercaderias llevadas en navíos sueltos, sean con- 
forme å las que se hacen en flotas, observando lo que se 
practica en Cartagena. 

1610, Marzo 6: (Tit. 15, ley 36.) En el rio de la Ha- 
cha y la Margarita y en todas las demás pesquerías de per- 
las se pague el Almojarifazgo y otras cosas pertenecientes 
al Erario, y hayan de entrar en la Caja Real en perlas, co- 
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mo si fuese en oro ó plata, con la declaracion de que han 
de correr en aquellos puntos como moneda, 

1610, Agosto 14: (Lib, 9.9, tít. 15, ley 82.) Los Gene- 
rales de armadas y flotas, y Capitanes de otros cuales- 
quier bajeles que surgieren en los ptos, de las Indias de- 
jen usar y ejercer libremente sus oficios á los Oficiales 
Reales, conforme á sus Instrucciones, Ordenanzas y Pro- 
visiones, y hacer cualesquier diligencias que convengan, 
así en los navíos como en tierra, para averiguar las mer- 
caderías, esclavos y todo lo demás que fuere sin registro, 
y tomarlo por descaminado; y no les pongan ningun estor- 
bo ni impedimento, ni lo consientan poner. 

1610, Noviembre 1.0; (Lib, 8.9, ti, 15, ley 15.) Si los 
que llevaren mercaderías para Cartagena, habiendo pa- 
gado allí los dros. , quisiesen llevarlas á Tirrra-Firme, los 
Oficiales Reales les dén fé de haberlas pagado, y envíen 
la relacion correspondiente para que allí se cobren los 
dros. del mayor valor. Y si de las mercaderías registradas 
en Portobelo quisieren pagar los dros. en Cartagena, se 
sacará licencia para descargarlas, cuya operacion presen- 
ciarán los Oficiales Reales, dando fé de ello á los intege- 
sados, y anotándolo en los registros. Practicada que sea 
esta, si se vuelven á cargar las mercaderías , se envia - 
rá la relacion que antecede, haciendo lo mismo con las 
que fuesen registradas en Cartagena ó Portobelo, no co- 
brándose sus dros. en la primera, ni dándoles fé de haber 
pagado, si no estuvieren descargadas. Cuando el que He- 
vare su carga registrada para Cartagena la vendiese allí, 
se observará porelcomprador que quisiere enviarla á Por- 
tobelo lo que dicho queda, notando que ya vá á aquel re- 
gistro por cuenta del comprador. Si el que cargó para 
Portobelo, ó para allí y Cartagena, digere que habia ven- 
dido su carga ó parte de ella en este punto, se ha de dar 
licencia para descargarla allí, viéndola descargar los re- 
feridos Oficiales, Así, y no de otro modo, se cobrarán los 
dros., se anotarán los registros, se dará fé y se enviará 
la relacion á los Oficiales de Tierra-Firme, para que el 
que lo comprare no lo pueda volver á cargar á Portobelo 
sin nueva licencia. 

1020, Marzo 14: (Lib. 9.0, tft. 35, ley 40.) En la visita 
de navíos que se hace en los ptos. de Indias, no envíen 


adelante el Gobernador y Oficiales á los guardas á visitar > 


para que no oculten negros ó mercaderías; y para evitar 
los inconvenientes de esta dilacion, el que primero de 
ellos supiese la entrada de los navíos pueda prevenir y 
secuestrar lo que hallare, para que despues todos juntos 
hagan y perfeccionen la visita, conozcan de la causa y 
la determinen. 

1627, Junio 4: (Tít. 45, ley 62.) Las avaluaciones de 
las mercaderías que de Filipinas llegaren á Nueva-España 
se harán en Méjico por un Contador del Tribunal de Cuen- 


tas, un Oficial de Real Hacienda de la dicha ciudad, y uno | 


del Consulado de ella, nombrados cada uno por el Virey 
quince dias antes de hacer las dichas avaluaciones: en ca- 
so de que hubiere discordia entre las dichas tres perso- 
nas, nombrará el Virey otro Contador y Oficial Real, di- 
ferentes de los primeros, «para que se junten con ellos, y 


salga la avaluacion que fuere hecha por dos votos , aun- 
que sean solos dos, conformes de toda conformidad; y si 
no se conformaren y estuvieren dos á dos de diferente pa- 
recer, acudirán al Virey, y se ejecutará, por la parte en 
que se conformare, sin réplica ni contradicción. 

1631, Marzo 15: (Lib. 8.9, tít. 15, ley 42.) Los Vire- 
yes y Presidentes pretoriales puedan dar en arrendamien- 
to, con asistencia de un Oidor y Fiscal de la Audiencia, 
los dros. Reales de Almojarifuzgo en los ptos. y partes don- 
de convinieren, con buenas condiciones y seguras fianzas. 

Segun nota á esta ley, la RC, de 2 de Julio de 1752, 
previene: que no habia de exceder dicho arrendamiento 
de cuatro ó cinco años. 

1764, Octubre 31: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.2, páz. 39.) Instr. para la Intendencia 
de ejército y Hacienda de la Habana.— Art. 71. Para que los 
dros. que se adeuden de todos los gén., fr. y ef. quese 
conduzcan á la Isla de Cuba, desde los dominios de Espa- 
ña, se exijan como corresponde, hará el Administrador de 
la abuaxa que los Capitanes y dueños de todas las embar- 
caciones, sean de guerra ó de com., le entreguen el registro 
de cuanto conduzcan, y sin la menor distincion ponga en 
ellas los guardas que tenga por conveniente, para que no 
permitan desembarcar gén. ni ef. alguno, no comprendido 
en el registro, pasando en derechura å la ADUANA para exhi- 
bir los legítimos dros. establecidos, en la inteligencia de 
que todo lo que no se haya registrado se ha de dar por co- 
miso, y ha de poder visitar á su arribo, y siempre que lo 
estime conveniente, todas estas embarcaciones despues de 
descargadas, —Art. 72. No podrán salir barcos algunos, 
para la descarga ni otra cosa, sin permiso del Administra- 
dor que les ha de señalar á donde han de ir, y paraje don- 
de han de volver para que se puedan registrar y evitar el 
fraude.— Art. 73. Ea las embarcaciones, que toquen de 
tránsito en cualquier punto de la Isla, pondrán guardas á 
su bordo para que nose permita desembarcar gén. algu- 
no, si no fuere con destino á la Isla, y si fuese alguna 
parte de la carga para ella, que no se desembarque mas 
que la que resulte del registro llevar aquel destino. 

1765, Octubre 16: (Instr. para el libre com. de las 
Islas de Cuba, Santo Domingo, Puerto-Rico, Margarita 
y Trinidad,) Cap. 13. Todas las embarcaciones que lle- 
guen á las citadas Islas, antes de descargar gén. ni fr. 
alguno, se presentarán al Administrador ú Oficiales Rea- 
les, con el registro que lleven, para que dispongan que 
toda la carga se conduzca å la ADUANA, donde debe reco- 
nocerse.—Cap. 14. No permitirán descargar fr. sin que 
pasen por la ADUANA para exigir el dro. establecido, for- 
marles el registro que deben llevar, y recibir á los carga- 
dores ó dueños de las embarcaciones las fianzas que han 
de dar de volver tornaguía que acredite haber desembar- 
cado los fr. 'comprendidos en el registro en el paraje de su 
destino, aun cuando lo que vaya de España puede des- 
cargarse en cualquiera de los ptos. habil. para este comer- 
cio, cumpliendo con la obligacion de tornaguía del Ad- 
ministrador de la apuaxa donde se haga la descarga.— 
Cap. 15. Ni los Administradores ni los Oficiales llevarán 
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emolumento alguno por el despacho que hagan de los ar- 
tículos de com. ( F. ADUANAS DE LA PENÍNSULA, PÁRRAFO 
XIX, t. 3.9, págs. 1020, col, 2.*, y 1021, col, 1.*) 
1778, Octubre 12: (Regl. para el com. libre de Es- 
paña á Indias.) Art. 35. Durante la navegacion de ida 
y vuelta, no se permite á los Capitanes ó Patrones de 
las naves mercantes hacer arribadas ni escalas volunta- 
rias y mucho menos arrimarse á embarcaciones extr. 
Luego que entren en los ptos., darán parte á los Gober- 
nalores de los acaecimientos del viaje, y entregarán los 
registros á los Ministros Reales, para que, poniendo á bor- 
do los guardas necesarios, se proceda á empezar la des- 
carga dentro de veinte y cuatro horas, y concluirla con 
la brevedad posible, como no lo impida algun aconteci- 
miento. — Art. 36, Las mismas reglas han de observarse 
para cargar en América los ef. con que han de retornar á 
los ptos. de España.— Art. 37. Permitida la descarga en 
ambos casos, y dando por cumplido el registro, entrega- 
rán los Capitanes ó Patrones la patente de navegacion al 
Juez de arribadas para que la remita al Ministerio de In- 
dias. (V. ADUANAS DE LA PENÍNSULA, PÁRRAFO XIX, £. 3,0, 
págs. 1020, col. 2.*, y 1021, col. 1.*) 
1818, Febrero 10: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 21, pág. 345.) Regl. aprobado por 5. M. 
para precaver y castizar los fraudes en el com. directo de 
la Isla de Cuba con los extr.— Art. 1.2 Todo Capitan ó 
Sobrecargo ha de entregar un manifiesto jurado y firma- 
do de su carga, que solo exprese por mayor los fardos, 
tercios ó bultos en el acto de la primera visita que le 
hará el Resguardo á la vela, ó inmediatamente de haber 
fondeado. El Comandante ó Cabo del Resguardo certifi- 
cará estos manifiestos á su dorso, rubricando cada hoja, 
con expresion del dia y hora de su entrega, y los pasará 
en seguida á la Administracion.—AÁr?, 2.0 Si algun Ua- 
pitan ó Sobrecargo fuere omiso en este punto, ó entregase 
un manifiesto falso, se le impondrá la multa de 500 ps., 
sin perjuicio de lo demás 4 que hubiere lugar. Si el Co- 
mandante ó Jefe del Resguardo no cumplieren con recoger 
y entregar en la Administracion el manifiesto, se le exi - 
girá igual multa. —Art, 3.2 Dentro de las veinte y cuatro 
horas del arribo, se presentará el Capitan ó Subrecargo 
en la- Administracion, donde entregará otro manifiesto 
específico y firmado de su cargamento; y en presencia 
del Administrador, Escribano é intérprete prestará ju- 
ramento de no llevar mas mercancias que las mani- 
festadas, El formulario de este juramento, que estará en 
tres idiomas, se agregará al mismo manifiesto.—Art. 4.0 
Si el Capitan no hubiere presentado este manifiesto, ó no 
hubiese prestado el juramento prevenido, se le impondrán 
1,000 ps. de multa. Si hubiere diferencia sustancial entre 
uno y ozro manifiesto, ó en su contenido , se certificarán 
los ef. que excedan ó falten, y además pagará el Ca- 


pitan ó Subrecargo una multa de igual valor, á no ser * 


que las diferencias procedan de accidentes fortuitos.— 
Art. 5.2 Cuando el Capitan no pudiere hacer el mani- 
fiesto por menor, lo hará el consignatario , quien en uno 
y otro caso presentará originales las facturas dentro del 


mismo término, certificadas por el Cónsul ó Vice-Cónsul 
español; haciéndose su traduccion por el intérprete de la 
Real Hacienda, á mas tardar en los dos dias siguientes. 
Lo mismo se entenderá cuando la carga pertenezca á dis- 
tintos interesados. —Art. 6. Nada podrá desembarcarse 
sin permiso de la ADUANA. Por el simple hecho de hacer- 
se algun desembarco, aunque sea de ef. de poca enti- 
dad, pagará el Capitan la multa de 1,000 ps., con abso- 
luta confiscacion de lo desembarcado ó intentado desem- 
barcar.— Art. 7.2 Si dentro de bahía se trasbordasen ó 
pasasen ef. de una embarcacion á otra, sin permiso de 
la Administracion general, el Capitan de la embarcacion 
que los recibiese, y todos los que concurran al trasbordo 
y embarque, pagarán el tres tanto del valor de los ef., 
que serán confiscados con el buque, lanchas y demás 
que hayan servido al trasbordo.—-Art, 8.” “Todos los ef. 
que se aprehendierea por el Resguardo, además de la con- 
fiscacion y multa al Capitan, se avaluarán inmediata - 
mente por los Vistas; y si su valor, al precio mas alto 
de la plaza, importase 400 ps., quedará comprendido en 
la confiscación el buque con sus enseres.— Art. 9.0 Los 
“descargas se harán de dia claro por el muelle ó paraje que 
se designará á cada embarcacion. Las mercancias que de- 
ban ser reconocidas, pesadas ó medidas, no podrán remo- 
verse sin permiso de la ADUANA, bajo la pena de comiso.— 
Art. 10, Si algunos gén. ó ef. manifestados para reexporta- 
cion se descargasen ó pretendiesen introducir fraudulenta- 
mente en el mismo ó en otro pto. de la Isla, no solo se 
embargarán y confiscarán donde se aprehendan, sino tam- 


- bien el buque, bates y lanchas con que se hayan desem- 


barcado. —Art. 11. Si algana embarcacion descargase ef 
en pto. no habil., incurrirá en confiscacion del buque con 
su cargamento y enseres. — Art. 12. Se manifestarán los ef. 
de rancho, y si pareciesen excesivos, pagarán los dros, del 
exceso, — Art. 13. Tambien se registrarán los equipajes de 
los pasajeros y los ef. exentos de dros.: y si en unos ú 
otros se descubriese fraude, todo incurrirá en comiso, pa- 
gando además los culpados el tres tanto de su valor, 
—Art. 14. Podrán trasportarse mercaderías de un pto. Á 
otro de los habil, de la Isla, siendo en el mismo barco 
en que se hubiesen introducido ó manifestado, y afianzan- 
do å satisfaciendo los dros.— Art. 15. Tanto en la descar- 
ga como en la carga tolo lo que se aprehenda sin guia ó 
permiso, ó se intente extraer ó introducir con fraude, se- 
rá decomisado y los culpados pagarán además el tres tan- 
to de su valor cuando no hubieso lugar á la mayor pena 
expresada en el art. 8.2 —Art. 16. En el despacho de sa- 
lida ó retorno, luego que esté completa la carga de cual- 
quier buque extr., se visitará y fondeará por el Resguar- 
do; y encontrándose ef. ó fr. fuera de registro ó embar- 
cados en fraude y sin conocimiento de la ADUANA, serán 
decomisados, exigiéndose además al Capitan el tres tanto 
de su valor. Pero si el fraude fuese de plata ú oro, ó taba- 
co, ó su valor excediese de 400 ps., se embargará y confis- 
cará el barco con todos sus enseres y cargamento, — Ar- 
tículo 17. Ningun consignatario despachará embarcacion 
de retorno sin haber sido visitada y fondeada, acreditán- 
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dolo competentemente, bajo la pena de 1,000 ps. que se 
le exigirán por la primera vez, y furmacion de causa en 
la segunda; ea la inteligencia de que ha de permanecer 
á bordo de tola embarcacion un dependiente del Res- 
guardo, hasta su salida del pto.— Art. 18. En las penas 
y multas señaladas en este Regl, tendrán los denuncian- 
tes y aprehensores la misma parte que les pertenece en 
los ef. comisados, y se hará en la misma forma su dis- 
tribucion, procediendo con toda la posible actividad.— 
Art. 19. Si los Capitanes ó Sobrecargos y demás personas 
multadas no tuviesen medios de satisfacer sus conde= 
naciones, el importe de estas y el de las costas se to- 
mará de cualquier parte de la carga, ó de los intereses 
que tengan á su responsabilidad, con reserva de su dro. 
á sus dueños y demás á quienes corresponda, —Art. 20, 
Asi como se procederá con toda severidad contra los in- 
fractores convictos, se ejercitará por la Intendencia la 
consideracion que merece la buena fé. —Art, 21. Se tradu- 
cirán estas reglas al inglés y al francés, é impresas á tres 
columnas, se entregará un ejemplar á cala Capitan de 
buque extr, por el Reszuardo que le haga la visita. 
1822, Julio 19; (Zauora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1., pág. 100.) Decreto reglamentario para 
las Ad. de Puerto- Rico.— Art. 1.” Los Capitanes 6 Subre- 
cargos de los buques extr. entregarán en el acto de la vi- 
sita un manifiesto de su carga firmado y jurado, expre- 
sando en él por mayor los tercios, fardos ó bultos de que 
se componga. Este manifiesto será certifisado á la espalda, 
y rubricadas sus hojas por el empleado de Hacienda Je- 
fe de la Visita á presencia del Capitan ó Sobrecargo del 
buque.— Art, 2.° Si alguno entregase el manifiesto dimi- 
nuto ó falto, ó repugnase hacerlo, sele impondrá la mul- 
ta de 100 ps. sin perjuicio de lo demás á que haya lugar. 
— Art, 3 Dentro de las veiate y cuatro horas, á lo mas, 
se presentará personalmente en la apuaxa el Capitan ó 
Subrecargo, con su consignaterio, y entregará firmado el 
manifesto de lo que lleva, ó los facturas originales, rati- 
ficando el juramento de no llevar nada mas en el buque; 
lo que certificará el intérprete en el mismo manifiesto ó fac- 
tura despues de su traduccion. —4Art. 4.0 Si no presentase 
el manifiesto ó no ratificate el juramento el Capitan ó So- 
brecargo, se le impondrá uns multa de 100 ps.; y si hu- 
biere diferencia entre uno y otro manifiesto que exceda 
del 3 p?/,, el exceso será decomisado; pero si no exce- 
diese de esta cantidad, se subsanará, anotándose para el 
cobro de dros.— Art. 5.0 Si el Capitan, no siendo ó no te- 
niendo Sobrecargo, no pudiese hacer el manifiesto, lo ha- 
rán el consignatario ó los iateresados si los hubiese, y 
presentarán las facturas originales en el término prefija- 
do, que serán traducidas por el intérprete dentro de cua- 
renta y ocho horas.— Art. 9.2 Las descargas de los bu- 
ques se harán precisamente en las horas de oficina, por 
el muelle y sitio que la abuaxa señale á cada embarca- 


cion. — Art. 13. Tambien se manifestarán los ef. y víve-- 


res de rancho; y si hubiese exceso en cantidad con res- 

pecto al tiempo de su navegacion y número de consumi- 

dores, pagará el exceso que haya, — Art, 14. Los equipa- 
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jes estarán sujetos á la misma visita; y si se descubriese 
fraude, será el todo decomisado.—Art. 15. Se eXceptúsa 
los pontificales delos Arzobispos y Obispos. —AÁr!. 16. Las 
cargas de fr. y otros ef. del pais en las expediciones de 
retorno se harán conforme á la práctica establecida. Las 
mieles y cualquier otro renglon no sujeto á peso serán me- 
didas y reconocidas en el muelle, utracando á él las lan- 
chas ó buques que las conduzcan. 

1832, Mayo 19:(Zauora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.0, pag. 51.) fnsír. para el gobierno de las Ad. 
marítimas de Cuba.— Parte 1”, cap. 1.9, art. 1.2 La Real 
ADUANA dará principio ú sus operaciones desde el momento 
en que la Sanidad concluya su visita, á cuyo acto estará 
atento el Comandante del Resguardo para hacerla á su 
vez, entregando al Capitan un ejemplar del Regl. de 10 
de Febrero de 1818 ( V.) para que no alegue ignorancia. 
—Art. 2.2 Luego que fundee una embarcacion, se exigi- 
rá al Capitan un manifiesto por duplicado, expresivo del 
nombre de aquel, el del buque, múmero de sus tonela- 
das, su procedencia, los fardos, pacas, frangotes, bur- 
riles y demás piezas que conduzcan, con $us respectivos 
números y consignaciones; advirtiéndole, que pasudas do- 
ce horas de la dacion de dicho manifiesto, no podrá ha- 
cerse innovacion alguna en él.— Art, 3,2 Presentado el 
manifiesto con las circunstancias expresadas, se pasará 
para su traduccion al intérprete, quien lo devolverá en 
el menor tiempo posible.— Art. 4.2 Dentro de las veinte y 
cuatro horas hábiles de entregado el manifiesto, se pre- 
sentará el Capitan ó su Sobrecargo en la ADUANA, y á pre- 
sencia del Administrador general y del intérprete, jurará 
por los Santos Eyangelios no conducirse en el buque otras 
mercaderías que las expresadas en el manifiesto. La för- 
mula del juramento estará en tres ó mas idiomas, — Ar- 
tículo 5.2 Si no se presentase el manifiesto, ó no se pres- 
tase el juramento, se impondrá la multa de 1,000 ps.— 
Art. 6.0 Cuando el Capitan ó Sobrecargo no pudieren ha- 
cer el manifiesto ó prestar el juramento, corresponderá 
esta obligacion al consiguatario del buque ó á cualquie- 
ra de sus dependientes. — Art. 7.2 Los consignatarios ó 
interesados parciales de un buque, deberán presentar en 
la Administracion general dentro de cuarenta y ocho 
horas hábiles, contadas desde la entrada de la embar- 
cacion, siendo en hora de oficina, y si no, desde las ocho 
de la mañana del dia siguiente, sus correspon dientes no- 
tas circunstanciadas, con separación de lo que destinen 
ú depósito, expresando en ellas el número de piezas que 
le sean consignadas, su contenido, cantidad, peso y me- 
dida; y sujetándose al peso y medida castellana. — Art. 8,0 
Si no concurriesen en el término prefijado con las ex- 
presadas notas, ó estas fuesen incompletas, incurrirán en 
la pena de 2 p, de multa sobre el valor de los ef., que- 
dando únicamente exentos aquellos que se hubieren pre- 
sentado bajo una denominacion, y de cuyo reconocimiento 
se deduzca que no ha habido intencion de perjudicar á 
la Real Hacienda, —Art, 9.9 Si faltase factura , ó esta ca- 
reciese de alguna expresión esencial, dispondrá el Admi- 
nistrador que se desembarquen los ef. y se conduzcan á 
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los almacenes de la ADUANA para que, con preferencia á 
cualquiera otra ocupacion, se proceda á su exámen é in- 
ventario, con expresion de la cantidad y calidad de los 
gén., fr. ó ef., el número de piezas, su tiro ó peso, y demás 
circunstancias necesarias. Á este acto asistirán, con el in- 
teresado, los encargados del despacho, haciéndoss cargo 
el Guarda-almacen y el Interventor de lo que resultase, 
prévia la toma de razon, debiendo conservarlo bajo su 
responsabilidad y tenerlo expedito para entregarlo á quien 
corresponda. — Art. 10. La multa del 2 p 9, de que habla 
el art. 8.0 será graduada y propuesta por el Interventor 
de almacenes, y se impondrá por el Administrador ge- 
neral si la considera arreglada.— Art, 13. Siempre que 
un dueño de ef. no manifestados se presente en la Ad- 
ministracion general dentro de las cuarenta y ocho ho- 
ras prevenidas con la factura ó nota, no resultará cargo 
alguno contra él, y sele entregarán los ef. en el órden de 
costumbre, sin causarle demoras ni perjuicios; y en ta- 
les casos estarán sujetos los Capitanes ó Sobrecargos á 
pagar una multa igual al valor total de los ef. ó gén. no 
manifestados, que se regulará tambien por los precios 
del Ar,, quedando exentos de responsabilidad en todos 
casos los cargadores parciales de buena fé, y los consig- 
natarios de los buques.— Art. 14. En cuanto al oro y pla- 
ta amonedados ó en pasta, seacual fuere su origen, se 
les exime de toda multa en el caso de hallarse compren- 
didos en uno de los expresados papeles en tiempo opor- 
tuno, óen nota reservada al Administrador, y solo se les 
exigirá un 4 p%/,, si ni el Capitan los ha incluido en su 
manifiesto, ni el consignatario ha exhibido la factura ó 
la nota que los comprenda. —AÁrt. 15. Las doce horas 
señaladas para hacer en el manifiesto las variaciones que 
tengan por conveniente los Capitanes, se entenderán há- 
biles todas, desde las sois de la mañana hasta las siete de 
la noche ea todos los dias del año; y las alteraciones ó 
modificaciones que qaieran hacerse se estamparán, tanto 
en el manifiesto que entreguen al Resguardo, como en una 
adicion que se entregará en el término prefijado al Ad- 
miuistrador general, si fuese hora de oficina ó estuviese en 
su habitacion; y si no, al Resguardo, para que acto contí- 
nuo disponga su remesa á aquel Jefe con nota de la hora en 
que le fué entregada, — Art. 23, Concluida la traduccion, 
y formado el expediente de entrada del buque, se reunirán 
las facturás, y, prévia su confrontacion que con el mani- 
fiesto debe hacer cl Administrador general, su Oficial 6 el 
que comisionare, se sacarán tres copias certificadas que 
se distribuirán al Comandante del Resguardo, Guarda- 
almacen é Interventor, y al Contador, — Art. 24. Las des- 
cargas principiarán al amanecer y acabarán á las once 
del dia, excepto el caso en que el Administrador crea 
conveniente ampliarlas; ó cuando sean de tejas, ladrillos 
y loza de barro ordinario, que podrán durar hasta las 
cinco.—AÁrt, 27, Para proceder á la descarga presentarán 
los interesados una instancia al Administrador general, 
en que este Jefe decretará que se otorgue la correspon- 
diente fianza, y en seguida dará la órden.— Art. 28. Es- 
tas órdenes se presentarán por cada interesado al Coman- 
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dante del Resguardo, quien dispondrá que desde luego se 
proceda al desembarco, y que por el ministro encargado 
de presenciarlo se dé papeleta diaria de los bultos que 
vayan saliendo, con expresion de marcas y números.— 
Art. 29. Los Resguardos destinados á los muelles com- 
probarán estas papeletas, y con las copias de los mani- 
fiestos, los bultos, poniendo en ellas la nota que acredite 
su conformidad; unas y otras se dirigirán á la ADUANA 
con uno ó mas dependientes para su entrega al Guarda- 
almacen ó Interventor.—AÁrt. 30. Si concluida la descar- 
ga, resultaren algunos bultos menos, sin que de ellos se 
hubiese presentado la nota ó factura, y se ignorase lo 
que debian tener y la persona á quien fueren consigna- 
dos, se entenderá que el Capitan ó Sobrecargo cometió 
fraude, y pagarán 200 ps, de multa por cada uno de lcs 
bultos que resultaren de menos. — Art. 31. No se permi- 
tirán en los almacenes articulos combustibles; estos y los 
voluminosos se han de reconocer, pesar y medir en los 
muelles por el Interventor de almacenes, Vistas y Guar- 
da-almacen; bastando su asistencia, sin permitir que es- 
tas operaciones se practiquen á bordo.— Art, 32. El re- 
conocimiento de los demás ef. se hará precisamente en 
los respectivos almacenes con asistencia del Administra- 
dor general 6 delegado, Interventor, Vistas nombrados, 
interesados ó consignatarios.—AÁrt. 35. Siempre que de 
las operaciones resultaren excesos en las medidas de las 
piezas ó su número, sufrirán los interesados la pena de 
un doble dro. con arrreglo al precio de Ar.; y si se en- 
contrasen faltas sobre las facturas presentadas, se estará 
á lo manifestado en ellas para la deduccion de dros.— Ar- 
tículo 58, En el despacho y recónocimiento de los simples 
de botica ó de drogas medicinales, concurrirá, además de 
los empleados, el facultativo encargado de esta operacion. 
— Art. 59. Cuando so encontraren en el reconocimiento 
gén. de nueva invencion los examinará el Interventor de 
almacenes y Vistas, cortando muestras por su ancho, 
que se remitirán con su dictámen al Administrador ge- 
neral para que resuelva lo que estime. — Art. 60. Si se 
suscitasen dudas entre el Interventor de almacenes y 
Vistas sobre los gén. que no tengan precio fijo en los Ar., 
se resolverá la cuestion á pluralidad de votos, decidiendo 
el Administrador en caso de empate.— Art, 61, Verifica- 
dos los reconocimientos, si no resultase diferencia algu- 
na, se estamparán en los extractos de los aforos de modo 
que no almitan duda; y acto contínuo se permitirá la sa- 
lida , entregando los ef. á sus dueños, despues de hechos 
en el libro del Guaurda-almacen é Interventor los asientos 
prevenidos.— Art. 62, Los que no tuviesen esta conformi- 
dad se anotarán en el indicado extractó, expresando to- 
das sus circunstancias, para que se tengan presentes al 
tiempo de la liquidacion de dros. 

Cap. 2.9, art. 93, El Administrador abrirá el regis- 
tro que le entregará el comisionado del Resguardo de 
cualquiera buque nacional que entre en el pto., y con de- 
creto lo pasará á la Contaduría, para que, sacando los 
extractos que quedan indicados para el com. extr., se 
les dé el mismo destino que å aquellos, — Art. 94, Obtenido 
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el permiso para la descarga, se procederá á ella en los 


mismos términos que en el com. extr.— Art. 95, Verificado 
el desembarco de los gén., se conducirán á los almacenes, 
observándose en su reconocimiento cuanto queda anterior- 
mente prevenido sobre esta operacion. — Art. 100, Cuando 
el Capitan de un buque que llega al pto. de la Habana, con 
registro para otro, solicite descargar partede su cargamen- 
to, lo permitirá el Administrador bajo las reglas estableci- 
das; y si continuase con lo demás, se extenderá por el 
Contador, al pié del registro, certificacion de las partidas 
desembarcadas, entregándolo al Capitan, cerrado y sella- 
do; y si la descarga fuese del todo, se concluirá el regis- 
tro y se le dará testimonio de solvencia, 

Cap, 6.9, art. 149. Cuando bayan de presentar las factu- 
ras los consignatarios, darán por separado una manifesta- 
cion firmada de su puño y letra y en idioma español de los 
gén., fr. y ef. destinados á depósito, expresivo del nombre 
del buque, del Capitan, nacion y procedencia; como asi- 
mismo de las marcas, números y contenido de cada bulto 
con su peso ó medida en castellano; en la inteligencia, 
de que, pasado este tiempo, no se admitirán, ni dentro de 
él, los que antes se hubiesen manifestado al consumo; solo 
se admitirán despaes los que hayan sido puestos de trán- 
sito, ó aquellas partidas cuyo contenido ignoren los con- 
signatarios, y las pongan á reconocimiento para darles 
aplicacion sujetándose á la multa del 2 p %,. La misma 
multa se pagará por las facturas que se presenten con fal- 
ta de alguna de las circunstancias prevenidas.— Art. 150. 
Reunidas las manifestaciones de cada buque, se sacará 
por la Contaduría un extracto de ellas, al que se agrega- 
rán aquellas para que quede arreglado el manifiesto del 
depósito, Se sacarán despues dos copias, una para pasarla 
al Guarda-almacen é Interventor, y la otra al Comandan- 
te del Resguardo, con tomas de razon del Contador y de- 
cretos del Administrador, asentándose en el libro las par- 
tidas contenidas en el manifiesto.— Art. 151. El Guarda- 
almacen é Interventor copiarán el manifiesto, poniendo al 


pié de la copia la nota de toma de razon, autorizada por. 


ambos funcionarios. — Art. 152. Antes de solicitar los in- 
teresados la licencia para el desembarco y conduccion de 
los géo. al depósito, presentarán una nota de las marcas, 
números, contenido y cantidad de cada bulto conforme á 
Ar.; y se les concederá, si lo pidiesen, el beneficio de 
trasladar al consumo, sin conducir á los almacenes de dz- 
pósito, los ef. que hayan manifestado para este destino, pa- 
gando un 2 p Y, de dros.— Art. 153. Si la nota estuviese 
en regla, se liquidará en ella el 1 p %, de entrada, pero 
si hubiese diferencia en la especie y calidad de los gén., 
con perjuicio de la Hacienda ó exceso en la cantidad, pe- 
so 6 medida, se cobrará un 2 p %/, anotándose en el ma- 
nifiesto la novedad que resulte para que sirva de gobier- 
no.— Art. 154. El desembarco de los gén. y ef. destinados 
á depósito se hará en virtud de licencias expedidas por la 
ADUANA, que se numerarán correlativamente, y con la nota 
de conformidad, y con la toma de razon y nota de estar 
- satisfecho el 1 p Y, de entrada, autorizado por el Costa- 
dor, se decretarf por el Administrador el permiso solici- 


tado, prohibiéndose dar licencias generales de descarga. 
— Art. 155. Se presentarán las licencias á los dependien—* 
tes del Resguardo destinados á la descarga del buque, y 
verificada la salida de los bultos que comprendan ó de 
parte de estos, se pondrá el cumplido en el primer caso, 
y en el segundo se anotarán los que resulten hasta el 
momento de mandarse suspender la descarga general, y 
se firmará con expresion del dia y hora.— Art. 156. El 
Teniente ó Cabo del Resguardo, que haga de Jefe en los 
destinados al muelle, comprobará con la licencia y la co- 
pia prevenida, si están conformes en la marca y número 
de los bultos desembarcados, y estándolo, pondrá el cum- 
plido de las licencias, y estas y los referidos bultos se di- 
rigirán á los almacenes de depósito con un dependiente del 
Resguardo.—Art. 157. A su entrada en los almacenes no 
podrán abrise los bultos y fardos, y el Guarda-almacen 
é Interventor los recibirán con todo órden, disponiendo 
que en cada bulto se escriba el número del manifiesto y 
nombre del individuo á quien corresponde. Devolverán al 
Administrador las licencias cumplidas con recibo al pié, 
pero siempre que notaren algun bulto no comprendido en 
ellas, ó contradiccion en las marcas, números ó envases, 
lo avisarán á continuacion de las licencias. Nada se reci- 
birá sin la expresada formalidad, y la lancha ó bote que 
fuese al depósito sin el requisito de la licencia, se devol- 
verá á la ADUAMA custodiada y con el parte circunstancia- 
do.— Art. 158. Cuando resultare haberse desembarcado 
todos los ef. contenidos en las licencias, se anotará la en- 
trada en la columna que corresponda del libro de mani- 
fiestos: pero si solo fuese en parte, se solicitarán nuevas 
licencias con referencia á la principal, 

1835: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1,2, pág. 53.) Advertencias á los Ar. de Cuba.— Adver- 
tencia 18. Cuando se manifiesten artículos de tránsito, sus 
dueños deberán presentar una nota circunstanciada del 
contenido de cada bulto, los que serán desembarcados in- 
mediatamente y puestos en seguridad con la debida sepa- 
racion en uno de los almacenes de lu ADUANA, de cuya me- 
dida se exceptúan los que, por su volúmen ó calidad, pue- 
dan quedar á bordo á juicio de la Administracion gene- 
ral: los que se desembarquen quedarán en depósito has- 
ta su reembarque, como no convenga á sus dueños pasar- 
los á los almacenes del depósito mercantil ó al consumo 
de la plaza, en cuyo caso lo verificarán bajo las reglas 
establecidas. —19, La licencia para el atraque de buques, 
la órden de su desatraque, el permiso para descargas y 
todo lo demás relativo á este particular corresponde á las 
atribuciones del Administrador general. 

1837, Diciembre 14: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t, 1.2, pág. 332.) Advertencias puestas al 
pié de los Ar. aduanales de Filipinas, — Regla 24. Los Capi- 
tanes ó Sobrecargos de los buques, á las treinta horas de 
pasada la visita de entrada en el pto. de Manila, y á las 
enarenta y ocho en el de Cavite, presentarán por triplicado 
el manifiesto general de su cargo, con la especificacion de- 
bida.—25. El Administrador en seguida expedirá la ór- 
den de descarga para los buques españoles; y para los 
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extr. la dará veinte y cuatro horas despues, concediendo 
este término para que los Sobrecargos ó consignatarios 
presenten el manifiesto por bultos, marcas y números, ó 
peso de los ef. que hubiesen de dejar de tránsito.—26, 
Por separado dará el mismo Jefe la órden para la descar- 
ga de los equipajes, que precisamente irán á la ADUANA 
para su despacho, exceptola ropa de uso que pueda con- 
tenerse en un envoltorio ó pañuelo, y la papelera ó es- 
cribanía del Capitan y pasajeros de cámara, prévio re- 
conocimiento del Resguardo á bordo, --27, Verificada la 
descarga, presentarán los interesados la nota de los ef. 
que destinen al depósito ó al consumo con toda claridad 
y especificacion; y antes de procederse al registro y en- 
trega de estos, afianzarán los dros. á satisfaccion del Ad- 
ministrador de la aDUANA.—28, Pasadas las veinte y cua- 
tro horas despues de concluida la descarga, sin haber 
presentado nota para el depósito, se entenderá todo in- 
troducido á consumo.—29. Serán duplicadas las notas 
que han de presentar los dueños ó consignatarios de los 
ef. destinados á consumo, depósito ó tránsito. 

1839, Octubre 25: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.9, pág. 104.) Circ. de la Inten- 
dencia de Puerio-Rico sobre el com. con Santómas,— Ar- 
tículo 5.2 Los Capitanes entregarán, luego que lleguen, á 
los Jefes de la ADUANA ó del Resguardo su manifiesto de 
bultos y los pliegos que contengan las notas, los cuales 
se abrirán á presencia de los interesados, firmando todos 
en el acto, y se unirán al expediente de cargo.— Art. 7.0 
Los ef. no contenidos en los manifiestos serón decomisa- 
dos y sus dueños sujetos á las penas vigentes, — Art. 8,0 
Despues de reconocidos los ef. en los ptos. designados, 
podrán conducirse á los de la Isla habil, para el cabota- 
je, prévias las formalidades de costumbre, 

1839, Diciembre 13: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.2, pág. 105.) Acuerdo de la Junta di- 
rectiva de Hacienda de Puerto- Rico, — Se cobrarán los dros, 
de lo resultante del peso, que se ampliará hasta un 10 
p %/, por la diferencia ó merma que puedan tener los ef. 
al tiempo de eu aforo. 

1840: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion Uliramarina, 
t, 1.”, pág. 101.) Advertencias puestas á la cabeza de los 
Ar. aduanales de Puerto- Rico, — Bases de adeudo, — Ba- 
se 19. La licencia para el atraque de los buques á los 
muelles, la órden para su desembarque, el permiso para 
cargar y descargar y todo lo relativo á estos particulares 
corresponde á la ADUANA, á la que debe recurrirse, como 
tambien para que en los casos extraordinarios en que in- 
terese al com. la pronta salida de las embarcaciones, con- 
ceda aplicacion de horas extraordinarias de oficina y ha- 
bilitacion de dias feriados. 

Mamfiestos.—24. Los Capitanes de los buques deberán 
presentar en el acto de la visita de Rentas al empleado 
que la pase, un manifiesto exacto, firmado y jurado, de 
la carga que conduzcan, con toda especificacion y cla- 
ridad, anotándose por dicho empleado al pié el dia y 
hora en que la entregue y número de renglones de que 
conste; lo pasará la ADUANA para su traduccion al in- 


térprete, y á presencia de este y de los Jefes de ella 
ratificará el juramento sobre los Santos Evangelios de 
no conducir mas mercaderías que les expresadas. El 
formulario estará impreso en tres idiomas, y autorizado 
en forma, se agregará al expediente.—25. Los consignata- 
rios ó interesados parciales en el cargamento-estarán obli- 
gados á presentar en la ADUANA dentro de las veinte y 
cuatro horas contadas desde la entrega del manifiesto, 
siendo en hora de oficina, y sino desde lus siete de la 
mañana siguiente, sus correspondientes notas circuns- 
tanciadas, en lugar de las facturas originales que antes 
se exigian, con separacion de lo que destinen á tránsito, 
depósito ó consumo: expresando en número y en letra los 
bultos y piezas que les sean consignadas, con expresion 
de clases, peso y medida. 

Trasbordos y tránsitos.—27. Todo cargamento ha de 
ser manifestado á consumo, depósito ó tránsito bajo 
las debidas formalidades. La ADUANA vigilará por que lo 
declarado de tránsito no se desembarque fraudulentamen- 
te y se reexporte.—29. Si se desembarcasen algunos gén. 
por avería del buque, ó por cualquier otro motivo, se 
permitirá su depósito en tierra, bajo la vigilancia de la 
ADUANA, que tendrá una de las llaves del almacen parti- 
cular á cargo de los interesados, y ee reexportarán libre- 
mente á mas tardar en el término de cuarenta y cinco 
dias. En la capital se observarán las disposiciones que ri- 
gen para el depósito mercantil. 

1840, Marzo 24 :(Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultra- 
marina, t. 1,2, pág. 66, nota 1.*) Siempre que los buques cos- 
teros que conduzcan fr. nacionales entren en dia hábil, pero 
en hora en que no puedan redondear sus manifiestos, em- 
pezarán en el acto, si quisieren, la descarga, ó al amane- 
cer del dia siguiente, á reserva de presentar los Patrones 
en la misma mañana los documentos necesarios que sir- 


* van para la confrontacion de descarga, y deducir las di- 


ferencias que puedan resultar. 

1840, Setiembre 10: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina,t.1.", pág. 106.) Circ. de la Intendencia de Puer- 
to-Rico.— Art. 1.2 Los aforos se harán en elacto del recono- 
cimiento, firmando los dueños ó consignatarios su confor- 
midad. Cuando no la haya, se expresará por nota, resol- 
viendo la Intendencia la duda.— Art, 2.0 No podrán, en 
consecuencia de lo prevenido en el anterior artívulo, ex- 
traerse los ef. sin que preceda la conformidad del dueño ó 
consignatario. — Art. 3.2 No se admitirán los manifiestos 
que se presenten sin la debida claridad, y sin expresar la 
clase, peso ó medida del artículo. — Art. 4.0 Sus ADUANAS 
serán responsables de las omisiones en que incurran. 

1841, Noviembre 24: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.9, pág. 82.) Instr. para las Comisiones mer. 
cantiles de vigilancia. — Obligaciones de la seccion de bahía.— 
1.* Irá á bordo de todos los buques que entren en el pto., en 
la falúa de Rentas con el Comandante del Resguardo, y dis- 
pondrá que se cierren y sellen las escotillas procurando que 
los mamparos de popa y proa queden asegurados, exigien- 
do á los Capitanes, Maestres ó Sobrecargos la presentacion 
del manifiesto prevenido en la Instr, de apvaNas, con las 
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formalidadesque allí se marcaron, —2.* Iguales formalida- 
des se practicarán en los buques nacionales que, habiendo 
salido de pto. español, hubiesen hecho escala ó arribada en 
ptos. extr.; pero en los casos en que hubiesen venido di- 
rectamente, solo estarán obligados á presentar el registro 
de la ADUANA de donde procedan, como no traigan algunos 
artículos fuera de registro, pues entonces el Capitan deberá 
dar parte de ellos. —3.* Uno de los manifiestos que debe 
presentar cada Capitan, se remitirá á la Administracion, 
y el otro quedará en la seccion para que, traducido por el 
intérprete, disponga se copie en un libro que se llevará al 
efecto, firmándose ó rubricándose por uno ó mas indivi- 
duos de dicha seccion, —5.* Si algun buque no tuviese cer- 
rados sus mamparos é inspirase desconfianza, dispondrá 
la seccion se atraque al muelle, procediéndose con acuer- 
do del Administrador y Comandante del Resguardo á la 
mas pronta descarga.—6.* Con el mismo acuerdo podrá 
disponer la descarga de los buques que tenga por conve- 
niente, teniendo la mayor circunspeccion con los buques 
de salida.—7.* Verificará con la mayor frecuencia las des- 
cargas de buques para evitar el contrabando; asistirá al- 
guno de susindividuos á la toma de razon y confrontacion 
de sus manifiestos, participando á la Superintendencia 
cualquiera falta que observasen en el Resguardo. —8.' 
Cuando entren buques despues de puesto el sol, ó da no- 
che, adoptará cuantas medidas crea convenientes para 
evitar que desembarquen artículos clandestinamente. —9,* 
Cuando algunos consignatarios no tuviesen cartas de avi- 
so, facturas y conocimientos, ó aun cuando los tuviesen no 
los manifestaren, dispondrá la Comision, dando aviso al 
-Administrador general, que se verifique inmediatamente 
la descarga de todo ó parte del cargamento, haciéndole 
acompañar hasta los almacenes del despacho con asisten- 
cia de su dueño ó consignatario si estuviese presente, y 
hará se entreguen al Guarda-almacen con las prevencio- 
nes que estime justas para su custodia, participando su 
resultado á las secciones de la Comision.—10. Si estuvie- 
se ocupada la falúa de Rentas, se pondrá á disposicion de 
la Comision la del Gobierno para que se haga el servicio 
con toda prentitud.—11. La Comision, Inspector y Co- 
mandante del Resguardo podrán establecer las rondas or- 
dinarias ó extraordinarias que tuviesen por conveniente, 
Obligaciones de las tres secciones de ropas, ferretería y vive- 
res.—1.* Asistirán á las oficinas y muelles á las horas pré- 
venidas, y reconocerán y calificarán con el Interventor y 
Vistas las averías que resulten. — 2." Podrán intervenir en 
el peso, medida, calidad y cantidad de todos los gén. y ef. 
cuantas veces lo tengan por conveniente.—3.* Podrán dis- 
ponercon los empleados correspondientes el despacho ó re- 
conocimiento de un gén. ó varios, procurando que no deje 
de asistir la casa consignataria.—4.* En el acto del des- 
pacho se anotarán en los extractos las clasificaciones y 
aforos de los artículos, en esta forma: en el de Contaduría, 
por el Administrador y Vistas; y en el de Intervencion, 
por los individuos que la compongan en la parte respecti- 
va á cada uno.—5.* Concluido el despacho de un buque, 
y hechas en los extractos las anotaciones convenientes, se 
TOMO 1Y, 


confrontarán ambos, y hallándose exactamente iguales, 
firmarán su conformidad el Interventor y Vistas en el de 
la seccion, y ésta en el de Contaduría, pasándose éste á 
la Administracion para su liquidacion, y quedándose con 
otro la seccion para los casos que puedan ocurrir. 

Disposiciones generales.—8.* Preferirán los de la sec- 
cion para el despacho de gén. y ef. á los que presenten las 
facturas originales; y de no hacerlo así, será preciso que 
todos los bultos se abran y examinen pieza por pieza, pa- 
ra evitar que se defraude en nada al Erario. 

1845, Agosto 29: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.2, pág. 260.) Instr. reglamentaria para 
el servicio de las Ad. en los ptos. habil. de Cuba.— Cap. 1.%, 
art. 1.2 A la visita que debe hacer á los buques la Co- 
mision de Sanidad asistirá cl Comandante de Carabineros, 
ó quien haga sus veces, acompañado de dos individuos de 
su cuerpo. Si despues de la visita no fuere admitido el bu- 
que á plática, dispondrá el mismo Jefo que se le vigile por 
la fuerza de su mando. Admitido ú plática, pasará á su 
bordo el expresado Jefe y recibirá del Capitan el mani- 
festo de la carga que conduzca. Anotará en el acto al pié 
del documento la hora en que se le entrega y los renglo- 
nes que contiene, expresando los que estén sin enmienda 
ó con ella y la circunstancia de hallarse fondeado el bu- 
que, debiendo firmar esta nota con el Capitan y el intér- 
prete si aquel fuere extr. Entregará al mismo Capitan un 
ejemplar impreso en tres idiomas de las obligaciones á 
que está sujeto, y de las penas en que por su infraccion 
incurrirá; y hecho esto, cuidará de que las escotillas y 
mamparos queden bien sellados y cerrados, quedando 
uno 6 mas Carabineros á bordo con órden de que, sin per- 
miso del Administrador dirigido por conducto del Jufe 
de la fuerza, no consientan desembarcar ef. alguno, sea ó 
nó de com.— Art. 2,7 El manifesto que debe dar el Ca- 
pitan, comprenderá su nombre, el del buque y pto. de su - 
procedencia, el número de toneladas españolas que mida, 
fardos, pacas, barriles y bultos que conduzca, con toda 
especificacion y claridad, añadiendo al fin del manifiesto 
los artículos de rancho, repuesto de pertrechos y canti- 
dad de carbon de piedra que conduzca para consumo del 
buque, si fuere de vapor.— Art. 3.0 Tambien se manifes- 
tará por escrito si se ha desembarazado el buque de al- 
gun cargamento y la causa porque ha sido, señalando las 
cautidades , bultos y clases extraidas, quedando obligado 
el Capitan á presentar en la ADUANA su declaracion y el 
cuaderno de bitácora para comprobar sus asertos, —Ár= 
tículo 4.9 Presentado el manifesto, lo dirigirá el Coman- 
dante de Carabineros, ó quien haga sns veces, al Admi- 
nistrador de la ADUANA, para que, pasúndolo al intérprete 
de Hacienda, lo devuelva traducido en el tiempo peren- 
torio que se prefije; y sientre tanto conviniere atracar el 
buqne al muelle, lo dispondrá así, dando conocimiento 
tambien al Administrador. —Art, 5.2 Durante las prime- 
ras doce horas desde que se atracó el buque, podrá el Ca- 
pitan adicionar su manifiesto, por cualquiera causa que 
sea. Las horas hábiles para el efecto son las que median 


desde las seis de la mañana á las siete de la noclte en tos 
13 
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dos los dias, por clásicos que sean.— Art. 6.0 Las vatia- 
ciones que haya de hacer el Capitán se comprenderán en 
una adicion que presentará al Administrador, marcando 
la hora de su entrega, y firmándola ambos si fuere hora 
de oficina: no siéndolo, la presentará al Jefe de Carabi- 
neros que estuviere de servicio en el muelle, quien in- 
mediatamente la remitirá al Administrador con nota fir- 
mada por el propio Jefe y el Capitan de la hora en que 
fué entregada. — Art. 7.” Los dueños ó consignatarios par- 
ciales de un cargamento presentarán al Administrador, 
dentro de cuarenta y ocho horas contadas desde la en- 
trada del buque (siendo en horas de oficina; y $i 16, des- 
de las ocho de la mañana en que empiece el despacho), 
facturas de los ef. que les pertenezcan ó se les hayan 
consignado, determinando en' hoja separada los que de- 
seen introducir å consumo, al depósito mercantil, ó los 
que vayan de tránsito; en unas y otras el número de bul- 
tos con sus marcas y demás notas circunstanciadas de 
calidad, peso, etc.— Art. 8.2 Si durante dicho plazo de- 
clarasen bultos á exámen 6 sin factura, ó no los presen- 
taren, dispondrá el Administrador que inmediatamente 
se desembarquen los ef. y se conduzcan á un almacen es- 
pecial de la ADUANA, donde quedarán hasta su reconoci- 
miento. Los bultos que se depositen en este almacen, se- 
rán á su entrada precintados y sellados. Pára que no cor- 
ra el precinto, se taladrarán con ¿l los cuatro bordes de 
la parte superior y los cuatro de la inferior dé los fardos 
ó bultos, y el Administrador conservará en sa poder el 
sello que se empleare.— Art. 9.2 No se podrá solicitar el 
depósito de los gén. ó ef. que se hayan declarado 4 ĉon- 
sumo, excepto las partidas cuyo contenido se ignore, y 
sean manifestadas sin factura ó exúmen.— Art. 10. Al pié 
de las facturas ó notas pondrá de su letra el Administra- 
dor, 6 quien le sustituya, la hora en que le fueren pre- 
sentadas; y si se verificare despues de las cuarenta y 
ocho koras prevenidas, suscribirán tambien la anotacion 
los interesados ó sus representantes.— Art. 11. Reunidas 
y numeradas estas facturas, se confrontarán con el ma- 
nifiesto traducido, que comprobará el Administrador ó su 
delegado; anotando en el propio manifiesto traducido las 
diferéncias que ádvierta, ó su conformidad si no las ha- 
llare. Verificado así, se formarán extractos por triplica- 
do, que se distribuirán entre él Comandante de Carabine- 
ros, Contador é Interventor de almacenes.— Art. 12, Es- 
tos extractos se extenderán sin expresar en cada partida 
mas que un solo artículo, copiando con exactitud la 
marca, número, nombre, peso ó medida castellanos con 
que se declare en la factura. 
El modelo á que alude el anterior artículo, es el si- 
guiente: 
Factura núm. 1. 
N.” ije J. G. 16, Diez y seis cajas, conteniendo cada una cincuenta 
piezas de zaraza, de á treinta varas castellanas pieza. 
Mca.—N.” 0, 1. Un bulto con dos docenas de sillas pintadas, con 
asiento de regilla. 
A.D.N.N, 
Factura núm. 2, 
Meca. —N.* 14,440. Cuarenta cajas de tocineta, con peso de ocho- 
cientas arrobas castellanas, 


Meca.—N. 17, 30. Treluta cojas de volas de sebo, con peso neto de 
cuarenta arrobas castellanas, 


Factura iiin, 3, 


P. P. N.” 1/,, 25, Veinti cinco barriles con cien doceriás de botbllas 
de cerveza. 
N.a, itj 11, Once bocoyes con ciento diez id. id. en medias bo- 
tallas. 
Factura núm. 4. 


Mea.— N.® 91, 7, Siete cascos conteniendo cien docenas de limas de 
ocho pulgadas. Treinta y seis calderos de hierro, con peso de cincuenta 
arrobas castellanas, Ochenta pares de visagras... F... 

Art. 13. Para proceder á la descarga, presentará elton- 
signatatio del buque y los de su cargamento una instan- 
cia en que pidan aquella al Administrador, quien decre- 
tará que otorguen fianza á satisfaccion suya y del Con- 
tador' pata responder de los dros. que adeuden.— Ar- 
tículo 14. Otorgadas las fianzas, dará órden el Admiñis- 
trador al Jefe de Carabinetos para que permita la des- 
cúrga, y este dispondrá que el encargado de presenciarla 
despache papeleta diaria de los bultos que vayan salien- 
du del buque, con expresion de sus márcas y números. — 
Art. 15. El Jefa de Carabineros de servicio en el muelle 
comprobará estas papeletas con el extracto del manifies- 
to que debe tener, anotando en ellas las diferencias que 
advierta ő su conformidad, y con expresion del destino 
dado á los bultos, los dirigirá al Guarda-almacen pot con- 
ducto de un Carabinero.— Art. 16. Las descargas princi- 
piarán al amanecer y concluirán á las once de la mañana, 
pero podrá ampliarlas el Administrador én casós especia- 
les, cuidando de que antes de anochecer queden retirados 
del muelle tódos los ef. Se exceptúan las maderas, tabla- 
zon, cortes de cajas y bocoyes, flejes y útros articulos 
análogos, que, si no hubiese inconveniente, podrán descar- 
garse hasta las tres de la tarde, y las tejas, ladrillos y 
loza ordinaria, de barto y sus semejantes, cuya descarga 
puede continuar hasta las cinco:—4Art. 17. Los equipajes 
de los pasajeros se presentarán en el almacen de la ADUA- 
NA para su reconocimiento; y si se hallaren en éllos ar- 
tículos de com., adeudarán los dros, de Ar., si su valor no 
excediese de 100 ps.; si no pasase de 200, adeudarán 
doble dro.; pero si excediesen de ésta cantidad, incurrirán 
en comiso.—AÁrt, 18. Siempre que convenga tomar me- 
didas de seguridad para el cargamento, podrá dispo- 
nérse que todos los dias, al principiar y concluir las des- 
cargas, se levanten y repongan los sellos con asisten- 
cia del Administrador, Jefe de Carabineros, Interven- 
tor de almacenes, ó Súbdelegado, cuidando de que los 
levante lá misma persona que los puso, prévio el oportu- 
no reconocimiento, 

Cap, 2., art, 19, Luego que la Comision de Sanidad 
haya admitido å libre plática el buque de esta proce- 
dencia, se practicará por el Comandante de Carabi- 
neros; ó quien haga sus veces, la visita de entrada con 
las formalidades prevenidas en el art. 1.2 En seguida dis- 
pondrá que el mismo Capitan, acompañado de un Cara- 
binero, pase á la ADUANA para que, á su presencia, se abra 
el registro, presentando ál Administrador ël rol para to- 
mar nota del número de toneladas que mida el buque, de 
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loş individuos que le tripulen, y de sn procedencia. — Ar- 
tículo 20. Cumplidas estas disposiciones, decretará el Ad- 
ministrador que el registro pase ¿la Contaduría, para que 
con presencia de las pólizas se formen los extractos pre- 
venidos.— Art. 21. Para obtener el permiso de la descar- 
ga, presentará el consignatario del buque una instancia 

pidiéndolo al Administrador, quien dispondrá se otorgue 
fianza para responder de los dros. que adeude el carga- 
mento. Si no quisiere responder de los parciales de la car- 
ga, otorgarán estos sus respectivas fianzas.— Art. 22. 
Cuando un buque de procedencia nacional llegue á un 
pto. habil. de la Isla con registro para otro de la misma, 
y su Capitan ó consignatario solicite permiso para desem- 
barcar parte de su cargamento, se-le concederá bajo las 
reglas establecidas , librándose certificacion por el Conta- 
dor de la apuawa al pié del registro de las partidas de- 
sembarcadas, devolviéndolo al Capitan, cerrado y sellado: 
pero si la descarga fuese total, se concluirá el registro y 
se le dará atestado de solvencia , avisándose á la ADUANA 
del pto. á donde se dirigia y al de su primitiva proce- 
dencia. 

Cap. 3.*, art. 23. El reconocimiento de los ef. de co- 

mercio y equipajes de pasajeros se hará en los almace- 
nes de la anyawa por el Interventor de los mismos y 
Vistas, con asistencia de los interesados y del Admi- 
nistrador y Contador, salvo el caso en que otras atencio- 
nes se lo impidan, en cuyo caso será responsable el In- 
terventor.— Art. 24. Los ef. combustibles y voluminosos 
se reconocerán, medirán ó pesarán en el muelle, y las 
maderas en el paraje que designe el Administrador.— 
Art. 25. Los encargados del despacho puntualizarán to- 
das las cirennstancias de los gén. segun los clasifica el 
Ar., practicándolo con la brevedad posible,— Art. 26. Al 
reconocimiento y despacho de los simples de botica y dro- 
gas medicinales, además del empleado del almacen, con- 
currirá el facultativo nombrado para este servicio.— Ar- 
tículo 27. Cuando en los reconocimientos se encuentren 
gén. de nueva invencion, ó de un tamaño que exceda del 
regular en su clase, tengan ó no analogía con los cono- 
cidos, dará cuenta el Interventor al Administrador con 
muestra de ellos para que resuelva lo conveniente res- 
pecto al aforo, practicándose lo que previene el artículo 
siguiente, sin desestimar la factura que presente el inte- 
regado, si el valor anotado en ella conviene con el dado 
por los peritos. — Art, 28, Si hubiese dudas entre el In- 
teryentor y Vistas sobre los gén. que no tengan aforo fijo, 
las resolverán á pluralidad de votos con asistencia del 
interesado, oyendo á otros peritos. En caso de empate, 
decidirá el Administrador ó en su defecto el Contador.— 
Art. 29, Verificados los reconocimientos, se estamparán 
en los claros de los extractos cuantas diferencias resul- 
ten entre lo declarado y reconocido, así como las multas 
y dobles dros, que deban pagarse; tambien se expresará si 
no hubiese diferencia; y en ambos casos autorizarán con 
media firma esta nota los encargados del despacho en cada 
partida que reconozcan. Hechos los asientos en los libros 
del Guarda-almacen, se entregarán los ef. á los dueños. 


Cap. £.*, art. 51, No se despachará de salida ningun bu~ 
que sin que por la ADUANA se liquide el adeudo de su con- 
signatario, ó á lo menos quede asegurado en depósito lo 
que haya de satisfacer, — Art. 52. El pago de dros. en ef. 
de exp. se hará al contado. 

Cap. 11, art. 125. Los que soliciten pasar ef. á depó- 
sito, presentarán una nota conforme al modelo adjunto, 
en que, puesto el aforo por uno de los Vistas, se liqui- 
dará el 1 pY, de entrada; pero si entre esta nota y la 
presentada hubiese exeesos en calidad, cantidad, peso ó 
medida castellanos, se impondrá la multa de 2 p %/, sobre 
el exceso; y si la diferencia consistiere en la mejor ca- 
lidad de los artículos, se exigirá el mismo 2 p Y, del ma- 
yor valor que aparezca entre uno y otro documento. El 
modelo es en la forma siguiente: 


Entrada en el depósito, 


La casa de comercio de... solicita la entrada en el depósito mepe 
cantil de esta plaza de los gén. siguientes, venidos ú su consignación 
en... su Capitan... procedente de... cuyo buque se liquidó de entrada 
con el número... 

Mareas y números. 


Hoja número... 


Valores. 


Art. 126. El número que corresponda á la nota de que 
trata el artículo anterior, se estampará en el extracto de 
cargamento del buque que importó los ef. á que se re- 
fiere.— Art. 127. La Contaduría de la ADUANA, con pre- 
sencia de las notas exhibidas, formará el manifiesto, del 
cual se sacarán dos copias, una para el Guarda-almacen 
é Interventor, y otra para el Comandante de Carabine- 
ros; se les dará curso en virtud de decreto del Adminis- 
trador y toma de razon en la Contaduría, sentándose en 
esta y en los libres respectivos las partidas que contenga 
el manifiesto, —Arf. 128*El Guarda-almacen é Interven- 
tor trasladarán Á sus libros el manifiesto en copia, po- 
niendo á continuacion nota firmada de haberse tomado 
razon. Los manifiestos se encolarán en un libro manual, 
compuesto de tiras estrechas en lugar de hojas. — Artícu- 
lo 129. El desembarco de los gén. y ef. destinados á de- 
pósito se hará en virtud de licencia del Administrador 
á solicitud de los interesados. Tendrán estas licencias 
numeracion correlativa en el año, poniéndose nota en 
cada uno por la Contaduría de estar conforme con su 
manifiesto, y de haber pagado los dros., con lo que dará 
el Administrador la licencia: se le prohibe dar las gene- 
rales de descarga.— Art. 180. Se presentarán por los in- 
teresados al Comandante del Resguardo, y este dispondrá 
que el individuo destinado á la descarga del buque ponga 
el cumplido, verificada que sea la salida de los bultos, ó 
anote lo que se haya desembarcado hasta que sc suspen- 
da la descarga del dia, expresando y firmando la hora y 
fecha.— Art. 131. El Jefe de Carabineros de servicio com- 
probará la licencia con la copia del manifiesto; y si los 
bultos desembarcados están conformes en la marca y nú- 
mero, pondrá el cumplido en la licencia, y ésta y los bul- 
tos custodiados por un Carabinero se dirigirán á los al- 
macenes del depósito.—Árt. 132. Al entrar los gén. en los 
almacenes del depósito, no podrán abrirse los bultos que 
los contengan , y el Guarda-almasea ó el Interventor los 
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recibirán con el mayor cuidado y órden, disponiendo que 
en cada uno se escriba el número del manifiesto y el nom- 
bre del individuo á quien corresponda. — Art. 133, Las li- 
cencias cumplidas so devolverán al Administrador con 
recibo al pié, puesto por el Guarda-almacen é Interven- 
tor. Si notaren algun bulto no comprendido en aquellas, 
inexactitud en las marcas y números, envases fracturados 
con malicia, ó que no dén á entender que ha sido por ca- 
sualidad, lo anotarán en las licencias á continuacion del 
cumplido, para que el mismo Administrador disponga lo 
conveniente sobre el exámen de todas ó de alguna de di- 
chas cireunstancias.— Art. 134, Cuando por los cumpliw 
dos resulten haberse desembarcado todos los ef. que con- 
tengan las licencias, se anotará la entrada en la columna 
correspondiente del libro de manifiestos; pero si solo hu- 
biese sido en parte, solicitarán los interesados nuevas li- 
cencias con referencia á la principal.— Art. 136. Cuando 
hayan de sacarse mercancías con destino á consumo antes 
ó despues de vencido el plazo, se solicitará este permiso 
por medio de una nota semejante en lo sustancial á la de 
la entrada para el pggo del 1 p 0/a; y prévias las anotacio- 
nes conyenientes, se pasará con decreto del Administra- 
dor al Guarda-almacen é Interventor del depósito, para 
que se verifique el reconocimiento por el Vista del mismo, 
sin perjuicio de que el Administrador y Contador desig- 
nen otros que se le asocien para ello. En dicha nota se es- 
tampará cl número de la papeleta con que el ef. se liqui- 
de.— Art. 187, Devuelta la nota á la ADUANA, se liquidará 
el 1 p 9, de salida, y en hoja separada, conforme al mo- 
delo que despues se estampará , y con numeracion corre- 
lativa cada año, se liquidarán los dros. de entrada, te- 
niendo presentes las novedades que hayan podido ocurrir 
en el reconocimiento. El modelo de que habla el anterior 
artículo, es el siguiente. 
Depósito. Consumo. 


Liquidacion de los derechos que han devengado los efectos pasados ú 
consumo por la casa de comercio de... segun lo ha solicitado en la hoja 
de salida número... 

Marcas y números. Palores, Tanto p "q. Derechos Reales. 
Art. 138, Realizado el pago de los dros., se expedirá la 
órden para la entrega de les gén., y al tiempo de su salida 
se marcarán los bultos con el sello del establecimiento, 
en el que además de las Armas Reales estará grabada la 
inscripcion: Depósito de la Habana, año de...— Art. 139, 
Cuando se saquen de dichos almacenes mercancías para 
exportar, se observarán en su reconocimiento las mismas 
formalidades que quedan prevenidas para pasarlas á eon- 
sumo, con la diferencia de la hoja que exige esta clase 
de depósito, en la que se anotará precisamente el núme- 
ro de la liquidacion del buque que exporte los ef., impo- 
niendo á los excesos que aparezcan las penas correspon- 
dientes.— Art. 140. Practicado lo establecido en el ante- 
rior artículo, se correrán las pólizas de embarque, con 
cuyo documento y la órden de entrega se presentarán los 
interesados al Gruarda-almacen é Interventor del depósito 
para conducir desde allí los ef. al buque bajo la custodia 
de un Carabinero, — Art, 141, El que esté de servicio en 


Hoja número... 


el muelle del depósito, pondrá el cumplido en la hoja de 
embarque, y el Carabinero conductor lo hará tambien con 
el Capitan del buque al tiempo de firmar su entrega á 
bordo, recogiendo este documento para presentarlo al Ad- 
ministrador, quien lo agregará al registro de salida. 
Reglas para el gobierno de los Capitanes y Sobrecargos de 
buques españoles ó extr. que hagan el com, de import. en 
los ptos. habil. de la Isla de Cuba, las cuales ván unidas á 
esta Instr., con el núm. 1.—1,* Los Capitanes ó Sobrecar- 
gos de los buques de travesía que entren en alguno de 
los ptos. habil. de la Isla, están obligados á presen- 
tar al Jefe del cuerpo de Carabineros que vaya á la 
visita, un manifiesto que exprese su nombre, el del bu- 
que, toneladas españolas que mida, su procedencia, nú- 
mero de fardos ó bultos y demás ef. de que se componga 
su cargamento, con la designacion de sus marcas, núme- 
Tos y nombres de las personas á quienes vayan consigna- 
dos. Si el todo ó parte del cargamento faere tasajo, sal, 
cacao ú otro ef. que estuviese å granel, se manifestará 
por peso, número ó medida castellana, especificando los 
artículos de rancho, repuesto de pertrechos navales 
y de guerra, y cantidad de carbon de piedra que traigan 
para su consumo si el buque fuese de vapor.—2.* Los 


" Capitanes ó Sobrecargos de buques que entren de arriba- 


da, estáa obligados á presentar el manifiesto de su carga- 
mento con la misma especificacion que si fuese destinado 
al tráfico y contratacion de la Isla.—3,* A la misma obli- 
gacion están sujetos los Capitanes ó Sobrecargos de bu- 
ques que entren en lastre.—4.* Los Capitanes que, forza- 
dos por el mal tiempo ó por otro acontecimiento fortuito, 
hubiesen arrojado al mar parte de su cargamento, lo 
anotarán tambien en el manifiesto, especificando, aunque 
sea por mayor, las cantidades, bultos y clases ó especies, 
quedando obligados á presentar en la ADUAXA su declara- 
cion y el cuaderno de bitácora en comprobacion de sus 
asertos. —5.2 Los buques que procedan de pto. español 
con registro despachado de la abuaxa respectiva, solo 
están obligados á manifestar los ef. que conduzcan fuera 
de registro,los de rancho, y pertrechos de que queda he- 
cha mencion.—6.* Si el Capitan ó Sobrecargo no presen- 
tare el manifiesto en el momento prefijado, incurrirá en 
la multa de 500 ps.—7.* El que no declare el número 
exacto de toneladas que mida su buque, estará obligado 
á pagar las costas que se causen en su arqueo, siempre 
que el exceso de toneladas halladas pase de un 10 p 0, de 
las anotadas en el manifiesto. —8.* Cnando el Capitan ó 
Sobrecargo no pudieren hacer el manifiesto, corresponde- 
rá estaobligacion al consignatario del buque, ó å cualquie- 
ra de sus dependientes que se halle facultado al efecto.— 
9.* Durante las doce horas siguientes á la de la entrega 
del manifiesto, contadas desde las seis de la mañana has- 
ta las siete de la noche, podrá el que lo presentó hacer en 
él las variaciones que estime conducentes, acudiendo per- 
sonalmente el Administrador si fuere en horas de oficina, 
ó en su defecto el Jefrde Carabineros que esté de servicio 
en la abuana.—10. Si cumplidas las doce horas que de- 
signa la regla anterior, se encontrasen algunos bultos ú 
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otros ef. que se hayan omitido en el manifiesto, serán 
comisados, y el Capitan ó Sobrecargo multado en otro 
tanto de su valor, siempre que el importe de los dros, 
que hubiere de satisfacer el contenido del bulto no pase 
de 400 ps.; pues si pasare y fuesen los ef. de la propie- 
dad ó consignacion del dueño, Capitan ó Sobrecargo del 
buque, no habrá multa, pero en cambio será comisado 
este con sus enseres y ef. 

Las demás son disposiciones puramente penales que 
concuerdan con las generales del Regl. de 1832, 

Reglamento para el servicio de las Aduanas de Cuba por 
parte de sus empleados. — Cap. 1.%, art, 10. Siempre que el 
Administrador lo considere conveniente, podrá practicar 
las visitas, reconc.imientos y fondeos de las embarcacio- 
nes que entren ó salgan del pto., haciendo este servicio 
por sí ó por medio de empleados de toda su confianza, 
si sus ocupaciones no le permitieren separarse de la ofi- 
cina; pero esta operacion se practicará en union con el 
Comandante de Carabineros, ó con el que haga sus veces, 
procurando evitar molestias al com.— Art, 12. Exigién- 
dolo los intereses del com., podrá el Administrador ha- 
bilitar horas, tanto para el despacho de los alma- 
cenes, como para las operaciones de la oficina, cuidan- 
do en uno y otro caso, si son feriados, de acordarlo con el 
Intendente ó Jefe local de Real Hacienda para obtener, si 
es necesario, la venia de la autoridad eclesiástica. 

Cap. 4.9, art. 64. Si al entrar los bultos en los almace- 
nes, observase el Interventor que se presentan fractura- 
dos ó con señales de haberse abierto, dará parte al Ad- 
ministrador, y este dispondrá que, á presencia del mismo 
Interventor y de los interesados ó consignatarios de los 
buques, se haga sin demora el exámen y averiguacion 
correspondiente, tomando las medidas para poner á cu- 
bierto los intereses de la Hacienda.— Art, 65. Ajustará 
sus funciones á lo prevenido en el Regl. y en la Instr. de 
ADUANAS sobre el despacho de almatrenes y muelles, y co- 
mercio de import. — Art. 67. No solo asistirá al acto del 
reconocimiento de lo que se despache en los almacenes, 
sino que tambien presenciará é intervendrá el que se ve- 
rifique de ef. voluminosos en el muelle.— Art. 68. Los 
asientos de entrada y salida de todos los almacenes de- 
pendientes de la ADUANA, serán examinados y visados por 
el Interventor.— Art, 69, Celarán por que en el órden y 
despacho de entrada y salida de gén, ú objetos de los al- 
macenes se guarden las reglas establecidas , dando parte 
al Administrador de cualquier infraccion que notase y 
no pudiere evitarse en el acto. 

Cap 5.0, art. 70. El Guarda-almacen cuidará de que 
los bultos ó ef. que entren ó salgan de los almacenes de 
su cargo, estén conformes con las marcas, números y de- 


más comprobaciones con que fueren admitidos; que las . 


papeletas de ingreso lo expresen claramente, y que las 
de salida guarden conformidad con las hojas que se unan 
al efecto. 

Cap. 6.%, art, 79, Cuando se presente algun objeto no 
previsto en los Ar., se reunirán los Vistas con el Inter- 


ventor, y prudencialmente fijarán el aforo que crean mas 
TOMO IVY. 


proporcionado á los costos que pueda haber tenids el mis- 
mo objeto, y á la utilidad que promete, tomando por pun- 
to de comparacion otros artículos que se les asemojen, ó 
que por su materia ó fabricacion tengan analogía con los 
nuevos, manifestando en seguida al Administrador los 
datos en que funden su opinion. 


NÚxmeRO 2. Disposiciones reglamentarias, permanentes en 
administracion, relativamente á la tramitacion que debe ob- 
servarse en los despachos para el comercio de exportacion. 


a 1604, Diciembre 31: (L. de Ind., lib. 9.9, tít. 45, ley 16.) 

En el pto. de Acapulco se ha de hacer toda diligencia 
para averiguar y saber los reales, plata y otras cosas que 
se llevaren para las Filipinas, tomándose razon por los 
Oficiales de dicho pto., los cuales dén aviso al Goberna-" 
dor y Oficiales Reales de las Islas, enviándoles los regis- 
tros y advirtiéndoles de lo que conviniere; y lo mismo 
hagan los de Filipinas respecto de los de Acapulco. 

1832, Mayo 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 51.) Instr. para el gobierno de las Ad. 
marítimas de Cuba.—Parte 1.*, cap. 3.9, art. 101, El Capi- 
tan, Sobrecargo ó consignatario principal que quiera car- 
gar fr. para ptos. extr., presentará una instancia al Ad- 
ministrador de la ADUANA, en que exprese su nombre, el 
del buque, sus toneladas y destino.— Art. 103. Los em- 
barques se harán por pólizas duplicadas que presentarán 
los interesados al Administrador general, sirviendo una 
para la liquidacion de los dros. que adeuden los gén. y 
ef, comprendidos en ellos, y la otra de guia para condu- 
cirlos con el competente cumplido del Resguardo.— Ar- 
tículo 107, Ningun consignatario despachará embarcacion 
de retorno que no haya sido visitada y fondeada, bajo la 
pena de 1,000 ps. por la primera vez, formacion de cau- 
sa en la segunda, con lo demás á que hubiere lugar.— 
Art. 108. Si los Capitanes ó Sobrecargos no tuvieren con 
qué satisfacer estas condenaciones, se abonará su impor- 
te y el de las costas en los mismos términos prevenidos 
en el art. 22 para el com. de import. 

Cap. 4., art. 109. La habilitacion de buques españoles 
para la navegacion de travesía se hará constar por los do- 
cumentos de naturalización que se acostumbra en nuestra 
marina mercante, con expresion del nombre del dueño, el 
del Capitan ó Maestre, el número de toneladas y el pto. de 
su destino.— Art. 110, Al mismo tiempo que se haga esta 
manifestacion, dispondrá el Administrador el fondeo del 
buque, y, aunque resulte conforme, si el Capitan ó dueño se 
hallaren en descubierto de tornaguía, se negará la aper- 
tura del registro, como no satisfaga el dro, de extranje- 
rid por los ef, que extrajo, — Art. 111, No resultando in- 
conveniente, se dispondrá por el Administrador que se 
proceda al despacho de las pólizas que se presenten.— 
Art. 112. Dichas pólizas serán por duplicado: una ser- 
virá para la deduccion de dros., que quedará incluida en 


- el registro original, y la otra de guia para el embarque 


y hoja de registro en el que se entrega al Capitan. — Ar- 
tículo 113, En ambos documentos constará la firma del 
14 
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Capitap, ó consignatario, su destino, púmero de tercios 
que se registran, con sus marcag y números, el peso y 
medida, y la consignacion en el pto. para donde se diri- 
jan. —Art. 114. Este mismo método se observará para lo 
que se despache por cuenta de la Hacienda y para los 
ranchos del buque; pues uno y otro ha de comprenderse 
en el registro. —AÁrt. 115, Presentadas las pólizas, se pa- 
"sarán á los Vistas para su aforo; y liquidando la Conta- 
duría los respectivos dros., se estamparán, prévio pago 
en la Tesorería, en el libro que llevará la primera oficina 
con el número correlativo en cada registro,—AÁrt. 116. 
Concluida esta formalidad, se despachará el registro cop 
que ha de navegar el buque, y se encabezará en nombre 
del Administrador, expresando que se ha habilitado con 
la carga que acrediten las pólizas que se le incorporarán; 
concluyendo con la firma del Administrador é interven- 


cion del Contador; y sellado y rotulado con el nombre" 


del buque, el del Capitan y el del pto. de su destino, la 
fecha en que se despacha y la firma del Administrador, 
se entregará al Capitan. — Art. 117. Este deberá prestar 
fianza á satisfaccion del Administrador y presentar en el 
término de un año certificacion del cumplido de su re- 
gistro si se destinase á la Península é islas adyacentes; y 
si para algun otro punto, el que prudentemente se le se- 
ñale.— Art. 118. El Administrador general, luego que 
entregue el registro al Capitan, dirigirá un aviso al del 
pto. donde vaya el buque, dándole noticia de su habili- 
tacion y del número de pólizas de que conste el cargamen- 
to.— Art. 119. Si por falta de venta en los ptos. españoles 
se devolviesen algunos gén. despachados de salida bajo 
partida de registro, siempre que vuelvan con la misma 
formalidad y expresion de la apuaxa á donde fueron diri- 
gidos, dispondrá el Administrador, con informe del Inter- 
ventor y Vistas y dictámen del Contador, la libertad de 
drog. en su nueva entrada. — Art. 120. Lo prevenido en 
el anterior artículo solo tendrá efecto para el com. nacio- 
nal.— Art. 121. Los buques podrán completar su carga en 
cualquier pto. habil., formalizando en cada uno el res- 
pectivo registro. 


Cap. 5.?, art. 124. Todo Capitan 6 Patron que quiera. 


recibir carga, presentará al Administrador una instan- 
cia firmada, expresando el nombre del buque, la ma- 
trícula á que pertenece, y el pto. para donde se dis- 
pone á cargar, con lo que se decretará su fondeo.— Ar- 
tículo 125, El Administrador llevará un libro rubricado 
y foliado para sentar con distincion los buques que se 
preparen á recibir carga y sus destinos, y las fechas en 
que se despachan.— Art. 126. Los cargadores presentarán 
al Administrador pólizas duplicadas que comprendan con 
toda claridad, en letra y sin guarismos ni enmiendas, los 
bultos y ef, con expresion del buque, Patron y destino, 
si ván ó nó de cuenta propia, y la consignacion en el pto. 
á donde se remiten. —AÁrf. 127. Se numerarán las pólizas 
en cada buque, y en su vista se darán las guias con que 
deben conducir los Patrones las respectivas cargas, exi- 
giéndoles un fiador abonado, responsable al doble del dro. 
del 2 p ¿4 que está sujeto este tráfico, si en el término 


que se señale no comprusha la llegada de los ef. á su des- 
tino.—AÁrt. 128. Presentadas todas las pólizas, se renni- 
rán, y extendiéndose certificacion del número de ellas, 
se dirigirá bajo cubierta al Administrador del pto. para 
donde se hubiese despachado el buque, reservando las 
duplicadas. — Art. 129. Los buques de cabotaje serán ri- 
gorosamente fondeados en el acto de la salida; y si en al- 
gunos de ellos se notaren faltas ó excesos, gerán confis- 
cados el buque y parte de su cargamento que correspon- 
da en propiedad, ó se haya registrado á nombre del dueño, 
Patron ó Capitap.— Art. 130. Para evitar los fraudes que 
en este tráfico pudieran cometerse, se recomienda la ma- 
yor exactitud en el fondeo, haciendo la debida distincion 
entre los que comunmente se llaman costeros y los cabote- 
ros, dispensúndose á los primeros toda franquicia y dis- 
tincion, sin que se obligue á los interesados ó conducto- 
res á la presentacion de guias, ni otras formalidades mas 
que la exhibicion del manifiesto de costumbre. — Art. 131, 
Incurrirán los Patrones en la multa de 12 ps., si dejasen 
de incluir en dicho manifiesto alguna de las partidas que 
conduzcan; y estarán sujetos á la de 20, si los ef. fuesen 
de adeudo. 

Cap. 6.%, art. 164. Cuando los gén. y ef. Ristentes se 
extraigan antes ó despues de cumplido el año, se solicita- 
rá esta operacion por medio de una nota semejante á la 
que se dió á la entrada para el pago del medio dro. de 
depósito; la cual se pasará con decreto de mera comision 
á los encargados del depósito para el reconocimiento, sin 
perjuicio de que este se practique por otros empleados 
de la ADUANA, siempre que el Administrador y Contador 
lo juzgaren necesario.— Art. 165. Si resultare conformi- 
dad de esta operacion, se anotará á continuacion de la 
hoja; pero si del exámen apareciese algun exceso, se hará 
la debida advertencia para que por la Contaduría de la 
ADUANA ṣe liquide el doble dro. de entrada sobre el valor 
de los referidos exeesos. Si se encontrare diferencia en 
la especie ó calidad de los gén. en perjuicio de la Ha- 
cienda, se anotará para que en ambos casos se exija un 
2 p° mas. Pero en el caso de que las diferencias en can- 
tidad, peso ó medida resulten de menos á lo manifes- 
tado, se exigirán los dros. conforme á la factura de ma- 
nifestacion; exceptuándose aquellos artículos sujetos á 
merma natural, á los cuales se les deducirá la que resul- 
te, siempre que no exceda de un 10 p Y —Art. 160. 
Devuelta la hoja á la ADUANA, se liquidará á continuacion 
el dro. de depósito, con sujecion á lo que arrojen las ano- 
taciones y los años cumplidos de almacenaje. En hoja por 
separado, con numeracion correlativa en cada año, se li- 
quidarán tambien los dros. de entrada, con presencia de 
las novedades ocurridas en el reconocimiento. — Art. 167. 
Realizado el pago de los dros., se expedirá la órden para 
la entrega de los gén.; y al tiempo de su salida se lle- 
varán con el sello de la Monarquía española, que debe 
contener esta inscripcion: Depósito de la Habana, año de 
tantos. — Art. 168, Cuando se entregasen de dicho depósi- 
to gén. ó ef. para ptos. extr. ó nacionales, se observarán 
las mismas formalidades en cuanto al reconocimiento, con 
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la diferéncia en la hoja que exige esta clase de despacho. 
Pero si del reconocimiento resultase alguna de las nove- 
dades expresadas en el art. 185, še cobrará un 10 pg 
mas con la calidad de multa sobre los dros. adeudados 
en él depósito; guardándose lo prevénido en lob arts. 166 
y 167 con relacion á éste dro., que es el único què adeu- 
dan los gén. exportados. — Art. 169. Practicados los tra- 
inites prevenidos, de correrán las pólizas de embatco, se- 
gun su respectivo formulario, con ctiyo documento y la 
órden de entrega pasará el interesado al Guardá-alma- 
cen é Interventor del depósito, para que se verifique la ex- 
traccion al buque designado, bajo la indispensable custo- 
dia de un Ministro de Rentas, sellándose préviamente los 
bultos, conforme está dispuesto en él art, 167, 

1884, Julio 10: (GQ. de H., pág. 170.) RO.—Que se ex- 
prese en los registros de las ADUANAS de Cuba el número y 
peso de los bultos que se éxtraigan; y en cuanto al tabaco 
torcido, el múmero de millares que contenga cada caja. 

1835:(Zamona, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.2, pág. 53, nota.) Advertencias å los Ar. vigentes. — 
Advértencia 15. El Administrador general de la ADUANA 
resolverá todas las dudas que ocurran, ho solo sobre los 
manifiestos y facturás, sino tambien sobre cualquier otro 
particular que sea relativo y corresponda ú la dependen- 
cia de su cargo, y sea compatible con las atribuciones de 
su empleo.—16. Para que se pueda examinar y cotejar 
el manifiesto con stis hotas y conocimientos, en las doce 
horas hábiles, á Bnde hacer en él cualquiera adicion ô acla- 
tacion , se pasará dicho manifiesto acto contínuo al Ad- 
ministtador generál , quien lo tendrá en su poder si fte- 
re hora de oficina, y si no, lo mandará pasar á la ADUANA 
á la pieza del Resguardo al cuidado del Cabo de Rentas 
destinado á aquel putto, que estará obligado á ponerlos 
de manifiesto á los interesados en las doce horás expre- 
sadas; y siempre que en este tiempo soliciten tenerlos á 
la vista ó sacar copias de ellos, se lés permitirá, mante- 
niendo los originales en su poder los encargados de su 
custodia, como documentos sagrados é inviolables. Si 
está abierta la oficina, el Administrador general fran- 
queará dichos manifiestos al com. — 17, En casos ex- 
traordinarios en que interese al com. la pronta salida de 
las embarcaciones, concederá el Administrador permisos 
particulares, 

1845, Agosto 29: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6:9, pág. 260.) Instr. reglamentaria para el 

vicio de las Ad. de Cuba.— Cap. 8.9, art. 90. El Capi- 
tan ó consignatario de un buque que quiera cargar fr, 
ó gén. para ptos. extr., presentará instancia al Admi- 
nistrador, expresando su nombre y el del buque, to- 
neladas españolas que mide, y pto. á dondé intente di- 
rigirse.—Árt. 91. En dicha instancia decretará el Ad- 
ministrador, que se fondee el buque por el Comandante 
del Resguardo, y resultando conforme, dispondrá se pro- 
ceda á la carga con intervencion de los Carabineros.— 
Art. 92. Los embarques se harán por pólizas duplicadas 
que presentará al Administrador cada interesado en la 
cargá , expresando én ella el nombre del buque y el del 


Capitan, su destino, cabos que registren, marcas, conte- 
nido y peso ó medida castellanos en guarismos y en le- 
tra, así como la persona á quien los consignan, debiendo 
presentarse estas pólizas firmadas por el cargador y el 
Capitan ó consignatario del buque, y observarse igl mé- 
todo para lo que se despache por cuenta de la Real Ha- 
cienda, y para ranchos ó pertrechos, — Art. 98. Una de 
estas pólizas servirá para la liquidacion de los dros., que 
se hará por la Contaduría despues de estampado el afo- 
ro por los Vistas en virtud de decreto del Administra- 
dor, uniéndola original al registro. La otra póliza será 


* considerada como guia para conducir á bordo los ef., y 


con el cumplido del Carabinero que vigile el punto por 
donde se haga el embarque y del que intervenga la car- 
ga, servirá de hoja de registro en el que se entregue al 
Capitan. —Art. 94. Concluida la carga, presentará el Ca- 
pitan ó consignatario un mánifiesto comprensivo de toda 
ella, siñ excluir los ef. de rancho y pertrechos; el Admi- 
histrador decretará en el mismo manifiesto que $e pase la 
visita de fondeo en la forma prevenida; y verificada, ei 
tésultase estar conforme, se despachará el registro con 
que ha de navegar el buque. Este registro se encabezará 
á nombre del Administrador, expresará haberse aquel 
habilitado con la cargá que contienen las pólizas presen- 
tadas; y con las firmas del Administrador é Interventor, 
sellado, cerrado y rotulado con el nombre del buque, de 
sü Capitan, pto. å que se dirige, fecha en que se despa- 
che, y la firma del Administrador, se entregará al Ca- 
pitan.—Art. 95. Los Capitanes dé buques pueden com- 
pletar su cargamento en cualquiera de los ptos. habil. de 
la Isla, formalizándose en cada uno el registro del modo 
que queda referido. 

Cap 9.2, art. 96. La habilitacion de buques naciona- 
les para la navegacion de travesía se hará constar al 
Administrador con los documentos de naturalizacion de 
la marina mercante, expresándose además el nombre 
del buque, el del Capitan, el número de toneladas es- 
pafolas que mida, y el pto. de sü destino.— Art. 97. Pa- 
ra probar estos pormenores y pedir la apertura de regis- 
tro, se preséntará por el Capitan ó consignatario una 
instancia al Administrador, quien, hallándola arreglada, 
decretará el fondeo, procediéndose al despacho de las 
pólizas segun queda determinado.— Art. 98. Antes de re- 
cibir el registro, prestarán fianza á satisfaccion del Ad- 
ministrador y Contador, obligándose á presentar en el 
término de un año certificacion de cumplido , si se dirige 
á la Península é islas adyacentes, y si para otro punto, en 
el que se crea conveniente.— Art. 99. Si pidiesen fondeo 
para cargar, y estuviesen en descubierto de tornaguía por 
viajes anteriores, se le negará la apertura del registro, 
á no otorgar nueva fianza para $u presentacion en el me- 
nor término posible; pasado el cuak, satisfará los dros, de 
extranjería de los ef. que extrajo en el viaje å que cor- 
responda la reclamacion.— Art. 100. Cumplidos éstos re- 
quisitos, y extendido y autorizado el registro en la forma 
prevenida, con la adicion al pié de los dros. que cada 
fr. ó ef. adeudaria si fuese en BE., 50 entregárá al Capi- 
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tan, dirigiendo el Administrador aviso al de de la ADUA- 
ya del pto. para donde navegue el buque, con noticia de 
su habilitacion y del número de pólizas de que consta el 
cargamento.— Art. 101. Cuando un buque haya entrado 
endastre y quiera salir en el mismo estado, lo solicitará su 
consignatario por instancia dirigida al Administrador, 
quien decretará la visita de fondeo; y si estuviere confor- 
me, pasará aquella á la Contaduría para la liquidacion de 
los dros, que hubiese devengado, ó para la declaracion de 
libertad. 
Cap. 10, art, 104, El Capitan ó Patron que quiera 
recibir en su buque carga de cabotaje, presentará al 
Administrador una instancia, expresando en ella su nom- 
bre, el del buque, matrícula á que pertenece, y pto. 
para donde vá á navegar.—Art. 105. El Administra- 
dor decretará en la expresada instancia que se fondee el 
buque; y estando conforme, se concederá el permiso.— 
Art. 106. Los cargadores presentarán al Administrador 
pólizas duplicadas en que se exprese el nombre del bu- 
que, el de su Capitan ó Patron, punto á que se dirige, y 
el contenido de los bultos ó ef. que deseen embarcar, con 
designacion de la persona á que vayan consignados, — 
Art. 107. Las pólizas de cada buque se reunirán por ór- 
den numérico, y sus duplicados, rubricados por el Admi- 
nistrador, servirán de guia á los Patrones para la conduc- 
cion de su cargamento, para lo cual se les entregarán con 
un resúmen de todas en pliego cerrado, sellado y firmado 
por el Administrador, quien dará aviso de la salida del 
buque al del punto adonde vaya, quedando en su Admi- 
nistracion las pólizas principales con la diligencia de vi- 
sita de salida. Esta visita se hará por órden del Admi- 
nistrador cuando se haya concluido la carga, 


pårnar XII. Disposiciones reglamentarias, permanentes 
en administracion, relativamente á la tramitacion que debe 
observarse en los expedientes. 


1552, Noviembre 25: (L. de Ind., lib. 8.2, tit. 17, ley 
13.) Cuando los Oficiales Reales, sus Tenientes ó Justi- 
cias, aprehendan por descaminadas algunas mercaderías, y 
las declarasen y aplicasen por de comiso, si los interesa- 
dos apelasen de las sentencias, y lo comisado fuese de 
calidad de perderse guardándolo, se venderá en pública 
subasta, con citacion de los interesados y prévia tasacion 
al mas subido precio posible, practicando para ello las 
diligencias necesarias. 

1593, Enero 17: (Lib. 9.9, tít. 45, ley 64.) Que los Vi- 
reyes de Nueva-España remitan al Consejo Real de Indias 
por cada flota copia de los registros que trageren los na- 
víos venidos de las Islas Filipinas, y tambien de los que 
se despacharen para ellas, 

1606, Febrero 19: (Ley 65.) Los dros. y fletes que se 
cobraren en el pto, de Acapulco de las mercaderías que 
vinieren de Filipinas, no deberán entrar en la Caja Real 
de Méjico, y se destinarán Á las cosas necesarias para 
aquellas Islas; y de lo que montaren y se dejare de en- 
viar, deberá remitirse relacion particular en cada viaje 
por el Virey y el Gobernador de Filipinas. 


1617, Abril 18: (Ley 67.) No se condenen por comiso 
las ropas de la China, que se denunciaren por contra- 
bando en las Islas Filipinas y Nueva-España; y se envíen 
á estos Rnos. por cuenta aparte, dirigidas al Presidente y 
Jueces Oficiales de la Casa de Contratacion de Sevilla, 
para que de allí las remitan á poder del Tesorero del 
Consejo de Indias. 

1633, Marzo 31: (Ley 73.) En las causas de descami- 
nos de ropa de China que se aprehendiere en el Perú, pá- 
guese en dinero de contado á los denuneiadores lo que les 
perteneciere de sus tercias partes. 

1802, Julio 16: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 

tramarina, t. 2.9, pág. 834.) RC. é Instr. para la exaccion 
de dros. Reales á los comisos y su distribucion, — Art. 1.2 
Del total valor que tuvieren, vendidos en almoneda, los 
gén. y ef., así de lícito com. como de los prohibidos que 
se aprehendieren y decomisaren, se exigirán los mismos 
dros. Reales y municipales que respectivamente pagarian 
en el pto, ó provincia en que se ejecutase el descamino si 
hubieran sido registrados. —AÁrt. 2.2 De los gén. extr. 
prohibidos al com. que se declaren por comiso, se deduci- 
rá por el dro. de Almojarifazgo, tanto en los ptos. mayo- 
res como menores, el 30 p %, Se cobrará además el dro. 
de alcabala, al respecto á que se cobre en el pto. en que 
se ejecute el comiso, la que se causa por la primera ven- 
ta de los gén. de lícito com. que se introducen legitima- 
mente en él, y además los municipales, —Art. 3.2 De los 
gén., fr. y ef. extr. admitidos á com. que se decomisaren 
en los ptos. mayores, se cobrará el 29 p Y, de Almojari- 
fazgo, el de alcabala y los municipales, — Art. 4.2 De los 
propios ef. y gén. extr. admitidos á com. se deducirá 
en los ptos, menores únicamente el 15 p°% de Almo- 
jarifazgo, que habrán de pagar á su entrada en España. 
— Art, 7.0 De los gén. y fr. españoles , sujetos á contri- 
bucion, que se descaminasen en los ptos. mayores por ir 
fuera de registro, se exigirá el 6 p°/ de Almojarifazgo, 
y además el de alcabala y municipales que se cobrarian 
si hubieran ido registrados; y de los libres de contribu- 
cion los mismos dros., excepto solo el de Almojarifazgo. 

1832, Mayo 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.%, pág. 51.) Instr. para el gobierno de las 
Ad. marítimas de Cuba.—Parte 1.*, cap. 1.1, art. 11. Pa- 
sadas que sean las doce horas dentro de las cuales deben 
dar su manifiesto los Capitanes de los buques de lo que 
condugeren,todos los bultos quese hayan omitido en elma- ` 
nifiesto, serán confiscados, usándose para ello de los trámites 
mas sencillos que permitan las leyes, imponiéndose adtmás 
al Capitan la multa de otro tanto de su valor, que se dedu- 
cirá con sujecion á los precios que señale el Ar. que rija, 
siempre que el importe total de los gén., fr. ó ef. dejados 
de manifestar no exceda de 1,000 ps.; pues entonces, ave- 
riguada que sea la propiedad ó consignacion del dueño, 
Capitan ó Sobrecargo del buque, quedará sin efecto la re- 
ferida multa, y en su lugar se le condenará á la pérdida 
del expresado buque, sus fletes y todo otro aprovecha- 
miento.—.frt. 12, Los gén., fr. ó ef. que no estuviesen 
comprendidos en el manifiesto, pasadas lás doce horas 
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que quedan señaladas, se entenderán ser propios ó de 
consiguacion del dueño, Capitan ó Sobrecargo dei buque, y 
sujetos á lo que en el anterior artículo se previene, siem- 
pre que no tengan consignatario determinado, ó que te- 
niéndolo no hubiesen presentado en tiempo y forma la cor- 
respondiente factura ó nota; pues, presentándola, estará 
sujeto únicamente el Capitan ó Sobrecargo á pagar una 
multa igual al valor total de lo que hubiese dejado de ma- 
nifustar. — Árt. 46. Si del reconocimiento que deben prac- 
ticar los Vistas, de los gén., fr. y ef. que se digesen averia- 
dos, resultase que la avería excede de un 10 p Y, del va- 
lor“del gén., se dará parte al Administrador para que se 
pasen á los almacenes Á cargo del Guarda-almacen de ave- 
rías, quien tomará razon de ellos en su libro, expresan- 
do el dia de su entrada, cantidad de bultos, buques de 
que proceden, y nombre del consignatario ó propietario. 
— Art, 47. Cuando se verifique lo prevenido en el anterior 
artículo sobre la traslacion de ef. á los almacenes, se pon- 
drá la correspondiente nota en el extracto del buque de 
que proceden.— Art. 48. Todo lo que resulte averiado, se 
rematará los martes, jueves y sábados de cada semana, 
ó en los inmediatos, si alguno de aquellos fuese feriado. 
Se verificarán los remates sin que tenga derecho de tanteo 
el propietario, y á estilo de com, al que mas diere por me- 
dio de nn vendutero público, abonándose por el rematante 
el importe de la comision. Estos productos entrarán en po- 
der del Guarda-almacen ó persona que cl Administrador 
señale, con aplicacion á los gastos del establecimiento de la 
parte que se les hubiese señalado; verificándose con asis- 
tencia del Administrador general de Rentas Reales, Inter- 
ventor, Vistas y el interesado, ó quien le represente. — 
Art. 43, Concluido el acto, seextraerán por quien corres- 
ponda los ef. d -l almacen, dando recibo de ello, anotando 
el Gnarda-almacen en su libro la salida al frente de la 
entrada, y expresando los precios, dia del remate, nombre 
del rematante y lo demás que sea conducente, — Art. 51, 
El Guarda-almacen formará en seguida una nota expresi- 
va de todo, que, firmada por él, pasará al Administrador 
general para que disponga se agregue al registro ó ex- 
tracto del buque, y se tenga presente en la liquidacion 
para el adeudo. — Art, 52, Si el Administrador no pudie- 
so asistir å estos actos, lo verificará en su nombre la per- 
sona que delegue, quedándole al Contador la faéultad de 
intervenirlos cuando le parezca. — Art. 53. Los asientos y 
nota serán firmados por el Guarda-almacen, Interventor, 
Vistas y rematante, con el V.’ B.° del Administrador ge- 
neral ó de su suplente. — Art. 54. Cuando el facultativo 
comisionado por el proto-medicato hallase un gén. corrom- 
pido, y fuese preciso arrojarlo, se procederá con las for- 
malidades de costumbre, sin deducir dro. alguno.— Ar- 
tículo 83. Los comerciantes, dueños ó consignatarios de 
ef., cuyos dros. lleguená 1,000 ps., firmarán pagarés, obli- 
gúndose á exhibir sus respectivos adeudos en los términos 
y plazos prevenidos, que se conservarán en la ADUANA, 
con intervencion y V.’ B.’ del Contador y Administrador, 
y tendrán toda la fuerza de un contrato mercantil. —Ár- 
tículo 84, Aquellos que no adcudaren 1,000 pa., otorgarán 
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fianza,como se acostumbra, segun se previene en el ar- 
tículo 82; y el pago se verificará, hecha que sea la liqui- 
dacion.— Art. 85. Los responsables deben pagar sus adeu- 
dos el mismo dia que cumplan los plazos, sin necesidad de 
recuerdo ó requerimianto.— Art. 86. Si hubiere algun mo- 
roso, será requerido politicamente por el Administrador, 
quien consultará continuamente los asientos y pagarés 
para que no haya demoras. — Art, 87. Si dentro de vein- 
te y cuatro horas despues del requerimiento no hubiese 
entregado el comerciante su adeudo, perderá el derecho 
á las esperas sucesivas, y quedará privado del derecho 


“de recibir consignaciones y de hacer introducciones, como 


no las satisfaga al contado. — Art. Y1. No se alrerará nin- 
gun plazo ni se paralizará ninguna liquidacion por cual- 
quier yerro que se padezca, si no puede enmendarse pron- 
tamente, y el responsable estará obligado á entregar su 
total importe , á lo menos á ley de depósito , con la reser- 
va de hacer valer sus derechos, 

Parte 2.*, cap..1.?, art. 16. El Administrador decidirá 
verbalmente los asuntos de menor cuantía en su oficina 
y dependencias que le son anejas; y en los que ofrezcan 
mayor interés y conveniencia, consultará con expediente 
á la Intendencia. 

1845, Agosto 29: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.2%, pág. 260.) Instr. reglamentaria para 
el servicio de las Ad. en los ptos. habil. de Cuba.—Cap. 3.9, 
art. 20. Los extractos de los reconocimientos, en alma- 
cenes, de los artículos importados se dirigirán inmedia- 
tamente por el Interventor del almacen al Administrador, 
quien en el acto decretará su pase ál Contador para que 
sin pérdida de tiempo revise la operacion y liquide los 
Reales dros., á fin de que desde luego se proceda á su pa- 
go.— Art. 31. Para no perjudicar al com. en el despacho, 
ni á la Hacienda con equivocaciones, se establecerá en la 
Contaduría una mesa con el título de balanza, donde sa 
revisarán por segunda vez las expresadas liquidaciones 
con presexcia de los extractos; y en vista de lo que de 
ellos resulte, formarán la balanza general del año.— 
Art. 32, Si por resultado del reconocimiento practicado 
se ensontrasen diferencias de menos, se estará á lo mani- 
festado en las facturas ó notas para el adeudo de dros.— 
Art. 33. Extraidos los gén. del almacen, no se admitirá 
reclamacion alguna sobre los dros. impuestos, en lo tocan- 
te á su calidad y cantidad en especie; pero podrá tener 
lugar cuando se funde en error de los aforos , equivoca- 
cion de las partidas numéricas ó de la suma, en cuyo 
caso dispondrá el Administrador se reintegre , oyendo 
próviamente al Contador, y siempre que la reclamacion 
se haga dentro de un año despues de ocurrida la equivo- 
casion, pues, pasado este tiempo, habrá de acudirse á la 
Intendencia para que resuelva con audiencia de las ofici- 
nas del ramo , Tribunal de Cuentas, Fiscal y Asesor de 
Hacienda. — Art. 34. Si faltando alguno ó algunos de los 
bultos comprendidos en el manifiesto se hubiere presen- 
tado á su tiempo la factura, se impondrá al Capitan la 
multa de 200 ps.; á no ser que en el primer buque que 

salga del pto. de su procedencia, vengan los mencio- 
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nados bultos, pues entonses se rebajarán dos tercios 
de la multa, graduando la falta de descuido, y no de 
fraule. Se fijará además al consiguatario para la pre- 
sentacion de los bultos el plazo que juzgue prudente 
el Administrador, con tal de queno pase de tres meses; y 
pasado este término sia haberlo presentado, pagarán los 
dros, correspondientes á los articulos contenidos en la no- 
ta ó factura, como si realmente se hubiesen importado, 
Cap. 4.2, art, 40. Los dueños ó consignatarios que dis- 
fruten el beneficio de esperas, se presentarán en la ADUA- 
Na, para firmar los respectivos pagarés, tan luego como al 
efecto se les avise, obligándose á entregar su importe en 
los plazos prevenidos. Si dentro de las veinte y cuatro horas 
siguientes á dicho aviso, que se reiterará con papeleta del 
A lministrador, nose presentasen å firmar los pagarés, per- 
derán el derecho á la espera, y realizaría el pago, Mientras 
vencen los plazos, se conseryarán dichos pagarés en la 
ADUANA, intervenidos por el Contador y con el V.? B.’ del 
Administrador, siendo ambos responsables si no promue- 
ven en su tiempo la realizaciun,— Art. 41, Los que otor- 
guen estos pagarés, cuidarán de satisfacerlos puntualmen» 
te en los dias en que yenzan sus plazos, sin necesidad de 
recuerdo ni requerimiento.— Art, 42, Si el otorgante del 
pagaré descuidase el pago, será requerido por el Admi- 
nistrador en el mismo dia en que venza el plazo; y si den- 
tro de veinte y cuatro horas no lo hubiese realizado, per- 


derá el derecho á las esperas sucesivas, y quedará privado. 


para siempre de la facultad de recibir consignaciones y de 
hacer import, alguna en su nombre, á no pagar al conta- 
do.—Art, 43. Si el deudor moroso tuviere algo en depósi- 
to ó á bordo, dispondrá el Administrador que se lo deten- 
ga, y que, con citacion del interesado, sin mas trámites se 
proceda á su venta pública en el todo ó en la parte que 
baste á cubrir no solo los dros. quo importe la espera, si- 
no tambien los que correspondan á los ef. que para su pa- 
go fueren rematados, y los gastos del remate. —Art, 44, 
Si el deudor no tiene existencias, pero sí otros bienes, 
procederá el Administrador á su embargo, en cantidad 
competente, con asistencia del Escribano de Hacienda, pa- 
sando despues el expediente al Tribunal de la Intenden- 
cia ó Subdelegacion.— Art. 45. Las penas y apremios an- 
tes marcados comprenden tambien á los responsables por 
consignaciones, cuyos adeudos no lleguen á 1,000 ps., 
siempre que sea por morosidad ó mala fé, ejecutándose el 
embargo de sus bienes y de los de sus fiadores si los tuvie- 
ren. —AÁrt, 46. No se alterará ningun plazo ni se paraliza- 
rá ninguna liquidacion por yerro involuntario que se pa- 
dezca, si no puede enmendarse prontamente; y el responsa- 
ble estará obligado á entregar su importe, aunque no sea 
. mas que á ley de depósito, con la facultad de representar 
despues.— Art. 47. Si los ranchos, repuestos de pertrechos 
-y carbon de piedra pareciesen muy orecidos, se cobrarán 
dros. prudonciales.—Arf, 48. Cuando por falta de pen- 
ta en los ptos. se devuelvan algunos gén. despachados de 
salida en partida de registro, si vuelven con la misma 
formalidad que salieron, y con la comprobacion de la 
ADUANA donde fucroa dirigidos, remitirá el Administra- 


dor el expediente á la Intendencia, oyendo al Interréh- 
tor, Vistas y Contador, para la declaracion oportuna, 

Cap. 62, art, 69. A los gén., fr. y el. que resulten ave- 
riados y no se manifiesten, ó que no se tuviesen presentes 
al tiempo del despacho, no se les hará deduccion algund, 
—Art, 70. No se abonará ninguna clase de avería sobre 
los géa., fr. y ef. introducidos á com., sin que, á juicio 
del Interventor y Vistas, legue el demérito á un 10 p % 
de su valor en el Ar.— Art, 71. Si del reconocimiento, 
que siempre se hará á solicitud del interesado, resultare 
que el daño lega al 10 p%,, se dará parte al Administra- 
dor, quien dispondrá se trasladen los ef. al almacen de 
averias, donde se tomará razon de ellos en el libro que 
para el efecto ha de llevarse, firamlo y fuliado por el Ad- 
ministrador y Contador, expresando cuál haya sido el bu- 
que conductor y su procelencia, el dia de su entrada, 
número del registro, el de los bultos con sus marcas y se 
fias, el nombre del dueño ó consignatario, uniéndose la 
peticion ó manifiesto de uno de estos, que ha de preceder 
por escrito para la declaracion de la avería, y la órden 
del Administrador. — Art. 72. Sila avería recayese en vi- 
veres ú otros gén. susceptibles de corrupcion, asistirá 4 sn 
reconocimiento el facultativo comisionado por la Junta su- 
perior de Medicina y Cirugía, y si declarase que el ef. está 
corrompido, se le pesará, medirá ó recontará, y se arrojará 
al mar sin que adeude dro. el gén. corrompido.— Art. 73, 
Cuando se separen gén. averiados, se pondrán notas claras 
en el extracto del cargamento del buque que los importó, 
— Art. 74. Los artículos averiados se rematarán en el al- 
macen por el vendutero público ú estilo mercantil, sir per- 
mitir al interesado el derecho de tanteo y con sujecion á 
la Instr. de que despues se hará mérito. — Art. 73, Luego 
que se concluya el acto del remate, se llevará los ef. el re- 
matante, dando recibo al Guarda-almacen, quien anotará 
en su libro la sulida al frente del asiento de la entrada, 
con expresion del dia del remate, precio á que subió, 
nombre del rematante y demás circunstancias convenien- 
tes.— Art, 78. Si la avería recayese sobre los gén., fr. ó 
ef, mas finos de un bulto y se rematasen al mismo ó ma- 
yor precio que les señale el Ar., se deducirá el dro. como 
si el ef. no hubiese sufrido detrimento.—AÁrt. 79. El Ad- 
ministrador deberá presidir los remates, y si no pudiese, 
el Cuatador, y en defecto de ambos, el empleado que de 
conformidad señalen estos, sin cuya asistencia, la del Co- 
mandante del Resguardo y la insercion del anuncio en 
los periódicos serán nulos,— Art. 80, Los asientos en el li- 
bro, y las notas que de los rematos se han de pasar al Ad- 
ministfador, se firmarán por el Interventor, uno de los 
Vistas, el Guarda-almacen y el interesado, con el confor- 
me del Jefe local de Carabi:ros y el V? B.’ del Admi- 
nistrador ó de quien le represente. 

Cap. 11, art, 146. Si al vencimiento de los plazos se- 
falados permaneciesen todavía los gén. en los almacenes 
del depósito, serán apremiados sus dueños ó consig- 
natarios para que verifiquen su extraccion al mes si- 
guiente de cumplirse el término.— Art. 147. Si en el tér- 
mino expresado no so verificase la extraccion, se conside- 
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rarán las mercancías como de consumo, y prévios los 
anuncios que, Á instancia del Guarda -almacen é Inter- 
ventor, hará publicar el Adwministredor, se procederá á su 
remate, trasladándolos al almacen de averías. Si del re- 
conocimiento resultasen excesos ó faltas entre lo existen- 
te y lo declarado, se satisfurán con el precio del remate 
las multas ó comiso que en sus mepectivos casos impone 
esta Instr. , sin perjuicio de que el dueño ó consignatario 
sea compelido á pagar lo que de dichas condenaciones no 
haste á cubrir el importe de lo vendido.— Art. 148, Si al 
concluirse el término de los depósitos existiesen mercade- 
zias, cuyo dueño ó consignatario hubiese fallecido ó se 
hallase ausente, el Guarda-alimucca é Interventor pa- 
sarán al Administrador nota de ellas, con expresion de 
bultos, marcas, números, contenido y propietario. — 
Art. 149. El Administrador pasará la expresada nota al 
Intendente, y esto la comunicará al Prior del Tribunal 
de Comercio para que disponga se auuncie al público en 
los perióxicos, llamando á la persuna que esté legalmente 
autorizada para encargarse de las mercaderías ú ûn de 
extraerlus del depásito,—A+!, 150. Si pasados tres meses 
no se hubiese presentado nadia para hacerse cargo de los 
gén. comprendidos en la citada noto, 4 pesar de los anun- 
cios que tres veces al mes lo menos deberán reiterarse de 
órden del Alministrador, dispondrá este: que despues de 
practicado el reconocimiento sean conducidos los citados 
gén, con toda precaucion Å los almacenes de averías para 
su vents en pública subasta, cuyo acto autorizará el mis- 
mo Adoñnistrador y uno de los Cónsules de com. fa- 
cultados por el Tribunal. — Art. 151. Del producto que 
resulte del remate, deducirá la Contaduria los dros. de de- 
púsito y consumo, y cubiertos los gastos del proculimien- 
to, pasará el remanente å Tesorería general, dondo per- 
manecerá depositado cuatro años å dispusicion del dueño 
de lus ef. vendidos, ó de quien le represcate.— dri, 152. 
Si trascurrido el término no se presentase nadie ú recla- 
mar la cantidad depositala, se ledará la aplicacion que 
señalan las leyes 4 los bienes mostrencos ó vacantes. 
Instr. para el rejimen del almacen de averias, que vd wii- 
da ú la general de Ad. con el n. 3, y formalidades con que 
ha de procederse. á la enagenación de los ef. averiados. — 
_Art.4.9 Concluido que sea el remate, se entregarán los ef. 
al rematante, prévio recibo; y si no los relirase dentro de 
las veinte y cuatro horas, se dará parte al Administrador. 
= Árt. 5.2 En el mismo acto anoturán en su libro la sulida 
de los ef. al frente del asiento de la entrada. Estos asientos 
y las notas que de los remates se han de pasar al Admi- 
nistrador se firrmarán por el Interventor, uno de los Vis- 
tas, el Guarda-almacen y comprador, autorizáudolo todo 
con su V.* Bel Administrador ó quien lo haya represen- 
tado.— Art. 6.2 Tambicn deberá el Guarda-almacen for- 
mar el primer dia de cada mes relacion duplicada, que di- 
rigirá al Administrador, de tedos los remutes que durante 
el anterior se hayan verificado, con expresion de canti- 
dades y calidades, nombres de los buques conductores 
y sus Capitanes, procedencias de estos, dueños ó consig- 
natarios de los ef., número de los registros y de las ho- 


jas con que entraron en el almacen, fechas de entrada y 
salida, celebracion de los remates y cantidades en que 
se adjudicaron los ef. —4Art. 7.2 Cuidará de que los ef, 
que han de venderse, se pongan de manifiesto con separa- 
cion de clases y especies, tanto para la mayor sencillez" 
cuanto para que los compradores puedan examinarlos, — 


` Art. 9.9 No se verificará ningun remate de ef. que no ad- 


mita espera, conforme á lo dispuesto en el art. 79 de la 
Instr. de ADUANAS (Y.), sin que preceden tres anuncios, en 
otros tantos dias consecutivos.—.1rt. 10. Presidirá los re- 
mates el Administrador, y en su defecto el Contador, ó el 
empleado que de comun acuerdo comisionen ambos Jefes, 
debiendo asistir á ellos las demás personas designadas, — 
Art, 11, El dueño ó consignatario de los gén. y ef. que 
se remalan, no podrá reclamar nioguna preferencia para 
la adjudicacion, antes bien el que presida el acto y demás 
que á él concurran, evitarán todo fraude ó daño á la Real 
Hacienda, —4Art. 12. El dueño ó consignatario que no se 


conforme con el precio que ofrezcan, puede suspender el 


remate, declarando en el acto que destina los gún, ó ef. ú 
exp., siendo estos de primera entrada; pero si proceden 
del depósito mercantil, no habrá lugar á dicha deciarato- 
ria. Si csta es aduisible, pagará el interesado todos los 
gastos que ocurran hasta el reembarque, y además el 2 
p?/, como contribucion de almacenaje, sirviendo para es- 
ta exaccion los precios de Ar.—Art, 13. Cualquier acto 
de venta en que se omita alguna de las formalidades pres- 
critas, podrá suspenderse y hasta pedirse su nulidad, ba- 
jo la responsabilidad del que haya sido causa de la omi- 
sion, y del Jele que presidiendo el acto no lo haya reme- 
diado.—Art. 14, Las mismas reglas se observarán en la 
venta de los ef. averiados que se extraen del depósito mer- 
cantil, bajo el concepto de que todas las enagenaciones en 
que intervengan lus ADUANAS han de practicarse en los al= 
macenes de averías, quedando comprendidos en esta dis- 
posicion los gén. y ef. que incurgen en la pena de comiso, 
que se trasladarán para su veuta al almacen, tan pronto 
como recaiga la deciaratoria correspondiente. 

Regl. para el servisio de las Ad. de Cuba por parte de su- 


` empleados. —Uaj. 1.9, art, 13. En cuento á la imposicion y 


exaccion de las condenaciones pecuniarias que se impons 
gan en virtud de lo mandado en la Instr. de ADUANAS, 
procederá guberaativramente el Administrador, á no ser 
que por la naturaleza del negocio fuese este de la compe- 
tencia de la autoridad judicial; en cuyo caso conocerá de 
él, fullándola el Juez competente prévias las ritualidades 
oportunas. 


'SUBDIVISION it. Disposiciones reglamentarias, permanen- 
tes en arfmintstrrción, relativas d los procedimientos. —PÁR- 
raro XIL, De los Juzgados, 


1560, Noviembre 16:(L. de Ind., lib. 3.0, iit. 17, ley 6,*) 
En todas las causas de descaminos de lo que pase á Indias 
sin registro, y de otras cualesquiera denuncias y comisos, 
se haga justicia con brevedad y precision, y no se deposi- 
ten los gén, en poder de sus dueños, aunque añiancen. Los 


` Tribunales fenezcan con diligencia las causas , oidas las 
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partes, y no permitan que con ningun pretexto se dilaten 
en perjuicio de la Hacienda, Los Fiscales cuiden tambien 
de la breve terminacion de dichas causas. 

1598, Noviembre 5: (Ley 3.3) En las causas de desca- 
minos, extravíos y comisos procedan el Gobernador ó Cor- 
regidor y Oficiales juntos, y no unos sin otros, aun cuando 
sea á título de haber prevenido el comiso. Cuando á falta 
de Justicia mayor conozcan los Alcaldes ordinarios, lo ha- 
rán, determinarán las causas y percibirán sus haberes co- 
mo los Gubernadores y Corregidores, 

16041, Julio 23: (Zey 10.) Los Oficiales Reales tengan 
especial cuidado de las denuncias que se hagan de las 
mercaderías y otras cosas que se lleven sia registrar: y en 
caso de que los denunciadores no las sigan, las prosegui- 
rán ellos de oficio y acabarán las causas con læ diligencia 
que convenga. 

1606, Setiembre 9: (Ley 14.) Los Gobernadores y Of- 
ciales de la Real Hacisnda de Cartagena, Tierra-Firme, 
Nueva Veracruz y los demás ptos. de las Indias Occiden- 
talcs al mar del Norte averigüen con el mayor sigilo los 
gén., fr. y ef. que se han llevado sin registro; lo que se 
desembarque y venda con pretexto de raciones y por qué 
personas; si se han pagado los dros. Reales ó si se les ha 
defrauwlido en alguna cantidad, procediendo contra los 
culpados con arreglo ú justicia, llevanlo á debido efecto 
las sentencias que propunciasea en cuanto hubiere lugar 
en dro., otorgando las apelaciones que de ellas se interpu- 
sieren para ante el Consejo Real de las ladias y no para 
ante otra Juez ni Tribunal. 

1607, Marzo 51: (Lib. 9.9, tít. 15, ley 67.) El General 
de la armada, junto con el Veedor, procurarán averiguar 
y desenbrir lo que fuere sia registro en las flotas y galeo- 
nes de [udias; lo tum sråa por perdido, vendiéadolo son el 
mayor beneficio pbe, y lo que procediere se traerá á 
España y entregará Á la Casa de Contratacion: los Gober- 
nadores de Cartagena, Santa Marta y otros ptos. ayudarán 
por sn parte á lo susnticho, 

1610, Junio 5: (Lib. 8.9, nt, 17, ley 9.*) Los Oficiales 
de Cartagena ne visiten los bajeles y reconozcan lus ne- 
gros y mercaderías que lleguen á su distrito, y aprebendan 
por descaminadas las que se lleven fuera de registro, pro- 
cederán de oficio, sin admitir denuncias de terceras per- 
sonas hasta despues de hecha la visita, aplicando el comi- 
so en los términos establecidos. Tudos los Oficiales Reales 
de los ptos. de Indias observen en los descaminos lo que 
está ordenado respecto á los de Cartagena, y no sea contra 
las leyes. 

1619, Mayo 4: (Lih. 9.9, tit. 45, ley 13.) Tlállese presen- 
te el Fiscal de la Audiencia de Filipinas á las visitas que 
se hacen en el pto. de Manila de los navíos, viniendo de 
Nueva-Espuña y otras partes, y denuncien lo que llevaren 
mas de lo permitido, para que los Jueces que conocieren 
de las causas lo apliquen á la Real Cimara, y castiguen 
con rigor å los culpados, 

1623, Ostubre 9: (Ley 63.) En caso de que por olvido 
se quedase en Filipinas algun registro de los que hubieren 
de llevarse las naos cargadas para Nueva-España, el Virey 


y los Oidores de la Real Audiencia de Méjico harán jus- 
ticia, de forma que ú las partes quede libre su derecho 
para cobrarlo. 

1627, Octubre 20: (Lib, 8.0, tít. 17, ley 5.5) Las Au- 
diencias no avoquan las causas que pendiesen ante los 
Gobernadores, Corregidores, Alcaldes mayores, ordina- 
rios y Oñiciales Reales en primera instancia sobre desca- 
minos de mercaderias y otras cosas; ea cuanto Á las de 
tierra adentro, en que pueden conocer por apelacion, en- 
vien todos los años relacion al Consejo de todas estas cau- 
sas y de lo que determinaren confirmando, revucando ó 
moderando las sentencias, haciendo una relacion sumaria 
de cada pleito: lo mismo practicarán los Fiscales. 

1631, Abril 9: (Ley 42) Las apelaciones en causas de 
comisos, de cualquier naturaleza que sean, hechas en to- 
dos los ptos. de las Indias y las de tierra adentro, vayan 
á las Audiencias del distrito dunde toquan, las últimas; y 
al Consejo las primeras. Las de esclavos siempre han de 
ir al Consejo, en cualquier parte que se fulminen, sus- 
tancien y determinen. 

1640, Diciembre 30: (Ley 17.) En las causas de extra- 


- vios de oro y plata que se trajese de las Indias en flutas 


y galeones, ó se sacase de estos Rnos., en que no haya 
prueba clara, tendrá la que se requiere para los casos 
ocultos y de dificil probanza, hacieudo prueba testi- 
gos singulares aunque depongan” de difereutes hechos, y 
no pudiendo ser habidos para ser ratifizados, baste el 
abono para que prueben, sia que á ningua delincuente 
valga fuero ni privilegio particular, ejecutándose la sen- 
tencia sin embargo de apelacion ó suplicacion, salvo el 
efecto devolutivo. 

1674, O:xtubre 26; (Lib, 9.9, tít. 15, ley 133.) Instr. 
de Generales y Ministros de la armula y flotas de Indias, 
—Cup. 36. Los Generales, las Justicias de la tierra y 
los Oficiales Reales tengan jurisdicción acumulativa y á 
prevencion contra los que llevaren ó trageren alguna co- 
sa sin registro, y contra los que lo introdugeren en la 
armada ó en la tierra ocultamente, que llaman mele- 
dores, y contia aquellos que en cualquier manera in- 
tentaren ocultar lo que llevan y traen para no pagar 
los dros. Reules, ora sean Maestres, pasajeros, solda- 
dos, marineros ó vecinos de la tierra; y el Juez que 
empezare la causa, la ha de continuar hasta la conclu- 
sion y sentencia, conforme á derecho y á las Ordenanzas 
de la Casa de Contratacion ( Y. esta palabra), y á lo que 
tenemos ordenado para castigo y enmienda de dichos me- 
tedores. 

1764, Octubre 31: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramariaa, t. 3.2, pág. 597.) Instr. para la Intendencia 
de Hacienda y ejército de Cuba.—Cap. 24. En las causas 
de frande y contrabando observarán los Intendentes la 
Instr. de 22 de Julio de 1761, determinándolas con la 
brevedad posible, é imponiendo á los reos las penas es- 
tabiecidas en ella. 

1802, Julio 16: (Zwuora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 2.0, pág. 334.) RC. é Instr. para la exaccion 
de dros. Reales en los comisos, y su distribucion en Cuba.— 


Art. 17. Se observará la RC. de 20 de Octubre de 1792 
(1), por la que se mandó: que en las causas de comisos en 
que no haya reos presentes, y se hallen sustanciadas y 
legítimamente concluidas con audiencia del Fiscal de Ha- 
cienda, se omita dar cuenta de ellas con testimonio in- 
tegro del proceso, bastando el compulsar solo el inventa- 
rio de los ef. comisados; pero si ocurriese duda, ó se ape- 
lare de la sentencia, se remitan integros los testimonios, 
para que con su exámen recaiga la correspondiente re- 
solucion. — Art. 20. Cuando el valor total del comiso que 
se aprebendiese, aunque sea de gén. prohibidos, no ex- 
ceda de 200 ps., moneda de América ,no habiendo otro 
delito se proceda sin formar causa, bastando solo para 
su declaracion y distribucion que el Escribano certifique 
circunstanciadamente la aprehension. 

1503, Setiembre 23: (Ordza, general de Intendentes en 
Indias.) Art. 100. En las cuusas de fraudo ó contrabando 


será propio de los Ministros y Administradores de la Real ` 


Hacienda el practicar las primeras diligencias precisas pa- 
ra descubrir el fraude, no mulograr la aprehension y ase- 
gurar las personas y bienes de los delincuentes; y eva- 
cuadas estas diligencias, las pasarán al Intendente para 
que las continúe, observaudo las regias establecidas; y 
coufurme á ellas se impondrán las penas correspondien- 
tes para contener y escarmentar el fraude. Darán á los 
Intendentes puntual noticia de las causas de esta especie 
que principien, y de su sentencia cuando la pronuncien, 
sin perjuicio de otorgar las apelaciones que se inter- 
pongan. 

1832, Mayo 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
trmanarina, i. 1.2, pág. 51.) Instr, para el gobierno de las 
Ad. marítimas de Cuba.— Parte 1.3, cap. 1.9, art. 88, Cual- 
quiera que no satisfaga en el término prefijado lo que adeu- 
de á la ADUANA, será reputado por la Hacienda como deu- 
dor fallido. Si tuviese algunos ef. en el almacen de la 
ADUANA, en les del depósito mercantil, ó á bordo de cual- 
quier buque que tenga abierto registro, prevendrá el Ad- 
ministrador que se le retengan, y acto contínuo, sin mas 
trámites, dispondrá que se rematen en el mejor postor en 
elt.do ó en la parte que baste á cubrir los dros. de su con- 
signacion y las costas del procedimiento. — Art. 89, Si no 
se le conocieren existencias ó propiedades disponibles, 
el Administrador, auxiliado del Escribano de Hacienda 
Ó del mismo de la ADUANA, procederá sin dilacion al 
embargo de bienes del deudor hasta la cantidad suficien- 
te, pasundo el expediente en este estado al Tribunal de 
la Intendencia para que proceda en definitiva á su pre- 
gon y remate.— Art. 90. Las penas y apremios antes de- 
signados comprenderán á los responsables por consigna- 
ciones que no lleguen á 1,000 ps., si se les nota morosidad 
ó mala fé, ejecutándose los embargos sobre sus bienes y 
propiedades, y sobre las de sus fiadores, si los tuviesen. 

1838, Enero: (Zaxona, Biblioteca de Legislacion Ultra- 
marina, t. 2.2, púz. 357.) Acuerdo de la Junta superior di- 
rectiva de la Isla de Cuba.— Todas las cuestiones que se 


() No la hemos encontrado. 
TOMO IV. 
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susciten sobre ocurrencias en descargas de buques, se re- 
suelvan en expedientes guberuativos, sin dar entrada á 
cuestiones judiciales que causen costas, mas que en los 
casos designados en que las susciten las partes interesadas 
por no conformarse con lo resuelto económicamente, y 
aun en este caso siempre por los trámites mas breves y 
menos dispendiosos que permita el derecho, observándose 
el art. 20 de la RC. de 16 de Julio de 1502, preventivo 
de que en aprehensiones de comisos, que no excedan de 
200 ps., se proceda sia formar causa. 

1810, Abril 9: (Zaxoxa, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2%, pág. 105) Circ. de la Intendencia de 
Puerto-Rico,— Disposicion 1.* En todos los casos en que se 
decomisen los ef. que se introduzcan, porque no estén 
contenidos en el manifiesto del Capitan ó de los interesa- 
dos, y siempre que, á juicio de la ADUANA, no pueda pre- 
sumirse el conato de fraude, se limitará á levantar testi- 
monio en relacion del hecho, comprensivo del valor por 
el afuro de la factura, con expresion de las circunstancias 
que puedan esclarecerla, firmado por los Jefes, interesados 
y Escribanos de registro, pudiendo entregar dichos artí- 
culos si los interesados afianzasen á las resultas, remi- 
tiendo el expediente por conducto de la Escribania prin- 
cipal al Tribunal de la Intendencia, quien calificará el 
grado de malicia ó buena fé que haya intervenido, y obra- 
rá con arreglo á sus atribuciones y á las leyes.—2.* Fuera 
de este caso, ó cuando no llegue el valor de los ef. å 100 ps., 
siempre que se encuentren diferencias ó excesos entre los 
documertos, ó entre estos y el resultado del reconocimien- 
to, procederán las ADUANAS á acreditar el hecho y á dar par- 
te al Subdulegado para queinstruya la correspondiente su- 
maria, ó la instruirá por si donde no exista este funcio- 
nario; dando parte al Tribunal de la Intendencia por la 
Escribanía expresada, y reteniendo en depósito los ef. en 
que consista la diferencia ó exceso, si no fuesen de fácil 
deterioro; pues siéndolo, los venderán en pública subasta, 
deteniendo tambien todos los ef. pertenecientes al intere- 
sado cuando el valor de aquellos llegue á la tercera parte 
de la factura, y tambien cuando no se allane al afianza- 
miento prevenido, 


pÁnnaro XIV. Disposiciones reglamentarias, permanentes 
en administración, relativas á los procedimientos del Res- 
guardo. 


1622, Febrero 7: (Z. de Ind., lib. 8,2, tit. 14, ley 5.1) 
Los Gobernadores del Rio de la Plata y del Paraguay, y 
los Oficiales Reales que en una y otra parte hubiere, pue- 
dan hacer y hugan todas las pesquisas y averiguaciones 
públicas y sveretas que les pareciesen convenientes para 
averiguar si pasa oro ó plata por los ptos. secos de Tucu- 
man; y los de Buenos- Aires puedan y deban visitar los 
bajeles quu de él salieren, para que no se descamine, ni lle- 
ve oro ni plata, 

(Ley 6.*) Los Oficiales de los referidos ptos. y ADUANAS 
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puedan reconocer, abrir y desenvolver cualesquiera arque- 
tas, cofres, balijas, ete, para que si se lleva oro ó plata, 
se ejecute la prohibicion como si se hallara en poder del 
pasajero ó arriero, 

1845, Agosto 28: (Zaxona, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.%, pág. 288.) Instr. para el servicio del 
Resguardo de la Isla de Cuba.— Modelo de procedimientos 


(púg. 808). 
En papel del sello de oficio. 


Auto de proceder —En el puerto de Baiía-Honda, á los cuatro dias 
del mes de Octubre de mil ochocientos y tantos, D. N., Teniente ó 
Cabo, ete, del cuerpo de Carabineros, por ante mí, Cabo, Aventajado ó 
Carabinero de dicho cuerpo, nombrado para actuar en esta causa como 
Secretario, habiendo jurado el del desempeño de este encargo en ma- 
nos del mismo Juez, dijo; que estando patrullando ó de ronda la no- 
cho anterior (6 por denuncia al efecto ), como á las doce deln noche 
pasó, acompañado de los Carabineros N, N., é tal punto y aprelendió..., 
los cuales conducidos á la poblacion, así como los efectos y bote des- 
pues de haberlos reconocido é inventariado, contramarcados con la 
letra A, se depositaron en la Aduana, ó en poder de D. N., vocino del 
pueblo, á su satisfacción y órden del señor Juez: constituyendo pre- 
sos á N. y N. separadamente (para evitar la confabulacion) en la cár- 
ccl pública ó en una casa particular, con la custodia conveniente, me- 
diante á haber expresado no tener persona que añanco las suyas (pues 
si la hubiere, no resultando resistencia 4la aprehensión, será bastante 
su arresto en el pueblo á las resultas del juicio), y procediéndose al 
reconocimiento y peso de los efectos aprehendidos, resultaron ser los 
siguientes :—Aquí su inventario.—Todo lo cual mandó dicho señor Juez 
se estampase por diligencia, que firmaron los señores Administrador 
6 Interventor, y autorizó el señor Juez conmigo el Secretario, de que 
certifico, 

Firma del Juez, Firma de los Jueces de la Aduana, 
Receptor 4 D:positario de los efectos 
en sus casas, 

Firma del Secretario. 


Diligencia de embargo de bienes. — Inmediatamente se oñeió por dicho 
señor Juez á las Justicias á Jefes de los presuntos reos para el embargo 
de bienes de los mismos, y de haberse así verificado certifico, 

Juez, Secretario. 


Diligencia de fianza,—31 los presuntos reos aflanzaren por medio de 
pirsona de conocido arraigo, se extenderá la competento escritura 
ante el Escribano del pueblo, cuyo fiador quedará constituido á pre- 
sentar las personas siempre que fuero requerido para ello, y á pagar 
todas ó cualesquiera condenaciones que mandare el tribunal, agregán- 
dose testimonio á la actuacion, quedundo protocolizado el original y 
en libertad los acusados. 

Diligencia de der cuenta. —Acto contínno se participó por el señor 
Juez al señor Comandante del cuerpo y al señor Intendente de la pro- 
vincia lo ceurrido por medio de dos oficlos ó partes expresivos, así 
como el nuto de proceler, que se dirigieron por tal ó cual parte: y 
para que conste se pone por diligencia. 

Media firma del Juez. Entera del Secretario. 

En el pueblo de Bahia- Honda, en dicho día tantos de tal año, com- 
pareció ante el señor Juez uno de los dos hombres aprebendidos, á 
quien dicho señor recibió juramento, por Dios nuestro Señor y una se- 
fal de cruz, de decir verdad conforme á derecho en lo que fuere pre» 
guntado, y lo fué en esta forma. 

Preguntado; Cómo se llama, do dónde es natural y vecino, cuál es 
su estado, qué oficio y edad tiene. —Dijo: Se extenderá su contestacion, 

Preguntado; Quién le ha detenido, en qué sitio, á qué hora, por 
qué causa, y si estaba solo ó acompañado, —Dijo: Jdem. 

Preguntado: Qué carga conducta, dónde la habia adquirido, á dén- 
de se dirigia con ella, ó ú quién debia entregarla. —Dijo: Jdem. 

Preguntado: Cuánto tiempo hace que lo alquilaron ó fietaron en su 
bate, sí conoce å su compañero N., y cuúnto hace que andan juntos. 
—Dijo: 

Preguntado: Si se ba ocupado alguna vez en el tráfico de efectos de 
fraude, y si sabe que su compañero ú otros hayan hecho introduccio- 


nes defraudando los Reales derechos, dejando dé cumplir las formali- 
dades ordenadas en los Reglamentos de Aduanas. —Dijo : 

Preguntado; Si es de su propiedad el bote á caballo, ete., ó de la 
de su compañero, y ú quién pertenecen los cf. aprehendidos —Dijo: 

Preguntado: Si él y su compañero acostumbran á trasportar estos Ú 
otros efectos, introduciéndo!los ocultamente por calas ó enscnadas de 
dia ó de noche, quiénes los reciben en tierra, cuúntos conducian el 
boto, y de quién los recibieron.—Dijo : 

Preguntado: Quiénes suelen acompañarlos £ estos trasportes, y el 
era el primer viaje que hacia con el bote, si estaban ajustados Á veri- 
ficar mas viajes y por quién; y si hace mas, cuál es el paradero de los 
efectos sl lo saba, —Dijo: 

Preguntado: Si ha sido procesado alguna vez por el delito de frau- 
de, 6 penado por otros en algun tiempo.—Dijo: 

En este estado dispuso el señor Juez suspender esta declaracion, sin 
perjuicio de ampliarla si fuese necesario, y habiéndola leido al decla- 
rante, manifestó estar expresado flelmente cuanto habia contestado en 
descargo de su juramento, sin tener que añadir ni quitar cosa algu- 
na, ele, 

Firma entera del Juez. Firma ô señal de $ del declarante. 
Firma del Secretario, 


Declaracion del otro acusado N, N—En los mismos términos que la 
anterior, más todo lo que convenga á la aclaracion del hecho y descu- 
brimiento de sus cómplicos, evacunudo las citas con la brevedad posi- 
ble, y procediendo á la prision de los que resultaren culpables por in- 
dicios vehementes ó dicho de los testigos de buena opinion, debiendo 
tambien ser examinados prontamente los que aparezcan delincuentes, 
pues que de esta diligencia pende el esclarecimiento del asunto y cir- 
cunstancias sobre que se hade fallar; si una de las citas faese que hay 
mas efectos depositados en tienda ó casa de particular, procederá el Juez 
inmediatamente, por sí á por medio de un comisisnado, prévia parti. 
cipacion al Alcalde é Jefe militar á cuya jurisdiccion pertenezca su 
dueño, al registro del edificio, extendiendo las diligencias al tenor de 
las otras, que firmará el Juez, el dueño da la casa ó establecimiento 
y dos testigos; y lo mismo si nada sa hubiese hallado en el registro. 

Declaracion del Carabinero N. N. 6 del testigo presencial. —Se pone el 
encabezamiento correspondiente, y en seguida se le tomará la declara» 
cion, que versará sobre los hechos que mediaron para la aprehension. 
Si los acusados discordaren en sus declaraciones, particularmente en 
hechos esenciales, se harán comparecer los dos discordantes, y despues 
de juramentados se les leerán recíprocamente sus declaraciones, para 
ver sì se afirma cada uno en su dicho ó so acuerda en alguna circans- 
tancia; esta diligencia de careo se extenderá como las demás, y firma- 
rán los dos con el Juez y Secretario. 

Evacuadas las declaraciones y diligencias antecedentes y las que 
puedan ocurrir, se concluirá con el siguiente 

Auto de renrision.—Resultando conclnido el sumario de esta catísa, 
remítaso con oficio al Tribunal de la Intendencia de esta provincia 
por conducto de su Escribano, para la determinacion mas conforme. 
Se acompaña con pliego unido á la sumaria, 

Juez. * Secretario. 


CARPETA EXTERIOR. 
Carabineros de Real Hacienda. Año de 184 


Causa por aprehensión de...... en la ensenada de tal punto, eto, Aquí 
se ponen todos los pormenores de la cansa, con el Juez y Secretario que 
actúen en ella. 
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SUBDIVISION n. Disposiciones reglamentarias transitorias 
para el comercio en general. —párnaro XV, Exterior. 


1726, Setiembre 15: ( Extracto historial del expediente 
de Filipinas sobre la forma con que ha de hacerse, y conti- 

nuarse por dos años, el com. y contratacion de los tejidos de 
` China en Nueva-España, fol. 117.) Regl. para el com. 
de Filipinas con Nueva-España.—AÁrt. 40. Los gén. y fr. 
de Nueva-España que se embarquen eri Acapulco para 
Filipinas, excepto los jamones, cajas de dulces y comes- 
tibles, paguen los dros. acostumbrados. 

1726, Octubre 31: (1bid., fol. 122 vto.) RC,—Se pro- 
roga el Regl. anterior por un quinquenio, cuidando muy 
particularmente el Virey de hacer observar lo prevenido 
sobre el importe de la plata que se embarca y retorna de 
Nueva-España á las Islas, y de que el registro de fardos 
y cajunes sea conforme al número y medida, marcados 
en el Reglamento. 

Este com. se hizo permanente por RC. de 8 de Abril 
de 1734. (Ibid. , fol. 208.) 

1815, Agosto 10: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 2.2, pág. 235.) RC.— Art. 1.? Se permite por 
quince años á todas las naves nacionales salir directamente 
con su cargamento desde los ptos. donde residan Cónsules 
españoles, y regresar tambien en derechura á ellos con los 
fr. y ef. de la Isla, excepto dinero. — Art. 2.2 El mismo 
permiso se concede á los habitantes de la Isla para que 
puedan recurrir á los extr. de la América, formando los 
encargados de las naves las facturas de las cargazones, y 
entregándolas á los Oficiales Reales.— Art. 6,2 De todos 
los fr. y ef. que se importen en dicha lsla, se pagará un 
6 p°% de su valor sacado por avalúo, — Art. 26. De todo 
lo que introduzcan los súbditos españoles en la Isla, con 
las formalidades establecidas, pagarán un 3 p*/,. 


1828, Febrero 21: (G. de I, pág. 68.) Ar., Regl. é 


Instr. provisionales para el com. de import. y exp. de Amé- 
rica, — Art. 3.2 del Regl. Los gén., fc. y ef. de las pose- 
siones de la América española adeudarán á su traspor- 
te los dros. señalados en el Ar., aumentándose un 2 p°% 
cuando los buques extr. con fr. de colonias españolas 
vengan en derechura á ptos. habil. de España desde los 
extr. de América.—Art. 4.7 Cuando las embarcaciones 
españolas ó extr. procedan de los ptos, de la Habana, 
Puerto-Rico ú otros pacíficos, los fr., gén. y ef. que tras- 
porten, llevarán registros de las ADUANAS como se acostum- 
bre. —Art, 5.0 Si las mismas embarcaciones con proceden- 
cia de otros ptos. extr. de América, con fr, de las colo- 
nias españolas, tocasen en la Habana y Puerto-Rico, y lle- 
vasen su direccion á los habilitados de España, harán en 
aquellos la declaracion de su cargamento y formalizarán 
su registro para continuar la navegacion, ( V. ARANCELES.) 
— Art. 9.2 Los fr., gén. y ef. nacionales ó extr. que se 
embarquen en los ptos. habil, de España con destino á 
los pacificos de América, llevando los correspondientes 
registros, pagarán en estos los dros, del Ar. que rija en 
aque'los dominios, 

1828, Setiembre 25: ( G. de H., pág. 479.) RO.=Se 
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permite con dros. la import, en Cuba y Puerto-Rico de las 
velas de sebo extranjeras, conforme al art. 9.9 del Regl. 
anterior. 

1831, Setiembre 28: ( G. de H., pág. 350.) RO.— Ar- 
tículo 1.2 Los fe. y ef. que se importen en las Islas Filipi- 
pasen buques españoles, han de ir con registro de las ADUA- 
Nas habilitadas del Rno. —2.° Los cargamentos de retorno, 
en fr. y ef. asiáticos extr., han de traer tambien registro de 
la ADUANA de Manila.—3.? De los artículos de la ladia y 
China que han de poder traerse á España, quedan exclni- 
dos los tejidos de algodon, como no sean mahones ó nan- 
kines. Y últimamente, que mientras llega el caso de fijar 
reglas para el com. con las referidas Islas, se concedan, 
así en la Península como en la Intendencia de Manila, 
iguales permisos para la import. y exp. de fr. y ef. de li- 
cito com. bajo las condiciones expresadas. 

1832, Mayo 19: (Zamora "Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.7, pág. 51.) Instr. para el gobierno de las 
Ad. marítimas de la Isla de Cuba,— Parte 1.*, cap. 6.%, 
art. 142, Queda vigente, mientras lo exijan las circuns- 
tancias, el acuerdo de la Junta superior de Hacienda de 6 
de Julio de 1827, en que se concede, con calidad de por 
ahora, que puedan permanecer los gén, en depósito mer- 
cantil todo el mas tiempo que acomode á sus propietarios, 
fuera del año prevenido, satisfaciendo en cada año cum- 
plido un 2 p %,, equivalente al 1 de salida y otro de nueva 
entrada, y además, al tiempo de la sgen, el de salida, se- 
gun la naturaleza del establecimiento. 


rámnaro XVI, Disposiciones reglamentarias transitorias 
para el comercio general interior. 


Synopsis del 
rÁnraro XVI. 
Sa 
NÚMERO NÚseno 
1 2 
Cabotaje. Terrestre, 


Número 1. Disposiciones reglamentarias transitorias para 
el comercio interior de cabotaje, 


1840, Octubre: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina,t. 1”, pág. 107.) Circ. de la Intendencia de 
Puerto-Rico para reglamentar provisionalmente el com. de 
cabotaje y torrestre.— Com. de cabotaje, — Art, 1,% Se conside- 
ra com. de cabotaje el tráfico de uno á otro pto, habil. de 
la Isla, Este com. se hará en buques nacionales, y solo en 
circunstancias dadas podrá la Intendencia, de acuerdo 
con la Marina, permitir que se verifique en buques ex- 
tranjeros. Se tendrán por ptos. habil. para este com. to- 
dos los en que existan ADUANAS Ó Receptorías, y aquellos 
en que por sus circunstancias particulares lo declarase la 
Intendencia.— Art. 2.2 El Capitan de un buque de cabo- 
taje que pretenda cargar presentará instancia en papel 
correspondiente al Administrador de la ADUANA del pto, 
en que reciba la carga, declarando el nombre del buque, 
sus toneladas, matrícula á que pertenezca, número de 
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su tripulacion y pto. para donde se recibe la carga.— 
Art. 3.2 El Administrador de la ADUANA pondrá á conti- 
nuacion el permiso para la carga, haciendo anotar la 
instancia en un libro que habrá para llevar noticia de los 
buques que se preparen á recibir carga y sus destinos, 
En seguida dará aviso al Resguardo para que pase la vi- 
sita de fondeo.— Art, 4.7 Concluida la visitu, presentará 
el Capitan ó dueño de la carga un manifiesto duplicado 
en el papel correspondiente, en que se exprese, en núme- 
ro y letra, sin enmiendas ni claros, todo lo que lleve, en 
la forma en que lo lleve, si es de cuenta propia ó agena, 
y el consignatario en el pto. Á que se dirige.—Art. 59 
Si los ef. fuesen de los que adeudan dros. de exp., de- 
berá el Capitan ó dueño prestar fianza, á satisfaccion de la 
ADUANA, de traer tornaguía del pto. de su destino en el 
término que se le marque. — Art. 6.2 Examinados los ma- 
nifiestos, y numerados pór órden de su presentacion, se 
copiarán en el libro respectivo y procederán los Jefes de 
la anvaxa al reconocimiento de los ef. que se hayan pre- 
sentado. Darán acto contínuo el permiso para el embar- 
que si están conformes, y los pasarán á los Carabineros 
de Hacienda para que se les vigile. — Art. 8.0 La "anua- 
ya extenderá guia conforme å los manifiestos de la car- 
ga del buque, y la entregará al Capitan para que pueda 
emprender su viaje, Si resultare algun exceso, procede- 
rá la apuvaxa á lo qne haya lugar.— Art. 9, Si despues 
de extendida la guia, conviniese á algun cargador desem - 
barcar parte de los ef. ó embarcar otros, pedirá permiso 
Á la apuaxa, quien lo concederá, prévias las formalida- 
des establecidas para la carga y desenrga, anotando en la 
guia el aumento ó diminucion de ella.— Art. 10, Luego 
que llegue el buque á su destino, entregará el Capitan al 
Jefe de Carabineros la guia, en que se anotará el dia y 


hora de su llegada, pasándola ú la antawa para que sele . 


permita el alijo. La aDUaa la anotará en un Libro, dará 
el permiso y la remitirá al Comandante de Carabiueros 
para que se proceda Á la descarga. —Art. 11. Si no re- 
sultare fraude, dará la Apbuaxa al Capitan ó consignatario 
la tornaguía que le pidiecen para cancelar la fianza pres- 
tada.— Art, 16. Los buques de cabotaje deben dirigirse al 
pto. para donde fueron despacha los, bajo las penas esta- 
blecidas, si se les encontrase en cualquier otro punto, Si 
lo hicieren por el temporal ó algun accidente imprevisto, 
duburán acreditarlo en debida forma ante el Cabo de Cara- 
bineros del punto, ó Alcalde en su defecto, siguiendo des- 
pues á su destino. Si se inutilizare el buque en términos 
de no poder seguir, estará obligado el Capitan ó Patron á 
hacerlo presente á la oficina, ó Cabo de Carabineros des- 
tacado en el punto donde fondee, y en su falta al Alcalde 
del pueblo, para que se depositela carga en tierra bajo ri- 
guroso inventario, hasta que los dueños puedan traspor- 
tarla al pto. para donde fué despachado, prévio conoci- 
miento dela ADUANA, dando cuenta á la Intendencia con 
los expedientes originales. — Art. 17. Cuando un buque de 
cobotoje salga en lastre, llevará un certificado de la apua- 
NA del pto. de su salida, — Art. 18. Al entrar el buque de 
cabotaje en el pto. de su destino y antes de fundear, izará 


una bandera blanca en el palo de proa.— Art. 19. Cnanao 
no acomodase descargar todo ó parte de lo que lleva el 
buque, se hará presente á la ADUANA por escrito, Si si- 
guiere con todo el cargamento, se anotará al dorso de la 
guia el dia de entrada y el pto. á que se dirige. Si descar- 
ga alguna parte se anotará la que sea, y se le entregará 
otra de lo que hubiese tomado en el pto., prévios los ma- 
nifiestos y demás diligencias prevenidas para cargar.— 
Art. 20, Cada ADUANA solo tomará razon de lo que en ella 
se desembarque, y en la que concluya se dará cumpli- 
miento á lo prevenido en el ort. 13.—Art. 21. La Iuten- 
dencia adoptará las oportunas disposiciones, con acuerdo 
de los Jefes de Hacienda y Junta directiva, para que los 
fr. del pais puedan conducirse en buques españoles de 
menos porte á los ptos. no habil, para su despacho, y per- 
mitirá que los viveres y máquinas para el abasto de las 
haciendas, que no puedan conducirse por tierra, se lleven 
por mar con guia.— Art. 22, A los botes y balandras de 
menor porte que conduzcan hortalizas, frutas, etc. , de 
unos å otros ptos, habil., se les dispensarán las furmali- 
dades del art. 2.°, y solo estará sujeto el Patron á soli- 
citar de la ADUANA un pase, y á los reconocimientos que 
hagan los empleados de Hacienda. — Art. 24. La Iutenden- 
cia facilitará las guias marítimas numeradas para evitar 
falsificaciones. 


NÚMERO 2, Disposiciones reglamentarias transitorias para 
el comercio interior terrestre, 


1840, Octubre: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.°, pág. 107.) Circ. de la Intendencia de 
Puerto-Kico para reglamentar provisionalmente el com. de 
cabotaje y terrestre.—Com. terrestre.— Art. 1.9 El com. in- 
terior ó de internacion se ejecutará para todos los pueblos 
de la Isla por tierra con guias de lus ADUANAS respecti- 
vas. Las guias terrestres se facilitarán por las ADUANAS. 
—Art. 2" Los ef. de com. que se internen, han de scr im- 
portados directamente ó por cabotaje. En otro caso'se con- 
fiscarán por la ADUANA ante la que se presenten ó anto la 
cual soliciten la guia.— Art. 3.2 Se presentará á la ADUA- 
Na de quien se solicite la guia, relacion de todos los ef. 
con la debida especifizacion, poniendo al pié la proceden- 
cia con toda claridad, y expresando el buque en que se 
hizo la introduccion, su clase y dias de su llegada, y con 
arreglo á ella se extenderá la guia.—Art. 4.2 Los dueños 
de los ef. entregarán al Alcalde del pueblo de su destino 
las guias originales, cuya autoridad las remitirá á la In- 
tendencia en el primer correo, dejando nota en el cua- 
derno que ha de llevar.— Art. 5.” No se necesita guia para 


„la conduccion de ef. extranjeros cuyo valor no exceda de 


100 ps.; pero los que pasen de él, y se conduzcan sin guia, 
serán decomisados.— Art. 6.0 No pueden trasportarse tam- 
poco ef. ultramarinos cuyo valor pase de 100 ps. por afo- 
ro, bajo las penas anteriormente establecidas, sin llevar 
guia del Alcalde ó empleado de Rentas, si le hubiese. La 
guia se expedirá en los términos prevenidos en el art. 3.9 
Laos dueños de los ef. entregarán las guias á los Alcal- 
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des, quienes, despues de anotarlas en su cuaderno, las 
remitirán á la Intendencia por el primer correo de cada 
mes. Para el efecto, remitirá la Intendencia el número de 
guias en blanco que necesiten.— Art. 7.2 A fin de cada 
año pasarán los Alcaldes á la Intendencia los cuadernos 
que deben llevar. 


SUBDIVISION O. Disposiciones reglamentarias transitorias 
para el comercio especial. 


1720, Ostubre 27; (Extracto historial del expediente de 


Filipinas sobre la forma con que ha de hacerse y continuarse ` 


por dos años el com, y contratacion de los tejidos de China en 
Nurori- España, fol. 39 vto.) RC.—Para el com. de las Is- 
las Filipinas con Nueva-España y conduccion del situado 
anual, habrá siempre dos navios de á 500 toneladas cada 
uno. El importe de la carga ha de ser 300,000 ps., en 
oro, cera, canela, olefantes y otros gén, que no sean se- 
das y tejidos, cuyo com, queda en lo sucesivo prohibido. 
Se prohiben las manifestaciones de lo que vá fuera de 
registro. Luego que embarquen los comerciantes lo que 
les está permitido, presenten en el término que se les asig- 
nare las facturas de lo que embarcaren, poniendo en ellas 
con distincion las ropas y demás gén., su cantidad y ca- 
lidad , números, marcas y consignatarios, dejando mues- 
tras de cada cosa; y se puedan abrir algunos fardca sal- 
picados para reconocer si hay fraude. De este modo ha- 
rán el avalúo de lo que importaren, concurriendo á él 
dos personas prácticas, diputadas por la ciudad y el com., 
con los Oficiales Reales y el Fiscal de la Audiencia de 
Manila que ha de suverintender en todo el avalúo, Si ex- 
cedieren los cargulos de 300,000 ps., se minoren. Ob- 
servando lo referido, quede registrado todo, y se em- 
barque con cuenta y razon, con asistencia de los Oficiales 
Reales, ó de uno de cllos, y del Fiscal, y á falta de este, del 
Ministro que ejerza la Fiscalía; los cuules visitarán las na- 
ves y entregarán los registros al Comandante ó Maestre 
de cada una, quien formará el libro de sobordo y le pre- 
sentará con el registro en Acapulco al Castellino Go- 
bernador y Oficiales Reales para su descarga. Luego que 
lleguen las naves á Acapulco, se pondrán las guardas cor- 
respondientes para evitar fraudes, y con su asistencia se 
desembarcará y alijará su carga sin detencion ni intermi- 
sion alguna, cobrando los dros. establecidos, ó afian- 
zándose en los mismos gén. segun hasta ahora se hubiere 
practicado. Desembarcado y reconocido lo registrado , se 
visitarán los bajeles, y lo demás que se hallare (no sien- 
do pertrechos, municiones ó bastimentos del buque), se 
dé por decomiso, sin oir sobre ello reclamacion alguna, y 
sin que sea lícito percibir los dros, doblados, para atajar 
de raiz las fraudulentas negociaciones, 

1728, Setiembre 15: (/bid., fol. 117.) Regl. para el com, 
de Filipinas.— Art. 1.2 La carga de cada navío anual no ha 
de ser mas que de 4,000 piezas, las 500 de ellas medios 
cajones, y las 3,500 medios fardillos, churlas de canela, 
balsas de losa y marquetas de cera.— Art, 2.2 Los 500 


medios cajones han de tener cada uno rara y cuarta de 
zame iv. 


largo, dos tercias de ancho y una tercia de alto, dándo- 
sele dos dedos de aumento en todas las medidas, — Art. 3.0 
Los medios furdillos han de tever las medidas rif-ridas, 
—Art, 4.2 Las churlas de conela han de embarcarse en 
Filipinas con peso de 150 Libras, inclusos los abrigos y 
encerados; y en Acapulco solo se permitirá en el peso 4 
6 5 libras de mayor exceso.—Art, 5." Las balsas de losa 
han de tener una vara de alto y dos varas y cuarta de 
circunferencia en la boca, sin mas acrecentamiento, — 
Art. 6.2 Las morquetas de cera han de ser de peso de 12 ar- 
robas en Manila, admitiéadose tambien en Acapulco la 
demasía de 4 6 5 libras. — Art, 7.9 Además de las 4,000 
piezas, se permitirá al com, embarcar para Nueva- Es- 
paña pimienta y estoraque.— Art. 8,0 Si se embarcasen 
en Manila algunos cajones grandes con escriturios ó biom- 
bos, se hará regulacion exacta de las piezas de buque que 
ocupase cada cajon, para evitar que exceda de las 4,400 
piezas. — Art, 10. A los pasajeros que se embarcasen de 
Filipinas para Nueva-España, solo se les permitirá em- 
barcar en su ropa dos cajas ó petacas á cada uno; y si al 
desembarcarlas en Acapulco se les hallare algun gén. de 
mercancía, se comise desde luego, y se proceda contra 
ellos, ejecutándose lo mis ao con los Oficiales de las na- 
ves.— Art. 11. Las medidas arriba referidas deben en- 
viarlas la ciudad y com. de Manila, hechas de bronce, se- 
lladas con sus armas, y señaladas lus medidas precieos, y 
separado el acrecentamiento de los dos dedos al Castellano 
Gobernador y Oficiales Reales del pto. de Acapulco, para 
que puedan reconocer en la descarga si hay exceso; y ha- 
llándole, se dé por decomiso.— Art. 12. A la descarga que 
se haga de las naves en Acapulco, han de asistir los Dipu- 
tados del com. de Filipinas, y las personas y Ministros que 
están señalados. — Art. 26. Los que embarquen ropas para 
Nueva-España han de manifestarlas por facturss enla Con- 
taduria de Manila, jurando no ser losyén, manifestador per- 
tenecientes á vecinos y residentes en el Rao. de Méjico, ni 
á parsona de las que no puedan hacer este comercio, 

1829, Setiembre 10: (G. de I., pág. 338.) RO,—Con- 
servándose el beneficio y favor dispensado á las harinas 
españolas que sean conducidas á la Isla de Cuba en bu- 
ques españoles , se les exijan dros. de import. cuando se 
lleven en BE. , entendiéndose esta medida temporal, mien- 
tras las obligaciones de las casas de la Habana no permi- 
tan poner de acuerdo los Ar. de aquella Isla con los de la 
Peninsule. 


pivisiox 17. Disposiciones reglamentarias transitorias en 
administracion. 


DISPOSICIONES COMUNES Á ESTA DIVISION. 


1928, Febrero 21: (G. de M., pág. 68.) Ar., Regl. é 
Instr. para el com. de América. — Art. 7.9 del Regl. Se esta- 
blecerán almacenes de depósito de gran capacidad en Puer- 
to-Rico y la Habana para recibir y conservar en ellos los 
fr., gén. y ef. de España, quo el com, quiera dirigir á ptos, 
extr., 6 para los fr. de las colonias con direccion á la Me- 
trópoli.— Art. 8.2 Las reglas para el depósito serán como 
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las que hay en los ptos. de depósito de España con el 
objeto de conservar la propiedad, exigiendo un y p%, á la 
entrada y otro á la salida, 

1841, Noviembre 24: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina,t. 1.9, pág. 82.) Instr. para las Comisiones 
mercantiles de vigilancia en Cuba.— Disposiciones genera- 
les. —1.* En consideracion á la gravedad de las atenciones 
confiadas á las Comisiones, y al mucho trabajo que ție- 
nen, se atenderá por la Superintendencia mientras otra 
cosa no se disponga, oyendo al Tribunal mercantil, á 
renovarlas con la frecuencia que se estime conveniente, 
para que este gravámen se distribuya proporcionalmente 
entre todos los que pueden soportarle, 


Cuadro parcial de la 
bivision H. 


32UBDIVISION SUBDIVISION 


2 
Procedimientos espe- 
ciales. 


Tramitacion extraor- 
dinaria, 


rÁnnaro PÁRRAFO 
» XVII XVII 
De los Juzgados. Del Resguardo. 


SUBDIVISION p. Disposiciones reglamentarias transitorias 
en administracion, relativas á la tramitacion extraordinaria. 


1726, Setiembre 15: ( Extracto historial del expediente de 
Filipinas sobre la forma con que ha de hacerse, y continuar- 
se por dos años el com. y contratacion de los tejidos de Chi- 
na en Nueva-España, fol. 117.) Regl. para el com. de Filipi- 
nas.— Art. 27. Los despachos que se dén en la Contaduría 
de Manila para la carga de los navíos, los ha de percibir 
y retener el Escribano de registros para que responda 
de cualquier fraude que se averiguare.—AÁrt, 28. A la 
carga de los navios ha de asistir el Fiscal de la Audien- 
cia, y por su falta el Ministro que ejerciere la Fiscalia, un 
Oficial Real, un Regidor, un Compromisario de comer- 
cio y el Maestre, de quienes reciban todas las piezas por 
su peso y medida, excluyendo las que no estuviesen con- 
formes.— Art. 29. Los Interventores de la carga han de 
visitar los bajeles y entregar el registro al Maestre, sin 
que de ningun modo salgan los buques del pto, de Cavite 
sin dicho registro. — Art. 30. El Maestre de cada nao ha 
de formar su libro de sobordo al tiempo de introducir- 
se la carga, el cual se presentará en Acapulco al Gober- 
nador y Oficiales Reales para que se reconozca por la 
descarga si está conforme con el registro. — Art. 81. Lue- 
go que lleguen las naves á Acapulco, el Gobernador y 
Oficiales Reales pongan en ellas guardas de entera con- 
fianza para evitar todo fraude y ocultacion; y sin pér- 
dida de tiempo hagan el desembarco y alijo de la car- 
ga.— Art. 82. Se permitirá á los Diputados del com. de 
Manila poner personas de confianza que asistan en los 
navios de Acapulco todo el tiempo que durase la descar- 
ga.—Árt. 33. Se remitirá al Consejo de Indias testimonio 
en forma de los autos de descarga, firmado del Castella- 


no Gobernador, Oficiales Reales, Diputados ó Diputado 
del com. de Filipinas que asistieren, con especificacion 
de los excesos que se hallasen.— Art. 34. Desembarca- 
do y reconocido lo registrado, lo demás que se hallare, ó 


“antes se aprehendiere, se comise sin recurso.—Árt, 39, 


Los comerciantes de Filipinas que hubiesen de embarcar 
plata en Acapulco, harán juramento en forma ante el 
Castellano Gobernador y Oficiales Reales de no ser can- 
tidad alguna perteneciente á vecinos y residentes en Nue- 
va-España, ni á otra persona de las prohibidas para el 
com. de las Islas: luego que lleguen los galeones, y reco- 
nozcan los registros los Gobernadores de Manila, pongan 
todos los medios por su parte para averiguar quiénes son 
las personas para quienes yan dichas cantidades. — Art. 42, 
Si al tiempo que llegasen las naves al pto. de Acapulco no 
estuviese el Diputado del Consulado de Cádiz, no por eso 
deje de hacerse el alijo y desembarco de la carga. 


SUBDIVISION q. Disposiciones reglamentarias transitorias 
en administracion, relativas á los procedimientos especiales. 
—pÁnraro XVII. De los Juzgados. 


1840, Octubre: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.%, pág. 107,) Cire. de la Intendencia de 
Puerto-Rico para reglamentar provisionalmente el com, de 
cabotaje y terrcatre.— Com. de cabotaje,— Art. 12. Si cuan- 
do se practique el reconocimiento que debe ejecutar la 
ADUANA antes de lleyarse los ef. á bordo ó al sitio de la 
descarga, se hallase algun exceso, procederá á instruir las 
diligencias que para el caso prevengan las leyes, cuyas 
diligencias pasará á la Intendencia. — Art. 14. Podrá dis- 
poner el alijo del buque cuando tuviere fundadas sospe- 
chas de que se intenta fraude, haciendo conducir á tierra 
los ef.; y si resultaren algunos fuera del manifiesto, for- 
mará sumaria y procederá con arreglo ú las disposiciones 
vigentea. 


PÁBnaro XVIII. Disposiciones reglamentarias transito- 
rías, gn administracion, relativas á los procedimientos especia-- 
les del Resguardo, 

1810, Octubre: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 


` trgmarina, t. 1.9, pág. 107.) Ciro. de la Intendencia de Puer- 


to- Rico para reglamentar provisionalmente el com. de cabotaje 
y terrestre. — Com. de cabotaje.— Art. 10. Concluida que 
sea la descarga, si está conforme con los manifiestos y guia 
entregada al Jefe de Carabineros de Hacienda, la devolverá 
éste á la ADUANA para que se proceda al reconocimiento de 
los ef.—Art, 15. Cuando algun buque cabotero fues sos- 
pechoso, podrá pasar á bordo el Resguardo, examinar el 
pliego ó guia, observando el tiempo que media desde su 
salida, la naturaleza y el estado de su carga, y si resulta- 
sen motivos para proceder, conducirá el buque al pto. mas 
inmediato, y, prévia formacion de expediente, dará cuen- 
ta á la Intendencia. Cuando en la travesía de un pto, á 
otro se notare haber invertido mas tiempo del regular, 
exigirá la apuaxa al Capitan que justifique las causales de 
su detencion, dando parte ála Intendencia. 


* ADUANAS DÉ ULTRAMAR 


RÉGMEN VIGENTE. 
ISLA DE CUBA. 


En cesta Isla se halla vigente la Instr. de ADUANAS 
de 28 de Agosto de 1845, Divídese el com. para los 
efectos de la ley en com. de import. y de exp.; el primero 
de procedencia extr. y nacional; y el segundo para el 
extr., para las posesiones españolas y para el cabotaje. 

Comercio de importacion. 

Procedencia extranjera. Luego que los buques fondean 
en cualquier ¡to. de la Isla, deben presentar los Capitanes 
un manifiesto de la carga que comprenda, $u nombre, el 
del buqne y pto. de su procedencia, número de toneladas, 
bultos, clases y especies de ellos, anotando tambien los ar- 
tículos de rancho, repuesto de pertrechos y carbon de pie- 
dra que conduzcan, si fuese el buque de vapor. Tambien 
se comprenderá la parte de que haya desembarazado á la 
nave por caso de temporal ú otro accidente, con la misma 
especificacion referida. Presentado el manifiesto, se para 
por el Comandante de Carabineros al Administrador de 
la ADUANA, y por este al intérprete para que le devuelva 
traducido en el término perentorio que se le marque. Se 
concede al Capitan el plazo de doce horas para adicionar 
su manifiesto. Dentro de cuarenta y ocho horas deben pre- 
sentar tambien los dueños ó consignatarios del buque fac- 
turas de los ef. que les pertenezcan, determinando el 
destino que pretendan darles. Si declaran alguna cosa á 
exámen ó sin factura, ó dejan trascurrir el tiempo fijado 
sin presentarlas, se procede al desembarco y depósito de 
los ef. en ua almacen especial, precintándolos y sellándolos 
hasta (ue sean reconocidos. Las facturas se confrontan con 
el manifiesto traducido, y se forman extractos por triplica- 
do para el Comandante de Carabineros, Contador é Ín- 
terventor de almacenes. Para proceder á la descarga, pre- 
sentan todos los interesados una instancia al Administra- 
dor, que debe decretar el otorgamiento de la correspon- 
diente fianza en garantía de los dros. Las descargas prin- 
cipian al amanecer y concluyen á las once de la mañana, 
salvo el caso en que convenga ampliarlas hasta el anoche- 
cer. Las maderas, sin embargo, pueden descargarse has- 
ta las tres, y el barro ordinario, hasta las cinco. La com- 
probacion de la exactitud del manifiesto se hace con las 
papeletas que diariamente presenta el Carabinero, encar— 
galo de la descarga, de los bultos que salgan. 

Procedencia nacional, Luego que se admite á libre pláti- 
cael buque de esta procedencia, se recoge del Capitan el 
registro despachado en la AdDUANA del pto. de su salida; y 
en seguida el Capitan, acompañado de un Carabinero, pa- 
sa Á la ADUANA donde el Administrador abre el registro, 
prosentándosele además el rol de navegacion. Los extrac- 
tos, fianzas y descargas se forman y verifican segun que- 
da manifestado. Tambien se permite la descarga de parte 
de un cargamento con destino á otro punto de la mis- 
ma Isla. 

Luego que se verifica la descarga, se llevan los artícu- 
los, inclusos los equipajes de los pasajeros, Á la ADUANA 
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para su reconocimiento. Si aquellos fueren combustibles 
y voluminosos, se reconocen en el muelle, y las maderas, 
en donde el Administrador disponga. Al reconocimiento y 
despacho de los simples de botica y drogas meditinales 
concurrirá el facultativo nombrado para este servicio. Ve- 
rificados los reconocimientos, se estampan en los clards de 
los extractos las diferencias que se noten; y hechos los 
asientos en los libros del Guarda-almacen, se entregan los 
efectos 4 sus dueños. Los extractos se remiten por el In- 
terventor de almacen al Administrador, para la liquidacion 
de los dros. por el Contador. 


Pago de derechos. 


Los de víveres y caldos se han de pagar luego que se 
verifique la liquidacion; y lo mismo los de cualquier efec- 
to cuyo adeudo sea menor de 1,000 rs.; pero los demás, in- 
clusas las harinas, la sal comun y las maderas que pasen 
de la citada cantidad, gozarán de cinco meses de espera pi- 
ra su pigo, que se hará en cuátro plazos iguales: el pri- 
meto, á los dos meses, y los restantes en el mismo dia de 
cada uno de les meses sucesivos. Concedido el derecho de 
espera, otorgarán los interesados los respectivos pagarés 
que se conservarán en lá apvana, intervenidos por el Con- 
tador y con el V.? B.? del Administrador. Vencido el pla- 
zo, si el otorgante del pagaré no pagase su importé, será 
requerido por el Administrador y sucesivamente apremia- 
do hasta hacer efectivo el total dro. que adeude. Cuando 
por falta de venta se devolvieren algunos artículos despa- 
chados de salida en partida de registro, se pasará el expe- 
diente á la Intendencia para la declaracion de libertad ó 
no libertad de dros. Los efectos del pais y los unltramari- 
nos no adeudan nada cuando transiten de un punto á otro 
de la Isla, si pagaron los dros. en el de su procedencia. No 
se permite á li anuaxa despachar buque alguno de salida 
sin liquidar el adeudo de su consignatarlo, ó quedar ase- 
gurado en depósito lo que haya de pagar por cálculo apro- 
ximado. El pago de dros. en exp. se hace al contado. 


Toneladas y arrlbadas, 


Todos los bnques que entren 4 com. en los ptos. de la 
Isla, satisfircen log dros, de toneladas con arreglo á las que 
midan, segun sus manifiestos ó el arqueo que ha de veti- 
ficarae, salvo el caso en que lleguen en lastre y vuelvan á 
salir sin carga; ó cuando lleguen á un pto. únicamente á 
hacer aguada ó víveres, Ó para reponer averías. Si en 
este último caso estuviesen incapacitados de seguir su 
viaje, y tuvieren que desembarcar el cargamento, se con- 
ducirá este al depósito mercantil pagando 1 p /,; y donde 
no haya depósito, cuidará el Administrador que se coloque 
en lugar seguro, tomando una de las llaves y las precau- 
ciones necesarias para evitar fraudes. Está prohibido á 
toda clase de buques hacer arribada 4 pto. extr. en su 


» tránsito de los ptos. habil. de la Península é islas ad- 


yacentes á los de la Isla, Si contraviniesen á esta dispo- 
sicion, pagan el rigoroso dro, de extranjería si el artícu- 
lo fuese extr., y dos tercios siendo naMonal; y pro- 
porcionalmente las toneladas. Los buques que hubiesen 
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cargado en cualquier pto, de la Isla y satisfecho el dro. 
de toneladas, y arribasen á otro tambien habil. de la mis- 
ma á reparar averías, no pagarán nuevo dro., si no han 
tocado en pto. extr., satisfaciendo únicamente los de ex- 
portacion. j 
m Deducciones y avertan 
No se abona ninguna especie de avería sin que á juicio 
del Interventor y Vistas llegue el demérito á un 10 p °% 
_ de su valor en Ar. Si llegase á esta cantidad, se traslada- 
Tón los ef al almacen de acerías, Cuando esta recae sobre 
gén. susceptibles de corrupcion, asiste á su reconocimien- 
to el facultativo nombrado, y si declara que en efecto los 
artículos están corrompidos, se les arroja al mar. Todo lo 
averiado se remata en su almacen en pública subasta, 
entregándosele acto contínuo al rematante, quien dará el 
correspondiente recibo al Guarda-almacen. Nu se extien- 
de esto á las harinas, en Jas que no se admite reclama- 
ciun alguna, pero quedando á los interesados opcion á 
abandonar la parte uveriada en favor de la Hacienda. 
Cuando recae la avería sobre ef. mas finos de un bulto, y 
se rematan al mismo ó á mayor precio que el señalado 
en el Ar., se deduce el dro. como si no hubiese recibido 
detrimento. Los gastos que se ocasionen cn el almacen de 
averías, serán de cuenta de los dueños ó consignatarios de 
los ef. Al tasajo de Buenos-Aires, ó de otro puntosituado á 
igual ó mayor distancia, se deduce el-14 p*/,; y al de los 
Estados- Unidos, Yucatan y sus equivalentes en distancia, 
el 6 py Si se presentase alguna parte corrompida, ten- 
drá la misma rebaja; pero cuandu exceda del 14 ó el 
6 p%/, se hará la liquidacion de dros. sobre lo que apa- 
rezca útil. A los caldos y demás que se trasporten en va~ 
sijas de barro, cristal, madera, etc., se deduce el 5 p Ya; 
ú los espejos de cristal, vidrio, loza y vasijas de barro, 
el 6 p%,; y nada á lo que no se manifieste ó no se tenga 
presente al tiempo del despacho. 


Trúnsitos y trasbordos. 


No se permite el trashordo de lo declarado de tránsito, 
á no ser que el buque se inutilice para navegar. En este 
caso se deposita el cargamento en un almacen espe- 
cial, señalando los bultos. Tudo lo que se manifieste 
d: tránsito podrá pasarse á consumo ó Á depósito, so- 
licitándulo á los cuatro dias de la llegada del buque; 
pasados estos, cesa la gracia y solo queda la facultad de 
introducirlos á consumo, con el recargo de 1 4 pY, 
No se entiende esto con las cargas de arroz ó de tasajo, 
cuya entrada á consumo ó depósito puede pedirse en todo 
tiempo, Tambien se permitirá el depósito, con el 2 p”/¿, de 
* los artículos que declarados de tránsito no pueden perjudi- 
car al cow, de la Isla, prévio permiso del Administradur y 
oqa la intervencion del Resguardo, Podrán trasbordarse 
todus los artículos de com. entre buques nacionales, con 
permiso del Administrador; si uno ó ambos fuesen extr., 
solo podrán trasbordarse los vinos, aguardientes y licores 
en vaijeria de madera, con el dro. de 2 p %,; pero con 
la condiciusgde presenciar estos trasbordos el Resguardo 
y el Admicistrador si lo tuviere por conveniente. 


Comercio de exportacion. —Para puertos extranjeros. 

El que quiera cargar para ptos. extr., presentará una 
instancia al Administrador expresando su nombre, el del 
buque, toneladas españolas que mida, y pto. á donde se 
dirige. Se fundea el buque, y en seguida se procede á la 
carga intervenida por los Carabineros. Los embarques se 
hacen por pólizas duplicadas que expresen el nombre del 
Capitan, su destino, cabos que registre, etc., presentán— 
dose estas pól.zas por los interesados en la carga. Una de 
ellas servirá para la liquidacion de dros. que hará la Con- 
taduría por el aforo de los Vistas; y la otra servirá de 
guia para conducir á bordo los ef, y despues de hija de 
registro en el que se entregue al Capitan. Concluida la 
carga, presenta el cargador su manifiesto y se procede á 
nuevo fundeo; y si estuviere conforme, se le despachará 
el registro en nombre del Administrador, con las forma- 
lidades prevenidas. Todos los Capitanes de buques tienen 
derecho á completar sus cargawentos en cualquiera de 
los ptos. habil. de la Isla. 


Para puertos nacionalts. 


Es indispensable, para dedicarse á este com., hacer cons- 
tar al Administrador la habilitacion de buques naciona- 
les para el com. de travesía. Para ello y pedir la apertura 
del registro, se presentará una instaucia á dicho Admi- 
nistrador, y en su virtud se procede al fonded y al des- 
pacho de pólizas en la forma antedicha. Antes de recibir 
el registro prestará fianza, obligándose á presentar en un 
año certificacion de cumplido si se dirige á la Peninsula 
é islas adyacentes; y si para otro punto, el que se con- 
venga; pero si estuviese en descubierto de tornaguía, se 
le niega la apertura de registro como no otorgue nueva 
fianza. Entregado el registro al Capitan, dirige aviso el 
Administrador de la apuaxa al del pto. para donde vaya 
el buque. La misma instancia y visita de fondeo se prac- 
ticará cuando un buque haya entrado en lastre y quiera 
salir en el mismo estado, 


Comercio de cabotaje. 


Este com. puede hacerse solo por buques nacionales y 
en los ptos. habil. para ello; permitiéadose tambien á los 
extr. para cargar mieles, y en casos muy graves y ur- 
gentes. Las circunstancias para su carga son las mismas 
que quedan expresadas. Los buques de vapor pueden lle- 
var sueltas las pólizas en concepto de guias. Es permitido 
al cargador que hubiere sido despachado para un pto., to- 
car en otro para descargar el todo ó parte de su carge» 
exhibiendo el pliego que lleve, al Administrador. Si des- 
cargase el todo, dará este aviso al del pto. de salida y al 
de su destino; pero si parte, lo anotará en el resúmen de 
las pólizas, y sellado y cerrado el pliego, se devolverá al 
Patron. Solo se expiden tornaguías al tabaco, á las hari- 
nas y sal, y á los metales preciosos. 


Depósito mercantil. 
No hay en la Ela de Cuba mas depósito habilitado que 
el de la Habana, En él se admiten las mercancín* “roce- 
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dentes de ptos. nacionales y extr., no exceptuadas; y solo 
pueden aspirar á este beneficio los buques que midan á 
lo menos 60 toneladas españolas si son nacionales, y 
80 si extr. En este depósito están las pertenencias de 
extr. bajo la garantía de las leyes que protegen la propie- 
dad española. Los artículos que pasan á depósito, se di- 
viden en dos clases: los de la primera solo gozan de este 
beneficio durante un año, y por dos los de la segunda. 
Los de la primera satisfacen á su entrada 1 p /, sobre 
los precios de Ar., y otro tanto á su salida; y los de la 
segunda, el mismo 1 p %, á su entrada y á su salida; y 
además el 2 p Y, al terminar el primer año. Cuáles ar- 
tículos pertenezcan á la primera y segunda clase, y cuá- 
les no gozan de este beneficio, pueden verse en el cuerpo 
del artículo. Las formalidades para la entrada y salida de 
las mercaderías en el depósito, son las siguientes: los que 
soliciten pasar ef. á depósito, presentarán una nota con el 
aforo de uno de los Vistas para liquidar el 1 p %/,. Con 
esta nota forma la Contaduría el manifiesto del depósito, 
del que se sacan dos copias, una para el Guarda. almacen 
é Interventor, y otra para el Comandante de Carabineros: 
debiendo copiar este manifiesto el Guarda-almacen é In- 
terventor en el libro que deben llevar al efecto. En se- 
gnida se hace el desembarco en virtud de licencia del 
Administrador, que se presentará al Comandante de Ca- 
rabineros para que se ponga el cumplido, El Guarda-al- 
macen é Interventor deben recibir con el mayor cuidado 
los bultos sia poder abrirlos, y las licencias cumplidas 
se devolverán al Administrador, con recibo del Guar- 
da-almacen é Interventor y con nota de cualquier no- 
vedad que se hubiese encontrado. 

Cuando se saquen los efectos del depósito, se presentará 
vna instancia sustancialmento igual á la que se presentó 
para la entrada, y con decreto del Administrador se pa- 
sará al Guarda-almacen é Interventor pera que se verifi- 
que el reconocimiento por el Vista del mismo. Se liqui- 
dan los droz., y, prévio su pago, se expide la órden para 
la entrega de los gén., marcándose los bultos con el sello 
del establecimiento. Cuando se saquen las mercancías 
. para exportarlas, se practicarán las mismas diligencias, 
con la única diferencia de la hoja que exige esta clase 
de depósito; se corren las pólizas de embarque que sirven 
para conducir los ef. al buque bajo da custodia de un 
Curabinero. 

Pueden traspasarse los ef. mientras estén en depósitq, 
y sacar sus dueños muestras; pero no aumentar ni dis- 
minuir el volúmen de los bultos, ni variarles la marca. 
Si pasado el tiempo marcado no sacasen los dueños los 
ef. depositados, se les apremiará para ello concediéndo- 
les un mes; y si tampoco en él los sacasen, se considera- 
rán declarados de consumo y se procederá á su remate 
en el almacen de averias. Con los productos de la venta 
se satisfarán los gastos, y Jo que sobre se depositará por 
cuatro años; pasados los cuales sin presentarse nadie, se 
declarará esta cantidad como bienes mostrencos y vacan- 
tes. Los almacenes han de estar bien acondiciunados, y 
sus gastos, así como los sueldos, se costean por la Hucien- 

TOMO 1V, 


da. Las llaves son tres; una está en poder del Adminis- ` 
trador, otra en el del Interventor y otra en el del Guar- 
da-almacen; debiendo llevar todos ellos libros separados 
para los respectivos asientos, 

Ea cuanto á las multas, dobles dros. y PTN E aA 
generales , puede verse tambien el cuerpo del artículo. 


Derechos á lus mercancias. 


Está vigente el Ar. que principió á regir en 1846, se- 
gun el cual las producciones extranjeras que se impor- 
tan directamente en BN., adeudan en unos casos un 19 4 
p/, de dros., y en otros el de 23 4; las en BE. el 
respectivo de 27 j y 33 }. A las producciones españolas 
se asigna el 7 $ p"/ si se introducen en BN.; y si en extr., 
para unos artículos el 14 ¿ p°% y para otros el 17 4. 

A la prendería se asigna siendo extr. el 5 4 en BN. y 
el 7 j en extr, A la española el 34. Al arroz español 
el 17 4. 

Todo artículo no comprendido en el Ar., está sujeto á 
la contribucion señalada á aquellos con los que guarda 
analogía. La harina española introducida en buque espa- 
ñol , paga 2 ps. en barril; yendo en buque extr. 6 ps. y 
6 céatavos; la extr. importada en buque extr., 9 ps. 59 
céntavos; y la extr. en buque español, 8 ps. 53 cénta- 
vos. Además de las cuotas de Ar., se cobra en Habana y 
Matanzas 50 céntavos en pipa de vino, aguardiente å li- 
cores, que se introduzca; 25 en cada media pipa, y así 
sucesivamente para beneficencia, 

Para exp. hay un Ar. que comprende treinta y una 
partidas con sus respectivos dros, 

Son libres varios artículos de import., que pueden 
verse en el rawo A, srxorsts NówenO 1 del rÁnmaro 11; 
y de exp. todos los no comprendidos en el Ar, 

Las ADUANAS que actualmente existen en la Isla, son: 


En la provincia de la Habana puertos habilitados, 


Habana. Santa Cruz. 
Matanzas, Cárdenas, 
Güines, Pinar del Rio. 
Manil. Cabañas. 
Bahia-Honda. Mulata. 

En la provincia de Santiago de Cuba. 
Cuba. Zocapa. 
Punta de Sal. Gibara. 
Baracoa. Manzanillo, 
Guantanamo. 


En la provincia de Puerto- Príncipe, 


Santa Cruz. Remedios. 
Trinidad. | Sagua. 
Zarza. Nuevitas, 
Cienfuegos. 


No sabemos Á punto fijo cuál es el personal de estas 
ADUANAS ni los sueldos que les están asignados, 
18 
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Como auxiliar de las ADUANAS está el Resguardo de 
mar y tierra, que se considera como una ampliacion del 
_ personal administrativo de las mismas para el servicio 
de vigilancia y coaccion que necesita esta renta. Sus 
funciones se verán en su artículo correspondiente; y su 
personal, en el Número 2 del syworsis del PÁnnarO V, 
RAMO citado. Tambien son auxiliares de las ADUANAS los 
Juzgados de Hacienda, encargados de procesar á los de- 
fraudadores de la renta, imponiéndoles las penas marca- 
das en la ley, Diremos, para concluir, cuatro palabras 
acerca de los empleados en las ADUANAS. 

El Administrador es el Jefe de todos sus empleados y 
del servicio local, cuyos dros, y cargos pueden verse en 
el artículo ADMINISTRADOR DE ADUANAS DE ULTRAMAR. Bajo 
este concepto está obligado á adoptar cuantas providen- 
cias estime oportunas á fin de promover el aumento de 
la renta, la custodia y seguridad de los Reales intereses; 
y cuando sus facultades no alcancen, dará cuenta á la au- 
toridad correspondiente. Exige, en este supuesto, guber- 
nativamente las penas pecuniarias que se imponen en la 
Instr, de apuaxas; habilita dias y horas para el despa- 
cho de los almacenes y para las oficinas; exige á los em- 
pleados la puntual asistencia, así como el cumplimiento 
de sus deberes; practica las visitas y fondeos de naves 
cuando y como lo estime conveniente; autoriza las parti- 
das de cargo y data, etc., etc. 

El Contador es el segundo Jefe de la ADUANA y el prin- 


cipal encargado de todas las operaciones aritméticas, for- 


macion de asientos , de estados de caudales, y de todo lo 
concerniente á la cuenta y razon de la oficina, así como 
de la intervencion de entrada y salida de caudales, En la 
Contaduría se forma en fia de año la balanza de com. de 
tuda la Isla, E 

El Tesorero es el depositario responsable de lus cauda- 
leg que entran en la ADUANA, y su responsabilidad se ex- 
tiende á cualquier pago que haga sin las formalidades pre- 
venidas, ó á parte que no sea legítima, 

El Interventor de almacenes es el Jefe de ellos y el pri- 
mero de los peritos destinados á especificar, calificar y 
afurar los objetos que se presenten á com., con subordi- 
nacion al Administrador y Contador. 

El Guarda-almacen cuida bajo su responsabilidad de 
que los bultos y ef. que entren y salgan de los almacenes 
de su cargo, estén en todo conformes con las marcas, nú- 
meros y demás comprobaciones con que fueron admitidos; 
de que las papeletas de ingreso lo expresen puntualmen- 
te, y de que las de salida estén conformes con las hojas 
que se corran al efecto. 

Los Vistas especifican, califican y aforan tambien con 
el Interventor de almacenes los artículos que se presen- 
ten á com. Son dependientes del citado Interventor, pe- 
ro pueden proceder con toda libertad de concepto en los 
actos que les están encomendados. En las ADUANAS infe- 
riores en que no hay Vistas, están las funciones de estos 
á cargo del empleado que designe la superioridad, 

En cuanto á las fanciones de estos empleados y modo 
de llevarlas á efecto (F, DIVISION F). 
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PUERTO-RICO. 


El sistema que se sigue en esta Isla, es muy parecido 
al de Cuba; sin embargo, vamos á decir alguna cosa 
acerca de él. ` 


Comercio de importacion. 


Luego que los Capitanes de los buques llegan al pto. 
y son admitidos á plática, presentan al empleado de Ren- 
tas que verifica la visita un manifiesto exacto, firmado y 
jurado, de la carga que conducen, con especificacion de 
marcas, números, fardos, etc.; se pasa á la ADUANA para 
que le traduzca el intérprete, quien ha de devolverle á 
las veinte y cuatro horas, y dentro de este plazo debe 
presentarse el Capitan en la oficina, y, á presencia de los 
Jefes de ella y del intérprete, ratificar, bajo juramento 
sobre los Evangelios, no conducir en el buque otras mer- 
caderías que las expresadas en el manifiesto, pudiendo 
adicionar tambien en dicho período lo que hubiese olvi- 
dado. Los aforos se hacen acto continuo del reconoci- 
miento, firmando los dueños y consignatarios su confor= 
midad. Si no la hay, se expresa por nota, esperando pa- 
ra la liquidacion á que la Intendencia resuelva la duda, 
y solo se extraerán los ef. cuando haya la conformidad 
mencionada. No se admiten los manifiestos que se pre- 
senten sin la debida claridad y sin expresar terminan- 
temente la clase, peso ó medida del articulo. Los cons'g- 
natarios, 6 interesados parciales en el cargamento, debea 
presentar dentro de las veinte y cuatro horas, contadas 
desde la entrega del manifiesto, sus correspondientes no- 
tas circunstanciadas, expresando lo que destinen á de- 
pósito y á consumo. La import. de la Isla de Santómas 
solo puede hacerse por los ptos. de la capital, Mayagiiez, 
Ponce y Guamaya en buques que midan al menos 20 to- 
neladas. Los buques que se dirijan á la capital y Maya- 
guez, han de navegar por la costa del Norte; y los que 
vayan á Guayama y Ponce, por la del Sur: teniéndose por 
sospechosos á los contraventores. Luego que llegan los 
buques al punto de su destino, entregan los Capitanes á 
los Jefes de la ADUANA ó Resguardo su manifiesto de bul= 
tos por mayor y los pliegos que contengan las notas, que 
se abrirán á presencia de los interesados. Los efectos no 
contenidos en el manifiesto serán decomisados; pero cuan- 
F do no pueda presumirse el conato de fraude, toma nota 
de ello la aDUANA y se entregan los artículos á los intere- 
sados si se obligan á responder de las resultas, con remi- 
sion del expediente que se forme al Tribunal de la In- 
tendencia 


Comercio de exportacion, 


A los buques que sigan á otro pto. habil. de la Isla, se 
les expide certificacion referente á su manifiesto, hacién- 
dose las anotaciones oportunas, con abono en cada pto. 
de los dros. correspondientes, A los buques españoles que, 
procedentes de la misma nacion, continúen con parte 
de su carga á otros de la misma Isla ó fuera de ella, se 
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les amota en las hojas de su registro la carga que hubie- 
sen desembarcado; y se pondrá la correspondiente nota 
al pié de la certificacion del registro. Todos los artículos 
ultramarinos que hubiesen pagado sus dros., podrán cpn- 
ducirse libremente á todos los pueblos de la Isla con 
guias, sin necesidad de tornaguía. Los productos de la Is- 
la pueden conducirse libremente de un pto. á otro; pero 
llevando tornaguía sus conductores. La exportacion para 
Santómas se hace por el método establecido; y no puede 
salir ninguna embarcacion de las que se emplean en ello, 
sin licencia y despacho detallada de una de las ADUANAS 
ó Receptorías. El Capitan ó Patron que infrinja esta dis- 
posicion, será tratado como defraudador de los Reales dros. 


Pago de derechos. 


Segun la declaracion de la Intendencia de 81 de Ju- 
lio de 1840, el pago de los dros. que adeudan los ef. extr. 
` á su import. se hace de este modo: cuando el adeudo no 
pasa de 200 ps., se satisfará terminada la liquidacion del 
expediente; desde 200 ps, á 2,000, se conceden dos meses 
de plazo; desde 2,001 á 4,000, tres meses: de 4,001 á 
6,000, cuatro meses: de 6,001 á 8,000, cinco meses, y 
seis excediendo de esta cantidad. Si los ef. son naciona- 
les, conducidos tambien en buques nacionales, disfrutan 
de los anteriores plazos en proporcion de tres cuartas 
partes menos de su valor. Los adeudos de ef. procedentes 
del depósito mercantil que pasen de 50 ps. si son de gén. 
nacionales, y de 200 siendo extr., se pagan á los dos me- 
ses de extraidos á consumo si no hubiese mas de seis 
meses que se han introducido en el depósito, y al mes 
cuando excediesen de este plazo: al pago por exportacion 
se concede igual moratoria. La persona á quien se con- 
cede esta gracia, ha de entregar un pagaré garantido y 
á plazo fijo por la cantidad á que aquel ascienda. No tie- 
nen derecho á espera los dueños de los ef. conducidos en 
buques extr. que, viniendo á ptos. donde residan Cónsules 


españoles, no presenten las certificaciones de dichos ` 


funcionarios. 
Toneladas y ancoraje, 


Todo buque anglo-americano adeuda $ rs. por tonelada, 
5 y los de las demás naciones, 1 los españoles proceden- 
tes de pto. español, 2 del extr. y 5 4 de las islas adyacen- 
tes á esta, á no ser que su cargamento sea produccion 
agrícola de sus propios suelos. Los españoles que con- 
duzcan ganados, aves, frutas, plátanos y toda legumbre, 
pagarán 2 ra, por tonelada; pero si llevasen otra cosa, sa- 
tisfarán 5 4; sin que para la exaccion de este dro. hayan 
de expresar los Capitanes en los manifiestos á bulto las 


toneladas que mida el buque, segun órden de la Inten- . 


dencia de 27 de Julio de 1538. Todo buque de travesía 
paga 2 ps. de aucoraje por anclar en el pto. - 


o Mermas y deducciones. 


Segun acuerdo de la Junta superior directiva de 14 de 


Noviembre de 1839, se hace el abono de ua-3 p %/, al ca- 
cao para el adeudo de los dros. de depósito, á no ser que 
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el interesado pida que se haga por el peso que tenga á su 
extraccion, en cuyo caso solo se abonará un 5 p /,. Pa- 
ra los demás artículos en general, segun acuerdo de la 
misma de 13 de Diciembre, se abona un 14, p ?/j. 


Tránsitos y trasbordos. 


Están permitidos los trasbordos en toda bandera pa- 
gando un 2 p?/, sobre aforo del Ar. Todo cargamento ha 
de ser manifestado á consumo, depósito ó tránsito; y si 
se desembarcan fraudulentamente algunos ef. conside- 
rados en la última clase, se confiscarán y se impondrán 
al contraventor las penas marcadas. Si se desemburca- 
sen algunos ef. por avería del buque, ó por cualquiera 
otro motivo, se llevarán al depósito. 


Comercio de cabotaje y terrestre. 


Segun Regl. provisional de Octubre de 1840, se entiende 
por com, de cabotaje el tráfico de uno á otro pto. de la Isla, 
que ha de hacerse precisamente en buques nacionales, y 
solo en casos muy graves en extr, El Capitan de un buque 
que quiera cargar, presenta una instancia al Administra- 
dor, expresando el nombre del buque, sus toneladas, ma- 
trícula á que pertenece, tripulacion que tiene y pto. á don- 
de se dirige; dá el Administrador el permiso, y pasa nota 
al Resguardo para la visita de fondeo. Concluida esta visi- 
ta, presenta el Capitan un manifiesto con las formalidades 
prevenidas; se examina, y si se le encuentra conforme se 
dá la órden del embarque, despues del cual el Comandan- 
te del Resguardo vuelve el manifiesto á la ADUANA con el 
cumplido, ó las advertencias á que hubiese lugar. La ADUA- 
Na extiende guias con arreglo al manifiesto en cuestion, 
y se entregan al Capitan. Si despues de extendida la guia 
conyiniese á algun cargador desembarcar parte de los ef. 
ó embarcar otros, puede hacerlo con las formalidades 
prevenidas. Luego que llega el buque á su destino, pre- 
senta el Capitan la guia; y haciendo en ella las anotacio- 
nes convenientes, se le dará por la ADUANA el permiso pa- 
ra el alijo, concluido el cual, se reconocen los ef. Si se 
encuentra algun exceso, se forman las diligencias corres- 
pondientes por la ADUANA y se remiten á la Intendencia, 
La que despache un buque de cabotaje, debe dar parte y 
remitir los manifiestos á la Intendencia, pudiendo ade- 
más disponer el alijo cuando crea que se intenta cometer 
algun fraude. Todos los buques de cabotaje han de diri- 
girse directamente al pto. para donde se les despacha, sal- 
vo el caso en que fuerza mayor les obligue á arribar á 
otro pto. Si sale en lastre, llevará un certificado de la 
ADUANA del pto. de su salida, que lo acredite. Cuando en- 
tre un buque de esta clase en un pto., ha de izar bande- 
ra blanca en el palo de proa, en señal de ser du cabotaje; 
y si el Capitan no quiere descargar, lo hará presente por 
escrito á la ADUANA, anotándose al reverso de la guia; y 
si descargase algo, se anotará tambien lo que sea, y se le 
entrega otra de lo que tomase en el pto. Todas las opera- 
ciones para la carga y descarga de los buques de cabota- 
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je se han de hacer sin demora. El com, terrestre se hace 
con guias de las ADUANAS; debiendo ser los ef. que se in- 
ternan, importados directamente ó por cabotaje. Para pe- 
dir la guiá, se presenta relacion circunstanciada de todos 
los ef., expresando el buque en que se hizo la introduccion, 
su clase y dia en que llegó. No se necesita guía para la 
conduccion de ef. extr. cuyo valor no exceda de 100 ps., 
excepto para el tabaco extr., jabon y harina de trigo, que 
siempre la han de llevar. No pueden trasportarse de un 
pto. á otro del interior ef. ultramarinos cuyo valur pase 
de 100 pesos por afuro, sin la correspondiente guia; pero 
no es necesaria para el trasporte de las producciones del 
pais. 
Derechos å las mercanctas, 


Los gén., fr. y ef. nacionales, introducidos en BN. de la 
Península, islas adyacentes ó Cuba, adeudan 6 p Y, sobre 
los valores de Ar., excepto la prendería fina que adeuda 
el 2 p%,. Todo lo que se importa de las islas adyacentes, 
aunque se haga en BN., paga el dro. de extranjería, excep- 
to las producciones agrícolas de su propio suelo, las aves, 
frutas, plátanos y toda clase de legumbres. La sal extr. 
adeuda 8 rs, fan. la del pais 2, y puede trasportarse libre- 
mente á otros ptos. de la Isla. Se exigen 57 rs. al quintal 
de jarcia en bandera y procedencia extr.; 34 á la extr. en 
buque español de pto. lejano extr., y 20 re. á la extr. con- 
ducida en buque español de ptos, nacionales: la española el 
G p/p Se cobra para amortización á los botes y balandras 
nacionales 4 pr., y ú los de mayores portes, 8: á los extr. 
de la primera clase, 8, y Á los de la seguuda, 12: el cuartillo 
por quintal de peso, aplicado á fábrica, de abUaxa, y el 1 
p %/, para balanza. Los artículos no mencionados en el Ar., 
ó desconocidos, advudan el 26 p “/, en bandera y proceden- 
cia extr., y el 18 p"/, en española ó extr.,y el 14 en extr. 
de pto. español, Las máquinas y utensilios de agricultura 
20 p 9; Quedan prohibidas las reexportaciones: todos los 
artículos introducidos á consumo, exportados para cual- 
quier pto. ultramarino, son libres á su exp.; y los pro- 
ductos nacionales que se extraigan para ptos. extr., y vuel- 
van á introducirse, adeudarán á su introduccion el mismo 
dro. señalado Á las NEAR del pais de su última 
procedencia. 

lay en la Isla doco abuaxas y ptos. habil.: la general, 
que es la de la capital de la Isla; dos de primera clase en 
Mayaguez y Ponce; tres de segunda en Guayama, Agua- 
dilla y Naguabo, y seis de tercera en Fajardo, Hamacao, 
Salinas, Guanilla, Cabo-Rojo y Arecibo. El pte. general 
es habilitado para import. y exp. də toda clase y proce- 
dencia, con depósito; los de primera, para el de import. de 
los ptos. nacionales, de los extr. de América y de los fr. y 
ef. del pais, y de los que hayan llegado á ellos del pto. ge- 
neral, reasumiendo la facultad de guiar por mar para la 
misma provincia: lo mismo los de segunda, con la dife- 
rencia de nó poder guiar por mar ef. de import.; y los de 
tercera, solo para la exp, en los términos en que está con- 
cedida á los de segunda clase, 

El personal con sus sueldos, es el siguiente: 


Adun Antaa e nas | Arinanas 


Ja la capital. eg <q astaran deds ian, 


Pesos, 


aa 
tario 


Un Escribiente.... 
tador ss. 





En el depósito mercantil de la capital hay un Guarda- 
almacen con 1,000 ps.; un Interventor con 800; dos Es- 
cribientes con 360, y un Marcador con 240, 

En cuanto al Resguardo ( V. su respectivo artículo). 

En 1840 se formó una Instr. general de AbuAxas, donde 
se hallan recopiladas todas las disposiciones en la actuali- 
dad vigentes; pero habiéndose remitido á la aprobacion 
del Gobierno, todavía no ha sido despachada. 


FILIPINAS. 


Está vigente el Ar. de 1837, en el que hay disposicio- 
nes, aunque escasas, para las ADUANAS, en cuya exposi- 
cion seguiremos el sistema adoptado para las otras dos 
colonias, 


' 


Manifiestos y descarga. 


Luego que se pasa la visita á los buques que llegan á 
las treinta horas en el pto. de Manila, y á las cuarenta y 
ocho en Cavite, presentarán los Capitanes y Sobrecargos 
el manifiesto de la carga; el Adainistrador decreta la 
descarga inmediata de los buques españoles, y para los 
extr. dentro del plazo de veinte y cuatro horas; y por se- 
parado ordenará la descarga de los equipajes, que han de 
ir precisamente Á la ADUANA, excepto la ropa de uso y las 
Escribanías del Capitan y pasajeros de cámara. Verifica- 
da la descarga, presentan los interesados las notas de los 
bultos que destinea á depósito y al consumo, con la debi- 
da especificacion y claridad, Si á las veinte y cuatro ho- 
ras de la descarga no se presenta nota para el depósito, se 
entiende que todo se destina á consumo, Los champanes 
de China no están obligados á presentar manifiestos, pero 
se les exige la nota, expresiva en calidad y cantidad, de los 
ef. destinados al depósito, que han de presentar á las cua- 
renta y ocho horas de dada la órden para la descarga, so 
pena de entenderse introducido todo al consumo, 


Toneladas y arribadas, 


Los buques extr. y champanes de China si desembar- 
can ó cargan alguna cosa, pagan por tonelada 2 rs.; lus 
que entren y salgan en lastre, 1; los que lleguen de arri- 
bada, 1. Nu se entiende por carga lo que tomen ó dejen 
los buques, exclusivamente para atender Á sus necesida- * 
des. Si los buques que salen del pto. vuelven de ar ibada 
sin haber tocado en punto extr., podrán introducirse sin 
dros. ; mas para que puedan salir con este beneticio, han 
de estar las mercancías depositadas. 


ADUANAS 


Está permitido el tránsito á los buques nacionales y 
extr. por espacio de cusrenta dias, á contar desde la fecha 
de la presentacion del manifiesto; en este tiempo se ha de 
declarar si se introducen á depósito ó á consumo, enten- 
diéndose en el primer caso si no se hiciese esta declara- 
cion; pero si se hubiese pedido fondeo de carga, no le cor- 
rerá el término fijado para el tránsito, 

Dep4sitos. 

Se admiten á depósito los gén., fr, y ef. del com. extr., 
pagando á la entrada y salida 1 p %, de su valor. Se per- 
mite basta dos años la duracion de los ef. de depósito; y 
cumplido el primer año, ó antes si se extraen para otro 
punto, pagarán en el acto 1 p"/,, y proporcionalmente se- 
gun el mas tiempo de gu permanencia. No se admiten á 
depósito los gén. y fr, procedentes de la Península con su- 
jeccion á registro, como no vayan guiados con esta clán- 
sula á las apuaxasde su procedencia. No puede permanecer 
nada en depósilo mas de tres años; y los ef. que se pre- 
sentan, están sujetos á los valores del Ar. ó á la estima- 
cion de los Vistas para el pago de dros. Sien los ef. depo- 
sitados hubiese mermas, solo se exigirán los dros, sobre 
la verdadera existenciasque resulte á la salida, 


Derechos á las mercancias. 


Segun resulta del mencionado Ar., puede decirse que 
todas las producciones extr., introducidas en bandera de 
la misma clase, pagan un 14 p Y, del avalúo, y 7 cuan- 
do son conducidas en pabellon nacional; siendo el de 8 
y 3 p?/,, respectivamente, el dro. que se señala para las 
producciones de España. Hay además cosas especiales 
gravadas con distintos dros., como el aguardiente, el oro, 
la plata, eto., que podrán verse en sus respectivos ar- 
tículos. l 

El Ar. de exp. fija á los fr. y ef. de agricultura de es- 
tas Islas, ó cualesquier otros ya introducidos á consumo» 


Para la Península 1 p °y 
Para el extr. 1 į. 

Para la Peninsula 2. 

* "1 Para el extr. 3, 


En BN. ,. 


.o os... +... 


En BE. ....... 


Todos los gén., fr. y ef. de exp. están sujetos para el 
adeudo de dros. á la estimacion de los Vistas. 

Las reglas para el avalúo son las siguientes: 

Los ef. no incluidos en el Ar, se sujetarán á la estima- 
cion de los Vistas, quienes se arreglarán al precio que 
tengan en venta, con la rebaja de un 10 p °p. En los ava- 
lios sobre líquidos se entiende comprendida la vasija. 
Xiogun artículo que no conste en el catálogo de los re- 
cargados, pague mas que el 7 y 14 p°, segun bandera. 
Los tejidos compuestos en todo ó en parte de abacá, el 
25 p °% en BE., y el 15 p Y, en nacional. Todos los ar- 
tículos y producciones de Joló y de cualquier otro punto 
de su dependencia, conducidos en embarcaciones joloanas, 
pagan á su introduccion el 2 p°/ sobre avalúo de Ar. ó 
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estimacion de los Vistas, excepto la cera y el cacao, cu- 
yos artículos continuarán sujetos al dro. comun de 7 y 
14 pY,, segun bandera. 

Son libres de dros. á su entrada los simples colorantes, 
procedentes de raices, frutas, pepitas, etc., que se em- 
plean para tintes, excepto la grana; y tambien, las plan- 
tas y semillas de todo vegetal. 

No son admitidos á consumo los fr. naturales é indus- 
triales de las posesiones extr. del Asia, pero sí á depó- 
sito; tampoco lo son el ópio, la pólvora, el tabaco, el ron» 
el arrac y cualquier otro licor espirituoso que no conste 
admitido á consumo; pero sí á depósito , con las formali- 
dades establecidas para los demás artículos, excepto la 
pólvora como carga, que se ha de depositar en uno de los 
almacenes destinados al efecto. Tampoco son admitidas á 
consumo las armas de fuego sin permiso del Gobierno; 
pero sí å depósito: y las prohibidas se conservan en la 
ADUANA para ser reembarcadas en el mismo buque. Por 
decreto de la Superintendencia de 1. de Muyo de 1848» 
los ef. extr. procedentes del otro lado de ambos Cabos, 
introducidos en BN. desde los ptos. de Singapore, Ba- 
tavia y cualesquiera otro de su inmediata demarcacion, 
pagan 8 p Y, y 9 los que de igual orígen y en la propia 
bandera se introduzcan desde China, 

En Filipinas no existe mas ADUANA ni pto. habil. que 
el de Manila. Su personal y sueldos son los siguientes: 


Administrador...oomommmmssnnsirssresss 2,000 ps. 
Contador COM. .omosmnosironorsos donon corras 1,506 
O AA 1,500 






Un Ofcial de Contaduria... .sssrssss seess 600 


Uno do guias... 000 
Dos Vistas á..sssssssssrsssssnsse: 1,000 
Un Oficial de Administracion... 480 
Un AlmacenttOrmeacorsacroranoronenrnsrensss 600 
Un Escriblente.....o rromorosooomosasconaosss 180 
Dos á 156; dos á 144; cinco á 120 y dos 
á 95, 
Tres Faginantes Úr..conoreonisrerssronecrras: 60 


En cuanto á las funciones y personal, así como en lo 
tocante al Resguardo de los Juzgados de Hacienda y 
sus procedimientos, véanse sus respectivos artículos. 


ADUANEROS: Llamábanse así en lo antiguo los que to- 


maban en arrendamiento ó por asiento las Aduanas, ad- 
ministrándolas todo el tiempo que duraba su compromiso 
bajo las bases generales que estipulaban con la Corona, 
y utilizándose de sus rendimientos por cierta cantidad 
que pagaban á la misma. Tambien, segun el Diccionario 


_ de la lengua, se aplica esta denominacion general á todos 


los empleados en las Aduanas. (Y. ADUANAS. — ARRENDA= 
MIENTO DE RENTAS REALES. — ASIENTO.) 


ADUANERO: Genéricamente, significa el empleado en Adud- 


nas, y el vulgo lo aplica á la clase subalterna: mas por el 
RD. que abajo citamos, se dá la denominacion especial 
de apuaxeuos á ciertos funcionarios de la Hacienda pú= 
blica, destinados en las fronteras, muelles y puertos al 
servicio armado de las Aduanas, bajo la dependencia ex- 
clusiva é inmediata de los respectivos Administradores. 


Los ADUANEROS son de creacion muy moderna, pues s0- 
19 
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lo datan desde 3 de Enero de 1852. Son unos empleados 
de la Hacienda pública, dependientes en un todo de las 
A Iministraciones, crea los con el abjeto de separar el ser- 
vicio administrativo de las Aduanas del de vigilancia de 
las costas y fronteras, encargado á los Carabineros; y con 
el de proporcionar á los que de estos se hubiesea distin- 
guido por sus buenas cualidades, una recompensa á su 
buen comportamiento. Los ADUANEROS prestan su servicio 
en los buques, en los muelles y en las A luanas, con ar- 
reglo á lo dispuesto en la [ustr. del ram» y otras especia- 
les. Se uniforman å su costa de uus mauera sencilla yen- 
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do armados de sable y pistola. Hay entre los ADUANEROS 
los que se denominan Aventajados, que son eus inmediatos 
Jefes. Unus y otros tienen derechos y obligaciones comu- 
nes; pero las hay que solo comprenden á los Aventajados. 
Su sueldo varía segun las poblaciones; y tienen, además 
de las obvenciones licitas, parte en los comisos por ellos 
mediata ó ¡inmediatamente aprehendidos, Su número que- 
då reducido 4874 por RO. de 24 de Abril de 1852. Los 
Aven*ajudos uo pueden ser nombrados, rebajados de ga- 
tegoría, ui destituidos sia consultar préviamente al Con- 
sejo de Direccion. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


ADUANERO. 


BECCION 
A B , 
Ea el personal. En lo económico. 


DIbistox 
B 
Derechos. 


DIVIMON 


A 
Cualidades pa- 


ra serlo, 


DISPOSICIONES EN 


ramo A. Organizacion del cuerpo de Aduaneros. —SEC- 
ciox A. En el personal. —ntvisios A, Cualidades para serlo. 


1852, Enero 3: (CD., t. 55, pág. 8.) RD. creando un 
cuerpo de Aduaneros que sustituya al de Carabineros en el 
servicio de Ad., muelles, bahías y ptos. —Art. 1.1 El servicio 
de Aduanas marítimas y terrestres, y el de los muelles, 
bahías y ptos,, que en el dia desempeña el cuerpo de 
Carabineros, se verificará on adelante gon total indepen- 
dencia de dicho cuerpo. —Art. 2.0 Para el servicio de las 
Aduanas en las fronteras , muelles, bahías y ptos., ṣe 
creará, en lugar de los Carabineros que lo prestan hay, 
ua número proporcionado de empleados de Hacienda pú- 
blica, que se denominarán ADUANEROS, con dependencia 
absoluta de las Administraciones de Aduanas. =— Art. 4.2 
La décima parte del total de plazas de ADUANEROS que se 
establezca, como necesario para el buen servicio de las 
Administraciones de Aduanas, se compondrá de una cla- 


` se llamada de Aventojados, para los que, mereciendo esta 


distincion, hayan de ser considerados Jefes de los demás. 
~— Art. 6.2 Las plazas de ADUANEROS se proveerán exc'usi+ 
vamente, como premio al buen servicio, en los camplidos 
de Carabineros con buena nota en su filiacion, y con las 
precisas circunstancias de que han de saber leer y escri- 
bir correctamente, y no pasar de cuarenta años. Si no hu- 
biere bastaates cumplidos para completar los ADUANEROS, 
el Inspector general de Carabineros podrá proponer á los 
individuos del cuerpo que deseen serlo, con tal que no ex- 


Comunes á todos. Do los Aventajados. 


LA MATERIA. 


ceda de seis meges ql tiempo que los fal e para cumplir, y 
que se hayan hecho acreedores por «y: cirgunstancias á 
esta dispensa, . 

1852, Marzo 22; (CD.,t.55, pág. 621.) RO, — Se aprue- 
ba el estado de la fuerza de apuaszgos, segun lọ remitió 
el Direztor general de Aduanas y Ar., y se manda: que los 
ADUANEROS, con arreglo á lo que dispone la Instr. vigente 
de Aduanas, se encarguen del servicio gdministratiyo de 


Las mismas en los ptos., bahías y buques. 


1852, Abril 24: (CD,, t. 55, pág. 634.) RO.— Árt. 1.0 
Las 1245 plazas de apuixenos queden reducidaz por aho- 
ra 4874, con destino á las provincias que expresa la no- 
ta de la Direccion. — Art. 2.2 Los destacamentos de Cara- 
bineros, situados en los puntos dunde existen las Aduanas 
en que se haa suprimido en totalidad las plazas de ADUA- 
Neros que les estaban asigaa las en la anterior distribu- 
cion de dicha fuerza, ó próximas á ellos, continúen por 
ahora auxiliando el servicio de las mismas, y basta tanto 
que sea posible atender á él en los términos establecidos 
en el RD. de 3 de Enero. 

1852, Abril 380; (CD.,t. 55, pág. 664.) RD.— Art. 1.9 
Las plazas de apuayenos, creadas por RD, de 3 de Enero 
último, se considerarán como recompensa al celo, honra- 
dez y pureza con que los Carabineros del Rno. hayan 
servido en el tiempo de su empeño. — Art. 29 Una vez 
provistas por la Direccion general de Aduanas, en la for- 
ma que está prevenida, las plazas de ADUANEROS que sé 
hayan considerado necesarias para dotar á las Aduanas de 
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estos empleados, para las vacantes qué ocurran en lo su- 
cesivo, la Direocvion general de Aduanas pedirá á la Ios- 
peccion general dé Carabineros un húmero triplicado de 
estos, á fin de que el nombramiento recaiga en los que 
feunan mejores antecedentes por su brillante comporta 
miento en el cuerpo. 

1852, Octubre 1.9: (Bol. de H., t. 6.9, pág. 588.) RO.— 
Cáp. 7.9, art. 26. Las plazas de ADUANEROS han de sér ser- 
vidas precisamente por licenciados del arma de Carabi- 
neros que reunan las condiciones exigidas por los Regl. 
y RO. vigentes. Cuando los ApUANEROS y dependientes 
que ejercen funciones análogas en al Resguaslo-se reu- 
pieren en un solo cuerpo, nni teroera parte de las pla- 
ras de este serán conferidas á los licenciados proceden- 
tes del arma de Carabineros; y dos terceras partes á los 
del ejército, siempre que en unos y otros concutran las 
cirounstancias qué actualmente so les exigen para su ad- 
mision. 


prvittox B. Derechos de los Aduanéros. 


Cuadro parcial de la 


pIvisiox B. 
A 
BUNDIVISION SUBDIVISION 
e d 
En lo pecuniario. En lo no pocuniario, 


suBDIVISION c. Derechos de los Aduaneros en lo pecuniario. 


1852, Enero 3: (CD.,t. 55, pág. 8.) RD.—Art. 5.0 
El huber de los apuaxenos será de 8 re. diarios, y de 10 
el de los Aventajados, cobrados por quincenas vencidas y 
sin descuéntó alguno. En Madrid, Cádiz y Barcelona el 
haber del ADUANERO será de 9 rs, diarios, y de 11 el del 
Atentajado, 

1852, Marzo 5: (GD t. 55, pág. 362.) [nstr. de Ad.— 
Cop. 5. Del reconocimiento, despacho y pago de dics. de las 
mércancías, — Art, 100, En las Aduanas se tasarán y ven- 


derán con la publicidad correspendiente, así lus mer- . 


cancías detenidas en lus mismas, como las aprehendidas 
fuera de ellas, distribuyéndose el producto, en los térmi- 
nos establecidos, entre la Haciénda pública y los aprehen- 
tores. ( V. comsos.) ` 

1852, Noviembre 10: (Bol. de II., ti 6.2, pág. 793.) 
Ciro. de la Direccion de Contabilidad de Hacienda dictando 
varías reglas para uniformar el pego de los Aduañeros:—1.* 
El Habilitado del cuerpo formará una nómina por tada 
quincená én la capital de provitbeia 6 de partido admi- 
histrativo, toh la distinción correspondiente de las Admi- 
Bistraciones principal ó subalternas, en que prestarer el 
servicio de su instituto. 234 En dicha nómina se dejarán 
los huecos suficientes jara que los individuos pueduñ po- 
tier el Recibí de sus respectivas partidas. Para los desti- 
nados Á Administraciónes subalternas nó hay nécesidad 
de iguales claros en la nómina general; bastando que se 
totulice al final de esta el número de los individuos de 
cada Administracion subalterma y el importe de sus éuel- 
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dos,-——3.* Së cerrarán läs nóminas con un resúmen por 
Administraciones, cuyo total general sea el importe del 
libramiento que se expida á cargo de la Tesoreria de pro- 
vincia, ó de la Depositaría de partido.—4.* Por cada una 
de las Administraciones subalternas se formará una nómi- 
na, en la cual firmen el Recibí de sus partidas losindividuos 
que allí hicieren el servicio.—5.* Estas nóminas particu- 
lares se unirán á la general, en justificacion de las samas 
que en ella no estuvieren suscritas por loè perceptores. — 
Y 6.* En cuanto á lo demás, se cumplirán las disposicio- 
nes vigentes para el abono de haberes á las clates de Ha- 
cienda y para la justificacion de los pagos. 


sunDIVISsioN d. Derechos de los Aduaneros en lo no pecu- 


1852, Enero 3: (CD., t. 55, pág. 8.) RD.—Art. 7.2 
Los ADUANEROS serán nombrados por la Direccion general 
de Aduanas, no pu.iendo los de la clase de Arentajados 
ser nombrados, rebajados de categoría, ni destituidos 
sin consultar préviamente al Consejo de Direccion. 


SECCIÓN B. Organizacion del cuerpo de Aduaneros en lo 
económico. ; 


1852, Enero 3: (CD,, t. 55, pág. 8.) RD,—Art, 8. 
Los gastos del personal de ADUANEROS formarán parte del 
presnpuesto de lá Administracion local de Aduanas, y lo 
mismo el proporcional que se calcule del material, como 
cásetas; faldas y demás compren lidos en el dia como cor- 
tespohdiente al Resguardo por estos servicios, — Art, 9,9 
El gasto á que ascienda el presupuesto del material y per- 
bonal de ADUANEROS, sè cubrirá aplicando á él el sobránte 
que haya en el presupuesto del cuerpo de Carabineros por 
las plazas vacantes en la actunlidad, y la parte correspon- 
diente Á los individuos del mismo que pasen al da abua- 
REROS, 

1852, Enero 21: ( CD., t 55, pág. 63) RO.<Rebá- 
jense del exp. 7.2, seccion 10 del Presupuesto del corrien- 
téäño 1,816,080 rs., que se agregarán al art. 0.%, can, 5,0 
de la propia seccion, con destino al pago de los suéldos 
del cuerpo de ADUANEROS. 

1852, Abril 24: (CD., t. 55, pág. 634.) RO.—Art, 3,0 


¿Al crédito de 1.316,680 rs., concedido por la anterior 


para atender àl pago de haberes de los ADUANEROS, au- 
méntese el de 238,100 rs., tomindose dicha cantidad en 
los términos que expresa la misma RO. de 21 de Enero. 

1852, Mayo 10: (CD., t. 56, pág. 25.) RO.—Arf, 1.0 
Todos los enseres que existan en los puestos ocupados 
por los Carabineros pura el servicio de las Aduanas, se 
entregarán cón inventatio á los AnuaNEROS en el acto de 
encargarse de él, debiendo ser en adelunte de cuenta del 
material de aquellos su entretenimiento y conservácio. « 
— Art. 2.2 El pasto de utensilio de luz y lumbre de loa 
referidos puestos bd satisfará del material de Aduanas, 
como perteneciente á un servicio de los mismos. — Art. 3.0 


Los haberes de las matronas que existan actualmente en 
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los puntos que han de cubrir los ADUANEROS, se abona- 
rán con cargo al presupuesto del personal de la Admi- 
nistracion provincial de Aduanas. 


mao B. Obligaciones de los Ad: heros. —sEccIoN C. Co- 
munes á todos. 


1852, Enero 3: (CD.,t. 55, pág. 8.) RD.— Art. 3. Los 
ADUANEROS estarán á su costa uniformados sencillamente 
y armados de pistola y sable, con arreglo á un modelo. 
Cuando el servicio lo requiera podrán usar tambien de 
carabina. 

1852, Enero 24: (CD., t. 55, pág. 80.) RO. mandando, 
que el cuerpo de ADUANEROS se organice, y se le fije su 
fuerza, en el concepto de que ha de dedicarse al servi- 
cio peculiar de las Aduanas de costas y fronteras, des- 
tinándose además á las de Madrid con aquel objeto un 
Aventajado y nueve individuos. 

1852, Marzo 5: (CD., t. 55, pág. 362.) Instr. de Ad. 
—Cap. 1.% Importacian del extr.— Art. 10. No excederán, 
hasta la conclusion de la descarga de los buques, de tres 
los ADUANEROS que practiquen el servicio de vigilancia; 
y si el buque quedare de cuarentena, permanecerán de 
vigilantes en su falúa, á la distancia que les señale la 
comision de la Junta de Sanidad.— Art. 16. Los ADUANE- 
nos cuidarán de que nadie entre en los baques de vapor 
nacionales y extr., hasta que se verifique el fondeo por 
las personas autorizadas á este fin, 

Cap. 4.9 De las descargas ó alijos.— Art. 59. Ningun 
ADUANERO que se halle á bordo de un buque en descarga, 
permitirá que se saque nada del mismo, sino por los Pa- 
trones competentemente autorizados, recogiendo y con- 
servando en su poder las papeletas que al efecto lleven. 
Los ADUANEROS que estén en el buque, darán á los Patro- 
nes otra papeleta firmada, á medida que fuesen recibien- 
do carga en sus embarcaciones, expresando la fecha del 
dia, el número y la clase de los cabos que llevan para 
conducir á tierra, y el estado en que salen. Estas papele- 
tas estarán impresas, de suerte que log ADUANEROS no ten- 
gan que hacer mas que llenar los huecos.— Art. 60. Los 
Patrones que desde los buques conduzcan las mercancías 
al muelle, irán acompañados por uno ó dos ADUANEROS, 
quienes por ningun motivo ni pretexto permitirán que 
se aproxime la embarcacion al costado de cualquier otro 
buque ó lancha, ni tampoco que se detenga en su trán- 
sito.—AÁrt. 62. Los ADUANEROS del muelle custodiarán las 
ropas y demás menudencias de los viajantes hasta la 
Aduana, donde las reconocerán los Vistas que designe el 
Administrador.—AÁrt, 64. Todos los cabos, despues de 
desembarcados, serán conducidos con la custodia de los 
ADUANEROS hasta los almacenes de la Aduana ó del depósito. 

Cap. 10. De las arribadas, recaladas y naufragios de bu- 
ques.— Art. 173. Si por arribada forzosa entrase algun bu- 
que en pto. no habil. de import., impedirán los ADUANEROS 
la entrada y salida de cualquier ef. en la embarcacion. 

Cap. 11. De la import. por tierra.— Arts, 177 y 178. En 
la import. por tierra, presentarán los introductores notas 
duplicadas; una de las cuales la recogerá el ADUANERO pa- 
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ra entregar con ella en la Aduana las mercancias que 
acompañe, siendo responsable si estas dejasen de presen- 
tarse, ó se descargaren en posadas ó casas particulares 
antes de llegar á la Aduana. 

Cap. 15. Del com. de cabotaje.— Art, 213, En elco- 
mercio de cabotaje, un ADUANERO acompañará los bul- 
tos hasta quedar á bordo, y volverá el cumplido á la Ad- 
ministracion de la Aduana. — Art. 218, Para proceder á la 
entrega del registro un ADUANERO pasará á bordo á exami- 
nar si la parte del buque que ocupa el cargamento está 
conforme con lo manifestado por el Capitan ó Patron. 

Cap. 18. De los depósitos especiales de pto.— Art. 263. 
En los depósitos especiales de pto., cuando los interesados 
quieran sacar sus mercancías paraembarcarlas, irán acom-. 
pañadas de dos ADUANEROS que las presenten en el muelle 
y á bordo del buque conductor. 

1852, Marzo 22: (QD., t. 55, pág. 521.) RO. man- 
dando, que los ADUANEROS se encarguen del servicio ad- 
ministrativo de las Aduanas en los ptos., bahías y bu- 
ques, con arreglo á lo prevenido en la Instr. del ramo; 
y para que puedan hacer el servicio de fondeos y demás 
que corresponda en los buques anclados en las bahías y 
ptos. con la celeridad que las circunstancias reclamen, se 
hallarán constantemente á sus órdenes de sol á sol la falúa 
ó falúas de Carabineros, correspondientemente tripuladas, 
que se consideren indispensables al mejor servicio. 

1852, Setiembre 1.%; (Bol. de H., t. 6.2, pág. 530.) 

O. Circ. de la Direccion general de Ad, y Ar. — Mises in- 
dividuo del cuerpo de ADUANEROS se distraiga de sus 
respectivas obligaciones, á las cuales deben dedicarse 
exclusivamente con arreglo á la cartilla instructiva que 
para el efecto tienen. 

1852, Octubre 25: (Bol. de H., t. 69, pág. 788.) O. 
Circ, de la Direccion general de Ad., dros. de puertas y con- 
sumos.—Los ADUANEROS no pueden tener tiendas de co- 
mestibles, siendo separados inmediatamente del servicio 
los que contravengan á esta disposicion, en razon á ser 
este tráfico incompatible con el buen desempeño de sus 
destinos. 


SECCION D, Obligaciones de los Aventajados. 


1852, Marzo 5:(CD., t. 55, pág. 362.) Instr. de Ad.— 
Cap. 1.2 Import. del extr:— Art. 10. Luego que entre un 
buque en el pto., nombrará el Administrador un Aventa- 
jado de ADUANEROS, que acompañe á la comision de la Jun- 
ta de Sanidad que debe practicar la visita de entrada, 
para que se adopten las medidas de vigilancia que sean 
necesarias. —AÁrf. 11, El Aventajado que vaya con la 
comision de la Junta de Sanidad, facilitará á los Capita- 
nes ó Patrones de buques que traigan á nuestros ptos. 
mercancías del extr., nota impresa de los casos en que 
la Instr. les exige la responsabilidad si no se arreglan á 
ella, conforme al modelo que remitirá la Direccion gene- 
ral del ramo á todas las Aduanas habilitadas del Rao.— 
Art, 12, El Aventajado examinará el diario de navega- 
cion que le exhibirán el Capitan ó Patron, en el acto de 
quedar admitido el buque á plática, y anotará á conti- 
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nuacion si las hojas de que se compone se hallan en 
buen estado, si alguna ó algunas están intercaladas, y si 
resulta por los refrendos que' haya tocado el buque en 
algun otro pto. despues de haber salido del de su proce- 
dencia, donde tomó el registro. En seguida se devolverá, 
sin perjuicio de exhibirlo siempre que el Administrador 
lo pida. —Arf. 13. Tambien examinará el Aventajado á 
presencia de los individuos de la comision de la Junta 
de Sanidad el estado del pliego ó pliegos, que el Capitan 
ó Patron, procedente del extr., debe traer del Cónsul es- 
pañol para el Administrador de la Aduana, extendién- 
dose la correspondiente diligencia de lo que resulte, — 
Art. 23. El Aventajado de los ADUANEROS de servicio en 
el muelle comprobará la relacion de la clase de envases, 
su número y marcas en los buques apresados, y hará 
acompañar las mercancías á la Aduana. Si no fuere po- 
sible que todos los bultos vayan en una misma lancha, 
se formará una relacion para cada remesa, 

Cap. 4.* De las descargas ó alijos.— Art, 58. El Aventa- 
jado de los ADUANEROS que estén de servicio en el muelle, 
pondrá, cuando el Administrador de la Aduana le dele- 
gue para ello, el V.’ B.’ en las papeletas que el dueño ó 
consignatario deben facilitar al Patron 6 Patrones que 
verifiquen la descarga ó alijo.— Art. 59. A su arribo al 
muelle, serán examinados y cotejados los bultos por el 
Aventajado que los ha de recibir; y si no estuvieren con- 
formes, darán parte al Administrador para que adopte la 
proviJencia correspondiente. — Art. 66. Cuando los cabos 
tengan señales de haber sido abiertos, avisará el Admi- 
nistrador al Aventajado de ADUANEROS para que presencie 
el acto y puedan hacerse les cargos correspondientes á 
sus subalternos. 

Cap. 11. De la import, por tierra.— Art. 177. En las 
notas que los introductores por tierra de mercancías pro- 
cedentes del extr. deben entregar al Aventajado, pon- 
drá este la advertencia siguiente: Presentada hoy día de 
la fecha å tal hora; y el interesado pasa á la Aduana con 
sus mercancías, acompañado del Aduanero N. N. (Lugar 
del destacamento, fecha y firma.) El citado Aventajado co- 
piará una də las notas en un libro que tendrá para el efec- 
to, estampando en ambas su numeracion correlativa. 

Cap. 15. Del com. de cabotaje.— Art. 213. En la factu- 
ra duplicada que se entregue en el com. de cabotaje para 
el embarque de las mercancías, el Aventajado de ADUANE= 
nos que esté de servicio en el muelle pondrá el cumplido 
de la órden del Administrador. 

-Cap, 18. De los depósitos especiales de pto.— Art. 268. 
Tambien pondrán el mismo cumplido de quedar embar- 
cados los cabos que estaban,en los depósitos especiales 
de pto., con la correspondiente licencia para el embarque. 


RÚGIMEN VIGENTE, 


Se hallan en su fuerza y vigor todas las disposiciones 
contenidas en este artículo, excepto la RO. de 22 de 
Marzo ( F. RAMO Å, SECCION A, DIVISION A ), que se halla 


corregida por la de 24 de Abril. ( V. el mismo RAMO, SEC- , 


CION y DIVISION.) ( V. ADUANAS. ) 
TOMO IVY, 


ADULTERIO 


ADUANILLAS: Dábase ese nombre á ciertas Aduanas su- 
balternas, y especialmente 4 las de la línea fronteriza 
entre Navarra y el pais vascongado y resto de España, 
(V. ADUANAS, ) 

ADUCAR: La seda, relativamente basta, que constituye la 
parte exterior del capullo.—El Ocal, ó capullo hecho por 
dos gusanos.—La tela tejida con seda de tal especie. (F. 
SEDA.) 

ADULA: En tierras de regadío, el término que no tiene rie- 
go destinado. ( F. rco.) 

ADÚLTERA: La mujer casada culpable de infidelidad á su 
marido. Tambien la mujer que tiene trato deshonesto con 
hombre casado. (Y. ADULTERIO. ) 

ADULTERACION: El acto y efecto de adulterar, esto es, 
falsificar, contrahacer, alterar la moneda, los metales 
preciosos, las medicinas, documentos, eto. ( V. rocumex- 
TOS. —ESTAFA, — FALSIFICACIÓN. — MONEDA, — EFECTOS ESTAN= 


CADOS. ) 
ADULTERINO-08 (11108): Lo son los procedentes de adul- 
terio. ( V. ADULTERIO.) . 


ADULTERIO, segun el derecho canónico, es: el ayunta— 
miento carnal de hombre con mujer, siendo casado cual- 
quiera de los dos ó entrambos. Segun el Conc, de Trento, 
sesion 24, cánon 7.*, no solo hay ADULTERIO en el caso ci- 
tado, sino tambien cuando cualquiera de los cónyuges, 
viviendo el otro, contrae segundo matrimonio, dejando 
al primer cónyuge, sea ó no adúltero. Segun la Part. 7.*, 
tít. 17, ley 2.*, es ADULTERIO el yerro que ome face á sa- 
biendas, yaciendo con mujer casada ó despusada con 
otro. Y segun el art. 358 del Código Penal vigente, co- 
meten ADULTERIO la mujer casada que yace con varon que 
no sea su marido, y el que yace con ella sabiendo que 
es casada, aunque despues se declare nulo el matrimonio, 

Toma su nombre el ADULTERIO, segun la ley de Parti- 
da, de dos palabras del latin, alterius et thorus, que quie- 

. ren tanto decir "como ome que vá, ó fué al lecho de otro; 
“por quanto la mujer es contada por lecho'del marido 
“con quien es ayuntada, é non él della,” 

Grande ha sido la severidad de las leyes para castigar 
este delito, reputado como “uno de los mayores yerros que 
los omes pueden facer.” Segun la ley civil, solo hay ADUL- 
TERIO cuando la mujer es casada; pero por derecho ca- 
nónico basta que cualquiera de ellos lo sen. 

De aquí procede que el ApuLTERtO sea doble y sencillo; 
doble cuando los dos cómplices son casados, sencillo 
cuando solo uno de ellos lo es, 

Muy notables son las razones en que la ley se apoya 
para sancionar la irresponsabilidad del marido, "Et esto 
tuvieron por derecho, dice la ley 1.*, tót. 17, Part.72, 
los sábios antiguos per muchas razones; la una, porque 
del ADULTERIO que face el varon con otra mujer non nas- 
ce daño ni deshonra á la suya; la otra, porque del ADUL— 
TERIO que ficiese la mujer con otro, finca el marido des- 
honrado recibiendo la mujer á otro en su lecho; et de- 
más, porque del AbuLTERIO que ficiese ella, puede venir 
al marido muy gran daño, ca si se empreñare de aquel 


con quien fizo el ADULTERIO, vernie el fijo extraño á he- 
20 
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redar con los sus fijos , lo que non avernié á la mujéf del 
ADULTEIIO que el marido ficiese con otra.” 

Hasta hace poco timpo, el ApuLTERIO ha sido obje- 
to muy particular de la animadversion de las leyes, que, 
varias en la imposicion de las penas, todas han tendido á 
refrenarle por medio de severós escarmientos. Las leyes 
del FJ. entregaban los adúlteros á disposicion del mari- 
do: bajo el mismo espíritu se dictaron las de los códigos 
que se publicaron despues, sancionándose en ellas esplí- 
citamente un derecho terrible, el derecho concedido al 
marido de poder matar impunemente á los ádúlteros, de- 
biendo matar á ambos y na á uno solo de ellos, Y no se li- 
mitaba la ley á mandar que ámbos cómplices ftesen 
puestos en poder del marido, sino que tambien habian de 
entregársele todos sus bienes, excepto el caso en que tu- 
vieran hijos legítimos. 

En odio al apuLterto se admitia como testigos, para 
probar el delito, aun á los siervos, quienes podian ser ator- 
mentados hasta averiguar el que hubiesen cometido sus 
señores. Además, siendo un delito de dificil prueba, se 
admiten para justificarle las sospechas racionales, en vir- 
tud de las cuales se puede dictar sentencia. 

La tranquilidad pública y la moralidad no se conten- 
taban con prevenir y castigar tan terriblemente el ADUL- 
téxto, sino que hacian recaer sobre los adúlteros toda la 
odiosidad del delito. 

Asi, por ejemplo, no gozaban del derecho de asilo; 
eran reputados como infames de derecho; el adúltero no 
pedia ser abogado sino por el; la mujer adúltera no era 
persona hábil para ser testigo. 

Poco á poco fué templándose este rigor, y los delitos 
de incontinencia se castigaron con peñas algo mas suaves; 
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ño porque la legislacion se modificata, ¿ino por èl infu- 
jo de la civilizacion que fué dejando en desnáo aquellas é 
introduciendo una jurisprudencia penal más en conso- 
nancia con el espíritu de la época, hasta que el Código Pe- 
nal de 1822 despojó terminantemente àl inarido de la fa- 
cultad de matar á los adúlteros, á quienes trató con bas- 
tante lenidad, comparadas sus disposiciohes con las que 
aun estaban vigentes, què eran las de la Nov. Rec. y Le- 
yes de Part. Derogado el Código, como todo lo hecho en 
la época constitucional, no por eso se declararon en vi- 
gor las citadas disposiciones de la Nov., sino que los Tri- 
bunales de justicia imponian penas extraordinarias y ar- 
bitrarias á los adúlteros, tales como destierro, presidio; 
pero nunca azotes ni vergiienza pública, Así ha seguido 
la legislacion sobre el particular hasta la publicacion del 
Código Penal vigonté, 

Los hijos adulterinos han sido tambien objeto de teve- 
ras censuras por parte de las leyes, que han hecho recaer 
sobre ellos toda la odiosidad de su orígen, No hay derecho 
qué no les hayan negado, excepto el de ser alimentados 
por sus padres. No pueden ser herederos sino de sus ma- 
dres, y esto en el caso de que no tuvieren estas hijos legi- 
timos ó legitimados; están excluidos de la legitimacion; 
y en el órden social, su posicion era la de verdaderos pa- 
rias, incapacitados, como lo estaban, para obtener cargos 
públicos, civiles ó eclesiásticos, sin que para ello pre- 
cediese una dispensa ó un privilegio. 

Todo lo demás que resulta del derecho constituido, apa- 
recerá en las disposiciones que vamos á extractar con ar- 
reglo al CS., poniendo, para mayor claridad, las canónicas 
y luego las civiles, aunque esto nos haga alterar alguna 
vez el órden cronológico. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


de las palabras 
ADULTERIO, ADÚLTERO, ADÚLTERA, ADULTERINOS (hijos). 
j RAMO RAMO 
A B 
Adulterio (del delito propiamente), Adulterinos (hijos, frutodeadulterio). 
m c e—a 
BRCCION BECCIÓN SECCION BECCION 
A B c D 
Simple. Calificado, Ba condicion so- Su condicion en ma» 
cjal. teria de intereses. 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
A B (A D E F G H 
Lamojeradúl- El Bsa adúl- Agravacion do Agravacion de Kilairaments á Relativamenteal Derechos que la Dererhos que 
wra, las penas corpo- las penis en ma- la familia. Estado. loy les concede, pando e Somalia 


rales. teria de intereses. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


raxo A. Adulterio (del delito propiamente). 
Parle cunónica, 


800: (Tesapa Y Ramiro, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.9, pág. 18.) Conc. de Elvira. — Cá- 


non 65. Si la mujer de algun clérigo fuere adúltera (!), y 
sabiéndolo el marido no la despide inmediatamente, no 
reciba éste la comunion ni al fia de la vida, para que 10 
parezca que el mal ejemplo provede de quien debia darlo 


bueno. 


CY Prohibido por el cánon 81 de este Concilio el uso del matrimonio À los clérigos, se dejó á sus mujeres la facultad de que viviesen en compa- 
Dia de ellos como hermanas; puede, pues, el édaon alidir é los clérigos mayores ó á los menores, que ho tenían la prohibicion que los anteriores. 
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Cánon 70. Si alguna mujer adulterare sabiéndolo el 
marido, no se le dé la comunion ni aun al fin de su yida: 
pero si la despide, habiéadola tenido algun tiempo en su 
casa despues de saber su pecado, haga penitencia diez 
alos. 

313 á 319; (Tesapa y Raumo, Coleccion de Cánones de 
la Iglesia Española, t. 1.0, pág. 43.) Conc. de Neocesarea.— 
Cánon 8.? Bi ye probare que la mujer de un lega gometió 
ADULTERIO, nọ puede éste ser admitido al ministerio ecle- 
siástico. Pero si siendo yg clérigo adulteró „gebe repudiar- 
la: y si no quiere hacerlo, no puede ejercer el ministerio 
recibido. 

314: (Tezana y Rammo, Coleccion de Cánones de la 
Igleia Española, t. 1.9, pág. 336.) Conc. 1.* de Arlés.— 
Cánon 10. Respecto á los que cogen á sus mujeres en 
ADULTERIO, siendo ellos jóvenes y fieles, ga estableció que 
se les aconseje ('), que en vida de sus mujeres, aunque 
sean adúlteras, po se casen con otras. 

516: (Tesapa y Ramiro, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.9, pág. 110.) Conc. de Tarragona, — 
Cánon 9.* Si algun lector quisiere mezclarse ó casarse 
con mujer adúltera, ó déjela, ó téngasele por extraño al 
clero. Igual determinacion regirá respecto á los ostiarios, 

572:(Tesaba y Rammo, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t. 2.9, pág. 631.) Cánones tomados de los $i- 
nodos de los antiguos Padres Orientales, cuyos titulos fue- 
ron corregidos por el venerable Martin, Cbispo de Braga, ó 
por todo el segundo Sinodo de esta provincia.— Cánon 28. 
Si se cogiere á la mujer de alguno en ADULTERIO, este 
marido no debe ser de modo alguno ministro de la Igle- 
sia; pero si despues de la ordenacion de algun clérigo se 
encontrare que la mujer era adúltera, debe repudiarla: mas 
si quisiere permanecer con ella, entonces será depuesto 
de su ministerio, (Conc. Neocaes., can. 1.9 et 8.0) 

1129: (Tesava y Ramo, Coleccion de Cánones de la 
Tgleria Española, t. 8.9, pág. 257.) Cono. de Palencia. — 
Decreto 9." Que sean separados los adúlterom 

1230: (DecreraLes be Guecorio 1X, lib. 5.2, t. 16, ca- 
pítula 6.2) El marido que aprehendió á su mujer en ADUL- 
TERIO, no puede separarse de ella si consta que él tam- 
bien adulteró despues , y debe compelérsele á que vuelva 
á la vida conyugal. 

1554: (Cone. da Trento, ses, 24, can. 7.9 Si alguno di- 
gese, que la Iglesia yerra cuando ha enseñado y enseña se- 
gun la doctrina del Evangelio y de los Apóstoles, que no 
se puede disolver el yíaculo del matrimonio por el ADUL= 
TERIO de uno de los consortes; y cuando enseña, que nin- 
guno de Jos dos, ni aun el inocente, que no dió motivo al 
ADULTERIO, puede contraer otro matrimonio viviendo el 
otro consorte; y que cae en furnicacion el que se casare 
con otra, dejada la primera por adúltera, ó la que dejan- 
do al adúltero se casase con otro, sea excomulgado. 

Parte civil. 
693: (FJ., lib. 3.9, tit. 4.9, ley 10.) Puedan ser atormén- 
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tadas los siervos y las siervas por el ADULTERIO de sus 
señores, hasta que se averigúe la verdad. 

(Zey 11.) Si alguno ficiere su siervo ó su sierva libre 
por tal que encubra el ADULTERIO, atal libertad non vala, 
que non sea tormentado que diga la verdad del abtLTENIO. 

1263: (Part. 12, tít. 6.9, ley 58.) De las causas de ADUL- 
TERIO pertenece conocer ú los Tribunales eclesiásticos. 

(T4, 11, ley 5.) Los adúlteros no gozan del derecho 
de asilo. 

(Part. 4”, t1t.2.2, ley 8.5) El matrimonio subsiste sun- 
que los cónyuges se separen por causa de ADULTERIO. 

(Lesy 7.*) Aunque alguno de los cónyuges cometa ADUL= 
TERIO, no se deshace el matrimonio; pero sí sepárase por 
esta cansa en juicio de la Santa Iglesia, para no vivir jun- 
tos ni cohabitar. 

(Ley 8.*) Si uno de los cónyuges, para separarse, acu- 
sare al otro de ADULTERIO no manifiesto, no puede negar- 
le el débito, mientras dure el pleito, ni privarle de su de- 
regho antes de yencerle en juicio; pero siendo el delito 
conocido, debe negárselo; salvo si él l) hubiese tambien 
cometido , y se le pruebe, en cuyo caso no pueden acu- 
sarse, ni seria justo que el marido se apartase de la mujer, 
siendo ambos igualmente delincuentes, 

(Tit. 9.2, ley 7.*) No puede ser acusada de ADULTERIO, 
ni lo comete, la mujer forzada, ni la conocida por algun 
hombre en el concepto de ser su marido, sino es que lo 
hiciere con malicia ó lo consienta despues. 

(Ley 8.*) No se puede acusar de abu£tEeRiO á la mujer 
que por ausencia dilatada de su marido, y creyendo ser 
ya muerto, casare con otro; salvo si continuare con este, 
y cohabitare despues de saber ciertamente la existencia 
de aquel, y se le pruebe: ni tampoco el que se torne he- 
reje, moro ó judío puede acusar á su mujer de ADULTE- 
BIO , pues que tambien él lo ha cometido espiritual, mu- 
dando su creencia: y si el judío que, segun su ley, repudia 
á la mujer, despues se torna cristiano, y ella casase con 
otro judío, no podrá acusarla de ADULTERIO, antes sí debe 
zecibirla sin excusa, en el caso de hacerse cristiana y 
demandar á su primer marido antes de casar con otra. 

(Ley 9.*) El marido que acusa de ADULTERIO á su mu- 
jer para que le impongan pena, se sujeta á la del Tulion; 
pero nó, si la acusa para divorciarse. 

(Ley 12.) El que acuse de ADULTERIO Á su mujer con el 
objeto de deshacer el matrimonio, debe en la demanda 
escribir su nombre y el de la ciudad, villa á lugar èn que 
se cometió el delito. Si fué en lugar publado, debe decir 
en qué casa, en qué parte de ella y en qué mes sucedió 
el hecho: la hora y el dia podrá decirse si se quiere. Debe 
decir además que probará el delito, que pide que le apar- 
ten de ella y la manden devolverle lo que la dió por ra- 
zon de casamiento, Debe decir, por fio, la hora y mes 
en que ha sido hecha la demanda, quién es el Rey ó el 
Principe y quién el Prelado del lugar. 

(Ley 13.) El que acusare de ADULTERIO á $u mujer para 


() Aunque en este cánon se usa del verbo aconsejar, no es porque quisieran los PP. que dejara de entenderse como precepto ; sino porque en la 
correccion de los vicios usaban de tal moderación, que parecia-mas bien que aconsejaban como Padres, que no que mandaban como Jueces. 
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la separacion del lecho, no se debe obligar á la pena del 
Talion; porque, aunque no lo pruebe, se cumple su vo- 
luntad de separarse como si lo probara; mas si la acusa- 
re para la pena, debe obligarse á la del Talion, segun de- 
recho civil. Y en cualquiera de los modos que el marido 
puede acusar á la mujer, segun queda expuesto, puede 
ella acusarlo. 

(Ley 14.) No debe admitirse el libelo mal formado de 
la acusacion de ADULTERIO, bien sea para el divorcio ó 
para la pena; ni estimarse culpada la mujer por razon 


de aquella; pero si despues se forma con arreglo á las le- 


yes, se debe recibir. Vencido el acusador que presente el 
libelo, no se debe oir á otro sobre el ADULTERIO. 

(Tit. 10, ley 2%) El apuLtento corporal de la mujer, 
acusado y probado ante el Juez eclesiástico, dá causa al 
divorcio. 

(Ley 6.*) Si despues de la sentencia de divorcio contra 
la mujer acusada de ADULTERIO por su marido, este lo 
cometiere con otra, puede aquella demandarlo, y la Igle- 
sia apremiarlo á la reunion: porque se entiende que re- 
nunció la sentencia en su favor, incurriendo en igual 
delito. 

(Part. 6.*, tit. 3.9, ley 8.*) El siervo propio, instituido 
heredero por la dueña acusada de ADULTERIO con él, an- 
tes de librarse el pleito no queda libre, por la fuerte sos- 
pecha que resulta de ser cierta la acusacion, 

(Part. 7.2, tit. 1.9, ley 22,) No puedo hacerse transaccion 
por dinero en materia de ADULTERIO; sino que el marido 
puede retirar si quiere la acusacion, no recibiendo precio 
ninguno por ella. 

(Tit. 17, ley 4.%) Puede acusarse de ADULTERIO ante el 
Juez seglar desde el dia en que se cometió hasta cinco 
años despues, salvo si el ADULTERIO fuese hecho por fuer- 
za, que entonces puede acusarse hasta treinta años des- 
pues; teniendo presente que há lugar á esto cuando no 
estuviesen separados los cónyuges por divorcio ó por 
muerte del marido, porque entonces deberia entablarse la 
acusacion dentro de sesenta dias si acusasen el marido ó 
padre, ó de cuatro meses si fuese cualquiera del pueblo, 
segun lo dispone la ley 3.* 

(Ley 5.2) No comete ADULTERIO el que yace con mujer 
casada no sabiendo que lo estaba. Si el marido de una 
mujer estuviese cautivo en tierras lejanas ó en romería, 
y le anunciase una persona digna de crédito su muefte, 
no comete ADULTERIO ni puede ser acusada de él, aunque 
ella se casase con otro viviendo su primer marido, 

(Ley 10.) Para evitar que los apuLTERIOS queden sin 
probarse, los siervos de las personas, hombre ó mujer, 
acusados de ADULTERIO, puedan ser testigos contra sus se- 
fñores sobre tal yerro, si no pudiere ser probado por hom- 
bres libres. Y para evitar que los siervos no digan verdad 
por miedo á sus señores, que antes de que declaren los 
haga comprar el Juez de los bienes del Concejo de aquel 
lugar. Si á pesar de todo no se probase el ADULTERIO, y el 
acusado hubiese recibido algun daño en la venta de sus 
siervos por haberle dado por ellos menos de lo que va- 
lian, debe ser enmendado el daño con las costas de los 
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bienes del acusador. Ninguno puede aforrar á los siervos 
que tenga en su poder, mientras dure el pleito de ADUL- 
TERIO, 

(Ley 11.) No solo puede averiguarse el ADULTERIO por 
pruebas, sino tambien por sospechas; como por ejemplo, 
si siendo acusado algun hombre de este delito, excepcio- 
nase que no podia haber cometido semejante yerro por 
ser la mujer su parienta cercana, y el Juez le absolviese, 
y despues de muerto el marido se casage con ella, averi- 
guase por eske hecho el ADULTERIO de que antes le acusa- 
ron, y debe recibir pena por ello. 

12...: (Leyes del Estilo, ley 62.) Aunque el marido no 
halle á los adúlteros solos ó desnudos, con tal que estén 
escondidos en la casa, es suficiente prueba para el ADUL- 
TERIO, si ambos fuesen infamados de este delito, 

1548, Setiembre 10:(L.de Ind., lib. 7.9, tit. 8.9, ley 4.2) 
En el delito de ADULTERIO procedan las Justicias contra 
las mestizas , conforme á las leyes de Castilla, y las guar- 
den como disponen respecto de las mujeres españolas. 


seccion A. Adulterio simple.—Divisiox A. La mujer 
adúltera. 
Parte canónica. 
1230: (DECRETALES ne Grecorio IX, lib. 4.0, ti. 19, 
cap. 5.9) Se separa el matrimonio por el ADULTERIO de la 


mujer, 
Parte civil. 


1255: (PR., lib. 3.2, tt. 6.0, ley 4.*) La mujer que 
á sabiendas casa con marido ageno, sea metida con todos 
sus bienes, si fijos legitimos no hobiere, en poder de la 
mujer que aquel marido habie: é faga della, y de sus bie- 
nes lo que quisiere, fuera que la no mate. 

(Lib, 4.0, tít. 7.9, ley 4.*) Bi el marido que ficiere ADUL- 
TERIO, quisiere acusar á su mujer que fizo ADULTERIO, y 
ella dixere, ante que diga de sí, ó de nó, que no la pueda 
acusar porque él fizo ADULTERIO, si gelo probare, pué- 
dalo desechar de la acusacion. 

(Ley 5.) El marido no puede acusar á la muger del 
ADULTERIO que ficiere por su consejo, ó por su mandado: 


: defendemos, que el marido.despues que supiere que su 


muger fizo ADULTERIO, no la tenga á su mesa, ni en su 
lecho: y el que lo ficiere, no la pueda despues acusar, ni 


haya nada de sus bienes: mas hayanlo los fijos derechos, 


si los hobiere; é si no los hobiere , hayanlo los parientes 
mas propinquos que hobiere, ó á quien ella lo mandare á 
su muerte. 

1268: (Part. 8.”, tít. 16, ley 18.) El siervo puede ser 
testigo en pleito de ADULTERIO de su señora. 

(Tit. 22, ley 21.) La sentencia absolutoria del acusado 
de ADULTERIO sirve tambien á la cómplice; mas no perju- 
dica á esta la dada contra aquel. 

(Part. 43, tit, 9.9, ley 6.) No puede acusar de ADUL= 
TERIO, segun derecho de la Iglesia, el marido á la mujer, 
si esta prueba que él cometió igual delito, ó que la per- 
donó y recibió despues por mujer; ni el que concurre ó 
toma precio para que lo cometa con alguno; ó lo con- 
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sienta, callando y encubriéndolo; 'ni al que á sabiendas 
casare con mujer adúltera respecto de su primer mari- 
do, debe admitirse la acusacion de este delito. 

(Part. 7.*, tit. 17, ley 4.5) El apunterto puede ser acu- 
sado durante el matrimonio ante el Juez legítimo, den- 
tro de cinco años; el cometido por medio de fuerza, 
dentro de treinta, 

(Ley 7.) si la mujer es acusada de ADULTERIO, y di- 
gere que no tenia que responder, porque el delito de que 
se le acusa fué hecho con placer de su marido, ó que él 
mismo fuera el alcahuete; si probare una de estas razo- 
nes, deben absolverla, Si se presentare esta excepcion 
despues que la causa hubiere comenzado por demanda y 
por respuesta, no podria aprovecharse la mujer de tal 
defensa; pero si lo probare, debe sufrir el marido la pena 
del ADULTERIO. 

(Ley 87) Si alguno á quien hobiese fecho ADULTERIO su 
muger, dixese antel judgador, que la non querie acu- 
sar, et despues ficiese contra aquello que habie dicho, et 
la acusase, que puede poner tal defension ante sí, para 
desecharle. Otrosi decimos, que si despues que la mu- 
ger ha fecho el apuLrento, la recibe ¿l marido en su le- 
cho á sabiendas, ó la tiene en su casa como á su muger, 
que del yerro que hobiesse fecho ella en ante que la aco- 
giese, non la podrie acusar despues. Et maguer la acu- 
sasz, non serie tenuda de responder á la acusacion, po- 
niendo ante si tal defension tomo esta; ca, pues que asi 
la acogió en su casa, entiéndese que la perdonó ó quel 
non pesó por lo que fizo, 

(Ley 9.2) No está obligada la mujer á responder á la 
acusacion que se le haga de ADULTERIO por su marido, si 
es hombre vil, ó de mala conducta, y ha cometido el 
mismo delito; probándolo antes que se hubiere princi- 
piado el pleito por demanda y respuesta. Si acusaren á 
un hombre de haber cometido ADULTERIO ton mujer que 
nombrasen señaladamente en la acusacion, y fuese ab- 
suelto por no habérselo podido probar, aprovecha á la 
_ mujer esta excepcion, y debe ser absuelta. Pero si la 
acusaren de haber cometido ADULTERIO otra vez cch aquel 
mismo hombre, no debe aprovecharle esta defensa. Aun 
cuando se dicte sentencia condenatoria contra el mis- 
mo hombre, no debe afectar á la mujer, porque podria 
suceder que esta estuviese sin culpa, ó tuviere mejo- 
res testigos y se la absolviere. Si alguno casare con mu- 
jer viuda y la acusare de anuLterto que había hecho en 
vida del otro marido que murió, no le sea admitida la 
acusacion, pues al casarse con ella, entiéndese que se 
pagó de sus procederes, 

12...: (Leyes del Estilo, ley 62.) Otrosi, es á saber, que 
en pleyto de ADULTERIO, por señales ciertas se prueba el 
ADULTERIO, maguer no los fallen solos en uno, é desnudos. 
Mas fallandolos en Ja casa ascondidos, seyendo infamados 
ambos deste pecado, cumple para ser probado este fecho, 
ó para ser probado de ADULTERIO, que se pruebe por se- 
ñales, ó por sospechas, ó presunciones: é los hombres del 
señor de la casa serán rescebidos en testimonio, é los sier- 
vos atormentados en pleyto de ADULTERIO: 
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SUBDIVISION a. Efectos del adulterio en lo corporal.—rÁn- 
raro I. Derechos del marido. 


Parte canónica. 


400: (Temana Y Rammo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.9, pág. 175.) Conc. 1.9 de Toledo.— 
Cánon 7. Castiguen los clérigos á sus mujeres si peca- 
sen, para que no se tomen en lo sucesivo esta licencia; 
pero no con castigo de muerte, sino custodióndolas y atón- 
dolas en su casa, y obligándolas á algunos ayunos saluda- 
bles, no mortales. 


Parte civil. 


693: (FJ., lib. 3,2, tit. 4.9, ley 1.*) Si la mujer comete 
ADULTERIO por su voluntad, ella y el adúltero sean puestos 
en mano del marido para que haga de ellos lo que quiera. 

(Ley 2.) Si alguna mujer contragese esponsales en to- 
da forma y despues cometiese ADULTERIO , ella y el adúl- 
tero sean puestos en poder del esposo por siervos. 

(Ley 3.*) El marido puede acusar ante el Juez, por in- 
dicics, presunciones y otras cosas convencibles, á la 
adúltera no aprehendida en el apuLtert0; y probándolo, 
se le entreguen ella y el adúltero para que haga de ambos 
lo que quisiere. 

(Ley 4.>) Si el marido ó el esposo mata la muier hy el 
adulterador, non peche nada por el omecillo, 

(Ley 5.2) Si el padre mata la fiia que face ADULTERIO en 
su casa del padre, non aya ninguna calonna ni ninguna 

. Mas si la non quisiere matar, faga della lo que 
quisiere é del adulterador, é sean en su poder. E si los 
hermanos ó los tios la fallaren en ADuLTEniO despues de 
la muerte de su padre, ayanla en poder á ella y al ER 
terador, é fogan dellos lo que quisieren. 

(Ley 6.*) Los padres pueden matar á los que hicieren 
ADULTERIO en £U Casa. 

(Ley 9.*) La que cometa ADULTERIO con marido age- 
no, y se le pruebe, sea puesta en poder de su mujer 
para que se vengue de ella como quisiere. 

(Tey 12.) Si el marido de la adúltera pudiere probar 
conocidamente el delito, ella y el adúltero sean puestos en 
su poder. Esta ley se observe tambien con los despo- 
sados. 
(Ley 16.) Si la sierva ficiere por su grado ADULTERIO 
fuera de casa del sennor, el sennor a poder de vengarse 
en su sierva solamientre, 

1255: (FR, kb. 3.9, ti. 2.9, ley 11.) Ninguna mugez que 
> ES 
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hobiere marido faera de la tierra, séa osada de casar con 
otro, fasta que sea cierta de la muerte de su marido. 
Otrosi, aquel que con ella quisiere casar, trabajese cuan- 
to pudiere de saber la verdad de la muerte, ó de la vida 
de aquel su marido: é de otra guisa no sea osado de ca- 
sar con ella. E quien quier que contra esto ficiere, si des- 
pues el primero márido viniere, seafí ambos fietidos en 
su poder, é puedalos vender, ó facer dellos lo que quisie- 
re de muerte afuera: y esto mismo sea de las mugeres 
que casaren con maridos agenos. 

(Lib, 4.9, tét. 7.9, ley 1.%) La mujer casada que cometa 
ADULTERIO y su cómplice caigan en poder del marido, quien 
podrá hacer dellos lo que quisiere, menos matar al uno y 
dejar al otro, La forzada sin culpa suya no haya pena. 

(Ley 2.*) Si la mujer desposada legítimamente hace 
ADULTERIO, él y ella sean puestos como sieryos en poder 
del esposo; pero no pueda matarlos, 

(Ley 3.2) Todo hombre pueda acusar á la adúltera; 
mas si el marido quiere perdonarla, y no acusarla ni que 
otro lo haga, ninguno sea admitido por acusador. 

(Tít. 17, ley 1.2) Todo home que matare á otro á sa- 
biendas, muera por ello, salvo si le fallare dormiendo 
con su muger. (Esla 1.*, tit. 21, lib. 12 de la Nov. Rec.) 

1263; (Part. 4.*, tit. 9.9, ley 2.2) El marido y la mujer 
pueden acusarse por razon de ADULTERIO ante el Juez 
eclesiástico para el divorcio, y ante el secular para la pe- 
na segun las leyes; y deben hacerlo por sí mismos ó por 
medio de personero, para el efecto de separarse; y no 
vivie juntos ni cohabitar. Todo marido que sepa el ADUL- 
TERIO de su mujer, y entienda que quiere continuarlo, 
es ubligado á acusarla, y si nó, peca mortalmente: pero si 
entendiendo que se aparta y arrepiente de su delito, no 
la acusare, no incurre en pecado, y aun despues del di- 
vorcio podrá perdonarla, vivir y cohabitar con ella como 
antes. Mas en cuanto á la pena del ADULTERIO, si, conti- 
nuando en él la mujer, no quisiere el marido acusarla 
ante el Juez seglar, lo pueden hacer los parientes mas 
cercanos de ella; y del mismo modo que puede el ma- 
rido acusarla, puede tambien y debe ser oida la mujer 
contra el adúltero. 

(Part. 7.5, tit. 8.2, ley 8.*) No incurre en pena el que 
mate al aprehendido en el hecho de querer yaver por 
fuerza con su mujer legítima. 

(Tit. 17, ley 2.*) Pueden acusar de ADULTERIO á la mu- 
jer casada el marido, ó el padre de ella, ó el hermano, ó 
su tio hermano de su padre ó de su madre, pero teniendo 
siempre la preferencia el marido. Si este fuese tan negli- 
gente que no la quisiere acusar, y ella fuese tan incorre- 
gible que volviese aun á cometer ADULTERIO, entonces po- 
drá acusarla el padre, y si no quisiere hacerlo, puede 
acusarla cualquiera de los otros parientes autedichos, pe- 
ro no ninguno del pueblo. 

(Ley 3.*) Desde el dia del divorcio, verificado por jui- 
cio de la Iglesia, puede el marido y padre acusar á la 
mujer para la pena del ADULTERIO hasta sesenta dias, sin 
contar los feriados y los de legítimo impedimento porque se 
excusa el emplazado, y no incurrirá en pena, aunque no lo 
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pruebe en ellos: pero pasados, la podrá acusar cualquiera 
del pueblo hasta cuatro meses contados en el modo di- 


cho. Por muerte del marido puede ser acusada hasta seis 
meses desde el dia del ADULTERIO; y no probado, debe ha- 
ber el acusador la pena que habria ella si se le probase; 
y en la misma incurre el marido ú otro extraño que, sin 
preceder el divorcio, la acusare, y no pruebe ante el Juez 
seglar, estimando este por maliciosa la acusacion, 

(Ley 12.) El que sospeche de que su mujer comete ó 
intenta cometer ADULTERIO debe reconvenir al cómplice 
por escrito ante hombres buenos, prohibiéndole la entra- 
da en su casa, y la concurrencia y conversacion con ella 
en cualquier otro lugar hasta tres veces; y si despues lo 
hallare en alguva casa ó sitio separado con su mujer, pue- 
de matarlo sin pena alguna. Pero si lo encontrase en la 
calle ó camino, ha de llamar tres testigos, reconvenirle, 
prenderle y entregarle al Juez. Este procederá á su pri- 
sion cuando aquel no la pueda hacer y la pida; y resul- 
tando cierto el hecho, le impondrán la pena de ADULTE- 
Rio como si fuere acusado y vencido; mas si el marido 
lo encuentra en la Iglesia hablando con su mujer, dé- 
benle prender el Obispo y clérigos y ponerle á disposi- 
cion del Juez de la demanda para su castigo. 

(Ley 13.) El marido que hallare á su mujer yacien- 
do con hombre vil en su casa ó en otro lugar, no la pue- * 
de matar, sino presentarla al Juez para que haga de ella 
la justicia que las leyes previenen, despues de haberlo 
manifestado ante hombres buenos; pero podrá matar al 
vil que yació con ella sin precedente amonestación, no 
siendo el reo su señor, patrono, ú hombre honrado ó su- 
perior, que entonces solo podrá reconvenirle y acusarle 
ante el Juez. 

(Ley 14.) El padre que hallare á su hija casada come- 
tiendo ADULTERIO con algun hombre en su misma casa ó 
en la del yerno, puede matar á la hija y al cómplice, pe- 


. ro no matar al uno y dejar al otro. 


12...: (Leyes del Estilo, ley 93.) Si mujer casada face 
ADULTERIO, ambos sean en el poder del marido, é faga dellos 
lo que quisiere, é de lo que han, asi que no pueda ma- 
tar el uno dellos, é dexar al otro. Sobre estas palabras, 
si acaesce que se vaya el uno, é prenden al otro, y el 
preso es vencido de ADULTERIO por juicio, dargelo han lus 
Alcaldes en poder del marido, y el marido debelo tener: 
mas no lo debe matar fasta que haya el otro, y le venza 
por juicio, porque los mate ambos si quisiere. 

1348: (Ordenamiento de Alcalá, tít. 21, ley 1.*) Toda 
mugier que fuere desposada por palabras de presente con 
ome, que sea de edat de catorce annos compridos, é ella 
de doce acabados, é ficiere ADULTERIO, si el esposo los 
fallare en uno que los pueda matar por ello si quisiere, 
á amos á dos, así que non pueda matar el uno, é dejar 
al otro, pudiendolos matar á entrambos. Et si los acu- 
sare á amos á dos ó á cualquier dellos, que aquel contra 
quien fuere judgado, que le metan en poder del esposo, 
que faga del, é de sus vienes lo que quisiere. Et que la 
mugier non se pueda escusar de responder á la acusacion 
del marido, ó del esposo, por decir que quiere probar 
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que el marido ó el cometió ADULTERIO, Esta ley es 
la 2.* del t. 15, lib. 8.0 de las: Ordras. R. 

(Nota última á la ley 2.*) Mandamos, que si la sierva 
por su grado ficiere ADULTERIO fuera de casa del sennor, 
el sennor aya poder de se vengar en su sierva solamente. 

1485: (Ordzas. R. de Castilla, lib. 8.9, tit, 15, ley 7.*) La 
mujer casada que teniendo á su marido fuera de la tierra 
se casare con otro sin estar certificada de la muerte del 
primer marido, y el que casare con ella sin haber hecho 
cuanto pudiere para averiguar la verdad de la existencia 
ó no existencia del ausente, si este viniere, sean ambos 
metidos en su poder; y puédalos vender y hacer de ellos 
lo que quisiere, con tal que no los mate. Y esto mismo 
sea de las mujeres que casaren con maridos agenos. 

1505 : (Leyes de Toro, ley 80.) El marido no puede aou- 
sar de ADULTERIO á uno de los adúiteros, siendo vivos, si- 
no á ambos. (Es la ley 3.2, tit. 28, lib. 12 de la Nov. Rec.) 

(Ley 81.) Si alguna mujer estando con alguno casada, 
ó desposada por palabras de presente en faz de la Santa 
Madre Iglesia, cometiere ADULTERIO, que aunque se diga y 
pruebe por algunas causas y razones, que el dicho matri- 
monio fué ninguno, ora por ser parientes en consangui- 
nidad ó afinidad dentro del cuarto grado, ora porque cual- 
quiera de ellos sea obligado antes á otro matrimonio, ó 
haya hecho voto de castidad, ó de entrar en religion, ó 
por otra cosa alguna, pues ya por ellos no quedó de ha- 
cer lo que no debian: que por esto no se excusen á que el 
* marido pueda acugar de ADULTERIO, así á la mujer como 
al adúltero, ccmo si el matrimonio fuese verdadero. Y 
mandamos que en estos tales que así habemos por adúl- 
teros, y en sus bienes, se ejecute lo contenido en la ley 
del fuero de las leyes que habla de los que cometen el 
delito de ADULTERIO, 

1822, Junio 27: (Cor., t. 9.9, pág. 349.) Cód. P.— 
Parte 2.2, tit. 1.9, cap. 5.2, art. 684. El marido de la adúlte- 
ra, que es el único que puede acusar el ADULTERIO, no podrá 
hacerlo en los casos siguientes: 1.9 Si ha consentido á sa- 
biendas el trato ilícito de su mujer con el adúltero: 2. Si 
voluntaria y arbitrariamente separa de su lado y habita- 
cion á la mujer contra la voluntad de esta, ó la abandona 
del mismo modo: 8. Si tiene manceba dentro de la mis- 
ma casa en que habita con su mujer. 

1848, Marzo 19: (Cód. P., reformado en 1850.) Li- 
bro 2.2, tit. 9,9, cap. 5,9, art. 848. El marido que, sorpren- 
diendo en ADULTERIO á su mujer matare en el acto á esta, 
ó al adúltero, ó les causase alguna de las lesiones graves, 
será castigado con la pena de destierro {'). Si les causa- 
re lesiones de otra clase, quedará exento de pena. No 
aprovecha el beneficio de esta disposicion á los que hu- 
biesen promovido ó facilitado la prostitucion de sus 
mujeres. 

Tit. 10, cap. 1.9, arts. 359 y 60. No se impondrá pe- 
na por delito de ADULTERIO, sino en virtud de querella del 
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marido agraviado. Este no podrá deducirla sino contra 
ambos culpables si uno y otro vivieren, y nunca si hu- 
biere consentido el ADULTERIO ó perdonado á cualquiera de 
ellos. El marido podrá en cualquier tiempo remitir la pena 
impuesta á su consorte, volviendo á reunirse con ella. 
En este caso se tendrá tambien por remitida la pena al 
adúltero. - 


PÁRRAFO I1, Penas de las leyes á los adúlieros. 
Parte canónica, 


300: (Tesana Y Raxmo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.9, pág. 18.) Conc, de Elvira, —Cá- 
non 8.0 Las mujeres que sin causa alguna abandonaren 
á sus maridos y se juntaren con otros, no reciban la co- 
munion ni aun al fin de la vida, 

Cánon 9.” Además, á la mujer fiel que dejare por adúl- 
tero á su marido tambien fiel, y quisiere tomar otro, te 
la debe prohibir que lo realice: si ya se ha casado, no re- 
ciba la comunion mientras viva el primero, á no ser que 
se vea en el artículo de la muerte, 

Cánon 10. Si la mujer que deja un catecúmeno, llega 
á casarse con otro, puede ser admitida al bautismo, cuya 
disposicion se observará tambien acerca de las catecúme- 
nas; pero si fuere fiel la mujer que se casa con aquel que 
abondonó á la suya inocente, y supiere que este hombre 
estaba casado y que sin causa abandonó á su mujer, ee la , 
dará la comunion al fin de su vida. 

Cánon 11. Si lu catecúmena enfermare de peligro 
dentro de los cinco años, se la dará el bautismo. 

Cánon 18. Si se descubriere que los Obispos, presbite- 
ros y diáconos, estando en el ministerio , habian cometi- 
do pecado de impureza (*), no deben recibir la comunion 
ni aun al fin de su vida por el escándalo y por el crimen 

ano. 

Cánon 47. Si algun fiel, teniendo mujer, comète ADUL- 
TERIO no una sino muchas veces, será reconvenido en el 
fin de su vida: si promete la enmienda, désele la comu- 
nion: pero si restablecido, vuelve á adulterar no se le dé 
mas la comunion porque no se burle de ella. 

Cánon.63. Si la mujer adulterase estando ausente el 
marido, y quitase la vida al feto, no se le dé la comu- 
nion ni aun en el fia de su vida, pues duplicó el crímen. 

Cánon 64. La mujer que perseverase viviendo con ma- 
rido ageno hasta la muerte, no reciba la comunion avn 
en este trance, pero si se apartó de él en tiempo, recibala 
despues de diez años de penitencia legítima. 

Cánon 68. La catecúmena que concibió en ADULTERIO, 
y mató el feto, será bautizada al fin de su vida. 

Cánon 69. Si alguna mujer casada comete ADULTERIO, 
puede ser reconciliada despues de cinco años de peni- 
tencia; pero se le anticipará la comunion en peligro de 
muerte: obsérvese igual disposicion acerca de los hombres, 


(0) La pena de destierro leva consigo como la de prision menor la suspension de todo cargo y derecho político del penado durante el tiempo de 


la condena, 


t) Hay diferentes opiniones sobre si en este” cana sà habla exclusivamente del ADULTERIO, Ó si comprendo cualquiera clase de incontinen- 


cia; en la duda hemos creido que debia tener lugar aquí esta disposicion. 
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3814: (Terana y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 1.7, pág. 29.) Conc. de Ancira.— 
Cánon 21. Respecto á aquellas mujeres que fornican y 
matan sus partos, y de las que ponen medios para abor- 
tar, estaba mandado por los Cánones antiguos, que hasta 
el fia de su vida estuviesen excluidas de la Iglesia. Mas 
ahora suavizamos esta disciplina, fijando su penitencia 
en diez años (*). 

572: (Tresana y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
Iylesia Española, t. 2.9, pág. 631.) Cánones tomados de 
los Sinodos de los antiguos Padres Orientales, cuyos ti- 
tulos fueron corregidos por el venerable Martin, Obispo de 
Braga, ó por todo el sejundo Sínodo de esta prorincia.— 
Cánon 76. El casado ó carada que cometieren ADUL- 
TERO hagan penitencia por siete años (Conc. Ancyr., 
can. 19 (?). 

Cánon 77. La mujer que trabaje para no concebir 
cuando comete ADULTERIO, segun los Cánones antiguos, ni 
aun en la muerte .recibia la comunion. Pero nosotros or- 
denamos, que las que saben estas maldades deben hacer 
penitencia por diez años. (Conc. Ancyr., can, 20.) 

1050: (Tesapa Y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
Iylesia Española, t. 3.9, pág. 95.) Conc. de Coyanza.— 
Cánon 4. Que todos los Arcedianos y Presbiteros, en 
observancia de los Sagrados Cánones, inviten á peniten- 
cia ú los adúlteros, y si no quisieren arrepentirse, sean 
separados de la Iglesia y privados de la comunion. 

1564: (Conc, de Trento, ses. 24 de Reform., cap. 8.9) 
Las mujeres casadas Ó solteras que vivan públicamente 
con adúlteros, ó concubinarios, si amonestadas por tres 
veces no obedecieren, serán castigadas de oficio por los 
Ordinarios con grave pena, segun su culpa, aunque no 
haya parte que lo pida; y sean desterradas del lugar ó 
de la diócesis, si así pareciere conveniente á los mismos 
Ordinarios, invocando, si fuere menester, el brazo se- 
cular, quedando en vigor todas las demás penas fulmi- 
nadas contra los adúlteros y concubinarios. 


Parte cicil, 


1255: (FR., ld. 3.2, tk. 12, ley 12.) Si algun home 
‘casare con muger agena, ó si ticiere pleyto, que casará 
con ella despues de muerte de su marido, ó si por su 
consejo ó por su obra fuere muerto su marido: si en la 
vida del marido hobo que ver con ella, no pueda des- 
pues casar con ella. 

1263: (Part. 3.2, tit, 14, ley 12.) S2 puede admitir la 
sola prucba de sospechas, cuando acusado alguno de ADUL- 
. TERIO con mujer que diga ser su parienta tan cercana que 
no deba sospecharse tul delito, y el Juez, averiguado el 
parentesco y creyendo su dicho, lo absuelva de la acu- 
sacion; si despues la tuviese por barragana, ó casare con 
ella muerto su marido, podrá darse sentencia contra él 
como si le fuese probado el ADULTERIO; y lo mismo en el 
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caso de que, absuelto maliciosamente por el Juez de la 
acusacion, se huya de la prision, y despues se averigie 
tenerla por barragana ó haber casado con ella, 

(Part. 7), tit. 17, ley 15.) Si se prueba á un hombre 
que cometió ADULTERIO, debe morir por ello; mas la mu- 
jer acusada y convencida de este delito será azotada pú- 
blicamente y encerrada en un Monasterio, perdiendo la 
dote y arras para el marido. Si este muere antes de dos 
años sin perdonarla y restituirla á su casa, ó no quiere 
perdonarla, debe recibir el hábito y servir á Dios con las 
otras monjas para siempre; aplicándose al Monasterio la 
tercera parte de los otros bienes que tuviere, y las dos á 
sus hijos ó nietos; á falta de estos, habrán sus padres ó 
abuelos dicha tercera parte, y las dos el Monasterio, el 
cual debe haberlos todos en defecto de tales parientes. Si 
cometiere el ADULTERIO con su siervo, serán los dos que- 
mados, y si lo comete huyendo de su casa ú la de algun 
hombre sospechoso contra la voluntad y prohibicion dei 
marido, y se le prueba con testigos fidedignos, debe perder 
la dote, arras y gananciales, y reservar el marido estos 
bienes para los hijos que tenga de ella, sin que puedan 
haber parte alguna los de otra. 

1348: (Ordenamiento de Alcalá, tit. 21, ley 2.) Esta- 
blescemos é mandamos, que cualquier que ficiere maldat 
de furnicio con cobijera de la sennora de aquellos que la 
hon, ó con parienta de aquel con quien viviere, morando 
la parienta en casa del sennor, ó con la ama que criare 
su fijo, ó su fija, en quanto le diere leche, quel maten’ 
por ello, Es la que este yerro ficiere, que sca puesta en 
poder de aquel con quien viviere, que le dé la pena que 
quisiere, tambien muerte como otra. (Es la 1.7, t. 15, 
lib. 82 de las Ordzas. R.; y 2”, tit. 29, lib. 12 de la No- 
víuma Rec.) 

(Nota última á la ley anterior.) “Si el ome libre ó sier- 
vo yoguiere con la muger libre ó sierva en casa del sen- 
ne r, cuio fuere el siervo, ó de aquel con quien vive, qual- 
quier que esto ficiere, ó fuera de casa en otro logar, é 
lo coiere còn ella, ó le fuere probado, si el ome, ó la mu- 
ger fuere fijodalgo que lo echen en la carcel, é yaga y un 
anno en la cadena; é si el ome, ó la muger non fueren 
£j sdulgo, denle al que non lo fuere cient azotes publi- 
camente por la villa, é echenlo en la carcel é yaga y seis 
mases en la cadena; é si fuere siervo ó sierva el que esto 
ficiere, denle 150 azotes publicamente por la villa. E si a 
el ome libre, ó siervo cogieren con muger libre ó sierva, 
que non ha de casa de aquel con quien vive ó cuio fuere 
el siervo en casa de otro cuia fuere la sierva, ó en casa de 
aquel con quien vizquiere la muger libre, é los tomaren 
en u20, ó les fuere probado; si fuero ome, ó muger fijo- 
dalgs el que esto ficieze, echenlo en la carcel é yaga y un 
anno en la cadena segunt dicho es, E si el ome ó la mu- 
ger non fuere fijodalgo, denle al que non lo fuere 100 azo- 
tes publicamente é yaga seis meses en la carcel en la ca- 


C) En este cánon parece que se alude al 03 del Concilio de Elvira (V.); y hablando de aquel, preciso e poner esta que modifica tanto 


el anterior. 


(C) En la coleccion de donde están tomados cstos Cánones uo hay la correspondencia que én ellos so supone, pues en vez de ser 12 y 9 del 
Concilio de Ancira, la verdadera correspondencia es con los 20 y 21 del mismo. 


ADULTERIO 


dena, E si fuere siervo el que esto ficiere , denle 150 
azotes.” 

1387: (Ordzas. R. de Castilla, lib. 8.2, tit, 15, ley 6.*) 
Mandamos y ordenamos, que cualquier que fuere casado 
ó desposado por palabras de presente, y se casare ó des- 
posare otra vez, que además de las penas en derecho con- 
tenidas, lo hierren en la frente con un hierro caliente, 
hecho á señal de q, públicamente por justicia, 

1505: (Nov, Rec., lib. 12, tit. 28, ley 1%) Si la mujer 
casada cometiere ADULTERIO, ella y su cómplice pasen á 
poder del marido y haga de ellos cuanto quiera; en la 
inteligencia de que no pueda matar al uno y dejar al otro. 
- (Ley 2.7) Cualquiera mujer desposada por palabra de 


presente con hombre que sea de catorce años cumplidos, y . 


ella de doce, que cometa ADULTERIO, si el esposo los hallase 
en el acto, pueda matar á ambos, y no matar á uno y de- 
jar al otro, habiendo posibilidad de matar á los dos; y si 
acusase á ambos ó á cualquiera de ellos, póngase en su 
poder ú aquel contra quien se hubiere dictado sentencia, 
para que haga de él lo que quisiere, y la mujer no se pueda 
excusar de responder ú la acusacion del marido ó esposo 
porque diga que quiere probar que él cometió ADULTERIO. 

(Ley 4.) Si una mujer que esté casada ó desposada 
con alguno por palabras de presente en haz de la Iglesia, 
cometiere ADULTERIO, deba sufrir la pena de este delito 
por imas que alegue algunas causas ó razones de que el 
dicho matrimonio fué nulo. , 

1922, Junio 27: (Cor., t. 9.9, pág. 349.) Cód. P.—Par- 
te 2.2, tít. 1.9, cap. 5.9, art, 683. La mujer casada que co- 
meta ADULTERIO, sufrirá una reclusion por el tiempo que 
quiera el marido," con tal que no pase de diez años. Si el 
marido muriese sia haber pedido la soltura y faltase mas 
de un año para cumplirse el término de la reclusion, per- 
manecerá en ella la mujer un año despues de la muerte 
del marido; y si faltuse menos tiempo, acabará de cum- 
plirlo, El cómplice sufrirá igual tiempo de reclusion que 
la mujer, y serú desterrado del pueblo mientras viva el 
marido, á no ser que este consienta lo contrario. 

1814, Marzo 19: (Cód. P., reformado en 1850.) Lib. 2.9, 
tú. 10, cap. 19, art. 358, El apuLremo será castigado 
con pena de prision menor (*! ), 


EUBDIVISION b. Efectos del adulterio en lo cicil.—rÁRRAFO 
TIL. En la condicion social de los adúlteros. 
Synopsis del 


Párzaro Jl 
A 


sÚmeno BÚMERO 
1 2 
De la adáltera. Del adúltoro, 


NÚMERO 1, Efectos del adulterio ea la condicion social de 
la adúltera. 
Parte canónica. 
1230: (DecretaLes ne Gregorio IX, lib. 5.9, tit, 16, cap. 
6.2) La mujer separada del marido que pida judicialmente 
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reunirse con él, no debe ser oida si se opone aquel y justi- 
fica queel'a cometió ADULTERIO, salvo el caso en que prue- 
be que su marido cometió el mismo delito. 


Purte civil. 


1263: (Part. 3.2, ti. 16, ley 17.) No puede ser testigo . 
la mujer contra la que se hubiere dado sentencia de 
ADULTERIO. 

(Part. 72, ti. 6,9, ley 3.*) Es infame por la ley la mu- 
jer hallada en cualquier lugar en que hiciese ADULTERIO 
con otro. E 

(Ley 5.) Son infames por sentencia las personas con- 
denadas por razon de ADULTERIO, 


NÚMERO 2. Efectos del adulterio en la condicion social del 
adúltero (ó cómplice). * 


Parte canónica. 


517: (Tesapa Y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
Iylesia Española, t. 2.2, pág. 117.) Conc. de Gerona.— 
Cánon 8.2 Si algun lego, además de su mujer, conociese 
otra de cualquier condicion que sea, no será de modo al- 
guno admitido en el Clero, 


Parte civil. 


1263: (Part. 3.', tit. 0.2, leye3.*) El acusado y convens 
cido de ADULTERIO no puede abegar en juicio mas que 
por si. 

(Part. 4.5, tit. 2,9, lry 19.) El adúltero puede contraer 
matrimonio despues de muerto el cónyuge inogente, con 
tal que no haya causado la muerte ni hecho matar á este, 
ni haya estado en consejo de su muerte, con intencion de 
casarse despues ; ni durante el tiempo del ADULTERIO haya 
jurado ni prometido á s2 cómplice que casaria con ella 
despues de muerto su marido, ni se hubiere casado con la 
mujer agena viviendo aun su marido. 

Es tambien aplicable al adúltero lo prevenido en la Par- 
tida 7.” tit. 6.9, ley 5.*, citada en el anterior NÚMELO. 


PÁnrarO 1V. Efectos del adulterio en los intereses. de los 
acúlteros. 


693: (EJ., lb. 3.9, ti. 4, ley 2.*) Todos los bienes de 
la desposada adúltera pasen á poder del marido ultrajado 
eslvo el caso en que tuviese hijos legitimos que deban 
heredarlos. 

(Ley 12.) Si el marido probase el ADULTEMO de su mu- 
jer, no teniendo. hijos legítimos de otro casamiento, pa- 
sen todos los bienes de los alúlteros á poder de aquel: 
si los tuviere el adúltero, deben heredarlo; si lós tuviese 
la mujer de otro casamiento anterior ó posterior, deben 
haber los hijos del primero su parte de herencia; y las 
legítimas de los otros, hubidos despues del ADULTERIO, pa- 
sen Á poder del marido, quien se las entregará á sus hi- 
jos despues de lu muerte de su madre. Si el marido se 


(*) Segun el art. 58 do este Código, la pana de prision menor leya consigo la de suspension de todo cargo y derecho político del penado du- 


- rante el tiempo de la condena, 
TOMO IF, 
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uniese carnalmente con su mujer despues del ADULTERIO, 
no debe percibir cosa ninguna de la mujer, sino que lo 
deben recibir los hijos legitimos si los tuviere, y sino, los 


herederos mas inmediatos; entendiéndose esta ley tambien. 


para los desposados, 

(Ley 13.) Si los hijos ó los parientes acusaren á la mu- 
_ jer de ADULTERIO, tengan sus bienes los primeros y en su 
defecto los segundos despues de su muerte. Si los hijos 
no tienen edad para acusar, los mas próximos parientes 
del marido que probasen el apuLTERIo deben llevar la 
quinta parte de los bienes de la mujer, y los hijos las 
otras cuatro. Si no acusasen, ni los hijos, ni los parien- 
tes, y el Rey lo supiese, debe establecer quien lo haga, 
recibiendo en pago lo que le asigne de los bienes de ella. 

(Lib. 5.2, tit 2.9, ley 5.*) La mujer que cometa ADUL- 
TERIO, debe perder cuanto le diese el marido devolvién- 
doselo á él, ó á sus herederos. 

1255: (FR., lib. 3.9, tt. 2.9, ley 6.*) Si alguna muger 
ficiere ADULTERIO, é probado le fuere, pierda las arras si 
el marido quisiere: é otrosí, si la mujer se fuere de casa 
de su marido, é se partiere dél por razon de facer ADUL- 
TERIO, pierda las arras, maguer no le sea probado que 
cumplió la voluntad que quiso por algun embargo, pues 
que no fincó por ella de lo cumplir. 

(Lib. 4,0, tét. 7.9, ley 1.2) El marido puede hacer lo que 
quiera de los bienes dé los adúlteros, salvo el caso 
- que tuvieren hijos legítimos, que habrán de ser sus he- 
rederos. . 

(Ley 2.*) Si la mujer legítimamente desposada come- 
tiere ADULTERIO, sus bienes lo mismo que los del cómpli- 
ce pasen á poder del esposo, quien haga de ellos lo que 
quisiese, si no tuvieren hijos legítimos. ' 

(Ley 5.*) Si el marido recibiese en su mesa ó en su 
lecho á la mujer despues de haberla acusado de ADULTE- 
no, no perciba nada de sus bienes, sino sus hijos legi- 
timos si los tuviere, ó si nó, los parientes mas inmedia- 
tos, ó las personas que ella designase en su testamento. 

1263: (Part, 4.*, tít. 11, ley 23.) El marido gana la do- 
te de su mujer por el ADULTERIO de esta. 

(Part. 7.2, tít. 17, ley 15.) La mujer adúltera debe per- 
der la dote y las arras que le fueron dadas por razon de 
casamiento, y deben ser del marido. Si la perdonase del 
yerro, la dote, arras y demás cosas que tienen en comun 
deben volver al estado que tenian antes de cometer el 
ADULTERIO. Los bienes que tuviese, que no procedan de 
dote ni de arras, si tuviere hijos ó nietos, deben ir á 
elios las dos terceras partes, y la otra al Monasterio en 
que estuvo encerrada. Si no tuviere hijos ni nietos, pe- 
ro sí padre, madre, abuelo ó abuela que no hayan sido 
consentidores del ADULTERIO, deben recibir la tercera par- 
te de los bienes, y el Monasterio las otras dos. Si no hu- 
biese ninguno de estos parientes, deben ser todos los bie- 
nes para el Monasterio, 

(Tit. 25, ley 6.*) Si alguna mujer casada se volviese mo- 
ra, judía ó hereje y cometiese ADULTERIO en la nueva ley 
que recibe, sean del marido las dotes, las arras y todos 
cuantos bienes tuvieren en comun, Si quedaren hijos al 
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marido de aquella misma mujer, deben heredar sus bie- 
nes despues de la muerte de su padre; y aunque tuviere 
hijos de otra mujer, no deben recibir nada de estos bienes. 

12...: (Leyes del Estilo, ley 93.) Si la mujer casada 

comete ADULTERIO, pasen á poder del marido todos sus 
bienes y los de su cómplice para que haga de ellos lo que 
quiera, 
1505: ( Leyes de Toro, ley 82.) El marido que matare 
por su propia autoridad al adúltero y la adúltera, aun- 
que los halle in fagranti delicto, y sea justamente hecha 
la muerte, no gane la dote, ni los bienes del que mata- 
re: salvo si los matare ó condenare por autoridad de la 
justicia, que en tal caso debe guardarse la ley del Fuero 
de las leyes que de este caso disponen. 

1805: (Nov, Rec., lib. 12, tit. 28, ley 1.3) Si la mujer 
casada hace ADULTERIO, pasen al marido todos sus bienes 
y los del adúltero. Si tuvieren hijos legítimos; hereden 
sus bienes, 

Corresponde con la ley 1,2, tit. 7.9, lib, 49 del FR. 

(Ley 2.2) Los bienes de cualquiera de los adúlteros, 
acusado por el marido ó el esposo, pasarán, si fuere sen - 
tenciado, á poder del mismo. 

Corresponde con la ley 1.*, tt. 21 del Ordenamiento de 
Alcalá. 

1522, Junio 27: (Con., t. 9,%, pág. 849.) Cód. P.— Par- 
te 2.*, tít. 1.2, cap. 5.*, art. 683. La mujer casada que co- 
meta ADULTERIO, perderá todos los derechos de la sociedad 
conyugal. 


DIVISION B. Ádulterio simple del hombre adúltero. 


Las disposiciones que pueden adaptarse á esta parte 
del CS., son exactamente las mismas que llevamos ex- 
tractadas; puesto que el hombre adúltero en ADULTERIO 
simple es exactamente el amante de la adúltera; aal como 
esta es la que se entiende por cómplice del adúltero, segun 
la definicion que las leyes dan á la palabra ADULTERIO. 


SECCION B. Adulierio calificado. —vivisiox C. Agravacion 
de las penas corporales. 


Parte canónica. 


3800: (Tesana y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.2, pág. 18.) Conc. de Elvira. — Cánon 
69. Si algun casado cayó una vez en ADULTERIO, podrá ser 
reconciliado, pero despues de cinco años de penitencia, 
anticipándosele la comunion en peligro de muerte. 

Cánon 78. El fiel que, estando casado, adulterase con 
judía ó gentil, sea separado de la comunion; pero si otro 
lo descubriere, podrá, despues de cinco años de peniten- 
cia legítima, ser admitido á ella. 

813 4 819: (Tesara y Raumo, Coleccion de Cánones de 
la Iglesia Española, t. 1.2, pág. 43.) Conc. de Neocesarea.— 
Cánon 1.0 El presbitero que adulterare, será arrojado de la 
Iglesia y reducido á penitencia entre los legos. 

814: (Tesana Y Rasio, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 1.2, pág. 29.) Conc. de Ancira. — Cá- 
non 20, Si alguno cometiere ADULTERIO, haga siete años 
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penitencia, concluidos los cuales, vuélvasele á la perfec- 
cion, observando los grados antiguos. 

397: (Tesana Y Rauino, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t. 2.9, pág. 175.) Conc. 1.? de Toledo.— Cá- 
non 17. Sea privado de la comunior el casado que tiene 
concubina, permaneciendo en tal estado hasta que se en- 
miende, y vuelva á ser admitido por medio de la peni- 
tencia. en 

538: (Tesana Y Rameo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 1.2, pág. 439.) Conc. 2. de Orleans. — 
Cánon 8.* Debe observarse respecto al ADULTERIO de los 
clérigos honrados, que si alguno adulterase y lo confesare 
ó fuere convencido, depuesto de su oficio, pero concedién- 
dole la comunion, quede recluso en un Monasterio por to- 
do el tiempo de su vida. 

546: (Tesabpa y Raumo, Coleccion de Cánones de la Igle- 

` sia Española, t. 2.2, pág. 138.) Conc. de Lérida. —Cánon 2.’ 
Se condena al adúltero á siete años de penitencia, y si fue- 
re clérigo, quedará privado de las funciones de su minis- 
terio para siempre. Desde el tiempo que reciba la comu- 
nion, sea solamente admitido en la clase de salmista, 

572: (Tesaba Y Rauno, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t. 2.2, pág. 631.) Cánones tomados de los Sí- 
nodos de los antiguos Padres Orientales, cuyos títulos fueron 
corregidos por el venerable Martin, Obispo de Braga, ó por 
todo el segundo Sínodo de esta provincia. — Cánon 27. Si al- 
gun presbítero ó diácono adulterare, sea depuesto, y 
haga penitencia. (Conc. Neocaes., can. 9 et 10.) 

675: (Tesapa Y Ramiro, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.0, pág. 430.) Conc, 11 de Toledo. 
—Cánon 5.2 Si algun Obispo mediante algun fraude ó 
engaño corrompiere con ADULTERIO á la mujer, hija ó 
nieta de algun Grande, ó parienta en algun otro gra- 
do, pierda el grado de su propio honor, y sufra en des- 


ticrro la excomunion perpétua, siendo recibido á la co- - 


munion cuando esté próximo á morir. 

683: (Tesana Y Ramiro, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t. 2.9, pág. 494.) Conc. 13 de Toledo, — Cánon 
5.2 El que cometa ADULTERIO con la Reina, sea Rey ó de 
cualquiera otra clase, quedará separado de la comunion 
total de los cristianos, y entregado con el diablo al fuego 
del infierno. 

1230:(DecneraLes pe Grecorto IX, lib. 5.9, tit. 16, cap. 
5.) El sacerdote que por delacion de otro, á quien el mis- 
mo y la cómplice revelaron su pecado, es difamado de 
ADULTERIO, aunque la mujer lo confiese en juicio, si él lo 
niega solo, se ha de sujetar á la purgacion canónica por el 
juramentode otros cinco sacerdotes convecinos que le abo- 
nen: si no lo hacen, se le condenará á suspension de su 
ministerio, absolviéndosele en caso contrario, 

1322: (Tesaba Y Ramiro, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 3.9, pág. 477.) Conc. de Valladolid. — 
Cánon 23. El casado que públicamente tuviese mance- 
ba, ó que cohabitare con parienta, monja, ó casada con 
otro, ó que tuviese barragana infiel, quede por ello ex- 
comalgado, 

1383: (Tesaba Y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
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Iglesia Española, t. 3.*, pág. 610.) Conc. de Palencia. — Cá- 
non 7.* Se reproduce el anterior, sujetando á la misma 
sentencia de excomunion Á los casados que públicamen- 
te tratan con las adúlteras, y á ellus mismos. Añadiendo 
tambien que si los adúlteros no despidieren dos meses 
antes de morir á las concubinas, ó las casadas á los adúl- 
teros, y no $e separaren sin fraude alguno, aunque al 
tiempo de morir ó antes hubieren sido absueltos de la di- 
cha excomunion, unos y otros carezcan de sepultura 
eclesiástica, 

1564: (Cono, de Trento, ses. 24 de Reform., cop. 8.) 
El Santo Concilio establece que se fulmine excomunion 
contra los concubinarios , así solteros como casados, de 
cualquier estado, dignidad ó condicion que sean, siempre 
que despues de amonestados por el Ordinario, aun de ofi- 
cio, por tres veces, subre esta culpa, no despidieren las 
concubinas, y no se apartaren de su comunicacion, has- 
ta que efectivamente obedezcan á la correccion que se 
les haya dado. Y si despreciando las censuras permane- 
cieren un año en el concubinato, proceda el Ordinario 
contra ellos severamente, segun la calidad de su delito; 
quedando en su vigor todas las demás penas fulminadas 
contra los adúlteros y concubinarios. 


Parte civil, 


693: (FJ., lib. 8.0, tú. 4.2, ley 1.) Si algun hombre 
comete ADULTERIO con mujer agena por fuerza, pase el 
furzador solo á poder de la mujer, si aquel tuviere hijos 
legítimos. ` 

(Ley 14.) Si algun hombre adultera por fuerza con mu- 
jer libre, si el hombre es libre, reciba 100 azotes, ó sea 
dado por siervo á la mujer que hizo fuerza; y si es siervo, 
sea quemado. 

(Ley 15.) Si alguno comete ADULTERIO con sierva age- 
na, si lo hiciere en casa de su señor ó fuera de casa, si 
es siervo, reciba 200 azotes; y si libre, 50, 

(Ley 18.) Si el sacerdote, diácono ó subdiácono come- 
tiese ADULTERIO, €l Obispo ó Juez proceda á su separa- 
cion, y puesto en poder del Obispo, este ha de colocar- 
lo en lugar de penitencia con arreglo å los Decretos: y 
la mujer cómplice reciba 100 azotes. 

(Ti. 5.9, ley 1.2) El que haga ADULTERIO con la esposa 
de su padre, mujer de sus parientes, ó con parienta suya 
ó de su mujer hasta el sexto grado, sea luego separado 
por el Juez, y recluso en Monasterio donde haga peni- 
tencia para siempre. 

12...: (Espéculo, lib. 2.9, tít. 3.9, proemio.) Cualquiera 
que cometa ADULTERIO con la Reina mujer de su señor, 
ó lo aconsejare, ó encubriere, es traidor conocido, sea va- 
ron ó mujer, y debe recibir la misma pena que el que 
matare á su Rey. z 

(Tit. 5.9, proemio.) Si alguno yaciere con las mugieres 
de los fijos del Rey, si su vasallo fuere el que lo feziere, 
faze gran traycion é debe morir por ello. E si fuere otro 
que sea su natural faze aleve, é si non oviere que pier- 
da, sea echado del regno. 

(Tú, 15, ley 1.) Quien en casa de la Reina yace por 
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fuerza con alguna casada parienta suya ó del Rey, face 
una de las mayores aleves que pueden seer. E mandamos 
que muera por ello como alevoso, é pierda lo que oviere 
é sea del Rey, é los ayudadores otro tal, é mayormiente 
si es fija del Rey. E si lo fiziere de su grado della en casa 
de la Reina ó en otro logar, ó la dexasen el Rey ó la Rei- 
na, pierda amor del Rey é de la Reina, é la merced quel 
fazien, é sea metida en poder de su marido para facer de- 
la lo que quisiere. i 

(Ley 2.*) Qui quier que en casa de la Reina yoguiese 
por fuerza con alguna de sus ricas fembras, mandamos 
que muera por ello como alevoso é pierda la metad de 
lo que oviere é sea del Rey, é eso mismo dezimos de los 
ayudadores. E si lo feziere de su grado della en casa de 
la Reina, pierda amor del Rey é de la Reina é sea dada 
á yuycio de su marido para fazer della lo que quisiere, 

(Ley 4.*) Quien por fuerza yoguicse en casa de la Rei- 
na con alguna de sus dueñas casadas, faze aleve é ADUL= 
terto. E por ende mandamos que muera por ello como 
alevoso, é pierda la tercia parte de lo que oviere é sea 
del Rey, é los ayudadores mueran otrosí, E si lo fezier 
de su grado della muera como alevoso, é ella pierda amor 
del Rey é de la Reina, e metanla en poder de su marido 
que la judgue como toviere por bien, Otrosi. Mandamos 
que mueran los conseieros é los mandaderos, quier sean 
varones quier mugieres. 


(Ley 6.*) Qui quier que por fuerza con las amas que l 


crian los fijos del Rey yace, si es el ama que cria el fijo 
mayor del Rey mientre quel da la leche, mandamos que 
muera por ello como traydor, e pierda lo que oviere, e 
sea del Rey (*). E si aver non lo podieren tomel el Rey 
todo quanto oviere. E quando aver lo podieren, sea su 
cuerpo a yuycio del Rey. E si fuere ama que crie otro 
fijo o fija del Rey o de la Reina mientre quel diesen la le- 
che, faze aleve e deve morir por ello, e perder las tres 
partes de lo que oviere e sea otrosi del Rey. E esto mis- 
mo mandamos del ama si por su grado lo feziere, o si 
fuere forzada e non lo dixiere, E quien foguiere con al- 
guna dellas por fuerza o por su grado despues del tiempo 
que non diere la leche al criado, aya tal pena comi si 
yoguiere con alguna de Jas dueñas que dixiemos en la 
ley 4.* de este título (inserta), e los ayudadores otrosí. 
E ella si lo fezier de su grado, si fuer casada, judguela su 
marido como toviere por derecho. De las otras amas que 
erian en casa del Rey fijos e fijas de ricos omes o de otros 
cavalleros, mandamos que quien yeguiese con alguna de- 
llas por fuerza en casa de la Reina, que muera por ello 
como alevoso, e si de su grado saquenle los ojos á él e 
á ella. 

1255: ( FR., lib. 4.9, tit. 8,2, ley 3.2) Si alguno yoguie- 
re con muger de su padre, Taganle como á traidor, é si 
yoguiere con la barragana, faganle como á alevoso: é si 
yoguiere con muger de su hermano, ó con si barragana, 
ó coa aquella que supiere que su padre, ó su hermano 
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ha yacido: é si el padre yoguiere con la muger del fijo, 
ó con su barragana, el Rey despues que lo supiere, eche- 
los de la tierra por siempre: é sus bienes hayanlos sus 
herederos, é nunca sean partes de otros, ni puedan tes- 
tiguar en ningun pleyto. 

1263: ( Part. 2.*, tit. 14, ley 1.*) El que cometa ADUL- 
terto con la Reina, ó se lo aconseje, es traidor y debe 
tener la misma pena que si hubiere faltado al mismo Rey. 

(Part. 7.3, tit. 17, ley 4,2) El que cometiese ADULTERIO 
por fuerza, puede ser acusado hasta treinta años despues 
de que le cometió. 

1345: (Ordenamiento de Alcalá, tít. 32, ley 5.*) La pri- 
mera manera por la que los hombres caen en yerro de trai- 
cion, es deshonrando al Rey, faciendo tuerto con la Reina 
su muger. 

1485: (Ordzas. R. de Castilla, lib. 8.9, tit. 7.9, ley 1.*) 
Se comete traicion faciendo deshonra al Rey, haciendo 
tuerto con la Reina su muger, ó con la muger del Infan- 
te su heredero. 

(Ley 4.*) Es alevoso el que casa con dos mugeres am- 
bas vivas: ¿incurran en pena; y esto mismo es de hom- 
bre casado que tiene manceba pública en casa y echa á 
su muger de ella, 

(Tit, 15, ley 7.2) Cosa es de traicion el que comete 
ADULTERIO con Reina, ó con hija de Rey, que no sea ca- 
sada. E si este crimen cometiere con la mnger de otro 
señor inferior, haria alevosía manifiesta. 

1805: (Nov. Rec., lib, 12, tit. 7,9, ley 1,2) Cae en trai- 
cion (*) el que deshonre al Rey hacióndole agravio con la 
Reina su muger. 

(Tit. 29, ley 3.*) El criado ó cualquier sirviente que 
tuviera acceso carnal con la mujer de su amo, no siendo 
hidalgo, haya, y tambien ella, la pena de cien azotes y 
dos años de destierro; pero si fuere hidalgo, sea sacado 
á la verguenza y desterrado por un año del Reino y por 
cuatro del pueblo en que acaeciere el delito: y cometién- 
dose con parienta del señor, ó ama que le crie á su hijo, 
se haga justicia con mas rigor, segun la calidad del caso, 

1822, Junio 27: (Cor, t. 9.0, pág. 850.) Cód. P.— Par- 
te 2,3, tú, 1.9, cap. 5,, art. 686. El que abuse deshonesta- 
mente de una mujer casada ó desposada, haciéndole creer 
por medio de algun engaño que es su marido ó su esposo le- 
gitimo, sufrirá la pena de cuatro ú ocho años de obras pú- 
blicas, y despues la de destierro del pueblo y veinte leguas 
en contorno por el tiempo que vivan en él la mujer y su 
marido ó esposo. Si resultase connivencia de la mujer con 
el reo, se tratará el caso como simple ADULTERIO. — Ar- 
tículo 687, El que abuse del mismo modo de una mujer 
casada contra la voluntad de esta, privándola préviamen- 
te para ello del uso de su razon con licores fuertes ú otras 
confecciones ó medios que produzcan el mismo efecto, ó 
aprovechándose de la ocasion en que ella esté sin sentido 
por un accidente físico ú otra enfermedad ú ocurrencia, su- 
frirá igual pena que la prescrita en el arsículo precedente. 


() La ley %3 del zie. 21, lib. 4.5 del FR. dice; Todo traydor mnera por la trayción que ficiere, € pierda quanto hú, € háyalo el Rey, magner 


que haya fijos de vendicion, ó nietos, ó dende ayuso, 


(2 El que incurre en el caso de traidor, pierde sus bienes para la Cámara. (Ley 2.3) 
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DIVISION D. Agravacion de las penas á los adúlteros, en 
materia de intereses, 


. 693: (EJ, lib. 3.9, tit. 4.9, ley 1.*) Si alguna comete 
ADULTERIO por fuerza, queden sus bienes para sus hijos le- 
gitimos; y si no los tuviere, apodérese de todas sus co- 
sas el marido ofendido para hacer de ellas lo que quiera. 

(Ley 15.) El que haga ADULTERIO por fuerza con sierva 
agena, si es libre, además de la pena corporal, pague al 
señor de la sierva 20 sueldos. Pero si el señor mandó al 
siervo que hiciese ADULTERIO con la sierva agena, pague 
los mismos 20 sueldos, 

12...: (Espéculo, Lb. 2., tit. 5.0, proemio.) Si alguno ya- 
ciere con las mugieres de los fijos del Rey, si no es vasa- 
llo suyo, face aleve é debe perder lo que oviere, 

1263: (Part. 6.2, tit. 7.2, ley 4.*) Es justa causa para 
la desheredacion el apuLTEnIO del hijo con su madrastra. 

(Ley 11.) Puede desheredar el hijo al padre si hace 
ADULTERIO con la mujer de su hijo. 

(Ley 13.) Una de las causas porqne los instituidos he- 
rederos pueden perder la herencia, es si cometiesen ADUL= 
TERIO con la mujer del que les instituyó. ( V. DESHERE= 
DACION.— HERENCIA.) 


rawo B. Adulterinos. (Hijos, fruto de adulterio.) —sEc= 
CION C. Su condicion social. —bivision E. Relativamente á 
la familia, 


1230: (Decnerates pe Grecorto IX, did. 4.0, tit, 17, 
cap. 4.9) Es ilegítimo el hijo que tuvo de AbpuLTEnIO la 
mujer viviendo el marido, tanto si habita con él como 
con el adúltero. 

1255: (FR., lib, 3,2, tit. 5.9, ley 11.) Defendemoz que 
ninguno non pueda mandar de sus cosas á fijo que hi- 
ciese en ADULTERIO, ni en parienta ni en mujer de otro, 

1263: (Part. 4.5, tit. 15, ley 1.*) Los hijos forneciaos 
que nacen de ADULTERIO no pueden llamarse naturales, 
porque son hechos contra ley y contra razon natural. 
Llámanse no!os, porque semeja que son hijos conocidos 
del marido que tiene á la mujer en su casa, y no lo son. 

(Ley 2.*) Si algun hombre casado tuviere barragana 
y de ella algun hijo, no seria legítimo aun cuando des- 
pues de esto muriese la mujer velada, y casase con la 
barragana; porque fueron concebidos en ADULTEKIO. 

(Ley 3.*) Los hijos que no son legítimos no tienen las 
honras de los padres ni de los abuelos. 

(Part. 62, tit, 13, ley 10.) No puede llamarse hijo na- 
tural el adulterino. 


DIVISION F. Condicion de los hijos adulterinos relativa- 
mente al Estado. 


1230: (DecrETALES DE Grecoro IX, lib, 1.2, tit. 17, ca- 
pítulo 1.) No se ordene al ilegítimo sino para ser religio- 
s0, y ni aun en este caso se le habilite para ser presbítero. 

(Cap. 18.) No puede sin licencia del Papa ser promo- 
vido el adulterizo, como ilegítimo, á dignidad, oficio públi- 
co ó beneficio curado. ( V. ÓnDENES SAGRADAS.) 

TOMO IY. 
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(Lib, 4.9, tit. 17, cap. 13.) El Papa puede legitimar 
libremente los ilegítimos en los dominios de la Iglesia, 
pero no en tierras agenas sin causas muy árduas, ó por 
lo concerniente á lo espiritual. 

1263: (Part. 1.*, tit, 6.2, ley 12.) Los ilegítimos no pue- 
den ser clérigos, á no ser que los legitime el Papa ú otro 
por su mandato, Pueden sin embargo recibir esta órden 
si entrasen en la de religion, pero no pueden tener dig- 
nidad ni personage sin otorgamiento del Papa. (V. BE- 
NEFICIO ECLESIÁSTICO.) 

(Part. 4,2, tù. 15, ley 3.2) Los hijos adulterinos, como 
ilegítimos, no pueden tener honras ni dignidades, 

(Ley 4.2) El Papa puede legitimar á cualquier hom- 
bre libre, sea hijo de clérigo ó de lego, de suerte que 
puedan ser clérigos los que legitime, y obtener dignida- 
des. Aunque les dispense el que sean clérigos, no se 
entiende por eso que les dispense que tengan dignida- 
des, salvo el caso en que así lo exprese; ni tampoco Obis- 
pado ni Arzobispado. Aun cuando dispense de este mo- 
do, se entiende que lo hace en los asuntos espiritua- 
les, y de ningun modo en los temporales, salvo el caso 
que sean de su jurisdiccion. ( V. BENEFICIOS. —CLÉNIGOS, 
—LEGITIMACION.) 

1804, Diciembre 18: (Nov. Rec., lib, 7.9, Lit 8.2, le 
12.) Es indispensable al que solicita obtener oficios de 
la Corona, enagenados y no enagenados, acreditar pré- 
viamente la legitimidad de su nacimiento. (V. oF1ciOS 
PÚBLICOS.) 


SECCION D. Condicion de los adulterinos en maleria de in- 
tereses,—Divisiox Q. Derechos que la ley les concede, 


Cuadro parcial de la 


Divisiox G. 
<a T a a 
SUDDITIHON BUDDIVISION 
n o 
Absolutamento. En ensos determinados. 


SUBDIVISION n. Derechos que la ley concede absolutamen= 
teá loz adulterinos. 


693: (FJ., Lb. 3.9, tit. 5.9, ley 2.*) Los bienes de los 
adílteros que no tuvieren hijos de otro matrimonio, serán 
para los adulterinos, pues aunque concebidos en pecado, 
se entiende purgado por el bautismo, 

1255: (FR., lib. 3.2, tit. 6.0, ley 4.*) Si un hombre ca- 
sado casare con otra que no supiere que lo era, sean sus 
herederos los hijos que de este matrimonio tuvieren. 

1203: (Part. 4, tit. 19, ley 2.*) El padre está obliga- 
do á dar alimentos á sus hijos, con arreglo á su clase y 
fortuna, y á la condicion del que ha de recibirlos. 

(Ley 5.*) Los parientes en línea recta por parte de 
madre, lo mismo que esta, están obligados á dar alimen- 
tos y criar á los hijos adulterinos si tuvieren bienes pa- 
ra hacerlo; porque la madre es siempre cierta, y no pue- 
de decirse lo mismo del padre. 

(Part. 6.2, tút. 13, ley 10.) El hijo adulterino no debe 
23 
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heredar en los bienes de su padre; y si algo le donase, sus 
hijos legitimos pueden revocar la donacion ó la manda 
que le dejase, excepto el caso en que el Rey le confirmause 
la dunacion ó la manda por su privilegio; y si no tuviese 
hijos legítimos, pueden revocarla los hermanos de padre 
de este hijo, 6 su abuelo ó abuela; y si no hubiese pa- 
rientes que lu revucaran, ó fuesen tán negligentes que no 
quisierea pedir hasta dos meses lo que fué dudo al subre- 
dicho hijo, dube ser del Rey. 

(Ley 11.) Tudo h jo debe heredár en los bienes de la 
madre con los legítimos que nacen de ella, sean ó no le- 
gítimos, excepto los iacestuosos, los de dañado ayuuta- 
miento y lus llama los espúreos. 

1805: (Noo. Rec., lib. 10, tt. 20, ley 53) Los hijos ile- 
gítimos, de cualquier calidad que sean, no pueden here- 
dar á $us malres ex test uazato ni abintestato, ca caso que 
tengan hijos ó descendientes legitimos. 


SUBDIVISIÓN O, Derechos que la ley concede á los adulte- 
rinos en casos determinados, 


Nə hay disposicion alguna sobre la materia. Puede 
aplicarse, sin embargo, al caso presente la fey 9.%, sét. 11, 
Part. 4.2, don le se previene que pueda ser obligada la ma- 
dre å dotar Á la hija si esta fuese cristiana y uyuella he- 
reje, mora ó julia. - 


pivisiox 17. Derechos que pueden concederse á los adul:e- 
rinos, 


Cuadro parcial de la 


Division HM. 
e —— a a 


BUBDIVISION SUDDIVISION 
P q 
Por sus padres. Por otros, 


SUBDIVISION p. Derechos que los padres pueden conceder á 
gus hijos adul:erinos. 


1263: ( Part. 4.*, tit, 11, ley 9%) Puede dotar la ma- 
dre á la hija, : 

Como bajo la denominacion general de hija se com- 
prende lo mismo la legítima que la que no lo es; por eso 
hemos colocalo en este sitio la presente disposicion. 
(Y. bote.) 

1505: (Vov. Rec., lib. 10, tit. 20, ley 3.4) La madre pue- 
de mandar en vida 4 sus hijos adulterinos hasta el quin- 
to de sus bienes. 


SUBDIVISIÓN q. Derechos que pueden concedórseles por otros. 


1263: (Part. 4.5, tit. 19, ley 5. Y Los parientes en línea 
recta por parte de padre de los adulterinos podrán, si lo 
hiciesen por su voluntad moviéadose naturalmente, criar» 
los y hacerles alguna merced como si fuesen ex raños. 

Además de lo que dispone esta ley, puede cualquiera 
hacer donaciones, instituir herederos, ó legatarios, do- 
tar, dar alimentos y demás á los adulterinos como puede 
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hacerse entre extraños, si tienen la capacidad necesaria 
para aceptar, 
RÉGIMEN VIGENTE, . 


El avenreno cometido por la mujer es justa causa 
para el divorcio, que puele entablar en su virtud el ma- 
rido, siendo con lenalo en las costas la que dió origen á 
él, Puede el marido, además de la accion de divorcio, 
acusar criminalmente á los a lúlteros, dirigiendo la accion 
coutra ambos precisamente, si ambos vivieren, y nunca 
si hubiese consentido el apuLTERmO, Ó perdonado á cual- 
quiera de ellos. Es el úvico que puede ejercitar esta 
accion, y puede remitir en cualquier tiempo la pena á su 
consorte, eaten liéadose remitida tambien entonces á su 
cómplice. Segua el Código Penal, cometen ADULTERIO la 
mujer casada que yace con varon que no sea su marido, 
y el que yace con ella sabiendo que es casada, aunque 
despues se declare nulo el matrimonio; y la peña del de- 
lito es la de prision menor, que, segun la tabla demostra- 
tiva de la duracion de las penas, es de cuatro á seis años; 
y por último, surtirá efecto en lo penal la ejecutoria en 
pleito de divorcio por ADULTERIO, cuando sea absolutoria ; 
pero cuando no lo sea, será necesario nuevo juicio para 
la iwposicion de las penas. 

En cuanto á los alulterinos, no pueden ser legitima- 
dos, aunque se les puede dispensar para obtener benefi- 
cius; no pueden ser herederos de su padre ni ex testamen- 
to ni abintestato; ni de su madre cuando tenga descen- 
dientes legitimos. Tienen derecho á que sus padres les 
dén los alimentos, y tambien los ascendientes de la ma- 
dre, la cual está facultada para dejarles la quinta parte 
de sus bienes; puedea obtener cargos públicos, y por úl- 
timo no heredando los bieaes del padre, tampoco tienen 
derecho á su honra ni preminencias, ni aun á llevar su 
apellido. ( V. AMANCEDAM'ENTO. —CELIBATO.—CONCUBINATO. 
— DIVORCIO, — MATRIMONIO. ) 

ADÚLTERO-RO3: Los que cometen adulterio. (Y. ADUL- 
TERO.) 

ADULTO-TOS: Lo mismo que alolescente, esto es, el que 
entra ó está en la edad de la pubertad. (Y. MENOR.) 

ADVENIA (DERECHO DE) Ó sea DERECHO DE EXTRANJERÍA : De- 
1ivase esta voz, segun unos, de Alibinatus (nacido en el 
extranjero); segun otros, de la palubra Advena (ul vene- 
dizo ó extraniero), y aplicase al impuesto que hubo un 
tiempo en diterentes paises de Europa, incluso el nues- 
tro, sobre las sucesiones ó herencias de los extranjeros no 
naturalizados, Estos en ua principio no podian disponer 
de sus bieaes por testamento; heredábanles sus hijos, y 
cuando no los tenian, el Fisco, Mas tarde, á medida que la 
civilizacion fué progresando y estrechándose en conse- 
cuencia las relaciones internacionales, redújose sucesiva- 
mento, en virtud de diferentes trata los, tan dura disposi- 
cion; habiendo por ú'timo desaparecido felizmente de 
nuestra Nacion este tributo tan gravoso como inconye- 
niente. 

Antes de extractar las disposiciones legales y políticas 
que tienen relacion con el derecho de apvexia, la especia- 
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lidad del artículo nos precisa á exponer algunas conside- 
raciones generales que juzgamos oportunas para la inte- 
ligencia del mismo. El derecho de Apvesta, que no halla- 
mos esplicitamente comprendido en ninguna de las dispo- 
siciones insertas en nuestros códigos, se halla sí en algu- 
nus tratados de paz celebrados con otras naciones, y con 
solo el ohjeto de su abolicion recíproca, confundido ó asi- 
milado con el de Droit d'avbaine, que bajo de la palabra 
Aubana ha sido tomado en consideracion en una obra de 
legislacion que actualmente se publica, Uao de los trata- 
dos diplomáticos, de que á su tiempo haremos mencion, 
Castellanizó la misma palabra francesa, y la expresó por 
la de Aubena. Era y es el droit d'aubuine (Aubena), la su- 
cesion del Real Erario en los bienes de un extranjero 
que muere en un pais en donde no está domiciliado; y 
desde luego se advierte la analogía que tiene con el dere- 
cho de Abvexia que hemos definilo. Podia en un principio 
este derecho ser extensivo á todos los hienes de extranje= 
ros no domiciliados, en cuyo caso el nombre de derecho 
ADVENIA, le conceptuamos en su lugar; pero Juego que la 
civilizacion moditicó las costumbres, como se infiere de 
varios tratados, se le daba el nombre de detraccion, con 
que tambien se le conoce, y quedó reducido á un tributo, 
que asimismo se llamó de extranjería, lo que no debe con- 
fundirse con el Fuero del mismo nombre que constituirá 
artículo especial, ni con Jas sucesiones de los extranjeros 
domiciliados en España. Es, pues, el derecho de ADVENIA, 
droit d'uubaine, Aubana ó Aubena, detracsion ó extran- 
jería, un derecho recíproco que tenian las naciones de su- 
ceder en todo ó percibir parte de los bienes del extranje- 
ro no domicilialo en su pais, consignado mas en los usos 
y tradiciones de la antigii+lal, que en sus leyes comunes; 
y apoyado en las ideas erróneas de los primeros siglos, ya 
sobre la soberanía, ya sobre el ódio con que se miraba Á 
los extranjeros, á quienes se consideraba como enemigos 
del pais å donde les llevaban sus necesidades ó negocios, 
Sin hacer mencion de la legislazion extranjera eu razoa 
del mas ó menos rigor con que estuvo en observancia el 
derecho 6 tributo de que tratamos, consignaremos aquí: 
que las disposiciones legules comprendidas en nuestros 
códigos, y de que daremos noticia, siempre se han diri- 
gido á favorecer á los extranjeros, y han sido por demás 
humanitarias; y que si bien se infiere que en España se 
ha exigido tal derecho ó tributo, era mas por lo recipro- 
co, que porque estuviera en armonía con los principios 
desenvueltos en sus antiguos có ligos, y especialmente en 
el de lus Partidas, donde por el sábio Rey se redactaron 
tan filosólicamente toda clase de leyes. Considerado, pues, 
el derecho de ADVExIA como político y de gentes, mas qne 
como civil; apoyado mas bien por la costun.bre que por 
el derecho escrito, y supuesta, cumo no puede menos, su 
existencia, vamos å dar å contipuación el extracto de to- 
das las dispoyisiones civiles y politicas que han tenido por 
objeto su ubolicion en España, hbrandu á los extranjeros 
de un tributo ó derecho que rechazan las actitules costam- 
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bres, y que les dejaba en libertad de disponer de sus bie- 
nes exdestamento, pisando en otro casn por sucesion intes- 
tada á aquellos á quienes por derecho correspondian, sin 
que el Estado les impusiese grovámen ni otra carga que 
las exigidas á los naturales del pais segun las leyes. 


DISPOSICIONES EY LA MATERIA. 


1255: (PR., lib, 4.9, tit 24, ley 2,*) Todo home á quien 
no es defendido por derecho, ha poder de facer manda de 
lo suyo, é por ende queremos que los romeros, quien 
quier que sean, é donde quier que vengan, puedan tam- 
bien eg sanidad, como en enfermedad, facer manda de sus 
cosas segun su vuluntal, é ninguno no sea osado de em- 
bargarle poco ni mucho. 

Esta ley es la 2,*, rit. 80, Lb. 1.? de la Nov. Rec. 

(Ley 3.*) Si romero muriere sin manda, los Alcaldes 
de la villa do inuriere, reciban sus bienes, é cumplan de- 
Mos lo que fuere menester á su enterramiento, é lo demas 
gunrdento, é faganlo saber al Rey, y el Rey mande lo 
que tuviere por bien, 

1263: (Part, 6.*, ti: 1.0, ley 30.) Enferman á las vega- 
das los pelegrinos, et los romeros, andando en sus rome- 
rías, de manera que sintiéndose muy cuitados, han de fa- 
cer sus testamentos, Pur ende defendemos que bingunt 
home de nuestro señorio non sea osado de embargarles 
maliciosamente, ni contrallar en niogana manera que non 
fagan sus testamentos, et sus mandas en la manera que 
quisieren: et como quier que ellos ordenaren, et estubles- 
cieren, et mandaren facer de sus cosas con razon et con 
dere, ho, asi lo etorgamos et tenemos por bien que vala, 
et ninguna costumbre mala ó previllegio que hubiese en 
alguot logar contra esto, non gelo pueda embargar, 

(Ley 31.) Muriendo algunt pelegrino ó romero sin teg- 

tameuto ó sin manda en casa de algunt alberguero, aquel 
en cuya casa muriere debe llamar homes buenos de aquel 
Jogar et mostrarles todas las cosas que traie, et escribir- 
las, non encobriendo ninguna cosa dellas, nin tomando 
para sí nin para otro, y todo cuanto les fallaren sea dado 
en guarda al Obispo del logar, ó ú su Vicario, et envie 
decir por su carta á aquel logar onde era el finado que 
aquellos que con derecho piwa mostrar que deben seer 
sus herederos, que vengan ó envien uno delios con carta 
de personeria de los otrua, et que gelo darán. Et si tal ho- 
me visiere, et se mostrare regunt derecho que es su he- 
redero, debengulo todo dar: et si tal heredero non vinie- 
se, å non poliesen saber donde era el fivado, débenlo to- 
do dar et despender en obras de piedat alli do éntendie- 
ren que mejor lo podrán facer (1). 
1485: (Ordzas. R. de Castilla, lib. 5.2, tit. 2.9, ley 2.5) Los 
romeros que andan en romerías y peregrivaciones pue- 
den libremente, asi en enfermedal, comoen sanidad, dis- 
poner y ordenar de sus bienes por su manda y testamen- 
to segun su voluntad, y ninguno sea osado de lo embar- 
gar, ni estorbar que asi no lo hagan, 


(1) Hoy deberá observarse la ley 3.5, tit, 24,115. 4.4 del FR, extr volala, qu es la de tit, 3», di». 1+ de la Nov. Re. 
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(Ley 3.*) Si el peregrino muriere sin hacer testamento, 
los Alcaldes del lugar dó muriere resciban sus bienes, y 
cumplan dellos lo que fuere menester para su enterramien- 
to, y lo que restare ó sobrare guárdenlo y háganlo saber 
á Nvs por que Nos mandem>s sobre ello lo que debiéremos 
hacer, 

1511, Setiembre 19: (Sawnovaz, Mistoria de Cárlos V, 
lib. 26, cop. 25.) Concordia y asiento de la paz celebrada en 
Crespio entre Cárlos V y Francisco I,— Cap. 11. Que los 
Flamencos (!) que no hubieren nacido en Francia gocen 
las heredades que sus parientes dejaron allí, dando por 
nula y coadenando la injusta y mala costumbre que lla- 
man Áurena. à 

1607, Setiembre 28: (Coleccion de Tratados de Feli- 
pe II, 1.12, pig. 375.) Capitulos de privilegios conce- 
didos á las ciudades confederadas de la Hansa Teutóri- 
ca y á sus súbditos, ciudadanos y vecinos en los dominios 
de Portugal, confirmados y ampliados por S. M. Católi- 
ca para la Andalucía y demás Rnos. de Castilla.— Capitu- 
lv 50. Item aprobamos, queremos y concedemos que cuan- 
do suceliere que alguno de los hanseáticos muriere en 
nuestro Rno., ó yendo á él espirare en la mar, y lle- 
garen los bienes á nuestro no, , que estos bienes inven- 
tarie su Juez y Cónsul constituido y dos, los mas ancia- 
nos, de la misma nacion por un Notario público, y se entre- 
guen al Cónsul y á los mas señores, para que los guarden; 
y ellos mismos los restituyan á los herederos fielmente y 
sin ninguna carga. 

1630, Noviembre 15: (Coleccion de Tratados de Felipe 
IV, t. 2.9, pág. 204.) Tratado de paz, confederacion y com. 
entre el Rey de España Welipe IV y Cárlos I Rey de la Gran 
Bretaña.—4Art. 21. Item, que los bienes de los súbditos 
que murieren en los Rnos. y provincias del uno ó del otro, 
se guarden para sus herederos y sucesores sin perjuicio 
de tercero. 

1645, Febrero 3: (Coleccion de Tratados de Felipe IV, 
t. 42, pág. 534.) Tratado de com. entre Felipe IV y 
Christiano IV Rey de Dinamarca y Noruega.— Art. 18, 
Si llegase á morir en España algun vasallo de la M. de 
Dinamarca, se capitula y asienta reciprocamente, que to- 
dos y cualesquiera bienes que dejare se conserven á sus 
herederos, y se les entreguen por entero, ó á quien le- 
gitimamente los hubiere de haber, sin ningun embar- 
go, dilacion, desfulcacion ni menoscabo, salvo siem- 
pre el derecho de tercero, y pagando ante todas cosas 
lo que el difunto debiere ea España, en cualquiera ma- 
nera que justamente fuere debido. 

1617, Enero 8: (Coleccion de Tratados de Felipe IV, 
t. 5.2, pág 12.) Artículos convenidos en el Congreso de Muns- 
ter entre los Embajadores y Plenipotenciarios de S. M. C, 
y los de los Estados generales de las provincias unidas, pa- 
ra ser insertos en el Tratado que debia concluirse entre las 
mismas Potencias en el citado Congreso.— Art. 59. Los 
súbditos y habitantes de los paises de los SS, Rey y 
Estados, de cualquiera calidad ó condicion que sean, 
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se declaran por hábiles para sucederse unos á otros, 
así por testamento como abintestato, segun la costum- 
bre de los lugares; y si á algunos de ellos les hubieren 
caido anteriormente algunas sucesiones, serán mante- 
nidos y conservados en ellas, 

1650, Agosto 12: (Coleccion de Tratados de Felipe 
IV, t. 6.2, pág. 49.) Tratado entre los Plenipo'encia- 
rios de S. M. C. y los Diputados de las Ciulades Ian- 
sed icas, concluido en Munster en Seriembre de 1647, ra- 
tificado en Madrid en Enero de 1648 y publicado en la 
fecha referida á la cabeza.—Art. 15 (pág. 66). Item se 
ha concertado y concluido, que si alguna vez sucediere 
que alguno de los hanséaticos muera en los Raos. de S. M., 
se inventarien ante un Notario sus bienes por el Cónsul y 
dos de los ancianos de su nacion, juntamente con el Juez 
diputado para la nacion por S. M., y se guarden por el 
Cónsul y los ancianos, y con buena fé se restitujyan á los 
verdaderos herederos sin ninguna disputa, ni carga. 

1659, Noviembre 27: (Coleccion de Tratados de Fe- 
lipe IV, t. 7°, pág. 114.) Tratado definitivo de paz 
y com. entre las Coronas de España y Francia, llama- 
do comunmente de los Pirineos.—Art. 6.2 Las ciudades, 
vasallos, mercantes, estantes y habitantes de los Ruos., 
Estados, provincias y paises pertenecientes al Rey Cris- 
tianísimo, gozarán de los mismos privilegios, franqui- 
cias, libertades y seguridades en el Rno. de España, y 
otros Estados y Rnos. pertenecientes al Rey Católico, de 
que los ingleses han tenido derecho á gozar por los últi 
mos tratados hechos entre las dos Coronas de España é 
Inglaterra, sin que se pueda en España, ni en otra parte, 
en las tierras, ú otros lugares de la obediencia del Rey 
Católico, exigir de los franceses y otros vasallos del Rey 
Cristianísimo mayores derechos é imposiciones que los 
que han pagado los ingleses antes del rompimiento, 6 que 
al presente pagan los habitantes de las provincias unidas 
de los Paises Bajos, ú otros extranjeros que allí fueren 
mas favorablemente tratados. Del mismo modo se tratará 
en Francia á todos los vasallos del Rey Católico, de cual- 
quiera pais ó nacion que sean. 

1665, Diciembre 17: (Coleccion de Tratados de Cárlos 
11, t.12, pág. 1.2) Tratado de paz y com. entre las Coronas 
de España é Inglaterra,—Art. 14. Que los bienes y hacien- 
das de los pueblos y súbditos de ambas partes, que murie- 
ren sin hacer testamento en los dominios del uno d del otro, 
se depositen, prévio inventario, con sus libros y papeles 
por el Cónsul de la nacion á que perteneciere el difunto, 
y se pongan en la custodia de dos ó tres mercaderes, nom- 
brados por el dicho Cónsul, para el uso de los propietarios, 
acreedores y herederos, y en los casos que tucare en los 
dominios del Señor Rey de España ála Cruzada nombrar 
dichos depositarios, lo haya de hacer como sean personas 
de la satisfaccion del Cónsul inglés. 

1667, Mayo 23: (Coleccion de Tratados de Cá los TI, 
t. 1.0, póg. 145.) Tratado de paz, com. y alianza entre 
las Coronas de España y de la Gran Bretaña, concluido 


(') Los Estados de Flandes pertenecian entonces á los dominios de España. 
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en Madrid en la fecha citada.— Art. 33. Que los cau- 
dales y bienes de los súbditos de uno de los dos Reyes 
que murieren en las tierras, paises y dominios del otro, 
se guarden intactos para los herederos, ó demás suce- 
sores por testamento ó abintestato, quedando salvo á 
cada uno su derecho privado y su acción.—34. Que 
los bienes y caudales de los súbditos del Rey de la 
Gran Bretaña, que murieren abintestato en los domi- 
nios del Rey de España, se inventaríen por el Cónsul 
ú otro Ministro público del Rey de la Gran Bretaña, 
juntamente con las escrituras y demás documentos, y se 
pongan en manos de dos ó tres comerciantes, nombrados 
por el dicho Cónsul, para entregarlos á los dueños, here- 
deros ó acreedores, sin que el Consejo de Cruzada, ni 
otro Tribunal conozca de los bienes de algun difunto, ni 
se mezcle en ellos, lo cual tambien se practicará en In- 
glaterra en igual caso con los súbditos del Rey de España. 
1668, Febrero 13: (Coleccion de Tratados de Cárlos 
II, t. 1.2, pág. 292.) Tratado de paz entre los Reyes de 
España y Portugal, por mediacion de Cárlos IT, Rey de la 
Gran Bretaña.— Art. 4.2 Los vasallos y moradores de 
una y otra parte tendrán recíprocamente la misma segu- 
ridad, libertades y privilegios que están concedidos á los 
súbditos del Sermo, Rey de la Gran Bretaña por el Tra- 
tado de 23 de Mayo de 1667 y otro del año de 1630 (Y.); 
de la misma manera que si todos aquellos artículos en 
razon del com. é inmunidades tocantes á él, fuesen aquí 
expresamente declarados sin excepcion de artículo al- 
guno, mudando solo el nombre en favor de Portugal. Y 
de estos mismos privilegios usará la nacion portuguesa 
en los Rnos. de S. M. Católica, segun y como lo practica- 
ba en tiempo del Rey D. Sebastian. $ 
1697, Setiembre 20: (Coleccion de Tratados de Cár- 
los IT, t. 32, pág. 436.) Tratado de paz, alianza y amis- 
tad entre SS. MAI. Católica y Cristianisima.— Art. 22. Los 
súbditos de ambas partes tendrán Jibertad y entera fa- 
cultad de poder vender, cambiar y enagenar ó disponer 
de otra forma, así por actos entre vivos, como de últi- 
ma voluntad, de los bienes y ef., muebles é inmuebles 
que tienen, ó tuvieren situados bajo el dominio del otro 
Soberano, y cada uno los podrá comprar allí, sea ó nó 
súbdito; sia que para esta venta ó compra necesite ningu- 
no de otorgamiento, permision ú otro despacho que el pre- 
sente Tratado. i 
1713, Junio 10: (Coleccion de Tratados desde Felipe V, 
t. 1%, pág. 181.) Instrumento de cesion de S. M. C. del 
Rno. de Sicilia á favor del Duque de Siuboya.— Condición 7,2 
Que á cualesquiera personas, así naturales de aquet Ruo. 
como de los demás que poseo, que en él tengan estados, feu- 
dos, oficios, haciendas, bienes, rentas, frutos, réditos, ob- 
venciones ú otros provechos en cosas propias ó concer- 
nieutes á mi Real Patrimonio, ya proceda de causa one- 
ros1, ya de gracia, privilegio ó merced, se les conserven 
á ellos y sus herederos sin diminucion, ni embarazo al- 
guno; y todos sus derechos, honores y acciones persona- 
les y hereditarias, presentes y futuras, así en el caso de 


hallarse actualmente residiendo en él, ó en dominios mios, 
TOMO 1y 
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ó en otros como empleados en mi servicio, ó ne ven- 
gan desde aquel Rno. á establecerse en los mios, Y que 
estando en ellos pasaren á residir á Sicilia; derogando 
para la firmeza de esta condicion las leyes, constitucio- 
nes, pragmáticas y capítulos del Rno. que pudiere ha- 
ber en gontrario, 
1713, Agosto 4: (Coleccion de Tralados desde Felipe V, 
t. 1.2, pág. 127.) Tratado de paz, alianza y amistad ajustado 
entre S. M. C. y el Duque de Saboya.— Art. 8.2 Los españo- 
les y otros súbditos de S. M. C. y sus sucesores, come los 
sicilianos que están y quieran quedarse en los Estados 
de S. M. C., ó en su servicio, gozarán efectivamente de 
los feudos, señoríos, bienes, rentas, regalias, derechos 
de patronato y otros que tengan ó puedan tener en el Rno, 
de Sicilia, y podrán, pagando los derechos como los reg- 
nicolas, retirar sus rentas, haciendas y frutos, en especie 
é dinero como mejor les parezca, sin que puedan ser obli- 
gados á habitar y vivir en Sicilia, ri sufrir por cuusa de 
ausencia mas cargas en sus personas que los regnícolas, 
antes bien serán tratados como ellos en las impusiciones, 
contribuciones, tributos, vasallaje y otras obligaciones, 
como en la administracion de justicia. Tambien les será 
permitido vender, enagenar ó trocar los bienes que ten- 
gan, ó puedan tener, en todo ó en parte, en una, ó mas 
veces, á cualquiera persona, y llevar su valor å donde 
quisieren, y esto sin distincion de bienes francos, libres, 
alodiales, fideicomisos y mayorazgos, sin perjuicio de ter- 
cero y con reserva de que en los mayoraázgos y fideicomi- 
sos deberán ser oidos los á ellos llamados, y de que con su 
consentimiento se emplearán los valores de dichos fideico- 
misos y mayorazgos en la adquisicion de otros bienes li- 
bres y seguros en el Roo. de España, en subrogacion de 
aquellos. Y esto mismo se observará tambien en un todo 
por S. M. C. en España por lo que mira á los sicilianos 
y súbditos de S, A. R. y otros que no hayan pasado, ni pa- 


_ saren, ni se hallen en el partido opuesto á S. M. y ten- 


gan bienes, fondos, rentas, patronatos y otros derechos 
en España, y habitaren ó quieran habitar en Sicilia y en 
los otros Estados de S. A. R.—Art. 9.2 Los súbditos de 
las potencias amigas de la Corona de España yS AR. 
tendrán en adelante, como le han tenido antes de aho- 
ra, el com. libre con el Rno. de Sicilia y gozarán de los 
mismos beneficios de que gozaren todos los espuñoles y 
los súbditos de S. M. la Reina do la Gran Bretaña, qua 
serán favorecidos con la misma igualdad, A 

1713, Agosto 4: (Coleccion de Tratados deade Felipe V, 
1.12, pág. 248.) Tratado de paz y amistad, ajustado entre 
la Corona de España y la de la Gran Bretaña,— Art. 9, 
Tambien se ha convenido, que todos los súbdites de am- 
bos Rnos., en cuanto mira á los derechos, imposiciones 
y cargas concernientes å las personas, mercaderías , na- 
vios, fletes, marineros, navegacion y ecm., usea y g9- 
cen, Á lo menos, de los mismos privilegios, franquezas 
é inmunidades, y tengan en todo igual favor que los súb- 
ditos de Francia ú otra nacion extraña, la mas amiga. 

1714, Enero 21; (Coleccion de Tratados desde Felipe Y, 
t. 1.9, pág. 270.) Se ratifica y confirma el Tratado de paz, 
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com. y alianza entre las Coronas de España y la Gran 
Bretaña, concluido en Madrid en 23 de Mayo de 1667, 
en el que ee hallan los arts. 33 y 31, que ya hemos ex- 
tructulo, 

1714, Julio 27; (Coleccion de Tratados deede Felipe Y, 
t. 1”, pág. 305.) Tratado de paz y amistad, ajustado entre la 
Corona de España y los Estados generales de lag provincias 
unidas de los Paises-Bojos.—Art. 25. Los súbditos y ha- 
bitantes de los paises de los dichos Señores Rey y Estados 
generales, de, cualquiera calidad ó condicion que seun, 
son declarados capaces de sucederso respectivamente los 
unos á los otros tanto por testamento, como sin testamen- 
to, segun la costumbre de los paises, Y si algunas he- 
rencias hubieren recaido antes de ahora å algunos, serán 
mantenidos y conservados en ellas, — Art. 26. Los bienes, 
mercaderías, papeles, escrituras, libros de cuentas, y 
cuanto pueda pertenecer Å los «úbditos de dichos Señores 
Estados, muertos en España, pertenecezán inmediatamen- 
te á sus herederos, quienes, estando presentes, podrán to- 
mar posesion de ellos, administrarlos y disponer de ellos 
libr: mente conforme á derecho, Pero si estuvieren ausen- 
tes, ó fuesen menores, y el difunto no hubiera precaucio- 
nado estos casos, ni tampoco los herederos ausentes, ma- 
y res de edad, ni aun por poderes; los bienes, mercaderías, 
papeles, efe., y todo el remanente del difunto serán inven- 
tariados por el Escribano público en presencia del Juez 
conservador de la nacion, y en caso de que no le haya, 
en la del ordinario, acompañado del Cónsul ú otro Ministro 
de los dichos S-ñores Estados y dos comerciantes de la 
nacion, y depositados en poder de dos ó tres de estos, que 
nombrará'el Cónenl ó Ministro, para conservarlos para los 
propietarios y acreedores. En donde no haya Cónsul, ni 
Ministro, se hará en presencia de tres comerciantes ele- 
gidos á pluralidad de votos. Y esto mismo se observará 
en igual caso, por lo que mira á los súbditos del Rey 
Católico en las Provincias Unidas... 

1721, Mayo 5: (Coleccion de Tratados desde Felipe Vy 
t. 2.9, póg. 79.) Tratado de alianza defensiva entre S. M. 
Católica y S. M. Cristiunívima.— Art. 6,9 5. M. Católica 
corfirwa, tanto como sea necesario, todas las ventajas y 
privilegios concedidos por sus predecesores á la na- 
cion francesa; de suerte que los comerciantes france- 
ses*y otros vasallos del Rey Cristianísimo gocen siempre 
en España de los mismos derechos, prerogativas, venta- 

jas y privilegios, para su persona y para su comercio, 

mercaderias, bieves y efectos, de que han gozado ó de- 
bido gozar por los Tratados hechos, y de todos los qne fue- 
ren concedi tos ó lo hayan sido á las naciones mas favo- 
recidas en España. 

1721, Junio 13: (Coleccion de Tratados desde Felipe V, 
t. 29, pág. 93.) Tratado particular de paz y amisted, conclui- 
do entre las Coronas de España € Inglaterra. Art.:2." Se 
confiemarán y ratificarán por el presente los Tratados de 
paz y de com., ratificados en Madrid en 4 de Agosto de 
1713 y 21 de Enero de 1714, en los que se incluye el que 
se ajustó en 1667 en Madrid, de Jos que ya hemos ex- 
tractado la parte conducente al objeto de este artículo. 
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1721, Julio 7: (Coleccion de Tratados desde Felipe V, 
t. 2.°, pág. 109.) Tratado de alianza defensiva, concluido 
entre SS. MM. Católica, Cristianisima y Británica.—Ar- 
tículo 6.7 Queriendo S. M. C. dar á S. M. Cristianisima y 
á S. M. B. una señal de amistad, confirma, cuanto sea 
pecesario, todas las ventajas y privilegios coneedidos por 
los Reyes su predecesores á las naciones francesa é in- 
glesa, de suerte que los comerciartes vasallos del Sermo. 
Rey Cristianísimo y del Sermo, Rey de la Gran Bretaña 
gocen siempre en España de los mismos derechos, pre- 
rogativas, ventajas y privilegios, para sus personas, 
com., mergaderías, bienes y ef., de que han gozado ó de- 
bido gozar en virtud de dichos Tratados ó Células, y de 
todos los que han sido ó fueren concedidos en España á 
la nacion mas favorecida, 

1724: (Nov. Rec., lib. 6., té. 11, ley 4.*) En los 
abintestatos de los súbditos del Rey de la Gran Breta- 
fiaque murieren en estos dominios, los Cóasules ú otros 
Ministros de aquel Roo,, inventariarán sus bienes, hacien- 
da, papeles y libros de cuentas, y los pondrán en manos 
de dos ó tres mercaderes para que los guarden para sus 
propietarios y acreedores, observándose en todo Jite- 
ralmente el art. 34 de la paz ajustada con Inglaterra 
en 1667 (V.), sin que se pueda extender esto al ca- 
so de morir con testamento; comprendiendo solo á Jos 
súbditos de la Gran Bretaña que no estuviesen avecin - 
dalos en estos Raos., y salvando siempre el perjuicio de 
tercero, Y así verificado, que los Cónsules libremente 
puedan remitir los bienes del difunto abintestado Á sus 
herederos ú á quien por derecho se debieren. 

1725, Mayo 26: (Coleccion de Tratados desde Felipe V, 
t. 2,9, pág. 177.) Tratado de com. y navegacion entreel Rey 
de España y el Emperador de Alemania,— Art. 31, El dro, 
de extranjefía, ú otros semejantes, de ningun modo se ha 
de ejercer con-£úbdito alguno de los dos Sermos, contra- 
tantes, sino que los herederos de los difuntos que fallecio- 
ren en cualquiera parte, y en cualquier pais, ó provincia en 
que se hallaren, sia impedimento alguno les sucedan en 
todos sus bienes muebles é inmuebles, ya hubiesen muerto 
con testamento ó abintestato , segun las leyes de suceder 
y heredar que rijan en la tierra donde se hallaren las he- 
rencias. Y en caso que dos ó muchos litigaren entre sí 
sobre la herencia, los Jueces del pais determinarán el 
pleito por sentencia definitiva.— Art. 32. Si sucediere que. 


` un mercader ó súbdito de los referidos Sermos. contra- 


tantes muriere en los dominios de otro, el Cónsul ú otro 
Ministro público formará inventario de todas Jas mercade- 
rías, efectos, papeles y libros, y los guardará fielmente para 
los herederos, segun el poder que tuviere; y si el mercader 
ó súbdito muriere en camino, ó pueblo donde no haya 
Cónsul, vi Ministro público de su nacion, entonces el 
Juez del logar hará el inventario en presencia de testi- 
gos, consignará y depositará los efectos inventariados en 
la cabeza de la casa ó dueño de ella para que los guarde 
con toda fidelidad, y dará aviso de todo al Ministro de la 
nacion que resida en la Córte, ó al Cónsul del pueblo 
donde estuviere la familia del difunto, para que puedan 
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enviar persona que recoja los bienes inveñtariados y pa- 
gue las deudas. 

1725, Julio 24: (Coleccion de Tratados desde Felipe Y, 
t. 2.2, pág. 229.) Tratado de paz, concluido entre el Rey de 
España, el Emperador de Alemania y el Sacro Romano Im- 
perio.— Art, 3.2 En virtud de este Tratado se ha de resta- 
blecer, y está restablecido desde que se firmó esta paz, 
el com. entre los súbditos de las partes contratantes, con 
aquella misma libertad de que gozaron antes de la guerra; 
yozarán pur una y otra partè todos y cada uno, señalada- 
mente los habitadores de las Ciudades Anseúticas é Im- 
periales, asi por mar como por tierra, de aquella plenísi- 
ma seguridad , derechos, inmunidades y beneficios de que 
gozaron antes de la guerra. 

1729, Diciembre 14: Coleccion de Tratados desde Fe- 
lipe V, t. 22, pág. 251.) Tratado de paz, amistad y union 
entre España, Francia é Inglaterra.— Art. 1.2 Todos los 
tratados y convenciones precedentes de paz, amistad y 
y com., concluidos entre las potencias contratantes respec- 
tivamente, serán, como en efecto lo son, renovados y con- 
firmados en todos sus puntos, tan plena y ámpliamente 
como si los dichos Tratados estuviesen aquí insertos pa- 
labra por palabra. — Art. 3.? Habiendo pretendido los 
Ministros de $. M. Cristianisima y de S. M. Británica, 
que en los Tratados concluidos en Viena entre el Rey Ca- 
tólico y el Emperador en 1725, habia diversas cláusulas 
que perjudicaban al contenido de los artículos de diferen- 
tes Tratados de com. anteriores á dicho año, S. M. C. de- 
clara por el presente artículo: que jamás ha entendido 
conceder, ni dejará subsistir en virtud de dichas Tra- 
tados de Viena, privilegio alguno contrario á los confir- 
mados por los artículos anteriores del presente. 

1731, Julio 25: (CaxrtiuLo, Tratados de Paz y Com, de 
España, pág. 271.) Convencion de fumilia entre S. M. C. 

el Gran Duque de Toscana.— Art. 5." Que á las personas, 
ef. , embarcaciones y com. de los naturales de Toscana se 
concederán y mantendrán en España las mismas franqui- 
cias, exenciones y ventajas que están concedidas á las na- 
ciones mas amigas y favorecidas de la Corona, en el com. 

1742, Julio 18: (CantitLO, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 360.) Tratado de amistad, navegacion 
y com., concluido entre las Coronas de España y Dina- 
marca.— Art. 22. Los bienes y ef. de los súbditos de un 
Rey que vinieren á morir en los paises, tierras y Estados 
del otro, serán conservados para los legítimos herederos 
y sucesores, salvo siempre y reservado el perjuicio de 
tercero.—AÁrt. 23. Se hará inventario de los bienes, ef. y 
papeles, cartas, escritos y libros de cuentas de los súb- 
ditos del Rey de Dinamarca que fullecieren en los Esta- 
dos del Rey Católico abintestato; y este inventario se hará 
ante el Juez ordinario y su Oficial, ó ante Escribano en 
presencia del Cónsul donde lo hubiere; y donde no, en la 
del Diputado de la nacion y dus comerciantes, y en falta 
de todo esto, se depositarán los ef., muebles y cuanto hu- 
biere quedado, á fin de que sean custodiados y conservados 
iutegramente para los propietarios, en conformidad á lo 
expresado en el artículo precedente, 


ADVENIA 


1748, Noviembre 1.: (Coleccion de Tratados desde Fe- 
lipe V, t. 2.9, pág. 387.) Tratado definitivo de paz, concluido 
entre SS, MM. Cristianisima y Británica y los Estados ge- 
nerales de las Provincias Unidas, al cual accedió el Rey de 
España.— Art. 3.2 Se confirman los Tratados de E-paña 
con Inglaterra de 1667 y 1670; el de Rysw:k de 1697; 
el de Utrecht de 1713, y otros de que hemos dada noticia, 

1761, Agosto 23: (Coleccion de Tratados desde Feli- 
pe V, t. 39, pág. 115.) Tratado entre S. M. C,y S. M. 
Cristianbina, llamado Pacto de Familia.— Art. 23. Se ha 
convenido: que no comprenderá en adelante á los españo- 
les la ley de excena (de extranjería, Hetraccion, ADVESIA) 
de Francia; y ea su consecuencia ofrece S. M. Cristia- 
nisima abolirla por lo que å ellos toca, de suerte que 
podrán disponer por testamento, donacion ó de cualquie- 
ra otra manera, de todos $us bienes que poscan en Fran- 
cia, sin excepcion, de cualquiera naturaleza que sean, y 
que sus herederos súbditos de S. M C. podrán recoger la 
herencia, aun cuando haya abintestato, por si mismos 
å apoderados, aunque po estén naturalizados; y trás- 
portarlos fuera de los Estados de S. M. Cristiani-ima, 
no obstante las leyes, edictos, establecimientos, costum- 
bres ó derechos que haya en contrario, pues todas y tudos 
los deroga S. M. Cristianísima en cuanto sea nece- 
sario. S. M. C. ofrese por su parte hacer que gocen 
igaalmonte de los mismos privilegios en todos los Estados 
y piisa; de su domiaio tolos los franceses y súbditos de 
S. M. Cristianísima, por lo que toca á la libre disposicion 
de los bienes qne posean en toda la extension de la Mo- 
narquía española; de suerte que los súbditos de las dos 
Coronas serán generalmente tratados en todo y por todo 
lo concerniente å este artículo, en los paises que ambas do- 
minan, como los propios y naturales de las potencias en 
cuyo territorio residan, Todo lo dicko respecto á la abo- 
licion de la ley de auvena en favor de los españoles en 
Francia, y á las demás ventajas concedidas 4 los france- 
ses en los Estados del Rey de España, se entiende conce- 
dido á los súbditos del Rey de las Dos-Sicilias, que ván 
comprendidos bajo las mismas condiciunes en este ar- 
tículo; y recíprocamente los súbditos de $5. MM. Cató- 
lica y Cristianisima gozarán las mismas exenciones y 
ventajas en los Estados de S. M. Siciliana. 

1767, Mayo 28: (Caxtiuto, Tratados de Paz y Com, 
de España, pág. 505.) Tratado de paz y com. entre Es- 
paña y Marruecos.— Art. 13. De los bienes de lós españo- 
les que murieren en los estados de S. M. I, no podán 
conocer sino los Cónsules suyos; y si no los hubiere, las 
Justicias los custodiarán y durán aviso á los Cónsules 
para que dispongan de ellos. De la misma suerte las Jus- 
ticias de España custodiarán los bienes de los moros que 
allí murieren, hasta que dando aviso disponga S. M. L de 
ellos; á menos que no ee halie presente el legítimo here- 
dero, pues en tal caso se le entregará el todo; ó que en 
el testamento hubiere dispuesto otra cosa el difunto, 

1769, Marzo 13: (CaxritLo, Tratados de Paz y Com. 
de España, póg. 516.) Convencion consular evre las Co- 
ronas de España y Francia.—Art. 8,2 Las herencias de 
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los franceses transeuntes en España y de los españoles 
transeuntes en Francia, muertos con testamento ó abin- 
testato, se liquidarán por los Cónsules ó Vice-Cónsulea 
en los términos que previenen los arte. 33 y 31 del Tra- 

_ tado de Utrecht, y el producto entero se entregará á sus 
herederos, hállense presentes ó ausentes ('). 

1778, Marzo 24 : (Coleccion de Tratados desde Felipe V, 
1.3.2, pág. 253.) Tratudo de amistad, garantía y com., entre 
el Rey Católico y la Reina Filelísima.— Art. 8.2 Han con- 
venido SS. MM. en que se tomen por norma los arts. 3.9 
y å? del Tratado celebrado entre las dos Coronas en 13 
de Febrero de 1668, garantido por la Gran Bretaña; cu- 
yo art. 4.0 es como sigue: “Los dichos vasallos y mora- 
dores de una y otra parte tendrán recíprocamente la mis- 
ma seguridad, libertades y privilegios que están conce- 
didos á los súbditos del Sermo. Rey de la Gran Bretaña 
por el Tratado de 23 de Mayo de 1667, y otro del año 
de 1630, en lo que no se deroga por este, de la misma for- 
ma y manera que si todos aquellos artículos en razon 

. del com. é inmunidades tocantes á él fuesen aquí expre- 
tamente declarados, sin exception de artículo alguno, mu- 
dando solamente el nombre en favor de Portugal. Y de 
estos mismos privilegios usará la nacion portuguesa en 
los Rnos. de S. M. C., segun y como lo practicaba en 
tiempo del Rey D. Sebastian,” 

1782, Setiembre 14: (CaxtinLo, Tratados de Paz y 
Cem. de España, pág. 568.) Tratado de paz, amistad 
y com, entre España y la Puerta Otomana.—Cap. 4.0 En 
el caso que en cualquier lugar del Imperio Otomano vi- 
niese á morir un negociante ú otro súbdito de S, M. C., 
ó cualquiera ctra persona que esté bajo su "proteccion, 
sus bienes no estarán sujetos al Fisco, ni nadie, bajo 


pretexto de que tales bienes no tienen propietario, po- ` 


drá apropiórselos ni mezclarse en ellos; y deben di- 
chos bienes del difunto ser remitidos al Ministro de 
5. M. C., ó á los Cónsules, quienes cuidàrán de ponerlos 
en poder de quienes pertenecieren, segun el testamento 
del difunto; y caso de muerte abintestato, esto no obs- 
tante, deberán ser puestos sus ef. y bienes en poder de 
dicho Ministro, Cónsules ó sócio del difunto que resida 
en el mismo lugar, y de no hallarse ninguno de estos en 
el Ingar donde hubiese muerto, el Juez del lugar, vulgar- 
mente llamado Cadí, deberá en virtud de la ley hacer el 
inventario de ellos, conservarlos en lugar seguro para en- 
tregarlos enteramente á la persona que mandase el Mi- 
nistro de S, M. C., residente en la Sublime Puerta; sin 
ninguna pretension de parte del Cadí que se le pague lo 
que se llama resmi-chismet (2). Y del mismo modo se prac- 
ticará en los dominios de S. M. C. á favor de los súbdi- 
tos y mercantes del Imperio Otomano. 

1782, Noviembre 27: (Caxrinto, Tratados de Paz y 
- Com. de España, pág. 212.) Convenio entre España y 
Cerdeña para habilitar á los súbditos de ambos Monarcas 
Á sucederse mútuamente en todo género de bienes y dere- 


(1) Noe. Rec., did. 10, tit. 20, mota n, 3 á la ly 18. 


ADVENIA 


chos. — Art. 1.2 Los súbditos de SS. MM. Católica y Sar- 
da tendrán la facultad de disponer de sus bienes, cua- 
lesquiera que sean, por testamento, donacion ú otro acto 
reconocido por válido, eu favor de cualesquiera súbdito 
de una ú otra potencia; y sus herederos, que sean igual- 
mente súbditos de una de las dos, así como todos aque- 
llos que tengan legítimo título para ejercer sus derechos, 
podrán recoger las herencias hechas en su favor en los re- 
feridos Estados, sean por testamento ó abintestato, ú otras 
disposiciones legítimas, y poseer cualesquiera bienes mue- 
bles y raices sin excepcion alguna, derechos, razones, 
nombres y acciones y gozarlas sin necesidad de otras pa- 
tentes ó cédulas de naturaleza, ú otra concesion especial, 
trasportar los ef. movibles á donde lo juzguen á propó- 
sito (no comprendiéndose aquellos cuya extraccion es- 
tá prohibida á los naturales sin particular licencia, y 
cuando esta se conceda será segun las reglus y pagando 
los dros. que pagan los naturales, como se expresa al 
fin de este artículo), administrar y dar valor á los bienes 
raices ó disponer de eilos por venta ú otro modo, sin difi- 
cultad alguna, ni impedimento, dando sus descargos le- 
gítimos, y justificando sus titulos y cualidades; y dichos 
herederos serán tratados en esta parte, en los domivios de 
la potencia en que se hubieren verificado las sucesiones» 
con el mismo favor que los propios súbditos y naturales 
del pais, en inteligencia de que estarán sujetos á las mis- 
mas leyes, formalidades y derechos á que estos lo estu- 
viesen.— Art. 2.0 Ni los súbditos de S. M, Sarda, ni los de 
S. M. C. en los Estados respectivos , estarán sujetos á de- 
rechos “algunos bajo el título de deduccion, ni otro con 
cualquiera nombre que sea, por razon de los bienes que 
les pertenezcan en virtud de legado, donacion, sucesio- 
nes, testamentarías ó abintestato, ni por la extraccion de 
los muebles y sus precios, ó de los raices que en esta forma 
hubieren heredado ó adquirido. Y en caso que los dichos, 
despues de haber tomado posesion en las sucesiones ó cosas 
legadas ó donadas, prefiriesen continuar en gu posesion 
y goce, no se exigirán de ellas otros derechos que aque- 
llos á que están obligados lus propios súbditos y naturales 
del pais, en el que se hallaren dichos efectos.— Art. 3.0 
SS. MM. Católica y Sarda derogan por el presente conve- 
nio todas las leyes, ordenanzas, estatutos, decretos, nsos y 
privilegios que pudieran ser contrarios, los que że tendrán 
por nulos pära los súbditos respectivos en los casos ex- 
presudos en los artículos anteriores. (Nov. Ree., lib. 10, 
tit. 20, lry 18.) 

1734, Setiembre 10: (Coleccion de Tratados desde Felipe 
V, t. 3.2, pág. 843.) Tratado de paz y amistad entre S. M. C. 
y el Bey y Regencia de Trípoli. — Art. 30. Si algun súbdito 
español muriese en el Rno. de Trípoli, toda su sucesion, ó 
cuanto de él se hallare, deberá quedar en poder del Cónsul 
á beneficio de los herederos del difunto. Lo mismo se hará 
con los tripolinos en España, 

1786, Junio 14: (Coleccion de Tratados desde Feli- 


(°) Resmi-chismet equivale á Ley ó Decreto Real de particion de bienes, 
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pe V, t. 8°, pág. 357.) Tratado de paz y amistad entre 
5. M. C. y el Dey y Regencia de Argel.— Art. 14. Los bie- 
nes de los españoles que murieren en el Rno. de Argel, se 
entregarán á disposicion del Cónsul de España para que 
los tenga á la de los españoles ú otras personas á quienes 
pertenezcan; y lo mismo se observará en España á favor 
de los argelinos que quisiesen esteblecerse en ella. 

1791, Julio 19: (Coleccion de Tratados desde Feli- 
pe V, t. 39, pág. 375.) Tratado de paz, amistad y com. en- 
tre S. M. C.y el Bey y la Regencia de Túnez.— Art. 17: 
Siun español muriese en Túnez, dispondrá el Cónsul de 
todos sus bienes sin impedimento alguno, usando de ellos, 
como le pareciore, á favor y en beneficio de los herederos 
del difunto; así como si muriese un tunecino en España, 
se recogerán sus bienes y se tendrán á disposicion de sus 
herederos. 

1796, Abril 25: (Coleccion de Tratados desde Felipe V, 
t.3.2, pág. 411.) Tratado de amistad, límites y navegacion 
entre S. M. C. y los Estados- Unidos de América.— Art. 11. 
Los ciudadanos ó súbditos de una de las dos partes con- 
tratantes tendrán en los Estados de la otra la libertad de 

_ disponer de sus bienes personales, bien sea por testamento, 
donacion ú otra manera; y si sus herederos fuesen súbdi- 
tos ó ciudadanos de la otra parte eontratante, sucederán 
en sus bienes ya por testamento ó abintestato, y podrán 
tomar posesion por sí, ó apoderados, y disponer como les pa- 
reciere sin pagar mas dros. que aquellos que deben pagar 
en caso semejante los habitantes del pais donde se verifi- 
que la herencia. Si por la muerte de alguna persona que 
poseyere bienes raices en el territorio de una de las partes 
contratantes, pasasen estos á súbdito ó ciudadano de la 
otra, que por su calidad de extr. fuese inhábil para po- 
seerlos, obtendrá un término conveniente para venderlos, 
y recoger su producto sin obstáculos, exento de todo dere- 
cho de retencion de parte de los Gobiernos del Estado res- 
pectivo, 

1799, Marzo 1.%: (Cawriio, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 685.) Tratado de paz, amistad, nave- 
gacion, com. y pesca entre S. M. C. y S. M. Marroquí. — 
Art. 8.? Cuando fallezca un español ó criado suyo en 
Marruecos, el Cónsul general, Vice-Cónsules ó comi- 
sionados, se harán cargo de todos sus bienes para en- 
tregarlos á sus herederos. Si muriese algun marroquí 
en España, el Comandante, Gobernador ó Justicia del 
territorio en que se verifique, pondrá en custodia lo 
que haya dejado, y avisará al expresado Cónsul general 
enviándole nota de lo que sea, para que lo haga saber á 
sus herederos, y proporcione su recaudacion sin extravío. 

1814, Julio 20: (CawrtinLo, Tratados de Paz y Com. de 
España, pág. 734.) Tratado definitivo de paz y amistad en- 
tre las Coronas de España y Francia. —Art. 28. La aboli- 
cion del dro, de extranjería y otros de igual naturaleza en 
los paises que la habian estipulado recíprocamente con la 
Francia, ó en los que le hubiesen sido reunidos anterior- 
mente, queda expresamente en todo su vigor. 

1817, Agosto 15: (CawtiLLo, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 797.) Tratado entre los Reyes de Espa- 
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ña y las Dos-Sicilias.— Art. 5.9 Los súbditos españoles, 
en las Dos-Sicilias, tendrán el derecho de disponer de sus 
propiedades personales de cualquiera especie y naturale- 
za, por venta, donacion, cambio, permuta Y testamento, 
ó de cualquiera otro modo, sin que se les ponga obstácu- 
lo ni impedimento alguno, ni se les obligue por ningun 
pretexto ú pagar mas tasa ni imposiciones que las que 
pagan ó puedan pagar las naciones mas favorecidas en el 
Eno. de las Dos Sicilias. 

1831, Mayo 3: (CaxtiLLO, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 850.) Convenio de los Gobiernos de Espa- 
ña y Sajonia para la mútug abolicion de los dros. que-se 
oponen á la libre disposicion de los bienes adquiridos por 
los súbditos de un pais en el territorio del otro, —Ha- 
biéndose convenido los Gobiernos de España y Sajonia 
en arreglar bajo un mismo principio el modu de adqui- 
sicion ó detraccion de bienes que desde ahora vinieren á 
recaer en sus súbditos respectivamente dentro de sus Es- 
tados: el infrascripto (el que suscribe al pié del convenio origi- 


mal) está autorizado á declarar, y declara por la presente, 


que los dros. de ADVENIA y de detraccion, que hubiesen 
existido ó existiesen en Sajonia, quedan abolidos res- 
pecto á las herencias acaecidas en estos paises á favor de 
súbditos de 5. M. C., y que los súbditos españoles po- 
drán adquirir, poseer, trasmitir y extraer los bienes 
muebles é inmuebles, créditos ú otros cualesquiera 


` que les viniesen de Sajonia, bien sea por herencia, abin- 


testato , testamento ú otro acto en vida ó por causa de 
muerte, sin residir en Sajonia, ni obtener cartas de natu- 
ralizacion; y, en fin, que serán tratados con respecto ú los 
demás dros. é impuestos del Fisco, ó de corporaciones, ó 
fundaciones, como los súbditos naturales de Sajonia. Esta 
declaracion fué canjeada por el Encargado de Negocios 
de España en aquella Córte, entregando una deolaracion 
concebida en iguales términos. 

1836, Diciembre 28: (Caxtiiio, Tratados de Paz y 
Com. de España, pág. 874.) Tratado de paz y amistad en- 
tre España y la República Mejicana, — Art. 3.2 5. M. C. 
y la República Mejicana se convienen en que los súb= 
ditos de ambas naciones conserven expeditos sus deres 
chos para toda reclamacion en justicia; y que no se les 
ponga impedimento, ni obstáculo por parte de la auto- 
ridad pública, en los derechos que puedan alegar por 
razon de matrimonio, herencia por testamento ó ubintes- 
tato, sucesion ó por cualquiera de los títulos de adquisi- 
cion, reconocidos por las leyes del pais en que haya lugar 
á la reclamacion. 

1839, Marzo 1.*: ( CaxtiLLo, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 880.) Convento entre S. M. C. y S. M. 
Belga fucultando á los súbditos del uno para adquirir, here- 
dar y disponer de sus bienes en el territorio del otro.— Ar- 
tículo 1.” Los súbditos de S. M. C. gozarán en los Estados 
de S. M. el Rey de los Belgas el derecho de adquirir y 
trasmitir las sucesiones, ya sean abintestato ya por tes- 
tamento, del mismo modo que si fuesen súbditos de S, M. 
el Rey de los Belgas, y sia que por su calidad de extr, se 
les sujete á ningun descuento imposicicn queno paguen 
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los naturales, Recíprocamente, los súbditos de 8, M. Bel- 
ga gozarán en los Estados de §. M. C. del derecho de ad- 
quirir y trasmitir las sucesiones abintestadas ó testamenta- 
rias, igualínente que si fuesen súbditos de $. M. C.; y sin 
quedar sujetos por su calidad de extr. á ninguna deduc- 
cion ó impuesto que no satisfagan los españoles. Existirá 
la misma reciprocidad entre los súbditos de ambos Esta- 
dos con respecto á las donaciones inter vivos.— Art. 2.0 
Cuando se exporten los bienes adquiridos, por cualquier 
título que sea, por súbditos españoles ó belgas, respectiva- 
mente, no se impondrá sobre tales bienes dro. alguno de 
detraccion ó de emigracion, exi otro cualquiera que no adeu- 
den los naturales. 

1840, Febrero 16: (Cawriizo, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 883.) Tratado de paz y amistad entre 
la Reina de España y la República del Ecuador. — Ar- 
tículo 14. Los súbditos de S. M. C. y los ciudadanos de la 
República del Ecuador podrán poseer, comprar y vender 
toda especie de bienes y propiedades muebles é inmue- 
bles, extraer del pais sus valores integramente, y dispo- 
ner de ellos y suceder en los mismos por testamento ó 
abintestato; todo en los mismos términos y bajo las mis- 
mas condiciones y adeudos que usan ó usaren los natura- 
les de una y otra nacion. — Art. 15. Los súbditos españo- 
les en el Ecuador, y los ciudadanos del Ecuador en los 
dominios de España, estarán exentos del pago de toda 
carga, contribucion ó préstamo forzoso; y en los impues- 
tos ordinarios que satisfagan por razon de su industria, 
com. ó propiedades, serán tratados como los súbditos y 
ciudadanos del pais en que residan. 

1840, Marzo 22: ( Cantino, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 890.) Convenio para la abolicion del dro, 
de advenía ó de extranjería entre España y Dinamar— 
ca.—Art. 1.7 Los dros. de detraccion, impuesto de emi- 
gracion y otros semejantes, cuyo objeto sea gravar la 
traslacion de bienes de un Estado á otro, sin exceptuar 
el dro. de ADVENIA, aunque hasta aquí no haya esta- 
do recíprocamente en vigor, son y quedan abolidos en 
los Estados de S. M. C., y de §. M. el Rey de Dinamar- 
ca.-—Árt, 2.9 Por lo tanto, los súbditos de cada uno de los 
dos Monarcas podrán exportar libremente sin pago de 
ningun dro., todos los bienes que hubieren adquirido 
en el territorio del otro por sucesion, donacion, cambió 
ú otro cualquier título,—Art. 8.2 Son aplicables estas 
disposiciones, no solo á los dros, y demás impuestos de 
¿este género que forman parte de las rentas públicas, sino 
tambien á los que hasta ahora hayan sido percibidos por 
cualesquiera personas, provincias, ciudades, jurisdiccio- 
nes, corporaciones ó pueblos, —Art. 4,2 Se exceptúan de 
estas disposiciones cualesquiera impuestos en favor del 
Gobierno ó particulares, que se perciban ó percibieren en 
lo sucesivo de las herencias, bajo otro cualquiera con- 
cepto que el de exportacion, y que afecte igualmente á 
los naturales que á los extr. 

1841, Febrero 23: (CaxrinLo, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 899.) Convenio entre España y la Con- 
federacion Helvética aboliendo reciprocamente los derechos 
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de extranjería (droit d'aubaine) y detraccion.— Art. 1.0 
Quedan abolidos enteramente los dros. de extranjería 
(droit d'aubaine) y de detraccion por la exportacion de bie- 
nes desde las provincias europeas de la Monarquía espa- 
ñola á la Confederacion Suiza, y vice-versa.— Ari 2.0 
Los españoles tienen derecho de tomar posesion de todos 
los bienes que recaigan en ellos en el territorio de la Con- 
federacion Helvética, y vioe-versa, los Suizos de los bie- 
nes que recaigan en ellos en las provincias europeas de la 
Monarquía española, ya provengan estos bienes de tes- 
tamentos, ya de sucesiones intestadas, ya de donaciones 
inter vivos.—AÁrt. 3.0 Las pérsonas interesadas en estas 
exportaciones de bienes no estarán obligadas en adelante 
ú pagar otras deducciones ó contribuciones que las que 
paguen los mismos habitantes del pais con arreglo á las 
es. 
rt Abril 26: (Caxrinio, Tratados de Paz y Com. 
de España, pág. 900,) Convenio entre España y Suecia 
facultando reciprocamente á los súbditos de un país para 
extraer los bienes adquiridos en el otro.— Art. 1.2 Los de- 
reohos conocidos bajo el nombre de jus detractus no se 
exigirán ni percibirán en lo sucesivo entre el Rno. de 
España de una parte, y los de Suecia y Noruega de la 
otra, — Art. 2.0 Esta disposicion se extiende, no solo á 
los dros. y otros impuestos del mismo género que hacen 
parte de las rentas públicas, sino tambien á los que hasta 
ahora hayan podido percibir algunas provincias, ciuda- 
des, jurisdicciones, corporaciones, distritos ó lugares; de 
modo que los súbditos respectivos que exportaren bie- 
nes, ó á los cuales correspondan por cualquiera título 
en uno ú otro Estado, no estarán sujetos en tal concepto 
á otros impuestos ó contribuciones que á los que por de- 
recho de sucesion, de venta ó de cualquiera traslacion 
de propiedad satisfarian igualmente los habitantes del 
Rno. de España ó los de los de Suecia y Noruega, segun 
los Regl, y Ordzas. que existan, ó en lo sucesivo exis- 
tieren en ambos paises. 

1844, Abril 25: (CD., t. 85, pág. 264.) Tratado de 
paz y amistad entre España y la República de Chile.—Ar- 
tículo 3.2 8. M. C. y la República de Chile $e convienen 
en que á los súbditos y ciudadanos respectivos de am- 
bos paises no se les pueda oponer por parte de la auto- 
ridad pública ningun obstáculo legal en los derechos que 
puedan alegar por razon de matrimonio, herencia por 
testamento ó abintestato, sucesion ó cualquiera otro de 
los títulos de adquisicion reconocidos por las leyes del 
pais en que haya lugar á la reclamacion.— Art. 8. Los 
súbditos de S, M. C. y los ciudadanos de la República de 
Chile podrán poseer, comprar y vender toda especie de 
bienes y propiedades muebles é inmuebles, extraer del 
pais sus valores integramente, y disponer de ellos y su- 
ceder en los mismos por testamento ó abintestato, todo 
en los mismos términos y bajo de iguales condiciones y 
adeudos que usan y usaren los extr. de la nacion mas 
favorecida. 

1845, Marzo 30: (Gac. de 1846, n. 4301.) Tratado de 
paz y amistad entre España y la República de Venezuela. — 
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Art. 4.2 Los súbditos de S. M. C. y los ciudadanos de la 
República de Venezuela tendrán derecho á reclamar las 
deudas bona fide; y no se les pondrá obstáculo, por parte 
de la autoridad pública, en los que puedan alegar por ra- 
zon de matrimonio, herencia por testamento ó abintestato, 
sucesion ó por cualquiera otro título de adquisicion reco- 
nocido por las leyes del pais en que tenga lugar la reclama- 
cion. —Árt. 18, pár. 2. Los españoles en Venezuela, y los 
venezolanos en España, podrán poseer toda clase de bienes 
musgbles ó inmuebles; extraer del pais sus valores integra- 
mente, disponer de ellos, suceder por testamento ó abin- 
testato, todo en los mismos términos que los naturales. 

1845, Junio 26: (C.D,, t. 85, pág. 87.) Convenio espe- 
cial entreS, M. la Reina de España y S. M.la Reina de Por- 
tugal y de los Algarbes para el arreglo de las funciones de los 
agentes consulares de ambas naciones. — Art. 3.2 Los agen- 
tes consulares de España en Portugal, y vice-versa, de- 
berán proceder al inventario, liquidacion, particion y en 
trega de los bienes de los súbditos de su nacion que f- 
Hezcan con testamento ó abintestato en el distrito de su 
cargo. Los bienes procedentes de estas herencias que, de- 
ducidas costas, habrán de entregarse inmediatamente des- 
pues de la particion á los herederos presentes ó á los pro- 
curadores de los ausentes, se depositarán mientras tanto 
en un banco, ó casa de com, respetable, designada por 
el agente consular de acuerdo y con autorizacion del 
Juez del distrito. 

1850, Mayo 10: (CD., t. 51, pág. 898.) Tratado de 
reconocimiento, paz y amistad entre S. M. la Reina de Es- 
paña y la República de Costa-Rica.— Art. 4.2 S. M. C. y la 
República de Costa-Rica convienen en que los súbditos y 
ciudadanos respectivos de ambas naciones conserven ex- 
peditos y libres sus derechos para reclamar y obtener jus- 
ticia y plena satisfaccion por las deudas bona fide contrai- 
das entre sí, como tambien en que no $e les ponga por 
parte de la autoridad pública ningun obstáculo en los de- 
rechos que puedan alegar por razon de matrimonio, he- 
rencia por testamento ó abintestato, 6.oualquiera otro de 
los títulos de adquisicion, reconocidos por las leyes del 
pais en que haya lugar á la reclamacion.— Art. 15. En los 
abintestatos que ocurran de súbditos españoles en Costa- 
Rica, ó de ciudadanos de esta República en España, sus 
respectivos Cónsules formarán el inventario de los bienes 
del finado, de acuerdo on la autoridad local, y en los 


mismos términos proveerán á la custodia de dichos bie- - 


nes hasta que se presente el heredero ó su legítimo repre- 
sentante. 
RÉGIMEN VIGENTE. 


Por la série de tratados de paz que hemos extractado, 
referentes á varias naciones con España, puede decirse, co- 
mo indicamos en la introduccion, qusel derecho å tribn- 
to de ADVENIA está enteramente abolido; pero si conside- 
ramos que este derecho es internacional y recíproco de 
Estadoá Estado, aunque se le conozca con diferentes nom- 
bres; si por otra parte vemos que hasta en los tratados 
mas modernos se estipula su abolicion, preciso es conve- 
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nir en que, si bien los principios generales de civilizacion 
lo rechazan, las naciones se encierran en una prudente re- 
serva, atendida la reciprocidad, y solo le extinguen cuan- 
do entre las mismas se celebra algun tratado; y por con- 
secuencia su abolicion no es absoluta, sino respectiva á 
las naciones queterminantemente lo pactan; porque en té- 
sis general, y prescindiendo de los principios de justicia 
por que debe regirse el derecho comun, el de gentes, po- 
lítica é internacional, tiene que apartarse de ellos, como 
sucede al presente, si hay alguna nacion que exija este ó 
otro tributo de los súbditos españoles que mueren en sus 
dominios, por no parecer conveniente que la España re- 
nuncie al que pudiera asistirle para obrar del mismo mo- 
do con los súbditos de la en que estuviere vigente tal 
exaccion, aunque solo fuera, entre otras razones, por la 
consideracion de poder conseguir un tratado de paz para 
la abolicion recíproca, 

ADVENTICIA-O: Lo que se gana, adquiere ó hereda, no 
siendo por causa ó contemplacion de padre, (V. HEREN- 
CIAS.—DOTE ADVENTICIA.—PECULIO ADVENTICIO.) 

ADVERACION: Accion y efecto de certificar la verdad de 
un hecho; y el documento en que se hace constar. (Y. CER- 
TIFICACION, — TESTIMONIO. — DECLARACION.) Llámase en Ara- 
gon ADVERACION, la que, con arreglo á sus Fueros, se hace 
de los testamentos otorgados ante el Cura y dos testigos, 
ya de palabra, ya por escrito sin ninguna solemnidad, 
y que sin el acto de la ADVERACION no tiene fuerza públi- 
ca. Deba verificarse á las puertas de la Iglesia, con asis- 
tencia de dos testigos y el Alcalde, con Escribano y otros 
dos testigos. Prévio juramento sobre los Santos Evange- 
lios, el Párroco leg la cédula ó escrito en que está con- 
signada la última voluntad; los testigos declaran ser así; 
el Escribano extiende acta de todo, con insercion de la 
cédula ó escrito; el Alcalde manda protocolizarla; y des- 
de entonces el testamento es un instrumento público, y 
adquiere fuerza de tal. 

ADVERTENCIAS POLÍTICAS SEGUN LAS RUBRICAS 
del Cardenal Mazarini. Obra en 12.%, anónima, prohibida 
en cualquier idioma. 

ADVERTENCIAS, TANTO ÚTILES CUANTO PRECISAS, 
sobre las rúbricas y notas que puso en la regla de los Mini- 
mos el R. P. Fr. Francis. Jav, de Higueras, provincial etc. 
Papel anónimo, prohibido. 

ADVERTISSEMENT TOUCHANT LA VAINE VANTERIE 
de ceux de l'Eglise Romaine. Obra prohibida. 

ADVIENTO: Tiempo consagrado por la Iglesia para prepa- 
rarse á la fiesta del Nacimiento ó advenimiento de Jesu- 

«Cristo; su época está fijada en el domingo mas próximo 
á la festividad de San Andrés, que es el 30 de Noviem- 
bre, no pudiendo extenderse mas que á tres dias despuso 
ó reducirse á tres dias antes. Se ha establecido así por 
el cambio de las letras dominicales, á fin de que el an- 
VIENTO tenga siempre tres semanas enteras, y la cuarta 
al menos principiada. En el primer domingo de ADVIENTO 
empieza el año eclesiástico, arreglándose desde este dia 
el rezo divino. Aunque no pueda asegurarse que el an- 
VIENTO sea de institucion apostólica, lo cierto es que su 
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antigüedad en la Iglesia data desde la de la fiesta de Na- 
vidad, no faltando algunos que atribuyan su institucion 
å San Gregorio el Grande, en cuyo Sacramentario es 
donde por primera vez se hallan expresamente nombra- 
das las cuatro dominicas de ADVIENTO, 

Siendo, pues, esta época prescrita para que se dispon- 
gan los fieles, por la oracion, por el ayuno y por los ejer- 
cicios de devocion, para celebrar con fruto el advenimien- 
to ó venida de Jesucristo, que es lo que significa la pa- 
labra adventus; no hay prácticas de penitencia y de devo- 
cion de que no usen los fieles en este santo tiempo, que 
siempre se ha considerado como la Cuaresma de Navidad, 
del propio modo que la de los cuarenta dias fué institui- 
da en la Iglesia para servir de preparacion á la festividad 
de la Pascua. Los ayunos de ADVIENTO correspondian 
tambien á los de Cuaresma , donde se ayunaba todos los 
dias desde el de San Martin: lo que daba ocasion á los 
regocijos que se celebraban en esta fiesta como en Car- 
nestolendas, tanto que, permitiéndose comer carne en este 
dia, no empezaba hasta el siguiente la abstinencia y el 
ayuno. En algunas Iglesias empezaba el ADVIENTO en Se- 
tiembre; pero como solamente se ayunaba tres dias en la 
semana, á saber: el lunes, miércoles y viernes, no llega- 
ban á cuarenta los dias de ayuno que habia hasta Na- 
vidad. Los Capitulares de Carlo-Magno nos dicen que 
en el siglo IX se hacia una Cuaresma de cuarenta dias 
antes de Navidad, y aunque no lo mandase ley alguna 
canónica, el uso y la práctica tenian fuerza de ley. Pudo 
tambien este ayuno no haber tenido lugar sino en algu- 
nas Iglesias, observando las otras solamente la abstinen- 
cia de carne, ú arbitrio y voluntad de los fieles, 

En el Concilio 11 de Tours se impuso obligacion á to- 
dos los religiosos de ayunar solamente tres dias á la se- 
mana en los meses de Setiembre, Octubre y Noviembre; 
pero debian hacerlo todo el mes de Diciembre hasta Na- 
vidad. De lo expuesto se deduce, que el ADVIENTO no cons- 
taba en todas partes de igual número de dias; que era mas 
largo ó mas corto, mas seguido ó mas interrumpido en 
unos tiempos y lugares que en otros, La práctica de ob- 
servar nn ADVIENTO de cuarenta dias subsistia aun en el 
siglo XIU, á lo menos en algunas Iglesias, y entre los 
monjes: y desde que la Iglesia redujo el ADVIENTO á cus- 
tro semanas, la abstinencia y el ayuno son de regla indis- 
pensable en muchas órdenes religiosas, En la Iglesia grie- 
ga algunos de ellos comenzaban el ayuno de ADVIENTO 
desde 15 de Noviembre, otros á 6 de Diciembre, y otros 
á 20. Así era que en Constantinopla hacian unos el an- 
VIENTO de cuarenta dias, otros de tres semanas y otros de 
una sola, (Y. FIESTAS ECLESIÁSTICAS.) 

ADVIS CHARITABLE fórmé aux péres pénitens du tiers 
ordre do 9. Francois sur la persécution qu'ils font aux pé- 
res capucins. Obra prohibida por decreto de 10 de Junio 
de 1659. Ha sido intercalada últimamente con igual cen- 
sura en el Índice expurgatorio de 1846, 

ADVIS do ce qu'il y a å reformer en la compagnie des je- 
suites, 1615. Obra prohibida en el Índice expurgatorio 
de 1546, 
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ADVIS dun docteur de Paris sur un livre intitulé: De la 
puissance colésiast. et. polit, Paris, 1612, Obra prohibida 
en el Índice expurgatorio de 1846. 

ADFUBIA.—(V. ADSUBIA.) 

AECHADURA: El resíduo que dejan el trigo y otras semi- 
llas análogas, despues de aschadas, es decir, de cernidas 
en criba ó harnero. 

Sin ocuparnos en este artículo del trigo que tiene sus 
disposiciones especiales y su lugar mas á propósito para 
tratar de él, lo haremos de las AECHADURAS concretándo- 
nos á lo que sobre ellas se halla dispuesto. Gravadas con 
dros. de puertas, con arreglo á las tarifas de este impuesto 
aprobadas en 1818, han continuado con él hasta que en 
la tarifa vigente, aprobada á fines del año último, han que- 
dado libres del impuesto. 


DISPPSICIONES EN LA MATERIA. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion de 
dros. de puertas å los gén,, fr. y ef. del Rno. y de América.) 
Aechaduras de trigo.—Sus dros. eran varios segun la pro- 
vincia á que se aplicaba la tar. 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Quedan 
gravadas con dros. de puertas las AECHADURAS de trigo. 

1850, Mayo 22: (0D., t. 50, pág. 102.) Uno de los va- 
rios artículos gravados en la tarifa con dros. de puertas 
es el de AECHADURAS de trigo. 

1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Catá- 
logo de los artículos exceptuados del pago de dros. de puertas 
y arbitrios. — Entre ellos se hallan las AECHADURAS. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Segun esta disposicion, las AECHADURAS de trigo están 
exentas del pago de dros. de puertas y arbitrios, 

AEDO: l. en la prov. de Vizcaya. (V. HAEDO.) 

¿EGIDIL GABRIEL., tertii. ord. $. Franc., de ponitent.— 
Su libro titulado: Specimen moralis christianee et moralis 
diabolica, está prohibido. ( V. GABRIEL.) 

ÆGIDIUS PETRUS. —( V. scrIBONIUS.) r 

AEL: v. en la prov., aud. terr., CG., dióc. y adm. de ren- 
tas de Búrgos, part. jud. de Villarcayo, ayunt, de No- 
fuentes (V.), mer. de Cuesta-Urria. 

En 1789 era v. R., con regidor ped., prov. de Búrgos 
y mer. de Cuesta- Urria. 

¿EMILIUS (ALFHONSUS) CHEMNICENSIS: Todas sus 
obras están prohibidas. 

¿EMILIUS (GEORGIUS) MANSFELDENS; Las obras de 
este pocta luterano aleman están todas prohibidas. Pero 
sus Epigrammata ad imagines Apocalypsis cum enarrat., 
Francof., 1540; y sus Epigrammata ad imagines mortis, 
se permiten con la nota de auctoris damnati opus permissum., 

¿ENETIUS JACOBUS: Sus obras están todas prohibidas. 

¿ENETIUS (THEODORUS): Sus obras están todas pro- 
hibidas. 

¿EONTINUS VEL ACONTIUS (JACOB): Las obras de este 
teólogo están todas prohibidas. 

¿EPINUS (JOAN): Las obras de este teólogo é historiador 
luterano están todas prohibidas. 


MPINUS—AFECCION 


Z¿EPINUS, SEU HEPINUS JOANNES: Sus obras fueron pro- 
hibidas por el Índice tridentino. Igualmente lo han sido 
en el expurgatorio de 1846, donde aparece este escritor 
con la censura de autor prohibido de primera clase. 

¿EQUITATIS DISCUSSIO SUPER CONSILIO DELECTOR: 
Cardinalium. Obra prohibida, 

¿ERODIUS, SEU /EROTIUS (PETR.): Una de sus obras, 
Rerum ab omni antiquitate judicatarum Pandacto, que fué 
impresa en París en los años 1586, 1588 y 1615, y en 
Francof. en 1580, se halla mandada expurgar en el Ín- 
dice expurgatorio de 1846 , conforme al de 1747 en la pá- 
gina 922. Su libro De patrio jure está prohibido. 

¿EROTIUS.— V. 2RODIUS SEU LROTIUS (PETR.) 

AÉS: l. de la prov. de Santander, part. jud. de Villacarrie- 
do, ayunt. de Puente Viesgo (Y.) 

¿ESINA FACTI ET JURIS: (Sacro: Congregationis supremo 
ac sancte universalis Inquisitiones de urbe) pro justitia edic- 
ti moderni episcopi AZeini-prohibentis quemdam libellum in 
civitate et tota diœæcesi anni 1698. Un decreto de 17 de Ma- 
yo de 1703 prohibió esta obra, 

¿ESTEN SEU ÆSTENIUS (JOAN).—( V. asstEntUS.) 

ÆSTENIUS, — V. ASTEN SEU ASTENIUS (JOAN). 

¿EZEMA (FOPPIUS AB): Sus obras están todas prohibidas 
Sin embargo, se permiten con la nota y expurgacion que 
se advierte en el expurgatorio de 1747, pág. 411 y 412, 
las obras siguientes dol mismo autor: Dissertationum ex 
jure civile libri duo, Helm., 1607, et Bremw; et Poemata 
Juvenilia, odo, senmones, epigram. Helm., 1607. 

AFAN DE RIBERA (FULGENCIO). Virtud al uso y mística 
á la moda. Obra prohibida. 

AFECCION-ES: Genuinamente lo mismo que aficion ó in- 
clinacion; políticamente os sinónimo de adhesion á princi- 
pio, causa ó persona. 

En ciencias, efecto producido en un ser ó cosa por 
causa determinada, y así se llama afecciones astronómicas 
á la graduacion del termómetro y del barómetro en vir- 
tud de la temperatura y del estado atmosférico. 

Entre eclesiásticos, la reserva de la provision de una 
prebenda, 

AFECCION DE BENEFICIOS ECLESIÁSTICOS: Reser- 
va de su provision, y generalmente la que corresponde 
al Papa. 

El origen de Jas reservas apostólicas ó pontificias data 
del siglo XIII, en que los Papas, viendo que no bastaban 
primeramente las recomendaciones y despues las conce- 
siones de espectativa para moderar el libre albedrío de 
los Obispos en la provision de oficios eclesiásticos, tu- 
vieron que acudirá dichas reservas, limitadas en un 
principio al nombramiento de los Prelados extranjeros 
que fallecian un Roma. Pero esta costumbre recibió 
sancion y fuerza de ley en 1268 por Clemente IV, Boni- 
facio VIII, Clemente V y Juan XXII Este extendió la 
reserva en 1317 ú los oficios vacantes por aceptacion de 
otro incompatible que el Papa hubiese conferido. Bene- 
dicto XII en 1335 reservó la provision de aquellos bene- 
ficios, euyo poseedor fuese depuesto por la Silla Apostó- 
lica por renuncia legítimamente admitida, ó por eleccion 


TOMO IV, 
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que hubiese sido anulada; asimismo aquellos cuyos po- 
seedores fuesen elevados á Prelados; y los vacantes por 
muerte de algun individuo de la Córte romana. 

En el Concilio de Constanza quedó establecida la re- 
serva de todos los oficios que vacasen en los meses de 
Enero, Febrero, Abril, Mayo, Julio, Agosto, Octubre 
y Noviembre, proveyendo los Obispos en los cuatro me- 
ses restantes; pero despues se concedió á estos el dere- 
cho de proveer por otros dos mas, verificándolo en com- 
pleta alternativa con los Pontifices. 

El de Basilea alteró notablemente estas reservas , pero 
el de Viena las reprodujo casi en su totalidad, y reser- 
vándose al Papa la provision en los seis meses impares, 
de manera que no haciendo uso de esta facultad en el 
término de tres meses, recaeria en los respectivos dio- 
cesanos. 

Celebrado el Concilio de Trento, en que se procedió 
á la restriccion de estas reservas; hubo despues de él 
infracciones de sus mandatos, que dieron lugar á la con- 
fusion y al desórden, por la desigualdad que se introdujo 
en punto al nombramiento ó provision de beneficios; en 
enyo estado permaneció, hasta que por el Concordato de 
1753 quedó reservada á la Sede Apostólica la provision 
de los cincuenta y dos beneficios que se expresan á con- 
tinuacion. * 

En la Catedral de Ávila, el Arcediunato de Arévalo. 

En la de Barcelona, el Priorato antes secular, y ahora 
regular, de la Colegiata de Santa Ana. 

En la de Búrgos, la Maestrescolía, y el Arcedianato 
de Palenzuela. 

En la de Calahorra, el Arcedianato de Nágera y la Te- 
sorería. 

En la de Cartagena, la Maestrescolía; y en su diócesis, 
el beneficio simple de Albacete, 

En la de Ciudad-Rodrigo, la Maestrescolía. 

En la de Córdoba, el Arcedianato de Castro; y en su 
diócesis, el beneficio simple de Belalcázar, y el Présta- 
mo de Castro y Espejo. 

En la de Cuenca, el Arcedianato de Alarcon y la Te- 
sorería, 

En la de Gerona, el Arcedianato de Ampurdan. 

En la de Huesca, la Chantría. 

En la de Jaen, el Arcedianato de Baeza; y en su Obis- 
pado, el beneficio simple de Arjonilla, 

En la de Lérida, la Preceptoría, 

En la de Mallorca, la Preceptoria, y la Prepositura 
de San Antonio Vienense. Por Breve de S, S., fecha 24 
de Agosto de 1787, en que se extinguió la Órden de ca- 
nónigos reglaros de San Antonio Abad en los Rnos. de 
España, quedó secularizada perpétuamente la encomien- 
da de San Antonio Vienense, reservada por este concor- 
dato á la provision Apostólica, 

Nullius, en el Rno. de Toledo, el beneficio simple de 
Santa María de la ciudad de Alcalá la Real. 

En la de Orense, el Artedianato de Bubal. 

En el Obispado de Orihuela, el beneficio simple de San- 
ta María de Elche, 

26 


102 


AFECTOS 


En la Catedral de Osma, la Maestrescolía, y la Aba- 
día de San Bartolomé. 

En la de Oviedo, la Chantría. 

En la de Pamplona, la Hospitalaria, antes regular, 
ahora encomienda, y la Preceptoria general de Olite, La 
encomienda de Olite quedó tambien secularizada perpé- 
tuamente en virtud del mismo Breve de extincion. 

En la de Plasencia, el Arcedianato de Medellin, y el 
de Trujillo. 

En la de Salamanca, el Arcedianato de Monleon. 

En la de Santiago, los Arcedianatos de la Reina y 
Santa Tasia y la Tesorería. 


En la de Sevilla, el Arcedianato de Jerez; y en su- 


diócesis, el beneficio simple de la Puebla de Guzman, y 
el Préstamo de la Iglesia de Santa Cruz de Écija. Este 
fué sustituido en 1757 con uno de los tres heneficios sim- 
ples servideros en la Iglesia de Santa María de Alcalá 
la Real. 

En la de Sigüenza, la Tesorería y la Abadía de San- 
ta Coloma. 

En la de Tarazona, la Tesorería, 

En la de Tarragona, el Priorato. 

En la de Toledo, la Tesorería; y en su diócesis, el 
beneficio simple de Ballecas. 

- En la de Tortosa, la Snoristía y la Hospitalaria. 

En la diócesis de Tuy, el beneficio simple de San Mar- 
tin del Rosal. 

En la Catedral de Valencia, la Sacristía mayor. 

En la de Urgel, el Arcedianato de Andorra. 

En la de Zamora, el de Toro. 

En la de Zaragoza, los Arciprestazgos de Daroca y 
Belchite. 

Benedicto XIV impuso á la reserva de estos beneficios, 
la condicion de que se hubieran de proveer en sugétos 
españoles beneméritos de la Iglesia. 

Y últimamente, en el art, 18 del Concordato publicado 
y mandado observar como ley del Rno. en 17 de Ootu- 
bre de 1851, se dispone: que en subrogacion de los ex- 
presados cincuenta y dos beneficios se reservan á la libre 
provision de S. S. la dignidad de Chantre en todas las 
Iglesias metropolitanas, y en las sufragáneas de Astorga, 
Ávila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Ciudad-Real, Cnenca, 
Guadíx, Huesca, Jaen, Lugo, Málaga, Mondoñedo, Ori- 
huela, Oviedo, Plasencia, Salamanca, Santander, Sigiien- 
za, Tuy, Vitoria y Zamora; y en las demás sufragáneas, 
una canongía de gracia, que quedará determinada por la 
primera provision que haga $. 5,; confiriéndose con ar- 
reglo al Concordato todos ellos. 

Esta es la legislacion vigente en la materia. 

Por lo relativo á las reservas constituidas en favor de 
particulares ( V. BENEFICIADOS. — BENEFICIO, —DIONIDADES, — 
ECLESIÁSTICOS .—OFICIOS. — PATRONATO. —RESERVA.) 

ÁFECTO-08: Pasion de ánimo; amor Á una persona; en- 
fermedad. 

AFECTOS MÉDICOS: Denominacion genérica de las enfer- 
rmedades que pertenecen al estudio de la patología interna 
ó médica, ó medicina; tambien se llaman APECTOS MÉDICOS 


AFECTOS 


ó internos á las asignaturas de estas enfermedades, que se 
mandan llevar en las enseñanzas de esta ciencia. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1821, Junio 29: (Con, t. 7.9, pág. 362.) Regl. general 
de instrucción pública, —Tít. 5.1, art. 53. En las escuelas 
especiales de Medicina se dará, entre otras enseñanzas, la 
de Arzcros MÉDICOS ó internos. 

1824, Octubre 14: (CD.,t. 9.2, pág. 283.) Plan litera- 
rio de estudios. — Tit, 8.2, art. 89. El catedrático de cuarto 
año de Medicina y demás facultades de curar explicará 
entre otras cosas los AFECTOS internos, asi agudos como cró- 
nicos, ampliando sus lecciones con las doctrinas de los me- 
jores prácticos, especialmente regnícolas. 

1828, Diciembre 10*(CD.,t. 13, pág. 393.) Regl, cien- 
tífico, económico « interior de los Reales Colegios de Medioina 
y Cirugía.— Cap. 21, pár. 6.* Para el segundo ejercicio en 
el exámen de reválida de los médico-cirujanos, los Jueces 
señalarán al examinando un enfermo que padezca un AFEC- 
To interno, para que lo examine, pasando despues á una 
pieza, donde permanecerá solo y con quietud por espasio 
de media hora, para meditar acerca del caso que se le ha 
dado. Verificado esto, bará la historia completa de la en- 
fermedad, y acto contínuo contestará á las preguntas que 
sobre ella le hagan los examinadores. 


AFECTOS QUIRÚRGICOS: Denominacion genérica de las 


enfermedades pertenecientes á la patología externa ó Ciru- 
gía, esto es, de las que el profesor advierte por lo gene- 
ral ála primera visita que hace al enfermo. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1821, Junio 29: (Con., t. 7.9, pág. 862.) Regl. general de 
instruccion pública. —Tít. 5.0, art. 53. En las escuelas es- 
peciales de Medicina se dará, entre otras enseñanzas, la 
de AFROTOS QUIRÚRGICOS. 

1828, Diciembre 10: (CD., t. 18, pág. 393.) Regi. 
científico, económico d interior de los Reales Colegios de Me- 
dicina y Cirugía.—Cap. 6.0, pár. 6.0 En la cuarta cátedra 
de los colegios de Medicina y Cirugía se enseñarán los 
APECTOS externos, desde el día 3 de Octubre hasta fin de 
Junio, de ocho menos cuarto á nueve de la mañana. 

Cap. 21, pár. 6.0 Para el tercer ejercicio en el exámen 
de reválida de los médico-cirujanos , señalarán los Jue- 
ces al examinando un enfermo de un arecto externo ó 
mixto, para que le observe en su presencia y haga la his- 
toria de la enfermedad. 

Cap. 24, pár. 2. Los cirujano-sangradores y las ma- 
tronas ó parteras estudiarán en el tercer año, y de tres á 
cuatro de la tarde en Noviembre, Diciembre, Enero, Fe- 
brero y Marzo, y de cuatro á cinco en Abril, AFECTOS 
externos. 

1886, Julio 4: (Coleccion de órdenes gengrales y especia- 
les, relativas á los diferentes ramos de la Instruccion pública 
secundaria y superior, t. 2.7, pág. 85.) RO.—Los alumnos 
clínicos que aspiren á recibirse de médico-cirujanos, asig- 
tirán como discípulos en el quinto año de su carrera al 
curso de AFECTOS externos y operaciones, repitiendo al 


AFER—AFIAN 


año siguiente esta asignatura; y que lo propio se entien- 
da con los médicos de Universidad aprobados, que solici- 
ten el título de Licenciados en Cirugía, los que deberán 
cursar un año, con asistencia á las clínicas correspondien- 
tes, los AFECTOS externos , operaciones , etc. 

AFERICION: El acto de marcar las pesas, pesos y medidas, 
para que conste son de ley. —La misma marca que se im- 
prime á las pesas y medidas. —La oficina en que se prac- 
tica esta operacion, ya en época fija del año cuando lo dis- 
pone la autoridad local, ya cuando es consecuencia de 
una denuncia, queja ó investigacion de oficio. 

En lugar de aferir se dice tambien potar: de todos mo- 
dos es lo que hoy llamamos contrastar. (V. CONTRASTAR. 
—(ONTRASTE (FIEL). —MARCO. —MEDIDAS. —PESOS.——POTAR. 
—POTE DE ÁVILA.) 

AFERRADOR (ATRACADOR): El que aferra. Aferrar en nánti- 
ca es recoger la vela sobre la verga, asegurándola á ella con 
el tomador; recoger ó rodear la bandera del bote ó lancha 
en torno del asta respectiva; y asegurar la embarcacion 
en el puerto en sus anclas ó forros: pero aquí aferrar está 
usado como sinónimo de atracar, esto es, arrimar la em- 
barcacion á otra, 6 al muelle. 

Por tanto aférrador debe entenderse del marinero que 
tiene á su cargo especialmente las faenas propias del atra- 
cador. (V. ATRACADOR.) 

AFFAIRES DE ROME. — V. MENNAIS (F. DB LA). 
AFFORUS SEU HASTORUS (cæsar sed caspar): Teólogo 
calvinista. Sas obras están todas prohibidas por el Êndi- 
ce expurgatorio de 1846. 

AFIANZADORES: Cintas para afianzar 6 asegurar objetos 
de lujo y adorno, como el reloj de bolsillo, 

Hasta el año de 1845 no hay disposicion alguna en 
nuestros Ar. acerca de log AYIANZADORES. Á consecuencia 
de cierto expediente promovido por unos comerciantes 
de Madrid que habian presentado en la Ad. de Irun 
una partida de dijecillos ó artanzapores , cuyo adeudo se 
ignoraba por no saber á qué partida del Ar. aplicarlos, se 
dictaron las disposiciones de la expresada fecha. Despues 
yase incluyeron estos gén. en el Ar. de 1849; en 1851, 
con motivo de haber detenido en las Ad. de San Sebastian 
é Irun unas partidas de este género, se dictaron nuevas 
disposiciones sobre el particular; y por último, en el Ar. 
de 1.0 de Marzo de 1852, se asignaron los correspon- 
dientes dros. de import. á estos artículos en las par- 
tidas 35 y 36. 

Acerca de la exp. no hay disposicion alguna que ex- 
plícitamente se ocupe de ella, 

DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos, 

1845, Agosto 18: (CD., t. 85, pág. 94.) RO.—Los AFIAN- 
ZADORES que en lo sucesivo se presenten, se despacharán 
adeudando en los términos siguientes: 

De goma elástica con esterilla 6 cubierta de seda de co- 
lores para guantes, la docena de pares, valor considerado, 
15 rs.; tanto p %/, en BN., 15; aumento en BE., tercio y lo 
mismo por consumo, 
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Dichos con broche ó remate de acero, estaño, metal do- 
rado ó plateado, ó sin platear ni dorar, esmaltados ó sin 
esmaltar, con perlas ó piedras falsas ó sin ellas, docena de 
pares, valor considerado, 24 rs.; tanto p Yo, 15en BN. ; au- 
mento en BE., tercio y lo mismo por dro. de consumo. 

Dichos con los mismos broches ó remate y otros ador- 
nos de metal en el intermedio de uno á otro extremo, do- 
cena de pares, valor considerado, 48 rs. ; tanto p Y¿, 15 en 
BN.; aumento en BE,, tercio y lo mismo por dro. de con- 
sumo. y . 
Dichos con camafeos ó retratos, docena de pares, valor 
considerado, 144 rs. ; tanto p %/, en BN., 15; y por aumento 
en BE. y por dro. de consumo el tercio. 

1849, "Octubre 5: (Ar. para la eraceion de los dros. 
de entr. en la Peninsula é Islas Baleares á los gén., fr. y 
ef. extr. y de las posesiones españolas de Ultramar.) Parti- 
da 85. AriAnzaboreSs Ó apretadores de goma elástica, 
cubierta de seda de colores ú otra materia, sin adorno 
alguno, para guantes; gruesa 9 rs. en BN., y 10-80 cs. 
en BE, y por tierra. 

Part. 36. Dichos con broches de todas clases de me- 
tales y formas, gruesa 21 rs. en BN., y 25-20 cs. en 
BE. y por tierra. 

1851, Julio 2: ( Gac., n. 6200.) O. de la Direccion 
general de Ad. y Ar.—Los AFIANZADORES compuestos de 
cintas de terciopelo y adornos de acero, adeuda cada uno 
de los artículos por la respectiva partida del Ar., que es 
lá 1363 para las cintas, y la 82 para los adornos de acero. 

1851, Oetubre 29: ( Gas., n. 6323.) O. de la Direccion 
general de Ad. y Ar.—Los AFIANZADORES Ó cordones de la- 
na y algodon para colgantes de capas deben admitirse á 
com. por la partida correspondiente. 

1852, Marzo 1.0: (Ar. para la exaccion de los dros. de 
entrada en la Península é Islas Baleares á las mercancías 
estr. y de las posesiones españolas de Ultramar.) Part. 85. 
ArIANZADORES Ó apretadores de goma elástica, cubierta de 
seda de colores ú otra materia, sin adorno alguno, para 
guantes, gruesa 9 rs. 55 cs, en BN., y 11-45 en BE. y 
por tierra. 

Part. 96. Dichos con broches de todas clases de meta- 
les y formas; gruesa 22 rs. 25 es. en BN., y 26-70 en BE. 
y por tierra. 


Importacion sin derechos, 


1853, Mayo 12: ( Gac., n. 141.) RD.— Desde 1.9 de 
Junio próximo queden libres de Aduanas á su entrada 
en la Península é Islas Baleares, los AYIANZADORES Ó apre- 
tadores de goma, comprendidos en la primera nota de los 
artículos que en 1851 no han producido mas que de 1 á 
500 rs., y los AFIANZADORES con broches de metal, com- 
prendidos entre los que produgeron de 1,001 á 2,000. 


Exportacion, 


En ninguno de los Ar. figuran los AFIANZADONES ni en- 
tre los artículos cuya exp. está prohibida, ni entre los 
permitidos con dros.; por consiguiente su exp. está impli- 
vitamente permitida con absoluta libertad. 
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RÉGIMEN VIGENTE. 


Los ArraNzaDOrEs están admitidos á com., y están li- 
bres absolutamente de dros. de import. los de goma elás- 
tica, y los con broches de todas clases de metales y 
formas. 

De las demás clases, adeudarán conforme á sus res- 
pectivas partidas, 


La exp. está permitida con libertad absoluta, toda 


vez que no se encuentra este artículo entre los prohibi- 
dos ni entre los permitidos , pero gravados con dros. 
AFIANZAMIENTO.—( V. FIANZA.) 

AFILADOR: El que tiene por oficio afilar ó sea sacar filo 
á los cuchillos y otros instrumentos cortantes. 

Los AFILaDORES han estado esplicitamente comprendi- 
dos en la tarifa industrial para 1811, mandada observar 
por JN. en el corto tiempo de su mando. Desde entonces 
no han figurado en ninguna otra como tales AFILADORES, 
sino como vaciadores, en cuyo concepto se les impone la 
contribucion. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1810, Noviembre 19: (JN., t. 2.2, pág. 261.) Tar. pa- 
ra el dro. ind y de patente.—No hay en ella nada relati- 
vo Á AFILADORES, pero se hallan en ella los vaciadores de 
navajas, quienes pagan su contr. de patente igual á le que 
despues veremos en 1811. (V. yACtADORES.) 

1811, Diciembre 10: (JN., t. 3.9, pág. 248.) Tar. para 
el dro. ind. y de patente. —Los vaciadores ó AFILADORES de 
instrumentos, pagarán en Madrid 100 rs.; en las cap. de 
pref. ó prov. y ptos. de mar habil. para el com. extr., 80; 
en las cab, de part. ó subpref., 60; en las poblaciones en 
“que hubiere Corregidor, Alcalde mayor, ó Juez de pri- 
mera instancia, 40; y 20 en los demás pueblos del Rno. 

1831, Octubre 8: (Gac., pág. 1009.) No se hallan los 
AFILADORES en la tar.; pero en la octava clase se encuen- 
tran los vaciadores de navajas, á los que se les debe equi- 
parar para la contr. de patente. Pagan por este concep- 
to en Madrid, Sevilla y ptos. habil., cuya poblacion no 
baje de 35,000 almas, 80 rs.; en ciudades internas, cuyo 
vecindario pase de 35,000 y los ptos. habil. de 20 á 
35,000, 60; pueblos de 20 á 35,000 almas y los ptos. 
habil, de 15 á 20,000, 50; de 15 á 20,000, 40; de 10 
415,000, 30; de 6 4 10,000, 20;de 2 á 6,000,12; de 2,000 
almas abajo, 8. 

1845, Mayo 23: (CD., t. 34, pág. 226.) Tar. general 
de industrias y profesiones. — Vaciadores de navajas pagan, 
en Madrid , Sevilla y ptos. habil., cuya poblacion exceda 
de 8,000 vecinos, 96 rs.;en las que pasen de 8,001, y ptos, 
habil. que tengan mas de 4,600 y no excedan de 8,600, 
84; de 4,601 á 8,600, y ptos. habil. que lleguen á 2,400 
y no excedan de 3,600;72; de 3,601 á 4,600, 60; de 
2,401 á 5,600, 48; de 1,201 4 2,400, 36; de 501 á 1,200, 
24; de 500 abajo, 18. 

1846, Setiembre 28: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, Supl. 1.9, pág. 271.) Segun el arreglo 
que en esta fecha se hizo en la Isla de Cuba para la con- 
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tribucion ind, y de com., quedan exentos de ella los Art- 
LADORES de tijeras y cuchillos. 

1847, Setiembre 3: ( CD., t. 42, pág. 18.) Tar. para 
la contr. ind. y de com.—Vaciadores de navajas pagan, en 
Madrid, Sevilla y ptos. habil., cuya poblacion exceda 
de 8,600 vecinos, 80 rs.; en las poblaciones que lleguen 
á 8,601, y ptos. habil. que tengan mas de 4,600 y no ex- 
cedan de 8,600, 72; de 4,601 á 8,600, y ptos. habil. que 
lleguen á 2,400 y no excedan de 4,600, 60; en las que 
tengan de 8,601 á 4,600, 50; en las de 2,401 á 3,600, 
40; de 1,201 á 2,400, 30; de 501 á 1,200, 20; de 500 
vecinos abajo, 16, 

1850, Julio 1.%: (CD., t. 50, pág. 523.) Tar. de las in- 
dustrias y profesiones que han de contribuir por la base de 
poblacion. — Vaciadores de navajas en puesto fijo pagan, en 
Madrid, Sevilla y todos los ptos. habil., cuya poblacion 
excela de 8,600 vecinos, 80 rs.; en las poblaciones que 
lleguen á 8,601, y ptos. habil. que tengan mas de 4,600 
y no excedan de 8,606 vecinos, 72; en las de 4,601 á 
8,600, y ptos. habil. que lleguen á 2,400 y no excedan 
de 4,600, 60; en las de 3,601 4 4,600, 50; en las de 2,401 
á 3,600, 40; en las de 1,201 á 2,400, 80; desde 501 
1,200, 20; y en las de 500 vecinos abajo, 16. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Esta última disposicion es la vigente en la materia. En 
Cuba se hallan libres del pago de contribucion. 


AFIN-ES (PARIENTES): Son para el marido los parientes na- 


turales de su mujer; y para la mujer, los del marido. 

Tambien se contrae parentesco por afinidad en virtud 
de cópula ilícita, 

Igualmente por los sacramentos del bautismo y confir- 
macion entre el bautizado ó confirmado, y su padrino , y 
entre este y los padres de aquel; así como entre el bau- 
tizado y bautizante, y entre este y los padres de aquel. 


AFINACION DEL AZUFRE: Es la operacion por la cual se 


priva á esta sustancia de las impurezas que contiene. 
“Varios son los métodos que para esto se emplean: el la- 
vado y la sublimación son los mas usuales; por el primero 
se separa del azufre la tierra ú otros cuerpos que lleve 
adheridos, y con el segundo se reduce á la mas completa 
purificacion. i 

AFINACION DE METALES: Es la purificacion de los me- 
tales, segregando de ellos cualquiera sustancia que ten- 
gan adherida, interpuesta ó en combinacion. 

AFINACION DE LA MONEDA: La operacion por la cual 
al oro ó plata se añade cierta cantidad de un metal (re- 
gularmente es el cobre), que se llama liga y constituye la 
ley de la moneda, 

AFINADORES DE INSTRUMENTOS: Los que tienen 
oficio afinar los instrumentos músicos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Cargas å la profesion, 


1810, Noviembre 19: (JN.,t. 2.2, pág. 261. Tar. pa- 
ra el dro. industrial y de patente. — Los AFINADORES D 


AFINADOR 


INSTRUMENTOS, incluidos en la clase 10.* de contribuyentes, 
pagan los dros. de todos los de su clase. 

1811, Diciembre 10: (JN., t. 8.0, pág. 248.) Tar. pa- 
ra el dro. industrial y de patente. — Los AFINADORES DE 
INSTRUMENTOS se hallan comprendidos en la 10.* clase y 
les es aplicable lo expresado en la tar. anterior. 

1821, Junio 29: (Cor., t. 7.?, pág. 260.) Tar. de paten- 
tes. —No se encuentran en ella los AFINADORES DE INSTRU- 
MENTOS, debiendo referirse á la 1," especie de la 10.* clase 
de industria que comprende todas las que, aunque no 
expresadas, deben pagar. 

. 


Exenciones, 


1834, Octubre 8: (Gac., pág. 1005.) R. Instr. pará que 
sirva de adicion á la de 22 de Noviembre de 1825, para la 
cobranza del subsidio ind, y decom,— Art. 20, n. 10. Los tem- 
pladores de instrumentos se considerarán exentos de pa- 
gar el subsidio. 

1845, Mayo 23: (C.D., t. 84, pág. 222.) Presupuesto 
de ingresos. — Contr. ind, y de com.— Base 5.* Están exen- 
tos de esta contribucion , entre otros: 22. Los templa- 
dores de instrumentos. 

1847, Setiembre 3: (CD., t. 42, pág. 42.) Tar. de las 
exenciones que se conceden del pago de la contr. ind. y de 
com. —Gozarán de la exencion: 22.2 Los templadores de 
instrumentos. 

1850, Julio 1.9; (CD., t. 50, pág. 551.) Tabla expresiva 
de las exenciones que se conceden del pago de la contr, ind. y 
de com.—Gozarán de éxencion: 23.9 Los templadores de 
instrumentos. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Esta última disposicion es la vigente, y en su conse- 
cuencia los AFINADORES Ó templadores DE INSTRUMENTOS 
no pagan cont: ibucion por su industria. 

AFINADOR DE METALES: El que tiene por oficio afinar 
ó purificar los metales, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1811, Diciembre 10: (JN., t. 3.%, pág. 248.) Tar. pa- 
ra el dro, ind. y de patente. —Los AFINADORES de oro y pla- 
ta incluidos en la clase 7,* de contribuyentes, pagan, en 
Madrid, 800 rs. ; en las cap. de pref. ó prov. y ptos. de mar 
habil, para el com. extr., 240; en las cab. de part. ó 
subpr., 180; en las villas y lugares donde hubiere Corre- 
gidor, Alcalde mayor ó Juez de primera instancia, 120; 
y en los demás pueblos del Rno. , 60. f 

1821, Junio 29: (Cor. , t. 7.9, pág. 260.) Tar. de paten- 
tes.—Los AFINADORES y separadores DE METAL, incluidos en 
la 2.* especie de la 5.* clase de industria, pagan, en Madrid 
y todas las plazas mercantiles de cualquier número de 
poblacion que sean, cuyos vecinos hagan com. por sí mis- 
mos directamente en ptos. del Océano ó Mediterráneo, ha- 
bilitados para el com. extr, de Ultramar, y las poblacio- 
nes que tengan de 40,000 almas arriba, 266 rs. 24 mra.; 
en las poblaciones que tengan de 35 4 40,000 almas, 
133-12; en las de 80 á 35,000, 120; en las de 25 á 30,000, 
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106—24; en las de 20 á 25,000, 93—24; en las de 15 
á 20,000, 90; en las de 10 á 15,000, 66—12; en las de 
5 á 10,000, 53—12; en las de 500 á 5,000, 40; en las 
que no excedan de 500 almas, 26 —24. 

Despues de estas disposiciones, no se encuentran nin- 
gunas relativas á este particular en las tarifas de 8 de 
Octubre de 1834, 23 de Mayo de 1845, 3 de Setiembre 
de 1847, y 1.1 de Julio de 1850; lo que nos indica á creer, 
que, ó esta clase está exenta del dro. de patente, ó se debe - 
atener en cuanto á ella al art. 5.0 de las disposiciones pa- 
ra llevar á efecto la ley de subsidio (O.D., t. 50, pág. 511), 
donde se previene por punto general, que las industrias, 
profesiones, artes ú oficios no comprendidos en las tari- 
fas ni en la tabla de exenciones, paguen el dro. que por 
otras industrias 6 profesiones les corresponde. 


AFINIDAD : El parentesco que media entre afñnes. (V.) 


Entiéndese el que tiene el marido con los parientes de su 
mujer , y esta con los parientes de su marido. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 





del artículo 

AFINIDAD. 
RAMO è RAMO 
A B 
Del parentesco de Efectos legales de la 
afinidad. «init. 
SECCION BEOCION 
A B 
` Disposiciones Sus líneas y 
generales. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


RAMO A. Del parentesco de afinidad. —sEcción A. Dispo- 
siciones generales. 

1263: (Part. 4.', tit. 6.0, ley 2," — Edicion de la Publici- 
dad, pág. 437.) AFFINIDAD, segund dro. canónico, es pro- 
ximidad de personas, proveniente de ayuntamiento car- 
nal, careciente de toda parentela, E es assi dicha, AFFINI- 
pap, casi unidad de dos a un fin: porque dos diversas 
cognaciones se copulan en ella, o por despossorio segund 
leyes, o por coyto, segund cánones. 

Entre el marido y la mujer no se contrae, pero su 
union es la causa de que la contraigan el varon con los 
parientes de la mujer y esta con los del varon. 

Tampoco se contrae entre los consanguíneos del uno y 
los del otro, como por ejemplo, entre el primo del varon 
y el hermano de la mujer; reduciéndose á esta solamente 
para con los del marido y á él para con los de la mujer. 

(Ley 5.) Cuñadez es la alleganza de personas, que 
viene del ayuntamiento del varon e de la muger. E non 
nasce de ella otro parentesco ninguno. E esta cuñadez 
nasce del ayuntamiento del varon, e de la muger tan 
solamente, quier sean casados, o non: ca maguer algu- 
nos fuesen desposados, o casados, non nasceria cuña- 
dez dellos, a menos de se ayuntar carnalmente, E an- 
tiguamente fueron tres maneras de cuñadía, é guardáron- 
la en algund tiempo. Mas agora non manda Santa Egle- 
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sia guardar mas de la primera. E esta es, como quando 
alguno se ayunta carnalmente con- alguna muger, quier 
sea casado con ella, o non. Ca por tal alleganza todos los 
parientes della se fazen cuñados del varon, e etrosi los 
parientes del se fazen cuñados de la muger; cada uno 
dellos en aquel grado que son parientes. 


SECCION B, Líneas y grados del parentesco de afinidad. 


1263: (Part. 42, tit. 6., ley 2.* — Edicion de la Publici- 
dad, pág. 437.) Por carnal ayuntamiento entre los con- 
sanguíneos de la mujer y el marido, ó los del marido y la 
mujer, se contras AFINIDAD del primer género de aquel 
grado que es la consanguinidad: de modo que el marido 
dista por AFINIDAD tantos grados de un pariente de la mu- 
jer, cuantos dista ella del mismo por consanguinidad. 

(Ley 8.*) Grados de parentesco se cuentan de dos 
maneras: La una es, segun fuero de los legos. La otra, 
segun derecho canónico. Segun derecho civil, grado es 
“manera de personas departidas, que se ayuntan por 
parentesco”: por la cual manera de departimiento se de- 
muestra, en quanto grado ses llegada la una persona de 
la otra; asmando todavía la rayz, onde ovieron comien- 
zo, Segun derecho canónito, grado es “conveniente mane- 
ra, e guisada, de personas ayuntadas por parentesco, que 
deciendes egualmente de una rayz, por departidas lí- 
neas.” (Ve PARENTESCO.) 


nano B. Efectos legales de la afinidad. 


Los tiene con relacion á varios objetos. En el matri- 
monio es impedimento para contraerle; en los pleitos es 
causa de recusacion; y en el órden de procesar del Tri- 
bunal de la Inquisicion era tambien: impedimento para 
ser compurgador. Para la completa inteligencia de estos 
extremos (V. COMPURGACIÓN. —COMPURGADORES. —DIPEDI= 
MENTO. — MATRIMONIO. — RECUSACION.) 

Segun el art. 9.9 del Código Penal vigente es circuns- 
tancia atenuante del delito el haberlo cometido en vindi- 
cacion de una ofensa grave causada á un afin, así como 
agrava la responsabilidad criminal el tener el ofendido 
esta cualidad con, respecto al ofensor; en lo cual está de 
acuerdo la legislacion antigua. ( Y. CIRCUNSTANCIAS AGRA- 
VANTES, —CIRCUNSTANCIAS ATENUANTES, —RESPONSARILIDAD 
CRIMINAL.) 

AFPLETAMIENTO (voz ANTICUADA): El acto y efecto de fle- 
tar una nava. (V. FLeTE,) 

AFONÍA: Pérdida ó supresion lid ó casi completa de 
la voz. A veces es pasagera y otras crónica, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1842, Julio 13: (CD,, t. 29, pág. 82.) Regl. aprobado 
por el Reg. del Rno. para la declaracion de las exenciones 
físicas del servicio militar, — Cuadro de los defectos físicos y 
enfermedades quo inutilizan para dicho servicio.— Clase 3.*, 
n. 37. La aroxía incurable constituye una exencion para 
el servicio de las armas, 
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1851, Junio 18: ( Gac., n. 6188.) Regl. para la decla- 
racion de exenciones físicas del servicio militar.— Cuadro de 
defectos físicos y enfermedades que inutilizan para dicho 
servicio.—Clase 2.*, órden 5.*, n. 80. La arónia, ó falta de 
voz considerable y permanente, inutiliza para el servicio 
de las armas al mozo que la padece. 

Los facultativos, segun los dos Regl. citados, declararán 
esta exencion en atencion á lo que deduzcan del reconoci- 
miento que practiquen y de un expediente justificativo 
de la antigiedad, índole y demás circunstancias de la 
enfermedad. (V. EXENCIONES DEL SERVICIO MILITAR.) 

AFORADO-S: El que goza de un fuero especial, domo el 
eglesiástico, el militar, etc. ( V. rueno.) 

Puede decirse tambien de los artículos que se aforan, 
esto es, de aquellos, que, como el vino, se valuaban antes 
de entrar en circulacion, para imponerles cierto dere- 
cho. ( F. aroro.) 

AFORADOR-E8: Los empleados cuyo oficio era aforar , ó 
sea valuar ciertos artículos de consumo, antes de que en- 
trasen en circulacion, para imponerles cierto derecho, 

Por la definicion que antecede se comprende que los 
AFORADORES son un medio supletorio para averiguar por 
cálculo el número de arrobas que contienen las vasijas, 
cuya cabida se desea saber, ya para la exaccion de un 
impuesto, ya para otra cua!quier cosa, 

Los AFORADORES ejercen sus cargos en las Aduanas pa- 
ra los aforos de los gén. que en ellas entran. (V. ADUA- 
NAS. —AFORO.) 

Tambien sirven como agentes de la Administracion pa- 
ra la recaudación de impuestos de consumos å de puertas 
en las poblaciones, ya aforando las vasijas ó envases á 
la entrada, como sucede en las poblaciones populosas y 
cerzadas, ya reconociéndolos en las mismas casás por me- 
dio de visitas domiciliarias. (Y. CONSUMOS. — DERECHOS DE 
PUERTAS.) j 

Los aroranones deben estar dotados de ciertos requi- 
sitos para el desempeño de sus cargos, por la responsabi- 
lidad que consigo llevan sus actos, y por el carácter ofi- 
cial que representan. En este sentido necesitan tener cier- 
tos estudios prévios, sufrir un exámen y pagar cierta can- 
tidad por el título, Todas las disposiciones que existen 
acerca de los AFORADORES son extensivas en primer térmi- 
no á los Agrimensores, así que siempre las leyes hablan 
de los Agrimensores y AFORADORES como profesion 6 facul- 
tades reunidas en una misma persona, 
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del artículo 
AFORADORES. 
A A 
RAMO RAMO 
A B 
Carrera. Ejercicio. 

O an, AE nn, 
SROCION BECCION SECCION BECCION 
A B c D 
Estudios, Exámen Requisitos, Cargas. 


AFORADOR 


raxo A. Carrera de los Aforadores.—srocion A. Es- 
tudios. 


1852, Febrero 17:(0.D., t. 55, pág. 195.) RD.—Art. 1.2 
Los estudios para obtener el título de Agrimensor y AFO- 
napor abrazarán las materias siguientes: 1.* Los años 
primero y segundo de la enseñanza industrial elemental, ó 
en su defecto los dos de matemáticas elementales que se 


explican en los Institutos de segunda enseñanza: 2.* Un * 


curso. especial teórico-práctico de Agrimensura, hecho 
posteriormente á aquellos estudios: 3.* Delineacion y di- 
bujo topográfico. Art. 2.0 Los estudios que comprende 
el pár. 1.2, deberán hacerse precisamente en los mencio- 
nados establecimientos, obteniéndose certificacion de exá- 
men y. prueba de curso. — Art, 3.2 El estudio especial de 
Agrimensura se hará en las Academias de Bellas Artes de 
primera clase. — Art, 4." La delineacion y el dibujo topo- 
gráfico se estudiarán tambien en los mismos estableci- 
mientos simultáneamente con el curso de Agrimensura, 
sujetándose á exámen de una y otra asignatura, y obte- 
niendo el competente certificado de aprobacion. 


SECCION B, Exámen de los Aforadores. 


1852, Febrero 17: (OD. t. 55, pág. 195.) RD.— Art. 5.2 
Losexámenes para alcanzar el título de Agrimensor y AFO- 
RADOR se verificarán en las Academias de Bellas Artes de 
primera clase. El aspirante presentará para ello al Pre- 
sidente una solicitud, á la que acompañará: Ja fé de bau- 
tismo, por la que se acredite haber cumplido la edad de 
veinte años; las certificaciones de que tratan los arts, 2.9 
y 4.2, y la de haber hecho en la Depositaría del Gobier- 
no de la provincia el depósito de 320 rs. por dros. de ti- 
tulo. Pagará además 120 rs. para los examinadores. — 
— Art. 6,7 El Presidente de la Academia, aprobado el ex- 
pediente, dará la órden para el exámen, y nombrará un 
Tribunal, que se compondrá de tres de los profesores que 
tienen á su cargo la enseñanza de maestros de obras. El 
de mas edad hará de Presidente y el mas jóven de Secre- 
tario.—Art. 7.2 Los ejercicios serán tres: un exámen de 
preguntas, que durará una hora, sobre todos los conoci- 
mientos teóricos que ha debido adquirir el aspirante; un 
ejercicio práctico sobre el terreno en algun campo, huerta 
. 6 hacienda, sirviéndose el examinando de los instrumen- 
tos; otro ejercicio de dibujo topográfico hecho en el tér- 
mino de diez horas, con reclusion en la Academia ú otro 
edificio, donde el actuante ejecutará el proyecto que se le 
señale.— Art, 8.0 Concluidos los ejercicios, los examina- 
dores votarán la aprobacion ó reprobacion del aspirante: 
en el primer caso, firmarán el acta, que entregarán al 
Presidente de la Academia, para que la remita al Minis- 
terio de Fomento, por donde debe expedirse el título: 
en el segundo, perderá el aspirante los dros. de exámen; 
pero se le devolverá el depósito, no pudiendo presentar- 
se á nuevos ejercicios hasta pasados seis meses.— Art. 10. 
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A fin de respetar los droe. adquiridos, se admitirá al exá- 
men, durante el curso de 1851 á 1852, para el título de 
Agrimensor y AFORADOR, con los estudios hechos en la 
forma que hasta aquí, enlas Academias de Bellas Artes re= 
feridas, sujetáudose á los ejercicios que señala el art. 7.9 


RAMO B. Ejercicio de la carrera de Aforador. —sk0c10N C, 
Requisitos. 


1768, Febrero 14; (Nov. Rec., lib, 8.9, tit. 22, ley 3.*) 
RC.— Art. 5.2 Solo puedan ejercer la profesion de-.AFORA= 
DORES los que la Academia de San Cúrlos de Valencia exa- 
minare y aprobare en la Geometría y Aritmética necesaria 
para el ejercicio de la facultad; pero no cesarán los que 
se hallen ejerciéndola, aun cuando no reunan estos re- 
quisitos , si lo hacen con la solemne aprobacion debida, 

1792, Noviembre 18: (Nota á la ley 3.*) Por RC. de 
esta fecha se cres la Academia de San Luis de Zarago- 
za, y se establece que solo puedan ser AFORADORES los 
aprobados por la misma. ( V. ACADEMIA.) 

1830, Mayo 11: (CD., t. 15, pág. 206.) RO.—El exá- 
men y aprobacion de los arorapores quede en todo el 
Rno. sujeto á los cuerpos facultativos. 

1834, Enero 25: (CD., t. 19, pág. 31.) RO.— Art. 1.0 
La Real Academia de Nobles Artes de San Fernando de 
Madrid, ó sus Juntas delegadas en las provincias, y las 
Academias de San Cárlos de Valencia, San Luis de Zara- 
goza y la Concepcion de Valladolid, serán las únicas que 
examinen y aprueben á los que pretendan ser Agrimen- 
sores y AFORADORES y tengan las circunstancias necesarias 
para ello.—2.? Estas Academiasexpedirán los titulos á los 
quefueren aprobados, con inhibicion de otra cualquiera an - 
toridad.—3.% No se les exigirán mas que 360 rs. pordros. 
de exámen y titulos, de los cuales depositarán 240 en la 
Academia ó Junta delegada respectiva antes de ser exa- 
minados, y se distribuirán 60 á cada uno de los tres pro- 
fesores convocados para el acto, quedando 60 para fondos 
y gastos de la misma corporacion, impresion de títulos, 
pago de correos y otros dispendios. Los 120 rs, restantes 
serán dros. del titulo, pagados al tiempo de recibirlo en 
cada una de las Academias. : 

1852, Febrero 17: (CD., t. 55, pág. 195.) RD— Ar- 
tículo 9.0 No necesitan exámen los alumnos que hubieren 
ganado en las escuelas elementales de Agricultura de Tu- 
dela y Oñate los tres años de enseñanza, expid:éndoles 
con estas solas circunstancias el título de Agrimensores 
y AFORADORES. 


seccion D. Cargas á los Aforadores. 


1811, Diciembre 10: (JN., t. 8.*, pág. 248.) Tar. pa- 
ra la exaccion del dro. ind. y de patents.—Los AFORADO- 
nes y medidores de líquidos pagarán por dros. de paten- 
te, en Madrid, 200 rs.; en las cap. de pref. é prov., y 
ptos, de mar habil. para el com. extr., 160; en les cab. 
de part. ó subpr., 120; en las villas y lugares donde hu- 
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biere Corregidor, Alcalde mayor , ó Juez de primera ins- 
tancia, 80;en los demás pueblos del Rno., 40. 
En la tar. de 29 de Junio de 1821 no se encuentran 
- los AFORADORES. En las de 8 de Octubre de 1834, 23 de 
Mayo de 1845, 8 de Setiembre de 1847 y 1.% de Julio 
de 1850, tampoco figuran los AFORADORES, pero silos Agri- 
mensores, quienes pagan, segun la última tar., 120 ra. 
anuales. ( V. AGRIMENSORES.) 


RÉGDIEN VIGENTE. 


Los Aroranores Agrimensores necesitan estudiar para 
obtener sus títulos los años primero y segundo de la ense- 
fñanza industrial y elemental, óen su defecto los dos de 
matemáticas elementales que se explican en los Institutos 
de segunda enseñanza; un curso especial teórico-práctico 
de Agrimensura, delineacion y dibujo topográfico; los 
primeros estudios han de hacerse en los expresados esta- 
blecimientos y los demás en las Academias de Bellas Artos 
de primera clase, donde tambien se verificarán los exá- 
menes. Los requisitos que debe llenar el aspirante para 
entrar á exámen, son: acompañar la fé de bautismo para 
acreditar haber cumplido 20 años; certificaciunes de ha- 
ber ganado los cursos de los estudios necesarios, y el ha- 
ber depositado 440 rs. para el título y los examinado- 
res. El Tribunal de exámen se compondrá de tres profe- 
sores que tienen á su cargo la enseñanza de maestros de 
obras; y el examinando sufrirá tres ejercicios, uno teóri- 
co y dos prácticos; el primero de preguntas por una ho- 
ra; y los otros, un ejercicio práctico en cualquier terre- 
no el segundo, y el otroun dibujo topográfico hecho en 
diez horas con reclusion absoluta. Si sale aprobado, ha- 
brá de recoger el título en el Ministerio de Fomento; si se 
le reprueba, perderá los dros. de exámen; pero se le de- 
volverá el depósito, no pudiendo presentarse á nuevo 
exámen hasta pasados seis meses. Quedan exceptuados 
de estas disposiciones los alumnos que hayan ganado tres 
años en la enseñanza de las escuelas de Tudela y Oñate. 
Como aroranones solo, no existe disposicion alguna en la 
tar. de 1850; pero se hallan los Agrimensores, quienes 
por dro. de patente ó de subsidio pagan, sin sujetarse 
á escala de poblacion, 120 rs. anuales. 

AFORAMIENTO: El acto y efecto de aforar. (Y. Arono.) 
AFORO-8: El acto y efecto de valuar los artículos para afo- 
rarlos. ( Y, AFORADORES. ) 

El aroro se emplea como medio supletorio por las 
oficinas de Hacienda, para el pago de dros, con que es- 
tán gravados ciertos gón. Tiene aplicacion á las opera- 
ciones de Ad. en la import. y exp. de las mercade- 
rías y demás ef. que por ellas se despachan, en el modo 
y forma que en su artículo y PÁrraro XXI de la suspivi- 
SION l, con sus NÚMEROS correspondientes, queda manifes- 
tado, á donde referimos á nuestros lectores. ( V. t. 8.0, 
pág. 1058, col. 1.*) Tambien tiene aplicacion el aroro en 
los dros. de puertas y consumos. Cuando se estableció el 
primer impuesto en 1818, se prohibió en los Fielatos la 
graduación por aroro alzado, debiendo pesarse y me- 
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dirse todos los artículos que se adeudáran y despacháran 
en ellos, excepto las verduras, frutas, granos, semillas, 
y otras especies de poco adeudo, en las que se permitia 
hacer un cómputo aproximado; lo mismo se dispuso en 
la Instruccion del referido impuesto, de 10 de Noviem- 
bre de 1824, Establecida la contribucion de consumos 
en 1845, se permitió el aroro para las especies sujetas á 
este dro., cuando se administran directamente por el Es- 
tado, ó se arriendan por su cuenta ó por la de los, Ayun- 
tamientos. Pero la práctica es distinta en este caso; en las 
grandes poblaciones muradas , donde se recaudan los de- 
rechos á medida que se introducen los gén., se practican 
los AFOROS en el mismo acto por afuradores que para el 
efecto existen. En los pueblos pequeños y abiertos se ve- 
rifica el aroro por medio de visitas domiciliarias , toman- 
do nota y llevando cuenta con cada cosechero de las es- 
pecies que adeuden este derecho. ( Y, ADMINISTRACION DE 
DERECHOS DE PUERTAS.— ADUANAS. — AFORADORES, — CONSU- 
MOS, —DERECHOS DE PUERTAS.) 

AFORRADO-8: El esclavo manumitido, esto es: á quien 
se dió libertad. ( V. AFORRAMIENTO. ) 

AFORRADOR: El que manumite ó dá libertad á un escla- 
vo. ( Y. AFORRAMIENTO. ) 

AFORRAMIENTO: El acto y efecto de manumitir ó dar li- 
bertad ú un esclavo. 

Nuestra legislacion antigua, trasunto fiel de la roma- 
na , aceptó la servidumbre tal y como en esta se conocia, 
y todas las consecuencias que de ella emanaban. Repu- 
tados los siervos como cosas, en la significacion legal de 
la palabra, podian los señores hacer de aquellos lo que 
querian; y uno de los derechos que las leyes les daban, 
eran el de aforrarles ó manumitirles. Pero no por eso 
salian de la dependencia de sus antiguos señores, con- 
vertidos en patronos ó aforradores desde el momento en 
que les daban la libertad. Los aforrados les debian cier- 
tas consideraciones y honras, tanto en lo social como en 
materia de intereses; y hasta tal extremo llegaba esta 
obligacion, que la ingratitud del aforrado para con el 
que le aforró era causa legítima para volver á la servi- 
dumbre del mismo, perdiendo, por este hecho, todo cuan- 
to habia adquirido mientras fué liberto. Tambien el afor- 
rador tenia obligaciones que cumplir para con su aforra- 
do, siendo la pena de su falta de cumplimiento el per- 
der todos los derechos que á sus bienes tenia, Por regla ge- 
neral puede decirse, que un manumitido debia á su anti- 
guo señor las mismas consideraciones y respetos que un 
hijo á su padre. Pero si libres eran los señores para dar 
libertad á sus siervos, facultad que las leyes protegian, 
dándola por su ministerio en ciertos y determinados ca- 
sos, era forzoso observar ciertas solemnidades tanto en 
el acto mismo del AFORRAMIENTO, como en las personas 
que en él intervenian. La escritura, por ejemplo, debia 
tener determinados requisitos; debia hacerse el AFORRA= 
MIENTO ante un número dado de testigos, y las personas 
que aforrasen debian tener cierta edad. En este particu- 
lar, repetimos, nuestras leyes no han hecho sino imitar 
á las romanas. 
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CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


APORRADO, AFORRADOR, AFORRAMIENTO. 


RAMO 
A 
Condiciones. 
A T, 
BEOCION . SECCION ` 
A B 
Del aforramiento. De las personas 
que intervienen. 


SECCION 

c D 

Cargas y obligacio- 
nes. 


AS rn, 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
E F G H 


En lo social, En cuanto áin- En lo social. En cuanto á in- 
tereses, tereses, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


RAMO A. Condiciones. —sEccion A. Del aforramiento. 


633: (Tesava y Raumo, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t. 2.*, pág. 261.) Conc. IV de Toledo.— Cá- 
non 68. El Obispo que quiera manumitir un esclavo de 
la Iglesia, sin reservarse el patrocinio eclesiástico, debe 
hacerlo con anuencia de los sacerdotes, ofreciéndoles dos 
esclavos del mismo mérito. 

693: (FJ., lib. 5.0, tú, 7.2, ley 1.*) Si alguno diese li- 
bertad á su siervo por escrito ó por testimonio, deba ha- 
cerlo ante tres ó cinco testigos para que valga. 

1263: (Part. 8.*, tít. 18, ley 90.) La escritura de Aror- 
RAMTENTO debe hacerse deesta manera: “Sepan cuantos esta 
carta vieren como N. de N. aforró áN. y á sus hijos é hijas 
(nombrándolas ), y otorgóles la libertad, librólos de su ma- 
no y de su señorío y poder ante mí el Escribano público y 
los testigos. Otrosí les quitó el derecho de patronazgo que 
sobre ellos podria tener, y los declaró libres todos sus bie- 
nes. Con este AFORRAMIENTO puedan hacer todo lo que á los 
hombres libres está permitido. Prometió y otorgó el sobre- 
dicho N, de N. por sí y en nombre de sus herederos que 
tendria por firme todo lo hecho, sin que jamás se opusie- 
ren á ello; defendiéndoles en juicio y fuera de él de todo el 
que quisiere molestarles en el uso de la libertad, obligán- 
dose á ello por sí y en nombre de sus herederos, renun- 
ciando á toda ley y fuero.” 

(Part. 4.*, tit. 22, ley 1.*) Puede AFORRAR el señor á su 
siervo en la Iglesia ó fuera de ella, delante del Juez ó en 
otra parte, ó en testamento ó sin él, ó por carta. Debe ha- 
cerlo por si y no por procurador, como no se lo encargue 
á alguno de sus ascendientes ó descendientes. Cuando le 
aforra por carta ó entre amigos, debe hacerlo ante cinco 
testigos. 


seccion B. Condiciones de las personas que intervienen en 
el aforramiento. i 


683: (Tresana y Raumo, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t. 2.9, pág. 261.) Conc. IV de Toledo. — Çá- 


TOMO IV. 


non 67. No pueden manumitir á los siervos de la Iglesia 
los clérigos que nada aportaron á ella, 

693: (FJ., lib. 5.9, tít. 7.2, ley 2.2) No vale la libertad 
que se dá al siervo comun sin coásentimiento del otro 
condueño. El que quiera manumitir al esclavo que tenga 
en comun con otro, librele primero del poder de este por 


ruego ó por precio. . 
(Ley 15.) No se puede manumitir á los esclavos de la 
Córte sin licencia del Rey. 


(Ley 16.) Los siervos de la Córte no puedan manumi - 
tir á sus siervos; y si lo hiciesen sea nula la manumision, 
salvo el caso en que lo hubiesen hecho con licencia del 


1268: (Part, 4.*, tit. 22, ley 1.*) El que quiera afor- 
rar á uno por testamento ha de tener catorce años; y si 
fuere de otro medo, veinte cumplidos, excepto el caso en 
que el que quisiere aforrar fuese su hijo ó su hija, que 
tuviere de alguna sierva; ó su padre, 6 su madre, ó su 
hermano, ó su hermana; ó el maestro que le enseñó; ó 
el amo ó ama que le crió; ó su criado ó su criada; ó si 
fuesen hermanos de leche; ó hubiese librado á su señor 
de muerte ó de mala fama; ó si quisiere aforrar á algu- 
no de sus siervos para hacerle procurador que esté al fren- 
te de sus cosas fuera de juicio, con tal que tenga el sier- 
vo lo menos diez y siete años cumplidos; ó si aforrase á 
su sierva para casar con ella. Pero en este caso debe ju- 
rar que la manumite para ello, y que se casará con ella 
dentro do seis meses. Probando cualquiera de las ante- 
dichas cosas ante el Juez, puede aforrar á su sierva el 
menor de veinte años y mayor de diez y siete, hacién- 
dolo con otorgamiento de su tutor. 

(Ley 2.2) Si dos señores tuvieren un siervo y uno de 
ellos le quisiere aforrar, puede hacerlo. Si el otro no qui- 
siere, puede aquel ofrecerle y consignarle el precio del 
siervo, quedando este por ello libre. 

(Part. 5.5, tít. 13, ley 37.) No puede nadie aforrar al 
siervo ó sierva que tuviere empeñados; pero si le aforra- 
se estando presente aquel á quien se le tenia empeñado 
y no lo gontradigere, valdrá el AFORRAMIENTO; así como 
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tambien valdria, si habiendo aforrado el señor al siervo 
sin que lo supiese el dueño pagase el siervo la deuda, 
Pero bien puede cualquiera aforrar á un siervo si tuvie- 
se obligados todos sus bienes, con tal que le quede sufi- 
ciente para pagar la deuda. 

(Tit. 14, ley 88.) Puede aforrar al siervo el que le re- 
cibe en paga, con la condicion de que si le adquirió de 
mala fé debe pagar su estimacion al que se lo vendió. 


RAMNO B. Consecuencias del aforramiento. — SECCION C., De- 
rechos.—Divistox E. En lo social. 


589: (Tesana Y Ramo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.2, pág. 213.) Conc. III de Toledo,— 
Cánon 6.2 Los esclayos puestos en libertad por el Obis- 
po quedan libres; pero siempre bajo la tutela y protec- 
cion de la Iglesia. Lo mismo se entiende de los libertos 
que otros recomienden Á la Iglesia. 

633: (Tesapa Y Ramiro, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.2, pág. 261.) Conc. IV de Toledo. — 
Cánon 72. Los libertos manumitidos por alguno, y en- 
cargados al patrocinio de la Iglesia, deben ser defendidos 
por los sacerdotes de la insolencia de cualquiera. 

Cánon 73, El que sea manumitido, de modo que su 
patrono no se reserve ningun obsequio, podrá ser ad- 
mitido dl órden cristiano, y promovido al órden ecle- 
sióstico. a 

693: (FJ., lib. 5.9, tít. 7.9, ley 6.*) Si alguno llamase 
libre á su siervo ante el Juez, y despues le demandare 
por siervo, quede libre y además le dé otro siervo, 

(Ley 9.*) Puede volver el liberto al poder de su señor 
cuando le deshonrare, profiriere contra él palabras infa- 
matorias, ó le acusare. 

(Ley 18.) Si algun hombre dió á la Iglesia por su al- 
ma, ó á santidad ó á religion, su siervo franqueado, no 
debe volver á ser mas siervo, ni del que le dió, ni de 
sus hijos. 

1263: (Part. 4.*, tit. 22, ley 3,*) Hay casos en que los 
siervos merecen aforrarse por sí mismos, aun cuando sus 

' señores no les aforren. Tales son cuando denuncian á al- 
gun forzador ó raptor de mujer virgen; cuando descubren 
á algun monedero falso ó á alguno, que es puesto por cau- 
dillo de caballeros, en frontera, ó en otro lugar, y aban- 
done su puesto sin la competente autorizacion; cuando 
acusaren al que hubiese muerto á su señor, ó lo venga- 
sen,ó descubriesen traicion que se quisiere hacer al Rey 
ó al Reino. 

(Ley"9.*) Si el señor aforra á su siervo por su volun- 
tad, sin tomar precio para ello, ó si le pagase la libertad 
el mismo siervo, puede volverle á la servidumbre en los 
casos siguientes: si lo acusase ó infamase, ó hiciese amis- 
tad con los enemigos del aforrador ó de sus hijos en per- 
juicio suyo; si no quisiese darles de comer ó de vestir, 
necesitándolo; ó finalmente, si cometiese alguna ingrati- 
tud contra ellos. Si el precio porque aforró el señor al sier- 
vo no fuese dado por él sino por otro, no tendrá derecho 
el aforrador á volverle á la servidumbre, aun cuando co- 
metiese alguna de las cosas antedichas; pero'tn este caso 
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puede querellarse al Juez del lugar, quien le debe cas- 
tigar segun fuere el yerro que hubiese cometido. 

(Part, 5.*, tít. 5.1, ley 45.) Si un siervo es entregado á 
alguno con la condicion de que le aforre en dia señala- 
do, si no lo hiciese, queda de hecho desde aquel dia afor- 


rado. Si le diese ó le vendiese con la condicion de que le 


aforrase cuando quisiere aquel que le adquirió , quédaria 
aforrado desde la muerte del que le adquirió. Si la ena- 
genacion fuese hecha con condicion de que le aforrase 
cuando pudiese, se entiende aforrado, si no lo hace den- 
tro de dos meses, estando el siervo presente, ó de cuatro, 
si está ausente, 

(Tit. 15, ley 1.) Corresponde el beneficio de compe- 
tencia al aforrador con respecto al aforrado. 


DivIsIoN FF. Derechos en cuanto á los intereses. 

693: (EJ., lib. 52, tit. 7.2, ley 13.) Si muriese el li- 
berto sin dejar hijos, sean sus bienes del que le aforró 
como tambien la mitad de los que ganase despues de ser -` 
libre, 

1263: (Part. 4.*, tít. 22, ley 10.) Si el aforrado muere 
sin testamento y no deja hijos ni nietos que le hereden, 
ni padre ni madre, ni hermano ni hermana que sean li- 
bres, todos sus bienes deben ser para el aforrador. Si hi- 
ciere testamento, y no tuviere ninguno de los parientes 
antedichos, debe dejar á su señor, si los bienes del afor- 
rado valen de 100 maravedis de oro para arriba, la ters, 
cera parte de sus bienes; y si tuvigse menos, no tiene 
obligacion de dejarle nada. Tampoco tiene derecho á sus 
bienes si muere sin testamento y deja alguno de los pa- . 
rientes sobredichos. r 

(Ley 11.) Así como el aforrador tiene derecho á los bie- 
nes del aforrado, hay casos en que puede perderle , como si 
no socorre al aforrado cuando está hambriento, pudiendo 
hacerlo; si le apremia y le hace jurar que no se casará ni 
tendrá hijos; si el aforrado adquirió la libertad por su 
merecimiento y bondad; si hubiese recibido la libertad 
por el Rey ó por el Emperador; si el aforrador es dester- 
rado para siempre; si recibe alguna cosa del aforrado en 
parte de lo que deberia recibir despues de su muerte, 
ó se dá por pagado de ella aun cuando no la reciba; si 
aforra á su siervo obligándole á prometerle que despues 
le servirá en algunas cosas; y si quitase á su aforradotodo 
el derecho que tenia en él. Tambien pierden el dro. que 
podian tener los hijos del aforrador en los bienes del afor- 
rado si le acusasen por delito en que hubiese de perder el 
cuerpo y la tierra, ó hubiesen de volver á ser siervos; 
siendo aquellos mayores de 25 años, y siguiendo el pleito 
hasta que se diese sentencia. Le mismo sucederia si otro 
cualquiera les acusase en su nombre, ó si atestiguasen 
contra ellos en semejantes causas. 


seccion D. Cargas y obligaciones del aforramiento,—Di-= 
vision G. En lo social. 

633: (Tzsana Y Rammo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2., pág. 261.) Conc. IV de Toledo.— 
Cánon 68. Al que sea manumitido por el Obispo no se le 
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concederá licencia para acusar ó testificar en contra de 
la Iglesia á cuyo derecho perteneció, so pena de volver á 
la servidumbre. 

Cánon 69. Los manumitidos por los clérimos que al- 
go dieron á la Iglesia, permanezcan con su peculio y pos- 
teridad bajo el patronato de la Iglesia, siendo útiles á el 
hasta donde pudieren, 

Cánon 71. Los aforrados y manumitidos volverán á 
ser siervos de la Iglesia si se separan de su patrocinio, 
agregándose á otra persona, y amonestados no quisieren 
volver á aquel. 

Cdnon 73. No pueden obtener honores eclesiásticos 
los manumitidos sobre los que sus patrones se hubieren 
reservado algun obsequio. 

Cánon 74. Los libertos de la Iglesia promovidos al sa- 
cerdocio no pueden acusar ni testificar contra ella, sò pena 
de volver á la servidumbre y perder el grado de honor 
que tenian, 

638: (Tesana y Raumo, Coleccion de Cánones dè la 
Iglesia Española, t. 2.9, pág. 325.) Conc. IV de Toledo.— 
Cánon 9.0 Los libertos de la Iglesia renueven en la muer- 
te de cada Obispo la protesta de que están bajo la depen- 
dencia de la Iglesia y que jamás la abandonarán. De lo 
contrario, vuelvan á su antigua esclavitud. 

Cánon 10. Los hijos de los libertos ó aforrados sir- 
van á la Iglesia, y esta como patrona lés mantenga y edu- 
que en recompensa de los servicios que hagan. Si sus pa- 
dres lo resistiesen, incurran en las penas impuestas con- 
tra los libertos ingratos. 

655: (Tesaba Y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.9, pág. 396.) Conc. IX de Toledo.— 
Cánon 13. Los libertos de las Iglesias, tanto hombres co- 
mo mujeres, no se casen con romanos ingénuos, ó con 
godos, pena de que sus proles deban prestar los mismos 
obsequios que ellos prestaban. 

Cánon 15. Los aforrados de la Iglesia, y su descenden- 
cia, prepararán obsequios prontos y sinceros á la Basílica 
de la que mereciesen la gracia de la libertad. 

683: (Tesana Y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 2.9, pág. 494.) Conc. XILI de Toledo. 
—Cánon 6.2 Ningun liberto puede ascender á empleo de 
Palacio, ni á ser Administrador de la Real Hacienda. 

693: (FJ., lib. 5.0, tit. 7.2, ley 11.) Los franqueados 
pueden ser testigos, pero no contra los hijos ni descen- 
dientes de su señor; y si lo hicieren, no sean creidos, y 
vuelvan á la servidumbre de aquellos, 

(Ley 12.) No pueden los franqueados ser testigos con- 
tra ninguno, fueras ende en el pleito que no puede haber 
hombre libre por testimonio; mas podrán serlo los naci- 
dos del franqueado ó de la franqueada. 

(Ley 18.) Ningun franqueado, sea hombre ó mujer, 
desampare á su señor, mientras viviere; y si lo hiciese, 
pierda todo cuanto el señor le haya dado, y vuelva á la 
servidumbre. 

(Ley 17.) Los franqueados no se casarán con nadie que 
sea del linaje de su señor; y si lo hiciesen , vuelvan Á la 
servidumbre. 
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(Ley 19.) Los franqueados, y los que de ellos vinieren, 
sean obligados á ayudar al Rey en la guerra; mas si que- 
dasen en la tierra por algun negocio de órden del Rey ó 
de su señor, ó por enfermedad, ú otra gran causa, no de- 
ban ser obligados á ir á la guerra. 

(Ley 20.) Cualquier franqueado ó sus hijos, que aban- 
donen á sus señores, ó á los hijos y parientes de estos, por 
arte ó por engaño, vuelvan al punto á ser tornados en ser- 
vidumbre, ` 

1263: (Part. 3.*, tít. 2”, ley 82.) El aforrado está obli- 
gado á responder en juicio ante el Juez donde tiene su 
morada el que le aforró ó en otro lugar en que hubiese 
nacido. 

(Part. 4.3, tit. 14, ley 8.2) Ni la mujer aforrada ni su 
hija pueden ser barraganas de las personas ilustres. 

(Tú. 16, ley 5.*) El aforrado no puede ser adoptado 
por nadie, pues aunque su señor le dé la libertad, siem- 
pre queda en él una raiz de naturaleza que es como se- 
fiorío. El liberto está obligado á obedecer y á honrar á su 
patrono; y á guardarse de causarle ningun pesar, pena de 
volver á la servidumbre. 

(Tít, 22, ley 8.2) El aforrado y sus hijos deben honrar 
y reverenciar en todo á su señor por quien recibió la li- 
bertad y á sas hijos; pero no á los demás extraños que 
fuesen instituidos por herederos. Deben saludar humi- 
llándose siempre que vean á su patrono ó sus hijos, de- 
ben levantarse cuando el señor pase á su lado y recibir- 
le muy bien. No debe demandarle sin pedir venia al Juez; 
ni acusar, ni infamar, como no fuese en delito de trai- 
cion ó lesa Majestad; ó si le hubiese herido ó perjudica- 
do de otro cualquier modo; pero siempre que le acuse de- 
be hacerlo con licencia del Juez. Si el aforrado fuese tu- 
tor ó curador de algun huérfano, bien podria demandar 
al aforrador por asuntos pertenecientes al pupilo. 

(Part. 7.2, tit. 80, ley €") Puede ser atormentado el 
aforrado para ser testigo contra su señor cuando fuese 
acusado de haber cometido adulterio; de haber hecho en- 
gaño en las rentas del Rey siende Almojarife ó habiéndo- 
las de recaudar por sí; si lo fuese por delito de traicion ó 
lesa Majestad; por muerte de la mujer al marido, ó á es- 
te por muerte de aquella; si dos hombres tuviesen algun 
siervó en comun y fuese acusado alguno de que maquina- 
ba la muerte del otro; cuando lo fuese por haber dado 
muerte al que le nombró heredero ó al que tenia derecho 
de heredar; y últimamente, cuando se le acuse de mone- 
dero falso, ` 


Division M. Cargas y obligaciones del aforramiento en 
cuanto á los intereses. 


633: (TEJADA Y Ramo, Coleccion de Cánones de la Tole- 
sia Española, t. 2.2, pág. 261.) Conc. IV de Toledo.— Cá- 
non T4. Los libertos de las Iglesias no trasmitan nada de 
lo que adquieran á los extraños; sino que pertenecerá á 
la Iglesia por la que faeron manumitidos. 

655: (TesaDa Y Ramiro, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t.2,%, pág. 396.) Conc. IX de Toledo Cá- 
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non 14. Si el liberto no prestase á la Iglesia los debidos 
obsequios, sea para ella todo cuanto posea. 

Cánon 16. No puede el aforrado enagenar nada que 
tuviese de los bienes de la Iglesia; si quisiere vender al- 
go, debe ofrecerlo antes al Obispo para que, si quiere, 
lo compre. 

693: (FJ., lib. 5.0, tit. 7., ley 13.) Si muriese el afor- 
rado sin hijos legítimos, sean sús bienes del patrono, co- 
mo tambien la mitad de lo que ganare despues de ser 
libre. 

(Ley 14.) Si el aforrador prohibiese á su siervo al tiem- 
po de darle libertad el enagenar sus bienes y despues los 
vendiere, tienen derecho sus hijos para reclamarlos. Pe- 
ro si no se le hiciese tal prohibicion, entonces puede dis- ` 
poner como quiera de todos ellos. Si muriese abintestato 
y no tuviere hijos, todos sus bienes sean del patrono ó 
de sus hijos. 

1268: (Part. 3.*, tit. 30, ley 16,) Los aforrados que por 
yerro que hagan vuelvan á la servidumbre, pierden la 
posesion de las cosas que hubiesen adquirido, 

(Part. 4.2, tit, 22, ley 8.*) Si el aforrado viere, que al- 
guna de las cosas de su señor está mal parada ó que se le 
puede perder, debe trabajar por poner la mejor guarda 
que pudiere, para que no se pierda ni menoscabe, ni 
mas ni menos que si fuere cosa suya; pero esto ha de en- 
tenderse cuando el aforrador no esté delante. Si entendie- 
re que aquel que le aforró se halla en tal pobreza, que ne- 
cesita de su aforrado algo, le debe socorrer, dándole ali- 
mentos segun su clase y la r' jueza que tuviese. 


AFRANCESADOS 


` RÉGIMEN VIGENTE, 

Todo lo relativo al arorraMIENTO está derogado, si no 
por ley expresa, por el desuso y por la costumbre. Abo- 
‘lida de hecho la esclavitud en España, y el tráfico de es- 
clavos para nuestras posesiones de Ultramar y para todas 

8 partes del mundo por el art. 1.0 del Tratado de 28 de Ju- 
nio de 1885, celebrado entre España é Inglaterra, lo cs- 
tá todo lo que tiene conexion con la servidumbre, así que 
todo cuanto en este artículo se comprende mas pertenece 
á la historia que al derecho constituido, 

AFRANCESADO-8: En general todo el que afecta ó tiene 
aficion exagerada á las cosas francesas, —Entiéndese, no 
obstante, de los que durante la guerra de la Independen- 
cia, siguieron el partido del Rey intruso José Napoleon, 
mas ó menos abiertamente, 

La legislacion relativa á los AFRANOESADOS puede divi. 
dirse en dos períodos: uno que abraza todo el tiempo que 
duró la lucha que la Nacion sostuvo contra el usurpa- 
dor, y otro el trascurrido desde la conclusion de la guer- 
ra hasta la amnistía de 20 de Octubre de 1882, 

En la primera de estas épocas las disposiciones contra 
los AFRANCESADOS fueron naturalmente severas, y esta se- 
veridad se conservó hasta cierto punto durante los pri- 
meros años de la segunda; pero despues fuéronse poco á 
poco suavizando hasta quedar completamente borradas ú 
olvidadas, como sucede con tedas aquellas medidas dic- 
tadas contra toda clase de reos políticos. Esta podrá ver- 
se en la sórie de Reales órdenes y Decretos que arregla- 
das al adjunto cuadro insertamos á continuacion. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 
AFRANCESADO. 
A 
RAMO RAMO 
À B 
Penas. Alivios. 

— e ŘŘŮ am 
SECCION SEOQION SECCION SECCION 
A ., B c D 

Ade entes del A particulares. A dependientes del A particulares, 
rno. rno, 

DIVISION DIVISION DIVISION DIVIBION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
A B C D E F G H 
Civiles. Militares. Eclesiósticos. Seculares. Civiles, Militares. Eclesiásticos. Seculares 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Ramo A, Penas á los afrancesados. 


1809, Mayo 2: (Gac., n. 31.) RD.— Art. 1.0 Serán con- 
` fiscados todos los bienes, derechos y acciones pertene- 
cientes á todas las personas de cualquier estado, calidad ó 
condicion que fuesen que hayan seguido y sigan al Go- 
bierno francés. 

1811, Enero 25: (Con., t. 1.9, pág. 59.) DC.— Art. 5.0 
Las Juntas provinciales formarán instantáneamente alma- 
cenes de víveres en los parajes mas á propósito, valiéndo- » 


se entre otros recursos de los bienes de log adictos á log 
franceses , ó que vivan en pais enemigo. s 

Esta providencia fué confirmada por otro DC. de 80 
de Mayo de 1812, (Cor., t. 3., pág. 7.) 

1812, Junio 17: (Cor., t. 8.9, pág. 28.) DC.— Arts. 11 
y 12. Los bienes pertenecientes á españoles que, además de 
la residencia en territorio invadido, sean declarados por 
sentencias en rebeldía adictos y partidarios de los france- 
ses, serán secuestrados, y aplicados sus productos á bene- 
ficio del Estado por todo el tiempo que se dilate la apre- 
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hension de sus personas y la ejecucion de la pena corpo- 
ral en las sentencias que deban tenerla; señalándose en es- 
te caso de las rentas líquidas que produzcan dichos bie- 
nes los correspondientes alimentos á aquellas personas 
“que con derecho pudieran exigirlos del delincuente, — Ar- 
tículos 13 y 14. Cesarán desde el dia los procedimientos 
conocidos con el nombre de confiscos de bienes de los decla- 
rados partidarios franceses, y los que se les embarguen por 
providencia de los Tribunales serán entregados á sus hi- 
jos ó herederos legitimos, despues de ejecutada la pena 
corporal en la persona de los delincuentes, y satisfechos 
que sean los resarcimientos de daños y demás condenacio- 
nes pecuniarias á que haya lugar con arreglo á derecho. 
Exceptúanse de esta regla general los bienes de aquelles 
personas que con anterioridad á la publicacion de le Cons- 
titucion sa hallen ya declaradas infidentes por resolucio- 
nes del Gobierno ó sentencias de los Tribunales, y cuyas 
rentas y propiedades se hayan mandado confiscar á bene- 
ficio del Estado; pues en este caso deberán tener efecto 
las leyes penales antiguas en todo y por todo. 

1812,Setiembre 21: (Con.,t. 3.?, pág. C4.) DC.--Art. 8.0 
Los que hayan admitido, á su solicitud, insignia ó distin- 
tivo cualquiera del Rey intruso, quedan privados para 
siempre de usar pública ni privadamente de la que antes 
llevaban, concedida por el Gobierno legítimo, de las ren- 
tas, pensiones y encomiendas, y de los privilegios, prero- 
gativas y honores de la respectiva Órden, 

1814, Mayo 30: (CD., t. 1.2, pág. 49.) RD.— Art. 5.0 
Los AFRANCESADOS no podrán usar de oruz ni otro distin- 
tivo politico que anteriormente hubiesen obtenido del 
Rey; y mucho menos si hubiesen recibido semejante dis- 
tincion del Gobierno intruso. 

1815, Noviembre 8: (CD., t. 2.9, pág. 592.) RO.—Que 
continúe prohibida la entrada en los dominios españoles 
para aquellas personas, ya sean franceses, ya de otra na- 
cion, que durante la ocupacion de la España por los ejér- 
citos de Bonaparte militaron en ellos, ú obtuvieron cual - 
quier encargo civil; y que las personas que vengan de 
Francia, traigan sus pasaportes refrendados por los agen- 
tes españoles, residentes en dicho pais. 

1816, Abril 6: (Ar., pág. 117.) RO.—Que con arreglo 
á las leyes, y por el Tribunal competente, se formen las 
correspondientes causas, con la debida separacion, á to- 
dos los sujetos extrañados del Rno. por húber seguido al 
Gobierno intruso: que sus bienes, si son vinculados, se 
entreguen en administracion á sus hijos ó sucesores inme- 
diatos con la obligacion de rendir cuentas de sus produc- 
tos: que de estos se señalen alimentos á las personas á 
quienes el poseedor estaba obligado á darlos conforme á la 
ley, y al mismo poseedor kasta la final terminacion de la 
causa; y por último, que se entregue lo sobrante en cali- 
dad de depósito en las Tesorerias de ejército ó provincia, 

1816, Junio 28: (0D.,t. 3.", pág. 241.) RC.— Artícu- 
lo 1.9 Que sin embargo de lo resuelto en RD. de 30 de 
Mayo de 1814, se proceda ú formar las correspondientes 
causas, con arreglo 4 las leyes, y por las Justicias ordina- 
rias, con la debida separacion, á todas las personas que 

Toyo pv, 
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han sido extrañadas del Rno.—Art. 6. Los Jueces ordi- 
narios procederán al secuestro y embargo de sus bienes, 
dado caso que no lo estén, y pasarán noticias documen- 
tadas á los comisionados del Crédito público.— Art. 7. 
Los que se consideren con derecho á que se les asignen 
alimentos de los bienes secuestrados, podrán usar de él 
ante las Justicias que conozcan de las causas, y estas pro- 
cederán en su asignacion con arreglo á lo que esté preve- 
nido.—AÁrt. 16. Continuarán secuestrados los bienes de 
los que emigraron, aunque no estén comprendidos en el 
citado RD. de 30 de Mayo; pero sus hijos ó herederos po- 
drán pedir la asignacion de alimentos ante las Justicias 
ordinarias, 

Para lo demás de esta RC. (V. cróvito PÚBLICO. —S£- 
CUESTROS.) 

1816, Setiembre 27: (CD., t. 8.9, pág. 353.) Circ. del 
Cons. R.—Los AFRANCESADOS que se internen en España, 
procedentes de Francia, si traen sus pasaportes refrenda- 
dos por los agentes españoles residentes en dicho pais, y 
no los presentan á los Capitanes Generales de las provin- 
cias fronterizas ó á los Comandantes de armas de los pun- 
tos mas inmediatos á los de su internasion, serán casti- 
gados severamente; y de la observancia de esta disposi- 
cion han de ser responsables las Justicias de los pueblos. 

1817, Febrero 12: (CD., t. 4.9, pág. 56.) RO.—Que 
se imponga la multa de 50 ducados ó un mes de prision, 
y además la pena de destierro á 40 legnas de la costa, ú 
los individuos expresados en el art. 2. del RD. de 30 de 
Mayo de 1814 que se hallasen en ella. (V. suBpIvisio- 
NES a, €, € y y); y que sean remitidos de justicia en 
justicia hasta la frontera, pagando además la multa de 
100 ducados, ó dos meses de prision, los comprendidos 
en el art, 1.2 de dicho RD, que se hallen en el mismo caso. 
(V. las mismas SUNDIVISIONES.) 

1817, Febrero 24: (C D., t. 4.9, pág. 77. ) RD.-—Que en- 
tre tanto que no se establezca una regla gencral que se- 
ñale á cada uno de los españoles refugiados en Francia 
el destino final que le corresponda, se suspendan los 
efectos de la RC. de 28 de Junio anterior. ( F.) + 

1818, Febrero 15: (CD., t. 5.0, pág. 67.) RO.— Ar- 
tículo 6.0 Se incorporarán á la Corona todos los bienes 
que por donaciones Reales ó de otro modo hubiesen sa- 
lido de la misma, y se hallen secuestrados como perte- 
necientes á los AFRANCESADOS cuya vuelta á España está 
prohibida, como comprendidos en el art. 1.* de esta RC. 
CV. sumnivisiones b, d, f y g J—Art, 9,2 Ninguno de los 
AFRANCESADOS á quienes sc permite volver á España 
(V. ramo B), podrá aspirar á los empleos y destinos que 
antes tenia, ni usar de las condecoraciones exteriores 
que le distioguian, ni ejercer empleos de república.— 
Árt. 10. Todos los que hayan vuelto ú vuelvan al Rao., 
fijarán su domicilio en los términos y á la distancia de 
la Córte y Sitios Reales que está prevenida.— Art. 11, 
Todos los que sin poder hacerlo (V. susbivisioxEs b, d, f 
y 9) se introdugeren en el Rno., serán reconducidos á la 
frontera sin otra vejacion ni molestia que la necesaria 


para llevarlo á efecto, 
20 
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1819, Febrero 18: (CD., t. 6.?, pág. 99.) RO.—Que 
se prevenga á todos los Tribunales del Rno. é islas ad- 
yacentes, averigion el sitio ó lugar en que residan los 
emigrados que siguieron al Gobierno intruso y han vuel- 
to á España, y sin perjuicio de dar noticia de los que 
fueren, con expresion de nombres, circunstancias, resi- 
deucia y ocupacion, adviertan á las Justicias, que ade- 
mús de estar á la mira de su conducta, les intimen que 
no pueden mudar de domicilio, so pena de ser tratados 
como verdaderos vagos. Asimismo se encarga al Capitan 
General de Guipúzcoa y al Gobernador de Gerona, que 
al tiempo de dar pasaporte á los emigrados exijan de ellos 
que determinen el pueblo donde piensen domiciliarse. 

1827, Noviembre 6: ( 0D., t. 12, pág. 250.) RO.—Que 
no sea nombrado ni propuesto para los oficios de justicia 
ningun AFRANCESADO. 


* succión A. Penas á los prints del Gobierno, afran- 
cesados, 


1812, Agosto 11: (Con., t. 3.9, pág. 52.) DC.— Art. 3.0 
Cesarán inmediatamente en el ejercicio de sus funciones 
todos los empleados que haya nombrado el Gobierno in- 
truso, ó los pueblos de su órden, observándose lo mismo 
con todos aquellos que hayan obtenido del propio Gobier- 
no un encargo ó destino cualquiera. — Art. 4. Esta dis- 
posicion se entenderá igualmente con todos aquellos que 
hayan servido'al Gobierno intruso, aunque no hayan sido 
nombrados por él, 

1812, Setiembre 21: (Cor, t. 3.2, pág. 84.) DC.— 
Árt. 1.0 Las personas nombradas por el Gobierno intru- 
so, de que habla el DC. anterior, no podrán ser pro- 
puestas, ni obtener empleo de ninguna clase ó denomi- 
nacion que sea, ni ser nombradas ni elegidas para oficios 
de Concejo, Diputaciones de provincia, ni para Diputados 
á Córtes, ni tener voto en las elecciones.—AÁrt, 2. Esta 
disposicion no estorbará de modo alguno la formacion de 
la causa á que por su conducta se hayan hecho acreedo- 
ras dichas personas. — Arts, 4,0, 5,9 y 6.2 No se compren- 
den en la disposicion del art, 1.4 los individuos de Ayun- 
tamiento, por solo haber servido oficio de Concejo en los 
pueblos, ni los Alcaldes, Regidores, Concejales y Escri- 
banos, aunque lleven sueldos de Propios, ni los Conta- 
dores titulares que no estaban nombrados por el Gobier- 
no sino por los pueblos, ni los profesores de ciencias y 
artes y demás personas*dedicadas á la enseñanza públi- 
ca, nombradas por la autoridad legitima, ni los Maestros 
de primeras letras, Médicos, Cirujanos y Matronas, ni 
otros de igual clase aunque lleven sueldos de Propios, ni 
los cívicos que por su conducta no merezcan que se les 
forme causa.— Art, 7.? Si alguno de los empleados ó per- 
sonas comprendidas en el art. 1.2 hubiese hecho servicios 
señalados Á la patria, sin haberlos prestado á los enemi- 
gos, lo manifestará la Regencia del Rno, á las Córtes pa- 
ra que lo tomen en consideracion, debiendo oirse prévia- 
mente á los Ayuntamientos de los pueblos donde hubie- 
sen hecho estos servicios, 
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1814, Junio 30: (CD., t. 1.%, pág. 106.) Circ. del Mi- 
nisterio de Hacienda para que los Intendentes de provin- 
cia, en union con el Alcalde mayor ó Juez de letras mas 
antiguo de cada capital, y un Letrado de instruccion y 
probidad, presenten una nota de los empleados, con 
expresion del juicio que formen de ellos, dividiéndolos 
en clases separadas, proponiendo en la primera á los que 
no han admitido empleo del usurpador; en la segunda á los 
que le han servido en los mismos empleos que antes 
tenian; en la tercera, á los que han obtenido ascensos que 
no sean de escala, ó distinciones que dén lugar á presu- 
mir que servian al usurpador, no por debilidad ó esti- 
mulados por la miseria, sino por inclinacion; y finalmen- 
te en la cuarta, á los que no contentos con servirle, han 
contribuido á extender su partido, seduciendo á otros ó 
persiguiendo á los buenos y leales españoles. 

1816, Febrero 6: (CD., t. 39, pág. 51.) RO.—Que á 
los empleados que continuaron sirviendo al Gobierno in- 
truso y pagando la media anata que adeudaban por sus 
empleos, hasta que dicho Gobierno los suprimió ó hasta 
que ellos mismos los abandonaron, debe considerárseles 
por bien pagada la media anata; pero no á los que obtu- 
vieron confirmacion ó nuevas gracias de aquel Gobierno, 
aunque hayan sido rehabilitados por S. M. 

1816, Agosto 17: (CD., t 8.°, pág. 297.) RD. para 
que, pasando D. Pascual Quilez Talon sin pérdida de 
tiempo con un Escribano de su confianza á la villa de Cus- 
pe, ó donde mas convenga, autorizado con las mas ám- 
plias facultades, sustancie y determine la causa, ya in- 
cohada, contra el Alcalde, Ayuntamiento y Junta de Go- 
bierno, que procedieron, de órden del Mariscal Suchet, á 
la averiguacion de los autores de la hostilidad que sufrie- 
ron las tropas francesas al evacuar dicha villa el dia 19 
de Mayo de 1809; encargándole dé cuenta á S. M. cada 
ocho dias de lo que adelante en la causa, y le consul- 
te directamente la sentencia que dictare; y que desde 
luego proceda á extender el embargo á todos los bienes de 
los reos, en el caso de haber exoluido algunos, para que 
subsanen ú su tiempo los perjuicios que hubiesen sufrido 
les individuos ugraviados, ú los cuales se les señalan desde 
dicho dia de los citados bienes 12 rs. diarios 4 cada uno: 
y para que el comisionado no halle obstáculo en el de- 
sempeño de tan grave encargo, se le dan facultades para 
conocer en tódos los incidentes de la causa, sea cualquiera 
el fuero de los acusados. Últimamente, se manda poner 
incomunicados en paraje seguro á los reos principales de 
la causa, cuya lista adjunta es como sigue: 

Don Manuel Albiac, Vicente Cortés, D. José Villano- 
va, Joaquin Castillon, D. Lorenzo Villanova, Antonio 
Pellicer, mayor, D. Joaquin Sunijer, Joaquin Dolader, 
Antonio Costa, José Bello, Pedro Calvo, Valero Guiu, 
Francisco Bielsa, Lorenzo Ralfas, D. Mariano Turlan, 
Francisco Royo, mayor, Fr. Francisco Miguel, Prior cu- 
rado, Miguel Burgued, Mariano Serrano, D. Joaquin de 
la Figuera, Miguel Albiao. 

1817, Julio 10: (Ar., pág. 357.) Circ. del Ministerio de 
Hacienda para que á ningunode los empleados que residie- 
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ron en pais ocupado por los franceses durante su domina- 
cion en España, sele acredite mas sueldo que el devengado 
desde su rehabilitacion. 


DIVisiox A. Penas á los dependientes civiles del Gobierno, 
afrancesados. : 


+ Cuadro parcial de la 


DIVIMION A. 
E 
SUBDIVAION SUBDIVISION 
a 


En sus carraras y sueldos. En sus personas y bienes, 


SUBDIVISION a. Penas á los dependientes civiles del Gobier- 
no, afrancesados, en sus carreras y sueldos, 


1814, Setiembre 15: (CD., t. 1.%, pág. 280.) R. Re- 
solucion .— Declaracion 1.* Que deben cesar en el uso y 
ejercicio de sus empleos crenta y ocho dependientes de 
la Sala de Alcaldes, —2,* Que para volver á ellos, deben 
acreditar haber sido clasificados en la Comision encar- 
gada al efecto, y que seles ha concedido su rehabilitacion 
por RO.—4." Que los Jueces, los Escribanos de provin- 

- cia, de número y Reales, los agentes y subalternos de la 
Córte y de la Villa y rastro, que hayan intervenido en 
los negocios de las Juntas criminales de Prefectura, Sub- 
prefectura y Junta de policía, estén sujetos á la provi- 
dencia tomada con los cuarenta y ocho dependientes de la 
Sala, debiendo cesar y ser suspendidos como ellos. 

1817, Mayo 12:(0D., t. 4.2, pág. 187.) RO.—Que Ra- 
fael Perez Valverde sen separado de su destino y salga de 
la Córte, conforme al RD. de 30 de Mayo de 1814 y RO. 
de 12 de Febrero último, por haber servido, en tiempo 
de la dominacion del intruso, de agente de policía, 


SUBDIVISTON b. Penas á los dependientes civiles del Gobier- 
no, afrancesados, en sus personas y bienes. 
- 


1814, Mayo 30: (CD,, t. 1.9, pág. 49.) RD.— Art. 1. 
No se permitirá entrar en España con ningun pretexto 
á los que hayan servido al Gobierno intruso de Consejeros 
ó Ministros; á los que estando antes empleados por S. M. 
de Embajadores ó Ministros, de Secretarios de Embajada 
ò Ministerio, ó de Cónsules, hayan admitido despues po- 
der, nombramiento 6 confirmacion de aquel Gobierno, å 
continuado en cualquiera de estos encargos en su nombre; 
y á los que hayan estado empleados por el intruso en al- 
guno de los ramos de policía, en Prefectura, Subprefec- 
tura ó Junta criminal. 

1815, Julio 24: (CD., t. 2.*, pág. 517.) Circ. del Con- 
sejo Real por la que se previene haber declarado S. M. 
que los Consejeros de Prefecturas del Rey intruso están 
comprendidos en el RD. de 30 de Mayo anterior, se- 
gun las expresiones literales del art. 4.%, que los equipara 
á los individuos de policía y Juntas criminales; pero que 
sin embargo usará S. M. de su natural clemencia con 
aquellos Magistrados ó Consejeros de Prefectura que la 
merezcan conforme á su porte y circunstancias. 


» 
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1816, Agosto 22: (CD., t. 8.0, pág. 803.) Circ. del 
Consejo Real declarando, que se hallan comprendidos en 
el art. 1.2 del RD. de 30 de Mayo de 1814, los Intenden- 
tes que sirvieron al Gobierno intruso y salieron de Es- 
paña siguiendo sus banderas. 

1818, Febrero 15: (CD., t, 5,9, pág. 67. ) RC.— Art. 1, 
No podrán volverá España sin una especial gracia y per- 
don de $. M. ninguna de las personas comprendidas en 
las cinco clases del primer artículo del RD. de 30 de Ma- 
yo de 1814, Tampoco podrán volver los Consejeros, Mi- 
nistros de los Tribunales, Consejeros de Prefectura, In- 
tendentes y Visitadores régios, aun cuando no fueren 
Consejeros de Estado. 


pivision B. Penas á dependientes militares del Gobierno, 
afrancesados, 


1812, Setiembre 26: (Cor., t. 8.2, pág. 94.) OC, 
para que la Regencia disponga quemar públicamente las 
banderas cogidas y remitidas por el Duque de Ciudad- 
Rodrigo, pertenecientes al regimiento de juramentados 
n. 1.2, que sirvió bajo las órdenes del Rey intruso. 

1815, Octubre 9: (CD., t. 2^, pág. 697.) RD. apro- 
bando lo dispuesto por el Supremo Consejo de la Guerra 
para uniformar las causas de los Oficiales del ejército, pri- 
sioneros en Francia, que pertenecieron al depósito de Cha- 
lons-sur-Marne, bajo las bases siguientes: 1,* Que no pue- 
de reputarse dicho depósito por el de la reunion de los 
jurados, como se expone por el Presidente del Consejo de 
Generales, ni por consiguiente que el Oficial que pasó á 
él prestó antes la obediencia al Gobierno francés, pues 
para calificarse la certeza de semejante asercion seria 
preciso hacerlo constar por documento auténtico, ó que 
hubiese de ello una notoriedad completa; por lo cual no 
puede sostenerse con justicia que el solo hecho de haber 
un Oficial pertenecido á él, sea motivo bastante para im- 
ponerle la pena que señalan los RD.—2.* Que los Ofi- 
ciales que prueben haberse fugado de dicho depósito con 
el designio de restituirse á sus banderas, aun cuando no 


, pudieran realizar este designio por haber sido intercep- 


tados ó detenidos, no deben confundirse con los demás 
que no tomaron esta resolucion, y que son disculpables 


`y Merec edores de la piedad de S. M. Últimamente, que 


acerca de aquellos que pretenden justificar la fecha del ju- 
ramento que prestaron al usurpador, alegando que jura- 
ron con intencion de fugarse, es preciso partir del prin- 
cipio de que esta alegacion nada vale, si no se corrobo- 
ra la intencion con una prueba completa y que no deje 
logar á la duda. 

1818, Marzo 30: (CD., t. 5.9, pág. 165.) Circ. del Con- 
sejo Supremo de la Guerra trasladando la R. Resolucion de 
23 de dicho mes, en que se previene: 1.0 Que se suspenda la 
determinacion de todas las causas de purificacion de Ofi- 
ciales procedentes del depósito de Chalons-sur-Marne, asi 
como las de losdemás de Francia que fi unden sus excepcio- 
nes en el RD. de 9 de Octubre de 1815: 2. Que tambien 
se suspenda la determinacion de iguales causas formadas 
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á Oficiales que se hayan presentado á justificarse despues 

del citado dia 9 de Octubre de 1815: 3. Que igualmente 

se suspendan las de aquellos Oficiales prisioneros en la 

Península, que, aunque no hayan estado en los depósitos 

de Francia , aleguen por mé:ito para su justificacion la 
- faga que ejecutaron de pais ocupado á pais libre: Y 4.0 

Que desde dicha R. Resolucion de 23 del presente mes en 

adelante no se admita á purifizarse por pretexto alguno 

á ningun Oficial en los Consejos de Guerra de las pro- 

vincias, 

Cuadro parcial de la 
División H. 
— a ŘŮŮ—. 
SUBDIVISION -+ EUDDIVISION 
e d 
4 En sus carreras ó sueldos. En sus bienes 6 personas. 


SUBDIVISION c. Penas á dependientes militares del Go- 
bierno, afrancesados, en sus carreras y sueldos. 


1814, Mayo 30: (CD., t. 1°, pág. 49.) RD.— Art. 8,0 
No continuarán en sus empleos ni uso de uniforme, ni de 
otro modo en la milicia, los Oficiales de inferior grado al 
de Capitan, ni los Cadetes. 

1815, Junio: (CD., t. 2.9, pág. 478.) RO. por la que se 
declaran no comprendidos en las órdenes expedidas para 
premios de constancia Á los que, estando prisioneros, sir- 
vieron á Napoleon, 

1815, Setiembre 16: (CD., t. 2.°, pág. 664.) RO. pre- 
viniendo á los Intendentes, que no se haga pago alguno á 
los Oficiales retirados que permanecieron ea pais ocupa- 
do por los franceses, sin que preceda la RO, de rehabili- 
cion, con arreglo á Ordza. 

1825, Noviembre 9: ( CD., t. 10, pég. 308.) RO.—Que 
á los Oficiales que estándose purificando por su conducta 
durante el Gobierno intruso, fueron rehabilitados por el 
constitucional, se les pague solamente la parte de sueldo 
que disfrutaban sgun la última revista que pasaron el 7 
de Marzo de 1820. 


SUDDIVISION d. Penas á dependientes militares del Gobier- 
no, afrancezados, en sus bienes ó personas, f 


1814, Mayo 30: (CD., t. 1.9, pág. 49.) RD.— Art. 1.9 
No se permitirá la entrada en España con ningun pre- 
texto al General y Oficial desde Capitan inclusive arri- 
ba, que se haya incorporado en las banderas del Gobier- 
no intruso, ó en alguno de los cuerpos destinados á ope- 
rar contra la Nacion. 

Esta disposicion fué confirmada por RC, de 15 de Fe- 

brero de 1818. (Y. susorvision b.) 
1814, Noviembre 7: (GD., t. 1.9, pág. 344.) RO. de- 
clarando en resolucion de la duda que expuso el Inspec- 
tor general de infanteria sobre el RD. de 30 de Mayo 
que trata de los españoles que siguieron al intruso, que el 
cap. 3.? del mencionado RD. trata solamente de los Capi- 
tanes de empleo efectivo, y de ningun modo de los que 
tengan esta gracia siendo subalternos. 
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1818, Febrero 15: (CD., t. 5.0, pág. 67.) RC.—Art. 8.2 
No se inquietará á los militares que sirvieron al Gobierno 
intruso, y hayan podido volver al Rno. por pertenecer á 
clases inferiores á la de Capitan; pero para lo sucesivo se 
tendrán literalmente por comprendidos en la prohibicion 
todos los militares de Capitan inclusive arriba, que le ha- 
yan servido con dicho grado ó mayores, bien lo tuviesen 
anteriormente del Gobierno legítimo, ó le hayan recibido 
del intruso. 


SECCION B. Penas á particulares afrancegados.—DIVISION 
C. Eclesiásticos. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION €, 
An 
SUBDIVISION SUBDIVÍSION 
e 


En sus carreras y rentas. S Enm personas y bienes, 


SUNDIVISION €. Penas á particulares eclesiásticos, afran- 
cesados, en sus carreras y rentas, 


1812, Agosto 11: (Cox., £. 3.%, pág. 52.) DC.—Ar- 
tículos 5.1 y 6.2 Cesarán iumediatamente en sus funcio- 
nes los que obtengan beneficios ó prebendas eclesiásticas 
del Gobierno intruso, debiendo entrar en el Erario pú- 
blico las rentas que hayan cobrado. Igualmente cesarán 
todos los Jueces eclesiásticos que se hallen en el mismo 
caso, avisándose próviamente á los Rdos. Obispos para 
que nombren otros en su lugar.—Art. 8.0 Si algunos 
Párrocos hubiesen cooperado, favorecido ó auxiliado el 
partido de los enemigos, se prevendrá á los Rdos. Obis- 
pos que los suspendan de sus funciones nombrándoles 
Vicarios ó Tenientes que ejerzan el ministerio pastoral. 
—Art, 9,2 Por último, si hubiese algun Prelado eclesiás- 
tico, de cualquiera clase y dignidad que sea, que se haya 
hecho sospechoso al Gobierno por su conducta con los 
enemigos, le hará entender la Regencia del Rno, que se 
abstenga de ejercer las fanciones de su ministerio hasta 
tanto que se purifique, 


SUBDIVISION f. Penas á particulares eclesiásticos, afrance- 
sados, en sus personas y bienes. 


1814, Mayo 30: ( CD., t. 1.9, pág. 49.) RD.— Art. 1.0 


. Las autoridades de los pueblos de la frontera no permi- 


tirán entrar en el Roo. á los Prelados ó personas conde- 
coradas con alguna” dignidad eclesiástica, conferida por 
el Gobierno intruso; ó á los que teniéndola ya por el le- 
gítimo, siguieron al intruso. Esta disposicion fué confir- 
mada por el art. 1,9 de la RC. de 15 de Febrero de 1818. 

1816, Marzo 8: ( CD., t. 8.9, pig. 104.) RO. decla- 
rando que se hallan comprendidos en el art, 1.2 del RD. 
de 30 de Mayo de 1814 los canónigos de las Iglesias 
metropolitanas y catedrales que hubieren tenido alguna 
dignidad eclesiástica por el Gobierno intruso, y seguido 
sus banderas. 
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1818, Febrero 15: (CD,,t. 5.9, pág. 67.) RC.— Art. 1.2 
No podrán volver á España sin una especial gracia y per- 
don de S. M. los canónigos de las Iglesias metropolitanas 
y catedrales. 


piviston D. Penas á seculares afrancesados. 


Cuadro parcial de la 


Division D. 
A 
BUBDIVISIÓN SUBDIVISIÓN 
g h 
En sus personas. En sus bienes, 


SUBDIVISION g. Penas dá seculares afrancesados, en sus 
personas. 


1814, Mayo 80: (CD., t.19, pág. 49.) RD.— Art. 6.2 
Las mujeres casadas que se expatriaron con sus maridos 
afectos al Gobierno intruso, seguirán la suerte de estos. 


SUBDIVISION h. Penas á los seculares afrancesados, en gus 
bienes. 


1809 , Mayo 2: ( Gac., n. 31.) RD. — Art. 1.* Serán con- 
fiscados todos los bienes, derechos y acciones pertene- 
cientes á D. Gonzalo de Ofarrill, D. Miguel José de 
Azanza, Marqués Caballero, Conde de Campo Alange, 
Duque de Frias, Conde de Cabarrús, D. José Mazarredo, 
D. Mariano Luis de Urquijo, Conde de Montarco, Don 
Francisco Javier de Negrete, á los Marqueses de Casa- 
Calvo, de Vendaya, de Casa-Palacios y de Monte-Hermoso, 
á D. Manuel Romero, D. Pablo de Arribas, D. José Mar- 
quina y Galindo, Marqués de San Adrian, D. Tomás de 
Morla, D. Manuel Sixto Espinosa, D. Luis Marcelino 
Pereyra, D. Juan Llorente, D. Pedro de Estála, Don 
Francisco Gallardo Fernandez, Duque de Mahon, Don 
Francisco Javier Durán, D. Francisco Amorós y Don 
José Navarro Sangrán, por adictos al partido francés, 


nano B. Alivios á los afrancesados. 


1814, Mayo 30: (CD., t. 19, pág. 49.) RD.— Art, 2.0 
Se permite entrar en el Rno. á los partidarios del Gobier- 
no intruso no comprendidos en el art. 1.? de este RD, (F. 
SUBDIVISIONES È, d, f, g); pero no el venir á la Córte ni 
establecerse en pueblo que estuviese á menos de 20 le- 
guas de distancia de ella; debiendo en todo caso pres 
sentarse á la autoridad militar ó civil, y quedar sujetos 
á su inspeccion. 

1818, Febrero 15: (CD., t. 5’, pág. 67.) RC.— Art, 4.0 
Se permite la entrada en el Ruo. con las precauciones pre- 
venidas en la RO. de 27 de Setiembre de 1816 á todos los 
fugados que siguieron al Gobierno intruso y no se hallen 
comprendidos en el art. 1.0 de esta RC. (Y, las sunbivisto- 
NES b, d, f, 9); y se manda que se devuelvan sus bienes que 
do estén enagenados por obligacion competente á los que 
hayau entrado ó puedan entrar en adelante, con tal que 
estos últimos se presenten en el preciso término de seis 
meses, y conla obligacion unos y otros de responder de 
os daños y perjuicios que puedan reclamar los particu- 
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lares. —Art. 5.2 Se manda que cesen los secuestros de 
los bienes de los emigrados comprendidos en el art. 1.0 de 
esta RO. ( V. SUBDIVISIONES b, d, f, h), y entregarlos en ad- 
ministracion á sus parientes ó sucesores, con la obliga- 
cion de dar anualmente al Crédito público la mitad de 
sus productos, y de alimentar al emigrado mientras no 
lo desmerezca por su conducta. 

1818, Abril 24: (CD. , t. 5.0, páge203.) RO. mandan- 
do, que los españoles refugiados en Francia, que quieran 
restituirse á España en virtud de lo acordado en la RC. 
anterior, han de verificarlo precisamente por los pun- 
tos de Irún y la Junquera, presentando al Capitan Ge- 
neral de Guipúzcoa y al Gobernador Corregidor de Ge- 
rona los pasaportes y demás documentos que acrediten 
no hallarse comprendidos en el art. 1.9 dela citada RC., á 
fin de que dichas autoridades les libren otros pasaportes 
para los pueblos en que piensen fijar su residencia. 

1819, Diciembre 1.%: (CD., t. 6.2, pág. 496.) RD.— 
Que se pasen al Presidente del Consejo todos los pleitos 
y expedientes que haya en la Secretaría de Estado y del 
Despacho de Gracia y Justicia, de personas que siguie- 
ron al intruso en su retirada á Francia, para que dicho 
Supremo Tribunal, con vista de ellos, administre pronta 
justicia á los interesados con arreglo á la RC, de 15 da 
Febrero de 1818 y leyes del Rno. análogas á la materia, 

1820, Setiembre 26: (Cor., t. 6.0, pág. 138.) DC.— 
Art, 1.” Se permite volver á España á todos los que emi- 
graron por haber obtenido encargo ó destino del Gobier- 
no intruso, ó manifestado de otro modo su adhesion al 
mismo.—2.0 A las persopas comprendidas en el artículo 
anterior, se les restituirán los bienes que por dicha câu- 
sa tengan secuestrados. —3.0 Se concede á los mismos los 
derechos de ciudadano; pero sin que por eso se entienda 
que quedan reintegrados ni con derecho á reclamar los 
empleos, condecoraciones, gracias, pensiones ó mertedes 
que obtenian al tiempo de decidirse á tomar destino ó ser- 
vicio del Gobierno intruso de José Bonaparte. 

1822, Abril 14: (Con., t. 9.2, pág. 76.) OC.—Los bie- 
nes secuestrados á los sugetos que siguieron al Gobierno 
intruso se restituirán á estos en el estado que se halla- 
ban el dia de la publicacion de la ley de amnistía de 26 
de Setiembre de 1820, con todos los fr. y productos 
existentes. 

1882, Octubre 20: (CD., t. 17, pég. 224.) RC. con- 
cediendo la amnistía mas completa á toda clase de reos 
de Estado, exceptuando solamente á los que votaron la 
destitucion del Rey en Sevilla, y á los que acaudillaron 
fuerza armada contra su soberanía. 


SECCION C. Alivios d dependientes del Gobierno, afrance- > 
sados. —DIVISION W. civiles, - 


Cuadro parcial de la 


pivisiox E. 
A A o, 
SURDPIFIStON SUBDIVIBION 
i j 
En sas enrreras y sueldos. - En sus personas y bienes, 
39 
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SUBDIVISION i. Alivios á dependientes civiles del Gobierno, 
afrancesados, en sus carreras y sueldos, > 


1817, Abril 15: (Ar. , pág.326.) RO. mandando, que la 
justificacion que se exige á las familias de los empleados 
que sirvieron al Gobierno intruso y murieron sin ser re- 
habilitados para disfrutar del Monte pio, no recaiga so- 
bre dichos empleados, sino sobre los interesados en la 
pension, para que de este modo la obtenga el que no tuvo 
parte en los extravíos de su marido ó padre, y la pierda 
el que hubiere sido partícipe de ellos, 


SUBDIVISION j, Alivios á dependientes civiles del Gobierno, 
afrancesados, en sus personas y bienes. 


Véase ramo B. 


DIVISION F. Alivios å dependientes militares del Gobierno, 
afrincesados, 
Cuadro parcial de la 
pivisiox F, 


a 
SUADIVISION SUBDIVIBION 


1 m 
En sus carreras y sueldos. En sua personas, 


SUBDIVISION l. Alivios Á dependientes militares del Gobier- 
no, afrancesados, en sus carreras y sueldos, 


1812, Mayo 25: (Con., £. 8.2, pág. 3.) DC,—Art. 2.2 
En el caso de que los soldados desertores ó dispersos que 
vengan de pais ocupado por el enemigo hubiesen to- 
mado partido con él, sufrirán cuatro años de recargo 
en los regimientos á que se les destine; pero, si no ha- 
biendo desertado, hubiesen tomado partido, el recargo 
será solo de dos años; pudiendo ser habilitados los Ca- 
bos y Sargentos que lo merezcan por su conducta, aun- 
. que con la pérdida de su antigüedad anterior.— Art. 3,0 
Los Generales en jefe de los ejércitos podrán conceder á los 
Cabos y Sargentos que, sin ser desertores, vinieren á pre- 
sentarse de pais ocupado por los enemigos , aunque hayan 
estado á su servicio, la conservacion de sus escuadras y gi- 
netas, siempre que hicieren además tales servicios, ó con- 
curriesen en su presentacion tales cironnstancias, que se 
hagan acreedores á esta pracia. 

1818, Marzo 16: (CD.,t. 5.9, pág. 118.) Cire. del Con- 
sejo Supremo de la Guerra, haciendo extensiva la RO, de 
15 de Abril de 1817 (F. sunpivision f) á las familias de 
los militares que se hallen en el caso que allí se expresa. 

1822, Enero 2: (Con., t. 8.9, pág. 174.) OC.—La suerte 
de los Jefes y Oficiales militares que juraron al Rey in- 
truso, y despnes se justificaron, no debe ser otra sino la 
que se determinó por la sentencia, en virtud de la cual 
volvieron á continyar en el servicio; pues que fenecido el 
juicio no puede abrirse de nuevo ni alterarse con arreglo 
å la Constitucion. 

1822, Marzo 31: (Cor., £. 9.0, pág. 48.) OC.—En reso- 
lucion de las dudas ocurridas al Gobierno en cuanto Á 
la expedicion de cédulas de premios de constancia y pa- 
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ses á inválidos de “algunos individuos que sirvieron al 
Rey intruso, declaran las Córtes: 1, Que los individuos 
que, hechos prisioneros, se hallaron imposibilitados para 
fugarse, y con el fin de verificarlo tomaron partido en 
las tropas del Gobierno intruso, y en seguida lo ejecu- 
taron restituyéndose á sus banderas, merecen considera- 
cion por aquel acto, y en nada debe perjudicarles si no 
tuviesen otros delitos que les hagan desmerecer: 2," Que 
el que se acoge 4 un indulto, solo se exime de la pena 
que por su delito merecia; pero no se hace acreedor á 
las gracias que deberia gozar si no hubiese delinquido, á 
no expresarse así en el indulto: 3. Se fija el término de 
dos meses sin atencion á las diferentes circunstancias en 
que cada uno se haya encontrado, para que se gradúe 
de criminal la permanencia en el servicio del enemigo: 
5.0 El soldado que arrepentido de su dalito empieza á ser- 
vir de nuevo, continuando con fidelidad, constancia y sin 
nota, pierde solamenté el tiempo pasado, pero es acree- 
dor á premios y demás gracias earrespondientes Á los ser- 
vicios posteriores. 

1827, Agosto 10: (CD., t. 12, pág. 163.) RO. decla- 
rando acreedoras al Monte pio, desde el dia inmediato á 
la muerte de sus maridos, partidarios del Gobierno in- 
truso, á Doña María Antonia de Witte, Doña María 
Africa Parreño y Doña María Pascuala de Zuloaga, y 
mandando que en lo sucesivo sirvan estos casos de regla 
general y uniforme para todas las viudas y huérfanos de 
militares que juraron á dicho Gobierno. 

1835, Junio 30: (CD., t. 20, pág. 275.) RO. decla- 
rando, que á los militares y demás empleados dependien- 
tes del Ministerio de la Guerra, que sirvieron al Gobierno 
intruso durante la lucha de la Independencia, se les 
abone su antigiiedad y servicios en esta forma. A los 
que hayan sido absueltos, repuestos ó agraciados en 
cualquier época, se les contará tanto la antigiiedad de 
su empleo, como el tiempo para el retiro, por las decla- 
raciones partieularés que hayan recaido en sus expe- 
dientes ó en sus juicios; y Á los que fanden sus solici 
tudes y reclamaciones sobre estos dos puntos en los 
RD. de amnistía y órdenes subsiguientes, se les abo- 
nará por entero el tiempo que hubiesen servido al Go- 
bierno legítimo, mas el trascurrido desde el dia 15 de 
Octubre de 1832 en que $. M. se dignó expedir el pri- 
mer Decreto de amnistía. 


SUBDIVISION m. Alivios á dependientes militares del Go- 
bierno, afrancesados, en sus personas. 

1814, Mayo 30: (CD., t. 1.2, pág. 49.) RD.—Art. 7.2 
Se concede indulto á los Sargentos, Cabos y soldados y 
gente de mar que se hayan alistado en las banderas del 
intruso, si dentro de un mes los que estuvieren en Es- 
paña, y de cuatro los que se hallaren fuera, y no siendo 
reos de otro delito de los exceptuados en los indultos”ge- 
nerales, se presentaren para gozar de esta gracia ante la 
Real Persona, Capitanes Generales, Comandantes de pro- 
vincia, Gobernadores ó Justicias del Rno. 

1818, Agosto 24: (CD., t. 5,*, pág. 449.) RO. por la 
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que se declara á D. Juan Gomez Ostos, Capitan del 
regimiento de infantería de la Princesa, libre é indem- 
ne en la causa que se le formó sobre la conducta militar 
y política que observó durante su permanencia en los 
depósitos de prisioneros de Francia, por no haberse po- 
dido probar prestase juramento al Rey intruso. 


SECCION D. Álivios á particulares afrancesados.—Diyl- 
sioN G. Eclesiásticos. i 


Véase las disposiciones del ramo B, en las que están 
comprendidos los eclesiásticos. 
Division H. Alivios á seculares afrancesados. 
Cuadro parcial de la 


Division H. 
A a, 
BUBDIVISION subor vision 
P q 
En sus personas. En sus bienes, 


SUBDIVISION p. Alivios á seculares afrancesados, en sus 
Personas. 


1816, Agosto 8: (C.D., t. 8.*, pág, 289,) R. Resolucion 
para que á las viudas de los españoles expatriados en 
Francia por haber seguido al Gobierno intruso, se les 
permita entrar en España siempre que acrediten con do- 
cumentos fehacientes la muerte de sus maridos, 

1815, Febrero 15: (C.D., t. 5.0, pág. 67.) RC,— Art. 9. 
Los AFRANCESADOS á quienes se permite volver á España, 
gozarán los derechos de ciudadano y los títulos heredi- 
tarios y estado que antes tenian, 


SUBDIVISION q. Alivios á seculares afrancesados, en sus bienes. 
Véase rawo B, 


RÉOIMEN VIGENTE. 

Aparte de las disposiciones parciales que sucesivamen- 
te fueron aliviando la condicion de los AFRANCESADOS, 8€ 
dió por las Córtes un Decreto en 26 de Setiembre de 1820, 
que permitia volver á España á todos ellos; les restituia 
sus bienes, y les concedia derechos de ciudadano. En 15 
de Octubre de 1832 se dió una amnistía completa para to- 
da clase de reos políticos; y últimamente, por RD. de 30 de 
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Junio de 1835, se declaró el modo de abonar la antigie- 
dad á los militares y empleados dependientes del Minis- 
terio de la Guerra, que sirvieron al Gobierno intruso, en 
la forma siguiente: los absueltos, repuestos ó agracia- 
dos en cualquier época, se les cuenta tanto la antigtiedad 
de su empleo, como el tiempo para el retiro, por las de- 
claraciones particulares que hayan recaido en sus expe- 
dientes ó en sus juicios; y ú los que funden sus solicitu- 
des y reclamaciones sobre estos dos puntos en los RD. 
de amnistía y órdenes subsiguientes, se les abona por 
entero el tiempo que hubiesen servido al gobierno legí- 
timo, mas el trascurrido desde el dia 15 de Octubre 
de 1832. 

AFRECHO.—(V. saLvaDo.) 

AFRENTA: Etimológicamente significa todo aquello que 
trae ó debe traer la vergüenza á la frente, ad frontem; “y 
en efecto, por AFRENTA se entiende lo que de palabra ó 
de obra debe avergonzarnos porque nos infama; AFREN- 
Ta el ser reputado ladron; AFRENTA recibir una bofetada; 
AFRENTA la ignominia de los padres ó de los hijos. Suele 
decirse tambien que las penas infamantes AFRENTAN, por- 
que en realidad infaman al reo, y muchas veces á su fa- 
milia. Pero enlasociedad y de hombre á hombre la AFRENTA 
no infama por si, sino por merecerla ó por sobradamente 
consentida. ( V. INFAMIA, —INJURIA. — VERGUENZA PÚBLICA.) 

ÁFRICA: Una de las cinco partes principales del mundo 
que comprende la inmensa Península situada al S. de Eu- 
ropa y unida al Asia por el Istmo de Suez. Sus límites son 
al N, el Mediterráneo; al O. y 5., el Océano; y al E. el 
Golfo arábigo, el mar Índico y el Istmo de Suez. 

Muchos son los pueblos que habitan este dilutado pais, 
uno de los menos conocidos á causa de los vastos y abra- 
sados desiertos que cruzan su interior; pero si se excep- 
túan algunos de los que ocupan la costa que se extiende 
á lo largo del Mediterráneo, en la cual crecieron vigoro- 
sas la antiquísima civilizacion egipcia, la cartaginesa y 
la romana , todos los demás pueblos del África han vivi- 
do siempre en la mas crasa ignorancia y en Ta barbarie 
mas completa. Dejando por nuestra parte á los geógrafos 
la clasificacion de las regiones del ÁrkicA y de lds dife- 
rentes pueblos que la habitan, la dividiremos para el ob- 
jeto que nos hemos propuesto, en ÁrRICA española y ÁERI- 
CA extranjera, 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


raxo A. África española. —sEccioN A. Plazas ó Presi- 
dios de la costa septentrional. —ptvisiox A. Presidios. 

Los puntos que la España tiene en las costas del ÁFnI- 
ca, son: en la septentrional, Ceuta, Melilla, Alhucemas 
y Peñon de Velez de la Gomera, conocidos con el nom- 
bre de Presidios; las Islas Chafarinas ocupadas en el 
año 1848, y las del Peregil, Alborán y Limacos que es- 
tán sin ocupar: en la oecidental, las Islas de Fernando 
Póo, Annobon y Corisco, de que hablaremos en la seccion 
de posesiones coloniales, y últimamente las Islas Canarias 
que llevarán su artículo especial, ] 

Bajo dos aspectos pueden considerarse los Presidios: 
como plazas fuertes con guarnicion de soldados, y como 
logar destinado á la guarda y castigo de los delincuentes, 
Este doble objeto ha producido una série de disposicio- 
nes, puramente gubernativas las unas, militares las otras, 
y no pocas que participan de ambos caracteres, las cua- 
les insertaremos por su órden y despues de hacer una li- 
gerísima reseña del origen de estos Presidios y de las di- 
visiones territoriales porque han pasado. 

El Presidio de Ceuta, cabeza de todos los demás de Árnt- 
Ca, es tan antiguo como la ocupacion de la plaza por los 
españoles. Desde entonces han existido en ella un núme- 
ro considerablú de penados con destino á las obras de la 
misma. Su régimen como no podia menos de suceder, 
atendida su situacion en territorio enemigo, fué puramen- 
te militar; y así es que en el primer Regl. que se le dió 
el año 1745, se puso dicho Presidio bajo las órdenes é 
inspeccion del Ingeniero en jefe, y en el segundo de 1791 
se dió el mando al que tuviera el de la plaza. (V. Ma- 
poz, artículo CEUTA.) Las alteraciones que despues ha teni- 
do, las iremos anotando por su órden cronológico. Vea- 
mos ahora sus divisiones territoriales, 

Los Presidios pertenecieron cn lo civil á las provincias 
de Sevilla y Granada hasta el año 1833 en que fueron 
incorporados á la de Cádiz: en lo judicial siempre han de- 
pendido de Algeciras, aunque solo de un modo nominal 
por disfrutar todos sus habitantes del fuero de guerra. 
Respecto å la jurisdiccion eclesiástica han estado sujetos 
á la diócesis de Ceuta, unida á la de Cádiz en virtud del 
último Concordato. (Gac. de 1851, n. 5,306.) 


Disposiciones relativas á la administración, régimen y sistema penal de 
Presidios, 


1750, Junio 8: (Nov. Rec., lib. 2.9, tít. 11, ley 11.) RD. 
disponiendo, que el producto de Cruzada, Subsidio y Ex- 
cusado se aplique á las obligaciones de los Presidios de 
ÁFRICA. 

1754, Febrero 28: (Cot., t. 4.9, pág. 280.) RO. mandan- 
do, que anualmente se promulguen en los Presidios los 
bandos sobre la pena de los que deserten á los moros. 

1765, Noviembre 5: (Cox, t. 4.9, páz. 280.) RO, para 
que se imponga pena de horca á los presidiarios que esca- 
lando la múralla»deserten á los moros, á no ser que prue- 


ben hallarse embriagados en el momento de la deserción; 
y que en el caso de restituirse nuevamente á los Presidios 
bajo seguro de la vida, se les destine por cinco años á las 
bombas de Cartagena. 

1771, Marzo 12: (Nov, Rec., li. 12, tít. 40, ley 7.*) Prag. 
mandando, entre ótras cosas, que los reos de primera clase, 
en quienes no cabe fundado recelo de deserción á los moros, 
deban ser condenados á los Presidios de ÁrnICA por el tiem- 
po determinado que les prefinieren los Tribunales compe- 
tentes, el que nunca pueda exceder del término de diez 
años; y que puestos en sus destinos, no dando allí motivo 
de otra calidad, sean tratados sin opresion ni nota vili- 
pendiosa, aplicándoles únicamente ú las utilidades de la 
guarnicion y obras de los mismos Presidios. 

1773, Marzo 24: (Cot., t. 4.1, pág. 281.) RO. comuni- 
cando á los Presidios menores de Árnica la de 1765,-in- 
serta anteriormente, sobre desercion de los presidiarios. 

1774, Marzo 29: (Cot., t. 4.2, pág. 282.) RO.—Que la 
embriaguez no sirva de disculpa á los delitos cometidos en 
los Presidios de Árnica, sin embargo de lo prevenido en las 
órdenes anteriores; arreglándose en cuanto á esta á lo 
que previene la Ordza. 

Esta resolucion se renovó y comunicó á los Gobernado- 
res de los tres Presidios menores en 4 de Enero de 1777. 

1776, Mayo 4: (CoL., t. 4.*, pág. 287.) RO.—Que to- - 
das las instancias de los presidiarios de ÁFRICA vengan por 
conducto de los Jefes. 

1777, Julio 4: (CoL., t. 3.9, pág. 125.) RO.—Que nin- 
gun reo criminal de los dominios de América sea enviado 
á España ni á los Presidios de ÁrrICA, úno pertenecer á los 
cuerpos del ejército peninsular, de guarnicion en aque- 
llos dominios. 

1780, Julio 4: (Cot., t. 4.2, pág. 283.) RO. para que 
en los Presidios de ÁrrICA no se dé á nadie certificaciones 
de condena, no siendo á los mismos interesados ó á los 
Jefes de dichos Presidios. 

1786, Abril 30: (Cor., t. 4.9, pág. 287.) RO.—Que 
desde Orán y Ceuta no se envie á los Presidios menores 
de Ármica á los desterrados que cometan nuevos delitos. 

1787, Diciembre 6: (Coz., t. 4., pág. 285.) RO.—Que 
los Gobernadores de los Presidios de ÁrrIcA no puedan 
bajo ningun pretexto conmutar las sentencias de los pre- 
sidiarios. 

1788, Enero 23: (CoL., t. 49, pág. 333.) RO.— Que 
en todos log Presidios de ÁrrIcA se castigue á los presi- 
diarios que robasen efectos de la Real Hacienda, con la 
pena de vergüenza pública, seis carreras de baquetas y 
seis meses de palo y cadena, siendo por primera vez; y 
á la segunda, con 200 azotes y seis años de arsenales. 

1817, Setiembre 22: (CD., t. 4.9, pág. 479.) RO.—Que 
subsistan en todo su vigor las leyes 7.* y 8.* del tú. 40, 
lib, 12 de la Nov. Rec. 

1829, Marzo 23: (CD., t. 14, pág. 119.) RO.—Que 
los reos militares juzgados por Tribunales militares, que 
sean en lo sucesivo destinados á presidio, sufran esta pe- 
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na precisamente por el tiempo que se les señale en los 
de Ceuta y Tarifa, y que los Tribunales civiles y las 
otras autoridades que impongan la misma pena á los de- 
lincuentes sujetos 4 sus respectivas jurisdicciones, los 
destinen á los Presidivs menores de Areca ó á los otros 
del Rno., excepto ú los referidos de Ceuta y Tarifa; de- 
biendo ser aplicable Ésta disposicion á los reos de todas 
olases que, habiendo sido condenados á presidio, se ha- 
llen actualmente en las cárceles ó en camino para aquel 
destino. 

1884, Abril 14: (Ordzas. generales de los Presidios del 
Rno.) Parte 1.*, tit, 1.9, seccion 1.', arts. 1.0 y 2.0 Los 
Presidios de Árrica serán de tercera clase, y á ellos se- 
rán destinados aquellos reos cuyas condenas pasen de 
ocho años con retencion ó sin ella, 

Seccion 2.*, art. 7.2 Los penados de primera clase de 
las Islas Baleares cumplirán su condena en el depósito 
correccional de la capital, y los de segunda y tercera en 
los Presidios de Barcelona y ÁFRICA. —Árt. 10. Habrá 
Presidios de tercera clase en Ceuta, Melilla, Alhucemas 
y Peñon de Velez de la Gomera. 

Seccion 3,*, art. 17. Los confinados en los Presidios de 
Árrica se aplicarán á los trabajos y ocupaciones que exi- 
jan la necesidad y conveniencia del servicio de aquellas 
plazas. . 

Tit. 2.9, seccion 1.*, art. 21. Los Gobernadores de las 
plazas de Árrica, en su calidad de Jefes superiores de los 
Presidios establecidos en ellas (que conservarán siempre 
su condicion de civiles), dependerán del Ministerio del Fo- 
mento general del Rno. en lo correspondiente al gobier- 
no y administracion de los mismos establecimientos, y del 
Ministerio de la Guerra en cuanto sea relativo al empleo 
de los presidiarios en las obras de fortificacion, servicio 
de las líneas, Maestranzas de Ingenieros y demás traba- 
jos militares, 


Tit. 3/0, seccion 1.*, art. 42. Los Gobernadores de las 


plazas de Árnica ejercerán en aquellos Presidios las fancio - 
nes señaladas ú los Subdelegados en la Península. 

Seccion 2.2, arts. 43 y 45. En el Presidio de Ceuta pa- 
sará la revista el Comisario de Guerra de la plaza, y en 
los demás de Árrica los Veedores de aquellos puntos; di- 
chas revistas las intervendrá en Ceuta el Sargento mayor 
de la plaza, y en las otras plazas los Comandantes respec- 
tivos. 

Tit. 4.9, seccion 1.*, art. 50. Si los destinados á los Pre- 
sidios de Árrica se hallaren en puntos en que hubiese 
Presidios peninsulares, pasarán provisionalmente á ellos 
y serán custodiados con la debida separacion. 

Seccion 2.*, art. 57. Los presidiarios de ÁFRICA perma- 
necerán en los peninsulares, ocupados en los trabajos á 
que se les destine, siempre en lo interior de los estableci- 
mientos, hasta que la Direccion general determine su 
conduccion, que deberá verificarse una ó dos veces al año 
en los meses de Abril y Setiembre. 

Parte 2., tú. 1.%, arts. 77 y 78. El personal de los 
Presidios de Árgica se compondrá: en Ceuta, de un Co- 
mandante de la clase de Jefes del ejército ó Armada, de 
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un Mayor de la de Capitanes y de uno ó dos Ayudantes 
de la de subalternos; y en los demás, de un Comandan- 
te y un Ayudante que desempeñará las funciones del 
Mayor. ( V. Presto108,)—AÁrt. 83. En todos los Presidios 
habrá una Junta Económica, compuesta del Coman- 
dante, del Comisario y del Mayor ó del que haga sus 
veces, la cual presidirán los Subdelegadoa en la Pe- 
nínsula -y los Gobernadores en ÁFRICA. 

Tút. 5.0, seccion 1.*, art. 162. En los Presidios de Árnt- 
ca ejercerán las funciones especiales de*Capellanes de 
los mismos los Vicarios eclesiásticos ó Curas Párrocos. 

Parte 3.*, tit, 2.0, seccion 6.*, art. 240. Los gastos de 
las conducciones periódicas á los Presidios de ÁFRICA se- 
rán los siguientes: 1.° Diez y seis cuartos diarios de so- 
corro á cada presidiario: 2.2 Un par de alpargatas: 3.9 
Bagajes para los enfermos y reos de consideracion, tras- 
porte de víveres y ef. de la cadena: 4.2 Utensilios: 5,9 ` 
Gastos de composicion de prisiones y ollas de rancho: 
6.2 Gratificacion del encargado de la cuerda, á razon de 
20 rs. diarios: 7.2 Pluses de escolta á real cada soldado, 
real y medio el Cabo y dos el Sargento: 8.2 Algun gasto 
extraordinario ó eventual que ocurra, 

Parte 4.2, tit. 1.2, seccion 2.*, art. 299. No se destina- 
rá á los eclesiásticos á los Presidios de Ármica sino por de- 
litos de la mayor gravedad.— Art. 301. Los presidiarios 
destinados á ÁFRICA, mientras se proporciona su embar- 
que, no saldrán á brigadas, ni á trabajar fuera del re- 
cinto del depósito; y los Gobernadores de aquellas plazas 
no podrán remitirlos á la Península, con motivo ó pretex- 
to de enfermedad ni otro alguno, hasta que tengan la li- 
cencia de cumplidos, — Art. 302. Los presidiarios de Árnr- 
ca no deberán ser ocupados en faena de marinero, reme- 
10, ú otra semejante, ni en los jabeques ó buques de los 
Presidios, á fin de evitar que eludan las condenas y se 
fuguen á la costa del Moro ó á la Península. 

Seccion 5.*, art. 8316. Los reos destinados á los Presi- 
dios de ÁraIcCA por diez años con reteacion, serán caida- 
dosamente vigilados por los Jefes para evacuar con acier- 
to los informes que se les pidan. 

Tút. 2.2, seccion 1.*, art. 326. El presidiario destinado á 
los Presidios de Árrica, que, estando en los peninsulares, 
desertare de ellos, siendo por primera vez sufrirá dos años 
de recargo en su condena; y por segunda, se le añadirán 
dos años, que deberá cumplir en Árrica con los que le res- 
ten de su condena.— Art. 329, El desertor al campo del 
Moro sufrirá la pena que imponen los bandos que anual- 
mente se publican en los Presidios de ÁrrICA contra tales 
desertores de las clases de tropa y presidiarios. — Ar- 
tículos 835 y 836. Serán destinados á los Presidios de Árnt- 
OA, prévio expediente y la autorizacion del Director ge- 
neral, los presidiarios de los peninsulares que no se con- 
tengan en sus excesos con las correcciones que se les im- 
pongan, y los incorregibles que estén en Árrica sufriendo 
sus condenas, serán encerrados temporal ó perpótuamen- 
te, prévias las mismas formalidades. 

Seccion 2.2, art. 345. En los delitos que cometan los pre- 
sidiarios de ÁFRICA, se procederá, como hasta aquí, sus- 
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tanciando y sentenciando el Comandante gzneral con su 
Awlitor en Ceuta, y en los Presidiogs menores entendien- 
do los Gubernadores hasta el estado de sentencia, con el 
Escribano de Guerra. Estando completas las causas, las re- 


mitirán al Capitan General de Granada para su fallo, con * 


el dictámen dol Auditor; consultándose unas y otras con 
el Tribunal Supremo de Guerra y Marina por las circuns- 
tancias especiales de aquellas plazas fronterizas, sujetas 
en todo al fuero militar, 

Seccion F’, art. 856. La declaracion de los casos en 
que el beneficio de los indultos generales corresponde ó 
no á los presidiarios de ÁFRICA, compets al Tribunal Su- 
premo de Guerra y Marina.— Arts. 357 y 858. Los Co- 
mandantes de los Presidios de ÁraicA se entenderán còn los 
Gobernadores de aquellas plazas, y estos con los Tribuna- 
les que impusieron las sentencias, para la aplicacion de los 

'indultos extraordinarios á los individuos á quienes cor- 
responda, 

Para la organizacion, régimen interior 6 comun á los 
Presidios de Árnica y á los demás de la Península (V. 
PRESIDIOS.) 

1837, Abril 15:(CD., t. 22, pág. 158.) RO. por la que 
se dispone entre otras cosas: que en adelante no se verifi- 
que traslacion alguna de confinados desde un estahleci- 
miento presidial á cualquiera otro de la Península é de 
Árnica, sin que preceda RO., expedida por el Ministerio 
de la Gobernacion y comunicada por la Direccion gene- 
ral de Presidios Á las autoridades que hayan de remitirlos 
y recibirlos. : 

1840, Enero 28: (CD., t. 28, pdz. 56.) RO.— Preven- 
cim 2.* Las Juntas económicas de los Presidios de AFRI- 
Ca han de constar del Gobernador militar respectivo, de 
dos personas-celosas é inteligentes y de un sacerdote ele- 
gido por el Gobernador; del Comisario de revistas; del 
Comandante del Presidio, y del Mayor ó Ayudante. 


1842, Marzo 14: (CD., t. 28, pág. 118.) O. del Reg. del ` 


Rno.— Que no se destinen reos á otros Presidios de Árrica 
que al de Ceuta, desde el cual serán enviados á los de- 
más, segun las circunstancias. 

1843, Agosto 11: (CD., t. 81, pág. 54.) O. del Gob, 
provisional. —Que el Visitador general de Presidios pase 


á visitar y organizar el de Ceuta, con objeto de hacer 


cumplir lo prevenido en la Ordza. general de Presidios y 
en varios RD. donde se le hace depender del Ministerio 
de la Gobernacion, y no de la Direccion militar. 

1841, Setiembre 5: (CD.,t. 33 páy. 125.) Regl. para el 
órden y régimen interior de los Presidios del Rno.—En él se 
dispone entre otras cosas: 1.2 Que los rematados de ÁFuI- 
CA se tengan con enterá separacion hasta quese determi- 
ne su trasporte: 2.2 Que los grilletes que se usen para 
los rematados de Áruica, han de ser de doble grueso que 
los usados para los sentenciados á seis y ocko años en los 
Presidios peninsulares, y apareados en cadena: 8. Que 
tengan entrada en la seccion de jóvenes los que pertenez- 
can á esta clase, inclusos los destinados á ÁFRICA, que se 
aplicarán tambien 4 las escuelas y obradores, anotándo- 
* lo en una hoja, para que, á su arribo al depósito general, 
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se les destine al mismo oficio que ejercieron anterior- 
mente. 

1844, Setiembre 5: (CD., t. 33, pág. 174.) RD.— Ar- 
tículo 3.0 El Presidio de Ceuta proveerá los destacamentos 
que se formen, segun lo exijan las obras de fortificacion, 
en Melilla, Peñon, Alhucemas y algun otro que sea con- 
veniente. 

1847, Julio 7:(CD., t. 41, pág. 290.) RO.—Que el in- 
dulto otorgado por RD. de 20 de Noviembre de 1848 en 
favor de los condenados å Presidios peninsulares ó de ÁFR1- 
ca, con la cualidad de que no puedan volver 4-Ultramar, 
es aplicable solamente á la pena de presidio. 

1848, Marzo 19: (Cód, P., reformado en 1850.) Lib, 1.9, 
tét. 5.9, cap. 5.0, seccion 2.*, art. 94, La pena de cadena 
perpétua se sufrirá en cualquiera de los puntos destina- 
dos á este objeto en Árnica, Canarias ó Ultramar. 

1849, Julio 26: (CD., t. 47, pág. 521.) Ley, estable- 
ciendo un régimen general de prisiones, cárceles y casas de 
correccion. — Tit. 7.9, art, 34, El derecho de visita de los 
Presidios de Árnica corresponde al empleado del órden ju- 
dicial de mayor gerarquía, con residencia fija en aquellas 
posesiones. 

Para la organizacion, régimen interior y disposiciones 
relativas 4 los demás del Rno, (V. prestoros.) Y para todo 
lo relativo á cada uno de los Presidios de Árnica en par- 
ticular ( V. ALMUCEMAS, MELILLA Y PEÑON DE VELEZ DE LA 
GOMERA.) 


pivisios B. Ejército de las plazas å Presidios del África 
española, 


Las plazas ó Presidios de Árrica pertenecieron á las 
Capitanías Generales ó distritos militares de Andalucía y 
Granada hasta el año 1847 en que se creó la Capitanía 
General de África. Saprimida en 1851, se estableció en 
su lugar la Comandancia general de Ceuta , á la cual 
están sujetos en la actualidad. 


Disposiciones relativas 4 los cuerpas y clases militares de guarnicion fija 
ó eventual en Africa, 

El cuerpo mas antiguo creado para la defensa de nues- 
tras plazas de Árrica es el que se formé en 1584 con el 
título de Compañía de Lanceros, compuesta de 120 ca- 
ballos. Despues se destinó allí un tercio de infantería que 
sirvió de base al regimiento fijo de Ceuta, el cual, forma- 
do en 1703, ha sufrido despues diferentes vicisitudes y 
modificaciones que podrán verse en $u artículo especial; 
y por último, en 1762 se organizaron cn Ceuta cinco com- 
pañías du Milicias urbanas para atender á dicho objeto, 

1765, Noviembre 5: (Cot., t. 4.9, pág. 280.) RO. im- 
poniendo pena de muerte á los soldados de guarnicion en 
los Presidios de ÁFRICA que escalen la muralla para de- 
sertar al campo de los moros; conmutándola en algunos 
años de galera en caso de probar que se hallaban em- 


'bfiagados; pero si es Oficial el que comete este delito, y 


prueba hallarse embriagado, se le castigará cua algunos 
años de presidio en ÁFRICA, 
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1774, Marzo 29: (CoL., t 4.2, pág. 282.) RO. para 
que la embriaguez no sirva de disculpa á los soldados de 
guarnicion en ÁrricA por los delitos que cometan, sin 
embargo de lo prevenido en la órden antericr, arreglán- 
dose para su castigo á lo que en este punto dispone la 
Ordenanza. 

1785, Mayo 12: (Obz., t. 4,, pág. 4.) RO.—Que los 
soldados de la clase de desterrados de áfrica, que ven- 
dan ropa ó efectos de municion, gufrau por la primera 
vez un mes de prision; dos por la segunda; y por la ter- 
cera cugaplan el tiempo que lea reste de su empeño en el 
gazapon de Orán óen la cadena de Ceuta; y que los sol- 
dados no pertenecientes á aquella clase, que cometan los 
mismos delitos, sean reputados para su castigo como los 
demás del ejército, En cuanto al delito de robo se pre- 
viene: que tanto los unos como los otros, en caso de te- 
ner que ir á presidio ú obras públicas con arreglo á las 
órdenes vigentes en la materia, se les destine al gaza- 
pon de Orán ó cadena de Ceuta. Respecto al abandono de 
guardia, se encarga; que se guarde lo prevenido en las 
Ordzas. para unos y otros, sin mas diferencia que á los 
soldados que cometan este delito en tiempo de paz se les 
destine por seis años al gazapon de Orán ó de Ceuta, con 
tal de que este término y el que lleven de servicio no ex- 
ceda de los diez años señalados á semejantes confina- 
dos. Finalmente se manda , que con respecto á los solda- 
dos que se refugien á sagrado se observe en los cuerpos 
fijos la Real Resolucion de 7 de Octubre de 1775. 

1815, Diciembre380:(C.D., t. 2.0, pág. 806.) RO.—Que 
llevándose ú debido efecto la de 22 de Setiembre de 1810, 
ninguno de los Tribunales destine al regimiento fijo de 
Ceuta delincuente alguno de delito denigrativo; y que 
en el caso de que por olvido ú otra causa se aplicase al- 
guno, como tambien á algun Oficial por correccion desus 
excesos, podrá el Gobernador de la plaza, de acuerdo con 
el Jefe del regimiento, destinarlo á la compañía de Mi- 
queletes, al Estado Mayor de la plaza ó á los trabajos de 
la plaza, segun su condicion. 

1816, Junio 10:(CD., t 3.%, pág. 215.) RO. declaran- 
do comprendidos en la Ciro. de 11 de Junio de 1815 (P. 
t. 2.0, pág. 252) para el abono de la mitad de los años de 
campaña á los Oficiales y tropa que durante la guerra de 


la Independencia hicieron su servicio en las plazas de ` 


ÁFRICA. 

1816, Julio: (CD., t. 3.*, pág. 286.) RO.—Que las 
compañias fijas de Caballería montada y desmontada, 
Cazadores y moros mogataces de Ceuta (Árnica) queden 
comprendidos en las gracias concedidas por S, M, en 30 
de Mayo de 1815 en celebridad del dia de su augusto 
nombre, 

1830, Mayo 4: (CD., t. 15, pág. 194.) RO.—Que los 
destacamentos que se hallen de guarnicion en los Presi- 
dios de Árnica, envíen las justificaciones de existencia 
siempre que salga algun buque para la Peninsula, certi- 
cando no haber otro buque conductor durante el tiempo 
que se hallan en descubierto. 

1842, Diciembre 25; (CD., t. 29, pág. 579.) O. del 
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Reg. del Rno.— Art. 1.? Que los individuos de tropa, que 
por ser desertores de cuerpos francos, fueron destinados al 
fijode Ceuta á consecuenciade los acontecimientos de Pam- 
plona de 1837, sirvan igual tiempo que los de su misma 
procedencia que se hallen en otros cuerpos. —2.* Que con 
arregle á la disposicion 1.* del art. 4.2 del Decreto de indul- 
to de 30 de Noviembre de 1840, obtengan su libertad los 
paisanos procedentes de las filas rebeldes, sin compromiso 
anterior ni posterior.— Y 3. Que con respecto á aquellos 
que por cualquier concepto tengan nota de desertores, sia 
que conste lo fuesen al enemigo, estén obligados á servir 
solo el tiempo de su empeño, descontando el que hayan es- 
tado fuera de las filas, Con respecto á los que tomaron parte 
con el enemigo, se previene: que sufran el recargo de la 
regla 2.* del art. 4.0 del citado Decreto de indulto, 

1844, Julio 25: ( CD., t. 38, pág. 107.) RO.—Que sean 
destinados al batallon correccional de Ceuta los prófugos 
y desertores casados, tanto los que se hallen en los cuer- 
pos como en las cajas de las provincias. 

1846, Setiembre 7: (CD., t. 38, pág. 290.) RD.— 
Quedan extinguidos los cuerpos y compuñías de Vetera- 
nos, exceptuándose de esta disposicion los pulotones de 
fuerza de mar afectos á la compañía de los Presidios me- 
nores de ÁFRICA , los cuales subsistirán organizados como 
hasta aquí, prestando el servicio que les está confiado; pe- 
ro dependiendo inmediatamente cada uno de ellos del Go- 
bernador de la plaza de Melilla, Alhucemas ó el Peñon, á 
que está designado para todo lo que en la actualidad de- 
pende de la compañía de Veteranos; debiendo en lo suce- 
sivo ser responsables [os Gobernadores de las indicadas 
plazas, no solo de la disciplina de sus respectivos peloto- 
nes de mar, sino tambien de la parte económica y admi- 
nistrativa que quedará á su cuidado, 

1846, Noviembre 20 (C.D., t. 39, pág. 144.) Ciro, de 
la Inspeccion de la Guardia Civil previniendo se haga sa- 
ber á todos los individuos del cuerpo, que los que se hg- 
gan indignos de pertenecer á él, serán destinados al bata- 
llon fijo de Ceuta. : 

1847, Setiembre 26; (CD. t.42, pág. 161.) RO.—Que 
á los desertores del ejército que seau extranjeros, no se les 
destine á los cuerpos de Ultramar, sino al fijo de Ceuta, 

1847 , Octubre 18: ( CD., t. 42, pág. 242.) RO.—Que 
los prófugos del ejército procedentes del extr., presentados 
despues del plazo fijado en el RD. de 30 de Octubre de 
1846 para acogerse á indulto, sean destinados á las com- 
pañías de depósito de los cuerpos de Ultramar, ó al regi- 
miento cprreocional de Ceuta, 

1848, Marzo 24: ( CD., t. 43, pág. 321.) RO. — Que no 
corresponde al Capitan General de las posesiones de ÁFRI- 
ca el uso de la insignia propia de su carácter en los bu- 
ques que componen la estacion de árgica, y sí solo en los 
botes que lo conduzcan, 

1845 , Marzo 31: ( CD., t. 43, pág. 344.) RD.— Art, 1.0 
Se formarán dos batallones ligeros, con fuerza de 700 hom- 
bres cada uno, con destino á las guarniciones de ÁFRICA, 
Arts, 2.2, 3.0 y 4.2 Los cuadros de estos batallones se for- 
marán de Oficiales de reemplazo, de los de reserva ó de 
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los colocados en los cuerpos, y la tropa exclusivamente 
de reclutas voluntarios: los haberes serán los mismos que 
los de la infantería de línea. 

1848, Abril 30: (CD., t. 43, pág. 510.) RO.—Que los 
prófagos sean destinados, por ahora, á los batallones de Ca- 
zadores de ÁFRICA. 

1848, Mayo 22: (CD., t. 44, pág. 67.) RD.— Art. 1.0 Se 
crean dos escuadrones de caballería ligera, con el nombre 
de Cazadores de ÁrrICA y con la fuerza de 180 hombres y 
90 caballos cada uno, al servicio de la Capitanía Gene- 
ral de este nombre,— Arts. 2.9 y 3.2 Tanto los cuadros de 
Oficiales como la tropa han de ser voluntarios y proce- 
dentes unos y otros del ejército.— Art. 5.2 Los sueldos, 
haberes y gratificaciones de estos cuerpos han de ser 
iguales á los que disfrutan los otros cuerpos de Caballería 
del ejército, 

1849, Enero 5: (CD., t. 46, pág. 6.) RO.—Que los 
descrtores por primera vez, sin circunstancias agravan- 
tes, sean destinados al regimiento fijo de Ceuta hasta 
nueva determinacion. 

1849, Febrero 8: (CD., t. 46, pág. 144,) Circ. de la 
Direccion general de Infantería. —Que los desertores que 
deban ser destinados al regimiento fijo de Ceuta con ar- 
reglo á la RO, que antecede, se remitan á dicho cuerpo 
luego que esté concluida la sumaria y calificada la de- 
sercion. 


seccion B. Establecimientos coloniales del África es- 
pañola. 


Las colonias que los españoles poseen en ÁFRICA, son: 
las Islas Canarias y las de Annobon, Fernando Póo y Co- 
risco. La importancia local y gobierno de la primera exi- 
gen un artículo aparte, del que nos ocuparemos á su tiem- 
po, limitándonos en este á hablar de las segundas. 

Las Islas de Fernando Póo y Annobon se hallan situa- 
das en el Golfo de Guinea, casi debajo de la línea equi- 
nocial. Fueron descubiertas y ocupadas por los portu- 
gueses á mediados del siglo XV, y las conservaron hasta 
el año 1788 que las cedieron ú los españoles. Pero una 
sublevacion de los expedicionarios hizo que fueran aban- 
donadas en 1789. Los ingleses se establecieron en ellas 
en 1827, y en 1841 hicieron proposiciones para su com- 
pra al Gobierno español; pero este no las admitió y re- 
solvió ocuparlas nuevamente, enviando al efecto el ber- 
gantin de guerra Nervion, al mando del Capitan D. Juan 
Llerena que tomó posesion de Annobon en 23 de Febre- 
ro de 1843 y de Fernando Póo y Corisco que volunta- 
riamente se unió á los españoles en Marzo de este mis- 
mo año. Con este motivo se concedió una cruz al Jefe, 
Oficiales y tropa de la expedicion. 

La posicion que ocupan estas Islas, es ventajosísima 
para el com ; en particular la de Fernando Póo situada á 
la desembocadura del Niger, uno de los rios mas cau- 
dalosos del Árrica y navegable hasta bastantes leguas 
del interior; pero, no obstante estas ventajas y los pro- 
yectos de estos últimos años, todavía están sin colonizar 
ni ocupar. 
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RESÚMEN DE LO DICHO SOBRE EL ÁFRICA ESPAÑOLA Y ESTADO 
ACTUAL DE LA MISMA. 


Como se vé por lo expuesto, la España no tiene en Árr1- 
ca mas puntos ocupados que las Islas Canarias, las pla- 
zas ó Presidios de Ceuta, Melilla, Alhucemas y Peñon 
de Velez de la Gomera y las Isldó Chafarinas; pues, aun 
cuando posee algunos otros tanto en la parte septentrio- 
nal como en la occidental, se hallan actualmente aban- 
donados. 

Los Presidios, restos de nuestras vastas conquistas des- 
pues de la expulsion de los moros, considerados como 
territorio civil dependen de la provincia de Cádiz y del 
partido judicial de Algeciras; bien que esta dependencia 
puede considerarse nominal, en atencion á disfrutar sus 
habitantes del fuero de guerra. Como plazas fuertes es- 
tán sujetas á la Comandancia general de Ceuta, cuyo Je- 
fe superior se entiende directamente con el señor Ministro 
de la Guerra, y como establecimientos penales dependen 
del Ministerio de la Gobernacion en virtud de la Ordza. 
general de Presidios de 14 de Abril de 1834 , que es la 
que actualmente rige con ligeras modificaciones. Hasta 
dicha época dependieron del Ministerio de la Guerra. 

Compónese la guarnicion fija de los Presidios, del re- 
gimiento infantería fijo de Ceuta, organizado últimamen- 
te con la fuerza de dos batallones por RD. de 16 de Se- 
tiembre de 1848; de la compañía de caballería de lanzas, 
formada en 1584; de los pelotones de fuerza de mar, afec- 
tos á la compañía de los Presidios menores, cuyos peloto- 
nes mandáronse conservar por el RD, de 7 de Setiembre 
de 1846; y de dos batallones y dos escuadrones de Caza- 
dores, creados en 1848 para el servicio de la Capitanía 
General de Árnica, establecida entonces y suprimida en 
1851. Tienen además la correspondiente dotacion de Ar- 
tillería, fuerzas sutiles de Marina é Ingenieros; pero de 
todo esto se hablará mas por extenso en los artículos 
CEUTA, MELILLA, eto. 

Segun las últimas disposiciones deben ser destinados 
al regimiento fijo de Ceuta los desertores del ejército por 
primera vez, sin circunstancia agravante, y los que de- 
serten de las cajas de las provincias, aun cuando sean ca- 
sados. A los batallones de Cazadores, últimamente crea- 
dos, deben ser destinados los prófugos; pues aun cuando 
la RO. en que se funda esta disposicion, tiene la cláu- 
sula de por ahora, no hay disposicion posterior que man- 
de lo contrario. Los desertores del ejército que sean ex- 
tranjeros, no pueden ser destinados á los cuerpos de guar- 
nicion fija en los Presidios. Además de los expresados 
cuerpos que componen dicha guarnicion fija, el Gobier- 
no puede mandar otras fuerzas que se distinguen con el 
nombre de guarnicion extraordinaria , que varía segun 
las circunstancias. 


nao B, África extranjera. 
Entiéndese por ÁrRICA extr. todo el territorio libre de 
la dominacion española, bien sea independiente , bien se 
halle sujeto á otros Gobiernos extraños, 


ÁFRICA 


La proximidad de la España con las costas africanas 
ha mantenido en todos tiempos relaciones, ya políticas ya 
comerciales, entre los dos paises. Sin hablar de los car- 
tagineses que, como todos saben, sacaban de España su 
principal riqueza, ni de los moros españoles oriundos del 
ÁFRICA con la cual conservaban estrechísimas relaciones, 
sabido es: que desde el siglo XV se celebraron varios tra- 
tados de paz, amistad y com. entre los Reyes de Aragon y 
varios Priacipes de ÁFRICA, como puede verse en la co- 
leccion publicada en 1786 por D, Antonio Capmani. Pos- 
teriormente, unidas ya las Coronas de Aragon y Castilla, 
siguieron celebrándose otros nuevos, tanto bajo la dinas- 
tía imperial como de la casa reinante; pero como de ellos 
se hablaré en los artículos especiales de MARRUECOS, AR- 
GEL, TÚNEZ, FEZ y TRÍPOLIZ y por lo que toca á las relacio- 
nes comerciales en particular y á las modificaciones que 
hayan sufrido se tratará en los artículos ARANCELES, CO- 
MERCIO, etc., remitimos á ellos á nuestros lectores; conten- 
tándonos con insertar en este algnnas disposiciones gene” 
rales relativas al com. de import. y exp. con el ÁFRICA, 


seccion C. Relaciones comerciales con el África extranje- 
ra. —pIvisioN E. Importacion. 


1652, Abril 20: (4a., lib, 6.0, tt. 18, auto 2.0) Se man- 
da que las embarcaciones de Castilla no pasen á comprar 
granos á las costas de Árnica, sin tocar en Orán. 

1811, Octubre 27: (1L., pág. 220.) Se dispone que las 
carnes que se introduzcan en Málaga, procedentes de ÁFRI- 
ca, adeuden los mismos dros. que se exigian en el año 
de 1808. 

1816, Octubre 7: (G. de H., pág. 238.) RO.—Que se 
lleve á efecto la de 17 de Marzo último y 7 de Marzo 
de 1803, por la cual se previno, que cada toro, vaca pa- 
rida, 6 buey de mas de tres años, procedente de Árnica, 
pagase á suintroduccion 33 rs, y 10 mrs.; cada novillo ó 
vaca sin cria de dos á tres años, 22 rs, y 12 mrs.; y cada 
becerro ó becerra que no llegase á dos años, 14 rs. 

1824, Junio 23: (CD., t. 8.%, pág. 433.) RO.—Que la 
pesca cogida por españoles con sus artes y embarcacio- 
nes de pescar en las-.costag de Portugal y ÁFRICA, se 
admita y considere como nacional á su introduccion en 
nuestras plazas, siempre que se presente en fresco. 

1826, Agosto 16: (CD, t. 11, pág. 151.) RO.—Que 
así los moros y judíos, como cualquiera otro que esté bajo 
la proteccion de los Imperios de la Media Luna y Mar- 
ruecos, y de los Beyes y Deyes africanos, pueden intro- 
cir en el Rno. los artículos permitidos en el Ar. vigente, 
pagando los dros. señalados en el mismo, sin que quie- 
ran valerse de los tratados de com. estipulados entre di- 
chos Gobiernos y el nuestro; pues que seria darles una 
amplitud que nunca tuvieron, siendo solo extensivos á 
los naturales de las Regencias, y no á todos los que vi- 
ven bajo sus respectivos dominios de cualquiera clase 
que sean, 

» 1841, Octubre 15: .(CD., t. 27, pág. 708.) En el Re- 
glamento de plazos para la admision y despacho de los 
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ef. procedentes del extr., con arreglo 4 la Ley de Ad. se 
fijan cincuenta dias para las procedencias de las Islas 
Azores ó Terceras; sesenta para las de Egipto, Trípoli y 
Túnez; ciento cuarenta para las de Madagascar, de Bor- 
bon y de Francia; y cuarenta para la costa occidental de 
ÁrnicA, desde el Cabo Bojador al de Espartel; otros cua- 
renta para las de Argel y costas de Marruecos en el Me- 


diterráneo, y veinte para la parte de este Imperio en el 


Estrecho de Gibraltar. 

1843, Abril 9: (Znstr. de Ad.) Regl, de plazos.—Se fija 
el de setenta dias para la admision y despacho de los 
gén. procedentes de las Islas Azores y Terceras; noven- 
ta para las de Egipto, Tripoli y Túnez; cuafenta para 
las de Argel y costa de Marruecos en el Mediterráneo; 
veinte y cinco para las de este último Imperio en el Es- 
trecho de Gibraltar; veinte y cuatro para las Islas.de Ma- 
dagascar y de Francia; y sesenta para la costa occiden- 
tal de Árnica desde el Cabo Bójador hasta el de Espartel. 

1844, Marzo 28: (CD., t. 32, pág. 445.) RO.—Que 
los fr. y ef. comprados en el Cabo de Buena-Esperanza 
ó al E, del mismo por buques españoles con BN., que ha- 
gan el com, directo de España á Filipinas, satisfagan el 
dro. de extranjería con el beneficio que corresponde á ban- 
dera propia, entendiéndose lo mismo con los buques que 
vengan de Filipinas. f 

1846, Diciembre 14: (CD., t. 89, pág. 229.) RO. ha- 
ciendo extensivo el beneficio de que habla la anterior, á 
los buques españoles con BN., que toquen ó contraten no 
solo al E. sino al O. del Cabo de Buena-Esperanza, ex- 
ceptuando únicamente los ptos. extr. de Europa. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 129.) RD.—En- 
tre otras cosas se fija el plazo de dos meses para que em- 
piece á regir el Ar. general aplicado á los artículos pro- 
cedentes de Europa y ÁFRICA. 3 

1852, Marzo 1.0: (Instr. de Ad.) Se declara vigente, en- 
tre otras, la disposicion de la ley de 9 de Julio de 1841, 
que dice así: No disfrutarán del beneficio de bandera los 
buques que con fr., gén. y ef. procedan de Gibraltar, de 
los ptos. situados entre los rios Gironda inclusive y Bi- 
dasoa, Miño y Guadiana; de los comprendidos desde el 
límite divisorio entre España y Francia hasta Marsella 
inclusive, y de los ptos. pertenecientes á potencias euro- 
peas en la costa de ÁFRICA, en el Mediterráneo. 

1852, Marzo 5: (Instr. de Ad.) Cap. 5.?, art. 79. Si al 
tiempo de cotejar y examinar las mercancías con las de- 
claraciones de los interesados, se encontrare en aquellas 
una diferencia de mas ó da menos que no exceda de 4 
p Y/, en el com, extr, de Europa y Árrica, y de 8 p %/, en 
el de América y Oceanía, entre los dros. que habian de 
pagar con arreglo al Ar. y Reales órdenes, las mercancías 
declaradas y las que correspondan á las que se hallen en 
los reconocimientos, cualesquiera que sea su número, 
sus clases, gén. ó especies, pero de la misma naturaleza 
y siempre de lícito com., se despacharán con sujecion á lo 
que resulte de dichos actos. Si la diferencia entre lo ha- 
llado y lo declarado fuere de 5 á 10 p °% en las mercan- 
cías procedentes de Europa y ÁFRICA, PO á los 
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interesados un dro. de recargo de 6 p %/,; pero si fuere 
mayor del 10 ó del 12, se duplicará el recargo.—Art. 81, 
Cuando las diferencias sean por resultar mercancias de 
menos, bien en número, clases, gén. ó especies, pero siem- 
pre de lícito com., entre las declaradas y las reconocidas, 
de modo que los da. que habrian aquellas adeudado ex- 
cedieren de 4 p %, en el com. extr, de los correspondien- 
tes á las que se reconocieron, se exigirán los dros. de la 
totalidad de la partida declarada, como si estuvieran com- 
pletas las mercancías. 


pivision F, Exportacion para el Á frica extranjera, 


1844, Marzo 28:(0D., t. 32, pág. 445.) RO.— Art. 1.0 
Todo buque ú buques de propiedad española con BN. que 
salgan con fr. y ef. de nuestra produccion desde los ptos. 
de la Península é islas adyacentes con direccion á los 
de Manila, pueden desde el Cabo de Buena-Esperanza 
inclusive entrar y negociar en todos los ptos. y mercados 
conocidos y situados desde dicho Cabo hasta los de Chi- 
na, lodia y demás regiones. 

Esta disposicion se hizo extensiva en 14 de Diciembre 
de 1546 (Y. CD., t. 39, pág. 229) á todos los buques de 
propiedad española con BN. que entrasen y se contrata- 
sen en los ptos. situados tanto al E. como al O. del Cabo de 
Buena-Esperanza y costas de Árrica. ( V. Division Æ.) 


SECCIÓN D. Relaciones diplomáticas con el África ex- 
tranjera. 


Véase ARGEL, —EGIPTO, — MARRUECOS. —REGENCIAS BERBE- 
RISCAS.—TRÍPOLI. — TÚNEZ, 


- 
DISPOSICIONES VIGENTES RESPECTO Á LAS RELACIONES COMER- 
CIALES ENTRE ESPAÑA Y ÁFRICA. 


Cuando hablemos de los diferentes Estados de dicho 
pais que han celebrado tratados de com, con el nuestro, 
expondremos lo que de ellos está vigente y lo que ha cai- 
do en desuso, contentándonos por ahora con decir: que res- 
peoto á los dros. que han de pagar los gén. importados de 
ÁFRICA, está vigente el Ar. de 1. de Marzo de 1852, for- 
mado con arreglo á las bases que establece el art. 1.9 de la 
ley de 17 de Julio de 1849; y respecto á las formalida- 
des á que ha de sujetarse dicho com., y á sus preeminen- 
cias, ventajas, eto., rige la Instr. de Ad. de 1852 ante- 
riormente citada, 

ÁFRICA (BATALLONES LIJEROS DE): Hay dos, forma- 
dos para las guarniciones de ÁrriCA por RD, de 7 de Abril 
de 1848, Su uniforme es igual al que usan los demás de 
su clase en virtud de la RO. de 8 de Mayo de 1851. (F. 
INFANTERÍA.) 

ÁFRICA (ESCUADRONES DE CAZADORES DE): Son dos, 
formados con el mismo objeto por RD. de 22 de Mayo de 
1848, Actualmente ocupan los n. 3 y 4 entre los escua- 
drones sueltos de cazadores, y tienen su uniforme igual 
al de todos ellos. ( V. CABALLERÍA DEL EJÉRCITO.) 
ÁFRICA (REGIMIENTO INFANTERÍA DE): Es uno de 
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los mas antiguos de España, pues su creacion data del 
año 1559. Como no podia menos de suceder, contando una 
antigüedad tan remota, ha sufrido diferentes alteraciones 
en su organizacion, uniforme, y hasta en su nombre; to- 
das las cuales verán nuestros lectores á continuacion, 
puestas por órden cronológico. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1707, Febrero 28: (Porr., t. 1.%, pág. 610.) R. Ordza. 
sobre los nombres, banderas y antigúedad de los regimientos 
de infantería. —Entre los sesenta y cuatro regimientos de 
infantería española que menciona esta Ordza., se encuen- 
tra el de Árnica ocupando el número 43 en el érden de nu- 
meracion. Su Coronel era D. José de Espinar. Nada se 
dice respecto á su uniforme. 

1718, Febrero 10: (Ponr., t 2., pág. 347.) R. Ordza. 
sobre los nombres fijos de los regimientos de infantería, etc., 
y razon de los que se formaron desde dicho año hasta fin de 
Julio de 1720.—El regimiento Fijo de Sicilia, su Coronel 
D. Juan Alavés, que es el 12 en el órden de numeracion, 
tomará en adelante el nombre de ÁFRICA, sin que el lugar 
que ocupa perjudique á la preeminencia y antigüedad que 
tuviere, que así este como los demás regimientos seguirán 
disfrutando, como en lo pasado, hasta que con mayor 
conocimiento del orígen y antigüedad de cada uno se 
tome una providencia definitiva, 

1741, Abril 16: (Port, t. 8.%, pág. 420.) R. Ordza. 
sobre la antigüedad y preferencia de los regimientos del ejér- 
cito.—Se asignó al de ÁFRICA la antiguedad del año 1559, 
y ocupaba el número 8 entre los de infantería española. 

1749, Enero 11: (Porr., t. 4.9, pág. 852.) R. Resolucion 
sobre el pié y fuerza de los regimientos de infantería , etc.— 
El de Árrica ocupaba el número 7 entre los de infantería, 
por la supresion de la compañía de Ballesteros de Baeza, 
y constaba, como los demás de su clase, de dos batallo- 
nes con diez compañías cada uno, en vez de las trece que 
habian tenido, y que fueron restablecidas por la R. Instr. 
de 10 de Octubre de 1754, (V. Pont., t. 4.9, pág. 467.) 
( V. INFANTERÍA ESPAÑOLA.) 

1772: (G. de F., Est. M.) Regimientos de infantería es- 
pañola.—El de ÁFRICA aparece el 5.° en el órden numé- 
rico y de antigüedad, por la supresion del de la Reina, del 
que no se hace mérito, Su uniforme, casaca, chupa y cal- 
zon blanco, vuelta negra con portezuela blanca, boton do- 
rado, collarin negro. Su Coronel D. Pedro de Silva, Cons- 
taba de dos batallones. 

Desde este año hasta el de 1784 inclusive tuvo el mis- 
mo uniforme y los mismos batallones. Nos faltan las Guias 
hasta el año que ponemos á continuzcion, en el que apa- 
recen las variaciones que se expresan. 

1795: (G. de F., Est. M., pág. 89.) Constaba de tres 
batallones: su uniforme, casaca, chupa, calzon y cuello 
blanco, solapa vuelta y vivo negro, boton dorado. Su Co- 
ronel el Brigadier D. Francisco Javier Castaños, despues 
Capitan General de ejército y Duque de Bailén. + 

1803: (G. de F., Est. M., pág. 50.) Su uniforme era 


AFRICA 


igual al de los demás regimientos de infantería de línea (V.), 
distinguiéndose únicamente con el nombre de ÁFRICA, gra- 
bado en los botones. Constaba igualmente de tres bata- 
llones, y era su Coronel D. Antonio de Senra. i 

1806: (G. de F., Est. M., pág. 46.) De nuevo aparece el 
REGIMIENTO DE ÁFRICA con uniforme especial, diferención- 
dose únicamente del que tenia en 1795, en gastar cha- 
leco en vez de chupa, y boton de oro en vez de dorado. 
El número de sus batallones seguia siendo de tres, y su 
Coronel el últimamente mencionado. 


1811: (Guia patriótica de España, Est. M., pág 148.) 


Este regimiento era uno de los que componian el Cuarto 
ejército , ó de la Isla de Cádiz. Su Coronel D. Tomás Re- 
tortillo. Bbnstaba de dos batallones en virtud del Regl. 
de la infanteria de 23 de Enero de 1809, (V. ixrasTERÍa.) 

1815: (G. de F., Est. M., pág. 49.) Constaba de un 
solo batallon como los demás cuerpos de infuntería (V.), 
á consecuencia del Regl. de organizacion de 1812, y su 
uniforme consistia en casaca y pantalon azul; cuello y 
vuelta celeste, guarnecido con galon de plata; otro panta- 
lon y boton blanco; capote grís; botin negro, y morrion. 
Coronel D. Tomás Retortillo, 

1816: (G.de F., Est. M., pág. 60.) El REGIMIENTO DE 
ÁFRICA ocupaba el noveno lugar entre los de infantería, á 
consecuencia de la ereacion de los regimientos de Fer- 
nando VII, Infante D. Cárlos é Infante 1). Antonio. Su 
fuerza volvió á constar de tres batallones, en virtud 
del Regl. orgánico de la infiintería (V.) de 2 de Marzo 
de 1815, Su uniforme se componia de casaca azul turqui, 
solapa, vuelta, y forro encarnado; cuello y hombreras azul 
celeste; vivos, ojales de la solapa y boton blancos; chaleco 
y calzon blanco; botin de paño negro largo; pantalon an- 

- cho azul turquí, y de lienzo blanco con medios botines. Su 
Coronel D. Tomás Retortillo. 
1821: (G. de F., Est. M., pág. 69.) Este regimien- 


- toconstaba de dos batallones como los demás de in- 


Jfantería de línea, á consecuencia de la organizacion apro- 
bada por DC. de 1.2 de Noviembre de 1820. Sa unifor- 
me era el últimamente expresado. En 1822 lo tenia 
igual al de los demás cuerposde infantería de línea del ejér- 
eito. (V.) i 

A consecuencia de la disolucion del ejército constitu- 
cional y de la nueva organizacion de ocho regimientos de 
á tres batallones , por Regl. de 23 de Abril de 1824, la 
fuerza del REGIMIENTO DE ÁFRICA entró á formar parte del 
regimiento n. 6; pero no tomó su antiguo nombre hasta el 
año 1827, Su uniforme en este año era casaca azul turqui, 
sin solapa; cuello amarillo con golpes en sus extremos tur- 
quí, carteras á la walona; vuelta como el centro con por- 
tezuela; y vivos como el cuello; boton dorado llano con 
solo un filete al canto, y en el centro el número del regi- 
miento; pantalon ancho azul turgut, y de lienzo blanco 
con medios botines; morrion con chapa de laton, pompon 
y galon de oro. Su Coronel el Brigadier D. Fernando Ca- 

te, 

1834: (G. de F., Est. M., pág. 64.) Por la crea- 

cio del regimiento infantería de la Princesa, que tomó 
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el n. 4, le cupo el 7 al de Árrica. Su uniforme era 
igual al de los demás cuerpos de infantería del ejército 
(V.) desde 1830. Su Coronel el Brigadier D. Manuel 
O'Doyle que habia sucedido á D. Tomás Zumalacárregui. 

Desde esta fecha en adelante el ke6tMIENTO DE ÁFRICA ha 
conservado el n. 7, y seguido constando de tres batallo- 
nes, que debian tomar los nombres de Árrica, Orán y 
Túnez, por la organizacion decretada en 18 de Marzo 
de 1844, la cual no llegó á plantearse. Respecto al unifor- 
me ha usado desde dicha época el general de la infantería 
del ejército ( V.), completamente cambiado en 27 de Setiem- 
bre de 1841 y vuelto á cambiar en 9 y 10 de Febrero 
de 1846. (F. G. de F. de 1842 y 1847, £st. M., págs. 
46 y 58.) 

1849, Octubre 22: (CD., t. 48, pág. 229.) RO.—El 
tercer batallon de este regimiento quedó constituido en re- 
serva, situándose en Jaen. 

Estado actual: Es el 7.2 entre los de infantería de la 
Península, y consta de tres batallones con ocho compañías 
cada uno, de las cuales una es de granaderos y otra de 
cazadores. La organizacion de estos batallones, uniforme, 
A un todo á la de los demás cuerpos de su 
clase. 

AFUERO.-—( V. aroro.) 

AFUSTE-S (ARTILLERÍA): Nombre gehérico de toda máqui- 
na ó aparato, generalmente de madera en su mayor par- 
te, con el arazon y armadura de hierro, que sirve para 
asentar en ella una pieza de artillería, de modo que pue- ` 
da usarse convenientemente. 

En especial se aplica ese nombre al aparato en que se 
colocan los morteros. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1740, Octubre 8: (Porr., t. 6.%, pág. 268.) R. Instr, 
para el mayor resguardo de las cureñas, carruajes y demás 
géneros de maderas y otros efectos de Artillería existentes en 
las plazas, etc.— Pár. 5,0 Todo género de AFUSTR de mor- 
teroó pedrero de madera, deberá ponerse levantado del 
suelo sobre algunos polines, ú otra cosa de igual altura, 
y së limpiará cada mes el polvo que tuvieren, movién- 
dolos á proporcion que lo requiera lo húmedo ó desen- 
bierto del paraje donde se hallaren colocados. 

1802, Julio 22: (Ordzas. de Artillería, t. 2.%, pág. 202.) 
Regl. 9.9— Art. 7.0 Los APUSTES se construirán en las Maes- 
tranzas de Artillería, con precision y exactitud, y con ar- 
reglo á las plantillas que dicte el Director de aquellas, 

Hemos extractado las dos disposiciones anteriores por- 
que expresan la palabra AFUSTES, aunque convienen lo, 
mismo á cureñas que á varios otros útiles de madera pora 
la Artillería. No siendo el Aroste mas que una modifica- 
cion de la cureña, en esta palabra se encontrará la mate- 
ria que á ambas conviene. ( V. cuneÑa.) 

AGACHADIZA. — BECADA. —CHOCHA PERDIZ (ESPECIE DE): Ave 
del tamaño'de una perdiz pequeña; su color es variado, 
pardusco, con rayas grises y negras, piernas cortas, pico 
añilado y recto; cuatro dedos, tres delante, separados, y 
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uno posterior y libre: se la encuentra en los terrenos pan- 
tanosos, abunda en España y es comestible, 

Las únicas disposiciones que se encuentran sobre este 
artículo de consumo, son relativhs á dros. de puertas. 
La tarifa modelo de 1818, que sirvió de guia á las que 
las provincias formaron y fueron aprobadas en 18 de Di- 
ciembre del mismo'año, impone á cada par de AGACHADI= 
zas 8 mrs. de dros. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1848, Febrero 23: (CD., t. 43, pág. 135.) La Cire. de 
la Direccion general de Contribuciones indirectas, dada 
- con esta fecha á fin de uniformar las operaciones del co- 
bro de dros, de consumos de especies determinadas , in- 
cluye las acacmabizas en el catálogo de artículos que de- 
ben quedar con dros. de puertas. 
1850, Mayo 22: (T. 50, pág. 102.) Lo mismo se dispo- 
ne por Ja indicada Direccion en Circ. de esta fecha. 
1851, Diciembre 31: (Gas. de 1852, n. 6893.) La tar. 
general de dros. de puertas aprobada por 5. M. en esta 
fecha para empezar á regir desde 1.? de Febrero de 1852, 
comprende en el catálogo de artículos exceptuados las 
AGACHADIZAS, que es como hoy se encuentran. 
AGAETE: Pueblo de la Gran Canaria. (V. LAGAETE.) 
AGALLAS (oLÁNDULAS).—(V. AMIGDALAS.) 
AGALLAS (Las): l. situado á 19 leg. de Salamanca, 3 de 
Ciudad-Rodrigo. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era R., con alo. ped., del part. de Ciu- 
dad-Rodrigo. 

1810: fué comprendido en la pref. de Ciudad-Rodrigo, 

1822, 1833: pasó á la prov, de Salamanca. 

Económica, 1822, 1836: dependiente de la Inten. del 
mismo nombre. 

Judicial. 1834: agregado á la aud. terr, de Vallado- 
lid, part. jud. de Ciudad-Rodrigo. 

Militar, 1810: comprendido en el distr. m. de Cáce- 
res: 1822 y 1841 pasó al de Valladolid. 

Eclesiástica. En lo eclesiástico no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Salamanca; 
adm. de Rentas, part. jud. y dióc. de Ciudad-Rodrigo, 
aud. terr. y CG. de Valladolid. 

AGALLA.—NUEZ DE AGALLAS: Dáse este nombre á ciertas 
excrecencias duras, redondeadas, lisas, con pequeñas ele- 
vaciones en su superficie y del tamaño de una avellana 4 
una nuez pequeña, producidas por algunos úrboles, par- 
ticularmente el Querens infectoria (Linn.), á consecuencia 
de la picadura de un insecto en la cual deposita sus hue- 
vecillos la hembra. Corre en el com. con lbs nombres de 
AGALLA VERDE DE ALEPO, DE SMIRNA, Y AGALLON DE HUN- 
GrÍA. Todas están compuestas de tannino, ácidos gálico 
y hepático, cal y potasa. La medicina la emplea como as- 
tringente en los flujos mueosos, hemorragias pasivas, úl- 
ceras, etc., y contra la debilidad del estómago; pero su 
principal aplicacion es ú la tintorería, pues con ellas se 
gbtiene la mayor parte de los tintes negros. 


AGALLA 


No conduciendo ń nuestro propósito ocuparnos de las 
contribuciones de patente, subsidio comercial é indus- 
trial y demás que han gravado á los tintoreros y drogue- 
ros, en cuyos artículos podrán verse; ni proponiéndonos 
hacer la historia de otras por ser mas propias de los su- 
yos respectivos, pasaremos desde luego al CS. de esta pa- 
labra, 
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Comercio interior, Comercio Morir. 
SECCION BECOLON SECOION sROCION 


A 


c D 
Cargas, Exenciones, Importacion. Exportacion, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


ramo A. Comercio interior de la agalla, — SECCION A- 
Cargas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. para servir de modelo á 
las que las prov. deben furmar para el cobro de los de- 
rechos de puertas.) Impone á la AGALLA ordinaria, por ca- 
da ib, 12 mrs., y á la fina 24 mrs. 

1830, Enero 4: (Tar, general reformada para la exac - 
cion de los dros, de puertar.) Grava á la Ib de AGALLAS con 
20 mrs. l 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 188.) La AGALLA 
ordinaria y fina está incluida en la nota de los articulos 
que deben quedar con dros. de puertas, 

1850, Julio 1.0: (7. 50, pág. 560.) Tar. de dros, que 

„han de pagar los gén. que entren en el depósito de Ma- 
hon, por la cual aparece la acarta de Levante entre los 
artículos sujetos al pago de 4 p %/, sobre 300 rs. en que 
se avalúa el quintal, 


SECCION B. Exenciones al comercio interior de la agalla. 


1850, Abril 1.0: ( CD., t. 49, pág. 698.) La AGALLA 
fina queda exenta de dros. de puertas y arbitrios, 


ramo B. Comercio exterior de la agalla. —SECCION C. Im- 
portación. 


1503, Mayo 30: (Coleccion de Céd., etc., concernientes 
á las Provincias Vascongadas, t. 1.9, pág. 343,) Ar. de los 
diezmos de la mar de Castilla, segun los llevaba y cobraba 
el Condestable.—Cada quintal de AcaLLas 30 mrs. 

1671, Febrero 6; (Ar, de mercaderías tocantes á los ptos. 
secos de Castilla.) AcaLLas que se cogen en España, por 
cada carga de 12 @, 800 mrs.; por cada una menor, 
500 mrs. 

1709, Setiembre 16: (Ar. para la renta de diezmos y 
ptos.) AcaLLas, cada lb 6 mrs. 


1720, Abril 5: (Proyecto para galeones y flotas del co- 


AGALLA 


mercio de Indias.) Drogas de botica simple: cada cajon de , 


media carga, 16 rs. 

1770, Octubre 1.”: (Ar. para la exaccion de los dros. 
de Rentas geperales.) AcAtias: cada lb, 12 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) AGa- 
LLA: cada Ib, 12 mrs. 


1803, Febrero 8: (G. de H., pág. 20.) RO.—Que las - 


gomas, drogas é ingredientes para tintes, que sean intro- 
ducidas en buque español con las dos terceras partes al 
menos de la tripulacion española y por cuenta de es- 
pañoles, paguen solo un 2 p Y, de su valor, quedando 
libres de cualesquiera otros dros.; y que cuando esto 
tenga lugar en buque extr., paguen 4 p %/, para Rentas 
generales, 3 p°% por internacion y cualesquiera otros 
arbitrios y recargos impuestos con cualquiera motivo. 

1806, Enero 26: (G. de H., pág. 13.) RO. arreglan- 
do los dros. en los gén, de droguería extr.—Art. 3.2 Que 
á la AGALLA importada en buque español, se le exija la 
cuarta parte de los dres. prescritos en los Ar. de entrada 
de 1782; y la tercera parte, viniendo en buque extr. 

1817, Setiembre 28: (Ar. ó Tar. del impuesto ó dros. 
que deberán exigirse á los gén., para el expediente de cami- 
nos, en las Administraciones de Tablas Reales de Navarra.) 
AGALLAS: cada carga, 8 rs. fa. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. gène- . 


`- ral.— Clase 3.* AcaLLas negras: cada lb, 10 p’ sobre 
el avalúo de 5 rs., ó sea la cantidad fija de 17 mrs.— 
AGaLLAS en Sort ó asortidas de negras y blancas, 10 p, 
sobre el avalúo de 4 rs., ó sea 14 mrs. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de import.) AGALLAS: 
cada lb, 25 mrs. en BN.,y1 rl. 8 mrs, en BE. 

1841, Agosto 81: (Ley de Ad. y Ar.) Partida 46. Aca- 
LLAS de Levante, 5 p?/, sobre el avalúo de 3 rs.: cada ib, 
con el aumento de j en BN., y 3 en BE. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de dros, 
de entr. —Partida 87. AcaLias de Levante: cada lb, 20 
mrs. en BN., y 25 en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.2: (Ar. de Ad.) Partida 37. AGALLAS 
de Levante, los mismos dros. que en el anterior. 


” -BECCION D. Exportacion dé la agalla. 


- 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. para el com. libre de 
España á Ind.) Ar. 1.%—Acatias de Levante: cada @ 
avaluada en 85 rs., 5 rs. 32 mrs. y 3 décimos. 

1802, Abril 14: (G. de H., pág. 263.) Fr., gén. y 
ef. de extraccion permitida com dros.—Vartida AGALLAS: 
cada (2), 12 mrs. . 

1820, Octubre 6: (Sistema general da Ad.) Ar. general. 
—AGALLAS negras, 2 p/, sobre el avalúo de 5 rs, Ib, ó 
sea la cantidad fija de 3 mrs, Las mismas en Sort ó 
asortidas de negras y blancas, 2 p° sobre el avalúo 
de 4 rs. lb, ó sua la cantidad fija de 3 mrs. 


RÉGEN VIGENTE, 


En la actualidad no pesan sobre las AGALLAS Otros gra- 


vámenes que el dro. de import., impuesto en la partida 
TOMO 1Y. 
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37 del Ar. de Ad. vigente á las AGALLAS de Levante, que 
consiste en 20 mrs. por lb en BN., y 25 en BE. y 
por tierra. 

AGAPES: Llamábahse así los convites sagrados que en los 

primeros siglos de la Iglesia celebraban los cristianos en 
los templos, á expensas de los ricos, en muestra del amor 
fraternal que mútuamente se profesaban. 
- El cristianismo era en sus primitivos tiempos una so- 
ciedad naciente, fuertemente combatida por los Empera- 
dores gentiles; y en tal concepto, necesitaba que los fie- 
les coadyuvasen con todas sus fuerzas al sostenimiento del 
gran edificio que se estaba levantando. Empero nada 
podia contribuir mas á llevar á cabo este pensamien- 
to que el espiritu de asociacion, en que reinasen la ca- 
ridad cristiana y el amor fraternal, y establecieron esas 
reuniones ó convites que tanto se han vituperado. Cele- 
brábanse por la tarde, y á ellos seguia la Eucaristía en 
conmemoracion de la pasion del Señor. 

Separóse posteriormente la Eucaristía de estos convi- 
tes, que finalmente se suprimieron, contribuyendo pode- 
rosamente Á ello las proscripciones que continuamente 
se fulminaban contra tudo lo que á los cristianos concer- 
nia, por una parte; y por otra el que, aumentándose con- 
siderablemente el número de estos, principió á entrar 
la corrupcion en los convites, que fueron teatro de disolu- 
cion y embriaguez, y en los que hasta fueron introduci- 
dos los vicios de la supersticion gentílica, poco en conso- 
nancia con el espíritu de su institucion. Luego que se dió 
la paz á la Iglesia, apresuráronse los cánones á protestar 
contra estas reuniones en los templos; así que el Conci- 
lio de Laodicea, celebrado hácia el año de 364, en su cá- 
non 28 prohibió el care en las Iglesias del Señor, El Con- 
cilio ITI de Cartago, celebrado el 397 segun la opinion 
comun, tambien en su cánon 80 estableció, que ningun 
Obispo ni clérigo comiese en la Iglesia, debiendo prohi- 
birse estos convites á los pueblos. 


- DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


325 4 341: (Tesina Y Ramo, Coleccion de Cánones 
de la Iglesia Española, t. 1.9, pág. 50.) Concilio de Gan- 
gres.— Cánon 11, Si alguno oreyere que debe despreciar- 
se á los que hacen el acare, y á los que por honor al Se- 
ñor convidan á los pobres, y no quisiere asistir á estos 
banquetes, teniéndolos en poca estima, sea anatematizado, 

364; (Pág. 93.) Concilio de Laodicea. — Cánon 28. No 
es decente hacer el AGaPE en las Iglesias del Señor, ni 
comer dentro de ellas, ni acostarse. 

397: (Pág. 211.) Concilio III de Cartago. — Cánon 30. 
Ningun Obispo ni clérigo coma en la Iglesia á no ser que 
vaya de tránsito, hospedándose por necesidad ; prohíban- 
se tambien estos convites á los pueblos en cuanto sea 
posible, . 

692: (T. 89, pág. 769.) Concilio Trulano.— Cánon 74. 
No conviene hacer los acares en las casas del Señor ó en 
las Iglesias, ni comer tampoco dentro de ellas, ni acos- 

3 
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tarse ; y los que esto hicieren, cesen ô sean segregados. AGAR (SANTA MARINA DE): fel. en la prot. de Pontávedra, 


AGAPETAS: Viudas ancianas que en los primeros siglos 
de la Iglesia vivian en comunidad con los eclesiásticos, 

Parece que se admitieron las acaferas entre los eléri- 
gos, segun la costumbre que tenian los judíos, de que 
las mujeres acompañasen ú sus maestros y les sustenta- 
sen con sus bienes. 

Estas viudas se convirtieron poco á poco en jóvenes á 
quienes los clórigos daban el nombre de queridas y her- 
mañas, por el amor fraternal que les profesaban. Tam- 
bien se lag llamó sub introducte, porque se, las solia in- 
troducir furtivamente en las casas. No eran las AGAPETAS 
mujeres propias, ni concubinas de los eclesiásticos, sino 
unas compañeras que por efecto de piedad tenian consi- 
go. Esta socisdad inocente no tardó en convertirse en un 
escándalo continuo, viviendo maritalmente con ellas, 
y tachando de faltos de caridad á los que, en vista de 
este proceder, juzgaban mal de ellos, como afirma Ge- 
rónimo en la Æp. 22 á Eustaquio, cap. 5.* 

Los Concilios no permanecieron ociosos, y anatemati- 
zaron fuertemente este proceder de los clérigos, permi- 
tiéndoles vivir solo en compañía de su madre, herma- 
na, tia, ú otras mujeres que por su edad ó circunstan- 
cias podian alejar toda clase de sospechas, Tambien la 
Iglesia de España ha hecho cuanto ha podido para sepa- 
rar á los clérigos de la compañía de las mujeres. (V. c0L%- 


dióc. de Santiago, aud. terr. y CG. de la Coruña, part. 
jud. de Tabeiros, ayunt. de Estrada. ( V.) Comprende los 
l. de Baliñas, Gonjar , Outeiro y PepéfBPenalobeira y 
Sorribas. 

En 1789 era fel. de señ. ecco., con alc. ord. de señ., 
prov. de Santiago, jurisd. de Tabeiros. 


AGÁRICO BLANCO: Planta cryptógama, que crece sobre 


los troncos del boletus laricis, en el Ásia, parecido á la 
pezuña del caballo: es duro, esponjoso, su càra superior 
blanca, con zonas concéntricas, rojizas algunas veces. 
El del comercio es ligero, blanco, poroso y despojado 
de su película exterior. Contiene un ácido libre, materia 
extractiva, una materia animal, resina ácida, un Ácido 
parecido al benzóico, sulfatos de potasa y cal, hidroclo- 
rato de potasa y sales de amoniaco. En la Medicina se 
usa, pues es un purgante fuertemente drástico, y sé ha 
recomendado en las hidropesías pasivas, y para espolvo- 
rear las úlceras crónicas. ` 

El acÁrico ha sido siempre un artículo admitido á co- 
mercio en nuestro pais, con pago de dros. mas ó menos 
crecidos. Sa exp. tambien ha estado permitida, unas ve- 
ces con libertad, otras adeudando los dros. marcados en 
el Ar. Segun la tar, de 1880, estaba sujeto al impuesto 
de puertas; pero á fines del año último quedó libre de 
este gravámen, comprendido como éstaba éntre las dro- 
gas de todas clases. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


AGÁRICO BLANCO. 


RIGOS. ) 
RAMO 
A 
Comercio interior, 
== a 
SECCION BECOLON 
A B 
Cargas. Exenciones. 


RAMO 


G D 
Importacion. Exportacion. 

An a 
DIVI41ON j. DIVISION DIVISION 
E G H 
Con derechos, Sin derechos, Con derechos Sin derechos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


naito A, Comerciò interior del Agárico blanco. — seccion 
A, Cargas. 


1830, Enero 4: (Tar. general de dros. de puertas en 
gén., fr. y ef. extr.) Acárico Branco: la tb, 1 rl. 5 mre. 


SEÒCION B. Exenciones al comercio interior del agárico 
blanco. 


` 1851, Diciembre 81: (Bol. de H., t. 5.9, pág. 143.) Se 
declaran libres de dros. de puertas y arbitrios de todas 


clases las drogas de cualquier naturaleza que sean, que 
pagaban por la tar. particular de Madrid. 


ramo B. Comercio exterior del agárico blanco. — SECCION 
€. Importacion, —viviston E. Con derechos, 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos, de Portugal, y veda- 
dos.) Part. de cosas de botica, — AcÁnrico mondado; la li- 
bra, 204 mrs, Dicho por mondar, 60 mrs. 

1709, Setiembre 16: (Ar, para la renta de diezmos y 
ptos.) Partida de drogas. — AcÁnico: la tb, 90 mrs, 


AGÁRICO 


1770, Ootubre 1.%: (Instr. y demostracion para la pun- 
- tual observancia del Ar. de 1709 y exaccion de dros.) AGA- 
rico: la lb, 180 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. recopilados en uno.) Part, de 
drogas paragnedicinas, — cárnico: cada lb, 60 mrs, 

1806, Enero 26: (G. de H., pág. 13.) Dros. que pagan 
á su import, los artículos de droguería no especificados 
en esta RO, (Y. ACORO-VERO.) 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 3.* Acánico BLaNco (boleto purgante), la tb, valor 
10 rs.; tanto p/, 25; cantidad fija 2 ra, 17 mrs. y 2 por 
consumo. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de fr., gén. y 
ef. del extr.) Acáxico BLANCO (boleto purgante), la tb 1 
rl, 17 mrs, en BN., y 2—17 en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Partida 47. Acánico pLanco (boleto alerce), la Ib, valor 
considerado 10 rs.; tanto p Y, del dro. que sobre dicho 
valor se ha de exigir á la BN., 15; en BE. y por dro. de 
consumo, 4. 

Este artículo no podrá admitirse sino por las Ad. de 
1.* y 2.* clase , y con destino á las oficinas y almacenes 
de los farmacéuticos y drogueros, conforme á la nota que 
se encuentra en la pág. 3 del Ar. 

1849, Octubre 5: ( CD., t. 48, pág. 327.) Ar. para 
la exaccion de dros. de entr. en la Pen. é Islas Baleares á 
los gén., fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas de Ul- 
tramar.—Partida 38, Acánico manco (boleto alerce), la 
Ib 1 rl. 20 os, en BN. y 1—45 en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.*: (Ar. para la exaccion de los dros. de 
entr, en la Pen. é Islas Baleares á las mercancias extr. 
y de laa posesiones españolas de Ulir.) Partida 38. 
Aaánico pLaxco (doleto alerce), la tb 1 rl. 25 çs, en BN. 
y 1—55 en BE. y por tierra. 


DIVISION F. Importacion sin derechos del agárico blanco. 


1853, Mayo 12: (Gac, n. 141.) RD.— Art. 1,2 Desde 
1.? de Junio quedan libres de dros. de Ad. á su entrada 
los articulos comprendidos en la nota que acompaña á 
este Decreto, 

En ella se encuentra el AGÁRICO BLANCO, entre los ar- 
fículos que produgeron de 1 á 500 rs. en 1851. 


SECCION D. Exportacion del agárico blanco, —DIvisi0x G. 
Con derechos. 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal, y veda- 
dos.) Partida de cosas de botica.— Auánico, paga los mis- 
mos dros. que por importacion. 

1709, Setiembre 16: (Ar. para la renta de diezmos y 
ptos.) Partida de drogas.—Acáxico, paga lo mismo tam- 
bien que por iu portacion, 

1720, Abiil 5: (Aa, lib, 9.0, ti. 26, auto único. ) 
Propio gara galeones y fotas. — Drogas de botica simples: 
cada cajon de media carga, 16 re. 
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ld. que fueren en saco, debiendo reconocerse á su em- 
barque, Y rs. 

1740, Enero 14: (Ar. del Almirantazgo.) Drogas de 
botica simples: eP cajon ó en sacos. ( V. ACORO-VERO.) 

1770, Octubre 1.*: (Instr. para llevar á efecto el Ar. 
de 1709.) Acánico; es tambien igual el dro. de exp. al 
marcado en la import. 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. R. para el com. libre 
de España á Ind.) Drogas simples de botica, por factura 
y avalúo. 

1782, Diciembre 23: (Ar. recopilados en uno.) Partida 
de drogas para medicinas. —AcÁnico; sus dios. de exp. 
iguales á los de import, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 8." Acánico mLanco, valor 10 rs.; tanto p°% 2 
cantidad fija 7 mrs. 


DIVISION H. Exportacion sin derechos del agárico blanco. 


1802, Abril 14: (G. de H., pág. 271.) Ar. de los fr., 
gén. y ef. cuya extraccion del Rno, está permitida con liber- 
tad de dros. —Simples medicinales ó de botica no especi- 
ficados en el Ar, 

Despues de este Ar. no se halla el acÁrico entre los 
de exp. prohibida, ni entre los permitidos con pago de 
dros. en los de 1841, 1849 y 1852; así que se le debe 
reputar como de libre salida del Rno. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El acÁrico BLANCO es un artículo de import. permi- 
tida, con absoluta libertad de dros. de Ad. Su exp. 
es libre toda vez que no se encuentra entre los gén. 
prohibidos ni entre los permitidos con dros. Tambien se 
halla en el com, interior libre del pago de dros. de puer- 
tas y de toda clase de arbitrios, comprendido como se 
halla entre las drogas que gozan de esta exencion. 


AGASAJO: El acto de agasajar ó regalar. Tómase tambien 


por el mismo regalo. 

Referente Áá esta palabra no hemos encontrado mas 
que una disposicion que extractamos á continuacion. En 
los Códigos civiles y eclesiásticos, y en las leyes de In- 
dias hay muchas respecto á los empleados que reciben 
DÁDIVAS y REGALOS: pueden nuestros lectores consultar 
estas palabras, y hallarán todo lo dispuesto acerca del 
particular. 

1852, Marzo 28: (Gac., n 6492.) RD, mandando, que 
en la provision de canongías, prebendas y beneficios oe- 
sen las pruebas de Estatutos, no haciéndose á los nom- 
brados mas descuento que el de la mesada que previene 
el art. 37 del Concordato, debiendo oesar la exaccion de 
todo gasto y AGASAJO. 


AGAVE AMERICANA (AGAVE AMERICANA, MURICATA, LINEO) 


vulgo Pita: Planta indigena de la América, aclimatada en 
el Mediodia de España, con la cual se hacen vallados 
casi impenetrables por la amplitud, extension, dureza y 
escabrosidad de sus hojas. De estas se saca por macera- 
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cion el hilo llamado de pita, que se teje como el lino y 
el cáñamo. (Y. PITA EN RAMA.) 

AGEJAS: desp. de la prov. y part. jud, de Segovia. 

En 1789 era 1. R., cón alc. pad., en tierra de Segovia, 
sexmo de San Lorenzo. 

En 1836 contaba 5 vec, que se trasladaron al inme- 
diato pueblo de Cabañas, de cuyas resultas las misera- 
bles casas de acesas han desaparecido, quedando solo 
las paredes de la Iglesia y algunos escombros, 

AGENACION. —(V. ENAGENACION.) 

AGENCIA-S (cexénico): El oficio ó encargo del Agente; el 
establecimiento del mismo.-La diligencia ó diligencias que 
practica el Agente. —En plural suele decirse del estipendio 
que el Agente cobra por su trabajo en cualquier negocio. 

AGENCIA CONSULAR: El cargo y oficio de Agente consu- 
lar. —Derechos ó impuestos que se cobraron ó cobraren 
bajo tal denominacion, con diferentes aplicaciones. ( V. 
CANCILLERÍAS. — CONSULADOS. ) 

AGENCIAS EN LOS CUERPOS MILITARES: La gratifica- 
cion señalada al Teniente Coronel mayor, á los segundos 
Comandantes y al Oficial Habilitado para gastos de las 
oficinas de los primeros , y para los que ocurran al último 
en el año de su comision. 

La primera disposicion que hemos encontrado para el 
descuento del 3 p %/, en las pagas de los Oficiales á favor 
del Habilitado y del Sargento Mayor de los regimientos 
deinfantería, caballería y dragones, como compensacion 
de los gastos de la cobranza de caudales, existe en la Or- 
denanza del Rey D., Felipa V, expedida en 12 de Julio 
de 1728: si bien fué abolido posteriormente por RO. de 
14 de Octubre de 1737. En las actuales Ordzas. genera- 
les de 22 de Octubre de 1768 se estableció nuevamente 
el descuento del 2 p %/, en los mismos sueldos de los Je- 
fes y Oficiales, con el nombre de acescias, de que se seña- 
laron el 1 4 al Habilitado y el otro 3 al Sargento Ma- 
yor. Continuó así la distribucion hasta que se formó el 
Regl. adicional de 8 de Junio de 1815, en que, con mo- 
tivo de las nuevas funciones que se impusieron álos Te- 
nientes Coroneles mayores y primeros Ayudantes de nue- 
va creacion de los regimientos de infantería por haber- 
se suprimido el empleo de Sargento Mayor, se previno; 
que el Habilitado solo cobrase el 1 p %,, } el Tenien- 
te Coronel, y el otro } se repartiese por partes iguales 
entre los tres primeros Ayudantes: cuya práctica siguió 
en dicha arma de infantería hasta que fué abolida por 
el Regl, de 31 de Mayo de 1828. Cesó, pues, el descuen- 

_ to que antes sufrian los Jefes y Oficiales, y en su lu- 
gar se señaló á cada cuerpo una gratificacion mensual con 
el mismo nombre de Acrxcias, extensiva posteriormente á 

_ los batallones y escuadrones de cazadores, brigadas mon- 
tadas y de montaña de Artillería; y con su importe, que 
es de 470 rs. para los regimientos de infantería, Artillería 
é Ingenieros, de 180 para los batallones de cazadores y 
brigadas de Artillería, y de 100 para les escuadrones de 
cazadores, divisibles respectivamente entre los Jefes del 
detall y los Habilitados, se atiende á los gastos de las 
oficinas y de la comision de dichos Habilitados. 


AGENCIAS 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 
AGENCIAS EN LOS CUERPOS MILITARES, 





RAMO RAMO 
A B 
Cuerpos no facultativos, Cuerpos facultativos. 
ngenieros, 
pA a, 
SECCION SECCION 
A B 
Infantería é Caballería, 
Taválidos. 


DISPOSICIONES GENERALES, 


1728, Julio 12; (Ponr., t. 3., pág. 269.) R. Ordra,— 
Lib, 4,9, tit. 2.9, art. 3,9 Todos los viajes que los Oficiales 
habilitados y los Sargentos Mayores de los regimientos de 
infantería , caballería y dragones ejecutaren en servicio 
de los cuerpos, se costearán de cuenta de los Oficiales de 
que se compusieren; sin que en esta prorata hayan de 
entrar los Sargentos, soldados ni tambores; y para estos 
gastos descontarán á cada Oficial un 8 p Y, cuando hu- 
bieren de hacer viaje, y 1 en caso que la cobranza se 
haga en la misma plaza en que los regimientos estuvie- 
ren de guarnicion; y el mismo descuento se practicará 
por lo que mira á la gratificacion de las compañías; y 
cuando se dieren cartas de pago sobre el pais, de los ha- 
beres de los Oficiales se considerará un 3 p Y, á los Sar- 
gentos Mayores por la cobranza, pero será de su cuenta 
el satisfacer á los Oficiales que fueren á exigir las cartas 
de pago, lo que convinieren con ellos para subvenir á los 
gastos de viajes y otros; y siempre que un regimiento 
fuere ajustado con certificacion de alcance, no podrán 
descontar cosa alguna á los Oficiales del crédito en que 
cada uno quedare descubierto, hasta que se cobre la cer- 
tificacion total en que se reintegrarán de lo correspon- 
diente segun los parajes y forma en que se hiciere la co- 
branza. 

1787, Octubre 14: (Pág. 395.) RO. en que se deroga 
el artículo anterior, y en adelante no-le cobrarán los Sar- 
gentos Mayores, recibiendo los Capitanes de infantería, ca- 
ballería y dragones la gratificacion del gasto de cobranza 
sin el referido gravámen. 

1768, Octubre 22: (Ordzas. militares.) Trat. 1.0, tét. 9.9, 
art. 5.2 Para gratificacion del Sargento Mayor y el Ha- 
bilitado ha de descontarse siempre, sin diferencia de des- 
tinos en que se halle el regimiento, el 2 p Y, de las pa- 
gas de Oficiales, de los que percibirá el 1 § el Habilita- 
do y el j restante el Sargento Mayor. 

Trat. 2.9, tit. 12, art. 11. De la paga de los Oficiales 
se descontará, con título de AGENCIAS, 2 p %/,: de estos 
percibirá el Habilitado 1 1, y el Sargento Mayor }; y 
para evitar recurso y perjuicio á los Oficiales, será este 
descuento igual en todos tiempos y destinos. 

1828, Mayo 31: Estado de sueldos anejo al art. 72 
del RD. de organizacion del ejército: 1.% nota de la pági- 
na 4. Habiéndose suprimido el descuento que por razon 
de acexctas seimpuso sobre el sueldo de los Oficiales, se 
arreglará por una soberana resolucion especial lo que sea 


AGENCIAS 


indispensable abonar por gastos, oficina y escritorio al Te- 
niente Coronel mayor, al Comandante que mande desta- 
camento separado del cuerpo', á los primeros Ayudantes 
de los batallones y al Habilitado. (Arch. de la Guerra.) 
1829, Enero 24: (VaLL., t 1.?, pág. 217.) RO.—Se 
abonará hasta nueva resolucion, por razon de AGENCIAS, 
500 rs. á cada regimiento de infantería ó departamento 
de Artillería, regimiento de Zapadores y regimientos de 
caballería de la Guardia Real; 350 á cada regimiento de 
caballería; y 850 á cada regimiento de infantería de la 
Guardia Real, con arreglo á la RO, de 21 de Julio de 1828. 


RAMO A, Agencias de log cuerpos no facultativos. — SECCION 
A. Infantería é Inválidos. 


1782, Junio 7: (Porr., t. 7., pág. 372.) Regl. de In- 
válidos.— Art, 22, Por AGENCIAS para solo el Habilitado se 
deben descontar á todos los Oficiales 1 p°, y á Sargen- 
tos, soldados y tambores } p %/¿, en atencion á su cuidado, 
trabajo y gastos de portear el dinero, sin que pueda pre- 
tender ni cargar mas por llevar cuenta ni otro pretexto 
que queda considerado. 

1815, Junio 8: (Vazt., t. 1.0, pág, 612.) Regl. que sus- 
tituye á los tit. 12, 14 y 20 del trat, 2. de las Ordzas. M. 
— Art. 7.2 Del 2 p Y, de acexcias, que se descuenta á las 
pagas delos Oficiales por razon del mayor número de es- 
tos en cada regimiento, solo percibirá el 1 p Y, el Habi- 
litado, } el Teniente Coronel, y el otro ] se repartirá por 
partes iguales entre los tres primaros Ayudantes. 

1829, Febrero 9: (Pág. 218.) Circ. de la Inspeccion ge- 
neral de Infantería. —Desde 1. de este mes se distribui- 
rán los 500 rs. de aaExcia en la forma siguiente: 120 rs. 
al Teniente Coronel de un regimiento de tres batallones ; 
90 á cada uno de los tres primeros Ayudantes, y 110 
al Habilitado; 150 al Teniente Coronel de un regimiento 
de dos batallones; 110 á cada uno de los dos primeros 
Ayudantes, y 130 al Habilitado. 

1883, Julio 6: (Pág. 218.) Cire. de la Inspeccion general 
de Infantería.—Se determina una nueva distribucion de 
los 500 rs. de acexcias del modo siguiente: El Teniente 
Coronel, 100 rs.; cada uno de los tres segunlos Coman- 
dantes, 70; y el Habilitado, 190. Este reparto se entenderá 
igual en todos los regimientos del arma; y en los que so- 
lo tienen dos batallones, se aplicarán los 70 rs. sobrantes 
que debia percibir el segundo Comandante, al fondo de 
música, respecto de la menor entrada que tiene por serlo 
igualmente el número de los Oficiales que contribuyen. 

1848, Mayo 15: (Pág. 219.) Circ. de la Direccion gene- 
ral de Infantería. —Se mandan agregar, como arbitrio pa- 
ra los gastos de música y charangas, 100 rs. vn. mensuales 
en los regimientos de infantería de línea, y 250 en los ba- 
tallones de cazadores, como sobrante de AGENCIAS. 


seccion B. Agencias de los cuerpos de caballería. 
1829, Enero 14: (Vatt., t: 1.4, pág. 220.) RO. aclarn- 


toria de que los 350 rs, de gratificacion, señalados por la 
TOMO IY. 
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- de 21 de Julio anterior á cada regimiento de caballería, 


es en reemplazo de las AGENCIAS; y que por consecuencia 
debe distribuirse entre el Teniente Coronel y el Habi- 
litado. 

1829, Marzo 28: (Pág. 220.) RO. aprobando la pro- 
puesta del Inspector general de Caballería para que la gra- 
tificacion de AGENCIAS que se abona á cada cuerpo, se dis- 
tribuya en dos terceras partes al Habilitado y otra al pago 
de correo, papel, plumas y demás gastos menudos de la 
oficina del Teniente Coronel, 

1829, Abril 1.0: (Pág. 221.) Circ. de la Inspeccion ge- 
neral de Caballería trasladando la RO. que antecede, y 
previniendo que al satisfacer las acexcias en los térmi- 
nos expresados al Teniente Coronel y al Habilitado, por 
sus recibos ha de cargárseles en sus ajustes, haciéndose 
tambien en ellos el oportuno abono. 


RAMO B. Agencia de los cuerpos facultativos. — Ingenieros. 


1803, Julio 11: (Ordza. de Ingenieros, t, 2.2, pág. 159.) 
Regl. 7.0— Tit. 4.9, art. 11. Con nombre de AGENCIAS, y en 
todos destinos, se descontará á los Oficiales el 2 p Y, de 
su paga despues de deducido el descuento del Monte pio 
militar, de las que se abonará á cada Sargento Mayor, ó 
á quien ejerza sus funciones, la cuarta parte de las que se 
descuentan á los Oficiales de su batallon.— Art. 12. Si los 
batallones saliesen de Castilla la Nueva , y se nombrase el 
Habilitado ó Habilitados interinos para solicitar las bue- 
nas cuentas, disfrutarán el 1 p %, de las pagas de Oficia- 
les de sus respectivos batallones, cuyo abono les hará el 
propietario 4 quien debe quedar el ¿ restante. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Suprimido desde el Regl. de 31 de Mayo de 1828 
el antiguo descuento del 2 p%,, qne con el nombre de 
AGENCIAS se hacia en los sueldos de los Jefes y Oficiales 
para distribuirse entre el Sargento Mayor y el Habilitado; 
el Gobierno abona desde entonces una gratificacion men- 
sual con el mismo objeto, Esta gratificacion es de 470 rs. 
en cada uno de los regimientos de infantería; 180 rs. en 
cada batallon de Cazadores; 350 rs. en cada regimiento 
de caballería; 100 en cada escuadron de Cazadores; 470 
reales en cada regimiento de Artillería y 180 rs. en cada 
una de las brigadas montadas y de montaña; 470 rs. al 
regimiento de Ingenieros y 100 al Habilitado general de 
la Guardia Civil, reclamándose respectivamente dichas 
cantidades en el extracto de revista mensual al mismo 
tiempo que los otros haberes. n el arma de infantería 
los 470 rs. se distribuyen recibiendo 95 ra, el Teniente 
Coronel Mayor; 65 rs, cada uno de los segundos Coman- 
dantes, y 180 rs, el Habilitado con la participacion pro- ` 
porcional de los batallones constituidos en reserva, En la 
caballería percibe una tercera parte el Teniente Coronel 
Mayor ó Jefe del detall y las dos restantes el Habilitado, 
y lo mismo en Artillería é Ingenieros. En la Guardia Civil 
cobra toda la cantidad señalada el Habilitado general. 
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AGENCIAS FUNERARIAS EN LA HABANA: 

1846, Setiembre 28: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, Supl. 1,%, pág. 273.) RO.—Entre los esta- 
blecimientos que quedan exceptuados del pago de contri- 
bucion industrial, figuran las AGENCIAS FUNERARIAS y pú- 
blicas EN LA HABANA. 

AGENCIA-3 DE NEGOCIOS: Ofocina ó establecimiento 
consagrado á solicitar para terceras personas, justicia ó 


gracia, 

Las ha habido de oficio; hoy son objeto de especula- 
cion particular, 

1852, Octubre 20: (Gac., n. 6699.) RO. modificando 

la tar. de la contr. ind. y de com.—Se adicionan á la 7.* 
clase de la tar. de Julio de 1850 Jas acexcias con ofici- 
na abierta para la colocacion de sirvientes, y pagan de 
contribucion, en Madrid, Sevilla y ptos. habil. ouya 
poblacion exceda de 8,600 vecinos, 130 rs.; en pobla- 
ciones que lleguen á 8,601, y ptos. habil. que tengan mas 
de 4,600 y no excedan de 8,600, 100; en las de 4,601 
á 8,600, y ptos. habil. de 2,400 4 4,600, 80; en las de 
3,601 á 4,600, 72; en las de 2,401 á 8,500, 60; en las 
de 1,201 á 2,400, 50; en las de 501 á 1,200, 40; y por 
último en las de 500 vecinos abajo, 30. 
AGENCIA DE PRECES Å ROMA: Oficina y estableci- 
miento del Gobierno, que se ocupa exclusivamente en 
dirigir á Roma las rreces ó solicitudes particulares, im- 
petrando dispensas y otras gracias peculiares de la auto- 
ridad pontificia, 

Entendemos por Preces, en la acepcion de esta palabra 
en el artículo que vamos á redactar, las súplicas dirigidas 
á Roma por los súbditos españoles, con el fin de obtener 
gracias ó dispensas , y de alcanzar las Bulas ó Breves en 
que se otorgan y conceden. Por una parte los particulares 
que tenian necesidad de elevar tales súplicas al Santo Pà- 
dre, era forzoso que se valieran de los solicitadores de ne- 
gocios, que en gran número se dedicaban á esta clase de 
gestion y que por lo general causaban á los interesados 
gastos innecesarios y cuantiosos; y por otra su concesion 
podia afectar á las regalías de la Corona, y á las leyes 
y fueros del pais. Teniendo en consideracion el Gobierno 
todos estos inconvenientes, se propuso remediarlos ejer- 
ciendo una saludable intervencion en la direccion de esta 
clase de negocios; y al efecto se dictaron varias disposi- 
ciones, siendo una de ellas la de que dichas preces ó súpli- 
cas se dirigieran por los Diocesanus al Ministerio de Esta- 
do ó al Consejo y Cámara de Castilla, y que su curso estu- 
viera á cargo del AGENTE del Rey en Roma, creándose otro 
en Madrid con el nombre de AGENTE GENERAL DE PRECES Á 
BOMA. Así quedó constituida una AGENCIA por la que ne- 
cesariamente habian de dirigirse y recibirse dichas pre- 
ces; cuyo oficio se halla en el dia restablecido, despues de 
baber sufrido varias alternativas y vicisitudes. 

Para que pueda formarse idea cubal del derecho cons- 
tituido respecto ú tales AGENTES y AGENCIAS , extractamos 
ú continuacion las disposiciones legales que en la materia 
nos son conocidas, no sin advertir, antes de entrar en ma- 
teria, que por una ley recopilada de 1778 se creó un 


AGENTE DE PRECES Á ROMA, ordenando que por su conducto 
habian de dirigirse todos los asuntos de esta clase. Del 
contexto de esta ley parece inferirse, que hasta entonces 
no habian existido tales aaznTtES, lo que está en contra- 


_ dicoion çon el texto de varias disposiciones anteriores en 


que se trata del AGENTE DE PRECES Á ROMA, se prescriben 
sus obligaciones, y se dá por supuesta su existencia y 
creacion. No obstante, la única ley que hemos podido ha- 
llar, en que £e consigna su establecimiento, es la de 1778 
que dejamos citada, si bien tenemos motivos para sospe- 
ehar que su creacion data desde 1638 y que en 1714 
se dividió el cargo nombrándose uno para los negocios de 
la Peninsula y otro -para los de Indias, reuniéndose de 
nuevo en 1749: mas como nada de esto lo hallamos cun- 
signado en texto alguno legal , omitimos el hacer mencion 
de ello en la série de disposiciones que por órden cronoló- 
gico pasamos á extractar. He aquí, pues, las 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1708, Noviembre 30: RC:—Reconocidos los perjuicios 
que podian seguirse á las regalías del Patronato y á los 
súbditos españoles de la independencia con que se habia 
servido el oficio de AGENTE en la Córte para las Bulas y 
despachos á Roma, pertenecientes al Patronato de la Co- 
rona de Castilla é Indias, y lo conveniente que era el ar- 
reglo de este oficio , se resolvió: que D, Claudio Cerdán, 
que lo ejercia , cesase en él, y que con el mismo nombre 
de AcENTE Real y Oficial de la Secretaría del Real Patro- 
nato se sirviese este oficio de aquí adelante, y la persona 
nombrada para él, y las que le gucediesen, asistieran con 
subordinacion á la Secretaría y observaran los capitulos 
siguientes, que la Cámara babia ordenado con vista de 
antecedentes. a'e 

Cap. 1.° Que respecto, que ha de correr por su mano 
remitir á Roma todos los despachos de Gracia y Justicia 
para obtener las Bulas apostólicas, ha de ser de su obli- 
gacion: que luego que se publique en el Cunsejo de la Ch- 
marala aceptacion de Arzobispados y Obizpados, forme la 
minuta de los poderes y consentimiento de pensiones y re- 
nuncias que han de otorgar los electos; y dejando en blan- 
co la cantidad de pension que se les ha de cargar y los 
nombres de las piezas eclesiásticas que quedaren vacas 
por su promocion á la provision Real por derecho de re- 
sulta, las ponga en mano del Oficial mayor de la Secreta- 
ría del Real Patronato para que llene la cantidad y se di- 
rijan á los electos en la forma que hasta aquí, procurán- 
dose, que los documentos que otorguen sean ante Notario; 
y otorgados, se entregarán al Oficial mayor de la Secreta- 
ría para que los reconozca. 

Cap. 2.* Que siendo su obligacion asistir ú la Nuncia- 
tura á ver hacer las informaciones de los electos á los Ar- 
zobispados, Obispados y Abadías que requieren esta cir- 
eunstancia, ha de estar muy atento el AGENTE. al modo 
como se ejecutan, así en el valor de las Iglesias como en 
las que tocan á los Ministros electos. Y si encontrase re- 
paro que pueda embarazar el breve curso que contiene, 
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dará cuenta en la Secretaría, para que lo haga presente 
á la Cámara y tome la providencia conveniente, Y cerra- 
das las informaciones, las ha de traer å la Secretaría, 
para remitirlas con los Reales despachos. Ha de vigilar 
asimismo sobre que loá Ministros de la Nunciatura no al- 
téren la forma de las informaciones, ni los dros. que de- 
bén llevár por ellas; y en caso que en uno ú otro hagan 
novedad, dé cuenta sin la menor dilacion. 

Cap. 3.* Que desde hoy en adelante se observe invio- 
lablemente que todos los despachos de presentacion de los 
Arzobispados, Deanatos, Obispados, Abadías, pensiones, 
provisiones de resulta y los demás que se ofrecieren de 
oficio y parte, se remitan al Embajador en Roma con 
cartas dé la Secretaría del Real Patronato, en las que se 
avisé la calidad de cada uno y demás circunstancias que 
se le deben advertir para la integridad del derecho Real y 
utilidad de las partes, previniendo al Embajador que las 
Bulas que emanaren de los Reales despachos, con sus tra- 
suntos y las cuentas originales que de su coste diere el 
AGENTE en Roma, las remita con carta al Rey ó Secréta- 
rio del Real Patronato, expresando lo quë se le ofreciere 
sobre la expedicion, y las referidas Bulas no se entreguen 
ú mercantes de aquella Córte (Roma) por causa de em- 
peño ú otra que las distraiga de la precisa remision á la 
Secretaría del Real Patronato. Y para obviar perjuicios 
de que no hallasen los que solicitan Bulas quien les su- 
pliese el dinero necesario para obtener sus despachos, 
cuando por falta de medios ú otro motivo se hallasen pre- 
cisados á tomarle de los mercantes de Roma, sea de la 
‘obligacion del AGeNTE en aquella Córte prevenir á los mis- 
mos mercantes, que las referidas Bulas estarán deposita- 
das en la Secretaría del Real Patronato, sin entrégar- 
las á las partes hasta que conste en ellas haberse satis- 
fecho á sus correspondientes en España la porción que 
así suplieron pará la obtencion de ellas, ó consientan que 
se entreguen á las partes, Y lo mismo se entienda de la 
obligacion del aréwre en esta Córte, en el caso que å las 
partes se les dé por algunas personas residentes en estos 
Rnos. lo que necesitaren para el cóste de las referidas 
Bulas. Y al tiempo que en la forma referida be escriba 
por el Secretario del Real Patronato al Embajador en 
Roma, escribirá el acente de esta al de aquella, previ- 
niéndole los despachos que se remitan al Embajador, y 
lo demás que fuere necesario para la expedicion de Bulas, 
y las respuestas que tuviere de aquel las ha de presentar 
en la Secretaría donde precisamente han de estar siem- 
pre todos los papeles de la AGENCIA, 

Cap. 4.9 Que para el coste de las Bulas no ha de obli- 
gar el AGENTE Á las partes á que tomen de él el dinero 
para ellas, sino que haya de estar á la eleccion de las 
mismas dar letras ó créditos de hombres de negocios, 
siéndoles de mas comodidad; pero advertirá que las Bulas 
no han de venir en empeñó de los mismos que dieren los 
créditos, sino en derechura Á la Secretaría del Real Pa- 
tronato. 

Cap. 5.9 Que si por defectos de ne ir bien ejecutado el 
despacho de presentacion, å por otro motivo que sea de la 


obligacion del A0ENTe advertirlo, vinieren erradas las 
Bulas, y las partes no pudieran usar de ellas, las ha de 
volver á despachar el AozNTE de la Córte, ó hacer enmen- 
dar de su cuenta, sin que ninguna de las partes tenga 
obligacion 4 darle cosa alguna, ni él lo pueda llevar. 

Cap. 6. Que no ha de llevar por los despachos mas 
que una sola AGENCIA por sí y por sus correspondientes 
en Roma, guardando en todo el Ar. que se le ha de en- 
tregar, ó lo que sobre este punto se ordenase en adelante. 

Cap. 7.% Ha de formar el AGENTE un libro, en que con 
gran claridad y distincion estén separadamente cada uno 
de los Arzobispados y Obispados de los Rnos. de Castilla y 
Leon, Indias, Aragon, Valencia, Cataluña y los demás que 
hubieren de despacharse por su oficio, la tasa que cada uno 
tiene en Roma, los Prelados que ha habido en ellos, cuán- 
do fueron presentados y se les pasó la Iglesia, la costa 
que tuvieron sus Bulas y los demás requisitos que con- 
currieron; y en esta forma se proseguirá en todas las 
provisiones que se hicieren, 

Cap. 8.0 Que el AGENTE procure con la mayor claridad y 
brevedad posible reconocer por los papeles de la Secreta- 
ría el orígen que tuvo el abuso de despacharse en Roma 
por resignación y poder de los promovidos las provisio- 
nes de resulta, qué causas concurrieron para esta perni- 
ciosa novedad, cómo se despachaban antes de ella y de 
todas las piezas eclesiásticas de resulta, para las cualos no 
era preciso por lo pasado el recurso á Roma, y solo se 
acudia á recibir la institucion de los Ordinarios de estos 
Rnos. á donde tocaba. Y procurará juntar y deducir to- 
das las noticias que haya y séan convenientes para la in-, 
tegridad de este derecho, así en el mas pleno uso de su 
provision, como en que las Bulas se expidan con la menos 
costa, ó la precisa delos 24 escudos de oro de Cámara. 

Cap. 9.” Habiendo introducido los Ministros de Roma 
llevar componendas, y otros excesivos gastos por las Bulas 
de pensiones sobre Obispados que se conceden á incapa- 
ces, siendo cierto que antes se expedian por la misma cos- 
ta que á los demás que no tenian esta circunstancia; re- 
conocerá el AGENTE todo lo que toca á este importante pun- 
to y lo pondrá con gran claridad en el libro, expresando 
todo lo que toque á este derecho de proveer percepciones, 
los gastos que deben tener en Roma, expedicion de cada 
una, en qué se han aumentado, por qué razon; y de lo 
que hallare, ha de formar un tratado con gran claridad, 
para que siempre conste. 

Cap. 10. Que por haberse intrusado los AGENTES ante- 
riores á solicitar en el Tribunal de la Nunciatura negocios 
y dependencias extrañas de su oficio y agenas del fin para 
que se erigió, se prohibe al AGENTE tenga en aquel Tri- 
bunal dependencia ni negocio alguno por via de AGENCIA 
ó interposicion, más que los que expresamente tocan al 
servicio del Rey, ó que se le ordenasen por el Secretario 
del Real Patronato. 

Cap. 11. Y finalmente, será de obligacion del AGENTE 
observar puntualmente todas las providencias y órdenes 
que ha dado la Cámara sobre el modo de ejercer su oficio, 
las que se le participasen verbalmente por el Secretario y 
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Oficial del Real Patronato que por ahora son y fueren, ú 
los cuales se manda estén muy atentos, y que en el modo 
de servirse de este ofició se guarde lo resuelto á la Con- 
sulta de la Cámara de 26 de Marzo de este año, y todo lo 
conveniente al Real servicio y á las partes. Y de lo que 
faltare, se hará grave cargo á la Secretaría. 

1722, Enero 9: (Aa., lib, 2.9, tit. 24, auto 10.) Ar. de los 
dros. del Agente de S. M. en esta Córte para los negocios de 
la de Roma.— De los Arzobispados de Toledo, Sevilla, San- 
tiago, Búrgos y Granada con el Palio; y de los Obispa- 
dos de Cuenca, Sigüenza, Córdoba, Plasencia, Jaen y 
Málaga, 100 ducados; la mitad en plata, y la otra mitad 
cn vellon, con 25 p Y/, de premio. De los Obispados de 
Pamplona, Segovia, Coria, Cartagena, Osma, Calahorra, 
Badajoz, Zamora, Palencia, Salamanca, Ávila, Vallado- 
lid, Leon, Cádiz, Oviedo y Canaria, 80 ducados de la 
misma conformidad, De los de Ciudad-Rodrigo, Astorga, 
Tuy, Orense, Lugo, Mondoñedo, Guadix y Almería, 50 
ducados en la misma conformidad, Del Obispado de Ceu- 
ta, 40 id. Del cargo de Inquisidor de estos Rnos., 100 
ducados en la misma conformidad. Del cargo de Comisa- 
rio general de la Santa Cruzada, 80 ducados id. Por el 
Arzobispado de Tiro, 50 ducados; y por el Patriarcado de 
las Indias, otrós 50 id. De las Abadías de San Isidro de 
Leon, Burgo-Hondo, Priorato de Ronces-Valles, y los 
cinco Decanatos del Rno, de Granada y Canaria, y de 
la Maestre-Escolía de Salamanca , 20 ducados en la mis- 
ma conformidad. De las dignidades, canongías y racio- 
nes que vacaren porel dro. de resulta, 20 ducados, y por 
los beneficios simples, en la misma forma. De las pensio- 
nes, hasta en cantidad de 200 ducados, 6 ducados por 
cada despacho, y los que pasaren de ellos en cualquiera 
cantidad que sean, 12 ducados en la misma conformidad. 

Por lo que toca ú la Corona de Aragon, de los Arzo- 
bispados de Tarragona, Zaragoza y Valencia 100 du- 
cados de plata nueva por cada uno. De los Obispados de 
los Rnos. de dicha Corona de Aragon, que llaman de se- 
gunda y tercera clase, 60 ducados de plata nueva por 
cada uno. De los demás cargos, dignidades , abadias, 
prebendas, pensiones y demás piezas eclesiásticas de los 
dichos Ruos., ha de llevar el AaGenté de S. M. los dros. 
que corresponden en casos semejantes, segun el Ar. de 
Castilla, solo con la diferencia de que, así como en él se 
asignan los dros. mitad plata y mitad vellon con 25 p "g 
de aumento, en Aragon se entiende ser las cantidades 
asignadas plata nueva. 

Del ingreso de estos dros. debe satisfacer el AGENTE 
de S. M. los portes de los pliegos de oficio que vienen de 
Roma, 

1753, Mayo 12: (Nov. Rec., lib, 1.2, tit. 22, nota á la 
ley 1.*) Acuerdo de la Cámara.—Que el AGENTE se opon- 
ga á la expedicion de cualquiera dispensa en materia 
beneficial, en la que no hubiese precedido el Real con- 
sentimiento, y dé cuenta á la Cámara. 

1771, Mayo 30: (Ley 2.*) RC.—Se ruega y encarga á 
los Prelados á quienes corresponda dar colacion de bene- 
ficios eclesiásticos, no pasen Á proveerlos en sugetos que 


padezcan impedimento canónico y que para su obtencion 
ó retencion necesiten dispensa; y que si en algun caso hu- 
biese urgente necesidad y utilidad de la Iglesia, deban 
los que necesiten tales dispensas , que no puedan conceder 
los Ordinarios, acudir á pedir permiso al Consejo, quien, 
hallándolas justas, las concederá con calidad de que las 
tales dispensas se soliciten y vengan por mano del Mi- 
nistro ó AGENTE en la Córte de Roma, y de que los Breves 
y Rescriptos expedidos no traigan cláusula alguna de co- 
lacion , institucion ni provision apostólica. 

1772, Julio 8: (Ley 3.*) R. Resolucion, — La Cámara 
excuse dar permisos para impetrar en Roma dispensas 
de edad para obtener beneficios simples, y mas en la que 
no es suficiente para conocerse la verdadera vocacion del 
provisto al estado eclesiástico; y en ningun caso lo ejecu- 
tará, sin que primero lo haga presente al Rey, con su 
dictámen, : 

1774, Enero 22: (Nota á la ley 3.*) Ciro. de la Cámara 
dirigida á los Diocesanos, previniéndoles que para todas 
las dispensas en materia beneficial ha de obtenerse permi- 
so de S. M. á consulta de la Cámara, y que han de venir 
por mano del aceNTE del Rey en la Córte, á fia de reco- 
nocer su forma. E 

1778, Setiembre 11: (Lib. 2.0, tít. 3.0, ley 12.) R. Re- 
solucion.— Desde ahora hasta que se establezca y ponga ex- 
pedito el nuevo método para dirigir las pretensiones que 
ocurran en la Curia Romana, se suspenda el acudir á Ro- 
ma derechamente, y por los medios usados hasta aquí, en 
solicitud de dispensas, indultos y otras gracias; y si algu- 
nos se hallaren en urgente necesidad de solicitarlas, acu- 
dan con las PRECES á sus Diocesanos ò á las personas que 
diputaren, y sean de su entera satisfaccion y conocida in- 
teligencia; de quienes las recibirán estas y remitirán al 
Rey, con su dictámen, en derechura por la primera Secre- 
taría de Estado y del Despacho ó por medio del Con- 
sejo y Cámara, dirigiéndolas ú los Fiscales del Consejo 
ó á los Secretarios de la Cámara, segun sus clases, con 
expresion de la calidad de urgencia, para que en su vista 
mande se las dé la mas conveniente, mas segura y menos 
costosa direccion. 

1778, Noviembre 30: (Nota n. 19 á la ley 12.) RO.— 
Entre tanto que el Consejo ejecutaba las consultas que le 
estaban encargadas sobre el nuevo método de dirigir las 
solicitudes á Roma para las expediciones de dispensas, 
nombró S. M. un AGENTE general en Madrid con el encargo 
ú obligacion de dirigir los Breves ó Rescriptos de la Curia 
Romana que vengan por la Secretaría de Estado, despues 
de haber pedido en el Consejo el pase de los que corres- 
pondan á las personas que los Prelados hayan nombrado ó 
nombren en cada capital de Arzobispado, Obispado ó ter- 
ritorio nullius, avisándoles antes el coste de cada Breve 
ó Rescripto para que lo envíen, ó libren su importe, con 
el cual saque del Real giro la letra correspondiente con- 
tra el Tesorero extraordinario de S. M. en Roma, para 
que se reintegre el AGENTE y Procurador general del Rey 
en aquella Córte de lo que haya desembolsado para la so- 
licitud , llevando el de Madrid asiento y registro por 
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Obispados y territorioa de todas las expediciones, sus 
circunstancias y lo que importaren. 

1781,Setiembre 6: (Lib, 1.0, té. 22, nota n. 6 á la ley 5.*) 

Circ. de la Cámara previniendo, que todas las dispensas de 
edad, extra tempora, intersticios de regularidad ó irregu- 
laridad, que tengan relacion á ascender á órdenes y obte- 
ner beneficios, se dirijan por mano del Secretario del Pa- 
tronato de la Cámara, conforme ú la RC. de 1771, y se 
pidan por el acenTE del Rey las que sean útiles y neoe- 
sarias. 
1783, Noviembre 30: (Acuirre, Prontuario de Resolu- 
ciones no recopiladas, t. 2.0, pág. 53.) RD.—Se crea en Ma- 
drid un AGENTE con su oficina correspondiente, por cuya 
mano se han de dirigir las pretensiones que tengan los 
vasallos de la Córte de Roma, como dispensas para con- 
traer matrimonio los parientes en grado prohibido, y 
otras semejantes que se despachan por Dataría. 

1790, Febrero 4: (Nov. Rec., lib. 2.9, tit. 3.9, nota n. 18 
á la ley 12.) Para exhonerar 5. M. á los Fiscales del Con- 
sejo del trabajo material é impropio de dar curso á las 
PRECES que les dirigian los Prelados, se sirvió mandar: 

que en adelante se dirigiesen por su Secretaría de Estado. 

1795, Octubre 27: (Acuinrx, Resoluciones no recopila- 
das, t. 52, pág. 198.) R. Resolucion. —Se publique en los 
Rnos. de Indias y Filipinas, que ninguna persona pueda 
acudir á Roma en solicitud de dispensas y gracias que no 
sean de penitenciaría, sin haber obtenido permiso del 
Consejo, y dirigiendo las PRECES por medio de los AGEN- 
Tes de S. M. en Madrid y Roma, como se practica con las 
de España; en la inteligencia de que no se dará pase á la 
que se solicite de otro modo. 

1804, Diciembre 20: y (Nov. Rec., Supl., lib. 2.9, tút. 3.9, 

1805, Junio 1.9%: J ley 1.*) RC.—Se resuelve que 
cada gracia pontificia que se expida para los dominios de 
América, venga autorizada con el V.’ B.’ del AGENTE ge- 
neral en Roma: que por el Consejo y Cámara no se las dé 
el ezequatur ó pase sin este requisito: y que por ningun 
Prelado puedan ponerse en ejecucion tales gracias sin es- 
tas formalidades y la circunstancia de haber sido alcan- 
zadas por el AGENTE general de la Nacion. 

1806, Setiembre 7: (Ley 2.*) RC. —Que no se dé pase á 
ninguna Bula, Breve ni Rescripto pontificio que no sea pre- 
sentado por el AGENTE general en Madrid y, en su nom- 
bre, por su Procurador, á quien se ha nombrado para el 
efecto; y se encarga ú todos los Ordinarios eclesiásticos, 
que no dén ejecucion á ninguna gracia pontificia, cuyas 
PRECES no hayan remitido los mismos Ordinarios por la 
Secretaría de Estado, como lo practican con arreglo á la 
R. Resolucion de 4 de Febrero de 1790 (V.), y que á este 
fin se disponga que en sus Secretarías se lleve registro ola- 
ro y sucinto de todas las PRECES que se remitan, y cuando 
lleguen las expediciones de Roma se reconozca ser las 
mismas que se pidieron, y se ponga nota de obtenida se- 
gun el Real método; pues con ella, y no de otro modo, 
pueden ser admitidas en los Tribunales. 

1820, Diciembre 25: (Gac. de 1821, pág. 49.) Cire. 
del Ministerio de Gracia y Justicia, —Por la ley 12, tit. 3.9, 
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lib, 2. de la Nov. Rec., y por la R. Resolucion de 4 de 
Febrero de 1790 (V.), está prevenido que la presenta- 


“ cion de ereces para el Santo Padre se haga ante los 


diocesanos, y que estos las remitan á la Secretaría del 
Despacho de Estado para su direccion , viniendo por 
ella las dispensas con la intervencion del acexTeE gene- 
ral en Madrid, creado en 20 de Noviembre de 1778, de- 
pendiente de dicha Secretaria; y siendo crecido el núme- 
ro de Preces para dispensas matrimoniales que se dirigen 
á la Secretaría de Gracia y Justicia para que se las dé 
curso, sin que acerca del método establecido se haya he- 
cho otra variacion por el sistema constitucional que la de 
haber de ser la Secretaría de Gracia y Justicia la que en- 
tienda en lo relativo á pases de Bulas, Breves y Rescrip- 
tos pontificios, lo que no impide que se siga el propio 
órden del conducto de PRECES, se ha resuelto: que tanto 
las raeces remitidas como las que remitieren los Diocesa- 
nos, sin necesidad de que preceda consulta del Consejo, 
deban pasarse á la oficina de expedicion por medio de la 
Secretaría de Estado para su direccion y curso, conforme 
se practicaba anteriormente, mientras no se hiciere otro 
arreglo; y recibidas las dispensas, se dirijan al Ministe- 
rio de Gracia y Justicia para la obtencion del pase por 
B. M., oyendo al Consejo de Estado segun se previene 
en la Constitucion, 

1821, Mayo 15:(Con.,t. 7,2, pág. 36.) Ley.— Art, 19 
Cesará la prestacion de dinero ú otra cosa equivalente pa- 
ra Roma con motivo de las Bulas de Arzobispados, Obis- 
pados, dispensas matrimoniales y otros cunlesquiera Res- 
eriptos, indultos ó gracias apostólicas.—2.? Siendo confor- 
me á la piedad y á la generosidad de la Nacion española 
contribuir cuanto esté de su parte al decoro y esplendor de 
la Silla Apostólica y para los gastos necesarios en el gobier- 
no universal de la Santa Iglesia, consignan las Córtes á 
S. S, por ahora, y por via de ofrenda voluntaria, 9,000 du- 
ros anuales sobre las cantidades que están señaladas en 
anteriores Concordatos, sin perjuicio de aumentar esta 
asignacion si el Rno. se hallase en estado de hacarlo.— 
3.0 Para que no haya atraso en la impetracion de las 
gracias por esta variacion, el Gobierno adoptará las me- 
didas eficaces á fin de que despachando de oficio las dili- 
gencias intermedias los empleados dotados ya, ó que se 
dotaren en Roma y en España por la Nacin con este ob- 
jeto, hallen los interesados sin costo alguno expeditos 
los recursos para obtener las gracias que desean. —4.2 El 
Gobierno hará presente á S. 5. esta ley por medio de las 
respetuosas gestiones que competen á su autoridad, y que 
contribuyan á la buena armonía y recíproca correspon- 
dencia entre ambas potestades, que desean conservar las 
Córtes, á las cuales dará cuenta de su resultado. 

1822, Abril 10: (Gac., pág. 558.) Circ. del Minis- 
terio de Gracia y Justicia.—Se encarga ú los Vicarios 
y Púrrocos hagan saber á sus diocesanos cuáles son los 
conductos seguros para impetrar Bulas y gracias apostó- 
licas, por haberse separado algunos de lo que marcan 
las RO. de 1.0 de Junio de 1805 y 7 de Setiembre de 1806, 
que son las leyes 1,% y 2.5, tít, 8,0, lib, 2.9 del Supl, de la 
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Nov. Rec. (Vo); pues á las que no se solicitasen y vinie- 
sen del modo que estas disposiciones prevenian, no se 
las dará el pase. 

1822, Abril 29: (Cor., t. 9.%, pág. 106.) OC.—Los 
gastos que llaman de ejercicio, por las 6,267 Bulas de pre- 
ces que en 1.0 del presente mes se hallaban pendientes en 
la AGENCIA general de Roma, ó las que se puedan solici- 
tar hasta el arreglo definitivo de las dificultades que ha 
encontrado en aquella Córte la ley de 15 de Mayo de 1821 
(V.), se satisfarán ó por el resto de los 9,000 duros de la 
ofrenda acordada en dicha ley, ó por el fondo de impre- 
vistos, reintegrándose el Erario de los interesados en las 
Balas. 

1822, Junio 25: (Pág. 454.) OC.—Art. 3.7 Que no 
siendo justo satisfagan los pueblos á costa de sus con- 
tribuciones los sueldos de los empleados en la AGENCIA 
DE PRECES Á ROMA, $e prevenga al Gobierno: que forme 
una tarifa de los derechos que deban exigirse á los que 
solicitasen Bulas y gracias á Roma, con cuyo produc- 
to se mantengan aquellos empleados, presentándola á las 
Córtes para su aprobacion, ó llevándola ú efecto interina- 
mente si estas concluyeren sus sesiones antes de la apro- 
bacion. 

1823, Junio 30: (CD.,t. 7.0, pág. 57.) Cire. de la Se- 
cretaría de Estado.—Que se restablezca el órden que se 
observaba anteriormenta en la impetracion de PRECES 4 
- Roma, quedando derogadas cuantas órdenes y disposicio- 
nea se han dado en contrario por el Gobierno constitu- 
cional. 

1830, Junio 15: (Gac., pág. 293.) Se resnelve que 
por punto general se nieguen los pasaportes que pidan 
los dispensantes para pasar á Roma, y que por conduc- 
to de la acescia establecida en Madrid se dirijan los 
expedientes de estas PRECES, insertándose en la Qac. esta 
- R. Resolueion y comunicándose por Ciro, 4 los Obispos. 

1835, Enero: (CD., t. 20, pág. 1%) RO, man- 
dando, que los M. Rdos. Arzobispos , Rdos. Obispos, 
Abades , Provisores, Priores y Vicarios eclesiásticos que 
ejerzan jurisdiccion, no admitan ni dén curso para su 
cumplimiento á Bulas, Breves ni Rescriptos pontificios 
que no se presenten por la AGENCIA general DE PRECES , que 
las fechará y rubricará para evitar cualquiera duda: sien- 
do la voluntal de 8, M. que se consideren sin efecto algu- 
no los que se obtuvieren y presentaren en otra forma y 
contra el Tratado vigente con la Córte de Roma. 

1837, Junio 7: (T. 22, pág. 315.) RD.— Art. 1.0 Queda 
suprimida desde ahora la AGENCIA GENERAL DE PRECES 
Á nova. — Art, 2.2 Todas las funciones que desempe- 
ñaba dicha oficina quedarán de aqui adelante á cargo de 
la Pagaduría del Ministerio de Estado, mientras se deter- 
mina lo mas conveniente á la Nacion acerca de las PRECES 
que en la actualidad se dirigen á Roma.— Art. 4.2 El AGEN- 
TE GENERAL DE PRECES, acompañado del Pagador , hará in- 
mediatamente inventario formal de todos los papeles, mue- 
bles y efuctos, y dinero correspondiente á dicha oficina; y 
entregando desde luego á la Pagaduría todo lo que no sea 
necesario para la formacion decuentas hasta el dia en que 


cese, las rendirá sin pérdida de momento, presentándolas 
con los papeles que se reserve ahora para formarlas.— 
Art. 6.2 Los efectos y dinero que correspondan al depó- 
sito de preces, y el perteneciente á làs ntilidades que re- 
sulten á la Hacienda pública por razon del 15 p 9/, en las 
remesas hechas y que en adelante se hagan á Roma, se 
enstodiarán en arcas separadas y diferentes de las que 
contengan fondos del presupuesto del Estado, — Art, 7.9 
Las cuentas de uno y otro ramo se llevarán con separacion 
por el método generalmente establecido que se observa en 
la Pagaduría, y segun las instrucciones que se comuni- 
carán, para que las relativas á preces se rindan como cor- 
responde y con claridad y exactitud, 

1844, Noviembre 23: (T. 88, pág. 348.) RO. dè- 
jando sin efecto la de 5 de Agosto de 1842 por la que se 
prohibia hasta nueva disposicion dar curso á las PRECES 
dirigidas á Su Santidad, excepto las relativas á dispensas 
matrimoniales y á Breves de penitenciaría, alzando para 
lo sucesivo la prohibicion mencionada, y restableciendo 
en los asuntos de esta especie el puntual y exacto cumpli- 
miento de lo prevenido en las leyes del Rno. acerca de 
ellos, 

1845, Julio 6: (T. 35, pág. 8.) Ley de organizacion 
y atribuciones del Cons, R,—Tit, 2., art. 11, pár. 2.0 El 
Consejo Real deberá ser siempre consultado sobre e! 
pase y retencion de Balas, Breves y Rescriptos pontificios 
y de las pReces para obtenerlos. 

1848, Octubre 27:(7. 45, pág, 222.) RO. comunicada 
por el Ministerio de Gracia y Justicia al de Estado 4 fin 
de que se prevenga Á los AGENTES DE PRECES, que en nin- 
gun caso ni por ningun título intervengan en gracias que 
no se hayan impetrado por su conducto, ni aun para el 
simple efecto delegalizarlas. 

1848, Diciembre 8: (Pág. 889.) Que las PRECES para 
obtener de S. S, las dispensas matrimoniales se embanquen 
sin demora, entregadas que sean por los interesados, á fin 
de que cursadas con celeridad no experimenten inconve- 
nientes, 

1851, Setiembre 26: ( Gac., n. 6290.) RD.— Art. 1.0 Se 
restablece la plaza de AGENTE del Rey Ó AGENTE REAL DE 
PRECES Á ROMA.—AÁrt, 2.2 Esta plaza será precisamente 
desempeñada por un Oficial de seccion de la de negocios 
eclesiásticos del Ministerio de Gracia y Justicia. — Art. 8.9 
El desempeño será gratuito, asignándosele para gastos 
4,000 rs. anuales, pagados por el presupuesto de Culto y 
Clero.— Art. 4.0 Se cobrarán los correspondientes dros. 
por las dispensas beneficiales, los que ingresarán en el 
Tesoro público. — Art, 5,2 Las funciones de este cargo sè- 
rán las mismas que de antiguo han ejercido dichos AGEN- 
TES Reales. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El que se desprende del RD. de 25 de Setiembre de 
1851, que literalmente hemos transcrito. Las funciones 
del AGENTE DE PRECES son gratuitas: los dros. de las dis- 
pensas, los mismos que marca el Ar, que hemos extrac- 
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tado con la fecha de 1722. El Consejo Real debe ser con- 
sultado sobre el pase y retencion de Bulas, Breves y 
Rescriptos pontificios y de las preces para obtenerlos, Es- 
tas han de dirigirse y recibirse por la AGENCIA y sus 
AGENTES. 

El FONDO DE PRECES Á ROMA está sujeto al pago del 3 
p "o para el sostenimiento de las cargas del Estado, segun 
se desprende de las disposiciones sobre presupuestos que 
siguen: 

1841, Junio 18: ( CD., t. 27, pág. 408.) En el mode- 
lo n, 1.2 para la formacion del presupuesto de ingresos 
para 1842 se supone como ingreso un 3 p Y, sobre el 
fondo citado. 

1842, Agosto 1.”: (7. 29 , pág. 114.) En el presupues- 
to de ingresos para este año se supone, que el 3 p, so- 
bre el FONDO DE PRECES Á ROMA producirá 230,000 rs. 

1845, Mayo 23: (T. 34, pág. 218.) Presupuesto de 
ingresos para dicho año, —El 3 p ° sobre el FONDO DE PRE- 
CES Á ROMA se cree que produzca 200,000 ra. 

1849, Junio 21: ( T. 47, pág. 245.) Presupuesto de 
ingresos. —Al 3 p Y, sobre el FONDO DE PRECES Á ROMA se 
le suponen 366,000 rs. de producto. 

1850, Febrero 20; (7. 49, pág. 397.) En el presu- 
puesto para este año se le supone igual producto que 
en 1844. 

1851, Mayo 4: (Gac., n. 6150.) En el presupuesto 
de este año se supone que produce 670,000 rs. 

1851, Diciembre 18: (Supl. á la Gac., n. 6978.) En el 
presupuesto para 1852 se le supone igual producto que 
en 1851. 

Son las únicas disposiciones en que esplicitamente se 
encuentra gravado el PONDO DE PRECES Á ROMA; y como se 
vé, en todas con la cantidad de 3p Y, 

AGENDA SEU FORMULÆ PRECUM, AUT OFFICIA 
heeretioor: Obra prohibida en cualquiera lengua. 

AGENTE-9: En general lo que obra para un fin determi- 
nado, dirigido por ageno impulso. 

En lo físico, todo instrumento, aparato ó máquinas. 

En lo moral, cuanto se emplea y sirve para determina- 
do fin. 

En administracion, todo funcionario público. 

En la sociedad, todo el que obra con facultades que 
recibe de otro, para conseguir un objeto determinado. 

AGENTES DE ADMINISTRACION PÚBLICA: Lo son en 
rigor todos los empleados del Gobierno, y aun de la Ad- 
ministración provincial ó municipal, cualquiera que sea 
su categoría ó denominacion: exclúyese, sin embargo, 
de esa calificacion genérica, å los militares, marinos, é 
individuos de cuerpos facultativos. ( Y. EMPLEADOS. ) 

AGENTES DE ADUANAS: Los que se ocupan en obtener 
en ellas la habilitacion de documentos y despacho de 
mercaderías. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1852 , Octubre 20: ( Gac., n. 6699.) RD. modificando 
la tar, de la contr. ind. y de com.—$Se adicionan á la 5.* 
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clase de la tar, de 1.0 de Julio de 1850 los AGENTES TE 
ADUANAS, quienes pagan por contribucion en Madrid, Se- 
villa y ptos. habil. cuya poblacion exceda de 8,600 ve- 
cinos, 630 rs.; en poblaciones que lleguen á 8,601, y 
ptos. babil. que tengan mas de 4,600 y.no excedan de 
8,600, 490; en las de 4,601 á 8,600, y ptos. habil. de 
2,400 4 4,600, 380; en las que tengan de 3,601 4 4,600, 
310;en las de 2,401 43,600, 250; en las de 1,201 á 
2,400, 180; en las de 501 á 1,200, 120; y en las de 500 
vecinos abajo, 100, 


AGENTES APOCRISARIOS: Fueron conocidos en los pri- 


meros siglos de la Iglesia: estaban encargados por las dió- 
cesis de entender en las subvenciones y distribuciones, de 
mantener sus fueros al Clero, y de otros negocios y soli- 
citudes; de suerte que estos AGENTES, además de ser repre- 
sentantes de las Iglesias, eran tambien sus Administra- 
dores y apoderados así en lo judicial como en el órden 
gubernativo, 


AGENTES DE BOLSA: Los que con título median entre 


los especuladores para el arreglo de las compras y ventas 
de efectos públicos; siendo indispensable su intervencion 
para la legalidad de aquellas operaciones. 

Tambien intervienen en toda operacion de giro y en 
las que versan sobre papel de crédito, cuyo curso en 
la Bolsa esté autorizado. 

La creacion de los AGENTES DE CAMBIO es muy antigua, 
pues ya se les encuentra en la Nov. Rec. con el nombre 
de Corredores, ejerciendo funciones muy análogas ú las 
que despues se les dieron. La primera vez que aparecie- 
ron bajo aquel nombre, fué en 1809, en que por primera 
vez estableció JN. la Bolsa ó Lonja en Madrid, En este 
Decreto se daba además á los AGENTES el nombre de Cor- 
redores; pero con atribuciones propias, independientes de 
las de aquellos. Abolido estu Decreto con la restauracion, 
ninguna disposicion se dictó sobre el particular, hasta 
que en 10 de Setiembre de 1881 se volvió á restablecer 
la Bolsa y con ella los AGENTES, á quienes se atribuyó fa- 
cultades hasta oficiales, equiparándoles en ciertas cosas 
á los Escribanos públicos: al mismo tiempo para garan- 
tir á los que ponian sus intereses en sus manos, y como 
salvarguardia de la fé pública que en cierto modo repre- 
sentaban , se les impusieron ciertas condiciones para 
obtener sus cargos, y ciertos deberes en su desempeño, 
En las disposiciones de 2 y 30 de Setiembre de 1841 
tambien se trató de los AGENTES de camatos, limitándo- 
les sus atribuciones en cuanto al modo de entender en 
las operaciones de Bolsa. Los Decretos de 23 de Junio 
de 1845, y 5 de Abril de 1846, ambos verdaderas le- 
yes de Bolsa, tambien contienen, como era consiguien- 
te, disposiciones relativas á los mismgs que limitan igual 
y progresivamente en algun punto sus atribuciones y les 
exigen nuevas garantias. Nosotros dejamos para su res- 
pectivo articulo todo lo relativo ú los Corredores, y to- 
maremos el punto de partida para este desde que se les 
dió el nombre de AGENTES DE CAMBIOS Ó DE BOLSA , que es 
el concepto bajo el cual nos hemos propuesto conside 
rarlos. 
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CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


AGENTES DE CAMBIO, DE BOLSA, DE EFECTOS PÚBLICOS. 
A A MM 


RAMO 
A 
Sus derechos, 
e ŘŮŘŮ 
BECCION SECCION 
A B 
Pecuniarios, Propios de su cargo. 


HAMO 
B 
Sus obligaciones. 
"e _——__ a 
SECCION SECCION 
c D 
Procedentes de su Propias del cargo. 
responsabilidad. 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
F G H 
Pecuniaria, Personal. 


Para obtenerle, En su desem- 
peño. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Raso A. Derechos de los Agentes de Cambio. —BECCION A. 
Pecuniarios, 


1831, Setiembre 10: (CD., t. 16, pág. 303.) RD. esta- 
bleciendo en Madrid una Bolsa ó Lonja de negociacion pú- 
blica. — Tit. 5.0, seccion 2.*, art. 129. En la percepcion 
de los dros. que devengan los AGENTES DE CAMBIOS en el 
ejercicio de sus funciones, se sujetarán al Ar. que se ar- 
reglará, sin excederse de las cuotas que en él se prefijen. 

1834, Julio 17: (T. 19, pág. 333.) RO.— Regla 1.* 
En las operaciones de la deuda consolidada con inte- 
rés á metálico, percibirán los AGENTES DE CAMBIOS | 
p Y, del cedente y otgo del tomador: en las de Vales no 
consolidados y deuda negociable con interés á papel, ł 
p “f tambien de cada parte, y en las certificaciones 
de deuda sin interés y réditos de Vales, j p°% de 
cada parte contratante.—2.* En la negociacion de ac- 
ciones y efectos de curso legal de toda clase de Socieda- 
des ó Establecimientos, el premio será | p° de cada 
parte, si producen dichas acciones y efectos interés á me- 
tálico; y si no lo producen, ł p Y, del cedente y del 
tomador.—Y 3.* En estas operaciones se graduará el 
tanto p°} segun el producto líquido á metálico, y no. 
segun el valor nominal de los efectos negociados. 

1845, Junio 20: (T. 34, pág. 301.) Ley provisional 
para la Bolsa de Com. de Madrid.—Tít. 3.%, art. 60, 
Los dros. de los acexTES serán: y al millar sobre el ca- 
pital representativo en toda la deuda consolidada de 
cualquier interés que sea; j al millar en los valores 
no consolidados y deuda negociable con el interés á 
papel; } al millar de la deuda sin interés; 2 al mi- 
llar en giro de letras de cambio, libranzas, etc., y un 2 
al millar en las acciones de Bancos y empresas mercan- 
tiles: estos dros. deberán pagarse por mitad entre el ven- 
dedor y comprador,— Art. 61, Los dros. de los AGENTES 
son alimenticios, y por consiguiente en toda quiebra se 
pagarán de la masa comun, sin rebaja alguna, como deu- 
da privilegiada. Los AGENTES pondrán en sus cuentas la 
fecha de la presentacion, y pasados ocho dias de ella 


sin que el deudor haya hesho observacion ó reparo, se 
tendrán por corrientes. 

1816, Abril 5: (T. 37, pág. 7h) Ley orgánica pro- 
visional de la Bolsa de Com. de Madrid.— Tit. 8.0, ar- 
tículo 95. Los dros. que devenguen los AGENTES, serán: 
3 al millar sobre el capital representativo en toda la 
deuda consolidada de cualquier interés que sea, creada 
ó que se cree en lo sucesivo; } al millar en los Vales no 
consolidados y deuda negociable con interés á papel; 
4 al millar de la deuda sin interés; 2 al millar en giro 
de letras de cambio, libranzas y demás valores de co- 
mercio; y 2 al millar en las acciones de los Bancos y 
empresas mercantiles; debiendo pagarse estos dros. por 
mitad entre los contratantes. — Art. 96. Los dros, de los 
AGENTES son alimenticios, y en toda quiebra se pagarán 
de la masa comun, sin rebaja alguna, como deuda pri- 
vilegiada. 

SECCION B. Derechos de los Agentes de Cambio, propios de 
su cargo. 

1809, Octubre 14: (JN., t. 1.0, pág, 871.) D. para el 
establecimiento de la Bolsa de Com. en Madrid.— Tit. 29, 
art, 5,? El testimonio del Corredor Ó AGENTE DE CAMBIO 
hace plena prueba en juicio sobre las negociaciones en 
que haya intervenido.— Art. 12. Solo los que lo sean 
numerarios de cambios, están autorizados para interve- 
nir exclusivamente en todas las negociaciones. 

1831, Setiembre 10: (0D., t. 16, pág. 274.) RD. esta- 
bleciendo en Madrid una Bolsa é Lonja de negociacion pú- 
blica.—Tít, 1.2, art. 15. Los AGENTES intermediarios de 
las operaciones de la Bolsa serán los AGENTES DE CAMBIOS 
Y BOLSA en las negociaciones que les son peculiares. 

Tit, 3.0, art. 81. Los AGENTES DE BOLSA ocuparán du- 
rante la hora destinada á las negociaciones de efectos 
públicos el estrado que les está marcado; sin que pueda 
introducirse en ellos otra persona en todo el tiempo que 
dure la reunion, 

Tit, 4.9, art. 46. No serán obligatorias las negociacio- 
nes á plazo sin que conste su celebracion por una póli- 
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- za firmada, que se librarán mútuamente los AGENTES DE 
cambios contratantes. ( V. póLiza.)—Art. 49. Las póli- 
zas que mútuamente se librarán los AGENTES son los 
únicos títulos para ejercer respectivamente las acciones 
que competan á los unos y Á los otros, como para recla- 
mar sus resultas de las personas por cuya cuenta se hu- 
biesen celebrado. — Art. 51. Las negociaciones de inscrip- 
ciones de la deuda del Estado no pueden celebrarse sin 
la intervencion de un AGENTE DE CAMBIO Á lo menos, que 
autorice el traspaso, certificando la identidad de la per- 
sona del vendedor, la autenticidad de su firma y la de los 
títulos de la inscripcion enagenada.— Art. 55. Tambien 
han de autorizarse por un AGENTE los traspasos de inscrip- 
ciones de la deuda del Estado que se hagan á título de 
permuta ó donacion, con las mismas condiciores antedi- 
chas.—Art. 57. Lo mismo debe entenderse en los traspa- 
sos de las acciones del Banco de San Fernando ó de cual- 
quier otro establecimiento que per Real autorizacion pue- 
da emitir efectos públicos. — Art. 59. Se contrae la me- 
diacion de los AGENTES, en las operaciones en que inter- 
vienen, á proponer los valores cuya negociacion se les 
encargue, y á ajustar su enagenacion entre estos y los to- 
madores, conforme á las instrucciones que de ellos ten- 
gan, y con sujecion á lo que se les prescribe en la sec- 
cion 28 del tit. 5.9 de esta ley. — Art. 60. Basta como ti- 
tulo de las negociaciones la minuta firmada que el aGEN-= 
TE entregue á cada una de las partes contratantes. — Ar- 
tículo 61. Las minutas firmadas por el AGENTE DE CAMBIO 
harán plena prueba del contrato. 

Tit. 5.0, seccion 1.*, art. 64. Corresponde exclusivamen- 
te á los AGENTES DE CAMBIOS intervenir en las negocia- 
ciones: 1.? De toda especie de efectos públicos: 2, De 
las letras de cambio, libranzas, pagarés ú otro cualquier 
género de valores comerciales: Y 3.0 De todo documento 
de valor ó erédito, sea cual sea su orígen y denominacion, 
cuya cotizacion se halle autorizada en los anuncios ofi- 
ciales del curso de los cambios.—Art. 65. Son tambien 
atribuciones privativas de los AGENTES DE CAMBIOS: 1.* Ha- 
cer constar, segun el resultado de las negociaciones en 
que intervengan, el precio corriente de los efectos públi- 
cos y valores de com. cuya cotizacion se anuncia oficial- 
mente al público: Y 2.* Autorizar las cuentas de resaca, 
certificando á su pié el precio á que se hayan negociado, 
— Art. 66. ES atribucion peculiar de los AGENTES DE CAM- 
Bros autorizar los traspasos de los efectos públicos in- 
sertos en los registros del Gobierno ó de las corporacio- 
nes y establecimientos que pueden emitirlos.— Art. 67. 
Desde el dia en que se verifique la instalacion de la Bolsa 
en Madrid no podrán los Corredores ejercer las atribucio- 
nes declaradas exclusivamente á los AGENTES, bajo las pe- 
nas prescritas á los intrusos. — Art. 68. En consecuencia, 
con los Corredores podrán intervenir los AGENTES DE CAM- 
Bios en las negociaciones y ventas de metales preciosos, 
en moneda, barras ó pasta.— Art. 69. No pueden acu- 
mularse en un mismo individuo las funciones de AGENTE 
DE CAMBIOS eon las de Corredor.— Art. 72, Por cesacion 


de un AGENTE DE CAMBIOS en el ejercicio de su oficio se 
TOMO IY, 


devolverá al mismo ó á sus herederos la fianza ó la parte 
de ella que pneda correspónderle, deducida la responsa- 
bilidad á que se halle afecta.— Art. 73. No se devolverá 
la fianza al AGENTE cesante ó á sus herederos hasta que 
conste que no se ha hecho contra ella reclamacion alguna. 

Seccion 2.*, art. 90. En caso de que no haya podido 
negociar los valores ó metales dados en provision para 
comprar efectos públicos , no obstará esta á la accion que 
compete al AGENTE contra su comitente para reembolsa- 
se de los anticipos que haya hecho para cumplir su man- 
dato, con los intereses, gastos y costas originadas, á no 
haberse estipulado otra cosa.— Art. 91. En las negocia- 
ciones á plazo será arbitrario en los AGENTES exigir de 
sus clientes los valores ó los fondos que sean materia de 
ellos, ó las garantías que les convengan para cubrir la 
responsabilidad que tienen al cumplimiento del contra- 
to.— Art. 100, Ninguna persona particular tendrá dere- 
cho á exigir que el AGENTE DE camuros le exhiba su ma- 
nual y registro para inspeccionar sus artículos, Los in- 
teresados en las operaciones solo podrán exigir del acex- 
TE que les dé una copia certificada de los artículos que 
les conciernan,— Art. 101. Los libros de los AGENTES DE 
campos hacen plena prueba, estando firmados los artícu- 
los que contengan por las partes contratantes, ó siendo 
conformes sus asientos con las pólizas ó con las notas de 
la negociacion que hayan suscrito por separado. A falta 
de estos medios de prueba la harán tambien los libros 
para hacer constar las condiciones de un contrato, cuya 
celebracion esté reconocida como cierta por las partes, 
salvo lo que en contrario á lo que conste de los mismos 
libros prueben los interesados=por otro medio legal, cu- 
ya fuerza comparativa graduarán los Tribunales por las 
reglas comunes del derecho,—árt, 102. No aprovecha- - 
rán estos libros como medio de prueba al mismo AGENTE 
sino en el caso de que el artículo de que se prevalga se 
halle firmado por la parte contra quien dirija su recla- 
macion, y se reconozca ó se pruebe la legitimidad de la 
firma. 

1845, Junio 20: (T. 34, pág. 301.) Ley provisional 
para la Bolsa de Com. de Madrid.—Tút. 2.9, art. 17. En 
las negociaciones de inscripciones de la deuda del Esta- 
do deberá intervenir un AGENTE DE CAMBIOS que autorice 
el traspaso.— Art. 24. Corresponde con el 59 del tít. 4.0 
del RD, de 10 de Setiembre de 1831. 

Tit. 8.0, art. 30. Corresponde con los 72 y 73 de la sec- 
cion1 2, tít, 5.2 del mismo. — Art. 44, Los libros de los AGEN- 
Tes hacen plena prueba estando conformes sus asientos 
con las pólizas ó con las notas de la negociacion que ha- 
yan suscrito por separado, A falta de estos medios auxi- 
liares de prueba la harán tambien dichos libros para hacer 
constar las condiciones de un contrato, cuya celebracion 
esté reconocida por las partes como cierta, salvo la prue- 
ba en contrario.— Art. 45. Los asientos de los libros de 
los AGENTES no aprovecharán como medio de prueba para 
si, salvo en los casos marcados en el artículo anterior. 

1846, Abril 5: (T. 37, pág. 71.) Ley orgánica pro- 
visional de la Bolsa de Com. de Madrid.—Tít. 2.%, ar- 

36 
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tículo 44. La mediacion de los AGENTES en las operaciones 
sobre los ef. de com. se cóntrae á proponer los valores 
cuya negociacion se les encargue, y á ajustar su enage- 
nacion al tenor de las instrucciones que reciban, suje- 
tándose á las obligaciones peculiares de su oficio.— Ar- 
tículo 45, Bastará como titulo de los valores de las nego- 
ciaciones de cora. la minuta firmada que el AGENTE en- 
tregue á cada una de las partes. 

Tit. 3,2, art. 46, A los AGENTES DE CAMBIOS y Corredores 
corresponde exclusivamente intervenir en las operaciones 
de la Bolsa respectivas á cada uno de estos oficios. — Ar- 
tículo 48, Es peculiar de los AGENTES DE CAMBIO interve- 
nir en las negociaciones de toda especie de efectos públi- 
cos. — Art. 49. Tambien corresponde privativamente á los 
AGENTES intervenir en los traspasos que se hagan de los 
efectos públicos inscriptos en los registros del Gobierno ó 
de los establecimientos autorizados para emitirlos, cer- 
tificando la identidad del cedente y la autenticidad de su 
firma.— Art. 51. Para las negociaciones de letras de cam- 
bio y valores comunes de com., y venta de metales pre- 
ciosos, podrán los intereresados valerse indistintamente 
de AGENTES DE CAMBIO Ó de Corredores; así como para au- 
torizar las cuentas de resaca de los valores comunes del 
com. que sean protestados por falta de pago.—Art. 56. 
Por cesacion de un AGENTE DE CAMBIOS en el ejercicio de 
su oficio se le devolverá, á él ó sus herederos, la fianza 
ó la parte de ella que pueda corresponderle, deducida 
la responsabilidad á que legítimamente se halle afecta, 
En uno y otro caso se anunciará la devolucion con un 
mes de anticipacion por medio de un cartel que perma- 
necerá fijado en la Bolsa durante este tiempo, para que 
se hagan las convenientes reclamaciones. — Art. 72. Nin- 
guna persona tiene derecho á que el acente le exhiba su 
manual y registro para reconocer los asientos. Solo se le 
puede obligar á que dé copia certificada de los artículos 
que les conciernan.—AÁrt. 73. Los libros de los AGENTES 
hacen plena prueba estando conformes sus asientos con 
las notas de negociacion que hayan suscrito por separa- 
do. A falta de estos medios auxiliares de prueba, la ha- 
rán tambien dichos libros para acreditar las condiciones 
de un contrato cuya celebracion esté reconocida por las 
partes como cierta, salvo la prueba que en contrario ha- 
gan los interesados, por otro medio legal, cuya fuerza y 
eficacia comparativa graduarán los Tribunales por las 
reglas comunes del derecho,— Art. 74. Los asientos de 
los libros de los AGENTES no aprovecharán como medio 
de prueba á aquel á quien correspondan, excepto en los 
casos marcados en el artículo anterior. 
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SUBDIVISION i. Responsabilidad, propiamente dicha, de los 
Agentes de Cambio. 


- 1831, Setiembre 10: (CD,, t. 16, pág. 274.) RD. es- 
tableciendo en Madrid una Bolsa de negociacion pública.— 
Tit, 1.0, art. 8,2 Los AGENTES DE BOLSA que en otro sitio que 
el prevenido tuviesen reuniones para ocuparse en nego- 
ciaciones de tráfico, sufrirán, además de la multa de 500 
á 4,000 rs, , dos años de suspension de oficio por la pri- 
mera vez, y por la segunda quedarán privados de ejer- 
cerlo. 

Tú. 3.2, art, 28. El AGENTE DE BOLSA que intervenga 
en algun contrato ó negociacion antes ó despues de la hora 
marcada para ello, además de nulidad del contrato y mul- 
ta correspondiente, sufrirá la pena de suspension de ofi- 
cio por dos años, privándosele de ejercerlo, caso de rein- 
cidencia, 

Tit, 4.9, art. 40. En caso de retardo por parte del AGEN- 
TE DE cawmros vendedor, ó por la del comprador en la eje- 
cucion de la negociacion que hubiesen hecho de efectos 
públicos, la parte perjudicada podrá, ó rescindir aquella 
en la Bolsa inmediata, denunciando su rescision á la Jun- 
ta Sindical y al AGENTE interesado, ó pedir que, con inter- 
vencion de uno de sus individuos, se consume el contra- 
to, comprándose ó vendiéndose los efectos sobresque haya 
recaido la demora, de cuenta y riesgo del AGENTE que la 
cause, sin perjuicio de la repeticion que le competa con- 
tra su comitente. 

Tit. 5.2, seccion 2.*, art, 77. El AGENTE que negociare 
valores cuyos endosos estén en blanco, pagará una multa 
equivalente á la mitad del valor del efecto sobre que re- 
cayere la infraccion de la ley, y será suspenso de oficio por 
seis meses. — Art. 106. En toda especie de negociaciones 
que se hagan al contado, son responsables los AGENTES de 
entregar al comprador los valores que hayan adquirido 
de su cuenta, y al vendedor el precio de las que hubiesen 
enagenado.—Árt. 107. En las negociaciones de los va- 
lores de com. endosables, contratados por el tomador con 
conocimiento de la persona del cedente, solo es responsa- 
ble el acente á devolver al comprador el precio recibido 
para la negociacion, ó al cedente los mismos valores con- 
tratados, siempre que no se hubiese podido consumar 
aquella por alguna causa independiente de la voluntad 
del AcENTE.— Art, 108. En todas las negociaciones de va~- 
lores endosables son responsables los AGENTES DE CAMBIO 
de la identidad de la persona del último cedente por cu- 
ya cuenta hubiere hecho la negociacion, y de la identidad 
de su firma. Si fuese supuesta la persona, ó falsa la firma 
con que se haya suscrito el endoso, el AGENTE DE CAMBIOS 
estará obligado á reparar todos los perjuicios que se hayan 
causado por la falsedad, quedándole á salvo repetir con- 
tra su autor.—AÁrt. 109. En las operaciones al contado 
sobre efectos públicos que hagan los AGENTES bajo la pre- 
suncion legal de tener en su poder la provision, no se 
les admitirá excepcion alguna contra la responsabilidad 
que tienen al cumplimiento de lo contratado, — Artícu- 
lo 110. En las negoginciones de efectos públicos contra- 
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tados á plazo, quedan responsables entre sí los AGENTES 
á su ejecucion y cumplimiento cuando no hayan conve- 
nido lo contrario por cláusula expresa de la póliza, de- 
clarándose las personas en cuyo nombre hayan operado 
con prévio consentimiento de estas.— Art. 111. Con res- 
pecto á sus comitentes, los AGENTES DE CAMBIO son garan- 
tes por punto general de la ejecucion del contrato de efec- 
tos públicos á plazo que hayan celebrado con otro AGEN- 
TE, cuando no hayan recibido órden expresa de los comi- 
tentes para contratar con AGENTE determinado.— Art. 112. 
Los AGENTES DE CAMBIO son asimismo responsables civil- 
mente de la legitimidad de los efectos públicos al por- 
tador que negocien en la Bolsa, quedándoles á salvo su 
derecho contra la persona por cuya cnenta los hayan ena- 
genado, si hay alguno falsificado, En cuanto á las negocia- 
ciones que se hagan de estos efectos fuera de Bolsa, solo 
tendrá lugar aquella responsabilidad, cuando el AGENTE 
haga la enagenacion á su nombre y sia expresar en la 
nota la persona de cuya cuenta los haya negociado. — 
Art. 113. La responsabilidad declarada en el artículo an- 
terior no tiene lugar, sino en los efectos públicos que ten- 
gan numeracion progresiva ú otros signos distintos por 
donde pueda acreditarse su identidad, estando obliga- 
do el demandante á probar haber recibido del AGENTE los 
efectos que aparecieron falsificados y que no pudieron 
sustituirse á los legítimos.— Art. 114. El AGENTE DE CAM- 
Bios que haya intervenido en el traspaso de la inscripcion 
de un efecto público, se constituye responsable por la 
certificacion que le compete dar en dicho traspaso, de 
la validacion de este y de sus consecuencias, en cuanto 
á la identidad de la persona del cedente, la autenticidad 
de su firma y la de los titulos del efecto cedido. Si hubiere 
intervenido en un traspaso fraudulento, está obligado 
para con el dueño del efecto vendido 4 indemnizarle de 
su valor, segun el que tenga en el dia de la demanda; y 
para con el comprador, á sacarle á salvo de cualquiera 
reclamacion que se dirija contra él por el contrato. — Ar- 
tículo 115, Con respecto á la capacidad de las personas 
por quienes intervengan los AGENTES, tendrán la respon- 
sabilidad que por regla general se prescribe en el art. 82 
del Cód. de Com.—Art. 116. Cuando del mismo efecto 
público negociado resultare hallarse afecto á gravámenes 
ó condiciones que obsten legalmente á su enagenacion, ó 
que esta no le fuere permitida á la persona de cuya cuen- 
ta se hubiere negociado, tendrá el AGENTE la responsabi- 
lidad prescrita en el art, 114.— Art, 117. En el caso de 
negociar un AGENTE cualquier efecto público ó de com., 
perteneciente á persona que haya sido declarada en quie- 
bra, será responsable de su importe á la masa del que- 
brado, y de cualquiera otro perjuicio que á esta se haya 
ocasionado. Solo se librará de esta responsabilidad en el 
caso de que el valor ó efecto negociado fuese al portador, 
probando que se le encargó la negociacion por otra per- 
sona que el quebrado, y no resultando que tuviera cono- 
cimiento de la procedencia del efecto negociado.— Ar- 
tículo 118. Además de los casos de responsabilidad deter- 
minados en los artículos precedentes, están sujetos los 


AGENTES en todas sus operaciones á la comun y general 
que tiene todo comisionista ó mandatario para con sus 
comitentes, conforme á las disposiciones de la seccion 2.*, 
tit. 8.2, lib, 2.2 del Cód. de Com., en la parte que son apli- 
cables á las negociaciones de cambio y giro en que in- 
tervienen los AGENTES. — Art. 119, La responsabilidad de 
los AGENTES DE CAMBIO en los diferentes casos en que están 
sujetos á ella por razon de las operaciones de su oficio, 
subsiste por tres años, contados desde la fecha de la ne- 
gociacion. Pasado este plazo, se entenderá prescrita toda 
accion de garantía contra ellos, sin admitirse reclamacion 
por ninguna especie de garantía ni perjuicio.— Art. 120. 
Las fianzas de los AGENTES están especialmente hipoteca- 
das å las resultas del ejercicio de sus atribuciones, con 
preferencia á otra cualquiera obligacion, de cualquiera 
especia que sea. — Art. 121. La accion hipotecaria cortra 
las fianzas de los AGENTES por la responsabilidad que hu- 
bieren contraido en el ejercicio de sus atribuciones, sub- 
siste por solos seis meses, que se contarán desde la fecha 
del recibo de los efectos públicos ó fondos que hubieren 
recibido por las negociaciones de que haya sido encarga- 
do el acente responsable, ó de la fecha de la sentencia eje- 
cutoriada que le condensa al pago de alguna cantidad, 
por enalquiera otro caso que haya dado méritos para ha- 
cer efectiva su responsabilidad.— Art. 122. No gozarán del 
dereuho de hipoteca especial sobre las fianzas de los AGEN- 
TES los créditos que contra estos, aunque procedentes de 
su oficio, se hayan convertido en deudas particulares. — 
Art, 123, Todo AGENTE DE CAMBIO estará obligado á cu- 
brir su responsabilidad en las negociaciones que haya con- 
tratado en el intervalo que medie desde la Bolsa en que 
sea ejecutiva la obligacion contraida, hasta la apertura 
de la inmediata; quedando al acreedor, en caso de que no 
lo haga, el derecho de reclamar contra su fianza.— Ar- 
tículo 125. Cuendo no sea suficiente el importe de la fian- 
za del AGENTE para hacer efectivas las cantidades de que 
sea responsable por su oficio, deberá cubrirlas con el res- 
to de sus bienes; y si no lo hiciere, se le declarará en 
quiebra.— Art. 127. La fianza de los AGENTES que se de- 
elaren¿en quiebra, se reservará integramente para los 
acreelores á quien esté expresamente afecta por efecto de 
la hipoteca legal establecida en el art, 120, dividiéndose 
su importe entre ellos á prorata, si el importe de los cré- 
ditos excede al de la fianza; y por lo restante entrarán 
en la masa comun como acreedores quirografarios. 

1841, Setiembre 2: (T. 27, pág. 630.) O. del Reg. 
del Rno.—Las negociaciones que se hagan en lo sucesi- 
vo, han de ser con la condicion de que el compra- 
dor y el vendedor expresen sus nombres, siendo de su 
cuenta la responsabilidad del contrato, y no del AGEN- 
TE; y si alguno de estos últimos contraviniere á esta dis- 
posicion, quedará sujeto á las penas que marca el Cód. 
de Com, 

1845, Junio 20: ( T. 34, pág. 301.) Ley provisional pa- 
ra la Bolsa de Com. de Madrid. — Tit. 3.2, art. 34, Es igual 
al 77 de la seccion 2.* del tit, 5,9 del RD. de 10 de Setiem- 
bre de 1831 (V.), coa la diferencia de reducir á dos años 
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de suspension de oficio la pena de privacion, en caso de 
reincidencia, —Art, 47. Antes de la Bolsa inmediata á la 
en que se verifique la negociacion, los AGENTES se harán en- 
trega de las respectivas pólizas. Estos documentos proba- 
rán contra el AGENTE ó su contratante si alguna de las par- 
tes reclamare.— Art. 48. En la negociacion de los valores 
de com. endosnbles, contratados por el tomador con cono- 
cimiento de la persona del cedente, se limita la obligacion 
del artículo anterior á la de devolver el AGENTE al com- 


prador el precio recibido para verificarla, ó al cedente los 


mismos valores contratados, siempre que no se hubiese po- 
dido consumar aquella por alguna causa independiente de 
la voluntad del acexTE.— Art, 49. En las negociaciones 
expresadas en el artículo anterior son responsables los 
AGENTES de la identidad de la persona del último cedente 
y de la autenticidad de su firma.— Art. 50. Si resultase 
supuesta la persona del endoso, ó falsa la firma, abonará 
todos los perjuicios al legitimo propietario del valor en- 
dosado, como al tomador de este, quedándole á salvo su 
accion para reclamar contra quien haya lugar.— Art. 51. 
Corresponde con el 109 de la seccion 2.* del tít, 5.0 del RD. 
de 10 de Setiembre de 1831. (V.) —Art. 52. Corresponde 
con los 112 y 113 de la seccion 2.* del tú. 5.9 del RD. cita- 
do. (VY.)—Art. 53. Siendo responsable el AGENTE cuando 
interviene en el traspaso de la inscripciun de un efecto 
público, de la identidad de la persona del cedente, de la 
autenticidad de su firma y de su capacidad legal para 
verificar la ensgenacion, será considerado como incurso 
en una transaccion fraudulenta siempre que resulte serlo 
por falta de alguno de los requisitos que aquel debe tener, 
y obligado á indemnizar al dueño del efecto vendido del 
valor que tenga en el dia de la demanda: deberá sacar 
al comprador de buena fé á salvo de toda reclamacion por 
el contrato, y se le considerará además incurso en las pe- 
nas señaladas en el Cód, de Com. Cuando el efecto negado 
fuese al portador, el AGENTE no será responsable sino de 
la legitimidad del efecto, si probase que la negociacion 
so le encargó por persona hábil y abonada. — Art. 54. Los 
AGENTES DE CAMDIO están sujetos además en sus negocia- 
ciones á la responsabilidad general que prescribgyel Cód. 
de Com. para los que hacen compras y ventas mercanti- 
les, en la parte que sea aplicable á las negociaciones de 
cambio y giro, en que intervienen aquellos. — Art. 55. La 
responsabilidad de los acextes por las operaciones de su 
oficio subsiste por dos años, contados desde la fecha de 
cada negociacion.—AÁrt, 56, Corresponde con los 120, 
121 y 122 de la seccion 2,* del tít, 5.0 del RD, de 10 de 
Setiembre de 1831. (V.)—Art. 57. Corresponde con el 
123 de la misma seccion y tit. del mismo, (V.)—Art. 58. 
Corresponde con el 125 de la misma seccion y tít, del mis- 
mo. (V.)—Art. 59, Es igual al 127 de la misma seccion 
y tít. del mismo. 

1846, Abril 5: (7, 37, pág. 71.) Ley orgánica provi- 
sional de la Bolsa de Com. de Madrid. —Tít. 2.9, art. 25. 
Las negociaciones en efectos públicos deben consumarse 
en el dia de su celebracion, ó á mas tardar, en el tiempo 
que media hasta la hora designada para la apertura de la 


Bolsa del dia inmediato. El AGENTE , por cuya mediacion 
se haya hecho là venta, entregará sin dilacion los efec- 
tos ó valores que hubiere vendido, y el comprador estará 
obligado á recibirlos, abonando su precio.—Art. 27. Si - 
hubiese retardo en el cumplimiento de una negociacion 
por culpa del acesTE vendedor, dispondrá la Junta Sin- 
dical que, de cuenta y riesgo del mismo AGENTE, se haga la 
adquisicion al precio corriente de la Bolsa, cubriéndose 
con su fianza la diferencia que resulte entre el costo de los 
efectos y el precio que haya de entregar el comprador, 
— Art. 35. El AuENTE que intervenga en un contrato antes 
ó despues de la hora señalada para la negociacion de 
efectos públicos, además de nulidad del contrato y multa 
correspondiente, sufrirá la pena de suspension de oficio 
por dos años, privándosele de él, en caso de reincidencia. 
— Árt. 38. Los AGENTES que intervinieren en operaciones 
prohibidas, incurrirán en iguales multas que los interesa- 
dos principales. 

Tít. 3.2, art. 60, El acente que negociare valores con 
los endosos en blanco, pagará una multa equivalente á la 
mitad del valor del efecto negociado, y será suspenso de 
oficio por seis meses, cuyas penas serán dobles, caso de 
reincidencia.— Art. 77. En toda especie de negociaciones 
son responsables lós AGENTES de entregar al comprador 
los valores que hayan adquirido de su cuenta, y al ven- 
dedor el precio de los que hubieren enagenado.— Art. 78. 
Es igual al 48 del tít. 3.? de la ley de 20 de Junio do 1845. 
(V.)—Art.79. Corresponde con los 49 y 50 del propio ti- 
tulo de la misma ley.— Arts. 80 y 81. Corresponden á los 
51 y 52 del mismo título de la propia ley.— Art. 82. Cor- 
responde con ligeras variaciones al 53 del mismo titulo; 
si bien éste, además de comprender cuanto se contiene en 
aquel, abraza alguna disposicion mas.— Art. 83. Los 
AGENTES tendrán la responsabilidad prescrita por regla ge- 
neral en el art. 82 del Cód. de Com., con respecto á la 
capacidad de las personas contratantes, por quienes aque- 
llos intervengan. — Arts, 84 y 85, Iguales á los 117 y 118 
de la seccion 2.*, del tét. 5. del RD. de 10 de Setiembre 
de 1831.— Art, 86. Igual al 55 del tít. 3.2 de la ley de 20 
de Junio de 1845.— Arts. 87,88 y 89, El contesto de los 
tres corresponde al del 56 del mismo título de la propia 
ley.— Art. 91. Todo él coincide con parte del art. 58 del 
propio título de la misma ley. 

1847, Setiembre 30: (Gac., n. 4765.) RD.— Art. 4,0 
Los AGENTES DE BOLSA son responsables en las operaciones 
al contado y en las á plazo, cuando hubiese depósito de 
los efectos. 


SUBDIVISION j. Contribuciones de los Agentes de Cambio. 


1809, Octubre 14; (JN., t. 1.9, pág. 371.) D.— Tút. 2., 
art. 2.7 Los Corredores de cambio continuarán pagando 
la pension anual de 500 ducados hasta que se determine 
la garantía que han de dar. 

1810, Noviembre 19: (T. 2.9, pág. 261.) Tar. para el 
dro. ind. y de patente.—Los Corredores de cambios, co- 


mo comprendidos en la 1.* clase de contribuyentes, pa- 
pi : 
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gan en Madrid, 2,000 rs. vn.; en las capitales de pref. 
ó prov. y ptos. habil. para el com. extr., 1,600; en las 
cab. de part. ó subpr., 1,200; en las villas y lugares 
donde hubiese Corregidor, Alcalde mayor ó Juez de pri- 
mera instancia, 800; y en los demás pueblos, 400. 

1811, Diciembre 10: (T. 8.9, pág. 248.) Tar. para el 
dro. ind. y de palente.—Los Corredores de cambios, como 
incluidos en la 2.* clase de contribuyentes, pagan, en la 
primera de poblacion, 1,500 rs.; en la segunda, 1,200; 
en la tercera, 900; en la cuarta, 600, y 300 en la quinta. 

1834, Octubre 8: (Gac., pág. 1009.) Tar. extraordina- 
ría, n. 2.—Los AGENTES DE CAMBIO DE,LA BOLSA, pagarán 
en Madrid, Sevilla y ptos. habil. cuya poblacion no ba- 
je de 35,000 almas, 2,000 rs.; en las ciudades internas 
cuyo vecindario pase de 35,000 almas, y ptos. habil. de 
20 á 85,000, 1,000;en las ciudades de 20 á 35,000 almas, 
y ptos. habil. de 15 á 20,000, 750; en los pueblos de 15 
á 20,000 almas, 500; y en los de 15,000 almas aba- 
jo, 300. 

1815, Mayo 23: (CD., t. 34, pág. 226.) Tar. general dé 
las industrias y profesiones que han de contribuir por base de 
poblacion. — Los AGENTES de letras de cambio y electos pú- 
blicos, comprendidos en la 3.* clase de contribuyentes, 
pagan en Madrid, Sevilla y ptos. habil. cuya poblacion 
exceda de 8,600 vecinos, 1,200 rs.; en las que pasen de 
8,601, y ptos. habil. que tengan mas de 4,600 y no ex- 
cedan de 8,600, 960; en las de 4,601 á 8,600, y ptos. 
habil. que lleguen á 2,400 y no excedan de 4,600, 780; 
en las de 3,601 á 4,600, 600; en las de 2,401 á 3,600, 
480; en las de 1,201 42,400, 360; en las de 501 á 1,200, 
801); y en las de 500 abajo, 240. 

Tar. extraordinaria no sujeta á base de poblacion. — Los 
AGENTES DE CAMBIO en la Bolsa de Madrid pagarán | por 
1,000 del valor nominal de las operaciones que hicieren 
en deuda consolidada; !'/¡¿ por 1,000 en vales no consoli- 
dados y deuda negociable de 5 p %, á papel, y '/15 por 
1,000 en la deuda sin interés. 

18465, Marzo 27: (7.36, pág. 545.) RD. reformando la 
contr. del subsidio ind. y de com. — Los AGENTES DE CAM= 
pios pagarán, en la 1.* clase de poblaciones y ptos. ha- 
bil., 1,280, 960 y 640 rs. vn., segun pertenezcan á las 
categorías 1.*, 2.* 68.2: en la 2.3, 1,010,780 y 520, se- 
gun las categorías: en la 3.2, 810, 630 y 420, segun las 
mismas; en la 4.*, 650, 480 y 320, segun tambien las 
mismas; en la 5.*, 510, 880 y 250, bajo el mismo con- 
cepto; en la 6.*, 390, 290 y 200, con la propia distin- 
cion; en la 7.*, 330, 240 y 160, con la misma; y por 
último, en la 8.*, 250, 190 y 130, segun las respectivas 
categorías. 

Con arreglo á la tar. n, 2, los AGENTES DE CAawmos en la 
Bolsa de Madrid pagarán, los de 1.° categoría 8,000 rs., 
los de 2.*, 6,000; y 4,000 los de 3.* 

1847, Setiembre 3: (T. 42, pág. 6.) RD. y Tar., refor- 
mando la contr. ind. y de com.— Tar, general. —Los AGEN- 
TES de letras de cambio y efectos públicos, excepto los de 
Madrid, como comprendidos en la 3.* clase de contribu- 
yentes pagan, en la 1,* clase de poblaciones, 1,250 rs. ya.; 

TOMO 17, 


en la 2.*, 1,020; en la 3.*, 830; en la 4.*, 630; en la 5.*; 
490; en la 6.*, 880; en la 7.2, 310, y enla 8.*, 250. 

Tar, extraordinaria no sujeta á la base de poblacion, —Ca- 
da uno de los AGENTES DE CAMBIO en la Bolsa de Madrid 
pagará 8,000 xs, vn. Esta profesion debe constituirse en 
gremio ó colegio para la distribucion de cuotas por medio 
de categorías. 

1848, Mayo 19: (T. 44, pág. 57.) RD. modificando al- 
gunos artículos sujetos á la contr. de subsidio.—Los AGEN- 
TES DE CAMBIO en la Bolsa de Madrid pagarán, cada uno 
4,000 rs. en vez de los 8,000 que antes pagaban. 

1848, Diciembre 11: (T. 45, pág. 404.) RO.—Se 
limita á 2,000 rs. la cuota que los AGENTES DE Campro de 
la Bolsa de Madrid deben satisfacer desde 1849 por con- 
tribucion industrial y de com. 

1850, Julio 1.9; (T. 50, pág. 505,) RD. haciendo al 
gunas modificaciones en la contr. ind. y de com.—Segun la 
tar. general, con arreglo á la base de poblacion, pagan los- 
AGENTES, excepto los de Madrid, las mismas cuotas que 
las marcadas en el RD. de 3 de Setiembre de 1847, 

Los de Madrid pagan 2,000 rs., que es la cantidad se- 
Jalada en la RO, de 11 de Diciembre de 1848, debiendo 
constituirse en gremio ó colegio para la distribucion de 
cuotas por medio de categoría. 


DIVISION F. Obligaciones de los Agentes de Cambio, pro~- 
«cedentes de su responsabilidad personal. 


1809, Octubre 14: (JN., t. 1.%, pág. 371.) D. para 
el establecimiento de la Bolsa de Com. de Madrid.—Tít, 2.0, 
art. 11, Cualquiera Corredor ó AGENTE DE CAMBIO que con- 
travenga ú las prevenciones de la ley, será depuesto de su 
empleo. 

1831, Setiembre 10: (CD.,t, 16, pág. 274.) RD.—Tí- 
tulo 1.%, art. 8.2 Los AGENTES que se ocupasen en negocia- 
ciones de tráfico en otro sitio que la Bolsa, además de la 
pena pecuniaria, sufrirán dos años de suspension de oficio 
por la primera vez; y por la segunda, quedarán privados 
de ejercerlo, 

Tit. 3.?, art. 28, El AGENTE DE BOLSA que intervenga en 
un contrato celebrado antes ó despues de la hora reser- 
vada para las negociaciones de efectos públicos, además de 
la multa, será suspenso de oficio por dos años; y si reinci- 
diese, se le privará de volver á ejercerle, 

Tit. 5.0, seccion 22, art. 76. Los AGENTES que sean Ca- 
jeros ó Tenedcres de libros, ó bien mancebos ó dependien=* 
tes de los banqueros y comerciantes, serán privados del 
ejercicio de su oficio, — Art. 77. El AGENTE que negociase 
valores con endosos en blanco, además de la multa, será 
suspenso de oficio por seis meses; quedando privado de él 
en caso de reincidencia, —4Árt. 103. El AGENTE DE CAMBIOS 
que á sabiendas altere la verdad en los asientos de su ma- 
nual ó registro, será castigado como reo de falsedad en 
documento auténtico, — Art. 126, Todo AGENTE que quie- 
bre, queda privado dé su oficio, y no podrá ser rehabili- 

. tado en él, á no ser que en los diez dias inmediatos á la 
suspension de sus pagos extinga todas las obligaciones, 
07 
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inclusas las que procedan de deudas que nada tengan que 
ver con gu oficio.— Art. 129. Los AGENTES que exijan mas 
dros. que los asignados en Ar., además del pago del décu- 
plo del exceso exigido, sufrirán la pena de seis meses de 
suspension de oficio, ó la de privacion del mismo en el 
caso de reincidencia. ; 

1841, Setiembre 2: (T. 27, pág. 630.) O. del Reg. del 

Pno.—Los AGENTES que hagan las negociaciones en nom- 
bre propio, incurrirán en las penas marcadas en el Có- 
digo de Com. en el lugar respectivo. 

1841, Setiembre 30: (Pág. 680.) O. del Reg. del 
Rno. reproduciendo la anterior, y previniendo: que pa- 
ra que se verifique el que los AGewTEs no tengan respon- 
sabilidad alguna en esta clase de negociaciones, y menos 
el que puedan hacerlas de su cuenta, se les prohiba el ga- 
rantirlas, y admitir y tener en su poder depósitos en res- 
guardo de ellas, bajo las penas establecidas en la ley de 
Bolsa y Cód. de Com. 

1845, Junio 20: (T. 34, pág. 301.) Ley provisional pa- 
ra la Bolsa de Com. de Madrid. —Tít, 2.9, art, 12. Corres- 
ponde con el 28 del té. 8.2 del RD. de 10 de Setiembre 
de 1831. ¿ 

Tút. 3.2, art. 83, Coincide con el 76 de la seccion 2.* 
del tít. 5.2 del RD, citado.— Art. 34. Es igual al 77 de la 
seccion 2.* del tít. 5,0 del mismo, pero con la trascenden- 
tal variacion en los casos de reincidencia, de reducir á 
dos años de suspension de oficio la pena de privacion del 
mismo, que imponia el RD. de 1831.— Art. 40. El AGENTE 
que altere sus registros, será castigado como reo de falsi- 
ficacion.—Art. 58, Si la fianza del AGENTE no alcanzase á 
cubrir las cantidades de que sea responsable, deberá ha- 
cerlo con el resto de sus bienes; si no lo verificase , Será 
deolarado en quiebra y privado de oficio, y no podrá ser 
rehabilitado, á no ser que en los treinta dias inmediatos á 
la suspension de sus pagos extinga todas sus obligaciones, 
aun las inconexas con las operaciones de su oficio.— Art. 60. 
Si algun AGENTE se excediese de las cuotas que por razon 
de su oficio le están concedidas, será suspenso de su oficio 
por seis meses, y en caso de reincidencia por dos años, 
sufriendo la multa que acuerde el Tribunal de Com, 

1845, Junio 23: (Pág. 315.) Regl. de la Bolsa de 
Com. de Madrid.—Cap. 2.%, art. 19. Cualquiera alte- 
racion maliciosa del anunciador en la publicacion de las 
negociaciones se castigará con la privacion de su empleo, 
sin perjuicio de perseguírsele criminalmente, si obrare 
por soborno ó cohecho; y lo mismo al AGENTE á quien se 

justifique que ha hecho publicar alguna operacion simula- 
pai tambien de su oficio, 

» Abril 5: (7, 37, pág. 71.). orgánica j- 
sional de la Bolsa de Com. de Abd 19, pra 
Los AGENTES que se ocupen en negociaciones de tráfico en 
otro sitio que la Bolsa, sufrirán, además de la multa 
de 6,000 rs. vn., la de privacion de oficio. 

Tit. 2.2, art. 85. Es igual al 28 del tí. 3.9 del RD. de 
10 de Setiembre de 1831 y al 12 del 2.2 de la Ley provi- 


sional de 20 de Junio de 1815.— Art, 38. Los AGENTES DE' 


CAMBIO que interviniesen en operaciones prohibidas, incurri- 


rán, además dela multa, en la pena de privasion de oficio, 
si por segunda vez autorizasen las operaciones en efectos 
públicosá plazo,á prima, ó que bajo cualquiera otra deno- 
minacionnose contraten y realicen en laforma establecida, 

Tit. 3.2, art. 59. Es igual al 76 de la seccion 2.* del titu- 
lo 5.0 del RD. de 10 de Setiembre de 1831, y al 33 del 
3.2 de la Ley provisional de 20 de Junio de 1845. — Ar- 
tículo 60. El AGENTE que negociare valores con los endo- 
sos en blanco, pagará una multa equivalente á la mi- 
tad del valor del efecto negociado, y será suspenso de 
oficio por seis meses; cuyas penas serán dobles, caso de 
reincidencia, y si esta se repitiere, se le impondrá la 
de privacion de oficio, — Art. 69. El acente que altera- 
se la verdad en los asientos de su manual ó registro, 
será castigado como reo de falsedad en documento au- 
téntico.—Art, 90. El AcenTE cuya fianza se desmembra- 
se para cubrir su responsabilidad en los casos que ten- 
ga lugar, quedará suspenso en el acto hasta que acre- ` 
dite á la Junta Sindical haber repuesto integramente la 
fianza, Los nembres de los AGENTES suspensos consta- 
rán en un cartel, que se fijará y conservará en la Bolsa 
hasta su rehabilitacion. — Art. 92. Todo AGENTE DE CAM- 
pros que quiebre, queda privado de oficio y no podrá ser 
rehabilitado en él sino por sentencia judicial, y habien- 
do acreditado que en los treinta dias inmediatos á la sus- 
pension de sus pagos extinguió todas sus obligaciones, 
hasta las agenas á su oficio.— Art. 95. Si algun AGENTE 
se excediere de las cuotas que le están asignadas en el 
desempeño de su oficio, además de la multa del décuplo 
del exceso exigido, será suspenso de oficio por seis me- 
ses; en caso de reincidencia, serán dobles ambas penas, 
y si volviere á reincidir, quedará privado de oficio, 


SECCION D. Obligaciones de los Agentes de Cambio, pro- 
pias del cargo, —bivision G. Para obtenerle. 


1809, Octubre 14: (JN., t. 1.9, pág. 371.) D. para el 
establecimiento de la Bolsa de Com. en Madrid. —Tít. 2.2, 
art, 10. Todos los Corredores ó AGENTES DE CAMBIO harán 
al ingreso de sus empleos juramento de cumplir las obli- 
gaciones de ellos, 

1831, Setiembre 10: ( CD., t 16, pág. 274.) RD. e3- 
tableciendo en Madrid una Bolsa ó Lonja de negociacion 
pública. —Tit. 5.9, seccion 1.?, art. 63. Los AGENTES DE CAM- 
Bto serán en Madrid diez y ocho. Este número podrá au- 
mentarse segan lo exijan las necesidades del movimien- 
to comercial de la plaza, — Art, 70. En el nombramiento 
de los AGENTES DE CAMBIO, calificacion de su idoneidad, y 
formalidades que han de cumplir los agraciados para 
entrar en el ejercicio de sus funciones, se observará lo 
mismo que con respecto á los Corredores en general se 
prescribe en los arts, 71, 74,75, 76, 77, 78 y 79 del 
Cód. de Com. 

Artículos que se citan, — “Art. 71. Los Corredores 
serán de nombramiento Real que recaerá en las per- 
sonas que acrediten idoneidad con arreglo À las leyes 
del Código. Los Intendentes, con audiencia del Tribu- 
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nal de Comercio y la Junta de gobierno del Colegio 
de Corredores, formarán una terna para cada corre- 
duría que haya de proveerse, elevando el expediente 
original á S. M. para su provision. —Art, 74. Todos los 
legítimamente nombrados tienen obligacion de solicitar 
y sacar en cada vacante un título personal, que se expe- 
dirá acreditando la idoneidad y el derecho del solicitante. 
— Art. 75. No puede ser Corredor quien no sea natural 
de estos Rnos. y domiciliado en ellos; mayor de 25 años; 
y acreditando haber hecho seis años de aprendizaje en 
el com., en casa de algun comerciante matriculado ó de 
algun Corredor que resida donde haya Tribunal de Co- 
mercio.— Art. 76. No pueden ser Corredores: Los extran- 
jeros que no hayan sido naturalizados; los menores de 
25 años; los eclesiásticos; los militares en servicio activo 
y los empleados de nombramiento Real; los comerciantes 
quebrados no rehabilitados; y los que, habiendo sido 
Corredores, hayan sido destituidos de su oficio, — Art, 77. 
Todo el que aspire á una plaza de Corredor deberá hacer 
constar su idoneidad ante el Intendente de la provincia, 
quien, prévios los correspondientes informes, le habili- 
tará para hacer su solicitud si no tuviese tacha legal.— 
Art. 78. No ontrará nadie á ejercer la plaza de Corredor 
sin haber sido examinado y declarado apto por la Junta 
del Colegio de Corredores á que corresponda su oficio. 
Donde no haya Colegio, harán el exámen tres Corredores 
nombrados por el Intendente. El exámen recaerá sobre 
las nociones generales del com. y las que se refieran es- 
pecialmente á las operaciones mas frecuentes en la pla- 
za.— Art. 79. Todo Corredor deberá prestar igual jura- 
mento ante el Intendente de la provincia de ejercer fiel- 
mente su cargo.” . 

Art. 71. Los AGENTES DE CAMBIOS de la plaza de Madrid 
afanzarán el buen desempeño de su oficio con 100,000 
rs. vn. en efectivo. Estas fianzas se conservarán íntegras 
bajo la responsabilidad de la Junta de Comercio. 

1845, Junio 20: (T. 34, pág. 801.) Ley provisional 
para la Bolsa de Com. de Madrid.—Tít. 3.*, art, 27, El 
número de AGENTES DE CAMBIO de la Bolsa de Madrid se- 
rá indefinido; podrán serlo todos los que, reuniendo los 
requisitos señalados en esta ley y sujetándose á las obli- 
gaciones que la misma les impone, obtengan la compe- 
tente Real autorizacion para ejercer su oficio.— Art. 28, 
Los que aspiren á ser AGENTES DE CAMBIO lo solicitarán 
ante el Jefe político, el cual instruirá el oportuno expe- 
diente, oyendo al Tribunal de Comercio y á la Junta 
Sindical. En el expediente se acreditará: que el aspirante 
reune todas las circunstancias prescritas en el Cód. de 
Com. para ser Corredor, y además que es acreedor á serlo 
por su aptitud y buena conducta, justificando lo prime- 
ro con la certificacion de haber sufrido ante la Junta 
Bindical el exámen que previene el mismo Código. Este 
artículo no comprende á los AGENTES que existan en la 
fecha de la ley, que desempeñan sus cargos por anterior 
Real nombramiento. — Art. 29, Los AGENTES DE LA BOLSA 


de Madrid afianzarán el buen desempeño de sus cargos, 
depositando cada uno en los Bancos de San Fernando ó 
Isabel II la cantidad de 600,000 rs. vn. efectivos, repre- 
sentados por papel consolidado al curso corriente, cuyos 
réditos semestrales serán percibidos donforme se paguen 
por los respectivos interesados, 

1845, Julio 2; (7. 35, pág. 1.*) RO. aclaratoria de 
la ley provisional de la Bolsa.— Aclaracion 2.* Los actua- 
les AGENTES habrán de presentar las fianzas en el término 
de sesenta dias en que debe ponerse en ejecucion la nueva 
ley provisional, so pena de dejar de serlo; en la inteli- 
gencia de que los que las presenten pasados los quince 
dias desde la publicacion de la ley, habrán de obtener la 
rehabilitacion Real para poder obtener sus cargos. 

1846, Abril 5: (7. 87, pág. 71.) Ley orgánica pro- 
visional de la Bolsa de Com. de Madrid.—Tít. 3.2, ar- 
tículo 53. El oficio de AGENTES se conferirá por Real nom- 
bramiento en la forma que previene el art. 71 del Cód, 
de Com. para ser Corredores. El número de los de Ma- 
drid será de diez y ocho.— Art. 54. En la calificacion de 
la idoneidad de los que sean nombrados AGENTES DE CAM- 
Bios, y requisitos que han de acreditar y cumplir para 
entrar en el ejercicio de sus funciones , se observarán las 
disposiciones que se prescriben á los Corredores en ge- 
neral por los arts. 74 al 79 del Cód. de Com.— Art. 55. 
Cada AGENTE afianzará el buen desempeño de su oficio 
con 500,000 ra. efectivos, cuya suma depositará en el 
Banco que designare el Gobierno, antes de entrar á ejer- 
cerlo, quedando á su arbitrio constituir esta fianza en 
papel consolidado al curso ordinario de la Bolsa el dia 
que se verifique el depósito. 

1847, Junio 8: RO, (') aumentando hasta treinta y seis 
el número de AGENTES DE CAMBIO. f 


pivision H. Obligaciones de los Agentes de Cambio, pro- 
pias del cargo, para su desempeño, 


Cuadro parcial de la 


pisos H. 
A an 
SUBDIVÍSION SUBDIVISION 
P 
Obligaciones propia- Prohibiciones, 
mente dichas. 


sunnivision p. Obligaciones propiamente dichas de los 
Agentes de Cambio en el desempeño de su cargo. 


1809, Octubre 14: (JN., t. 1.9, pág. 871.) D. pa- 
ra el establecimiento de la Bolsa de Com. de Madrid.— 
Tit, 2.9, art, 6.2 Todo Corredor ó AGENTE DE CAMBIOS está 
obligado luego que haya ajustado la negociacion, á dar 
al vendedor y comprador nota, firmada de su puño, en 
que se especifiquen el nombre de la persona de quien ha 
tomudo el papel, y del tomador con quien lo haya con- 
certado, con expresion del precio en que haya sido ce- 


(1) Esta RO. que no se encuentra en ninguna coleccion de las que hemos registrado, bo comunicó á la Junta Sindical de la Bolsa. 
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dido, y el importe de la suma negociada. — Art. 7.2 Al fin 
de cada Bolsa se hará conocer el precio de los cambios 
sobre todas las plazas de com. por cuatro Corredores 
Ó AGENTES, nombrados por la Comision de Policía de la 
Bolsa.— Art. 8% Deben llevar un libro foliado, donde 
asienten diariamente todos los negocios que pasen por su 
intervencion, con expresion de los nombres de! vendedor 
y comprador, dador ó endosante, y tomador, fecha, cir- 
cunstancias y naturaleza de los negocios, plazas y perso- 
nas contra quienes sean giradas las letras, rubricando de 
su puño todas las partidas. 

1831, Setiembre 10: (CD., t. 16, pág. 274.) RD. es- 
tableciendo en Madrid una Bolsa ó Lonja de negociacion 
pública. —Tít, 3.9, art. 35. Los AGENTES comunicarán á la 
conclusion de la Bolsa el precio de las negociaciones en 
que cada uno haya intervenido, á la Junta Sindical para 
que se haga la cotizacion. 

Tút. 4.2, art. 47. Cada uno de los AGENTES que inter- 
vengan en una negociacion á plazo, se asegurará con 
una póliza de su respectivo comitente, haciendo mencion 
detallada: 1.2 Del nombre del AGENTE que hubiere cele- 
brado la compra ó la venta: 2.2 De habarse hecho la ne- 
gociacion por órden y cuenta del individuo que firme la 
póliza: 3,9 De la designacion de los efectos comprados ó 
vendidos: 4.2 De los plazos fijados para su entrega ó re- 
cibo: 5,0 Del precio de la negociacion: 6.2 De la fecha 
del contrato. 

Tit. 5.9, seccion 2.*, art, 74. Son extensivas á los AGEN- 
Tes las disposiciones del Cód. de Com. sobre los Corre- 
dores en general; de modo que están obligados á asegu- 
rarse de la identidad de las personas entre quienes se 
traten los negocios en que intervinieren, y de su capa- 
cidad legal para celebrarlos; á proponer los negocios 
con exactitud , precision y claridad, absteniéndose de 
todo lo que pueda inducir á error á los contratantes; á 
guardar un rigoroso secreto en todo lo que concierna á 
las negociaciones en que intervinieren, á no ser que la 
naturaleza de la negociacion exija que se manifieste el 
nombre de los que en ella hayan intervenido, ó estos 
consientan en que así se verifique; á ejecutar las nego- 
ciaciones por sí mismos y á asentarlas de su propio 
puño en su manual, á no ser que por imposibilidad ma- 
nifiesta les permita la Junta de gobierno del Colegio que 
les Auxilie en estas operaciones un dependiente bajo su 
responsabilidad, — Art. 84. En las -negociaciones de los 
efectos públicos al contado, tendrán obligacion los AGENTES 
DE cambios de entregarse de los efectos cuya negociacion 
se les encargue, ó de los fondos necesarios para hacer la 
adquisicion de los que se les mande comprar.— Art. 88. 
Solo tendrá lugar la limitacion de precio en los valores 
entregados por via de provision, y el AGENTE estará vbli- 
gado á conformarse con ella si en la órden para hacer la 
adquisicion de los efectos públicos se contuviese la condi- 
cion de no ejecutarse hasta que se hubiesen préviamente 
realizado á un precio determinado los valores ó metales 
cuyos productos se destinasen para pagar su precio.— 
Art. 93. Los AGENTES DE CAMBIOS están obligados á for- 


mar asiento de las negociaciones que practicasen, en un 
libro manual que tendrán arreglado conforme á lo que se 
dispone en el art. 91 del Cód. de Com. Este asiento se 
debe hacer en el acto de concluirse el ajuste ó conve- 
nio de la operacion, y leerlo á las partes interesadas, 

Por el artículo del Código antes citado, se previene: 
que el asiento ha de ser exacto y metódico, y el cuaderno 
foliado; que se exprese en cada artículo los nombres y 
domicilios de los contratantes, la materia del contrato 
y todos los pactos que en él se hiciesen; y que estos se 
pongan por órden rigoroso de fechas, en numeracion pro- 
gresiva de uno en adelante, que concluirá á fin del año. 

Art. 94. En las negociaciones que se hagan en la 
Bolsa entre dos AGENTES, se mostrarán estos reciproca- 
mente la nota, que tomarán respectivamente en su libro 
manual, salvando en el acto cualquier equivocacion que 
haya podido padecerse. Si la negociacion recayese sobre 
efectos públicos, se comunicarán en el acto al público. — 
Art. 95, Todos los artículos del manual se trasladarán 
en el mismo dia al registro que tendrá cada AGENTE, CO- 
piándose integramente por el mismo órden de fechas y 
números con que resulten en el manual, sin enmiendas, 
abreviaturas ni interposiciones, y expresando en todas 
sus letras las cantidades que se marquen en números. — 
Art. 96. Los registros de los AGENTES estarán sujetos á 
todas las formalidades que.se determinan en el art, 40 del 
Cód. de Com. j 

Por este articulo se previene, que los libros de los co- 
merciantes estén encuadernados, forrados y foliados, y 
rubricadas todas sus hojas por uno de lós individuos del 
Tribunal de Com. y el Escribano del mismo, poniéndose 
en la primera, con fecha y firmada por ambos, una nota 
del número de hojas que contenga el libro, 

Art. 97. Podrán trasladarse al registro los artículos del 
manual por persona distinta del AcewTE; pero bajo su res- 
ponsabilidad en cuanto á la exactitud.— Art, 98. Estos re- 
gistros estarán á disposicion de los Tribunales de Com. y 
á las de los Jueces árbitros que conozcan de algun nego- 
cio en que ocurran duda sobre operaciones que consten en 
ellos. — Art, 99, Tambien están obligados los AGENTES Á 
manifestar sus registros á la Junta de su Colegio, con las 
formalidades prescritas en la ley.— Art. 105. Dentro del 
día en que se haga la negociacion, tendrán los AGENTES 
la obligacion de entregar á sus comitentes una minuta 
firmada en que se designe el contrato con todas sus co- 
misiones. 

1841, Enero 25: (T. 27, pág. 84.) O. de la Reg. pro- 
visional.— Art. 2.2 Los AGENTES deberán ejecutar las ope- 
raciones por sí mismos, y asentarlas de su propio pu- 
fio en su manual; y solo en el caso de imposibilidad le- 
gítima, la Junta de gobierno del Colegio les permitirá 
nombrar persona ú satisfaccion de ella que les auxilie 
bajo la responsabilidad de los mismos AGENTES, enten- 
diéndose este permiso para el caso de imposibilidad pro- 
bada, y por corto tiempo; pasado el cual, deberá el AGENTE 
volver al ejercicio de su cargo, ó solicitar del Gobierno 


la ampliacion del permiso. 
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1845, Junio 20: (T. 84, pág. 301.) Ley provisional pa- 
rala Bolsa de Com. de Madrid. —Tút. 2.9, art, 21. Coin- 


cide con el 35 del tít, 3.0 del RD, de 1831. 

Tút. 3.2, art, 31. Corresponde con el 74 de la seccion 2.* 
del tít. 5,2 del mismo RD,— Art. 35, El acexte deberá 
hacer por sí mismo las operaciones, y solo podrá practi- 
carlo en su nombre otro individuo del Colegio, á quien 
trasmita las negociaciones que le están encargadas.— 
Arts.88,39 y 40. Corresponden con los 93, 94 y 95 de 
la seccion 2.* del tít. 5.9 del RD. de 1831.— Art. 41. 
Cuando no pueda un AGENTE, por sus muchas ocu- 
. paciones, trasladar por sí del manual al registro la 
notade las operaciones, podrá verificarlo por medio de 
un Tenedor de libros; pero con obligacion de rubricar al 
márgen de cada partida.— Arts. 42, 43, y 44. Corres- 
ponden con los 98, 99 y 101 de la seccion 2.* del tú. 5. 
del RD. de 1831.—4Art. 47. Antes de la Bolsa inmediata 
á laen que se verifique la negociacion, los AGENTES se ha- 
rán entrega de las respectivas pólizas. 

El art, 20, cap. 2.? del Regl. de Bolsa, aprobado en 23 
de Junio del mismo año, conviene con el 85, tít. 3.0 del 
referido RD, 

1846, Abril 5: (T. 37, pág. 71.) Ley orgánica provi- 
sional de la Bolsa de Com. de Madrid.— Tít. 2.°, art. 22. Los 
AGENTES contratarán á nombre de sus clientes, á quienes 
en el acto de concluirse las negociaciones entregarán una 
nota firmada en que se exprese la cantidad, clase y nume- 
racion de los efectos negociados, su precio é importe, con 
los nombres y domicilio del comprador y vendedor. Igual 
nota pasarán á la Junta Sindical. 

Tit. 3.5, art. 57. Corresponde con el 74 de la seccion 2.* 
del tit, 5.5 del RD, de 1831; y con el 81 del t. 3.? de 
la ley de 1845.—Arts. 64, 65, y 66. Corresponden con 
los 93, 94, y 95 de la seccion 2,* del tít. 5.9 del RD. de 
1831, y 38, 89, y 40 del 3.0 de la ley de 1845.— Art. 67. 
Corresponde con el 96 de la seccion 2.* del tít. 5.9 del RD. 
de 1831.— Arts. 68, 70 y 71. Corresponden á los 97, 98 
y 99 de la seccion 2,* del tit. 5.9 del RD. de 1831, y á los 
41, 42 y 43 del tít,"8.* de la ley de 1845. 


SUBDIVISION q. Prohibiciones d los Agentes de Cambio en 
el desempeño de su cargo. 


1809, Octubre 14: (JN., t.1.2, pág. 371.) D. para el 
establecimiento de la Bolsa de Com. de Madrid.—Tút. 2.9, 
art. 9.7 Ningun Corredor Ó AGENTE DE CAMBIO podrá to- 
mar letras, ni comprar ningunas especies de oro ó plata, 
de propia cuenta ni por la interposicion de otra persona. 

1881, Setiembre 10: (CD., t. 16, pág. 274.) RD. esta- 
bleciendo en Madrid una Bolsa ó Lonja de negociacion pú- 
blica, —Tí!. 1,2, art. 13, No pueden concurrir á las reu- 
niones de la Bolsa los anextes que se hallen privados ó 
suspensos del ejercicio de sus oficios, 

Tit. 3,2, art. 28. Ni antes ni despues de la hora reser- 
vada para las negociaciones de efectos públicos, podrán 
los AGENTES intervenir en operaciones de esta clase. 


Tit. 5.2, seccion 1.*, art, 69. No podrán acumularse en 
TOMO IY. 
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un mismo individuo las funciones de AGENTE DE CAMBIO 
con las de Corredor. 

Seccion 2.2, art. 75. Están comprendidos los AGENTES 
en las prohibiciones que se hacen á los Corredores por 
el Cód. de Com.— Art. 76. Se prohibé á los AGENTES ser 
Cajeros 6 Tenedores de libros, ni mancebos, ni dependien- 
tes de banqueros ó comerciantes, bajo las penas estable- 
cidas.— Art. 78. En las negociaciones que se hacen en el 
estrado de la Bolsa, no podrá ser sustituido el AGENTE 
por ningun dependiente suyo: solo podrá operar en su 
nombre otro individuo del Colegio á quien trasmita las 
negociaciones de que está encargado. — Art. 79, Se absten- 
drán de intervenir en negociaciones de efectos públicos 


_ que estuviesen afectos á mayorazgos, capellanías ó ma- 


nos muertas, ni contratar con personas que no tengan lali- 
bre administracion de sus bienes, sin que se autorice la 
enagenacion en la forma prescrita en derecho. — Art, 128. 
Ningun AGENTE DE CAMBIO podrá negarse á prestar el ejer- 
cicio de sus atribuciones á cualquiera persona que para 
ello le requiera, con tal que esta le haga la provision pres- 
crita por derecho para cubrir su responsabilidad, 

1841, Setiembre 30: (7. 27, pág. 680.)0. del Reg. del 
Rno.—Se prohibe á los AGENTES garantir las operaciones, 
y admitir y tener en su poder depósitos en resguardo 
de ellas, 

1845, Junio 20: (T. 34, pág. 301.) Ley provisional 
para la Bolsa de Com. de Madrid.— Tit. 2.2, art. 12. Con- 
viene con el 28 del tít, 5.2 del RD. de 1831. 

Ti, 8.2, arts. 32, 83, 84,35 y 36. Son iguales á los 
75, 76, 77,78 y 79 de la seccion 2.* del tít. 5.0 del RD. 
de 1831.— Art. 37. No podrán los abexres contraer socie- 
dad de ningunaclase: solo podrán contraerla en comandita 
sobre suoficio, haciendo participe á un comanditario delos 
beneficios ó pérdidas que tengan en el ejercicio de sus 


funciones. 
El art. 6.2, cap. 2.2 del Regl. de Bolsa, aprobado 


en 23 de Junio del mismo año, dispone: que no puedan 
concurrir á las reuniones de la Bolsa los AGENTES sus- 
pensos ó privados de su oficio, ni los que por sentencia 
judicial hayan sido declarados intrusos. 

1816, Abril 5:( T. 37, pág. 71.) Ley orgánica provi- 
sional de la Bolsa de Com. de Madrid. — Tit. 1.0, art. 4.4 No 
se permite á los AGENTES reunirse para negociaciones de 
tráfico en parte alguna que no sea la Bolsa.—Art. 9,9 No 
pueden concurrir á la Bolsa los AGENTES suspensos ó pri- 
vados de su oficio, ni los declarados judicialmente in- 
trusos en él, 

Tit, 2.9, art, 21. Ningun AGENTE DE CAMBIOS podrá en- 
cargarse de la venta de ef«ctos públicos, sin que se le haga 
prévia entrega por el vendedor de los mismos efectos , de 
que dará el correspondiente recibo, 

Tin 3.9, art. 52. Son incompatibles en una misma 
persona las funciones de AGENTE DE CAMBIOS y Corredor.— 
Art. 53. Están comprendidos los AGENTES en las prohi- 
biciones que se hacen á los Corredores en los arts. 99, 
100, 101, 103, 104, 106 y 107 del Cód. de Com. Así que 
no les será lícito hacer, directa ni indirectamente, bajo su 
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mismo nombre ni el ageno, negociaciones algunas de 
cuenta propia, tomar interés en ellas, ni contraer socie- 
dad de com. general ni particular; encargarse por cuen- 
ta de otro de hacer cobranzas ni pagos que no sean para 
la ejecucion de las negociaciones en que hayan de inter- 
venir por razon de su oficio; constituirse en asegurado- 


res de ninguna especie de riesgos en los trasportes por - 


mar ó tierra de las mercaderías y ef. de com.; salir fiado- 
res ni garantes bajo ninguna forma de las operaciones 
mercantiles en que intervengan, ó contraer otro género de 
responsabilidad en ellas que la que se les impone para 
casos y negociaciones determinadas; intervenir en con- 
tratos ilícitos y reprobados por derecho; proponer letras 
ú otra especie de valores procedentes de personas de ex- 
traño domicilio y desconocidas en la plaza, sin que pre- 
senten un comerciante que abone la identidad de la per- 
sona; hacer gestion alguna para negociar valores por 
cuenta de individuos que hayan suspendido sus pagos; 
adquirir para sí y de su cuenta los objetos de cuya ne- 
gociacion estón encargados, á no ser que se haga por 
convenio entre el comitente y el mismo AGENTE; y darer- 
tificacion que no recaiga sobre hechos que consten en los 
asientos de sus registros, y con referencia á estos, Todo 
bajo las penas que para log respectivos casos prescribe 
el mismo Código, —Art. 61. El AGENTE no podrá ser sus- 
tituido por nadie, como no sea por otro individuo del Co- 
legio á quien trasmita sus acciones. —Árt. 62. No podrá 
intervenir en negociaciones de efectos públicos, afectos 
á mayorazgos, capellanías, manos muertas ó que perte- 
hezcan Á personas que no tuviesen la libre administra- 
cion de sus bienes, fin que se autorice la enagen'acion en 
la forma prescrita por las leyes. — Art. 63. En la prohi- 
bicion primera del art. 58 no se entiende comprendida 
la sociedad en comandita que los AGENTES podrán con- 
traer sobre su oficio, haciendo partícipe á un comandi- 
tario de los beneficios ó pérdidas que tengan en el ejer- 
cicio de sus funciones, —Arf. 94. Ningun AGENTE podrá 
rehusarse á interponer su oficio respecto de cualquiera 
persona que para ello le requiera, con tal que esta le ha- 
ga la provision prescrita para cubrir su responsabilidad. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los AGENTES DE cambio de la Bolsa de Madrid, segun 
la RO. de 8 de Junio de 1847, son treinta y seis. Sus ofi- 
cios se confieren por Real nombramiento, y solo á los es- 
pañoles ó naturalizados en España. Los dros. pecuniarios 
que gozan, son el Y al millar, que devengan por las opera- 
ciones sobre el capital representativo en toda deuda con- 
solidada, creada ó por crear; 4 al millar, en los Vales no 
consolidados y deuda negociable con interés á papel; 4 al 
millar, én la deuda sin interés; 2 al millar, en giro de le- 
tras de cambio, libranzas y demás valores de com.; y un 
2 al millar, en las acciones de los Bancos y demás empre- 
sas mercantiles, que deberán satisfacerse por mitad entre 
el comprador y vendedor. Estos dros., como alimenticios 
y preferentes, se reputan deuda privilegiada en las quie- 


bras. Tienen además otros dros. propios de su cargo, tal 
como la competencia exclusiva que gozan de interve- 
nir en las operaciones de Bolsa, respectivas á su oficio, y 
en lós traspasos que se hagan de los efectos públicos para 
emitirlos. En concurrencia con los Corredores, pueden au- 
torizar indistintamente las negociaciones de letras de cam- 
bio, valores comunes de com, y venta de metales; así como 
la cuenta de resaca de los valores comunes de com. protes- 
tados por falta de pago. Cuando cesen en su cargo, se les 
devolverá 64 sus herederos la fianza que tuviesen presta- 
da, despues de asegurarse que está libre de responsabili- 
dad. En cuanto á sus libros tambien les corresponden de- 
rechos: así que ningun particular puede exigir que se le 
exhiban para reconocer los asientos; y hacen plena prue- 
ba, estando conformes sus asientos con las notas que ha- 
yan suserito por separado. A falta de esta prueba, servi- 
rán para acreditar las condiciones de un contrato, cnya 
celebracion esté reconocida por las partes como cierta, 
salva la prueba en contrario; pero estos asientos no apro- 
vecharán al, mismo AGENTE, excepto en los easos anterior- 
mente marcados. La minuta que el AGENTE entregue á las 
partes, basta como título de los valores de las negociacio- 
nes de com.; y su mediacion está limitada á ser un mero 
intermediario en las operaciones en que intervengan. 

La responsabilidad pecuniaria que sobre ellos pesa, 
consiste en la obligacion de entregar sin dilacion los efec- 
tos ó valores que hubiesen vendido; pues en caso de re- 
tardo por su parte, la Junta Sindical dispondrá que de su 
cuenta y riesgo se haga la adquisicion al precio corriente 
de la Bolsa, cubriéndose con su fianza el costo de los 
efectos y el precio que haya de entregarse al comprador, 
Son responsables á entregar al comprador los valores que 
hayan adquirido de su cuenta, y al vendedor el precio de 
los que hubiesen enagenado; lo son asimismo de la identi- 
dad de la persona del último cedente en los valores de com. 
endosables, y de la legitimidad de su firma, reparando to- 
dos los perjuicios causados tanto al legítimo posedor del 
valor endosado, como á su tomador, quedándole á salvo su 
derecho contra quien haya lugar. No se les admite excep- 
cion alguna para eximirse de la responsabilidad del cum- 
plimiento de lo contratado; y son responsables civilmen- 
te de la legitimidad de los efectos públicos al portador 
que por su mediacion se negocien en la Bolsa; pero solo 
en los que tengan numeracion progresiva ó cualquier 
otro signo por donde acreditare su identidad. Será consi- 
derado el AGENTE como incurso en una negociacion frau- 
dulenta, siempre que esta resulte serlo por falta de alguno 
de los requisitos queen la persona del cedente de unefecto 
público deben concurrir, y obligado á indemnizar al due- 
ño del efecto vendido del valor que tenga el dia de la de- 
manda, y deberá sacar á salvo al comprador de buena fé 
de toda reclamacion que se le haga, Si negociare cual- 
quier efecto público perteneciente á un quebrado, será res- 
ponsable de su importe á la quiebra y de cualquier otro 
perjuicio que le haya ocasionado, salvo el caso en que el 
valor negociado fuese al portador, y probase que se le ha- 
bia encargado la negociacion por otra persona que el que- 
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brado. Esta responsabilidad de los AGewTES subsiste por 
dos años, y están afectas á ella las fianzas que tengan 
prestadas. La accion hipotecaria subsiste solo por seis 
meses contados desde el recibo de los efectos ó sentencia 
cond+natoria. No gozan de este derecho de hipoteca espe- 
cial subre las fianzas las negociaciones que sehayan conver- 
tido en deudas particulares; y si no bastase aquella á cu- 
brir todas sus obligaciones, las cubrirá con el resto de 
sus bienes. 

Además de esta responsabilidad, se les imponen mul- 
tas por las faltas que cometan. El que intervenga en una 
operacion antes ó despues de la hora señalada en la Bolsa, 
pagará una multa equivalente al quinto del importe total de 
lo negociado, Los que intervinieren en operaciones pro- 
hibidas, incurrirán en iguales multas que los interesados 
principales. El que negocie valores con los endosos en 
blanco, pagará una multa equivalente á la mitad del va- 
lor del efecto negociado, siendo dable en caso de reinci- 
dencia. 

La contribucion industrial que los AGENTES DE CAMBIO 
pagan, es: en Sevilla y todos los ptos. habil. cuya pobla- 
cion exceda de 8,600 vecinos, 1,250 rs.; en las de 8,601 
y ptos. habil, que tengan mas de 4,000 y no excedan de 
8,600, 1,020 rs.; en las de 4,601 á 8,6500 y ptos. habil, 
que lleguen á 2,400 y no excedan de 4,600, 830; en las 
que tengan de 3,601 á 4,600, 630; en las de 2,401 á 
8,600, 490; en las de 1,201 á 2,400, 380; en las de 
505 4 1,200, 310; en las de 500 vecinos abajo, 250. Los 
de Madrid pagan 2,000 rs., debiendo constituirse en gre- 
mio para la distribucion de cuotas por mediode categorías. 

La responsabilidad personal que, además de la pecu- 
niaria, les afecta, es: la privacion de oficio á los que se 
ccupen en negociaciones fuera de la Bolsa; la de suspen- 
sion por dos años ó privacion de él en caso de reinci- 
dencia, si antes ó despues de la hora señalada hiciese al- 
gunos contratos de efectos públicos; la de privacion de 
oficio si por segunda vez autorizase operaciones á plazo 
ó á prima, ó bajo cualquier otra denominacion; lo mismo 
á los que sean Cajeros, Tenedores de libros, mancebos ó 
dependientes de los banqueros ó negociantes; la de sus- 
pension por seis meses, y por un año en caso de reinci- 
dencia, y privacion de oficio si se repitiese, al que nego- 
ciase valores con los endosos en blanco; la de suspen- 
sion al que desmembrase la fianza para cubrir su respon- 
sabilidad, hasta que acredite haberla repuesto. Los nom- 
bres de los suspensos se colocarán en un cartel en la Bol- 
sa, hasta su rehabilitacion. Quedará privado de oficio el 
AGENTE que quiebre, sin poder ser rehabilitado sino por 
sentencia judicial, acreditando haber extinguido todas 
sus obligaciones, aun é las agenas á su oficio, dentro de 
treinta dias; será castigado, como reo de falsedad en docu- 
mento auténtico, el que alterase la verdad en el manual ó 
registro; y por último, será suspenso de oficio por seis 
meses, y por un año en caso de reincidencia, y quedará 
privado de oficio, repitiéndose la falta, si se excediese de 
las cuotas que por sus derechos le están asignadas. 

Las obligaciones que el AczNTE ha de llenar para ob- 


tener su cargo, son: prestar una fianza de 500,000 ra. 
efectivos, que se depositarán en el Banco que el Gobierno 
designe, pudiendo constituirla en papel consolidado al 
curso de la Bolsa el dia que se verifique el depósito. De- 
ben sufrir además el exámen y llenar los requisitos que 


. previenen los artículos del Cód. de Com. desde el 74 al 


79 sobre los Corredores en general, 

Las que solo conciernen al desempeño de su cargo, son: 
contratar en nombre de sus clientes, á quienes, acto con- 
tínuo de concluirse la negociación, entregarán una nota 
firmada, comprensiva de la cantidad, clase y numeracion 
de los efectos negociados, su precio é importe, con los 
nombres y domicilio del comprador y vendedor, pasando 
igual nota á la Junta Sindical; asegurarse de la identi- 
dad de las personas entre quienes traten, y de su capaci. 
dad legal; proponer los negocios de una manera que no 
pueda inducir á error ¿los contratantes; guardar un ri- 
goroso secreto en todo lo concerniente á las negociaciones 
que hiciesen, con inclusion de los nombres de sus comi- 
tentes, á no ser que consientan estos que se manifiesten, ó 
la negociacion lo exija; ejecutar las negociaciones por sí 
mismos, sentándolas de su propio puño en el manual, sal- 
vo el caso de imposibilidad absoluta, en que podrá nombrar- 
le la Junta Sindical una persona que le auxilie, pero bajo 
la responsabilidad del mismo AGENTE; á expresar en estos 
asientos los nombres y domicilios de los contratantes, la 
materia del contrato y todos los pactos que en él se hi- 
ciesen; prestarse mútuamente los AGENTES la nota igual á 
la que deben entregar á los clientes; trasladar del manual 
diariamente al registro los asientos, copiándose Íntegra= 
mente por el mismo órden de fechas y números con que 
resulten en el manual, sin enmienda, abreviaturas ni in- 
tercalaciones; tener estos registros con todas las formali- 
dades que previsne el art. 40 del Cód. de Com.; rubri- 
car al márgen de las partidas cuando por sí no pueda 
trasladar los asientos al registro; tenerlos 4 disposicion 
de los Tribunales de Com., Jueces árbitros y Junta Sin- 
dical para cuando haya que examinarlos. 

Las prohibiciones que se les hacen, son las siguientes; 
el reunirse en parte alguna que no sea la Bolsa, para ocu- 
parse de negociaciones de tráfico; el concurrir á la Bolsa 
cuando estén suspensos ó privados de oficiv; el encargar- 
se de la venta de efectos públicos sin que se le haga pré- 
via entrega por el vendedor de los mismos efectos, de que 
darán recibo; hacer directa ni indirectamente, bajo su 
mismo nombre ó el ageno, negociaciones por cuenta pro- 
pia, ni formar sociedad de com. general ni particular, ex- 
cepto la en comandita que podrán contraer sobre su ofi- 
cio; encargarse de cobranzas ó pagas, como no sean para 
la ejecucion de las negociaciones en que han intervenido; 
constituirse en aseguradores por mar ni por tierra; ni 
salir responsables de las operaciones mercantiles en que 
intervengan, ó contraer otro género de responsabilidad 
que la que se les impone para casos y negociaciones de- 
terminadas; intervenir en contratos ilícitos y reprobados 
por derecho; proponer letras ú otra especie de valores de 
personas de extraño domicilio y desconocidas en la pla- 
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za, sin que presenten un comerciante que abone la iden- 
tidad de la persona; hacer gestiones para negociar valo- 
res por cuenta de individuos que hayan suspendido sus 
pagos; adquirir para sí los objetos de su negociacion, sal- 
vo que sea con anuencia de su comitente; dar certifica- 
ciones que no recaigan sobre hechos que consten en los 
asientos de sus registros, y con referencia ú estos; ser 
sustituidos por nadie, como no sea por otro individuo del 
Colegio á quien trasmitan sus acciones; intervenir en ne- 
gociaciones de efectos públicos, afectos á mayorazgos, ca- 
pellanías ó manos muertas, ó á personas que no tengan la 
administracion de sus bienes , sin que esté autorizada en 
forma la enagenacion; y por último, el negarse á interpo- 
ner su oficio respecto á cualquier persona que para ello 
le requiera, con tal que le haga la correspondiente provi- 
sion para cubrir su responsabilidad. ( V. noLSA.—CORRE- 
DONES.—NEGOCIACIONES DE BOLSA.) 

AGENTES DE BULAS: En el índice de la Nov. Rec, se dá 
este nombre al AGENTE y Procurador general del Rey en 
Roma, de quien se trata en el lib, 1.9, tít. 22 y en el lib, 2.0, 
tit. 8.9 de la Nov. Rec, Creóse durante el reinado de Feli- 
pe II, y su encargo especial estaba limitado á practicar 
solicitudes y gestiones en la parte material de los nego- 
cios relativos á bulas, preces y dispensas eclesiásticas 6 ma- 
trimoniales. (V. estos artículos en su lugar correspon- 
diente.) 

AGENTES DE CAMBIO.—(V. AGENTES DE BOLSA.) 

AGENTES CONSULARES: Empleados por autoridad espa- 
ñola que ejercen en el extranjero funciones consulares: 
extranjeros que desempeñan las mismas en España, 

No es propio de este artículo ocuparnos de los AGENTES 
CONSULARES en general: la acepcion genérica de esta pa- 
labra comprende los Cónsules generales, Cónsules, Vice- 
Cónsules, Cancilleres y demás miembros del cuerpo Con- 
sular; y como todos estos funcionarios han de ocupar un 
lugar en el DICCIONARIO DEL DERECHO, nos referimos á sus 
respectivos artículos, 

Los empleados de que nos ocupamos no tienen carác- 
ter verdaderamente oficial, por cuanto no ejercen sino 
por delegacion de los Cónsules que los nombran bajo su 
responsabilidad, destirándolos á ciertos puntos á donde de 
otro modo no llegaria la accion consular. Sin embargo, 
esta delegacion necesita, para ser ejercida, del consenti- 
miento de la autoridad local; cireustancia que dá al AGEN- 
TE CONSULAR cierto carácter oficial, 

Por lo mismo que el nombramiento de estos AGENTES 
marca determinadamente la extension de su autoridad, no 
se puede fijar cuáles funciones les sean peculiares: en ge- 
neral se limitan á proteccion y garantías dispensadas á 
los súbditos de la nacion que representan, y á formalida- 
des exigidas ya por los Tribunales locales, ya porlos Re- 
glamentos de policía, ya en fin por los Códigos de Com. 
de mar y tierra. A pesar de esto los documentos ex- 
pedidos por los AGENTES CONSULARES no pueden hacer fé 
fuera del punto de su residencia sin estar autorizados por 
el Y? B.? del Cónsul delegante: mas este requisito no se 
entiende con los buques nacionales para evitar demoras 


que pudieran afectar los intereses del pais representado 
por ellos, 

Tal es la situacion y carácter de los AGENTES CONSULA- 
RES cuando estos se encuentran ejerciendo dentro del ra- 
dio á que se extiende la autoridad del Cónsul que los nom- 
bra, ó en un punto cercano: cuando están en puntos dis- 
tantes, pueden ejercer, como delegados del mismo, en casos 
de justicia ó ante los Tribunales, pero prévia siempre la 
autorizacion competente, que estará expresada en el do- 
cumento de delegacion: así lo dispone el art. 8.? del RD. 
de 29 de Setiembre de 1848. 

Tambien tienen jurisdiccion absoluta en los negocios 
de los españoles los AGENTES CONSULARES de nuestra Nacion 
en los dominios marroquíes, segun el art. 4.9 del Tratado 
de paz, amistad, navegacion, comercio y pesca, ajustado 
entre S, M. C. y 5. M. el Emperador de Marruecos en 
Mequinez á 1.0 de Marzo de 1799. 

Por el art. 5.9 del mismo Tratado, á los AGENTES CONSU- 
LARES compete dirimir toda contienda sobre deudas, sus- 
citada entre súbditos de ambos paises, y aun compeler á 
los españoles al pago de las que hubieren contraido en 
cualquiera punto del Imperio. ( V. CÓNSULES GENERALES. — 
CÓNSULES.—VICE-CÓNSULES. —CANCILLERES, ) 

AGENTES DIPLOMÁTICOS: Se conocen con este nombre 
los mandatarios y Ministros de potencia á potencia para 
tratar de los negocios políticos y comerciales que les son 
reciprocos, de límites marítimos, territoriales y fronteri- 
zos, y cultivar entre sí las relaciones de paz y amistad, 
ya sea con carácter ostensible, ya secreto; pero en re- 
presentacion siempre del Jefe supremo del Estado que 
los envía, y con el consentimiento tácito ó expreso del 
que los recibe. 

Un Estado que se gobierna por sí propio, cualquiera 
que sea la forma de su Gobierno siempre que este se 
halle reconocido, tiene derecho á enviar AGENTES DIPLO- 
máticos á otro Estado, si ha de mantener con él relacio- 
nes de interés recíproco y comun. 

La definicion del cargo y atribuciones de estos Minis- 
tros públicos es precisamente el objeto de este artículo de 
nuestro DiccioxARIO; pero como para llenar esta tarea 
con relacion á España, que no es mas que un miembro 
en la comunidad de todos los Soberanos, sea forzoso re- 
currir á fuentes primitivas, que no siempre podrán ema- 
nar del Derecho español constituido, sino del Derecho pú- 
blico universal que comprende á todas las naciones, recur- 
riremos á autoridades universalmente admitidas y acata- 
das por ellos, y que necesariamente están en vigor entre 
nosotros. 

Considerándolás, pues, á todas como congregadas para 
el fin de mantener entre sí recíprocas relaciones de po- 
lítica, comercio, paz y amistad , deduciremos fácil y ló- 
gicamente, que si ninguna en particular puede tener una 
legislacion suya aislada, que se llame Derecho constitui- 
do con aplicacion á materias de interés comun entre va- 
rias naciones, todas juntas, formando un cuerpo mo- 
ral, deben regirse, y en efecto se rigen, por un Código 
de Derecho que llamaremos internacional, y que sus dis- 
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posiciones son obligatorias para todas las potencias del 
mundo civilizado. 

Supuesta, pues, la necesidad que tienen las naciones de 
comunicarse entre sí para el fomento de sus intereses, y 
ajustar y dirimir sus diferencias, y no pudiendo verificarlo 
directamente, ni avocarse unas con otras como los indivi- 
duos particulares, se valen por necesidad de sus propios 
AGENTES DIPLOMATICOS para tratar de los negocios interna- 
cionales, políticos y comerciales que les son peculiares. 

De aquí vino la costumbre de entenderse los Sobera - 
nos entre sí por medio de sus procuradores ó mandata- 
rios, delegados encargados de sus órdenes y provistos 
de poderes especiales, con el carácter de Ministros pú- 
blicos; cuya denominacion genéricamente aplicada en el 
interior de un Estado á casi todos los funcionarios del 
órden judicial y administrativo, se aplica con mas es- 
pecialidad á los AGENTES DIPLOMÁTICOS encargados de al- 
guna comision ostensible cerca de un Gobierno ó de un 
Soberano extranjero. 

El derecho, pues, que tienen las naciones ó Estados de 
enviar y recibir Ministros públicos, se llama derecho de 
embajada, el cual se ejerce enviando y recibiendo á los 
AGENTES DIPLOMÁTICOS ora con el nombre de Embajadores 
ordinarios ó extraordinarios, ora con el de Ministros ple- 
nipotenciarios, Enviados extraordinarios, Delegados, Lega- 
dos, Nuncios, Inter-muncios , etc.; y la nacion ó Soberano 
que pretendiera impedir á otra potencia el ejercicio de 
este derecho, le inferiria agravio y contravendria al dere- 
cho de gentes, á no ser en el caso de guerra, porque de es- 
ta situacion extraordinaria surgen otros derechos opues- 
tos á los establecidos para tiempos normales y de paz. 

Antiguamente no se conocia mas que una categoría en 
el órden de AGENTES DIPLOMÁTICOS ó Ministros públicos, 
los cuales se llamaban en latin legati, y en sentido gene- 
ral y absoluto se pueden titular Embajadores: la diversi- 
„ dad de nombres y categorías con que despues serdistin- 
guieron los AGENTES DIPLOMÁTICOS, emanó de la vanidad 
humana. Luis XI de Francia pasa en la historia por ser 
el primer Monarca que distinguió con diversos títulos á 
Sus AGENTES DIPLOMÁTICOS , atribuyéndoles mayor ó menor 
dignidad segun el carácter y atribuciones de que les re- 
vestia, exigiendo que las potencias donde les enviaba les 
tributasen honores proporcionados á sus clases respectivas. 

El carácter representativo por excelencia se dió por en- 
tonces á los Ministros de primer órden, á los Embajadores; 
porque su alta dignidad les equiparaba con los Soberanos 
mismos con quienes iban å tratar, y el ser ordinarios 6 ex- 
traordinarios en nada menoscababa su carácter Bspecial de 
Embajadores, que se sobreponian en ceremonial, honores, 
preeminencias y franquicias á los demás AGENTES DIPLO- 
MÁricos de un órden infericr, 

El llamarse los Embajadores ordinarios ó extraordina- 
rios, es puramente por alguna razon accidental y relativa 
«al objeto de su mision á un pais extranjero, aun cuando 
en su recepcion se note alguna leve diferencia, por cos- 
tumbre, en ciertos Estados. ( V, VarreL, lib, 4.2, cap. 6.9, 
pár. 71.) 


TOMO IY. 


Los demás AGENTES DIPLOMÁTICOS de órden inmediata- 
tamente inferior á los Embajadores, se llamaron Enviados, 
y no tenian ya el mismo carácter representativo por exce- 
lencia que sus inmediatos superiores en primer grado; pe- 
ro como Ministros de segundo órden tenian representacion 
relativa y consideración propia que á nadie podian ce- 
der, y para aumentársela se les tituló, por costumbre, 
ordinarios y extraordinarios. 

Con el adjetivo residentes se designaban tambien los 
Ministros públicos de tercer órden, para significar la conti- 
nuacion ó permanencia de estos AGENTES DIPLOMÁTICOS en 
el pais á donde se les mandaba residir, y tenian un grado 
menos de consideracion que los Enviados ordinarios, El 
Ministro residente no representa la persona del Soberano 
en su dignidad, sino en sus negocios. (Id., pár, 78.) 

Con el título gemérico de Ministros se designaban mas 
modernamente otros mandatarios de los Soberanos, cuyo 
carácter nunca estuvo definido hasta que no se aprobó el 
Reglamento de los AGENTES DIPLOMÁTICOS en el Congre- 
so de Viena en 1814, de que mas adelante nos ocupa- 
remos. 

D. Axrtoxio RiquELME, en su luminoso tratado del De- 
recho público internacional, pág 465, al definir los AGEN- 
TES DIPLOMÁTICOS y el origen de sus misiones, dice con 
mucha oportunidad que son los encargados “de las nego- 
“ciaciones que se promueven entre los Estados, y los que con- 


. “ciertan y conservan sus relaciones políticas con arreglo á 


“los tratados y á los principios del derecho comun.” 

Y con respecto á las misiones de estos mismos AGENTES 
traza su origen desde “la época en que las relaciones de 
“unos Estados con otros principiaron á ser necesarias por 
Ula frecaencia de sus comunicaciones.” + 

Hasta el siglo XVI no descubre el señor RiqueLue el 
orígen de Jas misiones diplomáticas, y solo las concreta 
á negociar, concertar y conservar relaciones políticas entre 
las potencias con arreglo á tratados; pero difiere eviden- 
temente de nosotros, que, á mas de los que establece el 
señor RIQUELME, les atribuimos los cargos de negociar los 
tratados, y de concertar y conservar relaciones de comercio, 
paz y amistad entre los Estados, y remontamos al siglo XII 
el orígen de estas misiones importantes. 

Sin embargo, el mismo escritor confiesa en la misma 
pág. 465 y 466 que “cuando las brillantes y fantásticas ex- 
Upediciones de las Cruzadas hubieron debilitado el imperio del 
“ feudalismo,” se organizaron Gobiernos fuertes que dieron 
“por resultado la estabilidad, y con ella el desarrollo de la 
“industria y del espíritu de ESPECULACION ,” con lo que vie- 
ne á comprobar que en el siglo XII ya se podian consi- 
derar como AGENTES DIPLOMÁTICOS los mandatarios que €s- 
tos Gobiernos mismos se enviaban recíprocamente para 
mantener relaciones de política, comercio, paz y amistad. 

Es verdad que en aquellos tiempos las legaciones ó 
embajadas de unos á otros Soberanos eran ostensiblemen- 
te políticas y diplomáticas; es decir, de familia á familia 
reinante, de Corona á Corona; pero si en estas misiones 
entraban en algo los intereses de los vasallos de una ú 
otra potencia, la legacion ó Embajada sapita los tra- 
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tados necesarios para favorecerlos ó proteger segun 
convenia. 

“El descubrimiento del Nuevo-Mundo, dice el señor Ri- 
QUELME en la pág. 466 de su obra, abriendo caminos nue- 
“vos á la actividad humana, despertó la idea de las empre- 
Usas en paises extranjeros; y en ful estado aumentadas las 
“relaciones de unos Estados con otros, se debió conocer la 
“necesidad de regularizar estas relaciones, y la importancia 
Wdel estudio de aquella ciencia que enseña á los pueblos á 
entenderse entre sí. ESTE FUÉ SIN DUDA EL ORÍGEN DE LAS 
UMISIONES DIPLOMÁTICAS.” 

Hé aquí de manifiesto y resuelto el gran problema de 
si los AGENTES DIPLOMÁTICOS tienen ó no un carácter mixto; 
es decir, si son ó no, á la vez, AGENTES comerciales.á mas 
de AGENTES políticos, 

Cuestion es esta de tanta magnitud y trascendencia, 
que nos reservamos tratarla con extension y claridad 
cuando de los Cónsules nos ocupemos. Bástenos por aho- 
ra afirmar con las palabras textuales de nuestro contem- 
poráneo publicista, que tan pronto como el comercio y 
trato recíproco entre las naciones principiaron á cundir, 
sus Gobiernos ó Soberanos convinieron, de comun acuer- 
do, en la necesidad de enviarse unos á otros AGENTES 
DIPLOMÁTICOS, es decir, AGENTES políticos y comerciales; 
y establecer Consulados en los puertos de sus respectivos 
dominios, subordinados en su accion oficial á las Emba- 
jadas ó Leraciones de una á otra potencia, confiadas á los 
AGENTES DIPLOMÁTICOS de cada una de ellas, en razon del 
tráfico é industria mercantil que atraia ya á los súbditos 
de un Soberano á residir á concnrrir á pais extranjero, 
y con el objeto de evitar 4 los navegantes de cada nacion 
respectiva los vejámenes que, con detrimento del comer- 
cio en general, pudieran inferírseles. 

Las misiones que los Soberanos confian á sus AGENTES 
DIPLOMÁTICOS, pueden clasificarse en temporales ó iransi- 
torias, y en permanentes ó consuetudinarias, en públicas ú 
ostensibles, y en secretas ó reservadas. 

Las temporales tienen un objeto exclusivo y especial 
que termina tan pronto como se consigue: por ejemplo, 
cuando un Soberano quiere contraer una alianza de cual- 
quiera género que sea con otra potencia , ó poner térmi- 
no á una guerra de Gabinete á Gabinete, ó de Nacion á 
Nacion, ó á una lucha intestina de partidos, ó hacer un 
tratado de comercio, de paz, de límites ó de amistad, 
busca sagazmente la ocasion que cree mas oportuna, se- 
gun las circunstancias del caso, y envia un AGENTE Di- 
PLOMÁTICO al Soberano ó potencia con quien desen tratar 
ó avenirse; y este despues de concertar y arreglar defini- 
tivamente su especial negociacion con el potentado ex- 
tranjero, se retira á la Córte ó Nacion que le ha delega- 
do sus poderes, á dar cuenta á su Soberano del resulta- 
do de la mision temporal que le confió. 

- Las permanentes 6 consuetudinarias son aquellas misio- 
nes que por tratados á priori, ó por costumbre estable- 
cida de Soberano á Suberano, se confian Á AGENTES DI- 
rLomÁricoz de una y de otra potencia para mantener en- 
tre sí los pactos ó costumbres internacionales vigentes y 


que tienen ya fuerza de ley y reciprocidad en ambos pái- 
ses, y que tienden á mantener sin menoscabo las relacio- 
nes de política, de comercio, de paz y amistad de la po- 
tencia que los envia, con la potencia que los recibe y aore- 
dita ostensiblemente; y á proteger en justicia á las per- 
sonas y los intereses generales de su propia Nacion, con 
arreglo á los principios del derecho positivo, consuetudi- 

nario y natural. 

Son públicas ú ostensibles aquellas misiones diplomáti- 
cas, cuyo objeto político, comercial, de límites, de alian- 
za, de paz y de amistad, se confia ú AGENTES con carácter 
público, y que tienen derecho á que en el pais extranjero 
donde deben residir, so les guarden ostensiblemente to- 
das las preeminencias y prercgativas, franquicias é in- 
munidades debidas al Soberano que los envia, y que se 
suelen guardar á los Ministros públicos extranjeros de su 
misma categoría. 

Son secretas 6 reservadas las misiones que se confian á 


' AGENTES DIPLOMÁTICOS con objeto de negociar privada ó 


reservadamente cerca de un Gobierno extranjero el reco- 
nocimiento de algun nuevo Soberano, la legitimidad de 
algun derecho dudoso, la validez de algun convenio táci- 
to, la tolerancia de alguna accion oficial reservada, de 
algun trato de conveniencia recíproca que seria prema- 
turo divulgar é sancionar públicamente, etc. En estos ca- 
sos, cuyo número no podriamos determinar por la sen- 
cilla razon de que siempre surgen de circunstancias im- 
previstas ó extraordinarias, los AGENTES DIPLOMÁTICOS €n- 
cargados de mision secreta no pueden ni deben aspirar al 
goce ostensible de ninguna de las prerogativas, preemi- 
nencias, franquicias y exenciones de que disfrutan los 
AGENTES DIPLOMÁTICOS extranjeros con mision pública en el 
pais donde se hallan acreditados. 

El derecho, empero, de enviar AGENTES DIPLOMÁTICOS 
de una á otra potencia solo corresponde á los Gobiernos 
de las naciones independientes, porque cuando una nA- 
cion depende de otra, ó su Gobierno no es Soberano sino 
feudatario, ni tiene facultades para tratar con otros Go- 
biernos ni por consiguiente derecho de nombrar AGENTES 
DIPLOMÁTICOS, (Y, RiqueLme, pdg. 466.) 

Sin embargo, sin temor de ser desmentidos, diremos: 
que cuando una nacion se agrega á otra por sistema 
federal, puede conservar su soberanía y ser independiente 
en todo lo que atafie á su gobierno interior (V. VATTEL, 
lib. 1.9, cap. 1.2, pár. 10): que un Estado débil, que para 
su propia seguridad se pone bajo la proteccion y los aus- 
picios d una potencia fuerte y por consiguiente mas res- 
petada di e las demás, si no renuncia á su soberania por un 
tratado de alianza desigual, debe considerarse como Es- 
tado independiente que puede tratar con los demás So- 
beranos conforme al derecho de gentes (V. Vatter, li- 
bro 1.0, cap. 1.2, pár. 6.2), y nombrar sus AGENTES DIPLO- 
ie cuando lo crea oportuno. 

Establecidos ya por autoridades irrecusables los e 
cipiós en que se funda el derecho de nombrar y enviar 
AGENTES DIPLOMÁTICOS entre las naciones, bueno será que 
descendamos á manifestar su clasificacion legal, segun 
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se deriva del derecho universal de gentes que establece sus 
diversas categorías, y los honores, prerogativas y pree- 
minencias que se conceden á unos y se niegan á otros, 
atendida la especialidad ó la diferencia de sus respectivas 
misiones y mandados, y la mayor ó menor dignidad de 
la alta soberanía de la potencia que representan. 

El Reglamento que por derecho positivo de las naciones 
se estipuló en Viena en 1815 por los Plenipotenciarios 
ad hoc que firmaron el Tratado de París en 20 de Julio 
de 1814, y que luego fué aprobado, en el Congrego de 
Aquisgram ( Ex-la-Chapeñe) en 1818, por los enviados 
de las cinco potencias que formaban la Santa alianza, á 
saber: Austria, Rusia, Prusia, Inglaterra y Francia, ola- 
sificó los AGENTES DIPLOMÁTICOS en cuatro categorías: 

1.* EmMpaJADORES. 

2.* ENVIADOS EXTRAORDINARIOS, Ministros plenipoten- 

392  MINISTROS-RESIDENTES. 

4.* ENCARGADOS DE NEGOCIOS, legados ó mandatarios 
con plenipotencia ad hoc. 

Esta clasifizacion determina los honores y distinciones 
de rango, etiqueta y precedencia ( préseance) de los AGER- 
TES DIPLOMÁTICOS, pero en nada desvirtua ni altera el ca- 
rácter representativo de cada uno de ellos, segun la alta 
dignidad del Soberano que representan , ó la importancia 
de la mision que les está encomendada. 

El carácter representativo de cada uno de los AGENTES 
DIPLOMÁTICOS sirve para graduar la consideracion y de- 
ferencias ostensibles y de mero decoro á que as; ira la 
potencia representada cerca del Gobierno ó del Sobera- 
no extranjero en que se acredita la mision y la persona 
de su mandatario, 

Todos los AGENTES DIPLOMÁTICOS, por razon de la dig- 
nidad del Estado ó Soberano á quien representan, gozan 
del derecho exterritorial, que hace se les considere en to- 
dos los paises en donde se les manda residir, y -por lo 
especial del desempeño de los negocios que les están con- 
fiados, como si efectivamente estuviesen en su propio 
pais; es decir, en los dominios del Soberano á quien sir- 
ven, para que así gocen y disfraten de toda la indepen- 
dencia que les es necesaria, y que el derecho de gentes re- 
conoce en ellos indispensable, y la funda en principio, 
aun para las personas de su séquito y dependencia. 

Aunque los AGENTES secretos, Ó AGENTES DIPLOMÁTICOS 
con mision secreta, no puedan aspirar en cierto modo á 
las consideraciones ostensibles, ni alegar derecho alguno 
á ser recibidos con el ceremonial diplomático, franqui- 
cias é inmunidades que se conceden á los AGENTES públicos, 
porque no pueden ser tenidos en pais extranjero sino co- 
mo individuos particulares transeuntes; esto no obstan- 
te, el Gobierno que los admite, y conoce el objeto de su 
mision, está obligado á considerarlos no solo bajo la pro- 
teccion del derecho de gentes, como á los demás extranje- 
ros, sino que debe asegurarles el goce de la mas ente- 
ra y perfecta inviolabilidad. 

Para dar una idea de la importancia que á veces tie- 
nen en la política general las misiones secretas que los 


Gobiernos confían á sus AGENTES DIPLOMÁTICOS, NOS pä- 
rece oportuno citar aquí una célebre autoridad española: 

Dice el Conde de Torexo en la Historia de la Revolu- 
cion de España: * Por el mismo tiempo en que ahora vamos, 
“(1809) se entabló etra negociacion muy sigilosa y propia 
“sola de la competencia de la potestad ejecutiva, 

“D. Francisca de Zea Bermudez (Cónsul de España) 
“habia pasado á San Petersburgo en calidad de AGENTE SE- 
4«CxeTO de nuestro Gobierno, y en Junio, de vuelta á Cá- 
“diz, anunció que el Emperador de Rusia se preparaba á 
U declararse contra Napoleon, pidiendo únicamente á Espa- 
Uña que se mantuviese firme por espacio de un año mas.— 
“ Despachó otra vez la Regencia á Zea con ámplios poderes 
para tratar, y con respuesta de que, no solo continuaria el 
& Gobierno defendiéndose el tiempo que el Emperador desea- 
uba, sino mucho mas, y en tanto que existiese; porque pres- 
“cindiendo de ser aquella su invariable y bien sentida deter- 
Uminacion, tampoco podria tomar otra, exponiéndose á ser 
victima del furor del pueblo siempre que intentase entrar 
“en composicion alguna con Napoleon ó su hermano.—Par- 
“tió Zea, y viéronse d su tiempo cumplidos pronósticos tan 
A favorables > 

Hasta aquí hemos hablado de los AGENTES DIPLOMÁTI- 
cos sin que hayamos dado aun la mas pequeña idea de 
la palabra DIPLOMÁCIA, porque en el órden alfabético que 
el Drecioxanto nos traza no cabe anteponer unas á otras 
las letras que las inician; pero esperamos extendernor 
cuando nos toque definirla científicamente, á pesar di 
que shora digamos lo preciso para complementar la ex- 
plicacion de los cargos que en este artículo se atribu- 
yen 4 los AGENTES DIPLOMÁTICOS. 

Son mandatarios del Soberano estos Ministros públi- 
cos, para tratar con otros Soberanos en materias de po- 
lítica, comercio, límites, fronteras, paz y amistad, lue- 
go debemos inferir que la ciencia de los Tratados inter- 
nacionales incumbe en primer lugar Á los AGENTES DIPLO- 
MÁricos. ¿Qué son, pues, los Tratados en lenguaje y 
sentido de la diplomácia ? 

Hé aquí, en resúmen, su definicion segun el espíritu 
y letra de todos los publicistas, tanto nacionales como 
extranjeros: 

«Tratado es un compromiso solemne, contraido entre dos 
“$ mas naciones, sobre cosas ó intereses públicos. 

& Cuando este compromiso se refisre Á intereses permanen- 
utes $ de duracion ilimitada, se denomina Tratado; cuando 
Udetermina intereses pasageros 6 hechos que solo han de ve- 
Urificarse una vez, se llama Convenio.” (V. RIQUELME, ca- 
pilulo 5.", pig. 174.) 

“Tratado, lamado en latin fedus, es un pacto que se 
“hace entre altas potencias, ó á perpetuidad ó por un espa- 
cio de tiempo considerable, con el designio del bien público.” 

& Esta materia es indudablemente una de las mas impor- 
U fantes que las relaciones mútuas de las naciones y sus ne- 
Wgocios recíprocos pueden ofrecer; y convencidas las mas 
& prudentes de la mala fé con que los cuerpos políticos cum- 
“plen por lo general las obligaciones naturales que la hu» 
manidad les impone, han procurado asegurarse por medio 
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“de Tratados todas las ventajas y auxilios que la ley natu- 
Ural les aseguraria ei no fuese por los perniciosos consejos de 
“una errada y falsa política.” (V. VAtTEL, cap. 12, pár- 
rafo 152.) 

Así entienden la ciencia de los Tratados na ÅBREU 
y Fenausox, Feiror y otros discipulos de Huco Grorivs, 
y así la hemos aprendido nosotros de Lemxirtz ('), Zov- 
CHAEE de Texror, de Guisxer, de GLarey, de ReaL, de 
VATTEL de Anveriqus CextiLís (2), de Worr (°), PUFFEN- 
DORE (t), Rururnroro (*), y de BurLamaquí (*). 

Así como los abogados y jurisconsultos estás obliga- 
dos á estudiar y aprender la legislacion interior del pais 
donde ejercen su profesion, para entender ea los nego- 
cios civiles y contenciosos de los individuos particulares 
que habitan en él, así los AGENTES DIPLOMÁTICOS deben 

. aprender el Arte de negociar con los Soberanos (7) si han 
de ocuparse èn los negocios del Estado, los de de su so- 
beranía, intereses y Majestad. 

Esta ciencia es tan necesaria á los AGENTES DIPLOMÁTI- 
cos, como útil á los Soberanos mismos que en ellos dele- 
¿an su mandato para representarles en pais extranjero, y 

o deben dispensarse tampoco de su estudio ni los Jefes 
le las fuerzas militares de mar y tierra, ni los altos fun- 
zionarios y Ministros de los Tribunales, ni los empleados 
superiores de la administracion económica del pais donde 
¿l com. marítimo con otros Estados causa cúmulo de de- 
“echos aduanales ú otras rentas que emanan del tráfico de 
import, y exp. 

El derecho de tratar con otras naciones emana de la 
‘Soberanía, y como esta se entiende segun el sistema de 
zobierno por el cual se rige cada una de ellas, resulta 
¡ue en las Monarquías absolutas el Rey representa el Es- 
'ado, y trata con los demás Soberanos sin ningun género 
te restriccion ó cortapisa; que en las Monarquías cons- 
¿tucionales el Monarca necesita la autorizacion del Par- 
amento; que en las Repúblicas el supremo Magistrado 
lel pais ó el poder ejecutivo es el cuerpo que aglomera 
'a Soberanía nacional, y en el reside la facultad de tratar 
con otras potencias, 

. En España, segun las instituciones que hoy rigen, y 
por el art. 46 de la Constitucion política de la Monar- 
quia, el Rey tiene la facultad de hacer y concluir tratados 
con Otros Soberanos; pero necesita la autorizacion de las 
Córtes para ratificar los de alianza , los especiales de co- 
mercio y los que estipulan dar algun subsidio á otra po- 
tencia por parte de España. 

Es casi supérfluo advertir que los tratados de Sobera- 
nu á Soberano son nulos cuando una de las altas partes 
contratantes traslimita las facultades que la Constitucion 
del Estado le concede. 

Tampoco son válidos los tratados de potencia á poten- 
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cia hasta que no hayan sido ratificados por las altas par- 
tes contratantes, en cuyo caso reciben fuerza de ley y 
se hacen reciprocamente obligatorios. Esta medida, que 
se puede llamar precautoria, sirve para subsanar las fal- 
tas, si las hubiere, de parte de los AGENTES DIPLOMÁTICOS 
negociadores. 

De aquí ha tomado origen la denominacion de Minis- 
tros plenipotenciarios, con que se les distingue de los de- 
más AGENTES políticos de un Soberano. 

Los tratados que los Soberanos suelen concluir mas 
regularmente entre sí para el mejor acierto en los nego- 
cios públicos é internacionales, son los de paz ó de tre- 
gua, de confederacion y de comercio, de los cuales daremos 
la necesaria definicion en sus correspondientes artículos 
de este DICCIONARIO. 

Pasemos, pues, concretándonos al sistema que venimos 
siguiendo, á hablar de los derechos y prerogativas que se 
han de guardar á los AGENTES DIPLOMÁTICOS segun sus di- 
versas categorías, tanto á los extranjeros en España como 
á los españoles en pais extr. 

Los AGENTES DIPLOMÁTICOS, Considerados como Minis- 
tros públicos, gozan de la mas completa inviolabilidad en 
el pais donde se les manda residir. (VartEL, lib. 4.9, ca- 
pítulo 7.2, pár. 92.) 

La seguridad personal, que les está garantida por el de- 
recho de gentes con mas religiosidad que á ningun otro 
extranjero en el pais de su residencia oficial, no es aun el 
solo privilegio de que han de gozar: eluso consuetudinario 
y universal de las naciones en su trato recíproco quiere y 
atribuye á los AGENTES DIPLOMÁTICOS una absoluta inde- 
pendencia de la jurisdiccion y de la autoridad del Estado 
donde residen. De otro modo no podrian ejercer el minis- 
terio público de su personal investidura, y vendria á ser 
ilusorio el principio basado en la ley natural de que las 
naciones forman entre sí una congregacion, cuyas relacio- 
nes están obligadas á cultivar como lo hacen los indivi- 
duos particulares en las sociedades humanas. 

No pueden, empero, los AGENTES DIPLOMÁTICOS aspirar 
al goce de estas prerogativas: 

1.2 Si aceptasen Agencia diplomática de un Soberano 
extranjero siendo súbditos del Soberano cerca del cual 
deban negociar y representar intereses que no son del 
pais de su nacionalidad, 

2,0 Si á mas del ministerio público que ejercen se 
entregan á tráficos ó especulaciones de comercio. 

3.2 Si aceptan empleo, ó se naturalizan y hacen súb- 
ditos del Soberano eerca del cual están ejereiendo la Agen- 
cia diplomática por mandato ó plenipontencia de otro Sobe- 
rano. Estos casos, por fortuna, no son frecuentes, y aun 
casi pudiéramos decir que por los AGENTES DIPLOMÁTICOS 
propiamente dichos no ocurren ya, porque todas las poten- 


na 


C) De jure belli, de jure maris, de legationibus, ete, etc. (Edic, de Oxford, año 1602.) 


(*) Brxorsa juris gentium. (Edic. de Basilea, año 1680.) 

C) Jus nature et gentiua, (Traduc. de Barbeyrac, año 1706.) 
Ç) Ixstirures of natural Iaw. (Edic, de Cambridge, año 1754. ) 
(°) Drott de la nature et des gens, (Edic. de Paria, afio 1776, ) 
C) Asrev y Benrobanxo, año 1740 
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olas han convenido tácitamente en conformarse á la cos- 
tumbre de la Córte de Francia, que segun Mr. DE CA- 
LuerEs, en el cap. 6.2 de su obra titulada Manière de 
negocier avec les souverains, dice; el Rey no recibe á nin- 
guno de sus súbditos en calidad de Ministros de otras po- 
tencias. 

La inviolabidad é independencia de los AGENTES DIPLO- 
máticos es tambien, y necesariamente, extensiva á sus 
casas, albergues, carruajes y servidumbre, porque de- 
biéndoseles considerar como si residiesen en el territorio 
del Soberano que representan, es indispensable que cuan- 
to á ellos atañe, y rodea sus personas, goce de igual pre- 
rogativa, si el derecho exterritorial ha de ser acatado y sus 
consecuencias una realidad. 

El respeto que se tributa á los Soberanos debe necesa- 
riamente reflejar sobre sus representantes. Quien quie- 
ra que insulte y ofenda á nn Ministro público, comete un 
crimen tanto mas punible cuanto que puede acarrear fu- 
nestas consecuencias á su Soberano y á su patria. (Var- 
TEL, cap. 7.9, pár. 80); pero si el Ministro extranjero fue- 
re el agresor contra algun súbdito del pais en que resi- 
de, el Soberano de aquel pais tiene derecho á exigir una 
reparacion del Soberano del Ministro ofensor, del mismo 
modo que la exigiria el Soberano del Ministro ofendi- 
do en el caso precedente. En ambos casos el culpable ni 
debe ni puede quedar impune si se acatan las eternas 
prescripciones de la moralidad y de la justicia de los 
pueblos. ~ 

Una vez reconocida entre dos ó mas potencias la nece- 
sidad y el derecho de embajada, la seguridad personal y 
la inviolabilidad de sus respectivos AGENTES DIPLOMÁTICOS 
deben ser una consecuencia lógica é irrecusable, real y 

. positiva: en suma, un derecho indeclinable y anexo á su 
señalada mision, que siendo esencial al fin que en ella se 
proponen, debe serlo tambien á los medios que emplean 
para conseguirlo, . 

Siendo pues de la mayor importancia las misiones å 
legaciones de potencia á potencia, consideradas todas 
ellas como formando una sociedad universal, las perso- 
nas de sus AGENTES DIPLOMÁTICOS deben considerarse sa- 
gradas é inviolables donde quiera que residan con carác- 
ter oficial ostensible. 

El pleno goce de las prerogativas, derechos é inmuni- 
dades debidos á los AGENTES DIPLOMÁTICOS, de cualquiera 
potencia que fueren, no se les concede definitivamente, si- 
no despues de presentados y acreditados en forma cerca 
del Soberano que los ha de recibir, y cerca del cual han 
de permanecer; pero la costumbre y el decoro exigen que 
desde el momento en que entran en el pais donde van á 
desempeñar su mision, se les guarden y se les hagan 
guardar por la mera exhibicion de sus pasaportes du- 
rante el tránsito, ó por las noticias que se tuvieren du: 
su arribo. 

Las razones en que se fundan las misiones de poten- 
cia á potencia y que constituyen la inviolabilidad de sus 
respectivos AGENTES DIPLOMÁTICOS, no tienen menos fuer- 
za en tiempos de guerra que en épocas de paz, porque al 
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fin son instrumentos de reconciliacion y de mantenimien- 
to de buenas relaciones entre los Soberanos. Por esto ci- 
taremos aquí oportunamente en la materia las notables 
palabras de Crcenox: “Nomen legati ejusmodi esse debet, 
“quod non modo inter sociorum jura, sed etiam inter hos- 
“tium tela incolume versetur.” (V. In vernem, lib 1.9) 

Hay tambien formalidades y deberes que incumben 
muy particularmente á los AGENTES DIPLOMÁTICOS de to- 
das las potencias, y de lvs cuales es muy justo dar una 
idea aunque muy ligera, despues de haber hablado tan 
someramente como lo hemos hecho de sus derechos y 
prerogativas, porque es evidente que no tratamos ahora 
de escribir aquí una obra reglamentaria de la ciencis, 
ni tenemos la pretension de formular un libro de juris- 
prudencia internacional. 

Nosotros hablamos de ella cual la hemos consultado y 
aprendido, sin corregirla ni comentarla, 

Las fórmalidades que han de llenar y las obligaciones 


~ que deben cumplir los AGENTES DIPLOMÁTICOS en el pais de 


su mision, surgen comunmente de la misma base en que se 
apoyan susderechos y prerogativas. Por ejemplo, si la casa, 
albergue ó posada delos AGENTES DIPLOMÁTICOS en pobla- 
ciones de tránsito, ó en la capital del pais en que han de 
residir oficialmente, son invulnerables alcázares de sus 
Soberanos poder-dantes, rodeados de inmunidades y fran- 
quicias en favor de su independencia por los potentados 
que los reciben, es lógica y evidentemente indeolinable la 
obligacion de los AGENTES DIPLOMÁTICOS que en aquellas 
inviolables moradas se albergan, el no convertirlas en asi- 
los de criminales ó de enemigos del Príncipe ó del Esta- 
do que los hospeda, para sustraerlos de este modo á la ac- 
cion de los Tribunales de Justicia del pais. 

Semejante procedimiento seria contrario á todos los de- 
beres de los AGENTES DIPLOMÁTICOS en dominio extr., á la 
prudencia y al espiritu conciliador de que deben estar 
animados, á las miras legítimas de sus respectivas misio- 
nes, y á las esperanzas fundadas de los Soberanos que les 
admiten para desempeñarlas en sus Estados. 

No se crea por eso que no haya casos en que los AGEN- 
TES DIPLOMÁTICOS deban conceder asilo á personas que pu- 
dieran mas bien calificarse de desgraciados que de culpa- 
bles, y cuyo castigo importa poco á la vindicta pública, y 
quizás menos á la seguridad del Estado; pero como la ca- 
sa de un Ministro público extr. es inviolable é indepen- 
diente de la jurisdiccion ordinaria del pais , al Soberano 
tan solo toca decidir hasta qué punto debe respetarse el 
derecho de asilo que se atribuye á la morada de los AGEN- 
TES DIPLOMÁTICOS en pais extr, 

Tambien los coches y carruajes de los AGENTES DIPLO- 
MÁTICOS gozan del mismo privilegio é inmunidad que sus 
moradas respectivas; pero en este caso, como cuando se 
trata de dar asilo en sus casas, es preciso no confundir 
el uso con el abuso, porque seria absurdo suponer que un 
AGENTE DIPLOMÁTICO extr. pudiese proporcionar la fuga á 
algun criminal en su propio carruaje, cuya captura im- 
portase muchísimo al bien del Estado que le conced 
tanta inmunidad. 
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A este propósito citaremos aquí un caso tomado de la 
historia de España cuando el famoso Duque de Rrrerná, 


dejundo de ser el privado de Peres V y su primer Minis-" 


tro, hubo de refugiarse y buscar asilo en casa del Lord 
HarrıxctoN, Embajador de Inglaterra cerca de S. M. C. 
en 1729, 

El Consejo de Castilla, sabedor de la conducta de RireR- 
DÁ y que habia revelado al AGENTE DIPLOMÁTICO INGLÉS log 
articulos secretos del tratado de Viena de 1725, resolvió no 
respetar el derecho exterritorial del Embajador, y opinó “que 
“podia extraerse de aquel asilo, y por la fuerza, porque de 
otro modo lo que se habid pactado para mantener la mejor 
“inteligencia entre los Soberanos, podria convertirse en instru- 
Umento de ruina y destruccion de su régia autoridad; que sise 
tectendian los privilegios concedidos á Las casas de los Emba- 
€ jadores, simplemente por delitos comunes, á proteger los usur- 
Upadores de caudales públicos, y á los depositarios de las 
€ fuerzas militares y de los secretos del Estado cuando qus- 


Ubrantan los deberes de su ministerio, seria introducir la ` 


4práctiva mas perjudicial del mundo y la mas contraria á to- 
U das las potencias soberanas de la tierra, porque se verían 
“precisadas, no solo á permitir, sino á mirar con indiferencia 
“en sus propios dominios á todos aquellos que quisieran ma- 
€ quinar su perdicion.” i 

No es posible hablar de la materia, ni resolver mas ló- 
gica y juiciosamente la cuestion de la inviolabilidad de 
las moradas de los AGENTES DIPLOMÁTICOS, ni fijar con mas 
precision las obligaciones que á estos incumben de no 
abusar, bajo pretexto algano, del privilegio é inmunidad 
que sa lez concede por respeto á los Soberanos que re- 
presentasi, 

Hasta aqui hemos hablado en general de estos Minis- 
tros públicos, y en el sentido que comprende á los na- 
cionales y á los extranjeros; sin embargo , la Indole de 
la obra que publicamos exige que nos concretemos al 
sistema explicativo de los cuadros sinópticos; y debién- 
donos conformar con el que tenemos á la vista para tra- 
tar de los AGENTES DIPLOMÁTICOS, seguiremos nuestra ta- 
rea limitándola á lo que hace relacion á los Diplomáticos 
españoles, 

Estos tienen inmunidades y honores iguales á los AGEN- 
TES DIPLOMÁTICOS de las demás potencias, porque ó se de- 
rivan del derecho público internacional, ó están apoyados 
en la costumbre establecida entre las naciones. Estas in- 
munidades y honores se gradúan segun las diversas cate- 
gorias de los AGENTES DIPLOMÁTICOS, y tienen derecho á go- 
zar de ellus desde la llegada y durante su residencia en 
el pais donde fueren enviados por el Gobierno de S. M. C., 
cada uno en su clase y del mismo modo que se concedan 
ú los representantes acreditados de otras potencias en el 
mismo pais; y lo propio deben reclamar respecto á las 
franquicias y exenciones que de ordinario se conceden á 
los Ministros públicos extranjeros en España, porque la 
reciprocidad cn todo es la base de la buena armonía entre 
los Estados. 

Los agestes DIPLOMÁTICOS de España derivan su auto- 
ridad del titulo ó nombramiento Real que el Gobierno de 


5. M. C. les expide, y amoldan su conducta en el pais 
á donde se les destina á las instrucciones que les dá el 
Ministro de Estado. 

Conforme á la ley 1.*, tit. 9.0, lib, 8.9 de la Nov. Rec., 
han de ser naturales de los dominios de S. M. C. to- 
dos log AGENTES DIPLOMÁTICOS de España en pais extran- 
jero. 

Como porla ley 8.* del mismo tit. 9.%, lib, 8.9, se per- 
mite la introduccion en la Península de equipajes á los 
AGENTES DIPLOMÁTICOS de otras potencias, estarán funda- 
das en derecho internacional las reclamaciones que pa- 
ra la recípraca hicieren los Diplomáticos españoles á los 
Gabinetes extranjeros cerca de los cuales se les manda 
residir. 

La remuneracion que por sus servicios en pais extran- 
jero se les asigna, varía segun sus respectivas clases y 
categorías, segun el pais å donde se les envía y segun las 
modificaciones económicas que el Gobierno español in- 
troduce en la ley de Presupuestos, 

El tratamiento, así por escrito como verbalmente, que 
se dá á los AGENTES DIPLOMÁTICOS, tanto en España como 
en pais extranjero, es siempre segun su categoría. (F. 
Cor., t. 2.2, págs. 109 y 110.) 

Los Embajadores y Ministros plenipotenciarios reciben 
el tratamiento de Excellencia; los Ministros residentes y 
los Encargados de negocios tienen derecho al de Señoría; 
y conforme al rango respectivo de cada uno de estos AGEN- 
TES DIPLOMÁTICOS, seles tributan honores y saludos dentro 
y fuera de España, (V. VarL., Ordzas. de S. M., t. 2.9, 
irat. 3.0, tú. 1.9, art. 50, pág. 28.y tít. 89, art. 64, 
pág. 48.) 

Todas las inmunidades, inviolabilidad y honores de 
que goza un AGENTE DIPLOMÁTICO Segun su categoría en 
pais extranjero, se extienden 4 las personas de su séquito, 
y la independencia de que él disfruta por derecho exterri- 
torial,tomprende á toda su casa y familia; por la sencilla 
razon de que todas, en el mero hecho de vivir con él y 
depender de él inmediatamente, están exentas de la juris- 
diccion del pais en que residen. (VAtTEL, lib, 4,2, cap. 9.9, 
pár. 120.) l 

La mujer del AGENTE DIPLOMÁTICO y sus hijos gozan 
como él de las mismas distinciones, honores personales, 
franquicias, inviolabilidad é independencia; el ceremonial 
en cada una de las Córtes ó capitales donde residen suele 
determinar el modo y formas con que se les ha de obse- 
quiar y distinguir, 

Como no se concibe el establecimiento de una Emba- 
jada ó Legacion de un Soberano en pais extranjero sin el 
número necesario de empleados subalternos del AGENTE DI- 
rLomÁTICO Á quien está encomendada la mision, hemos de 
sentar por base del personal de su séquito un Secretario y 
algunos Agregados, que por ser nombrados por el Jefe del 
Estado que el AGENTE DIPLOMÁTICO representa, vienen á 
tener el carácter de Ministros públicos por si mismos, y 
están de hecho bajo la proteccion del derecho de gentes; 
en particular el Secretario de la Embajada ó Legacion, 
que por su propio estado oficial goza de inmunidades per- 
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sonales, en un todo independientes de las de su Jefe, 
(VarteL, lib. 42, cap. 9.0) 

De estos empleados, así como de los Correas de Embaja- 
da, hablaremos en el lugar que les corresponde en esta 
Diccioxaiio, y entonces especificaremos mas extensamen- 
te su carácter y atribuciones oficiales. 

Como las prerogativas de loa AGENTES DIPLOMÁTICOS 
son, segun hemos dicho, son extensivas á las personas de 
sus séquitos, es necesario ahora que expongamos tambien 
la subordinacion bajo la cual estas personas han de estar 
al lado de sus Jefes respectivdh, yaque lajnrisdiccion del 
pais en que residen oficialmente no puede alcanzarles por 
delitos comunes; y que indiquemos la obligacion que di- 
chos AGENTES DIPLOMÁTICOS tienen de corregir y aun casti- 
gar á sus subordinados durante su mision oficial, 

Desde luego el Jefe de la Legación debe vigilar la con- 
ducta del Secretario y Agregados, y hacer uso de su au- 
toridad sobre ellos para que conserven incólumes su ca- 
rácter é investidura y no hagan cosa que legítimamente 
pueda ofender al Soberano ni á los súbditos del pais en 
que residen, porque esto pudiera acarrearle sinsabores 
y compromisos, ó consecuencias contrarias al objeto de su 
mision. El poder coercitivo de los AGENTES DIPLOMÁTICOS 
sobre las personas de su séquito, siendo súbditos de sus 
Soberanos respectivos, debe bastar para contenerlas en 
los justos límites de su conducta moral y política; pero 
si por desgracia no bastare, deben enviarlas al puis de su 
naturaleza para que sean castigadas segun las leyes allí 
vigentes, 

Vamos ahora á terminar nuestra tarea marcando los 
casos en que cesa la mision de los AGENTES DIPLOMÁTICOS 
en paises extranjeros: 

1.2 Cuando han conseguido el objeto de su mision, 

29 Cuando necesitan renovar su plenipotencia por 
muerte del Soberano cerca del cual estaban acreditados. 


8.0 Por fallecimiento del Soberano, del cual sran man- 
datarios ó representantes. 

4.2 Cuando son relevados por otros de su propio pais, 
ó despedidos del pais donde residen. 

En el primer caso se considera terminado el motivo de 
la residencia del AGENTE DIPLOMÁTICO, y por lo tanto deben 
cesar tambien sus prerogativas , honores ó inmunidades; 
pero sus derechos y privilegios no espiran aun, y debe se- 
guir disfrutándolos durante el tránsito por el pais para 
regresar á su patria y dar cuenta al Soberano del resulta- 
do definitivo de su mision. 

En el segundo y tercer caso, si el AGENTE DIPLOMÁTICO 
necesita nuevos poderes y otras credenciales para seguir 
negociando, ó para completar su mision ,ó para reanudar 
sus gestiones de oficio permaneciendo en el pais del Sobe- 
rano cerca del cual estaba primitivamente acreditado, 
durante este intervalo se le considera como Ministro de su 
Nacion, y se le guardan las mismas preeminencias , fran- 
quicias y exenciones de que antes gozaba. 

En el caso de ser relevado por órden de eu propio Go- 
bierno, ó en el de ser despedido por el Soberano extran- 
jero que antes le recibiera, el AGENTE DIPLOMÁTICO tiene 
derecho al goce de todas las inmunidades, honores, pree- 
minencias, franquicias y exenciones que se concedan á log 
demás de su clase, hasta la salida del pais para regresar 
al de su Soberano natural; porque su independencia per- 
sonal y su inviolabilidad son tan necesarias á su carácter 
público, á la ida como ála vuelta de su expresa mision. 
(Varrez, lib. 4.9, cap. 9.9, pár. 125.) 

Para todo lo demás que afecta al carácter y atribucio- 
nes de los AGENTES DIPLOMÁTICOS de España en pais extr., 
y de las otras potencias en España, hemos procurado 
someterlo al juicio del lector por órd®h cronológico, ex- 
tractándolo de las disposiciones legales que se insertan 4 
continuacion del siguiente 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Nota importante. Lo especial de este artículo nos obli- 
ga á recurrir á doctrinas emitidas con autorizacion del 
Gobierno, y que, sia formar cuerpo del Derecho expañol 
constituido , son empero parte integrante del derecho pú- 


blico de Jas naciones, del derecho público español y del 
derecho universal de gentes, 


Estas doctrinas, que están en perfecta armonía con las 
disposiciones legales que extractumos á continuacion, son 
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admisibles por el apoyo de las Reales órdenes que justi- 
fican su publicidad y nuestra referencia, y que á conti- 
nuacion insertamos, para que en ningun caso se nos re- 
“convenga con fundada razon por habernos separado for- 
zosamente en este del riguroso significado del título os- 
tensible de la obra que escribimos. 


Obras doctrinales autorizadas por Reales órdenes, 
Número 1. 


"Como entre las utilidades que so esperan de la Coleccion de los Tra- 
“tados, son las mas necesarias las que resultarán de la noticia de las 
mas cercanos Á la actual situacion de los intereses de esta Monarchía ; 
"hn resuelto el Rey que se dé principio á la impression de la mencio- 
“nada obra desde el Reinado de Phelipe ITI prosiguiendo hasta el pre- 
“sente de S. M., sin que por esso se omita despues la de los anteriores; 
“pues no hay inconveniente on esta anteposicion, respecto del órden 
"“chronológico que ha de observarse, y de ser inconexos los actos mis- 
*mos entre sí, y no menos necessario dilatado tiempo para descubrir y 
“eulificar las piezas de los siglos mas retirados. 

“Dios guarde ete, en Buen-Retiro á 14 do Noviembre del año de 
%1739,—Firmado.—El Marqués de Villarias,—Sr. D. Joséph Antonio 
Ude Abreu y Bertodano, caballero del Orden de Santiago.n 


Número 2. 


“Primera Secretaría del Despacho de Estudo.—He presentado á la 
“Augusta Reina Gobernadora el Plan de reforma del cuerpo diplomé- 
Uieo-consular español que V. 8, remite con su oficio de 8 de Marzo úl- 
“timo; y S. M. se ha servido resolver que se tenga presente á su debido 
“tiempo, y se le dén las gracias en su Real nombre por la laboriosl- 
*dad y celo que maniflesta. 

“De RO, lo digo á V. S. para su satisfaccion. 

“Dios guarde á V. $, muchos años. Madrid 6 de Junio de 1837,— 
"“Firmado.—José María Calatrava—Sr. D. Agustin de Letamendi, Cón- 
gal general y Encargado de Negocios de $, M, en los Estados Sardoa.» 


Número 3. 


“Primera Secretarta Mel Despacho de Estado.—He dado cuenta á la 
“Reina Nuestra Señora de la exposicion presentada por V. S. con fo- 
“cha 3 de Jullo acompañando la obra que ha escrito con el título de 
“Elementos de derecho internacional, y S. M., de acuerdo con los infor- 
umes que acerca de ella han dado los señores D, Francisco Martinez 
ude la Rosa, D. Salvador Bermudez de Castro, D. Francisco Marin 
ty D, Juan Sevilla, sè ha servido autorizar á V. S. para la publicacion 
ade la obra referida, mandando se inserte esta autorizacion en la 
Y Gaceta. 

De RO. lo digo á V. $. vara su conocimiento y satisfaccion. 

“Dios guarde á V. S. muchos años. Palacio 16 de Diciembre de 1848, 
«—Firmado, —Pedro José Pidal.—$r, D. Antonio Riquelme, Jefe de 
"seccion de esta Secretaría.» 


DISPOSICIONES LEGALES Y DOCTRINAS INTERNACIONALES ADMI- 
TIDAS EN LA MATERIA. 


RAMO A. Agentes diplomáticos nacionales, 


1268: (Part. 2.*, tit. 9.0, ley 21.) AGENTES DIPLOMÁTICOS, 
segun esta ley: “Mandaderos son llamados aquellos que 
“el Rey embia á algunos omes que non puede dezir su 
“voluntad por palabra, ó non puede ó non quiere em- 
“biargelo dezir por carta. Estos tienen oficios grandes, é 
“mucho honrrados, como aquellos que han de mostrar la 
“voluntad del Rey por su palabra. , . 


. . 


“E por sado tales Oficiales como estos deven ser de 


“buen lugar, é leales, é entendidos, é muy sabidores é 
“de buena palabra, é sin cobdicia, é de gran poridad, Ca 
“si tales non fuessen non aurian vergüenza de facer cosa 
“que les estuuiesse mal; ni sabrian amar el Rey ni amar 
“su honrra ni su pró; ni auer sabiduria para conoscer 
“ni entender qual es aquel que los embia, ni otrosi qual 
“es aquel á quien van, ni saber á que los embia, ni so- 
“bre que los embia, que son tres cosas que deue saber 
“todo Mandadero. E si de buena palabra non fuessen, non 
“sabrian mostrar lo que les mandassen dezir: é la cob- 
“dicia les faria tomar guna cosa, que seria vergüenza 
“del que los embiasse; lo que no denen los Mandaderos 
“fazer ni demandar ninguna cosa que sea á su pró, fasta 
“que ayan recabdo de aquello porque su Señor los embia, 
“porque del han ellos recibir gualardon de su trabajo é 
“non del otro á quien van, Otrosi quando non tuniessen 
“bien poridad, poderse ya por ende estoruar el fecho so- 
“bre que fuessen; é demás mostrarse yan en ello por de 
“mal seso é por falsos á su Señor que los embiasse. E por 
“ende conviene á los Mandaderos, que ayan en si todos los 
“bienes que diximos de primero. E quando tales fueren, 
“deuelos el Rey amar é fiarse en ellos, é facerles grand 
“honrra é mucho bien. E Mandaderos ay aun sin estos 
“que traen otras mandaderías por cartas; que son seme- 
“jantes á los pies del ome que se mueven á las vegadas á 
“recabdar su pró sin fabla. E como quier que estos non 
“tienen grand lugar como los otros, con todo esso deuen 
“auer en si tres cosas; ser leales, é entendidos, é sin cob- 
“dicia. Esto deuen auer por las razones que diximos de 
“los otros. E seyendo atales á tambien los unos como 
“los otros, deuelos el Rey amar é fazer bien. E quando, 
“de otra guisa lo ficiessen, deuen auer pena, segund fues- 
“sen aquellas cosas en que errassen en su manudadería.” 

1523: (Nov. Rec., lib, 3.9, tú. 9.9, ley 1.*) El Rey Cár- 
los I á peticion de las Córtes en Valladolid, Toledo y Ma- 
drid mandó, que los Embajadores para las potencias ex- 
traujeras, y que debian negociar y contratar sobre cosas 
que tocasen á sus Reinos, fuesen personas naturales de 
España; y aunque nunca habia dejado de hacerlo así, 
ofreció que en adelante y siempre escogeria españoles pa- 
ra las misiones diplomáticas, y cuales convinieren á su 
Real servicio y bien de sus Reinos. 

1809, Febrero 6: (JN., t. 1.2, pág. 83.) D.—Al des- 
lindar las atribuciones de cada uno de los Ministerios, se 
asigna al de Negocios extranjeros la propuesta de todos 
los pretendientes y sujetos aptos para los empleos de Em- 
bajadores, Ministros residentes, AGENTES DIPLOMÁTICOS y 
de comercio, y tambien la expedicion de pasaportes á los 
mismos, tanto nacionales como extr. 

1843: (LETAMENDI, Trat. de Jurisp. diplomático-consu- 
lar.) Seccion 1.*, cap. 4.9, tit. 10. Clasificacion de misiones. 
—AÁrt. 7.2 Los Embajadores, Ministros plenipotenciarios, 
y Encargados de Negocios con plenipotencia ad hoc son 
considerados mandatarios ó legados de un Gobierno á i 
otro Gobierno, de un Soberano á otro Soberano, segun 
el derecho de gentes positivo, y su division de clases, que 
se deriva tambien del derecho universal de gentes, estable- 
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ce sus diversas categorias, y los honores y prerogativas 
que se conceden á unos y se niegan á otros, segun la di- 
ferencia ó especialidad de sus respectivos mandatos, y la 
mayor ó menor dignidad de la alta Soberanía de la po- 
tencia que representan, —Art, 8.0 Por el Tratado de Pa- 
ris de 1814, por el Reglamento del Congreso de Viena 
en 1815 y por los convenios de los Plenipotenciarios de 
las cinco Potencias reunidas en el Congreso de Aquisgram 
(Aix-la-Chapelle), los AGENTES DIPLOMÁTICOS fueron divi- 
didos en cuatro clases ó fas: 1.* Embajadores or- 
dinarios y extraordinarios: 2.* Enviados extraordinarios, 
Ministros plenipotenciarios: 8.* Ministros residentes: 4.1 
Encargados de Negocios.— Art. 9.0 Esta clasificacion de- 
termina los honores y distinciones de rango, etiqueta y 
precedencia (préseance) de las personas clasificadas, pero 
en nada desvirtúa ni altera el carácter representativo de 
cada una de ellas, segun la alta dignidad del Soberano 
que representan ó de la importancia de la mision que les 
está encomendada.— Art. 10. El carácter diplomático, ó mas 
bien diremos el representativo del AGENTE DIPLOMÁTICO, sir- 
ve para graduar la consideracion y deferencias ostensibles 
de puro decoro á que aspira el Gobierno representado 
cerca del Gobierno extr, en que se acredita la mision y la 
persona de su AGENTE. 

1848, Diciembre 16: (RiqueLue, Elementos de Derecho 
público internacional, t. 1.2 pág. 465.) Capítulos adicionales. 
— Cap. 1." De los Agentes diplomáticos. — La diplomacia es 
el medio por el cual se ponen en práctica las reglas del 
derecho internacional, Lus AGENTES DIPLOMÁTICOS son por 
consecuencia los encargados de las negociaciones que se 
promueven entre los Estados, y los que conciertan y con- 
servan sus relaciones políticas con arreglo á los Tratados 
y úlos principiosdel derecho comun. 

(Pág. 467.) La nacion que envia á otra una mision 
diplomática, queda obligada á recibirla á su vez; y ála 
primera que establece la mision, es ú la que corresponde 
determinar su categoría. 

1851, Febrero 27: (CD., t. 52, pág. 238.) RD.— Ar- 
tículo 2.2 Para ser admitido en la carrera diplomática se 
necesita acreditar por medio de exámen haber seguido 
con aprovechamiento los siguientes estudios: Historia ge- 
neral, Geografía, Literatura general, Economía política, 
Derecho público, Derecho internacional, é Historia de los 
Tratados, y una lengua viva, además de la francesa, — 
Art. 9.2 No podrá volver al servicio activo ningun indi- 
viduo de la carrera diplomática que hubiese sido jubila- 
do á peticion propia. 


SECCION A. Prerogativas de los Agentes diplomáticos na- 
cionales, y derechos que se les han de guardar. 


1775: (VarteL, Derecho de gentes.) Lib. 4.9, cap. 7.9 
Inmunidades de los Agentes diplomáticos. —Pár, 83. Aun- 
que el carácter del “AGENTT DIPLOMÁTICO no se revela ni 
divulga en toda su plenitud, ni le asegura el goce de 
todos sus derechos y prerogativas sino desde el momento 

TOMO IY. 


en que es reconocido y admitido por el Soberano á quien 
entrega sus credenciales; sin embargo, desde el instante 
en que pisa el territorio donde debe residir, y tan pronto 
como se dú á conocer, ya está bajo la proteccion del de- 
recho de gentes, y todos deben mirarle como tal Minis- 
tro público bajo su palabra ó por la mera exhibicion de 
sus pasaportes. 

1843: (Leramenor, Trat, de Jurisp. diplomático-consu- 
lar.) Seccion 1.*, cap. 4.0, tit. 4.2 Relacion que guar- 
dan entre sí los Agentes diplomáticos. — Art. 10 El Jefe 
de la Legacion española en un pais extranjero repre- 
senta la autoridad superior política y comercial de la na- 
cion en todo el territorio y dominios del Estado en que 
reside; por lo tanto, todos los AGENTES políticos y comer- 
ciales de S, M. Católica, residentes en aquel pais ó Esta- 
do, están sujetos por la accion y direccion del servicio 
público que emana de sus atribuciones, cualquiera que 
sea su clase y categoría, al Jefe de la Legacion, por cuyo 
conducto recibirán las instrucciones del Gobierno de 
S. M. C., y las de sus autoridades superiores, consti- 
tuidas tanto en el pais como en los dominios de la Co- 
rona de España.— Art. 5. Todos y cada uno de los AGEN- 
tes subordinados al Jefe de la Legacion española en pais 
extranjero, siempre que sea sin detrimento del servicio, 
podrán obtener licencia temporal del Jefe de la Lega- 
cion para atender á sus asuntos personales; pero si fne- 
se por mas de seis meses, deberán solicitarla, por media 
cion del Jefe, del Gobierno de S. M. C. con fundados 
motivos. 

1848: Diciembre 16: (Riqueta: , Elementos de derecho 
público internacional, t. 1.2, pág. 468.) Capítulos adicionales. 
— Cap. 1.0 De los Agentes diplomáticos. — Aunque por el 
derecho de gentes sean iguales todos los enviados diplo- 
máticos, porque todos tienen el mismo orígen, el mismo 
objeto y representaciones iguales en sus derechos, el de- 
recho positivo de Europa los ha clasificado en tres cla- 
ses. Por el acta del Congreso de Viena se establecen las 
categorías diplomáticas de Embajadores, Ministros acre- 
ditados cerca de Soberanos, y Encargados de negocios 
cerca de los Ministros de relaciones exteriores. Posterior- 
mente en las conferencias de Aquisgram de 1815 se au- 
mentó una cuarta, de Ministros residentes, entre los Ple- 
nipotenciarios y los Encargados de negocios. 

Entre los diplomáticos de primera clase se cuentan, 
además de los Embajadores, los Legados ú latere y los 
Nuncios de $. S.: pertenecen d la segunda los Ministros 


-plenipotenciarios y los Inter-Nuncios: á la tercera los 


Ministros residentes, y ú la cuarta los Encargados de 
ocios. 

(Pág. 469.) Los Ministros públicos se acreditan por me- 
dio de credenciales, La credencial es una carta del Sobe- 
rano ó Jefe del Estado, dirigida al Soberano ó Jefe del Es- 
tado á donde se envia al diplomático, por medio de la cual 
se nombra al Embajador ó Ministro. El AGENTE acreditado 
por medio de carta credencial de Soberano tiene una re- 
presentacion y una categoría superior á la del que solo lo 


es en virtud de credencial de Ministro. 
4 
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pIvisioN A. Inmunidades y honores de los Agentes diplo- 
máticos nacionales. 
Cuadro parcial de la 


DIVISION A., 
— ŘŮŘŮŮ— 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
a b 
Procedentes del de- Apoyados en la cos- 
recho público. tumbre. 
a, > 
PÁRRAFO PÁRRAFO 
I II 
Inmunidades, Honores. 


SUBDIVISION a. Prerogátivas de los Agentes diplomáticos 
nacionales, procedentes del derecho público. —PÁRRAFO L. In- 
munidades, 


1843: (LETAMENDI, Trat. de Jurisp. diplomático-consu- 
lar.) Seccion 1.*, cap. 4.2, tit. 10. Clasificacion de misiones. — 
Art. 1.9 Las misiones pueden ser puramente diplomáticas; 
ó político-comerciales, francas y ostensibles, ó disimuladas, 
reservadas y aun secretas. — Art. 2. Son puramente diplo- 
máticas aquellas misiones que tienen por objeto puntos de 
. ceremonial ó de etiqueta, como son felicitaciones, cumpli- 
mientos de condolencia, pedidos matrimoniales que las po- 
tencias de primer órden y opulentas están en el caso de 
enviarse recíprocamente; este es el cometido de las Em- 
bajadas extraordinarias de primera clase, y están muy 
poco en uso en este siglo (!), — Art. 3. Por misiones 
mixtas, es decir, político-comerciales, entendemos aque- 
llas que tienen por objeto negociaciones referentes á asun- 
tos de Estado políticos y comerciales: este cometido 
es hoy de las Embajadas ordinarias de parte de algu- 
nas potencias, por razon de decoro ó deferencia de fa- 
milias reinantes; es mas frecuente el cometido de En- 
viados ordinarios ó extraordinarios con título de Minis- 
tros plenipotenciarios, que por razones de economía se 
reemplazan hoy generalmente con el envío de Encar- 
gados de negocios con plenipotencia ad hoc, y son fran- 
cas y ostensibles. — Art, 4,9 Son disimuladas, reservadas ó 
secretas aquellas misiones que tienen por objeto alguna 
negociacion importante que por razon de algun interés 
de la una ó de las dos altas partes contratantes y nego- 
ciadoras no se quiere tratar ó ajustar ostensiblemente, 
antes bien se quiere sustraer á la observacion, noticia ó 
conocimiento de otros Gobiernos. En casos de esta na- 
turaleza es costumbre enviar y acreditar sécretamente 
cerca del Gobierno extranjero, con quien se ha de tratar 
de algun negocio, personas de confianza sin darles el oa- 
rácter formal de Ministros, ó al menos sin autorizarlas á 
que lo ostenten sino en el caso de concluir bien la nego- 
ciacion deseada.— Art, 5.0 Bien sea que los AGENTES se- 
cretos no deban ser, en cierto modo, considerados sino 
como individuos particulares, y por esta razon no pue- 


dan pretender ni alegar derecho alguno al ceremonial di_ 
plomático, ni á las consideraciones , franquicias é inmu- 
nidades que se conceden Á los AGENTES públicos; esto no 
obstante , el Gobierno que los recibe está obligado á con- 
cederles el goce de la mas entera y perfecta inviolabilidad. 
—AÁrt, 11. Todos los AGENTES DIPLOMÁTICOS, por la dig- 
nidad del Estado ó Soberano que representan, gozan del 
derecho exterritorial, que hace se les considere en todos 
los paises en donde se les manda residir, y por lo espe- 
cial del desempeño y jo de los asuntos que les es- 
tán confiados, como si efectivamente estuvieran en su 
propio pais, es decir, en el de su propio Soberano á quien 
sirven, con objeto de que así gocen de toda la indepen- 
dencia que les es necesaria y que el derecho de gentes 
reconoce en ellos indispensable, y la funda en principio, 
aun para las personas de su séquito y dependencia. 


PÁrmaro II. Honores de los Agentes diplomáticos nacio- 
nales, procedentes del derecho público. 


Synopsis del 


rámnaro IL 


NÚMERO sÚMERO 
1 2 
Tratamientos y saludos. Categoría. 


xúmeno 1. Tratamientos y saludos que corresponden por 
derecho público á los Agentes diplomáticos nacionales. 

1768, Octubre 22: (Ordzas. Militares) Trat. 3.9, tit. 4.9, 
art, 2.0 Los Embajadores tendrán guardia con bandera, 
compuesta de un Capitan, un Teniente, un Subteniente 
y cincuenta hombres, comprendidos dos Sargentos y un 
tambor, por el tiempo que se detengan en los parajes por 
donde pasen; y esta guardia les presentará las armas, y 
su tambor tocará marcha; pero hará honores al Capitan 
General: bien entendido, que para todo ha de preceder 
aviso formal de ellos al que mando, noticiándoles su ve- 
nida y carácter. 

Trat. 6.0%, t. 11, art. 8.2 A los Embajadores nacio- 
nales se saludará con quince tiros á la entrada y salida 
de cualquiera plaza por donde transiten, ya sea de ida, 
ya de vuelta de su mision; entendiéndose desde que ha- 
yan recibido las credenciales de S. M.; y de la misma 
distincion gozarán en igual caso sus mujeres. 

1788, Mayo 16: ( CoL., €. 2.9%, pág. 140.) RD. man- 
dando, que se dé el tratamiento entero de Excelencia, 
poniendo encima de los escritos Excmo. Sr., entre otros, 
á los Embajadores nacionales y extranjeros. 

1793, Marzo 8: (Ordzas. generales de la Arm.) Trat. 4,2, 
tit. 2.2, art, 36. Se saludará con siete voces y quince tiros 
á la entrada y salida de cualquiera de los navíos en que se 
embarcaren para ser trasportados los Embajadores nacio- 
nales y extr.; pero si su paso å bordo fuere de visita ó 
cumplimiento, solo serán saludados á su salida del bajel. 


C) En lasdos grandes ceremonias de coronacionde la Reina Vicrorta de la Gran Bretaña en Lóndres, y del Emperador de Austria en Milan, 
los Gobiernos de las grandes potencias habilitaron á sus mismos Embajadores ordinarios en París para aquellas momentáneas Embajadas extraor- 


dinarias. 
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1801, Noviembre 1.9: (CoL., t. 29, pdg. 141.) RD. 
mandando, que los honores mandados hacer en el trat. 8.9, 
tit. 4.0, art. 1.2 de las Orrzas, militares, sean solo por tiem- 
po de veinte y cuatro horas. 


wÚxErO 2. Categoría que corresponde por derecho público 
á los Agentes diplomáticos nacionales, 


1815, Marzo 19: (CawtiiLo, Tratados de Paz y Com., 
pág. 775.) Regl. de categorías entre los Agentes diplomáti- 
00s.— Art, 1. Los empleados diplomáticos se dividen en 
tres clases: La de Embajadores, Legados 6 Nuncios; la de 
Enviados, Ministros, ú otros acreditados cerca de los So- 
beranos; y la de Encargados de negocios, acreditados cer- 
ca de los Ministros de Negocios extranjeros. — Art, 2,9 
Solo los Embajadores, Legados 6 Nuncios tienen carác- 
ter representativo.— Art. 3.0 Los empleados diplomáticos 
en mision extraordinaria no tienen en tal concepto nin- 
guna superioridad de categoría.— Art. 4.2 Los emplea- 
dos diplomáticos se colocarán entre sí en cada clase se- 
gun la fecha del aviso oficial de su llegada.— Art. 5.2 En 
cada Estado se adoptará un sistema uniforme para la re- 
` cepcion de empleados diplomáticos de cada clase. —Ár- 

tículo 6.0 Los lazos de parentesco ó de alianza de familia 
entre las Córtes no dán mas categoría á sus empleados 
diplomáticos. Tampoco la dán las alianzas políticas. — 
Art. 7.2 En los instrumentos ó Tratados entre muchas po- 
tencias que admitan la alternativa, decidirá la suerte en- 
tre los Ministros el órden que ha de seguirse para las 
firmas. 

1846, Marzo 8: (CD., t. 36, pág. 482.) RD.— Art. 1. 
La carrera diplomática se compondrá de Embajadores 
ordinarios, Embajadores extraordinarios, Ministros ple- 
nipotenciarios, Ministros residentes, Encargados de ne- 
gocios, Secretarios de Legacion de primera y segunda 
clase, Agregados de planta y Agregados sin sueldo. — Ar- 
tículo 2.0 Los ascensos y la opcion á sueldo se concede- 
rán por rigorosa antigiiedad del nombramiento en la car- 
rera diplomática hasta Ministro residente inclusive. Si 
en algun caso lu exigiere el bien del Real servicio, po- 
drá alterarse en los ascensos la escala personal, pero 
nunca la de categorías; de manera que no podrá ser nom- 
brado para una de ellas el que no hubiere desempeñado 

` todas las anteriores, — Art. 3,2 Los Secretarios de Lega- 
cion de primera clase servirán sus cargos en las Embaja- 
das ó Ministerios de primer órden, y los de segunda se- 
rán destinados indistintamente al lado de los Ministros 
residentes y Encargados de negocios, ó al de aquellos en 
calidad de segundos Secretarios. — Art. 5.9 Los Ministros 
de Guerra y Marina propondrán para Agregados milita- 
res, por conducto del Ministerio de Estado, los Jefes y 
Oficiales del ejército y Armada que juzguen á propósito 
para aquel cargo. Su empleo efectivo ha de ser cuando 
menos de Capitan en el ejército ó de Teniente de navio 
en la Armada. El tiempo de su agregacion no podrá ba- 
jar de dos años, ni gxceder de cuatro; y mientras dure, 
gozarán de los fi y preeminencias diplomáticas, — 


Art. 6.2 Las plazas de Oficiales de la primera Secretaría 
de Estado serán consideradas para todos sus efectos co- 
mo Legaciones, y servidas por Encargados de negocios. 
La de Subsecretario 6 Mayor lo será por un Ministro re- 
sidente.— Art. 7.” Las de auxiliares de la misma Secre- 
tarin serán servidas indistintamente por Secretarios de 
Legacion de segunda clase, Agregados de planta y Agre- 
gados sin sueldo.— Art. 8. Los Agregados sin sueldo que 
ascendieren á Agregados de planta, los de planta que su- 
bieren á Secretarios de segunda clase, los Secretarios de 
primera que obtuvieren la categoría de Encareados de 
negocios, y los de esta que fueren nombrados Ministros 
residentes, serán destinados indistintamente, segun con- 
viniere, á las Córtes extranjeras á á la Secrutaría de Es- 
tado en sus respectivas clases, —Ar!. 9.0 Será preciso te- 
ner la categoría de Ministro residente ó de Encargado de 
negocios para desempeñar los cargos de Secretario, Con- 
tador, Tesorero y Fiscal de las Órdenes de Cúrlos II ó 
Isabel la Católica, Secretario de la Interpretacion de len- 
guas é Introductor de Embajadores, — Art. 15. Para 
acompañar á una Embajada extraordinaria podrán ser 
nombrados con la denominacion de Caballeros de Emba- 
jada, y en la clase de Agregados sin sueldo, uno ó mas su- 
getos de elevada categoría social, cuyo cargo, puramen- 
te honorífico, cesará luego que la Embajada se retire, 
sin que conserven derechos pi antigi=dad en la carrera. 
—Art. 16. Asimismo cuando un Embajador ó Ministro 
solicitare llevar á un hijo ó pariente suyo como Agrega- 
do sin sueldo á la mision que fuere á desempeñar, podrá 
obtenerlo, entendiéndose el nombramiento fuera de esca- 
la, sin que le dé derecho ni antigüedad en la carrera, y 
cesando sus efectos luego que el padre ó pariente del 
agraciado se retire de la mision.—Ar!, 17. Los que ha- 
yan desempeñado el cargo de Embajador, conservarán 
siempre el carácter, honor y prerogativas anejas al mis- 
mo.— Art. 18. Ningun individuo de la carrera diplomá - 
tica podrá obtener mas honores, consideracion ni uso de 
uniforme que los del empleo que desempeña,— Art. 20. 
Los que se hallen en la categoría de Oficiales de Emba- 
jada ó en la de Secretario de Legacion de tercera clase, 
que quedan suprimidas, serán considerados como Secre- 
tarios de Legacion de segunda clase.—Art, 21. Se decla- 
ran comprendidos en la carrera diplomática á los intér- 
pretes y jóvenes de lenguas destinados á la Legacion es- 
pañola en Constantinopla. El primer intérprete será con- 
siderado como Secretario de Legacion de segunda clase: 
el segundo intérprete y el jóven de lenguas como Agie- 
gados. 

1851, Febrero 27: (T. 52, pág. 238.) RD.— Art. 1. 
La carrera diplomática se compondrá de las categorías si- 
guientes: 1.* Embajadores extraordinarios, que se nom- 
brarán solo en casos determinados, para servicios especia- 
les; 2.* Enviados extraordinarios y Ministros plenipoten- 
ciarios: 3.* Ministros residentes: 4.* Encargados de nego- 
cios: 5,* Secretarios de Legacion de primera clase; 6.* Se- 
cretarios de Legacion de segunda clase: 7.* Agregados 
efectivos. En esta serán comprendidos los jóvenes de len- 
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guas que se destinen á Turquía, China ú otros paises de 
Iriente.— Art. 3.2 Los ascensos hasta Ministro residente 
inclusive seguirán rigorosa escala de categorías, y no 
podrán ottenerle sin haber servido la plaza efectiva in- 
mediatamente inferior durante tres años por lo menos. — 
Art. 4.” No se concederá categoría alguna diplomática á 
individuos r itraños á la carrera.— Art. 5.0 Los Agregados 
diplomáticos honorarios y los Agregados militares nece- 
sitarán para optar á la categoría de Agregado efectivo 
sujetarse ú las condiciones de admision establecidas en el 
art. 2.0 (Y. nano A.) Esta disposicion no alcanza á los 
Agregados sia sueldo, que actualmente forman parte de la 
carrera diplomática. —Art. 6,7 Las plazas de la primera 
Secretaría de Estado serán desempeñadas por empleados 
diplomáticos ó consulares, cuyos servicios en ella serán 
considerados para todos sus efectos como si los hubieran 
prestado fuera del Rno. en la misma categoría que allí 
tenian.— Art. 7.” Dichas plazas no llevarán en sí catego- 
ría alguna diplomática ó consular, sin que esto se entien- 
da con respecto å los que anteriormente lo hayan adqui- 
rido,— Art. 8.0 Los cargos de Secretario, Contador, Te- 
sorero, Fiscal y Maestro de ceremonias de las Órdenes de 
Cárlos ILI é Isabel la Católica, latroductor de Embajado- 
res y Secretario de la Interpretacion de lenguas, se con- 
cederán precisamente á empleados diplomáticos que ten 
gan la categoría de Ministro residente, ó cuando menos la 
de Encargado de negocio?, con veinte años de servicio 
en la carrera. Se requiere además para desempeñar cual- 
quiera de los primeros cinco cargos, hallarse condecora- 
do con una de las expresadas Órdenes. 


SUBDIVISIÓN b. Prerogativas, inmunidades y honores de los 
Agentes diplomáticos nacionales, apoyados en la costumbre, 


1775: (VarreL, Derecho de gentes.) Lib. 4.?, cap. 6.0 
Carácter representativo y honores, apoyados en la costumbre, 
debidos á los Agentes diplomáticos. —Pár. 70. Todos los Mi- 
nistros representan de algun modo la persona de sus res- 
pectivos Soberanos, como todos los Procuradores ó man- 
datarios representan á sus comitentes. Esta representacion, 
empero, es relativa á los negocios que les están encomen—- 
dados; por ejemplo, el Ministro representa la persona en 
quien radican los derechos que él debe hacer valer, y que 
ha de tratar en su nombre. El uso y la costumbre han 
apoyado despues la pretension de los Soberanos, que no se 
contentaron con que sus delegados representasen sola- 
mente sus derechos en los negocios que trataban, sino que 
quisieron que representasen tambien su dignidad, su gran- 
deza y su preeminencia en todas las ocasiones de Estado, 
tales como en el ceremonial de desposorios régios, coro- 
naciones, etc., para cuyos casos enviaban Embajadores. 
—Pár. 71. El carácter representativo, llamado así por ex- 
celencia, ó sea en oposicion á los demás modos de repre- 
sentacion, constituye lo que llamamos un Ministro de pri- 
` mer órden, es decir, un Embajador. Las diferencias esta- 
blecidas entre Embajadores ordinarios y Embajadores ex- 
traordinarios son accidentales y relativas al objeto de sus 


respectivas misiones, y solo se apoyan en la costumbre. 
—Pár. 74. El uso, por fin, y la costumbre han estable- 
cido las varias categorías y prerogativas de que disfrutan 
los Embajadores, los Enviados y los Ministros plenipoten- 
ciarios. 


pivision B. Remuneracion de los Agentes diplomáticos 


nacionales. 


1851, Diciembre 18: (Presupuestos generales para 1552.) 
Presupuesto de gastos. — Seccion 4.* Ministerio de Estado, — 
Cap. 3.2, art. 1.2 Cuerpo diplomático, — Remuneracion.— 
Sueldos de los Agentes diplomáticos. 


KB, VN, 





Roms.. + . Ministro plenipotenciario. +. . . 200,000 
París. + Ministro plenipotenciario. . . . 800,000 
Lómilres, . Ministro plenipotenciario, ~v . . 360,000 

¿ Nápoles . Ministro plenipotenciario, . . . 200,000 
E Li . . . Ministro plenipotenciario, , . 200,000 
3 Viena. . Ministro plenipotenciario. . . . 240,400 
7 Berlin. . . + Ministro plenipotenciario, . . , 200,040 
3 Washington. . Ministro plenipotenciario. . . . ¿UUÓ 
éjico, , . . Ministro plenipotenciario, . . 260,000 

3 Constantinopla, Ministro plenipotenciario. . . 120,000 
3 Turin.. . . . Ministro plenipotenciario, . 160,000 
$ Rio-Janeiro, . Ministro residente.. . + . . . 100,000 
. Bruselas.. . . atro residente., . . . . + 80,000 
E La Hayn. . . Ministro residente.. . . . . + 80,000 
3 Copenhague, . Íistro residente.. . . . , >o 580000 
Stockolmo. . . Encargado de negocios. . 80,000 

2 Quito.. . . . Encargado de negocios. . 80,000 
E Montevideo.. , Encargado de negocios. . . . . 30,000 
Caracas.. . . Encargado de negocica. , . . . 80,000 
Chile... Encargado de negocios. . . . . 80,000 
Nicaragua, . . Encargado de negocios. . . . . 80,000 


plomáticos. 


Rs. vy 
En Roma. a a E a 18,000 
En Paris. .... EOE R E E 50,000 
En Lándres . . . s...’ . . 60,000 
En Nipis o s o c o 0.0.0. 5. 30,000 
TOA LD M N a 20,000 
En Vina. ...... 0... ..1.0 20,000 
En Berlin... . .. ai da 20,000 
En Washington. +... . +... 40,000 
En Májico. . .. +... ..«... 40,000 
En Constantinopla. . +. . . . . . . +. £4,000 
Ea Turin. ...«.. 0%... 2. .%. o 20,000 
En Rio-Jautiro. . . . 20,000 
En Bruselas. . . . . . +. + . 10,000 
En La Haya. . +... .«.. . +... + 20,000 
En Copenhague. . . <.. P e o 10,000 
En Stockolm0. . +. +. +. +... .. . . 10,000 
DaQUÍA- + 2... ote em. as 20,000 
En Montevideo, . . ,. . +... . +. + 20,000 
En Caracas... . . . . .« .«. . . . . 20,000 
Ba Ohlla +... 50004... 1. 20,000 
En Nicaragua.. . . . . . . +. +. P 20,000 

Cuadro parcial de la 
Division B. 
E 
SUBDIVISION SUBDIVISION . 
c d 
Franquicias, Sueldos y gastos, 
BA 
PÁRRAFO PÁRBAFO 
111 IV 
Buglglos. Gastos 
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SUBDIVISION €. Franquicias de que han de gozar los Agen- 
les diplomáticos nacionales. 


1822, Abril 10: (Con., t, 9.9, pág. 63.) DC.—A los 
diplomáticos españoles se permite, á su regreso de pais 
extranjero, introducir uno ó dos carruajes de los que 
hayan usado allí, y que traigan precisamente cuando 
vengan sus equipajes. 

1849, Julio 14: (CD., t. 47, pág. 435.) RO.— Regla 1.* 
Los Embajadores, Ministros plenipotenciarios, Minis - 
tros residentes y Encargados de negocios, y los Secreta- 
rios que por ausencia de sus Jefes ú otra causa hayan 
sido interinamente Encargados de negocios, al regresar 
á España podrán introducir libremente en ella los efec- 


tos de uso de su persona, casa y familia, tanto de ro- 


pas y equipaje como de muebles y libreria, y hasta tres 
coches de que se hayan servido en el extr, los prime- 
ros, dos los Ministros plenipotenciarios y uno los resi- 
dentes, Encargados de negocios y Secretarios que hayan 
desempeñado este último cargo accidentalmente. — 2.* 
Los Secretarios de Legacion, sea cual fuere su clase, dis- 
frutarán de igual franquicia en equipaje, librería , mue- 
bles y un coche.—3.* Los Agregados diplomáticos po- 
drán introducir libremente su equipaje y libros de su 
uso. Para disfrutar de esta franquicia pasarán los diplo- 
máticos al Ministerio de Estado una nota firmada, ex- 
presando los bultos y efectos que se propongan introdu- 
cir, quien la, trasladará al de Hacienda para expedir las 
órdenes oportunas, ya para su despacho en la Aduana 
respectiva, ya para que los bultos vengan precintados 
y sellados á la de la Córte si lo solicitaren los intere- 
sados, 


‘suBnIvIsiox d. Sueldos y gratificiciones de que gozan los 
Agentes diplomáticos nacionales. —rÁnnaro IL., Sueldos. 


1810, Diciembre 2: (Con., t. 1.%, pág. 87.) DC. en que 
se determina, que ningun empleado pueda tener sueldo 
mayor de 40,000 rs., exceptuando, entre otros, á los em- 
pleados en Córtes extranjeras. A 

1817, Setiembre 29: (CD., t. 5., pág. 257.) RO. de- 
clarando exceptuadas del corte de cuentas las pensiones 
de las familias de Embajadores, Ministros y empleados 
en la diplomacia. 

1819, Marzo 3: (G. de H., pág. 111.) RO.—Cesará la 
costumbre de abonar á los Agregados á Embajadas 6,000 
reales anuales por sucldo, y otro tanto por via de grati- 
ficacion para gastos extraordinarios; y en lo sucesivo se 
abonarán 12,000 rs. en calidad de sueldo. 

1820, Mayo 1.%: (Gac., pág. 529.) RD,—Al fijarse en 
40,000 ra. el máximum de sueldo que podria disfrutar 
cualquiera empleado, se exceptúa, entre otros, á los em- 
pleados españoles en Córtes extranjeras. 

1828, Abril 3: (CD., t. 13, pág. 69.) RD.— Art. 6.0 A 
los empleados activos en la carrera diplomática, como 
Embajadores, Ministros plenipotenciarios y Ministros 
residentes, se les abonarán los gueldos desde el dia en que 

TOMO IY. 


llegaren al punto de su mision, dejando de percibirlos 
desde el dia en que presenten su recredencial; sin perjui- 
cio del abono que se hace para viaje, que debe conside- 
rarse como gasto. 

1846, Marzo 8: (7,36, pág: 432.) RD.—Art. 19, Los 
cesantes de la carrera diplomática que fueren nombrados 
para alguna comision, no podrán reunir mayor sueldo 
que el que por la ley corresponda á la categoría que ocu- 
pen en la misma carrera. 

1847, Abril 9: (T. 40, pág. 347.) Regl. acerca de la 
ayudas de costa concedidas á los representantes de S. M. en 
Córtes extranjeras. — Art. 5.2 Los empleados diplomáticos 
no percibirán sueldo alguno durante sus viajes de ida y 
vuelta, el cual vá embebido en la ayuda de costa de 
viajé.— Art. 13. El cobro de los respectivos haberes de 
los Jefes y subalternos de las Legaciones empezará á 
contarse desde el dia en que lleguen á su destino, aun 
cuando por cireunstancias imprevistas no puedan pre- 
sentar sus credenciales en un breve tiempo, quedando 
desde aquel dia hecho cargo el Jefe de la Legacion de 
todos los gastos de la misma, Para la clasificacion de 
sueldo en la clase pasiva se tomará por tipo el regulador 
de la tabla n. 8, y se contarán los años de servicio desde 
la fecha del nombramiento.— Art. 15, Cuando los Jefes 
de las Legaciones se ausenten con Real licencia de la Cór- 
te donde residan, ya sea para venir á España ó viajar 
para restablecer su salud, bien para el arreglo de sus 
intereses, para desempeñar los cargos de Senadores ó Di- 
putados, ó en cualesquiera otros casos análogos, no reci- 
birán ayuda de costa, y solo gozarán durante su ausencia 
el sueldo regulador que les corresponda. De lo restante 
hasta el total se cubrirán por el Gobierno las atenciones 
que se expresan en el art. 17, y el remanente, si le hu- 
biere, quedará ú beneficio del presupuesto. Los Secreta- 
rios de Legacion, cuyo sueldo pase de 15,000 re., disfru- 
tarán en igual caso las dos terceras partes, y los demás 
empleados subalternos todo su haber.— Art, 16. Los que 
se separen de las Córtes donde están acreditados por ór- 
den del Gobierno, sea dentro ó fuera del pais donde sir- 
ven, gozarán todo su sueldo y dejarán cubiertas todas 
las atenciones de la Legacion.— Art. 17. Los Jefes de Le- 
gacion que se ausenten de su puesto por causa personal, 
ó para desempeñar los cargos de Senador ó Diputado, co- 
brarán el sueldo regulador que les corresponda, segun la 
tabla n. 2, y de la diferencia de este al total que gozan 
cuando residen en su destino, se pagará por el Gobierno 
al Secretario encargado de negocios la cuarta parte del 
sueldo total del Jefe, y 4 los Agregados con derecho á 
casa y mesa, la dotacion que les corresponda, segun el 
punto donde residan, con arreglo á la tabla n. 1.— Art. 26, 
Los empleados diplomáticos con sueldo, despachados co- 
mo correos, lo disfrutarán por entero todo el tiempo que 
ocupen en cumplir su encargo hasta regresar á su puesto, 
á menos que al llegar á la Córte obtengan Real licencia 
para asuntos propios, eu cuyo solo caso gozarán durante 
el tiempo de ella la parte de sueldo que para tales casos 


se fija en el art 15. 
43 
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Tabla n. 2, 


Señalamiento del sueldo que corresponde á los Agentes diplomáticos cuan- 
do se ausentan de la Córte donde residen, ya sea para venir å España, 
ő viajar para el restablecimiento de su salud, bien para el arreglo de 
sus intereses, Ó para desempeñar el cargo de Senador ó Diputado, á 
en otros casos análogos. 


SUELDO REGULADOR. 


Embajador. ". .- +... «o... ... 90,000 rs, vn 
Ministro plenipotenciario. . +. . 60,000 
Idem residente. . . . . s . .« .«... 50,000 
Encargado de Negocios. . . . . . « +. 36,000 


PÁRRAFO IV, Abono de gastos á los Agentes diplomáticos 
nacionales, 

1847, Abril 9: (CD., t. 40, pág. 347.) Reg!. acerca de 
las ayudas de costa concedidas á los representantes de- S. M. 
en Córtes extranjeras. —Art. 1.2 Las ayudas « de costa de 


viaje por tierra serán: 
Ro. vn. por legua. 


A los Embajadores. . . . . . . .. $0 
A los Ministros plenipotenciarios. . . . _  6Ó 
A los Ministros residentes.. . . . . . 50 
A los Encargados de Negocios. . , . ., 30 
A los Secretarios de primera clase. . . , 25 
A los de segunda, . . . . + s.e’ 15 
A los Agregados. . NO . 10 


Igual será la ayuda de costa de viaje para trasladarse 
de unas á otras Córtes ó para regresar á España, ya sea 
en servicio activo ó en la clase pasiva. — Art. 2.0 Las ayu- 
das de costa de viaje se pagarán cuando los interesados 
están prontos á emprender los viajes. Si no llegan á salir 
para su destino, estarán obligados á devolver la habilita- 
cion por entero: y si salieren y no llegaren al punto para 
donde fueren nombrados por causa propia, la devolve- 
rán menos la parte que corresponda á las leguas de ida 
que hubiesen andado, despues de acreditar en debida 
forma las que hayan sido. Si no llegasen á tomar pose- 
sion de sus empleos por razones puramente personales, 
quedarán obligados 4 devolver la mitad de lo que reci- 
bieron, ó será descontada de los sueldos á que tengan 
derecho, y en defecto de estos de sas bienes. —AÁrt. 3.0 
En los viajes por mar se abonará á los mismos AGENTES 
de 8. M. una cantidad que esté en proporcion de las dis- 
tancias y de los precios relativos de embarque, segan 
los puertos á donde se dirijan, calculando aun en las tra- 
vesias menos frecuentadas, mas difíciles y de mayor 
coste las leguas marítimas en el máximum por la mitad de 
lo que se gradúan las de tierra de 6,666 varas castella- 
nas, sirviendo al efecto de pauta el cuadro que marca con 
la exactitad posible las que se-regnlan á cada uno de los 
puntos donde hay Legacion establecida ó convenga esta- 
blecerla.— Art. 4.2 Los AGENTES DIPLOMÁTICOS que para 
trasladarse á su destino se embarquen en buques de la 
Marina Real, retribuirán al Comandante el gasto de mesa, 
asistencia y alojamiento en proporcion de sus respectivas 
categorías asimiladas á las equivalentes graduaciones 
militares, y con arreglo á la ayuda de costa de viaje se- 
ñalada á cada clase , las cantidades que expresa la tabla 


` m 9.— Ari, 6,2 Todos los Jefes de Legacion recibirán 


además una habilitacion para establecer la casa y ofi- 
cinas, equivalente á la mitad del sueldo de un año. — 
Art. 7.0 Esta suma se les entregará tan luego como ha- 
yan tomado posesion de su destino por los respedtivos 
banqueros del Gobierno, siendo los interesados portado- 
res de la competente carta-órden.— Art. 8,2 A los Jefes 
de Legacion que se trasladen de una Córte á otra, sin 
haber servido un año en la primera, se descontará de la 
suma que hayan de recibir para su establecimiento en la 
segunda, la tercera parte de lo que recibieron para la 
primera, — Art. 9.2 Los Jefes de Legacion que cuen- 
tan diez años de servicio en la misma residencia , ten~- 
drán derecho á media habilitación de la que se dá para 
, establecimiento de casa y oficinas.—Art, 10. Los que, 
” siendo Encargados de Negocios, asciendan á Ministros 
residentes, estos á Plenipotenciarios y estos á Emba- 
jadores sin salir de la Córte donde han desempeñado 
sus anteriores empleos, recibirán para establecimientos 
de casa la diferencia que haya de una habilitacion á otra, 
ateniéndose en cuanto al tiempo á lo establecido en el ar- 
tículo 8.9— Art. 11, En las Córtes donde el Gobierno ten- 
ga casa propia para la Legacion, la surtirá de aquellos 
efectos que tengan poco deterioro con el uso, debiendo el 
Jefe de ella hacer anualmente los reparos menores que 
exija el edificio, de la consignacion que se señale para 
este objeto; y con respecto á las obras de mas conside- 
racion enviará un presupuesto del coste para su prévia 
aprobacion. Cuando estas casas tengan todos los mue- 
bles y efectos necesarios, se inventariarán, conservando 
un duplicado del inventario en el Ministerio de Estado; 
y el Jefe de la Legacion que cese en ella hará entrega 
formal de todos los enseres á su sucesor, con arreglo al 
mismo inventario, Is AGENTES que vayan destinados á 
Legaciones donde haya casa propia del Gobierno, pro- 
vista de todo lo indispensable para su comodidad y de- 
coro, no recibirán ayuda de costa para establecimiento; 
y en el caso de tener absoluta precision de comprar ade- 
más algun mueble ó efecto muy necesario, se les autori- 


,zará para cargar su coste en cuenta de gastos extraordi- 


narios. — Árf, 12. Cuando los AGENTES DIPLOMÁTICOS Va- 
yan destinad>3 á paises donde no es posible proveerse 
de lo necesario para habilitar la casa y oficinas, ó donde 
el precio de muebles y efectos sea tan excesivd que no- 
toriamente les perjudique, podrá el Gobierno hacer una 
excepcion de la regla prescrita para las ayudas de costa 
de establecimiento, anticipándoles una parte de ella para 
proveerse de lo mas preciso en España ó en los parajes 
de tránsito donde puedan hacer con mas comodidad la 
adquisicion. Tambien se tendrán en consideracion los obs- 
táculos y dificultades que se experimentan en los cami- 
nos de tierra de algunos puntos en Ásia, África y Amé- 
rica, para dar un aumento de costa discrecional á los em- 
pleados diplomáticos que vayan destinados ó en comision 
á cualquiera de los que se hallan en este caso. — Art. 17. 
Además del sueldo personal (cuando el Jefe de la Lega- 
cion se ausentare por negocios propios, ó para desempe- 
far los cargos de Senador ó Diputado) cobrará el Se- 
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oretario encargado de Negocios la asignación para gastos 
ordinarios por entero, siendo de su cuenta el pago de la 
casa de Legacion y el portero de la misma. Respecto á 
los gastos extraordinarios, enviará su cuenta para la 
aprobacion superior.— Art. 18. Los empleados diplomá- 
ticos que abandonen su puesto sin probar objeto del ser- 
vicio público, quedarán cesantes de hecho, y perderán 
el derecho á toda clase de habilitacion. Cuando vengan 
á España en virtud de RO. y regresen otra vez á su des- 
tino, tendrán derecho å la ayuda de costa de viaje de ida 
y vuelta.— Art. 19. Teniendo ya todas las Legaciones una 
asignacion fija y aprobada en el presupuesto para gas- 
tos ordinarios, no podrán cargar en cuenta ninguno de 
ellos, ni los-de reparacion de armarios, mesas, papele- 
ras ni otros muebles ó enseres de oficinas. Para la com- 
pra de estos efectos se les concede parte de la ayuda de 
costa de establecimiento, y con la asignacion fija de gas- 
tos ordinarios atenderán á su conservacion.— Art. 20, 
Cargarán en cuenta de gastos extraordinarios los secre- 
tos, los de.comisiones especiales, los socorros á marineros 
náufragos ó á otros españoles desvalidos; las dietas y so- 
corros á los Correos de gabinete y todos los que perte- 
nezcan á la clase de imprevistos, justificándolos con re- 
cibos ó comprobantes, sin cuyo requisito no merecerán la 
Real aprobacion.— Art. 21. Los Embajadores, Ministros 
plenipotenciarios, residentes y Encargados de Negocios 
efectivos ó eventuales presentarán en el Ministerio de Es- 
tado sus cuentas de gastos extraordinarios é imprevistos 
cada tres meses, ó antes si fueren muy crecidos. No se 
admitirán cuentas cuyas partidas no estén justificadas se- 
gun el art. 20.— Art. 23. Los empleados diplomáticos que 
fueren despachados como correos con pliegos para el Go- 
bierno de S. M., ó por este á las Legaciones, percibi- 
rán á razon de 20 rs. por legua de tierra en el extranje- 
ro, 15 en España, y 3 por milla marítima cuando deban 
embarcarse, sea para puntos de Europa ó América, por 
todos conceptos y sin excepcion de categorías.— Art. 25, 
No se considerarán despachados como correos para el 
efecto del art. 23 los empleados diplomáticos que al ir 
á sus destinos se les encarguen pliegos del servicio, ni 
los que salgan del punto donde se hallen sirviendo en 
uso de Real licencia aunque en los pasaportes se les ano- 
ten los pliegos de que sean portadores.— Art. 27. Los 
mismos empleados diplomáticos despachados como cor- 
reos, que despues de entregar sus pliegos regresen á los 
puntos de donde fueren expedidos, recibirán para el via- 
je de regreso el importe de gastos calculados por los pre- 
cios de los primeros asientos de las Malas española ó ex- 
tranjera, con mas 3 rs. por legua para sus gastos; pero 
si se les despacha nuevamente como correos, recibirán 
por el viaje de vuelta lo mismo que por el primero. 


Tabla n. 1.* 
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A È Mesas 8,000 








Å decot- Asimilacion 

> que legua. Categorías. d grados 
90 Embajador. ..ssssssserssess: á Capitan General... 
65 Ministro plenipotenciario. á Teniente General, 
50 Id. residente... cms... s. á Mariscal de Campo 
30 Encargado de Negocios... á Brigadiet........... 
25 — Secretario de 1.4 clase. .... Á Coronel. ............. 
15 Td. dela conncornnooreononss á Teniento Coronel, 
10 — Agregado ...mmmemmossorassos „s Á Capitan, ..iomocanoros 
La mujer de un Embajador. „e... . 
Los hijos mayores de diez años... “e 
La de un Ministro plenipotenciari .. 
Los hijos mayores de diez 08 or ooconanoionnoronnonono rro 
La de un Ministro residente. „..ss.seerosrrsssrrrssrerssstnse 
Loa hijap A icorrórinicccinn ir 
La de un Encargado de NegocióB. oo oooommmmm.m$m”m.«”” 
Loo hijos dde cane corcconnocnocnonenrorcrraso oonsoongencenrperoranos? 
La de un Secretario de 1.1 clar .ooocacocorirooronooronao rro 


Los hijos id...soss.sssessssstsesonoscooratossosasestssgsrosessesnss 


Los criados en Ca cr racororcsronornrarrorosrnosooonconononos 
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seccion B. Formalidades y obligaciones que han de cum- 
plir los Agentes diplomáticos nacionales. 


1740: (Abaeu y Bertopaxo, Coleccion de Tratados has- 
ta el Reinado de Felipe V; parte 1.* del de Felipe ILI, pá- 
gina 2.*) Los Contratos y Actos públicos de los Reyes tie- 
nen por objeto el Estado en comun, su Soberania, intere- 
ses y Majestad. - 

Arte de negociar con los Soberanos (pág. 4).—Por lo que 
mira á la utilidad, cualquiera conocerá quela tiene grande 
una obra, quesi porsu asuntodebe ser leccion diaria de los 
mismos Príncipes, de sus Ministros y Secretarios de Esta- 
do, Embajadores, Plenipotenciarios y demás personas em- 
pleadas de su órden en las Córtes de otros Soberanos; no 
deben excusarse de su estudio los Vireyes, Capitanes Ge- 
nerales, Gobernadores, Oficiales de mar y tierra, Mi- 
nistros de los Tribunales Superiores é inferiores; ni aun 
los que están puestos en los ptos. para entender en la 
guarda, aforo, regulación y recaudacion de los dros, que 
causa el com. naval. 

1843:(Leramenor, Trat. de Jurisp. diplomático-consular.) 
Seccion 1.*, cap. 4.%, tit 1.9 De los Agentes diplomáticos espa- 
ñoles en paises extr.— Art. 1.2 Los AGENTES de España en el 
extr. son funcionarios públicos efectiva y virtualmente 
nombrados por el Jefe del Estado, que representa el poder 
ejecutivo, para proteger en los Estados de otros Gobiernos y 
Soberanos el comercio marítimo y terrestre, y los intereses 
políticos, civiles, comerciales y marítimos de los súbditos 
españoles en el pais donde acreditados oficialmente por el 
Gobierno local se les manda residir.—Art. 4.0 Paraser Mi- 
nistro plenipotenciario, Ó AGENTE DIPLOMÁTICO de España 
en cualquierade sus varias categorías, es menester ser es- 
pañol, súbdito de S. M. C., y estar en el pleno goce y ejer- 
cicio de los derechos civiles y políticos de los españoles, 
conforme á lo estipulado en la Constitucion política de la 
Monarquía.—AÁrt. 5. El nombramiento de los Ministros 
plenipotenciarios y demús AGENTES DIPLOMÁTICOS es de pre- 
rogativa Real.—Art. 9, Para las delicadas misiones de 
. Lóndres y de París el Gobierno de 5. M. C. nombrará 
para Enviados extraordinarios, Ministros plenipotenciarios, 
ó Embajadores, aquellas personas que juzgue mejor cali- 
ficadas, pertenecientes ú las primeras clases del Estado, 
y al que hayan prestado servicios y dado pruebas de su 
acrisolada lealtad y adhesion, para que puedan tratar 
ventajosamente todas las cuestiones de alta política éin- 
terés nacional que en aquellas capitales se promovieren 
relátivamente á España. Estos cargos se considerarán ad- 
ministrativamente como comisiones, y no como carrera, 
— Art. 10. La conducta oficial de los Ministros plénipo- 
tenciarios y de todos los AGENTES DIPLOMÁTICOS de S. M, C., 
en paises extr., para casos dados y circunstancias pre- 
vistas, se regulará por instrucciones prévias y precisas, 
que recibirán directamente de la primera Secretaría del 
Despacho de Estado. 

Tit. 2.0 De la toma de posesion é instalacion de los Agen- 
tes diplomáticos de España en países extr.— Art. 1.2 Todos 
los Soberanos y Principes reinantes, ó Jefes de los Es- 
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tados, teniendo, como tienen, el derecho de admitir ó de 
rehusar, por consideraciones personales ó políticas, el AGEN- 
TE DIPLOMÁTICO que otro Soberano, Principe ó Jefe de Es- 
tado amigo les envíe; los AGENTES DIPLOMÁTICOS de Espa- 
fia no entrarán en posesion, ni se considerarán instala- 
dos en el pleno ejercicio de sus funciones oficiales, sino 
inmediatamente despues de obtenido el beneplácito oficial 
y ostensible del Soberano ó del Gobierno cerca del cual 
deben estar acreditados: todo segun las formas, reglas 


"y costumbres observadas en el pais con los AGENTES DI- 


PLOMÁTICOS de otros paises en él establecidos ó residentes, 
sin aceptar ni admitir la mas leve variacion que dero- 
gue, ó varie, ó disminuya dichas formas, reglas y cos- 
tumbres, relativamente al AGENTE español. 

Tit, 3.2 De los deberes oficiales de los Agentes diplomáti- 
cos españoles en el país de su residencia.— Art, único. Los 
AGENTES DIPLOMÁTICOS en el territorio, puerto, pais ó Es- 
tado en donde residan, deben especialmente atender á las 
siguientes obligaciones: 1.2 Que se atienda y propague 
con franqueza y buena fé al comercio nacional, maríti- 
mo y terrestre, y que goce de todas las seguridades y 
franquicias posibles en el pais de su residencia: 2.* Vi- 
gilar con celo y prudencia las operaciones fraudulentas, 
contrarias al comercio de buena fé, que se hagan con me- 
noscabo de las rentas del Estado, y se dirijan á las cos- 
tas de los dominios españoles, dando inmediatamen- 
te parte razonado de todas las circunstancias que pro- 
mueven el contrabando del pais en que reside con Es- 
paña: 3.* Promover por todos los medios posibles y jus- 
tificados la introduccion, uso y consumo de todos los 
productos y frutos nacionales españoles en el pais de 
su residencia, con el menor dro. de import. que se pue- 
da conseguir: 4.4 Vigilar con suma atencion la obser- 
vancia de los tratados vigentes de España con el pais 
en donde resida: 5.* Proteger y asistir con su accion 
oficial y sus consejos á todos los súbditos de S. M. C. 
residentes ó transeuntes en el pais de su residencia, en 
todo lo que tenga relacion con su seguridad personal, su 
industria, su comercio y las prerogativas que por dere- 
cho internacional y de gentes les correspondan, y al li- 
bre ejercicio de su industria y garantías estipuladas pa- 
ra dichos súbditos españoles en los tratados existentes: 
7.2 Instruir á los españoles que visiten ó transiten por el 
pais de su residencia, de los usos y costumbres de la tier- 
ra y de los deberes de los extranjecos en ella; 8.* Recur- 
rir al Gobierno superior del pais en justo desagravio de 
los insultos, daños y perjuicios que recibieren en él los 
súbditos españoles: 10.* Tener siempre al Gobierno de 
S. M. C. veridicamente informado del aumento ó deca- 
dencia de nuestro comercio con el pais de su residencia, 
por medio de notas y observaciones juiciosamente re- 
dactadas y fandadas en irrecusables datos, y sugerir los 
medios y la direccion qne, segun las circunstancias, con- 
venga dar á las especulaciones del comercio nacional es- 
pañol con respecto al pais en que reside: 11.* Dar cuen- 
ta al Gobierno, con frecuencia y extraordinaria exacti- 
tud, de todo lo que llegue á su noticia que pueda herir ó 
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afectar los intereses políticos y comerciales de España: 
12.* Emplear con esmero el mayor cuidado posible en 
que todos los actos de su pública atribucion se distin- 
gan por el carácter de la mas sólida autenticidad, porque 
de no ser así, pudiera inducir en errores trascendenta- 
les y graves al Gobierno, á quien debe servir con celo y 
desinterés, y á veces comprometer sin desearlo la buena 
armonía y aun la paz de ambos Estados: 13.* Conviene 
para este importante objeto que el AGENTE DIPLOMÁTICO iN- 
duzca siempre á los súbditos de su nacion, allí transeun- 
tes y residentes, á que se abstengan de entrometerse en 
los asuntos políticos ó administrativos del pais en que re- 
sida, y excitarles á que respeten y acaten las institucio- 
nes, usos y prácticas de un pueblo en el cual los extran- 
jeros, si bien tienen un derecho incontestable á la hos- 
pitalidad, no por eso les es permitido adherirse directa 
ni indirectamente al trastorno de todo ó parte de lo que 
en ål encuentren establecido, 

Tit. 4,9 Relacion que los Agentes diplomáticos deben guar- 
dar con las autoridades superiores.— Art. 3.2 El Jefe de la 
Legacion española es el único y solo responsable al .Go- 
bierno de 5, M. C. de todos los-actos del servicio públi- 
co, practicados por sus AGENTES subordinados en el pais $ 
Estado de su residencia.— Art. 4.2 El Jefe de la Legacion 
de S. M. C. en pais extranjero no podrá ausentarse en 
ningun caso de la capital ó punto en que resida el Go- 
bierno superior local, cerca del que se halle acreditado, 


sin permiso de 8. M. obtenido por conducto del primer. 


Secretario del Despacho de Estado. 

Tút. 5.9 De la correspondencia oficial de los Agentes diplo- 
máticos.— Árt. 2,0 El Jefe de la Legacion de España en 
pais extranjero corresponde frecuente y directamente con 
la primera Secretaría del Despacho de Estado, con los 
Ministerios de Marina, de Hacienda y de lo Interior, ei 
así lo considera necesario; pero en estos casos irán sus 
despachos apertorios y por conducto del primer Secreta- 
rio del Despacho de Estado; tambien corresponderá con 
los Capitanes Generales , Intendentes y Jefes superiores 
de Marina de las provincias y dominios de S. M. C. 

1847, Abril 9: (CD., t. 40, pág. 347.) Regl. para las 
ayudas de costa concedidas á los representantes de S. M. en 
las Córtes extranjeras. —Art. 14. Aunque es obligacion 
de los Jefes de las Legaciones dar casa y mesa al Secre- 
tario y á los Agregados, cuando á aquellos les convenga 
no darlas, ó por mútuo acuerdo no vivan juntos, debe- 
rán los Jefus abonar á los subalternos que tengan dere- 
cho á ello la pension alimenticia y de alojamiento que 
señala la tabla n. 1.0, pero no á las familias de los Secre- 
tarios ó Agregados casados, por ser personal este derecho. 
Cuando el Jefe de la Legacion se ausente por órden del 
Gobierno y tenga alojados en su casa al Secretario y 
Agregados, les abonará como pension alimenticia las dos 


terceras partes de lo señalado en dicha tabla, y dejará. 


pagada la casa que habite con ellos y el portero de la 
misma, Cuando se ausente y no los tenga alojados, les 
abonará por entero la pension señalada en la tabla n. 1.9, 


debiendo igualmente dejar pagada la casa en que dl vive, 
TOMO IV. 
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ó aquella en que esté la Secretaría y oficinas de lu Lega- 
cion, y el portero de ella, 


Rawo B, Agentes diplomáticos extranjeros en España. — 
SECCION C. Prerogalivas de que disfrutan y derechos de que 
gozan. 


1737, Junio 15: (Nov. Rec., lib. 3.9, tic. 9), ley 6%) En 
vista de los memoriales de los acreedores contra el Envia- 
do extraordinario de los Cantones católicos (Suiza), y re- 
cursos de este á mi Real Persona; teniendo presente, que 
la prerogativa, fuero y privilegio de los Minisiros públi- 
cos, para no ser apremiados ni convenidos en juicio du- 
rante su ministerio, ni estrechados con ejecuciones, se 
entiende y practica solo, cuando los contratos anteriores ú 
su legacía dieron accion y derecho á sus acreedores, y se 
suspenden por el tiempo de ellas, pero no por las deudas, 
negocios y contratos particulares propios que durante el 
ejercicio de su ministerio público han contraido, porque 
de atender en este caso al privilegio de su carácter, fuera 
contra justicia y razon natural, y conviene, que á Fa som - 
bra de la exencion no sea engañado ningun tercero; he 
resuelto, que dicho Enviado siga su derecho en los Triba- 
nales respectivos á sus obligaciones y contratos; y que en 
su consecuencia, corran los apremios tan justamente acor- 
dados y resueltos por be Consejo contra este sujeto y sus 
bienes. 

1770, Abril 3: (Ley 7.*) Para que la justicia tenga 
su curso tegun corresponde á todo buen Gobierno, sin 
faltar á las prerogativas de los Ministros extranjeros, 
ni incurrir en graves inconvenientes, se observorán es- 
tas reglas: 1.* En todo suceso ó lance en que algun eria- 
do de Embajador ó Ministro fuere sorprendido, contra- 
viniendo á las leyes y reglas establecidas para la segu- 
ridad pública y buen gobierno, se le podrá arrestar y 
conducir á paraje seguro hasta la averiguacion del hecho; 
pero debe darse cuenta de este arresto sin dilacion ni Em- 
bajador ó Ministro á cuya casa pertenezca el reo. Si el- 
delito no fuere de los graves, se entregará brevemente el 
reo á su amo, informando á este del delito que hubiere co- 
metido, para que lo corrija y castigue; con la adverten- 
cia de que, si se le aprehendiere segunda vez por igual 
crimen, será tratado como pide la justicia, Si el delito 
fuere grave, pierde su inmunidad el criado del Embaja- 
dor, y debe ser tratado como otro cualquiera vasallo; pe- 
ro para manifestar al mismo Embajador el respeto que se 
tiene por su persona y carácter, se le dará parte inmedia- 
tamente de la prision de su criado y del delito que hubie- 
re cometido, por el cual no se le puede poner en libertad; 
restituyendo al propio tiempo su librea, si el criado fuc- 
rè de esta clase: 2.2 Podrá ocurrir lance en que sea pre- 


. ciso prender á un criado de nn Embajador por delito que 


haya cometido, y mantenerlo en la cárcel algun tiempo 

hasta aclarar todo el asunto, que puede tal vez estar du- 

doso ú equívoco al principio; y entonces, enviando sin 

tardanza un recado de atencion al Embajador para que 

sepa el arresto y el legítimo motivo que retarda la soltu- 
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ra del criado, se le dá toda la satisfaccion que es posible en 
tales circunstancias: 3,% Bajo de estas reglas generales, 
que en lo sustancial convienen con la práctica de las mas 
Córtes de Europa, púeden manejarse los lances que ocur- 
ran con criados de los Ministros extranjeros, sin faltar al 
respeto que se merece la justicia, ni causar perjuicio á 
la seguridad pública. 

1843: (Leramenor, Trat. de Jurisp. diplomático-consu- 
lar.) Seccion 1.%, cap. 4.0, tit. 10. Clasificacion de misiones. 
— Art. 6,2 El carácter representativo, que no es otra cosa 
en los AGENTES de todas las misiones ordinarias ó extraor- 
dinarias; públicas ó secretas que el carácter diplomático de 
que están revestidos, pertenece á todos los Ministros de 
un pais extranjero, cualquiera que sea su rango y cate- 
goría. i 

1848, Diciembre 16: ( RiqueLwe, Elementos de Dere- 
cho públicointernacional,t. 1.0, pág. 470.) Caps. adicionales. 
— Cap. 1.2 De los Agentes diplomáticos.—Como los Diplo- 
máticos representan á los Gobiernos que los nombran, se 
les debe guardar todo género de consideraciones y defe- 
rencias en el Estado en que ejercen su representacion; así 
es que el derecho de gentes y la costumbre tienen consigna- 
dos multitud de privilegios y exenciones en su favor, que 
con mas ó menos latitud se les guardan en todas las na- 
ciones civilizadas. 


DIVISION E. Inmunidades y honores de que han de gozar 
en España los Agentes diplomáticos extranjeros. 


1716, Diciembre 25: (Nov. Rec., lib, 8.9, tét. 9.0, ley 5.*) 
Modo de entender la inmunidad de las casas de log Agentes 
diplomáticos y prohibicion de nombrar estos Alguaciles y 
Escribanos. —Por lo que toca å la extensiop de la inmu- 
nidad que intenta dar el Embajador de Francia á su casa, 
resolvió el Rey D. Felipe V se le dijera por la vía reser- 
vada: que estaba muy equivocado, pues solo se debia en- 
tender de puertas adentro , lo mismo que se practicaba en 
las casas de todos los demás Ministros de Principes en la 
Córte de España, y que esto y nada mas era lo que 
se practicaba entonces en París con el Embajador de 
España. Y por lo que mira al nombramiento de Algua- 
cil y Escribano, se declara nulo el que hubiese hecho 
dicho Embajador, y se le previene: que para dentro de su 
casa no há menester Alguaeiles ni Escribanos, y que 
para fuera de ella, si los necesitare, se los darán en jus- 
ticia los Alcaldes ó sus Tenientes. 

1725, Diciembre 17: (Porr., t. 5.*, pág. 385.) RO. de- 
terminando, que á los Embajadores ordinarios y extraor- 
dinarios de Testas coronadas, incluso el Nuncio del Papa 
y los Embajadores de las Repúblicas de Holaida y Ve- 
necia, en sus entradas públicas se les hagan por las com- 
pañias de Guardias Españolas y Walonas los mismos ho- 
nores que se leg hacen en la Córte de Francia por las 
Guardias Francesas y Esguizaras, á saber: “Los Emba- 
jadores ordinarios y extraordinarios tienen en sus au- 
diencias públicas los honores de que las Guardias Fran- 
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cesas y Esguízaras (suizos) los reciban en el primer pa- - 
tio del palacio del Rey, sobre las armas, formados á los 
dos lados, las banderas desplegadas , los Oficiales á la ca- 
beza y con el esponton en la mano, saludando al Em- 
bajador con el sombrero, y tocando los tambores la lla- 
mada al pasar el Embajador por entre las dos filas que 
forman. Los Embajadores de las Repúblicas de Venecia 
y Holanda tienen los mismos honores en los dias de su 
primera audiencia y en los de su despedida. El Embaja- 
dor de la Religion de Malta no tiene los honores de las 
Guardias Francesas ni de las Esguízaras; y solo el Ca- 
pitan de Guardias de Corps lo recibe como á los de- 
más dentro de la sala de dichas Guardias á su primera 
y última audiencia. Los Enviados de cualquier caráo- 
ter ó potencia que sean, no tienen ninguno de los hono- 
res referidos, y van conducidos á las audiencias públi- 
cas por solo un Introductor; y cuando pasan por los 
cuartos del Rey solo se les abre media puerta, en lugar 
de que para los Embajadores se abre toda entera, Duran- 
te el curso de la Embajada de los de Testas coronadas y 
de las Repúblicas de Holanda y Venecia, sus carrozas 
entran en el patio del Rey, excepto la del Embajador de 
, Malta.” 

1728, Julio 12: (T. 5.%, pág. 251.) Ordzas. Militares. — 
Lib, 8.1, tit. 18, art. 14. A los Embajadores les presen- 
tarán las armas y tocarán la marcha todos los cuerpos de 
guardia por donde pasaren. 

Tít. 19, art, 12, A los Embajadores de Testa corona- 
da se saludará con quince tiros á la entrada y salida de 
las plazas, así cuando vinieren á la Córte como eyando 
se restituyan á las de sus Soberanos. 

Tít. 20, art. 13. A los mismos se dará una Guardia 
de un Capitan, un Teniente, un Subteniente con bandera 
y 50 hombres, comprendidos dos Sargentos y un tambor: 
los soldados presentarán las armas y el tambor tocará la 
marcha. 

1768, Octubre 22: (Ordzas. Militares.) Trat. 6.9, tút. 11, 
art, 7.0 A los Embajadores de Testas coronadas y sus mu- 
jeres, se saludará con quince tiros á la entrada y salida de 
cualquiera plaza por donde transiten, precediendo su aviso 
y cumplido por escrito ó recado al Comandante de las ar- 
mas, quien deberá asegurarse de no equivocar el carác- 
ter de Embajadores, á quienes hará este honor, con el 
de Ministros ó Enviados, aunque se llamen plenipoten- 
ciarios, 

1769, Marzo 16: (Ordzas. de GQ. de C., pág. 73.) Ho- 
nores que han de hacer en la Córte los G. de C.—Art. 6.0 
Para los Embajadores y sus mujeres los honores serán, 
dar el centinela de las armas un golpe con el pié en el 
suelo, que servirá de aviso para que todos se pongan en 
pié quedándose él de frente hasta que pase. 

1773, Diciembre 2: (Ordzas. de GE. y W.) Trat. 8.0, 
tit. 9.9, art. 8.9 Cuando los Embajadores de Testas corona- 
das, ya ordinarios, ya extraordinarios, tuvieren sus au- 
diencias públicas de entrada, se formarán las compañías 
lo mismo que para las salidas diarias de S, M.— Art. 4,0 
İnterin pasen los Embajadores por el frente de las compa- 
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ñías, y hasta que entren en palaciq, los tambores tocarán 
- llamada; cuyos honores se les repetirán ála salida de pa- 
. lacio siendo en público.—AÁrt. 5.* Iguales honores se ha- 
ráná los Embajadores de las Repúblicas de Venecia, Ho- 
landa y Malta. 

1775: (VATTEL, Derecho de gentes.) Lib. 4.%, cap. 7.2 
Derechos, privilegios é inmunidades de los Agentes diplomáti- 
cos, —Pár. 80. El respeto que se debe ú los Soberanos ha 
de refluir sobre sus representantes, principalmente en 
los Embajadores que representan en primer grado las 
personas de sus Soberanos respectivos. —Pár. 81. Reco- 
. nocida la necesidad y admitido el derecho de las Emba- 
jadas una vez establecidas, la seguridad personal y la 
inviolabilidad de los AGENTES DIPLOMÁTICOS encargados de 
ellas son consecuencias indeclinables y ciertas que acep- 
ta el Soberano que los recibe. 

1822, Junio 8: (Cor, t. 9.%, pág. 211.) Cód. P.— 
Art. 262, El que conspirare directamente y de hecho 
contra la vida de un Embajador, Ministro plenipoten— 
ciario ó residente, ó Encargado de negocios de una Córte 
extranjera cerca del Gobierno español, despues de reco- 
notido y admitido por este, y sabiendo el carácter de la 
persona, sufrirá la pena de muerte, auque no llegue á 
consumar el atentado.— Art, 263. El que cometiere al- 
guna violencia, ultraje ó injuria contra las expresadas 
personas y con igual conocimiento, sufrirá-una prision 
de cuatro meses á dos años, sin perjufcio de la pena que 
merezca la injuria, ultraje ó violencia. — Art. 2605. Los 
Ministros de Justicia ó cualesquiera funcionarios públicos 
que violasen los derechos, prerogativas ó inmunidad Real 
ó personal reconocidas por las leyes del Rno. en los Em- 
bajadores ó Ministros públicos extranjeros, ó en sus ca- 
sas, familia ó comitiva, serán condenados á dar satis- 
faccion pública ó privada, segun haya sido la violacion, 
y se les suspenderá de empleo y suéldo por uno. á tres 
años, 

1834, Julio" 15: (CD., t. 19, Ap., pág. 133.) Regl. del 
Estamento de Próceres.— Art. 121. En el salon en que el 
Estamento celebre sus sesiones habrá una tribuna para 
los Embajadores; Ministros y AGENTES DIPLOMÁTICOS de 
las Córtes extranjeras. 

. El art, 141 del Regl. del Estamento de Procuradores 
es en todo igual al anterior. 

1841, Noviembre 3: (T. 27, pág. 767.) O. del Reg. 
del Rno. encargando á todas las autoridades dependien- 
tes del Ministerio de Gracia y Justicia tratasen con la 
consideracion debida á todos los representantes y AGEN- 
tes de los paises extranjeros. 

1844, Abril 26: (T. 35, pág. 264.) Tratado de paz 
y amistad con la República de Chile.—Art. 11. 8..M. C. 
y el Gobierno de Chile nombrarán, segun lo tuvieren 
por conveniente, AGENTES DIPLOMÁTICOS y consulares, el 
uno en los dominios del otro; y acreditados y recono- 
cidos que sean por el Gobierno cerca del cual residan, 
disfrutarán de los privilegios é inmunidades de que se 
hallen en posesion los de igual olase de la nacion mas 
favorecida, y que se estipularen. 


DIVIsiox F. Franquicias de que gozan en España los Agen- 
tes diplomáticos extranjeros. 

Las franquicias que goza en España el cuerpo diplo- 
mático extranjero, respecto á la introduccion de equipa- 
jes, ( V. ADUANAS DE LA PENÍNSULA, SUBDIVISION j, f, 8.9, 
pág. 1015, col. 1.*) 


Cuadro parcial do la 


DIVISION F. 
a a 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
„i m 
A su llegada. Durante su mision. 


SUBDIVISION l. Franquicias de que gozan á su llegada á 
España los Agentes diplomáticos extranjeros. 


1822, Abril 10; (Con., t. 9.9 pág. 63.) DC.—A los in- ` 
dividuos del cuerpo diplomático extranjero que traigan 
carruajes para servirse de ellos en España , se les permi- 

* te introducirlos bajo la obligacion de exportarlos, y sin 
accion á venderlos, á no ser que estén inútiles ó que para 
volver á usarlos necesiten una mano de obra de conside- 
racion por artistas españoles. ( V. ADUANAS DE LA PENÍN- 
SULA, SUBDIVISION j, t. 3.%, pág. 1015, col. 1.2) 


SUBDIVISION m. -Fjanquicias de que gozan en España lo. 
Agentes diplomáticos extranjeros durante su mision, 


1807 , Marzo 21: (G. de H., pág. 98.) RO. determi- 
nando se exceptúen de los dros. de Almirantazgo los efec- 
tos que introduzcan los Embajadores y Ministros extran- 
jeros durante los seis meses que gozan de franquicia. 

1829, Mayo 21: (CD., t. 14, pág. 179.) RO.—Re- 
„gla 1.* Los Correos de gabinete extranjeros, conductores 
de pliegos ó paquetes sellados con los sellos de los respec- 
tivos Gobiernos, serán atendidos y auxiliados en lo que 
se les ofrezca por las autoridades administrativas en todo 
el territorio español. —2.* No se abrirán ni maltratarán 
con ningun pretexto los pliegos ó paquetes que tengan se- 
lio, rótulo y direccion á -los Embajadores, Ministros y 
AGENTES de potencias extranjeras.—3.1 Los paquetes que 
no estén sellados con el sello del Gobierno, y citados en 
el diploma, parte ó vaya, aun cuando estén rotulados 
para los citados personages, no estarán libres de ser reco- 
nocidos si por su bulto ú otras señales se sospecha que 
contienen gén, ó ef. de contrabando. —4.* Esta dili- 
gencia se hará con discrecion y celeridad en la prime- 
ra Administracion de Correos de la frontera por el em- 
pleado de mayor rango del Resguardo que resida en el 
pueblo, á presencia del Administrador y del Correo con- 
ductor.—5.* En la carrera de la Mala se entenderá por 
primera Administracion de Correos, la de Vitoria.—-6,* 
Si en el exámen de los paquetes se hallaren géneros, se 
detendrán y quedarán depositados en poder del mismo Ad- 
ministrador de Correos, dando recibo al empleado del Res- 
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guardo, hasta que por el Ministerio de Hacienda se co- 
 munique la resolucion de S. M.--7.* Despues de la di- 
lig cia que ha de practicarse en la frontera, no se hará 
ninguna en el tránsito hasta Madrid, donde se observará 
igualmente lo prevenido en las reglas 2.* y 3,%; y en su 
caso, en las demás que anteceden.—8.* En cualquiera 
ocurrencia se cuidará como obligacion especial de las 
autoridades de Correos y de Rentas de no interrumpir 
la continuacion de los pliegos sellados con direccion á 
los Embajadores y Ministros extranjeros, ó al Gobier- 
no.—9.* Las reglas especificadas para con los correos en- 
trantes se observarán en la frontera con los que salgan 
de España. 

1815, Mayo 23: (T. 34, pág. 219.) Presupuesto de in- 
gresos del Estado.— Contribucion sobre inmuebles, cultivo y 
ganadería. — Base 2.* Diefrutarán de exencion absoluta y 
permanente: 9, Las casas de propiedad de Gobiernos ex- 
tranjeros habitadas por sus Embajadores ó Legaciones, 
siempre que en sus respectivos paises se guarde igual 
exencion ú los Embajadores 6 Ministros españoles. 

Contribucion sobre inquilinatos (pág. 251).— Base 3.2 Se 
exceptúan de este tributo: 3.? Las casas de los Embajá- 
dorea 6 Ministros extranjeros, que habiten por sí mismos 
ó por dependientes de sus Legaciones, siempre que en 
sus respectivos paises disfruten igual exencion los AGEN- 
TES españoles, 

1546, Marzo 7: (T. 36, pág. 431.) RO. mandando, que 
los Administradores de Ad. remityn-á la de la Córte se- 
Mudos y precintados todos los efectos que lleguen á aque- 
llas, dirigidos á cualquier representante extranjero, para 
el correspondiente adeudo, 


SECCION D. Formalidades y obligaciones que los Agentes 
diplomáticos extranjeros han de cumplir en España. 


1653, Febrero 28; (Nov. Rec., lib. 3,9, tit. 9.9, ley 2.) 
Para atajar las muchas quejas é instancias que el Rno. 
y Villa hacian al Rey sobre las despensas de los AGENTES 
DIPLOMÁTICOS, se ajustó con el Nuncio y Embajadores de 
Alemania, Inglaterra, Polonia y Venecia los géneros que 
copiosamente se les daban para que tuviesen cerradas las 
suyas, y para que en ellas no se vendiese ú nadie cosas 
de comer ni de beber; y habiéndose representado al Rey 
varias veces que no se cumplia lo ofrecido en tener las 
despensas cerradas, pareció oportuno avisarlo á los Em- 
bajadores de Banco que á la sazon residian en la Córte de 
España, quienes respondieron que las cerrarian acatando 
la régia voluntad, y así entendió el Rey que lo habian 
hecho, Mas como gustasen dichos señores diplomáticos 
comprar en la plaza los géneros y regalos que nocesita- 
bau, S. M. C. mandó, que la Sala de Alcaldes Semaneros 
y 4Aiguaciles de Repeso, despues de provistas las Casas 
«Reules, hiciesen vender á los proveedores de los referidos 
AGENTES DIPLOMÁTICOS lo que fuere necesario para el gasto 
de lus suyas, y que se ejecutase asi con la puntualidad 
y «tencion debida á las personas de los Soberanos que 


representaban: y así se hizo pregonar, renovando la pro- 
hibicion de abrir las despensas y conminando á los des- 
penseros con penas rigorosas si infringieren lo mandado, 
y á los que osaren comprar en ellas. 

1663, Julio 4: (Ley 3.2) Los criados de los “aQEN- 
TES DIPLOMÁTICOS (Embajadores y otros Ministros públi- 
cos) no embarazarán á los Ministros de Justicia el ejer- 
cicio de ella hasta las puertas de las casas de sus amos 
pudiendo pasar por delante de ellas con las varas leyan— 
tadas. 


1692, Junio 20: (Ley 4.5) Que no se practiquen dili- 
gencias judiciales con los criados de los Embajadores y 
otros Ministros públicos (AGENTES DIPLOMÁTICOS) Eovia— 
dos de sus Soberanos, sin dar antes cuenta al Presi- 
dente, debiendo antes participarlo este al Rey. 

Tambien por esta misma ley se dá órden á la Sala para 
que cele sobre que los Embajadores y Ministros extran- 
jeros no permitan á sus criados tener tratos públicos ni 
comercio alguno. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Dificil seria establecer el sistema en vigor para gobier- 
no de los AGENTES DIPLOMÁTICOS en general, sin fijar la vis- 
ta al punto especial de donde parten las disposiciones ofi- 
ciales que regulan su conducta pública, tanto en +... 
como en paises extranjeros, 

La primera Secretaría del Despacho de Estado es, por 
decirlo así, el centro comun de las que conciernen á todas 
las materias del derecho internacional, y por consiguien- 
to de las relaciones diplomáticas, políticas y comerciales 
de España con las demás potencias del mundo. 

Bajo este punto de vista, sin duda, se organizó en 1. de 
Mayo de 1847 la primera Secretaría de Estado, dando 
carácter y categoría de AGENTES DietossÁrI006 á los em- 
pleados en ella, 

El art, 1.2 del RD. orgánico de la citada fecha declara: 
que el Subsecretario del Ministerio debe tener el carác- 
ter de Ministro plenipotenciario, con el sueldo ó remu- 
neracion asignada á dicho destino por la ley de presu- 
puestos. 

El art. 2.0 divide los negocios de Estado en cuatro 
secciones, á saber: dos para asuntos politicos, una para 
los de comercio y otra para el personal y asuntos de ad- 
ministracion interior. 

La primera seccion tiene á su cargo toda la correspon- 
dencia diplomática, tanto de las Legaciones extranjeras de 
Europa establecidas en Madrid, como de las Legacionesde 
España en otras potencias europeas. 

La segunda seccion se ocupa de la correspondencia de 
los AGENTES DIPLOMÁTICOS de España en América, y de la 
de losde América resid „tes en Madrid, y de las cuestiones 
anexas á los tratados sobre tráfico de negros, derecho de 
visita en asuntos eclesiásticos y otros del Tribunal de la 
Rota y Córte Romana. 

La tercera seccion abraza la correspondencia de los 
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AGENTES DIPLOMÁTICOS españoles, referente al comercio, na- 
vegacion y sanidad, 

La cuarta seccion comprende todo lo relativo al perso- 
nal de los AGENTES DIPLOMÁTICOS de España, y otra multi- 
tud de negocios mas ó menos conexos con la carrera de 
Estado, pero todos incumbentes á la primera Seoretaría 
del Despachos 

Los Jefes de estas cuatro secciones tienen, por declara- 
cion del citado RD. de 1.2 de Mayo de 1847, el carácter 
de Ministros residentes, y la remuneracion ó sueldo anual 
de 30,000 rs. cada uno, i 

La carrera diplomática'en España, segun la organiza- 
cion que el Gobierno de $, M. C. le ha dado, se compone 
en su personal de Embajadores ordinarios y extraordina- 
rios, Ministros plenipotenciarios, Ministros residentes y En- 
cargados de negocios, que son los únicos AGENTES DIPLOMÁ- 
Ticos de que mas exclusivamente nos hemos ocupado en 
este artículo; y aunque el citado deoreto instituye además 
Secretarios de Legación de primera y segunda clase, y 
Agregados de planta y Agregados sin sueldo, que tambien 
deben considerarse como AGENTES DIPLOMÁTICOS de un ór- 
den secundario, nosotros hemos creido peculiar y propio 
de las voces respectivas con que se les califica en este 
Diccioxanto, el tratar de ellos extensa y separadamente 
cuando Jlegue el caso en los artículos que por órden alfa- 
bético les correspondan. 

Respecto, pues, ú las cuatro categorias de los únicos 
AGENTES DIPLOMÁTICOS que comprende este artículo, dispo- 
ne el 17 del mencionado RD. de 8 de Marzo de 1846: que 
los individuos que hubieren desempeñado el cargo de Em- 
bajadores, conserven siempre el carácter, honores y pre- 
rogativas anexas al mismo empleo, y el art. 18 prohibe á 
todos los individuos de la carrera diplomática obtener mas 
honores, consideracion, ni uso de uniforme que los que 
le correspondan y sean debidos al empleo que desempeñe. 

Hé aqui en suma el régimen hoy vigente para el go- 
bierno personal de las cuatro categorías de AGENTES DIPLO- 
MÁTICOS que comprende este articulo. 

Respecto á los AGENTES DIPLOMÁTICOS extranjeros que 
están comprendidos tambien en las cuatro categorías de 
que venimos tratando en este artículo, solo diremos lo 
que rige en España para el debido cumplimiento de sus 
franquicias, conforme al Regl. de 2 de Marzo de 1846, 
cuyo art, 1,9 confirma las prerogativas que les fueron 
concedidas por las RO. de 30 de Enero de 1786,-17 de 
Noviembre de 1807, 27 de Octubre de 1814, 14 de Fe- 
brero de 1826, 1. de Noviembre de 1832 y 4 de Abril 
de 1843, con las modificaciones siguientes: 

Tan pronto como el Gobierno de S. M. C. supiere de 
oficio el nombramiento de un AGENTE DIPLOMÁTICO extran- 
jero que deba venir á España , expedirá las órdenes ne- 
cesarias á la Aduana ó Aduanas por donde deseare intro- 
ducir su equipaje, á fin de que, precintado y sellado, se 
remita á la Aduana de Madrid, y á consecuencia se abre 
un crédito imaginario al citado AGENTE, conforme á su 
categoría, para el adendo de los dros. de import. que en 
otro caso deberia pagar. 

TOMO IV. 


Este crédito se presupone en esta forma: 


Al EmbajadoT ..oososonoooosmmmss. 200,000 18. 
Al Ministro plenipotenciario.... 140,000 
Al Ministro residente......... s... 80,000 
Al Encargado de negocios....... 60,000 


El DEDE y el HA DE HABER de esta simulada partida do- 
ble corren á cargo de la Real Hacienda de España, con 
sujecion por parte del AGENTE DIPLOMÁTICO Á pagar por 
gén. prohibidos en los Ar. españoles el 50 p Y, ad valo- 
rem de dros. aduanales; y los que no lo fueren, figura- 
rán en cuenta corriente como pagados segun Ar. 


AGENTE DE EFECTOS PÚBLICOS: El que interviene en 


las negociaciones de títulos de la deuda pública, cupo- 
nes, crédito y demás documentos análogos. ( V. AGENTES 
DE BOLSA.) 


AGENTES FISCALES: No podemos determinar fijamente 


el orígen de los AGENTES FISCALES, porque no se creó es- 
ta institucion por una medida general, sino que cada 
Tribunal los fué nombrando, para el despacho de los ne- 
gocios, segun las exigencias del momento. Así es, que el 
carácter de estos funcionarios no estuvo deslindado en 
un principio, variando en cada Tribunal segun el espi- 
ritu que habia presidido á su creacion; y por eso en al- 
gunos Tribunales se conferian estos cargos aun á perso- 
nas legas y completamente extrañas al foro, 

Andando el tiempo fué ya regularizándose esta insti- 
tucion, se exigieron condiciones de probidad, aptitud y 
confianza en”los que habian de ser nombrados, y la ca- 
lidad de letrados, sin cuyo requisito no se comprendia 
su existencia, porque siendo su mision auxiliar á los 
Fiscales en el despacho de los negocios, mal podian cum- 
plirla los que carecian de dicha calidad. Su nombra- 
miento competia á los mismos Fiscales de quienes lo re- 
cibian sin mas carácter ni representacion que el de me- 
ros auxiliares suyos, y á los mismos correspondia el de- 
recho de 'removerlos libremente, sin mas formalidad ni 
obligacion que la de dar cuenta á los Tribunales de los 
nombramientos y remociones que hicieran: en los Tri- 
bunales Supremos eran nombrados de RO., gozaban de 
un sueldo considerable: y tenian la consideracion de fun- 
cionarios públicos, en cuyo concepto se hallaban exen- 
tos del servicio del ejército y milicias, exencion que per- 
dieron despues. Coneciéronse tambien en Ultramar los 
AGENTES FISCALES, que eran regidos por las mismas dispo- 
siciones que en la Península. 

En el Tribunal de Guerra y Marina se establecieron 
asimismo los AGENTES FISCALES desde la época en que re- 
cibió la denominacion de Supremo Consejo de la Guerra, 
subsistiendo siempre estos funcionarios, á posar de las 
diferentes modificaciones que ha sufrido el Tribunal. 

Últimamente el título de AGENTES FISCALES, se ha con- 
vertido, en los Tribunales civiles, en el de Abogados 
fiscales; y en el Supremo de Guerra y Marina en el de 
Auditores y Abogados fiscales. ( V. ABOGADO FISCAL. — FISCAL, 
—FUERO MILITAR.) 
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CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


AGENTES FISCALES. ` 


SROCION BROCION 
A i B , 
En Tribunales civiles. En Tribunales mili- 
tares. 


o A 


DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 


A B C D 
Supremos. Superiores. Bus derechos. Susobligaciones. 


r B E 
En Ultramar. 
e—a 
BEOCION SECCION 
c D 
Derechos, Obligaciones. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


rauo À. Agentes Fiscales en España. —seccios A, En 
Tribunales civiles. —DIVISsION A. Supremos. 


1593, Noviembre 20: (Coleccion de Leyes, Ordzas. etc., 
para gobierno del Tribunal y Contaduría Mayor de Cuentas, 
pág. 45.) Ordza. de Felipe IT.— Art. 48. El Fiscal del Tri- 
bunal Mayor de Cuentas tenga un SOLICITADOR FISCAL que 
sea desocupado de otros negocios confidentes, el cual-sea 
nombrado por los Contadores de cuentas, con consulta del 
que presidiere en el Consejo de Hacienda. 

1636: (L. de Ind., lib. 2.9, tit, 2.9, ley 1.5; y tit. 5.9, ley 
16.) En el Consejo de Indias, que siempre ha de residir en 
la Córte, haya dos SOLICITADORES FISCALES de habilidad, y 
con la .aficiencia que se requiere; uno para las provincias 
del Perú, y elotro para las de Nueva-España. 

1736 , Noviembre 12: (Aa., lib. 2.0, tit. 4.2, auto 96.) 
Siendo tantas las dependencias en el Consejo, y no pudien- 
do evacuar todos los negocios los des AGENTES FISCALES 
que existen, nómbrese un tercero. 

1761, Mayo 6: (Coleccion de Leyes, Ordzas. etc., para go- 
bierno del Tribunal y Contaduría Mayor de Cuentas, pá- 
gina 107.) Regl.—Art. 8.? Cuando vaque el empleo de 
AGENTE FISCAL, propondrá el Tribunal tres Contadores de 
nombramiento, los mas hábiles, para que S. M. elija el 
que debe servir este empleo, conservándole la opcion 
que le corresponda á las demás clases; y verificándose 
su ascenso, se ha de seguir la misma regla para que le 
suceda otro Contador de nombramiento. 

1767 , Mayo 1.*: (Nov., Rec., lib. 4.9, tit. 16, nòta n, 4. 
á la ley 7.) RD.—Los dos AGENTES FISCALES de la Cámara 
sirvan promiscuamente en los negocios de la Cámara y 
del Consejo; y luego que vaquen sus plazas por muerte ó 
promocion de cualquiera de los que las sirven, queden 
desde luego extinguidas. 

1769, Junio 19: (Ley 72) R. Resolucion. — Art. 6.0 Ca- 
da Fiscal tendrá dos AGENTES FISCALES para su despacho, 
sin extinguirse por eso las dos plazas en el caso de sus 
vacantes, no obstante lo anteriormente prevenido; y de 
conformidad con lo propuesto por el Consejo, se procede 
desde luego á crear además otra nueva de AGENTE FISCAL, 


1794, Junio 8: (Ordza. general de Correos.) Tit. 6.9, 
art, 6.2 El Fiscal togado tendrá un AGENTE FISCAL letra- 
do, de su privativo nombramiento en caso de vacante, en 
el modo y forma que se acostumbra en los demás Tribu- 
nales Supremos, sin mas diferencia que la de obtener la 
aprobacion del Ministro del ramo, como Superintendente 
general, 

1814, Marzo 13: (Con., t. 5.9, pág. 116.) Regl. del Su- 
premo Tribunal de Justicia.— Cap. 4.2, art. 11. Cada Fiscal 
tendrá dos AGENTES FISCALES, que deberán ser letrados de 
probidad, aptitud y conocimientos.—Art, 12. Elegirá la 
Regencia por esta vez los AGENTES FISCALES Á propuesta 
del Tribunal, que, para hacerlo, oirá á los Fiscales; pero 
se hará la propuesta sin netesidad de terna. — Art. 18. En 
Jo sucesivo se nombrarán por el Rey ó la Regencia, á 
propuesta por terna del Tribunal. —Art. 14. Cuando va- 
que alguna plaza, se llamará á oposicion por sesenta dias; 
circulándolo á las Audiencias, y por estas á los Juzgados 
de primera instancia.—Art. 15. Deberán acreditar los que 
se presenten estar recibidos de aborados.—AÁrt. 16. La 
oposicion se principiará por el órden de antigiiedad de los 
opositores, la cual se reducirá á una disertacion con pun- 


-tos de cuarenta y ocho horas sobre la materia que eligie- 


se, dando al efecto tres piques en el Código español. Para 
ello se destinará una pieza por el Tribunal, donde per- 
manecerá el opositor las cuarenta y ocho horas, sin que 
entre nadie mas que un escribiente.— Art, 17. Leerá el 
opositor en público las disertaciones ante el Tribunal ple- 
no con asistencia de dos Fiscales; y por estos y los Minis- 
tros se le examinará por espacio de una hora sobre la 
Constitucion, Derecho público, Leyes de España y órden 
de los juicios. —Art, 18. Concluidos los ejercicios, proce- 
derá el Tribunal, oyendo á los Fiscales, á la propuesta 
que ha de remitirse al Rey: y recaerá en los que reunie- 
sen la mayoría absoluta de votos para cada uno de los 
lugares de la terna. 

1816, Marzo 14: (Coleccion de Leyes, Ordzas. etc., para 
gobierno del Tribunal y Contaduría Mayor de Cuentas, 
pág, 112.) RO.—Habrá en el Tribunal un AGENTE FISCAL. 

1820, Setiembre 24; (Conr, t 6.°, pág. 122.) Regl. 


AGENTES FISCALES 


para el Tribunal especial de las Órdenes.—Cap. 7.*, art, 1.0 
Habrá un AGENTE FISCAL, que nombrará el Rey á propues- 
ta del Tribunal, prévia oposicion, que se hará conforme 
á lo que se previene en el cap. 8.? para el Relator. 

1822, Noviembre 16: (Regl. de la R. Casa, pág. 10.) 
Habrá en la Junta Suprema Patrimonial de la R. Casa 
UN ACENTE FISCAL. 

1828, Noviembre 10: (G. de H., pág. 550.) Ordza. del 
Tribunal Mayor de Cuentas. —Tít. 1.2, cap. 1.2, art, 5.0 Pa- 
ra el despacho de los asuntos gubernativos tendrá el Tri- 
bunal un AGENTE FISCAL, 

1885, Octubre 17: (CD., t. 20, pág. 465.) Regl. del 
Tribunal Supremo de España é Indias. — Cap. 1.%, art. 42. 
Los Fiscales del Tribunal tendrán cinco AGENTES FISCALES; 
dos para cada Fiscal de España y uno para el de Indias, 
—Art. 43. Serán nombrados y removidos libremente por 


_ los Fiscales á quienes han de asistir, dando cuenta al. 


Tribunal para su inteligencia. 

1886, Julio 30: (T. 21, pág. 297.) Art. 5. Habrá en 
el Consejo de las Órdenes un AGENTE riscaL. Por la pri- 
mera vez será nombrado por el Rey, á propuesta del Mi- 
nistro del ramo; pero en lo sucesivo se nombrará y re- 
moverá libremente el Fiscal, dando cuenta de ello al 
Consejo para su noticia. 

1844, Abril 26: (T. 32, pág. 632.) RD.—Art. 3.2 Se 
aumentará el número necesario de AGENTES FISCALES en to- 
dos los Tribunales superiores, de modo que pueda; aten- 
derse sin embarazo al servicio del público. 

1844, Mayo 1.: (Pág. 675.) RO.— Disposicion 1.* Se 
crean como auxiliares del Ministerio público, con la de- 
nominacion de Abogados Fiscales, cuatro para el Tribu- 
nal Supremo de Justicia, 

1851, Agosto 25: (T. 53, pág. 591.) Ley de organiza- 
cion del Tribunal de Cuentas.—Tit. 1.9, art. 6.0 Para au- 
xiliar al Fiscal en el desempeño de sus funciones, habrá 
dos AGENTES FISCALES. —AÁrt. 7. El Fiscal hará por sí las 
propuestas para las plazas de AGENTES FISCALES. 


Cuadro parcial de la 


DIVISiOX A. 
e—a 
BUBDIVISION SUBDIVISION 


a b 
Sus derechos, Sus obligaciones. 


PÁRRAFO PÁRRAFO 
I II 
Pecuniarios. , No pecuniarios. 


SUBDIVISION a. Derechos de los Agentes fiscales de los Tribu- 
nales civiles Supremos de España. —PÁrrAFO 1. Pecuniarios, 


1593, Noviembre 20: (Coleccion de Leyes, Ordzas, etc., 
para gobierno del Tribunal y Contaduría Mayor de Cuentas, 
* pág. 45.) Ordza, de Felipe II.— Art. 48. El AGENTE FIS- 
CaL tenga un salario que sea competente. 
1686: (L. de Ind., lib. 2.2, tit, 5.9, ley 16.) Los soract- 
TADORES Ó AGENTES FISCALES del Consejo de Indias tendrán 
el salario que se les mande dar, y no pueden llevar otros 
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de pleiteantes y negociantes, ni de otra persona alguna. 

1706, Octubre 27: (Aa., lib. 2.2, tít. 4.9, auto 71.) 
Cada uno de los dos AGENTES FISCALES que ha de haber en 
el Consejo, tenga 700 ducados anuales, . 

1713, Noviembre 10: (Coleccion de Leyes, Ordzas. etc., 
para gobierno del Tribunal y Contaduría Mayor de Cuentas, 
pág. 80.) RD. sobre la planta del Consejo de Hacienda y sus 
Tribunales.—Los cuatro sustitutos de los Fiscales gozarán: 
los dos primeros, un sueldo de 1,500 escudos; y de 1,000 
los otros dos. 

1736, Noviembre 12: (Aa., lib. 2.9, tít. 4.9, auto 96.) 
El tercer AGENTE FISCAL nombrado para el Consejo tenga 
el sueldo de 2,000 ducados anuales, 

17683, Enero 12: (Nov. Rec., lib. 4.9, tit. 2.0, ley 15.) 
Los AGENTES FISCALES del Consejo tengan 18,000 rs. anua- 
les cada uno. 

1814, Marzo 13: (Con., t. 5.9, pág. 116.) Regl. del Su- 
premo Tribunal de Justicia, —Cap. 4.”, art. 11. El sueldo 
de cada uno de los AGENTES FISCALES será de 30,000 reales 
anuales, sin llevar derechos ni otros emolumentos. 

1816, Marzo 14: (Coleccion de Leyes, Ordzas. etc., para 
gobierno del Tribunal y Contaduría Mayor de Cuentas, pá- 
gina 112.) RO.—El a6entE risoan del Tribunal de Cuen- 
tas tenga un sueldo de 18,000 rs. anuales. 

1820, Setiembre 24: (Cor., €. 6.2, pág. 122.) Regl. 
para el Tribunal especial de las Órdenes.— Cap. 7.2, ar- 
tículo 4.2 El sueldo del AGENTE FISCAL será el de 22,000 rs.; 
pero sin llevar derechos ni otros emolumentos con pre- 
texto alguno, 

1822, Noviembre 16; (Regl. de la R. Casa, pág. 10.) 
El AGENTE riscaL de la Junta Saprema Patrimonial de 
Apelaciones gozará de una asignación de 9,000 ra. anuales. 

1828, Noviembre 10: (G. de H., pág. 550.) Ordza. del 
Tribunal Mayor de Cuentas. —Tít. 1°, cap. 1.9, art, 7.2 
La dotacion del AGENTE riscAL será la de 14,000 ra, 

1835, Octubre 17: (CD., t. 20, pág. 465.) Regl. del 
Tribunal Supremo de España dá Indias. — Cap. 4.2, art, 42. . 
Cada uno de los cinco AGENTES FISCALES del Tribunal es- 
tará dotado con' el sueldo anual de 20,000 rs., bajo la 
calidad de que no puedan llevar derechos ni emolumen- 
tos, de cualquier clase y denominacion que sean. 

1886, Julio 30: (7. 21, pág. 297,) RD.— Art. 5.2 El 
AGENTE FISCAL del Tribunal de las Órdenes gozará del 
sueldo de 18,000 rs.; pero sin llevar dros. ni otros emo- 
lumentos con pretexto alguno. 

1851, Agosto 81: (T. 53, pág. 619.) RO.—El Tribu- 
nal de Cuentas forme y remita al Ministerio, para la re- 
solucion á que haya lugar, la planta y sueldos de los su- 
balternos, entre ellos de los AGENTES FISCALES. 

Nə ge ha publicado esta nueva planta; así que habre- 
mos de atenernos al Presupuesto á falta de otros datos. 

1851, Diciembre 18: (Presupuestos generales para 1852.) 
Presupuesto de gastos. — Seccion 10, cap. 3.0, art, único, En 
el Tribunal de Cuentas figuran dos AGENTES FISCALES, UNO 
con 20,000 y otro con 16,000. 

1852, Diciembre 2: (Presupuestos generales para 1858.) 
Presupuesto de gastos. — Seccion 11, cap. 8.9, art, único. 


178 


tos fiscales, asentando en un libro de memoria las noti- 
ficaciones, para estar prevenidos de los términos, de prue- 
ba y otros, y avisar á los Fiscales. —420. Anotarán y 
asentarán en los libros que tendrán los Fiscales, todos los 
pleitos y causas pendientes y el estado en que se hallan, 
+ para que puedan tener brevemente noticia de todo lo que 
convenga. 
1835, Diciembre 19: (Ordzas. de las Audiencias de la 


Península é islas adyacentes.) Tit. 2.2, cap. 3.9, art, 94, * 


El AGENTE FISCAL sea persona de probidad, aptitud y 
confianza.—AÁrts. 95, 96 y 97, Corresponden exacta- 
mente á los 44, 45 y 46 del Regl. del Supremo Tribunal 
de España é Indias. (V. sunbivisioN b.) 


SECCION B. Agentes fiscales en los Tribunales militares 
de España. . 


1773, Noviembre 4: (Nov. Rec., lib. 6.9, tit. 5.9, ley 7.*) 
En el Supremo Consejo de la Guerra haya un AGENTE 
FISCAL, 

1787, Mayo 10: (Nota n. 10 á la misma ley.) RC.— 
Haya en el mismo Consejo un AGENTE FIscAL militar de 
Marina, que precisamente ha de ser Teniente de navío 
ó de fragata, con la instruccion y conocimiento necesa- 

. rio de las leyes y Ordzas, que rigen en la Armada. 

1815, Enero 28: (CD., t.2.%, pág. 41.) Regl. para 
el gobierno interior del Consejo Supremo de la Guerra.— 
Art. 44. El Fiscal militar tendrá tres AGENTES FISCALES, 
que sean Capitanes efectivos de cualquiera de los cuer- 
pos del -ejército, dos de ellos propietarios, y el otro su- 
pernumerario. Los propietarios deberán mudarse cada 
tres años, contados desde que entren en la propiedad de 
la Agencia.— Art. 45.*El Fiscal togado tendrá un AGENTE 
letrado, abogado de conocida literatura, probidad, buena 
conducta y opiniones realistas, 

1852, Diciembre 21: ( Gac., n. 6760.) RD. dando 
nueva organizacion al Supremo Tribunal de Guerra y Ma- 
rina.—Art. 10. Se cambia el nombre de AGENTES FISCALES 
en el de Auditores y Abogados fiscales. 


DIVISION O. Derechos de los Agentes fiscales de los Tribu- 
nales militares de España. 


Cuadro parcial-de la 


prIvisiom C. 


Pecuniarios, 


susDIvIstoN e. Derechos pecuniarios de los Agentes fis- 
cales de los Tribunales militares de España, 


1815, Enero 28: (C'D., t. 2.9, pág. 41.) Regl. para el go- 
bierno interior del Consejo Supremo de la Querra.— Art. 44, 
Cada uno de los AGENTES PiscaLES militares propietarios 


tendrá 18,000 rs. anuales de sueldo, entrando en élel | 


que les corresponde por sus empleos, y pagándose la di- 


AGENTES FISCALES 


ferencia de los fondós de Penas de Cámara; y no habién- 
dolos, por la Tesorería general con calidad de reintegro. 
El Supernumerario no tendrá mas suéldo que el de su 
empleo.— Art. 45. El AGENTE FISCAL letrado gozará del 
sueldo de 22,000 rs. anuales. 

En las postefiores variaciones que padeció el Tribunal, 
debieron sufrir en el sueldo algunas modificaciones los 
AGENTES FISCALES; pero como no se han publicado estos 
Regl., no hemos podido tenerlos á la vista, Véase en com- 
probacion de esto las disposiciones siguientes: 

1850, Febrero 20: (Presupuestos generales para 1850.) 
Presupuesto de gastos. — Seccion 5°, cap. 19, art. 3,0 Cua- 
tro AGENTES FISCALES, dos militares y dos letrados á 16,200 
rs.; y uno por Marina' con la diferencia de sueldo de 
6,768 rs, 

1851, Diciembre 18 :( Presupuestos generales para 1852.) 
Presupuesto de gastos.— Seccion 6.*, cap. 8.2 Cuatro AGEN- 
TES FISCALES, dos militares y dos letrados á 16,200 rs.; 
y uno por Marina con el mismo aumeñto de sueldo que 
en el Presupuesto anterior. . 

1852, Diciembre 2: (Presupuestos generales para 1858.) 
Presupuesto de gastos.— Seccion 7.5, cap. 3.2 Un AGENTE 
FISCAL con 21,600 ra. ; tres id. á 16,200 rs. cada uno; uno 
id. por Marina con 6,768. 

1852, Diciembre 21: (Gac., n. 6760.) RD. dando nue- 


- va organizacion al Supremo Tribunal de Guerra y Marina. 


= Árt. 2.0, disposicion 10. Los AGENTES PISCALES que en la 
actualidad sirven ú las órdenes del Fiscal togado del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina, disfrutarán, los dos 
primeros el sueldo de 24,000 rs., 16,000 el tercero, 15,000 
el cuarto y 12,000 el quinto. 


SUBDIVISION f. Derechos no pecuniarios de los Agentes ff- 
cales de los Tribunales militares de España. 


Les son comunes todos los derechos concedidos á los 
de los Tribunales civiles, y además gozan de los espe- 
ciales del ramo en la forma siguiente: 

1778, Noviembre 4; (Nov, Rec., lib. 6.9, tit. 5.0, ley 7.*) 
RC.—Art, 27. Todas las plazas y empleos subalternos 
en el Supremo Consejo de la Guerra son rigurosamente 
militares, gozando de las prerogativas y exenciones de , 
tales. . 

1815, Enero 28:(CD., t. 2.0, pág. 41.) Regl, para el go- 


“bierno interior del Consejo Supremo de, la Guerra, — Artícu- 


lo 44, El AGENTE FISCAL militar supermumerario tiene op- 
cion ú la propiedad, siempre que sus trabajos hubieren 
merecido la aprobacion del Fiscal, Cuando cumplan los 
propietarios los tres años que deben servir sus cargos, 86- 
rán recomendados para un ascenso, como siempre se ha 
ejecutado, continuando en el desempeño de su encárgo 
hasta que se verifique su colocacion.— Art, 45. El destino 
de AGENTE FISCAL letrado no es temporal, sino permanen- 
te, sirviéndoles de mérito su buen desempeño para su as- 
censo á plazas togadas de Chancillerías ó Audiencias, que 
recomendará el Consejo al Rey. 


1852, Diciembre 21: (Gac., n, 6760.) RD. dando nue- 


179 


AGENTES FISCALES 


va organizacion al Supremo Tribunal de Guerra y Marina. 
— Art. 10; Los AGENTES FISCALES letrados tienen todas las 
consideraciones y prerogativas señaladas á los Auditores; 
por lo cual se denominarán Auditores fiscales los dos pri- 
meros, y Abogados fiscales los tres restantes, disfrutan- 
do los primeros las ventajas concedidas 4 los Auditores, 
y los segundos las que se declaran á los Fiscales de las 
Auditorías. 

pivistox D. Obligaciones de los" Agentes fiscales de los 
Tribunales militares de España. 


1815, Enero 28: (OD., t. 2.0, pág. 41.) Regl. para el go- 
bierno interior del Consejo Supremo de la Querra.— Artícu— 
lo 46. Para entrar los AGENTES FISCALES en posesion de su 
- destino, prestarán juramento en el Consejo pleno en manos 
del Secretario, prévias las visitas de ceremonia, y en se- 
guida irán á presentarse al Fiscal del que han de confi- 
derarse como subalternos, con obligacion, en el despacho 
que tengan con dichos Ministros, de arreglarse á la forma 
que les prevengan; y podrán, con preciso conocimiento 
del Fiscal, recibir de la Secretaría y Escribanía de Cáma- 
ra aquellos expedientes que necesiten cun urgencia; pues 
en los demás conviene que se dirijan todos por la Secre- 
taria ó Escribanía á los Fiscales en derechura, para que, 
despues de haber hecho el asiento en sus libros, los re- 
ciban de sus manos los AGENTES, 


RANO B. Agentes fiscales en Ultramar. 


1851, Diciembre 12; (Gac,, n. 6367.) RD.— Arts. 1.0 y 
2.2 Quedan suprimidas las plazas de AGENTES FISCALES en 
la Real Audiencia Chancillería de Manila, y en su lugar 
se crean cuatro plazas de Abogados auxiliares. — * 


seccion O. Derechos de los Agentes fiscales de Ultramar. 


1603, Octubre 15: (Z. de Ind., lib. 2.0, tút. 18, ley 47.) 
Cada Fiscal de las Audiencias de Ultramar tenga un s0- 
LICITADOR FISCAL, si pareciere conveniente que le tenga, del 
mismo modo que los Fiscales del Consejo y Audiencias 
de la Península; cuyo nombramiento se haga en la forma 
y por quien se acostambra, y con la moderacion del sa- 
lario que pareciere al Presidente y Audiencia, los onales 
se lo pueden señalar, 

1620, Marzo 28: (Ley 48.) Se les pagará su salario de 
los gastos de justicia y estrados. 

Tienen además los AGENTES FistaLes de Ultramar los 
dros. que por los Ar, judiciales les están asignados en sus 
respectivas Audiencias. (Y. ARANCELES JUDICIALES.) 

1838, Marzo 8: (Zamora , Biblioteca de Legislacion UL 
tramarína, t. 2.2, pág. 560.) Ar. general formado por el 
R. Acuérdo para todos los Tribunales de la Isla de Cuba, 
— AGENTES FISCALES. —Cobrarán la vista como los Abo- 
gados, conforme á la naturaleza de sus funciones, distri- 
buido el pago entre las partes, en todos los casos en que 
la cobran los Relatores. En los recursos, en los artículos, 


y por lo escrito, devengarán los mismos dros. que los Re- 
latores. Por recepcion de Abogados, 4 ps. 4 rs. cada uno. 
Por incorporados, la mitad. Id. por Escribanos y Procura- 
dores, 8 cada uno. 

1889, Marzo 7: (Pág. 571.) Ar. provisional de -dros. 
procesales para la Audiencia de la Habana. — AGENTES 
FISCALES. —Por la vista del proceso y relacion al señor 
Fiscal, siendo originales, por hoja, 3 rs. Siendo en com- 
pulsa, 4. Por cada respuesta del señor Fiscal, aunque no 
llegue á medio pliego, 1 peso. Por cada medio pliego que 
exceda despues de llenado el primero, 1 peso y 4 rs. 
Por entregar en lá Escribanía de Cámara cada proceso 
ó pleito para dar cuenta á la Sala, 4 ps. 

1846, Mayo: (Supl. 1.9, pág. 28.) El Real Acuerdo de 
la Audiencia pretorial de la Habana, á propuesta de su 
Regente, establece para la misma dos AGENTES BISCALES 
con el sueldo de 800 ps. anuales cada uno, 

1847, Diciembre 3: (Índice cronológico de la misma Bi- 
blioteca, pág. 84.) RO.—Sa restablece la plaza de AGENTE 
FISCAL de la Audiencia de Puerto-Rico, mandando se de- 
nomine Abogado fiscal; cuyo funcionario disfrutará 3,000 
ps. sobre las cajas, sin percibir los dros. de Ar. El nom- 
bramiento ha de hacerse en letrados que puedan ser Jue- 
ces de ascenso en la Península, * 
` 1848, Setiembre 24: (CD., t. 45, pág. 4.) Ar. de 
costas procesales de todos los Tribunales y Juzgados de la 
Audiencia pretorialdela Habana. — AGENTE FiscaL, —Porla 
vista del proceso y relacion al señor Fiscal, cada foja 
2 rs. Por cada una en compulsa, 4 rs. Por cada respuesta 
del señor Fiscal, aunque no llegue 4 medio pliego, 2 ps. 
Por cada medio pliego que exceda, despues de llenado 
el primero, 2 ps. Por entregar en la Escribanía de Cáma- 
ra cada proceso ó pleito para dar cuenta á la Sala, 4 rs. 
Por recibir los expedientes, ya civiles ó criminales que 

se dirijan por conducto de los señores Fiscales, entregar- 
los al repartidor y formar los oportunos asientos, por cada 
uno de aquellos, 4 rs. 

En cuanto á los dros. no pecuniarios delos AGENTES FIS- 
canes de Ultramar; no hay disposicion alguna que los 
marque; pero por analogía debe considerarse que les cor- 
responden por su clase exactamente los mismos que á los 
de la Peninsula. (Y. PÁngArO 11.) 


srcciox D, Obligaciones de los Agentes fiscales de Ultramar. 


Las obligaciones de los AGENTES Ó SOLICITADORES FISCA- 
Les de Ultramar son en un todo iguales á las que tienen 
los de la Península, de que antes hemos hablado, pues- 
to que en ambas partes son unos meros auxiliadores de 
los Fiscales. 

RÉGIMEN VIGENTE. 


Los AGENTES FISCALES de los Tribunales Supremos de 
Justicia, de Guerra y Marina y Audiencias territoria- 
les, se llaman en el dia ABOGADOS FISCALES (F. t. 1.9, pá- 
gina 127). En el Supremo de Guerra y Marina, según su 
última organizacion de 21 de Diciembre de 1852, hay cin- 
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AGENTES INVESTIGADORES 


co AGENTES Ó Abogados fiscales, dotados los dos primeros 
con 24,000 rs., con 16,000 el tercero, con 15,000 el 
cuarto y con 12,000 el quinto. Los letrados tienen to- 
das las consideraciones y prerogativas señaladas á los 
Auditores de guerra los dos primeros, y los restantes las 
declaradas á los Fiscales de las Auditorías. Sus obliga- 
ciones son las de despachar los negocios que se les en- 
carguen por el Fiscal, en el modo y forma que se les 
previene. Ea el Tribunal Mayor de Cuentas hay tam- 
bien dos aGExTES FISCALES propuestos por el Fiscal, cu- 
yo sueldo es de 20,000 rs. pata uno, y 16,000 para 
otro: sus funciones están limitadas á auxiliar al Fiscal en 
el desempeño de sus funciones, En Ultramar existian 
AGENTES EJSCALES en las Audiencias, En Filipinas no se 
llaman AGENTES , sino Abogados. En la Audiencia pretorial 
de lasHabana hay dos AGENTES FISCALES con el sueldo de 
800 ps. anuales’ cada uno, gozando además de los dere- 
chos de Arancel, fijados en el de 24 de Setiembre de 1848. 
En Puerto-Rico se llaman ABOGADOS FISCALES y tienen 
3,000 ps. sobre las cajas, sin percibir derechos de Aran- 
cel. Tanto los de la Península como los de Ultramar, han 
de ser letrados de probidad é inteligencia, excepto los mi- 
litares en el Supremo Tribunal de Guerra y Marina. Unos 
y Otros son de Real nombramiento, y sus oficios perma- 
nentes; mediando para los de Ultramar los requisitos y 
circunstancias que sa exigen para tola clase de funciona- 
rios de aquellos dominios, 

AGENTE FISCAL DE LA JUNTA SUPREMA PATRI- 
MONIAL DE APELACIONES.—(/V, ADMINISTRACION DEL 
REAL PATRIMONIO, t. 8,2, pág. 292.) 

AGENTE DE LA HACIENDA PÚBLICA: Así se llamaba 
la persona encargada en Madrid de activar los pleitos en 
que la Hacienda tenia interés. Su nombramiento cerres- 
pondia al Ministro del ramo, aunque no era empleado de 
planta y categoría, estando limitado su cargo á investi- 
gar el estado de los negocios y expedientes judiciales 
que interesaban á las rentas públicas. Antiguamente era 
conocido con el nombre de Agente de rentas, acerca de 
cuyo destino y obligaciones solo eúcontramos la disposi- 
cion siguiente: 

1804, Junio 19: (G. de H., pág. 52.) Se le cometió, 
entre otras obligaciones, la de promover la sustancia- 
cion de los pleitos que vinieran al Consejo de Hacienda, 
y lus demás negocios en que esta tuviese interés, dando 
cuenta y avisos de su estado y resultas á los respectivos 
Administradores generales. 

AGENTE DE INDIAS.—(V. ÁGENCIA DE PRECES Á ROMA.) 
AGENTES INVESTIGADORES: Los encargados por la Ha- 
cienda pública de investigar las ocultaciones y fraudes co- 
metidos en los repartimientos de las contribuciones de 
subsidio é inquilinatos. 

Aunque la Hacienda ha contado siempre para sus 
gestiones económicas y ejecutivas con cierta clase de 
brazos subalternos, y de dependientes de muy escaso ó 
de ningun carácter público, que nunca formaron parte, 
ni tuvieron representacion en la categoría personal de 
empleados del ramo; y aunque algunas veces, y en dife- 


rentes épocas, se hayan conocido con el nombre de Agen- 
tes de la Hacienda, Agentes de Rentas, Agentes cobradores, 


.Ó Agentes administrativos, ya por la naturaleza de sus 


cargos, ó bien por su mision de inquirir é investigar con 
celo y perseverancia el estado de negocios determinados 
bajo la vigilancia y dependencia de la Administracion; 
el artículo que nos ocupa solo se concreta á los AGENTES 
INVESTIGADORES, encargados de averiguar y denunciar las 
ocultaciones de contribuyentes en los repartos del subsi- 
dio ó inquilinatos, y los fraudes cometidos con menos- 
cabo de las rentas en el señalamiento de las cuotas de 
estas contribuciones. Creáronse al tiempo de plantearse el 
sistema tributario, acordado por la ley de Presupuestos 
de 23 de Mayo de 1845. El Gobierno puso en manos de 
la Administracion provincial este medio de accion, para 
vencer en su caso la resistencia pasiva y los obstáculos y 
dificultades que, en mayor ó menor escala, era de temer 


` e opusiesen al establecimiento rápido y ordenado de los 


nuevos impuestos. Å estos AGENTES se les dió participa- 
cion en los fondos de los recargos, designados para gas- 
tos de la Administracion, á la cual se cometió su nombra- 
miento, y de la cual debian depender y recibir instruc- 
ciones metódicas para el buen desempeño de sus cargos, 
y para que se obtuviesen los buenos resultados que se es- 
peraban de su institucion, Pero como estos AGENTES no 
debian emplearse sino en determinados casos y despues de 
apurados los medios de lenidad y contemplacion que la 
prudencia y las circuntancias aconsejaban, fueron nom- 
brándose paulatinamente, y hasta fué preciso que esta 
medida de rigor se adoptase á impulso de la Administra- 
cion superior, y de la Direccion general de Contribucio- 
nes directas que recomendó su nombramiento en repeti- 
das Circulares, y especialmeñte en las de 11 de Setiembre 
y'8 de Octubre de 1845. (G. de H., págs. 671 y 723.) 

Para que estos AGENTES llenasen fiel y cumplidamente 
su encargo y deberes, se expidieron las R. Ordzas. é Ins- 
trucciones que siguen y que abrazan las 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1845, Setiembre 5: (CD., t. 85, pág. 156.) Thstr. pro- 
visional.— Cap. 3.2 De los Recaudadores y Administrado- 
res de las capitales de provincia, y premios que han de te- 
ner.— Art. 29. Se entienden gastos propios de la Adminis- 
tracion: 1.2 El de los AGENTES DE INVESTIGACION, que ha de 
tener para buscar los contribuyentes que en las de subsi- 
dio é inquilinatos se puedan sustraer de los repartimien- 
tos, y para descubrir en los que no se sustraigan, las 
ocultaciones que puedan haberse cometido, dirigidas á 
rebajar las cuotas de la contribucion. 

1845, Diciembre 27: (G. de H., pág. 815.) Circ, de 
la Direccion de Contribuciones directas, — Art. 20. Los fon- 
dos destinados á las Administraciones de Contribucio- 
nes directas para atender á los gastos que ocasionen la 


- completa formacion de matrículas y repartimientos de 


las contribuciones del subsidio industrial y de comercio 
y de inquilinatos, son los que señalan los arte, 25, 26 


` AGENTES INVESTIGADORES 


_ y 62 dela R. Instr. de 5 de Setiembre último, 'respec- 
tiva al establecimiento de Recaudadores de contribu- 
ciones directas. — Art, 21. Los gastos que han de cu- 
brirse con los fondos del artículo anterior, son entre 
otros: 1.2 Los de los AGENTES INVESTIGADORES que ha de 
haber para el objeto prevenido en el caso 1.? del art. 29 
‘de la referida Instr. de 5 de. Setiembre último extrac- 
tada). — Art. 26. Los AGENTES INVESTIGADORES, CUYO 6X— 
clusivo deber consiste en buscar los contribuyentes que 
en las contribuciones del subsidio é inquilinatos pue- 
den haberse sustraido de las matrículas y repartimien- 
tos, y en descubrir las ocultaciones dirigidas á reba- 
jar las cuotas del impuesto, serán nombrados por los 
Administradores de Contribuciones directas, quienes 
pondrán un especial esmero en adquirir tales AGENTES, 
sin olvidar nunca que los gastos que ocasionan son re- 
productivos al Estado. Las reglas y modo con que estos 
AGENTES hayan de funcionar y desempeñar su cometido, 
les serán dadas por los Administradores, que ejercerán 
una constante fiscalizacion sobre sus operaciones para 
„evitar los abusos en que puedan incurrir, en cuyo caso 
les corregirán con severidad.— Art. 27. Como podrá ha- 
ber personas con mediosde desempeñar útil y ventajo- 
samente el cargo de AGENTES INVESTIGADORES, que no 
quieran, sin embargo, ser conocidos como tales pública- 
mente, se autoriza á los Administradores para entenderse 
reservadamente de oficio y por escrito con los que. eli- 
gieren y estuvieren en dicho caso.—Art. 28. La Admi- 
nistracion dará cumplidas noticias á los AGENTES DE IN- 
" VESTIGACION de los individuos pertenecientes á las indus- 
trias y profesiones no sujetas á derecho alguno en las 
contribuciones de subsidio é inquilinato, para precaver 
que á la sombra de la vigilancia que deben ejercer no se 
causen extorsiones ni perjuicios á los que se hallen exen- 
tos. —AÁrt. 29. El servicio que deban prestar los AGENTES 
DE INVESTIGACION se entiende independiente del que, cor- 
responde á los Inspectores de las Administraciones para 
las visitas y demás objetos de su instituto. 

1847, Setiembre 3: (CD., t. 42, pág. 6.) RD. para 
que rija desde 1. de Enero de 1848 el proyecto de ley 
presentado á las Córtes en 17 de Marzo de este año, sobre 
contr. ind. y de com.— Art: 6.2 Las operaciones de clasi- 
ficacion de poblaciones se ejecutarán por AGENTES de la 
Administracion, con asistencia de los individuos de los 
Ayuntamientos que estos elijan, y sus resultados serán 
sometidos á la aprobacion del Gcbierno. 

Por RO. del mismo mes y año se previno á los Admi- 
nistradores, que se valiesen de los AGENTES DE INVESTI- 
GACION, para que ninguno de los no exceptuados carezca 
del respectivo certificado de inscripcion. 

1847, Setiembre 12: (Pág. 95.) Instr. para formar 
las matrículas y repartimientos de la contr. ind. y de com. 
— Art, 29. Vigilarán los Administradores el servicio que 
hagan los INVESTIGADORES, ya para que no sea inútil su 
principal ocupacion de averiguar las personas que no se 
hallan inscritas en la matrícula, ó que han ocultado sus 


verdaderas industrias, ya para que no abusen de su co- 
TOMO IY, 
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metido. Los Administradores deben señalar 4 cada INVES- 
TIGADOR el pueblo, barrio å distrito en que ha de desempe- 
ñar sus funciones, y obligarle á que forme un padron no- 
minal de los individuos, con designacion de la calle y 
casa que habitan, y la clase de comercio, industria ú ofi- 
cio que ejercen, todo con objeto de que se compruebe con 
las matrículas y se depuren las fultas que contengan, para 
enmendarlas, 

1848, Noviembre 12: (T. 45, pág. 261.) Circ. de la Di~ 
reccion general de Contribuciones directas. —Uno de los gas- 


«tos que se satisfarán por el fondo de premios de la Ad- 


ministracion de Contribuciones, es el de asignaciones á 
log AGENTES DE INVESTIGACION que ha de haber con arreglo 
y para el objeto previsto en el caso 1.° del art. 29 de la 
R. Instr. de 5 de Setiembre de 1845. 

1850, Julio 1.*: (Bol. de H., t. 22, pág. 245.) RO. dic- 
tando disposiciones para la formacion de matriculas en la 
contr. ind. y de com., que han de regir desde 1.9 de Enero 
de 1851.— Art. 6.2 La clasificacion de poblaciones podrá 
roctificarse á instancia de la Administracion ó de los pue- 
blos, ejecutándose las operaciones por AGENTES de la mis- 
ma, con asistencia de los individuos de los Ayuntamien- 
tos que estos elijan, y sus resultados serán sometidos á 
la aprobacion del Gobierno. 

1850, Julio 20: (Pág. 288.) Instr. para llevar á efecto 
el RD. de 1.2 de Julio último sobre la contr. ind. y de comer- 
cio.— Art. 28. Vigilarán los Administradores el servicio 
que hagan los INVESTIGADORES, ya para que no sea inútil 
su principal ocupacion de averiguar las personas que no 
se hallan inscriptas en los registros y matrículas, y que 
han ocultado sus verdaderas industrias, ya para que no 
abusen de su cometido, Los Administradores deben seña- 
lar á cada INVESTIGADOR el pueblo, barrio ó distrito en 
que ha de desempeñar sus funciones, y obligarlesá que 
forme un padron nominal de los individuos, con designa- 
cion de la calle y casa que habita cada uno, y la clase de 
comercio, industria ú oficio que ejerza: todo con objeto 
de que se comprueben con los matriculas y se reparen las 
faltas que contengan, para eomendarlas. Esto sin perjui- 
cio de que antes de 1,0 de Noviembre de cada año giren 
los Inspectores una visita á los establecimientos indus- 
triales y comerciales para rectificar por sí cualquiera error 
que contengan los datos presentados por los INVESTIGA= 
DORES. f 

1851, Mayo 5: (T. 3.°, pág. 841.) Instr. de la Direccion 
general de Contribuciones directas, á la cual han, de sujetarse 
los Agentes de las Administraciones del ramo, comoencarga- 
dos de investigar las ocultaciones y fraudes que se cometan en 
la contr. índ.— Art. 3.0 Los acextes nombrados y que se 
nombren, estarán á las inmediatas órdenes de los Admi- 
nistradores, y cumplirán cuantas les comuniquen sobre 
asuntos del servicio. — Art. 2.% Los ‘Administradores de- 
signarán á cada AGENTE los pueblos en que han de ejercer 
su encargo, dando principio por los mas importantes en 
industria y comercio. Para que estos funcionarios puedan 
desempeñar su cometido sin ningun obstáculo, £e les da- 


rá ú conocer por el Gobernador de la provincia á la au- 
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toridad local del punto en que hayan de ejecutarlo, — Ar- 
tículo 8.? Si algun AGENTE no se hace digno de continuar 
en el servicio, ya por poca actividad, ya porque hubiese 
indicios de falta de pureza, ó bien por cualquiera otra 
causa, acordará el Administrador su suspension, y dará 
parte razonado á la Direccion con remision de propuesta 
para el reemplazo.— Art. 4.2 Los AGENTES que ejerzan sus 
fanciones en las capitales y cabezas de partido adminis- 
trativo, se presentarán diariamente á los respectivos Ad- 
ministradores para recibir sus órdenes , y los que se des- 
tinen á los pueblos estarán en frecuente correspondencia 
con los mismos Jefes, para tenerlos al corriente del esta- 
do del servicio y de cuanto pueda ser conveniente al fo- 
mento de los valores de la contribucion.— Art. 5.2 Para 
queunos y otros AGENTES puedan llenar bien sus deberes, 
les comunicarán los Administradores las disposiciones vi- 
gentes, de que deben tener conocimiento, y les darán copia 
de las matrículas de su distrito, pueblo ó barrio respecti- 
vo, así como de las alteraciones que sufran, haciéndoles 
entender en la parte necesaria las exenciones marcadas en 
la tabla n. 4, para evitar molestias indebidas en sus in- 
vestigaciones. — Art. 6.0 Será trabajo indispensable y pre- 
ferente de dichos funcionarios la formacion de un padron 
de todos los individuos obligados á satisfacer la contri- 
bacion industrial, expresando en el mismo, en casillas 
separadas, el nombre de cada uno, calle y casa en que 
vive, con el número de esta si le tuviere, la profesion, arte, 
oficio, industria ó comercio que ejerza, y las señas parti- 
culares del local ó edificio en que lo verifique si fuere 
distinto del en que habite. Comprenderá además una ca- 
silla en que anote las observaciones conducentes, y se 
llamará tambien la atencion respecto del individuo que 
ejerza industrias no expresadas en las tarifas, ó de que 
debí obtenerse alguna aclaracion. Concluido el padron, 
remitirán copia á la Administracion de que dependan, pa- 
ra que compruebe con las matrículas y produzca en ellas 
las alteraciones ó rectificaciones correspondientes, — Ar- 
tículo 7.0 Los AGENTES darán parte oficial á la Adminis- 
tracion de los fraudes ú ocnltaciones que descubran, ex- 
presando circunstanciadamente los casos que lo motiven, 
ya porque no hiyan declarado los interesados la indus- 
tria ú oficio que ejercen, ya porque lo hayan ejecutado 
omitiendo la verdad para ser matriculados en clase in- 
ferior á la que les corresponda. El Administrador, con 
presencia del parte dado por el AGENTE, acordará que se 
instruya un expediente para la comprobacion de los he- 
chos, y segun lo que resultare propondrá el Gobernador 
lo conveniente con arreglo al art. 47 del RD. de 1.2 de 
Julio último.—Art. 8.0 Los AGENTES observarán con fre- 
cuencia los establecimientos de todas clases, sujetos á la 
contribucion industrial, para examinar si han sufrido al- 
teracion. Vigilarán tantbien todos aquellos cuyos dueños 
habian dado aviso de haberlos cerrado; y en el caso de 
haberse abierto alguno de nuevo sin obtener préviamente 
el certificado de inscripcion, lo comunicarán á la Admi- 
nistracion. — Art. 9.0 Limitados como se hallan los cita- 
dos AGENTES á vigilar para que los intereses de la Hacien- 


AGENTES INVESTIGADORES ` 


da no sean perjudicados, se abstendrán de tomar por si. 
ninguna resolucion. Se cireunscribirán, pues, á exponer 
á la Administracion los descubrimientos que hicieren: y 


` si para su comprobacion se les cometiere él desempeño 


de algunas diligencias, las evacuarán sin devengar gas- 
tos, costas y emolumentos de ninguna especie. Tienen 
derecho, sin embargo, á la tercera parte de las multas 
que se realicen por consecuencia de sus investigaciones. 
— Art. 10. La Administracion debe facilitar á los AGEN- 
TES los libros en blanco y el papel que necesiten para log 
padrones y registros que han de llevar en cumplimiento 
de su encargo.— Art. 11, Para descubrir las ocultaciones 
y errores que se hayan cometido al clasificar las indus- 
trias, tendrán presente los AGENTES las siguientes adver- 
tencias: Que los fabricantes que venden al por menor los 
efectos de sus establecimientos, deben satisfacer dos cuo- 
tas, la de mercaderes, tarifa 1.*, y la que marca la ta- 
rifa n. 3 á las máquinas y artefactos de las fábricas, 
en el concepto que es venta por menor; en las cosas que 
se midan, lo que se expende por varas; en las que se cuen- 
tan, lo que se vende en bultos sueltos; y en las que -se 
pesan, lo que se vende por menos de arroba: Que para 
clasificar las tiendas, con arreglo al pár. 4.9 del art, 7.9 
del RD. de 1.° de Julio, debe observarse, que si en una 
se vende, por ejemplo, aguardiente, vino y aceite por 
menor, no han de imponerse diferentes cuotas, sino la 
que corresponda al género que pague la mas subida de 
ellas, segun las clases que figuran en la tarifa 1.*: Que los 
almacenistas y mercaderés puedan hacer importacio- 
nes de gén., fr. y ef. para el surtido de sus estable- 
cimientos sin adeudar otra cuota que la de su respecti- 
va industria; pero si los exportaren ó extrageren por 
su cuenta, no deben ser considerados en aquellas clases, 
sino en la de comerciantes, tarifa 2.*: Que pertenecen á 
diferente clase los comerciantes y los especuladores en - 
granos y líquidos; los primeros son los que habitualmen- 
te se ocupan en este negocio, y los segundos aquellos que 
lo verifican por temporada é independientemente del 
ejercicio de su profesion: Que entre las tiendas de lana 
y los tratantes ó almacenistas de este artículo existe la 
diferencia de que las primeras están abiertas al público, 
y vendiendo hasta por libras, en tanto que los segundos 
solo expenden partidas gruesas, estando generalmente cer- 
rados sus almacenes para la venta á la menuda; que en 
tal concepto figuran las tiendas en la clase 7.* de la tari- 
fa 1.*, y los almacenistas ó tratantes en la tarifa n. 2: Que 
debe considerarse puesto fijo de venta aquel en que se 
expende algun artículo, aunque no sea constantemente, 


* en una misma localidad, con tal que se sitúe en plazas, 


calles ó portales, sia que sea necesario que permanezca 
todo el dia: Que los mercaderes ó tenderos que á la vez 
especulen en granos ó líquidos, están sujetos al pago de 
las cuotas marcadas á ambas industrias, Que los fabris 
cantes de aguardiente qué lo extraen por su cuenta, de- 
ben pagar dos cuotas, una por aquel concepto, tarifa 8.*, 
y Otra como almacenistas extractores, tarifa 1.*: Que los 
mercaderes que extraen de sus tiendas tejidos ú otros 
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efectos para venderlos en ferias ó mercados por si ó sus 
dependientes, deben contribuir por dos conceptos; uno 
como mercaderes fijos, y otro como ambulantes: Que se 
han de considerar como almacenistas los que con esta- 
blecimiento abierto al público venden por mayor los ar- 
tículos enumerados en la clase 1.* de.la tarifa n. 1.0, 
y que en tal concepto pueden importar directamente sus 
mercancías; pero si, adémás de venderlas en el almacen, 
las exportan ó extraen por su cuenta, serán reputados 
como comerciantes, únicos que pueden hacer su tráfico 
en todos los artículos admitidos á comercio, sin adeudar 
otra cuota que la que les marca la tarifa 2.*, á menos 
que tengan mas de un almacen abierto al público, en cuyo 
caso se les aplicará lo prevenido en el art. 7.2 del RD, ci- 
tado: Que en la clasificación de fondas deben distinguirse 
las en que se dá posada y de comer de las que lo son sin 
hospedaje. Han de tener presente tambien, que los taber- 
neros y tenderos que venden vino ó aceite por mayor y 
menor, deben ser inscritos en la clase de almacenistas : 
Que hay varios casos en que se ha confundido á los cha- 
lanes ó corredores de ganados con los tratantes; y para 
evitar queesto se repita, tendrán presente que los prime- 
ros son los que intervienen en las ventas, y los segundos 
los que las haceri: Que hay muchos tenderos de paja, ce- 
bada y otras semillas, que deben ser considerados como 
especuladores por hacer acopio de dichos artíenlos y ven- 
derlos por mayor con independencia de la tienda: Que si 
en una poblacion no hubiese inscrito en matrícula nin- 
gun comerciante ó almacenista, debe averiguarse el punto 
donde se proveen, para ejercer sus oficios, los confiteros, 
chocolateros, zapateros, herreros, cerrajeros, albéitares 
y otros semejantes, por ser este uno de los medios de 
comprobar la exactitud ú omision que tengan las matri- 
culas. Los arrendatarios de los drús. de especies de eon- 
sumo, tengan ó no la exclusiva de la venta, deben satis- 
facer el Y p%/, del importe del arriendo, y además la cuo- 
ta correspondiente á cada uno de los puestos ô tiendas 
que establecen para expender la carne, vino, aceite y de- 
más artículos de su contrato, cual si se ejerciera esta in- 
dustria por distintas personas. Respecto de las tahonas, 
molinos y fábricas á que se impone contribucion por el 
número de sus piedras, máquinas y artefactos, y segun 
el tiempo que funcionan, averiguarán si son ó no ciertas 
las relaciones presentadas por los interesados. Y última- 
mente, para evitar que se abuse en la formacion de ex- 
pedientes de fallidos, suponiendo que varios contribu- 
yentes han dejado de serlo por haber cesado en el ejer- 
cicio de sus industrias, en todos estos casos exigirán los 
Administradores de log aceNTES las noticias oportunas 
que confirmen la verdad de los hechos ô su inexactitud. 

1851, Mayo 19: (Pág. 845.) O. Circ. de la Direccion 


general de Contribuciones directas, disponiendo el mo- ` 
do y forma en que ha de satisfacerse el importe de las . 


asignaciones de los AGENTES INVESTIGADORES de las Ad- 
ministraciones del ramo, á cuyo efecto las respectivas 
oficinas formarán mensualmente una nómina de dichos 
AGENTES, expresando la asignacion de cada uno segun la 
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órden de su respectivo nombramiento, y todos los de- 
más requisitos prevenidos en las órdenes generales rela- 
tivas á las nóminas de las clases activas. Este documen- 
to debe ser el causante del libramiento que se expida 
para su pago por la Tesorería, luego que la Direccion 
general del Tesoró comunique la distribucion mensual 
de fondos, cargándolo al capitulo y artículo del Presu- 
puesto general á que corresponde; y pomo muchos de los 
AGENTES residen fuera de la capital, habilitarán persona 
que perciba sus haberes, dando de ello conocimiento á 
las oficinas conforme á las órdenes vigentes. 

1852, Marzo 16: (T. 5.9, pág, 457.) RO. resolviendo, 
que las costas causadas por los INVESTIGADORES, como 
meros AGENTES de la Administracion, en los expedien- 
tes de denuncias, sean consideradas y declaradas de oficio. 

En suma, los AGENTES INVESTIGADORES en el desempeño 
de su cargo se arreglarán á las disposiciones de la Ins- 
trucción inserta, que es el RÉGIMEN VIGENTE en la ma- 
teria. 


AGENTES INVESTIGADORES DE MEMORIAS, ANI- 


VERSARIOS Y OBRAS PIAS: Además de los AGENTES 
INVESTIGADORES de la Hacienda pública, de que hemos 
tratado, se han creado COMISIONES INVESTIG ADORAS DE ME- 
MORIAS, ANIVERSARIOS Y OBRAS PIAS, en cada una de las 


-cuales se ha establecido un Comisionado especial con el 


título de Recaudador y AGENTE INVESTIGADOR. El Decre- 
to de su creacion y demás disposiciones que insertamos 
son las únicas que hay en la materia, 

1852, Abril 10: (Bol. de G. y J., t. 1.9, pág. 518.) 
RD.— Art. 1.2 Salvo el derecho propio de los Prelados 
diocesanos, se establecerán COMISIONES INVESTIGADORAS DE 
MEMORIAS, ANIVERSARIOS Y OBRAS PTAS, en todas las diócesis 
y jurisdicciónes nullis mientras existan. — Art. 2.2 Tam- 
bien se establecerá igual Comision en Madrid interin se 
realiza la division territorial eclesiástica.— Art 3.* El Tri- 
bunal de las Órdenes ejercerá las funciones y facultades 
concedidas á dichas Comisiones investigadoras en todo el 
territorio sujeto á su jurisdiccion, — Art. 4.0 Las Comisio- 
nes investigadoras estarán bajo la inmediata dependencia, 
direccion y superior inspeccion de los diocesanos. —Ar- 
tículo 5.0 Se compondrán estas Comisiones de los Voca- 


les siguientes: 4.0 De un representante del Diocesano: 


2.0 De otro elegido por el Gobernador de la provincia: 
8.0 De otro designado por el Cabildo catedral: 4. De un 
representante del Clero parroquial, nombrado por el Dio- 
cesano entre los Párrocos de la capital de la residencia 
de la Comision: 5.9 De un AGENTE fiscal, donde haya Au- 
diencia territorial, y en su defecto de un Promotor fiscal 
debiendo serlo el mas antiguo en ambos casos: Y 6.? Del 
Fiscal eclesiástico, — Art, 6.9 Los Diocesanos nombrarán 
de entre los Vocales el Presidente de cada Comision, Tam- 
bien elegirán fuera de estos el que haya de ejercer las 
funciones de Secretario; siempre que los Diocesanos asis- 
tan á las Comisiones, presidirán en ellas. —Art. 7.2 Los 
Diocesanos, oyendo á las Comisiones investigadoras, pro- 
pondrán al Ministerio de Gracía y Justicia el número 
de auxiliares que consideren necesarios para impulsar 
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los trabajos. —Art. 8, Fijado por este Ministerio el nú- 
mero de auxiliares, los Diocesanos harán el nombra- 
miento de los mismos, pudiendo recaer en eclesiásticos 
que tengan su residencia habitual y canónica en la ca- 
pital de la diócesis, ó en otras personas competentes pre- 
firiendo ú los empleados cesantes: — Art. 9.0 El car- 
go de auxiliar será gratuito; mas podrá sin embargo 
el que lo desempeñe disfrutar la gratificacion que el 
Diocesano le señale que no excederá de 4,000, rs. en 
las provincias de primera clase; de 3,000 en las de 
segunda, y de 2,000 en las de tercera, — Art. 10. El 
Secretario y auxiliares de la Comision investigadora de 
Madrid será nombrado por el Gobierno de acuerdo con 
el Diocesano: el número de los segundos y las gratifica- 
ciones que todos han de disfrutar, tambien lo determinará 
el Gobierno. — Art. 11, Estas gratificaciones se satisfarán 
de los fondos que las Comisiones recauden, y en su caso se 
consignarán sobre el imprevisto general del olero.— Ar- 
tículo 12, En las jurisdicciones nullius, mientras existan, 
se compondrán las Comisionesinvestigadoras del que ejer- 
za la jurisdiccion en calidad de Presidente, de los ecle- 
siásticos que elija el mismo, y de los Vocales que designe el 
Gobernador de la provincia.—Árt. 13. En cada Comision 
investigadora habrá un Comisionado espécial con el título 
de Recaudador y AGENTE INVESTIGADOR encargado de la 
cobranza de todos los fondos que deba hacerse por la Co- 
mision, y de promover, ya sea por sí, ya por medio de 
representantes que elija bajo su inmediata y directa res- 
ponsabilidad los trabajos encomendados álas mismas Co- 
misiones. —Árt. 14. Una misma persona podrá obtener el 
cargo de Recaudador y AGENTE INVESTIGADOR en dos ó mas 
diócesis. — Art. 15. Los Recaudadores y AGENTES serán 
nombrados y removidos libremente por el Gobierno, pe- 
ro podrán suspenderlos en el ejercicio de sus funciones, 
caso de urgencia, los Ordinarios, dando cuenta al Ministe- 
rio de Gracia y Justicia. Los Recaudadores y AGENTES 
nombrarán sus representantes con aprobacion del Gobier- 
no, —Árt. 16. Prestarán los mismos Recaudadores y AGEN- 
TES, para garantir el buen desempeño de su encargo, la 
competente fianza en papel de la deuda consolidada y en 
la forma que, á propuesta de las Comisiones, deterniine el 
Gobierno. —Árt. 17. Los Recaudadores y AGENTES Ó sus 
representantes tendrán voto consultivo en los negocios en 
que tomen la iniciativa, y deliberativo en los demás, con- 
siderándose por lo tanto individuos natos de las Comisio- 
nes. —AÁrt, 18. Corresponderá á los Recaudadores y AGEN- 
TES, además de las obligaciones prescritas en el art. 18: 
1.9 Adquirir por sí y 4 su costa todas las noticias, datos y 
documentos de que no tengan conocimiento las Comisiones 
investigadoras, y puedan conducir al descubrimiento de 
los bienes, derechos y acciones pertenecientes al clero se- 


cular y regular, á las cofradías, hermandades , ermitas, * 


santuarios ó cualquiera otra fundacion que no ingregaren 
á su debido tiempo en poder del Estado, y se hallen en la 
actualidad en manoá de alguna persona ó corporacion sin 


titulo ni causa legítima para ello: 2.0 Poner en conoci- , 


miento y ú disposicion de las respectivas Comisiones las 


expresadas noticias, datos y documentos, para que las 
mismas decidan si proceden las reclamaciones judiciales, 
en cuyo caso se incoarán ante el Tribunal competente á 
nombre del Diocesano, coadyuvando la accion que se 
ejercite el Ministerio fiscal: 8. Indagar el paradero de 
los libros, papeles y documentos relativos á los bienes 
y fundaciones familiares no adjudicadas debidamente 
hasta la publicacion del Concordato, y la parte de bienes 
igualmente adjudicados ya á cada interesado y las cargas 
eclesiástigas que pesan sobre todos estos bienes, ú otros 
de la misma ó análoga especie de que no tienen conoci- 
miento las Comisiones, ni están corrientes en los libros de 
visitas de las diócesis respectivas: 4.2 Recibir las cóhfi- 
dencias ó denuncias reservadas que se les hagan sobre to- 
dos y cualesquiera de los bienes de que se trata en este ar- 
tículo, haciendo uso de ellos en la parte necesaria y con- 
veniente. —Árt. 19. Tambien extenderán sus investiga- 
ciones y pondrán en conocimiento de los respectivos Fis- 
cales ó Promotores y del Gobierno por el Ministerio de 
Hacienda las noticias, datos y documentos relativos álos 
bienes de que trata la Ley de 9 de Mayo de 1835.— Ar- 
tículo 20. Serán de cuenta de los Recaudadores y AGENTES 
todos los gastos de cobranza, correspondencia, remunera- 
cion de confidentes ó denunciadores segun los convenios 
que con ellos hicieren, y todos los demás que les ocasio- 
ne su comision.—AÁrt. 21. Todas las dificultades y con- 
testaciones que puedan ocurrir entre las Comisiones in- 
vestigadoras y los Recaudadores y AGENTES, en la parte re- 
lativa á la comision confiada á estos, se resolverá por el Go- 
bierno oyendo á los Diocesanos.— Art, 22. En remunera- 
cion de su trabajo y desembolso, los Recaudadores y AGEN- 


Tes tendrán derecho: 1.2 A110 p Y, de todos los fondos que 


recauden: 2. A una tercera parte de los productos deven- 
gados hasta la incautacion por el clero de los bienes á que 
se réfieren los párs. 1.0 y 3.9 del art. 18 de este Decreto, 
y que en consecuencia de sus gestiones tengan ingreso 
efectivo: 3.2 A un 25 p 0/, del valor de dichos bienes 
luego que el clero se haya hecho cargo de ellos: 4.2 A 
un 15 p Y, de lo que por razon de atrasos se estuviese de- 
biendo y se hiciese efectivo por lo respectivo á rentas de 
fincas, pensiones de censo ó cualquier otro derecho de 
que ya tenga noticia la Administracion , pero que no ha- 
ya podido cobrar por falta de los documentos necesarios, 
adquiridos posteriormente por los mismos Recaudadores 
y acentes: Y 5.2 A una tercera parte de los bienes de 
que trata la Ley de 9 de Mayo de 1835.— Art. 23. Las 
Comisiones investigadoras se limitarán única y exclusi- 
vamente á descubrir y hacer se incaute el clero de los 
bienes, y á que se paguen al mismo las pensiones y las 
cargas de toda clase que no uliza actualmente la Igle- 
sia, Siempre que los Diocesanos lo estimen oportuno, po- 
drán confiar á las Comisiones investigadoras las diligen- 
cias de cobranza de las pensiones y cargas que, aunque 
sean conocidas, no se cumplan por los que están obli- 
gados á ello, señalando en este caso á los Recaudado- 
res y AGENTES el premio que han de disfrutar. — Art. 24. 
Siempre que los Diocesanos lo estimen, podrá ejercitarse 
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por los Recaudadores y AGENTES ante los Gobernadores 
de provincia la via de apremio contra los deudores mo- 
rosos.— Art. 25. Las cantidades que las Comisiones re- 
cauden ingresarán por quincenas en la Administracion 
de la diócesis ó en la persona que con calidad de depo- 
sitario elijan los Diocesanos.—Art. 26. Los fondos que se 
recauden , correspondientes á cargas eclesiásticas que de- 
ben cumplirse en un mismo Obispado, formarán un acer- 
vo comun, y los Diocesanos, respetando, en cuanto sea po- 
sible, las últimas voluntades de los fundadores, dispon- 
drán lo conveniente respecto á su cumplimiento y distri- 
bucion, asignando á cada parroquia la cantidad que es- 
timen y determinando los sufragios que en ellos han de 
celebrarse. — Art. 27. Las Comisiones investigadoras re- 
mitirán al Ministerio de Gracia y Justicia estados men- 
suales de recaudacion, expresando en ellos con claridad 
las hipotecas que aseguran los medios de cumplir las 
cargas correspondientes á capellanías colativas y funda- 
ciones piadosas, para que, consiguiente á lo dispuesto en 
el art. 39 del Concordato, pueda el Gobierno adoptar las 
medidas necesarias para garantir estas pias institucio- 
nes. — Art. 28, Quedan sin efecto las disposiciones que 
rijen en esta materia en todo lo que sean contrarias á es- 
te Decreto. Por consiguiente cesarán las Comisiones que 
hasta ahora hayan existido, las cuales entregarán á las 
que nuevafhente se establecen, todos los documentos que 
obren en su poder con los haberes recaudados, acompa- 
ñados de su cuenta y razon. 

1852, Junio 22: (T. 2.?, pág. 26.) RO.—Art, 1.% Que 
todos los testimonios y certificaciones de que necesiten 
proveerse los Recaudadores y AGENTES INVESTIGADORES DE 
MEMORIAS, ANIVERSARIOS Y OBRAS PIAS, ya sea para entablar 
sus reclamaciones, ya para cualquiera otro objeto pro- 
pio de su cometido, se extiendan en papel de oficio.— 
2.0 Que se prevenga á los Regentes de las Audiencias 
libren las competentes órdenes á los Jueces de primera 
instazcia de sus respectivos territorios, á fin de que, dan- 
do estos las suyas á los Escribanos de sus Juzgados, ex- 
pidan los mismos á los Recaudadores certificaciones en 
relacion bastante de todos «los bienes correspondientes á 
capellanías familiares, que por sus oficios hayan sido ad- 
judicados en propiedad á los mas próximos parientes de 
los fundadores, con arreglo á lo dispuesto en la Ley de 
Agosto de 1841, con literal expresion de las cargas á que 
estén afectos.—3,0 Que los mismos Regentes prevengan 
á los Escribanos de Cámara suministren á los Recauda- 
dores iguales certificaciones, con referencia á los expe- 
dientes de la propia naturaleza que hayan sido ejecuto- 
riados y obren en las Audiencias.—4.0 Que las órdenes 
que los indicados Regentes libren á los Jueces de prime- 


ra instancia, sean extensivas á que prevengan á los Con- , 


tadures de hipotecas faciliten á los Recaudadores cuantas 

noticias exijan de sus oficios y conduzcan al buen desem- 

peño de su cargo.—5.? Que se prevenga á los Goberna- 

dores de provincia ordenen á los Administradores de Di- 

rectas suministren á los Recaudadores cuantos datos ne- 

cesiten , ya de los inventarios de bienes del clero regular 
TOMO IY. 


y secular, ya de cualquiera otra clase de antecedentes 
que existan en sus dependencias, y para que ordenen á 
los Alcaldes y Ayuntamientos de los pueblos faciliten á 
los expresados Recaudadores cuantas noticias les pidan 
de los padrones de riqueza, relativas á cargas eclesiásticas. 

1852, Julio 3: (Pág. 27.) RO. sobre el modo de hacerse 
las reclamaciones judiciales y de pedirse la vía de apremio por 
las Comisiones investigadoras de memorias y obras pits. 
Que en el caso de decidir las Corpisiones la procedencia de 
una reclamacion judicial, se proponga la demanda y con- 
tinúe el juicio por el Recaudador y AGENTE INVESTIGADOR, 
coadyuvyando la accion que ejercite el Ministerio fiscal, 
dando cuenta al Diocesano. Tambien se manda, que res- 
pecto á los créditos, cuya legitimidad no se impugne por 
los deudores, puedan los Recaudadores y AGENTES pedir 
la via de apremio contra los mismos ante los Gobernadores 
de provincia, siempre que haya morosidad en el pago, y 
apurados que sean los medios prudentes para su cobran- 
za, dando de todo cuenta á la Comision. 


AGENTE DE MONTES: A consulta de uno de los dos Mi- 


nistros del Consejo encargados del cuidado y vigilancia de 
los montes y plantios, se creó esta agencia particular que 
no existe en la actualidad, y se expidieron acerca de su 
encargo y asignación las disposiciones siguientes: 

1761, Marzo 24: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 24, notan, 19 
á la ley 16.) RO. mandando que el Ministro encargado de 
la conservacion y fomento en los montes de las 25 leguas 
en circunferencia de la Córte, nombrase un AGENTE para 
procurar el breve despacho de las causas y expedientea 
que pendian en el Consejo; asignándole por entonces el 1 


p "/, sobre el producto de efectos de Penas de Cámara de 


las cuartas partes de condenaciones en cansas de montes, 
y en el todo de lo que rindan los encabezamientos por 


este ramo. 
Y en 29 de Abril se le nombró, dándole el despacho 


correspondiente. 


AGENTE-8 DE NEGOCIOS; El que solicita y procura los de 


tercera persona mediante cierto estipendio ó retribucion, 

Los AGENTES DE NEGOCIOS, llamados en las Leyes de Par- 
tida vLerrTeses, y en las Recopilaciones SOLICITADORES, por 
lo que solicitan ó por sus solicitudes, estuvieron largo tiem- 
po sia reglas ni disposiciones escritas á que atenerse, no 
siendo en puridad mas que unos meros mandatarios ó apo- 
derados, Cualquiera que por voluntad, por necesidad ú 
otras causas no podia dedicarse al cuidado de sus nego- 
cios, los encargaba al que mejor le parecia,' sin trabas 
por su parte y sin garantías especiales por la del encar- 
gado. Los legisladores fijaron por fin su atencion subré 
esta materia, y crearon la clase de los sOLICITADORES Ó 
AGENTES como un oficio ó profesion, exigiendo condicio- 
nes precisas á las personas que le ejercian, concediéndoles 
derechos y exigiéndeles á su vez ciertos deberes y obli- 
gaciones. El primer paso que se dió fué en 1625, cuando 
el Consejo acordó que todos se inscribiesen en la Secre- 
taria de gobierno en el término de quince dias; mandando 
despues en 1707 que todos los que ejerciesen este cargo, 
lo verificasen con Real título, bajo las penas que se esta- 

47 


186 


AGENTES DE NEGOCIOS 


blecieron, Desde entonces acá nada se ha hecho en cuan- 
to á la organizacion de la clase, por mas que se ha pre- 
tendido constituirla en gremio ó reducirla á Colegio. 
Despues se distaron disposiciones en varias épocas, en- 
caminadas Á limitar el número de personas que podian 
desempeñar la profesion, á asigaarles derechos pecunia- 
rios y no pecuniarios y á marcarles obligaciones. 
- Los AGENTES de Indias llegaron á constituirse en Cole- 


gio de treinta individuos, que despues subió á cincuenta; 
pero ya en 1803, si no se anuló todo lo dispuesto, se au- 
torizó á todas las personas para que nombrasen los AGEN- 
TES que les acomodara, contal que reuniesen los requisi- 
tos legales; pero quedando los cincuenta, mas bien como 
fórmula que como obligacion. Y por último, en 1847 se 
autorizó el establecimiento del Colegio de AarNTES de Ma- 
drid, (V. RÉGIMEN VIGENTE.) 


» CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


AGENTES DE NEGOCIOS. 


RAMO 
A 
Condiciones parn serlo, 
—— 
SECCION SECCION 
A B 
Capacidad, Incapacidad. 

E nn, 
DIVISION DIVISION 

Cc D 
j Absoluta, Relativa, 


RAM 
B 
„Condiciones dol Agente. 
—— c 
SECCION BECCIÓN 
c D 
Derechos. Obligaciones. 
Cm a, A a, 
DIVISION DIVIMION DIVISION DIVISION 
E F Q H 


Pecuniarios. No pecuniarios,  Pecuniarias. En el cumpli- 
miento de sus 
cargos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


DISPOSICIONES GENERALES. 


1554, Julio 14: (Z. de Ind., lib. 9.9, tit. 6.9, ley 20.) ` 


Se permite un SOLICITADOR con salario justo y competente, 
que podrá elegir y nombrar el Consulado de Sevilla pa- 
ra sus negocios en la Córte ante el Consejo de Indias, re- 
moviéndole siempre que le conviniese. 

1604, Octubre 20: (Tit. 46, ley 24.) Cada uno de los 
Consulados de Lima y Méjico pueda tener en la Córte 
un SOLICITADOR para los negocios que se le ofrezcan, y en 
Sevilla un AGENTE cuando les pareciere que conviene al 
despacho de sus negocios. ( V. coxsuLano.) 

1613, Octubre 12; (Lib. 4.9, tit. 11, ley 3.*) Las ciu- 
dades de Indias no pueden elegir Procuradores genera- 
les del cuerpo del Cabildo, sino que deben enviar poderes 
é instrucciones á los AGENTES que tengan en la Córte. 

1830, Febrero 25: (CD., t. 15, pág. 68.) RO.—Que 
no se prive á los pueblos del derecho y libertad que tie- 
nen de nombrar sus AGENTES cerca de las oficinas de Real 
Hacienda. 


Rawo A. Condiciones para ser Agente de negocios. — 
SECCION A. Capacidad. 


1476: (N. Rec., lib. 9.9, tit. 4%, ley 5,*) Que los Oficia- 


les de Contador mayor ó menor, ó de Tesorero, ó Esqri- * 


bano de Rentas, ó del Mayordomo, ó de su Lugar-Tenien- 
te, ó de Secretarios, ó de otros sus continuos comensales, 
ó sus criados, puedan aceptar cargo de negociaciones, 
siendo de Iglesias y Monasterios, y de personas pobres y 
miserables, y de parientes y amigos, siempre que no lle- 


. 
yen retribucion ni cosa alguna por tales negociaciones, 


1778, Julio 15: (Perez y Lorez, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 2.0, pág. 426.) R. Resolucion.—El número de los 
AGENTES para los negocios de Indias será el de treinta, á 
quienes se despachará Real título de tales AGENTES. En este 
número pueden ser incluidos los Procuradores de los Con- 
sejos que losoliciten, en quienes conourran las circunstan- 
cias necesarias. En estos treinta AGENTES no se compren- 
derán los parientes dentro del cuarto grado por consan- 
guinidad ó del segundo por afinidad, que, no obstante, 
pueden serlo en los negocios de sus parientes. 

1793, Setiembre 11: (Gac. de 1795, pág. 461.) Se 
resolvió á consulta del Consejo de Indias el aumento has- 
ta cincuenta de las treinta plazas de AGENTES y SOLICITA- 
pores para los negocios de aquellos dominios, 

1794, Agosto 6: ( 1d.) Con esta fecha propuso el 
Consejo de Indias y aprobó S. M. las Ordzas, formadas 
para el gobierno de los AGENTES y SOLICITADORES sin pri- 
vilegio exclusivo, resolviendo al mismo tiempo: que per- 
maneciendo el número de cincuenta AGENTES aprobados y 
titulados, pudiesen los vasallos de Indias confiar sus po- 
deres y encargos á los sugetos que fueren de su agrado 
y confianza, no siendo de los excluidos y prohibidos por 
leyes y Ordzas., usando de la libertad que en este asunto 
gozan los de estos Rnos., siempre que los sugetos á quie- 
nes, sin ser ¿GENTES de número, los vasallos de Indias 
cometan sus poderes, los presenten en dicho Supremo 
Consejo, que se informará de sus circunstancias é idonei- 
dad; y si no fuesen las que corresponden, hará que lo 
sustituyan en el AGENTE de número que ellos mismos eli- 
jan y que podrán remover libremente. 
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-1795, Abril 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Oltramarina, t. 1.9, pág. 121.) RC.—Contiene 18 ar- 
tículos de reglas, entre las cuales la 2.* dispone: que en 
asuntos de Justicia y Sala se sustituyan los poderes de 
los AGENTES en los Procuradores, 

1803, Setiembre 13: (Enciclopedia Española de Dere- 
choy Administracion, t. 2.2, pág. 220.) RD.—Permanecien- 
do el número de cincuenta AGENTES de Indias aprobados y 
titulados, y las Reglas y Ordzas. propuestas por los mis- 
mos, puede cualquiera de aquellos dominios confiar sus 
poderes á quien quiera, no siendo de los excluidos por 
las leyes, con tal que presenten sus poderes para que el 
Consejo se informe de sus circunstancias é idoneidad. 

1803, Setiembre 13: (Pág. 215.) RC.—Con motivo 
de solicitar los aceNTES el privilegio exclusivo, se previ- 
no: se estuviese á lo mandado, con la condicion de que al 
tiempo de presentar los poderes los que no fueran AGEN- 
TES, jurasen no tener dependencia ni parentesco con per- 
sonas que obtuviesen empleo público en la Córte. 

1812, Junio 6: (Id.) Acordada del Consejo.—Se man- 
dó estar á lo resuelto respecto al privilegio exclusivo so- 
licitado por los AGENTES de número, previniendo, no obs- 
tante, que se hiciese la sustitucion de poder en ellos para 
los asuntos de gracia y de gobierno, 

1813, Noviembre 22: (Con,, t. 5.%, pág. 52.) DC.— 
Art. 2.0 Cualquier español puede encargar sus negocios á 
las personas que tenga por conveniente, sin necesidad de 
que sean AGENTES del número ó especialmente habilitados, 

1815, Junio 23: (Enciclopedia Española de Derecho y 
Administracion, t. 2.%, pág. 215.) Se mandó estar á lo 
dispuesto en las RC. de 1795 y 1803 (V.), pero intro- 
duciendo la novedad de que el número de AGENTES fuese 
ilimitado, 

1816, Abril 16: (Instr. general de Rentas R.) RD. que 
la precede.— Art. 11. Los AGENTES de las provincias, para 
entender en primera instancia en causas de contrabando, 
serán nombrados por el Superintendente general del ramo, 
— Ari. 14, Aun cuando los oficios de AGENTES estén ena- 
genados, servirán los nombrados sus destinos con títulos 
que les expedirá el Secretario del Despacho de Hacienda 
Superintendente. — Art, 15. Estos títulos se han de pre- 
sentar para la toma de razon en las Contadurías de Rentas, 

1830, Febrero 25: (CD., t. 15, pág. 68.) RO. — Los 
pueblos puedan nombrar libremente sus AGENTES cerca 
de las oficinas de Hacienda, sin que en ello se les ponga 
traba de ninguna clase. 

1847, Marzo 17: (Enciclopedia Española de Derecho y 
Administracion, t. 2.9, pág. 217.) R. Despacho, —Se puede 
establecer Colegio de AGENTES en Madrid, pero con las 
condiciones siguientes: 1,* Dejar á los que ejerzan la pro- 
fesion en la libertad de ingresar ó nó en él: 2.2 Exigir á 
los que lo hagan las circunstancias de moralidad, capa- 
cidad é inteligencia, probidad, buena conducta y abono: 
3.* Poner en conocimiento del público la existencia de la 
asociacion, haciendo uso de la imprenta y demás medios 
lícitos para que tenga toda la posible publicidad. 

1848, Noviembre 27: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 


cion Ultramarina, Supl. 1.9, pdg. 9.) Regl. para las Agen- 
cias públicas de la Habana.—Art. 6.0 Nadie podrá esta- 
blecer Agencia pública sin la competente licencia del Go- 
bierno, para lo cual elevará un memorial al Gobernador 
Capitan General acompañando una justificacion de cinco 
testigos idóneos ante un Juez ordinario, con citacion y 
audiencia del Síndico, en que se neredite ser mayor de 
veinte y cinco años, natural ó naturalizado en los domi- 
nios españoles; de buena vida, costumbres y limpieza 
de sangre; no estar procesado criminalmente, ni haber 
sido condenado á pena infamatoria; estar inscrito en la 
matricula de comerciantes, y tener la instruccion sufi- 
cieñte.— Art. 8.2 Acompañarán igualmente á cada solici- 
tud el programa de la Agencia y tarifa de los derechos 
que hayan de llevar para que sean examinados y puedan 
obtener aprobacion siendo razonables. 


seccion B. Incapacidad para ser Agente de negocios, — 
pivisioóx C. Absoluta. 


. 

1476: (N. Rec., lib, 9.9, tit. 4.2, ley 5.*) Que ningun 
Oficial de Contador mayor ni menor, ni de Tesorero, ni 
de Escribano de Rentas, ni del Mayordomo, ni del su 
Lugar-Teniente, ni de Secretarios, ni de otros sus con- 
tínuos comensales, ni sus criados, puedan ser SOLICITA= 
DORES ni acepten cargo de negociaciones. 

1498, Abril 9: (Nov. Rec., lib. 4.9, tit. 2.9, ley 10.) 
Los Oidores de las Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de 
Casa y Córte, los Contadores mayores y sus Lugares- 
Tenientes, Oficiales, Contadores mayores de Cuentas, 
Procuradores fiscales, Secretarios, Escribanos de Cáma- 
ra y Relatores que residan en los Consejos, y demás Ofi- 
ciales, no pueden ser AGENTES DE NEGOCIOS. 

1707, Enero 10: ( Tú. 26, ley 2°) No pueda haber 
AGENTES ni SOLICITADORES de pleitos, pretensiones y nego- 
cios, sin el correspondiente Real título; pues deben ser 
personas conocidas, por los evidentes perjuicios que re- 
sultan al público en comun y á los individuos en parti- 
cular. 

1778, Julio 15: (Penez y Lorez, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 2.9, pág. 426.) R. Resolucion sobre los Agentes de 
Indias.—Los empleados en Tribunales ú oficinas, que 
gocen sueldos en ellas, no pueden ser SOLICITADORES ni 
AGENTES. 

1815, Enero 20: (CD., t. 2.9, pág. 26.) RD.— Ningun - 
empleado, de cualquier clase y condicion que sea, tome á 
su cuidado solicitudes agenas, bajo ningun pretexto; y si 
alguno contraviniere á esta resolucion, quede privado de 
su destino, sia perjuicio de las penas que se le impongan 
por su desobediencia. 

En 26 de Enero de 1842 se reprodujo la anterior dis- 
posicion. 

1845, Mayo 23: (Gac., n. 3932.) Instr. provisional pa- 
ra gobierno de la Hacienda pública.—Cap. 2., art. 15, 
Se prohibe á los empleados de todas clases presentar á 
sus Jefes ó en las oficinas solicitudes ó documentos de 
particulares, así como promover el despacho de asuntos 
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que no les fuesen personales. El que sea convencido de 
ocuparse de Agencias particulares, será destituido de su 
empleo. 


DIVISION D. Incapacidad relativa para ser Agente de nego- 
cios, 

1263; (Part, 1,3, tít: 6.9, ley 48.) Pleytos seglares non 
conuiene á los Clerigos vsar, ca esto non les pertenesce; 
porque seria verguenza de se entremeter del fuero de los 
legos, los que señaladamente son dados para seruicio de 
Dios. Pero cosas y a en que lo pueden fazer. (Y. PERSONE- 
ROS. — PROCURADORES.) 

1500, Junio 9: ( Nov. Rec., lib, 7.9, tít. 11, ley 11.) Prag. 
—Que el Asistente, ó Gubernador, ó Corregidor, ni sus 
Oficiales ni familiares puedan ser sOLICITADOrES de los plei- 
tos y causas que dentro del término de su jurisdiccion 
se trataren, 

1525: (Lib. 5.0, iit. 24, ley 11.) Ningun Escribano de 
las Audiencias, ni criados suyos, procuren ni soliciten 
ninguna causa de Grande ni otro litigante que tuviere ne- 


gocios en las Audiencias á que aquellos perteneciesen,” 


castigándose con Ja pena que creyesen conveniente á los 
que lo contrario hiciesen. 

1568, Octubre 28: (Lib, 6.9, tít. 10, ley 2,*) Ordzas. de 
la Contaduría Mayor.— Cup. 29. Los que han sido Ofi- 
ciales de la Contaduría, ó criados de algunos de los Mi- 
nistros aunque se despidan de ellos, no puedan ser AGEN- 
TES ni SOLICITADORES hasta despues de haber trascurrido 
un año, desde que se hubiesen despedido, 

1593, Noviembre 20: (Ley 3.) Cap. 35. Que los Of- 
ciales de los libros de Hacienda no se encarguen de soli- 
citar negocios algunos, aunque sean de deudos ó parien- 
tes suyos. 

1625, Setiembre 28: (Z. de Ind., lib. 4.9, tit. 11, ley 4.*) 
No puede ser nombrado agenta ni procurador de ciudad 
ningan deudo de los Oidores, Alcaldes, ó Fiscales de 
las Audiencias de sus distritos; y si alguno fuere nom- 
brado, quede desde luego nulo el nombramiento, 

1636: (Lib, 2.0, tút. 3.9, ley 18.) Ninguno de los Oficia- 
les del Consejo, ni sus hijos, deudos, criados ni familia- 
res ni allegados de sus casas sean procuradores ni soL1c1- 
TANORES en ningun negocio de Indias, pena de diez años 
de destierro. 

1646, Octubre 14: (Lib. 1.9, tit. 14, ley 80.) No se per- 
mita á los religiosos solicitar negocios seculares, ni log 
Tribunales les déa audiencia, ni oigan sobre ellos, como 
no fuere en los casos que la caridad cristiana permite 
para socorrer á pobres que no tengan quien les ayude; y 
esto con licencia de su Superior, siendo nulo todó cuanto 
en cuntrario anteriormente se halle dispuesto. 

1668, Noviembre 17: ( Ley 93.) Ni en el Consejo de 
Indias, ni Audiencia de la Casa sean oidos los religio- 
sos de cualquier Órden, sino excluidos de representar, 
intentar ni seguir negocios seglares bajo ningun pretexto 
ni título, aun cuando sea de piedad, como no sea en los 
tocantes Á la misma religion que profesan y con licencia 
de sus Prelados, 


1675, Diciembre 1.9: (Nov. Rec., lib, 1.0, tit, 27, ley 1.*) 
Ni en los Tribunales ni por los Ministros sean oidos los 
religiosos de cualquier Órden que fueren, antes se les ex- 
cluya totalmente de representar dependencias ni negocios 
de seglares, bajo ningun pretexto ni título, aunque sea 
de piedad, y esto con la autorizacion de sus Superiores. 

1764, Noviembre 25: (L. de Ind., lib. 1.9, tít. 14, nota 
n. 24 dá la ley 80.) A ningun eclesiástico secular ó regular 
se haga AGENTE, Procurador ó Administrador, ni ninguno 
entienda en cobranzas, tomo no sea de Iglesias suyas ó 
de sus beneficios, ó de sus Monasterios; pero debiendo 
exhibir antes de todo la licencia de sus Prelados. 

1851, Diciembre 31: (Bol. de H., t. 5.%, pág. 155.) 
Instr. para las oficinas de la Deuda del Estado.— Cap. 1.%, 
art, 10. Ningun empleado de las dependencias de la Di- 
reccion general de la Deuda podrá admitir poderes ni mez- 
clarse como AGENTE en el pdas de los negocios de sus 
oficinas, . 


ramo B. Condiciones del Agente de negocios.— SECCION C. 
Derechos.—pivisios E. Pecuniarios. 


1640, Octubre 8: (Nov. Rec., lib. 2.9, tit, 49, ley 2.*) 
Ordzas. de la Nunciatura.— Cap. 33. Tasa de lo que han 
de llevar los solicitadores por su solicitud y trabajo de cual- 
quier despacho de la Abreviatura, quitado todo el gasto, 





REALES 

Por absolucion in foro conscientie. . . + .. 11 
Por absolucion y dispensación in foro interiori, .. 2 
Por Bulas de beneficios. » . . . +... +... . 33 
Por confirmacion de cualquier escritura. . +. . . . 88 
Por cualquiera dispensación. . . . . «+ ns. « a 
Por cualquier indulto. . . . . s . . . +. s'e YH 
Por cualquier licencia. . . . . + e... o... 22 
Por un notariato, . . . ess +... +... 11 
Por una Paulina. . . . +... *. +... +. + 54 
Por un Protonotariato. . . . e.. s>»... 88 
Por relajacion de juramento. . . . . . . . + + 11 
Por cualquiera permutacion. . + +... sso’ 22 
Por cualquiera prorogacion. . . . . . . ss- 11 
Por cualquiera comision, así ordinaria, como per ex- 

ÍCMIUIM. . e os .< o... .. ..... ....0. 11 


Por cualquiera duplicado de dichos despachos la mitad 

de la tasa; y estos, sacados todos los gastos, 

1778, Julio 15: (Perez y Lorez, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 2.9, pág. 246.) R. Resolucion. —Los AGENTES de In- 
dias no tienen obligacion de pagar media ansta. 

1833, Febrero 10: (CD., t. 18, pág. 37.) RO.— Art. 1.2 
No se comprenda en la contribucion de subsidio de com., 
en Madrid ni en ninguna provincia del Rno., á los AGEN- 
TES DE NEGOCIOS, cuando disfruten sueldo fijo; pero sí en 
el caso de que perciban un tanto p Y, y hagan adelantos 
á sus principales, 

1838, Mayo 3: (T. 24, Ap., pág. 721.) RO.— Art. 1.0 
Los dros. señalados en los Ar. á los Procuradores, deben 
entenderse sin perjuicio y aparte de los que corresponden 
como AGENTES DE NEGOCIOS por las gestiones y diligencias 
que en tal concepto practiquen. (V. PROCURADORES.) — Ar- 
tículo 2.0 Para el abono de los dros, 4 los A0ENTES deben 
conyenirse con las partes; y si hubiere discordia, se hará 
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la regulacion por el Ministro semanero de la Audiencia 
ó Tribunal que haya conocido ó conozca del negocio so- 
bre que recaiga la disputa, ó por el Jaez que entienda de 
la primera instancia, si la cuestion versa sobre diligencias 
practicadas en este grado. 

1846, Mayo 22: (T. 37, pág. 800.) RD. modificando 
los Ar. judiciales de 2 de Mayo de 1845.— Tút. 3.9, sec- 
cion 8.*, cap, 4,9, art, 213, Cuando el Procurador se con- 
sidere como AGENTE DE NEGOCIOS, en cada uno que sea con- 
tencioso, teniendo un curso activo y no justificándose es- 
tar convenido con los interesados, se le graduará por cada 
mes 20 rs. en los territorios de Audiencia de primera cla- 
se, y 16 en los de segunda. 

Tit. 4.9, seccion 8.*, cap. 6.2, art. 577. Por la agencia 
de cada negocio contencioso en los Tribunales inferiores, 
teniendo un curso activo, llevarán por mes, sin incluir 
los portés de cartas, 12 y 10 rs. respectivamente, segun 
la clase de las Audiencias, : 

Los territorios de primera clase para los efectos de es- 
tos Ar., son los de Madrid, Barcelona, Granada, Sevilla 
y Valencia; y los de segunda, Albacete, Búrgos, Cáce- 
res, Canarias, Coruña, Mallorca, Oviedo, Pamplona, Va- 
lladolid y Zaragoza, 

1848, Setiembre 24: (T. 45, pág. 12.) Ar. de dros. que 
ha de regir en la Audiencia pretorial de la Habana y Juz- 
gados de su territorio.—Procuradores, — Llevarán por agen- 
cias ó diligencias necesarias ó pasos extrajudiciales en la 
Audiencia en todo pleito civil, cuyo valor fuese hasta 
4,000 ps., al año 50 ps. Si excediere de los 4,000 ps., 
llevará 100 al año. 

(Pág. 17.) En los Juzgados se les señalan dros. de 
agencia en los pleitos que lleguen á la cuantía de 4,000 
duros, y serán por una sola vez 200 rs. Por cada 1,000 ps. 
de aumento, hasta cantidad de 10,000, 100 rs. 

1848, Noviembre 27: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, Supl. 1.9, pág. 9.) Regl. para las Agencias 
públicas de la Habana.— Art, 13. En la dificultad de po- 
derse fijar una Tarifa general á las Agencias para sus ob- 
venciones , servirá como de antecedente y norma al públi- 
co, que en ninguna oficina, Juzgado ni dependencia del 
Estado pueden exigirse pagos que no sean dros. de Ar., ó 
imposiciones legales autorizadas por los Jefes superiores 
ó per los Tribunales competentes.— Art. 15. Para que 
pueda hacerse constar el derecho de las partes, se estipu- 
larán por escrito ó ante testigos idóneos las condiciones 
de encargo ó comision no señalado en la Tar, ó Ar. 


DIVISION F. Derechos no pecuniarios de los Agentes de 


1767: (Nov. Rec., lib. 6.0, tit. 6.9, ley 7.*) Art. 4.9 Cada 
AGENTE de presos y pobres tiene derecho para eximir del 
servicio de Milicias provinciales á un Escribiente ó á un 
hijo que tenga desempeñando este servicio. 

1778, Julio 15: (Perez y Lorez, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 2.0, pág. 426.) R. Resolucion. — Los empleos de 
AGENTES de Indias sean honoríficos. Que prosigan los ne- 

Too dy, 


gocios los actuales apoderados de las corporaciones, in- 
terin no hagan novedad en ellos sus principales; pero en 
el caso de hacerla ó morir, habrán de dar aquellas sus 
poderes á alguno de los AGENTES de número, á no ser que 
tengan permiso para tener diputados del mismo cuerpo, 
Los apoderados de los particulares continúen tambien 
como hasta ahora; pero si se les ofreciere alguna nueva 
dependencia, deben sustituir su poder en alguno de los 
AGENTES y SOLICITADORES del número prefinido. 

1800, Octubre 27: (Nov. Rec., lib. 6.9, tit. 6.0, ley 14.) 
Ordza. de reemplazos. — Art. 35, pár. 28, No están exentos 
del sorteo para el reemplazo del ejército los AGENTES y 50- 
LICITADORES de pleitos. 

1819, Enero 21: (CD.,t. 6.%, pág. 42.) Instr. adicional 
á la Ordza. anterior.— Art. que sustituye al 35 de aquella 
Ordza.—Pár. 22, n. 26. No están exentos del servicio 
delas armas los AGENTES y SOLICITADORES de pleitos, 

1848, Noviembre 27: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, Supl. 1.2, pág. 9.) Regl. para las Agencias 
públicas en la Habana.— Art. 14, Los AGENTES DE NEGOCIOS 
se admitirán como fiadores de los individuos que lleguen 
á la Isla, y enlos demás casos establecidos; y tambien po- 
drán practicar en la Secretaría política las diligencias que 
los particulares les ncomienden, á las horas y en la for- 
ma de Reglamento. 

1850, Agosto 31: (C.D., t. 50, pág. 823.) RO.—Lo pre- 
venido en las disposiciones 4.* y siguientes de la RO, de 
11 de Marzo de 1848 sobre sorteo y preferencia entre los 
dueños de Escribanías de Cámara enagenadas de la Coro- 
na, es aplicable respecto de los oficios de AGENTES. Las va- 
cantes de los oficios de Procurador de las Audiencias se 
proveerán precisamente en los AGENTES actuales, por el 
órden de antigitedad de sus respectivos títulos. Así, pues, 
cuando ocurran vacantes, les pondrán las Salas de Go- 
bierno en posesion por el órden indicado, sin necesidad 
de otro nombramiento. Para el sorteo formarán los Pro- 
curadores y AGENTES una sola clase. 

- Por las referidas disposiciones se manda: Que se prac- 
tique en las Audiencias un sorteo de las Escribanías de 
Cámara enagenadas, á fin de que en las vacantes sucesivas 
se conceda preferencia por el órden y numeracion que ob- 
tuviesen en dicho sorteo: Que donde haya estos oficios 
enagenados, se conceda á los dueños la preferencia en las 
vacantes, segun el órden de numeracion que hayan obte- 
nido en el sorteo: Que los dueños que no sirvan por sí el 
oficio, puedan pactar la retribucion que ha de darles quien 
le desempeñe: Que en las Audiencias de Valladolid y Gra- 
nada puedan optar los interesados, despues de verificado 
el sorteo, á las vacantes que ocurran en las de Búrgos y 
Albacete: Que si el propietario ó su Teniente no quisie- 
sen ir á servir á Búrgos la Escribanía que les hubiere 
correspondido por el sorteo celebrado en Valladolid, pue- 
da hacerlo el siguiente ó siguientes, perdiendo aquel su 
derecho hasta otro turno; y lo mismo en la de Albacete 
con respecto al practicado en Granada: Que baste para es- 
tos sorteos el asegurarse las Salas de Gobierno de las Au- 
diencias del estado posesorio de los interesados al tiempo 
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de plantearse las Ordenanzas; excitando á los dueños á 
que presenten en el término de treinta dias sus solicitu- 
des para entrar en sorteo; y los que no lo verificasen, si 
despues acreditasen su derecho, obtendrán el número si- 
guiente al último, y si fuesen dos ó mas, sortearán entre 
sí: Por último, que sea preferido, aunque tenga un nú- 
mero inferior, el que se allane á renunciar á la indemni- 
zacion por el Estado, siempre que se le conceda por una 
vida el oficio vacante; y si no hubiese quien hiciere esta 
oferta, lo será tambien el que lo verificase por dos vidas, 
Pero conservará el derecho de prelacion el que tuviese el 
número de turno, si se prestare á realizar la propia re- 
nuncia; y en otro caso se le considerará como el prime- 
ro en la siguiente vacante. ( V. OFICIOS ENAGENADOS.) 


SECCION D. Obligaciones de los Agentes de negocios. —DIVI- 
sion GQ. Pecuniarias. 


1810, Noviembre 19: (JN., t. 2.9, pág. 261.) Tar. pa- 
ra el dro, ind. y de patente.—Clase 4.* AGENTES DE Ng- 
GocIos. 


REALES, 
En Madrid. . . . . . +. a. ... 760 
En capitales de pref, ó prov. ypas de mar habil, para 
A AR 600 
En las cab. de part, ó sabpr. DAA 450 


En las v. y l. donde hubiere Corregidor, Alealde ma- 
yoró Juez de primera instancia. , , . . . . . 200 
En los demás pueblos del Rno. , . . .. ... 150 


1811, Diciembre 10: (T. 3.%, pág. 248.) Tar. para el 
dro. ind. y de patente en 1812,— Clase 4,* AGENTES DE 
moeocIos merconállas qee ndelvates cameo á los carga- 
dores ó cosecheros, 





REALES, 
En la primera clase de poblacion. . , ., .. ., 750 
En la segunda. . . . . .. ... . .... 000 
En la tercera. .... 00.1... E O 450 
En ia cui. . . . 0... . o... .. . . 300. 
En la quinta... ... ..... ..... i 

Clase 7.* AGENTES DE NEGOCIOS curiales de las Mitras 
Arzobispales y Episcopales: 

REALES. 
En la primera clase de poblacion. , . . . . .. 300 
En la segunda. . iio ea a 240 
En la tercera, s. .. . ... o... .. . 180 
En la caarta.. s a .. ... Bu n a oS 120 
En la quinta.. o. a ‘aa g >. 6 


1821, Junio 29: (Cor., t. 7.9, pág. 260.) Tar. de pa- 
tentes acordadas por las Córtes.— Clase 3.*, especie 2.* 
ÅGENTES DE NEGOCIOS. 

REALES, MRS, 

En Madrifl y todas las plazas mercantiles de 

cualquier número de poblacion que sean, 

cuyos vec. hagan el com. por sí mismos di- 

rectamente en ptos. del Océano ó Mediterrá- 

ħed, habil. para el com, extr. de Ultramar, 

y las poblaciones que tengan de A almas 

METIDA. E r , . 633 12 


Las de 500 á 6,000, . . . s ... +... 66 
Las que no excedan de 500 almas. . . . . 58 


1822, Julio 26: (7. 9.9, pág. 469.) Tar. general de pa- 
tentes. —Clase 2.* de industria de poblacion, 1.* especie. 
AGENTES. 


PEA pero e 400 » 
Las do 30 á 85,000.. . . +. . . 266 2u 
Las de 25 á 80,000, . . . . . . .. +. . 133 1 
Las de 20 á 25,000. , . . . 2... . . 12 » 
Las de 15 á 20,000, . . . . a . . .» . + 106 4 
Las de 10 á 15,000.. . . . . . .. . . 98 24 
Las de 56 10,000. . . . . . .. . +. +. s0 ” 
12 
12 


REALES 
Primera clase de repartimiento, en poblacion de mas 
de 20,000 AMM... . . osse 010...» 1,000 
Y en las que tengan menos de este número, . . . . 600 


Segunda id. and 019 y i40 m ia mgmia : 


Tercera id. essee’ 600 8o 
Cuarta id, . ........ 400 240 
Quistaid. +. e 32: 200 120 


1834, Octubre 8: (Gac., pág. 1018.) Tar. de las indus- 
trias y profesiones que contribuyen segun la base de pobla- 
cion. Clase 5,* AGENTES DE NEGOCIOS. 


REALES, 

En Madrid, Sevilla y ptos, habil. cuya poblacion no 

baje de 35,000 almas. . . . . . . . ... . + 800 
Cindades internas, cuya poblacion pase de 35,000 al- 

mas, y los ptos, habil. de 20 á 85,000. . . . 200 
Pucblos de 20 á 35,000 almas, y los ptos. habil. de 15 

EMO .......1....<0.+.x0.onx1 oe 150 
Do 15 á 20,000 almas.. . . . + e... o o~ N0 
De 10 á 15,000 almas. . . . s n - . . + a » 8 
De 6 á 10,000 almas, . . . s n s o k‘ + 60 
De2á 6,000 almas. . . . . -. +... . +. +» 50 
De 2,000 almas abajo... ...< . . +. + 80 


1845, Mayo 23: ( CD., t. 34, pág. 226.) Tar. general 
de las industrias y profesiones que han de contribuir por la 
base de poblacion.—Olase 6.? AGENTES DE NEGOCIOS. 


REALES. 
_x—_—— 
Madrid, Sevilla y todos los ptos. habil. cuya a 
cion exceda de &,600 vecinos, . . . . + 800 
Poblaciones que pasen de 8,601, y los ptos, La que 
tengan E 4,600 y no excedan de 8,600. A 300 
Id. de 4,601 4 8,600, y ptos. habil. que lleguen á 2,400 
y no excedan de 3,600. . . . 2... . . + 240 
Td. de 3,601 64,600, . . . . . .. ..... 180 
ld. de 2,401 4 8,600... . . . . . .. . . +. 120 
Id. de 1,201 á 2,490. . . +. » ». . +... . . + 96 
Id. de 56014 1,200. . . .. . . . . -. +. . + 72 
Id. de 500 abajo. . . . . . . . . - . +. . 60 


1847, Setiembre 3: (T. 42, pág. 18.) Tar. general de 
industrias y profesiones que han de contribuir por la ba- 
se de poblacion, — Clase 6.* AGENTES DE NEGOCIOS, COM- 
prendiéndose entre ellos los que solo se dedican al despa- 
cho de los buques en las Ad. y pago de dros, de naye- 


gacion: 





En la primera cluse de poblacion, . . + . . . . 880 
En la segunda. + . +... . . +... .. . B10 
En la troom. . «..«..».. 1... .. 250 
A EA 180 
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AA E EOR Po 
A E E E E E E T 100 
En la sétima. . . aa’ ...«. ... 70 
En la octava. r E . . . 60 


1848, Noviembre 27: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, Supl. 1.2, pág. 9.) Regl. para las Agen- 
cias públicas en la Habana.— Art, 7,9 Solo satisfarán los 
AGENTES por las licencias que han de sacar, los derechos 
de su expedicion, qué no se les concederán sin que antes 
presten una fianza de 2,000 ps. en efectivo, que se de- 
positará en Arcas Reales, ó de 3,000 en fincas urba- 
nas no privilegiadas, que se otorgará con escritura hi- 
potecaria con intervencion del Síndico; no devolvién- 
dose ni cancelándose hasta seis meses despues de haber 
cesado la agencia, si no hubiese reclamacion pendiente, 
— Art. 16, Cuando hubiese que subsanar con la fianza la 
responsabilidad de un AGENTE, deberá prestar otra igual 
antes de seguir su ejercicio, si el caso no fuese de los que 
exigen la supresion de la Agencia; pues si cometiesen 
abusos de confianza, les serán recogidas las licencias, sin 
perjuicio de las demás penas á que hubiese Jugar. 

1850, Julio 1.0: (CD., t. 50, pág. 523.) Tar. general 
de industrias y profesiones con arreglo á la base de pobla- 
cion.— Clase 6.* Los AGENTES DE NEGOCIOS pagan exac- 
tamente la misma contribucion que en la tar. de 3 de 
Setiembre de 1847. 


pivisiox H, Obligaciones de los Agentes de negocios en el 
cumplimiento de sus cargos. 


1623, Enero 9:(4a., lib. 2.%, tit. 19, auto 25,) Al tiem- 
po de verse los pleitos, los interesados no deben lleyar 
consigo mas que al AGENTE, 

1640, Octubre 8: (Nov. Rec., lib, 2.9, tít. 4.9, ley 2°) 
- Ordza. de la Nunciatura.— Cap. 17, Los AGENTES y $0L1= 
CITADORES que estuviesen en el Tribunal, cumplan con su 
encargo fielmente y sean hombres de buena vida y cos- 
tumbres, so pena de ser privados de ofigio y delos de- 
máscastigos que tenga por conveniente imponer el Nuncio. 

1724 , Setiembre 17: (Lib, 6.0, tt. 14, ley 14.) Prag.— 
Cap. 14. No es permitido á los AGENTES DE NEGOCIOS Ó plei- 
tos tener coches , carrozas, estufas, calesas ni furlones; 
comono sea que puedan hacerlo por otro título honorifica. 

1778, Julio 15: (Perez y Lorsz, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 2.2 pág. 426.) R. Resolucion. —Todos los AGENTES 
solicitadores de Indias (inolusos los parientes) presenten 
todos los años, ó antes si fuere menester, sus cuentas en 
el Consejo, sin exceptuar aquellas que fuesen concernien= 
tes á gastos de solicitudes por la via reservada. Estas 
cuentas se presentarán en la Sala del mencionado Consejo 
que conozca del negocio, para su calificacion antes de vol- 
ver los originales ó sus copias al AGENTE con la nota dere- 
vision y aprobacion. 

1804, Diciembre 18: (Nov. Rec., lib. 4.1, tit. 26, ley 1.*) 
Todos los AGENTES DE NEGOCIOS de Madrid se registren en 
la Escribanía de gobierno del Consejo, declarando de dón- 
de son naturales , porqué salieron de sus tierras, cuánto 


há que están cn la Córte, con qué salarios, y en qué Tri- 
bunales negocian y asisten; todo bajo la pena de priva- 
cion de oficio y cuatro años de destierro de la Córte y 
cinco leguas á la redonda. 

1814, Marzo 13: (Cor., t. 5,2, pág. 116.) Regl. del 
Supremo Tribunal de Justicia.— Cap. 7.2, art. 9.2 Los 
AGENTES DE NEGOCIOS no tendrán intervencion legal en 
los que son de la atribucion del Supremo Tribunal de 
Justicia, 

1835, Octubre 17: (CD., t. 20, pág. 465.) Regl. del 
Supremo Tribunal de España é Indias.— Cap. 7.2, artícu- 
lo 104. Los llamados AGENTES DE NEGOCIOS no tendrán 
intervencion legal en los de la atribucion del Tribunal, 
sin perjuicio de lo que corresponda á los de Indias con- 
forme á los títulos con que los ejercen. 

1848, Noviembre 27; (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, Supl. 1.?, pág. 9.) Regl. para las Agen- 
cias de negocios en la Habana.— Art. 1.” Las Agencias ge- 
nerales de negocios en la Habana, sus barrios exterio- 
res y partidos rurales, estarán numeradas y no exce- 
derán de diez mientras no se acuerde su aumento.— 
Art, 2." Podrán abrazar las AGENCIAS todos los negocios 
que se les confien; pero los AGENTES serán responsables 
de la admision de encargos reprobados ó negociaciones 
prohibidas, y de mezclarse en los negocios propios de 
los Procuradores y Corredores, con los cuales podrán 
practicar lo que sea relativo á sus atribuciones. — Ar- 
tículo 3, La existencia de estos AGENTES no impide á ca- 
da individuo particular el ocuparse de sus asuntos ni 
el confiarlos á quien tenga por conveniente, — Art. 4. 
La organizacion interior de las Agencias y el sistema que 
adopten los AGENTES para desempeñar las comisiones que 
se les confien, serán del libre arbitrio de estos en cuanto 
no se opongan á las leyes ni ú las disposiciones genera- 
les de policía y principios de moralidad que deben regir 
en todo.— Art. 5, Llevarán no obstante el libro de sus 
operaciones que fija el art. 33 del Cód. de Com.; obser- 
vando además el 41 en él y en los otros registros de sus 
oficinas. — Art. 9,2 Anunciarán al público los AGENTES DE 
NEG0cIOS, cuando reciban sus licencias, la casa y calle 
donde se establezcan, así como los programas y tarifas 
que fijarán en sus despachos.— Art. 10, Se situarán las 
Agencias donde convenga á los concesionarios; quienes 
conservarán en las muestras el número y título con que les 
fueron otorgadas las licencias. —Art. 11. No podrán al- 
terar las tarifas ni trasladarse á otro punto sin conoci- 
miento del Gobierno superior, ni tampoco establecer su- 
cursales sin especial autorizacion. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Pueden ser AGENTES DE NEGOCIOS todas las personas, 
excepto los empleados en las oficinas del Estado, los ecle- 
siásticos y religiosos, cualquiera que sea el asunto que 
se les encargue, por mas que sea para objeto piadoso ó 
se disfrace con otro título análogo, aunque sí podrán ser- 
lo en beneficio de su Iglesia ó Conventos ó capellanias; 
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los Escribanos y sus dependientes en los Juzgados á que 
pertenezcan; los parientes de los que administran justi- 
cia en Ultramar en los negocios que tengan en la Córte 
las poblaciones que estén en el territorio de su mando ó 
jurisdiccion; ni los que vengan de Ultramar exprofeso á 
agitar en la Córte los negocios de las poblaciones, comu- 
nidades ó corporaciones de aquellos paises. 

Sus derechos por desempeñar las comisiones que se les 
encarguen, son los que pacten con los interesados; y si 
nada conviniesen, se acostumbra á atenerse á los Ar. de 
los Procuradores en que se les asigna por cada mes 20 rs. 
en los territorios de Audiencias de primera clase, 15 en 
los de segunda, y 12 y 10 respectivamente en los Tribu= 
nales inferiores. 

Les son aplicables tambien por los oficios enagenados 
los beneficios que en la RO. de 11 de Marzo de 1848 se 
conceden á los dueños de Escribanías de Cámara, de que 
antes queda hecho mérito y que mas al por menor se verán 
en el artículo OFICIOS ENAGENADOS. 

Figuran en la sexta clase de repartimiento en la tar. de 
subsidio, y la contribucion que pagan, es: en Madrid, 
Sevilla y todos los ptos. habil. cuya publacion exceda 
de 8,600 vecinos, 380 ra.; en las poblaciones que lleguen 
á 8,601 y ptos. habil, que tengan mas de 4,000 y no ex- 
cedan de 8,600, 310; en las de 4,601 á 8,600 y ptos. ha- 
bilitados que lleguen á 2,400, y no excedan de 4,600, 
250; en las de 3,6014 4,600, 180; en las de 2,401 4 3,600, 
120; en las de 1,201 4 2,400, 100; en las de 501 á 1,200, 
70; y por último en las de 500 vecinos abaja, 60. 

Sus obligaciones son las mismas que las de los manda- 
tarios 6 apoderados á quienes en este punto se equiparan, 
correspondiéndoles por lo tanto tambien los mismos de- 
rechos 'que á aquellos están concedidos, Debe tenerse en 
cuenta que no tienen intervencion legal en los negocios de 
la atribucion especial del Supremo Tribunal de Justicia. 

Respecto á su asociacion rige el Real Despacho de 17 
de Marzo de 1847, por el cual, en conformidad con el 
dictámen de la Seccion de Gracia y Justicia del Consejo 
Real, se autorizó el establecimiento del Colegio de AGEN- 
Tes de Madrid, dejándoles la libertad de ingresar ó no en 
él, pero exigiendo á cuantos lo hagan las circunstancias 
de moralidad, inteligencia y abono, como garantía del 
buen desempeño de su profesion. 

En Cuba está vigente la Instr. ó Regl. de 27 de No- 
viembre de 1848. 

AGENTE DE NEGOCIOS DE LA JUNTA SUPREMA PA- 
TRIMONIAL DE APELACIONES. —( V. ADMINISTRACIÓN 
DEL REAL PATRIMONIO, t, 3.%, pág. 292.) 

AGENTES DE NEGOCIOS DEL SITIO DE ARANJUEZ EN 
MADRID: Este destino se ha suprimido, ( V. ADMINISTRA- 
CION DEL REAL PATRIMONIO, t. 3.9, pág. 283.) 

AGENTES DE POLICÍA: Son los empleados subalternos y 
armados de la misma. Tambien se llama así, y además 
Agentes secretos, á los que hacen servicio de espías. Co- 
mo se deduce fácilmente de la definicion que antecede, 
solo deben comprenderse en este articulo las disposicio- 
nes legales relativas á los AGENTES DE POLICÍA desde que 


- 

se establecieron bajo este nombre, con el único y exclu- 
sivo objeto de prestar sus servicios en el ramo de la poli- 
cía en clase de subalternos, constituyendo por sí una or- 
ganizacion propia y especial. En otro caso las dimensio- 
nes de este artículo serian colosales, y su conjunto mons- 
truoso y absurdo, puesto que la policía, que atendido su ` 
objeto es una institucion tan antigua oomo la existencia 
de las naciones, debió ejercerse precisamente por emplea- 
dos de superior é inferior escala: y como estos Á la vez 
desempeñaban otros cargos y destinos, no es ni siquiera 
posible que se acomode la denominacion de AGENTES DE 
PoLicía á unos. empleados subalternos, principalmente 
nombrados para otras atenciones, porque á la vez tuvio- 
sen á su cuidado algunas de las funciones del ramo de 
policía. é 

La primera disposicion legal que se encuentra re- 
lativa á los AGENTES DE POLICÍA, com) cuerpo especial 
y determinado, es el Decreto expedido por el Gebierno 
intruso de JN. en 16 de Febrero de 180%, por el que 
se manda crear un batallon de infantería ligera especial- 
mente destinado á mantener la tranquilidad pública y cui- 
dar de la seguridad interior de los habitantes de la Córte, 
Pero este Decreto, cuyaobservancia obligó muy poco tiem- 
po, solo es referente á la policía de Madrid. 

En 13 de Enero de 1824 se publicó una RC. creando 
la Superintendencia general de Policía para todo el Rei- 
no, y estableciendo Intendencias en las provincias, y Sub- 
delegaciones en cada cabeza de partido donde se juzgase 
necesario. Pero es muy notable que no se instituyeran los 
empleados subalternos del ramo de policía. Asi es que en 
su art. 15 se dice: “Para el desempeño de todas ó de cua- 
lesquiera de las atribuciones especificadas en los arts. 13 
y 14 que exija el auxilio ó cooperacion de la fuerza ar- 
mada, usará la Policía (Ínterin establezco un cuerpo 
militar especialmente encargado de la seguridad de los 
pueblos y de los caminos) de sus alguaciles y depen- 
dientes, eto.” . l 

En 20 de Febrero del mismo año, se publicó el Re- 
glamento de policía para Madrid y todo el Reino, en 
el que se especifican los deberes y atribuciones respecti- 
vas de los empleados de este ramo; pero tampoco se lleva 
á cabo la creacion de AGENTES subalternos, puesto que en 
el cap. 18, que trata de las Rondas, art. 167, se expresa: 
WÍnterin establezoo el cuerpo militar destinado particu- 
larmente al servicio de policía, eto.” 

En el art. 19 de la RC. de 19 de Agosto de 1827, mo- 
dificando la de 13 de Enero de 1824, se dispone: que los 
AGENTES subalternos de policía de las Subdelegaciones sean 
nombrados por el Ministro de Gracia y Justicia á pro- 
puesta de los Subdelegados, y amovibles á su voluntad. 

Respecto á la policía secreta solo se encuentra una dis- 
posicion legal publicada por la Regencia provisional en 2 
de Noviembre de 1840, en virtud de cuyo art. 1.° queda 
aquella abolida, y prohibido hacer ningun gasto con tal 
objeto. 

En 26 de Enero de 1844 se organizó el ramo de Pro- 
teccion y Seguridad pública y se denominaron AGENTES 
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DE P. Y $. P. á los subalternos de que nos ocupamos. 


Por RO. de 6 də Enero de 1848 se dispuso, que los . 


AGENTES del ramo de Proteccion y Seguridad pública to- 
masen el nombre de Salunguardias, que era el título con 
que se distinguia Á los-de Madrid; y por otra de 9 de 
Marzo de 1852 se mandó, que el servicio de Proteccion 
y Seguridad pública sa denominase de Vigilancia en todo 
el Rno., y que los Salvaguardias llevasen igualmente el 
nombre de- Vigilantes, 

A continuacion ponemos un fiel extracto de cuantos da- 


- tos legislativos tienen relacion directa con los AGENTES DE 


roLIcía, llamados hoy Vigilantes, con arreglo al siguiente 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


AGENTES DE POLICÍA, 
AAA b 
RAMO + 


RAMO 
A B 
Derechos y sueldos. + Atribuciones y deberes, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Disronotoss GENERALES, 
1809, Febrero 16: (JN., t. 1.0, pág. 110.) D.— Ar- 


tículo 1.2 Un batallon de infantería ligera será especial- 
mente destinado á mantener la tranquilidad pública y 


- cuidar de la seguridad de los habitantes de Madrid. 


1824, Enero 13: (CD., t.8.%, pág. 49.) RC.— Art. 26. 
Las plazas de AGENTES DE POLICÍA de Madrid se proveerón 
por el Superintendente general. Las de los de las provin- 
cias lo serán por los respectivos Intendentes.— Art. 27. 
Los AGENTES DE POLICÍA llevarán con arreglo á sus clases 
los distintivos que el Superintendente estime, y que pro- 
pondrá á la aprobacion Real. 

1827, Agosto 19: (T. 12, pág. 169.) RC.— Art, 19. Los 
AGENTES subalternos DE POLICÍA de las Subdelegaciones se- 
rán nombrados por el Ministro dé Gracia y Justicia á 
propuesta de los Subdelegados, y amovibles á su voluntad. 

1840, Noviembre 2: (T. 26, pág. 324.) D. de la Re- 
gencia provisional.— Art. 1,9 Queda abolida la policía se- 
creta y prohibido hacer ningun gasto con tal objeto, 

1844, Enero 30: (T. 32, pág. 160.) RO. para llevar 
á efecto el RD, de 26 de Enero último, — Art. 31. Los AGEN- 
TES de este ramo serán nombrados por el Jefe político. 

1848, Enero 6: (T. 43, pág. 9.) RO.—Los AGENTES 
del ramo de Proteccion y Seguridad pública en todo el 
Roo. tomarán la denominacion de Sulvaguardias, que es 
el título cog que sq distingue á los de Madrid, convir- 
tiéndose en cuerpo de Salvaguardias cl que hasta ahora 
se ha llamado cuerpo de acextes de Proteccion y Segu- 
ridad pública. i 

1848, Diciembre 1.?: (7. 45, pág. 373.) KO.—Habien- 
do cesado las circunstancias extraordinarias que, despues 
de la última o"ganizacion del personal del ramo de Pro- 


. teccion y Seguridad pública por RO, de 15 de Noviem- 


bre del año anterior (1), han obligado á modificarla, se 
manda: queden suprimidos las plazas aumentadas desde 
1.? de Enero, y quedando reducido en lo demás el ramo 


dá lo prefijado. en la plantilla de dicha RO, 


` 1852, Marzo 9: (Que., n. 6474.) RO, disponiendo, que 

en lo sucesivo el servicio de Proteccion y Seguridad se 
denomine de Vigilancia cn todo el Rno., y que los Salva- 
guardias lleyen igualmente el nombre de Vigilantes. 


RAMO A. Derechos y sueldos de los Agentes de Policía. 


1809, Febrero 16: (JN., t. 1°, pág. 110.) D.—Ar- 
tículo 4.0 Atendida la importancia del servicio á que está- 
destinado el batallon de infantería ligera para la policía 
de Madrid, sus Oficiales recibirán de sobresueldo, rela- 
tivamente al de infantería ligera, una cuarta parte de au- 
mento el Comandante del batallon y los Capitanes; una 
tercera parte los Oficiales subalternos, y una mitad mas 
de Sargento inclusive abajo.— Art. 5.2 Este sobresueldo 
será pagado por cuenta de los Propios y Arbítrios de esta 
villa, 

1824, Enero 18:(CD., t. 8.2, pág. 49.) RC.—Art. 24, 
Los sueldos de los empleados de la policía se fijarán en 
los Reglamentos. 

1826, Febrero 20: (7. 11, pág. 55.) RO. disponiendo 
entre otras cosas, que á los militares que sirven empleos 
en la policía se les descuente en ella lo correspondiente 
del Monte pio, si tuviesen opcion anterior á él. 

1844, Enero 30: (T. 32, pág. 160.) RO. para llevar á 
efecto el RD. de 26 de Enero último, — Art. 32. Los 
Cabos gozarán la retribucion de 8 rs. diarios, y los 
AGENTES de 6. Tendrán además el 2 p", del producto 
de los documentos de seguridad que se expidan en su 
barrio. 

1845, Marzo 18: (T. 34, pág. 115.) RO. declarando, 
que los acestes de Proteccion y Seguridad pública, como 
encargados de la persecucion de malhechores y de ve- 
lar por el órden y tranquilidad pública, no están com- 
prendidos en la prohibicion del uso de armas; por cuya 
razon no podrán ser denunciados ni acnsados los expre- 
sados AGENTES que se hallen competentemente autoriza- 
dos por el respectivo Jefe político para el uso de armas 
prohibidas, . ] 

1846, Febrero 1.0: (7. 36, pág. 178.) RO. resolviendo, 
que tanto los Jueces como los Tribunales, cuando tuvie- 
ren que recibir declaraciones-á los AGexTES de Proteccion 
y Seguridad pública, procuren evitarles, siempre que 
fuere posible sin menoscabo de la buena administracion 
de justicia, su presentacion personal en la capital del 
Tribugal ó Juzgado, para no distraerlos de sus perento- 
rias ocupaciones; y que se les reciban las declaraciones, 
cuando se hallen en pantos distantes, por medio de ex- 
hortos ó despachos cometidos en los términos que pre- 
viene el egl. provisional de Justicia. 

1846, Febrero 4: (Pág. 192.) RO. resolviendo, que 
de los almacenes de artillería se entreguen las armas y 


n è 
(9 Esta RO. no se halla en la Coleccion legistatica, ni aparece en ninguna publicacion oficial. 


TOMO IV. 
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municiones indispensables que los Jefus políticos soli- 
citen de los Capitanes Generales de las provincias para 
los AGESTES de Proteccion y Seguridad pública, no exi- 
giéndose su valor, niel de lo que se haya entregado 
hasta el dia. 

1848, Enero 27: (X 43, pág. 50) RO.—Art. 1.2 
Que desde 1.0 de Febrero próximo cesen en el desempe- 
ño de sus respectivos cafgos todos los Cabos y Salva- 
guardias de los partidos, dejaudo de abonárseles los ha- 
beres que se hallaban disfrutando, —2, Que para aque- 
llos partidos en que hubiese nombrados Jefes de distri- 
to, se saquen de la capital, para continuar sus servicios 
á las órdenes de dichos Jefes, dos Salvaguardias que 
seguirán gozando del mismo huber que en la actuali- 
dad disfruten. . 

1819 , Octubre 1,*: (T. 48, pág. 103.) RO. disponien- 
do, que el cuerpo, de Salvaguardias de Madrid Quede 
reducido á un Jefe con el sueldo que por su graduacion 
militar le corresponda en activo servicio; á veinte Ca- 
bos con'3,276 rs. cada uno, y dossientos Salvaguardias 
á 2,916. Asimismo se manda, que la ronda de vigilancia 
se componga de un Jefe con el sueldo de 12,000 rs., cua- 
* tro Cabos á 4,380 rs. cada uno, y diez y seis individuos 
de ronda 4 3,650, a 

1852, Febrero 25: (Gac., n. 6468. ) RD.— Art. 7.0 El 
sueldo de los Vigilantes será de 2,916 rs. anuales, y el 
del Cabo de esta fuerza de 3,276,— Art, 9. Los nombra- 
mientos de Vigilantes se harán por el Gobernador de la 
proviucia, 

1852, Marzo 21: (Gac., n. 6489.) Regl. de los empleados 
en vigilancia de Madrid, — Cap: 5.2, art. 83. Con arreglo 
á lo mendado en RO. de 30 de Enero de 1844, los Vi- 
gilantes tendrán además de su sueldo el 2 p "/⁄ del pro- 
ducto de los documentos de proteccion y seguridad pú- 
blica que se expendan. Art. 85. En cumplimiento del 
RD. de 18 de Abril de 1848, tendrán la tercera parte de 
las multas y denuncias. 


ramo B, Atribuciones y deberes de los Agentes de Policía, 

1809, Febrero 17: (JN., t. 1.9, pág. 112.) Regl. de po- 
licia para Madrid, — Cap. 1.2 Habrá en cada una de las 
cinco puertas principales, además de la guardia, un AGEN- 
TE DE POLICÍA de toda confianza, acompañado de otros tres 
ó cuatro á sus órdenes. El Cabo y demás AGENTES DE PO- 
ticia quedarán en las puertas, aun despues delas horas 
- en que se prohibe la entrada á los forasteros, hasta que se 
cierren, y uno de los AGENTES toda la noche; alternando 
todos en esta carga. En cada uno de los portillos ó puer- 
tas menores habrá un Cabo y un AGENTE DE POLICÍA para 
impedir la entrada por ellos á los furasteros, y se retira- 
rán cuando se cierren las puertas, El Cabo de policía de 
cala una de las puertas tendrá un libro encuadernado y 
foliado en el que asiente todas las personas que entren en 
Mudrid, con expresion del dia y hora. Los que entren, 
firmarán estas partidas; y si no supiesen escribir, las fir- 


mará el Cabo de policía con el acENTE mas antiguo. Los 


Cabos do policía de las puertas pueden reconocer á todas 
las personas que les parezcan sospechosas, aunque con 
decoro y á presencia de los demás AGENTES DE POLICÍA, 
preguntarles y detenerles cuando no diesen razon sufi- 
ciente de su conducta; pero dgben enviarlos con uno ó 
dos AGENTES al Intendente general de policía. El Cabo de 
policia firmará la papeleta impresa, que se entregará á 
todos los forasteros á su entrada en Madrid. Los Cabos de 
policía de cala puefta enviarán á la oficina de entradas 
y salidas todas las noches, media hora despues de aque- 
lla en que no pueden entrar forasteros , una razon que se 
irá formando en el dia de las cédulas de entrada que ha- 
yan dado, y otra de las personas que hayan salido con pa- 
saporte. 

Cap. 2.7 El Cabo de policía de cada puerta no per- 
mitirá-que salga ningun forastero sin pasaporte; antes al 
coutrario le detendrá, y dará parte al Comisario de po- 
licía del cuartel donde resilia, El Cabo de policía ten- 
drá un libro donde asiente todas las personas que salen 
de Madrid con pasaporte, 

Cap. 4.0 El Cabo de policía reconocerá el testimo- 
nio que deberá traer cada trajinero para acreditar su ` 
vecindad y ocupacion, y que le deberá presentar el dia 
primero de cada mes, poniendo £ su continuacion una 
nota sobre el conocimiento que tenga de la persona y 
conducta que baya tenido en el tiempo que se haya ocu- 
pado en venir á Madrid, y le enviará Á la oficina de 
entradas y salidas, Los Cabos de policia cotejarán las 
señas del pasaporte que deberán presentarles al tiempo 
de entrar en Madrid, y si las hallaren conformes con las 
de los interesados, les dejarán entrar, poniendo una nota, 
de la que resulte la presentacion del pasaporte y la con- 
formidad de las señas. El Cabo de policía detendrá lo me- 
nos que pueda á estos trajinantes, y sin motivo justo no 
procederá á hacerles mas indagracion, ni al registro de su 
persona ó cargas que conduzca, Si alguna vez por igno- 
rancia llegase 4 la puerta algun trajinero sin pasaporte, 
el Cabo de policía deberá detenerlo y enviarlo con un 
AGENTE al Intendente general de policía. 

Cap. 5." El Cabo de policía enviar£ una razon á la 
oficina de entradas de los que no hayan devuelto las cé- 
dulas que recibieron al entrar para dejarlas al salir en 
la misma puerta donde las tomaron. 

Cap. 6.2 Todos los que pasan por Madrid para otros pue- 

«blos, deben presentar su pasaporte al Cabo de policía de 
la puerta por donde entren, y este los detendrá si no lo tra- 
jesen, enviándolos con un AGENTE al Intendente general de 
policía. Pero si se presentase el pasaporte y fuese legíti- 
mo, el Cabo les dará cédula de entrada. * 

1824, Febrero 20: (Regl. de policía para Madrid y 
todo el Rno.) Regl. de policía de Madrid.— Cap. 6.? De 
los Celadores de puertas.—Art: 48, Para el servicio de 
la policía de las puertas de Madrid habrá con el Cela - 
dor respectivo dos dependientes en cada una de las cin- 
co, de Atocha,’ Tuledo, Segovia, Santo Domingo y 
Alcalá.—Art. 54. El primero de los dependiéntes que 
tendrá á sus órdenes*cada Celador de puertas, hará de Ca- 
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bo y suplirá al Celador en las horas que este deba se- 
pararse de su puesto por cualquier motivo legítimo. 

Cap. 18. De las rondas.— Art. 166. Tendrá la policía 

cuatro rondas destinadas especialmente á observar y per- 
` seguir los vagos, ociosos, jugadores y mal entretenidos, y 
á las personas indiciadas de eualquiera especie de delitos, 
todo con arreglo á la Instr, particular que para su gobier- 
no hará formar el Superintendente. — Art. 167. Ínterin se 
establece el cuerpo militar destinado particularmente al 
servicio de policía, cada una de estas rondas se compon- 
drá de un Sargento y cuatro soldados de los cuerposdela 
guarnicion, y será mandada por un Cabo de policía, que 
será un Alguacil ó Portero. 


Regl. de policía para las provincias. — En 18. De las, 


rondas.— Art. ya. En las capitales de provincia y ptos. 
de mar donde hya Subdelegados especiales de policía, 
establecerán las Intendentes ó Subdelegados respectivos 
una ó mas rondas permanentes, segun las necesidades de 
la localidad.—Ar?. 115. Estas rondas estárán especial- 
mente destinadas á velar por las noches para que no se 
atente al reposo y seguridad de los habitantes.— Art. 116, 
Cada una de estas rondas se compondrá de un Sargento 
y cuatro soldados de la guarnicion, y será maudada pur 


un Cabo de policía, que será un Alguacil de la confianza 


del Intendente ó Subdelegado.— Art. 117. Para el régi- 
men, servicio y dotacion de dichas rondas, formará cada 
Intendente una Instr., que empezará á regir luego que 
haya obtenido la aprobacion del Superintendente general, 

1844, Enero 26: (CD., t. 82, pág. 144.) RD. organi- 
zando el ramo de Proteccion y Seguridad pública.— Art, 2.9 
En cada provincia los empleados en el ramo de Protec- 
cion y Seguridad pública dependerán exclusivamente de 
la autoridad superior del Jefe político.— Art. 8.7 Un 
Regl. especial determinará el carácter de los AGENTES de 
Proteccion y Seguridad pública y los medios represivos 
que exija el buen desempeño de su encargo.— Art. 9.0 
En el mismo Regl. se expresarán las condiciones y las 
ventajas respecto del sueldo y del órden de ascensos, que 
han de exigirse y ofrecerse á los empleados en este ramo. 

1844, Enero 30: (Pág. 160.) RO. para llevar á efec- 
to el RD, de 26 de Enero último. — Art. 6.0 Los AGENTES 
subalternos de este ramo no podrán penetrar en las casas 
particulares sin prévia autorizacion del dueño, bajo la 
pena de inmediata destitucion, sin perjuicio de las dis- 
posiciones ulteriores á que haya lugar con arreglo á las 
leyes. En el caso de necesidad, por exigirlo así la ave- 
riguacion de un hecho criminal ó la detencion de algun 
delincuente, deberán proceder á ello en compañía del 
Teniente Alcalde ó Regidor de la Jemarcacion respec- 
tiva; y en caso de urgencia ó negativa de la autoridad 
municipal, deberán hacerlo en compañía de dos vecinos 
honrados que tengan su domicilio en el propio barrio. 
—Art. 7.2 Lo prevenido en el artículo anterior no se 
extiende á los cafés, tiendas de despacho de vino y de- 
más casas donde licita ó ilícitamente se reuna el pú- 


CJ Esta Circ, no se ha publicado en ningun documento oficial, 


blico.— Art. 8.2 Los aceNTES no podrán mezclarse por 
ningun pretexto en las conversaciones privados, cualquie- 
ra que sea su asunto, y cualquiera que sea el sitio don- 
de se-tenga, bajo la coniminacion prescrita en el art. 6.0, 
siempre que estas conversaciones habidas en sitio públi- 
en no produzcan escándalo ó inciten al desórden,— Ár- 
tículo 27. Habrá en cada barrio ciuco aGENTesede Pro- 
teccion y Seguridad pública, uno de los cyales tendrá el 
carácter de Cabo.— Art. 28. La obligacion de estos AGEN- 
TES, que estarán bajo la autoridad inmediata del Celador, 
se limita á rondar constantemente, de dia y noche, las 
calles de su demarcacion, para velar por el cumplimien-= 
to de las órdenes de la autoridad en punto å la policía 
urbana, evitar las pendencias y los ercándalis, y sobre 
todo amparar efizazmente la segurilad individual y los 
demás derechos de los.ciudadanos.— Art. 29, Los AGEN- 
TES que se mezclen en cualquier negocio extraño Á lo dis- 
puesto en el artícnlo anterior, ó que dejen de prestaf eu 
apoyo Á los vecinos que con justo motivo lo soliciten, 
serán inmediatamente destituidos. — Art, 30, Están obli- 
gados los AGENTES á vestir constantemente el uniforme, 
que será levita azul abrochada, dos hileras de botones 
con el lema de Proteccion y Seguridad, sombrero de tres 
picos y sable pendiente de tahali. 

1844, Julio 26: ( T. 33, pág. 82.) RO. en la que se 
previene que las asignaciones de los AGENTES de Protec- 
cion y Seguridad pública se arreglen estricturhente á lo 
que se ordena en la Circ. de 16 de Abril último (1), sin 
que obste el que los interesados hayan sido nombrados 
con fechas anteriores y con sujecion Á otras plantillas, 
pues todas caducaron por el RD. de 26 de Enero último, 

1846, Enero 21: (7. 36, pág. 77.) RO. disponiendo, 
que los AGENTES de Proteccion y Seguridad pública ar— 
resten y conduzcan á la cárcel pública á los confinados 
que encuentren fuera del Presidio, á no ser que lleven 
pase ó licencia escrita del Comandante del estableci- 
miento. 

1848, Julio 15: (T. 44, pág. 229.) RD.— dei 7.0 Los 
Salvaguardins dependerán directamente del Jefe superior 
de policia. 

1849, Abril 21: (T. 46, pág. 358.) RO. resolviendo, 
que los individuos del ramo de Proteccion y Seguridad 
pública guarden el debido respeto y consideracion á lo 
Jefes Y Oficiales. del ejército en las culles y paseos públi- 
cos, sin que þor esto se entienda que los últimos tienen 
facultad para exigir una ciega pbediencia de parte de 
aquellos, ni menos para impedirles el ejercicio de su pe- 
culiar instituto, 

1852, Febrero 25: (Gar., n. 6408.) RD. organizando el 
servicio de Proteccion y Seguridad pública en Jadrid.— Ar- 
tículo:6.2 Los Salvaguardias, que en lo sucesivo tomarán 
el nombre de Vigilantes, estarán á las inmediatas órdenes 
de los Celadores, entre los cuales se distribuirá la fuerza 
de esta clase. La dependencia inmediata de los Celadores 
se entiende sin perjuicio de la autoridad del Inspector de 
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vigilancia respectivo, y de la superior del Gobernador de 
la provincia.—4Árt, 10. No se reconocerá AGENTE alguno 
en el ramo de vigilancia fuera de los marcados en este 
RD., los cuales deberán usar constantemente el distinti- 
vo de su cargo.— Art. 12, El Gobernador de la provin- 
cia formará el oportuno Regl. para que los dependien- 
tes dgl ramo de vigilancia conozcan y llenen cumplida- 
mente sus deberes, cuyo objeto es atender á la seguridad 
de las perdbnas y propiedades. 
1852, Marzo 21: (Gac., n. 6489.) Regl. para los emplea- 
_ dos en vigilancia de Madrid.—Cap. 1.9, art. 5,2 Será obli- 
gacion de los Inspectores pasar una revista mensual de 
ropa y armas á los vigilantes de sus distritos, dando al 
Gobernador conocimiento del estado en que los encuentre. 


Cap. 3.9, art. 55. Los Celadores como Jefes inmediatos ` 


de los vigilantes que se destinen á sus respectivos bar- 
rios, serán responsables del comportamiento de los mis- 
mos, y cuidarán de que cumplan puntualmente los de- 
beres que les marca el Regl. Semanalmente les pasarán 
revista de ropa y armas, y no se leg consentirá la menor 
falta de aseo. 

Cap. 4.0, art. 59. Habrá en Madrid 20 Cabos y 258 
Vigilantes, distribuidos en esta forma: Para la guar- 
dia del Gobierno de provincia se destinarán 2 Cabos 
y 12 Vigilantes, Cada Inspector tendrá 2 Ordenanzas; 
otros 2 el Comisionado especial de vigilancia, y cada Ce- 
lador 1, sin poderlos ocupar mas que en asuntos del ser- 
vicio, En cada una de las 15 casillas que se designan 
habrá 1 Cabo y 4 Vigilantes. La fuerza restante de Vi- 
gilantes se distribuirá por los Inspectores entse los bar- 
rios á las órdenes de sus respectivos Celadores para las 
rondas y demás atenciones del servicio.—Arf. 60. El 
uniforme y equipo de los Vigilantes consistirá en las pren- 
das siguientes: dos levitas azul turquí con cuello y vi- 
vos celestes; dos pares de pantalones de paño, de igual cg- 
lor y vivos, y otros de lienzo blanco para verano; cor- 
batin de charol; sombrero de pico con gelon negro A se- 
da; guantes de algodon blancos; y capota de los mismos 
colores que la levita. — Armamento. Carabina de piston, 
porta-carabina negro, cinturon id., sable, pistonera y 
cartuchera.— Art. 61. No podrán tener patillas, y usarán 
siempre perilla y vigote largo caido. La capota solo po- 
drán usarla en dias de lluvia ó mucho frio, y nunca con 
embozo.— Art. 62, El coste del uniforme, correaje y ar- 
mamento será de cuenta de los Vigilante¿, excepto la ca- 
rabina.— Art, 63. Para ser Vigilante se necesita haber 
servido en el ejércitó y tener hoja de servicios sin mala 
nota, certificacion de buena conducta y aplicacion al tra- 
bajo despues de haber dejado el servicio militar, compe- 
tente persona que le abone, robustez completa y talla al 
menos de cinco pies y tres pulgadas.— Art, 64. Los vigi- 
lantes prestarán el servicio que les ordene el Inspector ó 
Celador á cuyo barrio estén asignados, guardando no 
obstante la subordinación consiguiente á los demás de la 
capital. —Art. 65. No podrán entrar por via de recreo en 
cafés, tabernas y demás establecimientos y casas sobre 
que tienen que ejercer su vigilancia; y cuando lo verifi- 


quen porque lo exija el servicio, lo harán con cireunspec- 
cion y solo el tiempo preciso.— Art. 66. Luego que noten 
el menor síntoma de alarma ó desórden , darán parte ver- 
bal al Celador respectivo, para que este disponga lo que 
proceda, sin perjuicio de procurar contenerlo ei está á su 
alcance.— Art. 67. Por la calle no podrán ir sin uniforme, 
ni acompañados de militares, paisanos ó mujeres, aun- 
que sean propias. Tampoco podrán pararse en las aceras; 


ni hablar con persona alguna como no sea para asuntos . 


del servicio, ni abandonar el puesto que se les señale pa- 
ra su vigilancia: cederán siempre la acera á las autori- 
dades, personas de categoría y señoras.— Art. 68. Los 
Vigilantes saludarán á todos sus superiores, á los Jefes 
militares y á las autoridades de todas clases, quitándose 
el sombrero. — Art. 69. Es aplicable en un todo á los Vi- 
gilantes lo dispuesto en el art. 53 resfecto á los auxilios 
que los Celadores deben prestar á los vecinos. 

Cap 5.9, art. 70. Siendo la vigilancia el distintivo es- 
pecial de los empleados del ramo, y lo que dá nombre á 
su instituto, todos los que á él pertenezcan deben acre- 
ditar su celo, estando prontos á prestar el auxilio que 
reclamen la seguridad de los vecinos de esta Córte y la 
de sus bienes. — Art. 73. Los empleados de vigilancia 
no podrán hacer uso de las armas mas que en defensa 
propia, ó en casos muy extremos que así lo exijan; y 
desde luego los Vigilantes economizarán mucho el sacar 
el sable; pues solo deben hacerlo cuan:lo sea indispensa- 
ble. — Art. 74. No podrán exigir derecho alguno, ni acep- 
tar regalo ni obsequio de personas, ó por asuntos que 
tengan el menor roce con su destino, aun cuando sea á 
título de agradecimiento. En este punto la menor infrac- 
cion será castigada de la manera mas severa. —AÁrt. 77. 
No podrá ser detenida nioguna persona sin fundado mo- 


tivo para ello: en el caso en que lo haya, se procederá con 


el mayor comedimiento y atencion; pero si hubiere resis- 
tencia, se contendrá el exceso con la fuerza.— Art. 78. Los 
empleados de vigilancia en ningun caso están autorizados 
para dejar en libertad á los presos ó detenidos,— Art. 81. 


Tampoco podrán mezclarse, bajo ningun pretexto, en las. 


conferencias privadas, cualquiera que seael objeto de que 
se trate y punto donde se tengan, siempre que estas no 
alteren el órden ó déa lugar á escándalos, —Art. 88. La 
infraccion de cualquiera de los artículos de este Regl. será 
castigada con la destitucion, sin perjuicio de la responsa- 
bilidad que deba exigirse en su caso. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Los AGENTES DE roLicía, en virtud de la RO. de 9 de 
Marzo de 1852, $e denominan Vigilantes en todo el Rno. 
En cuanto á su nombramiento está vigente la RO. de 30 
de Mayo de 1844, en cuyo art. 31 se dispone, que los 
AGENTES DELRAMO DE PROTECCION Y SEGURIDAD PÚBLICA serán 
nombrados por el Jefe político, hoy por los Gobernadores 
civiles, cuyas autoridades han sustituido á aquellas. En 
esta misma RO., que es la última publicada sobre suel- 
dos de los acewTes, $e fijan por su art, 32 en 6 rs. diarios, 
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y en 8 los de los Cabos, y además el 2 p °/ del producto 
de los documentos de seguridad que se expidan en sus 
- respectivos barrios ó demarcaciones. Sin embargo, res- 
pecto á los Vigilantes de Madrid, su sueldo actual es 
de 2,916 rs. anuales, y el de los Cabos de esta fuerza 
de 3,276, cuya modificasion especial introdujo el RD. de 


25 de Febrero de 1852. Y segun lo dispuesto en el Regl. | 


de vigilancia de Madrid, publicado con Real aprobacion 
en 21 de Marzo de 1852, los Vigilantes de dicha capital 
tendrán, como los demás de otros puntas, el 2 p Y, del 
producto de los documentos de proteccion y seguridad 
pública que se expendan. Tambien les corresponde la 
tercera parte de las multas que denuncien segun lo dis- 
puesto en el art. 85 del citado Regl. Y por último las 
atribuciones y deberes de los AGENTES DE POLICÍA ó Vigi- 
lantes son las que se expresan en la RO, de 30 de Enero 
_ de 1844, dictada para llevar á efecto la organizacion del 
ramo acordada por el Decreto de 26 del mismo mes y año; 
y para Madrid está en observancia el Regl. especial de vi- 
gilaucia publicado al efecto, cuyas disposiciones dejamos 
extractadas en la última seccion de este artículo. (Y. ro- 
LICÍA.— PROTECCIÓN Y SEGURIDAD PÚBLICA, — REGLAMENTOS DE 
POLICÍA, — SEGURIDAD PÚBLICA, —VIGILANCIA. ) 

AGENTE DE PRECES Á ROMA: El Oficial público esta- 
blecido en Madrid con su correspondiente oficina para re- 
cibir y dirigir á Roma las Preces ó solicitudes de dispen- 
sas matrimoniales y otras Gracias que se despachan por 
Dataría. ( V. AGENCIA DE PRECES Á ROMA.) 


AGENTE PROCURADOR DE HACIENDA EN LA HABA- 


NA : Empleado encargado de realizar los créditos que 
existan á favor de la Real Hacienda. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
Sus funciones. 


1844, Agosto 23: (Zauora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.9, Ap. 2.9, pág. 17.) RO.— Disposicion 1.* 
El AGENTE no perderá de vista que su objeto es dar im- 
pulso á la cobranza de las cantidades que se adeudan al 
Estado, y que están pendientes de pleitos radicados en los 
Tribunales de Hacienda de la Habana.—2.*Se ocupará de 
seguir exclusivamente la marcha de dichos expedientes, no 
permitiendo se demoren por causa alguna, —3.* Vigilará el 
estado y curso que llevan, y agitará su pronto despacho, 
removiendo cuantos entorpecimientos é ellose opongan, y 
dando parte al Fiscal ó al Superintendente si el remedio 
dependiese de su autoridad.—4.* No podrá comparecer 
en juicio ni hacer peticiones á su nombre; y cuando ha- 
ya de acusar rebeldía ó entablar alguna queja por es- 
crito, dará parte al Ministerio fiscal.—5.* Será tambien 
de su cargo recordar al Fiscal el término de las apelacio- 
nes y súplicas, cuando las providencias fueren contrarias 
al interés de la Hacienda.—6.* No tendrá representación 
legal en los juicios, y se entenderán con el Fiscal las ac- 
tuaciones; sin embargo, los Escribanos estarán obligados 
á comunicarle verbalmente, cuando á ellos ocurra, las 


providencias y demás que sea necesario, sin llevar dere- 
TOMO 1Y. 


chos por ello.—7.* Comparectrá cuantas veces sea lla- 
„medo por el Superintendente, por el Fiscal ó por los Ad- 
ministradores de Rentas; y aun cuando no sea llamado, 
cuidará de presentarse con alguna frecuencia á recibir ór- 
denes.—8.* Llevará un libro en que sentará los pleitos 
con separacion, escribiendo diariamente la historia de 
cada uno, con sus vicisitudes, demoras y causas que las 
motiven. Estará formado el libro de pliegos enteros de 
papel comun, bien encuadernado, y rubricadas sus hojas 
por el Fiscál y Escribano de Hacienda.—9.* En cada tri- 
mestre dará al Superintendente tres estados, uno de los 
pleitos pendientes, otro de los nuevos y otro de los fe- 
necidos, con las cantidades á que haya ascendido la 
cobranza. 
Su retribucion. 


1844, Agosto 23: (Zamora, Biblioteca de Legislación Ul- 
tramarina, t. 6.2, Ap. 2.0, pág. 17.) RO,— Disposicion 10. 
Para estimular y remunerar al AGENTE, se le asigna el 5 
P °/o deducido de cuanto se recaude judicialmente en to- 
dos los pleitos de su incumbencia, sin que pueda per- 
cibir ningun otro derecho. 


Dependencia y duracion de su cargo. 


1844, Agosto 23: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramárina, t. 6.2, Ap. 2.9, pág. 17.) RO.— Disposicion 11, 
El AGENTE dependerá inmediatamente de la Superin- 
tendencia de Hacienda, y será removido y reemplaza- 
do siempre que no cumpla con la obligacion. —12. 
Este cargo no es un oficio permanente, sino una co- 
"mision temporal honorífica que no dá derecho de ninguna 
especie. . i 

1846, Abril 22: (Pág. 18.) RO.—Se aprueba el seña- 
lamiento de 3,500 ps. anuales, asignados al AGENTE solici- 
tador. 

Todas estas disposiciones están VIGENTES. 


AGENTES DE PROMOTORES FISCALES: Ayudantes que 


los Prombtores tomaban en la Habana en las causas cri- 
minales. . 

Acerca de ellos no encontramos mas disposicion que 
la de 

1848, Agosto 3: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, Supl. 12, pdg. 266.) Aa. de la Audiencia.— 
Cese la costumbre introducida de dar á los Promotores 
fiscales en ciertas causas criminales $us AGENTES, enten- 
diéndose que el cuidado de recoger los procesos de los es- 
tudios de los Promotores es de cargo de los Escribanos 
de actuacion. ` 


AGENTES DE PROTECCION Y SEGURIDAD PÚBLICA: 


Nombre oficial de los AGENTES DE POLICÍA. ( V. AGENTES DE 
POLICÍA.) 


AGENTES QUÍMICOS: Llámese así á todas las sustancias 


que ordinariamente se emplean como medios para cono- 
cer la naturaleza y propiedades de los cuerpos que se 
trata de analizar químicamente. 


AGENTE DEL REAL PATRONATO. —{ V. AGENCIA DE PRE- 


CES Á ROMA.) 
. %0 
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. : 
AGENTE RECAUDADOR DEL COLEGIO DE PROCURA- 
DORES DE LA HABANA. . 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Sus funciones. 


1845, Febrero 25: (Zauora, Biblioteca de Legislacion, 


Ultramarina, t. 5.2, pág. 182.) Estatutos del Colegio de 
Procuradores de la Habana.— Cap. 2.0, art. 8.2 Toca al 
AGENTE RECAUDADOR: 1.2 Asistir á todas las juntas y tener 
una llaye del arca de la corporacion: 2.? Deducir y de- 
fender los derechos activos y pasivos concernientes á los 
fondos é interoses del Culegio en los Tribunales donde 
corresponda; 3.2 Glosar las cuentas del Tesorero cuando 
se le dé vista de ellas, presentando precisamente su dic- 
támea en la primera juuta particular subsecuente: 4.? Ce- 
lar la puntual observancia de los Estatutos, haciendo pre- 
sente al Decano cualquiera infraccion que notare para su 
remedio: 5.2 Dar noticia mensual al Decano de los co- 
bros que hubiese hecho. 


Su nombramiento. 


1845, Febrero 25: (Zamora, Biblioteca də Legislacion 
Ultramarina, t 5.9, pág. 182 ) Estatutos del Colegio de Pra- 
curadores de la Habana.—Cap. 2.2, art. 4.9 El AGENTE RE- 
CAUDADOR será nombrado anualmente en junta general, 
pudiendo ser reelectos los quehayan obtenido este cargo. 

AGENTE DE RENTAS.—(V. AGENTE DE LA HACIENDA PÚ- 
BLICA.) 

AGENTE DEL REY.—( V. AGENCIA DE PRECES A ROMA, — 

` AGENTE DE BULAS.) 


- AGENTES DE TRASPORTE: Los que tienen por oficio 


agencisr medios de trasporte á las mercancias, y carga 
á los carros, recuas ete., etc. E 
` Respecto de ellos se halla dispuesto: 

1852, Octubre 20: (Gac., n. 6699.) RD. modifican- 
do la tar, de la contr, ind: y de com.—Se adicionan á la 
sexta clase de la tar, de 1.0 de Julio de 1850 los AdEN- 
TES DE TRASPORTE y los que facilitan á los carruajeros 
y trajineros la venta de los fr. ó ef. del pais que con- 
ducen , designándoles los compradores ó proporciunándo- 
les carga de retorno; y pagan de contribucion, en Ma- 
drid, Sevilla y ptos. habil. cuya publavion exceda de 
8,800 vecinos, 380 rs.; en poblaciones que llegnen á 
8,601 vecinos y ptos, habil. que tengan mas de 4,600 y no 
excedan de 8,600, 310;-en las de 4,€01 á 8,600 y ptos. 
habil, 4,600, 250; en las que tengan de 3,601 á 4,600, 
180; en las de 2,401 á 3,600, 120; en las de 1,201 á 
2,400, 100; en las de 501 á 1,200, 70; y en las de 500 
vecinos abajo, 60. 

AGER: v. sit. å 12 horas de Lérida y 7 de Balaguer. 
Division territorial. 

Civil. 1789: era de señ., ecco., con alo. ord., pertene- 
ciente al corregto. de Lérida. 

1810, 1822 y 1593: siempre estuvo sujeta á Lérida 
para la adm. civil. 


AGER 


Económica. 1822 y 1836: lo mismo para laeconómica, 

Judicial. 1884: agregada á la aud. terr. de Barcelona, 
part. jud. de Balaguer. i 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr. m, de Barcelona, i 

Eclesiástica, Para esta parte V. AGER (ARCIPRESTAZ- 
G0 DE). n 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. y adm. de Rentas 
de Lérida, aud. terr. y CG. de Barcelona, part. jud. de 
Balaguer. * 


AGER (ARCIPRESTAZGO DE): Territorio eclesiástico exento en 


el Obispado de Urgel. Fué fundado en 1592 en virtud de 
Bula del Papa Clemente VIII despues de la extincion de 
los Monastérios de Canónigos reglares de San Agustin, y 
siendo uno de aquellos el de acer, quedó convertido en 
Colegiata tomando su Abad el nombre de Arcipreste, y 
los monjes el de Canónigos, couservando aquel las mis- 
mas prerogativas y jurisdiccion que habian tenido los 
Abades desl su fundacion. La Iglesia colegial se com- 
ponia de seis Canónigos, ocho racioneros ó comensales, y 
el Arciprestazgo comprende treinta y cuatro parroquias 
con diez y seis anexas en treinta y seis poblaciones, de las 
cuales algunas corresponden al antiguo Reino de Ara- 
gon, dividiéndose en cuatro Oficialatos, que son el de 


* AGER, el de Aragon, el de Castelló de Farfaño, y el de 


Monclar. El Arcipreste ejercia la jurisdiccion espiritual 
verè nullius en todo el territorio de su demarcacion con 
inmediata sujecion á la Santa Sede, usando de pontifi- 
cales y de todas las facultades y prerogativas episcopa- 
les excepto la ordenacion, con su competente Tribunal, 
de cuyas sentencias solo podia apelarse al de la Nuncia- 
tura; nombraba Vicario general y demás Oficiales, ecle- 
siásticos; convocaba Sinodo conforme los Órdenes meno- 
res; y concurso general para la provision de curatos y 


demás beneficios con cura de almas; conferia y daba la 


colacion de todos los beneficios, y despachaba digpisorias, 
que le eran admitidas por los Obispos, para todas las Ór- 
denes sagradas. Además del Arciprestazgo de AGER, tenia 
el señorio del Bailío de Monmagastre. El patronato de es- 
ta dignidad fué siempre de los Reyes de España como su- 
cesores de los Condes de Pallás, Vizcondes de AGER, que 
se lo reservaron al tiempo de su creacion, por lo que pre- 
sentaban Á S. $S. para esta dignidad, aun antes del Con- 
cordato celebrado en 1753 con el Papa Benedicto XIV, 
y los Sumos Pontífices expedian las correspondientes Bu- 
las lo mismo que å los demás Obispos de España. Las 
canongías despurs de este Concordato se proveian por 
S. M. å propuesta en terna del Cabildo en los ocho meses, 
y del Arcipreste en los cuatro ordinarios: las cinco co- 
mensalías curadas, tambien.por el Rey á propuesta en 
terna del Arcipreste, y por este en los respectivos me-" 
ses ordinarios: las tres comensalías no curadas ó de patro- 
nato particular por los patronos: y los cuatro benefi- 
cios colativos por el Cabildo, prévio exámen en concurso 
público, 

Por el art. 11 del Concordato último celebrado entre 
8. M. C. y $. S., publicado en 17 de Octubre de 1851, 


AGERIO—AGIO 


eesan todas las jurisdicciones privilegiadas y exentas, 
cualesquiera que sean su clase y denominacion, reunién- 
dose sus actuales territorios á las respectivas diócesis 
en la nueva demarcación que se haga de ellas segun el 
art, 7.2 del mismo Concordato. Queda, pues, suprimido 
el Arciprestazgo de acer. Asimismo por el art. 21 se 
dispone la supresion de las Iglesias colegiatas, quedando 
reducidas á Iglesias parroq+ ¡ales con el número de bene- 
ficiados que, además del Párroco, se contemplen necesa- 
rios, tanto para el servicio parroquial como para el de- 
coro público, y hallándose en este caso la de AGER toma- 
rá el título de Parroquial con arreglo á la citada disposi- 
cion del Concordato. ` 
AGERIO (PIEDRA ALUMBRE).— V. ALUMBRE, 

AGES: v. de la prov. de Búrgos,'sit. en una pequeña 00- 
lina al pié de los monteg denominados de Oca, y 434 
leg. de dist. de su capital. 


Division territorial. 


Civil. 1789: v. R., con ale. ord., hermandad de 
Montes de Oca. 

1810, 1822, 1833: estuvo comprendida en la prov. 
de Búrgos. 

Económica. 1822, 1836: formó parte de-la Inten. 
de. Búrgos. 

Judicial. 1834: quedó comprendida en lá aud. terr. 
y part. jud. de dicha ciudad. 

Militar, 1810,1822, 1841: quedó comprendida « en 
el distr, m. ó CG. de Búrgos. 

Eclesiástica. No ha sufiido alteracion desde 1789. 

Estado actual; vv. de la prov., aud. terr., CG., dióc. 
y part. jud. de Búrgos. 

AGHATIUS BRANDEBURGENSIS: Teólogo luterano. To- 
das sus obras están prohibidas, 

AGIO.—AGIOTAJE: Especulacion que consiste en comer- 
eiar con el papel moneda. Tómase hoy á mala parte y y 
supone usura y malas artes en el agiotista. 

El acio es una palabra tomada del italiano, que im- 
propiamente se aplica tambien á las especulaciones sobre 
la industria agrícola y fabril, Considerado como pura 
negociacion del papel, es un acto legal y lícito que san- 
cionan las leyes con el establecimiento de la Bolsa de Co- 
mercio. Para que estas negociaciones sean válidas, han 
de estar adornadas de ciertos requisitos, interviniendo en 
ellas las personas legalmente autorizadas para ello. En 
la esfera de las teorías económico-políticas se ha dispu- 
tado bastante acerca de la conveniencia ó inconveniencia 
del Ac10; sosteniendo unos lo prifnero, pues por su me- 
dio se mantiene el valor de los efectos públicos, propor- 
cionando á sus tenedores el medio de hallar el todo å 
parte del caudal que representan; y otros lo segundo, 
pues sirve para desmoralizar al pueblo, facilitar 4os 
dueños los medios de enriquecerse sin trabajar, apartar 
muchos fondos de las empresas útiles y ar lugar á frau- 
des, acostumbrando á los hombres á faltar á sus empe- 
ños y á satisfacer sus deudas con una parte de ellas. ( V. 
AGENTES DE BOLSA, —BOLSA DE COMERCIO.— CORREDORES.) 
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AGIOTISTA: Aquel cuya profesion es el agio, 


Esta clase de negociantes, conocidos con el nombre ge- 
nérico de Corredores, faeron los que únicamente se dedi- 
caban á las especulaciones del papel moneda. Despuesge 
introdugeron otras personas atraidas porela esperanza del 
lucro; pero temiendo ó sospechando el Gobierno que por 
su mediacion y malas artes contribuyesen al demérito del 
papel para hacer ellos mayor su ganancia, pruhibió por 
RC. de 6 de Abril de 1799 á toda clase de personas mez- 
clarse como corredores ó mediadores en la negociacion 
de Vales Reales, bajo la pena de destierro por cuatro 
años á diez leguas de distancia del pueblo donde se ve- 
rificase por la primera vez, y la de presidio por la segun- 
da; permitiendo solo intervenir en dicha negociacion á 
los Corredores jurados del número de cadi plaza, con la 
indispensable condicion de llevar en sus libros asientos 
formales de estas neguciaciones, y de observar las mis- 
mas solemoidades que por las Ordzas. les estaban pres- 
critas para las letras de cambio. 

En la publicacion del Cód. de Com. se marcaron con- 
diciones fijas para todas las personas que se dedicasen 
Á estas operaciones mercantiles, estableciéndose que sulo 
los Corredores pudiesen autorizar estos contratos de efec- 
tos públicos, ó los Agentes de cambios en Madrid donde 
se halla establecida la Bolsa de Comercio, imponiéndose 
varias penas, tanto á los intrusos en el agio, como á los 
comerciantes que se valiesen de ellos para sus opera- 
ciones, ( V. AGENTE DE CAMBIOS, — BOLSA DE COMERCIO, — 
CORREDORES DE COMERCIO.) 

AGNACION: El parentesco entre agnados (adnatos: nacidos 
cerca); esto es, entre varones que por línea masculina des- 
cienden de un mismo varon. (V. parentesco.) * 


AGNACION ARTIFICIOSA Ó FINGIDA: Aquella que fin- 


ge ó llama el fundador de un mayorazgo, disponiendo que, 
ya por carecer de AGNACION propia, ya en el caso de ex- 
tinguirse esta, entre á suceder algun &gnado suyo, ó 
extraño, ó hembra, sucediendo despues al asi llamado 
sus descendientes varones de varones. 

Tampoco tiene lugar esta ficcion de la ley mas que en 
los mayorazgos, con el fin de perpetuarle el que no tiene 
AGNACION propia. Por lo general, los fundadores que recur- 
rian á esta AGNACION exigian á los poseedores que levasen 
siempre su apellido y escudo de armas, pagando un tri- 
buto á la flaqueza humana. Tambien suele haber algu- 


' nas veces AGNACIÓN FINGIDA para la sucesion, aun existien- 


do agnados verdaderos. (F. darorazGo.) 


AGNACION RIGOROSA Ò VERDADERA; La que procede 


del fundador del mayorazgo por línea masculina nunca 
interrumpida, 

Hay algunos mayorazgos en que para suceder se exige 
que el llamado sea descendiente del fundador, precisa- 
mente de varon en varon, sin mediar hembra alguna, 
Bajo este supuesto eran excluidos de él los cognados $ 
descendientes de los parientes por parte de madre, (Y, 
MAYORAZ0O.) 


AGNADOS: Los varones descendientes por líuea masculina 


de un.mismo yaron. 
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Entre los aayanos se incluyen tambien las hembras, 

pero no sus hijos, pues con ellos se pierde la agnacion 
de su descendencia. 
* Son auxanos para los efectos legales los hijos adopti- 
vos, pero no lós ilegítimos, excepto los naturales que ha- 
yan sido legitimados. (Y. WOS ADOPTIVOS.—NUJOS ILEGÍ= 
TIMOS, —PARIENTES.) 


AGNATICIO: Lo que pertenece ó toca ú la AGyAcioN (F.), 


y de ella procede. 


AGNOCASTO (SAUZGATILLO): Vitex agnus_castus, de Linneo. 


Arbusto que crece en lugares húmedos, y cuyas bayas 
globulosas fueron de uso un tiempo en la Farmacia, por 


AGNOCASTO 


atribuírseles propiedades afrodisiacasque en realidad no 
tiene. 

El aoxocasto ha sido otro de los artículos admitidos 
siempre á com, en nuestro pais, pero con adeudo de de- 
rechos. Su exp. ha estado del mismo modo permitida, 
unas veces con libertad, otra pagando los dros, de Ar. 
Desde 1841 no figura en los artículos de exp. prohibi- 
da ni permitida, Como objeto de com. interior, además 
de los impuestos generales de alcabala, etc., ha estado su- 
jeto al pago de dro. de puertas, comprendido tanto en 
las tar. parciales de las provincias, como en la general 
de 1830 para los fr., gén. y ef. extr. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 
AGNOCASTO. + 
ICO a ———= a an aan 
RAMO RAMO 
A l B ] 
Comercio interior. Comercio exterior, 
nn I A 
BRCCION ACCION SECCION BECCION 
A B c D 
Cargas. Exenciones. Importacion. Exportacion, 
i . i i DIVISION DIVISION 
. . G H 
Con derechos. Sin derechos, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


rawo A. Comercio interior del agnocasto.—SECCION A.. 
Cargas. . 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 
dro. de puertas.) Aoxocasto: pagaba los dros. segun las 
provincias á donde se llevaba. 

1830, Enero 4: (Tar. general para la exaccion de dros. 
de puertas en din., fr. y ef. extr.) Acrocasto: la tb, 23 mrs. 


SECCION B. Exenciones al comercio interior del agnocasto, 


1851, Diciembre 31: (Bol. de H., t. 5.9, pág. 143.) Se 
declaran libres de dros. de puertas y detoda especie de ar- 
bitrios las drogas de todas clases, entre las que se halla 
implícitamente comprendido el AGNOCASTO. . 


raxo B. Comercio exterior del agnocasto.—sECCION C. 
Importacion. * . 


1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Partida 
de drogas para medicinas. — AcGNocasTo: cada ib, 51 mra. 
1806, Enero 26:(G. de H., pág. 13.) Para los dros. que 


pagan á su import, los articulos de droguería no compren- . 


didos en la RO. de esta fecha, ( V. acono-vero en el mis- 
MO RAMO y SECCION.) 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Tercera clase. AGNOCASTO (simiente del vitez agnocasto), la 
lb, valor 6 rs.; tanto p °% 25; cantidad fija 1 rl. 17 mrs. 

1825, Octubre 19; (Ar. general de entr. de fr., gén. y ef. 


del extr.) Aasocasto (simiente del vitez agnocasto), la tb, > 
31 mrs. en BN, y 1 rl. 17 mrs. en BE. i 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— Par- 
tida 48, Aarocasro (simiente . vilex agnocasto), la 1b, va- 
lor considerado 6 rs. ; tanto p’ l considerado del dro. que 
sobre dicho valor se ha de ile á la BN., 15; y por au- 
mento en BE. y dro. de cansumo, el tercio. 7 

1549, Octubre 5; (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. para la 
exaccion de dros. de entr. en la Península é Islas Baleares 
á los gén., fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas de Ul- 
tramar. — Partida 39. Acxocasto (simiente del vitez agno- 
casto), la 1b, 60 cs. en BN., y 75 en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.0; ( Gac., n, 0493.) Ar. para la exaccion 
de los dros. de entr. en la Peninsula é Islas Baleares á las 
mercancias extr. y de las posesiones españolas de Ultramar. 
— Partida 39. Auxocasto (simiente del vitex agnocasto), 
la tb, 65 cs. en BN. y 80 en BE. y por tierra. 


SECCION D, Exportacion del agnocaslo.—nivisios Q, Con 
derechos, 


1720, Abril 5: (Aa., lib. 9,0, tit. 26, auto único.) Pro- 
yecto para galeones y flolas.—Drogas de botica simples. 
CV. Acánico en el mismo RAMO, SECCION Y DIVISION.) 

1740, Enero 14: (Ar. del Almirantazgo.) Drogas de 
botica simpleg, en jia ó en sacos. (Y. ACORO-VERO en 
la secciox, D.) . 

1778, Octubre 12: (Regl, y Ar. R. para el com. libre 
de Españaá Ind.) Drogas simples de a. por factura 
y avalúo, 


AGNUS DEI 


1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Par- 
tida de drogas para medicinas. —Aaxocasto: son iguales 
sus dros. de exp. á los de import. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. gene- 
ral. — Tercera clase, Acxocasto: la ib valor 6 rs.; tanto 
P Y, 2; cantidad fija, 4 mrs. 


DIVISION H. Exportacion del agnocasto sin derechos. 


1802, Abril 14: (G. de H., pág. 261.) Ar. de los fr., 
gén. y ef. cuya extraccion del Rno. está permitida con liber- 
tad de dros.—Simples medicinales. (Y. acÁnico en la mis- 
ma DIVISION.) 

Despues de este Ar. no se halla el acxocasto en los 
de 1841, 49 y 52 entre los artículos de exp. prohibida 
ni permitida con pago de dros., por cuya razon se le debe 
reputar como de libre salida. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


En el com. interior está el aewocasrto libre del dro, de 
puertas y de toda clase de arbitrios, En el exterior, su 
import. está permitida con el adeudo de 65 cs. en BN., 
y 50 en BE. y por tierra, por Ib. No hallándose su exp. 
entre los artículos prohibidos ni entre los permitidos con 
dros., debe tenerse como completamente libre. 
AGNOLO (xaxco): Su comedia Trinucía está prohibida. 
AGNUS DEI: Llámanse así unos panes ó formas de cera 
que en una cara tienen la figura de un cordero con el es- 


tandarte de la cruz, y en la otra las insignias pontificales, . 


Se bendicen solemnemente por el Papa, vestido de pon- 
tifical, el sábado in albis, en los años primero y sétimo 
del pontificado, y los distribuye á los Obispos y demás 
Prelados. 

Gregorio XIII promulgó una Constitucion con este ob- 
jeto, en la que prohibió, bajo pena de excomunion ma= 
yor, el falsificar, pintar y vender los aanus pri. Paulo V, 
en la Constitucion 43 que principia Romanum, concedió 
á los monjes de Santa María Juliensis el privilegio de 
renovar los AGNUs DEI hechos, El Concilio de Milan pro- 
hibió el tocarlos, excepto á los sacerdotes; asi que se 
les cubre con una gasita muy ligera. 

Por odioto de 14 de Octubre de 1716, impreso en el 
Bulario de Clemente XI, se renovó la Constitucion de 
Gregorio XIII, mandando: 1.9 Que ninguna persona pu- 
diese pintar, adornar ni vender los aoxus per benditos, so 
peña de excomunion mayor y demás que se impon- 
gan; pues se les debe conservar blancos y puros como 
el Divino Cordero que representan: 2.7 Que el que fabri- 
care AGNUS DEI falsos, ó los tuviere en su poder, incurra 
en la pena de diez años de galeras, si es hombre; y de 
diez de cárcel, si es mujer: 3.7 Que nadie pueda vender 
ni hacer vender, bajo las penas que los cánones imponen 
á los simoniacos, las reliquias ni los AGNUS DEL. 

En 1752 se imprimió de órden de Benedicto XIV la 
fórmula, el rito y el uso que ha de hacerse de los acxus 
pur, cuya disposicion se encuentra en el Ap. 5.9 al t. 3.2 

TOMO IY. 
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del Bulario de Benedicto XIV. Segun este, han de hacer- 
se los AGNUS DEI de cera blanca, pura y sia mezcla, en 
representacion de la pureza de la concepcion de Cristo. 
Imprímese en ellos la imágen del cordero, como símbolo 
del que fué inmolado en el ara de la cruz por la redencion 
de los hombres. Se le echa agua bendita en representa- 
cion del Sacramento del bautismo, y un poco de bálsa- 
mo en significacion del buen olor de Cristo, que todos los 
fieles deben tener presente. 

Una vez mezclado el bálsamo con el agua, se introdu- 
cen en la mezcla los AGxus DEI de cera, y el Papa hace 
sus oraciones antes ó despues de la inmersion, para que 
Dios bendiga, santifique y consagre aquellas formas, y 
se consigan los beneficios siguientes: 

1.2 Renovar en la memoria de los fieles los misterios 
de nuestra redencion, y hacer que todos bendigan y reve- 
rencien la bondad divina, confiando obtener por ella la 
remision de los pecados. 

2.0 Que, en vista del signo de la cruz impreso en la 
cera, tiemblen los espiritus malignos, se retiren los gra- 
nizos, se sosieguen los vientos y se disipen las tem- 
pestades, i 

3.2 Que por virtud de la bendicion divina no preva- 
lezcan los fraudes, las amenazas y las tentaciones del 
diablo. 

4.0 Que salgan con felicidad las mujeres que estén de 
parto, así como sus fetos. 

5.2 Que los que le tienen con devocion, no sufran nin- 
guna adversidad, se libren de toda pestilencia , no les sor- 
prenda ninguna tempestad en el mar, ni incendio, ni 
inundacion, ni mal alguno en la tierra. 

6.2 Que se libren por la proteccion divina de todas las 
asechanzas del mundo y del diablo, de muerte repentina 
y de todos los males y peligros, por los misterics de la vi- 
da y pasion de J. C. 

Debe tenerse presente, que si no siempre se ha obtenido 
el efecto deseado, no ha consistido en la falta de virtud 
de la cosa sagrada, sino eh la poca fé ó devocion de los 
que la han usado. ( V. Feunaris, Biblioteca canónica, t. 1.9, 
pág. 110.) 


AGNUS DEI: Moneda de vellon mezclada con plata, que 


mandó labrar el Rey Don Juan el I. Tenia por una par- 
te la primera letra de su nombre, y por la otra el corde- 
ro de San Juan, y valia un maravedí, 

Refiere Cantos en su Escrutinio de Maravedises elc., 
cap. 9.2, págs. 69 á la 71, que á esta moneda se la llamó 
tambien Blancos y Blancas, aunque vulgarmente se la co- 
nocia mas con el nombre de Agnus Dei, Tenia menos 
precio que las Blancas, moneda labrada por el mismo 
Rey D. Juan I; así es que en un principio valia un ma- 
ravedi de los Novenes, pero reconociendo que no pesaba, 
ni valia mas que tres dineros, á instancia de las Córtes 
mandó Enrique II al principio de su reinado, por edicto 
publicado en Madrid á 21 de Enero de 1391, que se re- 
cibiese por un Cornado de los viejos, cuya ley tenia, y 
aun mas, que viene á ser octava parte de un maravedí 


Noven, . 
51 
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En el reinado de los Reyes Católicos desaparecieron 
las Blancas, y entre ellas la de menos precio llamada Ag- 
nuz Dei, pues valia å tres por maravedí, (V. BLANCAS. — 
BLANCOS.) 

AGOANES: l. de la prov. y dióc. de Oviedo, fel. de San 
Martin de Valledor, ayunt. de ALLENDE. ( F.) 

AGOBARDI (S.): Opera, ( V. massoxus.) 

AGON: |. sit. 4 10 leg. de Zaragoza y 1 § de Borja. 


D:vision territorial. 


Civi”. 1789: era de señ. sec., con álc, de señ., perte- 
neciente al part. de Borja. 

1810, 1822 y 1333: siempre fué dependiente de Za- 
ragoza en el órden civil. 

Eumónicr, 1822 y 1836: lo mismo en el económico, 

Judicial, 183: agregado å la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Borja, 

Militar. 1810, 1822 y 1841; comprendido siempre 
en el distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica. En lo eclesiástico no ha sufrido alte- 

, ración. 

Estudo actual: 1. con ayunt, prov., CG., dióc. y aud. 

terr. de Zaragoza, part. jud. de Burja. 
AGONCILLO: v. sit. á leg. de Logroño, sabre la carrete- 

ra de Zaragoza. 


Division territorial, 


Ciril, 1789: era de señ. sec., con alo. ord. de teñ., y 
una de las eximidas de la prov. de Soria. 
1810: incorporada á la pref. de Búrgos: 1822 y 1833, 
pasó á la prov. de Logroño. 
Económica. 1822 y 1536: sujeta á la Inten, del mis- 
mo nombre, 
Judicial. 1831: agregada Á la aud. terr. de Búrgos, 
part. jud. de Logruño, 
Mititar, 1810: comprendida en el distr, m. de Búr- 
gos: 1822 y 1841, pasó al de Vitoria. 
Ectesiistica. En lo eclesiástico no ha sufrido variacion. 
Estado actual: v. con ayunt., prov. y part. jud. de Lo- 
groño, aud. terr, de Búrgos, Cu. de Vitoria, dióc, de Ca- 
lahorra. 

AGONES (SAN MIQUEL DE): Fel. en la prov. de Oviedo, part. 
jul. y ayunt. de rravía. (V.) 

AGONIZANTES (CLÉNISOS REGULARES, MINISTROS DE LOS EN- 
renmos): El instituto de esta Orden es tributar á lus en- 
ferınos toda clase de buenos oficios, tanto en lo espiritual, 
como en lo temporal. Fué su fundador Camilo de Lelis, 
nacido en un lugar de la diócesis de Chjeti en el Abruz- 
zo, Rno. de Nápoles, en 25 de Mayo de 1550. Despues de 
haber servido algunos años en las tropas du la República 
de Venecia, le hirieron; y habiéadósele abierto diferentes 
veces la llaga, se dedicó á servir el hospital de Santiago 
en Roma, del cual llegó á ser ecónomo. Habiendo forma- 
do para en adelante el desiguio de procurar á los enfermos 
les alivios y consuelos de que á su parecer carecian, abra- 
zó el estado eclesiástico, para mwjor conseguirlo; viviendo 
á ser muy luego su cclo mo.ivo para que otros se le agre- 


AGONIZANTES 


garan. Estos religiosos tuvieron á su cargo los hospitales, 
dando en ellos á los enfermos todo género de asistencia; 
pero las desavenencias que tuvieron con los Administra- 
dores de aquellos establecimientos, les hicieron abandonar 
el cuidado de los hospitales y dedicarse únicamente á vi- 
sitar los enfermos. Sixto V aprubando la nueva Congrega- 
cion por un Breve de 8 de Murzo de 1586, les permitió 
vivir en comunidad, hacer los tres votos simples ordina- 
rios, con otro, cuarto en número, de asistir á los enfermos 
á la hora de su muerte hasta en tiempo de peste, y pedir 
limosza en los pueblos. La Santidad de Gregorio XIV la 
elevó y confirmó en religion por Bula dada en Roma á 
21 de Setiembre de 1591, dándoles en ella el título de 
Clérigos regulares, ministros de los enfermos; y para 
que se distinguiesen de las demás Ordenes olericales, per- 
mitió usasen en el manteo y sotana la insignia de una 
cruz roja al lado derecho, llamándolos vulgarmente A00- 
NIZANTES. Á estos cuatro votos esenciales de su instituto 
se añaden otros cuatro simples: el primero no tratar ni 
consentir se altere el modo de asistir en los hospitales á 
los enfermos, á no ser que intervenga justa causa, ó por 
estrecharse á mas rigor en el modo de servir, pero ni aun 
esto puede ponerse en práctica sin autoridad apostólica. 
El segundo no procurar, ni permitir tenga la religion de- 
recho alguno en los hospitales, así para la administracion 
de sus bienes, cumo para introducirse en su dominio. El 
tercero á que se obligan, bajo pecado mortal, es no pre- 
tender directa ni indirectamente ser promovidos á digni» 
dad ó prelacía, no solo fuera, pero ni aun dentro de la re- 
ligion, á menos de tener precepto pontificio. Y el cuarto 
delatar á la religion y consulta general á cualquier indi- 
viduo de ella que supieren que dentro ó fuera pretende 
prelacía, á menos que no sea en los Cartujos, Por multi- 
plicidad de votos, tienen los que entran en esta religion 
dos años de noviciado; no tienen obligacion de rezar las 
horas canónicas en el coro; rezan una hora diaria y ayu- 
nan los viernes además de los dias que prescribe la Igle- 
sia; tienen casas de profesion, noviciados y enfermerlas. 
Estas y los noviciados pueden disfrutar rentas; lo cual no 
se permite á las de profesion, que solo tienen una casa 
de campo para recreo y distraccion de los religiosos. Huy 
entre estos mayor número de legos que de sacerdotes, 
obligándose los primeros solo por votos simples, y los úl- 


“timos por votos solemnes; tizaen en Italia diversos Con- 


ventos. El Papa Paulo V, el año 1605, dividió esta Con- 
gregacion en cinco proviacias: pero despues Inocencio X 
las redujo á dos, de Nápoles y Roma, como siguieron has- 
ta que Alejandro VII en 1655 las fijó en cuatro. 

Introdujo en España esta religion el P, Miguel Juan 
de Monserrat en 1643, fundando en Madrid la primera 
Casa con título de la Asuncion de Nuestra Señora y San 
Dámaso, y la del noviciado de Santa Rosalía (vulgo de 
San Camilo) en 1720; y las que componian la provincia, 
con titulo de España, eran seis, 

La superioridad de su General, que se titulaba Rector, 
duraba seis años; componiendo su consejo cuatro consul- 
tores, que con él elegian Provinciales, Prefectos, Visita- 
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dores etc., y de un árbitro Secretario de la consulta gene- 
ral. Sus armas son de azur y una cruz leonada en un óvalo 
con rayos de oro; el escudo timbradu de una Corona. 
Extinguidas las Órdenes religiosas en España, ro exis- 
ten en la actualidad Conventos de AGONIZANTES. 
AGOREROS: Agorar se usa como sivóvimo de adivinar, 
pero supone precisamente la prática de cierta antigua su- 
persticion, en virtad de la cual, de la observacion de 
determinados fenómenos naturales, á que se duba el nom- 
bre de agúeros, como el vuelo de las aves, el estado de 
. las entrañas de las víctimas, el del cielo, etc., se dedu- 
cian los sucesos futuros. ( V. ADIVINACION. — ADIVIXO. ) 
AGOST: v. sit, á $ ġ horas de Alicante y 2 4 de Novelda. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de señ., con ale. ord. de id., pertene- 
ciente al part. de Alicante. 

1810, 1822 y 1833: siempre ha dependido de Alican- 
te para la adm. civil, 

Económica. 1822 y 1886: lo mismo para la eco- 
nómica. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Valencia, 
part. jud. de Novelda, 

Militar, 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr. m de Valencia, ` 

Eclesiásrica. En lo ecco. no ha suffido alteracion, 

Estado actual: v. con ayunt., prov. y CG, de Alican- 
te, sud. terr. de Valencia, part. jud. de Nuvelda, dióc. de 
Orihuela, 

AGOSTADERO: El sitio donde pastan los ganados durante 
el estío, 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1785, Diciembre 14; (GaLLarbo, Rentas de la Corona 
de España, t. 1.2, pág. 312.) Kegl. de conformidad con la 
Instr, de 21 de Setiembre último.—En las ventas ó arren- 
damientos de AGOSTADEROS del término y alcabalatorio del 
pueblo se cobrará un 7 p /, del precio del arrendamiento 
ó venta; donde haya habido la costumbre de cobrar un 
14 p/p continúe sin hacerse novedad; teniendo entendi- 
do que, tanto una cómo otra contribucion, solo ha de co- 
brarse del precio del primer arrendamiento, sin repetir- 
ss por reparos ni subarriendos hechos dentro del año. . 

1793, Agosto 21: (Nov. Rec., Lb. 10, tú. 12, ley 22.) 
Procédase por punto general á la reduccion de un 7 p Y, 
de la alcabala y cientos de los AGosTADEROS en todo el 
Eno., en lugar del 14 p %/, que en muchas partes se exi- 
gia; llevando los Administradores de Rentas por separado 
las cuentas de los rendimientos de las yerbas. 

1797, Febrero 2: (Supl. ála Nov. Rec., lib. 10, tit. 12, 
ley 2.*, consiguiente á la 21 y 22 del mismo tit.) Redúzcase 
el dro, de alcabala y cientos en todo el Rno. al respecto 
de un 4 p "fp excepto los de yerbas, bellotas y AGOSTA- 
DEROS en que no deba hacerse novedad. 

Suprimidos en todo el Rno. los impuestos de alcaba- 
las y cientos por Decreto de 20 de Junio de 1843, nin- 
guna de las anteriores disposiciones se halla vi0xNTE. 
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(V. ALCABALA.—BELLOTAS, — CIENTOS, — GANADERÍA. — MES- 
TA. — PASTOS, —VYEHDBAS. ) 

AGOSTO (tL): Llámase así á la época de la recoleccion ó 
cosecha del trigo y demás cereales, que generalmonte 
tiene lugar en Castilla de Julio á Agosto, 

AGRA: caserío y huerta de la prov. de Albacete, á 1 leg. de 
Hellin, su part, jud. 

1789: alJ. R., con alo. ped., prov. de Murcia, part. de 
la v. de Hellin, 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual, V, neLL™, á cuyo ayunt. pertenece. 

AGRA (sAN MIGUEL DE): fel, de Galicia, sit. á la izq, del r. 
Uila, á 12 leg. de Pontevedra y 2 de Lalin. 

1789: fel. de señ. ecco., ale. ord. de señ., prov. de Lu- 
80, jurisd. de San Antolin de Toques. 

Para la historia de sus vicisitudes terr, y estado ac- 
tual, Y, GOLADA, á cuyo ayunt. pertenece, 

AGRACEJO: Nombre que dá el vulgo en España al Berbe- 
ris vulgaris (Lixw.), que crece en las selvas de Cuba, Eu- 
ropa, Oriente y Monte Libano; en el Escorial, Aragon, 

` ete. Sus flores despiden un olor muy férido; la Medicina 
lo empleaba como antipútrido; pero su mayor aplicacion 
es á la construccion. y 

1851, Enero 29: (Gae., n. C049.) Entro las materias y 
productos naturales llevados á la exposicion general de la 
industria en Lóndres, figura el AGRACEJO entre las made- 
ras de construcción y ornamento, 

Nou hullándose especialmente denominada esta madera 
en las Tar. ni Ar., por ser desconocida todavía en el co- 
mercio, no se ha dictado disposicion alguna que le sen 
especial, por lo que se le deben aplicar, en su caso, las 
que se refieren á sus análogas. ( V. MADERAS.) 

AGRADE (SAN VICENTE DE): fal, de Galicia, sit. en terreno 
montuoso, á dist. de 10 leg. de Lugo, su capital, y 1 
de Chantada, su part. jud. 

1789: fel. de señ. sec., alo. m. de señ., en la prov. de 
Lugo, jurisd. de Chantada, 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado actual» 
V. CHANTADA, Á cuyo ayunt, pertenece. 

AGRAMIZA: La caña ó tronco del cáñamo despues de que- 
brantado y separadas sus fibras.—El desperdicio del cá- 
famo al tiempo de agramarle, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1802, Julio 22: (Ordza. de Artillería.) Rezl. 7.9—Ar- 
tículo 22. Bende AGRAMIZA ó cañiamiza el carbon que se 
emplee para la elaboracion de la pólvora. (V, róLvora.) 

1818, Diciembre 18: (Tar. modelo de todas las demás 
para la exaccion del dro. de puertas.) Figuran en esta tari- 
fa las Acramizas bajo estenóombre y bajo el de Cañas de có. 
fíamo, Los dros. que pagaban eran varios, segun la po= 
blacion á. que era aplicable la tar., pues cada capital te- 
nia por lo comun la suya, 

184x, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Entre los ar- 
tículos quedeberán quedarsujetos al pago de dros. de puer- 
tas figuran las AGRAMIZAS. 

1850, Abril 1.2: (T. 49, pág. 698.) Entre los artícu- 
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los gravados con dros. de puertas, cuyos dros. se propo- 
nen suprimir de conformidad con lo dispuesto en el ar- 
tículo 11 de la ley de presupuestos, figuran las AGRAMIZAS. 

En virtud de esta disposicion se hallan las AGRAMIZAS 
libres de este impuesto, así como del pago de cualesquie- 
ra arbitrios. ( V. DERECHO DE PUERTAS, —PUERTAS.) 

AGRAMON: v. con ayunt. en la prov. y aud, terr, de Al- 
bacete, part. jud., adm. de rentas y fel. de Nuestra Señora 
de la Asuncion de Hellin, dióc. de Cartagena, CG, de 
Valencia. 

1789: v. de señ., alo. ped., prov. de Murcia, part, de 

. Hellin. 

Para la historia desus vicisitudes terr, y estado actual, 
V. HELLIN. 

AGRAMUNT: v. sit. á 10 horas de Lérida y 26 de Bar- 
celona, 

Division territorial, 

Civil. 1789: era R., con alc. m., perteneciente al 
corregto. de Cervera, 

1810, 1822 y 1833: siempre ha pertenecido á Lérida 
para la adm. civil. i 

1824, Febrero 20: (Regl. de Policía para las provincias.) 
Cap, 1.2, art. 6.2 Fué designada para cap. de Subdelegacion. 

1846, Junio 24: (CD., t. 37, pág. 500.) Fué erigida en 
cab. de distr. elec. 

Económica. 1822 y 1836: dependiente de la Inten, de 
Lérida. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr, de Barcelona, 
part. jud. de Balaguer. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr. m. de Barcelona. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. de Lérida, aud. terr. 
y CG. de Barcelona, part. jud. de Balaguer, dióc. de Urgel. 

AGRARIA (LEY): La que arregla y determina en un Estado 
la particion y distribucion de la propiedad territorial. 
(F. AGRICULTURA. —LEY AGRARIA.) 

AGRAVACION: En derecho criminal, lo que agrava la 
criminalidad ó la pena. 

En derecho canónico, la segunda amonestación de las 
censuraseclesiásticas. ( V. CENSURAS. — CIRCUNSTANCIAS AGRA 
VANTES.) 2 i 

AGRAVATORIO: Lo que agrava la criminalidad ó la pena. 
(V. CIRCUNSTANCIAS AGRAVANTES.) e 

AGRAVIO-S: En el sentido en que aquí usamos esta voz, 
significa todo lo que de palabra, por escrito, ó de hecho, 
redunda en menoscabo de la fama, perjuicio de la honra, 
ó mengua de nuestros derechos ó privilegios en el órden 
moral. 

AGRAVIOS: Se entiende de los perjuicios inferidos al par- 
ticular por mala aplicacion de las leyes, Reglamentos, eto. 

Mas particularmente de los perjuicios procedentes de 
las operaciones del alistamiento, sorteo y demás de las 
quintas. ( V. JUNTA DE AGRAVIOS.) 

Son tantos y tan diferentes lcs modos con que se nos 
puede inferir AGRAVIO, y tantas las especies ó grupos que 

de ellos pueden formarse, que seria sumamente dificil, 
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por no decir imposible, la formacion de un artículo de 
derecho constituido que abarcase las diferentes acepcio- 
nes que tiene esta palabra. En lo legal reciben mas co- 
maunmente el nombre de aun sitos las excepciones que la 
ley marca para eximir dél servicio militar cuando son 
desatendidas, excluyendo á los no exceptuados é inclu 
yéndose á los que lo están en el alistamiento para el sor- 
teo, de cuyas reclamaciones entendian las Juntas de 
aoravios y hoy los Consejos provinciales; y los cupos 
que por exceso ó defecto se asignan en el reparto de 
contribuciones, ya entre los pueblos, ya entre los “con- 
tribuyentes, reciben tambien el nombre de acravios, En 
la primera parte del CS. bajo el cual nos proponemos 
desenvolver este artículo, irán comprendidas las disposi- 
ciones legales relativas á AGRAVIOS sobre quintas y con- 
tribuciones que en obsequio de la claridad calificaremos de 
gubernativos, dividiéndolos en personales y pecuniarios, 
Tambien se dá el nombre de Acravios en el foro á los 
motivos de queja que se producen en los Tribunales en 
las cuestiones litigiosas sobre cuentas ó particiones, por- 
que al reclamar contra ellas se enumeran y consignan los 
que en concepto del que reclama se le han inferido, sus- 
citándose un juicio que se conoce en la práctica con el 
nombre de ¿juicio de AGRAVIOS, y que no es en la esencia 
mas que un juicio civil declaratorio plenario, Por últi- 
mo, se llaman tambien acravios los fundamentos y ra- 
zones que se alegan en los Tribunales superiores por los 
apelantes en el escrito de mejora de apelacion al impog- 
nar el fallo del inferior y demostrar la injusticia ó per- 
juicios que suponen les infiere, y para cuya enmienda se 
alzan al superior; y por eso se dice en el lenguaje del 
foro, alegar de Aoravios al acto de mejorar la apelacion. 
En la segunda parte del CS. irán las disposiciones lega- 
les que se refieren á estas especies de AGRAVIOS que cali- 
ficamos de judiciales, dividiéndolos en DEMANDAS y JUICIOS. 
Mas como en los artículos especiales de estas palabras y 
en los de APELACION y SÚPLICA, es donde lógicamente debe 
exponerse el derecho constituido sobre el modo de repa- 
rar los acravios ó perjuicios de que venimos hablando, 
no habiendo en la ritualidad de los procedimientos un * 
artículo especial que se contraiga á la materia de que 
nos ocupamos, habremos de limitarnos aquí á la simple 


. insercion de las disposiciones que mas directamente con- 


tribuyen á justificar la acepcion que segun hemos dicho, 
se dá en el foro á esta palabra. 
CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


AGRAVIOS. 
RAMO RAMO 
A 
Gubernativos. Judiciales. 
BECCION SECCION BRCCION SECCION 
A B c D 
Personales, Pecunlarios. Demandas. Juicios, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
DISPOSICIONES GENERALES. 
1385: (Nov. Rec., lib. 6.9, tit. 1.9, ley 14.) Los señores 
de los lugares no hagan fuerzas, injurias, injusticias, ni 
. 
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AGRAVIOS Á sus vasallos, ni contra derecho los encarce- 
len, ni lleven de ellos cosa alguna que no deban, 

1613, Diciembre 11: (Z. de Ind., lib. 3.9, tit. 14, ley 27.) 
Los Prelados seculares y regulares amparen y defiendan 
á los indios, y no permitan que sus súbditos les hagan 
AGRAVIOS en sus personas y bienes, ni procedan con cen- 
suras contra las Justicias Reales que hagan informacio- 
nes para averiguar, saber y dar cuenta de las personas 
que los agravian. 

1618, Abril 21: (Ley 14.) Los Vireyes, Presidentes 
y Gobernadores de Indias avisen especialmente al Go- 
bierno, si hay quien con mano poderosa haya excedido 
ó exceda los límites de la razon, y si ha hecho algun 
aoravio de que no haya sido castigado, y la causa por- 
que lo haya dejado de ser y órden que se podrá dar para 
que las Repúblicas gocen toda quietud y sosiego. 


RAMO A, Agravios gubernativos. 


1500, Junio 9: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 13, ley 10.) Los 
Jueces se informarán de los AGRAVIOS, sinrazones y @o- 
hechos que se han hecho é hicieren los que llevaren cargo 
de los empréstitos y de sacar la "gente para la guerra, 

1588, Abril 6: (Z. de Ind., lib. 4.0, tit. 12, ley 7.*) Los 
repartimientos de tierras, así en nuevas poblaciones co- 
mo en lugares y términos que ya estuvieren poblados, se 
hagan con toda justificacion sin admitir singularidad, 
acepcion de personas, ni acravio de los indios. 


SECCION A. Agravios gubernativos personales. 


1767: (Nov. Rec., lib. 6.9, tit. 6.9, ley 7.5) Art. 44. En 
el caso de que la Justicia incluya en el sorteo, sin ofrecér- 
sele duda, á alguna persona que se crea exenta por go- 
zar fuero académico ó eclesiástico, deberá el mismo in- 
teresado recurrir al Obispo ó Juez respectivos exponien- 
do el AGRAVIO que cree le hacen y proponiendo para ello 
las razones que le asistan, quienes tomarán informes ve- 
rídicos para declarar con maduro exámen si el intere- 
sado goza ó no del fuero con que pretende eximirse. 

1770: Noviembre 3: (4a., lib. 6.9, tít. 4.9, auto 29.) R, 
Ordza. para el reemplazo del ejército.—Art. 2.2 Cada pro- 
vincia contribuirá á proporcion de su vecindario útil para 
el servicio, guardando en la distribucion subalterna de sus 
pueblos la debida igualdad para queno se verifique aaravio 
de provincia á provincia, ni de pueblo á pueblo.— Art. 5.0, 
n. 2. En el libro de alistamiento que cada Justicia ha de 
formar parasu pueblo, se irán anotando las personas contri- 


buyentes al servicio en cada acto de repartimiento y ex- . 


traccion, aunque no les toque la suerte, el cual se leerá á 
presencia de todos los mozos solteros sorteables, que podrán 
reclamar cualquiera omision que por malicia ó descuido 
sehaya cometido.—AÁrt. 14. Los prófugos recargan en el 
que les ha de sustituir la obligacion que les corresponde. 
Para precayer este AGRAVIO, si comparecen voluntarjamen- 
te ante las Justicias en el término de ocho dias, conta- 
dos desde que se reciban en los pueblos las órdenes para 


TOMO VI, 
. 
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el sorteo, se sorteen de tres uno: y pasados, si insistie- 
ren en la contumacia, serán aplicados á servir en el ejér- 
cito por doble tiempo del regular. —Art. 35, n. 2. Prac- 
ticado el alistamiento, se procederá al sorteo dentro de 
dos dias, ocupándose el primero en oir las excepciones que 
propongan, guardando las precauciones prevenidas para 
remover toda sombra de injusticia, colusion ó AGRAVIO, 
sin que para colorirlo usen de lo que se llama arbitrio ju- 
dicial ó epiqueya, sino que se esté al tenor de la Ordza., 
reservando á la Real Persona la declaracion de cualquiera 
duda bien fundada, que la complicacion de casos no pre- 
vistos pueda producir.— Art. 55. Para examinar, justifi- 
car y decidir con brevedad los recursos y quejas que en 
cada provincia puedan originarse sobre el cumplimiento 
de la Ordza., y facilitar 4 los interesados pronto cum- 
plimiento de justicia, se forme en las capitales de pro- 
vincia, segun la distribucion de Intendencias, una Junta. 
En ella se examinarán los memoriales formados que se 
dieren, setomarán los informes convenientes ó sumarias in- 
formaciones , y se procederá á los castigos, multas y pro- 
videncias que merezcan, oyéndoles tambien de plano lue- 
go que se verifique ser delincuentes, arreglándose en la 
imposicion de penas á las de la Ordza., y haciéndolas 
ejecutar, sin embargo de cualquiera apelacion ó recurso, 
salvo la de privacion ó suspension de oficio, que se ad- 
mitirán para el Consejo de la Guerra. 

175, Marzo 21: RC.—Sin embargo de la prohibi- 
cion que comprende el art. 10 de la Ordza, de reempla- 
20, para que no se pueda poner sustituto, se autoriza á 
las Juntas provinciales de Acravios para que, si en algu- 
no de los sorteados concurriesen motivos de alguna gra- 
vedad y urgencia para no separarse de su casa, le permi- 
tan poner en su lugar otro hombre que tenga todas las 
calidades y robustez que requiere el servicio militar. 

1794, Agosto 7: (Nov. Rec., lib. 0.0, tit. 6.0, nota n. 
6 á la ley 14.) RO.— Todos los recursos de AGRAVIO, ape- 
lacion ó queja de las providencias de las Juntas provincia- 
les, relativos á sorteos para reemplazo del ejército, se sus- 
tancien y determinen en el Consejo Supremo de la Guerra 
por las respectivas Salas á que corresponda, segun la ca- 
lidad y naturaleza del negocio; á excepcion de las cuestio- 
nes sobre goces de nobleza. 

1800, Octubre 27: (Ordza. para el reemplazo del ejér- 
cito.) Arts. 30 y 31. Concluido el término del juicio de 
excepciones, ninguna se oirá de nuevo á los que hayan 
asistido á los actos del sorteo, ni se admitirá contradic- 
cion que entonces no se haya puesto; lo cpal no sola- 
mente se entienda ante la Justicia, pero tambien ante la 
Junta provincial de AGRAVIOS y el Consejo de la Guerra; 
ni tampoco se oirán los recursos hechos á la Real Perso- 
na, (V. EXCEPCIONES (JUICIO DE).—JUNTA DE AGRAVIOS.) — 
Art. 33. Las Justicias y Juntas de AGRAVIOS, en el juzgar 
de las excepciones y contradicciones que se pongan, no 
usarán de arbitrio, ni de cierta misericordia intempestiva, 
de que es frecuente usar con ¿0RAVIO por lo comun de la 
justicia. — Art. 35, pár. 27. Por cuanto el reemplazo del 
ejército es preferible al servicio de Milicias, todos los 
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mozos alistados para aquel son responsables á las resultas 
del sorteo, aunque despues de este haya tocado á algunos 
la suerte de Miliciatess; mas por evitar embarazos, en el 
pueblo que tenga recursos pendientes en la Junta pro- 
vincial de AGRAVIOS, no se procederá, hasta que estos re- 
cursos se decidan, á hacer sorteo de Milicias. — Art. 71. 
Para reformar cualquier Acravio y castigar si hubiere 
algun desórden en las operaciones del sorteo y juicio 
de excepciones, se formará en las capitales de provincia, 
segun la distribucion de Intendencias, una Junta com- 
puesta del Capitan ó Comandunte general donde le haya, 
del Intendente y del Auditor de guerra.—Art. 72. En 
estas Juntas se han de oir los recursos de los quejosos y 
agraviados por las Justicias en los autos del sorteo, y los 
que se dieren de la omision, extorsiones y cualquier otro 
desórden de las mismas Justicias y Escribanos con que 
se haya defraudado el servicio ó vejado á los interesados; 
sobre lo caal, recibiendo informaciones sumarias y oyen- 
do de plano á los interesados, procederán las Juntas á 
declarar lo que sea justo, y á imponer multas y penas 
á los culpados, arreglándose á Ordza.—Pár, 1.2 Las 
providencias de las Juntas no tendrán apelacion en el 
electo suspensivo, excepto en cuanto á privacion ó sus- 
pension de oficio; y de todas las definitivas ó que tengan 
fuerza de tales admitirán la apelacion para ante el Con- 
sejo de la Guerra.— Pár. 6.? Para evitar perjuicios, las 
Juntas dentro de veinte dias precisos determinarán los 
reenrsos que se hayan promovido sobre inclusion ó exclu- 
siun indebida de algun mozo, ó sobre no haberle oido la 
Justicia duraute el juicio de excepciones, decidiendo los 
recursos con los autos que hubiere remitido la Justicia, 
mientras se pueda sin AGRAVIO excusar otra actuacion. 

1802, Agosto 12: (Ordza. de las Matriculas de Mar, 
adicionada por Travieso.) Tit. 4.%, art. 35. Los Comandan- 
tes de los partidos y Ayudantes de los distritos serán res- 
ponsables de toda falta de justicia y equidad con que se 
haya procedido en el señalamiento de la gente de mar 
para campaña; y todo el que se sintiere agraviado por 
este motivo, lo hará presente en la revista mandada pasar 
á la llegada de la matricula á su destino para campaña; 
y en cualquiera otro caso acudirán al Jefe inmediato del 
que motivó la queja, ó á los superiores si los demás lo 
hubieren desatendido.— Art. 45, Los Comandantes prin- 
cipales de Murina son los conductos únicos de las pro- 
vincias á la Capitanía General, y á la inversa, con $o- 
la la excepcion de recurso de AGRAVIO contra el mismo 
Comandante. * 

1813, Junio 23: (Cor., t. 4.9, pág. 105.) Instr. para el 
gobierno económico de las provincias. — Cap., 2.*, art. 3.2 
Mientras las Córtes otra cosa no determinen, todas las 
dudas y quejas que se suscitaren en los pueblos por el 
pueblo mismo, ó por particulares, sobre el reclutamiento 
ó reemplazo para el ejército, se resolverán por la Diputa- 
cion provincial á quien se dirigirán por medio del Jefe 
politico, sin perjuicio de que la antoridad militar ejerza 
la intervencion conveniente acerca de la aptitud y robus- 
tez de los individuos. 
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1815, Febrero 12: (Coz., t. 2., pág. 45.) RC.— Nego- 
cios que han de despacharse por el Consejo de la Guerra. 
—Art. 7.2 Los recursos y quejas que dimanen de los 
sorteos y alistamiento para los reemplazos, y que se in- 
terpoogan de las providencias de las Juntas de AGRAVIOS, 
se dirigirán al Consejo conforme á lo dispuesto en la Or- 
denanza de 1800, que es la ley 14, tit. 6.2, lib. 6.0 de la 
Nov. Rec, > 

1817, Noviembre 26: (CD., t. 42, pig. 614.) Instr, ó 
Regl. adicional á los arts. 10 y 35 de la Ordza. de reempla- 
zos de 27 de Octubre dè 1800.— Pár. 23. Es el 27 del ar- 
tículo 35 de la Ordza, de 1800, 

1818, Abril 22: (T. 5.0, pág. 199.) Cire. del Conse- 


jo Supremo de la Guerra.—Las Justicias y Juntas pro- 


vinciales de A0r4vi03 se atengan ul literal sentido de la 
Ordza. de 27 de Octubre de 1800, especialmente desde 
el art, 20 al 39, sin que admitan las Juntas de AGRAVIOS 
consultas de las Justicias y Ayuntamientos de los pue- 
blos, que detengan de algun modo el sorteo, y muchu me- 
nos instancia de ningun individuo particular en quejas 
de las Justicias y Ayuntamientos, antes que en los pue- 
blos esté verificado aquel, ni déa curso despues á nin- 
guna en que no se acredite que la queja la expusieron en 
el juicio de excepciones. Las mismas Juntas de AGRAVIOS 
fallarán desde luego con arreglo á la precitada Urde- 
nanza y su adicional cuantos recursos les presenten en 
forma, hasta providencia definitiva; y sin detenerse en 
hacer consultas sobre instancias particulares, admitan 
las apelaciones en debida forma para el Supremo Tri- * 
bunal. 

1819, Enero 21: (T. 6.2, pág. 42.) R. Instr, ó Regl, 
adicional á la Ordza. de reemplazos de 1800.— Art. que se 
sustituye al 71 de la Ordza. de reemplazos. Para refur- 
mar cualquier AGRAVIO y castigar si hubiere desórden, 
se manda que en las capitales de provincia, segun la dis- 
tribucion de Intendencias, se forme, como se ha usado 
hasta ahora desde la R. Qrdza. de 1770, una Junta com- 
puesta del Capitan ó Comandante general donde le ha- 
ya, del Intendente y del Auditor de Guerra, sentándose 
como ván expresados en Junta de gobierno.— Art. que 
se sustituye al 72. En estas Juntas se oirán les recur- 
sos de los agraviados por las Justicias en los actos del 
sorteo, y oyendo de plano á los interesados declara- 
rán lo que sea justo, é impondrán penas y multas á 
los culpados, Los recursos que se hicieren ante la Junta 
de Acravios, han de ser precisamente en el término 
de seis dias despues de entregados los mozos en la ca- 
ja de la provincia. Para mayor legalidad, se llevará un 
registro de los recursos que se presenten cada dia, en 
el que se anotará el en que tocó la suerte al soldado que 
lo hizo y fecha del recurso.— Pár. 1.2 Las providencias 
de las Juntas no tendrán apelacion en el efecto suspensi- 
vo, á no ser en la privacion ó suspension de oficio; pero 
de todas las definitivas admitirán la apelacion para ante 
el Consejo de la Guerra.— Pár. 5.2 Para evitar perjui- 
cios, las Juntas dentro de veinte dias precisos determina- 
rán los recursos que se hayan promovido sobre inclusion 
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ó exclusion de algun mozo, ó sobre no haberle oido la Jus- 
ticia durante el juicio de exenciones, 

1821, Mayo 14: ( Cor., t. 7.2, pág. 84.) DO.— Faria- 
ciones que se hacen en la Ordza. de reemplazos de 27 de 
Octubre de 1800 y adicional de 1819,—4.* Las Diputa- 
ciones provinciales ejercerán las funciones de las Juntas 
de AGRAVIOS que se establecen en el art. 72 de la citada 
Ordza., y decidirán definitivamente sobre las quejas y 
AGRAVIOS que se les expongan, sia que tengan lugar las 
apelaciones que se establecen en dicha Ordza. y su Instr, 
adicional. 

1822, O:tubre 31: (T. 10, pág. 9.) DC.— Art. 8.0 Ej 
sorteo de los mozos en cada pueblo se hará, empleando 
los dias precisos sin interrupcion alguna y ocupando todas 
las horas hábiles del dia. —9.? Hecho el sorteo, se admi- 
tirán las excepciones durante los tres primeros siguien- 
tes al último del sorteo, para lo que los Ayuntamientos 
convocarán, con el fin de exponerlas si las tuvieren, á 
los que haya cabido la suerte, y además á los cuatro nú- 
meros siguientes por cada diez, sin perjuicio de la con- 
currencia de los demás que quisieren asistir. —11. Desde 
el primer dia de las excepciones las resolverá el Ayun- 
tamiento con voto expreso al menos de un Síndico, y con 
audiencia de los números inmediatos que se citarán, si- 
guiendo la numeracion á otros tantos individuos cuantos 
sean los que alegan excepcion y tres números mas.— 12. 
Los Ayuntamientos darán resolucion terminante á cada 
reclamacion, sin remitir ninguna á consulja de la Dipu- 
tacion, la que en ningun caso podrá llamar los expe- 
dientes, á no ser que la determinacion del Ayuntamiento 
sea reclamada por parte legítima; y al interesado se dará 
por el Secretario de Ayuntamiento certificacion si la pi- 
diere.—16. De todo auravro en el fallo ó decision de los 
Ayuntamientos se podrá reclamar á las Diputaciones pro- 
vinciales, que determinarán los recursos de plano en se- 
sion pública, haciendo presentar, si lo juzgasen necesario, 
al interesado y su presunto sustituto, á quien en todo 
caso se le dará audiencia.—17, Las Diputaciones resol- 
verán definitivamente estos recursos dentro de seis dias 
desde el de su entrega, sin contar los necesarios para 
presentarse el interesado, si se estimase preciso. 

1823, Febrero 3: (Pág. 101.) Ordza. general para el 
reemplazo del ejército.— Art. 15. En el primer dia festivo 
del mes de Marzo, y prévio anuncio al público para la 
concurrencia de los interesados, se hará la rectificacion 
del alistamiento que se leerá en voz clara é inteligible, y 
ee oirán las reclamaciones que hagan los interesados, ó 
por ellos sus padres, curadores, parientes en grado co- 
nocido, ó amos, así en cuanto á su exclusion, como en 
cuanto á inclusion de otros y á la edad que se haya no- 
tado á cada uno.— Art. 16, El Ayuntamiento oirá breve- 
mente las reclamaciones, admitiendo en el acto las jus- 
tificaciones que se ofrezcan y determinando en seguida lo 
que le parezca justo, á pluralidad absoluta de votos. To- 
do lo expuesto constará sucintamente en el acta con la re- 
solucion del Ayuntamiento. —Art. 17. Si las justificacio- 
nes ofrecidas no pudieren darse en el acto por tener que 
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practicarlas en otros pueblos ó traer documentos de otra 
parte, se expresará así, señalando el Ayuntamiento un 
término prudente dentro del cual se hayan de practicar 
y presentar las justificaciones. Entre tanto el hecho recla- 
mado subsistirá como si no lo hubiere sido, pero interina- 
mente, y sin perjuicio de la resolucion que recaiga cuan- 
do se presenten las justificaciones, la que deberá darse 
prontamente. Si no se presentan las justifienciones en el 
término señalado, no se admitirán despues. — Art. 18. No 
pudiendo fenecerse en el primer dia festivo del mes de 
Marzo las operaciones mencionadas, se continuarán en 
los otros dias festivos del mismo mes, hasta concluirlas, 
anunciando al fin de cada sesion el dia en que se ha de ce- 
lebrar la siguiente.— Art. 19. Los interesados que preten- 
dan quejarse de las determinaciones definitivas del Ayun- 
tamiento, lo expondrán así por escrito en el término preciso 
de los dos dias siguientes al en que se Jió la determinacion, 
y en el mismo escrito pedirán la certificacion convenien- 
te para apoyar su queja, Esta certificacion comprenderá 
los demás particulares que señale el Ayuntamiento, con 
audiencia verbal del Síndico, y se extenderá con citacion 
recíproca. Se entregará al interesado dentro de tres dias 
siguientes á la presentacion de su escrito, sin derechos, 
y anotando en la misma certificacion el dia en que se ve- 
rifica su entrega.—Art. 20. Dentro de los seis dias si- 
guientes acudirá el interesado á la Diputacion provincial 
presentando la certificacion que se le haya dado, sin la 
cual, ó pasado el término, no se admitirá su instancia, ú 
no ser en queja de que se le niegue ó retarda el docu- 
mento, — Art. 21. Si la Diputacion provincial hallare que 
se puede resolver sobre la reclamacion sin mas instruc- 
cion del expediente, lo hará desde luego; pero si se ne- 
cesitase mayor, prevendrá la que deba darse limitando el 
término al puramente preciso. La resolucion de la Dipu- 
tacion será ejecutiva sin ulterior recurso. — Art, 22. Cuan- 
do ocurran disputas entre dos ó mas pueblos que preten- 
dan incluir en el alistamiento á un mismo mozo, si no se 
conviniesen de buena fé, remitirán los respectivos expe- 
dientes á la Diputacion de su provincia, la que resolverá 
con presencia de ellos, cuando los pueblos sean de la 
misma provincia. Si de diferentes, procurarán ponerse 
de acuerdo por medio de oficios y con brevedad; y caso 
de no convenirse. remitirán al Gubierno los expedientes 
para que en su vista resuelva cuál de las providencias se 
ha de llevar á efecto. Y si llega el dia del sorteo sin que 
se haya resuelto la duda, se sorteará al mozo en los pue- 
blos que disputen, sin perjuicio de estar á lo que se re- 
suelva despues. — Art. 23. Rectificado el alistamiento, se 
sacará de él una lista de todos los mozos comprendidos 
en la edad de 18 y 19 años, otra de los de 20 y 21, otra 
de los de 22, otra de los de 23 y otra de los que ten- 
gan 24.—Art. 24. El primer domingo de Abril se hará 
el sorteo general de todos los pueblos de la Península é 
islas adyacentes, sin detenerlo por recursos que se hallen 
pendientes en las Diputaciones. — Arts. 25 y 31. El sorteo 
empezará por el de los mozos comprendidos en la edad 
de 18 y 13 años. Concluido, se ejecutará progresivamente 
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otro entre los mozos de 20 y 21. Despues otro entre los 
que tengan 22, y sucesivamente otro entre los de 23 y 
otro en los de 24.— Art, 34. No se admitirá reclamacion 
alguna sobre inclusion ó exclusion de individuos si no hu- 
biere sido propuesta en los dias destinados al alistamien- 
to.— Art. 35. Si por resultas de haberse señalado término 
para la justificacion de las reclamaciones, 6 de haberse 
hecho recurso á la Diputacion provincial, se mandase ex- 
cluir del alistamiento á algun individuo, se ejecutará así; 
y si se hubiese hecho el sorteo, descenderán sucesivamen- 
te los de los números que sigan al individuo excluido.— 
Art. 36. Si por el contrario se debiese incluir algun 
individuo que hubiere sido excluido, se le incluirá, y si 
estuviere hecho el sorteo, se ejecutará otro nuevo, inclu- 
yendo en un globo tantos números cuantos sean los mo- 
zos de la edad que entraron en el primer sorteo. En otro 
globo se incluirá una papeleta con el nombre del que 
entra nuevamente y otras en blanco, hasta completar un 
número igual al de las papeletas del otro.—Ar!. 87. Ex- 
traidas estas papeletas, el número que corresponda á la 
que contiene el nombre del mozo nuevamente incluido 
será el que tenga este, y se ejecutará otro sorteo entre 
él y el mozo que hubiere sacado el mismo número en el 
sorteo primero, para lo cual se introducirán en un glo- 
bo los nombres de los dos mozos, y en otro dos papele- 
tas, la una con el número que tengan dichos mozos, y 
la otra con el número siguiente,—Art, 38. Verificada la 
extraccion, quedará designado por ella el mozo que ha 
de conservar el número que tenian antes los dos, el otro 
tendrá el que sigue, y los otros mozos sorteables desde 
aquel ascenderán en número, — Art. 39. Si fuesen mas 
de uno los individuos que han de incluirse, se pondrán 
las papeletas correspondientes con sus nombres, y las 
otras en blanco hasta completar el número igual al de 
los números que se han de aumentar; pero el tercer sor- 
teo se hará respectivamezte para cada uno entre los que 
tengan el mismo número, ascendiendo los otros y en- 
tendiéndose que no se han de mezclar las edades. — Ar- 
tículo 40. Las Diputaciones provinciales cuidarán de que 
los Ayuntamientos les remitan puntualmente el extracto 
de la poblacion, y reunidos los de la provincia forma- 
rán por lo que produzca un estado que manifieste el nú- 
mero de almas de cada pueblo, rebajando cuatro por 
cada inscrito en las listas de hombres de mar en las pro- 
vincias marítimas. Se imprimirá y circulará á los pue- 
blos para servir para el repartimiento de quintos , y pre- 
cisamente en los primeros diez dias del mes de Marzo 
se remitirán ejemplares á las Córtes para que los tengan 
presentes al tiempo de aprobar el repartimiento de cu- 
pos entre las provincias.—AÁrt. 41. Los Ayuntamientos 
y aun los particulares podrán reclamar en las Diputacio- 
nes cualquier fraude que se haya cometido ocultando la 
verdadera poblacion , pero sin que estas reclamaciones 
suspendan ni dilaten la ejecucion del servicio. Las Di- 
putaciones harán instruir expediente para justificar el 
motivo de la queja por medios breves; y á fin de facilitar 
estas reclamaciones, todos los Ayuntamientos pondrán de 
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manifiesto en sus Secretarías el padron general á los Co- 
misionados de otros Ayuntamientos y á los particulares 
que quieran reconocerlos.— Art. 42, Resultando el frau- 
de, dispondrán que el pueblo que ocultó alguna parte de 
su poblacion dé el número de quintos que segun la pro- 
porcion del repartimiento general corresponda á la parte 
ocultada, con el recargo siguiente: Por cada entero de 
esta parte cinco décimos, y por las fracciones lo que 
falte hasta el completo del entero, — Art. 43, Estos quin- 
tos se rebajarán del cupo total de la provincia si no es- 
tuviese hecho el repartimiento entre sus pueblos, y en 
el caso que se haya ejecutado no se alterará, y se reba- 
jarán aquellos en el primer reemplazo inmediato. — Ar- 
tículo 44, Al mismo tiempo que las Diputaciones provin- 
ciales enmienden por este órden los AGRAVIOS causados, 
dispondrán se corrija, segun el mayor ó menor grado de 
malicia que aparezca, á los que hubiesen dado lugar á 
ellos, ó formándoles causa por el Tribunal competente, 
6 imponiéndoles las mismas Diputaciones multas propor- 
cionales. —Art. 55, Recibido en cada pueblo el cupo que 
le corresponda, se publicará y citará á todos los mozos 
alistados para que se presenten en el lugar que se de- 
signe en el primer dia festivo siguiente, con tal que me- 
dien tres naturales desde el anuncio.— Art. 56. Además 
de este anuncio general se citará personalmente á los 
mozos que tengan los números primeros, y á los que su- 
cesivamente deban suplir hasta un número cuádruplo. — 
Art. 57. Reunido el Ayuntamiento en el dia señalado, se 
hará la decfaracion de soldados.— Art. 58. Se llamará en 
primer lugar al mozo de edad de 18 y 19 años que tenga 
el número primero entre los de su edad, procediendo 4 
su medida; si nola tiene, se anotará como falto de talla 
y se llamará al número siguiente. Si tuviere la marca, se 
anotará así, y se procederá al exámen de las demás oua- 
lidades que son necesarias.—AÁrt. 59. En este estado ex- 
pondrá el mozo ó persona que le represente alguna razon, 
si la tuviere, para ser excluido del servicio, y en el acto 
se admitirán, asi al proponente, como á los que contra- 
digan, las justificaciones que ofrezcan y documentos que 
presenten, procediendo en ello de plano. En seguida, oyen- 
do al Síndico, determinará el Ayuntamiento á pluralidad 
de votos, declarando al mozo soldado ó excluido. — Ar- 
tículo 85, Dentro de tres dias siguientes á la conclusion 
de la declaracion de soldados, si no se hubiese comuni- 
cado órden superior para otra cosa, se pondrán en mar- 
cha para la capital de la provincia los soldados y su- 
plentes. — Art, 88. Si algun interesado pidiese que pase 
á la capital para ser medido ó reconocido alguno de los 
mozos excluidos por el Ayuntamiento, irá con los quin- 
tos y suplentes, — Art, 95, Hecha la entrega de los quin- 
tos y de los suplentes que deben ocupar el lugar de los 
que fueron desechados, el Diputado provincial pregunta- 
rá á cada uno de ellos si tiene que reclamar ante la Di- 
putacion provincial acerca de AGRAVIOS ĝue le haya hecho 
el Ayuntamiento, y tomarán nota formal de los que ma- 
nifiesten que tienen que reclamar y de los que no, la cual 
pasará ála Diputacion, autorizada con su firma, y las del 
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Oficial, Comandante y Comisionado del pueblo. En segui- 
da prevendrá á los que quieran reclamar, al Comisionado 
y á los suplentes que hayan quedado libres, que se pre- 
senten en la Diputacion provincial á la hora que les se- 
ñalen, y que deberá ser en el mismo dia ó siguiente. — 
Art. 96. Verificada esta comparecencia, á la que podrán 
concurrir personas encargadas de exponer las razones de 
los interesados, oirá la Diputacion las reclamaciones y 
contradicciones que se hagan, examinará los documentos 
y justificaciones de que deben ir provistos los interesa- 
dos; y con presencia de la certificacion de las diligencias 
del Ayuntamiento sobre el llamamiento y declaracion de 
soldados y suplentes, resolverá definitivamente de plano 
lo que corresponda, y lo que esta resuelva se ejecutará 
inmediatamente, — Art. 97. Las Diputaciones provinciales 
no han de admitir reclamacion ó contradiccion que no se 
haya propuesto ante el Ayuntamiento respectivo mien- 
tras se practicaban las diligencias para la declaracion de 
soldados y suplentes, ni han de oir á los quintos y suplen- 
tes que hubiesen manifestado al Comisionado provincial 
no tener que reclamar. 

1828, Octubre 1.%: ( CD., t. 7.9, pág. 147.) Abolido el 
sistema constitucional y declarados nulos sus actos, vol- 
vieron á regir las disposiciones anteriores al 7 de Marzo 
de 1820; y por consiguiente la reclamacion de AGRAVIOS 
en los recursos de quintas quedó sujeta 4 la Ordza. de 
reemplazos de 1800 y su adicion de 1819, con las mo- 
dificaciones que hayan podido introducir algunas dispo- 
siciones especiales. 

1827, Agosto 31: (7.12, pág. 179.) Circ. del Cons. Su- 
premo de la Guerra. — Art. 1.0 Aquellos mozos á quienes 
haya tocado la suerte de soldados, declarados por el Ayun- 
tamiento respectivo con la taHa suficiente, confirmados 
por la remedicien de las Comisiones de revision de AGRA- 
vios, si á su ingreso en el regimiento á que se les' asigne, 
se diese cuenta de no tener la talla, el Coronel con la 
Junta de Capitanes los harán medir á su presencia y bajo 
responsabilidad de dicha Junta; si le declarasen falto de 
ella, darán cuenta, con certificacion del acta, al Capitan 
General respectivo, y se facilitará el reemplazo, pero in- 
teligenciando á este de que le queda reservado su derecho 
para reclamar en el Consejo, por el conducto del mismo 
Capitan General, el AGRAVIO que se le infiera, si estuvie- 
se convencido que el desechado tiene la talla suficiente, 

1837, Noviembre 2: (Mier Y Huet, Prontuario de 
Quintas.) Ordza. de reemplazos.— Cap. 3.*, arts. 15, 16, 


17 y 18. Son iguales á los que en la de 8 de Febrero. 


de 1823 llevan la misma numeracion. 

Cap. 4”, arts. 19 y 20. Son los mismos que los que, con 
igual numeracion de artículos, comprendia la Ordza. de 3 
de Febrero de 1823, sin otra diferencia que la de fan- 

- cionar los Consejos en vez de las Diputaciones, segun la 
refundición hecha, y aun posteriormente á la Ordza. 
de 1837.—Art. 21. Es igual al que lleva la misma nu- 
meracion en la Ordza, de 1823; pero en la legislacion ge- 
neral que rige, al hablar de lo ejecutivo de las resolucio- 
nes de las Diputaciones, ha quedado modificado en la 
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forma siguiente: “Sin excluir la facultad que corresponde 
al Gobierno de admitir los recursos extraordinarios que le 
dirijan las partes contra las providencias de aquella cor- 
poracion, el que en vista de estos recursos, y oyendo, si lo 
cree conveniente, á alguno de sus cuerpos consultivos, re- 
visará y enmendará ó anulará los acuerdos y resoluciones 

de los Consejos provinciales, que juzgue contrarios á la 

ley. Toda reclamacion en queja de acuerdos de los Conse- 

jos ó Diputaciones provinciales en asunto de quintas, se 

presentará al Jefe político (hoy Gobernador civil) res- 

pectivo dentro de los ocho dias siguientes á la fecha de 

aquellos precisamente, el que formará el oportuno expe- 

diente, de manera que aparezcan consignados los hechos 

con claridad y distincion. Al efecto, y sin perjuicio de los 

demás datos que considere oportunos, oirá al Ayuntamien- 

to ó Ayuntamientos respectivos y al Consejo ó Diputacion 

provincial, remitiendo original el expediente al Ministe- 

rio de la Gobernacion con su informe en el término de . 
un mes á mas tardar, contado desde la fecha de la recla- 

macion; y si por circunstancias muy especiales no fuere 

posible la remision en el plazo designado, lo consignará 

asi, expresando aquellas. Los Jefes politicos no darán cur- 

so á reclamacion alguna que se les presente despues de 

pasados los ocho dias siguientes al acuerdo de la Diputa- 

cion ó Consejo que la promoviere, ni en la Secretaría de 

la Gobernacion á las que no vengan por conducto del 

Jefe político respectivo.” — Art. 22. Es igual al que lleva 

la misma numeracion en la Ordza, de 1823. 

Cap. 5.9, arts. 23, 24 y 25. Iguales á los respectivos de 
la Ordza. citada. —Art. 31. Coincide con el correspon- 
diente de la Ordza. de 1823.— Arts. del 34 al 39, ambos 
inclusive. Son los respectivos de la Ordza. mencionada. 

Cap. 6.?, arts, del 40 al 44, ambos inclusive. Correspon- 


= dientes å los de la Ordza. de 1823. 


Cap. 8.", arts. del 55 al 59, ambos inclusive. En todo 
iguales á los de la disposicion citada. 

Cap. 9.2, arts, 73 y 76. Corresponden á los 85 y 88 
de la Ordza, citada. 

Cap. 11, art. 84. Es igual al 95 de aquella. — Art. 85. 
Corresponde al 96, con sola la diferencia de añadirse, 
que si bien lo que resuelva el Consejo provincial ha de 
ser ejecutivo, esto se entiende sin perjuicio del recurso 
al Gobierno que se ha expuesto en el art, 21.— Art. 86. 
Es el 97 de la Ordza, de 1823. $ 

1851, Junio 18: (Ley de esta fecha autorizando al Go- 
bierno para hacer efectivo con arreglo al proyecto ds ley de 
quintas, aprobado por el Senado, el contingente de 1850 
y 1851.) Cap. 6.*, art. 86. Es el 15 de la Ordza. de 1823, ` 
añadiéndose en la presente, que además del anuncio ge- 
neral para la concurrencia á la rectificacion del alista- 
miento, se citará personalmente á todos los mozos com- 
prendidos en él.— Art. 87. Es el 16.— Art. 39, Es el 17, — 
Art. 40. Es el 18. 

Cap. 7.*, art, 41. Es el 19 sin mas que en lugar de dos 
dias que se fijaban para manifestar las reclamaciones, por 
el presente proyecto son tres.— Art. 42, Es el 20 con sola 


la variacion de que son quince en lugar de seis los dias 
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que hay de término para acudir al Consejo provincial, — 
Art, 43. Es el 21.—Art. 44, La resolucion del Consejo 
provincial será ejecutada desde luego sin perjuicio de que 
los interesados puedan recurrir al Ministerio de la Go- 
bernacion en el plazo y forma que esta ley establece para 
todas las reclamaciones que se hicieren al Gobierno, — Ar- 
tículo A7.Es el 22. 

Cap. 8.2, art. 48 En cl primer domingo del mes de 
Abril se hará anualmente el sorteo general en todos los 
pueblos (con arreglo á lo dispuesto en este proyecto.no se 
hace el sorteo por edades como se prevenia, sino uno £0- 
lo entre los mozos de 20 años), sin detenerlo por recur- 
sos que se hallen pendientes acerca del alistamiento. — Ar- 
tículo 56. Las consultas ó reclamaciones que se hagan al 
Gobierno acerca del modo de enmendar las equivocacio- 
nes ó inexactitudes que se hayan cometido en los sor- 
teos, se resolverán por el Ministerio de la Gobernacion 
del Reino en la forma que previene esta ley.— Art. 57. 
Es el 35 de la Ordza. citada de 3 de Febrero de 1823. 
— Arts. 58,59, 60 y 61. Son los 36 al 89 de la misma. 

Cap. 10, arts. 71,72, y 73. Corresponden al 57, 58 y 
59.—Art. T4. Para la presentacion de las justificaciones ó 
documentos de que trata el artículo anterior, el Ayunta- 
miento podrá conceder un término cuando lo crea oportu- 
no, siempre que la presentacion se efectúe antes del dia se- 
falado para que los quintos emprendan su marcha para 
la capital, y de modo que el Ayuntamiento pueda resolver 
antes de este dia con presencia de las citadas justifica- 
ciones.— Art, 75. Cuando la exclusion que pretendiese el 
mozo se fundase en inutilidad para el servicio por defec- 
to físico visible ó enfermedad notoria , se declarará la ex- 
clusion, si convienen en ello todos los interesados; si to- 
dos no estuviesen conformes, el Ayuntamiento dispon- 


drá se reconozca el mozo por uno 6 mas facultativos y re- 


solverá con dictámen de estos.— Art. 92. Los mozos que 
se crean agraviados por los fallos que dicte el Ayunta- 
miento respecto á las alegaciones que ellos ó los demás 
mozos hubieren propuesto, podrán reclamar al Consejo 
provincial respectivo. Para que estas reclamaciones se 
admitan, deberán los interesados expresar al Alcalde por 
escrito ó de palabra su intencion de reclamar, ya en el 
dia que se celebre la declaracion de soldados, ya en los 
siguientes hasta la víspera del que esté señalado para la 
salida de quintos á la capital. — Art. 93. El Alcalde hará 
constar en el expediente de la declaracion de soldados 
cuantas reclamaciones se promuevan; dará conocimiento 
de ellas á los mozos á quienes interesen, y entregará á 
cada uno de los reclamantes la certificacion de haber si- 
do propuesta la reclamacion, expresando el nombre del 
reclamante y el objeto á que la misma se refiere. 

Cap. 11, art, 97. Es de igual contexto que el 88 de la 
Ordza. de 3 de Febrero de 1823. 

Cap. 14, art. 118. Hecha la entrega de los quintos y 
suplentes , los Comisionados respectivamente por el Go- 
bernador de la provincia y el Capitan General pregun- 
tarán á cada uno de ellos, si tienen que reclamar ante 
el Consejo provincial acerca de acrayios que les haya 
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hecho el Ayuntamiento. Tomarán nota formal, así de 
los que manifiesten que tienen que hacer reclamacion, 
como de los que digan que no tienen que hacer ningu- 
na, y la pasarán al Consejo provincial, autorizada con 
su firma y la del Comisionado del pueblo. — Art. 119. 
Verificada esta comparecencia, que será un acto públi- 
co, oirá el Consejo provincial las reclamaciones y con- 
tradicciones que se hagan, examinará log documentos 
y justificaciones de que vayan provistos aquellos , y con 
vista de las diligencias del Ayuntamiento sobre la decla- 
racion de soldados, dictará la resolucion que correspon- 
da, que se llevará á efecto desde luego, sin perjuicio del 
recurso que interpongan los interesados para el Minis- 
terio de la Gobernacion. El Consejo provincial, cuando 
lo crea necesario, dispondrá que se practiquen diligen- 
cias, á fin de decidir con el debido conocimiento acerca 
de las reclamaciones de los quintos, y podrá concederles 
un término para la presentacion de justificaciones y do- 
cumentos, cuidando de la brevedad para que por ellos 
no se retarde la operacion de la entrega. El mozo ó mozos 
que hayan sido declarados soldados por el Ayuntamien- 
to, ingresarán en caja con nota de “recurso pendiente” 
hasta que el Consejodicte su resolucion. — Art. 122, Cuan- 
do se suscite duda, ó se reclame acerca de la aptitud fi- 
sica de un quinto que padezca enfermedad ó tenga de- 
fecto físico, que no sea el de falta de talla, el Consejo 
provincial, asociado de dos militares de la clase de Jefes, 
nombrados por el Capitan General del distrito, dispondrá 
su reconocimiento por facultativos, y decidirá de su ap- 
titud con presencia del dictámen de los mismos, arreglán- 
dose al Regl., y en la manera de resolver á lo que pres- 
cribe el art. 120, por el que se concede voz y voto á los 
dos Jefes militares, y sólo á dos Consejeros provinciales 
los mas antiguos, y para que haya acuerdo han de con» 
currir los cuatro Vocules y resultar mayoría absoluta; y 
caso de empate, lo decidirá precisamente el Gobernador 
de la provincia.— Art. 123. Las resoluciones que dicte el 
Consejo provincial en union de los Jefes militares, serán 
definitivas, y no se admitirá respecto á ellas recurso al Mi- 
nisterio de la Gobernacion. 

Cap. 15, art. 126. Los interesados podrán recurrir al 
Ministerio de la Gobernacion del Reino en queja de las 
resoluciones que dicten los Consejos provinciales , tánto 
respecto á la exclusion del alistamiento y á la inclusion 
en el mismo de otros mozos ó la suya propia, como res- 
pecto á las excepciones que se hubieren alegado, y á los 
demás puntos en que con arreglo á esta. ley deben fallar 
aquellos cuerpos. Las reclamaciones se entablarán ante el 
Gobernador de la provincia, dentro de ocho dias siguien- 
tes al en que se hizo saber la resolucion al interesado. 
Estos recursos no suspenderán en ningun caso la ejecu- 
cion de lo acordado por el Consejo provincial.— Art. 127. 
Presentada la reclamacion al Gobernador, instruirá el 
expediente haciendo constar en él los informes del Ayun- 
tamiento y del Consejo, copias de los acuerdos de estas 
dos corporaciones y las pruebas y documentos que para 
dictarlos se hubieren tenido á la vista; instruido, lo remi- 
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tirá al Ministerio de la Gobernacion.— Art, 128. Las re- 
clamacienes de que hablan los artículos anteriores serán 
resueltas definitivamente por el Ministerio de la Gober- 
nacion, oyendo siempre al Consejo Real en la forma que 
juzgue conveniente. 


SECCION B, Agravios gubernativos pecuntarios. 


1532: (Nov. Rec., lib, 6.2, tit: 22, ley 11.) De lo que cu- 
pieré pagar á cualquiera ciudad ó villa y su tierra, de 
cualquier servicio, vaya echado y repartido por cartas 
de receptoría lo que de ello ha de pagar èl cuerpo de la 
ciudad ó villa y sus arrabales por sí, y lo que han de pa- 
går todos los lugares de la tierra por sí; y para el repar- 
to séjunten el Corregidor ó Juez de residencia ó Lugar- 
Teniente, con las personas que los buenos hombres peche- 
ros de ella nombran, y todos ellos por ante Escribano de 
Concejo hagan juramento que el repartimiento de los di- 
chos maravedís lo harán entre todos los vecinos pecheros 
de la ciudad ó villa y sns arrabales, sin eximir ni exen- 
tar ninguno de ellos, lo mas bien y justamente que ser 
pudiere, echando y repartiendo 4 cada und lo que les 
pareciere que justamente debèn pagar, sin hacer mas 
AGRAVIO Á los unos que á los otros: y para hacer el re- 
partimiento delo que cupiere pagar £ todos los lugares de 
la tierra, se junte el disho Corregidor ó Juez de residen- 

cia, 6 su Teniente con las personas que fueren nombra- 
das por los lugares de la dicha tierra, y hagan el dicho 


juramento; y hecho, repartan el precio que así cupiere` 


con igualdad, segun la hacienda y tratos de cáda uno, sin 
hacer mas AGRAVIO, ni gracia, ni quita á los unos que á 
los otros. 

1549, Junio 22: (£. de Ind., lib. 6.0, tit. 5.0, ley 49.) 
Las Audiencias pongan el remedio que mas convenga, y 
hagan de forma que los indios no sean agraviados y gocen 
de sus haciendas libremente, sin estorbo en sus granje- 
rías y aprovechamientos como personas libres y vasallos 
del Rey. 

1555, Julio 3: (Tét. 10, ley 10.) Si para la provision 
de los pueblos conviniere obligar á los indios á que lle- 
ven algunos bastimentos; sea de forma, que no reciban 
ningun Acñavio y puedan vender libremente y sin tasa. 

' 1587: (N. Rec., lib. 8.2, tít. 18, ley 284 La Junta ger?- 
ral å los del Consejo de las cosas de la Hermandad pro- 
vean á los Concejds que dicen son acrAvianosenlos padro- 
nes que dieron, y que pagan mas de lo que les cabe segun 
el número de vecinos, de un Pesquisidor á su costa, y si 

« pareciere por la pesquisa que hiciere, que el tal Concejo 
estabá AGRAVIADO, que sea aliviado y descabezado despues 
que de ello fuere hecha relacion. 

1609, Junio 6: (L. de Ind., lib, 6.9, ti. 5.2, ley 15.) Los 
Vireyes, Audiencias y Gobernadores provean de reme- 
dio, de forma que al tiempo de cobrar los tributos, los 
indios y caciques no reciban AGRAVIO. 

1749: (Nov. Rec., lib. 6.0, tit. 22, ley 16.) Ordea. de In- 
tendentes. — Cap. 47. Respecto de que podrán acudir á los 
Intendentes de las provinctas los que se sintieren agravía- 
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dos de los repartimientos de los pueblos, con sus quejas 
ó instancias; darán, con conocimiento de ellas, las órde- 
nes convenientes para que se repare su daño por las Jus- 
ticias; y cuando estas no lo cumplan, ó en su respuesta 
expongan circunstancias que dependan dé hecho, y ne- 
cesiten de prévio exámen, lo someterán á sus Subdele- 
gados, con facultad de nombrar personas que tengan co- 
nocimiento de sus bienes, para que, verificado el AGRAVIO, 
lo deshagan; y si se retardare por maliciosa intencion de 
la Justicia, harán que Á su costa se deshaga el daño de la 
parte. . 

1802, Julio 80: (Ley 20.) Instr. general de Rentas. — 
Cap. 1.9, art. 7.2 Los repartimientos de contribuciones 
Reales se examinarán en la Contaduría de provincia ó 
partido á donde concurran los pueblos á hacer los pa- 
gos.— Art. 8.2 Para asegurar el conveniente órden en el 
exámen de los repartimientos, además de otras diligen- 
cias, se pondrán de manifiesto por espacio de quince dias 
las notas ó listas de las cantidades cargadas á cada veci- 
ño, para que puedan reconocerlas y reclamarlas en caso 
de AGRAVIO, f 

Cap. 8.9, art. 7.2 Los Administradores generales y par- 
ticulares examinarán, si en los encabezamientos celebra- 
dos hay perjuicio á la Real Hacienda; y segun lo que acor- 
dasen, avisarán á las Justicias, expresando los documen- 
tos que hayan de presentar, con los que, y noticias que 
pedirán ú las Contadurías, celebrarán y extenderán los 
encabezamientos, presantándolos á los Intendentes, para 
que, precedido exámen é informe de los Contadores, re- 
caiga la aprobacion, despues de rectificados los AGrAvios 
que hubiese. 

1818, Junio 23: (Con., t. 4.0, pág. 105.) Instr. para el 
gobierno económico de las provincias.— Cap. 1.0, art. 18. 
Acerca del repartimiento y recaudacion de las contribu- 
ciones que correspondan á cada pueblo, observará el 
Ayuntamiento lo que se previene en la Constitucion y en 
las leyes ó Instrucciones que existan ó existieren.—AÁr- 
tículo 18. Si algun vecino se sintiere agraviado por pro- 
videncias económicas 6 gubernativas dadas por el Ayun- 
tamiento, deberá acudir al Jefe político, quien, por sí, ú 
oyendo á la Diputacion provincial, resolverá gubernati- 
vamente toda duda. 

Cap. 2.9, art. 2.2 Luego que se comunique á cada 
provincia el repartimiento hecho por las Córtes de las 
contribuciones que deba pagar cada una, el Intenden- 
te con la Contaduría hará el repartimiento del cupo á 
cada pueblo, se pasará á la Diputacion provincial pa- 
ra que lo intervenga y apruebe, y el Intendente le cir- 
culará á los pueblos.—Art. 3.2 Toda queja ó reclama- 
cion que hagan los pueblos sobre acrayros en el re- 
partimiento del cupo de contribuciones que les hayan ca- 
bido, se dirigirá por medio del Jefe político & la misma 
Diputacion provincial, quien, sin perjuicio de que se lleve 
á efecto, examinará la reclamacion y confirmará ó refor- 
matá el repartimiento, para la debida indemnizacion en 
el inmediato, todo con ulterior recurso. Del mismo modo 
las quejas de los particulares sobre AGRAVIOS en el repar- 
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timiento que á cada uno haya hecho el Ayuntamiento de 
su pueblo, si aquel no las hubiere satisfecho serán diri- 
gidas á la Diputacion provincial por medio del Jefe poli- 
tico, para que con la debida instruccion las resuelva sin 
ulterior recufso. 

1817, Junio 1.9: (CD. , t. 4.2, pág. 241.) Instr. para el 
repartimiento y cobranza de contribuciones. — Art. 20, El re- 
partimiento se publicará en las casas de Ayuntamien- 
to, y estará de manifiesto quince dias para noticia de 
los interesados. — Art. 21. Dentro de este término de 
quince dias, la Junta oirá á los que reclamen con AGRA- 
vios, y con informe verbal de los peritos repartidores 
determinará lo que le parezca justo. — Art, 22. Si el agra- 
viado no se conformase, podrá recurrir al Intendente 
ó Subdelegado principal de la provincia, quien de- 
cidirá con acuerdo de la Junta de la capital, y su pro- 
videncia será cumplida, — Art. 23. Todas las reclamacio- 
nes estarán resueltas dentro de treiuta dias inmediatos á 
la publicacion del repartimiento, reservándose para los 
sucesivos los desagravios que se soliciten. — Art. 24. Cum- 
plidos los treinta dias, se principiará y ejecutará el repar- 
timiento, sia admitir despues reclamaciones.— Art. 25. 
Si alguno ó algunos de los contribuyentes pretendiesen, 
para evitar agravios ó perfeccionar el repartimiento, la 
medicion general de tierras dal distrito, tasacion de edi- 
ficios, ú otra diligencia semejante, se le permitirá sin 
perjuicio de llevarse adelante la cobranza, con calidad de 
reintegro al Acravtano en los repartos sucesivos. 

1817, Noviembre 3: (Pág. 571.) Circ. del Ministerio de 
Hacienda sobre la formacion de Juntas de repartimiento y esta- 
dística de partidos.— Regla 7.* Serán estas el órgano ne- 
cesario de comunicacion entre las Juntas de pueblos y 
la principal de la provincia, para los objetos de su 


instituto; y no se admitirán reclamaciones de AGRA- ., 


vios, de contribucion y demás, sin haber pasado por el 
órden gradual de Juntas de pueblos, Junta de partido, 
Intendente y Junta principal de provincia y Direccion 
general de Rentas, exceptuándose el único caso de no ser 
vidas. —8.* Las facultades de las Juntas de partido, entre 
otras, serán: ocurrir al desagravio de los individuos con- 


tribuyentes del mismo que lo soliciten, despues de ha 


berlo ejecutado en la Junta de pueblo respectiva, sin 
perjuicio de poder recurrir dentro del término señalado al 
Intendente 6 Subdelegado principal. 

1822, Junio 27; (Con., t. 9.2, pág. 493.)DC.— Faculta- 
des y obligaciones de los Intendentes y Ayuntamientos sobre 
reclamaciones de agravios por contribuciones.— Art. 2.0 Para 
la reclamacion de AGRAVIOS que pueda haber en las cuotas 
individuales de contribuciones, y sobre el modo y tiempo 
de resolverlas, dictará el Gobierno las reglas oportunas, 
debiendo llevar por base: 1.2 Que los Ayuntamientos oi- 
gan y decidan las quejas de los agraviados dentro de quin- 
ce dias, dejando å estos el derecho de acudir á los Inten- 
dentes á deducir su AGRAVIO, caso de no conformarse con 
aquel fallo: Y 2.? Que el Intendente, oyendo al Contador 
de provincia, acuerde providencia procediendo breve y 
gubernativamente, Concluido aquel término, no se admi- 
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tirán tales reclamaciones mi serán oidos los reclamantes 
hasta despues de haber pagado.— Art, 4.? Las Diputacio- 
nes provinciales limitarán sus funciones en materias de 
Hacienda á intervenir y aprobarlos repartimientos de con- 
tribuciones, y á oir y resolver las quejas de AGravio de 
partido á partido y de pueblo á pueblo, sin suspender el 
pago de lo repartido; pero fuera de esto no se mezclarán, 
ni tampoco los Jefes políticos, en ninguna otra cuestion 
relativa á la cobranza; puea los pueblos y los individuos, 
si tuviesen que reclamar acerca de ella, deberán hacerlo 
á los Intendentes ó al Gobierno por su conducto. 

1823, Febréro 3: (T. 10, pág. 171.) Instr. para el go- 
bierno económico-político de las provincias. Cap. 1.*, art. 47. 
Es el art. 13 del cap. 1.° de la de 23 de Junio de 1813, 
con la prevencion de que los Ayuntamientos pongan de 
manifiesto á los contribuyentes los repartos vecinales, 
para que se satisfagan y puedan hacer sus reclamaciones. 
— Art. 50. Es el 18 del mismo cap. é Instr.— Art, 71. Si 
algun vecino ú otro interesado se sintiere agraviado por 
exceso ó recargo que experimente en esta clase de con- 
tribuciones (bagajes, alojamientos y demás suministros), 
acudirá en queja á la Diputacion provincial, sin que en 
ningun caso sirva esto de pretexto para entorpecer el ser- 
vicio, 

Cap. 2.9, art. 88. Luego que reciba la Diputacion pro- 
vincial el repartimiento de las contribuciones aprobado 
por las Córtes, lo avisará al Intendente para que con las 
oficivas de su ramo haga el repartimiento de lo que cor- 


- responda á cada pueblo; y hecho, lo intervendrá y apro- 


bará la Diputacion. — Art. 89. Aprobado, lo pasará á 
la Diputacion el Intendente para que lo circyle á los 
Ayuntamientos y cuide de su ejecucion.—AÁrts, 90 y 91. 
Son las mismas disposiciones de la Instr, de 23 de Junio 
de 1813 comprendidas en el art, 3.? del cap. 2."—Ar- 
tículo 92, Lo mismo se observará con las reclamaciones y 
dudas que ocurran sobre los ramos de abastos, propios, 
pósitos y demás negocios privativos de las atribuciones 
de Ayuntamiento. 

Cap. 4.2, art. 275. No permitiendo demora el apronto 
de bagajes, alojamientos y subsistencias que deben darse 
á las tropas por los pueblos, podrán los Jefes políticos 
estrechar á los Ayuntamientos á que lo verifiquen pron- 
tamente, sin perjuicio del conocimiento que correspon- 
de á la Diputacion provincial sobre AGRAVIOS que se çau- 
sen por los mismos Ayuntamientos en la distribucion de 
estas cargas. — Art. 281. Todos los negocios gubernativos 
sobre quejas, dudas y reclamaciones de los pueblos ó de 
los particulares, se despacharán gratis, tanto en los Go- 
biernos políticos de las provincias como en los de los 
pueblos, en las Diputaciones provinciales y en los Ayun- 
tamientos por lo respectivo á los negocios económicos, 

1825, Noviembre 22: (CD., t. 10, pág. 313.) Instr. pa- 
ra el repartimiento del subsidio de com.—Art. 10. Ningu- 
na reclamacion de los contribuyentes se oirá ni admitirá 
hasta que se verifique el pago, y en este solo caso se oirá - 
por órden gradual: 1.” Por las Justicias de los pueblos: 2.° 
En acravo, por los Subdelegados de Rentas de los parti- 
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dos, donde los hubiere; y en su defecto, por la autoridad 
civil de la cabeza del partido: 3.2 Por el Intendente oyen- 
do el parecer de los Consulados, Juntas ó Diputaciones de 
com., y ejecutándose la determinacion breve y sumaria- 
mente, y sin forma de juicio. Si la reclamacion se esti- 
mase justa, y se declarase así, se arreglará en el repar- 
timiento sucesivo la cuota que la motiva. 

1828, Marzo 12: (T. 14, pág. 303.) RO.— Los reparti- 
mientos de contribuciones de los pueblos, los defectos de 
aquellos y todas sus incidencias, los de suministros y de- 
más que versan sobre cosas de hecho, y en que tiene inte- 
rés la Real Hacienda y los contribuyentes, se ventilen por 
la via gubernativa, y no pasen á la judicial sin que acre- 
diten las partes haber satisfecho ó consignado los intere- 
ses de que se les haga cargo; ya pertenezca á la Real Ha- 
cienda ó á los contribuyentes vejados, segun las decisio- 
nes de los Intendentes, que deberán oir por la misma via 
á los demandados y formarles cargo. 

1829, Octubre 27: (Pág. 302.) La RO. que antecede no 
solo se contrae á los repartos de contribuciones, suminis- 
tros de los pueblos y sus nulidades, sino tambien á sus 
incidencias, y á todo lo respectivo á hechos conexos en que 
tenga interés ó perjuicio la Real Hacienda ó cualquiera 
contribuyente. 

1836, Octubre 15: (T. 21, Ap., pág. 108.) RD. resta- 
bleciendo en su fuerza y vigor la Ley de las Córtes de 3 
de Febrero de 1823, relativa al gobierno económico-po- 
litico de las provincias, (V.) 

1838, Junio 30: (T. 24, pág. 256.) Ley estableciendo la 

Jorma de repartirse la contribucion extraordinaria de guerra, 
— Árt. 24, Hechos separadamente los repartimientos in- 
dividuales de las diversas clases de contribucion, se pu- 
blicarán en los parajes públicos las listas de los contribu- 
yentes, con expresion de las cuotas que hayan cabido á 
cada uno, y declaracion al pié de ellas que exprese, á có- 
mo resulta gravado, ó sea lo que corresponda al tanto p %/, 
de la renta averiguada ó presupuesta en las fiacas ó capi- 
tal de los mismos.— Art. 25. Los contribuyentes tendrán 
accion á reclamar dentro de los ocho dias siguientes al de 
la publicacion del repartimiento por exceso de sus cuotas, 
disminucion de las de otros, ó no inclusion de algun con- 
tribuyente.— Art. 26. Los Ayuntamientos resolverán estas 
reclamaciones en el término de ocho dias, pero en las que 
se entablen por los contribuyentes á la comercial é indus- 
trial, resolverán asociados con los individuos designados, 
Los interesados que se crean agraviados por las resolucio- 
nes de los Ayuntamientos en las reclamaciones de que trata 
este artículo, tendrán derecho de reclamacion ante la res- 
pectiva Diputacion provincial. — Art. 27. Estas reclama- 
ciones no obatarán al pago del primer plazo, debiendo ha- 
cerae en los sucesivos los abonos ó recargos que se reco- 
nozcan justos. 

1840, Julio 30: (T. 26, pág. 270.) Ley que impone una 
contribucion extraordinaria de guerra.—Art. 6.2 Para el 
repartimiento de los dos cupos (uno sobre la riqueza ter- 
ritorial y pecuaria, y otro sobre la industrial y comer- 


cial) de cada provincia entre sus pueblos, servirán de 
TOMO IF, 
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base los de la última contribucion, sin perjuicio de las 
rectificaciones á que dén lugar los aaravios justificados 
que hubieren sufrido algunos pueblos ó clases de indivi- 
duos, —Art. 10, La Diputacion provincial resolverá con 
urgencia las reclamaciones que por excesos de cupos 
comparativamente con los de otros pueblos hicieren los 
Ayuntamientos, pero sin altera:ion en el pago del primer 
plazo, difiriéndose para el siguiente las indemnizaciones 
á que hubiere lugar. Si llegase la época del segundo sin 
haber determinado sobre la reclamacion de algun pueblo, 
se entenderá que ha sido desestimada.— Art. 12, El repar- 
timiento se concluirá en quince dias, y en otro plazo igual 
resolverá el mismo Ayuntamiento, oyendo á los reparti- 
dores , todas las reclamaciones que hicieren los contribu- 
yentes. Durante este tiempo estarán los repartimientos 
expuestos al público. — Art. 13. Los contribuyentes ten- 
drán un plazo de diez dias, contados desde que se con- 
cluya la audiencia del Ayuntamiento, para reclamar con- 
tra las decisiones de este ante el Intendente; y los efec- 
tos de la nueva resolucion no tendrán lugar hasta el se- 
gundo plazo de la cobranza. Los que reclamaren fuera de 
aquel término no tendrán derecho á rebaja ni indemni- 
zacion alguna.—AÁrt, 18. Para examinar y aprobar los 
repartimientos hechos en los pueblos, y resolver sobre sus 
reclamaciones individuales, se creará”en cada provincia 
una Junta, que presidirá el Intendente, compuesta de dos 
individuos de la Diputacion provincial elegidos por ella, 
del Administrador de Rentas unidas de la provincia y 
del Asesor de la Intendencia. 

1840, Noviembre 6: (Pág. 317.) Instr. para llevar á 
efecto la ley anterior.— Art. 3.0 Acerca de la cantidad se- 
ñalada á cada provincia por los dos conceptos no se ad- 
mitirá reclamación alguna , ni se permitirá que se difiera 
ó suspenda el repartimiento, — Art. 6.0 Los Intendentes ha- 
rán á los Ayuntamientos las prevenciones oportunas á fin - 
de que los repartos individuales y la audiencia de AGRA- 
viog que la ley ordena se ejecuten dentro de los términos 
señalados en la misma, —Artf. 7.2 Si los Ayuntamientos 
demorasen la ejecucion de los repartos individuales, y 
no diesen terminada la audiencia de Acravros en el pla- ` 
zo improrogable que fija el art, 12 de la ley, los Inten- 
dentes acordarán las disposiciones convenientes para ha- 
cer efectivo el cupo señalado al pueblo, en el plazo y por 
los medios autorizados por la ley. 

1843, Diciembre 30: (T. 31, pág. 434.) RD. para que 
se ponga en práctica la Ley sobre organizacion y atribu- 
ciones de los Ayuntamientos, sancionada en 14 de Julio 
de 1840.—Tiít. 7.0 de la misma, art. 65. Los Ayuntamientos 
pueden reclamar contra la desproporcion en el cupo de 
las contribuciones repartidas á su término municipal. — 
Art. 66. Desempeñarán en el repartimiento y recauda- 
cion de las contribuciones la parte que prescriben ó pres- 
cribieren las leyes. 

1845, Mayo 23: (G. de H., pág. 348.) RD. estable- 
ciendo la contribucion sobre el producto líquido de bienes in- 
muebles, cultivo y ganadería. — Cap. 4.0, seccion 2.*, art. 36, 
Hechas que sean las evaluaciones, los peritos repartidores 

5t 


214 


AGRAVIOS 


formarán el padron general de la riqueza inmueble del 
pueblo, presentándola al Ayuntamiento, quien la expon- 
drá al exámen de todos los sujetos comprendidos en él, 
ó de las personas que para hacerlo diputen, Esta exposi- 
cion durará cuando menos quince dias, extendiéndose á 
un mes en las poblaciones numerosas, durante el cual 
todos los contribuyentes ó sus encargados podrán hacer 
* al Ayuntamiento las reclamaciones que les convenga, no 
solo por el perjvicio que inmediatamente crean habérseles 
hecho, sino por el general que pueda inferirse á los 
contribuyentes, con las omisiones, errores ó injusticias 
que á algunos favorezcan.—AÁrt. 37. Las reclamaciones 
serán examinadas y decididas por el Ayuntamiento en 
un término que no excederá de treinta dias, quedando á 
los contribuyentes el derecho de recurrir contra ellas al 
Subdelegado ó Intendente dentro del plazo de ocho dias. 
— Árt. 38. Los Subdelegados de partido informarán so- 


nes del Ayuntamiento , pero la resolucion definitiva cor- 
responde al Intendente. 

Seccion 8.*, art. 42. El Alcalde, inmediatamente que 
reciba el señalamiento del cupo que el pueblo debe pa- 
gar, reunirá el Ayuntamiento y los mayores contribu- 
yentes, de que trata el art. 10, para acordar las canti- 
dades con que aquel haya de ser recargado, Seguida- 
mente se ejecutará el repartimiento fijando el tanto p % 
con que la riqueza general imponible del pueblo debe 
contribuir, y determinándose por los repartidores en esta 
proporcion la cuota de cada contribuyente.— Art. 43. El 
repartimiento estará expuesto al público por quince dias, 
durante cuyo plazo el Ayuntamiento oirá y resolverá 
todas las reclamaciones que se le dirijan por equivovacion 
ó error en la aplicacion del tanto p Y, que haya servido 
de base al señalamiento de las cuotas individuales, — 
Art: 44. Hechas las rectificaciones å que pueda haber 
lugar, se formalizará definitivamente el repartimiento, 
que se remitirá por duplicado al Intendente. 

1845, Diciembre 6: (CD., t. 35, pág. 546.) Instr. sobre 
el modo de hacer las evaluaciones de productos, formar y rec- 
tificar los padrones de la riqueza inmueble, cultivo y ganade- 
ría. —Cap. 4.0, art. 26. El Ayuntamiento sacará copias 
del padron individual de riquezas, formado por la Junta 
pericial, y lo expondrá al público por término de ocho 
dias, publicándolo á fin de hacer saber á todos los propieta- 
rios, colonos, inquilinos y arrendatarios, que están autori- 
zados para reclamar de la evaluacion de productos líqui- 
dos, verificada por la Junta pericial. Pasados los ocho dias 
que quedan designados, no se admitirán reclamaciones de 
aGrAvios de ninguna clase. — Art. 27. El Ayuntamiento, 
asociado de un número igual de mayores contribuyentes 
y de los peritos evaluadores si lo estima necesario, se 
constituirá en sesion de audiencia, ocupando diariamente 
ocho horas, que anunciará al público anticipadamente. 
Durante este plazo admitirá el Ayuntamiento las ra- 
clamaciones que sa le preseñten por escrito, ó se le hagan 
verbalmente; y tomando en consideracion las razones que 


aleguen los agraviados si las encontrase fundadas, ó 


AGRAVIOS 


desechándolas si en el acto de la sesion pública no se pre- 
sentasen pruebas que justifiquen el acravio ó perjuicio 
de que se quejen, decidirá desde luego las solicitudes de 
esta naturaleza; y sus resoluciones serán obligatorias por 
lo que respecta al reparto de 1846, si antes de ejecutarse 
este no hubieren sido reformadas por providencias del Sub- 
delegado ó Intendente.—Arf. 28; El Ayuntamiento notifi- 
cará sus resoluciones á los interesados; cuando se hubie- 
ren formado expedientes por escrito, los entregarán á los 
reclamantes, para que con ellos origitalmente puedan 
acudir en queja al Subdelegado del partido ó Intendente 
de la provincia, en el caso de querer entablar apelacion 
á que tienen derecho.— Art. 29. Los que usen del derecho 
de queja de la resolucion del Ayuntamiento, lo harán por 
escrito presentando el expediente original de que trata el 
artículo anterior y los demás documentos que prueben el 
fundamento de su queja ó apelacion.— Art. 80. Los Subde- 
legados donde los hubiere, y sino los Intendentes, admiti- 
rán las reclamaciones de agravios en apelacion hasta el 
22 de Marzo. Instruirán los expedientes que produzcan 
estas reclamaciones, limitándolos á pruebas; pero la re- 


' solución será solo de los Intendentes, oyendo ála Ad- 


ministracion de Contribuciones directas, y designan- 
do, si fuese justa la reclamacion, la cantidad que sea 
subsanable por el perjuicio causado en la evaluacion, ó 
en otro caso denegándo la solicitud del agraviado. Las re- 
soluciones de los Intendentes son ejecutorias y no admi- 
ten apelacion.— Art. 31. Los expedientes de Aaravtos que 
instroyan los Subdelegados de los partidos, se remitirán 
por los mismos con su informe y parecer al Tatendente 
antes del 81 de dicho mes, para que, uniéndolos á los de 
igual naturaleza incoados en la Intendencia, pueda esta 
resolver definitivamente lo que corresponda.— Art. 32. 
Terminado el juicio de acravios por los Ayuntamientos 
el dia 9 del indicado Marzo, por lo respectivo 4 1848, se 
ocuparán desde el dia siguiente hasta el 22 en la rectifi- 
cacion del padron de riquezas, y en la de las relaciones 
individuales que fueren objeto de alguna enmienda ó re- 
forma.— Art. 38. Si con motivo de las reclamaciones que 
no hubieren sido decididas verbalmente en sesion pública, 
con atudiencia de los interesados, asistencia y discusion de 
los peritos repartidores, se hubiese instruido fkpediente 
formal, y no.hubiesen apelado los agraviados al Subdele- 
gado ó Intendente, se remitirán los expedientes á este 
con los documentos que lo justifiquen, y la resolucion da- 
da en ellos por.el Ayuntamiento. — Art. 34. El Ayunta- 
miento por el primer correo desde el 22 de Marzo remitirá 
al Intendente directamente, ó por el Subdelegado del partido 
á que corresponda el pueblo, el padron original de riquezas, 
con varios documentos, y entre ellos los expedientes de 
aoravios decididos por el Ayuntamiento, que por no haber 
tenido apelacion no hubiesen sido entregados á los intere- 
sados pata reclamar subsanacion de perjuicios Ante el Sub- 


delegado ô Intendente.—Art. 86. El Intendente, con au- 


diencia y parecer de la Administracion de Contribuciones 
directas, resolverá en definitiva los expedientes de AGRA- 
vios que, por apelación de los interesados directamente, 
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ó por los Subdelegados, se instruyan en la Intendencia, 
de modo que puedan estar devueltas á los Ayuntamien- 
tos con el respectivo padron de riqueza del 7 al 12 de 
Abril próximo á mas tardar.—Árt. 87. Pasadas por la 
Intendencia á la Administracion de directas las resolucio- 
nes del Intendente en los expedientes de AGRAVIOS, se oou- 
pará de su exámen, haciendo las rectificaciones que corres- 
ponda.— Art. 41, El Intendente, al devolver á los Ayun- 
tamientos los expedientes de AGRAVIOS resueltos por su 
autoridad, les hará saber tambien , no habiéndolo hecho 
antes, el cupo de contribucion respectiva á cada pueblo. 
— Ari. 43, Las operaciones para la evaluacion de utilida- 
des, formacion de padrones, reclamaciones de AGRAVIOS, 
etc., podrán ser fisoalizadas é intervenidas por agentes de 
la Hacienda pública, cuando lo estimen eonveniente los 
Intendentes. 

1846, Diciembre 23: (T. 39, pág. 292.) RO. disponien- 
do que á ningun hacendado forastero se imponga por contri- 
bucion territorial una cuota excedente del 12 p ° del pro- 
ducto líquido de sus bienes. — Art. 2.2 Como pudiera suce- 
der qué en algunos pueblos salga gravada la verdadera 
riqueza de los propietarios avecindados, se reserva en 
tal caso á los Ayuntamientos el derecho de reclamar de 
AGRAVIO á la Administracion. — Ari. 3. Para que la re- 
clamacion de AGRAVIO pueda ser atendida , es indispensa- 
ble: 1.0 Que el pueblo que la entable fije el tanto p Y, 
de gravámen, á que le sala la contribucion: Y 2.0 Que 
despues de esta declaracion, preceda una completa justi- 
ficacion del verdadero producto total de los bienes inmue- 
bles, cultivo y ganadería, sujetos en el mismo distrito 
municipal á la contribucion, bajas que se hayan hecho 
por gastos de reproduccion y conservacion, y líquido im- 
ponible que dé á conocer si el tanto p %/, con que salen 
gravados los contribuyentes del pueblo es igual ó menor 
al que hubiese sido fijado por el Ayuntamiento. 

1847, Febrero 1.0: (T 40, pág. 152.) Instr. para pro- 
ceder á la justificacion de que trata el pár. 2.? del art. 8.* de 
la RO. anterior.— Art. 1.2 Inmediatamente que un Ayun- 
tamiento acuda á la Intendencia reclamando de AGRAVIO, 
se le exigirá la declaracion prevenida en el pár. 1.* del 
art, 3.2 de dicha RO., de la cual se remitirá copia á la Di- 
reccion al darla cuenta de la reclamacion, para que nom- 
bre un Comisionado que pase al pueblo á practicar la jus- 
tificacion de que trata el artículo.— Art. 2.? Nombrado que 
sea por la Direccion el Comisionado, la Intendencia le en- 
tregará la declaración original hecha por el pueblo recla- 
mante, comprensiva de la riqueza imponible y del tan- 
to pY, á que en él hubiere salido la contribucion dein- 
muebles en el año, y las demás oficinas facilitarán al Co- 
misionado cuantas noticias y antecedentes existan en ellas, 
referentes á la estadística del citado pueblo.— Art. 3.2 La 
Administracion de Contribuciones directas pondrá á dis- 
posicion del Comisionado no solo el padron de la riqueza 
del pueblo con las rectificaciones á que hubieren dado lu- 
gar las reclamaciones , sino cuantos datos convenga con- 
sultar préviamente, entre ellos el catastro ó apeo de las 
tierras del pueblo hecho á mediados del siglo pasado, La 
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Administracion de indirectas facilitará noticias del número 
de vecinos que tenga el pueblo y del valor del diezmo y 
primicia en los años 1837 y 38. La de bienes nacionales, 
nota de las fincas desamortizadas ó por desamortizar que 
radiquea en el pueblo y su término, procedentes de ambos 
eluros, expresando los compradores ó arrendatarios, can- 
tidad en que se remataron, y renta que produzcan las no 
vendidas. Y últimamente, la Contaduría de hipotecas le 
dará noticia de cualesquiera traslacion de dominio de 
propiedades inmuebles sitas en el pueblo, que haya teni- 
do lugar en los años anteriores, circunstancias de cada 
finca , y nombre de los compradores. —Árt, 4.2 Siendo el 
objeto del Comisionado comprobar y rectificar las rela- 
ciones de riqueza presentadas por los contribuyentes, la 
Intendencia, luego que tenga noticia del nombramiento, 
comunicará órden al Alcalde para que haga saber á los 
vecinos presenten, si no lo hubieren verificado, la relacion 
de fincas de su propiedad ó que lleven en arrendamiento, 
ó acudan á rectificar las presentadas con arreglo á los mo- 
delos de la estadística, y pasado el plazo que se les seña- 
le sin presentarlas, quedan los vecinos, colonos ó aparce- 
ros responsables al pago de la multa de la cuarta parte 
de la renta de sus fincas; y doble, y de irremisible exac- 
cion, cuando de la comprobacion de las relaciones sobre 
el terreno resulte que han faltado ú la verdad. Están 
exentos de esta obligacion los perceptores de censos, fo- 
ros ú otras cargas permanentes ó redimibles impuestas s0- 
bre las fincas, y los inquilinos ó arrendatarios de predios 
urbanos. — Art. 5.2 Las multas impuestas, ya á los contri- 
buyentes, ya á los Ayuntamientos y peritos repartidores, 
cuando resulte que se ha cometido ocultacion en la eva- 
luacion de riqueza , ocultaciones ó falsificaciones, forma- 
rán un fondo con destino exclusivo al pago de dietas y 
gastos de la Comision. La imposicion corresponde á la In- 
tendencia, justificada que sea la falta por el Comisionado; 
y todo denunciador tiene derecho á la mitad de las que 
se exijan por ocultaciones ó fraudes que ellos denun- 
cien, — Art. 6.2 El Comisionado será auxiliado por un Es- 
cribiente de la Administracion de Contribuciones directas, 
y algun otro empleado si se juzga preciso, un agrimen- 
sor práctico y un perito agrónomo, y para el exámen de 
las fincas urbanas serán sustituidos por un arquitecte ó 
maestro de obras, nombrados todos por el Comisionado, 
procurando no sean vecinos del pueblo. Sus dietas serán 
satisfechas del modo que se expresará.— Art. 7,? Luego 
que el Comisionado llegue al pueblo, provisto de los do- 
cumentos indicados, hará que por el Ayuntamiento se le 
entreguen: 1, Todas las relaciones individuales que tu- 
viere en su poder y las rectificaciones que de ellas se hu- 
bieren presentado: 2.? El catastro ó apeo hecho á me- 
diados del siglo anterior, si existiere: 3.? El padron de la 
riqueza formado á consecuencia del RD. de 23 de Mayo 
é Instr. de 6 de Diciembre de 1845, esté ó no aprobado 
por el Intendente: 4.? El estado general de los vecinos 
que tiene el pueblo: 5. Los antiguos repartimientos de 
paja y utensilios, frutos civiles y culto y clero, y los de 
la actual contribucion de bienes inmuebles, ejecutados 
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hasta el dia: 6.0 Las matrículas del subsidio: 7.” Los cua- 
dernos de amillaramientos: 8.0 Cualesquiera planos topo- 
gráficos que existan en el archivo del Ayuntamiento: 
9.9 Los repartimientos de los productos de la rastrojera, 
si los hay: Y 10. Nota de los precios de frutos en el 
mercado durante los cinco años desde 1842 4 1846 in- 
clusive.—Art. 8.0 El Comisionado clasificará las relacio- 
nes individuales, separando las de las fincas rústicas de 
las urbanas, y de unas y otras las de ganadería, y for- 
mará estados nominales por órden alfabético de los pro- 
pietarios del pueblo y hacendados forasteros con igual 
distincion, y de los colonos ó llevadores de fincas situa- 
das dentro de su término jurisdiccional.— Art. 9.9 La Jun- 
ta pericial del pueblo auxiliará al Comisionado, facili- 
túndole cuantas noticias y explicaciones pida, y formará, 
bajo su responsabilidad, si no le hubiere formado, el 
padron ó registro individual de contribuyentes, ó en su 
defecto un estado, en que, por órden alfabético, aparezcan 
todos los propietarios de fincas rústicas, vecinos del pue- 
blo, los hacendados forasteros, y los arrendatarios, colo- 
nos ó aparceros; otro estado de los propietarios de fincas 


urbanas en la misma forma y con las mismas distincio- - 


nes. Formará igualmente el apéndice de la riqueza exen- 
ta, temporal ó perpétuamente, de la contribucion de in- 
muebles, entrezándolo con los estados al Comisionado, 
que los comparará con los que él haya formado; y si re- 
sultare faltar alguna relacion, hará que el Alcalde la re- 
clame inmediatamente de quien corresponda.— Art, 10. 
Completadas, rectificadas y clasificadas las relaciones in- 
dividuales, procederá el Comisionado al reconocimiento y 
estimacion de cada finca, procurando enterarse del ter- 
reno jurisdiccional, sus límites, extension, sus divisio- 
nes principales, calidades generales, y clase de cultivo á 
que están destinados los terrenos.— Art. 11. Enterado el 
Comisionado, empezará á evaluar las fincas, comparando 
cada relacion con la heredad correspondiente, recono- 
ciendo si su cabida y producto total é imponible son los 
que deben ser á juicio del agrimensor y perito agróno- 
mo, y fallará sobre la exactitud ó inexactitud entre la re- 
lacion y las declaraciones periciales. Si encontrase con- 
formidad entre una y otra, lo consignará así, haciendo 
en otro caso la rectificacion correspondiente al pié de Ja 
relacion inexacta. Cuando se encuentre alguna finca no 
comprendida en las relaciones, se registrará en un es- 
tado preparado de antemano, midiéndola y estimándola 
el agrimensor y perito, y tomando nota de la defrauda- 
cion y de los responsables de ella.— Art. 12, Terminada 
la operacion de un distrito, pago ó demarcacion rural, 
sin omitir ninguna propiedad, pasará á la inmediata el 
Comisionado, y así seguirá hasta inspeccionar todas las 
del término. Concluido el apeo rural, procederá á la com- 
probacion y réctificacion de las relaciones de los edificios 
urbanos por órden de calles, oyendo sobre su evaluacion 
al arquitecto. — Art. 13, Al acto de reconocimiento y es- 
timacion de las fincas concurrirán los propietarios de 
las comprendidas en el distrito ó demarcacion en que se 
opere, ó sus apoderados, citándoles préviamente por el 
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Ayuntamiento para que puedan hacer observaciones y 
conferenciar con el agrimensor y perito agrónomo cuan- 
do su dictámen no se conforme con las relaciones de cuya 
rectificacion se trate; en inteligencia de que los propie- 
tarios que dejen de concurrir por sí ó por apoderado, 
habrán de pasar por lo que acerca de sus fincas se deter- 
mine. Si los interesados conviniesen en la rectificacion 
que á juicio del agrimensor y agrónomo debe hacerse del 
producto de la finca, suscribirán dicha rectificacion; y 
en caso de no conformarse, hará el Comisionado que aque- 
llos razonen su dictámen, para que la decision aparezca 
doblemente justificada.—Art. 14. Para juzgar el Comisio- 
nado de la exactitud é inexactitud de las operaciones pe- 
riciales, y los mismos peritos, en casos de duda ó difícil 
solucion, podrán servirse de las escrituras de arrendamien- 
to y otros documentos en que conste el valor en venta y 
renta de la finca, de una manera legal y fehaciente; sin que 
los interesados puedan negarse á la exhibicion de los docu- 
mentos que para este juicio se les reclame. El Comisionado 
pedirá á los Escribanos del pueblo testimonio en relacion 
de las propiedades que hubiesen sido vendidad”ó arren- 
dadas en los años de 1845 y 1846, abonándoles por cuen- 
ta de los gastos de la comision 16 mrs. por cada una de ` 
las fincas que abrace dicho testimonio, el cual, si no com- 
prendiese suficiente número de ellas para el objeto indi- 
cado, podrá ampliarse á dos ó tres años mas, segun crea 
conveniente el Comisionado. — Art. 16. Se considerará 
como producto líquido de una heredad el total que esta 
deja en un año despues de satisfechos los gastos del cpl- 
tivo de toda clase, puramente indispensables para su ex- 
plotacion y beneficio; y como masa ó cantidad imponible, 
el mismo producto líquido que resulte del año comun del 
quinquenio de 1842 4 46 inclusive, bajo el supuesto de 
que los precios que han de servir de tipo para determi- 
nar el valor de los frutos, serán los del mercado mas 
próximo al pueblo si en él no hubiese libros de precios; 
que entonces tomará el Comisionado nota de ellos. El pro- 
ducto líquido de una heredad está representado por el va- 
lor de la renta satisfecha al propietario si estuviere ar- 
rendada, y por el beneficio neto que se regule al colono, 
aparcero ó llevador, al cual solo se le deben considerar co- 
mo utilidades imponibles las diferencias que resulten en- 
tre dicha renta y el producto líquido evaluado á la mis- 
ma heredad. Cuando la finca es cultivada directamente 
por su dueño, su producto podrá deducirse por compara- 
cion con el de otra finca que se halle arrendada de la pro- 
pia clase y circunstancias.— Art. 17. No son baja en el 
producto de una finca los censos de toda especie, cargas 
ni otro gravámen cualquiera, que esté impuesto sobre la 
misma.— Art. 18. Para la evaluacion de las tierras de 
sembradura y la de montes, dehesas y bosques, viñas, 
olivares, prados, alamedas, minas y canteras, salinas, 
acequias, ejidos, cañadas, eriales con pastos y demás 
terrenos no cultivados, observará el Comisionado las pre- 
venciones contenidas en los arts. 74 y siguientes hasta el 
111 inclusive del Regl. general para el establecimiento de 
la Estadística. ( V, ESTADÍSTICA.)— Art. 19. Para la evalua- 
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cion de las fincas urbanas y edificios rústicos destinados á 
la labranza, se arreglará el Comisionado á lo que dispo- 
nen los arts, 112 y siguientes hasta el 119 inclusive del 
mismo Regl. ( V. estavística,)— Art. 20. Para evaluar las 
utilidades líquidas de la ganadería, tendrá presente el 
Comisionado cuanto se previene en los arts. 120 al 130 
inclusive del mencionado Regl. (V. estabística.) Podrá 
no obstante adoptar el método de que se habla en los ar- 
tículos 183, 184 y 185, ó seguir la práctica que se ob- 
serva para los amillaramientos de la riqueza pecuaria 
regulando las utilidades de la ganadería bajo la base de 
un tanto por cabeza segun su clase. — Art. 21. Las col- 
menas serán tambien evaluadas fijando por término me- 
dio el producto líquido en rs. yn. que á cada una se re- 
gule segun las utilidades que el dueño reporte anualmen- 
te de esta granjería, deducidos gastos. — Art. 22. Las re- 
glas anteriores para la evaluacion de la riqueza inmue- 
ble, cultivo y ganadería son principios generales de que 
arquitectos, agrimensores y peritos agrónomos no han de 
apartarse en sus aprecios por ningun motivo, si bien po- 
drán explicarlos, desenvolverlos é interpretarlos en los 
casos particulares.— Art, 23. El Comisionado dará cuenta 
á la Intendencia cada ocho dias, y esta á la Direccion 
general, del curso de los trabajos y obstáculos que se le 
presenten para acordar lo que corresponda á removerlos. 
— Art, 24, Concluidas las operaciones por el Comisionado, 
remitirá á la capital los trabajos que hubiere practica- 
do á fin de ordenarlos en ella cual corresponda, y de ha- 
cer los resúmenes y demostraciones necesarias para pre- 
sentar con la debida distribucion el resultado de la comi- 
sion al tenor y con el objeto que se indica en los arts, 3.? 
y 6. de la RO. de 23 de Diciembre de 1846.— Art. 25. 
Cuando el resultado sea contrario al Ayuntamiento que 
hubiere reclamado, se comunicará al mismo Ayunta- 
miento para que, dentro del término que se le señale, 
exponga cuanto tenga por conveniente en descargo de su 
responsabilidad, ó haga las observaciones que estime 
justas acerca de los procedimientos del Comisionado y 
de los resultados que este presenta, referentes á la total 
riqueza del pueblo. — Art. 26. El Comisionado entregará 
en la Intendencia todos sus trabajos con las observacio- 
nes que sobre ellos haya hecho el Ayuntamiento á la Ad- 
ministracion de Contribuciones directas, con objeto de 
que esta los examine y censure; y despues la Inten- 
dencia los remitirá con su informe á la Direccion ge- 
neral, para que, mercciendo la aprobacion de la mis- 
ma, tengan lugar la igualacion é indemnizaciones pres- 
eritas por los arts. 6.2 y 8.0 de la RO, de 23 de Diciem- 
bre, en inteligencia de que no han de cansar efecto dichos 
trabajos hasta que no hayan pasado por todas las prue- 
bas y correcciones á que haya lugar, á juicio de la Direc- 
cion.—AÁrt, 27, Si de las comprobaciones apareciese que 
el Comisionado ha faltado á sus deberes, será castigado 
segun la gravedad de la falta; y si se ha conducido con 
entereza y rectitud, la Direccion lo tendrá presente para 
proponer ó acordar por sí la recompensa que merezca.— 


Art. 28. En el caso dedemostrarse que la riqueza imponi- 
TOMO IY. 
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bla del pueblo excede de tal modo á la declarada por su 
Ayuntamiento, que en vez del tanto p %/, por él fijado, 
solo sale gravada en realidad ó no llega al 12 p Ya, que- 
dará el Ayuntamiento y peritos repartidores sujetos man- 
comunadamente al pago de la multa señalada en el ar- 
tículo 41 del RD. de 23 de Mayo de 1845 conforme al 
art. 5.? de la RO. expresada. —Art. 29. Cuando por el 
resultado de la Comision se vea la necesidad de rebajar 
el cupo del pueblo, la Administracion de Contribuciones 
directas expresará en su informe los pueblos á quienes de- 
ba cargarse el importe de la rebaja 6 indemnizacion que 
corresponda, — Art. 30. Aunque la rebaja del cupo no 
ha de tener efecto hasta el repartimiento del año inme- 
diato, una vez comprobada la desproporcion de las cuo- 
tas de los propietarios vecinos del pueblo respecto á las 
impuestas á los hacendados forasteros, se procederá des- 
de luego á la igualacion, sin perjuicio de la indemniza- 
cion correspondiente en el reparto inmediato y de la re- 
baja del cupo antes indicada si á ella hubiere lugar.— 
Art. 31. Para los gastos que causen estas comisiones se 
anticipará del fondo de recargos la suma necesaria con 
calidad de reintegro, que se hará en todo ó parte con las 
multas que se hagan efectivas.—AÁrt. 32. Las dietas de 
los auxiliares facultativos se fijarán por el Intendente se- 
gun las circunstancias y clase de los mismos.— Art. 33- 
El Comisionado, luego que haya concluido todos sus tra- 
bajos, rendirá la correspondiente cuenta de los gastos ex- 
traordinarios de su comision y dietas satisfechas en la for- 
ma que dispone el art, 63 del RD. de 23 de Mayo de 1845 
para las visitas de inspeccion, á fin de que, examinadas y 
aprobadas por la Direccion, se disponga el abono de su 
importe con cargo á la partida á que deba aplicarse este 
gasto extraordinario, y el completo reintegro del fondo 
de recargos, si para él no bastasen las multas de que se 
ha hecho mérito. 

1847, Setiembre 3: (7. 42, pág. 66.) RO. establecien- 
do reglas para los repartimientos de la contribucion terri- 
torial que han de regir en 1848.— Art. 1. Que los Ad- 
ministradores de Contribuciones examinen el fundamento 
de las quejas á que hubiere dado motivo el repartimien- 
to de aquel año; y tengan á la vista: sobre todo el resul- 
tado que hayan producido las reclamaciones de AGRAVIO 
presentadas á consecuencia de lo acordado en 23 de Di- 
ciembre de 1816 para evitar á los pueblos hacer uso de 
este derecho.— Art. 2.0 Debiendo preceder al reparto in- 
dividual de la contribucion para el año venidero la rec- 
tificacion del padron ó evaluacion general de los bienes 
inmuebles y ganadería, los Intendentes dispondrán en- 
tre otras cosas, que los contribuyentes que al efecto dejen 
de presentar la oportuna relacion en el término que se les 
señale, que no excederá de veinte dias, además de sufrir 
la multa que les impone el art. 24 del RD. de 23 Mayo de 
1845, y de proceder de oficio y á su costa Á la evalua- 
cion de sus respectivas utilidades, no podrán reclamar de 
AGRAVIO despues de ejecutado el repartimiento indi- 
vidual, y si lo hicieren, no serán oidos, á menos que 
el AaRAVIO proceda de error en la aplicacion del tante p Y, 
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que sirva de base al señalamiento de las cuotas indivi- 
duales, ó que justifiquen que en la estimacion de la ri- 
queza de otros contribuyentes del mismo pueblo se ha 
cometido ocultacion ó fraude,— Art. 4.0 Los Administra- 
dores é Intendentes no aprobarán los repartimientos en 
el caso de que el tanto p 9/, con que aparezca gravada la 
riqueza general del pueblo, ó la de los vecinos en parti- 
cular, exceda del máximum señalado, sin que á ellos 
acompañe precisamente la oportuna reclamacion de AGRA- 
vio suscrita por el Ayuntamiento bajo su responsabili- 
dad, porque no debe consentirse que donde aparezca 
AGRAVIO, sea al pueblo en general, ó á los vecinos en par- 
ticular, deje de reclamarse por el Ayuntamiento.—Ár- 
tículo 11. Concluido por los Ayuntamientos el reparto in- 
dividual, lo expondrán al público por espacio de diez á 
quince dias, y en ellos deberán resolver todas las reclama- 
ciones de AGRAVIO que se les dirijan. —Art, 12. Si los con- 
tribuyentes que hubiesen reclamado de AGRAVIO no se 
conformasen con la decision del Ayuntamiento, podrán 
recurrir al Intendente ó Subdelegado en el término de 
ocho dias, quienresolverá lo que crea justo; en la inteli- 
gencia de que no se admitirá reclamacion alguna de AGRA- 
vio que no haya sido presentada en tiempo al Ayunta- 
miento. 

1848, Enero 1.%: ( T. 43, pág. 1,*) Cire. de la Direc- 
cion general de Contribuciones para que los Administradores 
examinen detenidamente las reclamaciones de agravio que los 
Ayuntamientos presenten con los repartimientos de la contri- 
bucion territorial de 1848, en la que, entre otras cosas, se dis- 
pone: 1. Que antes de dar cuenta la Intendencia á la Di- 
reccion de las reclamaciones, las pasen á la Administra- 
cion de Contribuciones con los repartos á que acompañen : 
2.? Que si la Administracion encuentra fundado el AGRA- 
vio, las devuelva á la Intendencia en el término preciso 
de veinte dias con informe razonado, para que se las dé 
curso: 3." Que cuando dicha dependencia considere im- 
procedente la queja, la Intendencia convoque á dos de 


los sugetos mas entendidos de la Junta péricial, y otros” 


dos del Ayuntamiento del pueblo, á fin de pedirles ex- 
plicaciones ó aclaraciones necesarias sobre los productos 
y gastos declarados, darles á conocer cuanto aparezca del 
cómputo formado por la Administracion, y las consecuen- 
cias que podria traer al pueblo la comprobacion oficial 
de dicha queja; previniéndoles por tanto, ó que la reti- 
ren, ó se ratifiquen en ella á nombre del Ayuntamiento y 
Junta pericial para darla el curso prevenido: 4,0 Que si 
á pesar de la conferencia de que se habla en la preven- 
cion anterior, hubiese algun Ayuntamiento que insistiese 
en llevar adelante su demanda de AGRAVIO, se remita á 
la Direccion copia de dicha reclamacion, con arreglo á 
lo mandado en el art. 1.2 de la Instr. de 1.0 de Febrero 
del año próximo pasado, y prevencion 2.* de esta Circ, 
1850, Diciembre 12: (7. 51, pág. 883.) Circ. de la 
Direccion general de Contribuciones directas para facilitar á 
los Ayuntamientos la formalización de las reclamaciones de 
agravios. — Art. 1.0 Que á las reclamaciones de AGRAVIO 
acompañen los estados siguientes: Núm, 2.0 Cartilla de 
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evaluacion ó sean cuentas de gastos y productos de las 
tierras de regadío y secano que se conocen en el término 
jurisdiccional de dicho pueblo, segun sus calidades y 
cultivos, comprensiva además de los rendimientos y uti- 
lidades de todos los ganados existentes en el mismo: Nú- 
mero 3.? Cuaderno de liquidaciones ó amillaramientos que 
forma la Junta pericial de este pueblo de los productos, 
gastos y utilidades de cada uno de los propietarios, co- 
lonos y ganaderos existentes en el término jurisdiccional 
del mismo, con expresion de la cantidad y calidad de 
cada objeto de imposicion: Núm. 4.2 Resúmen del núme- 
ro, Clase, calidades y cultivos de los terrenos, casas y 
ganados de este pueblo, que la Junta pericial y Ayunta- 
miento del mismo presentan en vista de las relaciones de 
los contribuyentes, evaluaciones, cuadernos de riqueza, 
y Otros datos que se han consultado para la formacion 
del amillaramiento de su riqueza imponible. (Y, estavis- 
TICA, donde se pondrán los modelos de los estados.) — Art. 2,9 
Que no se admita ninguna reclamacion por exceso del 12 
p Y, sin los documentos expresados, ni repartimiento al- 
guno que exceda de este tipo, mientras no se presente 
aquella en debida forma, comó está mandado, — Art, 8.2 Que 
al darse cuenta á la Direccion por la Comision de las re- 
clamaciones en que insistan los Ayuntamientos, lo veri- 
fiquen remitiendo copia del citado estado núm. 4 y del 
acta de conferencia con los Comisionados del Ayunta- 
miento en lugar de los documentos que hasta ahora se 
han acompañado. 

1851, Julio 23: (Bol. de H., t. 4., pág. 69.) RO. 
mandando, que, además de los 100,000 rs. señalados 
en el presupuesto vigente para llevar á efecto la compro- 
bacion de la riqueza de los pueblos que reclamen AGRA 
vios, se faciliten por el Tesoro las cantidades necesarias 
al efecto, reintegrables por los pueblos que salgan ven- 
cidos en las comprobaciones de la riqueza, ó desistan de 
sus pretensiones de evaluacion. 

1853, Mayo 14: (Gac., n. 143.) RO.— Prevencion 4.2 A 
los Gobernadores de provincia corresponderá, en todo lo 
relativo á la administracion y recandacion de los ramos 
de Hacienda, la aprobacion de los repartimientos de la 
contribucion territorial é industrial, y el conocimiento de 
todas las quejas de AGRAVIO que aquellos originen, con su- 
jecion á la legislacion vigente en la materia. 

1853, Junio 30: (N. 214.) RD. declarando improce- 
dente el recurso de apelación interpuesto á nombre de la 
Empresa del canal de Castilla contra la sentencia del Con- 
sejo provincial de Palencia sobre AGRAVIOS en la evalua- 


` cion de productos para el reparto de la contribucion de 


inmuebles, 

1858, Julio 27: (N. 213.) Regl. para la ejecucion de la 
ley de expropiacion. — Sección 1.°, art. 11. La tasacion (de 
la propiedad de cuya expropiación se trate) se comunicará á 


+ los dueños de las fincas valoradas, á fin de que manifies- 


ten al Gobernador su conformidad, ó expongan de AGRA- 
vios, en cuyo caso resolverá este por sí, ó remitirá las re- 
clamaciones con su informe á la Direccion general de obras 
públicas. 
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RaMo B. Agravios judiciales. —sEcCION C. Demandas. 


1263: (Part. 5.*, tit. 14, ley 27.) Dada seyendo senten- 
cia contra alguno, que pechasse cierta quantia de mara- 
uedis a otro, por razon de fuerza, o de tuerto (AGRAVIO) que 
ouiesse fecho; maguer este que recibió el tuerto, deuiesse 
alguna cosa al otro, e le fuesse demandado, que descon- 
tasse aquella debda por la otra sobre que fue dado el juy- 
zio, non es tenudo de lo fazer, si non quisiere. 

(Part. 7.*, tit. 1.2, ley 26.) Los acusadores sobre tuerto 
(Aaravio) hecho á los mismos, ó sobre muerte de su pa- 
dre, ó de su madre, ó de su abuelo ó su abuela ó bisa- 
buelos , fijo, nieto ó viznieto, hermano, sobrino ó los fijos 
de ellos, ninguna pena tienen aunque los acusados sean 
absueltos. 

1429, Enero 10: (Constituciones de la Orden del Toison 
de Oro.) Cap. 16. Si el Soberano hiciese alguna fuerza, 
ó grave injuria á algun caballero de la Úrden, puede el 
tal injuriado y agraviado, sin nota de estimacion , repu- 
diar la Órden remitiendo el collar al Soberano, pidién- 
dole comedidamente licencia, habiendo pedido antes por 
buen término al Soberano y Caballeros que le hagan jus- 
ticia sin haberla alcanzado, y habiendo los demás Caba- 
lleros ó la mayor parte de ellos declarado haber sido in- 


juriado, y haberle impedido el derecho de alcanzar su . 


justicia. 

1562, Agosto 10: (L. de Ind., lib. 6.%, tít. 10, ley 18.) 
Si los indios de señorío recibieren algun AdRAvIo del Al- 
calde mayor, Justicia ú otra cualquier persona, puedan 
ir libremente á la Audiencia Real del distrito á dar su 
queja, pedir satisfaccion del AGRAVIO, y que se les haga 
justicia y no se les ponga impedimento. 

1606, Diciembre 31; (Lib, 9.9, tít. 21, ley 36.) Al par- 
tir de cada lugar hará el Capitan publicar por bando en 
la plaza, que si alguno hubiere recibido Acravio de los 
soldados ó alguno de los que hubieren tenido por hués- 
pedes, lo vengan á manifestar; y á los que vinieren des- 
hará el Aaravio, prenderá al que le hubiere hecho, y da- 
rá noticia al Comisario para que se le dé el castigo que 
mereciere, 

1723, Octubre 21: (Nov. Rec., lib, 12, tit. 20, ley 3.*) 
Se prohibe á todos, generalmente sin excepcion de per- 
sonas, el tomarse por si las satisfacciones de cualquiera 
AGRAVIO é injuria bajo las penas impuestas. 

1793, Marzo 8: (Ordzas. generales de la Arm.) Tra- 
tado 5.0, tit. 7.2, art. 180, n. 13. La visita de inspec- 
cion en los ptos., que deberá hacerse á lo menos cada 
cuatro años, señalará uno, dos, tres ó mas dias de jui- 
cio abierto, en que los prácticos ú otros subalternos, 
los Capitanes ó Patrones, los Directores de gremios ó 
comerciantes que se sintieren agraviados de atropellos, 
exacciones violentas, ú otro trato impropio del Capitan 
del pto. ó de alguno de sus subalternos, acudan á su cusa 
á producir la queja, haciéndose reservadamente por cada 
individuo á solo presencia del Escribano de la provincia. 

1794, Enero 18: (Ordza. para los R. Colegios de San 
Telmo de Sevilla y Málaga.) Art. 39. Todos los depen- 
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dientes del Colegio obedecerán al Director en cuanto les 
mande relativo á su encargo, como principal responsable 
de él, quedándoles arbitrio, en caso de considerarse agra- 
viados, de recurrir al Protector ó por sus manos al Secre- 
tario de Estado y del Despacho de Marina para obtener 
la Real Resolucion. 

1794, Junio 8: (Ordza. general de Correos.) Tit. 2.9, 
caps. 3.2 y 4. En conformidad al privativo conocimien- 
to que se atribuye á la Suprema Junta, no admitirán 
los Subdelegados generales, ó particular del Superin- 
tendente, recurso alguno de queja, apelacion ó AGRAVIO 
que no sea la dicha Junta Suprema , compuesta del pri- 
mer Secretario de Estado y cuatro Ministros togados 
de los Consejos de Castilla, Guerra, Indias y Hacien- 
da, de los Directores generales, Ministros de Capa y Es- 
pada del Consejo de Hacienda, del Asesor y Fiscal de la 
Direccion y Contador general de Correos en calidad de 
Secretario, — Cap. 8.? Cuando los negocios contencio- 
sos tengan principio en el Juzgado de Madrid y su 
partido, y sean determinados en primera instancia por 
los Directores generales, así de Correos como de Cami- 
nos, se abstendián los que hubieren sido Jueces con su 
Aagsor de votar en el recurso de apelacion, queja ó AGBA- 
vio que se interponga de sus sentencias ó providencias 
interlocutorias. 

1802, Setiembre 18: (Ordza. naval.) Tút. 13, art. 31, 
Todo soldado embarcado está obligado á sufrir que sus 
superiores le castiguen con palo ó vara las faltas leves 

cometa; pero si se excedieren en el cuanto ó el mo- 
do, el soldado reclamará el acravio, y siendo fundada la 
queja, tendrá la debida satisfaccion; la cual nunca le es 
permitido tomarla por su mano, ni aun de sus iguales. 

1816, Enero 9: (CD., t. 8.2, pág. 4.) Circ. del Conse- 
jo Real resolviendo, que la Sala de Alcaldes y las Chan- 
cillerías y Audiencias Reales, al tiempo que examinen las 
causas formadas por el extinguido Ministerio de Seguri- 
dad pública y sus Comisionados, formen un apuntamiento 
exacto de los defectos, arbitrariedades é injusticias que 
adviertan; y por cuanto podrá suceder que algun vasallo 
haya sufrido opresion ó AGRAVIO, por providencias ver- 
bales ú órdenes del Ministro, sus dependientes ó ejecuto- 
res, $e expida Circ. para que todos los que de cualquie- 
ra manera hayan experimentado alguna vejación ó per- 
Juicio, lo puedan reclamar en la Sala ó Tribunales terri- 


1348, Abril 9: (T. 43, pág. 468.) RO. —Además de 
los documentos que debe presentar el apelante en la de- 
manda de AGkavios, con arreglo al art. 252 del Regl. del 
Consejo Real, se haga en lo sucesivo de la demanda, 
contestacion y demás escritos de las partes, si los hubie- 
Te, y que se inculque la necesidad de proceder con de- 
tencion en el exámen de los negocios para decidir si son 
ó no contenciosos. 


SECCION D, Juicios de agravios. 


1458: (N. Rec., lib. 3.", tit. 11, ley 3.*) Si los Alcaldes 
de Sacas vedadas hicieren algun acgavio, que los Curre- 
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gidores y Justicias donde acacciere, puedan por simple 
querella, ó por apelacion, ó por otra cualquier via de de- 
recho, conocer y determinar; y si estando el dicho Alcal- 
de do Sacas en lugar de Órdenes, ó Señorio ó Abadengo, 
hiciere algun aGravto, el Corregidor ó Justicia realenga 
mas cercana del dicho lugar lo remedie en la manera 
susodicha; y no la Justicia de los dichos lugares de Órde- 
nes, Señorío y Abadengo. 

1572, Setiembre 8:(L. de Ind., lib, 1.9, tút. 7.2, ley 31.) 
Los Presidentes y Oidores de las Audiencias Reales, si 
algunas persones acuden á ellas sobre los AGRAVIOS que 
los Obispos y sus Visitadores les hicieren ó á los indios, 
usen del remedio que conforme á derecho pertenece á la 
Corona, y hagan justicia.( V. RECURSO DE FUERZA.) 

1582, Junio 11: (Láb. 6.2, tít. 10, ley 22.) Conviene 
enviar Jueces visitadores á las provincias de Indias para 
que conozcan de los acrAvios que reciban los indios, y 
reformen los abusos introducidos; y aunque esto está pre- 
venido, se ordena y manda que los Vireyes, Presiden- 
tes, Audiencias y Gobernadores envien al Rey en todas 
ocasiones relacion de lo que pareciere mas digno de re- 
medio y mayor providencia, para tomar la resolucion 
conveniente á la libertad y buen tratamiento de 16 in- 
dios, 

1619, Julio 20: (Lib, 7.2, tít. 1.9, ley 12.) Cuando las 
personas miserables, indios ó sus caciques, ó los Fis- 
cales en su nombre, pusieren capítulos sobre AGRAVIOS 
recibidos de los Corregidores y Justicias, mándese dar 
informacion sumaria donde hubiere sucedido el caso; y 
si constare, aunque no dén fianzas, se envie Juez, con 
advertencia de que los indios no sean supuestos por los 
españoles, y con este pretexto traten de vengar sus pa- 
siones. 

1695, Diciembre 7: (Aa., lib, 2.9, tit. 5.9, auto 10.) Las 
Chancillerías de Valladolid y Granada, y Audiencias de 
Galicia y Sevilla, no lleven á ellas las residencias que 
tomaren en las ciudades, villas y lugares del Rno., asi 
en lo Realengo, como en lo de Señorío y Abadengo, sino 
es en los casos de haber queja formal de parte, ó que los 
Fiscales expresen AGRAVIOS; y entonces se pidan por com- 
pulsa en lo que tocare á los casos que comprendiere la 
queja ó de que se hubieren expresado AGRAVIOS, y no de 
otra manera. 

1793, Marzo 8: (Ordzas. generales de la Arm. naval.) 
Trat, 2.9, tit. 1.0, art. 55. Si las instancias que hubieren 
de hacer los Oficiales de la Armada fuesen sobre recur- 
goa de acravio, el Comandante del departamento ó es- 
cuadra las remitirá con informe al Director general, que 
es quien solamente ha de pasarias á manos del Rey con 
el suyo.— Art. 56. Únicamente cuando el Comandante de 
departamento ó escuadra se negase á dar curso á la ins- 
tancia, rogado á ello, se permite al Oficial, que si se con- 
sidera agraviado, la envie en derechura al Secretario del 
Despacho, expresando la dencgacion del Comandante. 

Tit. 5.9, art. 177. Estará obligado el Comandante gene- 
ral á contestar y satisfacer á los cargos que el Capitan Ge- 
neral del departamento le hiciere por queja ó recurso de 
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los individuos de la escuadra que tuvo á su cargo, en ma- 
terias en que reclamen desagravio, 

1794, Junio 8: (Ordza. general de Correos.) Tit. 29, 
cap. 8.0 Cuando los negocios contenciosos teugan princi- ` 
pio en el Juzgado de Madrid y su partido, y sean deter- 
minados en primera instancia por los Directores genera- 
les, se abstendrán los que hubieren sido Jueces con su 
Asesor de votar en el recurso de apelacion, queja ó AGRA- 
vio que se interponga de sus sentencias 6 providencias 
interlocutorias.—Cap. 9.0 Este mismo órden se debe ob- 
servar en los negocios de la Real Imprenta cuando se.re- 
eurriere á la Suprema Junta por via de AGRAVIO ó apela- 
cion del Subdelegado general. 

1830, Mayo 3: (G. de H., págs. 215 y 223.) Ley penal 
sobre delitos de fraude. — Tit, 5.0, art. 139. Sintiéndose 
agraviada la persona á quien se hayan exigido las penas 
pecuniarias dispuestas por las oficinas de recandacion, ó 
por las Justicias de los pueblos, podrá acudir al Subdele- 
gado de Rentas del partido, el cual, oyendo å las oficinas 
de Rentas del mismo, decidirá gubernativamente, y sin 
ulterior recurso, sobre esta clase de reclamaciones. — Ar- ` 
tículo 189. Sintiéndose agraviada una parte litigante del 
auto en que deniegue la apelacion el Subdelegado de Ren- 
tas, podrá acudir al Consejo Supremo de llacienda, con 
testimonio de la sentencia, del escrito de apelacion y del 
auto de denegacion; y apareciendo que la apelacion pro- 
cede de derecho, se declarará admitida por el mismo Su- 
premo Tribunal y se mandará la remesa de autos origina- 
les, — Art. 191. En la segunda instancia no se admitirán 
mas escritos, que el de expresion de acravios de la sen- 
tencia apelada, al apelante, y el de su impugnacion al 
apelado , con los cuales se tendrá la causa por conclusa 
y se procederá á la vista y decision, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Agravios gubernativos personales, —Infiriéndose estos á 


. los mozos sujetos al sorteo para el reemplazo del ejér- 


cito, vamos á exponer sencillamente la forma en que se 
deducen, los trámites porque pasan para su instruccion 
y la autoridad á quien compete su reparacion. A princi- 
pios de Enero, se forma todos los años en cada pueblo 
un padron comprensivo de las personas de ambos sexos 
que residen en su término, En los primeros dias de Fe- 
brero se hace el alistamiento por dicho padron, com- 
prendiendo en él: 1, A todos los mozos que tengan vein- 
te años y no cumplan veinte y uno el 30 de Abril inme- 
diato, aunque sean casados ó viudos con hijos: 2.9 Los 
que, teniendo veinte y un años pero sin cumplir los 
veinte y cinco en el mismo dia 30 Abril, no hayan sido 
incluidos por cualquier motivo en el alistamiento de los 
años anteriores. Formado así el alistamiento, deben fijar- 
se copias del mismo, por espacio de diez dias, en los si- 
tios públicos acostambrados. En el primer domingo del 
mes de Marzo, prévio aviso ú los comprendidos en el 
alistamiento, se procede Á su clasificacion, leyéndole en 
yoz clara, y á oir las reclamaciones que hagan los intere- 
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sados, ó por ellos, sus padres, curadores, parientes ó 
amos, así en cuanto á su exclusion, como á la inclusion 
de otros y á la edad señalada á cada uno. El Ayunta- 
miento, ó las Comisiones en que se divide en las pobla- 
ciones de grande vecindario, oye las reclamaciones que 
se hacen, admite en el acto las pruebas que aducen así 
los interesados como los opositores, y á pluralidad de vo- 
tos acuerda lo que le parece justo, haciéndolo constar 
sucintamente en el acta, de la cual está obligado á dar 
certificacion , sin exigir derechos á los que entablen re- 
curso de AGRAVIO. 

Si no pueden aducirse en el acto las justificaciones que 
los interesados ofrezcan, se hará constar así en el acta, 


señalándose un término prudente para que dentro de él 


lo verifiquen; y en el entre tanto el hecho alegado sub- 
sistirá como si no se hubiese reclamado, aunque sin per- 
juicio de la resolucion que recaiga en vista de dichas 
justificaciones. Si estas no se producen en el término se- 
ñalado, no serán oidas despues. 

Los que pretendan reclamar contra las resoluciones 
del Ayuntamiento, lo harán por esurito y término de los 
tres dias siguientes á la publicacion de aquellas, pidien- 
do al propio tiempo la oportuna certificacion para apo- 
yar su queja, que les será entregada á los tres dias de 
la presentacion del escrito, anotándose en la misma el 
dia de la entrega, Dentro de los quince siguientes se pre- 
sentará el interesado al Consejo provincial con la referi- 
da certificacion; y si este cuerpo considera que puede re- 
solverse el recurso sin mas instruccion del expediente, lo 
hará sin otra dilación ni progreso, ó en caso contrario le 
dará la ampliacion necesaria en el término puramente 
preciso. La resolucion del Consejo será ejecutada desde 
luego, salvo el recurso al Ministerio de la Gobernacion. 
En el primer domingo de Abril se verificará el sorteo an- 
te el Ayuntamiento y los interesados. Las consultas que 
se hagan al Gobierno para enmendar las equivocaciones 
ó inexactitudes que puedan haberse cometido en los sor- 
teos, se resolverán por el Ministerio de la Gobernacion. 

Terminado el acto del sorteo, se llamará por edicto á 
los mozos para que se presenten en el lugar que se se- 
ñale á fin de proceder á la declaracion de soldados, ci- 
tando personalmente á los mozos que tengan los números 
primeros, y ú los que sucesivamente deban suplir por 
ellos, hasta un número cuádruplo á lo menos; y no pu- 
diendo ser habidos estos, se citará á su padre ó madre, 
curador, pariente mas cercano, amo ú otra persona de 
quien dependan. El mozo, ó la persona que le represente, 
expondrá en seguida, si pretendiese estar exento, los mo- 
tivos en que funda su excepcion, y en el acto se admiti- 
rán, tanto al proponente como á los que le contradigan, 
las justificaciones que ofrezcan y los documentos que pre- 
senten. Seguidamente, oido el parecer del Síndico, de- 
terminará el Ayuntamiento declarando al mozo excluido, 
ó desestimando la excepcion, sin dejar el punto á la de- 
cision del Consejo provincial. Cuando el Ayuntamiento 
lo creyere oportuno podrá conceder un término para la 
presentacion de las justificaciones ó documentos, siempre 

TOMO 1Y. 
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que pueda efectuarse la presentacion y resolverse el re- 
curso antes del dia señalado para la marcha de los quin- 
tos á la capital, 

Si la exclusion que el mozo pretende, se funda en im- 
pedimento físico visible, ó en enfermedad notoria, se de- 
olarará la exclusion conviniendo en ella todos los intere- 
sados; mas si no estuvieren conformes, será reconocido 
aquel por uno ó mas facultativos, y oido su dictámen, el 
Ayuntamiento resolverá, 

Los mozos que se crean agraviados por los fallos del 
Ayuntamiento sobre las alegaciones que ellos ó los otros 
hubieren propuesto, podrán reclamar al Consejo provin- 
cial; y para que sus reclamaciones se admitan, deben ex- 
presar por escrito, ó de palabra, ante el Alcalde su inten- 
cion de reclamar, pudiendo hacer esta declaracion el mis- 
mo dia en que se celebre la de soldados, ó en los siguien- 
tes hasta el en que salgan los quintos para la capital. 

El Aloalde cuidará de que consten en el expediente de 
declaracion de soldados, cuantas reclamaciones se hagan: 
de que se dé á los interesados conocimiento de ellas; y de 
que se entregue á los reclamantes, sin exigirles derechos, 
certificacion de haber sido propuesto el recurso, expresan- 
do en ella el nombre del reclamante y el objeto á que se 
refiere. 

Verificada la entrega de los quintos y suplentes, los Co- 
misionados, respectivamente nombrados por el Goberna- 
dor civil y Capitan General, preguntarán á cada uno si 
tiene que reclamar ante el Consejo provincial á causa de 
algun Acravio que le haya inferido el Ayuntamiento; y 
tomando nota de los que manifiesten que tienen reclama- 
cion que hacer, y de los que digan que no, la pasarán al 
Consejo provincial, autorizadas con su firma y la del Co- 
misionado del pueblo. El Consejo provincial hará com- 
parecer en sesion pública á los que tengan que reclamar, 
oirá sus demandas y las contradicciones que se hagan, 
examinará los documentos y justificaciones de que aque- 
los vayan provistos; y con presencia de las diligencias 
del Ayuntamiento sobre declaracion de soldados dictará 
la resolucion que corresponda, la cual se llevará desde 
luego á efecto, salvo el recurso que se reserva á los in- 
teresados para el Ministerio de la Gobernacion. Cuando 
el Consejo provincial lo considere necesario dispondrá la 
práctica de diligencias para poder decidir con el debido 
conocimiento las reclamaciones de los quintos, y conce- 
derles un término para la presentacion de documentos y 
justificaciones, procurando que sea corto. 

El mozo que haya sido declarado soldado por el Ayun- 
tamiento, ingresará en la Caja con nota de recurso pen- 
diente hasta que el Consejo dicte su fallo, 

Si ze trata de aptitud fisica ó de la talla de un quin- 
to para el servicio, se asociarán al Consejo provincial 
dos Oficiales de la clase de Jefes, nombrados por el Ca- 
pitan General del distrito. Ambos tendrán voz y voto en 
las deliberaciones relativas á la aptitud mencionada, en 
las cuales por parte del Consejo provincial solo votarán 
los dos Consejeros mas antiguos. Para formar acuerdo 


habrán de concurrir los cuatro Vocales referidos, y re- 
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sultar en su votacion mayoría absoluta; en caso de gm- 
pate, lo decidirá precisamente el Gobernador de la pro- 
vincia. Si la reclamacion es acerca de la talla, ya la in- 
terponga el mismo, bien los demás interesados, el Con- 
sejo provincial, asociado con los dos Jefes dichos, nom- 
brará uno ó mas peritos que le reconozcan, y en vista 
de su dictámen lo declarará soldado ó excluido. Cuando 
se suscite duda ó se RECLAME acerca de la aptitud física 
de un quinto porque padezca enfermedad , ó tenga defec- 
to físico que no sea el de talla, el Consejo provincial, 
asociado igualmente con los dos Jefes militares, dispon- 
drá su reconocimiento por facultativos, y con presencia 
del dictámen de estos, decidirá acerca de su aptitud, ar- 
reglándose á lo que queda prescrito, y á lo que se de- 
termine en el Reglamento. Las resoluciones que dicta 
el Consejo provincial, en union con los Jefes militares 
que acabamos de indicar, serán definicivas, y respecto 
de ellas no se admitirá recurso al Ministerio de la Go- 
bernacion. Los Consejos provinciales no admitirán RE- 
CLAMACIONES que no hayan sido interpuestas en el tiempo 
y forma que vá expuesto. De las resoluciones que dicten 
los Consejos provinciales podrán los interesadus recurrir 
en queja al Ministerio de la Gobernacion, entablándola 
ante el Gobernador de la provincia dentro de los ocho 
dias siguientes al en que se les hizo saber las resolucio- 
nes; pero sin que por esto se suspenda en ningun caso su 
ejecucion. Presentada la reclamacion, el Gobernador pro- 
cederá á instruir el expediente, con la mayor brevedad 
posible, haciendo constar en él los informes del Ayunta- 
miento y del Consejo provincial, copias de los acuerdos 
de estas dos corporaciones y las pruebas y documentos 
que para dictarlos se hubiesen tenido á la vista; instruido 
cme sea, lo remitirá al Ministerio de la Gobernacion. Las 
reclamaciones citadas serán resueltas definitivamente por 
el Ministerio de la Gobernacion, oyendo siempre al Con- 
sejo Real en la forma que juzgue conveniente. 

Agravios gubernativos pecuniarios en materia de contribu- 
ciones.—El Ayuntamiento tendrá expuesta al público por 
espacio desde diez hasta quince dias, copia del padron in- 
dividual de riqueza, formado por la Junta pericial, á fin 
de que los propietarios, colonos, inquilinos y arrendata- 
rios puedan reclamar dentro de él contra la valuacion de 
productos líquidos que hubiere practicado la indicada 
Junta; no admitiéndose ninguna reclamacion, trascurrido 
que sea dicho plazo. 

La misma corporacion, celebrando sesion pública y aso- 
ciándose con un número igual de mayores contribuyentes, 
si lo estima conveniente, admitirá las reclamaciones que 
se hagan por escrito 6 de palabra; y tomando en conside- 
racion las razones que expongan los que se consideren 
agraviados, dará su resolucion, que hará saber á aquellos; 
y en caso de expediente escrito, hará entrega de él á los re- 
clamantes para que con él puedan acudiren queja al Go- 
bernador de la provincia si quieren usar del derecho que 
para ello les asiste, que interpondrán necesariamente en 
el término de ocho dias con presentacion del expediente y 
por escrito, 
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Dicha autoridad admitirá las reclamaciones ó recursos 
de AGRAVIOS que se le presenten, limitará la instruccion 
de los expedientes á recibir las pruebas que se produzcan, 
y, oido el dictámen la Administracion de Contribuciones 
directas, resolverá, designando la cantidad que haya de 
subsanarse por el perjuicio causado en la yaluacion de 
productos si estima justa la reclamacion, ó denegando en 
caso contrario el recurso: la resolucion del Gobernador 
es ejecutiva. 

Terminado el juicio de agravios por el Ayuntamiento, 
procederá desde el siguiente dia á la rectificacion del pa- 
dron de riqueza y de las relaciones individuales que fue- 
sen objeto de alguna enmienda ó reforma. Las reclama- 
ciones que hubiesen sido decididas verbalmente, y las de 
que se hubiese instruido expediente sin que por parte de 
los reclamantes se haya interpuesto apelacion, se remiti- 
rán al Gobernador con los documentos justificativos y la 
resolucion del Ayuntnmiento, acompañando tambien el 
padron original de la riqueza. 

El Gobernador, con audiencia y parecer de la Admi- 
nistracion de Contribuciones directas, resolverá en defi- 
nitiva los expedientes de AGRAVIOS que por apelacion de 
los interesados se hubiesen instruido, como vá dicho, eo- 
municando las resoluciones al Ayuntamiento para que 
con arreglo á ellas haga las rectificaciones correspondien- 
tes; y al devolver los expedientes de AGRAVIOS resueltos, 
comunicará á la corporacion municipal, si antes no se lo 
hubiese hecho saber, el cupo de contribucion que haya 
cabido al pueblo. 

Las operaciones para la valuacion de utilidades, forma- 
cion de padrones, reclamacion de AGRAVIOS ete. podrán 
ser fiscalizadas é intervenidas por agentes de la Hacien- 
da pública cuando los Gobernadores lo tengan por conve- 
niente, 

No pudiendo ningun hacendado forastero ser gravado 
por contribucion territorial con una cuota que exceda 
del 12 p°, del líquido producto de sus bienes, acaso se 
verifique que salga gravada la verdadera riqueza de los 
vecinos propietarios en mas; y en este caso tienen los 
Ayuntamientos derecho á reclamar de agravio á la Ad- 
ministración, debiendo fijar, para que su queja ses aten- 
dida, los dos extremos siguientes: 1. El tanto p /, de 
gravámen á que sale la contribucion: Y 2. Que, hecha 
esta declaracion, preceda justificacion completa del ver- 
dadero total producto de los bienes muebles, cultivo y 
ganadería, sujetos á contribucion en el distrito munici- 
pal, bajas que se hayan hecho por gastos reproductivos 
y de conservacion, y liquido imponible que demuestre si 
el tanto p %/, con que salen gravados los contribuyentes 
del pueblo es ó no igual al fijado por el Ayuntamiento. 

Los Administradores y Gobernadores no aprobarán los 
repartimientos cuando el tanto p ?/, en que aparezca gra- 
vada la riqueza general del pueblo, ó la particular de los 
vecinos, exceda del-máximo señalado, sin que á ello se 
acompañe la oportuna reclamacion de AGRAVIO, suscrita 
por el Ayuntamiento bajo su responsabilidad. Antes de 
dar cuenta á la Direccion de Contribuciones directas de 
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las reclamaciones presentadas por los Ayuntamientos con 
los repartimientos, las pasarán á la Administracion con 
los últimos; y si esta encuentra fandado el AGrRavio, las de- 
volveráal Gobernador en el término preciso de veinte dias, 
con un informe razonado para que se les dé curso. Si la 
queja fuese considerada improcedente, convocará el Go- 
bernador á dos sugetos de los mas entendidos de entre 
los de la Junta pericial y á otros dos de los del Ayunta- 
miento del pueblo, y les pedirá explicaciones ó aclara- 
ciones sobre los productos y gastos declarados; les dará 
á conocer lo que resulta del cómputo formado por la Ad- 
ministracion y les excitará por conclusion á que retiren 
la reclamacion de AGRAVIO, ó se ratifiquen en ella á nom- 
bre del Ayuntamiento y Junta pericial, Si insistiesen en 
llevar adelante su demanda, se remitirá á la Direccion 
de Contribuciones directas copia de ella, conforme á lo 
prevenido en el art, 1.? de la Instr. de 1.? de Febrero 
de 1847, que dejamos extractada y en que pueden ver- 
se, por ser la que rige hoy en la materia, las diligencias 
que hay que practicar para llevar á cabo la averigua- 
cion de si es ó no justa y razonable la reclamacion de 
AGRAVIO, teniendo además presentes las Circulares de 
° de enero de 1848, y de 12 de Diciembre de 1850 que 
hacen prevenciones sobre lo mismo, las que en su lugar 
correspondiente han sido tambien extractadas. 

Agravios judiciales : demandas. — Juicios, — El régimen vi- 
gente sobre el modo de deducir aquellos se verá en los ar- 
ticulos JUICIOS en sus varias acepciones, y especialmente en 
el de APELACION y MEJORA DE APELACION. 

AGRAZ EN GRANO: La uva verde, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Derechos de puertas, 


1818, Diciembre 18: (Tar, modelo para la imposicion 
del dro. de puertas.) Figura en ella el AGRAZ EN GRANO Y 
LíquiDO, Para la exaccion de dros. (Y. AGRAMIZAS.) 

1848, Febrero 28: ( OD., t. 43, pdg. 138.) El AGRAZ ER 
GRANO Y LÍQUIDO es uno de los artículos que debén quedar 
gravados con dros. de puertas, 

1850, Mayo 22: (T. 50, pág. 102.) Entre los artíciilos 
gravados con dros. de puertas está el AGRAZ EN GRANO Y 
LÍQUIDO, 


Exenciones. 


1851, Diciembre 31: (Bol. de H., t. 5.0, pág. 188.) En 
el catálogo de los artículos que desde 1. de Febrero de 
1852 han de quedar exceptuados de los dros, de puertas 
y arbitrios, se encuentra el AGRAZ EN GRANO Y LÍQUIDO, 
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En consecuencia de la última anterior disposicion el 
AGRAZ está hoy libre de todo impuesto. 
AGRAZ LÍQUIDO : El zumo del acraz ó uva verde: bebida, 
AGREDA: v. de la prov. de Soria, sit. á la falda del Monca- 
yo y sobre las márgenes del rio Queiles que la divide. 
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Division territorial. 

Oívil. 1789: v., cab. de p. con corregto., correspon- 
diente á la prov. de Soria. 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendida en la prov. 
de Soria para la administracion civil, 

Económica. , 1809, Octubre 16: (JN., t. 1.9, pág. 400.) 
D, que suprime la Aduana de AGREDA. 

1822: formó parte de la Inten, de Soria, 

1823, Mayo 14: (IL., pág. 33.) Se establece en AGRE- 
DA una Aduana para las lanas. 

1836: siguió formando parte de la Inten, de Soria, 

Judicial. 1834: estuyo comprendida en la aud. terr. 
de Búrgos, y se erigió en cab. de p. jud., comprendien- 
do los pueblos siguientes: 


Agreda y Venta de la Nava. Cuesta (La). 
Acrijos, Cueva (La). 
Aldea el Cardo $ Mon- Détáños. 

talvan. Diustes. ” 
Aldea el Pozo, Espino (El). 
Aldehuela de Agreda, Esteras de Lubiá. 
Aldehuelas (Las). Fuentebelin. 
Adrádo y Villaseca Somera, Fúente de Agredá. 
Anavieja. Fueñtes de Magaña. 
Campos (Los). Fuentes de San Pedro. 
Armejun. Fuentestrum, 
Baraton. Fuesas (Las). 
Boravia, Hinojosa del Campo. 
Bretun. Honcala. 
Buimanco. Huerteles. 
Campo Redondo, Jaray. 
Cardejon. Leria. 
Castellanos del Campo. Losilla (La). 
Castilloviejo de San Pedro. Magaña. 
Castilruiz, Montalebrera. 
Cerbon. Matasegun. 
Cigudosa. Montaves. 
Ciria, Montenegro de Agreda. 
Collado (El). Muro. 


Militar, 1734, Enero 31:(Ponr., t. 7.2, pág. 25.) RO, 
para que se forme en AGREDA un regimiento de Milicias, 
para la conservacion del vestuario, armamento y muni- 


- ciones. . 


1810, 1822 y 1841: estuvo sujeta al distr, m. ó CG. 
de Búrgos. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov, de Soria, cab, 
de p. jud., administraciones de Rentas y de Loterías, y 
estafeta de Correos; aud. terr. y CG. de Búrgos, dióc. de 
Tarazona. 


AGREGACION-EBS: Se dice que la hay cuándo se destina á 


militares ó empleados Á cuerpo ú oficina, sin plaza fija é 
de número. (F.) 

Tambien cuando en la division territorial se une para 
su gobierno y administracion uno ó mas pueblos á pro- 
vincia ó partido determinado. 

No vamos á tratar en este lugar de la AcREGACION ba- 
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jo todos los aspectos en que se la puede considerar por 
ser una palabra demasiado genérica y de muy varias 
acepciones. La AOREGACION TERRITORIAL, tanto en lo guber- 
namental como en lo judicial, es la historia de nuestras 
divisiones territoriales por una parte, y de las modifica- 
ciones sucesivas que han tenido estas divisiones por otra, 
y de que nos ocuparemos en sus lugares respectivos, sin 
mas regla fija ni mas disposiciones relativas al asunto que 


las que en vista de la necesidad ó de la utilidad pública 
se han dictado para los casos particulares en que la acre- 
GACION ha tenido lugar. Lo mismo debemos decir sobre la 
AGREGACION aplicada al personal de las oficinas del Esta- 
do, cuya doctrina y disposiciones pueden verse en el 
artículo AGREGADOS (V.) Para el análisis de esta palabra 
en el sentido en que de ello nos hemos ocupado, puede 
servir completamente el siguiente: 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


AGREGACION. 


seccion BECOION 
A B 
En lo guberna- En lo judicial. 
mental. 


[ra a: 


DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
A B Cc D 
Civil. En lo militar, Audiencias, Juzgados. 


AGREGACION DE MAYORAZGOS: La union de algunos 
bienes que se vinculan, ó de un mayorazgo que se funda, 
con otro que antes existia. 

No hemos encontrado disposiciones escritas sobre este 
particular, pero la práctica ha sancionado una jurispru- 
dencia consuetudinaria por la que han resuelto los Tri- 
bunales cuantas cuestiones se han suscitado. Los prácti- 
cos han dividido esta AGREGACION en tres clases: por in- 
corporacion, por accesion y «qué principaliter. 

Se decian unidos dos mayorazgos por incorporación, 
cuando, instituyendo uno mayorazgo de sus bienes libres, 
disponia que este nuevo mayorazgo se uniera con otro an- 
teriormente fundado, de modo que ambos compusiesen una 
masa y un cuerpo indivisible, y recayesen siempre en un 
mismo poseedor. Por accesion, cuando alguno aumentaba 
con sus bienes libres un mayorazgo, de manera que aque- 
llos debian siempre seguir la naturaleza del mayorazgo á 
que se agregaban, y reputarse como incluidos en él. Por 
último, se hace œæqué principaliter cuando cada uno de los 
mayorazgos unidos retiene y conserva su propia natura- 
leza, de suerte que á pesar de su union no queden nunca 
confundidos. 

Esta AGREGACION, de cualquier modo que se hiciese, po- 
dia ser voluntaria cuando espontáneamente la haciaelfun- 
dador ú otra persona, y necesaria cuando el mismo funda- 
dor imponia á algunos sucesores la obligacion de hacerlo, 
Pero debe tenerse presente que, segun una ley de la Nov. 
Rec., no podian hacerse AGREGACIONES sin Real licencia. 

Como que la AGREGACION, una vez hecha, surtia los mis- 
mismos efectos que un verdadero mayorazgo, podia pro- 
barse por los mismos medios que este. ( V. MAYORAZG0.— 

VÍNCULO.) 





BECCION BROCION 


De dependencias De funcionarios, 
del Estado. 


BA BA 
DIVIAION DIVISION DIVISION DIVISION 
E F G H 
En lo civil. En lo militar, Civiles. Militares, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1789, Mayo 14: (Nov. Rec., lib. 10, tit. 17, ley 12.) RC. 
No se permite fundar mayorazgo, aunque sea por via de 
AGREGACION, sin preceder Real licencia, que se concederá Á 
consulta de la Cámara, prévias las formalidades estable- 
cidas, 

RÉGIMEN VIGENTE. 


Abolidos los mayorazgos, no tiene lugar para nada, 
como no sea por alguna incidencia, la doctrina y disposi- 
cion de que antes hemos hecho mérito. 

AGREGADO-8: Todo funcionario público destinado á cuer- 
po ú oficina, sin plaza fija ó de número. 

AGREGADOS (ACADÉMICOS) Á LA DE MEDICINA. — ( F. ACADE- 
MIA MEDICO-QUIRÚRGICA.) 

AGREGADOS (Á LA ADMINISTRACION CIVIL): Son los destina- 
dos á una oficina, sin plaza fija ó de número en ella, y 
que por este medio ascienden á empleados activos y de 
planta en la dependencia de que forman parte. 

En todas las carreras hay que hacer, para seguirlas, 
una especie de aprendizaje práctico, tanto para conven- 
cerse de las teorías que el principiante haya aprendido 
en el curso de sus estudios, como para comprender el 
mecanismo de los asuntos que gradualmente se le vayan 
confiando, 

En la carrera administrativa civil este noviciado es 
indispensable, y por esto se ereó la clase de alumnos de 
que trata este artículo, con título de Entretenidos, Meri- 
torios y Agregados, 

La fecha fija de su creacion no la citaremos, porque 
no tenemos datos oficiales que poder alegar, pero atri- 


AGREGADOS 


buiremos su orígen al siglo XVIII y á la organizacion 
de las dependencias mismas en donde se emplean, ( V. la 
Introduccion ol artículo ADANISTRACION CIVIL, t. 1,0 de este 
Dicctoxauto, pág. 730 y erjuientes, hasta 735.) 

Una prueba evilente de que los AGREGANOS Se cono- 
cian ya como empleados de un órden muy subalterno en 
el siglo pasado, se desprende del tenor de un dato oficial 
que por singular coincidencia les atañe, 

Hablamos de la Ordza, de reemplazos del año de 1800 
que les exime del servicio militar, sí tienen dotacion 
fija. 

Posteriormente, y en los varios ensayos de reforma que 
el Gobierno ha querido hacer en la administracion eco- 
nómica del pais, se ha procurado ensanchar la significa- 
cion primitiva de la palabra s6neGADOS que en un prin- 
cipio, como hemos dicho, se aplicaba solumente á los jó- 
venes que emprendian la carrera administrativa con los 
titulos de Entreteni los 6 Merisorios, y se ha procurado 
aliviar así la penuria y el ócio en que vive condenada 
inocentemente otra clase de servidores del Estado, cono- 
cida recientemente con el titulo de Crsanter, de que ha- 
blaremes en su Ingar y cuando por el órden alfabético 
de este Diccionanto corresponda, 

Tampoco polemos citar antorizalamente la época en 

que los empleados cesantes comenzaron á invadir las 
plazas primordialmente asignadas á los ¿gregados en las 
oficinas de la Alminisiracion civil, pero vemos, pêr una 
RO. del año 1841, que sin la aquiescencia de la superio- 
ridad no se permite que en las oficinas de la Adminis- 
tracion se dé plaza de AnnecGiDOS Á los emplewlos ce- 
santer, 

Todo lo demás que pueda hacer relzcion á la palabra 
AGREGADOS se deduce mas extensamente del tenor de las 
referencias legales que á continnasion extractamos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1800, Octnbre 27: (Ordea. de reemplazos ) Art. 35, 
pár. 12. Declara exentos del servicio á los AGREGADOS 
cen dotacion fija en las oficions de Contaduria, Terore- 
tia de ejército ó provincia y otras de las Rentas Reales, 
—Pár, 28, n. 15. No están exentos del servicio militar 
los aurro+pos sin suelto, 

1817, Febrero 2: (Ar., pág. 278.) RO, comunienda por 
el Ministerio de IMascienda á la Direccion general de Ren- 
tas, previniendo que en las ofi-ivas de Rentas no baya en 
lo sucesivo mas plazas de aG:EG4 DOS, supernunierarios, ni 
meritorios que las actuules. 

18309: (Zauora, Biblioteca de Legistición Ultramarina, 
t. 2.9, pág. 161.) Presupuestos (fvales.— Seccion 2.2, art. 2.9 
En la Conta luría y Tesorería principales de Puerto-Pría- 
cipe habrá un acurcapo con el sueldo de 500 pa. 

Seven 3,*, art. 29 En la Contaduría y Tesorería prin- 
cipales de Cuba habrá un AGREGADO con 300 pe. 

1841, Enero 24: (CG. de IL, pág. 35.) O. de la Regencia 
proviinnal del Eno. — Que nose peguen empleados cesan» 
tes ú las oficinas sin la aquiescencia de la superioridad. 

TOMO iy. 
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1242, Mayo 24: (CD., t. 28, påg. 244.) O. del Regen- 
te del lino. Que á los cesantes aGrEGADOS á las oficinas 
en servicio activo se les aplique por analugia el caso pi- 
moro de la Cire, de la Direccion del Tesoro de 31 de Di- 
ciembre último, dejando la eleccion á los que gozan gra- 
tificacion entre percibir esta ó la media mensualidad de que 
trata el referido primer caso, prohib:éndose el que se sdl- 
mita ningun cesante para auxiliar los trabyjos de lus ce- 
pendencias, sin que del expediente que se iostruya en las 
oficinas gunerules resulte bien probada y calificada la ne- 
cesi tad, y sin que los respectivos Jefes de las mismas 
prosten su aprobacion, 

1846, Febrero 9: (T. 36, pig. 352.) RO.—Art, 1,2 
Que los Intendentes puedan »gregar individuos de las 
clases pasivas Á las secciones de contabilidad å propues- 
ta de sus Jules y con Ja nprobacion de la Contaduría 
general, abornándoles el sueldo, retiro, pension ó asig- 
nacion que disfruten en su respectiva clase y la mitad 
mas por cuenta de los atrasos que tengan á su favor, pa- 
galo A la vez que se sutisfagun los sueldos á los em- 
pleulos en activo servicio, y considerándoles de abono 
para su clasificación el tiempo que emplean en este co- 
merida, — Y 2" Aprobar la agregacion de los individuos de 
la misma clase pasiva, que, sin etrog goces que los expre- 
sados, se hallan hoy auxilinado los trabajos de las referi- 
das gveciones de contabilidad, con autorizacion de la 
Contaduria general, y de los destinados al arreglo de los 
archivos de lus ofivinas puestas ul cuidado de las mismas 
Secciones. 

1947, Febrero 6: (7, 40, pág. 191.) RO.—Art, 1. Que 
se consideren de legítimo abono los pagos hechos á indi- 
viduoa de las clases pasivas, AGREG+DOS Á las oficinas de 
la Hacienda, siempre que se hayan hecho con arreglo á la 
RO. de 21 de Muyo de 1812, y la agregacion por el Con- 
tador general ó por los Directores generales. —Y 2.) Que 
sea extensiva d las Dicocolunes generales la facultad con— 
cedida ú la Costa luria general por RO. de 9 de Febrero 
del año últivio, para disponer Ju agregucion de lus referi- 
dus irylividuos de las clyes pasivas á las uficivas de su 
respectiva depundencias 

1852, Dich mwe 29: (Bol, de Hu t. 6”, pág, 90G.) RO. 
disponiendo, que cn lo suo -ivo no se p)povea ninguna pla- 
za de AGREGADO á laa eficinas dependientes del Mivisterio 
de Hacienda, considerándose desde Inego suprimidas to- 
das las vacantos de esta clase que puedan ocurrir, 

1853, Abril 22: (Gas, m. 115.) RD.— Art. 1.2 Se su- 
primen los auxiliares AGREGADOS Á la Direccion general 
de contiibucion-s directas, estadi tica y fincas del Es- 
tado y á las Adlministraciones de provincia, debiendo de- 
sempeñaree exclu-ivamenta los ramos que Á las mismas 
corresponden por los empleados de sus respectivas plan- 
tas de Replamento. 

1853, Abril 22: (14) RD.— Art. 2.2 Quedan suprimi- 
das las gratificaciones ó sobresueldos que disfrutan en 
el dia los anseG mos 4 la Direccion general de Ad. y Ar, 

1852, Abril 22: (NW. 116.) RD.--Que desde 1.9 de Ma- 
yo próximo ceren en las oficinas an. y de provia- 
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cia de Hacienda los empleados AGREGADOS á las mismar, 
reduciéndose su número al de sus respectivas plantas. 

1853, Mayo 12: (N. 136.) RD.— Art. 29 Sin embargo 
de deber cesar desde luego los empleados que sirven en 
las oficinas de la Deuda del Estado, no comprendidos en 
sus respectivas plantas, subsistirán los acnecanos do la 
Comision de Hacienda en París por subsistir el motivo 
de su nombramiento. j 

1853, Júlio 12; (Bol. de H., t. 8.9, pág. 14.) RO. de- 
clarando, que los individuos de la clase de cesantes que 
se encuentren AGREGADOS á las oficinas del Estado deben 
proveerse del correspondiente título, aunque no disfru- 
ten de sueldo ni gratificacion alguna; sirviendo de regla 
para el uso del papel sellado y demás formalidades que 
se exigen el último destino que hubiesen desempeñado 
en el servicio activo. 

1853, Julio 21: (Pág. 68.) RO. deolarando caducadas 
las facultades concedidas á los Jefes de las oficinas de 
Hacienda para el nombramiento de auxiliares ó AGREGA- 
DOS , aunque estos no hayan de disfrutar mas haber que 
el de cesantía; reservándose el Gobierno concederlas, á 
consulta de las respectivas Direcciones generales, cuan- 
do lo exijan las necesidades del servicio público, 


RÉGDIEN VIGENTE. 


Por RD. de 22 de Abril de 1853 se suprimieron los 
AGREGADOS en todas las dependencias de la administracion 
pública civil y económica de España, por lo que es ex- 
cusado ya hablar del régimen en vigor para esta clase de 
empleados. . 

AGREGADOS Á LA COMISION ESPAÑOLA PARA ES- 
TUDIAR LA EXPOSICION INDUSTRIAL DE LÓN- 
DRES.—(V, EXPOSICION DE LÓNDRES.) 

AGREGADOS DIPLOMÁTICOS: El nombre que se dá á 
los jóvenes que entran á servir en la carrera de Estado, y 
que pertenecen á la última categoría de los Agentes de la 
misma. Los hay con sueldo, que son los de planta, y su 
inmediato ascenso es á segundbs Secretarios de Legacion; 
hay otros sin sueldo, que suelen ser promovidos al goce 
de sueldo de acnecanos de planta, y solo así pueden se- 
guir ascendiendo en la carrera diplomática. 

Despues de definida esta clase de funcionarios públicos, 
nos detendremos poco en el orígen de su creacion; por- 
que á primera vista se comprende que no pudo haber mi- 
siones diplomáticas sin que los enviados á desempeñarlas 
á potencias extrañas llevasen consigo, y por el alto de- 
coro de los Soberanos que representaban, un séquito mas 
ó menos numeroso de personas adictas á la Legacion res- 
pectiva, para asistirles en lo material y práctico de sus 
oficiales atribuciones. 

En todos los cargos del Estado hay un mecanismo es- 
pecial que se confia á manos hábiles, y seria quimérico 
pretender que en todas las carreras el Jefe de un ramo 
que representa un pensamiento, una disposicion genérica 
en el órden administrativo, ó una dependencia del siste- 


ma general gubernativo de una Soberanía, fuese el ins- 
trumento ejecutivo de todas las operaciones materiales 
subordinadas á la realizacion de aquel mismo pensa- 
miento, ó de aquella disposicion, ó de la dependencia 
que ha de concurrir simultáneamente con las demás del 
Estado al complemento del sistema político del Sobe- 
Tano. 

Lo contrario seria suponer que un General pudiera 
ganar una batalla sin soldados; que el Jefe de una es- 
cuadra naval pudiese marear sus naves sin marineros, 

El mecanismo, pues, de las misiones diplomáticas se 
confió desde su orígen á manos de los AGREGADOS bajo la 
direccion é inmediata dependencia de los Agentes encar- 
gados de ellas, y por eso se requiere que estén adorna- 
dos de ciertas calidades personales y de conocimientos 
especialísimos en las materias que á la diplomácia ata- 
ñen, antes de revestirles de un carácter públicd oficial 
que les atribuye categoría, prerogativas, inmunidades 
y honores, en comun participacion con sus Jefes respec- 
tivos. 

Es verdad que los AGREGADOS DIPLOMÁTICOS no se han 
conccido siempre por el nombre que hoy se les dá; por- 
que antes de ahora se llamaron Jóvenes de lenguas, Ofi- 
ciales de Embajada, etc.; pero siempre se han considera- 
do las mismas sus obligaciones al lado de los Jefes de 
Legzacion donde iban destinados, ó en la primera Secre- 
taría del Despacho de Estado donde suelen servir indis- 
tintamente las plazas de Auxiliares. 

El RD. orgánico de la carrera diplomática de 8 de 
Marzo de 1846, reasumiendo las obligaciones incumben- 
tes á los AGREGADOS DIPLOMÁTICOS, dice en su art. 10: que 
deben haber cursado en las Universidadea del Reino y 
aprendido el derecho natural y de gentes, el derecho in- 
ternacional, el derecho público, la lengua inglesa y los 
elementos de economía política, 

Todo lo demás que de estos Agentes secundarios de la 
carrera de Estado pudiéramos decir, se deduce de lo que 
llevamos referido en la Introduccion ul artículo AGENTES 
DIPLOMÁTICOS. ( F.) 

Concretándonos, pues, á la materią que en este se 
comprende, extractamos á continuacion las siguientes 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1442: (N. Ree., lib. 9.9, tút. 15, ley 14.) A los Oficia- 
les Reales que fueren en Embajadas ú otros negocios se 
les libre el mantenimiento que hubieren de haber por el 
tiempo que estuvieren, y el de ida y vuelta á la Córte, 
atendido lo que gozan, así en raciones como en quitacio- 
nes y mantenimientos, lo cual todo les sea contado en el 
salario y mantenimientos que les fuere tasado. 

1816, Julio 17: ( CD., t, 3.2, pág. 267.) RD.— Que en 
lo sucesivo no se proponga solicitud alguna de plazas de 
AGREGADOS, Oficiales de Embajada ó Secretarios de Mi- 
nisterios, sin acreditar en debida forma que el preten- 
diente ha cumplido los veinte años de edad. Suponiendo 


227 


AGREGADOS DIPLOMATICOS 


que á los catorce habrán hecho el estudio de la religion 
y el de las humanidades, tan preciso para la buena edu- 
cacion cristiana y civil, y para disponerlos á otros estu- 
dios reclamados para el desempeño de dichos destinos, 
será calidad precisa para obtenerlos el haber estudiado en 
alguna de las Universidades un año de Filosofía moral, 
otro de Geografía é Historia nacional, dos de Derecho na- 
tural y de gentes, y otros dos de Derecho público y Eco- 
nomía política; cuyos años de estudios y su aprovecha- 
miento deberán acreditarse con las certificaciones de los 
respectivos profesores y rectores de las Universidades, 
Necesitando el Estado de sugetos que, despues de haber 
descollado en los estudios militares terrestres y mariti- 
mos, observen los adelantamientos de las potencias ex- 
tranjeras, es la voluntad del Rey, que cuatro Oficiales 
distinguidos por su saber y talentos en el ejército, y otros 
tantos igualmente distinguidos en la Marina, sean des- 
tinados en clase de AGREGADOS á embajadas ó ministerios 
en la forma siguiente: uno de ejército y otro de Marina 
á la Córte de Paris; otros dos de dichas- profesiones á la 
Córte de Rusia; un militar de ejército á la de Viena y 
otro á la de Berlin; un Oficial de Marina á la de Lóndres 
y otro á la de los Paises Bajos. 

1819, Marzo 3: (G. de H., pág. 111.) RO.—Que cese 
el uso de abonar á los AGREGADOS Á embajadas y minis- 
terios el sueldo de 6,000 rs. por Tesorería con igual gra- 
tificacion para gastos extraordinarios de las legaciones, 
debiendo desdo 1.0 de Julio de este año correr la Tesore- 
ría con ambos abonos á razon de 12,000 rs. á cada uno de 
los Acnecanos que hasta ahora hayan disfrutado 6,000 
de sueldo. 

1831, Mayo 8: (CD., t. 16, pág. 195.) RD.—Que no 
se aumenten las plazas de AGREGADOS Á la carrera diplo- 
mática, y que, limitando su número al designado en la ac- 
tualidad á cada legacion, sean preferidos para las va- 
cantes que ocurran los cesantes de la misma clase. 

1846, Marzo 8: (T. 36, pág. 432.) RD. organizando la 
carrera diplomática.— Art. 4.9 En las embajadas y mi- 
nisterios de primer órden, que por la ley vigente tienen 
señalados dos acrecanos de planta, solo habrá uno en lo 
sucesivo, sustituyéndose el otro con el segundo Secreta- 
rio de que habla el art. 3,0— Art. 5. Los Ministros 
de Guerra y Marina propondrán para AGREGADOS mi- 
litares, por conducto del Ministerio de Estado, los Je- 
fes y Oficiales mas á propósito para aquel cargo. Su 
empleo efectivo ha de ser cuando menos de Capitan en 
el ejército ó de Teniente de navío en la Armada. Los suel- 
dos que se les señalen, los satisfarán sus respectivos Mi- 
nisterios. El tiempo de su agregacion no podrá bajar de 
dos años ni exceder de cuatro, y mientras durare goza- 
rán de los fueros y preeminencias diplomáticas. —Art. 7.0 
Las plazas de auxiliares de la Secretaría serán servidas 
indistintamente por Secretarlos de legacion de segunda 
clase, AcreGADOS de planta y AGREGADOS sin sueldo.— 
Art. 8.0 Los AcrEGADOS sin sueldo que ascendieren á AGRE- 
canos de planta, y los de planta que subieren á Secreta- 
rios de seguada clase, serán destinados indistintamente, 


segun conviniere, á las Córtes extranjeras ó á la Secre- 
taría de Estado en sus respectivas clases. — Art. 10. Para 
ser admitido en la carrera diplomática en clase de AGRE- 
Gabo sia sueldo, se necesita reunir los requisitos siguien- 
tes: tener veinte y un años de edad cumplidos, acreditar 
con certificacion de profesores haber cursado en una de 
las Universidades del Reino la segunda enseñanza ele- 
mental, con arreglo al RD. de 17 de Setiembre del año 
anterior, y además lengua inglesa, elementos de Econo- 
mía política, Derecho natural y de gentes, Derecho inter- 
nacional y Derecho público.— Art, 11. El número total 
de AcreGADOS sin sueldo se limitará en la Secretaría de 
Estado á seis, y en el extranjero á un número igual al de 
los de planta que hubiese en todas làs embajadas y le- 
gaciones.— Art. 12. Los acrecanos sin sueldo en el ex- 
tranjero no tendrán derecho á las obvenciones de casa, 
mesa ni otra alguna. —Art, 13. En lo sucesivo no se nom- 
brarán AGREGADOS sin sueldo hasta que el número de los 
que hoy existen sea inferior al que señala el art, 11.— 
Art. 14, En las embajadas y ministerios de primer ór- 
den el número de AGrEGADOS sin sueldo no excederá del 
duplo de los de planta. —Art. 15. Para acompañar á una 
embajada extraordinaria podrán ser nombrados con la 
denominacion de caballeros de Embajada, y en clase de 
AGREGADOS sin sueldo, uno ó mas sugetos de elevada cate- 
goría social, cuyo cargo, puramente honorífico, cesará 
luego que lá embajada se retire, sin que conserven dere- 
cho ni antigiiedad en la carrera, — Art. 16. Asimismo 
cuando un Embajador ó Ministro solicitare llevar á un 
hijo ó pariente suyo como AGREGADO sin sueldo á la mi- 
sion que fuere á desempeñar, podrá obtenerlo, entendién- 
dose el nombramiento fuera de escala, sin que le dé de- 
rechos ni antigüedad en la carrera, y cesando sus efec- 
tos luego que el padre ó pariente del agraciado se retire 
de la mision, —Art. 21. Están comprendidos en la car- 
rera diplomática los intérpretes y jóvenes de lenguas 
destinados á la legacion en Constantinopla. El primer 
intérprete será considerado como Secretario de legacion 
de segunda clase; el segundo intérprete y el jóven de 
lenguas como AGREGADOS.—Árt, 22, Las anteriores dis- 
posiciones no tendrán efecto retroactivo respecto al per- 
sonal, pero se irá armonizando lo mas pronto posible, 

1846, Abril 4: (T. 37, pág. 54.) RO. declarando, que 
es privativo del Ministerio de Estado la expedicion de 
pasaportes, entre otras personas, á los AGREGADOS. 

1847, Abril 9; (T. 40, pág. 347.) Regl. Circ. al cuer- 
po diplomático español.—Art. 1.2 Se señalan como ayuda 
de costa de viaje 10 reales por legua á los AGREGADOS 
DIPLOMÁTICOS. — Art. 14, Aunque es obligacion de los Je- 
fes de las legaciones dar casa y mesa al Secretario y á los 
AGREGADOS, cuando å aquellos no les convenga, ó por 
mútuo acuerdo no vivan juntos, deberán los Jefes abo- 
nar á los subalternos que tengan derecho á ello la pen- 
sion alimenticia y de alojamiento que señala la tabla nú- 
mero 1.0, pero no Á las familias de los Secretarios ó 
AGREGADOS casados, porque es personal el derecho á casa 
y mesa. 
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Tabla n. 1,9 


Relacion de las pensiones alimenticias y de alojamiento que las Jefes de 
Legación teisa uhinar al Nocretario y Agrepules que ene dee ko d 
ellux, euivaleates al gastu de ipi y mesti, que esti co proporcion de 
la igor Ó menor curestia dol jais sde residen, 
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En la tabla n. 3.2, que trata de la contidud que se ha de 
pagar cuando las legaciones se embarcan, se señala la 
asignación de 30 rs. diarios por el AGREGADO, que se nsi- 
mila al grado de Capitan. — Art. 23. Los empleados en la 
carrera diplomática, que fueren despacha Jos como correos 
con pliegos para el Gubierno de S. M., ó por este á las le- 
gusiones, percibirán 4 razon de 20 re. por legua de t'er- 
ra en el extr., 13 por legua de id, en Espuña, y 3 rs. 
por milla marítima cuzndo deban embarcarse, sta para 
puntos de Europaó América, por totos conce, 108, sin ex- 
cepcion de entegotios. 

1847, Mayo 1.%; (7. 41, pig. 3) RD.—Art. 4° Pre- 
viene, eutre otras cosas, que haya tres auxiliares en el 
Ministerio con el sueldo de 10,008 ra, y el carácter de 
AJREGADOS DIPLOMÁTICOS. 


1551, Febrero 27: (7. 52, pág. 238.) RD. modificando 
las reglas auteriorinante establecidas para la organizacion de 
lu carrera diplom Pia, — Art. 1,2 La carrora diplomética se 
compondrá entre otras cutezoriss de la de AGREGADOS gfe- 
ticos. Un esta categoda serán comprendidos los jóvenes de 
les guís que se destinoa å Turquía, China ú otros paises de 
Oriente Art. 29 Para ser aduitilo en la carrera diplo- 
mitica en clase de aargs po, se necesita acreditar por me- 
dio de ug eximen especial haber seguido con aprovecha- 
miento los siguientes estudios; Historia geueral; Gengra- 
fin; Literatura general; Esonoraía política; Deregho públi- 
co; Derecho intervacional é Historia de los Tratados; una 
legua viva además du la fravcesa.—4rt. 8.2 Los ascensos 
hasta Ministro resi lente inulasive seguirán rigorosa es- 
cala de categorías y y no podran obtenerse sin haber ser- 
vilo la plaza efectiva inmediatamente inferior, durante 
tres años pur lo menos, — Art 4,0 Ningun empleado de la 
carrera diplomática podrá vbtener mus honores y cónsi- 
deraciones, ni uso de uinforme, correspondientes á la mis- 
ma, que los gel empleo que desempeña, Tarapoco Se son- 
celá cotegoria aguona diplomarica á iudividuos eXtra- 
Dos ú la earrera. 

1852, Fobroro 17: (Gae., n. 6451.) RD. como amplia- 
cion ú lo prevenido en dl art, 2.4 del RD, de 27 de Fe- 
brero de 1851, dispoue: Que los estudios indispensables 
para teser derecho á ser abmitido en La carrera diplomá- 
tica en clase de acneravo efectivo ó supernumesrio sin 
sueldo, si así los exigiesen las circunstancias, serán: Ble- 
mentos de matemáúras; Geografia; "Literatura general; 
Economía politica; Historia general; Derecho público; 
Derecho iuvernacional; Historia de los Tratados de Eu- 
ropa desde la paz de Westíalia; latin, francés y otra len- 
gua viva, Estas asignaturas deberán haberse cursado en 
las Universidades del Reino y ¿bt.nido en ellas las cer- 
tificaviones de aprobacion con las notas de sobresalien- 
tes, Quala prohibida absolutamente la aduision de AGRE- 
GADOS DIPLOMÁTICOS, aunque sea sin sueldo, sia que se 
hagan constar préviamvnte las circuustancias arriba ex- 
presadas. A 

1852, Julio 13: (N. 0398.) RD.— Art. 1.° El número 
de AGREGADOS DIPLOMÁTICOS supernumerarios no podrá 
nunca exceder del de los de plauta que hay en la carrera, 
—Art. 22 Los a0uesibos sunernimerarios no podrán 
ser colocados rino en la Socretaria 6 en las legaciones de 
primera clase, pero en términos que nunca haya mas de 
doce en la Seciotaria y des en cuda legacion, — Art. 3.0 
No se hará nombramiento alguno de AGREGADO SMpernu- 
merario hasta que, reducido el número de los actuales al 
que so establece en este Decreto, ocurra alguna vacante, 
en enjo caso se provecrá esta conforme al Reglamento de 
17 de Febrero útimo.—Ast, 4.0 Se podrá por considera- 
ciones especiales nombrar AGREGADOS superoumerarios 
en todas las legaciones en cualidad de temporales; pe- 
ro estos cesarán siempre, concluido que sea el tiempo 
por que se les egrrgase, lo cual se expresará en su nom- 
bramiento, y no duid dercchu å sueldo ni antiguedad en 
la carrera. l 
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RÉGIMEN VIGENTE. 


Para ser admitilo en la carrera diplomática en case 
de acreG110 efvctivo ó superaumerario sin sueldo, si así 
lo exigieran Jas circunstancias, son indispensables los e3= 
tudios siguientes; Elementos de motemáticas; Geografía; 
Literatura general; Econouwra politica; Historia general 
Derecho público; Derecho internacional; Historia de los 
Tratados de Europa desle la paz de Westfalia; latin, 
francés y otra lengua viva. Estas asignaturas deberán 
haberse cursado en las Universidades del Reino y obte- 
nido en ellas lus certifizuciones de aprobacion con las no- 
tas de subresalicnces, Está prohibida absolutamente la 
admision de AGREGADOS LIPLOMÁTICOS, aunque sea sin 
sueldo, sin quese hagun constar próviumente las circurs- 
tancias arriba expresa ci. El núwtio de AGUEGALOS DI- 
PLOMÁTICOS supermunrcta dos to podrá nunca exceder del 
de lus de planta que hay en la currura. Los AGREGALOS 
supunumeraivs LO podrán ser colocados sino en Li Se- 
ereraría ó en das legaciones de primea clase, pero de ma- 
do que nunca hayá mas de duce en la Secretaria y dos en 
cada Jegucion. No puele hacerse nombramiento alguno 
de a0REGADO supernumerario hasta que, reducido el ný- 
mero de los actuales al que re establece en este Decruto, 
ocurra alguna vacante, en Cuyo caso se Proveció con- 
furime á Reglumento, Se podrá por considisacionea cope- 
ciales nombrar AGREGADOS superrumerasios en todas lug 
legaciones en calidad de tomperalos; pero cesurón siem- 
pre concluido que sea el tiempo por que se les agregare, 
lo cual se expresará en su nombramiento, y no dará de- 
recho á sueldo ni antigiecdad en la carrera. , 

„Los AGREGADOS DIPLOMÁTICOS honorarivs y militares que 
se tuviere por conveniente nombrar, gozarán mientras 
lo sean de dos fueros y prectuinencios diplorióticas; pero 
pecesitirán pia optar à ha cah gosia de AGREGADO ePati- 

voy svjetane å ks condice ues du admision que Jlev:-mog 
enunciadas Esta dispocicion no sluanza Á los AnnLeabos 
sin sueldo que formo partu de la carreia cip omit ca 
en 27 de Febrero de leñl. 

Lus acricanos tienen salada la contidod de 10 re. por 
legua cuando viejen, y cisa y moa en Jas lepirienes ó 
éu compensación metálica si gun los paises, como Jhovamos 
ya expresado. En cuanto á la consideracion de estus em- 
pleados auxiliares de los A pentes diplomáticos, di fru- 
tan de los privilegios que emanan de Ja inviolabilidad, 
pero no de las Sun d cdas que solo alcanzan Á los Je fos 
de legacior, 


AGREGADOS MITAD 8; Los J fs, Oficiales y demós 


individuos que sou d.stivrdos accidentalmente á otro 
cuerpo distinto del Lu su pritenencia, para el percibo de 
sus haberes y heucer el servicio, sin aer plazas efetivas 
del mismo ni tener los J fes y Oisiales en esto conzepto 
de AGREGADOS intervención aguna en el jégen inn ior 
“si no reciben autorizacion especial para clio. Tumbi-n 
„algunas veces han quedado en dicha entezoría de AGit- 
GADOS los Jefes, Ofi iea y más claros subre tes en 
las reformas ó reduccion de la fuerza orgánico de las ar- 
TOMO IY, e ¡JS 


mas del ejército, que el Gobierno ha tenido por conve- 
niente disponer, 

' Es muy antigua eu el ejército la costumbre de que 
las autoridules militurod de las plazos ó cantones déa 
jumediata agregavion en uno de los cuerpos de la guar- 
nicion ú Jos indiviluos de otros que con cualquier mo- 
tivo se hallın en los puntos de su mando, separados de 
sus banderas, ya sea por comiioms del servici cuya 
terminacion demore su regreso, ya por convalecencia 
de enfermedades despues de la couclusion de licencias 
temporales ó sulida de los hospital.s, ya por intercepta» 
cion de las comunicaciones en tiompus de guerra ó de 
epidemias, y ya per canja ó rescate de prisioneros del 
enenizo, nz. zo de Ms columuss volantes cuyas operas 
ciones no dén lugar á su reunion, presestacion, apreben- 
sion ó indulto de desertores, cte. 

El objeto de cita agregación es proporcionar á log 
mencionados individuos el alojamiento y percibo de sus 
hubires y raciones, efianzar en algunos casos lus perso- 
nas de dos que debua estar presos, y conservar los há- 
bitos de la disciplina sujetando á todos á las reglas or- 
dinarias del servicio hasta que se restituyan á sus regi- 
mirs tos, 

Tambien se han considerado bajo el concepto de Agege- 
capos los Jefes, Oficiales, Sargentos y Cubos excedentes 
de la dotacion orgávica de los cuerpos á consecuencia de 
las reformas efsctuadas en varios tictepos, interin han 
obtenido colocacion efectiva en sus clases, Y se les ha dado 
otro destino, Y en esta situacion han prestado el servicio 
lo mismo que los propietarios, con eujecion á las reglas 
estiblecides en las Ordenanzas y posteriores resolucio- 
tes subie ta materia, percibiendo los huberes y demás 
gorus que les han correspondido lo mismo que aquellos, 

Despues del arreglo dul ejército, decretado en el año de 
1824, quedaron abolidas trics agregaciones, pasando Jes 
Jefes y Oficiales sobrantes ú sus coros con licencia fede- 


` finila é ilimitada, hasta que extioguilas estas clases á 


cor ccuencia de la guerra civil, se han conocido poste- 
riormerte con lus denomiriciones de excedentes y de reem- 
pluzo, que es la situacion en que hoy permanecen aque- 
llos individuos hasta que sun colocados en las filas, > 

Tunbieo autignamente, además de los Oficiales AGRE- 
sanos 4 los eucrpos, los habia å los Estados Mayores de las 
plazas pura ay udar Á prestar este servicio; y por el Re- 
glamunto de reriros de 1810 se concedia dicho retiroá los 
que lo euiicitban, con agregacion ú log mismos Estudos 
Mayores de plazas y sueldos señalados al número de sus 
años de servicios: pero este sistema quedó abolido por el 
RD. de 3 de Junio de 1828 en que todos los ritirados 
fueren considerados como dispersos y en liberzad de fi- 
jur su residencia do: de mujer les aron.oduse. 

MHabiépdose extendido per lo tanto la case de AGIEGA- 
pos siy ranes en todos los cnerpos é institutos del ejército 
y en mgunos de la Meriva, en los respectivos casos y cire 
emotaneiós especiales de cada uno se detallan á conti- 
rvoción las disposiciones que se coricen en cata ma- 
teria. 
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CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


AGREGADOS MILITARES. 
A AA 


RAMO 


A 
Á cuerpos de Casa Renl y facul- 
tativos, 


— a 
SECCION BECCION 
A B 
A cu de Casa A cue facul- 
Beal. talinin, 
Aa Á  , A 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
A B Cc D 


Alabarderos y Guardias Espa- Artillería, Inge- Marina. 
Guardias de olas y Walonas. a y Estado 
Corpa. 


Mayor general 
de l ejército. 


Infantería, Mili- Inválidos $ de- En activo servi- 
pósitos. cio. 


RAMO 
B 


Acu del negar y Estados 
yores de plazas, , 
—— e 


SECCION BECCION 
c D 
A npor: del ejér- A Estados Mayo- 
cito. 


res de plazas, 
E a, A 
DIVIMON DIVISION 


DIVISION DIVISION 
E F G H 
Retirados. 


clas provinciales 


y caballería, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


DISPOSICIONES GENERALES. 


1712, Satiembre 30: (Port., t. 1.0, pág. 628.) R. Or- 
denanza sobre la forma en que han de hacer el servicio los 
Oficiales agregados. — En falta de los Coroneles de cada 
regimiento mandarán los Tenientes Coroneles vivos, áb- 
solutamente, tanto en lo militar como en lo económico, 
con independencia de los Coroneles AGREGADOS, que solo 
tendrán el mando de guerra en los destacamentos y en el 
ejército fuera de los cuerpos; exceptuando solo de esta 
regla aquellos á quienes estuviere concedida expresamen- 
te la merced de que sean segundos Coroneles con las pre- 
rogativas y ejercicio de tales. En falta de los Coroneles y 
Tenientes Coroneles vivos, será mandado el regimiento 
por el Capitan mas antiguo con independencia de los re- 
feridos Coroneles AGREGADOS; y en caso de que estos ó 
los Tenientes Coroneles AGREGADOS tuvieren compañía en 
el regimiento, se atenderá solamente å la antiguedad que 
tuvieren de Capitan para darles el mando que les corres- 
pondiere por ella, como Capitanes dentro del regimien- 
to, en ausencia del Coronel y Teniente Coronel. Y esta 
regla no comprende á los Coroneles AGREGADOS á los re- 
gimientos ahora y en adelante, que hubieren sido ó fue- 
ren Coroneles vivos: bien entendido, con aquellos que 
positivamente hubieren tenido regimiento en propiedad, 
porque estos, donde los hubiere, han de mandar el todo 
del cuerpo en falta y ausencia de los Coroneles actuales 
de los regimientos y de los Coroneles segundos donde los 
hubiere. Y porque es muy posible que en algunos regi- 
mientos de caballería se hallen acnecabos algunos Coro- 
neles ó Maestres de Campo que hayan tenido regimiento 
b tercio de infantería; ó por el contrario, que estuvieren 
AGREGADOS Á la infantería algunos que hayan tenido re- 
gimiento de caballería, se declara: que no pueden tener 
los primeros en la caballería mas mando que el de los 
Coroneles graduados, y que se entienda lo mismo con los 
Coroneles de caballería acrecanos á la infantería. 

1768, Octubre 22; (Ordzas. Militares.) Trat. 1.9, ti- 


tulo 1.0, art. 13. Los Coroneles y Tenientes Coroneles re- 
formados y graduados han de agregarse respectivamente 
á la P. M. del 1.26 2.*batallon, segun corresponda á su 
carácter; y si hubiere uno solo, bien sea Coronel ó Te- 
niente Coronel, estará en la del primero, 

Trat. 2.9, tít, 12, art, 1.2 El Sargento Mayor mandará 
á todo Coronel y Teniente Coronel AcrEGADO á su regi- 
miento. 

Tit. 25, art. 16. Los Oficiales acnecanos se darán á 
reconocer en la órden del cuerpo; y si fuesen del grado 
de Capitan inclusive abajo, se especificará la compañía 
á que se les haya dado la agregacion. 

Tit. 81, art. 6.2 Despues del último Jefe propietario de 
un,regimiento de infuntería, que es el Sargento Mayor, 
y antes de todo Capitan sia mas grado, optarán al man- 
do unido de armas y mecánica, como suplemento de los 
Jefes naturales del cuerpo, los reformados y graduados 
que tengan en él su destino por este órden: 1.2 Los Co- 
roneles reformados: 2.2 Los Coroneles graduados; 3.0 Los 
Tenientes Coroneles reformados: 4.2 Los Tenientes Coro- 
neles graduados: 5.? Los Sargentos Mayores AGREGADOS, 
De suerte que, prefiriendo siempre en cada clase el re- 
formado al graduado, no ha de haber mas distincion res- 
pectiva en cada una para tomar el mando, que la mayor 
antigúedad; pues el que tengan empleos, ó estén AGRE- 
Gapos, no ha de ser circunstancia para pretender ante- 
lacion.— Art. 7,2 Cuando no haya Coronel ó Teniente Co- 
ronel reformado ó graduado, ni Sargento Mayor AGREGA- 
Do para tomar el mando en falta del Teniente Coronel 
con ejercicio y del Sargento Mayor en propiedad, entrará 


el mando unido del regimiento en la clase de Capitanes 


con ejercicio que no tengan mas grado por el órden de 
su antigüedad; y despues de los vivos seguirán los Ca- 
pitanes AGREGADOS con la misma preferencia de reforma- 
dos á graduados: tambien así sucesivamente si llegan á 
ofrecerse en las demás clases de Oficiales del regimiento. 
— Art, 13. El órden establecido para el mando de los re- 
gimientos no ha de alterar el regular de las escalas del 


servicio de ejército, pues en estas se han de colocar por 
sus respectivas antigiiedades los Brigadieres sin distincion 
de acrecanos , los Coroneles vivos, los reformados y los 
graduados, tengan ó nó compañia; y por el mismo órden 
los Tenientes Coroneles vivos, reformados y graduados 
con compañía ó sin ella.—Art. 17. Los Brigadieres, los 
Coroneles , Tenientes Coroneles y Sargentos Mayores re- 
formados, y los Coroneles y Tenientes Curoneles gra- 
duados que tuvieren agregacion á los regimientos, harán 
únicamente el servicio del ejército, y cuando este les 
toque, les comunicará la órden el Ayudante de semana; 
pero la diaria en el cuerpo, cuando no lo estuvieren man- 
dando, bastará que se la lleve un Abanderado ó Porta- 
estandarte, ó en su defecto el Cadete que haga sus fun- 
ciones.—AÁrt. 19. Los Capitanes y subalternos que tu- 
vieren agregacion á los cuerpos, harán el servicio de sus 
grados despues de los de ejercicio, prefiriendo los refor- 
mados á los graduados; y los Sargentos y Cabos de las 
compañias á que el Coronel ó Comandante del regimien- 
to los agregare provisionalmente, les llevarán la órden. 
— Art. 21. Últimamente, si sucediere que diversos cuer- 
pos, aunque sean de infantería y caballería ó Dragones, 
se junten en un mismo paraje donde no hubiere Gober- 
nador ó Comandante militar establecido, el mando de 
armas solamente debe recaer en el Oficial de mayor gra- 
duacion que estuviere presente en los cuerpos que se hu- 
bieren juntado, bien sea Jefe propietario ó interino de 
alguno de ellos, tenga empleo ó agregacion. 


Trat. 3.2, tít.7.%, art. 5.% Los Coroneles y Tenientes > 


Cozoneles reformados ó graduados con agregacion, usarán 
en las vueltas de la casaca la distincion de galones expli- 
cada para los vivos de su carácter respectivo; pero no 
podrán llevar baston. 

Trát. 7.9, tit. 3.9, art, 13, Todo Ayudante de Campo ha 
de ser Oficial aareaapo ó vivo de cuerpos que no estén 
en el ejército. 

1789, Noviembre 29: (CoL., t. 8.%, pág. 196.) RO. de- 
terminando, que en los Consejos de guerra de Oficiales 
generales, en los ordinarios ó en otro cualquier Congreso 
ó Junta á que concurran Coroneles que se hallen en la 
plaza ó llamados á ella, sin otro respecto que el de su 
graduacion, se sienten y tomen su lugar despues de los 
Brigadieres los Coroneles vivos de Infantería, Caballería 
Dragones, Ingenieros y Artillería, prefiriéndose entre sí 
por el órden de su antigüedad; y que inmediatamente á 
estos lo ejecuten log AGREGADOS á regimientos que gocen 
el carácter de actual servicio, y seguidamente los AGREGA- 
pos á plazas ó dispersos nombrados para dichos actos, 

1793, Julio 30: (Vazt., t. 3.2, pág. 272.) RO. hacien- 
do extensiva la anterior á toda Junta, Congreso 6 Con- 
sejo de guerra ordinario. 

1815, Abril 26: (CD., t. 2.9, pág. 265.) RO. man- 
dando abonar á los Cabos y demás individuos AGREGADOS 
á los cuerpos del ejército el haber íntegro que corres- 
ponde á sus clases, y que los mencionados Cabos AGREGA= 
Dos sean colocados con preferencia en las vacantes que 
ocurran en«lichos cuerpos. 
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1816, Julio 28: (T. 3.%, pág. 282.) RO. para que se 
abone el sueldo íntegro de 700 rs. 4 los Capellanes de las 
diferentes armas del ejército, hállense ó no en clase de 
AGREGADOS. 

1818, Abril 1.9: (£Z., pág. 832.) RO. por la que se 
mauda abonar la gratificacion de alojamiento y franqui- 
cia á los Oficiales acreGaDOS á los cuerpos de la guarni- 
cion de Madrid ó empleados en comisiones. 

1818, Junio 1.%: (CD., t. 5%, pág. 262.) RD. de- 
terminando la reforma del ejército.— Art. 26. Los Oficia- 
les que resulten sobrantes, quedarán en clase de AGREGA- 
pos con el goce de todos sus haberes; y los respectivos 
Inspectores procederán desde luego á destinarlos á los 
cuerpos. 

1819, Marzo 8: ( VALL., t. 2.2, pág. 118.) RO. decla- 
rando, que á los Coroneles y Tenientes Coroneles mayores 
AGREGADOS Á los cuerpos del ejército, aunque sean vivos y 
efectivos, no corresponde el uso del baston que solo de- 
ben usar los de las mismas clases en propiedad con ejer- 
cicio, si no tuviesen mayor grado que el de su respec- 
tivo empleo. 

1821, Mayo 29: ( Cor., t. 7.0, pág. 122.) DC. para que 
el Gobierno provea al reemplazo de los Jefes y Oficiales 
AGREGADOS en el ejército, atendiendo principalmente ú las 
circunstancias de adhesion conocida á la Constitucion 
política dela Monarquía y de aptitud, prefiriendo solo 
la antigüedad en el caso de igualdad de aquellas. 

1826, Abril 29: (CD., t. 11, pág. 110.) RD, declaran- 
do, que todos los militares que obtengan destino en la 
Real servidumbre, queden en concepto de AGREGADOS en 
sus mismos cuerpos, si. que tengan derecho á los ascen- 
sos en ellos. —. 

1852, Mayo 15: (Vazz., t, 8.9, pág. 768.) RO. resol- 
viendo, que cuando haya de concederse Real licencia á 
los Oficiales en ocasion de no haber en sus compañías 
tres presentes, llenen los de otras compañías el expresa- 
do número como AGREGADOS, siempre que en aquellas 
queden para mandarlas el Capitan propietario ó uno de 
sus Tenientes. 


` RAMO Å, Agregados á cuerpos de Casa Real y faculta- 
tivos, —SECCION A. A cuerpos de Casa Real. —DIVvIisioN A. 
Alabarderos y Guardias de Corps. 


Cuadro parcial de la 
DIVISION A. 


A AR 


SUBDIVISIÓN SUBDIVISION 
a b 
Alabarderos, Guardias de Corps. 


SUBDIVISION A, Agregados al cuerpo de Alabarderos. 


1845, Noviembre 16; (CD., t 35, pág. 499.) Regl. 
orgánico de dicho cuerpo. —Art. 1.2 Despuus de esta orga- 
pizacion queda prohibida para en adelante toda clase de 
Oficiales AGREGADOS á él, 
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SUDDIVISION b. Agregados á Guardias de Corpo, 


1716, Febrero 5: (Ponr,, £. 5.2, pig. 69 ) Regl. de suel- 
dos de los Oficiales agregados de dicho cuerpo. 


ESCUDOS DE 
VN. AL MEA. 









CapitaM....... AAA A ` SOO 
Teniente... cornnecrorsenarcnn sonas 150 
Subteniente. ..o.nccrnmicecrenso» 1124 
A A 100 
Exentos ......, RERA a s. Dl 
Ayudantes ENEEIER E IONE AT E AE e... st 
Brigadir cosmos iniaa A EE ET Jas 40 
Bub-Brigadier, ..ooocoacoonnrerncoonncrosornosoororons +. 40 
El Capitan de caballos D, Pedro Rodriguez... 60 
Id. D. German CrisóstOoMO...mommacccnaconnonacirnan oa 27 
Id. D. Francisco Veiligrun.,. s.. 50 


DIVISION D. Agregados á Guardias Españolas y Wulonas. 


1716, Octubre 28: (Porr.,t. 5.0, pég. 320) R. Ordza. 
para los sueldos y organización de dichos cuerpos.— Art. 40, 
Los Oficiales y Sargentos, tanto de granaderos comio sen. 
eillos, Ayudantes mapores -y seguudos Ayudantes, que 
con motivo de la reduccion de los dos regimientos queda- 
ren sin ejercicio, han de continuar el servicio AGREGADOS 
al regimiento de sus respectivas naciones en los batallo- 
nes de ellos que eligieren; y presentándose en las revistas, 
se les asistirá con los propios sueldos que á los demás 
Oficiales vivos de su género, Ínterin que á unos y otros 

` ge les promueve segun su calidad á los empleos que fue- 
ren vacando: pero en lo que mira á los Sargentos, ro se 
creará pinguno hasta que los que quedan sin destino de 
compañías entren á ocupar las primeras vacantes. 

1750, Marzo EH): (Pág. 412.) R. Ordza, de Guardias 
de infantería E. y W.— Tit. 40, art. 23. Si hubiere Ofi- 
ciales, Sargentos, Cabos ó soldados AcnEGADOS, declarará 
el Comisario, por el tiempo que lo estén, el sueldo ó so- 
corro que ha de abonárseles, segun lo expresen sus des- 
pachos ó Reales órdenes comunicadas por el Secretario 
del Despacho de la Guerra, 


SECCION B. Agregados á cuerpos Facultativos. — DIVISION C. 
Artillería, Ingenieros y Estado Mayor general del Ejército, 


Cuadro parcial de la 


bivistox €, 
A => a a nn 
BUBDIVIAON BMUBDIVISION 


e 
Artillería é Inge- Estado Mayor gencral 
niens, del ejército, 
[Amam 
PÁRRAFO PÁRRAFO 
I It 
Artillería, Ingenieros. 


SUBDIVISION €. Agregados á los cuerpos de Artillería éd In- 
genieros,— PÁnnaro L, Artillería, 
~ 
1736, Setiembre 20: (Fonr., t. 8.9, pág. 131.) Regl. 
para el gobierno de la Maestranza de Artillería de la plaza 


de Orán.— Art, 5.0 A la compañía de obreros se han de 
agregar los maestros y oficiales de todas clases, volunta- 
rios y soldados facultativos que fuese necesario aumen 
tar segan las urgencias, cuyos salarios se han de arreglar 
por el Ministro de Hacienda de acuerdo y comunica- 
cion del Comandante de la Aniillerín.—Art. 6,4 Tam- 
bien se agregarán Áá la misma compañía los presidarios 
que tuvieren habilidad en los oficios de la Muestranza y 
que se necesitaren para trabujar en ella; y asimismo el 
número que pareciere conveniente de muchachos huér- 
fanos de los que por vagamundos se enviaron desterrados, 
para que vayan instrujéndose en todas las facultades; y 
á los que de unos y otros se aplicaren y lo merecieren, 
se les señalarán ocho cuartos ó algo mas hasta un treal de 
plata al dia scbre sn prest y pun, procurando conservar 
en la Maestranza todos aquellos que se conocieren de 
habilidad y bien inclinados; y despidiendo los volunta- 
rios de mayor jornal, para que nunca existan mas opera- 
rios de los que fueren precisos. 


pÁnraro II, Agregados al cuerpo y Academia de Ingenieros. l 


Synopsis del 


rÁREAFO IL 
air O aa T 


sÚxMiRO JÚMERO 
1 2 
Al cuerpo, A la Academia. 


KÓMERO 1, Agregados al cuerpo de Ingenieros, 


1803, Julio 11: (Ordza. de Ingenieros.) Regl. GI—Té- 
tulo 18. Órdenes generales, — Art. 1.0 Toto Oficial del re- 
gimiento Real de Zapadores, que sea promovido á la cla- 
se superior inmediata, se considerará como AGREGADO 
á la P, M, del batallon en que tenia su anterior des- 
tino: el Comisario de Guerra encargado de las revis- 
ns le incluirá en los extractos; y la Tesorería mayor 
le hará el abono de ens sueldos interin sea reemplazado 
en el expresado regimiento, ó se le dé otro destino. 

1818, Junio 1.2: (CP.,t. 5.7, pág. 271.) RO. sobre la 
Sorinn y modo en que ha de constituirse el cuerpo de Inge- 
nieros y regimiento de Zapadores Minadores- Pontoneros, 
— Art. 10. Llevará la bandera y ejercerá las funciones 
de Abanderado el Subteniente AGREGADO á cada batailon 
que elija el Coronet, interin los haya de esta clase.— Ar- 
tículo 11. Aunque los obreros pasen revista en la P. M. 
de cada batallon, deberán agregarse á la compañia ó com- 
pañias que el Coronel designe, para la percepcion de sus 
gocea respectivos y alojamiento en el cuartel y todo lo 
correspondiente á su gobierno interior, como se hace 
con los pifanos y está mandado en la infantería para los 
gastadores. 


Número 2, Agregados á la Academia de Ingenieros. 
1823, Setiembre 27: (0D. , t. 7.2, pág. 134.) 9. de la 


Regencia del Uno, suprimiendo dicha Academia.— Art. 7.2 
Los Oñivi.les y Cadetes de cuerpos del ejército, que se ha- 
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AGREGADOS MILITARES 


llaban en clase de AGREGADOS al de Ingenieros para conti- 
nuar sus estudios, pasarán á sus casas con licencia ili- 
mitada. 


SUBDIVISION f. Agregados al Estado Mayor general del 
ejército. i 


1739, Abril 25: (Ponr., f. 4.0, pág. 162.) RO. en que 
se manda, que todos los Oficiales que se hallen AGREGADOS 
å Estados Mayores de ejércitos, sean de infantería , ca- 
ballería, Dragones, Artillería, de Minadores ó Bombar- 
deros, inclusos los de Guardias de Corps, goten sin dis- 
tincion alguna solamente los sueldos de reformados ,- y 
que estos sean los correspondientes á Oficiales de infante- 
ría, considerándolos á todos en esta clase para la regu- 
lacion de sus goces respectivamente al empleo ó grado en 
cuya calidad estuviere AGREGADO cada uno, aunque ha- 
ya servido en la caballería, Dragones, Artillería y otros 
cuulesquiera cuerpos, inclusos los de Guardias de Corps 
y de infantería, pues el mayor sueldo concedido á los de 
- caballería, Dragones y otros, es y ha sido por la preci- 
sion que tienen de mantener caballos en que hacer el ser- 
. vicio, y mas costosos equipajes que los de infantería, 


DIVISION D. Agregados á la Marina, 


Cuadro parcial de la 


pivisiox D., 
————AAAÁ e anaAqt 
SUBDIVISION BUBDIVISTON 
g h 
Al cuerpo facultativo. Al cuerpo militar, 
+, e 
PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO 

II Iy y VI 


Ingenieros, pilo- Constructores y Artillería, 


Brigada Real. 
tos y colegiales, matrículas de mar. iii 


SUBDIVISION g. Agregados al cuerpo facultativo de Mari- 
na. —PÁRRBAFO III. Ingenieros, pilotos y colegiales. 


Synopsts del 
PÁRRAFO III. 
A A 
NÚMERO NÚMERO 
1 2 
Ingenieros, Pilotos y colegiales, 


NÚMERO 1. Agregados al cuerpo de Ingenieros de Murina. 


1772, Agosto 13: (Ordza. para el servicio del cuerpo de 
Ingenieros de Marina.) Tit. 5.2, art. 61. Los Oficiales que 
por RO. estuviesen AGREGADOS al cuerpo mencionado, es- 
tarán á la órden del Ingeniero general ó Comandante, sin 
que sus cuerpos tengan accion en ellos mientras tanto 
que dura la agregacion, la cual no podrá cesar sin que 
preceda Real resolucion. 

1849, Febrero 6: (CD., t. 46, pág. 121.) RO. dispo- 


TOMO IV. 


niendo que no se ascienda á ningun AGREGADO de Marina 
hasta que se organice definitivamente el cuerpo de Inge» 
nieros de la Armada, 


súxero 2. Agregados á Pilotos y colegiales de Marina. 


1794, Enero 13: (Ordza. para los R. Colegios de San 
Telmo de Sevilla y Málaga, pág. 134.) Art. 232. A los 
colegiales que vayan como AGREGADOS á Pilotos, se les pro- 
veerá, á satisfaccion del primer catedrático de optantes, 
de cartas correspondientes al viaje que deban ejecutar, pa- 
pel, plumas y demás necesario para hacer observaciones; 
y á todos, de diario de navegacion, á que se agregarán los 
libros por donde hubiesen estudiado en las clases, y el Ca- 
tecismo. Llevarán tambien un petate de esparto y dos 
mantas de jerga; y para la debida seguridad y custodia 
de la ropa, instrumentos y papeles, se les daró, cuando se 
embarquen en buques particulares, uña arca proporcio- 
nada con cerradura y llave, de tres cuartas de largo, una 
tercia de ancho y otra de alto; pero no cuando lo verifi- 
quen en los de la Armada, porque en ellos tendrán obli- 
gacion el primer Piloto y primer Contramaestre de guar- 
darles en sus camarotes y alojamientos los instrumentos 
y cartas, de que no les permitirá usar aquel mientras no 
estén bien diestros en su manejo, y aun entonces á pre- 
sencia suya y con utilidad, Para guardar su ropa llevarán 
un cófano ó maleta: y dichos dos sugetos cuidarán de su 
aseo, obligándoles á que la laven, cosan y remienden. 


PÁRRAFO IV. Agregados al cuerpo de Constructores y ma- 
trículas de mar. 


Synopsis del 
pPÁrmaro IV. 
A 
NÚMERO KÚMERO 
1 2 
Constractores. Matrículas de mar. 


Número 1. Agregados al cuerpo de Constructores de 


Marina. 


1881, Febrero 21: (Man, de la Arm., t. 8.%, pág. 28.) 
RO. determinando no se admitan mas AGREGADOS del cuer- 
po de Constructores que los que existan, Ínterin no se 
establezca el modo de que adquieran la instruccion seña- 
lada en el Regl. 

1832, Abril 28: (T. 9.9, pág. 96.) RO. mandando, que , 
no haya mas de un AGREGADO del cuerpo de Constructo- 
res en el departamento, otro en el arsenal del Ferrol, y 
ninguno en el de Cartagena; y que siempre que por RO, 
se admitiesen algunos mas de esta clase, se ha de tener 
entendido que habrán de servir sin ningun goce. ` 

1849, Octubre 7: (CD., t. 48, pág. 134.) RO. declaran- 
do, que los AGREGADOS al cuerpo do Constructores y á la 
Maestranza de arsenales, para eximirse del servicio mili- 
tar, deben pertenecer á ellos con la consideracion de pla- 
za fija y permanente; que su empeño sea anterior al 1,0 
de Enero del año á que se refiera el reemplazo, y no pue- 
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dan separarse por voluntad propia y romper el compro- 
miso que hubieren contraido, debiendo quedar por lo 
tanto sujetos á suerte como todos los demás mozos del 
Rno., si dentro todavía de alguna de las edades llamadas 
al reemplazo por la ley dejasen de pertenecer á la Maes- 
tranza y cuerpo de Constructores de la Armada. 


NÚMERO 2, Agregados á las matriculas de mar. 


1802, Agosto 12: (Ordza. de Matrículas de Mar.) Ti- 
tulo 8.0, art. 23. En todas las matrículas, además de la 
lista general alfabética numerada por la fecha y antigie- 
dad de sus asientos , se llevará otra particular y separa- 
da de cada trozo, en que se expresen las clases de los su- 
getos y s2 comprendan los AGREGADOS y forasteros; distin- 
guiéndose entre sí los trozos por su numeracion corres- 
pondiente, segun la que hubiere en cada partido ó pro- 
vincia: : 


SUBDIVISION h, Agregados al cuerpo militar de Marina. 
—PÁrnarO V, Artillería. 


1883, Mayo 16: (Man. de la Arm., t. 16, pág. 93.) 
RO. mandando, que los Oficiales excedentes del número 
que señala el nuevo Regl. del cuerpo de Artillería de 
Marina, queden AGREGADOS Á él para las vacantes de sus 
clases que ocurran. 


PÁrraro VI. Agregados dá la Brigada Real de Marina, 


1830, Diciembre 6: ( Man. de la Arm., t. 7.2, pá- 
. gina 243.) RO. en que se declara, que los Sargentos AGRE- 
aaDos å la Brigada Real de Marina no están en aptitud 
< de obtener graduaciones superiores á Oficiales vivos, 
excepto los que ya las tengan por premios de constancia, 

1831, Abril 8: (T. 8.0, pág. 115.) RO. mandando, que 
los inválidos de Marina que por sus achaques no puedan 
prestar servicio, queden en calidad de AGREGADOS , pro- 
veyéndose su reemplazo. 

1831, Diciembre 19: (Pág. 817.) RO. para que á los 
inválidos AGREGADOS no se haga abono de pan y sí solo 
de utensilio. 


ramo B. Agregados á cuerpos del ejército y Estados Ma- 
yores de plazas. —sEcCION €. A cuerpos del ejército. —DbIvI- 
sion E. Infantería, Milicias provinciales y caballería. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION E, 
e—a 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
i j 
Infantería y Milici Caballería. 
provinciales. 
a a, 
pÁnnaro PÁRNAFO 
VII VII 


Infanteria, Milicias - 


SUBDIVISION i Agregados á infantería y Milicias provin- 
ciales, —rÁnraro VIL Infanteria. 


1808, Marzo 6: (Gac., pág. 223.) RO. mandando, que 
los Oficiales de granaderos que por la nueva constitucion 
de la infantería quedaron sobrantes y AGREGADOS Á los 
regimientos de línea, sean reemplazados sin necesidad de 
nuevos Reales despachos en las primeras vacantes de las 
compañías de fusileros, segun sus clases. 

1824, Octubre 30: (CD., t. 9.9, pág. 380.) RO.—Que 
á todos los Jefes y Oficiales que han quedado AGREGADOS 
en los cuerpos de nueva creacion, se les conceda licencia 


«ilimitada para pasar á sus casas ó puntos donde quieran 


establecer su domicilio, con tal que no sea la Córte, y don- 
de disfrutarán de todo el sueldo que les corresponda por 
su empleo. 
+1848, Setiembre 13: (T. 45, pág. 64.) Circ. de la 
Direocion general de Infantería insertando la disposicion 
del Intendente general del ejército para que los indivi- 
duos extraños AGREGADOS á los cuerpos sean presentados 
con la órden de su agregacion al Comisario de guerra de 
la plaza, á fin de proceder á la reclamacion y abono de 
sus haberes, Ñ 
1849, Marzo 11: (T. 46, pág. 221.) Circ. de la Direc- 
cion general de Infantería insertando el acuerdo de la Inter- 
vencion general militar, para el abono de haberes á los agrè- 
gados, que dispone: 1.2 Que los individuos que fuesen AGRE- 
GABOS á un regimiento por las autoridades militares sin 
que se sepa el cuerpo á que han pertenecido, serán dados 


. de alta en el que fuesen AGREGADOS como plazas efectivas, 


y se les abonarán sus haberes y raciones: 2.2 Que los 
procedentes de Ultramar serán asimismo alta en los 
cuerpos, con igual abono de haberes: Y 3. Que los in- 
dividuos que con cuerpos conocidos fueren AGREGADOS Á 
otros, bien sean desertores ó de cualquiera otra proce- 
dencia, tendrán el abono en el cuerpo de que sean plazas 
efectivas cuando este haga la reclamacion, y no el á que 
fuesen AGREGADOS; por estar mandado en varias RO. que 
los cuerpos se entiendan entre si para el reintegro de 
cualquiera suma que hubieren anticipado en el suminis- 
tro de estos individuos. * 


PÁAnraro VIII. Agregados á Milicias provinciales. 


1824, Enero 26: (CD., t. 8.9, pág. 89.) RO, para la 


organización de los cuarenta y tres regimientos, —Art. 13. 
No habrá en los regimientos de Milicias Jefes ni Oficia- 
les AGREGADOS que hagan parte del cuerpo. 

1831, Agosto 15: (7. 16, pág. 250.) RO. mandando, 
que los Oficiales AGREGADOS á los regimientos provincia- 
les que estén sobre las armas, no disfruten otro sueldo 


que el que les corresponderia en provincia. 
BUBDIVISION j. Agregados Áá cuerpos de caballería. 


1815, Junio 16: (CD., t. 2.0, pág. 482.) RO. para que 
á los Oficiales de caballería ligera se acredite el haber 


AGREGADOS MILITARES 


sefíalado á disho instituto aun cuando se hallen AGBEGA- 
Dos á los regimientos de línea de la propia arma. 

1816, Junio 26: (T. 3.0, pág. 287.) RO. mandando 
efectuar el abono de las raciones de pienso que corres- 
pondan, segun Reglamento y por sus emploos, á los Jefes 
y Oficiales vivos de caballería AcreGADOS á los regimien- 
tos, como se hace con los efectivos, siempre que estén 
montados en la forma que está mandado. 

1828, Diciembre 19: (T. 9.2, Ap. al t. 7.2, pág. 428.) 
RO.—Que á los primeros Ayudantes de los cuerpos de 
caballería, cuya clase ha quedado suprimida, se les con- 
sidere como Capitanes AGREGADOS, reemplazándolos en las 
vacantes que vourran. 

1824, Abril 7: (T. 8.9, pág. 806.) RO.—Que los Ofi- 
ciales retirados y Cadetes que se hallen AGREGADOS á los 
cuerpos de caballería sin Real autorizacion, dejen de 
estarlo. 

1824, Mayo 3: (Pág. 354.) RO. declarando, que la que 
antecede no comprende á los que tomaron las armas en 
las divisiones realistas, sino á los que despues del 1.2 
de Octubre anterior hayan sido aaeeaanos á los regit 
mientos, 


DIVISION F. Agregados á Inválidos y Depósitos. 


Cuadro parcial de la 


Division F. 
Å- 
SUDDIVİŞİON SUBDIVISION 
l m 
Inválidos. Depósitos. 


sunnivision l. Agregados á Inválidos. 


1739, Agosto 8: (Porr., t. 5.2, pág. 400.) RO. en que, 
para contener el gran número de Sargentos de Guar- 
dias que se agregan á los Inválidos, se manda ú los Sar- 
gentos Mayores que se arreglen en las propuestas á lo 
prevenido en la Ordza. 

1815, Setiembre 19: (CD., t. 2.2, pág. 666.) RO. or- 
ganizando el cuerpo de Inválidos hábiles. — Art. 17. Las 
plazas que excedan á la fuerza que cada batallon debe 
tener, se considerarán como AGREGADOS, gozando de los 
mismos haberes que las efectivas, 

1819, Noviembre 2: (7. 6.9, pág. 489.) RO. mandan- 
do agregar provisionalmente á los cuerpos, ó compañías 
de Inválidos á los individuos que de esta clase sean des- 
tinados á pueblos contagiados. 


sUBDIVISION m. Agregados á Depósitos. 


1815, Abril 9: (CD., t. 2.0, pág. 216.) RO.—Que los 
Oficiales y Sargentos, procedentes del ejército francés, que 
se hubieren pasado á los cuerpos españoles durante la 
guerra de la Independencia, sean AGREGADOS á un depó- 
sito en la provincia respectiva en que se hallen, auxi- 
liándoles con la mitad de la paga que les corresponda 


segun el empleo que tenian en el ejército enemigo. 


SECCION D. Agregados á Estados Mayores de plazas.—DI- 
vision G. En activo servicio. 


1748, Febrero 9; (Porr., t 8.9, pág. 446.) RO.—Que 
á los Oficiales AurrGADCS al E. M. de la plaza de Gerona, 
que hacen el servicio en ella, se les asista con el aloja- 
miento correspondiente al grado'de cada uno, durante 
estén empleados, del mismo modo que se practica en las 
demás plazas del Principado de Cataluña. 

1745, Noviembre 10: (7. 8.9, pág. 380.) Regl. para 
la plaza de Melilla.—Se previene, que si quedasen algu- 
nos Oficiales reformados, se agreguen al E. M. de la pla- 
za, teniéndolos presentes para destinarlos á continuar el 
servicio de vivos en las vacantes que hubiese de sus res- 
pectivos grados en las compañías; y que entre tanto per- 
manezcan con la agregacion, gocen los sueldos siguientes: 
cada Capitan 30 escudos de vellon al mes; cada Tenien- 
te 15; y cada Subteniente 12, 


DIVISION H. Agregados á Estados Mayores de plazas, re- 
tirados. 


1780, Enero 17: (Coz., t. 2°, pág. 532.) R. Resolucion 
remitiendo á los Vireyes y Gobernadores de Indias un 
Regl. en que se señalan los sueldos que deberán gozar en 
América é Islas Filipinas los Oficiales de los cuerpos fi- 
jos que en lo sucesivo obtengan su retiro con agregación 
á plazas. 

1796, Noviembre 27: (T. 3.2, pág. 108.) RO. declaran- 
do, que para la asistencia á los Consejos de guerra no haya 
diferencia entre los Oficiales retirados con agregación á 
plaza y los acnecanos á ella, y que los Capitanes de Ar- 
tillería é Ingenieros deben concurrir á los Consejos de los 
cuerpos del ejército en falta de Capitanes de infantería, 
caballería y Dragones antes de log AGREGADOS. 

- 1817, Abril 20: (CD., t. 4.2, pág. 155.) Regl. de reti- 
ros para Oficiales empleados en Estados Mayores de plazas. 
— Árt. 1.2 Los Gobernadores, Tenientes de Rey y Sargen- 
tos Mayores de las plazas que soliciten su retiro con 
agregacion ú los Estados Mayores de las mismas ú otras 
despues de cumplir los veinte y cinco años de servicio, lo 
obtendrán con la tercera parte del sueldo que gocen en 
sus últimos destinos; á los treinta años se les concederá 
con la mitad de dicho sueldo; con las tres cuartas par- 
tes á los treinta y cinco; y á los cuarenta con el todo, 
siempre que este no exceda de los 24,000 rs. anuales, 
que es el mayor haber que se concede á los Coroneles que 
se separan del servicio activo por el Regl, de 1.9 de Ene- 
ro de 1810, á cuya medida deberán sujetarse. 

1822, Julio 10: (Gac., pág. 1226.) Ley de presupuestos 
del año económico de 1822 á 1828. — Ministerio de la Guer- 
ra.— Fuerza auziliar.—Se señalan para los Jefes y Oficia- 
les AGnEGADOS Á Estados Mayores de plazas 14,460,176 rs, 
20 mrs. 

1823, Noviembre 21: (CD., t. 7.9, pág. 197.) RO. man- 
dando, que los Oficiales acrzcaDos á Estados Mayores de 


plazas permanezcan en sus respectivas agregaciones y 
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destinos, quedando sujetos al juicio de purificacion que se 
establezca para los militares. 

1824, Abril 30:(7.8.%, pág. 324.) RO. mandando, que 
los Oficiales retirados con agregación á Estados Mayores 
de plazas tengan un Habilitado distinto del de los em- 
pleados en los mismos para el percibo de sus respectivos 
haberes, ` 

1828, Junio 8: (T. 18, pág. 159.) RD. sobre retiros 
militares.— Art. 40, Queda abolida la distincion de reti- 
rados á plazas. 

1843, Setiembre 5: (T, 31, pág. 128.) RD. para los 
Estados Mayores de plazas de Ultramar.— Art, 25. No se 
agregará en lo sucesivo á los Estados Mayores de po 
Jefes ni Oficiales de ninguna clase, bien sean vivos ó re- 
tirados. 

RÉGIMEN VIGENTE, 


No se conocen en el dia otros AGREGADOS MILITARES que 
los que lo son accidentalmente á los cuerpos del ejército, 
virtud de órdenes de las autoridades militares de las 
plazas y cantones, para ser socorridos con sus haberes 
interin hay proporcion de remitirlos á sus verdaderos 


destinos. Estos individuos pertenecen generalmente á la ` 


clase de convalecientes salidos de los hospitales, deserto- 
res aprehendidos, presentados ó indultados etc.; y algu- 
nos á la de prófugos de las quintas anteriores. Otras veces 
entran tambien en esta clase de AacngGabos los paisanos 
pobres, presos y encauzados por la jurisdiccion militar, á 
quienes hay que socorrer hasta el término de sus causas. 

Para la admision de unos y otros AGrEGADOS en los 
cuerpos, ha de preceder la órden firmada de la autori- 
dad que los destina, expresando la procedencia y la cla- 
se del individuo y la fecha desde cuando haya de ser so- 
corrido, Si no perteneciere á cuerpo conocido, ha de dár- 
sele entrada en el de su agregacion como si Tuere plaza 
efectiva del mismo, siendo alta en la primera revista de 
Comisario, en cuyo extracto se verifica la reclamacion y 
abono de sus haberes hasta que se resuelva su ulterior 
destino. Si por el contrario el individuo acREGADO de- 
pende de cuerpo determinado del ejército, las cantidades 
que por socorros se le suministren, lo mismo que las ra- 
ciones de pan, han de ser reintegrados por dicho cuerpo 
al que haya hecho el anticipo; á cuyo efecto este remite 
el cargo mensual acompañando al mismo la justificacion 
de revista del individuo y la órden original de su agrega- 
cion para que sirvan de comprobante en la reclamacion de 
los mismos haberes y raciones que haya devengado du- 
rante su ausencia: quedando de este modo resarcidos los 
anticipos hechos en el suministro de los tales AGREGADOS. 
AGREGADOS .(PROFESORES UNIVERSITARIOS): Inferiores en 
categoría ú los catedráticos y destinados á suplirles y 
auxiliarles, 

Los AGREGADOS que, para serlo, debian haberse gra- 
duado de Doctor, ó bien hacer los ejercicios necesarios 
para obtener el título de Regente de primera clase para 
las Universidades, y de segunda para los Institutos, tu- 
vieron origen en el Plan de estudios médicos de 10 de 
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Octubre de 1843. Fueron confirmados por el Plan gene- 
ral para todas las facultades de 17 de Setiembrede 1845, 
y tambien por el Regl. de 19 de Agosto de 1847; y al fin, 
en el nuevo Plan de 28 de Agosto de 1850 quedó supri- 
mida esta clase, 

Corto es el número de las disposiciones en la materia, 
porque corto ha sido tambien el período de su existencia. 
A continuacion las trascribimos por órden cronológico, 
ya que no sea fácil sujetarlas al plan general de la obra. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1843, Octubre 10: (CD. , t. 31, pág. 226.) Plan de es- . 
tudios médicos. — Cap. 2.? Agregados de Facultad. — Art. 14. 
Además de los catedráticos , habrá en cada Facultad doce 
profesores AGREGADOS, divididos en tres secciones: 1.* De 
ciencias auxiliares: 2.* De ciencias médico-quirúrgicas, 
teóricas y prácticas: 3.* De ciencias farmacéuticas. — Ár- 
tículo 15. Los acnecanos sustituirán á los catedráticos en 
sus ausencias y enfermedades, concurrirán con ellos á los 
exámenes, continuarán las clínicas durante las vacaciones, 
se encargarán de la Secretaría, de la biblioteca y de los 
gabinetes de la Facultad, y formarán parte de la Escue- 
la práctica. — Art. 16. Los AcrecaDos disfrutarán en la 
Facultad de Madrid del sueldo de 8,000 rs., y en la de 
Barcelona del de 6,000.— Art. 17. Los Ayudantes de pro- 
fesor quedarán convertidos en AGREGADOS. Las demás pla- 
zas serán consideradas como de nueva creacion, y serán 
provistas por el Gobierno oyendo antes el dictámen de la 
Facultad respectiva acerca de la capacidad , ilustracion 
y demás circunstancias personales de los candidatos, En 
lo sucesivo se darán por oposicion. 

1843, Octubre 13: (Pág. 267.) Disposiciones para fa- 
cilitar la ejecucion del Plan de estudios médicos.—7.* Lue- 
go que se hayan reunido las dos terceras partes mas uno 
de catedráticos, propondrán los AGREGADOS. 

1843, Noviembre 6: (Pág. 385.) RO. proveyendo las 
plazas de acrecanos de la Facultad de Madrid, y resol- 
viendo que hasta la publicacion del Regl. determine la 
Facultad para cada profesor AGREGADO los cargos de que 
habla el art. 15 del Plan de 10 de Octubre, excepto los 
que en esta órden ván adjuntos al nombramiento de dos 
de dichos acrecanos , cuyos cargos se considerarán desde 
ahora en propiedad. 

1845, Setiembre 17: (T. 85, pág. 197.) Plan general de 
estudios. — Seccion 8.2, tit, 1.0 De las diferentes clases de pro- 
fesores.— Art. 107. Habrá en las diferentes Facultades el 
conveniente número de Regentes AGREGADOS con sueldo, los 
cuales serán nombrados por el Gobierno, oido el Consejo de 
Instruccion pública. Su objeto será sustituirá los catedráti- 
cos en vacantes, ausencias y enfermedades; tendrán á su 
cargo las Secretarías de las Facultades, los archivos, las bi- 
bliotecas, los gabinetes y colecciones; explicarán á los 
alumnos las materias que se les señalen, ó harán los repa- 
s08; y ejercerán por último todas las funciones que les seña- 
len los Regl.— Art. 108, Si para las sustituciones que ocur- 
ran no bastasen alguna vez los AGREGADOS, podrá el Rec- 
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tor elegir sustituto entre los Regentes que existan en la 
misma poblacion, —AÁrf. 110. Los catedráticos, Regentes 
y AGREGADOS tendrán obligacion de sacar el título que cor- 
responda á su clase, cátedra y categoría, pagando por él 
las cantidades que en el Regl. se determinen. 

Tit. 2.2 Del sueldo.— Art. 121. Los Regentes AGREGA- 
pos tendrán en Madrid 8,000 rs. de sueldo, y 6,000 en 
las provincias. 

1845, Octubre 22: (Pág. 401.) Regl. para la ejecucion 
del Plan de estudios de 17 de Setiembre último. — Seccion 2.”, 
tit. 1.9, cap. 4.9 De los Secretarios. — Art. 107. Será Se- 
cretario de cada Facultad uno de sus AGREGADOS, elegido 
por el Rector; pero no tendrá por este trabajo mas sueldo 
que la parte que le toque de los derechos de Secretaría y 
los de exámen, ni estará exento de las sustituciones y de- 
más cargos que como Á tal AGREGADO le correspondan. . 

Cap. 5.0 De los bibliotecarios. — Art. 110, Los AGREGADO? 
que, á propuesta del Rector, designe el Gobierno, serán 
bibliotecarios de las Universidades ó Facultades; su suel- 
do no aumentará por este trabajo, á menos que por las 
circunstancias particulares de la biblioteca convenga dar- 
les mayor retribucion; pero estarán libres de la sustitu- 
cion de cátedras, á no ser que se presten voluntariamente 
á este servicio. 

Tit. 2.9 De los claustros.— Art. 128. Por punto general 
corresponde al AGREGADO, Secretario de Facultad, exten- 
. der todas las comunicaciones ó Es que en la misma 
ocurran. 

Seccion 4.”, tit. 2.2 Del nombramiento de Regentes ó Agre- 
gados á las escuelas.— Art, 193. Cuando vaque una plaza 
de AGREGADO en alguna escuela, el Gobierno la anunciará 
en la Gaceta y los Boletines oficiales, señalando el térmi- 
no de dos meses para que los aspirantes puedan presentar 
sus solicitudes; estas deberán estar documentadas, y se 
entregarán en el Ministerio de la Gobernacion.— Art. 194. 
El Gobierno, tomando cuantos informes estime oportunos 
acerca de cada aspirante, pasará todas las solicitudes al 
Consejo de Instruccion pública, el cual propondrá los tres 
candidatos que conceptúe mas dignos de obtener la plaza 
vacante. —Art. 195. Por el título de AGREGADO 80 pagará 
la cantidad de 500 rs. 

Tú. 6.0 De las obligaciones de los catedráticos. — Ar- 
tículo 244. Los Regentes AGREGADOS que sin mandato del 
Rector ó Director asistan á una cátedra como sustitutos, 
sufrirán una multa equivalente á medio mes de suel- 
do, sin perjuicio de quedar sujetos al Consejo de disci- 
plina para la determinacion que convenga. 

Seccion 5.”, tit. 4.0 Exámenes y prueba de curso.— Ar- 
tículo 293. Los Regentes AGREGADOS ó ayudantes harán 
de Secretarios en los exámenes y pruebas de curso. 

1847, Julio 8: (T. 41, pág. 295.) RD. modificando el 
Plan de estudios de 17 de Setiembre de 1845.— Seccion 3.2, 
tit. 1.9 De las diferentes clases de profesores. — Art. 71. Los 
profesores destinados á la enseñanza pública se dividirán 
en catedráticos y AGREGADOS. —AÁrf. 75. Sin necesidad de 
oposicion podrá el Gobierno conceder cátedras de entrada 
con opcion á todos sus derechos á los AGREGADOS que en dos 
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oposiciones hubieren sido incluidos en la terna sin obte- 
ner el nombramiento. — Art. 78. Las plazas de AGREGADO 
se obtienen solo por Real nombramiento.—Art. 79. Habrá 
en las Facultades é Institutos el número de AGREGADOS que 
se estime oportuno.— Art. 80. Para ser AGREGADO en una 
facultad, se requiere: 1. Ser español: 2,0 Tener 21 años 
cumplidos: 8.0 Presentar el título de Regente de primera 
clase.— Art. 81, Para ser AGREGADO en Instituto, se necesi- 
ta: 1. Ser español: 2.? Tener 21 años cumplidos: 3.° Pre- 
sentar el título de Regente de segunda clase. — Art. 84. Las 
atribuciones de los acreGADOS se determinarán en los Re- 
glamentos. — Art. 85. Desde el nombramiento de AGREGA- 
pos se les contará á los catedráticos el tiempo de servicio 
para las jubilaciones. 

Tit. 2.9 Del sueldo de los profesores. — Art. 95. Los AGRE- 
GADOs de Facultad tendrán de 8,000 á 3,000 re. de sueldo 
segun la escala que se establezca: dentro de cada Facul- 
tad optarán todos á estos sueldos por antigüedad rigoro- 
sa. Los AGREGADOS de Instituto disfrutarán el sueldo que 
en cada establecintignto se les señale con arreglo á los 
recursos. —AÁrt, 96. Los catedráticos y AGREGADOS perci- 
birán, además de su sueldo, la parte que les concedan 
los Reglamentos en los derechos de exámen por curso 
anual y grados académicos, 

Seccion 4.2%, tit. 2.2 Del régimen interior de los estableci- 
mientos públicos.—Art. 113. Un AGreGADO de cada Facul- 
tad, elegido por el Rector, será Secretario de la misma. 
— Art. 115. Un acnicabo de Instituto podrá hacer de 
Secretario del claustro del mismo. 

1847, Agosto 19: (Pág. 556.) Regl. para la ejecucion 
del RD. de 8 de Julio último, por el cual se modifica el 
Plan de estudios, — Seccion 1.*, tit. 1.9, cap. 4.2 De los Se- 
cretarios.— Art. 23. Será Secretario de cada Facultad 
uno de sus AGREGADOS, elegido por el Rector; pero no ten- 
drá por este trabajo mas sueldo que la parte que le to- 
que en los derechos de exámen.—AÁrt, 25. Un AGREGA- 
po nombrado por la Junta inspectora de Instituto podrá 
hacer de Secretario del mismo. 

Cap. 5.° De los bibliotecarios. — Art. 26. Cuando la bi- 
blioteca universitaria fuese de corta extension, ó las Fa- 
cultades tuvieren bibliotecas especiales, se encargará su 
servicio á uno de los AGREGADOS. —Arf, 29. En los Insti- 
tutos en que la biblioteca sea escasa y únicamente del 
uso interior del establecimiento, se podrá poner á cargo 
de uno de los AcrEGADOS, elegido por el Director. 

Tit. 2.2 De los claustros.— Art. 44. Por punto general 
corresponde al Secretario aAcrEGADO de Facultad extender 
todas las comunicaciones ó informes que ocurran en la 
misma. 

Seccion 2,*, tít. 2.0 De la segunda enseñanza. — Art. 70. 
Cuando por el excesivo número de escolares, en las en- 
soñanzas de los tres primeros años de latin y castellano, 
se divida una clase, se encargará de parte de ella un 
AGREGADO. 

Tit. 4.2 De la facultad de Teología.— Art. 95. Los AGRE- 
canos de Teología estarán encargados del repaso á que 
deben asistir los alumnos de los años 2.%, 3,0, 4.9 y 5.0 
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Tit. 5.9 De la facultad de Jurisprudencia. — Art. 102. 
Los aurecanos de la facultad de Jurisprudencia estarán 
encargados del repaso á que deben concurrir los alum- 
nos de los años 2.2, 8,0, 4,0 y 5,0 

Seccion 3.2%, tít, 4.2 De las obligaciones de los catedráti- 
cos.— Art. 158, El acreGaDo que, sin mandato del “Rec- 
tor ó del Decano en caso urgente, asistiere á una cáte- 
dra como sustituto, sufrirá una multa equivalente á me- 
dio mes de sueldo, sin perjuicio de quedar sujeto al Con- 
sejo de disciplina para la determinacion que convenga. 
— Art. 168. Los acrzGADOS de Facultad podrán dar á su 
voluntad lecciones públicas extraordinarias, no de su 

` propia asignatura, sino sobre algun punto ó ramo espe- 
cial que tenga conexion con ella, sujetándose á las con- 
diciones siguientes: 1.* Ponerlo préviamente en conoci- 
miento del Rector, manifestando la materia de sus ex- 
plicaciones y presentando el programa de ellas: 2.2 Dar 
las lecciones en una aula de la Universidad: 3.* No te- 
ner matrícula ni ser obligatoria esta enseñanza para nin- 
gun alumno, pudiendo todos asistir á ella: 4.* No tomar 
por asunto la asignatura de otro profesor, ni la refuta- 
cion de ella. 

Tit. 5.2 De los Agregados. — Art. 171. El número de 
AGREGADOS en las varias facultades será el siguiente: 

Facultad de Filosofía. Habrá un AGREGADO por cada 
seccion eon 6,000 rs. cada uno. En Madrid serán tres 
los AGREGADOS para cada seccion; el primero tendrá 8,000 
reales, el segundo 6,000 y el tercero 4,000. Los AGREGA- 
pos de Filosofía lo serán tambien de los Institutos unidos 
á las Universidades, 

Facultad de Teología. Habrá dos AúneaaDos; el pri- 
mero con 6,000 rs. y el segundo con 3,000. En Madrid 
serán tre3, con 8,000 rs. el primero y 4,000 los otros. 

Facultad de Jurisprudencia. Habrá tres AGREGADOS; el 
primero con 6,000 rs. y el segundo y tercero con 3,000 

* cada uno, En Madrid serán cuatro, con 8,000 rs. los dos 
primeros y 4,000 los segundos. 

Facultad de Medicina. Habrá cuatro AGREGADOS; el pri- 
mero y segundo con 6,000 rs. y el tercero y cuarto con 
3,000 cada uno, En Madrid serán seis, teniendo los tres 
primeros 8,000 rs. y 4,000 los tres siguientes. 

Facultad de Farmacia. Mabrá dos AGREGADOS; el pri- 
mero con 6,000 rs., y el segundo con 3,000. Ea Madrid 
serán tres, teniendo el primero 8,000 rs. y los dos que 
sigan 4,000 cada uno.—Art. 172. Los actuales AGRE- 
GADOS conservarán los sueldos que disfrutan; pero con- 
forme vacaren sus plazas, se irán reduciendo las asig- 
naciones á las señaladas en el artículo anterior, —AÁr- 
tículo 173. Además de los acnecabos con sueldo habrá en 
cada Facultad otro número igual de AukEGADOS sin sueldo, 
los cuales optarán á las primeras plazas por antigüedad 
rigurosa. Para AGREGADO sin sueldo bastará ser Bachiller 
en Filosofía, ó Licenciado en las demás facultades; mas los 
que se hallen en este caso, no pasarán ú AGREGADOS con 
sueldo sin obtener antes los grados y títulos correspon- 
dientes. — Art. 174. Las obligaciones de los AGREGADOS se- 
rán por punto general las siguientes: 1.* Sustituir á los 
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catedráticos en vacantes, ausencias y enfermedades, 
Cuando la sustitucion pase de ocho dias, los AGREGADOS 
sin sueldo, ó que no tengan el mayor asignado á su cla- 
se en la misma Universidad, cobrarán, por el tiempo que 
dure la sustitucion, al respecto de este último. El aumen- 
to de gasto que de aquí resulte, se pagará de los fondos 
generales cuando la falta del catedrático fuere por enfer- 
medad; mas si fuere voluntaria, se descontará del bueldo 
del catedrático: 2,? Desempeñar los cargos de Secreta- 
rios, archiveros y bibliotecarios de las Facultades: 3.* 
Cuidar y conservar las colecciones y gabinetes cuando no 
tuvieren señalados conservadores especiales: 4.* Auxiliar 
á los catedráticos de las asignaturas en que hubieren de 
hacerse experimentos ú operaciones de cualquier género, 
á fin de preparar cuanto fuere necesario para las leccio- 
nes siempre que no haya ayudantes expresamente encar- 
gados de aquella obligacion, ó cuando no tsté señalado su 
modo especial de desempeñarla: 5.* Explicar extraordi- 
nariamente á los alumnos ó darles repasos, cuando así lo 
prescribiere el Reglamento ó alguna otra disposicion su- 
perior.— Art. 175. Los AGREGADOS estarán particularmen- 
te adscriptos á determinadas asignaturas, teniéndose en 
consideracion su número y las obligaciones especiales que 
imponga á cada uno el carácter de dichas asignaturas, ó 
los cargos de Secretario, archivero y bibliotecario que 
estén desempeñando.—AÁrt. 176. La agregacion especial 
de que habla el artículo anterior, se hará por los Recto- 
res á propuesta de los Decanos de las Facultades, y podrá 
variarse á propuesta tambien de estos cuando hubiere mo- 
tivo justo, á juicio de los mismos Rectores.— Art. 177. 
Los AGrEGADOS desempeñarán, por regla general, los de- 
beres que les impongan las asignaturas á q uvieren 
especialmente adscriptos; pero además de la obligacion de 
suplirse unos á otros en vacantes, ausencias y enfermeda- 
des, ejercerán los encargos extraordinarios que les con- 
fien los Rectores en todo lo relativo á la enseñanza. — Ár- 
tículo 178. Cuando un AGREGADO sustituya á algun cate- 
drático por ausencia ó enfermedad, seguirá estrictamente 
el órden y método que este haya adoptado en el progra- 
ma de que habla el art. 154.— Art. 179, Los cargos de Se- 
cretario y bibliotecarios de las Facultades serán desempe- 
ñados por distintos AGREGADOS; y cuando hubiere suficiente 
número de estos; se encargará otro del de archivero, que en 
el caso contrario será desempeñado por el Secretario.— 
Art. 180. Los cargos de Secretario, archivero y bibliote- 
cario no eximirán å los acrEGADOS que los desempeñen de 
las obligaciones generales anejas á su destino. Sin embargo, 
si alguna de estas obligaciones fuese enteramente incom- 
patible con aquellos cargos, podrá el Rector dispensarles de 
ella á propuesta de los Decanos. — Art. 181. Los AGREGADOS 
encargados de la custodia y conservacion de las coleccio- 
nes y gabinetes estarán obligados á mantener en el mejor 
estado de conservacion posible los objetos de que estos se 
compongan, á formar los catálogos 6 índices razonados 
de ellos, y ú tenerlos, bajo la direccion inmediata de los 
respectivos catedráticos, dispuestos siempre para que pue- 
dan emplearse en los usos á que estén destinados. 
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Seccion 5.>, tit. 5.2 Del modo de repartir entre los profe- 
sores los derechos de exámen. — Art. 349, En los Institutos 
de Universidad, donde los catedráticos concurren con los 
de la facultad de Filosofía á los exámenes de prueba de 
curso y de Bachilleres, los AGREGADOS tendráriparte tam- 
bien en los derechos de exámen, verificándoss la reparti- 
cion del mismo modo que en las Universidades. 

1848, Febrero 18: (T. 43, pág. 110.) RO. resolviendo, 
que en las propuestas sucesivas para las plazas de AGRE- 
aanos dè la facultad de Filosofía, con sueldo ó sin él, no se 
dé cabida á individuos que estén cursando otra facultad. 

1848, Febrero 18: (Id.) Circ. de la Direccion general de 
Instruccion pública aclarando el art. 10 del Regl. vigente de 
estudios, á consulta de la Universidad de Sevilla.—Se re- 
suelve, que cuando haya un acreGaDo de literatura con el 
sueldo de 6,000 rs., á este se puede encargar una de las 
tres clases de latin y castellano; que en el caso de que cual- 
quiera de dichas cátedras tenga que desempeñarse por sus- 
titucion, deberá ponerse á cargo del acrecaDo sin sueldo, 
y que en su defecto podrá darse á un Regente de segunda 
clase con la remuneracion que á los sustitutos señalaba 
el Regl. de 1845: y por último, que en el caso que ha 
ocasionado esta consulta, de no haber mas que dos cate- 
dráticos, siendo tres los años de enseñanza de latin y cas- 
tellano, se pague esta remuneracion del sueldd correspon- 


` diente á la vacante de dicha asignatura que hay en la 


escuela de Sevilla, hasta que S. M. nombre catedrático 
propietario. 

1848, Setiembre 20: (T. 45, pág. 102.) RO. regulari- 
zando el servicio de los Regentes agregados á las Universi- 
dades del Reino.— Art, 1.0 Los AcnEGADOS de todas las fa- 
cultades concurrirán diariamente á la Universidad, á las 
horas que los Decanos designen, para cubrir el servicio 
de sustitucienes y demás que se previenen por el art. 174, 
obligacion 4.* del Regl, vigente de estudios.— Art. 2.’ La 
asistencia de que habla la disposicion anterior, se verifi- 
cará por turno digrio, en donde fuere posible, entre los 
acrecabos de cada facultad, y de cada seccion en la de 
Filosofía, para hacer menos penoso este servicio, cuidan- 
do los Decanos respectivos de establecer cada turno y fi- 
jarlo del modo que juzguen conveniente para que ningu- 
na asignatura quede desatendida en caso de repentina 
indisposicion del respectivo catedrático, —Art. 3.2 En ho- 
ras extraordinarias los Agreganos con sueldo, designados 
por el Decano respectivo, se encargarán de dar repasos á 
los alumnos de las asignaturas á que ellos pertenezcan, y 
que ¿or su desaplicacion ó torpeza causen retraso, á jui- 
cio de sus catedráticos, en la enseñanza de los demás 
alumnos de su clase, segun implicitamente se dispone por 
la obligacion 5.* del citado art. 174, teniendo presente pa- 
ra esta distribucion de cargos lo prevenido en el 180 del 
mismo Reglamento. 


1848, Octubre 28: (Pdg. 225.) Cire. de la Direccion . 


general de Instruccion pública declarando, que los AGRE- 
Ganos Á cátedras necesitan la autorizacion del Rector 
de la respectiva Universidad para enseñar en Colegios 
privados. 


1849, Octubre 23: (7. 48, pág. 232.) RO. dictando 
reglas sobre licencias temporales y expedicion de pasaportes 
á los catedráticos, Agregados ó ayudantes de las Universida- 
des é Institutos.— Art. 1.2 Ningun catedrático, AGREGADO 
ó áyudante podrá venir á Madrid ni pasar á pais ex- 
tranjero en ninguna época del año, ni ann en las de las 
vacaciones que les concede la segunda parte del artícu- 
lo 161 del Regl. vigente de estudios, sin expresa licen- 
cia del Gobierno.— Art. 2,0 Toda licencia concedida se 
ha de empezar á usar en el término de un mes desde 
que sea comunicada al catedrático por el Rector, si fue- 
re del Gobierno, y en el de ocho dias si fuere del mis- 
mo Rector, sin lo cual se entenderá que ha caduca- 
do, quedando sin efecto.— Árt.' 3.0 Las licencias que 
dieren los Directores de los Institutos de segunda ense- 
fianza, se entenderán solo para dentro de la provincia. — 
Art. 4.0 Los Jefes políticos no darán pasaportes á los ca- 
tedráticos, AGREGADOS Ó ayudantes, sin que preceda co- 
municacion del Rector ó Director; y si las obtuviesen 
sin este requisito, quedará el que contraviniere á esta 
disposicion suspenso de empleo y sueldo por tres meses, 
sin perjuicio de las demás providencias á que hubiere 
lugar. —AÁrt. 5.2 Los Rectores y Directores, bajo su res- 
ponsabilidad, darán parte al Gobierno siempre que, lle- 
gado el dia de cumplida una licencia, no se hubiere pre- 
sentado el interesado Á servir su destino. 

1850, Agosto 28: (T. 50, pág. 772.) Plan de estudios. 
— Seccion 3.2, tit. 3.2 De los sustitutos. — Art. 134, Quedasu- 
primida la clase de ArREGADOS creada por los últimos Pla- 
nes de estudios. El Gobierno tendrá presentes á estos pra- 
fesores para colocarlos en las ayudant/as, bibliotecas, Se- 
cretarías y otros destinos que tengan analogía con los 
conocimientos y aptitud de que hubieren dado respecti- 
vamente pruebas en el desempeño de sus cargos.— Ar- 
tículo 135. El Gobierno podrá tambien colocar, sin nece- 
sidad de oposicion, pero siempre á consulta del Real Con- 
sejo de Instruccion pública, en cátedras de Facultad de 
las Universidades de distrito, de Instituto, ó especiales, á 
los AGREGADOS que reunan las circunstancias siguientes: 
1.* Tener las cualidades requeridas para ser catedrático 
en el establecimiento donde se intente colocarlos: 2.* Ha- 
ber servido durante cinco años el cargo de AGREGADO, ó 
dos en el caso de haber hecho oposicion á una cátedra y 
sido propuesto en la terna, ó desempeñado por el mismo 
tiempo una cátedra con aceptacion.—AÁrt. 136. Se con- 
tará á los AGREGADOS el tiempo que antes de ser nombra- 
dos para este destino hubieren servido en otros de la en- 
señanza, siempre que el Consejo considere estos últimos 
como superiores, ó al menos equivalentes en importancia 
al de AGREGADO, 

1850, Noviembre 28: (T. 51, pág. 348.) RO. acordan- 
do reglas para la ejecucion del art. 135 del Plan de ertu- 
dios sobre colocacion de los «Agregados cesantes.—1.? Serán 
clasificados con arreglo á sus servicios y circunstancias, 
en conformidad de lo prevenido en el art. 135 del Plan 
de estudios vigente, todos los AGREGADOS que Á la publi- 
cacion del expresado Plan desempeñaban el destino de 
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AGREGADO en cualquiera de las facultades que constituyen 
las Universidades del Reino, tuviesen ó nó sueldo asigna- 
do.—2.* Para que la clasificacion se haga de una mane- 
ra que no ofrezca duda acerca de su exactitud, el Real 
Consejo de Instruccion pública examinará los expedientes 
de todos los AGREGADOS, con su informe, el Gobierno re- 
solverá lo que corresponda,—3,* Debiendo servir de abo- 
no á los AGREGADOS el tiempo que hayan servido en la 
enseñanza antes de obtener aquel nombramiento, se- 
gun lo dispuesto en el art. 136 del Plan, no se consi- 
derará abonable para este efecto sino el que hubie- 
re empleado en el desempeño de cátedras vacantes, con 
buena nota y á satisfaccion de los Jefes de los esta- 
blecimientos. El Consejo, sin embargo, podrá proponer 
el abono de algun otro servicio que considere superior ó 
equivalente cuando menos al prestado por los AGREGA= 
pos.—4.* Para que el Real Consejo pueda dar su dictá- 
men con acierto, los que fueron acrEGADOS instruirán an- 
te las respectivas Universidades su expediente personal, 
donde conste su carrera, sus grados académicos, sus ser- 
vicios anteriores, el nombramiento de AcazcADO y los 
posteriores, con expresion de las cátedras vacantes que 
hubieren desempeñado, el tiempo que duró la sustitucion 
ó cualquiera otro servicio extraordinario. Estos expe- 
dientes, informados por los respectivos Rectores, serán 
remitidos á la Direccion general de Instruccion pública. 
—5.* Hecha la clasificacion por el Real Consejo y apro- 
bada por el Gobierno, serán declarados aptos para obtener 
nombramiento de catedráticos de Universidad ó de Ins- 
tituto , segun sus circunstancias, los que reunan las que 
se señalan en el art. 135 del Plan de estudios. Esta de- 
claracion se pondrá en conocimiento del interesado y del 
Rector de la Universidad respectiva, y se publicará en 
el Boletin oficial del ramo.—6.* Los que obtengan la de- 
claracion de que habla la regla anterior, no tendrán de- 
recho, sino opcion, á ser colocados cuando el Gobier- 
no lo tenga por conveniente en los casos que siguen. 

Si pertenecieren á las carreras de Teología, Jurispru- 
dencia, Medicina ó Farmacia, deberá haberse dado ante- 
riormente cuando menos una vacante por rigurosa oposi- 
cion en la facultad respectiva; y para verificar la colo- 
cacion, habrá de preceder siempre la consulta del Real 
Consejo de Instruccion pública, á fia de que proponga al 
que conceptúe mas idóneo para la cátedra que haya de 
proveerse. En la facultad de Filosofía no serán colocados 
los acreGADOS cesantes, sino en los casos y por los trá- 
mites que el Plan de estudios señala para cuando pue- 
da el Gobierno proveer una plaza sin necesidad de opo- 
sicion. 

7.* Los que no reunan los años de servicio necesa- 
rios para ser declarados aptos para el profesorado, ó ca- 
rezcan de las circunstancias necesarias para ello, podrán 


serlo á propuesta del Real Gonsejo para obtener con pre-, 


ferencia los destinos de auxiliares, ayudantes ú otros aná- 
logos en sus respectivas carreras. Para ello el Consejo, 
al examinar y calificar sus servicios, podrá decir si en 
su concepto tienen la aptitud y conocimientos que re- 


AGREGADOS (PROFESORES UNIVERSITARIOS) 


quiere el desempeño de alguno ó algunos de aquellos des- 
tinos; y el Gobierno, en vista de la propuesta, resolverá 
lo conveniente.—8.* Se señala el término de cuatro meses, 
contados desde la fecha, para que'los AGREGADOS formen 
los expedientes de que habla la regla 4.*, y para que por 
los respectivos Rectores sean elevados á la Direccion ge- 
neral de Instruccion pública. 

1852, Setiembre 10: (Bol. de G. y J., t. 2.9, pág. 392.) 
Regl, de estudios. — Seccion 5.*, tit, 3% De las cátedras que 
pueden darse sin oposicion.— Art. 154. Como en virtud de 
lo prevenido en el art. 135 del Plan de estudios, pueden 
ser colocados en cátedra de facultad de Universidad de 
distrito, ó en Instituto, los AcrEGADOS cesantes que hubie- 
ren sido clasificados, con arreglo á las bases que en el 
mismo artículo quedan'establecidas, se observarán para 
estos casos las reglas siguientes: 1.2 Los clasificados no . 
tendrán por esto derecho, sino opcion, á ser colocados 
cuando el Gobierno lo tenga por conveniente: 2.* Si es- 
tos interesados pertenecieren á las carreras de Jurispru- 
dencia, Medicina ó Farmacia, deberá haberse dado ante- 
riormente cuando menos una vacante por rigurosa opo- 
sicion en la facultad respectiva; y cuando el Gobierno 
tenga por conveniente proveer entre ellos una cátedra, 
«e anunciará la vacante en la Gaceta, dándose un mes de 
término para recibir las solicitudes, pasado el cual, se 
procederá como queda dicho en las reglas anteriores: 
3." En la facultad de Filosofía no serán colocados sino los 
AGREGADOS cesantes que tengan oposiciones aprobadas, 
clasificados con esta opcion y en los términos que pres- 
cribe el art. 116 del Plan de estudios; es decir, entrando 
en concurrencia con los catedráticos de Instituto, á quie- 
nes dicho artículo concede el mismo derecho, y observán- 
dose tambien los trámites señalados en los dos artículos 
anteriores: 4.* En los Institutos, exceptoelos AGREGADOS 
á Universidad, podrán ser colocados á voluntad del Go- 
bierno en las asignaturas que indiquen sus respectivas 
clasificaciones, : 

1853, Enero 24: (T. 3.%, pág. 215.) RO. —Declara re- 


- levados de la obligacion de obtener el titulo de Regentes 


de primera clase á los AGREGADOS cesantes, que á virtud 
de la clasificacion hecha por la RO. de 28 de Noviem- 
bre de 1850, se les consideró comprendidos en el artícu- 
lo 135 del Plan de estudios vigente, con la condicion de 
acreditar haber recibido el referido título antes de per 
colocados en cátedras de facultad. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Suprimida la clase de acnEGADOS en 28 de Agosto de 
1850, el Gobierno debe tener presentes á estos profeso- 
res para colocarlos en las ayudantías, bibliotecas, Se- 
cretarías y otros destinos que tengan analogía con los co- 
nocimientos y aptitud de que hubiesen dado pruebas en 
el desempeño de sus cargos. Segun el mismo Plan de es- 
tudios que los suprimió, el Gobierno podrá colocar tam- 
bien sin necegidad de oposicion, pero siempre á consul- 
ta del Real Consejo de Instruccion pública, en cátedras de 


AGREGADOS 


la facultad de las Universidades del distrito, de Instituto, 
ó especiales á los AGREGADOS que reunan las circunstancias 
siguientes: 1,* Tener las cualidades requeridas para ser 
catedrático en el establecimiento donde se intente colo- 
carles: 2.* Haber servido durante cinco años el cargo de 
AGREGADO, ó dos en el caso de haber hecho oposicion á una 
cátedra y sido propuesto en la terna, ó desempeñado por 
el mismo tiempo una cátedra con aceptacion, Se cuenta ú 
los AGREGADOS el tiempo que antes de ser nombrados pa- 
ra este destino hubieren servido en otros de la enseñanza, 
` siempre que el Consejo considere estos últimos como su- 
periores, ó al menos equivalentes en importancia al de 
AGREGADO. Por RO. de 28 de Noviembre de 1850, se de- 
termina para la completa ejecucion del art. 185 del Plan 
de estudios vigente, que los AGREGADOS sean clasificadus 
con arreglo á sus servicios y circunstancias conforme á 
lo prevenido en dicho art, 135 del Plan de estudios vi- 
gente, tuviesen ó no asignado sueldo; que, para que no 
ofrezca duda la exactitud de la clasificacion, examine el 
Real Consejo de Instruccion los expedientes, á fin de que 
con su informe resuelva el Gobierno que se les abone el 
tiempo empleado en el desempeño de cátedras, pero con 
buena nota y satisfaccion del Jefe de los establecimientos. 
El Gobierno sin embargo podrá proponer el abono de al- 
gun otro servicio que considere superior ó equivalente 
cuando menos al prestado por los AGREGADOS. Y que para 
que el Consejo pueda dar su dictámen con acierto, los que 
fueron AGREGADOS instruirán ante las respectivas Univer- 
sidades su expedieate personal, donde conste su carrera, 
grados académicos, sus servicios anteriores, el nom- 
ramiento de AGREGADO y posteriores. 

El Reglamento de estudios de 10 de Setiembre de 
1852 dispone, que en atencion á que los AGREGADOS cesan- 
tes que hubieren sido clasificados, pueden ser colocados, 
se observen las reglas siguientes: 1.* Que los clasificados 
no tendrán por esto derecho sino opcion á ser colocados 
cuando el Gobierno lo tenga por conveniente: 2.* Que si 
pertenecieren ú las carreras de Jurisprudencia, Medicina 
ó Farmacia, deberá haberse dado anteriormente cuando 
menos una vacante por rigorosa oposicion en ls facultad 
respectiva; y cuando el Gubierno quiera proveer entre 
ellos una cátedra, se anunciará la vacante en la Gaceta 
dándose un mes de término para recibir las solicitudes, 
pasado el cual se procederá como antes queda dicho: 
3.2 Que en la facultad de Filosofía no serán coloca- 
dos sino los aGrEGADOS cesantes que tengan oposiciones 
aprobadas, clasificados con esta opcion, y en los tér- 
minos que prescribe el art. 116, es decir, entrando en 
concurrencia con los catedráticos de Institutos, á quienes 
dicho artículo concede el mismo derecho, y observándose 
los trámites señalados en los dos artículos anteriores: Y 
4.* Que en los Institutos, excepto los AGREGADOS á Uni- 
versidad, podrán ser colocados á voluntad del Gobierno 
en las asignaturas que indiquen sus respectivas clasifica- 
ciones. Y por último, por RO. de 24 de Enero de 1853 
se declara relevados de la obligacion de obtener el tí- 
tulo de Regentes de primera clase á los AGREGADOS Ce- 

TOMO 1V, 


241 


AGRE—AGRES 


santes que por la clasificacion de 1850 se les consideró 
comprendidos en el art. 1835 del Plan de estudios, con la 
condicion de acreditar haber recibido el referido título 
antes de ser colocados en cátedras de facultad. (V. mr- 
BLIOTECARIOS DE FACULTAD. —REPARTICION DE DERECHOS DE 
EXÁMENES Y GRADOS, —SECRETARÍA DE EXÁMENES. —SUSTI- 
TUTOS DE CÁTEDRAS.) 


AGREMAN (AGREMENT): Galicismo adoptado en el comer- 


cio para designar cierto género de adorno femenil, que en 
lo antiguo se llamaba pasamanos por ser obra de cordo- 
nería ó de pasamanero. 

No puede dictarse una regla fija acerca de los AGRE- 
MANES, considerados como articulo de Ar., para su im- 
portacion y exportacion; pues calificados como obra de 
pasamanería, han tenido que sufrir todas las variaciones 
que este artículo ha experimentado, conforme á su ela- 
boracion y á las materias que en su composicion entra- 
ban. Así, pues, unas veces ha estado completamente pro- 
hibida su entrada, sin distincion alguna, otras se le ha 
permitido con algunas condiciones como en el Ar. vi- 
gente de 1.” de Marzo último, partida 11 de los artículos 
prohibidos á la import, , en el que está prohibida la pa- 
samanería de algodon con mas'de 50 p %/, del peso en to- 
da clase de efectos. En el artículo PASAMANERÍA nos ocu- 
paremos mas al pormenor de ello; sin embargo, no que- 
remos dejar de presentar ú nuestros lectores algunas dis- 
posiciones relativas á este asunto, en que se confirma lo 
prevenido en el Ar. d que hemos hablado. 


DISPOSICIONES EN'LA MATERIA. 


1850, Diciembre 16: (Bol. de H., t. 3.9, pág. 21.) O. 
de la Direccion general de Aduanas.—La pasamanería, ó 
AGREMANES , solo debe admitirse á comercio cuando la 
mezcla del algodon no exceda del 50 p %/,; así que proce- 
de el comiso de lo que se presente sin estas condiciones, 

1851, Setiembre 25: (T. 4.2, pág. 554.) O. dela Direc- 
cion general de Aduanas. —Se declara el comiso y multa 
de ocho piezas de AGREMAN, como género prohibido á co- 
mercio, en concepto de pasamanería de algodon, 

1851, Setiembre 27: (Pág. 558.) O. de la Direccion ge- 
neral de Aduanas.—Incurren en la pena de comiso, pero 
sin multa, 44 piezas de pasamanería de algodon y seda en 
AGREMANES, presentadas en la Aduana de Málaga, por 
tener 88 p Y/, de la primera materia, y 12 p Y, de la se- 
gunda. 

1851, Noviembre 26:(Púg. 823.) Decision minisicrial. 
— Art. 2.” Se declara el comiso de 91 varas de AGREMANES 
presentados en la Aduana de Barcelona, porque siendo 
de seda y algodon, tienen mas de 50 p %/, de la seguuda 

materia. ( V. PASAMANERÍA.) 
AGRES: v. sit. á 9 leg. de Alicante y 2 } de Alcoy. 


Dvvision territorial. 
Civil. 1789: era de señ., y estaba sujeta al ale. m, 


del part, de Alcoy. 
ct 
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1810: incorporada á la pref. de Alicante: 1822 pasó 
á la prov. de Játiva: 1833 volvió á la de Alicante. 

Económica, 1822; dependiente de la Inten. de Játiva: 
1836: pasó á la de Alicante. 

Judicial. 1534; agregada á la aud. terr. de Valencia, 
part. jud. de Alcoy. 

Militar, 1810, 1822, 1841: Siempredependió de Va- 
lencia. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion, 

Estado actual: v. con ayunt., prov. de Alicante, CG., 
aud. terr. y dióc. de Valencia, part. jud. de Alcoy. 
AGRESION-ES: Acometimiento imprevisto para el acome- 
tido, y no provocado por él. 
AGRESION ILEGÍTIMA: El acto y efecto de acometer ó 
ser acometido un hombre injustamente. 
AGRESION INJUSTA ( V. acnesión mrcítima): En el 
sentido estrictamente legal, que es en el que vamos á 
ocuparnos de la agresión, no debemos considerarla mas 
que como el acometimiento injusto contra otro para le- 
rirle, matarle ó inferirle otro cualquier daño; por con- 
siguiente, el agresor será el que acomete á otro para ha- 
cerle daño, el que mata, hiere de cualquiera manera 
que sea, promoviendo querella, injuriando, amenazan- 
də, hiriendo, sacando la espada, eto. La AarestoN puede 
ser justa ó injusta, legítima ó ilegítima, y en este sentido 
la consideran las disposiciones legales para la aplica- 
cion ó exencion de las penas; aunque en principio de 
recta razun, parece que la justa ó legítima no deberia 
llamarse AGRESIÓN, pues es solo el imprescriptible dere- 
cho de defensa, ó el natural de repeler la fuerza con la 
fuerza. La AGRESIÓN por sí misma no tiene derecho cons- 
tituido, es una palabra genérica; pero como la mayor 
parte de los delitos que atectan á las personas fisicamen- 
te, no pueden cóneterse sin que haya AGRESIÓN, de ahí 
que al tratar de ella, y del aonesor, en el presente ar- 
tículo, mas como demostracion de lo que son tales pala- 
bras, que como derecho constituido relativo á las mis- 
mas, extractaremos algunas leyes, de las que se deduzca 
clara y terminantemente la legitimidad 6 ilegitimidad de la 
AGRESIÓN, y cuando esta es justa ó injusta; y al paso y 
segun su clase, cuando la AGRESION ô el delito adherido 
á ella es penado por la ley, ó constituye una circunstan- 
cia que le atenúa ó exime enteramente de responsabili- 
dad, Hemos indicado que vamos á extractar como de- 
mostracion de la acrestox algunas leyes, y no podria ser 
otra cosa, porque si fuéremos á verificarlo de todas las 
que indirectamente hablan de la Acresion y del AGRESOR, 
tendriamos que hacerlo de cuantas se refieren á los ho- 
micidios, heridas, etc., que habrán de ir en sus respecti- 
vos artículos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


546: (ViLLoDas, t. 2.0, pág. 202.) Conc. de Lérida. 
Cúnon 1.2 Se manda que los que sirven al altar se abs- 
tengan de derramar sangre humana, aun la del enemi- 
go, en caso de justa defensa ó asedio (AGRESION), so pena 


de privacion de oficio y de la comunion por dog años, y 
de no ser promovidos á Órdenes superiores. Si en este 
tiempo se advierte en ellos negligencia en órden á su sal- 
yacion , pueda el sacerdote prolongarles la penitencia. 

693: (FJ., lib, 6,2, tú. 4.9, ley 2.*) El hombre que entra 
en casa agena con el cuchillo sacado ú otra arma, y quis- 
ra matar al señor de la casa, si este que entra por fuerza 
fuere muerto, su muerte no debe ser demandada. Si el 
que entre por fuerza, matare hombre dentro, al momen- 
to debe morir. Y si no hiciere delito de muerte, pague el 
daño que cause como mandan las leyes, Y si el que entró 
en la casa por fuerza, robó alguna cosa, páguela con diez 
tantos, y si no tuviere, sea dado por siervo al señor de 
la cosa. Y si no hiciese daño en la casa, ni llevase nada, 
por cuanto entró por fuerza, peche 10 sueldos, y reciba 
100 azotes, y si no hubiere para pecharlos , reciba 200 
azotes. 

(Ley 6.*) No debe ser culpado el hombre que contrasta 
al que le quiere herir por fuerza. Todo hombre que quie- 
re herir ó hiere á otro sin razon, con palo, arma ú otra 
manera, si aquel á quien él quiere herir le hiriere antes, 
ó le matare , no peche por ello homicidio, ni haya nin- 
guna pena; porque le es mejor al hombre defenderse du- 
rante su vida que dejar que lo venguen despues de su 
muerte. Y el hombre que tira arma contra otro por sa- 
ña, aunque no le hiera, solamente por aquello que o0só 
hacer, peche 10 sueldos á aquel á quien quiso herir. 

1255: (FR., lib. 4.2, tít. 17, ley 1.*) Todo hombre que 
matare á otro á sabiendas, muera por ello; salvo si ma- 
tare su enemigo conocido, ó defendiéndose, ó si le hlla- 


' re durmiendo con su mujer, do quier que le hallase, ó 


con su hermana, ó llevando mujer forzada para yacer 
con ella, ó que haya yacido, ó si matare ladron que halla- 
re de noche en su casa, hurtando ú horadándola, ó hu- 
yendo con el hurto, ó se quisiere amparar de prision, 
ó forzando lo suyo, y no lo quisiere dejar, ó si lo matare 
por ocasion no queriendo matarlo, ni habiendo malque- 
rencia con él de antes, ó si le matare socorriendo á su se- 
ñor que vé matar, ó que aquel quiere matar á padre, 
hijo, abuelo, 6 hermano, 6 á otro hombre que debe ven- 
gar por linaje, ó matar en otra manera que pueda mos- 
trar que le mató con derecho, 

12...: (Ley 58 del Estilo.) Si alguno mueve riña con 
otro que no le sea dado por enemigo, ni lo haya desafiado, 
siendo hidalgo, é hiriéndolo, luego huyese, é inmediata- 
mente el herido antes de fenecida la riña sin demora en 
el hecho vaya tras de él y lo mate, no sea obligado á la 
muerte: y aunque el fugitivo se meta en alguna casa y 
dentro el otro herido luego lo mate, no se entienda que- 
brantamiento de ella. 

1263: (Part. 7.2, tít. 8,2, ley 2.1) Si un hombre mata- 
re á otro defendiéndose, viniendo el otro contra él tra- 
yendo en la mano cuchillo sacado, ó espada, ó piedra, ó 
palo, ó arma cualquiera con que lo pudiese matar, no de- 
be haber pena de homicida, porque si aquel á quien aco- 
mete mata al otro que de esta guisa le quiere matar, no 
cae por ende en pena alguna, porque todo hombre de- 


AGRESION INJUSTA 


be tener poder de amparar su persona de muerté, que- 
riéndolo alguno matar; y no ha de esperar que otro le 
hiera, porque podria morir y despues no se podria am- 


parar. 

1329: (Nov. Rec., lib. 12, tit. 21, ley 5.*) El. que ma- 
ta ó hiero en la Córte ó en su rastro, muera por ello, sal- 
vo si fuese en su defensa, ó en los casos por derecho për- 
mitidos, Cualquiera que sacase cuchillo 6 espada en la 
Córte para reñir y pelear con otro, que le corten la mano 
por ello. : 

1348: (Ordenamiento de Alcalá, tit. 22, ley 2.*) Cual- 
quiera que matare á otro, aunque sea en pelea, que mud- 
ra por ello, salvo si lo hiciere defendiéndose, ó tuviese 
por sí alguna razon derecha de aquellas que el derecho 
pone por las que no debe sufrir pena de muerte. 

1356: (F'V., lib. 1.9, tft. 5.9, ley 6.*) Si en riña de dos 
hidalgos se separaren de ella; y dieren treguas, y con- 
cluidas estas, el uno deshonrare, hirierë ó matare al otre, 
no le está mal, aunque no le haya desafiado. 

1402: (Nov. Rec., lib, 12, tit: 21, ley 2.*) Todo hom- 
bre que mate Á otro á traicion ó aleve, arrástrenlo por 
éllo, y enfórquenlo; y todo lo del traidor háyalo el Rey; 
y del alevoso, haya la mitad el Rey, y la otra mitad sus 
herederos; y si en otra guisa lo matare sin derecho, mue- 
ra por ello, y no peche al homecillo. 

(Ley 8.*) El que hiere å alguno, precediendo asechan- 
zas, ó consejo para ello, sea tenido á pena de muerte como 
bi le mataren. - " 

1480: (Ley 11.) De aquí adelante ninguno sea osado de 
sacar ni saque á ruido ni pelea, que acaezca en pobla- 
do, trueno ni espingarda, ni serpentina ni otro tiro al- 
guno, ni tire de su casa al ruido con alguno de los dichos 
tiros; salvo si fuere defendiendo sus casas ó lugar donde 
vive, de combate que le dieren ó quisicren dar: y el que 
contra lo suso dicho fuere ó pasare, pierda la mitad de 
los bienes pará la Cámara, y sea desterrado perpétua- 
mente del lugar donde viviere, aunque no sea herida per- 
sona alguna con el tal tiro, ni tire con él; y si matare, 
å hiriere, ó tirare con cualquier de los dichos tiros, que 
muera por ello, y pierda el tercio de sus bienes. 

1822, Junio 8: (Con., t. 9.9, pág. 211.) Cód. P.— Par- 
te 2.*, tít, 1.2, cap. 1.9, art.607, No se supone premeditacion 
en el homicidio cuando el homicida obra impulsado por 
alguno de los estímulos siguientes: 1.2 Por una provoca- 
cion, ofensa, AGRESION, ultraje, injuria, etc, inferida al 
mismo, ó áotra persona que le interesa, en el acto del 
homicidio.— Art. 609, Es asesino, y se le aplicará la pena 
de tal, el que mata á una persona á quien con ventaja 00- 
nocida provocóá riña ó pelea, ó con quien usó de cualquier 
otro medio que quite la defensa al acometido y asegure al 
agresor la perpetracion del delito. — Art, 614, El que sin 
ser movido por ofensa niinjuria alguna provoque á otro 
á pelea ó riña, y riñendo ó peleando lo mate voluntaria- 
mente y con intencion de matarle, sufrirá la pena de 
homicidio premeditado.— Art. 615, El que provocado por 
alguna ofensa, Aoresiom, violencia, injuria ó deshonra 
leve, de las que no excluyan la premeditacion, promueva 


riña ó pelea contra el ofensor, y riñendo ó peleando con 
él sin traicion lo mate voluntariamente con intencion de 
matarle, sufrirá diez años de obras públicas; y cumpli- 
dos, será deportado. El que incurra en jgual caso pro- 
vocado por ofensa, AGRBSION, deshonra, ultraje ó injuria 
grave de las que excluyen la premeditacion, sufrirá una 
reclusion de dos á diez años, y cuatro mas de destierro 
del lugar del delito y veinte leguas en contorno.—Ar- 
tículo 019. El homicidio voluntario que alguno cometa 
en la persona de su hija ó descendiente en línea recta, ó 
en la de su mujer, cuando la sorprenda en acto carnal 
con un hombre, ó el que cometa entonces en el hombre 
que yace con ella, será castigado con un arresto de seis 
meses á dos años, y con un destierro de dos á seis años 
del lugar en que ejecutare el delito y veinte leguas en 
contotno.— Art. 621, No estará sujeto á pena alguna el 
homicidio que se cometa en cualquiera de los cuatro ca- 
sos siguientes: 1,9 En el de necesidad de ejercer la de- 
fensa legítima y natural de la propia vida, ó de lx de 
otra persona contra una AGRESIÓN INJUSTA, en el acto mis- 
mo del homicidio, cuando no hay otro medio de repeler- 
la: 2.9 En el de rechazar al agresor injusto que de noche 
invade violentamente ó trata de asaltar ó incendiar casa, 
habitacion ó heredad, ó rompe puertas ó escala pared ó 
cerca: 3.0 En el de defender su casa, su familia y su pro- 
piedad contra el salteador, ladron ú otro agresor injusto, 
que abierta y violentamente trata de robar, incendiar ó 
hacer algun daño en las personas, aunque sea de dia, 
siempre que no haya otro medio de impedirlo; 4.? En el 
de defender la libertad propia ó la de otra persona contra 
el que injusta y violentamente trata de quitársela, arre- 
batando al homicida, ó á la persona que este defienda, ó 
haciéndoles otra fuerza material en sus cuerpos, siem- 
pre que no haya otro medio de impedirlo. Los ladrones 
ú otros delincuentes á quienes se persiga ó trate de con- 
tener en su fuga, ó se haga resistencia en la ejecucion 
de su delito, no serán nunca comprendidos en la excep- 
cion de defensa propia con respecto al homicidio que co- 
metan. 

1848, Marzo 19: (Cód. P. reformado en 1850.) Lib. 19, 
tit, 1,9, cap. 2.9, art, 8.7 Están exentos de responsabili- 
dad criminal entre otros: 4.0 El que obra en defensa de su 
persona ó derechos, siempre que concurran las circuns- 
tancias siguientes: 1.* Agresión ILEGÍTIMA: 2,4 Necesidad 
racional del medio empltado para impedirla ó repelerla: 
3.2 Falta de provocacion suficiente por parte del que se 
defiende.—5.* El que obra en defensa de la persona ó dere- 
chos de sus ascendientes, descendientes, cónyuge ó herma- 
nos,de los afines en los mismos grados, y de sus consan- 
gulaeos hasta el cuarto civil, siempre que concurran la 1.* 
y 2; circunstancias prescritas en el número anterior, y la 
de que en caso de haber precedido provocacion de parte del 
acometido, no tuviere participacion en ella el defensor. 
—6.0 El que obra en defensa de la persona ó derechos de 
un extraño, siempre que concurran la 1.* y 2." circuns- 
tancias prescritas en el núm. 40, y la de que el deiensor 
no sea impulsado por venganza, resentimiento ú otro mo- 
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tivo ilegítimo. —9.? El que obra violentado por una fuer- 
za irresistible.—11. El que obra en cumplimiento de un 
deber ó en el ejercicio legítimo de un derecho, autoridad, 
oficio ó cargo.—12. El que obra en virtud de obediencia 
debida. 

Cap. 3.9, art. 9.9 Son circunstancias atenuantes entre 

otras: 1." Las expresadas enel capítulo anterior, cuando no 
concurran todos los requisitos necesarios para eximir de 
responsabilidad en sus respectivos casos: 4.* La de haber 
precedido inmediatamente provocacion ó amenazas de 
parte del ofendido: 5.* La de haberse ejecutado el hecho 
en vindicacion próxima de una ofensa grave causada al 
autor, sus ascendientes, descendientes, cónyuge, herma- 
nos ó afines en los mismos grados: 7.* y 8.* La de obrar 
por estímulos tan poderosos que naturalmente hayan pro- 
ducido arrebato y obcecacion; y últimamente, cualquie- 
ra otra circunstancia de igual entidad y análoga á las 
anteriores. 
» Lib. 2.0, tít. 3.9, cap. 3.2, art. 189. Cometen atentado con- 
tra la autoridad: 1.9 Los que, sin alzarse públicamente, 
emplean fuerza å intimidacion para alguno de los objetos 
señalados en los delitos de rebelion y sedicion: 2. Los 
que acometen ó resisten con violencia, ó emplean fuerza 
ó intimidacion contra la autoridad pública ó sus agentes 
cuando aquellos ó estos ejercieren las funciones de su 
cargo, y tambien cuando no las ejercieren, siempre que 
sean conocidos ó se anuncien como tales. — Art, 190, Los 
atentados comprendidos en el articulo anterior serán cas- 
tigados con la pena de prision menor en su grado medio 
á prision mayor en el mismo grado, y multa de 50 á 500 
duros, siempre que concurra alguna de las circunstan- 
cias siguientes: 1.* Si la AGRESION se verifica á mano ar- 
mada: 2.* Si los reos fueren funcionarios públicos: 3.* Si 
los delincuentes pusieren manos en la autoridad, ó en las 
personas que acudiesen á su auxilio: 4,* Si por conse- 
cuencia de la coaccion la autoridad hubiere accedido á 
las exigencias de los delincuentes. Sin estas circunstan- 
cias la pena será la de prision correccional en su grado 
medio á prision menor en el mismo grado y multa de 30 
á 300 duros. Si los reos fueren reincidentes, la pena en 
el primer caso será la de prision menor en su grado má- 
ximo á prision mayor y multa de 50 á 500 duros, y en 
el segundo la de prision correccional en su grado máxi- 
mu á prision menor y multa de 30 á 300 duros. 
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El que se deduce de los artículos del Cód. P, que he- 
mos extractado, por los que se exime de responsabili- 
dad criminal al que obra en defensa de su persona ó de- 
rechos, ó los de sus ascendientes, cónyuge, hermanos, 
afines en el mismo grado , consanguineos hasta el cuarto 
civil, 

El que obra en defensa de la persona ó derechos de un 
extraño, y que el defensor no sea impulsado por vengan- 
za , resentimiento ú otro motivo ilegítimo, siempre que 
concurran las circunstancias siguientes: 1.* AGRESION 
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iecirma: 2.* Necesidad racional del medio de repelerla 
ó impedirla: 3.* Falta de provocacion suficiente del que 
se defiende. Cuando no concurren todas las circunstanctas 
enumeradas para eximir de responsabilidad en los res- 
pectivos casos, se consideran atenuantes. ( Y. DEFENSA 
JUSTA, —DUELO.— HERIDA. — HOMICIDIO. — PROVOCACION. ) 

AGRESOR: El que acomete á otro injustamente para he- 
rirle 6 matarle. 

AGRÍCOLA: Adjetivo que se aplica á todo lo relativo al 
cultivo del campo, á sus productos, y á los cultivadores 
mismos. a 

AGRICOLA BARTOLOM/EUS. De etate inguntium officia. 
— Symbolum pythagoricum, seu de justitia informa reducen- 
da. Prodomus, seu liber 1.—Estas dos obras fueron pro- 
hibidas por decreto de 2 de Diciembre de 1622, 

AGRICOLA (Curistornon). Rhetus, teólogo luterano. To- 
das sus obras están prohibidas. 

AGRICOLA (Grono.): Filósofo, médico y luterano. Sus obras 
están todas prohibidas, excepto las siguientes que se per- 
miten con la nota de Auct. damn. op. perm. por edicto de 
24 de Mayo de 1789: De mensuris, ponderibua, pretio me- 
tallorun.,impr. en Basilea en 1550, y los tratados De re 
metallica , et de animantibus sublerraneis, 

AGRICOLA (Joax.) Isleb. Germano. Las obras de este teó- 
logo luterano y polilogo están todas prohibidas, 

AGRICOLA (Manris.): Luterano. Todas sus obras están 
prohibidas. 

AGRICOLA (WoLrnax6.) Bedumanus, ex Actorib. et Subs- 
criptorib. Synodi Dordrechtane. Pestore Spanetensi in 
Eyconstettensi episcopatu. — Ambas obras se hallan pro- 
hibidas. 

AGRICULTURA: El cultivo y labranza de la tierra; la cien- 
cia y arte que los enseñan, con extension á log ramos de 
industria que les son anexos. 

La legislacion relativa á tan importante asunto, que con 
fundamento puede llamarse la base de toda sociedad, es 
tan vasta, tan complexa, tan trascendental, que si hubié- 
ramos de exponerla aquí en su conjunto y pormenores, 
absorveriamos en un solo artículo la esencia de otros mu- 
chos sobre el Derecho civil, que necesariamente han de for- 
mar parte de nuestro trabajo. 

Todas las leyes sobre la propiedad rural, en efecto, así 
como las relativas á la ganadería y á los riegos, y gran 
parte de las que han regido y rigen el comercio tanto in- 
terior como exterior, afectan directa ó indirectamente la 
suerte de la AGRICULTURA; y aunque á su espíritu en ge- 
neral nos limitásemos, prescindiendo de sus pormenores 
y de otras infinitas concausas del bien y del mal, del cul- 
tivo y delos cultivadores, todavia hubiéramos de ser pro- 
lijos en demasía, y lo que es peor ininteligibles. 

La simple inspeccion del CS. que á continuacion es- 
tampamos, será bastante á no dudarlo, tanto para que 
el lector se haga cargo de las verdades de nuestros ante- 
riores asertos, cuanto para servirle de guia en sus in- 
vestigaciones si se propone formar idea de la legislacion 
relativa á la AGRICULTURA, en una época cualquiera de 
nuestra historia. 
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Por las razones arriba expuestas renunciamos á tratar 
el asunto que nos ocupa en la forma que tenemos de cos- 
tumbre y el CS. exigiria, y que seguiremos en los respeo- 
tivos artículos concretos á que nos referimos: mas, sin 
embargo, parécenos conveniente dar aquí una idea, si bien 
general y sumaria, del orígen y progresos de la AGRICUL= 
TURA en España, ateniéndonos á los datos que de sí ar- 
roja la historia, y procediendo con la mayor posible bre- 
vedad. 

Hablar de los tiempos primitivos fuera ocioso, ya por 
carecerse con respecto á ellos de datos históricos, ya por- 
que en la infancia de todos los pueblos la AGRICULTURA 
ocupa, y no puede menos de ocupar, un lugar muy secun- 
o f dario; siendo la caza, la pesca y la ganadería los medios 
3 m $ o : únicos de subsistencia, como la guerra el estado normal 

de la sociedad. 

Que con el arribo á nuestras costas de las colonias fe- 
nicias y griegas se introdugesen en ellas sino las prime- 
ras nociones del arte de cultivar la tierra, que esas de 
existir debian en suelo tan fértil como el de nuestro lito- 
ral, sí al menos los métodos, relativamente hablando, su- 
periores de aquellas cultas naciones, parécenos mas que 
probable; y de presumir es tambien, que la dominacion 
cartaginesa contribuyese por su parte ú los adelantos en 
la materia. 

Sin embargo, los fenicios pensaron mas en fundar fac- 
torías en los puertos que les parecieron á propósito para 
su comercio, que en dominar y civilizar á la nacion 
española; y los griegos, pocos en número y por tanto 
débiles, hubieron de proceder con gran mesura, limitán- 
dose á procurar que los indígenas les dejasen vivir tran- 
quilos en sus colonias. Así, pues, ni unos ni otros pu- 
dieron ejercer influencia notable en la civilizacion de la 
totalidad de la Península, cuyos naturales, generalmente 
hablando, se hallaban en el estado que se llama primitivo 
ó salvaje al advenimiento de los cartagineses. 

Ya bajo el dominio de estos todas las artes de la civi- 
lizacion comenzaron á desarrollarse regularmente en el 
territorio sometido al Gobierno de la república africana; 
territorio que comprendia, segun parece, el litoral del Me- 
diterráneo desde el Cabo de Creus hasta la Isla Gaditana, 
el del Océano, 6 sea meridional, hasta el Cabo de S. Vi- 
cente, y varias porciones de Aragon, Castilla, Extrema- 
dura y Leon: pero en el resto de la Peninsula, y singu- 
larmente en toda la region del Norte ó sean la Cantabria 
y la Galicia, y en lo que es hoy Portugal, conservábanse 
los españoles todavía en su primitiva rudeza. 

La AGRICULTURA, pues, ni tuvo, ni pudo tener impor- 
tancia en España, sin embargo de que su fecundo suelo 
produgera (siempre ópimos frutos, hasta que, definitiva- 
mente vencidos los cartagineses, asentaron en la Penin- 
sula su dominacion civilizadora las fguilas romanas. 

Y aqui conviene advertir que Roma, tendiendo siem- 
pre no solo á ensoñorearse de los pueblos por medio de 
la conquista, sino además y principalisimamente á asi- 
milárselos inoculándoles sus instituciones, no pudo me- 
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que en la Metrópoli honraba y estimulaba constante- 
mente, 

En Roma, en efecto, era la tierra una de las bases 
del derecho, y este territorial además de personal, por ma- 
“nera que la propiedad rural representaba un gran papel 
entre los elementos constitutivos de la sociedad. 

Expliquemos esto, porque tiene la mayor importancia 
en un libro, como el presente, destinado á dar cabal iden, 
hasta donde nuestras fuerzas lo alcancen, de los orige- 


nes, progresos é indole del derecho español, cuya base ` 


en gran parte es el romano. 

Desde la fundacion de la ciudad por antonomasia, sus 
habitantes, divididos en lióres y esclavos, tuvieron natu- 
ralmente condiciones diversas en derecho, segun que á 
una ú otra clase pertenecian: pero los de la última, es de- 
cir los siervos, mas bien eran cosas que personas, y las 
leyes tanto políticas como civiles, con quien en realidad 
se entendian, era con los libres, que formaban el ver- 
dadero pueblo ó entidad política, subdividiéndose en no- 
bles y plebeyos; diciendo lo cual, hemos asentado que era 
su constitucion esencialmente aristocrática. 

Habia, pues, dos elementos sociales y colegisladores: 
la nobleza, que formaba el Senado ea virtud del dere- 
cho propio y hereditario en las familias patricias; y el 
pueblo, que deliberaba en los Comicios y elegia cierto 
número de Magistrados. Mas el patricio no podia tomar 
asiento en el Senado sin poseer una porcion determinada 
de tierra; y las curias, ó colegios de ciudadanos, se com- 
ponian de los que moraban en ciertas demarcaciones del 
territorio de la ciudad, y en ellas poseian tambien algu- 
nas heredades., 

Vése, pues, que dentro de Roma el derecho era en parte 
personal (en cuanto á la condicion de la persona); y en 
parte, territorial. 

A mayor abundamiento, el derecho romano propiamen- 
te dicho fué en los primeros tiempos exclusivo para la 
ciudad y su término;"habiendo otros especiales para el Lá- 
cio y para Italia, que se llamaban latino é italiano; otro 
para las colonias, y otro para los Municipios; y no apli- 
cándose ninguno de ellos á los Bárbaros ó extranjeros, ba- 
jo ese aspecto considerados en la misma categoría que los 
enemigos. 

De esta breve exposicion inferirá fácilmente el lector, 
que siendo la propisdad territorial en Roma condicion 
precisa del ejercicio de los derechos políticos, y el haber 
nacido y habitar en una ú otra porcion del territorio cau- 
sa de estar el hombre sujeto á diversas leyes, cualquiera 
que por otra parte fuese su condicion personal, no podia 
menos la AcmicuLtTuRA de considerarse como profesion 
honrosa, y ser por tanto favorecida con esmero. 

La condicion del labrador, pues, fué desde luego favo- 
recida en España por los romanos, así en colonias como 
en Municipios: pero á la prosperidad de la AGRICULTURA 
se oponian, y no podian menos de oponerse, la exorbitan- 
cia é irregularidad de los tributos que sobre los propie- 
tarios, los colonos, las tierras y sus productos pesaron 
durante el Gobierno de la República. (V. la introduccion 
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al artículo ADMINISTRACION ECONÓMICA EN LA PENÍNSULA, 
t. 2.2, pág. 63.) 

Y sin embargo, al comenzar la era Imperial, segun 
testimonio de Plinio y de todos los demás autores latinos 
que de España trataron, considerábasela como la region 
mas fértil y abundante del mundo entonces conocido, en 
cereales, aceite, árboles, frutas, flores, hortalizas, yer- 
bas medicinales y vinos; así como en miel, cera, azúcar, 
cañas, retama, junco, esparto, lino, lanas, ganados ca- 
ballar, asnal y de cerda, caza y perros. 

Tales productos, de cuya existencia y abundancia en 
aquellos tiempos no permite dudar el acorde testimonio 
de naturalistas é historiadores, suponen, que la bondad del 
clima y la fertilidad del suelo compensaban hasta cierto 
punto la dureza de las leys fiscales y la rapacidad de 
sus ejecutores, haciendo el resto la industria y laborio- 
sidad de los labradores; pues sin ambas circunstancias 
reunidas no pudiera explicarse como la AbRICULTURA no 
se hundia bajo el peso de los tributos, de cujos rendimien- 
tos, despues de cubiertos todos los gastod y despilfarroa 
de los ejércitos, administracion y gobernábtes de la Pe- 
nínsula, se llevaban á Roma sumas enormes, amen de lo 
que en especie se remitia anualmente para Ábastecer aque- 
lla ciudad insaciable. 

Consta, en efecto, que los españoles eran entonces 
diestros y perseverantes no solo en las artes del cultivo 
propiamente dicho, y singularmente en el dèl trigo, del 
olivo y de la viña, sino además en la ganadería, en las 
manufacturas de lana y de lino, y en otras varias indus- 
trias accesorias y consiguientes, 

Así fué como, al verificarse la invasion de las tribus 
germánicas, la AGRICULTURA alcanzaba en España gran 
perfeccion, y los que la ejercian como propietarios, re- 
gidos por las leyes romanas, eran considdrados en aque- 
lla sociedad cual debieran serlo en todad, como utilísi- 
mos y distinguidos miembros del cuefpo social. En 
aquel cataclismo, empero, á cuyo influjo debia desapa- 
recer, y desapareció en efecto aunque mortientáneamente, 
toda la civilizacion latina, hubieron de hanfragar, en 
gran parte al menos, así la prosperidad dél cultivo, co- 
mo la honrosa condicion de los dultivadores. Ni podia ser 
de otro modo, porque los nuevos dueños del territorio 
español diferian esencialmente de los antiguos en todas 
sus condiciones sociales; y era forzoso, por tanto, que. 
los vencidos se acomodasen á una manera de ser com- 
pletamente distinta que la que habian tenido hasta en- 
tonces. 

De Roma, ciudad capital del orbe y emporio de su 
civilizacion, partian ejércitos formidables y destructores 
sin duda, pero sujetos á las leyes patrias, y cuyos caudi- 
llos, verificada la conquista de un pueblo cualquiera, 
tenian obligacion de reducirle al estado de provincia de 
la República ó del Imperio, segun los tiempos, y de 
aplicarle el derecho correspondiente á la categoría en que 
se le clasificaba, En el momento en que se concluia la 
obra de la espada, comenzábase la de una organizacion 
civilizadora, que al cabo de pocos años producia en el 
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pueblo conquistado una trasformaciop completa, cuyo 
definitivo resultado era el de asimilarle á la Metrópoli, 
destruyendo las condiciones principales de su naciona- 
lidad propia y haciéndole en cambio parte integrante y 
homogénea del imperio romano. Asi no puede citarse un 
solo ejemplode que la civilizacion retrocediera bajo el 
dominio del pueblo rey, en parte alguna de sus con- 
quistas: mientras que la consecuencia universal de la 
invasion goda faé la de sumir por de pronto en tinieblas 
al mundo civilizado. 

Y la razon de ese fenómeno la hallamos nosotros, mas 
todavía que en la ignorancia de los godos, en su consti- 
tucion orgánica, en su falta absoluta de derecho escrito, 
en su índole esencialmente belicosa y nómada. 

Cuando una tribu germánica se movia, nada dejaba 
tras de sí, porque el movimiento en ella no procedia de 
la ambicion de conquistas, sino de la necesidad de ali- 
mentarse, de la absoluta imposibilidad de mantenerse en 
el territorio que ocupaba. Agenos aquellos hombres á la 
ACRICULTURA, Á la industria y al comercio, vivian de las 
producciones espontáneas de la tierra, que siempre son 
pocas; de la caza, que mas tarde ó mas temprano se 
agota; y del botin de la guerra, que supone enemigos á 
quienes vencer y despojar. Procedentes de paises pobres 
y excesivamente poblados, cayeron impelidas las tribus 
unas por otras sòbre el occidente, como un rio que ma- 
nando de enriscadas cumbres llega bramando á los lla- 
nos que primero inunda, y mas tarde fertiliza; y así 
comenzaron ellos tambien talando é incendiando, para 
acabar por civilizarse y aun por ser á su vez civiliza- 
dores. 

Pero en el primer momento, ( y el primer momento de 
una conquista es la eternidad para la generacion que la 
padece,) en el primer momento, decimos, la AGRICUL- 
TURA no podia menos de sucumbir bajo el dominio de 
una raza guerrera, que desdeñándose de ejercerla y no 
viendo en los que labraban la tierra mas que míseros 
vencidos á quienes perdonaba la yida para que la ali- 

+ mentasen con el sudor de sus rostros, naturalmente 
habia de colocar á los labradores en una de las mas in- 
fimas categorías sociales. 

En el orígen, pues, de la Monarquía goda estú el de 
esa clase intermedia entre el esclavo y el hombre libre, 
llamada de los Villanos 6 Pecheros, y que siendo la mas 
útil, la mas productiva y la mas moral quizá tambien 
de la sociedad ,ha estado durante siglos condenada á tra- 

* bajar, pagar y padecer, sia lograr ninguna de las con- 
sideraciones á que de derecho era acreedora. 

Considerando ahora la condicion de la clase agricul- 
tora en masa, conviene adyertir, que en virtud de la 
conquista quedó subdividida en dos especies distintas, 
á saber: la de los labradores propietarios, á quienes los 
godos dejaron el tercio de las tierras conquistadas; y la 
de los colonos, que labraban log otros dos tercios que la 
nacion vencedora se atribuyó á sí misma. De los prime- 
ros proceden los vasallos Realengos, que no tenian mas 
señor que el Rey; y de los segundos, los de los Solariegos 
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y Abadengos, vasallos directos de los señores seculares, ó 
de la Iglesia. 

Fácilmente se comprende que el vasallo Realengo, de- 
pendiente solo del poder Real y por él amparado, se ha- 
llaba en condiciones muy superiores á las del vasallo del 
Abadengo, é infinitamente preferibles á las del vasallo del 
Solariego; porque el primero solo habia de satisfacer á 
las necesidades del Estado, mientras que el segundo tam- 
bien á las de la Iglesia, y el tercero á las exigencias de 
un señor codicioso, despilfarrado ó vano cuando menos. 

De ahí que la AGRICULTURA prorperase en los Realen- 
gos, y no tanto en los Abadengos aunque mucho mas 
que en los Solariegos; territorios que en su mayor parte 
se convirtieron en incultos bosques, ó en yermos pastos, 
durante la dominacion de los godos en España. ' 

Es sin embargo digno de notarse, que, como se des- 
prende con claridad evidente de lo que dejamos sentado, 
el derecho que, segun las ideas germánicas, era tan pura- 
mente personal que cada hombre lo llevaba consigo á 
donde quiera que fuese, comenzó aun antes de publicar- 
se el Fuero Juego á convertirse en territorial, å lo que 
es lo mismo á retroceder al sistema romano, en el mero 
hecho de considerar las leyes al hombre hasta cierto 
punto identificado con la tierra en que vivia y que cul- 
tivaba. 

Para darnos cuenta de esa trasformacion, á primera 
vista inverosimil por lo rápida y fundamental, será su- 
ficiente traer á la memoria en primer lugar, que no eran 
menos superiores en civilizacion los latinos á los godos, 
que estos á aquellos en poder militar y vigor del ánimo; 
y considerar, á mayor abundamiento, que la naturaleza 
puso límite inflexible á la emigracion de las tribus del 
Norte en el que marcan las columnas de Hércules al 
continente europeo, 

Vasto y fértil el ámbito de la Península, templado su 
clima, dóciles y subyugados los colonos de Roma, y por 
entonces vedadas al hombre las inmensidades del Océano, 
lógico cra que los godos, ya suavizada cuando no perdi- 
da del todo en el trascurso de la guerra misma su rus- 
ticidad primitiva, y avezados además á los goces de la 
civilizacion misma que destruian, trataran de establecer- 
se y de fundar un imperio en España. Estableciéronse, 
pues, y fundaron una Monarquía dentro de sus natu- 
rales geográficos límites; hecho en virtud del cual nece- 
sariamente hubieron de adherirse á la tierra que los sus- 
tentaba, y de cimentar en ella su derecho. 

Asi en el Fuero Juzgo, código, como hemos dicho mas 
de una vez y singularmente al tratar históricamente de 
la ADMINISTRACION DE JUSTICIA ( V. su introduccion), admi- 
rable para su época, y en el cual se deja entrever ya 
muy claramente la resurreccion del Derecho Romano, ve- 
mos que la AGRICULTURA merece al legislador diligente y 
esmerada atencion en muchas de sus leyes, y singular- 
mente en las relativas al derecho de propiedad, á los li- 
mites ó mojones, á los arriendos y al respeto debido á 
los frutos de la tierra. 

Hemos dicho ya que la tierra en cultivo se dividió en 
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tres partes, dos para los conquistadores y una para los 
conquistados: el Fuero Juzgo prohibe severamente las in- 
trusiones de los unos en las heredades de los otros; é im- 
pone penas muy duras á los que alterasen ó destruyeran 
los límites ó mojones de piedra con que debian señalarse 
los confines de las propiedades. El tipo de la extension 
de una de estas era de veinte y cinco yugadas, bastan- 
do la posesion no contradicha para justificarla, y sien- 
do necesarias pruebas jurídicas para declararla mayor ó 
menor, segun los casos. Todo daño ó prenda hechos en 
las tierras, en sus frutos ó al ganado de labor, se paga- 
ba al menos por duplicado; y en resúmen se vé, que el 
legislador trató de propósito de hacer lo mejor posible la 
condicion de los labradores, atendidos los tiempos y las 
circunstancias. (F. el tít. 6.0, lib. 5.2 y los tús. 3.2, 4,2 y 
5.0, lib. 8.0 de este código.) 

De ese hecho innegable ha inferido algun TIRE R 
que desde luego se aficionaron los godos á la AGRICUL- 
TURA, en lo cual nos parece á nosotros que se engaña 
cerrando los ojos á la evidencia; porque en verdad, nues- 
tros conquistadores germánicos fueron sin duda propie- 


tarios, y amigos de que sus propiedades tuviesen pin-. 


gúes rendimientos, pero nunca labradores, ni menos en- 
tusiastas de aquella profesion que, como hemos indicado, 
parecíales, y no podia menos de parecerles, digna solo de 
villanos incapaces del ejercicio contínuo de las armas, 
único noble á sus ojos, 

Lo que nosotros inferimos de las leyes del Fuero Juz- 
go, es: primeramente, que los godos estaban interesados, 
en general, en que la tierra produgese lo necesario para 
subvenir á sus necesidades y lujo, y segundo, que los 
Reyes, cuyo conato era de reasumir en sí una autoridad 
igual en lo posible á la de los Emperadores romanos, ten- 
dian á favorecer á los vasallos Realengos, casi todos agri- 
cultores, con la esperanza de apoyarse algun dia en ellos 
para enfrenar á la turbulenta aristocracia , que de conti- 
nuo ponia en peligro su poder y vida, 

Mas sea de eso lo que fuere, ni las leyes del Fuero 
Juego, ni el código de Alárico, sacaron en realidad á los 
labradores de su condicion, harto mas próxima á la del 
siervo que á la del hombre libre; y como la masa del 
pueblo se componia de labradores, vinculándose el comer- 
cio entonces en los judíos, al invadir los sarracenos la 
Península en principio del siglo VIII, los godos se halla- 
ron aislados y sucumbieron tanto ó mas fácilmente que 
los romanos lo habian hecho ante sus progenitores. 

A primera vista parece, que el trastorno social debiera 
haber sido completo en España en la época á que nos re- 
ferimos, y que la AGRICULTURA por tanto se hundiera de 
nuevo: mas no fué así, como ya lo dijimos con alguna 
extension tratando de las ADMINISTRACIONES CIVIL Y ECO- 
RÓMICA, porque los godos y los romanos eran razas y 
pueblos distintos todavía; y mientras los primeros fue- 
ron poco menos que exterminados, los segundos, que ape- 
nas opusieron resistencia á los musulmanes, obtuvieron 
de ellos generosas capitulaciones y lata tolerancia. 

En los primeros años, sin embargo, mientras duró lo en- 
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carnizado de la lucha, naturalmente quedaron los campos 
incultos por falta de brazos, y mas aun por la certidumbre 
que cada cual tenia de verse despojado por uno ú otro 
partido del fruto de su trabajo. Un hambre espantosa y 
la mortandad consiguiente fueron las inevitables conse- 
cuencias de tan calamitosas circunstancias, y la AGRICUL- 
tura padeció entonces todos los males consiguientes á la 
guerra, 

Mas pasada la primera furia, reducidos los cristianos 
no sumisos á la aspereza de las montañas de Asturias, y 
asentado el dominio de los árabes, ya que no sólida al 
menos fuertemente, en el mediodia de España, vémosles 
ocuparse activa y provechosamente en proteger la AGRI- 
CULTURA, ya respetando, como respetaron, las propiedades 
de los conquistados, es decir; de los que luego se llama- 
ron Muzárabes, á quienes permitieron gobernarse por sus 
propias leyes, que eran las romanas mas bien que las gó- 
ticas; ya Tepartiendo entre los veteranos é inválidos de su 


“ propio ejército, á quienes así convertian en útiles ciada- 


danos, las vastas heredades de la nobleza goda, y los bal- 
díos incultos, aunque feraces, que antes de la invasion 
eran bienes comunales. Ambiza, Gobernador de la Espa- 
ña árabe de 721 4 725, fué quien tuvo tan feliz político 
pensamiento por vez primera, y lollevó á cabo en Córdo- 
ba, echando así los cimientos de la prosperidad agrícola 
del califato del mismo nombre, ó mas bien de todos los 
dominios de los musulmanes en la Península; porque 
aquel repartimiento fué, y no podia menos de ser, tan útil 
y fecundo, como estéril y acaso perjudicial habia sido el 
hecho por los godos. 

Estos, en efecto, organizándose aristocráticamente y 
haciendo incompatibles el irabajo y la nobleza, anularon, 
por decirlo así, para el cultivo las dos terceras partes de 
la tierra, que arrebataban á sus legítimos dueños; mien- 
tras que los árabes completamente agenos á las ideas no- 
biliarias, y avezados á ser alternativamente pastores y 
guerreros, ni usurparon la propiedad individual, ni se 
desdeñaban de cultivar por sí las heredades que del do- 
minio comunal se les repartian. 

De ahí que las propiedades de la nobleza goda se con- 
virtieran, como ya dijimos, en vastas incultas dehesas 
en su mayor parte; y que las de los veteranos ismaeli- 
tas en breve tiempo alcanzasen un grado tal de prospe- 
ridad, como se infiere de la belleza y fertilidad de los al- 
rededores de Córdoba no mas tarde que bajo el glorioso 
reinado del Califa Abderraman el I (755 á 787), Monar- 
ca excelso, guerrero invicto, poeta ilustre y*filósofo he- 
névolo que se honraba con haber plantado por su propia 
mano la primera palma en el suelo andaluz. 

Y si en el primer siglo de la conquista ya se mostra- 
ron los árabes diligentes y entendidos en materia de AGRI- 
CULTURA, fácilmente se deja comprender, que, con el tras- 
curso del tiempo, arraigándose su dominio en España, 
que vino á ser su patria, y avanzando ellos además en 
civilizacion de la manera casi milagrosa que lo hicieron, 
no podia menos de progresar hasta llegar á su apogeo el 
arte del cultivo en todos sus ramos y aprovechamientos. 
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Granada, Valencia y Murcia son aun hoy irrecusa- 
bles testimonios del estado floreciente de la AGRICULTURA 
entre los musuimanes españoles, sobre todo en materia 
de riegos, por ellos tan bien entendida, que poco es lo 
que desde su expulsion hasta nuestra época se ha mejo- 
rado su sistema; mas para que no se presuma que pre- 
tendemos se nos crea bajo nuestra palabra, copiaremos 
aquí un pasaje relativo al asunto de la excelente Misto- 
ría de Granada, obra de nuestro malogrado amigo el Sr. 
D. Miguel Lafuente Alcántara. 

Dice de esta manera en el cap. 14 de su t. 3.%, pág. 99: 
“AGRICULTURA. Es una máxima muy sabida por los anti- 
guos y repetida hoy como nueva por los economistas 
vulgares, que la poblacion crece en razon directa del 
fondo de subsistencia, Así los moros, elevando la AGRI- 
CULTURA al mas altu gralo de perfeccion y creándose una 
industria peculiar, pudieron mantenerse en situacion prós- 
pera y resistir luego á las calamidades de una anarquía 
sangrienta y á las devastaciones de los cristianos. Los 
granadinos aclimataron en los valles templados de la cos- 
ta, en la Serranía, en la Alpujara y vegas de Granada, 
de Guadix y Baza los frutos que la naturaleza habia crea- 
do en los bellos climas del Oriente y en las abrasadas 
praderas de África. En los siglos felices de los Abderra- 
manes, en los cuales la caballería cristiana no pudo hollar 
los campos andaluces, los úrabes, aleccionados en la 
AGRICULTURA caldea, multiplicaron las plantas y los ár- 
boles, los perfeccionaron con ingertos, y formaron una 
ciencia del ejercicio mas provechoso al hombre ('): lós 
Zeiritas , los Almoravides y Almohades, á quienes hoy 
nos representamos como inciviles y bárbaros, alentaron 
el cultivo con premios y estímulos á los labradores y 
pastores (°). Los libros y cartillas de acricuturA de los 
árabes citan al Columela granadino, al moro Haf, que 
invirtió los años mas floridos de su vida en divulgar úti- 
les conocimientos sobre la calidad de las tierras del Reino 
de Granada, sobre las estaciones oportunas para trasplan- 
tar é ingertar, sobre economía rural, sobre pastos y ga- 
naderías. La AGRICULTURA era considerada por los moros 
como un ejercicio agradable á Dios, y de aquí las senten- 
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cias y proverbios agricolas que inspiraban respeto á los 
conquistadores mas bárbaros y duros. 

Proverbios agrícolas. —*“Dios, dice el Koran al recomen- 
“dar la contribucion del diezmo, ha criado las legumbres 
“y los árboles que hermosean vuestras huertas; hace bro- 
“tar las olivas, las naranjas, los dátiles, las diversas fru- 
“tas de forma y sabor infinitamente vario; usad de' estos 
“dones (?).” 

“Todo aquel que plante ú siembre alguna cosa, y con 
“el fruto de su simiente proporcione sustento al hombre, 
«al ave 6 la fiera, ejecutará accion tan recomendable como 
“la limosna.” 

“El que construya edificios ó plante árboles, sin opri- 
“mir å nadie ni faltar á la justicia, recibirá premio abun- 
“dante del Criador misericordioso (*).” 

“Procurad el cuidado de vuestra hacienda. Esto es lo 
“que verdaderamente dá fama al noble y produce utilida- 
“des sólidas.” 

“Cuida con esmero y vigilancia de tu pequeña posesion 
“para que se haga grande; y no la tengas ociosa cuando 
“grande, para que no se haga pequeña.” 

“La heredad dice á su dueño: Hazme ver tu som- 
“bra (*).” ; 

Riegos. —Siglo X de J. C.—Siglo XI de J. C.—Si- 
glo XIII de J. C.—En tiempo del Rey Al Hakem II, las 
aguas del Genil corrian por ramales de acequia fecundan- 
do la vega de Granada (°). Jusef el Almoravide y su Mi- 
nistro Mumel cubrieron de alamedas y vergeles los con- 
tornos de la misma y los cerros de Aynadamar, haciendo 
correr las aguas de Alfacar al través de montañas (7). Al- 
hamar y sus sucesores extendieron con nuevos canales los 
riegos de la vega, y bajo los auspicios de sus Reglamen- 
tos benéficos multiplicáronse las producciones y creció la 
opulencia de millares de familias. Los habitantes de las 
demás ciudades rivalizaron por precision con los de la 
Córte, y hasta los de la Alpujarra coronaron sus cumbres 
con huertos y pensiles. Las escrituras y tradiciones mo- 
riscas sirven aun de código en la vega de Granada y en 
otros parajes para los repartimientos de las aguas y pro- 
piedades de sus pagos (*). 


(%) Juan Leon, hablando de la AomiocuLtTuna africana y del esmero con que algunas tribus bárbaras labraban $us campos, dice : que loscono- 


cimientos les fueron trasmitidos por los granadinos, reinando Almanzor, Este no debe confundirse con 
zui, primor Rey ó Señor Zoirita de Granada; mereció tambien aquel epíteto, que equivale á vencedor ó glorioso. Dice así 


el Habig ó Ministro de Hischene Abu Mo- 
el escritor de Áfricn: 


Ertat et penes hos ingens quoddam in tres divisiones volumen, Thesaurum Agricnlturee vocant. Hie iis temporibus à latino in eorim linguam versus 
est, cum Munzore apud Granatas rerum poliretur. In hoc Thesauro omnia repériuntur, que ad agrorum culturam videntur; veluti temporum varictos, 
serendi modus, multaque id genus similia, Descriptio Africe , p. 1.4, påg. 8, edic, Elzevir 1632. La magnífica obra de Abu Zacaría (libro de AG- 
CULTURA, $ú autor el Doctor excelente Abu Zacaria Yahía Aben Mohamed. Ben Ahmed Ebu el Awan Sevillano, traducido por D. José Antonio 
Banqueri, 2 t., fol., Imp. Real, ajo 1802) es el tratado de acmecrnrura mas completo que hay en España, con aplicacion singular á los 
Reinos de Sevilla y Granada. Contiene útiles nociones sobre todos los ramos y operaciones del cultivo, y revela la erudicion de los árabes en es- 
te género de estudios. No solo conoelan á los agrónomos y naturalistas griegos, latinos y persas, sino que enriquecieron sus tratados con nue- 
vas reglas y observaciones. Segun las congeturas de Casiri, Abu Zacaría floreció en el siglo VI de ln beg., 12 de J. C. 

(°) Véanse las Memorias históricas de Al Kattib en Casiri , t. 2.?, pág.96. Escrituras arábigas del siglo XII, conservadas en el Archivo de 
poblacion de Granada. j 

(%) Sura 6, v. 141. 

(9 Abu Zacaría, libro de AGRICULTURA, prólogo, art. 1.* 

(2) Abu Harirat y Abu Sofian, citados por Abu Zacaria, libro de AGRICULTURA, prólogo, art. P.> 

(*) “En la larga paz que mantuvo el Rey Al Hakem, se fomentó la AGRICULTURA en todas las provincias de España; se labraron acequins de 
riego en la vega de Granada y Conde. Domin. de los árabes, p. 2, cap. 94. 

(O) Al Enttib en Casiri, t. 2.9, pág. 96. Ñ 

(*) Uno de los documentos consultados en Granada para decidir las cuestiones que ocurren sobre repurtimientos de aguas del rio Genil, curso 
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Productos: la seda.—“La seda habia sido una mercancía 
reservada en tiempo de los romanos á los pueblos del Orien- 
te. Caravanas de comerciantes persas atravesaban en ele- 
fantes los desiertos de la Tartaria; se surtian en la Chi- 
na de aquella preciosa manufactura, y cuando las bandas 
salvajes del desierto no les arrebataban con la vida el fru- 

“to de su peregrinacion remota, centuplicaban sus capita- 
les en las ferias de Damasco. Los árabes especulaban re- 
vendiendo la delicada produccion en los puertos de la Si- 
ria, hasta que el Emperador Justiniano, indignado del tri- 
buto indirecto que pagaban los vasallos de su imperio á 
los aborrecibles sátrapas, dispuso trasportar las crisálidas 
á la zona templada de la Grecia, y en breve propagó la 
raza (1). Las colonias de árabes españoles iniciados en se- 
creto de esta granjería, encontraron en los valles andalu- 
ces un clima acomodado á ella, y poblaron el terreno con 
los árboles que alimentan á la mas útil de las orugas. Con- 
centrados los moros en el territorio granadino, y anima- 
dos por un saneado lucro, multiplicaron las moreras, per- 
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por el medio diezmo de exportacion por los puertos de M4- 
laga, Almuñecar y Almería, Años despues de la conquis- 
ta se contaban en Granada 5,000 tornos, y en los Gre- 
mios, Ordenanzas y vocablos de los tejedores se conserva 
aun notable memoria de los creadores de esta indus- 
tria (2). Los Reyes moros toleraban á loa cristianos y les 
permitian el ensanche de sus giros y negociaciones con la 
mayor latitud. Los genoveses tenian establecimientos mer- 
cantiles en Granada, y la fonda donde se alojaban estuvo 
situada en el paraje mismo donde hoy está construido el 
convento del Angel (°); traficantes de Cataluña, de toda 
la India, de Tunez y Alejandría, vivian en Granada co- 
mo en una patria comun y en el mas rico de los emporios; 
y fué tal la fama de probidad y honradez, que se gran- 
gearon en los mercados y plazas extranjeras los comer- 
ciantes granadinos, que se decía: La palabra del granndi- 
no y la fé del castellano turman un cristiano viejo, 
Viñedos y olivos. — Aunque el Profeta vedó á sus secta- 
rios el uso del vino, no amplió su restriccion al jugoso 


feccionaron las fábricas de seda y mantuvieron una venta- 
josa competencia con Pisa, Florencia y demás ciudades 
de la escala de Levante. El Zacatin y la Alcaicería osten- 
taban toda suerte de ropas, tafetanes, sargas, ricos ter- 
ciopelos y otras manufacturas del gusto persiano y chines- 
co, Una de las principales rentas del Gobierno moro era 
la impuesta sobre la seda, ya por el diezmo directo, ya 


grano que le destila, Las vides crecian en todo el territo- 
rio morisco: anchos parrales sombreaban en cármenes y 
granjas; y era tal el número de viñas en las inmediacio- 
nes de la Córte, que, segun Al Kattib, ascendia el impnes- 
to sobre esta renta á 14,000 escudos (+). No era tampoco 
desconocida la elaboracion de los vinos, vinagre y aguar- 
diente, cuyos líquidos aplicaban 4 medicinas, ó vendian 


“de acegulas y otros derechos y servidumbres rústicas, es una escritura árabe de la heg. 616, año 1219 de J. C., conservada en el archivo de pobla- 
cion; es una especie de código rural, en el cual, entre otras disposiciones, se leen las siguientes: “El rio Genil se reparte para resar la vega de di- 
cha ciudad en cinco partes; dos quintos para la acequia do la Fuenmayor, aquella por la cual se riéga el alearria (la alquería) de Armilla, el al- 

¡ carria de Churriana y el alcarria, de Cullar, y de ahí va ú regar la parto de Tarramonta—é un quinto € medio de las dichas cinco partes para re- 
; gar el Ramanzan de Purchil, Jaraf Ambros y el alcarria de Belicena, y hasta parte de la dicha Tarramonta y el Lamatar—y medio quinto para 
el acequia de la alcarria de la Quemanur, por la cual se riega parte de la dicha alcarria € pago de la Quemaur, é parte de la dicha ciudad, € parte 
de la alcarria é pago de Nafoxar—4 quinto para el acequia de la alcarria de Tañar, por la cual se riega la dicha alcarria de Tafñar y el majair y el 
alcarria de Atarfe Elvira,» Estos cinco repartimientos subsisten hoy como en tiempo de los Almohades, es decir, hace 700 años. La subdivision 
de pagos y el mismo método «e riegos con que los árabes fertilizaron la vega, se conservan sin alteracion. Habiendo pedido á algunas corporacio 

nos la comision de Códigos informe sobre la legislación de aguas en este país, ha habido que referirse á las escrituras y tradiciones moriscas. 

(1) La seda fué en los primeros siglos de la dominación romana produccion propia de la China, y sas manufacturas eran pagadas en todos 
los mercados de Occidente á precios altísimos. No desconocian los romanos la calidad del árbol que alimentaba con sus hojas á la oruga, pero no le 
cultivaban, como se deduce de aquellos versos de Virgilio: 


Quit nemora ethiopum, molli carentia lana? 
Velleraque ut foliis depertant tennía seres? 
Gerora, lib. 2.*, v, 120. 


Plinio, declamando contra la profusión romana y contra el uso pernicioso de los vestidos de seda, dice claramente; que era mercancía extraña. 
Hist, natur., lib. 6.1, cap. 20. Esto se confirma por Vopisco, quien asegura que una libra de seda valia en tiempo de Aureliano 12 onzas de oro. In 
Aurel, 45, En tiempo de Justiniano dos frailes persas penetraron como misioneros en la China, se informaron del método usado en este pais para 
criar, hilar y tajer la seda; y habiendo regresado á Constantinopla, propusieron al Gobierno del Emperador un medio de introducir en el Occiden- 
te su cultivo, Aceptada la proposicion, partieron ambos segunda vez y burlaron con tanto ingenio como sencillez la sagacidad de los chinos, que 
no consentian la extraccion de las orisúlidas; rellenaron de semilia varios ennutos de caña, y los ocultaron hasta hallarse alejádos de la raya de 
aquel pueblo suspleaz, Presentados eu Constantinopla con su adquisicion, dirigieron en la estacion oportuna las ọperaciones, y propagaron la raza 
en Occidente. 

C) La graujería de la seda se hizo general en la Siria, Egipto é islas de la Grecia. Los árabes que conquistaron aquellos paises y despues vi- 
nieron á España, y los colonos andaluess que mantuvieron con el Oriente muy activas relaciones, trageron á nuestra tierra tan importante ramo 
deriqueza, El Rey Rogerio de Sicilia conquistó en 1050 algunas ciudades griegas, y trasportó á Palermo muchos esclavos para que enseñasen á sus 
vecinos ú criar y tejer vela; las manufacturas de esta isla rivalizaron con las de Granada y Almería. Equivocado estuvo el erudito Cascales al aso- 
gurar (Disc. hist, de Murcia, 16) que la cria de la seda no se introdujo en España hasta fines del siglo XIV ó principios del XV. Abu Zacaria (Lib. 
de agric., p- 1, cap. 7, art. 28) y Al Kattib (Hist. de Gran.), prueba que era mas antigua su elaboracion. Algunos doctores granadinos, segun 
consta del catálogo de manuscritos del Escortal, declamaron contra el uso del yestido de seda, porque consideraban que provenia de un gusano, anl- 
mal inmundo; pero sus declamaciones fueron infructuosgs, Las Ordenanzas castellanas del siglo XV y XVI para las fábricas de este género, están 
redactadas bajo las bases de los Reglamentos moriscos. 

(°) Así consta de una escritura árabe existente en esta ciudad en el archivo del Marqués de Campotejar, descendiente de los Príncipes de Al- 
meria, 4 
(9 Al Kattib, en Casiri, t, 2,9, pág. 248 y aig. 
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& los cristianos ('). Seria inoportuno probar que el olivo, 
símbolo de la paz,era cultivado con grandes benéficios 
por un pueblo tan laborioso como el morisco. 

Granadas.—La granada era un objeto de predileccion 
para los moros: el nombre les recordaba una Córte opu- 
lenta, el fruto la memoria del Roy Abderraman. Aunque 
conocian sus varias especies, ninguna fué multiplicada 
corf tanto esmero como la zafari, Era tradicion que Ab- 
derraman el Justo recordó en Córdoba las frutas que ha- 
bia saboreado en los jardines de la Siria, y que su her- 
mana, sabiendo sus aficiones, le envió desde Bagdad 
como rico presente varias granadas; de aquí fué llamar- 
las zafarís ó viajeras. El Rey mandó aclimatarlas para 
que sus súbditos gozasen de su delicioso jugo (*). 

Arúcar.—La caña de azúcar fué tambien conocida, y 
su plantacion esmerada entre los moros de la costa. Miles 
de ingenios destilaban el precioso líquido, y era tal la 
abundancia de miel y de azúcar, segun los historiadores 
árabes, que bastaba para el consumo y sobraba para ha- 
cer rico comercio. Jncurririamos en la nota de molestos 
si fuéramos á referir todos los objetos que constituian la, 
granjería de los moros granadinos; baste decir, que cuan- 
tas frutas, legumbres é hilazas son conocidas hoy, eran 
por ellos cultivadas con singular conocimiento, y que 
les somos deudores de la introduccion de nuevos árboles, 
entre los cuales merecen citarse la higuera chumba, el 
nispero, el algodon, el membrillo, el naranjo, la palma, 
el madroño y el azofuifo, y muchas plantas asomfiions y 
medicinales (°). 

Tal era el estado de la aarIcuLTURA en la España árabe 
propiamente dicha, muy desde los principios de su con- 
quista, si bien deben tenerse presentes dos observaciones 
importantes, å saber: 1.4 Que por lo que respecta á los 
Muzárabes, su prosperidad dependia de la mayor ó menor 
tolerancia y mansedumbre con que los cadies ismaelitas 
los gobernaban y ellos mismos soportaban su yugo: Y 2.* 
Que en las regiones fronterizas ( y esa circunstancia fué 
comun tambien á los dominios de los cristianos), la suer- 
te de los labradores era infelicísima, por efecto de las con- 
tínuas cadalgadas ó invasiones que unos y otros hacian en 
el territorio de sus contrarios. 

En la Monarquía, cuya restauracion comenzó Pelayo, 
fácilmente se comprende, que la AGRICULTURA no pudo pros- 
perar grandemente duránte los primeros tiempos; mas, sin 
embargo, debemos cónsignar aquí, que en definitivo resul- 
tado la revolucion ocasionada por la invasion sarracena 
mejoró esencial y notablemente la condicion social y po- 
lítica de la clase agricultora, ~ 

En efecto, desapareciendo la distincion odiosa entre las 
dos razas, la germánica y la hispana-romana, como de 
hecho desapareció en Asturias; y siendo necesaria la co- 
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operacion de todos, nobles y plebeyos, para combatir al 
comun enemigo, ya que los labradores no se igualaron con 
los guerreros, al menos obtuvieron que se les considerase 
mucho mas que lo habian sido bajo los Reyes godos, y en 
el órden municipal sobre todo alcanzaron importancia 
decisiva, 

Por decontado, desde que las victorias de D. Alon- 
so el I comenzaron á extender un tanto la Monarquía 
cristiana, y mucho mas en los tiempos para esta prós- 
peros de Don Alonso II el Casto (795 4 843), diéronse á 
los labradores no solo las tierras qne posean con anterio- 
ridad á la con nista, sino además las que por efecto de 
ellas quedaban sin dueño, reservándose empero los Reyes 
gran parte de las últimas, para recompensar con ellas los 
servicios prestados en la guerra. Con eso y con los Fueros 
municipales y Cartas pueblas, cuya tendencia fué constar- 
temente la de emancipar del régimen feudal la mayor por- 
cion posible del territorio, los pecheros 4 villanos vieron 
cambiar su estado gradual aunque no rápidamente, siem - 
pre en bien y siempre aproximándose á la condicion de 
verdaderos cindadanos, dependiontes solo de la antori- 
dad normal del Monarca, templada por la intervencion de 
las Córtes. 

Vamos, para que se haga palpable el progreso de las 


“ideas y por consiguiente el de la legislacion en la materia, 


å examinar con la rapidez y generalidad que el caso ře- 
quiere, el espíritu y marcha de las disposiciones tomadas 
con respecto Á la areicunrura desde el Fuero de Leon 
hasta los ti-mpos modernos, y dejando por ahora á un la- 
do el Fuero Visjo de Castilla, por la razon de no sérnos 
conocidos en su estado primitivo, sino tal como quedó 
despues de la reforma hecha en él por el Rey Don Pedro. 

Dispúsose, pues, en el Concilio ó en las Córtes de 1020, 
que la Iglesia prescribiera los bienes que poseyera en tér- 
mino de tres años, y prohibióse que se compraran las he- 
redades de sus siervos bajo pena de pérdida de lo com - 
prado y su precio. Asimismo se dictaron leyes para im- 
pedir que los nobles adquiriesen bienes de pecheros ó con- 
tribuyentes, y qué estos, siendo vasallos realengos, pu- 
dieran trasladarse á dominios señoriales ni eclesiásticos; 
disposiciones todas encaminadas á aumentar la masa de 
tierra imponible, y que en consecuencia tendian á exten- 
der la clase agricultora en el territorio de la Corona. En 
igual sentido debieron obrar las leyes que eximian del 
vasallaje directo al que, poseyendo casa en solar ageno, 
pagase al dueño cierta contribucion en panes, vino y lomo, 
dejándole libertad para disponer de la casa, en la cual 
han de entenderse comprendidas las tierras anexas, como 
le viniese á cuento: pero lo mas notable en la materia es 
que la tasa del pan y del vino, así como la de la carne, hu- 
biese de hacerse (ley 29.*) por todos los vecinos propie- 


C) Abu Zacaría inserta un curioso artículo sobre ol modo de hacer el mosto, En tiempo de los Califas de Córdoba hubo ejemplares de altós dig- 
natarios destituidos ó burlados por sus excesos en la bebida. El Rey Abul Walid Ismael de Granada promulgó una ley para reprimir á los consumio 
dores de vino, y su hijo Jusef mandó en sus Ordenanzas, que en reuniones familiares no inenrriesen los convidados en embriaguez, Esto prueba que 
no era muy observada en nuestro pals la probibicion alcoránica sobre el uso del vino. 


(2) Abu Zacaría , lib. de agric., porte 12, cap. 7.9, art, 18, 


(°) Abu Zacaría, lib, de agric., parte 1,2, cap. 7.*, art, 49, y enlo restante de la obra. Casiri, Biblioth. arab. hisp., t, 1.9 pág. 398. 
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tarios de Leon, reunidos en Santa Maria de Regla el pri- 
mer dia de Cuaresma de cada año, fijándose tambien en- 
tonces y por los mismos vecinos el precio de los jornales 
para los doce meses- siguientes. 

Tan claro nos parece lo trascendental de ese derecho 
que ponia en manos de los labralores mismos fijar el pre- 
cio de los alimentos de primera necesidad, y á mas de eso 
el del trabajo de los proletarios, que creemos inútil hacer 
sobre el asunto comentario alguno. 

Terminaremos pues el Fuero de Leon, haciendo notar 
que su ley 40 hizo extensiva á la clase agricultora, com- 
prendida en el comun de vecinos de Leon, la prueba judi- 
cial del combate singular, moaopolizada ó poco menos has- 
ta entonces por la nobleza; y que la ley 46.* protege el co- 
mercio de los frutos de la tierra imponiendo graves penas 
á los que en cualquier forma perturbasen el órden en el 
mercado público semanal. 

El Concilio de Coyanza, ó sea Valencia de D. Juan, 
celebrado treinta años despues que el anterior, reinando 
en Castilla y Laon D. Fernando I y Doña Sancha, solo 
contiene con respecto á la AGRICULTURA una ley única pero 
importante, que es la10.*, en la cual se dispone: que aquel 
que labre viñas ó tierras, puestas en litigio, coja los fru- 
tos, y no los entregue á su contrario sino despues de ven- 
cido por él en juicio. Casi innecesario nos parece decir que 
el objeto de tal ley fué el de impedir que por razon de los 
pleitos queden incultas las tierras, como sucederia induda- 
blemente si no se le permitiese recoger sus frutos al que 
las labra. 

De nuestro asunto se trató tambien, con alguna mas ex- 
tension que en Coyanza, en los dos Concilios celebrados el 
año 1114 en Leon y Compostela (hoy Santiago de Galicia) 
con el fin directo de poner término á la discordia entre 
Doña Urraca y su marido D. Alfonso el Batallador, pero 
cuyo esmero en atender á los negocios de administracion 
y gobierno, prueba que fueron verdaderas Córtes del 
Reino, 

Ea los decretos de ambas Asambleas se observa, sin 
embargo, la casi absoluta preponderancia de los eclesiás- 
ticos, tanto en el lenguaje como en la esencia; pues no 
solo se dice, por ejemplo, en el principio del cánon 1.2 
de Leon, cánon que trata de los bienes de la Iglesia: “em 
PEZANDO POR LA CABEZA mandamos, etc.” sino que en gene- 
ral se atiende con preferencia á asegurar los productos 
del diezmo, prohibiendo que los legos tengan parte en 
él, ni en las primicias, ni en las ofrendas de vivos ó por 
muertos, y se conmina con la pena de excomunion en lo 
espiritual, y con otras no menos duras en lo temporal, 
á cualquiera que perturbase á la Iglesia en el goce de 
sus propiedades. 

Vése, pues, como en el siglo XII nuestros legislado- 
res tendian á consolidar la propiedad raral de la Iglesia, 
equiparándola en €sa parte, y aun aventajándola á los 
elementos monárquico y aristocrático, y vése en conse- 
cuencia el fundamento de la amortización de una parte 
considerabilísima de nuestro territorio en manos del 
clero; amortización que no solo influyó políticamente en 
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la manera de ser de España, sino que además infiuyó 
en los progresos de la AGRICULTURA en dos sentidos opues- 
tos entre sí , favoreciéndolos en un tiempo y perjudicán- 
dolos en otro. 

Para aclarar lo que esta asercion pueda tener de oscuro 
á primera vista, limitarémonos á decir; que si mientras la 
preponderancia de la parte belicosa de la sociedad fué tal 
que solo á la sombra del templo y bajo el amparo» de las 
vestiduras sacerdotales podia gozarse de alguna paz, na- 
turalmente todas las profesiones que, como la AGRICUL- 
TURA, han menester el sosiego de la paz misma, hubieron 
de prosperar, relativamente al menos, en los dominios 
de la Iglesia; tambien luego que la guerra se alejó de los 
campos, naturalmente gozaron de condiciones mas ven- 
tajosas para su cultivo aquellos confiados al interés par- 
ticular, que los labrados por colonos de manos muertas, 
á quienes poco ó nada importaba mejorar fundamental- 
mente la condicion de las tierras que llevaban en arren- 
damiento, Así, lo que en los primeros tiempos fué indu- 
dablemente ventajoso para la AGRICULTURA, Juego que por 
efecto de la civilizacion hubo alguna seguridad para los 
labradores de los terrenos realengos, produjo consecuen- 
cias enteramente contrarias. 

Volviendo ahora á los dos Concilios del año 1114, con 
objeto de particularizar las disposiciones que con res- 
pecto á la AGRICULTURA contienen, solo hallamos que 
merezcan mencionarse las siguientes: 

1,* (De Leon, cánon IV.) Prescribiendo que vivan y 
caminen con seguridad los labradores, y nadie atente á 
sus personas y bienes. 

2,2 (De Compostela, cánon 11.) Preseribe, que, euando 
los becerros y demás cosas semejantes que se toman en 


„prenda para hacer efectivas las calumnias (multas) im- 


puestas á ciertos delitos, no se encuentren fuera de la 
casa rústica, pueda el Vicario (Juez) sellar la misma 
casa, ó sacar de ella la prenda, pero haciéndose asistir 
por los vecinos ú otros testigos legítimos. Entiéndase 
bien que esta disposicion es para los casos en que el 
dueño de la casa rústica se halle ausente, y solo residan 
en ella sus mujeres é hijos inermes: por manera que el 
respeto á la inviolabilidad del domicilio de los labradores 
se lleva tan lejos como era posible en aquella época. En 
el mismo cánon se manda, que cuando se hubiere tomado 
en prenda el ganado de labor, no se le haga trabajar du- 
rante los ocho dias que segun la ley debia conservarse 
toda prenda sin hacer uso Ye ella. 

3.* ( Id., cánon VIII.) A los siervos, como á los que 
pagaban los tributos cuadragesimales, se les exime de las 
Rentas llamadas rOSATARIA y LUCTUOSA, si cultivan las hé- 
redades de sus padres y parientes. > 

4.” (Id., cánon IX.) Se prohibe á los labradores que 
pasen á la ciudad los domingos para hacer negocios, 
Esta disposicion que tiende á la mas rigorosa observan- 
cia de los preceptos de la Iglesia, ofrecia el inconveniente 
de obligar á los campesinos á abandonar sus labores en 
dia de trabajo, so pena de no hacer negocio alguno en 
la ciudad. 
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5.2 (Id, cánon XV.) “En todos los sábados, á ex- 

“cepcion de Pascua y Pentecostés, saldrán á perseguir 

“los lobos, los presbiteros, soldados y campesinos, y cuantos 
“no tengan que hacer; y dispondrán, para cazarlos, los 
“precipicios, que vulgarmente se llaman hoyos. Cada Igle- 
“sin pagará para esto siete varas (cannas) de hierro. Y 
“onalquiera que no quisiere ir á esto, si es sacerdote, con 
“tal que no estuviere ocupado en visitar los enfermos, ó 
“si es soldado, pagará 5 sueldos, y si es aldeano (rusti- 
“cus) entregará una oveja ó un sueldo.” 

Hemos copiado literalmente (!) esa ley singularísima, 
porque su texto prueba con evidencia la importancia 
que á los ojos del legislador tenian, no solo la AGRICUL- 
TURA propiamente dicha sino los ramos á ella anexos, y 
singularmente la ganadería, pues que ni á los sacerdotes 
se exime de la obligacion de perseguir ú los lobos. 

Al año siguiente (1115) celebróse en Oviedo otro Con- 
cilio donde, segun su preámbulo, se reunieron los Prin- 
cipes y la plebe de Asturias, y en cuyo cánon I se pro- 
hibió tomar en preada, por causa alguna, BUEYES doma- 
dos ni cerriles, bajo pena de maldicion y excomunion de 
la Iglesia, mas quince años de penitencia, Cinco de ellos 
en destierro, cinco segun dispusiere el Obispo, y los cinco 
restantes en el pais, mas fuera de su feligresía. 

Esa importantísima disposicion, protectora de la AGRI- 
CULTURA, se encuentra repetida, aunque no tan esplíci- 
tamente en el cánon XIII, del Concilio de Palencia del 
año 1129; y en el de Leon de 1135, que fué una verda- 
dera reunion de Córtes celebrada por D. Alonso VII, el 
Emperador, mandóse terminantemente (cánon 1) que 
se reedificaran todas las villas arruinadas en las guerras 
anteriores, poblándolas de nuevo y plantando en sus tér- 
minos VIÑAS y ÁRBOLES de todas clases, 

El mismo espíritu protector se revela en varias leyes 
de las Córtes de Leon de 1189, y singularmente en la 6.*, 
la cual prohibe que ni aun á pretexto de la enemistad, que 
entonces era un hecho legal, pudiese nadie perjudicar á 
otro en su casa ó heredades, bajo pena de pagar al perju- 
dicado el duplo del daño hecho, y al Rey el valor del 
dafio mismo. ' 

En las Córtes de Benavente (1202) no hallamos cosa 
que directamente toque Á la AGRICULTURA, mas sí una 
tendencia promunciadísima, y que en lo sucesivo fué 
siempre en aumento, no solo á sostener la integridad é 
inmunidades de las tierras Realengas, sino á traer á la 
misma condicion, en cuanto era dable, las de Señorío, y 
singularmente las de Abadengo. 

Asi vemos caminar lenta pero constantemente nues- 
tra legislacion hasta los tiempos de D. Alfonso el Sábio, 
y mostrándose cada vez mas cuidadosa de la industria 
madre, que así se nos permitirá llamar al cultivo de la 
tierra, en todos los paises de grande importancia, y en 
España, por efecto de sus condiciones asi geográficas co- 
mo topográficas, vital por excelencia. 

San Fernando, con la conquista de Sevilla, reintegró 
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en la Monarquía cristiana una de las mas feraces por- 
ciones de nuestro suelo; y como muestra de la legisla- 
cion de este gran Monarca con relacion á los intereses 
agrícolas del pais nuevamente conquistado, copiaremos 
una cláusula del fuero que concedió á la ciudad de Cór- 
doba en 8 de Abril de 1231.—“Establezco, dice, é con- 
“firmo que ningunt home de Córdova, varon ó mujer, 
“non pueda vender nin dar su heredad á alguna Órden, 
“fueras de Santa María de Córdova, que es Catedral de 
“la cibdad; mas de su mueble dé quanto quisiere segunt 
“su fuero: é la Órden que la rescibiere comprada ó dona- 
“da, piérdala; é el vendedor pierda los dineros é háyanlos 
“sus parientes los mas cercanos.” 

Aun no estaba ordenada la legislacion de España por 
mas que el Santo Rey hubiese concebido el proyecto de 
reunirla en un cuerpo que sirviese de código á toda la 
Monarquía. Pero de todos modos por las líneas que aca- 
bamos de copiar se comprende fúícilmente, que ya empe- 
zaba á ser compensado en el ánimo del conquistador de 
Sevilla el sentimiento religioso de la época con el espiri- 
tu filosófico organizador necesario al principio del plan- 
teamiento de su gran Reino. Al subir al trono su hijo, 
naturalmente hubo de pensar con seriedad al realizar la 
obra de la codificacion por aquel ya proyectada, en po- 
ner órden en todo lo relativo á la AgrtcuLTURA. En con- 
secuencia, ya en el Ordenamiento de leyes fecho en Se- 
villa en 1252, año primero de su reinado, comenzando 
á revelar su espíritu filosófico y sistemático en todo, dic- 
tó medidas que por interesar al asunto que nos ocupa, 
merecen que á considerarlas nos detengamos. 

Principia el Ordenamiento á que aludimos por la tasa 
de varios objetos de uso y comercio, como son: sillas de 
caballo, albardas, paños ó telas para vestidos, tocas para 
las mujeres, etc.; fijándose ne solo su precio máximo, si- 
no su calidad y adornos, con espíritu económico, no muy 
acertado ú la verdad, pero al menos sano, pues asegura 
el Monarca, que todo lo manda para que sus vasallos vi- 
van en mayor abundancia, y valiendo mas puedan 
tambien, á él, hacerle mayores servicios. Mas lu que 
nos importa ahora consignar aquí, es que, al tasar los ca- 
ballos, yeguas, asnos, burras, mulos y mulas, muy al 
por menor, segun su calidad y objeto á que se les destina, 
se manda que quien al mercado llevare una caballería esté 
obligado á vendérsela á cualquiera que le dé por ella el 
precio máximo de la tasa respectiva á su clase; y que si, 
aun componiéndose vendedor y comprador, se les proba- 
re que se excedieron de aquel precio, pierda aquel el di- 
nero, y el último la bestia, con mas una multa conside- 
rable á entrambos por el hecho de haber tratado fraudu- 
lentamente.—En nuestros dias semejante ley fuera inso- 
portable género de tiranía; pero aun á mediados del si- 
glo XIII es imposible que no influyese perniciosamente 
en los progresos de la ganadería, y por ende de la AGRI- 
CULTURA. 

Al ganado vacuno aplica iguales disposiciones el Orde- 


C) Coleccion de Cánones y de todos los Concilios de la Iglesia Española, de D. Juan Ramiro y Tejada: Madrid, 1851, £, 3.°, pág. 236. 
ét 
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namiento de Sevilla, y dejamos á la consideracion del 
lector inferir hasta qué punto debieron ser perjudiciales 
á la riqueza de los labradores y al cultivo de la tierra 
misma, i 

En compensacion, por otra ley del mismo Ordenamien- 
io se manda, que no se exija el diezmo del ganado mas que 
una vez sola, imponiendo crecida multa á quien otra cosa 
hiciere. i 

Las disposiciones últimamente referidas fueron sus- 
tancialmente confirmadas en otro Ordenamiento, tambien 
de Sevilla, del año 1256 , en el cual además se prohibe 
la extraccion del Reino de todo ganado caballar, mular, 
vacuno, lanar y cabrio, bajo penas graves, y se dictan 
otras providencias protectoras de los montes y encamina- 
das á regularizar el aprovechamiento de sus frutos y pas- 
tos; pero lo que para nuestro asunto nos parece mas no- 
table, es el haberse entonces mandado, que, hallándose 
cualquiera otra prenda mueble, nunca se embarguen á 
deudor alguno sus bueyes de labranza. 

Las Córtes de Valladolid del año de 1258 recapitula- 
ron, por decirlo así, en sus leyes todos los hechos dès- 
de el advenimiento al trono de D. Alfonso el Sábio, ad- 
virtiéndose en consecuencia que en todas sus disposicio- 
nes, relativas á la AGRICULTURA, campea un espíritu de 
excesiva restriccion , si bien con el objeto indudable de 
protegerla y fomentarla. Desconocíase aun entonces que 
la mision del legislador en todo negocio industrial con- 
siste exclusivamepte en remover obstáculos y facilitar 
mercados; y creyéndose que era preciso trazar una 
senda invariable al interés particular para que no se ex- 
traviase, ligábanse los brazos del agricultor como los del 
traficante, resultando de tal error precisamente lo con- 
trario de aquello que de buena fé, mas con ignorancia de 
la ciencia económica, se buseaba, 

Para formar juicio, empero, del sistema de D. Alfon- 
so el Sábio en materia de AGRICULTURA, es forzoso echar 
una ojeada al menos sobre sus códigos, del mismo modo 
que lo hemos hecho para hacernos cargo de la historia 
legal de las ADMINISTRACIONES ECONÓMICA, DE JUSTICIA y 
otras. Advirtamos antes, sin embargo, que pará evitar 
ociosas repeticiones, nos referimos en cuanto Á tributos ó 
contribuciones, así como en todo lo relativo al comercio 
exterior é interior de los frutos de la tierra, á lo que de- 
jamos dicho, ó diremos en lo artículos especiales cor- 
respondientes, haciendo así este mas breve y al mismo 
tiempo inteligible. Eso supuesto , procedamos ya al exá- 
men de los códigos de D. Alonso, en el órden mismo 
que lo hicimos al tratar de la ADMINISTRACION DE JUSTICIA, 

El Espéculo, —La ley única del tít. 10, lib. 2.9 previene 
á los arrendatarios ó colonos de heredades propias del Rey, 
que las guarden de manera que ni en ellas, ni en los edi- 
ficios rústicos anexos, se pierda cosa alguna por descuido 
å falta de labor, bajo pena de pagar el duplo del valor 
del daño; y en el título siguiente (11) se muestra igual di- 
ligenciá en asegurar al Monarca la conservacion de sus 
bienes muebles. Mándase allí en efecto, que quien roba- 
re bestias, aves, perros ó ganados del Rey (proemio), in- 
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curra en pena dupla de la que sufriria si hiciese igual 
hurto á cualquiera otra persona; y en iguales términos 
se castiga el robarle en todo ó en parte sus rentas y 
cosechas, 

Dedúcese de tales leyes claramente: 1. Que en el siglo 
XIII tenia ya la AGRICULTURA importancia bastante para 
que las tierras de labor y la ganadería contituyesen par- 
te principalísima del Patrimonio Real: Y 2.” Que el le- 
gislador modelándose en el Derecho romano, cuyo estu- 
dio era ya en aquella época la verdadera ciencia de los 
jurisconsultos, comprendia que el principio fundamental 
de toda sociedad bien organizada nu podia menos de ser 
el respeto á la propiedad con todas sus naturales conse- 
cuencias. 

No seria quizás ageno á nuestro propósito analizar los 
tits. 4.9, 5.0, 62 y 7.2 del lib. 2.0 del Espéculo, que tratan 
del servicio personal militar que los vasallos debian al Rey: 
más como de ese punto hemos de tratar á su tiempo de- 
tenidamente, baste indicar aquí, que en aquellos tiempos 
como venia sucediendo desde el principio de la restaura- 
cion de la Monarquía, los labradores estaban obligados á 
tener siempre dispuestas sus armas, para acudir con ellas 
al apellido 6 llamamiento, ya del Rey siendo vasallos Rea- 
lengos, ya de sus respectivos señores viéndolo Solariegos, 
de Behetrías ó de Abadengo. Unas veces, pues, para de- 
fenderso de las incursiones de los moros; otras para talar 
las tierras en campaña formal ó en simples cadalgadas; y 
no pocas con ocasion ya de guerras civiles, ya de con- 
tiendas entre los magnates, el agricultor se veia forzado 
á abandonar sus pacíficas ocupaciones con sobrada fre- 
cuencia, para consagrarse al ejercicio de las armas. Has- 
ta qué punto, situacion tan precaria para los hombres y 
las tierras, debió ser rémora á los progresos de la AGRI- 
CULTURA; no oreemos necesario encarecerla, porque el 
leotor lo inferirá fácilmente. 

Dejando, pues, aparte el asunto de que brevemente 
hemos tratado en las líneas que preceden, para ocupar- 
nos en el que directamente es objeto de este artículo , di- 
remos que el tit. 5.9 del lib. 5.9 del Espéculo es digno de 
particular estudio, porque se trata en él de la propiedad 
en cuanto se pierde ó gana por tiempo, esto es, en virtud» 
del derecho de prescripcion á falta de título legal expreso, 
y en un pais que, como la España cristiana entonces, es- 
taba, por decirlo así, formándose volcánicamente, el de- 
recho de prescripcion era y debia ser importantísimo. 

Recuérdese, en efecto, que, como hemos dicho á con- 
secuencia de la invasion sarracena, desquiciándose cóm- 
pletamente el edificio social y político de la Monarquía 
goda, los cristianos que, encastillados en los montes de 
Asturias, fueron el núcloo de la nueva patria, iban suce- 
sivamente ocupando la tierra, á medida que de ella lo- 
graban espulsar á los infieles; y téngase además presente, 
que lo conquistado iba distribuyéndose entre el Rey, la 
Iglesia, los nobles y algunas municipalidades privilegia- 
das, resultando de cello que las condiciones de cada pro- 
piedad y de cada propietario eran esencialmente distintas 
segun el territorio en que estaban enclayadas, perteneciente 
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å la jurisdiccion Real, ó á la eclesiástica, ó á la señorial, 
ó á la municipal; y se verá en primer lugar, que apenas 
podia haber mas título de dominio que el de la posesion 
por tiempo, y en segundo, que era del mas alto interés, 
tanto para la Corona como para los particulares, poner en 
claro, ó al menos sujetar ú regla fija, aquel derecho. 

Así lo comprendió y explica el Rey Sábio en la ley 1.2 
del titulo á que aludimos, comenzando por sentar, que 
en tiempo de los godos toda España estuvo sujeta á un 
solo fuero; y que por efecto de la invasion de los mo- 
ros, perdidas ó desconocidas aquellas leyes aunque se 
procuró resucitarlas desde los primeros tiempos, cada 
cual lo hizo como las entendia ó recordaba, y con desi- 
gualdad notable por ende ; resultando de ello que en ca- 
da pueblo casi hubiera distinto fuero. “E en lo que mas 
t acaesció este departimiento (dice el texto) de non entender 
“como solien ser primero (las leyes del Fuero Juzgo), era 
Cen el TIEMPO PORQUE SE GANAN Ó PIERDEN LAS COSAS.” 

Regularizar ese derecho fué el objeto que se propuso 
el Rey Sibio, y hé aquí brevemente compendiado su 
sistema, 

1.2 (Ley 2.*) Contra el Patrimonio del Rey y la Igle- 
sia de Roma no se prescribe sino por tiempo de cien 
años el dominio de las tierras labradas y por labrar, de 
las viñas, de los árboles, y de otras heredades. 

Contra cualquiera otra Iglesia se prescribe por la po- 
sesion de cuarenta años; y el mismo término basta contra 
las heredades comunales, que son tierras , ó viñas, d casas, 
ó molinos, ú otras semejantes, que el Rey hubiese here- 
dado ó comprado de alguno. 

2.2 (Ley 3.*) Gánanse por prescripcion los siervos, 
viñas, casas y heredades que se poseen durante treinta 
años, salvo cuando se trata de cosas que no prescriben, 

(Ley 45) Las servidumbres rústicas quedan tambien 
consagradas por el derecho de prescripcion, ú los treinta 
años de uso. 

Ese derecho prescribe en contra del que lo ganó, si 
deja de usarlo durante otros treinta años. 

(Ley 5.0) Y es muy de notar que hablando el Sábio 
' legislador del derecho de prescripcion adquirido por la 
posesion no interrumpida de treinta años, no se detuvo ú 
' investigar el modo de adquisicion de la cosa poseida, si- 
no que lo hizo extensivo á todas las habidas de qual ma- 
nera quier que sea. 

3.2 Noasí con las poseidas durante diez y veinte años 
que tambien prescriben en ciertos casos, segun la ley 6.2 
Previene esta terminantemente que la adquisicion se ha- 
ga por compra, cambio, donacion ú otro medio lícito; en 
cuyo caso de la pacifica posesion durante diez años entre 
presentes y veinte entre ausentes, se sigue el derecho 
de prescripcion; con la cláusula de que si en el trascurso 
de este tiempo se ausentare del territorio donde radica la 
propiedad, el que disputa el derecho á ella, se cuente ¢o- 
mo doble para sus efectos el tiempo de la ausencia. 

4,9 (Leyes 8,*, 10 y 11.) Gánanse tambien las here- 
dades y propiedadades por la posesion de cuatro años, 
dos, uno y un dia, y hasta por la de seis y tres meses, 
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segun que concurren ciertas circunstancias , cuya enume- 
racion fuera impropia de este lugar, Pero de todos mo- 
dos, en las leyes que vamos someramente analizando, se 
en cuentra terminante el deseo del Rey Sábio de fomen- 
tar la AGRICULTURA, dando á la propiedad esa robustez, 
esa seguridad vital que necesariamente se desprende del 
precioso derecho de prescripcion, sobre todo en una épo- 
caen que fuera casi imposible todo otro titulo de do- 
minio, 

No se limitó este Monarca á proteger así la AGRICUL- 
TURA y los ramos á ella anexos: en el lib, 1,9, tí. 11 del 
FR., hablando de los pleitos que deben valer ó no, dice 
(ley 4.2) “que pleito (promesa, compromiso) que sea fe- 
“cho por fuerza, ó por miedo, quel tengan preso, ó que 
“tema muerte ú otra pena de su cuerpo, ó deshonra, é 
“pérdida del haber ú otras cosas semejables, non vala.” 
Disposicion de sun. trascendencia en una época en que 
tan expuestos estaban los villanos 4 los atropellamientos 
de los grandes. Tambien quiso poner coto á las penas im- 
puestas, que el capricho ó las malas pasiones podian ha- 
cer excesivas; por eso en la ley 5.* del mismo título pre- 
viene “que ningun home en pleito que faga, non pueda 
“su persona é todas sus cosas meter en pena, si el pleito 
“gue ficiere non guardare. Ca cosa es desaguisada que 
“por una deuda que deba home, pierda toda su buena é 
“su persona.” Con lo cual quedó en cierto modo la pro- 
piedad á cubierto de las demasías que necesariamente 
debian ser muy frecuentes en la infancia de la adminis- 
tracion de justicia, y que debian irrogar á la AGRICUL- 
TURA perjuicios inmensos. 

No es menos benéfica la tendencia del tí, 12 que ha- 
bla de las cosas que son en contienda, y en el cual se man- 
da terminantemente que interin dure el litigio sobre 
cualquiera objeto, quier sea mueble, quier sea raiz, no so- 
lo no pueda este ser vendido, enagenado, ni traspasado, 
sino que tampoco pueda ser arrancado por fuerza ó vio- 
lencia á las manos del que con este ó el otro título la po- 
see: y que el que infringiere esta ley, pierda todo dere- 
cho, y pague tanto cuanto valia la cosa litigada. 

Muy curiosa, á par que importante, es la única ley 
de que consta el tt. 5,0 del lib. 2.0 del mismo código, 
Trata esta ley de los dias feriados en que no se puede ce- 
lebrar juicios; y despues de marcar las grandes festivi- 
dades del año, los dias de mercado general y de feria, 
añade que tampoco se pueda llamar á juicio de Julio me- 
diado fasta Santa Maria de mediado Agosto, ni en la pos- 
trimera semana de Setiembre, ni en las tres semanas pri- 
meras de Octubre; é si ficiese friura, p las uvas non 
maduran tan aina, los Alcaldes muden estas ferias adelan- 
te, como tuvieren por bien. Vemos en esta ley simultánea- 
mente halagados el sentimiento religioso un tanto exage- 
rado de la ¿poca y el espiritu agrícola grandemente de- * 
sarrollado bajo el pacífico reinado de D. Alfonso el X: 
tal es la tendencia de la medida que inhabilita para ce- 
lebrar juicios así gran número de dias festivos, como las 
¿pocas de la recoleccion de frutos, y hasta los dias de fo- 
rias y mercados en que estas pueden ser objeto del co- 
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mercio, y por lo mismo fomentar la aGgICULTURA. Por úl- 
timo el lib. 2.0 del código que vamos analizando, contie- 
ne el tét. 11, que trata de las cosas que se ganan ó se pier- 
den por tiempo, y cuyas leyes concuerdan con las del Es- 
péculo que dejamos citadas, al tratar del derecho de pres- 
cripcion. : 

Esta proteccion á la propiedad y por lo mismo á la 
AGRICULTURA, traspira igualmente en la ley 1.*, tit. 4.9, 
lib. 3.9, que habla de las labores é particiones. Dice esta ley : 
“Si algun home pusiere viña en tierra agena, quier de- 
“fendiendogelo el señor, quier no, pierda la viña el que 
ala puso, ó sea del señor de la heredad: y esto mesmo 
“mandamos que sea si pusiere árboles, ó ficiere otra la- 
«bor.” Mucho mas en relieve aparece la ley 5.2, tát. 17, 
que previene que: “Quien viñas ó otra heredad qualquier 
“que tuviere de otri, á renta por un año, ó por masy é 
“pusiere labores sabidas que faga en la heredad, si no 
«las ficiere así como pasó, puedagelas tirar, é tomar su 
4dueño: y el que la tenia dé la renta de aquel año é pe- 
“che el menoscabo de la heredad, á bien vista de los Al- 
“caldes.” No puede darse un testimonio mas fuerte de la 
atencion que el Rey Sábio prestó á la AGRICULTURA, que 
esta severidad para con el colono que descuidaba el cul- 
tivo de sus heredades. Sin embargo, nada mas terminan- 
te que la ley 2.2 del tí, 19, que concuerda con la 1.3 del 
tit. 6.0, iib. 5.2 del FJ., relativa á prohibir que nadie 
prende cosa alguna agena sin mandato del Juez; y la 5.* 

* del mismo titulo, cuya letra no podemos menos de tras- 
cribir. “Mandamos, dice, que ninguno no prenda bueys, 
“ni bacas con que aran, ni otras bestias de arar, ni ara- 
«dor, ni trillo, ni otra cosa ninguna que sea para servicio 
«de labrar, ó de coger pan: y el que lo ficiere, torne lo 
“que prendare á su dueño, con quanto daño dende le vi- 
“niere: é por la osadía peche otro tanto quanto prendó, 
“la meitad al Rey, é la meitad al que prendó.” No podia 
indudablemente satisfacer á este eminente Monarca el 
espíritu protecto? que reina en el cánon I del Concilio 
de Compostela que dejamos citado: no le bastaba vedar 
el trabajo á los ganados prendados, á fin de que no se de- 
teriorasen sin provecho de su legítimo dueño: era menes- 
ter mas. Era preciso evitar que la labor de los campos 
quedase paralizada por la prenda de las bestias ó de los 
instrumentos de labranza; como debia suceder con fre- 
cuencia en un tiempo en que ni los pastos del comun ni 
las heredades particulares estaban perfectamente acota- 
das como en tiempos posteriores, ni deslindados los de- 
rechos de cada Concejo, de cada ciudadano. Por eso es- 
tuvo tan terminante en prohibir de una manera absoluta 
las prendas Ue estos objetos. 

No terminaremos este somero análisis del PR, sin ha- 
cer notar, que todo el tit. 6.0 es grandemente propicio al 
desarrollo de la aoricuLTURA; por cuanto en él se impo- 
nen penas muy severas á los que cierran los caminos, 
entorpecen el curso de los rios, ó penetran en los ejidos 
de las villas y lugares; y últimamente, á los que so pre- 
texto de apacentar sus bestias en pastos abiertos, cortan 
ó desarraigan los árboles ó cansan daño en las heredades. 
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La conservacion de las vias públicas y el respeto á la 
propiedad agena son dos condiciones indispenssbles á la 
prosperidad del cultivo de la tierra. Sin la primera se 
paralizaria la circulacion de los productos de esta: sin 
el segundo no hay seguridad posible para el propieta- 
rio, ni por consiguiente estímulo para el trabajo agríco- 
la, Pero sigamos á D, Alfonso el X en su gigantesca car- 
rera de legislador, y pasemos á las Partidas. 

Al penetrar en este suntuoso monumento de la antigua 
sabiduría, sube de punto nuestra admiracion ante la s0- 
licitud con que el inmortal hijo de San Fernando cuidó 
de los intereses agricolas de su ya muy extensa Mo- 
narquía, 

Poseido del sentimiento religioso, tan ferviente y tan 
comun en aquella época, dedica su primera Partida á las 
cosas que pertenecen á la fé católica, que face al home co- 
noscer á Dios por creencia; y ya desde esta Partida encon- 
tramos algo que afecte á la AGRICULTURA, siquiera sea un 
gravámen que de tiempo inmemorial viene, aunque muy 
justamente, pesando sobre ella. Hablamos de las primi- 
cias y diezmos de que se trata en los títs. 19 y 20, No 
queremos remontarnos al orígen de este tributo, que se 
hacia á Dios y á su culto desde tiempo inmemorial, El 
pueblo hebreo, sometiéndose á la ley escrita en el capi- 
tulo 22, versículo 19 del Exodo, lo pagaba á la casa de 
Dios; y el pueblo cristiano desde sus primeros tiempos 
cumplió con este sagrado deber. Escrito lo encontramos 
en las Decretales desde el siglo IV de la Iglesia; y así 
viene al través de toda la legislacion canónica, por el 
Sexto, las Olementinas, las Extravagantes, los Concilios 
todos hasta el de Trento, que en 1568, en la sesion 25 
de reformatione, cap. 12, impone el pago de diezmos y 
primicias como uno de los mas sagrados deberes que pe- 
san sobre el cristiano. Pero limitándonos á los prime- 
ros tiempos de nuestra legislacion civil, diremos que en 
la Part, 1.2, tit. 19, ley 2.2, se lee: “Establecieron los 
“Santos Padres en la Ley nueva que los christianos dies- 
“sen primicias, segun dize en la ley ante desta, e man- 
“daron, que las diessen de los frutos secos que cogiessen 
“de la tierra, assi como centeno, o trigo, o ceuada, o 
“mijo, o todas las otras cosas semejantes. E otrosí del 
“vino, e del olio, e de las otras cosas que son llamadas 
“liquores, que quiere tanto dezir en romance como cor- 
“rientes. E otrosí de los frutos de los ganados que crias- 
“seo. E non tan solamente deuen dar los cristianos pri- 
“micia destas cosas sobredichas, mas aun de los dias en 
“que viuen, e por esta razon ayunan las quatro Témpo- 
“ras.” El tit. 2.2 de la misma Part., ley 2.*, dice así: 
“Tenudos son todos los omes del mundo, de dar diezmo 
“a Dios, e mayormente los christianos, porque ellos tie- 
“nen la Ley verdadera, e son mas allegados a Dios, que 
“todas las otras gentes. E por ende non se pueden escu- 
“sar los Emperadores nin los Reyes nin ningun otro ome 
“poderoso, de qualquier manera que sea, que lo non den: 
“ca quanto mas poderosos, e mas honrados fueren, tanto 
“mas tenudos son de lo dar: conosciendo que la honrra, 
če el poder que han, todo les viene de Dios. E esso mis- 
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“mo es de los clerigos, ca tambien lo deuen ellos dar, 
“como los legos, de todo lo que ouieren; fueras ende de 
“aquellas heredades, que han de las Tglesias do siruen, 
če non se pueden escusar por razon de clerezia, que lo 
non den. E otrosi los de las Ordenes, si non fueren es- 
“cusados por priuillejos del Papa, deuen dar diezmos; e 
los moros, e los judios, que son sieruos de los christia- 
“nos, o que biuen con ellos en su seruicio: e esto por 
“razon de las heredades que labran, ca todos estos so- 
“bredichos, mandó Santa Eglesia, que diessen diezmo, 
“tambien de sus heredades, como de sus arboles, E esto 
“se entiende, de las tierras, e de las viñas, e de las huer- 
“tas, e de los prados, de aquellos que siegan feno, e de 
“las dehesas, e de los montes donde sacan madera para 
“las lauores que fazen, e leña para quemar, e de las pes- 
“querías, e de los molinos, e de los furnos, e de los ba- 
“ños, e de los logueres de las casas. E de todos los otros 
“frutos e rentas, que los omes sacaren destas cosas so- 
“bredichas, lo deuen dar. E otrosí de las yeguas, e de 
“las vacas, e de las ouejas, e de todos los otros ganados, 
“de qualquier natura que sean. Ca deuen dezmar los fi- 
“jos que ouieren de todos estos ganados, é los esquilmos 
“que Jleuar: n dellos, assi como queso e lana, E avn de- 
“uen dar diezmo de las colmenas, e esto se entiende tam- 
“bien de los enxambres, e de los otros esquilmos, que lle- 
Guen dellas; como d» la miel, é de la cera,” 

La Part. 2." nos ofrece ya pruebas irrecusables del 
cuidado del Rey por los intereses agrícolas, pues la ley 
4.* del tit. 20 dice: “Criar debe el pueblo con muy 
“grand femencia los frutos de la tierra labrandola, e 
“enderezandola, para haberlos della; ca desta crianza 
“se ha de mantener la otra (la poblacion) de que fa- 
“bla la ley ante desta, e desta se gobiernan, e se ayu- 
“dan ellos, e todas las otras cosas mansas e bravas. 
“E por ende todos se deben trabajar, que la tierra onde 
“moran, sea bien labrada. E ninguno desto, con derecho, 
“non se puede escusar, nin debe, ca los unos lo han de 
“facer por sus manos, e los otros que non sopieren, ó 
“non les conviene, deben mandar como se faga, E á 
“todos comunalmente debe placer e cobdiciar que la tier- 
“ra sea labrada, ca desque lo fuere, sera abondada de to- 
“das las cosas que les fuere menester.” Mas adelante (le- 
yes 6.2 y 7.*) previene el legislador que los hombres se 
apoderen de la tierra enseñoreándose de ella, ora por 
la maña, distinguiendo la que sea apta para los diver- 
sos productos, utilizando desde luego los animales fá- 
ciles de domesticar, y apresando á los bravos, ora por la 
fuerza quebrantando las peñas, horadando los montes, 
desmontando las colinas, elevando los valles y estin- 
guiendo los animales nocivos. Tambien previno los casos 
en que una ó mas heredades pudiesen quedar abandona- 
das y sia cultivo por caer su dueño cautivo en poder de 
los infieles, como tan frecuentemente ocurria en aquellos 
tiempos; y al efecto, en la ley 4.*, tít. 29 de la misma 
Part. impone á los parientes mas próximos del cauti- 
vo la precisa obligacion de aliñar y cultivar cuidadosa- 
mente las heredades abandonadas para bien de su dugño, 
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bajo la pena de pagar el doble de lo que montare el da- 
ño ocasiunado por su descuido. 

No encontramos en la Part. 3.* diepssicion que direo- 
tamente afecte á la AGRICULTURA sino es la contenida en 
el tít, 29 que trata de la prescripcion por razon de tiemp>, 
y cuyas leyes concuerdan con las del Espéculo y Fuero 
Real de que hicimos mencion al ocuparnos del origen de 
la propiedad. El espiritu protectar de esta legislacion está 
complementado, digámoslo usí, por el esmero con que el 
Rey Sábio fué deslindando los derechos que los hombres 
tienen ó pueden tener á las cosas. Ya en el tit. 23, al hablar 
del derecho de señorío, desciende hasta á hacer mencion 
de los enjambres, de los gana]os, y aun de las aves y ani- 
males domésticos; y en los 30 y 32, tratando de los di- 
versos modos de posesion y de las labores, reproduce sus 
esfuerzos en favor de la propielad agrícola; mas no cree- 
mos propios de este lugar mas pormenores que reservamos 
para los artículos concretos. 

En el tit. 7.0 de la Part. 5.*, que se ocupa de los mer- 
caderes, ferias, mercados, diezmo y portuzgo, encontra- 
mos algunas leyes que tienen relacion directa con el ob- 
jeto de este artículo. La 3.*,y:4.*, por ejemplo, se dirigen á 
poner á los mercaderes á cubierto de la codicia de los se- 
fores, prohibiendo expresamente á estos impongan sobre 
las mercancías ningua género de tributos que no consten 
en el privilegio ó carta del merca lo ó feria, y negándoles 
el derecho de perseguir judicialmente ú los concurrentes 
á ellas por deudas contraidas antes del establecimiento de 
la feria, Mas aun; segun estas leyes no podian los señores 
prender á log mercaderes ni tomar de ellos cosa alguna 
mientras durase la feria. Estas debian ofrecer á los con- 
currentes toda especie de seguridad, así para las personas 
como para los bienes y mercaderías; haciendo personal- 
mente responsables á los señores y Concejos da los robos, 
agravios ó atropellos que en sus pueblos tuviesen lugar, 
si pudiendo impedirlos, no lo hicieron á tiempo por des- 
cuido ó malicia. Estas importantes disposiciones, tan fa- 
vorables al desarrollo de la AGRICULTURA, reciben un de- 
sagradable impulso de retrogradacion en la ley 5.* del mis- 
mo título, que impone á las mercancías por razon de por- 
tazgo un tributo importante el octavo de su valor. Verdad 
es que este impuesto aparece como una consecuencia de la 
proteccion misma acordada al comercio; como una deuda 
de gratitud contraida por los mercaderes: sin embargo, no 
podemos menos de contristarnos siempre que encontramos 
un gravámen que oprime á la AGRICULTURA, ses cualquie- 
ra su naturaleza. Porque siempre fué nuestro sentir, que 
no ha menester tanto esta de medidas que -la fomenten, 
como de disposiciones dirigidas á remover los obstáculos 
que se opongan á su desarrollo. 

La ley 11, tit, 13 de esta misma Part., calcada so- 
bre la ley 1.*, tét 6.9, lib, 5.9 del FJ. y la 2.* tit. 1.2 del 
FR., que dejamos en su lugar indicadas, cuida de poner la 
propiedad territorial y pecuaria á cubierto de las vio- 
lencias que los particulares cometian prendando por sf, 
sin autorizacion del Juez. Esta ley castiga esta demasía 
con el duplo de la prenda pagada al prendado, y el im- 
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porte de la prenda pagado al Rey. Lo mismo previene la 
ley 14 del sit. 14 hablaudo de los daños hechos á las pro- 
piedades, y cuya indemnizacion buscan los perjudicados 
prendando por su propia autoridad sin prévio mandamien- 
to judicial. - 

Hasta aquí la principal legislzcion del Rey Sábio, en 
cuanto se refiere mas ó menos directamente á la materia 
de nuestro articulu; legislacion escasa, imperfecta quizá, 
si se la considera al través del prisma de la actualidad; 


admirable sia embargo, completa, atendidos los tiempos en 


que se dictó, Sobre todo, no se la puede rehusar el incon- 
testable mérito de haber sido el orígen de toda la Iagisla- 
cion posterior: hasta may avanzado el siglo XV no hay 
sino corolarios suyos mas ó menos extensos, Y no es que 
este Monarca se Mmitase á los grandes códigos que que- 
dan examinados, al dispensar su soberana proteccion á 
los intereses agrícolas. Otras varias medidas dictó en di- 
ferentes ocasiunea, menos importantes es verdad, pero 
que no podemos pasar en silencio. En el Ordenamiento 
de leyes que hizo en Sevilla 4 12 de Octubre de 1252 
para la ciudad de Bárgos, su alfoz y merindad toda, se- 
fala precios al ganado vacuno, y previene que esto ga- 
nado no pagara mas diezmos que los que solia pagar en 
tiempos de los Reyes D. Alfonso IX y D. Fernando ILL, 
Un año despues lleva á cabo el repartimiento de todas 
las tierras, casas y heredades de la ciudad y término de 
Sevilla entre los miembros de la familia Real, los ricos- 
homes, las Órdenes, los fijos-dalgo y demás que toma- 
ron parte en la conquista: por último, en 1256, al hacer 
el Ordenamiento del precio de comestibles y manufactu- 
ras que dirigió al Concejó de Escalona, reproduce la ta- 
sa del ganado vacuno, é impone penus muy severas con- 
tra los que lo extraigan del Reino, así como el caballar, la- 
nar y de cerda; contra los que incendian los montes, los 
que cortan árboles agenos, los que prendan los bueyes 
de labor, eto. Estas mismas disposiciones, con poca dife- 
rencia, se repiten en el Ordenamiento de Córtes hecho en 
Valladolid 4 18 de Junio de 1258, 

Los reinados de D, Sancho y D. Fernando, cuartos de 
sus nombres, inmediatos sucesores de D. Alfonso el X, no 
fueron tan fecundos en mejoras legislativas que deban 
extensamente vcoparnos. El primero de estos Monarcas 
hizo en las Córtes de Valladolid en 1293 un cuaderno 
de leyes aclaratorias de las del PR, cuyo espíritu con- 
servaron en su fuerza y vigor: el segundo en las varias 
Córtes que celebró en Búrgos, Medina del Campo y Va- 
lladolid, confirmó mucho de lo que sus antecesores habian 
dispuesto sobre AGRICULTURA, En el cuaderno de las Cór- 
tes de Búrgos de 1301 se encuentran dos disposiciones de 
este Rey, que llnan nuestra atencion: previene en la una 
que no se prenda á nadie por no haber pagado los pechos 
Reales, magúer que otra prenda non les fullen: lo cual fué 
ya un adelanto de contideracion, si se recuerda la tiran- 
tez con que estos pagos eran exígidos en tiempos anterio- 
res. Pero añade este disposicion las notables palabras si- 
guientes: “nin los panes non sean restados en las eras, 
nin en las mieses;” Apenas seria-posible encontrar en los 
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tiempos modernos una medida que mas proteccion dispense 
á los labradores, que mas estimule el cultivo de la tierra. 

Mas adelante, queriendo poner coto al excesivo vuelo 
que iba tomando la amortizacion de la propiedad, origen 
ya de grandes calamidades para la AGRICULTURA, previe- 
ne que las haredades Realengas y pecheras no pasen á 
Abadengo, ni á Hospital, ni á Comun alguno; y que 
estos no puedan adquirirlas por compra ni por donacion 
so pena de perderlas en favor del Rey. 

Tambien es en gran manera notable la peticion 7.* y 
respuesta de las Córtes de Valladolid de 1307. El Rey 
responde á los clamores de los Procuradores de las villas 
y ciudades, prometiendo que no pedirá pechos desafura- 
dos, á fia de que la tierra, muy yerma á la sazon y ex- 
tremadamente pobre, se pueble y enriquezca: que en 
atencion á estas dos grandes calamidades y á que, “gra- 
“cias á Dios guerra ninguna non ha,” promete no impo- 
ner nuevos pechos, sino pedir subsidios, cómo conviene, 
cuando fueren menester, Efectivamente; nada mas inte- 
resante para el pais que el aumento de poblacion, sin la 
cual no hay prosperidad posible para la AGRICULTURA, y 
el respeto á la propiedad , solemnemente consagrado por 
el Monarca, al comprometerse á no imponerle mas con- 
tribuciones que las votadas por las Córtes del Reino, 

Henos aquí en el reinado de D. Alfonso XI, uno de los 
mas ilustres Monarcas que han ceñido la Corona de Cas- 
tilla; gran guerrero, como atestiguan los nombres de Al- 
geciras y Gibraltar; eminente legislador, como demnes- 
tran á la vez la reforma de las Partidas, el Ordenamien- 
to de las leyes hecho en Alcalá en 1348 y la Coleccion 
de peticiones y respuestas de Córtes desde las de Valla- 
dolid de 1325 hasta las de Leon de 1349. Sin su prema- 
turo fin, la historia de este Rey seria una página brillan- 
te de la de nuestra legislacion: sin embargo, en los cor- 
tos años de su existencia adoptó importantes medidas, 
relativas á nuestro objeto, especialmente las que encon- 
tramos en las Córtes de Alcalá de 1348, 

Ya en las de Madrid de 1329 (peticiones 47 y 48) ha- 
bia consagrado el Rey el derecho de prescripcion en fa- 
vor de los pueblos que poseyesen heredades y términos 
desde tiempos antiguos; y previno, que no se les despoja- 
se sin oirlos préviamente: tambien dispuso que fuesen 
restituidas á los Concejos de las ciudades, villas, lugares 
y pueblos de todo el Reino, cualesquiera heredades que 
les hubieren sido ocupadas por otra' persona. Pero esta 
medida tan reparadora queda desvirtuada habiendo pro- 
hibido expresamente el Rey, que los Concejos labrasen ni 
beneticiasen dichas propiedades, ni las vendiesen, ni ena- 
genasen, ordenándoles que las dejasen para pastos y apro- 
vechamiento comun, Fatal tendencia de los tiempos anti- 
guos, que tantos daños ocasionó. 

La AcricuLTURA gemia tambien agoviada bajo el peso 
de la mas tiránica usura. Ricos-homes, fijos-dalgo , pro- 
pietarios y hasta clérigos celebraban contratos leoninos, 
escandalosos, con los labradores, á quienes prestaban gra- 
nos para sus necesidades agrícolas y aun domésticas: los 
Procuradores de las ciudades y villas representadas en 
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Córtes pidieron al Monarca se apresurase á poner coto á 
este abuso tan ruinoso para el pais; y el Rey no solo no 
Wesoyó la súplica, sino que dió la notable respuesta si- 
guiente: “A esto respondemos; que lo tenemos por bien é 
“sobresto faremos ley é ordenamiento qual viéremos que 
“cumple para que se escarmiente lo pasado é se guarde 
“en lo porvenir, Y otrosí en lo que piden que mandemos á 
Jos Perladosque fagan guardar esto é lo escarmienten á los 
que lo ficieren, que lo tenemos por bien é que gelo roga- 
“mos é que gelo mandamos.” Y el Rey cumplió lealmente 
su palabra: en estas mismas Córtes hizo el célebre Ordena- 
miento de leyes de que nos ocuparemos despues; y las dos 
que componen el tít, 23, no tienen otro objeto que castigar 
la usura, Por estas leyes quedan abolidos los contratos he- 
chos anteriormente á la promulgacion de las mismas; que- 
da prohibida la celebracion de estos contratos so pena de 
que el mutuante pierda en favor del mutuatario todo lo 
que prestó; con mas otro tanto, cuya tercera parte es para 
el acusador y las dos restantes para la Cámara del Rey. 
Si despues de condenado el mutuante por este contrato, 
celebrase otro del mismo género con otra persona, pierde 
lo prestado y la mitad de sus bienes; la tercera vez los 
pierde todos, que se dividen en ambos casos como en el 
primero. Por último, el Rey declara nulas las cartas y 
privilegios dados á los judíos para que ejerciesen este 
inmoral tráfico; y encarga especialmente á los Obispos 
fulminen la excomunion sobre los fautores de estos con- 
tratos. Toda esta y aún mayor dureza era menester para 
combatir este funesto vicio social tan arraigado en la épo- 
ca á que nos referimos. 

En la respuesta á la peticion 19 de las mismas Córtes 
promete el Rey dictar medidas suficientes á poner en cla- 
ro los muy confusos límites y amojonamientos de los bos- 
ques, dehesas y pastos: su inmediato deslinde estaba im- 
periosamente reclamado por las circunstancias en favor 
de la paz de los pueblos y del fomento de la riqueza pe- 
cuaria del pais, 

La peticion 43 se dirige á encerrar en un saludable cir- 
culo á los Alcaldes de la Mesta, cuya abusiva autoridad 
irrogaba perjuicios inmensos al ganado y á la AGRICUL- 
Tuga en general. Pero donde mas en relieve aparecen los 
buenos deseos del Monarca, es en la peticion 44. De ella 
resulta que el peaje impuesto á los rebaños al trasladarse 
de un punto á otro, venía á amenguar en extremo este 
ramo de riqueza, y los Procuradores solicitan por lo mis- 
mo la abolicion de este derecho ominoso, El Rey no pue- 
de desatender esta justa reclamacion; pero estando Á la 
sazon arrendada esta renta por todo el año corriente, 
promete proveer tan pronto como espire el arriendo y re- 
mediar de una manera radical los males que de él ge des- 
prenden. No menos solícito se muestra al tratar del re- 
partimiento forzoso de sal en los pueblos, que daba orígen 
á daños sin cuento, y á promover por todos los medios 
entonces posibles el fomento de la cria caballar; mas no 
creemos propios de este lugar los pormenores de esta le- 
gislacion que sucesivamente iremos llevando á los artí 
culos concretos, 
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Sea por favorecer el incremento de los caballos, tan ne- 
cesarios para la guerra contínua en que el pais se encon- 
traba, sea por otra razon cualquiera, encontramos inicia- 
da una gran cuestion en la ley 3.* de las añadidas al cua- 
derno de estas Cóstes: la de extraccion del ganado fuera 
del Reino. No es de este lugar la exposicion detallada de 
las leyes y disposiciones superiores que han recaido sobre 
el comercio de exportacion de ganados que llevaremos á 
los artículos respectivos: ni tampoco nos es permitido tra- 
tar aquí de las sacas (exportacion) en general por haberlo 
hecho superabundantemente en nuestro artículo ADUANAS. 

En estas mismas Córtes hizo el Rey D. Alfonso el mas 
famoso código que de su tiempo poseemos; la colec- 
cion de leyes conocida con el nombre de Ordenamiento 
de Alcalá. Confeccionada esta compilacion con el princi- 
pal objeto de dar á la legislacion el carácter de unidad de 
que tanto habia menester, no encontramos en ella ma- 
teria nueva para nuestro artículo; pero sí vemos repro- 
ducido el espíritu de las leyes que hemos extractado de 


‘los anteriores cuerpos legales. Así las leyes 2.* y 3.* del 


tút. 28 prohiben de huevo que las bestias de labranza sean 
prendadas bajo ningun fkotivo, y ponen la labor del 
campo á cubierto de los azares que puedan nacer de los 
testamentos, encomendando su guarda á los Alcsldes» 
Jueces, Merinos y demás Oficiales públicos. En la 2.* del 
tít. 24, que trata de la usura segun mas arriba expusimos, 
es muy de notar la tolerancia y hasta la proteecion que 
el Rey acuerda á los judios, autorizándoles á adquirir he- 
redad hasta determinada cuantía; con el objeto entre otros 
de aumentar la poblacion y alentar de este modo la mar- 
cha progresiva de la AGRICULTURA, 

El tt. 32, cuyas leyes desde: la 12 hasta la 30 tratan de 
las encartaciones, solares de Señorío y de Abadengo, 
Encomiendas y Bebetrías, marca con el mayor tino los 
derechos de los señores y de los solarirgos, limita la codi- 
cia de aquellos hasta el punto de imponer precios á to- 
dos ó los mas de los artículos imponibles, pone coto á la 
frecuente usurpacion de la propiedad, y procura con es- 
mero mejorar en cuanto es posible la condicion de los la- 
bradores, aliviándoles el peso que los abruma. 

Por último, el reinado de D. Alfonso XI termina para 
nosotilos en el Ordenamiento de peticimes y respuestas de 
las Córtes celebradas en Leon en 1349. En este cuaderno 
no encontramos nada notable, si se exceptúa la exencion 
del pago de alcabala acordada al pan, vino y otros ar- 
tívulos que se exportasen de los Reinos de Galicia y As- 
turias. A 

El fallecimiento de este Rey, acaecido en 1350; dió la- 
gar á que adviniese al trono su hijo D. Pedro 1; y si en 
Jos diez ynueve años de este borrascoso é inquieto rei- 
nado no encontramos tan marcada, como en los anterio- 
res, la huella del legislador, culpa es sin dnda de la pros- 
eripcion que sobre el nombre de D. Pedro y todas sus 
obras brotara de las oscuras estancias del castillo de 
Montiel. No por eso es menos cierto que ya desde 1851 
nos sorprende el espectáculo de un Rey de quince años de 
edad, cuya singular energía y raro despejo se consagran 
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muy especialmente á mejorar la suerte de sus vasallos, 
que realmente no prometia ser muy próspera, merced á 
los err..res trascendentales de la célebre doña Leonor de 
Guzman. Las Peticiones y respuestas de Córtes, dirigi- 
das al bien general de los pueblos; el Ordenamiento de 
los Prelados y clero; el Fuero de los fijos-dalgo; el Orde- 
namiento de los menestrales, hechos todos en las Córtes 
de Valladolid de 1351: el monumental libro conocido con 
el nombre de Becerro de Behetrías, hecho en 1352, y por 
último la grande compilacion de leyes llamada Fuero 
Virjo de Castilla, son otros tantos testimonios que res- 
ponden de la veracidad de nuestro aserto. 

Ya desde el primero de estos cuerpos legales, es decir; 
ya desde el Cuaderno de Córtes del citado año, encontra- 
mos al Monarca ocupado de proveer, en cuanto la épo- 
ca lo permitia, al objeto de nuestro artículo, En las pri- 
meras peticiones se lamentan los Procuradores de las 
ciudades de los grandes perjuicios que irroga al pais la 
tendencia recientemente desarrollada á amortizar la pro- 
piedad. Una horrorosa epidemia se habia apoderado al- 
gun tiempo antes de toda la Monarquía; la codicia cle- 
rical acechaba al enfermo yea supersticion imponia una 
última voluntad al moribundo. De este modo la mayor y 
mejor parte de los bienes solariegos y realengos pasó á 
aumentar la ya considerable riqueza del abadengo con 
grau detrimento de la acricuLTURA Por otra parte la 
fastuosa largueza de los Reyes anteriores habia vinculado 
en manos del favoritismo importantes porciones de ter- 
reno que antes perteneciera á las ciudades y villas de la 
Corona: los señores abusaban de su autoridad, convir- 
tiéndola en tirania hasta el punto de no contentarse 
con apropiarse los mejores resultados del trabajo agri- 
cola, sino que cometian todo género de demasíias. 

Aquí los Perlados, Ricos Omes, Señores, Fijos-dalgo, 
Infanzones y Caballsros invaden el territorio de las ciu- 
dades, villas y lugares, despojan de sus bienes á los au- 
sentes, imponen pechos á los demás y abruman Á todos 
con exacciones tan violentas como ilegítimas: allá dan 
Jugar á que sus ganados circulen sin pastor que los vi- 
gile, sia nadie que los guie por medio de los sembrados, 
que sufren de este modo perjuicios irreparables: mas alk 
obligan á los labradores á venir á edificar la casa del Se- 
for, á reparar sus castillos, á labrar sus propias tierras 
y cultivar sus propias viñas, prendando las bestias de 
labor á los que se resisten, é imponiéadoles las penas 
mas arbitrarias. El desórden que nace de las clases cle- 
vadas se infiltra fácilmente en las inferiores; y el ejem- 
plo de los grandes dá lugar á que los agricultores se ex- 
travíen hasta el punto de roturar los ejidos y los pastos 
comunes sin mas autorizacion que su propia voluntad. 
Tamañas calamidades no podian menos de hacerse sen- 
tir á los pies del Trono: el jóven Rey acoge las justísi- 
mas reclamaciones de los Procuradores; y si bien no 
está en su recto carácter fallar con ligereza sin oir á am- 
bas partes, promete examinar el mal y remediarlo sin 
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demora, escarmentándolo para siempre. “Que me vengan 
“á mostrar, dice, é yo mandarlo he ver é librar segunt 
“fallare que es razon é derecho. E si algunos malfetrfia 
“han fecho ó ficieren que me lo muestren; que yo faré 
“sobre ello tal escarmiento, porque se guarde para ade- 
“lante de lo facer; é porque los que danno rescevieron 
“hayan enmienda é complimiento de derecho.” Da este 
modo notable inauguraba su carrera legislativa D. Pe- 
dro 1 de Castilla (*). 

Al recorrer el Ordenamiento de los Prelados y clero 
encontramos una peticion, cuya respuesta llama mucho 
nuestra atencion. Se quejan aquellos de que durante las 
tutorías de D. Fernando IV y D. Alfonso XI las Iglesias 
y las Órdenes han perdido muchus de sus heredades á 
causa de las usurpaciones parciales que sucesivamente 
han tenido lugar; y piden al Monarca que ordene una 
detenida indagacion y que en seguida les devuelva lo que 
han perdido. El Rey, justiciero como siempre, dista mu- 
cho de desoir la justa demanda del clero: pero en consi- 
deracion sin duda á las muchas riquezas que ya posee 
este, no parece tan solícito como en otras ocasiones, ni 
tan ardientemenfe animado del deseo de reparar la in- 
justicia, 

Despues de los Prelados y gante de Iglesia el espíritu 
de la época daba el primer lugar á las exigencias de los 
fijos-dulgo. El Rey oyó sus peticiones, los amparó en sus 
derechos, confirmó sus privilegios é inmunidades, Pero 
no bastaba esto: la nobleza desenfrenada habia caido en 
toda especie de desórdenes y no se limitaba á hollar los 
derechos mas sagrados de los pueblos, sino que volvia 
contra su propiv pecho el dardo mortífero de las disen- 
siones intestinas, de las usurpaciones de casa á casa, de 
la guerra civil, por decirlo así, á muerte y destructora 
gi las hubo jumás. En la peticion 13 dicen ellos mismos: 
* Que veyendo ellos que los omecillos é muertes é peleas 
“é contiendas que entre ellos han acaecido fasta agora, 
“fué é es por las Behetrías que ovieron; é que agora por 
Use partir de las dichas peleas é contiendas é por vivir en 
“paz é en sosiego....” eto., piden al Rey ordene una in- 
dagacion suficiente de los derechos de cada uno y man- 
de dar á cada cual lo que le pertenezca, El Rey responde 
á esta reclamacion apreciando en todo su valor los males 
que afligen al pais yermo y empobrecido; y promete so- 
lemnemente diputar algunos Prelados y Caballeros fijos- 
dalgo, y algunos hombres de las villas y ciudades, para 
que desliaden las propiedades que á cada uno dé los in- 
teresados pertenecen; y hagan, por decirlo así, la estadis- 
tica territorial del pais. De esta promesa, cumplida un 
año despues, nació el Becerro de Behetrías, de que ha- 
blaremos mas tarde. 

La última peticion de este mismo Fuero de los fijos- 
dalgo es notable por más de un concepto, si bien su ob- 
jeto se encuentra en el primer cuaderno de estas mis- 
mas Côrtes. 

Aparecen los nobles alarmados del excesivo acrecen- 


C) Por decontado qua mandó en estas Córtes la restitucion á las ciudades, villas y lugares de los terrenos y heredades que les habian sido 
arrebatados por los maguates; pero no levantó las trabas que al cultivo de ellas dejó puestas su padre D. Alfonso XI, como citamos en su lugar. 
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tamiento que han tenido los bienes de la Iglesia por efec- 
to de la exagerada devocion de los fieles que al morir los 
legaban å las parroquias, á las capellanías ó á aniversa- 
rios. Los fijos-dalgo hacen al Rey la misma reclamacion 
que á su vez hicieron los Procuradores de las ciudades y 
villas: estos vieron cox dolor pasar á la mano muerta del 
clero la propiedad Realenga que tanto perdia en el cam- 
bio; y aquellos, aunque al parecer menos personalmente 
interesados en este abuso, no pueden sin duda menos de 
corresponder á los favores que el Rey acaba de dispen- 
sarles, denunciándole la cansa, acaso de él ignorada, 
del decrecimiento de las rentas públicas. Don Pedro el 
Justiciero promete á los nobles, como prometió á los ple- 
beyos, ocuparse sin levantar mano de este interesante 
asunto: para los primeros iavoca el bien de la Corona; 
para los segundos invocó el bien de los pueblos, la pros- 
peridad de la tierra, es decir los adulantos de la AGRI- 
cuLtura. El resultado es el mismo para nuestro objeto: 
los deseos del sucesor de D. Alfvaso XI eran grandemen- 


te propicios á la prosperidad de los intereses agrícolas 


del pais. 

No hay para que nos ocupemos del Ordenamiento de 
los menestrales, reducido á marcar con la minuciosidad 
propia de la época salario no solo á los agricultores, si- 
no á todos los que se ocupan en las artes y en los oficios, 
asi á los hombres como á las bestias; y despues de con- 
denar terminantemente la vagancia y la mendicidad; des- 
pues de ordenar á los labradores que cultiven constante- 
mente las heredades, señala soldadas á los jornaleros de 
labranza, á los pastores de bueyes, ovejas, puercos, eto. : 
descendiendo en seguida á todas las ocupaciones mecáni- 
cas de la vida, 

Hemos dicho poco ha que al advenimiento de D, Pe- 
dro I al trono de Castilla reinaba la mas completa con- 
fusion en el campo de la nobleza. La codicia, la ambi- 
cion y los instintos tiránicos de los grandes no solo eran 
insoportables de todo punto para los plebeyos, sino que 
daban origea á mil disputas, casi siempre sangrientas 
entre los nobles mismos. Era, pues, una necesidad ur- 
gente é imperiosa poner en claro los derechos de cada 
nombre, de cada casa, de cada familia: era preciso en- 
cerrar aquella desenfrenada sociedad en el círculo de la 
ley para que no se destruyese á sí propia, Esta necesidad 
reconocida de los mismos nobles produjo la peticion 18 
del Ordenamiento de fijos-daljo, que dejamos menciona- 
da, y que á su vez produjo la promesa del Rey de hacer 
pesquisa y dar providencia suficiente. Ya en tiempo de 
D. Alfonso XI habian sido comisionados al efecto Don 
Alfonso Gonzalo Martinez y Lorenzo Martinez, clérigo, 
ambos naturales de Peñafiel, quienes acompañados de 
un Escribano público y dos hombres buenos de cada 
lugar, fueron practicando la indagacion que les estaba 
encomendada: “La qual pesquisa, dicen en el proemio 
“de su obra, que dieron terminada en 1352, fué fecha en 
“cada logar de las dichas merindades así Reales como 
“Ordenes é Abadengos é Solariegos, é Bshetrías é de otros 
“señorios cualesquier, é los derechos que en toda han á 
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adar al Rey como á los otros señores é naturales é hero- 
“deros de los dichos logares etc.” El cronista Pedro Lo- 
pez de Ayala dice hablando del segundo año del reinado 
de este Monarca: “Otrosi un libro fué hecho en el tiem- 
«po de este Rey D. Pedro, que fabla de los Sennores é 
“Caballeros é sus naturales é de qualquier Behetría: é es 
“llamado el libro Becerro, é truhenlo siempre enla Cámara 
“del Rey.” 

Ya en nuestra introduccion histórica al artículo apti- 
NISTRACIÓN ECONÓMICA dimos someramente idea del orígen 
de las Bebetrías, y del mismo modo acabamos de darla 
del orígen de la legislacion en la materia. Quédese, pues, 
para el artículo de esta palabra todo el pormenor así 
histórico como orgánico de este objeto; sia embargo, 
cumple á nuestro propósito asentar aquí que el Ordena- 
miento sobre las Behetrías produjo bienes inmensos al 
cultivo de la tierra y demás ramos de la AGRICULTURA, 
porque restableció la armonía entre los grandes que ya 
no tuvieron esta causa de pugna entre sí; llevó la paz á 
los pueblos, víctimas siempre de las luchas de los seño- 
res, y puso límite á la abusiva codicia de estos, mar- 
cándoles lo que tenian derecho á exigir, lo que tenian 
deber da respetar. Estos elementos tauto tiempo desco- 
nocidos fuerón suficientes para dar á la AGRICULTURA la 
vida de que por tantos años careciera, 

A los cuatro de haberse hecho el Becerro de Beha- 
trías, es decir, en 1356 hizo el Rey D. Pedro la compi- 
lacion de leyes, llamada Fuero Viejo de Castilla, cuya 
historia y carácter hemos detenidamente expuesto en la 
introduccion á nuestro artículo ADMIXISTRACION DE JUSTI- 
cla, Las primeras disposiciones que con relacion á este 
encontramos en tan importante código, son Jas leyes de 
los títs. 7.0 y 8.0 del lib, 1.9, que tratan tambien de los 
Solariegos y Bchetrías. Como una gran parte de las le- 
yes del Fuero Viejo datan de fines del siglo X y princi- 
pios del XI, cuando el Conde D. Sancho García manda- 
ba en Castilla, resiéntenso naturalmente de la altiva 
rudeza con que los colonos eran entonces tratados. Por 
eso no nos admira ver encabezada la ley 1.* del 1ít, 7,9, 
lib. 1.9 “Esto es Fuéro de Castiella: Que á todo solariego 
“puede el señor tomarle el cuerpo é todo quanto en el 
“mundo ovier; é él non puede por esto decir á fuero ante 
“ninguno.” Así, aisladamente tomadas estas palubras, mas 
bien que el principio de una ley parecen un horribls ana- 
tema lanzado desde lo alto del régio sólio sobre la cabeza 
de los plebeyos; mas que una idea de justicia y equidad, 
expresan una de desolacion y exterminio. Mas afortunada- 
mente no es esto de todo punto exacto. No eran muchas, 
es verdad; pero algunas garantías daba el fuero £ los sola- 
riegos de señorío contra la propension tiránica de los se- 
ñores. No podian estos apoderarse del haber de los colo- 
nos sino cuando despoblasen el solar, ó intentasen entre- 
gárselo á otro señor, ó abandonarlo; y aun en estos casos 
el señor debia limitarse á apropiarse los bienes muebles 
del colono, sin que en manera alguna le fuese lícito pren- 
derlo ni hacerle mal. Si tal tropelía cometiese, el labrador 
podia elevar su querella al Rey, y este se obligaba á hacerle 
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justicia, Las leyes 2.1, 8.* y 4.* de este título establecen 
reglas para la seguridad de la propiedad, castigan el allana- 
miento del solar, la prenda de las bestias y muebles, y la 
exaccion de derechos imponiendo ya multas en favor del 
señor del solar, ya indemnizaciones en favor del labrador 
solariego. En todas ellas, sin embargo, aparece muy ter- 
minante el espiritu de privilegio en beneficio de la casta 
tan perjudicial al desarrollo de la AGRICULTURA, Lo mismo 
se nota en el tít, 8,0 que trata de las Behetrías: los seño- 
res tenian derechos por multitud de conceptos, y los de 
naturaleza, yantar, conducho, martinieza, deviso, infurcion, 
mincio, servicio'personal etc. eran otros tantos gravámenes 
que pesaban sobre el colono dela manera mas cruel: y el 
pan y el vino y la leña y las hortalizas, y las ropas de las 
camas, y hasta la capa en que se abrigaba el labrador y 
la piel en que se recostaba, todo estaba á disposicion del 
señor y aun de sus escuderos y criados. Triste, muy 
triste era entonces la condicion del agricultor; muy ló- 
gica, sin embargo, si se estudia el tiempo á que nos refe- 
rimos. La guerra contra los infieles era el instinto do- 
minante de la época: los nobles solo podian reunir hues- 
tes para marchar contra la media luna; su superioridad 
en el campo de batalla tenia un reflejo muy natural en 
tiempos de paz. Si allí se les deb'a la obediencia mas 
ciega, aquí se les tributaba el vasallaje mas abyecto, 
Los Reyes, sin embargo, no podian desatender la jus- 
ticia hasta el punto de descuidar interes >s estrechamente 
ligados con los de la Corona, cuales sor los del pueblo 
" agrícola: por eso en el tí, 5.% del lib. 2°, al hacer la 
tasacion de los daños que pudieran irrog wse ála pro- 


piedad, se habla del perro que mata al lob.», y del árbol ` 


frutal, y de la tierra cubierta de césped; y el legislador 
pone un precio mas ó menos elevado á todo: estos objetos 
para garantirlos de los ataques de la malevolencia: solo 
así podian la aaricuLtURA y la ganadería contar con un 
poco de seguridad en tiempos de tanto desórden, 

No nos detendriamos sobre el tí. 1.0 del lib. 4.9 que 
trata de las ventas y compras, si á ello no nos obligase 
la ley 10, cuya importancia es inmensa en nuestro sentir, 
Dice la ley “Esto es Fuero de Castiella: Que todo devi- 
Usero pueda comprar en la viella de Behetría quanto 
“podier del labrador, fueras ende sacado un solar que 
“haya cinco cabnadas de casa é sua era, é suo muradal, 
‘Wé suo guerto; que esto no le puede comprar, nin el 
“labrador non gelo puede vender.” 

Indudablemente el objeto de esta disposicion no podia 
ser otro que mantener la ¡ oblacion agricola: conservarla 
obligándola al amor de la propiedad por medio de la po- 
sesion forzada de la ruisma. 

Concluiremos el xámen del Fuero Viejo de Castilla 
consignando que l tít. 4,7 del lib. 4.0 está consagrado 
ú asegurar el derecho que nace de la prescripcion, poco 
mas ó menos en los términos en que lo hacen los códi- 
gos anterio'es que quedan mencionados. 

La horsorosa escena que en la noche del 23 de marzo 
de 1384 tuvo lugar en los campos de Montiel, puso fin 
al reinado de D. Pedro I de Castilla, y elevó al trono al 
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bastardo de Trastamara. Al recorrer nosotros la legisla- 
cion de D. Enrique II, encontramos desde luego iniciada 
en las Córtes de Toro, celebradas este mismo año, una de 
las cuestiones que mas afectan á la AGKICULTURA; de aque- 
llas, cuyas consecuencias han sido extremadamente tras- 
cendentales: la cuestion de circulacion de los productos 
agrícolas. Todo lo que tienda á menoscabar la libre dis- 
posicion del trabajo y de la propiedad, todo lo que influya 
desventajosamente así en la posesion como en el cultivo, 
debe ser evitado cuidadosamente por los encargados de 
fomentar los intereses sociales, Por eso nos contristamos 
al encontrar en este Ordenamiento de leyes la primera so- 
bre la funesta tasa del pan y otros artículos; ley engen- 
drada quizá por la penuria del momento, pero que sin 
embargo sirvió de principio 4 una copiosa legislacion de 
tasas, posturas, precios de jornales, eto., que sucesiva- 
mente fué desarroliándose durante algunos siglos, y que 
dirigida á regularizar el cultivo y la circulacion de los 
productos de la tierra, jamás alcanzó su objeto. Solo el 
monopolio de los ricos mercaderes pudo verse favorecido 
con ella; no los intereses del colono, no los del cultiva- 
dor, ni aun los del pequeño propietario cuya libertad que- 
dó tan menoscabada. 

El Rey D. Enrique II considerando “que los que ven- 
“dian las viandas é las otras cosas, las vendian por los 
“mayores precios de los que valian é las deben vender 
“segunt buena razon. E otrosí, que los labradores é jor- 
“naleros para labrar las heredades é las otras cosas que 
“se han de facer, que demandan precios desaguisados, 
“en manera que los duennos de las heredades non lo pue- 
“den complir, por la cual razon fincaban las heredades 
“por labrar, de lo cual venia á Nos muy grant deservi- 
“cio é danno á los nuestros regnos” hace un Ordenamien- 
to de leyes, dirigido á remediar todos estos males. En la 
29 pone tasa á la fanega de trigo, de centeno, de ceba- 
da y de avena, y á la azumbre de vino nuevo ó añejo, 
con diversidad de precios, segun que se venda en la Córte, 
óen Toledo, ó en Búrgos, ó en los pueblos de Rioja, 
todo con la mayor minuciosidad. En la 80 marca pre- 
cios á los paños de todas clases y telas, En la 31 impo- 
ne á los revendedores (regatones) del pan y del vino, 
cuyos artículos tasa para la reventa. En la 88 señala el 
jornal que deben ganar los obreros agrícolas de toda es- 
pecie, el arador y el segador, el cavador y el vendi- 
miador, el que trilla y el que acarrea, y les marca horas 
de trabajo; y organiza las espigaderas (ley 35) y estable- 
ce (ley 36) el número máximo de obreros que cada co- 
lono ó propietario puede emplear, prohibiendo excederse 
en uno solo. Mas aun: en la ley 87, al dar la tarifa del 
calzado para gobierno de los zapateros, impone precios 
á todos los cueros así en pelo como curtidos. La 54 es 
muy notable, porque además de tasar los bueyes en 101 
marayedís el mejor, renueva la prohibicion de extraer 
del Reino bueyes y novillos menores de tres años, pena 
de la vida, 

Hé aquí, pues, perfectamente vulnerada la libertad 
de trabajar segun que mas convenga al interés, no solo 
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del productor sino hasta del consumidor: hé aquí á la 
propiedad privada de las ventajas que la reporta el libre 
movimiento de sus productos de un punto á otro del ter- 
ritorio, cohartada como queda por la tasa que anula la 
competencia, y Que por lo mismo engendra el hambre: 
hé aquí en fin reducidos á la nulidad casi todos los incen- 
tivos que á la AGRICULTURA pueden ofrecerse para estimu- 
larla y alentarla en la via del progreso. 

Y tanto es asi, que un año despues vino la experien- 
cia á demostrar la inutilidad de este Ordenamiento, Los 
artículos eran malos y se vendian caros á despecho de la 
ley. Por eso el Rey al hacer en Alcalá en 1870 el Orde- 
namiento sobre la baja de la moneda, å 4 los pue- 
blos que ellos mismos arreglasen la tasa de los objetos 
segun mejor pudiera convenirles. Es decir, que la mons- 
truosidad de este procedimiento estuvo demostrada desde 
el principio; y que apenas se hizo la ley, se palparon sus 
inconvenientes, y hubo que desnaturalizarla, ya que, por 
ceguedad ó ignorancia, no se derogó. 

Muy distantes aun de la época en que la libre expor- 
tacion de los productos de la tierra debia ser mirada co- 
mo un elemento de prosperidad para la AGRICULTURA, nO 
nos sorprende encontrar la respuesta á la peticion 4.* de 
las Córtes de 1371, celebradas tambien en Toro, por la 
cual queda prohibida la extraccion del Reino de viandas 
e ganados. 

No solo por las razones expresadas fué funesto para la 
AGRICULTURA el reinado de D. Enrique II: mayores ma- 
les acarreó en lo sucesivo; porque pródigo hasta el extre- 
mo con los nobles que le habian ayudado en las largas 
conspiraciones que durante su vida estavo continuamente 
urdiendo contra su hermano, quiso al morir demostrar de 
una manera terminante su gratitud para con sus secuaces 
é cómplices, y al efecto dictó en su testamento una cláu- 
sula de inmensa importancia, y cuya trascendencia nos 
obliga á copiarla textualmente, 

“Por razon, dice, de los muchos y graves y señalados 
“servicias que nos hicieron en los nuestros menesteres los 
“Perlados, y Condes, y Duques, y los Ricos-homes é 
“Infanzones, y los Caballeros y Escuderos y ciudadanos 
“así de los naturales de nuestros regnos como de fuera 
“dellos, y algunas cuidades, villas y lugares de los nuestros 
“regnos y otras personas singulares de cualquier esta- 
“do 6 condicion que sean; por lo cual Nos les hubimos 
“de hacer algunas gracias y mercedes, porque nos lo ha- 
“bian bien servido, y son tales que los merescian, y ser- 
“vian de aquí adelante: por ende mandamos á la Reina é 
“Infante mi hijo; que les guarden y cumplan y manten- 
“gan las dichas gracias y mercedes que les Nos hicimos, 
“y que las non quebranten nin mengiien por ninguna ra- 
“zon: y Nos ge las confirmamos y tenemos por bien que 
“las hayan, segun que se las Nos dimos, y confirmamos 
“y mandamos guardar en las Córtes que hicimos en To- 
“ro; pero todavia que la hayan por mayorazgo, y finquen al 
€ hijo legitimo mayor de cada uno dellos, y sí muriese sin hi- 
“jo legitimo que tornen sus bienes á la Corona de los nues- 
€ tros regnos,” 
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Hé aquí el origen del funesto mayorazgo que tantos y 
tan cuantiosos males ha ocasionado á la AGRICULTURA, 
Mas adelante encontraremos su organizacion completa 
acordada en las Leyes de Toro: por ahora limitémonos á 
consignar contra la opinion de un celebérrimo escritor 
de los últimos tiempos, que los mayorazgos tienen su orÍ- 
gen en el testamento de D. Enrique de Trastamara. 

Su sucesor D. Juan I, en vista de las tropelias que co- 
metian los nobles contra los plebeyos en aquellos tiem- 
pos en que el caos de la justicia daba lugar á que cada 
uno se la administrase por sí mismo, quiso, reproducien- 
do el espiritu de las leyes que dejamos citadas del Fuero 
Juego (ley 1.*, tit. 6.9, lib, 1.0), del Fuero Real (ley 2.5, 
tít. 19, lib. 3.0) y de las Partidas (ley 11, tits. 18 y 14, 
Part. b.*), dictar una ley en el Ordenamiento que hizo 
en Valladolid en 1885, prohibiendo que “ninguno por 
“debda que le sea debida non sea osado de prender nin 
“embargar por sí mesmo sin licencia de Juez que haya 
“poder para ello los bienes del debdor, nin de otro al- 
“guno, aunque sea por maravedís de las nuestras rentas, 
“salvo si el dicho debdor le oviese dado poder para ello.” 
Por lo demás, las disposiciones dictadas en favor de la 
AGRICULTURA por este Rey y su hijo D. Enrique III, se re- 
ducen á reproducir la prohibicion de exportar ganados 
del Reino, á dar dos Cédulas extendiendo á los nobles el 
pago de ciertos tributos que antes pesaban exclusivamente 
sobre los labradores, y por último á dictar medidas, sin 
duda con el objeto de que la Córte estuviese bien abaste- 
cida, prohibiendo la compra para revender de ciertos ar- 
tículos, tales como pan cocido, granos, hortalizas, legum- 
bres, frutas; aves, pescados eto. El furor de reglamentar 
llevaba mil estorbos al tráfico , al movimiento de los pro- 
ductos agrícolas, que necesariamente habian de resentir- 
se de estas trabas. . 

No encontramos en la vasta legislacion del reinado de 
D. Juan Il gran cosa que afecte á la materia de nuestro 
artículo, En el Ordenamiento de las Córtes de Madrigal 
de 1848 encontramos (peticion 47) terminantemente ve- 
dado el pasto de las dehesas 4 todo ganado que no sea de 
labor, pena de 5 mrs. por cabeza que fuere prendada, En 
el de las Córtes de Valladolid de 1442 declaró libre la cir- 
culacion del grano en lo interior del Reino contra lo que 
por su innata codicia pretendian los grandes y seño- 
res. Pero lo que resalta en esta época, es la importante 
medida con que puso fin á su carrera legislativa, y de la 
cual vamos Á ocuparnos. 

A mediados del siglo XV (1454) los derechos de los 
señores de Behetrías habian adquirido un incremento tal 
que de él se desprendian una multitud de usurpaciones 
monstruosas, y hasta mil motivos de discordia que ali- 
mentaban constantemente la guerra civil en el pais. La 
AGRICULTURA gemia oprimida bajo el peso de esta omino- 
sa tiranía local, y la pobreza del campo habia legado al 
último extremo. El Rey movido de 'tamaña calamidad, 
dió en Valladolid un Ordenamiento 4 20 de Abril del 
citado año, en el cual manda: “Que persona nin per- 
“sonas algunas generosas de condicion libre, ansi caba- 
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Weros como escuderos, é duennas, é doncellas é fijos- 


“Jalgo non puedan aver, nin ayan, nin edifiquen, nin pue- 
“an edificar en las villas é logares é tierras de las Be- 
“hetrías nia en algunas dellas nin en sus términos, casas 
“fuertes, nia llanas, nin otras qualesquier, nia vinnas nin 
tierras, nin aun prados nin pastos, nin montes, nin huer- 
“tos algunos nin heredamientos por compras, nin ventas, 
tain trueques nia cambios, nia donaciones nin mandas 
“que les hayaa sido fechas; nin puedan ser enagenados 
tain traslalalos por contracto nia testamento nin manda 
Ven vida nin por causa de muerte nin en otra manera al- 
“guna, Nin los tales nin alguno dellos puedan morar nin 
“noren en las dichas villas é logares é tierras de Behe- 
“elas nin en alguna dellas; mas solamente vivan é moren 
ten ellas los Libradores mis pecheros é los clérigos que ovie- 
“cen de servir las Iglesias é non los caballeros é escude- 
Uro3 é dueanas é doncellas fijos-dalgo nia alguno dellos: 
8$ si contra el tenor é forma de lo susodicho fueren ena- 
“genados qualesquier bienes é heredamientos, á los tales 
%yenerosos é caballeros é escudaros é duennas é doncellas 
Wfijos-dalgo, que por el mesmo fecho é por el mesmo dere- 
“ho aya seido é sea ninguno é de ningunt valor é efecto el 
“tal enagenamiento, é non ayan podido pasar nin pasen la 
“propiedat € posesion de los dichos bienes é heredamientos á 
“ales personas nia alguna dellas, mas que haya seido é 
“sea tudo confiscaldo é aplicalo por el mismo Conceio ó 
“villa ó tierra de B<hetrías donde fueren situados, é que 
ülo puedan entrar é tomar sia pena é sin calonna alguna, 
«ó puedan facer é disponer dello como de cosa propia: 
“$ asi mesmo puedan resistir á qualquier ó qualesquier 
“le dichos ganerosos, caballeros, escuderos, é duennas, é 
“loncellas fijos-dalgo qne vinieren vivir é morar en ellas 
"é les puelan expeler é expelan dallas, para lo cual yo 
Upor la presente les dui abtoridat é poler é facultat,” 
D- propósito hamos copiado el importante texto de es- 
' ta carta, porque solo así podiamos poner de manifiesto la 
marcala tendencia de esta medida á dezamortizar la pro- 
piedad al mismo tiempo quaá centralizar el poder: ten- 
dencias ambas en extremo beneficiosas á la AGRICULTURA, 
que así se resients de la acumulacion de la propiedad en 
pocas manos en oposicion con el interés individual en que 
descansa la prosperidad de la tierra, como del fracciona- 
miento de la autoridad suprema de donde se desprende 
el desórden administrativo, cuando no la injusticia y aun 
la tiranía mas estúpida. 

A vueltas de infinitos vaivenes que sucesivamente vi- 
nieron agitaudo la sociedad española, llegamos al reinado 
de D. Enrique IV, el mas fecundo en disturbios, en de- 
sórdenes y en luchas intestinas de funesta trascendencia, 
Cupiosa es la legislacion del Rey impotente, que no por 
eso abunda demasiado en medidas protectoras de la AGRI- 
cuLTERA, En las Córtes, sin embargo, de Córdoba de 1455 
reiteró la prohibicion de vedar la circulacion de los gra- 
nos por el Reino, de conformidad con le que habia dis- 
puesto su padre en las de Valladolid. En las de Toledo 
de 1462 (peticion 11) combatió fuertemente la reventa 
de comestibles traidos á la Córte, imponiendo penas se- 
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veras á los revendedores (regatones) que acaparasen la 
mercancía: en la peticion 17 responde á los Procurado- 
res prohibiendo que sean prendados por deudas los ga- 
nados de todas clases, pertenecientes á las ciudades, villas, 
lugares y señoríos del Reino: en la 25, con el objeto de 
fumentar la raza caballar, prohibe que se echen las yeguas 
á los garañones en toda la tierra desde el Tajo allá: en 
la 25 acuerda de nuevo la facultad de llevar los granos 
á los distintos mercados del Reino, sia que ninguna veda 
local pueda impedirlo; pero prchibe expresamente la ex- 
traccion de los mismos fuera del Reino, so color de esca- 
sez y carestía que de ello se seguian, Por último, en la 
peticion 51 exponen los Procuradores los daños que ul 
pais se irrogan con los revendedores que los grandes po- 
nen en las villas y ciudades de sus señoríos, á fin de ven- 
der mas caros los artículos de consumo: el Rey responde 
prohibiendo á los señores este tráfico é imponiendo á los 
regatones cien azotes por cada vez que se acercaren ó 
confabularen con los grandes. 

En tiempo de este Monarca figura en primer término 
la Concordia celebrada en Medina del Campo en el año 
de 1465 entre la Corona de una parte y los Prelados, ri- 
cos-hombres y caballeros de la otra, á fin de poner en cla- 
ro ciertos puntos de legislacion, muy oscurecidos en 
aquel tiempo por la corrupcion general de las costumbres, 
la ambicion, la codicia y las malas pasiones de todo gé- 
nero. Hemos repasado detenidamente toda esta legislacion 
y especialmente la Concordia citada; y solo hemos encon- 
trado algunas disposiciones dirigidas á quitar trabas al 
restringido comercio de cueros; á imponer penas á los 
nobles, cuyos ganados invadian arbitrariamente las de- 
hesas y bosques, abusando delos pastos; á facilitar el co- 
mercio interior de granos y otras análogas. Tambien en 
tiempo del Rey D. Enrique fué preciso, como en tiempo 
de su padre, poner coto á las demasias que los grandos y 
señores ejercian sobre las Buhetrías convirtiéndolas en 
Solariegos. El ar?, 80 de la citada Concordia no solo pro- 
hibe esta especie de conversiones, sino que anula todas 
las verificadas hasta aquella época, y manda expresamen- 
te que las dichas Bshetrias vuelvan á poder de los pue- 
blos y no pasen á otras manos. Imposible parece que en 
la Concordia de D. Enrique IV, carta magna constitutiva 
de aquella sociedad eminentemente aristocrática,’ no en- 
contremos mas vestigios de solicitud por parte del legis- 
lador en favor de la riqueza agrícola, la primera de to- 


- das siempre; casi exclusiva en los tiempos á que nos re- 


ferimos. Sin embargo, así es la verdad, por triste que 
parezca: el objeto de la Concordia citada, por múltiple 
que sea, no alcanza á la acricunrura sino como parte 
muy secundaria del todo que se propuso organizar. Los 
Procuradores del Reino no pudieron menos de elevar la 
voz en las Córtes de Nieva de 1473 contra la profusion 
de privilegios dados por el Rey, y á cuya sombra la ri~ 
queza agrícola del Reino, y en especial la pecuaria, eran 
violadas por las clases privilegiadas con una frecuencia 
y una audacia espantosas. Las peticiones 17 y 18 de di- 
chas Górtes arrancan al Rey promesa de limitar su natu- 
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ral prodigalidad en favor de ciertas clases, y prestar su 
apoyo á la ganadería, así de propiedad individual como 
concejil. 

Mas antes de pasar á tiempos posteriores, fuerza será 
que retrocedamos á apreciar, cual conviene á nuestro pro- 
pósito, una institucion antigua, robustísima en su esencia 
y en su organizacion, y grandemente fecunda en resulta- 
dos que la ciencia ha calificado ya. Queremos hablar de 
la asociacion de ganaderos, que, desde épocas apartadas 
hasta pocos años há, fué conocida con el nombre de 
ILUSTRE Y HONRADO CONCEJO DE LA MESTA: mas como el ob- 
jeto de este instituto sea el fomento de la ganadería, ten- 
dremos que ceder aquí á dos necesidades que creemos im- 
periosísimas. Tendremos primeramente que retroceder á 
los primeros tiempos de nuestra legislacion, pues desde el 
principio se dictaron leyes, cuyo objeto era garantizar los 
intereses representados por la riqueza pecuaria, que for- 
ma una de las mas importantes partes de la AGRICULTURA. 
Despues de esto será menester que, aun prescindiendo de 
pormenores que aplazamos para el artículo concreto, tra- 
temos de la Mesta y la consideremos desde su principio 

_ hasta el dia; siquiera para ello tengamos que alterar por 
esta vez el órden cronológico que venimos observando al 
tratar en general de todos los ramos que constituyen la 
AGRICULTURA. 

Claro está que si el primero de nuestros códigos se 
ogupa ya con esmero de la propiedad territorial, como 
hemos indicado arriba; si desde el tiempo de Eurico, es 
decir, si desde mediados del siglo V se reconoció la ne- 
cesidad de organizar aquella sociedad agrícola, naciente 
aun, con mucho mayor motivo se debió sentir la de 
atender á los intereses de la vida pastoril, muy anterior 
en la marcha natural de la humanidad; muy conforme 
tambien con los primitivos y aun no bien olvidados há- 
bitos de la raza conquistadora. Por eso si en los tús. 1.0, 
2.” y 3.? del lib, 8.9 del FJ., se pone la propiedad á cu- 
bierto de las violencias, de los allanamientos, de los in- 
cendios y de toda especie de daños que se la puedan irro- 
gar, así tambien en el 4.2 y el 5,?, y aun en el 3.? mis- 
mo, se proteje al ganado vacuno, lanar, caballar, de cer- 
da, etc., con la atencion mas exquisita de parte del le- 
gislador. Por lo pronto (ley 9.*, tít 3.0) se prohibe de 
una manera terminante cerrar el campo sin fruto con 
valladares ú otras defensas qualesquier, autorizando á to- 
dos á que entren en las heredades á pesar de los vallados 
y cercas; ley cuya tendencia muy marcada es poner á 
disposicion del ganado todo el campo sin fruto con anuen- 

- cia ó contra la voluntad de los dueños de este, en donde se 
supone que no puede hacer daño aquel, Pero aun en el 
caso de que pudiese hacer daño penetrando en heredad que 
tenga fruto, se previene mas adelante (ley 13) que si al- 

_ guno hallare ganado ageno en su mies, viña, huerto ó 
prado no lo eche de allí con saña de modo que le cause 
daño; y sí debe llevarlo á su casa, encerrarlo en ella, y 
hacerlo saber al dueño para que å su presencia ó de los 

, vecinos se tase el daño que hiciere el ganado. Este daño 

_ debia ser satisfecho (ley 15) por el dueño del ganado, y 
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elel campo no podia proceder contra ninguna res siem- 
pre que el ganadero se allanase á pagar, so pena de un 
suelde por cada cabeza de ganado mayor y de una mea- 
ya por cada una del menor: entendiéndose esta misma 
pena contra aquel que tuviese encerrado durante tres 
dias el ganado prendado, sin avisar al dueño de él. Y tan- 
to era el respeto con que se miraba el ganado, que se 
mandó (ley 16), que si saliere por sí de la mies antes de 
ser echado de ella, no sea prendado por el dueño de la 
misma, pues se ignora si hizo daño. 

Todavía es mas terminante la proteccion que en el títu- 
lo 4.0 del mismo libro se dispensa al ganado de todas espe- 
cies: el que matare (ley 8.*) ó hiriere un animal ageno que 
no le hiciese daño, pague otro tal á su dueño y además 
cinco sueldos: el que encerrare ganado ageno (ley 10) que 
no hubiere hecho daño, pague al dueño dos tercios de ma- 
ravedí por cada dos cabezas; y si alguna muriere, enfla- 
queciere ó muriere de las resultas, pague su valor dobla- 
do: el que encierre (ley 26) ganado trashumante por ha- 
llarse en campo abierto ó pasto desamparado, pague al 
dueño de él 3 de sueldo por cada dos cabezas; y si lo 
echase afuera para que no paste, pague lo mismo por 
cada cuatro cabezas; y aun pasundo por pastos cerrados 
(ley 27) pueda el dueño detenerse y apacentar en ellos 
su ganado durante dos dias, permitiéndole comer las ra- 
mas de los árboles. La misma proteccion se concede en 
el tít. 5.0 al ganado caballar y de cerda; y todas estas pa- 
nas que se imponen á los hombres libres, son conmutadas 
con respecto á los siervos en cien azotes, sin que por eso 
dejase de pagar el daño el dueño del siervo, si este obró 
con su autorizacion. 

Nada mas justo que esta paternal solicitud en favor de 
la ganadería en las apartadas épocas á que nos referimos. 
Era preciso que la ley fuese cobijando bajo su manto 
protector todos los intereses sociales, entre los cuales 
siempre ha figurado y figurará la riqueza pecuaria en 
una de las líneas mas avanzadas. Pero de esto á lo que si- 
glos mas tarde fué el Concejo de la Mesta, hay toda la 
distancia que media entre lo justo y lo injusto, entre la 
legitimidad y la bastardía, entre la equidad y el mono- 
polio. 

Las cumbres de los montes que cobijaron los tristes 
restos de la funesta jornada del Guadalete, eran cierta- 
mente terrenos muy poco á propósito para apacentar en 
ciertas épocas del año los ganados de aquel pueblo que 
partiendo de Covadonga y de las orestas del Pirineo se 
lanzó á la reconquista con inmortal intrepidez y constan- 
cia. Las nieves abundantes que desde muy temprano cu- 
brian toda la extension de aquellos parajes, obligaban á 
los pastores á descender á otros de clima mas suave, que 
sucesivamente iba recobrando el valor castellano. Porque 
solo así podian sus rebaños alimentarse durante el in- 
vierno. Mas como los pastores serranos implorasen en fa- 
vor de sus a a mismas ventajas de que gozaban 
los grandes ganaderos de la tierra llana, llamados ribe- 
riegos, ventajas que estos empezaban á monopolizar, fué 
forzoso hacer las leyes iguales para todos y proteger am- 
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bos intereses de la misma manera. De aquí nació el ħon- 
rado Concejo de la Mesta, que no fué en su orígen otra 
cosa que la asociacion de los ganaderos reunidos en cner- 
po mas ó menos organizado, á fin de guarecerse al abrigo 
de leyes razonablemente protectoras contra el violador 
despotismo de la aristocracia, No puede negarse la legi- 
timidad y nobleza de este origen; porque reconocida la 
imposibilidad absoluta de poseer tranquilamente la pro- 
piedad territorial á causa de la continua guerra en que 
se hallaba el pais, era menester que el deseo de adquisi- 
cion y el instinto de conservacion innatos en el hombre 

- se fijasen de preferencia en esa propiedad semoviente que 
llamamos ganadería, y que era mucho mas capaz de evi- 
tar los desastrosos efectos de la conquista. Sin embargo lo 
que tan justo como modesto fué en un principio, vino á 
ser con el trascurso del tiempo un enorme poder de im- 
portancia colosal, que acumulando privilegios sobre pri- 
vilegios llegó á poseer sin intervencion de ningun género 
cuanto deseó , cuanto ambicionó en su desmesurado pru- 
rito de adquirir. 

No seguiremos paso á paso al Concejo de la Mesta des- 
de que por primera vez encontramos su nombre en el 
privilegio que le fué concedido por el Rey D, Alfonso el 
X, en 1273 enla villa de Gualda : dejémosla marchar altra- 
vés de los tiempos, escoltada por ese enjambre de Alcaldes, 
Entregadores, Jueces, Achaqueros, Cuadrilleros, Algua- 
ciles, Cogedores, Contadores y Sobre-contadores, Apar- 
tados, Comisarios, Agentes, y mil y mil otros funciona- 
rios, Otiviales de la Hermandad, que todo lo invadian, 
todo lo explotaban, todo lo monopolizaban en favor de la 
prepotente ganadería trashumante. Nosotros discurrimos 
detenidamente por una extension de cinco siglos, desde el 
citado privilegio de Gualda hasta la junta celebrada en 

T en 1735, desde Alonso X hasta Cárlos IV, y 
emos concluido de nuestro trabajo , que el Concejo de la 
Mesta ha venido todo este tiempo pesando sobre la AGRI- 
CULTURA como una gran calamidad; que si nuestras lanas 
recibieroa algun fomento, si experimentaron alguna me- 
jora, que, á decir verdad, nunca llegó á donde debia ha- 
ber llegado, faé tan á expensas del cultivo del campo, 
que jamás compensó el comercio lanar una pequeña par- 
te de los perjuicios irrogados ú la riqueza agrícola. Na- 
die ciertamente podrá explicar de una manera ventajosa 
á esta los privilegios, franquicias y exenciones de todo 
género que sucesivamente fué adquiriendo la Cabaña 
Real; denominacion altamente sigpificativa que true la 
Hermandad de la Mesta desde D. Alfonso XI. 

lamensos hatos de ganado cruzaban el territorio, ora 
descendiendo de las sierras á los extremos, ora caminando 
en sentido inverso; y en este largo y frecuente tránsito, 
verificado dos veces al año, apenas encontraban muy pe- 
queñas porciones de terreno al abrigo de su voracidad. 
Ea un principio los mesteños se taron con el apro- 
vechamiento de los pastos co , porque no tenian 
necesidad de mas; despues, cuando esta granjería legó á 
crecer mucho, se apoderó de todo y todo lo invadió sin el 
menor respeto á la propiedad particular: el prado y la 
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dehesa, el ejido y la tierra de labor, todo fué hollado 
por el rebaño mesteño. Este abuso, que ninguna ley del 
Ruino autorizaba, se convirtió en derecho para la Mesta, 
y los cerramientos de las heredades quedaron prohibidos. 
Hé aquí desde luego perfectamente vulnerada la propie- 
dad individual y la libertad que de disponer de la tierra 
tienen los propietarios y los colonos, 

A la prohibicion de cerrar las heredades se siguió otro 
monstruoso privilegio; el de posesion concedido á los ga- 
nados sobre los pastos. Una vez arrendada una dehesa 
por un mesteño para el pasto de su ganado, adquiria 
este, por decirlo así, un derecho al goce perpétuo de 
aquellos pastos. Nació este privilegio de un convenio ce- 
lebrado entre los ganaderos mismos de respetarse mútua- 
mente en el arriendo de su respectivos pastos; pero sin 
atentar á intereses de tercero. Este miramiento, este ras- 
go de consideracion de hermano á hermano se convirtió 
con el tiempo en un derecho que el mesteño tenia sobre 
el simple labrador y hasta sobra el propietario , pasando 
á ser un arrendamiento perpétuo, una cadena de esclavi- 
tud que pesaba sobre la propiedad, imposibilitándola en 
todos sus naturales movimientos. El labrador perdió la . 
libertad de disponer de sus heredades en favor de todo 
individuo que no fuese su antiguo, quizá su primitivo 
arrendador. Solo las dehesas de propios y algunas otras 
quedaron exentas de esta ominosa tiranía. 

Entre tanto el Concejo de la Mesta crecia en impor- 
tancia, adquiria un poder colosal y acumulaba riquezas 
inmensas: sus ganados poblaban el pais. Naturalmente 
los pastos habian de escasear, tanto mas cuanto que el 
progreso que preside á todos los movimientos de la hu- 
manidad habia de hacerse sentir en la AGRICULTURA, ins- 
pirando la tendencia á las roturaciones. Inmediatamente 
se alarma el espíritu monopolizador de la Mesta; pone en 
juego sus muchos elementos de triunfo y obtiene la pro- 
hibicion de arrotar dehesas. No era bastante aun: en mas 
de una ocasion se declaran terrenos de pasto todos los 
arrotos hechos en un período de diez ó mas años. Hé 
aquí al colono y al propietario despojados del derecha de 
disponer libremente del uso de sus tierras; de aplicarlas 
á este ó el otro objeto, segun lo ordenen las circunstan- 
cias; de culvivarlas, en fin, segun entiendan mas benefi- 
cioso para ellos. 

Todos estos privilegios debian producir un gran me- 
nosprecio en el valor de los pastos. Accesibles siempre á 
los ganados trashamantes por la prohibicion de cerrar 
las heredades; abundantisimos por la de practicar toda 
especie de arrotos; y vinculados por decirlo asi en de- 
terminadas cabañas por el derecho de posesion , apenas 
le quedaba al labrador medio de obtener de sus fincas 
un beneficio que le interesase en favor de la propiedad : 
no tenia otro que el de imponer á sus yerbas el precio 
que le aconsejasen las cireunstancias del momento, y pro- 
curar así contrabalancear la excesiva influencia de la 
Mesta. Pero no entraba en la índole de la hermandad de 
ganaderos nada que pudiese ofrecer un obstáculo á su 
monopolio; y al precio arbitrario de las yerbas $e opuso 
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el privilegio de tasa; el mas ominoso quizá de todos los 
privilegios, La tasa vino á dar á los pastos un valor fijo, 
determinado, ageno á los cambios que las circunstancias 
imponen á la venta de toda especie de mercancias: el 
precio de las yerbas tenia por base la apreciacion hecha 
muchos años antes, quizá cuando la ganadería no repre- 
sentaba sino una pequeña parte de lo que despues era: de 
suerte que el desarrollo inmenso que esta tuvo, el subido 
valor que adquirieron con el tiempo nuestras lanas, no 
redundó de manera ninguna en beneficio de los propie- 
tarios de pastos, sino en favor de los ganaderos. La aart- 
CULTURA se desangró para alimentar el comercio y lain- 
dustria: el labrador fué explotado por el mesteño: el 
desequilibrio no podia ser mas visible, mas escandaloso, 
mas ruinoso para la AGRICULTURA, 

Y sin embargo, así siguieron las cosas años y años, 
asi atravesaron épocas y épocas á vueltas de mil guaer- 
ras intestinas y extranjeras, de mil acontecimientos ex- 
traordinarios, hasta que sonó para España la deseada 
hora de la regeneración social. Las Côrtes del Reino die- 
ron en 8 de Junio de 1813 un Decreto, que fué resta- 
blecido en 6 de Setiembre de 1836, y cuyo tenor, por 
lo que ‘á nuestro asunto toca, és el siguiente: 

Qaeriendo las Córtes generales y extraordinariáds pro- 
“teger el derecho de propiedad, y que con la reparacion 
“de los agravios que ha sufrido, logren al misto tiempo 
“mayor fomento la AGRICULTURA y ganadería por medio de 
“una justa libertad en ens especulaciones , y por la dèro- 
“gación de algunas prácticas introducidas en perjuicio 
%guyo, decretan: 1.0 Todas las dehesas, heredades y de- 
“más tierras de cualquiera clase, pertenecientes 4 domi- 
s nio partionlar, ya sean libres ó vinculadas, se declaran 
“desde ahora cerradas y acotadas perpétuemente, y $us 
«dueños ó poseedores podrán cercarlas sin perjuicio de 
“las cañadas, abrevaderos, caminos, travesías y servi- 
“dumbres, disfrutarlas libre y exclusivamente, 6 arren- 
“darlas cómo mejor les parezca, y destinarlas á labor, ó 
“4 pasto, ó 4 plantio, 6 al nso que mas les acomode; de- 
“regándose por consignierte cualesquiera leyes que pre- 
“fijen la clase de disfrute á que deban destinarse estas 
“fincas, pues se ha de dejar enteramente al arbitrio de 
#sus dueños: 2.2 Los arrendamientos de cualesquiera fin- 
“cas serán tambien libres á gusto de los contratantes, y 
Y por el precio å cuota en que se convengan. Ni el dueño 
“ni el arrendatario da oualquiera clase podrán pretender 
€ qne el precio estipulado se reduzca á tasación, áunque 
*podrán usar en su caso del remedio de la lesion y enga- 
“ño con arreglo Á las leyes: 3.2 Los arrendamientos 
“obligarán del mismo modo á los herederos de ambas 
*partes: 4.9 En los nuevos arrendamientos de cuales- 
“quiera fincas, ninguna persona ni corporación podrá, 
“bajo pretexto algano, alegar con preferencia con res- 
pecto Á otrá que se haya convenido con el dueño: 5,0 
“Los arrendamientos de tierras é dehesas, ó cuales- 
“quiera otros predios rústicos por tiempo determina- 
“do, fenecerán con este sin necesidad de mútuo desa- 
“hucio, y sin que el arrendatario de cualquiera clase 
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“pueda alegar posesion para continuar contra la volun- 
“tad del dueño, cualquiera que haya sido la duracion del 
“contrato; pero si tres dias ó mas, despues de concluido 
Tel término, permaneciese el arrendatario en la finca con 
“aquiescencia del dueño, se entenderá arrendada per otro 


- Caño con las mismas condiciones, Durante el tiempo es- 


“tipulado se observarán religiosamente los arrendamien- 
“tos; y el dueño, aun con el pretexto de necesitar la fin- 
“ca para sí mismo, no podrá despedir al arrendatario, 
“sino en los casos de no pagar la renta, tratar mal la fin- 
Uca ó faltar á las condiciones estipuladas: 6,0 Los ar- 
“rendamientos sin tiempo determinado durarán á volun- 
“tad de las partes; pero cualquiera de ellas que quiera 
“disolverlos, podrá hacerlo así, avisando á la otra un año 
“antes; y tampoco tendrá el arrendatario, aunque lo haya 
“sido muchos años, derecho alguno de posesion, una vez 
“desahuciado por el dueño. No se entienda, sin embar- 
“go, que este artículo hace novedad alguna en la actual 
“constitucion de los foros de Asturias y Galicia y demás 
“provincias que estén en igual caso: 7.” El arrendatario 
“no podrá subarrendar ni traspasar el todo ni parte de la 
finca sin aprobacion del dueño; pero podrá sin ella vens 
«der å ceder, al precio que le parezca, alguna parte de 
“los pastos å frutos, á no ser que en el contrato se esti- 
pule otra cosa: 8.0 Así en las primeras ventas como 
“en las ulteriores, ningun fruto ni produccion de la tier- 
“ra, ni los ganados y sus esquilmos, ni los productos de 
*la caza y pesca, ni las obras del trabajo y de la indus- 
%tria, estarán sujetas á tasas ni posturas, sin embargo 
«de cualesquiera leyes generales ó municipales. Todo se 
“podrá vender y revender a! precio y en la manera que 
«mas acomode Á sus dueños, con tal que no perjudiquen 
uå la salud pública; y nivguna persona, corporacion ni 
“establecimiento tendrá privilegio de preferencia en las 
“compras; pero se continuará observando la prohibicion 
tde extraer 4 paises extranjeros aquellas cosas que ac- 
“tualmente no se pueden exportar, y las reglas estableci- 
“das en cuanto al modo de exportarse los frutos que pue- 
“dan serlo,” 

Este benéfico Decreto, de inmensas consecuencias para 
la AGRICULTURA, puso término á la explotacion por los 
mesteños de la propiedad particular, á la prohibicion de 
hacer roturaciones, al derecho de posesion y al privile- 
gio de la tasa, Desde entonces desapareció, por decirlo 
así, el ominoso yugo que la hermandad de la Mesta ha- 
hia impuesto Á la AGRICULTURA: desapareció la Cabaña 
Real, desapareció el Honrado Concejo. Cesó el monopo- 
lio, el privilegio; pero como la ganadería es y será siem- 
pre uno de los mas importantes ramos de la AGRICULTU 
na, subsiste hoy velando sobre sus intereses la Asocia- 
cion general de ganaderos del Reino; corporacion respeta- 
ble, altamente provechosa para el pais, y que sin nece- 
sidad de armarse de todo un arsenal de leyes especiales, 
sabe mantener la fiqueza pecuaria de nuestro suelo á 
una altura muy envidiada aun de los pueblos extraños, 

Hemos procurado exponer tan sucinta, pero tan ola- 
ramente como es de nuestro objeto, lo que fué el Morra- 
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do Concejo de la Mesta y Cabaña Real. Cumple ahora á 
nuestro propósito continuar el exámen cronológico de 
nuestra legislacion por lo que se refiera al cultivo de la 
tierra. 

Extinguida la línea masculina de D. Enrique el Bas- 
tardo, y en el momento de reunirse en una sola Monar- 
quía las Coronas de Castilla y Aragon, no estará demás 
recapitular en pocas palabras lo que llevamos dicho, y 
exponer brevemente el estado de nuestra AGRICULTURA 
en aquella época. 

Salió esta de su infancia al verse España convertida 
en una provincia de Roma; porque la legislacion y el 
grande espiritu civilizador del pueblo rey caminaban de 
consuno á desarrollar de una manera maravillosa el gér- 
men de riqueza inapreciable que en su seno encierra 
nuestro suelo, A juzgar por los elogios que á porfia le 
tributan los historiadores de aquellos tiempos, la Espa- 
ña era uno de los mas feraces, de los mas cultivados, de 
los mas ricos dominios del Capitolio: quiza fué aquella 
la edad de oro de nuestra AGRICULTURA. Mas á medida 
que esta producia tesoros inmensos, pesaban sobre ella 
los exagerados tributos, las monstruosas exacciones que 
la altivez y la ociosidad de la reina del mundo necesita- 
ban para alimentarse. Además, dos siglos de guerras con- 
secutivas fueron mas que suficientes para arrebatar á la 
AGRICULTURA la estabilidad de que tanto ha menester. No 
terminaron aquellas con la sangrienta escena que tuvo 
lugar en el Senado de Roma el 15 de Marzo del año 710: 
á las guerras de Julio César sucedió, es verdad la paz de 
su sobrino Angusto; pero no fué así para España, últi- 
ma conquista que hizo el Imperio. La guerra con Lépi- 
do, la de los Cántabros y otras que se sucedieron, la pri- 
varon largo tiempo aun de los beneficios de la paz. 

Ni se crea tampoco que de esta se desprendieron in- 
mensas ventajas en favor de la AGRICULTURA; los tributos 
que la agoviaban fueron acrecentados por los sucesores 
de Augusto, y los impuestos y gabelas subieron de pun- 
to desde los tiempos de Constantino. Por otra parte, la 
amortizacion de la propiedad llegó á ser extremada por 
haberse acumulado con exceso en pocas manos; y como 
primera consecuencia de este gran vicio social, se des- 
prendia el atraso en que gemia el cultivo de la tierra, 
entregado exclusivamente á los mercenarios brazos de los 
esclavos: causas todas que unidas á la ignorancia de los 
tiempos, tenian que producir funestísimos efectos sobre 
la abandonada AGRICULTURA. 

No es sin embargo comparable este estado de cosas con 
el que produjo la invasion de las tribus germano-asiáti- 
cas. La conquista, la monstruosa distribucion del terreno, 
los instintos mismos de aquella raza primitiva, de carac- 
ter semi-salvaje, pastora y guerrera á la vez, todo con- 
tribuyó á la decadencia de la aaricuLtuna hasta un punto 
verdaderamente lastimoso, 

La irrupcion de los sarracenos vino á poner el colmo á 
su postracion en los primeros tiempos. Guerras feroces, 
violencias, despojos de todo género, discordias intestinas 
entre los mismos conquistadores, mútuas invasiones de 
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vencedores á vencidos y vice-versa, paralizaron por mu- 
cho tiempo el cultivo del campo y dieron orígen á la crea- 
cion de las grandes ganaderías que constituyeron la mo- 
vible y mas segura riqueza del Concejo de la Mesta, que 
dejamos reseñada. En estos siete siglos de lucha no inter- 
rampida, la AcnicuLntuRa floreció en nuestras provincias 
orientales y meridionales bajo la dominacion sarracena: 
en las demás, reconquistadas paulatinamente, tuvo que 
hacer esfuerzos heróicos para recuperar la vida qne el al- 
fange de la media luna la habia arrebatado. Tal fué la 
menguada existencia que arrastró desde principios del si- 
glo VIH hasta bien avanzado el XV, 

Pero volvamos á nuestra cronológica senda , de que por 
un momento nos hemos apartado. Vulvamos al 11 de Di- 
ciembre de 1474, en cuya noche pasó á mejor vida el Rey 
Don Enrique IV de Castilla, último vástago de Ia’ línea 
varonil de Trastamara, el que tantas esperanzas engendró 
en el corazon de sus contemporáneos para defraudarlas 
despues; el que fué apellidado el Liberal en los primeros 
años de su juventud, y el Vicioso en los últimos de su vi- 
da. Entonces terminó uno de los mas desastrosos reina- 
dos de que se ocupa nuestra historia: este principe débil, 
corrompido de costumbres y lastimosamente degradado 
de corazon, dejó el Reino en el estado mas triste. El pais 
todo, reducido á la mayor miseria, cubierto de bandidos 
y malhechores que se albergaban en los castillos de los 
nobles, cómplices de sus robos, despedazado por las guer- 
ras civiles y las intrigas sin nombre de los grandes, tra- 
bajado por todas las malas pasiones desencadenadas en 
furioso tropel sobre aquella desgraciada sociedad, gemia 
bajo el peso de tantos males y se sentia amenazado de 
una próxima disolucion, que hubiera sido inevitable sin el 
auxilio de la Providencia. Dos dias despues de la muer- 
te de Enrique IV (13 de Diciembre) daban los Heraldos 
Reales en la plaza mayor de Segovia el solemne grito de: 
—;¡Castilla! ¡Castilla por el Rey D. Fernando y su con- 
sorte Doña Isabel, Reina propietaria de estos Reinos! 

No es de nuestro propósito ni cuadra á la índole de 
nuestros trabajos hacer aquí la historia del reinado dé 
los Monarcas Católicos, Ya en nuestras introducciones á 
los artículos de ADMINISTRACION CIVIL, ECONÓMICA Y DE JUSTI- 
cia expusimos los adelantos que en aquella época hicieron 
estos ramos de la administracion pública: ahora nos toca 
limitarnos á lo que mas ó menos directamente tenga rela- 
cion con la AGRICULTURA. 

Las dos mas imperiosas necesidades que por lo que res- 
pecta á nuestro objeto se presentaron desde luego á la 
mente de los Reyes Católicos, especialmente á la de Isa- 
bel, alma de la administracion de aquella época, fueron 
el restablecimiento del imperio de la ley y la disminucion 
del poderío de los nobles, Los funestos resultados del tris- 
tísimo reinado de Enrique IV se hacian sentir de una ma- 
nera horrorosa; y el elevado corazon de la Reina Católica 
no podia menos de estremecerse al contemplar al pais en- 
tero cubierto de malhechores que, cobijados por la som- 
bra de los castillos feudales, cometian toda especie de 
crimenes. Comprendió perfectamente Isabel que nada ur- 
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gia tanto como devolver al pais la paz, la seguridad de 
que casi absolutamente careciera; pero tambien compren- 
dió, que para conseguirlo era menester dar principio 
á la grande obra de la centralizacion, robusteciendo 
el poder del Trono á expensas de las usurpaciones per- 
petradas por los nobles. Para llevar á cabo esta empresa, 
era forzoso echar mano de las fuerzas mismas del pueblo; 
porque solo el pueblo podia ser mas fuerte que la noble- 
za: no el Trono desprestigiado completamente, reducido 
casi-á la nulidad por el último Trastamara. Así sucedió en 
efecto: la Reina de Castilla miró en derredor suyo, y tras 
el numeroso tropel de grandes, cuyo único instinto era el 
egoismo mas estéril, vió un pueblo inmenso que, huérfa- 
no de toda proteccion superior contra los desmanes; las 
violencias de que era víctima, habia principiado ya á 
pensar en su salvacion y administrarse justicia por sí 
mismo. Esta imperiosa necesidad habia engendrado en 
tiempos anteriores las hermandades en ciertos puntos, Co- 
mo Toledo y Ciudad-Real; y esta misma necesidad, muy 
mas imperiosa en la época á que nos referimos, produjo 
la peticion primera de las Córtes celebradas en Madri- 
gal en 1470, y la respuesta de los Reyes Católicos, cuyo 
objeto es oganizar en toda la Monarquía la institucion co- 
nocida con el nombre de Santa Hermandad; magnífico 
elemento de reconstruccion social, que hasta entonces no 
habia tenido sino una importancia puramente local. Era 
urgente é indispensable estirpar los salteadores de oami- 
nos, los ladrones, los malhechores de todo género que pu- 
lolaban en el pais; no menos urgente é indispensable era 
poner freno á una nobleza que, abrigada tras las alme- 
nas de sus castillos, garantizada con sus excesivos privi- 
legios y absuelta siempre por sus Tribunales y Justi- 
cias, marchaba á la cabeza de la descomposicion de aque- 
lla sociedad, usurpando, violando , hollándolo todo con 
la altivez mas cínica y la impunidad mas escandalosa. 
Y la Reina, sondeando con exquisito tacto la horrible lla- 
ga que á pasos de gigante carcomia el cuerpo social, res- 
pondió á los Procuradores del Reino: teneis razon; pedís 
con sobrada justicia: armaos y defendeos: salvaos á vo- 
sotros mismos y salvadme á mi tambien: hermánense y 
vivan en estrecho consorcio el Trono y el pueblo: armaos; 
yo os ayudo autorizándoos y reglamentándoos. Asi sereis 
respetables, fuertes; y fuerte y respetable será tambien 
el trono de Castilla. Y el pueblo alborozado respondió 
cumplidamente á los deseos de la gran Reina y á los su- 
yos propios: treinta dias despues de publicada la carta 
régia, la Santa Hermandad estaba organizada y era en 
el Estado la primera potencia despues del Trono; poten- 
cia terrible, cuyo nombre solo helaba de espanto el cora- 
zon de los malvados que infestaban el pais. La nobleza 
se estremeció ante el gigante que sus excesos engendra- 
ra y que se presentaba armado para destruirla, De en- 
touces data en nuestra patria la mas ó menos lenta ago- 
nía de la omnipotencia feudal, 

La Santa Hermandad, como se verá detalladamente 
en su artículo concreto, recibió desde el principio una 


organizacion militar para la persecucion de los bandidos, 
TOMO IV. 
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de los salteadores, de los capitanes de ladrones que tanto 
abundaban; y otra jurisdiccional para juzgar y senten- 
ciar á los delincuentes. Salteamientos de caminos, robos 
de bienes muebles ó semovientes, muertes, heridas, pri- 
siones violentas sin prévio mandamiento judicial, incen- 
dios de casas, viñas ó mieses constituian los casos de 
Hermandad. El toque de rebato, dado por las campanas 
de las Iglesias, indicaba la evasion ó faga de un crimi- 
nal: su persecucion estaba desde este momento encomen- 
dada á los Cuadrilleros y Oficiales de la Hermandad; los 
Juzgados de la misma, compuestos de uno ó dos Alcaldes 
segun la poblacion, los juzgaban sin dilacion y de sus sen- 
tencias se podia apelar al Consejo Supremo de la Her- 
mandad. Resulta de esto, que esta tenia una organiza- 
cion completa como cuerpo de policía militar y como 
cuerpo de magistratura especial; y para que nada le fal- 
tase tenia hasta una especie de Córtos periódicas en la 
junta general de los diputados de diferentes ciudades del 
Reino, que una vez al año se reunia para tratar los nego- 
cios de la Hermandad, y que por primera vez se congre- 
garon en Dueñas en el mismo año de 1476. Veinte y doe 
continuó funcionando la Hermandad, limpiando los ca- 
minos y despoblados, depurando la sociedad, restituyen- 
do tanto al campo como á las poblaciones la seguridad y 
sosiego de que tanto necesitaban, con una rapidez y efi- 
cacia maravillosas. En 1485 se recopilaron en un solo 
código por la junta general, celebrada en Pordelaguna, 
todas las leyes y disposiciones que habian recaido en la 
materia; y cuando en 498 se conoció que la Hermandad 
habia llenado cumplidamente su mision y prestado por 
completo el importante servicio que al ser creada se la 
encomendara, se empezó ú disminuir sus fuerzas cuyo 
mantenimiento era para la Nacion una carga económica 
de bastante peso. Poco tiempo despues, la Santa lerman- 
dad quedó reducida á una policía ordinaria que sufriendo 
tales ó cuales variaciones ha venido hasta los tiempos 
modernos. Tal fué, en abreviado resúmen, la existencia de 
esta institucion, que por decontado sufrió siempre la mas 
obstinada oposicion de parte de los nobles: mas de una 
vez hicieron estos capitaneados por los primeros de entre 
ellos, como el Duque del Infantado y otros, manifestacio- 
nes enérgicas al Trono, reclamaciones imperiosas para re- 
conquistar su antigua influencia, su monopolio de tiem- 
pos anteriores. Pero siempre se estrollaron contra la en- 
tereza, el plan combinado, la fuerza de voluntad de la 
Reina de Castilla, que impulsada por las circunstancias 
se habia propuesto dar vida á la autoridad Real, revindi- 
cándola de la nobleza, y libertar al pueblo de la odiosa 
tiranía que sobre él hacia pesar la aristocracia. Este pro- 
pósito de Isabel, la Grande, sobresalió en las Córtes cele- 
bradas en Toledo en 1430, cuando fueron anulados todos 
los privilegios y cartas de donaciones régias con que la ex- 
cesiva prodigalidad de Enrique 1V habia favorecido á 
los grandes en perjuicio de los plebeyos, 

Poseedores aquellos de casi toda la propiedad territo- 
rial, dueños de inmensas fortunas, exentos del pago de 
casi todos los pechos y tributos, no estaban, sin embar- 
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go, contentos todavía: en su insaciable codicia arranca- 
ron al anterior Monarca cóncesiones injustísimas, por las 
cuales se les enagenaba las principales rentas de la Coro- 
na. Empobrecida esta, como era natural consecuencia, 
hasta un grado muy difícil de exponer, y no contando 
en último término ni aun con lo preciso para cubrir sus 
primeras necesidades, forzoso era recurrir al pueblo y 
exigirle su último óbolo. Este acudia siempre con servi- 
cios extraordinarios; pero habiendo llegado la miseria de 
la pcblacion agrícola y el abandono del cultivo al último 
extremo, hubo que cortar el mal de raiz, Los Reyes, por 
primera vez quizá en España, convocaron al alto clero, á 
toda la nobleza y á los Procuradores de las ciudades con 
voto en Córtes á la ciudad de Toledo; y para pintar fiel- 
mente la trascendencia del mal que importaba remediar, 
baste decir, que la revocacion de las donaciones y pensio- 
nea, concedidas por Enrique 1V, fué acordada por una- 
nimidad por estas Córtes, cuya gran mayoría estaba in- 
teresada en el sostenimiento del mismo abuso que estirpó. 
Desde entonces cesaron bajo condiciones determinadas las 
concesiones y pensiones tan pródigamente concedidas por 
Enrique IV: la Corona reconquistó sus antiguos dere- 
chos, y el Erario, nutrido ya por los productos natura- 
les de las rentas, alivió á la acricuLtura de los continuos 
gravámenes que por extraordinario la agoviaban. Desde 
entonces no quedó de las mercedes enriqueñas mas que el 
ominoso recuerdo que hizo de ellas un tipo de desórden 
y dilapidacion. l 

Ea estas mismas Córtes se adoptó otra importante me- 
dida, cuya necesidad habia venido Á ser altamente impe- 
riosa: la codificacion de la demasiado embrollada legis- 
lación de la época, Esta tarea, que tanto saber y tanto 
tino exigia, fué encomendada al Doctor Alfonso Diaz de 
Montalvo, quien cuatro años despues presentó acabada 
su obra con el titulo de Ordenanzas Reales de Castilla. 

En las introducciones á nuestros artículos de ADMINIS 
TRACION ECONÓMICA Y DE JUSTICIA hemos ámpliamente ana- 
lizado este notable código, y expuesto no solo su histo- 
ria, sino su objeto y fin. Al ocuparnos de él en este ar- 
tículo, tenemos que hacerlo muy á la ligera, porque ape- 
nas encontramos disposiciones que afecten á la AGRICUL- 
TURA ni aun Á la propiedad. Sin embargo, el tí, 18 del 
lib. 3.2 establece de nuevo el derecho de preseripcion, po- 
co mas ó menos en los mismos términos que los códigos 
anteriores de qne hemos hablado ya; pero al mismo tiem- 
po, por el 14 (leyes 2.5, 5.2 y 6.7) se establecen penas ftier- 
tes contra los que invaden ó usurpan la propiedad agena, 
contra los que cometen despojos violentos, prenden á sus 
deudores ó á sus hijos y descendientes, ó les hacen cual- 
quiera especie de fuerza por autoridad propia y sin man- 
damiento prévio Real ó judicial. El tít. 11 del (ib, 4.0 tie- 
ne por objeto dar seguridad á los colonos solariegos en el 
goce de sus derechos; poner los solares que cultiven, á 
cubierto de las veleidades de los nobles, que no podian 
desposcerlos toda vez que los colonos pagasen la que fuese 
de derecho. Estaban estos perfectamente garantidos, al 
menos con relacion al espíritu de la época; hasta el pun- 
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tó de que en la ley 2.* selee: “E ningun señor que tobie- 
“re la bebetría, non les pueda facer tuerto ni fuerza mas 
“de cuanto son aforados: y si les ficiere una, ó dos ó tres 
“vegadas tuerto, é non se lo quisiore emendar, á la tercera 
“vegada el labrador saque la cabeza por la una finiestra 
“de aquella casa donde mora, é traya testigos, é diga que 
“renuncia, y se parte del señorío de aquel que le face tuer- 
“to, y que se torna vasallo con todo lo que ha, de otro se- 
€ ñor, que sea natural de aquella behetría en que es aquel 
“logar do él vive.” Así el resto de este título como el 9.? 
del lib. 6.2 que trata de la exportacion de cereales y gana- 
dos, no son otra cosa que una concordancia con las leyes 
del Ordenamiento de Alcalá que dejamos en su lugar ana- 
lizado. 

El tít. 3.2 del lib. 7.1 se dirige á fomentar los proplos 
y rentas de los pueblos; y despues de anular (leyes 1.* y 


` 2.*) cualesquiera cartas ó privilegios en virtud de los cua- 


les puedan estar individuos determinados en posesion de 
bienes del comun, se ocupa muy especialmente (leyes 3.* 
y 4.*) en que los ejidos, montes, heredamientos, pastos 
y demás propiedades rústicas de los pueblos que estén 
ocupadas por particulares de cualquier clase y condicion 
que sean, vuelvan á poder de los pueblos; si bien prohi- 
be á estos el cultivo de dichas heredades, recomendán— 
doles que las dejen para aprovechamiento comun. Una 
de las materias mejor tratadas en las Ordeas. Reales de 
Castilla (lib. 6.0) es la perteneciente á rentas de la Coro- 
na, constituidas en una parte muy importante, como su- 
cede hoy, por los pechos, tributos, impuestos y contri- 
bucioues que hau gravado y gravan la aoricuLtuna, No- 
sotros tenemos que renunciar á exponer aquí esta com- 
plicada materia por lo que tiene relacion con este artículo; 
habiendo de recomendar al lector nuestra introduccion 
histórica al de ADMINISTRACION EcOxÓxMICA (t. 2.9, pág. 63) 
donde detenidamente hemos reseñado la de todos los gra- 
vámenes que desde la ¿adiccion romana hasta la contri- 
bucion de inmuebles, cultivo y ganadería han sido exigidos 
al labrador; así como å los articulos concretos de las di- 
ferentes palabras donde forzosamente consignaremos toda 
la legislacion que ha recaido sobre cada uno de estos ar- 
tículos. Tambien se recopiló en este mismo libro un nú- 
mero considerable de leyes sobre comercio extérior ô sa- 
cas; acerca de lo cual reproducimos lo que dijimos al 
mencionar la ley 8,* de las añadidas al cuaderno de las 
Córtes celebradas en Alcalá por D. Alfonso XI en 1348, 
Por último za el código de Montalvo encontramos, como 
en las Córtes de Madrigal y aun en algunas disposicio- 
nes del tiempo de D, Enrique 11, la decision mas termi- 
nante á estirpar la raza de los ladrones, forzadores, que- 
brantadores y malhechores, que durante tautos años ta- 
laron el pais, protegidos de la manera mas criminal por 
los cestillos y fortalezas de los grandes: tal es el espíri- 
tu de los títs. 16 y 17 del lib. 8.0 de las Ordzas. Reales de 
Castilla, única codificacion que se hizo viviendo la su- 
blime Isabel I, por mas que, encontrándola muy incom- 
pleta, manifestase repetidas veces grandes deseos de re- 
formarla ó complementarla con otra nueva. 
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Mas á medida que vamos recorriendo la por tantos tí- 
tulos memorable época de los Reyes Católicos, nos dete- 
nemos involuntariamente sorprendidos por el horror que 
nos inspiran ciertas opruhiosas páginas que quisiéramos 
ver arrancadas de la historia de España. Nada mas triste, 
nada mas desconsolador que la mancha infamante con 
que la supersticion, la codicia y la intriga empañaron la 
hasta entonces inmaculada fama de Isabel I, la mas gran- 
de Reina que ha imperado en España, la mas noble qui- 
zá que haya ocupado un trono en el mundo. Grandes, muy 
grandes esfuerzos tuvieron que hacer para vencer la ex- 
celencia del carácter de la Reina el fraile dominico Al- 
fonso de Ojeda, el Asistente de Sevilla Diego Malo, y mas 
que todos el funesto Tomás de Torquemada, de odiosa me- 
moria, confesor de la Reina, apoyados tenazmente por el 
Nuncio de S. S. Niccolo Franco y alentados por los ins- 
tintos de cálculo, que desgraciadamente abundaban en la 
cabeza del Rey Fernando, mucho mas de lo que se creía. 
Pero ello es que el 17 de Setiembre de 1480 el trono de 
Castilla convirtió en institucion nacional, en elemento 
de gobierno, en rueda de la máquina administrativa, la 
Inquisicion contra la herética pravedad, que desde muchos 
años antes mermaba impiamente los estados del Rey Fer- 
nando, sacrificando á millares los infelices albigenses, y 
cuyos fuegos habian iluminado ya con su fatídica llama 
los fértiles camipos de Andalucía y los añosos bosques 
de Vizcaya, 

No ha sonado para nosotros la hora de escribir la his- 
toria filosófica de nuestro pais; tarea que quizá acometa- 
mos algun dia, Ni menos pretendemos que cuadre á la 
índole de este escrito el exámen detenido del Tribunal 
del Santo Oficio, Pero, si bien confesamos que los prin- 
cipales estragos de aquel mónstruo revayeron sobre el 
comercio, la industria, las artes, las letras y las ciencias 
cuyo espíritu mató casi por entero, no podemos menos 
de reconocer la huella que su planta fatal imprimiera en 
el campo dedicado al cultivo, el atraso que su presencia 
produjo en todos los ramos de la aoricuLTura, La Inqui- 
sicion detuvo en España la marcha de la inteligencia, su- 
mergiéndola en un letargo, del que quizá no ha desper- 
tado aun. Degradóse hasta el mas estúpido envilecimiento 
el corazon del hombre: y ese pueblo que durante tantos 
siglos habia asombrado al mundo con su noble fiereza, 
con su brio indomable, con su bidalguía proverbial, des- 
cendió hasta el punto de hacer de los autos de fé su mas 
agradable espectáculo, del olor de la sangre humana su 
mas dulce sensacion, del chasquido de la hoguera su mas 
deliciosa armonía. Así embrutecido el pueblo del campo 
como el de la ciudad y la villa, empezó á carecer de es- 
timulo para progresar en el cultivo, para ponerse al ni- 
vel de los adelantos que en los demás paises hacia la 
AGRICULTORA. Dominada la sociedad por el espíritu ex- 
clusivamente clerical que con nueva fuerza se inauguró en 
aquella época, no solo no se curó de promover la instruc- 
cion pública, primera base de todos los adelantos, sino 
que anatematizó la ciencia como una herejía, la condenó 
- como un crimen, y prosoribió el saber como una plaga 
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social. Bolo quedó lugar para el escolaticismo de la Uni- 
versidad y el eryotismo del Seminario: un instituto, un 
establecimiento cualquiera consagrado á las ciencias ex- 
perimentales y demostrativas, á ciencias físicas, en fin, 
hubiera sido tratado como un centro de pensamientos 
heterodoxos: no hay pues para que detenernos en pintar 
cuan fabulosa debia ser entonces la necesidad de instruir 
al labrador, de enriquecerle la cabeza que guia su brazo, 
de sacarle del estado de máquina á que por tantos siglos 
se ha visto reducido, 

Verdad es que la tristísima impresion que en el ánimo 
produce este cuadro desolador, es algun tanto atenuada 
por los progresos que continuamente vá haciendo la re- 
conquista. Albama, Málaga, Baza y otros puntos impor- 
tantes de Andalucía son otros tantos florones cun qne el 
valor castellano aumenta la ya muy rica diadema que ci- 
ñe las sienes de Isabel: pero la Reina de Castilla ha ju- 
rado abatir para siempre en España el pendon de la me- 
día luna: ha jurado no descansar un instante hasta ver 
el sagrado estandarte de la cruz ondeando por do quier, 
y al efecto es preciso entrar en Granada. En el mes de 
Abril de 1491 tuvo principio aquel largo y trabajoso si- 
tio, cuyos pormenores no son de este lugar: en el mes 
de Julio acaeció un suceso desastroso, cuyas consecuen- 
cias fueron sin embargo. muy favorables al objeto de 
nuescro escrito: el real del ejército cristiano se levantaba 
á dos leguas de la ciudad, cuando una noche á las altas 
horas de ella se declaró un horroroso incendio que devo- 
ró casi todo el campamento. De aquí la necesidad de 
evitar para lo sucesivo tan costosos desastres, y de aquí 
la edificacion de la ciudad de Santa Fé, que tres meses 
despues reflejaba sus bellas formas en las ondas del Ge- 
nil. Indudablemente el levantamiento de una poblacion 
en medio de la fertilísima vega de Granada, fué una idea 
de resultados muy felices para la cultura de aquellos 
hermosos campos, porque allí donde vá la poblacion, 
allí vá la vida con el movimiento. El dia 2 de Enero 
de 1492 hacian su entrada triunfante en Granada los 
Reyes Católicos; y desde aquel momento quedó realizada 
la por tanto tiempo suspirada unidad nacional. 

Engrandecido asi el imperio español, enriquecido con 
la adquisicion de los terrenos mas feraces que en toda tu 
extension se encuentran, terminadas felizmente las guer- 
ras que asolaban el pais, la a0stcuLtura debia de haber 
entrado en una nueva era toda de prosperidad y de lo- 
zania. No fué sin embargo así, por mas que en los prin- 
cipios político-administrativos de los Reyes Católicos 
entrase la AGRICULTURA, como primera fuente y orígen de 
la riqueza pública: la mayor y mejor parte de la propie- 


dad que á la salida de los musulmanes quedó disponible, 


pasó á manos de los conquistadores y del clero: la grati- 
tud y la piedad llevadas á un extremo punible, aunque 
propio de la época, hicieron disculpable sino necesaria 
esta amortizacion. Pero no es menos cierto que produjo 
males sin cuento, como los produce siempre la excesiva 


acumulacion de la propiedad en manos, que necesaria- 


mente tienen que ser descuidadas, por lo mismo que es- 
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tá superabundantemente satisfecho el interés individual. 

Así y todo, aun era lícito esperar que los muchos, los 
incalculables elementos de riqueza que entonces encer- 
raba España, fructificasen abundantemente, y á la som- 
bra de su desarrollo medrase la AGRICULTURA: pero el fa- 
natismo mas ciego y la codicia mas rastrera se encar- 
garon de esterilizar el fecundo gérmen. En 80 de Marzo 
de 1492 se publicó un edicto Real, por el cual se mandó 
salir de los Reinos de España antes de fin de Julio si- 
guiente á todo judío no bautizado, sin distincion de sexo, 
edad, ni estado; so pena de confiscacion de todos sns 
bienes; y al espirar el futal plazo, pocos, muy pocos hubo 
que no prefiriesen el destierro, con todos sus horrores, á 
renegar de su religion. Diez años mas tarde (14 de Fe- 
brero 1502 ), apareció una Pragmática lanzando igual- 
mente de España á los moriscos, poco mas ó menos en 
los mismos términos que se hizo con los israelitas. Es- 
tas dos proscripciones religiosas arrebataron á nuestro 
pais una riqueza inmensa: con la primera salió el capi- 
tal, el espíritu mercantil, la inteligencia industrial que 
tan poderoso alimento son á los adelantos agrícolas: con 
la segunda recibió un golpe mortal la AGRICULTURA mig- 
ma; porque los árabes, mas sencillos, infinitamente menos 
sagaces que los judíos, se dedicaban casi exclusivamente 
al cultivo del campo; ejercicio en que llegaron á ser tan 
entendidos, que aun hoy mismo se ven las huellas de su 
habilidad en las provincias que por mas tiempo y mas 
tranquilamente cultivaron, en Andalucía, Murcia, Va- 
lencia y Aragon, tan superiores á las demás provincias 
de España en la prosperidad de sus campos. No nos 
toca á nosotros apreciar la verdadera causa eficiente de 
aquellas dos medidas, que, aun respetando, como es 
justo, el espíritu de la época, no vacilamos en calificar 


de altamente impolíticas, de grandemente destructoras . 


de nuestra riqueza pública. Consignamos los hechos, y 
nos limitamos á examinar sus consecuencias con relacion 
á nuestro objeto, 

Ni se crea tampoco que el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, llevado á cabo por Cristobal Colon en el mismo 
reinado, vino á imprimir en la acarcuLrura de España 
el sello de prosperidad, que naturalmente parece debia 
reportarla; no. Al descubrimiento tuvo que seguirse la 
conquista, y para conquistar es preciso hacer la guerra, 
es decir, distraer brazos jóvenes y vigorosos que la AGRI- 
CULTURA echa siempre de menos, y disipar caudales in- 
mensos arrancados al pais conquistador, y especialmente 
á la poblacion agrícola, que si no siempre es la que mas 
paga es siempre la que menos utilidades reporta, Pero tam- 
bien es verdad, se nos dirá, que se abrió un nuevo cam- 
po al comercio, limitado hasta entonces de una manera 
muy triste. No negaremos desde luego este prírcipio, por 
mas que con relacion á España no lo admitamos como un 
axioma: pero es indudable que el comercio que mas fo- 
mento recibió, fué el de importacion en nuestro pais, no 
el de exportacion de este á los nuevamente descubiertos, 
De este modo la AGRICULTURA de España poco ó nada ga- 
nó; y en cambio se vió abandonada por las guerras remò- 
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tas y las emigraciones, que el deseo de adquirir pro- 
movia_continuamente: se vió desdeñada por la pasion co- 
mercial, que entonces empezó á apoderarse de todos los 
corazones, y por último se vió grandemente debilitada 
por la falta de numerario, que desde el principio acudió 
á cebar el espíritu mercantil con gran menoscabo de los 
intereses agrícolas del pais. 

No podemos pasar en silencio, aunque para ello ten- 
gamos que retroceder algo, varias importantes medidas 
dictadas por los Reyes Católicos sobre la materia de 
nuestro artículo. En el año de 1489 encobtramos una 
Pragmática de alta trascendencia, fecha en Jaen á 30 de 
Junio, La confusion que entonces reinaba en los dere- 
chos de cada uno, dió frecuentemente lugar á invasiones 
y usurpaciones siempre injustas; pero cuyos resultados 
en el caso presente eran ventajosos para la AGRICULTURA, 
Los vecinos de los pueblos se habian apoderado de terre- 
nos realengos y concejiles, y en ellos habian estableci- 
do ya plantaciones mas ó menos considerables, ya la- 
bores mas ó menos extensas. Elévanse hasta el trono las 
reclamaciones de los Concejos; y los Reyes que no pue- 
den desoir los clamares de la justicia, no quieren sin 
embargo desatender los intereses creados tan beneficio- 
sos al cultivo. Para conciliar ambos extremos mandan 
que los poseedores actuales conserven las heredades la- 
bradas ó plantadas; porque de ser despojados recibirán 
los términos mucho daño; pero imponen á las heredades 
un censo de 5 mrs. por aranzada de tierra ó viña; cu- 
yos fondos ingresen en los propios de los pueblos y con 
los cuales se atiende al pago de contribuciones ú otras 
necesidades del pueblo. Tal es, en breve resúmen, el con- 
texto de la Pragmática mencionada. 

No menos trascendental es la dada en Córdoba á 3 de 
Noviembre del mismo año, y reproducida en Sevilla en 26 
de Enero siguiente, prohibiendo el adehesamiento de toda 
heredad no plantada ó labrada á aquellas personas que 
hubiesen recibido de la Real munificencia cortijos , tier- 
ras ú otras posesiones en el término de cualquiera pueblo 
del término de Granada, imponiéndoles al contrario la 
obligacion de dejarlas abiertas y á la libre disposicion 
de los vecinos de dichos pueblos, para el pasto y apro- 
vechamiento comun de sus ganados. 

Tambien es digna de especial mencion la publicada en 
la Vega de Granada en 5 de Julio de 1491, revocando 
la célebre Ordza. de Ávila sobre cotos redondos, El espíri- 
tu amortizador de la época dominante en aquella provin- 
cia habia acumulado la mayor parte de la propiedad ru- 
ral en manos de un corto número de poseedores, los cua- 
les, engreidos quizá con su especial y ventajosa posicion, 
y deseando ser solos en la explotacion del terreno, habian 
hecho una Ordza, autorizada por la Justicia y Regidores 
de Ávila, por la cual se daba facultad de hacer cotos re- 
dondos, con derecho de prenda y pena, á todos los propie- 
tarios que tuviesen posesiones adehesadas y en las cuales 
ningun otro tuviese terrenos de mas extension de media 
yugada, aunque tuviese casas , molinos, olivares, sotos» 
prados, ó huertas, siempre que no exoediesen de digha 
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extension, El establecimiento de estos términos ó cotos re- 
dondos, tan fáciles entonces de fundar, traian consigo el 
monopolio de los pastos en provecho exclusivo de los ga- 
nados del propietario; circunstancia que perjudicaba de 
una manera muy notable á la riqueza pecuaria de todo 
el pais. Hé aquí por qué los Reyes Católicos se apresura- 
ron á anular y revocar en todas sus partes la mencionada 
Ordza, de Ávila sobre cotos redondos. 

Tambien nos ocuparemos, aunque someramente, del 
Cuaderno de las leyes de alcabalas que los Reyes Católi- 
cos dieron en 10 de Diciembre del mismo año en la Ve- 
ga de Granada, verdadero código fundamental en la ma- 
teria; porque en él encontramos algunas disposiciones que 
afectan directamente á la situacion de la AGRICULTURA. La 
ley 31 declara que no deben alcabala el pan cocido, ni 
los caballos, mulas ó machos que se vendieren ó troca- 
ren: la 32 exime á todas las cosas que se diesen en casa- 
miento, quier sean bienes muebles ó raices: la 90 señala 
punto determinado para matar carnes en Sevilla, y una 
sola puerta para introducirlas en la ciudad despues de 
muertas: la 92, 93, 94 y 95 sujetan á los carniceros al 
mas escrupuloso registro , así de las reses vivas como los 
cueros de las muertas, gravando las carnes con el dere- 
cho de alcabala: la 96 señala determinados mercados al 
pan y semillas: la 98 y 99 sujetan el vino en bodega 
al exámen del arrendador y al pago de la alcabala: tam- 
bien la 102 impone este derecho á todos los cambios que 
se realicen sin distincion de objetos: la 106 prohibe á 
los mercaderes de hilaza de Zamora y Palencia, vender 
sus mercaderías en cualquier punto de la ciudad indis- 
tintamente, obligándolos á determinado mercado. Por úl- 
timo, resalta tanto en todo este cuaderno de leyes el espí- 

rítu de restriccion, asi á la produccion como al tráfico, 
que indudablemente debió producir funestísimos resulta- 
dos para el pais, 

En 1492 los Reyes Católicos demuestran su solicitud 
en favor de la cria caballar de Andalucía, prohibiendo á 
los criadores en todo el territorio allende el Tajo que se 
sirvan de asnos garañones, pena de perdimiento del asno 
y de 10,000 mrs. para la Cámara Real, recomendándo- 
les muy eficazmente se sirvan de bnenos caballos padres, 
reconocidos por las Justicias y hombres entendidos, En 
1406 dán una Pragmática en Búrgos, 4 28 de Octubre, 
muy beneficiosa á la conservacion de los montes y plan- 
tios, previniendo que nadie haga el mas ligero daño en 
montes, huertas, viñas y plantaciones de todo género: 
que los mismos concejos se abstengan de poner mano en 
los bosques de sus respectivos términos, salvo en aque- 
llos en que por la mucha abundancia puedan surtirse de 
leña de rama para su consumo, y siempre respetando el 
tronco de la planta, 

En pos de esta legislacion , cuyo espíritu benéfico es 
inegable , encontramos otra de puro privilegio en favor 
de la Cabaña Real de carreteros, que aunque menos nu- 
merosa que la dictada sobre el Concejo de la Mesta, no 
por eso es menos viciosa ni menos depresiva de la AGRI- 
CULTURA. 

TOMO 1Y. 
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Mas cualquiera que fuese el mas ó menos triste estado 
de esta en aquella época, aun tenia que experimentar 
golpes terribles, que habian de acrecentar las plagas que 
la agoviaban. La muerte de la Reina de Castilla, acae- 
cida en Medina del Campo el 26 de Noviembre de 1504" 
vino á imprimir un nuevo sello en todos los negocios 
del Reino, y á arrancar á los ojos de los españoles lágri- 
mas amargas que no se enjugaron en mucho tiempo; 
porque mucho tiempo tuvo que pasar antes de que se di- 
sipase el doloroso recuerdo de la gran pérdida que habian 
sufrido. Faltó el genio benéfico que desde lo alto del tro- 
no velaba incesantemente por la felicidad del pueblo; 
faltó con él la angelical influencia que se extendia á to- 
dos los ángulos de la Monarquía, y á todos llevaba cuanto 
era posible el bienestar y el consuelo. . 

Despues de la muerte de Isabel I una de las calamida- 
des que mas se hicieron sentir, fué la insuficiencia de la 
legislacion; porque las Ordenanzas Reales compiladas por 
Montalvo apenas bastaban á cubrir una pequeña parte 
de las necesidades sociales. La Reina conoció perfecta- 
mente en vida este vacio, cuya profundidad palpaba por 
sí misma, y la mostraban las peticiones que contínua- 
mente recibia de todas partes; y en su maternal solicitud 
acudió continuamente con aclaraciones, órdenes y Prag- 
máticas nuevas, á fin de completar lo que se echaba de 
menos. Mas este procedimiento solo condujo á aumentar 
la confusion, y por lo mismo fué preciso hacer nuevas 
leyes, aclaratorias de las muchas dudas con que los Tri- 
bunales tropezaban al administrar justicia. Efectivamen- 
te, algunos jurisconsultos, por mandado de los Reyes, 
emprendieron esta tarca, que aun antes de morir la Rei- 
na habian terminado ya; si bien no pudo ser publicada 
por causas del momento. El fallecimiento de Isabel hizo 
necesaria la reunion de Córtes que cumplimentasen su 
testamento; y que una vez evidenciada la enfermedad de 
la Princesa Doña Juana, heredera del trono, enfermedad 
que la incapacitaba para reinar, fuese nombrado su padre, 
el Rey D. Fernando, Gobernador del Reino. De aquí na- 
ció la reunion de las Córtes celebradas en Toro en 1505, 
cuya asamblea aprovechó el Rey para publicar el nuevo 
cuerpo de leyes, que compuesto de 83, es conocido con 
el título de Leyes de Toro, 

Muy ingrato es para nosotros el análisis de este có- 
digo, en el cual no encontramos nada, absolutamente 
nada, que aliente la muy decaida AGRICULTURA, como 
vamos á demostrar. 

Sabido es que desde tiempos muy antiguos, especial- 
mente desde los de la conquista de Sevilla, los Reyes 
usaron para con los grandes de una largueza impruden- 
tísima siempre, altamente perjudicial las mas de las ve- 
ces; todos, excepto uno solo, D. Pedro el Cruel, todos 
fueron generosos con los nobles hasta la prodigalidad, 
acumulando en ellos, así como en log Monasterios, Igle- 
sias y establecimientos piadosos, la mayor parte de la 
propiedad. A estas gracias y donaciones de los Reyes iba 
casi siempre unida la facultad de vincularlas en este ó el 


otro goncepto, bajo esta ó la otra forma; y hasta la de 
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amayorazgar, como dejamos consignado al hablar de la épo- 
ca de D, Enrique el II. De este modo quedaron cerradas 
las puertas ú las aspiraciones del mérito y de la virtud: 
la acumulacion excesiva de riquezas en ciertas corpora- 
ciones y familias produjo tal atraso en el cultivo y tal 
pobreza en el pais, que mas de una vez, como dejamos 
dicho, se elevaron contra ella las sentidas quejas de los 
Procuradores del Reino, 4 cuyas justas reclamaciones se 
contestó algunas veces dictando leyes restrictivas ó anu- 
lando lo hecho en ciertos términos. Mas si se acordaba 
con facilidad á los pueblos esta equitativa reparacion, 
no era sino en el seno de las Córtes, y no en la práctica; 
pues nunca fueron llevadas á debido efecto las leyes que 
con tan saludable objeto se dictáran. La falsa piedad y la 
supersticion por un lado; la pasion del lujo, de la osten- 
tacion y el instinto mismo de conservacion por otro, ha- 
bian amortizado toda la buena propiedad territorial de 
España, poniéndola ya en manos de las Iglesias, Monas- 
terios, hospitales, etc., ya en las de los nobles, que ins- 
tantáneamente procedian á la vinculacion de ella. Pero 
hubo mas todavía: los excesos del amor propio que en un 
principio fueron peculiares á aquellos, se fueron poco á 
poco extendiendo á las familias ricas de orígen plebeyo: 
quisieron estas figurar en sus oscuras localidades, sino 
tanto como los Condes y los Duques en la Córte, lo bas- 
tante al menos para formar una pequeña aristocracia, 
Con este objeto acudieron á los Reyes en solicitud de 
Cartas que les autorizasen para amayorazgar y vincular 
la poca ó mucha propiedad que habian adquirido; y los 
Reyes dieron con profusion estas Cartas, cuya consecuen- 
cia fué aumentar de una manera Jastimosa la amortiza- 
cion de la propiedad, y crear una especie de aristocracia 
bastarda , rival y enemiga de la antigua nobleza. Pues 
bien, este espíritu se encuentra fatalmente robustecido 
en las Leyes de Toro. No hay en las 83 que forman la 
coleccion nada que tienda á fomentar la AGRICULTURA, tan 
decaida á principio del siglo XVI. En cambio las leyes 
desde la 40 en adelante, especialmente la 46, son cruel- 
mente funestas á la prosperidad del cultivo, pues que 
solo tienden á promover la amortizacion, favoreciendo, 
estimulando y garantizando la vinculacion de la propie- 
dad. Como prueba de esta nuestra asercion, hé aquí el 
texto de la citada ley 46: “Todas las fortalezas, dice, que 
*de aquí adelante se hicieren en las ciudades, villas y lu- 
“gares y heredamientos de mayorazgo, y todas las cercas 
“de las dichas ciudades, villas y lugares de mayorazgo, 
“así las que de aquí adelante se hicieren de nuevo, como 
“lo que se repare ó mejore en ellas, y asimismo los edi- 
“ficios que de aquí adelante se hicieren en las casas de 
“mayorazgo, labrando, ó reparando, ó edificando en ellas, 
“sean ansi de mayorazgo, como lo son, ó fueren, las ciu- 
“dades, villas ó lugares, y heredamientos ó casas donde 
“se labraren. Y mandamos que en todo ello suceda el que 
“fuere llamado al mayorazgo, con los vínculos y condi- 
“ciones en el mayorazgo contenidas, sin que sea obli- 
“gado á dar parte alguna de la estimacion ó valor de los 
“dichos edificios á las mujeres del que los hizo, ni á 
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“gus hijos, ni á sus herederos, ni sucesores, etc., eto.” 

De las líneas que acabamos de copiar se deduce fácil- 
mente que en la legislacion de Toro no solo se alimenta 
el espiritu de vinculacion tan contrario á los sanos prin- 
cipios administrativos, sino que se estimula, dando el 
mismo carácter á las mejoras de cualquiera especie que 
se hagan en la propiedad amayorazgada, Todos los ade- 
lantos que se operen en ella por efecto del cultivo, como 
reparaciones y demás, todos quedan vinculados como la 
propiedad misma, Es decir, se amortizan los progresos 
de la ciencia y los esfuerzos de la laboriosidad, la virtud 
y el trabajo, las concepciones de la inteligencia y los mo- 
vimientos del brazo. No podemos hacer aquí la historia 
bien poco grata en verdad de nuestras vinculaciones de 
todo género: pero sí debemos consignar, que nada ha ha- 
bido mas funesto á la AGRICULTURA que ese empeño en ex- 
cluir de ella el interés particular bien entendido; interés 
que huye necesariamente de la grande acumulacion de la 
propiedad en una sola corporacion, y mas aun en un $0- 
lo individuo. 

Las consesnencias que se desprendieron de la legisla- 
cion de Toro, no pudieron serni mas rápidas ni mas tras- 
cendentales. Los mayorazgos se multiplicaron sia freno, 
abortados en numeroso tropel por el amor propio mal en- 
tendido, por el vicioso deseo de conservacion de parte de 
los particulares: la amortizacion eclesiástica llegó 4 su 
colmo, y ora por un sentimiento de verdadera piedad, ora 
por efecto de la supersticion que tanto nutria en aquella 
época la ignorancia pública, sostenida por la Inquisicion, 
ora, en fin, por un cálculo de expiacion que con tanto 
empeño secuadaba el interés clerical, ello es que inme- 
diatamente despues de las leyes de Toro se aumentaron 
prodigiosamente las donaciones Á los Monasterios, las 
ofrendas á los santuarios, las fundaciones de capellanías, 
aniversarios, obras pias, ete., que llevaron á manos del 
clero lo mejor y lo mas de la propiedad rural, Indudable- 
mente no ha habido en nuestra historia ¿poca mas cala- 
mitosa para la AGRICULTURA, si se compara con los gran- 
des elementos de prosperidad que debian haberla atraido 
la unidad nacional, el descubrimiento del Nuevo Mundo 
y la incipiente ruina de la omnipotencia aristocrática. El 
establecimiento de la Inquisicion, las expulsiones reli- 
giosas y la prematura muerte de la reina Isabel fueron 
mas que suficiente contrapeso å las causas de progreso 
agrícola, arriba mencionadas. 

En resúmen; el reinado de Dofía Isabel I y Don Fer- 
nando V que con tanta gloria brillan en la historia de 
España, extendió y mejoró notablemente la AGRICULTURA 
en nuestro pais; pero no tanto cuanto debió haber sido, 
Es verdad que habiendo cercenado el abusivo poder de 
los magnates; habiendo por consiguiente reprimido el 
espíritu turbulento de la nobleza, orígen mas ó menos 
directo de tantos disturbios, de tantas violencias, devol- 
vieron á los pueblos la tranquilidad pública y la seguri- 
dad personal de que tan imperiosamente habian menester. 
La organizacion de la Santa Hermandad fué el primer gol- 
pe de ariete dado por el brazo del Trono contra la fortaleza 
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feudal, el primer paso que el pueblo hizo en la senda de 
la moralizacion, el punto de partida, en fin, de la rege- 
neracion social que sucesivamente fué operándose. En pos 
de esta determinacion de la Corona vinieron otras no me- 
nos hostiles á la omnipotencia aristocrática, cuya enu- 
meracion no creemos propia de este lugar: pero es indu- 
dable que la grande obra de centralizacion empezada por 
Isabel la Católica, continuada por su sagaz esposo y lle- 
vada á término por el inflexible Cisneros, libertó al pue- 
blo de la tiránía de los nobles, restableció el órden públi- 
co y echó las bases de la” paz interior de la Monarquía. 
Esta reforma alcanzó al alto clero y á las corporaciones re- 
ligiosas, cuyo instinto invasor iba acrecentándose hasta 
perpetrar usurpaciones que causaban grandes males. 

La union de Aragon y Castilla, la anexion de Navarra, 
la adquisicion de Nápoles, Sicilia y otras muchas posesio- 
nes en Europa y África; la conquista de Granada y el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo fueron sucesos demasiado 
gloriosos y de consecuencias demasiado trascendentales 
para que tengamos necesidad de encarecerlos. El imperio 
español se extendió de una manera maravillosa, y su im- 


portancia exoedió á la da todas las naciones conocidas: 


el comercio recibió un incremento sorprendente, La ex- 
portacion de fratos y productos de la tierra fué muy 
considerable; la cria caballar produjo grandes resultados 
con el cruzamiento de las razas española y árabe; y las 
lanas llegaron á ser de calidad superior. Ea fin la época 
de los Reyes Católicos es indudablemente y bajo muchos 
conceptos la mas gloriosa de nuestros anales, 

La AGRICULTURA sir embargo estuvo muy lejos del gra- 
do de prosperidad que debiera esperar, sin que por esto 
inculpemos á los dos Monarcas, cuya intencion fué sin 
disputa excelente. Cayó el poder feudal, es vérdad; pero 
aparte el órden público y la seguridad individual, nada 
heredó la acricuLtura de la difunta aristocracia: el Tro- 
no recogió todo el botin de la campaña de la Santa Her- 
mandad; y cuándo el Trono fué fuerte, mas fuerte que la 
nobleza, disolvió la milicia ciudadana, cuyo poder le im- 
ponia. Y la poblacion del campo quedó reducida á la tran- 
quilidad de su miseria, sin poder desarrollar stis faculta- 
des físicas y morales mas allá de lo que el Trono le per- 
mitia; el Trono que si en tiempo de estos Reyes faé una 
institucion bastante paternal, empezó ya desde entonces 
Á descansar sobre unos cimientos que fácilmente la con- 
virtieron en duramente despótica á los inmediatos tiem- 
pos de Cárlos I. Muchas concesiones hechas á la nobleza, 
especialmente de las llamadas enriqueñas, fueron anuladas 
por los Reyes Católicos; pero en su, tiempo mas que en 
otro ninguno se desarrolló el espiritu de esa monstruosa 
amortizacion de la propiedad, que ha venido hasta ntes- 
tros dias ejerciendo sobre la acricULTURA su maléfico in- 
flujo, protegida por la legislacion de aquella época y muy 
especialmente por las fanestas Leyes de Toro, que tanta 
vida dieron ál ominoso mayorazgo. La influencia clerical 
fué efectivamente muy castigada Á fines del siglo XV, y 
los anales de la capital del orbe cristiaho encierran mas 
de una reclamacion enérgica, mas de uh protesta vigoro- 


AGRICULTURA 


sa contra las invasiones de la tiara en él poder tempóral 
de los demás pueblos de la cristiandad , en las atribucio- 
nes y hasta en los derechos de los Príncipes. Pero no es 
menos cierto que desde la última década del mismo siglo 
se desenvolvió en España el sentimiento supersticioso, el 
espíritu fanático que poco á poco ha venido apagando la 
luz de la razon, extraviando las idens elevadas y sofo- 
cando los sentimientos nobles. Las expulsiones religiosas, 
tan imprudente como impropiamente decretadas, produ- 
geron á la riqueza pública en general, y á la agrícola en 
particular, males que fuera muy dificil sino imposible cal- 
cular; y el establecimiento solo del Santo Oficio, el nom- 
bre solo de la Inquisicion elevada por la Reina Católi- 
ea al rango de institucion nacional, es una mancha inde- 
leble, bastante 4 empañar el lustre con que brilla en nues- 
tra historia el nombre de Isabel 1 de Castilla, 

La conquista de paises extraños á nuestro territorio, la 
union misma ó la anexion de diferentes partes de este, 
que antes eran independientes, todo este acrecentamien— 
to de dominio debiera haber sido para España una fuente 
abundantísima de riqueza, cuyo benéfico raudal debiera 
haber fertilizado la AGRICULTURA, como uno de los mas im- 
portantes ramos de la administracion pública; el prime- 
ro quizá entre los que están confiados á la direccion gu- 
bernativa de la sociedad. Paro ¿en qué contribuyeron al 
fomento del cultivo las 300,000 libras de oro que anual- 
mente rendia á la Metrópoli la Isla Española sola? ¿Qué 
provecho reportó el campo de tantos y tantos tesoros eo- 
mo el Nuevo Mundo envió á Sevilla? Muy pequeño cier- 
tamente en comparacion de lo que debió ser: todos aque- 
llos capitales solo sirvieron á estimular el espíritu mer- 
cantil, á excitar el instinto medio aventurero, medio ca- 
balleresco de la épuca, 4 alimentar cudicias determinadas. 
De todos modos la AGRICULTURA participó muy poco ó na- 
da de las ventajas de la conquista; porque ni aun se la 
descargó de los gravámenes qué antes la oprimian, Mas 
aun; la AGRICULTURA Empezó entonces á versé privada de 
una multitud de brazos útiles, que se distrageron al co- 
mercio y la industria, ó fueron á formar las falanges con- 
quistadoras. Por lo demás, ni un solo establecimiento 
útil á la enseñanza, al ensayo, al progreso agrícolas se fun- 
dó en tiempo de los Reyes Católicos; y como si la guerra 
con los musulmanes estuviese todavía viva, se continuó 
dispensando la inas extensa y la mas imprudente protec- 
cion á la ganadería, que tenia asolado el campo. 

He aquí, por lo que se refiere á nuestro objeto, ligera- 
mente reseñada la historia de esta por tantos títulos glo- 
riosa época. Mucho nos aqueja el sentimiento de no poder 
apreciarla con mas justeza y extension: pero para lo pri- 
mero nos faltan fuerzas y suficiencia; y å lo segundo se 
opone la indole misma de nuestro libro, 

Al penetrar en la nueva época inaugurada en España 
con el advenimiento de la casa de Austria; al entrar en 
esa larga y penosa era de despotismo, que principió el 19 
de Setiembre de 1517 cuando por primera vez pisó el 
suelo español un Príncipe extranjero rodeado de un en- 
jambré de ndvenedizos, encontramos encendida de nuevo 
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la tea de las discordias intestinas que tan impiamente agi- 
taba la ambiciosa mano de la aristocracia desenfrenada: 
los Reyes Católicos habian logrado tener á raya las dema- 
sías de los nobles, menoscabando sus privilegios, centra- 
lizando en la Corona el poder que tan dispersado andaba 
en castillos y fortalezas, en nombres y escudos de armas. 
Pero muerto D, Fernando el V, y declarada ó al menos 
indicada la dolencia mental de Doña Juana, los magna- 
tes volvieron á dar rienda suelta á sus inmoderadas pa- 
siones, y el pais volvió á arder en los fuegos de la agita- 
cion interior. Creció pues la pobreza general, porque fal- 
tó como antes la confianza y hasta la seguridad personal: 
el campo se resintió grandemente de estas revueltas, y la 
AGRICULTURA, lejos de progresar, sufrió un entorpecimien- 
o de mucha cuantía. Verdad es que el inclito Cardenal 
de España, llamado á la Regencia del Reino por las últi- 
mas disposiciones que dictara el Rey Católico, siguió impá- 
vido, á pesar de sus ochenta años, la adelantada obra de 
centralizacion, combatiendo sin descanso el poder aristo- 
crático y arrancando á los nobles sus fueros, sus inmuni- 
dades y hasta las donaciones que les habia hecho el últi- 
mo Monarca. Pero, por desgracia de nuestro pais, el Pri- 
mado de las Españas dejó de existir á los dos meses de ve- 
rificado el desembarco de Villaviciosa; el memorable Car- 
denal Jimenez de Cisneros murió el 8 de Noviembre de 
1517 en la villa de Roa. Desde aquel momento desapare- 
ció el único freno que pudo moderar el despótico carácter 
del primogénito de Doña Juana la Loca, y poner coto á la 
insaciable avaricia de los llameneos que lo acompañaban. 

El reinado de D. Cárlos I de España, V de Alemania, 
no fué en manera alguna favorable á la AGRICULTURA, C0- 
mo no lo fué á ninguno de los intereses españoles bien 
entendidos. ¿Qué bienes reporta un pais de cien batallas 
ganadas sobre los extranjeros, de mil laureles conquista- 
dos aquí y allí, cuando cada una de estas glorias está em- 
papada en sangre de sus hijos, sacrificados al amor pro- 
pio y ú la ambicion; cuando cada uno de esos laureles 
está bañado en lágrimas de los que han sobrevivido; cuan- 
do las unas y las otras no representan otra cosa que rui- 
na y desolacion y miseria general ? Pues bien; tal es en 
anticipado resúmen el reinado que principió en el desem- 
barco de Villaviciosa en 19 de Setiembre de 1517 y ter- 
minó en la abdicacion de Bruselas de 16 de Enero de 
1556. Nosotros no podemos hacer aquí la historia filosó- 
fica de este reinado, tan lisongeramente apreciada por el 
comun de los historiadores; sin embargo de que no seria 
tarea dificil. Pero nos basta recorrer las actas de las po- 
cas Córtes que en este periodo de cuarenta años se cele- 
braron, para formar nuestra opinion muy poco ventajosa 
en verdad para la memoria de Cárlos de Gante, Antes 
de hacerlo, sin embargo, y á fuer de imparciales, con- 
signaremos aqui una medida altamente protectora de la 
AGRICULTURA que, aunque no tanto por amor á esta como 
por preferencia ú la ganadería, dictaron los Reyes Don 
Cárlos y Doña Juana en Zaragoza á 21 de Mayo de 1518. 
El tristísimo estado en que se encontraban los montes y 

plantios, reclamaban la proteccion mas decidida, si ha- 


AGRICULTURA 


bian de salvarse los pobres restos de nuestras plantacio- 
nes que aun quedaban en pié. En consecuencia se dió con 
la fecha que acabamos de expresar, una Pragmática en 
la cual se comete á las Justicias de los pueblos, acompaña- 
das de personas expertas de los Consejos, el encargo no 
solo de vigilar por sí mismas á la conservacion de los 
montes y plantíos existentes, autorizándoles á poner pe- 
nas como estimen razonable, sino tambien el de hacer 


_ nuevas plantaciones de encinas, robles , pinos, álamos eto. 


en todos los puntos donde lo crean posible, sin gran per- 
juicio de los labradores, y á fiù de que se aumenten los pas- 
tos y abrigo de los ganados. Las Justicias y Concejos fue- 
ron por esta Pragmática facultados para arbitrar medios, 
poner guardas, y hasta para redactar y establecer Orde- 
nanzas al efecto. Pasemos ahora á las Córtes celebradas 
en Valladolid en este mismo año; época en que aun no se 
habian patentizado los instintos altaneramente dominado- 
res del Monarca, ni habia tomado gran vuelo la avaricia 
de su extraño séquito, ni se habia en fin desencadenado ` 
el mónstruo del despotismo que por tantos años ha estado 
devorando á España. 

No encontramos en el cuaderno de estas Córtes rasgos 
bien determinados, si se quiere, de ataque contra la 
AGRICULTURA; pero sí hallamos sin cesar evidentes prue- 
bas del lastimoso estado en que se encuentra el campo, 
del abandono en que se veia Ja propiedad. Aquí piden 
los Procuradores que se promuevan las plantaciones, que 
se fomenten los bosques, porque el campo está árido, 
descarnado por decirlo así hasta el punto mas lamenta- 
ble. Allá elevan su enérgica voz contra el monopolio 
del clero que abusando de su inmenso poder, explotando 
hábilmente el espíritu de la época, vá aglomerando en 
sus manos la propiedad. “Las Eglesias é Monasterios 
“de estos regnos, dice la peticion 58, están tan sennores 
“de los bienes raizes dellos, que si esto no se remedia 
“en tiempo, será suyo todo ó la mayor parte del regno.” 
Mas allá claman contra los privilegios de hidalguía, con- 
cedidos con profusion á muchos labradores pecheros; y 
los Procuradores no pueden menos de reclamar dicien- 
do (peticion 65): “Que muchos labradores pecheros en 
“las cibdades é villas destos regnos ganan privilegios de 
“Vuestra Alteza que sean habidos por hidalgos, y no pe- 
“chan, lo cual es de muy grand danno de los pue- 
“blos..... etc. Suplicamos á Vuestra Alteza non mande 
“dar nin dé á ningun pechero Carta de Hidalguia por lo 
que toca á su Real Conciencia, nin premita hermanda- 
“des de Monesterios nin frailes.” En fin sin que en las 
peticiones de este cuaderno se consignen quejas explici- 
tas y terminantes en favor de tal ó cual ramo anexo á la 
AGRICULTURA, hay en todo el Ordenamiento perfectamente 
palpable una tintura de penuria de malestar público, 
de miseria tan profunda, sobre todo en las clases agti- 
colas, que á las claras se vé la extrema decadencia en 
que se halla la acmicuLtura. El Rey, sin embargo, nada 
de esto conocia, ó mejor dicho en nada fijó su atencion: 
no menores quejas se elevaron hasta el Monarca en Ara- 
gon, durante les ocho meses que allí estuvo, hasta obte- 
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ner de los aragoneses que le jurasen como los castella- 
nos; lo mismo y aun mucho mas enérgicamente sucedió 
en Barcelona en Febrero del año siguiente, con igual 
motivo. Todo fué en vano: Cárlos de Austria no deseaba 
sino obediencia ciega y servicios de dineros: cosas am- 
bas que al cabo logró en todas partes por medio de in- 
timidacion, de soborno, de seduccion ó de cualquiera 
otra manera. 

Poco tiempo despues acaeció la muerte del Emperador 
Maximiliano; suceso qhe-vino ó encender la extremada 
ambicion del Rey de España. Por último, despues de 
mil intrigas dirigidas á captarse el buen querer de los 
electores, fué nombrado Cárlos I de España Emperador 
de Alemania en 28 de Junio de 1519. Esta eleccion dió 
orígen á las Córtes principiadas en Santiago de Galicia 
en Abril de 1520, y que á las pocas semanas fueron tras- 
ladadas á la Coruña: Córtes agitadas y hasta tumultuo- 
sas si jamás las hubo en España; pero que al fin ac- 
cedieron ú lo que el Rey pretendia, acordándole mu- 
chos cuentos de maravedís que la corrupcion y el so- 
borno. ejercidos sobre los Procuradores arrancaron á la 
esquilmada España. En estas Córtes la AGRICULTURA y 
guauto con ella se liga quedaron completamente olvida= 
dos: el nuevo Emperador no deseaba sino partir para 
hacerse coronar, y obtener dineros para el viaje. En 
cuanto á los intereses del pais no se trató de nada; todo 
quedó en el mas vergonzoso abandono; si los Procura- 
dores pidieron algo, se les contestó siempre con una eva- 
siva, y siempre en términos duros. Las Córtes de Gali- 
cia solo sirvieron á acabar la pobreza del pueblo, impo- 
niéndole nuevos tributos; á llevar el descontento y la 
alarma á todos los ángulos de la Monarquía; á poner de 
manifiesto la insaciable sed de dominacion que abrasaba 
el pecho del Rey, y la desmedida ambicion que encen- 
dia su corazon; á presentar en relieve la avaricia grose- 
rísima de los flamencos alentados por las delicadas pre- 
ferencias con que los distinguia el Rey, á la par que mi- 
raba á los españoles con el desden mas altanero, y á 
sus intereses con la indiferencia mas fria. Las Córtes de 
Galicia en fin produgeron el levantamiento de todas las 
ciudades del Reino y de las merindades, la guerra de las 
Comunidades y la muerte de las libertades patrias en la 
tristísimamente célebre derrota de Villalar. 

La vuelta del Emperador á España, verificada el 17 de 
Julio de 1522, es el principio de la espantosa carnicería 
con que fueron castigados los disturbios de Castilla. Rue- 
dan por centenares las cabezas mas respetables, corre la 
sangre á torrentes, y el terror domina un año entero he- 
lando la que queda en las venas de los españoles, El Rey 
se ase hábilmente del elemento clerical, fortificado por 
las armas de la Inquisicion; lo pone en juego y lo explota 
en provecho de ambos. Los pueblos gimen bajo el peso 
de la tiranía mas inicua y de la miseria mas lastimosa. 
El César les arrebata el último óbolo para comprar sus 
triunfos, la guerra diezma sus hijos y la Inquisicion vicia 
la sociedad, En tan dolorosa situacion aparecen las Cór- 


tes de Valladolid en 1523. 
TOMO Iy, 
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Nosotros recorremos con avidez el voluminoso cuader- 
no de estas Córtes, que duraron un año entero, deseosos 
de topar con algo que nos consuele, ¿Qué encontramos 
aquí? Nada: un pueblo casi de rodillas que implora: un 
Rey que desde la cumbre de su altivez niega siempre, ó 
no cumple lo que otorga, y que en cambio pide, y pide sin 
cesar, nuevos subsidios con que conquistar nuevos laure- 
les y alimentar su extraviada pasion de gloria y engran- 
decimiento: una camarilla de aventureros extranjeros que 
comete toda, especie de tropelías: una nobleza que, ator- 
mentada por el remordimiento de haber derrotado las 
Comunidades y resentida de un Rey que tanto la debe y 
tan mal la trata , clama por la paz, aun contrariando sus 
propios intereses, so color de la miseria en que se halla 
el pais, Para el campo, para el labrador, para este pa- 
triarca de la humanidad, nada, absolutamente nada mas 
que pechos y tributos y exacciones de todo género, y pos- 
tracion y hambre. Hé aquí en resúmen lo que fueron las 
Córtes de 1523. 

Las de Madrid de 1528 produgeron varias disposicio- 
nes sobre la compra, venta y tasa del pan y semillas, res- 
trictivas ea su mayor parte de la libre circulacion, si 
bien resalta la buena intencion con que fueron dictadas, 
ya para evitar el exceso de precio que impone la reven= 
ta, ya procurando la provision de los mercados para evi- 
tar la falta de víveres. 

En este mismo año se proyectó y empezó á poner en 
ejecucion una de las grandes obras que mas renombre le 
dieron; la de la acequia imperial de Aragon, cuyo primi- 
tivo objeto se limitó al riego de las heredades de toda la 
extension del terreno que atraviesa. Esta acequia no se 
vió convertida en canal de navegacion hasta los tiempos 
de Cárlos IV como diremos á su tiempo. 

Muchos años de guerras consecutivas, suscitadas todas 
ó alimentadas al menos por la incomparable ambicion del 
Rey, vinieron acrecentando la miseria pública hasta un 
punto imposible de describir. La nacion española, la mas 
grande nacion de aquella época; la árbitra de los destinos 
de la humanidad; aquella nacion, cuyas armas imponian 
la ley á todos los pueblos, y de quien eran tributarios el 
Nuevo Mundo y una gran parte del viejo; aquella nacion, 


' decimos, poseedora de los mas grandes tesoros de la tier- 


ra, apenas tenia con que cubrir sus primeras necesidades: 
el Tesoro Real estaba absolutamente exahusto y el pueblo 
no tenia con que alimentarse. Pero el instinto aventurero 
y belicoso del Monarca no vé en la triste situacion del 
pais un obstáculo digno de su atencion: al contrario, en - 
1538, á su regreso de las guerras de Italia, su primer cui- 
dado es convocar Córtes en Toledo para exigir como siem- 
pre nuevos tributos. El Rey quiere esta vez imponer uno 
que abrace todas las clases del Estado; la sisa. Al efecto 
convoca á la nobleza y la significa su voluntad; pero los 
grandes están cada vez mas enconados contra Cárlos de 
Austria, que tan mal les ha pagado el inmenso servicio 
que le prestaran en los campos de Villalar, y cada dia mas 


, arrepentidos de haber sofocado el grito popular de los Co- 


muneros: y asióndose con avidez de la ocasion que los 
70 
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ofrece el Monarca pidiéndoles servicios pecuniarios, á 
ellos, los nobles; á ellos, los que se creian cnvilecidos pa- 
gando como humildes pecheros, se oponen á la sisa, hu- 
millan á su vez al altivo Monarca, y el Condestable de 
Castilla D. Pedro Fernandez de Velasco, erigiéndose en 
' órgano de la congregacion, pronuncia un notable discur- 
so concebido en estos términos. 

“Sannores, ayer quedó acordado por Vuestras Sennorias, 
“que cada uno de esta congregacion tragese para oy vota- 
“do, é declarado por escripto, ó por palabra, ó parecer 
“sobre esto que el Cardenal de Toledo de parte de S. M. 
“nos ha dicho sobre lo de la sisa, é aunque quieren decir 
“quel menor inconveniente, é menos perjudicial á todos, 
“que S, M. se ha servido es este de la sisa: A mi me 
“ parece que es por el contrario, generalmente á todos los 
“demás, que son hijos-dalgo en estos regnos seria contra 
“nuestras libertades, é por esto digo, que non se debe 
“consentir la dicha sisa, é por mi la niego, é digo que de- 
“bemos suplicar á S. M., que no se hable mas en sisa, ni 
“en pensarla cargar sobre pecheros; porque aunque en 
totros regnos la hay, es porque non se pagan otros tribu- 
“tos, como en este, que son pechos, é alcabalas, é ter- 
“cias, é servicio ordinario: é este pidióse temporal como 
Caora la sisa, é a quedado por renta ordinaria de S. M.; 
“que non menos se debe pensar haria lo mismo de esto, 
“é da tan grandes cargas dudaria yo podellas llebar. 

€ Los pecheros, como Vuestras Sennorias habrán visto en 
“aus Logares sacalles prendas por el servicio ordinario, € 
“bulas por non tener de que pagar, pues mal podrian tra- 
“bajar para sacar estas cosas que é dicho, si les cargasen sisa 
“sobre su poco mantenimiento, d vestido; d por esto me parece, 
Uque pues ellos non pueden ver á S. M., d suplicar esto, é 
“nosotros si cada ver que quisiéremos, somos obligados á ha- 
“cerlo; é yo por mi parte lo suplicaré, porque ese es el maior 
Wuervicio, que á 5. M. podemos hacer, procurar que le amen, 
«é trabajar la conservacion, é aumento destos regnos, 
“para que prósperamente los goze muchos annos, pues 
“está mozo, é que por proveer á otros se destruia este 
adonde los abuelos de 8, M. de groriosa memoria gana- 
“ron los que S. M. posee, é goza, é gozará por muchos 
“annos; é tambien porque por corónicas antiguas tene- 
“mos entendido, que de hacer, ó intentar novedades en 
“Castiella se han seguido grandes inconvenientes con de- 
“sasosiegos; é uno de los logares, que mas aparejo tiene 
čes este donde estamos, como se vee por seis veces, que 
“se han levantado, ¿en tiempo de los que oy somos una 
“con que en tantos trabajos, é peligros de nuestras vidas, 
“é haciendas, é S. M. de perder este regno, si Dios no lo 
“remediara, é en ellos nosotros non pusiéramos el cuida- 
“do, que debiamos; é el mismo hemos de tener agora de 
“suplicar á S$. M., que non se hable, pues por novedad 
“que se antojó de decir, cuando S. M. fué á Flandes, que 
“cargaban sobre cada teja una blanca, siendo mentira, se 
“levantó el regno, non menos se ha de pensar agora, si non 
“se hará lo mismo por el commun; é por esto me parece 
“que con mucha instancia devemos suplicar á 8. M., por 
“la fidelidad que devemos, que non se hable mas en sisa, 
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“nin salga por agora del regno, é que nos de licencia para 
“comunicar con Procuradores, para vuscar algun medio 
“para servirle, aunque lo tiene negado, pues sin comu- 


. “nicar con ellos, aun con Perlados , non se yo que medios 


“podria haber, que en los que unos diesen viniesen los 
“otros en ello, por ser generales; é porque Vuestras Sen- 
“norias mandaron que los que quisiesen diesen razones 
“de lo que votasen, é esto non podria ser breve, suplico á 
“Vuestras Sennorias perdonen en lo que me he alargado.” 

Al Condestable siguieron el Duque de Alburquerque, 
el Conde de la Coruña y muchos otros nobles; la congre- 
gacion elevó á memorial el discurso del Condestable, con 
lo que quedó acabada la oposicion, Pero el Emperador de 
Alemania contaba ya con demasiados elementos de fuer- 
za para telerar la osadía de los nobles; y por mas què es- 
tos clamasen en favor del pueblo reducido á la última mi- 
seria, el altanero orgullo de Cárlos de Gante se sublevó 
hasta el extremo de arrojar la nobleza de las Córtes. El 
Arzobispo de Toledo D. Juan Tabera fué el encargado de 
esta odiosa mision; y en nombre del Monarca dirigió á la 
congregacion las siguientes palabras. 

“Sennores, Su Magestad dice que él mandó juntar á 
“Vuestras Senorias aquí para comunicarles sus necesida- 
“des é las destos regnos porque les paresció, que como las 
“necesidades eran generales, anssi era el remedio gene- 
“ral, é que todos entendiesen en ello; é viendo lo que se ha 
“hecho, le parece que no hay para que detenersa aquí Vues- 
“iras Sennorias, sinon que cada uno se vaya á su casa ó 
“donde por bien tuviere.” 

Aquí terminó la obra de centralizacion iniciada con tan- 
to saber por Isabel la Católica, y continuada por el Car- 
denal Cisneros. Aquí concluyó el gran papel que hasta 
entonces habia representado la nobleza española; y el dia 
1.2 de Febrero de 1539 fué para ella otro 23 de abril de 
1521, Aquí, en fin, acabaron de morir las libertades del 
pais; y sabido es que sin libertad razonablemente ejerci- 
da, no hay prosperidad posible, En tiempo de Cárlos I, la 
nacion española fué la mas gloriosa del universo; pero 
tambien quizá la mas pobre, la mas vejada, la mas atra- 
sada de todas. La condicion del labrador no pudo ser mas 
triste: la AGRICULTURA nose ha visto jamás tan abandona- 
da. No terminaremos, sin embargo, el exámen de este rei- 
nado sin consignar aquí, que D. Cárlos I y Doña Juana 
decretaron en Alcalá á 3 de Marzo de 1543 la rigida y es- 
erupulosa observancia de la Pragmática sobre montes y 
plantios, dada en Zaragoza en 1518, de que hemos hecho 
mencion en su respectivo lugar. 

Con la célebre acta de Bruselas de 1556 descendió del 
trono D. Cárlos I de España, siendo reemplazado por 
don Felipe II, su hijo. En obsequio 4 la precision que 


- tanto debe distinguir nuestros escritos, y cumpliendo tam- 


bien con los deberes que nos impone la lógica, vamos á 
examinar en globo un período de nuestra historia, que, 
empezando en el advenimiento de Felipe II y concluyen- 
do en la muerte de Cárlos T, abraza siglo y medio, En la 
Nueva Recopilacion de las leyes de España y en la de los 
Autos acordados se encuentra reunida la principal legis- 
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lacion de la casa de Austria: vamos, pues, á ocuparnos 
de estos dos cuerpos legales, calcados sobre la misma ba- 
se, empapados del mismo espíritu, y digno reflejo ambos 
de las tendencias de la época. 

La primera materia que con relacion á nuestro artícu- 
lo encontramos en estos dos códigos (lib. 5.0, tét. 7.9), es la 
de amortizacion civil; es decir, la de mayorazgos y vin- 
culaciones; y por lo que respeta á la época de que nos es- 
tamos ocupando, no hallamos otra cosa que la reproduc- 
cion casi literal de las leyes que dejamos extractadas des- 
de el testamento de D. Enrique II hasta las leyes de To- 
ro inclusive. En nada habia cedido el espíritu de casta, 
el deseo de escalar un pueste entre los nobles, siquiera 
fuese mezquino, la preocupacion de aglomerar en un solo 
individuo la propiedad de toda la familia con el mal con- 
eebido proyecto de conservarla. Por consiguiente, la omi- 
nosa legislacion sobre vinculaciones estuyo en todo su 
vigor durante la dinastía de Austria. 

Lo mismo acontece relativamente ú la solicitud que des- 
de los primitivos tiempos se vino dispensando á la riqueza 
pecuaria en cuanto 4 eximirla de prendas y represalias, 
El tít. 17, lib. 5.9 de la N. Rec. concuerda en un todo ccn 
las leyes que sobre la materia hemos trascrito desde el 
tit. 5.2, lib, 5.2 del FJ. hasta concluir el reinado de los 
Reyes Católicos. 

E! tristísimo prurito de tasar el pan, de imponer pre- 
cios 4 los comestibles, de regularizar la compra y venta de 
víveres, de imponer formas á los contratos de esta espe- 
cie, que eran otraa tantas trabas con que se embarazaba 
la circulacion de los primeros artículos de consumo, apa- 
rece en todo su vigor en el tit. 25, intimamente enlazado 
con el 14 del lib, 5.0 En 1538 D. Felipe II dió en Valla- 
dolid, con fecha 9 de Marzo, una Pragmática señalando pre- 
cios al trigo, centeno, cebada, panizo y avena, pena de 
500 mrs. y pérdida de la mercancía, al que en la venta de 
estos artículos se excediese de la tasa. Esta medida violen- 
ta por su carácter tenia que producir la escasez de aco- 
pios en los mercados; consecuencia precisa, segun expe- 
riencia de tiempos anteriores. Para remediar la nueva ca- 
lamidad que esta disposicion podia producir, el Rey com- 
pletó la Pragmática con un nuevo rasgo de tiranía infe- 
cunda para el objeto, como la anterior: se impuso la venta 
forzada á los que por esta ó la otra razon poseyesen granos 
ó semillas en mayor cantidad que la necesaria para su 
consumo; autorizando á los Alcaldes , Justicias y Regido- 
res de los pueblos, 4 que averiguasen las existencias en 
poder de los vecinos y les compeliesen á la venta, Y para 
que mas y mas resalte la incoherencia que reina en el 
plan económico de la época, se estimula en la misma Prag- 
mática la circulacion de granos y la venta de pueblo á 
pueblo , imponiendo una pena al poseedor que no quisie- 
se vender cuando se presentase comprador dispuesto á 
pagar los precios de la tasa; y conminando á las Justi- 
cias y señores de los pueblos, que bajo cualquier pretex- 
to impidiesen la saca de uno á otro. De esta medida que- 
daron exceptuados algunos pueblos y provincias del Rei- 
no, especialmente las que se proveian de acarreo por ca- 
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recer de cosecha propia, y las litorales surtidas por la 
importacion, cuyo fomento era tan necesario, 

Tan vacilante era la legislacion sobre esta materia de 

aquella época, y tan faltos de cimiento sólido los conoci- 
mientos económicos, que á cada paso hallamos contradio- 
ciones que se suceden con asombrosa rapidez. En las Cór- 
tes de Córdoba de 1570 prohibe el Rey amasar y vender 
pan cocido á todos los que no sean panaderos de oficio 
con establecimiento abierto: en 1590 autoriza á todo la- 
brador y demás personas cualesquiera á ejercer este trá- 
fico, con tods el grano que des sobrase de la provision de 
sus familias, siempre sujeto á tasa por decontado; y en 
1591 se revoca la Pragmática anterior, devolviendo el mo- 
nopolio á los panaderos. Pero no para aquí la oscilacion: 
sus sucesores D. Felipe UT y D. Felipe IV anulan lo úl- 
mamente dispuesto por él. El primero vuelve á declarar 
libre la facultad de vender pan cocido por toda clase de 
personas, segun Pragmática de 24 de Mayo de 1619, y 
el segundo confirma esta facultad por medio de una Cé- 
dula de 27 de Julio de 1632. Últimamente, D. Cárlos U, 
por Pragmática de 14 de Agosto de 1699, restablece la 
tasa del pan y semillas indicadas, so la pérdida de ellos 
y una multa de 5,000 mrs. al que los vendiere por mas 
precio; obliga de nuevo la venta de las existencias, come- 
tiendo á las Justicias el odioso encargo de hacer abrir las 
paneras y trojes, ú fin de que nunca la mercancía hicie- 
se falta al comprador: reitera las penas impuestas por 
D. Felipe II en 1558, y exceptúa de los efectos de la ley á 
las mismas provincias y pueblos que aquel exceptuó. El 
Consejo por su parte completaba la monstruosa legisla- 
cion de estos Monarcas, ora ensanchando, ora restrin- 
giendo los medios de circulacion; "inventando continua- 
mente, al azar y sin pensamiento fijo, daños que reparar 
y mejoras que practicar; llevando su manía hasta el pun- 
to de formular largas instrucciones, á fin de que los pue- 
blos contenidos en el radio de quince leguas de Madrid, 
encargados de proveer de pan cocide å la Córte, lo hicie- 
sen bajo estas ó las otras reglas, pena de tales ó cuales 
multas. z 

Esta tan marcada deferencia en favor del consumidor 
y en perjuicio del productor, ocasionó inmediata y nece- 

riamente el desequilibrio de estas dos partes contratan- 
tes, y, como consecuencia inevitable, la falta de provisio- 
nes en el mercado, la escasez en el vecindario y el ham- 
bre quizá en la familia. Por regla general la dinastía de 
Austria aumentó la pobreza del pais de una manera do- 
lorosamente maravillosa, por lo mismo que aumentó la 
legislacion fiscal sobre abastos, tasas, posturas, sacas y 
en fin sobre la circulacion de los productos agrícolas. 

La cria caballar llamó la atencion de D. Felipe II que 
en Febrero de 1556 y en Octubre de 1562 prohibió la 
extraccion de yeguas de Andalucía y dió instrucciones 
para las casas de monta ó paradas: leyes que fueron con- 
firmadas por D. Cárlos TI en 30 de Abril de 1669. Tam- 
bien el primero de estos Reyes oyó benévolamente la sú- 
plica que le dirigieron las Córtes que convocó en Madrid 
en 1593 (peticion 51), y en consecuencia ordenó que las 
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Justicias ordinarias, cada una en los lugares de su ju- 
risdiccion, hiciesen matar la langosta á costa de los Con- 
cejos; con el objeto de estirpar esta plaga que asolaba 
el pais. ` 

No qnisiéramos omitir una Cédula muy notable dada 
por D. Felipe 111 en Belen, en 8 de Junio de 1619, cuyo 
espíritu aplaudimos en gran manera por lo mismo que se 
dirige á halagar hasta cierto punto el amor propio de los 
labradores, “Damos licencia, dice, 4 cualquiera persona, 
“de cualquier estado y calidad que sea, que labrare en ca- 
“da un año 25 fanegas de tierra, y las sembrare, para 
“que pueda andar en coche de dos mulas en cualesquier 
“ciudades, villas y lugares de estos Reinos y señoríos, etc.” 

Esta ley fué derogada por D. Felipe IV en 1628 y res- 
tablecida en su vigor en 1632. 

Hemos terminado, con la brevedad que nos exige la 
índole de nuestros escritos, los dos siglos casi comple- 
tos que abraza la dominacion de los austriacos en Espa- 
ña. May sucintos se dirá quizá que hemos estado en el 
análisis de cerca de doscientos años: pero desgraciada- 
mente no podemos extendernos por lo que toca á nues- 
tro objeto, alli donde nada está mas desatendido que la 
verdadera prosperidad nacional, los verdaderos intereses 
del pais. 


Cárlos I fué un gran batallador, cuyos laureles, con- 


quistados en tierras extrañas, están empapados en sangre 
española; cuyo manto imperial pudo deslumbrar á la ge- 
neracion de su tiempo, pero al través del cual vé hoy la 
historia los harapos con que se cubria la miseria nacio- 
nal. Demás de esto, ios nombres de Villalar y Padilla 
sería un stigma de ignominia impreso para siempre en la 
frente de Cárlos de Gante: el destructor de los veneran- 
dus fueros de Castilla, de las santas libertades patrias, no 
fué sino uno de los mas grandes déspotas del mundo, que 
desde la cella monástica en que pasó sus últimos dias, 
pudo contemplar la obra de sus manos: un gran pueblo 
cubierto de los arneses de los héroes y de la gloria de 
cien batallas; pero escuálido de miseria, aherrojado con 
la cadena de los esclavos, consumido en el fuego de la su- 
persticion religiosa y estenuado por el hambre. Su hijo, 
Felipe II, grande con frecuencia en sus pensamientos, fe- 
cundo á las veces en concepciones gigantescas como el 
Escorial, fué temido de propios y extraños, sin ser ama- 
do de nadie, El pais continuó mas que nunca gimiendo 
bajo el peso del fanatismo religioso, de la ignorancia in- 
quisitorial y del atraso mas lamentable. El Real Monas- 
terio de San Lorenzo es la mas exacta definicion del ca- 
rácter de Felipe 11: la víspera de la batalla de San Quin- 
tin germinó en la cabeza del Rey una idea verdaderamente 
colosal: su expresion fué un Convento de frailes. 

Felipe III pasó su vida entera aspirando á merecer, 
como su padre, el renombre de Monarca el mas Católi- 
co del Universo. 

“elipe IV fué un Rey de paz: amó las artes, hizo ver- 
sos, protegió å Velazquez y vivió en el Retiro riendo de 
las gracias de Quevedo. 

Cárlos 11 vegetó unos cuantos años entre los escrúpu- 
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los de la conciencia y las debilidades del corazon: murió 
en la flor de su edad, y la historia le apellida, ora el He- 
chizado, ora el Imbécil. 

He aquí en desapasionado relieve lo que fueron entre 
nosotros los Reyes austriacos. Jamás como en su tiem- 
po recogió la España á manos llenas los laureles de la 
guerra: jamás tampoco fué tan esclava, tan pobre, tan 
ignorante. Nosotros concluiremos el ligero exámen de es- 
ta época repitiendo las significativas palabras de un céle- 
bre escritor de nuestros dias: “La dinastía de Austria es 
un paréntesis en la historia de España.” 

El dia 1.2 de Noviembre de 1700 pasó á mejor vida el 
último vástago de esta casa, legando á la nacion españo- 
la todos los azares y contingencias que en el régimen mo- 
nárquico se desprenden de la falta de sucesor directo. 
Con la agonía de Cárlos 11 vinieron á España las preten- 
siones de Felipe, Duque de Anjou, y de Cárlos, Archi- 
duque de Austria, El Rey habia preferido al primero en 
su testamento, y una parte del territorio lo adoptó tam- 
bien; pero otra parte considerable se levantó por el se- 
gundo, y de aquí una guerra de sucesion, guerra civil, 
envenenada, sangrienta, destructora, que duró, por lo 
menos, hasta el 13 de Setiembre de 1714 en que capituló 
Barcelona, última ciudad del Reino que se mantuvo en 
armas. La guerra, sin embargo, continuó, sico con los 
propios con los extraños, hasta el tratado de Aix-la-Cha- 
pelle en 1748, mas allá de la tumba de Felipe V; de suer- 
te que los cuarenta y seis años de su reinado fueron con 
ligeras intermisiones cuarenta y seis años de guerra; es 
decir, de esterilidad, y hasta de ruina para el pais. Sin 
embargo, afortunadamente tenemos que mencionar algu- 
nas disposiciones de mas ó menos feliz trascendencia para 
la AGRICULTURA. 

Los propietarios de las dehesas y pastos habian con- 
quistado, á la sombra de cierta tolerancia de parte del 
poder, un poco da la libertad de disponer de los produc- 
tos de sus bienes, que tan violentamente les habia sido 
arrebatada en favor de la ganadería. Pero ante la omni- 
potente reclamacion de los mesteños y hermanos carrete- 
ros se dá una Resolucion en 7 de Agosto de 1702, á con- 
sulta del Consejo, mandando, que el precio de las yerbas 
y pastos sea el que tenian en 1692; y que en caso de 
sentirse justamente perjudicados los propietarios, se pro- 
cediese á la tasa como en tiempos anteriores. 

Los montes y plantios llamaron siempre la solicita 
atencion del Monarca, que en 1708 puso la conservacion 
de este importante ramo bajo la vigilancia inmediata de 
los Corregidores. En 23 de Mayo de 1716 dió una Cé- 
dula en Aranjuez, previniendo á las Justicias de todo el 
Reino el mas puntual cumplimiento de la Pragmática 
dada en 1518 por D. Cárlos y Doña Juana en Zaragoza, 
de que hicimos mencion en su lugar correspondiente: el 
Rey inculca de nuevo lo que entonces se dispuso sobre 
que las Justicias de los pueblos hiciesen plantaciones en 
todos los sitios en que la naturaleza del terreno lo permi- 
tiese; y que esto se hiciese á costa de los Concejos cuan- 
do el terreno fuere del comun, ó á la de los dueños mis- 
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mos cuando fuesen de propiedad particular; y añade que 
esta carta sea copiada y puesta al frente de los libros de 
Ayuntamiento, y que los Regidores tengan la obliga- 
cion de leerlas todos los años, á fia de que se hagan 
cumplir. 

Eu 1723, por provision del Consejo de 11 de Setiem- 

bro, se dió nna lastruccion para el exterminio de la lan- 
gosta, autorizando á los Ayuntamientos para subvenir á 
estos gastos de los fundos de Propios. 
. Vivo, muy vivo aun el espíritu protector de la Cabaña 
Real de carreteros, hermana, por decirlo asi, de la de 
ganaderos, arrancó á D. Felipe V en 1730, por provision 
del Consejo de 21 de Enero, una Cédula mandando fuesen 
religiosamente observados los privilegios y preeminencias 
concedidas á la Real Cabaña, Tres años mas tarde (17 de 
Diciembre de 1733), dió otra con el mismo cbjeto en fa- 
vor de los criadores de yeguas, 

Una gran calamidad pesaba á la sazon sobre la AORt- 
CULTURA; el sentimiento religioso llevado hasta el delirio 
del fanatiemo. El clero habia llegado á apoderarse de la 
mejor parte de la propiedad, que en sus manos amortiza- 
ban á porfía las donaciones, las herencias, las fundacio- 
nes piadosas de todo género, y hasta las cuantiosas com- 
pras que el clero, riquísimo ya, hacia con frecuencia, 
No era posible por entonces poner coto ú esta perjudicial 
tendencia de la época; pero era indispensable atajar al- 
guna de las funestus consecuencias que de ella se des- 
préndian, especialmente el excesivo recargo que sobre- 
venia á las contribuciones que pagaba la propiedad ter- 
ritorial no amortizada, Las inmunidades, de que el clero 
gozaba, eximia de muchos de estos pagos á la propiedad 
que entraba en sus manos; y como esta iba aumentándo- 
se de dia en dia hasta el punto de difundir la alarma pa- 
ra el porvenir, fué forzoso tocar este punto en las propo- 
siciones presentadas de parte del Rey de España al Papa 
Clemente XI, y que motivaron el Concordato de 26 de 
S.tiembre de 1737 en tiempo de Clemente XII. Efecti- 
vamente esto dió lugar al art, 8.? del citado Concordato, 
concebido en los términos siguientes: “Por razon de los 
“gravisimos impuestos con que están gravados los bienes 
“de los legos, y de la incapacidad de sobrellevarlos á que 
“se reducirian con el discurso del tiempo, si aumentán- 
“dose los bienes que adquieren los eclesiásticos por he- 
“rencias, donaciones, compras ú otros titulos, se dismi- 
*nuyese la cuantidad de aquellos en que hoy tienen los 
“seglares dominio, y están con el gravámen de los tribu- 
“tos régios; ha pedido á Sa Santidad el Rey Católico se 
“sirva ordenar, que todos los bienes que los eclesiásticos 
“han adquirido desde el principio de su reinado, ó que 
“en adelante adquirieren con cualquier título, estén suje- 
“tos á aquellas mismas cargas ú que lo están los bienes 
“de los legos, Por tanto, habiendo considerado Su Santi- 
“dad la cuantidad y calidad de dichas cargas y la impo- 
“sibilidad de soportarlas, á que los legos se reducirian si 
por órden á los bienes futuros no se tomase alguna pro- 
“videncia; no pudiendo convenir en gravar á todos los 
“eclesióalicos como sa suplica, conilencardará calunenie 
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“en que todos aquellos bienes que por cualquier título 
“adquirieren cualquiera Iglesia, lugar pio ó comunidad 
“eclesiástica, y por esto éayeren en mano muerta, que- 
“den perpétuamente sujetos desde el dia en que se fir- 
“mare la presente concordia, á todos los impuestos y tri- 
“butos régios que los legos pagan, á excepcion de los bie- 
“nes de primera fundacion; y con la condicion de que 
“estos mismos bienes que hubieren de adquirir en lo fu- 
“turo, queden libres de aquellos impuestos que por con- 
“cesiones apostólicas pagan los eclesiásticos, y que no 
“ puedan los Tribunales seglares obligarlos á satifacerlos, 
“sino que esto lo deban ejecutar los Obispos,” 

Algunos años pasaron sin que este artículo obtuviese 
una espontánea y regular observancia, ya por dudas 
ocurridas á los Diocesonos, ya por necesidad de aclara- 
ciones reclamadas por los Superintendentes de Rentas, 
Por este motivo se dió una Instruccion al efecto en 24 de 
Ovtubre de 1745, á fin de regularizar este punto de le- 
gislacion, última que podemos citar del reinado de Feli- 
pe V. 

Muerto el primer Borbon que ha ocupado el trono es- 
pañol, y sin que debamos detenernos en el cortívimo es- 
pacio que en él fué reemplazado por su hijo Luis I, pa- 
saremos al reinado de Fernando VI, cuya legislacion en 
favor de la AGRICULTURA es en verdad muy escasa, pero 
de quien la historia conserva bien gratos recuerdos, ti- 
quiera por haber dado al pais y sostenido con el mayor 
empeño durante algunos años, el bien mas apetecido de 
los pueblos, la paz. Fernando VI fué el Rey mas paci- 
fico por sistema dé cuantos ha habido en España en los 
tiempos modernos. La paz de Aix-la-Chapelle convenida 
en Octubre de 1748, no fué alterada en todo el tiempo 
de Fernando; y bastóle al pais el corto período de once 
años, que aun vivió este buen Rey, para reponerse bas- 
tante de las pérdidas originadas por tantas guerras con- 
seoutivas. El campo volvió á florecer, y el cultivo pro- 
dujo los resultados seguros que antes le fueran arrebata- 
dos. ¡Cuánto mas se hubiera progresado, si la legislacion 
hubiese por su parte cooperado á ello! Por desgracia no 
fué asi tanto como se esperaba: aun no habian desapa- 
recido mil preocupaciones, mil errores mortíferos: aun 
estaban en pié opuestos intereses de la mayor entidad; 


_ aun en fin no habia dado la ciencia ninguno de los gran- 


des pasos que debia dar mas adelante, 

Sobre el importante ramo de montes y plantios se ha- 
bian dado multitud de Ordenanzas, cédulas y disposicio- 
nes desde el tiempo de los Reyes Católicos, como cronoló- 
gicamente dejamos expuesto. Estas órdenes ó habian si- 
do insuficientes á cortar de raiz el abuso que así los Con- 
cejos como los particulares hacian de los bosques, ó no 
eran observadas por las Justicias con la escrupulosidad 
debida. Por otra parte, la legislacion en la materia era 
muy varia; porque cada localidad tenia sus Ordenanzas 
particulares, de donde nacia no poca dificultad y confu- 
sion. En vista de estos inconvenientes, D. Fernando VI 
dió con fecha 11 de Noviembre de 1748 una Ordenanza 
pura el aumento y comerración de o y platos; 
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Ordenanza promulgada por Cédula del Consejo de 7 de 
Diciembre inmediato y compuesta de 39 artículos, bas- 
tantes á abrazar todos ó casi todos los extremos necesarios; 
y tanto se interesó en el fomento de este ramo, que á fines 
del mismo año (7 y 12 de Diciembre) dió dos Células 
cometiendo la direccion de esta materia á dos Ministros 
del Consejo, llamados Jueces conservadores de montes y 
plantíos. 

El obstinado afan de proteger la ganadería con grave 
perjuicio de la AGRICULTURA, afan que en nada habia ce- 
dido aun, halagado como estaba por el comercio de lanas 
en cuyos mercados sobresalian tódavía las españolas con 
grandes ventajas, fué causa de que en 1749 (13 de Ene- 
ro) se diese una Real provision mandando reducirá pas- 
to comun todas las dehesas que hubiesen sido roturadas 
ó estuviesen en labor de veinte años atrás, sin respeto 
á circunstancias, así de particulares, como del comun y 
d» manos muertas; perteneciendo á la Secretaría de Ha- 
cienda para lo gubernativo, y á la Sala de Mil y Qai- 
nientas para lo contencioso, entender en todos los nego- 
cios de este ramo. 

En 21 de Febrero de 1750 dictó reglas muy notables 
para las paradas ó casas de monta, con el fin de perfec- 
cionar la cria caballar, y en 1755 hizo dar por el Con- 
sejo una larga Instruccion perfectamente entendida y 
detallada para la extincion de la langosta. 

* Hé aquí en resúmen lo que fué el reinado de Fernan- 
do VI por lo que respecta á la AGRICULTURA; poco fecun- 
do si se quiere, comparado con lo.que debió ser; muy 
diferente sin embargo de los anteriores, porque en su 
tiempo concurrieron circunstancias bastante felices, que 
conspiraron á los adelantos agrícolas, La paz, el ensan- 
che de las ideas, la incipiente elevacion de las clases me- 
dias en menoscabo de las privil-giadas, la depresion ini- 
cinda ya de la omnipotencia clerical, merced al desarro- 
llo filosófico que empezaba á operarse del otro lado del 
Pirineo, todo esto junto, unido á circunstancias locales 
de menor entidad, venia á demostrar, que en tiempo de 
D. Fernando VI la E-prña habia entrado ya en esa sen- 
du de adelantos, de cultura y progreso por donde mar- 
cha la humanidad, necesaria, inevitable y providencial- 
mente. Tan cierto es esto, que despues de Fernando VI 
vino al trono de Castilla 1), Cárlos 111; es decir, al que 
inicia, sigu+ el que complementa. 

El impulso reformador y de mejora quedó dado por 
Fernando: ayudado maravillosamente por su excelente 
Mivistro, el esclarecido Ensenada, el discípulo del no 


menos esclarecido Patiño, abrió caminos, alentó el co- 


mercio y la industria que tanto se nutren con los pro- 
ductos de la amtconrura, establució el Jardin Botánico 
de Madrid, é hizo desarrollar con inteligencia y perseve- 
rancia el gérmen fecundisimo de riqueza, que en su seno 
encierra el suelo español. Al carácter profundamente 
melancólico, y por lo mismo bastante indolente del Mo- 
narca, suplian con ventaja la rara actividad y el talento 
poco comun de sus Ministros Carvajal y Ensenada, Para 
tener una idea del gradu de prosperidad á que en aque- 
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lla época habia llegado España, recuérdese que la Ma- 
rina española, que habia desaparecido con la derrota de 
la Invencible de Felipe IL, contaba á la muerte de Fernan- 
do VI, cerca de 50 navíos y mas de 20 fragatas. ` 

Tuvo lugar este triste suceso el 10 de Agosto de 1759; 
y desde aquel dia empieza para España una era de deci- 
dido progreso. Porque el día 11 recibieron los Conseje= 
ros de Castilla, el Gobernador y Jefes de las provincias 
cartas del Rey de Nipoles; quien, sabiendo la grave en- 
fermedad de su hermano, se preparaba á sucederle, Así 
fué en efecto: Cárlos, Rey de Nápoles, colocó en las sie- 
nes de su hijo Fernando la corona de las dos Sicilias, y 
corrió á Madrid á ceñirse las suyas con la diadema de 
dos mundos. 

A pesar de las buenas cualidades que concurrian en 
Fernando VI y sus Ministros, como dejamos expuesto, 
al advenimiento de Cárlos III al trono se encontraba la 
AGRICULTURA en una situacion tristísima, Los últimos años 
del reinado de aquel habian sido extremadamente estéri- 
les en provincias de suyo muy feraces comnnmente: en 
Andalucía y Murcia, sobre todo, la miseria del campo 
habia llegado á ser espantosa, Los labradores no tenian 
trigo para sembrar, dicen los historiadores contemporá- 
neos: el nuevo Rey no podia ser insensible á tan angus- 
tivsa situacion. Efectivamente, uno de sus primeros cui- 
dados fué proporcionarla todo el alivio posible. Hizo des- 
de luego venir del extranjero una cantidad enorme de gra- 
nos, que distribuyó inmediatamente: en seguida cóndo- 
nó un número crecidísimo de débitos que los lubradores 
habian contraido con los Pósitos en el trascurso de diez ó 
doce años: hizo lo mismo respecto á las contribuciones 
atrasadas desde 1755 en Cataluña, Aragon y Castilla; y 
preparado de este modo, se dispuso á poner en planta 
multitud de medidas, que, inspiradas por su buen cora- 
zon, maduraban rápidamente en su cabeza, 

Lo primero que llamó su atencion, fué el mañoso em- 
peño oon que los eclesiásticos rehuian la observancia del 
art, 8.0 del Concordato de 1737, que en su correspondien= 
te lugar hemos copiado; lo cual dió mntivo á la Real Re- 
solucion de 16 de Juvio de 1760 y á la Instruccion del 
Consejo de 29 del mismo, sujetando al pago de todos los 
tributos y contribuciones que pesaban sobre los bienes 
Jegos á todos los de las Iglesias, comunidades eclesiásti- 
cas, lugares y obras pias, capellanías, beneficios, etc., 
que hubiesen sido adquiridos desde el 26 de. Setiembre 
de 1737 en adelante; cometiendo los trabajos de esta jus- 
tificacion á los Superintendentes y Subdelegados de Ha- 
cienda y á las Justicias de los pueblos encabezados, Esta 
enérgica resolucion empezó á aliviar á la abrumada AGRI- 
CULTURA de las cargas que la agoviaban. 

En 1762, deseoso de fomentar los montes y plantios, 
dió una larga Instruccion á los visitadores, cuyos porme- 
nores no son de este lugar, pero en la cual resalta un 
grande espíritu de proteccion en favor de este ramo de la 
riqueza agrícola, 

Muy notable, por mas de un concepto, es la Real Reso- 
lucion dada un año mas tarde (10 de Marzo de 1763) pro- 
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hibiendo expresamente que en adelante se admitiesen so- 
licitudes é instancias de manos muertas para la adquisi- 
ciun de bienes, aunque vengan vestidas de la mayor piedad 
y necesidad, para que de este modo se eviten los intolera- 
bles daños que se siguen á la causa pública de que á título 
de una piedad mal entendida se vaya acabando el patrimonio 
de los legos. En 26 de Marzo de 1764 dió una Carta Real 
mandando se observe con la mas escrupulosa rigidez la 
Pragmática de D. Felipe IH de 1619, que en su lugar 
hemos mencionado en la parte que se refiere al uso de 
pagar los labradores las deudas de granos contraidas du- 
rante el año, 

A mediados del año siguiente dió el Rey un paso alta- 
mente reclamado por las circunstancias, estableciendo en 
su Pragmática de 11 de Julio de 1765 la abolicion de la 
tasa de granos y semillas, con derogacion de todas las le- 
yes anteriores sobre el objeto; la libre compra y venta 
da estas materias, así como el ejercicio de este comercio 
por toda clase de personas. Pruhibió el monopolio, los 
tratos ilícitos y el establecimiento de gremios, cofradías 
ó compañías de niogun género; y por último, declaró per- 
mitida la extraccion é importacion de granos y semillas, 
con sujección á ciertas reglas de mera proteccion á la ri- 
queza nacional, El Consejo por su parte completó esta 
Pragmática, facilitando su ejecucion por medio de una 
Provision de 30 de Octubre del mismo año. Hé aquí des- 
truidas las principales trabas que cohartaban la libre cir- 
culucion de los granos, con tanto detrimento de los inte- 
reses públicos 4 individual; y si en lo sucesivo esta liber- 
tad se vió varias veces cercenada por circunstancias del 
momento, no por eso dejó de desenvolverse el gérmen de 
emancipacion comercial, que en su seno encerrara la 
mencionada Pragmática, 

Firme en su plan de progreso y de mejoras Cárlos TIT, 
inspirado, segun unos, por el Asistente de Sevilla Ola- 
vide, excitado según otros, por laf proposiciones que al 
efecto le hiciera el extranjero Turrigiel, dió una RC, 
en 5 de Julio de 1767, admitiendo la entrada en el Reino 
de 6,000 alemanes y flamencos de ambos sexos y do to- 
das edades, con los cuales se formaron las poblaciones 
huevas de Sierra-Morena. Una larga y minuciosa lastre- 
cion regularizó la colonizacion de aquel, hasta entonces 
inculto pais, que desde aquella época ha sufrido un cam- 
bio esencial tan ventajoso, no solo para aquel territorio, 
sino para todos los colindantes. La nueva colonia disfru- 
tó durante diez años la exencion de todo tributo y con- 
tribucion, y provista de todo lo necesario para instalarse 
con ventajas, presentó al poco tiempo el agradable es- 
pectáculo de un grupo de pueblos en plena actividad, ex- 
plotadores entendidos de un terreno baldío, inútil hasta 
Entonces. 

En aquel mismo año (21 de Noviembre 1767) hizo 
una declaracion sobre la Ordenanza de milicias de 80 de 
Mayo anterior, en cuyo tft, 2.2, art. 13 declara exentos de 
estu servicio á todos los labra lores que manejen por sí 
una yunta, y además á los que tuvieren hijos, uno por 
cada yunta que hicieren trabajar todo el año, sin contar 
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la que maneje el padre; y si este estuviese impedido, se le 
eximirá otro hijo por suponerle ocupado en la yunta con 
que aquel debia trabajar. 

Por aquellos tiempos habíase introducido un abuso de 
gran trascendencia para los labradores pobres. Los cul- 
tivadores ricos arrendaban un número considerable de 
tierras, muy superior á las que podian labrar por sí; en 
seguida escogian las de mejor calidad, dejando las de infi- 
ma que subarrendaban á los pequeños labradores exigién- 
doles una renta crecida, Los propietarios por su parte po- 
nian precios subidos á los arriendos de las tierras, con lo 
cual se irrogaban perjuicios muy graves, origen de repe- 
tidas reclamaciones al Consejo. El Rey, atento á los la- 
mentos del pobre, dió dos Células, fuchas 21 de Junio y 
20 de Diciembre de 1768. Por la primera prohibió expre- 
samente los subarriendos: por la segunda declaró que na- 
die despojase al colono de la propiedad que llevaba en ar- 
riendo, aun cuando este se negase á admitir el sobrecargo 
de renta que se le quisiese imponer, 

El plan de poblacion, adoptado en Sierra- Morena, sir- 
vió de tipo para hacer desaparecer los despoblados de 
Ciudad-Rodrigo segun se previvo por RC. de 28 du No- 
viembre de 1769; mas como la malevolencia, la pre- 
vencion que siempre abriga la ignorancia contra todo lo 
que es extranjero, 6 lleva visos de novedad, se ensaña- 
sen en los primeros tiempos contra los nuevos pub'ado- 
res, fué menester (12 de Octubre) fulminar penas muy 
severas contra los que cometiesen hurtos ó incendiaren 
las casas de las nuevas poblaciones, 

Expulsados los Jesuitas de los dominios españoles en 
81 de Marzo de 1767, quedó una propiedad inmensa, que 
amortizada antes en manos de la Compañía, reclamaba 
con urgencia las indisputables y crecidas ventajas de la 
desamortizacion. El Rey, tan entendido como solícito en 
estas materias, las promovió eficazmente por cuantos me- 
dios tuvo á la mano; entre otros eximió del pago de al- 
cabaln, por RC. de 12 de Enero de 1770, á todas las ven- 
tas que se hiciesen de los bienes de los regulares expul- 
sos. En este mismo año, con el fia de poner en cultivo 
un crecido número de tierras pertenecientes á Propios y 
Arbitrios que la inonria de los Concejos dejaba incultas, 
ó bien que se aglomeraban en manos monopolizadoras, 
se dió una Real Provision (23 de Mayo) ordenando un 
nuevo repartimiento calcado sobre bases grandemente be- 
neficiosas á la AGRICULTURA. 

Tambien este año empezó á ponerse en ejecucion un 
gran proyecto concebido en tiempo de D. Felipe V, como 
dejamos dicho; pero cuya gloria estaba reservada á su 
tercer hijo. Hablamos dgí pensamiento de hacer navega- 
ble la acequia imperial ó canal de Aragon; obra que si 
no se terminó en su tiempo, quedó adelantada hasta el 
punto de dar mny poco que hacer á sus sucesores. La ace- 
qnia imperial que solo servia para el riego, se convirtió en 
un magnífico canal de navegacion, “que llena á la vez am- 
bos objetos, Esta gloria pertenece de lleno al buen Rey 
de que nos ocupamos, 

Curioso es el recuerdo que Cárlos III hace en 1771 del 
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fuero particular concedido å la ciudad de Córdoba por su 
conquistador S. Fernando en 1231, de que tratamos Á su 
tiempo, La falsa piedad aglomeraba sin duda á fines del si- 
glo XVIII, comoen el XIII, la propiedad en las manos 
muertas; por lo cual el Rey manda se observe escrupulo- 
samente en Córdoba y todo su Reino el fuero de S. Fer- 
nando, $0 pena de perdimiento de oficio á los Escribanos 
que autorizasen cualesquier instrumentos de enagevacion, 
y nulidad de estos; salvo en los casos en que preceda 
Real licencia ó privilegio de amortizacion á consulta del 
Consejo. 

Una de las grandes creaciones de Cárlos ITI que mas 
relacion tienen con el objeto de este artículo, es la de las 
Sociedades Económicas de Amigos del Pais, que principió 
en la de Madrid, fandada por RC. de 9 de Noviembre 
de 1775, Tres vecinos de Madrid, verdaderos patriotas, 
amantes de la prosperidad del pais, concibieron el pen- 
samiento de establecer la primera de estas Sociedades; y 
apoyados por el Consejo, sobre todo por el célebre Cam- 
pomanes , Fiscal de él, no tardaron en conquistar el mas 
decidido apoyo en favor de su proyecto. Nosotros cum- 
plimos con un deber sagrado, y nos proporcionamos al 
mismo tiempo una satisfaccion especial, perpetuando en 
muestro libro la memoria de estos tres nobles patricios, 
cuyos nombres consignamos: fueron D. Vicente de Rivas, 
D. José Faustino de Medina y D. José Almarza: nombres 
ilustres que la posteridad respetará siempre. A su im- 
pulso nació la Sociedad Económica de Amigos del Paiz 
de Madrid; y 4 su ejemplo fuéronse estableciendo en las 
demás provincias, con lo cual recibió grande impulso la 
AGRICCLTURA, que era su principal objeto. No podemos 
examinar aquí los Estatutos de la Sociedad de Madrid, 
por ser trabajo propio del artículo concreto de esta pala- 
bra: sin embargo diremos, que en los títs. 11, 13 y 14 
que tratan de la librería, de los premios y de lus escue- 
las patrióticas establecidas por la Sociedad, resalta el 
espíritu previsor y grandemente fomentador que animaba 
á los sócios fundadores de ella, El contexto de la RC., por 
otra parte, deja ver Á las claras la propicia acogida que 
este pensamiento obtuvo, así en la sabiduría del Consejo 
como en la bondad natural del Monarca; y los elogios que 
este tributó ul proyecto, produgeron necesariamente la 
ereccion de Sociedades en todas las provincias, que se 
apresuraron á imitar el benéfico ejemplo de la Córte. 

Estas corporaciones donde se vieron rennidos el enber, 
el celo y el patriotismo, bastarian por sí solas á hacer 
inmortal el reinado de Cárlos 111. Ellas establecieron es- 
cuelas gratuitas en todo el territorio, en donde se empezó 
á desarrollar el génio cultivador de las artes, de las cien- 
cias económicas y naturales, de la mecánica y demás que 
tanto contribuyen á los adelantos agrícolas. 

No son menos notables dos RC. que se dieron en 23 
de Diciembre de 1778, dirigidas ambas al aumento de 
poblacion agrícola. En la primera se dán reglas para la 
construccion de pueblos en el camino de Madrid, por la 
provincia de Extremadura, Los vecinos de estos pueblos 
deben ser labradores á quienes se distribuirán suertes de 
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tierra para que la labren en enfiténsis, que consiste en 
un cánon módico: deben cuidar mucho de los arbolados 
y plantios conforme á las Ordzas.: por último, durante 
seis años quedan exentos de toda especie de tributos y 
cargas concejiles. Estos colonos serán precisamente erpa- 
fioles ó portugueses. La segunda de las mencionadas Cé- 
dulas tiene por objeto dar fuero de poblacion á la nueva 
villa de Encinas del Príncipe. Esencialmente agrícola 
tambien esta poblacion, su fuero tiende casi exclusiva- 
mente á promover la naciente cultura de aquel suelo; por 
cuya razon se dá preferencia á los sembrados sobre las 
plantaciones, sin que por ello ni estas ni la ganadería 
queden descuidadas en la solicitud del legislador. Como 
desde un principio hemos evitado tratar de fueros parti- 
culares, no podemos detenernos en el análisis de este: 
baste á nuestro objeto consignar, que hecho para un pue- 
blo nuevo de labradores, todo él está en perfecta conso- 
nancia con los intereses agrícolas que iban á crearse, 

Tambien en la RC. de restablecimiento y poblacion de; 
puerto y ciudad de la Alcudia en Mallorca, dada en 1779, 
se atiende con esmero Á los labradures: el art. 5.9 exime 
de diezmos por 25 años á todas las tierras labradas por 
vecinos del pueblo; y el 8.*, 9,9 y 10.0 establecen reglas, 
así para el reparto de los terrenos, como para la rehabi- 
litacion de norias, etc., etc. 

Poco mas ó menos sobre las mismás bases se previno 
en 11 de Ovtubre de 1781 la poblacion de baldios y re- 
poblacion de algunos lugares desiertos en la provincia de 
Salamánca. Se mandó hacer repartos de tierras, impo- 
niéadoles expresamente la obligacion de no ensgenarlas 
bajo ningun pretexto á manos muertas, ni gravarlas con 
pensiones. 

Este año es de los que mas han contribuido á la gloria 
do Cárlos III; porque en él se estableció el Jardin Butá- 
nico de Madrid, uno de los mejores que se conocen en 
el mundo. Quizá no fué este Rey el'creador del estable- 
cimiento que nos ocupa; pues segun parece ya en tiem- 
po de su hermano D. Fernando VI se hizo un ensayo en 
otro Jardin Butánico de reducidas dimensiones. Pero ul 
menos cúpole á Cárlos el honor de trasladarlo al sitio que 
hoy octipa, y de elevarlo al grado de esplendor en que 
hoy se encuentra poco mas ó menos. 

En 1785 se dictó una medida de la mayor trascen+ 
dencia para la riqueza pecuaria: medida que quisiéra- 
mos ver vigente hoy por mas de una razon. Hablamos 
de la prohibicion de las corridas de toros y novillos; 
pues aunque D. Cárlos III dejó á salvo los derechos de 
las poblaciones donde hubiese privilegio perpétuo ó tem- 
poral para tener corridas, cuyo producto se aplicase Á 
objetos útiles ó piadosos; si la legislacion iniciada por él 
hubiera continuado, hoy habria ya en juego otros arbi- 
trios no menos productivos, y habrian desaparecido esas 
corridas donde mueren en flor los mejores machos de las 
vacadas, con tanto menoscabo de la riqueza pecuaria en 
particular y de la AGRICULTURA en general, 

Próximo al término de su carrera, el Rey D. Cárlos HI 
parece que quiso cerrarla, por lo que á nuestro objeto 
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respecta, con una de las medidas mas reclamadas por la 
ciencia, mas necesarias ya en la época á que aludimos. 
A fines del siglo XVIII no eran ya los pastos el objeto 
predilecto de la legislacion: el estudio, la observacion y 
la experiencia habian demostrado ya que-no es la gana- 
deria el ramo principal de la AGRICULTURA; que no se 
debia sacrificar en las aras de aquella los intereses de los 
demás ramos que componen esta; que, en fin, si las he- 
redades abiertas y expuestas al diente voraz del ganado 
producen utilidad , muy mas grande la producen cerra- 
das y cultivadas con esmero: porque en estas se obtiene 
mayor cantidad de fruto y mejor, porque el arbolado es 
facil de plantar en estas y no en aquellas; porque el pro- 
pietario vé respetado su derecho indisputable, su sagra- 
da libertad, y el colono vé mas remunerado su trabajo, 
mas interesada su actividad, Convencido de esto mismo 
el Rey Cárlos IHI dió en 29 de Abril de 1788 una Cé- 
dula, en la que concede por punto general la facultad de 
acotar y cerrar las horedades en esta forma: por veinte 
y cinco años para las que hayan de dedicarse al arbolado 
silvestre, con la obligacion de que pasado este término, 
mas que suficiente para el arraigo y cria de la planta, 

«vuelva el ganado á encontrar franea la heredad, como 
antes de procederse á la plantacion: y perpétuamente 
para las que se eonsagren al viñedo, hortalizas, legum- 
bre, olivares, siembras y árboles frutales; “pues, dice la 
"Cédula, de este modo conservarán los terrenos su ame- 
“nidad, y abundarán en el Reino estos preciosos frutos 
“tan necesarios á la vida humana, y que contribuyen al 
“regalo y sustento de mis vasallos.” 

Hé aquí en resúmen lo,que fué el feliz reinado de 
Cárlos 111 que terminó el 13 de Diciembre de 1788. No 
nos detendremos en hacer un pálido elogio de la admi- 
nistracion de estos últimos veinte y nueve años: en todas 
partes, å donde volvamos los ojos, encontramos una 
grande obra, un monumento que nos los recuerde agra- 
dublemente; y la historia y la tradicion se adunan para 
perpetuar entre los españoles la grata memoria de nues- 
tro primer Cárlos de Borbon. En su tiempo florecieron 
muchos hombres eminentes, cuyos nombres son otras 


tantas lumbreras de la civilizacion de España; pero - 


nosotros no escribimos la historia de nuestro pais, por 
consiguiente no nos toca hacer aquí el catálogo de esos 
nombres ilustres. Al tratar de la AGRICULTURA nos bas- 
tará estampar tres que el mundo entero pronuncia con 
respeto y admiracion. Estos tres nombres son, FLORIDA- 
BLANCA, CAMPOMANES , JOVELLANOS. 

Bastante entrado en edad era ya el sucesor de Cár- 
los ILI cuando subió al trono: Cárlos IV habia consu- 
mido toda su juventud aprendiendo al lado de su padre 
Á gobernar los pueblos; y si no contaba con la energía 
de carácter, el raro talento y la perseverancia partiou- 
lar de aquel, era, como él, bondadoso é inclinado á hacer 
el bien de sus súbditos, Todo, pues, hacia presagiar la 
continuacion de la era bonancible que para la AGRICUL- 
Tura habia abierto Cárlos III, Su hijo, al subir al trono, 
lo hizo apoyado en el brazo de Floridablanca y seguido 
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de los demás eminentes Ministros que habian tan eficaz- 
mente ayudado al padre en la grande obra de la refur- 
ma administrativa: nada, pues, habia que temer en el 
cambio, 

Pero ya rugia en Francia el volcan revolucionario 
que habia de alterar la tranquilidad de Europa; y Cár- 
los IV debia ser en breve perturbado en sus pacíficas 
tarcas de continuador de la obra de su padre. En los 
primeros años de su reinado, sin embargo, aun presidia 
el Consejo y ocupaba el palacio de los Reyes la inclita 
sombra de Cárlos III. Buena prueba de ello es el RD. 
dado en 28 de Abril de 1789, prohibiendo la funda- 
cion de nuevos mayorazgos, que copiamos aparte y di- 
ce así: “Teniendo presente los males que emanan de 
“la facilidad que ha habido en vincular toda clase do 
“bienes perpétuamente, abusando de la permision de 
"las leyes, y fomentando la ociosidad y soberbia de los 
“poseedores de pequeños vínculos ó patronatos, y de sus 
“hijos y parientes; y privando de muchos brazos al 
“ejército, marina, AGRICULTURA, comercio, artes y ofi- 
“cios: he resuelto que desde ahora en adelante no se 
“puedan fundar mayorazgos, aunque sea por via de agre- 
“gacion ó de mejora de tercio y quinto, ó por los que 
“no tengan herederos forzosos, ni prohibir perpétma- 
“mente la enagenacion de bienes raices ó estables por 
“medios directos ó indirectos sin preceder licencia mia 
“ó de los Reyes mis sucesores;” etc. etc. Terminante 
condenacion del inicuo sistema de amortizacion civil que 
durante tantos siglos ha estado socubando la AGRICUL- 
TURA por su base, y agotando todas las fuentes de su 
prosperidad. 

La Ordenanza sobre aumento y conservacion de mon- 
tes y plantios, dada en 1770, no pruducia generalmente 
todos los buenos resultados que de ella se esperaban. Así 
lo expuso al Consejo en una razonad# Memoria la Socie- 
dad Económica de Amigos del Puis de Oviedo: lo cual 
dió márgen á que en 2 de Octubre de 1790 se diese una 
RO. mandando, que Jos Ministros de Marina de los de- 
partamentos donde hubiese estas Sociedades patrióticas 
procediesen de acuerdo con ellas en todo lo concernien- 
te á la conservacion y aumento de los montes y plan- 
tíos. Medida importante que daba entrada en la admi- 
nistracion superior al interés individual genuinamente 
representado por las Sociedades Económicas. 

En 19 de Agosto de este año quedaron terminadas to- 
das las obras del canal ó acequia imperial de Arsgon; 
monumento de gloria eterna para los dos Cárlos 1 y 
IV de España, el uno por haberlo principiado como ace- 
quia de riego; el otro por haberlo terminado como canal 
de navegacion. 

Mal ejecutada la RC. de 1781, relativa á la pobla- 
cion de baldíos en la provincia de Salamanca, fué ne- 
cesario remediar el mal dando en 15 de Marzo de 1791 
una larga Instruccion á la Junta formada al efecto, cu- 
yos artículos todos abundan en sentido protector del cul- 
tivo de las tierras, en fomento á los plantios y arbolados, 


y en ventajas á la riqueza pecuaria, sin olvidar los mas 
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pequeñas intereses así en lo que toca á las personas como 
á las propiedades. 

En 1743 se dié una Célula (24 de Mayo) ordenando el 
repartimiento de terrenos incultos de la provincia de 
Extremadura á los labradores que los solivitaren, ob- 
servándose las reglas establecidas en la Cire. de 1770 
que dejamos mencionada. Además se declaran dehesas de 
lubor, y de pasto y labor las que hubiesen sido labradas 
en cierto número de años , etc, En fia, se dictan reglas 
para el aprovechamiento de los montes y fomento de los 
plantios; todo lo cual demuestra mucha solicitud de parte 
del Trono en favor de la aqricuLtura. En 1793 reprodu- 
ce la Cédula de 1750 sobre cria caballar, añadiendo algu- 
nas aclaraciones de interés. 

El exceso de los males públicos que de dia en dia se 
acresentaban por un efecto de las circunstancias, vino á 


producir un bien de inmensa trascendencia. La penuria - 


en que sucesivamente habia ido cayendo el Erario, habia 
adquirido un carácter grave: los Vales Reales, desacre- 
ditados hasta lo infinito, devengaban intereses ruinosos 
para el pis, así como los empréstitos hechos en los años 
inmediatamente anteriores. Los recursos escascaban de 
hora en hora; las urgencias crecian con igual rapidez. El 
Gobierno entonces miró en torno suyo y vió que la suce- 
sion de los tiempos de ignorancia y de errores habia amor- 
tizado lo mas y lo mejor de la propiedad, asi en manos 
civiles crsno eclesiásticas, Y el Gobierno ya por hacer 
desaparecer esta monstruosa situacion, ya tambien por 
llevar adelante su plan económico, á cuya sombra pre- 
tendia salvar el pais, convino en la desamortización lle- 
vándola tan allá cuanto era posible. De aquí nació el cé- 
lebre Decreto de 19 de Setiembre de 1798, inserto en Cé- 
dula del Consejo de 25 del mismo, por el cual se manda 
proceder á la inmediata enagenacion de todos los bienes 
de hospitales, bospicios, casas de misericordia, cx fradías, 
memorias, vbras pirs y putronatos de legos, imponiendo 
el producto en la Caja de Amortizacion, recientemente 
ercada, con el interés anual de 3 p"/,: además se auto- 
rizó en los mismos términos, y con igual destino para sus 
productos, la enagenacion de los bienes vinculados y de 
mayorazgo, con derogacion expresa de todas las disposi- 
ciones régias preexistentes. . 

lé aquí uno de los mas magníficos pensamientos de 
desamortización que se hayan concebido en nuestro pais; 
de tanto mas mérito cuanto que el espíritu de la época 
no era todavía extremadamente propicio á esta clase de 
proyectos. Y no solo se dictaron estas medidas, sino 
que se autorizó á los poseedores de bienes vinculados á 
enagenar los de sus dotaciones; llevando este propósito 
hasta el punto de que en una enérgica RO, de 11 de 
Mayo de 1805 se dió facultad á los poseedores de estos 
bienes para que ellos mismos comprasen los de sus pro- 
pias dotaciones, convirtiéndolos así en propiedad par- 
ticular, 

No podemos negar al reinado de D. Cárlos IV la glo- 
ria de habe? dictado en 1802 una sábia disposicion, or- 
denando que se publicase un Senanario de Agricultura y 
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Artes para instruir á los labradores: y nos hariamos una 
grande violencia, si no trasladásemos integro á las co- 
lumnas de nuestro libro un documento notable, no solo 
por su espíritu sino hasta por su redaccion, verdadero 
modelo de lenguaje en nuestros dias. Es este documento 
una comunicacion del Ministro de Estado á los Arzobis- 
pos y Obispos de España, concebido en estos términos: 
“Cuando el Rey tuvo á bien mandar publicar el Se- 
“manario de Agricultura y Artes, con el objeto de propa- 
“gar entre sus amadus vasallos los conocimientos útiles á 
“la economía rural y la industria, se sirvió recomendar- 
“lo á los M. RR. Arzubispos y RR. Obispos de sus do- 
“minios para que hiciesen conocer á los Párrocos las he- 
“néficas intenciones de S, M., y la facilidad que se les 
“proporcionaba de adquirir esta obra de su cuenta con 
“muy pequeño*coste, ó de la de sus Iglesias; y con este 
“fa se pasó oficio de RO. por el Ministerio á cada uno 
“de los Prelados, diciéndoles que el Rey ha visto siempre 
“con sentimiento que la muy apreciable clase de labra- 
“dores esté abandonada á sus escasos conocimientos en la 
“AGRICULTURA, y qne todos los cuidados, auxilios y esta- 
“blecimientos benéficos se prodiguen en las ciudades, co- 
“mo si estas solas fuesen los pueblos privilegiados que 
“mereciesen la principal atencion, y no debiese esta re- 
“caer mas bien sobre las aldeas y pueblos pequeños en 
“donde suelen faltar medios y luces para mejorar la suer- 
“te de sus habitantes; que S. M. ama indistintamente á 
“sus vasallos; pero en todos tiempos ha merecido un lu- 
“gar distinguido en su soberana consideracion la clase 
“agricultora é industrial, á la que debemos el alimento, 
“y cuanto constituye la riqueza nacional, y la que al 
4 paso que redubla sus fatigas para sobrellevar las cargas 
“del Estado, goza de menos satisfacciones que las otras; 
“que esta reflexion excita tan tiernamente su piedad, que 
“si fuera posible acudiria S, M, á todas partes á conso- 
“lar por sí mismo al desvalido, laborioso y honrado la- 
“brador, artista y fabricante, auxiliando y animando Á 
“cada uno en los afanes que les rodean; y así es que no 
“se contenta su beneficencia con prestarles alivios pasa- 
“jeros, que no cortan la raiz del mal, sino que desea 
€ proporcionarles los auxilios sólidos y permanentes, que 
“cousisten en la enseñanza de nuevos arbitrios, de mejo- 
“ras en los métodos antiguos, de economías, de adelan- 
“tamientos é industrias, fuente inagotable de riquezas 
“privadas y públicas; y que S, M. desea con impaciencia 
“ver en sus dias quese propaguen del modo mas fácil los 
“conocimientos que puedan mejorar la suerte de sus va- 
“sallos agricultores y artistas, Tules fueron los importan- 
“tes objetos, que el Rey se propuso al encargar la redac- 
“cion del Semanario de Agricultura y Artes, cuyo pros- 
“pecto acompañaba al oficio que en el citado mes de No- 
«viembre se dirigió 4 cada uno de los Prelados eclesiásti- 
“cos, expresándoles que podrian remitirse semanalmente 
«á los Párrocos, á fia de que en las horas y ocasiones que 
“lo permitiese su ministerio pastoral, se aprovechasen 
“ellos mismos, y como buenos padres de sus feligreses se 


*dedicasen tambien á su felicidad temporal instruyéado- 
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“les, y extendiendo entre ellos con el amor, persuasion y 
“dulzura que les es tan propia y les concilía su docilidad 
ty respeto, los arlelantamientos, industrias, invenciones y 
“progresos que hagan las artes útiles, así en la capital y 
“provincias como en las naciones mas adelantadas, á fin de 


“que se utilicen de ellas los labradores y artistas, y refur- Ț 


“men sus antiguos métodos, ó adopten otros mejores en 
“beneficio de sus propios intereses. Sin embargo de esta 
Asoberana y paternal recomendacion, han sido muy pocos 
“los Párrocos suscritores al Semanario de Agricultura y 
“Artes, y sucesivamente ha ido disminuyendo el número 


“de ellos; y deseando el Rey que el celo de los Prelados _ 


“tome en este imporfante asunto el interés que es debido, 
“y que los Párrocos contribuyan con el mayor esmero á 
“extender entre sus feligreses los útiles conocimientos que 
“estos escritos económicos proporcionan, ha resuelto que 
“participe á V. S. I. lo expuesto como lo ejecuto, para 
“que lo comunique V, S, I. á los Párrocos, exhortándo- 
“les á que se suscriban al Semanario de Agricultura y Ar- 
“tes, bien sea de su cuenta los que tuvieren medios pa- 
“ra ello, ó de los caudales de que pueda disponer perte- 
“necientes á sus Iglesias, mediante su pequeño coste; en 
“cuyo caso cuidarán los Visitadores de que permanezcan 
“en ellas uno ó dos ejemplares, para que se les pueda con- 
*sultar eu cualquiera ocasion que se ofreciere,” 

En tiempo de este Monarca y de sus dos últimos prede- 
cesores se establecieron en Cataluña, Valencia, Alicante 
y Santander los tres cuerpos de comercio, es decir: el 
cuerpo de comercio, la Junta del mismo y el Consulado; 
corporaciones que se ocupaban en promover los intereses 
agrícolas como los mercantiles. Entre sus miembros figu- 
raban los cosecheros; y entre sus objetos se cuenta el es- 
tablecimiento de cátedras de AGRICULTURA, ensayos de nue- 
vos métodos, instrumentos, etc. Mas hénos aquí al prin- 
cipio de una nueva era, perfectamente desemejante de las 
que la han precedido; época de agitacion intelectual, de 
movimiento social, de guerras horribles, de heroismo ca- 
si fabuloso, de mortandades y de sacrificios inestimables, 
Estamos en el mes de Abril de 1803. Pero antes de pe- 
netrar en los nuevos tiempos, volvamos por un momento 
la vista atrás y recorramos ese perludo de nuestra histo- 
ria que prinsipia en la penúltima guerra de sucesion, y 
termina en el mətin de Aranjuez, 

La venida de los Borbones á España fué un suceso fe- 
liz para la acricuntURA. Si el despotismo del Trono tuvo 
un nuevo incremento al ser ocupado por un nieto de Luis 
el Grande, si la autoridad Real anuló toda intervencion 
por parte de los pueblos, hubo tambien mas elasticidad 
en las ideas, menos intolerancia religiosa, cedió el fana- 
tismo del blason y de la sotana, y la clase media empezó 
á adquirir la impertancia social á que estaba llamada. 
Decae al soplo regenerador de la filosofía el principio de 
autoridad pura, y llega á ser derrotado en sin igual com- 
bate por la bandera del individualismo, La humanidad 
ha dado un gran paso en su marcha providencial. La 
AGRICULTURA no podia menos de recoger abundantes fru- 
tos de este cambio; la mano-muerta civil y eclesiánticar e- 
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cibe golpes mortales; la libre circulacion de los produe- 
tos de la tierra es erigida en principio administrativo; el 
grunde azote asolador del campo, la ganadería, pierde mu- 
chísimo de su antigua importancia, y empieza á dejar de 
ejercer el odioso monopolio que la legislacion le habia 
acordado; brotan, por decirlo así, nuevas poblaciones 
allí donde hasta entonces tod> habia sido desierta soledad y 
abandono; establécense magníficos terrenos de ensayo, co- 
mo el Jardin Botánico, y cuerpos cientificos, consultivos y 
de fomento, como las Sociedades Económicas; ocúpase el 
Consejo de Castilla de mejorar la condicion del labrador 
y quiere hacer una buena ley agraria; busca los medios 
requiere antecedentes, consulta á los hombres entendidos 
y á las corporaciones mas competentes; instrúyense ex- 
pedientes al efecto y entonces aparece un Jovellanos ilus- 
trando la cuestion, derramando la luz å torrentes y es- 
eribiendo un tratado magnífico del arte de cultivar la 
tierra: que no es otra cosa el infame que, á nombre de 
la Sociedad patriótica de Madrid, dió á fines del pasado 
siglo sobre el expediente instruido por el Consejo para 
hacer una ley agraria. La legislacion toda, en fin, em- 
pieza á cambiar, y, aurora de bonanza para la ASRICUL= 
TURA, anuncia un nuevo sol que viene á fertilizar los 
campos. 

Pero los estragos de la guerra alcanzan toda la exten- 
sion de la Europa: el cañon ruge por do quier, y el suelo 
español vá á ser teatro de grandes variaciones. Al motin 


do Aranjuez se suceden acontecimientos solemnes que 


destruyen el antiguo órden social y administrativo de la 
Península. Huye la Familia Real á pais extranjero: ama- 
nece el imperecedaro y sublime 2 de Mayo; y á las ab- 
dicaciones de 8 y 12 del mismo mes se sigue un adve- 
nedizo, que, sentado en el trono de Fernando III é Ira- 
bel I, se llama Rey, por la gracia de Dios, de las Españas 
y de las Indias. Nusotros no vamos á pronunciar nuestro 
fallo sobre la cuestion dinástico—política, persomficada 
entre nosotros en José Napoleon. Examinemos simple» 
mente sus actos con relacion á la AGRICULTURA, 

No fueron estos numerosos en verdad; pero á fuer de 
imparciales debemos confesar que las disposiciones que 
dictó, se distinguen por el marcado sello del saber y del 
buen tacto, En 18 de Febrero de 1809 decretó la agre- 
gacion de la huerta de los religiosos Gerónimos y del ter- 
reno que media entre esta y el Retiro al Jardin Butávico 
establecido ya en tiempo de Ð. Cárlos II, á fia de aumen- 
tar este sitio destinado al estudio de la AasicuLTORA. El 
art. 2.0 del Decreto que nos ocupa, es notable 4 todas lu- 
ces. “Se hará inmediatamente, dice, la distribucion de los 
“terrenos agregados al Jardin para el establecimiento de 
“Jas escuelas prácticas y de observacion indispensable pa- 
“ra enseñar por el libro de la naturaleza la AGRICULTURA y 
ala economía rural, dando desde luego principio á los plan- 
“tios.” El proyecto indicado en este Decreto de establecer 
escuelas prácticas de esta materia, no llegó á realizarse; al 
menos no tenemos conocimiento de que así foese. Honra 
sin embargo mucho á los que lo concibieron; el pais hu- 
biera pecogido grandes resultados si se hubiera pluutea- 
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do el sistema de administracion rural, entonces ideado. 

Ea 3 de Marzo siguiente se dió otro Decreto para la 
continuacion de las obras del canal de Guadarrama, fur- 
mándose al efecto una sociedad de accionistas: y en 11 
de Agosto del mismo año quedó abolida la contribucion 
conocida con el nombre de Voto de Sintiago, que tan 
graves daños irrogaba á la AGRICULTURA, 

Por un rasgo de auimosidal y de encono violento se 
suprimieron en 18 de este mismo mes las Órdenes rigu- 
lares, monacales, mendicantes y clericalea existentes en 
los dominios de España; medida que hoy no es del caso 
calificar, pero en la cual, aparte su orígen, encontramos 
un paso de inmensa trascendencia, pues que se declaran 
nacionales todos los bienes de los Conventos. Este gelpe 
dalo á la aiortizacion de la propiedad no ha menester 
al presente de encomios: la ciencia se ha encargado mu- 
cho tiempo ha de demostrar la incalculable utilidad de 
la desamortizacion. Pero no quedó en esto: tras de las 
comunidades religiosas vinieron las congregaciones y 
hermandades establecidas en los Conventos, que fueron 
tambien extinguidas en 17 de Setiembre inmediato y sus 
bienes, como los de las anteriores, declarados nacionales. 
Los Maestrazgos y Encomiendas de las Órdenes milita- 
ros sufrieron igual suerte en 3 de Enero de 1810; y dos 
dias antes se hahia abolido el tributo llamado infurcion, 
último resto quizá de los pechos y tributos feudales, que 
era percibido en España por algunos Monasterios y has- 
ta por algunos Señores, 

Nada de cuanto se hizo en esta época llama tanto nues- 
tra atencion como el Decreto de 2 de Marzo de 1811, en 
el cual se exime de diezmos por diez años á la caña dul- 
ce cultivada en España, á los azúcares, mieles, raum y 
demás productos de ella, Ciertamente que es muy lau- 
dable este deseo de aclimatar en nuestro suelo los fru- 
tros de nuestras colonias, y de ensanchar de este modo 
el círculo de los medios de satisfacer las necesidades del 
hombre. Ea 16 de Setiembre del mismo año se estable- 
cieron los privilegios ó patentes en favor de toda mejo- 
ra, invencion ó importacion de reconocida utilidad para 
la industria y la AGRICULTURA. y 

Mas hé aquí existentes en una misma época y al mis- 
mo tiempo funcionando dos poderes supremos diametral- 
mente opuestos entre si: en la capital de la Monarquía 
dicta leyes la usurpacion apoyada por las bayonetas ex- 
tranjeras: en la Isla Gaditana hace leyes el pader por ex- 
celencia, la soberanía nacional dignísimamente expresa- 
da en las Córtes de 1810, Al mismo tiempo que el Rey 
intruso decretaba en Madrid, legislaba en Cádiz el Par- 
lamento español, padre de la Constitucion de 1812, Y 
todo esto pasaba en medio de la confusion de los com- 
bates y del rugido de los cañones, y cuando la España 
regaba sus campos con la sangre de sus hijos para lavar 
la mancha que en su honor imprimiera con mano saori- 
lega el vencedor de los imperios. ¡ Sublime espectáculo 
el que presenta una gran nacion que Á la vez conquista 

su independencia y su libertad política; que venga con 
sangre una ofensa imperdopable, al mismo tiempo que se 
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declara soberana, reina de sí misma!!!... Pero vamos å 
la legislacion de Cádiz. 

Desde luego encontramos Decretos que para siempre per- 
petuarán la memoria de aquella grande asamblea. Tales el 
de 6 de Agosto de 1811, que, destruyendo los últimos res- 
tosdel feudalismo, dispone, entre otras cosas, l siguiente: 

Art. 4.2 “Quedan abolidos los dictados de vasallo y va- 
sallaje, y las prestaciones, así reales como personales, que 
deban su origen é tículo jurisdiccional, á excepcion de las 
que procedan de contrato libre en uso del sagrado dere- 
cho de propiedad. 

Art. 5.2 Los señorlos territoriales y solariegos quedan 


` desde ahora en la clase de los demás derechos de propie- 


dad particular, si no son de aquellos que por su natura- 
leza deban incorporarse á la Nacion, ó de los en que no 
se hayan cumplido las condiciones con que se concedie- 
ron, lo que resultará de los titulos de adquisicion. 

Art. 6.2 Por los mismos contratos, pactos ó convenios 
que se hayan hecho en razon de aprovechamientos, arrien- 
dos de terrenos, censos, ú otros de esta especie, celebra- 
dos entre los llamados señores y vasallos, se deberán con- 
siderar desde ahora como contratos de particular á par- 
ticular. 

Art. 7.2 Quedan abolidos los privilegios llamados ex - 
clusivos, privativos y prohibitivos que tengan el mismo 
origen de señorío, como son los de caza, pesca, hornos, 
molinos, aprovechamientos de aguas, montes y demás; 
quedando al libre uso de los pueblos, con arreglo al de- 
recho comun, y á las reglas municipales establecidas en 
cada pueblo; sin que por esto los dueños se entiendan 
privados del uso que como particulares pueden hacer de 
los hornos , molinos y demás fincas de esta especie, ni 
de los aprovechamientos comunes de aguas, pastos y de- 
más á que en el mismo concepto puedan tener derecho en 
razon de vecindad.” . 

Pero muerto de este modo el principio de autoridad, 
el odioso régimen de Ja casta, el reinado del privilegio y 
de! monopolio, era preciso desarrollar el principio del 
individualismo hasta el punto que lo realizó el espfritu 


_ de la época, Ha dejado de existir la tiranía que domias- 


ba el campo, y explotaba al desgraciado colono: ahora es 
menester que el individuo y la familia y el municipio tra- 
bajen sin trabas de niugun género, segon que mas entien - 
dan convenir á su indivi lual interés, Tal es el objeto del 
Decreto de 14 de Enero de 1812 que dice así: 

Art. 1.2 “Se derogan y anulan en todas sus partes todas 
las leyes y Ordenanzas de montes y plantios, en cuanto 
conciernan á los de dominio particular; y en su conte- 
cuencia, los dueños quedan en plena y absoluta libertad 
de hacer en ellos lo que mas les acomode, sin sujecion 
alguna á las reglas y prevenciones contenidas en dichas 
leyes y Ordenanzas. 

Art, 2.0 Los dueños tendrán igual libertad para cortar 
sus árboles y vender sus maderas Á quienes quisieren; y 
ni el Estado, ni cuerpo alguna, ni persona particular po. 
drá alegar para estas compras privilegio de preferencia å 
tanteo, ù otros semejantes, lna cuales qualan tambien de- 
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rogados, debiendo hacerte los contratos por convenciones 
enteramente libres entre las partes. ; 

Art. 3.2 Los terrenos destinados á plantios, cuyo suelo 
y arbolado sean de dominio particular, se declaran cer- 
rados y acotados perpétuamente; y sus dueños podrán 
cercarlos, y aprovechar como quieran los frutos y pro- 
ducciones, dejando libre el paso de caminos reales, y de 
travesías ó servidumbres, cañadas y abrevaderos, como 
tambien el disfrute de caza y pesca.” 

El mismo espíritu de emancipacion de la AGRICULTURA 
dictó el Decreto de 18 de Marzo siguiente sobre la cria 
caballar, del cual tomamos los artículos siguientes: 

Art. 1.0 “Se derogan y anulan en todas sus partes las 
leyes, Ordenanzas y demás resoluciones expedidas hasta 
el dia con respecto á la cria de mulas y caballos; subsis- 
tiendo únicamente la prohibicion del uso de asnos ga- 
rañones en Extremadura, Andalucía y Reino de Murcia 

* fuera de su huerta , como tambien la obligacion de que, 
donde está permitido, se reserve para la cria de caballos 
la tercera parte á lo menos de las yeguas de vientre, ba- 
jo la pena de comiso del garafion y yeguas que se le 
echen, y cien ducados de multa por cada cabeza si se 
usase de él donde se halla prohibido. 

Art. 2.2 Todos los españoles, en cualquiera provincia 
de la Monarquía, puedan dedicarse á la cria de caballos, 
y dirigirla con entera libertad y sin sujecion alguna á 
registros, visitas ni otras reglas. 

Art. 3.0 Los criadores de yeguas proporcionarán por 
su cuenta y á su gusto los caballos padres, y los pastos y 
acomodos que crean mas convenientes para sus yeguas y 
potros: y de consiguiente cesarán desde ahora así las 
asignaciones de terrenos de propios y baldios de los pue- 
blos para potriles y acomodos de yeguas, como la obli- 
gacion de los fondos municipales al pago de caballos pa- 
dres, montas, arrendamientos de terrenos y demás gas- 
tos, que deberán satisfacer en lo sucesivo los mismos 
dueños de las yeguas; pero se entenderá á estos en los 
aprovechamientos comunes proporcionalmente y en igual 
forma que ú los ganaderos de otras especies. 

Art. 4.2 Los caballos, potros y yeguas serán libres de 
alcabala, cientos y cualesquiera otros impuestos en todas 
sus ventas y cambios: podrán llevarse, venderse y cam- 
biarse de unas á otras provincias cualesquiera de la Mo- 
narquía; pero no se podrán extraer á paises extranjeros, 
bajo la pena de comiso de las cabezas que se extraigan, 
y doscientos ducados de multa por cada cabeza á los con- 
ductores, ó cuatro años de obras públicas, si no tuviesen 
con que pagar la multa, . 

Art. 5.2 Los caballos padres y las yeguas no sufrirán 
el servicio de bagajes. Ni en unos ni en otras, ni en sus 
crias y aperos se podrá hacer ejecucion, sino en el caso 
de que el ejecutado no tenga otros bienes. Pero los gran- 
jeros de yeguas, sus hijos y criados, estarán sujetos, co- 
mo los demás ciudadanos, á los sorteos y quintas, aloja- 
mientos y bagajes, oficios concejiles, y cualesquiera otras 
cargas públicas.” : 

Las Córtes no pueden menos de comprender la mons- 
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truosidad de ciértas viejas instituciones, y decretan en 14 
de Octubre de este mismo año la abolicion de la contri- 
bucion del voto de Santiago. Pero fija su atencion siem- 
pre en las grandes reformas que la ciencia imperiosa- 
mente reclama, dispone en 4 de Enero de 1813 la desa- 
mortizacion de los bienes de propios, baldíos y del comun. 
Prescindiendo de pormenores impropios de este lugar, 
trascribiremos los dos primeros artículos de este Decre- 
to, que dicen así: 

Art. 1.2 “Todos los terrenos, baldios ó realengos, y de 
propios y arbitrios, con arbolado ó sin él, así en la Pe- 
nínsula é islas adyacentes como en las provincias de Ul- 
tramar, excepto los ejidos necesarios á los pueblos, se 
reducirán á propiedad particular, cuidándose de que en ` 
los de propios y arbitrios se suplan sus rendimientos 
anuales por los medios mas oportunos, que, á propuesta de 
las respectivas Diputaciones provinciales, aprobarán las 
Córtes. 

Art. 2.0 De cualquier modo que se distribuyan estos 
terrenos , será en plena propiedad y en clase de acotados, 
para que sus dueños puedan cercarlos (sin perjuicio de 
las cañadas, travesías, abrevaderos y servidumbre), dis- 
frutarlos libre y exclusivamente, y destinarlos al uso ó 
cultivo, que mas les acomode; pero no podrán jamás vin- 
cularlos, ni pasarlos, en ningun tiempo ni por titulo al- 
guno, á manos muertas,” 

Suprimido en Enero de este año el Tribunal de la Iu- 
quisicion, de odiosa memoria, se decretó en 22 de Febrero, 
que todos los bienes así raices como muebles ó semovien- 
tes, los derechos y acciones, los patronatos y censos y 
otras cualesquiera prestaciones pertenecientes á la Inqui- 
sicion, ora estuviesen poseidas, ora solo demandadas, que- 
daban declarados bienes nacionales. 

Pero las Córtes de Cádiz estaban llamadas á destruir 
por completo ese viciado sistema de monopolio, de odioso 
privilegio, que durante siglos enteros venia apremiando 
la aunicuttura. Era preciso emanciparse de una vez esa 
primera fuente de la riqueza pública, anonadando la tira- 
nía de una legislacion que la tenia aherrojada. Y las Cór- 
tes que así lo comprendieron en sa vasto saber, fueron de- 


moliendo el viejo edificio, tan combatido ya por el arie- 


te de la ciencia, hasta que por último quedó reducido á 
polvo al irresistible golpe del Decreto de 8 de Junio de 
1813, cuya excelencia nos obliga á copiarlo literalmente. 
Dice así: 

“Queriendo las Córtes generales y extraordinarias pro- 
teger el derecho de propiedad, y que conla reparacion 
de los agravios que ha sufrido , logren al mismo tiempo 
mayor fomento la AGnicULTURA y ganadería por medio de 
una justa libertad en sus especulaciones y por la dero- 
gacion de algunas prácticas introducidas en perjuicio Šu- 
yo, decretan: 

Art. 1.9 Todas las dehesas, heredades y demás tierras 
de cualquiera clase, pertenecientes á dominio particular, 
ya sean libres ó vinculadas, se declaran desde ahora cer- 
radas y acotadas perpótuamente, y sus dueños ó posee- 
dores podrán cercarlas sin perjuicio de las cañadas, abro- 
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vaderos , caminos, travesias y servidumbres, disfrutarlas 
libre y exclusivamente, ó arrendarlas como mejor les 
parezca, y destinarlas á labor, ó á pasto, ó á plantio, ó 
al uso que mas les acomode; derogándose por consiguien- 
te cualesquiera leyes que prefijen la clase de disfrute á 
que deban destinarse estas fincas, pues se han de dejar 
enteramente al arbitrio de sus dueños. 

Art: 2.2 Los arrendamientos de cualesquiera fincas 
serán tambien libres á gusto de los contratantes, y por 
el precio ó cuota en que se convengan. Ni el dueño ni 
el arrendatario de cualquiera clase podrán pretender que 
el precio estipulado se reduzca á tasacion, aunque podrán 
usar en su caso el remedio de la lesion y engaño con ar- 
reglo á las leyes. 

Art. 3.2 Los arrendamientos obligarán del mismo mo- 
do á los herederos de ambas partes. 

Art, 4.2 En los nuevos arrendamientos de cualesquiera 
fincas ninguna persona ni corporacion podrá, bajo pre- 
texto alguno, alegar con preferencia con respecto á otra 
que se haya convenido con el dueño. 

Art. 5,2 Los arrendamientos de tierras ó dehesas, ó 
cualesquiera otros predios rústicos por tiempo determi- 
nado, fenecerán con este sin necesidad de mútuo desa- 
hucio, y sin que el arrendatario de cualquiera clase 
pueda alegar posesion para continuar contra la volun- 
tad del dueño, cualquiera que haya sido la duracion del 
contrato; pero si tres dias ó mas, despues de concluido 
el término, permaneciese el arrendatario en la finca 
con aquiescencia del dueño, se entenderá arrendada por 
otro año con las mismas condiciones. Durante el tiempo 
estipulado se observarán religiosamente los arrendamien- 
tos; y el dueño, aun con el pretexto de necesitar la fin- 
ca para sí mismo, no podrá despedir al arrendatario, si- 
no en los casos de no pagar la renta, tratar mal la finca, 
ó faltar á las condiciones estipuladas, 

Art. 6.2 Los arrendamientos sin tiempo determinado 
durarán á voluntad de las partes; pero cualquiera de ellas 
que quisiere disolverlos, podrá hacerlo así, avisando á la 
otra un afio antes; y tampoco tendrá el arrendatario, aun- 
que lo haya sido muchos años, derecho alguno de pose- 
sion, una vez desahuciado por el dueño. No se entienda, 
sin embargo, que este artículo hace novedad alguna en la 
actual constitucion de los foros de Asturias y Galicia y 
demás provincias que estén en igual caso. 

Art. 7.* El arrendatario no podrá subarrendar ni tras- 
pasar el todo ni parte de la finca sin aprobacion del due- 
ño; pero podrá sin ella vender ó ceder, al precio que le 
parezca, alguna parte de los pastos ó frutos, á no ser que 
en el contrato se estipule otra cosa, 

„ Art. 8.2 Así en las primeras ventas, como en las ulte- 
riores, ningun fruto ni produccion de la tierra, ni los ga- 
nados ni sus esquilmos, ni los productos de la caza y pes- 
ca, ni las obras del trabajo y de la industria estarán su- 
jetas á tasas ni posturas, sin embargo de cualesquiera le= 
yes generales y municipales. Todo se podrá vender y re- 
vender al precio y en la manera que mas acomode á sus 
dueños, con tal que no perjudiquen á la salud pública; y 
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ninguna persona, corporación ni establecimiento tendrá 
privilegio de preferencia en las compras, pero se conti- 
nuará observando la prohibicion de extraer á paises ex- 
tranjeros aquellas cosas que actualmente no se pueden 
exportar, y las reglas establecidas en cuanto al modo de 
exportarse los frutos que pueden serlo, 

Art. 9.” Quedará enteramente libre y expedito el trá- 
fico y comercio intarior de granos y demás producciones 
de unas á otras provincias de la Monarquía, y podrán 
dedicarse á él los ciudadanos de todas clases, almace- 
nar sus acopios donde y como mejor les parezca , y ven- 
derlos al precio que les acomode, sin necesidad de matri- 
cularse ni de llevar libros, ni de recoger testimonios 
de las compras. 

Art. 10, En ningun caso y por ningun título se podrá, 
hacer ejecucion ni embárgo en las mieses que despues de 
segadas existan en los rastrojos ó en las eras, hasta que 
estén limpios y entrojados los granos; pero se podrá po- 
ner interventor cuando el dendor no tenga arraigo y no 
dé fianza suficiente. 

Hasta la misma época, y mientras que los granos exis- 
tan en las eras, no permitirán los Alcaldes y Ayunta- 
mientos de los pueblos que se hagan en ellas cuestacio- 
nes ni demandas algunas de granos por ninguna clase 
de personas, ni aun por los religiosos de las Órdenes men- 
dicantes.” 

Indudablemente tenemos que aparecer un poco difusos, 
al analizar la época de regeneracion creada por la inmor- 
tal asamblea de Cádiz; pero la importancia de sus actos 
nos prohibe una precision nociva al esplanamiento de la 
materia que nuestras débiles fuerzas aspiran á ilustrar. 
Hé aquí porque nos vemos precisados Á trascribir inte- 
gro el Decreto de igual fecha que el anterior, cuyo tenor 
es como sigue: . 

“Las Córtes generales y extraordinarias, ocupadas en 
procurar todo el beneficio posible á la AGRICULTURA y de- 
más ramos de la industria que constituyen principal- 
mente la felicidad de la Nacion; y bien convencidas de 
que la ilustracion de los que se dedican å ellos, y la pro- 
teccion y auxilios que el Gobierno les dispensa, son los . 
medios mas á propósito para fomentarlos, decretan: 

Art. 1.2 En todas las Universidades de la Monarquía 
se establecerán, lo mas pronto posible, cátedras de econo- 
mía civil. 

Art. 2. En todos los pueblos principales, cuyas cir- 
cunstancias lo requieran, ó por lo menos en todas las ca- 
pitales de provincia se establecerán escuelas prácticas de 
AGRICULTURA, dotadas de los fondos municipales de los 
respectivos distritos. 

Art. 3.9 Las Córtes, oyendo por medio del Gobierno á 
la Direccion general de estudios, arreglarán el plan que 
deba observarse en unos y otros establecimientos. 

Art. 4.0 Se pondrán en activo ejercicio las Sociedades 
Económicas de Amigos del Pais, donde se hallen estable- 
cidas, y sa establecerán otras en las capitales de provin- 
cia y pueblos principales en que no las haya. El Gobier- 
no y las Diputaciones provinciales excitarán y protege- 
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rán el celo de los ciudadanos ilustrados, para que las for- 
men ó se adscriban á las ya formadas, dejando á los mis- 
mos sócios la facultad de elegir los oficios de la Sociedad 
y las personas que en lo sucesivo se hagan dignas de ser 
admitidas en ellas por instruccion y mérito. 

Art. 5.2 Estas Sociedades no ejercerán especie alguna 
de autoridad, y se reducirán sus funciones á la forma- 
cion de cartillas rústicas, acomodadas á la inteligencia 
de los labradores y á las circunstancias de los paises: á 
la produccion de memorias y otros escritos oportunos pa- 
ra promover y mejorar la AGRICULTURA y cria de ganados, 
y las artes y oficios útiles: á la publicacion y explicacion 
de los seoretos y máquinas que puedan ser convenientes: 
á la distribucion gratuita de semillas y plantas que pue- 
dan aclimatarse: á proponer y distribuir públicamente al- 
gunos premios para excitar la aplicacion y la ciroulacion 
de luces; y á ilustgar á las Diputaciones provinciales y 
Ayuntamientos con sus observaciones en beneficio de es- 
tos ramos.” 

En 23 de este mismo mes dieron las Córtes la Instruc- 
cion para el gobierno económico- político de las provincias; 
y restablecido en toda su fuerza el régimen municipal 
tan abatido por la férrea mano de la centralizacion Real, 
hubo de deslindarse las atribuciones de los Ayuntamien- 
tos y de las Diputaciones provinciales, Entre las obliga- 
ciones impuestas á los primeros se lee: 

Art. 8.0 “En los montes y plantios del comun estará á 
cargo del Ayuntamiento la vigilancia y cuidado que pres- 
cribe la Constitucion, procurando con todo esmero la eon- 
servacion y repoblacion de ellos con la mas exacta obser- 
vancia de 'los Reglamentos que rigen en la materia, en 
todo aquello que no esté derogado ó modificado por leyes 
posteriores.” , 

Entre los cargos de las segundas figura el expresado 
en el - 

Art. 14, “Para fomentar la AGRICULTURA, la industria, 
las artes y el comercio, las Diputaciones provinciales pre- 
sentarán al Gobierno los planes y proyectos que les pa- 
rezcan mas oportunos.” 

Nos hemos limitado 4 copiar solos dos artículos de la 
citada Instruccion, porque son los únicos que directa- 
mente afectan Á la AGRICULTURA, mas no porque los de- 
más la sean agenos del todo. Pues sin disputa la tocan 
por muchos puntos, la seguridad de las propiedades y de 
las personas, la inspeccion de las vias de comunicacion, 
el reparto y recaudacion de las contribuciones, y algunas 
otras funciones señaladas á los cuerpos municipales en la 
Instruccion de 23 de Junio. 

Constantes las Córtes en el plan de reformas provecho- 
sas y de medidas saludables, suprimen en 3 de Julio el 
impuesto de maravedís sobre granos y dinero que paga- 
ban los Pósitos del Reino: y por otro Decreto de igual 
fecha reduce 4 10 p , el 17 p%, que estos establecimien- 
tos pagaban para la consolidacion de Vales. 

En 19 del mismo estimulan la extincion de animales 
carnívoros, premiando con dinero á los que los maten, 
estableciendo precios á las cabezas de lobo, loba , lobez- 
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no, etc. En 4 de Agosto quedan abolidos todos los dere- 
chos que con tal ó cual nombre, tal ó cual motivo, co- 
braban los particulares y corporaciones sobre toda es- 
pecie de ganados; salvo siempre los de barcos y pontones 
que generalmente se pagasen. 

Las Córtes tenian aun delante de sí el mónstruo de los 
impuestos y contribuciones, legado tristísimo de tiempos 
bárbaros que desde la antigiiedad venia apoviando á la 
clase agrícola, tomando al efecto todas las formas que el 
despotismo mas caprichoso y la ignorancia mas crasa 
pudieran inventar. Las Córtes comprendieron el deber 
imperioso que sobre ellas pesaba de acabar para siempre 
con este inicuo sistema: además, ya estaban abolidos los 
derechos feudales de los particulares y corporaciones; 
justo era que el Estado se desprendiese á su vez del mo- 
nopolio tiránico que ejercieran sobre ciertos intereses , y 
de que al fin se regularizase un poco el sistema econó- 
mico del pais. En consecuencia en 13 de Setiembre de 
1813 dió un Decreto notabilísimo, cuyos artículos mas 
notables trasladamos á continuacion: Art, 1. “Todas las 
contribuciones impuestas sobre los consumos, conocidas 
bajo la denominacion genérica de Rentas provinciales 
y sus agregadas, como son: alcabalas, cientos, millo- 
res, martiniega, fiel medidor, renta del aguardiente y li- 
cores, quinto y millon de la nieve, renta del jabon, la de 
la sosa y barrilla, cargado y regalia , renta de la abue- 
la, seda y azúcar de Granada, frutos civiles, derechos 
de internacion, y cualesquiera otras de su clase que se 
cobran en varias provincias de la Península é islas adya- 
centes con distintos nombres, ora estén en administra- 
cion, ora en encabezamiento, quedan extinguidas, 

Art. 7.2 Los pueblos que sobre los citados efectos de 
consumo, ó sobre el comercio interior, que debe quedar 
enteramente libre, tuvieren señalados algunos arbitrios 
para sus gastos municipales, ó para la subsistencia de 
algun establecimiento público, propondrán á las Diguta- 
ciones provinciales inmediatamente otros medios, de dis- 
tinta clase y naturaleza, con que subrogar los arbitrios 
suprimidos, á fin de que, examinados por ellas y hallán- 
dolos justos y conformes á la libertad absoluta del tráfico 
interior, los propongan al Gobierno, y este á las Córtes 
en la forma prevenida por punto general, para que recai- 
gala aprobacion soberana, y con ella puedan llevarse á 
ejecucion, con arreglo á lo dispuesto en el art. 322 de la 
Constitucion. 

Art. 10. En lugar de las rentas suprimidas se esta- 
blece una contribucion directa en toda la Península é 
islas adyacentes, arreglada á lo dispuesto en los arts, 8,0 
y 339 de la Constitucion política de la Monarquía, 

Art. 13. Los productos de fincas pertenecientes á los 
propios de los pueblos y el importe de las rentas ó con- 
tribuciones que se pagan á la Corona y cargan sobre las 
propiedades territoriales rústicas ó urbanas, se declaran 
sujetos á esta contribucion, como si fuesen de personas 
particulares,” 

He aquí á la AGRICULTURA libre de esa infinidad de 
trabas que la tenian impiamente aherrojada; hé aquí oi- 
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catrizadas una gran parte de las cisuras pòr donde se ha 
estado desangrando durante siglos enteros. De la inicia- 
cion de este nuevo sistema era lícito esperar una ópoca 
de bienestar y tranquilidad para la nacion agricola. 
Pero la obra maestra de las Córtes de Cádiz es la Cons- 
titucion política de la Monarquía, promulgada en 1812, 
cuya esencia creeremos siempre perfecta, por mas que 
no nos conformemos absolutamente con sus formas. No 


pretendemos hacer el análisis filosófico-político de este 


gran código; porque no es esta tarea propia de nuestro 
objeto. Sin embargo, habremos de tomar en cuenta algu- 
no de sus artículos, con lo cual terminaremos el exámen 
de aquel período de siempre grata recordación. 

El art. 4.2 declara obligacion de la nacion española 
proteger el derecho de propiedad, como uno de los mas 
legítimos que poseen sus individuos, El 8,’ establece que 
todo español está obligado, sin distinción alguna, á contri- 
buir en proporcion de sus haberes para los gastos del 
Estado. El 18 concede derecho de ciudadanía á todos los 
españoles oriundos y avecindados en los dominios de 
España, El 35 hace electores parroquiales á todos los in- 
dividuos avecindados en las parroquias. El 287 establece 
la inviolabilidad personal de todos los españoles indis- 
tiatamente y el 306 la del domicilio, salvos siempre los 
casos determinados por las leyes. En el 321, en que se 
enumeran las obligaciones de los Ayuntamientos, se en- 
cuentra mencionado el fomento á la acnıcuLTURA; y lo 
mismo se nota en el 325 al hablar de los deberes de las 
Diputaciones provinciales, En el 339 se previene, que las 
contribuciones se repartirán entre todos los españoles 
con proporcion á sus facultades, sin excepcion ni privilegio 
alguno. En el 361 se declara, que ningun español podrá 
excusarse del servicio militar cuando y en la forma que 
fuere llamado por la ley. Por último en el 366 se esta- 
blecen escuelas de primera enseñanza en todos los pue- 
blos de la Monarquía: y en el 373 se concede á todo es- 
pañol el derecho de representar á las Córtes ó al Rey 
para reclamar la observancia de la Constitucion, 

Vemos, pues, consignadas en la ley fandamental del 
Estado la libertad de la nacion, la igualdad de sus indi- 
viduos todos, el destronamiento del privilegio, la conde- 
nacion terminante de la desigualdad de la raza, la de- 
claracion, en fin, de los derechos de todos sin distincion. 
El hasta entonces tan vejado, tan explotado, tan vilipen- 
diado pueblo del campo, empezó á vivir en la vida de la 
dignidad personal, de la libertad política, de la igualdad 
legal: el labrador, el antiguo pechero, el villano de otros 
tiempos se convirtió en ciudadano español, igual como 
tal al magnate, al señor solariego, al Prócer que antes 
lo humillaba. Los brazos ocupados en el cultivo del cam- 
po dejaron de ser los brazos de un esclavo: la AGRICUL- 
TURA volvió á ser la mas noble profesion del hombre. 

Pero el magnífico edificio de libertad y de organiza- 
cion, con tanto patriotismo levantado por las Córtes gene- 
rales y extraordinarias de Cádiz, fué reducido á cenizas 
de un solo golpe, al concluirse la guerra de la Indepen- 
dencia nacional. El manifiesto de 4 de Mayo anuló todo 
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cuanto se habia hecho en seis años con muy pocas ex- 
cepciones. ¡ Vuelvan las cosas al año de 1808 ! dijo el Rey 
á su regreso al seno de los. mismos que se habian sacrifi- 
cado por restaurar su trono; y asi fué en efecto. Unas en 
pos de otras, pero siempre con demasiada rapidez, fue- 
ron declarándose nulas y de hingun valor ni efecto todas 
ó casi todas las medidas dictadas por las Córtes y por el 
Rey intruso indistintamente, confundiéndolo todo en 
monstruoso caos. En el discurso del año de 1814 queda- 
ron abolidos la declaracion de bienes nacionales, hecha 
por José Napoleon sobre los del clero regular de am- 
bos sexos, y se manda vuelvan integros á los frailes y 
monjas á que pertenecieron antes de la referida decla- 
racion; el Decreto de 4 de Enero de 1813 sobre venta y 
repartimiento de baldios, y el art, 7,9 del de 13 de Setiem- 
bre del mismo año, que hizo desaparecer los gravosos 
arbitrios municipales: el de 12 de Enero de 1812 sobre 
montes comunes y realengos de la comprension de la 
Marina; y el de 14 del mismo mes sobre montes y plan- 
tios realengos comunes y de propios, restableciendo la 
Ordenanza de 1748. En este año se proyectó la navega- 
cion del Guadalquivir desde Córdoba hasta el mar, y el 
establecimiento de un canal de regadío en los campos de 
Cieza, aprovechando las aguas sobrantes del rio Segura. 

La reaccion principiada en 4 de Mayo marchó triun- 
fante, destruyéndolo casi todo; primero en globo, anulan- 
do los actos de las Córtes, despues en detalle atacando 
cada una de sus principales reformas. Sin embargo, el 
impulso estaba dado; y al menos por lo que toca á la 
AGRICULTURA, era imposible retroceder á tiempos aparta- 
dos. Por otra parte la cuestion agrícola, administrativa 
mas bien que política, estaba á cubierto de las pasiones 
de la época, y no excitaba los celos enemigos que cual- 
quiera otra que se rozase con este ú el otro sistema de 
gobierno. Por eso, aun en medio de ese movimiento de 
retrogradacion que entonces se emprendió, se la vió es- 
tacionaria algunas veces; marchando hácia adelante las 
mas. En 1815 se establecen seis cátedras de AGRICULTU- 
RA, repartidas entre las dos Castillas, Andalucía, Extre- 
madura, Galicia y Leon; se dá principio en el Jardin 
Botánico al curso público de Botánica, AGRICULTURA y 
Medicina; se recomienda ú las Sociedades Económicas del 
Reino la nueva máquina de trillar y limpiar el grano, in- 
ventada por D. Juan Alvarez Guerra; se decreta el esta- 
blecimiento de Sociedades Económicas en toda la exten- 
sion del territorio español; se promueven las' obras del 
canal de Castilla; se manda á la Sociedad Económica de 
Madrid convoque á oposicion rigurosa á los que aspiren 
á las cátedras de AGRICULTURA; $e reunen en un solo es- 


_tablecimiento el Gabinete de Historia natural, el Jar- 


din Botánico, el Museo, el Laboratorio químico y el Es- 
tudio de Mineralogia, á fin de que en este establecimien- 
to se enseñen las ciencias naturales, entre las cuales ha- 
ce figurar el Decreto al arte de cultivar la tierra; se 
encarga á los Directores de Hospicios y Casas de Miseri- 
cordia procuren adquirir algunas huertas inmediatas á 
sus edificios, para que los pobres recogidos en ellos se 
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ocupen é instruyan en las labores del campo; y por úl- 
timo,.se proyecta librar á la acricuLtUra todos los terre- 
nos acotados en el Patrimonio Real con destino á la caza 
mayor, sobre cuyo expediente 'se pide informe Á las Jus- 
ticias de los pueblos donde aquellos radiquen. 

En 1816 se dictaron algunas disposiciones en las cua- 
les se veia el deseo de extender, por medio de empresas 
particulares, las obras de riego tan útiles á la AGRICUL- 
TURA; por lo cual se excitó el celo de los Ayuntamien- 
tos, cabildos, y hasta da los particulares nacionales ó 
extranjeros que quisieran interesarse; se fomentó el cul- 
tivo de las viñas, y en 26 de Agosto se dió un notable 
Deoreto, declarando el derecho que asiste Á todo propie- 
tario de cerrar 6 mantener abiertas sus heredades segun 
mas le acomode. 

La Junta central de 1808, que, durante la ausencia 
de los Reyes, se habia erigido en poder supremo y domi- 
nado el pais, habia dado un Decreto en 16 de Noviembre 
del mismo año, mandando suspender los saludables efec- 
tos de la RC. de Setiembre de 1798, á cuya som- 
bra se habian oreado intereses de inmensa cuantía. Re- 


sentidos estos del espíritu reaccionario de la Junta, aou- , 


dieron al Rey en 1817; quien, por RC, de 10 de Marzo, 
restableció en su vigor la de 1798 y declaró subsisten- 
tes las enagenaviones de fincas de capellanías, comuni- 
dades religiosas, obras pias y demás que en virtud de 
ella se hubiesen hecho, 

No podia ser otra cosa: la sociedad habia progresado 
ya bastante para exigir ciertas reformas indispensables; 
y cuando menos, hacia con frecuencia tentativas para 
mejorar de condicion, que si no siempre tenian resul- 
tados, al menos eran otros tantos signos inequívocos 
de la vida que la animaba. Buena prueba de ello es el 
Decreto de 80 de Mayo de este mismo año estableciendo 
un nuevo sistema de Hacienda, conocido entre nosotros 
con el nombre de Plan de Garay. Tan liberal en la esen- 
cia ó mas quizá que el de Setiembre de 1813, se dirige 
este Decreto á abolir una multitud de impuestos y con- 
tribuciones vejatorias y embarazosas por demás, cuya 
existencia en el sistema económico de los tiempos mo- 
dernos es una anomalía á todas luces monstruosa. Y para 
que se vea cuán allá vá en su pensamiento de reforma, 
basta copiar el art. 18, que dice así: “Todas las demás 
rentas llamadas Provinciales y las que con ellas cor- 
rian unidas con el nombre de alcabalas, cientos, millo- 
nes, fiel medidor, ramo de velas de sebo, ramo de ja- 
bon, nieve y hielo, martiuiega, sosa y barrilla; las equi- 
valentes de estas mismas que se hallan establecidas en 
Aragon, Cataluña, Valencia y Mallorca, la contribucion 


de paja y utensilios, la extraordinaria de frutos civiles y 


el subsidio eclesiástico se refundirán en una sola contri- 
bucion, y cada una de ellas queda abolida para siempre, 
segun el sistema observado hasta el dia.” El art, 19 
deja exentas del pago de esta contribucion á las ciuda- 
des capitales de provincia y puertos habilitados en don- 
de se han de pagar los derechos de puertas. Pero en el 


22 se consigna que, “Las personas de todo estado, clase 
TOMO IV. 
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y condicion, seculares, eclesiásticos ó regulares de mis 
Reinos estarán sujetas á esta contribucion; y pagarán á 
proporcion de lo que posean en cada pueblo, sitio y lu- 
gar en que tengan propiedades de cualquiera especie 
que sean. Sin embargo, atendiendo al respeto que me 
merece el Clero secular y regular, le declaro inmune y 
exento de pagar esta contribucion en la parte de diez- 
mos no secularizados que posee y derechos de estola 6 
pié de altar.” l 

En pós del Decreto viene la Instruccion para el re- 
partimiento y cobranza de esta contribucion, en cuyo 
art. 15 se lee: “Serán contribuyentes todos los vecinos 
del pueblo y los hacendados forasteros por las haciendas, 
ganados, oficios, tratos, comercio y utilidades que lea 
resultasen en el término de cada uno; igualmente lo se- 
rán los eclesiásticos seculares y regulares y las manos 
muertas por las tierras, casas, frutos y rentas de cual- 
quiera especie que disfruten: exceptuándose solamente los 
primeros en la parte de diezmos y derechos de estola.” 

Es decir que de los artículos que hemos entresacado 
de este Decreto, se desprendian ventajas no pequeñas para 
los labradores: las contribuciones que antes pagaban es- 
tos en su mayor parte, pesarian sobre toda especie de per- 
sonas, sin respeto á privilegios, posiciones ni categorías 
sociales: las clases ricas y las acomodadas vendrian con 
su pingiie contingente á aliviar la penuria en que se veian 
las pobres, que sin embargo eran las mas laboriosas y las 
dedicadas á la industria madre, á la profesion por exoe- 
lencia, á la AGRICULTURA en fin; y desaparecerian las exac- 
ciones gravosas y hasta desmoralizadoras que el abuso de 


"los siglos habia consagrado. 


No se limitó á esto el año do 1817: en él se eximió de 
toda especie de derechos la importacion de máquinas é 
instrumentos nuevamente inventados y de reconocida uti- 
lidad para la AGRICULTURA: se fomentó la cria caballar: se 
desestancó el aguardiente y licores, declarando libre su 
fabricacion: y se declararon sujetas á la contribucion ge- 
neral las fincas de recreo y casas de campo. 

En 1818 se declararon exentos de la contribucion ge- 
neral los bosques que pertenezcan al Estado, como que son 
de utilidad pública. 

Por la Instruccion ó Reglamento para el reemplazo del 
ejército de 1819 se exime del servicio militar en los Rei- 
nos de Andalucía , provincias de Extremadura y la Man- 
cha, ambas Castillas y Reino de Leon el hijo del labra- 
dor que habitare de asiento con su familia todo el año en 
casa establecida fuera de la poblacion á dos mil varas de 
distancia, cultivando hacienda propia ó arrendada, ayu- 
dándole el hijo en el trabajo. Pero este año debia ocupar 
un lugar especial en los anales de nuestra AGRICULTURA 
por el Decreto de 31 de Agosto, cuyas disposiciones, des- 
pues de un razonado considerando, son comb sigue: 

Art. 1.7 “Se concede la exencion de todo diezmo y pri- 
micia en las cuatro primeras cosechas, ya se cojan estas 
en solos cuatro años, ya en ocho, segun la costumbre 
mas general, á los roturadores de terrenos incultos , que 
los reduzcan á un cultivo estable y permaneute, y no pasa- 
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jero y temporal, cuando los siembren de granos ó de cua- 
lesquiera otros frutos de los que concluyen su vegetacion 
en solo un año, 

Art. 2.2 La misma exencion gozarán los que planten 
de arbolado los terrenos nuevamente rotos; pero en este 
caso no comenzará á contarse con respecto al fruto del ar- 
bolado sino en los términos siguientes, En el plantio de 
vid, concluido el sétimo año de su plantacion: en los de 
olivo y algarrobo, concluido el veinte; y en el de more- 
ra, concluido el duodécimo: todo sin perjuicio de las cos- 
tumbres y privilegios de no diezmar que en algunos pue- 
blos y paises gozan estas plantas; reservando dictar las 
reglas para otra clase de árboles ó arbustos, si se hace 
presente la utilidad y necesidad de su fomento en algunas 
provincias del Reino. 

Art. 3.2 Los que cercasen estos mismos terrenos nue- 
vamente rotos con pared de fábrica sólida, alzada por lo 
menos seis palmos castellanos sobre el nivel del terreno, 
gozarán por dos cosechas mas la exencion de todo diez- 
mo y primicia en cualquiera de los casos comprendidos 
en los artículos anteriores; y por una cosecha mas si la 
cerca fuese con pared de piedra seca ó de setos natu- 
rales. 

Art. 4.0 A los Ayuntamientos, comunidades, compa- 
ñas, cahildos ó personas particulares, que, prévio el cor- 
respondiente permiso del Gobierno, construyesen á sus 
expensas canales de nuevo riego, ya tomen las aguas de 
rios caudalosos , ora las reunan de muchos arroyos ó ma- 
nantiales en un punto, bien las extraigan del seno de las 
altas montañas; se concede en las tierras que efectiva- 
mente reciban el beneficio del riego, la exencion de todo el 

¿$ umento de diezmos y primicias por las cosechas siguien- 
tes. En los granos, legumbres, y cualesquiera otras plan- 
tas de las que concluyen su vegetacion en un año, por los 
doce primeros, contados en cada tierra desde el en que 
comienza á regarse; entendiéndose esta gracia por los do- 
ce años enteros, aun cuando en cada uno recojan dos ó 
mas cosechas de frutos diferentes. 

Art. 5.0 Estas mismas gracias serán extensivas á oual- 
quiera comunidad ó particular que proporcionare á una 
ó muchas tierras el beneficio del riego por cualquiera otro 
medio de los que no exigen especial Real permiso. 

Art. 6.0 Si dichas tierras de nuevo regadío se planta- 
sen de vides, olivos, algarrobos ó moreras, los doce años 
comenzarán é contarse en los términos acordados en el 
art. 2.? para los plantios hechos en los rompimientos; y la 
gracia concedida á los que cierren las heredades nueva- 
mente rotas, se extenderá tambien á los que lo ejecuten en 
los de nuevo regadío. 

Art. 7.0 La exencion concedida á los que planten en 
tierras nuevamente rotas y en las de muevo regadío vi- 
des, olivos”, algarrobos ó moreras, se entenderá en las 
provincias de Andalucía, Extremadura, Murcia ó Carta- 
gena, Valencia, Islas Baleares, Pithuisas y Canarias; pues 
en las restantes del Reino en que se retarda la vegetacion, 
se concede un año mas en los plantios de vid y morera, y 
dos en los de olivo y algarrobo. 
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Art. 8.? Este aumento de diezmos y primicias se en- 
tiende el que resulte, deducido el que se paga á los legíti- 
mos perceptores cuando las tierras se hallan de secano; 
cuya regulacion ha de hacerse, conforme al Breve de Su 
Santidad de 31 de Octubre de 1816, por tres años ante- 
riores, computado el fértil con el estéril, quedando ile- 
sos dicho diezmo y primicia ú sus legítimos dueños, 

Art. 9.? Para evitar dudas, dificultades y pleitos en la 
cobranza del diezmo y primicia que han correspondido al 
Erario en los rompimientos hechos hasta el dia, y de la 
mitad del aumento de los mismos desde la data del men- 
cionado Breve, se sobresea en la repeticion de los que ha- 
yan correspondido, y se declara que solo debe comen- 
zar á cobrarse el expresado diezmo y aumento desde la co- 
secha venidera de 1820, 

drt. 10. Las expresadas gracias que se conceden á los ` 
nuevos roturadores, y á los que construyan canales de rie- 
go, se entienden sin perjuicio de aumentarlas si las cir- 
cunstancias particulares de alguna empresa lo exi- 
gieren. 

Hemos insensiblemente llegado á principios de 1820: 
en Marzo de este año un levantamiento popular hace 
cambiar la faz de las cosas públicas, Vuelve España al 
régimen representativo; y vuelve á ser proclamada la 
Constitucion de 1812 con toda la legislacion que de ella 
se derivó ó fué su coetánea. La legislacion ha desertado 
el palacio de los Reyes y los salones del Consejo, para ir 
á hospedarse en el alcázar de la representacion nacional. 

Las Córtes de 1820 tenian mucho que hacer aun para 
completar la obra de 1810, 11, 12 y 13: los tiempos son 
distintos, la sociedad ha dado un paso mas: fuerza es que 
la legislacion se acomode á los instintos de la época. 

En 11 de Setiembre se decreta la absoluta libertad de 
los ganaderos en la granjería de yeguas, mulas y caba- 
llos, y se les concede la facultad de obrar como mas les 
convenga, En 27 del mismo se suprimen todas las vin- 
culaciones, mayorazgos, fideicomisos, patronatos ete.; 
quedando sus poseedores en libertad absoluta de dispo- 
ner de la mitad de los bienes, conservando la otra mitad 
para su inmediato sucesor, quien á su vez era tambien li- 
bre de disponer de ellos como mas le acomodase. En 1,0 
de Octubre se extinguen las Órdenes monacales, se refor- 
man los regulares, y se declaran propiedad de la nacion 
todos los bienes raices, muebles y semovientes de ellos; 
y en 8 de Noviembre se aprueba un presupuesto de gas- 
tos para la conservacion de canales, caminos y puentes. 

En 1821 (29 de Junio) se reducen á la mitad los diez- 
mos y primicias; pero con la misma fecha se impone una 
contribucion directa de 180,000,000 de rs. sobre las ren- 
tas y cánones que producen ó deben producir los predios 
rústicos y urbanos de todas clases en la Peninsula é is- 
las adyacentes, y 100.000,000 sobre el consumo de vi- 
no, vinagre, aguardiente, licores, aceite y carnes. Al de- 
cretar en el mismo dia el Reglamento general de instruc- 
cion pública, se establecen escuelas especiales de aGrICUL- 
TURA en Valladolid, Sanlúcar de Barrameda, Canarias, 
Habana, Celaya, Cuernavaca, Córdoba, Goatemala, Tar- 
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ma, Santa Cruz de Bogotá, Caracas, Guayaquil y Mani- 
la; y por último se exime de diezmos á los nuevos plan- 
tíos de cacao de Nueva-España. 

El Código Penal de 1822 impone severas penas á los 
que cometan delitos contra la propiedad rural; tales co- 
mo incendios voluntarios ó por descuido de mieses, bos- 
ques, dehesas, arbolados; los que maliciosamente cam- 
bian los términos de las heredades, etc. En este mismo 
año (12 Junio) se-declaró, que nadie tiene derecho á dis- 
frutar ni disponer de los aprovechamientos de terrenos 
de dominio particular ni de los de propios que se hallen 
repartidos y cultivados, pagando el cánon correspondien- 
te. En 26 del mismo mes se hizo libre la plantacion y 
cultivo del tabaco en cualquier terreno de la Monarquía, 
y su extraccion del Reino. Tres dias despues se mandó, 
que todos los terrenos baldios y realengos, así en la Pe- 
nínsula é islas adyacentes como en Ultramar, se reduge- 
sen å propiedad particular, exceptuando los de las cua- 
tro sierras nevadas de Segovia, Leon, Cuenca y Soria y 
los ejidos necesarios á los pueblos; y en la misma fecha 
se puso una pequeña extension de terreno á disposicion 
de la Sociedad Económica de Cádiz, á fin de que ensayase 
la aclimatacion de la verdadera cochinilla, facilitándola 
al efecto 30,000 rs. para los primeros gastos, y 15,000 
mas anuales para subvenir á los que originase el ensayo. 

Las aclaraciones dadas en Octubre de este año á la Or- 
denanza para el reemplazo del ejército, declaran exentos 
del servicio á los mozos solteros ó viudos sin hijos, cabe- 
za de familia con yunta propia; y la ley de 3 de Febrero 
de 1823 pone á los pósitos, montes, plantios, arbolados y 
demás bienes de comun bajo la inmediata vigilancia y 
cuidado de los Ayuntamientos. 

Mas ha sonado la última hora para el segundo período 
de régimen representativo en España; y á medida que mas 
nos vamos acercando á nuestros dias, mas difícil nos pare- 
ce la apreciacion filosófica de la legislacion que vamos ex- 
poniendo. Las Córtes de 1820 á 1823 perfeccionaron no 
poco la obra planteada por las de Cádiz: dieron ensanche 
á las ideas y aplicacion inmediata á los principios: á su 
impulso desapareció por completo la mano muerta, se ro- 
busteció el derecho de propiedad y la libre disposicion de 
ella; se consultó en fin el interés individual como la úni- 
ca norma de los adelantos agrícolas , y se estirpó por la 
raiz el privilegio y el monopolio de todos géneros. 

En 20 de Marzo de 1823 salen de Madrid las Córtes, 
el Gobierno y el Rey, para trasladarse á Sevilla; y ya des- 
de Abril inmediato encontramos Decretos y disposicio- 
nes de la Regencia que mandaba desde la capital de la 
Monarquía en nombre de Fernando VII; institucion que, 
como es de esperar, marcha á paso rápido por la senda 
de la reaccion. Empieza (6 de Junio) anulando el Decreto 
del medio diezmo: sigue despues (9 de Junio) derogan- 
do el plan de contribuciones decretado por las Córtes, y 
restableciendo las rentas provinciales: dos dias despues 
anula indistintamente todos los actos y Decretos de las 
Cúrtes y del Gobierno constitucional, y restituye las co- 
sas al ser y estado en que se encontraban antes del 7 de 
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Marzo de 1820. Despues de esta solemne disposicion na- 
da mas natural que el restablecimiento del diezmo, el de 
las comunidades religiosas suprimidas en el goce de sus 
bienes y rentas, y elygde los señores territoriales y sola- 
riegos en el de sus antiguos derechos, decretados sucesi- 
vamente por la Regencia del Reino. 

Al finalizar esta, aparece el manifiesto de 1.0 de Octu- 
bre de 1823 que viene ú ser una nueva edicion del de 4 
de Mayo de 1814. Vuelvan las cosas al 6 de Marzo de 1820, 
dijo esta vez Fernando VII: y asi fué en efecto, como 
sucesivamente iremos viendo. 

En 22 de Diciembre inmediato se devuelven á la Com- 
pañía de Jesus los bienes, rentas, papeles y derechos que 
poseia antes de la época constitucional: en 11 de Marzo 
de 1824 se reponen los mayorazgos y vinculaciones en 
el ser y estado que tenian antes del 7 de Marzo de 1820; 
y se devuelven á sus poseedores de aquella época todos los 


- bienes que por cualquier concepto se hubiesen desmem- 


brado de la vinculacion. 

Una disposicion de grande importancia encontramos 
en 30 de Marzo de 1826: el establecimiento de una ex- 
posicion pública anual de los productos de la industria y 
de las artes; importancia que no ha menester de encare- 
cimiento, pues que la experiencia ha demostrado en todo 
el mundo cuanto influjo ejerce en los adelantos de la AGRI- 
CULTURA el estimulo prestado á la industria y á las artes, 
que van á buscar en aquella casi todas las primeras ma- 
terias. No es menor la proteccion acordada á estos ramos 
de la riqueza pública, la exencion de la contribucion de 
comercio concedida en 20 de Diciembre siguiente á los 
fabricantes, labradores y cosecheros por los productos de 
su industria fabril ó rural, 

En 1827 (14 de Enero) se dá un Reglamento para la 
cria de cochinilla en Málaga, y se exime de toda con- 
tribucion por quince años á los que se dediquen á su pro- 

acion. 

En 1828 (6 de Agosto) se exime del pago del diezmo 
en las cuatro primeras cosechas á los almendros planta- 
dos en terreno que no se haya roturado en treinta años: 
y en 8 de Diciembre inmediato se concede libertad de 
derechos en su introduccion á las máquinas ó instrumen- 
tos extranjeros útiles para la labranza. 

Los naranjos, limoneros ó higueras plantados en los 
mismos términos que los almendros de que acabamos de 
hacer mencion, quedaron por RO. de 5 de Marzo de 1829 
exentos del diezmo por cuatro años, á contar para aque- 
llos desde el octavo de su plantacion, y para estas desde 
el sétimo. 

Las Islas Canarias fueron en Setiembre de 1830 objeto 
de la solicitud del Gobierno, que estableció en Santa Cruz 
de Tenerife una Junta de Fomento con el objeto de pro- 
mover el desarrollo y acrecentamiento de la riqueza de 
las Islas, La Junta secundada por las Sociedades Econó- 
micas debia averiguar la produccion y consumos de los 
granos, legumbres, ganados, vinos, aguardientes, azú- 
car, barrilla / etc.: examinar si era posible aclimatar el 
tabaco y las semillas propias al fomento de la AGRICUL- 
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Tura y ganadería; alentar el cultivo de los vinos , azúcar, 
café y la cria de la seda; y por último, estudiar las me- 
didas que se pudiesen dictar en favor del Jardin Botánico, 
establecido en Tenerife como escala de aclimatacion de 
ciertas producciones de América, 

En 1831 (29 de Noviembre) se destruyó una traba, 
grandemente incómoda, que mas de una vez se hizo sentir 
en perjuicio de la acricuLTURA; la costumbre, de tiempos 
antiguos introducida, de no permitirse la vendimia de las 
viñas hasta cierto dia señalado ya por la rutina, ó bien 
hasta el que señalare el Alcalde del pueblo, Este vejámen 
desapareció ante la RO. de esta fecha, que dejó á cada 
cosechero en libertad de proceder á la vendimia cuando 
y como le pareciese. A medida que vamos avanzando en 
los tiempos, vamos encontrando marcada la huella del pro- 
greso que la sociedad vá haciendo siempre. El año 
de 1832 es memorable por el establecimiento del Conser - 
vatorio de Artes (3) de Mayo) y el de la Secretaría de 
Estado y del Despacho del Fomento general del Reino 
(5 de Noviembre). La AGRICULTURA era uno de los objetos 
de enseñanza especial en el primero de estos dos estable- 
cimientos; y para demostrar cuanta relacion tenia el se- 
gundo con el objeto de nuestro artículo, bastará enumerar, 
copiúndolo del Decreto mismo, los negociados propios de 
él. —* Serán, dice, de la incumbencia y atribucion priva- 
“tiva de esta Secretaría..... La construccion y conserva- 
“cion de los caminos, canales...... el fomento de la acri- 
“cunteza: las casas de monta y depósitos de caballos pa- 
“dres: los viveros y crias de ganados...... las nuevas po- 
“blaciones establecidas ó proyectadas, mientras gocen de 
“privilegios especiales: las obras de riego y desesacion de 
“terrenos pantanosos: los desmontes: el plantío y conser- 
“yacion de los montes y arbolados: las roturaciones y cer- 
“ramientos de tierras; y la distribucion y aprovechamien- 
“tos de las de propios, comunes y baldíos: la instruccion 
“pública... las ferias y mercados..... eto.” 

Esta importante medida que reunió en un solo centro 
intereses homogéneos, hasta entonces dispersos en multi- 
tud de manos, fué muy provechosa para la AGRICULTURA, 
que carecia de unidad directiva, de centro de impulsion, 
por decirlo así, y que por lo mismo se resentia del frac- 
cionamiento y hasta abandono en que se encontraba. 

En el año siguiente de 1833 crece el esmero en favor 
de la AGRICULTURA, y por lo mismo aumenta la legislacion 
á ella relativa. Se establecen las Sociedades Económicas 
Cantábrica y Riojana: se concede (27 de Marzo) libertad 
ú los cosecheros de vinos para venderlos , como quieran, 
sin licencia de la policía: se ordena (9 de Junio) la venta 
y enagenacion inmediata de las fincas rústicas y urbanas 
propias de los Pósitos: se estiende á las provincias de Viz- 
caya y Guipúzcoa la facultad de cambiar y permutar las 
fincas de mayorazgo: se declaran libres de toda traba y 
formalidad los contratos sobre lanas entre los ganaderos 
ó propietarios de ellas y los especuladores: se establecie- 


ron (23 de Octubre) los Subdelegados de Fomento en las 


provincias, y en la Instruccion que por el Ministerio del 
ramo so les comunicó en 30 de Noviembre signiente, se 
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encuentra figurando en el cap. 1.2 la AGRICULTURA y sus 
agregados: por último, en este año (22 de Diciembre) se 
dió por el Ministerio de Fomento una Ordenanza de mon- 
tes, de la que trasladaremos algunos artículos por conve- 
nio así á nuestro objeto, dejando los demás para el artícu- 
lo concreto. 

Art. 2.0 "Cesan desdela publicacion de estas Ordenanzas 
todas las jurisdicciones privativas ó privilegiadas que ba- 
jo cualquier título ó denominacion han entendido mas ó 
menos directamente en la administracion, gobierno ó co- 
nocimiento de las causas de montes, reasumiéndose todo 
por los Juzgados y Tribunales Reales, ó por la Direccion 
general en el modo y términos que se prescriben, 

Art, 3.9 Todo dueño particular de montes podrá cerrar 
ó cercar los de su pertenencia, siempre que los tuviere 
deslindados y amojonados, 6 provocar el deslinde y amo- 
jonamiento de los que aun no lo estuvieren: y una vez 
cerrados ó cercados, podrá variar el destino y cultivo de 
sus terrenos, y hacer de ellos y de sus producciones el 
uso que mas le conviniere, 

Art, 8.0 Ni á las particiones de los terrenos, vi á los 
rescates, será obstáculo la calidad de vinculacion ó de 
pertenencia á manos muertas, que obren de parte de aquel 
á quien se propone la particion ó rescate. Mas este debe- 
rá hacer la aplicacion ó inversion de lo que asi le cupie- 
re con la autorizacion superior, y con la intervencion de 
quien fuere necesario, segun su respectiva fundacion ó 
estatuto. 

Art. 9.” Los dueños de montes sujetos á vinculacion 
podrán, de acuerdo con su inmediato sucesor, pedir Real 
licencia para hacerlo por la Secretaría del Despacho del 
Fomento general del Reino. Este acuerdo debe acompa- 
ñar desde luego á la paticion, y expresarse en él las razo- 
nes de conveniencia que motivan la enagenacion, y la in- 
version que han determinado dar á su producto, bien sea 
en mejoras de otras fincas del mayorazgo, ó bien en ad- 
quisiciones nuevas, 

Sin embargo, no se permitirá la enagenacion de parques 
ó sotos contiguos á los palacios ó casas principales de 
vinculaciones, sin incluir en su venta los edificios mis- 
mos; y tales enagenaciones se solicitarán por la Real Cá- 
mara en la forma ordinaria, para las ventas de cualesquier 
otros bienes de mayorazgo. 

Art. 10. En los montes en que está separado el domi- 
nio útil del directo, podrá el dueño útil ofrecer al directo 
el rescate de todo ó de una parte del cánon con que le 
contribuya; y la redencion se hará, bien por precios ó 
permutas convencionales, bien por cesion de alguna par- 
te del terreno para que se consoliden en cada porcion am- 
bos dominios, bien por equitativo aprecio del valor del 
cánon, á razon de 25 de capital por cada uno de renta. 

Art. 11. Se prohibe para en adelante sujetar ningun 
monte á vinculacion; como tambien su enagenacion, sea 
por causa propia ó lucrativa, á manos muertas, corpora- 
ciones ó establecimientos públicos de ningun género. Si 
por donacion ó testamento se les dieren ó legaren montes, 
se venderán estos en provecho del donatario ó legatario, 
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á cuya disposicion se pondrá su importe. Los Ayunta- 
mientos de los pueblos en cuyo territorio se hallen tales 
montes, y los Comisarios ó empleados de la Direccion ge- 
neral, cuidarán de la observancia de esta disposicion, si 
no hubiese pariente ó interesado particular que la promo- 
viese.” 

Al llegar aquí debemos suspender un momento nues- 
tra tarea, detenidos por un grave acontecimiento que tu- 
vo lugar en este año. El 29 de Setiembre de 1883 dejó 
de existir el Rey D. Fernando VII; y por espinosa que 
sea la apreciacion de su época con relacion á la AGRICUL- 
TURA, no nos abstendremos de asegurar que fué estéril 
comparada con lo que pudo y debió ser. En tiempo de es- 
te Rey se vió aherrojado el pensamiento y muerto el en- 
tusiasmo creador de las grandes obras: se retrocedió mas 
de un siglo en cuanto á fanatismo religioso y cálculo 
amortizador de la propiedad, consecuencia de aquel; se 
combatió encarnizadamente el espíritu innovador progre- 
sivo de la sociedad; y sobre todo se sofocó, se ahogó en 
su orígen el gérmen de libertad, que empezó á brotar en 
1812, y del oual nacen siempre los adelantos humanos. 
Tan cierta es esta nuestra aseveracion, que el mismo 
Fernando VII tuvo que implícitamente confesarla: en los 
últimos años de su reinado tuvo que ser mas lapso, mas 
tolerante; en los últimos dias de su vida, y gracias qui- 
zá á su último casamiento, volvió á despuntar para los 
españoles la aurora de la libertad; es decir, la del talen- 
to, la de la creacion, la del progreso en todas las cosas, 

Continuemos nuestro trabajo, tanto mas penoso cuan- 
to que tenemos que hacerlo entre el estampido de la guer- 
ra civil que aflige á nuestro pais, y los lamentos de nues- 
* tros hermanos moribundos en defensa de la legitimidad. 
Establecido el Ministerio de Fomento que tan cuidado- 
samente se ocupa de la decaida AGRICULTURA, y que con 


tanta actividad funciona en todo el Reino por medio de` 


sus Subdelegados en las provincias, multiplicanse las dis- 
posiciones inspiradas por el genio de la reforma , cuya 
presencia en el seno del Gobierno es una absoluta nece- 
sidad de los tiempos: el año de 1834 es buena prueba 
de ello. 

En 20 de Enero se declaró libre el comercio de log ob- 
jetos de comer, beber y arder; y en 29 la venta de cerea- 
les, harinas y toda clase de granos y semillas: en seguida 
se entregó al interés individual exclusivamente la cria 
de caballos; se confirmó á los cosecheros de vino la liber- 
tad de vendimiar segun su voluntad, y se extinguieron las 
hermandades y gremios de viñeros, proclamando tambien 
el principio de libertad enla compra y venta de vinos. 
Mas tarde se dió una RO, declarando que cada uno pu- 
diese introducir libremente en su propiedad sus ganados 
ó los agenos, sin sujecion á épocas, Ordenanzas ni costum- 
bres anteriores: se establecieron Sociedades Patrióticas de 
Amigos del Pais en todas las capitales de provincia y pue- 
bloa de crecido vecindario: se eximió del subsidio á los 
labradores, por el producto de sus ganados, con tal de que 
no traficasen con ellos; y se suprimió (15 de Julio) el Tri- 


bunal de la Inquisicion, declarando propiedad del Estado 
TOMO IV. 
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todos sus bienes, rentas y emolumentos. Por último en es- 
te año pasó al Consejo Real el Ministerio delo Interior 
(que en este habia cambiado su nombre el de Fomento) 
un proyecto de ley sobre cerramiento de heredades, en el 
cual resalta el respeto á la propiedad, rivalizando con el 
debido á la libertad individual, 

Inauguróse el año 183% con una medida que no carece 
de entidad, y que marca bastante bien la tendencia de la 
época. Al establecerse las nuevas poblaciones de Sierra 
Morena en tiempo de Cárlos III, hubo de vincularse la 
propiedad en las primeras manos adquirentes á fin de dar 
estabilidad y fijeza á las nuevas colonias: una sociedad 
nueva necesitaba hasta cierto punto de todas estas pre- 
cauciones. Así siguieron hasta el 5 de Marzo de este año, 
que se dió un Decreto aboliendo el fuero especial de estas 
poblaciones y sus incidencias; entre las cuales se marca 
(arte. 4.0 y 5.9) la vinculacion de la propiedad, que es de- 
clarada libre á disposicion de sus poseedores, y el censo 
de poblacion que queda suprimido. En 4 de Julio se su- 
prime tambien la Compañía de Jesus y se declaran pro- 
piedad de la Nacion todas sus temporalidades: en 12 de 
Julio desaparecen los depósitos de caballos padres por 
cuenta del Estado, volviendo este importante ramo de la 
riqueza pecuaria á la libre accion del interés particular; 
y en 25 del mismo mes se declararon suprimidos todos 
los Conventos que no tuviesen doce frailes profesos, y 
bienes del Estado sus rentas y propiedades todas. Los 
compradores de bienes nacionales en la anterior época 
constitucional reclamaban coy la mayor justicia la debi- 
da reparacion del despojo sufrido despues del 1.2 de Oc- 
tubre; reclamaciones que no era posible desatender por 
mas tiempo: por eso en 3 de Setiembre se restablecieron 
en toda su fuerza y vigor las ventas verificadas de dichos 
bienes, tales cuales se encontraban en 30 de Setiembre de 
1823. En 11 de Octubre sa dió un paso mas en la refur- 
ma eclesiástica suprimiendo las Órdenes monacales y re- 
gulares con muy pocas excepciones; y esta vez, como las 
anteriores, sus bienes y rentas pasaron á la propiedad 
nacional. En 1% de Noviembre se creó un colegio cientí- 
fico para las ciencias de aplicacion, cuyo art. 2.9 dice; 
“Las escuelas de aplicacion á que por ahora pueden pasar 
los alumnos del colegio, son: la de Ingenieros de cami- 
nos y canales, la de minas y la de Geógrafos, á la cual 


se unirá la de montes y plantios.” El Ministerio de la 


Gobernacion del Reino (que así se llamó el de lo Interior 
desde 4 de Diciembre) organizó tambien en este año las 
Sociedades Económicas de Amigos del Pais, y dió algunas 
disposiciones para la construccion de pozos artesianos en 
las dos Castillas. 

Los bienes declarados nacionales por resultado de la 
supresion de los Conventos permanecian aun amortiza- 
dos en manos del Estado con grave perjuicio de la AGRI- 
CULTURA; situacion demasiado anómala en tiempos de re- 
forma administrativa; y su desamortizacion era además 
imperiosamente reclamada por la deuda del Estado, que á 
su vez pedia medios de ser extinguida. Esto dió orígen al 


Decreto de 19 de Febrero de 1835 mandando proceder á la 
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venta de todos los bienes nacionales bajo cierta tramitacion 
que no nos toca ahora exponer. En 8 de Marzo siguiente 
se adelantó la reforma eolesiástica hasta la supresion de 
todos los Monasterios de varones indistintamente, sin mas 
excepcion que los Misioneros, los Esculapios y los Hos- 
pitalarios: se reformaron los Conventos de monjas y to- 
dos sus bienes, rentas y demás haberes pasaron á la Na- 
cion. En 8 de Julio se dió una RO. arreglando las Juntas 
de Caridad de las provincias y partidos ; y hasta en esta 
disposicion encontramos algo que á nuestro objeto con- 


cierna, pues que entre las obligaciones impuestas á las . 


Juntas figura la de formar expedientes para distribuir en- 
tre los labradores mas necesitados y bajo un moderado 
cánon las tierras no cultivadas en la actualidad y que cor- 
respondiesen á dominio particular: medida enérgica, ne- 
cesaria quizá para estirpar el vicio de la indolencia pe- 
culiar de los grandes propietarios, y el de la miseria, 
tristísimo lote de los que nada tienen. Como complemen- 
to de esta legislacion copiaremos el art, 2, del Decreto 
de 17 del mismo mes, que contiene la ley sobre enagena- 
cion forzosa de la propiedal particular en beneficio pú- 
blico. 

Art. 2.2 “Se entiende por obras de utilidad pública las 
que tienen por objeto directo proporcionar al Estado en 
general, á una ó mas provincias ó á uno ó mas pueblos, 
cualesquiera usos ó disfrute de beneficio comun, bien sean 
ejecutadas por cuenta del Estado, de las provincias ó de 
los pueblos, ó bien por compañías ó empresas particula- 
res autorizadas competentemente.” 

La desamortizacion de los bienes de los regulares se 
completó en 25 del mismo declarando nacionales los de 
los Maestrazgos. 

El Plan de estudios de este año nos proporciona la sa- 
tisfaccion de ver atendida la educacion del pueblo agri- 
cola: al hablar de la instruccion primaria se dice en el 
art. 9.9 “En las escuelas de las aldeas y poblaciones ru- 
rales se cuidará de instruir á los niños en algun trabajo 
manual, cultivo de árboles ú otras labores del campo, 
segun las producciones del pais”: al hablar de la terce- 
ra enseñanza figuran entre sus objetos los caminos y ca- 
nales, las artes y oficios y la AGRICULTURA. 

“ En 30 de Agosto se restablece en todo su vigor el De- 
creto de 27 de Setiembre de 1820 suprimiendo toda es- 
pecie de vinculaciones; lo mismo se hizo en 6 de Setiem- 
bre respecto al de 8 de Junio de 1818, relativo al fomento 
del cultivo y ganadería, y en 8 de Diciembre respecto de 
los de 10 de Julio de 1812 y 11 de Agosto de 1813 so- 
bre establecimiento de Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales, 

Por los mismos medios continuó la reforma al entrar 
en 1837: en 2 de Mayo se restablecieron los Decretos de 
6 de Agosto de 1811 y 3 de Mayo de 1823 sobre aboli- 
cion de los derechos señoriales y jurisdiccionales ó feu- 
dales; y en 27 del mismo se declararon en estado de re- 
dencion los foros, enfiteusis, ete., que afectaban los bienes 
nacionales, y fueron objeto del Decreto de 5 de Marzo 
de 1836. 
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Despues de dictar el Gobierno (8 de Julio) medidas pa- 
ra fomentar el cultivo de la viña y perfeccionar la elabo- 
racion de los vinos en que tanto abunda la Península; y 
despues de declarar las Córtes (29 de Julio) extingui- 
das todas las corporaciones religiosas de ambos sexos, 
é incorporados sus bienes ála masa de los nacionales, 
dieron estas mismas un notabilísimo Decreto con esta 
misma fecha, del cual copiaremos los dos artículos pri- 
meros: 

Art. 1.2 Se suprimen la contribucion de diezmos y pri- 
micias y todas las prestaciones emanadas de los mismos. 

Art, 2.2 Todas las propiedades del clero secular, en 
cualquier clase de predios, derechos y acciones que con- 
sistan, de cualquier orígen y nombre que sean, y con cual- 
quiera aplicacion ó destino con que hayan sido donadas, 
compradas ó adquiridas, se adjudican á la Nacion, con- 
virtiéndose en bienes nacionales.” Por decontado que 
en el mismo Decreto (art. 11) se ordena la inmediata 
enagenacion de estos bienes. 

Este Decreto, uno de los de mas trascendencia que se 
hayan dado en los tiempos modernos, produjo dos in- 
mensas ventajas que los intereses agrícolas del pais re- 
clamaban despues de tantos siglos, La primera fué la 
abolicion de los diezmos y primicias, ó lo que es lo mis- 
mo, de dos contribuciones que desde tiempo casi inme- 
morial venia gravando la AGRICULTURA; la segunda es la 
desamortizacion de una parte preciosa de la propiedad 
que, pasando á manos del particular, entra en plena via, 
desarrollo y prosperidad. 

Así, con ligeras variantes, sigue la legislacion en la 
materia que nos ocupa hasta 1841. 

No creemos necesario encarecer el mérito que encierra 
el primer Decreto que llama nuestra atencion al entrar 
en este año: bastará decir, que tiene por objeto formar un 
censo de la riqueza general del pais. Establecer la equi- 
dad en los impuestos y contribuciones públicas; la clari- 
dad en el deslinde de los derechos de posesion; el cono- 
cimiento cierto de la materia imponible nuevamente de- 
samortizada; evitar la despoblacion de los puntos que la 
ignorancia ha recargado con exceso; saber, en fin, cuál 
era la verdadera riqueza del pais y echar los cimientos 
de una buena estadística, tales y otras muchas fueron las 
ventajas que se propuso el Gobierno al pedir, en 7 de Fe- 
brero de 1841, el censo de la riqueza. En 11 del mismo 
mes dirigió su solícita atencion 4 los montes, pasando al 
Director del ramo una comunicacion, en que le pide an- 
tecedentes y datos acerca del estado y situacion de los 
montes, no solo de los baldíos y realengos, sino tambien 
de los del comun de los pueblos, y hasta de los de do- 
minio particular: le encarga que haga los deslindes en 
virtud de pruebas auténticas; que cuido de que sean ob- 
servadas las Ordenanzas vigentes; que presente medios 
de establecer una administracion esmerada y económica; 
y por último, que formule un proyecto de ley bastante á 
remediar los males que aflijen á los mortes en general, 
y ofrecer los medios de elevarlos á la altura que deben 
ocupar. i 
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En 28 de Marzo establece depósitos de caballos pa- 
dres en Córdoba, Jaen, Granada, Sevilla, Jerez de la 
Frontera, Badajoz, Toledo y Leon, á fin de subvenir á 
las exigencias de la cria caballar. En $0 del mismo mes 
se nombra una comision para que forme un proyecto de 
ley con el objeto de establecer en las provincias Bancos 
que suministren á los labradores los fondos que necesi- 
ten para las operaciones de la AGRICULTURA, prévia la 
correspondiente fianza. . 

En 19 de Agosto de este año se promulgó la célebre 
ley de mayorazgos, por la cual se restableció en su fuer- 
za y vigor todo lo legislado en la materia desde 11 de 
Octubre de 1820 hasta 1.? de Octubre de 1823; y con 
la misma se dió otra declarando los bienes de capellanías 
colativas de libre disposicion de los que tuviesen dere- 
cho de parentesco preferente. 

En 2 de Setiembre se publicó la ley para la venta de 
los bienes nacionales procedentes del clero secular; y en 
30 del mismo se dió una RO, para promover el estable- 
cimiento de Bancos de socorro en las provincias, con el 
objeto de fomentar la AGRICULTURA y ganadería, 

El interés particular, alentado con la libertad que la 
mueva legislacion le concede, y poco habituado quizá á 
situaciones tan favorables, abusa en un principio y tien- 
de á hollarlo todo, especialmente en el ramo de montes. 
El Gobierno tiene que poner coto á estas demasías por 
medio del Decreto de 6 de Noviembre, y estimular á los 
Jefes políticos y Diputaciones provinciales á que vigilen 
cuidadosamente la conservacion y fomento de los montes, 
castigando los destrozos, talas y quemas que indebida- 
mente se hagan. Esta RO, es suficientemente ampliada 
en 20 del mismo mes, 

En 6 de Diciembre inmediato se declara que los cria- 

dores de yeguas no tienen derecho para llevarlas á pas- 
tar á las heredades particulares y dehesas agenas: ade- 
más de esto, algunas disposiciones sobre extincion de la 
langosta, y varios proyectos sobre canales de navegacion 
y carreteras, es todo lo que resta de 1841. 
' Menos fecundo el de 1842, solo nos ofrece una Circ. á 
los Jefes políticos, recomendándoles (14 de Marzo) el 
estudio de algunas observaciones del Gobierno sobre el 
cultivo de la morera y la cria de la seda; y una RO, 
(6 de Mayo) reproduciendo la declaracion de la libertad 
en que está todo cosechero de vendimiar sus viñas cuán- 
do y como mejor convenga á sus intereses. 

Al entrar en 1843, encontramos (16 de Marzo) el 
establecimiento en Madrid de una Escuela especial de 
Ingenieros de Montes y Plantlos bajo la inmediata ins- 
peccion del Gobierno, cuyo objeto era el estudio de las 
matemáticas aplicables á este ramo, la selvicultura en 
toda su extension, la legislacion de montes y plantíos y el 
dibujo topográfico. Por el art. 5.? de este Decreto se es- 
tablecen en las provincias mas pobladas de bosques Es- 
cuelas prácticas de Selvicultura, Agrimensura y Aforaje. 

La supresion de los derechos de puertas, decretada en 
26 de Mayo siguiente, fué una medida de la meyor tras- 
cendencia en fayor de la AGRICULTURA, pues aliviaba de 
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un gran gravámen á una multitud de productos de la 
tierra; y esta disposicion recibió un saludable comple- 
mento en 7 de Junio, con la supresion del derecho de 
cuatropea. En Y del mismo mes se pone al estudio la na- 
vegacion del Tajo y del Guadiana, y se dán reglas para 
verificar esta operacion, de acuerdo con el Gobierno de 
Portugal. Por Decreto del 20 quedan suprimidas las con- 
tribuciones de alcabalas, cientos, millones, nieve, ca- 
tastro, equivalente y talla. Pero todos los bienes Hechos 
á la AGRICULTURA con la supresion de las contribuciones 
abolidas en Mayo y Junio desaparecen ante el Decreto 
de 30 de Julio siguiente, que las restableció todas. 

No nos ofrece nada de interés el año de 1844; pero en 
el de 1845, por el contrario, encontramos medidas dig- 
nas de la mayor atencion. La creacion de los Consejos 
provinciales en 2 de Abril es una de ellas: estas corpo- 
raciones de orígen no popular asumieron en sí una por- 
cion de las atribuciones propias antes de las Dipnutacio- 
nes. El deslinde de los términos de los pueblos, el amo- 
jonamiento de los montes, el curso y navegacion de los 
rios y la distribucion de aguas fueron otros negocios que 
pasaron á ser peculiares de los Consejos; y es induda- 
ble, nunca favorece el desarrollo del cultivo que estos 
ramos de la administracion pública entren en otras ma- 
nos que en las de los mismos interesados. Entre las Di- 
putaciones, emanadas de los pueblos mismos, y los Con- 
sejos de nombramiento del Gobierno hay una diferencia 
de muy sensibles resultados contra la AGRICULTURA. 

Pero esta llevó un golpe cruel en 3 del mismo con el 
Decreto suspendiendo la enagenacion de los bienes del 
clero y la devolucion á él de todos los que no estuvie- 
sen enagenados. Aquí se detuvo el curso de la desamor- 
tizacion de la propiedad: medida que á mediados del si- 
glo actual equivale á una retrogradacion de muchos años. 
La mano muerta quedó aun con vida, en posesion de 
una parte de su fortuna; de esto ú verla robusta y pode- 
rosa de nuevo, no hay sino la flistancia de un pequeño 
tiempo. 

En 23 de Mayo de este año se sancionó la ley de pre- 
supuestos, que en la parte de ingresos ofrece un nuevo 
sistema tributario; nosotros copiaremos de él la parte 
que afecta á la AGRICULTURA, á fin de que aparezca con 
mas claridad. Dice así: A 

Art. 2.0 “Se establece sobre las bases señaladas en la 
letra A una contribucion de repartimiento sobre el pro- 
ducto líquido de los bienes inmuebles, y del cultivo y ga- 
nadería. 

Art. 5. En esta contribucion se refunden: 1° La de 
paja y utensilios: 2.2 La de frutos civiles: 3.? La parte 
de catastro, equivalente y talla de la Corona de Aragon, 
correspondiente á la riqueza territorial y pecuaria: 
4.0 La de cuarteles en la parte que tiene de repartimien- 
to: 5.0 El derecho de sucesiones: 6. La manda pia for- 
zosa: 7.% El donativo señalado á las Provincias Vascon- 
gadas: 8.” El cupo territorial de la contribucion de culto 
y clero, , 

Queda tambien comprendida en esta contribucion la 
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directa señalada á la provincia de Navarra por el ar- 
tículo 25 de la ley de 16 de Agosto de 1811, asi como 
el cupo correspondiente á la misma provincia por razon 
de culto y clero. 

Art. 7.2 Se establece sobre las bases adjuntas, señala- 
das con la letra C, un derecho general sobre el consumo 
de las especies de vino, sidra, chacolí, cerveza, aguar- 
diente, licores, aceite de oliva, jabon y carnes. 

“En esta imposicion se refunden las rentas llamadas 
provinciales, compuestas de los derechos de alcabala, 
cientos y millones, y la parte de catastro , equivalente y 
talla, queno se refunde en la contribucion de inmuebles, 
cultivo y ganadería. 

A 

Contribución sobre bienes inmuebles, cultivo y ganadería. 
— Base 1.* Se consideran bienes inmuebles sujetos á esta 
contribucion: 1. Los terrenos cultivados, y los que sin 
cultivo producen una renta líquida en favor de sus due- 
ños ó usnfructuarios: 2.” Los que con cultivo ó sin él se 
hallan destinados á recreos ú ostentacion: 3. Los no cul- 
tivados y aprovechados en otra forma por sus dueños, 
pero que pueden serlo dándoles una aplicacion igual ó 
semejante á la que se dé á otros terrenos de la misma ca- 
lidad en los respectivos pueblos: 4." Los edificios urba- 
nos y rústicos, ya estén destinados á casas de habitacion, 
ya á almacenes, fábricas, artefactos, tahonas, molinos, 
iogenios, labranza, cria de ganados ó cualquiera otra 
granjería: 5, Los censos, tributos, cánones enfiténti- 
cos, foros, subforos, pensiones y cualesquiera otra im- 
posicion perpétua, temporal ó redimible establecida so- 
bre los mismos bienes. 

Base 2. Disfrutarán de excacion absoluta y perma- 
nente: 1.2 Los templos, cementerios y las casas ocupa- 
das por las comunidades religiosas mientras estas exis- 
tan, con los edificios, huertos y jardines adyacentes des- 
tinados al servicio de aquellos, ó á la habitacion y re- 
creo de los Párrocos, ú otros ministros de la Iglesia: 4,0 
Los edificios de propiedad comun de los pueblos, siem- 
pre que no produzcan, ó comparativamente con otros de 
la misma ó semejante especie no puedan producir una 
renta en favor de lą comunidad de los pueblos: 6. Los 
terrenos propios del Estado ó del comun de los pueblos, 
que sehallea destinados á la enseñanza pública de la AGRI- 
cuLTura, Botánica $ ensayos de AGRICULTURA por cuenta 
del Estado ó de los mismos pueblos: 7.” Los caminos pú- 
blicos, fucates y canales de navegacion y de riego, cons- 
truidos por emprosas particulares, cuando por contratos 
solemnes estén adjudicadas Á estas los productos con 
exencion de contribuciones: 8.0 Los terrenos baldíos de 
aprovechamiento comun mientras no se enagenen á par- 
ticulares. 

Base 32 Disfrutarán de exencion temporal ó parcial: 
1, Por 15 años las lagunas ó pantanos desecados cuan- 
do se reduzcan å cultivo ó pasto, y por 30 cuando se 
destinen á plantaciones de olivo ó de arbolado de cons- 
truecion: 2." Por 15 años los terrenos incultos que, ha- 
biendo estado lo menos 15 años sin aprovechamiento al- 
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guno, se destinen á plantaciones de viñas ó de árboles 
frutales, y por 30 años si las plantaciones fuesen de olivos 
ó de arbolado de construccion: 4.? Las tierras que estan- 
do en cultivo ó en cualquiera otro aprovechamiento fue- 


* sen destinadas en todo ó en parte á plantaciones, conti- 


nuarán pagando segun su anterior estado por 15 años, si 
aquellos son de viña ó árboles frutales, y por 30 si fuesen 
de olivos ó de arbolado de construccion. 

Base 5.2 Se declaran exentos de esta contribucion: 4.9 
Los propietarios y labradores, solamente por la venta de 
las cosechas y frutos de las tierras que les pertenezcan ó 
beneficien, y por los ganados que erien, siempre que lo 
ejecuten en el punto de la produccion ó en los pueblos 
inmediatos en que se verifica ordinariamente la de las co- 
sechas de la misma comarca: 5.2 Los criadores de ganados 
de todas clases: 6.2 Los cosecheros de vino que queman 
solamente el orujo 6 50 arrobas de vino de su propia co- 
secha para la fabricacion de aguardientes: 7.” Los fabri- 
cantes de sidra: 8.2 Los carros destinados á la AGRICUL- 
TURA que se empleen accidentalmente en el trasporte: 9. 
Las carretas de bueyes.” 

Otro de los grandes actos legislativos de este año es la 
Constitucion política de la Monarquía; pero no encontran- 
do en ella nada que, con relacion á la auricuLTURA, la dis- 
tinga de las anteriores, no tenemos por qué detenernos en 
su exámen. , 

En 1846 (10 de Julio) se estableció cerca del Ministe- 
rio de Hacienda una Direccion central de estadistica de la 
riqueza territorial, encargada de reunir todos los datos y 
noticias posibles sobre la misma: en 18 de Noviembre se 
creó una Escuela especial de Selvicultura bajo la inme- 
diata dependencia del Ministerio de la Gobernacion: en 6 
de Diciembre se dictaron disposiciones fomentando en la 
provincia de Murcia el cultivo de la caña de azúcar; y en 
7 del mismo se señaló un premio de 4,000 rs. al coseche- 
ro de vinos y aguardientes que lo merezca por la perfec- 
cion de sus productos á juicio de la Sociedad Económica 
Matritense. 

En 20 de Enero de 1847 so dictaron medidas para pre- 
caver los incendios en los montes y para la conservacion 
y mejora de estos. En 28 de este mismo mes se creó el 
Ministerio de Comercio, Instruccion y Obras públicas; 
estándole encomendada la AceIcuLTURA y ramos á ella 
anexos segun el Decreto de 5 de Febrero siguiente que 
marcaba las atribuciones de dicho Ministerio. Con el fin 
de generalizar los riegos y que fuesen desapareciendo los 
terrenos de secano, se pasó en 5 de Marzo una Circular 
á los Jefes políticos pidiéndoles varias noticias sobre el 
movimiento comercial de cereales, sus precios, industrias 
agrícolas, etc. En 24 de Marzo se establecieron reglas pa- 
ra la repoblacion y fomento de los montes; el 25 se dic- 
taron tambien disposiciones ventajosas á la cria caballar; 
y el 9 de Abril se estableció un Consejo de AGRICULTURA 
y Comercio adicto al Ministerio de este nombre, 

Por muchos titulos es notable la legislacion de este 
año ó al menos de una parte de él; porque se dictaron 
disposiciones suficientes por sí solas á hacer progresar 
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considerablemente la AGRICULTURA. Así pensamos del De- 
creto de 11 de Junio mandando proceder á la venta de to- 
dos los bienes de Maestrazgos y Encomiendas de las cua- 
tro Órdenes militares y de San Juan de Jerusalen, vacan- 
tes ó que vacaren; la supresion de los derechos de puer- 
tas en varias capitales de provincia y puertos habilitados 
del Reino, mandada en 8 de Agosto: el Decreto de 23 de 
Setiembre alzando la suspension dispuesta en 814 de ven- 
der los bienes de hermandades, ermitas, santuarios y co- 
fradías: el del 25 disponiendo la enagenacion dé bienes 
de propios: y el de 26 mandando la enagenacion de los 
bienes de los establecimientos de beneficencia, que no 
fuesen absolutamente necesarios para el servicio de las 
mismas. 

Pero todas estas provechosas medidas quedaron des- 
graciadamenteo sin resultado, pues que fueron sucesiva- 
mente anuladas por Reales Decretos de 6, 10 y 20 de 
Octubre inmediato, En este mismo año pasaron del Mi- 
nisterio de la Gobernacion del Reino al de Comercio, 
Instruccion y Obras públicas los negociados de policía 
rural, ganado lanar, cria caballar y acotamiento. 

Bajo felices auspicios aparece el año de 1848. En 7 de 
Abril se vuelve á reproducir la órden para vender los 
bienes de las Encomiendas y Maestrazgos de las Órdenes 
militares que estuvieren vacantes y vacaren; y los de 
ermitas, santuarios, hermandades y cofradías; y en la 
misma fecha se establecen en todas las provincias Juntas 
de AGRICULTURA con el objeto de evazuar los informes que 
sobre la materia les fuesen pedidos, así por el Ministerio 
del ramo como por el Consejo de AarIcCULTURA, Comercio 
é Industria ó por los Jefes políticos; Juntas cnya inme- 
diata instalacion se mandó por RO. de 11 de dicho mes. 
En 1. de Mayo se libra á la venta pública los bienes de 
la Órden de San Juan de Jerusalen: en 8 de Junio se 
pide á los Jefes políticos é Ingenieros de distrito antece- 
dentes sobre las obras de riego que convenga hacer. El 
9 se confirma la facultad que asiste á cada propietario 
de amojonar sus tierras, acotar sus dehesas y demás pro- 
piedades. En 28 de Junio se manda hacer en todas las 
provincias ensayos del arado perfeccionado de Hallié. 
Pero por una de esas contradiciones inexplicables, por 
mas que sean muy frecuentes en los fastos de nuestra le- 
gislacion, en 11 de Julio se suspende la venta de los bie- 
nes de los Maestrazgos y Encomiendas, ermitas, santua- 
rios, hermandades y cofradías; lo cual no es un obs- 
táculo para que en 9 de Agosto se prevenga de la manera 
mas enérgica la inmediata enagenacion de todos los bie- 
nes nacionales, encargando á los Intendentes remuevan 
con mano fuerte todos los obstáculos que puedan oponer- 
se á la operacion. 


En 5 de Octubre se crearon Comisiones régias encar- 


gadas de inspeccionar en todo el Reino el estado de la 
AGRICULTURA: el 8 del mismo se consignó la cantidad de 
8,000 rs. para un premio de perfeccion del caballo se- 
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mental que reuniese ciertas circunstancias: el 9 se dic- 
taron disposiciones para la repoblacion y fomento de los 
montes, asi del Estado como de los propios y comunes 
de los pueblos; y el 11 de Diciembre se abrió concurso 
público para adjudicar un premio al autor del mejor Ca- - 
tecismo de AGRICULTURA. 

No debemos pasar adelante sin ocuparnos del Código 
Penal, promulgado en este año, y del cual copiamos lo 
que interesa ú nuestro objeto. 

Lib, 2.9, tit. 14, cap. 3.2 De la usurpacion.—Árt. 442. 
“El que destruyere ó alterare términos ó lindes de los pue- 
blos ó heredades, ó cualquiera clase de señales destina- 
das á fijar los límites de predios contiguos, será castiga- 
do con una multa del 50 al 100 p °/, de la utilidad que 
haya reportado ó debido reportar por ellos. 

Si no fuere estimable la utilidad, se le impondrá una 
multa de 20 á 200 duros. 

Cup. 7.2 Del incendio y otros estragos.— Art. 468. Se 
castigará el incendio con la pená de cadena temporal 
cuando se ejecutare en mieses, pastos, montes ó plantios. 

Cap. 8." De los daños. — Art. 475. Serán castigados 
con la pena de prision menor los que causaren daño, cu- 
yo importe exceda de 500 duros, produciendo por cual- 
quier medio infeccion ó contagio en ganados. 

Lib. 3.2 De las faltas. —Tít. 1.9, art. 484. Serán casti- 
gados con las penas de arresto de cinco á quince dias, y 
multa de 5 á 15 duros, los que con violencia entraren á 
cazar ó pescar en lugar cercado ó vedado. 

Art. 485. Se castigarán con la pena de arresto de cin- 
co á quince dias, ó una multa de 5 á 15 duros, á los que 
causaren daño que no exceda de 5 duros en paseos, par- 
ques, arboledas ú otros sitios de recreo ó esparcimiento 
de las poblaciones, ó en objetos de pública utilidad. Lo 
dispuesto en este número y en el anterior se entiende 
sin perjuicio de lo determinado para su caso en el ar- 
tículo 437 ("). 

Los que destruyeren ó destrozaren choza, albergue, 
cerca, vallado ú otra defensa de heredad agena, no exce- 
diendo el daño de 5 duros. 

Art. 487. El dueño de ganados que entraren en he- 
redad agena, y causaren dañc que exceda de 2 duros, 
será castigado con la multa, por cada cabeza de ganado, 
de 3 á 9 rs., si fuere vacuno; de 2 á 6, si fuere caballar, 
mular ó asnal; de 1 á 8, si fuere cabrío y la heredad tu- 
viere arbolado: del tanto del daño á un tercio mas, si fue- 
re lanar ó de otra especie no comprendida en los números 
anteriores, Esto mismo se observará si el ganado fuere 
cabrío y la heredad no tuviere arbolado. 

Art. 488, Por el simple hecho de entrar en sitio veda- 
do ó heredad agena, cuando no sea permitido, veinte ó 
mas cabezas de ganado, se impondrá al dueño de estas 
una multa equivalente á la mitad de la determinada en el 
artículo anterior. ; 

En el caso del n. 4 del artículo anterior se observará 


() Art. 437. “Son reos de hurto los dañadores que sustraigan ó utilicen los frutos ú objetos del daño cansado, cualquiera que sea su im- 
portancia, salvo los casos preyistos en los arts, 487 y 489, en log números 22, 24 y 26 del art. 495 y en los arts. 496 y 498.” 
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lo dispuesto en el 496, cualquiera que sea el número de 
cabezas de ganado. e 

Art. 489. El que aprovechando aguas de otro, ó dis- 
trayéndolas de su curso, causare dafio que exceda de 2 
duros y no pase de 25, será castigado con la multa del 
tanto al triplo del daño causado, 

Art. 490. El que cortare árboles en heredad agena, 
causando daño que no exceda de 25 duros, será castiga- 
do con una multa desde el tanto al triplo del daño. 

Art. 491, El que entrare en monte azeno, y, sin talar 
árboles, cortare ramaje ó hiciere leña causando daño 
que exceda de 2 duros y no pase de 25, será castigado 
con una multa desde la mitad al duplo del daño causado, 

Art. 492. El que por otros medios que los señalados 
en los artículos precedentes causare daño en bienes de 
otro que no exceda de 10 duros, sirá castigado con la 
multa del tanto al duplo del daño causado. 

Lo dispuesto en este artículo y en los dos precedentes 
se entiende sin perjuicio de lu determinado para su caso 
en el 437. 

Art. 494. Serán castigados con el arresto de uno á 
cuatro dias, ó uná multa de 1 á 4 duros, los que infrin- 
gieren los Reglamentos relativos á la quema de montes, 
rastrojeras ú otros productos de la tierra. 

Art. 495. Incurrirá en la multa de medio duro å 4, el 
que entrare en heredad agena para coger frutos y comerlos 
en el acto: Èl que entrare con carruaje, caballerías ó ani- 
males dañinos en heredades plantadas ó sembradas: el 

que entrare en heredad agena para aprovechar el espi- 
gueo ú otros restos de cosechas: el que entrare en here- 
dad agena cerrada ó cercada: el que entrare sin violencia 
á cazar ó pescar en sitio vedado ó cerrado: el que infrin- 
gicre las Ordenanzas de caza ó pesca en el modo ó tiem- 
po de ejecutar una ú otra: el que contraviniere á las dis- 
posiciones de los Reglamentos, Ordenanzas ó costumbres 
locales de policía urbana ó rural no comprendidos en este 
código. f 

Art. 496. El duefio de ganados que entraren en here- 
dad agena, y causaren daño que no pase de 2 duros, se- 
rá castigado con una multa con arrcglo á la escala del 
art. 487 en su grado minimo. 

En caso de reincidencia, se impondrá el grado medio, á 
no intervenir circunstancia atenuante, 

Art, 497. El dueño de ganados que entraren en here- 
dad agena sin causar daño, pero no siendo permitido, 
cuando no lleguen á veinte cabezas, será castigado con 
multa de medio duro á 4. 

Art. 498. El que aprovechando aguas de otro ó distra- 
yéndolas de gu curso, causare daño que no exceda de 2 
duros, será castigado con una multa del tanto al duplo 
del daño causado. 

Art. 499. El que entrare en monte ageno, y sin talar 
árboles, cortare ramaje ó hiciere leña causando daño que 
no exceda de 2 duros, será castigado con una multa desde 
la mitad al tanto del daño causado. + 

Siendo reincidente, la multa será de la mitad al duplo 
del daño. 
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Lo dispuesto en este artículo se entienda sin perjuicio 
de lo determinado para su caso en el 437.” 

En 25 de Febrero de 1849 se mandó formar una esta- 
dística del ganado caballar del Reino: en 4 de Abril se au- 
torizó la construccion de un canal de riego en la ribera 
derecha del Llobregat: en 15 del mismo se ordenó un es- 
erupuloso reconocimiento para prolongar hasta Zamora 
el canal de Castilla: en 4 de Junio se estableció una de- 
hesa potril y otra yegual en la provincia de Zaragoza. En 
24 de este mes se promulgó la ley hecha en Córtes sobre 
canales, acequias, brazales, acueductos y demás obras 
de riego; dejando para los artículos concretos la parte de 
detalle de esta ley, copiamos lo que á nuestro objeto in- 
teresa, y es como sigue: 

Cap. 1.9, art. 1.9 “Se declaran exentos de toda con- 
tribucion, durante los diez primeros años despues de con- 
cluidas las obras, las rentas de los capitales que se in- 
viertan en la construccion de canales, acequias, braza- 
les y demás obras de riego en que se haga uso de aguas 
públicas para regar terrenos propios ó agenos, con tal que 
å la construccion de dichas obras haya precedido conce- 
sion Real, prévios los trámites que establezcan los Regla- 
mentos de administracion pública. 

Art. 2.0 Por las tierras que se rieguen con las aguas 
que se obtengan por medio de las obras expresadas en el 
artículo anterior, se pagará durante los diez primeros 
años la misma contribucion que antes de ponerse en 
riego. 

Art. 3.9 Los que por medio de pozos artesianos ó co- 
munes, minas ú otras obras alumbren, aumenten ó apro- 
vechen aguas de propiedad privada, podrán aspirar á los 
beneficios dispensados en los artículos precedentes, y ob- 
tenerlos del Gobierno , prévio expediente instruido en la 
forma que dispongan los Reglamentos, y en proporcion 
al interés que de la obra reporte la AGRICULTURA , pero 
sin que exceda la concesion del término de los diez años. 

Art. 4.0 Los beneficios concedidos en los arts. 2." y 3.9 
se entenderán sin perjuicio de los que se dispensan en la 
base 3.* de la ley de 23 de Mayo de 1845, inserta en el 
art, 4.2 del RD. de la misma fecha.” 

Los esfuerzos de la Junta de AcnicuLtura de Santan- 
der, secundada por la Diputacion provincial, lograron es- 
tablecer una casa de labor ó finca-modelo con el objeto 
de ensayar asi productos ventajosos, como instrumentos 
nuevos y mejoras en el ganado. Este establecimiento.me- 
rece la mas explícita y franca aprobacion del Gobierno, 
expresada en RO, de 26 de Junio, en la que además se le 
hacen varias concesiones y se le estimula de varios modos. 

En 26 de Julio se creó una Junta general de AGRICUL- 
Tura, que debe reunirse en Madrid en la estacion del 
otoño todos los años, y cuya composicion no debemos 
exponer aquí: su objeto, segun el programa que con fecha 
27 del mismo presentó el Ministro del ramo, versa no £0- 
lo sobre la parte legislativa sino sobre la cientifica tam- 
bien de la auniCULTURA. Notamos en este programa un 
grande interés en favor de la ganadería. Tambien se crea- 
ron en 2 de Noviembre tres Escuelas prácticas de AGBI- 
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CULTURA, cuyo programa, que se dá á continuacion, mar- 
ca como objeto de enseñanza el cultivo, la crianza de 
ganados, la administracion y economía rural con todas 
las ciencias accesorias á estas. 

El Plan de estudios, publicado en Enero de 1850 , de- 
dica su 2. seccion, caps. 2. y 3.0, 4 la AGRICULTURA y 
ganadería; y despues de exponer los motivos de la deca- 
dencia en que ambas se hallan, indica los principios sal- 
vadores que han de servir de eje á la enseñanza de estas 
materias. 

La Junta de a0RICULTURA de Santander dispone una ex- 
posicion de toros sementales en aquella provincia, y la 
adjudicacion de premios: el Gobierno estimula á los eria- 
dores de ganado dando muestras de su superior aprecio 
á la Junta de Santander y publicando en la Gaceta el 
proyecto y programa de la exposicion de toros padres, 

En 21 de Marzo de este año se abre un concurso pú- 
blico á fin de señalar los medios de evitar si es posible las 
constantes sequías que afligen á las provincias de Mur- 
cia y Almería, y en 30 del mismo se señala un premio de 
20,000 rs. y un accesit de 6,000 á las mejores memorias 
que se presenten en la materia. 

En 12 de Abril declara 5. M., que ha visto con la ma- 
yor satisfaccion los esfuerzos de la Diputacion general de 
Guipúzcoa, que envia dos jóvenes de su provincia al ex- 
tranjero á estudiar los adelantos de la AGRICULTURA, y 
señala premios á los mejores toros que se crien en la pro- 
vincia. Y quiere S. M. que su satisfaccion se haga pú- 
blica por medio de la (faceta, á fin de que sirva de emu- 
lacion á los criadores del Reino. En 8 de Setiembre se 
establecen Escuelas elementales de AGRICULTURA en todos 
los Institutos de primera clase que tengan fondos para sos- 
tenerlos. Desde luego se establecen estudios de amplia- 
cion en Barcelona, Granada, Santiago, Sevilla , Valen- 
cia, Salamanca y Zaragoza; y se dá la instruccion ne- 
cesaria para el planteamiento de estas escuelas, 

En este año se dictaron varias medidas con el objeto 
de que la AGRICULTURA española estuviese dignamente re- 
presentada en la exposicion universal de Lóndres. 

A principios de 1851 se dió una RO. (28 de Febre- 
ro) mandando proceder á la enagenacion en pública su- 
basta de todos los montes admirástrados por la Hacienda, 
procedentes de las extinguidas comunidades religiosas de 
varones. 

. En 17 de Mayo se recomendó por RO. á los Ayun- 
tamientos, Juntas de AGRICULTURA y Diputaciones pro- 
vinciales, la suscricion al periódico El Agrónomo. 

Como preludio del Concordato que en este año se cele- 
bró entre la Corona de España y la Santa Sede, se dió 
en 13 de Mayo una RO. mandando suspender la venta y 
redencion de censos procedentes del clero secular y regu- 
lar. Esta legislacion prévia, por decirlo así, recibió su 
confirmacion en el Concordato mandado observar como 
ley el 17 de Octubre, y del cual tomamos la parte que 
afecta á la propiedad de cualquiera manera. Dice así: 
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Art, 9.9 “Siendo por una parte necesario y urgen- 
te acudir con el oportuno remedio á los graves incon- 
venientes que produce en la administracion eclesiástica 
el territorio diseminado de las cuatro Órdenes militares 
de Santiago, Calatrava, Alcántara y Almansa, y debien- 
do por otra parte conservarse cuidadosamente los glo- 
riosos recuerdos de una institucion que tantos servicios 
ha hecho á la Iglesia y al Estado, y las prerogativas de 
los Reyes de España como Grandes Maestres de las expre- 
sadas Órdenes por concesion apostólica, se designará en 


„la nueva demarcacion eclesiástica un determinado núme- 


ro de pueblos que formen coto redondo para que ejerza 
en él como hasta aquí el Gran Maestre la jurisdiccion 
eclesiástica, con entero arreglo á la expresada concesion 
y Bulas pontificias. 

Art. 35, Se devolverán desde luego y sin demora á 
las mismas casas y congregaciones religiosas, y en su 
representacion á los Prelados diocesanos en cuyo terri- 
torio se hallen los Conventos ó se hallaban antes de 
las últimas vicisitudes, los bienes de su pertenencia que 
están en poder del Gobierno y que no han sido enage- 
nados. Pero teniendo Su Santidad en consideracion el es- 
tado actual de estos bienes y otras particulares circuns- 
tancias, á fin de que con su producto pueda atenderse 
con mas igualdad ú los gastos del eulto y otros gene- 
rales, dispone que los Prelados en nombre de las comu- 
nidades religiosas propietarias , procedan inmediata- 
mente y sin demora á la venta de los expresados bie- 
nes por medio de subastas públicas, hechas en la for- 
ma canónica y con intervencion de persona nombradas 
por el Gobierno de S. M. El producto de estas ventas se 
convertirá en inscripciones intrasferibles de la deuda 
del Estado del 3 p %/,, cuyo capital ó intereses se distri- 
buirán entre todos los referidos Conventos en proporcion 
de sus necesidades y cireunstancias para atender á los 
gastos indicados y al pago de las pensiones de las reli- 
giosas que tengan derecho á percibirlas, sin perjuicio de 
que el Gobierno supla como hasta aquí lo que fuere ne- 
cesario para ol completo pago de dichas pensiones hasta 
el fallecimiento de las pensionadas, 

Art, 88. Los fondos con que ha de atenderse á la do- 
tacion del culto y del clero, serán entre otros: 4.2 Una 
imposicion sobre las propiedades rústicas y urbanas y ri- 
queza pecuaria en la cuota que sea necesario pará com- 
pletar la dotacion, tomando en cuenta los productos ex- 
presados en los páre. 1.1, 2.2 y 8.9 (!) y demás rentas que 
en lo sucesivo, y de acuerdo con la Santa Sede, se asig- 
nen á este objeto. 

El clero recaudará esta imposicion, percibiéndola en 
frutos, en especie ó en dinero, prévio concierto que po- 
drá celebrar con las provincias, con los pueblos, con las 
parroquias ó con los particulares, y en los casos necesa- 
rios será auxiliado por las autoridades públicad en la 
cobranza de esta imposicion, aplicando al efecto los me- 
dios establecidos para el cobro de las contribuciones. 


(C) Estos párrafos no tienen relacion con los intereses agrícolas del pais. 
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Además se devolverán Á la Iglesia desde luego y sin 
demora todos los bienes eclesiásticos no comprendidos en 
la expresada ley de 1845, y que todavía no hayan sido 
enagenados, inclusos los que restan de las comunidades 
religiosas de varones. 

Art. 4.0 Se declara que todos los expresados bienes y 
rentas pertenecen en propiedad á la Iglesia, y que en su 
nombre se disfrutarán y administrarán por el clero. 

Art. 41. Además la Iglesia tendrá el derecho de ad- 
quirir por cualquier título legítimo, y su propiedad en 
todo lo que posee ahora ó adquiriere en adelante, será 
solemnemente respetada. Por consiguiente, en cuanto á 
las antignas y nuevas fundaciones eclesiásticas no podrá 


hacerse ninguna supresion ó union sin la intervencion de - 


la autoridad de la Santa Sede, salvas las facultades que 
competen á los Obispos, segun el Santo Concilio de Trento. 

Art. 42, En este supuesto, atendida la utilidad que ha 
de resultar á la religion de este convenio, el Santo Padre, 
å instancia de $. M. C, y para proveer á la tranquilidad 
pública , decreta y declara que los que durante las pasa- 
das circunstancias hubiesen comprado en log dominios 
de España bienes eclesiásticos, al tenor de las disposicio- 
nes civiles á la sazon vigentes, y estén en posesion de 
ellos, y los que hayan sucedido ó sucedan en sus dere- 
chos á dichos compradores, no serán molestados en nin- 
gun tiempo ni manera por Su Santidad ni por los Su- 
mos Pontífices sus sucesores; antes bien, así ellos como 
sus causa-habientes disfrutarán segura y pacificamente 
de la propiedad de dichos bienes y sus emolumentos y 
productos.” 

El Ministerio de Comercio, Instruccion y Obras públi- 
cas dejó de existir en 20 de este mes, creándose en su 
lugar el de Fomento que actualmente entiende en todos 
los negocios pertenecientes á nuestro objeto. 

Por último en 6 de Diciembre se recomienda á los 
Ayuntamientos el Curso de Agricultura, escrito por D, Ja- 
vier de Quinto. 

La cuestion de ferro-carriles que de largo tiempo estaba 
puesta al estudio entre nosotros, y que hasta poco ha no 
habia tenido resolucion, vino en 1852 á ser causa ocasio- 
nal de una ventaja en favor de la acricuLTURA. En 28 de 
Mayo y en igual dia de Agosto se dieron dos RD. autori- 
zando la venta en subasta pública de los bienes de propios 
de los pueblos de las provincias de Ciudad-Real y Cádiz. 

Consecuentes en muestro propósito de dar en nuestros 
artículos la legislacion en la materia hasta el dia en que 
entran en prensa, analizaremos lo poco que nos ofrece el 
año presente. El 7 de Enero recomendó el Gobierno á las 
Juntas de AGRICULTURA y comercio la suscricion al Vapor, 
periódico de intereses mineros, industriales y fabriles; y el 
17 del mismo recomendó á los Ayuntamientos, Diputacio- 
nes y Consejos provinciales, Juntas de AGRICULTURA y So- 
cicdades Económicas la adquisicion del Diccionario de 
Agricultura práctica y economía rural, publicado en Madrid 
por D. Agustin Esteban Collantes y D. Agustin Alfaro. 

El 21 de Abril se autoriza por una RO. al Gobernador 


de la provincia de Lugo á que invierta la cantidad de | 
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300,000 rs. de fondos provinciales en la compra de se- 
milla de patata, maiz y cereales para repartirlos entre 
los labradores pobres, á quienes la cruel escasez de fru- 
tos, experimentada en la anterior cosecha, tenia en la im- 
posibilidad de hacer sus siembras. En 10 de Junio se per- 
mitió la entrada libre de derechos en el Reino de estas 
mismas materias destinadas á la siembra y consumo de 
las indicadas provincias. 

Hemos llegado al término de nuestro trabajo: hemos 
extractado con la minuviosidad propia de nuestros escri- 
tos, pero con la precision posible, toda la legislacion que 
desde el Fuero Juzgo hasta nuestros dias ha recaido sobre 
el arte de cuitivar la tierra y los ramos que le están ane- 
xos. Hemos procurado abstenernos de invadir la pecu- 
liar de los artículos concretos que, sucesivamente y se- 
gun que el órden alfabético nos lo permita, iremos dan- 
do sobre cada una de las muchas palabras que represen- 
tan ideas parciales de ese gran todo expresado con la pa- 
bra AGRICULTURA. 

Por esta misma razon suprimimos el RÉGIMEN VIGENTE 
que aplicado á la palabra abstracta, seria poco menos 


` que ininteligible. 
AGRIMENSOR: Sugeto autorizado, prévio exámen, para 


ejercer las funciones de tal; siendo valederas en juicio 
sus mediciones en virtud del título que le habilita, Pro- 
fesion agremiada. 

Lógico y natural era que la legislacion de administra- 
cion civil, escasa en general, lo fuera tambien para uno 
de sus ramos. En efecto, aunque la primera disposicion 
sobre la palabra AariMENSOR data de las Partidas , hålla- 
se posteriormente en nuestros códigos un inmenso va- 
cio respecto de ella; pues, exceptuando tres leyes de la 
Nov. Rec., de las cuales una concedia libertad absoluta 
á los AGRIMENSORES para ejercer la profesion donde me- 
jor les acomodase; otra, para que en la repoblacion de Sa- 
lamanca en el año 1791 se nombrase un AGRIMENSOR que 
midiese los terrenos labrantios, y otra prohibiendo ejer- 
cer á todo el que no fuese examinado por las Academias 
de Bellas Artes, no encontramos materia hasta ¿poca 
muy reciente, 

El Decreto de 16 de Marzo de 1843 dispuso que se 
establecieran escuelas prácticas de AGRIMENSURA en las pro- 
vincias pobladas de bosques, de las que fueron creadas 
tres en el año 49, aunque en calidad de accesoria esta 
ciencia á la de la Agricultura, Posteriormente y por RD, 
de 17 de Febrero de 1852, el cual dió además el plan 
para la enseñanza de la ciencia cuya legislacion nos ocu- 
pa, quedó separada la enseñanza de una y otra ciencia. 

No quiere decir esto que la AQR'MENSURA se haya des- 
conocido en España hasta esta época; porque, segun vie- 
ne dicho, las Partidas, código de mediados del siglo XI, 
hablan ya de ella. 

Estudióse en un principio por los aspirantes ú AGRI- 
MENSORES bajo la direccion de los profesores con título, 
los que daban á sus discípulos certificado de haber 
aprendido la ciencia, cuando se hallaban en disposicion 
de presentarse á exámen para recibir sus títulos, en los 
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Ayuntamientos, Diputaciones provinciales, Academias de 
Bellas Artes ú otros cuerpos facultativos. Segun las dife- 
rentes épocas en que acontecia lo anteriormente expues- 
to, se expidieron los títulos de AGRIMENSORES por las Se- 
oretarías de Cámara de España é Indias, por el Consejo 
de Estado, por los Ministerios de la Gobernacion, Gracia 
y Justicia y Fomento, por el cual se despachan al presente, 

En cuanto al ejercicio de la AcrIMExSURA podemos de- 
cir que ha sido el objeto principal y primordial de la le- 
gislacion sobre este punto. Así es que desde la ley 8.”, 
del tít. 8.2 de la Part. 7.* que establece la pena que ha 
de aplicarse al medidor de tierras que perjudicase por er- 
ror á las partes, pena distinta segun fuese voluntario ó 
con dolo, ó involuntario, hánse ido publicando sucesiva- 
mente varias disposiciones relativas al estudio y ejerci- 
cio de la AGRIMENSURA. 
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Por ellas se fijan las obligaciones de los AGRIMENSORES; 
como son el pago de las contribuciones que Jes corres- 
ponden, la exactitud científica en gLoumplimiento de sus 
trabajos, y en la asistencia ú los actos judiciales y admi- 
nistrativos en que intervienen; los derechos que por esta 
razon han de percibir con sujecion á los Aranceles esta- 
blecidos: los que para denunciar á los contraventores de 
las Ordenanzas de montes les conceden estas; y los que 
para hacerse Directores de caminos vecinales y canales 
disfrutan con arreglo al RD, de 7 de Marzo de 1848, 
etc. , etc. 

De la AGRIMENSURA en nuestras posesiones de Ultra- 
mar, no tenemos mas datos que los que se verán en el 
fondo del artículo, al cual remitimos á los lectores para 
que vean los pormenores de la legislacion que someramen- 
te acabamos de bosquejar. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


AGRIMENSOR.— AGRIMENSURA. 


RAMO 
A 
Carrera. 
ia o 
EEOCION BEOCION 
A B 
Estudios, Exámenos. 
a a, 
DIVISION DIVISION 
Cc D 


Parte facultati- Parte adminis- 
VA. trativa. 


SECCION SECCION 
c D 
Requisitos para el Condiciones 
el erlai.. = 


ejercicio. 
B a Bm a 
DIVISION DIVISION 


DIVISION DIVISION 


E F G H 
Personales, Fecuniarios, Derechos. Obligaciones, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


RAMO A. Carrera de Agrimensura, 


1818, Agosto 5: (CD., t. 5.9, pág. 883.) RD. determi- 
nando los medios de satisfacer la deuda y consolidar el cré- 
dito del Estado.—Tar. n. 3.? De los servicios con que se 
debe contribuir por las dispensas de ley y gracias de los 
Consejos.—36. Por el título de AGRINENSOR, 40 rs. 

1820, Noviembre 7: (Gac., pág. 625.) Las Córtes 
declaran, que los títulos, diplomas y demás, que antes 
se despachaban por las Secretarías de las Cámaras de Es- 
paña é Indias, se expidan ahora por el Consejo de Estado. 

1834, Enero 25: (CD., t. 19, pág. 81.) RO.—Art. 1. 
La Real Academia de Nobles Artes de San Fernando de 
esta Córte ó sus Juntas delegadas en las provincias, y las 
Academias de la misma clase de San Cárlos de Valencia, 
San Luis de Zaragoza y la Concepcion de Valladolid, 
serán las únicas que examinen y aprueben á los que pre- 
tendan ser AGRIMENSORES y tengan las circunstancias pre- 
venidas en los Regl.— Art. 2.2 A los que fueren apro- 
bados les expedirán las cuatro Academias los corres- 
pondientes títulos con inhibicion de otra cualquier auto- 
ridad, segun se practica con los arquitectos y maestros 
de obras. 

TOMO IY. 


1839, Junio 19: (7. 25, pdg. 362.) RO.—Que á los 

arquitectos aprobados por cualquiera de las Academias 
de Nobles Artes se les expida el título de AGRIMENSORES 
cuando lo soliciten, con solo acreditar que han obtenido 
el de tales arquitectos, acompañando la certificacion com- 
petente á la instancia que debe presentar cada interesado 
al Jefe político respectivo, para que, pasándola al Mi- 
nisterio de la Gobernacion, se les expida el titulo, pré- 
vio el pago de los derechos establecidos, y rebajándose 
de ellos la parte correspondiente al exámen que se les 
dispensa. 
1847, Abril 21: (T. 40, pág. 381.) RO.— Que se pon- 
ga á presencia del Presidente de la comision ó Tribuna- 
les de exámen, la firma del examinado en el acta de su 
aprobacion; y que al recibir el título los AGRIMENSORES 
por conducto de las respectivas autoridades, las Secre- 
tarías cuiden tambien de hacer poner á su presencia la 
firma del interesado en el mismo título, sin perjuicio 
del recibo que debe quedar en ellas para su resguardo. 

1847, Junio 8: (T. 41, pág. 186.) RO. determinando, 
que cuando los interesados que hayan de recoger sus títu- 
los no residan en los mismos pueblos en que está la Uni- 
versidad, los dirija el Rector de ella á los Jefes políticos 
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de la provincia á que pertenezca el pueblo en que aque- 
llos residan, para que la Secretaría del Gobierno politi- 
co, ante la cual deberán presentarse los interesados, cum- 
pla con las furmulidades establecidas en la RO, anterior, 
remitiendo aquelia el recibo del título á la Universidad 
de que proceda, para que, unido al expediente, sirva de 
resguardo. 

1852, Febrero 3: (T. 55, pág. 139.) RO. — Disposicion 
5.* Queda anulada la facultad concedida Á los AORIMEN= 
sores para hacerse Directores de caminos vecinales me- 
diante un exámen de los estudios necesarios para el ejer- 
cicio de esta profesion, 

1852, Julio 16: (Gac., n. 6605.) RO. — Prevencion 3.* 
Que debiendo proveerse por este año la cátedra de delinea- 
cion y AGRIMENSURA, y la de geometría descriptiva y sus 
aplicaciones, se publique inmediatamente por el Minis- 
terio de Fomento el edicto convocatorio del concurso, 
fijando el término de un mes para la presentacion de las 
solicitudes, y permitiendo la admision á todo el que acre- 
dite hallarse habilitado con el título de arquitecto, 


SECCION A. Estudios del Agrimensor. 


1836, Octubre 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.?, pág. 139,) Adiciones al Regl. de la Jun- 
ta de Agrimensores públicos. —1.* Que la matrícula de as- 
pirantes se lleve en el Ayuntamiento con toda especifica- 
cion, y participándose tambien el dia que se retiren de 
la práctica con un profesor y pasen con otro, para lade- 
bida constancia, y que los tres años corran desde la fecha 
de Ja matrícula. —2.* Que solo puedan valer las certifi- 
caciones de práctica, dadas por los que han hecho las 
oportunas participaciones.—3.* Que practicando con va- 
rios, se computarán las épocas para el completo de los 
36 meses. —4.* Que dentro de los ocho dias de la parti- 
cipacion el Escribano pase á la Junta lista de los matri- 
culados.—6.* Que los AGrMMENSONES anoten en los pla- 
nos de mensuras la variacion magnética de la aguja con 
que han operado, relativa al lugar y á la época, tin cuyo 
requisito se tenga por incompleto el trabajo; y resultan- 
do inexacta, paguen la multa de 25 ps. por primera vez, 
con la aplicacion marcada en la adicion 5.*; el doble por la 
segunda, y á la tercera se les recoja el título, 

1843, Marzo 16: (CD.,t. 30, pág. 128.) D. del Re- 
gente del Rno.— Art. 5.0 Se establecerán en las provincias 
mas pobladas de bosques escuelas prácticas de AGRI- 
MENSURA. 

1846, Noviembre 18; (7, 39, pág. 139,) RD. — Art. 11. 
Los alumnos de la Escuela de Selvicultura que hubieren 
cursado los estudios preparatorios para esta carrera, po- 
drán obtener el título de acrimexsures, prévio el corres- 
pondiente exámen y aprobacion, y como tales ejercer la 
profesion. 

1849, Noviembre 2: (7, 48, pág. 289.) RD. estable- 
ciendo tres escuelas prácticas de Agricultura.—En el plan 
de enseñanza para estas escuelas se comprende como cien- 
cia accesoria la AQRIMENSORA, 
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1851, Setiembre 16: (T. 54, pág. 154.) RO.—Que se 
adopte el tratado de topografía y AORDENSURA por Don 
Mariano Carrillo y Albornoz para la enseñanza elemen - 
tal de trigonometría y AGRIMENSURA en el Real Instituto 
industrial y demás escuelas industriales, 

1852, Febrero 17: (Gac., n. 6451.) RD, regularizando 
la enseñanza de log Agrimensores y Aforadores. (V, APOBA= 
DORES. ) 


seccion B. Exámenes para Agrimensores, 


1836, Octubre 21: (Zswwora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.9, pág. 139 ) Regl. para la Junta de Agri- 
mensores públicos. — Art. 18. Es obligacion de la Junta 
revisar antes del exámen las certificacicnes de teórica y 
práctica que presente el candidato, debiendo tener la úl- 
tima el atestado del Escribano del cabildo sobre ser cier- 
to haber cumplido los tres años de práctica, refiriéndose 
al libro de las matrículas; agregándose á estos documen- 
tos la fé de bautismo que «cre. ite tener 25 años á lo me- 
nos; un informativo en que manifieste su limpieza de 
sangre, buena vida y costumbres; é inspeccionado este 
expediente por la Junta, infurme el Ayuntamiento si es 
ó no admisible el interesado. — Art. 19, Todo el que pre- 
tenda ser admitido á la profesion de AGRIMENSOR, ha de te- 
ner una completa instruccion de la aritmética, geometría 
y trigonometria rectilínea; será de mucha recomendacion 
el poseer además la trigonometría esférica y la álgebra 
con sus aplicaciones; deberá igualmente delinear un pla- 
no con maestría, 


vivision C. Exámenes de los Agrimensores con relacion 
á la parte fucultativa. 


1821, Julio 81:(Gae., pág. 1187.) Ciro.—Los que as- 
piren á ser AGRIMENSORES, presentarán su solicitud en for- 
ma á la Diputacion provincial, ante quien serán exami- 
nados por dos 6 mas profesores ó individuos de las Aca- 
demias de Bellas Artes, nombrados al efecto por la Dipu- 
tacion. Esta, si el pretendiente despues de un riguroso 
exámen fuere aprobado, lo hará presente para que por el 
Ministerio de la Gubernacion de la Península se pida el 
título correspondiente al Consejo de Estado, conforme á 
la declaracion de las Córtes de 7 de Noviembre de 1820, 

1823, Febrero 3: (Cor , t. 10, pág. 171.) Ley para 
el gobierno económico-político de las provincias, — Cap. 2.2, 
art, 129, Continuarán las Diputaciones provinciales en 
el encargo de hacer examinar ú los AGRIMENSORES, Arre- 
glándose á lo dispuesto en Circ, de 31 de Julio de 1821, 

1830, Mayo 11: (CD.,t.15, pág. 206.) RO.—Que por 
punto general, el exámen y aprobacion de la clase de 
AGRIMENSORES quede en tolo el Rno. sujeto á los cuerpos 
facultativos. 

1834, Enero 25: (T. 19, pág. 31.) RO.— Art, 1.9 La 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de esta 
Córte, 6 sus Juntas delegadas en las provinc:as, y las Aca- 
demias de la misma clase de San Cárloa de Valencia, San 
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Luis de Zaragoza y la Concepcion de Valladolid, serán las 
únicas que examinen y aprueben á los que pretendan ser 
AORINENSORES, y tengan las circunstancias prevenidas en 
los Regl.—2.% A los que fueren aprobados, les expedirán 
las cuatro Academias los correspondientes títulos con in- 
hibicion de otra cualquier autoridad, segun se practica 
con los arquitectos y maestros de obras, 

1836, Octubre 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1,9, pág. 139.) Regl. para la Junta de Agri- 
mensores públicos, — Art. 14. La Junta examinará á los as- 

. pirantes de AGaIMENSORES á la hora y en el sitio que deter- 
mine el Ayuntamiento, — Art. 16. El Escribano despacha- 
rá los títulos de ¿GniMexsoR público en vista del certificado 
de aprobacion visado por los Comisarios y Síndico, pre- 
cedido juramento del candidato. — Art. 17. Si no resultare 
aprobado, lo informará á la Junta el Ayuntamiento, — 
Art. 19. Terminados los tres años de práctica, presenta- 
dos los documentos necesarios, y señalado el dia del exá- 
men, resolverá públicamente los problemas que los Si- 


nodales le propongan sobre geometría y trigonometria, 


referente á todo lo que tenga relacion al levantamiento 
de planos , mensuras de todas clases de superficies y di- 
visiva de estas, todo sujeto al cálculo gráfico y por lo- 
garitmos. Deberá igualmente manifestar su conocimien= 
to y destreza en el uso de los instrumentos, el modo de 
arreglarlos, de verificarlos y corregir sus defectos en las 
operaciones, si los tuviesen; y por fin, los diferentes mo- 
dosde hallar la variacion de la aguja, 

1837, Mayo 23:(CD.,t. 22, pág. 251.) RO.— Art. 1.0 
Que por ahora continúen las Diputaciones provinciales 
en hacer examinar ú los AGrIMENSORES.—2.0 Que las Di- 
putaciones provinciales remitan ul Ministerio de la Go- 
bernacion, por conducto del Jefe político, certificaciones 
de los exámenes que hayan celebrado, con la debida es- 
pecificacion, para que, pasándolas al de Gracia y Justicia, 
be extienda el correspondiente título á favordel interesado, 

1838, Noviembre 9: (T. 24, pág. 605.) RO.—Que los 
exámenes de AGRIMENSORES continúen á cargo de las Di- 
putaciones provinciales, y se expidan los títulos como 
hasta el dia por la Cancillería del Ministerio de Gracia 
y Justicia, 

1852, Febrero 17: (Gac., n. 6451.) RD. regularizando 
la enseñanza de los Agrimensores y Aforadores. (V. Aro- 
RADORES, ) 


pIvisioN D, Exámenes de los Agrimensores con relacion 
á la parte administratica, 


1820, Noviembre 7: (Gac., pág. 625.) Las Córtes de- 
claran, que por ahora no se hega novedad en los derechos 
y servicios que antes se devengaban de lps AGRIMENSORES 
por razon de título. 

1821, Julio 31: (Gae., pág. 1187.) Circ.— El título de 
AGRIMENSOR, expedido por el Consejo de Estado, se en- 
tregurá por conducto del Jefe político al pretendiente, pre- 
sentando recibo de haber entregado en Tesorería 400 rs. 
por ahora, y hasta que las Córtes determinen los dere- 
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chos que por estos títulos deban pagarse; en cuyo caso 
abonarán ó se les abonará lo que las mismas decreten de 
mas ó de menos de dicha suma. 

1834, Enero 25: (CI, t. 19, pág. 81.) RO.— árt, 8.2 
No se exigirán Á los AGRIMENSORES mas que 360 rs. por 
derechos de título y exámen, de log cuales depositará el 
pretendiente 240 en la Academia ó Junta delegada res- 
pectiva antes de ser examinado, y de ellos se distribui- 


` rán 60 para fundos y gastos de la misma corporacion, im- 


presion de títulos, pago de correu y otros dispendios. 

1836, Octubre 21; (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.2, pág. 159.) Regl. para la Junta de 
Agrimensores públicos. — Art. 24, Los derechos de cada Vo= 
cal de la Junta en la ocupacion del exámen de algun as- 
pirante serán de 68 rs., del mismo modo que el de una 
asistencia por hora para cada uno de los iufurmes ó cer- 
tificaciones que se dieren,— Art. 25. Los derechos asigna- 
dos en el anitículo anterior serán satisfechos por los in- 
teresados al recibir el trabajo que hayan encomendado á 
la Junta, 

1837, Mayo 23: (CD., t. 22, pág. 251.) RO. — Art. 3.2 
Que en lugar de los 400 rs. vn, que, en cumplimiento de 
la Ciro, de 81 de Julio de 1821, debian depositarse en 
las Tesorerías de provincia, baste satisfacer los derechos 
prefijados en la de 3 de Octubre de 1836, al tiempo de 
recoger el titulo en la Secretaría del Despacho de Gra- 
cia y Justicia, adonde deberán acudir directamente los 
interesados, por sí ó por comisionado, tan pronto como 
lea conste la remision á este Ministerio de la certificacion 
de su exámen. ` 

1838, Mayo 22: (T. 21, pág. 206.) RO. declarando, 
que los aspirantes al título de acriyexsnres deben pagar 
á cada uno de los examinadores la cantidad de 60 rs. vz. 
segun la de 25 de Enero de 1834, 

1838, Noviembre 9: (Pág. 605.) RO. reduciendo los 
derechos que han de satisfacer los AGRINENSORES Áá los 360 
reales declarados en la de 25 de Enero de 1834, de los 
cuales entregará cada interesado 160 en el punto donde 
se verifique su exámen para honorarios de los examina- 
dores, y los otros 200 al tiempo de recibir su título en 
la expresada Cancillería para el pago de los gastos y de- 
rechos de expedicion, incluyendo en esta cantidad tanto 
los prescritos en la RO. de 3 de Octubre de 1836, como 
los 40 rs. señalados en la tarifa n. 8. de las adjuntas al 
RD. de 5 de Agosto de 1818, 

1847, Julio 15: (7. 41, pág. 346.) RO.— Art. 1.7 Los 
aspirantes al título de AGRIMENSOR consignarán prévia- 
mente al exámen, en la depositaría del distrito univer- 
sitario á que corresponda su residencia, los 814 rs. 24 
maravedis vellon de derechos por dicho título, facilitán- 
doseles en la misma la oportuna carta de pago.—AÁrt. 6.0 
Que á los ya examinados de AGRIMEXSURA que no hayan 
satisfecho los derechos del título, se les admita el depósito 
en los distritos universitarios, facilitándoles la carta de 
pago que lo acredite, ú fin de que, presentándola en la Di- 
reccion de Instruccion pública, pueda tener efecto la ex- 
tension del título y su remision al Jefe político respecti- 
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vo para su entrega, segun queda indicado.— Art. 7.2 Los 
aspirantes al título de AGRIMENSOR podrán ser admitidos á 
exámen otras dos veces, con intervalo de medio año la 
segunda, y de esta á la tercera un año entero, pudiendo 
solo reintegrarse de la mitad del depósito para el título, 
si así lo solicitaren, á la segunda vez, y perdiendo el to- 
do si á la tercera no fuesen tampoco aprobados; en la in- 
teligencia de que en todas abonarán los derechos á los 
examinadores. 

1848, Noviembre 14: (T. 45, pág. 267.) RO. determi- 
nando, que cada examinando de AGRIMENSURA abone por 
este concepto la cantidad de 80 rs., la cual se dividirá 
por partes iguales entre los examinadores, 

1852, Febrero 17: (Gac., n. 6451.) RD. regularizando 
la enseñanza de los Agrimensores y Aforadores. (V, AFO- 
RADORES.) 


mamo B. Ejercicio de la Agrimensura. 


1791, Marzo 15: (Nov. Rec., lib. 7.9, tit. 22, ley 9,2)" 


Cap. 14. Por providencia de esta fecha se manda, que la 
Junta de repoblacion de la provincia de Salamanca nom- 
bre un AGRDIENSOR imparcial, que mida el terreno actual- 
mente labrantío; á cuya medicion pueden asistir el apo- 
derado del dueño y el de los pretendientes, ó ellos mis- 
mos, citándoles con señalamiento de dia; separadamente 
dos labradores peritos y el AGRIMENSOR reconocerán el ter- 
reno que sea de buena cualidad para sementera, midién- 
dolo uno y otro conforme se ha dicho para las tierras 
que están cultivadas. 

1833, Diciembre 22: (Ordzas. generales de montes.) 
Tit. 2.0, seccion 1.2 De la administracion y dependencia de 
los montes de la Direccion general, — Art, 20. Los deslindes 
y amojonamientos que, bien á instancia de cualquiera de 
los interesados, bien por disposicion de la Direccion ge- 
neral, hubieren de hacerse de montes confinantes, linderos 
por todas partes con pertenencias de realengos, de pro- 
pios, comunes, ó establecimientos públicos, se ejecutarán 
por el Comisario especial de la Direccion, asistido de un 
perito AGRIMENSOR que cada uno de estos quisiere nombrar. 

Tit. 10. Disposiciones para la ejecucion de las Ordzas.— 
Art, 221. A cada Comisaría se adscribirá un geómetra 
AGRDIENSOR inteligente en el levantamiento de planos, 
elegido entre los que ya tengan Real título de AGRINEN- 
sores: deberá dar al Comisario cuantos informes ver- 
bales ó por escrito haya menester para el mas acertado de- 
sempeño de sus funciones; y por decision del Director ge- 
neral irá en comision al monte de su distrito donde fuere 
necesario.—AÁrt. 222. Cada distrito de montes se subdi- 
vidirá en comarcas, y en cada una de estas habrá un co- 
misionado local, con residencia fija en el paraje que se 
señalare, dependiente en todo de la Comisaría del distrito. 
Deberá ser sugeto inteligente y práctico en materia de 
montes, y si pudiese ser , natural ó antiguo habitante de 
aquella comarca. Habrá tambien un AcriMeNSOR adjunto 
que además de las operaciones propias de su pericia, su- 
plirá las funciones de comisionado en todo caso de impe- 
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dimento de este, y en las denuncias que por su parte se 
promovieran. Las vacantes de estos empleados se provee- 
rán del mismo modo que las de los peritos adscriptos á la 
Comisaría del distrito. — Art. 225. El AGRIMENSOR presen- 
tará su nombramiento en el Juzgado de letras de la co- 
marca para que se tome nota de él en su Escribanía. — 
Art. 230. Fuera de los empleados hoy existentes, no se 
podrá elegir ó proponer ninguno nuevo si no fuere perito 
agrónomo ó AGRIMENSOR, de cuyos conocimientos necesi- 
tare la Direccion general. 

1826, Octubre 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.%, pág. 139.) Regl. para la Junta de 
Agrimensores públicos.—Los arts. del 1.2 al 13 inclusive 
organizan la Junta, que ha de componerse de tres Vo- 
cales y de tres suplentes nombrados por el Ayuntamien- 
to para la celebracion de sus acuerdos.— Art. 20. Cor- 
responde á la Junta examinar detenidamente las medi- 
das que se practiquen y entreguen á su inspeccion Á pe- 
dimento de los interesados, recorriendo con el esmero y 
prolijidad posible los derroteros, cálculos y planos que 
se remitan; trasportándose á los terrenos de la opera- 
cion si la naturaleza de la cuestion lo exigiese; termi- 
nado lo cual, dará un certificado de la exactitud ó error 
que se encuentre á la persona que haya encargado di- 
cho trabajo. — Art. 22. Será de cargo de la Junta resol- 
ver las contradicciones que haya entre dos ó mas AGRI- 
MENSORES, siempre que se sometan á su inspeccion por 
los Tribunales ó particulares, dando los informes que 
sean arreglados á la facultad y á los documentos que se 
la presentarán ó que obren en autos. — Art. 23. Si al in- 
formar la Junta sobre alguna cuestion nevesitare de cual- 
quiera merced, planos ó documentos que considere im- 
portantes para la resolucion final del punto cuestionado, 
debe pedirlos al Juez que conozca de la causa si el asan- 
to fuere judicial, ó á las partes si no lo fuere. —Art. 26. 
Será un deber de la Junta proponer al Gobierno cuantas 
mejoras considere necesarias, no solo para perfeccionar 
el sistema de medidas de la Isla de Cuba, sino para evi- 
tar los ruidosos pleitos que versan sobre esta materia. 


SECCION C. Requisitos para el ejercicio de la Agrimensu- 
sura. — DIVISION Æ. Personales, 


1768, Febrero 14: (Nov. Rec., lib. 8.0, tit. 22, ley 3.*) 
RC. ( V. AFORADORES.) 

1833, Diciembre 22: (Ordzas. generales de montes.) Ti- 
tulo 10. Disposiciones para la ejecucion de las Ordzas.— 
Art. 221. A cada Comisaría de montes se adscribirá un 
geómetra AGRIMENSOR inteligente en el levantamiento de 
planos, elegido entre los que ya tengan Real título de 
AGRIMENSORES, Podrá adscribirse además con el título de 
supernumerario, y sin asignacion en el presupuesto de 
empleados, otro AGRIMENSOR, pudiendo recaer en él las 
comisiones extraordinarias que necesitare la Comisaría. 
En las vacantes propondrá el Comisario los tres sugetos 
que considere mas aptos al Director general, y la Junta 
elegirá el que tuviere por mas conveniente, 
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1835, Abril 2: (CD.,t. 20, pág. 147.) RD.— Art. 2.0 
La Direccion general de Montes procederá sin pérdida de 
tiempo al nombramiento, con calidad de interinos, de los 
Comisarios, Comisionados y AGRIMENSORES que prescriben 
las Ordenanzas, dando aviso á los Gobernadores civiles 
para que los pongan en posesion de sus destinos. Los que 
por las Ordenanzas deban ser de nombramiento Real, los 
irá proponicndo la Direccion para la propiedad, segun va- 
yan acreditando su inteligencia, celo y probidad. 

1836, Octubre 21: (Zamora, Biblioteca de Legislación 
Ultramarina, t. 1.9, pág. 139.) Adiciones al Regl. de la Junta 
de Agrimensores públicos.— 5.* Que sin el título del Ayun- 
tamiento nadie pueda ejercer la AGRIMENSURA ni prac- 
ticar sus operaciones bajo la multa de 200 ps., apli- 
cado un tercio al denunciador y los otros dos al sustento 
de encarcelados , del doble por la segunda vez, y de pro- 
cedimiento criminal á la tercera, sin perjuicio de repa- 
rar los perjuicios que causen. 

1848, Setiembre 7: (CD., t. 45, pág. 86.) RD. creando 
Directores de caminos vecinales y de canales de ritgo.— Ar- 
tículo 3.0 Los Directores de caminos vecinales y canales 
de riego podrán ejercer donde les convenga la profesion 
de AGRIMENSORES., 

(Pág. 39.) Regl. para la ejecucion del RD. anterior.— 
Cap. 8. Derechos de los Directores de caminos vecinales. 
—Art. 30. Siempre que por encargo de particulares y 
extrajudicialmente procedieren los Directores de cami- 
nos vecinales á la medicion de tierras, no llevarán mas 
derechos que los marcados en el Arancel de AGRIMEN= 
SORES. 

1848, Octubre 81: (Pág. 232.) RO. resolviendo, que 
en adelante solo se expida titulo de AGRIMENSORES á los 
aspirantes que hayan cumplido 20 años de edad. 


DIvisiox F. Requisitos pecuniarios para el ejercicio de la 
Agrimensura. . 


1811, Diciembre 10: (JN., t 3.2, pág. 245.) Tar. 
para la exaccion del dro, ind. y de patente en el año 1812. 
— Clase 8.* de contribuyentes. Los AGRIMENSORES se hallan 
comprendidos en esta clase y pagarán las cuotas de 200, 
160, 120, 80 y 40 rs. segun las clases de poblacion. 

1833, Diciembre 22: (Ordzas. generales de montes.) Ti- 
tulo 10. Disposiciones para la ejecucion de las Ordzas.— 
Art. 222. En cada comarca de montes podrá nombrarse 
UN AGRIMENSOR supernumerario sin asignacion fija, pero 
apto para desempeñar los encargos de su pericia que se 
le ehcomendaren por el Comisario del distrito. 

1834, Octubre 8: (Gac., pág. 1013.) Tar. 4,* Indus- 
trias y profesiones que contribuyen, segun la base de poblacion. 
— Clase 8,* Están comprendidos en ella los AGRIMENSORES 
y les corresponde 80, 60, 50, 40, 30, 20, 12 ú 8 rs. por 
la contribucion industrial. 

1845, Mayo 23: (CD., t. 34, pág. 237.) Ley de presu- 
puestos. — Presupuesto de ingresos. —N. 2.2 Tar, extraordi- 
naria no sujeta á la base de poblacion,—Los AGRIMENSORES 
pagarán 60 rs, de contribucion industrial, 
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1847, Julio 15: (T. 41, pág. 346.) RO.— Art. 2.2 Los 
Jefes políticos no admitirán solicitud alguna para exámen 
de AGRIMENSOK, que no vaya acompañada, además de los 
documentos hasta aquí exigidos, de la expresada carta de 
pago. —3.* Así formalizado el expediente, se remitirá in- 
tegro y original con el certificado de exámen á la Direc- 
cion de Instruccion pública, para que, estando conforme, 
se expida el título, el cual se enviará al respectivo Jefe po- 
litico para su entrega al interesado, con sujecion á las for- 
malidades establecidas en las Circ. de 21 de Abril y 
8 de Junio últimos. —4.9 No se facilitará á los examina- 
dos certificados de aprobacion, no solo por innecesario, 
dirigiéndose de oficio el que ha de producir el título, sino 
tambien para evitar el abuso que en parte motiva estas 
disposiciones. —5.% Los Jefes políticos indagarán los su- 
jetos que ejercen la profesion de AGRIMENSOR sin el título 
correspondiente, prohibiéndoles continuar, y recogiendo 
á los meramente examinados el certificado en virtud del 
cual ejercen, sin perjuicio de exigirles la multa conve- 
niente si reinciden. 

1847, Setiembre 8: (T. 42, pág. 28.) RD. reformando 
la contr. ind. y de com.—N. 2.9 Tar, extraordinaria no sti- 
jeta á la base de poblacion. — Parte 1.* Los AGRIMENSORES $8- 
tisfarán por contribucion industrial y de comercio la cuo- 
ta anual de 100 rs. vn. 

1848, Setiembre 7: (T. 45, pág. 36.) RD. creando la 
clase de Directores de caminos vecinales y canales de riego. — 
Ari. 6.2 Los AGRIMENSORES que quieran obtener el título de 
Directores de caminos vecinales, pagarán por esta razon 
la diferencia que haya entre los derechos que se les exi- 
gieron por el título de aormexsor y los que correspondan 
por el de Director de caminos vecinales, 

1850, Julio 1.%: (T. 50, pág. 505.) RD. reformando el 
de 3 de Setiembre de 1847 sobre la contr. ind. y de com.— 
N. 2.* Tar, no sujeta á la base de poblacion. — Parte 1.* Los 
AGRIMENSORES satisfarán anualmente por gontribucion in- 
dustrial 120 rs. vn. 

1852, Octubre 20: (Gac., n. 6699.) RD. reformando el 
anterior. —Tar. n. 2.2 Alteraciones que se hacen en la que 
con este mismo número está unida y fué circulada con el 
RD. de 1.? de Julio.— AGRIMENSORES , aunque no ejerzan 
todo el afio, pagarán 120 rs. vn. 

1853, Enero 27: (Bol, de H., t. 7.9, pág. 143.) RO.— 
Que los AGRIMENSORES que á la vez sean tasadores de fin- 
cas, paguen una sola cuota por contribucion industrial, 
siendo esta la de 300 rs., que es la superior designada en 
la tar. n. 2.° unida al RD. de 20 de Octubre de 1852, * 


SECCION D. Condiciones para el ejercicio de la Agrimen- 
sura, —DIVISION G. Derechos, 


1791, Marzo 15: (Nov. Rec, lib. 7.9, tú. 22, ley 9.*) 
Cap. 14. Por providencia de esta fecha dispone la Junta 
de repoblacion de la provincia de Salamanca que los sa- 
larios del AGRIMENSOR se paguen entre los dueños de los 
terrenos de labrantio y los pretendientes á ellos. 

78 


810 ` 


AGRIMENSOR 


1821, Julio 81: (Gae., pág. 1187.) Cire.—Los títulos de 
AGRDIENSOR servirán á sus poseedores para ejercer esta 
profesion en la proviacia para que se expidan, ó en otra 
donde se avecinden los interesados, haciéndolo constar en 
la respectiva Diputacion. Podrán tambien los AGRIMENSO- 
Es, en comision ó casos especiales por resolucion y con 
conocimiento de los Jefes politicos y Diputaciones pro- 
vinciales, ejercer su profesion en provincia donde no es- 
tén avecindados. 

1833, Diciembre 22: (Ordzas. generales de montes.) Ti- 
tulo 5.9 Procesos por delitos y contravencionra de Ordza.— 
Art. 163. Los AGRIMENSONES en toda la extension del ter- 
ritorio á que están asignados, son los encargados de de~ 
nunciar y perseguir á los delincuentes. —AÁrt. 176. Si 
el aoutexsor de la Direccion asistiere á la audiencia 
para sustener como oficio fiscal la denuncia que hubiere 
hecho, y pedir lo que crea justo contra los delincuentes, 
se le dará asiento de distincion cerca del Juez, y podrá 
añadir á la prueba que resulte de las diligencias suma- 

rias la de testigos ú otras que juzguen oportunas. 

Tit. 10. Disposiciones para la ejecucion de las Ordzas. 
— Art. 230, Fuera de los empleados hoy existentes, no 
se podrá elegir ó proponer ninguno nuevo si no fuere 
perito agrónomo ó Agntmuesson, de cuyos conocimientos 
necesitare la Direccion general. 

1836, Julio 14: (COD., t. 21, pág. 274.) RO. por la 
que se declara el haber que han de percibir los empleados en 
el ramo de montes. — Art. 1,2 De los productos líquidos de 
cada comarca de montes se señala al AGRIMENSOR un 5 
P po — Art. 2.2 En los montes pertenecientes á propios 
de los pueblos y establecimientos públicos, se comproba- 
rá escrupulosamente cuál baya sido el producto medio 
anual que hayan rendido en el último decenio, y de las 
mejoras que hubiere habido por los nuevos empleados 
se sacará el 25 p Y,; distribuyéndose la mitad de este 
producto, por distritos y comarcas, entre los Comisarios, 
Cumisionados, AGRIMENSORES, Jueces y Escribanos á pro- 
rata. — Art, 3," Cuando los productos de las comarcas sean 
tales, que el 10, 5 y 2 p Y, rindan respectivamente canti- 
dades mayores que las de 6,000, 3,000 y 1,200 rs. anua- 
les, del exceso que resulte en el tanto p %, solo percibirán 
los interesados la quinta parte.— Art. C.P Los AGRIMENSO- 
RES de distrito ó provincia tendrán del mismo modo, y 
bajo las reglas establecidas para los Comisarios, la mitad 
de lo señalado á estos, 

1836, Octubre 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.2, pág. 139.) Regl. para la Junta de 
Agrimensores públicos. —Art. 21. Si la medida que se so- 
metiere á la revision de la Junta de AGRIMENSORES públi- 
cos se hallaro correcta, se satisfarán inmediatamente al 
AGRIMENSOR sus honorarios. Si la diferencia fuere tal 
qne solo resultare de la ignorancia del operante, y es- 
to se repitiere segunda vez, perderá sus hunorarios y 
se le retirará su título, volviendo al estado de aspiran- 
te, para que, cuando haya adquirido conocimientos mas 
extensos, pueda, mediante exámen, ser de nuevo reci- 
bido. Si el yerro demostrare mala fé, será desechado del 
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cuerpo, perdiendo su título y sin opcion jamás á ser re- 
cibido, 

1837, Julio 15: (G. de H., pág. 218.) RD. sancio- 
nando el de las Córtes generales.— Art. 5.? Los AGRIMENSO- 
RES aprobados por las Academias, por las tasaciones que 
hicieren de las fincas pertenecientes al Crédito público, 
cobrarán: en Madrid por una hora de trabajo, 25 rs.; y 
si ocuparen mas, por cada hora, 5 rs.; en las demás pro- 
vincias, por una hora de trabajo, 20 rs.; y si ocuparen 
mas, por cada hora, 4 rs. 

1838, Julio 13: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 2.%, pág. 560.) Ar. general para la tasación 
de dros. en los pleitos y causas civiles y criminales. —Juz- 
gados de primera instancia, — AGRIMEXSORES. Por cada dia 
de mensura de sol á sol, con dos horas de descanso al 
medio dia, disfrutarán 9 ps., siendo de su cueata el viá- 
tico y cabalgadura; los dias festivos intermedios, 4 ps.; 
por cada dia de la misma ocupacion en el plano, con su- 
jecion al juicio de peritos respecto al tiempo invertido, 
6 pesos. 

1839, Mayo 9: (Supl. 1.9, pág. 276.) Que se auto- 
rice á la Intendencia de Cuba para nombrar un AGRI- 
MENSOR de Hacienda, con abono del mas curto estipen- 
dio que se acostumbre cuando se le ocupe; y que se 
ajuste en todo á las Leyes de Indias. 

1846, Mayo 22: (CD., t. 87, pág. 300.) RD. modifi- 
cando los Av. judiciales publicados en 2 de Mayo de 1545. 
— Tit. 3.0, seccion 3.2, cap. 5.9, n. 215. Los AGRIDIENSORES 
y peritos de labranza, por cualquiera diligencia ó acto 
que practiquen ó certificacion que dieren para hacer uso 
de ella en los juicios que se sigan en los Tribunales su- 
periores, llevarán los dros. que les estén respectiva- 
mente señalados en el Ar. de los Juzgados de primera 
instancia, debiendo estos graduarse segun sea el territo- 
rio del Juzgado á que corresponda el pneblo en que prao- 
ticaren la diligencia por que devengan dros, 

Tú. 5.2, cap. 6.0, n. 601. Cuando los profesores de 
AGNIMENSURA practiquen medicion, deslinde, amojona- 
miento de tierras 6 términos, formando planos, tasacion 
en venta y renta de predios rústicos ó urbanos y otros 
trabajos de su profesion, Hevarán por dieta de seis ho- 
ras, cobrando por separado los planos que se les manden 
levantar, 70 rs. en territorios de primera clase y 60 en 
los de segunda, 

1848, Setiembre 7: (T. 45, pág. 36.) RD. creando la 
clase de Directores de caminos vecinales y canales de ries 
go.— Art, 6.2 Los AGRIMENSORES con título legitimo po- 
drán obtener el de Directores de caminos vecinales, pré- 
vio exámen y aprobacion de las materias siguientes: 1.* 
Principios de la lengua española: 2.* Aritmética y siste- 
ma legal de pesos y medidas: 3.* Álgebra elemental; 4,2 
Teoría de logaritmus y el uso de las tablas correspon- 
dientes: 5.* Geometría especulativa y práctica: 6.* Tri- 
gonometría rectilínea y levantamiento de planos: 7.* Prin- 
cipios de geometría descriptiva y sus aplicaciones á las 
teorías de las sombras, corte de madera y cantería: 8.* 
Estática elemental y las condiciones de equilibrio de las 
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máquinas simples y compuestas: 9.* Delineacion y prin- 
cipios de dibujo topográfico: 10.* Nociones sobre el tra- 
zado y sobre los trabajos de conservácion de los cami- 
nos, cálculo de desmontes y terraplenes, y conocimientos 
sobre las cualidades y uso de los materiales, 


prvisiox H. Obligaciones de los Agrimensores en el ejerci- 
cio de la fucultad. 


. 


1263: (Part. 7.5, til, 7.2, ley 8.*) El medidor de tierras, 
montes, términos y heredades , que no mida bien y leal- 
mente, dando á sabiendas mas ó menos á alguna de las 
partes, debe haber pena arbitraria, y pagar el daño á la 
perjudicada, si esta lo demanda á la otra, y no puede 
reintegrarse de ella por pobreza ú otra causa, 

1833, Diciembre 22: (Ordzas. generales de montes.) 
Tit. 2.0, seccion 2,* Conservacion y beneficio.— Art. 45. Las 
cortas en montes comunales destinadas á tepartirse en 
leña entre los habitantes se verificarán bajo la inspeccion 
del Comisionado ó AGriMExSOR de la comarca; el Admi- 
vistrador ó Junta del monte nombrará uno de ellos para 
que hsga la corta entera por el precio alzado mas benefi- 
cioso, no permitiéadoles hacerla por sl mismos, juntos ni 
separados.— Art. 51. El Comisionado Ó AGUIMENSOR deca- 
da distrito ó comarca procederán á señalar los árboles 
que deben cortarse ó reservarse, y á medir los terrenos 
donde ha de verificarse la corta, cuando el Comisario dé 
lay órdenes al efecto. — Art. 52. Los medidores no podrán, 
so pena de privacion de oficio y responsabilidad dedaños 
y perjuicios, dar mas de una vara de ancho á las sendas ó 
carriles que sea absolutamenté necesario abrir para la 
medicion de los terrenos.—Art. 53. El medidor cuidará 
de hacer servir de coto alguno de los árboles que ya sir- 
vió en otras cortas anteriores, para las que haya de veri- 
ficar.— Art, 54. A todos los árboles que sirvan de mojo- 
nes angulares, les pondrá el medidor la marca de su ofi- 
cio al pié del tronco, y lo mas cerca de tierra que sea po- 
sible, estampándola á derecha é izquierda de la linea de 
medicion. A los que sirven como de pared lineal, los 
marcará por el lado que mira al terreno en que vá á ha- 
cerse la corta. El medidor hará además una hendidura á 
la altura de una vara encima de su marca destinada Á re- 
cibir la marca Real que ha de poner el Comisionado de 
la seccion. — Art. 55. Los medidores levantarán planos y 
describirán lo que hayan medido con destino á cortarse, 
indicando todas las circunstancias necesarias para que 
se puedan reconocer los lindes de las cortas al tiempo de 
hacerse la verificacion de ellas; y entregarán un dupli- 
cado de estos trabajos al Comisionado para inspeccionar 
las cortas. — Art. 62, Las diligencias de eleccion y corta 
de árboles y de marca Real irán firmadas por el AGrI- 
MENSOR y el Comisionado. 

Seccion 5,* De la verificacion de las operaciones de corta 
y recuento de árboles, — Art, 103. La remedicion del ter- 
reno para conocer si el rematante de la subasta ha salido 


de los límites que se le señalaron, debo hacerse por otro 


si1 


AGRIMENSOR 


aormexsor que el que hizo la primera; pero asistiendo 
este 6 á lo menos constando que se le ha citado.— Artícu- 
lo 108. Si en el cotejo de la primera medida y de la re- 
medicion resultase equivocada la primera en mas de la 
vigésima parte del terreno, será responsable el primer 
medidor del daño y perjuicio que resulte de su error pe- 
ricial, 

Tit. 5.9 Procesos por delitos y contravenciones de Ordza, 
Art. 174, El acramesson de la Direccion será citado pa- 
ra que acuda á la audiencia que para ver y determinar 
ŝu causa se dé al denunciado por contraventor á esta 
Ordenanza. 

Tit. 10. Disposiciones para la ejecucion de las Orde- 
nanzas. — Art. 217. Un Regl. particular, que propon- 
drá desde luego el Director general al Ministerio de 
Fomento, señalará las funciones ordinarias del agrónomo 
Inspector general de montes. — Art. 221. Los AGRIMENSO= 
nes adscritos á las Comisarías de montes residirán habi- 
tualménte en el pueblo de la Comisaria, y los que gozan 
asignación no podrán ausentarse sin permiso del Comi- 
sario.— Art. 222, En cada comarca de distrito de montes 
habrá un AGRIMENSOR adjunto que, además de las opera- 
ciones propias de su pericia, suplirá las funciones de 
Comisionado en todo caso de impedimento de este, y en 
las denuncias que por su parte se promovieren, Pudrá 
nombrarse tambien un AGEIMENSOR supernumerario en 
cada comarca sin asignacion fija, pero apto para desem- 
pe*ñar los encargos de su pericia que se le encomendaren 
por el Comisario del distrito, — Art, 225, El AGRIXENSOR 
presentará su despacho de nombramiento ante el Juzga- 
do de letras de la comarca para que se tome nota de él 
en su Escribanía, 

1848, Setiembre 7: (CD., t. 45, pág. 39.) Regl. para 
la ejecucion del RD. de esta fecha sobre creacion de Di~ 
rectores de caminos vecinales y canales de riego.— Cap. 2.9, 
art. 13, Los Directores de caminos vecinales, contratados 
permanentemente y con sueldo fijo al año, no podrán 
practicar operacion alguna de AGRIMESSURA sin prévio 
mandato de una autoridad, ya judicial, ya administrativa, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


En cuanto á los estudios que se requieren para los 
AGRIMENSORES, $us exámenes, expendicion de títulos, ete, 
(V. el RÉGIMEN VIGENTE del artículo AFORADORES), pues para 
aquellos y para estos rigen las disposiciones contenidas 
en el RD. de 17 de Febrero de 1852, regularizando la en- 
señanza de los AGRIMENSORES y aforadores, 

En cuanto á la profesion, hállanse por una parte su- 
jetos los acriueNsores á los arte. 1.? del cap. y tit. 1. De 
los delitos y faltas, y al 275 del cap. 1.9, tét, 8.2 Prevari- 
cacion del Código Penal vigente: å los Aranceles judicia- 
les de 1846 para la percepcion de sus derechos como 
consultores facultativos de los asuntos en litigio, pagan- 
do por la contribucion industrial y de paiente 120 rs, 
vn, segun la tar, n, 2 del RD, de 20 de Octubre de 1852, 
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AGRIMENSURA: El arte de medir las tierras. Profesion 
agremiada. ( V. AGRIMENSOR.) 

AGRIO DE LIMON; El zumo de esta fruta, de uso en la in- 
dustria. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
Derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo de las aprobadas pa- 
ra la recaudacion del dro. de puertas.) AGRIO DE LIMON: 
la (9, 1 rl, 27 mrs. 

1830, Enero 4: (Tar. para la exaccion de dros. de puer- 
tas en gén, fr. y ef. extr.) ZUMO DE LIMON: la (9), 3 rs. 14 
maravedis. 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que han de quedar sujetos al dro. de puertas, ade- 
más de las especies comprendidas en la tar. de consumos. 
— Se encuentra en la citada lista el AGRIO DE LIMON, 


Erenciones, 


1851, Diciembre 81: (Gac. de 1852, n. 6393.) Catálo- 
go de los artículos que desde 1.9 de Febrero de 1852 han 
de quedar exceptuados de los dros. de puertas y arbitrios. — 
Entre ellos figura el AGRIO DE LIMON, 

Esta disposicion es el RÉGIMEN VIGENTE en la materia, 
AGRIPPA CORNELIUS (HENRIC.): V. CORNELIUS, eto. 
AGRON: l. de la prov. de Granada, sit. en el distr. del Tem- 

ple, á 4 } leg. de la capital y 3 de Alhama, su part. 
judicial. 
Division territorial. 


1789: era cortijo R. del part. de Temple y estaba agre- 
gado al de Granada, 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual, Y. ALHAMA. 

AGRON (SAN LORENZO DE): fel. de Galicia, situado en ter- 
reno quebrado, á 13 leg. de la Coruña y j de Negreira, 
su part. jud. Comprende los l. de Agarea, Arufe, Calo, 
Ferreiros, Galilleiro, Gasamans, Insua, Pazo, Pinor, 
Puentemaceira y Sandar. 

1789: fel. de señ. sec.: alc. ord. de id.: prov. de San- 
tiago, jurisd. de Altamira, 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual (Y. aués), á cuyo ayunt. pertenece. 

AGRON (SANTA EULALIA DE): fel. de Galicia, distante 9 } 
leg. de la Coruña y 3 de Arzúa, su part. jud. Compren- 
de las ald. de Airego, Cepelos , Santalla-do-medio, Se- 
ville y Vilar. 

1789: fel. de señ. sec.: alc. ord, de id.: prov. de San- 
tiago, jurisd. de Boente. 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual ( V. meLLID), á cuyo ayunt. pertenece, 

AGRÓNOMO (rerITO): El labrador á quien, suponiéndole 
inteligente en las cosas de campo y su cultivo, se nom- 
bra para que dé parecer ó dictámen facultativo en ne- 
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gocios que se refieren tambien á la cultura de la tierra. 
(F. PERITOS.) 

La palabra acróxoxo es muy moderna en el tecniois- 
mo legal-administrativo; por cuya razon son muy re- 
cientes las disposiciones que han recaido sobre ella. 

Conocidos los acróxomos con el nombre genérico de 
peritos (peritos de labranza, de labor, expertos, etc.), fag 
el usado tambien en la legislacion antigua, formulada pa- 
ra ordenar los actos en que intervienen, En aquella pa- 
labra, pues, expondremos nosotros todo lo relativo á 
ella, limitándonos en este artículo, y en obsequio al mé- 
todo y claridad, á presentar todas aquellas disposiciones 
en que la palabra AcrÓXOMO se halla clara, ya que no 
esplicita y terminantemente, con la acepcion hoy ad- 
mitida. 

Los AcrÓNOMOS, pues, como instruidos é inteligentes 
no solo en las leyes agrarias, sino tambien en la ciencia 
del cultivo, ejercen funciones de asesores, sin que hasta 
el año de 1850, en que por RD. de 8 de Setiembre se es- 
tablecieron las escuelas agrícolas, y se concedió á los que 
fueran aprobados en un exámen general de los dos años 
de la ampliacion á la de agricultura el título de Acróno- 
mos facultativos y habilitacion para ser Directores de los 
caminos vecinales, hayan necesitado título ni estudio pú- 
blico preliminar; lo que era de sentir tanto mas, cuanto 
que sus decisiones han servido de base en muchas ooa- 
siones para los fallos de los Tribunales. 

Háse, pues, circunscrito la Jurisprudencia á señalar 
las penas en que incurren los aaróxoMOS cuando faltan á 
la buena fé; á establecer el modo como han de desempe- 
ñar su cometido en las consultas que les dirijan los par- 
ticulares y las autoridades; y á fijar los derechos que en 
ambos respectivos casos deben percibir con arreglo á 
Arancel; como tambien á los que han de disfrutar los 
empleados en el ramo de montes; en cuyo ramo desem- 
peñan funciones de la mayor importancia, segun se verá 
extensamente en el artículo siguiente. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Derechos de los peritos Agrónomos, 


1817, Marzo 21: (Ar., pág. 299.), RO.—Que por los 
interesados se facilite lo necesario al perito con anticipa- 
cion para la ida al reconocimiento de cortas de madera, 
y además fiador ó fianza de darle lo correspondiente á la 
vuelta, verificado el reconocimiento y demás que está 
mandado. 

1833, Diciembre 22: (Ordras. generales de montes, ) 
Tit. 10. Disposiciones para la ejecucion de las Ordzas.— 
Arts. 216 y 217. Se nombra un AcróxoMO Inspector ge- 
neral de montes, empleado superior dependiente en toda 
la parte ejecutiva del Director general, con cuyo acuer- 
do procederá el Director en todos los casos que pidan 
propuesta ó consulta á la Real Persona. Podrá ser envia- 
do en comision extraordinaria á cualquier parte del Rei- 
no para la mejor y mas pronta ejecucion y cumplimien- 
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- to de lo dispuesto en estas Ordenanzas. —Árt. 221. Podrá 
adscribirse á cada Comisaría de montes con título de su- 
pernumerario, y sin asignacion en el presupuesto de em- 
pleados, un perito AcrÓNOMO, en quien podrán recaer las 
comisiones extraordinarias que necesitare la Comisaria. 
Este perito residirá habitualmente eu el pueblo de la Co- 
misaría, y el que goce asignacion no podrá ausentarse 
sin permiso del Comisario. —4Art. 230, Fuera de los em- 
pleados hoy existentes no se podrá elegir ó proponer nin- 
guno nuevo si no fuere perito AGRÓNOMO Ó agrimensor, 
de cuyos conocimientos nevesitare la Direccion general. 

«1837, Julio 15: (G. de H., pág. 213.) RD. sancionando 
el de las Córtes generales. — Art. 6.0 Los peritos de labranza 
que á falta de agrimensores aprobados se nombren para 
tasar las fincas pertenecientes al Crédito público, cobra- 
rán á razon de 8 rs. por cada medio dia que ocupen. 

1845, Julio 6: (CD., t. 35, pág. 12.) RD. organizan- 
do la administracion de montes.—Art. 2.0 Para el mejor 
desempeño de la administracion de montes habrá en ca- 
da proviacia el número de peritos AcRÓNOMOS que se crea 
necesario, —Árt, 4.2 Los peritos acróxomos disfrutarán 
el sueldo de 6,000 rs. anuales.— Art. 5.2 En general y 
por ahora solo habrá un perito acrRÓNOMO para cada pro- 
vincia, pero podrán nombrarse dos ó tres en las provin- 
cias que lo exigieren la extension é importancia de los 
montes.— Art. 10. A la mayor brevedad posible, los Je- 
fes políticos propondrán en terna al Ministerio de la Go-. 
bernacion los sugetos que crean mas á propósito para los 
destinos de peritos AGrÓNOMOS , los que habrán de haber 
obtenido el título de agrimensores. 

1846, Abril 1.0:(T. 37, pág. 92.) Instr. para proceder 
al deslinde y amojonamiento de los montes del Estado, de 

propios y comunes de los pueblos y de los establecimientos 
públicos, — Art. 2." La ejecucion del deslinde de los mon- 
tes se confiará á los Comisarios y peritos AGrRÓNOMOS de 
los distritos de montes , segun lo prescrito en el art. 20 
del RD. de 24 de Marzo último. ( V.coMISARIOS DE MONTES.) 

1846, Mayo 4: (Pág. 232.) RO. resolviendo, que los 
Jefes políticos dén cuenta al Ministerio de las vacantes 
que ocurran en las plazas de peritos AGRÓNOMOS, para 
proceder á su reemplazo, 

1846, Mayo 22: (Pág. 334.) Ar. judiciales modificados. 
—Tít. 3.2, seccion 3.2, cap. 5.9, ne 215. Los peritos AGRÓ- 
NOMOS, por cualquiera diligencia que practiquen ó certifi- 
cacion que dieren para hacer uso de ellas en juicio, lle- 
varán los derechos que respectivamente les están señala- 
dos en el Ar. de los Juzgados de primera instancia, gra- 
duando estos segun sea el territorio del Juzgado á que 
corresponde el pueblo en que practicaren las diligencias, 

Tit. 5., cap. 6.2, n. 603, Cuando la medicion, deslin- 
de y amojonamiento de tierras ó términos, formando cro- 
quis ó planos de los terrenos, tasacion en venta y renta 
de predios rústicos y urbanos, se hiciese por peritos AGRÓ= 
NOMOs, y por convenio de las partes ó de mandato del Tri- 
bunal, levarán por dieta de seis horas en los territorios 

de primera clase, 22 rs., y en los de segunda, 18. 

1846, Junio 19: (Pág. 491.) RO. — Que la Sec- 

TOMO IY. 
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cion de Contabilidad del Ministerio de la Gobernacion 
forme una nómina para cada una de las provincias 
que hay Comisarios , peritos AGRÓNOMOS y guardas de 
montes, por la parte que deban per cibir de los fondos del 
Tesoro público, y que se disponga lo conveniente para 
que con los fondos de las respectivas provincias se les 

pague el resto de sus haberes. 

1846, Setiembre 25:(7. 88, pág. 387.) RO. mandan- 
do, que de la partida para gastos de imprevistos, consig- 
nada en los presupuestos provinciales y municipales, se 
abonen los derechos á los peritos acróxomos destinados 
al reconocimiento de los terrenos infestados de la langosta 

1847, Enero 16:(7. 40, pág. 95.) RO.—Que los peritos 
facultativos que actúan en las subastas de bienes rústicos 
nacionales, devenguen los derechos que pr oporcionalmente 
les corresponden, debiendo regularse en cada uno por el 
Juez del remate, atendiendo á los que les señala la tarifa 
de 15 de Julio de 1837 en las fincas de 1,000 rs. arriba. 

1848, Enero 14; (7. 43, pág. 21.) RO.—Que se re- 
mita al Ministerio de la Gobernacion una nota expresiva 
de la residencia designada ú los Comisarios y peritos 
acrósouos de montes de las provincias, manifestando la 


` relacion que existe entre la de unos y otros pura el me- 


jor, mas breve y fácil desempeño de sus respectivas obli- 
gaciones, y los resultados útiles que haya tenido esta dis- 
posicion en la práctica de sus servicios: y que no se ha- 
ga variacion alguna en la residencia de dichos empleados 
sin conocimiento del mencionado Ministerio. 

1849, Julio 5: (T. 47, pág. 357.) RO. declarando la 
exencion del servicio de bagajes ú favor de los peritos 
AGRÓNOMOS de los montes públicos, ya sean del Estado ó 
de propios y comunes; entendiéndose esta exencion para 
solo el caballo de que hagen uso y están obligados á te- 
ner por razon de sus destinos. 

1850, Setiembre 8: (7. 51, pág. 51.) RD. creando es- 
cuelas agrícolas. — Tit. 1.0, cap. 2.% De la enseñanza ele- 
mental, — Art. 7.2 Los que hayan ganado y probado los 
tres cursos de enseñanza elemental de agricultura, y sal- 
gan aprobados en exámen general, obtendrán el título de 
pgrimensores y peritos AGRÓNOMOS. 

Cap. 3.0 De la enseñanza de ampliacion. — Art. 10. 
Los que, habiendo ganado y probado los dos años de car- 
rera, fuesen aprobados en un exámen general, obtendrán 
el título de Agrónomos facultativos, y su título será bas- 
tante para obtener cátedras en las escuelas elementales. 
Tambien quedarán habilitados para ser Directores de los 
caminos vecinales. 

Obligaciones de los peritos agrónomos, 

1820, Setiembre 3: (Con., t. 6.2, pág. 86.) Regl. para la 
venta de fincas consignadas al Crédito público, — Art. 5.9 Pa- 
ra el debido acierto en la tasacion tendrán presente los pa- 
ritos el producto anual de las fincas ó predios rústicos, es- 
pecialmente en los de alquiler ó arriendo, con deduccion 
de gastos de reparos, contingencias y administracion en 
sus casos, de manera que formen juicio cabal del verda- 
dero producto líquido, y su valor en renta y venta. — Ar- 


tículo 6.” Los peritos á quienes se justifique cohecho, so~ 
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borno ú otro cargo de semejante naturaleza, serán mul- 
tados con el tres tanto del importe de las dietas y priva- 
dos para siempre de ejercer este oficio, sin. perjuicio de 
ser castigados además con arreglo á las leyes por haber 
faltado á la religion del juramento. 

1822, Junio 27: (T. 9.2, pág. 211.) Cód. P.—Par- 
te 12, tít. 6.9, cap. 1.0 De la prevaricacion de los funciona- 
rios públicos.— Art. 451. Son prevaricadores: 7.2 Los em- 
pleados y cualesquiera funcionarics públicos que abusan 
á sabiendas de sus funciones, perjudicando á Ja causa 
pública 6 á alguna persona, ó protegen, disimulan ó tole- 
ran del mismo modo los delitos de subalternos ó depen- 
dientes, ó dejan de poner, sabiéadolo, el oportuno remedio 
para reprimirlos y castigarlos. Los prevaricadores perde- 
rán sus empleos, sueldos y honores, y no podrán obtener 
cargo alguno público. Si en la prevaricacion cometieren 
otro delito á que esté señalada alguna pena, sufrirán esta 
igualmente. — Art. 453. El funcionario público que come- 
tiere la prevaricacion contra alguna persona en una cansa 
criminal, sufrirá, además de lo prescrito en los arts. 451 
y 152, igual tiempo de prision, y la misma pena que 
injustamente hubiere hecho sufrir á aquella persona. 

Cap. 2.2 De los sobornos, cohechos, etc.— Art. 454. El 
funcionario público que cometa prevaricacion por sobor- 
no ó cohecho dado ó prometido á él ó á su familia, di- 
rectamente ó por interpuesta persona, sufrirá, además 
de las penas de prevaricador, la de infamia, y una re- 
clusion de uno á cuatro años, si no estuviere señalada 
otra mayor al delito que cometiere. 

1836, Marzo 1.%; ( CD., t. 21, pág. 99.) Instr. para 
llevar á efecto la enagenacion de bienes nacionales. — Art. 19. 
Para el debido acierto en la tasación de las fincas ten- 
drán presente los peritos (! )yel producto anual de los 
predios rústicos, especialmente en los de alquiler ó 
arriendo, con deduccion de gastos de reparos, lucros y 
contingencias, de manera que formen juicio cabal del 
verdadero producto líquido, y su valor en venta y renta, 
—AÁrt. 22. Los peritos & quienes se justifique cohecho, 
soborno ú otro cargo de semejante naturaleza, serán 
multados por el tres tanto del importe de las dietas, y 

privados para siempre de ejercer este oficio, sin perjui- 
cio de ser castigados además con arreglo á las leyes por 
haber faltado á la religion del juramento, 

1846, Febrero 7: (T. 86, pdg. 269.) RO.—Que los pe- 
ritos se arreglen, para la graduacion y justipreciacion de 
los daños y perjuicios que ocasionare á los dueños la cna- 
genacion de los terrenos precisos para la construccion de 
los caminos y demás obras de utilidad pública, á la ley de 
17 de Julio de 1836, sin perjuicio de que por parte de la 
administracion se dicten á los peritos que hayan de repre- 
sentarla en la tasacion de semejantes daños y perjuicios, 
aquellas reglas y prevenciones que se crean necesarias pa- 
ra la mas equitativa graduacion de las indemnizaciones, 

1846, Marzo 24: (Pág. 522.) Regl. para los empleados 
en el ramo de montes y plantios.— Tit. 1.9 Disposiciones co- 
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. unes á todos los empleados.— Art. 1.2 A los peritos AGRÓ- 


NOxos en union con los Comisarios y Guarda- montes cor- 
responden las atribuciones siguientes; 1.+ Cuidar de la 
conservacion y mejora de los montes, tanto del Estado co- 


` modelos propios y comunes y de los establecimientos pú- 


blicos; 2. Vigilar la exacta observancia de las Ordzas., 
RO. y disposiciones vigentes que determinan el servicio 
del ramo: 8.2 Perseguir legalmente á sus contraventores 
cuando fuesen cogidos in fraganti, procurando su captura : 
4,2 Denunciar bajo su firma al Jefe político, á los Álcal- 
des y en su caso á los Jueces de primera instancia del 
territorio donde radicaren los montes, los daños ocasiona - 
dos y sus causantes: 5^ Procurar su pronta reparacion y 
el castigo de los delincuentes: 6.4 Poner en conocimiento 
del Jefe político cualquiera innovacion que hubieren ad- 
vertido en los lindes, cultivo y aprovechamiento de los 
montes confiados á su cuidado, y sugerirle cuantas ideas 
crean oportunas para la conservacion y mejora de estas 
propiedades: 7.* Promover, segun sus atribuciones, los 
deslindes y amojonamientos de los montes, y averiguar 
por todos los medios posibles los que pertenecen al Es- 
tado: 8.1 Custodiar respectivamente los -planus, títulos ú 
otros documentos que existan en su poder, así como los 
efectos de cualquiera especie de que sean depositarios en 
calidad de empleados del ramo, haciendo de todos ellos 
formal entrega por inventario á los que les sucedan en 
sus destinos.— Art. 2:"No podrán, so pena de destitu- 
cion, tratar en maderas, ni ejercer clase alguna de indus- 
tria en que hayan de emplearse como materia princi- 
pal los productos y despojos de los montes. — Art. 3.0 
Tampoco podrán ejercer su destino en los distritos donde 
hagan su provision de muderas y leñas como propietarios 
ó como arrendatarios de herrerías, fandiciones, hornos, 
fíbricas de vidrio y demás establecimientos fabriles éin- 
dustriales para cuyo sostenimiento se necesite combusti- 
ble vegetal. — Art. 4.2 Tampoco podrán recibir de los 
Ayuntamientos y establecimientos públicos niogun género 
de retribucion ni sobresueldo, aun por via de agasajo.— 
Art. 5.2 Quedan sujetos á la Ordza. del ramo de montes y 
å la autoridad del Jefe político, que podrá en casos graves 
suspenderlos de sus funciones, dando cuenta al Gobierno 
para que si há lugar proceda á su reemplazo definitivo ó , 
á decretar la formacion de causa con los requisitos espe- 
cificados en el art. 4.9 de la ley de 2 de Abril de 1815. 
Tit. 3.9 De los peritos agrónomos. — Art. 29. Los peritos 
AORÓNOMOS reconocerán por sus Jefes inmediatos á los 
Comisarios; ejecutarán sus órdenes, y los auxiliarán en 
todas las operaciones que tienen por objeto la custodia, 
conservacion y mejora de los montes, el deslinde de sus 
términos y el aprovechamiento de sus productos. — Ar- 
tículo 30. Les darán parte de los resultados de sus traba- 
jos; les propondrán cuanto crean necesario al mejor ser- 
yicio del ramo; y procurando que las Ordzas. tengan 
enmplido efecto, vigilarán de cerca el servicio que á sus 
órdenes deban prestar los guardas de los montes. —Ár- 


C) Segun la medida 6,2 del art. 3.* del RD. de 19 de Febrero Último, estos peritos han de ser agricultores ó personas de buenos conocimientos 


en la labranza. 


AGRONOMO 


tículo 81. Por disposicion de los Comisarios y conforme 
á sus instrucciones, verificarán los peritos AGRÓNOMOS: 
1.2 Todas las operaciones de agrimensura necesarias pa- 
ra las cortas ordinarias y extraordinarias: 2.2 La division 
en cuarteles de los montes y dehesas: 3.2 La demarcacion 
geométrica de sus linderos, fijando su extension y perife- 
ria: 4.? El amojonamiento y colocacion de los términos en 
los puntos correspondientes: 5,9 El levantamiento de los 
planos en los terrenos deslindados ó de otros cualesquie- 
ra que el Gobierno les encargare: 6.7 Todos los trabajos 
facultativos que exija la administracion para asegurarse 
de la identidad de sus fincas y del aprovechamiento de 
sus productos: 7.% Las tasaciones de tierras y las de ár- 
boles, bellotas, yerbas, malezas, leñas y demás produc- 
tos del suelo: 8.9 El señalamiento de los sitios para los 
hoyos de carbon, y los que deban ocupar las chozas ó ta- 
lleres destinados al beneficio de los montes: 9.0 La eje- 
cucion de las podas, cortas, entresacas y demás opera- 
ciones periciales que confien á su cuidado los Comisa- 
rios: 10. El exámen y demarcacion de los montes y de- 
hesas que han de abrirse al pasto, y lu designacion de 
los caminos para la extraccion de los productos de los 
montes, En todas estas operaciones procederán los peri- 
tos AGRÓNOMOS como encargados de la parte facultativa y 
segun las instrucciones que reciban de los Comisarios. — 
Art. 32. De las contravenciones de la Ordza. que noten 
en el curso de sus operaciones, darán inmediatamente 
conocimiento á los Cumisarios, practicando desde luego 
las diligencias oportunas para comprobazlas.— Art. 33, 
Del mismo modo procederán á la averiguacion de las al- 
teracivees de límites de los montes, ó de cualquier otro 
delito cometido contra la demarcacion de sus términos, 
pasando estos procedimientos á los Comisarios para que 
produzcan los efectos convenientes. 

1846, Mayo 4: (T. 87, pág. 233.) RO.—Con arreglo á 
lo prevenido en lus RD. de 6 de Julio del año anterior, 
24 de Marzo y 1. de Abril del actual, corresponde á los 
Comisarios y peritos acnóxomos de montes desempeñar 
las funciones de que han estado encargados hasta aquí 
los Comisarios de deslinde, Visitadores, Administrado- 
res y demás individuos que con cualquiera otra denomi- 
nacion y carácter han prestado estos servicios en los del 
Estado y de los pueblos: en su consecuencia cesarán es- 
tos tan luego como los Comisarios y peritos AGNÓNOMOS 
tomen posesion de sus destinos, haciéndose cargo estos 
últimos de cuantos expedientes, documentos y objetos 
obren en poder de los primeros, como pertenecientes al 
servicio que han desempeñado. 

1847, Marzo 24: (T. 40, pág. 295.) RO. estableciendo 
reglas para la repoblacion y fomento de los montes. — 1.* 
Los peritos acrÓNOMOS, luego que la estacion lo permita, 
darán principio á la visita general que deben hacer en la 
primavera á todos las montes del distrito ó distritos de 
que estuvieren encargados; en la inteligencia de que han 
de repetirla al otoño próximo de la mancra que mas con- 
venga, y los Jefes politicos determinen, —2,* Al practicar 
estas y las demás visitas, reconocerán con detencion los 
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montes para enterarse de su estado y asegurarse de que 
las cortas y aprovechamientos préviamente permitidos 
sé han ejecutado con la exactitud y rigor que previenen 
las Ordzas. y demás disposiciones vigentes, participando 
á los Jefes políticos y á los Alcaldes de los pueblos, ó de- 
nunciando, en su caso, los abusos y contravenciones que 
se hubieren cometido desde la visita anterior.—7.* Los 
Comisarios y peritos AcrÓxoMOS, procediendo de acuer- 
do con los Alcaldes de los pueblos cuando verifiquen la 
visita de sus respectivos distritos, designarán aquellos 
terrenos donde hayan de hacerse las siembras ó planta- 
ciones tanto en este año como en los sucesivos. —8.* Oi- 
do el parecer de los Comisarios y peritos acrÓNOMOS, los 
Alcaldes dispondrán cuanto fuere necesario para la pre- 
paracion de las tierras y ejecucion de las labores que exi- 
ja la siembra.—13. Los Comisarios , oyendo á los peritos, 
propondrán á los Jefes políticos las plantaciones ó siem- 
bras que convenga ejecutar en log montes del Estado, 

1847, Abril 7: (Pág. 341.) RO. dictando, acerca de 
los derechos que devengan los Comisarios y peritos Agró- 
nomos cuando desempeñan comisiones, las disposiciones si- 
guientes. —1.2 Todos los servicios que con arreglo á las 
Ordzas. é Instr. generales del ramo presten los peri- 
tos acróxoxos en los montes del Estado, de los pue- 
blos y establecimientos públicos, son obligatorios y de 
oficio, y por tanto están remunerados con sus dotacio- 
hes.—2.2 Por los prestados en los mismos montes por 
disposicion de la autoridad gubernativa ó por los Tri- 
bunales á consecuencia de quejas ó denuncias por in- 
fracciones de la Ordza. y demás leyes vigentes, se les 
abonarán los derechos que por el art. 6/2 de los Ar. judi- 
ciales tienen marcados, ó sean 36 rs. por dieta de seis 
horas de trabajo, siempre que á los culpables se les im- 
pusiere por la autoridad ó Tribunal competéhte la con- 
denacion en costas, ó el resarcimiento de daños y perjui- 
cios, —3.* Todos los servicios que los peritos AGRÓNOMOS 
hicieren Á los dueños particulares de montes en los de 
su dominio, serán retribuidos convencionalmente. 

1845, Octubre 9:(T. 45, pág. 202.) RO. adoptando dis- 
posiciones para la repoblacion de los montes. —4.? Los Jefes 
políticos, oyendo á los Comisarios y peritos AGRÓNOMOS, 
propondrán la cantidad que crean necesaria para las 
siembras y plantaciones de los montes pertenecientes al 
Estado.—5.* Los Jefes políticos dispondrán que los Co- 
misarios de montes y peritos acrÓNOMOS designen con la 
posible precision los de sus respectivos distritos en que 
han de verificarse las plantaciones, así como tambien 
los terrenos en que de nuevo han de hacerse las siem- 
bras y plantios.—8.* Los peritos acrÓNoMOos procede- 
rán inmediatamente ú señalar los terrenos que han de 
roturarse, disppniendo en ellos los Ayuntamientos todas 
las labores preparatorias que reclama el cultivo del ar- 
bolado á que se destinen.—9.* Los peritos AGRÓNOMOS Ma- 
nifestarán su opinion á los Ayuntamientos acerca de la 
calidad y propiedades de las semillas y plantones que 
ácopiaren, y no podrán ser admitidos sia la aprobacion 
de aquellos. 
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RÉGIMEN VIGENTE. 


Hoy los aspirantes á AGRÓXOMOS necesitan, segun el 
RD. de 8 de Setiembre de 1850, estudiar la agricultura 
en su enseñanza elemental y de ampliacion, y ser apro- 
bados en los cinco años que comprenden, para obtener 
el titulo y quedar habilitados además para ser Directo- 
res de los caminos vecinales, 

Hállanse sujetos los empleados en el ramo de montes á 
las Ordzas, vigentes en todo lo que acerca de estos les 
concierne, y para la percepcion de los derechos que por 
sus trabajos devenguen, á los Ar. judiciales de 22 de 
Mayo de 1846, y como empleados públicos, á lo dispues- 
to en el ift. 8.0, lib, 2.9 del Código Penal vigente. 
AGUA-S: Cuerpo liquido y trasparente, producto natural de 
la tierra, que forma los mares, rios, lagos, arroyos, ma- 
nantiales, fuentes, etc, Químicamente considerada, es un 
protóxido de hidrógeno, ó sea una combinacion de los gases 
hidrógeno y oxigeno. 

Inmensa es la importancia de las acuas; artículo de 
necesidad indispensable para los usos de la vida, tanto 
para los hombres como para los animales, ora se las con- 
sidere como potables, ora como medicamentos aplicados 
al exterior en lociones ó en baños; vehiculo del comercio 
en la navegacion maritima y flavial; medio de adquirir 
dominio; fuerza motriz aplicada á la industria, y vida 
de los campos y sangre de la tierra, utilizada en riegos 
que la fertilicen saturándola, No solo tienen relacion las 
AGUAS con la agricultura, con las artes y con las necesi- 
dades de la vida; la tienen tambien con los derechos re- 
ciprocos de los pueblos y localidades por donde pasan, 
ya sean de propiedad pública, ya de propiedad privada. 
Bajo este supuesto se han dictado diferentes disposicio- 
nes legales, administrativas unas, y otras para asegurar 
derechos individuales de-los particulares en la esfera de 
la legislacion comun, 

No es ahora nuestro ánimo considerar las AGUAS en 
todas sus infinitas aplicaciones, puesto que despues ven- 
drán los artículos concretos á que se refieren, y en ellos 
podrá tratarse esta materia con mas extension y propie- 
dad. Sin embargo, no podemos dispensarnos de recorrer 
rápidamente las clasificaciones que de ellas hace el CS, 
que á continuacion estampamos. Ante todas cosas cree- 
mos conveniente ocuparnos del dominio de las AGUAS, 
por mas que no haga mencion de esto el cuadro á que 
nos referimos. Son estas públicas ó privadas, segun que 
pertenecen al dominio público ó al privado, Nuestras 
leyes desde luego sancionaron la libertad con que todo 
hombre puede disponer de las aouas públicas, conside- 
radas como tales las de los rios; así que la ley 29, tit. 24, 
lib. 8.2 del FJ. estableció este derecho con las palabras 
siguientes: “Los grandes rios, porque vienen los salmo- 
“nes ó otro pescado del mar, ó en que echan los om- 
“nes las redes, ó porque vienen las barcas con algu- 
“nas mercadurias, nengun omne non debe encerrar el rio 
“por taller la pró á los otros, é facer la suya.” Despues 
de este código, los fueros provinciales, municipales y los 
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códigos posteriores tambien sancionaron este principio. 
El Rey Sábio en su inmortal código de las Partidas , cal- 
cadas casi por completo en la legislacion romana, distin- 
gue terminamente el dominio público y privado de las 
AGUAS, y enumera, entre las cosas que comunalmente per- 
tenecen á todas las criaturas, las acuas de las lluvias y los 
rios navegables de las que puede usar como quiera cual- 
quier hombre, segun se desprende de las leyes 3.* y 65, 
tít. 28, Part. 3.* Bajo este supuesto, pues, quedan suje- 
tos á la propiedad particular los rios no navegables, los 
arroyos, los torrentes, las fuentes, estanques, pozos y 
cisternas. No quiere decir esto que nadie pueda usar de 
estas AGUAS, pues á todo el mundo es lícito, por derecho 
natural, apagar la sed en un rio, sea ó no navegable, en 
un arroyo, etc., como no sea que la fuente, pozo ó cister- 
na se halle dentro de una propiedad particular, cerrada y 
cercada; la palabra propiedad particular se aplica en sen- 
tido estricto ú los aprovechamientos generales de las 
AGUAS en riegos, artefactos, etc. Surge de aquí una céle- 
bre cuestion muy debatida, sobre si las acuas corrientes 
pueden ó no ser susceptibles de propiedad particular, 
puesto que, consideradas comó una materia fluida, no se 
prestan sino á una posesion imperfecta y fugitiva que no 
es suficiente para servir de base al dominio, 

Nuestra legislacion antigua que tan claramente esta: 
bleció el dominio público de las AGUAS, no siguió el mismo 
camino para declarar su dominio privado, lo que ha dado 
orígen á las dudas y controversias en que jurisconsultos y 
publicistas de notahan consumido un tiempo precioso, Aun 
cuando no hubiese disposiciones que paladinamente san- 
cionasen esta propiedad particular, la lógica y el buen 
criterio la sancionarian por una induccion rigorosa y na- 
tural. Si se reconoce y no se disputa el dominio públi- 
co de las AGUAS ¿por qué no han de comprenderse en 
el privado? ¿Es precisa la posesion plena y material pa- 
ra adquirir el dominio de las cosas? ¿Los derechos y las 
cosas inmateriales no son susceptibles de poseerse, y no 
por eso dejan de constituir una propiedad particular que 
å nadie se le ocurrirá disputar si el que las posee tiene to- 
dos los requisitos legales de tal poseedor? Una fuente den- 
tro de un cercado, un arroyo que corre por una heredad, 
un alumbramiento de Acuas hecho en ella dan un dere- 
cho indisputable al dueño del cercado ó de la heredad 
para el exclusivo goce y aprovechamiento de aquellas 
AGUAS, que puede aplicar al objeto que estime, sin que na- 
die pueda inquietarle en su disfrute y aprovechamiento 
sin cometer un verdadero atentado. La ley 19, tít, 32, Par- 
tida 3.* demuestra completamente esta verdad, cuando di- 
ce.: “Cualquiera puede abrir en su heredad fuentes y po- 
zos, aunque con ello mengúen las acuas de las fuentes y 
pozos de los vecinos. Estos solo podrán impedirselo, cuan. 
do puedan probar en él malicia ó intencion de hacer daño.” 

Y no solo está justificada la propiedad particular de las 
AGUAS mientras están en nuestras heredades, sino que 
tambien es extensivo este derecho á las que se hallan fuera 
de ellas, como, por ejemplo, en el caso de que una perso- 
na tenga ganada la servidumbre de lleyar acua para una 
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finca suya de fuente que manase en heredad agena 'ó pro- 
pia. La ley 5.*, tt. 31, 3.* reconoce esto mismo 
con las palabras siguientes: “si el dueño de la fuente qui- 
“siere otorgar á otro poder de aprovecharse de aquella 
“Agua (de la que nace en su fundo) non lo puede facer sin 
“consentimiento de aquel á quien primero fué otorgada 
“la servidumbre de ella. Fueras ende si el acua fuese á 
“ tanta que abondase al heredamiento de amas.” No cree- 
mos conveniente detenernos mas tiempo en este particu- 
lar tarfelaro en nuestro juicio, y corroborado además por 
el texto expreso de las leyes. Otra cosa será cuando el AGUA, 
despues de haberla aprovechado el dueño del fundo en 
que nace, salga de él para correr con toda libertad; y 
aun en este caso está indicado que pueden aprovecharse 
de ella los dueños de las heredades por donde pase su- 
cesivamente hasta que se consuma; de suerte que si por 
un concepto puede decirse res nullius desde el momento 
en que su primitivo dueño la abandonó, por otra lleva 
en sí la necesidad de la apropiacion continua en el acto 
deentrar en propiedades agenas. ( V. DOMINIO. — PROPIEDAD, ) 

El régimen que se observa para los negocios que se 
susciten sobre AGUAS, varía segun la clase á que pertenez- 
can. Las acuas privadas pertenecen al fuero comun, bajo 
la inspeccion y tutela suprema de la administracion, y 
sus cuestiones han de ventilarse en los Tribunales de su 
fuero. Estas cuestiones son las que versan sobre la posesion 
y propiedad de las Aguas, quedando á la administracion la 
facultad de formar y aprobar los Reglamentos y Ordenan- 
zas sobre su distribucion y aprovechamiento. Hay, sin em- 
bargo, casos en que no conocen los Tribunales ordinarios 
de los asuntos de AGUAS privadas, sino la administracion 
activa ó los Tribunales contencioso-administrativos. Ade- 
más de los Tribunales de que hemos hablado, los hay tam- 
bien peculiares ó privativos, como son los de Valencia y 
Murcia, cuya existencia fué respetada por el RD, de 27 de 
Octubre de 1848, De los ataques á la propiedad que se co- 
metan en los negocios de AGUAS, conocen los Alcaldes y sus 
Tenientes en juicio verbal. Segun el art. 476 del Código 
Penal vigente, será castigado con la multa del tanto al tri- 
plo del daño causado el que, aprovechando AGUAS de otro 
ó distrayéndolas de su curso, causase daño que exceda de 
2 duros y no pase de 25, y segun el 485 en la del tanto al 
duplo cuando el daño no exceda de 2 duros. 

Para terminar este punto vamos á tomar Íntegra la 
RO. de 22 de Noviembre de 1836, que dice 'asl: Ar- 
tículo 1.9 “Los Jefes políticos en sus respectivas provin- 
cias cuidarán de la observancia de los Reglamentos, Or- 
denanzas y disposiciones superiores, relativas á la conser- 
vacion de las obras, policía, distribucion de AGUAS para 
riegos y otros artefactos; navegacion, pesca, arbolado y 
demás adherentes de los canales y caminos, — Art, 2.0 
Los Alcaldes de los pueblos exijan en el modo y forma 
que los mismos Reglamentos y Ordenanzas prevengan, 
las multas señaladas á los contraventores, á consecuen- 
cia de las denuncias que ante ellos se hiciesen. — Art, 3.0 
Si los Alcaldes se negasen á aplicar y exigir las multas 


correspondientes, deben los guardas dar parte á su in- 
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mediáto Jefe para que este lo ponga en conocimiento del 
Jefe político, á fin de que acuerde la conveniente segun 
los casos. — Art. 4.” A esta misma autoridad acudirán los 
particulares que se juzguen agraviados por la cantidad 
de la multa ó por el comportamiento de los Alcaldes ó 
guardas. —Art. 5. Los Jefes políticos remitan á todos los 
Alcaldes en cuya jurisdiccion se hiciesen obras públicas 
de las clases referidas, las Ordenunzas, Reglamentos y 
demás disposiciones vigentes.” 

La distribucion de las AGUAS, pues, sea para los usos 
de las poblaciones ó para los de la agricultura, es un 
acto puramente administrativo que incumbe única y ex- 
olusivamente á las autoridades mencionadas y á los Ayun- 
tamientos, quienes por medio de acuerdos arreglan el 
disfrute de las acuas y demás aprovechamientos donde 
no haya un régimen especial competentemente autori- 
zado, Y la razon es muy sencilla: reconocidos los Ayun- 
tamientos como administradores de los pueblos, á ellos 
toca por consiguiente, bajo la dependencia de la admi- 
nistracion superior, regular este importante ramo de sus 
atribuciones. Bajo este supuesto tambien corresponde á 
las mismas corporaciones, y en especial á los Alcaldes 
ejecutores de sus acuerdos y agentes de la administra- 
cion, todo lo concerniente al buen uso, distribucion y 
aprovechamiento de las AGUAS, su conduccion, limpia de 
sus canales y cañerias, su desagiie, etc. Las leyes no 
han marcado reglas fijas para estos casos, puesto que, 
siendo infinitos y varios los que pueden ocurrir, se fia su 
resolucion á las municipalidades, segun los distintos ca- 
sos que puedan ocurrir. Tambien se ha encargado muy 
particularmente á las autoridades locales todo lo relativo 
al buen estado de los abrevaderos para toda clase da ga- 
nados, punto de suma importancia y en que no solo está 
interesada la policía de comodidad, sino la salubridad 
pública, pues sabida es la influencia que los alimentos y 
las AGUAS ejercen en los irracionales para el desarrollo 
de las epizootías y otras enfermedades que adquieren por 
beber AGUAS cenagosas é infectas. Nuestras leyes no han 
dictado disposiciones concretas á este particular, y para 
ello hay que atenerse á las prescripciones generales que 
se han dictado sobre la policía de salubridad para los 
hombres y para los animales, Para concluir, diremos: que 
la ley 6.*, tít. 31, Part. 3.*, establece la servidumbre que 
los romanos llamaron aque hauriendi, ó aque haustus, 
y pecoris ad aquam apulsus, que consiste en el derecho 
de beber en fuentes ó en pozos agenos, para si, sus la- 
bradores y bestias de labor ó ganados. 

Los Ayuntamientos, dueños en representacion de los 
pueblos de todos sus derechos y acciones, pueden, si les 
parece conveniente segun los casos, enagenar á particu- 
lares ó corporaciones cierta cantidad de acua potable, 
mediante cierta suma ó en cambio de ciertos servicios; 

„pero para ello han de llenar todos los requisitos prefija- 
dos para las enagenaciones de bienes del comun. En 
toda nuestra legislacion no hemos encontrado disposi- 
ciones que directamente hablen acerca del surtido de 
acuas para las poblaciones, como no sea la ley 20, tit, 32, 
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Part. 3.* Esta ley, despues de reconocer que es apottura 
e nobleza del Reino man!ener los caños, y qué el pro de esto 
pertenece á todos, pero señaladamente la guarda e la fe- 
mencia de estas labores pertenece al Rey, dice que se de- 
ben poner omes señalados e entendidos que hagan los repa- 
ros necesarios. Se ocupa despues del modo de hacer es- 
tas obras, y manda que se hagan por el comun si tu- 
viese fondos para ello; y ŝi no, por repartimiento veci- 
nal, sin que nadie está exento de contribuir á él. (F. AL- 
CALDES. — AYUNTAMIENTOS. — FUENTES, — OOBERNADOR DE 
PROVINCIA. — OBRAS PÚBLICAS. — POZOS, — SERVIDUMBRE DE 
AUREVADERO.) 

Las AGUAS UTILIZABLES, segun la division que de ellas 
hace el cuadro á que nos referimos, se dividen en medi- 
cinales é industriales. De las primeras nos ocuparemos 
exclusivamente en un artículo separado; las segundas son 
para la navegación ó para las artes. La navegacion flavial, 
como dice el Sr, Colmeiro en su excelente obra del Dere- 
cho administrativo español, es uno de los medios mas po- 
derosos de fomentar la riqueza pública. La agricultura 
principalmente necesita vias de comunicacion económi- 
cas, porque sus productos contienen poco valor en mucho 
volúmen y se destinan al consumo general de las naciones; 
y así como los caminos de hierro representan el elemento 
velocidad, los canales significan el elemento economía. Los 
canales de navegacion están bajo la dependencia inmediata 
del Gobierno, que ejerce en ellos una policía directa y con- 
tinua en virtud de la suprema tutela que las leyes le con- 
ceden en todo lo que mira á la administracion pública, 
Su construcción y reparacion se rigen por las reglas co- 
munes å todas las obras de pública utilidad, y la policía de 
tránsito difiere poco de las demás vias de comunicacion, 

Desde el momento en que comenzó á conocerse la ad- 
ministracion, se principió por nuestros legisladores á 
pensar en los canales; así que desde los Reyes Católicos 
principian los proyectos de caminos y canales en nues- 
tro pais, proyectos colosales y que no llegaron Á reali- 
zarse en su mayor parte. Tambien se ha intentado repa- 
tidas veces hacer navegables algunos rios; pero estas 
tentativas no han tenido por desgracia resultado alguno, 
Una RO. de 14 de Marzo de 1846, que es la vigente en 
la materia, exige autorizacion Real, prévia la correspon- 
diente instruecion de expediente, para permitir cual- 
quier empresa de interés privado que tenga por objeto ó 
pueda hallarse en relacion inmediata con la navegacion 
de los rios ó su habilitacion para conducir Á flote balsas 
é almadias, Por otra de 27 de Mayo del mismo año se 
dispuso, que, conviniendo á la mejor conservacion y 
aprovechamiento público de los canales de nave; acion 
que los terrenos colindantes necesarios á su uso y los 
demás que le son propios se deslinden y amojonen bajo 
las reglas prescritas para las carreteras generales y pro- 
vinciales, se apliquen las disposicionea de la RO. de %7 
de Mayo de 1845 á los canales del Estado. ( V. caNALES. 
— NAVEGACIÓN FLUVIAL. — OBRAS PÚBLICAS.) 

Mas terminantes han estado las leyes sobre las AGUAS 
aplicadas á riegos ó como fuerza motriz, aun cuando no 
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sean tàn completas como de desear fuera las disposi- 
ciones que sobre este partidilar existen, notándose en 
todas ellas un gran vacio. El Fuero Juzgo, el mas anti- 
guo de todos nuestros códigos, ya se ocupa de esta ma- 
teria; y en la ley 31, ift. 4.9, lib. 8.9 nos acredita el espe- 
cial cuidado con que, por lo comun, siempre se ha mi- 
rado todo lo relativo al aprovechamiento de las aguas. 
Dice así la ley á que nos hemos referido: “Muchos de 
“los logares en que han mengua de acua de pluvis son 
“tales, que si el acua delos rios y desfallece, los omnes 
“de la tierra se desesperan de aver mieses; é por ende en 
“las tierras ó corren los rios, establecemos , que si algun 
domne fartare el aoua ó la face correr por enganna por 
“otro logar que non suele, por cada cuatro horas del dia 
que la ficiere correr Á iubre, peche un sueldo. E si el 
“aaua es pequenna, por cuatro horas del dia peche la 
*tercia parte de un sueldo, é por cuanto tiempo corrió 
“el AGUA por otros logares, por otro tanto tiempo sea 
“entregado Á aquel que la debia haver. E si el siervo 
tla face por su grado, si el acta es grande, reciba cien 
Tazotes, é si el AGUA es pequenna, reciba cien azotes.” 
El Fuero Viejo de Castilla y los Fueros municipales se 
ocuparon tambien de las A0UAS aplicadas á riegos, pero 
no constituyeron una jurisprudencia uniforme y general. 
En 1788, en la Instruccion de Corregidores se les en- 
cargó que se informasen individnalmente de las calida- 
des y temperamento de las tierras que comprendiese su 
corregimiento, de los rios que se podrian engrosar y ħa- 
cerles navegables, á qué costa podria ejecutarse, y donde ` 
convendria hacer acequias útiles para el riego de las tier- 
ras, etc, Esta disposicion, como se vé, no pasa de ser 
una mera recomendacion mas que precepto legal. En 
1819 ya se avanzó á mas con la publicacion de un RD. 
concediendo gracias á los que construyesen canales de 
riego, 6 leg proporcionasen de cualquier modo que fuese, 
por reunion de arroyos ó manantiales, Ó por nuevos 
alnambramientos. 

Varias han sido las disposiciones y recomendaciones 
que sobre este asunto se han hecho, mereciendo una muy 
particular atencion la Instruccion Á los Subdelegados de 
Fomento, dada por el difunto D, Javier de Búrgos en 30 
de Noviembre de 1933, Para que nuestros lectores vean 
hasta qué punto habian progresado en esta fecha los bue- 
nos principios sobre riegos, vamos Á trascribir lo mas 
importante de las prevenciones 7.* y 8,* del cap, 1.° “El 
“acta es la sangre de la tierra, dice la primera, y los 
“canales de riego son la vida de los campos, sobre todo, 
“en un pais, como el nuestro, escaso de lluvias. Sin riegos 
“no puede haber prados artificiales en las mas de nues- 
“tras provincias, ni sin ellos ganados en la cantidad y 
%as calidades que hemos menester. Sin riego la labranza 
%se limita casi al cultivo de cereales, no susceptibles de 
“elaboracion, é incapaces por lo tanto de promover in- 
“dustrias sin las cuales no hay prosperidad, El riego di- 
t versifica 6 varía las producciones del suelo, impide con 
esta variedad la excesiva abundancia y la baratura con- 
“siguiente de muchos frutos; y, multiplicando los objeto 
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#de consumo, estimula al labrador ádar á la produccion 
“nuevés ensanches. Este beneficio, que es ordinariamente 
tel que menos cuesta á la autoridad, es tambien el que por 
Y de pronto promueye mas abundancia, el que desde luego 
“mejora mas la condicion del pueblo, el que halaga al 
%pobre con la esperanza de trabajo mas seguro, ete, Los 
% Subdelegados de Fomento deben, pues, dedicarse á pro- 

, £porcionar el beneficio de los riegos á todos log territorios 
Sá que puedan extenderse, y particularmente en las pro- 
Mviucias meridionales donde la sequedad habitual tiene 
#al cultivador de granos en una agonía permanente. Deri- 
“vaciones de rios que hoy llevan enteros al mar sus des- 
“ perdiciados raudales, estanques para recoger ténues fil- 
“traciones que arguyen siempre la existencia de manan- 
“tiales mas ó menos copivsos; hidrópatas de varias espe- 
“cies movidas por agentes diversos; cien medios en fin 
Use presentan, de convertir en verfeles sombrios los ya- 
flles abrasados por los rayos de un sol ardiente. Para jus- 
“tificarse de no emplear aquellos medios, suele alegar la 
“pereza la falta de recursos con que ocurrir á los gastos; 
“suele la rutina consumir años enteros en combinar arbi- 
“trios ruinosos de difícil exaccion, y casi siempre insu- 
“ficientes; suele en fin la bajeza aplicar al provecho de uno 
«ó pocos individuos los fondos destinados al beneficio co- 
* mun. Pero los Subdelegados de Fomento saben sin duda 
“que donde una administracion vigorosa vela sobre la 
“ prosperidad de los pueblos, jamás faltan para estas em- 
% presas capitalitas que por espiritu de especulacion las 
“aumentan por su cuenta; ó labradores que amedrenta- 
“dos por las eventualidades é incertidumbre de las lluvias 
«se asocien para lograr el aumento de productos que los 
“riegos proporcionan ete.” La disposicion 8.* dice: * Estas 
“indicaciones son igualmente aplicables á la desecacion de 
“lagunas y pantanos, siempre que estas operaciones pro- 
“metan una ventaja positiva. Si las tierras desecables 
“ pueden desaguarse de modo que conserven las ventajas 
“del riego óuna humedad que sea favorable á su cultivo; 
“si este en ṣu consecuencia presenta una perspectiva se- 
“gura de beneficios, no hay duda de que la obra se hará, 
Spor poco que la autoridad administrativa la estimule ó 
“la proteja, etc.” 

Estos eran los principios que entonces dominaban, re- 
copilacion de todas las disposiciones anteriores y fanda- 
mento de otras posteriores, que si no han regularizado de 
una manera uniforme nuestra legislacion sobre riegos, 
han fijado las bases de ello, en cuanto las circunstan- 
cias y las exigencias locales lo permitan, (Y. mi2Gos.) 

Para el uso de las AcuAs conviene tener presentes las 
relaciones de esta propiedad con el interés comun. Para 
justificar este principio tenemos la RO. de 5 de Abril de 
1834, donde se dispone: que ningun particular ni corpo- 
lacion puede distraer en fu orígen ni en su curso las 
AGUAS manantiales ó rios que de tiempos antiguos riegan 
otros terrenos mas bajos, los cuales no pueden ser des- 
pajados del beneficio adquirido en favor de otros que, por 
el hecho de no haberse aprovechado antes, consagraron 
el derecho de los que le aprovecharon. 
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Hasta 14 de Marzo de 1846 puede decirse que no se 
han dictado disposiciones notables sobre el particular que 
nos ocupa. En la RO. de esta fecha, de que tambien antes 
hemos hablado, se dispone; que se necesite una autorizacion 
Real para todo lo relativo al curso y régimen de los rios, 
sean ó no nayegables y flotables, y al uso, aprovecha- 
miento y distribucion de sus Acuas; prévia la formacion 
del oportuno expediente, que tambien deberá formarse 
cuando los proyectos de esta clase tengan por objeto el 
establecimiento de nueyos riegos. Estas autorizaciones 
solo deben recaer sobre AGUAS corrientes y públicas, y 
nunca sobre los alumbramientos hechos en terrenos de 
dominio privado, los cuales pertenecen siempre al dueño, 
sin que la administracion pueda intervenir en su aplica- 
cion, excepto si fuese notablemente nociva á la salubri- 
dad ó seguridad públicas, segun dispone la RO. de 21 de 
Agosto de 1849, en la que, como se vé, se sanciona de 
una manera clara y terminante la propizdad de las AGuas 
privadas, sin que á ello obste la facultad que se concede 
á la administracion; pues sabido es el derecho que esta 
tiene para la expropiacion por causas de utilidad pública, 

Las leyes 26 y 27, tút. 28, Part. 32, se ocupan de los 
medios de adquirir dominio por medio de las AGUAS. Ad- 
quirímosle, pues, por agregacion: 1.0 Por el acrecenta- 
miento paulatino que producen los rios en las heredades 
que están en sus orillas, cuyo derecho se llama de aluvion; 
2.? Por el que procede de una avenida repentina, arran- 
cando árboles ó parte del terreno de alguna finca agena, 
si el dueño tarda en reclamarlo tanto tiempo que dé lugar 
á que la incorporacion sea constante y perfecta: 8.2 Por 
las islas que de nnevo aparecen en un rio, las cuales son 
de la heredad frontera en la orilla de donde está mas pró- 
Xima la tal isla, partiéndose entre los dueños de las fin- 
cas que hacen frente en una y otra orilla, en caso de que 
esté á igual distancia de ellas. ( V. poxtxt0.) 

Consideradas las AGUAS como fuerza motriz, han sido 
tambien objeto de disposiciones legislativas cn casi todos 
nuestros códigos antiguos y modernos. Así, pues, vemos al 
Fuero Juzgo, en su ley 30, tit. 4.9, kb. 8.2, imponer penas á 
los que quebrantaren ó rompieren los molinos; el Fuero 
Viejo, el de Sepúlveda y el Real tambien se ocupan de este 
mismoasunto; pero donde mas terminantemente se encuen- 
tran consignadas estas disposiciones, es en la ley 18, tít, 32, 
Part. 8.*,en la que se establece que la existencia de un 
molino no impide la construccion de otro en las mismas 
AGUAS, con tal que se levante en heredad propia ó en ter- 
reno del Rey, ó de algun Consejo, con otorgamiento de 
estos; y el constructor del nuevo molino no impida que 
el otro goce libremente del acua de que antes gozaba, 
Husta 1846 tampoco se han publicado disposiciones no- 
tables sobre los artefactos y demás obras hidráulicas ; y 
las dictadas con esta fecha, son las mismas de que ante- 
riormente nos hemos ocupado al hablar de los 1iegos, (F. 
BATANES. — MOLINOS, —SALTOS DE AGUA.) 

El deseo de estimular á los capitalistas á promover 
obras de regadío y artefactos hidráulicos produjo la loy 
de 24 de Junio de 1849, por la que se declaran exentas de 
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toda contribucion, durante los diez primeros años despues 
de concluidas las obras, las rentas de los capitales que se 
inviertan en la construccion de canales, acequias, broca- 
les y demás obras de riego en que se haga uso de AGUAS 
públicas para regar terrenos propios ó agenos, con tal que 
haya precedido concesion Real en los términos prevenidos, 
pagándose tambien por las tierras que se rieguen con las 
AGUAS obtenidas de este modo, la misma contribucion que 
pagaban antes de ser de regadio. Este beneficio es aplica- 
ble á los que, por medio de pozos artesianos ó comunes, 
minas ú otras obras, alumbren, aumenten, ó aprovechen 
AGUAS de propiedad privada. Si estas se aplicasen como 
fuerza motriz, solo se pagará la mitad de contribucion 
durante el mismo período, 

Por RO. de 21 de Agosto del mismo año, aclarando la 
de 14 de Marzo de 1846, se ha dispuesto: que las conce- 
siones de AGUAS se entiende que llevan la eondicion im- 
plicita de'caducidad, siempre que no se acredite haber 
hecho uso de elias en el término de seis meses á contar 
desde la fecha de su concesion, cuando esta haya sido pa- 
ra un uso nuevo: y si despues de haber puesto en uso los 
concesionarios la autorizacion que se les dió, la interrum- 
pen ó desisten de su aplicacion. Si desisten oficialmente, 
caduca desde luego; si solo cesan en los riegos ó en la fa- 
bricacion, al año de haber cesado si hay otro que la soli- 
cita, 6 dentro de dos años aunque no le hubiere. Esto se 
entiende precisamente sobre las AGUAS corrientes y públi- 
cas, sin que de ninguna manera puedan versar sobre los 
alumbramientos hechos en terreno de dominio particular, 
que pertenecen exclusivamente al dueño del terreno. 

Pero sucede muchas veces que los que han de utilizar 

dichas acuas, han de traerlas de un manantial, de un 
arroyo ó de un rio atravesando para ello heredades age- 
nas, estableciéndose de este modo la servidumbre lla- 
mada de acueducto. La ley 4.5, tút. 31, Part. 3.*, dice so- 
bre el particular estas textuales palabras: * Sirvense las 
“heredades las unas de las otras habiendo entradas e car- 
“reras por ellas, E sun se sirven en otra manera assi 
“como por acequias, e por los otros ciertos lugares por 
“do passan AGUAS para molinos ó para regar huertas ó 
“las otros heredades. E por ende dezimos que aquellos 
“que oviesen tal servidumbre en la heredad agena, que 
“deben guardar e mantener el cauze, ó la acequia, ó la 
“canal, ó el caño, ó el lugar por do corriere el agua, 
“de manera que non se pueda ensanchar, nin alzar, nin 
“abajar, nin facer daño á aquel por cuya heredad pasare. 
“E si fuere cauze por do vaya agua á algun molino ó 
“azequia para regar huertos, ó otra heredad, débenla 
“mantener é guardar con estacadas non metiendo cantos 
“que embarguen la heredad agena. E si menor agua fue- 
“re, puédenla traer por arcaduces de tierra, ó por caños 
“de plomo ó tierra, de manera que ellos se puedan apro- 
“vechar del agua, e los otros por cuyas heredades en- 
“trare non finquen perdidosos nin agraviados por labor 
“que fagan nuevamente en aquellos lugares por do cor- 
“riere el agua ó por mengua dellos.” 

La ley 5,* de la misma Part. y titalo, de que antes 
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nos hemos ocupado, previene: que el que tenga ganada 
la servidumbre de acueducto de fuente que nÁciese en 
heredad agena , no puede el dueño de la fuente conceder 
á otro poder de aprovecharse de dicha AGUA sin consen- 
timiento de aquel á quien fué otorgada la servidumbre, 
salvo el caso en que fuera tanta el AGUA que abondese al 
heredamiento de amos. La ley 14, tit, 32 de la expresada 
Part. establece la obligacion que las heredades infe- 
riores tienen de recibir las acuas que bajan de las supe- * 
riores por la fuerza de la naturaleza. Estas leyes, como 
se vé, son el fundamento de esta servidumbre, tomada 
exactamente de la legislacion romana en el título del 
Digesto de aqua et aque pluvia: arcendæ. Ninguna inno- 
Yacion importante se hizo sobre el particular hasta la 
ley citada de 24 de Junio de 1849. El cap. 2.* de ella 
autoriza para pedir la servidumbre de acueducto ya por 
acequia descubiertá, ya por cañería cerrada, al través 
de los predios agenos inferiores, al propietario que, te- ` 
niendo AcuAs de que disponer, quiera aplicarlas al riego 
de terrenos que le pertenezcan y no se hallen contiguos 
áellas; al que intente abrir paso á las AGUAS sobrantes 
despues de haberlas aplicado á los riegos; y al que, pose- 
yendo un terreno inundado, tenga necesidad de dar sali- 
du á las aquas para desecarlo. Se los dueños de los pre- 
dios inferiores resisten la servidumbre, puede el recla- 
mante acudir al Gobierno solicitando su autotizacion, 
que será concedida ó denegada segun las circunstancias, 
prévia la formacion de expediente pof el Gobernador de 
la provincia, con audiencia del dueño ó dueños del ter- 
zeno y del Ayuntamiento respectivo. Si la oposicion se 
funda en derechos adquiridos, la cuestion prejudicial 
que se suscita pertenece al órden civil. Al establecimien- 
to de la servidumbre de acueducto debe preceder el pago 
del valor de la expropiacien, con mas un 3 p Y,; y sino 
hay avenencia, se regula por la ley de enagenacion for- 
zosa, pero no hay la indemnizacion del 3 p %/, sobre el 
importe de los daños y perjuicios. Hay además de esta 
servidumbre la de abrevar los ganados, la de estilicidio y 
otras que pueden verse en sus respectivos artículos, y de 
que no nos ocupamos aquí porque se refieren á las AGUAS 
Movidas. De las acuas del mar, que tambien constituyen 
un punto muy importante de nuestra legislacion, nos 
ocuparemos en un artículo especial. V. ACUEDUCTO (SER= 
VIDUMBRE DE). 

Además de las referencias que van en el cuerpo del 
artículo que son: ACUEDUCTO.—ALCALDE CONSTITUCIONAL. 
ID. MAYOR. — ATUNTAMIENTO. — BATANES. — CANALES, — DOMI- 
NIO.— FUENTES. — GOBERNADOR DE PROVINCIA. — MOLINOS. — 
NAVEGACION FLUVIAL. —OBRAS PÚBLICAS. —P0208.— PROMIE- 
DAD. —KIEGOS.—SALTOS DE AGUA. — SERVIDUMBRE DE ABRE- 
VADERO.—ID. DE ACUEDUCTO; V. ABREVADEROS.—ACCESION. 
— ACEQUIAS. — AGUAS MINERALES.- ALUMBRAMIENTO DE AGUAS. 
—ALUVION. — APROVECHAMIENTOS COMUNES. — BAÑOS. —BAU= 
TISMO, —DESAGUES, — ESTANQUES. —JURISDICCION ADMINISTRA- 
TIVA. — MANANTIALES. —PESCA, — POLICÍA URBANA Y RURAL. — 
SANIDAD; == SINDICATOS DE RIEGO, — RIOS. — TRIBUNALES DE 
AGUAS, s 
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DISPOSICIONES GENERALES EN LA MATERIA. 


1263: (Part. 3.2, tít. 28, ley 8.*) Las Acvas de la Ilu- 
via, el mar y su ribera, son cosas comunes. 

(Ley 6.*) Los rios y los puertos pertenecen á todos co- 
munalmente, y cualquiera puede usar de las riberas de 
los primeros. 

(Tít.32, ley 15.) No puede impedirse el curso ordina- 


* rio de las AGUAS. 


(Lesy 19.) Cualquiera puode abrir en su heredad fuen» 
tes y pozos, aunque con ello menglien las AGUAS de las 
fuentes y pozos de los vecinos. 

1834, Abril 5: (CD., t. 19, pág. 181.) RO.— Ningun 
particular ni corporacion pueda distraer en su orígen ni 
en su curso las acuas de manantiales ó rios, que de tiem- 
pos antignos riegan otros terrenos mas bajos. 

1845, Enero 8: (Ley de Ayuntamientos.) Tit. 6.9, capi- 
tulo 2.2, art. 80, párs. 1. y 2.9 El disfrute de las AGUAS 
y demás aprovechamientos comunes corresponde á los 
Ayuntamientos arreglarle, por medio de acuerdos, don- 
de no haya régimen especial competentefhente autori- 
zado. 

1845, Abril 2: (Ley de Consejos provinciales.) Tit. 2.9, 
art. 8.2, pár. 8. Los Consejos provinciales actúan como 
Tribunales en los asuntos contenciosos relativos al curso, 
navegacion, flote de los rios y canales, obras en sus cau—. 
ces y márgenes, y primera distribucion de sus AGUAS para 
riegos y otros usos, 


AGUA-S (EN ULTRAMAR): Tambien en Ultramar la legis- 


lacion es escasa en disposiciones sobre AcuAs. En cuan- 
to á las potables solo una disposicion hemos encontrado 
relativa al abrevadero de los ganados; y ninguna sobre 
las utilizables como fuerza motriz. Sobre riegos tambien 
hay muy pocas leyes, como mas al pormenor se verá en 
las siguientes 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1532, Marzo 20: (L. de Ind., lib. 4.9, tit. 17, ley 9.*) 
Los Vireyes y Audiencias examinen todo lo que perte- 
nezca al buen gobierno de las AGUAS, provean lo que es- 
timen, y de ello envien relacion al Rey. Tambien:harán 
justicia entre partes á quien la pidiere. 

1536, Noviembre 20 :(Ley 11.) Guárdense en la division 
y repartimiento de acuas para los españoles á quienes es- 
tuviesen repartidas y señaladas tierras, las mismas reglas 
que para los indios, interviniendo en ello los mismos na~ 
turales que antes lo tenian á su cargo, con cuyo parecer 
se ejecuten los riegos, pena de que el que la tomase por 
su propia autoridad, le sea quitada hasta que hayan re- 
gado los otros, 

1541, Octubre 18: (Ley 5.*) Las AGUAS son comu- 
nes en las Indias, y su uso, por consiguiente, comun á 
todos sus vecino3 para que puedan gozar libremente de 
ellas. 

1563: (Lib, 3.0, tt, 2.9, ley 63.) Los Acuerdos de las 
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Audiencias nombren Jueces, si no fuese costumbre que los 
nombre el Virey óel Consejo, que repartan las AGUAS Á 
los indios para sus chacras y huertas, y para abrevar los 
ganados, practicándolo sin agravio; y lo que en este par- 
ticular resuelva la Audiencia, se ejecute no obstante la 
súplica, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Las disposiciones que preceden están vigentes en 
cuanto á los casos generales que ocurran. Sin embar- 
go en cuanto al disfrute de las actas para riegos hay 
Ordenanzas especiales para cada localidad, que regu- 
lan este derecho, del mismo modo que sucede en la Pe- 
níosula, 

AGUA DE ÁMBAR: Preparacion química en cuyo olor 
predomina el usar; artículo de perfumería. 

1668, Marzo 17: ( Ar, de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) ÁGUA DE AMBAR, paga á su import, 136 mrs. por 
azumbre; valuándose los vasos de cubre ó frasqueras en 
que viniera ( V. AGUA DE OLAR.) 

AGUA ARTIFICIAL: Todo liquido, producto de operacio- 
nes quimicas ó fisicas, y que por sus propiedades es idén- 
tica ó muy semejante á aquella á que hu de sustituir. 
(V. AGUA MEDICINAL. — AGUA MINERAL.) 

AGUA DE AZAHAR: Aavua aromática obtenida por la des- 
tilacion de la flur del naranjo, Úsase en la perfumería; y 
en la Melicina se emplea como anti-espasmódico. 

1770, Octubre 1,%: (Lustr, para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) AGUA DE AZAnAR, paga á su import. ca- 
da frasquillo de á media azumbre 20 mrs, (Y. AGUA DE 
OLOR. ) 

AGUA BARBADA: Acua obtenida por la destilacion de 
sustancias vegetales, aromática y por consecuencia ar- 
tículo de perfumería, 

1770, Octubre 1.%: (Instr, para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) AGUA DE BARBADA, ú su import, satis- 
face cada frasquillo de á cuartillo 16 mrs. (Y. AGUA DE 
OLOR.) 

AGUA BENDITA: La que la Iglesia católica bendice con 
las solemnidades del ritual, y se usa en los actos del ser- 
vicio divino. 

La bendicion del aaga se hace siempre acompañándo- 
la de otra materia, segun el uso á que se destina, Así 
cuando ha de servir para la reconciliacion de una Iglesia 
profunada, la bendice solo el Obispo mezclándole vino y 
ceniza; y cuando para la aspersion de personas ó cosas, 
se le mezcla sal, y suelen bendecirla comunmente los 
presbiteros, 

Llamóse tambien en lo antiguo acua lustral. Bien pu- 
diéramos exponer aquí en doctrina todo lo relativo al 
uso del AGUA BENDITA y las teorias de varios Padres de la 
Iglesia, relativas á su aplicacion, modo de bendecirla y 
personas ú quienes ha estado y está cometida esta parte 
del ritual, Mas como la indole de nuestro libro sea pura- 
mente legislativa, habremos de limitarsos á exponer las 
siguientes 


AGUA CALIENTE 


DISPOSICIONES EN LA MATERTA. 


1554: (Cone, de Trento, sesion 7.*) Del Bautismo— Cá- 

non 2.2 Si alguno digere que el acua verdadera y natural 

no es necesaria para el Sacramento del Bautismo y tor- 

ciere á alguna metáfora las palabras de Nuestro Señor 

Jesucristo: Nisi quis renatus fuerit ex aqua et Spiritu Sanc- 
to, sea excomulgado, 

1837, Junio 7:(CD., t. 22, pág. 317.) DC. encargan- 
do se generalice la práctica de bautizar con AGUA templa- 
da con arreglo á lo prevenido en el Ritual romano, 

AGUA CALIENTE (rrvesa DE): Era una de las judiciales 
que se usaron en la edad melia, Iba acompañada de las 
mismis ceremonias y terribles conjuros que la del agua 
fria, y consistia, no en la iumersion completa del cuer- 
po sino en la de un brazo en una caldera de AGUA hirvien- 
do, de donde debia sacar una piedra ó abillo colgado á 
mayor ó menor profundidad, Concluida que era la opera- 
cion, =l saceclote que habia acompaña lo al presunto 
reo, le envolvia ea ua lienzo el brazo desando, tal y 
com> le hibia metilo en el anui, y se lo marcaba con 
un sello, de suerte que no se pudiesen desenvolver ni 
quitar las atalaras que tenia, Así era eontacilo á la 
cárcel, dond» se le tenia en incomunicación completa 
durante tres dias, pasalos los cuales sd le examinsba, 
declarándole culpable si estaba quemado, y dándole por 
inocente si por el contrario salia ileso y sin señal de 
quemadura. l 

Esta prueba estuvo reconocida y admitida por nuestra 
legislacion general y foral, El Fuero Juzgo lo aplica á to- 
das las causes, con tal que versen sobre cantidad de 300 
sueldos para arriba. Segun Marina, en su ¿Historia de la 
legislación antigua de España, se extendió mucho esta 
costambre en Navarra, Cataluña, y señaladamente en 
Aragon; y las leyes antiguas de este pals arreglaron el 
difuso ceremonial que sa debia practicar en este género 
de prueba vulgar, como aparece del añtigno libro de 
fueros del Archivo de San Juan de la Peña. Aun cuando 
nos hemos propuesto no ocuparnos aborá de los fueros 
provinciales, no podemos resistir á la tentacion de tres- 
cribir la parte de un fuero relativo á esta asunto. Dice 
asi: “Ningua hombre que ha de traer glesas de la cal- 
«dera, el acua debe ser fervient, et las glesas deben ser 
«IX atadas con un paino de lino, y el paino con las gle- 
“sas debe seer atado con el un cabo con un tilo delgado 
“y con el otro cabo del filo deba seer atado el anco de 
Wa caldera, en guisa que las glesas toquen al fondon de 
üla caldera, et el AG0A CALIENT sea tanta en la caldera 
“qus el poeda cobrir al que ha de sacar las glesas de la 
“muineca de la mano fata la yuntura del cobdo; pues 
«que hobiese sacado los glesa. lacusado, átenle la ma- 
“no con un paino de lino que sean las dos partes del cob- 
“lo, Et sea atado en la mano con que sacó las glesas en 
“IX dias, et soyeillenle la mano en el nulo de la cuer- 
“da con que está atado con seello sabido, en manera que 
“no se suelte futa que los fieles lo suelten. Acabo de IX 
“dias, los fieles cátenle la mano, et si le fallairen que- 


“madura peche la pérdida con las calonias. Et es á saber 
¿que en el fuego con que se ha de calentar el AG0A en 
“que meten las glesas, deben huber de los ramos que son 
“benedichos en el dia de Ramos en la Eglesia. Dt los fie- 
“les de estas glesas deben seer dos, y el tercero el Cupei- 
Ullan que bendiga las glesas y el AGO01, magnera veda- 
tdo fué en Roma á todo clérigo ordenado que non ben- 
“diciesen estas glesas, ni el fierro calient; é por eso 
“si non podiesen haber clérigo hayan el Alcalde del 


“Rey del mercado ó el Merino que bendiga las glesas, * 
sd no q g 


“et si non podiesen baber nerguno de los subredichos, 
“bendiga estas glesas uno de los fieles et complezca 
testo.” 

De Aragon y Navarra se propagó esta calamidad á 


varios puntos de Castilla, como consta de muchos docu=. 


mentos. El P. Florez en su España Sagrada hace men- 
cion de algunos casos en que se practicó la prueba cal- 
daria. Unu vez en el £ 19, pág. 875, habla de su exis- 
tencia y aplicacion en Galicia el año de 957, con motivo 
de una cuestion que tuvo el Obispo Pelagio con Pedro I, 
Obispo Compostelano, Despues de haber protestado cada 
cual de su derecho, remitieron su causa á la prueba 
caldaria, que hicieron por delegados, habiéndose sacado 
hasta diez piedras de una caldera de agua hirviendo, sin 
que apareciese la mas minima lesion en el brazo de los 
que se prestaron á la prueba, con lo cual fué declarado 
vencedor el Obispo Pelagio, Tambien en el £ 40 de la 
misma obra, pág. 150, se refiere vtro hecho de la apli- 
cacion de esta prueba en 993, con motivo de un hurto 
hecho junto á la Iglesia de Santiago en la villa de Pelul- 
cos en casa del presbitero Elerigo. Examin<se el delito 
en presencia del Obispo Pelagio y de sus Jueces Gudes- 
teo, Didas y otros, cuya seutencia fué que los reos se 
purgasen de aquel hurto por medio de la pena caldaria, 
habiendo sacado a«brasada la mauo y, quedado pur con- 
siguiente, convicto del delito el acusado, 

Además de estos antecedentes, tenemos las Córtes de 
Leon de 1020, tuero de la misma ciudad dalo por Al- 
funso V y du mojer la Reina duña Elvira, en que tam- 
bien ee previene haya de usarse de ella, tauto en ciertas 
causas civiles como en las criminales. 

Poco á poco esta supersticiosa práctica, tan falaz y bas- 
ta tan impia, fué cayendo en el deserédito que merecia, 
por los esfuerzos de la ilustracion, y mas particular- 
mente por los de la religion, prohibiendo los Papas á los 
clérigos el tomar parte directa ni indirecta en semejantes 
actos. La reaccion no pulo manos de sentirse en Espa- 
ña; así que vemos á nuestros Monarcas no tardar en con- 
vencerse de la injusticia y vanidad de las pruebas vul- 
gares. Alonso VI, en el fuero que dió ú Logroño, daba 
el terminante precepto de que no resolviesen sus habi- 
tantes las cuestiones que tuviesen ni por duelo, ni por 
hierro, ni por AGUA CALIENTE. Don Alonso VIH, en el fuero 
de Argauzon, presciihe lo mismo con las palabras de: 
Et non habeatis forum de fucere judicium dl ferro, nec 
in aqua culida, nec in batalía. Don Alonso IX de Leon, 
en el fuero de Sanabria, decia: “En Sarabiia e en tos 


AGUA CALIENTE 


“dos sus términos, juicio de fierro caliente, e de AGUA 
“al que dicen de calda, non sea nombrado pin recibi- 
“do en ninguna manera.” A pesar de todo continuó es- 
te abuso en algunos puntos señalados, principalmente 
en Baeza, Plasencia, Alarcon, Cuenca y otros varios 
pueblos. 

Segun Escriche, en su Diccionario razonado de Legisla- 
cion y Jurisprudencia, t. 2.9, pág. 727, el Rey Don Jaime I 
abolió absolutamente en Aragon todas las pruebas vulga- 
res por el siguiente Estatuto dado en Huesca en 1247: Ad 
honorem ejus qui dixit, NON TENTADIS DOMINUM DEUM TUUM 
candentis ferri judicium, nec non, el oque ferventis, et similia 
penitus in omni casu el quotlibet ubolemvs, etc. En 1269, en 
un Concilio ceiebrado en Leon, se prohibió tambien es- 
ta práctica de una manera clara y terminante, imponién- 
dose pena de excomunion á los contraventores. Des- 
pres cayó en completo desuso esta prueba, en términos 
de que en ningun Código se encuentra ni aun relacion 
á ella, La misma declaracion hizo el Concilio IV Late- 
Tanense. 

No debe confuodirse con esta prueba el tormento del 
AGUA, pres este era el medio de arrancaPla prueba al 
paciente; aquella era la prueba misma, 

Vamos á extractar á continuacion las disposiciones ge- 
nerales que sobre la materia existen en Códigos autoriza- 
dos, sin meternos en el terreno Toral; pues, como varias 
vecs tenemos manifestado, toda lo relativo á punto de 
fueros irá despues en un APÉNDICE. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


693: ( FJ., Lb. 6.9, tit. 1.9, ley 3.*) En causa que exce- 
da de 399 sueldos, el acusado debe ser ubligado como 
manda la ley callaris; si se purgare como manda dicha 
ley, el que le azusó no debe sufrir ninguna pena. 

1020: (Tesava y Ramiro, Coleccion de Cánones de la 
Iglesia Española, t. 3.0, pág. 67.) Concilio de Leon.— 
Cánon 19, El que tomare prenda á alguno, si no se hu- 
biere quejado antes al señor de este, sin niogun juicio 
pague el duplo de lo que tomó en prenda; y si la to- 
mare, habiéndose quejado antes, y resultare algo de 
ella, volverá el duplo de plano y sin juicio. Y si por 
sospecha se hubiere entabiado queja ante los Jueces, 
aquel á quien tuvieren pur sorprehoso se defenderá con 
jurameuto, y mediante el AGUA CALIENTE por mano de 
hombres buenos. 

Cánon 40. El habitante de Leon y de sus términos no 
dará por ninguna calumnia fiador, sino por cinco suel= 
dos de moneda de la ciudad; y haga juramento por me- 
dio del AGUA CALIENTE, por mano de buenos sacerdotes, 
ó inquisicion mediante hombres verídicos , si están con- 
formes ambas partes. 

1215: (Larura, Suma de los Sinodos generales, på- 
gina 270.) Concilio IV Lateranense.— Canon 18, Ningun 
diácono, subdiécono ó sacerdote intervenga ni se preste 
ú consagrar ó bendecir el AGUA CALIENTE ó fria, 

1285: (Tesava y Raumo, Coleccion de Cánones de la 
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Iglesia Española, t. 8.2, pág. 406.) Concilio de Leon.— De 
purgatione vulgari. Nadie haya salvo por hierro caliente, 

© Ó por AGUA CALIENTE ó fria; y los que lo contrario prac- 
ticasen, queden excomulgados y la Iglesia en que se hi- 
ciese devedada. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


No resta de las pruebas del AGUA fria y CALIENTE sino 
la memoria histórica y la vergüenza de haber prohijado 
semejante absurda profanación. 

AGUA DE CANELA: Preparacion química, en cuyo olor 
y mezcla predomina la destilacion de la corteza de la 
canela. 

1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) AGUA DE CANELA, paga á su import. por cada azum- 
bre 102 mrs, 

AGUA CARMELITANA Ó DE LOS CARMELITAS. — (PV. 
AGUA CÁRMEN.) 

AGUA CÁRMEN.—AcUA CARMELITANA.—DE LOS CARMELI- 
TAS. — ALCOHOLATO DE MELISA COMPUESTO: Producto ob- 
tenido por 1% destilacion, en el baño de María, del alco - 
hol, habiéndole añadido melisa reciente y florida, corte- 
za de limon fresca, canela, clavo, nuez moscada y ci- 
lantro. Es muy aromática, de uso en la perfumeria, y en 
la Medicina presta auxilios como emenagoga, diaforética, 
cordial, ete. 

1770, Octubre 1.%: (Znstr. para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) AGUA DEL CÁRMEN, á su import, satis- 
face cada frasquillo menor que los de agua de la Reina 
de Hungría, 6 mrs., y 204 en @ por derecho de rega- 
lía. (V. AGUA DE OLOR.) 

AGUA DE CITRON: Preparacion química en que predo- 
mina el olor y esencia de la corteza de limon. (F. AGrIo 
Ò ZUMO DE LIMON.) 

AGUA DE COLONIA,-——ALCOHOLATO DE LIMON COMPUES- 
ro: Producto obtenido por la maceracion en el alcohol 
de la corteza de limon, naranja y otras varias aromá- 
ticas. 

Por su olor agradable y permanente es muy usado en 
la perfumería. De la Medicina se ha desterrado la apli- 
cacion que como estimulante sé hacia de ella, (V. asta 
DE OLOR.) 

AGUA CORRIENTE: La que corre naturalmente, sin im- 
pulso de agente extraño, esparciéndose por los montes ó 
campos. (V. AGUAS.) 

AGUA DESTILADA: Es el agua comun desprovista de todo 
cuerpo ageno á su composicion, Es el verdadero protó- 
xido de hidrógeno: y el objeto que, 'por obtenerse en to- 
dos los puntos del globo en igual estado de pureza, se ha 
tomado como término de comparacion para conocer el 
peso especifico ú atómico de los cuerpos. Nunca se pre- 
senta naturalmente, y su uso se limita á los laboratorios 
de Química y Farmacia. 

Como se vé por la definicion que antecede, el acua 
DESTILADA es un medicamento que solo puede venderse 
en las boticas. No hemos encontrado mas disposiciones 
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sobre el particular que la ley única, tit. 17, lib. 3.2 de la 
N. Rec., que encarga á los boticarios que no dén ni ven- 
dan ningunas AGUAS de las que fuesen para tomadas por la 
boca, si no fuesen destiladas por alambiques de vidrio, en 
baño de AGUA, (V. BOTICARIOS.) 

AGUA DULCE: Suele tomarse por sinónimo de agua pota- 
ble, pero propiamente hablando es aquella que no tiene 
sabor alguno. (V. AGUAS.) 


AGUA DE ESPLIEGO: Preparacion química en que pre- 


domina el olor y esencia de aquella planta. 

1770, Octubre 1.*: (Instr. para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) Aqua bx esruieao, satisface á su impor- 
tacion, por botella de cuartillo y medio, 68 mrs. (V. AGUA 
DE OLOR.) 


AGUA ESTANCADA: La que se encuentra en los campos 


sin natural corriente, en lagunas, pantanos, ete. 

Sobre estas 46uas hay pocas disposiciones generales, en - 
la esfera del derecho comun. En cuanto á lo administra- 
tivo únicamente se encuentran algunas prescripciones 
sobre la materia en las Ordenanzas municipales, por ser 
objeto de la polícia de salubridad y hasta de comodidad 
pública. 


DISPOSICIONES ER LA MATERIA. 


1263: (Part. 3.2, tít. 32, ley 7.*) Nadie puede impedir á 
otro limpiar los caños, acequias ó estanques donde se reu. 
nen las AGUAS de sus casas ó de sus heredades, aunque al- 
gun vecino se queje de mal olor; ó porque echen en la calle 
piedra, ladrillos ú otros materiales necesarios á la obra, 
hasta que la haya concluido, Los que hagan estas obras, 
en cambio, deben hacerlas de modo que cuando se con- 
cluyan no molesten á nadie y queden las cosas como es - 
taban antes de principiarlas. 

(Ley 15.) Cuando corre acua por una heredad de mu- 
chos, si se estancase, aun cuando nadie haya hecho traba- 
jo alguno para que se estanque, por haber arrastrado cie- 
no, piedras ó cualesquiera otros materiales, y rebasase de 
sus conductos causando daño al vecino, puede apremiar á 
aquel en cuya heredad se estancó el agua á que limpie el 
conducto por donde corria, ó á que lo deje hacer. Pero si 
el conducto perteneciege á muchos, cada uno está obliga- 
do á repasarle en la frontera de su heredad, de modo que 
vayael acua por donde solia, 

1833, Noviembre 30: ( CD., t. 18, pág. 839.) Instr. pa- 
ra los Subdelegados de Fomento,— Cap. 5.", art. 29, Los Sub- 
delegados de Fomento cuidarán de dar salida á las AGUAS 
ESTANCADAS, para evitar la accion de las tercianas y de 
otras enfermedades. 

Estas disposiciones que acabamos de extractar se ha- 
llan vigentes en lo perteneciente al faero comun. En ad- 
ministracion lo están las generales dictadas sobre la po- 
licía de salubridad, que pueden verse en su respectivo 
artículo. 


AGUA FRIA (PRUEBA DEL): La prueba del AGUA FRIA fué una 


de las que estuvieron mas en práctica en la edad media. 
En aquellos tiempos de barbarie, en que solo se juzgaba 


AGUA FRIA 


por los hechos materiales, y en que tan poca parte tenia 
en todo la inteligencia, no es extraño que se apelase á 
pruebas de esta naturaleza, tan absurdas y hasta tan im- 
pias. La grosería de las costumbres; la anarquía en que 
generalmente se vivia, fiando todos sus derechos á la fuer- 
za material; la mezcla confusa de fanatismo religioso con 
ciertos resabios del paganismo; el miedo que los que ha- 
bian de servir de testigos tenian á los malhechores y fora- 
gidos que tanto abundaban en aquella época de trastornos, 


todo esto contribuyó á que, al querer los legisladores re- | 


gularizar los juicios y evitar la impunidad que por lo co- 
mun resultaba por falta de pruebas, se estableciesen las 
de que vamos á ocuparnos. 

No están contextes los autores sobre gold fué el que in- 
trodujo la prueba del acua Fita. Unos dicen que lo fué el 
Pontífice Leon II; Masdeu en su Historia crítica de España 
sostiene que lo fué Eugenio II. No importa á nuestro pro- 
pósito entrará discutir sobre la verdad de estas dos opi- 
niones, y nuestros lectores aceptarán la que mas justifi- 
cada crean. Lo que sí hay de verdad en todo ello, es que 
` Juego que esa purgacion vulgar, como la llamó el derecho 
canónico, se declaró vigente, faé aceptada hasta con en - 
tusiasmo en casi toda Europa, de suerte que desde enton- 
ces puede decirse que no hubo juicio criminal en que no 
se aplicase , á falta de confesion del acusado, de testigos 
ó de cualesquiera otra de las penna legalmente admi- 
tidas, 

Se ha creido por algunos que estas pruebas faeron in- 
ventadas por los Reyes godos, principalmente la llamada 
CALDARIA ó del AGUA CALIENTE de que nos hemos ocupa- 
do, pero no hay prueba ninguna histórica de ello; pues 
si bien en el Fuero Juego, lib. 2.0, tít. 1.9, ley 32 dela edi- 
cion latina, y en el 6,2, t. 1.%, ley 8.*, de la traduccion 
castellana, se habla terminantemente de la prueba caldaria, 
es solo con referencia á disposiciones anteriores sobre la 
materia, principalmente cuando no se trata de semejante 
cosa en los Códigos góticos mas antiguos, Toledano, Legio- 
nense, de Cardona y otros, como muy oportunamente vb- 
serva el Sr. Marina en su Ensayo histórico sobre la an- 
tigua legislacion española, en que opina que esta ley, co- 

mo algunas de las que contiene el Fuero Juzgo, pudie- 
ron haberse introducido en tiempos posteriores á la com- 
pilacion primitiva, cuando el abuso se habia hecho co- 
mun, así en el Reino de Leon, como en el de Castilla y 
Navarra. 

La prueba del saua rria fué muy poco usada en Es- 
paña, donde no hay ley alguna que directa ni indirec- 
tamente hable de ella. Debió, pues, introducirse con el 
uso y el mal ejemplo que tanto habian cundido en to- 
da Europa. Las fórmulas con que se hacia esta prueba 
eran muy solemnes, y se rodeaba el acto de cierto apara- 
to de majestad que estaba muy de acuerdo con la brutal 
supersticion que entonces dominaba. Principiaba la ce- 
remonia con una misa solemne, llamada del juicio, á la que 
concurrian los acusados. Se les exhortaba en nombre de 
la Santísima Trinidad, y por las reliquias de los Santos, 


á no acercarse al altar si eran culpables. Despues se les 
YOMO 1V, 
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daba la comunion con las terribles palabras siguientes: 
El cuerpo y sangre de J. C. sean hoy en prueba para vo- 
sotros, para gloria de Dios y edificacion de su Iglesia. Ter- 
minado el acto, bendecia el sacerdote el acua, que lleva- 
ba él mismo al lugar donde habia de hacerse la prueba; 
y luego que todo estaba preparado, daba de beber á to- 
dos los concurrentes que se ponian de rodillas y en ora- 
cion, y despues al acusado, diciéndole: esta AGUA bendita 
te sea en prueba para N. S. J. C. que es el verdadero y 
recto Juez. Se exorcisaba el AGUA en que habia de ve- 
rificarse la prueba sumergiendo al presunto reo, se le 
desnudaba despues, se le ataba de pies y manos, se le 
daba á besar el Evangelio, se le rociaba con acua ben- 
dita, y de repente se le tiraba al AGUA. Si sobrenadaba, se 
suponia que Dios hacia un milagro, y se seguia el juicio 
condenándole; si se sumergia, se le declaraba al momen- 
to inocente y limpio de toda mansha. Como es de supo- 
ner, este medio de prueba no daba resultado alguno, pués 
no es de creer que Dios auduviese siempre haciendo mi- 
lagros; y siendo el hombre que se echaba al AGUA es- 
pecificamente mas grave que el líquido, lo natural era 
sumergirse, con tanta mas razon cuanto que atado el pre- 
sunto reo, é incapacitado por lo mismo para hacer el me- 
nor movimiento, se aumentaba considerablemente su gra- 
vedad especifica, Esta prueba brutal, hija de la ignoran- 
cia, cayó despues, como las demás purgaciones vulgares, 
condenándola no solo la opinion y los adelantos de la ci- 
vilizacion, sino hasta el mismo principio religioso que 
para ella tan indignamente se invocaba. Todos los sofis- 
mas, todos los absurdos argumentos con que por algunos 
se sostuvo, pusieron mas en relieve la ignorancia, la mala 
fé y la supersticion de sus sostenedores. 


AGUA FUERTE.—ÁcIDO NÍTRICO,— ÁCIDO AZOÓTICO. — ESPÍ- 


RITU DE NITRO: Producto líquido, resultado de la combi- 
nacion de dos volúmenes de gas ázoe con cinco de gas 
oxigeno. Es trasparente, de olor particular, y muy cáus- 
tico. Siempre lleva acua en disolucion; y puesto en con- 
tacto del cuerpo, desorganiza la parte á que se aplica. Por 
esta razon han echado mano de él muchos suicidas. 

Se emplea en la industria; y en la Medicina se utili- 
zan sus propiedades destructoras y ácidas. ( V. cibo xi- 
TRICO, €. 1.2, pág. 562.) 


AGUA DE LIMON: Bebida que se hace con el zumo de li- 


mon, agua y azúcar. ( V. VENDEDORES DE AGUA DE LIMON.) 


AGUA (MANTENIMIENTO DE PAN Y): Gratificacion ó premio 


que se abonaba á los caballeros profesos de las cuatro Ór- 
denes militares, como hoy se abonan tambien en metá- 
lico ciertas raciones á determinados Oficiales del ejército, 


AGUA DE MAR: La que en efecto compone el mar; es 


amarga, salada, no potable, de color en general verdo- 
s0, y tiene en disolucion varias sustancias medicinales, 
El cloruro de sodio es lo que domina en ellas. 

No es posible tratar de las actas DEL Mar sin que al 
punto se susciten una porcion de cuestiones pertene- 
cientes al derecho público y al internacional. Los roma- 
nos, cuya legislacion es fuente de la nuestra, recono- 
cieron la doctrina de que el mar pertenecia á todas las 
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naciones en general para utilizar sus AGUAS en la nave- 
gacion y en la pesca; pero al mismo tiempo que sancio- 
paron este principio, trataron de revindicar el dominio 
da los mares á que se extendia su imperio. La ley 3*, 
tít. 8.2, lib. 43 del Digesto contiene estas terminantes pa- 
lal ras: Littora in quibus populus romanus imperium habet, 
p uli romani esse arbitror. Las leyes de las Partidas acep- 
taren este principio en general, declarando comunes, en- 
tre otras cosas, las AGUAS DEL MAR y su ribera, pero tam- 
bien pusieron una cortapisa ú esta libertad de uso, esta- 
blecizndo á continuacion que los puertos son cosas pú- 
blicas, es decir que, sia coartar clara y terminantemente 
el dominio comun á las AGUAS DEL Mar, se fijó la jaris- 
prud«ncia de que las naciones en cuyo territorio se ha- 
llan y uertos son árbitras de admitir en sus AGUAS los 
buqu s de las naciones que les acomode, con absoluta 
libertwd de derechos, ó imponiendo á los que á ellos ar- 
riben ciertos impuestos en favor de la navegacion ó por 
otro cualquier título. Este dominio de la nacion en los 
puert. s tiene además su orígen en el principio de pro- 
pia co:.serva:ion y suprema tutela que á todas las na- 
ciones corresponde para ponerse al abrigo de golpes de 
mano é invasiones extranjeras. 

Tambien se consideran por la misma razon cusas pú- 
blicas las riberas del mar, segun la ley 4.2, tít, 28, Par- 
tida 32, entendiéndose por tales “quanto se cubre del 
AGUA della, quanto.mas crece en todo el año, quier en 
tiempo del ivuierno, o del verano,” 

Para regular los aprovechamientos de las AGUAS DEL 
Mar en cuanto á pesca, navegacion, puertos, etc. hay 
Tribunals y autoridades especiales cumo representantes 
de la administracion pública. 

Para concluir diromos, que así como en las AGUAS 
corrientes no es lícito edificar en las márgenes de los 
rios causando p-rjuicios á los vecinos, así tambien está 
prohibido hacerlo en la ribera del mar, de suerte que 
se impida el uso comunal de la gante, segun la ley 4.3, 
tit. 7.2, lib, 6.2 de la Nov, Rec. ( V. MAR. —MARINA. —NAVE-= 
GACIÓN. —PE`CA. — PUERTOS. — RIBERA DEL MAR.) 

AGUA DE MELISA: Producto aromático obtenido de la 
maceracion y destilacion en el alcohol de las flores de 
melisa, (V. AGUA DE OLOR.) 

AGUA MINERAL: La saturada de sustancias minerales, 
natural ó artivicialmente; cuyo uso se propina, ya be- 
biéndolas, ya vn baños, para la curacion de varias en- 
fermedades, 

Cumo se vé por la anterior definicion, hay dos clases 
de AGUAS MINELALES, unas nalurales y otras artifiviales, 
Vamos, pues, á ocuparnos de cada clase con la debida 
separacion, 

El uso de las primeras fué conocido de muy antiguo 
en España, tan rica en manantiales medicinales, La in- 
dolencia con que en épocas no muy remotas solian mi- 
Tarse todos los amos de la adininistracion, no dejó de 
sentirse en este ¡ articular, sobre el que no vemos dispo- 
sicion alguna d'recta ni indirecta, Los dueños de los 
manantiales explotaban á su gusto las acuas, las admi- 


nistraban como mejor les acemodaba, y los enfermos 
que acudian á encontrar remedio á sus dolencias, tal 
vez las agravaban con el mal uso que de aquellas hacian. 
A ello contribuia notablgmente el no estar analizadas 
las AGUAS en cuestion, á las que empiricamente solian 
atribuirse virtudes medicinales que no tevian. Varias 
quejas enérgicas se elevaron contra estos abusos que que- 
daron sin enmienda, hasta que en el reinado de Fernan- 
do VI el Proto-Medicato acudió al Consejo de Castilla, 
reclamando el pronto remedio de males de tanta tras- 
cendencia, Su reclamacion por csta vez no fué infruc- 
tuosa, pues el Rey mandó inspeccionar todas las AGUAS 
MINERALES que habia á la sazon en Espuña; pero sus 
laudables deseos quedaron completamente defraudados, 
pues no sabemos que se diera paso alguno en tan impor- 
tante y necesaria reforma. Desgraciadamente no hemos 
podido adquirír estos preciosos documentos , los pri- 
meros que en nuestra legislacion existen sobre la ma- 
teria, 

Así pasaron largos años, hasta que en 29 de Junio de 
1816 se dió un RD. creando las plazas de médicos de 
BAÑOS MINERALES, al que siguió el Regl. de 28 de Mayo 
de 1817. Con esto se regularizó todo lo perteneciente á 
las AGUAS MINERALES NATURALES, å las que desde aquella 
época se pudo llamar con propiedad MEDICINALES, porque 
se administrabao por facultativos con conocimiento de 
causa, sin que fuera lícito á los enfermos temarlas por 
sí de modo alguno. En este Regl. se hizo al mismo tiem- 
po encargo especial á los Directores de las AGUAS, para 
que hiciesen los estudios necesarios sobre ellas, ponién- 
dolo todo en noticia de los Vocales de la Junta estable- 
cida para el efecto, Como garantía de la suficiencia de 
los facultativos puestos al frente de estos establecimien- 
tos, se les impuso la precisa obligacion de optar á las 
plazas por rigorosa oposicion. Varias disposiciones par- 
ciales se dictaron desde la referida época hasta 3 de Fe- 
brero de 1834, en que se publicó otro nuevo Regl. sobre 
el particular. Fué este, en su mayor parte, una copia 
del anterior, pero se deslindaron en él mas detenida- 
mente las atribuciones de los Directores de AGUAS y 
los derechos de sus propietarios, á quienes se respetó el 
goce de su propiedad, pero imponiéndoles la obligacion 
de estar sometidos á los Directores en la administracion 
mélico-política de las aguas. Mucho se ha disputado 
acerca del asunto, del cual basta las Córtes se han ocu- 
pudo algunas veces sosteniendo los impngnadores de es- 
ta disposicion, que con ella se menoscababan considera- 
blemente los derechos dominicales de los dueños de las 
AGUAS; pero esta cuestion no hace á nuestro propósito, 
y presciodiremos completamente de ella. 

En cuanto á las AGUAS MINERALES ARTIFICIALES, la pri- 
mera disposicion que tenemos es de 15 de Junio de 1842, 
en que se dispuso fuesen elaboradas en boticas ó estable- 
cimieutos dirigidos por farmacéuticos, y se dictaron al- 
gunas disposiciones acerca de su venta é inspeccion 
que las autoridades podian tener en ellas, ( V. naÑos 3i- 
NERALES, ) e 
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SUBDIVISION a. Régimen administrativo de las aguas mine- 
rales potables naturales, en lo personal. 


1816, Junio 29:(CD., t. 3.9, pág. 248.) RD.— Se esta- 
blece en cada uno de los baños minerales mas acredita- 
dos de España un profesor de suficientes conocimientos 
de las virtudes de sus AGUAS y de la parte médica nece- 
saria para taber determinar su aplicacion y uso. Estas 
plazas serán de fija é indispensable residencia; gozarán 
de la asignacion de 5,000 rs. anuales, pagados de los 
fondos de propios y arbitrios del pueblo inmediato á los 
baños, y de los circunvecinos, con la obligacion de asistir 
gratuitamente á los pobres que acudiesen, y libertad de 
exigir sus obvenciones de los enfermos pudientes. Se pro- 
veerán por oposicion, y los censores cuidarán de exami- 
nar la aptitud de los aspirantes para adquirir el conoci- 
miento químico de las AGUAS, y de lo demás concerniente 
á su aplicacion. 

1817, Mayo 23: (T. 4.0, pág. 194.) Regl. para la ins- 
peccion, gobierno y uso de las aguas y baños mineral. de 
España, — Cap. 1.*, art, 1.0 La Real Junta superior gu- 
bernativa de Medicina continuará en la direccion é ing- 
peccion general de las AGUAS MINERALES que S. M. tiene 
declaradas, —Ar!. 2." Desempeñará este cargosin sueldo ni 
emolumento alguno.— Art, 3." Anunciará por medio de la 
Gaceta la vacante de cualquiera de las plazas de AGUAS 
MISERALES para las que se hubiere decretado un médico 
particular. — Art. 4.2 La provision de estos destinos será 
siempre por rigurosa oposicion.— Art. 5.2 El tiempo que 
se señale para admitir firmas á la vacante ó vacantes, se 
determinará en el anuncio que se haga para el ooncur- 


so.— Art, 6.2 El requisito que se exigirá á todo el que pre- 
tenda ser admitido á oposicion, será el título legítimo de 
médico.— Art. 7.9 El ejercicio de oposicion será secreto, 
y no deberá pasar de una hora; reduciéndose aquel á una 
disertación en castellano de media hora que leerá el sg- 
pirante, y otra media de preguntas que la Junta tendrá, 
bien sea de la Química en ganeral, bien de esta aplicada 
á la Medicina, ó bien finalmente de clínica.— Art, 8.2 
Las disertaciones que se contraigan á hablar de ló re- 
lativo á las AGUAS MINERALES MEDICINALES que se preten- 
den, de la topografía de sus territorios, propiedades fí- 
sicas, análisis químicas y virtudes médicas, serán pre- 
feridas por Ja Junta en su aprobacion y censura á las 
que no se propongan ni llenen estos objetos. — Art. 9,0 
Terminados estos ejercicios, la Junta propondrá para el 
nombramiento de la plaza vacante, los tres opositor: y 
que haya hallado mas beneméritos.— Art. 10, Nombrado 
que sea el médico para el AGUA MINERAL, se comunicará 
por el primer Secretario de Estado al Ministerio de Ha- 
cienda, y por este al Intendente de la provincia, para que 
se verifique el abono mensual del sueldo de 8,000 rs, que 
señala 5. M. á estas plazas, y para que se franquee gratis 
al médico una habitacion si hubiese edificios construidos 
en el establecimiento, — Art. 11. Tambien se comunicará 
el nombramiento á la Junta, y esta lo trasladará al inte- 
resado.—Art. 12, Si el médico de una AGUA MINERAL en- 
ferma ó muere durante la temporada de tomarla, pondrá 
la Junta provisionalmente otto, que gozará del mismo 
sueldo que el propietario.—Art. 13. Cuando el médico 
propietario muries+ dentro ó fuera de la temporada de ba- 
ños, la Justicia del pueblo lo pondrá en seguida en cono- 
cimiento del lotendente de su provincia y de la Junta 
superior de Medicina para los electos prevenidos. 

Cap. 2.2, art. 14. Todos los Directores de AGUAS NISE- 
RALES gozarán del fuero de criados de la Real Casa.— 
Art. 15. Si además del sueldo de los 8,000 rs. que tienen, 
se distinguiese alguno en el servicio que presta, se le pro- 
pondrá por la Junta y por el Inspector general del ramo 
para la recompensa á que haya logar, — Art, 16. Conclui- 
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da la temporada de tomar las 40UAs, podrán los médicos- 
directores elegir para su residencia el pueblo que quieran, 
pero lo pondrán inmediatamente en conocimiento de la 
Junta gubernativa.— Art. 22. Podrán pretender las va- 
cantes que resulten por muerte, renuncia ó ascenso de 
sus compañeros; lo que verificarán dirigiendo sus instan- 
cias por medio del Secretario de la Junta al Vocal de esta 
encargado de la provincia en que el aspirante se halle, pa- 
ra que el Inspector general eleve la solicitud á S. M.— 
Art. 23. Ningun médico de AGUAS MINERALES podrá excu- 
sarse cuando la Junta superior de Medicina le confie un 
encargo por medio de su Secretario sobre el exámen, co- 
nocimiento y direccion de alguna epidemia ó en cualquier 
otro asunto interesante; quedando á cargo del Inspector 
general proponer á 5, M. lo que crea conveniente en estas 
circunstancias y por estos servicios particulares. — Ar- 
tículo 24. Todo médico-director de AGUAS MINERALES está 
obligado á tener por lo menos un ejemplar de este Regl., 
al que ha de atemperarse en todas sus operaciones. 
1828, Octubre 7: (Regl. para baños y aguas minerales.) 
Cap. 1.0 Los pára. 1.%, 2.9, 3, y 4.% son exactamente 
iguales á los mismos del Regl. de 28 de Mayo de 1817. 
(V.)—5.2 El tiempo señalado para admitir firmas á la 
vacante, se determinará en el anuncio que se haga para 
el concurso con todas las prevenciones y circunstan- 
cias necesarias para conocimiento de los que aspiren á 
ellas, — 6.2 Los pretendientes podrán firmar la oposi- 
cion por sí ó por medio de su apoderado en el tiem- 
po que se señale, y el requisito que se exigirá preci- 
samente á todo opositor antes de firmar, será el título 
de médico ú de médico-cirujano dado por el Gobierno 
legítimo, prefiriendo siempre en las consultas para la 
provision de estas plazas á los médico-cirujanos sobre 
los médicos puros en igualdad de circunstancias, —7.0 
Los ejercicios de oposicion serán públicos y reducidos á 
una disertacion en castellano, contraida precisamente á 
bablar del AGUA Ó AGUAS MINERALES del establecimiento 
á cuya direccion aspiren los pretendientes, manifestando 
las propiedades químicas y fisicas, si estuviesen aquellas 
analizadas, y dando una noticia de la topografía fisico- 
médica del punto y pais en que se hallen, la que se leerá 
por el opositor, haciéndole despues réplicas sobre ellas dos 
de sus compañeros, aun cuando no soliciten la misma pla- 
za, y siguiendo para estos actos en la formacion de trinca 
y demás lo que en todas las oposiciones; y á un exámen 
práctico de enfermedad interna ó mixta, segun que los 
opositores sean médicos solo ó médico-cirujanos, sobre un 
caso dado en el hospital ó en cualquiera de las salas del 
Colegio, que examinará cada ejercitante en presencia de 
los censores y sus coopositores, caracterizando al pié de 
la cama la dolencia, y determinando el estado en que se 
halle, cuya historia completa expondrá á poco rato en pú- 
blico con lo demás que tengan por conveniente los Jueces 
expresar en el edicto convocatorio; sufriendo luego las 
réplicas de sus contrincantes. La duracion de cada uno 
de estos actos será de una hora, dividida en media de lec- 
cion y media de reflexiones. —8.° La Junta nombrará pa- 


ra estas oposiciones los censores que tuviere á bien, y se 
celebrarán donde y segun la misma disponga, —9.% Ter- 
minados los ejercicios por todos los opositores, cada uno 
presentará á la Inspeccion de AGUAS MINERALES su relacion 
de méritos, y en vista de lo que resulte de estos y de los 
ejercicios hechos, esta corporacion consultará á $, M. por 
el Ministerio de Gracia y Justicia los tres opositores que 
sean mas beneméritos, para que el Rey nombre de los tres 
propuestos el que estime para la plaza vacante; y por log 
mismos conductos se comunicará el nombramiento al 
agraciado para los efectos convenientes. Cuando no hu- 
biere opositores suficientes para formar terna, ó aunque 
los hubiere si su mérito no es el que se necesita para ir en 
ella, se propondrá únicamente el que se considere acree- 
dor á la plaza.—10, El nombramiento que S. M. hiciere 
de Director para el AGUA MINERAL consultada, se comu- 
nicará al propio tiempo por el Secretario de Gracia y 
Justicia al Ministerio de Hacienda, para que este lo 
avise desde luego en derechura al Intendente de la pro- 
vincia á que el destino ó destinos provistos pertenezcan, 
y se verifique así el abono de sueldo de los 8,000 rs, 
anuales señalados á estas plazas sobre las Tesorerías 
de propios y arbitrios. Y para que los Directores de 
AGUAS no sufran ningun atraso en el cobro de este sueldo, 
inclúyaseles en la nómina que se forme para los emplea- 
dos en la oficina de este ramo, pagándoseles mensualmen- 
te como á estos, sin hacer repartimiento nuevo para ello, 
ni se suponga se les debe pagar de los sobrantes de los 
caudales de propios, satisfechas que sean sus demás obli- 
gaciones: donde no los hubiese, será pagado el Director 
de AGUAS MINERALES de las Tesorerías de su provincia y 
de los ingresos generales de rentas que hubiese en ella, 
La Junta comunicará el nombramiento al agraciado para 
los efectos convenientes. —11. Los Intendentes comuni- 
carán en sus respectivas prbvincias el nombramiento que 
S. M. hiciese de Director por el Ministerio de Gracia y 
Justicia para cualquier AGUA MINERAL, á la Justicia de 
territorio á que pertenezca, y esta lo comunicará al due- 
ño privativo del establecimiento si le hubiese, á los sir- 
vientes y á los demás á quienes fuere necesario para que 
el nombrado sea reconocido por todos; y para que en los 
puntos de AGUAS Ó BAÑOS MINERALES que pertenezcan á 
dominio particular, sea quien fuere su dueño, se le fran- 
quee gratis una habitacion para que esté con la posible 


. decencia y comodidad durante la temporada; y cuando 


no haya hospedería, se le proporcionará alojamiento en 
el lugar mas inmediato al baño, pero sin deber abonar 
nada por él.— Los párs, 12 y 13 corresponden con los 
mismos artículos del Regl. antes citado, —20, La Inspec- 
cion general de AGUAS MINERALES estará autorizada para 
oficiar al Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y 
Justicia, y que este lo avise al de Hacienda, para que de 
aquí se comunique al Intendente respectivo á que per- 
tenezca un Director de AGUAS MINERALES que no cumplie- 
se exactamente con todas las obligaciones que le impone 
el Regl. , le descuente de su sueldo lo que contemple pro- 
porcionado á las faltas que averiguase haber cometido, 6 
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bien le suspenda el pago del sueldo si las amonestaciones 
y prevenciones que le hubiese hecho hasta por segunda 
vez no hubiesen producido el efecto deseado, Cuando na- 
da bastase 4 conseguir la enmienda de estos empleados, 
y sus faltas fuesen de gravedad y trascendencia, la Ins- 
peccion propondrá al Rey les exonere de sus destinos, 
sin dejarles sueldos ni consideracion alguna, y hacién- 
dolo saber á los demás Directores para su conocimi 
y gobierno. f 
Cap. 2.9 Los párs. 14 , 15, 16,22 y 23 corresponden 
con los mismos artículos del anterior Regl.—25. Los 
Directores de AGUAS MINERALES harán de sus sueldos los 
mismos pagos y sufrirán los descuentos que para el Mon- 
te pio hacen los empleados en el ramo de propios, y dis- 
fratarán como estos sin diferencia alguna sus viudas y 
huérfanos la viudedad que les corresponda como verda- 
deros dependientes que han sido de aquella renta; pro- 
hibiendo S. M. se ponga por la Direcsion general de pro- 
pios, Intendentes, Contadores, ni otra persona alguna el 
menor obstáculo ni entorpecimiento á esta soberana dis- 
posicion, —26. Los facultativos Directores de AGUAS 3i- 
NERALES no podrán de modo alguno imprimir ni publicar 
memorias ni escritos sobre los establecimientos de su 
cargo; sino que deberán cumplir puntualmente lo preve- 
nido en el pár. 17 de este capítulo para que pueda rea- 
"lizarse lo dicho en el 16 del cap. 1.2 
1831 , Enero 15: (CD.,t. 16, pág. 9.) Regl. para el ré- 
gimen de las Academias de Medicina y Cirugía del Rno,— 
Cap. 19, art. 1.7 Las Academias propondrán á la Junta 
“guperior las AGUAS MINERALES de sus respectivas provin- 
clas queno tengan Directores y que convendria mucho los 
tuviesen, sin que por esto se entienda derogado el pár. 13, 
cap. 2.0 del Regl. de AGUAS MINERALES de 7 de Octubre de 
1829.— Art. 2.2 Las oposiciones para las plazas de facul- 
tativos Directores de estos establecimientos se celebrarán 
- eù las Academias á que correspondan los puntos en que 
se encuentren aquellas, pero podrá hacer aquella Junta 
las variaciones que en este particular estime convenientes. 
— Árt. 3.? El anuncio de estas vacantes lo hará la Junta 
superior en la Gaceta y Diario de Madrid, y las Academias 
en sus provincias del modo que crean mas oportuno para 
que se extienda la noticia.— Art. 4.0 Se observará lo pre- 
venido en los párs. 5.?, 6.9, 7.9, 8,0 y 9.9 del cap. 1.? delci- 
tado Regl., para el tiempo en que se han de admitir firmas, 
. modo de realizarlo, número y clase de los ejercicios 
de oposicion, etc.— Art. 5.0 Los pretendientes firmarán la 
oposicion, por sió por medio de apoderados, en la Secre- 
` taría de la Junta superior, donde se presentarán todos los 
documentos. —Art. 6.2 Espirado el término, enviará la 
Junta una nota á la respectiva Academia de los oposito - 
res que ha habido para que principien en seguida losejer- 
cicios en la forma acostumbrada, formándose un cuader- 
. no de todos los actos y de las censuras que haya habido. 
— Art. 7.7 Sa formará este cuaderno por duplicado,— 
Art. 8.? Se conservará en la Academia, y lo mismo las me- 
n «morias ó disertaciones de los opositores como otra cosa no 


sa disponga. q A, i , 
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1834, Febrero 3(7. 19, Ap., pág. 3.) Regl. para el go- 
bierno de los baños y aguas minerales. — Cap. 1.9, art. 1.0 La 
Junta superior gubernativa de Medicina y Cirugía conti- 
nuará en la direccion é inspeccion general de AGUAS MINE- 
RALES del Rao. que tenia á su cargo la extinguida Junta 
superior de Medicina, —Los arts, 2.9, 3.0, 4.9, 5.9, 6.0 y 7.2 
son exactamente iguales á los del Regl. de 28 de Mayo de 
1817.—Art. 8.0 La Junta nombrará para estas oposiciones 
los censores que tuviere á bien, y se celebrarán donde la 
misma disponga, — Art, 9.2 Terminados los ejercicios, cada 
opositor presentará á la Junta su relacion de méritos; y 
por lo que resulte de ella y de los hechos, la expresada 
corporacion propondrá por medio del Ministerio de Fomen- 
to el que considere mas acreedor; y por el mismo conduc - 
to se comunicará la eleccion al agraciado. Si no hubiese 
opositores ó no hubiesen acomodado sus ejercicios, pro- 
pondrá la Junta el que cres mas acreedor á la plaza.— 
Art. 10. El nombramiento se comunicará por el Ministe- 
rio de Fomento, que le trasladará al Subdelegado del ramo 
para que por este se le abone el sueldo de 8,000 rs. anua- 
les, señalado á estas plazas. Su pago se hará en la misma 
nómina mensual y por los mismos fondos que ahora co- 
bran y cobren en lo sucesivo los individuos de las Con- 
tadurías de provincia del ramo de Propios y Arbitrios. — 
Art. 11. Los Subdelegados trasladarán el nombramiento á 
la Justicia del territorio y á los sirvientes, y aquella lo ha- 
rá al dueño privativo del baño para que sea reconocido, 
y se le reserve en los establecimientos de partionlares dna 
habitacion gratuita,-ó alojamiento cuando no haya habi- 
tacion.— Art. 12, Si el Director de un AGUA MISERAL mu- 
riere durante la temporada, nombrará la Junta un susti- 
tuto con el mismo sueldo, abonándosele quince dias mas 
de remuneracion por los gastos de ida y vuelta á su casa, 
satisfecho todo en la forma prevenida en el art. 10.—El 
art. 13 -es exactamente igual al del Regl. meggionado, 
— Árt. 20. La Junta está autorizada para oficiar al 
Ministerio de Fomento, á fin de que se prevenga al Sub- 
delegado haga se descuente al Director de AGUAS MINERA- 
LES, que uo campliese con sus deberes, la parte de sueldo 
que la Junta creyese proporcionada á las faltas que co- 
metiere, ó que se le suspenda completamente de pago, 
Si esto no surtiese efecto, propondrá la exoneración del 
facultativo, sin dejarle sueldo ni consideracion alguna, y 
acordará se haga saber á los demás Directores para que 
les sirva de gobierno. 

Cap. 2." Los arts, 34,85, 86, 42, 43 y 44 son exac- 
tamente iguales á los 14, 15, 16,22, 23 y 24 del mis- 
mo capitulo en el Regl. citado de 1817.— Art. 45. Sa de- 
clara comprendidos á los Directores en los beneficios del 
Monte pio de oficinas, de cuya gracia disfrutarán sus viu- 
das é hijos, abonándoles el Tesoro las mismas pensiones 
que á las de los empleados de Real Hacienda, Para ello 
sufrirán los Directores los descuentos de sus mesadas de 
ingreso y 12 mrs. de escudo, que se le harán por las 
Contadurías de Propios de las provincias. Pero no se les 
hará abono alguno á sus viudas é hijos, si no hubiesen 


pagado las cantidades expresadas sus cansantes.— Art, 46, 
83 
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Los Directores no podrán imprimig ni publicar memorias 
ni escritos sobre los establecimientos de su cargo. 

1844, Febrero 28: (T. 32, pág. 856.) RO.—Las Di- 
putaciones provinciales paguen sus sueldos á los Di- 
rectores de AGUAS MINERALES al mismo tiempo que á los 
demás empleados de la misma, en cuya nómina deben ser 
incluidos, 


SUBDIVISION È, Réjimen administrativo de las aguas mine- 
rales potables naturales, en lo material, 


1817, Mayo 28: (CD., t. 4.9, pág. 194.) Regl. para la 
inspeccion, gobierno y uso de las aguas y baños minerales 
de España, — Cap. 1.?, art. 14, La Junta superior guber- 
nativa cuidará de que se anuncie en la Gaceta el mes y 
dia en quese empieza á usar cada AGUA Ò BAÑO MINERAL, 
segun las noticias que los médicos de estos la remitan con 
un mes de anticipacion; celará que los facultativos encar- 
gados de estos establecimientos se hallea en sus destinos 
antes de principiar la temporada; que permanezcan en 
ellos hasta que se concluya, y que cumplan exactamente 
con todas sus obligaciones bajo las penas establecidas. — 
Art. 15. Tendrá el laspector general de AGUAS MINERALES 
una correspondencia con los médicos de cada punto, y 
distribuirá entre sus Vocales las memorias, noticias y es- 
critos particulares que la remitiesen aquellos, — Art. 16. 
La distribuvion se hará por ahora eucargándose un in- 
dividuo de la Junta de las aguas MtxeuaLes de Castilla 
la Nueva; otro de las de Navarra, Asturias, Valencia y 
Murcia; otro de las de Cataluña y Extremadura; otro de 
las de Andalucía; otro de las de Castilla la Vieja y Gali- 
cia; y otro de las de Aragon.— Art. 17, Todos los años 
se publicará, al anunciar la épóca de abrirse cada AGUA 
auxeraL, la indicada distribucion ú otra que hubiese acor- 
dadog Direccion general para que los médicos sepan 
con quien han de entenderse. Ari, 18. Luego que cada 
vocal hubiese recibido los trabajos de que hablan los 
dos últimos artículos, los pondrá en órden y los presen- 
tará á la aprobacion del Inspector general. —Arl. 19. La 
Junta publicará todos los años cuantas noticias útiles y 
curiosas tenga sobre las acuis mMiNER VES de la Penin- 
sula.—AÁrt. 20. Será atribucion del Inspector proponer 
las adiciones, variaciones y supresiones que hubieren 
de hacerse en el Kegl.— Art. 21. Tambien elevará al co- 
nocimiento del Rey la Junta de Medicina, como enchr- 
gada del ramo de AGUAS MINERALES, los viciós que note en 
los establecimientos y los medios de corregirlos. — Art, 22. 
El Director general de AGUAS MINERALES consultará á S, M, 
en tiempo oportuno para las plazas de médicos-direotores 
de los establecimientos en que aun no se han nombrado. 

Cup.2.9, art. 19, Cuando por efecto de observaciones par- 
ticulares ó noticias descubriese un médico-director en su 
proviucia la existencia de otra ó de otras AGUAS MINERA- 
Les, lo avisará pov el Secretario al Vocal de la Junta que 
entiende -en lo relativo ú su acua, y la Inspeccion lo 
pondrá en noticia de S. M., con el correspondiente informe. 

1828, Octubre 7: (Regl para baños y aguas minerales.) 


Cap. 1.* Los párs. 14 y 15 corresponden exactamente con 
los mismos artículos del Regl. de 23 de Mayo de 1817. (F.) 
—16, Luego que la Junta gubernativa y suprema de Me- 
dicina y Cirugía reuna el caudal suficiente de conoci- 
mientos topográficos, quimicos y médicos de todas las 
AGUAS MINERALES de la Península, publicará cuantas no- 
ticias útiles y curiosas resulten de ellas, cuando crea 
que pueda hacerse de un modo digno de la nacion espa- 
ñola y de la sabiduría de sus facultativos; llenándose así 
uno de los mayores vacios de la materia módica española. 
—Los párs. 17, 18 y 19, son iguales á los arts, 20, 21 
y 22 del referido Regl. 

Cap. 4.9, pár. 1. Los dueños de los establecimientos 
de AGUAS MINERALES tendrán el dominio de ellos y el goce 
de todas las prerogativas que les corresponden por el de- 
recho de propiedad, pero esto no les autorizará para abu- 
sar de la administracion ó uso de las Aguas consideradas 
como remedio, ni para disponer de ellas en perjuicio del 
público. Para el electo, no podrán recibir 4 nadie en su 
establecimiento sin la papeleta del facultativo, ni mez- 
clarse en los asuntos propios de la Direccion médico-poli- 


. tica, sujetándose en este particular á las disposiciones de 


los Directores. —2.2 Los dueños de los establecimientos 
de AGUAS MINERALES los conservarán en buen estado, ha- 
ciendo en ellos todas las mejoras posibles, y teniéndolos 
siempre corrientes y provistos de todos los utensilios ne- 
cesarios para su usò como remedio, y para comodidad 
de lvs enfermos. —3.2 Si los Directores observasen sl- 
gun descuido indicarán á los dueños las obras y repa- 
ros que juzguen indispensables, que habrán de hacerse 
sin excusa alguna, y si los dueños se negasen, pueden 
compelerles los Directores, acudiendo para ello á la au- 
toridad del territorio para que javiertan todos los años 
una décima parte del producto total de los estableci- 
mientos, hasta que se hayan realizado las mejoras ne- 
cesarias.—4." Los. Administradores ó arrendatarios de 
loa establecimientos tendrán en ellos la intervencion y 
facultades que sus dueños las concediesen para cuidar 
de su conservacion y eobrar de los concurrentes los de- 
techos señalados, todo con arreglo á los precios de un 
Ar. que la autoridad formará todos los años al prin- 
cipiar la temporada.—5.% Si en algun punto estuvie- 
sen las AGUAS MINERALES descubiertas y sin hospedería 
para los enfermos, y por ello hubiesen de hospedarse 
en casas particulares, cuidarán las autoridades de que, 
con pretexto de irá tomar baños, no se introduzcan per- 
sonas sospechosas, para cumplir lo cual, no será hospe- 
dado nadie sin que al primero ó segundo dia de su lle- 
gada presente á la autoridad la papeleta del Director en 
el caso de que fuere á hacer uso del AGUA MINERAL. Los 
que recibiesen á cualquier persona sin estos requisitos, 
incurrirán en la multa de 10 ducados, sin perjuicio de 
tomar contra los infractores las mas sérias providencias, 
si reincidiesen, baciéndoles responsables de los daños y 
perjuicios. + 

1534, Febrero 3: (CD.,t.19, Ap., pág. 3.) Regl. para 
la direccion y gobierno de los baños y aguas minerales — 
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Cap. 1.9 Los arts. 14, 15,16, 17, 18 y 19 corresponden 
con los 14, 15, 17,20, 21 y 22 del Regl. de 23 de Mayo 
de 1817, con la diferencia de que las atribuciones de los 
Inspectores se trasmiten á la Junta de Medicina. 

tap. 4.2 Los arts, 51,52, 53, 54 y 55, corresponden 
con los párs. 1.0, 2.9, 3,0, 4.0 y 5,9 del mismo capítulo 
del Regl. de 1828. ( V.) 

1544, Febrero 28: (7, 32, pág. 357.) RO. nombrando 
una Comision para que, en vista de todas las memorias y 
trabajos hechos en el ramo de los diversos manantiales, 
te ocupe de la redaccion de un Manual de AGUAS MINE - 
RALES de España, en el cual se dé noticia de la análisis 

' química, de la topografía de los diferentes puntos en que 
* te encuentran situados, y de sus virtudes medicinales, 
con todo lo demás que se crea conducente. 

Para evitar repeticiones, solo tomaremos las noticias 
de las temporadas de baños de tres años á esta parte. 

1851, Marzo 17: (Gac., n. 6097.) Noticia de las tem- 
poradas en que se puede hacer uso de las aguas minerales 
en los diferentes establecimientos que á continuacion se et- 
presan: ğ 


PROVINCIAS. ESTABLECIMIENTOS. TEMPORADAS. 











ÅTAMAYODA. sssssss sss tse p Dead A a Junio á fin de 


Barambio, sessssesrssnse Id, id. 


- i Desdo 15 de Mayo á fin de 
Villatoya, ssssssooseseeese | Bomba 7? 


Desde 1.9 do Junio á ñn de 
Reubucarfwll o... | Setiembre, 
Primera temporada, desde 1.2 
de Mayo á ñn de Junio, 
| Segunda id., deste 1.0 de Se- 
tivmbro á fa de Ovtubre. 
Primera temporada, deslo 1,2 
de Mayo f fix de Janio 
1 j Segunda id , desde L° de Se. 
tiembre ú fin de Octubre, 


Sierra-Alhamilla. ss., $ 1- 1- 


Desle 24 de Junio á fn de 

Setiombre, 

¡y Desde 1. de Junio á fin de 

Caldas de Estrach..... t Setiembre, 
j Primera tenporada, deade 1, 
e Y. de Mayo a 15 de Julio, 
Barcelona ......( Caldas de Mombuy ... | Segunda id, desto 1° de So- 
q tiembre á fin de Octubre, 
Obesa y Esparraguera y Desde 1.2 de Julio á fin de 


Álava sse. 000. 


Albacete... 


Alicante 





Busot. assssssosoossoososos 


Guardavicja, sss.: 
Almeria rro. 





Badajoz... AÑADEO...omooo roiaioñas 


(la Puda). $ Setiembre, 
j Desde 1,9 de Junio á Hu de 
Cácerób...ommomo Montemayor sss ue) Setiembre, 
z i Desde 1.* de Junio á in de 
l E ChiclaMA....ooocrmmmsomos ) Octubre. 


i ; y Dese 13 de Junio á 15 de 
Paterna y Jigonza..... /  Setiembro, 


Primera temporada, desde 15 
de Mayo á fin de Junio. 
Segunda iil, desde Lúde Agos- 

to á 10 de Octubre, 
| Desde 15 de Junio á 15 de 
Horvideros y el Villar | Setiembre, 
í Primera temporada, desde 1,0 
Y de Mnayo á 18 de Junio. 
pars | Segunda id., desde 1." de Se- 
tiembre á £ de Octubre, 
| Desde 1,9 do Junio Å fin de 
} Setiembre, 


Castellon. ,..... Villaviejt. sensers A 





Ciudad-Real... Fuen-Caliento, ..... 


PuertolliO.. o... 


Navalpino, sesser s. Id. id, 
Desde 15 de Julio á ñn de 
PA j Arenosillo........... ho... | Setiembre. 


. | Desde 15 de Julio á 8 de 
| HorcajO..scmnosconsaraosos Í Betiembre, 


Coruña, sss Arteijo y Carballo... Í gto Julio á fa de 


i Desde 15 de Junio á 15 de 
Alcantud. canccnosruososos } Setiembre, 


Solan de Cabras. ....... Jd. id. 


Gerona. suss.. Caldas de Malabella... | Peso 13 de Mayo á 15 de 
í Frinn ra 12 
è Abril á 15 de Junio. 
Alhama, ssssesssossessrsss | Segunda i., desde 1° de Se- 
tiembre á 15 de Octubre. 
Primera temporada, desde 25 
de Mayo å Ju de Junio. 
bicis | Seguudaid desde 15 de Agos- 
to á 6 de Octubre. 
í Desle 1,2 de Junio á fin de 
+ Setiembre. 
Primera temporada, desde 1.* 
Malahó, | de Mayo á 10 de Junio, 
IC i Segunda id deste 25de Agos- 
i tog fin de Octubre. 
Primeratemporada, desde 1.0 
de Mayo á 10 de Julio. 
* ¡Segunda id, desde 15 de Agos- 
| to á fin de Octubre 


o A 





Graena. onnorocccrns 


Lanjaron, sisesessssssssss 


Dujal..oiononacronoosonoso 


Desde 20 de Junio á 20 de 


till0..concoconocenirrenóso 4 
Guadalajara... j Setiembre. R 
Í La Isabela y Córcoles, | Dut na 2. á 21 de 


į Desde 1. de Junio á fin de 
Arechavaleta... see Setiembre, 





Guipúzcoa, ss. 


San Juan de Azcoltia, J. id. 
Urberuaga de Alzola., Jd. id. 


¡ Desda 1.9 de Julio á 20 de 
f } Setiembre, 
Islas Baleares. San Juan de Campos. Í a de Abril á fin de 
: i Doeste. 1. de Junio á fin de 
Frailes y la Ribera, ... | Séticiabro. 
Fuente Alamo. s.m... n id a 
į Desde 20 de Junio á fin de 
JAVAÍCUE vs ono sorcrracones |" Setiembre, 
Ti occnocontonos í Primera temporada, desde 15 
de Abril á 14 de Junio. 
Marmolejo ..csccommomomo Segunda id , dende 20 de Se- 
rr ú q Noviembre, 
| ; i Desde 15 de Junio á 15 de 
Martos. cemonorenesrnaronos | Setiembre. 
Desle 15 de Junio á 15 de 
Setiembre. 
y Desde 1° de Junio á fin de 
cas |) Setiembre, 
Desde 15 de Junio á fin de 
LogO...cionsos.o A ] Setiembra, è 
Desde 15 de Junio á fn de 
Setiembro, 
| Carratraca Dada 16 do Junio á fin de 
] 'AÍTOCA ..... A tiamLro, 
| Vito ó Rosas... Td, ao 
J Primera pos 1,9 
| da Abril á fn de Junio, 
AMAMA. sssssesssen Dana Segunda id, desde 1." de Se- 
tiembre á ün de Octubre. 


A E 


Huesca, sesse PanticOSd...com.oommsrnss 


Arnedillo. onoonrnonenaroo 
Grávalos seo. 





Logroñ0........ | 


Madrid...cocom MOÍAY EEEE ATA 


Málaga... 


- 








ld, id, 
Id. id, 
“1d jd. 
Primera temporada, derde 15 
Mula | de Abril á 15 de Junio, 
arre. | Segunda id. $ desdo Y de Se. 
tiembre á15 de Noviembre. 
į Desde 1.* de Junio á fin de 
==} Setiembre. 


sa | Deste 1.2 de Julio á 15 de 
Carballino y Partovia Y Setiembro, 
Desde 15 de Julio á fin de 
Setiembre. 


i Desde 15 de Junio á ña de 


Murcia. soso! 
Fortuna. a. corooomonooos 
NatarrO moco» FitelfO cosmos 


Cortegalí coccnocorasooos 


Buyeres de Naydimnm ¡> oro 
Oviedo. seses} + Setiembre, 
d A i Deade 19 de Junio á fin de 
Í Caldas de Oviedo... t Betlembre. 
Caldas de Reyes y de | Desie t° de Junio á fin de 
| Cuntis.ssesssssssrssssss $ Setiembre. 
Pontevedra, ... * Caldelas de Tuy... > ig. da 
è “r Kd al 
| isla de Loujo (la Josa). | Setiembre, nlio 4 fin de 


Desde 15 de Mayo á fin d 
Salamanca... LodosMa, e. mm»... Betiermbre. y e 
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Caldas de Besaya,..... EA de Mayo ú fin de 
La Hermida... į Desde 1.* de Junio á fin de 


a. Liérganes y Solares... 





| Setiembre, 
E de Junio á fin d 
v i Desde 10 de Junio n de 
ER y Sgtiem bre. Brp 
» e; * de Junio a de 
Puente Viesgo.. Setiembre. 
i Desde 16 de Junio á fin de 
Teruel .orosoroso SOgU Aronccrncconasrosnss | Setiembre. 
| Primara kapoen, desa 15 
è il á 15 de Julio. 
Valentia, sse. BAS manner PAA EA [Se ada id., desde 1.° de Se- 
embre á 30 de Octubre. 
Elorrio (Dedo 1 e Junio á fin de 
A i lambis 
Vizcaya... 0 Molinar de Carranza... 1d. id, 
ZaldivaT ooo simsccomossosos Id. id. 
į Desde 15 de Junio á 15 de 
Alam. s.m... +.) Setiembre, 
Paracuellos de Jiloca. 1d. id. Jud 
ZaragoZdn a.m... QUINO. .corroros P Setiembre de Junio á fin de 
e 15 de Junio á 15 de 
Ñ Licor MaS a.ccnorenconsoonos Setiembre. 


1852, Marzo 26: (N. 6495,) Noticia de las tempora- 
das en que puede hacerse uso de las aguas y baños minera- 
les, —Es igual, con ligeras variaciones, á la anterior de 
1851 (Y.) 

1853, Murzo 24: (N. 88.) La noticia de las tempora- 
das de baños es igual á las anteriores, con las novedades 
y alteraciones siguientes: 


Nueras direcciones, 


Las hay en la provincia de Leon, San Adrian; tem- 
porada desde 20 de Junio á 20 de Setiembre. 

En la de Madrid, Peralta; temporada desde 15 de Ju- 
nio á fin de Setiembre. 

En la de Valencia, Chulilla; temporada, la primera, des- 


de 1.0 de Mayo á 15 de PI CAOS De 15 de 
Agosto á 15 de Octubre, 


Direcciones suprimidas, 


En la provincia de Ciudad-Real, Navalpino. 
En la de Murcia, Mula. 
En la de Santander, Liérganes y Solares. 


Alteraciones en las temporadas, 


En Vilavieja ( Castellon), la primera temporada, que 
era desde 15 de Mayo á fia de Junio, será desde 1. de 
Mayo á fin de Junio, 

En Puertollano ( Ciudad-Real), la temporada, que era 
desde 1. de Junio á fin de Setiembre, será desde 15 de 
Junio á fa de Agosto, 

En Graena (Granada), la primera temporada, que 
era desde 25 de Mayo á fin de Junio, será desde 13 de 
Mayo á fin de Junio.» 

En Zujar (Granada ), la primera temporada, que era 
desde 1.? de Mayo á 10 de Julio, será desde 1. de Mayo 
á fin de Junio; y la segunda, que era desde 15 de Agos- ` 
to á fin de Octubre, será desde 1. de Setiembre á fin de 
Octubre. l 

En Prelo ( Oviedo ), la temporada, que, segun la Noti- 
cia de 1852, era desde 1.0 de Junio á fin de Setiembre, 
será desde 15 de Junio Á fin de Setiembre. 

En Caldas de Reyes y de Cuntis ( Pontevedra ), la tem- 
porada, que era desde 1. de Junio á fin de Setiembre, 
será desde 1.9 de Julio á fin de Setiembre, 

En San Miguel de Caldillas (Salamanca ), la tempora- 
da, que, segun la Noticia de 1852, era desde 15 de Mayo 
á fin de Setiembre, será desde 1. de Junio á fin de Se- 
tiembre (?). 


o) En esta disposicion solo nos hemos ocupado de los establecimientos de AGUAS MINERALES que tienen direccion oficial facultativa, atenién- 


donos precisa y extrictamento Á la índole de nuestro Diccionario; pero con el deseo de dar á nuestros lectores las mayores noticias posibles 
sobre este importante particular, insertamos á continuacion la nota de AGUAS Y DAÑOS MINERALES sin direccion facultativa, con la misma clasi- 
ficacion que los encontramos en el eap. 2.9, parte 1.4 de la excelente obra que, con el título de Trotado completo de las fuentes minerales de Espa- 
ña, ha publicado Excmo, Sr. D, Pedro María Rubio, 


Aguas minerales sulfurosas termales, 


Acnmuer, Aguas de, En la prov, de Huesca, part, jud, de Jaca. Sirven para los males de estómago. 

Alaraz, Aguas de, En la prov, de Salamanca, part, de Peñaranda de Bracamonte, Se usan para combatir las obstrucciones viscerales, el his- 
terismo y la hipocondría, 

Alboraya, Aguas de. En la prov, de Valencia, part. Jal. de la misma, térm, de Alboraya. 

Almeida de Sayago 6 Hervideros de San Vicente, Aguas de, En la prov. de Zamora, part. de Bermilles de Sayago, Se usan contra el reuma, 
parálisis y los infartos viscerales. 3 

Ariño, Baños de. En la prov. de Teruel, part, de Hijar. 

Arties, Aguas de. En la prov, de Lérida, part, de Viella, en el valle y oficialato de Aran. 

Atarfe, Baños de. En la prov, de Granada, part. de Santa Fé. Se usan contra los reumas y afeccionos cutáneas, 

Benasque, Baños de. En la prov, de Huesca, part, de Boltaña, Hay cinco fuentes; una la aprovechan para los ardores de orina; la otra con- 
tra las clorosis y lagas rebeldes; otra contra el ardor del hígado y la blenorragia; otra contra las irritaciones de estómago, epilepsia, metrorra- 
gia y disentería; otra contra la perlesía y afecciones cutáneas, i 

Berton, Baños de Santa María de. En la prov. de la Coruña, part. jud, de Carballo. 

Baenafuente, Aguas de. En la prov. de Guadalajara, part, de Molina de Aragon, 

Cañete, Aguas de. En la prov. de Cuenca, part. de Cañete y térm. de este pueblo, 

Castell de Ferro, Aguas de, En la prov. de Granada, part. de Motril, 

- Cilleros, Aguas de. En la prov. de Cáceres, part. de los Hoyos, 

Cofrentes, Aguas de. En la prov. de Valencia, part. de Jarafuel, 

Coloria, Aguas de, En la prov. de Oviedo, part. jud, de Llanes, 

Cortés de Pallás, Aguas de, En la prov. do Valencia, part. jud, de Jarafuel. 

Gandesa, Baños de. En la prov, de Tarragona, part. ile Gandesa, Son muy eficaces contra los herpes. 

llolión, Baños de. En la prov, de Albacete, part. de Hellin, y en su térm, Se tienen por tan eficaces como loa de Archena, 
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DIVISION B. Régimen sanitario de las aguas minerales 
potables naturales, 


Cuadro parcial de la 


prvisiox B. 
AR A E 
PUBDIVISION SUBDIVISION 
c d 
Facultativos Disposiciones generales, 


SUBDIVISION €. Régimen sanitario de las aguas minerales 
potables naturales, en cuanto d los facultativos. 


1817, Mayo 28: (CD., t. 4.9, pág. 194.) Regl. para la 
inspeccion, gobierno y uso de las aguas y baños minerales de 


España.— Cap. 2.”, art. 1.2 Los médicos destinados para 
cada una de las plazas se llamarán Directores particula- 
res de aguas minerales. —Art, 2. Estarán obligados á re- 
mitir al Vocal que tenga á su cargo la provincia en que 
residan, la noticia del mes y dia en que deba principiar- 
se á usar las acuas, y concluirse, segun el pais en que se 
hallen; y dando esta noticia lo menos con un mes de an- 
ticipacion, para anunciarla en la Gaceta. —Art. 3.2 Du- 
rante este tiempo residirán los Directores particulares 
en el punto mas próximo al manantial, — Art. 4.0 Ten- 
drán obligacion de reconocer diariamente la fuente, es- 
tufa, etc., para evitar que se altere el buen órden de usar 
las AGUAS MINERALES MEDICINALES, —Árt. 5.2 Antes de que 
ningun enfermo empiece á beber el AGUA, le exigirá el 


Isaba, Aguas de, Enla prov, de Navarra, part. jud, de Aoiz, Se dice que curan los reumas y los dolores de estómago. 
Jaraba, Baños de. En la prov, de Zaragoza, part. jud, de Aoiz. Están recomendados en las afecciones de las vias urinarias, en los desarro 


glos de la menstruacion, y en los reumas y parálisis, 


Les, Baños y Aguas de, Enla prov. de Lérida, part. jud. de Viella. 


Lucainena de las Torres, Aguas minerales de, En la prov. de Almería, part, de Sorbas, Se aprovechan para curar los herpes. 

Mira, Aguas de. En la prov. de Cuenca, part. jud. de Cañete, térm. de Fuencaliente, 

Parada de las Achas, Aguas de. En la prov. de Pontevedra, part. jud. y ayunt. de Cañiza. 

Poldras, Aguas de. En la prov. de Pontevedra, part. jud. y ayunt. de Cañiza. 

Prixigueiro. En la prov. de Orense, part, de la capital, Gozan estas aguas de la fama de eñcacos contra la parálisis, los infartos viscerales y 


la amenorrea, 


Puente Nansa, Baños de, En la prov. de Santander, part, de San Vicentede la Barquera. 

San Salvador de Francos, Agnas de, En la prov, de Lugo, part. jud, del mismo. 

Santa Maria de Layas, Aguas de, En la prov, de Orense, part, de Rivadavia, 

Subirats, Aguas de, En la prov, de Barcelona, part. jud, de Villafranca del Panadés. Curan las enfermedades cutáneas, 


Vallanca, Aguas de, En la prov. de Valencia, part. jud. de Chelva. 


Veran, San Verisimo, Aguas de. En la prov. de Orense, part. de Rivadavia. Se usan para precaverso de terclanas y tabardillos, 


Villol, Aguas de. En la prov, de Teruel, part, de la misma ciudad. 


Aguas minerales sulfurosas frias. 


Aberasturi, Aguas de. En la prov. de Álava, part. de Vitoria. 


Aguilar del Rio Alhama , Aguas de, En la prov. de Logroño, part. jud. de Cervera. Producen buguos resultados en las afecciones cutáneas y 


siñlíticas. 


» Aizcorrió Bermeja, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part. jud, de Azpeitia. 
Alenlá de los Gazules, Aguas do. En la prov. de Cádiz, part, jud, de Medina-Sidonia. 
Aleaucin, Aguas de, En la prov. de Málaga, part. jud. de Velez-Málaja, 


Alcazarén, Aguas de. En la prov. de Valladolid, part. de Olmedo, 

Aldea del Ebro, Aguas de, En la prov. de Santander, part. de Reinosa, 
Algarinejo, Aguas de. En la prov. de Granada, part, de Montefrio, 

Almojia, Aguas de, En la prov, de Málaga, part. de Alora. 

Alomartes, Aguas de. En la prov. de Granada, part. de Montefrio. 

Alora, Baños do. En la prov, de Málaga, part, de Alora, jurisd. de esta villa. 
-Alquezar, Baños de. En la prov, de Huesca, part. de Barbastro. Se aprovechan sus agnas bebidas para la hipocondría, obstrucciones y rens 


matismos. 


Alhaurín el Grande, Baños de, En la prov. de Málaga, part. de Coin, b 
Amézaga, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara, térm, de Arechavaleta. 
Andorra, Aguts del Valle de, 
Andájar, Aguas de. En la prov. de Jaèn, part de Andújar. Se tienen por muy eficaces contra las afecciones cutáneas, 
Angeles, Baños de Santa María de los. En la prov. de la Coruña, part. de Negreira, 
Apies, Aguas de. En la prov. de Huesca, part, dela misma y térm. de Apies. 
Aragilés del Puerto, Aguas de, En la prov. de Huesca, part, jad. de Jaca. 
Aranzatri, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara, térm. de Arechavaleta. 
Arcos de Peibas. Senta María, Aguas de. En la prov, de Lugo, part. de Taboada. 
Ardales, Baños de. En la prov. de Málaga, part. de Campillo, Conviernen en bebida, en las afueciones gastro-intestinales; y en baños y chor- 
ros para las mismas enfermedades que las de Carratraca, 
Armental, Aguas de San Martin de. En la prov. de la Coruña, part, de Arzúa. 
Armentía, Aguas de. En la prov. de Álava, part. de Vitorin. 
Atacen, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa. 
Ataun, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part, de Tolosa, Se usa para las ernpciones cutáneas. 
Atienza, Aguas de, En la prov. de Guadalajara, part. de Atienza. 
Avelon, Aguas de. En la prov, de Zamora, part, de Bermillo de Sayago. 
Azpiroz, Aguas de, En la prov. de Navarra, part. de Pamplona. 
Bagá, Aguas de. En la prov, de Barcelona, part, de Berga. 
Bande, Aguas de, En la prov. do Orense. 
TOMO AY, $ 
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médico-director una relacion verbal_Óó una historia ès- 
crita de su mal. Cuando alguno no $e hallare en estado 
de sufrir la accion del remedio, el médico-director se lo 
manifestará libre y francamente.— Art. 6.0 El médico-di- 
rector deberá visitar, cuando lo crea necesario, á todos 
los enfermos que tiene á su cuidado. — Art: 7.2 Le servi- 
rán de norte para el sistema de curacion los resultados 
que vaya observando en los enfermos por el uso del AGUA, 
«Art, 8.2 Llevarán un diario exacto de los casos mas 
particulares, anotando la edad, sexo, temperamento, 
males anteriores y el que les lleva á las aguas, y los 
efectos que observen en cada individuo de su clase; man- 
teniendo con ellos, aun despues que estén en sus casas, 
correspondencia franca de porte para el facultativo hasta 


Bañolas. En la prov. de Gerona, 
Barambio. En la prov. de Alava, part, de Amurrio. 


despues de la cuarentena desde el último dia en qué tomó 
el acua,—Art. 9,0 En los casos comunes llevará el Di- 
rector científicamente una razon por clases de todos los 
enfermos, dando el resultado en comun, tambien por cla- 
ses, para lo cual será muy conveniente recoger las pa- 
peletas que el Director habrá entregado á los enfermos. 
— Art, 10. Anotarán con toda exactitud cuantas muta- 
ciones presenten el termómetro y barómetro, ¿igualmen- 
te el influjo que estas manifiesten en los enfermos con- 
currentes que toman las AGUAS: formarán la topografía de 
sus puntos respectivos, y harán el exámen físico y quí- 
mico de aquellas, la historia natural y médica del pa. 
raje que esté á su cargo, y al cabo de dos años la de la 
provincia á que cada AQUA MINERAL corresponda. — Ar- 


Darco de Avila, Aguas de, En la prov, de Avila, part. del mismo nombre. 


Baza, Baños de. En la prov, de Granada. 


Bea, Baños de Santa Cristina de. En la prov. de Pontevedra, part. de Taboiros. 
Boloña, Aguas de, En la prov, de Guipúzcoa, part, de Vergara, tórm. de Arechavaléta, 


Belerma, Baños de, En la prov. de Almería, part. de Canjayar, 
Betelu , Baños de. En la prov. de Navarra, part. de Pamplona. 


Bienservida, Baños de. En la prov. de Albacete, part. de Alcaráz. 


Boadilla de Rioseco, Aguas de. En la prov, de Palencia, part. de Frechilla, 


Bolivar, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa , part, de Vergara. 


Bornos, Baños de. En la prov, de Cádiz, part. de Arcos de la Frontera, Es agua muy eficaz contrá lap afecciones cutáneas. 


Brozas, Baños de, En la prov, de Cáceres, part. de Alcántara, 


Bugarra, Aguas de, En la prov. de Valencia, part, del Villar del Arzobispo, 


Buñol, Aguas de. En la misma prov., part. de Chiva. 


Burga del Tremor, Baños de la, En la prov. de la Coruña, part, de Negreira. 


Burgo, Aguas de. En la prov. de Orense, part. de Tribes. * 


Bustar Viejo, Aguas de. En la prov. de Madrid, part, de Buitrago. 


Cabezon de la Sierra, Aguas de. En la prov. de Búrgos, part. de Salas de los Infantes. 


Cabra, Baños de. En la prov. de Córdoba, part. de Cabra. 


Calabor, Baños de, En la prov, de Zamora, part. de la Puebla de Sanabria, Son muy eficaces para herpes y reumas, 

Caldas, Baños de Santiago do. En la prov, y part, de Orense. Sus aguas en baño sirven para los reumatismos crónicos y para los herpes; y 
bebidas y pascadas, promusven la evacuacion de la orina, la expectoracion y el sudor, 

Calzadilla del Campo, Aguas de, En la prov. de Salamanca, part. de Ledesma. e 

Callobrs, Aguas de San Martia de. En la prov. de Pontevedra, part. de Tabeiros, 

Camarena, Baños de, En la prov, de Teruel, part. de la misma ciudad. 


Campmani, Aguas de. En la prov, de Gerona, part. de Figueras. 


Campo, Aguas de San Miguel de En la prov, de Pontevedra, part. de Caldas de Reyes, 
Carbociro, Aguas de Santa Maria de. En la prov, de Pontevedra, part, de Lalin. 


Casarabonela, Aguas de. En la prov, de Málaga, part. de Alora. 


Casares, Baños de. En la prov, de Málaga, part. de Gaucin, Se tienen por eficaces contra las afecciones cutánoas, y las parálisis y afecciones 


nerviosas en las mujeres, z 
Cástaras, Baños de. En la prov. de Granada, part. de Albuñol, 


Castejon de Valdejasa, Aguas de, En la prov. de Zaragoza, part. de Egea de los Caballeros, 
Castilnuevo, Aguas de, En le prov. de Guadalajara, part. de Molina de Aragon. 

Castillo de Locubin, Baños de. En la prov. de Jaen, part. de Alcalá la Real, 

Catoira, Aguas de. En la prov, de Pontevedra, part. de Caldas de Reyes. 


Ceanari, Aguas de, En la prov. de Vizcaya, part. de Durango. 
Ceclavin, Baños de. En la prov. de Cáceres, part. de Alcántara. 
Cegama, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia, 


Ceresola, Aguas de. En la prov. de Huesca, part, de Boltaña, Se aprovecha para las llagas, gastritis y erupciones cutánoes, 
Cevico de la Torre, Aguas de. En la prov. de Palencia, part. de Bultanás. 


Cheles, Aguas de, En la prov. de Badajoz, part. de Olivenza, 
Cimaus, Aguas de. En la prov. de Pontevedra y su part. jud. 
Coñiñal, Aguas de, En la prov, de Leon, part. de Riaño. 
Coin, Aguas de. En la prov. de Málaga, part. de Coin, 


Coma de Navines, Aguas de. En la prov. de Lérida, part. de Soo de Urgel, 
Contreras, Aguas de. En la prov. de Bárgos, part. de Salas de los Infantes. 
Cornago, Aguas de. En la prov. de Logruño, part. de Cervera del Rio Alhama, 


Cortezubi, Aguas de. En la prov. de Vizcaya, part, de Marquina. 
Crestelle, Aguas de. En la prov. de Pontevedra, part, de Lalin, 
Cuellar, Aguas de. En la prov. de Segovia, part. de su nombre. 
Dosquers, Aguas do. En la prov. de Gerona, part, de Figueras. 
Elvio, Aguas de. En la prov, de Álava. 
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tículo 11. Celarán porque en sus establecimientos reine el 
aseo, limpieza, comodidad, abundancia y buena calidad 
de los alimentos; la decencia y cuanto reclamen la poli- 
cía fisica y moral.— Art. 13. Los Directores de AGUAS 
MINERALES impetrarán el auxilio de la autoridad, si ne- 
cesario fuere, y las autoridades no podrán negarse al 
llamamiento que de ellas se haga,—Art. 17, Todas las 
observaciones y noticias particulares de que hablan los 
arts. 8.9 y 9.9 de este capítulo, serán coordinadas en una 
ó mas memorias por el miédico-director de cada AGUA 
MINERAL, que formará anualmente despues de haberse 
retirado al pueblo de su residencia; remitiéndolas en todo 
el mes de Diciembre inmediato, al Secretario de la Ins- 
peccion de AGUAS MINERALES, para que este las pase al 


Vocal á quien corresponda la provincia. — Art, 18. Lo 
mismo harán para informar del estado de las fuentes del 
AGUA MINERAL de su cargo, y de las mejoras y concesiones 
que en ellas puedan hacerse.— Art. 20. Cuidarán de que, 
cuando no haya botica en los puntos en que estén las 
AGUAS, disponga la autoridad correspondiente que el bo- 
ticario mas inmediato ponga á disposicion del médico» 
con las debidas formalidades, la eleccion de remedios 
que este señale; cuyo importe deberán satisfacer los en- 
fermos á quienes se apliquen.— Art. 21. Cuando un mé- 
dico-director de cualquier AGUA MINERAL enfermase de 
gravedad, dispondrá la autoridad mas inmediata que le 
supla un facultativo de su confianza, dando cuenta en 
seguida á la Junta de Medicina. Si la enfermedad fuese 


Encina- Hermosa, Baños do. En la prov. de Jaen, part, de Alcalá la Real, 


Épila, En la prov, de Zaragoza, part. de la Almunia. 
Escoriaza, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part, de Vergara. 


Espinosa de los Monteros, En la prov, de Búrgos, part, de Villarcayo. 


Figueiroa, Aguas de. En la prov. de Orense, part. de Allariz, 


Font Santa de San Pedro de Torelló, Aguas de la. En la prov. de Barcelona, part. de Vich. 
Fragas, Aguas de Santa Marina de. En la prov. de Pontevedra, part. de Caldas de Reyes. 
Fuente podrida, Aguas de la, En la prov. de Cuenca, part. de Requena. 


Fuentetojar, Aguas de. En la prov. de Córdoba, part. de Priego. 
Galera, Aguas de. En la prov. de Granada, part, de Huescar, 
Garay, Aguns de. En la prov. de Vizcaya, part. de Durango. 
Garde, Aguas de. En la prov, de Navarra, part, de Aoiz, 

Garos, Aguas de, En la prov, de Lérida, part. de Viella. 
Gaviria, Baños de. En la prov, de Guipúzcoa, part. de Azpeitia. 
Genalguacil, Aguas de, En la prov, de Málaga, part, de Estepona. 
Gérgal, Baños de. En la prov. de Almería. 

Goldaraz, Aguas de, En la prov, de Navarra, part, de Pamplona, 
Grisucla, Aguas de. En la prov. de Zamora, part. de Alcañices, 
Gaitiriz, Baños de, En la prov, de Lugo, part, de Villalba. 
Hecho, Aguas de, En la prov. de Huesca, part. de Jaca. 


Heredad, Aguas de la, En la prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara. 


Heredia, Aguas de, En la prov. de Álava, part. de Vitoria. 


Horcajo de Montemayor, Aguas de. En la prov. de Salamanca, part, de Bóar. 
Igea de Cornago, Aguas de. En la prov, de Logroño, part. jud, de Cervera. 


Tnchaurte, Agua de. En la prov. de Guipúzcoa, part, de Vergara, 
1sil, Aguas de. En la prov. de Lérida, part. de Sort. 


Istan, Aguas de, En la prov. de Málaga, part. de Marbella. Se usan contra el dolor de estómago. 


Jasa, Aguas de. En la prov. de Huesca, part. de Jaca, 
Juscar, Aguas de, En la prov. de Málaga, part. de Ronda. 


Laguna de Contreras, Aguas de, En la prov, de Segovia, part, de Cuellar. 
Landaeta, Agua de. En la prov. de Guipúzcoa, part, de Vergara. Se usa contra los herpes, aunque estén complicados con sífilis. 


Liguerrg de Ara, Aguas de. En la prov. de Huesca, part. de Boltaña. 


Limpias, Aguas de. En la prov. de Santander, part. de Laredo, Es útil para las enformodades cutáneas. 
Losa, Aguas de la. En la prov. de Segovia, part. de la ciudad. Sirven para las afecciones cutáneas, reum3s, ¢scráfulaa, parálisis 6 infartos ar- 


ticulares, 


Lucainena de las Torres, Baños de. En la prov. de Almería, part, de Sorbas. 


Manilva, Baños de. En la prov. de Málaga, part. de Estepona, 
Manlleu, Aguas de, En la prov. de Barcelona, part, de Vich, 
Marchena, Aguas de, En la prov. de Sevilla, part, de Marchena. : 
Membribe, Aguas de. En la prov. de Salamanca, part. de Sequeros, 


Misarclas, Aguas de, En la prov. de Orense, part. de Puebla de Tribes. 
Moldes, Aguas de San Mamed de, En la prov. de Orense, part. de Señorin de Carballo, 


Monforte, Aguas de. En la prov. de Lugo, part. de Monforte de Lemus. 


Moliva de Aragon, Baños de, En la prov, de Guadalajara, part. de Molina. 
Monistrol de Monserrat, Aguas de. En la prov. de Barcelona, part. de Igualada. 


Monovar, Baños de. En la prov. de Alicante, part, de Monovar, 


Navajun, Aguas de. En la prov, de Logroño, part. de Corvera del Rio Alhama, 
Navas de Buitrago, Aguas de las, En la prov, de Madrid, part, de Torrelaguna. 
Novelda, Baños de. En la prov. de Alicante. Sirven para las enfermedades cutáneas crónicas. 


Nueno, Aguas de, En la prov. y part. de Huesca. 


Olvera, Aguas de. En la prov, do Cádiz. Para las úlceras rebeldes y do mal carácter y toda especie de erupciones cutáneas crónicas, en especial 


la sarna envejecida. 


Ormaiztegui, Agnas de, En la prov. de Guipúzcoa, part, de Azpeitia. AN 
Osuna, Baños de, En la prov, de Sevilla, Para las enformedades cutáneas : ' 
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larga, de modo que el médico-director no pudiese desem- 
peñar su cargo en aquella temporada, estará obligado ú 
poner suplente, con conocimiento del Vocal de la Inspec- 
cion encargado del acua á que esté destinado. 

1828, Octubre 7: ( Regl. para baños y aguas minera- 
les.) Cap. 2.2 El pár. 1.0 es igual al art. 1.2, cap. 2.0 del 
Regl. de 28 de Mayo de 1817. (V.)—2.* Serán los Direc- 
tores de AGUAS, en todo lo tocante al gobierno que debe rei- 
nar en los establecimientos de BAÑOS Y AGUAS MINERALES, 
los Jefes privativos é inmediatos de este ramo en sus res- 
pectivos puntos, y ejercerán sus funciones bajo las órde- 
nes de la Inspeccion y Direccion general de AGUAS MINE- 
. RALES del Reino, sin que las Justicias de los pueblos ó 
territorio donde estén las AGuas, ni otra autoridad algu- 


Oza, Aguas de. En la prov. de la Coruña, part. de Santiago. 


na, puedan mezclarse en los asuntos propios de la direo- 
cion médico-política de estos establecimientos sino en los> 
casos que sean interpeladas por los Directores, limitando 
entonces sus providencias á lo preciso; y deberán avisar 
á la Real Junta con mes y medio de anticipacion el dia 
en que cada acua, ó BAÑO empieza Á usarse y concluye, 
segun el pais en que se hallen. Los párs, 3.0, 4.0, 5.9, 6.9, 
7.0, 8.2, 9.0, 10, 11, 13,17, 18, 20 y 21 corresponden 
con los mismos artículos y capítulos del anterior Regl. 
1834, Febrero 3: (CD., t. 19, Ap., pág. 3.) Regl. para 
el gobierno de los baños y aguas minerales. —Cap. 2.? El 
art. 21 es exactamente igual al 1.? del mismo capítulo, del 
Regl. de 28 de Mayo de 1817,— Art. 22, Los Directores 
serán Jefes inmediatos y privativos en cuanto al buen 


Palau de Montagut, Aguas de, En la prov. de Gerona, partido de Olot, Para las afecciones pulmonares traumáticas, 


Pasada Blanca, Baños do. En la prov. de Cádiz, part. de Jerez. 
Pedrá y Coma, Aguas de. En la proy. de Lérida, part, de Solsona. 


Penáguila, Aguas de, En la prov. de Alicante, part, de Concentaina. 


Poñañlor, Aguas de, En la prov. de Sevilla, part. de Lora del Rio. 
Porqueras, Aguas de. En la prov, y part. jud, de Gerona. 
Portillos, Aguas de, En la prov. de Valladolid, part. de Olmedo. 
Poyatos ó Huesa, Aguas de. En la prov, de Jaen, part, de Cazorla. 


Pozo-Amargo, Baños de. En la prov. de Sevilla, part, de Moron de la Frontera. 


Puente Culdelas, Baños de. En la prov. de Pontevedra, part. de Lalin. 


Quintana de los Prados, Aguas de. En la prov, de Burgos, part, de Villarcayo. 
Robert de Mata Mala, Aguas de, En la prov. de Barcelona, part. de Vich. 


Romean, Aguas de San Pedro de, En la prov. y past, de Lugo. 
Ronda, Baños de. En la prov, de Málaga, . 


Subajanes, Baños de San Mamed de, En la prov, de Pontevedra, part, de Puenteareas. 
Sagastiberriaran, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part, de Azpeitia, 


Salinillas, Aguas de, En la prov. de Álava, part, de Añana, 


San Juan de las Abadesas, Aguas de, En la prov. de Gerona, part. de Ribas. 


San Vicens, Aguas de. En la prov. de Lérid:, 


yart, de la Seo de Urgel, 


Santa Columba do Piedra Furada, Baños de, En la prov, de Pontevedra, part. de Puenteareas, 


Santaella, Baños de. En la prov. de Córdoba, part. de la Carlota, 


Segorbe, Aguas de. En la prov. de Castellon de la Plana. Se usan en las afecciones herpéticas, y en las oftalmías complicadas con vicio tacro» 


fuloso , herpótico y sifilítico, 
Suella Cabras, Aguas de. En la prov. de Soria, part, de drid 


Tamames, Aguas de, En la prov, de Salamanca, part. de Sequeros del Condado. Para las afecciones crónicas abdominales. 


Tejadillos, Aguas de, En la prov. de Cuenca, part, de Cañete, 


Tenorio, Aguas de. En la prov, de Pontevedra part, de Puente Caldelas, 


Toba, Aguas de, En la prov. de Murcia, part, de Lorca. 
Tobarra, Baños de. En la prov, de Albacete, part. de Hellin. 
Tolox, Aguas de, En la prov. de Málaga, part, de Coin. 


Torre de San Miguel, Aguas de la. En la prov. y part. de Zaragoza. Para las afecciones de pecho, cardialgías y ataques nerviosos. 
Torrijos, Aguas de. En la prov, de Huesca, part, de Jaca. Para las clorosis, cardialgía, é intormitentes rebeldes, 


'Tosquilla, Aguas de, En la prov. de Málaga, part. de Archidona. 


Tremo, Baños de. En la prov. de la Coruña, part. de Negreira, Para las enfermedades cutáneas. 


Ubarrundia, Aguas de, En la prov. de Álava, part, de Vitoria, 
Ubrique, Aguas do. En la prov. de Cádiz, part. de Grazalema. 
Urrejola, Aguas de, En la prov, de Guipúzcoa, part. de Vergara, 


Valenzuela, Aguas de, En laprov. de Ciudad Real, part, de Almagro. 


Vallfogona, Aguas de. En la prov. de Gerona, part. de Ribas. 
Villacarrillo, Baños de, En la prov, de Jaen. 


Villacriste, Aguas de. En la prov, de Pontevedra, part. de ‘Tabeiros. 


Villanueva de Gállego, Aguas de, En la prov. y part. de Zaragoza, 


Villanueva del Rosario, Baños de. En la prov. de Málaga, part. de Archidona. 


Villarijo, Aguas de. En la prov, de Soria, part. de Ágreda. 
Villaro, Baños de. En la prov, de Vizcaya, part. de Durango. 


Viñuela, Aguas de Puebla de la, En la prov. de Málaga, part, de Velez-Málaga. 


Yeste, Baños de. En la prov. de Albacete, part. de Yeste, 
Zagra, Baños de. En la prov. de Granada, part, de Loja, 


Zízur Mayor, Aguas de. En la prov, de Navarra, part, de Pamplona. 


Aguas minerales acídulo-carbónicas sin hierro, 


Alhama la Seca, Baños de. En la prov. de Almería, part. de Canjayar, 


Diezgo, Aguas de la fuente del, En la prov, de Cindad-Real, part, de Almodovar dol Campo. 


AGUA MINERAL 


órden y gobierno de los establecimientos de AGUAS MINE- 
RALES, ejerciendo sus funciones bajo las órdenes de la 
Junta. En los asuntos de su direccion médico-política no 
se mezclará la Justicia ni ninguna otra autoridad, como 
no sean interpelados por el Director, y solo para lo que 
les interpele.—Los arts. 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 
81, 87, 38, 40 y 41 corresponden á la letra con los 8.0, 
4.9, 5.9, 6.9, 7.9, 8.9, 9.9, 10, 11, 17,18, 20 y 21 del 
mismo capítulo del mencionado Regl. de 1817. 


SUBDIVISION d. Disposiciones gencrales para el régimen 
sanitario de las aguas minerales potables naturales. 

1817 , Mayo 28: (CD., t. 4.9%, pág. 194.) Regl. para la 
inspeccion, gobierno y uso de las aguas y baños minerales 

Echauri, Aguas de. En la prov. de Navarra, part, de Pamplona. 


de España.—Cap. 8.*, art, 1.2 Ningun enfermo podrá 
beber AGUA MINERAL sin recibir del médico-director una 
papeleta firmada de este, que presentará cada interesado 
al bañero para que lo admita á la que aquella prevenga, 
Si el médico creyese necesario variar las notas de la pa- 
peleta, dará una nueva al enfermo con las variaciones 
que quiera hacer. —AÁrt. 2. Todos los concurrentes á 
tomar las AGUAS, que sean acomodados, tienen obligacion 
de dar al facultativo una gratificacion arreglada á los 
servicios que este les hubiere prestado, á las circunstan- 
cias de cada cual, á la naturaleza del pais ea que se ha- 
llan, y å la costumbre que allí se siga. — Art. 3." Ningu- 
na persona de las que vayan á tomar AGUAS podrá dejar 
de entenderse con el facultativo designado para el punto 


Fontellas, Aguas de. En la prov. de Zaragoza, part. de la Almunia. Son útiles en las afecciones calculosas y de la piel. 
Fuente el Fresno, Aguas de, En la prov. de Ciudad -Real, part. de Daimiel. 

Hervideros de Carrion, Aguas de los. En la prov. de Ciudad-Real, part. de la misma. 

Hervideros del Emperador, Baños de los. En la prov. de Ciudad-Real, part. de la misma, 

Hervideros de Granátula, Aguas de los, En la prov. de Ciudad-Real, part. de Almagro. 

Hervideros del Chorrillo, Aguas de. En la prov. de Ciudad-Rea!, part. de Almagro. 

Hervideros de la Fuente del Cura, Aguas de. En la prov. de Ciudad -Real, part. de Almagro. 

Hervideros de Saladilla ó de la Celadilla, Baños de. En la prov. de Ciudad-Real, part, de Almagro. 


Priorio, Aguas de San Juan de, En la prov. y part. de Oviedo. 
Villaviciosa, Aguas de. Prov. de Guadalajara. 
Zarranz, Aguas de. En la prov, de Navarra, part. de Pamplona. 


Aguas minerales acidulo-carbónicas con hierro, 


Alameda de Cervera, Fuente de la. En la prov, de Ciudad-Rea), part. de Almagro. 
Antimonio, Baños de Norias de. Enla prov. de Ciudad-Real, part. de Valdepeñas. 


Argentona, Aguas de. En la prov, de Barcelona, part. de Mataró. 
Arseguel, Aguas de. En la prov. de Lérida, part, de Seo de Urgel. 


Bavilafuente, Aguas de. En la prov. d: Salamanca, part. de Peñaranda de Bracamonte. 


Berchules, Aguas de. En la prov. de Granada, part. de Ugijar. 


Beteta, Aguas de. En la prov, de Cuenca, part, de Priego, Contra las obstrucciones viscerales, intermitentes, rebsides, y clorosis, 


Cabeza de Buey, Baños de. En la prov. de Badajoz, part. de Castuera. 


Calatayud, Aguas de, En la prov.” de Zaragoza. 


Caldas de Mestas, Baños de. En la prov. de Oviedo, part. de Cangas de Onís. 
Calzada de Calatrava, Baños de la. En la prov. de Ciudad-Real, part. de Almagro. 


Campdora, Aguas de. En la prov. de Gerona, part, de la misma. 
Fiscal, Aguas de. En la prov, de Huesca, part, de Boltaña, 
Gerona, Aguas de. En la expresada ciudad. 


Hervideros de Bolaños, Baños de. En la prov. de Ciudad-Real, part. de Almagro, Para las afecciones cutáneas, lencorreas, reumatismos 


crónicos, ete. 


Hervidoros de Fontillesgo, Baños de. En la prov, de Ciudad-Real, part. de Almagro. 
Hervideros de Villafranca, Aguas de los. En la prov, de Ciudad-Real, part. de Almagro, 


Marmeila, Aguas de. En la prov. de Tarragona, part, de Vendrell 

Nava, Fuente de la. En la prov. de Ciudad-Real, part. de Almagro, 

Navajas, Aguas de. En la prov. de Castellon de la Plana, part. de Segorbe, Son útiles en baño contra las enfermedades cutáneas crónicas, y 
tienen fama de matar y producir la expulsion de las lombrices. 

Nieves, Baños de la Fuente da las. En la prov. de Ciudad-=Real, part. de Almagro. 

Paterna, Aguas de. En la prov, de Almería, part. de Canjayar. 

Peral, Baños de la Fuente del. En la próv. de Cindad-Real, part. de Valdepeñas. 

Piedrabuena, Aguas de. En la prov. de Ciudad-Real. . 

Pórtugos á Fitres, Aguas de, En la prov. de Granada, part, de Albuñol. 

Saelices, Baños de. En la prov. de Cuenca, part. de Huete, 

San Gregorio, Aguas de, En la prov, y part, de Gerona, 

San Hilario Sacalm, Aguas de. En la prov. de Gerona, part. de Santa Coloma de Farnés. Son eficaces contra la bipocondría é histerismo, los 
vómitos pertinaces y aun las calenturas intermitentes, gozando de grande reputacion contra el mal de piedra y todas las irritaciones de los órga- 


nos urinarios. 


Santa María, Baños de. En la prov. de Ciudad-Real, part, de Piedrabuena. 
Tortosa, Aguas de. En la prov, de Tarragona: 


Aguas minerales ferruginosas tarbonatadas. 
Abejar, Aguas de. En la prov. de Soria, part. de la misma, 


Abrabeses de Tera, Aguas de, En la prov. de Zamora, part. de Benavente, 
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á donde vá á tomarlas, eujetándose á tudas las prescrip- 
ciones que para el efecto existen, 

Cap. 4.", art. 1.2 Todos los empleados en el servicio de 
las AQUAS MINERALES están precisamente sujetos á los 
médico-directores.— Art. 2.? Nadie podrá, bajo pretex- 
to alguno, alterar el plan adoptado por el médico-direo- 
tor á cada enfermo en lx papeleta que se le ha dado.— 
Art, 3.2 Cuando algun bañero ó sirviente se excediese de 
lo prevenido por el médico- director en lo respectivo al 
régimen sanitario, será reconvenido con prudencia y 
suavidad. Por la segunda vez impetrará el Director el 
auxilio de la autoridad, y si no se se enmendare, le des- 
pedirá Ja misma autoridad ó dueño de las Aguas, de 
acuerdo con el médico-director de ellas. 


Ágreda, Aguas de, En la prov. de Soria, part. de Agreda. 


1828, Octubre 7: (Regl. para baños y aguas minera- 
les.) Cap. 3." Los párs. 1.2, 2.2 y 8.2 corresponden con 
los mismos artículos del propio capítulo del Regl, de 28 
de Mayo de 1817.—4.2 No se permitirá que en los para- 
jes donde exista un facultativo director de baños ó AQUAS 
MINERALES receten el titular ó titulares de la poblacion 
ni otro alguno domiciliado ó que eventualmente sé ha- 
llara en la misma, ó que hubiese sido llamado de fuera de 
ella , el uso del indicado remedio, ni visitar á los enfer- 
mos que le tomen, sino con la anuencia del verdadero 
respousable que es el Director y en consulta con él; sien- 
do la voluntad de $. M. que å los contraventores se les 
amenace por primera vez, y se les castigue por segunda, 
con 25 ducados de multa, duplicando este castigo y se- 


Albaladejo, Baños de. Ea la prov. de Ciudad-Raai, part. de Villanueva de los Infantes. 


Alburquerque, Aguas de. En la prov. de Badajoz. 


Alcolea del Rio, Aguas de. En la prov, de Sevilla, part. de Lora del Rio. 


Aldeire, Aguas de. En la prov. de Granada, part, de Guadix, 
Algodonales, Aguas de. Ea la prov. de Cádiz, part. de Olvera, 


Aliseda, Aguas de. Ea la prov. de Jaen, part. de la Casolina. Sa emplean contra las neurosis, clorosis y leucorreas. 
Almoharin, Baños de, En la prov. de Cáceres, part. de Moutanches. 

Almuradiel, Aguas de. En la prov. le Ciudad-Real, part, de Valdepeñas. 
Alozaina, Aguas de. En la prov. de Málaga, part, de Alora, 

Alqueidon, Aguas de, En la prov. de la Coruña, part. de Negreira, 

Alzolabea, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara. 

Anteo, Aguas del Valle de. En la prov, de Lérida, part, de Sort, 

Anguiozar, Aguas de. En la prov. de Guipúscoa, part, de Vergara. 

Anzuola, Aguas de, En la misma prov. y part, 

Arcos de la Frontera, Aguas de. En la prov. de Cádiz. 

Aribe, Baños de, En la prov. de Navarra, part. de Aoiz. 

Arrabalde de la Encomienda, Aguas de. En la prov. de Zamora, part. de Benavente. 
Arroyo, Aguas minerales de, En la prov. de Santander, part. de Reinosa. 

Arteaga, Aguas de, En la prov. de Vizcaya, part, de Guernica, 

Aspar, Aguas de. En la prov. de Barcelona, part. de Berga. 

Astillero de Guarnizo, Aguas del. En la prov, de Santander, part, de la misma ciudad. 
Anstoviza, Aguas de, En la prov. de Alava, part. de Orduña. 

Anuleztia, Aguas de la Puebla de. En la prov. de Vizcaya, part, de Marquina. 
Aznalcollar, Aguas de. En la prov. de Sevilla, part. de Sanlúcar la Mayor, 
Balbuena de la Encomienda, Aguas de. En la prov. de Leon, part. de Astorga, 
Bañeras, Aguas de, Lo la prov. de Tarragona, part, de Vendrell, 

Bañeza, Aguas de la. En lu prov. de Leon. 

Daños, Aguas de. Eu la prov, de Guadalajara, part. de Molina. 

Barcarrita, Aguas de. En la prov. de Badajoz, part. de Jerez de los Caballeros. 
Barreiros, Aguas de San Cosme de. En la prov, de Lugo, part. de Mondoñedo. 
Barrio, Aguas de San Juan de, En la prov. de Orense, part. do Puebla de Tribes. 
Basigo de Baquio, Agnas de, En la prov. de Vizcaya, part. de Guernica. 
Belascoain, Aguas de, En la prov. de Navarra, part. de Pamplona, 

Beleña, Aguas de, En la prov. de Guadalajara, part. de Cogolludo. 

Belluch, Aguas de, En la prov. de Barcelona. 

Benamocarra, Aguas de. En la prov. de Málaga, part. de Velez-Mélaga. 
Benavente, Aguas de. En la prov, de Zamora. 

Berriatua, Aguas de, En la prov. de Vizcaya, part. de Marquina. 

Besan, Aguas de. En la prov. de Lérida, part. e Sort. 

Bombil-ach, de, En la prov. de Alava, part. de Vitoria, 

Boñar, Aguas Te, En la prov. de Leon. part. de la Vocilla. 

Brejo, Aguas de. En la prov, de la Coruña, part. de Ordenes. 

Burguillos, Aguas de, En la prov. de Badajoz, part de Fregenal de la Sierra. 
Buron, Aguas de, En la prov. de Leon, part. de Riaño. 

Cahallera, Agnas de. En la prov, de Gerona, part. de Ribas. 

Cabeza la Vaca de Leon, Aguas de. En la prov, de Badajoz, part, de Fregenal de la Sierra. 
Cubornera, Aguas de, En la prov. de Leon, part. de la Vecilla, 

Calahorra, Aguas de la, En la prov. de Granada, part. de Guadix. 

Culañas, Aguas de, En la prov. de Huelva, part, de Valverde del Camino. 
Camoca, Aguas de San Juan de. En la prov. de Oviedo, part. de Villaviciosa 
Candin, Aguas de. En la prov, de Leon, part, de Villafranca del Vierzo, 
Canena, Aguas de, En la prov, de Jaen, part. de Ubeda, 
Cunovellas, Aguas de. En la prov, de Barcelona, part. de Granollers, 
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parándolos para siempre del lugar de las 4Guas ó baños y 
pueblos comarcanos en caso de reincidencia; encargando 
á las Justicias que cumplan con el mayor rigor esta de- 
terminación sobre un asunto tan importante. 

Cap. 5.2 Los párs. 1.2, 2.9 y 8. gorrespouden con los 
mismos artículos del cap. 4.2 del Regl. antes citado, 

1834, Febrero 8:(CD., t. 19, Ap., pág. 3.) Regl. pa- 
ra el gobierno de los baños y aguas minerales. — Cap. 3." Los 
arts, 47, 48 y 49 convienen con los 1.0, 2.0 y 3.2 del mis- 
mo capítulo del Regl. de 28 de Meyo de 1817.— Árticu- 
lo 50, No se permitirá que donde haya Director de auas 
MINERALES dirijan su uso el facultativo ó facultativos ti- 
tulares de la poblacion, ni ningun otro domiciliado ó fijo 


sin la anuencia del verdadero responsable, bajo las penas 
de ser apercibidos los contraventores por primera vez, 
25 ducados por la segunda y doble por la tercera, sepa- 
rándolos para siempre del lugar de las AGUAS y pueblos 
cumircanos en caso de reincidencia, Se encarga muy 
especialmente á las Justicias y autoridades del territo- 
rio que cumplan esta determinacion con exactitud y se- 
veridad. 

Cap. 5." Los arts. 56, 57 y 58 corresponden tambien 
con los 1.9, 2.0 y 3.2 del cap. 4.* del Regl. antes citado. 

Cap. 6’, art. 63. En todos los establecimientos de 
AGUAS MINERALES en que haya Director, se guardarán las 


prevenciones de este Regl. 


Carbajales de Alba, Aguas de. En la pror. de Zamora, part, de Alcañicos. 


Carbonils, Aguas de, En la prov. de Gerona, part. de Figueras. 
Cártama, Aguas de, En la prov, de Málaga, part, de Alora, 


Carriazo, Aguas de. En la prov. de Santander, part. de Entrambas-sguas, 


Casa del Campo, Aguas de la, En Madrid, 
Casar de Cáceres, Aguas de. En la prov. y part. de Cáceres, 


Castanedo, Aguas de, En la prov. de Santander, part. de Entrambas-aguas. 


Caatilforte, Aguas de. En la prov. de Guadalajara, part, de Sacelon. 
Castro de Sanabria, Aguas de, En la prov, de Zamora, part. de la Puebla de Sanabria. 
Castro-Quilame, Aguas de. En la prov. de Leon, part, de Ponferrada, 
Castro-Urdiales, Aguas de. En la prov, de Santander. 

Cenarruza, Aguas de, En la prov. de Vizcaya, part. de Marquina, 

Cerain, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia. 

Cesuria. En la prov. de Orense, part. de Puebla de Tribes, 

Cabreros, Aguas de. En la prov, de Zamora, part, de Puebla de Sanabria. 
Codosera, Aguas de la, En la prov. de Badajoz, part. de Alburquerque. 

Comares, Aguas de. En la prov. de Málaga, part. de Colmenar, 

Corbelle, Aguas de San Martin de. En la prov, de Lugo, part, de MonloñeAo, 
Coripe, Aguas de. En la prov. de Sevilla, part. de Moron, 

Cueto, Aguas de, En la prov. y part, de Santander. 

Dima. En la prov. de Vizcaya, part. de Durango. 

Dudar, Aguas de. En la prov. y part, de Granada, 

Elbetea, Aguas de. En la prov. do Pamplona, part. de la misma, 

Elgoibar , Aguas de. En la prev. de Guipúzcoa, part. de Vergara, 
Entrambasmestas, < s de. En la prov, de Santander, part. de Villarrillo, 
Errazu, Aguas de. En la prov, de Navarra, part. de Pamplona, 

Escobar de Polendos, Aguas de. En la prov. y part, de Segovia, 

Escurial ó Escorial de la Sierra, Aguas de. En la prov. de Salamanca, part, de Soqueros del Condado. 
Espinoso del Rey, Aguas de. En la prov, de Toledo, part, de Puente del Arzobispo, 
Espluga do Francolí, Aguas de, En la prov. de Tarragona, part. de Muntblanch. 
Espolla, Aguas de, En la prov. de Gerona, part. de Figueras, 

Ezquioga, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia, 

Fausoro, Aguas de la Ferrería de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia, 
Ferreira ó Peralejo, En la prov, de Granada, part. da Guadix. 

Ferreirola, Aguas de. En la prov. de Granada, part. de Orgiva, 

Fuente Amarilla, Aguas de la, En la prov. y part. de Barcelona. 

Fuente de Auxirot, Aguas de la, En la prov, y part, de Barcelona, 

Fuente Sublantiva, Baños de la, En la prov. de Leon, part, del mismo nombre, 
Fuentes Calientes y Aguas de. En la prov. de Teruel, part, de Aliaga, térm. de la villa. 
Fuentes Claras, Aguas de. En la prov. de Zaragoza , part, de Daroca, 

Galarza, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part, de Vergara, 

Galdacano, Aguas de, En la prov. de Vizcaya, part. de Bilbao. 

Ganzo, Aguas de. En la prov. de Santander, part, de Torrelavega, 

Garagarza, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara. 

Gacrtor, Aguas de. En la prov. de Cádiz, part. de Olvera, 

Gatuz, Aguas de, En la prov. de Málaga, part. de Coin. 


Gaucin, Aguas de. En la prov. de Málaza, part. de Gaucin, térm. de este pueblo, Sirven para el dolor de estómago. 
Gava, En la prov. de Barcelona, part. de San Feliú de Llobregat. Son las aguas diluentes, diuróricas y algo purgantes. 


Gaete, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia, 
Gedrez, Aguas de Santa María de. En la prov. de Oviedo, part, de Cangas de Tineo, 
Gordejuela, Aguas de. En la prov. de Vizcaya, part. de Valmyseila. 
Goribargoiti, Aguas de Oñate. En la prov, de Guipúzcoa, part. de Vergara. 
Granja ó Real Sitio de San lidefonso, Aguna de la. Prov. de Segovia, part. de la misma ciudad, 
Granja, Aguas de. Priv. de Cáceres, part. de Granadilla, i 

Gudin, Aguas de San Miguel de. En la prov. de Orense, part. de Guinzo de Limia. 


340 


seccion B. Aguas minerales potables artificiales.—D1VI- 
siox C. Elaboracion. 


1842, Junio 15: (CD., t. 28, pág. 279.) O. del Reg. del 
Rno.— Regla 1.* Las AGUAS MINERALES ARTIFICIALES de Seltz 
carbónica, Sedlitz simple, Sedlitz doble, Soda ó Sodawaler 
ferruginosa y sulfarosa, deben ser elaboradas en boticas ó 
establacimientos dirigidos por farmacéuticos. —2.* El Di- 
rector ó Jefe de estos establecimientos, antes de elaborar 
las AGUAS referidas, ha de dar cuenta á la autoridad del 
establecimiento de la fábrica, presentando las recetas 
adoptadas para la elaboracion de cada una de las AGUAS. 


Gudugarreta, Agusa de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia. 
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prvisiox D.. Venta de las aguas minerales potables ar- 
tificiales. 


1842, Junio 15: (CD., t. 28, pág. 279.) O. del Reg. del 
Rno.— Regla 3.* Las vasijas que salgan de la fábrica de 
AGUAS MINERALES ARTIFICIALES con el acua allí elaborada 
han de llevar precisamente, una etiqueta ó nota en que 
conste la misma receta, y el sello de la fábrica sobre el ta- 
pon de la vasija. —4.* No podrá hacerse anuncio de estas 
Acuas sin expresarse en él los componentes de ellas, —5.* 


Estas AGUAS MINERALES ARTIFICIALES han de estar en todo 


tiempo sujetas á la inspeccion de la autoridad para que 


r 


Herreros, de Jamuz Aguas de. En la prov. de Leon, part. de la Bañeza. 
Hinestrillas, Aguas de. En la prov, de Logroño, part. de Cervera del Rio Alhama. 
Húmera á Sumas aguas, Aguas de. En la prov. de Madrid, part. de Navalcarnero. 


Ibarra, Aguas de, En la prov. de Álava, part. de Vitoria. 
Idiazabal, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part. de Tolosa. 
Iguruzaga, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia, 
Incio, Aguas de. Eu la prov. de Lugo, part. de Sarriá. 

Itrabo, Aguas de. En la prov. de Granada, part. de Motril. 


Iturgorri, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia, tórm. de Gaviria. 
Tturri-gorri, Aguas de, Ex la prov, de Guipúzcoa, part. de Vergara, térm. de Arechavaleta. 
Jagoaza, Aguas de San Miguel de. En la prov. de Orense, part, de Valdeorras. 


. Jaunsaras, Aguas de. En la prov, de Navarra, part, de Pamplona. 
Labastida, Aguas de, En la prov, de Alava, part. de la Guardia, 
Landa, Aguas de. En la prov. de Alava, part. de Vitoria. 

Lapiritu, Aguas de. En la prov. de Guipúzcoa, part. de Tolosa, 
Lasao, Aguas de. En la prov, de Guipuzcoa, part. de Azpeitia. 


Lasarte, Aguas de, En la prov. de Guipúzcoa, part. de San Sebastian. 


Las Rocasas, Aguas de, En la prov. de Gerona, part, de Ribas. 


Lastres, Aguas de Santa María de, En la prov. de Oviedo, part. de Villaviciosa. 


Latasa, Aguas de, Prov. de Navarra, part. de Pamplona y su térm. 


Lazcano, Aguas de. Prov, de Guipúzcoa, part. de Tolosa. 
Leábura, Aguas de. Prov. de Guipúzcoa, part. de Tolosa, 
Leazgue, Aguas de, Prov, de Navarra, part. de Pamplona. 
Legazpia, Aguas do. Prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara. 
Leiza, Aguas de. Prov, de Navarra, part. de Pamplona, 
Lezama, Aguas de. Prov. de Vizcaya, part. de Bilbao. 
Lodosa, Aguas de. Prov, de Navarra, part. de Estella. 


Loimil, Aguas de Santa María de. Prov. de Pontevedra, part. de Tabeiros, 


Lubrin, Aguas de. Prov. de Almería, part. de Vera, 


Lucainena de las Torres, Aguas de, En la misma prov., part, de Sorbas. 


Llodio, Aguas de, Prov, de Álava, part. de Valmaseda. 
Mairena, Aguas de. Prov. de Granada, part. de Ugijar. 
Málaga, Aguas de. Prov, y térm, de esta ciudad. 


Manzaneda, Aguas de San Jorge de. Prov. de Oviedo, part. de Avilés. 


Marin, Aguas de. Prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara, 
Mecina Bombaron, Aguas de, Prov. de Granada, part. de Ugijar. 


Medina-Sidonia, Aguas de. Prov, de Cádiz, part. de Medina-Sidonia, 


Meira, Aguas de. Prov. de Lugo, part. de Fonsagrada, 
Melgar de Tera, Aguas de. Prov, de Zamora, part. de Benavente, 


Mendaro, Aguas de la fuente del molino de la plaza de. Prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara, 


Membrio, Aguas de. Prov. de Cáceres, part, de Valencia de Alcántara, 


Mieres del Camino, Aguas de San Juan Bautista de, Prov. de Oviedo, part. de la Pola do Lena, 


Mijas, Aguas de. Prov. de Málaga, part, de Marbella, 


Miña, Aguas de la. Prov, de Santander, part, del Valle de Cabuérniga. 


Moal, Aguas de. Prov. de Oviedo, part. y ayunt. de Cangas de Tineo. 


Moncada y Reixach, Aguas de. Prov. de Barcelona, part. de la capi Amenorreas i 
, pital. Para las clorosis cardiolgías, ictericia, ete, 
Mondariz, Aguas de Santa Eulalia de, Prov. de Pontevedra, part, de Puenteareas, i f ai f 


Mondon , Aguas de. Prov. de Orense, part. de Valdeorras, 
Montenardó, Aguas de. Prov. de Lérida, part. de Sort. 
Motrico, Aguas de. Prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara. 
Mourente, Aguas de. Prov, y part, de Pontevedra, 

Munategui, Aguas de. Prov. de Guipúzcoa, part. de Azpeitia, 
Muñana, Aguas de, Prov. do Avila, part. de la misma ciudad, 
Navalucillos, Aguas de. Prov. de Toledo, part. de Navahermosa, 


Navas de Tolosa, Aguas de las, Prov. de Jaen, part. de la Carolina, 


Olapoto, Aguas de Oñate. Prov. de Guipúzcoa, part, de Vergara. 
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cuando lo tenga por conveniente, pueda mandar que se 
examine si el agua manufacturada es enteramente confor- 
me å la receta, —6.* Se han de vender estas AGUAS preci- 
samente en boticas.—7.* No se pueden dar sin receta de 


profesor conocido, 


rauo B. Baños minerales. —SECCION C, Régimen adminis- 
trativo, —bivisiox E. Enlo personal. 


Son aplicables 4 esta prvisiox las mismas disposiciones 
que quedan extractadas en la sunnivisiox a, Además to- 
maremos algunas especiales á este punto. 


Olmeda, Aguas de la, Prov, de Guadalajara, part. de Molina, 
Oquendo, Aguas de, Prov. de Álava, part. de Valmaseda. 
Oreña, Aguas de, Prov. de Santander, part. de Torrelavega. 
Oyarzun, Aguas de, Prov. de Guipúzcoa, part. de San Sebastian. 
Parada Solana, Aguas de. Prov. de Leon, part. de Ponferrada. 


1828, Octubre 7: (Regl. para baños y aguas minerales.) 
Cap. 5.°, pár. 4.0 El nombramiento de bañeros que hicie- 
sen los Directores, si no hallaren en ello inconveniente, 
podrá recaer en los mismos dueños, Administradores, 
Mayordomos y arrendatarios de los baños ó en sus cria» 
dos y dependientes; pero si los que nombran para este 
destino fuesen otros, no podrán los primeros tener otra 
intervencion en los baños que los de pura administracion, 
y los nombrados ejercerán sus funciones con absoluta in- 
dependencia de estos. 

1834, Febrero 3: (CD.,t. 19, Ap., pág. 3.) Regl. pa- 
ra la direccion y gobierno de los baños y aguas minerales, — 


Pedrosillo de los Aires, Aguas de, Prov. de Salamanca, part, de Alba de Tormes, 


Pereda, Aguas de. Prov. de Leon, part. de Villafranca del Vierzo, 


Pola de Labiana, Aguas de. Prov, de Oviedo, part. de Pola de Labiana, 


Poyo, Aguas de. Prov. y part. jud. de Pontevedra, 


Puerto de la Selva, Agua de. Prov. de Gerona, part. de Figueras. 


Quijas, Aguas de. Prov, de Santander, part. de Torrelavega. 
Quintana, Aguas de. Prov, de Santander, part. de Reinosa. 


Renedo de Zalima, Aguas de, Prov. de Palencia, part. de Cervera de Rio Pisuerga. 


Robredarcas, Aguas de. Prov. de Guadalajara, part, de Atienza. 


Robredo de Corpes, Aguas de, Prov. de Guadalajara, part, de Atienza. 
Rua, Aguas de San Esteban do la. Prov. de Orense, part. de Valdeorras, 


Rubena, Aguas de. Prov. y part. de Búrgos. 

Rubí, Aguas de. Prov. de Barcelona, part. de Tarrasa. 

Salas de Ribera, Aguas de. Prov. de Leon, pags. de Ponferrada, 
Salcidos, Aguas de. Prov. de Pontevedra, part. de Tuy. 


Salvaleon, Aguas de. Prov, de Badajoz, part. de Jerez de los Caballeros, 
San Antolin ó Apatriz, Aguas de. Prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara, 


San Jorge de Piquin, Aguas de. Prov. de Lugo, part. de Fonsagrada, 


San Juan de Plan, Aguas de, Prov. de Huesca, part, de Boltaña. 


San Marcial, Aguas de. Prov. de Guipúzcoa, part. y jurisd. de Irun. 


San Pedro Mártir, Aguas de, Prov. de Barcelona, cerca de 


San Saturnino, Aguas de Santa María de. Prov. de la Coruña, part. del Ferrol. 
Santa Catalina ó de la Salud, Fuente de. Prov, de Guipúzcoa, part. de Vergara, 


Santa Olalla, Aguas de. Prov, de Búrgos, part. de Villarcayo. 
Santas Creus, Aguas de. Prov, de Tarragona, part. de Valls, 
Sierpe, Aguas de la. Prov. de Salamanca, part. de Sequeros, 
Sobrado, Aguas de. Prov, de la Coruña, part, de Arzúa, 
Suances, Aguas de, Prov. de Santander, part. de Torrelavega, 
Tezanos, Aguas de, Prov, de Santander, part. de Villacarriedo. 
Tierzo, Aguas de. Prov. de Guadalajara, part, de Molina. 


Torrenueva, Baños de. Prov, de Ciudad-Real, part. de Valdepeñas. 


' 


Trevelez, Aguas de, Prov, de Granada, part. de Orgiva, 
Trijueque, Aguas de. Prov. de Guadalajara, part. de Brihuega. 
Ubidea, Aguas de, Prov, de Vizcaya, part. de Durango. 
Uribarri, Aguas de. Prov. de Guipúzcoa, part. de Vergara. 
Valdemanzanas, Aguas de, Prov. de Leon, part. de Astorga. 
Valdevacas, Aguas de. Prov. de Segovia, part, de Riaza, 


Valencia de Alcántara, Aguts de, Prov. de Cáceres, part, y térm, de Valencia de Alcántara, 
Valencia de Don Juan, Aguas de. Prov, de Léon, part. y térm. de Valencia de Alcántara. 


Valencia de las Torres, Aguas de. Prov, de Badajoz, part. de Llerena. 


Valor, Aguas de, Prov. de Granada, part. de Ugijar. 
Vera, Aguas de, Prov. de Navarra, part. de Pamplona. 


Villafranca del Vierzo, Aguas de. Prov. de Leon, part, y térm. de aquella villa. 
Villagarcía ó Arealonga, Aguas de Santa Eulalia de, Prov. de Pontevedra, part, de Cambados, 


Villalva, Aguas de. Prov. de Jaen, cerca de Villalva. 


Villamanrique, Aguas de, Prov, de Ciudad-Real, part, de Infantes, 


Villanueva de Cárdenas, Aguas de, Prov. de Córdoba, part. de Fuente-Ovejuna. 
Villanueva de Henares, Aguas de. Prov. de Palencia, part, de Cervera de Rio Pisuerga. 
Villanueva de la Huerva, Aguas de. Prov. de Zaragoza, part. de Belchite. 


Villareal de Álava, Aguas de. Prov. de Álava, part, de Vitoria. 


Villar de Santiago, Aguas de, Prov. de Leon, part. de Murias de Paredes. 


Vimbodi, Aguas de, Proy. de Tarragona, part. de Montblanch, 
TOMO Iv. 


AGUA MINERAL 


Cap. 6.2, art. 59. Corresponde exactamente con el ante- 
riormente extractado. 


prvision F., Régimen administrativo de los baños minerales. 


Es tambien exactamente el mismo de que queda hecho 
mérito en la SUBDIVISION b. 


SECCION D. Régimen sanitario de los baños minerales, — DI- 
vision G. Facultativos. 


Tambien son aplicables á esta pivistox las disposicio- 
nes de la SUBDIVISIÓN C. 


Yurre, Aguas de. Prov. de Vizcaya, part. de Durango. 

Zafra, Aguas de, Prov. de Badajoz, part, de Zafra. 

Zarza la Mayor, Aguas de. Prov. de Cáceres, part, de Alcántara. 
Zuya, Aguas de. Prov. de Alava, part. de Amurrio, 


prvision HM. Disposiciones generales para el régimen sa- 
nitario de los baños minerales. 


Aun cuando tambien todas sean las mismas conteni- 
das en la sUBDIVISION d, vamos á tomar algunas que ex- 
clusivamente son adaptables á esta DIVISION. 

1828, Octubre 7: (Regl. de baños y aguas minerales.) 
Cap. 2.°, pár. 12. Si en alguno de los baños minerales no 
hubiese mas que uno donde entrar á bañarse indistinta- 
mente individuos de ambos sexos, el Director se pondrá 
de acuerdo con el Juez, Gobernador, etc. de aquel pa- 
raje, para disponer lo conveniente á evitar este desórden, 


Aguas minerales salinas termales. 


Alicun de Ortega, Baños de, Prov. de Granada, part, de Guadix. 
Arro, Aguas de, Prov. de Huesca, part, de Boltaña, 
Cármenes, Aguas do. Prov. de Leon, part. de Vecilla. 


Casatejada, Aguas de. Prov. de Cáceres, part, de Navalmoral de la Mata, 


Garriga, Baños de la, Prov. de Barcelona, part. de Granollers de Valla. 
Gestalgar, Aguas de. Prov. de Valencia, part. del Villar del Arzobispo. 


Huelamo, Aguas de. Prov. de Cuenca, part, de Cañete, 


Huerta Pelayo, Baños de. Prov, de Guadalajara, part. de Cifuentes, 


Marbella, Aguas de, Prov. de Granada, part, de Marbella, 
Mediana, Aguas de. Prov, de Zaragoza, part. de Pina. 


San Adrian y la Losilla, Baños de. Prov, de Leon, part. de la Vecilla, 


Sierra Elvira, Baños de, Prov. de Granada, part. de Santa Fé, 
Teruel, Baños de. Prov., part, y térm. de Teruel, 
Valdecastillo, Aguas de. Prov, de Leon, part, de la Vecilla, 


Villanueva de la Tercia, Aguas de. Prov. de Leon, part, de la Veeilla. 


Aguas minerales salinas frias. 


Alameda de la Sagra, Aguas de. Prov. de Toledo, part, de Illescas. 


Alcaráz. Prov. de Albacete, part. y térm. de Alcaráz. 


Alcázar de San Juan, Prov. de Ciudad-Real, part, y térm, de Alcázar de San Juan. 


Alcolea, Aguas de. Prov, de Almería, part. de Canjayar. 
alicun, Aguas de, Prov. de Almería, part. de Canjayar. 
Amusco, Aguas de, Prov. de Palencia, part. de Astudillo, 
Antequera, Aguas de, Prov. do Málaga, part, de Antequera, 
Añover de Tajo, Aguas de. Prov. de Toledo, part. de Illescas, 
Aranjuez. Prov. de Madrid, part. de Chinchon. 

Arco, Aguas de, Prov. de Oviedo, part, de Villaviciosa. 

Arce, Aguas de, Proy. de Santander, part. de la misma. 
Artomaña, Aguas de, Prov, de Alava, part. de Orduña. 
Avilés, Aguas de. Prov. de Oviedo, part. de Avilés, 


Bamba, Aguas de. Prov, de Valladolid , part. de Mota del Marqués. 


Baños de Cerrato, Prov. y part. de Palencia. 

Bardallur, Aguas de, Prov. de Zaragoza, part. de la Almunia. 
Basagoda, Aguas de, Prov. de Gerona, part, de Olot, 
Belin.hon, Aguas de. Prov, de Cuenca, part. de Taraneon. 


Belmonte, Aguas de, Prov. de Cuenca, part. y térm. de Belmonte, 


Bentarriquo, Baños de. Prov. de Almería, part. de Canjayar, 


Bobalar, Aguas de. Prov. de Castellon de la Plana, part. de Morella, 


Briviesca, Aguas de. Prov. de Búrgos, part. y térm. de Briviesca, 
Buendía, Aguas de. Prov. de Cuenca, part. de Huete. 

Bugarin, Aguas do. Prov. de Pontevedra, part. de Puenteareas. 
Caballar, Aguas de. Prov. de Segovia, part. de la misma.. 
Calderon, Aguas de. Prov. de Badajoz, part. de Alburquerque. 
Campana, Aguas de la. Prov. de Sevilla, part. de Carmona, 


Canillejas, Aguas de. Prov. de Madrid, part. de Alcalá de Henares. 


Capella, Aguas de. Prov. de Huesca, part. de Benabarre, 
Carabanchel, Aguas de. Prov. de Madrid, part, de la misma. 
Carcar, Aguas de. Prov. de Navarra, part. de Estella. 


Carrascal de Olmillo, Aguas de, Prov. de Salamanca, part. de Ledesma, 


AGUA MINERAL 


como señalar para los hombres hora diferente de aquella 
en que deben entrar las mujeres, mientras que los fondos 
públicos ú otros permitan hacer una separacion decente 
y cómoda de baños para los concurrentes. 

Cap. 5.9, pár. 5.2 Los bañeros tendrán en su poder la 
llave de los baños para suidar de su preparacion y lim- 
pieza, é impedir que nadie tome este remedio á horas 
intempestivas y fuera de las señaladas por el Director, 
en las cuales deberán hallarse siempre presentes para 
administrarla á los enfermos, y servirles en todo lo que 
sea necesario y concerniente al uso de los baños; y en 
recompensa de su trabajo percibirán de estos los dere- 


chos que tuvieren señalados en el Arancel, pero no po- 
drán exigir nada de los enfermos que sean pobres, de- 
biendo servirles con el mismo esmero y cuidado que á 
los ricos, y admitirles en los mismos baños en que se 
bañaren estos, siempre que no hubiese otros expresa- 
mente destinados para ellos. —6.% En los puntos de AGUAS 
MINERALES en que haya algun hospital ó edificio particu- 
lar de baños destinados especialmente para administrar 
este remedio á los pobres, el Director cuidará de que, 
sin grávamen de estos, sean remunerados los trabajos 
del bañero que nombre para este establecimiento; y si 
las rentas del hospital, etc., fuesen cortas, y no tuvie- 


Carrea, Aguns de Santa María de. Frov, de Oviedo, part. de Belmonte, 


Cascunte, Aguas de. Prov. de Navarra, part, de Tudela. 
Casillas, Aguas de, Prov, de Avila, part, de Cebreroa, 
Castilsaba, Aguas de. Prov. y part, de Huesca, 

Castillejo, Aguas de. Prov. de Cuenca, part. de Huete, 
Castromonte, Aguas de. Prov, de Valladolid, part. de Rioseco. 


Cati, Aguas de, Prov, de Castellon de la Plana, part, dé Albocacer. 
Cebolla, Aguas de. Prov, de Toledo, part. de Talavera de la Reina. 


Cieza, Aguas de, Prov, de Murcia, part. y térm, de Cieza, 
Corpa, Aguas de. Prov. de Madrid, part, de Alcalá de Henares. 
Cubo, Aguas de, Prov, de Bárgos, part. de Briviesca. 

Cuerva, Aguas de, Prov. de Toledo, part. de Nuva-hermosa. 


Cuevas minadas, Baños de. Prov. de Guadalajara, part. de Molina. 

Cullar de Baza,“Aguas de. Prov. de Granada, part. de Baza. 

Chinchilla, Aguas de, Proy, de Albacete, part, y térm. de Chinchilla. 
Chinchon, Aguas de, Prov, de Madrid, part. y térm. de Chinchon, 

Daimiel, Aguas de, Proy, de Ciudad-Real, part, y térm. de Daimiel. 

Embid de Ariza, Aguas de, Proy, de Zaragoza, part. de Ateca, 

Espino de los Doctores, Aguas de, Prov. de Salamanca, part. de Lodesma. 
Espera, Aguas de. Prov, de Cádiz , part, de Arcos de la Frontera. 

Estivolla, Aguas de, Prov. de Valencia, part. de Marviedro, 

Falces, Aguna de, Proy, de Navarra, part. de Tafaila. 

Falset, Aguas de, Proy. de Tarragona, part. de Falset, 

Foncea, Aguas de, Prov. de Logroño, part. de Haro. 

Fuente de la Cort, Aguas de. Prov. de Teruel, 

Fuente la Higuera, Aguas de. Prov, dé Guadalajara, part. de Tamajon. 
Fuentes de Ebro, Aguas de. Prov. de Zaragoza, part. de Pina, 

Gorriz, Aguas de. Prov, de Navarra, part. de Aoiz. 

Iborra, Aguas de, Prov. de Lérida, part, de Cervera, 

Laguna de la Higuera, Aguas de, Prov. de Albacete, part. de Chinchilla, 
Linares, Aguas de. Prov. de Segovia, part, de Riaza, Son prrgantes y fandentes. 
Lloragh y Valfogona, Aguas de. Prov. de Lérida, part. de Cervera, 

Mansilla, Aguas de. Prov, de Logroño, part. de Nájera, 

Melon. Prov. de Orense, part. de Rivadavia, 

Monda, Aguas de, Prov. de Málaga, part. de Conil. 

Monegrillo, Aguas de. Prov. de Zaragoza, part. de Pina. 

Montanejos, Aguas de. Prov. de Castellon de la Plana, part. de Vivel. 

Obanos, Aguas de. Prov, de Navarra, part. de Pamplona. 
Olot, Aguas de. Prov. de Gerona, part. de Olot. 

Orduña, Aguas de la, Prov, de Álava, part. de Antarrío, 
Palazuelo de Bodija, Aguas de. Prov. de Valladolid, 
Petrola, Aguas de. Prov, de Albacete, part. de Chi 

Pina, Aguas de. Prov, de Zaragoza, part. y térm. de Pina. 
Ponferrada, Aguná de, Prov. de Leon, part. y térm. de Ponferrada. 
Pogorra, Aguas de, Prov, de Málaga, part. de Estepona. 

Poyos, Aguas de. Prov, de Guadalajara, part, de Bacedon 

Quero, Aguas de, Prov. de Toledo, part. de Quintanar de la Orden. 
Requena, Aguas de, Prov, de Cuenca, part. y térm. de Requena. 


de Medina de Rioseco: 


Ribas, Aguas de. Prov, de Gerona, part. de Ribas. Conviene en las cardialgías, dispepsias y afectos hipocondriácos. 


San Cebrian de Mazote, Aguas de. Prov. de Valladolid, part. de Mota del Marqués, 
Sanlúcar de Guadiana, Aguas de. Prov. de Huelva, part, de Ayamonte. 

Sotoca, Baños de. Prov, de Guadalajara, part. de Cifuentes, 

Baucejo, Aguas de. Prov. de Sevilla, part. de Osuna. Son útiles para los vicios gástricos. 
Tielmes, Aguas de. Prov, de Madrid, part, de Chinchon, 

Toga, Aguas de. Prov. de Castellon de la Plana, part. de Lucena. 

Torrecilla de Cameros, Aguas de. Prov. de Logroño, part. y térm. de Torrecilla. 
Vacia-Madrid, Aguas de, Prov, de Madrid, part, de Alcalá de Henares, Son purgantes. 


AGUA MINERAL 


sen fondos necesarios para dotar esta plaza, el Director 
se pondrá de acuerdo con sus Administradores, Mayor- 
domos, etc., y en union con el Juez ó Gobernador del 
partido, dispondrá lo mas conveniente para realizar este 
objeto.—7.? Todos los enfermos deberán estar servidos 
por individuos de su mismo sexo: y el Director no po- 
drá prescindir de que los, bañeros que actualmente sir- 
ven y los que nombrase en lo sucesivo sean de una con- 
ducta arreglada y tengan la idoneidad correspondiente, 
debiendo, entre otras cosas, saber guardar la temperatura 
del acua, leer y entender las notas de las papeletas, eto. ; 
pero como no es fácil encontrar en todos los estableci- 
mientos bañeras que reunan estas condiciones, los ba- 
fieros serán los únicos encargados de la preparacion y 
graduacion de todos los baños; y aunque despues de esto 
no les será permitido entrar en los de las mujeres mien- 
tras estén bañándose, tendrán á sus órdenes á las sir- 
vientas de estas, y las instruirán de tode lo que deban 
practicar en órden á los baños para su puntual servicio, 

Cap. 6.9, pár. único. En todos los establecimientos de 
AGUAS MINERALES que tienen facultativo Director y en lo 
sucesivo le tengan, regirá exactamente todo cuanto que- 
da prevenido en este Regl. 

1834, Febrero 3: (CD., t. 19, Ap., pág. 3.) Regl. 
para la direccion y gobierno de las aguas minerales. — Cap. 2.0, 
art. 82. Si en algun establecimiento de baños minerales 
no hubiese mas de uno para el uso indistinto de ambos 
sexos, el Director se pondrá de acuerdo con la Justicia 
para señalar á los hombres hora diferente de aquella en 
que deban entrar las mugeres, 

Cap. 5.0 Los arts. 60, 61 y 62 corresponden con los 
párs. 5., 6.2 y 7.9 del mismo capítulo del Regl. de 7 de 
Octubre de 1828. 


RÉGDIEN VIGENTE. 


Los establecimientos de AGUAS MINERALES están á cargo 
en todo lo relativo á su régimen y direccion de médicos 
especiales con el título de Directores. Son nombrados por 
S. M. á propuesta del Ministro de la Gobernacion, en 
virtud de tema que presenta la Junta Superior de Medici- 
na. Para obtener estos cargos, los facultativos han de 
sufrir el correspondiente exámen ante la Junta, en la 
forma y modo prevenido en la Instr. ó Regl. para las 
AGUAS MINERALES de 3 de Febrero de 1834. Gozan un 
sueldo de 8,000 rs. pagados de los fondos de la provincia, 
y además tienen derecho á que se les dé habitacion gra- 
tis en el mismo establecimiento; ó si en él no hubicse dis- 
posicion, un alojamiento proporcionado. Además de su 
sueldotienen derecho á que todos los enfermos que no sean 
pobres les dén una gratificacion proporcionada á su clase 


Valcaliente, Aguas de, Prov. de Zaragoza, á dos horas de la misma. 


y con arreglo á Arancel. Tienen la consideracion de em- 
pleados, y sus mujeres é hijos derechos al Montepio de 
oficinas, pero sufriendo para ello los correspondientes 
descuentos, 

En cuanto á la Direccion de las AGUAS MINERALES, de- 
ben los Directores seguir correspondencia con la Junta 
y permanecer constantemente un los establecimientos du- 
rante la temporada. Los dueños de los establecimientos 
tienen el dominio de elloa, y todas las prerogativas que 
les corresponden por su derecho de propiedad; pero no 
por eso están autorizados para abusar de las AGUAS consi- 
deradas como remedio, ni para disponer de ellas en per- 
juicio del público. No pueden recibir á nadie sin papele- 
ta del facultativo, ni.mezclarse en la direccion médico- 
política en lo relativo á la policía de las Acuas. Los Di- 
rectores les obligan á emprender todas las obras y repa- 
ros que se necesiten; y si encontrasen resistencia, deben 
acudir á las autoridades administrativas para que les 
presten su auxilio y obliguen Á los dueños á invertir en 
mejoras á lo menos una décima parte de la renta. Sus Ad- 
ministradores ó arrendadores tienen la intervencion que 
los dueños les conceden para cuidar de la conservacion 
y recaudacion de los productos de log establecimientos, 
En los casos en que no haya hospederías en los estable- 
cimientos y tengan los que á ellos concurren que alojarse 
en poblaciones, alquerías ó barracas, cuidarán los Alcal= 
des de que no se introduzcan personas sóspechosas, para 
evitar lo cual, hará que todos le presenten al primero ó 
segundo dia de su llegada la papeleta del facultativo, si 
vá á hacer uso del AGUA MINERAL, Las épocas en que es- 
tán abiertos los establecimientos de AGUAS MINERALES y 
los puntos en que estos se hallan situados, son los que 
marca la nota de 17 de Marzo de 1851, 

El régimen sanitario que se observa en estos estableci- 
mientos, es el marcado en el citado Regl. de 1834, 
Deben los facultativos pues visitar dinriamente la fuente, 
estufa etc. para evitar que se altere el órden, para lo 
cual residirán en el punto mas próximo al manantial, An- 
tes de que ningun enfermo principie á beber el acua, le 
exigirá el médico-director una noticia del mal que pa- 
dece; y si algun enfermo no se hallase en estado de tomar 
el acta, se lo manifestará así clara y terminantemente. 
Es obligacion suya visitar á todos los enfermos indistin- 
tamente, guiándose para el sistema de curacion que se ha 
de adoptar por los resultados que vayan observando, de 
lo cual llevarán un diario exacto cuando los casos sean 
poco comunes, tomando nota de la edad, sexo, circuns- 
tancias del enfermo, dolencias que haya tenido, y tenga 
en la época en que le curan, siguiendo correspondencia 
con él durante cuarenta dias despues que haya salido del 
establecimiento. Además de estas obligaciones, cuidarán 


Valdecaballeros, Aguas de. Prov. de Badajoz, part. de Herrera del Duque. 
Valde la Cueva, Aguas de, Prov. de Madrid, part. de Alcalá de Henares. 


Valle de Abdalajís, Aguas de. Prov, de Málaga, part, de Antequera, 
Vicálvaro, Aguas de. Prov. de Madrid, part. de Alcalá de Henares. 
Villafañla, Aguas minerales de. Prov, de Zamora, part, de Benayente. 


Zaragoza, Aguas de, Prov., part. y tórm, de la misma. 


AGUA NATURAL 


los Directores de que cuando no haya botica en los pun- 
tos en que estén las acuas, difponga la autoridad que el 
boticario mas inmediato ponga á disposicion de aquellos 
las medicinas que señalen, cuyo importe deben satisfacer 
los enfermos que das tomen, En cambio, ningun enfermo 
puede beber las AGUAS MINERALES sin recibir del Director 
una papeleta firmada, ó permiso de usarlas, con sujecion 
de hora, duracion, temple y demás que expresare. Si por 
los efectos que observare, tuviese por conveniente suspen- 
der la aplicacion del remedio, recoge la papeleta ó la mo- 
difica haciendo nuevas prevenciones, A ningun facultati- 
vo titular de la poblacion, domiciliado ó residente en 
ella le es lícito visitar á los enfermos sin la anuencia del 
Director, ó sin consultar con él para el efecto. Todas estas 
disposiciones son aplicables á las AGUAS MINERALES apli- 
cadas en baños, en los que rige tambien el citado Regl. 
de 1834. 

Las AGUAS MINERALES ARTIFICIALES deben fubricarse en 
botica ó establecimientos dirigidos por farmacéuticos. 
Cualquiera que quiera elaborar dichas aguas, ha de dar 
parte á la autoridad, con las recetas adoptadas para cada 
una de ellas. Su venta se hace en boticas, y no se deben 
dar sin receta de profesor conocido, y todas las vasijas 
en que se expenden han de llevar una etiqueta con la re- 
ceta y el sello de la fábrica, La administracion tiene ade- 
más derecho de inspeccionar estas aguas cuando quiera, 
para asegurarse de que se han elaborado conforme á la 
receta. 

AGUA NATURAL: La que naturalmente se produce (F. 
AGUA-S, ) 

AGUA NATURAL, consideralla como materia del Sacra- 
mento del Bautismo. 

Asi se lee en el cap. III, ver. V del Evangelio de San 
Juan, donde se señala al acua como causa ó materia 
de la regeneracion. El Concilio de Trento, sesion 7.*, cá- 
non 2.2, fulmina la pena de excomunion al que digere que 
el AGUA NATURAL y verdadera no es necesaria en el bau- 


tismo, é interpretare metafóricamente las palabras del - 


Evangelio citado. 

Ya antes en el artículo ADMINISTRACION DE SACRAMENTOS 
nos ocupamos, aunqne por incidencia, de este particu- 
lar, y por consiguiente damos por reproducido cuanto 
entonces dijimos. è 

Antes acostumbraba á usarse de acua del tiempo para 
el bautismo; pero despues, en vista de los inconvenien- 
tes que esto producia, relajóse tal severidad, y en in- 
vierno se bautiza con AGUA templada. (Y. ADMINISTRACION 
DE SACRAMENTOS, — BAUTISMO, ) 

AGUA NATURAL, considerada como parte de la Eucaristia. 

Puede considerarse tambien el AGUA NATURAL como 
uvo de los componentes de la Eucaristia, Ambas Iglesias, 
tanto la griega como la latina, lo han admitido de un mis- 
mo modo con la práctica inconcusa de ellas y por boca 
de sus mas autorizados PP, Así, pues, vemos á San 
Justino, á San Ireneo, á San Juan Crisóstomo y á otros 
de la Iglesia griega, al lado de San Cipriano, San Am- 
brosio y San Agustin de la latina, sostener la mixtion 

Toxo 17, 


del AGUA con el vino en el Sacramento de la Eucaristía, 
Los Concilios Cartaginense III, el Arclianense, el Bra- 
caranse y el Trulano prescriben tambien lo mismo, lle- 
Esndo el último á imponer penas contra los que no mez- 
clasen acua con el vino, así como tambien contra los 
herejes llamados Encratitas y ecuarios porque solo usa- 
ban de AGUA. 

La costumbre de mezclar el vino con acta data desde 
el mismo Jesucristo, así que esta mixtion representa 
tres cosas: el ejemplo del Redentor del mundo; la sangre 
y AGUA que manó de su costado al ser herido despues de 
su muerte: y por último, la union de la plebe cristiana 
con Cristo su cabeza, 

Los griegos mezclan dos veces Acua con el vino; la 
primera vez, cuando se hace la preparacion del Sacra- 
mento, y entonces es fria; y la segunda, poco antes de la 
comunion, y esta es caliente. Los latinos solo mezclan 
una vez el acua, tambien en la preparacion, siendo en 
corta santidad y fria, en la nueva disciplina, siendo así 
que antes solia ponerse una tercera parte. Debe tenerse 
muy presente que aun cuando no se mezcle el aga con 
el vino, este es materia apta para el Sacramento, lo 
que no sucederia si la cantidad de aquella fuese ma- 
yor que la de este, como terminantemente previene el 
Concilio de Trento. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


897: (Tesaba y Raumo, Coleccion de Cánones de la Igle- 
sia Española, t. 1.2, pág, 211.) Concilio ITI de Cartago.— 
Cánon 24. En los Sacramentos del cuerpo y sangre del 
Señor no se ofrezca sino la que el mismo Señor ofreció, 
esto es, pan y vino mezclado con AGUA. 

675: (T. 2.0, pág. 652.) Concilio ITI de Braga.— Cánon 
1.0 Respecto á los que comulgan con uvas sin exprimir, 
hay gran confusion, puesto que el cáliz del Señor debe 
ofrecerse mezclado con AGUA y vino; porque vemos que 
por el aaua se dá á entender al pueblo y por el vino 
se manifiesta la sangre de Cristo. Luego, cuando en el cá- 
lizse mezcla el agua con el vino, el pueblo se reune con 
Cristo, y la plebe de los creyentes se asocia con aquel en 
quien cree; cuya confusion de acua y vino se mezclan 
de manera en el cáliz del Señor, que no puede separarse 
tal permixtion. Si alguno ofrece solo vino, la sangre de 
Cristo empieza á estar sin nusotros; y si solo se ofreciese 
AGUA, la plebe empieza á estar sin Cristo. A nadie, pues, 
será lícito ofrecer en los sacrificios divinos mas que el 
pan y el cáliz mezclado con vino y AGUA. 

692: (T. 3.2, pág. 769.) Concilio Trulano.—Cánon 32, 
La Iglesia enseña que el acua ha de mezclarse con vino 
cuando se realice el incruento sacrificio de la Misa, ma- 
nifestando que del costado de Cristo salió sangre y AGUA, 
derramada para vivificar á todo el mundo y para redimir 
á los pecadores, observándose esta órden enseñada por 
Cristo en toda la Iglesia donde resplandecieron lumbre- 
ras espirituales, quienes repetidas veces digeron que el 
sagrado cáliz debia consagrarse en la Misa con AQUA y 
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vino. Si algun Obispo ó presbítero no lo consagrare se- 
gun la tradicion apostólica, mezclando el acua con el 
vino, sea depuesto, como que realiza imperfectamente 
el misterio é innova las cosas que provienen de la tra- 
dicion. 

1564, Julio 12: (Concilio de Trento, sesion 22.) Cap. 7.9 
Es precepto de la Iglesia que los sacerdotes mezclen AGUA 
con el vino que han de ofrecer en el cáliz, ya porque se 
crea que así lo hizo Cristo nuestro Señor, ya tambien 
porque salió AGUA y sangre de su costado, en cuya mez- 
cla se nos recuerda aquel misterio; y llamando el Apóstol 
San Juan á los pueblos AGUAS, se representa la union del 
mismo pueblo fiel con su crbeza Cristo. 

Cap. 9.0, cánon 9.2 Si alguno digere que no se debe 
mezclar el acua con el vino en el cáliz que se ha de 
ofrecer, porque esto es contra la institucion de Cristo, 
sea excomulgado. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Lo están las disposiciones del Concilio de Trento que 
quedan anotadas, y en su consecuencia en el Santo Sacri- 
ficio de la Misa se mezcla en el ofertorio por el sacer- 
dote un poco de AGUA con el vino; siendo en muy corta 
cantidad, y tanta cuanta, segun la liturgia, puede tomarse 
en una cucharilla muy pequeña. 

AGUA DE OLOR; Dáse este nombre á todo liquido, resul- 
tado de la maceracion y destilacion de varias plantas aro- 
máticas en el acua ó en el alcohol, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Importacion, 
1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. secos de Portugal y 
vedados.) AGUA DE OLOR, la azumbre 102 mrs., o 
además los vasos y frasqueras en que venga, 

1770, Octubre 1.*: (Instr. para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) Acuas Dz oror, (V. sus artículos par- 
ciales.) 

1782, Diciembre 23: (Ar, R. recopilados en uno.) Co- 
mestibles, especería y licores. — AGUA DE oLOR, de la Reina 
de Hungria, del Cármen, de la Banda, Melisa, Barbada, 
Teriacal, Gotas amargas y otras cualesquiera compues- 
tas de aguardiente: cada (2) paga á su import.-incluso el 
dro. de las vasijas, 714 mrs.; los 510 por rentas genera- 
`+ les, y los 204 restantes por el dro, de regalia, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. gene- 
ral.— Clase 1.* Acuas DE oLog, de la Reina, del Cármen, 
de la Banda, Melisa, Barbada, Teriacal y demás esen- 
cias de yerbas, flores, frutas y palos en frascos, botellas 
ó barriles, pagan , incluyendo el dro. de las vasijas, so- 
bre el valor de 120 rs. el 80 p%,, ó sea la cantidad fija 
de 36 rs. 

1825, Octubre 19: (Ar. de entr. de los gén., fr. y ef. 
extr.) AGUAS DE OLOR, de la Reina, del Cármen, de la Ban- 
da, Melisa, Barbada, Teriaca! y Gotas amafgas, en fras- 


cos, botellas ó barriles, incluso el dro, de las vasijas: 
por (2), 64 rs. en BN. y 80 en BE. 

1841, Julio 9: (Ar. de Ad.) Ar. de import. del extr.— 
Part. 49. Aauas de azahar, Barbada, Cármen, Colonia, 
la Banda, Melisa, Reina, Teriacal y Gotas amargas, en 
barriles, botellas ó frascos, incluso el dro. de las vasijas: 
la ib, valor considerado, 10 rs.; tanto p %/, que sobre di- 
cho valor se ha de exigir en BN., 25; y por aumento en 


- BE. y por dro. de consumo, el tercio, 


1849, Octubre 5: (CD.,t. 48, pág. 824.) Ar. de dros. 
de entrada en la Península é Islas Baleares á los gén., fr. 
y ef. del extr. y de nuestras posesiones de Ultramar.— Par- 
tida 982. Acua DE OLOR de todas clases. ( V. PERFUMERÍA.) 
Paga la lb, incluso el envase en que venga, 3 rs. en 
BN., y 8 rs. 60 cs. en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.2: (Ar. de Ad.) Part. 984. AGUA DE 
otor de todas clases. ( V. rerrumería,) Paga á su import. 
por la ib, incluso el peso de los envases, 3 rs. 20 cs. en 
BN.; y 3rs. 80 cs, en BE, y por tierra. 


Exportacion. 


1668, Marzo 17: (Ar, de los plos. secos de Portugal y 
vedados.) AGUA DE OLOR, paga los mismos dros. que por 
importacion, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 


` —Clase 1.* AGUA DE OLOR de todas clases, paga ú su ex- 


portacion sobre el valor de 16 rs. el 2 p %,, ó sea la can- 
tidad fija de 11 mrs., y el 2 p Y, de administracion. 

Despues de este Ar, no hay disposicion alguna en los 
posteriores relativa á la exp. 


*. 
Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar, general para la exaccion 
del dro. de puertas.) AGUAS DE OLOR: la lb 17 mrs. 

1830, Enero 4: (Tar. para la exaccion de los dros. de 
puertas á los gén., fr. y ef. extr.) AGUAS DE OLOR, de la 
Reina, del Cármen , de la Banda, Melisa, Barbada, Te- 
riacal y Gotas amargas, en frascos, botellas ó barriles, 
incluso el dro, de las vasijas, la (3) 22 rs. 13 mra, 


Sin derechos de puertas, 


1848, Febrero 28: ( CD., t. 43, pág. 138.) En la nota 
que acompaña á la Ciro. de esta fecha sobre los artículos 
que han de quedar gravados con dros. de puertas, no fi- 
guran las AGUAS DE OLOR, y por consiguiente se las debe 
reputar como libres de este dro. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Las AGUAS DE OLOR de todas clases son artículos admi- 
tidos á com., y adeudan á sn import. por la part. 984 
del Ar., la lb, incluso el peso de los envases, 3 rs. 20 cs. 
en BN. y 3 rs. 80 cs, en BE. y por tierra. No figu- 
rando este artículo entre los gravados con dros. á su 
salida, ni entre los prohibidos, se debe reputar como 
enteramente libre, asi como tambien lo está del dro. de 
puertas. 


AGUA SALADA 


AGUA (roranzz): Es aquella que por su sabor y efectos 
pueden los hombres y animales beber sin inconveniente 
alguno. (V. AGUA-85.) 

AGUA DE LA PUDA (DE ESPARRAGUERA ): ÁcuAS minera- 
les, sulfurosas (hepáticas); despiden un olor á huevos 
podridos ó de hidrógeno sulfurado. Su sabor es desagra- 
dable; ennegrece el cobre y la plata, porqué forma óxi- 
dos con estos metales, 

Las sustancias que en sí llevan, son el sulfato de mag- 
nesia, los cloruros de sodio, calcio y magnesio, y los 
carbonatos de estos dos últimos metales. Se usan al in- 
terior y al exterior contra las afecciones de la piel, reu- 
matismo , anquílosis, lombrices y vicio escrofuloso, 

Sobre estas AGUAS no tenemos mas disposiciones espe- 
ciales que un RD. de 7 de Marzo de 1849, antorizando 
á la compañía titulada Sociedad de las AGUAS DE LA PU - 
Da, casa de curacion, convalecencia y recreo, para con- 
tinuar sus operaciones, entendiendo limitada su duracion 
á veinte años. En lo demás se hallan comprendidas en 
las disposiciones generales sobre AGUA MINERAL NATU- 
aL. (Vo) 

AGUA DE LA REINA DE HUNGRÍA: Producto obtenido 
por la maceracion de las sumidades floridas del roméro en 
el alcohol y del acua destilada de romero, y de la des- 
tilacion de estas en el baño de María. f 

En Medicina se emplea como estimulante, y en la per- 
fumería es apreciada por su agradable olor. 

1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) AGUA DE LA REINA. No figura especificada en el Ar., 
pero está comprendida en la yoz genérica AGUA DE OLOR, 
que paga á su import. por azumbre 102 mrs., valuándose 
los vasos ó frasqueras en que venga. 

1770, Octubre 1.%: (Instr. para la puntual observan- 
cia del Ar. de 1709.) AGUA DE LA REINA DE HUNGRÍA: cà- 
da frasquillo de cabida de la mitad de medio cuartillo, 
satisface á su import. 8 mrs.: además de este dro, se ha 
de cobrar por la regalia á razon de 204 mrs. en @. 
CV. AGUA DE OLOR.) 

AGUA SALADA: La del mar, y toda la que tiene el cloru- 
ro de sodio en disolución. Es trasparente, de sabor amar- 
go salado, y por lo tanto no potabie, 

Acerca del AGUA SALADA del mar hemos dicho lo con- 
veniente en el artículo AGUA DEL MAR; las segundas nacen 
en el continente en manantiales ó lagunas especiales, sa- 
turadas de partículas salinas. Estas desde el principio 
fueron patrimonio de la Corona, como terminantemente 
está consignado en la ley 48 del tít. 32 del Ordenamiento 
de Alcalá, en las Partidas y en la Nov. Rec. , pues segun 
las leyes comprendidas en estos códigos, se incorporaron 
al Real Patrimonio hasta las salinas de personas privile- 
giadas. Basada en este principio sin duda está la RC, de 
1728, en que se imponen severas penas å los que hurta- 
ren AGUAS SALADAS de las Reales fábricas, ú los que se sur- 
tieren de los arroyos y nacimientos, y hasta á los que las 
sacaren de sitios cegados y prohibidos. La mayor purte de 
las disposiciones concernientes á este particular las inser- 
tamos en el artículo ADMINISTRACION DE LA SAL, y las res- 
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tantes vendrán en el de SALINAS. ( V. ADMINISTRACION DE LA 
RENTA DE LA SAL.—AGUA DEL MAR. — MAR, —SAL.-—SALINAS.) 

AGUA TERIACAL: Es la obtenida por la disolucion de la 
trinca; extracto tebaico ó extracto acuoso de opio, en 
agua destilada. 

En la Medicina se emplea para combatir los dolores 
de la superficie del cuerpo. ( V. AGUA DE OLOR, ) 

AGUA UTILIZABLE; Dícese en industria de aquella que 
por su situacion, curso y corriente, puede aplicarse como 
agente de produccion, ó al menos es capaz de algun uso 
en las artes. ( V. AGUA=S. —ARTEFACTOS HIDRÁULICOS, —BA= 
TANES, — ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES, —MOLINOS.) 

AGUA DE LA VANDA: Producto liquido aromático, obte 
nido por la maceracion del espliego en el alcohol y des- 
tilacion de este despues al baño de Maria, Se nsa en Me- 

- dicina, pero mas comunmente en la perfumería. ( V. AGUA 
DE OLOR, ) 

AGUA DE BUEYES: Pagode la Isla de Fuerte- Ventura, part. 
jud. de Teguise, jurisd. y fel, de ayrióca (LA). (V) 

AGUACALILLO: Es una especie de laurel de América, ar- 
bor americana (Lixx.), cuyas hojas son muy anchas, mem- 
branosas, de superficie lisa y fruto en forma de pera, el 
que está cubierto de una corteza bastante dura. Crece en 
la América y se cultiva en Valencia y Barcelona. El fru- 
to es sabroso, y su madera sirve para la construccion. 

1851, Enero 29: (Gac., n. 6049,) Entre las materias 
y productos naturales remitidos de la Habana á la ex- 
posicion de la industria en Lóndres, se halla la madera 
de construccion y ornato el AGUACALILLO. 

Como artículo de comercio, no se halla denominada 
esta madera en los Ar. de Ad. ni en otra tarifa alguna 
de derechos; por cuya razon debe sujetarse á las mismas 
disposiciones que sus análogas. (Y. MADERAS.) 

AGUACATE (LAURUS PERSEA de Linneo): El fruto del lau- 
rel americano, árbol de grande altura y de hoja peren- 
ne, que se dá en América y principalmente en las An- 
tillas. El AGUACATE es semejante á la pera en la forma; 
su sabor, así como el del hueso que encierra, es exce- 
lente y estimado, 

1851, Enero 29: (Gac., n. 6049.) Entre los productos 
de la industria remitidos de la Isla de Cuba á la exposi- 
cion general de Lóndres, se halla la madera de AGUA- 
CATE. 

Esta madera se halla en el mismo caso que la de AGUA- 
CALILLO (Y.) y debe sujetarse á las mismas disposiciones, 
(V. MADERAS.) 

Segun una nota estadística que inserta Zamora en el 
t. 1° desu Biblioteca de Legislación Ultramarina, pág. 187, 
habia en 1836 en Puerto-Rico 63,934 AGUACATES en cul- 
tivo, que daban un prÍlucto de 474,657 AGUACATES. 

AGUACHAL: Cas. en la prov. y part. jud. de Palencia, 
térm de pueñÑas (V.), á cayo ayunt. pertenece. 

AGUADA-S (Ex “LA MAarINA): La provision de agua po- 
table de un buque. El puente ó ensenada donde ordina- 
riamente se surten los buques de agua. 

Hacer aguada: abastecerse un buque del agua que há 
menester. 
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Para mejor inteligencia de las diferentes disposiciones 
que sobre esta materia contienen las L. de Ind. y Or- 
denanzas de la Arm. de 8 de Marzo de 1793, hemos di- 
vidido el presente artículo en dos ramos: uno, relativo á 
los acopios y provision de la ayapa, y otro sobre el méto- 
do que se sigue para su distribucion y economía á bordo 
de los buques ó navíos. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
j del artículo 


AGUADA-8. 
A a 
RAMO RAMO 


A B 
Acopio y provialon, Distribucion á bordo. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
rauo A. Acopio y provision de la aguada. 


1534, Setiembre 28: (L. de Ind., lib. 9., tit. 28, ley 12.) 
Los navios vayan bien marinerados de pilotos, marine- 
ros, grumetes y pages, cuantos fueren necesarios al por- 
te del navío, con los aparejos convenientes, así de velas 

, como de anclas y botámen y estancos de agua; y provei- 
dos de las armas necesarias para defenderse y ofender á 
los enemigos. 

(Tú. 35, ley 19.) Vean los Visitadores si los Maestres 
llevan en sus navíos mantenimientos bastantes para los 
marineros y pasajeros de naos merchantas, y lo necesa- 
rio de agua y leña, y si faltare, háganlo proveer á los 
Macestres. 

1555, Junio 5: ( Tit. 5., ley 12.) El Juez oficial Vi- 
sitador provea y ordene que las naos de flota y armadas 
vayan bjen prevenidas de agua, de forma que por falta de 
ella no padezca la gente que fuere embarcada, como al- 
gunas veces ha sucedido. 

1563, Marzo 28: (Tit. 24, ley 45.) Que todos los due- 
ños, Capitanes de mar y Maegtres de navíos carguen por 


lo menos las dos partes del agua que fuere necesaria, en 


pipas bien aderezadas que no hayan tenido vino, y la otra 
_ tercera parte puedan cargar en botijas; y si el Visitador 
reconociese que no se cumple así, no les dé licencia para 
partir, é incurran en pena de 50 ducados aplicados á 
nuestra Cámara y Fisco, y en un año de privacion de 
navegar en la carrera de Indias, 

(Ley 46.) Los Maestres de raciones sean obligados á 
llevar en cada nao medidas justas de agua, segun en la 
ciudad de Sevilla se nsan, de palo ó cobre selladas por 
los almotacenes de ella, pena de 10,000 mrs. á cada 
Maestre que lo contrario hiciere; y así se reconozca 
en las visitas, y sean compelidos á que lo cumplan, eje- 
cutando la dicha pena: y cuando se visitare el navío de 
vuelta de viaje, reconozcan los Visitadores si el Maestre 
trae las dichas medidas así ajustadas, y se informen de 
los marineros y pasajeros si se les ha dado el agua por 
ellas, y el que no las tragere, segun dicho es, ó no las 
hubiere usado, incurra en la cuarta parte del salario 
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que le perteneciere en el viaje, y las dos tercias partes 
sean para nuestra Cámara, y la otra para el denun- 
ciador. 

1581, Junio 5: (Tít. 17, ley 21.) Si prosiguiendo el 
viaje conviniere tomar tierra ó arribar ú las Islas de Ca- 
narias ó alg ..a de ellas, para proveerse las armadas y 
flotas de agua ú otras cosas necesarias á su navegacion, 
el Gobernador Regente de la Real Audiencia de la Isla 
de la Gran Canaria y cualesquier otros Jueces y Justi- 
cias de ella, y la de Tenerife, la Palma y la Gomera, les 
dén y hagan dar tudo el favor y ayuda que conviniere y 
fuere necesario, para que con toda brevedad se puedan 
proveer de lo que hubieren menester, y sigan su visje, 

1590, Abril 4: (Ley 4.%) Porque es muy ordinaria y 
peligrosa la falta de agua en las flotas y armadas, y no 
conviene que cuando salgan estén aguardando á hacer la 
AGUADA, ni salir con esperanza y á contingencia de pre- 
venirse de ella en otras partes, hágase con tiempo y de 
forma que los bajeles lleven bastante provision para los 
viajes sin hacer otros discursos, y los proveedores y Vi- 
sitadores de las armadas y flotas tengan de esto muy 
particular cuidado, como cosa que tanto importa, 

1608, Diciembre 5: (Ley 24.) El Gobernador de la 
Habana tenga hecha prevencion en el puerto de aque- 
lla ciudad, de madera, carne y agua cada año, para 
el tiempo que le pareciere que llegará á aquel puerto la 
armada ó ílota; porque en el bueno y buen despacho 
consiste muy grande parte del seguro y buen viaje, 

1652, Agosto 27: (Tú. 15, ley 6.*) Los Alguaciles del 
agua de la armada den 400 ducados de fianzas. 

1793, Marzo 8: (Ordzas. generales de la Arm.) Trat, 6.0, 
tit. 3.0, art. 43, Reconocida la piperia para AGUADA á 
satisfaccion del Comandante del bajel, como se previene 
en el título de sus obligaciones, se hará su remesa con 
guia de los Guarda-almacenes ú otros encargados, y se 
anotarán los recibos á bordo con la misma formalidad 
que los de víveres.—AÁrt. 45. El Contador despachará 
certificacion de la piperia para AGUADA, que se hubiese 
embarcado, á favor del proveedor ó Administrador del ra- 
mo.—Art. 90. En los parajes en que hubiere factoría de 
víveres, ya se provean por administracion de la Real 
Hacienda ó ya por asiento, será obligacion de ellas poner 
en los bajeles los repuestos y reemplazos de las AGUADAS 
con embarcaciones de la dependencia; y en otras partes 
en que hubiere proporcion de surtirse, que deberá apro- 
vecharse siempre siendo posible, se hará la AGUADA con 
las lanchas de los buques mismos, ó Mletándose barcos de 
cuenta de la Iacienda en caso de necesidad, y urgir el 
gurtimiento ó tener empleadas las lanchas en otras fae- 
nas.— Art. 91, Se cuidará mucho por los Comandantes de 
la buena conservacion de la pipería vacia de AúUADA, á fin 
de tenerla de servicio para los reemplazos, siendo prohibi- 
do el abatirla sin grandísima precision con utilidad ulte- 
rior del servicio: por ejemplo, un motivo de trasporte de 
pertrechos, faltar capacidad para ellos ó para bien colo- 
carlos y no hacerse necesario el reemplazo del agua; y 
en los casos de abatirla, se ejecutará con todo órden for- 
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mando fajos separados de cada pieza, para levantarlas con 
facilidad cuando convenga. 

1830, Junio 28: (Man. de la Arm., t. 7.2, pág. 123.) 
RO,—Las vasijas inservibles que haya en los arsenales, 
procedentes de los buques de guerra, se vendan á pública 
subasta, y se conserven las de la AGUADA. 

1846, Junio 17:(CD.,t. 87, pág. 483.) RO.—En los 
trasportes de personas por contratas, los dueños de los 
buques están obligados á hacer los acopios y AGUADA ne- 
cesarios. 


RAMO B. Distribucion de la aguada á bordo. 


1793, Marzo 8: (Ordzas. generales de la Arm.) Trat. 5.9, 
tit. 12, art. 97. La distribucion del agua para su arre- 
glado consumo sin desperdicios ha de ser uno de los pun- 
tos de policía de la mas constante atencion del Oficial 
de detall, por las graves consecuencias de su falta para 
la navegacion ú objetos de campaña. —98, Se establece- 
rán dos almacenes , uno para toda la gente de mar y otro 
para la tropa, á que regularmente se unirán las racio- 
nes de Oficiales mayores y de mar, y criados de Oficiales 
de guerra, ó se repartirán como mas convenga: colocán- 
dose ambos almacenes en el combés, uno á una banda y 
otro á otra: y mientras tuvieren agua, noche ó dia, se en- 
cargarán al centinela de la guardia de su respectiva clase. 
—99. Se formará un estado ó nota del agua que diaria- 
mente se debe suministrar: tanta á cada almacen á razon 
de 3 cuartillos por hombre, ó menos ó mas segun la esca- 
sez ó sobras del repuesto: tanta al cocinero de la tropa 
para su caldero y ranchos de Sargentos á cuartillo por 
hombre: fanta en igual cuota al cocinero del equipaje pa- 
ra su caldero y rancho de Oficiales mayores y de mar, ú 
otros privilegiados con ollas separadas: tanta á reposte- 
ría del Comandante para sus criados, panadería y cocina: 
y tanta á los que cuidan del ganado del Capitan y dietas, 
conforme á lo que se arregle para cada cabeza.—100. El 
Oficial de detall dará un tanto de la expresada nota al 
Maestre, y otra igual al bodeguero.—101. Cada tarde, 
con asistencia de un Sargento, se hará por el Alguacil de 
agua y el bodeguero con los marineros necesarios la pre- 
paracion de ella para el dia inmediato, poniéndola en 
barriles bien llenos de medida conocida, depositándolos 
tapados con sus corchos en el pozo de la escotilla, y pro- 
veyendo en esta un centinela mientras estuviere abierta, 
con la órden de no permitir extraccion de barril algu- 
no, responsable el Sargento de que no se haya hecho mas 
que el trasbalso preciso segun el señalamiento de! Ofi- 
cial de detall; y concluido, se dará parte al de guardia, 
para que baje un subalterno ó Guardia marina de ella 
á enterarse delos barriles preparados y su conformidad 
con la que debe distribuirse. —102, Se empezará al ama- 
necer la distribucion, asistiendo Oficial ó Guardia ma- 
rina á boca de escotilla, y precisamente abajo un Sar- 
gento. Acudirá un Cabo de guardia con los hombres de 
mar de ella que bastaren para tomar á un tiempo los bar- 
riles de agua que ha de recibir el cocinero del equipaje, 

TOMO IV. 
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y este responderá de devolverlos vacios con sus corchas 
sin mas que la detencion indispensable, avisando al pro- 
pio Cabo de la guardia para que los haga conducir. Se- 
guidamente se servirá la respectiva al cocinero de la 
tropa, acudiendo un Cabo de escuadra y los soldados pre- 
cisos de guardia para recibirla, entregarla y devolver los 
barriles á boca de escotilla. Lo mismo se hará sucesiva- 
mente con el agua para almacenes, recibiéndola el Cabo 
de guardia de mar ó de tropa, segun á cada uno corres- 
ponda, y devolviendo inmediatamente los barriles; y por 
último acudirán el mozo de repostería y los de ganado 
por la que deben tomar, respondiendo de devolver los 
barriles á la tarde al tiempo de su lleno para el dia in- 
mediato.—103. Cuando hubiere enfermos, se desconta- 
rán las raciones de esto3 en todas las distribuciones an- 
teriores, tanto de cocina como de almacenes, dándolas, á 
azumbre por persona, al sangrador que acudirá con el 
enfermero á recibir el agua, devolviendo los barriles á la 
tarde: y para las urgencias extraordinarias de la enfer- 
meria se tendrán siempre prontos dos ó mus barriles en 
el pozo, para suministrar la cantidad que acordare el 
Oficial de guardia á solicitud del cirujano, segun lo 
arreglado por el del detall.—104. El agua para la mesa 
de los Comandantes se sacará separadamente los dias 
que fuese necesario llenar sus tinajas, llevándose igual 
cuenta y razon de su consumo arreglado, de que será res- 
ponsable el Oficial de detall, y á cuyo fia podrá encar- 
gar las llaves de las tinajas á un Oficial ó Guardia ma- 
rina que presencie necrsariamente su saca diaria, ya se 
entregue unida al Mayordomo para tudos los Oficiales y 
Guardias marinas, ya se distribuyn en particular á los 
criados, ciñéndose en ambos casos á la cantidad que se 
prefijare.—105. Los cocineros de equipaje y tropa darán 
el agua respectiva á los rancheros de ollas separadas, de 
que se han hecho cargo: y para la de beber los Oficiales 
mayores y de mar y Sargentos, se proveerá á sus ranchos 
de barril proporcionado, con que el ranchero acuda á su 
almacen å recibir por medida la que le pertenezca, sir- 
viéndosela el centinela á presencia del Cabo de escuadra 
de la guardia, ó del Guardian de ella si fuese del almacen 
de la marinería. —106. De los almacenes de agua, ya su- 
ministrada la parte correspondiente á los ranchos privile- 
giados, solo podrá sacarse aquella para el equipaje y tro- 
pa á las horas señaladas para beber, que serán ordinaria- 
mente despues de las comidas, acudiendo por ranchos sin 
la menor confusion, llamailos uno despues de otro por el 
Guardian ó Cabo de escuadra de guardia, que precisamen- 
te debe presenciar este acto, solicitándose antes la órden 
del Oficial; ejecutándose en vasos de asta ó marfil, y no de 
madera, coco ó vegetal que se impregne de la humedad, y 
mucho menos con caña ú otra clase de bomba que tanto 
perjudica á la salud.—107. Si algunos ranchos quisieten 
aguar su vino, arreglará esta economía el Oficial de 
detall con anticipacion al suministro de las comidas, con- 
siderándose al tiempo de la bebida de agua la que ya hu- 
bieren percibido, para disminuirles su porcion; y ha- 
biendo ranchos que tengan gamella ó botija á propó- 
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bito y deseen tener su agua en particular, se les suminis- 
trará tambien antes de la comida, excluidos de concurrir 
despues.—108. Cuando no bastare un almacen para el 
agua de su gente, se ordenará la saca de aquella de bode- 
ga en dos veces, una á la mañana y otra á la tarde, sin 
variar por eso el método de aprontaria toda de una sola 
yez de un dia para otro.—109, Habiendo trasporte, su 
comida se hará en los calderos de tropa ó marinería á que 
correspondiese, ó se dividirá en uno y otro, ó ee cocinará 
en caldero separado, segun fuere mas conveniente; y su 
agua se agregará á la de uno y otro almacen, ó se distribui- 
rá en ambos, ó $e formará tercero separado, administrán- 
dola como queda ordenado para la gente y tropa de do- 
tacion.—110. El Maestre de viveres formará diariamen- 
te papeleta de los cuartillos de agua suministrados ú ca- 
da ramo, expresando las vasijas enteras y parte de algu- 
na que se hayan consumido, y las mermas halladas en 
ellas, y la dará al Oficial de guardia; quien hará compa- 
recer al Contramaestre y bodeguero, y contestando es- 
tos el consumo y demás circunstancias, informará de ellas 
y entregará la papeleta al del detall.—111. En las ocasio- 
nes de estar en puerto de proporcion de AGUADA sin dis- 
pendio de la provision ó de excesivo repuesto en campa- 
ña por el propio medio, aunque arbitrie el Comandante 
franquear á su equipaje mayor racion de agua de la esta- 
blecida en Reglamento ó contrata, y dejar abierto á todas 
horas el uso la los almacenes para la bebida, ha de ser sin 
extenderle á lavadaras ni desperdicio alguno, ni alterar la 
formalidad ordenada para toda la suministracion con 
buena cuenta del consumo. 

Trat. 6.0, tit. 3.2, art. 88. En el repuesto de agua ha de 
considerarse á los Oficiales y sus criados aunque no go- 
zan racion, las mermas ordinarias, un 5 p ?, de aumen- 
to por el mayar gasto en enfermería y convalecencia, y 
la que corresponda á las dietas vivas y al ganado del Co- 
mandante, conformé se expresa en los Regl. ó contratas, 
Se dará un cuartillo por hombre para el caldero á los res- 
pectivos cocineros, disponiendo la sumivistracion de la 
restante para almacenes y á todos los demás ramos segun 
se ordena en el título de policía de los bajeles; celándose 
por el Oficial de detall, que el consumo en enfermería y 
convalecencia, aunque ilimitado fuera de casos de escasez 
para cuanto conveuga, sea prudentemente ceñidoá las ne- 
cesidades por el concepto del cirujano, sin abusar de la 
franqueza de la suministracion.—AÁrt. 89. En dias de 
grandes faenas, 6 de excesivo calor, podrán los Coman- 
dantes mandar se dé un cuartillo ó dos de agua por au- 
mento å la de racion, segun el motivo; y cuando por el 
contrario vieren no ser necesaria la racion entera, seña- 
larán la parte que deba dejarse de distribuir; celando, fi- 
palmente, que en el servicio de sus mesas y cocinas no 
se exceda de lo que corresponda por Regl. ó contrata, á 
menos de haberse surtido extraordinariamente sin dis- 
pendio de la Factoría, y estar sobrante el repuesto. 

(Cor. , t. 4.9, pág. 474.) El que con barreno ó de otro 
inodo vaciare maliciosamente parte de la acuapa del na- 
vio, de suerte que ponga su tripulacion en gran riesgo, 
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será puesto en Consejo de guerra y sentenciado á pro- 
porcion de la malicia y resultados. * 


AGUADA (SANTA EULALIA DE): fel. de la prov. y dióc. de 
- Lugo, de donde dista 10 leg., part. jud. de Chantada. 


1789: fel. de señ. ecco., alo. ord, de id.: prov. de Bu- 
go, jurisd. de Osera. ° 

Para la historia de sus vicisitndes terr. y estado ac- 
tual (V. CARBALLEDO), á cuyo ayunt. pertenece. 


AGUADERAS: Angarillas ó aparejos que sirven para llevar 


cántaros, cubas, ya á mano, ya ú lomo de caballerías, 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo de todas las demás 
para la recaudación del dro. de puertas.) Acuanekas de 
esparto de dos senos, cada juego 12 mrs. 

Id. id. de cuatro senos, cada juego 21 mrs. 

Id. de mimbres, cada juego 25 mrs. 

1845, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deben quedar gravados con el dro. de puertas. 
Entre ellos figuran las AGUADERAS. 

1850, Mayo 22: (T. 50, pág. 100.) Cire. acompañando 
las tar. de las especies sujetas al dro. de puertas. — En la 
primera se comprenden las AGUADERAS. 

En la actualidad se hallan libres de dros. de puertas 
y arbitrios las aouADERAS de dos, cuatro y seis senos, en 
virtud del RD. de 31 de Diciembre de 1851, en cuyo 
catálogo se señalan como libres de dros, 


AGUADERAS: Diputacion en la prov. de Murcia, part. 


jud. de Lorca. (F.) 
1789: ald, R., con alc. ped., prov. de Murcia, part. 
de Lorca. 


AGUADICA: Madera de construccion de la Isla de Cuba. 


1851, Enero 29: (Gac., n. 6049.) Entre las materias 
y productos naturales remitidos de la Isla de Cuba á la 
exposicion general de la industria en Lóndres, figura la 
madera de construccion y ornato, llamada AGUADICA. 

Como artículo de com. no se hace mencion especial de 
esta madera en los Ar. de Ad,, ni en las tar. de dros. de 
puertas, por lo que se le deben aplicar las disposiciones 
referentes å sus análogas. ( V. MADERAS.) 


AGUADILLA (sax CARLOS DE): v. y pto. habil. de la Isla 


de Puerto-Rico: sit. en la costa NO.: cab. de uno de sus 
distr. mar., Ad. de segunda clase y cabecera de distr. 
aduanal: en lo judicial y civil corresponde al dep. de* 
Aguada. 

1804, Febrero 23: (Gac., pág. 199.) Se habilita su 
puerto en clase de menor, juntamente can los de Fajar- 
do, Ponce, Cabo Rojo y Mayagiles. 

1813, Marzo 13: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t, 1.%, pág. 97.) Se igualó su puerto con el 
de Puerto-Rico, y ereóse una receptoría subalterna para 
la exp. sin límites, y para importaciones procedentes de 
las Ad. de la Isla. 

1839, Octubre 30: (Pág..98,) El pto. de AGUADILLA 
será considerado como de segunda clase. i 

1840, Enero 2; (Zd.) A los ptos. de segunda clase se 


AGUADOR 


les permite guiar por mar para los ptos. habil, de su radio 
toda clase de fr. y ef. extr. (Y, ADUANAS DE ULTRAMAR.) 

1844, Marzo 2: (T. 2.0, pág. 193.) El pto. de AGUADI- 
LLA es uno de los cinco distritos en que se diyide la pro- 
vincia maritima de Puerto-Rico. 

1848, Agosto 30: (CD., t. 46, pág. 264.) Ar. de los 
dros. que deben regir y cobrarse por las Capitanias ó ptos. de 
Mayagúes, Ponce, Guayana, Naguabo, Aguadilla, y Sub- 
delegaciones afectas á los distritos: 


ra ns. 

Por un buque nacional ó extr., dros. de entrada. . . 838 p 

LARA eo A ooo a S 8 » 

Id. de cabotaje, entrada y salida. . . . . +... +. ” 6 

` Buque extr, á nacional de travesía, en arribada,. . . 6 » 

Por la certificacion que expiden los Capitanes de pto.. 1 2 
Por embarcaciones sin cubierta, como ancones, botes y 
demás que excedan de ocho toneladas, y hagan vis- 

jo fuera de la jurisliccion del distrito. . , . . . ” 4 


Por bote y gente para la visita de guerra, no habién- 
dolo costeado por la Roal Hacienda ni por Sanidad. 1 4 


Derecho de Práctico. 
Por entrada de un buque nacional ó extr.. . . . . 3 » 
Por embarcacion menor que conduce al práctico en 
ambas faenas de las expresadas, es docir: entrada y a 
A E r E 1 » 
Y por los marineros para éu tripulación, entrada y sa- 
1 A A E S Bs” 


AGUADOR: El que tiene por oficio acarrear ó vender agua 
potable; es profesion agremiada en algunos pueblos. 
l DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Contribucion industrial. 

1810, Noviembre 19: (JN., t. 2.9, pág. 261.) Tar. 
para el dro. ind. y de patente.— Clase 10.* AGUADORES, 
en Madrid 100 rs., en las cap. de pref. ó prov., y ptos, 
habil. para el com. extr., 80; en las cab. de p. ó subpr., 
60; en las v. y l. donde hubiese Corregidor, Alcalde ma- 
yor ó Juez de primera instancia, 40; en los demás pue- 
blos del Rno. 20. 

1834, Octubre 8: (Gac., pág. 1010.) Tar. n. 3.—Los 

` AGUADORES pagan indistintamente 20 rs, de contr. 


Exenciones. 


1821, Junio 29: (Con., t. 7.9, pág. 257.) DO. —Articu- 


lo 14. Quedan exentos de la contr. de ind. y patente los 
AGUADORES. 

1845, Mayo 23: (CD., t. 34, pág. 223.) Ley de presu- 
puestos. — Presupuesto de ingresos.—B. Contr. ind. y de 
com. — Base 5.', n. 22. Están exentos de esta contr. log 
AGUADORES que llevan agua á las casas. 

1847, Setiembre 3: ( T. 42, pág. 45.) N. 4.2 Tar. expre- 
siva de las exenciones que se conceden del pago d: la contr. 
ind. y decom.- Núms. 20 y 22. Están exentos de esta contr. 
los que venden agua por las calles, y los AGUADORES que 
la llevan á las casas. 

1850, Julio 1.%: (7. 50, pág. 554.) N. 4.2 Tar. de las 
exenciones para el pago de contr. —Núms. 21 y 23, Tambien 
quedan exentos los que veaden agua al pormenor en las 
calles y los que la llevan á las casas. 

Está vigente esta última disposicion. 


sl 
AGUAMANIL 


AGUADOR MILITAR: El individuo que provee de agua 
potable á la tropa. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1743, Octubre 12: (Porr.,t. 49, pág. 273.) Providen- 
cia sobre asistencia de agua á la tropa de la guarnicion da 
Cádiz.—Se dispone por el Capitan General de Andalu- 
cía que en todos los cuerpos de guardia se fijen órdenes, 
como tambien en los cuarteles de la guarnicion, en que 
se prohiba á los Oficiales, así de la Plana Mayor como 
de la guarnicion, el precisar ú lus AGUADORES que loz 
provea y les suministre el agua, obligándoles á pagar la 
que les comprasen, y que no precisen á dichos AGUADO- 
RES á que provean los cuerpos de guardia de mas agua 
que la precisa, que están obligados á dar; como tambien 
que á todo soldado se le dé integro el aumento del prest 
que tienen señalado, pena de que serán severamente cas- 
tigados haciendo lo contrario; lo que se hará asimismo 
saber á los AGUADORES, para que leş conste esta preven- 
cion y puedan quejarse de cualquiera Ofcial ó Cabo que 
contraviniese á ella, 

1745, Noviembre 10: (T. 8., pág. 381.) R. Regl. so- 
bre la administracion de caudales y paga de sueldos de las 
plazas de Melilla, Peñon y Alhucemas.— Hospital de Me- 
lilla. Tendrá dos AGUADORES, que lo han de ser dos dester- 
rados, con el goce de tales y de 7 rs. vn. al mes cada uno, 

AGUALADA (5AN LORENZO DE); fel, en la prov., aud. terr, 
y CG. de la Coruña, dióo. de Santiago, part, jud. de Car- 
ballo, ayunt. de coristanco. (F.) 

Comprende los barrios y aldeas de Agrillos de Abajo, 
Agrillos de Arriba, Anido, Brangira, Bormoyo, Figue- 
roa, Outeiro, Salgueiras y Sarrapio. 

En 1789 era cot. red. de señ. sec., con alc. ord. de 
señ., prov. de Santiago, jurisd. de AGUALADA. 

AGUAMANIL DE METAL: Mueble que sirve pera poner 
la palancana, jarro y demás utensilios para lavarse ca- 
ra y manos. — Propiamente el jarro ó la pila de vai ias for- 
mas para los usos indicados, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1770, Octubre 1.2: (Instr. para la observancia del Ar, 
de 1709.) Los AGUAMANILES pagan á su import., los de 
hoja de lata, barnizados ordinarios, pequeños, cuarta de 
alto, con su vacía de lo mismo, cada uno 68 mrs, 

Los de id., de media vara de alto, con su bacineta 
correspondiente, barnizado fino, cada uno 136 mrs. 

Los de de estaño de tercia de alto, y remate broncea- 
do, cada uno 382 mrs. 

Los de hoja de lata con su palancana de lo mismo y 
su pié de fierro crecido, cada uno 228 mrs. 

Los de Talavera de Holanda, de tres cuartas de alto, 
con su cañon de metal y su vacía de lo mismo, de cabi- 
da de tres á cuatro azumbres, cada uno 306 mrs, 

Los de id, de media vara de alto y cabida de dos á tres 
azumbres, cada uno 204 mrs. 
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Los de id. de tercia de alto, y cabida de una á dos 
azumbres, cada uno 136 mrs. 

Los de hoja de lata, muy pequeños y barnizados, cada 
uno 60 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar, recopilados en uno.) Gén. de 
varias clases. —Lo0s AGUAMANILES pagan á su import. sien- 
do de hoja de lata y cobre, barnizados, de todos tama- 
ños y calidades, 255 mrs. cada uno; siendo de estaño, 40 
maravedis por lb, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. gene- 
ral.—Clase 13.* Acuamasimes de hoja de lata y cobre, 
barnizados, de todos tamaños y calidades. (V. conur.— 
HIERRO. — HOJA DE LATA.— METAL CHANOLADO.) 

Id. de estaño óde otro metal. (V. ESTAÑO. — LATON. — 
PELTRE. ) 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de fr., gén. y 
ef. del extr.) AcuamMaNILES de estaño ó metal, hoja de lata 
y cobre, barnizados, de todos tamaños y calidades, pagan 
á su import., por lb 2 rs. 14 mrs. en BN. y 4 rs. en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 648. Hojas de cobre, hierro ó lata, labradas en 
AGUAMANILES, barnizadas, charoladas ó pintadas , pagan 
sobre el valor considerado de 30 rs. vn., el 20 p Y, en 
BN.; y en la BE., y por dro. de consumo, un tercio. 

1849, Octubre 5: (Ar. de Ad.) Ar. para la exaccion de 
los dros, de entr. en la Península é Islas Baleares á los gén., 
fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas de Ultramar.— 
Part. 659. Hojas de cobre, hierro ó lata en AGUAMANILES, 
la lb 5 rs, en BN., y 6 en BE, 

1852, Marzo 1.%: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.—Part. 661. 
Hojas de cobre, hierro ó lata en AGUAMANILES, la lb 5 rs. 
30 cs. en BN., y 6-35 en BE. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los AGUAMANILES de hojas de cobre, hierro ó lata son 
admitidos á comercio, y segun el Ar. de 1852 pagan á 
su import., no por piezas, sino por peso, la lb 5 ra, 
80 cs. en BN., y 6-35 en BE, 

En cuanto á la exp, no hay disposicion alguna directa 
para el asunto; así que habremos de atenernos á la dis- 
posicion 19 para levar á efecto los Ar., que exime de 
todo dro. de salida á los artículos que no estén expresa- 
mente prohibidos, ó que tengan recargo fijo; y los AGUA- 
MANILES no se encuentran en uno ni otro caso. 

AGUAMIEL: Bebida que se hace con agua y miel. 


AGUARDIENTE 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Con derechos de puertas. 

1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion 
de dros. de puertas.) AcuamteL, la @ 1 rl. y 7 mrs. 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de 
los artículos que deben quedar con dros. de puertas. —Entre 
ellos se halla el AGUAMIEL, 

1850, Mayo 22: (T. 50, pág. 100.) Tar, dedos artículos 
gravados con dros. de puertas.—Entre ellos se encuentra 
el AGQUAMIEL, 

Sin derechos de puertas ni arbitrios, 

1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Catálo- 
go de los artículos que desde 1.9 de Febrero de 1852 han de 
quedar exentos del dro. de puertas y de arbitrivs.—Segun 
este Catálogo, quedó libre de todos dros. el AGUAMIEL, de 
cuya exencion goza en la actualidad. 

AGUARDIENTE ( ALCOHOL): Liquido volátil que se obtiene 
por destilacion de las soluciones vegetales azucaradas, 
antes sometidas á la fermentacion vinosa ó alcohólica, 
Aplícase especialmente el nombre de AGUARDIENTE al que 
procede del jugo de la vid fermentado, ó sea vino. 

eYa hemos indicado anteriormente en el artículo ADMI- 
NISTRACION DE AGUARDIENTES Y LICORES ( V. t. 2.°, pág. 236) 
las diterentes disposiciones dictadas para el régimen y go- 
bierno de esta renta; así como las vicisitudes y alterna- 
tivas que ha tenido, A él remitimos 4 nuestros lectores, 
por cuanto varias de las disposiciones ya extractadas 
reasumen en parte lo que pertenece á este artículo de 
nuestra industria agrícola, El AGUARDIENTE es uno de los 
productos de mas consumo, y puede considerarse neoe- 
sario para varias composiciones, Además, su uso como 
bebida, y la costumbre inmemorial de emplearlo el po- 
bre en muchas provincias para el desayuno, acrecenta- 
ron su industria, á pesar de los impuestos que la grava- 
ban. Segun el Sr, Canga, la cantidad de AGUARDIENTE que 
se elabora en España, conforme al censo de su riqueza, 
es de 2.131,796 (2), y su valor 47.934,418 rs. Las pre- 
vincias de Cataluña, Navarra, Valencia y Aragon son 
las mas abundantes. La Instr. de 18 de Junio de 1824 
reconoce tres especies de AGUARDIENTES; comunes, finos 
y superfinos, que pueden dividirse en varias clases, 
como de prueba de Holanda ó de aceite, refinos ó refi- 
nados. Coneretándonos por ahora á los comunes, inser- 
taremos las disposiciones que sobre la materia encontra- 
mos, observando el órden del CS. siguiente: 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Raxo À. Aguardiente, como ramo estancado. 


1766, Junio 25: (Nov. Rec., lib. 6.9, tit. 21, ley 5.*) 
El conocimiento de las causas que ocurran en el ramo 
de AGUARDIENTES se deje á las Justicias ordinarias, se- 
gun y en la misma forma que hasta ahora le han tenido. 

1793, Marzo 8: (Ordzas. generales de la Arm.) Tra- 
tado 5.9, tút. 1.9, art, 165. Está absolutamente prohibido 
el que los Oficiales de mar, Sargentos y otros cualesquier 
individuos vendan AGUARDIENTE á bordo, ni á dinero, ni 
al fiado. i 

1800, Noviembre 14: (Nov. Rec., lib. 9.9, tit. 15, nota 
n. 10 á la ley 14.) Circ. del Consejo declarando com- 
prendido el AGuArDIENTE en la prohibicion de extraer 
caldos á Portugal, reencargándose el puntual cumpli- 
miento de lo mandado. 


srccion A. Aguardiente, como ramo estancado, en admi- 
nistración. 


1825, Diciembre 18: (7L., pág. 408.) Los estados*de 
AGUARDIENTE y licores se formarán con demostracion de 
lo cobrado, y de los débitos, sin entrar en pormenores. 


DIVISION A. Aguardiente, como ramo estancado, en admi- 
nistracion directa. 

1826, Diciembre 14: (CD., t. 11, pág. 226.) RD. mo- 
dificando lo que se halla mandado sobre la renta de aguar- 
diente y licores, con las reglas que deben seguirse en este 
ramo.— Art. 25. En el caso de que en algun pueblo ó pue- 
blos no haya licitadores para el arriendo de la renta, la 
administrará la Real Hacienda con separacion de las otras 
rentas, 


DIVISION B. Aguardiente, como ramo estancado, en admi- 
nistracion por encabezamiento. 

1816, Abril 16; (Instr. general de Rentas R.) Cap. 8.2 
Rentas provinciales. — Art. 72. Fijada la cantidad del en- 
cabezamiento y extendida la liquidacion con referencia 
á las relaciones y al pliego de las variaciones , se pondrá 
á continuacion en partida separada la cuota de AGUAR= 
DIENTE, f 

1825, Abril 29: (CD., t. 10, pág. 133.) Circ. de la 
Direccion general de Rentas y Contaduría de Valores, dic- 
tando las reglas que deben observarse en el ramo de la ren- 
ta de aguardientes y licores. —2.* Si en alguna provincia 
conviene estancar la venta de AGUARDIENTES en los pue- 
blos encabezados, por no presentarse arrendadores úti- 
les, ó porque estos se retragesen á causa de que la liber- 
tad ponga en peligro de pérdida sus contratos, deben 
ver las autoridades, que en los pueblos administrados se 
sujete la administracion y recandacion de este ramo á las 
reglas de Rentas provinciales con respecto al vino, por- 
que las relaciones de analogía las hacen aplicables; que 
no se impidan las ventas por menor cuando en la liber- 
tad de vender no se vea riesgo de defraudacion de los 


TOMO IY. 


derechos Reales, limitando en lo general á puestos públi- 
cos determinados la venta y consumo, observando los ar- 
rendadores las mismas reglas de exaccion, pues que se 
subrogan en lugar de los administrados. 

1826, Diciembre 14; (7, 11, pág. 226.) RD. modifican- 
do lo mandado sobre la renta de aguardiente y licores, con 
las reglas que deben seguirse en este ramo.— Art. 25. En el 
caso en que en algun pueblo ó pueblos no haya licita- 
deres para el arriendo de la renta de AGUARDIENTES, le 
encabezará la Real Hacienda con separacion de las otras 
rentas. 

1840, Febrero 29: (T. 26, pág. 118.) RO.-—Las recla- 
maciones que pudiesen hacer los pueblos por considerar- 
se perjudicados en los encabezamientos por los débitos 
de la renta de AGUARDIENTE y licores hasta fin de 1536, 
se resuelvan por medio de expedientes particulares. 


sEccION B, Aguardiente, como ramo estancado, en arriendo, 


1824, Febrero 16: (CD., t. 8.9, pág. 181.) RD. resta- 
bleciendo la renta de aguardiente y licores.— Art. 10, Cui- 
darán los Intendentes de saber cuánto producen al año 


_ los derechos arrendados, y á cuánto asciende la ganancia 


de los arrendadores. ` 

1826, Diciembre 14: ( T. 11, pág. 226.) RD. modifi- 
cando lo mandado sobre la renta de aguardiente y licores, con 
las reglas que deben seguirse en este ramo,— Art. 20. Les 
arrendadores, de acuerdo con las Justicias y Ayunta- 
mientos, podrán poner para venta al por menor, además 
de los puestos públicos señalados, los fijos y ambulan- 
tes que crean necesarios á sus intereses y á la comodi= 
dad de los consumidores, sujetáudose á las reglas de 
policía, i 

1831, Marzo 22: (IL., pág. 88.) La empresa del 
arriendo de derechos de puertas se encargará de la re- ` 
caudacion de la renta de AGUARDIENTE, desde el dia 1.0 
de Abril próximo, por tiempo de dos años. 

1840, Mayo 27: (CD. t. 26, pág. 215.) RO. apro- 
bando la subasta para el arriendo de la renta de aguardien= 
te y licores. — Condicion 2.* Tendrá efecto el contrato en 
1.? de Julio de 1840, y su duracion será por cuatro años, 
de los cuales los tres primeros serán obligatorios por am= 
bas partes, y el último de mútua conformidad.—4.* El tipo 
ó presupuesto para el arriendo es el de 15.530,050 rs. 
13 mrs., en cuya cantidad vá incluso el de varios arbi- 
trios, que sobre el «consumo de la misma especie tienen 
concedidos algunas corporaciones. —5.* Los interesados 
en los arbitrios que se indican en la condicion anterior 
percibirán de las respectivas Tesorerías el haber líquido 
que les corresponda, despues de deducido el 10 p °/ dead- 
ministracion y el 5 p %/, de amortizacion, quedando el 
arrendatario libre de responsabilidad en este punto.—6.* 
Como los pueblos tienen derecho á percibir la quinta par- 
te del producto de esta renta cuando sus Ayuntamientos 
corren con los arriendos, el arrendador quedará obligado 
á satisfacerles su importe, siempre que entre en poder 
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del mismo el total 4 que asciendan los arrendamientos. — 
7.* Los arriendos especiales que tiene hechos la Hacienda, 
y en su mayor parte terminan en fin del presente año, con- 
tinuarán en toda su validacion hasta dicha fecha, y lo mis- 
mo los que concluyen en época mas lejana, sin mas va- 
riacion que la de ser obligados los actuales arrendatarios 
á entregar al arrendador colectivo, como subrogado en 
los derechos de la Hacienda, las cantidades que venzan 
desde 1.0 de Julio próximo.—13. El acto de remate se 
celebrará en la Direccion de Rentas provinciales, situa- 
da en la casa Aduana de esta Córte, desde las doce á las 
dos del dia 20 de Mayo próximo. En los dos dias siguien- 
tes será admitida la mejora del diezmo y cuarto sobre la 
cantidad del remate y de la anticipacion propuesta; te- 
niendo efecto el segundo y último acto de él en el dia 23 
del propio mes de Mayo en el mismo local y horas indi- 
cadas.—14. No se admitirá postura á ningun licitador 
que sea deudor al Erario público por cualquier concep- 
to, ni á los extranjeros, si no renuncian para este caso 
los privilegios de su pabellon,—15. Tampoco será admi- 
tida proposicion alguna á individuo que no sea de arraigo 
y de conocido abono, ó que en su defecto no presente en 
el acto persona adornada de las cualidades necesarias que 
garantice la seguridad del remate, —1Y, No tendrá efec- 
to la adjudicacion del remate hasta que merezca la Real 
aprobacion. —20, Bajo las condiciones que preceden, la 
Hacienda nacional subroga sus acciones y derechos en 
favor del arrendador, å quien ofrece proteccion y auxilio 
en cuanto lo necesite; pero obligándose este á tratar á 
los contribuyentes con la moderacion que es debida y 
tan necesaria en beneficio de la industria y tráfico de la 
especie. 

1840, Junio 16: (Pág. 219.) Circ. de la Direccion ge- 
neral de Rentas provinciales, para el mas exacto cumplimiento 
de las condiciones anteriores. — Art, 1.2 En el último dia del 
presente mes de Junio se corte la cuenta que las oficinas 
llevan á cada pueblo, arrendatario ó administracion, que- 
dando á su cargo recaudar los atrasos y el producto de 
las liquidaciones pendientes por los derechos adeudadus 
hasta el mismo dia.—2, En los pueblos administrados 
por Rentas provinciales y en los que se hallen estableci- 
dos los de puertas, se hará con toda escrupulosidad el 
aforo prevenido en la condicion 12, por la persona en- 
cargada por los Jefes de provincia, con precisa asisten- 
cia é intervencion del arrendatario ó de la persona que 
legítimamente lo represente, cuyo acto habrá de autori- 
zar un Escribano público. Se extenderá al efecto una di- 
ligensia en que por menor consten las (A) de AGUARDIEN= 
TE y licores, con expresión de sus clases, que se encuen- 
tren en los respectivos almacenes, y de ella se sacarán 
tres testimonios iguales, quedando uno en poder del ar- 
rendatario ó su representante.—3. Que con respecto á 
los pueblos de Cádiz, Córdoba, Coruña, Granada, Leon, 

* Madrid, Oviedo y Palma en Mallorca, en donde se exigen 
varios arbitrios para corporaciones y establecimientos 
particulares, tendrá cumplida ejecucion cuanto se esta- 
blece en la condicion 5.*, y para ello se formarán por 
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las respectivas Contadurías de provincia liquidaciones 
exactas del producto que hubieren rendido en los cinco 
años últimos, contados desde 1,0 de Julio de 18335 hasta 
fin del presente mes de Junio; se deducirá la parte que 
hubiere correspondido á la Hacienda por un 10 p9/,, y 
la que pertenece ála Amortizacion por el 5 pY/,, y se 
presentará el liquido del año comun de este quinquenio 
á que tengan derecho las corporaciones y particulares 
por efecto de sus respectivas concesiones. A continuacion 
de estas mismas liquidaciones expresarán dichas Contadu- 
rías de provincia la fecha de la RO. que hubiere autori- 
zado la exaccion de estos arbitrios, el objeto 4 que fueron 
aplicados, y si hoy subsisten las causas que motivaron su 
imposicion. 

1840, Noviembre 9: (Pág. 361.) O. de la Reg. provisio- 
nal del Rno.—En el caso de que D. Ramon de Llano Cha- 
varri, arrendatario colective de la renta de AGUARDIENTES 
y licores, no cumpla desde luego con las condiciones del 
arriendo, la Hacienda traspasa el derecho de la interven- 
cion que por ella se previene, en favor de D. Francisco 
de las Rivas y D. José Safont, bajo las condiciones esta- 
blecidas de no extenderse la intervencion sino á la par- 
te necesaria á cubrir el descubierto en que se hallen, y la 
de no poder hacer uso de la garantía que mencionan, ena- 
genando los títulos depositados, aun cuando algun mes de- 
jen de percibir por medio de la intervencion el todo ó 
parte de la libranza mensual de 1.000,000 de rs., siem- 
pre que por dicho medio puedan estar reintegrados de los 
18.000,000 de su negociacion dentro de los 18 meses es- 
tipulados. 


DIVISION Ç. Aguardiente, como ramo estancado, en arrien- 
do general. 


1668, Octubre 31: (Instr. para la cobranza de los de- 
rechos impuestos por el Rno. para la paga del servicio de 
millones entre Castilla y Portugal, pág. 5.) AGUARDIENTE. 
Estando arrendado el estanco del AGUARDIENTE por tiempo 
de veinte y cinco años, que empezaron en 3 de Octubre 
de 1663, no se cobre, mientras dure el arrendamiento, la 
octava parte que concedió el Rno, 

1826, Diciembre 14: (CD., t. 11, pág. 226.) RD. mo- 
dificando lo mandado sobre la renta de aguardiente y licores, 
con las reglas que deben seguirse en este ramo.— Art. 17. 
Los Intendentes aprobarán las subastas, oyendo á los Je- 
fes de Hacienda, y hasta entonces no tendrán efecto. 

1840, Junio 9: (G. de H., pág. 193.) RO.—La escritura 
del arriendo de la renta de AGUARDIENTE celebrado en favor 
de D. José Buzchenthal, se entienda á nombre de D. Ra- 
mon de Llano y Chavarri, Jefe de la Sociedad de Llano, 
Ors y compañía, que garantiza la proposicion de dicho 
arriendo. 


prvistox D. Aguardiente, como ramo estancado, en ar- 
riendo local. 

1819, Janio 18: (CD., t. 6.9, pág. 265.) RO. declaran- 
do el órden que por los Ayuntamientos se ha de seguir en el 
arriendo de puestos públicos, para la venta al por menor de 
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las especies de aguardiente, etc.— Art. 1.2 Los pueblos 
han estado y están en plena libertad de tener ó no pues- 
tos públicos de las cinco especies de aceite, AGUARDIENTE, 
carne, vinagre y vino.— 4.2 Los mismos pueblos, y no 
los Ayuntamientos, han de determinar, si les conviene ó 
no usar de la permision que se les concede.—5.0 Si á plu- 
ralidad de votos se acordase el abasto de uno, dos ó mas 
artículos hasta los cinco. se fije tambien el precio equita- 
tivo á que se ha de publicar y rematar su venta por me- 
nor; y si por el contrario se conviniese en que sea libre, 
lo quedará sin restriccion alguna.—6.% Acordado en esta 
forma el estanco, no se permitirá la venta al por menor 
sino en los puestos públicos. —7.* El arriendo del que se 
determinare se fije precisamente por un año, ó desde 1,9 
de Enero hasta fin de Diciembre.—9.* Que para las su- 
bastas, despues de acordado en el Consejo ó Junta los ar- 
tículos de los cinco cuya venta ha de estancarse al por 
menor, se anuncie por edictos el remate con anticipacion 
de treinta dias, y señalamiento del que en este se haya de 
verificar. —10, No ha de haber mas que un remate, so- 
lemnizándose en él el arriendo á favor del que hiciere 
mas ventaja en la cantidad á favor de la contribucion, sin 
alterar en lo mas mínimo el precio señalado al artículo 
subastado, pero si dentro de los cuarenta dias despues del 
remate se presentare la puja del cuarto, bajo del mismo 
principio de no alterar el precio, se admitirá, 


ramo B. Aguardiente , como producto de la industria li- 
bre. —sEcCIoN €. Impuestos. 

1807, Noviembre 16: (Q. de H., pág. 180.) RO.—Los 
fabricantes de AGUARDIENTES en el Puerto de Santa Ma- 
ría exhiban los despachos que tengan del Consejo para 
abrir sus fábricas, cesando en la fabricacion los que no 
los tengan, ó no hayan cumplido con los requisitos que 
se hallan prescritos, subsistiendo cerradas hasta que lo 
verifiquen, 

1823, Setiembre 19:(CD., t. 7.9, pág. 121.) Circ. de 
la Direccion general de Rentas, para que se la informe 
acerca de los medios de hacer mas productivo á la Real 
Hacienda el ramo de AGUARDIENTE en todo el Reino, 

1829, Noviembre 18:(7. 14, pág. 315.) RO.—Los ex- 
pendedores de AGUARDIENTES y licores están obligados á 
sacar licencias de policía. 

1833, Mayo 24; (T. 18, pág. 122.) Circ. de la Intenden- 

` cía de la provincia, con varias disposiciones sobre elaboracion 
de aguardientes. — Art, 1.2 Los fabricantes de AGUARDIEN- 
TES, cuando traten de elaborar este líquido, darán pun- 
tual aviso á los empresarios de esta renta ó sus represen- 
tantes, designando el dia en que deben principiar su ela- 
boracion, el local en que se verifique, sin impedirles su 
reconocimiento é intervencion; y en el caso de concluirla, 
les presentarán una relacion firmada del número de arro- 
bas que hubiesen fabricado , con expresion de sus clases, 
— Art. 6.0 Los fabricantes, almacenistas y traficantes de 
AGUARDIENTES y licores no podrán proceder á Ja venta de 
estos líquidos, sin que sea intervenida por los encargados 


ide la empresa en sus respectivos pueblos; y para traspor- 
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tarlos de un punto á otro con objeto de verificarla, de- 
berán llevar la correspondiente papeleta de la misma em- 
presa, que acredite la intervencion de la salida del géne- 
ro, para que en el tránsito no se les ponga impedimento; 
sin cuyo requisito no se les rebajarán en sus aforos las fal- 
tas que contengan. — Art. 8.0 Los fabricantes de AGUAR- 
DIENTES no podrán excusarse de franquear sus bodegas y 
almacenes ó locales, en donde $e conserve dicho líquido, 
á los empresarios ó sus representantes, en virtud de estar 
autorizados para formar los correspondientes aforos, y 
con objeto de comprobar las relaciones que hayan dado 
dichos fabricantes, intervenir sus ventas y cobrar los de- 
rechos de consumo, 

1840, Febrero 29: (T. 26, pág. 118.) RO.—Exijanse 
los débitos de la renta de AGUARDIENTE y licores hasta fin 
de 1836, con arreglo á los encabezamientos que han regi- 
do y de que proceden; y que las reclamaciones que pu- 
diesen hacer los pueblos por considerarse perjudicados 
en tales encabezamientos, se resúelvan por medio de ex- 
pedientes particulares, en que cada pueblo proponga so- 
bre el mismo AGUARDIENTE el recargo que crea mas á pro- 
pósito para cubrir los expresados débitos. 

1841, Junio 21: (T. 27, pág. 410.) O, del Reg. del 
Rno, , haciendo aclaraciones acerca de la renta da aguardien- 
te.— Art. 1.2 Que los precios establecidos de antemano no 
se alteren sin causa fundada, que se justificará por medio 
de expediente, en el queserá oido el arrendatario del ra- 
mo.—2.% Que el precio que se establezca, una vez demos- 
trada la justicia de alterar el antiguo, sea sobre la base 
del que arroje el valor del género, costo de conduccion, 
vendaje y el impuesto que se le recarga; instruyéndose 
para ello expediente con indispensable audiencia del ar- 
rendatario.—3. Que en el costo de vendaje se compren- 
dan todos los gastos de edificio, vasijería, medidas, sir- 
vientes para el despacho y la utilidad ó recompensa que 
debe asignarse al arrendatario por suindustria y desem- 
bolso.—4.% Que da conformarse el arrendatario con los 
precios que fije ol Ayuntamiento, se lleven á efecto desde 
luego; pero que de no mediar conformidad se remita el 
expediente á la Inten Jencia para que decida en su vista, 
oyendo á las partes, si lo estima oportuno, pero sin que 
entretanto se haga innovacion alguna. — Y 5.0 Que la pro- 
videncia del Intendente cause ejecucion, y sea apelable á 
la Direccion general de Rentas provinciales en el efecto 
devolutivo. 

1844, Setiembre 30: (G. de H., pág. 380.) RO.—No 
obstante las órdenes sobre supresion de arbitrios en el 
ramo de AGUARDIENTES, el Gobierno no rehusará conce- 


- derlos, instruyéndose los expedientes, que deberán man- 


darlos las autoridades con oficio separado de cada pue- 


- blo, y resultando entre otras circunstancias de justicia 


y conveniencia pública, que en nada se perjudica á la 
Hacienda; como asimismo se establezca por condicion, 
que si el Gobierno suprimiere dichos arbitrios, no tenga 
derecho el arrendatario á solicitar del pueblo indemniza- 
cion de perjuicios. 


1845, Mayo 23: (Pág. 995.) RD. estableciendo el dere- 
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cho sobre el consumo de especies determinadas. — Cap, 3.0, 
seccion 1.* Fabricantes de aguardiente y licores. — Art, 48. 
No podrá establecerse fábrica alguna de AGUARDIENTE ni 
aun temporal ó accidentalmente por cosecheros de vino 
sin licencia prévia de la Administracion. Los toneles ó 
vasijas destinadas á contener el AGUARDIENTE, serán afora- 
das y numeradas por la Administracion, sin cuyo cono- 
cimiento no podrá hacerse en ellas aumento, sustraceion 
ni alteracion alguna.— Art. 49. Cuando haya de darse 
principio á la elaboracion, el fabricante presentará á la 
Administracion seis horas antes, si la fábrica está situada 
en el pueblo, y doce si se halla fuera de él, una noticia du- 
plicada en que exprese: 1.0 La cantidad de vino que des- 
tina á la fabricacion del AGUARDIENTE: 2,2 El número de 
coladores ó alambiques de que se proponga hacer uso dia- 
riamente: 3.2 La hora en que cada dia ha de encenderse 
y la en que ha de apagarse el fuego bajo las calderas: 
4. El número de dias que durará la fabricacion. Si el 
AGUARDIENTE hubiese de fabricarse con casca de uva, se 
expresará así en la nota. —4Árt. 50, Durante las opera- 
ciones de la fabricacion, aun cuando se ejecuten de no- 
che, la fábrica podrá ser visitada, y aquellas comproba- 
das por los dependientes de la Administracion con la no- 
ta presentada. 

1848, Octubre 15: (1d. de 1849, Supl. á la de 1848, 
pág. 27.) Circ, de la Direccion general de Contribuciones in- 
directas, aclarando algunas dudas sobre el adeudo y exaccion 
de derechos que deben satisfucer los fabricantes de aguardien- 
te, negociantes y traficantes.— Regla 1.* Que los cargos que 
formen las Administraciones á los fabricantes por el pro- 
ducto de sus fábricas, á los negociantes ó especuladores 
en grueso ó á los traficantes de puestos públicos de venta 
al por menor por las introducciones que hagan, se consi- 
deren interinos y sujetos para la rectificacion y exaccion 
de los derechos á las modificaciones que sufran los AGUAR= 
DIENTES en su cantidad y grados desde la fecha del registro 
en las fábricas y dela introduccion en los depósitos y pues- 
tos de venta al por menor, hasta la extraccion para otros 
pueblos, y la de la venta para el consumo del en que ra- 
diquen las fábricas, depósitos y puestos.—2.* Que los 
fabricantes , especuladores en grueso y traficantes al por 
menor tienen obligacion de avisar á la Administracion 
siempre y cuando que quieran beneficiar ó rebajar los 
AGUARDIENTES , y que el resultado de las operaciones que 
intenten pueda influir de algun modo en la alteracion de 
Jos grados ó en el aumento de la cantidad de dichos liqui- 
dos. —Y 3.5 Que si no dieren el expresado aviso con la 
oportunidad que la ley exige, para que pueda rectificarse el 

cargo; si de los reconocimientos que las Administracio- 
nes practiquen resultare haberse verificado las referidas 
operaciones, y si de ellas aparece que existen en los es- 
tablecimientos AGUARDIENTES en mayor cantidad ó de di- 
ferentes grados que los registrados, incurrirán en la pe- 
na del comiso de la totalidad de la especie y en la multa 
equivalente al duplo del derecho, con arreglo al art. 64 
de la ley, puesto que la falta del aviso arguye la de res- 
peto á los preceptos de la ley misma , revela un conato 


AGUARDIENTE 


de fraude é imposibilita ejercer la intervencion necesa- 
ria para evitarlo. 


pIvistox E. Impuestos sobre el aguardiente, como produc- 
to de la industria libre. 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos, secos y vedados en- 
tre Castilla y Portugal.) Cada arroba de AGUARDIENTE pa- 
gará 102 mrs. 

1671, Febrero 6: (Ar. de los ptos. secos de Castilla.) 
Cada azumbre de AGUARDIENTE pagará 16 mrs, 

1709, Setiembre 16: (Ar. para la renta de diezmos y 
pios.) Cada arroba de AGUARDIENTE pagará 102 mrs. en 
virtud de órden. 

1737, Julio 24: (Ar. del Almirantazgo.) Por cada pipa 
de AGUARDIENTE de 27 j (9), 64 mrs.; por cada barril de 
4} @, 12 mrs.: y por cada frasquera de 2 ], 5 mrs, 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar, R. para el com. libre de 
España á Ind.) drt. 1.2 Cada arroba de AGUARDIENTE CO» 
mun, de 60 rs. de avalúo, pagará 1 rl, 27 j mrs. 

1789, Enero 26: (PisuLLa, Biblioteca de Hacienda de Es- 
paña, t. 3.9, pág. 351.) Ar. para los gén. y fr. del Rno. de 
Navarra y provincias exentas que se introduzcan en Castilla 
y Aragon. —Cada (@ de AGUARDIENTE pagará 306 mrs.; 
los 204 por rentas generales y los 102 por regalia, 

1817, Junio 8: (G. de H., pág. 282.) Declaracion á la 
RO. de 10 de Febrero del presente año, sobre pago de dros, 

por los aguardientes. — Los elaborados en la fábrica de 
Zubia, establecida en la villa de la Guardia, provincia 
de Álava, paguen el dro, establecido por el Ar. aprobado 
en 26 de Enero de 1759 para la introduccion de fr. y ef. 
de Navarra y provincias exentas, sin embargo de cuanto 
se expresa en la RO, de 10 de Febrero de este año, que 
ordenó que estos AGUARDIENTES fuesen considerados y re- 
cibidos como franceses ó extr. 

1817, Setiembre 28: (Ar. ó Tar. del impuesto ó dros. que 
deberán exigirse para el expediente de caminos en las Admi- 
nistraciones de Tablas Reales de Navarra.) La carga de 
AGUARDIENTE pagará 40 rs. fs. A su extraccion 8. 

1820, Noviembre 8: (Con., t. 6.%, pág. 362.) OC.— Las 
Córtes autorizan al Gobierno para que pueda entender en 
el arreglo provisional de los dros, municipales que se sa- 
tisfacen sobre el AGUARDIENTE, prévia audiencia del Ayun- 
tamiento y Diputacion provincial. 

1828, Julio 15: (CD., t. 13, pág. 235.) Instr, para la 
cobranza, recaudación y pago de contribuciones Reales de 
cuota fija. — Tit, 1.2, art, 3.2 Son contribuciones de cuota 
fija para los ef, de esta Instr., y ge tendrán por objeto de 
sus disposiciones: 8.0 Los arriendos de la renta de AGUAR- 
DIENTES y licores, 

1850, Julio 1.9; (T. 50, pág. 560.) RO. aprobando la tar, 
delos dros. de almacenaje que han de satisfacer los gén. que en- 
tren en el depósito de Mahon, —Segun dicha tir. ls AGUAR= 
DIENTES comunes están sujetos al pago de j p?/, sobre el 
siguiente valor considerado á cada @ segun sus grados J 





Cada arroba de AGUARDIENTE comun hasta 19. ...+... 20 
Id. de Mi... ....ooonovmonononeosss».. 25 
Id. de 25 en adelante... Pra o.o.o. .o...ssr $ 
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Cuadro parcial de la 


DIVISION E, 





DUBDIVISION SUBDIVISION 


¡ j 
A la produccion. A la expendicion, 


SUBDIVISION i. Impuestos á la produccion del aguardiente, 

1770, Octubre 1.9; (Instr. para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) Cada cántara de AGUARDIENTE pagará 
306 mrs. vn.; los 204 por el diezmo y agregados, y los 
102 restantes por el dro. de regalía, bien sea de demi- 
nios extraños, ó de provincias exentas para Castilla. 

1810, Noviembre 19: (JN., t. 2.%, pág. 261.) Tar, 
para el dro. ind. y de patente. — Clase G.* Los destiladores 
de AGUARDIENTES y licores, pagarán lo siguiente: 








CLASES DE POBLACIONES, RG. YI, 

1,8 clase: Madrid. . . . . +... . +. + 400 
2.3 clase: Capitales de pref. ó prov., y ptos. de mar habil, 

para el com. extr, . . e. ooo..on.o.». 320 
8,* clase: Las cab, de p. d mbyt hr... n... ... 210 
4.* clase: Las v. y l. donde hubiere Corregidor, Alcalde 

mayor ó Juez de primera instancia, . . . s sso 160 
5.2 clase; Los demás pueblos del Rao. . . . . . . .. 8 


1811, Diciembre 10: (7. 3.9, pág. 248.) Tar, para el dro, 
ind. y de patente.— Clase 6,* Los destiladores de aGUAR- 
DIENTES con almacen ó tienda pagarán lo siguiente: 





CLABES DE POBLACIONES. RS. YX, 

1,9 clase; Madrid. . . . . . . ... ... 0.00. 400 
2.* clase: Capitales de pref. ó prov., y s de mar habil, 

para el com, extr, s...’ . . . +. » 820 
3,2 clase: Las cab. de p. ó subpr. . . . . . . . W0 
4.2 clase: Las v, y L donde hubiere Corregidor, Alcalde 

mayor ó Juez de primera instancia, , . . . sss’ 160 
6.2 clase: Los demás pueblos del Eno. . . . . . +.» +. + 80 


1845, Mayo 23: (CD, t. 34, pág. 242.) Ley de Presu- 
puestos. — Presupuesto de ingresos. —Núm, 3. Tar. especial 
para la ind. fabril y manufacturera. 


FÁBRICAS DE AGUARDIESTES POR OCLADORES. Ha. VN. 


Á. o 
Cada colador que se ocupe nueve ó mas meses on la fabrica- 


COM... 0... 92.0. .0..%0.0.<x0.b.0..... 480 
Cada uno que se ocupe scis ó mas meses en id, . . . . . 300 
Cada uno que se ocupe cuatro ó mas meses en id. . . . . 210 
Cada uno que se ocupe dos ó mas meses enid, . . +» . . 120 
El que s ecupe menos de dos meses en id. . . . . . . 96 

FABRICACION DE AGUARDIESTES POR ALAMBIQUE. BS, VN, 
Cada alambique que se ocupe nueve ó mas meses en la fabri- 

OÍ, E E E E O r O E .<..1..0:0%X406.» 180 
Cada uno que ss ocupo sels 6 mas meses mil ..... 120 
Cada uno id. tres ó mas meses en id, . . . . . ... NM 
Cada uno id. dos ó mas meses en id. . . . . . . .. +. 60 
Cada uno id. menos de dos meses en id, . s.s.s.. 48 


. 1847, Setiembre 3:(T7. 42, pág. 18.) RD.—Núm. 1.9 

Tar. general de las ind. y profesiones que han de contribuir 

por base de poblacion.— Clase 1.* Almacenistas de AGUAR- 

DIENTES y licores, entendiéndose comprendidos en esta 

clase los que para obtener mayor beneficio en estaindus- 

tria, sin ser exclusivamente fabricantes, se ocupan en 
TOMO IY. . 
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aumentar ó disminuir los grados de dichos líquidos por 
medio de alambiques ó coladores, pagarán en: 


ES. VA. 
Madrid, Sevilla, y todos los ptos, habil. cuya pobl. exceda 
de 8.00 VO. .... 0... .01....... 1,880 
Pobl, que lleguen á 8601, y ptos. habil. que tengan zis de 
4,500 y no excedan de 8,600 vec. . . . . . .« . . 1,620 
Pobl. de 4,601 á 8,600 vec., y ptas. habil. que lleguen á 2,400 
y no excedan de 4,600 veo. . . . . +. . o... . 1,250 
Pobl. que tengan de 3,601 á 4,600 veo. . . . e... . 1,020 
Pobl, que tengan de 2,401 á 3,000 vec. s.. . + + + 830 
Pobl. que tengan de 1,201 á 2,400 vec. . . . . . . . 630 
Pobl, que tengan de 501 á 1,10 veo. . . . . . .« . . 490 
Pobl. que tengan de 500 vec. abajo, . . . . ss na’ 880 


Observación. En las Islas Baleares y Canarias contribuirán solo por 
la base de pobl. sus ptos, babil, 

Núm, 3.2 Tar, especial para la ind. fabril y aa 
— Parte segunda, respectiva á las ind. cuyas cuotas indi- 
viduales no admiten alteracion, por no alcanzarles la sub- 
division en categorías. 


FÁBRICAS DE AGUARDIESTES POR COLADORES. ES. VI, 











Cada colador que se ocupe nueve ó mas meses en la fabrica- 


Cl. +... 2» >» » =... o oo 00 
Cada uno que se coupe sela é mas menta en id. ..... M0 
Cada uno que se ocupe cuatro ó mas meses en id, 330 
Cada uno que se ocupe dos ó mas meses en id. . . . . . 160 
El que se ocupe monos de dos meses en id, , . . . . 190 


FABRICACION DE AGUARDIENTES PON ALAMDIQUE. 


Cada alambique que se ocupe nueve ó mas meses en la fabri- 
cacion, 





E 1... ... ...... 250 
Cada uno que se oeupe seis ó mas meses en id escasso 160 
Cada uno que se ocupe tres d mas meses en id. . . . . . 130 
Cada uno que se ocupe dos ó mas meses en id. . . . . . 80 
Cada uno que se ocupe menos de dos meses, . . . . . . 60 


1850, Julio 1.%: (T. 50, pág. 523.) RD.— Núm. 1.9 Tar, 
general de las ind. y profesiones que han de contribuir por 
base de poblacion. — Clase 1.* Almacenistas de AGUARDIEN» 
TE y licores, entendiéndose comprendidos en esta clase los 
que para obtener mayor beneficio en esta industria, sin 
ser exclusivamente fabricantes, se ocupen en aumentar ó 
disminuir los grados de dichos líquidos por medio de 
alambiques ó coladores, pagarán en: 


RA. VE, 
Madrid, Sevilla, y todos los ptos, babil. cuya pobl, exceda 
de 8,000 Y. . 0... 0. .2..1.......0. . + 8000 
Pobl. que lleguen á 8,601, y ptos. "habil, que ws mas 
de 4,600 y no excedan de 8,600 vec, ....-...... 2,400 
Pobl. de 4,601 á 8,600 vec, y ptos. habil. que lleguen 
á 2,400 y no excedan de 4,600 voc.. . . . +... . 1,920 
Pobl. que tengan de 3,601 4 4,600 vee. . . . . . . +. 1,540 
Pobl. que tengan de 2,401 á 8,600 vet... . . . . +. 1,230 
Pobl, que tengan de 1,201 á 2,400 vec. . . . . . . . 980 
Pobl. que tengan de 501 á 1,200 vec.. . e.. . .. 790 . 
Pobl. que tengan de 500 vec. abajo., . . . . . . . 640 


Observacion, En las Islas Baleares y Canarias contribuirán solo 
por la base de pobl, sus ptos, habil. 

Núm. 3.? Tar. pgra la ind. fabril y manufacturera. — Par- 
te segunda, relativa á las ind. cuyas cuotas individuales 
no admiten alleración por no alcanzarles la subdivision 
en categorías. 


FÁBRICAS DE AGUARDIENTE POR COLADORES, ES. VI, 


Cada colador que se ocupe nueye Ú mas meses en la fabrica- 
COD. » .. ..<.. ....... . ..o. (e 


AGUARDIENTE 


Cada uno que se ocupe seis ó mas meses en id, , , , . . 500 
Cada uno que se ocupe cuatro ó mas meses en id, , . , . 930 
Cada colador que se ocupe dos ó mas meses en id, . . . . 160 

ir de 130 


El que se ocupe menos do dos meses en id. 


FANRICACION DE AGUARDIENTES POR ALAMBIQUE, Ra. VE. 


-— 





Cada alambique que se ocupe nueve 6 mas meses en la fa- 
bricacion. 
Cada uno que se ocupe seis 6 mas meses en la fabricacion, . 160 


Cada uno que se ocupe tres ó mas meses en id. . . . . . 130 
Cada uno que se ocupe dos ó mas meses en id. . . . .. 80 
Cada uno que se ocupe menos de dos meses en id, . , . . 60 


1852, Octubre 20: (Gac., n. 6699.) RD.— Tar. n. 1. 
Contr. ind. y de com — Alteraciones que se hacen en la tar. 
que con este n. está unida y fué circulada con el RD. de 1.2 
de Julio de 1850, las cuales, segun el art. 3.0 de este, han 

- de llevarse á efecto desde 1.9 de Enero de 1853, 


CLASIFICACION QUE CONTIE- 
NI LA TARIFA VIGENTE, 


En la base á escala de poblacion. 


1,2% Madrid. Sevilla, y todos 
los ptos. habil. cuya pobl. exceda 
de 8,600 vec. 

5.+ Pobl. de 4,601 á 8,600 vec., 
y ptos. habil. que lleguen á 2,400 
y no excedan de 4,000 veo, 

Observación. En las Islas Ba- 
leares y Canarias contribuirán so- 
la por la base de pobl, sus ptos, 
babil. 


Primera clase. 


Almacenistas de AGUARDIEX- 
te y licores, entendiéndose com- 
prendidos en esta clasè los que 
para obtener mayor beneficio en 
esta ind., sin ser exclusivamente 
fabricantes, se ocupen ón aumen- 
tar ó disminuir los grados de di- 
chos líquidos por medio de alam- 
biques ó coladores, id, id, 


ALTERACIONES QUE SE HACEN 
EN LA MISMA TARIFA. 


1.2 Madrid, Sevilla, Valencia, 
y todos los ptos, habil, cuya po- 
blación exceda de 8,600 vee. 

382 Pobl, de 4,601 á 8,600 vec., 
y ptos. habil., sen cualquiera su 
vecindario, si no excede de 4,600 
vecinos. 

Observaciones. 1,+ Sa entien- 
de por ptos. habil, los que lo sean 
para la import. general del extr. 
y América. 

22 Los ptos. de las Islas Ba- 
leares y Canarias contribuirán so- 
lo por la base de su pobl. 

Almacenistas de AQUARDIEN= 
TE y licores, considerándose com- 
prendidos en esta clase los fabri- 
cantes que llevan estos productos 
á otro punto dentro ó fuera del 
Rno. con objeto de venderlos; y 
los que comprando el AGUAR=» 
DIENTE aumentan á disminuyen 
sus grados por medio de cual- 
quier procedimiento para su ven- 
ta por mayor. 


Número 3.2 


Contribucion ind. y de com.— Tar, n. 8.9 para la industria 
fabril y manufacturera, aplicable á las matrículas y re- 
partimientos que han de formarse y regir desde 1,0 de Ene- 
ro de 1853.— Fábricas de aguardiente. — Alteraciones, 


Ka. VE. 





Cada fábrica en que se haga AGUARDIESTE p espacio 


de seis Ó mas meses, . . +... 4.» . . . . 2,000 
Id. las que solo funcionan menos de seis mesos y mas de 

CUBÍTO. (+... . . +. . . p . . 1,200 
ld. las de cuatro meses y mas de dos. i * <.«... M0 
14, laa de dos meses ó menos. . , . . . . . . . +. 200 
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Nota. Las cuotas señaladas en la presente tar. son 
anuales, y se cobrarán íntegramente, excepto en los ca- 
sos que á continuacion se expresan: 1. El estableci- 
miento nuevo que se abra, ó el cerrado que vuelva á 
emprender sus trabajos entrado el año, pagará la cuota 
que le corresponda á prorata, dando aviso á la Adminis- 
tracion del dia en que lo verifica: 2.9 El establecimien- 
to nuevo que se cierre completamente en cualquier pe- 
riodo del año para continuar en él sus trabajos, dando 
aviso oportuno á la Administracion, quedará libre de 
la cuota correspondiente á prorata: 3. No gozará del 
beneficio concedido en el párrafo anterior la fabricacion 
de AGUARDIENTE que depende de cierta estacion: 4.0 La 
suspension forzada de los trabajos de un establecimien- 
to durante tres meses continuados ó mas será abonable 
únicamente en los casos de interdiccion judicial, incen- 
dio, inundacion, hundimiento, falta de caudal de agua 
empleado como fuerza motriz, ó descomposicion de má- 
quinas: 5.0 No será abonable la suspension que, aunque 
proceda de estas causas, no llegue al tiempo de tres me- 
ses, ni la que, aunque pase de este término, proceda de 
causas diferentes, sin exceptuar las de rotura parcial de 
aparatos, trasmisiones y máquinas movidas y no motoras, 
ni las de escasez de primera materia, falta de operarios, 
paralizacion de ventas, ni otra que pueda alegarte: 6.0 El 
fabricante, al presentar su relacion para la matricnla, 
podrá designar, sin embargo, las calderas, máquinas y 
utensilios no sujetos á contribucion, de los cuales no ha- 
ya de hacer uso en todo el año. La Administracion toma- 
rá las convenientes precauciones para evitar todo abuso: 
7,9 Todas las faltas en que incurrieren los fabricantes en 
contravencion Á los párrafos anteriores, se castigarán á 
tenor de lo prevenido en el art, 47 de la ley (?). 


SUBDIVISION j. Impuestos á la expendicion del aguardien- 
te, como producto de la industria libre, 


.1811, Diciembre 10: (JN., t. 8.2, pág. 248.) Tar. para 
el dro. ind. y de patente. — Clase 9.* Las tiendas de solo 





AGUARDIENTE y rosoli pagarán: 
CLASES DE POBLACIONES. DA. VN, 
—— 
1. clase: Madrid. . . . a . o 150 
2a Las cap, de pref, ó prov. y ptos. de mar babil, para el 
OUM, OER ©» >o uses o... <a. e... 120 
8,2 Lascab, dep. ósubpr, . . . o soloa‘ 90 
45 Las v. y l. donde hubiere Corregidor, Alcalde mayor é 
Juez de primera instancia, . . . . 2... <<. + 6n 
5.2 Los demás pueblos del Raos . +. . . asas 30 


Puestos públicos. 


Cada puesto de AGUARDIENTE pagará, segun la clase ¿e 
poblacion, lo siguiente: è 


(') Este artículo dice: *Todo el que ejerza una ind,, eom., profesion, arte ú oficio, de los sujetos á esta contribucion (la de subsidio) sin ha- 
ber obtenido préviamente el certificado de matrícula en que conste hallarse inscripto en el registro de su clase, será česde luego privado de 
- dicho ejercicio hasta que pague una multa que no baje del duplo ni exceda del cuádruplo de la cuota qua por un año señale la tarifa á su ind. 
ú oficio, y además las cuotas que haya devengado y dejado de satisfacer en el espacio de dos años, por no ser exigible de mas tiempo cuando no 


lso hubieren reclamado antes. 
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Es. Ye. 


1.2 clase; Madrid y demáscap. de pref. ő prov., y ptos. de mar 
habil, para el ovm. extr. . . . . . .. ..«.. +... 

2.2 Las cab, dep. y pueblos donde hubiere Corregidor, Al- 
calde Mayor, ó Juez de primera instancia, . . . . . . 40 

8." Lesdemás pueblos del Roo. . . . . . . .«. +. . 20 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—1.* clase, La @ de AGUARDIENTE de vinos, incluso el dro. 
de vasijas, pagará á su salida para el extr. el 2 p°/ sobre 
el valor de 64 rs., ó sea la cantidad fija de 1 rl. 10 mrs. 

1821, Diciembre 18: (Coz., t. 8.2, pág. 67.) DO. reċti- 
Jicando el Ar. anterior, —1.* clase, Cada (3) de AGUARDIEN- 
TE de vinos, incluso el dro. de las vasijas, pagará á su 
salida para el extr, el 2 p0/, sobre el valor de 30 ra. 

1834, Enero 13: (CD., t. 19, pág. 15.) RO.—Los 
AGUARDIENTES de producción peninsular, condutidos en 
BN., paguen á su introduccion en Filipinas el dro. de 10 
Pp y el 23 conducidos en BE. 

1837, Abril 3: (T. 22, pág. 135.) RD. aprobando el 
de las Córtes.— Art. 1.0 Se autoriza al Gobierno para que 
desde la fecha de este Decreto hasta el último dia del 
mes de Julio del presente año pueda permitir que del 
extr. se introduzcan en los ptos. de Bilbao y San Sebas- 
tian, segun la necesidad lo exija, 150 pipas de AGUAR= 
DIENTE, cala una de 30 (2), desde los 18% hasta los 35 in- 
clusive.—Art. 2. Por cada (Y de AGUARDIENTE de 18° se 
pagarán 4 rs. por dro. de entrada; 5 por la de 25; 7 por 

. la de 30, y 11 por la de 35°, 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import. de 

América. —Parte 2’ Los AGUARDIENTES de América, pro- 

` cedentes de las posesiones que fueron españolas, paga- 
rán de dro. á su import, por cada (2) el 12 p %/, sobre el 
valor considerado de 40 rs. en BN., y 4 por dro. de eon- 
sumo, — Parle 8.* Los de los demás puntos extr. pagarán 
de dros., por cada (3), el 15 p°% sobre el valor considera- 
do de 40 rs., y 3 por dro. de consumo. 

1846; (Zamora, Biblioteca de Legislación Ultramatina, 
t. 62, Ap. 1.9, pág. 315.) Ar.—Adoerlendia 3. Además 

“de las cuotas fijadas en este Ar., se cobrará en las Ad. de 
la Habana y Matanzas 50 cs. en pipa de AGUARDIÉNTE 
que se introduzca; 25 es. en cada media pipa; 12 cs, en 
cada garrafon, y otros 12 en docena de fráscos, botellas, 
ó tarros, para cubrir la cantidad asignada á la casa de 
beneficencia, ` 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. para la 
exacción de los Aros. Aè entrada en la Península d Islas Balza. 
res á los gén., fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas de 

' Vltramar.— Part. 40. La @ de AGUARDIENTE comun pa- 
gará en BN. 20 rs., y en BE. ó por tierra, 25. 

1850, Julio 1.0:(7. 50, pág. 523.) RD.— Núm. 1.2 Tar. 
general de las ind. y profesiones que han de contribuir por ba- 

; sede poblacion.— Clase 5.* Las tiendas en que se vende al 

| por menor AGUARDIENTE, pagarán en: 


Rs, YX. 
Madrid, Sevilla, y todos los ptos, habil, cuya pobl. exceda de 
QUO vd.. o seose 81. ..... i 630 


Pobl. que lleguen á 8,601, y ptos, habil. que tengan mas db4,600 
y 10 extet de 8,600 ve. 2. o. ios. a Mo 
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Id. de 4,601 £ 8,600 vét., y ptos. habil. que logueiiá 2,400 y no 
excêdan de 4,800 ve, . . . . . + W ds AAA 


Id, que tengan de 3,601 á 4,000 vec. , . . . . . .. . 310 
Id. que tengan de 2,401 á 3,600 vec.. . . +... . +. . 250 
ld. que tengan de 1,201 4 2,400 vec... . +... . . +... 180 
Id. que tengan de 501 Á 1,200 060. . + s + .. +... + 120 
Id. que tengan de 500 veo, abajo, .« . . +... . ... . 100 


1852, Marzo 1.%: (Gac., n. 6493.) Ar. para la exac- 
cion de los dros. de entr. en la Península é Islas Baleares á 
las mercancías extr. y de las posesiones españolas de Ultrá- 
mar.— Part. 40. La @ de AGUARDIENTE comun pagarj$ de 
dros, en BN., 21 rs. 20 cs.; en BE. y por tierra, 26 rs. 
50 cs. 


DIVISION F. Impuestos sobre el consumo del aguardiente 
como producto de la industria libre. 


1793, Marzo 8: (Ordras. generales de la Arm.) Tra- 
tado 5.9, tit. 1.0, art. 166. Es absolutamente prohibido 
el que los Oficiales de mar, Sargentos, y otros cuales- 
quier individuos de la Armada vendan AGUARDIENTE, pe- 
ña de confiscacion del género. 

1817, Noviembre 5: (G. de H., pág. 492.) RD. deses- 
tancando la renta del aguardiente y licores, y encargando 
al Crédito público la recaudación de los dros. de consumo que 
en adelante deberá pagar.— Art. 5.2 En logar de las cuo- 
tas ó arbitrios que para la consolidacion de Vales Reales 
cobraba el Crédito público, se establece un solo dro. de 
consumo, que será el de 16 mrs. en cuartillo de AGUAR- 
DIENTE, y 24 en el de licores. ` 

1818, Enero 21: (Pág, 20.) RO.—Que se cumpla en 
todas sus partes el RD. anterior, segun el cual no hiy 
mas dros. qué de 16 mrs. sobre cada cuartillo de AGUAR- 
DIENTE, y 24 sobre el de licores: pero no teniendo uso 
ordinario de bebida el AGUARDIENTE de 20% en adelañte, 
de declara por punto general en todo el Rno., “gwe tódo. 
“AGUARDIENTE que sea y pase de 20% se considere perténe- 
Soer á la clase de licores, y adeude los 24 mrs, señalados á 
éstos.” 

1818, Abril 10: (Påg. 21, nota.) RR. declarando que 
los AGUARDIENTES empleados en el cabeceo de vinos están 
sujetos al dro. impuesto en el RD, y RO. que precedén, 
como verdaderamente alterados y consumidos. 

1821, Junio -29: ( Cors & 7.%, pág. 271.) DC. impo- 
niendo 100.000,000 de rs. sobre el consumo de vino, vi- 
nagre, AGUARDIENTE y licores, aceite y carne. 

1821, Diciembre 18: (T. 8.%, pág. 67.) DC. rectifican- 
do el Ar. general de Àd. de 6 de Octubre de 1820.— Cla- 
se 1.* Cada @ de AGUARDIENTE de vinos satisface el 2 py 
de administracion. 

1824, Febrero 16: (CD., t. 8.9, pág. 181.) RD. resta- 
bleciendo la renta de aguardiente y licores.— Art. 3,2 El 
AGUARDIENTE, á su entrada en los pueblos que tienen dros. 
de puettas, pagará el 12 p %/, de su valor, distinguién= 
dolo para este efecto en AGUARDIENTE de 1.5, 2.* y 3.* ola- 
ge.—Art. 4.2 En los pueblos encabezados pagarán los 
AGUARDIENTES el 10 p%, de su valor al precio. de con- 
sumo. 


0: 1823, Marzo 14: (G. de H., pág..138.) RO.—Se de- 
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niega la solicitud de los cosecheros de vinos de Jerez. 
Puerto de Santa María y Sanlúcar de Barrameda, para 
que no se exija el 12 p %/, á los AGUARDIENTES que intro- 
ducen para el cabeceo de los vinos. 

1826, Diciembre 14: (CD., t. 11, pág. 226.) RD. mo- 
dificando lo mandado sobre la renta de aguardiente y lico- 
res, con las reglas que deben seguirse en este ramo.— Ar- 
tículo 6.2 Los dros. sobre los consumos serán: de 14 rs. 
fijos sobre cada @ castellana de AGUARDIENTES hasta 24%: 
de 18 rs. sobre cada @ castellana de los de 24% has- 
ta 28%: y de 22 rs. sobre cada (3) castellana de los de 28% 
arriba, — Art. 22. Los arrendadores de la renta podrán 
permitir á otros vender al por menor, conviniéndose con 
ellos para la indemnizacion de la parte de dros. que les 
correspondan.— Art. 23. No impedirán á ninguna per- 
sona vender al por mayor, sea fabricante ó no lo sea. 

1829, Julio 14: (G. de H., pág. 803.) RO.—El AGUAR- 
DIENTE de Puerto-Rico debe pagar los dros, de puertas y 
municipales en la proporcion respectiva á los AGUARDIEN- 
TES de la Península, que sé destinan al consumo y venta 
en las cap. de prov. y ptos. habil. 

1840, Mayo 27: (CD., t. 26, pág. 214.) RO. apre- 
bando la subasta para el arrendamiento colectivo de la ren- 
ta de aguardientes y licores. — Condicion 3.* El dro, que de- 
berá exigir el arrendador sobre el consumo de los citados 
líquidos en que se devenga, es el que marca el art. 6.0 
del RD. de 14 de Diciembre de 1826 (V.)—4.* El tipo 6 


Unidad, | Poblaciones 


GRADOS 
peso 
DEL AGUARDIENTE. medida. 


nos abajo. | á 1,206. 


De 20 inclusiva á YB......... 
De 23 inclusive á 2... 
De 26 inclusive á 30........ 
De 30 inclusive á 34 


1848, Febrero 25: (T. 43, pág. 130.) RD. y tar. de 
dros, sobre el consumo de especies determinadas. — Cada (2) 


Unidad, | Poblaciones 
GRADOS DEL AGUARDIEXTE. [peso ó me-[de 1,000 veci- 
dida, nos abajo. 


Do 20 inclusive á 27.. 
De?27id,d H. ossssssss eoncorora 
De 34 id, arriba, 





Id. de 2,501 
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presupuesto para el arriendo es el de 15.530,050 reales 
13 mrs., en cuya cantidad vá incluso el de varios arbi- 
trios, que sobre el consumo de la misma "especie tienen 
concedidos algunas corporaciones. 

1842, Febrero 19: (G. de H., pág. 58.) Circ. de la 
Direccion general de Rentas Unidas.—Los fabricantes y 
almacenistas de AGUARDIENTE están sujetos al pago del 
dro. de consumo por mayor, 

1842, Junio 21: (CD., t. 28, pág. 293.) Ley, abolien- 
do el impuesto sobre el aguardiente y licores, — Art. único. 
Queda abolido el impuesto sobre el AGUARDIENTE y lico- 
res desde el dia en que concluya el actual contrato de 
arrendamiento de esta renta, 

1843, Mayo 80: (T. 30, pág. 246.) Tar. de los dros. 
municipales que se han de cobrar en las puertas de Madrid 
desde 1. de Junio próximo á los artículos que se introduz- 
can para el consumo.—Cada (Q de AGUARDIENTE hasta 240 
pagará 10 rs.: id, de 24 á 80%, 14 rs.: id. de 30° arriba 
18 rs. 

1844, Febrero 29: ( G. de H., pág. 105.) RO.—Cese 
toda exaccion sobre el consumo de AGUARDIENTES confor- 
me á la ley de 21 de Junio de 1842. 

1845, Mayo 23: (CD., t. 84, pág. 250.) Ley de Pre- 
supuestos. — Presupuesto de ingresos.— Tar. de dros. sobre 
el consumo de especies determinadas. —Cada (Q) de AGUAR= 
DIENTE pagará, segun sus grados y censo de poblacion, 
lo siguiente: 


5.1 6,1 7,8 
ia. de 4,601) Td. que pasen 
8,601, y los|de Tadi, y 


de 606 veci-| Id. de 501 | ld. de 1,201/Id. de 2,401 u. de 3,601 po. habil. (los ptos, i 
á 2,100 á 8,600. 


á 4,600. jque lleguen á|bilitados que 
2,400, y nojtengan mas 
excedan dej de 4,600, 
4,600 
Rs. Mre. | Rs. Mrs, | Rs. Mrs. 
n uo 17 12 » 


de AGUARDIENTE pagará, segun sus grados y censo de po- 
blacion , lo siguiente: 


3. 5A 6. 
Td. doy 001 á|Td, que pasen| Barcelona, 
8,000, y los[de 8,401, y los | Valencia, Má. 
ptos. habil. | ptos. habil, flaga, Sevilla 
lleguen á[que tengan] y Cádiz. 
400, y mnojmas do 4,500. 
excedan de 
4,600. 


á 4,000, 


Rs. un. 
9 


Rs, en. 
8 
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1850, Mayo 22: (T. 50, pág. 114.) En el Catálogo de 
las producciones coloniales y extr. que, con arreglo á lo 
prescrito en la base 2.* de la ley de 17 de Julio de 1849, 
deben satisfacer los mismos dros. de puertas ó de consu- 
mos que pagan las producciones similares del Rno., se 
halla el AGUARDIENTE comun. 

1850, Setiembre 11: (7. 51, pág. 81.) RO. aprobando 
el pliego de condiciones que ha de servir de base á las 
subastas y arrendamientos de los dros. de consumos s0- 
bre especies determinadas, comprendiéndose en ellas el 
AGUARDIENTE. 


SECCION D. Proteccion al aguardiente como producto de 
la industria libre. 


1815, Marzo 14: (Con., t. 4.2, pág. 10.) OC. desestan- 
cando el AGUARDIENTE en el Istmo de Panamá; pero sia 
permitirse la introduccion de AGUARDIENTE extr. 

1816, Abril 16: (Instr. general de Rentas R.) Capi- 
tulo 8. Rentas provinciales. — rt. 31. Los Administra- 
dores, sin dejar de cumplir por su parte las condiciones 
del arrendamiento ó abasto del AGUARDIENTE, protegerán 
á los fabricantes para que los arrendadores no los moles- 
ten con las formalidades que no sean absolutamente pre- 
cisas para impedir la venta por menor. 

1816, Diciembre 4: (Gac. , pág. 1377.) RO,—Los In- 
tendentes y Sociedades Económicas dén una razon de la 
cantidad de vinos reducida 4 AGUARDIENTE y la extraida: 
los precios á que se haya vendido por mayor y menor: las 
contribuciones Reales, municipales y cualesquiera otra 
que los grave: el aumento ó diminucion que deba espe- 
rarse próximamente en las plantaciones de viñedo, eto., y 
en fin las mejoras que pueda recibir este ramo. 

1820, Noviembre 9: (Con., t. 6.% pág. 881.) DC.— 
Prohiben las Córtes la introduccion de algunos comesti- 
bles y gén. extr., con especialidad , entre otros, el AGUAR= 
DIENTE de uva. 

1824, Febrero 16: (CD., t. 8.?, pág. 181.) RD. resta- 
dleciendo la renta de aguardientes y licores. — Art. 11, Para 
que suban al máximo posible los productos de la renta 
de AGUARDIENTES y licores, y en justa proteccion de la 
industria nacional que se emplea en estos ramos, se pro- 
hibe la entrada en el Rno. de los AGUARDIENTES extr, y 
de los licores compuestos con ellos. 

1825, Octubre 19: (R. Ar. general de entrada de fr., 
gén. y ef. del extr.) Entre los gén. de introduccion prohi- 
bida está el AGUARDIENTE comun. 

1826, Julio 1.?: (Lista de los fr., gén. y ef. extr, que se 
hallan prohibidos en el nuevo Ar. y rectificaciones posterio- 
res.) Entre los gén, de introduccion prohibida en el Rno. 
está el AGUARDIENTE COMUN. 

1826, Octubre 15: (G. de H., pág. 824.) RO.—No se 
accede al aumento de dros. que propone el Consejo Real 
en el AGUARDIENTE que se introduzca por las puertas de 
Madrid. 

1826, Diciembre 14: (CD., t. 11, pág. 226.) RD, 
modificando lo dispuesto sobre la renta de aguardiente y li- 
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cores con las reglas que deben seguirse en este ramo.— 
Art, 2.? Subsistirán prohibidos los AGUARDIENTES extr., 
como se ha determinado en el RD. de 16 de Febrero de 
1824. (V.) 

1841 , Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import. del 
extr.—En los articulos prohibidos está comprendido el 
AGUARDIENTE. 

1843, Junio 3: (G. de H. , pág. 267.) RO.— Desde 1.2 
de Julio próximo han de quedar libres del impuesto en 
todo el Rno., los AGUARDIENTES y licores. 

1850, Noviembre 28: (C.D., t. 51, pág. 842.) RO. dic- 
tando disposiciones para la acertada eleccion de los produc- 
tos que han de remitirse á la próxima exposicion industrial 
de Lóndres.—En los designados en el Catálogo están los 
AGUARDIENTES de Reus. 

1852, Junio 27: (Gac., n. 6582.) Instr. aprobada por 
RD. de esta fecha, estableciendo reglas Sobre los casos en que 
será permitida la exclusiva en la venta al por menor de las 
especies determinadas de consumo, y sobre el modo de usar- 
la.— Art. 7,9 No se permitirá el uso de la exclusiva á los 
pueblos cosecheros sobre los vinos, aceite, chacolí y si- 
dra, ni á los que tengan fábricas de AGUARDIENTES, etc., 
siempre que los productos de las cosechas y fábricas bas- 
ten para satisfacer las necesidades del consumo local. 


Division G. Exenciones al aguardiente como producto 
de la industria libre, 


1818, Setiembre 19: (CD., t. 5.9, pág. 535.) RO. re-. 
solviendo, que los AGUARDIENTES secos de 24” arriba que 
se empleen en el cabeceo y mejora de los vinos, que- 
den libres del pago de 16 mrs. en cuartillo que exige el 
Crédito público en el consumo de este género, no obstan- 
te lo prevenido en 10 de Abril último. (V. pivistox F.) 

1819, Octubre 12: (G. de H., pág. 382.) RO.—El 
AGUARDIENTE de 24% que se destina al cabeceo de vinos, 
solo pague la mitad del dro. causado desde el dia in- 
mediato á la publicacion de la RO. de 10 de Abril de 
1818 en que se declaró sujeto á él, hasta el dia exclu- 
sive de la de 19 de Setiembre anterior en que fué ex- 
ceptuado. 

1819, Diciembre 2: (Pág. 465.) Declaracion á las RO. 
de 21 de Enero y 19 de Seliembre de 1818 sobre pago de 
dros. por los aguardientes de 24".—La exencion de dros. 
concedida en RO. de 19 de Setiembre de 1818 á los 
AGUARDIENTES de 24% destinados al cabeceo de viros, se 
entienda de los 24 mrs. en @ á que está sujeta esta es- 
pecie de AGUARDIENTES por la RO, de 21 de“Enero del 
mismo año; y por consiguiente, la mitad de los expresa- 
dos dros., rebajada á los que fueron introducidos en la 
ciudad de Málaga desde 10 de Abril hasta la expresada 
exencion de 19 de Setiembre del mismo año, debe en- 
tenderse de los referidos 24 mrs. en (2. 

1829, Noviembre 18; (C.D., t. 14, pág. 315.) RO.— 
Los arrendatarios con la Real Hacienda, de AGUARDIENTE 
y licores, no están sujetos á sacar y pagar tantas licen- 
cias de la policía como almacenes y puestos públicos 


tienen establecidos de su cuenta. S 
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1832, Noviembre 80: (T. 17, pág. 279.) RO.—Se ha- 
llan exentos de sacar licencias de la policía los arr-nda- 
dores de la renta de AGUARDIENTE y licores, aunque reu- 
nan á la vez la circunstancia de vendedores. 

1832, Diciembre 31: (G. de H., pág. 383.) RO.— Se 
declaran exentos de los dros. municipales y otros arbi- 
trios los AGUARDIENTES que se introduzcan en los pueblos 
para cabeceo de los vinos. 

1834, Marzo 31: (CD., t. 19, pág. 179.) RO.—La 
exencion de pago de licencias de policía solo se entien- 
da al arrendatario de la renta de AGUARDIENTES, cuando 
juntamente sea expendedor, y no de otra manera, 

1845, Maxo 23: (G. de H., pág. 395.) RD. sobre con- 
sumo de especies determinadas. — Cap. 3.9, art, 51, Esta- 
rán libres de todo dro. las cantidades de AGUARDIENTE 
que, con intervencion de la Administracion, se extrai- 
gan de la fábrica para los puestos de venta al por me- 
nor y para otros pueblos. Con este fin cada fábrica será 
considerada como depósito, llevándose por la Adminis- 
tracion el correspondiente registro.— Art. 52, Por ra- 
zon de derrames y demás accidentes ordinarios se abo- 
pará un 4 p?/, en el actarnienTE, sin perjuicio de abo- 
nar tambien las pérdidas imprevistas y extraordinarias 
en los casos en que la Administracion sea citada á tiem- 
po de poder comprobar los hechos. 

1850, Julio 1.0: (CD., t. 50, pág. 551.) RD.— Núm. 4.0 
Tabla expresiva de las exenciones que se conceden del pago 
de la contr. ind. y de com., que ha de regir desde 1.9 de Ene- 
ro del año próximo. —Gozarán de exencion: 6.2 Los cose- 
cheros du vino que no queman solamente el orujo ó 50 
@ de vino de su propia cosecha para la fabricacion de 
AGUARDIENTES. 

1852, Octubre 20: (Gac., n. 6699.) RD.— Art. 3,2 
Las modificaciones introducidas por este Decreto regi- 
rán para la formacion de las matriculas y repartimiento 
que han de llevarse á efecto desde 1.0 de Enero de 1853. 


Número 4.0 


Reformas que se hacen en la tabla de exenciones del pago de la contribu- 
cion industrial y de comercio, que está unida y fué cireulada con el 
RD. de 1.9 de Julio de 1850. 


Reglas que contiene, entre otrasy 

la tabla de exenciones unida á las 

Tar, y RD. de 19 de Julio de 
1850, 

Exencion 0.% Los cosecheros 


Alteraciones que se hacen en la 
misma tabla de exrenciones. 


Erencion 6.2 Los cosecheros 


de vino que queman solamente el 
orujo ó 50 (3 de vino de su pro- 
pia cosecha para la fabricacion de 
AGUANDIENTES. 


de vino que queman solamente el 
orujo á 100 (2 de vino de su pro- 
pia cosecha para la fabricacion de 
AGUARDIESTES, 


Cuadro parcial de la 


Division G. 
=> o E 


SUBDIVISION 


n 
A la fabricacion. 


SUBDIVISION 


o 
A la expendicion, 
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sunbivision n. Exenciones á la fabricacion del aguar- 
diente como producto de la industria libre. 


1806, Setiembre 18: (Supl. á la Nov. Rec., lib. 8.9, ti- 
tulo 24, ley 2.2) Se concede libertad absoluta en España 
para fabricar AGUARDIENTE de orujo ó casca de uva, y se 
derogan las Ordzas. que lo prohiban. 

1806, Diciembre 12: (G. de H., pág. 192.) Ciro. —Se 
concede libertad absoluta para fabricar en España AGUAR- 
DIENTE del orujo ó casca de la uva. 

1813, Febrero 26: (Gac. de JN., pág. 236.) D.— Ar- 
tículo 1.0 Se establecerá una contr, en granos y dinero 
para el año rural, que comenzará en 1,0 de Julio próxi- 
mo, y concluirá en 30 de Junio del año de 1814, la 
cual reemplazará las rentas llamadas provinciales, la ex- 
traordinaria contr. de fr. civiles, la del 10 p %, sobre 
las casas y sus censos, la de paja y utensilios, la de la 
cuota del AGUARDIENTE y el subsidio eclesiástico. 

1823, Diciembre 2: (CD,, t. 7.9, pág. 214.) Circ. de la 
Direccion general, previniendo el cumplimiento de la RO. de 
6 de Marzo de 1820, cuyo art. 12 dispone, que los AGUAR= 
DIENTES de cosecha ó fabricacion del Rno. puedan ex- 
traerse de él para cualquier punto con libertad absoluta 
de dros., ya sean Reales, municipales ó de otra deno- 
minacion , haciendo la extraccion por cualquiera de las 
Ad. de ptos. ó fronteras. 


sunpivisiox o. Exenciones å la expendicion del aguardien- 
te como producto de la industria libre. 


1801, Diciembre 30: (G. de H. publicada en 1802, 
pág. 194.) RO.—Se declara á los AGUARDIENTES que sal- 
gan para fuera del Rno. libres de los dros. de Consula- 
dos, y en Málaga de los de cuartillo de real de vellon por 
@ para el Monte pio de Viñeros, del cuarto de 1 p°% 
de la alcabala de la madera; y en todas partes, por pun- 
to general, de todos los dros. Reales, municipales y par- 
ticulares que hubiesen quedado subsistentes, ó se hayan 
creado despues. 

1802, Abril 14: (Pág. 261.) Ar. general de los fr., gén. 
y ef. cuya extraccion del Rno. está permitida con libertad 
de dros.—Entre los mencionados en este Ar. se hallan: 
WacuarbIÉNTE de vino con arreglo á la RO. de 30 de Di- 
ciembre de 1801” (1) y “AGUARDIENTE de cañas.” 

1820, Marzo 6: (Gac., pág. 272.) RO. resolviendo: 1.0 
Que los AGUARDIENTES y licores de todas clases, ya sean 
simples ó compuestos, siendo de cosecha ó fabricacion 
del Rno., puedan extraerse de él para cualesquiera pun- 
tos con libertad absoluta de dros., ya sean Reales, muni- 
cipales ó de otra denominacion , haciendo la extraccion 
por cualquiera de las Ad. de ptos. ó fronteras. 

1823, Setiembre 29: (G. de H., pág. 218.) O. de la 
Direccion general de Rentas circulando de nuevo la RO. 


0) Enel Rno, de Valencia, excepto en el Obispado de Orihuela, continuará la exaccion de 2 dineros por cántaro, concedida á la Casa de Mise- 
ricordia de la ciudad do Valencia por RU. de 24 de Enero de 1757,—En el Principado de Cataluña, continuará tambien la exaccion de 43 ma- 
ravedís por @ de AGUARDIENTE relivado á prueba de aceite; 36 por la del de prueba de Holanda; y 31 por la del comun ó anisado; que se im- 
puso por equivalencia ó subrogación al producto de estanco de aguanbizara perteneciente á la Real Hacienda, 


AGUARDIENTE DE CAÑAS 


de 6 de Marzo de 1820 sobre libertad absoluta de dros, 
en la extraccion de AGUARDIENTES. 

1823, Diciembre 2: (C.D., t. 9.9, Ap., pág. 425.) Circ. 
de la Direccion general de Rentas, —Reitera el cumplimien- 
to de la RO. de 6 de Marzo de 1820 (V.), que decla- 
ra libres de dros. á los AGUARDIENTES de cosecha y fabri- 
` cacion nacional, que se extgaigan por cualquiera de las 
Ad. de ptos. ó fronteras. 


Division H. Premios en virtud de proteccion al aguar- 
diente como producto de la industria libre. 


1846, Diciembre 7: (CD., t. 89, pág. 213.) RO. se- 
ñalando anualmente la cantidad de 4,000 rs. para pre- 
miar al cosechero de vinos y AGUARDIENTES que lo me- 
rezca por la perfeccion de sus productos á juicio de la 
Sociedad Económica Matritense. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


` Cirounsoritos solo á manifestar lo que pertenece ex- 
clusivamente al artículo AGUARDIENTES, y teniendo pre- 
sente lo que queda dicho én el de ADMINISTRACION por 
el enlace íntimo que tienen las disposiciones en uno y 
otro artículo extractadas, solo podemos ampliarlas, in- 
dicando: Que segun la tar. n. 4.%, en que re reforma 
la que fué aprobada en 1.2 de Julio de 1850 (CD,, t. 57, 
pág. 317), gozan de exencion del pago de la contribucion 
industrial y de comercio los cosecheros de vino que que- 
man solamente el orujo ó 100 @ de vino de la propia 
cosecha para la fabricacion de AGUARDIENTES. Por la tar, 
de los dros. de almacenaje que han de satisfacer los gén. 
que entren en el depósito de Mahon, aprobada por RO. 
de 1.° de Julio de 1850 (CD., t. 50, pág. 560), los aGuan- 
DIENTES comunes están sujetos al pago de j pY/, sobre el 
siguiente valor considerado á cada (2) segun sus grados: 
cada (a) de AGUARDIENTE comun hasta 19% 20 rs. ; 25 rs. la 
@ de 20 á 250; y 35 rs. las de 25° en adelante. La Ins- 
truccion aprobada por el RD, de 27 de-Junio de 1852 
(CD., t. 56, pág. 270) prohibe el uso de la exclusiva 
á los pueblos cosecheros sobre los vinos, aceite, chacolí 
y sidra; y á los que tengan fábricas de AGUARDIENTE, 
siempre que los productos de las cosechas y fábricas 
basten para satisfacer las necesidades del consumo local, 
Y últimamente el RD. de 20 de Octubre de 1852 ( CD., 
t. 57, pág. 310) alteró la contribucion industrial y de 
comercio, Segun la tar. n, 1.°, que acompaña al refe- 
rido RD., fueron comprendidos en la alteracion los al- 
macenistas de AGUARDIENTES y licores, conceptuándose 
en esta clase los fabricantes que lleven estos productos 
á otro punto dentro ó fuera del Rno., con objeto de ven- 
derlos; y los que comprando el AGUARDIENTE aumenten 
ó disminuyan sus grados por medio de cualquier proce- 
dimiento para su venta al por mayor: igualmente las 
tiendas en que se venden al por menor AGUARDIENTES, 
(V. ADMINISTRACION DE AGUARDIENTES.) 
AGUARDIENTE DE AJÉNJOS: El que se obtiene por des- 
tilacion del jugo fermentado de las hojas y flores del ajenjo. 


En el artículo ADMINISTRACION DE AGUARDIENTES y en el 
especial de este líquido quedan extractadas las disposi- 
ciones generales y especiales referentes al mismo, ya se 
considere en sus relaciones con la administracion econó 
mica, ya con la industria; absteniéndonos por lo tanto de 
traerlas á colacion en este artículo y en los siguientes s0- 
bre AGUARDIENTES, en que se trata únicamente de sus di- 
ferentes especies; porque lo establecido respecto del 
AGUARDIENTE comun en general se entiende con los espe- 
ciales, á que son aplicables por identidad de razones y 
analogía aquellas disposiciones, á las que únicamente 
pueden añadirse las que á continuacion extractamos, y 
que afectan en particular á cada una de las especies que 
van á enumerarse. 

1852, Enero 28: (CD., t. 55, pág. 92.) RO.— Los 
AGUARDIENTES compuestos sin azúcar, como el de AJENJOS, 
satisfagan el dro. de 30 rs. por (a) en BN. y 36 en BE. 
ó por tierra. 

1852, Marzo 1.9; (Ar. de Ad.) Ar. para la exaccion de, 
los dros. de entr. en la Península é Islas Baleares á las mer- 
cancías extr. y de las posesiones españolas de Ultramar.— 
Part. 42. AGUARDIENTE DE AJENJOS: la @ 30 rs. en BN. 
y 86 en BE. ó por tierra. 

1852, Noviembre 13; (Ar. ajustados al sistema métrico 
decimal de pesas y medidas que, conforme á la ley de 19 de 
Julio de 1849, se mandó rigiese desde 1.2 de Enero de 
1853.) Ar. de entr.—Part. 43. AGUARDIENTE DE AJENJOS: 
el litro 1 rl. 9 ds, en BN. y 2 rs. 3 ds. en BE. y por tierra. 

Este artículo no se encuentra entre los que pagan do- 
rechos á su salida, ni entre los que la tienen prohibida; 
y no habiendo mas disposiciones especiales sobre la ma- 
teria, este es su RÉGIMEN VIGENTE, Para lo demás V. AD- 
MINISTRACION DE AGUARDIENTES. — AGUARDIENTE, 


AGUARDIENTE DE CAÑAS: El que se obtiene por des- 


tilacion del jugo fermentado de la caña de azúcar en 
Europa. 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1714, Agosto 1.0: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ditramarina, t. 1.0, pág. 141.) RO.—Queda prohibida la 
fabricacion del AGUARDIENTE DE cAÑa en la Isla de Cuba. 

1792, Noviembre 22; (Pág, 125.) RD. sobre dispensa 
da gracias á los fr. de la Isla de Cuba.—En la que se hace 
de todos los dros., aleabala y diezmos, por tiempo de diez 
años, al algodon, café y añil de las cosechas de la Isla, 
con permiso para que, durante el mismo plazo, y con 
el objeto de facilitar la extraccion y consumo de dichos 
fr., puedan Mevarse á cualesquiera ptos. extr. sin li- 
mitacion de tiempo para sus viajes, está comprendido 
tambien el AGUARDIENTE DE CAÑAS, que podrá llevarse á 
enalesquiera ptos. extr. de Europa, siendo necesario para 
completar los cargamentos; pero con la misma precisa 
obligacion, impuesta á la extraccion de aquellos fr., de 
retornar con las embarcaciones desde dichos ptos. extr, á 
la Península antes de volver á la América. 

1796, Marzo 19: (Pág. 142.) RO.—Conforme á su 
espíritu de equidad se concede algun mas alivio al AGUAR= 
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AGUARDIENTE DE CAÑAS 


DIENTE DE cAÑas en bando de 21 de Marzo de 1812, que 
redujo á 2 ps. los 6 por barril del permiso, y á 1 los 3 
del dro. de sisa, por separado de la alcabala que satisfa- 
ria por el aforo de las Ad. de entrada, conteniendo cada 
barril únicamente los 162 cuartillos con que los recibia 
el com. 

1796, Diciembre 6; (Zd.) Regl. del Virey de Méjico.— 
Art. 9.2 Cada barril quintaleño de AGUARDIENTE DE CAÑAS 
adeudará al pié de la fíbrica 6 ps., que debe satisfacer el 
dueño ó fabricante de pension por el permiso, á reser- 
va de la alcabala por lo que se consumia cn el mismo 
paraje. 

1802, Abril 14: (G. de H., pág. 261.) Ar. general de 
los fr., gén. y ef. suya extraccion del Rno. está permitida con 
libertad de dros. — Entro ellos está el AGUARDIENTE DE 
CAÑas. l 

1812, Abril 9: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 143.) Acuerdo de la Junta de auto- 
ridades. —Se igualan los dros. del AGUARDIENTE DE CAÑAS 
con los del azúcar en su exp. de la Isla de Cuba, bajo el 
avalúo de 40 ps. fs. cada pipa. 

1816, Julio 8: (7d.) RO.—Se extinguen definitiva- 
mente los dros, que pagaba el AGUARDIENTE DE CAÑAS á su 
exp. de la Isla"de Cuba, que solo satisface en el dia, se- 
gun los Ar, vigentes, 4 rs. por cada pipa. 

1813, Diciembre 18: (Tar. para la exaccion de los dros. 
de puertas de Oviedo y Gijon, en conformidad del art. 13 del 
RD. de 30 de Mayo de 1817.) Cada @ de AGUARDIENTE DE 
CAÑAS pagará 3 rs. con 6 mrs, 

1818, Diciembre 18: (1d, de Almería.) Cada @ de 
AGUARDIENTE DE CAÑAS pagará 7 rs. con 7 mrs. 

1820, Octubre 20: (Sistema general de Aduanas.) Ar. 
gencral.— Clase 1.2 La (@ de AGUARDIENTE DE CAÑAS, in- 


1528| 1829 


1830 | 1631 


1832 





1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import. de 
América. —Part. 12 Cada @ de AGUARDIENTE DE CAÑAS 
de las posesiones españolas, considerado el valor de 
40 ra. cu cada una, pagará el 10 p %/, en BN., el duplo 
en BE. y mitad por dro. de consumo.— Part. 2.2 De las 
posesiones que fueron españolas, 12 p °% en BN., du- 
plo en BE, y ¿ por dros. de consumo.— Part. 3.* Y de 
los demás puntos extr., respectivamente el 15, el du- 
plo y 3. , 

1843, Diciembre 12: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.*, pág. 311, nota n. 1.9) Reglas provi- 
sionales adoptadas por el Capitan General y Superintendente 
de Hacienda en la Isla de Cuba, y con reserva de dar cuenta 
al Gobierno supremo, —3.,* Se declara libre de dros, de exp. 


cluso el dro, de vasijas, pagará á su salida para el extr. 
el 2 p ,, regulando el valor de cada @ á 64 rs., ó sea 
1 rl. 10 mrs. de cantidad fija. 

1821, Diciembre 18: (Cor., t. 8.9, pág. 67.) DC. rec- 
tificando el Ar. anterior.— Clase 1.* Cada (9 de auar- 
DIENTE DE CAÑAS, incluso el dro. de las vasijas, pagará á su 
salida para el extr. el 2 py"/p regulando el valor de cada 
@ á 30 rs. Satisface además el 2 p %/, de administracion, 

1826 á 1842: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 133,) Estado de la exp. de fr. de la 
Isla de Cuba segun las balanzas de aquellos años, en los 
ptos. habil. de la Isla que se mencionan. 





AGUARDIENTE DE CASA, PIPAS. 
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1828 á 1842: (Pág. 138.) Con arreglo á las balanzas 
impresas en los años citados del estado agrícola y comer- 
cial que ha tenido la Isla de Puerto-Rico hasta 1342, re- 
sulta lo siguiente de exportacion. 


1,101 2,185 2,008 


el AGUARDIENTE DE CcaÑa.—6,* Se reduce el dro. de to- 
nelada á 2 4 rs. en BN. y á 6 en BE. para los buques 
que extraigan mas de 300 pipas de AGUARDIENTE DE 
CAÑA. 

1844, Noviembre 3: (T. 6.*, Ap.1.*, pág. 315.) RO. 
—El AGUARDIENTE DE CAÑA á su salida de la Isla de Cu- 
ba sea libre desde 1.? de Enero. 

1816: (Pág. 317.) Ar. de Ad. de la Isla de Cuba. —Ba- 
ses del Ar. de emp.—Part. 1.* El AGUARDIENTE DE CAÑA li- 
bre de dros. la pipa. 

1849, Octubre 5:(Ar.de Ad. para la Peninsula é [alas 
Baleares.) Ar. de entr.—Part. 40, AGUARDIENTE DE CA- 
Kas, incluse el peso del envase no siendo de madera: 
la @ 20 rs. en BN. y 25 en BE. y por tierra. —Part, 41. 
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AGUARDIENTE DE COGNAC 


El mismo, procedente de nuestras posesiones ultramari- 
nas, 6 rs. en BN. y 14 en BE. y por tierra. 

1850, Mayo 22: (CD., t 50, pág. 114.) Cire.—El 
AGUARDIENTE DE CAÑAS se halla comprendido en el Catálo- 
go de las producciones, coloniales y extr. que, con arreglo 
á lo prevenido en la dase 2.* de la ley de 17 de Julio de 
1849, deben satisfacer los mismos dros. de puertas ó de 
consumos que pagan sus similares del Rno. segun las tar. 
para la exaccion de dichos dros. 

1850, Julio 1.%: (Pág. 560.) RO.— Segun la tar. de 
los dros. que han de satisfacer los gén. que entren en el 
depósito de Mahon, aprobada por esta RO., los AGUAR- 
DIENTES DE CAÑA están sujetos al pago de j p% sobre el 
siguiente valor considerado á cada (2): cada @) de AGUAR= 


DIENTE DE CAÑAS, hasta 24°, 25 rs., y pasando de los 24%, - 


35 rs. 

1852, Marzo 1.%; (Ar. de Ad. para la Peninsula é Islas 
Baleares.) Ar. para la exaccion de dros. de entr.— Part, 40. 
AGUARDIENTE DE CAÑAS, incluso el peso del envase no 
siendo de madera, el cual adeudará por su partida respec- 
tiva: cada (a) 21 rs. 20 cs. en BN. y 26 rs. 50 cs. en BE. 
y por tierra.— Part. 41. El mismo, procedente de las 
posesiones españolas ultramarinas, id. id.: la @ 6 rs. 
35 cs. en BN, y 14 ra. 85 cs. en BE. y por tierra. 

1852, Noviembre 13: (Ar. de Ad., ajustados al sistema 
métrico decimal de pesas y medidas que, en conformidad á la 
ley de 19 de Julio de 1849, debe regir desde 1.2 de Enero de 
1853.) Ar. de entr.—Part. 41. AGUARDIENTE DE CAÑAS, 
incluso el peso del envase no siendo de madera, el cual 
adeudará por su partida respectiva: el litro 1 rl. 4 de. en 
BN. y 1 rl, 7 ds. en BE. y por tierra. —Part. 42. El mis- 
mo, procedente de las posesiones españolas ultramarinas, 
id, id.: 4 de. en BN. y 9 en BE. y por tierra, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El AGUARDIENTE DE CAÑas que entre en el depósito de 
Mahon satisface de almacenaje el j p Y, sobre el si- 
guiente valor considerado á cada (2), segun sus grados: 
cada (a), si no excede de 240, 25 rs., y excediendo, 35. 

A su entrada en el Rno. satisface 21 ra. y 20 cs. por 
(2, incluso el peso del envase no siendo de madera, 
que adeudará por su partida respectiva; ó sean 1 rl. 4 
décimas el litro en BN., y 26 rs. 50 cs. ó bien 1 rl. y 7 
décimas en BE. y por tierra. 

El mismo, producto y procedente de las posesiones 
españolas ultramarinas con la misma circunstancia del 
envase, adeuda en BN. 6 rs. y 35 es. por (),Ó sean 4 
décimas el litro; y en BE. y por tierra 14 rs. y 85 cs., ó 
bien 9 décimas. En lo demás véase lo expuesto en el ré- 
gimen vigente de los artículos ADMINISTRACION DE AGUAR- 
DIENTES. — AGUARDIENTE. 

AGUARDIENTE DE COGNAC: El que se fabrica en la 
ciudad francesa de ese nombre, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1884, Enero 13: (OD. t. 19, pág. 16.) RO.—El AcuAr- 


DIENTE DE COGNAG extr., que en el Ar, de las Islas Filipi- 
TOMO IV, 


nas paga el 40 p° en BN. y el 50 en BE., pague el 
30 p°% en BN. y el 60 en BE. - 

1849, Octubre 5: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 40. 
AGUARDIENTE DE COGNAC, incluso el peso del envase no 
siendo de madera, que pagará por su respectiva partida: 
la @ 20 rs. en BN. y 25 en BE. y por tierra. —Part. 41. 
El mismo producto, procedente de las posesiones españo- 
las ultramarinas, id. id.; 6 rs. en BN. y 14 en BE. y por 
tierra. 

1850, Mayo 22: (CD., t. 50, pág. 114.) Ciro.—El 
AGUARDIENTE DE COGNAC se halla comprendido en el Ca- 
trilogo de las producciones coloniales y extr. que, segun 
la base 2.* de la ley de 17 de Julio de 1849, deben sa- 
tisfacer los mismos dros. de puertas ó de consumos que 
sus similares del Rno. ; 

1850, Julio 1.°: (Pág. 560.) RO.— Segun la tar., apro- 
bada con esta fecha, de los dros. que han de satisfacer 
los gén. que entren en el depósito dé Mahon, el AGUAR- - 
DIENTE DE COGNAC adeudará el } p Y, sobre el valor de 
25 rs. considerado á cada @ de dicho género. 

1852, Marzo 1.0; (Ar. de Ad.) Ar. de entr. —Part. 40. 
AGUARDIENTE COGNAC: 21 rs, 20 cs. por @ en BN., y 26 
con 50 en BE. y por tierra; incluso en ambos casos el 
peso del envase no siendo de madera, que adeudará por 
su partida respectiva. —Part. 41. Dicho, producto y pro- 
cedente de las posesiones españolas ultramarinas, la (3 
G rs, 35 cs. en BN. y 14 con 85 cs. en BE, ó por tier- 
ra; id. id. 

1852, Noviembre 13: (Ar. de Ad., ajustados al sistema 
métrico decimal de pesas y medidas que, en conformidad dá la 
ley de 19 de Julio de 1849, se mandó rigiese desde 1.2 de 
Enero de 1853.) Ar. de entr.—Part, 41. AGUARDIENTE 
cooxac: litro 1 rl, 4 ds. en BN. y 1 con 7 ds. en BE. y 
por tierra, incluso el peso del envase no siendo de ma- 
dera, el cual adeudará por su partida respectiva, — Par- 
tida 42. Dicho, producto y procedente de las posesiones 
españolas ultramarinas: el litro 4 ds. en BN. y 9 en BE. 
y por tierra; id. id. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Paga el AGUARDIENTE DE COGNAC Á su entrada en la Pe- 
nínsula é Islas Baleares 21 rs. 20 es. por @ , ó sea 1 rl. 
4 ds. por litro en BN,; incluso el peso del envase no 
siendo de madera, que adeudará por su respectiva par- 
tida; y 26 vs. 50 es, por (2), ó 1 rl. 7 ds. por litro en 
BE. y por tierra; id. id. 

El mismo, producto y procedente de las posesiones es- 
pañolas ultramarinas, adeuda por (2) 6 rs. 35 cs., ó 4 ds. 
por litro en BN.; y en la extr. y por tierra 14 rs. 85 cs, 
por @, ó 9 ds. por litro; incluso igualmente el peso del 
envase, si no es de madera, que adenda entonces por su 
partida respectiva. 

Por depósito, en el pto. de Mahon, satisface á razon 
de } p0/, sobre 25 rs., valor considerado á cada (2), para 
pago de almacenaje. Respecto á lo demás Y. el RÉGMEN 
VIGENTE de los artículos ADMINISTRACION DE AGUARDIENTES. 
— AGUARDIENTE, 

g2 
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AGUARDIENTE DE GINEBRA 


AGUARDIENTE (COMPUESTOS DE, SIN AZÚCAR): V. LICORES. 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. gene- 
ral.— Clase 1.* La (@ de AGUARDIENTE COMPUESTO pagará 
á su salida para el extr., por valor de 40 rs. el 2 p/p, 6 
sea la cantidad fija de 27 mrs.; satisface además el 2 p Y, 
de administracion. 

1852, Enero 28: (Gac., n. 6429.) RO.— Los AGUAR= 
DIENTES COMPUESTOS SIN AZÚCAR satisfarán el dro. de 30 rs. 
por (a) en BN., y 36 en BE. ó por tierra. e 

1852, Marzo 1.9: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 42, 


Cada (2) de AGUARDIENTE COMPUESTO SIN AZÚCAR satisface 


80 rs. en BN., y 36 en BE. y por tierra, 

1852, Noviembre 13: (Ar. de Ad., ajustados al sistema 
métrico decimal de pesas y medidas que, en conformidad á 
la ley de 19 de Julio de 1849 , se mandó rigiese desde 1.9 


de Enero de 1853.) Ar. de entr. —Part. 43. Cada litro de, 
AGUARDIENTE COMPUESTO SIN AZÚCAR paga 1 rl. 9 de. en 


BN. y 2-3 en BE. y por tierra. 
RÉGIMEN VIGENTE. 


El AGUARDIENTE COMPUESTO SIN AZÚCAR satisface, segun 
la RO. de 28 de Enero de 1852, el dro. de 30 rs. por @ 
en BN., y 36 en BE. ó por tierra, el mismo que marca 
el Ar, de Ad. aprobado con la fecha posterior de 1.? de 
Marzo de 1852. El ajustado al nuevo sistema métrico 
decimal manda pagar por litro 1 rl, 9 décimas en BN., 
y 2—3 en BE. y por tierra. Queda vigente en lo demás lo 
que queda extractado en los artículos de referencia que 
respectivamente le corresponde. (V. ADMINISTRACION DE 
AGUARDIENTE, — AGUARDIENTE.) 

AGUARDIENTE COMUN DE ENEBRO.— AGUARDIENTE DE 
GINEBRA Ó DE HOLANDA. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 1.* La arroba de AGUARDIENTE COMUN DE ENEBRO, 
incluso el dro. de vasijas, pagará ú su salida para el extr., 
por valor de 64 rs, el 2 p %/,, ó sea la cantidad fija de 1 rl. 
10 mrs. 

1821, Diciembre 18: (Con., £. 8.9, pág. 67.) DC. rec- 
tificando el Ar. anterior.— Clase 1.* Cada @) de AGUAR- 
DIENTE COMUN DE ENEBRO, incluso el dro. de las vasijas, 
pagará á su salida para el extr. el 2 p °% por valor de 30 
reales. Además satisface el 2 p%/, de administracion. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


El AGUARDIENTE COMUN DE ENEBRO, segun el Ar. gene- 
ral de Ad., acordado por las Córtes ordinarias en 5 de 
Octubre de 1820, satisface por arroba á su salida para 
el extr., incluso el dro. de las vasijas, el 2 p Y, regulado 
á 30 ra. el valor de cada arroba. Adeuda además el 2 p Y, 
de administracion por razon de consumo, como gén. na- 
cional. En cuanto á lo demás, está vigente lo extracta- 
do en los otros artículos, que le es igualmente aplicable. 


(V. ADMINISTRACION DE AGUARDIENTE, — AGUARDIENTE. — 
AGUARDIENTE DE AJENJOS. — AGUARDIENTE DE CAÑAS.— 
AGUARDIENTE DE COGNAC.— AGUARDIENTE , COMPUESTOS DE, 
SIN AZÚCAR.) 


AGUARDIENTE DE GINEBRA.+—AGUARDIENTE DE HOLAN- 


DA: El que se obtiene por destilacion del jugo fermentado 
de la baya del Enebro. Dícese de Ginebra por barbarismo, 
pues que no procede de Ja ciudad de ese nombre, sino 
que llamándose el Enebro en francés Genievre, en el co- 
mercio se ha españolizado la voz en vez de traducirla. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1884, Enero 18: (CD., t. 19, pág. 16.) RO.— Que el 
AGUARDIENTE DE GINEBRA extr., que en el Ar. de las Islas 
Filipinas paga el 40 p %/, en BN. y el 50 en BE., pague 
el 30 p°, en la primera y. el 60 en la segunda. 

1849, Octubre 5: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.—Part, 40. 
AGUARDIENTE DE GINEBRA: la (2), incluso el peso del en- 
vase no siendo de madera, pagará en BN. 20 rs., y en 
BE. y por tierra 25.—Part. 41, Dicho, producto y pro- 
cedente de nuestras posesiones ultramarinas, la @ id. 
id., pagará en la primera 6 rs. y 14 en la segunda. 

1850, Mayo 22: (CD., t. 50, pág. 114.) Cire.—Segun 
el Catálogo inserto en la página expresada, el AGUARDIENTE 
DE GINEBRA queda asimilado á los AGUARDIENTES de cual- 
quier grado para el efecto del pago de dros. de puertas 
y consumos. 

1850, Julio 1.9: (Pág. 560.) RO.— Segun la tar. de de- 
rechos de almacenaje de los gén,, fr. y ef. que entren en 
el depósito de Mahon, cada (@ de AGUARDIENTE DE GINEBRA 
satisfará á razon de } p %/, sobra 35 rs., valor conside- 
rado á la (2. 

1851, Febrero 26: (Gac., n. 6087.) RO.—En lo suce- 
sivo el AGUARDIENTE DE GINEBRA adeude como un verdade- 
ro licor, ó sea alcohol compuesto. ~N 

1852, Enero 28: (N. 6429.) RO.—El AGUARDIENTE 
DE GINEBRA satisfará el dro. de 30 rs. por @ en BN. y 
36 en BE. ô por tierra. 

1852, Marzo 1.: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 42. 
El AGUARDIENTE DE GINEBRA satisface por (a) 30 rs. en BN. 
y 36 en BE, y por tierra. 

1852, Noviembre 13: (Ar. de Ad., ajustados al sistema 
métrico decimal de pesas y medidas, que, en conformidad á 
la ley de 19 de Julio de 1849, se mandó rigiera desde 1.2 
de Enero de 1853.) Ar. de entr.—Part. 43. El litro de 
AGUARDIENTE DE GINEBRA paga 1 rl, 9 ds, en BN., y 2—8 
en BE. y por tierra, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El AGUARDIENTE DE GINEBRA , segun la RO. de 1.2 de 
Julio de 1850 , que aprobó la tar. de los dros. que ha- 
bian de satisfacer los gén. á su entrada en el depósito de 
Mahon, satisface á razon de j p° sobre 35 rs., valor 
considerado á la @, para pago de almacenaje. Por la RO. 
de 26 de Febrero de 1851 se dispuso que adeudara en 
lo sucesivo como un verdadero licor, ó sea alcohol com- 
puesto. La de 28 de Enero de 1852 impuso al AGUAR= 


AGUARDIENTE RON O TAFFIA 


DIENTE DE GINEBRA el dro. de 80 rs, por @ en BN., 86 en 
BE. y por tierra, que son los establecidos por el Ar. 
de Ad. de 1.2 de Marzo de 1852, El ajustado al nuevo 
sistema métrico decimal, establece para el litro de este 
AGUARDIENTE 1 rl. 9 décimas en BN. y 2—3 en BE. y 
por tierra. Por lo demás, queda vigente todo lo que se 
ha manifestado en los respectivos artículos de AGUAR- 
DIENTES, y que es peculiar á este. ( V, ADMINISTRACION 
DE AGUARDIENTE. — AGUARDIENTE. ) 

AGUARDIENTE DE HIGO CHUMBO: fruto del nopal. 
El que se obtiene por destilacion del jugo fermentado 
de la fruta del nopal, vulgo higuera chumba. 

1850, Noviembre 28: (CD., t. 51, pág. 842.) RO. 
dictando disposiciones para la acertada eleccion de los 
productos que han de remitirse á la próxima exposicion 
industrial de Lóndres. En el catálogo de los designados 
para poder remitirse á dicha exposicion industrial, se 
señala el AGUARDIENTE DE H1GO CHUMBO, fruto del nopal, 
en Almería. 

AGUARDIENTE DE HOLANDA Á PRUEBA: El proce- 
dente del jugo de la baya del enebro fermentado, que se 
fabrica principalmente en Holanda. 

1821, Diciembre 18: (Con., t. 8.0, pág. 67.) DC. rec- 
tificando el Ar. general de Ad. de 6 de Octubre de 1820. 
— Clase 1.* Cada (1) de AGUARDIENTE DE PRUEBA DE HO- 
LANDA, incluso el dro. de las vasijas, pagará á su salida 
para el extr. el 2 pY,, por valor de 30 rs. Además sa- 
tisface el 2 p Y, de administracion. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Como todo lo que pudiéramos decir en esta parte del 
artículo lo llevamos ya dicho en los demás , por ser unas 
mismas las disposiciones que rigen respecto de este y los 

" demás AGUARDIENTES ( V. para SU RÉGIMEN VIGENTE, AD- 
MINISTRACION DE AGUARDIENTE. — AGUARDIENTE, — AGUAR- 
DIENTE DE AJENJOS,—DE CAÑAS.— DE QOGNAC.—COMPUES- 
TOS DE, SIN AZÚCAR. — COMUN DE ENEBRO, —DE GINEBRA.) 

AGUARDIENTE REFINO , Á PRUEBA DE ACEITE: Siendo el 

refino una operacion por medio de la oual se purifica 
la sustancia á que se aplica, y una de las propieda- 
des del alcohol concentrado ó exento de mezcla de 
agua, la de disolver los aceites, es claro que el AGUAR- 

DIENTE de que se trata es aquel que por medio de la des- 

tilacion adquiere la pureza necesaria para disolver el 
aceite de oliva. 

Tres gotas de este se disuelven en mil de AGUARDIENTE 
de 40% del areómetro de Beaumé, 12% ¿ de Reaumur, 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. R. para el*com. li- 
bre de España á Ind.) Ar. 1. Están prohibidos para el 
comercio de Indias los AGUARDIENTES REFINADOS de Espa- 
fia, y todos los extranjeros. 

1821, Diciembre 18: (Cor., £. 8.%, pág. 67.) DC. rec- 
tificando el Ar, de 6 de Octubre de 1820.— Clase 1.* Cada 
(Q) de AGUARDIENTE REFINO Á prueba de aceite pagará á su 
salida para el extr. el 2 p%/,, regulando el valor de cada 
Q á 88 rs. Satisface además el 2 p Y, de administracion. 
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RÉGIMEN VIGENTE, 


No hallándose en los Ar. posteriores al de 1821 nin- 
guna disposicion especial y concreta para el AGUARDIENTE 
REFINADO , SU RÉGIMEN VIGENTE es el mismo que el del 
AGUARDIENTE comun. ( V. por lo tanto los artículos ADMI- 
NISTRACION DE AGUARDIENTE. — AGUARDIENTE y los demás 
del mismo género.) 


AGUARDIENTE RON Ó TAFFIA: Destilacion del jugo 


fermentado de la caña de azúcar. 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) El 
AGUARDIENTE de cañas que llaman RON , satisfará de dros. 
por cada (a) 306 mrs., los 204 por rentas generales y los 
102 restantes por el dro. de regalía. 

1796, Febrero 23: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Dltramarina, t. 1.*, pág. 125.) RO.—Quede libre de to- 
dos los dros. Reales el AGUARDIENTE RON que se extraiga 
de la Isla de Cuba para las demás partes de la América 
española, donde esté permitida la introduccion de este 
licor; igualmente el que se extraiga para los ptos. extr. 
de Europa, y tambien el que saquen los extr, que con- 
duzcan negros, subsistiendo los dros. con que contribuye 
el moy que se conduce para el consumo de estos Rnos. 

1818, Diciembre 18: (Tar. para la exaccion de los dros. 
de puertas de Oviedo y Jijon, en conformidad del art, 13 
del RD. de 30 de Mayo de 1817.) Cada (a) de AGUARDIEN- 
TE DE RON pagará 3 rs. con 6 mrs. 

1818, Diciembre 18: (Id. de Almería. ) Cada @ de 
AGUARDIENTE DE RON pagará 7 rs. con 7 mrs. 

1828 á 1842: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.0, pág. 188.) Resulta de datos incluidos en 
las balanzas, que la Isla de Puerto-Rico produce 4.051,736 
cuartillos de rox. 

1837:. (Pág. 323.) Advertencias puestas al pié de los 
Ar. de dicho año para inteligencia del com. y régimen de la 
Ad. de Manila, — Reglas para los avalúos. —10. Como ar- 
tículo prohibido no es admitido á consumo el AGUAR- 
DIENTE DE RON; pero se permitirá á depósito, pagando á 
la entrada y á la salida lo establecido para los demás 
efectos. 

1849, Octubre 5: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Parti- 
da 40. Cada (@ de AGUARDIENTE DE RON, incluso el peso 
del envase no siendo de madera, pagará en BN. 20 ra.; 
y en BE. y por tierra 25 rs.—Part. 41. Dicho, produc- 
to y procedente de nuestras posesiones ultramarinas, id, 
id., pagará 6 rs. en BN. y 14 en BE. y por tierra. 

1850, Mayo 22: (UD., t. 50, pág. 114.) Circ. — El 
AGUARDIENTE DE RON se halla comprendido en el Catálogo 
de las producciones coloniales y extr., que, con arreglo á 
lo prescrito en la base 2.* de la ley de 17 de Julio de 1849, 
deben satisfacer los mismos dros. de puertas ó de con- 
sumos que pagan las producciones similares del Rno. 

1850, Julio 1.%: (Pág. 560.) RO.—Segun la tar. de 
los dros. que deben satisfacer los gén. que entren á de- 


AGUARON 


pósito en el pto. de Mahon, el AGUARDIENTE DE RON adeu- 
dará á razon de 4 p %, sobre el valor considerado á cada 
@ de 18 rs. para pago de almacenaje. 

1852, Marzo 1.0: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 40. 
AGUARDIENTE DE RON, la @ 21 rs. 20 cs. en BN.; y 
en BE. y por tierra 26 rs. 50 cs.; incluso el peso del 
envase, si no es de madera, que adeudará en este caso 
por su partida respectiva. —Part. 41. Dicho, producto y 
procedente de las posesiones españolas ultramarinas; id, 
id.: la @ 6 rs, 35 cs. en BN., y en BE. y por tierra 14 
reales 85 cs, 

1852, Noviembre 13: (Ar. de Ád., ajustados al sis- 
tema métrico decimal de pesas y medidas que, en confor- 
midad á la ley de 19 de Julio de 1849, debe regir desde 
1.2 de Enero de 1853.) Ar. de entr.—Part. 41. Acuar- 
DIENTE DE RON, incluso el peso del envase no siendo 
de madera, en cuyo caso adeudará por su partida respec- 
tiva, por litro 1 rl. 4 ds. en BN., y 1 rl. 7 ds. en BE. 
y por tierra. —Part. 42. Dicho, producto y procedente de 
las posesiones españolas ultramarinas; id. id.: 4 ds. en 
BN, y 9 en BE. y por tierra. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El AGUARDIENTE DE RON Ó TAFFIA satisface á su intro- 
duccion en la Península é Islas Baleares 21 rs. con 20 cs, 
por (2), ó sea 1 rl. y 4 décimas por litro en BN.; y 26 rs. 
50 es. por (a), ó sea 1 rl. y 7 décimas por litro en BE. 
ó por tierra. El mismo, producto y procedente de las po- 
sesiones españolas de Ultramar, 6 rs. y 35 os., ó sea 4 
décimas por litro en BN.; y en la BE. y por tierra, 14 rs. 
y 85 cs. por @, ó sean 9 décimas por litro. 

El que entre á depósito en el pto. de Mahon paga, para 
gasto de almacenaje, á razon de j p %/, sobre el valor 
considerado á cada @) de 18 rs. 

AGUARDIENTE WISKI: Llámase así en la Gran Breta- 
ña al que se obtiene destilando el jugo de los cereales 
despues de fermentado, y se fabrica principalmente en 
Escocia é Irla nda. 

1850, Julio 1.9: (CD., t. 50, pág. 560.) RO.— Segun 
la tar. de los dros. que han de satisfacer los gén. que 
entren en el depósito de Mahon, satisfará, para pago de 
almacenaje, á razon de } p %/, sobre el valor considerado á 
cada (a) de 25 rs. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


No encontrándose mas disposiciones concretas á esta 
especie de AGUARDIENTE, le serán aplicables las vigentes 
respecto á las demás de procedencia y fabricacion extr, 
(Y. ADMINISTRACIÓN DE AGUARDIENTE. — AGUARDIENTE y los 
restantes sobre las demás especies de esta género.) 

AGUARON: v. de la prov. de Zaragoza, sit. en el Campo 
de Cariñena, ep la tierra de su nombre. Fué del señ, de 
las monjas Bernardas de Trasovares, que cobraron las 
décimas de sus vecinos hasta el año 1834, 

Division territorial. 
Civil. 1789: era del señ. de las expresadas monjas, 
con ale, ord, de señ., Rno. de Aragon, part. de Darpca. 


AGUARRÁS 


1810, 1822 y 1833: se incorporó á Zaragoza para la 
adm. civil, 

Económica. 1822 y 1836: fué agregada á la Inten. de 
Zaragoza. 

Judicial, 1884: formó parte de la aud. de Zaragoza, 
part. jud. de Daroca. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó comprendido en 
el distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica. En la parte ecca. no ha tenido altera- 
cion desde 1783. 

Estado actual: v. de la prov., aud. terr., dióc. y CG. 
de Zaragoza, part. jud. y adm. de Rentas de Daroca. 


AGUARRÁS (ACEITE DE TREMENTINSA): Es un jugo oleo- 


resinoso, viscoso, volátil, trasparente, casi verdoso ro- 
jizo, de sabor amargo y acre, olor faerte y penetrante, 
insoluble en el agua y soluble en el alcohol, éter y acei- 
tes volátiles. Son muchas las variedades que se hallan 
en su comercio, y que prestan grande utilidad á la in- 
dustria, 

En Medicina se ha empleado desde Hipócrates, y con 
él se combaten los catarros crónicos y flujos mucosos, 
en particular de los órganos génito-urinarios, neural- 
gias, lombrices intestinales y cólicos nefríticos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
Importación permitida con derechos. 

1770, Octubre 1.0: (Instr, para la exacta observancia 
del Ar. de 1709.) AcuarnrÁs para pintores, cada @ 
192 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Dro- 
gas para medicinas, tintes y pinturas. —Acuanzás, cada ib 
8 mre. 

1820, Octubre 6: (Ristema general de Ad.) Ar. general, 
Clase 3.* Acuarrás, esencia de trementina, paga por ib 
sobre el valor considerado de 2 rs. el 30p "j, å sea la 
cantidad fija de 20 mrs. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de gén., fe. y 
ef. del extr.) Acuarrás, esencia de trementina (aceite volá- 
til de trementina), la ib 13 mrs. en BN. y 20 en BE. 

1849, Octubre 5: (CD.,t. 48, pág. 824.) Ar. para la 
exaccion de dros. de entr. en la Península é Islas Baleares á 
los gén., fr. y ef. extr. y de las iones españolas de Ul- 
tramar.— Part, 42. Acuanrás d aceite de trementina: la (0), 
7 rs. 50 cs. en BN., y 9 rs. en BE. 

1850, Julio 1,9: (T. 50, pág. 560.) RO.—Segun la tar. 
para el pago de almacenaje en el depósito general de Ma- 
hon, el AGUARRÁS ó aceite de trementina paga á razon de j 
p 2/, sobre 35 rs., valor considerado á cada (2. 

1852, Marzo 1.%; (Ar. de Ad.) Ar. de entr.—Part. 43. 
Acuanrás ó aceile esencial de trementina, la (a) 7 rs. 95 cs. 
en BN. y 9 rs. 55 cs. en BE. y por tierra. 


Exportacion permitida con derechos, 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 3.2 Acuanrás, esencia de trementina, paga por 
tb, sobre el valor de 2 rs., el 2 p "fp, ó sea la cantidad fija 
de 1 ms.; y 2 por dro. de administracion. 


AGUAS 
Exportacion permitida sin derechos. 


1802, Abril 14; (G. de H., pág. 261.) Se permite la 
exp. del acuanrás con absoluta libertad de dros, 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Cap. 5.9 Exp, del Rno. 
— Art. 57.Las producciones naturales é industriales del 
Rno., no comprendidas ni mencionadas en el Ar. de exp., 
se extraerán con absoluta libertad de derechos, arbitrios, 
obvenciones ó emolumentos en cualquier bandera. 

1852, Marzo 5: (Instr. de Ad.) Disposiciones de la ley 
de 9 de Julio de 1841 vigentes ó modificadas. —19. Re- 
produce lo anteriormente prevenido. ~ 


Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 
dro. de puertas.) Acuanrás, la lb 4 mrs. 

1830, Enero 4: (Tar. para la exaccion de dros. de puer- 
tas en gén., fr. y ef. extr.) AGUARBÁS, esencia de trementi- 
na, la 1b 19 mrs, 


Bin derechos de puertas. 


1818, Febrero 28: (C.D., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deben quedar con dros. de puertas, No se 
encuentra entre ellos el Aguarnás, de suerte que puede 
conceptuarse como libre, 


m Excluido de depósito. 


1834, Febrero 5: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 3.2, pág. 20.) Figura el acuarrás en la se- 
gunda clase de artículos que deben quedar excluidos del 
beneficio de depósito. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


El acuarrás es un artículo admitido á com. Paga por 
dro. de import,; la @ 7 ra. 95 cs. en BN. y 9 rs. 55 os. 
en BE. En cuanto á sn exp. no hay disposicion alguna 
que se concrete á este artículo; pero, segun la regla 19 
de las disposiciones de la ley de 9 de Julio de 1841, se 
permite su extraccion con absoluta libertad de dros. en 
cualquier bandera. Está tambien libre del dro, de puer- 
tas y de toda clase de arbitrios. Por último, no se le ad- 
mite al benficio de depósito en Puerto-Rico, 

AGUAS: 1. sit. á 4 horas de Huesca. 


Division territorial, 


Civil. (1789: era de señ. ecco., con alo. ord., pertene- 
ciente al part. de Huesca. 

1810, 1822 y 1833: siempre dependió de Huesca pa- 
ra la adm. civil, 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo en el órden eco- 
nómico. i 

Judicial. 1834: comprendido en la aud, terr. de Zara- 
goza; part. jud. de Huesca. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre perteneció al 
distr. m. de Zaragoza, 


(1) Luonaxtz, Noticias históricas de las Provincias Vasoongadas, t. 2.5, pág. 210. 
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AGUAS-CALDAS 


Eclesiástica, Enelórden ecco. noha sufrido alteracion. 
Estado actual; 1. con ayunt., prov., dióc. y part. jud, 
de Huesca, aud. terr. y CG. de Zaragoza. 


AGUAS Ó AIGÜES DE BUSOT: ], sit, á la falda del monte 


llamado Cabeza de Oro ó del Hombre, á 2 leg. de Alican- 
te y 2 de Gijona. 


Division territorial, 


Civil. 1789: no aparece este p. que formaba parte de 
BUSOT. (Y.) 
1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la prov. de 
Alicante para la adm. civil, 
Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 
Judicial, 1834: se unió á la aud. terr. de Valencia y 
al part. jud. de Gijona. 
- Militar, 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr. m, 


' 6 CG. de Valencia. 


Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov. de Alicante, 
part. jud. y adm. de Rentas de Gijona, aud. terr, y CG, 
de Valencia, dióc. de Orihuela. 


AGUAS (CONTRIBUCION DE): Cantidad que se pagaba por 


aplicar las aguas de los rics en molinos, ferrerías, bata- 
nes, fábricas y otros usos. 

Esta facultad se concedia por privilegio á los pueblos 
ó á los particulares. Tambien se aplicaba este nombre 
al producto de las multas que se imponian á los que abu- 
saban de esta facultad, ó las tomaban sin tenerla. 

No tenemos mas noticias de esta contribucion que la de 
que el rey D, Alonso VI concedió en el año 1076 á los 
vecinos de la ciudad de Nájera el fuero de poder romper 
en el verano las presas del rio Mesdrues, que cruzaba por 
medio de la ciudad, para que tuviesen surtido de AGUAS 
en los molinos y huertos; pero haciéndolo los que no go- 
zaban del derecho de vecindad, incurrian en la multa de 
sesenta sueldos, y dos en el rio Najerilla, á no ser que 
cortasen toda la direccion y curso de las AGUAS, en cuyo 
caso era la pena treinta sueldos (*). 


AGUASAL: 1. sit. 4 9 leg. de Valladolid, y 1 j de Olmedo. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era R., con alc. ped., perteneciente al 
part. de Olmedo. 

1810, 1822 y 1833: Siempre perteneció 4 Valladolid 
en el órden civil, 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo en el económico. 

Judicial. 1834: agregado á la aud. terr. de Vallado- 
lid, part. jud. de Olmedo, 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendido siempre 
en el distr. m, de Valladolid. 

Eclesiástica. Enlo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: 1. con ayunt., prov., CG. y aud. terr. 
de Valladolid , part. jud. de Olmedo, dióc. de Ávila. 


AGUAS-CALDAS: ]. del part. jud. de Boltaña, prov. de 
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AGUAS-SANTAS 


Huesca (V. BARDAJÍ , VALLE DE), å cuyo ayunt. pertenece. 
1789: 1. ab., con alo. ord. de sefi., en el part. de Hues- 
ca, Rno. de Aragon. 

AGUAS-CÁNDIDAS: v. sit. á 9 leg. de Búrgos y 5 de Bri- 
biesca, 

Division territorial, 

Civil. 1789: era R., con alc. ord. R., perteneciente á 
la mer. de Bureba. 

1810, 1822 y 1833: siempre dependió de Búrgos en 
el órden civil. 

Económica, 1822 y 1836: lo mismo en el económico. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Búrgos, 
part. jad. de Bribiesca. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr, m. de Búrgos. 

Eclesiástica, En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov., aud, terr., CG. y 
dióc. de Búrgos, part. jud. de Bribiesca. 

AGUAS-DULCES: l. sit. 4 15 4 leg. de Sevilla, y 1 Y de 
2 Division territorial. 

Civil. 1789: era ald. de señ. ecco., con ale, ped., 
perteneciente al part. de Sevilla. 

1810: dependió de la pref, de Málaga: 1822 y 1833: 
pasó á la prov. de Sevilla. 

Económica. 1822 y 1836: dependiente de la Inten. del 
mismo nombre, 

Judicial. 1834: incorporado å la aud. terr. de Sevi- 
la, part. jud. de Estepa. 

Militar. 1810: comprendido en el distr. m. de Måla- 
ga: 1822 y 1841: pasó al de Sevilla, 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: 1. con ayunt., prov., CG., aud, terr. y 
dióc. de Sevilla, part. jud, de Estepa. 

AGUAS-MESTAS ó AMBAS -MESTAS (SANTIAGO DE): fel, 
en la prov. y dióc. de Lugo, aud. terr. y CG. de la Coru- 
na, part. jud. y ayunt. de quinoaa. (V.) Comprende los 
1. de Aguas-Mestas, las Cobas, Fontaina, Parada, y cas. 
de Fulugento. ` 

En 1789 era fel. de la Órden de S. Juan, con alc. ord. 
de señ., prov. de Orense, jurisd. de Quiroga. 

AGUAS-SANTAS (SAN JORGE DE): fel. en la prov. y dióo. de 
Lugo, and, terr. y OG. de la Coruña , part. jud. de Chan- 
tada, ayunt. de PALAS DE REY. ( V.) Comprende los ]. de 
Aldite, Bistulfe, Camoira, Carballedo, Cedral, Cernada, 
Chancela, Codeseda, Condado, Couto, Debesa, Fuente de 
Ciervos, Fuente-fria, Liboreira, Montecelo, Pena do Roi, 


Louro, Pena-abelleira, Rapoleiras, San Jorge, Su-Castro ` 


y Villarino, 
En 1789 era fel. de señ, sec., con ale, ord. de señ., 
prov. de Lugo, fel, lg AGUAS-SANTAS. 

AGUAS-SANTAS (sAN vicextE De): fel. de la prov., aud. 
terr: y CG. de la Coruña, dióc. de Santiago, part. jud. 
de Padron, y ayunt. de rois: (V.) Comprende 188 casas 
repartidas en pequeñas ald. y cas, insignificarites, 

En 1789 era fel. de señ, eczo., con ale. ord. de señ., 
prov, de la Coruña, jurisd. de Quinta. de. * 


AGUAVIVA 


AGUAS-SANTAS (SAXTA Manía DE): fel, de la prov. de 
Pontevedra, dióc. de Santiago, aud. terr. y CG, de la 
Coruña, part. jud. de Puente Caldelas, ayunt, de coro- 
BAD. ( V.) Comprende los 1. y ald. de Agualda, Barazal, 
Boliñas, Calvelle, Campo de Anta, Casa de Portela, Ca- 
sal, Castro, Cerage, Contada, Coto, Iglesario, Iodelas, 
Martin, Pena, Penelas, Perozelo, So-Castro, Tamelga, 
Tental, Tervello y Touza, y además los 1, de Berdugo, 
Carrizanes y Peso, que pertenecen al ayunt, de Lasta, (V.) 

En 1789 era fel, de señ. sec., con alo. ord. de señ., 
prov. de Santiago, jurisd. de Cotobad, 

AGUAS-SANTAS (SANTA MARINA DE): fel. de la prov. y 
dióc. de Orense, aud, terr. y CG. de la Coruña, part. 
jud. y ayunt. de aranız. ( V.) Comprende los 1, y ald. de 
AGUAS-SANTAS, Arméa, Duci, Layoso, Outeiro de Laje, 
Pozo de Santa Marina, Souto, Tosende, Turzas y Vila. 

En 1789 era fel. de señ, del Obispo de Orense, de Don 
Martin de Puga y de D. Gaspar Mosquera, jurisd. de 
AGUAS-SANTAS, con ale, ord. por dichos señores. 

AGUATON: l. sit. en paraje montuoso, á la dra, del r. C'e- 

lla, á 6 leg. de Teruel y 5 de Albarracin. 


Division territorial. 


Civil. 1789:1, R., con alc. ped. R., part. de Teruel, 
Rno. de Aragon. 

1810: se incorporó á la pref. de Teruel: 1823 y 1833, 
formó parte de la prov. Jel mismo nombre. 

Ecmómica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de Teruel. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Zaragoza y 
al part. jud. de Albarracin. 

Militar. 1810,1822 y 1841: estuvo sujeto al distr, 
m. 6 CG. de Zaragoza. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion. 

Estado actual: 1. con ayunt., de la prov., adm. de Ren- 
tas y dióc. de Teruel, part. jud. de Albarracin, aud. 
terr. y CG. de Zaragoza. 

AGUAVIVA: ald. sit. á 10 4 leg. de Soria y 2 de Medi- 
naceli, 
Division territorial. 


Civil, 1789: era de señ. sec., con alo. ped., pertehe- 
ciente al ducado de Medinaceli, 

1810, 1822 y 1833: siempre perteneció á Soria para 
la adm. civil. 

Económica, 1822 y 1836: lo mismo para la econó- 
mica. ; 

Judicial, 1834: agregada á la aud. terr. de Búrgos, 
part. jud, de Medinaceli, i 

"Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre estuvo com- 
prendida en el distr. m, de Búrgos. 

Eclesiástica, En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: ald, con ayunt., prov. de Soria, CG. y 
aud. terr. de Búrgos, part. jud. de Medinaceli, dióc. de 
Sigiienza. 


- AGUAVIVA: y. sit. 4 29 leg. de Teruel y 3 de Castellote. 


AGUA—AGUEDITA 


Division territorial, 

Civil. 1789: era de señ., con alc. ord., perteneciente 
al part. de Alcañiz, 

1810, 1822 y 1828: siempre dependió de Teruel en 
el órden civil. 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo en el económico. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Castellote. 


Militar. 1810,1822 y 1841: comprendida siempre * 


en el distr. m. de Zaragoza. 
Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 
Estado actual: v. con ayunt,, prov. de Teruel; aud. 
terr., CG. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Castellote. 

AGUAZA: ald. de la prov. y aud. terr. de Albacete, CG. 

_ de Valencia, part. jud. de Chinchilla, dióc. de Cartage- 
na, térm. y jurisd. de corraz-nunio. (V.) 

AGUAZUL. —ALMARJO. — 3054A. ( F.) 

AGUDA: l, en la prov., aud. terr, y diós. de Oviedo, CG, 
de Valladolid, part. jud. y ayunt. de cuox. (V.) 

AGUDA DE TORÁ: l. en la prov. de Lérida, aud. y CG. 
de Barcelona, part, jud. de Solsona, ayunt. de Torá. ( F.) 

En 1789 era 1. de señ. sec., con alo. ord., prov. de Lé- 
rida, corregto. de Cervera. 

AGUDELO (sax MARTIN DE): fel, de la prov. de Pontevedra, 
_dióc. de Santiago, aud. terr. y CG. de la Coruña, part. 
jud. de Caldas de Reyes, ayunt. de Barro. (V.) Com- 
prende los 1. de Baldon, Casás, Concello, Faxil, Guimil, 
Landoira y Magdalena. 

En 1789 era fel. de señ., con ale. ord, de señ., prov. 
de Santiago, jurisd. de Peñaflor. 

AGUDO: y. sit. 4 14 leg. de Ciudad-Real y 4 de Almaden, 


Division territorial, 


Civi’, 
Almagro. 
1810, 1822 y 1833: siempre perteneció á Ciudad-Real 
para la adm, civil. 
Económica. 1822 y 1836: lo mismo para la econó- 
mica. 
Judicial. 1884: agregada á la aud. terr, de Albacete, 
part. jud. de Almaden. 
Militar. 1810: comprendido en el distr. m. de Mur- 
cia; 1822, 1811: pasó al de Castilla la Nueva (Madrid). 
Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 
* Estado actual: v. con ayunt., prov. de Ciudad-Real, 
_aud. terr. de Albacete, part. jud, de Almaden, CG. de 
Madrid, dióc. de Toledo. 
AGUEDA: deh. de la prov. de Salamanca, part, jud, y tér- 
mino jurisdiccional de CIUDAD-RODRIGO. ( V.) 
AGUEDITA; Madera de construccion de la Isla de Cuba. 


1789; tenia alc. ord., perteneciente al part, de 


DISPOSICIONES EN LÀ MATERIA. 


1851, Enero 29: (Gac., n. 60149.) La madera de cong- 
trucción llamada AGUEDITA es uno de los productos re- 
mitidos de la Isla de Cuba á la exposicion general de 
Lóúndres. 

Hallándose esta madera en el mismo caso que la de 
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AGUERO 


AGUADICA (V.), deben aplicársele las mismas disposiciones 
como artículo de com. (Y. MADERAS). 

AGÚEIRA (sax JUAN DE): fel, en la prov. y dióc. de Lugo, 
de donde dista 11 leg.; part. jud. y aud. de la Coruña, 
ayunt. de BECENREA, (V.) 

AGÚELA (sas amen DE): fel. de la prov. y dióc. de Lugo, 
aud. terr. y CG. de la Coruña, part. jud. de Becerrea, 
ayunt. de antas. ( F.) Comprende las ald, de Agiiela, 
Parrocha y San Mamed. 

En 1789 era fel, de seú., con alce. ord. de señ., prov. 
«de Lugo, jurisd. de Peibas. 

AGÚERA: 1, de la prov., aud. terr., CG. y dióc, de Búr- 
gos; part, jud. de Villarcayo, mer, de Montijas, ayunțy. 
de VILLASANTE. ( V.) 

En 1789 era 1. R., con reg. ped., prov. de Búrgos, 
part. de Laredo, junta de Samano. 

AGUERA (saN axbrés DE): fol. en la prov., aud. terr. y 
dióc. de Oviedo, CG. de Valladolid, part. jud. de Bel- 
monte y ayunt. de miraxba. ( V.) Comprende los L de 
Abedul, aciigra, Agúerina, Castañeda, Ciquedres, Her- 
rería, Quintal, Roces, Villabona y Villar. 

AGÚERA DEL COTO (SAN PEDRO DE): fel, en la prov. CG. 
y dióc. de Oviedo, part. jud. y ayunt. de CANGAS DE TI- 
xeo. (V.) Comprende los 1. de acigra, Ciella y Santiago 
de Peñas. 

AGÚERA DE TRUCIOS: l. en la prov. y dióc. de Santan- 
der, aud. terr. y CG. de Búrgos, part. jud. de Castro- 

Urdiales, juntas terr. y ayunt. de samaxo. (V.) Compren- 
de los barrios de Llaguno, Saldelamo y el Vivero. 

En 1789 era l. R,, con reg. ped., prov, de Búrgos, 
part, de Laredo, junta de Samano, 

AGUERAS (SAN VICENTE DE LAS): fel, en la prov., aud, terr. 
y diós. de Oviedo, CG, de Y alladolid, part. jud. de Pola 
de Lena y ayunt. de quirós. (V.) Su igl, tiene por aneja 
la de San Lorenzo de Tene. Comprende los l. de Corti- 
na, Villaorille, el barrio de la Venta, cas. del Pedredo, 
y la mitad del 1. de Aciera, de la fel. de Santa Eulalia. 

AGUERIA (SANTIAGO DE): fel. en la prov., dióc., aud. terr. 
y part. jud. de Oviedo, CG. de Valladolid, ayunt. de TU- 
DELA. (V.) Comprende los 1. de Nieves, Quintanilla, Tu- 
dela y Robledo y algunos caseríos. 

AGÚERO-S: Presagio ó señal de cosa futura. Fenómenos 
naturales, sucesos y cosas que la supersticion tomaba ó 
la charlatanería pretendia ser indicios del porvenir, tan- 
to en bien como en mal, ( V. ADIVINACION. — ADIVINO.) 

AGUERO: Cas. en la prov, de Oviedo, ayunt. de Candamo 
y fl. de Santa Maria de aruLtos. (V.) 

AGUERO: ). de la prov. y dióc. de Santander, and, terr. y 
CG. de Búrgos, part. jud. de Entrambas-aguas, ayunt, 
de MARINA DE OUDETO. ( Y.) 

En 1789 era l. R., con Procurador ped., prov. de Búr- 
gos, part. de Laredo, junta de Cudeyo, mer. de Tras- 
miera, 

AGUERO: l. sit. 4 11 horas de ITuesca y 11 de Jaca. 

Division territorial. 

Civil. 1780; ora de señ., con alo. ord. de señ., part. 

de Cinco Villas, Rno. de Aragon. 
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ÁGUILA 


1810, 1822 y 1883: siempre perteneció á Huesca en 
el órden civil. 
Económica. 1822 y 1836: lo mismo en el económico, 


Judicial. 1834: agregado á la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Jaca. 
Militar, 1810: comprendido en el distr. m. de Pam- 


plona; 1822 y 1841: pasó al de Zaragoza. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido alte- 
racion, 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Huesca, dióc., 
part. jud. y adm. de Rentas do Jaca, aud. terr. y CG. 
de Zaragoza. 

AGUIAR (sax cLaupio): fol. en la prov., dióc. y part. jud. 
de Lugo, aud. terr. y CG, de la Coruña, ayunt. de OTE- 
RO DEL REY. (V.) Comprende los 1. de San Claudio y Peña 
de Edra. 

En 1789 cra fel. de señ. ecco., con ale. ord. de señ., 
prov. de Lugo, jurisd. de AGUIAR, 

AGUIAR (54N LORENZO DE): fel, de la prov., dióc. y part. 

-jud. de Lugo, aud. terr. y CG. de la Coruña, ayunt. de 
OTERO DEL REY. (V.) Comprendo las ald. de Dalgueiros, 
Lagas, Redondillo, Saá y Vigo. 

En 1789 era fèl. de señ. sec, con alo. ord. de señ., 
prov. de Lugo, jurisd. de Otero del Rey. 

AGUIAR DE LA LASTRA: l. de la prov. de Leon, aud. 
terr, y CG. de Valladolid, part. jud. de Villafranca del 
Vierzo, ayunt. de caparcos. ( Y.) 

1789: 1, del Marqués de Villafranca; cab. de la mer. 
de acuiar, en donde residian un Gobernador y dos Jue- 
ces ord., nombrados por el señor; prov. de Leon, part, 
de Ponferrada. 

AGUIJATORIO-A (DESPACHO Ó PROVISION): Aquel ó aque- 
lla en que el Juez ó Tribuntl superior manda al inferior 
que cumpla con otro que anteriormente le libró (F. 
DESPACHO. — PROVISION), á- los que se dá el adjetivo de 
AGULJATORIO-A, porque en él ó ella no se previene al 
inferior otra cosa sino que cumpla con el que se le habia 
dirigido anteriormente; y Áá veces suele ser la AGUISATO= 
RIA, segun la práctica, por medio de CARTA-ÓRDEN-RE- 
curso. (V.) 

ÁGUILA: Es una aye de rapiña, diurna, de color pardo 
rojizo, cabeza aplastada lateralmente, ojos vivos, vista 
penetrante, pico encorvado en su extremidad, fuerte y 
duro, alas extensas, patas rugosas, vigorosas y armadas 
de garras ó uñas durísimas y puntiagudas; su fuerza es 
asombrosa. Anida en las rocas escarpadas y en los ár- 
boles de mayor elevacion; se alimenta en general de ani- 
males vivos, y únicamente de muertos cuando la acosa 
el hambre. No es domesticable, se halla en toda la Eu- 
ropa é Indias, aunque prefiero los desiertos é islas, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 
tiro, de puertas.) ÁGUILAS, cada una 25 mrs. 
1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 188.) Nota de los 


AGUILAR 


artículos que deben quedar con dros. de puertas. —Entre ellos 
figuran las ÁGUILAS. 


Sin derechos de puertas. 


1850, Abril 1.2: (CD., t. 49, pág. 696.) RD. supti- 
miendo los dros. de puertas 4 algunos artículos, entre los 
que se encuentran las ÁcuILas, cuya disposicion es el Ré- 
GIMEN VIGENTE en la materia. i 

ÁGUILA-S: Moneda de oro que corrió en tiempo de Jos 
Reyes Católicos y de Cárlos V; su valor era 10 rs. de 
plata, y tenia una ÁGUILA. 

En lo antiguo, segun el Diccionario de Terreros, valia 
esta moneda 365 mrs. 

ÁGUILA (xi): Deb. en la prov. y dióc. de Salamanca, 
aud. terr. y CG. de Valladolid, part. jud. de Ciudad-Ro- 
drigo, jurisd. de FUENTES DE oÑono. (V.)—Esta deh, perte- 
neció al cabildo de Ciudad-Rodrigo y se llamó antigua- 
mente Anguita. 

ÁGUILA (D. Juas DEL): Su papel titulado: Ládreme el per- 
ro y no me muerda, está prohibido, 

ÁGUILA FUENTE: v. sit. A 6 leg. de Segovia y 4 de 
Cuellar. 

Division territorial. 


Civil. 1789: era v, eximida, de señ, sec. con alo. m. 
y alc. ord. por el señor. 

1810: comprendida en la pref. de Valladolid; 1822 y 
1833: pasó á la prov. de Segovia. 

Económica. 1822 y 1836: Dependiente de la Inten, 
del mismo nombre. 

Judicial, 1834: agregada á la aud. terr. de Madrid, 
part. jud, de Cuellar. 

Militar, 1810: incorporada al distr. m, de Vallado- 
lid: 1822, pasó al de Búrgos: 1841, pasó al de Madrid. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. y dióc. de Sego- 
via; aud. terr. y CG. de Madrid, part. jud. de Cuellar. 

AGUILAR: y. de la prov. de Navarra, sit. en la falda me- 
ridional de los montes de San Jorge, dist. 4 j leg. de Es- . 
tella, su part. jud. 

Division territorial. 

Civil. 1789: v. R. en Navarra, part. exento de los 
Arcos, valle de Aguilar, con ale. ord. por el Virey, á 
propuesta del pueblo. i 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendida en la prov. 
de Pamplona para la adm. civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Navarra y 
partjud. de Estella, 

Militar. 1810, 1822 y 1841: estuvo sujeta al distr. m. 
é CG. de Navarra. 

Eclesiástica. Segun el Concordato de 1851, debe tras- 
ladarse la silla episcopal de Calahorra, á cuya dióc, per- 
tenecia esta v., á la ciudad de Logroño. 

Estado actual: y. cab. del valle y ayunt. de su nombre, 
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5 AGUILAR DE BUREBA 


en la prov., aud. terr. y CG. de Navarra, mer. y part. 
jud. de Estella, diós. de Logroño y Calahorra. 
AGUILAR: l. sit. 4 15 leg. de Huesca, y 5 de Benabarre. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era R., con alg. ped. R., perteneciente al 
part. de Benabarre. 

1810, y 1822 y 1838: siempre dependió de Huesca 
para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo para la eco- 
nómica. 

Judicial. 1534: agregada á la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Benabarre. 

Militar. 1820: comprendido en el distr. m, de Pam- 
plona. 

1822 y 1841: pasó al de Zaragoza. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion, 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Huesca, aud. terr, 
y CG. de Zaragoza, part. jud, de Benabarre, dióc, de 
Lérida. 

AGUILAR; l. sit. 4 7 leg. de Teruel y 2 de Aliaga. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era R., con alc. ped. R., perteneciente 
al part. de Jeruel, 

1810, 1822 y 1833: siempre estuvo sujeto á Teruel 
en el órden civil. 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo en el económico. 

Judicial, 1834: agregado á la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Aliaga. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendido siempre 
en el ditr, m. de Aragon. 

Eclesiástica, En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: l, con ayunt., prov. y dióc., de Teruel, 
aud. terr, y CG. de Zaragoza, part. jud. de Aliaga. 

AGUILAR: l. sit. entre varios cerros, á Y leg. de Barcelona 
y 2 de Manresa. 
Division territorial. 

Civil. 
resa, 

1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la prov. de 
Barcelona para la adm, civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha ciudad. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Barcelona 
y al part. jud, de Manresa. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr, m. 
ó CG. de Cataluña (Barcelona). 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: 1. con ayunt de la prov., dióc., and. terr. 
y CG. de Barcelona, part. jud, de Manresa. 

AGUILAR: Pardina ó monte desp. de los señores Marqueses 

de Lazan, prov. y dióc. de Huesca, part. jud. de Bolta- 


ña, aud. terr. y CG. de Zaragoza, jurisd. y fel. de sa- 
LAS. ( F.) 
TOMO IY. 


1789: desp. de señ. ecco,, corregto. de Man- 


1789: desp. con alo, ord. de señ., en el Rno. de Aragon, 
part. de Barbastro. 

AGUILAR (nósanes DE): Regimiento de caballería de Mi- 

licias provinciales de las Islas Filipinas, creado en el año 
de 1805, y suprimido por RO, de 27 de Enero de 1828, 
Tenia un Coronel, un Teniente Coronel, un Comandan- 
te de escuadron y un Sargento Mayor veterano. Estos 
datos constan únicamente de las Guias de Forasteros de 
los años 1817, 1826, 1829 y 1881, sin que se haga 
mencion en ninguna otra de las anteriores ni posterio- 
res, como tampoco en los demás antecedentes oficiales 
del Estado militar de aquellas Islas, para venir en cono- 
cimiento de cual era su organizacion. 

AGUILAR DE ANGUITA: l. sit. á 11 leg. de Guadalajara 
y 4 de Sigüenza, 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de sefi. sec., con alc. ped., pertene- 
ciente al ducado de Medinaceli. 

1810, 1822 y 1833: siempre ha dependido de Gua- 
dalajara para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1886: lo mismo para la econó- 
mica. 

Judicial. 1834: agregado á la aud, terr. de Madrid, 
part, jud. de Sigüenza, 

Militar. 1810, 1822 y 1841: ha estado siempre com- 
prendido en el distr. m. de Castilla la Nueva (Madrid), 
Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion, 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Guadalajara, 
aud, terr. y CG. de Madrid, part. jud. y dióc. de Si- 
` giienza. 
AGUILAR DE BASELLA: l. sit. á 18 horas de Lérida y 6 
de Solsona.. 
Division territorial. 
Civil. 1789: era de señ. ecco., con alc. ord., perte- 
neciente al corregto. de Cervera, en Cataluña. 
1810, 1822 y 1833: siempre dependió de Lérida pa- 
ra la adm. civil. . 
Económica. 1822 y 1886: lo mismo para la ecóno- 
mica. 
Judicial. 1834: agregado á la aud. terr, de Barcelo- 
na, part. jud. de Solsona: 
Militar, 1810, 1822 y 1841: comprendido siempre 
en el distr. m. de Barcelona. 
Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 
Estado actual; 1, de la prov. de Lérida, adm. de Ren- 
tas de Cervera, aud, terr. y CG. de Barcelona, part. ju- 
dicial de Solsona, dióc. de Urgel. 
AGUILAR DE BUREBA: y. sit. á 8 leg. de Búrgos y 1 
de Bribiesca. 
Division territorial, 
Civil. 1789: era R., con alo. ord., perteneciente al 
part. de Bureba, Cuadrilla de Diaa 
1810, 1822 y 1833: estuvo siempre sujeta á Búrgos 
para la adm. civil. 
Ecónomica. 1822 y 1886: lo mismo para la econó- 
mica. 
pl 
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AGUILAR DE MONTUENGA 


Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Búrgos, 
part. jud. de Bribiesca. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr. m. de Búrgos. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: y. con ayunt., prov., CG., dióc. y aud. 
terr. de Búrgos, part. jud, de Bribiesca. | 

AGUILAR DE CAMPO: y. sit. á 17 leg. de Palencia y 4 

de Cervera de Rio Pisuerga. 


Division territorial, 


Civil. 1789; era de señ. sec., con alc. m. de señ., y 
pertenecia al part, de Montaña. 

1810, 1822 y 1833: siempre dependió de Palencia en 
el órden civil, 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo en el econó- 
mico. 

Judicial, 1834: agregada á la aud. terr. de Vallado- 
lid, part. jud. de Cervera de Rio Pisuerga. 

Militar. 1810: comprendido en el distr. m. de As- 
torga; en 1822 pasó 'al de Bárgos y en 1841 al de Valla- 
dolid. 

Eclesiástica. En lo ecco, no ha sufrido variacion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. de Palencia, and. 
terr. y CG. de Valladolid, part. jud. de Cervera de Rio 
Pisuerga, dióc. de Búrgos. 

AGUILAR DE CAMPOS: y, sit. á 10 leg. de Valladolid y 
3 de Villalon. 
Division territorial, 
Civil. 1789: era R., con alc. ord. R., perteneciente 
al part. de Rioseco. 
1810, 1822 y 1883: siempre estuvo sujeta 4 Valla- 
_ dolid en el órden civil, 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo en el econó- 
mico. 

Judicial, 1834: agregada á la aud. terr. de Vallado- 
lid, part. jud. de Villalon, 

Militar, 1810, 1822 y .1841: comprendida siempre 
en el distr. m. de Castilla la Vieja (Valladolid). 

Eclesiástica, En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov., CG., aud. terr, 
de Valladolid, part. jud. de Villalon, dióc. de Leon. 

AGUILAR DE EBRO: l, de la prov. de Zaragoza, sit. á la 
izq. del r. Ebro y á la derecha del camino real de Zara- 


goza á Barcelona. 


Division territorial. 

Civil. 1789: 1, de señ., con alo. ord., corregto. de Za- 
ragoza, Kno. de Aragon. 

Tanto en el órden civil superior, como en el económico, 

judicial y militar, ha sido comprendido en el gobierno de 

Zaragoza en todas las divisiones terr. hechas desde la 
citada época de 1789. 

Respecto al judicial inferior, en 1834 se a inqorperé al 
part. jud. de Pina. 

Eolesiástica. Pox lo que hace al ecco., su igl. parr. es 
filial de la de Osera. 


Estado actual: 1. de la prov., aud. terr., CG. y dicc, 
de Zaragoza, part. jud. y adm. de Rentas de Pina, 
AGUILAR DE LA FRONTERA; y. de la prov. de Córdoba, 
sit. sobre cuatro pequeñas colinas, denominadas del 
Castillo, Cerrillo, la Silera y D. Fernando, y á 7 leg. 
de dist. de su cap. 


Division territorial, 


Cipil. 1789: v,del Duque de Medinaceli, con alc, m. 
de señ., part. de Sta. Eufemia, 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendida en la prov. 
de Córdoba para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Córdoba, 

Judicial. 1834; quedó comprendida en la aud. terr. de 
Sevilla, erigiéndose en cab. de p. jud. que comprende 
los p. siguientes: AGUILAR DE LA FRONTERA, Monturque, 
Puente D, Gonzalo y Zapateros. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre ha pertenecido 
al distr, m, de Sevilla. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789.. 


Disposiciones que han recaido sobro este pueblo. 


1824, Febrero 16: (CD., t. 8.°, pág. 177.) RD. que 
establece en AGUILAR DE LA FRONTERA el dro; de puertas. 

1830, Marzo 6: (T. 15, pág. 75.) RO, que habilita 
la Ad. de AGUILAR DE LA FRONTERA para la expedicion 
de guias de tierra para gén. de lícito com. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. y dióc, de Córdo- 
ba, aud. terr. y CG. de Sevilla, part. jud. de su nombre. 


* AGUILAR, HOSPITAL Y CATLLERI; Cuadra de la prov., 


aud. terr. y CG. de Barcelona, part. jud. y adm. de 
Rentas de Berga, dióc. de Solsona. Consta de dos casas 
que son las que componen el verdadero pueblo de acur- 
Lar, con igl. sufragánea de la parr, de Pujol; de otra 
casa á la que se dá el nombre de HOSPITAL , á dos horas 
de la primera; y de otras dos que componen á CATLLE+ 
RI, una de ellas solariega, con el nombre de casa de Ca- 
nalls, con igl. sufragánea de la parr. de Llinas, 

AGUILAR DE MONTUENGA: ald. sit. 4 11 leg. de Soria, 
á 3 de Medinaceli y 4 del rio Jalon. 


Division territorial, 


Civil. 1789; era de señ., con ale, ped. 

1810, 1822 y 1833: siempre perteneció á Soria para 
todo lo civil, 

Económica. 
mismo nombre. 

Judicial, 1834: agregada á la nud. terr. de Búrgos, 
part. jud. de Medinaceli. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: estuvo siempre com- 
prendida en el distr. de Búrgos. 

Eclesiástica. En lo ecco no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: ald. con ayunt., prov. de Soria, CG. 
y aud. terr, de Búrgos, part. jud, de Medinaceli, dióc. de 
Siglenza. 


1822, 1836: dependiente de laInten. del 


AGUILAS 


AGUILAR DEL RIO ALHAMA: v, sit. 4 15 leg. de Lo- 
groño y á 1 de Cervera, 


Division territorial, 


Civi. 1789: era de señ. scc., y cab. de p., con alc. m. 
de señ. 
1810: fus incorporada á la pref. de Soria: "1822 y 
1833, pasó á la prov. de Logroño. 
` Económica, 1822 y 1836: dependiente de la prov, 
del mismo nombre. 
1834: agregada á la aud, terr, de Búrgos, part. jud. 
de Cervera, 
Militar. 1810: comprendida en el distr. m. de Bárgos: 
1822, pasó al de Vitoria: 1841, volvió al de Búrgos. 
Eclesiástica. En lo ecco no ha sufrido alteracion. 
Estado actual: v. con ayunt., prov. de Logroño, part. 
jud. y adm. de Rentas de Cervera; aud. terr. y CG. de 
Búrgos, dióc, de Calahorra. 
AGUILAR DE TERA: l. sit, 4 10) leg. de Zamora y 24 
de Benavente, 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de señ., con alc. ped., perteneciente 
al part, de Benavente. 
1810: fué incorporado á la pref. de Astorga: 1822 y 
1833, pasó á la prov. de Zamora. 
Económica. 1822 y 1836: dependiente dela Inten. del 
mismo nombre. 
Judicial. 1834: agregado á la and. terr. de Vallado- 
lid, part. jud. de Benavente. 
Militar. 1810: comprendido en el distr, m. de Astor- 
ga: 1822 y 1841, pasó al de Valladolid. 
Eclesiástica. En lo ecco no ha sufrido alteracion. 
Estado actual; 1, con ayunt,, prov. de Zamora, aud. 
terr, y CG. de Valladolid, part. jud, de Benavente, dióc. 
de Astorga. 
ÁGUILAS (sá JUAN DE Las): v. y pto, de mar, 4 17 leg. 
de Murcia y 5 de Lorca, 


Division territorial. 


Civil. 1789: ald. R. con alc. ped., part. de Lorca. 

1810, 1822, 1833: Fué comprendido en la prov. de 
Murcia, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Murcia, A 

Judicial, 1834: se agregó å la aud, terr. de Albacete 
y al part, jud. de Lorca, 

Militar. 1810; fué comprendida en el distr. m. de 
Murcia. f 

1822 y 1841: Pasó á la CG. de Valencia. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteración desde 1789, 


Disposiciones varias, 
Ad, de Aguilas, 
1830, Marzo 6:(CD., t. 15, pág. 75.) RD.—Se habi- 
litó para la expedicion de guias de tierra para gén, de 
lícito com. A 
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AGUILERA 


1841, Julio 9: (Ley de Ad.) Cap. 2.9 Clasificacion de 
las Ad. de mar y tierra.— Art. 36. En la 4,* clase de aque- 
llas se halla comprendida la de AcuiLAs, habilitada para 
el com, de exp. y cabot. 

1849, Diciembre 30:(CD,, 

t. 48, pág. 700.) z 

1850, Diciembre 31: (CD;, | Se confirmó la disposi- 
t. 51, pág. 439.) cion anterior, 

1852, Diciembre 27:(Gae., 

n. 6764.) 


Alumbrado marítimo, 


1847, Setiembre 13: (CD., t. 42,p4g. 109.) RD.—Por 
el plan general de alumbrado marítimo se detignó á este 
pto. para el establecimiento de un fanal, | 


Comercio. —Importacion, 


1843, Agosto 31: (G. de H., pág. 376.) RO. permi- 
tiendo el desembarque en este pto. de las máqainas, car- 
bon de piedra y utensilios destinados á la fábrica de 
fandicion de las minas de Sierra Almagrera, 


Exportacion. 

1800, Marzo 7: (G. de H., publicada en 1802, pág. 5.) 
RO.—Que en el pto. de ÁGUILAS se continúe exigiendo 
4 rs. por quint. de barrilla y 2 por el de sosa por dros. 
de extraccion. 

1806, Junio 14: (Pág. 117,) RO.—Que se continúe 
cobrando el impuesto de 2 rs. yn. por quint. de esparto 


que se extraiga por el pto. de Ácuitas, con destino A las 
obras de Lorca y sus agregadas del camino y su pto. 


Minas, 


1846, Marzo 28: (CD., t. 36, pág. 552.) RO.—Quo 
la Inspeccion de minas de Sierra Almagrerá y Murcia 
se traslade al pto. de ÁcuiLas. 

1549, Enero 11: (7. 46, pág. 54.) RO.—Que en la 
Inspeccion de minas de ÁGUILAS se cobre el impuesto de 3 
P °% sobre los plomos, calculando en 43 rs. vn. el precio 
de cada quint, . 

Riegos. 


1816, Enero 28; (CD., t. 3.9, pág. 31.) RD.—Que el 
Corregidor político de Lorca tenga la jurisd. que los de- 
más Corregidores, y sea Juez administrador y Superinten- 
dente general de la Real empresa de riegos y pantanos de 
Lorca y Águilas, nombrándose además un Director fa- 
cultativo de las obras, Ls 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov. de Murcia, 
part, jud. de Lorca, aud. terr. de Albacete, dep. mar. y 
dióc, de Cartagena, CG. de Valencia, 

AGUILERA: ], sit, á 8 leg. de Soria y 3 de Almazan, 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de señ., con alc. ped., perteneciente 
al part. de Berlanga, 

1810, 1822 y 1833: fué siempre dependiente de So- 
ria para la adm. civil. 
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AGUILÓ 


Económica. 1822 y 1836: sujeto á la Inten. de la 
misma. sd 
Judicial. 1834: agregado á la aud, terr. de Búrgos, 
part. jud. de Almazan. 
Militar. 1810, 1822 y 1841: perteneció siempre al 
` distr, m. de Búrgos. 
Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 
Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Soria, aud. terr. 
y CG. de Búrgos, part. jud. de Almazan, dióc. de Si- 
güenza. 

AGUILERA (CUADRA DE): Casa solar en la prov., dióc., aud, 
y CG. de Barcelona, part. jud. de Villafranca del Pana- 
dés, ayunt, de PLÁ Y LavID, ( F.) 

AGUILERA (La): v. sit. á 14 leg. de Búrgos y 2 de Aran- 
da de Duero. 


Division territorial. 


Civil, 1789: era de señ, sec., con alc. ord. de señ. 

1810, 1822 y 1833: perteneció siempre á Búrgos para 
la adm, civil. 

Económica. 1822 y 1836: dependia dela misma Inten, 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr, de Búrgos, 
part. jud. de Aranda de Duero. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre estuvo com- 
prendida en el distr. m. de Búrgos. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov., aud. terr. y CG, 
de Búrgos, adm. de Rentas y part. jud. de Aranda de Due- 
ro, dióc, de Osma, 

AGUILERA (LA): barrio de val. DEL ArroYO ( V.), en el Con- 
cejo del mismo nombre, prov. de Santander, part. jud. 
de Reinosa (1 leg.), dióc de Búrgos. 

En 1789 era l. R., prov, de Toro, part. de Reinosa, 
Concejo mayor de Valdearroyo, regidor ped. 

AGUILERA (BERNARDINO DE): Papel prohibido, en seis ho- 
jas, titulado: Informe que el Timo. y Rmo. Sr. D, Mateo 
Sagade Bugeyro envió al señor Visitador D. Pedro de Me~ 
dina Rico. 

AGUILERA (rraxcisco): Sermon que predicó el P. Fran- 
cisco Aguilera en las honras de la Ven. Mad. Catharina 
de San Juan: impreso en la Puebla de los Ángeles , por 
Diego Fernandez de Leon, en 1688. Se halla prohibido. 

AGUILÓ: l. sit, 4 10 j leg. de Tarragona, 4 j de Montblanch, 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de señ., con alc. ord., perteneciente 
al corregto, de Cervera, en Cataluña. 

1810, 1822 y 1833; siempre dependió de Tarragona 
para la adm. civil 

Económica. 1822 y 1836: sujeto á la Inten. de la 
misma. 

Judicial. 1834: agregado á la and. terr. de Barcelona, 
part. jud. de Montblanch. 

Militar. 1810: comprendido en el distr. m. de Tar- 
ragona; 1822, 1841, pasó al de Barcelona. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Tarragona, adm. 


AGUIMES 


de Rentas y part. jud. de Montblanch, aud. terr. y CG, 
de Barcelona, dióc. de Vich. 

AGUILON: v. sit. en un barranco, á 8 leg. de de Zaragoza 
y 6 de Belchite. 


Division territorial, 


Civil. 1789: v. R. con alc. ord., corregto, de Zara- 
goza, Rno. de Aragon, 

1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la prov, de 
Zaragoza para la adm, civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
Zaragoza. 

Judicial. 1834: se unió á la aud, terr. de Zaragoza, 
y al part. jud. de Belchite, 

Militar. 1810, 1822 y 1841; estuvo sujeta al distr. 
m. ó CG. de Zaragoza, 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1781. 

Estado actual: y. con ayunt., de la prov., aud, terr., 
CG. y dióc. de Zaragoza, part. jud, de Belchite, 

AGUILUÉ: l. sit. á 8 horas de Huesca y 4 de Jaca, 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de señ. sec., con alc. ord. de señ. 

1810, 1822 y 1833: perteneció siempre á Huesca para 
la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: dependiente de la Inten. 
de la misma, 

Judicial. 1834: incorporada á la aud. ter, de Zarago- 
za, part, jud. de Jaca. 

Militar. 1810: comprendido en el distr. m. de Pam- 
plona: 1822 y 1841, pasó al de Zaragoza. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: 1. con ayunt., prov, de Huesca, aud. terr, 
y CG. de Zaragoza, part. jud. y dióc, de Jaca. 

AGUILLO: 1, de la proy.,aud. terr, y CG. de Búrgos, part, 
jud. de Miranda de Ebro, dióc, de Logroño (antes Cala- 
horra), ayunt. de tarviÑo. (Y.) 

En 1789 era l. de señ. sec. con regidor ped., cuadri= 
lla de Val de Lauri, prov. de Búrgos, condado de Tre- 
viño, 

AGUIMES: v. de la Isla de la Gran Canaria, sit. al extre- 
mo oriental del cerro Pajonales, y á la orilla derecha del 
barranco Guayadeque, 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de señ. ecco., con ale. ped., nombra- 
do por la Cámara episcopal y el vecindario; y pertenecia 
al part, de la Gran Canaria. 

Económica. 1822 y 1333: sujeta á la Inten, del mis- 
mo nombre. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Canarias; 
part. jud. de las Palmas. 

Militar. 1822 y 1841: Entró en el distr, m. de Ca- 
narias. 

Eclesiástica. Habiéndose trasladado á Canarias la dióc. 
de Tenerife por el Concordato de 1851, tambien ha cam- 
biado acuntes de dióo. 


* AGUI—-AGUÍS 


Estado actual: v. con ayunt., prov. , aud. terr., CG. y 
dióc. de Canarias, part. jud. de las Palmas. 
AGUINALDO-8: ilegalo, gratificacion ó sobresueldo que 
ge dá por Pascua de Navidad. Generalmente suele en 
algunas provincias usarse como sinónimo de PROPINA. ( F.) 
AGUINALÍU: l. sit. á 10 leg. de Huesca y 2 de Benabarre. 


Division territorial, 


Civil. 1789; era de señ. ecco., con alc. ped. ord. de 
señorío. 

1810, 1822 y 1833: siempre perteneció á Huesca para 
lo concerniente al órden civil. 

Económica. 1822 y 1836: 
misma. 

Judicial. 1834: agregada å la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Benabarre, 

Militar, 1810: faé del distr, m. de Pamplona: 1822 
y 1841, pasó al de Zaragoza, 

Feclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Huesca, and. 
terr. y CG. de Zaragoza, part. jud, de Benabarre, diós. 
de Lérida. 

AGUINO Ò AGUIÑO (sayriaco nz): fel. en la prov., dióc, 
y aud. terr, de Oviedo, CG. de Valladolid, part. jud. de 
Belmonte, ayunt. de soweno (P,), comprende los 1, de 
Aguino, Brañueto, Perlunes y el Terralo. 

En 1789 formaba cot, red, con el p. de Perlunes, con 
alo. ord. de señ., prov. de Leon, part. de Asturias, 

AGUIONES (SANTA MARIA DE): fel, en la prov. de Ponteve- 
dra, dióc. de Santiago, aud. terr. y CG. de la Coruña 
part. jud. de Tabeiros, ayunt. de estrana, (V.) Compren- 
de los ]. de Aldea-Grande, Cebados, Cod:so, Frieira y 
Pregueicido. 

En 1789 era fel. de señ. ecco., con ale. ord. da señ., 
prov. de Santiago, jurisd, de Bea. 

AGUIRO: ], de la prov. de Lérida, sit. en una altura domi- 
nada por otras montañas, á la dist. de 20 leg. de la cap. 
y 7 de Sort, su part. jud. 


sujeta á la Inten. de la 


Division territorial. 

Civil. 1789:1. de señ. sec., con ale. ord., pertene- 
ciente al corregto. de Talarn , en el Principado de Ca- 
talufia. 

1810, 1822 y 1833: faé comprendido en la prov. de Lé- 
rida para la adm, civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Lérida. : 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Barcelona y 
al part. jud. de Sort. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: estuvo sujeto al distẹm. 
ó CG. de Barcelona. 

Eclesiástica, No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual; v. con ayunt, de la prov. y dióc. de Lé- 
rida, part. jud. de Sort, adm, de Rentas de Tremp, aud. 
terr, y CG. de Barcelona, 

AGUIS (54X MARTIN DE): fel. en la prov. y dióc. de Oren- 
se, aud. terr. y CG, dela aa po de Guizo de 

TOMO IY, 
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AGUJA DE ALAMBRE 


Limia, ayunt. de »Lancos. (V.) Comprende los 1, de 
Aguis, Aspéra, Fuente-Arcada, Lourenses y Mostciro 
de Puente-Arcada. . 

En 1789 era fel. de señ., con ale, ord. de señ., prov. de 
Orense, part, de Guizo de Limia. 

AGUJA-8 (cexÉxico): Instrumento cilíndrico delgado, mas 
largo que grueso, goneralmente de hierro, y que ter- 
mina en punta al un extremo y en un ojo ó abertura 
al opuesto: —Clavo sin cabeza. —Adorno femenil para la 
enbeza.— Remate arquitectónico en forma de cono de 
base muy relucida relativamente á su altura. 

AGUJA (rrscabo): (Essox be!lone, de Linneo. — Orfa vulgar, 
ó bien Bellone vulgaris, de Linneo.) Pez que se encuentra 
en todos los mares, cuya longitud llega á veces á mas 
de dos varas, y cuya mordedura es venenosa. Tiene el 
cuerpo y la cola prolongados y deprimidos; su cabeza 
es pequeña y se termina en un hocico puntiagudo, á 
que debe su nombre vulgar. Sas matices son ricos y 
variados. 

1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) Acusa: la carga may or, 000 mrs.; la menor, 400; y 
por @, 51. 

Despues de este Ar, no se encuentra disposicion alguna 
sobre el pescado AGUJA, que debe comprenderse en las 
que se refieren á los pescados frescos ó salados un eu ge- 
neralidad. (V. rescabos.) 

AGUJA DE ALAMBRE: La hecha de un hilo de hierro ú 
otro metal ductil no templado, y por consiguiente flac- 
sible. 

DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Importacion permitida con derechos. 


1732, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Acu- 
Jas de hierro para hacer medias de pun cada Ib 25 
maravedís. 

Id. de luton para lo mismo: cada tb 50 mrs, 

1320, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
— Clase 10, AGUIAS DE ALAMBRE de hierro para hacer 
medias: la Ib, valor 5 rs.; tanto p %,, 30; cantidad fija, 
1 rl, 17 mrs. ` 

IJ. de alambre os laton para el mismo efecto; lb, va- 
lor 10 rs.; tanto p %/,, 30; cantidad fija, 3. 

1825, Octnbre 19: (Ar. general de entr. de los gén., 
Jr- y ef. del extr.) Accsas de hilo de hierro para hacer 
medias: la Ib, 25 mrs. en BN, y 1 rl. 14 mrs, en BE, 

Id. de alambre ó hilo de laton pura id.; 2 rs. en BN. 
y 3 en BE, 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import. — 
Part. 54, AGUJAS DE ALAMBRE ó de hilo de hierro ó de la- 
ton para haser media: la tb, valor considerado 12 re.;tan- 
to p%/, del dro. que sobre dicho valor se ha de exigir á la 
BN., 25: y por recargo en BE. y por dro, de consumo 4, 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de de- 
rechos de entr. en la Peninsula é Islas Baleares á los gén., 
Je y ef. extr. y de las posesiones españolas de Ultramar. — 
Part. 45. Aoujas de hacer medin: la lb, 3 rs. 60 05, en 
DN, y 4 rs. 35 cs. en BE. y por tierra. 

E 
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AGUJA DE CIRUGIA 


1852, Marzo 1,0: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 46. 
Agujas de hacer media: la lb, 3 rs, 80 cs, en BN. y 4 rs. 
60 cs. en BE. y por tierra. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 10, Acusas de alambre de hierro para hacer 
media; la lb, valor 5 rs.; tanto p %,, 2; cantidad fija, 3 
maravedís. 


Id. de alambre de laton para el mismo efecto; valor 10 
reales; tanto p °/p 2; cantidad fija, 7 mrs. 


Con derechos de puertas, 


1818, Diciembre 18: (Tar. general para la exaccion del 
dro. de puertas.) Acusas de hacer media: la lb 12 mrs. 

1830, Enero 4: (Tar, para la exaccion de dros. de puer- 
tas á los gén, fr. y ef. extr.) Acusas de hilo de hierro 
para hacer media: la ib, 19 mra. 

Id. de alambre ó hilo de laton para lo mismo; la ib, 
1 rl. 6 mrs. 

Sin derechos de puertas, 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
articulos que deben quedar con dro. de puertas. —No se ha- 
llan en ella las acusas de hacer media. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Las acusas de hacer media están admitidas á com., y 
pagan ásu import., la 1b 8 rs. 80 cs. en BN. y 4 rs. 60 
cs. en BE. y por tierra. Su exp. es libre, pues no figu- 
ran entre los artículos que pagan dros. por ella, ni en- 
tre los prohibidos; y tambien se hallan exentas del pago 
de dro. de puertas. 

AGUJA PARA BORDAR: Las hay semejantes á las de 
coser, y de gancho, pero todas de tamaño y forma con- 
veniente á su objeto. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 10. AcuJas con ganchito PARA BORDAR; la do- 
cena, valor 8 rs.; tanto p y, 20; cantidad fija, 1 rl. 20 
maravedis, ` , 

1825, Octubre 19: (Ar, general de los gén., fr. y ef. 
extr.) Acusas con ganchito para porDar; la docena, 27 
maravedís en BN, y 1 rl, 20 mrs. en BE, 

1841, Julio 9: (Ley de Ad.) Ar. de import. — Part. 50, 
Aguas con ganchito PARA ponDar; la onza, valor consi- 
derado 35 rs., tanto p %/, del dro. que sobre dicho va- 
lor se ha de exigir á la BN. 15; y el tercio, por aumento 
en BE. y dro. de consumo respectivamente, 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. para 
la import. en la Península é Islas Baleares de los gén., fr. 
y ef. del extr. y de nuestras posesiones de Ultramar. — Par- 
tida 43. Acusas de ganckito Para BORDAR; la lb, 4 rs. 
50 cs. en BN. y 5 rs. 40 cs, en BE. y por tierra. 


1852, Marzo 1.%: (Ar, de Ad.) Ar. de entr.—Part. 44, 
Acujas de ganchito PARA BORDAR; la lb, 4 rs. 75 cs. en 
BN, y 5rs, 70 cs. en BE. y por tierra, : 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
— Clase 10.4 Acuras con ganchito PARA BORDAR; la do- 


cena, valor 8 rs.; tanto p %/,, 2; cantidad fija, 5 mrs,; y 
tanto p °/⁄ de administracion, 2. 


Con derechos de puertas, 


1830, Enero 4: (Tar. general para la exaccion del dro, 
de puertas á los gén., fr. y ef. extr.) Acusas con ganchito 
PARA BORDAR; la docena, 30 mrs. 


Sin derechos de puertas, 


1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deberán quedar con dros. de puertas. —No fi- 
guran en ella las AGUJAS con ganchito PARA BORDAR, y 
por consiguiente quedan libres del mencionado dro. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Las acusas con ganchito PARA BORDAR son admitidas 
á com., adeudando á su entrada por la partida 44 del 
Arancel, la Ib 4 rs. 75 os. en BN. y 5 rs. 70 cs. en 
BE. y por tierra, Son libres de dros. á su exp., pues- 
to que no se hallan entre los artículos gravados ni en- 
tre los prohibidos; y gozan tambien libertad de dros. de 
puertas. 


AGUJA DE CABEZA: Hilo de metal de alguna consisten- 


cia, dorado ó plateado, cuando no de oro ó plata, que 
tiene punta y remata en una cabeza de forma capricho- 
sa, con ó sin caireles segun la moda. 

Es adorno femenil, y sirve para el peinado. 


AGUJA DE CALA Y CATA: Especie de punzon de hierro 


largo y delgado, con mango de madera, de que usan los 
depandientes del Resguardo para asegurarse de que en 
los bultos no se ocultan otros géneros sujetos al pago de 
dros. de Ad. ó de puertas. 

1844, Junio 18: (PorteFAIx, Man. de Carabineros del 
Rno.) Cap. 15, art. 7.2 Los carabineros destinados á 
las puertas emplearán la AGUJA DE CALA Y CATA para los 
reconocimientos que lo exijan; pero estos útiles serán 
costeados por la administracion de la propia renta, y 
se conservarán en los cuerpos de guardia de las mismas 
puertas, entregándose por la fuerza saliente á la entran- 
te, como los demás artículos de utensilio. ( V. CARABINE- 
BOS. —DERECHOS DE PUERTAS, — RESGUARDO. ) 


AGUJA DE CIRUGÍA: Instrumento á manera de AGUJA 


que usan los cirujanos para operar y coser las heridas, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos. 


1770, Octubre 1.0; (Instr. para la puntual obsrvancia 
del Ar. de 1709.) Aauyas de acero, algo mayores que las 
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AGUJA PARA: COSER 


regulares, de yarias Sgun, para ers cada do- 
cena, 12 mra, 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. li en uno.) Aav- 
Jas de acero, algo mayores que las regulares, de varias 
figuras, para cirujanos; cada docena, 12 mrs. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
~- Clase 10.* Acusas de acero, algo mayores que las re- 
gulares y de varias figuras, para cirujanos; la docena, 
valor 3 rs. ; tanto p %/, 30;.cantidad fija 31 mrs, 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de los gén., 
fr. y ef. extr.) Acusas de acero, algo mayores que las 
regulares y de varias figuras, para cirujanos; la docena 
20 mrs. en BN., y 31 en BE. 

1841, Julio -9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part, 52, Acusas de acero, algo mayores que las regu - 
lares, para cirugía y otros usos; la docena, valor consi- 
derado, 3 ra.; tanto p%/, que sobre dicho valor se ha de 
exigir en BN., 15; y por aumento en BE. y dro, de con- 
sumo, el tercio respectivamente. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de en- 
trada en la Península € Islas Baleares de los gén., fir. y ef. 
extr. y de nuestras posesiones de Ultramar. — Part. 44, Acu- 

„Jas de acero ó hierro de todas clases y tamaños para ci- 
rugía; la tb, 3 rs. en BN., y 3 rs. 60 cs.en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.2: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 45. 
Acusas de acero ó hierro de todas clases y tamaños para 
cirugía; la tb, 3 rs. 20 cs, en BN.; y 8 rs. 80 ca. en BE. 
y por tierra. 

Exportacion permitida con derechos. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 10.* Acusas de acero, algo mayores que las re- 
gulares y de varias figuras, para cirujanos; la docena, va- 
lor 8 rs.; tanto p%/, 2; cantidad fija 2 mre. 

No figura en ninguno de los Ar, posteriores de exp, 


Con derechos de puertas. 


1830, Enero 4: (Ar. general para la exaccion de dros. 
da puertas á los gén., fr. y ef. extr.) Acusas de acero, al- 
go mayores que las regulares y de varias figuras, para 
cirujanos: la docena 12 mrs. 


Bin derechos de puertas. 


1848 , Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deben quedar con dros. de puertas. —No figu- 
ran en esta nota las AGUJAS PARA CIRUJANOS; por consi- 


guiente se les debe reputar como libres del citado dro, ' 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Las acusas de acero ó hierro para cirujanos están ad- 
* tidas á com, como las demás de su clase, y pagan por dro, 
de import. , la lb 8 rs. 20 cs. en BN y 8 rs, 80 cs, en 
BE. y por tierra. Es libre su exp., puesto que este ar- 
tículo no se halla entre los prohibidos ni entre los que 
pagan á su salida, gozando de igual exencion en cuanto 
á dros, de puertas. 


AGUJA PARA COSER: De acero, sutil y con ojo de lo 


mismo ó de otro metal, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos, 


1503, Mayo 30: (Coleccion de Céd. etc., concernientes á 
las Provincias Vascongadas, t. 1.%, pág. 328.) Ar. de los 
diezmos de la mar de Castilla, segun los llevaba y cobraba el 
Condestable, —Acusas pz coser: de 25 millares uno, 4 80 
maravedís, 

Id. de 25 millares uno, á 85 mrs. de toda suerte. 

1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) Acusas: por millar, 4 40 mrs.; y si son de correa, 
102 mrs. 

1671, Febrero 6: (Ar. de todas las mercaderías tocan- 
tes á los ptos. secos de Castilla.) Acusas bx coser de Cas- 
tilla: cada millar 34 mrs. 

1709, Setiembre 16: (Ar, para la renta de diezmos y 
ptos.) AGUJAS PARA COSER: el millar 15 mrs. 

1770, Octubre 1.0: (Instr. para la puntual observancia 
del Ar, de 1709.) Acusas para coser: el millar 30 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Acu- 
JAS PARA COSER; cada millar 51 mrs. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 10.* Aqusas regulares para coser: el millar, va- 
lor, 12 rs,; tanto p %/,, 20; cantidad fija, 2 rs. cun 14 
maravedís, 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de fr., gén. y 
ef. extr.) AGUJAS regulares PARA COSER: el millar 1 rl. 
7 mrs. en BN. y 2—14 en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 60. Acuzas regulares de todos tamaños PARA COSER: 
la 1b, valor considerado, 30 rs.; tanto p Y, del dro. que 
sobre dicho valor se ha de exigir á la BN. , 15; y el tercio 
por aumento en BE. y dro. de consumo respectivamente. 
Ván comprendidos los papelillos en que vienen enyueltas. 

1849, Octubre 5:( CD., t. 48, pág. 324.) Ar. para la 
exaccion de los dros. de ontr. en la Península é Islas Ba- 
leares á los gén., fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas 
de Ultramar. —Part, 43. Aausas de acero ó hierro de to- 
das clases y tamaños: la Ib, 4 rs. 50 cs. en BN. y 5 rs. 
40 cs. en BE. y por tierra, 

1852, Marzo 1.0: (Ar. de Ad.) Ar. de entr, —Part. 44. 
Aouyas de acero ó hierro de todas clases y tamaños, la 
tb, 4rs, 65 cs, en BN., y 5 rs, 70 cs. en BE, y por tierra, 


Exportacion permitida con derechos. 


1503, Mayo 30: (Coleccion de Céd., etc., concernientes 
á las Provincias Vascongadas, t. 1.9, pág. 828.) Ar. de los 
diezmos de la mar de Castilla, segun los llevaba y cobraba 
el Condestable. —Acusas DE coser; los mismos dros, que 
por import, 

1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) Acusas pe coser: lo mismo que por import. 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. R. para el com. libre de 
España á Ind.) Ar. 1.—Aaujas: el millar, 12 re. de 
avalúo; y sus dros., 28 mrs. y 'Ya;. 
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Id. de coser velas: el millar, 100 rs,; y sus dros. 7. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. gene- 
ral.— Clase 10.* Acusas regulares rara cosen: el millar, 
valor, 12 rs.; tanto p °% 2; cantidad fija, 8 mrs.; y el 
2 p”/, de administracion. 


Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar, modelo para la exaccion de 
los dros, de puertas.) AGUJAS DE coser: el millar, 25 mrs. 

1530, Enero 4: (Tar. para la exaccion de dios. de puer- 
tas á los gén., fr. y ef. extr.) Acusas regulares PARA CO- 
gen: el millar, 1 rl. 10 mre, 


Sin derechos de puertas. 


1813, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deben quedar gravados con dro. de puertas. 
—No están comprendidas en ella las AGUJAS DE COSER, ni 
en los Catálogos posteriores, 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Las AGUJAS DE COZER son un artículo de com. lícito, Pa- 
gan á su import. en la Península é Islas Baleares, la lb 
4rs. 75 cs, en BN., y 5 rs. 70 cs. en BE. y por tierra, 
Acerca de su exp. no hay disposicion alguna; pero no 
hallándose entre los prohibidos vi los gravados con dros., 
se deben reputar como libres, Tambien lo son del pago de 
dros. de puertns. 

AGUJA PARA HACER MALLA: De varias materias, con 
dos ojos y dos puntas no muy agudas, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos. 


1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Acu- 
Jas de hueso, marfil, latou, hierro ó acero para hacer red 
ó punto de malla; cada decena, 10 mrs, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 10.* Acusas de hueso, marfil, hierro, acero ó la- 
ton para hacer punto de malla: la docena, valor 3 rs.; 
tanto p Y,, 30; cantidad fija, 31 mrs. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr, de gón., fr. y 
ef. extr.) Ausas de hueso, marfil, hierro, acero y laton 
para hacer punto de malla: la docena en BN., 20 mrs.; y 
31, en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 51, Accsas de acero, hierro, hueso, laton ó marfil 
para hacer punto de malla: la docena, 3 rs. valor consi- 
derado; tanto p %/, del dro. que sobre dicho valor se ba de 
exigir á la BN., 15; y recargo en BE. y por dro. de con- 
sumo, $. 

1819, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. para 
la exaccion de los dros. de entr. en la Península d Islas Ba- 
leares á los gén., fr. y ef. extr., y de los posesiones espa- 
ñolas de Ultramar.— Part. 45. Acusas de acero, hierro, 
laton, marfil ó metal, para hacer punto de malla: la Ib, 
3 ra. 60 cs. en BN.; y 4 xs. 33 çs. en BE. y por tierra. 


1852, Marzo 1.9: (Ar. de Ad.) Ar. de enfr.—Part, 46. 
Acusas de acero, hierro, laton, marfil ó metal para ha- 
cer punto de malla; la lb, 3 rs, 80 cs. en BN; y 4 rs. 60 
cs, en BE, y por tierra, 


Exportación permitida con derechos. 


1320, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
Clase 10.2 Acuas de hierro, hueso, marfil, acero ó laton, 
para hacer punto de malla: la docena, valor 3 rs.; tanto 
PY, 2; cantidad fija, 2 mrs. 

No se halla este artículo en ninguno de los Ar, poste- 
riores de exp. . 


Con derechos de puertas, | 


1830, Enero 4: (Tar. para la exacción de dros. de puer- 
tas á los gén., fr. y ef. extr.) AGUJAS de hueso, marfil, hier- 
ro, acero ó laton para hacer punto de malla: la docena, 
12 mrs, 


Sin derechbs de puertas. 


1848, Febrero 28: (CD.,t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deben quedar con dros. de puertas.—No se ha- 
lan comprendidas en ella las AGUJAS PARA HACER MALLA. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Las AGUJAS PARA HACER MALLA, sean de hueso, hierro, 
acero, marfil ó laton, están admitidas á com. , y pagan, 
segun el Ar. vigente, por dro. de import., la 1b 3 rs. 80 
cs. en BN,, y 4 rs, 60 es. en BE. y por tierra. Su exp. 
está permitida con absoluta libertad de dros., puesto que 
no se halla este artículo entre log que adeudan dros. á 
su salida ni entre los probibidos, Tambien se halla libre 
del dro, de puertas que adeudaba, por la tarifa de 1831 
como gén. extr. 


AGUJA DE HACER MEDIA: Varilla delgada de alambre 


de hierro, que sirve para calcetas, 


AGUJA IMANTADA: Instrumento, de uso frecuente é im- 


portante en los trabajos geográficos, geodésicos y de 
minas, y en los viajes por pais desierto. (Y, AGUJA DE 
MAREAR,—BRÚJULA.) . 

1846, Setiembre 15: (CD., 1, 38, pág. 354.) Circ. de la 
Direccion general da Instruccion pública, previniendo á los 
Institutos de segunda enseñanza se provean de los instrumen- 
tos necesarios para la explicacion de las ciencias físicas y na- 
turales. —En el catélogo mudolo que se acompaña está la 
AGUJA IMANTADA.. 


AGUJA DE INCLINACION SIMPLE: La brújula, que en 


vez de estar horizontal, se balla en un plano inclinado, 
mas solo en un sentido, 

1846, Setiembre 15: (CD., t. 38, pág. 354.) Circ. de la 
Direccion general de Instruccion pública previniendo que los 
Institutos de segunda enseñanza se provean de los instrumen- 
tos necesarios para la explicacion de laa ciencias físicas y 
naturales. — Entre los instrumentos que se les recomien- 
dan están las AGUJAS DE INCLINACION SIMPLE. 


AGUJA JALMERA:; Acuja gruesa y larga de hierro de 
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AGUJA DE MAREAR 


que usan los jalmeros, basteros y guarnicioneros para 
coser el cuero y otros materiales de que se valen para sus 
artefuctos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA». 
Importacion permitida con derechos. 


1503, Mayo 30: (Coleccion de Céd., elc., concernientes 
á las Provincias Vascongadas, t. 1.?, pág. 328.) Ar. de los 
diezmos de la mar de Castilla segun los Mevaba y cobraba el 
Condestable. —El millar de AGUJAS DE SALMAN, G mrs. 

1671, Febrero 6: (Ar. de todas laz mercaderias tocantes 
á los ptos. secos de Castilla.) Acusas DE essaLman: cada mi- 
Mar, 240 mrs. 

1770,Octubre 1.9: (Instr. para la puntual observancia del 
Ar. de 1709.) AGUJAS JALMEDAS Ú SALMERAS: cada millar, 
136 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) AGU- 
JAS JALMERAS Ó SALMERAS, y para cordoneros y libreros: 
cada millar, 136 mrs, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
—Clase 10. AGUJAS JALMERAS para todos usos: el millar, 
valor 30 rs.; tunto p %/,, 30; y por cantidad fija, 9. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de fr., gén. y ef. 
extr.) Acusas sarmerss para todos usos: el millar, 6 rs. en 
BN., y 9 en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 59. AGUJAS JALMERAS para tolos usos: el millar, va- 
lor considerado, 60 rs.; tanto p ”/, del dro. que sobre di- 
cho valor se ha exigir en BN., 40; aumento en BE. y de- 
recho de consumo, $.’ 

1849, Octubre 5: (0'D.,f. 48, pig. 321) Ar. para la 
exaccion de los dros. da entr, en la Península € Islas Balea- 
res d los gén. , fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas de 
Ultramar. — Part. 44, Acujas JALMERAS: la lb, 3 rs, en BN, 
y 8 re. 60 cs, ea BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.0:(Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 45. 
Acuyas saLuenas: la lb,3 ra. 20 cs. en BN.; y 30—80 en 
BE, y por tierra. 


Exportación permitida cos derechos. 


1503, Mayo 30: (Coleccion de Cd., etc., concernientes 


á las Provincias Vascongadas, t. 1.?, púg. 323.) Ar. de los 


diezmos de la mar de Castilla, segun dos Hevaba y cobraba el 
Condestable.—Las AGUJAS DE JALMERO pagaban los mismos 
dros. que por import. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 10° Acusas JaLmezas para tolos usos; el millar, 
valor, 30 rs.; u P "op 2; tantidad fija, 20 mrë.; y 2 


- porel tanto p %, de administracion. 


Con derechos de puertos, 
F 


1818, Diciembre 18: (Zar. modelo de tods las demás 
para el dro. de puertas ) AGUJAS DE ENSALUAR: la gruesa, 
1 rl. 27 mrs. " 

1830, Enero 4: (Tar. para la exacción de dros. de purr- 
tas á los gén., fr. y ef. extr.) AGUJAS JALMERAS paca todos 


usas: el millar 3 rs. 20 mrs. 
TOMO IV. 


Sin derechos de puertas, 


1848, Febrero 28: (CD.,t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deben quedar gravados con dros. de puertas.— 
No se hallan comprendidas en ella las AGUJAS DE JALMEROS, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Las AGUIAS JALMERAS pagan Por dro. de import., la lb 
3 rs. 20 cs. en BN.; y 3 rs, 80 cs. en BE. y por tierra, 
Su exp. está permitida con libertad absoluta de dros., 
pues aun cuando no hay disposicion alguna que terminan - 
temente así lo disponga, no se hallan comprendidas entre 
los artículos prohibidos, ni entre los que pagan dros. á 
su extraccion. Tambien están exentas del dro, de puertas 
que antes pagaban. 


AGUJA DE MAREAR (v2ÚJULA): Hoja de hierro mas larga 


que ancha que suele hacerse en figura de flecha, tocada á 
la piedra iman (imantada) por uno de sus extremos; pues- 
taen equilibrio y libertad sobre una Acusa en el pla- 
no de la rosa náutica, vuelve siempre su extremo iman- 
tado hácia el Norte, y sirve para orientar las embarca- 
ciones, dirigir convenientemente las galerías de las minas, 
levantar planos, y otras operaciones análogas, 


AGUJA DE MAREAR CON BITÁCORA Ò SIN ELLA: Bi- 


tácora es la caja y armazon en que se coloca la AGUJA DE 
MAREAR, para que se conserve en equilibrio sin embargo 
del movimiento de las embarcaciones. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos. 


1770, Octubre 1.2: (Instr, para la puntual observancia del 
Ar. de 1709.) Acusas de bronce de marear para medir 
las alturas del mar, crecidas: cada una, 306 mrs, 

Id. de id, medianas; cada una, 204 mre. 

Id. de id. pequeñas; cada una, 152 mrs, 

1782, Diciembre 28: (Ar. R. recopilados en uno.) Aou- 
Jas de bronce de marear: cada una, 221 mrs. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 9,2 AGUJAS DE MABEAR: valor, 50 rs,; tanto p %,, 
20; cantidad fja, 10. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de gén., fr. y 
ef. del extr.) AGUJAS DE MAREAR: cada una, 7 r3. 17 mrs. en 
BN., y 12 rs. 17 mrs, en BE, 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 57. AQUJAS DE MAREAR: cada una, valor considerado, 
50 mrs.; tanto p %/, que sobre dicho valor se ha de exigir 
en BN., 15; por aumento en BE. y por dro, de consumo, 
el tercio. 

1849, Octubre 5: (CD.,t. 48, pág. 324.) Ar. para 
los dros, de entr. en la Península é Islas Baleares de los gén., 
Jey ef. del estr. y de nuestras posesiones de Ultramar.— Par- 
tida 47. AGUJAS DE MAREAR CON BITÁCORA: adeudará cada 
una 15 p Y, en BN.; y 18 p Y, en BE. sobre avalúo. — 
Part. 48, Id. six pirácora, cada una 6 ra. en BN., y Trs. 
20 ca, en BE. y por tierra. 

9 
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1852, Marzo 1.9; (Ar. de Ad. ) Ar. de entr. — Part. 48. 
AGUJAS DE MAREAR CON BITÁCORA; adeudarán cada una el 
mismo dro. que en el anterior Ar.— Part, 49. Id, six BI- 
Tacora: cada una, 6 rs. 95 cs. en BN, y 7 re. 65 cs. en 
BE. y por tierra. 


Importacion con libertad de derechos, 


1853, Mayo 12: (Bol. de H., t. 7.2, pág. 596.) RD.— 
Art, 1.2 Quedarán libres desde 1. de Junio próximo del 
pago de dros. de puertas los artículos comprendidos en la 
Nota que en él se acompaña, y entre los cuales figuran 
las AGUJAS DE MAREAR CON BITÁCORA y SIN ELLA, por ha- 
ber producido en 1851 tan solo de 1 á 500 rs. las prime- 
ras, y de 501 á 1,000 las segundas. 


Exportacion permitida con derechos, 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
— Clase 9.5 AGUJAS DE MAREAR: valor, 50 rs.; tanto p jg 
2; cantidad fija, 1 rl; y 2 p Y, de administracion. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Admitidas á com. las AGUJAS DE MAREAR, están libres á 
su introduccion de dros, de Ad. Su exportacion es com- 
pletamente libre, puesto que, como los demás artículos 
de su género, no están comprendidas entre los prohibidos 
de salida, ni entre los que en ella adeudan derechos, 
AGUJA PARA MECHAR: De hierro gruesa, y con ojo 
grande; sirve para mechar, introducir pequeñas lonjas 
de tocino en la carne de vaca, ternera, eto. que se asa, 
empana, eto. 


` 1 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Importación permitida con derechos, 


1709, Setiembre 16; (Ar. para la renta de diezmos y 
puertos.) Acusas de laton PARA MECHAR: la docena, 17 mrs, 


de Ultramar.—Part. 45. Acusas de acero, hierro, laton, 
marfil ó metal PARA MECHAR: la libra, 3 rs. 60 es. en BN., 
y 4 rs. 35 cs. en BE, y por tierra, 

1852, Marzo 1.*: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part, 46. 
Acusas de acero, hierro, laton, marfil ó metal PARA mE- 
CHAR: la libra, 8 rs, 80 es. en BN., y 4 rs. 60 cs, en BE. 
y por tierra. 


Erportacion permitida con derechos. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 10,* Acusas de hueso, hierro y laton PARA MECHAR : 
la docena, valor, 5 rs.; tanto p, q, 2; cantidad fija, 3 mra., 
y 2 por tanto p %/, de administracion. 

No se vuelve á encontrar este artículo en ninguno de 
los Ar. sucesivos de exportacion, ni con dros. ni libre 
de ellos, 
i Con derechos de puertas, 

1830, Enero 4: (Tar. para la exaccion de dros. de puer- 
tas á los gén., fr. y ef. extr.) Acusas de hierro, hueso y 
laton PARA MECHAR: la docena, 19 mrs, 


Bin derechos de puertas. 


1848, Febrero 28: (CD., t. 48, pág. 188.) Nota de 
los artículos que deberán quedar con dros, de puertas. —No 
se encuentran comprendidas en ella las AGUJAS DE MECHAR, 
y por consiguiente deben reputarse libres de dros, 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Las AGUJAS DE MECHAR, sean de hierro, de hugso, de 
marfil ó de laton, están admitidas á com., y pagan á su 
introduccion en la Península é Islas Baleares, la Ib $ rs. 
80 cs. en BN., y 4 rs. 60 cs, en BE, y por tierra, Su 
exp. está permitida con libertad absoluta, puesto que 
no se halla este artículo entre los prohibidos, ni entre 
los permitidos con dros. Tambien son libres del dro. de 
puertas que por la tar. de 1830 pagaban. 


1770, Ootubre 1.9: (Instr. para la puntual observancia AGUJA NÁUTICA: Lo mismo que AGUJA DE MAREAR DIAN- 


del anterior Ar.) Acusas de laton PARA MECHAR:; cada do- 
cena, 24 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) AGU- 
¿As de laton PARA MECHAN: cada docena, 24 mrs. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
. —Clasel0.* Aquias de hueso, hierro y laton PARA MECHAR : 
la docena, valor 5 rs; tanto p jy 30; cantidad fija, 1 rl. 
17 mrs. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de gén., fr, y 
ef. extr.) Acusas de hierro, hueso y laton PARA MECHAR: 
la docena, 25 mrs, en BN., y 1 rl. 17 mrs. en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 55. Acusas de hierro, hueso ó laton PARA MECHAR: la 
docena, valor considerado, 5 rs.; tanto p Y/, del dro. que 
sobre dicho valor se ha de exigir á la BN., 25; aumento 
en BE. y dro. de consumo, 4. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 824.) Ar para 
la exaccion de los dros. de entr. en la Península d Islas Ba- 
leares á los gén., fr. y ef. extr, y de las posesiones españolas 


TADA Ó BRÚJULA. ( F.) 


AGUJA DE PEINES DE TEJER: Las púas de los peines 


de telares, instrumento que consiste en una série de ellas, 
fijas como las de un peine ordinario, por cuyos intersti- 
cios pasan los hilos de la trama. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos. 

1770, Octubre 1.0: (Instr. para la puntual observancia 
del Ar, de 1709.) Acusas para hacer medias en telar: ġa- 
da millar, 60 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) AGU- 
Jas para hacer medias en telar: cada millar, el mismo 
dro. que en el Ar. anterior. 

1886, Mayo 14: (G. de H., pág. 138.) RO.—Las aav- 
Jas de laton PARA PEINES DE TEJER, adeuden 25 mrs. en lb 


sobre el valor de 5 rs. 
1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 


AGUJAS DE METAL 


Part. 63.—AcuJas de acero PARA PEINES DE TEJER: la lb, 
valor considerado, 8 rs.; tanto p %/, que sobre dicho va- 
lor se ha de exigir en BN,, 10; y el tercio por aumento 
en BE. y por dro. de consumo.—Part. 56. Id. de laton 
para peines: 1b, valor considerado, 5 rs.; tanto p °% en 
BN., 10; y por aumento en BE. y por dro. de consumo, 
el tercio. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pdg. 324.) Ar. de los 
dros. de entr. en la Península € Islas Baleares á los gén., 
fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas de Ultramar.— 
Part. 46. Acuas de hierro ó metal PARA PEINES DE TE- 
JER: la ib, 60 cs. en BN. y 75 en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.9: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Part. 47. 
Acusas de hierro ó metal PARA PEINES DE TEJER: la ib 65 
es. en BN, y 80 en BE, y por tierra. 


Con derechos de puertas, 


1818, Diciembre 18: (Tar. general para la exaccion de 


los dros. de puertas.) Acusas para telares de terciopelo: la 
“docena, 25 mrs, 
ld. para telares de medias: el ciento 20 mrs. 


Bin derechos de puertas. 


1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deben quedar con dros. de puertas.—No se 
hallan comprendidas en ella las acusas para telares, y por 
consiguiente quedan libres de dros, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Las Aquias para telares å peines de tejer, son admiti- 
das á com., y adeudan por dro, de importacion, cada ib 
65 cs. en BN. y 80 en BE, y por tierra, con arreglo 
á la part. 47 del Ar. No se hallan entre los artículos 
prohibidos para la exportacion, ni entre los gravados con 
dros., por cuya razon se les reputa como libres; de cuyo 
beneficio gozan con relacion al dro. de puertas que antes 
satisfacian. 

AGUJAS DE METAL PARA RODETE.—( V. AGUJA DE 
CABEZA.) 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos. 

1770, Octubre 1.0: (Znstr. para la puntual observancia 
del Ar, de 1709.) Acusas de laton para el pelo con pie- 
dras falsas: cada docena, 68 mrs, 

Id. de metal plateado sin piedras para el pelo: cada do- 
cena, 40 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar, R. recopilados en uno.) Aau- 
JAS DE METAL plateado sin piedras PARA RODETE: cada do- 
cena, 20 mra. 

Id. de laton con piedras falsas, para rodetes: cada do- 
cena, 153 mrs, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
— Clase 10.* Aquias DE METAL dorado y plateado, ó sin 
dorar ni platear, sin piedras, PARA RODETE: la docena; 4 
reales; tanto p %/,, 30; cantidad fija, 1 rl. 7 mrs: 

Id. con piedras falsas para el mismo objeto: la docena, 
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AGUJETAS 


valor considerado, $0 res. ; tanto p%/,, 80;cantidad fija, 9 ra. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad., y Ar.) Ar, de import.— 
Part. 58. AGUJAS DE METAL dorado ó plateado, ó sin do- 
rar ni platear, con piedras falsas ó sin ellas, PARA RODE- 
TE: la docena, valor considerado, 36 rs.; tanto p Y, del 
dro. que sobre dicho valor se ha de exigir á la BN., 15; 
y y de aumento en BE, y por dro. de consumo. 

1847, Julio 29: (CD., t. 41, pág. 418.) RO.—Las acu- 
Jas de alambre de hierro en forma de horquilla , con ca- 
heza de vidrio y adorno colgante de canutillo para señora, 
paguen el 25 p?/,, tercio diferencial y tercio de consumo 
sobre el valor de 8 ra. Ib, 

1849, Octubre 5: (T. 48, pág. 324.) Ar. para la exac- 
cion de los dros. de entr. en la Península é 1slas Baleares á 
los gén,, fr. y ef. extr. y de las posesiones españolas de Ul- 
tramar,—Part. 48. Aausas PARA RODETE de señora. (Y. 
ADEREZO, ) 

1852, Marzo 1.0: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.—Part. 49. 
AGUJAS PARA RODETE de señora, (V. ADEREZO.) 


Importacion prohibida, 
1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de gèn., fr, y ef. 
extr.) AGUJAS DE METAL dorado y plateado, sin dorar ni 


platear, con piedras falsas ó sin ellas, PARA RODETE, Pro- 
hibidas á la import. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 10.* AGUJAS DE METAL dorado ó plateado, ó sin 
dorar ni platear, sin piedras, PARA RODETE: la docena, va- 
lor 4 rs.; tanto p%,, 2; cantidad fija, 3 mrs, 

Id. con piedras falsas para el mismo objeto: docena, 
valor 30 ra., tanto p %¿, 2; cantidad fija, 20 mrs. 

No figura este artículo en los demás Ar, de exp: 


Con derechos de puertas, 


1818, Diciembre 18: (Tar, modelo para la exaccion del 
dro. de puertas.) Acusas para el pelo, de hoja de lata y 
cabos de vidrio; la gruesa, 3 rs. 


Sin derechos de puertas. 


1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Nota de los 
artículos que deberán quedar con dros, de puertas. —No se 
hallan comprendidas en esta nota las AGUJAS para el pelo 
de las señoras. i ` 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Las AGUJAS para el pelo de las señoras están admiti- 
das á com. y pagan por import. los mismos dros. se- 
falados á los anerezos. ( V.) Su exp. es permitida con li- 
bertad de dros., puesto que no figuran entre las gravadas 
con dros. ni entre las prohibidas. Tampoco pagan drosi 
de puertas. 


AGUJERO-8: En lo antiguo sinónimo de ALFILETERO, (V.) 
AGUJETA-8: Correa ó cinta, ordinariamente con herretes 


en las puntas, que sirve para atacar los calzones, jubon 
ú otra cosa. —Propina que se dá á los postillones. 
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AGULENTE 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Importacion permitida con derechos. 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y vedla- 
dos.) Acusetas de hilo, cortas: por cada docena, 2 mrs. 

Jd. de seda: cada docena, 12 mrs. 

1d. de Lamego, de diferentes colores: por docena, 8 mrs. 

Id. de cuero: por docena, 3 mrs. 

1671, Febrero 6: (Ar. de todas las mercaderías tocantes 
á los ptos. secos de Castilla.) Acuseras de cuero, fábrica 
de Castilla: la gruesa, 16 mrs. 

Id. de liston de seda, fábrica de Castilla: la gruesa, 
68 mrs. 

14. de Cadalso, ordinarias: la gruesa, 84 mrs. 

Id. de Cadalso de Granada: la gruesa, 68 mrs. 

11. de hilo de España: cada gruesa, 12 mrs. 

1709, Setiembre 16: (Ar. para la renta de diezmos y ptos.) 
Acusrtas de hilo chabascas, de cuero y otros gén.: la 
gruesa, 8 mrs. 

1770, Octubre 1.9: (Instr, para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) Acuseras de seda, estrechas: cada doce- 
na, 50 mrs. 

14. de hilo chabascas, de cuero y otros géa.; la grue- 
sa, 16 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno,) No so 
hallan las acuseTas en ellos; así que para su adeudo debe 
tenerse presente la disposicion final, por la que se previe- 
ne: que en todos los gén. y ef. no especificados en el Ar. 
te exija por regla general el 13 p °% de su valor, á ex- 
cepcion de los que por ser de la misma clase ó semejantes 
álos que adeudan 20, 25,630 p 0/,, deberán contribuir 
el dro. respectivo á la que pertenezcan. 

Importacion prohibida. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
— Clase 4." Acuirtas de todas clases: prohibida la import. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de gén, fr., y 
ef. del extr.) Acusetas de todas clases: gén. de import. 
prohibida. 


Exportacion permitida con derechos. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 42 Acusetas de todas clases: la lb, valor, 6 rs.; 
tanto p %Y,, 2; y cantidad fija, 4 mre.; además otros 2 de 
tanto p %/, por administracion, 


RÉGIMEN VIOEXTE, 


Desde el Ar. de 1825 no se encuentran las AGUJETAS 
en ningun otro; sin duda porque cambiarian de nomen- 
clatura, y estarán comprendidas para su adeudo en este 


AGULENTE Ò AGULLENT: v. sit. 4 12 leg. de Albayda y 
3 de Onteniente. 
Division territorial, 
Civil. 1789: era l. R. con alc. ord., dependiente del 
part. de Montesa, Rno, de Valencia. 


AGUL— AGUSTIN 


1810: incorporada á la pref. de Alicante: 1822, pasó 
á la prov. de Játiva: 1833, agregada á la de Valencia. 

Económica. 1822: sujeta á la Inten. de Játiva: 1836, 
pasó á la de Valencia. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Valencia, 
part. jud. de Onteniente. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: siempre ha pertenecido 
á Valencia en el órden militar. 

Eclesiástica, En el ecco. nunca ha sufrido alteracion. 

Estado actual; v. con ayunt., prov., aud. terr., CG. y 
diós. de Valencia, part. jud. y adm. de Rentas de On- 
teniente. 


AGULO: l. de la Isla de la Gomera, sit, al N. de la misma 


en el centro de un valle rodeado de cerros, 

Pertenece á la prov. , aud. terr., CG. de Canarias, part. 
ju!. de Santa Cruz de Tenerife, dióc. de Tenerife y adm. 
de Rentas de sax SEBASTIAN, { F.) 


AGULLADOLS (cuApbra DE): ald. de la prov., dióc., aud. 


terr. y CG. de Barcelona, part. jud. de Igualada, adm. 
de Rentas de Villafranca, fel. de Mediona y ayunt. de 
SAN QUINTIN. ( V.) En 1789 era de señ, sec., con ale. ord., 
y pertenecia al corregto. de Villafranca. E 


AGULLANA: l]. situado á 7 leg. de Gerona, 2 4 de Figueras. 


Division territorial. 


Civil, 1789: era R, con alc. ord., dependiente del 
corregto. de Gerona. 

1810, 1822 y 1853; siempre dependió de Gerona para 
la adm. civil, 

Económica. 1822 y 1336; lo mismo para la económica, 

Judicial. 1851: agregada á la aud. terr. de Barcelo- 
na, part, jud. de Figueras, 

Militar, 1810, 1822 y 1811: estuvo siempre sujeta 
á Barcelona para lo militar. 

Eclesiástica, En lo ecco, nunca sufrió alteracion. 

Estado actual: l. con ayunt., prov. y diós. de Gerona, 
adm. de Rentas de la Junquera, aud. terr. y CG, de Bar- 
celona, part. jud. de Figueras. 


AGULLENT (Y. acuneste): v.de la prov, de Valencia, 
AGULLÓ: ]. sit. en un llano, á 11 leg. de Lérida y 6 de 


Balaguer. 
División territorial, 

Civil, 1789: 1. de señ, ecco., con ale, ord., prov. de 
Lérida, Principado de Cataluña, l 

1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la prov. de 
Lérida para la adm. civil, 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Barcelona 
y al part. jud. de Balaguer. i 

Militar. 1810,1822 y 1841: quedó sujeto al distr m, 
é CG. de Cataluña (Barcelona). 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: l. con ayunt. de la prov., dió. y adm. 
de Rentas de Lérida, and. tert. y CG. de Barcelona, part. 
jud: de Balaguer. 


AGUSTIN (sax): En la edicion de sus obras hecha en 14 


AGUSTINOS 


tomos en Venecia, por Juan Bautista Fabrici é bijos, 
debe quitarse, segun edicto de 11 de Febrero de 1801, 
todo el análisis que del libro de Correctione et gratia de 
este Santo Doctor hizo ANTONIO ARNOLDO. 

La traduccion de su Ciudad de Dios hecha por Diaz de 
Bairal tambien debe corregirse. ( V. DIAZ DE BAIRAL.) 

AGUSTIN (saxTA MARÍA DE): fel, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo, aud. terr. y CG. de la Coruña, ayunt. de 
CASTROVERDE. ( Y.) 

En 1783 era fel. de señ., con alc. ord. de señ., prov. 
de Lugo, jurisd. de Castroverde. 

AGUSTINAS ( geLIGIOSAS ).—( V. AGUSTINOS.) 

AGUSTINEZ: desp. de la prov. y dióc. de Salamanca, aud, 
terr. y CG. de Valladolid, part. jud. de Sequeros, ayunt. 
de sas muñoz. ( V.) 

En 1789 era desp. R., part. de Salamanca, cuarto de 
Baños. 

AGUSTINOS (nzuto10s05): Genéricamente llúmase así á di- 
versos institutos, ya monásticos, ya eremiticos, ya de 
canónigos regulares que se rigen por la regla de San 
Agustin. Los ermitaños fueron instituidos por este Santo 
junto á Milan, el año 387; despues se trasladaron á Áfri- 
ca, estableciéndose en Tagaste, y últimamente en Hippo- 
na, en el Huerto que el Obispo Valerio dió á San Agus- 
tin para este efecto. Siendo á poco tiempo Obispo de la 
misma ciudad, fundó los canónigos regulares bajo la 
misma regla. Las varias congregaciones que de este ins- 
tituto se fueron formando, dieron lugar á que el Papa 
Alejandro IV las reuniese y regularizase todas bajo una 
sola regla y un General. En España, los ermitaños, al 
menos, existian ya en el año 1040 (Forez en su España 
Sagrada fija esta fecha á la fundacion del Convento de San 
Andrés en Búrgos). En el siglo XVI se reformó esta Ór- 
den, tomando parte de ella el nombre de AcustINOS des- 
calzos (Recoletos ), siendo quien la inició el P. Tomás de 
Jesus de Portugal en 1574. Postoriormente en el de 
1588 fué aprobada en un Capitulo que se celebró en To- 
ledo, presidido por el célebre escritor y poeta Pr. Luis 
de Leon, llamado el maestro Leon, ya ex-proviucial de la 
primitiva Órden, y en su consecuencia se introdujo en 
España la reformada. El Papa Clemente VIII, por Decreto 
de 5 de Diciembre de 1600, les permitió aceptar funda- 
ciones, recibir novicios y elegirse Priores claustrales 
de au reforma; su primera casa la establecieron en Tala- 
vera. Fueron tan rápidos sus progresos, que ya en 1605 
pasaron trece de sus religiosos ú las Indias por mandato 
del Ray Felipe III y fundaron cuatro Conventos en las 
Islas Filipinas, penetraron en las Calaminas , donde es- 
tablecieron seis; de allí se extendieron al Perú, y entra- 
ron en el Japon. Dividióse la congregacion de España en 
varias provincias, cuyas tres principales eran las de Cas- 
tilla, de Aragon y de Valencia; separáronse los portu- 

. gueses á mediados del siglo XVII de la congregacion es- 
pañola, Tenia su Vicario general independiente del Gene- 
ral de toda la Órden , con sus constituciones particulares 
aprobadas por los Papas Clemente VIII, Paulo V, Gre- 
gorio XV y Urbano VIII, 


TOMO IV. 
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AHEDO 


Extinguidas las Órdenes religiosas por DC. de 29 de 
Julio de 1837, fueron suprimidos los Conventos de esta 
Órden en la Península, exceptuándose los Colegios de Mi- 
sioneros AGUSTINOS para las provincias de Asia, que exis- 
ten en Valladolid y Monteagudo (Navarra). Igualmente 
existen en España en diversas poblaciones Conventos de 
religiosas de esta Órden bajo la misma regla. 

AHEDILLO: l. de la prov. de Búrgos, sit. en un llano, á 7 
leg. de Búrgos y 2 de Belorado, 

1789: 1. R,, alc. ped., prov. de Búrgos, jurisd. de Vi- 
llafranca, Montes de Oca. 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual, (Y, vinLamunrÍa), á cuyo ayunt. pertenece. 

AHEDO: L dela prov. de Búrgos, sit. al S. de una cuesta muy 
elevada, á 9 leg. de Búrgos y 1 4 de Salas de los Infantes. 

1769: barrio de la prov. de Búrgos, part. de Can de 
Manñó. 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual, V. neviLta (La), á cuyo ayunt. pertenece, 

AHEDO: y. sit. á 6 leg. do Búrgos y 2 de Bribiesca. 

Division territorial. 

Civil. 1789: era R., con alc. ord., perteneciente al 
part. de Bureba, cuadrilla de Prádano. 

1810, 1822 y 1833: siempre estuvo sujeta á Búrgos 
en el órden civil, 

Económica. 1822 y 1836: dependiente de la Inten. del 
mismo nombre. 

Judicial. 1834: agregada ú la aud. terr. de Búrgos, 
part. jud. de Bribiesca. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr. m. de Búrgos. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido varia- 
cion alguna, 

Estado actual: v, con ayunt., prov., aud. terr, CG. y 
dióc. de Búrgos; adm, de Rentas de Poza, part. jud. de 
Bribiesca. 

AHEDO DE BUTRON: ald. de la prov. de Búrgos, sit, en 
un hondo rodeado de cerros, de 700 pies de elevacion, á 
10 ] leg. de Búrgos y 3 de Villarcayo. 

1789: 1 R., reg. ped., prov. de Búrgos, corregto. de 
Villarcayo, mer. de Valdivielso. 

Hay en la igl. de esta ald. un archivo, en el cual se 
conservan varios documentos de los pueblos y vecinos 
de lo alto del part. jud. 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual (Y. almR£ ), á cuyo ayunt, pertenece, 

AHEDO DE LINARES: l. de la prov. de Dúrgos, sit. en 
la falda de una montaña, á 15 leg. de Búrgos y 2 de 
Villarcayo. 

1759: 1. R., regidor ped., prov. de Búrgos, corregto. 
de Villarcayo, mer. de Sotos Cueva. 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual (Y, cornxeso), á cuyo ayunt. pertenece, 

AHEDO DE LAS PUEBLAS: l. de la prov. de Búrgos, sit, 
en una loma al S. de una sierra, á 8 leg. de Búrgos y 5 


de Villarcayo. 
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AHIJAL 


1789: 1. R., reg. ped., prov. de Búrgos, corregto. de 
Villarcayo, mer. de Val de Porres. 
Para la historia de sus vicisitudes terr, y -estado ac- 
tual ( Y. reonosa), á cuyo ayunt. pertenece. 
AHIGAL; l. sit. á 18 loz. de Cáceres, 2 de Granadilla y 4 
de Plasencia. 
Division territorial, 
Civil. 1789: ald, de señ. seo., alos. peds., prov. de Ex- 
tremadura, part. de Plasencia. 
1810, 1822 y 1883: siempre estuvo sujeto Á Cáceres 
en la adm, civil. 
1822 y 1835: dependiente de la Inten. de Cáceres. 
Judicial. 1834; agregado á la aud. terr. de Cáceres, 
part. jud. de Granadilla. 
Militar. 1810: comprendido en el distr, m. de Cáce- 
res; 1822 y 1841, pasó al de Badajoz. 
Evlesiástica. En lo ecco, no ha sufrido variacion nunca. 
Estado actual: 1. con ayunt., prov. y aud. terr. de Cá- 
ceres, adm. de Rentas de Plasencia, part. jud, de Grana- 
dilla, CG. de Badajoz, diós. de Coria. 
AHIGAL DE LOS ACEITEROS: l. sit, á 17 leg. do Sala- 
maaca, y 7 de Ciudad-Rodrigo. 


Divislon territorial. 


Civil, 1789: era ald. de señ., con alo. ped., de la ju- 
risdiccion de San Felices de lus Gallegos, prov. de Sala- 
manca, part. de Ciudad-Rodrigo, 

ə 1810: incorporado á la pref. de Ciudad-Rodrigo; 1822 
y 1838, pasó á la prov. de Salamanca. 

Económica. 1822 y 1830: dependiente de la Inten. de 
Salamanca, 

Judicial. 1834: agregado á la aud. terr. de Vallado- 
lid, part. jud. de Vitigudino, 

Militar, 1810; comprendido en el distr, m. de Cáce- 
res; 1822 y 1841, pasó al de Valladolid, 

Eclesiástica. En el órden ecog. no ha sufrido variacion 
alguna. 

Disposiciones varias, 

Ea 5 de Julio de 1851, el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia anuló la sentencia de revista dada por la aud, terr, 
de Valladolid en favor del Duque de Alba, en los autos 
entre este y varios pueblos, uno de ellos AGAL DE LOS 
ACEITEROS, sobre prestacion del noveno de varias produc- 
ciones agrícolas y pecuarias que dichos pueblos pagabán 
al Duque, y que despues se negaron å satisfacer. El Su- 
premo Tribunal funda esta nulidad en que esta clase de 
prestaciones es procedente de seño-lo y vasallaje, segun 
todas las presunciones legales; enyos derechos quedaron 
abolidos por la ley de 26 de Agosto de 1837. 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Salamanca, adm. 
de Rentas y dióc. de Ciudad-Rodrigo, CG. y aud. terr, de 
Valladolid, part. jud. de Vitigudino. 


AHIGAL DE VILLARINO: |]. sit. á 11 leg. de Salamanca y 


9 de Ledezma, 


Division territorial, 
Civil. 1789; l. de señ., con alc. ped., perteneciente 


AHIJ—AHMAD 


al part. de Ledesma, Roda de Villarino, provincia de Sa- 
lamanca. 

1810, 1822 y 1833: siempre perteneció á Salamanca 
para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: sujeto á la misma Inten. 

Judicial. 1834: agregado á la aud, terr. de Vallado- 
lid, part. jud. de Ledesma, 

Militar, 1810, 1822 y 1841: comprendido siempre 
en el distr. m. de Castilla la Vieja (Valladolid ). 

Eclesiástica. En el órden ecco, no ha sufrido alteracion 
ninguna. 3 

Estado actual: 1, con ayunt., prov. y dióc. de Salaman- 
ca, CG. y aud. terr. de Valladolid, part. jud. de Ledesma. 

AHIJADA: Vara larga con un hierro al extremo en forma 

de paleta ó de áncora.— Instrumento de agricultura, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. general para la exacción 
del dro. de puertas.) Arsabas: la docena, 12 mre, 


Sin derechos de puertas. 


1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Están 
las amabas entre los artículos que quedan libres del dro. 
de puertas; cuya disposicion es el RÉGIMEN VICENTE de 
este articulo, 

AHIJADO: Es nuestro AmJaDo aquel Á quien sacamos de 
pila en el bautismo, y de él somos padrinos. Lo es tam- 
bien aquel á quien apadrinamos en el Sacramento de la 
Confirmacion, en acto ó juicio (grado académico), tor- 
neo, ete., público, y en fia aquel á quien se asiste en 
duelo ó combate singular, ( V. BAUTISMO. CONFIRMACION, — 
PARENTESCO CIVIL, —1D. ESPIRITUAL.) 

AHIJAMIENTO: Lo mismo que PROMIJAMIENTO Ó ADOP- 
ctos, (V). . 

AHÍN: J. sit. 4 G horas de Castellon de la Plana y 5 de 
Segorve. 

Division territorial, 

Civil. 1789: era de señ., con alo. ord, de id., ertene- 
ciente al part. de Castellon, Rno. de Valencia, 

1810: comprendido en la pref. de Valencia; 1822 y 
1833, pasó á la prov. de Castellon de la Plana. 

Económica. 1822 y 1830: dependiente de la Inten, 
del mismo nombre. 

Judicial. 1834: agregado á la aud. terr. de Valencia, 
part. jud. de Segorve. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre estuvo com- 
prendido en el distr. m. de Valencia. 

E.lesiástica. En el órden ecco, no ha sufrido varia- 
cion alguna. 

Estado actual: 1, con ayunt., prov. de Castellon de la 
Plana, CG. y aud. terr. de Valencia, part. jud. de Segor- 
ve, dióc. de Tortosa. 

AHMAD (pex manoxan): Ua librito manuscrito en lengua 
árabe por dicho Amuab el año de la Egira 1177. Fué pro- 
bibido por Edicto de 17 de Marzo de 1776. 


AHOG—AIDI 


AHOGADO: El cadáver del que murió por falta de respi- 
racion, procedente de fuerza, inmersion en el agua, ú 
otra equivalente, 

Vulgarmente se entiende del que muere en el agua. 
(F. moxttcto10.—SUICIDIO, ) 

AHORCADO: El cadáver del que muere por extrangulacion, 
verificada por medio de dogal y suspension del cuer- 
po del paciente, 

Vulgarmente se entiende de los que mueren en horca, 
en virtud de sentencia judicial, ( V, AJUSTICIADO, — MORCA. 
— SUICIDIO. — HOMICIDIO. ) 

AHORRADO. —(V. arornano.) 

AHORRO; La manumision ó accion de dar libertad al es- 


clavo, Lo que se aborra, esto es; se economiza ó deja de` 


gastar, consumir, pudiendo hacerlo, (Y. ESCLAVOS, —MA= 
NUMISIUN, ) 

AHRENS: Cours de droit ou de philosophie du droit fuit d' 
après Péat de celte science en Allemagne, Prohibido por 
decreto de 9 de Febrero de 1842. 

AIBAR: l. sit, á la márg. derecha r, Aragon, á 6 leg. de 
Pamplona y 1 de Sangüesa. 


Division territorial, 


Civil. 1789: v. R. en Navarra, part, de Aibar, pri- 
mer part, de la mer. de Sangüesa, con alo. ord. por el Vi- 
rey á propuesta de la v. que era cabeza de él. 
1810, 1822 y 1883: estuvo tomprendido en la prov. 
de Pamplona para la adm. civil. 
Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 
Judicial. 1834: so unió á la sud, terr. de Navarra y 
al part. jud. de Sangüesa. 
Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr, m. 
ó CG. de Pamplona. 
Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 
Estado actual: l. con ayunt., de la prov., aud. terr., 
CG. y dióc. de Pamplona, part. jud. de Sangüesa. 
AICHAMANOS.— V. AICHMAD (MARTIN). , 
AICHMAD (mantis) SEU AICHAMANUS: Las obras de 
este luterano se hallan prohibidas como de primera olase. 
AIDI: 1. de la prov. de Lérida, sit. á 5 lag. de Sort. 


Division territorial. 


Ciril. 1789: l. de señ. sec., corregto. de Talarn, en 
Cataluña, alo. ped. 

1810, 1822 y 1833; se incorpəró á Lérida para la 
adm. civil, 

Económica, 1822 y 1836: se agregó ála laten. de 
Lérida, 

Judicial. 1831: faé comprendido en la aud: terr, de 
Barcelona, part. jud. de Sort, 

Múitar. 1810, 1832 y 1841; quedó sujeto al distr. m. 
de Barcelona, 

Eclesiástica. En el órden ecco, no ha sufrido altera- 
cion desde 1789, 

Estado actual: 1, con ayunt., de la prov. de Lérida, 
part. jud. de Sort, adm. de Rentas de Tremp, aud, terr. 
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AIGUAVIVA 


E CG. de Cataluña (Barcelona), dióc. de Seo de Urgel, 
oficialato de Cardós. 

AIGUAFREDA (51N MARTIN DE): l. de la prov. de Barcelo- 
na (9 leg.), part. jud. de Granollers (4), sit, en la márg. 
izq. de la denominada Riera del Congosto. 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1. de señ. sec., con alc, ord., corregto. 
de Vich, Principado de Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la proy. de 
Barcelona para la adm. civil, 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
dicha prov, 

Jadirial, 1831: se agregó á la aud. terr. de Barcelo- 
na y al part, jud, de Granollers, 

Militar, 1810, 1822 y 1841: quedó enclavado en el 
distr. m. ó CG, de Barcelona, 

Eclesiástica. No ha süfrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: 1. con ayunt., de la prov., aud. terr. 
CG. y dióc. de Barcelona, part. jud. de Granollers, 

AIGUAMURCIA Y POBLAS: Son dos ald., separadas por 

el r, Gaya, que forman un ayunt., á 4 § leg. de Tarra- 
gona y $ de Vendrell. 


Division territorial, 


Civil. 1789:1. ab., con alc, ord., en el Principado 
de Cataluña, corregto. de Villafranca. 
1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la prov. de 
Tarragona. 
Económica. 1822 y 1886: formó parte de la Inten. 
de dicha prov. 
Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Barcelona 
y al part. jud. de Vendrell, 
Militar, 1810: quedó enclavado en el distr, m, de 
Zaragoza. 
1822 y 1841: pasó á la CG. de Cataluña. 
Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 
Estado actual: 1, con ayunt, de la prov. de Tarrago- 
na, part. jud. de Vendrell, aud. terr., dióc. y CG. de 
Barcelona. 
AIGUAVIVA: l. de la prov. de Gerona, sit. 4 1 4 leg. de 
la cap. / 
Division territorial. 
Civil. 1789: 1. R., corregto. de Gerona, en Cataluña, 
con alc. ord, 
1810, 1822 y 1833: se incorporó Á Gerona para la 
adm. civil, 
Económica. 1822 y 1830: se agregó á la Inten. del 
mismo nombre, 
Judicial. 1834: fué comprendido en la and. terr. de 
Barcelona, part. jud. de Gerona. 
Militar, 1810; 1822 y 1841: quedó sujeto al distr. m, 
de Barcelona, 
Eclesiástica, En la parte ecca. no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. i 
Estado actual: l. con ayunt., de la prov., part. jud. y 
dióc. de Gerona, aud. terr. y CG. de Barcelona. 
AIGUAVIVA; ald. de la prov. y dióc, de Tarragona, aud. 
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terr. y CG. de Barcelona, part. jad. de Vendrell, jurisd. 
y fel. de moNTMELL. ( V.) 

En 1789 era ald. de señ. sec., en Cataluña, corregto. 
de Villafranca, con alc. ord. 

AIGÜES DE BUSOT. —( V. AGUAS.) 

AILANES: l. sit. en terreno montuoso, de la prov., aud, 
terr., CG. y dióc. de Búrgos, part. jud. de Sedano, apunt. 
del villa de zaMaszas. ( V.) 

En 1789 era l. de señ. sec., con reg. pad. y ale. ai 
prov. de Bárgos, part. de Laredo, valle de Zamanzas. 
AILES: pardina de la prov. de Zaragoza, sit. en un hondo en 
el declive de dos cerros, á 7 leg. de Zaragoza y cerca de 

La Almunia. 

1759: cot. red, de señ., alc, ord. de id., corregto. de 
Zaragoza. 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado actual 
(V. uezoLacma) á cuya jurisd. pertenece, 

AILLONCILLO; l. sit, en uva deliciosa llanura, á 2 leg. de 

Soria. 
Division territorial. 
Civil. 1789: en El Nomenclator de este año no apa- 
rece este pueblo, 
1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la prov. de 
Soria para la adm, civil, 


Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 
Judicial. 1834: se incorporó á la aud. terr, de Búr- 


gos y al part. jud. de Soria. 

Militar. 1810, 1822 y 1841; quedó sujeto al ditr. m. 
ó CG. de Búrgos. 

Eclesiástica, No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: l. con ayunt. de la prov. y part. jud. de 
Soria, dióc, de Osma, aud. terr. y CG. de Búrgos. 

AILLONES: v. sit. sobre una pizarra, á 22 leg. de Badajoz 

y 2 j de Llerena. 


Division territorial, 


Civil. 1789: era v. de las Órdenes militares, con al- 
caldes ord., prov. de Extremadura, part. de Llerena. 

1810: fué comprenlida en la pref. de Mérida; 1822 y 
1833, se incorporó á la prov, de Badajoz para la adm. 
civil, 

Económica. 1822 y 1830: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial, 1834: se unió á la aud. terr, de Cáceres y al 
part. judicial de Llerena, 

Militar. 1810: quedó enclavado en el distr, m. de 
Sevilla; 1822 y 1841: se incorporó á la CG. de Badajoz. 
Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual; v. con ayunt., de la prov., dióc. y CG. de 
Badajoz, part. jud. y adm. de Rentas de Llerena, aud. 
terr. de Cáceres. 

AINA: v. sit. á 9 leg. de Albacete y 5 de Yeste, sobre la 
márg. del r. Mundo. 
Division territorial, 


Civil, 1789;1, R.,ale. ord., prov, de la Mancha, part. 
de Alcaráz. 


AINET—AINETO 


1810: comprendida en la pref. de Ciudad-Real; 1822, 
se agregó á la prov. de Chinchilla; 1833, pasó á la de Al- 
bacete. 

Económica. 1822: sujeto á la Inten. de Chinchilla; en 
1836 pasó á la de Albacete. 


Judicial. 1834: agregado á la aud. terr, de Albacete, 
part. jud. de Yeste. 
Militar, 18:0: comprendida en el distr. m. de Mur- + 


cia; 1822 y 1841, pasó al de Valencia. 

Eclesiástica, En lo ecco, no ha sufrido alteracion 
alguna. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. y aud. terr. de Al- 
bacete, adm. de Rentas y vic. de Alcaráz, part. jud. de 
Yeste, CG. de Valencia, dióc, de Toledo. 

AINET DE CARDÓS: l. con ayunt. de la prov. de Lérida, 
sit. en la márg. derecha del r. Noguera pallaresa, á 33 ) 
horas de Lérida, y 6 4 de Sort,, su part. jud. 

1789: 1 R., alc. ord. R., Principado de Cataluña, cor- 
regimiento de Talarn, 

Su igl. parr. es sufragánea de la de LLannos. F. este 
artículo para la historia de sus vicisitudes terr. y estado 
actual. 

AINET DE VALLFARRERA: l. sit, 4 33 horas de Lérida, 
6 de Sort y 15 de Tremp. 

Division territorial. 

Civil. 1789: 1, R.,*con ale. ord., corregto. de Talarn, 
en el Principado de Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: incorporado á Lérida para la ad- 
ministracion civil. 

Económica, 1822 y 1836: dependiente de la Inten. de 
Lérida, 

Judicial. 1834: agregado á la aud. terr. de Barcelona, 
part. jud. de Sort, 

Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre estuvo sujeto á 
Barcelona en el órden militar. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion al- 
guna. f 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. de Lérida, adm. de 
Rentas de Tremp., CG. y aud. terr. de Barcelona, part. 
jud. de Sort, dióc. de Seo de Urgel. 

AINETO: l. de la prov. de Huesca, part. jud. de Boltaña, 
adm. de Rentas y dióc. de Jaca, aud. terr. y CG. de Za- 
ragoza. 

En 1789 cra deh. de señ. sec. y pertenecia al part. de 
Jaca, en el Rno. de Aragon. 

Forma actualmente ayunt. con las ald. de su jurisd., 
llamadas de la Torre, Bail, Santa María de Perula y 
Lerraal. Su igl. es filial de la de Leconum, ( V.) 

AINETO: l. sit. en la cresta de un elevado peñasco, á 87 
horas de Lérida y 9 de Sort. 


Division territorial. 


Civil. 1789: en El Nomenclator de este año no apa- 
rece este pueblo. 
1810, 1822 y 1833: estuvo comprendido en la prov. 
- de Lérida para la adm. civil. 


AINI—AINZOAIN 


Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov, 
Judicial. 1834: se agregó á la aud. terr. de Barcelo- 
na y al part. jud. de Sort. 
Militar, 1810,1822 y 1841: quedó sujeto al distr. m. 
ó CG. de Barcelona. 
= Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1783. 
Estado actual: 1. con ayunt., de la prov. de Lérida, aud. 
terr. y CG. de Barcelona, dióc. de Urgel, part. jud. 
de Sort. 
AINIELLE: l. sit, en la cima de un monte, á 10 leg. de 
Huesca y 4 de Jaca. 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1. de señ, seo., con alo, ord, de señ., en 
Aragon, part. de Jaca. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la prov. de 
Huesca para la adm. civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de dicha prov. 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud. terr. de Zata- 
goza y al part. jud. de Jaca, 

Militar, 1810: quedó enclavado en el distr. m. de 
Pamplona, 1822 y 1841: pasó á la CG. de Zaragoza, 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: 1, con ayunt., de la prov. de Huesca, 
part. jud., adm, de Rentas y dióo. de Jaca, aud. terr, 
y CG. de Zaragoza. 

AINSA: v. sit. á 15 leg. de Huesca, 9 de Barbastro y 1 de 

Boltaña en la confluencia de los rios Cinca y Ara, 


Division territorial, 


Civil, 1789:era v. R., con alc. ord., perteneciente al 
part. de Barbastro, Rno. de Aragon. 

1810, 1822 y 1833: a. ha pertenecido á Huesca 
para la adm, civil, 

Económica. 1822 y 1836: Upa de la Kaia; 
del mismo nombre. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud, de Boltaña, 

Militar. 1810: comprendida en el distr, m. de Pam- 
plona; 1822 y 1841, pasó al de Zaragoza, 

Eclesiústica. En lo ecco. no ha tenido variacion des- 


de 1789. 
Disposiciones varias. 


En el Regl. sobre organizacion de Planas Mayores de 
plazas y puntos fuertes, publicado en 1.2 de Enero de 
1706, se asigna á esta v. un Gobernador con 75 es- 
cudos de vn, de sueldo mensual, y un Ayudante con 80, 

En la RO. de 29 de Marzo de 1839 se erige Á AINSA 
en cap. de la 1.* comp., 2.* comandancia del cuerpo de 
Carabineros de costas y fronteras. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. y dióc. de Hues- 
ca, adm. de Rentas de Barbastro, CG. y aud, terr. de 
Zaragoza, part. jud. de Boltaña, 

AINZOAIN: l. sit. á la márg. derecha del r. Arga, en 
la falda del monte Escaba, 4 4 leg. de Pamplona. 


TOMO 1Y. 
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Division territorial. ` 


En 1789 era l. R., con alc. ord, por turno de ca- 
sas, en Navarra, Cendea de Ansoain, primer part. de 
Pamplona. . 

En todas cuantas divisiones terr. se han hecho hasta 
la fecha siempre, ha pertenecido este p. á Pamplona. 

Estado actual; 1, con ayunt., de la prov., aud. terr, 
CG., mer., part. jud. y dióc. de Pamplona. 


AINZON: v. de la prov. de Zaragoza, sit. en una pequeña 


altura sobre el r. Luchan á 4 leg. de Borja. 

Esta y. perteneció á varios señ. sec., hasta que en 1443 
la compró el Monasterio de Veruela, para cuya compra 
contribuyó la y, con 2,200 florines. Tuvo en tiempos el 
señ. de losl. de Castellon de Siest, con toda la jurisd, 
y facultad de nombrar ministros de justicia. 


Division territorial. 


Civil. 1789:era v. ab., part. de Borja, en Aragon, ale, 
ord. de señ. 

1810, 1822 y 1838: se incorporó á Zaragoza para la 
adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: se agregóá la Inten. de Za- 
ragoza, f 

Judicial. 1834: fué incorporada á la aud. terr, de 
Zaragoza, part. jud. de Borja. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó comprendida en 
el distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica. En euanto á la parte ecca. no ha sufri- 
do alteracion desde 1789. 

Estado actual: v. de la prov., dióc., aud. terr. y 
CG. de Zaragoza, part. jud. de Borja. 


AIPUN: agregado del l. de notara (P.) en la prov. de 


Huesca, part. jud. de Jaca, aud. y CG. de Zaragoza. 


AIRA DE PEDRA ô HERA DE PIEDRA: ]. en la prov., 


de Leon (22 leg.), abadía mitrada y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo (24), aud. y CG. de Valladolid, 
ayunt, de PARADA-SECA. ( F.) 
AISA: v, dist, 9 horas de Huesca y 3 de Jaca, en la cor- 
dillera del Pirineo. 
Division territorial, 

Civil. 1789: era R., con ale. ped., pa al 
part, de Jaca, en el Rno. de Aragon. 

1810, 1822 y 1833: siempre dependió de Huesca en 
el órden civil. 

Económica. 1822 y 1336: lo mismo en esta parte. 

Judicial. 1884: agregada á la aud. terr, be Zaragoza, 
part. jud. de Jaca. 

Militar. 1810: incorporada al distr. m. de Pamplona; 
1822 y 1841, pasó al de Zaragoza. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido varia- 
cion ninguna. 

Estado actual: v. con ayunt., cap. del valle de su 
nombre, prov. de Huesca, adm, de Rentas, part. jud, 
y dióc. de Jaca, aud. terr. y CG. de Zaragoza. 

AISLADOR: Llámase así en física á un instrumento, cual- 
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quiera que sea su clase, forma y dimension, que, en vir- 
tud de su poca conductibilidad del fluido eléctrico, sirve 
para mantener separado de la tierra ó de otro cuerpo con- 
ductor, aquel que se desea cargar de este fluido. 

Generalmente son de vidrio, goma laca, pez, resina, 
eto., sustancias poco conductoras, y presentan la forma 
de tenazas, compás, banquillos, tableros, eto. 

1846, Setiembre 15: ( CD., t. 38, pág. 354.) Cire. de 
la Direccion general de Instruccion pública, —En el catálo- 
go-modelo de las máquinas é instrumentos que han de te- 
ner las cátedras de fisica experimental en los Institutos de 
segunda enseñanza, se encuentra el BANQUILLO AISLADOR, 
catálogo de Lerebours, cuyo precio es de 18 francos. 

Como artículo de com., los Ar. de Ad, no hacen men- 
cion alguna de los alstapores; por lo que se les deben 
aplicar las disposiciones que se refieren á los artículos 
con los cuales pueden tener analogía, 

AITONA ó AYTONA: v. sit, 4 4 leg. de Lérida, sobre la 
máig. derecha del r. Segre, 


Division territorial. 


Civil, 1789: era de señ. sec., con alc. ord., corregto. 
de Lérida en Cataluña. 

1810, 1823 y 1833: siempre estuvo incorporada á Lé- 
rida para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: dependiento de la misma 
Inten. 

Judicial, 1834: agregada á la aud. terr. de Barcelo- 
na, part. jud. de Lérida. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: siempre estuyo com- 
prendida en el distr. m. de Cataluña (Barcelona). 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido altera- 
cion ninguna desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt., prov., dióc. y part. jud, 
de Lérida, aud, terr. y CG. de Barcelona. 

AIZCORBE: l. sit. en la márg. derecha del r. Larraun, á 

3 leg. de Pamplona, su part. jud, 


Division territorial, 


Ciri 1789:1. R., con alc. ord. por el p., valle de 
Araquil, segundo part. de Pamplona, Rao, de Nayarra. 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendido en la prov, 
de Pamplona para la adm. civil, 
. Económica. 1822 y 1836; formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial, 1834: se unió á la aud. terr. y part. jud. de 
Pamplona. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr, 
m. ó CG de Navarra, 

Eclesiástica, No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual; 1. con ayunt., en el valle de Araquil, 
aud. terr. y CG. de Navarra, prov., dióo., part. jud. y 
mer. de Pamplona, 

AIZPUN: ).«sit. en un llano y casi en el centro del valle de 
Guiá, á 4 y leg. de Estella y 9 de Pamplona, 
Division territorial, 
Civil, 1189:1L R., con alc, ord. por turno de casas, 


AJA—AJAMIL 


en el valle de Goñi, primer part. de la mer. de Estella, 
Rao. de Navarra, 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendido en la prov. 
de Pamplona para la adm. civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la laten, 
de Pamplona. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Pamplona 
y al part. jud. de Estella, 

Militar, 1810, 1822 y 1841; quedó sujeto al distr. 
m. ó CG, de Navarra. 

E-lestistica, No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: |. con ayunt., en el valle de Goñi, aud- 
terr. y CG. de Navarra, mer. y part. jud. de Estella, dióc. 
de Pamplona. 

AJA: l. sit, sobre una peña, en la prov. y dióc. de Santan- 
der, aud, terr. y CG. de Búrgos, part. jud, de Rumales, 
ayunt. y valle de sósa, (V.) 

En 1789; cra l. de señ. con regidor ped. de señ., prov. 
de Búrgos, part. de Laredo, valle de Sóba. 

AJA: l. sit, en llano entre los r, Vanera y Segre, prov. de 
Gerona, part. jud, de Rivas. 


División territorial, 


Civil. 1789: 1, R., con alo. ord., corregto, de Puigeer- 
dá, Principado de Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: estuvo sujeto á la prov. de Ge- 
rona para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. i 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Barcelosa y 
al part. jud. de Rivas. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr. m. 
6 CG. de Barcelona, 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt., de la prov. de Gerona, 
part. jud. de Rivas, adm, de Rentas de Puigcerdá; aud. 
terr. y CG. de Barcelona, dióc. de Urgel. 

AJALVIR; v. de la prov. de Madrid, sit. en un valle cerca- 
do de colinas, á 1 leg. del rio Jarama y 2 de Alcalá de 
Henares, 

1789: v. R.,alo. ord. R., prov. de Toledo, part. de Al- 
calá, 

Posteriormente ha sido incorporada al gobierno de Ma- 
drid en lo civil, económico, jud. y militar en cuantas divi- 
siones terr. se han hecho desde aquella fecha hasta el dia, 
En el órden jud, inferior se incorporó al part. jud. de Al- 
calá en 1834, 

AJAMIL: v. de la sierra de Cameros, sit. á 3 ġ leg. de Tor- 
recilla de Cameros. 

Fué uno de lof p. dados por D. Enrique II á D. Juan 
Ramirez de Arellano en 166. 


Division territorial, 


Ciml, 1789: v. eximida de la prov. de Soria, con ale, 
ord. de señ. de los Condes de Aguilar, 

1810: se incorporó á la pref, de Búrgos; 1822 y 1933, 
se unió á la prov. de Logroño, 


AJAN—AJENGIBRE 


Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Logroño. 

Judicial. 1834: fué agregada á la and. de Bárgos, 
part. jud. de Torrecilla de Cameros. 

Militar. 1810: quedó comprendida en el distr. m. 
de Búrgos; 1822, en el de Vitoria; 1841, volvió al de 
Búrgos. 

Eclesiástica, 
desde 1759. 

Estado actual: y. con ayunt., de la prov, y adm. de 
Rentas de Logroño, aud. terr. y CG. de Búrgos, dióc. de 
Calahorra, part. jud. de Torrecilla de Cameros. 

AJANGUIZ:l. sit. á la falda O. de la montaña de Burgos, 
en la confluencia que forman los dos grandes arroyos quo 
forman el r. Mundaca, á 4 4 leg. de Bilbao y 4 de Mar- 
quina. 


En el órden ecco, no ha sufrido alteracion 


Division territorial, 

Civil. 1789: anteigl., con alc. del fuero, en el señ, de 
Vizcaya, mer. de Busturia, 

1810: fué comprendida en la pref. de Vitoria: 1822, 
estuvo sujeta á la prov. de Bilbao para la adm, civil: 
1833, pasó á la de Vizcaya para el mismo objeto. 

Económica. 1822: formó parte de la Inten. de Bilbao; 
1836, pasó á la Inten, de Vizcaya. 

Judicial. 1834: se å unió la aud, terr. de Búrgos y al 
part. jad. de Marquina. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeta al distr. 
m. ó CG. de las Provincias Vascongadas. 

Eclesiástico. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt., de la prov. de Vizcaya, 
diós, de Calahorra, aud. terr. de Búrgos, CG. de las Pro- 
vincias Vascongadas, y part. jud. de Marquina, 

AJAOIENS.—(V. RÉCUDLIQUE DES PHILOSOPHES.) 

AJARTE: l. dela prov. de Búrgos, sit. en terreno montuo- 
so,4 3 } leg. de Miranda de Ebro. 

1789: 1. de señ. seo., prov. de Búrgos, condado de Tre- 
viño, cuadrilla de Val de Lauri, regidor ped. 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado actual 
(V. treviño) á enyo ayunt, pertenece, 

AJEDREZ: Juego de los de tabla, que se juega en el ta- 
blero de damas, entre dos y con piezas, la mitad de un 
color y la mitad de otro. Las piezas son: 2 reyes, 2 rei- 
nas, 4 alíles, 4 caballos, d torres ó roques y 16 peones. 
( V. JUEGOS DE AJEDREZ.) 

AJENGIBRE.—sexormue: Planta que crece en la Jamáica, 
Malabar y en los lugares húmedos de las costas indicas, 
Tiene tres ó cuatro tallos que no dán flor, de uno á dos 
pies de altura, con hojas de figura de lanza y horizonta- 
les en su colocacion. Los tallos que dán flores, y que 
apenas llegan á la altura de un pié, están cubiertos de 
escamas membranosas. La parte que se usa de esta planta 
es la raiz, que posee un olor fuerte, aromático, sabor pi- 
cante como la pimienta; ez nudosa, grisácea y del grosor 

> de un dedo: los indigenas la emplean como condimento, y 
entre nosotros, además de este uso, la Medicina comba- 
te con ella el escorbuto, debilidad de estómago, eto. 
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AJENGIBRE 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Importacion permitida con derechos. 


1608, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) No figura el AJENGIBRE ó JENGIBRE, pero hay una 
partida en que á todas las cosas de botica, no expresadas 
en el Ar., se les impone por adeudo á valuar y llevar el 
diezmo. 

1709, Setiembre 16; (Ar. para la renta de diermos y 
pilos.) Jexatnar: la tb, 4 mrs. de dros., y además los ar- 
bitrios. 

1770, Octubre 1.0; (Znstr. para la puntual observancia 
del Ar. anterior.) JexGIbRE: la Ib, 8 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) JEN- 
GIBRE: cada tb, $2 mrs. 

1820, Octubre 6: (Sistema geeeral de Ad.) Ar. general. 
— Clase 3.* Jexotene (raíz del amomo zingiber) : la @, va- 
lor, 50 15.; tanto p %/,, 25; cantidad fija, 2 rs. 17 mrs. 

1825, Octubre 19: (Ar. de entr. de gén., fr. y ef. del 
extr.) JENGIBRE (raiz del amomo zingiber): la @, 7 ra. 17 
mrs. en BN. y 12 rs, 17 mrs. en BE, 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 571, Jexowre (raiz del jengibre oficinal): la @, va- 
lor considerado, 50 rs.; tanto p %/, que sobre dicho valor 
se ha de exigir en la BN., 15; y el tercio por aumento 
en BE. y dro. de consumo. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de entr 
en la Península é Islas Baleares å los gén., fr. y ef. extr. y 
de nuestras posesiones de Ullramar.— Part. 575. JENGIBRE 
(raiz del jengibre oficinal): la @, 6 rs. en BN. y 7 y 20 cs. 
en BE. y por tierra, 

1852, Marzo 1.%; (Ar. de Ad.) Ar. de entr, — Part. 577. 
JexomrE (raiz del jengibre «ficinal): la (O, 6 rs. 85 cs. en 
BN., y 7 rs, 65 cs. en BE. y por tierra, 


Importacion con libertad de derechas, 


1778, Octubre 12; (Regl. y Ar. para el libre com. de 
España á Ind.) Ar. 2.0 —AJEsGIBRE: libre de dros. de 
entrada. 

Exportacion con derechos. 

1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) Los mismos dros. que por import, 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. para el libre com, de 
España á Ind.) Ar. 2.0—AJEXGIDRE: pagará á la salida á 
razon de 2 pY,, 1 rl, 14 mrs. y ™/ cada quint, 

120, Octubre 6; (Sistema general de Ad.) Ar. gene- 
ral,— Clase 3.* Jexcivne (raiz del amomo zingiber): la @, 
valor, 10 mrs.; tanto p %y, 2; cantidad fija, 1 mr. y 2 
P %/y de administracion. 


Exportacion sin derechos. 


1802, Abril 14: (G. de II., pág. 262.) En el Catálog> 
de los artículos cuya extraccion se permitió con libertad 
absoluta de dros., figura el JENGIBRE Ó AJENGIDAB. 


Con derechos de puertas. 
1830, Enero 4: (Tar. para la exaccion de dros, de puer= 


AJEN—AJOS 


sas å los gén., fr. y ef. extr.) Jenciore, la (9, 5 rs. 26 mra. 
Sin derechos de puertas. 


1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Entre 
los artículos que quedan libres del dro, de puertas, fi- 
gura el AJENGIBRE, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El AJENGIBRE ó JENGIBRE está admitido á com., adeu- 
dando por dro. de import, la @ 6 rs. 35 es. en BN, y 7 
rs. 75 cs. en BE. y por tierra, Su exp. es libre, toda 
vez que no figura: este articulo entre los prohibidos ni 
entre los gravados con dros.; y tambien se halla libre 
del dro. de puertas y de toda des degarbitrios. 
AJENJOS (ARTEMISIA ABSINTHIUM): Planta medicinal, de 
olor aromático y sabor amargo, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Importacion permitida con derechos. 

1825, Octubre 19: (Ar, de entr. para los gén., fr. y ef. 
del extr.) Asexsos ó absintio en yerba: la (9, 4 rs. en 
BN. y 6 en BE. 

Id. en pasta; 5 rs. en la primera, y 7 rs. 17 mrs. en la 


segunda. 
Importacion prohibida. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 

— Clase 3.* Asesios en yerba, prohibida su import. 
Exportacion permitida con derechos. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar, general. 
— Clase 3.* Asessos en yerba: la @, valor, 20 rs.; tanto 
PY 2; cantidad fija, 14 mrs.; y el 2 p %/, de adminis- 
tracion. 


Despues de estos Ar., no vuelven á encontrarse los 
AJENJOS en ninguno de los sucesivos. 


Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 


dro. de puertas.) Asexsos: la (9), 19 mrs. 

1830, Enero 4: (Tar. de dros. de puertas á los gén., fr. 
y ef. extr., pág. 3.) Asexsos ó absintio en yerba: cada @, 
2 rs. 13 mrs. 

Id. en pasta, cada (2,3 rs. 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) En la Nota 
de los artículos que han de quedar con dros. de puertas, 
figuran los AJENJOS. 


Sin derechos de puertas, 


1850, Abril 1.2: (CD,,f. 49, pág. 698.) RD.—Entre los 
artículos gravados con dros. de puertas que se propo- 
nen suprimir, se hallan los AJENJOS, y disposicion es 
el RÉGIMEN VIGENTE en la materia. 

AJO-8: Planta anual, bulbosa, de pié y medio de altura 
y muy cultivada en los paises meridionales. La parte 
usada es el bulbo, compuesto de muchos otros peque- 


AJOS 


ños y envueltos cada uno en túnicas fibrosas. Su sabor 
es acre y picante, y se emplea como condimento y co- 
mestible, y tambien para excitar la piel como vexicante. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


~ Importacion permitida con derechos. 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) Ajos, carga mayor, 160 mrs.; y menor, 110, 

1671, Febrero 6: (Ar. de todas las mercaderías tocantes 
á los ptos. secos de Castilla.) Ajos: cada horca, 4 mrs. 

Id., carga mayor, 102 mrs. 

Id., menor, 68 mrs. 

1782, Diciembre 23; (Ar. R. recopilados en uno.) Ajos 
secos: cada (@, 20 mrs. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. á los gén., fr. 


y ef. extr.) Asos: la @, 1 rl. 17 mrs. en BN. y 2 rs. 17 


maravedís en BE, 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 658. Ajos secos: la (2), valor considerado, 10 r58,; 
tanto p %/, que sobre dicho valor se ha de cobrar en BN., 
15; por aumento en BE. y por dro. de consumo, el tercio. 

1849, Octubre 5: (CD.,t. 48, pág. 324.) Ar. de en- 
irada en la Península é Islas Baleares para los gén., fr. y 
ef. extr, y de nuestras posesiones de Uliramar.—No figu- 
ran los AJos, pero deberán comprenderse en la parti- 
da 671 del Ar., relativa á la hortaliza seca, que paga por 
@ 1 rl. 50 cs, en BN. y 1 rl. 80 cs. en BE. 

Part. 672. Hortaliza verde. —La misma unidad, 80 cs. 
en la primera, y 35 en la segunda y por tierra. 

1852, Marzo 1.0: (Ar. de Ad.) Ar. de entr. — Tampoco 
en este Ar, figuran especificados los AJOS; pero compren- 
didos en la part. Hortaliza seca, 673 del Ar., paga la 
@ 1 rl. 60 es. en BN. y 1 rl. 90 os. en BE. 

Part. 674. Hortaliza verde.—La misma unidad, 30 es. 
en BN, y 40 en BE, y por tierra. 


Importacion prohibida, 


1820, Octubre 6; (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 15 Ajos, prohibidos á la import. 

1821, Diciembre 18: (Cor. , t. 8.9, pág. 67.) DC. rec- 
tificando el anterior Ar.—Continúan los asos prohibidos 
para la import. 

Exportacion permitida con derechos, 

1608, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) A3os, por carga mayor y menor, los mismos dros. 
que por import, 

1671, Febrero 6: (Ar. de todas las mercaderías tocantes 
á los ptos. secos de Castilla.) Asos , los mismos dros. que 
por import. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
— Clase 1.* Ajos verdes: la (2), valor, 10 rs.; tanto p %/, 
2; cantidad fija, 7 mre. y el 2 p Y, de administracion. 

Id. secos, valor, 15 rs.; tanto p Y,, 2; cantidad fija, 
10 mrs. 

1821, Diciembre 18; (Con., t. 8.9, pág. 67.) DC. rec- 


AJOS 


tifcando el anterior Ar.—Clase 1.* Asos secos, valor, 
5 rs.; tanto p Y,, 2; y el 2 p %, de administracion. 
Id., verdes, valor, 3 rs.; tanto p Y, 2. 


Erportacioón permitida sin derechos, 


1802, Abril 14: (G. de 17., pág. 261.) Entre los gén., 
fr. y ef. cuya extraccion se halla permitida con libertad 
de dros., están los AJos. 


Con derechos de puertas, 


1818, Diciembre 18: (Tar. general para la exaccion 
de dros. de puertas.) Asos verdes: la carga mayor, 1 rl, 
14 mrs. 

Id. secos: la carga mayor, 2 rs, 

1830, Enero 4: ( Tar, para la exaccion de los droa. de 

_ puertas á los gén., fr. y ef. extr.) Asos verdes y secos: la 
(2, 111. 5 mrs. 

1348, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Los asos 
figuran entre los artículos que han de quedar con dros, 
de puertas. 

1851, Diciembre 81: (Gae. de 1852, n. 6393.) Tar. ge- 
neral de los dros, de puertas. — Parte 2.*— Part. T1. Aso3 
verdes ó secos: la @, 1 rl. por dros. del Tesoro en Ma- 
drid; la misma cantidad en Alicante, Barcelona, Cádiz, 
Córdoba, Goruña, Granada, Málaga, Santander, Sevi- 
lla, Valencia y Zaragoza, y 17 mre. en las demás pobl, 
administradas por dros, de puertas. 


Escluidos de depósito, 


1834, Pebrero 5: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 3.9, pág. 20.) En la relacion de los ar- 
tículos que deben excluirse del beneficio de depósito, fi- 
guran los agos, ana cuando pueden depositarlos por su 
cuenta pagando 1 p°% de introduccion y lo mismo por 
extraccion. 

1845, Agosto 29: (T. 6.%, Ap. 1.9, pág. 280.) Tambien 
se hallan excluidos de dicho beneficio en la Nota clasi- 
ficada para el depósito de la Habana. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Los Ajos no figuran especificados en el Ar, vigente; 
pero no siendo de los articulos prohibidos, se deben re- 
putar como admitidos á com., adeudando por las parti- 
das 673 y 674 como hortaliza seca ú verde; en el pri- 
mer caso, la @ 1 rl. 60 cs. en BN. y 1 rl. 90 es. en BE, y 
por ticrra, y en el segundo, la misma unidad 30 cs. en 
aquella bandera, y 40 en esta y por tierra, Tambien se 
deben reputar conso de exp. permitida con absoluta li- 
bertad de dros., puesto que no se halla entre los artículos 
prohibidos, ni entre los gravados. Segun la tarifa actual 
para el dro. de puertas, no pagan arbitrios, pero sí aquel 

“dro. å razon de 1 rl. @ en Madrid, Alicante, Barcelo- 
na, Cádiz, Córdoba, Coruña, «Granada, Málaga, San- 
tander, Sevilla, Valencia y Zaragoza; y 17 mrs. en las 
demás poblaciones administradas por dros. de puertas. 
Por último no son admitidas á depósito en las Ad. de la 
Habana y Paerto-Rico, 

TOMO 1V. 
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AJO—AJONTE 


» 
AJO: |, de la prov. de Santander, sit. en una llanura que 


baña el mar Cantábrico, á 3 leg. de la capital. 

1789: 1. R., prov. de Búrgos, part, de Laredo, mer, 
de Trasmiera, junta de Siete Villas, proc. ped. 

Para la historia de sus vicisitudes terr, y estado as- 
tual (Y, parerro), á cuyo ayunt. pertenece. 


AJO (51): 1. sit. á la márg. izq. del r. Trabacon á 6 leg. de 


Arévalo y 9 á Ávila, 
Division territorial, 

Civil. 1789: 1. R., prov. de Ávila, part. de Arévalo, - 
sexmo de Rsgama, alo. ped. 

1810: se incorporó á la pref. de Valladolid; 1822 y 
1833, se unió á la de Ávila, 

Cconómica. 1822 y 1836: formó parte do la Inten. de 
Ávila. 

Judicial, 1834: fué agregado á la aud, de Madrid, 
part. jud. de Arévalo. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: quedó comprendido en 
el distr. m. de Valladolid. 

Eclesiástica, En el órden egco. no ha tenido variacion 
desde 1789. Í 

Estado actual: 1. de la prov, adm. de Rentas y dióc. 
de Ávila, part. jad. de Arévalo, aud. terr. de Madrid y 
CG. de Valladolid. 


AJOFRIN: v. de la prov. de Toledo, sit. á 3 leg. de la ca» 


pital y 1 § de Orgaz. 
Division territorial, 


Civil, 1789; v. de señ. ecco., alc. ord. de señ., part. 
de Toledo. 

1810, 1822 y 1833: se incorporó á Toledo para la ad- 
ministracion superior civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la laten. de 
Toledo. , 

Judicial, 1834: fué agregada á la aud, terr. de Ma- 
drid, part. ju]. de Orgaz. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: quedó comprendida en 
el distr. m. de Madrid. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido altera- 
cion desde 1789, 

Estado actual: v. de la prov., adm. de Rentas y dióc, 
de Toledo, part. jud. de Orgaz, aud. terr. y CG. de 
Madrid, 


AJOFRIN (R. P. Fa, Fuaxcisco): Tratado teológico moral 


sobre la Bula rastoraLis cuBa del Sumo Pontífice Benedic- 
to XIV: un tomo impreso en Madrid, año 1739: bórre- 
se en la pág. 70, n. 2, desde; pues como el confesor, hasta 
toda comunicacion y trato, inclusive. Obra mandada ex- 
purgar por edicto de 6 de Abril de 1790, 


AJONJE: Especie de liga que se hace de la planta lama- 


da ajonjera. Sirve para cazar pájaros. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion 


del dro. de puertas.) Asowz: la (9, 9 rs. 
9 
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AJONJOLI 


1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 188.) En la Nota 
de los artíeulos que han de quedar sujetos al dro. de 
puertas, figura el AJONJE. 


Sin derechos de puertas, 


1850, Abril 1,2: (CD,, t. 49, pág. 698.) RD.—Entre 
los artículos exentos del dro. de puertas y de arbitriog 
provinciales, municipales y particulares, se encuentra el 
AJONJE; disposicion que en la actualidad se halla vigente, 

AJONJOLÍ: Planta. (Y. aLeGRÍA.) 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Importacion permitida con derechos, 
1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y vedadas.) 
_, AsoxsoLi: la @, 102 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) AJON- 
JoLí ó alegría: cada (a), 80 mrs. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar, general. 
— Clase 3.* AsowsoLí, alegría, sésamo (simiente de sésamo 

` oriental): la lb, valor, 2 rs.; tanto ph, 25; cantidad 
fija, 17 mrs, 

1825, Ostubre 19: (Ar. general de entr. de gén., fr. y 
ef. del extr.) AsoxsoLí, sésamo (simiente de sésamo orien- 
tal): la lb, 10 mrs. en BN. y 17 en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar, de import.— 
Part. 61. AJoxJoLÍ, fruto del sésamo oriental: la lb, va- 
lor considerado, 2 rs.; tanto p%/, que sobre dicho valor 
ha de pagarse en BN., 15; y el tercio por aumento en BE. 
y dro. de consumo, 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de los 
dros. de entr. en la Península é Islas Baleares á los gén., 
fr. y sf. del extr. y de nuestras posesiones de Ultramar.— 
Part. 1208. Simientes no expresalas en el Ar.: la lb, 40 
es, en BN. y 50 en BE. y por tierra, 

1852, Marzo 1.*: (Ar. de Ad.) Ar, de entr, — Parti- 
da 1217. Simientes no expresadas en el Ar.: la 1b, 40 cs. 
en BN. y 55 en BE. y por tierra. 


Importacion prohibida. 
1821, Diciembre 18: (Con., t. 8.9, pág. 67.) DC. rectifi- 


cando el Ar. general de Ad. de G de Octubre de 1520, — 
Queda prohibida la entrada del extr. al arossoLí, 


Exportacion permitida con derechos. 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) AsoxsoLi, por dros. de exp. lo mismo que por im- 
portacion. 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. para el com. libre de Es- 

. paña á Ind.) Ar.1—AzossoLÍ: el quint., 240 rs. por ava- 
lúo, y sus dros. 6 rs. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar, general. 
— Clase 3.* AsoxsoLí, alegría, sésamo (simiente de sésamo 
oriental): la tb, valor, 2 rs.; tanto p %/,, 2; cantidad fija, 
1 mr, y el 2p A por almiaisitasion. 


Exportacion permitida sin derechos, 
1802, Abril 14: (Q. de H. , pág. 261.) Ar. de los gén. 


AJOR—AJUSTAMIENTO 


fr. y ef. cuya extraccion del Rno. está permitida con libertad 
da dros.—El asoxsori ó alegría se halla comprendido en el 
mencionado Ar. 


Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar. general para el dro. de puer- 
tas.) AsoxsoLi ó alegría: la fan., 4 rs. 17 mra. 

1830, Enero 4: (Tar. para los dros. de puertas á los gén., 
fr. y ef. del extr.) AsoxsoLí, sésamo: la lb, 7 mrs, 


Sin derechos de puertas, 


1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) En el 
Catálogo de los artículos que deben quedar exentos del 
dro. de puertas, publicado por RO. de la fecha, figura el 
AJONJOLÍ Ó alegria. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


El asonsoLí ó alegría no figura por ninguno de estos 
nombres, ni aun con el de sésamo, en el Ar. vigente; pero 
no siendo de los expresamente prohibidos para com., se 
debe reputar como uno de los artículos permitidos. En 
cuanto á sus dros. de import. , deberá servir para ello la 
partida 1217 del Ar, por lo que la libra de simientes no 
expresadas en él paga 40 cs. en BN. y 55 en BE. y por 
tierra. Su exportacion es completamente libre, toda vez 
que no se halla entre los artículos prohibidos ni entre los 
gravados con dros., y tambien está libre del dro. de puer- 
tas desde 1.? de Febrero de 1852. 

AJORCA-5: Abrazadera de metal que, en lo antiguo y para 
su adorno, usaban las mujeres en las muñecas y en la 
garganta del pié. (V. ADRAZADERAS.) | 

AJOZAR: Cortijada en la prov. de Jaen, part. jud. de Se-, 

` gura de la Sierra, térm. jurisd. de BEAS DE SEGURA, (V.) 

AJUAR: Propiamente los adornos personales y muebles 
de casa que lleva la mujer al matrimonio. Hoy todos los 
muebles y enseres domésticos de una casa. ( V. MUEBLES.) 

AJUÍ: Pago en la Isla de Fuerte-Ventura, prov. de Cana- 
rias, part, jud. de Teguise, jurisd, y fel. de pasara, ( V.) 

AJURIA: Barriada en la prov. de Vizcaya, part. jud. de 
Durango y anteigl. de marurt. (V.) 

AJUSTADOR DE LA PAZ: Entre los godos el que por au- 
toridad Real estaba encargado de hacer las paces. (F. 

 PAZ.— TREGUA.) 

AJUSTAMIENTO-S: La accion y efecto de ajustarse á las 
reglas, á la medida, al peso, etc.—En contabilidad sinó- 
nimo de ajuste. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1626, Diciembre 7: (L. de Ind., lib. 1.9, tit. 19, ley 16.) ` 
“Y porque cuando los dezmeros Yan á hacer las cobranzas 
á las casas y sementeras de los indios, proceden sin çuen- 
ta ni razon; permitimos, que hallándose presentes los 
curas, doctrineros y caciques, se puedan hacer es 
AJUSTAMIENTOS y conciertos sobre diezmos con los indios 
á las puertas de las Iglesias; de forma que sean relevados 


AJUSTAMIENTO 


de extorsiones y molestias, y que el tratar de sus causas 
en oquel tiempo y lugar sea para su mayor comodidad y 
menos costa. Y mandamos, que en semejante tiempo no 
puedan ser ni sean presos ni molestados, ni se dé ocasion 
á que rehusen por esto de ir á la Iglesia á oir misa y å los 
Divinos Oficios, so las penas contenidas en esta nuestra 
ley de perdimiento de oficio el que lo tuviere, siendo su- 
yo; y no lo siendo, en otro tanto valor de lo que se de- 
biere y fuere å averiguar, y que sea desterrado del lu- 
gar y provincia? 

1626, Diciembre 31: (Lib. 8.9, tit. 10, ley 29.) En al- 
gunas Cajas Reales se ha introducido costumbre al tiempo 
de quintar las barras de plata, de quitar del peso líquido 
de cada una á uno y dus marcos, y á veces mas, y á la 
barra que quedaba por el quinto se le quitaba otro tan- 


to cuando salia de la Caja para salarios y otras cosas,' 


å por cartacuenta de la plata que se nos remite á estos 
linos. ó á otra de nuestras Cajas, ajustando el peso de 
suerte que la barra que habia entrado por de ciento 
veinte y ocho marcos, salia por ciento y treinta; y en 
esta diferencia han consistido las sobras que cada un 
año han dado nuestros Oficiales Reales. Y porque en csto 
puede haber fraude, así por lo que se lleva de mas á 
las partes, como porque podrán montar mas las sobras 
y convertirse en etros efectos sin punto fijo y ajustado, 
dificultoso de averiguar; ordenamos y mandamos á log 
balanzarios de nuestras Cajas, que pesen con todo AJUS- 
TAMIENTO todas las barras que se entraren á quintar, para 
que se ajuste con puntualidad la cuenta y excusen log 
fraudes que pueden resultar. A 

1717, Marzo 23: (Ponr., t. 8.9, pdg. 64) Regl. sobre el 
pié y paga de las guarniciones de las plazas de Melilla, Pe- 
ñon y Alhucemas. — El dinero que importaren los suel- 
dos, se ha de poner en las arcas de Málaga; y para su 
percepcion se ha de nombrar en cada plaza persona que 
los reciba, enviándole á este fin el AJUSTAMIENTO que ha 
de formar en cada mes el Veedor y Contador de cada 
plaza, en la forma siguiente: advirtiendo, que se ha de 
hacer el descuento de dos cuartos en escudo de lo que 
importaren los sueldos de los Gobernadores, Oficiales y 
demás personas que sirvieren en cada plaza, excepto 
aquellos á quienes demás de sus sueldos, se les señala 
racion. 


Ajustamiento del importe de los sueldos de la guarnicion de la plaza de... 
por el mes de... segun revista de dicho mes, en fecha de tantos de él. 


El Gobernador D, N, goza tantos escudos ; ha percibido tantas racio- 
nes, que su valor, segun el asiento corriente, es tanto; se le restan tan- 
tos reales de vellon. 

El Sargento mayor N. id. conforme á su sueldo y raciones percibidas. 

Primer Ayudante N, id. 

Etc. 

Ete. 

Y de tres en tres meses se añadirá lo que gorresponda á lo seftalado, 
para gustos de los oficios de Veedor y Pagador, 

El Vicario D, N. id. 

Ete. 

Ete, 

Guarnición ordinarias 


Al Capitan D, N, id. 
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A dos Tenientes N. N, id. 
Ete, 
Ete, 
Gente de mar. 


Al primer Patron N. id, 
Eto. 
Etc. 


Reformados que había y están existentes en la plaza. 


A N. por tantas raciones que gozaba, tantos reales, conforme S. Ma 
lo satisface al Asentista, y si acaso hubiere pertibido el tal reformado 
alguna racion, se ha de expresar diciendo: á N., por tantas raciones 
que tiene señaladas, de las cuales ha percibido tantas en bastimentos, 
y se le restan tantas, que importan tanto, 

Importan las expresmias cantidades de sueldos en el referido mes 
tantos reales de vellon , de que se bajan los ocho maravedis en escudo 
para inválidos, con lo que queda diguido, tantos reales de vellon, 

Con este AJUSTAMIENTO se ha de remitir revista del mes 
que correspondiere al mismo, y uno y otro al Veedor de 
armadas y fronteras y Comisario de Málaga, para que lo 
compruebe; y estando corriente, pondrá el referido Mi- 
nistro de Málaga el V.’ B. y despacho al pié, para que 
su importe lo satisfaga el Pagador, quien ha de tomar re- 
cibo á continuacion con intervencion del dicho Veedor 
y Comisario de Málaga; pero en caso que de la com- 
probacion resulte perjuicio contra la Real Hacienda, lo 
advertirá el Veedor de Málaga en el mismo AJUSTAMIEN= 
TO, para que el Pagador satisfaga tanto menos, y reci- 
procamente aumentará el importe del perjuicio que re- 
sultare contra algun individuo, dando avisos de uno y 
otro al Veedor de la plaza, para que lo prevenga en la 
copia del AJUSTAMIENTO que quedare en su oficio, 

1734, Febrero 19: (Ar. de los dros. de los Escribanos 
de las Rentas Reales y servicio de Millones, ) Por el AJUSTA- 
MIENTO de las cuentas de rentas que se quedan en admi- 
nistracion, se les rebaja por mayor de su valor por dros. 
de Contaduría los que el Superintendente y Administra- 
dor señalaren.—Por el AJUSTAMIENTO de las rentas de 
conciertos y contribuyentes, lo mismo. (Arch. de H.) 

1750, Febrero 4: (Ponr., t. 10, pág. 318.) RO, co- 
municada á los Intendentes de ejército, para que to- 
dos los meses se formen los AJUSTAMIENTOS de la tropa, 
y el Tesorero pase á cada Sargento Mayor una noticia 
firmada del caudal que en cada mes haya percibido su 
Habilitado, con-distincion de lo que separadamente cor- 
responde á prest, paja, gratificaciones de todas clases y 
gran masa, por cuyo medio podrá celarse la legítima 
distribucion de este haber en los fines de su debida apli- 
cacion, sin exponerle á quiebras que le aventuren con- 
tra el resguardo de la Real Hacienda y conservacion 
del buen estado de los cuerpos. ( V. ADMINISTRACION MILI- 
TAR, — AJUSTES.) 


AJUSTES: Llámase así Å la liquidacion definitiva de habe- 


res, créditos y débitos de los cuerpos, oficinas, emplea- 
dos é individuos militares. Aplicase generalmente á estos 
últimos. — Convenir en el precio de una cosa, contrato 
Ó AJUSTE en compra ó venta, 

La práctica de los axustes, como consecuencia del ma- 
nejo de caudales en todos los ramos de la administration 
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pública y privada, es inseparable de la misma adminis- 
tracion, para cuyo mecanismo está siempre en juego la 
sencilla operacion aritmética de sumar y restar con el 
c); to de obtener el resultado que se busca en una cuen- 
ta cualquiera, 

Ea la redaccion del presente artículo, que contiene las 
diferentes disposiciones dictadas para metodizar los ajus- 
TES OFICIALES, hemos dividido sus dos ramos en la parte 
civil y en la parte militar. 

En lo civil se comprenden: los AJUSTES que en el desem- 
peño de sus funciones respectivas están encargadas de ve- 
tificar las dependencias generales del Gobierno, como ofi- 
cinas ó corporaciones centrales y locales de la Hacienda 
pública y de otros institutos especiales en el órden econó- 
mico; y además aquellos que hacen ¿us empleados, como 
agentes de ejecucion; encontrándose en igual caso otros 
AJUSTES que eea preciso efectuar por las mismas oficinas 
y empleados, á fin de poner en claro los derechos de los 
pueblos, corporaciones provinciales, municipales, eclesiás- 
ticas, de beuelicencia y personas particulares á la liquida- 
cion y reintegro de suministros de todas especies hechos á 
los cuerpos ó partidas del ejército nacional en tiempo de 
paz y de guerra, lo mismoqueá las tropasextranjeras, alia- 
das ó enemigas; así como tambien por otros subsidios y 
exacciones á que hayan contribuido, ó pérdidas que ha- 
yan experimentado, por lo cual sean acreedores á una 
justa iademuizacion. 


AJUSTES 


En lo militar: se comprende relativamente á los propios 


. 


AJUSTES lo que pertenece al ejército en general por con- 


secuencia de los resultados de las revistas mensuales de 
Comisario y la liquidacion hecha por las oficinas de Ad- 
ministracion militar para el abono de los sueldos y sobre- 
sueldos personales de las Planas Mayores y clases de los 
cuadros de organizacion; y en lo material, para el de las 
raciones de pan, pienso y etapa, utensilios, hospitalida- 
des, vestuario, armamento , remonta, montura, auxilio 
de baños, trasportes y embarques, fortificacion de las 
plazas y castillos, pertrechos, municiones, cuarteles y 
demás ediácios militares, Éstos AJUSTES son extensivos en 
los mismos términos y divisioneg de lo personal y mate- 
rial á cualquiera cuerpo de ejército en campaña. Y por 
un órden igual se verifican los de las diferentes armas de 
infantería y caballería, cuerpos de Cosa Real, de Mari- 
na, de Artillería y de Ingenieros, Guardia Civil, Cara- 
bineros etc., practicándose por las oficinas respectivas á 
las Planas Mayores, regimientos, batallones, escuadrones, 
compañías, secciones ó individuos sueltos en sus casos; 
y luego en el interior de los cuerpos tienen lugar los 
AJUSTES de las cajas con sus fondos y los de las compa- 
ñías hasta descender á la cuenta personal de cada uno, 
incluso el último soldado: operacion que ha tendido en 
todos tiempos á afianzar la mayor pureza y legalidad en 
el manejo de los caudales públicos y la notoria satisfac- 
cion de los interesados en el percibo de sus haberes, 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 
AJUSTES. 
A A ŘŮŘŮ I o 
RAMO RAMO 
A B 
En lo civil. En lo militar. 
e—a e i A a 
BECCION BECCION SECCION BECCION 
A ' B c D 
De las dependencias De pueblos, corpora- Do ejército, De cuerpos. 
del Gobierno. ciones y personas par- 
ticulares. 
DIVIMON DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
Á B C D E F G 1I 
Oñcinas, cor- Empleados, De pueblos. De corporacio- En goneral, Copa, de ejér- Delas armas no Deloscuerpos de 
poraciones, ete. cito, facultativas, Casa Real, Ma- 


nes y porsonas 
particulares, 


rina y facultati- 
tos. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Ramo A. Ajustes en lo civil. —SECCION A. De las dependen- 
cias del Gobierno.—- Division A. Oficinas, corporaciones, ele. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION A. 
SUBDIVISIÓN A. 
. 4 
Do Hacienda. Administraciones es- 
peciales civiles ó ocle- 
siásticas, 
PÁnraro ránnaro PÁRRAFO PÁRRAFO 
11 lli 1Y 
Administración Administración Centrales. Locales. 
central. local. hs 


SUBDIVISION a, Ajuste de las oficinas y corporaciones de 
Hacienda, etc.—PÁRRAFO I. Administracion central. 


1821, Julio 7: (Gac., pág, 1103.) RD. aprobando el 
de las Córtes, —Art. 1.2 Para que e efecto el AJUSTE 
y liquidacion de que trata el art. 5.? del Decreto de 9 de 
Noviembre de 1820, y se fije Seaan toda la deu- 
da nacional con los intereses que haya devengado y de- 
vengue hasta 31 de Diciembre de 1821 abonándolos en 
papel sin interés, +.  roroga hasta 1° de Julio de 1822% 
el término que se señaló á los acreedores, pasado el cual 
quedarán de hecho amortizados los créditos que no se 
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hubiesen presentado, — Art. 2.0 El 1 p Y, de los réditos de 
los Vales comunes y el 4 p Y, de los consolidados de las 
creaciones de Mayo y Setiembre, 'correspondientesúnica - 
mente nlaño 1818, se abonarán en la liquidacion y en pa- 
pel con el aumento de un 50 p Y, por via de compensa- 
cion, respecto que los de Enero fueron pagados á metáli- 
co; y en cuanto á los no consolidados se observará lo que 
previeneel art. 15 del Decretode 9 de Noviembre. — Artícu- 
lo 3.2 Seextinguen todos los capitales y réditos procedentes 


de amortizacion eclesiástica, quedando sus resultados á - 


favor de la deuda nacional, exceptuándose los réditos per- 
tenecientes á capellanes y los capitales y réditos de las 
capellanías laicales y colativas de llamamiento y patro- 
nato pasivo de familias, que, muertos los actuales posee- 
dores, deben volver en clase de bienes seculares y libres 
á las familias respectivas.— Art, 4.0 Toda la deuda con 
interés ganará exactamente el rédito primitivo que res- 
pectivamente le corresponda.—Art, 5.7 Con este objeto se 
recogerán todas las inscripciones de la deuda consolidada, 
y £e los devolverán á los tenedores los documentos que 
han entregado por ellas, poniéndoles un sello; pero no es- 
tán comprendidas en esta disposicion las inscripciones 
que se hubiesen expedido en pago de las deudas que te- 
nia contra sí el Estado. —Art. 6. Desde 1.9 de Enero de 
1822 en adelante toda la deuda con interés ganará un 
rédito primitivo, y se le satisfará la cuarta parte en me- 
tálico y las tres cuartas partes en papel sin interés, sin 
perjuicio del derecho de los acreedores á ser pagados in- 
tegramente en metálico desde el momento y á propor- 
cion que los arbitrios destinados á este objeto produzcan 
lo suficiente para ello, y haciéndose este pago por me- 
dios años, debiendo empezar á tener efecto el 1.0 de Ju- 
lio de 1823 de los intereses devengados desde 1.0 de Ene- 
ro del mismo año.—Art. 7.2 Todos los tenedores de cré- 
ditos con interés, inclusos los de Vales que quisieren re- 
nunciar lo que se dispone en el artículo anterior y en el 
4.%, y usar de las facultades que se les conceden por el 
Decreto de 9 de Noviembre, lo podrán hacer hasta el 31 
de Diciembre del corriente año, y al que lo haga se le 
aumentará un 12 p Y, sobre el capital, quedando desde 
entonces por el todo en la clase de crédito sin interés, — 
Art. 8.? Las rentas vitalicias, las pensiones de los mona- 
cales extinguidos y de los regulares secularizados y que 
se secularicen, y las de los capellanes de capellanías co- 
lativas y establecimientos de beneficencia, serán pagadas 
puntualmente á dinero efectivo; pero si todos estos, los 
empleados cesantes , los jubilados, inclusos los militares 
retirados y toda clase de pensionistas sobre fondos del Es- 
tado, quisieren capitalizar sus pensiones , sueldos ó ren - 
tas por reglas de vitalicios, consultando las tablas de la 
probabilidad de la vida humana, lo podrán hacer presen- 
téndose á solicitarlo en la Junta nacional del Crédito pú- 
blico, y se lesconcederá expidiéndoles créditos sin interés 
equivalentes, empleables en bienes nacionales por el valor 
del capital que resulte y otro tanto y medio mas, mientras 
el papel sin interés no baje de 50 p 9, de pérdida en la 
plaza.— Art. 9,9 Resultando diferentes deudas contra los 
TOMO EY. i 
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Monasterios suprimidos y contralos demás bienes del clero 
y de los regulares secmlarizados que por sus circunstancias 
dan motivo á dudar de su legitimidad, y siendopor lo mis- 
mo difícil establecer con respecto á ellas una regla gene- 
ral, se autoriza á la Junta nacional del Crédito público para 
que postergándolas todas á las deudas reconocidas, las 
examine individualmente y las resuelva por reglas de 
justicia, formando para cada una el correspondiente ex- 
pediente y dando parte á las Córtes para su reconoci- 
miento. Pero se declaran nulos todos los arrendamientos 
hechos por los monacales suprimidos y regulares extin- 
guidos por su agregacion á otros Conventos, y de cualquie- 
ra especie de bienes de sus respectivas comunidades, cu- 
yo valor hayan ó no tomado anticipadamente y que ha- 
yan sido ce'sbrados desde la publicacion de la ley de ex- 
tincion. La Junta hará tasar los que con anterioridad á 
ella y desde «1 principio de la legislatura pasada se hu- 
biesen form ¿lizado por los mismos, y los arrendatarios 
pagarán lo que resulte de la tasa por lo vencido, quedan- 
do para en adelante en libertad de contratar de nuevo, — 
Art, 10. Para facilitar las ventas de fincas, aumentando 
el número de propietarios, se dividirán en porciones con- 
venientes, siempre que admitan cómoda division; pero 
cuando por tener algunas cargas ó ventajas comunes á 
toda la propiedad, incapaces de division, ofrezca esta 
perjuicio en lugar de utilidad, se venderá pro indiviso. 
—Arl. 11. Las fincas que se hallen gravadas con censos 
ú otras cargas perpétuas ó temporales comunes á toda 
una hacienda, y que por lo mismo ofrezcan inconve- 
nientes en el prorateo, se dividirán con consentimiento 
del dueño de las cargas, de modo, si posible es, que toda 
la carga gravite sobre una porcion, y en tal caso las de- 
más se venderán libres, y aquella con la carga. —Art, 12, 
Cuando las fincas estén sitas en cotos redondos, pertene— 
cientes á los Monasterios suprimidos y cuya jurisdiccion 
ejercia la comunidad, nombrará el perito tasador el Pro- 
curador síndico del pueblo mas inmediato, y conocerá 
de la subasta el Juez de primera instancia del partido. 
—Art. 13, Para evitar dificultades sobre el modo de li- 
quidar las cargas reales afectas á las fincas que se su- 
bastan, se examinará desde luego cuál sean su valor y 
naturaleza, y se expresarán en los edictos ó anuncios de 
la subasta de las fincas respectivas, lo mismo que la ta- 
gacion de estas, advirtiendo que el remate se hará en el 
mejor postor, con obligacion de pagar las cargas sin de=- 
duccion alguna del importe del remate por razon de 
ellas. — Art. 14. Las mejoras de la cuarta parte, diezmo 
y medio diezmo que se admiten sobre los primeros rema- 
tes aprobados por los Intendentes, se harán por el órden 
que ha dispuesto la Junta nacional del Crédito público en 
sus Circulares de 27 de Diciembre y 17 de Febrero; en 


“los diez primeros dias la puja del cuarto, en los diez se- 


gundos la del diezmo, y en los diez últimos la del medio 

diezmo, señalando siempre en las providencias de ad- 

mision el dia del remate; y no pudiendo haberlo sin que 

las mejoras se hubiesen hecho dentro de los términos res- 

pectivos, sin contar el dia de la notificacion ó fijacion de 
100 
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los edictos. — Art. 15. Siendo como son tantas las car- 
gas eclesiásticas y espirituales de misas, aniversarios y 
otras de esta especie que pesan sobre los bienes apli- 
cables al Crédito público y absorven la mayor parte de 
sus productos, se suspenderá el pago, sin perjuicio de 
acudir á la autoridad legítima para la conmutacion ó re- 
duccion de ellas, y se encargará å las parroquias, Semi- 
narios conciliares, casas de beneficencia ú otros estable- 
cimientos de igual clase 4 juicio de los diocesanos, oyen- 
do á las Diputaciones provinciales, el cumplimiento de 
lo que deba subsistir.— Art. 16. Las propiedades cuyo 
valor no exceda de 6,000 rs., se podrán vender á metálico, 
admitiendo las posturas que cubran las dos terceras par- 
tes dé la tasa.— Art. 17. Si alguna de estas propiedades 
pequeñas no se pudiesen vender en los términos que ex- 
presa el artículo anterior, ni en otros, podrán darse al ña- 
do por la tasacion ú metálico y á pagar la décima parte 
de contado, y las otras nueve décimas en diez años, par- 
tes iguales, quedando la finca ó fincas hipotecadas al se- 
guro de los plazos y al saneamiento de las mejoras á fa- 
vor del comprador, siempre que por falta de pago deban 
volver al Crédito público, perdiendo en este caso aquel el 
plazo ó plazos que hubiere satisfecho.— Art. 18. Si en esta 
misma especie de fincas alguno ofreciere al contado las dos 
terceras partes del valor, y otro el todo ó mas de la tasa 
á pagar en diez años, ambos á metálico, se preferirá al 
último bajo la responsabilidad expresada en el artículo 
anterior.— Art. 19, Las fincas existentes en las Islas Ca- 
narias á que no haya licitadores á pagar en créditos, se 
venderán á metálico, segun se expresa en los tres arti- 
culos anteriores, Si las fincas excediesen del valor de los 
6,000 rs. designados, se harán las subastas, expedien- 
tes y mejoras en los términos y con las formalidades que 
si se vendiesen á crélitos: pero en habiendo licitador 
que ofrezca de pronto las dos terceras partes de la tasa 
en metálico ó el todo en diez años, la décima de contado 
y las restantes en nueve, si no hay quien mejore la pos- 
tura, se les rematará bajo las condiciones referidas. — 
Art. 20. Siempre que se presente licitador á muchas pe- 
queñas fincas, podrán unirse, subastarse y rematarse en 
un solo expediente, solo en el caso de que no puedan ven- 
derse con separacion, ó que de ello se sigan graves per- 
juicios en el precio y en que se queden algunas por ven- 
der.—Art. 21. Toda faca á que no haya postor á pagar 
en créditos ni en metálico de pronto, ó que no llene las 
condiciones de la subasta, podrá venderse á plazos con 
las formalidades prescritas en esta forma; al contado, la 
tercera parte en papel, y las dos terceras restantes en 
diez años por iguales cantidades, pagando un cánon de 
un 1 p°} en metálico sobre el valor de las dos terceras 
pattes que quedan por pagar: y si todavía no hubiese li- 
citadores en los términos expresados, podrán venderse 
por todo su valor en metálico las fincas cuya tasacion 
exceda de 6,000 rs., pagándose en el órden siguiente: la 
. quinta parte de contado, y las cuatro restantes en diez 
años por partes iguales.— Art. 22. Los cotos redondos y 
demás heredades que los Monasterios cultivaban por sí, 
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á que no se preseñiten licitadores, se adjudicarán por la 
tasa á los que los cultivaban, ó á otros cualesquiera que 
quieran establecerse y domiciliarse en los mismos terre- 
nos, en porciones regulares á pagar en metálico y en vein- 
te dfios por partes iguales, satisfaciendo entre tanto el 
1 p% deinterés á la Junta nacional del Crédito público. 
— Art. 23. Cuando por el trascurso del tiempo considere 
la Junta que algunas fincas no podrán venderse por nin- 
guno de los medios indicados, se rifarán & metálico con 
tal que el número de billetes expendidos cubra el valor 
de la tasacion.—Art. 24, Para aumentar el fondo de 
amortizacion de la deuda con interés, de que habla el 
art. 20 del Decreto de 9 de Noviembre del año pasado, se 
aplican los sobrantes de las cantidades que entren en me- 
tálico por subastas de fincas y rifas conforme á lo que 
queda dispuesto, despues de satisfechos los intereses, con 
los cuales se comprarán al intento créditos en la cantidad 
que pareciere conveniente, segun el precio á que estuvie- 
ren.— Art. 25, Con el mismo objeto se venderán en pú- 
blica subasta á créditos con interés y sin él en la misma 
proporcion que las fincas, todos los censos, foros, enfiléu- 
sis y demás cargas perpétuas y temporales que por el ex- 


, presado art. 20 pueden redimir los que las sufren, si no 


lo hiciesen desde aquí á 1.” de Julio de 1522, á cuyo fin, 
y para facilitarles la redencion, se revoca el art. 21 del 
citado Decreto de 9 de Noviembre en la parte que se exi- 
ge un capital doble ó de 66 y 3 al millar, respecto de los 
foros, enfitéusis y demás cargas perpótuas, y podrán ha- 
cerio con el mismo capital que los gravados con censos 
y cargas temporales, reunir muchas cargas perpétuas 
ó temporales, y redimirlas juntas formando una masa 
comun del total de los capitales respectivos. — Art, 26. Dos 
quintas partes á lo menos del valoren que las fincas se re- 
maten desde la fecha de este Decreto, se pagarán precisa- 
mente con eréditos que devenguen intereses, exceptuándo- 
se de esta precision las personas que hayan capitalizado 
con arreglo al art, 8.°, á las cuales se les admitirán en pago 
de los remates que se hagan á su favor los mismos créditos 
que recibieron en satisfaccion de sus capitalizaciones; pe- 
rose admitirá papel sin interés para el pago entero de las 
fincas á que se haya hecho ya postura en esta fechas 
conforme á los Decretos que han regido antes de este.— 
Art. 27. La Junta nacional del Crédito público dispondrá 
que desde el año próximo de 1822 se proceda á la renova- 
cion de los Vales Reales, para que puedan recogerse los 
duplicados, los que hayan podido falsificarse y los que 
hayan caducado en virtud de los últimos Decretos de las 


` Córtes, y para destruir las clases de consolidados y no 


consolidados expidiéndolos todos de una sola.— Art. 28, 


` Todos los bienes adjudicados al Crédito público, mientras 


no se vendan, deberán precisamente darse en arriendo, sa= 
cándose á pública subasta, y no en administracion. — 
Art. 29. Las enagenaciones de bienes nacionales verifica- 
das conforme á estas prevenciones y á las demás que con- 
tiene el Decreto de 3 de Setiembre serán inviolables, y 
contra ellas no se propondrán por la Nacion en ningun 
tiempo demandas de Jésion ni otras ningunas dirigidas á 
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invalidarlas, ni tampoco tendrá lugar la accion de re- 
tracto ó incorporacion , tanteo ni otra preferencia, y por 
último no estarán sujetas á valimientos ni otra especie 
de gravámenes, ni los compradores serán inquietados en 
su goce y aprovechamiento por ningun título ni pretex- 
to.—Art. 30. Si por parte de individuos particulares se 
moviese pleito sobre el dominio de las fincas enagenadas, 
ó se les persiguiese por cualquiera derecho de hipoteca 
ó gravámen que de nuevo se descubra, y no se hayan te- 
nido presentes á tiempo de la subasta, los compradores 
no tendrán obligacion á contestar: la Junta saldrá á la 
defensa, y los efectos de la sentencia recaerán sobre los 
fondos de la caja; de tal manera que los compradores ja- 
más puedan ser inquietados en la posesion ni en la pro- 
piedad por derechos y obligaciones anteriores á la com- 
pra.— Art. 31. Los Decretos de 3 de Setiembre y 9 de 
Noviembre de 1820 quedan en su fuerza y vigor en to- 
do lo demás que no esté en contradiccion con los artícu- 
los del presente. 

1824, Marzo 25: (IL. , pág. 369.) Corra á cargo de la 
Contaduría general de Valores la toma y asuste de cuen- 
tas durante el régimen constitucional, á cuyo fin se crea 
una seccion. 

1834, Febrero 21: (Pág. 372.) La Direccion general 
de Rentas se encargará del asuste de cuentas y atra- 
sos del extinguido Crédito público, 

1838, Noviembre 30: (C.D., t. 24, pág. 623.) Circ. de 
la Contaduría general de Distribucion á los Contadores de 
Rentas de las provincias sobre atrasos de las clases activas y 
pasivas que dependen del Tesoro, en que se previene: 1.2 
Que se proceda con la mayor eficacia á apurar el verda- 
dero descubierto que resulta en pró ó en contra de cada 
uno de los individuos dependientes de los Ministerios de 
Hacienda y de Gracia y Justicia, cuyos haberes gravitan 
sobre la Tesorería de la provincia, con distincion de la 
parte respectiva desde 1. de Mayo de 1828 á fin de Di- 

_ciembre de 1834, y de la de 1.2 de Enero de 1835 4 
80 de Setiembre de 1838: 2.0 Que al efecto se cargue á 
los mismos individuos ó rebaje de sus haberes íntegros, 

así lo que por cuenta de ellos hayan percibido, como los 
descuentos á que por todos conceptos estén sujetos y se 
les harian si se les hubiese pagado corrientemente; 8.0 
Que del expresado descubierto se remita con cuanta bre- 
vedad sea dable una relacion individual por lo tocante á 
, Sada uno de dichos Ministerios, ordenada por clases, de 
modo que aparezca con claridad la parte respectiva á ca- 
da individuo, clase y Ministerio: 4.? Que la cuenta indi- 
vidual que debe llevarse con arreglo á los modelos cir- 
culados en 30 de Agosto de 1833, se salde por fin del 
citado mes de Setiembre de este año, pasando su resulta- 
do å otra que se abrirá para desde 1.2 de Octubre últi- 
mo, con la debida claridad y referencia de la cuenta an- 
terior, á fin de que en todo tiempo se puedan hacer fá- 
cilmente las comprobaciones que convengan: 5.2 Que 
cuando al extenderse las nóminas y libramientos para el 
pago de haberes no sea posible fijar con exactitud el mes 
á que corresponda el pago, se exprese que es por una 
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mensualidad, media, dos tercios ó á cuenta, segun el ca- 
solo requiera: 6.0 Que las presentes advertencias tienen 
por objeto poner en claro el verdadero estado del pago 
de haberes de cada individuo en particular, y de las res- 
pectivas obligaciones en general con distincion de las ex- 
presadas épocas, y evitar que se haga inexacta aplicacion 
de las cantidades que se satisfagan. Por consiguiente 
ninguna alteracion se hará en las instrucciones que ri- 
gen para la regularidad y buena documentacion de la 
distribucion de fondos: Y 7.? Que si se conceptuase que 
limitando las relaciones de descubiertos de que habla la 
3.* prevencion á los de la última época, ó sea la de 1.0 de 
Enero de 18354 30 de Setiembre del corriente año, po- 
drá abreviar mucho su formacion ó remesa el que se ha- 
ga así, reservando para mas adelante el dar la razon cor- 
respondiente á la primera época. 


PÁRRAFO II, Ajustes de las oficinas de administracion local 
de Hacienda, corporaciones ete, l 


1818, Agosto 28: (IL. pág. 868.) Estableciendo una 
mesa en las capitales de provincia para el AJUSTE de cuen- 
tas atrasadas. 


SUBDIVISION È, Ajustes de las Oficinas de administraciones 
especiales, civiles ó eclesiásticas, etc.—PÁrnaro III, Cen- 
trales. 


1816, Setiembre 27: (TL., pág. 983.) Se aprueban las 
propuestas de los individuos que han de componer la 
Comision de liquidacion de suministros de la guerra de 
la Independencia y la formacion de los AsustTES, 


PÁRRAFO IV. Ajustes de las oficinas de administraciones 
especiales, civiles ó eclesiásticas locales. 

1814, Octubre 29: (CD., t. 1.9, pág. 416.) RO. man- 
dando reunir en puntos determinados todos los documen- 
tos que acrediten las entregas que bajo cualquier con- 
cepto se hubiesen hecho á las tropas é individuos de los 
ejércitos, para que al paso de darles paradero en los ajus- 
TES que han de formarse á los cuerpos militares, y en la 
liquidacion de las cuentas de los demás ramos de los 
mismos ejércitos, pueda averiguarse el verdadero estado 
de esta clase de deudas del Erario, dar sistema á la cuen- 
ta y razon, y arreglar en vista del resultado de aquellas 
operaciones el debido reintegro de toda deuda legítima 
con proporcion á las urgencias del Estado y á la calidad 
del crédito. Al efecto se determina: que todos los Inten- 
dentes, inmediatamente que reciban esta RO., prevengan 
por vereda á los Ayuntamientos de los pueblos de su res- 
pectiva provincia, y se publicará tambien por edictos en 
los pueblos y en la capital de la provincia misma, que los 
Ayuntamientos, corporaciones y personas particulares 
de cualquiera estado, clase y condicion, sin excepcion 
alguna, que hubieren hecho entregas y suministros do 
cualquier género y especie á las tropas españolas ó in- 
dividuos dependientes de los ejércitos desde el año de 
1818 en adelante, formen y presenten al Intendente de 
la provincia, en el preciso y perentorio término de un 
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mes, contado desde el dia de la publicacion de la RO, 
en el pueblo respectivo, una relacion duplicada, señalada 
con el número 1,”, de todos los suministros y entregas, 
con distincicn de especies y cantidades, hechos á los cuer- 
pos é individuos militares y personas dependientes de los 
ejércitos, expresando en cada partida el cuerpo ó per- 
sona á quien se hizo el suministro ó entrega, y acompa- 
ñando el documento que lo justifique, y sacando en gua- 
rismo á los márgenes de la relacion la cantidad suminis- 
trada en especie y su valor en dinero, segun el precio á 
que corrió en el dia del suministro ó entrega. Otra rela- 
cion, tambien por duplicado, señalada con el número 2.0, 
expresiva de los ramos y fondos de donde procedieron los 
caudales, especies ó efectos suministrados, bien sean de 
Rentas Reales y contribuciones ordinarias y extraordina- 
rias, bien de Pósitos, Propios y Arbitrios, ventas de fin- 
cas de los pueblos ó Realengos, Montazgos, Consolidacion, 
Noveno, Tercias Reales, Cillas Decimales, Maestrazgos, 
Encomiendas, Secuestros, Confiscos, fondos y frutos de 
fundaciones pias, Hospitales, Capellanías, Patronatos, 
Hermandades, Fábricas de Iglesias, Comunidades reli- 
giosas, Depósitos tanto civiles como eclesiásticos, dona- 
tivos voluntarios y derramas, ó repartimientos entre los 
vecinos del pueblo ó de los inmediatos y de cualquier 
otro orígen y procedencia que tuvicren; expresándose 
con toda distincion la cantidad y el dia de su recibo y 
la persona ó comunidad de quien se recibió. Y final- 
mente otra relacion, tambien por duplicado, señalada 
con el número 3.1, expresiva de los precios d que corrie- 
ron en el pueblo en el dia del suministro, los efectos su- 
ministrados, la cual deberá estar autorizada, no solo de 
los individuos que componian el Ayuntamiento en el 
tiempo de ejecutarse el suministro, siao tambien del Cura 
párroco mas antiguo del pucblo, si hubiese mas de uno; 
y donde no, del Párroco, Teniente 6 Ecónomo que haya; 
cuyas tres relaciones duplicadas, con los documentos 
que deben acompañarlas y van ya mencionados, las pa- 
garán dichos Ayuntamientos, corporaciones y particula- 
res al Intendente de la provincia en el preciso y perene 
torio término del mes expresado; en el concepto de que 
pasado este sin ejecutarlo, perderán los pueblos, Ayun- 
tamientos, corporaciones y personas particulares el 
derecho que tuvieren al abono de las cantidades que 
alcanzaren ó hubieren sido suministradas, sin perjui- 
cio de averiguar por otros medios los cargos corres- 
pondientes; y á lo demás que convenga de cuenta y 
riesgo de los culpados en la morosidad. 

Si algunos pueblos hubieren ya presentado en las ofici- 
nas de las provincias recibos de suministros de la clase 
referida, se devolverán á los Ayuntamientos, para que, 
incorporándolos en las relaciones que van expresadas, 
tengan todo el órden y sistema que conviene á la clari- 
dad que pide la operacion, y se excusen dudas que de lo 
contrario pueden producir perjuicios á la Real Hacienda 
y á los pueblos, corporaciones ó particulares que hubie- 
ren hecho las entregas ó suministros, teniendo las oficinas 
de provincia el debido cuidado de hacer las anotaciones 
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competentes, para evitar duplicados abonos en caso de 
que el importe de los citados recibos se hubiere ya admi- 
tido en pago de contribuciones, ó de cualquier otro modo 
abonado en todo ó en parte por la Real Hacienda á los 
pueblos, Ayuntamientos, corporaciones ó particulares. 

Recibidas por el Intendente de la provincia dichas tres 
relaciones duplicadas con los documentos que van ex- 
presados, se examinarán por la Contaduría de la misma; 
y comparándose las relaciones núme, 1.0 y 2.9, si resultase 
ser el cargo de esta última mayor que la entrega ó sumi- 
nistro que constare de la relacion núm. 1,9, hará el Inten- 
dente que los Ayuntamientos, corporaciones ó particula- 
res á quienes corresponda, pongan á su disposicion los 
caudales, frutos ó efectos en que excediese el cargo á la 
data. Y si examinada la relacion núm, 3. y confrontada 
conlas noticias que debe haber en la Intendencia de los 
precios de los frutos vendibles, apareciere exceso en dicha 
relacion, dispondrá que se aclare este punto hasta que 
quede con seguridad el prezio á que deben considerarse 
los efectos suministrados en el dia en que ejecutó el sue 
ministro. 

Hecho lo referido, se devolverá á los Ayuntamien- 
tos, corporaciones ó personas particulares Á quienes 
corresponda el duplicado de las relaciones núme. 1.? y 2.2 
poniendo á su pié el Contador de provincia certificacion 
de quedar otra igual en su Contaduría con los documen- 
tos correspondientes, á fin de que sirva de resguardo á 
los interesados dicha relacion certificada interin se eje- 
cuta lo restante de la operacion, y sin perjuicio de lo 
que de esta resultare; y se conservarán bien ordenados 
dichos papeles en la Contaduría para darles destino á su 
debido tiempo. i 

1818, Marzo 31: (T. 5.0, pág. 169.) RO. resolviendo, 
que las certificaciones de crédito provisionales que hu- 
biesen dado las oficinas de campaña en la última guerra 
á los dueños y asentistas de las brigadas de Real Ha- 
cienda, sean recogidas por las respectivas comisiones de 
liquidacion de atrasos, y franqueen estas, sin hacer no- 
vedad en su contenido, los correspondientes documentos 
para el Crédito público; mandando al mismo tiempo que 
si se hallasen todavía sia ajustar algunas brigadas de la 
propia clase, se proceda á su formalizacion tambien pro- 
visionalmente, bajando á los interesados 9 rs. vn, diarios 
por cada mula de carro, y 7 por la de carga, en equiva- 
lencia de las raciones que hubiesen sacado durante su 
servicio, y cargándoles además cuanto se les haya dado 
en dinero á cuenta de jornales, sia perjuicio de ser rein- 
tegrados recíprocamente de cualquiera diferencia que 
aparezca en los asustes que han de practicarse tan lue- 
go como se reunan todos los cargos. 


DIVISION B, Ajustes de empleados. 
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SUBDIVISION €. Ajustes de empleados de Hacienda. 


1814, Diciembre 23: (CD. t. 1.9, pág. 409.) Instr. que 
deberá observarse por los Intendentes, Contadores, Tesore- 
ros de ejército y provincia, Directores de provisiones y su- 
balternos respectivos, para la ordenación de sus cuentas, 
formacion de ajustes y liquidacion de suministros de los ejér- 
- citos de operaciones.— Art. 1.2 Los Intendentes de provin- 
cia observarán y harán cumplir puntualmente como prin- 
cipio fundamental de esta Instr. cuanto se manda en la 
RO. de 29 de Octubre último.—2.% En fin de Diciembre 
de este año se hará un corte de las operaciones relativas 
á los AJUSTES de campaña, y para que comprendan lo que 
corresponde hasta dicha fecha, harán los Intendentes, que, 
bajo las reglas establecidas en la citada RO. de 29 de Oc- 
tubre, presenten los pueblos y particulares los recibos de 
lo que suministren hasta 31 de Diciembre de este año.— 
3. Los Contadores de provincia en cuyo poder deben exis- 
tir, segun lo prevenido en la referida RO., los recibos y re- 
laciones, se quedarán con copia íntegra de ellas, y pasarán 
las originales con los recibos y documentos, haciendo las 
observaciones que estimen oportunas, á la Intendencia de 
provincia, quien lo remitirá todo al del ejército de su dis- 
trito.—4.2 Los Tesoreros de Rentas reunirán inmediata- 
mente todos los recibos de las cantidades que hubieren sa- 
tisfecho, por sí y sus subalternos, á los ejércitos y demás 
obligaciones militares; y formando relacion duplicada de 
ellas, las pasarán con los recibos y documentos justifica- 
tivos á los Oficios de cuenta y razon del ejército de su 
distrito. —5.% De los pagos que tengan remitidos á la Te- 
sorería general y á los Tesoreros de ejército de las pro- 
vincias, de que no hayan recibido cartas de pago, forma- 
rán igualmente dichos Tesoreros de Rentas relacion du- 
plicada, y la pasarán al Tesorero general ó Tesoreros de 
ejército á quien hubiesen dirigido los recibos, para el fin 
que se dirá en el art. 7.2—6.? Si los referidos Tesoreros 
de I:..as han satisfecho algunas cantidades á cuenta de 
créditos expedidos á su cargo por el Tesorero general y 
demás de ejército, cuidarán de recogerlos citados crédi- 
tos originales facilitando resguardos interinos á los in- 
teresados con intervencion de la Contaduría; y con los 
recibos de lo que tengan satisfecho, los remitirán al 
Tesorero que corresponda, para que en su virtud les 
devuelva carta de pago, para data de su cuenta, de lo 
que hayan satisfecho, y un crédito del resto á favor del 
interesado, quien lo entregará el Tesorero de Rentas pa- 
ra que solicite su cobro.—7.% Luego que los Tesoreros 
de Rentas reciban las relaciones de que tratan los artícu- 
los 4.2 y 5.0, que les devolverán los Oficios de ejército con, 
certificacion á continuacion de estar conformes con log 
recibos, formarán sus cuentas y las remitirán inmediata- 
mente al Tribunal de Contaduría Mayor por el órden que 
se previene en la Instr. de Rentas del año 1802, sir- 
viéndoles de data interina las expresadas relaciones, 
sin perjuicio de estar á las resultas. —8.% Los Oficios de 
ejército de campaña ordenarán las cuentas de los Teso- 
reros, para lo cual formalizarán de oficio los pagos que 
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tengan interinos, —9.0 Da los demás recibos de suminis- 
tros, cuentas y documentos que obren en su poder, for- 
marán inventario duplicado, y todo lo pasarán inmedia- 
tamente á los Oficios de ejército respectivos, á saber: las 
oficinas del 1." ejército de operaciones, á los del Princi- 
pado de Cataluña; las del 2,0, á los de Valencia; las de 
3.0 y reserva de Andalucía, á los de Andalucía; las del 
4.0 ejército reserva de Galicia y las del extinguido 6.2 
y 7.2, á los de Galicia; recogiendo para su resguardo uno 
de los expresados inventarios ó relaciones. — 10. Los ex- 
presados Oficios de campaña devolverán inmediatamente 
á los Tesoreros de Rentas los pagos que les hayan remiti- 
do y no estén formalizados, para que, asi que los reciban, 
los pasen á los de ejército de la comprehension de su pro- 
vincia, segun se expresa en el art. 4.2—11, La Direccion 
general de provisiones formará relacion duplicada de los 
recibos de saministros que obren en su poder, y la pasa- 
rá con los recibos á la Tesorería general; y á fia de que 
no se demore la presentacion de sus cuentas, acompañará 
por data interina la relacion que recoja firmada por el 
Tesorero general.—12. Los Directores de provisiones 
de las provincias formarán iguales relaciones de los 
recibos que tengan, y todo lo entregarán en los Oficios 
de ejército de su comprehension; y recogiendo una de 
las relaciones para acreditar la entrega, rendirán in- 
mediatamente sus cuentas en la Direccion general; 
acompañando por data la expresada relacion, sin per- 
juicio de estar á las resultas. —13. Los Directores de 
provisiones de campaña harán igual operacion, y las re- 
laciones y documentos los entregarán: el del 1,* ejército, 
en los Oficios de cuenta y razon de Cataluña; el del 2.9, en 
los de Valencia; el del 3.? y reserva de Andalucía, en los 
de Andalucía; el del 4.9, reserva de Galicia; y los del ex- 
tinguido 6.” y 7.2 ejército, en los de Galicia; cuyas de- 
pendencias devolverán una de las relaciones, segun queda 
expresado, para que rindan sus cuentas en la Direccion 
general de provisiones. — 14. Debiendo existir en las 
cuentas presentadas en el Tribunal de Contaduría Mayor 
muchos recibos que han de obrar en los asustes de los 
cuerpos y demás clases, dispondrá el Tribunal se segre- 
guen de ellas, haciendo las anotaciones que estime con= 
venientes, y se pasen los recibos á los Oficios de ejército 
que corresponda, para el mencionado fin, —15, El Tribu- 
nal de Contaduría Mayor, los Intendentes de ejército y 
los de provincia exigirán respectivamente que los Comi- 
sarios de Guerra, Pagadores y demás personas y corpo- 
raciones que han estado comisionadas por el Gobierno, 
Juntas, Intendentes y otras autoridades, presenten en el 
término de tres meses sus cuentas con relacion jurada, 4 
estilo de Contaduría Mayor; sujeta á la pena de tres tan- 
to; en el concepto de que si algunas personas que debie- 
ren ejecutarlo, no lo hicieren, y se averiguase despues 
su responsabilidad y obligacion, quedarán por este hecho 
privadas de destino, y se procederá á lo demás que corres- 
ponda; y se encarga de la ejecucion de esta providencia 
al mismo Tribunal de Contaduría Mayor.—16. Para la 


presentacion de las cuentas de los Tesoreros de campa- 
101 
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ña, de los de Rentas y Directores de provisiones, se se- 
ñala el término de cuatro meses, contados desde el recibo 
de la órden, de que se acusará el recibo.—17. A fin de 
que no sea obstáculo para la presentacion de cuentas el 
fallecimiento ó variacion de destino de las personas que 
deban darlas, providenciarán los Intendentes lo conve- 
niente para que los herederos de los que hubieren muer- 
to, y los que hayan sido promovidos á otros destinos, nom- 
bren apoderados que lo verifiquen en el tiempo preveri- 
do; en el supuesto de que si no lo hicieren, los nombra- 
rá el Intendente de cuenta y riesgo de los obligados á 
su presentacion. —18, Los Contadores de ejército dirigi- 
rán adonde corresponda los cargos, recibos y demás do- 
cumentos que deban obrar en los asustes de los cuerpos 
y demás clases; y para que puedan hacerlo con el debido 
conocimiento del destino en que se hallen, se pasará å los 
Intendentes aviso de los regimientos que han de ser ajus- 
tados en cada dependencia, —20. Los Intendentes de ejér- 
cito, luego que reciban los documentos y relaciones de 
que habla el art. 3.2, dando aviso de ello al Intendente de 
provincia que los hubiese remitido, cuidarán de pasarlos 
inmediatamente á la Contaduría de su cargo.—21. Inme- 
diatamente procederán dichas Contadurías de ejército á 
examinar con la detenida reflexion que exige la justicia, 
la buena fé y el interés de la Real Hacienda, los citados 
documentos; y admitidos que sean por los cuerpos y par- 
ticulares, darán certificacion de crédito á favor de los pue- 
blos, corporaciones y particulares, dirigiéndola inmedia - 
tamente por conducto del Intendente de la provincia á 
que corresponda para que los interesados soliciten su 
reintegro. —22. Luego que los expresados Oficios de ejér- 
cito reciban las relaciones y documentos que remitan los 
Tesoreros de Rentas y los Directores de provisiones, los 
examinarán; y hallando conformes las relaciones con los 
recibos, extenderán certificacion á continuacion de una de 
ellas, la que devolverán á dichos Tesoreros de Rentas y 
Directores de provisiones para que las presenten por data 
en sus cuentas, segun queda prevenido, sin perjuicio de 
la responsabilidad que pueda resultarles, —23. Mediante 
que los Tesoreros de Rentas han de presentar sus cuen- 
tas acompañando á ellas por data las relaciones de los pa- 
gos que hayan remitido á los Oficios de ejército, cuidarán 
estos de dirigir á los citados Tesoreros los documentos for- 
males que produzcan aquellos, para que los pasen al Tribu- 
nal de Contaduría Mayor, á fin de que los una á sns res- 
pectivas cuentas, y considere data formal la que solo era 
interina, —24. Los documentos formales que produzcan 
los recibos que hayan remitido los Directores de provi- 
siones, se pasarán á estos para que los dirijan 4 la Direc- 
cion general, á fin de que los remita al Tribunal de Con- 
taduría Mayor y practique la misma operacion.—25. Sien- 
do posible que muchos cargos no tengan desde luego pa- 
radero conocido, por no existir los cuerpos ó individuos á 
quienes se hicieron los suministros, ó porque se presenten 
con algun otro defecto, cuidarán las oficinas de tomar los 
informes que parezcan oportunos; y antes de exclnirlos 
en perjuicio de los pueblos y partienlares, clasificarán 
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los recibos que hallen defectuosos, y con su parecer hará 
el Intendente la conveniente consulta por conducto del 
Tesorero general, ` 


SUDDIVISION d. Ajustes de los empleados de obras, admi- 
nistracipnes, elc. 

1639, Abril 16: (L. de Ind., lib. 2.9, tit. 32, ley 82.) 
La cuenta general de bienes de difuntos se ha de ajustar 
al principio de cada año, con asistencia del Oidor, y re- 
mitir al Consejo con relacion particular de lo que se hu- 
biere hecho en aquel año en los pleitos y negocios de'es- 


- tos bienes y de los que hubieren entrado y comenzado de 


nuevo, declarando con distincion los que son, su impor- 
tancia y á quién tocan, y si tienen herederos conocidos ó 
son vacantes, 

1794, Junio-8: (Ordza. general de Correos, etc.) Ti- 
tulo 10, cap. 10. El Tesorero y Cajero en el dia últi- 
mo de la semana dispondrán su liquidacion y AJUSTE pdr- 
ticular de las cantidades recibidas y pagadas por el Ca- 
jero, entregando este los documentos al Tesorero para 
su resguardo; y hallándose todo conforme, pondrán la 
correspondiente nota de su resultancia. 

1824, Noviembre 19: (1L., pág. 732.) El Secretario 
Contador del Monte pio de oficinas queda habilitado para 
pedir los documentos necesarios para el AJusTE de atrasos. 


SECCION B. Ajustes de los pueblos, corporaciones y perso- 
nas particulares. —D1viston C. De pueblos. 


Cuadro parcial de la 


DIvisiow €, 
O a 
SUBDIVISION BUBDIVISION 
e 
Por suministros. Por causas varias, 
A ña, 
PÁRRAFO PÁRRAFO 
vV VI 
Al ojércitona- A tropas enemi- 
cional, gasódextranjeras. * 


SUBDIVISION e. Ajustes de los pueblos, corporaciones y per- 
sonas particulares por suministros. 


1818, Julio 8: (CD., t. 5.0, pág. 824.) RO, para la 
reunion de los recibos de suministros ejecutados durante la 
dominacion enemiga á las tropas españolas y aliadas por 
diferentes pueblos que han renunciado su importe al cargo 
de las contribuciones de aquella época, bajo los artículos si- 
guientes: 1,0 Los Intendentes de provincia, así que reci- 
ban esta órden, dispondrán que las respectivas Contadu- 
rías formen relaciones exactísimas de todos los pueblos 
que habiendo renunciado el cargo y data de contribu- 
ciones correspondientes al tiempode la citada dominacion, 
no hayan entregado todos los recibos de efectos y cm- 
tidades facilitadas por los mismos á lis tropas españolas, 
á las aliadas dependientes de los ejércitos cualquiera 
clase de Comisionados por Juntas, Intendentes ú otras 
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autoridades del Gobierno legítimo, practicándose lo mis- 
mo con respecto á aquellos pueblos que solo lo hayan 
verificado de parte de los recibos de que se trata; por 
` manera que aunque,un pueblo hubiese presentado docu- 
mentos respectivos á todo el tiempo de la mencionada 
dominacion, la Contaduría á que corresponda le consi- 
derará en descubierto y le comprenderá en la relacion, 
caso de téner motivos para creer que conserva todavía 
algunos: 2.0 Luego que los Intendentes tengan en su po- 
der las citadas relaciones, pasarán una Circ. á los Ayun- 
tamientos de los pueblos comprendidos en ellas, enterán- 


doles de la voluntad de $, M. y dirigiéndoles ejemplares 


de los modelos núms. 1.%, 2.2 y 8,9%, para los fines que se 
expresarán: 8. Los actuales Ayuntamientos de los pue- 
blos serán responsables de que en el preciso término de 
dos meses, contados desde el dia en que reciban la Cire., 
esté formada una relacion duplicada de los citados reci- 
bos en los términos que expresa el modelo núm, 1.*, caso 
que no la tengan extendida ó no lo puedan hacer con el 
pormenor prevenido en la RO, de 29 de Octubre de 1814, 
de tal manera que indispensablemente pueda tener efec- 
to la presentacion de los recibos en el tiempo que se 
marca: 4.2 Como puede suceder que haya algunos par- 
ticulares que tengan recibos ea su poder para datarse 
en las cuentas que han de rendir á los pueblos, ó para 
reclamar de estos su importe, los Ayuntamientos actua- 
les harán saber á los vecinos de un modo claro y termi- 
nante, que todos los que se hallen con recibos de la men- 
cionada clase deberán entregarlos con la relacion du- 
plicada que determina el artículo anterior, de la cual 
darán los mismos Ayuntamientos ú los interesados la 
correspondiente copia autorizada, que recogerán cuando 
le entregue la que les debe devolver la Contaduría con 
arreglo al art. 8,%; 5.° Será de la obligacion de los Ayun- 
tamientos tomar todas las noticias convenientes para con- 
vencerse de que los recibos que han reunido, son to- 
dos de la clase indicada que existen en sus respectivos 
pueblos, y si dichas noticias les suministrasen razones 
para creer que faltan algunos, procederán verbalmente 
y sin demora á la averiguacion de las causas de que di- 
mane tal falta; en el concepto de que si naciese de mali- 
cia ó apatía del tenedor de los documentos, la Justicia 
los recogerá con su autoridad mandando formar de ellos 
la relacion duplicada que previene el art. 3.2, todo 4 cos- 
te del que haya delinquido; pero si procediese de haber 
estado ausente el expresado tenedor ó de otra causa que 
no arguya sospecha de malicia, le dará un nuevo térmi- 
no, que nunca ha de pasar de un mes, para que forme las 
citadas relaciones y las presente con los documentos al 
Intendente de su distrito, quien dispondrá se pasen á la 
Contaduría de provincia, á fin de que, arreglándose al ar- 
tículo 7.2, despache el correspondiente resibo á favor de 
los interesados; 6.2 Luego que los Ayuntamientos hu- 
biesen reunido todos los expresados documentos, los re- 
mitirán á las Intendencias á que correspondan, por me- 
dio de persona de su confianza, con la relacion duplicada 
de que queda hecho mérito, y con una certificacion arre- 
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glada al núm. 2.0, á fin de que no quede duda de la total 
reunion de ellos; y para que, en el caso de que no se haya 
ejecutado tan completamente como se previene, pueda 
hacerse el oportuno cargo á los que hubiesen delinquido 
en esta parte: 7.0 Si al tiempo de practicar los Ayunta- 
mientos la remesa de que trata el artículo anterior, que- 
dasen en los pueblos algunos documentos por las causas 
que indica el 5,9, lo manifestarán con la certificacion deque 
es modelo el núm. 2,?, expresando los nombres de los su- 
getos que quedan responsables á presentarlos, para que, si 
no lo verificaren en el término prescrito, puedan disponer 
los Intendentes lo conveniente á que tenga efecto: 8.2 Los 
Intendentes pasarán dichos documentos á las Contadu- 


_vÍas, y estas los confrontarán á la brevedad posible con 


las relaciones que lus deban acompañar, sin mezclarse en 
su legitimidad, y sí solo en averiguar si están todos y si 
cada uno comprende la cantidad que se designa, debien- 
do, si resultasen algunas equivocaciones, anotarlas á lo 
último de las mismas: relaciones, sin mandarlas rehacer 
ni enmendar, á fin de evitar gravámenes á los pueblos y 
que no se ocupe mas tiempo del necesario, ni quede lu- 
gar á dudas: 9.7 Practicadas las operaciones que pre- 
viene el artículo anterior, extenderán las Contadurías, pa- 
ra resguardo de los Ayuntamientos y particulares, el oor- 
respondiente recibo á continuacion de una de las dos re- 
laciones, y con la otra, la certificacion citada y la debi- 
da separacion y claridad, devolverán todos los menciona- 
dos documentos al Intendente de provincia, á fin de que 
los pase al del ejército del distrito, y este lo haga 4 los 
Oficios de ejército para resguardar á la Real Hacienda de 
los cargos que produzcan: 10, Aunque parece que no 
habrá ni un solo pueblo que no pueda arreglarse al mo- 
delo núm. 1.2 para la formacion de las relaciones de los 
documentos que debe entregar, se permite no obstante á 
todos aquellos que por efecto de la pasada guerra, por en- 
fermedad ú otras desgracias no tengan quien les forme 
sin gasto alguno dichas relaciones, presenten en su equi- 
valencia una manifestacion duplicada arreglada al mode- 
lo núm. 3.0: 11. Como los recibos que existen en los pue- 


-blos pueden estar unidos á diversas cuentas que les ha- 


yan rendido los encargados por ellos mismos de hacer loa 
suministros en la época expresada, podrán los Ayunta- 
mientos disponer, si lo tuviesen por conveniente, que se 
formen otras tantas relaciones cuantas sean las causas de 
que procedan los recibos, á fin de que así queden aque- 
llas con sus respectivas datas y no se origine ninguna 
complicacion que pueda impedir cualesquiera operacio- 
nes sucesivas que intereseneá los mismos pueblos: 12, 
Lo mismo que se previene en el artículo anterior con 
respecto á los Ayuntamientos , servirá de regla á los 
particulares que tengan que rendir dos ô mas cuentas, á 
fin de que formen las relaciones de los recibos que ten- 
gan en su poder, con la separación que mas les conven- 
ga, para presentarlas con la misma en dichas cuentas: 
13. Si, lo que no es de esperar, hubiese algun Ayunta- 
miento que, sin embargo de habérsele facilitado cuanto 
está en lo posible, no verificase la reunion y presentacion 
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de los referidos documentos tan exactamente como que- 
da dicho, y es tan fácil y poco costoso, dirigirán los In- 
tendentes contra los individuos de los Ayuntamientos el 
apremio que consideren oportuno, con un sugeto á su fren- 
te capaz de reunir las noticias de los documentos de la 
olase indicada que existan en el pueblo; de formar de 
ellos relaciones arregladas al núm. 2., y de trasladarlas 
con el debido órden á poder del Intendente, quien los pa- 
sará á la Contaduría para el fin que determina el art. 7.0, 
cuidando de que tambien en este caso tenga efecto lo 
prevenido en el art, 8.?: 14. Por último, el Juez, Cor- 
regidor ó Alcalde del pueblo contra cuyo Ayuntamien- 
to se dirija el apremio, prestará al comisionado todos 
los auxilios que le pida y sean necesarios para el breve y 
puntual cumplimiento de su comision, haciendo que los 
individuos del citado Ayuntamiento, y de ningun modo 
los fondos particulares ó generales de los vecinos, satis- 
fagan el referido apremio, dietas del comisionado que ha- 
brá señalado el Intendente, y demás gastos á que haya 
dado márgen su morosidad, pues ni los pueblos ni sus 
fondos tienen que ver nada con Jas omisiones y descui- 
dos de dichos individuos; advirtiendo á estos y cuidando 
los Intendentes de que tenga exactísimo efecto cuanto 
queda mandado. (Siguen los tres modelos de que se hace mé- 
rito en la RO. que antecede.) 


PÁRRAFO V. Ajustes de los pueblos por suministros al ejir- 
cito nacional. 


1816, Setiembre 6: (CD., t. 3.9, pág. 831.) Circ. de la 
Direccion general de Rentas, en que se previene á las Jus- 
ticias de los pueblos de la provincia de Madrid presenten 
en Tesorería general, en todo el presente mes, los recibos 
de suministros de pan, cebada y paja, correspondientes al 
año 1815, acompañados de los documentos que están pre- 
venidos. 

1816, Octubre 30: (Pág. 395.) RO. en que s2 reite- 
ra la de 15 de Mayo de 1805 para que los habilita- 
dos de los cuerpos admitan los recibos de suministros he- 
chos por los pueblos desde 1.2 de Enero de 1800 hasta 
el dia, pero de ningun modo los atrasados ó anteriores 
á esta época, siendo justo que en su pérdida sufran aque- 
llos en quienes haya consistidola falta, sean las Justicias 
de los pueblos ó los Oficios de cuenta y razon respectivos, 
la pena debida á su morosidad : que las Justicias de los 
pueblos, proveedores y Contadurías de provincia pre- 
senten sin excusa en las Contadurias de ejército los reci- 
bos que adquieran dentro del año contado desde su fecha, 
como está mandado en las dos citadas RO. , y que las ex- 
presadas Tesorerías de ejército verifiquen sus resúmenes 
y giren los que competan á los Oficios de cuenta y razon 
donde residan los cuerpos, de modo que estos los reciban 
en el término preciso de otro año contado desde que las 
Justicias y proveedores los presentaron en las Tesorerías 
de ejército; esto es, á los dos años de la fecha de los re- 
cibos, pues de lo contrario no se admitirán por los cuer- 
pos, y serán responsables de su pago los que hayan con- 
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tribuido á su demora; cuya RO, se repite con la preven- 
cion expresa de que todos los recibos de los suministros que 
hubiesen hecho los pueblos desde 1.9 de Enero de 1815 
hasta fin del corriente año, se han de presentar sin falta 
en las oficinas de los respectivos distritos antes del 31 de 
Enero próximo y dirigirse por los Proveedores y Contadu- 
rías de provincia á las Contadurías de ejército para el dia 
30 de Abril siguiente, bajo la responsabilidad que impo- 
ne la citada RO. 
1829, Setiembre 9: (Varz., t. 1.9, pág. 246.) RO. fi- 
jando reglas para el ajuste y pago del importe de los sumi- 
nistros hechos por los pueblos á las tropas.—Art. 1.% Con- 
trayendo los asentistas en calidad de tales la obligacion 
general de hacer los suministros á las tropas del ejército, 
está en su arbitrio establecer factorías ó dependencias ó 
subarriendos ó subcontratas con los Ayuntamientos en 
los pueblos que les parezca dentro de la demarcacion de 
su contrata, aunque no haya en ellos la fuerza per- 
manente de los 50 hombres de que trata la condicion 
16 del pliego general que rige.—2.? Los Ayuntamien- 
tos de los pueblos en que por no haber factorías ni es- 
tar el asentista obligado á establegerlas , hicieren como 
hasta aquí los suministros de Ordenanza á las partidas ó 
individuos de tropa estantes y transeuntes, deberán acu- 
dir mensualmente en todo el mes inmediato siguiente al 
del suministro, y á mas tardar (atendiendo á circunstan- 
cias de excepcion) por trimestres, dentro de los cuatro 
primeros dias de los meses de Abril, Julio, Octubre y 
Enero, á la factoría mas inmediata para que se les liqui- 
de y pague; y el encargado de aquella les satisfará su im- 
porte sin la menor demora á los precios de contrata, siem- 
pre que á los recibos firmados por los Comandantes de 
partidas ó destacamentos transeuntes, respaldados con ex- 
presion de cuerpos, batallones y compañías y con arre- 
gloálos pasaportes, acompañen copias testimoniadas dees- 
tos, cuyos recibos, así documentados, incorporarán los asen- 
tistas en sus cuentas mensuales. — 3," Por la regla anterior 
no habrá lugar á ningun género de debate entre los pue- 
blos ó sus Ayuntamientos y los asentistas, pues estos tie- 
nen cumplido con satisfacer á aquellos el precio de con- 
trata. Pero si hubiese casos enquealgunos Ayuntamien- 
tos nose aquietasen ú quisiesen todavía mayor precio, vis- 
to por otra parte el beneficio que puede resultar á los 
que hacen el suministro en los casos en que sean inferio- 
res los precios corrientes en los pueblos á los del asiento, 
y reclamasen mayor abono fundados en los testimonios de 
valores, no por eso el asentista satisfará el exceso, y en- 
tonces reunirá los recibos de los Alcaldes ó apoderados 
de los Ayuntamientos del valor de sus suministros al pre- 
cio del asiento, con los documentos que justifican la data 
de raciones á la tropa socorrida, y librará al Alcalde ó 
apoderado un duplicado de la liquidacion del suministro, 
en la cual constará tambien la satisfaccion al precio de 
contrata puesta por uno de aquellos. —4.% Pertenecen á 
la Administracion de Hacienda militar el exámen y juicio 
de estas reclamaciones á nombre de los pueblos por exceso 
de precios al del asiento y las consecuencias de legítimo 
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reintegro. En estos casos los Alcaldes ó apoderados de los 
Ayuntamientos presentarán al Comisario, Ministro de Ha- 
cienda militar en el respectivo partido, la reclamacion 
correspondiente con los testimonios de precios y la liqui- 
dacion de qne queda hecho mérito en el artículo anterior, 
para que pueda tener lugar el exámen y legítimo abono 
de la diferencia ó exceso de precios por cuenta de la Ha- 
cienda militar.—5. Los Comisarios remitirán sin dila- 
cion estos documentos al Ordenador respectivo, expo- 
niendo sus observaciones, segun las noticias ó datos que 
adquieran sobre la exactitud ó exceso de los precios de- 
signados en los testimonios.—6.? De antemano los Orde- 
nadores exigirán periódicamente de oficio á los Ayunta- 
mientos de las capitales de provincia y pueblos cabezas 
de partido testimonios mensuales, visados por el Gober- 
nador militar ó Comandante de armas, y en su defecto 
por el Presidente de la misma corporacion, del precio me- 
dio que tuviesen allí semanalmente cada libra de pan 
comun, fanega castellana de trigo, id. de cebada y arro- 
ba de paja; y se tendrán presentes estos testimonios perió- 
dicos para el expediente instructivo en los casos de recla- 
macion de que trata el art, 4.9, tomando además cuantos 
informes especiales parezcan y puedan contribuir á veri- 
ficar los testimonios en que se apoyan dichas reclamacio- 
nes, y notando particularmente los que se refieran á perso- 
nas y pueblos donde haya costumbre de exagerarlos. — 7.0 
Instruidos administrativamente los expedientes de recla- 
macion que expresa el art. 4.0, y despues de haber oido 
los Ordenadores el dictámen del Interventor del ejército, 
y sucesivamente el del Asesor de la Ordenacion, determi- 
narán las providencias á que haya lugar. Si por ella re- 
sultase exageracion de los testimonios, y que los precios 
corrientes hubiesen sido ó debido ser inferiores á los de 
la contrata, se exigirá al pueblo reclamante la diferencia 
en favor de la Hacienda militar. Si apareciesen iguales, 
desestimará desde luego la solicitud; pero si hallase fun- 
dada la pretension, remitirá el expediente con su dictú- 
men al Intendente general, quien dándole una revision 
tan completa como la que se manda para su primer exá- 
men, lo elevará todo por el Ministerio de la Guerra á 
conocimiento de $. M. , á fin de que pueda recaer su so- 
berana aprobacion ó decision, hasta la cual no será le— 
gítimo el abono de la diferencia ó exceso sobre el precio 
del asiento, que se pagará entonces por la Hacienda mi- 
litar con cargo al capitulo de subsistencias militares. 
Asimismo darán cuenta los Ordenadores de aquellos ca- 
sos en que la naturaleza de los fraudes para figurar los 
. precios de valores ó la repeticion de los testimonios exe- 
gerados, merezcan otras providencias mas sérias.— 8.0 
Quedan subsistentes los principios de la RO. de 4 de 
Febrero último, en cuanto á la entrega de la racion to- 
tal de Ordenanza á la tropa, y á los recibos expresivos 
del precio, que en lo sucesivo será el de contrata, á que 
pagaron los suministros de los pueblos los asentistas ó 
sus factores, y que deben acompañar en su cuenta confor- 
me se expresa en el art. 3.9; y quedan además determi- 


nados y definidos por esta RO, los precios de abono, modo 
TOMO IY; 
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de verificarlo y los casos de reclamacion, sin que en 
ninguno resulte perjuicio ni á los asentistas ni á los pue- 
blos.—9.% Últimamente, es la soberana voluntad de S. M. 
que se remita un estado general de los testimonios de 
valores que los asentistas hubiesen recogido de los pue- 
blos, y precios á que se hayan pagado los suministros 
hechos durante la contrata que concluyó en fin de Agos- 
to último. 

1838, Julio 31: (Pág. 267.) RO.—En los AJUSTES y 
cuentas del ramo de utensilios se admitirá como haber la 
misma cantidad de artículos que se exprese en los recibos 
cedidos por las tropas. 


ránsaro VI. Ajustes de los pueblos por suministros á 
tropas enemigas ý extranjeras. 


1814, Diciembre 23: (CD.,t. 1.%, pág. 409.) Instr. 
para los ajustes de suministros á las tropas.— Art. 19. 
Los Contadores de ejército remitirán á Tesorería gene- 
ral los recibos y cargos de suministros ejecutados en es- 
tos siete años á las tropas inglesas y portuguesas; *y 
tambien los recibos de suministros hechos á las tropas 
francesas hasta 1. de Mayo de 1808, todo con la debida 
separacion y clasificado en la forma prevenida. ( V. ABO- 
NO PECUNIABIO, SUBDIVISION M.—ADMINISTRACION MILITAR.) 


SUBDIVISION f. Ajustes de los pueblos por causas varias, 
como distribuciones de guerra y exacciones violentas. 


Véase ABONO PECUNIARIO. 


DIVISION D. Ajustes de corporaciones y personas parti- 
culares. ` 
Cuadro parcial de la 
DIVISION D. 
e geAVAgqAqá/ 


SUBDIVISION e a 
Y 
Provinciales y municipales. Personas particulares. 


SUBDIVISION g. Ajustes de corporaciones provinciales y mu- 
nicipales. 
Véase ABONO PECUNIARIO. 
SUBDIVISION h. Ajustes de personas particulares. 


1598, Noviembre 26: (LZ. de Ind., lib. 99, tt. 89, 
ley 24.) Mandamos que habiendo pasado un mes desde 
la partida de armadas y flotas para las Indias y dos me- 
ses despues de vuelta de viaje, los Contadores de ave- 
ría tomen un tanteo al receptor de ella del dinero que 
hubiere recibido y pagado, y lo mismo se haga con 
cl Pagador y demás Ministros y personas que hubie— 
sen recibido dinero de la avería para que se reconoz= 
ca y entienda el que hay en su poder, y se cobre; y 
en dicho término dén relacion de lo que el receptor no 
hubiere cobrado, para que se cobre ú su riesgo; y el tan- 
teo se haga de la misma forma y con la misma pena que 
está ordenado por leyes de estos Reinos de Castilla y se 
practica en la Contaduría Mayor de Cuentas, 
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1737, Diciembre 2: (Ordzas. de la Casa de Contrata- 
cion de Bilbao.) Cap. 17, n. 22.—No podrá hacerse AJUSTE 
ni convencion alguna particular entre acreedores y que- 
«brado sin noticia y consentimiento de los Comisarios y de- 
más acreedores, pena de su nulidad y de que se procede- 
rá contra los que en ello hubieren intervenido á los rigo- 
res que hubiere lugar. 


ramo B. Ajustes en lo militar.—sEccioN €. De ejército. — 
DIVISION E, En general, 


1715, Abril 20: (Ponr., t. 2.9, pág. 30.) Regl. sobre ajus- 
te de los regimientos de infantería, caballería y dragones.— 
Distribucion de la masa. — Los Tesoreros ajustarán precisa- 
mente y pagarún los sueldos de las tropas, incluyendo en 
los AJUSTES el importe de la gran masa, siguiéndose el mé- 
todo y regla que se comprenderá en este Regl. para queen 
todas partes sea uniforme. Solo se retendrá en los AJUSTES 
por razon de gran masa lo que correfponda al número de 
plazas efectivas en las revistas, así de la infantería como 
de la caballería; pero desde 1.2 de Setiembre siguiente, 

*estén ó no completos los batallones y regimientos, se ha 
de descontar la masa por entero como si los cuerpos tu- 
viesen el todo de las plazas sobre cuyo pié han de hacer 
el servicio, Silos Oficiales tomasen pan y cebada de los 
proveedores de víveres hasta en las cantidades que dis- 
pone la Ordza. de 19 de Octubre de 1712, admitirán 
los Tesoreros los recibos de los Sargentos Mayores, Ayu- 
dantes ú otro Oficial que con facultad del cuerpo maneje 
sus intereses, y no de otros; y pagarán suvalor á los pro- 
veedores, dando el Tesorero al regimiento en el AJUSTE 
de cuenta sus recibos, como dinero de contado. Hechos 
por los Tesoreros los AJUSTES de cada mes, se tomará á 
continuacion de ellos loz recibos totales de su importe 
que han de ser de los Sargentos Mayores ó del Oficial 
que eligiere el cuerpo para el cobro de sus intereses; y 
en caso de que por algun accidente no tenga el Tesore- 
ro bastante caudal á satisfacer el importe de todos los 
sueldos, tomará recibo en el mismo asuste de lo que 
hubiere suministrado por prest y buena cuenta y dará 
certificacion del resto á pagar, como lo ha de hacer, del 
primer dinero que entrare en su poder; y en el propio 


Ajuste pondrá la declaracion el Sargento Mayor de ha-* 


berse dado la certificacion del alcance; y si cuando el 
Tesorero pagare el importe de ella estuviere en su poder 
el asuste de que procede, tomará en él el recibo, advir- 
tiendo en él que la certificacion se entrega y queda ori- 
ginal con el asuste, previniéndose en ella estar satisfe- 
cha: pero si el AJUSTE no estuviere en poder del Tesorero 
por haberle ya remitido á la Tesorería mayor, se tomará 
el recibo en la misma certificacion y se unirá,con el pro- 
pio AJUSTE, previniéndose lo conveniente en él. Los Te- 
soreros podrán por sí, y con solo la comunicacion de los 
Superintendentos, distribuir el prest á las tropas, por ser 
solo un suplemento en el interin se ajustan: pero los re- 
cibos que deben tomar á continuacion de los AJUSTES no 
se les admitirán en cuenta sin haber puesto en ellos el 
Superintendente su V.’ B.”, y tambien en las certifica- 
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ciones de alcance y en las notas y recibos que en ellas 
se pusieren y tomaren. Cuando marchen los regimien- 
tos de una provincia á otra, remitirán los Tesoreros de _ 
unos á otros los recibos con que se hallaren de los Sar- 
gentos Mayores, para que los descuente el Tesorero á 
quien tocare hacer el asuste del propio mes, (Siguen los 
modelos y tarifas respectivas para la formacion de los ajus- 
tes á continuacion de estas mismas disposiciones, ) 

1718, Enero 10: (Pág. 257.) Regl. en que se repiten 
iguales prevenciones con los modelos y tarifas correspon- 
dientes, 

1814, Diciembre 23: (CD., t. 1.0, pág. 409.) Instr. para 
los ajustes de los cuerpos del ejército.— Art. 26. Se unirán 
en las oficinas de ejército las revistas de los cuerpos que 
se hayan pasado desde 1. de Enero de 1808 hasta fin de 
Diciembre del presente año, remitiéndose reciprocamente 
unas á otras las que les correspondan; mas como por las 
circunstancias de la guerra faltarán muchas, sin cuyo 
requisito no pueden verificar los AJUSTES, se concede re- 
lief de cuatro meses para los cuerpos que se halien en 
descubierto por este preciso tiempo; y cotejando la an- 
terior revista con la del siguiente mes, se harán al cuer- 
po los abonos de dichos cuatro meses por la fuerza media 
que presenten los expresados extractos. Pero si la falta 
fuese de mas de los cuatro meses, oficiarán los Intenden- 
tes al Tesorero general á fia de que lo haga presente al 
Ministerio de Hacienda para los efectos convenientes. — 
27. Los asustes que se hagan á los cuerpos, serán con 
arreglo á los haberes que señala el Regl, de 7 de Octubre 
de 1802, abonándoles tambien las gratificaciones desig- 
nadas en él, y el real de pius concedido por Reales órde- 
nes, para que respondan á los cargos que puedan resultar- 
les. —28. Las raciones de campaña de pan, cebada y paja 
se abonarán Á los precios que previene el Regl. de 21 de 
Agosto de 1810.—29. La etapa se cargará á las plazas de 
prest al respecto de real y medio, y al de tres la de los 
Jefes y Oficiales; y para formar estos cargos tendrán 
presente los Oficios las cantidades de que debe componer- 
se dicha racion, segun el respectivo Regl.—30. Para ob- 
viar las dificultades que han de presentarse en la forma- 
cion de los asustes de los cuerpos y demás clases de los 
ejércitos con respecto á los creados al principio de la guer- 
ra y extinguidos antes del arreglo de los señalados des- 
puus, entenderán en ellos las oficinas de ejército de los 
provincias donde tuvieron su orígen, mediante que exis- 
tirán en ellas los datos necesarios al efecto; y bajo este 
concepto, las oficinas de Cataluña se encargarán de lo 
perteneciente al ejército que levantó aquel Principado; las 
de Valencia, Aragon, Andalucia, Extremadura, Gali- 
cia, Castilla la Vieja y Castilla la Nueva, respectivamen- 
te, de los creados en la comprehension de su distrito.—81, 
Para que con toda puntualidad se cumpla esta Instr., se 
destinarán exclusivamente á estos trabajos, así en la Te- 
sorería general como en las de ejército, á quienes se co- 
mete el asuste de los cuerpos y demás atenciónes de los 
ejércitos, los individuos que se consideren necesarios, sin 
crear para esto nuevos empleados, haciendo uso parti- 
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enlarmente de los de las oficinas de campaña, luego que 
hayan concluido sus trabajos, dando cuenta los Jefes 
respectivos, de mes en mes, de lo que adelanten, al Teso- 
rero general, á fin de que lo haga presente al Ministerio 
de Hacienda, y para que esto se consiga, y no se demo- 
ren los que en el dia tienen dichas dependencias, cuida- 
rán tambien los Jefes de colocarlos con tal separacion, 
proporcionando, en el mismo edificio que se hallen aque- 
llas, las piezas que se necesiten. 

1814, Diciembre 31: (Pág. 432.) RO. en que se man- 
da que los empleados retirados y de cualquiera otra clase, 
que sin tener ocupacion se hallen disfrutando sueldo y en 
disposicion de trabajar, sean destinados á auxiliar las ope- 
raciones que producen los asustes de los cuerpos y de- 
más ramos de guerra. 

1816, Mayo 1.2: (T. 3.2, pág. 155.) RO. para que la 
Real Hacienda dé principio á los asustes de los cuerpos 
del ejército desde 1.2 de Enero de 1815, ácuyo efecto se 
previene: 1.2 Que los Inspectores y Directores generales 
de las respectivas armas dirijan al Ministerio de la 
Guerra una noticia nominal de todos los cuerpos que exis- 
tian en la Peninsula en la expresada fecha de 1.9 de Ene- 
ro de 1815; otra de la reunion 6 amalgamacion que 
han tenido á consecuencia del arreglo de 2 de Marzo 
del mismo año, y otra de los que por haber pasado á 
Ultramar ó å los regimientos de la Guardia de Infantería 
Española y Walona no han sido incluidos en dicho arre- 
glo, expresando en seguida el destino actual de ellos: 
2.9 Que los Intendentes, Tesoreros y oficios de cuenta y 
razon pasen á las oficinas de que dependan, y reciban sus 
buenas cuentas los cuerpos que en la actualidad compo- 
nen el ejército de la Península, los extractos de revista, 
cargos y demás conocimientos que á ellos conciernan des- 
de 1.2 de Enero de 1815 hasta el dia: 3.0 Que con respec- 
to á los cuerpos que han pasádo á los regimientos de 
Guardias, se encargue la Tesorería mayor dela liquida- 
cion de sus AJUSTES desde la repetida fecha, y que la Real 
Hacienda determine las oficinas que deban ajustar 4 los 
destinados å Ultramar desde la misma fecha hasta que 
obtuvieron aquel destino: 4.9 Por último, qne los habi- 


litados respectivos concurran al destino en que estén es- 


tablecidas las oficinas respectivas en que han de ser ajus- 
tados los cuerpos, para hacer mas pronta y fácil la for- 
macion de AJUSTES. 

1817, Agosto 22: (T. 4°, pág. 408.) RO. disponien- 
do que se procure evitar el arlomeramiento de revis- 
tas, cuidando de reconocerlas oportunamente para cor- 
regir con tiempo los defectos que se adviertan: Que se 
adelante cuanto sea posible la formacion de los AJUSTES, 
mediante que á los cargos que no llegasen á tiempo 
se les puede dar paradero en los resúmenes, y se reduz- 
čan las buenas cuentas de los cuerpos á un solo recibo 
mensual, prohibiendo, como se prohibe, hacer pago al- 
- guno separado á ninguno que se halle sujeto á revista: 
Que no estando los Oficiales agregados que carecen de 
Real Despacho, ó aparecen bajo clase que no justifican, 
en el casodel Reglamento de 8 de Marzo de 1796 ,en los 
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de 26 de Agosto de 1802, y 80 de Enero de 1808, por 
cuanto estos se refieren á Oficiales efectivos de infantería 
y caballería que despues fueron agregados á cuerpos de 
las mismas armas, ni menos en la RO. de 12 de Abril 
último, que trata únicamente de los Capitanes, Tenientes 
y Subtenientes reemplazados en compañías por órden del 
Inspector en uso de sus facultades, solo se les abonen los 
sreldos que acrediten haber gozado antes en sus respec- 
tivos cuerpos ó compañías sueltas, con arreglo á los Re- 
glamentos y RO. particulares expedidas para cada uno, 
ó á los Reales Despachos que hayan obtenido despues; y 
que á los que no estén autorizados con Real Despacho, 
se les asista con media paga del último empleo efectivo 
que hubieren tenido en sus anteriores cuerpos, hasta tan- 
to que acudiendo á S, M. sean revalidados con los opor- 
tunos Reales Despachos y declaracion de sus goces, cui- 
dando los Comisarios de expresar en las revistas el ha- 
ber de cada uno. 

1818, Jalio 4: (T. 5.9, pág. 320.) RO, por la que se 
encarga å los Intendentes no totalicen los Habilitados de 
los cuerpos respectivos los AJUSTES hasta fin de 1814, 
mientras que no se determine cómo se han de hacer los 
AJUSTES de los años anteriores. 

1818, Julio 9: (Pág. 833.) RO. determinando que el 
Regl. de 1.2 de Junio de 1815 para la organizacion de 
la caballería empiece á regir desde la primera revis- 
ta en que con arreglo al mismo se hayan organizado los 
cuerpos de dicha arma, con el objeto de evitar todo en- 
torpecimiento en sus AJUSTES, 

1819, Junio 28: (VaLt., t. 1.9, pág. 234.) RO. para 
que los Oficiales retirados de cualquiera modo que se leg 
haya concedido, y que hubiesen desempeñado la comision 
de Habilitados por el cuerpo en que fueron elegidos, ha- 
llándose pendientes AJUSTES de sus respectivos años, así 
con las oficinas de cuenta y razon de ejército, como en el- 
cuerpo á que pertenecian, nombren apoderados que los 
sustituyan en su encargo hasta la final terminacion da 
los asustes y que queden libres de su responsabilidad, 

1819, Setiembre 22: (CD., t. 6.2, pág. 887.) RO. en 
que se manifiesta el Real desagrado por la lentitud que 
ha habido en los asustes de los cuerpos por las oficinas 
de cuenta y razon, no pasándose los cargos reciproca- 
mente y dando pagas á arbitrio á los Oficiales, sin que 
los Habilitados ni los Jefes pudiesen resistirse á ad- 
mitir los recibos como dinero por el recelo de que se les 
disminuyesen las datas, llegando el desórden hasta el ex- 
tremo de que en algunas Tesorerías no se han sentado 
en las libretas de los Habilitados varias libranzas, con 
otros abusos de consideracion; previniéndose en conse- 
cuencia que para fin de Jalio de 1820 han de estar con- 
cluidos todos los Ajustes de los cuerpos hasta fin de 1818, 
dándose cuenta del estado en que sé hallen cada dos me- 
ses al Ministerio de la Guerra. : 

1819, Diciembre 27: (Vazt., t. 1.2, pág. 234.) RO.— Se 
manda que los Habilitados no pongan resistencia á firmar 
los AJUSTES bajo pretexto de no haberse decidido las dudas 
ocuridas sobre abonos, salvo siempre su derecho á elos. 
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1830, Octubre 31: (OD., t. 15, pág. 401.) RO. sobre 
el modo de expedirse las certificaciones de crédito por las Co- 
misiones de liquidacion de atrasos de guerra.— Regla 1.* Ex- 
pedirán certificaciones dela clase de abono determinable 


y aun con arreglo á lo dispuesto en la RO. de 29 de Julio < 


de 1828 por el importe de los alcances que de los asus; 
Tes de los cuerpos y clases del ejército, respectivos á la 
época trascurrida desde el restablecimiento del Gobierno 
de S. M. hasta fin de Junio de 1828, aparezcan á favor 
de los mismos cuerpos y clases.—2.* En igual forma, y 
con arreglo á Reales Resoluciones expedirán certificacio- 
nes de crédito contra la Caja de Amortización del impor- 
te de los alcances que resulten á favor de los cuerpos y 
olases militares por sus asustes anteriores ul restableci- 
miento del Gobierno legítimo, cuando segun el órden es- 
tablecido en la R. Instr. de 4 de Junio de 1827 llegare el 
caso de practicarlos.—3.* De los alcances que aparezcan 
contra los cuerpos ó individuos de las clases del ejército 


por los ajustes que las Comisiones practiquen, y cnalquie- 


ra que sea la época á que correspondan, se librarán por 
duplicado certificaciones de crédito á favor de la Real 
Hacienda y contra los cuerpos ó individuos deudores.— 
4.* Las certificaciones de que habla la regla anterior, se 
dividirán en créditos realizables por la Hacienda militar, 
por existir las clases ó particulares deudores cobrando 
haberes del presupuesto de la Guerra, y en créditos no 
realizables por la Hacienda militar, en razon de haberse 
extinguido los cuerpos ó estar separados del servicio del 
ejército los individuos particulares, ó por otras causas 
de igual naturaleza.--5.* En el primer caso cuidarán las 
Comisiones de dirigirse Á los deudores, haciéndoles sa- 
ber el descubierto en que se hallan para su consenti- 
miento, y por si estuviesen en disposicion de entregar 
su importe en la Tesorería de Rentas de ia provincia del 
distrito donde tengan la residencia; ó en caso contrario 
sujetarse al descuento de sus haberes por la Hacienda 
militar, en cuyo segundo extremo se pasará una de las 
certificaciones duplicadas de que habla la regla 3. á la 
Intervencion general del ejército, á fin de que haga reali- 
zar dichos descuentos, y la otra á la Contaduría general 
de Distribucion, para que tenga noticia de estos débitos 
en favor del Real Tesoro.—6.* En el segundo caso, ó sea 
con respecto á los créditos no realizables por la Hacienda 
militar, se practicarán las diligencias indagatorias en 
averiguación del paradero de los deudores; y si estos 
fuesen individuos particulares, se librarán contra ellos las 
competentes certificaciones, á las que se dará el curso 
prevenido en el art. 19 de la enunciada Instr. de 4 de Ju- 
nio de 1827, para que las autoridades recaudadoras hagan 
efectivo su importe por los medios ordinarios que se prac- 
tican contra cualquiera deudor á la Real Hacienda; ó en 
caso de no poder realizar su cobro, acreditar la insolven- 
cia de los interesados. Y en cuanto á los alcances que re- 
sulten contra los cuerpos disueltos ó que no existan en el 
dia, queda á cargo del Jefe de la central depurar ó propo- 
ner los medios, si los hallare, de que sea reintegrada la 
Hacienda civil, —7.* Conforme se vayan realizando los 
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descuentos del importe de las certificaciones de que se 
hace mérito en la regla 5.”, será de cargo de la Inter- 
vencion general del ejército el disponer se hagan los abo- 
nos correspondientes al Real Tesoro, para que las canti- 
dades descontadas se entreguen de menos ó se rebajen 
de la consignación del presupuesto de la Guerra: lleván- 
dose entre esta dependencia y la Contaduría de Distri- 
bucion, en la forma que entre sí acuerden, una cuenta 
particular de esta clase de débitos para hacer los cargos 
ó abonos respectivos, segun se vayan practicando y for- 
malizando los expresados documentos. —8.* Despues de 
satisfecho el crédito de cada cuerpo, clase ó individuo 
particular, se le entregará por la Intervencion general 
del ejército 4 por las de distrito, con la nota correspon- 
diente de estar cubierto el alcance, la certificacion ori- 
ginal para que les sirva de resguardo; y la duplicada 
que obra en la Contaduría general de Distribucion, se 
pasará á la Central de Guerra, para que por ella se texte 
el alcance ya satisfecho, 

1842, Febrero 6: (VaLz., £. 1.%, pág. 274.) O. del 
Reg. del Rno. en que se previene que los Comisarios de ` 
Guerra pasen revista á los cuerpos del 1.? al 5 de cada 
mes bajo su mas estrecha responsabilidad, para que los 
extractos se hallen en la seccion de AJusTES el dia 20 
siguiente. 

1843, Agosto 9: (Pág. 279.) O. del Gobierno provi- 
sional disponiendo que en lugar de un Comisario de Guer- 
ra se ponga al frente de la seccion de asustes de la In- 
tervencion general militar un Intendente de segunda 
clase. 

1843, Noviembre 18: (CD., t. 31, pág. 355.) RO.— 
Se previene que los Inspectores y Directores generales 
de las armas nombren desde luego un Jefe y un Oficial 
para representar los regimientos de sus armas respecti- 
vas en la seccion central de asustes, retirándose á sus 
cuerpos los que en el dia desempeñan este encargo: en 
la inteligencia de que la firma que ha de reconocerse por 
las oficinas de Administracion militar, ha de ser la del Je- 
fe elegido por el Inspector ó Director de cada arma, sus- 
tituyéndole solamente en ausencias ó enfermedades el 
Oficial Secretario con anuncio debidamente anticipado 
á las oficinas, y de que el primero ha de disfrutar la gra- 
tificacion mensual de 200 rs, vn., y el Oficial Secretario 
la de 100, 

1853, Enero 7 : (Memorial de Infantería, t. 1.2, pág. 271.) 
RO. para la descentralizacion de los ajustes militares, — 
Art. 1.2 Quedan descentralizados desde 1.9 del corriente 
los AJUSTES de los cuerpos de todas armas, pasando esta 
obligacion á las Intervenciones de los distritos en que 
respectivamente se encuentran, para llenarla en los tér- 
minos que se verificó hasta 30 de Setiembre de 1841.— 
2. La seccion de AJUSTES corrientes continuará orga- 
nizada, como en el dia se halla, hasta el 28 de Febrero 
próximo, para terminar en dicho plazo los diferentes tra- 
bajos que la competen por fin de Diciembre último.— 
8.2 En 1.2 de Marzo quedará la seccion definitiyamente 
extinguida, proponiéndose los individuos de todas clases 
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que la forman para los destinos y situaciones que se con- 
sidere justo y conveniente. —4.* Solo hasta fin de Febre- 
ro anterior percibirán sus haberes, al respecto de comi- 
sion activa del servicio, los Jefes y Oficiales de las dife- 
rentes armas del ejército que en el dia las representan 
cerca de la Intervencion general militar. 

1853, Febrero 8: (Pág. 858.) Circ. de la Direccion 
general de Infantería para que los Jefes de los cuerpos 
dirijan sus reclamaciones al Intendente militar del dis- 
trito á que pertenecen, en lugar de acudir en derechura, 
como lo verifican algunos, al Director general de Admi- 
nistracion militar. 

1853, Marzo 22: (Pág. 549.) RO.—Las secciones de 
AJUSTES de los cuerpos cerca de la Intervencion general 
militar continuarán sus actuales trabajos hasta el 31 de 
Julio de este año, nombrándose por los Directores ge- 
nerales de las armas respectivas, luego que termine este 
plazo, un Jefe ú Oficial con el número necesario de es- 
cribientes, para que puedan suplir á aquellas en cuantas 
incidencias ocurran hasta la definitiva conclusion de las 
resultas que ofrezca la ¿poca de la centralizacion de los 
ajustes de los cuerpos. 

1853, Julio 9: (T. 2.9, pág. 558.) Circ. de la Direccion 
general de administracion militar á los Intendentes de los 
distritos. — Art. 1,2 Queda derogado el art. 2.? de las Ins- 
trucciones de 22 de Enero de este año, y todas las demás 
disposiciones posteriores que son consecuencia de aque- 
lla.—2.0 Desde este mismo mes tambien cada regimiento 
ó batallon se ajustará en todos sus goces por la Inter- 
vencion del distrito donde tenga su destino.——3.* Para 
los cuerpos ó batallones que por haber variado de resi- 
dencia desde 1. de Enero anterior se les ha estado ajus- 
tando mas ó menos tiempo en distinto distrito del en que 
ahora se encuentran, se expedirá por la Intervencion res- 
pectiva, y se remitirá á la que corresponda, un finiquito 
que surta los efectos de cese, en el eual se anotará el re- 
sultado que produzcan sus cuentas desde 1.” de año hasta 
fin de Junio último. Los saldos que les resulten en pró 
ó en contra, se anotarán como primeras partidas en sus 
cuentas corrientes. —4.? A fin de que desde 1.? del 
corriente pueda continuarse el. asuste sin dificultad y 
con todos los datos necesarios, las Intervenciones don- 
de ocurra la baja de algunos cuerpos ó batallones re- 
mitirán á la del distrito en que deba resultar el alta un 
ejemplar del extracto de la revista de Junio último, ya 
liquidado, poniendo en pliego separado todas las obser- 
vaciones que sean del caso, y una reseña de la histo- 
ria particular que con relacion á abonos ú deducciones 
pueda tener pendiente cualquiera individuo de los com- 
prendidos en aquella.—5.? Las prevenciones que contie- 
nen las dos reglas anteriores, serán en lo sucesivo aplica- 
. bles á cuerpos ó batallones que cambien de residencia de 
unos distritos 4 otros en cualquier tiempo, —6.? Para pb- 
viar las pequeñas dificultades que tal vez se ofrezcan en 
la comprobacion de las reclamaciones adicionales que, 
aunque en corto número ya por el exquisito cuidado con 
que se forman y liquidan los AJUSTES, puedan presentar 
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los cuerpos en los seis meses de ampliacion de los des- 
enbiertos que tengan en el año anterior, cuyos antece- 
dentes se hallen en otras Intervenciones, se impone á es- 
tas la mas estrecha obligacion y responsabilidad de satis- 
facer con urgencia y exactitud los 'pedidos de certifica- 
ciones y otros documentos que les hagan, bien sean los 
cuerpos interesados, bien los Comisarios que han de 
autorizar las adicionales, ó bien las mismas Intervencio- 
nes que han de liquidarlas; por cuyo medio ni la opera- 
cion sufrirá retraso, ni habrá motivo alguno para temer 
que se hagan abonos indebidos ó duplicados.—7.0 A fin 
de que no se ofrezca tampoco la menor dilacion en dar gi- 
ro á los cargos en metálico y recibos de raciones que las 
partidas ó individuos sueltos puedan recibir fuera de los 
distritos donde exista el cuerpo de su dependencia, se 
acompaña relacion expresiva de la situacion actual de to- 
dos los de las distintas armas é institutos del ejército; y 
en lo sucesivo cuando alguno cambie de distrito de órden 
superior, se circulará por esta Direccion con el objeto 
expresado. 
Cuadro parcial de la 
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rÁnnAro PÁRRAFO 
VII VII 
Planas Mayores. Clases de los 
cuadros. 
SUBDIVISION $. Ajustes del personal de ejército.—rÁnRA= 
Fo VIT. Planas Mayores. 


1817, Octubre 13: (CD., t. 4.2, pág. 535.) RO.—Los 
AJUSTES y liquidaciones de sueldos pertenecientes á em- 
pleados en EE. y PP. MM. de plaza que hayan subsisti- 
do constantemente en sus destinos sin pasar al ejército, 
corresponde se hagan por las oficinas de planta; pero si 
hubiesen pasado al servicio activo del ejército, deberán 
las Comisiones de liquidacion formar la del tiempo que 
les corresponda por tal ocupacion. 

1819, Febrero 8: (G. de H., pág. 53.) RO.—A los Ofi- 
ciales del ejército que estuvieron empleados en las Planas 
Mayores de las extinguidas divisiones territoriales, se for- 
marán los AJUSTES y abonarán las respectivas pagas con 
sujecion á lo dispuesto en cuanto á atrasos por los Oficios 
de cuenta y razon del ejército Áá que pertenecian desde 
que salieron de sus cuerpos: desde su llegada al punto 
donde se formaban las divisiones á que fueron destinados, 
se les acreditará por aquellas la gratificacion que les es- 
taba señalada, y uno y otro haber hasta que cesaron en 
su comision; y las Tesorerías devolverán los cargos que 
obren en ellas, siendo solo peculiar de los cuerpos pedir 
en revista lo que corresponda á cada individuo desde el 
dia siguiente en que justifique haber cesado en su ante- 
rior destino. 


1843, Octubre 27: (CD., t. 31, pág. 315.) O. del Qe- 
108. * 
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bierno provisiona!, aslaratoria de los sueldos que han de dis- 
Srutar los Jefes y Oficiales del ajercito segun sus situaciones. 
—Art, 5.0 Los asustis de los Jefes y Oficiales en oomi- 
sion activa del servicio se centralizarán. en la seccion de 
AJUSTES corrientes. 

1851, Setiembre 27: RO. en que se dispone: que des- 
de 1. de octubre quede separado de la centralizacion el 
aJusTE de las PP, MM. y Museos de Artillería é Ingenie- 
ros; del cuerpo de E. M. y su depósito topográfico; de las 
secoiones-archivos de las Capitanias generales, Colegios, 
Escuelas y Academias militares y Ministerio de Cuenta 
y Razon de Artilleria, volviendo á radicar en los distri- 
tos á que corresponda el pago de sus haberes. (Arch. de 
la Guerra.) 


PÁRnaro VIL. Ajustes del personal de las clases en cuadro. 


1819, Julio8: (CD., t. 6.9, pág. 283.) RO.— En los Ajus- 
Tës de los Oficiales que se hallaron prisioneros en la últi- 
ma guerra, deben descontarse de sus respectivos haberes 
las medias pagas con que fueron socorridas sus familias 
con arreglo á la RO. de 11 de Junio de 1809. 

1819, Noviembre 30: (Pág. 485.) RO.—Que las can- 
tidades percibidas por los Oficiales á cuenta de los ha- 
beres devengados, hallándose prisioneros, se carguen 4los 
que correspondan al año 1814 si las cobraron antes de la 
RO. de 12 de Setiembre de 1815, en que se mandó el 
corte de cuentas por fin de dicho año 1814, 

1830, Agosto 21: (7. 15, pág. 355.) RO. sobre los ajus- 
tes de los cuerpos, en que se hacen las aclaraciones siguien- 
tes: 1.* Que las palabras de empeño y reempeño , conte- 
nidas en el art. 98 del RD. de 31 de Mayo de 1829, sus- 
tituyen á las de enganche y reenganche, para el abono de 
las gratificaciones correspondientes: 2.* Que siéndo ab- 
soluto el art, 92 del mismo RD., no legitima otro abono 
distinto del que allí se establece para los Oficiales é in- 
dividuos de tropa por el tiempo que permaneciesen eu- 
rándose en los hospitales por cuenta de la Hacienda mi- 
litar: 3.* Que no está derogada y se observe lo dispues- 
to en la RO. de 19 de Mayo de 1804, dándose á su tenor 
por auxilio de marcha á los que obtuviesen la gracia de 
inválidos ó de retiro un mes de haber, pan y premio que 
gocen: 4° Que rige para los empeños y reempeños vo- 
luntarios el art. 80 del RD. de 7 de Diciembre de 1829, 
y es aplicable á los reempeñados voluntarios desde 1.0 de 
Julio de 1828 en que cesaron las disposiciones antiguas 
sobre gratificacion de reenganche; de manera que será 
abonable á los que se hayan reempeñado por un tiempo, 
con el cual y el servido anteriormente legaren ó pa- 
saren de 10 años, la alta paga de constancia de 30 cuar- 
tos mensuales, cón el uso del distintivo particular que la 
denota, desde el dia siguiente al en que cumplieron el de 
su auterior obligacion, y mientras continuaren sirviendo 
hasta que obtengan el premio señalado á los quince años 
de servicio: 5.* Que respecto 4 los Sargentos graduados 
de Oficiales, el haber de hospital se abone en la propor- 
tion marcada para la clase de Oficiales en el expresado 
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art. 92- de dicho RD., esto es, la tercera patte; y que 
esta misma regla rija para las clases de tropa que, aun- 
que no tengan grado de Uficial, hubiesen obtenido el pre- 
mio de treinta y cinco años de servicio: 6.* Que á los ca- 
bos y soldados que hubiesen alvanzado el premio de vein- 
te y cinco años de servicio, se les aplique el haber de hos- 
pital que señala ála clase de Sargentos el referido ar- 
tículo 92 del mismo RD., esto es, los 20 mrs. diarios: 
7.* Finalmente, que estas aplicaciones de haberes de 
hospital, segun las determinan los arts. 5.9 y 6.0 anterio- 
res, sean y se entiendan abonables desde el trimestre que 
principió en 1.? de Abril de este año. 

1840, Abril 1.9: (T. 26, pág. 141.) RO. sobre los ha- 
beres de los individuos comprendidos en el convenio de Fer- 
gara.— Art. 8. El abono de haberes corresponde á los 
individuos á quienes se declara, desde el dia en que are- 
diten haberse acogido al convenio; poro su pago no se 
ejecutará sino desde 1.1 de Enero del corriente año, quu- 
dando en suspenso por ahera lo devengado hasta esta úl- 
tima feoha para responder de los cargos que contra ellos 
aparezcan por auxilios en metálico y víveres que hubie- 
sen recibido,—AÁrt. 11. El órden y formalidades con que 
han de proceder lás oficinas de Rentas en el pago de ha- 
beres á todos los individuos comprendidos en el convenio, 
cualquiera que sea el Ministerio á que pertenezcan, sean 
los establecidos en las RO. y Regl. vigentes, aplicando 
segun los casos y circunstancias lo que se establece en 
las reglas siguientes: 1.* Disponiendo la RO. de 24 de 
Diciembre último, que al dirigir todos los Ministerios al 
de Hacienda la noticia de las situaciones Á que pasen los 
individuos de su respectiva dependencia, expresen los 
sueldos que deben disfrutar, la Direccion general del Te- 
soro y la Contaduría general de Distribucion no serán 
árbitras para prescindir de esta circunstancia; y en el 
caso de que careciese de ella alguna de las RO. que se le 
comuniquen, solicitarán que se exprese, aun cuando la 
órden diga que el individuo habrá de gozar el sueldo cor- 
respondiente Á su clase, pues el señalamiento de él ha de 
hacerse siempre por el Ministerio respectivo en cantidad 
precisa y determinada: 2.* Los señalamientos de sueldos 
de que trata la regla anterior, hechos antes de la califi- 
cación de los empleos de los respectivos interesados, ser- 
virán únicamente para facilitarles por de pronto con ar- 
reglo å ellos los auxiliós que fueren posibles, como en- 
tregas Á bueña cueñta de lo que segun la calificación les 
corresponda: 3.* Las dependencias de contabilidad! de 
log respectivos Ministerios darán conocimiento bajo su 
responsabilidad á la Contaduría de Distribticion, de'to- 
das las cantidades que deban cargarse Á los haberes que 
esta oficina general ha de acreditar á los individuos pro- 
cedentes del convenio: 4.* El abono de estos haberes á 
individuos pertenecientes á otros Ministerios, se hará por 
el de Hacienda desde 1.9 de Enero del presente año: 5.* 
Los Generales y Brigadieres, procedentes del convenio, 
qué perciban st haber por el presupuesto de Hacienda, 
y fueren ocupados en cualquiera comision 6 destino mi- 


litar por el cual deban gozar mas sueldo que el 'de cuar- 
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tel, percibirán todo lo que les corresponda por el presu- 


puesto de la Guerra, dindoseles por consiguiente de baja ` 


en el de Hacienda, sin perjuicio de que vuelvan á ingre- 
sar en él, concluida que fuere la ocupacion: 6.* Lo deter- 
minado en la regla anterior se observará con respecto á 
los Jefes y Oficiales que obtengan iguales comisiones ó 
destinos: 7.* Para cumplimiento de las dos reglas ante- 
riores, el Ministerio de la Guerra dará conocimiento al 
de Hacienda de las RO. que acuerde sobre tales cargos ó 
destinos, y los Capitanes Generales lo harán á los respec- 
tivos Intendentes de provincia de las comisiones que en 
„uso de sus facultades puedan conferir á individuos com- 
prendidos en el convenio: 8.* Uno de los documentos que 
indispensablemente acompañarán las dependencias de ad- 
ministracion militar al piimer pago que hagán, conse- 
cuente á lo dispuesto en las reglas 5.* y 6.*, será una cer- 
tifieacion de cese, expedida por las de Hacienda civil lue- 
go que tengan conocimiento de la comision ó destino de 
cada individuo: 9,* Si este volviese á cobrar por el pre- 
supuesto de Hacienda, las oficinas respectivas acompa- 
ñarán al primer pago que le hagan, otra certificacion de 
cese expedida por las oficinas de administracion militar: 
10.* Lo dispuesto en las reglas 5.*, 6*, 7.*,8.* y 9,1 es 
aplicable enteramente á los individuos dependientes de 
los demás Ministerios que se hallen en los casos de que 
hablan con respecto á los que lo sean del Ministerio de la 
Guerra. 
1840, Abril 18: (Pág. 158.) RO.— Los asustes de los 
individuos procedentes del convenio de Vergara, se vári- 
- ficarán por la Intendencia general militar respecto & los 
meses de Setiembre ,- Octubre, Noviembre y Diciembre 
del año anterior, y por el Ministerio de Hacienda los que 
correspondan al presente año segun lá acordada del Con- 
sejo de Ministros de 23 de Diciembre próximó pasado, 
« igualéndose á los interesados en sus pagos y créditos, pa- 
ra cuya exacta operacion se tendrá presente que á la ge- 
nerálidad se les dió una paga en el acto del convenio, y 
que muchos percibieron. cuatro para marchar á Francia 
conforme al art. 5.” del mismo, 
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1728, Diciembre 15: (Porr., t. 4.2, pág. 4.) RO. pa- 
za que indispensablemente se AJUSTEN en cada mes las 
raciones que en el antecedente á él hubieren de haber los 
regimientos do infantería, caballería y dragones, cuerpo 
de Ingenieros y demás que gocen una y otra especie, y 
«ue á este fin se entreguen eon puntaalidad á la oficina ó 
parte 4 quien toquen par los Coinisarios Ordenadores y 
de Guerra, y por lès Contralores: 6 Administradores de 
Hospitales, los extractos de revista y las relaciones de 
hospitalidad que pertenecen á cada mép; y que los Ofi- 
«ciales habilitados y los apoderados del Proveedor gene- 
ral concurran con la misma puntualidad 4 la perfección 

- y conclusión de los AJUSTES. > 

1840, Abril 3: OD., t. 20, pág. 145.) RO. sobre los 

djugtes de los suministros hechos á la: M. N. móvilizada y 


an 
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Cuerpos Francos. —Estos trabajos se desempeñarán por 
la Administracion militar, cuyo objeto será principal- 
mente el AsusTE y liquidacion de todos los haberes de- 
vengados por los mencionados Cuerpos Francos desde 
gu respectiva formacion hasta fin de Diciembre de 1835, 
y el de los devengados por la M. N. movilizada; cuya 
suma total será el importe del presupuesto especial ex- 
traordinazio que habrá de formarse por la Intervencion 
general para su presentacion á las Córtes. Esta operacion 
no pasará adelante en enanto á la satisfaccion efectiva de 
los créditos que resultaren á favor de unos y otros euer- 
pos interesados, porque esto tendrá que depender en pri- 
mer lugar de que las Córtes aprueben el indicado presu- 
puesto y el Ministerio de Hacienda franquee en su virtud 
el caudal á que ascendiese; y en segundo, de lo que resul- 
tare de la liquidacion de aquellos haberes luego que en 
sus AJUSTES puedan entrar á figurar los cargos de lo su- 
ministrado por las Tesorerías y Depositarías de Rentas, 
Ayuntamientos, personas particulares y dependencias de 
la Administracion militar, lo cual será objeto de la se- 


| gunda parte de esta operacion. Pero tomándose al propio 


tiempo en la consideracion de 8, M. la demora y los ries- 
gos y gastos que resultarian de ejecutarse este trabajo por 
la Intervention general, por la traslacion á la capital de 
los papeles relativos al asunto, existentes en todas las 
provincias del Rno., y la debida satisfaccion á los muchos 
reparos que han de ofrecer unas operaciones ejecutadas 
por personas poco eonocedoras del método de contabilidad 
militar, ha estimado preferible que se lleve á debido efec- 
topor las Intervenciones de distrito en sus demarcaciones 
respectivas ,á cuyos Jefas se facilitarán para ello los au- 
xilios razonables que pretendan; y á este fin, las oficinas 
de Rentas de las provincias, Ayuntamientos y demás á 
quienes esto corresponda, remitirán inmediatamente á los 
mismos Oficios de cuenta y razon militar todos los da- 
tos y antecedentes, así en cuanto á los Cuerpos Francos 
como á la Milicia movilizada. Para el debido desempeño 
de la segunda parte del objeto de esta operacion, las men- 
cionadas Intervenciones procederán asimismo al AJUSTE 
y liquidacion de todo lo suministrado á una y otra fuerza 
por toda clase de establecimientos, corporaciones y per- 
sonas particulares en dinero, ó bien en víveres y efectos 
de cualquiera especie; y de sus respectivos valores, jus- 
tificados en debida forma, se expedirán cartas de pago 
admisibles en satisfaccion de contribuciones, cuyos do- 
cumentos tendrán el paradero que corresponde, y servirán 
de cargo equivalente al insinuado crédito extraordinario, 
que al intento se pretenderá otorguen las Córtes al Mi- 
nisterio de li Guerra; suspendiéndose entre tanto el pago 
de los alcancos eh favor de los cuerpos interesados: mas si 
resultare mayor el cargo, ó el saldo fuese en contra de los 
mismos cuerpos, y estos se hallaren reformados ó hubie- 
sen sido disueltos, por manera que no quedare arbitrio 
para hacerles sufrir los cargos correspondientes, las In- 
tervenciones militares se abstendrán de abonar en cuenta 
la diferencia por exceso, y en s lugar enterarán de ello 
á lus respectivos Intendentes de Rentas á los efectos que 
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por su ramo pueda convenir, Los resultados definitivos 
en todos conceptos de esta cuenta especial serán com- 
prendidos en la general del ramo de Guerra correspon- 
diente á 1836, cuyo arreglo y rendicion al Tribunal Ma- 
yor no ha tenido efecto todavía. Para que las referidas 
Intervenciones puedan proceder en este negocio con el 
método y regularidad que se requiere, los Capitanes y 
Comandantes generales de las provincias designarán en- 
tre los Oficiales que actualmente sean, ó que en estos cua- 
tro últimos años hubieren sido Habilitados de dichos 
Cuerpos Francos, el que estimen conveniente que ejerza 
ahora funciones de Habilitado general delos mismos cuer- 
pos en su demarcacion, suponiendo que los habrá en el 
dia de los de Milicia movilizada, conforme á la RO. de 
20 de Abril de 1837, Últimamente, con respecto á las 
compañías ó cuerpos armados cualesquiera, levantados 
por las Diputaciones provinciales ó Jefes militares en 
virtud del DC. de 27 de Diciembre de 1836, las oficinas 
de Administracion militar formarán una cuenta especial 
de todos los auxilios que se les hubiesen prestado por las 
dependencias del Ministerio de la Guerra, y de cuyo 
importe le reintegrará, como es justo, la Pagaduría del de 
Gobernacion. 

1852, Diciembre 16: (Memorial de Inf., t. 1.9, pág. 188.) 
Circ. de la Direccion general de la misma arma.— Con 
motivo de la fuerza con que los cuerpos han de contri- 
buir al aumento de la Guardia Civil, se previene á los 
Jefes se pongan de acuerdo con los de los tercios de di- 
cho instituto para la entrega de los asustes finales y 
alcances que resulten á favor de los individuos que fue- 
ren destinados al mismo. 


DIVISION F. Ajustes de los cuerpos del ejército. 
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SUBDIVISION l. Ajustes del personal de los cuerpos del 
ejército, 


1815, Marzo 17: (CD. , t. 2.9, pág. 179.) RO.—Los 
Oficios de cuenta y razon de ejército evacuen y formali- 
cen mensualmente sin demora los AJUSTES respectivos 
á los cuerpos que de ellos saquen sus haberes, y que, lle - 
vando cuenta exacta de lo que hayan percibido desde 1.0 
de Enero de este año, reclamen en el siguiente mes lo que 
bayan dejado de cobrar en el anterior, haciéndose baja 
siempre en el mes presente de los recibos y cargos que no 
se hayan tenido presentes en el próximo mes pasado, De 
modo que cuantas cantidades reciban los cuerpos desde 
la fecha del recibo de esta órden, sean por cuenta de los 
haberes y gratificaciones que les correspondan en el pre- 
sente año, mediante á que si tienen alcances de los ante- 
riores, no se pueden saber los que son hasta que, con pre- 
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sencia de todo lo que han recibido durante la guerra en 
dinero y efectos, se formalicen y liquiden sus AJUSTES se~ 
gun está prevenido. 

1817, Octubre 8: (T. 4.2, pág. 526.) RO.—Los cuer- 
pos del ejército serán ajustados de sus haberes de 1815 
y 1816 por las oficinas territoriales del distrito á que fae- 
ron destinados en consecuencia de las órdenes expedidas 
sobre el particular, excepto los que nose hubiesen movido 
de sus anteriores puntos; y por lo que hace á los AJUSTES 
de 1817 y siguientes, se formalizarán por las oficinas en 
cuyo distrito tengan los cuerpos las revistas de dos ter- 
cios del año; y bajando de este número, por aquellasen que 
hubiesen pasado la última del año. 

1818, Julio 4: (T. 5.0, pág. 820.) RO,—No deben 
obligar los Tesoreros é Intendentes á los Habilitados de 
los cuerpos á totalizar recibos hasta fin del año 1814, ín- 
terin no se determine cómo se han de hacer los AJUSTES 
de los años anteriores. 

1818, Agosto 4: (G. de H., pág. 411.) RO.—Los 
cuerpos reformados por la nueva organizacion, cobrarán 
sus haberes por medio de los Habilitados de los regimien- 
tos en que han sido refundides, dedicándose los Habili- 
tados de los extinguidos á ajustar con las oficinas lo de- 
vengado en su tiempo, cuyos alcances se pagarán pruden- 
temente despues de cubrir las atenciones del dia; por exi- 
girlo así la claridad de la cuenta y evitar se saquen cau- 
dales por dos manos. 

1819, Mayo 21: (CD., t. 6.2, pág. 229.) RO.—Se de- 
clara á los individuos procedentes de cuerpos y destinos 
de América, que existan en la Península é islas adya- 
centes, comprendidos en la Instr. de 20 de Enero de 1816 
para que nose AJUSTE Á ningun Oficial en particular, sino 
que reclamen su derecho de los regimientos de su proce- 
dencia luego que las Oficinas de cuenta y razon lo veri- 
fiquen en general; eomo asimismo en las de 16 y 21 de 
Agosto de 1817, prohibiendo todo pago y liquidacion 
individual de atrasos, que se corte la cuenta por fin del 
mismo mes y que nada se pague hasta nueva resolucion 
de S. M, 

1820, Febrero 15: (T. 7.2, Ap., pág. 21.) RO.—En las 
capitales donde deban estar los Habilitados para ajustar 
los años anteriores, no existan mas que los del año que se 
estó ajustando; y sea obligacion de los Intendentes ó Je- 
fes de las oficinas donde se estén formando los AJUSTES, 
dirigirse á los Inspectores ó Directores de las diferentes 
armas del ejército para que vayan los de los años si- 
guientes á medida que los necesiten. i 

1824, Enero 12:(T. 8.9, pág. 15.) RD. orgánico de Ha- 
cienda militar.— Cap. 1.%, art. 17. En las Ordenaciones se 
llevará la cuenta y razon de todos los ramos de sus res- 
pectivos distritos, y en ellas se harán tambien les asus- 
TEs de los cuerpos del ejército y clases militares. 

1827, Noviembre 30: (T. 12, pág. 225.) RO. para que 
en cada provincia se nombre un Jefe inteligente, á quien 
se le asignarán dos ó tres Oficiales de las clases de Capi- 
tanes y subalternos versados en el ramo de contabilidad, 
que, reuniendo las 1.oticias pedidas á los Intendentes y de- 
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más dependencias, y cotejando estas con el cargo que se 
hacen los Cajeros y Habilitados y cuantos hubiesen ma- 
nejado caudales, pongan en claro el verdadero cargo y 
data de los suministrados á dichos cuerpos, procediendo 
en seguida á los asustes de los Jefes y Oficiales que sir- 
vieron en ellos, haciendo efectivos los cargos que á cada 
uno resulten no solo por su ilegal manejo sino por haber 
percibido mas de lo que les correspondia, por cuyo me- 
dio se pondrán á cubierto los Reales intereses. 

1842, Agosto 1.0: (T. 29, pág. 109.) Circ. de la In- 
tendencia general militar.—Se haga entender constante- 
mente á los Comisarios de Guerra la obligacion en que 
están de examinar si los AJUSTES ofrecen ó no dificultad; 
si los abonos son legítimos y fundados en órdenes ó com- 
probantes que no dejen la menor duda; si las reclama- 
ciones se justifican competentemente, con todo cuanto 
fuere necesario en esta parte; y de esta manera la sec- 
cion de AJUSTES marchará mas rápidamente en el exá- 
men y liquidacion de los extractos. 

1850, Abril 18: (7. 49, pág. 747.) RO.—Las sec- 
ciones-archivos de las Capitanías generales nombrarán 
un representante cerca de la seccion de AJUSTES, cuya 
comision desempeñará el de la seccion-archivo de Cas- 
tilla la Nueva, á quien darán las demás el competente 
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1830, Abril 28: (CD., t. 15, pág. 130.) RO.-—Las 
oficinas de Administracion militar en los AJUSTES de tri- 
mestres deben cargar las raciones extraidas de mas, con- 
forme al Regl. de 21 de Agosto de 1810, 

1845, Mayo 10: (Vazz., t. 1.2, pág. 845.) RO. sobre ajus- 
te de la gratificacion de vestuario, — Art, 1,” Que la gratifica- 
cion denominada de primera puesta continúe reclamándo- 
se por nota en los extractos de revista, acreditándose' su 
importe en relacion separada, segun se ha ejecutado has- 
ta fin de Diciembre de 1844; y que la llamada de pren- 
das mayores se reclame igualmente por nota, marcándose 
los aumentos y dedueciones con arreglo á las altas ó bajas 
que hayan ocurrido desde la revista anterior, y acredi- 
tándose su importe en AJUSTE separado , conforme ú mo- 
delo, sin que el total de ambas gratificaciones salga á una 
suma en la liquidacion de haberes que practican los Co- 
misarios de Guerra al pié de los extractos de revista, — 
2.° Que la gratificacion de prendas mayores correspondien- 
te á los individuos de tropa que se hallen en los hospi- 
tales , se justifique del mismo modo y al propio tiempo 
que se ha hecho hasta aquí con los haberes y demás gra- 
tificaciones que hsna correspondido á los que se han ha- 
llado en igual caso, esto es, cuando se presente el alta 
en revista, debiendo hacérseles solo el abone de esta gra- 
tificacion á los que fallevieren, por el tiempo que (desde 
1.9 de Enero de 1344) cada uno haya permanecido en el 
hospital, es decir, desde el dia que ingresó en él desde 
la citada fecha hasta el de su defuncion. 
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1849, Agosto 11: (C.D., t. 47, pág. 616.) Instr. para la 
formacion de los ajustes de primeras puestas de vestuario y 
señalamientos extraordinarios hechos en la época de la guer- 
ra civil, — Art, 1.2 El haber que debe acreditarse á los 
cuerpos de todas armas que formaron los ejércitos de 
operaciones del Norte, Centro, Cataluña y de Reserva 
de Castilla la Vieja y Andalucía, por prendas meno- 
res de vestuario desde 1.0 de Enero de 1835 hasta fin 
de Setiembre de 1840, lo constituye: 1. El abono de 
la primera puesta que detalla la tarifa adjunta á la 
RO. de 20 de Julio de 1883, con sujecion á las reglas 
que prefija la de 14 dé Junio de 1830: 2.2 El mismo 
goce á todos los individuos que hechos prisioneros por 
los enemigos hubieren sido canjeados ó regresados á sus 
banderas; y á los presentados ó pasados de las filas con- 
trarias; y últimamente formará parte del expresado ha- 
ber en la cuenta de esta clase el real de plus concedido 
álas tropas de los mismos ejércitos, con sujecion á las RO, 
que los señalan. —2.% Los cuerpos que no hubiesen per- 
tenecido á los citados ejércitos, ó no estuvieren en ope- 
raciones, hallándose en guarniciones ú otras situacio- 
nes separadas del teatro de la guerra, solo tendrán de- 
recho al abono de la primera puesta que detalla la men- 
cionada RO. de 20 de Julio de 1833.—3,% Para que la 
Intervencion general militar y las de los distritos pue- 
dan verificar los abonos de primera puesta á los cuerpos, 
presentarán estos en las que hubiesen radicado sus ha- 
beres, en la época que señala el art, 1,9, relaciones nomi- 
nales de los iudividuos que en cada mes hubiesen tenido 
ingreso ó producido alta, con las distinciones que expre- 
sa el citado artículo, á fin de que comprobados con los 
extractos de revista pueda acreditárseles este haber de- 
bidamente.—4.* Iguales relaciones presentarán los cuer- 
pos para el abono de pluses, si ya no lo hubiesen verifi- 
cado; en el concepto de que el ejército de Cataluña solo 
tiene derecho al abono desde el 2 de Abril de 1836, en 
que por RO. de esta fecha le fué declarado.—5.* La In- 
tervencion general militar pasará á las de distrito cuan- 
tos cargos resulten contra cuerpos no pertenecientes á 
los ejércitos de operaciones por valor de las prendas 
que hubiesen recibido de los guarda-almacenes y facto- 
rías, cuyas cuentas radican en la misma oficina general, 
—6,% No obstante lo que se previene en el artículo an- 
terior, la Intervencion general militar dirigirá á la de 
Castilla la Nueva cuantos cargos en metálico y prendas 
resulten contra los cuerpos de la extinguida Guardia 
Real y regimiento de Ingenieros, por haber radicado sus 
cuentas y haberes en dicha Interyencion militar. —7.* Las 
de los distritos dirigirán á la general del mismo modo cuan- 
tos cargos de iguales especies aparezcan contra log cuer- 
pos que formaron ó pertenecieron á los ejércitos de opera- 
ciones. —8.2 La mútua remision de todos estos cargos se 
verificará dentro del primer semestre siguiente á la fecha 
en que sea circulada esta Ínstr,, pasando copias de los 
libramientos, en lugar de los duplicados que ahora se 
exigen, á los Habilitados, acompañadas de los recibos ori- 
ginales de las prendas suministradas Á los cuerpos en la 
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época ya designada, liquidándose su importe' para var- 
go, á los precios que detalla la tarifa adjunta 4 la RO. 
de 20 de Julio de 1833.—9. Formalizados estos car- 
goá por las oficinas respectivas, con la conformidad de 
los representantes de los cuerpos , procederán á la for- 
macion de los AJUSTES y cuentas particulares, las que 
balanceudas presentarán el saldo en pró ó en contra de 
los cuerpos, cuyo resultado déberá obrar sus efectos en 
la cuenta de haberes del cuerpo, perteneciente á la épo- 
ca de dichos asustes.—10. En la imposibilidad de que 
los representantes de los cuerpos que han de ser ajusta- 
dos. por las Intervenciones de'los distritos, puedan pre- 
sentarse en ellas para prestar su conformidad y retirar 
los cargos, las mismas oficinas , con presencia del ré- 
sultado que ofrezcan las cuentas de haber y debe que 
deben abrir á los cuerpos que les pertenezcan, formarán 
por duplicado los AJUSTES correspondientes que acompa- 
‘alos de los documentos justificativos remitirán á la In- 
tervencion general, á fin de que reconocidos que sean es- 
tos documentos por los. representantes, y retirados los 
cargos, presten su conformidad; con cuyo requisito se 
devolverá un ejemplar de cada asuste Á la Intervencion 
de que proceda, para que oba» los ulteriores efectos de 
que hace racrito el artículo anterior.—11. Los saldos que 
ya en pró ó en contra de los cuerpos arrojen los expresi- 
dos arusrtes y cuentas parciales, se llevarán á las de ha- 
beras de los cuerpos de la misma época, segun expresa el 
art. 9.2, sin perjuicio de lo.que sobre el particular se de- 
termine por el Gobierno.—12, Se entenderán sujetos ú 
las mismas formalidades, bajo.las reglas que establecen 
los artículos anteriores, los euerpos denominados Francos; 
los de la Milicia Nacional movilizada; batallones de gra- 
naderos y cazadores de Oporto, y los de Marina agrèga- 
- dos al ejército, sin otra diferencia que la de ser objeto ex- 
elusivo delas Intervenciones militares respectivas los Aaus- 
tes ¡liquidaciones y cuentas de esta clase, féneciendo en 
ellas süs resultados, de los cuales darán cuenta al Inten- 
dente general, pasándole duplicadas relaciones de los. dé- 
bitos y créditos que arrojen dichos AJUSTES, para que con 
presencia da ellos se acuerde por la superioridad lo que 
-proceda.—13. Los cargos de lås prendas suministradas 
durante la guerra civil, comprendidas en los recibos, de- 
ben venir todos á reunirse en la Intervencion general mi- 
litar, á fn de que obren en ella los efectos oportunos.—14. 
Del número de prendas de vestuario y equipo dntregadàs 
«directamente Á las Inspecciones y Direociones generales 
de las armas por la Administracion militar, facilitarán los 
Inspectores y Directores generales de las armas á las ofi- 
cinas generales cuantas noticias les sean pedidas en ór- 
den á conocer el reparto ó destino dado á las mismhs 
prendas.—15.: En la ¿poca intermedia desde la terminą- 
cion de la guerrá eivil hasta la instalacion de la seccion 
' de AyustEs corrientes, 6 sea desde 1.0 de Octubre de 1840 
á fia de Satiembre de 1841, -lay Intervenciones milita- 
“res de los distritos se sujetarán á lo mañidado por la Circ. 
de la Intervention general militar de 9 de Mayo de 1842 
- en la parte que no lo húbieran verificado. 16: Panto en 
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la época de la última guerra civil como en la intermedia 
de que trata el artículo anterior, los señalamientos que 
se hicieron Á los cuerpos de todas armas é institutos del 
ejército por Reales órdenes especiales para la construc- 
cion de determinado número de prendas mayores y me- 
nores; no deben comprenderse sus pagos en las cuentas y 
AJUSTES ú que alude ésta Instr, por ser objeto de cuen- 
tas particulares que deben rendir los cuerpos receptores en 
justificacion de la legítima inversion dada 4 estos cauda- 
les, las cuales deben reclamarse si ya no hubiesensido pre- 
sentadas por los. respectivos cuerpos. —17..A fin de evitar 
todo perjuicio contra los enerpos que, debiendo sufrir el 
cargo de las prendas que hubiesen recibido, se hallaren en 
el caso de haberlas perdido en accion de guerra, marchas 
6. contramarchas, ú otros accidentes inevitables, los cuer- 
pos protederán á la formacion de los expedientes justifi- 
cativos de los accidentes ocurridos de la naturaleza ex- 
presada, si yano lo hubieren hecho oportunamente ó con 
posterioridad á la fecha en que ócurrieron tales accideh- 
tes, conforme á lo imndado qn RO. de24deJuniode 1835, 
estando siempre al resultado de la resolucion de S, M, 
1851, Diciembre 28: (Memorial de Inf.,t. 1.9, pág, 292.) 
RO. sobre ajuste del fondo de prendas mayores de vestuario, 
Art. 1. Que el estado 1. 4,9, perteneciente al RD. de 
14 de Noviembre de 1844, se varie con la clasificacion 
del modelo que se acompaña, en que se expresan las sumas 
que los cuerpos devengan por meses, y las que sntisface 
la Administracion militar, á fin de conocer lo que ha deja- 
do de pagarse y tener un punto fijo de comprobacion.— 
2. Que la Intendencia general militar en finde cada año 
rinda la correspondiente á este fondo en los mismos térmi- 
os.—3," Que los Inspectores y Directores generales dis- 
pongan que, en las cuentas del año corriente, la existencia 
que figure en, fin de Diciembre de 1851, sea la efectiva 
métálica, y no la que resultaria contando con lo que las 
oficinas han dejado de pagar los años anteriores.—4." 
Que los mismos remitan las cuentas «de sus: armas res- 
pettivas el 1.0 de Julio siguiente al año á que correspon- 
dan, para que lós.cuerpos puedan solventar las reclama- 
ciónes pendientes dentro del año económico. 

"1852, Noviembre 10: (Pág. 86.) Circ: de la Dirección 
general de Infanteria para que á las reclamaciones de abo- 
no de raciones de pienso atrasadas se acompañen los 'AJU8- 
Tes particulares de los individuos que los motivan, 
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-1768, Octubre 22: (Ordzas. Militares.) Trat: 1.°; tit, 9.9, 


“art. 9.0 Siempre que el Habilitado perciba caudales de 
Tesorería, bien sea por (AJUSTE final ó bueñas cuentas, 
deberá notar el Tesórero en un cuaderno, que el Habilita- 

rdo ha de tener pata su registro, la cantidad que se libra, y 
ëh qué especie, rubricando esta noticia; y'nunca será el 
enerpo responsable sino de lo que en el libro sé hale ru- 
bricado.— Att. 11. Cada cuatro meses se forinalizará la 

“cuenta particular de éada compañía, dando paradero á 
la hospitalidad y demás cargos correspondientes á nquel 
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tercio de año.— Art. 12. Las pagas de Oficiales se ajus- 
tarán tambien cada cuatro meses, y se dará á cada Oĥ- 
cial su papeleta firmada del Habilitado y visada del Ma- 
yor, cuya formalidad se practicará tambien para los-43U8- 
TES de prest con los Capitanes ó Comandantes de compa- 
ñias; y la misma cuenta que para su satisfaccion firma el 
Oficial Habilitado al interesado, deberá extenderse en el 
libro maestro que el Habilitado ha de tener con el recibo 
al pié, que el interesado ha de firmar, satisfecho de su le- 
galidad y claro asuste. —AÁrt. 13, Cuando los Capitanes 
hayan de acudir ú ajustar el prest de sus compañías con 
el Habilitado, tendrá este prontos sobre su mesa los ex- 
tractos de revista correspondientes á aquel tercio, para 
que los yea el que quisiere satisfacerse de su cuenta. 

Trat. 2.2, tú. 1.2, art. 13. Cada tres meses se ajuste 
la cuenta de los soldados, examinando y rubricando el 
Sargento Mayorla cuenta de cada uno con conocimiento 
de su legalidad. 

Tét. 10, art. 9.2 Cada Capitan tendrá un libro maes- 
tro en que llevará anotada la cuenta de cada soldado por 
lo respectivo á su prest y masita. Primero le acreditará 
el total haber de los cuatro meses de AJUSTE, y despues 
le cargará los socorros diarios tomados, las jornadas de 
hospital causadas y las prendas de vestuario recibidas. 
El Capitan conducirá su compañía á casa del Sargento 
Mayor para su inspeccion, llevándola formada, minque 
sin armas, y puesto á su cabeza: el Mayor confrontará 
la libreta de cada uno eon el asiento del libro maestro, 
oirá los recúrsos, hará justicia á quien la tuviere y ru- 
bricará la cuenta de cada soldado en su libreta y en el 
libro maestro del Capitan: este con sus subalternos asis- 
tirá á todo el acto para aclatar las dudas que ocurran, 
y obedecer las decisiones del Mayor, quedándole siem- 
pre su recurso al Coronel é Inspector si tuviere de que 
lamentarse. —. rf. 11. A los que alcancen en el AJUSTE 
cuatrimestre, entregará el Capitan el exoeso que tebga 
su crédito sobre el fondo de magita. —4Art. 12. Al solda- 
do que muriere con alcance ó tuviere ropa ó alhajas pro- 
pias no comprendidas en los efectos de municion, forma- 
rá el Capitan su cuènta ó AJUSTE, y-con ella y su inventa- 
rio la presentará al Sargento Mayor, quien, con inter- 
vencion del Capellan, dispondrá, que lo que quede libre 
á beneficio del difunto se entregue á sus herederos ó 
parientes aunque distantes; y solo en el caso de no te- 
nerlos; se aplicará á sufragios por su alma.—Art. 16. 
Servirá de prueba á los Jefes para el buen desempeño de 
los Capitanes el cotejo que harán de débitos y créditos 
de las otras compañias en los AJUSTES cuatrimensuales.— 
Art. 17. Los Capitanes ajustarán formalmente vada cua- 
tro meses los utensilios de sus compañias; y sj, hubiere 
algun alcance despues de rebajados los gastos de ca- 
da compañía, abonarán á cada individuo la parte que le 
tocare. a ard 

Tit. 11, art. 8. Para el puntual asuste de las cuentas 
interiores de şu compaiñtía, tendrá el Capitan de caballe- 
ría, además de todos los documentos -que-el de infan- 
terfa, un libro de cargo y data ea que lleve la del prést, 
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que percibirá por sí mismo, con pregisa responsabilidad 
de sus resultas, 


pIvisioN G. Ajustes de las armas no facultativas. 
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: SUBDIVISION n: Ajustes de las armas de Infantería y Mili- 
cias provinciales.—Pánraro IX, Personal. 


1705, Diciembre 30; (Port, t. 1,2, pág. 438,) R. adi- 
cion á la Ordza. de sueldos de 28 de Setiembre de 1704.— 
Se circulan á los Tesoreros los formularios y tarifas para 
los asustes de los regimientos de Infantería. 

1706, Diciembre 30; (Pág. 519.) Ordza, en que se cir- 
culan igualmente. 

1755, Noviembre 13: (7. 9.9, pág, 21.) Regl. de los re- 
gimientos suizos. — Art. 22, A estos se les pasará revista 
cada mes desde el dia 1, al 15 inclusive; y despues de 
dicho dia no estarán obligados á este acto, debiéndoles 
servir en el mes que queden sin revista, el extracto del 
antecedente para reglar por él el AJUSTE de su haber. 

1757 , Noviembre 5: (Pág. 36.) Regl. para los dos regi- 
mientos de Reding.—Art, 18. Se suplica al Ministro de la 
Guerra dé las órdenes para que la Tesorería de Aragon 
AJUSTE inmediatamente todas las cuentas pendientes con 
las compañías existentes. 

1757, Noviembre 5: (Pág. 48.) Capitulacion de los mis- 
mos regimientos. — Art. 25. Se repite lo prevenido anterior- 
mente acerca de la revista mensual de Comisario para el 
AJusTE del haber.— Art. 39. Se suplica á S. M. se digne 
mandar que las cuentas del regimiento se ajusten ef Te- 
sorería cada seis meses. 

1758, Febrero 20: (Pág. 73,) Capitulacion del regi- 
miento de San Gal] Dunant.—Art. 25, Se repite tambien 
lo dicho mas arriba sobre la revista de Comisario para 
el asuste del haber.— Art. 39. La misma súplica á S. M. 
para que las cuentas del regimiento se ajusten en Teso- 
rería cada seis meses. 

1758, Febrero 20: (Pág. 99.) Regl. del mismo regimien- 
to.— Art. 40, Se suplica al Ministro de la Guerra se sir- 
va dar las órdenes para que la Tesorería de Aragon AJUS- 


„vu igmediatamente todas las cuentas pendientes de las 


tres compañias existentes de San Gall. 

1768, Octubre 22: ( Ordzas. Militares.) Trat. 1”, titu- 
lo 5.9, art. 14, Se previene el asuste anual de la gratifica- - 
cion de recluta con arreglo al formulario que acompaña. 

1815, Setiembre 10: (CD., t. 2.0, pág. 666.) RO. man- 
dando reunir en ocho batallones las compañias de Inválidos 
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hábiles.—Art. 10. El método que deberá seguirse en el 
auste y entrega de las cajas, será el prevenido en la 
Ordza. general del ejército. 

1816, Agosto 30: (G. de H., pág. 213.) RO.—Los 
asustes y liquidaciones de los regimientos provinciales 
se harán por los Oficios de cuenta y razon de la Real 
Hacienda, en la misma forma dispuesta para la infan- 
tería. 

1817, Abril 13: (CD., t. 4.9, pág. 134.) RO. con la 
cual se remiten por el Ministerio de Hacienda al Teso- 
rero general tres relaciones, la 1.* de todos los cuerpos 
de infantería que existian en la Península en 1.0 de Ene- 
ro de 1815; la 2.* de los que han sido destinados ú las 
expediciones de América, ó sido extinguidos ó tenido 
ingreso en el regimiento de Guardias de infantería Wa- 
lona; y la 8.* de todos los quo se refundieron para la 
formacion de los batallones de que se componen los 47 
regimientos de línea y los 13 batallones ligeros, incluso 
el de Canarias, y pasaron la revista de Comisario en el 
mes de Setiembre del precitado año, y provincias en que 
se hallan acantonados en la actualidad, á fin de que di- 
chas tres relaciones produzcan los efectos consiguientes 
para formar los AJUSTES de los cuerpos. 


Núm. 1.0 
Regimientos de línea. 
Rey. Mallorca. 
1.9 de Guadix. Depósito general del 4.9 ejército. 
Fernando VII. Laredo. 
San Fernando. Murcia. 
General del ejército de Cataluña, Lugo. 
Chinchilla. Oviedo. 
` Príncipe. Irlanda. 
Alcázar do San Juan. Ronda. 
5.* de Granaderos. 1.0 de Asturias. 
Cuenca. Ceuta, 
Mataró. Veteranos de la Patria, 
- General del 4.° ejército. Monterey. 
Galicia, Hibernia. 
2.° de Sevilla. 2.9 de Guadalajara. 
Corona. Reunion. 
África. Ultonia, 
Almanst, Alpujarras. 
Zamora. Manresanos. 
2.9 de Guadix. Buza, 
Soria. Toro, 
2.9 de Badajoz. 1.9 de América. 
Pontevedra. Depósito de Cardona. 
Córdoba. 1,* de la Princesa. 
2.7 de Murcia. Mérida. 
1.0 de Guadalajara. Málaga. 
1.9 de Badajoz. Ciudad- Real. 
1.” de Sevilla. 2° de Jaen. 
Tuy. Depósito de Cádiz, 
Compostela. Santiago. 
Valencia. Mondoñedo. 
Almería. Provisional de Cansados de Ga- 
Depósito de instruccion dela lala licia, | 
de Leon. 2.2 de Asturias. 
2. de Búrgos. Benavente. 
General de Andalucía, Granaderos de Castilla, 
España. Plasencia. 
Toledo. 1.- Cántabro, 
Logroño Borbon. 
Rioja. Trujillo, 
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2.2 de la Princesa, Imperial Alejandro. 
Cangas de Tinco, Arlanza. 
Bailén. Barcelona. 
Palma. Cariñena. 
2.9 de Voluntarios de Madrid. 2.2 de Mallorca. 
Baza. Provisional de Cansados. 
Regimient is 
Wimplfen, n.* 1.9 Zey, n.° 4,2 
Kaiser, n.’ 3.2 
Cuerpos ligeros. 
Cazadores de Valencia. 9.9 de Voluntarios de Navarra. 
Voluntarios de Guadalajara. Cazadores de Mallorca. 
3. de Voluntarios de Navarra. 1.9 de Tiradores de Castilla. 
Voluntarios de Leon. 2.* de Iberia, 
Voluntarios de Asturias, 3.2 de Guipúzcoa. 
2.2 de Voluntarios de Navarra. 2.* Tiradores de Cantábria, 
Carmona, 4.9 de Navarra. 
Voluntarios de Alicante. Voluntarios de Soria. 
Voluntarios de Molina. 1.* de Guipúzcoa. 
2.9 de Guipúzcoa. Voluntarios de Cardona. 
Cazadores extranjeros. 8.2 de Voluntarios de Navarra, 
7.9 do Voluntarios de Navarra. Tiradores de Sigllenza. 
Voluntarios del Ribero. Tiradores de Cádiz, 
6.* de Voluntarios de Navarra, Voluntarios de Madrid, 
2,9 de Vizcaya. Canarias. 
Burcba. Voluntarios de Aragon, 
8.* de Tiradores de Cantábria. Tiradores de Cataluña. 
Voluntarios de Jaen. 2.9 de Cataluña. 
Doile, despues Barbastro. Voluntarios de Tarragona. 
5.* de Voluntarios do Navarra, Cazadores del Rey. 
8.* de Vizcaya. Voluntarios de Santiago. 
1.9 Tiradores de Cantábria. 2.9 de Aragon. 
9.* de Iberia, Cazadores de Cataluña. 
4.9 de Iberia. Voluntarios Numantinos. 
2.2 Tiradoros de Castilla. Voluntarios de Valencia. 
Lo de Vizcaya. Campo Mayor. 
1.9 de Voluntarios de Navarrra. Cazadores de Cuenca. 
Núm. 2.? 
Regimientos de línea. 


Uoion. ses ronsrransrrnocrnn ono 
LO ren rcrnnorrron nen canaornas 
CantabtiSssssssssrrsse retare 
KANE RA 
AAA 


Pasaren á América con la expedicion del 
General Morillo. 


Dispuestos embarcarse y existen en 
y rro? a dl 


Pasó á Puerto-Rico en 1816. 
Pasó á Nueva-España en 1815. 
Pasó ú Nueva-España en 1816. 


Ordenes Militares. ....o.... 


YA AAA 
steerer | Refandidos en el cuerpo de Guardias Wa- 
lonas. 


arm”... 






Sigüenza 
Fravia... 
Castropol cononn conos 


Cuerpos ligeros. 


Cazadores de Castilla... 

VWitoriWA..ocsnrononosrónos 
jon Extremeña... 

Barbastro, antes Doile.... 

Voluntarios de Navarra. Pasó á Nueva-España en 1815. 

1.9 de Cataluña. ..omormooro ; 

Daie cane | Pasaron á Lims. 

1. do Iberis Extinguldo en 1816. 


Núm. 3.? 


Losquedeben Jl de los 47 re- Ss 
Nombres que en 1.% conocerse mientos de Provincias en 
de Eaoro do 1015 to- duto ie de Di y 1B bat. que existen 4 é 
ue e ueque- que están = 
- Mia han Fofunidido s 1815. deoa A eo indos. 
meee me 
assessspososssssorssse 1 bat, dul... 
. Biy GuadiXK cmo.” 32 bat. do... | Reysan Andalucía. 


Pasaron á América con la expedicion del 
General Morillo. 
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Fernando VIE esssss 1, bat. de... | 


San Fernando... 2,9 bat, desu fp m 
General del ejército ; Fernando VII.. Cataluña. 


de Catanin.. sss +. 3, bat, de... 
Cazadores de Valen- 
NRE. E seses 1° bat. de ia} 
Voluntarios de Gua- Keita... Valencia, 


dalajara .cooccrocacoo 2. bat, de la.. 
Chinchila... sesse 9.7 bat, de la 
PriticifiCa:arrormrcraciso 1.4 hat. del... 
Alcázar de San Juan. 2.* bat. del... 
3.2 de Voluntarios de 

NavatrA oooocenssosos 3,7 bat, del... 
5.2 de Granadoros..... 1.4 bat, del... | Infante D. Cár- > 


Principe. com... Aragon. 








Cunit coccooorosnenares 2.0 Lat. del... l08...cooooo.... Cataluña. 


Mataró cnccoccccrrosoreso BE bat. del... 
Voluntarios de Leon. 1.** bat. del... . 
untarios de Astu- Infante D, An- į CastillalaNae- 
VÍAS oceano cossoootoros 2," bat, dol... cl | vá. 


General del 4,9 ejér- 
Cito, s monccorrorsconaso IT bat, del... 


Galicia. ooccoocornansoacas 1.4% hat, de... Í 
22 de Sevilla....ccor... 2° bat. de, | Galicia.. se... Andalucía, 


Coro ccmocorronconccicca 8,87 bat, do la Corona o... Castilla la Nue- 
va, 


Altica A Lef ss ; 

Almansa q rooocrnnocoa DO DAG de... . 

2.* de Voluntarios de [Ata Ceuta, 
Nava mmmcmioro. 3, bat, de... 

Lt bat, de... 

2.* bat. de..... | Zamora... Andalucía, 

3, bat, de. 





Sori Le bat de... 

2" do Badajoz... 22 bat. de... | Borin. ,.oorrmo o. Andalucia, 
Pontevedra, essene 8. bat, de... 

Cómo... conoaooroso 17 bat, dés.. ) 

22 de Maurcia........... 2,9 bat. de...., 
Voluntarios de Ali- 
Cal recrrarorraareass $T bat, de... 
19 de Guadalajara., Lar bat, de... 
14 de Badajoz... 29 bat, de... | 

Voluntarios de Mo- 





Córdoba ......... Cataluña. 


Guadalajara... Cataluña. 








Valencia,. 
Almería... 
Deopúsito de i 
cion de lx Isla de 
+. 8,7 bat. de... 
2, e Búrgos.........o 1,4 bat, de... 
General de Andala- 
Cúlras anecrorornonraasss 2,9 Dat. de... | Zaragoza... Cataluña, 


. Vet bat, de... 
. 22 bat. de... 


..o 














Valencia... Andalucía, 


AAA 





72 de Voluntarios de 
Nava. sesser BET bat, des... 
Espada .esessesessesesses LLE but, da.. 
6.* de Voluntarios de 
Naval Tae sesser 2,2 bat, de... 
Toledo, ss sasissosesensss 1.15 hat, de... 
Logro DO. .cmmoco. 05... 2,8 hat. de... | Toledo, nsss.. ÁTAZOB, 
Wjlaacnaccnnsornnsvonos DE bat, de... 
Mallorcdcorrncccogeces DY bat de... 
20 do Vizcaya... 2,9 bat. de... | 
Depósito general dul 
A? JEO 8,17 bat, de... 
Breda ccrcorcacncciónos 1% hat, de... 
Laredo, erccorccaconnarnas 2,0 Vat, dens ln. : 
8.* de Tirmlores de [Di Castillala Vieja, 
Cantabrin mms. 3,% bat, de... 
Murcia mmaccerograracarasa L Dat, de.. 
Voluntarios de Jaen. 29 bat. de... 
5.* de Voluntarios de 
NavarTdmsemarranos IAT Dat, de... 
Lugo cococncacccoriranoras LF bat, de... 
Oviedo. conrcrasisanacono 2,0 bate de.s... 
de de Vilta yass HT Dat, do... 
Irlanda seisseen Lor bat. de... ucía 
Rota. orroenccranronoss 2,9 DUE den., | ela sor Anta 
a ¿de Tiradarea de | 
atari sessen 1 hat, de... : 
9: de Iberiassa, 2$ bat. den. | CMabia, sse, Aragon, 
Ade Tori cccanogaros ST bat. de... 
Tomo ty. de 


España, coomorms Andalucía. 


Mallorca......... Andalucía, 


[a Cataluña. 











-e 
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1.4 de Asturias... 1.67 bat, de... 


2 de Astarins......... 2,1 bat, de... - 
20 de Tilo de | Andalucía, 


Castilla corocccionresso 37 bat, de... 


Conta .esessssssosseonee 1, baf. de... 
Veteranos de la Pa- 
Uri rcaccononccrnononaras 2,0 bat, dee... 


Montero Y rcorrocaronorso 17 bat, de... 
1.2 de Vizonya......... 2.8 Dat. de..... | Navarra... Castilla la Vieja 


| Conta, sesser Centa. 








1,2 de Voluntarios de 
Naaa.. 9. bal, de... 





Mibernit...ocooioonmmm 1.41 bat, de... 

22 de Guadalajara... 2,9 bat, de... | Hibernia......... Castilla la Nue- 
Reunion. .oocomorrnccaros B. bat. de... va. 

Uitonia .. scr Lor bat. de.. . 
Alpujarras, seess... 2.0 bat, de... | Uli Cataluña, 
Manresanos emmm.» 3,1 bat. de... 

Buza se. sunnsconsa L4? bat, de... 





Tor rcccaranacionoccrasso 2, bat. de... 
9.9 de Voluntarios de 

Navara cocormnomencss B*E bnt, de... 
1,9 de América......... 1.** bat de... 
Cazndorea de Mallor- 

— AAA s. 2.2 bat, de... 
Depósito de Cardona. 8. bat. de... 
1.9 de la Princesa..... 1,7 bat. de... 
22 de Tiradores de 

Castilla .ooooomoroncao 2.0 bat, da..i., $ Princesa ......... Andalucía, 
Voluntarios del Ribe- j 

Faes sasseosrennnsenssesss De” bab, de... 
Mérida. conncociooronansos 1.7 bat, de... 
2," de Iberia 2,2 bat. des... 
Málaga... . Ler hat, de... 

Ciudad-Real.. 89 bat. desi, | Ml coo» Galicia, 
2.0 de Ja... 1.7 bat. de... / g 
Depósito de Cádiz... 2° bat. de... y Tae Mecarenarnanaro Andalucía, 


A IS LET Dat, z 


ATagOM.. m0... Cataluña, 


América so... Cataluña. 





| Extremadura... Extremadura, 








Mondoñedo ..mccooooro 2,0 bat, de... 
Provisional de Cansa- 
dos de Galicia....... 3.4 bat, de... 


Bonayente, romeo, 1,57 bat, de., 
Granadoros de Casti- 

haseseesosessassssssrose 22 bat. de... 
32 de Guipúscoa... 3t bat de., 
Plasencia, essees s LF bat, de... 
22 de Tiradores de 

Cantabria sessen 2.4 bat, de... 
4.2 de Voluntarios de 

NavalTA .ooconmosorass I.F bat. de... 
Voluntarios de la Co- 

POND coconorronisianores LF hat, de... 
1.* CántabO..onconcnoss 2.9 bat. de... 
Voluntarios de Soria. 3.1 bat, de... 


Ordenes Milita- 
Flbrccanrrsnsrosss Castilla la Vieja 


Voluntarios de 
Castilla......., Galicia, 





Vitoria. Castilla la Vieja 


San Marcial .... Aragon, 





Borbon ..cococromsmommo L bat, de... F y ` 
1.2 de Guipúzcoa cons 2.9 bat den... | Borbon sesse Navarra, 
Trujillo... se. 






2.2 bat, de... 
Cangas de Tineo... 3er bat. de... 
Bailén., sssssesssreesssaae Ler bat, de... 


Palma....... paas dotsto s 22 hat. de... e 
Voluntarios de Car- Bailén ........... Cataluña, 


LONN. cocccoronnnoronosa Ber bat, de... I 
22 de Voluntarios de 


Madrid sessen Ler bat, de... A de 
Elerrnsaros i 


osssesssteostee De? DAL de... > 
8.2 de Voluntarios de Madrid, ...... Cataluña, 
Navarra... Jer bat, de... ! >. 
Imperial Alejandro... Lor bat. de... ] 
Arladzd.cocoonacrrosiross 2. Dart, de... f Imperial Alo» 
Tiradores de Sigiien- | JUL O vooccooo Castilla la Vieja 
Ddiicaraccononroreorarass SEF bat, de...) z 
Tiradores de Cádiz... Ler bat. de.., 
Barcelona... sesse 240 bat, do... 
Voluntarios de Ma- 
driks sersosssessssssne Der bat, de... 
CariñtMA........ messes Ler bat. do.. 


2% de Mullorca........ 2° bat. de... [Mir Talas Dalcares 
] cncronoso A 


Valencay.....,... Castilla la Nue» 


Ler bat, de... | 
va. 


| Loto... Murcia, 


Provisional de Cansa- 
dos ccórocirencsranoro Der bat, de... 


Cuerpos ligeros, 


Canarias .......ooo Un batallon,. Canarias cosmos.” Andalucía. 
Voluntarios de 
Oe AAEren 1,4 geron 3,4 de Voluntarios 
de Aragol........- Aragon. 
10 
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Tiradoresde Cata- 

DUDA .aassosesssosse 2.* ligorO...... 11 de Cataluña...... Andalucía. 
2,2 de Cataluña... 3.4 ligero...... 2.4 de Cataluña... Andalucía, 
Voluntarios de 


Tarragoba. se... 1.9 ligero... Voluntarios de Tar- 
TAJO Mansnnnironanion Cataluña, 
Cazadores del Rey, 5,9 ligero... Gerona. asrororonsorros Castilla la Nus- 
Voluntarios de va. 
Santiago meso. Ó.* ligero... 1.9 da Barcelona..... Navarra. 
2,4 la Aragon... 7,0 ligero... 2,2 de Voluntarios 
de Ardgut.nccmmm. Galicia, 
Cazadores de Ca- 
Calar oncconmosos 8.2 ligero... Hostalrich .....omoomoo Cataluña, 
Voluntarios Nu- 
IMANLILOS senos 9. ligero... Cazadores de Bar- 
Dastro rorcsonsorrosr Cataluña, 
Voluntarios de Va- 
lencia... s. 10,2 ligero..... Voluntarios de Va- 


Extremadura. 
Valencia. 





Cazadores de 
Cuntas 12,1 ligero... Voluntarios de Na- 
o A Álava 


1817, Mayo 25: (Vatt., t. 1.9, páz. 127.) Circ. de la 
Inspeccion general de Infuntería sobre el modo de practicar 
anualmente el ajuste, liquidacion y entrega provisional de 
Caja.—Se reproduce la observancia de la RO, de 15 de 
Junio de 1801 para que cada Capitan 6 Comandante de” 
compañía deposite en la Caja de su respectivo batallon los 
alcances y fondo de masita de sus individuos que retenia 
en su poder, y que á mas tardar el dia 4 de cada mes en- 
tregue tambien eu la misma Caja la distribucion del cau- 
dal que hubiere percibido á buena cuenta del mes anterior 
para el socorro y entretenimiento de su tropa con el pico 
ó remanente que sobrare, retirando al mismo tiempo el 
recibo que tenga dado de todo; con cuyo canje, y satis- 
faciéndole en el acto cualquiera alcance que resulte á su 
favor, quedarán por esta sencilla operacion de cargo y da- 
ta reunidos en la Caja los documentos necesarios para 
la liquidacion de los haberes de su compañía cuando se 
practique la general, y se evitarán los accidentes de quie- 
bras ó pérdidas, siu que la muerte ó salida del Capitan 
pueda causar embarazo alguno en la puntual formacion 
y conclusion de su asuste. Se recuerda asimismo otra 
Cire. de 12 de Febrero de 1799 sobre el asuste y liqui- 
dacion de Caja que ha de formarse en fia de cada año 
y remitirse á la Inspeccion general con los indices del 
1. de Febrero del siguiente; y para evitar dificultades y 
complicaciones en los asustes se dictan las reglas si- 
guientes: 1.* Los comisionados del cuerpo por sí ó sus 
apoderados presentarán al Sargento Mayor en todo el mes 
inmediato, despues de concluido cada tercio, los cargos 
que tengan contra los fondos de Caja ó compañías; y exa- 
minados y rubricados por dicho Jefe, lus entregarán los de 
compañias á los respectivos Cumandantes, de quienes to- 
marán abonarés respaldados con resúmen que aclare su 
orígen: 2.* Dentro del propio mas se señalará dia para que 
á presencia del Sargento Mayor liquiden su cuenta los 
comisionados ó sus apoderados con los Capitanes depo- 
gitarios, de suerte queá ninguno, bien sea comisionado 
ó depositario, le quede otro documento que el abonaré de 


a 
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la diferencia, especificándose al respaldo en resúmen la 
cuenta ó liquidacion de que haya provenido. Lo mismo 
ejecutarán en otro dia los Capitanes depositarios entre 
sí, á fin de que en cada batallon quedo clara la responsa- 
bilidad de unos y otros: 3.* Cuando haya algun batallon 
separado de los otros, los cargos ó cuentas que le perte- 
nezcan se liquidarán del mismo modo y dentro del mismo 
plazo, procediendo en este caso los Capitanes depositarios 
que hagan los cargos, como lo practican los comisionados: 
6.2 Finalizado el año y nombrado nuevo Capitan deposi- 
tario, se dispondrá que en dia determinado se junten el 
entrante y saliente á prasencia del Sargento Mayor con 
los apoderados ó comisipnados de cuentas que por su 
naturaleza deben seguir y no pueden cerrarse; estos for- 
marán nueyos abonarés ó recibos contra el depositario 
entrante, y el saliente los canjeará con los que tenga de 
los mismos y el dinero subrante en Caja: 7.* La entrega 
general recíproca se extenderá en los términos que mani- 
fiesta el formulario (A); y autorizada con las formalidades 
y requisitos que previene la Ordza., se unirá á todos los 
documentos justificativos que cerrados y sellados queda- 
rán á cargo del Cajero entrante, como en depósito, hasta 
que llegue el caso de que el saliente por sí ó su apoderado 
tenga que formalizar los asustes de cada ramo, segun 
está prevenido.— Vota. Para gobierno de las variaciones 
que pueden ocurrir al Depositario en el arreglo de la > 
cuenta de cargo y data ó entrega provisional, se advier- 
te: 1.2 Puede haber recibido de su antecesor ajustada 
formalmente la Caja, segun lo prescribe la Ordza., y co- 
mo en este caso el remanente de gratificaciones y depó- 
sitos ha de ser igual á lo que le haya entregado en car- 
gos y dinero, solo tiene que añadir á las dos partidas de 
una y otra especie las cantidades de igual clase maneja- 
das en un año, bajo cuyo supuesto se ha arreglado el 
formulario: 2.7 Si además de haber recibido el Deposi- 
tario la Caja liquidada por el antecesor, el Habilitado 
de su año hubiese ojustado al cuerpo uno ó dos tercios, 
lo que en ellos hubiesen devengado las gratificaciones, es- 
cuadras vacantes, dias y vestuario, que no vencieron los 
muertos y desertores, serán las primeras cantidades que 
han de expresarse en la separacion (B) que señala las de 
que se hace cargo, y quitará lag correspondientes carpe- 
tas de los descargos: 3. El Depositario que entregue pro- 
visionalmente la Caja, no mediando las circunstancias 
referidas empezará la cuenta de cargo y data por la se- 
paracion (B) de lo entrado en su año, y quitará la séti- 
ma carpeta de los descargos; advirtiéadose que habien - 
do solo intervenido cun el antecesor en la operacion indi- 
cada en la 6." regla, el abonaré que de ella resultó debe 
constar en el balance. ; 

1833, Junio 1.0; (fnsir. reglamentaria para los ajustes 
del arma de infantería.) Cap. 1.9 Del Habilitado.—El Ha- 
bilitado ojusta los caudales que corresponden al cuerpo. 

telativamente á los asustes con las oficinas y con el 
cuerpo, las principales operaciones que tiene que prac- 
ticar son las siguientes: 4.0 En el asuste de cada mes, ` 
que formalizará la Intervencion de cuantos haberes ha- 
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yan correspondido al cuerpo, tendrá cuidado de que se 
le hagan todos los abonos reclamados en extractos, y 
desechará ó no se conformará si se le liiciese algun cargo 
-ó baja que no fuese legítima: 5.2 Concluido el trimes- 
tre, verifizará con las oficinas el asuste final de él, tan- 
to de haberes como de pan, sufriendo el cargo y abono 
en metálico del importe de las raciones sacadas de mas 
ó de menos, y ge asegurará de que todas las operaácio- 
nes practicadas por la Intervencion en los abonos y car- 
gos están conformes con las reclamaciones que hizo el 
cuerpo, recibiendo en la primera data, despues de ajus- 
tado el trimestre, el saldo que haya resúltado4 su favor, 
$ en el acto si así se practicare en aquellas dependencias: 
6.2 Finalizadas en cada trimestre dichas operaciones con 
las oficinas, y teniendo en su poder el finiquito, pása- 
rá á efectuar los AJUSTES interiores del cuerpo: 7.? Ex- 
traerá de Caja todos los documentos correspordientes, y 
verificará el Asuste de los Oficiales, compañías, fondo de 
entretenimiento y gratificacion de música: 8. Exami- 
nados los AJUSTES por los segundos Comandantes y visa- 
dos por el Teniente Coronel mayor, se entregarán Á los 
interesados firmando el que se expresa en el art, 13: 9,0 
* El asuste de compañías se hará dándoles á estas los ha- 
beres, el pan, premios y demás abonos que la Interven- 
cion militar haya acretitado, acompañando el estado pa- 
ra justificar el cargo y abono por prest, pan y hospita- 
lidad de los individuos de la compañía en el trimestre. — 
10. Despues de hechos todos los abonos qne resulten de 
los extractos, y los que le haya pasado el Depositario, tal 
ocmo el líquido alcance del trimestre anterior, proce- 
derá á hacerle los cargos, principiando por la deuda del 
anterior trimestre, si la compañía quedó debiendo, y lue- 
go el importe de la distribucion y demás cargos, la car- 
peta de raciones de pan extraidas de provision y las sa- 
cadas en varios destinos, las estancias de hospital y de- 
más que obren en su poder, así de las que retiró de la In- 
tervencion como de aquellos que le pasó el Depositario: 
11. De las distribuciones y cargos contra cadi compa- 
ñía formarán una carpeta: lo mismo practicarán con los 
tres recibos de pan. El alcance ó deuda que resulte de 
raciones de pan, se reducirá á dinero cargando las sáca- 


das de mas al precio alto, y las de menos se abonarán se- ` 


gun lo haya hecho la Intervencion. Los recibos de co- 
misionados que se retiren sin respaldar pot nombres y 
compañías, sè cargarán á los individuos que los firmaron 
ó autorizaron si pertenecen al cuerpo, quedándoles el 
derecho de repetir contra los consumidores, luego que 
dén noticia de los que fueron: 12, Si restados los car- 
gos, de los abonos resulta la compañía alcanzando en el 
primer trimestre, $e abonará en el inmediato y sucesiva- 
mente hasta el cuarto, y solo en este último entregará el 
Habilitado aboniaré, ó lo recibirá si saliese debiendo; 


may si son diferentes Oficiales los que ajusten los trimes- ` 


tres del año, entregará cada tino el competente abonaré 


por fin del mismo en que concluyan el suyo respectivo: 


13. Además de los asustes sueltos qué retiran las compa- 
filas y Oficiales, teridrá el Hubilitado un libro en fólio en 


, 
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que estén copiados los primerós, y otro en cnárto para 
los segundos, y al pié de cada uno firmará el que lo reti? 
re de haber recibido dizho AJusTE con los documentos 
que se citan, El Habilitado tendrá á lä mano los ajusta- 
mientos de la Intervencion y los extractos de revista, pa- 
rá qne al retirar las compañías ú Oficiales sus AJUSTES £¢ 


* satisfagan de conlquiera duda qne tengan: 14. Despues 


del cuarto trimestre formará el Habilitado para cada 
batallon una relacion de los débitos y créditos de los 


Oficiales cuyo auste ha de continuarse en el afio èn- 


trante; y otrá de todos los del regimiento que hayan si- 
do bajas en aquel año; sin mas diferentia que 4 esta ha 


` de acompañar copia del Ajuste con los recibos de los 


que salieron debiendo, y al márgen de cada uno indica- 
rá el motivo de la baja para depositarla en su respec- 
tivo batallon: 15, Por las gratificaciones de entre eni- 
miento y música expresará en un estado para cada una 
iguales abonos que los de la Intervencion, vaciándolos 
por meses, y deducido el descuento de 2 mrs, en real á 
dichas gratificaciones en las devengadas en el trimestre, 
resultará el líquido que ha de quedar en Caja: 16, To- 
dos los documentos ya citados, los confrontará antes el 
segundo Comandante de cada batallon, y llevarán su fir- 
ma con el V.’ B.? del Teniente Coronel mayor, como está 
prevenido para las relaciones de débitos y créditos en el 
art. 5,0 de la adicion 4 Ja Ordza, de 8 de Junio de 
1815: 17. Ajustados por este órden los ramos que están 
á cargo del Habilitado, formará su liquidacion ó finiquito 
por cada hatallon, acusándose como cargo cuantos abo- 
narés obren contra él; despues hará mérito del líquido 
alcance que resulte á los Oficiales cuyos asustes han de 
continuárse, y el de lus que han sido bajas; y por último, 
acreditará el abono que corresponda å las gratificaciones 
de entretenimiento y música. En su data ó satisfaccion 
comprenderá los abonarés qne tenga contra los Deposita- 
rios 6 compañías, el líquido débito de las relaciones de 
Oficiales, si resultaron debiendo, deducidos los alcances; 
y si en la resta del cargo y la data quedase debiendo, se 
procederá inmediatamente al descuento y demás que ha- 


. ya lagar con arreglo á Ordza.; pero si apareciese al- 


cance, permanecerá depositado en Caja para responder á 
los cargos que puedan salir en lo sucesivo, sirviéadole de 
abonaré la liquidacion que queda en su poder, en donde 
se expresa dicho alcance: de este se hará cargo el Depo- 
sitario respectivo. 

Cap. 2.0 De los Capitanes ô Comandantes de compañías, 
—23. Al fin de cada trimestre vaciará las distribuciones 


` en las libretas y libros maestros, con arreglo á la Circ: de 


4 de Julio de 1817 y prevenciones del formulario de com- 
pañía de 1830. A continuacion aumentará en uno y otro 
documento los cargos que retire del Habilitado despues 
que éste le haya entregado su AJUSTE; y en seguida proce- 
derá 4 dar los haberes en la forma siguiente: 24. Exami- 
hará primero si el asuste del Habilitado está conforme con 
las plazas P. y C. P. de los meses á que se refiere, ó delos 
que háyan justificado despues; para comprobar la exac- 
titdd de aquel lo confrontará con los extractos de revista, 


> 


420 


AJUSTES 


segua está prevenido en Circ. de 12 de Febrero de 1833: 
> con ambos documentos deberá zanjurse en el acto cual- 
quiera dificultad que ocurra, y no sufrirá ningua indi- 
viduo mas cargo y abono que el que legítimamente le 
corresponda, ya en sua haberes, ya en sus premios y es- 
cudos. Satisfecho el Capitan ó Comandante de la com- 
' pañía de la exactitud del asuste, y de que en sus sumas 
y restas no hay equivocacion, extenderá en una relacion 
nominal lo que ú cada uno corresponde, sirviéndole para 
ello de base las listas de revista: 25. Por dicha rela- 
cion vaciará á cada individuo el alcance anterior, si lo 
tuviese, extendiéndo!es á continuacion los haberes que 
les correspondan, con expresion de los meses á que per- 
tenezcan, y cualquiera otro abono á que tengan derecho, 
poniendo por nota los que queden en descubierto; 26. 
Entre los cargos se tendrá presente la deuda anterior, si 
la hubiese, y el descuento de 2 mrs. en rl. que corres- 
ponde á sus haberes, premios y escudos: 27. Cuando 
un individuo haya sido baja en la compañía por pase á 
otra del mismo cuerpo en cualquiera de los meses del 
año, entregará el Capitan un abonaré del alcance que le 
resulte á favor de la otra compañía para que se le pueda 
acreditar en ella; y si saliese debiendo, recibirá dicho 
abonaré la compañía en que fué baja, dándolo la que lo 
tuvo de alta y cargando esta cantidad en su AJUSTE. Si 
hubiese dos ó mas individuos que hayan pasado en el 
mismo trimestre á igual compañía, se podrán rebatir los 
créditos de los unos con los débitos de los otros para no 
multiplicar los abonarés, dándose solo uno del resultado: 
28. lechos los abonos y vaciados todos los cargos sin 
que nada quede pendiente, sumará unos y otros, y la di- 
ferencia será el alcance ó deuda que resulte á cada indi- 
viduo: 30. Clasificados los asustes por este órden, pass- 
rán los débitos y créditos de un trimestre á otro, formando 
al efecto la competente relacion, no comprendiendo en 
ella mas que á los individuos cuyo ajuste se ha de conti- 
nuaren la misma compañía el trimestre inmediato, y 
además de la que queda estampada en el libro maestro 
sacará otra igual que acompañará á su liquidacion, Las 
compañías deben ajustarlas los Oficiales que estuvie- 
ron encargados de ellas en el último mes de cada tri- 
mestre; y como podrá suceder que sean dos ó tres Ofi- 
ciales los que tengan que ajustar un año, se observará 
en este caso que el que asuste el primer trimestre no de- 
biendo continuar en el segundo, reciba ó entregue abo- 
naré al Habilitado del alcance ó deuda que resulte en 
su AJUSTE, pasando el Oficial que continúe en el segun- 
do trimestre, la relacion de débitos y créditos median- 
do abonaré de la diferencia, el cual, con los demás, do- 
cumentos que haya de introducir en Caja, lo compren- 
derá de abonu ó cargo en la liquidacion que rinda cuando 
se le avise: 31. Las liquidaciones se rendirán al De- 
positario por fin del cuarto trimestre cuando los AJUSTES 
estén corrientes: 32, A la Jiquidacion ha de acompa- 
ñar copia en cuartilla del último avusre que hayan teni- 
do los individuos dados de baja en el cuerpo por pase á 
vtros, muertos, desertores, licenciados absolutos, des- 
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tinados á presidio, eto., y de todos formará una car- 

peta expresando los alcances deudas que les queden,, 
y Á su márgen el motivo de la baja. Si deducidos los cré- 

ditos de los débitos, resultase lo primero, será cargo úl 

Capitan; y si lo segundo, lo dará en descargo: 33. Dis- 

Puesto el asuste en los términos expresados, formará el 

Capitan la liquidacion, cargúndose el alcance liquido que 
resulte en la relacion de débitos y créditos del último 

trimestre del año que quedó asustano á los individnos 

de su compañía, á los que han sido bajas, y los abonarés 
que tenga contra sí dados á otras compañías por el débi- 
to con que puedan haber pasado á ellas; y como descar- 
go ó satisfaccion citará los abonarés que tenga contra el 
Habilitado por consecuencia del asuste del último tri- 
mestre, los que conserve contra compañías ó depósitos 
que permanezcan en Caja. Si ha abonado y cargado á ca- 
da individuo lo que le abonó y cargó el Habilitado, debe 
salir igual su cuenta; mas no obstante, podrá suceder que 
resulte algun alcance que proceda del abono de raciones 
de pan cuyos cargos no se hayan presentado; y en tal 
caso quedará depositado en Caja para cubrir los que de 
aquellos puedan salir, correspondientes á su época; 34. 
Cuando el Coronel ó quien mande el cuerpo dé la órden 

para que los Capitanes se presenten en su casa á rendir 

las liquidaciones á los Depositarios, asistirán unos y 

otros con los demás Jefes y segundos Comandantes, y 

examinando estos dichas liquidaciones, las firmarán, po- 

niendo en ellas el V.’ B.° el Teniente Coronel mayor, 

despues de asegurarse se hallan formadas con exactitud: 

85. Cada Capitan presentará tres liquidaciones ignales 

que servirán, una para la Caja con los documentos que se 

citen en ella, otra para el Capitan, y otra para conser- 

varla el segundo Comandante en su oficina: 36. El De- 

positario confrontará las liquidaciones que le entreguen 

con los documentos comprobantes, y asegurado de que 

existen todos, separará los abonarós que haya contra 

compañías de otros batallones para pasarlos en el acto á 

los Depositarios que correspondan, dándose entre sí los 

competentes resguardos de las diferencias que resulten 

al liquidar sus cuentas particulares; y cuando tenga en 

su poder los que se acusan las compañías, los retirarán 

los Capitanes sin cargo alguno, porque ya en sus liquida- 

ciones se lo hicieron, notando así estos como los Daposi- 

tarios y segundos Comandantes en sus respectivas liqui- 

daciones los abonarés que hayan retirado; 37. Siendo esta 

la última operacion de los asustes de una compañía, con- 

servará su liquidacion el Oficial que los haya formado, 

para responder en todo tiempo de los cargos que puedan 

hacerle, 

Cap. 3.2 De los Capitanes depositarios. —A1. Practicado 
el pase de papeles que hizo el Habilitado, rendida ya por 
este su liquidacion, y teniendo en su poder las de las 
compañías, hará la subdivision por ramos, arreg indose 
al que manifieste cada documento, efectuando en seguida 
su AJUSTE: 45. Debiendo existir en Caja los asustes fi- 
nales de los ¿que hayan sido bajas, asi de Oficiales como 
de tropa, que tengan créditos ó débitos, se anctará en 
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ellos la satisfaccion de las deudas que hayan dejado, con- 
forme se reciban, deduciendo la cantidad que sea, para 
que de un año á otro sirva de abono al Depositario sa- 
liente la deuda liquida que quede, deducida la cantidad 
recibida: 46, La relacioh de la deuda ó abono de Ofi- 
ciales que no hayan pasado á otros cuerpos, la entregará 
el Cajero al Habilitado en el pase de papeles del primer 
trimestre inmediato que se AJUSTE, para que en los res- 
pectivos de cada uno les abone el alcance ó cargue la 
deuda que les resultó por fin del año ó trimestre última- 
mente ajustado: 47. Para cada regimiento con quien ten- 
ga cuenta pendiente, formará una carpeta que abrace los 
AJUSTES finales de los individuos que pasaron á él, así 
de la clase de Oficiales como de la de tropa: 48, El re- 
sultado de estas carpetas lo extenderá en una relacion, 
para deducir el total alcance ó deuda que tenga el regi- 
miento con los*demás: 49, Liquidados todos los ramos 
por el órden prevenido, fermará la entrega final de Caja, 
enrgándose el alcance que resulte á la gratificacion de 
entretenimiento, el que tengan las compañías en sus re- 
laciones de débitos y créditos, el de los Oficiales presen- 
tes segun aparezca de la relacion que le entregó el Ha- 
bilitado, el de los que hayan sido bajas, el que resulte 
ú favor de otros cuerpos, y por último cuantas cantida- 
des se mantengan en Caja como en depósito, sirviéndoles 
de satisfaccion la deuda de los Oficiales presentes ó que 
hayan sido baja; las que resulten á las compañías; los 
erfditos que existan contra otros cuerpos, y todo cargo 
que esté á suplemento de Caja interin no se gira ó aclara á 
* quien corresponde: 50. Verificado esto, formará el De- 
positario el estado (G), dejando en claro los informes 
que ha de estampar el Coronel en la relacion de depósi- 
tos, entregándolo todo á dicho Jefe con copias de los asus- 
tes de la gratificacion de entretenimiento y las entregas 
de Caja. 

Cap. 4.9 De los segundos Comandantes. —52. El segun- 
do Comanlante, como cuarto Jefe del regimiento y en- 
cargado del detal! y contabilidad de su respectivo bata- 
llon, confronta é interviene la mayor parte de los docu- 
mentos que sirven para formar los asustes finales de Ca- 
ja; reposa, pues, en su celo é inteligencia, el que todos 
estén con la mayor exactitud y arreglados estrictamen- 
te á formulario: 54. Cuando el Hubilitado se presente 
para ajustar, le entregará un estado por compañías, en 
que se expresen las escuadras primeras y segundas que 
hayan tenido vacantes en cada uno de los meses del tri- 
mestre que se AJUSTE, poniendo al pié el producto que 
quede á favor de la gratificacion de entretenimiento, 
cuyos conocimientos los sacará de las li tas de revista: 
55. Ea los asusres de los que hayan sido licenciados 
absolutos, observará si tienen acreditado por razon de 
marcha el haber y paa que les está señalado. 

Cap. 5.? Del Teniente Coronel.—59. Estará presente en 
los asustes del cuerpo, bien sean provisionales ó finales, 
transigiendo en estas delicadas operaciones las dudas que 
puedan ocurrir: £2. Examivará el AJUSTE trimestral que 


hac e el Abanderado del utensilio que ha correspondido á 
TOMO Iy. 
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las compañias, lo distribuido á las mismas y el sobrante 
que regularmente debe tener ú favor del fondo económico. 

Cap. 6.2 Del Coronel ó Comandante.—69, Cuidará que 
el exámen de las cuentas de masita se haga concluidos 
los trimestres y despues de verificado el asuste de las 
oficinas. En el primero y cuarto trimestre es preciso su- 
jetarse á que las oficinas los hayan ajustado, mas no así 
en el segundo y cuarto que podrán efectuarse sin este re- 
quisito. Cuidará asimismo que los Depositarios efectúen 
en seguida su pase de papeles, para que se hagan los 
AJUSTES finales y que las liquidaciones provisionales y 
entregas finales de Caja se hagan y remitan en las épo- 
cas prefijadas: 71. Dispondrá que los AJUSTES sigan 
siempre á los individuos cuando estos pasen de unos 
cuerpos á otros, por corta que sea la permanencia en los 
últimes, remitiéndolos los Jefes sin pérdida de tiempo, 
acompañados del metálico que alcancen, ó previniendo se 
les libre la cantidad que deben. (Siguen veinte y tres for- 
mularios para las operaciones de los ajustes en todas sus 
partes.) 

1844, Junio 29: (Vatt., t. 1., pág. 281.) Circ. de la 
Inspeccion general de Infantería. —Se señala la gratifica- 
cion de 40 rs. mensuales á cada uno de los escribientes 
de la seccion de asustes de dicha arma, con cargo al fon- 
do económico de cada cuerpo, distribuidos entre todos por 
iguales partes. 

1844, Agosto 22: (Pág. 131.) Circ,— Art. 6. Los gastos 
de la seccion de AJOSTES se curgarán al fondo de entreteni- 
miento, Se nombrará en cada cuerpo una comision encar- 
gada de verificar los de la primera época, que se compon- 
drá de un Jefe, un Capitan y un subalterno por batallon, 
donde estén separados, con el aumento de Oficiales que 
juzgue necesario el Coronel cuando se hallen reunidos. La 


- Comisionse entenderá con los Oficiales que hayan pasado á 


otros cuerpos ó variado de situacion, haciéndolo por con- 
ducto del Inspector general cuando se dirijan å los Capi- 
tanes Generales, Jefes superiores delejército y de Admi- 
nistracion militar , si el buen desempeño de su cometido 
exigieso la presentación de algun individuo, ó bien el que 
se le dirijan copias de documentos que existan en las ofi- 
cinas. Esta Junta celebrará diariamente sus actas, en las 
que se expresarán con órden y claridad las operaciones 
practicadas en cada una de ellas, cuidando de hacerlo de 
los Oficiales que han asistido, los que han faltado y por 
qué causas, horas de trabajo empleadas en lus asuntos á 
que se refiera y los adelantos hechos en su comision, con 
las órdenes que hayan dado al efecto. El acta será fir- 
mada por el que haga de Secretario y rubricada por el 
Prosidente, y cada mes se remitirá un extracto de ella, 
1845, Setiembre 1.9%; (Pág. 529.) Regl. de contabilidad 
para las compañías de infantería. —Parte 2. Ajustes, —Ar- 
tículo 66. Por el extracto de revista hace el Comisario 
el asuste del cuerpo “y satisfacen su haber las oficinas 
de Administracion militar. —73. Debiéndose AJUSTAR to- 
dos los individuos de las compañías por fin de cada tri- 
mestre, el Capitan procederá á efectuarlo luego que ha- 


ya recibido el extracto de la segunda Comandancia cor- 
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respondiente al último mes de los tres que lo componen. 
—74, Puede efectuar esta operacion el Capitan sin es- 
perar los asustes de su compañía que debe formarle el 
Habilitado, porque por el extracto sabe precisamente los 
abonos que debe hacerle, y tiene en sus distribuciones 
del mismo tiempo lo que ha satisfecho á cada uno de los 
individuos de ella. Cualquiera pequeña diferencia que 
pudiera resultar porque el Habilitado incluyese en su 
AJUSTE algun cargo muy atrasado, es fácil de remediar 
. haciendo las anotaciones de abono y cargo al individuo 
á quien corresponda, Sin embargo, como la exactitud 
de la operacion parte del asuste del Comisario y coafor- 
midad del Teniente Coronel del cuerpo, no puede la- 
marse defoitivo hasta tanto que las oficinas de Ha- 
cienda militar se conformen tambien con él ó pongan los 
reparos que estimen fundados, —75. Para que las clases 
de tropa queden satisfechas de que se les abona y perci- 
ben lo que les corresponde, les sirve la libreta que cada 
uno tiene en su poder, en que se le sienta su cuenta que 
queda tambien anotada en el libro maestro que de toda 
la compañía tiene el Capitan. —77. En la parte dé abo- 
no del asuste se harán al soldado los que le correspon- 
dan y le acredite el Habilitado al Capitan en el AJUSTE 
de su compañía que puede consistir en: 1.0 El total ha- 
ber líquido que le corresponda: 2.2 Los 20 6 12 mrs, 
que segun su clase y circunstancias le correspondan por 
las estancias de hospital: 3.2 El de los premios ,'escudos 
de ventaja ó altas pagas: 4.0 El de primera puesta de 
vestuario á su ingreso en el servicio: 5.2 El de 6 rs. dia- 
rios que se le abonan cuando pasa á tomar baños ó aguas 
- minerales; 6.2 El de 4 mrs. por agua cuando guarnezca 
la plaza de Cádiz: 7.0 El de raciones de pan no recibi- 
das: 8.0 Los phases en tiempo de guerra ô circunstan- 
cias extraordinarias: 9.2 El plas que tambien en cir- 
cunstancias extraordinarias se suele abonar á los cum- 
plidos.—78, Son cargo al soldado en su AJusTE: 2.0 Los 
socorros diarios que percibe y se le cargan en distribu- 
cion: 3.0 Las prendas de masita que se le dan por cuen- 
ta de ella, cargándolas igualmente en distribucion: 4.0 
El real de barbero que tambien se carga en distribucion : 
5.0 Los cargos contra su prest que sé le formen por los 
socorros y prendas de masita que reciba hallándose au- 
sente de su compañia: 6.2 Las ventajas, premios, escu- 
dos de ventaja y altas pagas que perciba en dinero: 7.9 
El importe de las preadas de primera puesta de vestua- 
rio que reciba á su ingreso en el servicio: 8.9 Cualquier 
cantidad extraordinaria que reciba en casos especiales y 
con la autorizacion competente: 9.0 El valor de lás pren- 
das ó efectos de armamento ó vestuario que procedan de 
pérdida ó deterioro por cansa voluntaria: 10,9 El prora- 
teo del cargo de reluccion y conduccion de moneda, for- 
' mado por el Habilitado: 11.2 El de las raciones de pan 
y demás que se suministre cuando tome baños 6 aguas 
minerales, que bien descuente la Hacienda militar de los 
6 rs, que entonces le abonan por su haber en todos con- 
ceptos, ó bien se le entreguen por el cuerpo: 12,9 Las 
raciones de pan que haya percibido de mas al precio á 
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que se carguen por la Hacienda militar: 18.? Las can- 
tidades que con arreglo á las leyes penales están deter- 
minadas en las Ordzas. y RO. posteriores, tanto por deser- 
cion como por los daños que causen en las marchas: 14. 
Las faltas de utensilio y menaje que procedan de su cul- 
pa: 15. El valor de lo que en especie 6 metálico se le en- 
tregue por cuenta de pluses en campaña: 16.2 El valor 
de lo que perciba por el plus de cumplidos en su caso.— 


. 82. Concluido el asuste individual, tanto en las libretas . 


como en el libro maestro, hecho el abono con presencia 
del extracto de revista, y vaciando las distribuciones en 
el cargo, el Capitan formará la lista de débitos y créli- 
tos de su compañía, en la que estampará el alcance ó la 
deuda que resulte á cada uno.—83. En esta lista que 
se formará por estatura, incluirá el Capitan á todos los 
individuos á quienes hayan de centinuarse sus AJUSTES 
en el trimestre inmediato; pues los qne hayan sido baja 
en el anterior, inclusos los que pasen á otras compa- 
ñías, deberán comprenderse en otra relacion y girarse á 
la Caja en la liquidacion que ha de practicar el Capitan. 
—$84, Esta lista de débitos y créditos será la última hoja 
del asuste del trimestre, girándose de ella una copia á 
la Caja.—86. Siempre qué un individuo sea baja, se le 
formará en la compañía el asuste final desu haber.— 
87. Si es baja por pase á otra compañía del mismo cuer- 
po ó de otro, este AJUSTE no tiene diferencia con el que 
se ha indicado anteriormente, y su alcance ó débito pa- 
san de Capitan á Capitan, ó de cuerpo á cuerpo.—$8. Si 
el individuo es baja por recibir cu licencia absoluta por 
cumplido ó inútil, tampoco tiene variacion su AJUSTE, y 
debe abonársele á su salida el alcance que resulte á su 
favor, llevándose todas las prendas que le correspondan 
como de masita; satisfációndosele el importe de aquellas 
que, por convenirle al regimiento y no poderle servir al 
individuo, le deje á su salida, cuyo valor se le acreditará 
por justa tasación, —89, A los desertores se les formará 
su AJUSTE final; en la inteligencia de que los alcances que 
les resulten, deben abonarse al fondo de entretenimiento, 
perdiéndolos el individuo, quien tambien satisface sus 
deudas.—90. Para el asuste de los muertos, el Capitan 
les formará su cuenta, inventariando y haciendo tasar 
sus prendas de masita y las de primera puesta que por 
haber vencido el tiempo prefijado le correspondan. Ven- 
didas que sean, se agregará su valor al alcance, ó se de- 
ducirá de la deuda, depositando aquel para entrepárselo 
á sus parientes ó herederos cuando se presenten, ó darles 
el destino que les corresponda, Se entregará al Capellan 
para sufragios la cuarta parte del alcance ó lo que se de- 
termine. Si los herederos no se presentan en el término 
de un año desde la fecha en que se les dé aviso, el al- 
cance ee adjudicará al fundo de entretenimiento en justa 
indemnizacion de las deudas de la misma clase que le 
corresponde pagar.—91. Hechas por cl Capitan las ope- 
raciones que quedan indicadas, se presentará con su com- 
pañía, cuando sus Jefes lo dispongan, á la cor frontacion 
de sus cuentas. Cada individuo llevará su libreta, las que 
confrontadas con el libro maestro, despues de satisfechos 
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todos de lo que ácada uao corresponde, oyéadose y re- 
solviéndose las reclamaciones que les ocurran, pondrá el 
segundo Comandante su media firma en la libreta, rubri- 
cando la misma cuenta en el libro maestro. —92. Cuando 
un soldado pase de una compañía á otra, se le formará 
su AJUSTE como queda expresado, Si alcanza, el Capitan 
de la que sale dará un abonaré del importe al de la á que 
vá destinado. Si debe, lo recibirá de él, encarpetándose 
estos documentos en las compañías hasta que por fin de 
año rindan sus liquidaciones, Si de una compañía á otra 
hubiese pases recíprocos, podrán rebatirse los créditos de 
los débitos y darse abonarés solo de la diferencia. — 101. 
Cuando el Capitan reciba los asustes que le forma el Ha- 
bilitado, confeontará su abono con los extractos de revis- 
ta que le haya pasado el segundo Comandante, compro- 
bando si tiene hechos todos los que corresponden á su 
compañía, Si de este exámen le resultase alguna duda, 
hará igual confrontacion con el extracto de revista y el 
pliego de reparos que å su AJusTE, hecho por el Comisa- 
rio, forman las oficinas de Hacienda militar. Cerciora- 
do de que gl AJUSTE está arreglado y de que en él se han 
de hacer todos los abonos que le corresponden, formará 
una relacion en que con arreglo á este documento haga á 
cada individuo el abono que para él se haya hecho. La con- 
fcontará con el que cada cual tenga acreditado en su li- 
bro maestro (en el supuesto de haher ya ajustado aquel 
trimestre), con el que deberá estar conforme. Si se encon- 
trase alguna diferencia de mas ó de menos estando ya ter- 
minadas las operaciones del AJUSTE trimestral de la com- 
pañia, se subsanará en el asuste inmediato; es decir, si 
falta algun abono, se pondrá en la parte de este: “Por lo 
que dejó de abonársele en el trimestre anterior y le correspon- 
de por tal razon, cuyo abono hace el Habilitado en su ajuste: 
tauto.” Si por el contrario se hubiese abonado de mas, 
en la partida de cargo se pondrá: “Por lo abonado de mas 
en el trimestre anterior (ó en el que sea) que no le corres- 
ponde por tal razon, conforme con el ajuste del Habilitado: 
tanto.” Loa asustes finales en que aparezca alguna di- 
ferencia, deberán rehacerse enmendando el error que se 
` haya cometido, lo que es mas fácil de verificar porque 
los individuos á quienes se forma no ván incluidos en la 
` relacion de débitos y créditos que se gira á la Caja.— 
102. Examinado, y conforme el Capitan con el AJUSTE 
del Habilitado, pasará de uno á otro el alcance ó deu- 
da que resulte en los tres primeros trimestres del año, 
å noser que por salida del Capitan ó Comandante de 
la compañía ó del Habilitado sea preciso terminar la 
cuenta entre lo3 dos. —103. En este caso y en el cuarto 
trimestre de cada año en que el Habilitado termina sus 
operaciones, el Cupitan recibirá un abonaré del mis- 
mo si alcanza á su compañía, ó lo entregará si debe.— 
104. Por fia de año, y cuandọ estén terminadas estas 
operaciones, el Capitan formará la liquidacion de habe- 
Tes que entregará en Caja cuando sus Jefes lo dispongan, 
como fiviquito de sus cuentas. —105. Parg ello encarpe- 
tará los aJusTEs finales de los individuos que hayan sido 
baja en su compañía, y que, segun lo que se ha preveni- 
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do, no ha debido incluir en su lista de débitos y crédi- 
tos.—106. Hecho esto formará la liquidacion, cargán- 
dose el alcance líquido que resulte en la relacion de dé- 
bitos y créditos del cuarto trimestre de los de los indi- 
viduos cuyo asuste en la misma compañía haya de con- 
tinuar, los de los que han sido bajas, y los abonarés que 
tenga dados á otras compañias por los individuos que 
hayan pasado á ellas. Para satisfacer á estas cantidades 
le servirá el abonaré que le haya entregado el Habilita- 
do por el asuste del alcance del último trimestre, los 
que conserve de otras compañías, y los de los depósitos 
que tenga en Caja. Estando conformes los abonos y car- 
gos que haya hecho á los individuos con los que el Ha- 
bilitado le cargó en aquel AJusTE, la cuenta debe salirle 
igual. Puede sin embargo resultarle algun pequeño al- 
cance que proceda de raciones de pan que se le hayan 
abonado, y cuyos cargos no haya recibido aun: este al- 
cance quedará depositado en Caja para satisfacerlos cuan- 
do se presenten.—107. Para que el Capitan se persuada 
de la exactitud de esta operacion, debe formar el cárgo 
total de su cuenta el haber íntegro que el Estado abo- 
na á todos los individuos de tropa de su compañía. Si de 
este total rebaja lo que los mismos individuos han perci- 
bido, que el Habilitado le devuelve en las distribuciones, 
y que desaparece en los asustes interiores en que los in- 
teresados se satisfacen de su cuenta, no le quedará otro 
cargo que el sobrante de la masita que forma la relacien 
de débitos y créditos, mas los mismos alcances de los 
que hayan sido bajas en la suya, bien por pasar á otras 
compañías, bien por otras causas. Á esta suma deberá 
precisamente equivaler las que componen la satisfaccion 
que son el abonaré del Habilitado, los de otras compa- 
ñías y los de los depósitos de Caja.—108, Las liquidacio- 
nes se examinarán por los Jefes de la manera que se ex- 
presa en el Regl.—109. Los Capitanes las presentarán 
triplicadas, retirando una que conservarán para su res- 
guardo y para responder en todo caso á los cargos que 
se les puedan hacer.—110. Los abonarés de que los Ca- 
pitanes se hagan cargo en este documento, los retirarán 


sin él, supuesto que en el mismo se lo hicieron, 


1843, Octubre 1.%; (Pág. 282) Circ. de la Inspeccion 
general de Infanteria acerca del modo de subsanar en la sec- 
cion de ajustes del arma las dificultades que ocurran por 
los cargos de los quintos destinados á reemplazar á otros 
que obtienen libertad antes de ser alías.—A los soldados 
reemplazados solo se les acredita sus haberes y raciones 
de pan hasta el dia que obtienen su libertad y son baja 
en el cuerpo; y á los reemplazantes desde el que son alta 
en los mismos cuerpos, porque la administracion no re- 
conoce mas que una plaza efectiva. Con esto ningun per- 
juicio se ocasiona á los regimientos, en razon á que no 
se admiten los cargos que resulten contra estos indivi- 
duos. De haberse retirado alguno por equivocacion in- 
voluntaria, están en el caso los cuerpos de devolverlos 
para acreditarles su importe, conforme se ha practicado 
en diferentes ocasiones, en que habiendo admitido varics 
recibos no admisibles, á causa de no haber pertenecido 
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los interesados en la época que se les hizo el suministro, 
les han sido abonadas las cantidades á que asoeadian. 

1848, Enero 24; (Pág. 137.) Cire. de la Direccion 
general de Infanteria encargando el cumplimiento de otra 
de 27 de Setiembre de 1846 sobre abono ó reintegro de 
los débitos que resulten en sus AJUSTES finales á los indi- 
viduos destinados al regimiento fijo de Ceuta. 

1848, Febrero 1.2: (Pág. 461.) Circ. de la Direccion 
general de Infantería pidiendo una noticia de la situacion que 
tengan los ajustes de cada cuerpo.—Que los Jefes se dedi- 
quen sin intermision ni descanso á poner en movimiento 
toda la actividad y elementos disponibles, para que desde 
el primer trimestre de este año no vuelvan á reproducir- 
se los anteriores atrasos. Que se liquiden las cuentas pen- 
dientes de unos á otros cuerpos, los pagos de sobrealcan- 
ces que no se hubieren verificado, descuento de los deu- 
dores presentes y reclamacion del de los que se hallen en 
otras situaciones, acompañando siempre sus AJUSTES, CO- 
mo comprobantes, para evitar las dudas que suelen ocur- 
rir en estos casos, 

1848, Setiembre G: (CD.,t. 45) pág. 34.) Circ. de la 
Direccion general de Infantería para que se pongan al 
corriente los asustes de los cumplidos del año 1842, y 
que en el acto de entregarles sus licencias absolutas re- 
ciban en mano religiosamente el importe íntegro de sus 
alcances. 

1818, Octubre 19: (Pág. 214.) Circ. de la Direccion 
general de Infantería, preventiva de que á las reclamacio- 
nes de dóbitos de Jefes y Oficiales, dados de baja en los 
cuerpos, se acompañe el asuste completo de los deudores 
desde 1.2 de Octubre de 1841, ó las fechas de sus altas 
hasta el último trimestre de su baja, con una copia cor- 
relativa de todos los documentos, para que no puedan 
alegar ignorancia y retardar el reintegro á pretexto de 
no conformidad. 

1819, Setiembre 13: (Vate., t. 1.9, pág. 144.) Ciro, 
de la Direccion genera! de Infantería reduciendo á 20 ra, 
por batallon el cargo señalado para gastos de la seccion 
de AJUSTES, que deberán sufrir los fondos económicos y de 
entretenimiento 

1850, Enero 15: (CD., t. 49, pág. 44.) Circ. dela Di- 
reccion general de Infantería sobre el modo de recla- 
mar en los extractos de revista y AJUSTES los haberes que 
hayan devengado los individuos que han pasado á la rè- 
serva, con arreglo á la RO, de 10 del propio mes, unién- 
dose las competentes justificaciones de los que no hayan 
podido llegar á su casa en 31 de Diciembre y han pasa- 
do revista en Enero, para cuya reclamacion se observa- 
rá el órden siguiente: 1.2 Todo lo que pertenece á la Pla- 
na Mayor y fuerza propia que debe distribuirse entre las 
seis compañías del batallon: 2.0 La que pertenezca á las 
dos compañias de cazadores unidas á los cuadros de los 
diez y ochu terceros batallones en quienes ha cabido este 
aumento: 3.0 El de los individuos del regimiento de Gra- 
naderos que pueda haber habido en la provincia y que 
correspunden al batalloa como agregados: 4. El de los 
que en el mismo concepto procedan de los batallones de 
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cazadores: 5° Los del arma de caballería: 6. Los de 
Artillería: 7.2 Los de Ingenieros; con cuya separa- 
cion, asi en el extracto como en el asuste, se evidencia- 
rá lo que cada uno ha devengado, en la misma fórma que 
lo haya hecho, con sujecion á la diferente arma de que 
proceda, 

1850, Febrero 15: (Pág. 277.) Circ. de la Direccion 
general de Infuntería.—El Habilitado acreditará en el 
AJUSTE de las compañías el importe de la plaza de Sar- 
gento segundo, abunable para suplir el déficit que resultó 
en la construccion del vestuario de las compañías de au- 
meato en los batallones de cazadores , dándole salida ca- 
da Capitan en la distribucion mensual ó bien en la del 
presente mes de Febrero por lo respectivo á los cuatro 
meses en que se ha verificado el abono, 

1850, Marzo 16: (Pág. 543.) Circ. de la Direccion ge- 
neral de Infanteria, dictando reglas para los ajustes y liqui- 
daciones de los terceros batallones de la reserva.—La fuer- 
za procedente de los primeros y segundos batallones se- 
rá baja en ellos por fin de este mismo mes y nlta en los 
de la reserva en 1.2 de Abril próximo. Los ¿individuos se 
ajustarán hasta la misma fecha, recibirán los sobreal- 
cances que acrediten, y marcharán socorridoa por el mis- 
mo cuerpo con lo necesario hasta llegará la capital de 
la provincia á donde fueren destinados, y cuatro dias mas. 
Los Coroneles de los regimientos, al liquidar con los ter- 
ceros batallones las cuentas de masita de estos mismos 
individuos, les pasarán como metálico el cargo de los s0- 
corros que por cuenta de Abril les hayan tenido que ade- 
lantar, y el Coronel del regimiento de Granaderos y Je- 
fes de los batallones de Cazalores les pasarán tanbien 
los mismos cargos, para que los terceros batallones se log 
reintegren tan pronto como hayan adquirido el abono por 
la Hacienda, en razon á que los individuos de estos últi- 
mos cuerpos no pasarán Á los terceros mas que como agre- 
gados, 

1850, Marzo 22: (Pág. 577.) Circ. de la Direccion ge- 
neral de Infantería dictando reglas para los ajustes , distri- 
buciones y cuentas de Caja de los terceros batallones consti- 
tuidos en reserva. —El Habilitado del tercer batallon ajus- 
tará por sí, y con todas lis formalidades prescritas para 
el principal, á los Oficiales, compañías y fundos del mis. 
mo; recibiendo por consiguiente para la indemniz:,. on 
de los gastos que se le originen, la tercera parte de la 
gratificacion que se señala al principal, y cuyos 60 rs, re- 


_ cibirá este de menos. Por esto mismo las cuentas provi- 


sionales y finales de lis Cajas de los terceros batallones 
serán tambien independientes; y al efecto, remitirán sus 
primeros Comandantes á la Direccion el estado mensual 
de caudales y las relaciones trimestrales de débitos y cré- 
ditos de Jefes, Oficiales y compañías. Ínterin la fuerza 
de los terceros batallones se halle disuelta en provincia, 
la distribucion mersual de la que forma el destacamento 
contínuo se hrá e1 una sola por el órden de compañías, 
y á continuacion seguirán los agregados con expresion 
tambien de lis compañías, batallones ó escuadrones, re- 
gimientos y armas de que procedan, para la parte de pre- 
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mio ó pension personal que segun la RO. de 26 de Diciem- 
bre anterior debe reclamárseles y abonárseles en les mis- 
mos cuadros y para los haberes que por razon de mar- 
cha hayan podido recibir comprensivos desde 1.0 de 
Enero por no haber podido llegar á sus casas en fin de 
Diciembre anterior, cuyos haberes tambien está manda- 
do se reclamen y abonen por los cuadros segun las otras 
RO. de 13 del mismo Diciembre y 10 y 12 de Enero 
último. 

1851, Marzo 26: (Recop. de disposiciones para la Inf., 
t. 3.2, pág. 59.) Circ. de la Direceion general del cuerpo 
de E, M. para que los Oficiales que hubiesen servido en 
este se presenten por sí 6 por medio de apoderado á reti- 
rar los asustes de aquella época. 

1852, Noviembre 2: (Memorial de Inf., t. 1.9, pág. 26.) 
Circ. de la Direccion general del arma sobre ajustes in- 
dividuales. — Art. 1,9 Habiendo concluido las oficinas 
de ajustar en el ramo de provisiones el año de 1850, to- 
dos los cuerpos del arma cesarán desde el siguiente 
1851 de cargar y abonar á los individuos de tropa la 
mas insignificante cantidad en rs. mrs, por resultado de 
raciones de pan.—2.% Los Habilitados cesarán de ajus- 
tar á las compañías del ramo de provisiones, pues cons- 
tando en las segundas comandancias lo que cada uno ex- 
trae, y anotándose luego en el libro de raciones de pan 
todos los cargos que se retiran contra las mismas por 
extracciones de transeuntes y ausentes, basta solo este 
conocimiento para saber á primera vista si alguna de 
ellas se extralimitó en la extraccion, y hasta quiénes 
sean los individuos que puedan resultar culpables. — 5.9 
Los cargos y abonos que resulten por raciones de pan en 
pró óen contra de los cuerpos en los AJUSTES que cada 
año forman las oficinas de Administracion militar, se 
* aplicarán al fondo de entretenimiento, —6.% A continua- 
cion del asuste del fondo de entretenimiento figurarán 
por años los abonos y cargos que por provisiones hubie- 
ren resultado en los AJUSTES que formen las oficinas de 
Administracion militar, teniendo presente que estas par- 
tidas se han de confrontar con las que por igual concep- 
to figuren en los finiquitos. 

1853, Marzo 22: (Pág. 549.) RO. mandando que las 
representaciones de las' armas cerca de la seccion de 
Ajustes de la Intervencion general militar continúen 
las operaciones que tengan pendientes hasta 31 de Julio 
del corriente año: y que se designe por el Director gene- 
ral de cada arma un Jefe ú Oficial con el número nece- 
sario de escribientes, para que puedan suplir á aquellas 
en cuantas incidencias ocurran en la Intervencion gene- 
ral hasta la definitiva conclusion de las resultas que 
ofrezca la época de la centralizacion de los asustes de 


los cuerpos. 


PÁRRAFO X. Ajustes del material de las armas de Infante- 
ría y Milicias provinciales. 


1705, Diciembre 80: (Porr., t. 1.2, pág. 471.) Real 
adicion á la Ordza. de 28 de Setiembre de 1704 sobre los 
TOMO IV. 
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sueldos. —Para que los conocimiantos que los Tesore- 
ros han de entregar á los Sargentos Mayores del im- 
porte de la masa, sean arreglados y de una misma for- 
ma en todos los ejércitos, se pone un extracto por ejem- 
plo para que arreglado á él se hagan conformes y com- 
prensivos de lo que correspondiere Á cada compañía, 
(Sigue el cálculo para saber el importe de la masa por 
cada mes de la infantería desde 1 hasta 53 soldados á 
3 } cuartos al dia cada uno, que suman al mes 1 escudo 
2 rs. y 12 mrs.; y por el mismo órden el ajuste de lo que 
importe todo el regimiento en el propio mes.) 

1715, Abril 20:(T. 2.2, pág. 46.) N. Regl. sobre los 
sueldos, paga y ajuste de los regimientos de Infantería — 
Cálculo de la distribucion de la masa de Infuntería en los 
4 cuartos que para ella se han de retener.—La retencion 
de 4 cuartos cada dia que se ha de hacer á cada soldado, 
importa en los 360 dias que se consideran de paga en 
los 12 meses del año, á 30 dias cada uno, 169 rs. 14 mrs., 
que distribuidos en lo que importa el vestuario y ar- 
mamento, que son 165 rs. 17 mrs., sobran al año 3 rs. 
31 mrs.—Se pone el Cálculo para que los Tesoreros pue- 
dan asustan la masa de la Infantería desde 1 ú 37 hom- 
bres, á razon de 1 escudo, 4 rs. y 4 mrs. al mes, y que 
los conocimientos que los mismos Tesoreros han de entre- 
gar á los Sargentos Mayores del importe de dicha masa, 
sean arreglados y de una misma forma en todos los ejér- 
citos, (Pág. 64.) 


SUBDIVISION O. Ajustes del arma de Caballería. 


1817, Agosto 24: (CD., t. 4.9, pág. 411.) RO.—Se re- 
mite por el Ministerio de la Guerra al de Hacienda, para 
la formacion de los asustes de los cuerpos de Caballeria, 
relaciones de los que existian en la Península en 1.0 de 
Enero de 1815, de los que han sido refundidos poste- 
riormente en otros por el arreglo general de dicha arma, 
y una noticia de las provincias en que actualmente se 
hallan acantonados los regimientos de que consta la 
caballería del ejército. 


Núm, 1.0 


Relacion nominal de los cuerpos que existian en 1.4 de Enero de 1815. 


INITITUTOS. HEGIMIENTOS. 
a —— e M A —  _ _ __—_ _ _____n—<———Á 
1.* de Coraceros, 
Reina 2.9 
Tn 
Borbon, 
Farnesio, 
Alcántara, 
España. 
Linea.. sosscoranos C À; e 
trava. 
Santiago. 
„f Montesa. 
Costa de Granada. 
Voluntarios de España, 
L de Castila. 
anceros de 
Extremadura, E 
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na. 
Drago Beaciocaas rocosos: | ALMANSA, 
Pavía. 
Villaviciosa, 
Sagunto. 
Numancia, 
Cardo sesser: Madrid. 


Valencia. 
Sevilla. 


Bailén. 
Españoles. 
Guadalajara. 
Húsares A lberia, 
Búrgos. 
Granada. 
Navarra. 


Núm, 2.0 


Noticia de los regimientos que pof haber pasado d Ultramar no han sido 
incluidos en el arreglo general. 


Húsares de Fernando VII. 


Núm. 3.2 


Noticia que manifiesta lus provincias en que existen los DO regimientos 4 
que por Regl. de 1.2 de Junio de 1315 ha quedado reducida la caballe- 
ria de linea y ligera, y d cuyos Oficios de cuenta y razon deben pasarse 
los extractos, , Clc., que hayu en otras desde 1.* de Enero de 1815 
y que sean ajustados conforme ú lo resuelto en RO. de 1.9 de Buyo 
de 1816, 


FOMBRES DE LOS ~“ 


REGIMIENTOS. PROVINCIAS ES QUE EXISTEN. 








CABALLERÍA DE LÍNEA, 


Rey 1.* de Coraceros.. . . Valencia, 

. Reina 2.* db Coraceros. . . Castilla la Nueya, 
Príncipe. e... . . Cataluña. 
Infante . . . . . +. + Castilla Ja Vieja, 
Borbon. «+. +. Extremadura. 
Farnesio.. . . . . +. +. Andalucía, destinado á Ultramar, 
Almansa... . . . . +. Andalucía, 
España... 1d. 
Algarbe. . . . .. + + Castilla la Vieja, 
Calatrava. . . . 0... Castilla la Nueva, 
Santiago.. . . . . . + Andalucía. 
Montesa.. . . . . . . Id. 
Costa de Granada. . , . 1d 
Voluntarios de España., . Castilla la Nueva, 
Lanceros de Castilla.. . . Aragon, 


3.* de Coraceres españoles... Castilla la Nueva, 
Lanceros de Extremadura.. Extremadura, 


CABALLERÍA LIGERA. 


Regimientos de Dragones. 
Rey ...... Andalucía, con destino á Ultramar, 
A E E TE And: à, 
Almansa.. . . . . . + e 
Pavie s ...... Aragon. 
Villaviciosa... . ` Andalucia. 
Regimientos de Cazadores. 
Sagunto. . + » , Castilla la hueva. 
Numancia De . Anlalucía,. 
Lusitanis, . . . . «+ Castilla la Vieja. 
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Bogimientos de Húsares. 

” Dellin., . <<... . Castilla la Vieja, 
Españoles. . . . . . . Andalucía, 
Guadalajara. . . . . + Castilla la Nueva. 
Iberis.. n n a +... > id. 

Núm. 4.0 


Noticia nominal de los regimientos que ú consecuencia del arreglo general 
fueron reformados y han tenido reunion 6 amalgamacion en otros, cuá- 
les son estos, y sus actuales destinos, 


Regimientos en 
quehansidoamal. Destinos que tie- 
amados, nen actualmonte. 


Regimientos reformados. 














Con la denomina- 
cion de Unzado- 
res del Rey sel Puerto de Santa 
ha constituido( María. 
Depósito de Ul- 
tramar. , . . 


| Sevilla. . . 
Cazadores. . 
l Valencia.. . 


Dragones de Al- 
mansa, Cazado- 
res de Numan- 
cla y Lusitania. 


(El 1% en Barce- 

| lona, 

« El2.%en Almagro. 
El 3.4 en Quinta- 

nar dela Orden, 
i Lanceros de Cas- 

| tilla.. . . . En Caspe, 


Búrgos. . .i Voluntarios de 
Í | Españi. , . El 1° en Ciudad- 


al, 
El 1? en Ciudad- 
Real. 


Húsares. . . sal. 
j Rey, 1.* de Cora: } El 2.+0n Valencia. 
l 


ha ++) ceros, Montesa; El $° en Aya- 


é Iberia, . . monte. 
El4.* en Talavera 
de la Reina, 


rángaro XL. Ajustes del personal del arma de caballería, 


1705, Diciembre 30: (Ponr., t. 1.%, págs. 467 , 468 y 
470.) Real adicion á la Ordza. de 28 de Setiembre de 1704 
sobre los sueldos de la caballería y Dragones. — Se pone 
un Extracto para el método que ha de observarse en los 
AJUSTES de la paga de los regimientos de dicha arma. — 
Un Cálculo para ajustar la cuenta del haber de los sol- 
dados al mes desde 1 á 30 plazas, — Y el Método del asus- 
TE de los meses para un regimiento, 

1706, Diciembre 30: (Págs. 600, 601 y 603.) R. Or- 
denanza sobre paga de sueldos á los Oficiales y soldados de ` 
caballería y Dragones y método que se ha de llevar para 
los ajusles.— $e pone un Extracto sobre el método que ha 


. de observarse en los aJusres de los pagamentos de los 


sueldos de un regimiento en un año. — Un Cálculo para 
AJUSTAR la cuenta de lo que han de huber los soldados de 
caballeria y Dragones al mes desde 1 á 30 plazas, á ra- 
zon de 6 eseudos, 7 rs. y 2 mrs, al mes. — Y el Método 
del aJusTE de los meses para un regimiento. 


ránraro XII, Ajustes del material del arma de caballería, 


1705, Diciembre 30: (Port., t. 1.2, págs, 447, 453 y 
475.) Real adicioná la Ordza. de 28 de Señiembre de 1704 
sobre los sueldos de la caballería y Dragones. — Ye manda 


- que np haciendo noyedad en cuanto al gueldo que se ha 
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de pagar diariamente efectivo, se establezca una mása 
proporcionada y equivalente, además de la masa pequeña, 
para costear cada dos años un vestuario completo; cada 
añlo, tres caballos; cada dos, sillas y demás equipajes; 
cada cuatro; cápas y mantillas, y uh juego de armas de 
seis en seis, — La retencion de 9 j cuartos por cada dia 
que se ha de hacer al soldado de caballería en los 360 
que componen los 12 meses del año, de á 30 dias cada uno, 
saman 402 rs. 12 mrs. , de los que deduciendo el impor- 
te del vestuario, armamento y montura, que son 400 rs, 
17 mrs., sobra 1-29,—Se pone un Cálculo para saber el 
importe de la masa de la caballería desde 1 4 31 solda- 
dos, á razon de $ escudos, 3 rs. y 18 mirs., cuyo AJUSTE se 
hará por cada mes de 30 dias en la misma forma, sin di- 
ferencia, que el dela infantería, y la satisfaccion tambien 
se dará con la intervencion del Director ó Inspector de 
la caballería, 

1706, Diciembre 30: (Pág. 604.) R. Ordza. sobre pa- 
ga de sueldos á los Oficiales y soldados de la caballería y 
Dragones. — Se pone el Cálculo para saber el importe de 
la masa de la caballería desde 1 4 81 soldados, á razon 
de 3 escudos, 4 rs., 29 mre., cuyo AJUSTE se hará tam- 
bien por cada mes de 30 dias, y la satisfaccion se dará 
con intervencion del Director ó Inspectór de la caba- 
lleria. i ' 

1715, Abril 20: (T. 2.2, págs. 49, €9 y 72.) R. Regla- 
mento sobre los sueldos, paga y ajuste de los regimientos de 
caballería y Dragones.— Distribucion de la masa.—Impor- 
ta la retencion de 9 cuartos y 8 j mrs. por cada dia que 
se ha de hacer dl soldado de caballería y Dragones en 
los 360 dias que componen los 12 meses del año, de á 
30 cada uno, 418 ra. 8 mrs., de los que deducido el im- 
porte del vestuario, armamento y montura, que son 417 
reales, 25 } mrs., sobran 13 mrs. y $ al año.—Se pone 
el Cálculo para asustar el importe de la masa de un re- 
giimiento de caballería y Dragones. — Y otro para saber 
la misma cuenta desde 1 4 30 soldados å razon de 3 es- 
cudos, 4 rs. y 29 mts. 

1818, Setiembre 28: (G. de H., pág. 525.) RO.— Los 
cuerpos del ejército se abstendrán de todo tráfico y ne- 
gociacion con las raciones devengadas, que se acreditarán 
en los AJUSTES puntual y religiosamente cada fin de ter- 
cio por las Tesorerías de ejército, dependientes de la Real 
Hacivada, al precio, en las del pan, de una cuarta parte 
menos á que está obligado á pagarlas por contrata el 
asentista ó proveelor, y las de cebada y paja con la re- 
baja de una tercera parte de su precio corriente en la 
capital de la provincia en que se halle el regimiento, en 
dunde deberá hacerse dicho beneficio; y que para que 
estos puedan acreditar el total devengue producido en 
cada un mes del tercio para exigirá su conclusion el im- 
porte sin que haya que esperar á la formacion de los Asus- 
TES, presenten en los oficios de cuenta y razon una rela- 
cion comprensiva de todas las raciones devengadas, auto- 
rizada con certificacion del Inspector, cuyo documento, 
cual si fuese recibo, deberá servir al cuerpo de cargo en 
SUS AJUSTES, 
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. SUBDIVISION p. Ajustes de los cuerpos de Casa Neal y Ma- 
rina.—PÁrgarO XII. Cuerpos de Casa Real. 


1705, Julio 6: (Porr., t. 5.9, pág. 295 á 303.) RC. pa- 
ra que se recurra á las Ordzas. de Guardias llamadas de 
Francia en las dudas que ocurran en el servicio. — Ordzag. 
que llaman de Francia.— Arts. 309 al 316. Se formu- 
lan los asustes de un Sargento sencillo, de los Cabos de 
escuadra, de los segundos Cabos y tambores, de un 
soldádo de fusileros, y lo mismo de iguales clases de gra- 


* naderos.—323. Los Capitanes de los regimientosde Guar- 


dias empezarán las cuentas con los soldados desde el 
principio del año; y para esto, eń cada compañía se ten- 
drá un libro de descuentos, — 8224. Siempre que un Ca- 
pitan deje su compañía, el Sargento Mayor y el Comisa» 
rio harán el descuento á los soldados de ella, para entre- 
gársela al Capitan que entrare en la misma.—325, Si 
por el descuento se hallare que los soldados alcanzan al 
Capitan que la deja, el dicho Capitan dará al que entra 
la suma en que le alcanzaren los soldados, y de ella dará 
de contado la mitad á estos y les guardará la otra mitad 
para hacerles el descuento de ella subre los gastos que 
fueren haciendo.—826. Si el Capitan que dejare la com- 
pañía alcanzare á sus soldados, no podrá hacerles mer- 
ced ninguna en lo que les alcanzare, pues es la voluntad 
Real que el Capitan que entrare se aproveche de la mi- 
tad de lo que los soldados debieren, y la otra mitad se 
les perdonará,—328, Cuando muera un Capitan, el Sar- 
gento Mayor y el Comisario harán el descuento á la com- 
pañía; y si hallaren que el tal Capitan debe á los soldados, 
y que hay dinero de su sueldo en manos del Tesorero, se 
tomará con preferencia á toda deuda, para entregar al 
Capitan en quien se proveyere la compañía, la suma que 
alcanzaren los soldados, para que este les dé de contado 
la mitad y les guarde, como vá dicho, la otra mitad; y 
si el Capitan difunto no alcanzare nada en manos del 
Tesorero, se entregará el producto de la venta de su ropa 
y equipaje al Capitan nombrado, sin que puedan los he- 
rederos gozar de la dicha suma, pues con ella se debe 
pagar la compañía; y si no hubiere algun fondo, estaría 
obligado el Capitan elegido á pagar Á los soldados lo que 
alcanzasen al difunto, dándoles la mitad en contado, no 
debiendo el soldado perder nada.—329. Si la suma que 
alcanzasen unos soldados fuese igual á la que los otros 
debieren, despues de hecha la cófMpensacion, tomará á 
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su cargo el Capitan nombrado lo uno y lo otro, con dis- 
tincion de que se les pague á los soldados que alcanza- 
ren, la mitad de su alcance, despues de lo cual el dinero 
que quedare se entregará á los herederos del difunto.— 
330. Y si despues de hecha la compensacion, se hallase 
que la compañía deba al difunto, el Capitan en quien so 
hubiese proveido se quedará con la mitad: se entiende 
que se la deberán á él los soldados , á quienes se les per- 
donará" la otra mitad, y el Capitan no quedará con obli- 
gacion de dar cuenta de esto á los heredoros. 

1773, Diciembre 2:(Ordzas. de GE. y W.) Trat. 1.2, 
tit. 7.9, art, 8.2 Será de cargo del Sargento Mayor la in- 
tervencion en los AJUSTES de cuentas de las compañías y 
del regimiento. 

Trat, 2.9, tir. 6,9, art, 2.2 Los ascstes de todo haber 
perteneciente á. los regimientos de Guardias se harán 
anualmente en la Tesorería general, con quien se enten- 
derá el Ayudante de cada cuerpo, 

Tít. 8.9, art. 2.° Cada regimiento tendrá un Ayudante 
de intereses en la Córte, 

Ti. 12, art. 1.” Los Capitanes de los regimientos 
de Guardias tendrán un libro maestro de cuenta y ra- 
zon para llevarla con los tambores, Cabos y soldados 
de su compañía, desde el dia del asiento de su pla- 
za.—2.2 A los Sargentos no se les formará cuenta, 
pues por si deben cuidar de su decencia y entretenimien- 

to.—5.? Los Ayudantes encargados de batallon pasarán 
cuenta á las compañías de él cada cuatro meses, y ha- 
biéndolas examinado y leido por partidas con claridad 
á cada interesado, las rubricará el Ayudante, estando á 
su satisfaccion y la de aquel, y despues formará el fioi- 
quito comprensivo de los alcances de débitos y créditos, 
—6, Del finiquito formará el Ayudante un estado para 
el Sargento Mayor, quien arreglará el general para co- 
nocimiento del Coronel.—9.% Al individuo que use de li- 
` cencia absoluta, se le ajustará y satisfará su haber por fin 
del mes en que haya pasado revista. —10. Cuando muera 
alguno, dispondrá el Capitan se le AJUSTE su cuenta, la 
que presentada al Sargento Mayor, la examinará para su 
aprobacion; y de lo que resulte á “favor del difunto se 
dará conocimiento al Capellan, para que se invierta el 
alcance en sufragios por aquel, á menos que tenga here- 
deros forzosos, parientes conocidos, ó haya testado; 
pues en tal caso se consignará el importe de dicho alcan- 
ce á quien legítimamente corresponda.—12, Despues de 
pasadas cuentas, se formarán dos listas de débitos y cré- 
ditos, que firmarán, una el Capitan para el Ayudante, 
y otra este para aquel. 

1845, Noviembre 16: (CD., t. 35, pág. 499.) RD. 
reorganizando el Real cuerpo de Alabarderos.— Art. 103. 
En el trimestre siguiente al en que el Habilitado conclu- 
ya su comision, 6 antes si fuere posible, ha de quedar 
termibada su cuenta y formados los AsusTzs de fondos y 
de individuos, y examinados que sean por los Interven- 
tores y aprobados por el Comandante general, se archi- 
varán en Caja, dando al mismo tiempo parte de su re- 
sultado por condusio del Ministerio de la Guerra. —104. 
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El Cajero rendirá su cuenta en el primer mes del año si- 
guiente en que concluya su comision, y se practicará con 
ella cuanto queda prevenido en el articulo que precede, 
con respecto á las cuentas del Habilitado.—-105, Las cuen- 
tas de Caja serán intervenidas anualmente por los Jefes y 
Capitanes en la misma forma que se verifica en el ejército. 
—106. Para la formacion de las cuentas que deben ren- 
dir dentro de las épocas prevenidas el Habilitado y el 
Cajero, no servirá de obstáculo la falta de metálico, ni tam- 
poco para hacer los asustes á todos los individuos. 

1853, Febrero 2: (Gac., n. 41.) Regl. del Real cuer- 
po de Guardias de la Reina.—Arts. 47 al 50. Se repiten 
las mismas disposiciones que anteceden. 


PÁRRAFO XIV. Ajustes del cuerpo de Marina. 


1793, Marzo 8: (Ordzas. generales de la Arm.) Tra- 
tado 6.9, tit. 4.9, art. 119, Respecto de que la cuenta y 
razon de los haberes de cuantos sirven en la Armada 
está ú cargo de las Contadurías establecidas en los de- 
partamentos, solo las listas de ellas, ó las noticias de unas 
á otras cn la yariacion de destino de los individuos, se- 
rán las válidas para poder hacérseles los AJUSTES; y asi- 
mismo solo las Contadurías y los Ministros de escuadras 
en sus casos podrán expedir certificaciones de alcances 
para que en su virtud se solicite el cobro; pero deberán 
igualmente despacharlas los Contadores de los bajeles 
cuando les conste, para que sirvan de conocimiento á la 
Contaduría del departamento para los socorros que haya 
de librárseles á buena cuenta. —121. Está prohibido á las 
Contadurías salir del principio de igualdad en los libra- 
mientos de los pagos de sueldos mensualmente; y cuando 
por atrasos irremediables de asustes hubiere acreedores 
de mas meses de sueldos ú otros créditos que los del comun 
del departamento ó escuadra, se preferirán para su cobro 
hasta igualarlos. 

Tit. 6.9, art. 28. Para el abono de la gratificacion de 
mesa á los Capitanes, deberá el Contador del bajel des- 
pachar cada mes á favor del suyo certificacion expre- 
siva de los individuos y dias pertenecientes á cada uno de 
å quienes la hubiese dado, los cuales instrumentos pre- 
sentados á vuelta de viaje al Intendente ó Ministro del 
departamento ó escuadra servirán para que se liquide la 
cuenta de su haber, debiendo siempre cotejarse las certi- 
ficaciones con las listas de la Contaduría antes de librar- 
se los alcances. — Art. 2). Los Generales no necesitarán 
certificaciones de Contador para el asuste y libramiento 
de sus haberes de mesa, bastando por listas el asiento 
y existencia de los sugetos á quienes deben darla, y que no 
están comprendidos en los pertenecientes á la del Co- 
mandante del bajel, 

1816, Abril 3: (Ar., pág. 113.) RO. — Que se ayus- 
TE y liquide su haber á todos los individuos de Marina 
que hayan prestado servicios interinos en el ejército 
con arreglo á la de 6 de Noviembre de 1813, admitiendo 
sin excusa alguna los recibos que los Tesoreros remitan 
á los departamentos, y dando las cartas de pago cor- 


respondientes. 
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1817, Agosto 14: (G. de H., pdg. 870.) RO.— Los 
AJUSTES de los cuerpos é individuos de la Armada, refe- 
rentes al tiempo que hubiesen servido en el ejército y pla- 
zas, se gjecutarán por las Tesorerías de este último ramo. 

18177 Noviembre 19: (Pág. 517.) RO.—El asuste 
de los regimientos de Marina que hubieren servido en 
los ejércitos durante la guerra, se haga por las dependen- 
cias de cuenta y razon del ejército, desde que cesaron 
las de Marina en los pagos de dichos cuerpos y se en- 
cargó de socorrerlos el ejército: que desde luego se su- 
jeten los citados regimientos al Regl. de infantería de 
línea de 1815, sin que quede en ellos ningun Oficial 
ni individuo agregado, pues los excedentes deberán jn- 
corporarse al departamento á que correspondan: que los 
Oficiales y tropa de estos regimientos, cuando estos se 
consideren agregados al ejército, gocen los mismos suel- 
dos que disfrutan los de dicha arma de infantería: que 
los seguudos Capitanes de compañía tengan el sueldo 
de primeros Tenientes de ejército, siendo insignifican- 
te esta ó aquella denominacion para los goces; pero que 
al Teniente de fragata que como segundo Capitan haya 
gozado el sueldo de 900 rs. y ahora se rebaja al de 
primer Teniente, no se haga descuento alguno de lo que 


auteriormente ha recibido al respecto de aquel sueldo, 


y si algun Teniente de fragata 4 Capitan propietario de 
campaña debe conservar el sueldo de Capitan, como 
está mandado; últimamente, que en lo sucesivo todo Ofi- 
cial que se nombre para propietario de compañía debe- 
rá obtener un Despacho Real, el cual, despues de anotado 
en los Oficios principales de Marina, se presentará en la 
Contaduría de ejército á que corresponda para que cons- 
te; que, sujetos estos regimientos al referido Regl., 
no debe haber Comandante principal ni Comandantes 
particulares de batallon, entendiéndose los Coroneles 
con el Inspector Comandante general de ellos, y en tal 
concepto se procederá por las oficinas de ejército al 
ajustamiento de estos cuerpos, con arreglo á los Regl. y ór- 
denes vigentes para los de aquella arma, desde el dia que 
pertenecieron á ella como queda prevenido, 

1525, Octubre 12: (Man. de la Arm., t. 2., pág. 190.) 
RO. dando reglas para el ajuste de los Oficiales de la Ar- 
mada. —Art. 1.2 Que en cada departamento se establezca 
una dependencia, que se titulará de AJUSTE y liquidacion de 
cuentas, al cargo de un Comisario de Guerra con un nú- 
mero proporcionado de Oficiales y meritorios, estable- 
ciéndose además en las Contadurías y Veedurías mesas 
separadas para la comprobacion y exámen de los asus- 
TES.— 2.’ Que estos se verifiquen hasta fin de Diciembre 
de 1824, levantando nuevas listas para desde 1." de Ene- 
ro del presente año.—3. Que los expresados AsusTtESs de- 
ben comprender á solo los individuos que tuvieren cor- 
rientes sus asientos en las listas de 31 del citado Di- 

ciembre; y á los que por fallecimiento, licencia absolu- 
ta ó salida de la Marina tengan cortada su cuenta. — 
4." Que para los que se hallen en estos tres últimos cazos, 
y los que tengan pendientes de puntos distantes noticias 
de su cuenta y razon, se formarán ajustamientos genera- 
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les ó particulares, segun convenga, á juicio del Jefe de la 
dependencia ó Contador principal.—5.% Que en todos los 
AJUSTES se guarde el órden de épocas establecido, sin que 
se hagan los ya formados, pues en el caso de haber de 
variar algunos abonos ó descuentos, con arreglo á las 
RO. de anulacion que rigen actualmente, se descon- 
tará ó abonará lo que corresponda sobre el resultado 
que aquellos arrojen.—6.% Que respecto de estar AJUS- 
TADOS los mas de los individuos de Marina hasta fin de 
Junio de 1820, se consideren separados de las ¿pocas 
anteriores los alcances que resulten desde 1.°de Julio del 
mismo año hasta 31 de Diciembre de 1824, anotándose 
con la propia separacion en sus asientos, —7.? Que las 
cantidades satisfechas mientras existió el Gobierno cons- 
titucional por mejores sueldos ú otros abonos que aquel 
estableció por sus órdenes ó Decretos, y que los intere- 
sados recibieron de buena fé, se cargarán como pa- 
gas iguales al abono que entonces les correspondió, ó lo 
que es lo mismo, no se hará descuento de la diferencia de 
exceso en lo recibido: si algunos hubieren percibido ma- 
yor número de pagas que el que les perteneció en dicha 
época sin culpabilidad de su parte, se le cargarán por el 
tanto para evitarles el menor perjuicio: cuando por la 
abolicion de abonos resulte no haber señalamiento legiti- 
mo para dato de comparacion, se abonarán y cargarán 
las pagas de un mismo modo, para que no haya gravámen; 
y si resulta crédito en esta clase de haberes indetermina- 
dos, se abonará, segun en sí fuere, cargando como dinero 
en caso de deuda. —8.° Las cantidades indeterminadas re- 
cibidas á buena cuenta de haberes vencidos ó por vencer, 
se cargarán como dinero.—9.? Las liquidaciones de cuen- 
tas de caudales, asustes de contratos y demás de esta na- 
turaleza, se harán en conformidad de las leyes que enton- 
ces regian, y sus resultados de créditos ó débitos se en- 
tenderán como dinero.— 10. Se cargará á la época de fin 
de Diciembre de 1824, y á las anteriores respectivamente 
segun corresponda, sin alterar lo mandado pata ellas, todo 
lo que se haya pagado aun con posterioridad á 1.9 de 


` Enero del presente año, exceptuándose los asentistas ó 


proveedores por servicios hechos desde esta última fecha 
en adelante. —11. A los individuos que resultaren deudo- 
res en fin de Diciembre de 1824, se les descontará la 
deuda de los créditos que puedan acaso tener en las épo- 
cas anteriores , siempre que existan vigentes sin habér- 
seles despachado certificacion de crédito, ó devuelvan es- 
tas por no haber hecho uso de ellas; pero, en defecto de 
estos recursos, se les cargarán Á la época de 1. de Enero 
de 1825 en adelante.—12, Que todas estas reglas deberán 
observarse, por punto general, sin acomodamientos espe- 
ciales y personales, pues deben conformarse á ellas todos 
los interesados , aunque por casos particulares á uno ú 
otro pudiera resultarle algun pequeño gravámen ó menor 
beneficio que el que él creyera pertenecerle, sin que esto 
obste á que los Contadores principales, Veedores ó Inten- 
dentes puedan eonsultar á S. M., con muy fundados moti- 

vos, algunas dudas ó dificultades graves que se les ofrez- 
can, cuando no estén en sus facultades los medios de alla- 
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narlas , poniéndose antes de acuerdo unos con otros los 
departamentos. 

1829, Mayo 27: (Cód. de Com.) Art. 720. Muriendo 
el hombre de mar durante el viaje, se abonará á sus 
herederos el salario que corresponda al tiempo que ha- 
ya estado embarcado si el Asoste estuviere hecho por 
mesadas. Si hubiere sido ajustado por el viaje, se con- 
siderará que ha ganado la mitad de su asuste fallecien- 
do en el viaje de ida, y la totalidad si muriere en el de 
regreso.—721. Cualquiera que sea el ayuste del hombre 
de mar, muerto en defensa de la nave, se le considerará 
vivo para devengar los salarios y participar de las nti- 
lidades que correspondan Á los demás de su clase, con- 
cluido que sea el viaja. —722. La nave, aparejo y fletes 
serán responsables de los salarios debidos 4 los hombres 
de mar que se ajustaren por mesadas ó por viajes, 

1832, Junio 17: (Man. de la Arm., t. 9.2, pág. 139.) 
RO.—Se manda efectuar el asuste de los marineros de 
la provincia de Mahon, licenciados del bergantin Manza- 
nares, y de los demás que se hallan en su mismo caso, á 
tin de que, dando conocimiento del importe ú que ascien- 
den los alcances, pueda girarse al Contador de aquella 
provincia la cantidad que permitan los cortos libramien. 
tos que se hacen á lá Marina, para que vaya cubriendo 
los tales créditos en justa proporcion Á sus importes bas- 
ta el caso de completarlos. 


SUDDIVISION q. Ajustes de los cuerpos facultativos. —PÁR- 
Raro XV. Artilleria. 


Synopsis del 
ránuaro XV. 
-e—a 
xénero sfisno 
1 2 
Personal. Material, 


XÉNERO 1. Ajustes del personal del cuerpo de Artillería, 


1748, Mayo 29: (Ponr., t. 6.2, pág. 355.) R. Instr. para 
la mecánica de las compañías de Artilleros inválidos en sus 
respectivos departamentos. —Tít. 2.2, art. 5.2 Quince dias 
despues de cumplidos cuatro meses, el Capitan ajustará las 
cuentas å los Oficiales, Sargentos y soldados, que estuvie- 
ren presentes: dispondrá que se ajusten las de los que se 
hallaren destacados, satisfacióndose los alcances que exce- 
dan de la retencion de 30 rs. á cada Sargento, Cabo y Ar- 
tillero, por el Capitan en su destino y por los dependien- 
tes encargados en los demás destacamentos, remitiéndole 
copias de las que les hubieren formado, extraidas de sus 
libretas y visadas del Comandante de la Artillería de 
aquel destacamento, ú Oficial que este eligiere, cuyas 
cuentas hará el Capitan copiar en su libro maestro, para 
que, cuando fueren relevados, pueda el Oficial Interventor 
rubricarlas como lo hizo con las de los presentes, con- 
fruutando con ellos si están arreglados y á su satisfaccion, 
eonvocándolos en el cuartel á las horas que le pareciere y 
en presencia del Capitan ú Oficial que corriere con la com- 
pañía; y de esta forma se obviarán quejas y estarán en 
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un sólo libro las cuentás de la compañía. —7.% Si en el 
intermedio de un AJUSTE Á otro muriese algun Sargento, 
Cabo ó Artillero, se le formará su cuenta, bonificándole 
todo el mes, aumentándole el dinero y venta de las dha- 
jas que se le hallaron; y haciéndole los descuentos jus- 


n tificados, pasará al Interventor, para que la reconozca y 


rubrique, y entregará el alcance á los albaceas, berede- 
ros ó Capellan que asistiere 4 la compañía, pará invertirlo 
en sufragios, dándose por cualquiera de estos el recibo 
al pié para la justificacion de la conducta del Capitan, en 
cuya conformidad no te consideran altas ni bajas en la 
tropa; pero por lo que mira á los Oficiales, se les ajustará 
hasta el dia de su fullecimiento, y notará en las revistas 
å que correspondiere.—8.% A los que desertaren, se for- 
mará en el citado libro maestro la misma cuenta, abo- 
nándoles hasta el dia de la fuga, y descontándules los per- 
juicios que el Capitan justificase; y los alcances que re- 
sultaren, serán depositados en el fondo de vestuario, para 
invertirlos en gastos del provecho comun,—10. A los que 
por ascenso, ú otros motivos, dejaren la compañía, se les 
formará su cuenta, bonificándoles todo su haber, segun la 
última revista que habrán pasado; y pagarán sus alcances 
con la misma intervencion y formalidad en el libro maes- 
tro, para que vayan satisfechos, —16. Aunque de lo ex- 
presado antecedentemente se conjetura la forma de hacer 
los AJusTÉS con el libro maestro de los individuos de es- 
tas compañías, para que en todas ellas se observe igual 
método, se previene, que debiendo ajustar, v. gr. los cua- 
tro primeros meses del año, se tomará la primera hoja 
del libro y en ella se harán los cuatro asustes de los su- 
balternos, y subsecuentemente los de los Sargentos, tam- 
bor, Cabos y Artilleros á cuatro AJUSTES en cada llana 
que corresponden á los de sus libretas, ( Siguen los mode- 
los para los ajustes de Oficiales y demás clases de tropa.) 

1750, Enero 10: (Pág. 401.) R. Resolucion sobre el 
ajuste de las compañías provinciales de Artillería y Mi- 
nadores. —Se repiten las mismas disposiciones y mode- 
los contenidos en la Instr. anterior, 

1802, Julio 22; (Ordza. de Art.) Regl. 4.0 — Art. 20. 
Los Capitanes depositarios, mientras tengan este encargo, 
no deberán separarse por ningun motivo del paraje donde 
estén sus regimientos; y á fin de evitar atrasos en los 
AJUSTES y cuentas que han de liquidarse, deberá tener la 
Real Hacienda nombrados Pagadores que residan en Car- 
tagena y Segovia, donde no hay establecidas Tesorerias de 
ejército, paraquesuministrenal segundo y quintoregimien- 
to los caudales que por su haber les corresponda, formalice 
y cierre las cuentas con el Habilitado, y se entienda con 
las respectivas oficinas principales para el giro de cauda- 
les, y remitir los AJUSTES con los extractos de revista en que 
se funden.—AÁr!. 21. Para la entrada y salida de caudales 
en las Cajas, liquidacion de cuentas, formacion de toda 
clase de AJUSTES, libramientos, etc., han de observarse to- 
das las formalidades y precauciones prevenidas para la in- 
fantería en la Ordza. general y Reglamentos que sobre el 
particular se expidan en lo sucesivo.— Art. 29. Los Co- 
mandantes de los destacamentos han de estar encargados 
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de los débitos y créditos de sus individuos, cuya entrega 
harán los Capitanes á sus subalternos antes de salir de 
los regimientos y á presencia de los Jefes de brigada y 
del Sargento Mayor; lo mismo se ejecutará en cualquie- 
ra seccion de compañía que quede en Banderas, ó salga 
de comision. De este modo las cuentas de cada destino 
se reducirán solo á cargar el haber líquido de la tropa, 
abonar las hospitalidades que hubiere cansado y cauda- 
les percibidos, lográndose así tener formados los AJUSTES 
sin atraso al tiempo prefijado, y reunir las relaciones de 
débitos y oróditos de todas las compañías del regimien- 
. to, las quales ha de presentar el Sargento Mayor á fin de 
cada tercio para exámen de la Junta Econémica.— Ar- 
tículo 30. Las compañías de Obreros seguirán el mismo 
método que se prescribe para los regimientos, en cuanto 
á la percepcion y AJUSTES de sus haberes. — Art. 31. Las 
compañias Fijas y de Inválidos se arreglarán igualmente 
á lo prevenido en los artículos anteriores. 
1807, Diciembre 10: (Regl. de Art. para Ind. y Ca- 
narias.) Regl. 1.0— Art. 193, En lo que respecta á licen- 
cias temporales ó retiros, variacion de monedas, des- 
cuentos, cargos y abonos de 'lo tomado ó dejado de 
tomar en la Península, Indias é Islas Canarias, se arre- 
-— glarán en sus AJUSTES las oficinas de Real Hacienda á lo 
establecido para los demás Oficiales del ejército, — Àr- 
tículo 197. Por lo que respecta á los asustes de la tropa 
de Artillería en sus pases de unos destinos á otros, se 
arreglarán las oficinas Reales á lo prevenido en general 
para las demás del ejército. — Art. 277. En cuanto al mé- 

todo que debe seguirse en la percepcion de los caudales 
l para la subsistencia de las brigadas, compañías y demás 
individuos del cuerpo, liquidaciones de cuentas, forma- 
cion de toda clase de asustes, libramientos, ete., se ob- 
— servarán las formalidades y precauciones prevenidas en 

la Ordza. general del ejército y en el Regl. 4.? de la del 
+ cuerpo de Artillería, bajo las responsabilidades que cor- 
responden á los Jefes. —Art. 284. Al fin del cuatrimes- 
tre en que se haga la entrega general del vestuario, for- 
mará el Capitan de cada compañía el asuste de este ramo 
á cada individuo, y reteniendo para formar el fondo de 
gran masa el importe del prest líquido de dos meses, que 
se depositará en Caja, se abonará el resto en el AJUSTE 
de masita á cada individuo, respecto de que el descuento 
para esta y el del vestuario tienen un mismo objeto, que 
es vestir la tropa. — Art. 235. El desertor será ajustado de 
vestuario y masita hasta el dia de su desercion: las re- 
sultas serán de cuenta del fondo general de vestuario, co- 
, mo que es de su cargo vestir á la tropa: dicho fondo 
abonará al Capitan la deuda que deje el desertor, y re- 
cogerá el alcance: si se presentare en el término de ocho 
dias cumplidos, se le abonará el alcance por principio 
del nuevo AJUSTE; pero si no lo hiciere en diche tiempo, 
. 6 fuere aprehendido, perderá su derecho al alcance que 
hubiere dejado, el cual quedará en beneficio del fondo, 
,, para 1eintegrarse de los perjuicios que le causan los que 
, se llevan prendas que no han pagado. En el caso de ha- 
ber resultado deudor del asusrk, se hará al presentado 
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ó aprehendido el correspondiente cargo por principio de 
nueva cuenta. 

1819, Mayo 28: (CD. t. 6.0, pág. 235.) RO. fijando 
el método que ha de observarse en los ajustes de los depar- 
tamentos de Artillería. — Art. 1.2 Que á cada plaza de los 
regimientos y compañías fijas P. y C. P. en revista se 
acredite mensualmente por razon de gratificacion de ar- 
mas 32 mrs., como se verifica en la infantería, con arre- 
glo al Regl. de 7 de Octubre de 1502; y que el abono que 
por esta razon se haga á los escuadrones y batallones del 
tren, sea el de 2 rs. y 17 mrs. por plaza P. y C. P.—2.2 
Que á cada plaza P. y C, P. en revista, tanto en los regi- 
mientos como en laş compañías fijas, escuadrones y ba- 
tallones del tren, se abonen mensualmente 4 rs. por razon 
de gratificacion de gente, segun la Ordza, de Artille- 
ría, —3.2 Que Á los escuadrones y batallones del tren se 


_ satisfagan por razon de remonta 20 rs. de yn. mensuales 


por cada caballo ó mula P. y C. P., bien sea de tiro ó 
carga , no incluyéndose en esta gratificacion la de mon- 
turas, atalajes ni aparejos , que deben facilitarse por las 
Muestranzas.—4.? Que la gratificacion de gran masa en 
los batallones del tren sea la de 24 rs. y 15 mrs. por pla- 
za hasta fin de Mayo de 1815, segun el Regl, de caballe- 
ría de 1803, y desde 1.2 de Junio en adelante la de 25 
reales con arreglo al Regl. último de la propia arma, y 
segun la disfrutan los Artilleros de á caballo por el ar- 
tículo 65 del Regl. 1.2 de la particular Ordza. de dicho 
cuerpo. Que al maestro sillero guarnicioneru se le abo- 
nen 150 rs, hasta fin de Mayo de 1815, y 210 rs. desde 


esta época en adelante. Al herrador 67 rs. hasta fin de 


Mayo de 1815, y 120 rs. desde 1.° de Junio. Finalmen- 
te, que el haber que debe acreditarse al trompeta de ór- 
den, sea el de 130 rs. en la primera época y 150 en la 
segunda, y á los Sargentos de brigada 230 rs. desde su 
creacion. 
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1802, Julio 22: (Ordza. de Art.) Regl. 3.—Art, 81. 
Los Sargentos primeros de las compañías de obrercs ten- 
drán el encargo de AJUSTES de utensilio bajo la direccion 
de los Capitanes. 

Reg!. 49— Art. 7.? Ninguno de los Vocales de las Jun- 
tas Económicas podrá ser comisionado particularmente 
para AJUSTAR ni verifizar compras. E 

Regl. 6.2— Art. 197. Las Justicias de los pueb!os que 
hayan suministrado paja y cebada para subsistencia del 
ganado dependiente de la Artillería, pasarán sin dilación 
todos los recibos de esta especie 4 las «Gcioas de que de- 
pendan, á fin de reunir en las del ejército, sin retardo, es- 
tos documentos para la formalizacion de los asustes de 
este ramo; y lo mismo practicarán los encargados de las 
provisiones generales como de las particulares estableci- 
das por la Real Hacienda. — Art. 198. Los asustes han 
de formalizarse cada cuatro meses por las oficinas del 
ejército, formando uno á cada brigada de ganado, con ar- 
reglo á los documentos de revistas mensuales que los Co- 


misarios de Guerra de Artillería remitirán al Intendente 


>, 
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en cada mes, subdivididos por brigadas; y el Cenductor, 
que ha de estar á las órdenés del Oficial del detall, será 
quien recoja, confronte y firme los AJUSTES. —Árf. 199. 
Ningun alcance de paja y cebada que resulte en AJUSTES 
á favor de las brigadas, segun la regular racion que se 
considere por cada mula, caballo ó macho de los trenes 
de Artillería, se ha de entregar, ni en especie ni en dine- 
ro, pues pertenece este beneficio á la Real Hacienda. 

1807, Diciembre 10: (Regl. de Art. para Ind. y Ca- 
narias.) Regl. 2.2— Art, 105, Serán privativas de los Co- 
misarios de Guerra de Artillería las revistas de embareo 
y AJUSTES de flete de la tropa é individuos del cuerpo, 
debiéndose abonar por la Real Hacienda el importe de 
estos, mediante los documentos justificativos autorizados 
por dichos Comisarios, 

1817, Diciembre 10: (C.D,, t. 4.?, pág. 647.) RO. sobre 
los ajustes de las brigadas de Artillería. —Las certificacio- 
nes del importe de los asustes provisionales hechos por 
el Ministerio de Cuenta y Razon de Artillería, suplirán 
en las comisiones de liquidacion la falta de revistas cuan- 
do no las haya; y con arreglo á dichas certificaciones, se 
ejecutará á los asentistas el abono de lo que hubiesen de- 
vengado, rebajando de la total cantidad el importe de los 
recibos de cargo que aparezcan contra ellos. La Direo- 
cion general de Artillería hará reformar en sus depen- 
dencias los asustes practicados á las citadas brigadas, 
sin la rebaja de los 9 rs. vn. por mula de tiro y 7 4 de 
carga, acordada por RO. de 27 de Mayo de 1815, y to- 
das las certificaciones que se hubiesen dado y dén en lo 
sucesivo por el Ministerio político de Artillería, relativas 
á las mismas, se presentarán para su cancelacion en las 
oficinas adonde correspondan los ejércitos en que hayan 
servido los interesados, segun se halla resuelto por pun- 
te general, y son: las del primer ejército en las de Cata- 
luña; las del segundo en las de Valencia; las del tercero 
y reserva de Andalucía en las de Andalucía; y las del 
cuarto, quinto, sexto y sétimo, y reserva de Galicia, en 
las de Galicia; mediante á que deben reunirse en ellas 
los cargos que resulten contra cada una de las armas, 
clases é individuos de que se componian dichos ejérci- 
tos. Todas las certificaciones de pérdidas de acémilas por 
fuego å sorpresa, que se hayan expedido durante la guer- 
ra con arreglo á lo prevenido en la Ordza. de Artillería, 
y cuyo reintegro reclaman los interesados, pasarán á la 
referida Direccion general, para que exprese, ó haga ex- 
presar por quien corresponda, la identidad de las firmas 
de los sugetos por quien se hallen autorizadas, y se evi- 
te todo fraude ó suplantacion; sin cuya «indispensable 
circunstancia no se admitirá por las comisiones de liqui- 
dacion certificacion alguna de esta clase. 

1818, Marzo 9: (G. de H., pág. 207.) RO.—A los mo- 
zos que sirvieron en las brigadas de Artillería propias de 
5. M., durante la pasada guerra, se les hará en sus asus- 
TES la baja ó descuento de 2 rs, 8 j mrs. vn. diarios, pa- 
ra cubrir el importe de las raciones de pan y etapa que 
recibieron. (Y. además para lo relativo Á este PÁRRAFO, AD- 
MINISTRACION MILITAR, por las alteraciones ocurridas despues 
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del RD. de 31 de Mayo de 1828 y Reales órdenes poste- 
riores.) 
PÁRxarO XVI. Ajustes del cuerpo de Ingenieros. 
Synopsis del 


ráruaro XVI 
a, 


NÚMERO NÚMERO 
1 2 - 
Personal. Material. 


NÚMERO 1. Ajustes del personal del cuerpo de Ingenieros. 

1803, Julio 11: (Ordza. de Ingenieros.) Regl. 69— Ti- 
tulo 1,2, art. 8.2 En el AJusTE que se forme en cada tercio 
á la masita del zapador ó minador segundo, se le reten- 
drá un fondo de 50 ra. vn.; y el resto de lo que al- 
canzare, se entregará al interesado. 

Tit. 8.9, art. 4.0 Cada cuatro meses inspeccionará el 
Sargento Mayor las cuentas de masita de las compañías 
de su batallon, leerá á cada soldado su libreta, la con- 
frontará con el libro maestro del Capitan, y rubricará en 
ambos. En caso de producírsele en aquel acto alguna 
queja, hará pronta justicia, quedando á quien se crea 
agraviado el recurso al Coronel ó Comandante, y contra 
cualquiera de estos al Inspector. 

Regl. 7.—Tit. 2.2, art. 12, Consiguiente al extracto de 
revista mensual entregado al regimiento por el Comisa- 
rio de Guerra, figurará el Sargento Mayor el asuste de 
prest, pagas y gratificacion de fondos comunes: en el 
libro general de cuentas hará el abono correspondiente 
á cada Oficial y compañía, y á la gratificacion, y carga- 
rá la suma de todo al Habilitado, como si la cuenta de 
este la llevare el cuerpo directamente con Tesorería. 

Tit. 4.2, art. 23. Cada cuatro meses se formalizará la 
cuenta de cada compañía, dando paradero á las hospita- 
lidades y demás cargos correspondientes á aquel tercio de 
año.—24. Igualmente se ajustarán las pagas de los Ofi- 
ciales y se dará á cada uno una papeleta firmada del Ha- 
bilitado y visada del Mayor respectivo, cuya formalidad 
se practicará tambien para los asustes de prest con los Ca- 
pitanes y Comandantes de compañías; y la misma cuenta 
que para satisfaccion del interesado firma el Oficial Ha- 
bilitado, deberá extenderse en el libro maestro que ha de 
tener el Habilitado; con el recibo al pié, que ha de firmar 
el interesado, satisfecho de su legalidad y claro AJUSTE, — 
25. Cuando los Capitanes hayan de acudir á ajustar el 
prest de sus Compañías con el Habilitado, tendrá este 
prontos sobre la mesa los ajustes mensuales de Tesore- 
ría, correspondientes á aquel tercio de año, para que los vea 
el que quiera satisfacerse de su cuenta. —26. A fin de que 
en los AJUSTAMIENTOS mensuales se guarde la misma uni- 
formidad que se observa con los regimientos de infante- 
ría y se evite la confusion que ocasionaria en los extrac- 
tos de revista la multitud de notas que deberia haber por 
la alta y baja de los Cabos primeros y segundos, y zapa- 
dores y minadores primeros, quiere S. M. que de estas 
tres clases y la de minadores y zapadores segundos se ha- 
ga en cada compañía un total en los extractos de revis- 
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ta y se les acredite el haber al respecto de la última cla- 
se, y para las ventajas que sobre dicho prest tienen 
concedidas las tres primeras en el art. 2.0, tít. 6.0 del Re- 
glamento 1.?, se abonarán mensualmente á cada compa- 
ñía 360 rs. sobre el haber que devengan de zapadores se- 
gundos las tres clases expresadas. —27. Como de resul- 
tas de los dias que medien entre la baja de un Cabo y su 
reemplazo quedaria á beneficio de las compañías la difu- 
rencia de los prest de que trata el artículo anterior por 
abonarse completos estos empleos en Tesorería, llevará 
cada Sargento Mayor en su batallon una cuenta indivi- 
dual de las fechas de las bajas y de la aprobacion de los 
nombramientos para no acreditar á cada Capitan mas de 
lo que legitimamente devenguen en su compañía, y el so- 
brante se agregará al fondo comun.—28. Para que los 
abonos que debe hacer la Tesoreria á este regimiento por 
razon de los fondos de grau masa y gratificacion de gen- 
te, se hagan con la mayor sencillez, será por las plazas de 
que debe constar dicho cuerpo, segun el Regl. 1.9, tit 5.9, 
arts. 1.2, 2.0 y 39—29. Siempre que el cuerpo tenga ma- 
yor número de plazas de las que previene el Regl 1.%, 
tit. 5.9, se le acreditarán á estas plazas sobrantes solamen- 
te el prest y raciones de pan que les correspondan.— 30. 
Para que en un todo se siga el sistema de sencillez que 
es debido, no se abonarán al regimiento el haber y racio- 
nes de las bajas que sucedan antes del dia de la revista 
de Comisario, exceptuando de esta regla el caso preye- 
nido en el art. 9.2, tit. 1.0 del Jèegl. 6." Las plazas que en 
dicho dia se consideren P, y C, P., tendrán el haber y ra- 
ciones por completo en todo el mes, y la diferencia que re- 
sulte de los haberes satisfechos y no abonados á los abo- 
nudos y no vencidos, se cargarán ó abonarán á los fondos 
comunes. —31, No se considerará en el caso anterior á los 
reclutas, que desde el dia de su filiacion tendrán el abono 
de prest y raciones de pan en especie que les correspon- 
dan, cuyo abono hará la Tesorería en la primera revista 
de Comisario en que se presenten, y este lo anotará eu 
los extractos.—32. Igual abono tendrán los desertores 
aprehendidos desde el dia de su aprehension; y el Comi- 
sario practicará con ellos lo mismo que con los reclutas 
queda prevenido en el anterior artículo.—33. El Comisa- 
rio pedirá el haber que hubieren devengado en el tiempo 
de su licencia los que la usaren limitada, y se incorpo- 
raren en sus compañías en debido tiempo: anotándolo en 
los extractos de revista á fin de que se haga por la Te- 
sorería el abono de dichos meses, —34, El batallon ó ba- 
tallones que estén fuera de Castilla la Nueva, ajustarán 
con el Oficial á quien el Habilitado principal nombre 
por su apoderado; y solo en la circunstancia de no ha- 
llarse alguno de los batallones en dicha provincia, podrá 
ir personalmente á formar los AJUSTES; en cuyo caso se 
entregará de los paquetes mensuales de cargos de que 
solo tiene conocimiento por los inventarios; y mediante 
ellos, con su recibo al pié, se entregará de los documentos 
originales que paraban en la Caja, y cuyos paquetes no 
se habrán abierto hasta este acto. —35. Al fin del año cor- 
tará su cuenta el Habilitado principal con cada batallon; 
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y conoluidos que sean los asustes con las compañias, li- 
quidará con la Caja en un estado que, firmado por los In- 
terventores, intervenido por el Sargento Mayor y visado 
por el Coronel, le servirá de finiquito por aquel año con 
respecto al batallon que menciona la liquidacion espresada. 
Tú. 9.9, art. 1.2 En la revista de cuentas que han de 
tener Jas compañías cada cuatro meses, se formará una 
relacion de débitos y créditos; y si rebatiendo unos de 
otros, excediesen los débitos á los créditos, sufrirán los 
fondos comunes la diferencia en calidad de reintegro; y 
luego que hayan pagado con sus masitas el caudal que 
de los que alcanzan está empleado, se reintegrará á la 
Caja el suplemento provisional que de ella se hizo.— 
10, Concluido el axuste comun de batallones, pasará el 
Sargento Mayor del primero los cargos correspondien- 
¿tes al segundo, é inmediatamente se reintegrará la Caja 
del primero.—11. Pasados los cargos correspondientes á 
la Caja de cada batallon , ó á lo menos noticias justifi- 
cativas de ellos, se procederá al asuste de la gratificacion 
de fondos comunes, para lo que se formará una relacion 
por cada ramo de lo que en todo el año ha correspondido 
al batallon: con igual especificacion se formarán otras de 
lo que se ha distribuido, á fin de que en una partida se 
halle el ingreso ó distribucion que por cada ramo corres- 
ponde á los fundos comunes.—12. Verificado lo que pre- 
viene el artículo antecedente, se inspeccionará la legiti- 
midad de los documentos y relaciones en presencia de los 
Jefes; y hallándolas arregladas, las mandará el Coronel 
sentar enel libro de Caja, y á la conclusion de la cuenta 
firmarán el Depositario del batallon, el Teniente Coronel y 
los Capitanes interventores: á continuacion pondrá el Sar- 
gento Mayor respectivo: Está justificada la entrada y sa- 
lida con los documentos que hemos reconocido; y el Coronel 
con su V.’ B9 y firma lo autorizará, exhibiendo una co- 
pia del AJUSTE, que remitirá al Ingeniero general. —14. 
Siguiendo en un todo el mismo método, se formalizará el 
AJUSTE de Caja y Depositario del segundo batallon. 
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1803, Julio 11: (Ordza. de Ing.) Regl. 6.1—Tít. 11, 

art. 2,7 Cuando estén unidos los batallones, turnarán por 

- meses los Abanderados, corriendo el uno con la distri- 
bucion de camas, leña y aceite para la tropa; y conclui- 
do su mes, totalizará loz recibos que baya dado, y for- 
malizará en cuanto pueda el asuste de las compañías por 
lo respectivo al detall con que ha corrido, 

Regl. 7.9—Tút. 4.2, art. 9.2 Todos los cargos de pan, 
hospitalidades y demás que se hallen en las Tesorerías de 
ejército al fia de cada mes, correspondientes á los batallo- 
nes, compañías ó individuos sueltos de este regimiento 
en los dominios de Europa, islas adyacentes y Presidios 
de África, los dirigirán á la Tesorería mayor con la po- 
sible brevedad para que por ella se AJUSTE al regimiento 
por conducto del Habilitado principal. 

Tút.7.2, art. 1.2 Los 1,443 rs. 18 mrs. concedidos men- 
sualmente á este regimiento por la gratificacion de ar- 
mas, se acreditarán por mitad á cada batallon en los Avus- 
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TES. (V. en lo relativo á este rÁrnaro, el artícnlo ADMIXIS- 
TRACION MILITAR, i 2.%, pág. 635, por las alteraciones 
“ocurridas despues del RD, de 31 de Mayo de 1828 y RO. 
posteriores, ) 
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Por AJUSTES Crvizes entenderemos las liquidaciones 
eventuales, periódicas y definitivas que en cnalquiera con - 
cepto corresponde practicar á las dependencias generales 
del Gobierno, lo mismo que á las demás oficinas y cor- 
poraciones civiles, eclesiásticas, de beneficencia ú otros 
ramos de Hacienda, obras y administraciones por los 
caudales, efectos ó materiales de todas especies que se 
hubiesen manejado. Para ellos sirven de base los docu- 
mentos de cargo y data que juegan en contra ó á favor de 
los agentes ó empleados respectivos, de cuyas operaciones, 
competentemente justificadas y comprobadas, se producen 
los resultados de los AsusTES. Estos trabajos que, como he- 
mos dicho, se verifican en las expresadas dependencias bajo 
la vigilaucia , participacion y autorizacion de los Jefes de 
ellas, algunos en determinados períodos y otros confor- 
me á las exigencias diarias del servicio y requerimiento 


de los interesados, sirven para hacer efectivas las canti- 


dades que en su consecuencia hayan de salir de las ar- 
cas ó entrar en ellas, segun los casos. En los de suminis- 
tros hechos por los pueblos, corporaciones é individuos 
particulares á lastropas del ejército nacional, y á las ex- 
traujeras aliadas ó enemigas, se presentan debidamente 
coordinados y encarpetados los recibos y demás documen- 
tos que acreditan las distribuciones, á las oficinas de Ha- 
cienda del territorio, las cuales, despues de su exámen 
y fiscalizacion y hallándolos arreglados, expiden las car- 
tas de pago para su reintegro por los asentistas y Paga- 
durías, ó su admision en pago de contribuciones corrien- 
tes. Y los mismos trámites se observan en las liquida- 
ciones de indemnizaciones de otros subsidios, exacciones 
forzosas y pérdidas experimentadas por efecto da las vi- 
cisitudes de la guerra, prévia siempre la debida justifi- 
cacion documentada al tenor de lo prevenido en las RO. 
sobre la materia. 

En los AJUSTES MILITARES, considerado el ejército en 
general, en cuerpos de ejército, sus Planas Mayores y 
cuadros de organizacion, y despues para cada una de las 
armas de infantería, caballería, tropas de Casa Real, de 
Marina, Artillería, Ingenieros, Guardia Civil, Carabine- 
ros y demás institutos de la fuerza armada que cobran 
sus haberes del Tesoro público, sirven de base las re- 
vistas mensuales de Comisario, á continuacion de cuyo 
extracto ó nómina formaliza este último el avuste de los 
haberes, gratificaciones, utensilios, hospitalidades y ra- 
ciones de pae y pienso que corresponde á la fuerza re- 
vistala de hombres y ganado, hechos los aumentos y de- 
ducciones que ocurran por las incidencias de la revista 
anterior, y todo comprobado con las piezas justificati- 
vas que han de acompañarse. Éstos asustes examinados 
y rectificados con los pliegos de reparos en las Interven- 
ciones militares de los distritos, y en último término en 
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la Intervencion general, y hecho el cargo de las canti- 
dades suministradas en dinero y todas especies, sirven 
para liquidar la cuenta mensual de los mismos cuerpos 
y clases del ejército y su finiquito anual, á ün de bonifi- 
carles sus haberes en todos conceptos, satisfaciendo la 
diferencia de lo que resulte hubiesen dejado de percibir 
en las consignaciones de caudales, ó. bien dándoles este 
resguardo de crédito para aumentarlo en los- AJUSTES 
necesarios: del mismo modo que si resultase haber cobra- 
do inas quelo devengado, se les hace la deduccion inme- 
diata, Este sistema que rige en todo lo relativo á sueldos 
y sobresueldos del personal y haberes ordinarios del 
material, consigbados en los Reglamentos, tiene, sin em- 
bargo y alteracion en el ramo de utensilios, en cuyo su- 
ministro local se verifica el: AJUSTE por meses ó por un 
cierto número de dias en el punto en que se haya hecho, 


«para totalizarle al tiempo de la marcha lo mismo que - 


las raciones. Y en los AJUSTES para las obras de fortifi- 
cacion y edificios militares, como tambien en los de los 
parques, muaestrauzas, acopios de víveres y materiales, 
traspórtes y embarques, se siguen las reglas generales 
establecidas en las Ordzas. de Artillería é Ingenieros, y 
lo que se previene en las RO. especiales relativas á la 
ejecucion delas obras ó trasportes terrestres y marítimos. 

Después de los asustes delas oficinas militares con - 
los cuerpos y clases del ejército, los Habilitados respec- 
tivos practieun el suyo por trimestres á cada uno de los 
Generales, Jefes, Oficiales, viudas ó pensionistas, en 
cuya representacion han cobrado sus haberes. En el in- 
terior de lós cuerpos verifican tambien los Habilitados 
los de sus Jefes y Oficiales, fondos y compañías, rin- 
diendo al fin de año su liquidacion particular como fini- 
quito de la comision, formando igualmente la relacion 
de débitos y créditos de los Jefes y Oficiales que han de 
continuar en el siguiente, y la de los que han sido baja 
definitiva. Estos asustes, además de la firma del Habili- 
tado y requisitados del Jefe del detall, llevan la de la con- 
formidad de los interesados en el que queda en el libro 
maestro del Habilitado. Los Capitanes depositarios rin- 
den asimismo en fin de año el asuste y entrega de sus 
Cajas con la asistencia y fiscalización de otros dos Capi- 
tanes Interventores, además de Ja de los Jefes del cuerpo. 

Los Capitanes y Comandantes de compañías por el 
AJUSTE que cada trimestre les entrega el Habilitado, des- 
pues de examinado por el Jefe del detall y con su con- 
formidad propia, pasan å verificar el de los individuos de 
tropa de las suyas en su libro maestro y en las libretas 
de cada uno, abonándoles los haberes, premios y demás 
goces que les correspondan, y cargándoles los socorros y 
prendas recibidas: extendiendo á continuacion las listas 
de débitos y créditos, una de los que haa de continuar 
en el siguiente trimestre y otra de los que hubiesen sido 
baja por muerte ú otra cuusa definitiva. Se procede des- 
pues por el Jefe del detall á la lectura del asuste del tri- 
mestre á cada individuo uno por uno, y despues de en- 
terádos y contestar su satisfaccion, pone su rúbrica en 
el libro maestro y su media firma en la libreta del iste- 
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resado: haciendo en el acto justicia de cunlquiera reola- 
macion fundada que se promoviese. Despues de este acto 
el Capitan, con presencia de los alcances de los indi- 
viduos, procede á satisfacer en mano el exceso de los 
100 rs. señalados para fondo de masita que tengan los 
que se hallen en este caso. El alcante total de los: muer- 
tos con el importe del producto del inventario y venta de 
los efectos que hubiesen dejado, se deposita en Caja para 
ser remitido-4 sus herederos despues de entregada para 
sufragios la cuarta funeral al Capellan; Los alcances de 
los desertores tienen aplicacion al fondo de entreteni- 
miento por el principio de que se cargan á él los débitos 
que dejen otros al consumar £u fuga: De los aldántes de 
los individuos pasados Á otras compañías del mistno ba- 
tallon ó regimiento ó á otros cuerpos , entrega el Capitan 
un abonaré de su importe, del mismo modo que lo recibe 
en el caso de salir empeñados: verificándose la cancela- 
cion de estos abonarés en la liquidacion que ha de ren- 
dir la Caja en fin de cada año. Los individuos que òb- 
tienen licencia absoluta por cumplidos ó inútiles ú otra 
causa, reciben en mano el completo de sus alcances de 
masita con los auxilios de marcha; segun les resulte de 
sus AJUSTES al tiempo de despedirse del regimiento. 

Esta práctica, de la que hemos copiado mas disposicio- 
nes relativas al arma de infantería, es tambien la qué ge- 
neralmente se observa en los otros institutos con muy ès- 
casas variaciones de fórmula, que no por eso alteran el 
órden esencial derivado de los preceptos de las antigos 
Ordenanzas. ' 

AJUSTICIADO-8: Los que mueren en el suplicio vital 
de sentencia judicial. ( V. GARROTB:—HORCA.—JUSTICTÀ: — 
PENA DE MUERTE.) 

ALA (EN LA MILICIA)! Formar en ALA. Colocarse la tropa en 
una sola fila. 

Doblar el aLa. Evolucion militar antigna por la cual 
esta misma tropa se formaba desde una fila en dos, que- 
dando firmes los suldados impares y doblando sobre estos 
los pares con un paso atrás y'otro de costado, estrechán- 
dose á un mismo tiempo las distancias. - 

Desfilar en aLa alternada àl frente y á retaguardia, Otra 
evolucion de la táctica de guerrilla publicada el año de 
1814 para la infantería, por la cual una compañía for 
mada en batalla y en dos filas, á las voces de mando de 
su Capitan, rompe la marcha despues de haber givudo á 
la derecha, menos la primera hiléfA rtrebigue de frente 
conducida por el guia y continuando las otras el movi- 
miento para girar en el mismo sitio que estaban aque- 
llas, colocándose el hombre de segida fila detrás del de 
primera. Pará efectuar esto mismo á refaguárdia por la 
izquierda, se ejecuta la operacion de un modo semejante 
ála anterior, sin otra diferencia que, al tiempo de girar 


la compañía á la izquierda, ha de dar lá última hilera me- ` 


dia vuelta para marchar de frente conducida por el guia 
y seguida de las demás hileras que girarán á la izquier- 
da, en el mismo punto que ocupaba aquella hástá con- 
cluir el movimiento, Cuando se mande doblar el fonda, 
lo harán los soldados de segunda fila con un paso de cos- 
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- tado á la derecha cuando el desfile haya sido á vanguar- 


dia, y los de primera á la izquierda cuando haya sido 4 
retaguardia, marchando luego de frente hasta estrechar 


. las distancias. Ambas evoluciones pueden ejecutarse á 


pié firme ó sobre la marcha, y en sentido inverso por la 
derecha ó por la izquierda. 

Ana de un ejército, Es el cuerpo de tropas que opera en 
cualquiera de sús flancos. Así se dice: el ala izquierda, 
el ala derecha. 

Aza de un ejércilo en batalla, Es la porcion de tropas que 
combate, ya á su derecha, ya á su izquierda, (Y. TÁCTICA.) 


ALABADA SEA LA LIMPIEZA: Papel prohibido que así 


empieza y acaba: Pues es mas seguro y llano. 


ALABADO SEA EL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL 


ALTAR. AMEN; Papel prohibido que principia así, y 
sigue: Nos Monseñor Alberto, Presbitero, Cardenal. Y aca- 
ba: Y lo firmó el dicho Cardenal , como parece su firma, eto, 
Contiene tina relación que se dice hecha á San Bernardo 
por N: S. J. C. por decirle 33 misas en memoria de los 
33 años que vivió en el mundo, eto. 


ALABANCO; Ánade silvestre y bravia. (V. ÁNADE.) 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion de 
dros. de puertas.) ALañancos: el par 20 mrs, 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) En la nota 
de los articulos que, con arreglo á la Circ, de la citada 


fecha, han do satisfacer dros. de puertas, se hallan los 


ALABANCOS. 
1851, Diciembre 31: (Gao. de 1852, n. 6893.) Tar. ge- 
neral para el dro, de puertas. —No figuran especificados los 


 ALABANCOS, pero deben estar comprentlidos en la part. 8.*, 


segan la cual cada ánads paga 17 mrs. en Madrid, Ali- 
cante, Barcelona, Cádiz, Córduba, Coruña, Granada, Má- 
laga, Santander, Sevilla, Valencia y Zaragoza, y 12 en las 
restantes poblaciones; disposicion VIGENTE en la materia. 


ALABANZA: En el sentido legal sacrancia (V.), y tambien 


DEMANDA DE JAOTANCIA: 


ALABARDA: Arma antigua blanca, especie de lanza, ċu- 


ýa cuchilla, además de la hoja recta, afilada y puntiagu- 
da, tiene otra perpendicular á ella, que por una parte re- 


, matą en punta y por la otra en figura de media luna. Es 


el arma que para su servicio en lo interior del Palacio de 


. los Reyes de España usa la Brigada de Infantería del 


cuerpo de Guardias de la Reina (antes Alabarderos). 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


(L. de Ind., lib. 9:2, tít. 30, tey 81.) Porque los chu- 
zos y medias picas no son en las naos de tanto provecho 
como conviene, se conmuten en ALABARDAS y lanzones de 
Vizcaya; procurando que sean mas las ALABAUDAS y de to- 
dos péneros, de modo que las naos grandes lleven dos do- 
cenás, las menores docena y media y las de primer porte 
una docena. 

1584; Setiembre 28: (Ley 35.) Los Mabstres lleven 
toda la Artillería, pelotas, pólvora, ALABARDAS, MUni- 
ciones, y las demás armas que fueren menester segun la 
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gente y luque del navío; y los Jueces de la casa al tiem- 
po que dieren la licencia lo declaren en ella, y elque fue- 
ro á visitar el navío lo reconozca y vea si se cumple. 
1801, Junio 20: (Ordza. de Corso.) Art. 34. Serán 
siempre de buena presa todos Jos géneros prohibidos y de 
contrabando que se trasportaren para el servicio de ene- 
migos, en cualesquiera embarcaciones que se encuentren. 
Bajo este nombre se entienden, entre otros, las ALABARDAS. 
1851, Enero 29; (Gac., n. 6024.) En la relacion de 
los productos de la industria española presentados en la 
exposicion de Lóndres se halla una ALABARDA antigua, 
enartada con cuchillo y cruceta, grabada y dorada, remiti- 
da por el Director general de Artillería, como procedente 
de la fábrica de armas blancas de Toledo. 
(N. 6049.) En la misma relacion se halla una ALABAR- 
DA antigua, ( V, ALABARDEROS.) 
ALABARDEROS (REAL CUERPO DE, ANTES COMPAÑÍA DE ALA- 
BARDEROS): Cuerpo de la GR. interior, que daba el ser- 
vicio desde el pié de las escaleras de Palacio hasta la 
entrada de las habitaciones de las Personas Renles, donde 
comenzaba el de los G. de C., á quienes reemplaza hoy 
en el mismo. Fué creado en 1707 por Felipe V. 
ALABARDEROS (GUARDIA esraÑñoLa DE): La organizacion 
de esta Guardia cuenta dos épocas principales, una 
que abraza el tiempo en que dominaron los Reyes de 
- la Casa de Austria, y otra el de la dinastía reinante, 
En efecto, segun Porruavés, en el t. 5.0 de sus Or- 
denanzas, pág. 12, la GUARDIA ESPAÑOLA DE ALABARDE= 
ros tuvo principio en el año de 1504. A la misma épo- 
- ea se refiere D., Serafin de Sotto en sus Memorias para 
la historia de las tropas de la Casa Real, apoyándose en 
el testimonio de Fernandez de Oviedo, Gil Gonzalez y 
Mendez Silva, y en los apuntamientos originales de Pe- 
. dro de Torres, Rector del Colegio de San Bartolomé, que 
dice así: “Comenzó el Rey D. Fernando á tener en su 
“guarda hombres de pié de ordenanza é infantería á la 
“manera de Suiza, donde en estos tiempos mejor se 
“usuba la órden de pelear los hombres á pié con sus es- 
“padas é puñales, é alabardas é picas, en muriéndose la 
“Reina Doña Isabel, que fué año de 1504, dia 26 de No- 
“ viembre. E fué despues á Nápoles, é venido de Nápoles, 
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“año de 1507 en Julio, trajo consigo hombres armados 
“de ordenanza, que continuamente estaban en Palacio, é 
Y salian con el Rey adonde quiera que iba ciento y cin- 
“cuenta hombres á pié, armados con puñales y espadas y 
“alabardas en cuerpo con sayos medio colorados y me- 
“dio blancos, y daba á cada peon 30 rs. al mes, é al de 
“caballo,” 

Fernandez de Oviedo en el libro ms, de la Cámara del 
Principe D, Juan, habla igualmente de la creacion de los 
GUARDIAS ALABARDEROS en la época citada, y dice que 
acompañaban al Rey cuando salia de Palacio, á pié y 4 
caballo. 

El Emperador Cárlos V creó un Depósito de Inválidos 
de estos Guardias, con la denominacion de Guardia Vieja, 
para la custodia de los Infantes de Castilla cuando se les 
ponia casa aparte; de modo que los GUARDIAS ALABARDE- 
ros quedaron organizados en tres secciones de diferente 
fuerza, llamadas Guardia Amarilla, Guardia Vieja y 
Guardia de á caballo 6 de la Lancilla. Subsistieron estas 
compañías hasta que el Sr. D. Felipe V las mandó refun- 
dir en una sola por su R. Ordza. de 6 de Mayo de 
1707 , que empieza de este modo: “ Por cuanto habiendo ` 
“tenido por conveniente á mi servicio que de las tres 
“compañías de ALABARDEROS Amarilla, de la Lancilla y 
“ Vieja quede reglada y establecida una sola con el nombre 
“de compañía de GUARDIAS ALABARDEROS : he resuelto decla- 
“rarlo así.” (Porr., t 5.0, pág. 215.) . 

Aqui empieza la segunda época del cuerpo de ALABAR- 
DEROS, que siguió compuesto de una sola compañía y con 
ligeras modificaciones en su organizacion, hasta que las 
Córtes de la segunda épeca constitucional crearon otra 
nueva compañía en 1822, y la aumentaron hasta cua- 
tro compañías en 1823. Pero á la caida del régimen cons- 
titucional, dichas compañias fueron disueltas como el 
resto del ejército; y cuando en 1824 fué nuevamente or- 
ganizado el cuerpo, solo se formó una compañía. Así 
continuó hasta el año de 1841 en que se organizó en dos 
compañías, las cuales han subsistido formando un cuer- 
po separado, hasta que en virtud del Regl. de 2 de Fe- 
brero de 1853, han quedado refundidas en el cuerpo 
de GUARDIAS DE LA REINA ( V. ), cuyo nombre han tomado. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


Ramo A. Organizacion del cuerpo de Alabarderos.— SEC - 
cioN A, Planta. —bivision A. En lo personal. 


E Cuadro parcial de la 


DIVISION A. 
E SŘ 
SURDIVISION < BUBDIVISION 
a b 
Pié y fuerza. Requisitos para en- 
trar en el cuerpo. 

a a, A , 
PÁRRAFO PÁRRAFO TÁRRAFO PÁRRAFO 

I TI Tr IV 

Plana Mayor Compañías. En los Jefes En las clanes 

general, y Oficiales, de tropa. 


SUBDIVISION a, Pié y fuerza del personal del cuerpo de 
Alabarderos,—varraro I. Plana Mayor general, 


1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t 5,, 
pág. 208.) Cap. 2.*, pár. 5.° Para las tres compañías de 
las Guardias llamadas Amarilla, Vieja y de á Caballo 
habrá un Capitan, un Teniente, un Alférez y dos Ca- 
pellanes. 

1822, Junio 29: (Con., t. 9.9, pág. 605.) DC.— Art. 4.2 
La P. M, del cuerpo de ALABARDEROS se compondrá de un 
Comandante, un primer Ayudante, otro segundo, un Ci- 
rujano, un Cabo de tambores, y del A. de músicos 
que actualmente tiene. 

1823, Febrero 13: (7. 10, pág. 158.) 0C.—A la PM 
. del cuerpo de ALABALDEROS se ayumentará pa saguna o- 
mandante de la clase de Coronel, 

1841, Agosto 3: (CD., t. 27, pág. 499.) D. del Reg. 
del Rno. para la organizacion de la Guardia Real. — Art. 3.0 

El cuerpo de ALABARDEROS estará mandado por un Gene- 
` ral, quien tendrá á sus inmediatas órdenes para el detall 

del servicio ua Ayudante primero de la clase de Tenien- 
tes Coroneles, y otro segundo de la clase de Comandantes, 
ambos efectivos, 

1843, Diciembre 23: (T. 31, pág. 404.) RD. —Sean- 
menta en el Real cuerpo de ALABARDEROS el empleo, de 
segundo Comandante, para que ejerza en él las funciones 
propias de su empleo, 

1845, Noviembre 16: (T, 35, pág. 499,) Regl. orgánico 
del cuerpo. —Art. 1.* El Real cuerpo de ALABARDEROS cons- 
tará de dos compañías ( V. SUBDIVISION a, PÁRRAFO II), y 
la P. M, siguiente: Un Comandante general, Grande de 

- España, de la clase de Capitan ó Teniente General, con 
las mismas atribuciones que por Ja Ordza. de 1792 se 
designaban á los Capitanes de Reales GUARDIAS pE CORPS 
(V.); un segundo, de la clase de Mariscal de Campo, que 


será el que sustituya al primero en sus funciones; un . 


Ayudante primero, Teniente Coronel efectivo; un Ayu- 
dante segundo, primer Comandante efectivo; un Cape- 
llan; un cirujano médico; un maestro armero; un músico 
mayor y veinte y tres músicos. 

TOMO 1Y, 


Dos de estos últimos fueron suprimidos por RD, de 27 
de Enero de 1852. (P. SUBDIVISION a, PÁRRAFO JI.) 


PÁnnaro IL. Pić y fuerza de las compañías de Alalar- 
deros. 


1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.9, pá- 
gina 268.) Cap. 2.”, pár. 5.0 Dividianse las Guardias Es- 
pañolas de ALABARDEROS en tres secciones ó compañías, 
una llamada de la Guardia Amarilla; otra de la Guar- 
dia Vieja y la otra de la de á Caballo. La 1.* se com- 
ponia de un Sargento, cinco Cabos de escuadra (uno de 
ellos reservado), noventa y cinco soldados, dos atam- 
bores y dos pifanos. La 2.* de un Sargento, dos Cabos de 
escuadra, un Secretario, veinte y seis soldados, ocho re- 
servados, y un atambor. La 3.* de dos Cabos de escua- 
dra, cuarenta y cinco soldados, inclusos el trompeta, 
herrador y sillero, y cuatro reservados. 

1707, Mayo 6: (Porr., £ 5.0, pág. 215.) R. Ordza.— 
Las tres compañías de ALABARDEROS, Amarilla, de la Lan- 
cilla y Vieja, quedarán reducidas á una con el nombre de 
compañía de Guardia de ALABARDEROS, la cual se com- 
pondrá de un Capitan, un primer Teniente, un segundo 
Teniente, un primer Sargento, un Capellan, un Furriel, 
cuatro Cabos de escuadra, cien soldados, dos tambores 
y dos pífanos, sirviendo en la forma, y bajo el instituto 
que hasta aquí han servido estos Guardias. 

1727, Mayo 30: (Pág. 220.) RD,—Se suprime el em- 
pleo de Furriel de la compañía de ALABARDEROS, y en su 
lugar se crea un Ayudante. 

. 1737, Febrero 25: (Pág. 221.) RO.—La compañia de 


- Guardias ALABAEDEROS se aumentará con cuatro Cabos, 


que sean segundos, y doce soldados, para que en to- 
do tenga el número de ocho Cabos y ciento doce sol- 
dados. 

1746, Mayo 4: (Pág. 222.) RO,—Se establecerán seis 
músicos en la referida compañía, para cuya manuten- 
cion y subsistencia se aplicará el haber de seis plazas 
de ALABARDEROS, dejando reducidas á ciento seis las cien- 
to doce que tenia anteriormente. 

1746, Julio 30; (Pág. 223.) RO. mandando que la com- 
pañía de ALABARDEROS quedase bajo el pié siguiente: Dos 
Sargentos; cuatro primeros Cabos; cuatro segundos id.; 
ciento y seis ALABARDEROS; un tambor; un pifano; seis 
músicos. 

1760, Marzo 12: (Cot., t. 2.9, pág. 280.) RO. resol- 
viendo que la compañía de ALABARDELOS $e aumente con 
veinte y dos plazas de Guardias sobre las que tenia ante- 
riormente , de modo que componga el número de ciento 

veinte y ocho, divididos en cuatro escuadras de á treinta 
y dos Guardias cada una, 

1808: (Guia política de las Españas, para 1818: Ejér- 
citos nacionales, pág. 261.) La compañía de ALABARDEROS 
constaba en dicho año de ciento y cincuenta plazas, in- 
clusos dos Sargentos, cuatro Cabos primeros, cuatro se- 
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gundos, que eran Oficiales, y dos tambores con dos pi- 
tos; un Capitan, un primer Teniente, otro segundo y un 


Ayudante; pero á consecuencia de órden superior de 4 de 


Mayo de 1810, se redujo á sole un Capitan, un Ayudan- 
te, un Sargento, tres Cabos primeros, tres id. segundos, 
un tambor y un pito con cincuentas Guardias. 

1818, Junio 1.9: (CD., t. 5.1, pág. 262.) RD.— Ar- 
tículo 1.2 La compañía de los Reales Guardias ALABARDE- 
ros conservará su actual organizacion. 

1822, Junio 29:.(Con., t. 9.2, pág. 605. yDO. 4 1, 
La Guardia Real se compondrá de dos compañias de ALA- 
BARDEROS, eto, — Art. 3," Dichas compañías se formarán s0- 
bre los individuos que actualmente existen. — Art. 5,0 Be 
compondrá cada una de un Capitan, dos Tenientes, un 
Subteniente, un Sargento primero, tres id. segundos, seis 
Cabos y cien ALADARDEROS.—drt. 8.7 Los Oficiales de es- 
tas compañías tendrán un empleo superior á los de su 
clase en el ejército. 

1823, Febrero 13: (T. 10, pág. 158.) OC.—El cuerpo 
de Guardias ALABARDEROS constará de cuatro compañías, 
componiéndose cada una de un Vapitan, un Teniente, un 
Subteniente, un Sargento primero, tres id, segundos, seis 
Cabos, ochenta ALABARDEROS y uu tambor. 

1823, Octubre 1.2: (CD., t. 7.?, pag. 151.) RD.—Que- 
da disuelta la compañia de ALABARDENOS que se halla en 
la ciudad del Puerto de Santa María. 

Igualmente lo fueron por RO, de 10 de Diciembre de 
1824 las otras tres que habian sido creadas por la OC. 
anterior, (G. de H. de 1824, pág. 878.) 

1824, Mayo 2: (T; 8,", pág. 337.) Regl, para la Guar- 
dia Real. —De la Guardia interior.— Se dériþona de la 
compañía de ALADARDEROS, 

Constará de un Capitan, Brigadier 6 Coronel; de t tres 
Tenientes, Tenientes Coroneles efectivos, uno de ellos 
encargado del detall; de tres Alféreces, Capitanes vi- 
vos , haciendo uno funciones de Ayudante; de un Sar- 
gento primero , Teniente; y de cuatro segundos, Alfére- 
ces vivos; de ocho Cabos primeros; de ocho ségundos, 
con ciento veinte y sels ALABARDEROS , Serni y Ci- 
rujano. 

1841, Agosto 8: (T. 27, pág. 499.) D. del Reg. del Bro. 
—Art. 1° El cuerpo de ALAPARHEROS se compondrá de 
dos compañías con cien ALADARDEROS, Ocho Cabos, tres 
Sargentos segundos, un primero, un Subteniente, un Te- 
niente y un Capitaú en cada tuna de ellas, 

1845, Noviembre 16: (7. 85, pág. 499.) Regl. orgáni- 
co del cuerpo.— Art. 1° El Real cuerpo de Guardias ALA= 
BARDEROS constará de dos compañías, oadá uha con los 
Oficiales y fuerza siguiente: 


Oficinles de la clase de Jefes. 


Capitan, Coronel efectivo. s . . +... % .« + vs. 
Teniente, Teniente Coronel efectivo, , =- . . uiau a 
Primer Alférez, primor Comandante efectivo. +... +, +. 
Segundo Alférez, segundo Comandante efectivo, . e 


-o pus 
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Fuerza, 

Sargento primero, Capitan efectivo, . , . . ... . . 1 
Sargentos segundos, Tonientes efectivos. . . . . ,. 4 
Cabos, Subtenientes afectivos. . . . , .. ec... 10 
Guardias, Sargentos ar naa es 120 
Tambores. . . . . , , . 2 
Calo +. 6.2 < 00... 2... . 2 
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Se prohibe para en adelante que haya en el cuerpo 
ninguna clase de Oficiales agregados ó supernumerarios, 
— Art. 7.” Los Oficiales se distinguirán con la denomi- 
nacion de Oficiales mayores y menores, comprendiéndo- 
se en la primera clase los Jefes del cuerpo, los Capitanes 
de compañía y los Ayudantes, Tenientes y Alféreces; y 


en la segunda, los Sargentos primeros y segundos, y los 
Cabos. 


1852, Enero 27: (Gac.,n. 6419.) RD. creando el éscua- 
dron de Guardias de la Reina, — Art. 15. Se suprimen en 
cada una de las dos compañías del Real cuerpo de Guar- 
dias ALABARDEROS, un Sargento segundo, dos Cabos, vein- 
te Guardias y dos músicos, y pasarán á formar parto del 
citado escuadron los que hayan servido en los institutos 
montados del ejérólto, y tengan la robustez y demás re- 
quisitos necesarios. ( V. GUARDIAS DE LA REINA.) 


SUBDIVISION b. Requisitos para entrar en el cuerpo de Ala- 
darderos. —tÁrkaro UL En los Jefes y Oficiales. 


1707, Mayo 6: (Ponr., t. 5.2, pág. 215.) R. Ordza.— 


“Art, 2. SPara los empleos de Oficiales y Cabos de la Guar- 


dia de ALapAnDEnOS serán elegidas personas de mérito y 
calidad correspondientes. 

1822, Junio 29: (Co., t. 9.9, pág. 605.) DO.— Art. 7.9 
Las plazas de Comandantes y demás Oficiales de las dos 


compañias de ALABARDEROS (F. PÁnrArO 11) se proveerán 


en los que sifven actualmente en dicho cuerpo, comen- 
tando por las clases inferiores, (Para la graduacion de unos 


© potros Y. rámmaros I y I1.)—Af!. 9.” Las vacantes que 


< 


ocurran en lo sucesivo serán provistas del mismo modo 


que las del resto del ejército, á excepcion de las sub- 
tenencias, que nunca lo serán en alumnos militares, y sí 


por mitad en Sargentos primeros de ALABARDEROS y en 
Subtenientes del ejército que lo soliciten. 
1843, Diciembre 23: (CD.,t. 31, pág. 404.) RD.— 


El nombramiento de segundo Comandante de ALABAR= 
peros (V. rÁnraro I) ha de recaer en persona que á su 


grado de General reuna la' calidad de Grande de Espa- 


ña ("). 


1845, Noviémbre 16: (7. 85, pág. 499.) Regl. orgáni- 
co del cuerpo de Alabarderos,— Art, 9.2 Para dar á cono- 
cer d los Oficiales mayores y menores de este Real cuerpo, 


` bastará que se publique su nombramiento en la órden 


general del mismo, leyéndose al frente de las compañias, 
con cuya soleinidad quedarán obligados los individuos 


(%) Esta misma circunstancia era igualmente necesaria para ser Capitan de la-compañía de aL ABARDEROS en 1817, (Y, Cor, t, 2.*, pág. 284.) 
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de ellas á la subordinación y obediencia que previenen 
las Ordzas. generales. 


rÁnraro IV. Requisitos para entrar en el cuerpo de Ala- 
barderos en las clases de tropa. ----- 


1561 : (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.9, pá- 
gina 268.) Cap. 2.*, pár. 5.2 Los que sirvan en Guardias 
Españolas de ALABARDEROS han- de ser hombres mozos é 
hidalgos, si fuere posible, y por lo menos cristianos vie- 
jos que no hayan sido castigados por la Inquisicion, ni 
atormentados por la Justicia ordinaria; de buena dispo- 
sicion y crédito y sin-vicios conocidos. Serán preferidos 
los hijos de soldados antiguos de los Guardias de á pié y 
de á caballo que hayan servido algunos años, y en quienes 
concurran dichas cualidades; despues los hijos de criados 
de-S. M.; y últimamente los criados del Capitan. 
Todos los soldados que se recibieren han de hacer el 
juramento acostumbrado en manos del Capitan, y en su 
' ausencia ó falta, en las del Teniente, y en presencia del 

Sargento, habiéndoles leido las Ordzas:; y hecho esto;se 
' - les entregará la alabarda y se les ETAn de 
la plaza, i i 

1707, Mayo 6: (Ponh, t 5. oj pág. 2165) R., Ordas 
Art. 3° Los cien soldados de que ha de componerse la 

compañía de ALABARDEROS (Y, PÁRRArO H), deberán ser de 
buena disposicion, estatura y a , Y no tener ctra 

ocupacion ni. ejercicio. -. - i 

1746, Mayo 4: (Pág. 222.) RO,—Se Storia: er Ca- 
pitan de la compañía de Guardias ALABANDEROS para que 
pueda excluir y despedir á todos los individuos de la mis- 
ma que no tuviesen buena presencia y figura; y fueren 
menores de la altura de dos. varas y dos dedos á lo menos, 
y se prohibe que en adelante puedan ser admitidos los que 
no sean de la expresada talla, > 

1760, Marzo 4: (CoL.,t. 2.2, pág. 280.) RO.—De las 
ciento seis plazas de la compañía de ALABARDEROS, se da- 
rán las cincuenta y siete primeras á la Infantería, las seis 
sucesivas á la Caballería, y á los Drágones las tres últi- 
mas; debiendo recaer en Sargentos de estos cuerpos que 
tengan buena traza, honradas costumbres, talla de ein- 
eo pies y dos pulgadas á lo menos, edad de cuarenta y 
cinco años, sin defecto personal, y la circunstancia de 
quince años de servicio á lo menos. 

1730, Marzo 12: (Pág. 281.) RO.—Se por la 
anterior, añadiendo: que á los sóldados de nacion extran- 
jera se les exija la talla de cinco pies y tres pulgadas, 
sin ningun disimulo; y que de las ciento veinte y ocho 
plazas que tiene la compañía de ALABARDEROS, segun otra 
RO. de esta misma fecha (V. PÁRRAFO H), se dén ciento 
diez y seis á los Sargentos de la Infantería, ocho å los de 
Caballería y cuatro á:los de Dragones. 


1784, Junio 80: (Pág. 281; note.) RO. ii para. 


optar á las plazas de ALABARDEROS sean comprendidos los 
Sargentos de los regimientos de Reales Guardias de in- 
fanteria Española y Walona, los del Real evierpu de Ar- 
tillería, los de Jos batallones de Marina y brigada de Ar- 
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tilleros de la misma, y los de las compañías de leva hon- 
prr , 

1787, Octubre 11: (Pág. 282.) RO, Cuando ocurran 
vacantes en la compañia de ALABARDEROS, lo avisará el Ca- 
pitan de ella á los Jefes de los cuerpos, á los cuales cor- 
responda el turno, y estos le remitirán varias filiaciones 
de Sargentos que tengan los servicios y circunstancias 
prevenidas en las Reales Resoluciones de Marzo de 1760 
(V.), á fin de que elija entre ellos los que le parezcan mas 
á propósito para la compañía, 

1821, Setiembre 16: (Gae;, pág. 1419.) Circ. del Mi- 
nisterio de la Querra.—Que las vacantes de la compañía 
de ALABARDEROS £e provean precisa y exclusivamente en 
los Sargentos primeros de todos los cuerpos y armas del 


. ejército; y que en lo que hace relacion á la talla, edad, y 
cireunstancias de los pretendientes, se observe la RO. de 


4 de Marzo de 1760. 


~: 1822, Junio 29: (Cor., t. 9.%, pág. 605.) DC.— Ar- 


o tículo 10.-Se proveerán las plazas de ALABARDEROS en Šar- 
gentos del ejército que lo soliciten y reunan á buena con- 


:dueta mas años de servicio. 


o 1828, Febrero 18; (7.10, pág. 158:) OC.— Que para 


* la organizacion de las conpañías de ALABARDEROS (V. PÁR- 


gArO 11 ) no se saquen Sargentos del ejército que se ha- 


" dlen hábiles para las fatigas de la guerra, sino Cabos ó 


«soldados que metezcan esta recompensa por alguna accion 


distinguida en campaña, ó tuviesen la: condecoracion de 


¡Sargentos por premio de constanciá. 


"1834, Mayo 2: (CD. , t: 8.0; pág. 837.) Regl. para la 


- Guardia Real.— Reemplazo de la Guardia.—La Guardia 


de ALADARDEROS se reemplazará con Sargentos de la Guar- 
dia y del ejército; de cada tres vacantes dos se proveerán 


.de la Guardia, y la tercera del ejército, La entrada en 


este cuerpo se considerará como un descanso y un pre- 
mio para los referidos Sargentos que por su honradez y 
buenos servicios se hayan hecho acreedores á esta dis- 
tincion. Para ser ALABARDEROS será indispensable tener 


- veinte años de buenos servicios, dos de ellos en clase de 
` Sargento, conducta irreprensible, y conocida adhesion 


al Rey. Por las acciones en que personalmente se haya 


¿distinguido en campaña , ó por algun mérito particular 


que haya contraido en el servicio de 8. M., se le abona- 


«rán otros tantos años para ser admitido en dicha com- 


pañía. La salida de los sargentos de Guardias para la de 
ALADANDEROS se verificará por medio de listas ó propues- 
tas que los Comandantes generales de ambas armas di- 
rigixán al Ministerio de la Guerra. La de los Sargentos 
del ejército por las que sus respectivos Inspectores les 
dirigirán, Si despues de elegido el sugeto te descubrie- 
se que no reune todas las cireunstancias precisas para 
ser de la Guardia de ALABARDEROS, y de consiguiente que 


- en las propuestas se habia padecido alguna equivocación 
" ó descuido, el Capitan de dicha compañía lo hará pre-_ 
«senté á S: M. para que el Sargento vuelva á su anterior 


destino, ó se tome la providencia que corresponda. 
1845, Noviembre 16: (7. 85, pág. 499.) Regl. orgáni- 
co del cuerpo. Art. 2.0 Para ser elegido Guardia ALA- 
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BARDERO se requiere ser Sargento efectivo y estar en sér- 
vicio activo, bien en el ejército ó en la Marina; tener 
la edad de treinta años cumplidos y no llegar á cuarenta; 
contar siete años de servicio activo con exclusion de todo 
abono, y de estos dos en el último empleo si fuese Sar- 
gento segundo, y uno si fuese primero; ser de acreditada 
y constante buena conducta, sin haber en su filiacion la 
menor nota que le desfavorezca; tener la estatura de cin- 
co pies y dos pulgadas al menos, y sin defecto personal 
visible, ó que le impida el mas cabal desempeño de las 
funciones de su clase. — Art. 3.7 Los aspirantes Á las pla- 
zas de Guardias ALABARDEROS dirigirán las solicitudes por 
el conducto de Ordza. al Inspector ó Director de su arma; 
y este, asegurado de que reune todas las condiciones que 
expresa el artículo anterior, las remitirá al Comandante 
general del cuerpo, acompañando copia de la hoja de 
servicios ó filiacion de los interesados. — Art. 4.0 Las va- 
cantes de Guardia ALABARDERO se proveerán en el mes 
inmediato al en que ocurran: cuando llegue este caso, 
el Comandante general elegirá entre los aspirantes al 
que juzgue mas digno, prefiriendo de entre estos á- log 
que gocen mejores notas de concepto, de disciplina y de 
amor al servicio, y en seguida dará aviso al Inspector ó 
Director general respectivo del sugeto elegido, para que 
le prevenga se presente en su nuevo destino.— Art, 5.0 
En el mismo dia que el nuevo Guardia ALABARDERO -56 
presente al Comandante general, jurará plaza y se le 
destinará á compañía. Desde él se le contará igualmente 
la antigüedad de este cuerpo, no debiendo ser baja en el 
de su procedencia hasta el dia antes de su admision, pa- 
ra cuyo efecto el Comandante general dará el correspon- 
diente aviso al Inspector ó Director respectivo, — Art. 6.2 
Jas vacantes de Guardia ALABARDERO se proveerán en- 
tre los diversos institutos en la proporcion siguiente: La 
Infantería cubrirá seis; la Artillería dos; los Ingenieros 
una; la Caballería tres; las Milicias provinciales cua- 
tro; la Marina una. Este sistema se observará correlati- 
vamente, y sia que por pretexto alguno se intercale in- 
dividuo de otro instituto distinto del que esté en turno, á 
no ser que de este no hubiese á la sazon aspirante, en 
cuyo caso la opcion pasará al que le siga.— Art. 9. Para 
dar á conocer á los Sargentos y Cabos del Real cuerpo de 
ALABARDEROS, se usarán las mismas formalidades que pa- 
' ra el reconocimiento de los Oficiales mayores y menores, 
(V. rárraro HT.) 
1847, Setiembre 17: (R. órdenes y Circ. para la G. C., 
t. 2.1, pág. 68.) RO. declarando con derecho á las plazas 


de ALABARDEROS Å los Sargentos de la Guardia Civil, en` 


concurrencia con los demás del ejército, con tal que reu- 
nan las circunstancias de Reglamento. —. 

1848, Enero 12: (Vazz., t. 1.1, pág. 709.) RO.— 
Las vacantes de tambores que ocurran en el Real cuer- 
po de ALABARDEROS, se reemplazarán precisamente con 
Cabos tambores del ejército, que, además de reunir las 
buenas cualidades que se requieren para los Guardias en 
el art. 2.0 del Regl, del cuerpo de 1845 (Y,), hayan al- 
canzado el primer premio de constancia. 
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DIVISION B. Material del cuerpo de Alabarderos. 


Cuadro parcial de la 
myron B. 
A 
SUBDIVISION SUBDIVISION 


c 
Armamento y fornituras. Uniforme y divisas. 


SUBDIVISION c. Armamento y fornituras del cuerpo de Ala- 
barderos. —. 


1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.9, 
pág. 268.) Cap. 2.9, pár. 50 Los Guardias Españoles de 
ALABARDEROS han de traer alabardas y espadas. 

1842: (G. de F., Est. Militar, pág. 44.) El cuerpo de 
ALABARDEROS usa de carabina grande con bayoneta en lu- 
gar de alabardas , y de sables con puño dorado: sus for- 
nituras son de paño carmesí con galon de plata al rededor. 

1846: (Pág. 50.) Usa del mismo sable y carabinas con 


. bayoneta, ó de alabardas segun mejor conviene al servi- 


cio á que se destina, y de las mismas fornituras. 
-1850: (Pág. 59.) En vez de sable con puño dorado usa 
de espada con puño de acero, Las demás armas y las for- 


-mituras , domo en 1846. 


SUBDIVISION d, Uniforme y divisas del cuerpo de Alabarderos. 


Las antiguas compañías de ALABARDEROS, llamadas 
Amarilla, Vieja, y de la Lancilla ó de á Caballo, usaban 
el uniforme siguiente, segun consta de las contratas que 
se guardan originales en el Arch. de la R. O. y Patr., 
copiadas por D. Serafin de Sotto, del cual las toma- 
mos nosotros: “Tendrá cada soldado ALABARDERO de la 
“Guardia española unas calzas acuchilladas de terciopelo 
“escaqueado, pespuntado y con tafetanes amarillos do- 
“bles, y los Cabos de escuadra, rasos. Un jubon llano de 
“terciopelo amarillo con pespuntes, y en las bocamangas 
“una guarnicion de á tres que se entiende, las dos fajas 
“escaqueadas y el corazon en medio carmesí* Una capa 
“con capillo , guarnecida de terciopelo escaqueado, y co- 
“razon carmesí en medio de dos fajas. Un coleto de cuero 
«de cordoban blanco, guarnecido y largueado con la di- 
cha guarnicion, que ha de ser cumplido para que cubra 
“el jabon. Un sombrero walon fino con toquilla y rosa de 
“tafetan esoaqueado y tres plumas, amarilla, carmesí y 
“blanca; un par de medias largas, de á vara, de estambre 
“amarillo. Unos aderezosde espada y daga dorados conlas 
“siete piezas. Unos tiros y pretina de cordoban, bayo y 
“hierros dorados; vainas de espada y daga de cordoban 
“bayo, y un par de zapatos de cordoban de ú tres suelas.” 

1707, Mayo 6: (Poxr., t. 5.2, pág. 215.) R. Ordza. pa- 
ra la organizacion del cuerpo de Alabarderos.— Art. 6.? La 
librea (uniforme) de este cuerpo se dará de dos en dos 
años, de la hechura y colores que S. M. señalare. 

1772: (G. de F., Est. Militar.) Guardias Alabarderos.— 
Su uniforme: casaca, capa y calzon azul, chupa y vuel- 


. ta abierta encarnada, boton y galon de plata, 
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1796: (Pág. 41.) Guardias Alabarderos, —Su uniforme: 
casaca, capa y calzon como en 1772, cuello, chupa, 
vuelta y forro encarnados, con un galon de plata en el 
cuello y vuelta; y el de los Oficiales con solapa encarna- 
da y alamares de plata. 

1813:(Guia política de las Españas: Ejércitos naciona- 
les, pág. 261.) Guardias Alabarderos.— Uniforme: casaca, 
capa y calzon como anteriormente, cuello, solapa, vuelta y 
forro de la casaca y capa encarnados, con un galon ancho 
de plata en la esclavina y sombrero, y esterilla en el cue- 
llo y vuelta, con ojaladura en la solapa de lo mismo; y el 
de los Oficiales con los mismos cabos, á excepcion de ser 
todos anchos. 

1815: (G. de F., Est. Militar, pág. 45.) Guardias Ala- 
barderos, — Uniforme: casaca, capa y calzon como ante- 
riormente; cuello, chupa, vuelta y forro de la casaca, id., 
con un galon ancho en el cuello y vuelta, con ojales del 
mismo en la solapa de los Oficiales, Sargentos y Cabos, 
y en el de los Guardias de esterilla de plata, y todos con 
galon ancho en los sombreros y capas; boton blanco; 
medias encarnadas para el servicio, y botines negros fue- 
ra de él. 

1819: (Pág. 66.) Guardias Alabarderos. — Uniforme: 
casaca, capa y pantalon azul con medio botin negro para 
el servicio diario; pantalon blanco y botin largo para los 
dias de gala; cuello, solapas, vueltas, chaleco y forro de 
la casaca, encarnados; galon estrecho de plata en las sola- 
pas, cuello y vueltas; sombrero con galon áncho de pla- 
ta y del mismo en las capas, boton blanco con el letrero 
de la compañía. 

1820: (Pág. 69.) Guardias Alabarderos,— Uniforme: 
casaca, capa, pantalon y cuello azul; solapa, vivos, bar- 
ras y forros encarnados; galon ancho igual al que usa el 
cuerpo de Guardias de la R. Persona; cartera atravesa- 
da; boton blanco; botin negro; sombrero con galon ancho 
y del mismo en la esclavina de la capa: para los dias de 
gala casaca azul sin solapas, con cuello, vueltas, forro, 
barras y vivos encarnados, guarnecida toda de gulon an- 
cho, pantalon blanco y botin negro. 

1823: (Pág. 56.) Alabarderos.—Uniforme: casaca, ca- 
pa, pantalon y cuello azul; solapa, vivos, barras y for- 
ros encarnados, con galon de plata en el cuello, solapa, 
vuelta y sombrero; botin negro y boton blanco. 

1825; (Pág. 27.) Guardias Alabarderos.— Uniforme: 
casaca, capa y pantalon azul, con borceguí para el 
servicio diario; pantalon blanco para los dias de gala; 
cuello y vueltas azules; solapas, forro y barras de la ca- 
saca, encarnadas; galon de plata en las solapas, en el 
cuello y vueltas; sombrero con galon ancho de plata y 
del mismo en las capas: boton con el letrero de la com- 
pañía. 

1836: (Pág. 54.) R. Compañía de Guardias Alabarde- 
ros.— Uniforme: casaca, capa y pantalon azul, con borce- 
gui y pantalon blanco, para los dias de gala; cuello y vuel- 
tas azules; solapa, forro y barras de la casaca encarna- 
das; galon de plata en la solapa, cuello y vueltas; som- 
brero con galon ancho de plata y plumero encarnado tam- 
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bien para los dias de gala; dos ojales de galon de plata, 
igual al de las casacas, en el cuello de la capa; y para el 
servicio diario peti azul con vuelta del mismo color, con 
cuello encarnado y dos ojales de galon estrecho de plata 
en él, y sombrero sin cabos; boton blanco cen el letrero 
de la compañía. 

1842: (Pág. 44.) R. cuerpo de Alabarderos.— Unifor- 
me: casaca azul turquí con gnlon de plata en el cuello y 
vueltas, solapa de grana tambien con galon, forro y 
barras del mismo color; sombrero con galon ancho y 
plumero encarnado; botones con las iniciales del cuerpo; 
pantalon azul y blanco para los dias de gala; capa con 
ojal de plata en el cuello y vueltas encarnadas para los 
dias de lluvia y mucho frio; y para diario peti azul con 
solapa rusa y sombrero sin galon. 

1845, Noviembre 16: ( CD., t. 35, pág. 499.) Regl. or- 
gánico del R. cuerpo de Alabarderos.— Art. 8.2 Las divi- 
sas que han de usar en sus uniformes los individuos de 
este R, cuerpo, serán las correspondientes á sus empleos 
ó grados en el ejército, excepto los Guardias ALABARDEROS 
que si no tienen grados de Oficiales, no por ésto han de 
llevar el distintivo de Sargentos, á cuya clase correspon- 
den. El Comandante general, el segundo y los demás 
Oficiales mayores ( V. rárraro TI) usarán en los actos de 
servicio cerca de las R. Personas baston negro con puño y 
contera blanca: los Oficiales menores ( Y. rÁnnarO 11), ade- 
más de las divisas propias de sus empleos ó grados de 
ejército, se distinguirán: los Sargentos primeros con 
tres sardinetas de dos pulgadas de lorgitud, de galon de 
plata igual al usado en el cuello, colocadas perpendicu— 
larmente sobre el de las mangas; los Sargentos segundos 
con dos, y los Cabos con una. Las charreteras de estos 
Oficiales menores y de los Guardias ALABARDEBOS serán 
iguales en construccion y dimensiones á las de los Ofi- 
ciales de Infantería del ejército, teniendo sobre la pala 
dos alabardas cruzadas, bordadas de oro y una Corona 
Real por encima. — Art, 10. El uniforme del cuerpo de 
ALABARDEROS será el siguiente; para los dias de gala y ser- 
vicio, casaca larga de paño azul turqui, cuello, vuelta y 
solapa de grana con galon de plata, la solapa corta y 
redonda, abrochada por el medio con corchetes, con 
siete botones en cada lado, furro de tela de lana del 
mismo color de grana, duldones vueltos sujetos por la 
punta con un boton, y en sus ángulos castillos y leo- 
nes, guarnecidas las carteras que deben tener dichos 
faldones con galon de plata ancho; chupa de grana con 
carteras figuradas, guarnecidas una y otras por sus can- 
tos con galon de plata estrecho; calzon blanco de punto 
con botin negro hasta medio muslo; zapatos, y sombrero 
de tres picos con galon ancho de plata. Para diario, peti 
azul con cuello de grana y en él dos ojales de galon de pla- 
ta estrecho; pantalon de paño azul ó de dril blanco; bota 
corta y sombrero sin galon. Tanto en la casaca de gala 
como en la diaria los botones serán plateados, un poco 
convexos y con las iniciales R.* G.* A.! y la Corona Real 
encima. Además, en los casos permitidos nsarán para su 


abrigo capa de paño azul con esclavina de lo mismo, un 
Jit 
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ojal de galon ancho de plata en el cuello y embozos en- 


sección B. Condiciones anejas al servicio de los Guardias 
Alabarderos.—D1ivision O. Derechos. 


Cuadro parcial de la 


> 
DIVISION €, 
a == a 
SUBDIVISION SUEDIVISION 
e S 
Durante el servicio del servicio 
en el cuerpo, en ul mismo, 
PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO 
Vy VI VI VIH 
Prerogativasy Sueldos, haberes, Premios y reti- Opcion ú otros 
Ascensos, gratificaciones y TOS. destinos, ` 
premios, 


PÁRRAFO V. Prerogativas y ascensos. 


Synopsis del 


PÁRRAFO V, 
a S a 


NÚMERO NÚMERO 
2 
Prerogativas, Ascensos, 


NÚMERO 1, Prerogativas de los Guardias Alabarderos 
durante su servicio en el cuerpo, 


1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.0, 
pág. 268.) Cap. 2.9%, pár. 5," El Teniente, estando el Ca- 
pitan en la Córte, ha de traer dos soldados de ordinario 
para su servicio, y en ausencia ó falta suya, cuatro. El 
Capitan recibirá todos los soldados del cuerpo, y ha- 
biendo causa para ello, los despedirá, 

1616, Setiembre 24: (1d.) Circ, de S. M.— Podrán los 
soldados de estas Guardias traer armas ofensivas y de- 
fensivas en la Córte y fuera de ella, excepto pistolas, 
que solo se permiten Á los de á caballo, con limitacion 
que han de ser de arzon, y ño de faltriquera. 

1624, Julio 18: (1d,) Circ. de S. M.—El Capitan ha 
de conocer de todos los delitos criminales que en cual- 
quiera manera cometieren los soldados, así en materia 
de sus oficios de milicia, como de otros cualquiera fue- 
ra de ella, excepto los que cometieren las personas que 
tienen trato con ellos mismdk, y en los que tocaren á 
moneda falsa 6 amancebamientos y resistencias. Y para 
que este privilegio por lenidad en el castigo no venga á 
ser perjudicial al bien de la sociedad, procurará el Ca- 
pitan saber cómo viven los soldados y castigar los deli- 
tos y excesos que cometieren, 

1643, Junio 7: (1d.) Circ. de S. M.—Sa exceptúan 
de la jurisdicción del Capitan los delitos que cometieren 
los soldados por salir á los caminos en tiempo de nece- 
sidad de pan, acudiendo á las plazas y sitios públicos á 
tomarlo por fuerza; porque en estos casos han de cono- 
cer las Justicias ordinarias; y en todos los demás privi- 
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legiados solo podrán prenderlos in fraganti, para remitir- 
los al Capitan con los autós que se hubieren hecho. Esta 
jurisdiccion que en primera instancia ejerciá el Capitan 
con sus soldados en läs cansas criminales, éra con su- 
jecion al Mayordomo mayor de Palacio ó Bareo, á don- 
de debian ir todas las apelaciones que se interptusieran 
de las determinaciones del Capitan, tánto definitivas como 
interlocutorias; debiendo el Capitan obedecer sin excusa 
ni dilacion cualquier mandato del Bureo, el cuál, con 
conocimiento de su Asesor, revocaba ó confirmaba en 
última instancia lo qué habia prevenido ó mandado el 
Capitan. Igualmente podia el Mayordomo mayor avotar 
á si las causas de primera instancia, comenzadas por el 
Capitan, en cualquiera estado en que se encóntrasen Por 
último, si el delito ++ cometía en Palacio ó en sitio don- 
de S. M. estuviere, el Capitan daba inmediatamente parte 
al Mayordomo, sin que por éso dejase de preceder á la 
prision del reo y á practicar las primeras diligencias. Co- 
mebzada una causa por el Mayordomo, el Capitan no se 
entrometia en ella. 

1705, Octubre 15: (Porr., t. 5.9, pág. 213.) RO.—La 
compañía de ALADARDEROS (que hasta entonces dependia 
del Mayordomo mayor del Rey ) dependerá solo de la Real 
Persóna, y su Capitan y Teniente gozarán de la misma 
autoridad que los demás Capitanes de los Guardias de 
Corps, respectivamente. 

1707, Mayo 6: (Pág. 215.) R. Ord:a. para la compa- 
ñía de Alabarderos.— Art. 7.9 El Comisario de esta com- 
pañía lo ha de ser el mismo que al preseñte lo es y en 
adelante fuere de las cuatro compañías de los Guardias 
de Corps, sin que por este nuevo encargo haya de tener 
mas goce ni emolumento. 

1715, Octubre 30: (Pág. 218.) RD. privando de fue- 
rò á un soldado de la 5,* compañía dé ALABARDEROS (1) 
por causa de amancebamiénto, y mandando qué en ade- 
lante lo pierdan igualmente en causas análogas y en las 
de resistencia, garitos, vender y revender, y tiendas; 
previniendo, no obstante, á la Justicia ordinaria que á 
los que incurrieren en estos delitos de desafuero se les 
trate con toda consideración, con apercibiiiento, en el 
caso contrario, de volver la jurisdiccion omnimoda å sus 
Capitanes y Jefes, y de castigar al Ministro de la òrdi- 
naria que á esto contraviniere. 

1748, Diciembre 14: (Pág. 144.) R. Ordza. sobre el 
método que ha de seguirse en las revistas de las tropas de la 
Casa Real.— Art. 33, El Comisario de Guardias de Corps 
revistará la compañía de ALABARDEROS en Madrid en el 
did que lo practicare el cuerpo de Guardias de Corps, ó 


- con los batallones de Guardias de infantería, pidiendo la 


revista al Cap tan á la horá que le convenga; y se obser- 
vará y ejecutará lo mismo que se previene para los GUAR- 
DIAS DE CORPS (V.) en la parte que pueda corresponder á 
los ALABARDEROS, sin contradiccion alguna. (Y. CUERPOS DE 
LA CASA REAL. — REVISTAS.) 


(1) So lo llama 5.* compañía, á pesar de no haber mas que una, porque en el año en que se dió este Decreto eran cuatro las compañías de 
Guardias de Corps; de donde se deduce que el cuerpo de ALABARDEROS seguía inmediatamente al de los Guardias de Corps, y era por consiguien- 


te el segundo de la Casa Real. 
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. 1751, Junio 14: (Pág. 185.) RO.—Los procesos de los 
individuos de tropa de la Casa Real serán examinados por 
sus respectivos Auditores. 

1752, Noviembre 13: (Pág. 189.) RR. declarando, 
que el RD, de 25 de Marzo de 1752 que concede á la ju- 
risdiccion militar el conocimiento de los testamentos, in- 

ventarios y particiones de los militares que fallecen, no 

- debe entenderse con la tropa de la Casa Real que para 
este y los demás casos tiene un Asesor privativo, 

Estas dos disposiciones comprenden á los Guardias 
ALABARDEROS como todas las demás que se refieren al 
fuero general de la tropa de la Casa Real. 

1757, Octubre 14: (Pág. 226.) RO.—Se declara ane- 
ja á la Asesoría de Guardias de Corps la de la Compañía 
de ALABARDEROS., 

1772, Febrero 21: (Cot., t 2.2, pág. 283,) RO. man- 
dando que en ausencia del Capitan de ALABARDEROS no 
tome el Teniente la órden, sino el Mayordomo mayor de 
Palacio, segun la práctica anterior. 

Del Coros, publicado en 1817, tomamos las siguientes 
roticias de varias prerogativas concedidas á este cuerpo, 
las cuales nos ha parecilo copiar aquí para conservar 
el órden cronológico de los libros, ya que no podamos 
citar las fechas de las disposiciones originales en que fun- 
da algunas disposiciones de dichas noticias, 

(CoL., t. 1.9, pág. 393.) Los Guardias ALABARDESOS 
que no estén graduados de Oficiales, han de pedir licen- 
cias para contraer matrimonio á su Capitan, que debe 
darlas por escrito siempre. 

(T. 2.9, pág. 284.) El R. cuerpo de ALABARDEROS no 
tiene Ordzas. ni Consejo de guerra para la sustanciación 
de sus causas: todas se determinan en el J uzgado parti- 
cular que forman el Capitan con el Asesor goneral, y 
conoce de las de todos sus individuos, á excepcion de 
los delitos de desafaero (V. RD, de 30 de Octubre de 1715, 
citado en este NÚMERO ), sin mas recurso que á la R. Perso- 
na; gozando de las mismas distinciones que log demás 
CUERPOS DE La REAL CASA. ( V.) 

El Ayudante de esta compañía debe entender en las 
primeras diligencias que ocurran en los delitos de heri- 
das, robos y otros, dando parte inmediatamente al Capi- 
tan ú Oficial Comandante, para que este Jefe providencie 
si ha de seguirse ó no la causa por el Asesor de la Casa 
Real. En las instrucciones que D, Victor Amadeo Ferrero 
Fiesco, Príncipe Maserano y Capitan de ALABARDEROS, 
dió para los Oficiales, Sargentos, Cabos y Guardias de 
esta compañía, impresas en Madrid en 1727, se imponia 
igual obligacion al Ayudante, y se mandaba que en el 
caso de recibirse declaraciones á algunos paisanos mez- 
clados en causas de ALABARDEROS, pasase este Oficial con 
el Escribano del Juzgado á practicar las primeras dili- 
gencias. 

El Capitan de esta compañía ha de ser Grande de Es- 
paña, y hace juramento de su empleo en manos del Rey, 
como los demás Jefes de los otros cuerpos de la Real Casa, 
y no tiene mas patente que el papel de aviso que se le pasa. 

Los ALABARDESOS juran tambien las plazas en manos del 
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Capitan, y se alojan en los tránsitos como criados de la 
R. Casa de 5. M. 

1845, Noviembre 16: (CD., t. 35, pág. 499.) Regl. or- 
Jánico del cuerpo de. Alabarderos.— Art. 18. Los Oficiales 
mayores y menores de este R. cuerpo (V. ránraro 11) 
estarán sujetos para contraer matrimonio á las mismas 
reglas y requisitos prevenidos para los de ejército, y los 
Guardias ALABARDEROS se arreglarán á lo dispuesto en las 
RO. vigentes, ( V. CASAMIENTO DE LOS MILITARES.) —Arf.19, 
Los Guardias ¿LABARDEROS que por razon “de sus dolen- 
cias tengan que pasar Á los hospitales militares, si fue- 
sen graduados de Oficiales, serán tratados como estos y 
colocados en la misma sala que ellos; y los que no lo fue- 
sen, serán considerados como Sargentos distinguidos del 
ejército.— Art. 90. Los Oficiales podrán obtener licencias 
temporales, que concederá el General Comandante del 
cuerpo, si fuese para dentro de la provincia y no exce- 
diese del término dedos meses; pero siendo para fuera y 
por mas tiempo, la solicitarán de S. M. como los demás 
Oficiales del ejército. (V. LICENCIAS TEMPORALES.) —Ar?. 91. 
Igualmente podrán obtenerlas los Guardias ALABARDEROS 
del General Comandante del cuerpo, no debiendo con la 
próroga exceder del término de tres meses, A los Sargen- 
tos y Cabos que tienen el carácter de Oficial solo se les 
concederá por dos meses dentro de la provincia, pues en 
cualquier otro caso deben obtenerlo de S, M.—Art. 96. 
El cuerpo de ALABARDEROS continuará por ahora en el 
goce del fuero que actualmente disfruta. 


Número 2, Ascensos de los Guardias Alabarderos durante 
su servicio en el cuerpo. y 


1822, Junio 29;(Con., t. 9.9, pág. 605.) DC.— Art. 12, 

Los ALABARDEROS ascenderán á Cabos y Sargentos en sus 

ropias compañías. 8 
s 1824, Mayo 2: (CD., t. 8.9, pág. 337.) Regl. orgánico 
para la Guardia Real, — Órden general de ascensos. — 
Cuando vacase la Comandancia de la compañía de ALA- 
HARDEROS, $U Teniente mas antiguo podrá ascender á Ca- 
pitan; pero si el Rey tuviese por conveniente colocar en 
la vacante á un Coronel ó Teniente Coronel del ejército, 
en este caso dicho Teniente pasará á otro cuerpo con to- 
da la antigüedad de su graduacion ó con ascenso, y lo 
mismo respecto á las vacantes de las Tenencias. 

1845, Noviembre 16: (7.35, pág. 499.) Regl. orgá- 
nico del cuerpo de Alabarderos.— Art, 15. Todas las vacan- 
tes de segundos Alféreces que ocurran en este cuerpo se 
reemplazarán en individuos del ejército de la clase de 
segundos Comandantes, bien se hallen en ejercicio ó bien 
en situacion de reemplazo, siempre que cuenten en uno ó 
otro caso dus años al menos de antigüedad en su em- 
pleo efectivo. Las vacantes de los primeros Alféreces, Te- 
nientes y Capitanes se darán, la mitad al ascenso y ri- 
gorosa antigüedad de los Oficiales mayores del cuerpo, y 
la otra mitad se reemplazará con individuos del ejército, 
que en el empleo análogo al que pasan á ocupar tengan 
dos años de antigiiedad en su empleo efectivo. Los Aju- 
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dantes estarán intercalados en la escala de sus respectivas 
clases para los ascensos que les correspondan, proveyén- 
dose sus empleos entro los Tenientes y los primeros Al- 
fíreces de este cuerpo. Los Guardias ALABARDEROS ascen- 
derán á Cabos por eleccion: los Cabos optarán á Sargen- 
tos segundos por antigúelad, y los Sargentos segundos 
ascenderán á Sargentos primeros por eleccion. Para lle- 
var ú efecto cuanto queda prevenido, habrá las escalas 
de antigúelad correspondientes, una de la clase de Oficia- 
les mayores, y otra de la de los menores. (V. rÁnnAFO IL) 
Todas las propuestas las formará el Comandante general 
y las dirigirá al Secretario de Estado y del Despacho de 
la Guerra: las que correspondan á los Oficiales mayores y 
menores del cuerpo, se harán en relacion, y las que per- 
tenezcan al ejército se consultarán 4 S. M. en terna; y á 
fin de asegurar la eleccion en los casos que esta deba 
tener Jugar, los Inspectores y Directores de las armas 
facilitarán al Comandante general las hojas de servi- 
cios, informes y antecedentes que les pida con el refe- 
rido objeto; en el concepto de que los Oficiales del ejér- 
cito que entren Á servir en este cuerpo, se colocarán 
los últimos en la clase en que ingresen. La antigiledad 
para el ascenso y servicio de los Oficiales mayores y me- 
nores se entenderá desde el dia de la fecha del Real Des- 
pacho ú órden en que S. M. les hubiese conferido el em- 
pleo en el cuerpo.— Art. 16. Para la eleccion de Sargento 
primero y Cubo, de que trata el artículo anterior, el pri- 
mer Ayudante, asegurado préviamente de las circuns- 
tancias de todos los Sargentos segundos del cuerpo de 
ALABARDEROS, extenderá ey relacion nota conceptuada de 
cada uno de ellos por el órden de su antigliedad; y exa- 
minada que sea en junta, compnesta del Comandante ge- 
neral, del segundo general y de los Capitanes de compa- 


fifa del expresado primer Ayudante, calificándose de este 


modo en órden de preferencia los que merezcan seras- 
cendidos, el Comandante General propondrá 4 §. M. tres 
para cada vacante que ocurra, por conducto del Secreta- 
rio del Despacho de la Guerra, y al que sea elegido para 
Menarla se le expedirá el correspondiente Real Despacho. 
—Art. 17. Para el destino de Secretario y Ayudante de 
órdenes del General Comandante propondrá el mismo á 
S. M. entre los Capitanes del ejército al que en su concep- 
to lo merezca por sus circunstancias, el cual conservará 
su asiento y antigilelad en el arma á que pertenezca para 
optar á los ascensos que le correspondan. 


rármaro VI. Sueldos, haberes, gratificaciones y premios 
de los Guardias Alabarderos durante el servicio en el 
cuerpo. 


Synopsis del 


ránuaro VI 
A nn 
sÚmeno sÚmMeEnO 
1 2 
Sueldos, y haberes Premios. 


gratificaciones, 
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Número 1, Sueldos, haberes y gratificaciones de los Guar- 
dias Alabarderos durante el servicio en el cuerpo. 


` 1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5,2, . 
pág. 268.) Cap. 2.9, pár. 5.0 El Capitan de Guardias Es- 
pañolas de aLABARDEROS, tendrá 600 ducados anuales de 
pension; tres plazas muertas en la Guardia Amarilla, 
otras tres en la de á Caballo, y 120 } rs. al mes por 
el vestuario de ambas Guardias: el Teniente, 40 du- 
cados al mes por ambas Guardias: el Alférez, 275 rs. 
al mes. 

Las demás clases tendrán: 

En la Guardia Amarilla. —El Sargento, 180 rs. al mes; 
el Capellan, 143; los Cabos de Escuadra, 120 ra. cada 
uno; los soldados, pifunos y atambores, 60. 

En la Guardia Vieja.—El Sargento, 120 rs. al mes; 
los dos Cabos de escuadra, uno 90 rs. y otro 75; los sol- 
dados y un Secretario, 60; el atambor, 120. 

En la Guardia de á Caballo.—Los Cabos de escua- 
dra, 140 rs, al mes cada uno; los soldados, 70; el Cape- 
llan, 143. 

1707, Mayo 6: (Ponr., t. 5.2, pág. 215.) R. Ordza. para 
la organizacion del cuerpo de Alabarderos.— Art. 4.2 Los 
sueldos que han de gozar al mes el Capitan, Oficiales y 
soldados de esta compañía, han de ser en todo y sin otro 
emolumento: el Capitan, 500 escudos de vellon al mes: 
el primer Teniente, 250: el segundo Teniente, 150: el 
primer Sargento, 40: el segundo Sargento, 30: el Furriel, 
20 id. id.: cada uno de los cuatro Cabos de escuadra, 20 
id. id.: cada uno de los 100 soldados, dos tambores y dos 
pifanos, 12 esculos, los 9 para su alimento, y los 3 pa- 
ra casa, regulándose uno y otro por sueldo sin diferen- 
cia alguna. — Art. 5.2 Estos goces los han de tener en la 
Tesorería Mayor de la Guerra, donde se les pagará con 
puntualidad por mesadas, y como á los demás Guardias. 
— Art, 9. El importe de las casas de aposento que se li- 
braba á los individuos de las tres compañías de Guardias 
ALABARDEROS, que no caben en esta nueva planta y que 
manda S. M. se les abone por la Hacienda (Y. PÁNRArO 1), 
pasará á la Tesorería Mayor de Guerra para ayuda de los 
sueldos expresados en el art. 8. 

1727, Diciembre 9: (Pág. 220.) RD.—Se suprime el 
empleo de Furriel ( V. ránraro 11), y se señala al de Ayu- 
dante creado en su lugar el sueldo de 65 escudos de ve- 
llon al mes. 

1737, Febrero 25: (Pág. 221.) RO. declarando, que 
los cuatro Cabos y doce soldados con que se aumenta la 
compañía de ALABARDEROS ( V. rárraro 11), gocen los pri- 
meros el sueldo de 16 escudos de vellon al mes, y los 
segundos el de doce que es el mismo que perciben los 
demás. : 

1787, Junio 23: (Cor, t. 4.9, pág. 234.) RO. resol- 
viendo que los individuos del cuerpo de ALABARDEROS que 
usen licencia por enfermos, gocen de todo su haber. 

1822, Junio 29: (Con., t. 9.9, pág. 605.) DC.—Art. 13. 
Los individuos de tropa del cuerpo de ALABARDEROS 00N- 
servarán los sueldos que disfrutan en el dia. —4rt. 48. 
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Los Jefes de ALABARDEROS, etc, gozarán el sobresueldo 
de 160 ra. mensuales, y los Oficiales el de 100, cuando 
las clases estén ocupadas por los de las correspondientes 
graduaciones. 

1845, Noviembre 16:(C.D., t. 35, pág. 499.) Regl. or- 
gánico del cuerpo de Alabarderos.— Art. 11. El Coman- 
dante general disfrutará el sueldo líquido anual de 
` 108,000 ra., y el segundo Comandante el de 54,000 ra. 
tambien líquidos anuales. — Art. 12, Los Oficiales mayo- 
res y menores (V. rÁngaro II) y las demás clases de este 
cuerpo gozarán de los sueldos que respecto de cada uno 
se expresan á continuacion. 


HABER ÍNTEGRO. 


EMPLROS. 

Capital. . . ».. «<<... ...... 24,000 rs, vn. 
Toniente. . e sès . . ». ». ..... 18,000 
A RR 18,000 
Ayudante 2.0... 14,400 
Alfre L’, . . . o... . . .e.... 14,400 
Allies A n S a U a 13,200 
Secretario Ayudante de órdenes. . . . . - 10,500 

Capollsn. . <>»... ......... 6,000 
Médico-Cirajano. + + . . +... +» . 14,400 
Sargent ll... o... .. ..... 10,800 
Sargento 29 . . . . ...... ... 6,600 
Cd... .........os. n 5,400 
Queanlla. . ......... ...1 . 2,520 
Ditbol. > 5 0 a E A T E 2,520 
Músico mayor, +. . s.s . +... . . 5,040 
Macstro armero.. . . . . +... . . +. 1,980 
Cada. . +... .«.0< 0. +... .<.... 2,520 


Art. 13. Se abonarán al cuerpo de ALABARDEROS anual- 
mente, por razon de agencias, 3,000 ra, vn., cuya canti- 
dad será distribuida en la forma siguiente: 1,368 al Ha- 
bilitado, 1,088 al primer Ayudante en subsanacion de 
los gastos de oficina, y 544 al Ayudante segundo para 
los que son peculiares de sus fanciones.— Art. 14. Igual- 
mente se abonarán al propio cuerpo por razon de gran 
masa, sin descuento de ninguna especie, 41 rs. y 24 mrs, 
mensuales por cada una de las plazas de Sargentos, Ca- 
bos, Guardias, tambores, músicos y criados, con lo cual 
se atenderá exclusivamente al gasto de vestuario, á no 
ser que en casos imprevistos hubiese que cargar á este 
fondo a'zuna pequeña cantidad, para lo que será indis- 
pensabie Real autorizacion. 

La contabilidad, segun el mismo Regl., se llevará del 
modo siguiente: 

Art. 97. Para la percepcion de caudales que en todos 
conceptos correspondan al cuerpo, se nombrará anual- 
mente un Habilitado, que deberá ser de la clase de 


Oficiales mayores ( V. ránraro 11), elegido por el prime- - 


ro y segundo Comandante, por los Oficiales mayores y 
por un individuo de la de menores en representacion 
de los de su clase: y verificado así, se le extenderá el 
correspondiente nombramiento y poder, como se hace 
en los cuerpos del ejército: no pudiendo ser elegido el 
que obtenga aquel cargo, sino un año despues de conclui- 
da su habilitacion.— Art. 98, Al mismo tiempo que se 


haga el nombramiento de Habilitado, se verificará en la 
TOMO IY. 
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propia forma el del Oficial Cajero, que deberá recaer 


' tambien en Oficial de la clase de mayores, y con la indi- 


cada circunstancia de no poder ser reelegido sino me- 
diando un año despues de haber cesado en sus funciones. 
— Árt. 99. Luego que los caudales que en cualquier con- 
cepto correspondan al cuerpo, sean extraidos de la Pa- 
gaduría militar por el Habilitado, se depositarán en una 
arca de tres llaves, de las que tendrá una en su poder el 
Comandante general, otra el primer Ayudante y otra el 
Cajero.— Art. 100. La Caja del cuerpo se custodiará en 
la habitacion del Comandante general, y en la misma 
Caja se conservarán los libros de entrada y salida de cau- 
dales, carpetas de cargos, recibos y demás correspon- 
dientes para justificar su justa inversion.——Art. 101. No 
se practicará actuacion alguna en Caja sia la asistencia 
de los que tienen las tres llaves, ni se dará entrada ni 
salida á cantidad alguna sin que sea anotada y rubricada 
por el Comandante general, el primer Ayudante y el 
Cajero.—Art. 102, De toda cantidad que el Habilitado 
entregue en Caja, se le darán resguardos firmados por los 
tenedores de las tres llaves; con las cuales y con su li- 
breta particular, firmada por las oficinas de Administra- 
cion militar, justificará aquel á su tiempo la puntual en- 
trega de las cantidades que hubiese recibido.— Art. 103, 
En el trimestre siguiente al en que el Habilitado conclu- 
ya su comision, ó antes si fuere posible, ha de quedar 
terminada su cuenta y formados los ajustes de fondos y 
de individuos, y examinados que sean por los Interven- 
tores y aprobados por el Comandante general, se archi- 
varán en Caja, dando parte al mismo tiempo de su re- 
sultado por conducto del Ministerio de la Guerra.— 
Art, 104. El Cajero rendirá su cuenta en el primer mes 
del año siguiente en que concluya su comision, y se prac- 
ticará con ella cuanto queda prevenido en el artículo que 
precede con respecto á las cuentas, del Habilitado. — Ar- 
tículo 105. Las cuentas de Caja serán intervenidas anual- 
mente por los Jefes y Capitanes en la misma forma que se 
verifica en el ejército.—AÁrt. 106. Para la formacion de 
las cuentas que deba rendir dentro de las épocas preve- 
nidas el Habilitado y el Cajero, no servirá de obstáculo 
la falta de metálico, ni tampoco para hacer los ajustes á 
todos los individuos. — Art. 107. Será obligacion del Ha- 
bilitado de este R. cuerpo distribuir las pagas á todos 
los individuos de él, prévia la relacion qne formará el 
primer Ayudante con el dése del Comandante general, Las 
dará por sí mismo á los Oficiales mayores, y para la de 
los menores y demás individuos del cuerpo, entregará los 


roles y la cantidad necesaria á los Sargentos primeros, 


quienes, hecha la distribucion, los devolverán firmados 
por los interesados para canjear con ellos el recibo pro- 
visional que habrán dejado en Caja.— Art. 108. La Jun- 
ta de Oficiales de que trata el art, 97 desempeñará las 
mismas funciones que las de Jefes y Capitanes que tienen 
los cuerpos del ejército, entendiendo por consiguiente en 
lo que concierne al mejor órden económico ¿ interior del 
gobierno del cuerpo, construccion de vestuario, exámen 
y aprobacion de contratas y demás que tengan relacion 
112 
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con los puntos indicados, llevándose por el primer Ayu- 
dante, que hará las funciones de Secretario, un libro de 
actas, en el que se sentarán y rubricarán por todos los 
individuos de la Junta las providencias que esta acuerde, 


NÚmero 2. Premios de los Guardias Alabarderos duran- 
le su servicio en el cuerpo. 


1845, Noviembre 16: (CD., t. 35, pág. 499.) Regl. 
orgánico del cuerpo de Alabarderos.— Art. 23. Los Guar- 
dias ALABARDEROS conservarán los premios que hubiesen 
alcanzado hasta su entrada en el cuerpo, mientras no 
obtengan el empleo de Oficial efectivo, y no tendrán de- 
recho ú otros que á los grados de Teniente y Subteniente 
que les servirán para el retiro. (Y. SUBDIVISION f, PÁRRA- 
ro VIL) 


SUBDIVISION f. Derecho de los Guardias Alabarderos des- 
pues de su servicio en el cuerpo. —rÁnmnaro VII Premios 
y retiros. 


1707, Mayo 6: (PorT., t. 5.0, pág. 215.) R. Ordza para 
el cuerpo de Alabarderos. — Art. 8.2 A los individuos de las 
compañías disueltas de este cuerpo que no tengan cabida 
en la nuevamente formada ( V. rÁrgaro 11), se les conti- 
nuará con sus sueldos y casas de aposento por todos los 
dias de su vida, pagándoseles por Hacienda. 

1718, Marzo 7: (7.7.2, pág. 364.) Notas al Regl. sobre 
Inválidos de 20 de Diciembre de 1717.—A cada ALABAR- 
DERO Å quien se concediere sueldo de Inválidos, se le asis- 
tirá con cuatro escudos de yn. al mes, 

1746, Julio 30: (7. 5.9, pág. 223.) RO. concediendo el 
pase á Inválidos en el regimiento de Valencia con el suel- 
do de 4 j escudos de vn. al mes, pagados en virtud de po- 
der y fé de vida, á varios ALABARDEROS que por viejos y 
defectuosos no podian continuar en el servicio. 

1761, Abril 20: Y Regl. del Monte pio militar.) Capi- 
tulo 4.9, art. 3.2 Estas son las pensiones que, segun él, de- 
bian gozar las viudas de los Oficiales de la 


REAL COMPASÍA DE ALABARDEROS. 


Es. vn 

A la vinda de un Capitan de esta, que falleciore sin el 
grado y sucldo de General . y... ... +. 10,000 
A la de primer Teniente.. . +. . . e.. . 8000 
A la de segundo Teniente.. . . . . . . . . +. 6,000 
A lado Ayudante, . . s a s o ...«. «0... . 5,000 


1796 , Enero 1.0; (Nuevo Regl. del Monte pio militar.) 
Cap. 7.9, art. 3.2 Se declaran incorporados en este Monte 
pio los Oficiales de P. M. de la R. Compañía de ALABAR- 
DEROS, y los individuos de ella que tengan graduacion 
de Oficial. 

Núm. 1.0 
Arreglo general de pensiones que deben satisfucerse por dicho Monte pio 

á las viudas, huérfunos y madres de los Oficiales y Ministros compren- 

didos en él, que tengan derecho d este beneficio, 


REAL COMPAÑÍA DE ALABALDIENOS, 
Rs. vn. 





De Capitan sin grado de Grad... . GUN 
Do primer Teniente jd. i e . s s s s,s . s s 0000 
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De segundo Teniente id. . . . . . + fa a NÓ 
Do Ayudante id; . . . . . +... . ..... 4,000 
De Sargentos y Cabos segun sus grados de ejército. ( V. monte 


P10.—OFISIALES DEL EJÉRCITO. ) 


1810, Enero 1.%: (Coz., t. 2.0, pág. 548.) Regl. de suel- 
dos para los Oficiales y demás clases del ejército que se re- 
tiran del servicio. —Nota 7.* Los Guardias ALABARDEROS 
que hayan servido 15 años en el ejército y 10 en la 
compañía, optarán al retiro de Teniente, y al de Subte- 
niente si solo sirvieron 6 en dicha compañía; siendo 
considerados los demás como Sargentos de inválidos en 
la Península. 

1824, Diciembre 10: (CD. „t. 9.%, pág. 391.) RO, man- 
dando, que á los Jefes, Oficiales y Guardias de las cuatro 
compañías de ALABARDEROS, disueltas por RD, de 1.2 de 
Octubre de 1823 (V. rárraro II), que posteriormen- 
te á dicho Decreto no hubiesen tenido ingreso en la Real 
compañía de Guardias ALABARDEROS nuevamente crea- 
da, seles expidan las licencias indefinidas, quedandotodos 
sujetos á las reglas de purificacion mandadas observar pa- 
ra los del ejército (Y. PURIFICACIONES), y abonándoles la 
parte del sueldo que señala la RO, de 8 de Marzo último, 
segun el empleo ó clases que obtenian en 7 de Marzo de 
1820; para cuyo efecto, todos los que se hallen com- 
prendidos en esta soberana resolucion acreditarán de- 
bidamente ante los Capitanes ó Comandantes genera- 
les de las provincias donde residan, su procedencia y 
empleos. 

La parte de sueldo de que habla esta RO., con referen- 
cia á la de 8 de Marzo último, es como sigue. —Los indivi- 
duos del ejército constitucional procedentes de los disuel- 
tos depósitos que pertenezcan á la clase de presentados, 
pasados ó capitulados, disfrutarán la mitad del sueldo cor- 
respondiente al empleo que tenian en 7 de Marzo de 1820, 
siendo de las clases de Capitan inclusive arriba; y las 
dos terceras partes del mismo los Tenientes y Subtenien- 
tes. Los que correspondan á la clase de prisioneros go- 
zarán la asignacion que expresa el D. de la Regencia 
de 1.0 de Octubre de 1823, que es la siguiente: Los Ge- 
nerales, de Mariscal de Campo inclusive arriba, 30 rs. 
diarios; Brigadieres y Coroneles, 20; Tenientes Corone- 
les, 13; Comandantes, 11; Sargentos Mayores, 10; Ca- 
pitanes, 8; subalternos, 6; individuos de tropa, 12 cuar- 
tos diarios. ( V. para las resoluciones citadas, G. de F. 
de 1823, pág. 230, y la de 1824, pág. 261.) 

1825, Mayo 11: (G. de I., pág. 190.) RO. zesolvien- 
do, que los Guardias ALAVARDEROS comprendidos en la RO, 
anterior, y que solo eran Sargentos en 7 de Marzo de 1820, 
perciban únicamente las dos terceras partes del sueldo ó 
haber que disfrutaban en esta última fecha. 

1825, Junio 7: ( OD., t. 10, pág.-183.) KO. declaran- 
do, que el abono de las dos terceras partes de sueldo con- 
cedido á los Guardias ALABARDEROS que pertenecian á la 
clase de Sargentos en 7 de Marzo de 1820, se haga á to- 
das las clases que componian las cuatro compañias crea- 


«das por el Gobierno constitucional y disueltas en 1.? de 


Octubre de 1823. 
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1825, Setiembre 20: (G. de H., pág. 399.) RO. resol- 
viendo, que en las dos terceras partes del sueldo mandado 
abonar á los individuos de las disueltas compañías de ALA- 
BARDEROS, de que se habla en las RO. anteriores, están 
comprendidos los premios que obtenian antes del 7 de 
Marzo de 1820. 

1826, Enero 8: (Id, nota.) RO. declarando, que sin 
embargo de lo prevenido en la anterior, mediante å que 
los premios no están sujetos á descuento, no lo sufran 
los citados individuos en los que hayan obtenido en tiem- 
po hábil, 

1845, Noviembre 16: (CD., t. 85, pág. 499.) Regl. 
orgánico del cuerporde Alabarderos.— Art. 21. Los Oficiales 
mayores y menores de este Real cuerpo optarán á los reti- 
ros señalados å los Jefes y Oficiales del ejército en la ley 
vigente, (V. rReTmos.)— Art. 22. Todo Guardia ALARAR= 
DERO que hubiese cumplido seis años en su clase sin ta- 
cha alguna en su conducta, obtendrá el grado de Subte- 
niente de infantería, y el de Teniénte el que cumpliere 
diez en la propia forma, cuyos grādos se declarán em- 
pleos efectivos para disfrutar el sueldo de retiro que les 
corresponda por sus años de servicio; y losindividuos que 
por falta de tiempo no pudieren aspirar al premio seña- 
lado á dichos plazos , obtendrán él retiro correspondiente 
al Sargento primero de infatitería. En los casos expie- 
sados el General Comandañte pasará á la Secretaría del 
Despacho de la Guerra la propuesta con inclusion de 
las hojas de servicios de los interesados, para que se ex- 
pidan los competentes Reales despachos.—Art. 23. Los 
Guardias ALABARDEROS, desde su entrada en el cuerpo, 
cesarán de tener derecho á premios de constancia, etc. 
CV, súxueno 2 del vÁRRArO VL)— Art. 24, Los tambores 
optarán por sus años de servicio, ó cuando se inutilicen 
por algun accidente en funcion de él, á los mismos ře- 
tiros señalados en sus respectivas clases en el ejército. 
CV. retinos.) 


rárraro VII. Opcion de log Guardias Alabarderos á 
otros destinos, á su salida del cuerpo. 


1835, Diciembre 6: (CD. t. 20, pg. 560.) RD.— Dis- 
posicion 7.” Se concede å los individuos de la R. compa- 
ña de ALABARDEROS opcion á una Subtenencia de infan- 
tería por cada batallon del ejército, 

Las solicitudes para obtenerlas se pasarán con las ho- 
jas de servicio é informes cotrespondientes á la Junta de 
Inspectores, donde se clasificarán sus instancias y se les 
declarará la antigtiedad con arreglo 4 las instrucciones 
siguientes: 4.* En la clasificacion de los Subtenientes de 
infantería se dará entrada á los Guardias de la R. compa- 
fía de ALABARDEROS que lo soliciten, pero será precisa 
circunstancia para obtener dicha graciá el haber servido 
de Sargento al menos en el ejército y Milicias y el no 
pasar de 35 años de elad; bien entendido que no han de 
tener colocacion en los regimientos en que hubiesen tér- 
vido anteriormente, j l 

1845, Noviembre 16: (7. 85, pág. 499.) Regl. orgáni- 
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nico del cuerpo dé Alabarderos.— Art. 94. Cuando algun 
Sargento 6 Cabo del cuerpo sea despedido, ya por sen- 
tencia judicial, ya por providencia gubernativa, que 
sienpre deberá aparecer bien motivada, no volverá al 


ejército, sino ‘que , habiendo á ello lugar, será propuesto 
para el retiro. ( V. SUBDIVISION g.) 


Division D. Obligaciones y servicio de cuartel de los Guar- 
dias Alabarderos. 


Cuadro parcial de la 


bitisiorn D. 
A 
SUBD VINON ~" BUBDIVISION 
g h 


De los Jefes, Oficiales Fr De los Guardias Alabarderos, 
e 


más clases con man: 
funciones especiales, 
SUNDIVISION g. Obligaciones y servicio de euartel de los Je- 
Jes, Oficiales y demás clases con mando ó funciones especiales 
en el cuerpo de Alabarderos. 


1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.9, 


«pág. 268.) Cap: 2.0, pár. 5.% Los Oficiales de Guardias 


españolas de ALABARDEROS estarán obligados á dar aviso 
siempre que tuvieren conocimiento de alguna diferencia 
ó cuestión entre los soldados, bien sea dentro de Palacio, 
en el patio ó plaza de él, ó cualquiera otra parte, y si asi 
no lo hicieren, serán castigados. Todos ellos han de traer 
alabarda de dia y de noche hallándose de servicio, ex- 
cepto el Alférez, 

El Teniente, Alférez, Sargento y Cabo de escuadra 
tendrán cuidado de apuntar al soldado ú Oficial que ful- 
tare al cumplimiento de sus deberes, y avisarán al Capi- 
tan para que lo castigue como le parezca, 

El Capellan tendrá cuidado de administrar los Sacra- 
mentos y hacer lo demás á que como cura y pastor está 
obligado, procurando que los soldados vivan cristiana- 
mente, persuadiendo y doctrinándoles para ello, sin con- 
sentir ninguna cosa de mal empleo; y cuando no se en- 
mendaren, acudirán al Capitan para que lo remedie. Dirá 
la misa los dias de fiesta, y amonestará lo que conforme 
á su oficio es obligado, Todos los soldados irán á dar cuen- 
ta al Capitan ó Teniente de los enfermos que haya, y de la 
necesidad que padezcan, para que se procure su remedio. 

1845, Noviembre 16: (UD., t. 35, pág. 499.) Regl. or- 
gánico del cuerpo de Alabarderos.— Art. 0, Los Oficiales 
mayores y menores del cuerpo, en el servicio de Palacio y 
el que desempeñen en cualquier otro concepto cer- 
ca de las Reales Personas, ejercerán en todos los casos 
iguales funciones que las que correspondian por su Orde- 
nanza á los Comandantes y exentos del cuerpo de Guar- 
DIAS DE CORPS. (V.)—Art.71. El Capitan de compañía será 
respecto de la de su mando lo que un Capitan de ejército 
para la suya: le pasará, al menos una vez por semana y 
con asistencia de todos sus Oficiales, una revista de aseo y 
armas, sin perjuicio de las demás que crea necesarias: ten- 
drá noticia exacta del comportamiento é índole de todos 
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sua individuos, y estos dirigirán por su conducto y por 
mano del Sargento de semana las solicitudes que hicieren, 
— Art. 72. Los Capitanes, Tenientes y Alféreces de este 
Real cuerpo, alternarán en el sérvicio de Oficial mayor 
de Palacio por el órden de antigiledad, para cuyo nom- 
bramiento el Ayudante de semana llevará la escala cor- 
respondiente. — Art. 73. El primer Ayudante tendrá á su 
cargo la oficina del detall del cuerpo y la formacion de 
las hojas de servicio, llevando para esto un libro en fó- 
lio formado de hojas sueltas. En otro libro anotará las 
bajas que ocurrieren; en otro copiará á la letra las órde- 
nes circulares, y en otro las particulares del cuerpo, 
Para la revista mensual de Comisario formará las corres- 
pondientes listas, firmando las que deben entregarse á 
aquel.— Art, 74, El primero y segundo Ayudante alter- 
narán entre sí para el servicio de semana en el cuartel, 
enterando el saliente muy por menor al entrante de cuan- 
tas órdenes se hayan comunicado en la sumana, y de las 
demás noticias que le sean necesarias para el mejor de- 
sempeño del servicio. Pondrán ambos el mayor cuidado 
en uniformar el cuerpo en el manejo de las armas y en las 
evoluciones que puedan ocurrir; distribuirán el servicio 
general, vigilarán sobre la policía del cuartel, aseo de 
las armas y vestuario, y si notaren cualquiera falta, la 
corregirán prontamente providenciando lo que estimen del 
caso, y dando parte personalmente de todo'al Comandan- 
te general, — Art. 75. El Ayudante de semana dispondrá 
que dos Sargentos primeros respectivos le entreguen des- 
pues del relevo de las guardias un estado diario del ser- 
vicio y otro de los enfermos, y el Ayudante dará otros 
iguales al Comandante general cuando vaya á recibir sus 
órdenes. —Art. 76. El Ayudante de semana visitará con 
frecuencia el cuartel para asegurarse por sí mismo del 
cumplimiento de sus deberes por parte de los Sargentos 
y Cabos; no permitirá la menor variacion en la unifor- 
midad del vestuario ni en el modo de llevarlo, y siempre 
que hubiese de formarse el cuerpo se hallará con antici- 
pacion en el paraje y hora que se hubiese señalado al efec- 
to. Despues de revistado lo entregará al primer Capitan 
de compañía que se presente, ó al segundo general, dán- 
dole exacta noticia de su fuerza y de las novedades ó 
faltas que hubiere notado, para que en su respectivo ca- 
so puedan aquellos hacer lo mismo con el de mayor auto- 
ridad que despues de él viniere.— Art. 77. El Ayudante 
de semana en el momento que tuviere noticia de algun 
suceso desagradable que haya ocurrido bajo cualquier as- 
pecto, bien sea en el cuartel ó fuera de él, entre indivi- 
duos del cuerpo ó dependientes que gozan de su fuero, 
procederá inmediatamente á tomar las providencias opor- 
tunas, y aun å arrestar á los que crea culpados, segun lo 
exigiereel caso, dando parte al Comandante general, quien, 
si juzga conveniente que se haga por escrito la averigua- 
cion correspondiente, prevendrá alefecto al Sargento de se- 
mana que forme el sumario, á no ser que figure en el he- 
cho algun Oficial mayor ó menor, en cuyo caso hará la in- 
formacion sumaria el mismo Ayudante. — Art. 78. El se- 
gundo Ayudante tendrá una lista exacta de los Guardias 
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del cuerpo; les pasará con la mayor esorupulosidad las re- 
vistas de ropa y armas que juzgue convenientes; y en union 
con el primer Ayudante presentará al Comandante gene- 
1al al fin de cada mes una relacion en que se especifique 
el estado del vestuario y armamento, y otra de los indi- 
viduos que se consideren inútiles por sus achaques, ó per- 
niciosos por su conducta y vicios.— Art. 79. El Ayudan- 
te de semana acudirá á Palacio á la hora señalada para 
recibir el santo del Comandante general ó del que haga 
sus veces, y lo entregará por escrito al segundo general 
y á la guardia de prevencion, no dando á esta mas que 
el santo y seña, pues la contraseña está reservada solo 
para las tropas que están de guardia en el Real Palacio, 
— Árt. 80. Los Sargentos primeros, siempre que hubiese 
localidad conveniente, vivirán dentro del cuartel í fín 
de celar con toda exactitud el cumplimiento de las órde- 
nes que se hubiesen dado por sus superiores, y cuidar 
de la policía de los dormitorios, corredores y patios, ha- 
ciendo cargo á los criados de la falta de limpieza que no- 
taren.— Art. 81. Será obligacion de los expresados Sar- 
gentos primeros formar las relaciones de utensilios y 
ajustes de raciones de pan que correspondan á sus res- 
pectivas compañías, que visará el primer Ayudante. Lle- 
varán tambien, cada cual, la escala de servicio que corres- 
ponda á la fuerza de su mando, y nombrarán el diario 
que deban dar las mismas, mediante el órden y turno que 
les prevenga el segundo Ayudante,—Art. 82. Siempre - 
que el cuerpo tomase las armas, los Sargentos primeros 
revistarán sus compañías antes que se presente el Ayu- 
dante de semana, para darle parte de cualquiera novedad 
que ocurriere, y tanto en servicio como fuera de él pon- 
drán particular atencion en el aseo y buen porte de sus 
subordinados.— Art. 33. Estará asimismo á su cargo el 
menaje de la compañía, cuidando del armamento y ves- 
tuario sobrante, mientras no lo entreguen en el almacen, 
y tendrá cada uno dos listas de su respectiva compañía, 
una por estatura y otra por antigiiedal, cuidando de 
anotar en esta última las propiedades é fadole que obser- 
ve en cada individuo, — Art. 84. Los Sargentos segundos 
recibirán del primero las órdenes para el servicio de la 
compañía: se distribuirán el cuidado de esta por escua- 
dras, ó como el Comandante general disponga, para su 
mejor desempeño, alternando entre sí para hacer ¿t ser- 
vicio de semana. Tendrán igualmente las dos listas pre- 
venidas respecto al Sargento primero, y deberán conocer 
por sus nombres á todos los Jefes, como asimismo á los 
Cabos y Guardias, llevando apuntacion del concepto que 
les m irezca cada uno de estos últimos. — Art. 85. Además 
del $ irgento de semana, de que trata el artículo anterior, 
hab: un Cabo alternando con los de su clase. El Sar- 
gento de semana, nombrado que sea el servicio por el 
Sargento primero de cada compañía, revistará á los indi- 
viduos que de ellas entren, entregándolos al Ayudante. 
El Cabo visitará todos los dias los enfermos que hubiere, 
tanto en sus casas como en los hospitales, dando parte 
de lo que notare, y acompañará al Sargento de semana á 
recibir la órden y llevarla á sus Oficiales.—Ar!. 86. To- 
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dos los dias se pasarán las listas que mandare el Coman- 
dante general, leyendo el Sargento de semana la de su 
respectiva compañía. La revista de policía la presencia- 
rán todos los Sargentos y Cabos, pasándola estos á sus 
escuadras, y dando parte al Sargento de semana para 
que este lo haga igualmente por sí, quien á su vez comu- 
nicará las novedades que ocurran al Ayudante, si se ha- 
Jlase presente, al cual acompañará si quisiese revistar la 
compañía, para responder á lo que notare.— Art, 88, En 
el cuartel que ocupe el cuerpo habrá siempre una guar- 
dia con un Sargento ó Cabo, ete.— Art. 89. El padre Ca- 
pellan y el médico-cirujano en Lodo lo correspondiente á 
sus respectivas obligaciones, estarán á las órdenes del 
Comandante general, quien cuando vacare alguna de es- 
tas plazas, lo avisará á quien competa para que se con- 
sulte su provision á S, M.— Arts, 90 y 91, El General Co” 
mandante del cuerpo tendrá facultad de conceder licen- 
cias temporales para dentro de la provincia á los Oficia- 
les y Guardias, no excediendo respecto á los primeros 
del término de dos meses, y de tres respecto á los segun- 
dos. (V. número 1 del ránraro V.)—4Art. 92. Podrá 
igualmente nombrar un Oficial para que entienda en 
la construccion del vestuario ó en otras comisiones del 
cuerpo, y concederle hasta el término de cuatro me- 
ses para salir de la Córte, en cuyo caso será el Oficial co- 
misionado incluido en la revista C, P. mediante justifica- 
cion.— Art, 94. Siempre que por cualquiera fundado mo- 
tivo hubiere de despedirse á algun Sargento ó Cabo del 
cuerpo, el Comandante general lo pondrá en conocimiento 
de S. M. por conducto del Ministro de la Guerra, des- 
de cuyo momento hasta la Real Resolucion cesará de ha- 
cer servicio, quedando arrestado, como dicho superior 
Jefe juzgue por conveniente. (V. ránraro VIIL) 


sunpivision A. Obligaciones generales y servicio de cuartel 
de los Guardias Alabarderos. 


1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.9, pá- 
gina 268.) Cap. 2.9, pár. 5.2 Los individuos de Guar- ` 


dias Españolas de ALABARDEROS han de confesar á lo menos 

una vez cada año, al tiempo y cuando la Santa Iglesia lo 
i manda, con el Capellan de la compañía; y si en virtud de 
la Bula confesaren con otro, traerán cédula de haberlo 
hecho al Capellan y de cómo cumplieron con parroquia: 
y contra el que no lo hiciere se procederá en la forma que 
la Iglesia tiene dispuesto, y se le quitará la plaza. — Nin- 
gun soldado ha de decir palabra descompuesta de Dios y 
de los Santos, blasfemar ni jurar el Santo nombre de Dios 
en vano, y con desacato, so pena de ser despedido y cas- 
tigado conforme á las leyes. 

No han de jugar despues de cerradas las puertas de 
Palacio, so pena de ser despedidos.—No han de tratar 
mal ú su huésped ni tomar en la posada, cuando cami- 
nen con 5. M., cosa alguna sin pagarla: lo mismo harán 
cuando vayan á negocios particulares suyos; debien- 
do los infractores ser despedidos ó sufrir algun duro 
castigo, —Si alguno de ellos tuviere cuestion ó diferencia 

TOMO IV. 
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con otro, acudirán ambos á su Capitan ó Teniente para 
que la determine, y el que la quisiere ventilar con pala- 
bras feas, ó llegare á lgs manos, además de la pena legal, 
será despedido.—El que tuviere palabras feas con otro 
compañero dentro de Palacio, en el patio ó plaza de él, 
ó pusiere mano á la espada, aunque no la saque, será 
despedido y perderá sus pagas y librea, y se entregará 
á la Jasticia ordinaria, para que le castigue segun dere- 
cho.—Estarán obligados todos los soldados á ayudar y 
favorecer á la Justicia donde quiera que se hallaren, y 
hubiere menester su favor, 

Han de traer alabarda de dia y de noche, sin dejar de 
las manos las armas en ninguna parte, si no fuere en el 
cuerpo de guardia, ó en sus posadas, cuartel ó Iglesia, no 
estando en ella 8. M.—En los dias que no estuvieren de 
guardia, ni hicieren ningun otro servicio, se les per- 
mitirá que anden sin librea y sin armas; pero adonde 
S. M. estuviere no las dejarán de las manos, so pena 
de ser castigados por ello 4 voluntad del Capitan. — Han 
de traer los soldados de la Guardia Amarilla la librea 
que S. M, les dé, la cual no es suya hasta pasados seis 
meses de haberla recibido; y si compraren por su cuenta 
jubon, coleto ó calzas, serán de los colores de Ordza.— 
Los soldados de la Guardia Vieja servirán con la librea 
que se les diere; y los de á Caballo tendrán obligacion de 
conservar la que se les dé, so pena de que serán castiga- 
dos si así no lo hicieren. 

Ningun soldado ha de comer en casa de ningun Prin- 
cipe ni caballero, sino fuere en parte que lo pague, porque 
no es justo que sirviendo á $, M, anden mendigundo en 
casas particulares, y porque estén libres para poder hacer 
su oficio, y camplir con lo que se les mande: el que lo 
contrario hiciere, será despedido ó castigado, segun el 
delito. 

Si se ofreciere que algun soldado tenga pendencia ó 
cuestion particular, no ha de reñir con alabarda, que solo 
ha de traer para el servicio y guarda de la Real Persona, 
y el que con ella riñere, será despedido de la Guardia por 
aleve; y pudiéndole haber se entregará ú la Justicia or- 
dinaria para que le castigue, y perderá ld que se le debie- 
re de sueldo. Ningun soldado ha de dar memorial á S. M., 


. ni hablarle, sin licencia del Capitan ó Teniente, y el qué 


lo contrario hiciere será castigado por desobediente. 

Los soldados que no acudieren, echado bando, á la po- 
sada del Capitan ó Teniente, ó á donde se les mandare, 
serán despedidos por ello, si se los probare estar buenos y 
en el lugar; y si estuviesen fuera de él, serán multados en 
lo que pareciere, y Á las tres veces serán despedidos, 

Todos los dias de fiesta por la mañana se juntarán los 
Guardias en casa del Teniente ó en la Iglesia que se les 
señalare, para oir la misa, y de allí irán ú casa del Capi- 
tan, donde se les pasará la muestra, y el que faltare será 
castigado á voluntad del Capitan. 

1845, Noviembre 16: (CD., t. 35, pág. 499.) Regl. 
orgánico del cuerpo.— Art. 87. Habrá diariamente cuatro 
Guardias ALABARDEROS en casa del General Comandante, 


los que podrá emplear en los avisos y órdenes que con- 
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ciernan al servicio. — Art. 88. En el cuartel que ocupe el 
cuerpo se mantendrá una guardia con el número de ALA- 
BARDEROS que estime suficiente el Comandante general 
para cubrir el servicio indispensable, ( V. SUBDIVISION g.) 
— Art. 91. Para obtener licencias temporales las solicita- 
rán del General Comandante (Y. NÚMERO 1 del PÁRRAFO 
V, y SUBDIVISION 9.) — Art.93. Los Guardias ALABARDEROS, 
que deben ser un modelo de subordinacion, disciplina y 
urbanidad, observarán con la mayor exactitud, tanto ha- 
llándose de servicio como fuera de él, los deberes milita- 
res que imponen las Ordzas, del ejército en todo lo que no 
esté en contradiccion con lo consignado en este Regl.— 
Art. 05. Cuando algun Guardia ALABARDERO no mereciese 
por su couducta pertenecer á este cuerpo, podrá el Coman- 
dante general suspenderle del servicio y proponerle inme- 
diatamente para el retiro ó para que pase á la situacion 
que le corresponda segun sus años de carrera. 


ramo B. Servicio del cuerpo de Alabarderos. 


1706, Febrero 22: (Ponr., t. 5.2, pág. 6.) R. Ordea, 
sobre el servicio, prerogativas , etc. de los Guardias de Corps. 
— Art. 16. Los ALABARDEROS y los Ofboiales estarán en la 
inteligencia de que en todas las funciones del servicio han 
de ser preferidos ú los Guardias de Corps. 

Este artículo se halla enteramente repetido en la Ordza. 
para el mismo cuerpo de 16 de Marzo de 1769, art. 36. 

1824, Mayo 2: (UD., t. 8.2, pág. 837.) Regl. para la 
Guardia Real.— Guardia interior.—Los ALABARDEROS for- 
man parte de la Guardia Real interior, y están destinados 
exclusivamente á la custodia de la Persona del Rey, de la 
Reina y Real Familia, dentro y fuera de su Palacio. 


SECCION C. Servicio del cuerpo de Alabarderos en Palacio. 


1561: (Supl, al Cuerpo diplomático universal, t. 5.0, 
pág. 268.) Cap. 2.?, pár. 5.” Los soldados de Guar- 
días Españolas de ALABARDEROS, que hicieren guardia 
en Palacio, han de estar obedientes á la órden que les die- 
re el Cabo de escuadra ó el de mas graduacion en su 
lugar: han de hacer seis centinelas de dia y de noche 


* dentro y fuera del cuerpo de guardia; y si durmieren y, 


no la hicieren como conviene, serán castigados como 
pareciere, y despedidos de la compañía; y ninguno po- 
drá hacer guardia por otro sin licencia del Capitan. Cuan- 
do se haga la guardia por escuadras ó tandas, la que-no 
haya de dormir en Palacio relevará Á la otra mientras 
vaya á comer; pero ambas se hallarán en Palacio al 
tiempo de cerrar las puertas. Al entrar la escuadra ó 
tanda que ha de relevar por la mañana la guardia de 
Palacio, irán con ella en formacion el Alférez, Sargento 
ó Cabo á quien tocare, y los mismos se llevarán la sa- 
liente. Los tres dias de Pascuas, y el de los Reyes, irá 
la compañía á Palacio con cajas y el Furriel delante, para 
desembarazar la calle, y luego á caballo el Capitan y Te- 
niente, y los soldados en cuerpo, el Alférez con el ve- 
nablo al hombro en medio, y el Sargento cuidando del 
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órden de la compañía. Llegados á Palacio, enfrente de 


“la escalera , se ponen el Capitan y el Teniente á la mano 


izquierda, y se vá recogiendo la compañía, y el Alférez 
con el venablo se pone á la mano derecha del Capitan, 
y en habiéndose recogido toda, toma el cuerpo de guar- 
dia que le toca. 

1705, Octubre 15: (Porr., t. 5.9, pág. 218.) RO.— 
Para el mejor servicio de S. M. se destinará todos los 
dias una escuadra de ALABARDEROS, que esté en Palacio 
á las órdenes del Mayordomo mayor, y de los demás sus 
subalternos á quien corresponda darlas. 

1812, Abril 10: (Con, t. 2.%, pág. 195.) DC.—AÁr- 
tículo 1.0 En el interior del edificio eu que las mismas 
celebran sus sesiones, harán el servicio los Reales cuer- 
pos de Guardias de Corps y ALABARDEROS.—2.? La fuer- 
za empleada en dicho servicio estará á las órdenes del 
Presidente de las Córtes.—3.% Los Jefes de la guardia 
se arreglarán en lo demás á lo prevenido en las respecti- 
vas Ordzas. para el servicio de Palacio. 

1824, Mayo 1.0: (CD., t.8.%, pág. 333.) RD.—La guar- 
dia de Palació, durante el tiempo que permanezca de? 
servicio dentro de él, estará á las órdenes del Capitan de 
Guardias de Corps, y diariamente acudirá un Oficial de 


` aquel cuerpo å recibir de dicho Capitan el santo y la ór- 


den que diere S. M. 

1841, Agosto 3: (T. 27, pág. 499.) D. del Reg. del Rno., 
dando nueva organizacion á la Guardia Real.— Art. 1.2 La 
Guardia Real interior de Palacio estará á cargo del cuer- 
po de ALABARDEROS. 

1845, Noviembre 16: (T. 35, pág. 499.) Regl. para el 
Real cuerpo de Alabarderos.— Art. 25. El Comandante 
general del cuerpo tomará el santo de 5. M., y lo dará al 
Oficial mayor del mismo que esté de servicio, al Ayu- 
dante de semana y al Jefe de parada, en el concepto de 
que por su destino le corresponde el mando de todas las 
tropas que están de servicio en el Real Palacio interior y 
exteriormente, segun estaba prevenido en la Ordza. 
de 1792 respecto á los Capitanes del antiguo Real cuerpo 
de Guardias de Corps.— Art. 26, Todos los dias entrará 
de guardia en Palacio un Oficial mayor de ALABARDEROS, 
y acudirán Á su cuarto los Ayudantes de las tropas de 
servicio exterior para recibir las órdenes correspondien- 
tes.— Art. 27. El Oficial mayor entrante recibirá del sa- 
liente las instrucciones de cuanto hubiere de ejecutarse 
en dicha guardia, el libro de órden de la sala, las llaves de 
Palacio, si estuvieren á su cargo en defectodel Comandan- 
te general, y los demás efectos quesean peculiares en aque- 
lla sala. —Art. 28, Entrará diariamente de guardia en el 
Real Palacio la fuerza que el General Comandante juz- 
gue oportuna, mandada por un Sargento primero ó se- 
gundo en cada puesto, y será Jefe le todas ellas un Ofi- 
cial mayor que se relevará por otro de su clase á la mis- 
ma hora que el resto de la fuerza, y de él recibirán la 
órden y el santo los Comandantes de guardia.— Art. 31. 
El Sargento Comandante de la guardia de Palacio, como 
dependiente en todo lo que corresponde Á este servicio 
del Comandante general ó del segundo general en su ca- 
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so, y del Oficial mayor de servicio, les dará parte por 
escrito ú la hora de la retreta de las novedades que hu- 
bieren ocurrido en la guardia que está á su cargo y en 
los puestos que de ella dependan, y lo repetirá igualmen- 
te en la mañana siguiente respecto á las novedades ocur- 
ridas durante la noche.— Art. 32. Las guardias entrante 
y saliente subirán y bajarán la escalera al paso regular, 
precedidas de la banda de música y tambores, y el rele- 
vo se hará á la hora que designe el Comandante general. 


— Art. 33. Cada Comandante de puesto llevará una lista > 


de los individuos que están bajo su inmediato mando, y 
el de la guardia principal una general de todas para en- 
tregarla al Oficial mayor que estuviere de servicio en 
Palacio. —Art. 34. Para las horas de comer y cenar, el 
Sargento , Jefe inmediato de toda la fuerza de servicio, 
en proporcion de ella permitirá la salida de una parte 
de los individuos de la guardia por tiempo preciso; y 
así que vuelva esta, dispondrá que salga sucesivamente 
la restante, procurando que queden siempre las tres cuar- 
tas partes de la fuerza, sin que falte nunca dicho Jefe ó 
su inmediato.— Art. 42. En las horas que el Oficial ma- 
yor de servicio disponga, se harán las rondas que él em- 
pezará con dos Guardias ALABARNEROS, repitiéndogse cuan- 
do lo tenga á bien: se dará el santo á los centinelas del 
cuarto cuyas Reales Personus se hubiesen recogido; y el 
Comandante de la guardia reconocerá los corredores altos 
y bajos, vigilando que se apaguen los fuegos, y que se 
practique cuanto contribuya á la seguridad y quietud 
del Real Palacio. Reconocerá asimismo si ha quedado 
dentro algun centinela, y no siendo de ALABARDEROS ha- 
rá que se retire, á no ser que la guardia exterior la man- 
tuviere en la parte interior, eu cuyo caso podrán ser es- 
tas visitadas por las rondas y Oficiales ALADARDEROS, Si 
una ronda de la guardia exterior se encontrase en lo in- 
terior de Palacio con otra de ALABARDEROS, rendirá aque- 
lla á esta la contraseña, y continuará cada una su servi- 
, cio, —AÁrt. 43, Así el Oficial mayor de servicio como el 
Comandante de la guardia y las rondas harán salir á 
cualquier persona que encuentren dentro del Real Pala- 
cio, no siendo de las que deben pernoctar en él. De cual- 
quier novedad que ocurriere durante la noche, se dará 
parte inmediatamente al Oficial mayor de servicio; y 
si fuese de importancia , este la comunicará en se- 
guida al Comandante general del cuerpo. — Art, 47. 
Siempre que los centinelas adviertan alguna novedad, 
la participarán al Comandante del puesto, y este al Ofi- 
cial mayor de servicio.— Art, 49. Los centinelas, al acer- 
carse alguna persona, le darán la voz de “alto:” si las 
que se acercasen fuesen dos ó mas, mandarán avanzar 
la que ha de dar el santo, seña y contraseña, y ha- 
biéndolo hecho así, avisará al Comandante de la guar- 
dia ó del puesto para que las reconozca.— Art. 50. Los 
centinelas á nadie darán el santo, no siendo al Comandan- 
te general, al Oficial mayor de servicio ó 4 los Jefes in- 
mediatos de la guardia ó del puesto que vayan rondan- 
do con ALABARDEROS; pero antes de dar á estos el santo 
y seña, les exigirán la contraseña.—AÁrt. 51. El Oficial 
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mayor de servicio acompañará á la Real Persona en to- 
do acto público de ceremonia dentro de Palacio, á la in- 
mediacion del Comandante general. —Art. 52. En el ca- 
so de haber fuego en Palacio, el Oficial mayor de servi- 
cio tomará las disposiciones necesarias, dando parte al 
Comandante general. Si el fuego fuese fuera de Palacio, 
dispondrá el Oficial mayor, con conocimiento del Co- 
mandante general, que un Sargento ó Cabo de la par- 
tida de caballería destinada al servicio exterior se dirija 
con dos ordenanzas al punto del incendio, y presentán- 
dose allí á la antoridad, se le entregará por ésta parte es- 
crito del paraje y estado del fuego, con direccion al Oficial 
mayor de guardia en Palacio, para que por este medio lle- 
gue á noticia de S. M., continuándose por el mismo órden 
los partes con la debida frecuencia, mientras dure el in- 
cendio.— Art. 58, Los honores y servicio que han de ha- 
cer los Guardias ALABARDEROS, cuando haya de darse el 
Viático á alguna Persona Real ó cuando ocurra su fa- 
llecimiento, se arreglarán á los ceremoniales estableci- 
dos para estos casos.— Art. 59. Los honores que corres- 
ponden en Palacio al Comandante general del cuerpo, 
consisten en formarse los Guardias en ala y sin armas, 
siempre que aquel pasase por su “inmediacion, colocán- 
dose å la cabeza de la fuerza el Comandante de la misma 
ó del puesto, y haciendo el saludo con el sombrero. — 
Art. 60. De iguales honores disfrutarán los Capitanes que 
hubiesen sido del cuerpo de Guardias de Corps, ó del 
de ALABARDEROS.— Art. 61. Al segundo General Coman- 
dante, al pasar por la inmediacion de la guardia ó pues- 
tos, sele formará la fuerza en peloton y tambien sin ar- 
mas, y el Oficial le hará igual saludo.— Art. 63. A las 
diputaciones que los Cuerpos Colegisladores envien con 
mensajes á 5. M., la Guardia de ALABARDEROS se formará 
con armas á la entrada y salida de ellas, y los centine- 
las darán un golpe en el suelo con el regaton de la ala- 
barda ó con el pié si se hiciese el servicio con carabina, 
cuadrándose al mismo tiempo á su frente.—Art, 64, A 
los Cardenales, Arzobispo de Toledo, como Primado; Pa- 
triarca de las Indias, Vicario general de los ejércitos y 


. Armada; Grandes de España y sus primogénitos, Em- 


bajadores, Consejeros de Estado, Capitanes Generales de 
ejército y Armada, Presidentes del Senado, del Congreso 
de los Diputados, del Tribunal Supremo de Justicia, del 
de Guerra y Marina, Secretarios de Estado y del Despa- 
cho, Capitan General del distrito, Caballeros del Toison, 
grandes cruces de las Órdenes de Cárlos III, San Her- 
menegildo, San Fernando é Isabel la Católica, y á las 
damas de la Órden de María Luisa, harán honores los 
centinelas del Real cuerpo de AnABARDEROS, dando tam- 
bien un golpe en el suelo con el regaton de la alabarda, 
ó con el pié si hiciesen el servicio con carabina, lo que 
servirá al propio tiempo de señal para que los ALABARDE- 
ros de las inmediaciones se levanten, en caso de hallar- , 
se sentados. Generalmente han de gozar los mismos ho- 
nores las mujeres de los referidos que fueren casados, y 
gus viudas mientras conserven .viudedad.— Art. 65. A 
los Oficiales mayores del cuerpo cuando estén de servi- 
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cio, se les harán los honores por los centinelas como que- 
da expresado en el artículo anterior.—Art. 68. En toda 
formacion en donde por la estrechez del local ú otra cual- 
quier causa tenga que hallarse el cuerpo de ALABARDEROS 
inmediato á la guardia exterior, en términos que los cen- 
tinelas de esta ó parte de su fuerza impidan la forma- 
cion del cuerpo, para no embarazarlo, la guardia exte- 
rior se retirará lo suficiente. 


Division Æ. Servicio del cuerpo de Alabarderos en Pa- . 


lacio, del zaguanele afuera. 


1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.2, pá- 
gina 268.) Cap. 2.9, pár. 5.2 Al cerrarse por la noche las 
puertas de Palacio, las dos escuadras de servicio de las 
Guardias Españolas de ALABARDEROS que deberán hallar- 
se para dicho acto, tomarán las armas con las demás guar- 
dias de las otras naciones, colocándose en el patio de Pa- 
lacio, ínterin que dos ó tres de cada guardia con los Ca- 
bos ú Sargentos de las mismas reconocen el Palacio con 


una hacha y con sus armas, registrando las puertas de - 


las oficinas por si hay algun empleado que tenga que sa- 
lir. Despues de esto uno de los archeros echará la llave, 
y el de mas graduacion de este cuerpo tocará la cerradu- 
ra para satisfacerse, tomará la llave, y acompañado de 
todos los guardas irá á entregarlas al Mayordomo mayor 
de Palacio si durmiere en él: y sino hubiese archeros 
llevarán las llaves las Guardias Españolas y Alemanas 
por dias, y luego repartirán y pondrán las centinelas, 
Siempre que la compañía de Guardias Españolas salga 
del cuerpo de guardia acompañando á S. M., ó cuando 
vayan los soldados por el cubierto de la vianda, llevarán 
la mano derecha, porque no dejen las armas de la mano, 
y volverán caras sin trocar lugares, de manera que á la 
vuelta traigan la mano izquierda.— Cuando S. M. sule á 
las procesiones por los corredores de Palacio han de es- 
tar en órden los Guardias por uno y otro lado, y los 
Alféreces y Sargentos en cuerpo con las armas en la 
mano. Para cubrir á medio dia y en-la noche avisa el 
Ugier de vianda, y dos de cada nacion ván á los oficios 
por el cubierto, y luego por la vianda á la cocina, y vuel- 
ven luego con el cubierto á los oficios como cuando fue- 
Ton por ellos, 

1706, Febrero 22: (Porr., t. 52, pág. 6.) R, Ordza, 
sobre el servicio, prerogativas, elc., de los Guardias de Corps. 
— Art. 15. Por ningun caso se intpodacirán los ALABARDE= 
ros con sus armas dentro de la puerta de la sala de los 
Guardias de Corps, ; 

Este artículo fué textualmente repetido en el 33 de la 
Ordza. del mismo cuerpo de 16 de Marzo de 1769. 

1750, Marzo 1.0; (Pág. 439.) R. Ordza. sobre el régi- 
men, servicio, etc. , de los regimientos de Guardias de Infan- 
teria Españolas y Walonas.—Tít. 16, art. 10. Los ALA 
BARDEROS harán el servicio desde la puerta superior de la 
escalera, hácia fuera de Palacio, hasta lo interior de las 
puertas. 

1769, Marzo 16: (Ordza. del R. cuerpo de G. de C.) 
Art. 17. Cuando hayan de cerrarse por la noche las puer- 
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tas de Palacio, formarán los ALABARDEROS UN poco sepa- 
rados de los Guardias de Corps y dando frente á ellas: la 
misma formalidad se observará al tiempo de abrirse di- 
chas puertas.—Árt. 19. Si se cerraren enteramente todas 
las puertas de Palacio, quedarán los ALABARDEROS de la 
parte de adentro de una de ellas, para que, si durante la 
noche llegase algun correo ó persona que quiera hablar 
á 5. M., avisen al Exento de guardia. 

1773, Diciembre 2: (Ordza. de GE. y W.) Trat. 3.*, 
tít. 11, art, 2.2 A los Guardias de Corps les corresponde 
hacer el servicio en lo interior de Palacio; y á los ALa- 
BARDEROS desde la guardia de aquel cuerpo hasta la es- 
calera. i 

1845, Noviembre 16: (CD., t, 35, pág. 499.) Regl, pa- 
ra el cuerpo de A labarderos,.— Art. 30. Se nombrará dia- 
riamente un Sargento que desempeñe las funciones que 
tenian anteriormente los Garzones de Guardias de Corps, 
el que deberá hallarse al pié de la escalera del Real Pa- 
lacio con anticipacion á la salida y entrada de S, M. á fin 
de recoger los memoriales que se le dirijan, y entregarlos * 
donde correspondan.— Art. 36. Con la anticipacion de- 
bida á la hora en que S. M. salga de Palacio, y prece- 
dida la órden del Oficial mayor de servicio, dispondrá el 
Comandante de la guardia de ALABARDEROS que un Sar- 
gento segundo vaya á establecerse en la escalera con el 
número de individuos que esté determinado.— Art. 38, 
Esta escolta permanecerá en la escalera hasta el regreso 
de S. M.—Art. 40. Para la hora de abrir y cerrar las 
puertas del Real Palacio nombrará el Comandante de la 
guardia seis ALABARDENOS, con los cuales bajará, y for- 
mando á derecha é izquierda de cada puerta, se abrirán 
y cerrarán. Para este caso deberá llevar uno de los Guar- 
dias ALABARDEROS las llaves, que entregará al Portero de 
cadena, de quien las volverá á recibir; y seguro el Oficial 
mayor de servicio que debe presenciar estos actos, de que 
las puertas quedan bien cerradas, pasará con la misma 
escolta á entregar las llaves al Comandante general, si 
durmiere en Palacio, y si no quedarán en poder de di- 
cho Oficial mayor hasta la hora de abrir las puertas por 
la mañana.— Art. 41. En la parte interior de la puerta 
que designare el Comandante general, se situarán dos vi- 
gilantes de Guardias ALADARDEROS para que, si estando 
cerradas las puertas, llegare algun aviso ó hubiese necesi- 
dad de entrar en Palacio, pase uno á dar parte al Co- 
mandante de la guardia para que por su conducto lle- 
gue á noticia del Comandante general ó de su segundo, 
en cuyo caso providenciará lo que fuese conveniente. 


DIVISION F. Servicio del cuerpo de Alabarderos en el za- 
guanete, cuartos y Real Capilla, 

1845, Noviembre 16: CD., t. 35, pág. 499.) Regl. 
para el R. cuerpo de. Alabarderos.— Art. 29. Cuando al- 
guna de las Reales Personas saliere de Palacio, el Oficial 
mayor irá á su inmediacion desde la antecámara hasta 
que tome el coche, ete. —Art. 32. El cuerpo de guardia 
de ALADARDEROS será el mismo que estaba señalado á 
los Guardias de Oorps.— Art, 35, Cuando el Rey ó el he- 
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redero del trono pasare por las salas de Palacio, dará el 
centinela la voz de “á las armas,” á cuya voz la guardia 
se formará para hacer los honores de Ordza.: lo mismo 
se practicará cuando pasare alguna otra Persona Real. 
— Art. 86. Cuando S, M. pase por el cuerpo de guardia 
le acompañará un zaguanete de seis guardias ALABARDE- 
ROS á derecha é izquierda con un Sargento segundo de 
ella á retaguardia, Si fuese el inmediato heredero del 
trono, cuatro, y si alguna otra Persona Real, dos. ( V. pr- 
visión E.)— Art. 37, Si las demás Personas Reales saliesen 
de Palacio á distinta hora de la en que lo haga S. M., el 
Comandante de la guardia enviará á sus cuartos el zagua- 
nete correspondiente para que les acompañen.— Art. 38. 
El Sargento segundo de guardia que debe acompañar á 
S. M. con seis hombres, regresará á la misma con su za- 
guanete luego que S. M. haya salido de Palacio. — Art. 39. 
Para las tribunas de la Capilla á que asista S, M., dará el 
Comandante de la guardia el número de individuos propor- 
cionado al servicio que haya de prestar y mandare el 
Oficial mayor encargado, quien recibirá al efecto las ins- 
trucciones correspondientes del Mayordomo mayor ó del 
de semana en lo concerniente á la parte de ceremonia (*). 
— Art. 14. El Comandante de la guardia no permitirá que 
suba la escalera ni entre en las salas tropa alguna armada 
mas que la de ALABARDEROS destinada al servicio particu- 
lar de ellas. —Art. 45. Ningun centinela de los cuartos 
de las Reales Personas recibirá órdenes, á no ser del 
Comandante general, del Oficial mayor de servicio ó de 
sus superiores en la guardia ó puesto de que dependa. — 
Art, 46. Sin lisencia del Comandante general no se per- 
mitirá entrar en los cuartos de las Reales Personas á los 
que no tengan entrada en ellos. —AÁrf. 48. Luego que se 
hayan recogido las Reales Personas, se hubiesen doblado 
las centinelas y dado el santo, no permitirán entrar per- 
sona alguna en los cuartos sin que les dén el santo, seña 
y contraseña, ó sin que vaya con órden expresa del Co- 
mandante general ú Oficial mayor de servicio; y si sa- 
liese alguna de dichos cuartos, dará aviso al Comandan- 
te del puesto para que la reconozca y se asegure de que 
no hay inconveniente en dejarla marchar.— Art. 55. A las 
funciones de Capilla pública que se celebren en el Real 
Palacio ó en otra Iglesia que el Rey tenga á bien señalar, 
y á los bautismos de los Príncipes de Asturias, asistirá el 
cuerpo de Guardias ALABARDEROS, Tambien asistirá á los 
bautizos de Infantes de España siempre que así se previ- 
niese de RO.— Art. 57. Igualmente asistirá á los bautizos 
en que 5. M. fuese madrina, precediendo RO., un piquete 
de dicho cuerpo que formará dentro de la Iglesia donde 
haya de celebrarse el Sacramento (°). 


SECCION D. Servicio del cuerpo de Alabarderos fuera de 
Palacio.—»biviston G. En actos públicos ó privados á que 
asistan las Reales Personas. ; f 

1561: (Supl. al Cuerpo diplomático universal, t. 5.9, 
pág. 268.) Cap. 2.*, pár. 5.0 El dia que S. M, saliese á mi- 
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sa en público, y Á la campaña, desde que la guardia fuere 
con el Capitan ó Teniente á Palacio, ningun soldado se ha 
de volver á su posada, ni apartarse de la compañía , so 
pena de ser castigado. 

Si S, M. fuere á misa á alguna Iglesia, desde que en- 
trase en ella hasta que se retire, ningun soldado ha de 
ser osado á apartarse de ella, ni dejar las armas de la- 
mano so pena de ser despedido, 

Los dias en que hay fiestas públicas en la plaza vá la 
guardia con cajas, el Furriel delante, luego á caballo el 
Capitan y Teniente, el Alférez con el venablo al hombro 
en medio, y el Sargento cuidando de la compañía. El 
Capitan con baston, botas y espuelas en cuerpo, y el 
Teniente de la misma manera; cuando salen á despejar 
la plaza, la parten entre ambas guardias despejando cada 
una lo que le toca, y al tomar sus puestos las compañías 
pueden quedarse á cuballo los Capitanes y Tenientes. 

Cuando 5. M. sale á las procesiones por fuera de Pa- 
lacio han de estar en órden los Guardias por un lado y 
por otro, lo mismo que en las procesiones que se hagan 
por los corredores de Palacio. 

La Guardia de á Caballo tiene ejercicios en las ocasio- 
nes de entradas de Reinas ó entierro de Personas Reales. 

La Vieja se regirá por la misma etiqueta que la Ama- 
rilla en el servicio que dé á los Infantes, excepto que de 
noche no dormirá en Palacio. 

1773, Diciembre 2: (Ordza. de GE. y W.) Trat. 3.0, 
tit. 10, art, 9.9 En los dias de Semana Santa formarán en 
parada las compañías de dichas Guardias que se hallen de 
servicio cerca del Rey, media hora antes de llegar la 
procesion, dejando el correspondiente intervalo para que 
pase de frente al balcon donde está S, M., y terreno de- 
bajo de él para la formacion de la compañía de ALABAR- 
DEROS. — Art. 11, En las funciones públicas de calle ó 
plaza á que asista S. M., formarán los ALABARDEROS debajo 
del balcon que ocupe. 

1845, Noviembre 16: (CD., t 35, pág. 499.) Regl. pa- 
ra el R. cuerpo de Alabarderos. — Art. 29. Si S. M. sa- 
liere de Palacio á pié y sin escolta, seguirán acoripañán- 
dole por fuera el Oficial mayor y el zaguanete de ALABAR= 
DEROS que le acompañan desde la antecámara.— Art. 56. 
En los dias de Corpus y Jueves Santo en que S. M. sal- 
ga en público, formará el cuerpo de ALABARDEROS en dos 
filas delante de su Real Persona, haciendo calle, dentro 
de la cual irán los Grandes de España. Tanto en estos 
dias, como en cualquiera otro que ocurra igual ceremo- 
nia, los ALABARDEROS, al regresar á Palasio, continuarán 
sin detenerse su marcha por delante del zaguanete, qu 
baja al último plano de la escalera. (F. en la bivistox F 
los arts. 39,55 y 57 aplicables á esta DIVISION.) 


DIVISION H, Servicio del cuerpo de Alabarderos en actos 
públicos ó cualesquiera otros á que no asistan las Reales Per- 
sonas, 


1778, Diciembre 2; (Ordza. de GE, y W.) Trat. 42, 


C) Este servicio puede ser tanto en la Capilla de Palacio como en eualquieta otra, 
C) Estos bautizos pueden ser bien en la Capilla Real, bien on cualquiera otra. 


LOMO IY, 
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tít. 4.9, art. 6.2 En las procesiones del Santísimo en que 
vayan Guardias de Corps ó ALAnARDEROS, cubrirán los 
costados de la Custodia ó los del Palio, guando el Santi- 
simo fuere debajo de él; y á falta de unos y otros Guar- 
dias harán este servicio lag GUARDIAS ESPAÑOLAS Ó WALO- 
Nas (V.) si asistieren á la procesion. 

` 1845, Noviembre 16: (CD., t, 35, pág. 499.) Regla- 
mento para el R. cuerpo de Guardias Alabarderos.— Ar- 
tículo 53. Siempre que alguna fuerza de este cuerpo en- 
contrase en su marcha á 5. D, M., hará los noxores ( Y.) 
que previene la Ordza. del ejército, y si no llevase acom- 
pañamiento de tropa, lo prestarán tres ALA/ARDEROS, que 
no podrán ser relevados hasta que S. D. M. se restituya 
á su parroquia.—AÁrt. 54. Cuando S. D. M. salga en pú- 
blico para el cumplimiento de Iglesia de la parroquia á 
que corresponde el Comandante general, podrá este con- 
ceder que un piquete de Guardias ALABARDEROS CON Ar 
mas y música marchen en su acompañamiento. — Art. 66, 
Cuando se hubiese de administrar el Viático al Coman- 
dante general, formará todo el cuerpo, ejecutándose lo mis- 
mo en su entierro y funeral, segun la práctica observada 
en la antigua compañía de ALABARDERÓS. Para el segundo 
general asistirán la P. M. y cien Guardias; para los Capi- 
tanes, su compañía; para los Ayudantes, Tenientos y Al- 
féreces, un Oficial de la misma graduacion, veinte hom- 
bres y un tambor con la caja sin enlutar; para el Capellan 
y Cirujano-médico, veinte hombres sin armas; para el 
Sargento primero, otro de su clase con la fuerza de una 
compañía sin armas; para el Sargento segundo, otro de su 
clase con la fuerza de cincuenta ALABARDEROS sin armas; 
para los Cabos, otro de su clase con veinte y cinco hom- 
bres, tambien sin armas; y para el Guardia ALABARDERO, 
diez individuos de su misma clase, igualmente sin armas. 
— Art. 67. Toda guardia de ALABARDEROS que no se halle 
de servicio en el Real Palacio ó cerca de las Reales Per- 
sonas, hará á S. D. M., á estas, á su Comandante gene- 
ral, al segundo general, á los Oficiales mayores y á las 
tropas transeuntes los honores que marca la Ordza. del 
ejército, sin que se hagan por el cuerpo mas honores á 
persona alguna.— Art. 69, Continuará la antigua cos- 
tumbre de dar los aLabBanDeros una guardia de honor, 
si fuere reclamada, Juego que muera alguno de los Gran- 
des de España ó sus primogénitos, así como algun Ca- 
pitan General de ejército ó Armada, cuya guardia solo 
ha de suministrar centinelas á su cadáver, bien sea en 
la Iglesia ó en su casa; pero no se les acompañará por 
las calles. El mismo honor se reserva S. M. dispensar, 
cuando fuere pedido, en las muertes de personas de altos 
servicios y merecimientos colocados en destino de impor- 
tancia en el Estado. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Antes del Regl. de 2 de Febrero de 1853, el R. cuer- 
po de ALABARDEROS se componia de dos compañias y de 
la P. M, correspondiente. 
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La P. M. constaba: 


De un Comandante general, Grando de España, de la clase de Ca- 
pitan á Teniente General, 

De un segundo, de la clase de Mariscal de Campo. 

De un Ayudante primero, Teniente Coronel efectivo. 

De un Ayudante segundo, primer Comandante efectivo, 

De un Capellan. 

De un cirujano médico. 

Do un muestro armero, 

De un músico mayor y veinte y tres músicos. 


Cada una de las compañías tiene: 
Capitan, Coronel efectivo... AAA 1 
Teniente, Teniente Coronel efec tivo., essosusssssasssssosessnooess 1 
Primer Alférez, primer Comandante efectivo....oooormmosmo. 1 
Segundo Alférez, segundo Comandante efectivo...” 1 
Fuerza. 

Sargento primero, Capitan efoctivO...oomoomo ecmprocameceno Å 
Sargentos segundos, Tenientes efectivos, cas sensnossmnnsinnss 4 
Cabos, Subtenientes efectivos, o.oommorenecerornosrasrroracnnrreo 10 
Guardias, Sargentos primeros y SEGUN... coooreosrnanonnass 120 
Tambora mor. coccconconocconaganenoroncocno remar nacer ronersones Pero 2 
CrdaidoS . crnanonnarronccrncrnnns rorognnrs rare roa remar nr spare eras aran nes 2 
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Los Oficiales se distinguian con los nombres de mayo- 
res y menores, comprendiéndose en la primera clase des- 
de los Jefes del cuerpo hasta los Alféreces inclusive, y en 
la segunda los Sargentos primeros y segundos y los 
Cabos. 

Para entrar en el cuerpo se requeria ser Sargento efec- 
tivo y estar en servicio adtivo; tener entre treinta y cua- 
renta años de edad; contar siete años de servicio activo 
con exclusion de todo abono, y de estos dos en su último 
empleo si fuese Sargento segundo, y uno si fuese prime- 
ro; ser de acreditada conducta, y tener cinco pies y dos 
pulgadas de estatura al menos, 

Las vacautes se cubrian entre los diversos institutos 
del ejército, proporcionalmente. 

Sus armas eran carabina grande con bayoneta, ala- 
barda y espada, de las cuales usaba segun mejor conve- 
nia al servicio á que se destinaba; sus fornituras eran de 
paño carmesí galoneado de plata, y su uniforme el si- 
guiente. Para los dias de gala y de servicio, casaca larga 
de paño azul turqui, con cuello, vueltas y solapa de grana 
con galon de plata, forro de tela de lana del mismo co- 
lor, y en sus ángulos castillos y leones; chupa de grana 
con carteras figuradas, guarnecidas una y otras en sus 
cantos con galon de plata estrecho; calzon blanco de 
punto con botin negro hasta medio muslo; zapatos , y 
sombrero de tres picos con galon ancho de plata. Para 
diario, peti azul con cuello de grana, y en él dos ojales 
de galon de plata estrecho; pantalon de paño azul ó de 
dril blanco, bota corta y sombrero sin galon. En ambos 
uniformes los botones son plateados, un poco convexos 
y con las iniciales R.* G.* A,*, y una corona Real enci- 
ma. En los casos permitidos usaba para abrigo capa de 
paño azul con esclavina de lo mismo, un ojal de galon 


ancho de plata en el cuello y embozos encarnados. 
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Los haberes en todas sus clases eran los siguientes : 


* 








RS. ANUALES. 
Comandante general a oconoronsoressrnosrrnoronssronosonos 108,000 
Segundo Comandante.....sssssrssssssssersssrnsesseseesss 51,000 
Capi T AEE AEEA rociar mres 24,000 
EPER O IPAE N A TAE 18,000 





Ayudante primero, ' 
Ayudante SegUNdO.sssssssosssossrossenssossteessrssessssse 


Además, se abonaban á este cuerpo por via de gratifi- 
cacion de agencias 3,000 rs. vh., que se repartian entre 
el Habilitado y los Ayudantes primero y segundo, y 
por razon de gran masa, 41 rs. y 24 mrs. mensuales por 
cada plaza, desde Sargento inclusive abajo, para aten- 
der á los gastos de vestuario. 

Para su contabilidad tenia este cuerpo Habilitado y 
Cajero, y una Junta de Oficiales que desempeñaba las 
mismas funciones que las de Jefes y Capitanes que tie- 
nen los cuerpos del ejército. 

Las vacantes de segundos Alféreces se reemplazaban 
con segundos Comandantes del ejército que tuvieran dos 
años al menos de antiguedad en su último empleo; las 
de primeros Alféreces, Tenientes y Capitanes, la mitad 
por ascenso y rigorosa antigüedad de los Oficiales ma- 
yores del cuerpo, y la otra mitad con individuos del ejér- 
cito que en el empleo análogo al que pasaban á ocupar 
tuvieran dos años de antigiiedad en su empleo efectivo. 

Los Guardias ALABARDEROS ascendian á Cabos por elec- 
cion: los Cabos á Sargentos segundos por antigüedad; y 
los Sargentos segundos á primeros por eleccion. 

Para contraer matrimonio estaban sujetos á las mis- 
mas reglas y requisitos que las demás clases del ejército; 
` y en los hospitales debian ser tratados como Oficiales 
los que tuvieran el grado de tales, y los que no, como 
Sargentos distinguidos. , 

Respecto á retiros, los Oficiales mayores y menores de 
este cuerpo, los Guardias ALABARDEROS y tambores opta- 
ban á los señalados á sus respectivas clases del ejército 
en la ley vigente; y á los Guardias ALABARDEROS se les 
contaban como grados efectivos para su disfrute los de 
Subteniente ó Teniente, que se les daban á los seis ó diez 


años de buenos servicios. En cambio, cesaban de tener . 


derecho á otros premios de constancia desde su entrada 
en el cuerpo, bien que conservaban los que tenian antes, 
hasta que obtuviesen el empleo de Oficial efectivo: 

Este cuerpo hacia cerca de las Reales Personas el mis- 
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mo servicio con corta diferencia que los Guardias de 
Corps, suprimidos en 1841, 

Por último, continuaba gozando del fuero privilegiado 
de la Casa Real, en virtud del arz. 96 del Regl. de 1845 

Posteriormente, con motivo de la creacion del cuerpo 
de Guardias de la Reina, y Regl. enunciado de 2 de Fe- 
brero de 1853 para el mismo, los ALABARDEROS han veni- 
do á refundirse en aquel. (Y. GUARDIAS DE LA REINA.) 


ALABARDEROS DE LA ALCAZABA DE MÁLAGA : Cier- 


to número de soldados existentes en el palacio ó castill 
así llamado. 

Segun Cor., t. 2.?, pág. 459, el instituto de esta tropa 
era el de tocar los cuartos de vela con la campana per- 
maneciendo en la vivienda del castillo, y cerrar sus puer 
tas; y en tiempo de guerra mantener una pequeña guar 


* dia en la puerta principal, cuando no habia guarnicion 


en la plaza. 

El nombramiento de estos soldados correspondia al 
Alcaide de la fortaleza, al cual se le declararon los suel- 
dos como tal Alcaide con la condicion de nombrar seis 
ALABARDEROS, etC. y certificar cada seis meses su exis- 
tencia. 

Antiguamente gozaban fuero militar, tenian asiento 
en la Contaduría de armadas, y pasaban revista conio 
soldados; pero habiendo variado posteriormente su ins- 
tituto, y no ocupándose ya en ningun acto concerniente 
á la milicia, fúeron privados del fuero é incluidos en el 
sorteo militar por RD. de 14 de Setiembre de 1781, 4 
que precedió consulta del Consejo de la Guerra. 

Esta soberana resolucion fué confirmada por las dis- 
posiciones siguientes: 

1800, Octubre 27: (Ordea. para el reemplazo del ejér- 
cito.) Art. 35, pár. 28, n. 22. Los ALADARDEROS DEL CAS- ` 
TILLO DE LA ALCAZABA DE MÁLAGA no están exentos del ser- 
vicio militar, 

1819, Enero 21: (CD., t.6.%, pág, 59.) Regl. adicional 
á la Ordza. anterior.— Artículo que sustituye al 35 de la 
misma.—Pár, 22, n. 32, Se confirma la disposicion an- 
terior. ( V. ARCABUCEROS VELEROS.) 


ALABARDEROS (GUARDIA ALEMANA Ó TUDESCA DE): Esta 


Guardia fué introducida en España en el año de 1519, 
Así lo asegura D. Serafin de Sotto en sus Memorias para 
la historia de las tropas de la Casa Real; fundándose en 
el testimonio de Mendez de Silva y de Diego de Soto que 
se expresan de este modo: “Y trajo consigo el Emperador 
“Cárlos Y una compañía de alemanes que le asistian de 
“ordinario: estos sirven de ordinario á los Reyes y Rei- 
“nas y demás señores de la sangre, ú quienes se pone casa 
“aparte, Visten de amarillo, blanco y carmesí, como los 
“demás guardas á uso de Alemania, y son hermanos en 
“el servicio con los españoles.” D, José Antonio Portu- 
gués en una Advertencia con que encabeza el t. 5.0 de sus 
Ordzas. dá el mismo orígen á la Guardia Alemana, y 
añade que subsistió con las demás tropas Reales de la 
Casa de Austria hasta que el Sr. D. Felipe V las susti- 
tuyó con otras de nueva creacion, 

Hecha esta breve reseña del orfgen y duracion de- la 
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Guardia Alemana, pasaremos á dar noticia de su organi- 
zacion, servicio, prerogativas y fuero, valiéndonos al 
efecto de la Ordza. inserta en el pár, 6.%, cap. 2.0, t. 5.2 
del Supl. al Cuerpo diplomático universal, recopilado por 
Mr. du Mont, ordenado y aumentado por Rousset, é im- 
preso en el año de 1739, 


Organizacion de esta compañta segun dicha Ordenanza, 


Se componia de un Capitan con 2,500 libras de pen- 
sion al año, y 1,500 de ayuda de costa, racion de pan, 
vino, cera, casa de aposento, médico y botica. 

Teniente, con 1,731 rs. 24 mrs. al año, 100 ducados 
de pension, dos plazas dobles y una sencilla, 

Alférez, 3,162 rs. y 12 mrs. al año. 

Sargento, otro tanto como el Alférez. 

Escribano, 2,436 mrs, 

Capellan, 1,807 rs. 2 mrs, 

Furriel, 1,855 rs. 10 mrs, 

Ocho Cabos de escuadra con el mismo sueldo. 

Cuarenta y cuatro plazas dobles, inclusos un pifano y 
un tamhor, y dos plazas del Teniente con 1,129 rs. y 
12 mrs, al año cada uno. 

Cincuenta y dos plazas sencillas , inclusas un pífano y 

“un tambor y la plaza del Teniente, cada uno con 865 
reales 22 mrs. 

Las personas que se recibian en la compañía debian ser 
alemanes, altos, con exclusion de los de cualquiera otro 

ais. . 
d Se les daba cuanto era necesario, armas á la usanza de 
España por cuenta de S. M.; y cuando á la Guardia se 
le daba librea, se vestia al Capitan y cuatro criados, 
cada uno de estos con el mismo uniforme que un solda- 
do. Hallándose el Capitan ausente se le daba el valor de 
los vestidos, regulados los precios á como corrieren las 
mercaderías. Para el vestido del Capitan se le daban 
treinta varas de terciopelo negro de dos pelos, y en oca» 
sion de luto ochenta varas de paño lemiste de 60 rs., y 
para los criados quince anas de paño veintedoceno de á 
30 rs., y la hechura del vestido. Al Teniente se le daban 
para su vestuario treinta varas de terciopelo negro, vein- 
te y nueve anas y media de tafetan doble, dos anas y 
tercio de paño y seis anas de tafetan blanco, y además se 
les vestia un criado como á un individuo de la compañía, 


Servicio. 


Alternaban en él con las GUARDIAS ESPAÑOLAS DE ALA- 
BARDEROS (V.), sinfotra diferencia que la de tomar estos 
la derecha ó puesto preferente, en el caso de concurrir 
ambas Guardias. 


Preeminencias y prerogativas, 


Debia esta Guardia conservarse en su órden militar tu- 


desco y gobernarse conforme á sus constituciones en todo , 


lo que no se opusiera á la etiqueta del servicio de Pala- 
cio, 6 se hubiera variado por Cédulas y órdenes de S. M. 

La compañía tenia el privilegio de que no se admitie- 
. se soldado alguno por el Capitan sin que precediera su 


ALABARDEROS 


aprobacion; y en caso que la dieran Capitan, Teniente 
ú otro Oficial cualquiera que no fuere aleman, podian, 
sin caer por ello en desacato ú otra pena, hacer sus jun- 
tas y acuerdos, memoriales y súplicas á S. M. resistión- 
dolo'por no ser de su nacion, y alegando sus Estatutos; 
y si S. M., sin embargo, era servido de ello, podian ha- 
cer nuevas súplicas, protestando que si por esta causa 
faltare la fidelidad, corriese por su cuenta y no de la na- 
cion alemana; y á los Oficiales y soldados que por razon 
de esto se querian ir, se les debian dar sus pasaportes, 
salvaguardias y honores, como si les moviese otra cosa, 
sin poderles detener por ello. A los soldados ordinarios 
se les daba por su antigiiedad plaza doble, sin dejar por 
eso de conservarles dicha antigüedad; y á cualquiera de 
ellos que quisiera irse á su tierra se le daba pasaporte 
salvaguarda, con la relacion de su fidelidad, firmado 
de S. M., y con súplica á los demás Principes para que 
los tuvieran y mandaran tener por nobles en sus tierras 
y señorlos, en recompensa de su fidelidad en la guarda 
de las Personas Reales. 

El Capitan tenia las prerogativas y preeminencias de 
Capitan; podia, sin embargo de ser de infantería, tomar 
baston, ponerse á caballo y tener guardia en su casa; es- 
taba facultado para recibir y despedir todos los soldados 
á su voluntad, y nombrar Oficiales , excepto el Teniente 
que era de provision de 8, M.; y se le pagaba el sueldo 
por libranzas aparte, despachadas por el Consejo y Con- 
taduría Mayor de Hacienda, Tanto dicho Capitan, como 
el Teniente, Oficiales y soldados, podian á todas horas 
traer las armas que quisieran, como no fuesen pistolas 
de las prohibidas. 


Fuero especial. 


Correspondia al Capitan de esta compañía la jurisdic- 
cion eriminal sobre los individuos de la misma, con su- 
jecion al Mayordomo mayor 6 Bureo de Palacio, ejer- 
ciéndola en los mismos términos que el Capitan de las 
GUARDIAS ESPAÑOLAS DE ALABARDEROS. ( Y.) 


ALABARDEROS DE LA GUARDIA DEL REAL SELLO 


(comraÑía DE): Fué creada en Filipinas año de 1590, en 
virtud de RC., y por otra de 22 de Julio de 1691 se de- 
claró que fuese destinada únicamente para la custodia y 
decoro del Capitan General. ( V. pág. 145 de la G. de F. 
de 1829 y las demás G. siguientes en la parte relativa al 
Est. Militar de Filipinas.) 

Las variaciones que ha tenido en su organizacion des- 
de fines del siglo pasado hasta la fecha, son como sigue: 

1799: (G. de F., Est. Militar, pág. 169.) Compañía de 
Alabarderos de la Guardia del Real Sello.—Su uniforme: 
casaca y calzon azules, chupa y vuelta encarnadas, boton y 
ojales de plata, Se componia de un Capitan, un Cabo y 
diez y seis ALABARDEROS. 

1829; (Pág. 145.) Se componia de la misma fuerza. Su 
uniforme casaca y calzon azules, chupa, vuelta, cuello y 
solapa encarnadas con ojales de plata en esta y en la vuel- 
ta, media bota, sombrero guarnecido de galon blanco y 
sable, 


ALABARDEROS 


Por RO. de 8 de Diciembre de 1830 se dió nueva or- 
ganizacion á esta Guardia, mandando que en adelante se 
compusiera de 200 plazas de españoles de la clase de Ca- 
bos primeros graduados de Sargentos segundos, de los 
cuales la sexta parte seria de caballería y los demás de 
infantería, ( V. la G. de F. de 1832, Est. Militar, pág. 222.) 
Sin embargo, esta nueva organizacion no llegó á tener 
efecto; puesto que tanto en la expresada Guia como en las 
siguientes continúa la compañía constando de su antigua 
y reducida fuerza. 

1834: (Pág. 154.) Su uniforme en este año, igual al 
de 1832, se componia de casaca azul; vuelta, solapa y 


collarin encarnados; boton y ojales de plata, y centro blan- 


co. Su fuerza era la misma que en las épocas anteriores, 
1846: (Pág. 147.) Seguia la compañía compuesta de 
la misma fuerza. Su uniforme; casaca azul, vueltas, sola- 
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un Capitan y cincuenta soldados ALABANDEROS de guarda, 
y cada soldado goce de sueldo 304'ps. de 8 ra., y el Capi- 
tan 600 del mismo valor, pagándose unos y otros de los 
que percibian los lanzas y arcabucea y de los repartimien- 
tos de los indios que vacaren, y de ningun modo de las 
Arcas Reales. 

Sin embargo, la formacion de esta compañía es ante- 
rior á dicha Jey, segun aparece de la G. de F. que vamos 
á citar y de las demás de su clase. 

1799: (G. de F., Est. Militar, pág. 145.) Esta compa- 
fía fué creada en el año 1551. Consta de veinte y cuatro 
plazas. Su uniforme casaca y calzon azules, vuelta y chupa 
encarnadas con galon de oro. La misma fuerza y unifor- 
me tuvo hasta su extincion ocurrida á consecuencia de la 
pérdida de aquel Vireinato, ( V. ALABARDEROS DE LA GUAR- 
DIA DEL VIREY DE NUEVA-ESPAÑA, ley del año 1614.) 


pa y collarin encarnados. 

ALABARDEROS DE LA GUARDIA DEL VIREY DE NUE- 
VA-ESPAÑA (comPAÑíA DE): Fué creada en virtud de la 
ley siguiente. 


ALABASTER GUILLELMUS: Ápparatus in revelationem Je- 
suchristi. Nisi fuerit ex correctis ab auctore et impressis Ro- 
mæ. Obra prohibida por decreto de 30 de Enero de 1610. 

ALABASTRO: Piedra cuya dureza cede al hierro, capaz de 


1568, Mayo 27: (L. de Ind., lib. 3.9, tít. 3.9, ley 67.) 
En consideracion á la autoridad de los cargos de los Vi- 
reyes de Indias y calidad de sus personas, se ordena: que 
los de Nueva-España tengan para su omnato y acompaña- 
miento un Capitan y veinte soldados ALABARDEROS, Á los 
cuales se les pague el sueldo en la cantidad y consigna- 
cion que sea costumbre, y al Capitan se le dé duplicado 
con tal que no sea de la Real Hacienda. 

1614, Marzo 24: (Ley 69.) Los ALABARDEROS DE LA 
GUARDIA DE LOS VIREYES DE INDIAS que fueren taberneros 
y pulperos, no estarán exentos de las penas en que in- 
currieren por tales ejercicios, y podrán conocer de ellos 
las Justicias ordinarias y Fieles ejecutores, sin que los 
Vireyes les pongan impedimento. . 

1799: (G. de F., Est. Militar, pág. 106.) El uniforme 
de esta Guardia consistia en casaca y calzon azules, chupa 
y vuelta encarnadas, boton y alamares de plata, y los Ofi- 
ciales con galon en las costuras: constaba de Capitan, 
Subteniente, tres Cabos y veinte ALABARDEROS, Conservó la 
misma fuerza y uniforme hasta su extincion por la pérdi- 
da de aquellas posesiones. 


ALABARDEROS DE LA GUARDIA DEL VIREY DE NUE- 


VA-GRANADA (couvraÑía DE): Fué creada en 1751. 
1799: (G. de F., Est. Militar, pág. 129.) Constaba de 
veinte y cuatro plazas. Su uniforme casaca y calzon azu- 
les, chupa y vuelta encarnadas, boton y ojales de plata, 
Duró con la misma fuerza y uniforme hasta elaño 1817, 
Sin duda fué por entonces extinguida, puesto que ya 
"no se hace mencion de ella en la G. de F. de 1817 y si- 
guientes. ( V. ALABARDEROS DE LA GUARDIA DEL VIREY DE 
NUEVA-ESPAÑA, ley del año 1614.) 


ALABARDEROS DELA GUARDIA DEL VIREY DEL PE- 


RÚ (comraÑía nE): La misma ley del 27 de Mayo de 1568 
que dejamos citada en el artículo ALABARDEROS DE LA' GUAR- 
` DIA DEL VIREY DE NUEVA-ESPAÑA (V.), habla tambien de los 
del Perú en esta forma: Es la voluntad de 8. M., que los 
Vireyes del Perú tengan para su ornato y acompañamiento 


TOMO IY. 


gran pulimento y semitrasparente. La mas usada es 
blanca, pero hay especies de distintos colores. 

Llámase ALABASTRO gipeoso al sulfato de cal (azufre y 
cal); ALABASTBO oriental al carbonato de cal (carbono y cal); 
así, el carácter genérico químico del alabastro es ser una 
piedra calcárea. 

Por sus propiedades el ALABASTRO es de uso en esculta- 
ra, en arquitectura para ornamentos, y en la industria 
para objetos de lujo, como lámparas, etc 


* 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general, 
— Olase 12,* Anañastro, en bruto ó sin labrar: por ava- 
lúo; tanto p %/,, 30, 

Id., labrado y pulimentado: la (2, val 

P y, 30; cantidad fija, 3 rs. 

Id., en losas y tableros hasta 3 en cuadro: el 100, va- 
lor, 300 ra.; tanto p Y, , 30; cantidad fija, 90 rs. 

Id., en losas y tableros de mas de $ en cuadro, que 
sirven para mesas, lápidas, chimeneas y otros usos: cada 
pieza, por avalúo; tanto p q, 30. 

Id., en estátuas, relieves y demás obras de escultura y 
arquitectura, juguetes, figuritas y cualesquier otras pie- 
zas: cada una de ellas, por avalúo, el mismo tanto p %⁄ 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de en- 
trada en la Península é Islas Baleares para los gén., fr. y ef. 
del extr. y de nuestras posesiones de Ultramar.— Part. 846, 
ALasastRos sin labrar; cada quint. 40 p Y, en BN., y 50 

p/, en BE. sobre avalúo.—847. Id. de Carrara, cortados 

y preparados en trozos para darles la forma correspon- 
lente á las estátuas; cada quint. 6 p %, en BN., y 8 p% 
en BE. sobre avalúo.—848. Id., labrado y pulimentado 
en toda clase de adornos, figuras ó utensilios no expresa- 
dos en el Ar.; cada quint. 25 p Y, en BN., y 80 p %, en 
BE. sobre avalúo. 


lor, 10 rs.; tanto 
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1852, Marzo 1.0: (Ar. de Ad.) Ar, de entr.—Parls. 852, 
853 y 854. AnanasTro sin labrar; de Carrara, corta- 
do, etc.; y el labrado, etc.: paga los mismos dros. que 
por el anterior Ar. 


Importacion prohibida, 


1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. de lgs gén., fr. y 
ef. del extr.) ALañastros: prohibida su import., ya sea en 
bruto-ó sin labrar, ya labrados y pulimentados en toda 
clase de piezas, en losas y tableros, y las que sirven para 
mesas, lápidas, chimeneas y otros usos. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Prohibidos á la import. los ALABASTROS labrados y puli- 
mentados en toda clase de piezas que no sean estátuas, 


efigies ó figuras. 


Exportacion permitida con derechos. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 12* ALanasrro en bruto ó sin labrar: por ava- 
_lúo, tanto p %,, 2. 
Id., labrado y pulimentado en toda clase de piezas: la 
(a), valór, 10 rs.; tanto p Y,, 2; cantidad fija, 7 mrs. 
Id., en losas y tableros hasta 3 en cuadro: el 100, va- 
lor, 300 rs.; tanto p %,, 2; cantidad fija, 6 rs. 


Id., en losas y tableros de mas de 3 en cuadro, que' 


sirven para PE lápidas, chimeneas y otros usos: cada 
pieza, tanto p by, 2. 

Id., en estátuas; relieves y demás obras de escultu- 
ra y arquitectura, juguetes y cualesquiera piezas: tan- 
to pa, 2. 

Con derechos de puertas. 

1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exacción de 
los dros. de puertas.) ALabastro en bruto; el carro de 
60 (3,2 rs. 6 mrs. 

Id., labrado; se exigirá el 6 p %, de su estimacion. 

Id. ,molido; la fan., 1 rl. 20 mrs. 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) En la Nota 
de los artículos que deben quedar gravados con dros. de 
puertas, que se circula con la referida fecha, figura el 
ALABASTRO en bruto, labrado y molido, adeudando ade- 
mas los correspondientes arbitrios. 


Sin derechos de puertas. 


1851, Diciembre 81: (Gac. de 1852, n. 6393.) Segun 


el Catálogo que acompaña á la Tar. general de puertas, 
queda libre de este dro. y de toda clase de arbitrios el 


ALABASTRO en bruto, labrado y molido. 


RÉGIMEN VIGENTE, 
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p/, en BN. y 30 p Y, en BE., tambien sobre avalúo. No 
se halla este articulo entre los gravados con dros. de sali- 
da ni entre los prohibidos; así que se le deberá reputar 
como libre para su extraccion: de la misma libertad go- 
za en cuanto al dro. de puertas y arbitrios con que antes 
estaba gravado. ( V. JASPE.—MÁRMOL.) 


ALACON: v. de la prov, de Teruel, sit. 4 15 leg. de Teruel 


y 4 de Segura. 
Division territorial, 

Civil, 1789: l. de señ. sec., en Aragon, part. de Al- 
cañiz, ale, ord, de señ. 

1810, 1822 y 1833: se incorporó á la pref. y prov. 
de Teruel. 

Económica. 
mismo nombre, 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr. de Zara- 
goza; part. jud. de Segura. 

Militar: 1810, 1822 y 1841: quedó comprendida en 
el distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica. En el órden ecco, no ha tenido alteracion 
desde 1789, 

E IO E O E AE Te- 
ruel, part. jud. de Segura, dióc., aud. terr. y CG. de Za- 
ragoza. 


1822 y 1896: formó parte de la Inten. del 


ALACRAN (ESCORPION); Insecto de la familia de las arañas, 


venenoso, comun en España; su cuerpo es en general 
prolongado y chato; tiene dos patas, semejantes á las bo- 
cas del cangrejo, y una cola larga y fle xible, armada en 
la punta de un dardo cuyas heridas son ponzoñosas. (V. 
ACEITE DE ALACRANES. — ESCORPION.) 


ALACUAS: v. de la prov. de Valencia, sit. á la der. de la 


carretera real de Valencia é izq. del arroyo que baja de 
Buñol, distante 4 leg. de la cap. 


Division territorial, 


Civil. 1789: 1, de señ., con alo. ord. de id., en el part. 
de Valencia. 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendida en la pref. 
y prov. de Valencia. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: se agregó á la aud. terr. de Valencia, 
part. jud.. de Moncada. 

1852: aparece unida al part. jud. de Torrente. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: estuvo comprendida en 
el distr. m, ó CG. de Valencia. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: y. de la prov., dióc., aud. terr. y CG. 
de Valencia, adm. de Rentas y part. jud. de Torrente. 


El ALABASTRO está admitido á com., y paga por dros. de ALADRELL: Castillo en la prov. de Lérida (5 1 leg.), aud. 


entr. sin labrar, cada quint. 40 p °/pen BN. y 50 p Y, en 
BE. sobre avalúo; el de Carrara, cortado y preparado en 
trozos para darles la forma correspondiente á las estátuas, 


terr. y CG. de Barcelona (18 4), part. jud. y oficialato de 
Balaguer (2 4), dióc. de la Seo de Urgel (15 4) y fel. de 


MONGAY. ( F.) 


„cada quint. 6 p ¿en BN. y 8 p%, en BE. sobre avalúo; ALADREN: 1..de la prov. de Zaragoza, sit. en la pendiente 


- y el labrado y pulimentado en toda clase de adornos, fi- 
guras ó utensilios no expresados en el Ar., cada quint, 25 


de un cerro, á 6 leg. de Daroca. 


1789; 1, R., en Aragon, part. de Daroca, alc. ped, R. 
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En cuantas divisiones territoriales se han hecho desde 
dicha época hasta el dia ha sido incorporado'á Zarago- 
za para la adm. superior civil, económica, militar y ju- 
dicial. Con respecto á la inferior de esta última clase, que- 
dó comprendido en el part. jud. de Daroca en 1884. 

En la parte eclesiástica no ha sufrido ninguna alte- 
racion, 

Estado actual; 1, de la prov., dióc., aud. terr, y CG. de 
Zaragoza, part. jud. y adm. de Rentas de Daroca. 

ALAEJOS; y. de la prov. de Valladolid, sit. á la izq. y á 
distancia de 1 leg. del r. Zrabancos, y 4“10 leg. de la 
capital, 

1789: v. de señ. Una de las de la Guareña, part. y 
prov. de Toro: alc. ord. 

1810: se incorporó á la pref. de Valladolid, En las de- 
más divisiones territoriales, hechas desde dicha época has- 
ta el dia, ha sido agregada á Valladolid para la adm. su- 
Pperior eivil, económica, militar y judicial. Con respecto á 
la inferior de esta última clase, quedó comprendida en el 
part. jud. de Nava del Rey en 1834. 

En la parte ecca. no ha tenido yariacion desde 1789. 

Estado actual: v. de la prov., aud. terr., CG., adm. de 
Rentas y dióc. de Valladolid, part. jud. de Nava del Rey. 

ALAGERO; (PV. ataseno), l. de la Isla de la Gomera, una 
de las Canarias. 

ALAGON: y. de la proy, de Zaragoza, sit. entre los r. Ebro 
y Jalon, cerca de su confluencia, á 4 leg. de la capital, 

Antiguamente se llamó Alaboña, y con este-nombre 
la cita ProLomzo en su Geografía, D. ALONSO EL BATA- 
LLADOR la ganó á log moros el año 1119, Tuvo voto en 
las Córtes de Aragon, y algunas yeces se celebraron en 
su recinto, Fué la última poblacion en que residió el Con- 
sistorio de Diputados de Aragon, en 1523. 

1789: v. R., alc. ord. R., corregto. de Zaragoza. 

En todas las divisiones territoriales desde dicha época has- 
ta el dia ha sido incorporada á Zaragoza para la adm. su- 
perior civil, económica, militar y judicial. En cuanto á la in- 
Jerior de esta última clase, quedó comprendida en el part. 
jud, de la Almunia de Doña Godina en 1834. 

Respecto á la parte eclesiástica no ha sufrido alteracion 
desde 1789. 


Estado actual: v. de la prov., aud. terr., CG. y disc. de 


Zaragoza, part. jud. y adm, de Rentas de la Almunia. 

ALAIS (saw PÉDRO DE): fel. de la prov, y dióc, de Orense, 
aud, terr, y CG. de la Coruña, part. jud, de Puebla de 
Trives, ayunt. de CUATRO-CALDELAS. ( F.) 

Comprende los 1, y ald. de Alais, Casanoya, Conbendo, 
Casdurraca, Casfareja, Casisordo, Coudelle, Grezan, La- 
ma, Pacio, Pacios, Porteleyra, San Jorje, Seoanes y 
Sió. 

1789; fel. de señ. sec., alc. ord. de id., prov. de Oren- 
se, part, jud. de Cuatro-Caldelas. 

ALAJAR: v. sit. en el centro de cuatro sierras de bastante 
elevacion, dist. 4 leg. de Huelva y 2 de Aracena. 
Division territorial. 

Civil. 1789: v, de señ., con alc. ord, de señ., prov, y 

part. de Sevilla. 
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1810, 1822 y 1883: fué comprendida en la pref. y prov. 
de Huelva. 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
la misma prov. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr, de Sevilla, 
part. jud. de Aracena. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: se unió al distr. m. 
de Sevilla, 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: y. con ayunt. de la prov. de Huelva, 
part. jud. y adm. de rentas de Aracena, aud. terr., CG. 
y dióc. de Sevilla. 


ALAJE (SAN JUAN DE): fel. de Galicia, sit, al N. del yalle , 


de Oro, á 3 leg. de Mondoñedo, 
1789: fel. de señ. ecco., prov. de Mondoñedo, jurisd. 


. del Valle de Oro, alo. ord. de señ. 


En el dia pertenece á la prov. de Lugo, part, judi- 
cial de Mondoñedo y ayunt. de TIERRALLANA DEL VALLE DE 
oro. ( F.) 

Comprende los 1. y cas. de Aguarrio, Alaje, Amalló, 
Cabrasfijas, Cabezan, Campo de Basco, Casela, Terrei- 
ra, Masian, Pazo, y Tras-do-rio, Pedreiras, Rebadela, 
Regadoira, y Tanin. 


ALAJERO: |. sit. al SO, de la Isla de la Gomera (Canarias) 


en un valle próximo á la playa del mar. 
. 
Division territorial. 


Civil. 1789: 1. de señ., con alo. ord. de señ., en la Isla ` 
de la Gomera, 

1810, 1822 y 1833: estuyo comprendido en la pref. y 
prov, de Canarias. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Canarias y 
al part. jud. de Santa Cruz de Tenerife. 

Militar. 1810, 1822: quedó sujeto al distr. m. ó CG. 
de Andalucía (Sevilla); 1841, al de Canarias. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. en la Isla de la Gomera, 
prov,, CG. y aud, terr. de Canarias, part. jud. de Santa 
Cruz de Tenerife, dióc. de Tenerife, adm. de Rentas de 
San Sebastian. 


ALAJOR: Tributo que el dueño de una casa pagaba al del 


solar en que aquella estaba edificada. (Y. TRIBUTO.) 


ALAJÚ: Pasta de almendras, nueces, piñones, pan tostado 


y rallado , y especias finas con miel muy subida de punto. 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la ¢xaccion de 
dros. de puertas.) ALaJÚ: la (9, 4 rs. 17 mrs. 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Segun la Nota 
de los artículos que han de quedar sujetos al dro. de puer- 
tas, lo está tambien el aLs3Ú. 

1851, Diciembre 31: (Gac, de 1852, n. 6393.) Tar, 
general de los dros. de puertas. —No figura qn ella espe- 
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cificado el ALAJÓ pero está comprendido en la part. 25, 


Confituras, que pagan: la @, 8 rs. en todos los puntos en , 


que se exigen dros. de puertas. 

-Esta disposicion es el RÉGIMEN VIGENTE en la materia. 
ALAJUELA: v. de Costa-Rica, uno de los cinco Estados 
que componen la República Federal del Centro de Amé- 
rica, cuyo pais estuvo sujeto á la CG. de Guatemala en 
tiempo de la dominacion española. 

1813, Octubre 16: (Con., t. 5.%, pág. 4.) DC. — Las 
Córtes concedieron al pueblo de ALasuÉLA el título de 
villa, por haberse mantenido constantemente fiel y obe- 
diente á las autoridades legitimas á pesar de las subleva- 
ciones de San Salvador, Nicaragua y otros puntos inme- 
diatos. 

Por RD. de 19 de Julio de 1822 se confirmó el ante- 
rior Decreto. 

ALALÓ: 1. de la prov. de Soria, sit. á las inmediaciones del 
monte Cabreriza, á 5 } leg. de Almazan. 


Division territorial. 


Civil. 1789:1. de señ. sec., prov. de Soria, part. de 
Berlanga, alc. ped. 

1810: se incorporó á la pref. de Soria; 1822 y 1833, 
se unió á la prov. del mismo nombre. 

Económica. 1822 y 1836: fué comprendida en la In- 
tendencia de Soria. 

Judicial. 1834: quedó sujeta á la aud. terr, de Búr- 
gos, part. jud. de Almazan. 

Militar. 1810 y 1822: formó parte del distr, m. de 
Búrgos, del cual pasó posteriormente al de Valladolid. 

Eclesiástica. En la parte ecoa. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: 1, de la prov. de Soria, dióc; de Sigiien- 
za, adm. de Rentas y part. jud. de Almazan, aud, terr, 
de Búrgos, CG. de Valladolid. 

ALALPARDO: y. de la prov. de Madrid, sit. á las inmedia- 
ciones de un arroyo titulado Pasque, á 3 leg. de Alcalá 
de Henares. 

Este pueblo es uno de los comprendidos en el auto 
4.0, tít. 25, lib. 5,2 de los Aa., que debian contribuir con 


veinte fanegas de pan cocido para el abastecimiento de 
Madrid. ` 


Division territorial, 


Civil. 1789: y. de sef. sec., prov. de Rocas de 
Alcalá, alc. ord. de señ. 

1810: se incorporó á la pref. de Madrid, 

En las demás divisiones territoriales hechas desde dicha 
época hasta el dia, ha sido agregada á Madrid para el go- 
bierno superior civil, económico, militar y judicial. Con 
respecto al inferior de esta última clase, quedó compren- 
dida en el partido de Alcalá en 1834. 

En cuanto al órden eclesiástico no ha sufrido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: v, de la prov., aud, terr. y CG. de Ma- 


drid, part. jud. y adm. de Rentas de Alcalá de Henares, 
dióc. de Toledo. 
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ALAMANNICARUM RERUM SCRIPTORES ALIQUOT 


vetusti. Historia tam soculares quám Ecoles. Tomus unus, 
in duas part. etc. Francof 1606. In quibus sunt 19 aucto- 
res. Itom, Alamannicar, rerum Scriptores aliquot veteres, à 
quibus Alammanié) que est super. Germania, antiquitates, 
etc. Tomus alter in duas partes, ex Biblioth. Goldasti, 
Item, Tomus tert. etult., in quo Alamannicar. rerum 
Scriptores recentiores. Francof 1606. In quo sunt 7 auc- 
tores.—Deben corregirse todos como está mandado por 
el Índice expurgatorio de 1747, págs. 77 y siguientes. 


ALAMAR-ES: Adorno de pasamanería, en forma de presi- 


lla ú ojal, con boton, ete,, que se sobrepone en la orilla 
ó solapa de vestido, uniforme , capa, ete, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida son derechos. 


1770, Octubre 1.9: (Instr. para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) ALamares de oro, de todas clases y ta- 
maños: cada onza, 153 mrs.—Id. de plata, id.: cada onza, 
112 mrs.—Id. de hilo blanco fino, que sirven para oja- 
les de chupas: cada docena, 50 mrs. 

Importacion prohibida. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar.: gene- 
ral,— Clase 7.* ALaManes de todos géneros, prohibida su 
import. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. para los gén., 
Jr. y ef. estr.) ALamares de todos géneros, clases y mate- 
rias: prohibidos á la import. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import, —No 
se encuentran especificados log ALAMARES; pero están 
comprendidos en la partida Manufacturas de bordado y 


pasamanería prohibidas á su import. 
En ninguno de los Ar. posteriores se encuentra tam- 
poco especificado este artículo, (V. PASAMANERÍA.) 


Prokibiendo su tso. 


1790, Abril 13: (Nov. Rec., lib. 6.9, tit. 13, ley 19.) Cé- 
dula del Cons, — Cap. 5. Se prohibe á la gente de librea 
los ALAMARES, de cualquier género que sean. 

Por RC. de 10 de Agosto dè 1802 se mandó observar 
la anterior del Consejo, 

Esta disposicion, puramente suntuaria, cayó en de- 
suso, aunque no se derogó terminantemente, 


ALAMBIQUE: Aparato industrial para destilar licores. (Y. 


AGUARDIENTE. — FÁBRICAS DE AGUARDIENTES, —JARADES.) 


ALAMBRE; Hilo tirado de metal; producto industrial: ar- 


tículo de comercio. Se entiende vulgarmente del de hier- 
ro, por ser el mas comun, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos, 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) Aambnes cortados ó redondos: la lb, 102 mrs. 
1709, Setiembre 16: (Ar. para la renta de diezmos y 
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ptos.) No hay ALAauBrE, pero sí Hilos de metal que pagan 
del modo siguiente: Hilo de fierro delgado para cardas; 
la ib, 10 mrs.— Id. de laton, rollado; la 1b, 9 mrs.—1d. de 
fierro, de todas suertes; la ib, 20 mrs, 

1770, Octubre 1.%: ( Insir. para la puntual observancia 
del anterior Ar.) Tampoco hay partidas de ALAMBRE, pero 
si Jlilo de hierro, que paga la tb 40 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar, R. recopilados en uno.) ALAM- 


BRE de hierro y laton, en la letra H, parts. de Hilo, segun 


las cuales, el hilo ó ALA=MnRE de hierro, desde el mas grue- 
so, que sirve para varillas, hasta el mas delgado, incluso 
el de cardas, paga por Ib 20 mrs.; y el de laton, de todos 
gruesos y clases, incluso el de claves, espinetas, salte- 
rios, monacordios, cítaras y gratas, por lb 45 mrs. 

1818, Febrero 5: (GQ. de H., pág. 66.) RO.—8Se per- 
mite la entrada del tejido de aLamBkE de laton para fabri- 
car papel avitelado, pagando 68 mrs. en Ib por rentas 
generales en BE, y por tierra, y 51 mrs, en BN., y ade- 
más todos los arbitrios é impuestos. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 13.* ALaxbrE de hierro y laton, en la letra H, 
part. de Hilo 6 ALAMBRE, pág. 197, segun la cual el hilo ó 
ALAMBRE de hierro, de laton, de todos gruesos y clases, 
incluso el de gratas , espinetas, claves y otros instrumen- 
tos, paga: por lb, 12 rs., valor; tanto p Y/,, 25; cantidad 
fija, 3 rs, 

Id, de hierro, desde el mas delgado hasta el mas grue- 
so, que sirve para varilletas: la lb, valor, 8 rs.; tanto 
P "los 5; cantidad fija, 2 rs. 

1825, Octubre 19: (Ar, general de entr. para los gén., 
fr. y ef. del extr.) ALaunne, en la letra H, part. de Hilo, 
segun la cual el de hierro de todos gruesos y clases, des- 
de el mas delgado, que sirve para instrumentos de mú- 
sica y para cardas, hasta el mas grueso, que sirve para 
varilletas; paga por lb 111. 20 mrs. en BN., y 2-14 en BE. 

1841, Julio 9; (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 62. ALaubne de cobre: la Ib, valor considerado, 
10 rs,; tanto p Y, que sobre dicho valor se ha de exigir 
en la BN., 15; y el tercio por aumento en BE., y por dro, 
de consumo, — Part, 63, Id, de hierro, desde el que sirve 
para cardas hasta el mas grueso para varilletas: valor 
considerado, 4 rs.; tanto p Y, en BN., 6; y el cuarto por 
aumento en BE. ; y la mitad por dro, de consumo.— Par- 
tida 64. 1d, de laton de todos gruesos, en que se compren- 
de el de gratas y'el destinado para instrumentos de mú- 
sica; valor considerado, 10 rs. la Ib; tanto p %, en BN., 
20; y el tercio por aumento en BE. y por dro, de consumo, 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324") Ar. de entr. 
en la Península é Islas Baleares de los gén., fr. y ef. del 
extr. y de nuestras posesiones de Ultr.— Part, 49. ALaubne 
de cobre de todos gruesos, clases y calidades: el quint., 
200 rs. en BN., y 270 en BE. y por tierra.— Part. 50, 
Id. de hierro hasta tres líneas de diámetro, de todas cla- 
ses y calidades: el quint., 36 ra. en el primer caso y 48 
en el segundo.— Part. 51. Id. de laton, de todos gruesos: 
el de gratas y el que se usa para instrumentos músicos, 


el quint., 250 y 830.— Part. 52. 1d, plateado y dorado: 
TOMÓ IV. 
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la Ib 2 rs., y 2 ra, 50 08, — Part. 58, Id. de zino: el quint, 
104 y 130 rs. 

1852, Febrero 27: (Gac., n. 6161.) RD.—Se cambia 
la nomenclatura y dros. de la part. 50 del Ar, anterior 
en la forma siguiente; ALAMBRE ó hilo de hierro grueso, 
ó sea desde 8 milímetros que es el diámetro del n. 1. del 
calibrador inglés hasta el n. 13 del mismo: el quint. 48 rs. 
en BN. y 66 en BE.—1Id, delgado, ó sea desde el n, 14 
hasta el 20 de dicho calibrador, el quint. 64 y 80 rs, 
—ld. de cardas, de las marcas y números que los dis- 
tinguen y superiores al de la partida anterior: el quint. 
38 y 51 ra. E 

1852, Marzo 1.%: (Ar. de Ad.) Ar de entr. — Par- 
tida 50. ALaubne de cobre de todos gruesos, clases y 
calidades: el quint., 212 rs. en BN. y 286 en BE. y por 
tierra.—Parts. 51,52 y 53. Id., ó hilo de hierro, grueso, 
delgado, de cardas, los mismos dros. que en el anterior 
Ar.— Part. 54. Id. de laton, de todos gruesos, el de gra- 
tas y el que se usa para instrumentos músicos: el quint., 
265 rs, en BN. y 350 en BE, y por tierra. —Part. 55. Id. 
de laton, plateado y dorado: la tb, 2 rs. 10 cs., y 2—65. 
— Part. 56. Id. de zinc: el quint”; 110 y 188 rs. 

1852, Julio 8: (Gac., n. 6596.) RO.— Los ALAMBRES de 
todas clases, cubiertos de cualquiera materia, para ador- 
nos ú otros usos, adeuden el 15 p %, en BN, y el 18 
p Y, en BE. sobre avalúo, 

1852, Agosto 8: (N. 6626.) O. de la Direccion general 
de Ad. y Ar.—El aLaunrE en muelles para asientos satis- 
faga los dros. de la part. 51 del Ar, 

1852, Noviembre 13: (CD., t. 57, pág. 471.) RO.—El 
ALAMBRE de laton para cardas é instrumentos músicos sa- 
tisfaga á su introduccion del extr. solo 65 rs. por quint, 
en BN. y 83 rs. en BE. y por tierra. 

1853, Junio 16: (Gac. n. 173.) RO,—El Atausne de 
laton para la fabricacion de telas metálicas y el de todos . 
gruesos para otros usos adeuden los dros, señalados en la 
RO. de 18 de Noviembru anterior al de para cardas é ins- 
trumentos músicos. 


Importacion prohibida. 


1837, Octubre 16; (CD., t. 23, pág. 241.) RO,—El 
hilo de ALAMBRE torcido en elásticos para tirantes se de- 
clara prohibido, aunque provisionalmente, para la im- 
portacion. 


Exportacion permitida con derechos, 


- 1737, Julio 24; (Ar. del Almirantazgo.) Por cada quint, 
de hilo de ALAMBRE exportado á Indias, 25 mrs. 

1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. para el com. libre de 
España á Ind.) Ar. 1.2—ALambrE de hierro: el quint., 
200 rs. de avalúo, y sus dros. 14 rs.—Id. de laton: el 
quint., 500 rs., y sus dros. 35, 

1820, Octubre 6 : (Sistema general de Ad ) Ar. general, — 
Clase 13.* ALaubnr de hierro y laton, en la letra H, part, 
de Hilo, segun la cual el hilo ó ALAMBRE de hierro, de 
Jaton, de todos gruesos y clases, incluso el de gratas, 
espinetas, claves y otros instrumentos, paga por ib, va- 
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lor, 18 rs.; tanto p o, 2; cantidad fija, 9 mrs.—Id. de 
hierro, desde el mas delgado hasta el mas grueso, que 
sirve para varilletas: la misma unidad de peso, valor, 
8 rs.; tanto p °/o, 2 cantidad fija, 5 mrs. 


Exportacion permitida sin derechos, 


1778, Octubre 12: (Regl. y Ar. para el com. libre de Es- 
paña á Ind.) Ar. 1. —ALnammrz de hierro y laton nacional: 
libre á la exp. 


Derechos de almacenaje. 


1850, Julio 1.: (CD., t. 50, pág. 561.) Tar. para el 
pago de almacenaje en el depósito general de Mahon.—Par- 
tida 21. ALambre de cobre de todos gruesos: el Y p Y, 
sobre 480 rs. el quint.— Part. 22. Id., ú hilo de hierro 
de id.: el mismo, sobre 240 rs.— Part. 23, Id. de laton, 
id.: el mismo, sobre 500 rs.— Part. 24. Id. de zinc, id.: 
el mismo, sobre 360 rs. 


Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18; (Tar. modelo para la exaccion de 
dros. de puertas.) ALagubre de fierro: la (@, 7 rs. 17 mra. 
—1Id, de laton: la (9), 18 rs.—1d, de pro falso: la lb, 1 rl. 
7 mrs.—1d. de plata falsa; la Ib, 1 1]. 2 mrs. 

1830, Enero 4: (Tar. general reformada del dro. de 
puertas para los gén., fr. y ef. del extr.) Alambre , Hilo de 
hierro de todos gruesos y clases, desde el mas delgado 
que sirve para instrumentos de música y para cardas, 
hasta el mas grueso que sirve para varilletas: la 1b, 32 
maravedís, —Id. de laton, ó sea ALAMBRE de todos gruesos 
y clases, incluso el de gratas, espinetas, claves y otros 
instrumentos: la 1b, 1 rl. 16 mrs, 

1846, Noviembre 14: (CD., t. 39, pág. 135.) RO.— 
El aLamprE de hierro de las fábricas nacionales solo pa- 
gue por dros. de puertas 3 rs. en (3). 


Sin derechos de puertas, 


1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) En la Nota 
de los artículos que han de quedar gravados con dros. de 
puertas, segun la Circ. de la fecha, no se halla el ALAM- 

BRE, que por cónsiguiente debe reputarse como libre es 
este dro. 
RÉGIMEN VIGENTE, 


El aLambnz de todas clases está admitido á com. y adeu- 
da por dros, de import. en la forma siguiente: el de cobre 
de todos gruesos, clases y calidades , 212 por quint. en 
BN, y 286 en BE.; el de hilo de hierro grueso, desde 8 mi- 
límetros hasta 13, segun el calibrador inglés, 48 rs. por 
quint. en BN. y 66 en BE. El mismo delgado, desde el 
n. 14 hasta el 26, 64 y 80 rs. el quint.; el de car- 
das, delas marcas y números que los distinguen, y su- 
periores al anterior, el quint. 88 y 51 rs.; el de laton de 
todos gruesos, el de gratas y el que se usa para instru- 
mentos músicos, 265 y 50 rs. quint.; el mismo plateado 
y dorado, 2 rs. 10 cs., y 2—65, cada Ib. Por último, el 
de zinc, el quint. 110 rs. en BN, y 138 en BF. y por 
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tierra, Los ALAMBRES de todas clases, cubiertos de oual- 
quier materia , adendan el 15 p %, en BN. y el 18 p °% 
"en BE. sobre avalúo; y el que viene en muelles para 
asientos, los mismos dros. que el de hierro grueso. 

Su exportacion se halla permitida sin dros., puesto que 
no figura este artículo entre los prohibidos ni entre los 
gravados con ellos. 

Paga por dro. de almacenaje en el depósito de Mahon 
los dros. siguientes: el de cobre, el } p %/, sobre 480 rs. 

quintal; el de hierro, id. sobre 240 ra.; el de laton , lo mis- 
mo sobre 500; y sobre 360 el de zinc. j 

Se halla completamente libre del dro. de puertas y de 
toda clase de arbitrios, 

ALAMBRILLO, —( F. CAÑUTILLO.) 

ALAMEDA (GENÉRICO): Propiamente el sitio poblado de ála- 
mos; por extension y ya vulgarmente se llama así 4 toda 
calle de árboles de sombra que sirve de paseo ó de trán- 
sito para un edificio, sitio ameno, etc. 

ALAMEDA: Hay tres deh., de este nombre en la prov. y 
part. jud. de Ávila; la llamada AJta, la Baja y la de los 
Requenas. La primera y segunda tienen cada cual una 
casa dependiente de la jurisd. de torxabizos ( V.), y dos 
la tercera, correspondientes al término jurisd. de GALLE- 
GOS DE SAN VICENTE, ( F.) 

ALAMEDA: l. de la prov. de Soria, sit. en un llano rodeado 
de cuestas y montes, distante 7 leg. de Soria y 27 de 


Búrgos. 
ip Division territorial, 


Civil. 1789: 1. de señ. sec., alc, ped., prov. de Soria, 
part, jud. de La Recompensa. 
1810, 1822 y 1833: se incorporó á Soria para la adm. 
superior civil, 
Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Soria. 
` `, Judicial. 1834: fué agregado á la aud. terr, de Búrgos, 
part. jud. de Soria. 
Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó comprendido en 
el distr. m. de Búrgos. 
Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. 
Estado actual: l. de la prov., adm. de Rentas y part. 
jud. de Soria, aud. terr. y CG. de Búrgos, dióc. de Osma. 
ALAMEDA: v. de la prov. de Málaga, sit. al NO. de la ca- 
pital, á 3 leg. de Archidona. 


' Division territorial, 


Civil. 1789: l. de señ. sec., prov. y part. de Sevilla. 

1810, 1822 y 1833; se incorporó á Málaga para la 
adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
Málaga. 

Judicial. 1834: fué agregada Á la aud. terr. de Gra- 
nada, part, jud. de Archidona, 

Militar. 1810: quedó sujeta á Málaga para la adm. m.; 
1822 y 1841, se incorporó á Granada. 

Eclesiástica. Enel órden ecco. no ha tenido da 

' desde 1789. 
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Estado actual: y. con ayúnt. de la prov. y dióc. de Má- 
läga, part. jud. de Archidona, adm. de Rentas de Ante- 
quera, aud. terr. y CG. de Granada. 

ALAMEDA (LA): barrio del l. de oresaxa (V.), á cuyo 
ayunt, pertenece, prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de 
Sepúlveda, aud. terr. y CG. de Madrid. 

ALAMEDA (La): v: sit. en un llano á la izq. del camino que 
conduce de Madrid á Zaragoza, dist 2 leg. de Madrid, 

y 3 de Alcalá de Henares, su part. jud. 

1789: v. de señ., ale. ord., prov. de Madrid, part. jud. 
de Alcalá de Henares, 

Desde 1789 hasta la fecha ha dependido de Madrid pa- 

` rala adm. civil, política, económica, militar y judicial, y 
de Toledo para la eclesiástica. 

ALAMEDA (La): l, sit. en una pequeña hondonada, á 20 leg. 
de Salamanca, su prov., y 4 de Ciudad-Rodrigo. 

Division territorial. 

Civil. 1789: l. R., ale. ped., prov. de Salamanca, 
part. de Ciudad-Rodrigo, campo de Argañan. 

1810, 1822 y 1833: dependió de Salamanca pará la 
adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Salamanca. 

Judicial. 1834: fué agregada å la aud. terr. de Valla- 
dolid, part. jud. de Ciudad-Rodrigo. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: se unió á Valladolid 
para lo militar. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido alteracion 
desde 1739. 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov. de Salamanta, 
part. jud., adm. de Rentas y dióc. de Ciudad-Rodrigo, 
aud. terr. y CG. de Valladolid. 

ALAMEDA DE JUAN MARTIN: desp, del ]. de BERROCAL 
DE SALVATIERRA (V.), en la prov. y dióc. de Salamanca, 
part. jud. de Alba de Tormes, aud. terr. y CG. de Va- 
lladolid. 

En 1789 era alq. del Duque de Alba, con alc. ped., 
prov. de Salamanca, part. de Salvatierra, Cuarto de 
abajo. 

ALAMEDA DE LA SAGRA: v. sit, en una altura, é 5 leg. 
de Toledo, su prov., y 2 de Illescas , su part. jud. 


Division territorial. 


Civil. 1783: 1 del part. de Toledo, con ale. ped. por 
dicha ciudad. 

- 1810, 1822 y 1833: quedó sujeta á Madrid para la adm, 
civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de Toledo, 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr. de Madrid, 
part. jud. de Illescas. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: agregada al distr. m. de 
Madrid, 

Eclesiástica. En el órden ecco: no ha sufrido alteracion 
desde 1789. 


Folado cstuat: v, aq ayank dedo peara ¿Jas de e 
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tas y dióo. de Toledo, part. jud: de Illescas, aud. terr. y 
CG. de Madrid. 

ALAMEDA DE SEPÚLVEDA: ald. de la prov., adm. de 
Rentas y dióc. de Segovia, part. jud. de Sepúlveda, aud. 
terr: y CG. de Madrid, ayunt. de soriio. (V.) 

1789: ald. de señ. see., prov. de Segovia, part. jud. de 
Ochavo del Castillejo. 

ALAMEDILLA: !. de la prov. de Ávila, sit. no lejos del r. 
Adaja, 4 1 j leg. de la capital. 

En el Nomenclator de todos los pueblos de España, publi. 
cado en 1789, no se encuentra ningun pueblo de este nom- 
bre que corresponda á la situacion y circunstancias del que 
nos ocupa; pero hay uno llamado la Alameda Real, eon 
alc. ped., perteneciente al térm. de Covaleda y part. de 
Ávila, que acaso sea el mismo de que estamos hablando. 

En la actualidad es ALAMEDILLA p. con ayunt. de la pro- 
vincia, part. jud. y dióc. de Ávila (V.), CG. de Vallado- 
lid, aud. terr. de Madrid, 

ALAMEDILLA: l. sit. en terreno llano, dist. 12 leg. de 
Granada y 6 de Guadix. 

Division territorial. 

Civil. 1789: cortijo con ale. ped., prov. de Granada, 
part. de Guadix. 

1810, 1822 y 1833: dependió de Granada para la 
adm. superior civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de Granada. 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud. de Granada, 
part. jud. de Guadix, 

Militar, 1810, 1822 y 1841: se unió al distr. m, de 
Granada. 

Eclesiástica. En elórden ecco. no ha sufrido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov.; aud. terr. y 
CG. de Granada, part. jud., adm. de Rentas y dióc. de 
Guadix. 

ALAMEDILLA (LA): l. sit. en una hondonada, á 20 leg. de 
Salamanca y 5 de Ciudad- Rodrigo. 


Division territorial. 


Civil. 1789:1. R., con alc. ped., prov. de Salamanca, 
Campo de Argañan , part. de Ciudad-Rodrigo. 
1810; fué comprendido en la pref. de Ciudad-Rodrigo. 
1822 y 1833: se agregó á la prov. de Salamanca para 
„la adm. civil. 
Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de dicha prov. 
Judicial, 1834: se unió á la aud. terr. de Valladolid, 
part. jud. de Ciudad-Rodrigo. 
Militar. 1810: estuvo sujeto al distr. m. de Cáceres; 
1822 y 1841, pasó á la CG. de Valladolid. 
Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 
Estado actual: 1, con ayunt. de la prov, de Salaman- 
ca, part. jud., adm, de Rentas y dióc, de Ciudad-Rodrigo; 
. aud. terr. y CG: de Valladolid, | , 
' ALAMILLO: ald. de la prov. de Ciudad-Real, aud, terr. 
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de Albacete, CG. de Madrid, part, jud. y ayunt, de ar- 
MADEN. (P.) 

1789: se llamaba ALAMILLO alto y bajo; alo. ped. , prov. 
de la Mancha , part. de Almagro, térm. de Almaden. 

ALAMIN (rR. FÉLIX DE): Espejo de verdadera y falsa contem- 
placion. Fué prohibida esta obra por decreto de 4 de Mar- 
zo de 1709. 

ALAMINA ó ALAMINAZGO: Especie de impuesto ó mul- 
ta que pagaban antiguamente en Sevilla los olleros por lo 
que excedian en la carga de los hornos, al cocer sus va- 
sijas, quebrantando lo dispuesto por las Ordenanzas de la 
ciudad. Se cree que tomó esta contribucion el nombre 
que llevaba, por estar encargado de su recaudacion el AL- 
CALDE ALAMIN (V.), y tambien HORNOS. —OLLEROS. 

ALAMINOS: v. sit. en un punto elevado, á 7 leg. de Gua- 
dalajara y 2 de Cifuentes. 


Division territorial. 


Civil. 1789: v. de señ. sec., ale. ord., prov. y part. de 
Guadalajara. 

1810, 1822 y 1833: quedó sujeta á Guadalajara para 
la adm. civil, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
la misma, 

Judicial. 1884: fué agregada á la aud. terr. de Ma- 
drid, part, jud. de Cifuentes. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: se unió al distr. m. de 
Madrid. 

Eclesiástica. Enel órden ecoo. no ha sufrido alteracion 
desde 1789, 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov. y adm. de 
Rentas de Guadalajara, part. jud. de Cifuentes, aud. terr. 
y CG. de Madrid, dióc. de Sigüenza. 

ÁLAMO (eL): y. sit. en el centro de un valleála derecha del 
r. Guadarrama, á 6 leg. de Madrid y 1 de Navalcarnero, 


Division territorial, 


Civil. 1789: v. de sefi., con ale. ord., prov. de Mà- 
drid , part. de Casarrubios del Monte. 

1810, 1822 y 1833: se agregó á Madrid para la ad- 
ministracion civil, 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten, 
de dicha prov. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Madrid, 
part. jud. de Navalcarnero. 

Militar. 1810,1822 y 1841: quedó sujeta al distr. m. 
ó CG. de Madrid. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov., adm. de Ren- 
tas, aud, terr. y CG, de Madrid, part. jud. de Navalcar- 
nero, dióc. de Toledo, 

ÁLAMO (£L): cas. en la prov. de Sevilla, part. jud. de San 

Lúcar la Mayor, térm, de la ald. del Madrono, de la jurisd, 
de CASTILLO DE LAS GUARDAS, (V.) 


ÁLAMO BLANCO (roruzus de Linneo): Arbol cuya ma- 


dera blanca y ligera necesita mucho del agua. Úsase mu- 


- cho en las construcciones, (V. LEÑA, -= MADEG A.) ruh 
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ÁLAMO NEGRO (cuoro): Arbol alto y corpulento cuya 
madera es mas dura y pesada que la del ÁLAMO BLANCO. 
(V. LEÑA. —MADERA.) 

ALAMUS: ald. sit. á j hora del r. Segre y 1 de Lérida. 


Division territorial, 


Civil. 1789: ald. R., alc. ped., corregto, de Léxida. 

1810, 1822 y 1833; se incorporó á Lérida para la adm. 
civil. 

Económica. 
la misma prov. 

Judicial, 
lona, part. jud, de Lérida. 

Militar, 1810,1822 y 1841: se unió al distr. m. de 
Barcelona. 

Eclesiástica. En el órden ecco, no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. ` 

Estado actual: ald. con ayunt., de la prov., adm. de 
Rentas, part. jud. y dióc. de Lérida, aud. terr. y CG. de 
Barcelona, 

ALANCHETE Y VALVERDE: l. sit. á lo largo de un arroyo 

que desciende de una colina, á 7 leg. de Toledo y 2 de 
Escalona. 


1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1. de sefi. sec., alc. ord. de señ., prov. y 
part. de Toledo. 

1810, 1822 y 1833: quedó sujeto á Toledo para la adm. 
civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
la dicha prov. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr, de Ma- 
drid, part. jud. de Escalona. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó unido al distr, 
m, de Madrid. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido alteracion 
desde 1789, 

Estado actual: 1. con ayunt, de la prov., adm. de Ren- 
tas y dióc. de Toledo, part. jud. de Escalona, aud. terr, 
y CG. de Madrid. 

ALANDÍ:l. desaparecido en la prov., part. jud. y dióc. de 
Lérida, aud. terr. y CG. de Barcelona, ayunt., parr. y 
térm. de BENAVENT. (V.) 

En 1789 era desp. agregado al 1, de Benavent, corregto. 
de Lérida, Principado de Cataluña, 

ALANGE: v. sit, á 14 leg. de Cáceres, 11 de Badajoz y 8 
de Mérida. 

A poca distancia de la villa hay un notable estableci- 
miento de baños medicinales, cuya construccion se atri- 
buye fundadamente á los romanos: fué abandonado du- 
rante la dominacion sarracena, y destruidos los baños y 
cañería. Así estuvieron hasta 1829 en que se reedificó y 
reparó, de manera que hoy prestan los baños de ALANGE 
los mayores beneficios á la humanidad doliente. 

En la noticia publicada en 17 de Marzo de 1851 por 
la Junta de Sanidad sobre las temporadas en que se pue- 
den usar las aguas y baños medicinales de varios esta- 


1834: fué agregada á la aud. terr. de Barce- 


ALAN—ALAR 


blecimientos del Reino, se señala á los de aLawaz desde 
24 de Junio á fin de Setiembre. f 


Division territorial. 


Civil, 1789: era R., con alo» ord., prov. de Extrema- 
dura, part. de Mérida. ` 

1810: incorporado á la pref. de Mérida; 1822 y 1883, 
pasó á la prov. de Badajoz, 

Económica. 1822 y 1836: sujeta á la Inten. del mis- 
mo nombre. 

Judicial. 1884: agregada á la aud. terr. de Cáceres, 
part. jud. de Mérida. 

Militar. 1810: comprendida en el distr. m. de Sevilla; 
1822 y 1841, pasó al de Badajoz. 

Eclesiástica. Hasta 1851 perteneció en lo ecco. á la 
dióc, de San Marcos de Leon: pero suprimida esta por el 
Concordato de dicho año, pertenecerá en lo sucesivo á la 
dióc, de Badajoz, ó al cot. red. que por el mismo debe esta- 
blecerse para las Órdenes militares, cuya cab. será Mérida. 

Estado actual: y. con ayunt., prov. de Badajoz, aud. 
terr. de Cáceres, part. jud. de Mérida, CG. de Badajoz, 
dióc. de la misma ó de Mérida cab. de las Órdenes mi- 
litares. 

ALANÍS: v. sit, á un extremo de Sierra Morena, distante 
14 leg. de Sevilla y 2 de Cazalla. 


Division territorial. 


Civil. 1789: v. R., alo. ord. por Sevilla, prov. y part. 
de este nombre. 

1810, 1822 y 1833: quedó baniak en la pref, y 
prov. de Sevilla, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
la dicha prov. 

Judicial, 1834: fué RN á la aud. terr. de Sevi- 
la, part. jud. de Cazalla. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó unida al distr. 
m. de Sevilla, 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: y. con ayunt. en la prov., aud. terr., 
CG. y dióc. de Sevilla, part. jud. de Cazalla. 


ALANJE: De este modo se escribe tambien la y. de 


ALANGE. ( F.) 


ALANUS MAGNUS DE INSULIS: Explanationum in pro- 


phetiam Ambrosii Merlini Britanni, libri VII. Esta obra 
fué prohibida por decreto de 22 de Diciembre de 1700. 
ALAR DEL REY; vy. sit. en un llano, á 12 leg. de Búrgos 
y 6 de Villadiego. 

En esta v. termina el Canal de Castilla, y de la mis- 
ma partirá un camino de hierro hasta Santander, siendo 
objeto ambas cosas de varias disposiciones que rescrva= 
mos para los artículos: CAMINOS DE HIERRO, — CANAL DE CAS- 
TILLA. — COMISIONES PARA LA INSPECCION DE OBRAS PÚBLICAS. 
—FERRO-CARRILES.—OBRAS PÚBLICAS. 

Division territorial, 

Civil. 1789: granja de señ. ecco., prov. de Bárgos, 

part. de Villadiego, - 


TOMO Iv. 
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1810, 1822 y 1833: se agregó á Búrgos para la adm. 
civil. 

Económica. 1822 y 1886: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Búrgos, part. 
jud. de*Villadiego. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeta al distr. m. 
ó CG. de Búrgos. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: y. con ayunt. de la prov., dióc., aud. 
terr. y CG. de Búrgos, part. jud. de Villadiego. 


ALARAZ: ], sit, en un valle rodeado de cordilleras, á 8 leg. 


de Salamanca y 3 de Peñaranda de Bracamonte. 
Division territorial, 

Civil. 1789: 1. de señ., ale. ped., prov. de Salamanca, 
part. de Alba de Tormes, Cuarto de Rio al Mar. 

1810, 1822 y 1833: quedó comprendido en la pref. y 
prov. de Salamanca. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de la dicha prov. 

Judicial. 1834: fué agregado á la and. terr. de Valla- 
dolid, part. jud. de Peñaranda de Bracamonte. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr. m. 
de Valladolid. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual; l. con ayunt., del cual dependen Somo- 
sanchos, Garcigrande y San Mamés, en la prov. y dióc. 
de Salamañea, part. jud. de Peñaranda de Bracamonte, 
aud. terr. y CG. de Valladolid. 


ALARBA: l. sit. á la izq. del r. Jiloca en la sierra de Cas- 


tejon, 4 18 leg. de Zaragoza y 3 de Calatayud. 
Division territorial, i 


Civil. 1789: 1. R., alc. ped., part. de Calatayud, Rno. 
de Aragon. ; 

1810: fué incorporado á la pref. de Zaragoza; 1822, 
pasó á la prov. de Calatayud; 1838, se unió á la de Za- 
ragoza. 

Económica, 1822: formó parte de la Inten, de Calata- 
yud; 1836, se unió á la Inten. de Zaragoza. — * 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud. terr. de Zara- 
goza, purt.jud. de Calatayud. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre ha pertenecido 
al distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica, En el órden ecco. no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov., aud. terr. y 
CG. de Zaragoza, part. jud. de Calatayud, dióc. de Ta- 
razona. 


ALARCÍA Ò ALARIZA: v. sit, en una hondonada al pié de 


la sierra del Valle Amargo, á 5 leg. de Búrgos y 2 ¿ de 
Belorado. 
1789: v. R., ale. ord., prov. de Búrgos, part. de Be- 
lorado. 
Para la adm, civil, económica y militar siempre ha per. 
117 
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tenecido 4 Búrgos. En cuanto á la judicial superior perte- 
neció á Valladolid hasta el año 1834, que se unió á Búr- 
gos: en la inferior á Belorado, 
ALARCO (015): Todas las obras de este autor están pro- 
lubidas. ' 
ALARCON: v. sit. sobre una roca circundada æsi total- 
mente por el r. Júcar, á 10 log. de Cuenca y 2 de Mo- 
tilla de Palancar, : 
Division territorial. 
Civil 1789: y. de señ. sec., alc. m, de señ., prov. de 
Cuenca, part. de Motilla de Palancar. 
1810, 1822 y 1533: dependió de Cuenca para la adm; 
civil. i 
Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de la misma prov. 
Judicial. 1884: faé agregada á la aud. terr. de Alba- 
cete, part, jud, de Motilla de Palancar. 


ALARDES - 


Militar, 1310, 1822 y 1841; fué unida al distr, m, 
de Castilla la Nueva (Madrid). 

Eclesiástica, En el órden ece», no ha tenido altera- 
cion desde 1789. A 

Estado actual; y, con ayunt. de la prov. y dióc. de Cnen- 
ca, part. jud. de Motilla de Palancar, aud. terr. de Alba- 
cete, y CG. de Madrid. 


ALARDE-5: En lo antiguo lo que hoy parada ó revista 


de las tropas. 

Los-Jefes superiores de las armas de tierra y los Al- 
mirantes en las flotas marítimas pasaban estos ALARDES 
generales y particulares para enterarse del estado de la 
instruccion y disciplina; y lo mismo el Veedor general 
y los Veedores subalternos, con el objeto de cerciorarse 
de la existencia efectiva de la fuerza y redactar la docu- 


, mentación de contabilidad para la paga de sueldos y su- 


ministro de raciones de todas especies, 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 
ALARDE-8. 
A A e 
RAMO karo 
A B 
En España. En Indias. 
e—a e—a 
SECCION BECOION SECCION BECCION 
A B c D 
Militares. De vasallos. De los pueblos y for- En las armadas. 
talezas. 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
A B E F 
Gente Caballeros, En los pueblos. — En las fortale- 

de guerra. zas. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


. RAMO Á. Alardes en España, —SECCION A. Militares. — 
DIVISION A. Gente de guerra. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION A. 
ra 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
a b 
Guardas Viejas de Castilla, Milicias provinciales. 


SUBDIVISION €. Alardes de las Guardas Viejas de Castilla. 


1551, Junio 18: (Poxr., 4 1.9, pág. 7.) R. Ordza. para 
el gobierno y paga de las compañías de Guardas Viejas de 
Castilla.—Art. 13. Porque es justo que de tiempo á tiem- 


po veamos é yisitemos por nuestra propria persona la gen- . 


te de nuestras Guardas, así para ver en la órden que es- 
tán, como para ver é hacer merced á los que mejor nos 
hobieren servido, é mejorallos é assentallos en cargos para 
con que desde allí adelante puedan servir mejor, orde- 
namos é mandamos, que de dos en dos años, por lo menos, 


toda la gente de nuestras Guardas hagan ALARDE general 
en nuestra presencia; é que si por alguna justa ocupacion 
que tengamos, no pudiéremos hallarnos presentes, se ha- 
ga en presencia de uno de los de nuestro Consejo de 
Guerra, qual nombraremos ó embiaremos á ello, para que 
lo haga, vea y nos informe con una particular relacion 
de las armas, é caballos, é aderezos, é habilidad, é exerci- 
cio de la dicha gente de nuestras Guardas é de las per- 
sonas que de ellas para otro cargo, é para nuestra Casa 
é servicio podremos sacar. — Art. 14. Encargamos á nues- 
tro Veedor general é Capitanes tengan especial cuidado, 
é que en los ALARDES que se passen á nuestras Guardas, 
corran sus carreras con lanza, escaramucen é hagan los 
demás ejercicios de guerra; é porque conviene que los 
Visoreyes, Capitanes Generales de nuestras fronteras, se- 
pan el estado en que cstún nuestras Guardas debajo de 
su gobierno, ordenamos é mandamos, que nombre per- 
sona que esté presente á los ALARDES que tomaren á nues- 
tras Guardas los Veedores, é que al Veedor general le 
dén cuenta de lo que ansi hobieren fecho en su ausencia, 
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SUBDIVISION b, Alardes de las Milicias provinciales. 


1696, Febrero 29: (Port; t. 7.9, pág. 5.) RC.— Art. 13, 
Los nobles é hijosdalgo que se alistaren en estas Mili- 
cias, que no sean comprendidos en los bandos y Pragmá- 
ticas de ¿rajes en las funciones de ALAÁRDES y salidas á 
operaciones de guerra,—15, Que en todos los actos de 
ensayos y ALARDES, y demás de la Milicia, conozcan de 
las causas criminales los -Capitanes 4 Guerra, ó los su- 
yos propios, con apelacion al Consejo de Guerra.—16, El 
fuero. de guerra les toca solamente en lo criminal en las 
funciones de ensayos, ALARDES y otras de la Milicia, y no 
en otros casos.—17. Y por mas favorecer á los que sir- 
ven en esta Milicia, se resuelve hacerles merced de ha- 
bilitar á los nobles con ocho años de asistencia en ella, 
de que se les pueda consultar en merced de hábito, 
como á los qne sirven en los ejércitos con seis; y asimis - 
mo se habilitan estos servicios 4 todos los que sirvieren 
en ella paraer Oficiales en los ejércitos, presidios y 
armadas, siendo dos afios mas qüe los que son menester 
para serlo en ellos; y con calidad expresa, que pará go- 
zar de disios privilegios y fueros han de asistir 4 todos 
los ALARDES, así generales como particulares, para ejerci- 
tarse en el manejo de todas las armas, como en lás demás 
cosas concernientes á la guerra.— 19, Los dias de ALAR- 
Des generales los Capitanes: repartirán las armas se- 
gun los soldados que hubiese en cada logar de m jutis- 
diccion, recogiéndolas luego al otro dia que $e acabe, 
los cuales han de sár dos veces äl año en los tiempos que 
fueren de menos embarazo al enltivo de los campos; y 


en los dias feriados tendrán ALARDES particulares: de 


manera que cada semana tengan uno, repartiéndolos se - 
gun las compañías que hubiere en cada lugar, pita que 
todos se habiliten igualmente, excusando el que sean dos 
en un dia, si no faere en la parte que por muchas hayan 
de retardar en tener dicho ALARDE, que entonces será de 
manera que cada quince dias lo hayan tenido todos, y 
no por esto ha de dejar de ser obligacion dé los: Oficia- 
les ejercitar sus soldados, para que cuanto antes estén 
en el manejo de las armas, como en la intoligencia de los 
demás ejercicios de la milicia.—20, Para que sen menos 
gravoso, y asistan todos con mas cuidado, se múltará al 
que no asistiere á los dias señalados de ALARDES ordina- 
ríos en- 4 rs. y en los generales ú 8, convirtiéndose di- 
chas condenaciones èn pólvora pará los que asistieren, 
repartiéndola en los que fueren mas pobres y desasomo- 
dados, de que ha de haber razon de las que fubren, y 
como se distribuyeren, con fé del Escribano de Cabil- 
do.—21. Y porque sea con mayor comodidad y menos 
coste de los que estnvieren en dichas Milicias, se harán 
los aLARDES generales en el número de quinientas per- 
sonas, poco mias ó menos, señalando para ello el lugar que 
fuere mas cómodo para que acudan todos; previniendo á 
la Justicia donde hubiere de sor, para que tengan pro- 


videncia de pan y carne, y qha nó se permitan tabernas ` 


públicas ni secretas; como el que los Capitines y Cabos 
que fueren con la gente, no permitan lleven vino ; por el 
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daño que sé puede originar de su mal uso; y en las ciu- 
dades que llegare á este número de quinientos hombres, 
ó algo mas de las aldeas cercanas, se hará dicho ALARDE 
fuera del logar, en el sitio mas cómodo, señalando para 
ello, como vá dicho, el tiempo de menos embarazo para 
el cultivo de los campos. 


DIVISION B. Alardes de los Caballeros, 


1442: (N. Rec., lib. 6.9, tit: 1.9, ley 2.*) Que los Caba- 
lleros que continuamente tuvieren armas y caballos con- 
forma á la ley , aunque sean pecheros, son libres de mo- 
nedas, y todos pechos, no teniendo oficios viles y ha- 
ciendo ALARDE, 

1447: (Ley 10.) Porque la caballería sea acrecentada 
en nuestros Reinos, mandamos; que sean guardados los 
privilegios, usos y costumbres que han y tienen los Ca- 
balleros de premia, ALARDE y guerra, que mantuvieren oa- 
balios, y gocen de las honras, franquezas y libertades de 
los dichos privilegios, y de los oficios de Alcaldías, Ma- 
yordomías, fieldades y otros oficios de que suelen gozar 
y echur suertes por ellos en vada un año, segun el uso y 
costumbre que han y tienen los dichos Caballeros de 
ALARDE y guerra en las nuestras ciudades, villas y luga- 
res; y revocamos cualesquier mercedes que sean he- 
chas á cualesquier personas de los dichos oficios, de que 
asi pertenece gozar ú los dichos Caballeros de guerra y 
ALARDE, 

1492; (Ley 11.) Mandamos á todos los vecinos y mo- 
radores de las ciudades de Sevilla, Córdoba, Jaen, Je- 
rez, Úbeda, Baeza, Loija y de todas las otras ciudades, 
villas y lugares de la provincia de Andalucía y de sus 
tierras, que tuvieren hacienda de 100,000 mrs. arriba, 
tengan y mantengan continuamente armas y caballos, y 
sean obligados á hacér dos ALARDES generales cada año 
en los términos, segun por las Ordzas. de cada una de 
las dichas ciudades, villas y lugares lo deben hacer; y 
adeniás de esto sean obligados á hacer ALARDE otra vez 
cada un año, al tiempo que pareciere y bien visto fuere 
al Corregidor de las dichas ciuflades, villas y lugares, ó 
á los Alcaldes de ellas; y que en la ciudad ó villa que 


| tuvieren casa poblada, puedan hacer el dicho aLarDe 


en el dia que por él fuere acordado juntamente con la 
ciudad, y en las demás villas y lugares de su tierra, es- 
tando presente á ello en cada lugar la persona que de- 
pataro, y las personas que tienen cargo de requerir y 
recibir los dichos ALARDES y ver las personas que deben 
tener los dichos caballos, tengan cargo de hacerlo reque- 
rir so pena de perder el cargo y oficio que de esto tienen, y 
que Nos podamos proveer de ellos á quien nuestra mer- 
ced fuero, y el que no les tnviere y mantuvicre, que por 
el primer ALARDE que se hallare que no los tienen, paguen 
en pena 1,000 mrs.; la mitad para nuestra Cámara, la 
otra mital para los Propios de la ciudad, villa, ó lu- 
gar donde fuere vecino, y por la segunda vez que sea la 
pena doblada y se reparta en la forma euso*icha; y por 
lą tercera, además de pagor la pera dolldada, mandamos 
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á las Justicias de dichas ciudades, villas y lugares les to- 
men sus bienes, tanto cuanto bastare para comprar un 
caballo razonable, y se lo compren y apremien que le 
mantenga y tenga de ahi adelante y ejecuten la dicha 
pena: y mandamos á los Concejos de las dichas ciuda- 
des y villas que al tiempo que recibieren cualquier nues- 
tro Corregidor, reciban de él juramento que con toda 
diligencia entienda en hacer loa dichos ALARDES y obligar 
á los dichos Caballeros de cuantía que tengan los dichos 
caballos, y en los que no lo tuvieren ejecuten las dichas 
penas: y mandamos se informen en principio de cada año 
de todos los que tienen cuantía para ser Caballeros de pre- 
mia, para que de aquí en adelante hayan de tener caballos 
y hacer las ctras cosas á que están obligados los Caballe- 
ros de premia. 


SECCION B. Alardes de vasallos. 


1390: (N. Rec., lib, 6.0, tít. 4.9, ley 23.) Tenemos por 
bien y mandamos, que todos nuestros vasallos que de 
Nos tienen tierra en cualesquier ciudades, villas y lu- 
gares donde moraren, se junten y hagan ALARDE en ca- 
da año el primer dia de Marzo en esta manera: que cada 
uno de los dichos vasallos traigan sus armas vestidas, 
cumplidas de la brida ó de la gineta, segun que nos 
está obligado á servir; conviene á saber, un caballo ó 
coser bueno y una mula ó haca, y trayendo sus armas 
cumplidas, puesto que no traiga al ALARDE mas de un ca- 
ballo ó coser (potro) bueno, que le sea recibido el ALARDE, 
esto en tiempo que Nos no tuviéremos guerra; pero en 
tiempo de guerra, estén obligados á tener mula ó haca, y 
queremos que el dicho ALARDE lo hagan ante aquellos 
que Nos diputáremos para recibirlo, y que lo reciban por 
escrito ante Escribano. 

(Ley 24.) Porque algunos de los Grandes de estos nues- 
tros Reinos tienen las lanzas, que de Nos tienen apartadas 
por otros Obispados, así que no moran en el lugar don- 
de ellos viven, y mandamos que las tales lanzas hiciesen 
ALARDE €n el lugar donde morasen; por tanto es nuestra 
merced que si algunos hombres de armas, que tengan tier- 
ra de algunos Grandes de nuestros Reinos, que moran en 
cualquier ciudad, villa ó lugarde los dichos nuestros Rei- 
nos, que vengan á hacer ALARDE con los otros nuestros 
vasallos, y les sea recibido el ALARDE trayendo armas y 
bestias, segun que á los nuestros vasallos mandamos 
que las traigan, y que sean escritos Á su parte, cada 
uno con quien viven; y si no trageren tales armas y bes- 
tias, que no les sea recibido el ALARDE, y si por ventu- 
ra quisieren hacer ALARDE con sus señores, que lo pue- 
dan hacer. 

(Ley 25,) Mandamos que si por acaso algunos de 
los nuestros vasallos ó de los de los Duques, Condes, Ca- 


balleros y Escuderos y otras personas de nuestros Reinos, ` 


que de Nos tienen tierra, hicieren ALARDE con armas y bes- 
tias prestadas; mandamos, que el que prestare pierda el 
caballo y las armas que prestare, y el que hiciere ALARDE 
con ellas que pierda la tierra que de Nos tuviere, y pague 
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cuanto valieren las armas y caballo con que asi hiciere 
ALARDE; y que de esto sea la tercera parte para nuestra 
Cámara, la otra para el acusador, y la otra para el Juez 


l que lo librare, y que lo pueda acusar cualquiera perso- 


na de nuestros Reinos. 

1429: (Ley 19.) Mandamos, que cada y cuando se hi- 
ciere ALARDE, lo haga cada uno con su caballo; y si acae- 
ciere que alguno con un caballo hiciere ALARDE por mas 
personas, por ser cosa de mal ejemplo, mandamos, que 
si fuere hijodalgo sirva un año en las Atarazanas; y si 
fuere hombre de menor guisa, le sean dados cien azotes, y 
si tuviere de Nos tierra, que la pierda. 


ramo B, Alardes en Indias. —seccion €. De los pueblos 
y fortalezas. —DivisióN E. En los pueblos. 


1570, Mayo 7: (L. de Ind., lib. 3.0, tit, 4.2, ley 19.) 
Mandamos á los Vireyes, Presidente y Gobernadores 
que pongan mucho cuidado en que los vecinos de los 
puertos tengan prevencion de armas y caballos con- 
forme á la posibilidad de cada uno, para que si se ofrecie- 
re ocasion de enemigos ú otro cualquier accidente estén 
apercibidos á la defensa, resistencia y castigo de los que 
trataren de infestarlos, y cada cuatro meses hagan ALAR- 
DE y reseña reconociendo las armas y municiones, y ha- 
ciendo que continuamente se ejerciten, y de cada ALARDE 
y reseña envíen testimonio, signado de Escribano públi- 
co, á nuestro Consejo. 

1599, Noviembre 80: (Ley 20,) Porque de haber re- 
servado los Gobernadores á algunos vecinos y personas 
particulares de salir á los ALARDES y reseñas, han preten- 
dido estos y etros muchos excusarse de esta obligacion, y 
no «Conviene permitirlo: mandamos á los Gobernadores 
que no dén reservas, y hagan salir á todos, ejecutándolo, 
sin eximir á ninguno que no lo estuviere por ley ó pri- ` 
vilegio nuestro, 

1602, Mayo 30: (Lib. 4.0, tít. 10, ley 9.*) Declaramos: 
que los Regidores de las ciudades y puertos de las Indias 
no tienen obligacion de hallarse en los ALARDES y rese- 
ñas ordinarias, excepto en los que se hallare el Gober- 
nador y Capitan General y cerca de su persona; y este 
lugar señalamos á los Regidores para los ALARDES, rese- 
ñas y ocasiones de guerra que se ofrecieren. 

1616, Setiembre 8: (Lib, 1.0, tit. 4.0, ley 8.*) Manda- 
mos á nuestros Vireyes de las provincias del Perú, que 
en conformidad de un capítulo del asiento y capitulacio- 
nes hechas con los del cabildo y hermandad del hospital 
de San Andrés de la ciudad de los Reyes sobre la funda - 
cion de él, en que se les concede que respecto de sus mu- 
chas ocupaciones en la administracion y cura de los en- 
fermos no tengan obligacion de salir á lus ALARDES que se 
hicieren en la dicha ciudad, ni sean apremiados á salir á 
ellos sino fuere cuando la misma persona del Virey se 
hallare presente, ó los enemigos estuvieren tan cerca que 
sea necesario hacer prevencion para resistirlos. 

1632, Setiembre 4: (Lib. 2.0, tít. 28, ley 19.) Ordena- 
mos á los Vireyes y Presidentes, que sin embargo de 
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que hayan de-hacer alistar á los procuradores, no los ` 


obliguen á salir á los ALARDES ordinarios sino cuando hu- 
biere ocasion tan precisa que no se pueda excusar, 

1633, Abril 11: (Lib. 1., tir. 19, ley 30.) Cap. 4.7 Los 
Oficiales de la Inquisicion que tuvieren título del Inqui- 
sidor general, ó del Consejo, que actualmente estuvieren 
ejerciendo sus oficios, se tendrán por excusados de los 
ALARDES ordinarios, pero los familiares y todos los demás 
Ministros han de ser obligados á hallarse en ellos confor- 
me á las órdenes de nuestro Virey ó Gobernador de la 
parte donde fuere, no estando alguno ó algunos de ellos 
ocupados en servicio del Santo Oficio, que, constando de 
ello por certificacion de los Inquisidores, se han de tener 
` por excusados; pero en caso de que el enemigo esté á la 
vista, todos los dichos Ministros , así titulados como fa- 
miliares, han de estar á órden del Virey y Gobernador, 
excepto algunos si pareciere á log Inquisidores que son 
necesarios para la guarda de los papeles del Santo Oficio, 
que con certificacion suya se podrán reservar para este 
efecto. 


Division F. Alardes en las fortalezas. 


1582, Abril 9: (L. de Ind., lib. 3.9, tit. 8.9, ley 15.) Los 
Alcaídes tomarán muestra y ALARDR á la gente de sus for- 
talezas, á los tiempos que les pareciere, avisando á las 
personas que hubieren de formar las listas para que vean 
los que asisten y se les paguen sus sueldos, 


SECCION D. Alardes en las armadas. 


1573, Marzo 8: (L. de Ind., lib. 9.0, tí. 20, ley 1.*) 
Ordenamos y mandamos, que en la Casa de Contratacion 
de Sevilla haya un Escribano mayor de Armadas, ante 
quien pasen las cartas de pago de todo lo que se paga, 
y los asientos de gente de mar y guerra, reseñas, ALAR- 
DES, pagas, socorros y fenecimientos de cuentas hasta la 
embarcacion y vuelta de viaje. 

1582, Febrero 17: (Tit. 15, ley 66.) Ordenamos á los 
Generales de las armadas y flotas que cada quince dias, 
sia mas dilacion, en el viaje y puertos donde llegaren y 
asistieren, hagan AÁLArDES de toda la gente de guerra y 
mar de su cargo, para que conste si falta alguna por 
muerte ó fuga, ó cualquiera otra cansa, y averigüen des- 
de el dia que faltaren, para que el maestro de raciones 
no las pueda contar; y si alguno fuere muerto ó ido sin 
licencia del General, se le baje y descuenta el sueldo 
desde aquel dia; y estos ALARDES se hagan en presencia 
del General 6 su Almirante, que los han de firmar, y 
estando tambien presentes el Veedor y Escribano, que 
lo asienten en sus libros y dén testimonio para las cuen- 
tas que cada uno ha de dar en la Casa de Contratacion, 
así de raciones como de sueldos que se hubieren de pa- 
gar del tiempo que hubieren servido sus plazas. 

1594, Enero 21: (Tú. 16, ley 8.*) Mandamos que el 
Veedor procure saber y sepa qué soldados han de jr en 
la armada, Oficiales y gentiles- hombres, y tenga un li- 
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bro en que los asiente todos, con las edades, señas y na- 
turalezas de cada uno, y el sueldo que gana, y pida al 
General que haga reseñas y ALARDES en las partes que se 
acostumbra; y cuando le pareciere que conviene ver y 
reconocer la gente que falta, y si ván todos armados y á 
punto de guerra como deben; y hállese presente ú los 
pagamentos, y tome razon de todo en el dicho libro, 
asentando los que faltaren y las fultas que cada uno hi- 
ciere, y donde hubiere comodidad se ejercite la milicia 
en las cosas de la guerra, sobre que hará las instancias 
necesarias al General. 

1597: (Tít. 15, ley 16.) Cuando el General hiciere vi- 
sita y ALARDE de la gente de mar, así de navíos de guer- 
ra como mercantes, haga que se examine cada uno en 
lo que fuere alistado, de modo que no vayan pasajeros 
en plaza de marineros, soldados, ni artilleros, y para que 
esta visita y exámen se haga con mas fidelidad, los Vi- 
sitadores de navíos hagan que toda la gente de mar acu- 
da á los ejercicios que se suelen ofrecer navegando con 
bonanza, con tormenta, en calma, en batalla, acometien- - 
do y retirándose y en todos los otros casos que ocurren en 
el mar, . 

(Ley 18.) Hará el General los ALarDES convenientes de 
la gente de guerra para ver y reconocer si los soldados 
están armados y bien disciplinados, procurando que se 
ejerciten en las armas de que han de usar mas ordina- 
rismente en el mar, cuando se ofrezca la ocasion, y des- 
pedirá á los que no fueren hábiles y competentes y pon-  * 
drá otros en su lugar que lo sean, y estando las naos 
aprestadas antes de hacer paga á la gente, la llevará á 
Sanlúcar ó Cádiz, donde se les ha de pagar, para que des- 
de el dia de la paga y racion no salgan ni les consientan 
salir de las naos, donde se ejercitarán siempre en las ar- 
mas, y con esta prevencion no se ausentarán ni huirán 
con las pagas. 

(Tú. 20, ley 20.) Han de entregar los Escribanos de 
naos á disposicion del Presidente y Jueces de la Casa de 
Sevilla todos los procesos civiles y criminales, ALARDES, 
asientos, ausencias de gente de mar y guerra, visitas y 
montos de naos que dieren al través, y de las que volvieren 
á España. 

1615, Marzo 20: (Tit, 21, ley 44.) Si el General estu- 
viere ausente, ó tan ocupado que no se pueda hallar á las 
visitas y muestras de la gente de mar y guerra que se 
toman en tierra ó mar, y las remitiero á su Almirante, 
asistan el Veedor y Cuntador, como lo deben hacer cuan- 
do se halle presente el General; y así se haga respecto de 
las demás pagas y socorros. 

1674, Octubre 26: (Tú. 15, ley 183.) Instr. para 
los Generales de las armadas y flotas. — Cap. 18. No se han 
de contentar los Generales con dar por escrito las órde- 
nes de batalla, y han de procurar industriar á los Cabos 
y Capitanes, haciendo ALARDES y poniendo todo el cuer- 
po de su armada en forma de batalla los dias que cómo- 
damente pudieren, y procurarán sean luego que hayan 
salido de los puertos de España, y lo repartirán antes 
de mountar las Islas de Barlovento, y en hallándose cerga 
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de los puertós de Cartagena y Veracruz, y de vuelta de 
viaje en saliendo de ellos y antes de entrar en el puerto 
de la Habana, y en desembocando el canal de Bahamá 
y antes de llegar á las Islas Terceras, desde dónde han 
de navegar con especial cuidado en buena conserva, to- 
mo si tuviesen los enemigos á la vista: y los Generales, 
Almirantes, Capitanes de mar y guerra, y de los navios 
mercantes en los dias que el General señalare, han de 
armar y empavesar sus hatics, repartiendo los puestos 
así entre la gente de mar y guerra, como entre los pa- 
sajeros, Á los cuales han de dar arthas y adiestrar en 
continuos ALARDES, para que en el dia de la ocasion sepa 

` cada uno lo que ha de ejecutar, sin confúsion ni átro- 
pelladamente, lo cual además de ser para la enseñanza de 
todos, causa diversion y aliento á los que navegan: y en 
el tiempo que nnestras armadas y flotús se detuvieren en 
los puertos de las Indias, se Han de ejecutar las muestras 
y ALARDES en tierra cada quince dias; asistiendo el Al- 
mirante y Oficiales del Sueldo, y precediendo el dia an- 
tes bando, en que se exprese la gente que ha de pasar 
la muestra, y que veaga la Infantería con sus armas y 
los Artilleros con sus botafuegos, estuches y chifles , sin 
que pase una persona por otra, ni las armas é instru- 
mentos de uno sirvan á otro, y el que lo contrario hi- 
ciere será castigado: y en las listas se anoten los que fal- 
taren en cada mnéstra, para la buena cuenta y razon de 
los sueldos y raciones, y para que no se hayan y queden 
en las Indias los que fueren con plaza; y si por omision 
ó culpa de los Cabos ó Capitanes se quedaren algunos, 
condenamos al dicho Capitan ó Cabo á 100 ducados por 
cada persona; y llegando 4 diez en un navío, mandamos 
que el Capitan quedé refownado; y cualquiera persona 
de plaza qué se quedare en Cartagena y nó pasare á Por- 
tobelo, volverá sirviendo šu plaza sin sueldo, que le ha 
de cesar desde el dia que faltó de la armada. 
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RÉGIMEN VIGENTE. 


Como á los antigtios ALARDES Á que hace referencia el 
artículo de este nombre, han sustituido en el dia las re- 
vistas de Comisatio, de Inspeccion y paradas generales 
de las tropas de todas armas é institutos del ejército y Ar- 
mada; V. lo que sobre el particular queda dicho en an- 
MINISTRACIÓN MILITAR Y DE MARISA y lo qué imas adelante 
se expresará en COMISARIOS, INSPECTORES y PARADAS. 

ALARDE: La visita general de cárceles que practicaban los 
Tribunales, especialmente en vísperas de Pascuas, (F. 
VISITA DE CÁRCELES.) 

¿ALARDUS (oorcietm.): Todas las obras de este teólogo lu- 
teráno aleman están prohibidas, 

ALARDUS HOLSATUS (wont. ): Todas las obras de 
este tedlozo Interino leman se hallan prohibidas, 

ALARES (Los): alq. en la prov. y diós, de Toledo, part. 
jad. de Navahermosa, aud. terr, y CG. Ao Madrid, ajunt. 
de wavatuciuios. (F.) 

ALARGADERAS DE VIDRIO: Recipientes dne se usan y 
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son necesarios en los laboratorios químicos para tratar 
ciertos líquidos. 

1846, Setiembre 15: (CD., t. 38, pág. 363.) Cire, de 
la Direccion general de Instruccion pública, — Se recomien- 
da á los Institutos de segunda enseñanza la adquisicion 
de 24 ALARGADERAS DE VIDRIO, desde 12 centílitros de ca- 
pacidad hasta 1 litro. 


ALARGUEZ.—( V. ASPALATO.) 
ALARIFE: Maestro albañil ó de obras, que difiere del Ar- 


quitecto en conocer solo el arte no habiendo estudiado la 
Arquitectura. 

Para contraer el arte de aLarire á la genuina acep- 
ción legal, tenemos que separarnos algun tanto de la defi- 


: micion; en el sentido de ella, ALARtFE es sinónimo de 


Maestro de obras, y para este caso referimos á nuestros 
lectóres al artículo que de ellos formaremos. Segun el 
Diccionario de la lengua castellana (edicion de 1726, por 
la Academia Española), ALAnIvE es el Maestro de obras que 
públicamente está señalado y aprobado para reconocer, 
apreciar ó dirigir las obras que pertenecen á la Arqui- 
tectura. Es voz arábiga, que trae su orígen del verbo 
arafu, que significa el señalado y nombrado para recono- 
cer las obras públicas, y de él se deriva el nombre Arif 
que equivale á reconocedor, al cual, añadido el artículo al, 
es dijo Alarif. Las leyes, sin duda, como se verá por las 
disposiciones que vamos á extractar, llamaron ALARIFES Á 
los tasadores de casas ú otras obras análogas, á quienes 
suponian los conocimientos, ya teóricos, ya prácticos, ne- 
cesarios para ello, y que habian de ser Maestros de obras, 
de donde vino la confusion de las palabras aLartre y Maes- 
tro de obras, que en el dia se toman generalmente en un 
imismo concepto. A continuacion, como hemos dicho, 
exponemos el derecho constituido en el sentido estricto 


de la palabra. 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1680, Noviembre 27: (Aa., lib. 3.2, tú. 15, auto 10.) 
A las casas que se hubieren labrado y edificado en la 
Córte, reedificado ó ensanchado desde el año 1660 á esta 
parte, se les tase el justo alquiler por el Alcalde de Cór- 
te, de Cuartel y Regidor de villa que nombrare el Ayun- 
tamiento, con los inuestros ALARIFES que el Consejo se- 


- finlare. 


1724, Mayo 16: (Lib. 2.9, tít: 6.9, auto 77.) En adelante 
las tasas de casas en la Córte se hagan por seis maestros 
ALARIFES de ella que señalare el Consejo, los cuales y no 
otros ejecuten las tasaciones, aunque sean de casas que se 
vendanppor convenio particular entre las partes; y en lo 
judicial, de las adjudicadas entre herederos, ó acreedores, 
vendidas ó hipotecadas, y ningun otro Maestro de obras 
pueda hacer dichas tasas. 

1757, Mayo 30: (Nov. Rec., lib. 8.9, tit. 22, ley 2.*) 
Desde esta fecha ningun Tribunal, Juez ó Magistrado de 
lz Córte conceda Á persova alguna el titulo ó facultad pára 
podér medir, tasar ó dirigir fábricas sin que preceda el 
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exámen y aprobacion que le dé la Academia R. de las tres 
Nobles Artes, de ser hábil y á propósito para estos minis- 
terios, y cualquiera título que sin estas circunstancias se 
conceda se declare nulo, sin ningun valor ni efecto, y el 
que lo obtuviere, además de las penas en que han de in- 
currir las que practiquen las tasas y medidas, sin título le- 
gítimo, quedará inhábil, aun para ser admitido á exámen, 
por tiempo de dos años. El que no hallándose en el dia de 
la fecha con titulo ó facultad cuncedida por el Tribunal 
é Magistrado que las ha dado hasta ahora, intentare tasar, 
medir ó dirigir fábricas, por la primera vez se le sacarán 
100 ducados de multa, 200 por la segunda y 300 por la 
tercera, y todos los que hayan de ejercer en adelante esta 
profesion no puedan hacerlo, ni ser habilitados por Tri- 
bunal alguno, sin que se presenten á ser examinados por 
la Academia y obtengan su aprobacion, que concederá á 
los que hallare hábiles, sin que les cueste derechos al- 
gunos. : 

1768, Febrero 14: (Ley 8.*) Art. 4.0 La Audiencia de 
Valencia y demás Jueces y Tribunales de aquella ciudad 
y sus inmediaciones no pueden nombrar, para tasar las 
obras de Arquitectura, profesor alguno que no sea de los 
aprobados y expresamente diputados para este fin por su 
Academia Real de las Artes de San Cárlos. 

1792, Noviembre 18: (Nota n. 1 á la ley anterior.) RC. 
Igual disposicion se adopta respecto á la Audiencia de Za- 
ragoza con referencia á la Academia de San Luis. 

1810, Noviembre 19: (JN., t. 2.9, pág. 257.) D.— Tar. 
para el dro. ind. y de patente.—Los ALABIFES, comprendi- 
dos en la clase 8.° de contribuyentes, pagarán 200 rs. en 
Madrid; 160 en las cap. de pref. ó prov. y ptos. de mar 
habil. para. el com. extr.; 120 en las cab, de p. ó sub- 
prefecturas; 80 en las v. y 1. donde hubiere correg., ale, 
m. ó Juez de primera instancia; y 40 en los demás p; del 
Reino. E 
1811, Diciembre 10: (T. 8.9, pdy. 245.) Reotificacion 
del D. anterior.—Azarires, quedan en la misma clase y 
contribucion. 

1830, Junio 28: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 2.9, pág. 542.) Derechos en el Tribunal de 
Apelaciones, constituido para todas las causas y ramos de la 
Real Hacienda. — Tribunal de la Intendencia. — ALARIFES. — 
Art. 101. Por cada ocho horas diarias de tarea contínua 
en las diligencias de avalúo, y que se justifiquen por la 
presencia de algan comisionado, ó parte á quien interese, 
percibirán ocho ducados cada uno en su respectivo ramo, 
rural, de carpintería ó albañilería , y saliendo de la ciu- 


dad para el campo á evacuar la diligencia, un peso por . 


cada legua que caminen de ida y vuelta, en que vá inclu- 
so el costo de ly cabalgadura; y si emplensen horas noe- 
turnas, será duplicado el abono de cuenta del interetado 
que lo pida, sin que en tasacion se acredite mas que lo cor- 
respondiente á las ocho horas diarias, y una mitad por los 
dias de fiesta entera que ocurran en el progreso del acto, 
A los peritos que no salgan de la Habana sino que se des- 
tinen.á los pueblos de su distrito, no se les abonarán sino 
cuatro ducados por cada ocho horas diarias de ocupacion 
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no interrumpida en el propio órden explicado, y dos en 
los festivos de intermedio. 

1839: (T. 1.2, pág. 145.) Arreglo aprobado por el Go- 
bierno con esta fecha. — Segun él, es regalía de los Regidores 
Comisarios del Ayuntamieuto de la Habana despachar 
sustitutos á los ALARISES que nombran cada año pata las 
tasaciones que ocurren de fiacas rústicas, urbanas y ru- 
rales. Debe haber seis en cada ramo, y sus aspirantes exa- 


/minarse por una Junta facultativa compuesta del maes- 


tro mayor de la ciudad, de los de obras de fortificacion 
y del mas antiguo tasador de fincas rurales, acreditar su 
conocimiento en el arte, buena vida y costumbres por in- 
formacion judicial, con citacion del Síndico. Cobrarán los 
ALARIFES de estas clases el 1 p Y, de sus derechos hasta el 
primer millar, y de alí para adelanta el medio; pero ha de 
quedar subsistente el Ar. de dros. de tasadores rurales, á 
razon de 11 rs. cada hora, manutencion y cabalgadura 
en el viaje de ida y vuelta. Para la garantía do daños y 
multas se les exige la fianza de 500 ps. 

1845, Mayo 23: (CD., t: 34, pág. 226.) Ley de présu- 
puestos. ——Presupuesto de ingresos. — Letra B. — Núm. 1.2 
Tar. general de las ind. y profesiones que han de contri- 
buír segun la base de poblacion.—Los ALARIFES, compren- 
didos en la clase 84, pagan 96, 84, 72,60, 48, 86, 24 
y 18 rs. segun el número de vecinos de Ls poblaciones 
divididas en ocho clases. 

1846, Marzo 27: (T. 36, pág: 540) Tar. que sustifu- 
ye á la de 1845.— Clase 8,* Contribuye con 76, 69, 60, 
49, 40, 30, 20 y 15 rs. vn., segun las poblaciones, 

1847 , Setiembre 9: (T. 42, pág, 6.) RD. reformando la 
contr. ind. y de com.— Núm. 1.2 Tar. general de las ind. y 


. profesiones que han de contribuir por base de pobl. — Los 


ALARIFES, comprendidos en la clase 8.3, pagan 80, 72, 60, 
50,40, 30,20 y 16 rs. vo. , eegun aquella base, 

1850, Julig 1:%: (T. 50, pág. 505.) RD. reformando y 
modificando varios artículos del de 3 de Setiembre de 1847.— 
Núm. 1.2 Tar. general de las ind. y profesiones que han de 
contribuir por base de pobl.—La clase 7.*, en que se com- 
prenden los ALARIFES, paga: 130, 100,80, 72, 60, 50, 
40 y 30 rs., en la misma proporcion de poblaciones que 
la anterior. 

1852, Octubre 20: (Gao., n. 6699.) En la reforma de 
las tarifas de contribucion industrial no se hace variacion 
respecto á la que han de satisfacer los ALARIFES. 


* 


RÉGIMEN VIGENTE. 


No podrá ser ALAmFE, en el concepto de tasador, el que 
no esté aprobado como Maestro de obras por la Academia 
de las tres Nobles Artes, establecida en la Peninsula y 
en la Habana, en la forma que hemos expuesto en el fon- 
do del artículo, Además pagará la contribucion de patente 
ó subsidio industrial desde 130 á 30 rs, anuales, segun la 


-poblacion en que ejerza su profesion , como incluido en la 


7.* clase de industria y tar. de 1850, que no ha sido mo- 
dificada ni alterada en cuanto á ALARIFES en 1852. 
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ALARILLA: v. sit. en el cerro llamado la Muela, á 5 leg. de 
Guadalajara y 5 de Brihuega. 
Division territorial. 

Civil. 1789: v. de señ. sec., con alo. ord. de señ., pro- 
vincia de Guadalajara, tierra y jurisd. de Hita. 

1810, 1822 y 1833: quedó sujeta á la pref. y prov. de 
Guadalajara. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
dicha prov. 

Judicial. 1584: fuéagregada ála aud. terr. de Madrid, 
part. jud. de Brihuega. 

Militar, 1810, 1822 y 1841; se incorporó al distr. 
m. de Castilla la Nueva (Madrid). 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov. de Guadalaja- 
ra, part. jud. de Bribucga, aud. terr. y CG. de Madrid, 
dióo. de Toledo. 

ALARIZA (Y. aLancia): v. de la prov. de Búrgos. 

ALARMA-S: En lo político, el temor fundado ó infundado de 
que se turbe el órden público á mano armada. En lo mi- 
litar significa ocasion ó causa para ponerse las tropas s0- 
bre las armas ó acudir á ellas, En general ALARMA equi- 
vale á recelo, sobresalto y temor de peligro inmediato. 

El temor fundado ó infundado de que se turbe el ór- 
den público, denominado en general ALARMA , constituye 
varias especies de delitos, lo cual es necesario distinguir 
con algun cuidado, para no incluir en este artículo, tan- 
to las providencias dictadas para contener los casos par- 
ticulares de asonada, motin y tumulto, como las dictadas 
para castigarlos. En este supuesto podemos establecer una 
regla general, á saber: que la asonada , motin, tumulto ó 
conmocion popular producen ALARMA, puesto que se alte- 
ra el órden público. La conspiracion , por ejemplo, es un 
delito que ataca á la seguridad interior del Estado, y 

como tal no debemos incluirlo en este artículo, que solo 
se limita al órden público. 

Hechas así estas salvedades, vamos á ocuparnos lige- 
ramente de las disposiciones que solo hacen referencia 
á la ALARMA, 

Segun la Ordza. militar de 12 de Julio de 1728, la 
señal de aLarMA será cierto número de tiros de eañon de 
un baluarte ó batería, cuantos seialare el Gobernador 
de la plaza, tocando generala el principal, los demás pues- 
tos de la plaza y los cuarteles. Los Gobernadores tendrán 
de antemano dadas sus disposiciones reservadas para este 
caso por papeles cerrados y sellados, que han de estar en 
poder del Sargento Mayor de la plaza, para que en vien- 
do este la señal de aLaeMA, envie á cada batallon ó regi- 
miento el pliego ó papel que le corresponde, á fin de que 
sepa por qué calles ha de subir á la muralla, y qué pues- 
tos ha de ocupar en ella. 

Por RO. de 30 de Octubre del mismo, fué dispensada 
el arma de Artillería de lo prevenido en el artículo de la 
Ordza. que acabamos de extractar, que se hacia exten- 
sivo á los Ofigiales, Artilleros y soldados, maudándose 
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que en cuanto á este cuerpo se observara lo que antes se 
ejecutaba. 

Las mismas Ordzas. disponian que en tales casos el 
Oficial Comandante de la guardia de prevencion haga 
tomar inmediatamente las armas á la tropa de su cargo, 
dé parte á sus Jefes, avise á la tropa de imaginaria que de- 
ba sustituirle en caso de emplearse fuera de su puesto aque- 
lla guardia, y espere así las órdenes que el Gobernador ó 
Comandante de las armas le comunique, sin permitir la 


. salida de soldado alguno fuera del cuartel. 


El Sargento Mayor tomará las precauciones de cerrar 
las barreras y levantar los puentes, hacer la ronda mayor 
para ver si los cuerpos de la guarnicion han acudido al pa- 
raje señalado. 

Los cuerpos de Ingenieros observarán las mismas reglas 
que acabamos de exponer. 

Por el Reglamento adicional para la caballeria de la 
Guardia Real de 3 de Agosto de 1827, se dispuso que el 
Comandante de todo piquete tomara segura noticia de quien 
ha de recibir los partes. 

Uno de los cuerpos militares que están mas en contacto 
con la autoridad civil, es la Guardia de este nombre; por 
eso la Cartilla de Guardia Civil previene que en los casos 
de desórden, procederá el Jefe de la fuerza, sin esperar 
la órden de la autoridad civil, del modo marcado en el 
tút. 2%, cap. 8.2, art. 27 del Regl. para su servicio. 

Esto no obstante, los Comandantes de puesto, cuando 
hayan de asistir á las ferias, mercados, eto., darán parte 
á la autoridad civil de cualquiera novedad que ocurra, 
así como tambien al Comandante del cuerpo en su pro- 
vincia, Jefe del cuerpo é Inspector general del arma. 

Del modo que han de conducirse los cuerpos é indivi- 

duos para en caso de ALARMA, lo hemos indicado en la 
parte relativa á las autoridades y Jefes militares. Única- 
mente haremos mencion de la ley 5.*, tit. 11, db. 12, 
Nov. Rec., la cual dice que en caso de bullicio ó conmo- 
cion popular, las gentes de guerra se retirarán á sus res- 
pectivos cuarteles, 
. En cuanto á la obligacion que tienen los cuerpos é indi- 
viduos de prestar auxilio á las autoridades civiles, nada 
tenemos que añadir, puesto que todas las leyes están con- 
testes en afirmar este deber. : 

Por RO. de 9 de Noviembre de 1832, los individuos 
de Marina que se hallen destinados en la Córte, y en uso 
de Real licencia, se presentarán en caso de ALARMA, 

Las prevenciones para las autoridades civiles son va- 
rias; pero la mas importante es, dar parte al Goberna- 
dor ó Comandante de la guarnicion, procurando que los 
Jueces y partidas cuiden de separar en las prisiones los - 
culpados de los que no lo son. p 

La fuerza ciudadana está destinada á socorrer ó auxi- 
liar á la autoridad civil, á fin de apaciguar todo desór- 
den; así como tambien los simples ciudadanos. 

En el cuerpo del articulo haremos las indicaciones ne- 
cesarias para que los lectores puedan evacuar la cita en 
el artículo ADMINISTRACION DE JUSTICIA, respecto á los pro- 
cedimientos. 
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ramo A, Providencias para los casos de alarma.— sec- 
cion A. Para los dependientes del Gobierno. —DIVISION A. 
Militares. . 


1728, Octubre 30: (Port, t. 3.0, pág. 358.) RO. para 
que el regimiento y Oficiales del E, M. de Artillería si- 
gan hasta nueva órden lo que actualmente se observa, co- 
mo si los artículos pertenecientes á ellos no estuvieran 
incluidos en la Ordza. de 12 de Julio de 1728. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION A., 
AH" a an 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
a b 
Autoridades y Jefes, Cuerpos é individuos. 


SUBDIVISION a. Providencias para los casos de alarma á 
las autoridades y Jefes militares. 


1728, Julio 12:(PorT., t. 3,2, pág. 229.) Ordza.— Lib. 3.0, 
tit. 12, art. 2.0 La señal de arma será tantos tiros de 
cañon de tal baluarte, ú otra batería, cuantos señalare 
de ella el Gobernador de la plaza; y luego tocará la ge- 
neral el principal, los demás puestos de la plaza y 
los cuarteles, —4,0 Para en caso de arma deberán los 
Gobernadores de las plazas tener dada su disposicion 
reservada por papeles cerrados y sellados, que han de 
estar en poder del Sargento Mayor de la plaza, para que 
éste, en viendo la señal de arma, envíe á cada bata- 
llon ó regimiento el pliego ó papel que le corresponde, 
á fin de que se sepa por qué calles ha de subir á la mu- 
ralla, y qué puestos ha de ocupar en ella, —5,? Tambien 
habrá de haber ejecutado preventivamente lo mismo en 
cuanto á Oficiales de Artillería, Artilleros, y soldados 
para el servicio de las piezas, destinando á cada uno 
respectivamente las baterías y piezas que juzgare conve- 
niente.— 6,0 A mas del terreno señalado á cada batallon 
ó escuadron, destinará el Gobernador de la plaza aque- 


llos parajes mas cercanos al que fuere mas expuesto , ó 
TOMO IY. 


defectuoso de la plaza, para poner en ellos algunos retenes 
de granaderos, fusileros ó caballeria, como mejor le 
pareciere, y acudir con ellos adonde mas se necesitare 
en la ocasion.—7.% Enviará el Gobernador de la plaza 
inmediatamente rondas por la muralla, y patrullas por 
las calles.—8.2 Si fuere de noche el arma, mudará 
luego el santo, y dispondrá que el Sargento Mayor de la 
plaza haga luego su ronda mayor, para ver si está bien 
distribuido, si los puestos están con la vigilancia que 
deben estar, y si las tropas han acudido 4 los parajes de 
la muralla que se les hubiere destinado.—9.0 Si fuere de 
dia, se cerrarán inmediatamente las puertas de la plaza; 
y sea de dia ó de noche, se reforzarán luego todos los 
puestos, y particularmente las puertas, en el modo que 
el Gobernador tuviere por mas conveniente. 

1768 , Octubre 22: (Ordzas. del ejército.) Trat. 2.9, ti- 
tulo 29, Guardia de prevencion.— Art. 4.0 Todo Oficial Co- 
mandante de la guardia de prevencion en caso de arma eto., 
hará tomar las armas inmediatamente á la tropa de su 
cargo, dará parte á sus Jefes, avisará ú la tropa de ima- 
ginaria que debe sustituirle en caso de emplearse fuera de 
su puestosaquella guardia, y esperará así las órdenes que 
el Gobernador ó Comandante de las armas le comunique, 
sin permitir'que salga soldado alguno del cuartel. 

Trat. 6.9, tit, 5,9 Funciones de los Sargentos Mayores de 
las plazas y Jefes de los cuerpos en el servicio de ellas. — 
Art. 37. En caso de arma practicarán los Oficiales de guar- 
dia de plaza y puestos la precaucion de cerrar las barreras 
y levantar los puentes; y el Gobernador dispondrá que 
el Sargento Mayor de la plaza haga su ronda mayor in- 
mediatamento, para ver si los cuerpos de la guarnicion 
han acudido al paraje señalado, cuya órden, para estu ca- 
so y otros extraordinarios, tendrá dada el Gobernador 
con anticipacion á cada cuerpo, indicando el paraje en 
que se ha de establecer, y señal que para su movimiento 
le ha de servir, dando por sí y por su Teniente de Rey 
las órdenes de precaucion qne juzgare convenientes, 

1803 , Julio 11: (Ordza. de Ing.) Regl. 7.0, tit. 15, Guar- 


día de prevencion. — Art. 7.2 Todo Oficial Comandante 
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de guardia de prevencion, en caso de ALARMA ó subleva- 
cion, hará tomar las armas inmediatamente á la tropa de 
su cargo, dará parte á sus Jefes, avisará á la tropa de 
imaginaria que debe sustituirle en caso de emplearse 
fuera de su puesto aquella guardia, y esperará así las ór- 
denes que el Gobernador ó Comandante de las armas le 
comunique, sin permitir que salga soldado alguno del 
cuartel, 

1827, Agosto 3: (Regl. adicional á la Ordza. de 1768, 
que ha de observar interinamente la Caballería de la Guar- 
día Real.) Tit, 4,9, cap. 5.9 Piques y patrullas, — Art. 1.0 El 
Comandante de todo piquete, en caso de ser para concur- 
rencia de pueblo, funcion ete., tomará segura noticia de 
quien en estos parajes ha de recibir órdenes, 

1844, Octubre 9: (Cartilla del G. C., pág. 119.) Regl. 
para el servicio de la Guardia Civil. — Cap. 3. Obligaciones 
y facultades de la Guardia Civil.— Art. 27, En los casos 
de desórden, sin que sea necesaria para obrar activamen- 
te la órden de la autoridad civil, procederá el Jefe de la 
fuerza del modo siguiente: 1.° Se valdrá del medio que le 
dicte la prudencia para persuadir á los perturbadores á que 
se dispersen y no continúen alterando el órden: 2. Cuando 
este medio sea ineficaz, les intimará el uso de la fuerza: 
3.0 Si á pesar de esta intimacion persisten los amotinados 
en la misma desobediencia, restablecerá á viva fuerza la 
tranquilidad y el imperio de la ley, —Art, 28. Si los amo- 
tinados ó perturbadores hicieren uso de cualquier medio 
violento durante las primeras intimaciones, la Guardia Ci- 
vil empleará tambien la fuerza desde luego sin preceder 
intimaciones ó advertencias. —AÁrt. 29, Toda rennion se- 
diciosa y armada deberá ser dispersada desde luego, ar- 
restando á los perturbadores: si resistiesen, se empleará 
la fuerza. 

1845 , Diciembre 20: (Pág, 47.) Comandantes de pues- 
to.— Art. 24. Los dias en que hubiese mercado, feria, ó 
romería en el pueblo en que se halle establecido, ó en al- 
gun distrito ó demarcacion que le estuviera confiada, se 
dirigirá á él para mantener el órden,—Art. 80. En el mo- 
mento que tuviese aviso de cualquiera novedad que pueda 
alterar la tranquilidad pública , dará parte á la autoridad 
civil de que dependa, de palabra ó por escrito, sino se 
hallase en el punto donde él esté destinado; como tambien 
al Comandante del cuerpo en su provincia, Jefe del Ter- 
cio, é Inspector general del arma. 


SUBDIVISION È. Providencias para los casos de alarma á 
los cuerpos é individuos militares. 


. 1728, Julio 12: (Porr., t. 3.9, pág. 229.) Ordza.—Li- 
bro 3., Tit. 12, art. 1.9 En caso de arma los Gobernadores 
de las plazas señalen, para evitar este inconveniente, pues- 
tos fijos 4 donde concurran en derechura las escuadras que 
, no están de guardia , advirtiendo que este lugar destina - 

do no servirá para ningun otro caso, en que deberán di- 
` chas escuadras sortear todos los puestos que deban guar- 
dar, —2.2 A la señal saldrán los regimientos de los cuar- 
teles sin ọtro aviso, segun lasórdenes que tuvieren,—3.? 
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Luego que se dé la señal de arma, todas las guardias 
y puestos tomarán las armas, y estarán con ellas en la 
mano con el mayor cuidado y vigilancia á lo que les es- 
tá encargado, esperando las órdenes de lo que deberán 
ejecutar. Y durante el tiempo que se mantuvieren* así, 
tendrán cerradas las barreras, así las que miran á la cam- 


` paña, como las que atiendan al pueblo. 


1768, Octubre 22: (Ordzas. del ejército.) Trat. 6.9, tiu- 
lo 5.0 Funciones de los Sargentos Mayores de las plazas, y 
Jefes de log cuerpos en el servicio de ellas, — Art, 38, Cuan- 
do llegue el caso de cumplirse la señal de arma por tiro 
de cañon, ô en la forma que la plaza haya indicado, el 
Oficial de la guardia de prevencion hará marchar el ba- 
tallon å regimiento sin esperar la incorporacion de todos 
los Oficiales; debiendo los que faltaren acudir en dere- 
chura como primer objeto á su cuartel, del cual se diri- 
girán al encuentro del cuerpo, presentándose antes al 
Oficial que hubiese quedado para la custodia del cuartel, 
á fin de que por su informe conste la mas ó menos tar- 
danza de los que no estuvieren puntuales. 

1774, Abril 17: (Nov. Rec., lib. 12, tit. 11, ley 5.*) 
Prag.— Cap. 11, En caso de bullicio ó conmociones po- 
pulares las gentes de guerra se retirarán á sus respecti- 
vos cuarteles, y pondrán sobre las armas, para mante- 
ner su respeto y prestar el auxilio que pidiere la Justicia 
ordinaria al Oficial que las tuviese á $u mando. 

1822, Diciembre 6: ( Cor., £. 10, pág. 48.) Regl. pro- 
visional de policía. — Cap. 1.2, art. 3.2 La tropa del ejér- 
cito permanente está obligada Á prestar el auxilio que le 
pidan las autoridades encargadas de la policía. 

1827, Agosto 3: ( Regl. adicional ála Ordza. de 1768, 
que ha de observar interinamente la Caballería de la Guar- 
día Real.) Tit. 4.9, cap. 5.9 Piquetes y patrullas, — Art. 10, 
Las patrullas observarán y comunicarán al inmediato 
puesto ó Jefe que las despidió, los hechos ó especies que 
puedan alterar la paz y tranquilidad, — Art. 14, En caso 
de confusion, indicios de motin, ó de movimiento sedi- 
cioso, las patrullas circularán con mayor actividad, y 
dispersarán cuantos grupos encuentren; pero si no al- 
canzasen á contener el desórden, atenderán á dejar ex- 
pedita su reunion al cuerpo, ó puesto de que dependan, 
á fin de verificarla progresiva y oportunamente, luego 
que se convenzan de que son inútiles sus esfuerzos, 

1832, Noviembre 9: (Man, de la Arm., t. 9.%, pág. 268.) 
RO.—Los individuos de Marina que se hallan destina- 
dos en la Córte, ó en uso de Real licencia, han de .pre- 
sentarse en cago de ALARMA en la caga habitacion del 
Director general de la Armada, á donde se dirigirán 
las órdenes de 5. M. 

1848, Agosto 12: (Vart.,f. 1,9, pág. 761.) RO.—En 
todos los casos de aLarma dentro de una plaza ó guar- 
nicion , se presenten al Jefe da Sanidad militar todos los 
facultativos castrenses subordinados al mismo, ya se ha- 
llen destinados á hospitales, ò bien á cuerpos, colegios y 
demás establecimientos militares, é igualmente los que 
se encuentren accidentalmente 6 por cualquiera causa en 
el misuwo punto, cuyo Jefe los distribuirá en los térmi- 
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enos y parajes que mejor convenga, para que presten los 
socorros sanitarios que las circunstancias exijan. 


piviston B., Providencias para los casos de alarma á los 
dependientes civiles del Gobierno. 


1432: (Nov. Rec., lib. 12, tit. 11, ley 1.*) No pudiendo 
los Alcaldes por su oficio apaciguar las conmociones po- 
pulares, los Conoejos, Regidores y Oficiales de las cinda- 
des y villas estén obligados á darles el favor y ayuda que 
hubieren menester para ejecutar la justicia. 

1768, Ovtubre 22: (Ordras. del ejércitn,) Trat. 62, títu- 
lo 2.9 Funciones del Gobernador de una plaza y sucesion del 
mando accidental de ella. — Art, 6.2 No se ejecutarán fiestas 
ni acto alguno público que pueda ser motivo de juntarse 
mucho pueblo, donde hubiere tropas de guarnicion ó de 
cuartel, sin dar parte primero al Gobernador ó Coman- 
dante, para que este tome las precauciones convenientes, 
á fin de evitar todo desórden. 

1774, Abril 17: (Nov. Rec., lib. 12, tít. 11, ley 5.2) 
Prag. —Cap. 7.? Luego que se advirtiese bullicio ó resis- 
tencia popular de muchos á los Magistrados, para faltarles 
á la obediencia, ó impedir la ejecucion de las órdenes y 
providencias generales, el que presida la jurisdiccion or- 
dinaria, ó el que haga sus veces, hará publicar bando, 
para que incontinenti se separen las geutes que hagan el 
bullicio; apercibiéndolas de que serán castigadas con las 
penas establecidas por las leyes.—9.? Se mandará tam- 
bien, que incontinenti se cierren todas las tabernas, easas 
de juego y demás oficinas públicas. —10. Cuidarán las 
Justicias, los Párrocos y los superiores eclesiásticos de 
resguardar los campanarios con seguridad, cerrar los 
Conventos y casas de sus habitaciones, y los templos, 
siempre que prudentemente se tema falta de respeto ó 
profanacion.—13, Publicado y fijado el bando, con com- 
prunsion de cuanto queda expuesto, y con las demás pre- 
cauciones que dictare la presencia de las cosas, cuidarán 
las Justicias de asegurar las cárceles, para que no haya 
violencia alguna que desaire su respeto y decoro.—14, 
Sin pérdida de tiempo procederán á pedir el anxilio ne- 
cesario de la tropa y vecinos, y á prender por sí y demás 
Jueces ordinarios á los bulliciosos, que se hallan inquie - 
tando en la caile, sin haberse retirado, aunque no tengan 
mas delito que el de su inobediencia al bando.—15. Si 
los builiciosos hiciesen resistencia á la Justicia ó tropa 
destinada á su auxilio, se usará contra ellos de la fuerza, 
—16. Pondrá el que presida la jurisdiecion ordinaria el 
mayor cuidado en que los demás Jueces y partidas cui- 
den de conducir los presos éon toda seguridad á las pri- 
siones convenientes; procurando evitar toda confusion, y 
que los honrados vecinos estén separados de los culpados. 

1820, Agosto 31: (Cor., t. 6.”, pág. 64.) Regl. provi- 
sional para la Milicia Nacional local.— Cap. 2.2 Obliga- 
ciones de esta Milicia.— Art. 22. Las autoridades políticas 
que necesiten la fuerza del pueblo mas inmediato por no 
ser suficiente la que está á sus órdenes en casos extraor- 
dinarios, la pedirán por escrito, expresando las razones; 
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y el Alcalde ó Ayuntamiento á quien se pida no podrá 
negarla, siendo responsable de cualquiera desórden que 
sobrevenga, y mo pueda corregirse por falta de este, 
auxilio, i 

1847, Junio 24: (Regl. orgánico de la G. de P. y S. P. 
de Madrid. ) Tit. 89, cap. 2.2 Del servicio de vigilancia.— 
‘Art, 201. En los casos de ALARMA general, el Comandan- 
te de la línea cuidará de replegarla, y, con ella formada, 
marchará 6 sobre el cuartel ó sobre el puesto fijo mas in- 
mediato, segun las circunstancias lo permitan.—Art. 202, 
Si marchare sobre puesto fiijo, en él armará la parte de 
su fuerza que pueda, bien para volver contra los amoti- 
nados, bien para reforzar el puesto mismo ó para retirar- 
se al cuartel; obrande en esto segun las órdenes de sus 
Jefes, y, si no las tuviere ó recibiere, segun las circuns- 
tancias y bajo su responsabilidad. 


SECCION B. Providencias para los casos de alarma á los 
particulares. —btyisiox C. Con delegaciones legales. 


1808, Setiembre 9: (JN., t. 1.9, pág. 51.) D.— Art. 6.2 
Cuando la escolta de vecinos salge con presunción ó no- 
ticia de algun atentado público, irá mandada por un 
miembro de la Justicia ó Ayuntamiento del pueblo, 

1810, Diciembre 25: (T. 3.2, pág. 3.) Instr, para la 
Milicia cívica del Rno.— Obligaciones del soldado.— Art. 17, 
Si oyese tiros ó reparase desórden, dará pronto aviso á 
su Cabo; y si entre tanto que este llegase pudiese reme- 
diar ó contener algo, sin apartarse de su puesto, lo eje- 
cutará, 

1814, Abril 15: (Cor., t. 5.%, pág. 170.) Regl. provi- 
sional para la Milicia Nacional. — Cap. 2.9 Obligaciones de 
esta Milicia.— Art? 20. Dar patrullas para la seguridad 
pública, y concurrir á las funciones de regocijo ú otras 
que se tenga por conveniente para el mismo fn. 

1820, Agosto 31: (T. 6.%, pág. 64.) Regl. provisional 
para la Milicia Nacional local. Cap. 2.9 Obligaciones de 
esta Milicia. —Art. 16. Dar patrullas para la seguridad 
pública, y concurrir á las funciones de regocijo ú otras 
que se tenga por convenienté para el mismo fia cuando 
no hubiere fuerza del ejército nacional permanente que 
lo ejecute, ó se conceptúe oportuno á juicio de la autori- 
dad civil, 

1820, Octubre 14: (Pág. 201.) Regl. provisional para 
la Milicia Nacional en las provincias de Ultramar.— Ca - 
pítulo 2.2 Obligaciones de esta Milicia.— Art. 16. Dar pa- 
trullas para la seguridad pública, y concurrir á las fun- 
ciones de regocijo, Ú otras que se tenga por conveniente, 
para el mismo fin, cuando no hubiere fuerza del ejército 
nacional permanente que lo ejecute , ó se conceptúe opor- 
tuno á juicio de la autoridad civil. 

1822, Junio 29: (7.9.9, pág. 570.) Ordza. para la Mi- 
licia Nacional local de la Península é islas adyacentes. — 
Tit. 4.2 Obligaciones de la Milicia. — Art. 63. Dar las pa- 
trullas necesarias para mantener el órden y sosiego pú- 
blico.— Art. 64. Concurrir á todas las funciones públicas 


-ën que deba haber tropa armada á juicio de los Ayunta- 


mientos. . 
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1822, Diciembre 6: (T. 10, pág. 48.) Rezl. prov- 
sional de policía. —Cap. 1.%, art. 3.2 La Milicia Nacional 


_. está obligada á prestar el auxilio que le pidan las autori- 


dades encargadas de la policía. 

18265, Junio 8: (CD., t. 11, Ap., pág. 279.) Regl. pa- 
. ra los cuerpos de Voluntarios Realistas.— Tit. 2%, cap. 2.0 
Servicio ordinario.— Art. 72, Al toque de ALARMA, será 
obligacion indispensable de todos los Voluntarios Rea- 
listas, están ó mó de servicio, el concurrir armados, sin 
. demora ni aun de minutos, al paraje que de antemano 
tendrá señalado su Comundante para la pronta forma- 
cion, á fin de acudir inmediatamente al oportuno lu- 
gar para el remedio y restablecimiento del órden. 

1831, Febrero 16: (T. 19, pág. 71.) RD. creando la 
Milicia Urbana. — Cap. 3.2 Dependencia y servicio de la Mi- 
licia Urbana. — Art. 32. Las obligaciones de la fuerza Ur- 
bana se reducen á prestar auxilio á la autoridad, obede- 
ciendo sus órdenes para conservar la tranquilidad de la 
poblacion y su término. 


Division D. Providencias para los casos de alarma á los 
simples ciudadanos. 


1822, Diciembre 6: (Cor, t 10, pág. 48.) Regl. pro- 
visional de policia, — Cap. 1.%, art. 8.2 Los vecinos están 
obligados á prestar el auxilio que les pidan las autoridades 
encargadas de la policía. 


nano B. Providencias á consecuencia de la alarma. 


En cuanto á procedimientos en los casos de ALAnxMA 
(F. ADMINISTRACION DE JUSTICIA, PÁRRAFO XIV, £. 3.0, pá- 
gina 98 y siguientes.) 

1768, Octubre 22: (Ordzas. del ejército.) Trat. 8.2, ti- 
tulo 10. Crímenes militares y comunes, y penas que á ellos 
corresponden. — Art. 54. El soldado que no se hallare er 
una ALARMA con la misma prontitud que sus Oficiales, sin 
justificacion de causa legítima que se lo haya embaraza- 
do, será pasado por las armas. 

1770, Febrero 15; (Ordza. para la Brigada de Carabi- 
meros Reales, pág. 106.) Leyes penales. — Toda tolerancia, 
ó auxilio de alboroto, y falta en acudir á su puesto, serácas- 
tigada con las penas que se señalan en la Ordza. general. 

Por lo que respecta á las penas que deben imponerse 
á los que han motivado la ALAnMA (V. ASONADA.—MOTÍN, 
— REBELION. — SEDICION, — TUMULTO.) 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los Jefes de la guardia de prevencion, los Sargentos 
Mayores de las plazas y Jefes de los cuerpos, en caso de 
ALARMA , tomarán las armas con las precauciones man- 
dadas observar por las Ordzas, del ejército. Estas se re- 
ducen á que el Oficial Comandante de la guardia de pre- 
vencion dé parte á sus Jefes, avisar á la tropa de ima- 
ginaria para que le sustituya, y esperar así las órdenes 
que el Gobernador ó Comandante de las armas le comu- 
nique, sin permitir que salga soldado alguno del cuartel. 
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Procurarán además cerrar las barreras y levantar lgs 
puentes; y el Gobernador dispondrá que el Sargento Ma- 
yor de la plaza haga su ronda mayor inmediatamente, 
para ver si los cuerpos de la guarnicion han acudido al 
paraje señalado, cuya órden para este caso y Otros ex- 
traordinarios tendrá dada el Gobernador con anticipa- 
cion á oada cuerpo, indicando el paraje en que se ha de 
establecer, y señal que para su movimiento le ha de ser- 
vir, dando por sí y por su Teniente Rey las órdenes de 
precaucion que juzgare convenientes. f 

Ilay casos de concurrencia en que puede alterarse el 
órden público, por eso el Comandante de todo piquete 
de caballería tomará segura noticia de quien en estos 
parajes ha de recibir las órdenes. 

Los Ingenieros y los de la Armada naval que estén en 
la Córte, están obligados á concurrir en caso de ALARMA, 
mas no así los Artilleros. 

En los casos de desórden, sin que sea necesaria para 
obrar activamente la órden de la autoridad civil, proce- 
derá el Jefe de la fuerza de la Guardia Civil del modo si- 
guiente: 1.0 Se valdrá del medio que le dicte la pruden- 
cia para persuadir á los perturbadores á que se disper- 
sen y no continúen alterando el órden: 2. Cuando este 
medio sea ineficaz, les intimará el uso de la fuerza: 3.* 
Si á pesar de esta intimacion persisten los amotinados en 
la misma desobediencia, restablecerá á viva fuerza la 
tranquilidad y el imperio de la ley. 

Toda reunion será dispersada, arrestando á los pertur- 
badores: si resistiesen, se empleará la fuerza. 

En los dias de feria, mercado eto. se dirigirán los Co- 
mandantes de puesto al pueblo ó paraje donde fuere, para 
mantener el órden. Si hubiere alguna novedad, dará parte 
á la autoridad civil de que dependa, de palabra ó por es- 
crito, como tambien al Comandante del cuerpo de su pro- 
vincia, Jefe del cuerpo, é Inspector general del arma. 

Los cuerpos, en caso de bullicio, se retirarán á los cuar- 
teles, y están obligados á prestar el auxilio á la autoridad 
civil. s ' 

Todos los facultativos del cuerpo de Sanidad están obli- 
gados á presentarse á su Jefe. 

Cuando les Alcaldes no puedan contener la conmocion 
ó aLarMA, pedirán auxilio á la tropa, y si no la hubiere 
á los Ayuntamientos, Regidores, Oficiales y vecinos. Darán 
asimismo parte, en caso de reunion popular, al Goberna- 
dor ó Comandante, para que este tome las precauciones 
convenientes. Las causas que hayan de formarse por este 
hecho se tramitarán conforme á lo expuesto en el artícu- 
lo ADMINISTRACION DE JUSTICIA, PÁRRAFO XIV. 

En Madrid hay una G. de P. y 5. P. para la conser- 
vacion del órden, cuyas obligaciones, en caso de ALARMA, 
están determinadas en los arts. 201 y 202 del Regl. orgá- 
nico para la misma G., aprobado en 24 de junio de 1847, 

El soldado que no se hallare en una ALARMA con la mis- 
ma prontitud que sus Oficiales, sin justificación de causa 
legítima, será pasado por las armas. Para las demás penas 
impuestas á los paisanos (Y. ASONADA.—MOTIN, — REBELION, 
—SEDICION. — TUMULTO. ) 


ALARÓ—ALATOZ 


ALARÓ: v. sit. Á la falda de un cerro, á 1 ġ leg. de Inca y 
23 de Palma, en la Isla de Mallorca. 
1789: v. R., ale. ord., prov. de las Islas Baleares. 
Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado actual 
(V. consELL), con cuyo p. forma ayunt, 
ALÁS: ]. sit. á la izq. del r, Segre, 4 20 } leg. de Lérida 
y ¿ de la Seo de Urgel. 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1. de señ. ecco., alc. ord. dependiente del 
corregto, de Puigcerdá, Principado de Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: dependió de Lérida para la adm. 
civil. 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la laten, de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud. terr. de Barce- 
lona, part. jud. de la Seo de Urgel. . 

Militar. 1810,1822 y 1841: quedó sujeto al distr. m, 
de Barcelona. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual: l. con ayunt. de la prov. de Lérida, 
part, jud., dióc. de la Seo de Urgel, aud. terr. y CG. de 
Barcelona. 

ALASTUEY: l. sit. 4 la márg. izq. del r. Zbon, á 11 leg. de 
Huesca y 4 Jaca. 


Division territorial. 


Civil. 1789:1. de ab., correspondiente al Monasterio de 
Sau Juan de la Peña, part. de Jaca, Rno. de Aragon, 
1810, 1822 y 1833: perteneció 4 Huesca para la adm. 
civil. 
Económica. 1822 y 1833: formó parte de la Inten. de 
la dicha prov. 
Judicial. 1834: fué agregado á la aud. terr. de Zara- 
goza, part. jud. de Jaca. 
Militar. 1810: fué comprendido en el distr. m. de 
Pamplona; 1822 y 1841, en el de Zaragoza. 
Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 
Estado actual; 1l. con ayunt. de la prov. de Huesca, 
part. jud. , dióc, de Jaca, aud. terr. y CG. de Zaragoza. 
ALATON: En lo antiguo sinónimo de LATON. ( V.) 
ALATOZ:]l. sit. á la falda de la sierra de Chinchilla, y ver- 
tiente del r. Júcar, á 7 leg. de Albacete y 4 de Casas de 
Ibañez, 
Division territorial. 


Civil. 1789:1. de señ., alc. ped., part, de Cuenca. 

1810: fué incorporado á la pref. de Cuenca; 1822, pa- 
só á la prov. de Chinchilla; 1833, volvió á la de Cuenca. 

Económica. 1822: se unió á la Inten. de Chinchilla; 
1836, formó parte de la Cuenca. 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud, terr. de Alba- 
cete, part, jud. de Casas de Ibañez. 

Militar. 1816: quedó sujeto al distr. m, de Valencia; 
1822, pasó al de Madrid; y 1841, vuelye al de Valencia. 

TOMO IY, 


477 


ÁLAVA 


Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. en la prov. y aud. terr. de 
Albacete, part. jud. de Casas de Ibañez, CG. de Valencia, 
dióc. de Cartagena. 

ÁLAVA: prov. del N. de España, y una de las llamadas Vas- - 
congadas (su capital Vitoria). 


Noticia histórico-geográfica de esta provincia, 


Escasas, ó mas bien dicho nulas, son las noticias que de 
este pais nos dejaron los antiguos historiadores, hasta los 
tiempos de la famosa guerra y triunfo de Augusto en Astu- 
rias y Cantábria. Ignorantes de la situacion topográfica, y 
aun de los nombres de las regiones septentrionales de nues- 
tra Península, comprendieron la mayor parte de ellas bajo 
el nombre comun de Cantabria, region vastísima, en que 
seincluian los montañeses derramados por las márgenes 
del Ebro hácia su nacimiento, y cuya religion y costum- 
bres eran uniformes, segun Estrabon asegura. 

Bajo el nombre de cántabros se dieron 4 conocer los 
alaveses durante todo este tiempo por su bravura en los 
combates y por su constancia en sufrir el hambre, sed, 
frio y toda suerte de incomodidades y peligros. Anibal los 
llevaba en la vanguardia de su ejército, y á ellos debió 
en gran parte la victoria en las famosas batallas de Trasi- 
meno y Cannas, que pusieron á Roma al borde de su 
ruina. Tambien contribuyeron á las gloriosas empresas 
de Sertorio, y en la guerra civil, entre César y Pompe- 
yo, auxiliaron á Petreyo y Afranio, legados del último, 
distinguiéndose siempre por sus gi. .des cualidades guer- 
reras. 

El Sr, Marina asegura en el Diccionario Mstórico-geográ- 
fico del Reino de Navarra y señorío de Vizcaya y provincias 
de Alava y Guipúzcoa, del cual tomamos la mayor parte 
de estas noticias, quelos alaveses fueron subyugados por 
Afranio, Capitan de Pompeyo, y funda su opinion en el 
siguiente pasaje de César en la historia de la guerra civil 
“Petreyo y Afranio, legados de Pompeyo en España, pi- 
“dieron tropas y caballería, aquel á los lusitanos, y este, 
“que con tres legiones tenia ocupada toda la España cite- 
“rior, á los celtíberos, cántabros y á todos los bárbaros de 
“la costa del Océano.” Confirma su asercion el Sr. Marina 
en este otro pasaje de Floro: “No contentos los cántabros 
“con defender su libertad, engreidos de que los romanos 
“no hubiesen ozadoinvadirlos, tomaron las armas contra 
“estos, solicitando las naciones confinantes á la rebelion; 
“intentaron en cierto modo enseñorearse de sus vecinos, 
“y fatigaban con repetidas invasiones y correrías á los 
“vaceos, curgonios y austrigones (vizcainos) solo porque 
“eran aliados de los romanos, ” 

El Sr, Madoz en su Diccionario geográfico-estadístico- 
histórico de España y sus posesiones de Ultramar, respe- 
tando la opinion del Sr. Marina, cree que estos pasajes no 
prueban mas que la alianza y no la sujecion de este pue- 
blo; pero hay que convenir al menos en que estaba ya su- 
jeto de grado ó por fuerza á los romanos, al empezar Au- 
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gusto la guerra con los ástures y cántabros, situados en- 
tre el nacimiento del Ebro y el Océano cantábrico, pues 
con la sumision de estos últimos y de los gallegos, la Es- 
paña quedó enteramente sometida, y ningun pueblo de 
ella volvió á rebelarse contra Roma. 

En esta época se fijaron los verdaderos límites de la 
Cantabria, y los historiadores y geógrafos dieron nom- 
bres peculiares á los diferentes pueblos antes en ella com- 
prendidos, distinguiendo á los alaveses con el de caristios 
y várdulos. Ocupaban los primeros el territorio que hoy 
comprenden las hermandades de Zaya, Villareal, Arama- 
yona, toda la llanura de Álava, las de Arana, Campezo, 
Marquinez, Arraya, Bernedo, y tierras del Condado de 
Treviño, y los segundos las Hermandades de Asparrena, 
San Millan, Salvatierra, Ubarrundia € Iruraiz. Unos y 
otros pertenecian á la provincia tarraconense, y estaban 
adscritos en lo judicial al Convento jurídico, de Climia, 
ciudad de los celtíberos arévacos, situada en el límite 
septentrional de la Celtiberia, en el sitio en que hoy es- 
tá la villa de Coruña del Conde, del partido judicial de 
Aranda de Duero. 

Con el tiempo perdieron los habitantes de Álava el 
nombre de caristios ó caristos, pero se generalizó entre 
ellos el de várdulos que todavía conservaban á principios 
del siglo Y segun consta de Paulo Osorio, y que despues 
se hizo comun á las tres Provincias Vascongadas. 

Durante todo el período de la Monarquía goda nada 
dicen los escritores coetáneos de los várdulos, á no ser 
que quieran mezclarse los asuntos de estos con los de los 
vascones, célebres por su constancia en la amistad y obe- 
diencia 4 los romanos, y por sus continuadas rebeliones 
- que tanto dieron que hacer á los godos. Esto es lo que 
hace el P. Moret, queriendo éxtender la voz Vasconia 
á los alaveses y riojanos; pero los historiadores y geógra- 
fos jamás confundieron los várdulos con los vascones 
sus confinantes; y despues de la irrupcion de los árabes, 
las antiguas crónicas, memorias y monumentos de la his- 
torii nombran á Arava con este nombre, distinguiéndola 
de aquel pais. 

Poco despues de esta irrupcion es cuando efectivamente 
empezaron Á distinguirse las Provincias Vascongadas con 
los nombres de ÁLavA, Ipuzcoa y Vizcahia, siendo el 
Obispo D. Sebastian y el monje de Albelda los escritores 
mas antiguos que usaron de estas voces como propias de 
las tres provincias; por lo que hace al de Verdulia, que 
habian perdido, se comunicó insensiblemente á las tierras 
de la Bureba y Búrgos. 

Con la destruccion de la Monarquía goda empieza una 
hueva ¿poca de independencia y gloria para la provincia 
de ÁLAVA, 

Las victoriosas armas de los hijos de Islan encontraron 
en el valor de los alaveses, favorecidos por la espesura 
de sus bosques y la aspereza de sus montañas, una bar- 
rera invencible. “Los sarracenos, dice el Arzobispo Don 
“Rodrigo, hollada la virtud y fortaleza de los godos, se 
Uapoderaron sin resistencia de toda España , á excepcion 
“de algunas pocas reliquias que se conservaron en las 


ALAVA 


“montañas de Asturias, Vizcaya, ÁLAVA, Guipúzcoa; 
“Ruchonia y Aragon, etc.” El autor anónimo de las ge- 
nealogías de los Reyes de Castilla dice: “que D. Alfonso 

“el Católico guerreó bien á log moros... et conquirió lue- ` 
“go de los moros á Tuy, et Portugal, et Braga...-et po- 


+ “blolas de cristianos.” Galiza, Asturias, ÁLAVA, Vizcá= 


ya, en todos tiempos fueron de cristianos, que nunea Jas 
perdieron. Concuerda con estos pasajes lo que dice el Si- 
lense, que reinando D. Sancho el Mayor, y habiendo 
extendido sus dominios y arrojado á los mahometanos 
desde el Pirineo hasta Nájera, dejó libre y desembara- 
zado el camino de la peregrinacion Á Santiago, siendo 
así que antes se hacia por las extraviadas sendas de 
ÁLava por temor de los bárbaros; de que se colige que 
ÁLAVA no estaba ocupada de moros, y que se vivia allí 
con bastante seguridad, 

A partir de esta época, una de las mas oscuras en los 
fastos de nuestra historia, se nota grande discordancia 
entre los historiadores que han hecho investigaciones 
sobre el gobierno civil, político y militar de la provincia 
de ÁLava, y de sus primitivas leyes, usos y costumbres, 
Los escritores del pais vascongado á quienes siguieron 
muchos de los de Castilla, dicen, que destruido el Reino 
gótico por la invasion de los árabes, se erigió ÁLava en 
Estado independiente; siendo imposible concebir que los 
Reyes de Asturias por las críticas circunstancias de 
aquel tiempo pensasen en pretender de él reconocimiento 
alguno, hasta que habiendo sucedido en aquel trono 
D. Alonso, yerno de Pelayo é hijo de D, Pedro, duque de 
Cantabria, señor propietario de ÁLava, se unió al Reino 
de Asturias conservando, empero, sus leyes y gobierno. 
Este dimanaba privativamente de las Juntas de la famosa 
Cofradía del Campo de Arriaga, la cual se estableció poco 
despues de la invasion sarracena, y se componia de los 
infanzones , hijosdalgo , ricos homes, caballeros y escu- 
deros, Obispo de Calahorra, su Arcediano y clérigos de 
la provincia, y aun tenian parte en ellas las señoras y 
damas alavesas. Estas juntas eran ordinarias ó extraor- 
dinarias: reuníanse las primeras anualmente, y despues 
de practicados varios oficios civiles y religiosos, pasaban 
con asistencia del Obispo de Calahorra, su Provisor y 
Procurador, á hacer la eleccion de los cuatro Alcaldes 
y Jueces universales que habian de gobernar aquel año 
toda la tierra, de los cuales uno era siempre Justicia ma- 
gor, á quien tocaban las apelaciones y daba las senten- 
cias definitivas, Para el gobierno militar y político nom- 
brábase un Señor ó Conde, que-la servia de Capitan Ge- 
neral ó Jefe de guerra, en las que pudiesen ocurrir de- 
fensivas ú ofensivas. Cuando mediaba algun motivo es- 
pecial , se convocaban juntas extraordinarias, para lo cual 
se usaba de! pregon , por medio del cual se daba aviso á 
los cofrades, £ fin de que se congregasen en el Campo de 
Arriaga, A la celebracion de estas juntas y de sus acer- 
tadas providencias, dicen los que dan por asentada esta 
forma de gobierno, que debieron los alaveses el conser- 
var invariables é ilesas sus propias y privativas leyes, 
sos y costumbres , exenciones, franquezas y libertades. 
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Habló de este Gobierno como de un hecho contante el 
autor de la crónica de D. Alonso XI, que dice así: “La 
“tierra de ÁLAVA siempre ovo señorío apartado, y era 
“este señorío qual se lọ querian tomar los fijosdalgo y la- 
“bradores naturales de aquella tierra de ÁLAVA, y á las 
“veceg tomaban por señores algunos de los fijos de los 
Y Reyes de Castifla, y á las veces al Señor de Vizcaya, y 
“á las veces al Señor de Lara, y á las veces al Señor de 
“los Cameros; y en todos los tiempos pasados ningun Rey 
“no ovo señorlo en esta tierta, ni puso hi Oficiales para 
“facer justicia, salvo en las villas de Vitoria y Treviño, 
“que eran suyas del Rey, y aquellas tierras sin aquellas 
“yillas llamaban Cofradía de ÁLAyA. Y aquel á quien. ellos 
“daban el señorío, dábanle servicio muy grande demás 
“de los otros pechos foreros que decian ellos el señurio y 
“el boy de Marzo.” En el mismo sentido se explican Sa- 
lazar de Castro, Garibay y Mariana, y esta misma opi- 
nion sigue el Sr, Madoz en su Diccionario geográfico esta— 
distico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, El 
Sr. Marina, por el contrario, califica de sueño político 
este sistema de gobierno, desconocido segun él en los 
monumentos de la historia, y afirma que los Reyes de 
Castilla y Navarra ejercieron siempre en ÁLAVA todas las 
funciones de la soberanía, ni mas ni menos que en las 
demás provincias de sus dominios. Aduce en apoyo de su 
opinion numerosas pruebas de autores y testimonios de 
escritores y otros instrumentos públicos, por el mismo 
órden que nosotros los trasladamos, á saber: 

Los escritores árabes que nos dejaron algunas noticias 
exactas relativas ú los primeros Reyes de Asturias, no 
suponen en los españoles mas soberanía que la de Pelayo 

y la de los cristianos del Pirineo que se aliaban con los 
franceses. 

D. Alonso III sujetó á los alaveses, que se le habian 
rebelado mientras que estaba ocupado en sujetar otra re- 
belion de los vascones, acerca de lo cual dice Sampiro 
estas notables palabras: “Estando el Rey ocupado en es- 
“tas obras (la rebelion de los vascones) vino un aviso de 
“tierra de ÁLava de que se habian engreido sus ánimos 
“contra el Rey, el cual oyéndolo determinó ir allá, Con 
“el espanto de su llegada, compelidos y reconociendo su 
“derecho, se le humillaron, prometiéndolo fidelidad y 
“obediencia; de esta suerte obtuvo á ÁLAVA , reducióndo- 

“la á su señorío, y á Eylon su Conde lo llevó preso en 
“cadenas,” Consta de varios instrumentos públicos que 
Fernan-Gonzalez, Conde de Castilla, lo fué tambien de 
ÁLAVA; pero con subordinacion y dependencia de los Re- 
yes de Leor, lo oual se expresa en diferentes escrituras 
con las palabras Sub meo jussu, sub mea dominationes, 
. — Recayó esta dominacion en los Reyes de Nayarra por 
el matrimonio de D. Sancho, llamado el Mayor, con la 
hermana del difunto D. García, Conde de Castilla, desde 
cuya época ejercieron en ÁLaya la misma autoridad que 
en Pamplona y demás estados de su Reino, En la carta 
dada por D, Sancho el Mayor en- San Salvador de Leyre, 
año 1022, para la restauracion de la disciplina monás- 
tica por medio de los monjes que habia traido de Cluni, 
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se concluye al fin, reinando el clarisimo Rey ya dicho 
en Castilla, en Astorga, en ÁLAVA, en Pamplona, eto, En 
la Coleccion diplomática del Marqués de Valdeflores, que 
tiene la Real Academia de la Historia, se halla una es- 
critura de donacion á loz monjes de Albelda, otorg- ?> 
en el año de 1048 por D. García de Navarra y su mujer 
Doña Estefanía; de cuyo contexto uparece pertenecer 
ÁLAVA á este Reino: Regnum fruente præfatus rex in Pam- 
pilona et in ÁLava. En la misma Coleccion bay otra es- 
erítura de donacion del Conde de Vizcaya D. Íñigo Lo- 
pez y su mujer Doña Toda á D. García, Obispo de ÁLava, 
otorgada en el año de 1051, que concluye de este modo: 
Ego rez García interfui, et asensum præbui, el confirmavi; 
y despues de la fecha, Regnante Garssa rex in Pampilona, 
in Castela vetula et in ÁLAVA. 

Continuaron los Reyes de Navarra dominando en ita- 
VA, hasta que á consecuencia de la muerte violenta dada 
á D. Sancho de Navarra en Peñalen por su hermano el 
Infante D, Ramon, en el año de 1076, aclumaron los 
navarros por Rey á D. Sancho Ramirez de Aragon, á 
causa de no hallarse en edad proporcionada para lleyar 
las riendas del gobierno el Infante D. Garcia; con cuyo 
motivo D. Alonso VI de Castilla entró con su ejército en 
las tierras de la Rioja sujetas al Reino de Navarra, y 
fué aclamado Rey en Calahorra y Nájera. Entonces la 
provincia de ÁLAVA, igualmente que las de Guipúzcoa y 
Vizcaya, siguieron la voz del Rey de Castilla, y se in- 
corporaron á su Corona. Consta semejante revolucion 
política de instrumentos y diplomas auténticos, señala- 
damente de una escritura del año 1076, por la cual 
D. Íñigo Lopez, Conde de Vizcaya, dá al Monasterio de 
San Millan la villa de Camprobin: dice la habia com- 
prado del Rey D. Sancho, y le llama Señor y Rey: Sicut 
Santíus rex dominus meus mihi in comparatione concessit... 
En la data dice reinando D. Alonso en toda España. 
D. Íñigo Lopez, Conde de Vizcaya, Guipúzcoa y ÁLAVA, 


- concede á San Millan el Monasterio de San Andrés de 
, Btigarrivia; añade que de esto dará cuenta al Rey, y 


que está persuadido que lejos de prohibir esta donacion, 
la confirmará: la data Adefonso rez in Toleto et in Cas- 
tella. Confirma igualmente la dominacion que ejerció en 
ÁLava D, Alonso VI de Castilla, por el fuero que dió á la 
villa de Miranda de Ebro, añadido y ampliado por Alon- 
so VII en el año de 1137, de cuyo fuero consta que el 
Rey poseia muchos solares en varios pueblos de ÁLAVA, 
los cuales tuyo á bien agregar á la yilla de Miranda. Cons- 
ta tambien la dominacion de Alonso VII de un privilegio 
dado á la villa de Cerezo en 1146, por el cual le concede 
jurisdiccion civil y criminal en 142 lugares, entre los 
cuales se comprenden los siguientes de la provincia de 
ÁLAVA: Fontecha, Alcedo, Bergiienda, Bachi, Cabo, Bar- 
rio, Nograro, Quejo, Villanueva de Gurendes, Villafria, 
Pinedo, Cárcamo, Gurendes, Villanañe, Villamaderne, 
Tuesta y Espejo. En un instrumento del año 1138, que 
exite original en el archivo del Monasterio de Nájera, y 
es donacion que á este hizo de varias posesiones en la pro- 


vincia de Álava Doña María Lopez, se confirma esta do- 
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minacion, pues dico así la fecha: “En la era 1176 (año 
11138) reinando el Emperador Alonso en Toledo, en Leon» 
“en ÁLAVA, en Zaragoza, y bajo su dominio en Nájera el 
“Conde Lope... el Conde Lope en ÁLava, el Conde La- 
dron en Viguera, eft 

No permaneció unida mucho tiempo á Castilla la pro- 
vincia de ÁLAVA, puesto que D. García Ramirez y sus 
sucesores D. Sancho el Sábio y el Fuerte, Reyes de Na- 
varra, dominaron y ejercieron sucesivamente la sobera- 
nía en las tres provincias sin interrupcion alguna. El pri- 
mero ortorgó una escritura de donacion en el año 1135, 
en la cual suscriben los grandes del Reino con la expre- 
sion sub mea dominatione; entre ellos D. Ladron que te- 
nia el gobierno de ÁLAVA. En el fuero que concedió á los 
pobladores de Olite, año 1147, se dice que reinaba en 
Pamplona y las tres provincias. Su hijo D. Sancho el 
Sábio que le sucedió en el Trono, fué señor y soberano 
de las mismas provincias; así consta de varios diplomas 
y señaladamente de una escritura suya de donacion á la 
Iglesia de Pamplona, la cual concluye: facta carta in era 
1188 (año de 1150) domino Sanctio dominante in Navar- 
ra, et in Ipuscoa, et in ÁLAVA. Débese á este Monarca la 
fortificacion y aumento del pequeño pueblo de ÁLava, lla- 
mado Gazteiz, el mismo que despues tomó el nombre de 
Vitoria. 

La propia linia que sus antecesores, ejerció en 
ÁLAva D. Sancho apellidado el Fuerte, segun se expresa 
en varios instrumentos públicos y diplomas despachados 
en Navarra desde el año de 1194 hasta el de 1200, en 
los que suscriben bajo su imperio y dominio los Gober- 
nadores y Jefes militares de ALava, de Zaytegui, Bura- 
don, Vitoria, La Guardia, etc. Y no satisfecho con las 
fortificaciones ejecutadas en Vitoria por su predecesor, 
las aumentó considerablemente, 

Reinaba á la sazon en Castilla D. Alonso VIII, que 
aprovechándose de la ausencia del Rey de Navarra que 
habia hecho una expedicion 4 África, no se sabe con 
qué motivo, se entró con su ejército por las tierras de 
ÁLAVA, apoderóse de Vitoria despues de un cerco de sie- 
te meses y conquistó toda la provincia, que desde enton- 
ces quedó incorporada para siempre á la Corona de Cas- 
tilla. Confirma esta conquista el Arzobispo de Toledo 
D. Rodrigo, que refiriendo las empresas del Rey de Cas- 
tilla, dice así: “El noble Rey Alonso queriendo vengar 
“los agravios que habia recibido del de Navarra, con- 
“gregó contra ella su ejército, y con el Rey de Aragon, 
“su fiel amigo, ganaron á Ruconia y á Aibar, que toca- 
“ron al Rey de Aragon; ganaron tambien á Ise, Zura y 
“á Miranda, que quedaron al noble Rey; y así, habien- 
“do hecho varios extragos, volvieron entrambos Reyes á 
“sus Reinos. Al mismo tiempo, el noble Rey de Castilla 
“empezó á infestar á Ibida y ÁLava, y ganó con dilata- 
“do sitio á Vitoria.” Y pasando á referir la jornada del 

de Navarra á África, y el mensaje que le enviaron los 
de Vitoria pidiéndole licencia para entregarse al Rey de 
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Castilla, que les tenia puesto cerco, añade: “Con que ganó 
“el noble Rey Alfonso á Vitoria, Ibida, ÁLAVA y Gui- 
“púzcoa, con sus castillos y fortalezas, á excepcion de 
“Treviño, que despues le fué dado en trueque de Inzu- 
“ra,” D, Lucas de Tuy, escritor del mismo siglo, abre- 
vió la relacion del Prelado de Toledo, diciendo, que in- 
vadió los términos de Navarra, tomó á Vitoria y ya se ha- 
bia apoderado de toda la tierra de ÁLAVA: ceperat jam 
totam terram de ÁLAVA, et alía plura in regno suo. Lo mis- 
mo dicen en el fondo el autor de la Crónica general, es- 
crita de órden de D. Alonso el Sábio, Fr. García de Eu- 
gui, Obispo de Bayona, confesor del Rey Cárlos III de 
Navarra, que escribió á principios del siglo XV, y Gari- 
bay y Mariana aunque apologistas de la independencia 
de ÁLAVA. 

En las gracias y exenciones que D. Alonso el Sábio 
otorgó á los caballeros de ÁLAya, tuvo cuidado de expre- 
sar el alto dominio y los demás derechos de la soberanía, 
pues dice así: "Et nos por faceros bien é mercet, damos 
“vos é otorgamos vos por esta que nos dades, que todos 
“los vuestros vasallos, ó collazos ó abarqueros que habe- 
“des en ÁLAVA, tambien los que nos vos damos que eran 
“vecinos de Vitoria é de Salvatierra, como los que vos 
“habedes, que non vos los coian en Vitoria, ni en Salva- 
“tierra , é que los hayades libres é quitos, salvo todo nues- 
“tro sennorio, é todos los nuestros derechos en todas cosas, 
“que nos finquen asi como los habemos en los otros vues- 
“tros vasallos de ÁLAVA, en tal manera que cualquiera la- 
“brador que este heredamiento ó poblare ó labrare, que 
“nos dé aquel derecho que nos dan los otros vuestros va- 
“gallos, ó abarqueros ó collazos que son en ÁLAVA,” Don 
Alonso XI expresó las mismas preeminencias en su di- 
ploma de 1332. relativo á la entrega de la provincia al 
Soberano (*). 

Hasta aquí el Sr. Marina, el cual se esfuerza en per- 
suadir, que lo que se llama entrega voluntaria de la pro- 
vincia debe entenderse de la renuncia que hicieron los 
dueños de los diferentes señoríos de los fueros y derechos 
que como á tales les correspondia, señaladamente el de 
poder nombrar señor, que mas bien los patrocinase y 
defendiése, que era el principal fuero de las behetrías que 
llamaban de mar á mar; reconocerle por su señor per- 
pétuo y permanente; sujetarse á las leyes que tuviere á 
bien concederles; desistir de las Juntas del Campo de 
Arriaga, y en fin hacerse realengos bajo ciertos pactos y 
condiciones. 

Acatando nosotros la respetable opinion del Sr. Mari- 
na, creemos , sin embargo, que los datos que trae no de- 
muestran de una manera bastante clara que los Reyes 
de Leon y Navarra ejercieran la soberanía en toda la pro- 
vincia de ÁLAva, del mismo modo que en los demás es- 
tados de sus dominios. El silencio de los escritores árabes 
acerca de la independencia de dicha provincia, es una 
prueba negativa que tiene poca fuerza; pues pudo muy 
bien suceder que ignorasen el estado político de la mis- 


C) Este diploma lo extractamos nosotros en su lugar correspondiente. 
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ma, y que la considerasen sujeta á los Reyes de Astun- 
rias, aun cuando.po fuera mas que su aliada. Los testi- 
monios aducidos de las escrituras, diplomas. cartás, fue- 
ros etc. en que se dice Reynando en Álava tal Rey de Leon 
ó Navarra, parecen Á primera vista decisivos; pero pier- 
den la mayor parte de su autoridad si se considera que 
pudieron apropiarse dicho título, ya porque fueran seño- 
res de algunas de las tierras de la provincia, como efecti- 
vamente constaque lo fueron de Vitoria, Treviño y algunos 
otros pueblos, ó mas bien porque ejercieran su protec- 
torado sobre todo el pais, con anuencia de la Junta de 
Arriaga, lo cual se confirma con haber estado agregado 
unas veces al Coudado de Castilla, otras al Reino de Leon, 
y Otras al de Navarra. Pudo tambien suceder, y de ello 
parece que no queda duda algúna, que fuese alguna vez 
completamente dominado por las armas de los Reyes sus 
vecinos; pero la repeticion de estos actos prueba que el 
pais protestaba contra ellos, y que sacudia su yugo tan 
pronto como le era posible. Así solamente se explica co- 
mo á pesar de haber quedado definitivamente unido á la 
Corona de Castilla en el reinado de Alonso VIII (año 
1200), todavía la Junta de Arriaga obtuyo de Alonso XI 
' varios privilegios en cambio de su disolucion. 

No queremos decir con esto que la provincia de ÁLAVA 
disfrutará de una independencia absoluta. Sia mas que 
considerar su situacion topográfica y el estado político de 


la España cristiana, se siente la necesidad de que estuvie- - 


ra bajo la proteccion de Castilla ó Navarra, aun cuando 
no nos los dijeran los documentos del Sr. Marina que 
acabamos de exponer, Tal es nuestra opinion, que no ha- 
cemos mas que indicar, sobre el gobierno de la provin- 
cia de ÁLAVA, hasta la disolucion de su famosa Cofradía, 
en virtud del concierto celebrado con D, Alonso XI en 
el año de de 1332. Los pactos y condiciones de este con- 
cierto los verán nuestros lectores en el extracto de las 
disposiciones legales, contentándonos con decir aquí , que 
lo que dió motivo á él fueron las violencias y desórdenes 
en que se vió envuelta la provincia por los vecinos de 
Vitoria y los caballeros de la Cofradía, sobre la perte- 
nencia de cuarenta y cinco pueblos á que unos y otros 
pretendian derecho, y para cuya avenencia aceptaron los 
contendores á D. Juan Martinez de Leiya, Merino ma»; 
yor de Castilla, enviado al efecto por el Rey D. Alon- 
so XL ' 
Unida de este modo la provincia á la Corona de Cas- 


tilla, dieron los alaveses en favor de sus Reyes muestras ' 


constantes de su valor y lealtad. En el año 1340 concur- 
rieron Ála célebre batalla del Salado, en que pelearon 
con esfuerzo, acaudillados por D, Pero Nuñez de Guz- 
man, y en el de 1314_ acudieron al sitio de Algeciras. 
En las guerras civiles catre el Rey D. Pedro y su herma- 
no, el bastardo D. Enrique, signieron el partido del prime- 
ro, exponióndosé por ello á toda suerte de peligros; pero 
reconocieron á este último tan prontY como ócurrió la 
muerte trágica de aquel, Continuarón en los siglos si- 
guientes dando pruebas de su lealtad á los Soberanos 
que se sucedieron en el trono de Castilla, No podemos 
sm. POMO IV 
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menos de consignar, sea de paso, su noble conducta. du- 
rante la minoridad de D. Juan 1, oponiéndose á las de- 
masías de algunos nobles turbulentos; y los servicios que 
prestaron á los Reyes Católicos en las guerras que sos- 
tuvieron contra D. Alonso V de Portugal, contra los 
franceses que invadieron la provincia de Guipúzcoa en el 
año 1476, y contra los moros de Granada, tanto en la 
conquista do esta ciudad, como en las anteriores expedi- 
ciones de Múlaga y Velez-Málaga. Tambien ayudaron efi- 
cazmente ú Fernando el Católico en la conquista de Na- 
varra, tomando por su cuenta la fortaleza de Estella, Du- 
rante los bandos de las Comuvidades, se mantuvieron 
fieles al Emperador Cárlps V, no obstante las solicitudes 
que se les hicieron por parte de las ciudades de Búrgos y 
Nájera y de la villa de Haro, demandándoles auxilio 
contra el Condestable de Castilla que mandaba las tropas 


del Emperador. Habiéndose presentado en la provincia 


en Marzo de 1551 D. Pedro de Ayala, Conde de Salva- 


. tierra, con 13,000 de los sublevados, se reunieron las Her- 


mandudes al mando de D. Martin Ruiz de Gamboa y 
Avcodaño, nombrado Capitan General de ÁLava, que 
derrotó al Conde en el puente de Duran haciéndole 600 
prisioneros. En la guerra de.la Independencia combatie- 
ron las huestes del usurpador bajo las banderas del in- 
mortal General Mina, y últimamente tomaron la parte 
que todos saben en la pasada guerra civil, en la que si 
él infundado temor de perder sus fueros y su extravio po- 
litico lamentable les hicieron alistarse en las filas de la* 
usurpacion, no por eso desmintieron su proverbial valor, 
ni la fidelidad á la causa que una vez abrazaron, 

En premio de los servicios que los alaveses prestaron á 


.6us Reyes, despues de ŝu union con Castilla, cuidaron es- 


tos por su parte de confirmarles y aumentarles los privi- 
legios. Ya en el año de 1315 se habia agregado Vitoria 
con otras villas y lugares de ÁLava á las có'ebres Herman- 
dades de Castilla, Galicia, Asturias. y Leon; y por un 
instrumento fecho en la villa de Haro, consta que la de 
Vitoria formaba Hermandad con aquella y con Logrofic» 
Nájera, Santo Domingo, Miranda, Treviño, Briones, Na- 
valello , La Bastida, Salinillas , Portilla, Salinas de Aña- 
na, la Puebla de Arganzon, Peñacerrada y Santa Cruz 
de Campezu. Pero ni estas Hermandades hubian sido ge- 
nerales, ni autorizadas competentemente por los Sobora- 


' nos, lo cual no se verificó hasta el año de 1417, en que 


el 


las villas de Vitoria, Treviño y Salvatierra formaron en- 


“bre sí Hermandad y un Cuaderno de treinta y cuatro 


Ordenanzas que el Rey D. Juan II confirmó en Valla- 
dolid 4 6 de Abril de dicho año. Confirmóle igualmente, 
con algunas adiciones en sus Ordenanzas, el Rey D. En- 
rique IV, como consta de una RC, de los Reyes Católicos 
del año 1488, inserta en el Cuaderno de Ordenanzas de la 
provincia, impreso en Vitoria año 1761, en la cual se 
dice; “Por cuanto el Rey D. Juan: II, de esclarecida 
“memoriy, quë haya Santo Parayso, mandó facer, y fue- 
“ron fechas las Hermandades de ÁLAvA, con la ciudad de 


- “Vitoria, y las villas, y lugares, y tierras sus adherentes, 


“por que la dicha tierra estuviere en paz, y sosiego, y 
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“justicia, é los malhechores fuesen castigados é punidos, 
“y les confirmó, y aprobó un Quaderno de ciertos capi- 
“tulos, y Ordenanzas por donde se rigiesen y gobernasen 
“las dichas Hermandades, y executasen la justicia, y cás- 
“tigasen é pugniesen los malhechores. E despues el muy 
“alto, é muy excelente Príncipe, y muy esclarecido Rey, 
“é Señor, nuestro Señor el Rey D. Enrique IV, rey- 
“nante en estos tiempos , en los Reynos de Castilla, é de 
“Leon, y aprobó y confirmó las dichas Hermandades é les 
“dió otras ciertas sus cartas, y provisiones, por dó se ri- 
fgiesen, y gobernasen las dichas Hermandades.” 

Por estas Ordenanzas que jamás llegaron á publicarse, 
se arregló toda la economía pública; se fijó la jurisdiccion 
de los Alcaldes, así de los de Hermandad como de los or- 
dinarios; y se determinaron los delitos y casos de Her- 
mandad y las penas de los delincuentes. 


Todas estas leyes cayeron en desuso porque Enrique tv, 


sin embargo de haberlas confirmado, tuvo por conve- 
niente formar otras nuevas, comisionando al efecto á los 
doctores Fernan-Gonzalez de Zamora y al licenciado 
Pero Alonso de Valdivieso, para que juntos con algunos 
Procuradores y Diputados de las Hermandades extendie- 
sen los correspondientes Reglamentos. El Congreso se tuvo 
en Rivabellosa en el año de 1463, y en el mismo las con- 
firmó el Rey D. Enrique, y despues los Reyes Católicos 
en Zaragoza á 14 de Enero de 1488 y Uárlos V en Va- 


lladolid 4 18 de Mayo de 1387; continuando la confirma- ` 


cion tanto de estas Ordenanzas como de los demás fueros 
de la provincia los demás Reyes que fueron sucediéndose 
hasta Cárlos IIT inclusive, segun consta del cuaderno ci- 
tado (pág. 167). 

No conoluiremos esta introduccion sin dar cuenta á 
nuestros lectores de dos documentos sumamente intere— 
santes para la geografía de la edad media de la provincia 
de ÁLava. Es el uno el famoso privilegio dado, segun di- 
cen, al Monasterio de San Millan por el Conde de Oas- 
tilla, Fernan-Gonzalez (año 934). El otro es un catálogo 
de los pueblos de la provincia, con expresion individual 
de la contribucion de cada uno, formado á consecuencia 
del du Ambos se tienen PP... y va otee que 
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hayan sido forjados á fines del siglo XII 6 principios del 
XIII; però no por ess dejar de ser importantes en la parte 
geográfica. El primero hablando de las Provincias Vascon- 
gadas, demarca sus límites diciendo: “ÁLAVA còn sus villas 
“que pertenecen 4 su jurisdicción, esto es desde Losa y- 
“Buradon hasta Ezuate, de fierro por.todas sus villas, 
“Centre diez cásas una rejá. Desde el arroyo de Galhaora- 
Uga hasta el rio de Deva, es toda Vizcaya, y de este rio 


` "Deva basta San Sebastian de Hernani es toda Guipúzcoa, 


“Desde los fines de Auawa hasta la costa del mar, es de 
Cana jurisdicción, y paguen sendos bueyes :” donde se ad- 
vierte ser los mismos términos orientales y occidentales 
dë la provincia de ÁLava entonces que ahora. El segundo 
documento ó catálogo de los pueblos contribuyentes de la 
proviricia es como sigue: 

ÁLAVA. - “Los lugares que pagan este voto, que se lla- 
“má comunmente lá reja de Anaya, son los siguientes: Lu- 
Co Arzamendi paga 31 mrs.: Mendivil, 30: Ustolaza, 50: 
Y Ciriano, 50: Nafarrete, 40: Luco, 31: Hermas, 25: Tro- 
“coniz, 60: Maistu,cada vecino 8 blancas. 

Hermandad de Arraya. “Arrsztegui, Honrategui, Ar- 
rienza, Uriarte, Otouri, Miztigui, Virgala la mayor, 
“y Virgala la menor, cada vecino 3 blancas: Acoceta, 374 
ümrsi: zona, 36: Herenchun, 50: Hermandad de Zu- 
«ya; 374, y Hermandad de Cigoytia, 600. 

Las que pagan trigo: 

“Mendoza, 3 celemines: Zurbano, 6: Arroyave, 2; Du- 
“rema, 5: Landa, 5: Zuazu; 4: Oreuchun, 4; Otaza, un 
“cuartillo: Marieta, 6 celemines: Hordoa, 6 celemines: 
“Narbaja, 6 celemines: Galareta , cuartillo y medio: Cal- 
“dacendo, 3 cuartas: Ezchericoa, 4 celemines: Luzean- 
“do, 2 celemines: Gureña, 6 celemines: Lungarica, 4 ce- 
“lemines: Margarito 2; Aniz, á Lupidañia , 30; Elguea, 


- «8 onartas.” 


Hasta aqai hemos dios smunque someramente to- 
dos aquellos hechos históricos cuya conocimiento treemos 
necesario para la inteligencia de la parte geográfica. y 
legislativa de la provincia. A continuacion expondremos 
las disposiciones m y codificadas referentes á la 
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DISPOSICIONES EN LA MATEBIA. 


RAMO Å, A A. 
Político-civiles. 


Fueros y privilegios de esta provincia despues de su incorporacion é la 
Corona de Castilla. 


1332, Abril 2: (Cuaderno de Leyes y Qrdzas. de la prov. 
de Álava, pág. 69.) Privilegio del Rey D. Alfonso XI, con- 
firmado por sus sucesores, entre ellos por Cárlos III en 
1760.—Peticiones hechas por log Cofrades de la Cofradía 
_de Álava—1.* Se accede á la que hicieron de que la tier- 
ra de ÁLAvA no se enagenase de la Corona, pero reser- 
vándose el Rey la facultad de disponer de las aldeas sobre 
cuyo dominio disputaba la Cofradía con los de Salvatier- 
ra. —2.* Igualmente á que sean libres y quitos de todo 
pecho en sus personas y bienes habidos y por haber todos 
los fijosdalgo de ALava.—3.* El Rey tiene pur bien, ṣe- 
gun lo pidieron, que continúen en la posesion de los Mo- 
nasterios y collazos, segun antiguamente los tenian; re- 
teniendo, empero, el Señorio Real y la Justicia. Y que sea 
guardada á las aldeas de Vitoria la sentenciaque fué dada 
entre ellos.—4.* A lo que pidieron, que los labradores 
que moraren en los solares de los fijosdalgo, que sean su- 
yos segun lo fueron basta aquí, en cuanto moraren en 
ellos; se otorga, que tengan el derecho que de antiguo 50- 
lian y debian tener; reteniendo , empero, el Rey el Semo- 
yo y el Buy de Marzo y el Señorio Real y la Justicia. —5.2 
Respecto ú esta se estableció, que hayan las calonias y los 
homecillos de sus respectivos coliazos, y de los hombres 
que moraren en sus solares, segun costumbre antigua; 
reteniendo, empero, el Rey el derecho que pudieran tener 

- los señores de la Cofradía.—6,* Que respecto á pechos y 
tributos, segun lo pidieron, estén exentos de ellos con ar- 
reglo al fuero de Soportiella, que se les concede; pero que 
en cuanto á los pleitos y demás negocios de justicia se su- 
jeten al fuero de las leyes.—7.* Que los Alcaldes sean hi- 
josdalgo y naturales de la provincia, y que puedan apelar 
de ellos á la Córte del Rey, segun lo solicitaron.—S8.* Se 
otorga, que el Merino ó Justicia de la provincia sea fi- 
judalgo; natural, heredero y arraigado en la misma, y no 
de las villas; que no redima por algo á ninguno, ni prenda, 
ni mate sin queja de parte y sin juicio de Alcalde, salvo 
ende si fuere encartado; y si alguno fuere preso çon. que- 
relloso, sea luego suelto dando fiadores raigudos de cum- 
plir de fuero. Pero si alguno hiciere daño á otro, por el que 
merezca pena corporal, lo pueda prender el Merino, y no 
sea dado por fiadores.—9.2 Be manda, conforme á esta pe- 
ticion, que cuando se echaren pechos en ÁLAVA, los que 
fueren moradores en los Monasterios y eollazos, y los la- 
bradores que lo fueren en los solares de los fijosdalgo, sean 
quitos de todo pecho y de pedido, salvo del pecho aforado 
que es el Buey de Marzo y el Semoyo, que lo pecharán co- 
mo hasta aquí.—10, Que sega quitos, con arreglo á su 
peticion, de pecho, segun que lo fueron hasta aquí, los la- 
bradores que moraren en los palacios de los fijosdalgo, y 
los amos que criaren los hijos de los caballeros; siendo 


uno el morador y no mas.—11. Que los amos que criaren 
los hijos legitimos de los caballeros sean quitos de pecho 
en cuanto los eriaren, guardando al Rey el derecho que 
en ellos tiene; todo ello, segun la peticion que hicieron. — 
12. Que á los fijosdalgo, que moraron ó moraren en las al- 


_deas concedidas á Vitoria, se les guarde, segun piden, lo 


contenido en la sentencia dada entre ellos y dicha ciu- 
dad.—13. Que los fijosdalgo, como lo piden, continúen 
en la posesion de los montes, seles y prados, segun que 
los tuvieron hasta aquí, y que puedan pacer con sus ga- 
nados en los pastos de los lugares, dó fueren diviseros. — 
14, Que los ganados de los labradores y de los otros pue- 
dan pacer, usar y cortar libremente, segun quieren, — 
15. En esta peticion se ordena, que si alguno matare á 
un fijodalgo peche al Rey 500 sueldos por el homecillo, y 
si ficiere ú deshonrare ú algun fijodalgo ó fijadalgo peche 
500 sueldos á aquel ó á aquella que recibiere la deshon- 
ra.—16. Que ni el Rey, ni otro alguno en su nombre, pon- 
gan ferrerías en ÁLava, porque los montes no se yermen 
ni destruyan: todo de acuerdo con lo solicitado. —17. Que 
siga vigente la prohibicion que exigen para que ninguno 
haga casa fuera de barrera. —18. Que las compras , ven- 
tas, donaciones, fianzas, posturas, contratos y pleitog, 
concluidos ó comenzados hasta la fecha de estas concesiu- 
nes, pasen por el fuero que hasta aquí tuvieron, segun lo 
pedido. —19. Conforme con lo solicitado , de que si á al- 
gun fijodalgo fuere demandado pecho, sea libre y quito 


«de él, haciéndose fijodalgo segun fuero de Castilla. —20. 


Se otorga lo que pidieron por merced de que ningua fijo- 
dalgo natural de ÁLAVA no sea desafiado, salvo mostran- 
do á los Alcaldes que diéremos en ÁLaya, razon derecha 
porque no deba haber enemistad, y que dando fiadores, 
y cumpliendo cuanto mandaren los Alcaldes, que no le de- 
safien, y si lo desafiaren, que el nuestro Merino que lo fa- 
ga ú fiar, —21. Que los fijosdalgo, segun lo pidieron por 
merced, no tengan adelante sesteros ni devisas en ÁLAVA. — 
22. So otorga con los peticionarios, que lus de la aldea de 
Mendoza y de Mendivil sean quitos de pecho; reteniendo 
empero el Rey el señorío. —23, Se accede, finalmente, á 
que la aldea de Guevara, en la que D. Beltran lleva la 
voz, sea quita de pecho, de Semoyo y de Buey de Marzo, 
segun fué puesto y otorgado por Junta en otro tiempo; 
reteniendo empero el Rey el Señorio y la Justicia. —Sigue 
luego la confirmacion de este Privilegio que firman el In- 
fante D. Fernando, el Arzobispo de Toledo y muchos 
Obispos y grandes dignatarios. 

1621, Enero 22: (Pág. 170.) Carta ejecutoria , despa- 
chada en la R, Chancillería de Valladolid, por la cual se 
declaró: Que solamente pertenecia á la provincia y sus 
Hermandades el-derecho de intitularse con el nombre de 
provincia de ÁLAvA; condenando á la ciudad de Vitoria 
y úsu Ayuntamiento á que en ningun caso tomase dicho 
título, ni se apellidase cabeza de la provincia. 

1621, Octubre 5: (Pág. 98.) RO, para que el Veedor 


«general de las Reales Guardas, Comisario general de In- 


» 
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fanteria, y cualquiera de los Comisarios, Capitanes y 
Aposentadores, y otras personas que llevaren gente á su 
cargo, que hubieren de entrar en la provincia de ÁLAVA, 
avisen autes al Diputado general, para tomar los itine- 
rarios que les diere de los lugares de la dicha provincia 
por donde hubieren de ir, y alojar la gente en donde 
señalaron, 

1644, Febrero 2: (Pág. 77.) Privilegio del Rey D. Fe- 
lipe IV, eximiendo á esta provincia del repartimiento he- 
cho ó que se hiciere para el reparo del puente de la vi- 
lla de Miranda de Ebro, y de otro cualquiera que se le 
haya pedido y se le pidiere en adelante para fábrica nue- 
va, reedificacion ó reparo de puentes, muelles, pasos y 
otras cualesquiera obras públicas y particulares que no 
sean dentro de la provincia, 

1703, Junio 27: (Pág. 95.) RC. para que ni caballe- 
ros ni religiosos de las Órdenes militares de Santiago, 
Calatrava y Alcántara puedan sacar de la provincia li- 
bros, registros ni otros instrumentos originales. 

1703, Agosto 6: (Pág. 96.) RC. mandando, que todos 
los despachos que se dirijan á Jueces de comision ú otros 
que vayan á ejercer jurisdiccion en la provincia ó cual- 
quiera de sus Hermandades, se presenten en la Junta ge- 
neral ó particular si estuviere congregada al tiempo de 
intimarlos , ó en su defecto al Diputado general, para que 
se reconozca si tienen cosa que contravenga á los fueros, 
leyes y preeminencias de la provincia, y en tal caso se 


obedezcan y no se cumplan, en el interin que, oida la pro- 


vincia por 5, M., óen los Tribunales donde se libraren 
los despachos, se provea lo mas conveniente. 

1708, Agosto 18: (Pág. 86.) RC. haciendo merced á 
la provincia de ÁLava de la gracia, privilegio y fuero 
que goza la de Guipúzcoa, á saber: Que se ejecuten sin 
embargo de apelación las sentencias que dieren los Al- 
caldes de Hermandad, el Diputado general y las Justicias 
ordinarias, procediéndose por el curso de Hermandad y 
leyos de este Craderno en los cinco casos siguientes: “1.0 
“Si alguno hurtare ó robare á otro alguna cosa en cami- 
“no ó faera decamino: 2.0 Si alguno hiciere fuerza, ó for- 
“zare: 3.2 Si alguno quebrantare ó pusiere fuego á casas, 
“inieses, viñas, manzanales, ú otros frutos de otro , para 
“quamarlos, y los quemare: 4,0 Si alguno cortare ó ta- 
“lare árboles de llevar fruto ó barquines de herrería: 


"52 Si alguno pusiere á otro asechanzas para herirlo ó 


“matarlo, y lo hiriere ó matare, aconteciendo las dichas 
cosas y casos en montes ó yermos de esta provincia, fue. 
“ra de las villas cercadas, y entre no vecinos de un iu- 
“gar y alcaidía, ó de noche.”— Y de los pleitos y deman- 
das tocantes á Ja Hermandad de la provincia no puedan 


conocer las Chancillerías ni Audiencias por apelacion, sú= . 


pica, simple querella ni por otra manera alguna, sino 
solamente la Persona Real y el Consejo Supremo de Cas- 


. tilla en su nombre. 


1710, Noviembre 13: (Pág. 104.) RO, aprobando, en 


calidad de por ahora, y sin perjuicio del R. Patr., el 
acuerdo hecho por,el Diputado general y Comisarios de 
las Cundrillas de-la proyincia, acerca de que se practi- 
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quen en la forma de antiguo acostumbrada las informa- 
ciones de nobleza y limpieza de sangre de los naturales 
y forasteros que vinieren á avecindarse en los pueblos de 
la misma ó pasen de unas á otras Hermandades, 

1794, Diciembre 16: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit, 4.9, ley 15.) 
Que se guarden á la provincia de ÁLaya con toda exac- 
titud sus fueros y privilegios, especialmente los que tra- 
tan de los nombramientos de Jueces que hacen los due- 
ños de jurisdicciones. 

1833, Octubre 20: (CD.,t. 18, pág. 257.) RO. ha- 
ciendo extensiva á las provincias de Vizcaya y Guipúz- 
coa la gracia concedida á la de ÁLAvA por RC. de 16 de 
Setiembre de 1832, para que los poseedores de fincas 
vinculadas en su territorio puedan en beneficio de sus 
mayorazgos cambiar y permutar aquellas cuyo valor no 
exceda de 12,000 rs, por otras que consideren mas ven- 


. tajosas, sin sujecion á las formalidades establecidas las- 


tael dia, y con la única condicion de que ha de preceder 
la correspondiente tasación pericial, y una sencilla infor- 
macion de utilidad, ejecutada ante los Diputados genera- 
les de las mismas provincias, con citacion y audiencia 
instructiva de los inmediatos sucesores. 

1839, Octubre 25: (T, 25, pág. 491.) Ley.— Art. 1.2 
Se confirman los fueros de las Provincias Vascongadas y 
de Navarra, sin perjuicio de la unidad constitucional de 
la Monarquía. 

1841, Enero 31: (G. de H., pág. 42.) O. de la Reg. pro- 
visional del Rno.—Que se dén las órdenes convenientes 
por los Ministerios de la Guerra, Hacienda, Goberna- 
cion, Marina y Comercio, y Gracia y Justicia, para que 
con ningun motivo ni pretexto se sujeten al pase y uso 
de la Diputacion foral de Vizcaya las leyes, órdenes y 
decretos del Gobierno supremo, y las providencias y eje- 
cutorias de los Tribunales, extendiéndose esta disposicion 
á las provincias de ÁLAVA y Guipúzcoa, 

1341, Octubre 29: (CD.,t. 27, pág. 758.) D. del Reg. 
del Rno. reorganizando la administracion de las Provincias 
Vasemgadas.— Art. 8.0 Las leyes, las disposiciones del 
Gobierno y las providencias de los Tribunales, se eje- 
cutarán en las Provincias Vascongadas sin nipguna res- 
triccion, así como se verifica en las demás provincias del 
Reino. . ; 

szccion B, Leyes administrativas, —DVIstON C. Division 
territorial. 


Cuadro parcial de la 


pivisiox C, 
o a e o r 
EUBDIVISION BUBDIVISION 


e f 
Seglar, Eclesiástica. 
SUBDIVISION €. Division territorial seglar. 
f Civil.—Ecónomica, 
1761: (Cuaderno de Lexes y Ordzas. de la prov. de Ála- 
va, pág. 222.) Razon de is Cuadrillas y Hermandades de 
que se compone esta provincia. — Cuadrilla de Vitoria. —Se 
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compone de las Hermandades de Vitoria, Salinas de Aña- 
na, Bernedo, Guevara, Bergiienda y Fontecha, Esta- 
villo, Morillas, Labráza, Tuyo, Portilla, Ijona, Lacha y 
Barria, Martioda, Oquina, Bellogin, Larrinzar, Ando- 
lí y San Juan de Mendiola. 

Cuadrilla de Salvatierra. — Se compone de las Herman- 
dades de Salvatierra, Iruraiz, San Millan, Arraya y La- 
minoria, Campezo y Arana. 

Cuadrilla de Ayala.— Se compone de las Hermandades 
de Ayala, Arciniega, Llodio, Arrastária y Urcabuztaiz. 

Cuadrilla de la Guardia. So compone de las Her- 
mandades de la Guardia, Tierras del Conde, Marquinez, 
Brantevilla, Salinillas, Aramayona y Villareal. 

Cuadrilla de Zuya.— Se compone de las Hermandades 
de Znya, Quartango, la Ribera, Valdegobia y Valderejo. 

Cuadrilla de Mendoza.—Se compone de las Herman- 
dades de Mendoza, Gamboa, Barrundia, Azparrena, 
Iriña, Ariñiz, los Giletos, Badayoz, Cigoitia, Ubar- 
rundia, Arrazúa y Lacozmonte. 

1789: (España dividida en prov. é Inten., ete., t. 1.9, 
pág. 553.) La provincia de ÁLava estaba dividida para su 
administracion y gobierno foral en las Hermandades si~ 
gnientes: 


h, 


> . 


Asparrena, La Guardia. 
Añana. La Ribera. 
Andollú. Larrinzar. 
Aramayona. Llódio. 

Arana. Marqninez. 
Arciniega. Martioda. 

Ariñiz. Mendoza. 
Arrastaria. PEI 

Arraya y Laminoria. Oquina. 

Arrazúa, Tierras del Conde, 

2 | Ayala. 3 | Portilla. ‘ 

"3 | Badayoz. Quartango. 

3 j Valderejo. 3 | Salinillas. 

E \ Barrundia. ER \ Salvatierra. 

E | Brantevilla, 5 ¡San Millan. 

E |Bergiienda y Fontecha. ¿3 |Tuyo. ` 
Bernedo. Valdegobia. 
Campezo. ogin, 

Cigoitia. Villareal de ÁLAVA, 
Estavillo y Armiñon, Vitoria. 

' Gamboa. Ubarrundia. 

Los Giietos, Urcabuztaiz. 
Guevara. Iruña, 

Labraza. Iruraiz. 

Lacha y Barria. Ijona. 
Lacozmonte. Zuya. 


1810, Abril 17: (JN,, t. 2.0, pág. 56.) D.—Enla di- 


` vision por prefecturas, quedó la provincia de ÁLAVA com- 
` prendida en los límites dela prefectura de Vitoria, hasta 


que, caido el Gobierno de JN., volvió al estado que tenia 
en 1789. . 

1822, Enero 27: (Cor., t. 8,9, pág. 241.) DC.—La pro- 
vincia de Vitoria (ÁLAvA) confina por el N. con las pro- 
vincias de Bilbao y San Sebastian, por el O. con la de 
Búrgos, por el $. con la de Logroño, y por el E. con la 
de Pamplona. Su límite septentrional es el mismo que ha 
tenido hasta aquí con Vizcaya y Guipúzcoa, á excepcion 

TOMO 1Y. 
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de Orduña y su jurisdiccion, que queda para esta provin- 
cia. El límite occidental empieza en el orígen del rio 
Jerta, cuya izquierda sigue hasta su confluencia con el 
Ebro, abrazando el valle de Tobalina, que queda en esta 


` provincia. Por el S. empieza el límite en el Ebro al E. de 


Cillaperlata, y seguirá la cordillera de los montes Oba- ` 
renes , dejando para Búrgos las vertientes al S.: y pasan- 
do por el S, de Ameyugo, Bujedo, Candepajares, Ircio 
y Miranda, corta el Ebro al N. de Nuestra Señora de 
Herrera: continúa despues por la cordillera ó sierrá de 
Toloño hásta encontrar el límite de la actual provincia 
de Navarra, dejando la Rioja Alavesa para Logroño, Por 
el E, el límite será el mismo que hasta ahora ha dividi- 
do las provincias de ÁLava y Navarra, con sola la dife- 
rencia de quedar en la provincia de Vitoria (ÁLAVA) los 
pueblos de Zúñiga, Genebilla, Cabrero, Marañon y la 
Poblacion. 

1822, Mayo 15: (T. 9.0, pág. 143.) DC. por el que 
estas apru- van el establecimiento de Intendencias en las 
nuevas provincias, una de las cuales era la de Vitoria 
(ÁLAVA) con arreglo á la division de 27 de Enero de 
1822. (V.) 

1823, Octubre 1.0: (CD.,t.7.%, pág. 147.) RD. en vir- 
tud del cual, y por haberse anulado todo lo hecho por el 


` Gobierno constitucional, volvió la provincia de ÁLAVA á 


quedar con los mismos límites que tenia antes de la divi- 
sion territorial de 27 de Enero de 1822. 

1838, Noviembre 30: (T. 18, pág. 292.) RD. sobre 
division territorial. —La provincia de ÁLAVA (su capital 
Vitoria) confina por el N. con las de Vizcaya y Guipúz- 
coa, por el E. con la de Navarra, por el S. con la de la 
Rioja, y por el O, con las de Búrgos y Santander. Sus 
límites son los mismos que tiene actualmente, 

1834, Abril 14: (Ordza. general de los Presidios del 
Rno.) Parte 1.*, tít. 1.%, seccion 2.4 De los puntos en que 
se deben establecer los Presidios,— Art. 6.2 La provincia de 
ÁLAVA queda comprendida en la 7.* demarcacion pre- 
sidial, correspondiente á la del Presidio peninsular de 
Saragossa. 

1836, Setiembre 26: (CD., t. 21, pág. 425.) RD.— 
Art. 1.0 Se establecerán tantas Intendencias de la Ha- 
cienda pública, cuantas son las provincias de la Mo- 
narquía, 

1845, Octubre 22: (Regl. para la ejecucion del Plan 
de Estudios.) Seccion 1.*, tit. 2.2 De los distritos universi- 
tarios. —La provincia de ÁLaya fué comprendida en el 
distrito de Valladolid, — Tambien lo faé en los Regl. de Es- 
tudios de 10 de Setiembre de 1851 y 1£52, 

1846, Junio 24: (CD., t. 87, pág. 500.) RD.—Por él 
quedó aprobada la division de las provincias del Rno. en 


' 349 distritos electorales, con arreglo á la Ley electoral 


de 18 de Marzo último, y en el Estado que comprende 
aquella se señalan á ÁLavA dos, el de Vitoria y la Guardia, 

1847, Setiembre 29: (T. 42, pág. 173.) RD. organi- 
zando la Gobernacion civil del Rno,— Cap. 19, art. 2.2 La 


' provincia de ÁLAVA formaba parte del 10.0 Gobierno ge- 


neral civil, llamado de Cantabria, 
122 
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1847, Diciembre 28: (Pág. 494.) RO.—En el Estado 
. que la acompaña aparece la provincia de ÁLAVA incorpo- 
rada en la 1.* division y distrito de Búrgos, para el efec- 
to de la inspeccion ordinaria de obras públicas. 


Judicial, > 


Acabamos de ver que la provincia de ÁLAVA estuvo de 
muy antiguo dividida en 53 Hermandades para su go- 
bierno económico-civil. Esta misma division servia para 
la administracion de justicia, de la cual estaban encar- 
gados los Alcaldes de Hermandad, segun diremos en la 
administracion provincial, 

Entre tanto insertamos á continuacion las divisiones 
territoriales que en lo judicial se han hecho posterior- 
menfa de la provincia, hasta la época en que nos encon- 
tramos. 

1820, Setiembre 23: (Conr,, t: 6.9, pág. 121.) OC. apro- 
bando la division de la provincia de ÁLAVA embres par- 
tidos judiciales, cuyas capitales serán Vitoria, la Guar- 
dia y Amurrio, estándose en cuanto al número de subal- 
ternos en los Juzgados á lo resuelto por las Córtes en 24 
de Abril de 1814. , 

1823, Octubre 1.%: (CD., t 7.0, pág. 147.) RD, por 
el que con todos los actos del Gobierno constitucional 
quedó anulada la division judicial establecida por las 
Córtes. 

1834, Enero 26: (T. 19, pág. 32.) RD. por el que, al 
upiformar los Tribunales Superiores, quedó la provincia 
de ÁLAVA asignada á la Audiencia de Búrgos (*). 

1841, Octubre 29: (T. 27, pág. 758.) D. del Reg. del 
Rno. reorganizando la administracion de las Provincias Vas- 
congadas. —AÁrt. 7." La organizacion judicial se niyelará 
en las tres provincias al resto de la Monarquía. En la de 
ÁLava se llevará á efecto la division-de partidos preveni- 
da en órden de 7 de Setiembre de este año (*). 

1849, Octubre 4: (T. 48, pág. 112.) RO.— Quedan su- 
primidos los partidos judiciales de Salvatierra y Salinas 
de Añana en la provincia de ALAVA, y los Ayuntamientos 
y pueblos de que actualmente se componen se incorpora- 
rán á los de Amurrio, Vitoria y Laguardia, segun propo- 
ne la Diputacion general. 


Militar. 


1754, Setiembre 10: { Port., t. 3.2, pág. 535.) RO.— 
El corregimiento de ÁLava estaba sujeto en esta época á 
la CG. de Guipúzeoa para la aprehension da los deser- 
tores (?). 

1810, Abru 23; (JN., t. 2.0, pág. 140.) D.—La Pre- 
Jectura de Vitoria fué comprendida en la 7.* division mi- 
litar (cuya capital era Vitoria) de las 15 en que se divi- 
dió la España. 


(1) Antes de esta época pertenecia á la Chancillería de Valladolid. 
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1810, Diciembre 16; ( Guia Patriótica de España para 
1811, Est. Militar, pág. 155.) El Cons. de Reg. ha re- 
suelto, que el 7,? ejército comprenda en su distrito la Na- 
varra , Guipúzcoa, ALAVA, Vizcaya y la parte de Castilla 
que se halla á la izquierda del Ebro, incluyendo las mon- 
tañas y costas de Santander. 

1822, Enero 27: (Cor., t 8.0, pág, 247.) DC. diyi- 
diendo provisionalmente el territorio español de la Pe- 
nínsula ¿islas adyacentes en 13 distritos militares, for- 
mando la provincia de Vitoria parte del 5.0, al cual dá 
el nombre, en el hecho de ser su capital la ciudad de 
Vitoria. 

1841, Setiembre 8: (C.D,, t. 27, pág. 638.) D. del Re- 
gente del Rno, —Art. 5. La provincia de ÁLAVA era parte 
integrante del 12.0 distrito militar, llamado de las Pro- 
vincias Vascongadas. 

1848, Agosto 1.: (T. 44, pág. 256.) RD. — Art, 1.0 
Las CG. de Navarra y Provincias Vascongadas forma- 
rán para lo sucesivo una sola, — Art, 2,2 El Capitan Ge- 
neral residirá en Pamplona ó Vitoria segun convenga en 
determinadas circunstancias. 

1851, Febrero 25; (T. 52, pág. 226.) RD. restable- 
ciendo las dos antiguas CG. de Navarra y Provincias 
Vascongadas, segun estaban antes del RD, de 1, de 
Agosto de 1848, 

1853, Agosto 16: (Gac., n. 232.) RD. segregando de 
la CG. de Búrgos el territorio comprendido en el conda- 
do de Treviño, y uniéndolo á la de las Provincias Vas- 
congadas. 


SUBDIVISION f, Division territorial eclesiástica. 


Los pueblos que componen en la actualidad esta pro- 
vincia pertenecieron desde tiempo inmemorial á la dió- 
cesis de Calahorra, cuya silla, trasladada al pucblo de 
Armentegui (hoy Armentia) á consecuencia de la con- 
quista de aquella ciudad por los árabes , volvió de nuevo 
á ella en el año de 1498. Dependia antes esta Iglesia 
de la de Tarragona, que en el año de 465 se conside- 
raba ya como la Metropolitana de la provincia de su 
nombre. 

En la demarcacion eclesiástica hecha en el año de 648, 
de resultas de las cuestiones habidas entre los Arzobis- 
pos de Toledo y Tarragona, se designó ú Calahorra como 
una de las sufragáneas de esta última; y cuando despues 
de su reconquista por D, Ramon Berenguer se instaló en 
ella el antiguo Arzobispado con los mismos sufragáneos 
que habia tenido anti ente, £u virtud de Bula de 
Anastasio IV de 1154, la Iglesia de Calahorra quedó 
otra vez dependiente de dicha Metrópoli. Bajo ella con- 
tinuó basta el año de 1318 en que se incorporó Á la de 
Zaragoza entonces erigida, y luego á la de Búrgos crea- 
da en 1574. 


(7) A pesar de lo terminante de esta fecha, y como no se halle bajo ella en las Gac., ni en la Coleccion Legislativa, creemos oportuno referir 
á nuestros lectores á la O. del Reg. del Rno. de 30 de Octubre de-1841, inserta bn este mismo t., pág. 725. 
(*) Nobemos podido averiguar la ópoca en que fué creada la OG. de Guipúzcoa, en la que sin. dada alguna estuvo comprendida desde su 


orígen la provincia de ÁLAVA. 
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'Terminaremos esta breve reseña, diciendo, que en el 
año de 1802 se hallaba dividida la provincia de ÁLAVA, 
segun el Diccionario geográfico-histórico de España publi- 
cado en dicho año por la Real Academia de la Historia, en 
434 parroquias, y acompañando además el signiente es- 
tado eclesiástico de la misma, tomado del po por 
el Sr, Madoz, 


ESTADO ECLESIÁSTICO, 

Diócesis á que Parroquias Santuarios. 
tenecen los pueblos a Pueblos. 
de esta provincia. atriz. Anejo, Conventos. Ermitas. 
Calahorra. . . . . 390 837 35 4 139 
Búrgos. . . ‘à 33 28 5 ” 12 
Santander. .. . . 11 8 1 n 8 
Pamplona. . . . 1 1 ” ” 8 
Calahorra y Búrgos. 1 1 ” » ” 

Totales, . . 436 375 41 i 162 


1851, Ootubre 17; (CD., t: 54, pág. 258.) Concordato 
con la Santa Sede, mandado publicar y observar como ley del 
Estado.— Arts. 5.2 y 6.0 Se erigirá en Vitoria una nueva 
diócesis sufragánea de la de Búrgos, 


DIVISION D, Administracion de la provincia en général. 


Nos hacemos cargo bajo este epígrafe de la provincial 
y municipal por hallarse íntimamente enlazadas en las 
Ordzas, de 1463 que arreglan toda la economía guber- 
namental de esta provincia. No obstante, para evitar á 
nuestros lectores el trabajo de deslindar una y otra, avan- 
zaremos algunas ideas que contribuyan al objeto. 

La base de ambas administraciones estriba en las Jun- 
tas generales mandadas celebrar en dichas Ordzas. dos ve- 
ces al año, y que se componian de Procuradores nom- 
brados por todas las Universidades y Concejos. En ellas 
se nombraban los Comisarios de provincia y los Alcal- 
des de Hermandad, 

-Eran los primeros como Superintendentes en todos los 
negocios y asuntos políticos y económicos, y Jueces su- 
premos en todos los casos de Hermandad; pero sus facul- 
tades quedaron muy limitadas oon el establecimiento del 
Diputado general en 1476, Desde entonces fué este el Jefa 

* superior de la provincia, así en lo político como én lo mi- 
litar; á él quedaron sujetos todos los Alcaldes y emplea- 
dos de la Hermandad, y con el mismo, en calidad de 
Maestres de Campo, debian entenderse los Jefes de los 
regimientos que transitasen por la provincia, l 

_ Estos fueron los funcionarios encargados del régimen 
provincial, Del municipal lo fueron los Alcaldes de Her- 
mandad, cuyas funciones se exponen por extenso en las 
Ordzas, mencionadas, 

1587, Abril 20: (Cuaderno de Leyes y Ordear. de la 
prov, de Álava, pág. 164.) Provision Real.— Las Justicias 

_ Ordinarias no se entrometan á conocer en lo que el Di- 

putado general y Alcaldes de la Hermandad procedieren 

en los casos y cosas permitidas por su Cuaderno de Her- 
mandad; y si algo les quisieren pedir sobre lo tocante al 
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ejercicio de sus oficios, se lo pidan ante el Diputado ó 
Junta general, ó ante los Alcaldes del Crimen de la Chan- 


cillería de Valladolid. 

1587, Mayo 18: (Pág. 15.) Ordeas.—Son en número 
de 60, de las cuales extractamos lo mas interesante para 
que tengan nuestros lectores una id»a del gobierno de la 
provincia, 

Despues de consignar en la 1.*, que las Hermandades 
sean en servicio de Dios y del Rey, les encarga en la 2.* 
que se ayuden mútuamente sin que haya division entre 
ellas; prohibiendo que se hagan repartimientos sin estar 
juntos todos ó la mayor parte de los Procuradores de las 
mismas. 

Se prohiben en la 3.* las ligas y parcialidades entre 
pueblos ó Concejos, debiendo todos ellos vivir bajo las le- 
yes de Hermandad. 

En la 4.* se señalan los casos en que pueden y deben 
conocer los Alcaldes y Comisarios de Hermandad; á sa- 


-~ ber : sobre muertes, robos, furtos, pedires, quemas, quebran- 


tamientos ó foradamientos de casas, talas de frutales y mie- 
ses, y cualesquier heredades; sobre quebrantamientos de tre- 
guas puestas por el Rey y por la Hermandad, Alcaldes 4 Co- 
misarios de ella; sobre prendas, tomas y embargos de cuales- 
quiera bienes, hechos de propia autoridad ó injustamente; s0- 
bre sostenimiento ó acogimiento de acotados ó malhechores; 83- 
bre toma ú ocupamiento de casa ó fortaleza, ó de resistencia 
hecha contra los Alcaldes, Comisarios, Procuradores ú otros 
Oficiales de Hermandad; y sobre cuestion ó debate de Conce- 
jo á Concejo, de Comunidad á Comunidad, ó de persona sin- 
gular contra Concejo 4 Comunidad. 

Se dispone en la 5.*, que en cada Hermandad haya un 
Alcalde de la misma con jarisdiccion general y univer- 
sal en ella, en todo lo que concierne á los casos expresa- 
dos en la Ordza. anterior. 

Se nombrarán, segun la 6.*, dos Comisaries en cada un 
año con facultad de conocer de los actos de los Alcaldes, 


y de las culpas y negligencia de los mismos. 


Con arreglo á la 7.*, la eleccion, tanto de Alcaldes como 
de Comisarios, ha de hacerse en junta general de Her- 
mandad eldia de San Martin de Noviembre de cada año, 
por todos los Procuradores de la misma ó la mayor parte 
de ellos; debiendo recaer la eleccion en sugetos idóneos, 
honrados y ricos, sin que en ella se entrometan parientes, 
ni intervengan ruegos ni favores, Uno de los Comisarios 
ha de ser de la ciudad y villas, y el otro de las tierras es- 
pasas de la Hermandad. 

Ordénaze en la 8.*, que los Alcaldes conozcan á pedi- 


._mento de parte ó de oficio, abreviando en lo posible los 


términos del proceso, sin dar lugar 4 malicias ni dilacio- 
nes indebidas. 

En la 9.* se manda, que se tengan en cada un año dos 
juntas generales, una en la ciudad de Vitoria y la otra 
en el lugar que se acordare, las cuales se celebrarán en 
el dia 1.? de Mayo y en el de San Martin del mes de No- 
viembre; debiendo cada una durar quince das y no mas, 
Pero si ocurriesen casos extraordinarios, podrán igual- 
mente reunirse otras Juntas, que solo durarán tres dias, 
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expresándose en su convocatoria el objeto especial para 
que se reunen, 

Por cédula de S. M. de 8 de Abril de 1630 están res- 
tringidas la junta de Santa Catalina á ocho dias-y la de 
Mayo á cuatro. 

En la 10 se dispone, que en las Juntas, tanto PEOR 
como especiales, haya siempre un Alcalde de Hermandad. 

En la 11, que todas las Universidades ó Concejos de la 
Hermandad envíen á las Juntas uno ó dos Procuradores, 
personas idóneas y abonadas, sin cuyo requisito no serán 
recibidos, sin que la omision de algun Concejo ó Univer- 
sidad en mandar sus Procuradores sea un obstáculo pa- 
ra que los demás hagan y ordenen lo que les está enco- 
mendado. 

Se ordena en la 12, que no haya letrados en las Juntas, 
salvo en un caso especial, 

En la 13, que los Alcaldes y Comisarios que asistieren 
á las juntas juren ante todas cosas dar bien sus votos 
y no procurar sino por cosas del procomun de la Her- 
mandad, 

En la 14 y 15, que las Juntas no entiendan sino en 
casos de Hermandad. 

En la 16, que no haya fraudes ni cohechos en la ad- 
ministracion de justicia. 

Repítese en la 17, que los letrados no entiendan en 
las Juntas. 

En la 18 se designan las cualidades que han de tener 
los Escribanos fieles de la Hermandad, á saber: idonei- 
dad, buena fama, honradez, y que sean personas abona- 
das y entendidas, Su nombramiento ha de hacerse por 
toda la Hermandad ó las dos terceras partes de ella; y 
una vez hecho, jurarán en la Iglesia de haberse y oom- 
portarse fislmente y sin parcialidad ni aficion en todo lo 
tocante á la Hermandad. 

Se manda en la 19, que los Alcaldes dén cuenta en 
las Juntas generales de los delitos y cosas ocurridas en 
sus jurisdicciones respectivas, y de las pesquisas, causás, 
procesos y ejecuciones que hayan tenido lugar en las 
mismas. 

En la 20, que los Alcaldes y Procuradores sean paga- 
dos por las Hermandades y Concejos respectivos. ' 

En la 21, que no puedan ejercer oficio alguno de Her- 
mandad los que no sean vecinos de ella y tengan mer] de- 

“más cualidades referidas. 

En la 22 se ordena, que se lleve Á efecto lo acordado 
en las Juntas por todos los Procuradores ó las dos ter- 
ceras partes de ellos, sin que de ello pueda haber ape- 
lacion, suplicacion, nulidad, ni revista; pudiendo levan- 
tarse en caso necesario toda la Hermandad contra 'la 
ciudad, villa, lugar ó persona que se niegue á su cuim- 
plimiento, 

Se dispone en la 23, que làs penas que se impongan 
á las personas y Concejos por los Procuradores, Aleal- 
des y Comisarios de Hermandad, sean nioderadas y justas. 

En la 24, que las penas sobradas que no fueren nece- 
sarias para los gastos de Hermandad se repartan entre 
todas ellas, á excepcion de las que procedan de las rebel- 
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días de los Procuradores que no ván. á -las Juntas, las 
cuales han de repartirse únicamente entre los presentes, 

En la 25, que los Alcaldes cobren ain remision las pe- 
nas impuestas en sus Hermandades; so pena á los que 
no lo hicieren de 5,000 mrs., que harán efectivos los Co- 
misarios; y si estos fuesen negligentes, se les multará 
con la misma cuota, que la Hermandad hará cobrar á su 
costa, 

La 26 ordena, que para cobrar las penas no se pongan 
ejecutores, salvo en el caso susodicho de que tengan que 
pagarlas los Comisarios, 

En la 27 se reproduce lo dicho en la 24 sobre la dis- 
tribucion de las penas procedentes de rebeldía, 

En la 28 se ordena, que las penas no sean remitidas 
en todo ó en parte, 

En la 29, que con ellas no se hagan dádivas, ni podias, 
bajo ningun color ni pretexto. 

En la 30, que no se hagan repartimientos sino en co- 
sas justas, y sin hallarse presentes á lo menos las dos 
terceras partes de Procuradores, 

Por la 81 se manda, que cada año en la Junta gene- 
ral del dia de San Martin se nombren por los Procu- 
radores presentes, Contadores de Hermandad, de ido- 
neidad, conciencia y arraigo, para llevar cuenta y ra- 
zon de sus ingresos y gastos, que asentafán en un libro 
anto logs Escribanos de la misma. Todo lo que sobrase 
despues de satisfechos dichos gastos, se pondrá en poder 

de un bolsero para su custodia. No se harán repartos 
én la Hermandad, sino'en casos de absoluta necesidad, 
y entonces con toda la justicia posible. Los Escribanos 
tendrán obligacion de dar á cada Procurador un trasla- 
do de las cuentas. 

Se dispone en la 82, que los repartos se hagan primero 
entre las ciudades, villas, lugares, eto., y despues por 
menor entre sus habitantes, distribuyendo sus cuotas por 
cabañas mayores y menores y con arreglo á las riquezas 
de cada uno. 

En la 33 se manda, que se vuelvan Å ver ciertas cuen- 
tas atrasadas. 

En la 34, que la Hermandad envie á los negócios que 
tenga que ventilar en la Córte, personas buenas y abo- 


“nadas. 


En la 35, que los Alcaldes y Comisarios de Horman- 
dad no puedan poner sustitutos, ni tampoco los Procura- 
dores; pero si puedan los Concejos y lugares nombrar 


' para que los representen á los Procuradores que lo fue- 


ren ya por otros, y que quieran aceptar sus poderes. ' 
En la 36, que-no se llamen personas particulares á las 
Juntas, sino en el caso que debieren y fueren menester. 
En la 37 se ordena, que los Escribanos fieles no Neven 
derechos de las cosas que se hagah y pasen en lab Juntas 
dela Hermandad. ` 
Dispone la 38, que cuando los caballeros, personas po- 
derosas ó Concejos hicieron embargos, de propia autori- 
dad y sin mandamiento de Juez competente, de cunles- 
quiera bienes pertenecientes á vecinos de la Hermandad, 
les obligue esta á la restitucion; perdiendo los que hicie- 
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sen tales embargos el derecho que pudieren tener sobre 
la cosa embargada, y debiendo además sufrir por ello la 
multa de 20,000 mrs., si fuere Concejo ó caballero, y de 
10,000, siendo persona menor. 

En la 39 se ordena, que cualquiera que diere asilo ó 
proteccion á los malhechores de la Hermandad, siendo 
ciudad, villa 6 lugar, pague 10,000 mrs., y que las casas 
donde se acogieren sean destruidas. Y 4 los que defen- 
dan á dichos malhechores, y se opongan 4 que los Alcal- 
des y Comisarios de ilerraundad los busquen ó prendan 
en sus casas ó fortalezas, se les aplique la misma pena 
que aquellos mereciesen. 

En la 40, que todos los acotados por la Hermandad, 
Alcaldes 6 Comisarios de ella se anoten en un libro por 
los Escribanos fieles de la misma, y se publiquen en las 
Juntas para conocimiento de todos, y que se notifique á 
los Concejos y lugares de donde tales acotados fueren ve- 
cinos y moradores. 

En la 41, que cualquiera pueda prender y matar á los 
tales acotados sin pena alguna, pues son dados por ene- 

migos del Rey y de su Justicia. 
` En la 42, que ninguna persona ni personas de la Ier- 
mandad puedan ocupar casa ni fortaleza de otro contra 
su voluntad, y que la Hermandad, Alcaldes y Comi- 
sarios de ella provean contra el ocupador y le obliguen á 
entregarla 4 su dueño, con las costas y daños que hubie- 
re ocasionado. 

Dispone la 43, que los caballeros, personas poderosas 
6 Concejos que sostengan acotados ó malhechores, y 
siendo requeridos por la Hermandad no los entregaren, 
sean responsables con ans bienes de la satisfaccion y pa- 
go de los querellosos, y ejecucion de las penas. 

Por la 44 se manda, que todas las costas que resulten 
de los procedimientos de la Hermandad en el desempeño 
de sus atribuciones, se cobren de los bienes de los culpan- 
tes habidos, 6 que en cualquier tiempo hubieren. 

Por la 45, que nadie se excuse del pago de dichas cos- 
tas por hidalguía, caballería ni otro privilegio, 

En la 46 se ordena, que ningun Concejo ni persona, de 
cualquier estado ó condicion que sen, resista á los Pro- 
- curadores, Alcaldes y Comisarios de la Hermandad ni á 
sus delegados cuando vayan á prender á los reos, ni se 
los tomen por fuerza cuando los tengan en su poder, so 
pena de incurrir en las ponas establecidas en derecho, y 
si fuere Concejo, en paro de 20,000 mrs. 

En la 47 se prescribe, que los oficios de Hermandad 
no duren mas de un año. 

En la 48, que cumdo en los lugares de la Hermandad 
6 fuera de ellos hubiera ruidos y debates entre familias, 
Concejos ó personas poderosas, la Hermandad ó sus de- 
legados entiendan en ellos y castiguen á los culpables, 

En la 49 se repito lo dicho en la 4.* respecto á que de- 
bate de Concejo á Concejo, etc., sea caso de Hermandad, 
con tal que no sea de una jurisdiccion, 

En la 50 se condenan los cohechos respecto á los Al- 
caldes, Procuradores y Comisarios de la Hermandad, so 
las penas en derecho establecidas, y ademas la de 3,000 

TOMO İY. 
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maravedis al que esto hiciere å intentare directa ni in- 
directamente. ` 

Ordénase en Ja 51, que los Comisarios de Hermandad 
averigiien en cada año si los Alcaldes cumplen bien con 
su oficio, castigando á los que no lo hicieren, y denun- 
ciándolos á la Junta para sustituirlos con otros. Y si los 
Comisarios fueren remisos ó negligentes en el cumpli- 
miento de este deber, la Hermandad proveerá lo convenien= 
te para su castigo y destitucion, 

Por la 52 se dispone, que el que hiriere á otro ó inten- 
tare herirlo sobre asechanza ó tregua puesta, muera por 
ello, Y el que quebrantare la tregna puesta por el Rey, 
ù por los Alcaldes, Comisarios, Procuradores de la Her- 
mandad ó por otros Jueces competentes, aunque no sea. 
otorgada por las partes, pague las penas en derecho es - 


* tablecidas, y además la de 5,000 mre. por cada vez que 


la quebrantaren. 

En la 53 se manda, que en las Juntas de San Martin 
se nombren por los Procuradores, cuatro Diputados, per- 
sonas idóneas, honradas y de arraigo, los cuales han de 
prometer bajo juramento trabajar y mirar por el pro- 
comun de la Hermandad. Estos, en nnion con los Cotni- 
sarios , entenderán en todas las cosas de la misma y pro- 
veerán en todo aquello que puedan, á fin de evitar la reu- 
nion de Juntas especiales que solo han de celebrarse en 
casos de absoluta necesidad. En la inteligencia que si loa 
tales hicieren reunir los Procuradores para asuntos que 
deban y puedan ventilar por sí, pagarán todas las costas 
que por ello ocasionaren. e 

A seguida de la Ordza. 54 hay una declaracion hecha 
en el lugar de Rivabellosa á 11 de Octubre de 1463, con 
aceptacion de los Comisionados de S. M, y delegados de 
la provincia. 

Luego siguen otras seis Ordxas. modificando, amplian- 
do, ó confirmando las primeras, á saber: 

La 55, que modera la 8.7, en que se dispone que los 
Alcaldes conozcan de los delitos á pedimento ó querella de 
parte, ó de oficio, limitando esto último á casos determi- 
nados, que son los mismos expuestos en aquella: 

La 56, que hace lo mismo respecto de la 5.*, en qne, 
á virtud del mal uso hecho del derecho de prender, se 
limita esta facultad á solo aquellos criminales que por 
ellos fueren condenados; pudiendo ser preso por cual- 
quier Alcalde de la Hermandad el que fuera acotado, ó 
sentenciado, Ó malhechor público, escrito en los libros 
de Hermandad por acotado, pero con la obligacion de 
entregarlo al de la jurisdiccion en que fuere hecho preso: 

La 57, que dispone, que no pudiendo cobrar las cos- 
tas de las partes, cada Hermandad se atenga á las que par- 
ticularmente hiciere, sin cargarlo á las demás: 

La 58, que dice, no se haga derrama alguna por cuer- 
po de Hermandad, sino que cada una en particular la 
haga en los pueblos de su jurisdiccion; salvo cuando hu- 
bieron de ajasticiar algun hombre, para el salario de los 
Comisarios y del verdugo, y para el letrado que ordena- 
se la sentencia: 

La 59, que manda, que no haya mas de dos Juntas 
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generales ( Y. la Ordza. 9.*); salvo si fuese por manda- 
miento del Rey. f 

Estas cinco Ordzas. fueron aceptalas é incorporadas á 
las otras el dia 12 del citado mes y año: 

La 60 y última, sin fecha, que dispone, que cuando 
sobre algun delito, ó cosa tocante á la Hermandad, fuere 
preciso pedir auxilio, se toque la campana del lugar don- 
de tal acaeciere, y que todos los vecinos del mismo y de 
la Hermandad acudan al llamamiento lo mas pronto 
posible. 

1603, Junio 9: (Pág. 102.) RC. para que el Diputa- 
do general conozca de los descaminos en la provincia, 
excepto en la ciudad de Vitoria y su jurisdiccion, 

En 21 de Enero de 1619, se expidió otra RO. con este 
mismo objeto. 

1749, Abril 19: (Pág. 255.) A consecuencia de un 
R. despacho, remitido á la Junta general sobre penas de 
Cámara, Ordzas. y gastos de Justicia, se decretó en di- 
cha Junta que el Diputado general era, en virtud de 
RC. antigua, el Juez privativo pura el cobro de las penas 
y gastos expresados, al cual debian acudir todos los años 
los Alcaldes ordinarios con la cuenta formal de las que 
hubieran impuesto. Y que ninguno de los Alcaldes de 
Hermandad podia aplicar penas ú la Cámara en los deli- 
tos y casos sujetos á su jurisdiecion, sino que precisa- 
meute habian de invertirse en gastos de provincia y exter- 
minio de malhechores. 

1749, Abril 20: (Pág. 149.) Decreto hecho por la pro- 
vincia en Junta general para que los Alcaldes de Her- 
mandad pudiesen conocer de los fraudes y denuncios del 
tabaco, así como los Alcaldes ordinarios, guardando lo ca- 
pitulado en la convencion. 

1812, Mayo 23: (Con., t. 2.9, pág. 224.) DC.— Art, 1. 
Una de las provincias ea que habrá Diputacion provin- 
cial será la de ÁLAVA. 

1813, Setiembre 13: (T. 4.0, pág. 245.) DC.— Art. 4.2 
En cada una de las tres Provincias Vascongadas y en Na- 
varra habrá para los negocios contenciosos de Hacienda 
un Juez de primera instancia, que se llamará así, y lo 
será el de letras de cada una de las cuatro capitales, 

1837, Setiembre 19: ( CD., t. 23, pág. 196.) Ley man- 
dando cesar las Diputaciones forales de las Provincias Vas- 
congadas, — Art. 1,? Cesará desde luego la Diputacion fo- 
ral de Anaya, y se establecerá en ella la Diputacion pro- 
vincial con arreglo á la Constitucion.— Art. 2,? Para su- 
plir á ustas Diputaciones interin se verifica su eleccion, 
y para que haga sus veces en los trabajos preparatorios 
para esta, se formará en cada provincia una Diputacion 
provisional presidida por el Jefe político ó quien le re- 
presente, y compuesta de cuatro Regidores de la capital, 
uno por cada pueblo de los cuatro de mayor vecindario 
entre los de la provincia, que estén constantemente libres 
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de la dominacion de las tropas facoiosas; eligiendo los 
respectivos Ayuntamientos á los Regidores que han de 
componer la Diputacion. 

1839, Noviembre 16: (T. 25, pág. 524.) RD.—Ar- 
tículo 1,2 Las provincias de Vizcaya, ÁLAVA y Guipúz- 
coa procederán desde luego á la reunion de sus Juntas 
generales y nombramiento de sus respectivas Diputa- 
ciones, para disponer lo conveniente al régimen y admi- 
nistracion interior de las mismas y á la mas pronta y oa- 
bal ejecucion de la ley de 25 de Octubre último (*), con ar- 
reglo á la Constitucion. 

1841, Enero 7: (7. 27, pág. 21.) O. de la Reg. pro- 
visional del Rno. autorizando á los pueblos de Leza, la 
Guardia y á los que se hallen en su caso, para hacer las 
elecciones de Ayuntamiento con arreglo á las disposicio- 
nes vigentes en el resto de la Monarquía. 

1841, Octubre 29: (Pág. 758.) D. del Reg. del Rno.— 
Ari. 2.0 El ramo de Proteccion y Seguridad Pública en 
las tres Provincias Vascongadas estará sometido exclusi- 
vamente å los Jefes políticos y á los Alcaldes y Fieles bajo 
su inspeccion y vigilancia. — Art. 3.” Los Ayuntamientos 
se organizarán con arreglo á las leyes y disposiciones ge- 
nerales de la Monarquía, verificándosa las elecciones en 
el mes de Diciembre de este año, y tomando posesion los 
elegidos en 1. de Enero de 1842,— Art, 4, Habrá Diputa- 
ciones provinciales nombradas con arreglo al art. 69 de la 
Constitucion, y á las leyes y disposiciones dictadas para 
todas las provincias, que sustituicás á las Diputaciones 
generales, Juntas generales y particulares de las Vas- 
congadas.— Art. 5.2 Para la recaudacion, distribucion é 
inversion de los fondos públicos, hasta que se verifique la 
instalacion de las Diputaciones provinciales, habrá en 
cada provincia una Comision económica, compuesta de 
cuatro individuos nombrados por el Jefe político, que la 
presidirá. Esta Comision será tambien consultiva para los 
negocios en que el Jefe político lo estime conveniente. 
— Árt. 6.2 Las Diputaciones provinciales ejercerán las 
funciones que hasta aquí han desempeñado en las Pro- 
vincias Vascongadas las Diputaciones y Juntas forales, 
y las que para las elecciones de Senadores, Diputados 
á Córtes y de provincia, y Ayuntamientos, les confian las 
leyes generales de la nacion. Hasta que estén instaladas, 
los Jefes políticos desempeñarán todas sus funciones, á 
excepcion de la intervencion en las elecciones de Senado- 
ros , Diputados á Córtes y provinciales. — Art. 7.” La or- 
ganizacion judicial se nivelará en las tres provincias al 
resto de la Monarquía. 

1850, Marzo 22: (T. 49, pág. 578.) RD.—Que desde 
esta fecha en adelante se establezcan y se sigan en la Sub- 
delegacion de Rentas de ÁLAVA todas las reclamaciones 
judiciales ea materia de fincas del Estado, respectivas á 
las tres Provincias Vascongadas. 


C) Por esta ley (V. CD., t. 25, pág. 491) se confirman los fueros de las Provincias Vascongadas y Navarra, sin perjuicio de la unidad consti- 
tucional de la Monarquía; y se dispone, que el Gobierno, á debido tiempo, proponga á las Córtes, oyendo antes ú las mencionadas Provincias , la? 
modificaciones que en los indicados fueros reclame el interés de las mismas, conciliado con el general de la Nacion y de la Constitucion de la Monar- 
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RAMO B. Disposiciones reglamentarias para la provincia. 
— SECCION €. Administrativas, — División E. Gobernacion. 


Eleccion de Diputados y Senadores, 


1836, Mayo 24: (CD.,t. 21, pág. 223.) RD. para la 
eleccion de Procuradores á las Córtes generales del Rno.— 
Segun él, á la provincia de ÁLAva, cuya poblacion es de 
67,523 almas, corresponde dar un Diputado á Córtes. 

1886, Agosto 21: (Pág. 337.) RD. de convocatoria á 
Córtes, —Por él se asignaron á esta provincia un Dipu- 
tado y un suplente. 

1837, Julio 20: (T. 23, pág. 48.) Ley electoral, — Ar- 
tículo transitorio para las provincias Vascongadas y Navarra. 
—Las Diputaciones de las provincias de ALava, Guipúzcoa 
y Vizcaya, eon igual número de individuos de los Ayun- 
tamientos de las capitales, cumplirán con lo que en esta 
ley se encarga á las Diputaciones provinciales, y estas 
Juntas y la Diputacion provincial de Navarra formarán 
en sus respectivas provincias las listas de los electores 
hasta completar por lo menos el número que corresponda 
á los pueblos que puedan tomar parte en la eleccion, en 
razon de 300 electores por cada Diputado, inscribiendo 
en lugar de los que en las demás provincias paguen 200 
reales de contribucion Á los mayores pudientes, acomo- 
dándose en lo posible á las bases fijadas en la presen- 
te ley. 

La provincia de ÁLAVA tiene que elegir con respecto á 
su poblacion, que es de 67,523 almas, un Senador, un 
Diputado propietario y otro suplente. 

1843, Mayo 26: (7.30, pág. 288.) O. del Reg. del Rno. 
dictando reglas que deben observarse en las operaciones elec- 
torales. —Segun ella tocó á la provincia de ÁLava nombrar 
un Diputado y un suplente. 

1843, Julio 30: (T. 31, pág. 16.) O. del Gob. provisio- 
nal, dictando las reglas que debian observarse en las opera- 
ciones preparalorias de la próxima eleccion de Diputados y 
propuesta de Senadores. — Segun ella tocó á la prov. de 
ÁLAVA nombrar un Diputado y un suplente, y proponer 
un Senador. 


Contribucion de sangre. 


1835, Octubre 24: (CD,,t. 20, pág. 498.) RD. seña- 
lando el cupo que corresponde dar á cada provincia en el 
sorteo de 100,000 hombres.—A la de ÁLava correspon- 
dieron 560. 

1836, Agosto 26: (T. 21, pág. 852.) RD. para llevar 
á efecto el armamento de 50,000 hombres. —Correspondió á 
la provincia de ÁLava el capo de 284. 

1839, Enero 10: (T. 25, pág. 23.) RD. repartiendo el 
número de reemplazos de la quinta entre las provincias del 
Rno.—Vorresponden á la de ÁLAVA, 280 soldados. 

1841, Agosto 31: (7. 27, pág. 579.) D. del Reg. del 
Rno.—Por el reparto hecho para el reemplazo del ejérci- 
to y su reserva correspondieron Á la provincia de ÁLAVA 
-86 soldados para el ejército y 58 para Milicias, 

1843, Agosto 17: (T. 31, pág. 74.) D. del Gob. pro- 
vísional para èl reemplazo de 25,000 hombres.—A la pro- 
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vincia de ÁLAVA correspondió dar 58 soldados para el 
ejército y 86 para Milicias. 


DIVISION F. Fomento. 
Montes y plantios del comun, 


1749, Abril 19: (Cuaderno de Leyes y Ordras. de la 
prov. de Álava, pág. 257.) A consecuencia de un R. 
Despacho, firmado á 27 de Diciembre de 1748 y remi- 
tido 4 la Junta general, relativo á la conservacion de mon- 
tes, plantios y ejidos públicos, se decretó por dicha Jun- 
ta: que se insertase en el libro corriente de Decretos la 
parte del citado R. Despacho acorde con las providencias 
y fueros de la provincia sobre el mismo asunto, sin per- 
mitir al honrado Concejo de la Mesta la libertad que por 
sus Estatutos y leyes del Reino tiene concedida en otras 
provincias: Que no se permiliesen los toneros que descorte- 
zan las encinas para fúbrica de tan; y que observándose 
el mencionado Real Despacho en cuanto no se opusiera á 
las libertades de la provincia, se hiciesen los plantios y 
siembra de bellota que previene, en los tiempos, parajes y 
sazon convenidos, é igualmente las cortas y podas. 

1750, Mayo 16: (Pág, 261.) Por Decreto hecho en vir- 
tud de comision de la provincia, se resolvió: que los pue- 
blos usasen de los aprovechamientos de los montes en la 
forma acostumbrada, arreglándose en todo á los privile- 
gios Reales, cartas ejecutorias y acuerdos y providencias 
de la provincia, sin que el Real Despacho de 27 de Di- 
ciembre de 1748 se tuviese presente en lo que se opusie- 
ra á la costumbre y privilegios expresados, y que ni las 
Justicias ordinarias ni otro Juez cualquiera pudiera con - 
travenirlos sin expreso mandato de la Junta general. 

1750, Noviembre 25: (Pág. 260.) Se aprobó en jun- 
ta general que se encargase por medio de los señores Pro- 
curadores de las Hermandades de la provincia á las Jus- 
ticias ordinarias de ella hicieran guardar en sus respec- 
tivas jurisdicciones las leyes y Pragmúticas Reales en 
asunto de ejidos públicos; y teniendo presente la prohi- 
bicion de enagenar su propiedad, el que no permitieran 
que pueblos ni particulares se apoderasen de ellos por au- 
toridad propia, ni redugesen sus pastos y montes á culti- 
vo y labranza por medio de roturas, en perjuicio noto- 
rio de las heredades labradías de mayorazgos, capellanías 
y obras pias, limitando el permiso de practicar alguna 
roza ó rotura particular al caso de urgencia ó necesidad, 
y solo mientras durase esta, y aun entonces habrá que 
asignar el sitio y cantidad de tierra, á proporcion de la 
urgencia, y en parajes menos perjudiciales, impidiendo 
toda usurpacion y ocupacion privada, y haciendo dejar 
libre lo que en esta forma estuviere ocupado y repartido 
entre vecinos para la utilidad particular de ellos ó para 
la comun del pueblo, sin dicho permiso y asignación ju- 
dicial del terreno. 


SECCION D. Disposiciones reglamentarias económicas. 
Sueldos de los empleados de la provincia. 


1751, Abril 24: (Cuaderno de Leyes y Ordzas. de la 
prov. de Álava, pág. 253.) En Decreto hecho ca Jun- 
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ta general, se ordenó; que ningun Ministro de los que te- 
nian asignado salario por la provincia pretendiese grati- 
ficacion con pretexto alguno, 50 pena de ser por ello pri- 
vado de su oficio. Al mismo tiempo declaró este Decreto, 
que los Procuradores no tenian poder, en virtud de los 
regulares que se les conceden, para dar gratificacion algu- 
na, pues que para ello necesitaban poder especial de sus 
respectivas Hermandades. 

1761: (Pág. 245.) Ar. de los salarios que en dicha fecha 
pagaba lu prov. á todos sus empleados en virtud de De- 
cretos expedidos en diferentes epocas por las Juntas genera- 
les.—Al Sr, Diputado general, por un salario ordinario 
de un año, 4,000 rs. yn. 

A los dos Comisarios y cuatro Diputados de la pro- 
vincia, de que se compone la Junta particular, 8,000 mrs. 

A los señores Comisarios y Diputados, por cada dia do 
los que ocuparen en Juntas particulares , 600 mrs, 

Al Comandante de gente de guerra, 1,000 mrs. de vn. 
por dia. 

Al Comisario ó persona de la provincia que de órden 
de ella condugere la gente de guerra con que se sirve ú 
$. M. hasta sus límites, 6 ducados de vn. por dia. 

A los enviados á la Córte con algun negocio de la pro- 
vincia, 6 ducados de vn. por dia; y si fuere el Diputado 
general, 8. 

A los que fueren con el mismo objeto á pueblos de Cas- 
tilla ó £Liva, 4 ducados de va. por dia. 

A los que fueren á Navarra, Guipúzcoa ó Vizcaya á 
cumplimentar ú los Vireyes, Capitanes Generales, ete., 6 
ducados de plata extendida por dia. 

A los que fueren å las mismas Provincias, con cual- 
quier otro negocio, 4 ducados de plata extendida. 

A los Alcaldes de Hermandad cuando asistan á las Jan- 
tas en la ciudad de Vitoria, 100 mrs. por cada Junta; y á 
los de dicha ciudad, 300 mrs. por cada Junta á que asis- 
tan fuera de ella. 

A los Alcaldes de la Hermandad de fuera de la eiudad 
que asistieren al Diputado general en cualquiera funcion 
que tenga en la misma, 200 mrs, por dia; y en caso de 
llevarlos ó enviarlos fuera de la misma, como no sea Á 
Juntas, 500 mrs. por dia. 

Al Asesor y Archivero por su salario de tal, 1,600 rg, 
al año. 

Al Tesorero y Comisario de puentes y caminos, 6,000 
reales id, 

Al Abogado fiscal y Abogado defensor de reos de 
provincia, 500 rs. cada uno id. 

Al Procurador fiscal y Procurador defensor de id., 300 

rs. cada uno id, 

A los Secretarios de provincia, 2,850 rs, alde la ciudad; 
y 1,100 al de tierras esparsas id. 

Al Impresor, 1,100 rs. id. 

Al Agente de la Córte, 50,000 mrs. de vn. id, 

A los Procuradores de la Córte y Chancillería, 3,000 
cada uno, y lo que escribieren, 

A los Secretarios de provincia y Procuradores que ac- 
tuaren con el señor Diputado general ó Alcaldes de Her- 
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mandad, no saliendo de la ciudad donde residen, se les ha 
de pagar lo que actuaren conforme á Ar.; y siendo por la 
provincia y Comunidades, doblado segun ley y costumbre, 
y por particular, sencillo y no otra cosa; y saliendo fuer, 
lo que se dirá en la partida siguiente: 

A los Escribanos que de órden de la provincia asistic- 
sen å la ejecucion de cualquiera diligencia que se les en- 
cargue, así dentro de la provincia como fuera de ella, 
como no sea en el Reino de Navarra y provincia de Gui- 
púzcoa , no actuando, ú 3 ducados de vn. por dia; y ac- 
tuando, 4 2 ducados y los derechos de lo que escriben, do- 
blados, pagándose por Comunidad, tasados segun el Ar.; 
y siendo en dicho Reino y provincia, los 4 ducados de 
plata extendida que van puestos y no otra cosa. 

Al Alcaide de la cárcel de Vitoria por la custodia de 
los presos, 25,500 mrs. al año. 

A los presos de la provincia que no tuvieren bienes 
para su sustento, 1 rl. de vn. cada dia. 

Al Portero de la provincia, 400 rs. al año. 

A los Procuradores fiscales que salieren á ejercer su 
Ministerio fuera de la Hermandad donde residieren, á 500 
mrs.; si fuere dentro de ella, pero en otro lugar distinto 
del en que habitan, 200 mrs. y todos los derechos de lo 
que actuaren, pagándose por comun doblados, y en defec- 
to sencillos, 

A los Alcaldes de Hermandad que de oficio ó á pedi- 
mento de parte entendieren en cualquier negocio, saliendo 
del lugar donde residen á otro de su Hermandad, 200 mrs. ; 
y pasando á otra, 500 mra. por dia, y los derechos de pri- 
siones, juramentos y Érimas segun Ar. 

Al Pintor por la composicion del Santo San Pruden- 
cio, en las ocasiones que se hiciere su fiesta, 2,244 mrs. 
de vn. de salario, 

Al Convento de San Francisco de Vitoria por la limos- 
na de la fiesta del Patrocinio de Ntra. Sra., 102,000 mra. 
al año. 

Al mismo por la limosna de las misas que dicen á la 
provincia en sus funciones, asistencia de su comunidad 
á ella y sermon del dia de Sauta Catalina en cada año, 
8,602 mrs. id. 

A los dos Maceros de provincia por las concurrencias á 
sus funciones, 11,220 mrs..de salario, id. 

A los Tambores por la asistencia á dichas concurren- 
cias, 14,900 mra. id. 

Al Clarin, 912 rs. id, 

A los Peones que se despacharen con convocatorias pr 
ra Juntas, 6 rs. por dia. 

A los Guardas de á pié que condugeren cualquiera reos 
dentro dela provincia, 5 ra.; y 4los de á caballo, 14 rs. id. 

Al Oficial ejecutor de justicia, 100 ducados de yn. 
al año; y cuando saliere á las ejecuciones, 2 ducados los 
dias que no ejecutare, y 4 los que ejecutare, 


Deuda pública y contribuciones pecuniarias, 


1813, Setiembre 14: (Cor, t£ 4.2, pág. 271.) DC, — 
Cuotas señaladas á las prov. por razon de contr. directa.— 
A la de LAYA le correspondió la de 4.3569,695. 
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1822, Mayo 12: (T. 9.0, pág. 137.) OC. para que se 
haga extensiva á la provincia de ÁLava la medida adop- 
tada en 29 de Abril último respecto á la deuda pública 
de las Provincias Vascongadas. 

1838, Junio 30: (CD., t. 24, pág. 266.) Ley para 
el repartimiento de la contr. extraordinaria de guerra de- 
cretada en 3 de Noviembre anterior. — Núm. 1.2 Por el 


repartimiento que se hace, imponible sobre la riqueza 


territorial y pecuaria, corresponde á la provincia de ÁLA- 
va el cupo de 1.993,000 ra. vn.—Núx. 2.2 Por el de la 
riqueza industrial y de comercio, en union con las demás 
Vascongadas, 3.250,000.—Núxm, 3.2 Y por la de consu- 
mos, 686,084, 

1841, Agosto 14: (7. $7, pdg.'584.) Ley relativa á la 
dotacion del Culto y Clero.—En el repartimiento que se 
hizo por este concepto correspondió á la provincia de ÁLA- 
vA la suma de 338,832 rs. por su riqueza territorial y 
pecuarias, y la de 97,208 por la industrial y de comercio. 
Total 486,040. 

1846, Febrero 24: ( G. de H., pdg. 65.) Disposiciones 
para el repartimiento de la contr. terr.—A la provincia de 
ÁLAVA tocó el cupo de 918,000 ra. 


Circulacion de efectos estancados y demás necesarios para el consumo de 
la provincia, 

1742, Mayo 12: (Cuaderno de Leyes y Ordzas. de la 
prov, de Álava, pág. 152.) Convinose en el arreglo en- 
tre esta previncia y el Gobernador de Rentas generales y 
Tabaco, que para evitar el contrabando se llevasen guias 
del Diputado general para conducir aquel género y todos 
los demás dezmeros y ultramarinos de lícito comercio, que 
por mayor y menor necesitaren, así para el abasto y sur- 
timiento de sus tiendas y abacerías como para el gasto 
y consumo particular de todos sus vecinos, los pueblos si- 
guientes, confinantes con Navarra ó Castilla, 

San Vicente Arana, Contrasta, Alda, Ullibarri Ara- 
na, Santa-Cruz de Campezo, Antoñana, Oteo, Sabando, 
Urbiso, San Roman, Buxanda, Marquinez, Quintana, 
Urturi , Bernedo, Villafria, Navarrete, Angostina, Villa 
de Labraza, la Guardia, Paganos, Navaridas , Leza, Sa- 
maniego, Villabuena, Baños de Ebro, el Ciego , la Pue- 
bla de la Barca, Oyon, Moreda, Yecora, Cripan, Viñas- 
pre, Lanciego, el Villar, Peñacerrada, Labastida, Ocio, 
Verganzo, Payueta, Zumento, Barroxa, Faido, Loza, 
Vipaon, Montoria, la Gran, Villaverde, Salinillas, Por- 
tilla, Berantevilla, Cembrana, Mixancas, Santa Cruz, 
la Cervilla, Santurce, Tobera , Santa María, Escanza- 
ns, Estavillo, Armiñon, Tuyo, Castillo, Caicedo de Sope- 
ña, Paul, Pobes, Arbigano, Basquiñuelas, Viloria , Ar- 
reo, Villambrosa, Caicedo de Yuso, Leciñana del. Cami- 
no, Molinilla, Comunion, Salcedo, Turiso, San Miguel, 
Carasta, San Pelayo, Villabezana, Rivabellosa, Quinta- 
nilla, la Corzana, Ribaguda, Igay, Melledes, Antezane, 
Manzanos, Leciñana de la Oca, Villaluenga , Hereña, 
Anucita, Nuvilla, la Sierra, Fontecha, Bergiienda, Sali- 
nas de Añana, Aliega, Astulez, Caranca, Puentelarrá, 
Sobron, Bóveda, Quintanilla, Balluerca, Acevedo, Basabe, 

TOMO IV, 
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Pinedo, Mioma, Osma, Corro, Tobillas, Gurendes, Villa- 
nueva, Villanañe, Villamaderne, Tuesta, Alcedo, Espejo, 
Bachicavo, Barrio, Nograro, Quexo, la Lastra, Ribera, 
Villamardones, la Hoz y Villogin. 

Asimismo se convino que los vecinos y demás indivi- 
duos de los pueblos situados en lo interior de la provincia 
pudieran llovar libremente el tabaco y demás géneros que 
necesitasen para su uso, gasto y consumo, sin guia del 
señor Biputado general, siempre que los condugesen por 
menor y en una prudente y moderada cantidad; pues lle- 
vándolos por mayor, como en piezas, tercios, cargas, etc., 
y si fuere tabaco por arrobas, necesitaban guias del Dipu- 
tado general. En la misma forma las debian llevar los ten- 
deros y abaceros de los pueblos del interior para la con- 
duccion del tabaco y otros cuelesquiera géneros dezmeros 
que por mayor y menor llevaren para el abasto y surtido 
de sus tiendas; exceptuándose en uns y otro caso aquelios 
géneros que, fuera del tabaco, trageron via recta de las 
otras provincias exentas los que viven antes de traspa- 
sar los límites de las Aduanas establecidas en estay sien- 
do para su consumo, eu cuyo caso no necesitarian dichas 
guias. Por último, quedó convenido que todos aquelios 
lugares que caen hácia la parte de Orduña, pudieran traer 
via recta desde Bilbao los géneros ultramarinos de lícito 
comercio que necesitasen para su gasto, sin guia del Di- 
putado general ni pago de derechos en la Aduana de Or- 
duña, haciendo en ella la correspondiente manifestacion; 
exceptuánilose de esta regla el tabaco, para cuya conduc- 
cion necesitaban guia del Diputado general, como igual- 
mente para los demás géneros expresados, en el caso que 
no los pasaran por la via de Orduña. 

1748, Mayo 26: (Pág, 144.) RC. aprobando la conven- 
cion hecha con dicha provincia para la libre introduc- 
cion de los tabacos y demás géneros necesarios á su con— 
sumo, bajo las reglas siguientes: 1,* Que las guias que dé 
el Diputado general para la introduccion de los tabacos, han 
de ser firmadas de su mano, autorizadas del Secretario y 
selladas con las armàs de la provincia, y con la précisa 
circunstancia de señalar dias de término de ida y vuelta, . 
y que si pasados, se quisiese usar de ellas y se aprehendiese 
tabaco, se ha de comisar y proceder contra el conductor. 
—2. Que de todas las guias que expidiere el Diputado, 
mande entregar en el mismo dia copias autorizadas á la 
persona que de órden del Subdelegado acudiese á la Se- 
eretaría por ellas, —8.* Que respecto Á lo convencionado en 
el año'de 1727, de que los Alcaldes ordinarios ó de sacas 
hubiesen de recoger las guias que diese el Diputado ge- 
neral de ÁLAVA, se prevenga en estas, que para dar al 
conductor del tabaco la guia correspondiente, se haya de 
explicar por el Alcalde ó Alcaldes de sacas, así el dia 
que recibió la guia del Diputado general como el en que 
despacha la suya, para que se pueda conducir el tabaco. 
— 4," Que inmediatamente que llegue el tabaco á las puer- 
tas de Vitoria, haya de recoger la guia uno de los guar- 
das de Ja Renta, quien la dehe Nevar 4 su Gobernador 
para que la coteje y compruebe con la primera, á fin de 


que por este medio se ayerigiie, si se ha cometido algun 
124 
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fraude, y se proceda contra los culpables; y ejecutada 
esta diligencia, el Gobernador del Resguardo remitirá di- 
cha guia al Diputado general sin mas detencion que la 
precisa para el reconocimiento.—5.* Que del tabaco in- 
troducido en Vitoria en virtud de las guias de! Diputado 
general, deba dar e:te para la provision de los lugares de 
aquella provincia su guia formal, regulando por cada 


pueblo á proporciun de lo que prudentemente necesite . 


para su consumo, teniendo presente su vecindario, y con 
particularidad el de los lugares confinantes con Castilla, 
Y para evitar los fraudes en las tiendas de estos y demás 
de la provincia, cada tendero tendrá la guia que le hu- 
biere dado su Diputado general, y sentará á espaldas de 
ella por semanas todo lo que hubiere consumido; con de- 
claracion que el Diputado general haya de prevenirles, que 
no puedan vender tabaco á otros que á los naturales de la 
misma provincia, y á los pasajeros hasta dos libras yendo 
á las provincias exentas. — 6." Que los guardas y ministros 
de la renta puedan reconocer en las puertas de Vitoria las 
cargas de tabaco que entraron con guias del Diputado ge- 
neral, por si tragesen mas porcion que aquella que se les 
hubiese concedido; y si se comprendiese haber exceso, se 
pese, y justificado, se proceda contra el conductor y cóm- 
plices, conforme á derecho. —7.* Que el Diputado general 
y Justicias ordinarias hayan de auxiliar á los guardas y 
ministros para las diligencias que expresa la regla ante- 
cedente, sin que bajo motivo ni pretexto alguno se frustre 
ni suspenda; y si algun conductor ó dueño del género en 
el acto de reconocerle y pesarle, lo resistiese, se proceda 
contra ellos por el Subdelegado á lo que haya lugar.— 
8.* Que además de estas convenciones queden en su fuer- 
za y vigor las del afio de 1727. 

Estas fueron hechas con el señorío de VIZCAYA y pro- 
vincia de currÚzcoa (V.), y se encuentran en la citada 
RO. Redúcense á dictar reglas para la circulacion de los 
géneros ultramarinos entre dichas provincias, y para im- 
pedir su introduccion en las de Aragon y Castilla. 

1817, Setiembre 21: (Ar., pág. 400.) RO.—Que desde 
ÁLava pueda llevarse á Navarra hasta la cantidad de 
2,000 rs. libres de derechos. 

1841, Julio 14: (G. de H., pág. 211.) O. del Reg. del 
Rno. disponiendo, que para los fr., gén. y ef. de las provin- 
cias exentas en su import. á las contribuyentes, rija el Ar. 
especial de 26 de Enero de 1789, 

1841, Octubre 29: (CD., t. 27, pág. 758.) D. del Reg. 
del Rno.— Art. 9.0 Que las Ad. de las Provincias Vascon- 
gadas, desde 1.0 de Diciembre de este año, ó antes si fuere 
posible, se coloquen en las costas y fronteras, á cuyo efec- 
to se establecerán, además de las de San Sebastian y Pasa- 
ges, donde ya existen, en Irun, Fuenterrabía, Guetaria, 
Deva, Barmeo, Plencia y Bilbao. 


ESTADO ACTUAL. 
Gobierno y administracion. 


Aunque por el RD. de 29 de Octubre de 1841 se cam- 
biaba completamente la administracion de la provincia 
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que nos ocupa, uniformándola con la del resto de la Mo- 
narquía, los sucesos políticos posteriores no permitieron 
consolidar este cambio, y por consiguiente conserva la 
mayor parte de su antiguo régimen foral, 

Las únicas alteraciones que ha sufrido, son: en lá ad- 
ministración de justicia, encomendada como en las demás 
provincias á los Jueces de primera instancia; en el ramo 
de policía, encargado actualmente á los Gobernadores ci- 
viles y sus dependientes; y en el sistema de Aduanas, 
trasladado al litoral y fronteras de Francia, 

En todo lo demás sigue como antigunmente, sin estan- 
cos ni tributos, pues únicamente contribuye con un do- 
nativo ó contribucion voluntaria que hace efectiva por 
los medios que en sus Juntas de Hermandad se decide. 
A cargo de estas mismas Juntas corre tambien la admi- 
nistracion económica, provincial y municipal. 


Division territorial. 
Civil, 


La provincia de ÁLAyA confina por el N. con las de Viz- 
caya y Guipúzcoa, por el E. con la de Navarra, por el S, 
con la Rioja, y por el O. con las de Búrgos y Santander. 

Le sirven de límite con la provincia de Vizcaya los 
términos de las municipalidades de Arciniega, Ayala, 
Llodio, Zuya; Cigoitia, Villareal y Arramayona; con la 
de Guipúzcoa los de Gamboa, San Millan y Asparrena; 
con la de Navarra los de Aranas, Campezo; Bernedo, 
Yecora, Labraza, Moreda y Oyon; con la de Logroño 
los de La Guardia, el Ciego, la Puebla de la Barca, Ba- 
fios de Ebro, Villanueva, Samaniego, Peña-Cerrada y La- 
bastida; con la de Búrgos los de Beraventilla, las Rive- 
ras Berguendas, Salinas de Añana y Valdegobia; y con 
la de Santander los de Ayala y Arciniega. Su extension 
de N. á S. es de 18 leg., y 15 de E. 4 O. Su territorio ó 
superficie comprende 116 leg. cnadradas. 

Está comprendida en la 7.* demarcación presidial, cor- 
respondiente al Presidio peninsular de Zaragoza. 

Forma parte del distrito universitario de Valladolid. 

Pertenece 4 la 1.* división y distrito de Búrgos para 
la inspeccion general de obras públicas. 

Tiene dos distritos electorales: 1.0 El de Vitoria: 2,0 
El de La Guardia, ` 


Judicial. 


Corresponde á la aud. terr. de Búrgos, y se halla ai- 
vidida en los part. jud. de 

Amurrio, 

Laguardia, 

Vitoria, 

Militar, : ' 

Está comprendida en la CG. de las Provincias Vascon- 

gadas, restablecida por RD. de 28 de Febrero de 1851. 


Eslesióstica. o 
Por el último Concordato se erige una mueva diócesis 
en Vitoria, en la cusl es natural queden comprendidos 
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todos ó la mayor parte de los pueblos de esta provincia; 
no obstante, como á la hora en que escribimos estas li- 
neas no se haya aun hecho su demarcacion , nos referi- 
mos al estado que publica el Sr. Madoz, que dejamos 
insertado, por ser el último date que tenemos de la di- 
vision territorial eclesiástica de esta provincia. 

ÁLAVA (SANTA Manía DE): fel en la prov. y diós, de Ovie- 
do, part. jud. de Belmonte y ayunt. de saLas (V.), con 
alc. ped. 

ALAVA ET ESQUIBEL (D. Divacces): En su libro De 
Conciliis universalibus, Granate, 1552, debe borrarse en 
la pág. 20 desde Nam licet romanis pontifex, hasta deci- 
sionem, 

ALAVÉS ( onpovés y): Barrio de la prov. de Huesca, part. 
jud. y dióc, de Jaca; aud. terr. y CG. de Zaragoza, Es 
uno de los que componen el l. de orbovés y aLavés, (Y. 
ORDOVÉS,) 

En 1789 era L de señ. sec., con ale. ord. de señ., part, 
de Jaca, Roo, de Aragon. 

ALAZOR (CARTHAMUS TINCTORIUS de Linneo): Planta, cuyas 
flores de color de azafran sirven para teñir.—Semilla de 
la misma planta, ovalada, blanca y lustrosa; sirve para 
alimento de las aves y otros animales. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos, 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) ALazor, la (2) 102 mrs. 

1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Drogas 
para medicinas, tintes y pinturas.— ÁLAZOR, azafran ro- 
min ó cartamo, que en algunas partes llaman zafranon: 
cada lb, 30 mrs, 

1525, Octubre 19: (Ar, de entr. para los gén., fr. y ef. 
del exir.) Atazon, flor de cartamo ó zafranon (flores de 
cartamo tintoreo, azafran bastardo): la lb, 1 rl. 7 mrs, en 
BN. y 1—27 en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part, 65. Arazon ó azafran romi: la @, valor considera- 
do, 50 rs.; tanto p"/, que sobre dicho valor se ha de exi- 
gir á la BN,, 30; y el tercio por aumento en la BE. y por 
dro. de consumo, 

1819, Octubre 5: (0D., t. 48, pág. 324.) Ar. de en- 
trada en la Península é Islas Baleares para los gén., fr. y 
ef. extr., y de las posesiones españolas de Ultr.—Part. 54, 
Arazon ó azafran romi: la (2), 7 rs. 50 os. en BN, y 9 rs. 
en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.%; (Ar, de Ad.) Ar. de entr. —Part. 57. 
Arazon ó azafran romi: la @, 8 rs. en BN, y 9 ra. 55 cs. 
en BE. y por tierra. 


Importacion permitida sin derechos, 


1853, Mayo 12: (Bol. de H., t. 7.2, pág. 596.) RD.— 
Art. 1” Desde 1.0 de Junio próximo estarán libres de dros. 
de entr. los artículos comprendidos en la Nota que acom- 
paña al Decreto, 
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En la referida Nota, entre los que solo produgeron en 
1851 de 1 4 500 rs., figura el ALAZOR. 


Importacion prohibida, 
1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 3.* Atazor, azafran romi, flor de cartamo ó za- 
franon (flores de cartamo tintoreo, azafran bastardo) : pro- 
hibida su import. 
Exportacion permitida con derechos. 


1668, Marzo 17: (Ar. de los ptos. de Portugal y veda- 
dos.) ALazor, paga los mismos dros. que por import. 

1802, Abril 14: (G. de H., pág. 273.) Ar. de los gén., 
fr. y ef. que se permiten sacar con pago de dros.— ÁLAZOR, 
12 rs. por ib. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 3.* ALazor, azafran romi, flor de cartamo ó za- 
franon (flores de cartamo tintoreo, azafran bastardo): va- 
lor, 2 rs.; tanto p %¿, 2; cantidad fija, 1 mr.; y el 2p%, 
de administracion. 

1827, Diciembre 18: (G. de H., pág. 608.) RO.—Se 
permitirá la extraccion del aLazor con solo el pago de 2 
mrs. en ib, y el correspondiente dro. de balanza. 


Con derechos de puertas, 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 
dro, de puertas.) ALazor en flor: la (4, 6 rs. 

Id. en grano: la fan., 20 mrs, 

1830, Enero 4: (Tar. del dro. de puertas para los gén., 
fr. y ef. del extr.) Anazor, flor de cartamo ó zafranon: 
la ib, 24 mrs, 

1848, Febrero 28; (CD., t. 43, pág. 138.) Se halla el 
ALazor entre los artículos que deben quedar gravados con 
dros. de puertas, conforme á la Circ. de la fecha. 

1850, Mayo 22: (T. 50, pág. 102.) Circ. de la Direc- 
cion general de Contribuciones indirectas. —Segun la tarifa 
que acompaña, paga dros. de puertas el ALazor en grano, 

1551, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Tar, 
general de los dros. de puertas. — Parte 2.*— Part. 91. ALa- 
zor ó azafran romí: la ib en todos los puntos en que se 
exige este dro., 2 rs, por dros, del Tesoro. 


Sin derechos de puertas, 


1850, Abril 1.0: (CD., t. 49, pág. 698.) RD.—Nota 
de los artículos gravados con dros. de puertas, cuyos dros. 
se suprimen.—Entre ellos figura el ALazor en flor, 

1851, Diciembre 31: (Gac. de 1552, n. 6393.) En el 
Catálogo de los artículos que han de quedar exentos del 
dro. de puertas se halla el aLazor en grano. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El aLazor está admitido á com., y á su import, se halla 
libre de dros. de Ad. Su exp. está permitida con libertad 
absoluta de dros., puesto que no se halla entre los grava- 
dos mi entre los prohibidos. Se halla libre del dro. de 
puertas el ALAZOR en grano, pero el llamado azafran roms 
paga en todos los puntos en que se exige este dro., 2 rs. 
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ALBA-8: La vestidura talar blanca, en forma de camisa 
grande, que, lisa ó gnarnecida de encajes, usan los sacer- 
dotes católicos debajo de la casulla, dalmática ó capa de 
coro en la celebracion de los divinos oficios. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
LDraportacioón permitida, 

1770, Octubre 1.9: (Instr. para la puntual observancia 
del Ar. de 1709.) Ainas de lienzo Holanda, guarnecidas 
de encajes ordinarios de Francia, de cuarta de ancho: 
cada una, 1,500 mra. 

Id, de las dichas con encajes finos, á tasación. 

Id, de lienzo True, entrefino, con deshilados: cada una, 
408 mus. 

Id, de lienzo crea, con destilado de lo mismo); cada 
una, 120 mrs. 

Id. de lienzo Morlés, con encajes ordinarios de Francia, 
de cuatro dedos de ancho: cada una, 160 mrs. 


Importacion prohibida, 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 3.* Arpas hechas, prohibida su import. 

1825, Octubre 19: (Ar. de entr. para los fr., gén. y 
ef. del extr.) ALBas hechas, prohibida tambien su'import. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar, de import.—No 
figuran especificadas las ALBAS, pero deben estar com- 


prendidas en el Ar. de artículos prohibidos á la import., . 


letra R, part. de Ropas hechas, pág. 85 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 439.) Tampoco 
figuran las asas en el Ar. de import. de esta fecha, de- 
biendo por lo tanto comprenderse en los artículos prohi- 
bidos, part. de Ropas hechas. 

1552, Marzo 1.%: (Ar. de Ad.) En este Ar. tiene lu- 
gar lo que queda manifestado con relacion al anterior. 


Erportacion permitida con derechos. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 5.* Arnas: paggrán el 2 p °% sobre el valor ó 
avalúo, y el 2 tambien por administracion, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Las aknas son artículos de importacion prohibida en el 
Reino; pues aun cuando no figuran especificadas en el 
Arancel, indudablemente se hallan comprendidas en la 
part. de Ropas hechas, cuya introduccion está prohibida. 
Su exportacion por el contrario se halla permitida con ab- 
soluta libertad de dros., puesto que este artícnlo no se 
encuentra entre log prohibidos ni entre los gravados con 
dros de salida. 

ALBA: l, sit, á 4 leg. de Albarracin, y 6 j de Teruel. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era l. R. con alc. ped, R., part. de Te- 
ruel, Rno, de Aragon. 


1810, 1822 y 1833: incorporado á la pref. y prov. de 
Teruel. 


ALBA 


Económwa. 1822 y 1836: dependiente de la Inten, 
del mismo nombre. 

Judicial. 1834: agregado á la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Albarracin. 

Militar, 1810,1822 y 1841: comprendido siempre en 
el distr. m, de Zaragoza. 

Eclesiástica, En lo ecco. no ha sufrido variacion, 

Estado actual: 1. con ayunt., prov. y diós. de Teruel, 
aud. terr. y CG. de Zaragoza, part. jud. de Albarracin. 


ALBA: l. sit. á 6 leg. de Tarragona y 6 de Vendrell. 


Division territorial. * 


Civil. 1789: era cot. red, de señ. sec. , con alc. ord., 
corregto, de Villafranca, en Cataluña, 
1810, 1822 y 1833: fué incorporado á la pref. y prov. 


de Tarragona. 


Económica. 1822 y 1886: sujeto á la Inten. del mis- 
mo nombre. 

Judicial, 1834: agregado á la aud, terr, do Barcelona, 
part, jud. de Vendrell. 

Militar, 1810 fué comprendido en el distr. m. de Za- 
ragoza: en 1822 y 1841 ha pertenecido al de Barcelona. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: 1. con ayunt. , prov. de Tarragona, and. 
terr., dióc. y CG. de Barcelona, part, jud. de Vendrell. 


ALBA DE LOS CARDAÑOS: v. sit. 4 20 leg, de Palencia 


y 4 de Cervera del Rio Pisuerga. 
Division territorial. 

Civil. 1789: era v. de señ. con ale. ord. de id., prov. 
de Palencia, jurisd. de Campo Redondo, part. de Montaña, 

1810, 1822 y 1883: incorporada siempre á la pref. y 
prov. de Palencia. 

Económica. 1822 y 1836: dependiente de la Inten. del 
mismo nombre. 

Judicial. 1834: agregada á la aud, terr. de Valladolid, 
part. jud. de Cervera de Rio Pisuerga. 

Militar, 1810: comprendida en el distr. m. de Astor- 
ga; 1822, pasó al de Búrgos; 1841, trasladada al de Va- 
lladolid, 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: v. eon ayunt., prov. de Palencia, aud. 
terr. y CG. de Valladolid, part. jud. de Cervera de Rio 
Pisuerga, dióc. de Palencia, arciprestazgo de Castrejon. 


ALBA DE CERRATO: v. sit. á 4 leg. de Palencia, 6 de Va- 


lladolid y 3 de Baltanas. 
Division territorial. 


Civil. 1789: eta v. R., con alc. ord, R., prov. de Pa- 
lencia, part. de Cerrato. 

Para los cambios que ha sufrido en las sucesivas divi- 
siones territoriales, V, ALBA DE LOS CARDAÑOS. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. de Palencia, sud. 
terr. y CG. de Valladolid, part. jud. de Baltanas, dióc. de 
Palencia. 


ALBA REAL DE TAJO: v. sit. á 3 leg. de Toledo, 1 de 


Torrijos y 13 de Madrid. 


ALBA 


Division territorial. 
Civil. 1789: era de señ. sec., con alc, ord. de señ., part, 
de Toledo, 
1810, 1822 y 1833: incorporado siempre á la pref. > 
prov. de Toledo. . 


Económica. 1822 y 1836: sujeta á la Inten. del mis- 
mo nombre. 
Judicial. 1834: agregada Á la aud, terr. de Madrid, 


part. jud. de Torrijos. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr. m. de Madrid. 

Eclesiástica, En lo ecco. no ha sufrido alteracion, 

Estado actual: v. con ayunt., prov. y dióc. de Toledo, 
y CG. de Madrid, part. jud. de Torrijos. 

ALBA (sax JUAN De): fel. en la prov. de Lugo, dióc. de 
Mondoñedo, aud. terr. y CG. de la Coruña, part. jud. y 
ayunt. de VILLALBA., ( V.) 

Comprende los l. y barrios de Abadin, Casas-novas, 
Coca, Cruz, Currás da Edra, Galiñeiro, Gayan, Outeiro, 
Pacios , Payola, Pedra-chantada, Pena, Penelas y otros, 
que cuentan con 74 casas. 

En 1789 fel. de señ. sec., cun ale. ord. de señ., prov. 
de Lugo, jurisd. de Villalba, 

ALBA (saxta Mania DE): fel, en la prov. y part. jud., de 
Pontevedra. dióc, de Santiago, aud, terr. y CG, de la Co- 
ruña, ayunt, del mismo nombre (V. arna), que resido en 
CARPONDONES, SAN VICENTE, ( V.) 

En 1789 era ful, de señ. ecco., con ale. ord. de señ., 
prov. de Santiago, jurisd. de Pontevedra. 

ALBA (saxtiaco nx): fel, de la prov. y dióc, de Lugo, aui, 
terr. y CG. de la Coruña, part, jad, de Chantada y ayunt. 
de PALAS DE REY. (V.) 

1789: fel, de sefi. sec., ale. ord. de id., prov. de Lugo, 
jurisd. de Ulloa. 

ALBA DE TÓRMES: v. sit. en una colina y al lado del r. 
de su nombré, dist. 4 leg. de Salamanca y 22 de Valla- 
dolid, 

Division territorial, 


Civil. 1789: era v. de señ., con alc. m. de señ., cab. 
de p. en la prov. de Salamanca. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la pref. ó prov. 
de Salamanca. 

Económica. 
prov. 

1880, Marzo 6: (CD., t. 15, pág. 81.) RO.—Se habi- 
lita la Ad. de ALBA DE TÓRNES para la expedicion de guias 
de tierra para gén. de licito com. 

1836: volvió á formar parte de la Inten. de Salamanca, 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr. de Va- 
lladolid y erigida en cab. de p. jud. comprendiendo los 


ayunt, siguientes: 


1522: formó parte de la Inten. de dicha 


Anaya de Alba. 


Alba de Tórmes. 
Aldeaseca de Alba. Armenteros, 
- Aldeavieja. Beleña. 


TOMO IY. 
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Berrocal de Salvatierra. 


Cabezuela de Salvatierra. 


Campillo de Salvatierra, 
Carpio de Bernardo. 
Casafranca. 

Chagarcia Medianero, 
Coca de Alba. 

Ejeme. 

Encina de abajo, 
Encina de arriba. 
lrancos. 

Fresno Alhandiga. 


Fuente-Roblede Salvatierra. 


Gajates. 

Galińduste. 
Galisancho. 

Garci Hernandez, 
Guijuelo, 
Herrezuelo. 
Horcajo Madianero. 
La Maya, 

La Rodrig. 

Lurda. 


Machacon. 

Martin Amor. 

Montejo. 

Monterrubio de la Sierra. 

Morille. 

Navales. 

Navarredonda de Salva- 
tierra. 

Palacios de Salvatierra. 

Pedraza de Alba. 

Pedrosillo de Alba. 

Pedrosillo de los Aires. 

Pelayos. 

Peñarandilla, 

Pizarral. 

Pocilgas. 

Salvatierra de Tórmes. 

Siete Iglesias. 

Tala. 

Terradillos. 

Valdecarroz. 

Valdemierque. 

Villagonzalo. 


Militar. 1810; estuvo sujeta al distr. m. de Valla- 


dolid. 


1815, Agosto 10: (Regl. de Comandancias militares.) Se 
declara Comandancia militar de segunda clase á ALBA DE 


TÓRMES, 


1822 y 1841: se unió á la CG. de Valladolid, 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov. y dióc. de Sa- 
lamanca, aud. terr. y CG. de Valladolid, tiene Com. m, de 
cuarta clase, y es cab. de p. jud. 


ALEA DE TORMES (BATALLON DE CAZADORES DE): Forma- 


do provisionalmente en virtud de RO, de 21 de Abril 
do 1517, quedó constituido el n. 10 de dicho instituto por 
otra de 19 de Mayo siguiente; y tomó la denominacion de 
ALBA Dr TónMeS Á consecuencia del RD, de 16 de Agos- 
to del mismo año: 


ALBA DE YELTES: v. sit. 4 12 leg. de Salamanca, 4 de 


Ciudad- Rodrigo. 
Division territorial. 


Civil. 1789: v. de señ. sec., con alc. ord., prov. de 
Salamanca, part. de Ciudad-Rodrigo, Campo de YELTES. 

1810: incorporada á la pref. de Ciudad-Rodrigo; 1822 
y 1833, pasó ú la prov. de Salamanca. 


Económica. 1822 y 1836: sujeta á la misma Inten= 
dencia. 
Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Vallado- 


lid, part. jud. de Ciudad-Rodrigo. 

Militar. 1810: comprendida en el distr. m. de Cáce- 
res; 1822 y 1841, pasó al de Valladolid. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 


Estado actual: v. con ayunt., prov. de Salamanca, 
125 
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aud. terr. y CG. de Valladolid, part, jud. y dióo, de Ciu- 
dad-Rodrigo. a 
ALBACASTRO: l. sit. al pié de una sierra, ú 11 leg. de 
Búrgos y 4 de Villadiego. 


Division territorial. 


Civil. 1789:1. de señ. sec., con alc, ped., prov. de 
Búrgos, jurisd. de Villadiego, Cuadrilla de Anaya. 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendido en la prov. 
de Búrgos. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial, 1834: se unió á la aud. terr. de Bárgos, 
part. jud. de Villadiego, 

Militar. 1810, 1822 y 1841; estuvo sujeto al distr. 
m. 6 CG. de Búrgos. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1, con ayunt. de la prov., dióc., aud. 
terr. y CG. de Búrgos, part. jud. de Villadiego. 
ALBACEA-8: Lo mismo que testamentario, es decir: per- 
sona encargada por el testador de la ejecucion de su tes- 
tamento, 

' Remóntase el orígen de los ALBACEAS testamentarios, 
mansesores Ó cabezaleros á los tiempos del imperio roma- 
no, cuando establecida en él la religion cristiana princi- 
piaron á dejarse en los testamentos mandas pias, cuya 
“ ejecucion encargaba el testador, ú otra persona interesada 
en su cumplimiento, á un tercero. De aquí nació sin duda 
la division de los mismos en legítimos, testamentarios y da- 
tivos, segun lo era el heredero á quien competia por de- 
recho, el nombrado por el testador, ó el dado por el Juez 
en defecto de uno y otro. Sabida es la influencia de las 
leyes romanas en la formacion de las nuestras, y en 
cuanto á los ALBACEAS podemos decir, que si bien el Fuero 
Juzgo no se ocupa de ellos, los encontramos ya estable- 
cidos de hecho en el Fuero Viejo de Castilla, cuya ley 5.*, 
tit. 8., lib. 5.9 dice: “Los fijos que an de partir con el 
“padre, o con la madre, o con los ermanos unos con 
“otros, si quisieren partir la buena, el padre, o la madre, 
“ qualquier que finque viuo, o algund de los ermanos, o 
“otro ome qualquier que sea cavezalero del finado, de- 
“ve decir: Pues partir queredes, dad recabdo, que ansi 
“como queredes particion de los bienes, que pague cada 
“uno sua parte de las debdas, e en la manera, que fizo, 
“ansi como es fuero, E si quisier pagar sua parte de 
“cada uno, deven los cavezaleros dejarles la buena de 
Y aquel, de quien deven eredar, quier que padre, o quier 
“de madre, o de otro qualquier, que algo deva eredar; e 
“si pagar non podieren luego, los cauezaleros devenle 
“dejar partir e echar suertes, e echadas las suertes , de- 
“ven prendar la suerte de aquel, que non quisier pagar, 
“fasta que pague él la sua suerte, o que dé fiador, que la 
“pagne, ansi como es fuero.” 

El Fuero Real, en su lib. 8.0, tft. 5.9, dedica algunas le- 
yes ú regularizar las fanciones de los ALBACEAS. Pero Don 
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Alonso en la Part, 6.* ocupa todo el tit. 10 en detalles re- 
lativos á su nombramiento, facultades y obligaciones, 
separándose del espíritu de las leyes anteriores, lo que 
produjo una inflaencia omnimoda de la jurisdiccion ecle- 
siástica en la ejecucion de los testamentos, so color de 
verificar las mandas piadosas, que es á lo que debió estar 
reducida, como hoy se halla, Siguiendo el sábio Rey on 
esto, como en todo, el método doctrinal de su Código, 
empieza explicando el cargo y funciones del ALBACEA en 
la ley 1.2 del título citado, en estos términos; “ Cavezale- 
“ros, e Testamentarios, e Mansessores, como quier que 
“han nomes departidos, el oficio dellos vno es; e en la- 
“tin lamanlos Fideicommissarios, porque en la fe, e en la 
“verdad destos omes tales, dexan, e encomiendan los fa- 
Wzedores de los testamentos el fecho de sus animas. E 
“tienen grand pro estos atales, quando fazen su oficio 
“lealmente, ca se cumplen, mas ayna por acucia dellos, 
“las mandas que son puestas en los testamentos. E pue- * 
“denlos establescer para esto, estando ellos presentes 
“ante los fazedores de los testamentos, e aunque lo non 
“sean,” 

Posteriormente solo encontramos dos leyes de la Nov. 
Rec. que se ocupen de los ALBACEAS, y algunos artícu- 
los del Cód. P. de 1822, que condenan el abuso comeñido 
por ellos en el ejercicio de su cargo, 

Expuesto el orígen y marcha del cargo en sí; diremos 
tambien alguna cosa acerca de las personas llamadas á 
desempeñarle. Los antiguos legisladores, alcanzando la 
importancia de la mision del ALBACEA, no quisieron que 


` pudiera confiarse sino å personas de quienes con funda- 


mento se esperase un cumplimiento fiel y solicito de la vo- 
Juntad del testador. Sírvanos de ejemplo la ley 8.5, tt. 5.2, 
lib. 3.0 del Fuero Real, cuyo tenor es el siguiente: “Man- 
“damos, que ningun siervo, ni religioso, ni muger, ni ho- 
“me que no sea de edad, ni loco, ni herege, mi moro, ni 
“judio, ni mudo, ni sordo por natura, ni home que sea 
“dado por alevoso, ó por traydor, ni de que sea juzgado 
“4 muerte, ni home que sea echado de tierra, que no pue- 
“dan ser cabezaleros en ninguna manda.” En ella vemos 
privados de ser ALBACEAS Á personas que, ya por incapa- 
cidad absoluta ó relativa, ya por presuncion juris de 
mala fé, dán motivo á esperar no fuese cumplido aquel 
encargo con toda diligencia; y este mismo interés han 
conservado las leyes posteriores, aunque interpretado de 
diferente modo en parte, puesto que no haciéndose men- 
cion de los Obispos ni religiosos en los primitivos Códi- 
gos, las Leyes de Partida recomiendan y prefieren á estos 
últimos para el cargo de ALBACEA legítimo, aunque res- 
petando siempre la voluntad del testador, si al ordenar 
su última disposicion le cometió Á persona determinada. 
Es indudable que por analogía de razon están destituidos 
de poder ser ALnackas el pródigo y las corporaciones á 
que la ley considera como menores de edad, y por regla 
general, todo el que no es legalmente capaz para cele- 
brar el mandato, ú cuyo contrato se asemeja en su cali- 
dad el encargo del ALBACEA. 
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CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del articulo 


ALBACEA-8. 
A A 


Á 
Condiciones de los Albaceas. 
——"— _—_— am 


SECCION SECCION 
A B 
Capacidad. Incapacidad, 


DISPOSICIONES EN 


RAMO Á. Condiciones de los Albaceas.—sEcciox A, Capa- 
Qui. 
Es capaz para ejercer este cargo todo el que lo es para 
celebrar contratos ( V.), siempre que no se halle com- 
prendido en algunade las excepciones marcadas por la ley. 


SECCION B, Incapacidad para ser Albacea. 


Véase FR., lib. 3.2, tit. 5.9, ley 8.*, que dejamos copia- 
da en la INTRODUCCION, y lo expuesto en esta. 
1522, Junio 27: (Cor., t. 9.2, pág. 211.) Cód. P.— Par- 
te 2,*, tit. 3.2, cap. 6.2, art. 775. El ALbAcEA que malver- 
sare, disipare ó se apropiare fraudulentamente algunos bie- 


nes de la testamentaria, ó se le probare otro dolo ó mala ` 


` conducta en el ejercicio de su cargo, de que siga perjuicio 
á aquella, no podrá volver á ejercer el albaceazgo. 


ramo B. Cargo de los Albaceas (Albaceazgo). — SECCION C., 
Funciones. —DIVISION E. Derechos, 


1263: (Part. 6.*, tit. 10, ley 2.*) Los ALBACEAS tienen 
facultad para cumplir las disposiciones del testador, tal 
como este las ordenó, y para ello podrán demandar las 
cosas sobre que recayesen, ya estén en poder del here- 
dero ó de otro. 

(Ley 3.2) Si el testador mandase dar á personas ciertas 
algunas cosas señaladas de lo suyo, ó cantidad cierta de 
dinero, y dejase todos sus bienes restantes en manos de 
alguno que nombrase testamentario, otorgándole poder 
para que los repartiese á pobres, no podrá dará las per- 
sonas ciertas mas de lo mandado, aunque vea que alguna 
de ellas es muy pobre; pero podrá repartir el resto de los 
bienes entre oizas á su arbitrio. 

(Ley 4.*) Los testamentarios pueden demandar en jui- 
cio ó fuera de él los bienes del difunto, aunque se opon- 
gan los herederos, en cuatro casos: 1.2 Cuando la manda 
es para obras pias 4 de misericordia: 2.2 Cuando el tes- 
tador manda alguna cosa á otros en uno con los testamen- 
tarios: 3.2 Cuando la manda es destinada á gobernar (so- 
correr) á huérfanos ú otras personas cualesquiera; 4.2 


RAMO 
B 
Cargo de los Albaceas. (Albacenzgo.) 
e—a 
BECCIÓN . SECCION 
c D 
Funciones. Responsabilidad. 
CA nn, E, 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
E F G H 
Derechos, Obligaciones. Personal. Pecuniaria. 
LA MATERIA. 


Cuando el testador les autoriza expresamente para ello 
enel testamento. Fuera de estos casos no podrán de- 
mandarlos judicialmente para cumplir el testamento. 


pIvisiox F. Obligaciones de los Albaceas. 


1255: (FR., lib, 3.2, tít. 5.2, ley 12.) Si el testador tuviere 
herederos ausentes, los cabezaleros cumplan la manda, tal 
como aquel la mandó, y si despues vinieren los herede- 
ros y la contradigeren, los cabezaleros no estén obligados 
á responder; mas tórnense aquellos que tuvieren la bus- 
na y respóndanles; y si los cabezaleros tendieren algo para 
cumplir la manda, no sean obligados de redrar, fuera si lo 
metieren el pleito; pero si antes de vender la cosa ó pagar 
la manda se opusieren los herederos, no vendan ni pa- 
guen hasta que en juicio se decida la validéz de la man- 
da, Si presentes los herederos, no se opusieren, y los cabe- 
zaleros pagaren, no sean obligados á responder. 

(Ley 14.) Todo el que fuere cabezalero de alguna man- 
da, muéstrela ante el Alcalde dentro de un mes; y si no 
lo hiciere, pierda aquello que debia haber de la manda, pa- 
ra el alma del difunto, y si nada habia en olla, pague el 
diezmo de su valor. 

1263: (Part. 3,3, tit. 18, ley 62.) El ALBACEA que para 
ejecutar el testamento ha de vender algo de los bienes 
del difunto, debe verificarlo en almoneda pública, y otor- 
gar la escritura, expresando en ella; ser tal ALBACEA au- 
torizado para vender lo necesario á pagar las mandas, el 
Escribano ante quien ge otorgó el testamento, la cosa que 
vende, con sus linderos si es raiz, el nombre del compra- 
dor y el precio de la venta; y obligar á la seguridad de 
ella los bienes del difunto, . 

(Part: 6.5, tít. 10, ley 2.*) El aLBAcEA deberá dar fian- 
za ó caucion de que cumplirá las mandas del testador, si 
le exigieren los herederos tal requisito, á no ser frailes 
e omes religiosos, å quienes no debe pedirseles, ni ellos tie- 
nen obligacion de darla aunque les sea pedida. 

(Ley 6.*) Siendo muchos los testamentarios, todos deben 
unirse para cumplir el testamento, si pudieren, segun lo 
en él dispuesto. Si na se les señalase tiempo, débenlo cum- 
plir en el término mas breve que puedan, sin que exce- 
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da de un año. Para ello no obstará la ausencia de alguno 
de los testamentarios, y podrán cumplirle él ó los que qus- 
dasen en el lugar donde haya de verificarse. 

(Ley 7.*) El Obispo puede apremiar á los testamenta - 
rios á que cumplan el testamento, si lo detuvieren ma- 
liciosamente, ó no lo hiciesen con la debida diligencia; y 
aun hacerlo por sí, ó nombrar otros ALBACEAS, lo cual 
podrán hacer tambien si el testgdor no los nombrase en 
el testamento, 

1791, Noviembre 4: (Nov. Reo., lib. 10, tit. 21, ley 10.) 
Luego que fallezca el testador, los ALBACEAS, fulores ó 
testamentarios formalicen los aprecios, cuentas y parti- 
ciones, debiendo presentar las diligencias ante la Jasti- 
cia del pueblo para su aprobacion, protocolizándose en 
los oficios del Juzgado donde se presenten. 

La ley siguiente hace extensiva esta disposicion ú los 
individuos del fuero militar. 


SECCION D. Responsabilidad de los Albaceas. — DIVISION 
G. Personal, 


1822, Junio 27: (Cor., t. 9.9, pág. 211.) Cód. P.— Par- 
te 22, tít, 3.9, cap. 6.%, art. 773. El ALBACEA que se apro- 
piare, malversare ó disipare fraudulentamente algunos 
bienes de la testamentaria que estuviere á sn cargo, su- 
frirá una reclusion de cuatro meses á dos años. — Art. 772. 
El convencido de cualquiera otro dolo, Ó de mala conduc- 
ta en el ejercicio de su cargo, de que hayg resultado per- 

«juicio á la testamentaria, sufrirá reclusion ó prision de 
uno Á seis meses. 

1848, Marzo 19: (Cód. P. reformado en 1850.) Lib, 2.0, 
tit. 8.2, cap. 15, art. 324, Castiga con inhabilitación tem- 
poral especial al ALBACEA que se interese en cualquiera 
clase de contrato ú operacion en que deba intervenir po: 
razon de su cargo. 


pivision H. Responsabilidad pecuniaria de loz Albaceas. 


1255: (FR., lib. 3.9, tít. 5.0, ley 13.) El çabezalero nom- 
brado que no acepte el cargo, pierde lo que le dejare el 
testador; y si le aceptare, no puede abandonarlo, y res- 
ponda á los que debieren haber alguna cosa de la manda, 

1263: (Part, 6.2, tit. 10, ley 8.2) El testamentario que 
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10 al 50 p°% del valor del interés que hubiere tomado 
en contrato ú operacion en que deba intervenir por razon 
de su cargo, además de la pena personal expresada en la 
pivisión ( con igual cita. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


No pueden ser ALBACEAS el menor de 25 años, el loco, 
pródigo, sordo-mudo, extranjero sin carta de naturaleza, 
el condenado á pena que inhabilite para ejercer cargos 
públicos, y con mucha mas razon en el caso de inhabili- 
tacion especial prescrito en el art. 324 del Cód. P. vigente 
para el caso en que el aLBacEA disipare ó malversare log 
bienes de la testamentaria. Y aunque expresamente las le- 
yes no establecen otros casos de incapacidad , la práctica 
uniforme de los Tribunales y la comun opinion de los ju- 
ristas tienen sancionado, que no pueden serlo la mujer ca- 
sada sin licencia del marido, el Escribano que autériza 
el testamento, el confesor en la última enfermedad del tes- 
tador, y los herederos de este. Los ALBACENS tienen á su 
cargoel cumplimiento de lo ordenado en el testamento, den- 
tro de un año; y la mayor ó menor latitud de sus faculta- 
des depende de la voluntad del testador; pero cuando no se 
determinan con toda expresion, están autorizados para 
apoderarse de los bienes en que consiste la testamentaria, 
formar el inventario cuando haya obras pias que cum- 
plir, administrarlos mientras estén en sn poder y vender en 
pública subasta lo necesario para las exequias funerales 
ó cumplimiento de legados ú otros encargos del testador, 
En este último caso les está prohibido comprar cosa algu- 
na de lo que se vendiere, bajo la pena de inhabilitacion 
especial temporal y multa del 10 al 50 p Y, del valor en 
que se interesaren en la subasta. Deben tambien presen- 
tar al Juez el testamento en término de un mes, y despues 
las diligencias extrajudiciales que hubiesen obrado para 
las particiones entre los herederos, si para formarlas se 
les autorizó. Finalmente en el caso de haber administra- 
do los bienes durante su encargo, deben rendir cuentas á 
los herederos', terminado que sea. ( V. ABUSO DS AUTORI- 
DAD PURAMENTE SOCIAL. — HERENCIAS. — PARTICIONES. — TES - 
TAMENTARÍA.) 


por malicia ó descuido no cumpliese las mandas que le ALBACEAZGO: El cargo del aLsacea, ( Y.) 


encomendó el testador, si por ello fuere separado del car- 
go en juicio, pierda la parte que debia haber de los bie- 
nes. del difunto, no siendo hijo de este, en cuyo caso no 
puede privársele de su legítima. 

1485: (Ordzas, R. de Castilla, lib. 5.9, tit. 2.0, ley 4.2) 
El cabezalero que no manifieste el testamonto ante el Al- 
calde en término de un mes de muerto el testador, pierda 
lo que este le manda, y si'nada le mandaba, el diezmo de 
todos los bienes. $ 

(Tit. 59°, ley única.) El cabezalero å quien se probare 
que pública ó secretamente haya comprado alguna cosa 
ŭe los bienes del difunto, pague el cuatro tanto para la 
Real Cámara, 

1848, Marzo 19: (Cód. P. reformado en 1850.) Lib. 2.9, 
tit, 82, cap. 15, art. 324, Impore al aLvacza la multa del 


ALBACETE: v. sit, en los límites de la espaciosa llanura 


de la Mancha alta, sobre el camino real de Madrid 4 
Valencia. ` 

Hay varias opiniones sobre el origen y nombre primi- 
tivo de esta poblacion, pero niaguva con bastantes fun- 
damentos en que apoyarse; motivo por el cual nos abs- 
tezemos de hacer mencion de ellas. Concretarémonos á de- 
cir que eu el año 1403 siendo aldea dé'corto vecindario, 
dependiente de Chinchilla, la otorgó el título y preemi- 
nencias de villa D. Alonso, Marqués de Villena, privile- 
gio que fué confirmado por algunos Monarcas y amplia- 
do por los Reyes Católicos en 29 de Febrero y 29 de Ma- 
yo de 1494, eximiendo á sus vecinos del pago de diezmos, 
Aduanas, portazgos y otros derechos en todas partes, me- 
nos en Toledo y Sevilla. Esto supuesto, pasemos ú las 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
- Division territorial. 
Civil, 


1789: v. R., con correg. R., y una de las cab. de p. 


de la prov. é Inten. de Murcia, que comprendia los p. si- 


guientes: 

ÅLBACETE. Pozo-Rubio. 
Gineta (La). Salobral. 
Pozo de la Cañada. Tinajeros, 


1810, Abril 17:(JN., t. 2.2, pág. 56.) D.— Tú. 1.9, ar- 
tículo 3.9 Una 'de las tres subpr. en que se divide la pref., 
de Murcia es la de ALBACETE. 

1822, Enero 27: (Con., t. 8.0., pág. 186.) DC. dividien- 
do provisionalmente el territorio español.—Se incorporó á 
la prov. de Chinchilla, á la cual siguió unida mientras du- 
ró la segunda época constitucional. 

1824, Febrero 20: (Regla. para la policía especial de la 
Córte, y para la de las provincias del Rno.) Regl. para la 
de las prov.— Cap. 19, art. 6.9 Se crea una Subdelega- 
cion de policía en ALBACETE. 

1833, Noviembre 30: (Div. terr. de la Península é islas 
adyacentes.) Albacete, capital de la prov. de su nombre, 
ercada con esta fecha. - 

Económica, 

1822, Mayo 15; (Con, t. 9.°, pág. 143.) DC. agregan- 
dola v. de ALBACETE á la Inten. de Chinchilla. 

1836, Setiembre 26: (CD., t. 21, pág. 425.) RD. man- 
dando establecer tantas Inten. como prov. hay en la Monar- 
quía.—La v. de ALBACETE fué comprendida en la Inten. de 
su nombre, 

Judicial. 

1834, Enero 26: (CD.,t. 19, pág. 32.) RD.— Queda 
ALBACETE comprendido en la aud, terr. de su nombre 
creada con esta fecha. 

1834, Abril 21: (Subdivision en part. jud. de la mueva 
div. terr.) ALBacETE fué declarada cab. de p. jud. com- 
prendiendo los ayunt, de 
ALBACETE. 

Balazote. 


Barrax. 
Gineta (La). 
Militar. 


1810: quedó enclavada en el distr. m. de Murcia. . 


1822 y 1841: fué agregada á la CG. de Valencia. 

1552: Diciembre 21: ( Gac., n. 6759.) RD. — Regl. para 
él cuerpo de E. M. de plazas.—La plaza de ALBACETE es 
declarada de 3.1 clase y su E. M. se compone de un Go- 
bernador de la clase de Brigadier, 

Eclesióstica, 
Siempre ha pertenecido á la dióc, de Cartagena. 
Disposiciones varias. 
Administracion económica, 

1824, Febrero 16: (CD., t. 8.9; pág. 172.) RD.—Ar- 

tículo 20. En la v. de ALBACETE debieron establecerse des- 


de luego los dros. de puertas segun este Decreto, 
TOMO [Y 
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1830, Marzo 6: (T. 15, pág. 75.) RO, señalando los 
pueblos donde se han de expedir guias para los gén, de li- 
cila entr. en el Rno.—En la provincia de Murcia es una 
de las habilitadas la y. de ALBACETE, 


Arreglo eclesiástico, 
1758, Enero 81: (Nov. Rec., lib. 1.2, tit. 18, ley 1.*) 
En virtud del Conébrdato celebrado entre Fernando VI 
y Benedicto XIV y ratificado con dicha fecha se reservó 


el Papa la provision de un beneficio simple en la Colegia- 
ta de ALBACETE, dióc. de Cartagena. 
Instruccion pública. 

1841, Mayo 15: (CD., t. 27, pág. 820.) O. del Regen- 
te del Rno. aprobando la creacion de un Instituto de se- 
gunda enseñanza, llevado á efecto en ALBACETE por la 
Junta provisional de Gobierno. 

1850, Setiembre 4: (T. 51, pág. 19.) RD. haciendo re- 
Jormas en los Institutos de segunda enseñanza, — Art. 1.2 En 
ALBACETE habrá un Instituto provincial de segunda clase. 


Reforma municipal, 


1851, Marzó 5: (C.D., t. 52, pág. 319.) RO.—Se supri- 
me, entre otras, la Alcaldía-Corregimiento de ALBACETE. 

` Salubridad, 

1805, Mayo 1.9: RO. aprobando un Regl. para el de- 
sagte de las lagunas de ALBACETE, como nocivas á la sa- 
lud pública. s 

Estado actual: Es ALBACETE cap. de la prov. y and. terr. 
de su nombre; cab, de part. jud. Es plaza de 3.? clase y 
pertenece á la Com. de su prov., dependiente de la CG, de 
Valencia; en lo ecco. está comprendida én la dióc. de Car- 
tagena. Su térm. municipal comprende una gran porcion 
de cas. esparcidos por su campiña. 


ALBACETE: prov. int. de la Pen., sit. entre las de Cuenca, 


Valencia, Alicante, Murcia, Ciudad-Real y Jaen. 

La creacion de esta provincia data del año 1833, An- 
tes de esta época los pueblos de que se compone estuvie- 
ron distribuidos entre las provincias que la rodean, 
sufriendo las alteraciones consiguientes á los cambios in. 
troducidos por José Napoleon y el Gobierno constitu- 
cional. Sin embargo, como estos cambios fueron demasia- 
damente pasajeros y volvió á restablecerse la antigua or- 
ganizacion, que subsistió hasta la division civil de 1883, 
ponemos á continuacion el nombre de los partidos á que 
estuvieron agregados los pueblos que hoy pertenecen á 
ALBACETE, y las provincias de que formaban parte, 





A continuacion insertamos las disposiciones Segaos, 
a pá io 
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CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


ALBACETE (PROVINCIA DE) 


A 
Leyes orgánicas 
BEOCION . BEOCION 
A B 
Político-civiles, , Administrativas. 
A a, AT 
DIVISION DIVISIÓN - DIVIBION DIVISION 
dá B c D 
Politicas. Civiles. Division territo- Administracion 
ls i rial. oneral. 
DISPOSICIONES 


Rawo A. Leyes orgánicas.—seccioN A. Político-civiles. 
DIvistox A. Políticas, 


Desde la creacion de esta prov. han regido en ella la 
Constitucion política de 1812, proclamada en 1836 y 
sustituida en breve por la de 1837, y esta por la de 1845, 
actualmente en vigor. 


DIVISION B. Civiles. 


Como lus pueblos que componen Ja prov. de ALBACETE 
han pertenecido en todos Liempos á la España uniforme, 
ó sea ú las antiguas provincias de Leon y Castilla, su le- 
gislacion civil es la misma que bajo sus epígrales res- 
pectivos extractamos en los numerosos artículos de este 
Diccioxanio, y de la cual daremos una idea general en 
los articulos especiales, CÓDIGOS CIVILES. LEGISLACION Cl- 
vin, (Y.) 


SECCION B. Leyes orgánicas administrativas. — DIVISION C. 
Division territorial. 


Cuadro parcial de la , 


¿Division O. 
, a : 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
e 
Seglar. ` ` Eclesiástica. 


SUBDIVISION 2, Division territorial seglar, 
' Citil.— Esonómica, “ 


1833, Noviembre 30: (Div. terr. civil.) RD.—Art. 1.0 | 


Queda dividido el territorio español en cuarenta y nueve 
provincias.—Art, 2.0 El Reino de Murcia comprende las 
de ALBACETE y Murcia... ... 


La prov. de: ALBACETE, cuya ‘capital lleva el mismo - 


nombre, confina pot el N.-oon la de Cuenca, por el E. con 
las de Valencia y Alicante, por el $; con la de Murcia y 
por el Q. cun.las de-Ciudat-Real y Jaen: ”. 

Su límite N; empieza en el rio Zánegra , éntre: el Pro- 


t 
el 


B 
Disposiciones reglamentarias. 
—— aan 
BEOCION 5 SECCION 
c D 
Administrativas. Económicas. 
DIVISION DIVISION 
E F 
Gobernación, Fomento 


EN LA MATERIA, 


vencio y Socuéllamos, y se dirige hácia el E. por el N. de 
Minaya y $. de las Casas de Haro, á cortar el Júcar por 
el N. de Villargordo de este nombre; continúa por el 
N. de Tarazona, S. de Villagarcía, entre Ledaña y Ce- 
nizatu,-S, de Villarpardo y N. de Villatoya hasta el rio 
Cabriel, en el punto donde corta el antiguo límite de Cuen- 
ca con Valencia. 

Su límite E. es la actual línea divisoria con Valencia 
hasta el término divisorio de Sax y Villena. 

El límite S. principia en este punto, y sigue por el N. 
del primero de estos pueblos, de Yecla, de Jumilla y Puer- 
to de Malamujer, dirigiéndose á la confluencia de los rios 
Mundo y Segura: atravesando este rio, signe luego por el 
N. de Moratalla, y por los orígenes del rio de este nom- 
bre vá á terminar en el actual límite de Granada y Mur- 
cia, en la sierra de Grillemona, pasando por el lindero del 
término de Caravaca. 

Su límite O, empieza en dicha sierra; sigue al N. con 
algunas inflexiones, ya al E., ya al O, por el E. de Sj- 
les, y la confluencia de Riofrio y Guadalimar, continúa 
por el E. de Villarodrigo á cortar Guadarmena al E, de 
Villamanrique, sigue por el E, de Montiel, Villanueva de 
la Fuente, O. de la Osa de Montiel, del Bonillo, y E. de 
Villarobledo hasta el Záncara, donde termina, 

1834, Abril 14: (Ordza. general de los Presidios del 
Rno.) Parte 1.*, tit. 1.2, seccion 2.*, art. 6.0 La segunda 
demarcacion presidial es la de Valencia, dentro de la cual 
queda comprendida la prov. de ALBACETE. 

1836, Setiembre 26: (CD., t, 21, pág. 425.) RD. esta- 


_bleciendo una Inten. en cada prov. de la Monarquía. —En 


ALBACETE se estableció una Inten., segun el art. 1.9 de es- 
te Decreto, y en conformidad al de 30 de Noviembre 
de 1833. 

1846, Junio 24: ( T. 87, pág. 500.) RD. aproban- 
do la division de las prov. del Rno. en los 349 distr. elec, 
que se expresan. —A la prov. de ALBACETE se asignan cin- 
co, cuyos nombres son: 1.” ALBACETE: 2.0 Montealegre: 
3.0 Casas-Tbañez: 4.0 Elche de la Sierra: Y 5.9 Bonillo. 

1847, Setiembre 29: (T. 42, pág. 173.) RD. organizan- 
do la gobernación civil del Rno.— Cap. 1.2, art. 2.9 La prov. 
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de ALBACETE se agregó al cuarto Gobierno general, cuya 
capital era Valencia.  - 

1847, Diciembre 28: ( Pág. 492.) RO. distribuyendo en 
seis divisiones el terr. de la Península para la inspeccion or- 
dinaria de todas las obras públicas.—La prov. de ALBACETE 
quedó enclavada en la tercera division, distrito segundo 
6 de Murcia.” 

1852, Setiembre 10: ( Gac., n. 6661.) RD.—Regl.: de 
Estudios. — Seccion 1.*, tit. 2.2 En la division del territorio 
para los efectos de este Regl. la prov. de ALBACETE se de- 
clara comprendida en el distr. universitario de Valencia. 


> 


Judicial, 


1834, Enero 26: (CD., t. 19, pág. 32.) RD.—La pro- 
vincia de ALBACETE queda comprendida para la adminis- 
tracion de justicia en la aud. terr. de su nombre. 

1834, Abril 21: (Subdivision en part. jud. de la nueva 
div. terr.) La prov. de ALBACETE se dividió en los parti- 
dos jud, siguientes: ALBACETE, Alcaráz, Almansa, Chin- 
chilla, Hellin, Gasas-Ibañez, La Roda, Yeste. 

Para los pueblos que comprendia cada uno de estos 
partidos, V. sus artículos respectivos. 


SUBDIVISION f. Division territorial eclesiástica, 


A falta de disposiciones legales, tomamos del Diecio- 
nario geográfico -estadístico-histórico del Sr, Madoz el si- 
guiente cuadro estadistico de la division eclesiástica de 
la prov. de ALBACETE, 


PARROQUIAS. 














pertenecen los pue- 
os pu esta provincias Pueblos, Matrices... Anejos. 
CartagOWR.conccorenccnsornescancorsaronoros 51 38 13 
Cuencas. con reosstessssasspasessssssssossasso 7 4 3 
Obi A..oscareccorsoonstósarnrcorocótindóno 1 1 ” 
Toledo ..esessosesossecscseossccuscepssepaesos 32 25 8 
Yeste, Vicaría nullius (UJrcrncirocrrnsso 5 5 » 


pIvisioN D. Administracion general. 
Cuadro parcial de la a 


pysox D. 
a c 
SUDDIVIMION SUBDIVISION 


g k 
Provincial. Municipal. 


SUBDIVISION g. Administracion provincial, 


Cuando se creó esta provincia regia la antigua admi- 
nistracion , restablecida por Fernando VII á la caida del 
régimen constitucional. Esta empezó á modificarse eon la 
creacion de los Subdelegados de Fomento én 28 de Octu- 
bre de 1833 y la publicacion del Estatuto Real en 1834, 
cambiando por completo con el restablecimiento de la 
Constitucion de 1812 en 1836, La Constitucion política 
de 1837 la dejó establecida sobre las mismas porta la 


> eleccion de 
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de Cádiz; pero desde el año 1845 sufrió nn cambio no- 
table, tanto en lo que respecta á los agentes del Gobierno 
como á los populares. (V. ADMINISTRACION CIVIL, DIVI- 
sion C,t. 1.0, pág, 747.) 


SUBDIVISION h. Administracion municipal. 


Lo que acabamos*de decir de la administracion provin- 
cial, es aplicable á la municipal. La primera modificacion 
que sufrió la antigna organizacion de los Ayuntamientos 
desde la fecha de la efeacion de esta provincia, fué elar- 
reglo provisional de 23 de Julio de 1885. Vino luego el 
RD. de 15 de Octubre de 1836, que restableció en su 
fuerza y vigor la organizacion de 3 de Febrero de 1823. 
A esta siguió la famosa ley de Julio de 1840 que, por 
efecto de los acontecimientos de 1.7 de Setiembre, del 
mismo año, no fué puesta en vigor hasta que, á conse- 
cuencia de los sucesos políticos de 1843, se mandó publi- 
car, para regir en adelante, en 30 de Diciembre de 1843, 
con cuatro ligeras modificaciones, la cual duró hasta el 8 
de Enero de 1845, en que quedaron constituidos los 
Ayuntamientos como lo están actualmente. ( V. ADMINIS- 


-TRACION CIVIL, DIVISION D, t. 1,0, pág. 753,—AYUNTA- 


MIENTO.) 


nao B. Disposiciones reglamentarias, —SECCION C. Ad- 


ministrativas. — DIVISION E. Gobernacion. 


Eleociones de Diputados y Senadores. 


1836, Mayo 24: (CD., t. 21, pág. 223.) RD. para la 
Procuradores á las Córtes generales. —Segun el 
estado expresivo del número de Diputados que corres- 
ponde á cada provincia, con arreglo á la division de par- 
tidos judiciales hecha por RD. de 21 de Abril de 1534, 
corresponden Á la provincia de ALBACETE 4, pues su po- 
blacion es de 190,326 almas. 

: 1887, Julio 20; .CT. 23, pág. 48.) Ley, electoral.— Es- 
tado expresivo del número de Senadores y de Diputados pro- 


pietarios y suplentes que corresponden á cada provincia, se- 


gun su poblacion. 
Poblacion. Senadores. xn vera Id: suplentes, 
o ma o pompa 
ALBACETE. — 180,703 , 2, bo, , 2 


1843, Mayo 26: (T. 80, pág. 238.) Estado de los Di- 
putados propietarios. y suplentes que se han de nombrar, y 
de los Senadores que en lista triple se han de proponer. 














i , Diputados Total dé los Diputa- 
Diputados, Senadores, dos suplentes y pro- 
e Y P 
ALBACETE. 4 ¡ ” 1 5 


1843, Julio 80: (T. 31, pág. 16.) Estado de los Di- 
putados propietarios y suplentes que se han de nombrar, y 


(1) Esta Vicaría queda suprimida por el Concordato de 17 de Octubre de 1851, y con pa á él los paita que RAS TENTA 
deberán pasar á la de las respectivas diócesis en que se hallan enclavados. 
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de los Senadores que en lista triple se han de proponer en 
cada provincia. 














Diputados 20taldo los Diputa- 
Diputados. Senadores, Mpu dos suplentes y pro- 
suplontos. Pietaris = 
ALBACETE. 4 2 2 6 


Contribucion de sangre. 


1835, Octubre 24: (CD., t. 20, pág. 498.) RD. seña- 
lando el cupo de hombres que corresponde á cada pro- 
vincia en el sorteo de 100,000 del actual armamento. — 
Albacete, 1,576. 

1836, Agosto 26: (T. 21, pág. 852,) RD. señalando el 
cupo de hombres que corresponde á cada prov., segun su 
poblacion , en el llamamiento de 50,000 desde la edad de 
18 á 40 años, que se piden por Decreto de esta fecha. — 
ALBACETE, 792. 

1839, Enero 10: (7, 25, pág. 23.) RD. repartiendo 
el número de reemplazos de la actual quinta de 40,000 
hombres entre todas las prov. del Rno.— ALBACETE, 617. 

1841, Agosto 31: (T. 27, pág. 579.) D. del Reg. del 
Rno. asignando á cada provincia el número de soldados 
que le corresponde en el reemplazo de 50,000 hombres, 
decretado en la ley de 14 del actual para el ejército y su 
reserva. 


Para el Para Mi- 
ejército. © licias. Total. 


ALBACETE. +. . +. + 232 154 3380 








1843, Agosto 17: (T. 81, pág. 76.) Estado del cupo 
que á cada prov. corresponde, para el reemplazo del ejér- 
cito permanente y de reserva, en la quinta de 25,000 
hombres, decretada con esta fecha. 





Para el Para Mi- 
ejército. licies, Total. 
ALDACEKTE. +. . +. + 154 232 286 


1852, Febrero 29: ( Gac., n. 6469.) RD. llamando al 
servicio de las armas á 10,000 hombres. Corresponden á 
ALBACETE, 118 hombres, 


Estado excepcional. 


1844, Enero 31: (CD., t. 82, pág. 166.) RO.—Que la 
prov, de ALBACETE quede en estado excepcional con arreglo 
á la ley de 17 de Abril de 1821. 


Division F. Fomento. 


1846, Mayo 19: (CD., t. 37, pág. 278.) RO. dictando 
disposiciones para la distribucion y empleo de los 200.000,000 
de rs. procedentes del empréstito para caminos.— Carretera 
de ALDACETE á Murcia para veinte leguas de extension de 
20,000 pies: la cantidad de 7.811,733, segun presupues- 
to. Las obras serán mas de la mitad nuevas, las demás 
de reconstruccion. 

1849, Mayo 27: (T. 47 , pág. 122.) RO. aprobando la 
cesion de la contrata de la carretera de ALBACETE Á Mur- 
cia, quedando el cesionario subrogado en las obligaciones 
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y responsabilidad del cedente para la terminacion de las 
obras en los plazos que nuevamente se estipulen. 


SECCION D. Disposiciones reglamentarias económicas. 
Contribucion pecuniaria, 


1838, Junio 30: (CD., t. 24, pág. 266.) Ley para la 
reparticion de la contribucion ertraordinaria de guerra.— 
Núm. 1.” Sobre la riqueza territorial correspondieron á la 
prov. de ALBACETE 2.509,796 re. vn.— Núm. 3.0 Por con- 
sumos, 1.042,979. 

1840, Noviembre 6: (T. 26, pág. 351.) Repartimiento 
de 180.000,000 de contribucion extraordinaria de guerra.— 
A la prov. de ALBACETE correspondieron: 

coros, 
ak 
or riqueza 


P 
territorial y Id, por industrial 
pecuaria, y comercial 


1,141,802 


1841, Agosto 14: (T. 27, pág. 584.) Ley de dotación 
del Culto y Clero.— Núm. 1. Repartimiento de 75,406,412 
reales verificado entre todas las provincias del Reino. 


‘curos. 


TOTAL, 


272,000 1,419,802 


— a 
Territorial y Tndustrial y y 
pecuaria. comercial. TOTAL. 
ALBACETE. . 473,638 118,109 592,047 


1846, Febrero 24: (G. de Jl., pág. 75.) Repartimiento 
aprobado por S, M. del cupo que corresponde á cada prov, 
por la contr. terr.—A la de ALBACETE, 1.418,000.. 


ESTADO ACTUAL, 


Esta prov. es reputada de cuarta clase en el órden civil, 
y tiene para su régimen y administracion, como las demás 
de la Monarquía, funcionarios del Gobierno y agentes po- 


Entre los primeros es el de mayor categoría el Gober- 


` nador civil que entiende tambien en lo económico, delez 


gado inmediato del Gobierno, y del cual dependen á sn 
vez todos los subalternos del ramo; para lo militar hay un 
Comandante general sujeto á la CG. respectiva; y para 
lo judicial Jueces de primera instancia. Hay además un 
Consejo provincial, que entiende en lo consultivo y con- 
tencioso, con apelacion al Consejo Real. 

Los agentes populares son una Diputacion provincial 
y los Ayuntamientos de los pueblos. Las funciones de la 
primera están limitadas á proponer en cuanto á las car- 
gas especiales de prov.: á representar en cuanto al estado 
de la administracion: y á deliberar, salva la resolucion del 
Gobernador, sobre los negocios de interés provincial, Los 
Ayuntamientos son los encargados de la policía munici- 
pal, y de la gestion económica de los fondos del comun. 

Su division terr. es como sigue: 

En lo civil. Rige la division por provincias de 30 de 
Noviembre de 1893. 
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Pertenece á la demarcacion presidial de Valencia, y 
al distr. de Murcia para la inspeccion general de obras 
públicas. 

En lo judicial, Está comprendida en la aud. terr. de 
su nombre, y se divide en los part. jud. de ALBACETE, 
Alcaráz, Almansa, Casas Ibañez, Chinchilla, Hellin, 
La Roda y Yeste. 

En lo militar, Tiene una Comandancia general sujeta 
á la CG. de Valencia. 

En lo eclesiástico. Pertenecen los pueblos de esta pro- 
vincia á las diócesis de Cartagena, Cuenca, Orihuela y 
Toledo en esta forma: 


A Cartagena. cms» pe... 





A Cuenta... . 7 
A OÍ, sisinnrcoceroniion va cir crdacajaris omantía  erebstiearenrara 1 
AAA 32 
Yeste, Vicaría null ..oomoconnasanonrosronoronoorsar non onnccrnro nos 5 


Esta jurisdiccion queda suprimida por el último Con- 
cordato. 

ALBACETE: Audiencia creada por Decreto de 26 de Enero 
de 1834, con dos Salas, una de lo civil y otra de lo cri- 
minal, de la antigua Chancillería de Granada. 

Comprende las prov. de aLnacere, Ciudad-Real, Cun- 

. ca y Murcia, El Tribunal se halla instalado en la cap. de 
la primera. 

El terr, de esta aud. confina por toda la línea del N. y 
parte del O, con la de Madrid y sus prov. de Guadalaja- 
ra, Madrid y Toledo; al E. en corta extension con la de 
Zaragoza por la prov. de Teruel, y en lo restante con la 
de Valencia y sus prov. de Valencia y Alicante; por el S, 
parte con el Mediterráneo, parte con la aud, de Granada 
y sus prov. de Almería, Granada y Jaen, y parte con la 
de Sevilla por su prov. de Córdoba; y al SO. con la de 
Cáceres, por sus prov. de Badajoz y Cáceres. g 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1834, Enero 26: (CD., t. 19, pág. 32.) RD.—Se esta- 
blecerá una aud. en la villa de ALBACETE, compuesta de 
un Regente, cinco Oidores, cuatro Alcaldes del Crímen 
y dos Fiscales con los competentes subalternos. —En la 
aud, de Granada se suprimirá una Sala civil y otra cri- 
minal, y los Ministros sobrantes pasarán con los subal- 
ternos á establecer la de ALBACETE.— Quedan asignadas á 
la AUDIENCIA DE ALBACETE las prov. de ALBACETE, Murcia, 
Cuenca y Ciudad-Real.—Hasta que quede instalada esta 
aud. con el competente número de Ministros y subalter- 
nos, los pueblos que han de formarla llevarán sus apela- 
ciones para ante los Tribunales supoias á que en la 
actualidad pertenecen, 

1834, Abril 21: (Div. terr. jud.) La prov. de ALBACE- 
TE comprende los part. jud. siguientes: 


Albacete. Hellin. 
Alcaróz, Casas Ibañez. 
Almansa, La Roda. 
Chinchilla, Yeste. 


TOMO IV. a 
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La de Ciudad-Real los de 
Alcázar de San Juan. Manzanares. 
Almaden. Piedra-buena 
Almagro. Valdepeñas. 
Almodovar del Campo. Villanueva de los Infantes. 
Ciudad-Real. 

La de Cuenca los que se expresan á continuacion: 
Belmonte. Priego, 
Cañete, Requena, 
Cuenca. San Clemente. 
Huete, Tarancon. 


Motilla del Palancar. 


La de Murcia los siguientes: 


Caravaca. Mula. 
Cartagena. Murcia, 
Cieza. Totana. 
Lorca. Yecla. 


1835, Diciembre 19: (Ordzas. para las Audiencias.) 
Tit. 1.%, cap. 1.9, art. 2.0 El terr. de la aud. de ALBACETE 
se compone de las prov, de ALBAceTE, Ciudad-Real, Cuenca 
y Murcia.—Art, 4.2 La Audiencia de ALBACETE se com- 
pone de un Regente, nueve Ministros y dos Fiscales. De- 
be formar una Sala ordinaria para lo civil con cuatro Mi- 
nistros, y otra para lo criminal, con cinco, 

1852: (Bol. de G. y J., t. 29, pág. 248.) Div. terr, 
de España en aud. y part. jud.—Aud. de Albacete.— La 
prov. de ALBACETE comprende los part. jud. de 


Albacete. Chinchilla, 

Alcaráz. Hellin. 

Almansa. La Roda. 

Casas Ibañez. Yeste. 
La prov. de Ciudad-Real se compone de los siguientes: 

Alcázar de $. Juan, Daimiel. 

Almaden. Manzanares, 

Almagro. Piedra- buena. 

Almodovar del Campo. Valdepeñas. 

Ciudad- Real. Villanueva de los Infantes. 
A la de Cuenca pertenecen los de 

Belmonte. Motilla del Palancar: 

Cañete, Priego. 

Cuenca. San Clemente. 

Huete. Tarancon. 


La prov. de Murcia comprende los part. jud. que á con- 
tinuacion aparecen: 


Caravaca, Mula. 

Cartagena, Murcia (dos Juzgados). 
Cieza. Totana. 

Lorca. Yecla, 


1852, Diciembre 2: (Presupuestos generales del Estado 
para 1853.) Presupuesto general de gastos. — Seccion 6.2% Mi- 
127 


- 
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nisterio de G. y J,—Cap. 5.* Tribunales: Personal.— Ar- 
tículo 2,2 AUDIENCIA DE ALBACETE. Su personal se compo- 
ne de un Regente; dos Presidentes de Sala; siete Minis- 
tros; un Fiscal; tres Abogados Fiscales; un Escribano de 
Cámara, Archivero y Secretario de la Sala de Gobierno; 
un Oficial de Archivo; un Portero mayor; cuatro Porte- 
ros, incluso el de Estrados; un Mozo de Estrados; cuatro 
Alguaciles. 

Estado actual: El personal de la aud. terr. de ALBACE- 
TE es en la actualidad el que resulta de la última disposi- 
cion extractada, y su terr. comprende las prov. y part, 
jud. que aparecen en la div. terr. jud. publicada en 1852, 
de que hemos hecho mérito. ( V. AUDIENCIAS. —GRANADA, 
AUDIENCIA DE.) 

ALBACETE (BATALLON PROVINCIAL DE): 

1841, Agosto 3: (CD., t. 27, pág. 502.) D. del Regen- 
te del Rno., dando nueva organizacion al ejército.— Ar- 
tículo 21. El cuerpo provincial de Chinchilla tomará el 
nombre de ALBACETE, 

1846 , Setiembre 7: (T. 88, pág. 284.) RD,— Arta, 1.2 
y 4.0 Se disuelven los batallones proyinciales, formán- 
dose diez y seis regimientos de la reserva. —El batallon 
de ALBACETE pasa á ser el 2.? del regimiento n. 9.0 

1847, Agosto 16: (T. 41, pág. 524.) RD. de organi- 
zacion del ejército. — Infanteria de reserva. — Art. 20, Vuel- 
ve á crearse el batallon de ALBACETE, n. 26 de la reserva. 

1849, Octubre 22: (T. 48, pág. 229.) RD.—Se orga- 
niza la reserva con los terceros batallones de los regi- 
mientos de infantería, quedando por lo tanto extinguida 
la antigua que formaban los provinciales, y por lo tanto 
el batallon provincial de ALBACETE. 

ALBA-FLOR:; Vino espirituoso ó generoso, así llamado, que 
se produce en la Isla de Mallorca. (F. vixo.) 
ALBAGES: l. sit. 4 27 leg. de Barcelona y 5 de Lérida. 


Division territorial. 


Civil, 1789: era ab., con alc. ord., part. de Lérida, en 
Cataluña. 

1810, 1822 y 1888: siempre ha dependido de Lérida 
para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: lo mismo para la económica. 

Judicial. 1884: agregado á la aud. terr. de Barcelona, 
part. jud. de Lérida, 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendido siempre 
en el distr. m. de Barcelona, 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion, 

Estado actual: 1. con ayunt., prov., dióc. y part jud. 
de Lérida, aud. terr, y CG. de Barcelona. 

ALBAINA (ALBANIA): l, de la prov., aud. terr. de Búrgos, 
CG. de las Provincias Vascongadas, part. jud. de Miranda 
de Ebro, dióc. de Calahorra, ayunt. de TREVIÑO, { V.) 

1789: 1. de señ. sec., regidor ped., prov. de Búrgos, 
Condado de Treviño, cuadrilla del r. Somoayuda. 

ALBAL: l. sit. á la der. del barranco de Torrente y cami- 
no Real de Madrid, 4 1 leg. de Valencia y L de Catar- 
roja. 


ALBALÁ 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1, de señ., con alc. ord. de id., part. de 
Alcira. 

1810, 1822 y 1833: fué agregado á Valencia para la 
adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Valencia. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Valencia y 
al part. jud. de Catarroja. 

Militar. 1810,1822 y 1841: quedó comprendido en 
el distr. m. ó CG. de Valencia. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt., de la prov., dióc., aud. 
terr. y CG, de Valencia, part. jud. de Catarroja. 


ALBALÁ: Carta ó Cédula del Rey concediendo gracia ô 


mandando otra cosa. — Documento fehaciente en cualquier 
materią de oficio. 

Por la simple definicion de esta palabra se demuestra 
la grande latitud en que pudiera usarse; y esto mismo 
nos releva de hacer un trabajo tan largo como innecesa- 
rio, si hubiéramos de ocuparnos de cuantos documentos 
se comprendieron ó pudieron comprender bajo el nombre 
de ALBALÁ en les distintos ramos de Gobernacion, Hacien- 
da å Justicia. Eu las introducciones históricas de los ar- 
tículos ADMINISTRACION CIVIL, ECONÓMICA Y DE JUSTICIA se 
hace expresion bastante de la importancia que un tiem- 
po tuvieron y que poco ú poco fueron perdiendo lcs ALBA- 
LAES que para asuntos determinados solian expedir los 
antiguos Reyes, Por lo que á este hace, nos concretamos 
á estampar las disposiciones en que terminantemente se 
hace mencion de ellos, no por incidencia, sino como asun- 
to principal de la ley, dejando para otros artículos las en 
que solo se usa la palabra accidentalmente, como la 4.*, 
tít. 27, lib, 9.” de la N. Rec, que expresa la forma y el 


«cuándo se ha de pagar el servicio, montazgo y ALBALÁ 


de los ganados vacunos y otros á la entrada y salida de 
los puertos; cuya ley es indudable pertenece al artículo 
aGaxabos, como á los demás respectivamente las otras 
muchas en que suele aparecer la palabra ALBALÁ. 

Hé aquí las principales 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1329; (Nov. Rec., lib, 4.9, tit. 12, ley 3.*) En la Chan- 
cillería no se dé aLBALÁ en blanco, firmado del Real nom- 
bre; y si alguno mostrare tales ALBALAES, la Justicia y 
Concejos los tomen y envien á mostrar á S. M. antes de 
cumplirlos, y si no lo hicieren, paguen doblado el daño 
que recibiere la parte; y la misma pena haya cualquier 
otro que no sea Oficial, que la tal carta ó ALBALÁ cum- 
pliere; y si por la tal carta ó ALBALÁ matare ú lisiare, 
muera por ello y sea enemigo de los parientes del muerto. 

1412: (N. Rec., lib. 9.9, tit. 28, ley 9.*) En los puertos 
de Orduña, Balmaseda y Vitoria no se paguen derechos 
de ALBALAES, pero deba llevarse el aLBALÁ, y los Arrenda- 
dores lo dén sin detencion alguna; y si no lo levaren, se 


ALBALADEJO 


pierdan por descaniinadas las mercancías, á no ser que 
los Arrendadores no quisieren darlos, en cuyo caso pue- 
dan ir sin pena alguna. En los demás puertos habrá de 
pagarse derechos por los ALBALAES, 

1435: (Tít. 81, ley 4.*) Provision inserta en dicha ley. 
— Cap. 8.? De todas las mercaderías que entraren ó sa- 
lieren de estos Reinos se tome ALBALÁ de guia de los Ar- 
rendadores que hubieren de recaudar los derevhos que 
aquellas pagan, en que se exprese haberlos satisfecho. — 
10. El Escribano tenga por registrar y dar el dicho ALBA- 
LÁ, 2 mrs: 

1442: (Lib. 6.9, tít, 1.9, ley 5.") Ninguno se pueda ar- 
mar cåballero por ALBALÁ, carta ni mandamiento, so 
pena de no gozar de los privilegios de la caballería, aun- 
que la tal carta ó ALBALÁ se diga ser hecha proprio mo- 
tu del Rey, y en ella se haga mencion especial de ley 4 
de cualesquiera cláusulas derogatorias, y aunque se ex: 
prese que por la carta se alza y quita toda obrepcion y 
subrepcion, y todo otro obstáculo ó impedimento de he- 

-cho y de derecho; sino que todos los caballeros hayan de 
ser armados por mano del Rey. 

ALBALÁ: |]. sit. al extremo E. de la sierra de Montanchez, 

á 5 leg. de Cáceres y 1 de Montanchez. 


Division territorial. 


Civil. 1789: ald. ord., con alc. ped., perteneciente al 
part. de Mérida. 

1810, 1822 y 1833: comprendido en la prov. de Cá- 
ceres para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: sujeto á la Inten. de la 
misma prov. 

Judicial, 1834: se unió á la aud. terr. de Cáceres, 
part. jud. de Montanchez. 

Militar. 1810: quedó comprendido en el distr. m. de 
Cáceres, 

1822 y 1841: pasó Á la CG, de Badajoz. 

Eclesiástica, No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual; 1, con ayunt.; de la prov. y aud. terr, 
de Cáceres, part. jud. de Montanchez, CG. de Badajoz y 
dióc, de San Marcos de Leon, cuya jurisd. en primera 
instancia desempeña el Provisor de Mérida. 
ALBALADEJICO: Nombre con que se ha conocido el cas, 
de ALBALADESITO, ( F.) 
ALBALADEJITO: Cas. dist. 1 leg. de Cuenca, sit. junto 
alr, Júcar, á la izq. del camino Real que desde dicha ciu- 
dad conduce á Madrid. 


División territorial, 


Civil. 1789: era de señ. sec. y del part. de Cuenca, 

1841: se agregó al ayunt. de xoares (V.) el cual nom- 
bra un regidor, 

Existe junto á él un portazgo que lleva su. nombre, 
acerca del cual en 21 de Mayo de 1849, se mandó esta- 
blecer en el mismo un Ar, de 8 leg. en logar del que an- 
tes tenia. 
ALBALADEJO: v, sit. 4 18 leg. de Ciulad-Real y 4 de 
Villanueva de los Infantes. 


BOY 


ALBALAT 


Division territorial, 


Civil. 1789: v. de las Órdenes militares, con ale. ord., 
part. de Villanueva de los Infantes, prov. de la Mancha, 

1810, 1822,1838: siempre perteneció á Ciudad-Real 
para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: 
nómica. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Albactte, 
part. jud. de Villanueva de los Infantes. 

Militar, 1810: comprendida en el distr, m. de Mur- 
cia; 1822 y 1841, pasó al de Madrid. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: v. con aymnt., prov. de Ciudad-Real, 
aud. terr. de Albacete, part. jud. de Villanueva de los 
Infantes, CG. de Madrid, dióc. de Toledo. 


lo mismo para la eco- 


ALBALADEJO DEL CUENDE, ó DE AQUENDE: y. sit. á 


17 leg. de Albacete y 5 de Cuenca. 
Division territorial, 


Civil, 
Cuenca. 

1810, 1822 y 1853: siempre perteneció á Cuenca para 
la adm. civil. 

Económica. 1822y1836: lo mismo para la económica. 

Judicial. 1884: agregada á la aud. terr. de Albacete, 
part. jud. de Cuenca. 

Militar, 1810: comprendida en el distr. m. de Valèn- 
cia; 1822 y 1841, pasó al de Madrid. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion; 

Estado actual: v. con ayunt., prov., dióc. y part. jud. 
de Cuenca, aud. terr. de Albacete, CG. de Madrid. 


1789: v. de señ. sec., con alc. ord., part. de 


ALBALAT DE PARDINES ó DE RIBERA; y. sit. 4 5 } leg. 


de Valencia, 2 de Sueca y 2 de Cullera, sobre la márg. izq. 
del r, Júcar, 
Division territorial. 


Civil, 1789; era de señ., con ale: ord: de id:, part, 
jud. de Alcira. 

Desde 1810 ha pertenecido siempre á Valencia en todos 
los ramos de la adm. , Siendo del part. jud. de Sueca. 

Estado actual; y. con ayunt., prov., and. terr.y CG. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Sueca, 


Disposiciones varias, 


En 4 de Junio de 1847 resolvió $. M,, conforme con 
el parecer del Cons, R., 4 favor del Jefe político de Va- 
lencia la competencia suscitada con el Juez de primera 
instancia de Alberique, por haber este admitido dos inter- 
dictos restitutorios propuestos por el Ayuntamiento de 
ALBALAT, suponiendo despojado al comun de regantes de 
dicha villa de las aguas de la acequia de la misma, á con- 
secuencia de obras hechas en sus márgenes y cauces. 


ALBALAT DE SEGART ý DE TARONCHER: l. sit. Á 5 leg. 


de Valencia y 1 y de Murvietro. 
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Civil. 1789: era de señ. sec., con alc. ord. 

Desde 1810 ha pertenecido siempre á Valencia en to- 
dos los ramos de la adm., formando parte del part. jud. de 
Murviedro. 

Estado actual; 1. con ayunt., prov., aud, terr., CG. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Murviedro. 

ALBALAT DELS SORELLS ó DE MOSEN SORELL: l. sit. 
á 1 į leg. de Valencia y 1 de Moncada, 


Division territorial, 


Civil. 1789: era de señ. con alc. ord. 

Desde 1810 ha pertenecido siempre á Valencia en to- 
dos los ramos de la adm.; formando parte del part. jud. de 
Moncada, 

Estado actual: 1. con ayunt., prov., aud. terr., CG. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Moncada. 

ALBALATE DEL ARZOBISPO: y. sit. á 30 h. de Teruel, 
8 de Alcañices y 2 de Hijar, 


Division territorial, 


Civil. 178): era de señ. del arz, de Zaragoza, con 
alc. ord. de señ. 

1810: incorporado á la pref. de Zaragoza; 1822, que- 
dó en la prov. del mismo nombre; 1833, pasó á la de 
Teruel. 

Económica. 1822: sujeta á la Inten, de Zaragoza; 1836, 
pasó á la de Teruel. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Hijar. 

Militar. 1810,1822 y 1841: comprendida siempre en 
el distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica. En lo ecco. tampoco ha sufrido variacion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. de Teruel, CG., aud. 
terr. y dióc, de Zaragoza, part. jud., de Hijar. 

ALBALATE DE CINCA; v. sit. á 10 } leg. de Huesca, 4 de 
Fraga y 4 de Monzon. 


Division territorial, 


Civil, 1789: era de señ. sec., con alc. ord. de señ., 
por el Marqués de Ayerve. 

1810, 1822 y 1833: pa perteneció 4 Huesca pa- 
ra la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836 : lo mismo para la económica, 

Judicial. 1834: agregada á la aud, terr. de Ziragoza, 
part. jud. de Fraga, 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: y. con ayunt,, prov. de Huesca, aud. 
terr, y CG. de Zaragoza, part. jud. de Fraga, dióc. de 
Lérida. 

ALBALATE DE LAS NOGUERAS; y. sit. á 6 leg. de Cuen- 

ca y 2 de Priego. 


ALBAN 


Division territorial. 


Civil. 1789: era de señ. sec. con ale. ord. 

1810: fué incorporada á la pref. de Guadalajara; 1822 
y 1833, pasó á la prov. de Cuenca. 

Económica. 1822 y 1836: sujeta á la Inten. del mis- 
mo nombre. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. PA Albacete, 
part, jud. de Priego. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre estuvo com- 
prendida en el distr. m. de Castilla la Nueva (Madrid). 
Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 

Estado actual: y. con ayunt., prov. y dióc. de Cuen- 
ca, aud, terr. de Albacete, part. jud. de Priego, CG. de 
Madrid. 

ALBALATE DE PARDINES.—( V. ALBALAT DE PARDINES, ) 
ALBALATE DE ZORITA: v. sit. á 14 leg. de Madrid, 8de 
Guadalajara y 2 de Pastrana. 


Division territorial. 


Civil y económica. 1789: era de señ. con alo. ord., por 
los Duques del Infantado. 

Desde 1810 siempre ha pertenecido á Guadalajara para 
la adm. civil y económica. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Madrid, 
part. jud. de Pastrana. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: comprendida siempre 
en el distr, m, de Madrid. 

Eclesiástica. Enlo ecco. no hú sufrido variacion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. de Guadalajara, 
aud. terr, y CG. de Madrid, part. jud. de Pastrana, dióo. 
de Toledo. 

ALBALATILLO: 1. sit. á 14 h. de Zaragoza, 10 3 de Hues- 

ca y 1 j de Sariñena. 


Division territorial. 


Civil y económica. 1789: era de teñ. sec., con alo. ord. 
de id. , perteneciente al part, de Huesca, 
Desde 1810 siempre ha pertenecido 4 Huesca par la 
adm. civil y económica. 
Judicial. 1834: agregado á la aud. terr. de Zaragosa, 
part. jud. de Sariñena. 
Militar. Fué comprendido en el distr. m. templo 
na; 1822 y 1841, pasó al de Zaragoza. 
Eclesiástica. En loecco. no ha sufrido alteracion. 
Estado actual: 1. con ayunt., prov. y dióc. de Huesca, 
aud. terr. y CG. de Zaragoza, part, jud, de Sariñena. 
ALBALERO: El que despacha los albalars. (Y. ALBALÁ.) 
ALBAN (SAN PAYO DE): fel. en la prov.,dióc. y part. jad. de 
Orense, aad. terr. y CG, de la Coruña, ayunt. de co~ 
Les. ( V.) Comprende las ald. de aLnaw, Cabanelas, Cabo 
de Vila, Lama, Tain y Tilleira, 
En 1789 era fel. de señ. sec., con alc. ord. de señ., 
prov. de Orense, jurisd. de Perója. 
ALBAN (SANTA MARÍA DE): fel. de la prov. y dióc. de Lugo, 
aud. terr. y CG. de la Coruña, part. jud. y ayunt. de 
SARRIA. ( V.) Comprende los L de ALbaN y Albaredo. 


ALBANUS 


En 1789 era fel. de señ. sec., con ale. ord. de señ., 
prov. de Orense, jurisd. de Perója. 

ALBAN (SANTA MARINA DE): fel, de la prov., diós. y part. 
jud. de Orense, aud. terr. y CG. de la Coruña, ayunt. 
de cores. (V.) Comprende las ald. de Carreira, Mou- 
re, Penas Albas, Pereiro, Rio, Santa Marina, Sas, Tou- 
za y Vilaboa. 

En 1789 era fel. de señ. sec., con alc. ord. de señ., 
prov. de Orense, jurisd. de Perója. 

ALBANA.—(V, AUBANA.) 

ALBANCHEZ: y. sit. á 4 leg. de Jaen y 2 de Mancha Real. 


Division territorial. 


Civil. 1789: v. de las Órdenes militares, con ale. ord., 
prov. de Jaen, part. de Baeza. 

1810, 1822 y 1683: fué comprendida en la prov. de 
Jaen para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1886: formó parte de la Inten. 
de su prov. 

Judicial. 1834: se unió á la aud. terr. de Granada, 
part. jud. de Mancha Real. 
* Militar. 1810,1822 y 1841: quedó sujeta al distr. m. 
ó CG. de Granada. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov. y dióc. de 
Jaen, aud. terr. y CG. de Granada, part. jud. de Baeza. 

ALBANCHEZ: v. sit. á 12 leg. de Almería y 4 de Pur- 
chena. 
Division territorial, 


Civil. 1789: era de señ,, con alc. ord., part. de Baza, 
prov. de Granada. 

1810: fué incorporada á la pref. de Granada; 1822 y 
1833, pasó á la prov. de Almería. 

Económica. 1822 y 1836: sujeta á la Inten; del mis- 
mo nombre. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr, de Granada, 
part. jud. de Purchena, 

Militar. 1810,1822 y 1841 : siempre estuvo compren- 
dida en el distr, m. de Granada. 

Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: v. con ayunt., prov. y dióc. de Almería, 
aud, terr. y CG. de Granada, part. jud. de Purchena. 

ALBANDI (SANTIAGO DE): fel. en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part, jud. de Jijon, Arciprestazgo y ayunt. de CARRE- 
So. (V.) Comprende los 1. de atsan, Calera, el Con- 
vento, las Figares y Rica. 

ALBANI JOH. FRANCI. Nenico pontificis de jure reges ad- 
pellandi. Una cum opusculo eidem adyecto, quod inscribitur, 
Perillustris cujusdam viri eiden diplomati clementino opposi - 
tus libellus. Rome nove, typis Aldinis, 1706. Quiliber nomen 
auctoris, typographi, et loci impressionis ementitur, Obra 
prohibida por Decreto de 21 de Enero de 1721. 

ALBANIA (V. atparxa): L de la prov. de Búrgos. 

ALBANUS ¿EGIDIUS: Refutatio libelli supplicis R. P. Mar- 
ci à 5. Franbisco, Carmeliti discalceati. — Obra prohibida 
por Decreto de 29 de Noviembre de 1689. 


TOMO 1Y. 
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ALBANYÁ.—(V. ALBAÑÁ.) 
ALBAÑA: ]. sit. sobre el r. Muga, á 8 i de Gerona y 3 
de Figueras. 
Division territorial, 


Civil. 1789: 1. de señ. sec., eon“ale. ord., corregto. de 
Gerona, Principado de Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: estuvo comprendido en la prov. 
de Gerona para la adm. civil. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: se agregó á la aud. terr, de Barcelo. 
na, part. jud. de Figueras. 

Militar, 1810, 1822 y 1841: quedó enclavado en el 
distr. m. ó CG, de Cataluña, 

Eclesiástica, No ha sufrido alteracion desdo 1789, 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov. y dióc. de Ge- 
rona, part. jud. de Figueras, aud. terr. y CG, de Bar- 
celona. 

ALBAÑEZA: Dch. en la prov. y dióc. de Zamora, part. jud. 
de Bermillo de Sayago, aud. terr. y CG. de Valladolid, 
ayunt. de ABELON. ( F.) 

En 1789 era cot. red. de señ, ecco., prov. de Zamora, 
part. de Sayago. 

ALBAÑIL: La persona cuyo oficio es trabajar como maes - 
tro, oficial ó peon en la fábrica de casas ú obras seme- 
jantos. 

Las palabras ALBAÑIL y Maestro de obras designaban una 
misma cosa en concepto de las leyes de la Nov. Rec, y 
disposiciones posteriores, pero en la práctica diferenciá- 
base uno de otro, considerando á los Maestros de obras mas 
capaces y prácticos para dirigirlas que á los ALBAÑILES, 
En cuanto á sus atribuciones y derechos podian en lo an- 
tiguo, á consecuencia del título que les daba el Ayunta- 
miento, Tribunal, corporacion civil ó eclesiástica, diri- 
gir las obras, tasarlas y medirlas, y entonces se llamaban 
Alarifes; hasta que en 30 de Mayo de 1757 (ley 2.%, tit. 22, 
lib. 8.2 de la Nov. Rec.) se prohibió conceder título de esta 
clase para poder medir, tasar, dirigir, ete., sin que pre- 
cediera exámen de la Academia de las tres Nubles Ar- 
tes, imponiendo penas á los que faltaren á estas leyes, y 
á la consideracion que se debia ú la precitada Acade- 
mia. Posteriormente se repitieron estas mismas disposi- 
ciones con el mismo objeto, y despues de sujetarlos al 
pago de la contribucion industrial y de comercio, no se 
hizo mas diferencia que la de que los oficiales de ALBAÑIL 
estuvieran exentos de ella, Como en el artículo ALARIFE 
hemos expuesto cuanto al ALBAÑIL, como Maestro de obras 
práctico, puede competirle, á él referimos al lector, ponien- 
do en el presente las únicas disposiciones legales que cons- 
tituyen derecho en el primer concepto. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
1578, Marzo 11: (L. de Ind., lib. 9.9, tút. 22, ley 22.) 


El Artillero mayor pueda admitir á exámen á cualesquier 
oficiales de ALBAÑILES, y darles cartas de exámen para el 
i 128 
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uso y ejercicio, siendo hábiles eri lós dichos ofiĉiðs; aun 
que no hayan pasado á las Indias. 

1715, Diciembre 9: (Porr., t. 8.7, pág. 39.) Regl. 
para la plaza de Centa.— Hospital. — Habrá un ALBAÑIL 
con 7 escudos de sueldo al mes. 

1717, Marzo 23: (Pág. 55.) Rez!. para las plazas de 
Melilla, Peñon y Alhucemas.— Plaza del Peñon.—El maes- 
tro de ALBAÑIL gozará, como el de Melilla, por todo suel- 
do una racion diaria, y 6 escudos al mes. 

1745, Noviembre 10: (Pág. 816.) Regl. para la plaza de 
Ceuta. — Hospital R.— Habrá un ALBAÑIL con 4 escudos 
de vn. al mes, siendo de los desterrados, 

1787, Febrero 28: (Nov. Rec. , lib. 8.9, tit, 22, ley 7.*) 
Circ. —Con arreglo al estatuto 33 de la Academia de San 
Fernando, no podrá ningun Tribunal, ciudad, villa, ni 
cuerpo eclesiástico ó secular conceder título de Afaestro 
de obras, ni nombrar para dirigirlas, al que no se haya su- 
jetado al rigoroso exámen de la Academia de San Fernan- 
do, ó de la de San Cárlos de Valencia; quedando abolidos 
todos los privilegios que conservaban algunos pueblos de 
poder dar tales títulos. 

1798, Marzo 1.0: (Tít. 23, nota 1.3 de este tit.) RO. 
para que todas y cualesquiera personas pudieran trabajar 
en sus oficios y profesiones, sin otro requisito que el de 
hacer constar su pericia, 

1800, Agosto 17: (Trt. 22, ley 8.*) RO.—Se declaran 
nulos y de ningun valor ni efecto los títulos de albañile- 
ría que los Prelados, Cabildos, Ayuntamientos y gremios 
hayan expedido en contravencion á la ley 7.* de este tit. 
y lib.: y los sugetos que los hayan obtenido los consignen 
en las Escribanías de Ayuntamiento, ú otras por donde se 
les hayan expedido; y de ello darán parte al Consejo los 
respectivos Jueces, Magistrados ó Prelados en cuyo poder 
los hubieren consignado los así titulados. 

1813, Junio 8: (Con., t. 4.9, pág, 86.) DC.—Art, 2, 
Todos los españoles podrán ejercer libremente cualquiera 
industria ú oficio útil, sin necesidad de exámen, título ó 
incorporacion á los gremiog respectivos, enyas Ordzas. 
se derogan en esta parte. 

Por RO. de 15 de Junio de 1815 se derogó el anterior 
DC., la cual no se halla en la C'D., y sí citada en la 
nota al tét. 23, lib. 8.9 de la Nov. Mee. 

1829, Abril 28: (CD., t: 14, pág. 161.) RO, prohi- 
biendo á los Ayuntamicitos y gremios de albañilería con- 
tinuar examinando y expidiendo cartas de aprobacion á 
meros ALBAÑILES, sautorizándoles para dirigir, medir y 
tasar obras de particulares y comunidades, 

1836, Diciembre 6: (T. 21, pág. 563.) RD. restable- 
ciendo el DC. generales y extraordinarias de 8 de Juvio 
de 1813. (V.) 

Contribucion. 


1810, Noviembre 19: (JN.; t. 2.2, pág. 271.) Tar. 
para el dro, ind, y de patente.—Los ALBAÑILES, compren- 
didos en la clase 8,*, pagan, 200 rs, vn, en Madrid; 160 
en las cap. de pref. ó prov. y ptos. de mar habil. pata el 
com. extr.; 120 en las cab. de p. ó subpr.; 80 en las 


ALBARÁN 


vy 1, donde hubiere correg., alc. m. 6 Juez de primera 


instancia, y 40 en los demás pueblos del Rno. 

1811, Diciembre 10: (7. 8.9, pág. 263.) Tar. párá el 
dro. ind. y de patente que ha de regir en 1812,—Los ALBA- 
fiiLES, comprendidos en la clase 10.*, pagan 100, 80, 60, 
40 y 20 rs. vn. en la misma proporcion. 

1845, Mayo 23: (CD., t. 34, pág. 234.) Ley de Pre- 
supuestos. — Presupuesto general de ingresos, — Contr, ind. 
y de com.—Octava clase. ALBAÑILES: pagarán en Madrid, 
Sevilla y todos los ptos. habil. cuya poblacion exceda de 
8,600 vecinos, 96 rs.; én poblaciones que paren de 8,601 
y los ptos. habil. que tengan mas de 4,600 y no excedan 
de 8,600, 84 rs.; id. de 4,601 4 8,600 y ptos. habil. que 
lleguen 4 2,400 y no excedan de 4,600, 72 rs.; id. de 
3,601 á 4,600, 60 ra.; id. de 2,401 á 8,600, 48 rs.; id. 
de 1,201 4 2,400, 86 rs.; id. de 501 á 1,200, 24 rs,; id. 
de 500 abajo, 18 rs. 

1847, Setiembre 3: (T. 42, pág. 42.) Núm. 4.2 Tar. 
expresiva de las exenciones que se conceden del pago de la 
contr. ind. y de com.—Gozarán de la exencion: 22. Los 
oficiales de ALBAÑIL. 

1850, Julio 1.9: (7. 50, pág. 505.) RD.—Núm, 1.2 
Olase 7.* (V. ALARIFES.) 

Núm. 4. Gozarán de exencion: 23. Los oficiales de AL~ 
BAÑIL. 

RÉGIMEN VIGENTE. 

Los ALBAÑILES no tienen derecho alguno para dirigir 
obras, tasarlas ni medirlas; pero por su oficio están su- 
jetos al pago de contribucion, excepto sus oficiales, y en 
cuanto al ejercicio de su industria pueden hacerlo libre- 
mente sin necesidad de exámen, título ó incorporacion á 
los gremios respectivos, cuyas Ordzas. quedarán en esta 
parte derogadas con arreglo al DO. de 1813, restablecido 
por RD. de 6 de Diciembre de 1836. 


ALBAÑILERÍA: Se dice del arte mecánico de fábrica, edi- 


ficios, de la obra misma, de la profesion y del gremio de 
los albañiles. (V. ALBAÑIL.) 


ALBAQUÍA: En general significa residuo, que está sin pa- 


gar; de cuenta ó renta. Hablando de diezmos se entien- 
de el residuo que queda de la cantidad diezmada, cuan- 
do no es exactamente divisible por 10. Ejemplo: en el 
diezmo de 27 ovejas, la aLñaquía es 7; puesto que 27:10 
dá por cociente 2 (2 1020) y un residuo de 7. 

1628: (N. Rec., lib, 9.9, tít. 10, ley 10.) Los árren- 
dadores, recaudadores y Oficiales que entienden en los li- 
bros Reales y Hacienda, no arrienden aLBAQUÍAS en todo 
ni en parte, pena de perder los oficios y volver lo que mon- 
te con el cuatro tanto. No se haga merced de dichas at 
paquías á las personas mencionadas. Sobre las hechas se 
hará justicia, 

1554: (Tít. 5.9, ley 20.) Los Contadores y Tenientes 
no igualen ni compongan deuda que al Rey se deba, sin ` 
consulta ú órden Real, pena de pagarla con el doblo, ni 
dén lugar á que en su cobro se haga ALBAQUÍA. 


ALBARÁN (EL PAPEL EN ArÁBIcO): Cédula, carta; vale; y 


tambien el papel que, en señal de alquilarse una casa, 
se pone en los balcones. 


ALBARDERO 


En la provincia de Valencia se llaman tambien así las 
papeletas ó cédulas que se dán á los labradores para re- 
gularizar los riegos. Para ello contienen, por lo comun, 
la extension de la tierra que ha de regarse, y el tiempo 
que los regantes han de aprovecharse del agua. (Y. AL- 

- QUILER. — RECIBO. — RIEGOS. — VALE.) 
ALBARÁN (V. anariĒ): v. de la prov. de Murcia. 
ALBARCA ó ABARCA: Calzado rústico que se hace de 
cuero de buey, caballo, eto., sia adobar: cubre la planta, 
los dedos y algunas veces la mayor parte del pié, y se ata 
con unas cuerdas ó correas sobre el empeine y tobillo. 

Este artículo estuvo gravado con dru. de puertas segun 
la tar. especial de Madrid; pero ha quedado libre de es- 
te dro. segun la disposicion siguiente. 

1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Entre 
los artículos que han de quedar libres del dro. de puertas, 
se hallan las ABARCAS Ó ALBARCAS. 

ALBARCA: l, de la prov. de Tarragona, sit. á 5 leg. de 
Falset. 
Division territorial. 


Civil. Nada dice de este p. el Nomenclator de 1789; 
pero no distando mas que j hora de Ciurana, pertene- 
ciente entonces al corregto. de Gerona, es de presumir que 
á él corresponderia. 

1810: se incorporó á la pref. de Tarragona; 1822 y 
1833, se agregó á la prov. del mismo nombre. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Tarragona. 

Judicial, 1834: quedó sujeto á la aud.terr. de Bar- 
celona, part. jud. de Falset. 

Militar. 1810: fué comprendido en el distr. m. de 
Zaragoza; 1822 y 1841, pasó al de Barcelona, 

Eclesiástica. En el órden eclesiástico no ha sufrido al- 
teracion desde 1789. 

Estado actual: 1. de la prov. y dióc, de Tarragona, aud. 
terr. y CG. de Barcelona, part. jud. de Falset. 

ALBARDA-8: Aparejo principal de las bestias de carga que 
para soportar aquella ó el ginete se les pone sobre el lomo, 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Con derechos de puertas. 

1818, Diciembre 18: (Tar, modelo para la exaccion del 

dro. de puertas.) ALBARDAS: cada una, 2 rs. 4 mrs. 
Sin derechos de puertas. 


1848 Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) No figuran 
los ALBARDAS entre los artículos que deben quedar con de- 
. rechos de puertas; por consiguiente están enteramente Ji- 
bres de este dro. 
ALBARDERO: El que tiene por oficio hacer ó vender al- 
bardas. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Contribucion industrial. 


1810, Noviembre 19: (JN., t.2,, pág. 274.) Tar. para 
el dro, ind. y de patente.— Clase 10,* ALbanberos: 100 rs. 
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en Madrid; 80 en las cap. de pref. y ptos. de mar habil. 
para el com. extr.; 60 en las cab. de p., ó subpr.; 40 en 
las y. y l. donde hubiere correg., alo. m, ó Juez de pri- 
mera instancia; y 20 en los demás pueblos del Rno. 

1811, Diciembre 10: (7. 3.%, pág. 263.) Tar. para el 
dro. ind. y de patente que ha de regir en 1812. — Los aL- 
BARDEROS se hallan comprendidos en la misma clase 10.*, 
y pagan los mismos dros. que en la anterior. 

1822, Junio 26: (Con., t. 9.0, pág. 475.) Tar. de pa- 
tentes de ind., segun la clase de pobl.— Clase 5.*, especie 6.2 
Nose hallan especificados los ALBARDEROS, pero deben es- 
tar comprendidos en la referida especie, adeudando en 
poblacion de mas de 20,000 almas, 60 rs., y 40 en las 
restantes. 

1834, Octubre 8; (Gac., pág. 1014.) Tar. 4.2— Clase 
8.* Anparperos: en Madrid, Sevilla, y ptos. habil. cuya 
pobi. no baje de 35,000 almas, 80 rs.; en las ciudades 
internas cuyo vecindario pase de 35,000 almas, y los 
ptos. habil. de 20 á 35,000, 60; pueblos de 20 á 25,000 
almas, y los ptos. habil. de 15 á 20,000, 50; de 15 á 
20,000 almas, 40; de 10 á 15,000 almas, 30; de 6 á 
10,000 almas, 20; de 2 á 6,000 almas, 12; y de 2,000 
almas abajo, 8. 

1845, Mayo 23: (CD., t. 34, pág. 234.) Ley de Pre- 
supuestos. — Presupuesto de ingresos.— Contr. ind. y de co- 
mercio. — Núm. 1.0 Tar. general de las ind. y profesiones 
que han de contribuir por la base de pobl.— Clase 8. Ar- 
BARDEROS: en Madrid, Sevilla y ptos. habil. cuya po- 
blacion exceda de 8,600 vec., 96 rs.; en las pobl. que 
pasen de 8,601, y en los ptos. habil. que tengan mas de 
4,600 y no excedan de 8,600, 84; id. de 4,601 á 8,600 
y ptos. habil. que lleguen á 2,400 y no excedan de 4,600, 
72; id. de 3,601 á 4,600, 60; de 2,401 á 3,600, 48; de 
1,201 á 2,400, 36; de 501 á 1,200, 24; y de 500 aba- 
jo, 18. 

1847, Setiembre 3: (T. 42, pág. 26.) Tar. n. 1.2 de las 
ind. y profesiones que han de contribuir por la base de po- 
blacion.— Clase 8.7 AnbarDEros: en la primera de las po- 
blaciones, 80 rs.; en la segunda, 72; en la tercera, 60; 
en la cuarta, 50; en la quinta, 40; en la sexta, 30; en 
la sétima , 20; y en la octava, 16. 

1850, Julio 1.9: (T. 50, pág. 523.) Tar. n., 1.? para la 
contr. ind. y de com., segun la base de pobl.—Se imponen 
las mismas cuotas que en la anterior. 

1852, Octubre 20: (T. 57, pág. 310.) RD. haciendo 
algunas alteraciones en la tar. de la contr. ind. y de com, 
—No se hace variacion alguna en las cuotas de la con- 
tribucion ni en la clase á que pertenecen los ALBARDEROS; 
únicamente se cambia la escala de poblacion en la forma 
siguiente: 1.* Madrid, Sevilla, Valencia y todos los 
ptos. habil. cuya pobl. exceda de 8,600 vec.: 3.* Pobla- 
ciones de 4,601 á 8,000, y ptos. habil., cualquiera que 
sea su vecindario, si no excede de 4,600 vec. 

Se entienden por ptos. habil. los que lo sean para la 
import. general del extr. y de América; contribuyendo 
los de las Islas Baleares y Canarias por la base de su 
poblacion. 
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ALBARELLS 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Resulta, pues, que los ALBARDEROS están obligados á 


proveerse de la correspondiente patente para ejercer su. 


industria; que pertenecen á la 8.* clase de la tar. para 
exigir dicha contribucion, pagando en su consecuen- 
cia en Madrid, Sevilla, Valencia, y todos los ptos. habil. 
cuya pobl, exceda de 8,600 vec., 80 rs.; en las pobl. que 
pasen de 8,601 y en los ptos. habil. que tengan mas 
de 4,600 y no excedan de 8,600, 72; en las pobl. de 
4,601 á 8,600 y ptos. habil. , sea cualquiera su vecinda- 
rio, si no excede de 4,600 vec., 60; id. de 3,601 á 
4,600, 50; de 2,401 á 3,600, 40; de 1,201 á 2,400, 80; 
de 501 ú 1,200, 20: y de 500 abajo, 16; entendiéndose 
para ello que han de tener los ALDARDEROS tienda abierta. 

ALBARÉ (santa Manía DE): fel. de Galicia, sit, entre mon- 
tañas, á 6 leg. de Lugo y 3 de Mondoñedo. 

1789: fel, de señ. ecco., slo, ord. de señ., prov. de Lugo, 
jurisd. de Meira, 

Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado actua! 
(V. PASTORIZA), á cuyo ayunt. pertenece. 

ALBAREDA: cuadra en la prov. de Lérida, part. jud. de 
Solsona, dióc. de Vich (antes del Concordato, de Solsona), 
aud, terr. y CG, de Barcelona, parr. y ayunt. de NA- 
vEs, (V.) 

En 1789 era ald, de señ. ecco., con alc. ped., corregto. 
de Cervera, Principado de Cataluña. 

ALBARELLOS (SAN MIGUEL DE): fel. en la prov. y dióc, de 
Orense, part, jad. de Señorin de Carballino, ayunt. de 
jorporÁs (V.), aud. terr. y CG, de la Coruña, 

Comprende las ald. de ALBARELLOS, San Andrés, Costa, 
Distriz, Eydavedra, Iglesario, Paredes, Regueiro, Sá y 
Salon. 

En 1789 era fel. de la Órden de San Juan, con alc, 
ord. de señ., prov. de Orense, jurisd. de Pazos de Aren- 

- teiro. 

ALBARELLOS (SANTA MARÍA DE): fel. en la prov. de Ponte- 
vedra, dióc. de Lugo, aud. terr. y CG. de la Coruña, part. 
jud. y ayunt. de LALIN. (V.) 

En 1789 era fel, de señ. sec., con alc. ord. de señ, 
prov. de Lugo, jurisd. de Deza. 

ALBARELLOS (SANTIAGO DE): fel, en la prov. y dióc. de 
Orense, aud. terr. y CG, de la Coruña, part. jud. de Ve~ 
rin, avunt. de MONTEREY. (V.) 

En 1789 era fel. de señ., sec. con alc. ord. de señ., prov. 
de Orense, jurisd. de Monterey. 

ALBARELLS: l. dist. 14 leg. de Barcelona, 2 de Igualada y 
7 de Vich. 

Division territorial. 

Civil. 1789:1,ab., con alc. ord., corregto. de Cervera, 
en Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: se incorporó á Barcelona para la 
adm, civil. f 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha ciudad. 

Judicial. 1884: fué agregado á la aud. terr, de la mis- 


ma, part. jud. de Igualada. 


ALBARES 


Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr. m. 
de Barcelona. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido variacion 
desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov., aud. terr. y CG. 
de Barcelona, part. jud. de Igualada, dióc. de Vich, 

ALBARERO-8: Llamábanse así las personas puestas por 
el Rey en las salinas, por cuya mano se surtian de sal 
los pueblos. 

En la introduccion al articulo ADMINISTRACION DE LA 
SAL, t. 2.9 de este Diccioxanto, pág. 593 (Y. ), hablamos 
ya de los ALBAREROS y de la supresion de las q/barerías; 
así que nos referimos en un todo á cuanto allí dijimos. 

ALBARES: v. sit. en una ladera, á ĝ de leg. del r. Tajo, 
6 leg, de Guadalajara y 2 de Pastrana. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era v. de señ., con alc. ord. de señ., 
prov. de Madrid. 

1810, 1822 y 1833: estuvo sujeta á la prov. de Gua- 
dalajara para la adm. civil. 

Económica, 1822 y 1836: lo mismo para la eco- 
nómica. 


Judicial. 1834: se unió á la and. terr. de Madrid, part. 
jud. de Pastrana, 
Militar. 1810, 1822 y 1841: quedó enclavada en el 


distr, m. 6 CG, de Madrid. 
Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 
Estado actual: v. con ayunt. de la prov. de Guadalaja- 
ra, aud. terr. y CG, de Madrid, part. jud. de Pastrana y 
dióc. de Toledo. 

ALBARES DE LA RIVERA: y. sit. en un valle á la izq. 
del r. Baeza, á 12 leg. de Leon y 4 de Ponferrada. Es 
cap. de ayunt., compuesto de los pueblos siguientes; 

Albares, Granja de San Vicente, Fonfria, Matavenero, 
Poibueno, San Andrés de las Puentes, San Facundo, San- 
ta Cruz de Montes , Santa Marina de la Torre, Santiba- 
ñez de Montes y Torre. 


Division torritorial. 


Civil. 1789: v. eximida de señ., alo. ord. de señ., prov. 
de Leon, part. de Ponferrada. 

1810: fué incorporada á la pref. de Astorga; 1822, se 
unió á la prov. de Villafranca; 1883, quedó o E 
en la prov. de Leon. 

Económica. 1822: formó parte de la Inten, de Villa- 
franca; 1836, de la de Leon. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr. de Valla- 
dolid, part. jud. de Ponferrada. 

Militar. 1810: quedó sujeta al distr. m. de Astorga; 
1822, al de la Coruña; 1841, al de Valladolid. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 

Estado avtual: y, y ayunt. en la prov. de Leon, part. 

` jad. de Ponferrada, dióc, de Astorga, aud. terr. y CG, de 
Valladolid. 


ALBARQUERO 


ALBARICOQUERO (PRUNUS ARMENIACA de Linneo): El ár- 
bol que produce los annaricoques. (V.) . 
ALBARICOQUE-S (PRUNUS ARMENIACA de Linneo): Fruta car- 
nosa, de color amarillo y rojo, con nuez dura, y almen- 
dra dentro de ella. Es comestible en crudo y preparada 
de diferentes maneras. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 


dro. de puertas.) ALBARICOQUES de las clases superiores: 


la carga mayor, 2 rs. 14 mrs. 

1d. de las clases comunes: la carga mayor, 1 rl. 27 mrs. 

1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) Figuran 
los aLBARICOQUES en la Nota de los artículos que han de 
quedar gravados con dros. de puertas. 

1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Tar. 
general de dros. de puertas, parte 2.2 — Part. 32. Anvanico- 
ques: la @ 1 rl. y 17 mre. en Madrid, y 1 rl. en los demás 
puntos en que se exige el dro. de puertas, todo por dros. 
del Tesoro, sin que paguen nada por arbitrios, 

Esta disposicion es el RÉGIMEN VIGENTE en la materia. 
ALBARILLO: desp. en la prov. y dióc. de Salamanca (an- 
tes del Concordato, de la de Ciudad-Rodrigo), aud. terr. 
y CG. de Valladolid, part. jud. de Ciudad-Rodrigo, ayunt. 
de Excixa. ( F.) l 

En 1789 era gañanía ó alq. R., prov. de Salamanca, 
Campo de Robledo, part. de Ciudad-Rodrigo. 
ALBARQUERO (ananqueno): El que tiene por oficio hacer 
ó vender albarcas 6 abarcas. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Contribución industrial. 


1510, Noviembre 19: (JN., t. 29, pág. 274.) Tar. para 
el dro. ind. y de patente.— Clase 10.7 Atvanqueros: 100 rs. 
en Madrid; 80 en las cap. de pref. y ptos. de mar h»bil, 
para el com. extr.; 60 en las cab. de p. ó subpr.; 40 en 
las v. y l. donde hubiese correg., alc. m. ó Juez de 
primera instancia, y 20 en los demás pueblos del Rno. 

1811, Diciembre 10: (T. 3.2, pág. 263.) Tar. para 
el dro. ind. y de patente que ha de regir en 1812.—Los 
ALBARQUEROS están comprendidos en la misma clase y 
pagan el mismo dro, que en la anterior. 

1822, Junio 26: (Con., t. 9.0, pág. 475.) Tar. de pa- 
tentes de ind. segun la clase de pobl.— Clase 5.*, especie 6.3 
No figuran especificados los ALDARQUEROS, pero deben es- 
tar comprendidos en la especie referida, pagando 60 rs. 
en las pobl. de mas de 20,000 almas, y 40 en las restantes, 

1847, Setiembre 3: (C.D., t. 42, pág. 18.) Tar. n. 1." 
de ind. y profesiones que han de contribuir por base de pobl. 
— Clase 8." AñAnqueros, con tienda abierta, en Madrid, 
Sevilla y todos los ptos. habil. cuya pobl. exceda de 8,600 
vec., 80; en pobl, que lleguen á 8,601 y ptos. habil. que 
tengan mas de 4,600 y no excedan de 8,600, 72; en las 
de 4,601 á 8,600 y ptos. habil. que lleguen á 2,400 y no 


excedan de 4,6500, 60; en las que tengan de 3,601 á 4,600, 
TOMO 1V. 
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50; en las de 2,101 á 3,600, 40; en las de 1,201 4 2,400, 
30; en las de 501 á. 1,200, 20; y en las de 500 vec. aba- 
jo, 16. 

1850, Julio 1.0: (T. 50, pág. 529.) Tar, n. 1, para la 
contr, ind. y de com., segun la base de pobl.—Clase 7.* Anar- 
queros, en la primera de pobl., 130 rs,; en la segun- 
da, 100; en la tercera, 80; en la cuarta, 72; en la quin- 
ta, 60; en la sexta, 50; en la sétima, 40; y en la oc- 
tava, 30. 

1852, Octubre 20: (7. 57, pág. 310.) RD. haciendo 
algunas modificaciones en la tar. para la contr. ind. y 
de com. ( V. ALPARGATEROS.) 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los avangueros no pueden ejercer su profesion ó ine 
dustria sin pagar la correspondiente contr., que $e gra- 
dúa con arreglo á la siguiente escala de pobl.: 

En Madrid, Sevilla, Valencia, y todos los ptos. habil. 
cuya pobl. exceda de 8,600 vec., 130 rs.;. en pobl. que 
lleguen á 8,601 y ptos. habil. con mas de 4,600 y que no 
excedan de 8,600, 100; en las de 4,601 4 8,600 y ptos- 
habil., sea cualquiera su vecindario, si no excede de 1,600 
vec,, 80; en las de 3,601 4 4,000, 72; de 2,401 á 3,600, 
60; de 1,201 á 2,400, 50; de 501 á 1,200, 40; y en las 
de 500 abajo, 30. Están comprendidas en la 7.* clase de 
la tar., y han de tener tienda abierta, 


ALBARRACIN: c. sit. á la márg. izq. del Guadalaviar , en 


el declive y al S, de una montaña que forma parte de la 
cordillera de Aduveda, 

Esta c. fué tomada á los árabes á fines del siglo XLI por 
D. Pedro Ruiz de Azagra, hijo de D. Rodrigo, señor de 
Estella, cuyos descendientes ejercieron sobre ella una es- 
pecie de soberanía, hasta que á fines del siglo XUI se 
apoderó de aLuarracis D. Pedro IE de Aragon, que la 
donó á su hijo natural llamado D. Hernando. Despues tu- 
vo diferentes señores hasta el año 13683, en que definiti- 
vamente se incorporó á la Corona de Aragon por la muer- 
te del Infante D. Fernando que la obtenia. 


Division territorial. 


Civil, 1789: c. R., cab, del part. de su nombre, en el 
Rno. de Aragon. 

1810: se incoporó á la pref. de Teruel; 1822 y 1855, 
å la prov. del mismo nombre; 1846, fué erigida en distr, 
electoral. 

Feonómica. 1822: se agregó ú la Inten. de Teruel; 
1830, fué habilitada para la expedicion de guias de tier- 
ra para gén. de lícito com.; 1836, volvió á formar parte 
la Intendencia de Teruel. 

Judicial. 1820: fué declarada cab. de p.; 1834, se 
unió á la aud. de Zaragoza y se la hizo por segunda vez 
cab. de p., comprendiendo los ayunt. siguientes: 


Agilaton. Alobras. Calomarde. 
Alba. Bozas. Cella. 
Albarracin. Bronchales, El Cuervo: 
Almoaja. Bueña, Frias, 
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Gea. ' Peracense. Torremocha. 
Griegos. Pozondon. Torres, 
Guadalaviar. Ródenas. Tramacastilla. 
Jabaloya y Arro- Royuela. Valdecuenca. 

yo frio, Saldon. Vallecillo. 
Masegoso. Banta Eulalia. Vegnillas (*). 
Monterde. * - Singra, Villafranca. 
Morcardon, Terriente, * Villar del Cobo. 
Noguera. Toril. Villar de Salz. 
Ojos negros, Tormon. Villarquemado. 
Orihuela. Torre la Carcel. 


Militar. 1751: se agregó el corregto. de ALBARRACIN 
á la CG. de Aragon para la aprehension de desertores. 

1810, 1822 y 1841: quedó comprendida en el distr. 
“m. de Ziragoza. À 

Eclesiistica. 1851: con arreglo al Concordato pro- 
mulgalo en 17 de Octubre del citado año, la dióc, de Ar- 
pARRACIN queda incorporada á la de Teruel. 


Disposiciones varias, 


En 23 de Junio de 1846, resolvió S. M., como pare- 
ció al Cons. R., á favor del Jefe político de Teruel la com- 
petencia suscitada entre este y el Juez de primera instan- 
cia de ALBARRACIN sobre roturacion de tierras de su térmi- 
no con-perjuicio de la ganadería. 

Estado actual; e. de la prov. y didec. de Teruel, part. 
jud. y adm. de Rentas de su nombre, aud. terr. y CG. 
de Zaragoza. 

ALBARRAGENA: r. que nace en la deh. de la Torre de 
ALDARRAGENA , corre por las prov. de Badajoz y Cáceres, 
' de las -que recibe varios arroyos, y de cuyas aguas se 
aprovechan los dueños de las diferentes tierras de estos 
términos. — i 

. Disposicionas varias. 

En 27 de Octubre de 1847, resolvió S. M., oido el Cons. 
R., 4 favor de la autoridad judicial, la competencia sus- 
citada entre el Jefe político de Badajoz y el Juez de pri- 
mera instancia de Alburquerque, acerca de si asistia ó 
no derecho á un vecino para la construccion de un moli- 
no harinero en la ribera de dicho rio. 

ALBARRANA (CROLLA): (Scila maritima de Linneo.) Plan - 
ta de la familia de las sebáceas, cuya raiz bulbosa y pa- 
recida al ajo es de uso en el arte culinario y en la farma- 
cia. (V. CEBOLLA ALBARRANA.) 

ALBARRÁS.—( F. ALBARRÁZ. ) 

ALBARRÁZ.—ALDARRÁS. —ESTAFISAGRIA. ( Delphinium sta- 
phisagria de Linneo:) Yerba piojenea. Sus semillas menu - 
das y angulosas, amargas y nauseabundas: es vermifuga, 
y segun algunos suaviza el dolor de muelas, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importación permitida con derechos, 
1732, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Dro- 
gas pira meditinas, tintes y pinturas. — ALpAnráÁz, cada tb 


20 mrs. 
A 


ALBATANA 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 3. ALBARRÁZ ó estafisagria (simiente de delfino es- 
tafisagria): la tb, valor 4 rs.; tanto p %, 25; cantidad fija 
1 real. 

1825, Octubre 19: (Ar, de entr. para los gén., fr. y ef. 
del extr.) ALBARRÁZ ó estafisagria (simiente de delfino estafi- 
sagria): la lb, 20 mrs. en BN, y 1 rl. en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 466. Estafisagria ó anbarrÁz (semilla del delfino es- 
tafisagria): la tb, valor considerado, 4 rs.; tanto p %/, que 
sobre dicho valor se ha de exigir en BN., 15, y el tercio 
por aumento en BE, y por dro. de consamo, 

1849, Octubre 5: (CDn t. 48, pág. 324.) Ar. de entr. á 
los gån., fr. y ef. del extr, y de nucstras posesiones de UL- 
tramar,— Part. 493. Estajisagria ó ALvannáz (semilla del 
delfinio estafisagria): la tb, 40 cs. en BN., 50 ën BE. y 
por tiérra. 

1852, Marzo 1.%: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.—Paurt. 494. 
Estafisagria ó ALBARRÁZ (semilla del delphinio estafisagria): 
la ib, 40 cs. en BN., y 55 en BE, y por tierra. 


Exportación permitida con derechos. 


1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
—Clase 3.2 Arsanráz ó estafisagria: valor, 4rs.; tanto 
Pp 2; cantidad fija, 3 mrs.; y el 2 p 9, por adminis- 
tracion. 

Com derechos de puertas. 


1818, Diciombre 18: (Tar. modelo para la exaccion de 
dros, de puertas.) Algarráz: la ib, 6 mrs, 

1830, Enero 4: (Tar. para el dro. de puertas á los gen., 
Jr, y ef. del extr.) AuBanrÁz ó estafisagria: la lb, 15 mrs. 


Sin derechos de puertas. 
1850, Abril 1.9: (CD., t, 49, pág. 698.) RD.—En la 


' Nota de los artículos que han de quedar exentos del dro, 
de puertas, se halla el ALBARRÁZ, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El arparnáz ó estafisagria es uno de los articulos ad- 
mitidos á com.; y con arreglo á la part. 494 del Ar. pa- 
ga la lb á su import. 40 cs. en BN., y 55 en BE, y por 
tierra. No se halla eutre los artículos gravados con dros. 
de salida, ni entre los prohibidos; por consiguiente su exp. 
se halla permitida con absoluta libertad de dros., gozán- 
dola tambien en lo relativo al pago de dros. de puertas y 
demás arbitrios con que antes estaba gravado, 


ALBATÁLIA: dip. de la prov., part. jud. y huerta de uun- 


cia (Y.), dióc. de Cartagena, aud. terr. de Albacete, OG. 
de Valencia, 
En 1789 era ald. R.,con alc. ped., en el part. de Mureia. 


ALBATANA: v. distante á 7 ) leg. de Albacete y 3 y de 


Hellin. 


ÇC) Este ayuni, esde ereacion posterior á 1512; antes furmaba parte del del Cuervo. 


ALBAYALDE 


Division territorial. 


Civil. 1789: v. de señ. sec., ale, ord., prov. de Mar- 
cia, part. de Hellin. 

1810: fué incorporada ála pref. de Murcia; 1822, 4 la 
de Chinchilla; 1833, 4 la de Albacete. 

. Económica. 1822: formó parte de la Inten. de Ghin- 
chilla; 1836, de la de Albacete. 

Judicial, 1834: fué agregada á la aud. terr. de Alba- 
cete, part, jud. de Hellin., 

Militar. 1810: quedó sujeta al distr. m. de Murcia; 
1822 y 1841 , se unió al de Valencia. 

Eclesiástica. En el órden eaco. no ha tenido variación 
desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov. y aud, terr. de 
Albacete, part. jud. de Hellin, dióc. de Cartagena y CG. 
de Valencia, 

ALBATERA: v. dist. á 7 leg. de Alicante y 2 de Dolores, 


Division territorial. 


Civil, 1789:1 de señ., con alc. ord, de id., part. jud. 
de Orihuela, en el Rio; de Valencia. 

1810, 1822 y 1383: se incorporóá Alicante para la 
adm. superior civil. 

Económica. 1832 y 1836: formó parte de la lateá. de 
dicha prov, 

Judicial. 1834: fué agregada á la and. terr. de Va- 
lencia, part. jud. de Dolores. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: qa distr. m, de 
Valencia. —* 


Eclesiástica. En el Glas eċco: no ha tenido aloeeneian 


desde 1789. 
Eslado actual: y. con ayuut. de la pros. de. Alicanto, 
„part. jud, de Dolores, dióc. de Orihuela, aud. terr. y 
CG. de Valencia, 
ALBATERRECH: l. sit. ú la 123. del ri Segré, k L leg, a de 
Lérida, 
Division torritorial, 


Civil y económica. 1789: 1. de. sen. eogo., alo. ard. y 
corregto. de Lérida, 

Para: la adin, civil y económica, siempre ba dopemiido 

de esta cindud. 7 

Judicial y militar. Para la m. jud., de PEER E 

Eclesiástica. En el órden eseo. no ha sufrido mitera- 
cion desde 1759, 

Estado actual: l. com ayhut. de la: PO as pr jud, y 
dióc, de Lérida, sud. terr. y CG. de Barcelona. 


ALBAYALDE. —CARBONATU DE PLOMO, —CERUSA. — BLANCO DE 


ruoxo: Sal blanca, lustrosas, iaudora, insipida, insoluble 
«enel agna, dá efervedcencia con los ácidos nítrivo, sul- 
'fúrico. Se usa mucho en la industria, y 4 menudo los 
pintores, que lo emplean en la mayor parle de sus prepa- 
raciones, padecen aólicos safuwrninos. En medicina se om - 
. plen mas al exterior, coto astringente y resolutivo, que 
al interior, que se administra contra los aneurismas, he- 


morragias, eto... 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Importacion permitida con derechos. : 
1668, Marzo. 17: (Ar. de los pios. de Portugal y vedados.) 


ALBAYALDE: la (2), 102 mrs. 

1709, Setiembre 15: (Ar. para la renta de diezmos y 
ptos.) ALBAFALDE:? la lb, 6 mrs. 

1770, Octubre 1.0%: (Instr. para la puntual observancia 
del anterior Ar.) ALBAYALDE: la lb; 12 mra. 

1782, Diciembre 23: (Ar, R. recopilados en uno.) Dro- 
gas para medicinas, tintes y pinturas.— ÁLBAYALDE: cada 
ib, 12 mrs. 

1820, Octubre €: (Sistemu general de Ad.) Ar, general 
— Clase 3. ALBAYALDE (proto-carbonato de plomo): valar, 
3 rs.; tanto p °}, 25; cantidad fija, 25 mre. 

i 1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. para los gén., 
fr. y ef. del extr.) AcvayaLoe (proto-carbonata de plomo): 
la lb, 15 mrs. en BN, y 25 en BE, 

1831, Setiembre 13: (G. de H., pág. 340.) RO.—El 
ALBAYALDE pagará por ahora 80 mis. la Iben BN. y 41 
en BE. 

- 1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import, — Par- 
tida 66. ALBAYALDE (subcarbonato de plomo): ladb, valor 
considerado, 3 rs.; tanto p %/, que sgbre dicho valor se ha 
de exigir en BN., 25; y el tercio por aumento en BE. 
y por dros. de consumo. 

1849, Octubre 5: (CD., t 48, pág. 824.) Ár. de entr. en 
la Península é Islas Baleares para. los gén., fr..y ef. del extr. 
y de nuestras posesiones de Ultramar.— Part. 55. ALBAYAD- 
pr (carbonato de piomo): el quini., 14 raven BN. ‚y. 16:58. 
80.cs. en BE. y por tierra. 

1802, Marzo.. L9; (An: de Ad.) de ae s 58, 
ALBAYALDE (carbonato. de plomo): el quint., 14 rs 8).08. 
SAA 


Imports um prohibida. 


1824, Diciembre 18: (Con, 4. 8,9, pág. .. 67, ).DG. reo 
ficando el A, de 1820.— Clase 3.* ALBAYALDR, erica çar- 
bonato de plomo): prohibida su nm. ET 


Exportacion permitida con derechos, 


1668, Marzo 17: (Ar. delós ptos. de Portugal y veda- 
dos.) Annayanps : dos mismos dros. que por import, , 

1778, Octubre. 12: (Regl y Ar, R, para el libre. com, de 
España á Ind.) Ar: 10—ALsAYaLDE; el quiat., 130 rs. 
de avalío; y sus dros: Y 1s,, 15 mps. y 3 dégimos. 

1820, Octubre 6: (Sistema general, de Ad.) Ar, general. 
— Class 3. ALLAYALDE (prato-carbonato de plomo): la ib, 
valor, 3 rs.; tanto p %,, 2; Debes da, 2 mr; y el 2 
p”,, poradm. 

1821, Diciembre 18: (Cok., t: 8.2 , pá 67.) DG. neti- 
ficando el Ar. anterior.— Clase 3° ALHAYALDE ip 
bonato de plomo): la lb, valor, 2 rs.; tanto p h, 2; y lo 
mismo por adm, 


à Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18;:( Tar. modelo para la exaccion de 
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dros. de puertas.) AlvaraLor fino: la (0), 4 rs. y 17 mrs, 
. —Íd. ordinario: la @, 3 rs. 
1830, Enero 4: (Tar, de dros. de puertas para los gén, 
Jr. y ef. del extr.) ALbaYALDE: la lb, 11 mrs. 


Sin derechos de puertas. 


1848, Febrero 28:(CD., t. 43, pág. 138.) No figura 
el ALBAYALDE en la Nota de los artículos que han de que- 
dar gravados con dros. de puertas, por consiguiente se 
le debe de considerar como libre. 


Con derechos de almacenaje. 


1850, Julio 1.2: (CD., t. 50, pág. 561.) Tar. , aprobada 
por RO. de esta fecha, para el pago de almacenaje en el 
depósito de Mahon.— Part. 25. ALnavatot de carbonato de 
plomo: está sujeto al pago-de 4 p"/, Sobre el valor de 100 
reales el quint. 


Disposiciones para su venta. 


1757, Junio 30: (Nov. Rec., lib. 7.9, tít. 40, ley 1.%) El 
ALLAYALDE, aunque es medicamento simple, puede ven- 
derse al por menor en las tiendas, puesto que sirve para 
otros usos que los de la medicina. 


> 
RÉGIMEN VIGENTE. 


El ALBAYALDE , Ó carbonato de plomo, es uno de los ar- 
tículos admitidos á com. y paga por dros. de introduc- 
cion el quint. 14 rs, 85 cs. en BN., y 17 rs. 80 cs. en 
BE. y por tierra. Su exp. se halla permitida con libertad 
de dros. , puesto que no figura entre los artículos grava- 


` dos á su salida, ni entre los prohibidos: tambien goza ab- 


soluta exencion del dro. de puertas y de arbitrios, Este 
artículo paga en el depósito de Mahon por dro. de almace- 
naje el } pY/, sobre el valor de 100 rs. por quintal, Su 
venta, por último, está permitida en otros despachos que 
las boticas, puesto que, además de la medicina, aprove- 
cha para otros usos. 


ALBAYDA: v. sit. entre unos pantanos en el valle de su 


nombre, 411 leg. de Valencia, 
Division territorial. 


Civil. 1789: v. con alo. m. de señ., perteneciente al 
part. de San Felipe, en el Rno. de Valencia. 

1810: fué incorporada á la pref. de Alicante; 1822, se 
unió á la prov. de Játiva; 1883, se incorporó á la de de 
Alicante; 1836, pasó á la de Valencia. 

Económica. 1832: formó parte de la Inten. de Játiva; 
1836, volvió á Valencia. 

Judicial. 1834: fué agregada ála aud. terr. de Va- 
lencia, y erigida en cab. de p. jud. comprendiendo los 
ayunt. siguientes: 


Adsaneta. Ayeo de Rugat, 
Albayda. Bélgida. 
Alfarrasí, ñ Beniajar. a 
Archorf. benijanim. 


ALBEITARES 


Bufali. Otos. 

Carricola. Palomar. 
Castelló del Duque, Pobla del Duque. 
Cuatretonda. Rafol de Salem, 
Guadasequies. . Rugat. 
Montaverner, - Salem. 

Olleria. Sempere. 


Militar, 1810, 1822 y 1841: siempre ha dependido 
del distr. m. de Valencia. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt., cab. de p. jud. de la 
prov., aud. terr., dióc. y CG. de Valencia. 

ALBAYDA: y. de la prov. de Sevilla, sit. en lo mas alto y 
al N. de la cordillera que rodea el terreno conocido con 
la denominacion de Aljarafa, á 1 leg. de Sanlúcar la 
Mayor. 

Division territorial, ` ; 

1789: era del part. y prov, de Sevilla, y tenia de Te- 
niente Gobernador al Duque de Alba en virtud de pri- 
vilegio. 

Posteriormente siempre ha estado sujeta al Gobierno 
de Sevilla en el órden superior, civil, económico, jud. y 
militar. 

Por lo que hace al jud. inferior se incorporó al part. 
de Sanlúcar la Mayor en 1834. 

Eclesiástica. En cuanto al ecco. estuvo agregada á la 
Abadía exenta de Olivares, hasta que por el Concordato 
de 1851 debe pasar á la dióc. de Sevilla, 

ALBEDRIADOR: Juez árbitro. (V.) 

ALBEDRÍO: Sentencia de Juez ó Jueces árbitros. (Y. An- 
BITRADOR, — ARBITRIO, —LÁUDO.) 

ALBEIROS (SAN LORENZO DE): fel. en la prov, dióc., 
part, jud. y ayunt. de Luao (V.), aud. terr. y CG. de la 
Coruña. f 

Comprende los 1. y cas. de aLBemos, Barrio de Pájaro; 
Burozos, Camino Real, Casa-do-monte, Casas-bellas, 
Corral, Ferbodeira, Franco, Frias, Iglesias, Paradai, 
Romais de Arriba, Souto y Torre. 

En 1789 era fel. de señ. ecco., prov, de Lago, jurisd. 
de su nombre. 

ALBÉITAR-ES: Profesor del arte de curar á los irraciona- 
les. Se entiende especialmente de los que se dedican á la 
cura del ganado caballar. 

Del Código de las Siete Partidas data la legislacion es- 
pañola sobre los aLuÉrranes y la albeitería. Háse reduci- 
do la enseñanza de esta á la práctica, que, bajo la di- 
reccion de un profesor aprobado, hacian los aspirantes 
Á ALBÉLTARES, los que se presentaban despues al Proto= 
albeiterato, á los Alcaldes y examinadores mayores y 
últimamente å las escuelas de Veterinaria, para sufrir 
un exámen, pagar los derechos de éste y recibir un 
título, por el cual quedaban autorizados para ejercer 
su profesion libre y desembarazadamente. 

Establecida la enseñanza de la Veterinaria cesó la 
albeitería, aunque no inmediatamente. 

Las disposiciones referentes á los ALUÉrTARES pueden 


ALBÉITARES 


referirse, y en efecto se refieren, á los civiles y á los mi- 
litares ó del ejército: partiendo, pues, de esta division 
tan marcada como natural, vemos que la de los prime- 
ros empieza en las Partidas ó sea por los años de 1263, 
y acaba en la RO. de 51 de Agosto de 1850 que supri- 
mió la albeitería, 

Por ellas se conceden á los ALBÉITARES varios derechos, 
como son: el de poner tienda y curar estando examina- 
dos y aprobados por el Proto-albeiterato; el de, exencion 
del servicio de milicias y el de la nacional, en los pue- 
blos donde no hubiere mas que uno; y el de ser consi- 
derados como profesores de arte liberal, por cuya razon 
gozaban de las libertades y exenciones que los de esta 
clase, 

La ley 1.2 del lib. 8.9, iit, 14 de la Nov. Rec. estable- 
cia que los ALBÉITARES pagasen una dobla por derechos 
de exámen, y 2,000 rs. los que sin estar examinados 
usaren del oficio, enya cantidad se repartia, por partes 
iguales, entre el arca del Proto-albeiterato, el denuncia- 
dor y Juez que diere la 'sentencia. Para poder ejercer- 
la profesion debian los aLsérranes presentar sus títulos 
á los Alcaldes de las poblaciones. Obligábaseles ade- 
más á reparar el daño que por su ignorancia causaren 
á la bestia puesta á su cuidado; ó el perjuicio que del 
abandono de su curacion proviniere al dueño. Medi- 
da, que en cierto modo, fué restablecida por la Ciro. de 
14 de Febrero de 1828, respecto de los caballos des- 
tinados ú servir de garañones, que siendo defectuo- 
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ALBEITA RES . 


sos fuesen declarados útiles y sanos por los ALBÅITANES. 

La legislacion para los aLbúrTARES del ejército establece 
sus derechos y obligaciones; mas no en todos los cuerpos 
donde eran necesarios, los hubo desde un principio, 
contentándose generalmente con meros herradores, segun 
se vé en las Odzas, de Dragones y Caballería de 23 de 
Setiembre de 1704, 1705, 1715 y 1718, y en las dife- 
rentes de Artillería, pero existiendo ya en las de 18 de 
Enero de 1748 para los Carabineros del Reino. 

Los derechos, pues, de los aLuñtrares del ejército se 
reducen á la preferencia, fuero, sueldos, retiros y exen- 
ciones de algunas contribuciones civiles. Sus obligacio- 
nes están reducidas á la subordinacion que los segundos 
Mariscales deben guardar á los primeros, y estos á sus 
Jefes respectivos, y á la manera como han de desempeñar 
sus cargos. Las plazas deben ganarlas por oposicion, 

Vése, por esta sucinta exposicion de las disposiciones 
que á los ALeiTAnes atañen, que hacemos distincion en- 
tre los ALUÉITARES, veterinarios y herradores; pues como 
cada una de estas palabras ha de llevar un artículo, en 
ellas se encontrará su respectiva jurisprudencia. 

Los ALBÉITARES en el ejército llevan el nombre de Ma- 
riscales, pero no habiendo entre unos y otros mas dife- 
rencia que en el nombre, no hemos vacilado en colocarlas 
bajo la palabra ALbÉrrar, refiriéodonos á este artículo, 
cuando llegue el de maniscaL (Y, ), en el cual expondremos 
las disposiciones postericres ála fecha en que escribi- 
mos estas líneas. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


ALBEITAR-ES.— ALBEITERIA, 
l——— e — a a a 


RAMO 
A 
Carrera. 
A == anna 
SRCCION BEOCION 
A B 
Parte facultativa, Parte administrativa, 


RAMO 
B 
Ejercicio, 
e E 
SECCION SROCION 
c D 
Albcitares civiles, Albéitaros militares. 
A A 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 

E F ' a H 

Derechos, Obligaciones. Derechos, Obligaciones, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


ramo À. Carrera de Albeiterin.—sEccion A. Parte facul- 
tativa. 


1749, Diciembre 15: (Nov. Rec., lib. 8.9, tít, 14, ley 4.5) 
Que los ALEÉITARES que residieren en las capitales de pro- 
vincia y partido, puedan examinar y aprobar á presencia 
de la Justicia á los que en solicitud de exámen para ejer- 
cer la aLuerrenía acudieren ante ellos, ejecutándose todo 
con la solemnidad y método que se hace por el Proto-al- 
beilerato; y por ante Escribano público que ha de autorizar 
las diligencias que allí se practicaren , para que, remiti- 

TOMO IY. 


do el testimonio á dicho Juzgado , se le expida el título, 

1847, Agosto 19: (CD., t.41, pág. 624.) RD. refor- 
mando el estudio y ejercicio de la Veterinaria.— Til. 3.2, ar- 
tículo 19. lMasta 1. de Octubre de 1850 podrán recibirse 
de anpérraues-herradores; mediante exámen en cualquiera 
de las tres escuelas de Veterinaria y no de otro modo, 
los que presenten los documentos siguientes; 1.2 Fé de 
bautismo por la que conste haber cumplido 22 años: 2," 
Certificacion de profesor ó profesores bajo cuya direccion 
hayan estado estudiando y practicando seis años por lo me- 


nos, y en la cual se expresen las materias aprendidas, el 
130 s 
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tiempo invertido en cada una, y los libros que hubieren 
servido para la enseñanza: 3.9 Otra certificacion del Alcal- 
de del pueblo ú pueblos doude hubieren hecho la práctica 
acreditando ser ciario lo manifestado en el anterior docu- 
mento: 4.2 Atéstado de buena vila y vusfumbrs. El 
depósito para este exámen «será de 2,000 18.—Art. 20. 
Hasta lu misma época los dutuales ALBÉFTARES, Ó ALBÉITA - 
res-herradore:, podrán: revalidarse de profesores de se- 
gunda clase. Pagarán 500 ra por el auevo título, cange- 
lándose e! antiguo, — Art. 21, Mivntras go be establezcan 
las escuelas subalternas, los exámenes de que hablan los 
dos articulos anterivres se harán en la de Madrid.— Ar- 
tículo 22. Todo exámen por pasantía gesará desde la indi- 
cada época de 1.0 de Octubre de 1550; y posteriormente 
á ella, solo se admitirá Á la reválida para las clases que es- 
tablecea los arta. 17 y 18 y del molo. qu. en los mismos 
se ex 


1847, Ootubre 25: (F. 42, pág. 265. ) RO. —Que du- 


rante todo el presente año escolar, y hasta la instalacion 
de las dos escuelas subalterass que hau de crearse en 
Zaragoza y Córdoba, continúen, los Subdelegados de Ve- 
terinaria de las provincias adunitiendo 4 exámen de AL- 
abrranes y de aoárranes-herradores- 4 todos los que do 
soliciten en la forma hasta el día acostumbrada, prévia la 
remision del respectivo expediente á la; Direccion gene- 
ral de Instruccion pública para su exámen y aprobacion. 
| 1848 , Febrero 14: (T. 48, pág. 90.) Circ. de la Direc- 
cion general de Instruccion pública. —Que todas las acta de 
exámen de aprobación que se expidan por las Sublelega- 
ciones para ALBÉITARES-herradoros, so Femitañ 4 lu miè- 
ma, firmadas por todos los examina lores y por los exa - 
wminandos, sin cuyo requisito no se les dará curso. 

1848, Junio 5: (T. 44, pág. 99.) RO.—Qub desde 
fines del presente mi 
te promovido por alumaos que se hallaban estudiando 
por pasantía para ser examinadys de ALBÉITARES-herrado- 
res ó solo de anbérranes ó herradozos, en las Subdelega- 
ciones de Veterinaria de las provincias: debiendo los que 
en lo sucesivo pretendan revalidarse atenerse á lo dis- 
puesto en los arts, 19 y siguientes hasta el 23 inclusive 
del RD. de 19 de Agosto del año anterior, ` 

1949, Junio 20: (7. 47, pág. 210,) RO.—Que en aten- 
cion á no, hallarse del todo establecidas lus dos escuelas 
subalternas maudadus crear en Córdoba y Zaragoza, con- 
tinúen hasta el dia 1.0 de Octubre de 1830/10 ¡Subdo- 
legados « de proviacia admitiendo al exámea de reválida á 
todos los que lo soliciten, cn la forma prevénida por: las 
antiguas Ordzas. de Veterinaria, no obstante lo deter- 
minado en la RO. lo 5 de Junit itu de 1848, con la sola di- 
ferencia de que los aspirants Á ALBÉITARES habrán de 
abonar 1,100 rs. vn. por el depósito, con arreglo á lo que 
el art, 15 del mencionado RD. dispone pará los que pre- 

- endan examinarse en las escuelas. 
1549, Octubre 10: (T. 48, piy. 130.) RO. orgimizando 
“los Tribunales de exámen de reválida para los Albéitares y 
Mervadores que dlen verificarlo por comision. — Regla 1 
Que estos Tribunales se estábieacan ea todas las capita- 


Ves, 


; no se dé curso ú nigun expedien- ” 


'"mitidos € exámen 
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les de provincia donde no exista escuela de Veterinaria, 
debiendo componerse de tres Subdelegados en las pro- 


- vincias en que ses este su número, dando ja presidencia 


al que fuere mas antiguo, y haciendo de Secretario el mas 
moderno. —2.* Que para completar. los Tribunales de 
exámen en los puntos 1 que no hubiese mas que uno ó 
dos Sublelogados de Veterinaria, con arreglo sl número 
de sus partidos judiciales, se guarde la siguiente escala: 
1.2 Los que hubieren servido con celo é inteligencia an- 
teriormuonte el cargo du Subielegados: 2.0 Los. profesores 
con titulo de. Veterinarios, y entre: estos los de primera 


: clase; 3." Los ALBÉITARES-herradores que sean mías idó- 


neos ú juicio de la Junta provincial, de Sanidad. —3.* 
Que constituido que sea el Tribunal de exámen, se pon- 
ga en conocimiento dé la Direccion general de Iastruc- 
cion pública, haciéndose préviamento cargo el Subdele- 
gado. Presidente de los registros y documentos relativos 
á estas comisiones que sa hallan en poder de los antiguos 


«Subdelegados.—4.* Que acerca del órden de admision de 
- los expedientes, uúmero de ejercicios y demás reqnisitos 


que hayan de llenarse en estos qx4menes,, se atengan los 
nuevos Tribunales « punanto se hall» prescrito en las an- 


«tiguas Ordzas. cirvuladas á los Subdelegados de Veteri- 


daria, com las modificaciones que sobre las cantidades 
que hon de satisfacer en calidad de depósito los aspiran- 
so determinan en la RO, de 20, de Junio último. 
1850, Marzo 20: (T. 49, pág, 630.) Circ. de la Di- 
rección gentral de Inetruecion pública, —4t, 1.7 Codos los 
que quieran solicitar exúmen «de ALBÉITANES-herradores, 
Ó ALBÉTARES, preseotaidu sus expedivutes ca los Go- 
biernos de provincia, en lugar de hacerlo, como hoy se 
verifica, á los Subdelegados de Veterinaria. —2.0 Di- 
chos expedientes irán acompañados de una instancia pi- 


“diendo el- exímon, partida de bautismo por la que se 


acredite tener 20 años de edul pars ALBÉITARES y her- 
radores, y 18 para solo ALUÉITARES; certificacion de tres 
años d.: práctica con miesti aprobado, los primeros, y 
de dos, los segundos; oua «e buena conducta librada por 
el Ayuntamitito y párruso del pueblo de su residencia, 
y la carta de ¡ago por la que acrediten haber entregado 
en la Depositaría de la Universidad , á cuyo distrito cor- 
responda el citado pueb:. , 2,000 rs. los ALBÉITARES y her- 
radores, y 1,100 los solo aLuérranes.—5.* Los que pidan 
exámen en l. eterinaria ó en las su- 
balternas de Córdoba y Zaragoza, entregarán sus expe- 
dientes á los Directores de lus mismas, quienes procede— 
rán en los términos que quedaá prevenidos. —3,9 Des- 
pues del 10 de Setiembre próximo no se dará curso á nin- 
© presenten pidiundo ser ad- 


Fseug la Snipa ior de 


guna i..stancia de las que : 


1850, Agosto 31: (T. 30, pág: 856.) RO. — Todos los 
cursantes quo, ha fotos» el 1.2 du Ootubre de este-año 
con la carrera de aLañrranes concluida, no'se hayan pò- 
dido revalidar aotes del 90 de Setiembre, por no tener los 
años que al efecto sè requieren, serán admitidos al exá- 
men de reválida en la Escuela superior de Veterinaria de 
esta Córto, ó- en las subaltéraas de- Córdoba y Zaragota, 

Ya med 


y Google 


ALBEITARES 


en el improrogable término de un mes, siempre que acre- 
diten en debida forma no exceder de seis el tiempo quedes 
falta para cumplir la edad señalada en las antiguas Ordzas, 
de Veterinaria. 


seccion B. Parte administrativa en la carrera de Albei- 


1835, Agosto 6: (Coleccion de Órdenes relativas £ la 
Instrucción pública, secundaria y superior, t. 2.9, pág. 228.) 
RD. reuniendo el Tribunal del Proto-albeiferato á la R. Es- 
cuela de Veterinaria. — Art. 6.2 Los ALUÉITARES, para en- 
trar á exámen, depositaráa 1,100 ra., euya cantidad en- 
‘trará ahora en la Tesorería de ta Facultad. 

1842, Febrero 28: (Páy. 226.) O. del Reg, del Rno.— 
Que cese desde hoy la cone sion y dispuusa de derechos 
de grados de ALuErTar, quedando sin curso las «xposicio- 
nes de los que así lo soliciten, 6 no 57 en casos muy es- 
peciales y por servicios y circunstancias de la mayor im- 
portancia. 

1849, Junio 20: (CD., t. 47, pág. 210.) RO.—Los as- 
pirántes á aLBýrrares han de abonar 1,100 rs. vn, por el 
depósito, con arreglo al art. 15 de la RO. de 5 de Junio 
de 1848, 

1850, Marzo 26: (T. 49, pág. 030.) Circ. de la Direc- 
cion general de Instrucción pública.— Art. 2.9 Todos los que 
soliciten exámen de ALbÉITAR, entregarán préviamente en 
la Depositaria de la Universidad, 4 cuyo distrito corres- 
ponda el pueblo donde residan, la cantidad de 1,100 
reales. 


ramo B. Ejercicio de la Albeiterín.—sr.ocion €. Albéita- 
res civiles. 


1824 , Marzo 26: (Man. de la Arm., t. 1.9, pág. 40.) 
RO.—Que todos los aprobados de arbúrranes desde el 
dia 7 de Marzo de 1820 hasta la reinstalación del Pro- 
` to-albeiterato, presenten al mismo ¿us títulos respecti- 
vos para su cancelacion, expidiéndoseles otros nuevos, 
prestando antes en dicho Tribuna!, 6 ante la Justicia 
y Cura párroco del pueblo de su residencia, el jura- 
mento que han omitidu, de defender: el misterio de la 
Purísima Concepcion de la Virgen Marin, Nuestra Seño- 

ra, y completando ei depósito establecido por las leyes, 
que se pagaba antes del 7 de Marzo de'1520, y los penne- 
ños gastos que ocasione la expeñicion de los nuevos titu- 
los: que queden válidos los examenes echos durante di- 
cho tiempo con los extudios, cursos y demás requisitos 
que previenen las leyes y RO., y por el coatrario tulos 
todob los que carezcan de cualquiera de estas circunstan- 
cias; y que quelen sin efecto alguno todos los títulos de 
- 'ALBÉITARES, expedidos durato el sistema revolucionario, 
que nv se hallen renovados por el Proto-atbeiterato desde 
la publicacion de esta órden en la Gac, hasta tres meses 
despues, y los interesados que faltasen á ella sead cobside- 
radda como intrusos en la facultad ,' y por aus 
castigados con arreglo á las inya, 
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division E. Derechos de los Albeitares civiles en el ejer- 
ciclo de su arte. ot 


Cuadro parcial de la 


petmon E. 
a M aa o 


SUBDIVISION . SURDIVIMON 
i j 
Personales. f Pecuniarios. 


- SUBDIVISIÓN ù Derechos personales de los Albcitares ci- 
viles. 


1500: (Nov. Rec., lib. 8.1, tft, 14, ley 1%) Que los Ak- 
BÉTTARES y herradóres mayores no consientan á ningun AL- 
Bran ni herrador , ni á otra persoña, poner tienda, sin 
ser exatninado primeramente por lòs ALnÉITARES y herra- 
dores mayores personalmente , y nó el uno ni el otro es- 
tando juntos; pero que estando apartados los ALBÉITANES 
y herradores mayores, puedan cada uno por sí examinar; 
y que el que fuere exáminado pôr uno no lo sea por otro, 
ni lleve otros derechos: que ninguna otra persona, con 
su poder ó sin él, no sea osado de examinar en cosa al- 
guna de los dichos oficiós, so las penas en que incurren 
los que usan de oficio de jurisdiccion , no teniendo poder 
para ello, Cualquiera que “sare de los dichos oficios 6 de 
cualquiera de ellos, sin ser examinado, quede inhábil para 
dicho oficio perpétuamente, Los ALBÉITARES y herradores 
mayores podrán llamarlos y emplazarlos dentro de las cin- 
co leguas de la Córte, y no fuera de ellas , personalmen- 
te y no por Teniente, 

1739, Diciembre 22: (Ley 3.*) Que á los ALBÉITARES 
aunque sean herradores, te les debe reputar y tener como 
profesores de'arte libera! y científico, y tomo tales se les 
observen y guarden las exenciones y libertades qte les 
pertenezcan. 

1767, Mayo: (Lib. 6.", tü. 6.2, ley 7.5) Declaracion de 
exenciones para el servicio de MP.—Cap. 18. Quedan exen- 
tos de este servicio los ALBÉITARES examinados, 

1800, Octubre 27: (Ordza. para el reemplazo del ejér- 
cito.) Art. 85, pár. 9.0 Los Mariscales 5 ALBÉITARES apro- 
bados serán exentos de reemplazos y Milicias, uno por 
cada villa; y si hubiere muchos, el que lo sea del parti- 
do; y si ninguno lo fitere, el mas m tiguo de título; y en 
las ciudades, donde no haya mas Diputados del Comun 
que dos, si hubiere dos tsalariado-, los dos serán exen- 
tos, y si nó, los dos más antiguos; y tres con la misma 
preferencia de los que llevan salarios, en aquellas don- 
de, por llegar á 2,000 vecinos, se eligen onatro Diputa- 
dos; pero para justificar la exencion deberán exhibir sus 
títulos. 

1814, Abril 15: (Cox., t. 5.9, pág. 170.) DC.—Regl. 
para la Milicia Nacional.— Cap. 1., art. 2.0 Estarán exen- 
tos del servicio de la Milicia Nacional los ALBÉITARES en 
los pueblos en dondv”ro hubiese mas que uno, 

1517, Noviembre 26: (0 £.,£. 4,0, pág. 614.) Instr. ó 
Regl. adicional á los arts. 10 y 35 de la Ortlza. de reempla- 
zos de 27 de Octubre de 1800.— Pár. 9.9 Se exceptuará un 
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Mariscal ó arbÉtrar aprobado por cada villa ó lugar gran- 
de; y en las ciudades de mucha poblacion podrán excep- 
tuarse hasta el número de tres, debiendo todos exhibir 
eus títulos para justificar su exencion. 

1819, Enero 21: (T. 6.2, pág. 42.) R. Instr. ó Regl. 
adicional á la Ordza. de reemplazos de 27 de Octubre 
de 1800,— Art. que se sustituye al 35 de la Ordza. de reem- 
plazos, —Pár, 7. Se exceptuará un Mariscal ó ALBÉITAR 
aprobado por cada villa 6 lugar grande; y en las ciuda- 
des de mucha poblacion podrán exceptuarse hasta el nú- 
mero de tres, debiendo todos exhibir sus títulos para jus- 
tificar su exencion. En el concepto, que por lugar grande 
debe entenderse todo aquel que se halle independiente de 
otro, y tenga los correspondientes oficios de República ó 
Concejo, en los cuales deberá gozar de exencion un Ma- 
riscal ó Maestro ALDÉITAR aprobado; pero se ha de ve- 
rificar que en ellos exista ya el establecimiento con parti- 
do de tal anbérrar antes de la expedicion de la Instr. de 
26 de Noviembre de 1817 (P.); pues los que se hubiesen 
creado despues de aquella época, no disfrutarán por esta 
cansa exencion alguna; bien entendido, que han de ser 
únicos en los expresados ejercicios, pues si residiesen 
dos ó mas individuos de dicha clase, y alguno fuere ca- 
salo, ó se hallase con cualquiera otra circunstancia que 
le relevo del presente reemplazo, en tal caso será este el 
exento, y comprendido el otro ú otros en el alistamiento 
y sorteo consiguiente. 


SUDDIVIsION j. Derechos pecuniarios de los Albcitares 
civiles, 


` 1500: (Nov. Rec., lib. 8.0, tit, 14, ley 1.*) Que los Ar- 
BÉITARES y herradores mayores no lleven mas de una do- 
bla de dros. por examinar de ALBÉITARES y herradores, 
estando apartados uno de otro, y estando juntos la misma 
cantidad. Todo el que usare de dichos oficios ó de cual- 
quiera de ellos sin estar autorizado pagará 3,000 mrs., 
2,000 para la Real Cámara y 1,000 para los ALBÉITARES y 
herradores mayores, perdiendo al mismo tiempo la tienda 
que tuviere puesta. Asímismo percibirán la mitad de las 
penas pecuniarias que se impusieren á los ALBÉITARES que 
errasen en su oficio, fuesen ó nó examinados. 
. 1848, Setiembre 24: (CD,, t. 45, pág. 19.) Ar. de 
costas procesales de todos los Tribunales, ete. , de la Audien- 
cia pretorial de la Habana.— Atnérranes: por el reconoci- 
miento de una bestia, 22 rs. Por el avalúo de ella, 10. 


btvisiox F. Obligaciones de los Albcitares civiles enel ejer- 
cicio de su arle. 
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SUBDIVISION l Obligaciones personales de los Albéitares 
civiles. 


1500: (Nov. Rec., lib. 8.9, tit. 14, ley 1.*) El Proto- 
albeiterato podrá pedir las cartas de exámen á los ALBÉr- 
TARES y herradores para verlas y examinarlas, 

1539: (Ley 2.*) Que los aLuérranes y herradores ma- 
yores no envien comisarios fuera de las cinco leguas de 


. la Córte; y que si los enviaren, que las Justicias los 


prendan. 

1800, Octubre 27: (Ordza. para el reemplazo del ejérci- 
to.) Art. 35, pár. 28, n. 11. Quedan sujetos al sorteo 
para el servicio de Milicias los ALBÉrTARES que no es- 
tén en el caso prevenido en el pár, 9.0 de este artículo. 
(F. SUBDIVISION ¿.) ' 


SUBDIVISION m. Obligaciones pecuniarias de los Albeilares 
civiles. 


1263: (Part. 5.*, tit. 89, ley 10.) Los aLBérranrs están 
obligados á pagar el daño que cometieren, por ignorancia 
ó mengua de saber, al medicinar alguna caballería, 

(Part. 72, tit. 15, ley 9.') El ankran que guar- 
dare bestia ó siervo agenos, y le cortare, quemare ó 
medicinare mal, de modo que quedaren lisiados ó murie- 
ren, pagará al dueño el daño que le causare: y si estu- 
viere medicinándolos y los desamparase, pagará á los 
dueños los perjuicios que por este motivo le sobrevi- 
nieren. 

1500: (Nov. Rec., lib. 8.9, tit. 14, ley 1.) Los ALBÉI- 
TARES que erraren en su oficio, aunque sean examinados, 
pagarán las penas pecuniarias que se les impusieren. 

1739, Diciembre 22: (Ley 3.*}) Que los ALBÉITARES 
paguen lo correspondiente al derecho de la media anata 
antes de la entrega de sus títulos, lo cual se entienda sin 
perjuicio de la satisfaccion de todos los derechos y tri- 
butos Reales con que deban contribuir los profesores de 
la ALBETTERÍA, y otros repartimientos que se les hicieren 
y por el Consejo se les mandaren pagar. 

1810, Noviembre 19: (JN., t. 2.9, pág. 270.) Tar. pa- 
ra el dro. ind. y de patente.— Clase 7.2 Los ALBÉITARES 
pagarán en Madrid 300 rs.; en las cap. de pref. ó prov. y 
ptos. de mar habil. para el com. extr., 240; en las cab. 
de p. ó subpr,, 180; en las y. y 1. donde hubiere correg., 
ale. m. ó Juez de primera instancia, 120; y en los de- 
más pueblos del Rno., 60. 

1811, Diciembre 10: (T. 3.9, pág. 259.) Tar. para el 
dro. ind. y de patente que ha de regir el año 1812.—Cla- 
se 8. Los annérranes satisfarán en Madrid 200 rs.; en 
las cap. de pref. ó prov., y ptos. de mar habil. para el com. 
extr., 160; en las cab. de p. ó subpr., 120; en las v. y 1. 
donde hubiere correg., alc. m. ó Juezde primera instancia, 
80; y en los demás pueblos del Rno., 40. 

1821, Junio 29: (Con., t. 7.%, pág. 257.) Tar. de pa- 
tentes. — Clase 8.*, especie 2." Los ALGÉITARES pagarán las 
cuotas anuales siguientes; 
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REALES. MRA 
En Madrid ytodaslas plazas mercantilos de cual- 
quier número de pobl, que sean, cuyos vecinos 
hagan el comercio por sí mismos directamente 
en ptos, del Océano ó Mediterráneo, habil. para el 
com. extr. de Ultr., y Jas pobl. que tengan 
de 40,000 almas arriba...sssssosesssesonsonssrssasonsse 100 24 
En las pobl. que tengan de 35 á 40,000 ....reoroneros 93 u 
En las de 30 á 35,000. 90 ” 
En las de 26 á 30,000.. 66 12 
En las de 20 á 25,000.. 53 12 
En las de 15 á 20,000.. 40 ” 





De 15,000 AhAjO..eraomersroncccnoriosaranencn rrnsrrsnornnass 26 21 


1828, Febrero 14: (CD.,t. 13 BA 83.) Circ. del Cons. 
de la Grra.— Los ALBÉITARES que dieren por hábiles oa- 
ballos padres y garañones que hayan de servir en las pa- 
radas, si luego son estos denunciados y resultan defectuo- 
sos, sufrirán la multa de 50 ducados, aplicados al Real 
Fisco de la Guerra, sin perjuicio de las demás providen- 
cias á que haya lugar, hasta la de recogerles el título, si 
el caso lo mereciere, 

1845, Mayo 23: (T. 34, pág. 234.) Ley de Presupues- 
tos. — Presupuesto de ingresos.— Contr. ind. y de com.— Los 
ALDÉITANES Ó herradores comprendidos en la clase 8.* pa- 
garán, segun la tar. general de industrias, en Madiid, 
Sevilla y todos los ptos. habil. cuya pobl. exceda de 8,000 
vec., 96 rs.; en las pobl. que pasen de 8,601, y los ptos. 
habil. que tengan mas de 4,600 y no excedan de 8,600, 
84 rs.; id. de 4,601 á 8,600, y ptos. habil, que lleguen á 
2,400 y no excedan de 4,600, 72 rs.; id. de 3,601 á 4,600, 
60; id. de 2,401 4 3,600, 48; id. de 1,201 á 2,400, 36; 
id, de 501 4 1,200, 24; y de 500 abajo, 18. 

1847, Setiembre 3: (7. 42, pág. 6.) RD. mandando que 
rija desde 1.0 de Enero de 1848 el proyecto de ley y tar, que 
se incluyen reformando la contr. ind. y de com.—Los ALBÉI- 
TARES se hallan comprendidos en igual clase de ind, que 
en la tar. anterior, con arreglo á la cual y á la misma 
base de pobl., satisfarán por contr. ind. las cuotas de 
80, 72, 60, 50, 40, 30, 20 y 16 rs. 

1850, Julio 1.9: (T. 50, pág. 529.) Tar. para la exac- 
cion de la contr, ind. y de com.—Los ALBÉITARES están in- 
cluidos en la 7.* clase de ind., y segun la base de pobl., pa- 
garán, en Madrid, Sevilla y todos los ptos. habil. cuya 
pobl. exceda de 8,600 vec., 130 rs.; en pobl. que lleguen 
á 8,601, y ptos. habil. que tengan mas de 4,000 y no 
excedan de 8,600 vec., 100 rs,; en pobl. de 4,601 á 8,600 
vec., y ptos. habil. que lleguen á 2,400 y no excedan de 
4,600 veo., 80 rs.; en pobl, que tengan de 3,601 4 4,600 
vec., 72 rs.; en pobl. que tengan de 2,401 á 3,600 vec., 
60 rs.; en pobl. que tengan de 1,201 á 2,400 vec, 50 


rs.; en pobl..que tengan de 501 á 1,200 vec., 40 rs., y las 


que tengan de 500 vec. abajo, 30 rs. 
Observaciones. En las Islas Baleares y Canarias con- 
tribuirán solo por la base de pobl. sus ptos. habil, 


SECCION D, Albéilares militares en el ejercicio de su arte, 


1829, Enero 29: (CD., t. 14, pág. 13.) RO.—Que las 
plazas de Mariscales de los regimientos deben adquirir- 
se por oposicion. 

TOMO LY. 


` 
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ALBÉITARES 


1845, Junio 15: (T. 34, pág. 290.) RO.— Art. 1.9 Que 
el Inspector de Caballería, con vista de las listas de profe- 
sores veterinarios del ejército que existian en el Ministerio 
de la Gobernacion de la Península y demás datos que con- 
sidere necesario pedir, forme las escalas generales de an- 
tigúiedad de los Mariscales mayores y segundos de los ins- 
titutos montados del ejército. 


Division G. Derechos de los Albéitares militares, en el ejer- 
cicio de su arte. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION G. 
E A nn 
SUBDIVISION SUBDIVIMON 
n 0 
Generales de su facul- Peculiares á su desti- 
tad. no en el cuerpo. 


SUBDIVISION n. Derechos de los Aldéilares militares, gene- 
rales de su facultad. 


1573, Febrero 3: (D. de Ind., lib. 3.9, tít. 15, ley 99.) 
Que concurriendo los Oficiales Reales en actos públicos 
con los Mariscales en Indias, los prefieran en asiento y 
demás preeminencias. 

1742, Abril 25: (Perez y Lorez, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 2.2, pág. 438.) R. Provision.—Que los ALBÉITARES 
gocen de iguales privilegios que los que están concedidos 
á los boticarios en el Auto del Consejo de 19 de Octubre 
de 1689, N 

1822, Junio 26: (Con,, t 9.2, pág. 486.) OC.—Que á 
todos los Mariscales mayores de los cuerpos del ejército se 
les expidan Reales despachos como á los Cirujanos de los 
cuerpos, considerándoseles siempre despues de estos: que 
los Mariscales segundos tengan nombramiento expedido 
por los respectivos Inspectores generales del arma don- 
de hayan de servir; y que los retiros de esta clase sean 
á los 15 años de servicio la tercera parte de su haber, á 
los 20 la mitad, á los 25 las dos terceras partes, y á log 
80 el todo. 

1845, Julio 7: (CD., t.85, pág. 39.) RO.—Que á los 
Mariscales procedentes de la clase de tropa, deben contár- 
seles sus servicios desde el dia en que los empezaron en 
el ejército; y á los de la clase de paisanos, desde el dia 
en que ingresaron en sus armas con nombramiento de 
segundo Mariscal. 

1850, Abril 11: (7. 49, pág. 713.) RO.—Que á los 
Mariscales mayores y segundos del ejército se les guar- 
den las consideraciones que les conceden las RO. de 15 de 
Julio de 1835 y 4 de Febrero de 1843, y sean conside- 
rados y nombrados en el acto de la revista de Comisario 
y demás análogos, segun el carácter de Alférez que dis- 
frutan. 


SUBDIVISION O. Derechos de los Albéitares militares, peculia- 
res á su destino en el cuerpo. 


1770 , Febrero 15: (Ordza. para el servicio de la Briga- 
da de Car. R., págs. 8 y 9.) En la Plana Mayor habrá un 
11 


ALBÉITARES 


Mariscal y gozará 240 rs. de sueldo, y de entretenimien- 
to de su caballo, 

1800, Junio 20: (CoL..,t, 4.9, pág. 269.) RO.—Los Ma- 
riscales mayores de Caballería y Dragones, disfrutarán 
el retiro con arreglo á la RO. de 25 de Febrero último, 
esto es, como corresponde al soldado disperso desde los 
18 años hasta los 25 no cumplidos, con 60 rs. desde los 
25, y con 90 desde los 35 en adelante, bien entendido, 
que han de hallarse imposibilitados de continuar en sas 
respectivos cuerpos, para que puedan disfrutar del reti- 
ro á los plazos que previene la misma RO, 

1802, Julio 22: (Ordza. del R. cpo. de Art.) Regl. 1.2 
— Art. 11. En la Plana Mayor de los cinco regimientos 
del cuerpo de Artillería habrá diez Mariscales.— Art. 62, 
Disfrutará cada uno el sueldo de 200 rs. al mes. 

1802, Octubre 7: (Regl. de los sueldos, prests y gratifi- 
caciones que se han de abonar mensualmente á los individuos 
del ejército.) Caballería de línea, al Mariscal mayor, 200 
rs. — Real cuerpo de Artillería, los Mariscales, 200 rs. 

1815, Junio 1.*: (Ar., pág. 13.) Regl. aprobado para la 
Caballería de línea del ejército, — Art, 2.7 La Plana Mayor 
. de cada escuadron tendrá un Mariscal mayor y otro se- 
gundo, y ambos disfrutarán caballo. Igual número de 
Mariscales habrá en la Plana Mayor de los de Caballería 
ligera.— Art. 15. En la,Caballería de línea disfrutarán por 
sueldos mensuales, libres de descuento de Inválidos, 600 
rs. el Mariscal mayor, 400 el segundo y 120 el Mariscal 
forjador, é igual cantidad en la ligera. 

1816, Octubre 19: RO. señalando el sueldo de 200 rs. 
mensuales á los. Mariscales del tren de Artillería y á los 
de escuadron, (Arch. de la Grra.) 

1318, Junio 1.%: (CD., t 52, pág, 262.) RD. refor- 
mando la organizacion del ejército, — Art. 18. En cada Plana 
Mayor de regimiento de Caballería habrá un Mariscal 
mayor y otro segundo, y ambos tendrán caballo. 

1818, Junio 1.0: (Pág. 271.) Cire. del Ministerio de la 
Guerra.—Organizacion del cuerpo de Ingenieros y del regi- 
miento de Zapadores- Minadores Pontoneros.— Art. 6." Una 
de las plazas de prestde la compañía del tren será la del 
Mariscal herrador. 

1823, Junio 5: (7.7.2, pág. 61.) Regl. para la organi- 
zacion del ejército. — Caballería.— Art. 9.’ En la Plana Ma- 
yor de cada regimiento de Caballería habrá un Mariscal 
mayor y-otro segundo, y ambos tendrán caballo, 

1824, Mayo 2; (7. 8.1, pág. 336.) RD. aprobando el Regl, 
para la Guardia Real.— Guardia exterior, — l aballeria.— 
Plana Mayor.—En ella habrá un Mariscal mayor y otro 
. segundo, y los dos tendrán caballo; y recibirán por suel- 
do mensual el primero 700 re., y el segundo, 450. 

1826, Octubre 19: (7. 11, pág. 185.) RO.—Que á los 
Mariscales del tren de Artillería se les abonen 200 rs, 
mensuales, lo mismo que á los de escuadron, 

1828, Abril 18; (7.13, pág. 83.) RO. revalidando la 
de 20. de Nóviembre de 1820 por la cual disfrutaban los 
Mariscales del tren del Real cuerpo de Artillería 400 rs. 
- mensuales como Mariscales segundos de Caballería. 
1837, Setiembre 5: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 


ALBEITARES 


Ultramarina, t. 2.7, pág. 120.) RO.—El Mariscal prime- 
ro del regimiento de Lanceros del Rey, en Cuba, disfruta- 
rá 720 ps. al año, y el segundo 480. 

1839: (Id.) Presupuesto de este año.— Caballería vetera- 
na de las Islas Filipinas. —El Mariscal mayor de este re- 
gimiento en Cuba disfrutará 768 ps. al año, y 564 el se- 
gundo. 

1843, Enero 15: (Regl. para el órden y gobierno del Es- 
tablecimiento central de instruccion de Caballería.) Cap. 2.0 
De la Escuela de herradores. — Art. 162. Los herradores de 
lá Escuela del establecimiento se enseñarán en su arte bajo 
la direccion del Mariscal mayor, — Art. 163. Los expresa- 
dosherradores y aprendices dependerán de la autoridad del 
Mariscal mayor, únicamente en lo respectivo á su oficio. 
m Art. 165. Verificado el exámen de los herradores, pro- 
cederá el Mariscal mayor con los dos segundos á la cali- 
ficacion de la aptitud de los examinados, y formará una 
relacion duplicada, en que, de resultas de aquel, queden 
clasificados dichos individuos, con expresion de los regi- 
mientos á qae pertenezcan, y de las censuras que hayan 
obtenido con arreglo á las notas de sobresaliente, bueno, 
mediano y malo; y por último, la noticia nominal de los 
que resulten aprobados, y han de marchar á los cuerpos, 
y de los que aun deben permanecer en el depósito; cu- 
yo documento, firmado de los tres Mariscales, será cn- 
tregado por el Mayor al segundo Subdirector del Estable- 
cimiento central, 

1845, Mayo 28: (CD., t. 34, pág. 222.) Ley de Presu- 
puestos. — Presupuesto de ingresos. — Contr. ind. y de com.— 
Base 5.*, n. 13. Se declaran exentos de esta contribucion 
los anmérrares de los cuerpos de Caballería. 

1847 , Setiembre 3: (T.42, pág. 44.) RD. para que 
desde 1.9 de Enero de 1848 rija el proyecto de ley y tarifas 
que sa incluyen reformando la contr, ind. y de com.—Tar. 
n. 4, Exenciones que se conceden al pago de esta contr.—13. 
Los ALpBírrares de los cuerpos de Caballería gozarán de 
la exencion de esta contribucion. 

1849 , Abril 14: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 


ı tramarina ; Supl. 1.2, pág. 327.) RO.—Que á los segundos 


Mariscales de los regimientos de Caballería de Cuba se 
les aumente el sueldo con la mitad de la diferencia que 
existe entre el que en la actualidad tienen señalado y el 
que disfrutan los Mariscales mayores, y que á los ocho 
años de servir en aquellos dominios regresen en esta cla- 
se con opcion Á ser colocados en las vacantes que ocur- 
ran en la Península despues de su arribo á ella. 

1850, Julio 1.9: (CD., t. 50, pág. 507.) Tare. para la 
exaccion de la contr. ind, y de com.—Tar. n. 4. Exencio- 
nes que se conceden al pago de dicha contr.—13. Los ALBÉI- 
TARES de los cuerpos de Caballería están exentos de su 
pago, 

1852, Enero 27: (Qac., n. 6419.) RD.—Art, 4.* El 
sueldo y haber del Mariscal del escuadron de Caballería 
formado para escolta de S. M. será de 6,778 19. y 16 mrs. 

1853, Febrero 2: (Núm. 41.) Regl. del R. cuerpo de Guar- 


„dias de la Reina.— Brigada de Caballería, — Art. 5.2 En la 


Plana Mayor habrá un Mariscal mayor y otro segundo. 


¿ALBELDA 


—Art. 7. Las plazas de Mariscales de este cuerpo serán 
montadas, pudiendo extraer caballo para su servicio. 


pivisiox H. Obligaciones de los Albéitares militares en el 
ejercicio de gu arte. , 4 


1815, Junio 1.9: (Ar., pág. 11.) Regl: aprobado para la 
Caballería del ejército. —Art. 3.0 El segundo Mariscal que 
se aumenta en los regimientos de: Dragones estará èu- 
bordinado al primero, suplirá sus ausencias y enferme- 
dades; y «caso que se'separen' los escuadrones, Loc 
que lo destine el Jefe del regimiento. 

1843, Enero 15: (Regl, para el órden y gobierno del Es- 
tablecimiento central de instruccion de Caballería.) Cap. 1.1 
De los Mariscales.— Art. 32, El Mariscal mayor como su- 
perior en este ramode los dos segundos, dirigirá el órden 
curativo y el régimen que haya de observarse en la enfer- 
meria general del estáblecimiento, asignando á cada uno 
de los segundos Mariscales, para hacer la cura, una tercera 
parte de los caballos enfermos, quedándose él con el cui- 
dado de la otra teréérá parte. Ouidará del buen estado de 
salubridad de las cuadras, y dará parte al segundo Sab- 
director de cuanto considere conveniente para la mejor 
conservacion del ganado. Dirigirá la instruccion dé la es- 


“cuela de herradores, con sujecion á lo prevenido en este 


Kegl., y bajo las órdenes del segundo Súbdirector, 4 quien 
dará parte semanal del progreso dé aquella enseñanza, — 
Art. 83. Los tres Mariscales alternarán entre sí en lasis- 


tencia diaria al principal, en el que se situará el que esté 


de dia desde el primer pienso hasta despues de dado el 
último en las horas que tenga desocupadas,' para poder 
acudir á cualquiera cuartel en que ocurriese novedad êt- 
traordinaria en algun caballo, El trabajo y desempeño de 
los forjadores y herradores será dirigido ó inspectionado 
por el Mariscal mayor segun los términos de las contratas. 


Entrada y salida de caballos en la enfermería, y en las ' 


cuadras de beneficio, etc.— Art. 53, El Mariscal mayor.de- 


terminará qué caballos deban tenor entrada en la: enfer- 
- merlaj Toa O A Da ee, OoOO 


t 


: la RÉGIMEN VIGENTE. 

Establecidas las Escuelas de Veterinaria quedó 'supri- 
mida la ALBETTERÍA por RO. de 31 de i Agosto de 1850: 
por lo tanto para los atdúlTARES apenas hay 'iias Tegidlá- 
cion vigente que una pequeña parte relativa al ejercicio 
de su profesion. En cuento á los del ejército, gozan dis- 
tintos sueldos segun los cuerpos y armas, como A 
verse en la SUBDIVISION Ode nuestro artículo. 
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ALBENDIEGO 


1810: fué incorporada á la pref. de Búrgos; an y 
1833, se unió á la prov. de Logroño. 
Económica. 1822 y 1841: formó parte de la jiha. de 
Logroño. 
Judicial. 1884: fué agregada á in ded, terr, de Búrgos, 
part. jud. de Logroño. 
1810; quedó sujeta al distr. de Bárgos; lo 1 mismo su- 
cedió en 1822 y 1841, 
+ Eolesiástica, Eh el órden eeco. no o ba sufrido altera- 
:-eloá desde 1789. > i 
Estado actual: v. 00m ayunt. de la prov. y part. jud. de 
Logroño, aud. terr. y CG. de Búrgos, dióo; de 


ALBELDA: yv. sit: un un barranco éntre dós montañas, á 


14 leg. de Huesca y $ de Tamarite: 
Division territorial. 


Cil 1789: v. R., conalc. ord., en Aragon , part. de 
Barbastro. 
1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la pref. y 
prov: de Huesca, ' - 
Económica. 1822 y 1836: formó pea de la: Inten. 
de Huesca. `! . 
Judicial. 1834; se unió á la sud, mE de Zafagúza, 
n patt: jud de Tamarite, 
Militar, 1810: estuvo enclavada en a distr: m. de 
': Pamplona; 1822 y-1841, pasó ú la 'OG, de Zaragoza. 
Eclesiástica, No ha sufrido alteración desde 1789.. + 
uo Estado actual: v: con ayunt. de-là prov. de Huesca, 
part. jud. de Tamarite; aud. terr, y OG; de Zaragoza, 
dióc. de Lérida. 


ALBENDEA: v. sit. sobré el valle de las Olivas en la Ho- 


ya del Infantado, á 8 leg. de Onenca y 14 de Priego. 
~ Division territorial. AD 

Civil. 1789: v. R., en la prov. de Cuenca, part. de Huete. 

1810: fué agregada á la pref. de Guadalajara; 1822 
y 1898, se incorporó å la prov. de Cuenca. 

: Económica. 1822: y 1936: Mane pri e la Inton do 
ikai 

Judicial, 1884: se unió á la aal. Iert, a Albacete, 


ı part. jud. de Priego. 
Militar. 1810: quedó aia ab diétr. ví. de Melia; 


+ 1822 y 1841, seunió al de Valeneia. 


Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido áltera- 
cion deáde 1789... '». 

Estado actual: v. con ayunt, en la prov. y dióc. de 
Cuenca, part. jud. de Priego, sud; terr, de Albacete, 


CG. de Valencia. 

'ALBENDIEGO: L. sit. á la falda de la Sierra del Santo di- 
to Rey y márg. del r. Bornoba, 4 14 leg. de Guadalaja- 
ra, : de Sigüenza y $ de Atienza. 


ALBEITERÍA: Llámase así en Cuba la tienda Biki 
BÉITARES Ó HERRADORES. (V.) 
ALBELDA: y. sit. á la márg. der. del r. Iregua, nr de 
Logroño y 22 de Búrgos. 
Fué fundada en el siglo IX por Muza, Rey moya de yl Division territorial 


OE queladib:al nombre de Albayda (blanes). . "4 
Civil... 1789: lde señ., com alc. ped., niti de Gua- 
dalajara, part. de Sigüenza. 
1810, 1822 y 1833: . RAS á la pref. y prov. 


' de Guadalajara. : o- 1 


Divisjon territorial. 


Giviko 1789: y innaj ¡dh deal 
las eximidas de la prov. de Soria. 
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Económica. 1822 y 1856: formó parte de la Inten. de 
Guadalajara. 
Judicial. 1834: fué agregado á la aud, terr. de Ma- 
drid, part. jud. de Atienza. 
Militar, 1810, 1822 y 1841: quedó sujeto al distr. 
m. de Castilla la Nueva (Madrid). 
Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido altera- 
cion desde 1789, 
Estado actual: 1. con ayunt. de la prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Sigüenza, part. jud. de Atienza, aud. terr. 
y CG. de Madrid. 
ALBENDIN: ald. de la prov. y diós de Córdoba, aud. terr. 
y CG. de Sevilla, part, jud. y térm. jurisd. de BAENA. ( F.) 
En 1789 era ald. de señ., con ale, ped., prov. de Cór- 
doba, part. de Sta. Eufemia. 
ALBENTOSA: l. sit. ú la orilla del r. Mijares, á 6 j leg. de 
Teruel y 3 de Mora, 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1, R., con alc. ped. R., en Aragon, part. 
de Teruel. j 
1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la pref. y 
prov. de Teruel. 
Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
del mismo nombre. 
Judicial. > 1894; se unió á la aud terr. de Zaragoza, 
part. jud. de Mora. 
Militar. 1810, 1822 y 1841: siempre ha estado su- 
jeto al distr. m, ó CG. de Zaragoza. 
Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 
Estado actual; I. con ayunt. de la prov. y dióc. de 
Teruel, part. jud. de Mora, aud. terr. y CG. de Zaragoza. 
ALBEOS (SAN JUAN DE): fel. en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Tuy, aud. terr. y CG. de la Coruña, part. jud. de Ca- 
ñiza, ayunt, de CRECIENTE. ( F.) 
Comprende los 1. y ald. de Beira-do-Rio, Boavista, Ca- 
«man, Campo, Caballeiras, Carballosa ó Ramollosa, Caza- 
pal, Costa, Lama, Moinos ó Molinos, Mosteiro, Outeiro, 
Paradela, Pozo, Perdigon, Portela, Regalada, Santa Mar- 
ta, Uzeira, Vilapid y Zeọ. 
En 1789 era fel. de sefi, sec., con ale. ord. de señ., 
prov: de Tuy, jurisd. de ALbEOS. 
ALBERCA-8: Iloyo abierto en la tierra para depósito de 


aguas. 
1263: (Part. 5,*, tút. 5.2, ley 30.) Fuente ó albuhera (AL.- 
| BERCA) seyendo en la casa ó en el heredamiento que es ven- 
dido, el pescado que hi se criase, et que fuese hi fallado 
á la sazon que la casa se vende, debe seer del vendedor. 
ALBERCA: v. sit. á la falda de la tierra de Fuen-Santa, á 1 
leg. de Murcia. 
Division territorial. 
Civil y económica. 1789: v., de señ. sec., alc. ord., 
part. de Murcia. 
En el órden civil y económico siempre ha dependido 
de Murcia. 
Judicial. En el jud, estuvo comprendida en la Chan- 
cillería de Granada hasta el año 1834 que se unió á la 


ALBERCHIGOS 


nud. de Allbacete creada con aquella fecha; en el mismo 
año se agregó tambien al part. jud. de Murcia. 
Militar. 1810: formó parte del distr. m. de Murcia; 
1822 y 1841, pasó al de Valencia. 
Eclesiástica. En lo ecco, no ha sufrido alteracion. 
Estado actual: v. de la prov. y part. jud. de Murcia, 
aud. terr. de Albacete, CG. de Valencia, dióc. de Car - 
tagena, cuya silla debe trasladarse á Murcia por el Con- 
cordato de 1851. 
ALBERCA (La): 1, sit, á 12 leg. de Salamanca y 2 de Se- 
queros. 
Division territorial. 


Civil. 1789: craald. de señ. sec., con ales. peds., prov- 
de Extremadura, part. de Plasencia, 

1810: fué agregado á la pref. de Ciudad-Rodrigo; 1822 
y 1833, se incorporó á la prov. de Salamanca. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
Salamanca. 

1830, Marzo: Fué habilitado para la expedicion de guias 
de tierra para gén. de lícito com. 

a Judicial. 1834: quedó comprendido en la aud. terr, 
de Valladolid, part. jud. de Sequeros. 

Militar. 1810: quedó enclavado en el distr. m. de 
Cáceres, 1822 y 1841, se incorporó al de Valladolid. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido altera- 
cion desde 1789, 

Fistado actual: 1. con ayunt, de la prov. de Salaman- 
ca, part. jud de Sequeros, aud. terr, y CG, de Valladolid, 
dióc. de Coria. 

ALBERCHE: r. que nace de la fuente de su nembre mas ar- 
riba de San Martin de la Vega en la prov. de Ávila y que, 
despues de atravesar el term. de Piedrahita, el Concejo de 


*  Burgo-hondo, el part. de la cap. y el de Cebreros, entra 


en la prov. de Madrid y luego en la de Toledo , viniendo 
á desembocar en el Tajo á j leg. y al N. de Talavera de 
la Reina. Tiene varios puentes: cuatro de ellos en el part. 
de Ávila, uno en el de Cebreros, uno de madera en Esca- 
lona, y otro de la misma construccion en la carretera de 
Extremadura, sobre el cual hay establecido un portazgo. 
1842, Agosto 14: Se previno que los portazgos del at- 
BERCHE continuasen donde se hallaban establecidos, 
ALBÉRCHIGO-8; Especio del albaricoque por el árbol y por 
el fruto. i 
DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 
dro, de puertas.) ALuércuicos, la carga mayor 2 rs. y 14 
maravedís. 

1848, Febrero 28: ( CD., t 43, pág. 138.) Figuran 
los auuéncioos en la Nota de los articulos que han de 
quedar gravados con dros. de puertas. 

1851, Diciembre 31; (Gac. de 1852, n. 6393.) Tar. 
general de dros. de puertas, parte 2.*— Part. 32. La (Y) 
de aLDÉncuicos paga 1 rl. y 17 mrs, en Madrid; y 1 rl. 
en los demás puntos en que se exige el dro. de pene; 
cuya disposicion se halla VIGENTE, 


ALBERGUERIA 


ALBERGADOR-ES: El que dá albergue á otro ó á otros; 
en lo antiguo sinónimo de posadero, ventero, eto. ( V. nos- 
TALERO, —MESONERO. — POSADERO.— VENTERO. ) 

ALBERGARIA (SANTA MARÍA DE): fel, en la prov, de Oren- 
se, aud, terr. y CG. de la Coruña, part. jad. de Villa- 
martin de Valdeorras y ayunt. de VEGA DEL ROLLO, (V.) 

En 1789 era fel. R., con ales, ords, R., prov. de Oren- 
se, jurisd. del Rollo. 

ALBERGAS (DERECHO DE): Contribucion industrial que 
pagaban al Rey los posaderos. Llámase tambien derecho 
mansionático. Abolido este derecho en la forma, ha conti- 
nuado en la esencia, pues los posaderos han pagado y pa- 
gan una contribucion industrial por su tráfico ó granje- 
ría, ( V. POSADA. —POSADERO.) 

ALBERGUE: Hospedaje, resguardo, asilo. Dar ALBERGUE 
es recoger, hospedar y ocultar cuando se trata de los 
malhechores ó delincuentes. ( V. ABRIGO Á LOS DELINCUEN= 

TES, & 1,2, pág. 211, col. 2." —ENCUDRIDOR.) 

ALBERGUERÍA-S: Meson, posada, venta ú otra casa pú- 
blica donde se hospedan pasajeros, Casa de refugio para 
los pobres. ( V. MESON., —POSADA.—VENTA.) 

ALBERGUERÍA: Llamábase asi tambien la obligacion de los 
pueblos de alojar las tropas y comitiva Real; y aun á la 
pena pecuniaria que se imponia al que faltaba á este de- 
ber. ( V. ALOJAMIENTO.) 

ALBERGUERÍA (saxTa María DE): fel. sit. á la falda de la 
sierra de San Mamed, en la prov, y dióc, de Orense, aud. 
terr. y CG, de la Coruña, part, jud. de Verin, ayunt. 
de Laza. (V.) Se compone del 1. de su nombre y del bar- 
rio de Arruás. 

1789: cot. red., alo. ord. de señ,, prov. de Orense, 
jurisd. de su nombre. 

ALBERGUERÍA DE ARGAÑAN: l, sit. á 22 log. de Sala- 
manca en el camino que de Ciudad-Rodrigo conduce á 
la Guardia (Portugal). 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1, R., con alc. ped. , prov. de Salamanca, 
part, de Ciudad- Rodrigo. 

1510: se incorporó á la pref. de Ciudad-Rodrigo; 1822 
y 1833, formó parte de la prov. de Salamanca; + F 

Económica. 1822 y 1836: quedó sujeto á la Inten. de 
Salamanca. 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud, terr, de Valla- 
dolid, part. jud. de Ciudad-Rodrigo, 

Militar. 1810; quedó comprendido en el distr. m. de 
Cáceres; 1822 y 1841, se incorporó al de Valladolid. 

Eolesiústica. 1851: por el Concordato de este año de- 
be pasar ú la dióc. de Salamanca, ú la cual queda incor- 
porada la de Ciudad-Rodrigo, á que antes pertenecia, 

Disposiciones varias. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad.) Cap. 2.9, art. 38. Se cla- 
sificó la Ad. de ALBERGUERÍA como de primera clase entre 
las terrestres, y se habilitó para arch y 
exp. al mismo. 

1849, Diciembre 30: (CD., t. 48, pág, 698.) RO.=- 
Volvió á habilitarse para el mismo objeto, 


TOMO 1Y. 
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1850, Diciembre 31: (7.51, pág. 486.) RO.—Fué con- 
siderada como Ad. de segunda clase, y se la habilitó pa- 
ra la import, del extr. , excepto algodones, y exp. al mismo. 

Estado actual: 1. de la prov. y dióc. de Salamanca, part. 
jud. y Subdelegacion de Rentas de Ciudad-Rodrigo, aud. 
terr. y CG, de Valladolid; Ad. terrestre de segunda clase 
habilitada para la import, del extr. , excepto algodones, y 
exp. al mismo. 

ALBERGUERÍA DE LA SIERRA: l. dist. 8 leg. de Sala- 
manca y 5 de Sequeros. . 

Division territorial. 

Civil. 1789:1. R., con alc. ped., Cuarto de Peña del 
Rey, part. y prov. de Salamanca. 

1810: fué incorporado á la pref. de Ciudad-Rodrigo ; 
1822 y 1833, se unió á la prov. de Salamanca. 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicho nombre. a 

Judicial, 1834: fué agregada á la aud. terr. de Va- 
lladolid, part, jud. de Sequeros. 

Militar, 1810: quedó sujeto al distr. m, de Cáceres; 
1822 y 1841, pasó al de Valladolid. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayuñt. ds la prov. y dióc. de Sa- 
lamanca, part. jud. de Sequeros, aud. terr. y CG. de Va- 
lMpdolid. 

ALBERGUERÍA DE LA VALMUZA (i4): l. en la prov. 
dióc. y part. jud. de Salamanca, aud. terr. y CG. de Va- 
ladolid , part. de Torre de Martin Pascual, ayunt. de PA- 
RADA DE ARRIBA, (Y.) 

En 1789 era 1, R., con alo. ped., part. de Salamanca, 
Cuarto de Baños. 

ALBERGUERO: En lo antiguo sinónimo de MESONERO, PO- 
SADERO , VENTERO, eto, (V.) 

ALBERICUS SEU ALBERIUS (ciaunius): Triuncurian, To- 
das las obras de este filósofo aleman, luterano-calvinista, 
se hallan prohibidas. 

ALBERIQUE:; y, sit. á 9 horas de Valencia y 1 } de Alcira. 


Division territorial. 


Civil. 17830; 1, de señ, , con ale, m. de señ., Kno. de 
Valencia, part. de Alcira. 

1810: fué incorporada á la pref. de Valencia; 1822 y 
1838, á la prov, del mismo nombre. 

Económica. 1822 y 1836: sujeta á la misma Inten. 

Judicial. 1834: agregada á la aud. terr. de Valencia 
y erigida en cab. de p. que comprendia los ayunt. si- 


guientes: 

ALBERIQUE. Guadasuar, 
Alcántara. Masalaves. 

Algemesí. Puchol. 

Antella. Puebla-larga. 
Benegida. San Juan de Enoya. 
«Benimuslem. Señera. j 
Carcer. Sumacarcel. 

Cotes. Tous. 

Gabarda, Villanueva de Castelló 
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1851, Abril 19: (CD., t. 52, págs. 558 y 554.) Se se- 
paran por RO, los pueblos de Algemesí y Guardamar, que 
pertenecian al part. jud. de ALBERIQUE y que pasan al de 
Alcira. 

Militar, 1810, 1822 y 1541: mn. ha pertenecido 

_al distr. m. de Valencia. 
Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido variacion. 


Dispogiciones varias. . 


En 15 de Setiembre de 1847 resolvió S. M., oido el 
Consejo Real, á favor de la autoridad judicial la compe- 
tencia suscitada entre el Jefe político de Valencia y el 
Juez de primera instancia de ALBERMIQUE, en virtud de 
auto restitutorio proveido en favor de D. Francisco Bala- 
guer por creerse despojado en su derecho respecto al uso 
del camino que D, José Ortizá redujo á senda. 

Estado actual: y. con ayunt., cab. de p. de su nom- 
bre, prov., aud. terr., CG. y dióc, de Valencia. 

ALBERITE: l. sit. entre los r. Hueche y es á 10 leg. 
de Zaragoza y 1 de Borja. 


Division territorial. 


1789: lL. de las Órdenes militares, con ale. ord. de señ., 
Rno. de Aragon, part. de Borja. 

En cuantas divisiones territoriales se han hecho desde 
dicha época hasta el dia, siempre ha quedado sujeto á 
Zaragoza para la adm. saperior civil , económica, militar iy 
Judicial. 

Para la inferior de esta última desees incorporó á 
Borja en 1834. 

En el órden ecco. no ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1, de la prov., dióc., aud. terr., CG. y 
dióc. de Zaragoza, part. jud, de Borja. 


ALBERITE: v. sit, å la márg. der. isa leg. de 


Logroño y 22 de Búrgos. 
Division territorial. 
Civil. 1789; v. R. con ale. ord., prov, de Búrgos; part. 
de Logroño. 
1810: fué incorporoda á la pref, de Búrgos; 1822 y 
1853, quedó unida á la prov. de Logroño. l 
Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Intex del 
mismo nombre. 
Judicial. 1834: fué agregada á la aud. tert. p Bárigos, 
part. jud. de Logroño. 
Militar. 1810: estuvo sujeta al distr. m. de Búrgos; 
1322, pasó al de Vitoria; 1841, volvió á Burgos. 
Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. 
Estado actual: v. con ayunt. en la prov. y part. jud. de 
Logroño, aud. terr. y CG. de Búrgos, dióc. de Calaliórra. 
ALBERIUS.— V. ALBERICUS SEU ALBERIUS ( CLAUDIUS). 
ALBERIUS CLAUDIUS: Organum, id est, Imstramentun 
doctrinarup omnium in duas partes divisum, Obra prohibi- 
da por Decreta de 16 de Diciembre de 1605. 
ALBERO ALTO: l. sit. en terreno escabroso, á 2 leg. de 


Hugsua y 12 de Zarágóza. 


-- ALBERTO 


Division territorial, ` 
Civil. 1789: 1, de señ. sec:, con alo. ord. de señ., Bao. 
de Aragon, part. de Huesca. 
"1810: fué incorporado á la pref. de Huesca; 1822 y 
1833, se agregó á la prov. del mismo nombre. 
Económica. 182 y 1823: formó parte de la Inten. de 
dicha prov.. 
Judicial, 1834: fué agregado á la and. terr. de Zara- 
goza, part. jud. de Huesca. 
Militar, 1810: quedó sujeto al distr. m. de Pamplo- 
na; 1822 y 1841, al de Zaragoza. 
Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido alteracion 
— desde 1789, 
Estado actual: 1. con ayunt. de la prov., part. jud. y 
dióc. de Huesca, CG. y aud. terr. de Zaragoza. 
ALBERO BAJO: l..sit. á la izq. del r. Flumen, á 2 leg. de 
Huesca y 12 de Zaragoza. 
1789: L de señ. sec., con alc. ord. de señ., Rno. de Ara- 
gon, part. de Huesca. 
' Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado actual, 
Y. ALBERO ALTO. 
ALBEROLA: l. de la prov. de Lérida, sit. 4'5 $ leg, de la 
cap. y 24 de Balaguet. 
Division territorial, 
1789: 1. de sefi. sec,, con ale. ord. » corrégto. de Lérida, 
Principado de Cataluña. 
— ‘En todas las divisiones territoriales hechas desde dicha 
` época ha quedado sujeto á Lérida para la adm. superior 
civil y económica, y á Barcelona para la militar y judicial, 
Respecto å la inferior de esta última clase, fué com- 
prendido en el part. jud. de Balaguer en 1834. 
En el órden ecco. ha pasado á la dióc. de Lérida pór 
la supresion de la jurisd. veré nullius del Arciprestazgo 
de Ager, á que pertenecia antes del Concordato de 1851. 
Estado actual: 1, de la prov. y dióc. de Lérida, aud. 
terr. y CG. de Barcelona, part. jud. de Balaguer. 
ALBERTI (LEO BAPTISTA ): D’ Architettura, Monte Regale, 
1565. Esta obra debe corregirse como en el Kirpurgato- 
rio de 1747, 'pág. 814. 
ALBERTI GIO; ANDREA: Teopiste ammaestrata secondo gli 
u: asempj della'madre Suor Paola María de Gesù Centuriona 
Carmelitana scalza. Obra prohibida por Decreto de 2 de 
Julio de 1698, que aparece en el Índice expurgatorio de 
1846 con la nota Suspengus donec corrigatur. 
ALBERTI MAGNE: De secretis mulierum libellus. Obra pro- 
hibida por Decretu de 16 de Diciembre de 1605. 
ALBERTI VALENTINUS: Interesse precipuarum religionum 
ehristianarum in omnibus articulis. Obra prohibida por De- 
creto de 12 de Marzo de 1703, así como lo fueron. por 
Deureto de 10 de Mayo de 1757 todas las demás obras 
del mismo autor que tratan de religion. 
ALBERTINUS ALEXANDER : Malieus domomean. Obra pro- 
: hibida por. Deoreto de 4 de Marzo de 1709. 
ALBERTO EL GRANDE O EL MAGNO Y ALBERTO EL 
-- PEQUEÑO: Dos tomos en 3.%, sin lugar de impresion, 
licencias ni nombre del autor.: Obra prohibida. 
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ALBERTO MAGNO diviso in tre libri. Nell primo si tratta 
della virtù delle herbe, nell secondo della virt delle pietre, 
nell terzo della virtù di alcuni animali. Obra prohibida por 
Decreto de 10 de Abril de 1666. 

ALBERTUS SEU ALBERUS (MATTH40US): Todas sus obras 


ALBE—ALBIJOY 


Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inteñ= 
dencia de la misma prov. i 

Judicial, 1834: fué agregada á la aud. terr., de Bar- 
celona, part. jud. de Balaguer, 

Militar. 1810,1822 y 1841: sujeto á Barcelona en la 


se hallan prohibidas. parte militar. 
ALBERTUS ARGENTINENSIS, ias Debe corregirse Eclesiástica. En lo ecco. no ha sufrido alteracion des- 
conforme el Índios tridentino. de 1789. 


ALBERTUS ARANDAS. — (V. BRANDEMBUR- 
GENSIS.) 

ALBERTUS (Rasmus): Todas las obras de este filósofo, poe- 
ta luterano aleman, se ballan prohibidas. 

ALBERTUS (DON MICHAEL): Rec. Borussie CoxsIL, AULIC. 


Estado actual: v. con ayunt. de la prov. de Lérida, 
part. jud. y oficialato de Balaguer, aud. terr. y CG. de 
Barcelona , dióc. de Seo de Urgel. 

ALBET Ó AUBET: 1, de la prov. de Lérida, aud. terr. y 


Ac Pror. „Mene. Systema jurisprudentio medice, Hale, 
1736, 8 tomos. Por Edicto de 1756 se prohiben el 1.1, 
52,60 y 70 
ALBERTUS (saLoxoN): Filósofo, médico luterano, Las obras 
de este autor se hallan prohibidas; pero se permiten con 
la nota auct, damn. op. perm. las obras siguientes: Ora- 
tiones quatuor medica», Witemb., 1590, Soorbuti Hista 
1594. Oratio de surditate et muditate, Et quest. Quid in 
sue et in homine sit commercii, Norimb., 1591. 
ALBERUELA DE LA LIENA: l. sit. al márg. del arroyo 
llamado Jsuela, á 4 4 leg. de Huesca y 3-4 de Bar- 
bastro. 

Division territorial. 


Civil. 1789: 1. con alo. ord. de señ., prov. de Huesca, 
part, de Barbastro. 
1810, 1822 y 1833: fué EOS en la pref. y 
prov. de Huesca, 
Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de dicha prov. 
Judicial. 1834: fué comprendido en la aud. terr. de 
Zaragoza, part. jud. de Barbastro. 
Militar. 1810: estuvo sujeto al distr. m. de Pamplo- 
na; 1822 y 1841, pasó al de Zaragoza. 
Eclesiástica. En el órden ecco. no ba tenido alteracion 
desde 1789. 
Estado actual: l. con ayunt. de la prov. de Huesca, 
- part. jud. de Barbastro, aud. terr. y CG. de Zaragoza, 
dióc. de Lérida. 
ALBERUELA DE TUBO: l. sit. á 4 leg. de Hucaca, y 2 de 
Sariñena. 
1789: ald. R., con ale. ord. de señ., Rno. de Aragon, 
part. de Huesca. 
Para la historia de sus vicisitudes terr. y estado ac- 
tual, V. ALBERUELA DE LA LIENA. 


CG. de Barcelona, part. jud., dióc. y oficialato mayor 
de Seu de Urgel, jurisd. y ayunt. de vILLAMITIANA. ( V.) 
178911, R., con alo. ord., corregto. de Puigoerdá, Prin- 
_ cipado de Cataluña, 


ALBETA: l. de la prov. de Zaragoza, sit. á 4 leg. de Borja. 


Division territorial, 


1789: ald. de señ. sec., part. de Borja., Rno. de Aragon, 

En todas las divisiones territoriales hechas desde dicha 
época, ha sufrido la misma suerte que ALBERITE, ( V.) 

Su estado actual es idéntico al de este último pueblo 
sin mas diferencia que pertenecer ALBETA á la dióo, de Ta- 
razona. 


ALBI: v. sit. en el declive de una montaña, á 6 leg. de Lé- 


rida y 7 } de Tarragona, 
Division territorial, 

Civil. El Nomenclator de 1789 nada dice de este pue- 

blo, pero debia pertenecer al corregto, de Puigoerdá. 
_ 1810, 1822 y 1833: perteneció á la pref. y prov. de 

Lérida. 

Económica. 1822 y 1886: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: fué comprendida en la aud. terr. de 
Barcelona, part. jud, de Lérida. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: sujeta al distr. m. de 
Barcelona. , 

Eclesiástica. En el órden coco. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: y. con ayunt, en la prov. y part. jud. de 


` Lérida, aud. terr, y CG. de Barcelona, dióc. de Tarra- 


guna. 


ALBIDRON (SANTA MARÍA DE): fel. de la prov. y dióc. de 


Lugo, part. jud. de Chantada, ayunt. de ANTAS (V), aud. 


. terr. y CG. de la Coruña. 


Comprende las ald. de ALBIDRON, Mancegar y Feas. 
1789: fel. de señ. sec., con alc. ord. de señ., prov. de 


ALBERUS.— V, ALBERTUS SEU ALBERUS (MATTHÆUS), 
ALBESA: v. sit. en la confluencia de los r. Noguera Pa- 
llaresa y Noguera Ribagorzana, ú 3 leg. de Lérida y 2 de 


Lugo, jurisd. de Ulloa. 

ALBIS THOMAS.—(V. ALBIUS SEU EX ALBIS THOMAS.) 

ALBIJOY (SANTA MARÍA DE): fel. en la prov., and. terr. y 
CG. de la Coruña, dióc. de Santiago, part. jud. de Ór- 
denes, ayunt. de Mesía. (V). 

. — Comprende las ald. de Carballeira, Castiñeiras, Fraga 
de Lata, Iglesias y Ousande. 

1789: fel. de señ. ecco., con ale. ord. de señ., prov. de 

Santiago, jurisd. de Mesia. 


Division territorial. 


Civil. 1789: v. de señ. sec. con alo, ord., Principado 
de Cataluña, corregto. de Lérida. 

1810, 1822 y 1833: dependió de Lérida para la admi- 
nistracion civil. 
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ALBILLOS: v. sit. á las inmediaciones del r, Ausin, 4 2 leg. 
de Búrgos. . 
Division territorial. 


1789: v. de señ. sec., prov. y part. de Búrgos, alc, 
ord. de señ. 

En cuantas divisiones territoriales , así civiles y económi- 
cas, como judiciales, militares y eclesiásticas, se han hecho 
desde dicha época hasta el dia, siempre ha sido sujeta ú 
Búrgos. 

Estado actual: v. de la prov., part. jud., aud. terr., 
CG. y dióc. de Búrgos. 


ALBIN.—HEMATITES. — HIERRO OLOGISTO, — TRITÓXIDO DE HIER- 


no: Es un mineral de textura terrosa y compacta, color 
rojo-oscuro, parecido al de la sangre: se usa como lápiz, y 
en la pintura al fresco reemplaza al carmin. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Importacion permitida ean derechos. 


1782, Diciembre 23: (Ar. R. recopilados en uno.) Dro- 
gas para medicinas, tintes y pinturas. — ALBIN: cada lb, 20 
maravedis. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 3° Arzı (piedra hematites), la 1b, valor, 3 rs.; 
tanto p %,, 30; cantidad fija, 31 mrs. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. para los gén., fr. 
y ef. del extr.) Ausis (piedra hematites), la 1b 20 mrs, en 
BN., y 31 en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import.— 
Part. 67. Arei (piedra hematites ó piedra sanguínea) la lb, 
valor considerado, 3 rs.; tanto p 0/, que sobre dicho va- 
lor se ha de cargar en la BN., 20; y el tercio por aumen- 
to en BE, y por dro. de consumo. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de dros. 
de entr, en la Península é Islas Baleares á los gén., fr. y ef. 
del extr., y de nuestras posesiones de Ultramar.—Part. 56. 
Arma (piedra hematites ó piedra sanguínea), la lb, 45 cs. 
en BN., y 55 en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.0: (Ar. de Ad.) Ar. de entrada.—Par- 
tida 59. Anı (piedra hematites ó piedra sanguínea): la Ib, 
50 cs. en BN., y 60 en BE. y por tierra, 

Importacion permitida sin derechos. 

1853, Mayo 12: (Bol. de H., t. 7.2, pág. 596.) RD.— 
Art. 1.2 Quedan desde 1. de Junio próximo libres de 
dros, de Ad, á su introduccion los artículos comprendi- 
dos en la Nota que acompaña al Decreto. 

Entre los que solo produgeron en 1851 desde 1 4 500 


reales se encuentra el ALBIN, con la exencion de que que- 
da hecho mérito. 


Exportacion permitida con derechos. 
1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
— Clase 3.* Aron (piedra hematites): valor, 3 rs.; tanto 


P %, 2; cantidad fija, 2 mrs.; y el 2 p %/, por dro. de ad- 
inistzaci 


ALBINANA 


Con derechos de puertas. 
1830, Enero 4: (Tar. para la exaccion de droe. de puer- 
tasá los gén., fr. y ef. del extr.) ALBIN: la 1b 12 mra. 


Sin derechos de puertas, 


1848, Febrero 28: (CD., t. 43, pág. 138.) En la Nota 
de los artículos que han de quedar con dros. de puertas, 
que por Circ, de la fecha se acompaña, no figura com- 
prendido el ALBIN, por cuya razon se le debe considerar 
exento de este dro. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


El ALBIN ó piedra hematites es uno de los artíenlos ad- 
mitidos á com.; su entrada es libre de dros. de Ad. No se 
halla comprendido entre los artículos gravados con dros. 
de salida, ni entre los prohibidos; por consiguiente, su 
exp. es completamente libre: tambien lo es de dros. de 
puertas y arbitrios. 


ALBINAGIO.—(V. AUBANA.) 
ALBINISMO: Enfermedad congénita, por lo regular here- 


ditaria é incurable, caracterizada por la coloracion blan- 
ca de la piel y de los cabellos, y por la falta del tejido 
recticular de Malpighio, y del pigmento de la coroidea. 
Puede ser general ó parcial, Los individuos que la pade- 
cen tienen débil la vista; son miopes, y vón mejor en los 
crepúsculos que durante el dia. 

1851, Junio 18: (Gac., n. 6188.) Regl. para la decla- 
racion de las exenciones del servicio militar, — Cuadro «de los 
defectos físicos y enfermedades que inutilizan para dicho 
servicio. — Clase 12, órden 7.9, n. 85. El ALBINISMO. es 
considerado como defecto físico que inutiliza para el ser- 
vicio de las armas al mozo que le padece: el facultativo 
para declarar esta exencion, atenderá únicamente á lo 
que resulte del acto del reconocimiento, ( V, EXENCIONES 
DEL SERVICIO MILITAR.) 


ALBINIUS (PETRUS CONSTANT), — Y, LEIH, (EDUARD.) 
ALBINIUS PETRUS CONSTANTIUS, — Magia astrológica, 


hoc est; Clavis sympati septem metallorum et septem selec- 
torum lapidum ad planetas, Obra prohibida por Decreto de 
4 de Diciembre de 1674. 


ALBINUS (virus): Todas las obras de este teólogo luterano 


se hallan prohibidas. 


ALBIÑANA: l. sit. cerca de la márg. izq. del r. Gaya, á 3 


leg. de Tarragona y 1 de Vendrell. 
Division territorial. 


Civil. 1789:1ab., eon alc. ord., corregto. de Villa- 
franca , en Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: quedó comprendido en la pref. y 
prov. de Tarragona. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
la misma prov. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr, de Barce- 
lona, part. jud. de Vendrell, 

Militar, 1810: quedó sujeto al distr., m, de Zaragoza; 
1822 y 1841, pasó al de Barcelona. 


ALBIRES 


Eolesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido alteracion 
desde 1789, 

Estado actual; 1, con ayunt, de la proy. y dióo. de Tar- 
ragona, part. jud. de Vendrell, CG. y aud. terr. de Bar- 
celona, 

ALBIÓ: 1. sit. á 8 leg. de Tarragona y 3 de leg. de Mont- 
blanch. 
Division territorial. 


Civil. 1789: 1. ord., alc. ord., corregto. de Cervera, 
en Cataluña, 

1810, 1822 y 1888: fué comprendido en la pref. y 
prov. de Tarragona. 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
la citada prov. 

Judicial. 1884: fué agregado á la aud. terr. de Bar- 
celona, part, jud. de Montblanch. 

Militar, 1810: fué comprendido en el distr. m. de Za- 
ragoza; 1822 y 1841, pasó al de Barcelona. 

Eclesiástica. En el órden ecco, no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. dela prov. de Tarragona, 
part. jud. de Montblanch, aud. terr. y CG. de Barcelo- 
na, dióc. de Vich. 

ALBIOL: l. sit. en un monte bastante elevado, á 5 h. de 
Tarragona y 3 de Valls, 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1. de señ. ecco., con alc. ord., corregto. de 
Tarragona, en Cataluña. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendido en la pref. y 
prov. de Tarragona. 

Económica, 1822 y 1886: formó parte de la Inten, 
de la misma prov. 

Judicial. 1834: fué agregado á laaud, terr. de Bar- 
celona, part, jud. de Valls. 

Militar. 1810: estuvo sujeto al distr. m, de Zara- 
goza; 1822 y 1841, pasó al de Barcelona. 

Eclesiástica. Enel órden ecoo. no ha sufrido alteracion 
desde 1789, 

Estado actual: 1. con ayunt, de la prov. y dióo. de 
Tarragona, part. jud. de Valls, aud, terr. y CG. de Bar- 
celona. 

ALBIRES: v. sit, á la inmediacion de Mayorga, á 9 leg. de 
Leon y 3 de Sahagun, 


Division territorial, 


Civil. 1789: y. de señ., con alc. m. de señ., prov. y 
part. de Leon. 

1810; fué comprendida en la pref. de Astorga; 1822 y 
1883, se agregó á la prov. de Leon. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de dicha prov. 

Judicial, 1834: se unió á la aud, terr. de Vallado- 
lid, part. jud. de Sahagun. 

Militar. 1810: estuvo enclavada en el distr. m. de As- 
torga; 1822 y 1841, pasó á la CG. de Valladolid. 


TOMO Iy. 


ALBOCACER 


Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 
Estado. actual: v. con ayunt, de la prov, y dióo. de 
Leon, part, jud. de Sahagun, sud. terr. y CG. de Valla- 
dolid, 
ALBIRIUS (AxTox): Todas las obras de este autor se hallan 
prohibidas. 
ALBISTUR: y. sit, en un valle, prov. de Guipúzcoa, part. 
jud. de Tolosa, de donde dista 1 leg. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era v. R., con alo. ord., prov. de Gnipúz- 
coa, alcaldía de Sayaz. 

1810: se unió á la pref. de Vitoria; 1822 y 1888, 
quedó sujeta á la prov. de Guipúzcoa, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de dicha prov. 

Judicial, 1884: se agregó á la aud, terr, de Búrgos, 
part. jud, de Tolosa. 

Militar, 1810,1822 y 1841: quedó enclavada en el 
distr, m. ó CG. de las Provincias Vascongadas. 

Eclesiástica. Pertenece á la dióc. de Pamplona, y s6- 
gun el Concordato de 1851, deberá pasar á la que se es- 
tablecerá en Vitoria. 

Estado actual: v. con ayunt. dela prov. de Guipúzcoa, 
part, jud. de Tolosa, aud. terr. de Búrgos, OG. de las 
Provincias Vascongadas, dióc. de Pamplona. 

ALBITE (saxto TOMÉ): fel. en la prov., aud. terr. y CG. 
de la Coruña, part, jud. de Negreira, dióc. de Santiago, 
Arciprestazgo de Celtigos, ayunt. de Aro. ( F.) 

Comprende log 1. de Albite, Aniñarelle, Pedreira, Pe- 
sadoira y SANTO TOMÉ. 

1789: fel. de señ. ecco. , con alo. ord, de señ., prov, de 
Santiago, jurisd. de Muros. - 

ALBIUS SEU ALBIS THOMAS.-—(V. ANGLUS. ) 

ALBIZTUR.—(V. ALBISTUR, Y. de la prov. de Guipúzcoa.) 

ALBIZZI (MaAss0 DE GLI); Se halla prohibido su Tratado 
delle Appellazioni nelle maleris eclesiastiche, per il capo di 
abuso; Tradotto dal Francese. In Leone, 1624. 

ALBOCABE: v. sit, á 4 leg. de Soria, y 8 j de Osma. 

1789: v. eximida, de señ. sec., con alo. ord, de id., 
prov. de Soria. 

Sn igl. es aneja de la de arw, cuyo artículo puede 
verse para la historia de las vicisitudes terr. y estado ao- 
tual de este p. 

ALBOCACÉR: v. sit, al pió de la sierra de Engarcerán , á 

' 8 leg. de Castellon de-la Plana y 6 de Morella. 

Fué poblada por el Caballero Juan de Brusca, despues 
de la conquista hecha por D. Jaime de Aragon. En 15 de 
Setiembre de 1294 fué esta poblacion concedida á los 
Templarios que la obtuvieron hasta que, por su extin- 
cion, pasó á la Órden militar y religiosa de Nuestra Se- 
fiora de Montesa y San Jorge de Alfama, habiendo sido 
una de las siete villas de su encomienda mayor que aho- 
ra posee 8. A. R. el Infante D. Francisco. 

Division territorial, 

Civil. 1789; v. de las Órdenes militares, con alo. ord. 

de sefi., part. de Morella, Rno. de Valencia, 
183 


530" 


ALBOLODUY 


1810: incorporada á la pref. de Tarragona; 1822 y 
1883, comprendida en la prov. de Castellon de la Plana. 


"Económica. - 1822 y 1836: agregada á la Inten, de 


Castellon de la Plana. 


: Judicial... 1834: quedó sujeta á la aud. terr. de Valeñ- 
cia y se erigió en cab. de p. jud. asignándosela los pueblos 


siguientes: 
ÅLBOCACÉR. Sierra de Engarcerán. 
Benafigos, Tirix. 

Benasal, Torreblanca. 
Benlloch, Torre de Embesola, 
¿alo Torre de Endomenech, 
Cuevas de Vinromá. Villafranca del Cid. 
Culla, Villanueva de Alcoléa. 

Serratella. Villar de Cañas. 


En la division publicada en 1852 el pueblo de Villa- 
franca del Cid aparece formando parte del part. jud. de 


| MORELLA. ( V.) 


Militar. 1810: estuvo sujeta al distr, m, de Zaragoza; 


-:1822 y 1841, pasó al do Valencia. 


Eelesiástica. En el órden ecoo. no ha sufrido altera- 


cion desde 1789. 


- Estado actual: wi con ayant, de la prov. de Castellon 
de la Plana , cab, de p. jud. de su nombre, aud, tern, y 
CG. de Valencia , dióc. de Tortosa. 


ALBOLODUY : v. sit, á la márg. del r, de su nombre, 4:5 


1 


leg. de Almería y 2 de Gergal, 
Division territorial. 


Civil. 1789: v. de señ., con alo. ord. , prov. de Gra- 
nada, part, de Almeria. 

1810: fué comprendida en la pref, de Granada; 1822 y 
1833, pasó á la prov, de Almería. 

: Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
as prov. 

Judicial 1884: fué comprendida en la aud. terr: de 


Granada, part..jud. de Gergal. 


Militar... 1810, 1822 y 1841: sujeta al diste: m. de 


: Msingida “2 


- Eclesiástica. En el órlen ecco. no ha tenido deini 


¡desde'1789. 


Estado actual: v; con ayunt. de la prov. de: Almería, 


part, jud. de Gergal, aud. terr., CG. y dióo, de Granada. 
ALBOLODUY: r. que tiene sù orígen al O, y 44 leg: de la 


v. de Fiñana, prov. de Almeria, part. jud, de Gergal, de 


. -qua rambla: que recoge las aguas de Sierra Nevada y de 


Baza. Recibe en su curso las ramblas de Abruceña y 
Abla, las aguas de la fuente llamada Galindo y la del 
¿ Bosque, y toma sucesivamente los nombres de r. de Oca- * 


Mp, de,Doña María, Nacimiento, Alboladuy y: Almería, 


zi gon el pal desegra en ol Madisarráneo al B;, y úxcorta 
ETa de dicha poblasipp. 


consonancia de un "expediente promovido por pa Alcal- 


des, de ALBOLODEX, Santa: Cruz y Alsodx; en que recla- 


man contra la reyogacioón: hecha pa 4 de Mayo del año 


Eur 


ALBONS 


- citado por el Gobierno político de la provincia de Almería 


de la providencia dictada por el mismo en 81 de Agosto 
de 1849 sobre la manera de repartir las aguas del citado 
rio, al tenor de la ejecutoria de la Audiencia de Granada 
de 24 de Julio de 1848, se resolvió: que en cuanto al mo- 
do con que ha de entenderse el reparto de las aguas se oiga 
al Consejo Real en seccion correspondiente; y que en tan- 
to que, con vista de la consulta, resuelve S, M. definitiva- 
mente, se restablezca lo dispuesto por el Jefe político en 
81 de Agosto de 1849, estándose para la reparticion de 
las aguas entre los pueblos contendientes, á la distribucion 
acordada en 10 de Setiembre del mismo año por el co- 
misionado D. Ignacio Gil de Sagrado. 


ALBOLÓTE: y. sit, en la vega de Granada al pié y r. de 


Sierra Elvira. 
Division territorial. 


Civil. 1789: v. de señ., con alo. ord., part. de 
Granada. 

1810, 1822 y 1833: se comprendió en la pref. y prov. 
de Granada. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr., part. 
jud. de Granada. ` 

Militar. 1810, 1822 y 1841; quedó sujeta al distr. 
m. ó CG, de Granada. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: y. con ayunt. de la prov., dióc,, part. 
jud. , aud. terr. y CG, de Granada. 


ALBONDON: ]. de la prov. de Granada, sit. á 1 leg. de 


Albuñol, 
Division territorial. 

Civil. 1789: 1. de señ., con alc, ped., prov. de Gra- 
nada, part, y estado de Torbiscon. 

1810: se incorporó á la pref. de Granada; 1822 y 1883, 
se unió ála prov. del mismo nombre. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
Granada, 

Judicial. 1884: quedó comprendido en la aud. terr. 


` de Granada, part. jud. de Torbiscon, del cual pasó des- 


pues al de Albuñol. 
Militar, Enel órden m. siempre ha estado sujeto al 


“. distr) ó CG, de Granada. 


Eclesiástica. En el ecco. á la diós. del mismo nombre. 
Estado actual: 1. de la prov., aud. terr., CG. y dióc. de 
Granada, part. jud. de Albuñol. 


ALBONS: |, sit. å 4 leg. de Gerona y 16 de Baroelona. 


Division territorial. 
Civil. 1789: 1, de señ, see.: ale. ord. de id., corregto. 


- de Gerona, Principado de Cataluña. 


Para la adm. civil, económica y jud. inferior siempre ha 


- 'dependido de Géroña. Para la jud, superior y militar de 


Barcelona. 
En ol órden ecco, tampoco ha tenido alteracion desde 
1789, - f 


ALBORECA 


Estado actual: 1. de la prov., part, jud. y dióc. de Ge- 
rona, aud. terr. y CG. de Barcelona. 

ALBORACHE (ALBORAIG); lat enda sima de ua somo 7 
leg. de Valencia y 1. ¿ de Chiva. 
Division territorial. 

Civil, 1789: A 
cira, Ro, de Valencia. 

Paca lo acia. civil, doadas, Judicial ampariar y. aitor 
siempre ha pertenecido á Valencià —En la ¿judicial infe- 
rior al part. jud, de Chiva. 

En el órden ecco. mo ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. dela prov., aud. terr., CG. 
de Valencia, part. jud. de Chiva. 

ALBORAYA: l. sit. á la der, del arroyo y barranco de Car- 
raixet, á ¿ de leg. de Valencia. 
Division territogial. 

1789: ald. R. con alc, ord., Rno. de Valencia, part; de 
Alcira. 

Para la adm. civil, económica, judicial, militar y eolesiás- 
tica siempre ha dependido de Valencia. i 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov., part. jud., diós., 
aud. terr. y CG. de Valencia. 

ALBOREA: ]. sit, en medio de los r. IÓ 8 
leg. de Albacete y 1 de Casas de Ibañez. 
Division territorial, 

Civil. 1789: 1. de señ., conale. ped., part. da Cuenca. 

1810; fué comprendido en la pref; de Albacete; 1822, 
pasóá la prov. de Chinchilla; 1833, formó parte de la prov. 
de Albacete, 

Económica. 1822: perteneció á la Inten, de Chinchi- 
lla; 1836, á la de Albacete. 

Judicial. 1834:fué agregado á la aud. terr. de Albace- 
te, part. jud. de Casas de Ibañez, 

Militar. 1810: estuvo sujeto al distr, m. de Murcia; 
1822 y 1841, pasó al de Valencia. 

Eclesiástica. En el órden eogo. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual; 1, con ayunt. de la prov. y.aud. terr, de 
Albacete, part. jud. de Casas de Ibañez, CG. de Valencia, 
dióc. de 

ALBORECA; y. sit. á 12 leg. de Guadalajara, y 1 j de Si- 
güenza, 
Division territoria), 


Oivil. 1789: l..de señ. seo., con alo, ped., prov. de Sọ- 
ria, ducado de Medinaceli. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la pref. y prov. 
de Guadalajara, 

Económica. - 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

«Judicial. 1884: fué comprendida en la and. terr. de 
Madrid, part. jud. de Sigüenza. 

Militar, 1810,1822 y 1841: estuvo sujeta HA distr. 
m. de Madrid. 


ALBORNÓZ j 


Eclesiástica. Em el órden ecco; no ha tenido alteracion 
desde 1789, 

Estado actual: y. con ayunt. de la prov. de Guadalaja- 
ra, part, jud, y disc, de Sigieniza, aud, terr, Y, CG. de 
Madrid. | 

ALBORED (CASTILLO DE): Cot, red. en la prov, ' alge. y 
. jud. de Huesca. aud. terr. y CG, de Zaragoza, ayúnt. 
“de MONTMESA. ( V.) 
ALBORES (sax MAMED DE): fel. én la prov., aúl tert. y 
CG. de la Coruña, dióc. de Santiago, part. jud. de 
Ayunt. de mazanicos. (V.) 

1789: fel. de señ. ecco., con alc, ord. de 14., for: de 
Santiago, jurisd. de Mio, 

ALBORGE: 1. sit. å la márg. izq. del t. - Ebro, á 10 leg. de 
Zaragoza. 

En este p. empieza el límite S. de la próv. de Huesca 
que sigue la orilla izq. del Ebro hasta su confluencia con 
el Segre. 

Division territorial, 


Zaragoza. 
1810: quedó comprendido en la pref. de Huesca; 1822 
y 1838, se incorporó á la prov. de Zaragoza. 
Económica. 1822 y 1836: formó parte de la misma In- 
tendencia, 
Judicial, 1834: quedó sujeto á la aud. terr. de Zara- 
goza, part. jud. de Pina. 
Militar. 1810:se'unió al distr. m. de Pamplona; 1822 
y 1841, quedó comprendido en el de Zaragoza. 
Eclesiástica. Enel órden cecco. no ha sufrido alteracion. 
Estado actual: 1. de la prov., aud. terr., CG. y dióo: de 
Zaragoza, part. jud. đe Pina. 
ALBORNOS:). sit. en el llano llamado la Moraña, 4 5 leg. 
de Ávila y 5 de Arévalo. 


Division territorial, ' ri 


-Civil 178971, R., con alc. ped., part. de Avils, sexmo 

de Cobaleda. 

1810: fué comprendido en la pref. de Valladolid; 1822 

y 1838, pasó'á la prov. de Ávila. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la laten. 

de Ávila. 

1934: fué agregaflo á la -aud. terr. de NE part. 

jud. de Arévalo. 

Militar. 1810: estuvo sujeto al distr, m, de Vallado- 

lid; lo mismo sucedió en 1822 y 1841. 
Eclesiástica. ` En el órden ecco. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: l. con ayunt. dela prov. y dióo. de Ávi- 
` la, part. jad. de lá and. ‘terr. de Made oG. de 
Valladolid. . 

'ALBORNÓZ (TELA DE): Tela de- dias, tejidá antes de ir- 
la, con la hilaza del estambre fuerte y retorcido ásmane- 
ra de cordoncillo.= Capa ó capote de la misma tela, con 
capucha, deq usan los moros: o Y tam- 
bien algunos europeos para abrigo. - 


1789: 1. ab., con alc. ord. de señ., corregto, de 


ALBORNÓZ 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
Importacion permitida con derechos. 

1709, Setiembre 16: (Ar. para la renta de diezmos y 
ptos.) Barraganes, ALBORNÓZ, Ó palometas, de á 32 varas 
cada pieza: 500 mrs. por dros., y además los agregados. 
( V. BARRAGANES.) 

1782, Diciembre 23: (Ar, R. recopilados en uno.) Seda 
en rama, tejida, etc.—ALBornóz de lana con mezcla de se- 
da, de 2 varas de ancho: cada vara, 136 mrs. 

Lana y pelo en rama, elc.—Id. de Levante á manera 
de estameña doble: hasta 2 varas de ancho: cada vara, 
76 mrs. 

1806, Junio 10: (G. de H., pág. 112.) RO.—En vez 
de los dros, que marcan los anteriores Ar. para los AL- 
BORNOCES, se exigirán 94 mrs, en BN., y 106 en BE., que 
es el dro. señalado á las telas de su clase. 

1825, Octubre 19: (Ar. general de entr. para los gén., fr. 
y ef. del extr.) Aunonsóz de Levante, hasta 2 varas de an- 
cho, con mezcla de seda: la vara, 4 rs. 1 mr. en BN.; 
y 6 18, 25 mrs. en BE. 

1841, Julio 9: (Ley de Ad. y Ar.) Ar. de import. —Te- 
jidos. —No se halla especificado en este Ar. el ALBORNÓZ, 
pero deberá estar comprendido bajo el epigrafe general de 
Tejidos de lana, 5.* clase, que marca para estas telas, sien- 
do de hasta 7 cuartas de ancho, valor considerado, 40 rs. ; 
tanto p Y, sobre dicho valor en BN., 25; y el tercio por 
aumento en BE. y por dros. de consumo. 

1849, Octubre 5: (CD., t. 48, pág. 324.) Ar. de entr, 
para los gèn., fr. y ef. del extr, y de nuestras posesiones de 
Ultramar, — Tejidos. —No se encuentra en este Ar, el aL- 
BORNÓZ, pero debe estar comprendido en la part. 1341 re- 
lativa á las telas ordinarias de lana, que pagan por vara 
cuadrada 3 rs. 50 cs. en BN. y 4—20 en BE. y por tierra. 

1852, Marzo 1.%: (Ar. de Ad.) Ar. de entr.— Tejidos. — 
Tampoco se halla el ALborNóz en este Ar., pero deberá 
adeudar por la part. 1356 del mismo, pagando la vara 
cuadrada 5 rs. 30 cs. en BN., y 6 rs. 35 os, en BE. y por 
tierra. 

Importacion prohibida, 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
«Clase 6,* ALnonxóz de Levante de hasta 2 varas de an- 
cho: prohibida su import. 

Clase 7^ ALsorxóz de lana cón mezcla de seda, de 2 
varas de ancho: prohibida su import. 

Exportacion permitida con derechos. 

1820, Octubre 6: (Sistema general de Ad.) Ar. general. 
= Clase 6.* ALBorNóz de Levante: valor, 20 rs,; tanto 
PY, 2; cantidad fija, 14 mrs. 

Clase 7.* ALsornóz de lana, con mezcla de seda, de 2 
varas de ancho: valor, 27 rs.; tanto p %/,, 2; cantidad fija, 
18 mrs., y en ambos casos el 2 p Y, por dro. de adminis- 
tracion. 

Oon derechos de puertas. 

1818, Diciembre 18: (Tar. modelo ara la exaccion de 

dros, de puertas.) ALBORNÓZ: la vara, 11 mes. 


ALBOX 


1880, Enero 4: ( Tar. general para la exaccion de dros. 
de puertas á los gén., fr. y ef. del extr.) Ausorwóz de Le- 
vante hasta 2 varas de ancho: la vara, 2 rs. 18 ùirs. 

Id. con mezola de seda: la vara, 3 rs, 29 mrs, 


Sin derechos de puertas. 


1848, Febrero 28: (CD., t. 48, pdg. 138.) En la Nota 
de los artículos que deben quedar con dros. de puertas, 
segun la Circ. de la fecha, no figura el ALBORNÓZ, y por 
consiguiente se le debe reputar como libre de este dro. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


El aLsorxóz no figura especificado en el actual Ar. de 
Ad., pero como tela de lana está comprendido en-la 
part. 1356 del mismo, adeudando en este concepto la va- 
ra cuadrada, 5 rs. 30 cs. en BN., y 6—35 en BE, y por 
tierra, Su exp. está permitida con libertad de dros., pues- 
to que no figura entre los que los pagan á su salida ni 
entre los prohibidos. Tambien se halla libre este artícu- 
lo del dro. de puertas y de toda clase de arbitrios. 

ALBOROC.—(V. ALBOROQUE.) 

ALBOROQUE (AaLsoroc): Don ó dádiva, ó bien. —Agasajo de 
comida ó bebida que el comprador 6 vendedor hacen á los 
“que intervienen en la venta. Convite en que esta se sd- 
lemniza. Llámase tambien robra el último. 

1501: (Nov. Rec., lib. 9.9, tít. 4., ley 11.) Prag. —Ningun 
mercader, trapero ni tratante dé á los sastres ni tundido- 
res ni jubeteros ni caloeteros oques (ALBOROQUES) ni mara- 
yedis porque vayanásus tiendas con los que van á sacar de 
ellas paños, sedas ú otras mercaderias, so pena de pa- 
garlo con el cuatro tanto para la Real Cámara. Y los di- 
chos sastres, tundidores, jubeteros y calceteros, y otras 
personas á quien toca y atañe lo susodicho, no pidan ni 
demanden los dichos hoques, bajo igual pena. 

ALBOROTADOR-ES: El que alborota: aplicase á los que 
estrepitosamente subvierten el órden público; y á los que 
intentan subvertirlo. (Y. ASONADA. —SEDICION, —TUMULTO.) 

ALBOROTO-8: Trastorno violento del órden público, en 
que, sin llegar á vias de hecho, se falta mas ó menos al 
respeto debido á las leyes y autoridades constituidas. 
(V. ASONADA. —SEDICION. —TUMULTO.) 

ALBOS (SAN MAMED DE): fel, en la prov. y dióc. de Oren- 
se, aud. terr, y C. de la Coruña, part. jud. de Bande, 
ayunt. de vereDa. (V.) 

1789: fel. de señ. ecco., con ale, ord. de señ., prov. de 
Orense, jurisd. de Celanova. 

ALBOX: v. sit. en las dos márg. del riachuelo denominado 
Rambla de Oria, 4 14 leg. de Granada y 13 de Huerca- 
lovera. 

Division territorial. 

Civil. 1789: v. de señ., con alo. ord., prov. de Gra- 
nada, part, de Baza. 

1810: seincorporó á la pref. de Granada; 1822 y 1833, 
fué anida á la prov. de Almería. 

Económica. 1822 y 1886: formó parte de la Inten. 
de la prov. de Almería. 


ALBRICIA 


Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr. de Gra- 
nada, part, jud. de Huercalovera. 

. Militar. 1810, 1822 y 1841: estuvo sujeto al distr. 
m. de Granada. 

Eclesiástica. En el órden eclesiástico no ha tenido al- 
teracion desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt, de la prov. y dióc. de Al- 
mería, part.jud. de Huercalovera, aud. terr. y oa, de 
Granada. 

ALBOY: v. sit. en la falda de un monte, á 9 leg. de Valen- 
cia y j de Játiva. 


Division territorial. 


Civil. 1789: l. de señ., con alc. ord. de id., Rno. 
de Valencia, part. de San Felipe, 

1810: fué comprendida en la pref. de Alicante; 1822, 
pasó á la prov. de Játiva; 1838, á la de Valencia. 

Económica. 1822: formó parte de la Inten. de Játi- 
va; 1836, de la de Valencia. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr. de Va- 
lencia, part, jud. de San Felipe. 

Militar, 1810,1822 y 1841: estuvo já al distr. 
m. de Valencia. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt. de la Baronía de Beni- 
parrelle en la prov., dióc. , aud. terr. y CG. de Valencia, 
part. jud. de San Felipe de Játiva. 

ALBRESCH (Grora.): Todas las obras de este luterano 
aleman están prohibidas. 

ALBRICIA-S: Regalo que se hacia al portador de alguna 
noticia agradable. 

El derecho constituido relativo á la palabra ALDRICIAS 
no podia, ni debia ser otro que el de prohibir á varios 
funcionarios públicos, sus dependientes y criades, el reci- 
birlas, porque siendo estas un regalo voluntario que se 
hacia al portador de una buena noticia, la posicion de 
aquellos, sobre exponerlos á faltar á su deber, llevaba con- 
sigo cierta coaccion moral que hacia perder á las ALBRI- 
cias el carácter de voluntarias, y convertirse con facili- 
dad en abuso, y para evitarle se dictaron las siguientes 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1554: (Nov. Rec., lib. 5.9, tit. 22, ley 28.) Pagados los 
salarios á los Abogados asalariados, no lleven cosa algu- 
na por informar, ni habida sentencia, lleven ALBRICIAS, 

(Tit. 24, ley 23.) Los criados de los Escribanos, ni sus 
Oficiales, no lleven ALBrICIAS de las sentencias de los plei- 
teantes, ni otra cosa alguna, aunque digan que se lo dan 
por traslado de la sentencia, ó por peticion, so pena de 
volver el cuatro tanto. 

1554: (Tit, 82, ley 2.*) Los Porteros de las Chancille- 
rías no lleven ALBrIcIAS de las sentencias, so pena del cua- 
tro tanto, y privacion de oficio. 

1556: (Lib. 4.9, tt, 24, ley 3.*) Ningun Portero del 
Consejo y Audiencia reciban cosa alguna de los que tra- 
geren pleitos en Consejo, ni por ALBRIcIAS de sentencias; ni 
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vaya á dar aviso de ellas, so pena de pagar lo que asi lle- 
vare con el cuatro tanto y suspension de oficio. 

` 1568: (L. de Ind., lib. 2.9, tít. 30, ley 2.*) Los Porteros 
de las Audiencias y Chancillerías de Indias no pidan ni lle- 
ven ALBRICIAS por las sentencias, ni por recibir peticio- 
nes, ni dejar entrar en las Salas, así en dineros como en 
otra cosa alguna, aunque la ofrezcan las partes de su vo- 
luntad, pena del cuatro tanto para la Cámara. 

1712, Julio 15: (Nov. Reo., lib. 4.0, tit. 24, ley 4.*) Los 
Porteros del Consejo, criados de sus Ministros, y otras per- 
sonas, no pidan ni lleven á los litigantes, sus agentes y Pro- 
curadores, directa ni indirectamente, cantidad alguna de 
maravedís, ni otra cosa, con título de ALBRICIAS, propinas, 
ni por otra razon, aunque voluntariamente se lo quieran 
dar, pena á los Porteros de diez años de suspension de 
oficio, y á los criados del Consejo de diez años de presi- 
dio, y á las partes, sus agentes y Procuradores de 100 duca- 
dos á cada uno, y del cuatro tanto que les hubieren dado. 

1743, Agosto 30: (Tú. 530, ley 18.) Los Alguaciles, 
Escribanos y Porteros de la Córte y Villa no puedan 
tomar dinero, alhaja, ni otra dádiva de los litigantes, 
Procuradores, Escribanos, ni agentes, ni de alguno de los 
reos, ni pactar con las partes agasajo, ni ALBRICIAS al- 
gunas, así en los juicios civiles, como en los criminales, 
pena de dos años de suspension de oficio y 30 ducados 
para los pobres de la cárcel por la primera vez, y por la 
segunda ocho años do presidio de África, y en las mis- 
mas penas incurran sus domésticos si contravinieren á lo 
dicho, 

1804, Diciembre 18: (Tú. 24, ley 1.1) Los Porteros 
de los Consejos no pidan ni tomen maravedís algunos de 
los pleiteantes, ni por aLbnIcIas, ni aguinaldo, ni por ju- 
ramento de Corregidor, ni de otra persona, bajo la pena 
de 4 ducados por la primera vez, por la segunda de pri- 
vacion de ayuda de costa en todo el año, y por la terce- 
ra, además de la privacion de ejercicio, de ser castigados 
con rigor. 

RÉGIMEN VIGENTE. 


Creemos vigente la prohibicion de recibir ALBRICIAS, 
no solo á los funcionarios públicos que se expresan en 
las disposiciones legules que hemos extractado, sino á 
todos, estando sujetos en la parte penal á lo dispuesto en 
el art, 314 del Código Penal que, aunque no menciona la 
palabra ALbnIcIAS, se entiende tambien de ellas, cuando di- 
ce: “El empleado público que admitiere regalos que le 
“fueren presentados en consideracion de su oficio, será 
“castigado por este solo hecho con la reprension pública, 
“y caso de reincidencia, con la de inhabilitacion especial. 
“Lo dispuesto en este artículo es aplicable á los Asesores, 
“árbitros, arbitradores y peritos.” 


ALBUDEITE: v. sit. cerca del r. de Mula, á 5 leg. de Mur- 


cia y 2 de Mula, 
Division territorial, 


Civil. 1789: v. de señ. sec., con ale. ord, prov. y part. 
de Murcia. 
134 
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1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la pref. y prov. 
de Murcia. 

Econdmioa. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
la misma prov. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr. de Albace- 
te, part. jud, de Mula. 

Militar. 1810: estuvo sujeta al distr. m. de Murcia; 
1322 y 1841, pasó al de Valencia. 

Eclesiástica. En el órden ecco, no ha sufrido altera- 
cion desde 1789. 

Estado actual; v. con ayunt. de la prov. de Murcia, part. 
jud. de Mula, CG. de Valencia y aud. terr. de Albacete. 
ALBUERA (LA): l. de la prov. de Badajoz, sit. al SE. y á 4 
leg. de la cap., en el arrecife ó camino R. de Sevilla. 


Division territorial, 


Civil. 1789; ald. R,, prov. de Extremadura, part. de 
Badajoz. 

1810: se incorporó á la pref. de Cáceres; 1822 y 1833, 
se incorporó á la prov. de Badajoz. 

Económica. 1822 y 1836: fué agregado á la Inten. del 
mismo nombre. 

Judicial. 1884: quedó comprendido en la aud. terr. 
de Cáceres, part, jud, de Badajoz. 

Militar. 1810: quedó sujeto al distr. m. de Cáceres; 
1822 y 1841, se incorporó al de Badajoz. 

Eclesiástica. Enel órden ecco. no ha sufrido alteracion. 

Estado actual: l. con ayunt., prov., dióo., CG. y part. 

jud. de Badajoz, aud. terr. de Cáceres. 
ALBUERA (BATALLA DE LA): dada en las calles é inmediacio- 
nes de dicho pueblo el 16 de Mayo de 1811 entre ol ejér- 
cito Anglo-Lusitano-Español, mandado por los Genera- 
les Vizconde Beresford , Castaños y Blake, y el francés por 
ul Mariscal Soult; de cuyas resultas tuvo que retirarse 
este último. La batalla fué muy sangrienta y reñida por 
ambas partes, haciendo las tropas españolas prodigios de 
valor que merecieron honrosos elogios en el Parlamento 
Británico. 

1811, Agosto 15: (Arch. de la Grra.) RO, concediendo 
el abono de tres años de servicio, y de cinco á los heri- 
dos de las clases de Cabos y soldados que se hubiesen en- 
contrado en dicha batalla. 

1812, Enero 26: (1d,) RO.—La gracia del abono con- 
cedido en la que antecede se hace extensiva á las clases 
de Sargentos segundos y tambores. 

ALBUERA (BATALLON DE La): ° 

1815, Marzo 2: (CD., t.' 2.2, pág. 147.) Regl. refor- 
mando la Infantería de línea y digera. — El batallon de 
Campo Mayor tomará el nombre de la aLsuera, 11 li- 


gero. 

1815, Agosto 30: (Pág. 601.) RO.—El mismo batallon 
ha de organizarse con otras en los Reinos de Sevilla, Cór- 
doba, Jaen y Granada. 

1816: (G. de F., Est. Militar, pág. 81.) El uniforme del 
mencionado cuerpo será: Casaca con solapa, cuello y for- 
ro azul turqui, vuelta y hombrerás azul oelesté, vivos y 
boton blanco, ojales de la solapa con vivos tambien de 
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paño blanco, chaleco y calzon blanco, botin largo de pa- 
ño negro, pantalon ancho azul turqui y de lienzo blanco 
con medios botines, 

1818, Junio 4: (CD., t. 5.9, pág. 254.) RO.—Queda 
extinguido dicho batallon y amulgamada su fuerza en los 
de Gerona y Voluntarios de Valencia. ' 

1818, Setiembre 18: (Pág. 530.) RO,—El batallon li- 
gero expedicionario Voluntarios de la ALBUERA, existente 
en el Reino de Nueva-Granada, deberá incorporarse en el 
de Voluntarios de Valencia á su regreso de Ultramar, 


ALBUERA (CRUZ DE DISTINCION POR LA BATALLA DE LA): 


1815, Marzo 1.1: ( CD., t. 2.0, pág. 145.) RO.— Se con- 
cede una cruz de distincion á los Generales , Jefes, Ofi- 
ciales y soldados del ejército de Extremadura y del cuer- 
po expedicionario que se encontraron en dicha batalla, 
en señal de aprecio por su conducta y heróico valor en 
aquella memorable jornada, Esta cruz será en figura del. 
aspa de San Andrés, á manera de la que se llama comun- 
mente de Borgoña, y que llevan los regimientos en sus 
banderas, cuyos brazos, que estarán esmaltados en ro- 
jo, rematarán en punta con un globito de oro: sobre su 
parte superior tendrá una corona de laurel, y entre los 
mismos brazos unas llamas de color de fuego y sangre; 
formando su centro un óvalo en campo blanco, que tendrá 
en cifra el nombre de Fernando VII en letras de oro, y al 
rededor del mismo óvalo un círculo dorado con un letre- 
ro que diga ALBUERA, Esta cruz se llevará en el ojal de la 
casaca ó chaqueta á su lado izquierdo, pendiente con una 
ciuta color carmesí con un filete negro y otro azul en sus 
cantos, separados entre sí por otro menor del color prin- 
cipal de la cinta. Y para evitar abusos en el goce de esta 
distincion , se establecerá en la Córte una Junta de tres 
Jefes ó de Oficiales de graduacion superior de los que se 
hallaron en dicha batalla á la que deberán romitirae las 
relaciones exactas é instancias de los individuos acreedo- 
res á ella, para que, pasándolas al Ministerio de la Guer- 
ra, se expida el correspondiente diploma, sin el cual nin- 
guno podrá usar de la mencionada condecoración. 


ALBUERA (REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE LA): 


1827; (G. de F., Est, Militar, pág. T6.) Segun se vé en 
la Guia y página citadas, por RO. de 12 de Julio de 1826, 
los quince regimientos de Caballería, que habia anterior- 
mente, quedaron reducidos á trece, y entre ellos se halla 
el de la ALBUERA, 6.0 de ligeros, acerca del cual encontra- 
mos las siguientes disposiciones: 

' (Pág. 79.) Alpuera, 6.0 de ligeros. —Su uniforme capote 
con capucha; casaca corta de paño azul celeste con cue- 
llo, vueltas, vivos y barras encarnado; pantalon ancho 
suelto azul turquí; borcegui con espolin fijo; morrion con 
cordon blanco, carrilleras y chapa de laton. El capote y 
casaca con boton blanco de cabeza de turco, y en el cue- 
llo de la casaca llevará el número del regimiento y dos 
cornetas en cada faldon. (V. CABALLERÍA LIGERA.) 

1828, Mayo 31: (CD., t. 13, pág. 185.) RD. de organi- 
zacion del ejército.— Art. 43. El regimiento de Caballería 
de la ALBUERA, tendrá el n. 5.? de ligeros. 

1836: (G. de F., Est. Militar, pág. 99.) Se varía su 
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uniforme lo mismo que el de los demás cuerpos del arma. 
(V. CABALLERÍA LIGERA.) 

_1841, Agosto 3: (CD., t. 27, pág. 499.) D. del Reg. 
del Rno.— Art. 17. Con arreglo á él, el regimiento Ca- 
ballería de la ALBUERA, será el n. 10 de los del arma. 

1842: (G. de F., Est. Militar, pág. 80.) El uniforme 
de este regimiento será el que se señala á los demás de 
su arma. (V. CABALLERÍA.) 

1844, Mayo 18: (CD., t.82, pág. 716.) RD. sobre la 
organizacion de la Caballería del ejército.—El regimiento de 
la aLpuera n. 10, tomará el nombre de Sagunto, 9.2 de 
Lanceros. 

ALBUERA (REGIMIENTO INFANTERÍA DE LA): 

1827: (G. de F., Est. Militar, pág. 62.) Fué oreado por 
RO. de 7 de Junio de 1826. Su uniforme provisionalmente 
casaca azul turqui sin solapas; cuello de paño amarillo 
color corteza de limon con sobrepuesto en este azul tur- 
quí; carteras á la walong; vueltas del color del centro de 
la casaca con portezuela y vivos como el cuello; boton 
dorado llano con solo un filete al canto y en el centro el 

«número del regimiento; pantalon ancho azul turquí y de 
lienzo blanco con medios botines; morrion gon chapa de 
laton, pompon y galon de oro. 

1829: (G. de F., Est. Militar, pág. 123.) El regimiento 
de la ALBUERA, 7.2 ligero, de guarnicion en las Islas Ca- 
narias, consta de un solo batallon con arreglo al RD, que 
antecede, y se le dá la antigitedad del año 1815 en que 
fué creado el primitivo. 

1881: (Pág. 126.) El uniforme del regimiento de la 
ALBUERA, 7.0 ligero, de guarnicion en las Islas Canarias, 
ha de ser igual en un todo al de los demás regimientos 
ligeros del ejército de la Península. (Y. INFANTERÍA.) 

1886: (Pág. 75.) Se organiza en la Península el regi- 
miento Infantería de la ALBUERA, 7.0 ligero, con el bata- 
llon del mismo nombre que se kalla en Canarias y el de 
Tiradores de Isabel II de Cataluña, con el mismo unifor- 
me que el de los demás cuerpos de su instituto. 

1841, Agosto 3: (CD., t. 27, pág. 499.) D. del Reg. del 
Rno.— Art. 14. Con arreglo á él el regimiento. Infantería 
de la ALBUERA, 7.’ ligero, tomará el n. 26 de los del arma. 

1842: (G. de F., Est. Militar, pág. 46.) Su uniforme 
será el señalado á los demás del arma, ( V. INFANTERÍA.) 

- 1844, Marzo 18; ( CD., t. 32, pág. 433.) RD, organi- 

zando la Infantería en batallones sueltos. — Los tres del regi- 

miento de la ALBUERA tomarán los nombres y números si- 
„ guientes: 1.2 ALbussa; n. 75: 2.2 Arroyo Molinos, n. 77; 
y 3." Badajoz, n. 78.— Este arreglo no llegó á efectuarse. 

1847: (G. de F., Est. Militar, pág. 58.) Se determina 
el uniforme que ha de usar la Infantería del ejército, y 
por consiguiente el regimiento de la ALRUERA. (Y. INFAN- 
TERÍA.) m S 

1847, Agosto 16: ( OD., t. 41, pág. 524.) RD. dando 
nueva organizacion á la Infantería del ejército.— Art. 10. 
Con arreglo á él, el regimiento de la ALBUERA, n. 26, ha 
de componerse de dos batallones, pasando el tercero á for- 
mar parte de los trece regimientos de: nueva creacion. 

1848, Marzo 29: ( T. 43, pág. 383.) RD.— art. 1.2 Que 
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se proceda á la formacion del teraar batallon de este re~ 


1849, Octubre 22: (7. 48, pág. 229.) RD. establecien- 
do una reserva, compuesta de los terceros batallones de 
los regimientos de Infantería, y del de la ALBUERA por 
consiguiente. - 

1849, Noviembre 22: (Pág. 495.) RO. fijando la si- 
tuacion del mismo en Alicante. 

1851 , Mayo 8: (Arch. de la Grra.) RO.—Se varía el 
uniforme de este regimiento, y de los demás del arma. (Y. 
INFANTERÍA.) * 


ALBUFERA DE VALENCIA (LA): Gran lago en la prov. de 


este nombre entre los part. de la cap. al S., de Catarroja 
al E., y de Sueca al N., separado del mar por una len- 
gua de arena llamada la dehesa, y en comunicacion 
con el mismo por medio de un canal angosto llamado el 
Perelló, que se abre y cierra con facilidad. Su exten- 
sion, segun Cabanilles, es de 3 leg. de N. á $, entre la 
capital y Cullera, y una de ancho. En toda la linea de 
sus fronteras está circundado por una especie de faja de 
broza y cañaberal de ] de leg. de ancha, que empieza en 
el punto donde acaban los arrozales, y se introduce hasta 
dentro de sus aguas , cuya profundidad es de 2 á 3 pies 
en sus orillas, y de 54 12, y aun mas, en su interior. 
Sus cercanías son tan abundantes en caza, como sus 
aguas en pesca y aves acuáticas; de estas últimas se cono- 
cen mas de sesenta especies, segun el mismo Cabanilles- 
Desaguan en él los barrancos de Torrente y de Picasent, 
muchas acequias, é inumerables fuentes y manantiales 
que nacen en sus cercanías, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1820, Marzo 27; Por RD. de este dia se mandó quein- 
gresaran en la Tesorería del crédito público los produc- 
tos del lago y dehesa de la aLburena y de la Alcudia, á 
contar desde el 7 de dicho mes. 

1827, Agosto 9: Se dispuso por RO. de este dia que 
los Ayuntamientos de los pueblos de la comprehension de 
la ALBUFERA no pudieran cargar ni exigir cosa alguna á 
los cultivadores del referido sitio y terreno, cedido á los 
Sermos. Sres. D. Cárlos y D. Francisco de Borbon, á quie- 
nes únicamente correspondia percibir el dro. de equiva- 
lente y demás causados en la ALBUFERA; y que en cuanto 
á los límites, extension y adyacencias de esta, se obser- 
vase el último estado en que se hallara sin alteracion de 
ninguna clase. 

1847 , Noviembre 20: Por RO, de este dia se mandó 
que en atencion á que por la ley de 2 de Abril de 1845 


corresponde á los Jefes políticos entender en el régimen 


y distribucion de las aguas en sus respectivas prov. en 
la parte gubernativa; y á que los Administradores del Real 
Patrimonio no tienen en el dia la jurisdiccion privativa 
que antez ejercian, se diese al Jefe político, y no al Baile 
general, representante del Real Patrimonio, la presiden- 
cia de las juntas de apertura y cierre del Perelló, de la 
ALBUFERA. 
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ALBUHERA.—(V. ALBERCA.) 
ALBUIXECH: ]. de la prov, de Valencia, sit. á ¿ de leg. de 
Moncada. 
Division territorial. 

1789: 1, R., con ale. ord. R., part. de Valencia. 

En todas las divisiones territoriales que se han hecho 
desde aquella fecha hasta el dia ha quedado sujeto á Va- 
lencia para la adm. superior civil, económica, militar, ju- 
dicial y eclesiástica: para la judicial inferior se incorporó al 
part. de Moncada en 1834, 

Estado actual: 1. con ayunt., de la prov., dióc., aud. 
terr. y CG. de Valencia, part. jud. de Moncada. 

ALBUJON: Diputacion en la prov. de Murcia, dióc. , part. 
jud. y ayunt, de CARTAGENA (P.), aud. terr. de Albacete, 
CG. de Valencia. 


En 1789 era ald. R., con alc. ped., prov. de Murcia, | 


part. de Cartagena. 


ALBUMASAR ARABS, alias JAPHAR: Todas las obras - 


de este autor están prohibidas, pero su libro físico y mé- 
dico, De Mutatione Aris, se permite con la nota auct, damn, 
op. perm. 
ALBUÑAN: v. sit. á la falda de Sierra Nevada, á 10 leg. de 
Granada y 1 de Guadix. 
Division territorial. 

Civil. 1789: v. de señ., con alc. ord., prov. de Grana- 
da, part. de Guadix. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la pref. y prov. 
de Granada. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. de 
dicha prov. 

Judicial. 1884: fué agregada á la aud, terr, de Grana- 
da, part. jud. de Guadix. 

Militar, 1810, 1822 y 1841 : estuvo sujeta al distr. m. 
de Granada. 

Eclesiástica. En el órden ecco. no ha tenido alteracion 
desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov., aud. terr. y 
CG. de Granada, part. jud. y dióc, de Guadix. 

ALBUÑOL: v. de la prov. de Granada, sit. entre dos ramblas, 

á 1 leg. N. del Mediterráneo. 


Division territorial, 


Civil. 1789: 1. de señ., con ale. ped., prov, de Grana- 
da, part. y estado de Torbiscon, 

1810, 1822 y 1883 se incorporó á la pref. y prov. de 
Granada. 

Económica. 1822 y 1836: se agregó á la Inten. del 
mismo nombre, 

Judicial, 1834: se unió á la aud. terr. de Granada y 
part, jud. de Torbiscon, y posteriormente fué erigida en 
cab. de p. por la supresion de este último, comprendiendo 
los ayunt. siguientes: 


Albondon. Cadiar. 

Albuñol. Cástaras. 

Alcázar y Vergis. Fregenite y Oliar. 
Almegijar. Jubiles, 
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La Ravita. Rubite. 
Lobras. Sorvilan. 
Narila, Torbiscon. 
Polopos. i 
Militar. 1810, 1822 y 1841: en el órden militar siem- 


pre ha estado sujeta al distr. ó CG. de Granada. 

Eclesiástica. En cl órden ecco. no ha sufrido alte- 
racion. 

Disposiciones varias. 

1762: Era uno de los puntos marítimos de la prov. de 
Granada, en donde se crearon con esta fecha Milicias ur- 
banas para atender á la defensa de la costa; estas Milicias 
mudaron su nombre por RO. de 24 de Febrero de 1780 
en el de COMPAÑÍAS DE INFANTERÍA FIJA DE LA COSTA DE GRA- 
NADA. ( F.) 

1849, Diciembre 30: RO.— Quedó designada como una 
de las Ad. habil. para solo cabot. y exp. al extr. 

1850, Diciembre 81 : RO, — Fué clasificada como Ad. de 
cuarta clase y habil. para cabot. y exp. al extr. 

Estado actual: es v. de la prov., aud. terr., CG, y dióc. 
de Granada, Com. de ar., y Ad. habil. para el com. de 
cabot, y exp. al extr., cab. de distr. marit. y del part, 
jud. de su nombre. 

ALBUÑUELAS: l. sit. á la extremidad SE. de la Sierra de 
Almijara á 5 leg. de Granada y 3 4 de Orgiva. 

Division territorial. 

1789: 1, R. del valle de Lerin, que tenia por cap. á 
Granada. 

En todas las divisiones territoriales que se han hecho 
desde aquella fecha ha quedado sujeto á Granada para la 
adm. superior civil, económica, militar, eclesiástica y ju- 
dicial. Respecto å la inferior de esta última clase se agregó 
al part. de Orgiva en 1834, 

Estado actual: 1, de la prov., aud. terr., CG. y dióo. de 
Granada, part. jud. de Orgiva. 

ALBUR SALADO: El apor (Leuciscus, de Cuvier) es un 
pescado de rio, del género carpa, en el cual constituye 
un subgénero; segun el mismo naturalista, tiene escamas 
y es comestible, ( V. rescaDos.) 

ALBURQUERQUE: v. de Extremadura, sit, en un ramal de 
la sierra de San Pedro, á 7 leg. de Badajoz. 

Se cree que su fundacion no remonta mas allá del rei- 
nado de D. Alonso VIII, En la edad media sufrió dife- 
rentes sitios, lo mismo que en la guerra de Portugal y la 
de Sucesion, Durante esta última se apoderaron de ella 
los portugueses, pero la restituyeron al Gobierno español 
en virtud del Tratado de Utrech, celebrado entre am- 
bas Córtes á 6 de Febrero de 1715. 


Division territorial. 


- 


Civil. 1789: era de señ. sec., con ale, ord., part. de 
Badajoz, prov. de Extremadura. 

1810; se incorporó á la pref, de Cáceres; 1822 y 1833, 
formó parte de la prov, de Badajoz, 

Económica. 1822 y 1836: fué comprendida en la In- 
tendencia de Badajoz, 


ALBURQUERQUE 


Judicial. 1834: quedó comprendida en la aud. terr. 
de Cáceres, part. jud. de Badajoz, 
1836: se erigió en cab. de p. jud., y se le asignaron 
los pueblos siguientes: i 


ALBURQUERQUE. Puebla de Obando, 
Codorera. San Vicente. 
La Roca. Villar del Rey. 


Militar. 1754, Setiembre 10: Estaba sujeta á la CG. 
de Extremadura para la aprehension de desertores. 
1754, Setiembre 10: (Porr.,t. 3.2, pág. 539.) Era uno 
de los corregtos. de la CG. de Extremadura. 
1810: desde esta fecha estuvo incorporada al Gob, m. 
de Cáceres hasta la caida de JN. 
1822: se agregó al distr. m. de Badajoz, y permaneció 
en él durante esta segunda época constitucional. 
1841: se unió por segunda vez al distr. m. de Badajoz. 
Eclesiástiga. En la parte ecca. no ha sufrido variacion. 


Disposiciones varias, 


1741, Diciembre 4: (Porr., t. 4.0, pág. 217.) Por RO. 
du esta fecha se confirmó la RC. de 12 de Noviembre de 
1716, relativa á las distinciones que se habian de guar- 
dar al Gobernador militar de ALBURQUER ¿YE en todas las 
funciones públicas, y otras deferencias que con él debian 
tenerss, añadiendo en esta última disposicion que el lu- 
gar preeminente donde habia de ponerse la silla del Go- 
bernador fuese enfrente de la Justicia: que se le remitiera 
á su casa la palma, ramo 6 vela: que cuando entrare en la 
Iglesia con la Justicia la presidiera, llevando vara alta, y 
que se le dicra por la villa el tratamiento de Señoría. 


1790, Noviembre 22: (Cot.., t. 2.0, páz. 536.) Se fijó , 


en ella la residencia de una compañía du inválidos hábiles, 
que todavía la ocupaba en 1799. 

1816, Setiembre 19: (CD., t. 2.2, pág. 666.) Con esta 
fecha se mandó que se reunieran en batallones las com- 
, pañías sueltas de inválidos, y se dispuso que una de las del 

, batallon de Badajoz cubriera la plaza de ALBURQUERQUE. 

1829, Marzo 9; (CD., t, 14, pág. 118.) Se estableció 
eh ALBURQUERQUE una de las cuatro compañias de Carabi- 
neros de costas y fronteras destinadas á la Com. de Extre- 
madura, 8.* de su nombre. 


1830, Marzo G: (CD., t. 15, pág. 78.) Se habilitó la . 


Ad. de ALTURQUERQUE pera la expedicion de guias de tier- 
ra para gén. de lícito comercio. 

1841, Julio 9; Por la ley de Ad. de esta fha. fué con- 
siderada ALLURQUERQUE como Ad. terrestre de primera 
clase, y se habilitó para la import, del extr. y exp. al 
mismo, 

, 1842, Setiembre 13: (CD.,t. 29, pág. 283.) En la or- 
ganizacion dada con esta fecha á los E. M. de plazas se 
asignaron á la de ALBURQUERQUE un Gobernador de la 


clase de segundos Comtes. y un Ayudante tercero de la - 


de Subtenientes. 
1819, Diciembre 30: (CD., t. 48, pág. 702.) Volvió á 
habilitarse para la import. del extr, y exp. al mismo, y 


fué considerada como Ad. de segunda clase. 
E CES 
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1850, Diciembre 31: (CD., t. 51, pág. 442.) Volvió á 
ser considerada como Ad. de segunda clase, y se la habi- 
litó para la import. del extr. de todo gén., excepto algo- 
don, y exp. al mismo. 

1852, Diciembre 21: ( Gac., n. 6759.) RD.— Regl. del 
cuerpo de E. M. de plazas. — ALBURQUERQUE, plaza de 3.* 
clase. —Un Comandante, de la clase de segundos Coman- 
dantes.—Un Ayudante tercero. 

1852, Diciembre 27; (Gac, n. 6764.) La Ad. de ALBUR- 
Querque es de 2,* clase de las terrestres, habilitada para 
la import. del extr., excepto algodones; y exp. al mismo. 

Estado actual: v. de la prov. y dióc. de Badajoz, cab. 
de p. jud. perteneciente á la aud. terr. de Cáceres, plaza 
de armas con Comandante y Ayudante, dependiente de 
la CG. de Extremadura, Ad. terrestre de segunda clase, 
adm, de loterías y correos: esta última subalterna de la 
de Badajoz. 


ALBURQUERQUE (MILICIAS URBANAS DE): Constaba dicho 


cuerpo de ocho compañías de fuerza de 86 hombres, 
que componian 688, creadas el año 1762, segun nos di- 
ce Cor. y las G, de F. desde el 1799 al 1820. Por DC. 
de 13 de Noviembre de 1821, para la formacion de la Mi- 
licia Nacional activa, quedaron suprimidas. Su Coman- 
dante era el Gobernador de la plaza; su uniforme azul, 
divisa blanca con collarin de terciopelo negro; boton y 
ojal blanco á los dos lados. 

1767, Setiembre 19: ( Cor., t. 2.9, pág. 467.) RO. de 
clarando que solo los Oficiales, Sargentos y Cabos de di- 
chas Milicias han de gozar el fuero militar sin estar ex- 
ceptuados de pagar las contribuciones Reales que les 
pertenezca ni dejar de concurrir al plantio de árboles, 
composicion de caminos y demás perteneciente al benefi- 
cio público, ni de contribuir con bagajes y alojamientos 
siempre que no hubiere los suficientes entre los demás 
vecinos: que el Gobernador era el Coronel de estas ocho 
compañias, y que el Alcalde mayor tuviese buena cor- 
respondencia y se abstuviese de mezclarse en asuntos de 
las Milicias urbanas que no le incumbian. 


ALCABALA-8: El tanto p %/, del precio de la cosa vendida 


que paga el vendedor al Fisco. 
INTRODUCCION, . 


En el artículo ADMINISTRACION ECONÓMICA (V. t. 2.0, pág. 
64, col. 1.*) hemos indicado ya que este tributo trae su ori- 


¿gen en España del impuesto del 1 al 10 p°% que exigian los 


romanos en los tiempos de su dominacion sobre todas las 
ventas, sin excepcion alguna. En apoyo de esta indicacion 
citaremos aquí el texto mismo del P, Mariana en su Histo- 
ria general de España, lib. 2.*, cap. 26, año do 582, que 
dice así: “Para apaciguar las quejas de los naturales se les 
“otorgó que los Gobernadores romanos no vendiesen el 
Y trigo á la postura y tasa que ellos mismos hacian, co- 
“ mo lo tenian de costumbre, y que los españoles no fue- 
“sen forzados á encabezarse y arrendar el ALCABALA, que 


“amaban vicÉsnia, porque se pagaba 1 por 20 á voluntad 


Y del Pretor: que no hubiese arrendadores de los tributos, 


_ “sino que el cuidado de cobrar y bepafolaz aquellas ren- 
i ` 13 
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‘Atas se encomendase á los pueblos.” Sin embargo, pue- 
de ser muy bien que el P! Mariana haya confundido el 
impuesto de-ALCABALA ton el tributo llamado vIGÉSIMA, 
que consistia en el 5 p°/, (de veinte uno) de los frutos 
— de la tierra, que se pagaba en especie por los labradores, 
- y como por via de adelanto forzoso; y esto es por lo menos 
lo que debe inducirse del texto mismo del historiador. 
Sea de esto lo que quiera, careciendo, como carecemos, 
de datos históricos y legislativos referentes á los prime- 
rós tiempos de la Monarquía goda (V, la cita anterior, 
col. 2.*), no se puede decir con certeza si conservaron ó 
no este impuesto, cualquiera que fuese su nombre, caso 
de que existiese en tiempo de los romanos. 
Lo que sí debe creerse con fundamento , es que fué co- 
nocido de los árabes, sin que por esto se pueda dar por 
“* cierto que lo exigieron eh España despues de su invasion; 
pues esta induccion solo se saca de la etimología que le 
dá la Academia Española en sn Dicciónario, dedicado al 
Rey D. Felipe V, que empezó á imprimirse en el año de 
1726, la cual dice así: 
“ArcabaLa. Tributo, ó derecho Real, que se cobra- de 
“todo lo que se vende, págando el vendedor un tanto p Y, 
ade tóda la cantidad que importó la cosa vendida, Voz 
árabe de Cabála, ó Cable, que (segun el P. Alcalá) sig- 
“ Mpáfica recibir, cobrar ó entregar, añadiendo el artícu- 
“lo Al. Tambien puede venir (segun Covarrubias) de Ga- 
'hál, que significa limitar ó tasar, añadido el articu- 
‘ulo AL, con la correccion de mudar la G en C, añadida 
“la a en el final; pero parece mas natural el primer orí- 
“gen; y atendido cualquiera de los dos, creemos que de- 
“be escribirse con b y no con v, como lo han escrito al- 
` gunos, Lat. Tributum. Vectigal. Recopil. part. 8.*, lib. 9.0, 
Gtit. 17. De las ancapaLas y de los contratos y cosas de 
“Une se deben. Y Ley 12 Mindamos que los vendedores 
'tpagnen el ALCABALA, etc., y así en todas las leyes de es- 
Uta título. Marian., Hist. Esp., t. 2.2, lib. 16, cap. 9.9 
å Llamóse esté nuevo pecho, ó tributo, ALCABALA, nombre 
“y ejemplo que se tomó de los moros. Colmenar, Hist. de 
k Seg., cap, 16, pár: 3.9 Situándole quinientos de juro ch- 
“da año sobre las ALCABALAS de Segovia.” 


Despues de la restauracion de la Monarquía , la época * 


que generalmente se señala á su primera concesion es la 
de 1342. Sin embargo, el P. Berganza en sus Antigiedades 
de España, lib. 7.9, cap. 7.9, asegura que hácia los Años 
de 1310 existia una gabela que con el nombre de ALCA- 
BALA pagaban los hidalgos, presentando en apoyo de su 
asétrto la donacion que hizo el Cid Campeador á la Igle- 
sia de Valencia, confirmada despues por su muger Do- 
ña Jimena Diaz, “de los diezmos de pan, vino, aceite y 
además frutos de la tierra, como tambien de la décima del 
“usufructo de loz molinos, de loz baños, de làs tiendas, de 
tla; tabernás, de las alhóndigas, de las casas, de los hor- 


“nos y de las ALCaBALAS, asi grandes como pequeñas;” y 


“tambien la Crónica del Rey D. Alonso el Sábio, cap. 21, 
eii que se dice, qué “se agraviaban los hijoadalgo del pecho 
tque daban en Búrgos los que debian ALCABALA,” y elca- 


>“ pitillo 22 en que tl Rey respondió 4 los nobles, que si se . 
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habia impuesto el ALCABALA para reforzar los muros, ha- 
bia sido con su consentimiento: ^A lo del derecho de la 
VALCABALA que daban en Búrgos, respondió: que oy eran 
“ellos quando el lo otorgara al Concejo de Búrgos para la 
“labor de los muros: y que entonces, que todos lo consintis- 
“ron; y que pues de esto se agraviaban, que tenía por bien 
U que los hijosdalgo non pagasen.” 

Desde luego se puede oponer á la opinion del P. Ber- 
ganza la circunstancia de que en aquellos tiempos se da- 
ba indistinta y generalmente el nombre de ALCABALA y 
de gabela á todos los derechos que se cobraban, cuales- 
quiera que fuesen, lo mismo que se llamaba Aduana á la 
casa ú oficina en que se recaudaban; y en cuanto á la 
concesion hecha por el Rey D. Alfonso el Sábio al Còn- 
cejo, resulta del texto mismo citado por dicho autor, que 
fué especial y momentánea, y que quedó en cierto módo 
sin efecto: prueba de que este tributo no existia enton- 
ces legalmente, es que lås Siete Partidas que tan larga- 
mente tratan de portazgos y otros pechos semejantes, no 
hace de él mencion alguna. 

Pero prescindiendo de estas consideraciones, es lo cier- 
to que la palabra ALCABALA no se encuentra en ningun 
otro documento legislativo anterior al año 1842, como 
tampoco en ningun otro documento histórico mas que 
el citado por el P. Berganza, hasta la publicacion de la 
Crónica del Rey D. Alfonso XI, que refiere el hecho de su 
creacion en los términos siguientes. . 

Cap. 263. “En el comenzamiento del año de la erá de 
mill et trecientos et ochenta años (1342 del nacimiénto 


i “de N. S. J. C.) el Rey salió de Valledolit, et faé á Búr- 


“gos. Et desque llegó á esta ciubdat, venieron y á ¿l Don 
“Gil Arzobispo de Toledo, Primado las Españas, et 
“Don Joan Nuñez de Lara, Señor de Vizcaya: et era y 
“D. García Obispo desta ciubdat de Burgos. Et otrosi ve- 
“nieron y D. Joan Alfonso, señor de Alburquerqué et de 
* Medellin, et D. Diego fijo de D. Fernando de Haro, et 
“todos los otros ricos omes et caballeros de Castiella: ca 
“el Rey les avia enviado decir por sus cartas que venie- 
“sen á lá ciubdat de Burgos, por fablar con ellos algu- 
“nas cosas que eran su servicio. Et entretanto que los 
“ricos omes et fijosdalgo se ayuntaban, el Rey fabló con 
“los ciubdadanos de Burgos, et dixoles el menester de la 
“guerra en que era con los moros, et en como lo avia con 
“Reyes muy ricos et poderosos, et que eran grandes ene- 
“migos dél et de todos los del su regno, así como ellos 
“sabian: et que avia sabiduría cierta que el Rey Alboha- 
“cen de Marruecos yuntaba muy grand flota para pasar 
“aquende la mar, coydando vengarse del vencimiento que 
“Dios tovo por bien que oviese en la batalla que ovo con 
“él este muy noble Rey D. Alfonso de Castiella cerca de 
“Tarifa: et otrosí para ácorrer al Rey de Granada, que 
“le avia enviado querellar que el Rey de Castiella le avia 
“tomado grand parte de la tierra; et la su pasada que 
“era por Algecira: et deste logar que avia venido, et ve- 
“nia mucho mal á la Christiandad et al su regno; et que 
“avia acordado de lair á cercar, aviendo fiuza en Dios 
“que la podria tomar et conquerir; ča tomada esta ciub- 
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“dat, que se tiraba grand parte de la guerra del Rey 

* “de Marruecos, como aquel que pierde el mejor logar 
“que avia aquende la mar. Et por esto, et porque el 
«fecho desta villa de Algecira era grande, que avia menes- 
“ter de se apercebir de catar aver con que pudiese man- 
Y tener la cerca de aquella villa; et que los servicios que 
“le solian dar fasta en aquel tiempo para esto, que mon- 
“taban tan pequeña quantia que non le podian bastar á 
la meitad de lo que él avia á dar á los ricos-omes, et 
“caballeros, et fijoadalgo, et caballeros de las villas, et 

- “otros omes que iban aon élá la guerra de los moros: et 
“otrosi lo que avian á dar para mantonimiento de las flo- 
“tas de Genua, et del su señorío, que tenia en la guarda 
“de la mar: et demás que por este pecho de los servicios 
“eran yermos muchos logares en el su señorío: et que 
“avia acordado de les pedir que le diesen cosa cierta por 
“ALCAVALA en todo el su regno de todas las cosas que los 
“omes comprasen: et que pues ellos eran los primeros á 
“quien el Rey pedia esto, que le non pusiesen alonga- 
“miento en lo otorgar; ca él por su cuerpo non dubda- 
“ria de trabajar en la guerra, porque fuesen tirados los 
“males et daños que podian venir á la Christiandad por 
“el logar de Algecira, et que todos los del su regno fue- 
“sen amparados et defendidos, et los enemigos quebran- 
“tados et abatidos. Et los ciubdadanos pidieronle dia de 
“acuerdo, Et entretanto que ellos acordaban sobre esto, el 
“Rey mandó que los Perlados, et ricos omes, et caballe- 
“ros, et omes fijosdalgo de Castiella, que eran y con él, que 
“se yuntasen en el Monasterio de los Predicadores, que es 
“en la ciubdat de Burgos: et fué y él, et fabló con todos 
“por la manera que avia fablado con los ciubdadanos de 
“Burgos, et aun muy mas complidameente, por quanto 
“eran muy mejores personas, et mas entendidos, et sa- 
“bian mas el fecho de la guerra en que él estaba; ca muy 
“poso tiempo avia que se partieran della et de la fron- 
“tera. Et dixoles de como queria ir conquerir la villa de 
“ Algecira: et desque les oyo contado el fecho de la guer- 
“ra en que estaba, et otrosi lo que avia sabido por cier- 
“to que los Reyes moros querian lacer, et otrosi en como 
“él queria ir á aquella conquista, rogóles que le otorga- 
“sen el pecho del AncavaLa, Et ellos dixeronle, que sa- 
“bian, et avian visto de como avia tomados, et tomaba 
“muchos trabajos en la guerra de los moros por el ser- 
“vicio de Dios, et el defendimiento de los sus regnos, et 
“agora tomaba coydado de conquerir la villa de Algecira 
“por tirar 4 la su tierra mucho mal, et mucho daño que 
“es podria venir deste logar, et que lo tenian en grand 
“merced á Dios et á él: et que fuese la su merced, que 
“avrian su acuerdo, et que le darian respuesta la que con- 
“venia sobre esto á su servicio.” —, 

Cap. 264. De la respuesta que dieron al Rey los de 
Búrgos.—* Et los cinbdadanos de Burgos, aviendo fabla- 
“do sobre esto que el Rey les avia dicho, venieron algu - 
“nos dellos ante él con poder de su Concejo para darle 
“respuesta de aquello que les avia dicho: et la respuesta 
“era tal, que el Rey entendió dellos que non era su vo- 
“launtad de lo facer, Et algunos coydaron que esto venia 
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“por consejo de algunos fijosdalgo; porque si los de la 
“ciubdat non otorgasen este pecho, que ellos ayian mas 
“razon para non otorgar. Et el muy noble Rey D, Al- 
“fonso, seyendo bien entendido, et bien enviso et aper- 
“cebido en los fechos, entendió en este fegho lo que era. 
“Et luego que oyó lo que los ciubdadanos le avian dicho, 
“dixo, que lo que les él pedia, que lo queria para tirar á 
“todos los del su regno mucho mal et mucho daño que 
“les venia de aquella villa de Algevira: et otrosi por les 
“tirar de muy grand peligro que les podria venir deste 
“logar, silo non conquiriese. Et pues ellos ponian dubda 
&de le dar esto que leg pedia para esta conquista, que 
“era de tan grand pró de toda la Christiandad, et tan 
“grand salvamiento de todos los sug regnos, que él ca- 
% taria de lo que pudiese aver de sus rentas: et otrosí que 
“por merced et bien fecho que él ficiera en algunos del su 
“señorío, que creia que irian con él, et de estos, et de 
“sus criados que ayuntaria fasta tres mil caballeros, et 
“que iria con estos poner su real á la puerta de Algeci- 
“ra; et si los del regno le quisiesen acorrer con algo para 
“estar allí, et otrosi irle ayudar; sinon que él allí estaria 
“así como caballero con los que con él fuesen fasta qua 
“tomase aquella villa, porque el su regno et toda la Chris- 
“tiandad fuesen puestos á salvo del peligro et del mal 
“que les podria venir por aquel logar. Et los ciubda- 
“danos desque oyeron esta razon, tovieron á Dios en 
“merced, porque dió á toda la tierra tan buen Rey: et 
“otorgáronle lo que les avia pedido; pero que ge lo otor- 
Y garon por tiempo cierto durante la guerra de los moros. 
“Et el Rey otorgó de lo tomar en aquella manera,” 

Cap. 265. De cómo al Rey D. Alfonso respondieron en 
razon de lo que demandaba.—Et los Perlados, et rigos 
Somes, et caballeros, et omes fijosdalgo, con quien el 
“Ray avia fablado sobre esto, ovieron su acuerdo, et 
“supieron la razon que el Rey dixo á los de Burgos, et 
“que esta misma razon queria decir 4 ellos, et demás que 
“queria facer jura ante ellos de lo complir en la manera 
“que lo ayia dicho: et otrosi veyendo ellos todos quanto 
“aprovechaba facer esta conquista , otorgáronle todos las 
WALCAVALAS de todos los sus logares, et pidiéronle mer- 
“oed que las mandase arrendar et coger. Et el Rey des- 
“que ovo este otorgamiento de todos, así como avedes oi- 
“do mandó facer gus cartas, eb envió sus mandaderos ú 
“los Maestras, et Á. los rigos omes que avian fincado en 
“la frontera, et 4 todas las otras ciubdadas, et villas, et 
“logares del su regno, galvo á la ciubdat de Leon ,-et 
“á Zamora, et 4 Ávila, que fué el Rey por sí mismo. Et 
“salió de Burgos en acabando el mes de Enero, ct fué á 
“Leon... Et falló y á D. Joan Docampo Obispo denda, et 
%4 D. Pedro, Obispo de Astorga, et algunos ricos omes, 


. “et caballeros, et omes fijosdalgo del regao de Leon, 


“que venieron á él por llamamiento que los era fecho so- 
“ bre esta razon deste pedido que el Rey queriales facer: 
“et mandólos llamar en el su palacio, et fabló con: ellos 
“segund que habia fablado con los de Castiella. Et otrosi 
“fabló con los de la ciubdat de Leon, eb. otorgároule to- 
“das las ALCAVALAS segund ge las avian otorgado en Bir- 
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€ gos...... Et salió el Rey de Leon, et fué 4 Zamora. Et vi- 
“nieron y á él D. Joan fijo del Infante D. Manuel, et 
“D. Martino, Arzobispo de Santiago, et D.. Pedro de 
“Castro, et D, Pedro Obispo de esta cinbdat, que estaba 
Y y, et otros ricos omes, et caballeros, et omes fijosdalgo 
“de los regnos de Castiella et de Leon, et del regno de 
“Gallicia, que avian venido al Rey por llamamiento que 
«les era fecho sobre esto. Et fabló con ellos, é con los de 
“la ciubdat que le otorgasen las ALCAVALAS: et ellos otor- 
“ gároogelas.” 

De este relato resulta claramente, que en el año de 1342 
no secelebraron en Búrgos verdaderas Córtes del Reino, y 
que por consiguiente las ALCABALAS no fueron concedidas 
en la forma y manera acostumbrada entonces para los 
demás pechos y servicios, sino que el Rey D. Alonso, con 
sábia y mañosa política, las consiguió, por decirlo así, 
subrepticiamente, por medio de reuniones parciales en 
forma de Ayuntamientos compuestos de Prelsdos, Ri- 
cos-hombres y ciudadanos, que logró formar separada 
y sucesivamente en Búrgos, Leon y Astorga. No hizo 
lo mismo en Toledo por las razones que mas adelante se 
verán. Además, este mismo relato parece que está en opo- 
sicion con lo que dice el P. Berganza en la obra ya cita- 
da, de la existencia de la acapara en la cindad de Búr- 
gos en tiempo de D. Alonso el Sábio; pues si fuese así, 
el cronista no hubiese dejado de oponer esta circunstan- 
cia Á la respuesta negativa que dieron los ciudadanos de 
dicha ciudad. 

Garibay en su Compendio historial de España, lib. 14, 
cap. 17, refiere el hecho poco mas ó menos del mismo 
modo, pero con la diferencia de que dá el nombre de 
Córtes á la reunion de Prelados, ricos-hombres y ciuda- 
danos formada en Búrgos, y de que la concesion hecha 
al Rey, dice, fué de 5 p °/» expresándose como sigue: “En 
“Valladolid tuvo el Rey D. Alonso la Pascua de Navidad, 
“principio del año de mil y trescientos cuarenta y dos, 
“y despues vino á la ciudad de Búrgos, donde tenia con- 
“vocadas Córtes. En las cuales representando querer ir 
“sobre Algecira, se le otorgó con dificultad un nuevo gé- 
“nero de imposicion de tributo, llamado ALCABALA, sobre 
“las mercaderías que se vendiesen en los Reinos, pero 
“con tal condicion que solamente gozase durante el cerco 
“de Algecira. Concluidas las Córtes de Castilla, celebra- 
“das en Búrgos, fué el Rey ála ciudad de Leon, donde 
“se le concedió tanbien lo mismo, y el resto de los pueblos 
«de los Reinos de Castilla y Leon hicieron lo mismo 
“que las cabezas, concediendo al Rey en todas las cosas 
“que se vendiesen dos Meajas de cada maravedí de ven- 
“ta, que es de veinte y uno, ó como dirian los tratantes 
“cinco por ciento, porque cada maravedí de oro de este tiem- 
“po valia cuarenta Meajas. Despues con sus necesidades 
tde guerras vino á doblarse este tributo en el tiempo que 
“la historia mostrará.” 

Hemos creido conveniente entrar en todas estas expli- 
caciones, aunque algo difasas, porque se trata aquí de la 
creacion del impuesto, el mas gravoso de todos los que 
haya sufrido la España, y fué acaso la causa principal de 
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su ruina, to tanto por la importancia de su cuota (de 
cuyas variaciones se tratará mas adelante), como por los 
medios forzosamente odiosos y vejatorios de pesquisas y 
enjuiciamientos, á veces arbitrarios, que fué necesario cm- 
plear para hacer efectiva su exaccion, y que suscitaron, 
como se verá, dos repetidas y amargas quejas de los pue- 
blos y de las Córtes, Esto mismo lo dá á entender, aun- 
que con expresiones muy templadas, el P. Mariana en 
su Historia de España, lib. 16, cap. 9.2, cuando al ha- 
blar de su concesion dice: “Esta traza que entonces pa- 
“reció fácil, despues el tiempo mostró que no carecia de 
“graves inconvenientes: es tan corto el entendimiento hu- 
“mano, que muchas veces viene á ser dañoso aquello 
“que primero se juzgó prudentemente que seria prove- 
“choso y saludable.” 

Cualquiera que sea la opinion que se pueda tener sobre 
el medio de que se valió el Rey D. Alonso para conse- 
guir esta concesion, la vemos plenamente confirmada por 
las Córtes de Alcalá de Henares, celebradas en 1345, en 
las cuales, despues de las quejas expresadas en sus peli- 
ciones 8.* y 12, de que hablaremos en seguida, se leen al 
fin de la respuesta dada á su peticion 14 las palabras si- 
guientes: “Otrosi, que los Perlados, é Ricos omes, é Per- 
Y curadores de las cibdades, é villas, é logares que esta- 
“yan aquí en el dicho ayuntamiento, nos otorgaron el 
WALCAVALA, por seis años, i entendiendo, que esto era lo 
“que nos podria servir, para la costa que havemos á fa- 
“cer en mantener a Algecira, éa los otros castiellos fron- 
“teros, é para las otras cosas, que cumple á nuestro ser- 
“vicio, é que le mandarémos coger segund que cogiera 
“fasta aquí.” 

La peticion 8.* tenia por objeto que los Alcaldes que 
hubiesen de juzgar los pleitos de ALCABALAS, fuesen ordi- 
narios y escogidos por las villas ó Concejos, y no pudie- 
sen impener mas pena que la de fuero, de uso ó de cos- 
tumbre en la villa ó lugar; á lo que fué contestado, que 
asi fuese, pero que los Alcaldes, aunque ordinarios, se 
escogiesen por los cogedores. 

En la peticion 12 las Córtes se quejaban de que los ar- 
rendadores de ALCABALA obligaban y apremiaban á algu- 
nos particulares para ser cogedores de estos derechos, sin 
señalarles el debido salario; á lo que se contestó, que los 
Concejos fuesen los que nombrasen dichos cogedores, y 
que sino los dieren, los pudiesen tomar los urrendadores, 
abonándoles su salario á razon de treinta al millar. 

En las de 1348 que tambien se celebraron en el mismo 
Alcalá de Henares , peticion 37, se reprodujo la queja con- 
tra los Alcaldes especiales instituidos para juzgar los plei- 
tos de ALCABALAS, pidiendo que los ordinarios fuesen los 
que entendiesen de estas cosas, á lo que el Rey respondió: 
que lo tenia por bien; pero la disposicion que debió re- 
sultar de este acuerdo no se encuentra en el Ordenamién- 
to que publicó con esta fecha, 

En las que se celebraron en Leon el año siguiente (pe- 
ticion 24), apareció la primera queja de agravios contra 
los arrendadores de la ALCABALA, pasando á mas de-lo que 
debian, á lo que fué contestado, que se guardase lo ordena- 
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do en Búrgos.—En las mismas Córtes (petícim 26) se 
mandó, que á falta de arrendadores de la ALCABALA , los 
Concejos pusiesen cogedor, con el salario de 30 mrs. al 
millar.-—A la peticion 27 para que los arrendadores no 
pudiesen pedir las ALCABALAS que se les debieren, despues 
de pasar el año de su arrendamiento, se contestó, que por 
excusar el tiempo de la renta no quedaban los deudores 
quitos de su deuda. 

< Enel Ordenamiento hecho en las de Valladolid de 
1351 (peticion 11) se prohibió arrendar las rentas en ge- 
neral (inclusa la de ALCABALAS) en ningun Oficial de la 
Casa Real, Chanciller, Mayordomo , Contador, Notario, 
Adelantado, Merino, ete., permitiéndolo solamente á los 
Alcaldes, pero con la condicion de que no pudiesen co- 
nocer de los pleitos pertenecientes á laa rentas que tu- 
viesen arrendadas.— Y Á la peticion 12 para que los Con- 
cejos de las ciudades, villas y lugares que quisieran, toma- 
sen por su cuenta las rentas arrendadas en igual cuantía 
que los arrendadores: se contestó, que no se las podian 
quitar sin queja. 

Garibay en su Compendio historial, ya citado, lib. 14, 
cap. 38, año de 1366, dice: que en dicho año el Rey D. En- 
rique II celebró Córtes en Búrgos, en las cuales allende 
de jurar por Infante heredero de los Reinos 4 su hijo Don 
Juan, le dieron el derecho de diez uno sobre cuantas 


mercaderías se vendiesen en los Reinos “como hoy dia, si 


Uno fuese por los encaberamientos ordinarios, se pagaria 
Wen el derecho, llamado ALcanaLa.” Pero el Cuaderno 
de estas Córtes (que si bien se convocaron en 1366, no se 
cerraron sino en 7 de Febrero de 1367), publicado por la 
Academia de la Historia con el título de Ordenamiento 
primero del Rey D. Enrique, que fiso en la cibdat de Burgos en 
la era de 1405 annos (1367 de J. C.), y que contiene 19 
peticiones ú otrosies, y otras tantas respuestas, nada dice 
concerniente å esta materia. Por el contrario, el último 
otrosi, que es el vigésimo, confirma textual y terminan- 
temente todos los Ordenamientos que el Rey D. Alonso 
mandó hacer en las Córtes de Alcalá, y en general todas 
las leyes hechas por los Reyes sus predecesores. 

En las Córtes de 1373, celebradas en Búrgos, se orde- 
nó ú consecuencia de la peticion 6.*, que los arrendadores 
de ALCABALAS no pudiesen apremiar á ningun vecino ó 
morador de las ciudades, villas ó lugares de su recndi- 
miento, para ser fieles y recaudadores de dicha renta; y 
que los que lo hubieran sido antes del arrendamiento no 
pudieran ser emplazados para dar cuenta, en otra parte 
alguna que no sea el lugar mismo donde fueron fieles; y 
de resultas de la peticion 16 se otorgó y mandó, que nin- 
gun Alcalde, Regidor, Alguacil, Merino, ni otro' cusl- 
quiera que tuviese oficio de algun Concejo, pudiese ser 
cogedor, arrendador ni fiador de las ALCABALAS corres- 
pondientes al Concejo á que perteneciere, so pena de pér- 
dimiento de su oficio, 

En las que se celebraron en la misma ciudad el año 
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de 1377, á consecuencia de la pelicion 11 se revocaron 
los Alcaldes especiales que entendian y juzgaban las 


causas de ALCABALAS y monedas, y se mandó; que los ar- 


rendadores acudiesen en sus demandas á los Alcaldes or- 


, dinarios del lugar. 


Las de 1879 en su peticion 3.2 (1) se quejaron de los 
repetidos emplazamientos á que estaban sujetos los deu~ 
dores de ALCADALAS en las aldeas, de parte de los arrenda- 
dores; por lo que se mandó, que no pudiesen ser empla- 
zados á dar cuenta en las ciudades, villas y lugares, mas 
de una vez al mes. 

Las de 1380 (°?) que se celebraron en Soria, peticion 12, 
renovaron su queja contra los Alcaldes especiales de At- 
CABALAS, que se habian mandado revocar en 1377, pero 
cuya revocacion sin duda habia quedado sin efecto; y pi- 
dieron además en su peticion 14, que no se exigiesen por 
derramas sobre los pueblos, sino que cada particular ó 
vecino pagase lo que debiera por las ventas que hiciera; 
lo que les fué otorgado, 

En las de 1385 (°) celebradas en Valladolid, peticion 
1.*, se arregló definitivamente el modo de emplazar á los 
deudores de ALCABALAS, para obligarles al pago de sus deu- 
das; y á consecuencia de la peticion 2.*, se prohibió dar 
las ALCADALAS y demás rentas en arrendamiento á ningun 
clérigo ni persona eclesiástica, salvo el caso en que pre- 
sentase fiador lego y abonado en cuyos bienes se pudiera 
hacer ejecucion de lo qne debiese.—Por Ordenamiento 
del Rey D. Juan I dado en Valladolid, año de 1387, es- 
ta prohibicion se hizo extensiva á toda clase de arren- 
damiento, mayor ó menor, á los Prelados, caballeros, 
personas poderosas (declarándose como tales 4 aquellos 
que lo fuesen tanto ó mas que los Alcaldes ó Regidores 
de las cabezas de los partidos donde se tomasen las ren- 
tas), Comendadores de Órdenes, Alcaides de fortalezas, 
Regidores, Jurados, Escribanos de Concejos ó de Rentas, 
y sus Lugares-Tenientes; so pena de perder sus oficios 
y las mercedes que tuviesen, y de pager además los tres 
tantos de la renta que arrendaren, 

Por el texto del 32 otros? del Ordenamiento y Peticiones 
de las Córtes celebradas en Bribiesca, y cuyo Cuaderno tiene 
la fecha de 10 de Diciembre del mismo año de 1357, se vé 
que la cuota de las ALCABALAS era entonces el diezmo, ó sea 
el 10 p Y,; pues dice así: “á lo otro que nos respondistes 
Uque ya nos aviades otorgado la ALCAVALA del diesmo......” 
Sin embargo, en otro Ordenamiento sobre el servicio de 
540,000 francos de oro, concedido por las mismas Córtes 
y dado con fecha 20 del mismo mes , se dice terminante. 
mente; que el acuerdo sobre las ALCABALAS fué del mara- 
vedí 6 Menjas; y siendo así que dicho maravedí de oro se 
componia de 40 Meajas, las 6 serian el 15 p Y, y noel 10, 

Las Córtes de Palencia, celebradas en 1388, por su 
cap, 4,0 fijaron la cuota de la ALCABALA Á razon de 1 di- 
nero al maravedí (15 p%/,), en que se dijo que estaba en 
el año anterior, regulando sus productos en mas de 30 


(59 La Colcecion publicada por la Academia de la Historia la dá el núm, 10. 
(5) Las actas de estas Córtes no se encuentran en la Coleccion publicada por la Academia de la Historia, 


() Tampoco se han publicado las actas por dicha Academia, 
TOMO Lv. 
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cuentos, y facultando al Rey para arrendarlas por dos años. 

En las respuestas dadas por las de Madrid, en 1391, al 
discurso del Rey (respuesta 63), esta cuota se rebajó 4 3 
Meajas por maravedí (7 y p %/,) en lugar de las 6 (15 p °% ) 
en que estaba. 

A consecuencia de una peticion de las Córtes de 1393, 
celebradadas tambien en Madrid, se publicó un Ordena- 
miento, por el cual se prohibió el embargo y toma de 
maravedís procedentes de ALCABALAS por cualquier Infan- 
te, Duque, Prelado ú otra persona, so pena de devolucion 
con el doble. 

En 1419 las Córtes de Madrid pidieron que no se pu- 
diesen acrecentar ni menguar las ALCABALAS y demás ren- 
tas, sin consentimiento suyo; á lo que contestó el Rey, que 
mandaria á sus Contadores no hacer condicion nueva sin 
su especial mandato. 

Las de Palencia, celebradas en 1425, pidieron que los 
eclesiásticos pagasen ALCABALA como todos los demás, á lo 
que se contestó, que el Rey mandaria proveer sobre ello se- 
gun conviniese á su servicio. 

En las de 1430 y 1431, celebradas en Búrgos y en Pla- 
sencia, se mandó, que las yentas hechas en las ferias y mer- 
cados francos no se eximiesen del pago de la ALCABALA. 

En obsequio de la brevedad, no proseguiremos en la 
prolija relacion de las quejas y peticiones, muchas veces 
renovadas, de las Córtes que se celebraron despues, ni de 
las disposiciones á que dieron lugar: solo nos detendre- 
mos en las de Valladolid de 1447, en las cuales, á con- 
secuencia de la peticion 2.*, se impuso la pena de muerte 
y perdimiento de bienes á todo arrendador que por vohe- 
cho hiciere alguna rebaja en los derechos de ALCABALA. 

Entre tanto los Reyes dieron espontáneamente, y sin 
intervencion de las Córtes, disposiciones aisladas y Reales 
Cédulas, de las cualca muy pocas son las que se encuen= 
tran en las Leyes recopiladas, eximiendo del pago de AL- 
caBaLas á villas, corporaciones é individuos, y con espe- 
cialidad á los del estado eclesiástico; cuyas exenciones se 
confirmaron y regularizaron despues en el célebre Cua- 
derno de ALCABALAS, dado en 1491 por los Reyes Católicos, 
que fué durante tres siglos el código fundamental en esta 
materia, extendiéndose aun, en la parte referente á los ar- 
rendamientos, á los de todas las demás rentas en general. 

Pero antes de entrar en el análisis de este Cuaderno, 
conviene decir dos palabras respecto de las enagenacio- 
nes que antes y despuas de su publicacion hicieron los 
Reyes, tanto de la renta de aLcañaLas como de las de- 
más, para hacer frente á $us urgentes necesidades; cele- 
brando contratos, por los cuales hacian cesion de sus pro- 
ductos en tales ó cuales puntos, ó pueblos determinados, 
los unos por via onerosa, mediante el capital que recibian 
en cambio, otros en recompensa y premio de servicios 
hechos al Estado, y otros tambien como mercedes de la 
Real munifcencia. Por lo general no se dió publicacion 
oficial á estos contratos y Reales Cédulas, razon por la 
cual no tratarémos ahora de sus pormenores, que tendrán 
su lugar correspondiente en los artículos sobre RENTAS ENA- 
GENADAS DE LA CORONA, (V.) Hasta el año de 1625 no se 
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comenzó á dictar disposiciones generales para la venta y 
empeño de las ALCABALAS. 

Desde luego estas enagenaciones se sujetaron á las re- 
glas generales de la materia, y siguieron la suerte y las 
variaciones que se introdugeron posterior y sucesivamen- 
te en la exaccion de los derechos, Su recaudacion se ha- 
cia directamente por los mismos dueños ó concesionarios, 
con intervencion de las Justicias y Tribunales competen- 
tes en los casos de pesquisas ó litigios con los deudores 
morosos. En los pueblos que despues se encabezaron por 
las Rentas provinciales en su totalidad, se proratearon y abo- 
naron á sus dueños respectivos los productos correspon- 
dientes á los derechos de ALCABALAS. Siguió observándo- 
se este órden de cosas hasta el año de 1785, en que se hi- 
zo un nuevo arreglo de las expresadas rentas, disponien- 
do que las enagenadas se administrasen y recaudasen, 
lo mismo que todas las demás, por la Real Hacienda, en- 
tregándose sus productos á los dueños respectivos, con 
rebaja de los gastos de administracion. 

En cuanto á su desempeño, las primeras disposiciones 
que se dictaron tienen la fecha de 18 de Noviembre de 
1732; y á estas sucedieron otras muchas que se hallarán 
en su lugar correspondiente, (Y. DIVISION P.) 

Hecha esta ligera digresion, emprenderemos el análisis 
del Cuaderno ya citado de aLcañaLas formado en 1491 
por los Reyes Católicos, y que desde entonces rigió casi 
exclusivamente respecto á este ramo, tanto en la parte 
orgánica como en la reglamentaria, salvo las modifica- 
ciones que despues se introdugeron hasta el año de 1785 
en que se hizo su gran reforma. 

Dicho Cuaderno se compone de 146 leyes: la 1.* de- 
termina el modo de arrendar las ALCABALAS, único sistema 
de administracion que entonces se conocia, salvo los casos 
en que á falta de arrendador se encargaba la recauda- 
cion á las Justicias ó Concejos de los pueblos, ó se ponia 
en fieldad. 

La 2.* fijó definitivamente la cuota de este impues- 
to en el 10 p?/ del valor ó precio de la cosa vendida, 
cuyo pago se puso exclusivamente á cargo del vende- 
dor; por la 102 se declaró , que los trueques ó permutas 
de cosas semejantes ó no constituian doble ALCABALA, in- 
terviniese ó nó dinero en ellos (de cuya disposicion se sa- 
có despues por consecuencia que toda traslacion de do- 
minio ó propiedad mueble ó inmueble causaba ALCABALA), 
considerándose como vendedor á cada uno de los contra- 
tantes: y por la ley 120 se impuso á todo vendedor la 
obligacion de declarar dentro de los cinco primeros dias 
al arrendador, fiel ó cogedor, å quién, en qué dia y en 
cuánto lo vendió ó trocó, y de pagar los derechos de lo 
que hubiere vendido ó trocado, so pena de pagarlo con el 
doblo; y en cuanto al comprador, se le impuso tambien 
la obligacion de hacer lo mismo dentro de los tres prime- 
ros dias de haber hecho la compra, so pena de pagar él la 
ALCABALA doblada, caso de que el vendedor no hiciere la 
suya ni pudiese ser habido. 

Las leyes 3.* y 4.* establecieron por punto general que 
nadie pudiese excusarse de pagar ALCABALA por cartas 
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de privilegios y albaláes generales ó especiales, ni por 
uso ni costumbre; salvo las Iglesias, Monasterios, Pre- 
lados y clérigos por lo tocante á sus beneficios eclesiás- 
ticos, y los que estuviesen asentados en los libros, ó exi- 
midos por leyes especiales. A estas dos leyes siguen otras, 
- hastala 36 inclusive, en que $e enumeran y confirman las 
exenciones especiales anteriormente concedidas tanto á la 
Real Persona, como á villas, lugares, individuos ó sus 
descendientes, corporaciones, etc. 

Todas las demás tienen por objeto la administracion 
de la renta, dirigida por los Contadores mayores, sus 
obligaciones, las de los Escribanos, Arrendadores ma- 
yores y menores, Fieles, Cogedores, Concejos, y todos 
los demás que directa ó indirectamente concurren al be- 
neficio y á la recaudacion, tanto en lo meramente adminis- 
trativo como en la parte contenciosa, no solamente, de las 
ALCABALAS sino tambien de las demás rentas, á las cuales 
estas disposiones se hicieron comunes desde entonces, por 
ser la de que aquí se trata la principal y mas importan- 
te de todas. Demasiado prolijo seria querer entrar aquí 
en el pormenor de estas numerosas disposiciones que se 
hallarán esparcidas y extractadas en el lugar correspon- 
diente del presente artículo. 

Sin embargo, poco tiempo despues vemos que en las 
Córtes celebradas en Valladolid los Contadores mayores 
habian establecido Comisarios especiales ante los cuales 
los arrendadores de ALCABALAS hacian sus demandas 
contra los deudores; y que á consecuencia del cap. 26 de 
los presentados por los Procuradores á dichas Córtes, se 
mandó su supresion, restituyendo el conocimiento de 
estas cansas á los Jueces ordinarios. En las mismas Cór- 
tes, caps. 95 y 36, se resolvió que la ALCABALA de las cosas 
vendidas se pagase en el lugar de la vecindad del ven- 
dedor, y se añadieron á la lista de las exenciones los ofi- 
cios de armeros, lanceros , espaderos, freneros, silleros, 
guarnicioneros, herreros, y de todo lo concerniente á 
lo militar. —No obstante, parece que uv se llevó á efecto 
el acuerdo del cap. 26, supuesto que las Córtes que se ce- 
lebraron en lá misma ciudad de Valladolid doce años 
despues, esto es, en 1518, tuvieron que reproducir la 
misma queja en su peticion 44, á la que el Rey respondió: 
“Mandaremos guardar las leyes del Cuaderno que cerca 
“desto hablan , é hablarómos sobre ello á nuestros Con- 
“tadores mayores, para que toda vexacion é calumnia 
“cese, é que nuestros súbditos sean relevados della,” — Y 
por fin, habiéndose reproducido por tercera vez está mis- 
ma queja en 1520, peticion 58 de las Córtes de la Coruña, 
á pesar de lo que pasó en las dos anteriores, la respuesta 
del Roy fué que “en cuanto toca á los Jueces que los nues- 

- “tros Contadores embian, se dé sobrecarta de las Cédu- 
“las que sobre esto se dieron, para que non les embiasen, 
“y en lo otro en el dicho capítulo contenido, que se guar- 
“den las leyes del Cuaderno que sobrello disponen.” 

Respecto de los encabezamientos de ALCABALAS, el Cua- 
derno de 1491 no contiene disposicion alguna, La opi- 

«nion mas general es que los Reyes “Católicos los permi- 
tieron por primera vez en 1495; y esto mismo parece 
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confirmarse por lo contenido en la peticion 88 de las Cór- 
tes de 1523, celebradas en Valladolid, en que se pide que 
se concedan en el precio en que estaban al tiempo que el Rey 
Católico murió. Pero el acta de esta concesion no se en- 
cueñtra en las Leyes recopiladas, ni en otra coleccion al- 
guna. El documento mas antiguo de los que se poseen, y 
en que se trata de este punto, es la peficion 11 de las Cór- 
tes de Búrgos, celebradas en 1512, quejándose de las fati- 
gas y molestias causadas por los arrendadores de ALCA- 
BALAS y tercias, y pidiendo que todas las ciudades, villas 
y lugares que quisiesen encabezarse perpótuamente en lo 
que entonces estaban, lo pudieran hacer. A lo que se con- 
testó, que la voluntad de S. A. era que se encabezasen; que 
viniendo todo el Reino junto $. A. lo tendria por bien, pero 
que en entretanto, viniendo particularmente , mandaria que 
se encabezasen. 

Habiéndose reproducido esta instancia en las Córtes 
de 1523 celebradas en Valladolid, peticion 88, se man- 
dó dar por encabezamiento á las ciudades y villas que tuvie- 
sen voz y voto en Córtes, todas las rentas Reales de cual- 
quier clase que fuesen, en los precios en que estuviesen en- 
tonces, por tiempo de quince años, y se dictaron las con- 
diciones impuestas á estos encabezamientos, Lo que 
puede inferirse de estas condiciones, cuyo pormenor se 
verá en su lugar correspondiente (DIVISION G), es que 
las ALCABALAS nada perdieron del rigor ni de la odiosidad 
inseparables de su exaccion, y que solo las Justicias y 
los Concejos fueron los que se sustituyeron á los arren- 
dadores; esto es par lo menos lo que se saca por conse- 
cuencia de la condicion 5.*, por la cual se les prohibe en 
el coger de las rentas, hacer gracia ninguna de lo contenido en 
los Aranceles; y de la 7.* en que se les obliga á traer co- 
pias por menor , año por año, de lo que valiere (produge- 
re) cada renta. No fué sino mucho tiempo despues , esto 
es, en 1691 y 1725, época de la organizacion administra- 
tiva ( V. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, t. 2.0, 
pág. 376, col. 1.*; pág. 382, col. 1.*; y pág. 395, col. 1.*) 
cuando los encabezamientos tomaron el verdadero carác- 
ter, que conservaron en adelante, de sustituir á la exac- 
cion de los derechos, convenios por los cuales los pue- 
blos se obligaron á hacer efectivo el importe de sus res- 
pectivos ajustes con el producto del arrendamiento de 
puestos públicos para la venta de ciertas especies de con- 
sumo , ó por repartimientos. 

A110 p”/ en que se fijó desde 1491 la cuota de las 
ALCABALAS, Se agregaron otros 4, sucesivamente concedi- 
dos y prorogados en distintas épocas, haciéndose tam- 
bien perpétuos. Su creacion sucesiva fué causa de que se 
conociesen despues con el nombre de cuatro unos por cien- 
to, siendo motivo de muchas disposiciones administrati- 
vas que constituyeron una legislacion especial y distinta 
de la de ALCABALAS, para la cual nos remitiremos al ar- 
tículo ciesros (V.), en que se dará cuenta de ella con 
toda la extension que requiere la materia, limitándonos 
en este á la simple indicacion de las épocas y del objeto 
de su creacion. 

Juan DE LA Riva en su Práctica de la administracion y 
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cobranza de las Rentas Reales (*), y en la misma adiciona- 
da por D. Dieco María GaLtaro (*), dice, que el primer 
1 p°% se concedió por las Córtes en 1639 y el segundo 
en 1642, y que ambos fueron concedidos en parte de pago 
de los nueve millones de plata, refiriéndose en apoyo de 
esta asercion ádos RC.; la primera dada en Madrid á 8 
de Febrero de 1639, y la segunda en Molina á 13 de Julio 
de 1642, añadiendo que en esta última se mandó cesar el 
5 p Y, que se habia concedido en todos los arrendamien- 
tos, y que los dos por ciento concedidos se entendiesen en 
los efectos arrendables; pero ni uno ni otro dán el texto 
de estas Cédulas, que tampoco se encuentran en otra 
parte ni coleccion alguna. Sin pretender poner en duda 
una asercion tan respetable, adoptada además por D. FRAN- 
cisco GALLARDO en su Origen, progresos y estado de las 
Rentas de la Corona de España (*), no podemos prescindir 
de observar que encontramos en PixiLLA (*) el texto de la 
Escritura otorgada por el Reino en 18 de Febrero de 1626 
en virtud del acuerdo de 4 de Octubre de 1623 para el 
servicio de doce millones de ducados, en que no solamente 
se señala y aprueba el medio de imponer el derecho de 
1 p 9, en todo lo que se vendiere y causare ALCABALA , asi 
como en lo que fuere libre de ella por privilegio ó cos- 
tumbre, sino que tambien se determina la forma de ad- 
ministrar y recaudar este 1 p Y,. Verdad es que en la Es- 
critura de 19 de Enero de 1639 (anterior por consiguiente 
á la fecha de 8 de Febrero, dada por Jvax pe La Riria á la 
RC. que cita) y otorgada en virtud de los acuerdos que en 
ella se incluyen para la paga del servicio de nueve millones 
en plata, se impone tambien el derecho de 1 p %/, en igual 
forma; y este es el que debió ser el segundo; supuesto 
que tuvo por objeto un servicio distinto de aquel á que 
se aplicó el 1 p Y, anteriormente concedido para los doce 
millones otorgados en 1623. Respecto al año de 1642 no 
se encuentra textualmente en RIPIA, en PINILLA ni en otra 
parte alguna mas RC. que la del 20 de Febrero, man- 
dando que se cobre ALCAnALA de los arrendamientos de 
inmuebles y otras cosas del mismo género, con tal que 
no exceda del 5 p %/,; pero no poseyendo el texto de la 
del 13 de Julio, citada por Ripta, no se puede sacar en 
claro si en efecto se derogó entonces la del 20 de Febrero 
sobre la aLcaBaLa de arrendamientos, ni tampoco si se 
añadió un segundo 1 p” al que se impuso en 1639, 
Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el acuerdo 
de 17 de Enero de 1650 para la prorogacion del servicio 
de nueve millones en plata, no hace sino reproducir senci- 
llamente, en su art. 5.9, lo dispuesto en 1639 respecto al 
1 p"/,, y en los mismos términos ( V. estas fechas namo A), 
sin decir que fuese el segundo ni el primero. Solo es en 
el acuerdo que vá unido á la escritura de 10 de Octubre 
de 1656 para el servicio de los dos millones, en cumpli- 
miento de los tres anteriormente concedidos, donde se dice 
textualmente, que se imponga un tercero 1 p %,, para 


(t) Edicion en fúlio, Madrid 1769, pág, 1.2 

(2) Edicion do 1795, t. 1,%, pág. 2. 

C) Madrid 1805, t. 1., pág, 182. 

(9) Biblioteca de Hacienda de España, Madrid 1843, t, 4.9, pég. 216, 
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que “como hoy se cobran dos por ciento, se cobren tres.” Por 
lo que toca á este tercero uno por ciento, el referido Juan 
DE La Riria se refiere á una RC. dada en Balsain á 19 de 
Octubre de 1659; pero su texto tampoco se encuentra 
en la expresada obra ni en otra alguna. 

En resúmen, de los textos citados, cuyos extractos se 
verán en el cuerpo del presente artículo (ramo A ),¿se 
saca por consecuencia: 1.? Que el primer 1 p %, se creó 
en 1626 (y no en 1639 como dicen Riria y GALLARDO), 
como medio de hacer efectivo el servicio de cuatro millones 
de ducados otorgados en 1623: 2.? Que el que se concedió 
en 1639 para pago del servicio de nueve millones en plata 
otorgado en 1635, fué el segundo, que luego se prorogó 
en 1650 con el mismo objeto, y acabó por perpetuarse 
lo mismo que el primero: Y 3.? Que á estos dos unos por 
ciento se agregó el tercero en 1659 para el servicio de 
los dos millones que faltaban para completar los tres an- 
teriormente otorgados. 

En cuanto al cuarto uno por ciento, si bien es verdad 
que Riva, Gantarpo y los demás autores concuerdan en 
darle por orígen el RD. de 15 de Noviembre de 1663, y 
por objeto el desempeño de la Real Hacienda, ninguno de 
ellos trae el texto de este RD., que tampoco se encuen 
tra en las Leyes recopiladas ni otra parte ninguna. 

Siguieron las ALCABALAS y cientos sin alteracion nota- 
ble en su esencia, hasta el año de 1785 en que por RD. 
de 29 de Junio se dió una nueva forma á la administra- 
cion de las Rentas provinciales, de la que resultó una gran- 
disima rebaja en la cuota de los derechos, y tambien, por 
consecuencia natural, algunas modificaciones en el siste- 
ma de los encabezamientos, para lo cual tenemos que re- 
ferirnos en gran parte á lo dicho ya en el artículo ADMI- 
NISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA (F. t. 2.9, pág. 383, 
col, 2.*; pág. 399, col, 1.*; pág. 416, col. 1.* y pág. 463, co- 
lumna 1.*) 

A consecuencia de este RD. se dió la Instruccion de 21 
de Setiembre, y se formaron los Reglamentos de 14 y 26 
de Diciembre; el primero, para las provincias de Castilla, 
y el segundo, para los cuatro Reinos de Andalucía, que no 
presentan entre sí mas diferencia que la producida por la 
cuota de derechos señalados á algunas de las especies de 


consumo, que en Andalucía resultó ser un poco mas su- 


bida que en las provincias de Castilla, 

La gran mudanza que causaron estos Reglamentos, fué 
en primer lugar la reunion en ua solo derecho de las aL- 
capaLas y de los Cuatro unos porciento, que antes se ad- 
ministraban y á veces se cobraban con separacion, y que 
desde entonces quedaron confundidos sin distincion al- 
guna en una sola partida, con la denominacion comun de 


_ ALCADALAS y cientos, 


En segundo lugar, la creacion del Ramo del viento, vul- 


- garmente llamado ALCADALA del viento, y formacion del Al- 


cabalatorio 6 Arancel de las especies y géneros compren- 


ALCABALA 


didos en este ramo, que son en general todos los que se 
introducen por forasteros para su venta cn el pueblo, y que 
no devengan mas derechos que los de entrada (*), mien- 
tras que los demás siguieron adeudándolos en todas sus 
ventas y reventas. 

Desde luego los derechos causados en las ventas de he- 
redades y demás enagenaciones de posesiones y bienes es- 
tantes, así como las imposiciones de censos, se rebaja- 
ron al 7 p %, en lugar.del 14 á que antes se pagaban; y 
por RO. posterior (2 de Febrero de 1797) estos mismos 
derechos se redugeron al 4 p Y. 

Respecto de los granos, los derechos del trigo se fija- 
ron en 16 mrs. por fanega, tanto eh Castilla como en An- 
dalucía, y los de la cebada, del centeno y demás semillas 
en 12 mrs. para Castilla y 11 para Andalucía. 

Los de la seda en crudo, de la lana churra, comun y 
ordinaria, de las hortalizas y legumbres, de las manu- 
facturas de fíbrica del Reino, y de los pescados de las 
pesquerías españolas, se redugeron para todo el Reino al 
2 p Y,, quedando libres de todo derecho las ventas del 
lino y del cáñamo en rama ó rastrillado de produccion 
nacional (°). 

Los derechos de todos los demás géneros, especies y co- 
sas de produccion, fíbrica ú oficio del Reino, se reduge- 
ron generalmente al 4 p%/,, y los de los géneros extran- 
jeros se fijaron definitivamente en 10 p %,. 

En cuanto á la lana fina, entrefina y añinos, se esta- 
bleció por punto general que pagase, al tiempo de su cor- 
te anual, 2 rs. de vn. en cada @ en sucio, cualquiera que 
faese su destino, sp 

Los tejidos y manufacturas nacionalas se declararon 
libres de derechos en las primeras ventas al pié de las 
fábricas ó parajes señalados como tales. 

Los frutos y esquilmos vendidos alzadamente en la 
tierra, sin llegar á recogerse por sus dueños, se sujeta- 
ron á un derecho de 6 p %/,, siendo los vendedores pro- 
pietarios de la hacienda, y da 3 p Y, siendo colonos ó ar- 
rendadores; y las ventas ó arrendamientos de las yerbas, 
bellotas y agostaderos, á un 7 p %/, que solo habia de co- 
brarse del precio del primer arrendamiento, sin repetirse 
por repasos ó subarriendos dentro del año. 

Respecto de los ramos sujetos á Millones, ó sean espe- 
cies de consumo, se establecieron por ALCABALAS y cientos 
los derechos siguientes: 

Venta y consumo por menor de carnes de ganado va- 
cuno, cabrio, de cerda y lanar, 5 p/p del precio á que 
se despachen , deducido el importe de los demás dros., 
para Castilla, y 8 p %/, para Andalucía. 

Id. de los menudos y despojos, 2 p%,, lo mismo en 
Andalucía que en Castilla. 

Id. de las pieles con lana ó sin ella, 4 p %, id., 

Id. del vino y del vinagre, 5 p%/, del precio que se- 
ñale la Justicia en Castilla, y 8 p/, en Andalucía, 

Venta por mayor de los mismos caldos que hagan los 


545 


ALCABALA 


cosecheros, almacenistas, tratantes y arrendadores de 
viñas, rentas & diezmos, 4 p %, tanto en Castilla como 
en Andalucía, salvo las exenciones concedidas á los 
eclesiásticos. 

Venta y consumo por menor del aceite, en Castilla 
así como en Andalucía, 3 rs. de vn. en (2, repartidos 
entre ALCABALAS , Cientos y Miilones, con arreglo al for- 
mulario. 

Venta por mayor del mismo caldo, los mismos que 
para el vino y el vinagre. 

Venta por mayor y menor de las velas de sebo y del 
jabon, los mismos 4 p %/, en todo el Reino, 

Por lo tocante ú los conciertos y ajustes , los de mer- 
caderes se han de celebrar en Castilla con respecto al 
2 p”, y en Andalucía ald pY/,, á excepcion del 10 p Y, 
de gén. extr. para el cual no se permiten, 

Tal fué, en su parte mas esencial, el estado de cosas 
establecido por la gran reforma de 1785, respecto de las 
ALOABALAS y Cientos, que siguió rigiendo hasta el año de 
1813 en que las Córtes del Reino, reunidas en Cádiz, 
decretaron su abolicion, medida que, en cierto modo, 
quedó sin efecto á consecuencia del RD, de 23 de Junio 
de 1814, que dispuso su restablecimiento, 

En la Instr. general de Rentas de 16 de Abril de 1816 
se dieron muchas disposicienes, tanto para hacer efectiva 
su recaudación en los pueblos administrados, como para 
la celebracion de los contratos de encabezamientos y de 
ajustes por gremios. Pero estas disposiciones tampoco 
fueron muy duraderas; pues el RD. de 30 de Mayo de 
1817 abolió por segunda vez las ALCABALAS, Cientos y 
demás dros. agregados á las Rentas provinciales, asi per- 
tenecientes al Estado como enagenados de la Corona, de- 
terminando el modo de indemnizar á sus dueños, y sus- 
tituyéndoles el establecimiento de derechos de puertas en 
las capitales de provincia y ptos. habil., y de una contri- 
bucion única en lo demás del Reino. 

Las Córtes de 1820 4 1823, siguiendo en esta parte 
el sistema rentístico establecido en 1817, no dictaron 
disposicion alguna respecto de las ALCABALAS, que por 
Decreto de la Regencia del Reino de 9 de Junio de 1823 
volvieron á restablecerse con las Rentas provinciales, go- 
bernándose por las leyes, Instrucciones y Reglamentos 
que regian antes del 80 de Mayo de 1817 y han seguido 
rigiendo hasta su extincion definitiva. 

Esta se decretó en 20 de Junio de 1843, declarando 
suprimidas desde 1.0 de Julio las contribuciones que con 
los nombres de ALcADALAS, Cientos y Millones y Nieve se 
exigian en los pueblos donde no se establecieron los de- 
rechos de puertas; entendiéndose sin embargo esta supre- 
sion, hasta que las Córtes adoptasen el sistema general de 
impuestos públicos que estimaren mas conveniente. 

Esta grande obra habia tenido ya un principio en 
1824; pues el RD. de 16 de Febrero, que arregló el sis- 
tema de contribuciones y rentas Reales, por su art. 71 


C) Esta disposicion fué el origen de los derechos de puertas, que empezaron á establecerse en 1917, ( V. DERROTOS DE PUERTAS). 


(7) Esta exacción de derechos habia sido concedida ya por RO, de 29 de Mayo anterior, 
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eximió á los pueblos que tuviesen derechos de puertas, 
. del pago de las contribuciones de Rentas provinciales, en 
las cuales se hallaban virtualmente comprendidas las 
ALCABALAS; pero no llegó á completarse enteramente 
hasta el año de 1845, en que se dió la Ley de presupues- 
tos, que trasformó enteramente nuestro sistema tributario. 

El RD. de 23 de Mayo, que sancionó esta ley, con- 
tiene las dos disposiciones siguientes, por las cuales aca- 
bó de desaparecer este funesto tributo, que tantos males 
habia causado y que tantos clamores y quejas habia sus- 
citado desde su establecimiento hasta su extincion. 

La primera es la del art, 7.0 del Presupuesto general de 
ingresos, que establece un derecho general sobre el con- 
sumo de especies determinadas, en el cual se refunden 
terminantemente los de ALCABALA, Cientos y Millones. 

La segunda resulta del art. 10 referente al derecho de 
hipotecas y á las bases establecidas para su exaccion: no 
es tan explícita como la primera, pero recibió su debida 
aclaracion por la Circ. de la Direccion general de Contribu- 
ciones indirectas de 25 de Agosto, en que se previene que, 
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en su consecuencia , debe cesar de exigirse el 4 p Y, de 
ALCABALA de ventas de posesiones; y que si se halla in- 
elnido en los encabezamientos ó arrendamientos ya cele- 
brados, debe rebajarse su importe. 

Sin embargo, á pesar de estas disposiciones signió to- 
davía en el hecho el régimen de las ALCABALAS en los pue- 
blos donde no se habian establecido derechos de puertas; 
supuesto que en el art. 3.0 del RD. de 31 de Diciembre 
de 1851, por el cual se publicó la tarifa general de estos 
derechos, que rige desde 1.0 de Febrero de 1852, se dice 
textualmente, que “en las capitales de provincia en que 
“aun rigen las antigugs Rentas provinciales (y de ellas for- 
“maba parte la de ALCABALAS), se les subrogarán los de- 
“rechos de puertas, considerando á las poblaciones com- 
“prendidas en la escala ínfima de la tarifa nueva.” Pues 
solo entonces acabó de desaparecer enteramente su última 
huella. 

Hecho ya el resúmen histórico de este impuesto, pro- 
cederemos á exponer por el órden y sistema conocidos 
las disposiciones de que ha sido objeto. 
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y 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


RAMO À. Renta de la Alcabala. — Contribucion sobre las 
ventas, reventas, trueques y permutas de la propiedad. 


DISTOSICIONES GENERALES Y COMUNES AL RAMO, 


, 1345: (Córtes de Alcalá de Henares.) (1) Peticion 14. 
Al fin de la respuesta á esta peticion se hulla lo siguiente: 
Otrosi. “Que los Perlados é Ricos omes, é Percuradores 
“de las cibdades, é villas, é logares que estavan á aquí 
“en el dicho Ayuntamiento nos otorgaron el ALCAVA- 
“LA por seis annos, é entendiendo, que esto era lo que 
“nos podria servir, para la costa, que haremos Á faser en 
“mantener, á Algecira, é á los otros castiellos fronteros, 
«é para las otras cosas, que cumple á nuestro servicio, é 
“que le mandasemos coger segund que cogiera fasta aquí: 
“nos por los facer merced tenemos por bien de mandar 


que se non coja ALCAVALA ninguna de los cavallos nin de 
“las armas, que se vendieren é ccmpraren, et mandarlo 
“hemos guardar en las condiciones de la renta del tiempo 
“que se fecieron, et desto mandamos dar este quaderno 
“seellado con nuestro sello de cera colgado á Concejo de 
“Plasencia sin Chancillería,” 

1380, Setiembre 18: (Coleccion de Córtes de los Rnos. de 
Leon y Castilla, publicada por la Academia de la Historia.) 
Córtes de Soria. —Peticion 14, “Otrosi, á lo que nos pedie- 
“ron por merced que avia en los nuestros regnos algunos 
“cavalleros é escuderos que arrendavan las nuestras AL- 
Wcavatas de los nuestros arrendadores en las sus tier- 
“ras, é que las echavan é derramayan en las sus tierras 
“en cada casa así como pedido, é que pedien al que non 
“avia nada cierta quantia de maravedis non lo deviendo, 


C) Sacado de la copia que del original que se guarda en Ta ciudad de Plasencia, sè halla en la Biblioteca de la Real Academia de la His- 


toria, £, 4,9 de MM. 88, del Sr, D, Francisco Martinez Marina. 
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«é al que devie del ALCavALa mas quantia, que le non 
“echavan mas quel que non devie cosa alguna; é que nos 
“pedian por merced que fuesen pedidas las dichas ALCAVA- 
“Las al que las deviere, é que non sean derramadas por 
“pedido nin en otra manera, so las penas que la nuestra 
“merced fuere.—A esto respondemos que nos plase dello, 
“é mandamos que en ningund lugar non se echen las AL- 
“cavalas por pedido, salvo que los que conplaren (com- 
Upraren) algunas cosas de que ayan de pagar ALCAVALA, 
“que la paguen segund se contiene en el quaderno de la 
“cojecha que Nos mandamos faser en esta rason.” 

1357, Diciembre 10: (Zd.) Córtes de Bribiesca. — Otro- 
si 82. "Allo otro que nos respondistes que ya nos aviedes 
“otorgado la ALcAvALaA del diesmo é seys monedas para los 
“nuestros mesteres, é agora que nos otorgavades todos 
“ ayuntados en esta manera de servicio...... A esto vos 
"respondemos que agradecemos á todos mucho las buenas 
“obras que siempre nos avedes mostrado en todos nuestros 
UmestertS...... Et por ende desto que nos avedes otorgado, 
Y Nos vos remetemos é quitamos las dichas seys monedas... 8 

Sin embargo de otro Ordenamiento de las misinus Cór- 
tes, dado en 20 del referido mes de Diciembre para el 
arreglo del servicio concedido de 540,000 francos de oro 
aparece, que el acuerdo de la ALCADALA fué del marave- 
dí seis Meajas, de donde resultaria el 15 p %/, en lugar 
del 10, en atencion á que el maravedí de oro se componia 
de 40 Meajas. 

1358, Setiembre 5: (Zd.) Córtes de Palencia. — Capítulos 
presentados por los Procuradores — Otrosi 4.9 “ Sennor, para 
“la costa ordinaria é para conplir guerra gruesa é biva con 
“Portugal dan el aLcavaLa del maravedi un dinero se- 
“gund el anno pasado, que tienen que vale esta moneda 
“XXX cuentos é mas, é las rentas de vuestros derechos, 
“dies cuentos, que son quarenta cuentos; é si la dicha aL- 
UCAVALA é rentas non valiesen conplimiento de dar qua- 
“renta é cinco cuentos, dexan en vuestro poder que arren- 
“dedes las dichas rentas de ALCAVALAS, é pechos é dere- 


“chos en presencia de los dichos Obispo é Adelantado, 


“é Juan Alfon, é Fernand Sanches é Juan Ramires, é 
“Juan Manso, ó de la mayor parte dellos, é echedes dos 
“ó seys monedas las que fueren menester fasta en conpli- 
“ miento de los dichos quarenta é cinco cuentos: é esto vos 
“otorgan con condicion que si la guerra de Portugal ce- 
“sare en este anno del tode ó en parte á vuestro servicio 
“é honra de vuestros regnos, que lo que remanescier, que 
“sea descontado é abaxado en las dichas monedas; é en 
“caso que algo sobrar de las rentas de las dichas ALCA- 
UyaLas, é pechos é derechos que se non despendieren en 
“la dicha costa ordinaria, que finque en provecho, é en re- 
“levamiento de las costas que acaescieren para vuestro ser- 
` “vicio. E esto vos otorgan por dos annos, é fasiendovos 
“conciencia en esta parte que segund los menesteres vos 
“relasaren, que así lo levedes, en la manera é condiciones 
“que en este escripto se contienen so protestacion que den- 
“de en adelante llamedes á vuestras Córtes segund costum- 
“bre de vuestros regnos.—LEl dicho Sennor Rey respon- 
“dió é dixo que le plasia é era contento desto por la ma- 
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“nera é condicion que gelo davan, é que así le plasia é 
Y que gelo tenia eso mesmo en sennalado servicio por quan- 
“to veia que agoma é sienpre los falló muy prestos en todos 
“sus menesteres para su servicio, lo qual dixo que les en- 
“tendia á faser mucha mercet é relevarlos en quanto él 
“pudiere? ` 

1391, Abril 10: (1d.) Córtes de Madrid.— Ordena- 
miento hecho en estas Córtes. — Discurso del Rey.—" La quin- 
“ta rason porque aquí sodes ayuntados, es para vos 
“pedir algunas cosas que cunplen á mantenimiento mio 
«é de mi onrra é de mi estado é de toda mi Casa Real, 
«é á mantenimiento de los sennores , cavalleros é escu- 
“deros que han de estar apercibidos para guerra é defen- 
“sion destos regnos, é para mantenimiento é provision de 
“Jos del mi Consejo é regimiento de la mi justicia, é para 
“otras cosas que cunplen á defendimiento é onrra é es- 
“tado deste regno é de todos vosotros.” — Respuesta gue 
“dieron los regnos al Rey. “Lo quinto en fecho de lo que 
“les demandades para vuestro mantenimiento, vos otorgan 
“el ALCAVALA del maravedí tres meajas segund se cojió 
“fasta agora quando eran seis meajas del maravedí; é 
“demás de la moneda Real que vos avedes de aver por co- 
“mienzo de vuestro regnawiento vos otorgamos cinco mo- 
“nedas, é estas cinco monedas é ALCAVALA vos Otorgamos 
“por este anno é que se cojan segund que acostumbra- 
“ron los annos pasados.” 

1393, Diciembre 15: (1d.) Cúrtes de Madrid. — Orde- 
namiento de peticiones y respuestas, hecho en estas Córtes.— 
“A la tercera rason que -dexistes, Sennor, que viése- 
“mos los vuestros menesteres que declarastes por menudo, 
“¿que catásemos manera donde se conpliesen lo mas sin 
“dapno de vuestros regnos: Á esto yos respondemos, 
“Sennor, que nos plase de faser y todo lo que buena- 
“mente se pudiere faser porque vuestro estado é vuestra 
“Casa Real, é vuestros vasallos é todas las otras vuestras 
“cargas sea abastado tan conplidamente ó mejor si ser 
“pudiere como lo conplimos á cada uno de los otros Reys 
“onde vos venydes, en quanto los vuestros regnos lo pu- 
“diere sofrir é conplir. E sobre esto, Sennor, avemos 
“travajado desque aquí venymos á estas vuestras Córtes 
“fasta agora, Finalmente lo que ende concluymos es esto: 
“acordamos de vos otorgar para este primero anno para 
“con los vuestros pechos é derechos ordinarios la. ALCAVA- 
“La del maravedí tres meajas, que es llamada ventena, pa- 
“ra que se coja segund estos annos pasados desque vos 
“regnastes acá, é mas luego de presente quatro monedas.” 

1419, Marzo 12: (Peticiones y respuestas dadas en las 
Cúrtes de Madrid.) Peticion 11. “A lo que me pedistes 
“por merced, que entre las otras personas así del mi Con- 
“sejo, como Contadores que havien de ver, por mi man- 
“dado, los quadernos é cartas, é recudimientos de las 
«leys, é condiciones, con que Yo he de mandar arren- 
“dar las ALCAVALAS , é monedas, é tercias, é obras rentas 


_ “de los mis regnos deste anno de mil é quatrocientos é 


“diez é nueve annos, que fuesen con ellos á las ver, é 
“ordenar algunos de los Procuradores de las mis cibda- 
ades, é villas, que aquí estabades, é si ficiesen de su 
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“consejo, por quanto eran mudadas, é innovadas algu- 
“nas condiciones de poco tiempo acá sin mi mandado es- 
“pecial, las quales trahian danno á algunas cibdades, é 
“villas de mis regnos, é non se acrescentaban mas por ello 
“las mis rentas; é Jas condiciones que fuesen fechas de 
“consejo de los sobredichos, que quedasen firmes, é es- 
“tables parà siempre, é non pudiesen ser mudadas nin 
“acrescentadas, nin menguadas, salvo de consejo, é con- 
€ sentimiento de los Procuradores de las mis cibdades é 
“villas. — A esto vos respondo, que mando á los mis Con- 
“tadores que non fagan condicion nueva sin mi especial 
“mandado.” 

1425, Diciembre: RC. en que se manda observar y 
guardar la ley dada en las Córtes celebradas en Madrid 
en el año de 1393 (V.), por la qual se prohibe tomar ni 
embargar maravedís nin otra cosa alguna de las rentas de 
las ALCAVALAS, é diezmos, é pedidos, so las penas en ella con- 
tenidas, disponiendo que los Alcaldes la hagan pregonar 
con trompeta é ante Escribano público, é imponiendo la pena 
de dicz mil maravedis para la Real Cámara á cualquier Es- 
cribano público que para esto fuere llamado y no dé ende 
testimonio signado con su signo de haberse hecho así. 

1425, Octubre 27: (Peticiones y respuestas dadas en las 
Córtes de Palenzuela. ) Peticion 21. “A lo que me pedistes 
“por mercet, diciendo que por quanto algunos Perlados, 
“é personas eclesiasticas, é de religion se escusaban de 
“pagar ALCAVALA de lo que vendian, porque non eran apre- 
“miados sobrello por Jas Justicias seglares. Por ende que 
“me suplicabades, que me pluguiese ordenar é mandar 
“que si qualesquier Perlados, ó su Vicario que fuese re- 
“querido por parte de los mis arrendadores, que fagan 
“pagar el ALCAVALA de todas las cosas que el dicho Per- 
“lado, ó Vicario, ó otra qualquier persona eclesiastica, é 
“de religion vendiere, é trocare, lo que non ficieren, que 
“á fallescimiento suio qualquiera Juez seglar pueda facer, 
“é faga execucion por ello en bienes de las personas, que 


vendieren, ó trocaren las cosas de que se oviera á pagar _ 


“ALCAVALA, é que si el Juez seglar así non lo ficiere, pa- 
“gase á los dichos arrendadores lo que montase la tal 
“ALCAYALA con el doblo.—A lo qual vos respondo que Yo 
“entiendo mandar proveer sobrello como complia á mi 
“servicio,” 

1455, Junio 4: (Peticiones y respuestas dadas en las 
Córtes de Córdoba. ) Peticion 11. “Otrosi, mui alto Rey é 
“Sennor, porque algunos clérigos de las cibdades é villas 
«é logares de vuestros regnos non quieren pagar las vues- 
“Eras ALCAVALAS, é esto en gran deservicio vuestro é dap- 
“no de la cosa pública de vuestros regnos fué ordenado 
“é mandado por una ley é ordenamiento por el Sennor 
“Rey vuestro Padre que Dios haya, fecha en Valladolid 
“á peticion de los Procuradores de vuestros regnos el 
“anno de mil quatrocientos quarenta é siete annos, que 
“qualquier lego que alguna cosa comprase por granado 
“de clérigo, que el tal lego fuese tenudo de pagar ALCA- 
“vara dello, é de lo que el lego comprare (Y. fecha 1425), 
“por menudo del clérigo, ó de lo que un clérigo á otro 
“vendiere por granado ó por menudo, que el clérigo ven- 
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“dedor fuese tenudo de pagar el ALCAVALA dello entera- 
“mente, é si ansi no lo quisiere facer seiendo sobrello 
“requerido, que Vuestra Alteza lo enviase mandar por 
“vuestra carta que lo pagase dentro de cierto término, é 
“no lo faciendo asi, que por el mesmo fecho el tal clérigo 
“como aquel que deniega á su Rey é Sennor natural su 
“sennorio é derecho, que fuese avido por ageno é estranno 
“de sus regnos, é saliese dellos, é no entrase en ellos sin 
“su mandado, é demas que le fuesen entrados é tomados 
“todos sus bienes temporales, é dellos fuese fecho pago al 
“vuestro arrendador de lo que montase la dicha ALCAVALA 
“con las penas contenidas en la ley del vuestro Quaderno 
“delas ALCAVALAS. E, mui poderoso Sennor, la dicha ley no 
“ha avido efecto complidamente nin segund deve contra 
“los dichos clérigos, porque sin embargo della é sin temor 
“de Vuestra Alteza todavia se atreven á no pagar ni que- 
“rer pagar las dichas vuestras ALCAVALAS, sabiendo que 
“guardando la dicha ley, han de ser primero requeridos, é 
“despues de fecho el tal requerimiento, los vuestros recab- 
*dadores anse venir, é enviar por carta á Vuestra Alteza 
“para que les envien mandar que paguen las dichas AL- 
“CAVALAS dentro de cierto término; por manera que se an 
“de facer los dichos actos é diligencias é an de proceder 
“sobrello con determinacion, é ansi que los dichos eléri- 
gos han logar para no pagar las dichas ALCAVALAS, si 
“por otra manera no manda proveer é remediar contra 
“ellos Vuestra Alteza, la qual suplicacion le pedimos 
“por mercet que le plega de proveer sobrello segund que 
“entendiere que cumple á vuestro servicio é 4 la cosa pú- 
“blica de vuestros regnos, ordenando é mandando por 
“manera que la dicha ley se entienda asimismo de los 
“Perlados como de los clérigos de órdenes que no se ha- 
“yan de facer mas diligencias contra los dichos clérigos 
“para que paguen á Vuestra Alteza las dichas ALCAVALAS. 
“—A esto vos respondo que está bien proveido por las 
“leys de mis regnos que sobresto fablan, é por las mis 
“tartas é sobrecartas que sobrello é mandado dar, las 
«quales mando que seán guardadas é complidas, é ejecu- 
“tedes en todo é por todo segund que en ellas se con- 
“tiene.” 

1469 y 1473: (N. Rec., lib, 9.9, tít. 18, ley 39.) Se revo- 
can los privilegios, cartas y concesiones otorgadas á cuales- 
quiera personas para que pudiesen nombrar y tuviesen 
exentos y excusados de ALCABALAS, y para que ellos fue- 
sen exentos de dichas ALCABALAS; y se manda á los Con- 
tadores que tachen y quiten de los libros las tales con- 
cesiones. 

1480: (Nov. Rec., lib, 1.0, tít. 8.9, ley 1.*) Cuando se 
dieren suplicaciones á cualesquiera personas para ser pro- 
veidas á las dignidades de Arzobispos y Obispos, hagan 
juramento solemne por ante Escribano público y testigos, 
que no tomarán, ni ocuparán, ni mandarán ocupar en 
tiempo alguno las ALCABALAS Reales, sino que las dejarán 
pedir y tomar á los arrendadores y recaudadores puestos 
por S. M., ó á sus representantes, y el testimonio de esto 
se entregará al Secretario, al tiempo de hacerlo de las su- 
plicaciones al que hubiere de ser proveido ó á su encar- 
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gado, y el Secretario que así no lo hiciere pierda el oficio 
y pague cien mil maravedís para la Cámara; y si es- 
tando en Córte Romana, ó en otra manera fueren pro- 
veidos, hagan dicho juramento antes que tomen pose- 
sion, enviando á $, M. el testimonio de haberlo prestado, 
y que en otro caso los pueblos de sus diócesis no les acu- 
dan con las rentas de sus dignidades. 

1481, Abril 2: (N. Rec., lib. 9.2, tít. 18, ley 18.) El pri- 
vilegio de que gozaba Simancas para no pagar ALCABALA, 
se entienda modificado en la forma siguiente: Todo el que 
venda cualquier cosa en Simancas no pague ALCADALA; 
los descendientes de los que moraban en dicha poblacion 
cuando se les concedió el primer privilegio, gocen de la 
exencion de este impuesto ellos y sus descendientes vi- 
viendo y morando allí. 

1491, Diciembre 10: (Tút. 17, leyes 1.* y 2.) Leyes 22 
y 102 del Cuaderno de las Aicabalas.—Los vendedores son 
los que han de pagar el aLcabaLA de lo que vendieron, se- 
gun se cogió y pagó, esto es, á razon de cada diez mara- 
vedis uno de todo el precio por que vendieron. Y porque 
los trueques y las ventas se deben juzgar por una misma 
cosa, de todos los que se hicieren de cosas semejantes y 
no semejantes, intervenga ó no dinero en ello, que de todo 
se pague el ALCABALA, siendo cada una cosa apreciada en 
lo que vale por el Alcalde ó Juez que entendiere , ú otro 
hombre bueno á quien dicho Juez lo cometiere. 

(Tit. 18, ley 12) 42 del mismo Cuaderno. —* Ninguna 
“ ciudad, villa, ni lugar realengo, ni abadengo, ni orden, 
“ni behetría, ni otros señoríos cualesquier, ningun cavalle- 
“ro, escudero, juez, ni oficial, ni los nuestros vasallos do 
“ballesta, ni de maza, ni monederos, ni otros oficiales de 
“nuestra casa, ni otra persona qualesquier, de qualquier 
“lei, estado ó condicion que sean, que no se escusen de 
“pagar las ALCAVALAS por uso, ni costumbre, aunque sea 
“inmemorial, ni por otra razon alguna, ni por cartas, ni 
“privilegios, ni albalá que tengan de los Reyes donde Nos 
“venimos, ni de Nos: cá la nuestra merced es que todos 
“paguen ALCAVALA: no embargante que digan, que nunca 
“la pagaron, i que están en posesion de la no pagar: i 
“assimismo no embargante qualquier ordenamiento, que 
“en contrario desto Nos ayamos fecho, i mandado facer: 
«salvo si las tales mercedes, i franquezas fueren assenta- 
“das en los nuestros libros de lo salvado, i sobreescritas 
“de nuestros Contadores Mayores.” 

(Ley 3.5) 52 del Cuaderno.—No pague ALCABALA el 
Rey por las villas, lugares, heredamientos ni otras co- 
sas, así bienes muebles como raices que vendiere ó tro- 
care; y respecto de los aceites de Sevilla que mandare 
vender, no se le ponga ni pueda poner descuento alguno, 
pero que los compradores paguen la mitad de la dicha 
ALCADALA, 

(Leyes 6* y 7.2%) 3.* del Cuaderno.—No se pida ni de- 
mande ALCABALA de las ventas que hicieren.de sus bienes 
cualesquier Iglesias, Monasterios, Prelados, clérigos, ni 
de los trueques, por lo que á ellos tocare ó pudiere tocar. 
No haya lugar 4 la exencion que antecede en lo que los 
clérigos é Iglesias vendieren por via de mercadería, tra- 
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to ó negociacion, de lo cual han de pagar ALCABALA como 
si fuesen legos, 

(Ley 8%) 8.* del Cuaderno. —Los vendedores de bie- 
nes y otras cosas compradas por clérigos, Iglesias ó 


_ Monasterios paguen la ALCABALA de lo que vendieron; y 


si dichos vendedores no pudieren ser habidos, cobren de 
los mismos heredamientos y demás cosas vendidas. 

(Ley 35.) 32 del Cuaderno.—No se pague ALCABALA de 
las cosas que se dieren en casamiento, sean bienes mue- 
bles ó raices; ni de los bienes de los difuntos que se par- 
tieren entre sus herederos, aunque intervenga dinero pa- 
ra igualaree. 

1495, Mayo 20: (Prita, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 3.9, pág. 489.) Privilegio de los Reyes Católicos, 
eximiendo por 25 años del pago de ALCABALA Á los veci- 
nos y moradores de San Sebastian de Guipúzcoa, en con- 
sideracion de sus leales y distinguidos servicios, y como 
un auxilio de las grandes pérdidas y quebrantos que les 
habia causado el incendio de aquella poblacion. 

1565, Enero 4: (Nov. Rec., lib, 1.9, tít. 10, ley 7.*) Los 
elérigos de corona y menores órdenes no sean exentos de 
pagar ALCABALA, sino que la paguen y contribuyan como 
los legos, á excepcion de los no casados que actualmente 
tuvieron beneficio eclesiástico. 

1567, Junio: (Tit. 9.9, ley 11.) Los Comendadores de las 
Órdenes de Santiago, Alcántara, Calatrava y San Juan pa- 
guen la aLcaBaLa de todas las cosas que vendieren ó tro- 
caren , pero no de los frutos y rentas de sus encomien- 
das que ellos mismos vendieren ó trocaren, á excepcion 
de las yerbas: sin embargo, donde hubiere costumbre de 
pagarla, páguenla segun y como se acostumbrare, así en 
los negocios que en adelante ocurrieren como en los pen- 
dientes. 

1569 y 1573: (N. Rec., lib. 9.9, tit. 18, ley 89.) Se decla- 
ran nulos y de ningun valer los privilegios, cartas y pro- 
visiones dados diez años antes de las Córtes de Ocaña y 
Nieva para exencion de ALCABALAS. 

1590, Abril 4: (Prsn.za, Biblioteca de H. de España, 
t, 49, pág. 1.*) Escritura que los Procuradores de Córtes 
otorgaron á favor del Señor Rey D. Felipe II, por la cual 
obligaron al Reino á pagarle el servicio de ocho millones de 
ducados. — Regla de las Alcabalas.— En lo que toca ú las Ar- 
CABALAS, en ninguna manefa se puede hacer repartimien- 
to por ellas, por las razones siguientes: 1.” Porque las 
ALCABALAS, $e reparten y pagan respecto de tratos, la- 
branzas y crianzas que hay en el Reino, y no respecto de 
las haciendas que cada uno tiene: 2.0 Porque en los libros 
de 5. M. no hay razon de las ALcañaLas que los señores 
y caballeros de estos Reinos llevan y gozan, ni de los 
precios en que las tienen encabezadas y repartidas: 3.0 
Porque aunque hubiera dicha razon, no se guardó la pro- 
porcion debida de crecimiento en el año de 75 entre los 
pueblos realengos y los de señorío: 4. Porque en el 
Reino hay muchos lugares francos de ALCABALAS, Y mu- 
chas ferias y mercados francos: 5.% y último. Para mayor 
evidencia se advierte, que en el Reino de Sevilla hay 
48,157 vecinos, y paga de ALCABALA 156 cuentos 851 mrs., 
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y en Asturias, 51,557 vecinos que solo pagan 8 cuentos 
397,000 mrs. 

1626, Febrero 18:(Pág. 215.) Escritura del servicio de 
doce millones de ducados, á pagar en seis años, que las Cór- 
tes, en volo consultivo, resolvieron hacer á S. M. el 4 de Oc- 
tubre de 1623, — Acuerdo de los medios que el Reino ha ele- 
gido para el servicio de los doce millones. —Medio de impo- 
ner 1 p° en todo lo que se vendiere.—“El Reino, debajo de 
“la protesta que tiene hecha de que lo que tratare, confi- 
“ricre y votare sea por voto consultivo, dejando el decisi- 
yo á las ciudades y villas de voto en Córtes, aprueba el 
“medio de echar 1 p Y, en todo lo que se vendiere, para 
“ayuda de la paga del servicio de millones, reservando al 
“Reino lo que ha de pagar, lo que ha de franquear, cómo y 
“de qué manera se administrará; y trató cuán conveniente 
“seria buscar los medios posibles para su alivio, procu- 
“rando usar de los menos grayosos y mas suaves para la 
“paga del servicio de S. M.; consideró que por las gran- 
“des cargas y tributos que tienen estos Reinos, aunque 
“son mayores los deseos de servir á S, M., no se halla 
“disposicion ni medio de que pueda salir la cantidad con 
“que el Reino en el estado presente querria servir á S. M.; 
“y así del medio elegido de 1 p °/ de lo que se vendiere, 
“asf de lo que ahora se causa ALCABALA, como de lo que és- 
“tá libre de ella por merced, privilegio ó costumbre, ó de 
“otra cualquier manera, sin reservar lugares exentos, 
“asi realengos como de señorío y abadengo, ventas, cor- 
Utijos y caseríos, personas, mercados francos y fran- 
Uqueados, ferias ni otra cosa alguna de las que tocan al 
“Reino y puede comprender y obligar en este servicio; y 
“sin excepcion de ninguna de las nombradas ó por nom- 
“brar, exentas y no exentas, sin que por ninguna causa, 
“razon ó privilegio de exencion que tengan ó pretendan te- 
“ner se puedan eximir de contribuir y pagar la dicha im- 
“posicion, sin perjuicio de sus privilegios y libertades para 
“todo lo demás. Y hase de cobrar con efecto, sin embargo 
“de cualesquier protestas ó apelaciones que se interpusie- 
“ren por razon de lo referido ú otro cualquiera que pre- 
“tendan tener para excusarse de pagarla, exceptuando solo 
“el pan cocido.” 

Forma de administrar y recaudar el 1 p"/,. (V. ctenTos.) 

1635, Diciembre 14; (Ripa, Práctica de la administra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 2.9, pá- 
gina 15.) Acuerdo de los medios elegidos por el Rno, para la 
paga del servicio de los nueve millones en plata.—2." Que 
por los tres años de la cencesion se pague ALCABALA de 
las cosas siguientes, de que no se paga por estar exentas 
por las leyes, á saber: de los caballos, aunque estén en- 
sillados y enfrenados; de las mulas; de los machos; de los 
libros; de todas las pinturas, comò no sean imágenes de 
Dios Nuestro Señor, Nuestra Señora, ni de los Santos: 
que asímismo paguen ALCABALAS todos los Oficiales de 
la Casa del Rey, de la Reina y del Principe Nuestro Se- 
for, que están exceptuados por ley ó por alguna disimula- 
cion. Que se pague ALCABALA de las cosas que se tomaren 
por cualquier Receptor ó Tesorero de la Santa Cruzada, 
que tienen exencion: que asimismo se pague ALCABALA de 


ALCABALA 


las cosas que se compran para la Casa de la Moneda, 
como no sea de la plata y del oro, que tambien tiene 
exencion. Las ALCABALAS de estas cosas nuevas se han de 
pagar en todo el Reino, sin que ningun lugar ni parti- 
cular se exima, sin embargo de privilegios y mercedes, 
ventas, trueques, cambios ni otros derechos que tengan, 
pues en los privilegios ni contratos no pueden compren- 
derse las ALCABALAS nuevas que no han corrido hasta 
ahora; y así, aunque se les obserye su contrato, merced 
ú privilegio en todo lo demás, que en csto contribuyan, 
pues no están comprendidas en ellos. De estas nueyas 
ALCABALAS ha de poder vender S. M. en propiedad, en 
empeño, ó perpetuar (como fuere servido) hasta la can- 
tidad de 300,000 ducados, 

1639, Enero 19: ( PINILLA, Biblioteca de H. de España, 
t. 4,2, pág. 264.) Escritura del servicio de los nueve millones 
en plata, y Acuerdos de los medios elegidos por el Reino pa- 
ra su paga.—"Que se imponga un derecho de 1 p’/ so- 
“bre todas las ventas y permutaciones y demás cosas, y 
“en todos los géneros de que debia pagarse ALCABALA.? 
( V. CIENTOS. ) 

1650, Enero 17: (Escrituras de Millones, fol. 117 vuel- 
to.) Acuerdo que el Reino hizo en este dia, sirviendo á S. M, 
con la prorogacion del servicio de los nueve millones de pla- 
ta, pagados en tres años, que han de principiar á correr 
desde 1.7 de Enero de 1651.—5.% Que se imponga un de- 
recho de 1 p %, sobre todos los géneros y cosas que pa- 
gan ALCABALA. ( V. fecha de 1639.)—13. Que no se ha- 
yan de cobrar las nuevas ALCABALAS que para este ser- 
vicio estaban concedidas, de los caballos ensillados y en- 
frenados, mulas y machos, y pinturas. (FV. fecha de 1635.) 
—14, Que 3. M. no pueda hacer uso de la concesion de 
vender en propiedad, empeño ó perpetuidad, hasta 300,000 
ducados de estas nuevas ALCABALAS. 

1656, Octubre 10: ( Fol. 156.) Escritura que el Reino 
otorgó, sirviendo á S. M. con dos millones, para cumpli- 
miento de los tres que le tiene concedidos, cargando un ter- 
cero uno por ciento sobre las cosas que se compran y venden. 
— Condicion 1.* “Por Acuerdo de 9 del presente mes y 
“año acordó (el Reino), que para la paga de ellos ( los dos 
“millones) se impongan los medios contenidos en el di- 
“cho Acuerdo, cargando un tercero uno por ciento sobre 
“las cosas que se compran, venden y comercian, para que 
como hoy ss cobran dos por ciento, se cobren tres.” 

1658, Julio 24: (Fol. 165 vto.) Escritura prorogando 
el servicio de los tres millones impuestos en el tercero uno 
por ciento. ( V. CiESTOS. ) 

1663, Noviembre 15: (Riria, Práctica de la adminis- 
tracion de Rentas Reales, adicionada por GaLLarD, €. 1,0 
pág. 3.) RD. —Concesion del cuarto uno por ciento en to- 
das las cosas que causan ALCABALA, para el desempeño 
de la Real Hacienda. 

1751: ( Pág. 83.) Acuerdo del Cons. de H.—Los sir- 
vientes legos de las Iglesias, ermitañios y dependientes de 
las Audiencias eclesiásticas, están sujetos al pago de Ren- 
tas provinciales, y por consiguiente de ALCABALAS, no ad- 
mitiéndose en los Tribunales recursos en contrario, ni 
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impidiendo á los Superintendentes y Administradores 
de Rentas el proseguir cobrando dicho impuesto y demás 
tributos Reales. 

Por RR. de 13 de Diciembre del expresado año, se hi- 
zo extensiva esta determinacion á los dependientes legos 
de la Reverenda Cámara Apostólica, 

1785, Junio 29: (Pág. 11.) RD. para el arreglo de las 
Rentas provinciales. —En los pueblos administrados se ha 
de fijar la aucapata bajando ó subiendo prudentemente 
la cuota, segun el abuso que en uno y otro haya que re- 
mediar, siempre con equidad y consideracion á no im- 
pedir el progreso de la industria, fábricas y comercio, y 
á establecer un sistema de igualdad entre todos los veci- 
nos y sus clases. 

1785, Sesiembre 21: (Pág. 13.) Instr, provisional para 
la ejecucion del RD. anterior.— Cap. 14. En los pueblos de 
consideracion se formarán Reglamentos estableciendo el 
tanto p %, que se ha de cobrar por ALCABALA y cientos de 
todas las ventas y enagenaciones que se hagan dentro del 
alcabalatorio.— Cap. 16. En los pueblos que se adminis- 
tren, y que sean francos de ALCABALA, se han de cargar 
por entero en las especies sujetas á millones, y en todas 
las ventas, trueques, cambios é imposiciones, los cuatro 
unos por ciento, 

1788, Mayo 31: R. Provision en que se manda observar 
como parte de los Fueros del Señorio de Vizcaya la Concor- 
dia y Ordzas. del Licenciado GQarci-Lopez de Chinchilla, 
hechas de órden de los SS. Reyes Católicos, — Cap. 21. Otor- 
gando que por recibir Obispos 6 Prelados en dicho Seño- 
río, no le sea hecho perjuicio alguno en sus fueros y 
privilegios, y antes bien se le guardará y mandará guar- 
dar en todo tiempo la franqueza y exencion que tiene di- 
cho señorío de pagar ALCABALAS. 

1788, Julio 28: (Prwiuia, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.2, pág. 851.) RO.— Quedan exentos de varios impues- 
tos, entre ellos del de ALCABALAS, por diez años los vecinos 
del lugar del Pedroso, siempre que la repoblacion nó se 
haga con vecinos cabeza de familia con casa abierta en 
otra poblacion, sino con personas que todavía no se ha- 
llen comprendidas en el vecindario de ningun otro punto. 

1789, Octubre 22: (Pág. 364.) O. del Superintendente 
general de Hacienda. —Los recien casados no gozan de la 
exencion de ALCABALAS. 

1790, Julio 29: (Pág. 367.) RO.—La exencion de tri- 
butos de que disfruta la ciudad de Marbella, se entende- 
rá en cuanto á la ALcanara de lo que vendieren ó com- 
praren de su patrimonio, labranza y crianza, debiéndose 
no obstante cobrar esta ALCABALA con aplicacion á los 
caudales públicos de dicha ciudad. 

1792, Julio 21; (Pág. 375.) RO.— Los vecinos de Al- 
maden sean en lo sucesivo exentos de todas y cuales- 
quiera contribuciones, derechos y repartimientos hechos 
y que se impusieren á los demás vecinos del Rno., exi- 
miéndoles por consiguiente de la cantidad que pagaban 
POr ALCABALAS, 

1796, Agosto 2: (G, de H. de 1802, pág. 251.) Aparece 
del contexto de una RO. dada en 12 de Diciembre de 1802, 
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que por RR, de la fecha antes citada se mandó, que se 
exigiescn los derechos de ALCABALAS y cientos de la venta 
hecha por remate judicial de una finca correspondiente á 
bienes mostrencos, por no prescribir nada en contrario las 
reglas, instrucciones y órdenes que gobiernan en dicho 
ramo. 

1797, Setiembre 1.0: (GarLanbo, Rentas de la Corona 
de España, t. 2.2, pág. 343.) RO.—Los bienes que se yen- 
dan para invertir su importe en misas, no se eximan del 
pago de derechos de ALCANALAS, 

1802, Diciembre 12: ( G. de H., pág. 251.) RO, man- 
dando, que en la exaccion de los derechos de ALCABALAS 
y cientos de los bienes mostrencos se observe por punto ge- 
neral en todas las provincias de Castilla y Leon lo pre- 
venido en la R. Resolucion de 2 de Agosto de 1796. (V.) 

1809, Agosto 7: (IL., pág. 44.) Los derechos de Ar- 
CABALA y millones serán abolidos luego que se establez- 
can las contribuciones que han de subrogarlos. 

1813, Setiembre 13: (Cor., t. 4.9, pág. 229.) Nue- 
vo plan de contribuciones públicas. —Art. 1.2 Todas las 
contribuciones impuestas sobre consumos, conocidas bajo 
la denominacion genérica de Rentas provinciales y sus 
agregadas, como 60n ALCABALAS, etc., ora estén en admi- 
nistracion, ora en encabezamiento, quedan extinguidas. 
— Art. 6.2 Las corporaciones y personas particulares que 
se hallen en posesion de cobrar ALCABALAS, cesarán in- 
mediatamente en su cobro ó percepcion y presentarán log 
títulos originales en cuya virtud les correspondan estos 
derechos, para que en vista de ellos se les conceda la 
competente indemnizacion, siempre que procedan de ti- 
tulo oneroso ó de recompensas por remuneracion de gran- 
des y reconocidos servicios. 

1814, Junio 23: (CD., t. 1., pág. 84.) RD, mandando 
quede sin efecto el Nuevo plan anterior, por el que se 
estableció la contribucion llamada directa, que cesará 
desde la publicacion de este RD,; restableciéndose desde 
el mismo dia, en donde no lo estuvieren, las rentas cono- 
cidas con el nombre de Provinciales y sus agregadas, en- 
tre las que se encuentran las de ALCABALAS. 

1815, Julio 10: (7. 2.9, pág. 489.) RO. resolviendo que 
los derechos de ALCABALAS ahora y en lo sucesivo se pa- 
guen en metálico con respecto al valor verdadero de las 
cosas que los adeuden, como si fueran tambien aprecia- 
das en metálico; y que si se hiciese el pago en papel-mo- 
neda, para fijar el valor se reduzca por el cambio cor- 
riente el dia en que se haya verificado el contrato, acre- 
ditándole con documento legítimo. 

1816, Abril 16; (Instr. general de Rentas R.) Cap. 8.2, 
art. 2.0 En las provincias de Castilla y Leon seguirán las 
ALCABALAS, cientos, millones, Fiel-medidor y demás de- 
rechos que se recaudan con la denominacion de Rentas 
provinciales, 

1817, Mago 30: (G. de H., pág. 221.) RD. para el 
establecimiento del sistema general de Hacienda, — Artícu- 
lo 18. Todas las Rentas llamadas provinciales, y las 
que con ellas corrian unidas con el nombre de ALCABALAS, 
cientos, etc., se refundirán en una sola contribucion, y 
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cada una de ellas queda abolida para siempre, segun el 
sistema observado hasta el dia.— Art, 20. Las ALCABALAS 
enagenadas pur la Corona, pertenecientes Á las Rentas 
provinciales, quedan igualmente abolidas, y en adelante 
los dueños particulares percibirán su valor en las Te- 
sorerías de provincia. — Art. 21. El valor de las ALCADBA= 
LAS se computará por el año comun de un quinquenio 
compuesto de los años de 1805, 1806, 1807, 1815 y 1816. 

1822, Marzo 27: (Con., t. 9.2, pág. 38.) OC. acordando 
que respecto á la condonación de atrasos correspondien- 
tes al pago de ALCABALAS, el Gobierno se sirva proceder con 
arreglo Á las órdenes y Decretos vigentes, teniendo en 
consideracion que la indulgencia hace morosos á los 
pueblos. 

1822, Abril 14: (Pág. 77.) OC, declarando que los pa- 
gos hechos por razon de ALCABALA, comprendidos en el 
art. 6.9 del Nuevo plan de Contribuciones de 13 de Sutiem- 
bre de 1813 (V.), correspondientes á los seis primoros 
meses de 1814, así como los de la misma naturaleza he- 
chos con posterioridad al restablecimiento de la Cons- 
titucion, son absurdos é ilegales, quedando los percep- 
tores en la obligacion de devolverlos ú los dueños, con- 
sintiendo el reparto vecinal solicitado por D. Juan María 
Vico y demás individuos del Ayuntamiento de la villa de 
Huelma, provincia de Jaen, quedando á sus vecinos la 
accion expedita para que con arreglo á la precedente de- 
elaracion puedan ser reintegrados en sus derechos. 

1823, Junio 9: (CD.,t. 7.2, pág. 24.) D. de la Reg. del 
Rano. restableciendo las Rentas provinciales (en que se ha- 
llan comprendidas las ALCABALAS), segun estaban antes 
del RD. de 30 de Mayo de 1817. (V.) 

1824, Febrero 16: (7. 8,9, pág. 172.) RD. arreglando 
el sistema de contribuciones. — Art. 2.0 Los pueblos de las 
provincias de Castilla y Leon pagarán , como hasta la épo- 
ca de 1817, por el método de encabezamientós y reglas de 
administracion por Rentas provinciales en que se incluian 
las aLcaBaLas y cientos. —AÁrt. 3.0 Así para la celebra- 
cion de encabezamientos y conciertos en los pueblos que 
lo soliciten, como para el establecimiento y reglas de ad- 
ministración en los que hayan de tenerla, regirá lo dis- 
puesto en los Reglamentos, órdenes y leyes de la materia, 

Derechos de puertas.— Art. 11. Los pueblos que tengan 
derechos de puertas, no pagarán las contribuciones de Ren- 
tas provinciales, 

Ferias.— Ari. 37. Se arrendará el derecho de ALCADALA 
que adeudan por sus ventas en las ferias los géneros de fá- 
brica del Reino. 

1830, Marzo 3: (7. 15, pág. 73.) RO. sobre distribucion 
del importe de las penas impuestas á los que no pagan le- 
galmente el derecho de ALCABALAS, en que seresuelve que, 
asegurado para la Real Hacienda el pago de dicho dere- 
cho y cobrado además el cuatro tanto con que la ley cas- 
tiga al infractor, se dé á su importe la migma aplicacion 
que tiene el de los contrabandos de géneros prohibidos, 
sea que haya denunciador á quien se abonará la tercera 
parte, ó que el descubrimiento se haga solo por los Vi- 
sitadores, ó acompañados de otros, en cuyo caso se ha- 
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rán las distribuciones entre la Real Hacienda, descubrido- 
res y Juez, cun arreglo á órdenes; pues si fuesen los Vi- 
sitadores de las provincias los descubridores del fraude, 
recibirán la parte del denunciador; y"si no lo fueren, no 
deben tener derecho á ella, 

1830, Octubre 12: (Pág. 392.) RO. resolviendo que 
las visitas en averiguacion del pago de ALCABALA no pue- 
den tener lagar en cuanto á este derecho en los ramos de- 
pendientes de la Direccion de Correos y Caminos; de- 
biendo tambien gozar de esta exencion el ramo de Mos- 
trencos, ya por estar exentas del pago de ALcABALAS las 
ventas ó permutas que se hacen por los expresados ramos, 
y ya tambien por ser propias de S, M. las fincas declara- 
das en el ramo de Mostrencos vacantes pertenecientes al 
Fisco. 

1832, Agosto 4: (T. 17, pág. 199.) RO. resolviendo 
que los pueblos satisfagan el 20 p %, del producto liqui- 
do de sus ALCABALAS y tercias, despues de pagar los situa- 
dos y demás que pesen sobre ellas. 

1832, Diciembre 19: (Pág. 802.) RO, mandando que 
por el término de diez años no se exija el derecho de AL- 
CABALA en las ventas de las minas ó criaderos de minera. 
les, en las de las oficinas ó fubricas de su beneficio, y en 
las de los metales que rindan aquellas y se afinen en es- 
tas, sin perjuicio de continuarse devengando en minas, 
fábricas y metales las contribuciones especiales que hay 
establecidas. 

1832, Diciembre 24: (Pág. 305.) RO. declarando que 
las adjudicaciones in solutum, forzosas y voluntarias, de 
bienes pertenecientes á los deudores, que se hagan pa- 
ra pagos de acreedores por sus respectivos créditos, se 
hallan sujetas al derecho de ALCABALA, que se satisfará, 
llegue ó no el valor de los bienes adjudicados á cubrir el 
todo de la deuda. 

1833 , Mayo 10: (T. 18, pág. 118.) RO. declarando que 
se adeude el derecho de ALCABALA en las ventas, cambios 
ó permutas de las Escribanías y oficios enagenados de la 
Corona, hechas por sus poseedores, por estar comprendi- 
das en la regla general para el pago de este impuesto. 

1833, Setiembre 26: (Pág. 229.) RO. declarando que 
la gracia concedida á los mineros por la de 19 de Di- 
ciembre de 1832 (V.), eximiéndoles del derecho de AL= 
CABALA por término de diez años, se entienda y cuente 
desde la fecha de la citada RO, 

1835, Marzo 15: (1L., pág. 47.) Se devenga ALCABA= 
La en las adjudicaciones in solutum, 

1835, Junio 15: (CD., t. 20, pág. 261.) RO. en que, á 
consecuencia de una instancia de los arrendadores de las 
Rentas provinciales del Puerto de Santa María sobre si 
los bienes de D. Tomás de la Cuesta, vecino y del co- 
mercio de Cádiz, adjudicados á sus acreedores en pago 
de sus créditos, deben satisfacer el derecho de ALCABALA, 
se resuelve; que en la expresada adjudicacion in solutum, 
y en las que se hagan de esta clase, hay una verdadera 
enagenacion y traslacion de dominio que devenga ALCA- 
pata con arreglo á la RO, de 24 de Diciembre de 1832 
(V.), la cual no establece de nuevo el pago de la ALCA- 
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BALA en las adjudicaciones in solulum, sino que es una 
declaracion de que estos actos están sujetos á ella; y 
que si los acreedores dispusiesen la venta de dichos bie- 
nes para facilitar la aplicacion de su importe á sus 

respectivos créditos, se causaria una nueva ALCABALA, 
porque este derecho se devenga cuantas veces se enage- 
nan las cosas sujetas á su pago. 

1835, Diciembre 23: (G. de H., pág. 527.) RO. man- 
damdo, que las propiedades de mostrencos y de cualquier 
otra dependencia del Estado paguen los derechos de AL- 
CABALA en sus ventas y permutas, con sujecion á los Regl. 
de 14 y 26 de Diciembre de 1785. ( Y. subnivisiox A.) 

1839, Julio29: (Pág. 400.) RO. resolviendo, que el pa- 
go del derecho de ALCABALA por fincas compradas ú pa- 
pel se ejecute precisamente á metálico, prévia tasacion 
de la finca á dinero, exigiéndose la ALCADALA del verda- 
dero precio que en este concepto se las dé. 

1843, Mayo 30: (CD., t. 30, pág. 244.) O. del Regen- 
te del Reino declarando, que en la supresion de los dere- 
chos de puertas, acordada por Decreto de 26 del corriente 
mes, están comprendidos los de ALcAbALA, debiendo con- 
siderarse igualmente suprimidos. 

1843, Junio 20: (Pág. 283.) D. del Regente del Rei- 
no,— Art. 1.0 Quedan suprimidos en la Nacion desde el 
1,0 del mes de Julio próximo las contribuciones ó im- 
puestos que en las provincias de la antigua Corona de 
Castilla y Leon se exigian con los nombres de ALCABA= 
LAs, cientos, millones, etc., entendiéndose esta supresion 
hasta que las Córtes en la próxima legislatura adopten 

` el sistema general de impuestos. — Art. 2.0 Los partícipes 
en los impuestos que quedan suprimidos, ó en sus pro- 
ductos, tendrán derecho á la indemnizacion que las Cór- 
tes acuerden, cesando de satisfacerse desde la indicada 
fecha las cuotas fijas ó eventuales que de las Rentas 
provinciales se entregaban á los referidos participes, y 
no considerándose obligatorias las prestaciones consi- 
- guientes al título de partícipes. 

1545, Mayo 23: ( T. 34, pág. 213.) Ley de presupues- 
tos. — Presupuesto de ingresos. — Art. 7. Se establece un de- 
recho general sobre el consumg de las especies de vino, 
sidra, chacolí, cerveza, aguardiente, licores, aceite de 
oliva, jabon y carnes. En esta imposicion se refunden 
las Rentas llamadas provinciales, compuestas de los dere- 
chos de ALCAbALA, cientos y millones. En los pueblos en 
que se hallen administradas ó arrendadas por la Ha- 
cienda pública las Rentas provinciales, continuarán estas 
en la misma forma hasta 1. de Enero de 1846. En los 
demás pueblos continuarán tambien por este año los me- 
dios establecidos para cubrir el importe de sus encabe- 
zamientos. 

1846, Febrero 24: (T. 36, pág. 376.) RO. resolvien- 
do: 1.2 Que las ventas de minas ó criaderos de minera- 
les y las de las oficinas ó fibricas de beneficio estable- 
cidas con posterioridad á la expedicion de la RO. de 19 
de Diciembre de 1832 (V.) no están sujetas al pago de 
. ALCABALA, siempre que no hubiesen disfrutado de la 
exencion . por diez años'completos hasta 80 de Julio de 

TOMO IV. 
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1845 en que se extinguió la ALCABALA por efecto de la ley 
de 23 de Mayo anterior: 2." Que se exija dicho dere- 
cho de aLcabALa por las ventas indicadas que hayan te- 
nido lugar, respecto de los establecimientos que disfru- 
taron la exencion por diez años, desde que. estos se cum- 
plieron hasta la misma fecha de 30 de Julio de 1845: Y 
3. Que tampoco se exija ALCABALA por Ja venta de mine- 
rales de unos mismos establecimientos, por considerarse 
embebido en el 5 p?/, impuesto en el RD. de 4 de Julio 
de 1825. 

1847, Octubre 18: (7. 42, pág. 248.) RO. determi- 
nando, que desde 1. de Enero del año próximo dejen de 
exigirse los impuestos conocidos con el nombre de vein- 
tena, que viene á ser una especie de ALCABALA, y en este 
concepto ha debido cesar desde el establecimiento del nue- 
vo sistema tributario; y que si resultase algun otro par- 
tícipe que el Estado, con derecho al percibo de sus pro- 
ductos, se le indemnice en los mismos términos que se ha 
verificado con los dueños de ALCABALAS enagenadas, en con- 
formidad á lo dispuesto en la ley de 23 de Mayo de 1845. 
(F. vivistox F.) 

1851, Diciembre 31: (Bol, de H., t, 5.9, pág. 124.) 
RD. estableciendo una nueva tar, general de dros. de puer- 
tas.— Art. 3.2 En las capitales de provincia en que aun ri- 
gen las antiguas Rentas provinciales (de que hace parte la 
de ALCABALAS), se subrogarán á estas los derechos de puer- 
tas, considerando á las poblaciones comprendidas en la 
escala infima de la tarifa nueva. 


` seccion A. Contribucion sobre las ventas , reventas, true- 
ques y permutas de la propiedad inmueble. 


1491, Diciembre 10: (N. Rec., lib. 9.0, tt. 17, ley 
9.2) Leyes 86 y 101 del Cuaderno de las Alcabalas —Pá- 
guese el ALCABALA de los bienes raices que se vendie- 
ren ó trocaren en el mismo lugar donde estuvieren di- 
chos bienes; pero que la ALCABALA de las heredades que 
los vecinos de la ciudad de Sevilla vendieren ó trocaren 
en la dicha ciudad ó su tierra, y en los señoríos del Al- 
jarale y Ribera, así vecinos de la dicha ciudad como de 
otras cualesquier partes, sea para los arrendadores de las 
heredades de la expresada ciudad, y no para los arren- 
dadores de los lugares donde estuvieren las tales here- 
dades. 

(Ley 10.) Ley 101 del mismo Cuaderno.—Las ventas, 


¡trueques y enagenaciones de bienes raices han de hacerse 


ante los Escribanos del número de las ciudades, villas ó 
lugares donde y en euyo término estuvieren las hereda- 
des que se vendicren; y si no hubiere Escribano del nú- 
mero, ante Escribano público de la ciudad, villa ó logar 
realengo que mas cerca estuviere, con tal que sean del 
partido donde entrare el arrendamiento; sin que ningun 
otro Escribano Real ó Apostólico dé fé ni reciba los tales 
contratos, so pena de privacion de oficio y pagar el ALCA- 
BALA con el cuatro tanto. 

(Ley 19.) Ley 129 del Cuaderno.—La ALCABALA de las 


ventas de bienes muebles y semovientes procediendo de 
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heredades, àsi como las penas á que hubiere lugar, no pue- 
dan exigirse por los arrendadores de esta renta despues 
de los dos meses siguientes al afio en que concluye el dr- 
rundamiento; pero el ALCADALA de las mismas heredades 
de que se pasaren contratos ante Escribanos públicos del 
númego, ptiede demandarse en todo el año siguiente de 
aquel en que concluya el arrendamiento; y si los con- 
tratos se hicieren ante Escribanos que no fuesen del nú- 
mero, por cualquier motivo qtie sea , la demanda puede 
hacerse en log dos años contados del dia en que se otor- 
gó'el contrato. Respecto de los contratos otorgados en lu- 
gares de Beñorlos, Órdenes ó Abadengos, las ALCABALAS y 
las penas pueden demandarse por los arrendadores y Re- 
caudadores mayores, ó por los que su poder tuviéren, 
en cualquier tiempo que demandárlus pudieren, sin pres- 
cripcion alguna. 

1642, Febrero 20; (Pruna, Biblioteca de H. de Espa- 


ña, t. 3.9, pág, 267.) RC. mandando se cobre la Alcabala del. 


precio de los arrendamientos. —“Por escritura que otorgó 
“(el Reino) en esta villa de Madrid en 15 de esto presen. 
“te mes y año (los de la fecha), dió y prestó su consenti- 
“miento para que por los tres años que se prorogó el ser- 
“vicio de los 9.000,000 en plata, se extienda el derecho 
Ade las ALCABALAS, para que se cobre de todos los arren- 
“damientos que se hicieren de casas, heredades, cortijos, 
* “bodegas, lagares, paneras, silos, palomares, viñas, 
“huertas, olivares, rios, riberas , molinos , aceñas , sotos, 
“montes, prados y cualquiera caza y pesca, y de los ofi- 
“cios que tienen títulos mios y se arriendan, y otras co- 
“sag de los géneros expresados ó no expresados que se ar- 
“riendan, como no sean muebles sí semovientes, pata que de 
“todas ellas paguen los que fueren sus dueños y dén en 
“arrendamiento ALCADALA de la miéma suerte que la de- 
“biere el vendedor, y que la cantidad que se ha de pagar 
“ha de ser en la conformidad que se pagá la de las ventas 
“de cada lugar, con tal que, en la parte que mas, no exce- 
“da de 4 5 p%Y,, no haciéndose ninguna deduccion de 
“cargas, con declaracion de que en este derecho no se 
“han de comprender los arrendamientos que se hicieren 
“de las Rentas Reales; igualmente que esto no se entien- 
“da con las enagenaciones, porque de ellas se ha de pagar 
“de los primeros arrendamientos que se hiciéren por ma- 
"yor de las ALCABALAS, y no de los miembros quedespues 
“se arrendaren por menor, descontándose de lo que hu- 
“bieren de pagar los poseedores de las dichas ALCABALAS 
“y tercias los juros que hubiese situados sobre ellas. Y 
“que las rentas que se arrendaren en especies, como en 
“pan, vino y otras cosas, se cumpla con pagar este dere- 
“cho en las mismas especies. Ni tampoco se han de com- 
“prender en este dicho servicio los arrendamientos que se 
“hicieren de las yerbas en que antes se pagaba ALCABALA, 
“porque no la han de pagar segunda vez.... Y pues los di- 
“chos 5 p %/, se han de cobrar por ahora, sin perjuicio de 
“mi Real Hacienda, mando, etc.” 

1770, Enero 10: (Pág. 502.) RO.—No se exija el de 
recho de ALCADALA en la venta de bienes raices que como 
temporalidades se ocuparon al tiempo de su expulsion á 
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los regulares de la Compañía de Jems, así en España co- 
mo en las Indias y Filipinas. 

1770, Mayo 12: (Perez y Lorez, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 8.9, pág. 40.) RC.—Sean libres de ALCABALAS y 
cientos todas las ventas de los bienes ocupados á los regu- 
lares expulsos, asi en estos Reinos como en los de Indias. 

1771, Agosto 29: (Pixuta, Biblioteca de H. de España, 
t. 8.2, pág. 504.) Por ampliacion å la franquicia de ALca- 
BALAS concedida en las ventas de los bienes que fueron de 
los Jesuitas, y con el fin de facilitarlas, $e concedió la 
misma exención á los capitales de censos que se impusie- 
rön para comprarlos, ( V. fecha de 1770, Enero 10.) 

1785, Setiembre 21 :(Rirta, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por Garand, t. 1.2, pág. 18.) 
Instr. provisional para la administracionde Rentas provin- 
ciales. — Cap. 30. En todas las enapenaciones que se ejecu- 
ten de posesiones y demás bienes estantes, de cualquiera 
clase que sean, se establecerán por ahora los derechos (de 
ALCABALAS) å un 7 p Y,, siguiendo en esta parte los Re- 
glamentos que están dados en los pueblos que se adminis- 
tran en el Reino de Sévilla, sin perjuicio de alterarle se- 
gun lo pidan las circunstancias que se adviertan en los 
pueblos y provincias , para aumentarle ó disminaicie se- 
gun se estime conveniente. 

1785, Diciembre 14: (Pág. 21.) Regl. provisional para 
la exaccion de dros. de Rentas prov. en las c. y v. cap. de 
prov. y part. que se hallan encabezadas y se han de admi- 
nistrar por cuenta de la R. H. en las prov. de Búrgos, 
Leon, Zamora, Toro, Soria, Ciudad-Rodrigo, Galicia, 
Extremadura , Toledo, Guadalajara y Cuenca; como tam- 
bien en las que se hallan ya establecidas en adm. en las mis- 
mas prov. y en las de Valladolid, Segovia, Ávila, Palen- 
cia, Murcia y Mancha, excepto las de los ptos. de mar de 
Galicia y Murcia; sin embargo de que en algunas de ellas 
se hallen enagenados en el todo ó en parte algunos de los 
dros. de alcabala ó cientos, ó hubiere priv. de exencion, pues 
en el primer caso se dará la parte correspondiente al dueño 
de lo enágenato, y en el segundo se entregará al mismo pue- 
blo. — Ramo del Viento. — Ventas de heredades. —En las ven- 
tas de keredades, y demás enagenaciones que se ejecuten 
de posesiones y demás bienes estantes en el alcabalatorio 
del pueblo, de cualquiera clase que sean, se exigirá un 
T p%/, entendiéndose lo mismo por los censos que se im- 
pongan sobre tales fincas, y rebajándose los que tengan 
las que se enagenen, para exigir de lo restante el expre- 
sado 7 p/p: 

1785, Diciembre 26: (Pág. 34.) Regl. provisional para 
la exaccion de los dros. de Rentas prov. en las c.y v. cap. 
de prov. y de part de los cuatro Rnos, de Sevilla, Grana- 
da, Córdoba y Jaen, excepto las c. de Sevilla , Granada, 
y los ptos. de mar.— Ramo del Viento.— Ventas de hereda- 
des. —(V. el Regl. anterior.) 

1793, Junio 7: (Nov. Rec., Supl., lid, 10, tit. 12, ley 1.*) 
RO.—Para precaver los fraudes de los derechos de la AL- 
CABALA, se resuelve, que por los Administradores genera- 


les y particulares de Rentas provinciales se promueva y 


cele la observancia de las leyes y demás reglas dictadas 
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sobre la recaudacion de este derecho; expidiéndose por la 
Superintendencia general la O. Circ. conveniente. 

Circ. consiguiente á esta RO.— Las escrituras de ventas 
é imposiciones de censos y cualesquiera otras enagenacio- 
nes deberán otorgarse precisamente ante los Escribanos 
del número de las ciudades, villas y lugares á que perte- 
neciesen los términos en que se hallaren sitas las posesio- 
nes y heredades que se vendieren ó gravaren; y no ha- 
biendo Escribano del número, ante el de la ciudad, villa á 
lygar mas cercano, con tal que sea del partido; estando 
como está prohibido, y de nuevo se prohibe á cualesquie- 
ra otros Escribanos Reales 4 Notarios Apostólicos, que 
den fé, ó reciban tales contratos, bajo la pena de priva- 
cion de sus oficios y la de pagar á la Hacienda la Arca- 
BALA, con el cuatro tanto que se adeudase en las mencio- 
nadas Rentas é imposiciones de censos. Log Escribanos 
ante quienes se otorguen estos contratos, han de ser obli- 
gados á dar á los Administradores de Rentas, mensual - 
mente, testimonios de las escrituras que se hubieren etor- 
gado ante ellos, con juramento de no haber recibido otras 
algunas, bajo las penas impuestas á los contraventores 
por dicha ley recopilada; y bajo las mismas penas no pue- 
dan los Escribanos entregar las escrituras de venta á los 
compradores, sin constarles en debida forma estar satis- 
fecho ó asegurado el derecho de la ALCADALA causado en 
dichas gnagenaciones. Y para descubrir y castigar los frau- 
des que sobre el pago de la ALCABALA se intentaren, ya si- 
mulándose otros contratos, ó ya valiéndose de otros me- 
dios, las Justicias sean obligadas á hacer las ayerigua- 
ciones convenientes, dando cuenta al Subdelegado del 
partido de los fraudes que descubrieren, para que se cobre 
la ALCABALA con el cuatro tanto segun está mandado en la 
ley 10 de este tit. 

1793, Junio 17: (Nov. Reo., lib. 10, tit. 12, ley 21.) 
RC.—En las enagenaciones de bienes raices á censo re- 
servativo ó redimible se cobre una sola ALOGABALA al tiem- 
po del contrato, pagándose por mitad entre el que entre-. 

ga la finca y el que la recibe, sujetándola al censo, sin 
e ralla do se yuelva á repetir, ni se pida co- 
sa alguna al tiempo de la redencion. 

1797, Febrero 2: (Supl., lib. 10, tít. 12, ley 2.*) RO, — 
Se declara por punto general para todo el Reino, aun 
para los pueblos donde no se hallen establecidos los últi- 
mos Regl., que los derechos de ALCABALAS y cientos de las 
ventas de posesiones é imposiciones de censos se exijan 
al respecto solo de un 4 p Y, desde la fecha de esta RO., 
bajo lag prevenciones y conminaciones repetidas á los 
Escribanos en la RC, de 17 de Junio de 1793 (V.), de que 
no entreguen las copias de las escrituras de ventas á las 
partes compradoras, sin que les presenten documento que 
acredite haber satisfecho los Reales derechos; encargán- 
dose á las Justicias dén pronta noticia del sugeto que de- 
fraude los derechos, para que se le imponga la pena que 
previene aquella resolucion, haciendo á este fin las aye- 
riguaciones conyenientes; con prevencion de que si fal- 
taren ú estas obligaciones, serán responsables del pago 
de los derechos que se averigie haberse defraudado. 
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1797, Mayo 4: (PINILLA, Biblioteca de H. de España, 
t. 8.9, pág. 542.) RO.—Por aclaracion á la de 2 de Fe- 
brero de este año (V.), que redujo al 4 p Y, el derecho 
del 7 que hasta entonces se cobraba por ALCABALA y cign- 
tos en las ventas de posesiones é imposiciones de censos, 
se determina, que esta rebaja solo tenga lugar en las 
enagenaciones verificadas con posterioridad ú su publica- 
cion, pero no en Jas anteriores. 

1798, Enero 17: (GanLanbo, Rentas de la Corona de 
España, t. 3.%, pág. 287.) Instr. para la ejecucion del RD. 
de 6 de Diciembre de 1797 que permite la venta de fincas 
gravadas con el censo de poblacion de Granada, — Art, 7. 
Sean exentas del derecho de A1.CABALA y de cualesquier 
otros las ventas de bienes ó imposiciones temporales de 
censos que se hagan, así por los pueblos como por los po- 
segdores de mayorazgos, comunidades ó manos muertas, 
para facilitar mas á los gravados con el Censo de poblacion 
la redencion de él, 

1788, Mayo 18; (Pitá, Biblioteca de H. de España, 
t. 8.1, pág. 408.) RO.—Las comunidades religiosas están 
exentas del pago de ALCABALAS en las ventas que bagan de 
sus posesiones para aumentar con sus productos los fon- 
dos de la Caja de Amortizacion, 

1798, Setiembre 19: (Pág. 411.) RD.—Se conceda li- 
bertad absoluta de ALCADALAS y cientos en las primeras 
ventas de bienes vinculados para el empréstito patriótico. 

1799, Enero 29; (Pág. 414.) Por R. Instr. de esta fe- 
cha se concede exencion de ALCARALAS, en las primeras 
ventas de sus fincas, á los hospitales, hospicios, casas de 
misericordia, de reclusion, expósitos , cofradías, memo- 
rias, obras pias y patronatos de legos. 

1801, Abril 13; (Pág. 415.) RO.—No se exijan dere- 
chos de ALCABALAS á las fincas de propios y terrenos co- 
munes y baldíos que se permitan vender á los pueblos 
para cubrir el importe de los ponfingpnies repartidos para 
el subsidio de 300.000,000. 

1803, Febrero 3: (G. de H., pág, 14.) RD.—Los po- 
part de mayorazgos, vínculos y patronatos de legos 
que enagenen las fincas vinculadas, gozarán de exencion 
de ALCABALAS por esta primera venta. 

1805, Enero 17: RC. sobre redencion de censos al qui- 
tar.— Cap. 25. Por las redenciones de cousos y cargas de 
que babla esta RC., no se devengarán ALCARALAS, cien- 
tos ni otro derecho «lguno, aunque sea práctica ú-esté 
estipulado que pague la mitad, ó mas å menos; ni tam- 
poco se exigirá por las ventas de fincas. vinculadas ó de 
manos muertas que se ejecuten con destino á estás reden- 
ciones. 

1805, Octubre 15: ( ZL., pág. 44.) RU.—No están su- 
jetos al pago de ALGABALAS los bienes eclesiásticos de que 
trata el art. 50 de esta RO., en sus primeras ventas. 

. 1816, Abril 16: (nsir. general de Rentas R.) Cap. 8. 
art. 46, Al otorgamiento de las escrituras de ventas du 
posesiones ha de preceder el pago de la ALCABALA, y la 
incorporacion de la carta de pago del Tesorero'ú Ja mis- 
ma escritura, sin cuyo requisito no seexpedirán por los 
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autos de posesion, quedando responsables, de lo contra= 
rio, al pago del cuatro tanto los que contravinieren: se 
graduará la aLcanata en la Administracion, presentando 
el Escribano público, establecido en el término en que 
esté la finca, una nota expresiva de su valor, de los cen- 
sos que tenga, cl nombre del vendedor, el del comprador 
y el obligado á pagar el derecho; para que con este co- 
nocimiento se haga la Hquidacion y expida el cargaréme. 
(V. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA , SUBDIVISION È, 
t. 2.0, pág. 423, col. 2.*) 

1825, Marzo 3: (CD., t.10, pág. 92.) RO. declarando, 
que en loa pueblos que pagan derechos de puertas no debe 
exigirse ALCABALA de la venta de posesiones. 

1826, Octubre 16: (T. 11, pág. 184.) RO.— Se decla- 
ra por punto general que en la permuta de fincas que se 
haga por manos muertas, no ae cobre mas ALCABALA que 
del exceso del valor que pueda resultar en la permutada 
que vuelve al dominio particular. 

1828, Febrero 3: (G. de H., pág. 45.) RO. derogando 
el privilegio de que disfrutaban los vecinos de la villa de 
San Vicente en la de Valencia de Alcántara, para que no 
se exijan en esta ALCABALAS ni cientos por las haciendas 
que poseen en este término, ni á los vecinos de esta en el 
de aquella; y mandando que se rectifique el encabeza- 
miento de los dos pueblos, con proporcion á la riqueza 
de cada uno. 

1828, Setiembre 12: (Pág. 459.) RO. mandando se 
observe el art. 46 del cap. 8.2 de la Instr. de Rentas de 16 
de Abril de 1816 (V.) sobre abono de papel y derechos 
á los Escribanos por los testimonios que franqueen de las 
ventas de posesiones, para que la Real Hacienda recaude 
la ALCADALA. 

Y la Direccion general de Rentas, al circular Ja antece- 
dente RO., hace saber que el art, 46 que se cita no com- 
prende remuneracion alguna por los conceptos que la mis- 
ma expresa. ~ 

1829, Diciembre 31: (CD., t. 14, pág. 852.) RD. man- 
dando, que desde 1.” de Enero de 1830 se exija en las 
ventas de fincas el derecho de 4 p Y, de ALCABALA, en las 
capitales de provincia y ptos. habil. sujetos al deresho de 
puertas. 

1883, Julio 11: (CD., t. 18, pág. 148.) RO. declaran- 
do que las fincas enagenadas con pacto de retroventa, 
aunque esta se verifique, están sujetas en su venta al pa- 
go del derecho de ALCABALA, 

1836, Marzo 1.%: (7. 21, pág. 99.) Instr. para llevar á 
efecto la venta y enagenacion de bienes nacionales, — Ar- 
tículo 52. Estas ventas no estarán sujetas á ningun dere- 
cho ó exaccion de cualquiera clase y denominacion que 
sea ó que comprenda á todas las demás, sin excluir la Ar- 
CABALA. 

1837, Agosto 20: (T. 23, pág. 142.) RO, aclaratoria 
del art, 5.2 del DC. de 20 de Abril último respecto á ven- 
tas de bienes nacionales anteriores á su publicacion, de- 
elarando: que la facultad de ceder sin devengar ALCABALA 
por las fincas compradas con cláusula de cesion, antes de 
la publicacion del citado Decreto, concluye luego que, veri- 
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ficado el pago de la quinta parte, quedó consumado el oon- 
trato, y no antes. 

1838, Marzo 24: (G. de I., pág. 111.) RO, en aue se 
resuelye que toda casa, aunque perteneciente ú mayoraz- 
go y comprada á censo reservativo con obligacion de rec- 
dificarla, está sujeta al pago del derecho de ALCABALA en 
gu venta ó permuta. 

1838, Agosto 12: (1£., pág. 677.) Paguen el derecho de 
amortizacion las fincas adjudicadas á manos muertas, si al 
año no se venden á legos; bien que en ambos casos deven- 
garán ALCADALA. 

1838, Agosto 12: (G. de H., pdg. 343.) RO. declaran- 
do, que las fincas adjudicadas al Cabildo de Santiago, en 
pago de cantidades procedentes de arrendamientos de sus 
rentas, deben satisfacer el 4 p %, de la aLcanaLa impues- 
ta á toda traslacion de dominio, aunque dicho Cabildo las 
conserve en administracion como las demás de su per- 
tenencia. 

1842, Abril 22: (CD,, t. 28, pág. 193.) O. del Reg. del 
Rno. mandando , que acerca de las ventas, permutas ó true- 
ques de bienes situados en los dominios ultramarinos, y cu- 
yos contratos se celebren en la Península, ó vice-versa, se 
observen las disposiciones siguientes. —1.? Que todos los que 
celebren en la Peninsula ó sus islas adyacentes contra- 
tos de venta, permuta ó cesion de mejoras de fincas que 
radiquen en posesiones españolas de América ó de Asia, 
ó que por cualquier otro motivo produzcan traslacion de 
dominio, se presenten al Intendente de la provincia en 
que haya de otorgarse la escritura, y afiancen'Á su satis- 
faccion y bajo su responsabilidad y la del Contador de 
la misma que ha de calificar la fianza, el pago del dere- 
cho causado por la venta en las cajas del distrito en que 
estén situadas las fincas. —2.* Que se archiven en la Con- 
taduría estas obligaciones, y se dé por la misma ú los in- 
teresados una certificacion que acredite haberse asegura- 
do el referido derecho, y en vista de ella franqueará el 
Escribano que hubiese otorgado Ja escritura lás copias 
que le pidieren, uniéndose á la original dicha certifica- 
cion.—3.* Que aun así no se tome razon de la escritu- 
ra en el oficio de hipotecas, hasta que se justifique ha- 
berse hecho el pago del derecho con certificacion compe- 
tentemente legalizada de las cajas en que se haya reali- 
zado, el oual se verificará dentro de un año si los pre- 
dios estuviesen en las Islas Filipinas, y de seis meses en 
las Antillas. —4.* Que presentada que sea la insinnada 
certificacion, que comprende el pago, se cancelará la 
fianza, y poniéndose á continuacion por la Contaduría 
una nota de haberse hecho así, se devolverá al interesado 
ó á quien le represente, para que, entregada al Escriba- 
no, anote en la escritura quedar cubierta la ALCABALA, y 
se tome la razon conveniente en la oficina de hipotecas, 
—5.* Que estas diligencias deben ser muy sencillas, y 
cuanto basten á asegurar el pago del expresado derecho 
de ALCARALA, sin originar molestias ni dilaciones á los in- 
teresados, con cuyo objeto no se les exigirá que para la 
fianza se otorgue escritura.—6,* Que las mismas forma- 
lidades se practicarán en América y Asia respecto de los 
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que celebren iguales contratos de fincas que radiquen en 
la Peninsula ô sus islas adyacentes. —7.* Y que los con- 
tratos que se celebren sin haberse cumplido en ellos las 
determinaciones contenidas en esta resolucion, serán nu- 
los, y los Escribanos que otorguen las escrituras con se- 
mejantes vicios incurrirán en las penas establecidas por 
las leyes 29 y 30, tit. 13, lib. 8.2 de las L. de Ind. (V. AL- 
CABALAS DE ULTRAMAR.) 

1842, Junio 21: (Pág. 292.) D. del Reg. del Rno.— Ar- 
tícwlo único. En las trasmisiones de dominio de los bienes 
comprados á la Nacion, que no estén exceptuados de la 
ALCABALA, $e devengará únicamente la que corresponda al 
precio de cada nueva venta en la misma especie de dinero 
ó papel en que este consista, regulando el importe en efec- 
tivo por la cotizacion de la Bolsa en el dia en que se otor- 
gue la escritura. 

1845, Agosto 25: (G. de H., pág. 623.) Circ. de la Di- 
reccion general de Contribuciones indirectas , expedida con mo- 
tivo de ciertas dudas sobre la exaccion del derecho de hipote- 
cas en la venta de una casa, previniendo: 1.2 Que el de- 
recho de hipotecas se considera establecido y debe exi- 
girse por todos los actos que le devenguen, con arreglo á 
lo que dispone la ley de presupuestos de 23 de Mayo últi- 
mo y el RD, é Instr. relátiva al mismo, desde el dia 1.* 
del corriente mes de Agosto.—2." Que en su consecuen- 
cia la traslacion de dominio que por venta de la casa ha 
tenido lugar con fecha 2 del corriente, está sujeta al pago 
del mencionado derecho, y debe exigirse. —3.? Que desde 
el 1.2 del corriente debe cesar de exigirse el A p %, de 
ALCABALA de la venta de posesiones que hasta ahora se ha 
exigido por Rentas provinciales, ya se hallen estas admi- 
nistradas, encabezadas ó arrendadas.—4.% Que si el refe- 
rido 4 p Y, de venta de posesiones se hallase incluido en el 
encabezamiento de Rentas provinciales, ó en el arrenda- 
miento de las mismas, se rebaje á los Ayuntamientos en 
ol primer caso de su encabezamiento, y á los arrendata- 
rios en el segundo del importe del arriendo, la cantidad que 
corresponda á los cinco últimos meses del presente año 
de la que figure en el encabezamiento ó en el arriendo 
por el mencionado concepto de venta de posesiones, 


SECCION B. Contribucion sobre las ventas, reventas , trus- 
ques y permutas de la propiedad mueble, 


1491, Diciembre 10: (N. Rec., lib, 9.9, tút. 17, ley 5.5) 
Ley 112 del Cuaderno de las Alcabalas. — Páguese la AL- 
capata de los bienes muebles y semovientes en el lugar 
donde se celebrare la venta, entregándose en él lo que 
so vende, ó estando en él al tiempo de la venta, aunque 
despues se entregue en otra parte: pero si en un lugar 
se vendiere la cosa, mueble ó semoviente , que estuviere 
en otro, entregándose en el lugar donde estuviere, pógue- 
se allí el aLcanara: si lo que se vende no está en el lu- 
gar donde se hace la venta, sino en otro, y se vende 
con condicion de que se haya de entregar en otro lugar 
diferente de aquel donde estaba y de aquel donde se hi- 
zo la venta, paguen el aLcArALa en el lugar donde el ven- 
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dedor tenia lo que así vendió cuando se otorgó la venta, 
salvo si el lugar donde estaba la cosa vendida fuese 
franco de ALCABALA, pn cuyo caso deberá pagarse en el 
lugar realengo donde se entregase; y si este no fuere ren- 
lengo, páguese en el lugar realengo mas cercano, con el 
cuatro tanto; y que nadie sea excusado de pagar dicha 
ALCABALA aunque muestre que la pagóen otra parte, de- 
biendo las Justicias de la ciudad, villa ó lugar, donde es- 
to acaeciere, ejecutar luego á los tales vendedores en sus 
bienes, con el expresado cuatro tanto de ALSABALA. 

(Tit. 18, ley 11.) Ley 9.* del mismo Cuaderno,—No pa- 
guen ALCABALA de las cosas que vendieren de sus labran- 
zas y crianzas los vecinos y moradores de las villas, lu- 
gares y fortalezas de Tarifa, Teva, Olbera, Alcalá la 
Real, Alcalá de los Ganzules, Chanhen, Antequera, Zaha- 
ra, Pliego, Torre de Halaquin, Cañete, Pruna, Aznalma- 
ra, Xodar, Ximena, ciudad de Gibraltar, Archidona, Al- 
caudete, Medina-Sidonia, ciudad de Alama, Lucena, Ar- 
cos, Espera, Bejer, villa de Gelves en el Arzobispado de 
Sevilla, y las otras villas, ciudades y castillos que se han 
ganado y de aquí adelante se ganaren de los moros, 

(Ley 14.) Ley 12 del mismo Cuaderno.—Sea franco y 
salvado un excusado al Prior y frailés de Santa María de 
Guadalupe que morare en su heredad de Valdepalacios, y 
no pague ALCABALA de lo que vendiere en su venta de la 
cria y labor que en su término se hiciere, ni de lo que 
comprare y vendiere para el proveimiento de dicha venta, 
con tal que el ventero y otras personas que alli estavie- 
ren hagan juramento cada vez que les fuere pedido, de 
que las cosas que venden son suyas ó del Monasterio. 

(Ley 15.) Ley 13 del Cuaderno.—No se pague ALCABALA 
en el lugar de la Puebla de Villafranca del Arzobispo de 
las cosas que en él se vendieren para su proveimiento, sal- 
vo del pan en grano, de los ganados vivos, de los paños 
en piezas y retazos, de las acémilas, potros, asnos, ye- 
guas, puercos, lechones, bueyes y vacas, que no sean de su 
labranza ni para proveimiento y mantenimiento, de lo 
cual se ha de pagar dicha ALCABALA, no obstante que di- 
gan que no la acostumbraron pagar. 

1539: (Ley 33.) Todas las personas que tienen la exen- 
cion de pagar ALCAĐALA, los descendientes de Antona 
García y los que casaren con las hijas de ellos sean exen- 
tos en lo sucesivo de este impuesto en lo que vendieren 
y verdaderamente fuese de sus labranzas y crianzas. Peto 
los descendientes de la dicha Antona García y los que es- 
tán casados y casaren con sus hijas, de los que viven y 
moran, y vivieren y moraren dentro de los muros de la 
ciudad de Toro, además de esta franquicia, la gozarán 
en todo lo demás que vendan dentro de dicha ciudad, 
aunque no sea de su labranza y crianza, hasta en cuan- 
tía de 60,000 mrs. cada año, que devenga de ALCABALA _ 
6,000, pagándola de lo demás que vendan. 


DIVISION C. Contribucion sobre las ventas, reventas, true- 
ques y permutas de la propiedad mueble semoviente. 


1345, Marzo 15: (Peticiones y respuestas dadas en las 
140 
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Cártes de Alcalá de Henares.) Peticion 14. Se exime á los 
caballos del derecho de aLCABALA. (V. ramo A.) 

1491, Diciembre 10: (N. Rec., lib, 9.9, tit. 17, ley 7.*) 
Ley 84 del Cuaderno de las Alcabalas.—Los carniceros 
de las ciudades, villas y lugares del Arzobispado de Se- 
villa y Obispado de Cádiz, que compren ganados vi- 
vos en alguno de los lugares de dichos Arzobispado y 
Obispado, estén obligados á retener en sí la ALCABALA 
de dichos ganados, y á acudir con ella á los arrenda- 
dores de las aLcanatas de dichos ganados, dando á ca- 
da uno lo que le pertenece, segun la renta que tuvie- 
re arrendada, no embargante que no se haya celebrado 
la venta ni entregado el ganado en dichos lugares; pa- 
gando además la ALCABALA de la carne muerta. 

(Tit. 18, ley 10.) Ley 8.* del mismo Cuaderno.—No se 
pague ALCABALA de la primera venta de cautivos, ganados 
y Otras cosas que se sacaren de tierra de moros en tiem- 
po de guerra, por cualesquier personas , así de 4 caballo 
como de á pié, y las vendieren en estos Reinos por sí ó 
por otros, despues de sacado y puesto en salvo. 

(Ley 15.) Ley 13 del Cuaderno citado.—En el pueblo de 
Villafranca del Arzobispo, que goza de franquicia de AL- 
CABALA, paguen la de las ventas de ganados vivos, acé- 

 milas , potros, +snos, yeguas, puercos, lechones, bueyes 
y vacas, que no sean de su labranza, ni para su provei- 
miento y mantenimiento. 

1755, Agosto 13:(GaLnarbo, Rentas de la Corona de 
España, t. 2.2, pág. 89.) RO.—En la primera venta de 
los caballos no se adeuda ALCABALA. 

1785, Diciembre 14: (Rirra, Práctica de la administra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t, 1.2, pági- 
na 21.) Regl. provisional para la exaccion de los dros. de Ren- 
tas provinciales en las c. y v. cap. de prov. y de part., que 
se han de administrar por cuenta de la Real Hacienda. (V. 
seccion A.)— Ramo del viento. — Venta de ganados, —De 
toda clase de ganados de patiredondo y patihendido se exi- 
girá (por ALCABALAS y cientos) un £ p %, del precio de 
su yenta. 

1785, Diciembre 26: (Pág. 34.) Regl. provisional para la 
exaccion de los mismos dros. en los cuatro Reinos de Sevilla, 
Granada, Córdoba y Jaen. (V. secoros A.) — Ramo del vien- 
to.— Venta de ganados.— De toda clase de ganados de pati - 
redondo y patihendido pe exigirá un 4 p °% del precio de 

- gu venta, en lugar del 8 y mayor tanto p %/, que se exi- 
ge, y del 7 p %, que se determinó para Jerez en lo cor- 
respondiente al patiredondo. 

1789, Setiembre 8: (Nov. Rec., lib. 7.0, tí. 29, ley 11.) 
Ordza.—Art. 6.? A los criadores de yeguas se les conce- 
de exencion de ALCABALAS y cientos de la primera yen- 
ta de las cabezas procedentes de su cria. 

1790, Noviembre 11: (Riria, Práctica de la adminis- 
tracion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 8°, 
pág. 322.) RO. — De las caballerías que se olaa 
de Reinos extranjeros solo se exija en las ventas que se 
ejecuten de ellas en las provincias de Castilla y Leon el 
mismo 4 p %, que señalan los Reglamentos generales para 
la venta de las del Reino. i 
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1792, Abril 18: ( GazLinno, Rentas de la Corona de 
España, t. 2.9, pág. 278.) RO.—Las mulas y jacas cer- 
riles, que pagaban en el Reino de Granada por ALCABALA 
el 4 p Y, del valor de la venta de dicho ganado, paguen 
un tanto fijo por cabeza, señalándole con proporcion á 
su precio mas comun. 

1792 , Setiembre 2: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 29, nota 
n. 11 á la ley 11.) RR. mandando se guarde y cumpla el 
art. 6.2 dela Ordza. de 8 de Setiembre de 1789 (V.) sobre 
exencion de ALCABALAS en las ventas de yeguas, entepdién- 
dose que gozan de esta exencion los potros y caballos de 
cualquiera edad, ensillados y sin ensillar, 

1793, Abril 24: ( Nota n. 12.) R. Resolucion.—En la 
exencion de ALCABALAS, concedida al ganado caballar, es- 
tán comprendidos todos los potros y caballos que nazcan, 
se crien, vendan ó cambien en cualquiera provincia del 
Rno. sin excepcion alguna. 

1813, Noviembre 25: (Cor., t. *5.°, pág. 36.) DC,— 
Quedan libres del derecho de ALOABALA las ventas, cam- 
bios y permutas de esclavos en toda la Monarquía. 

1827, Enero 14: (CD., t. 12, pág. 12.) RO. declarando, 
que las caballerías aplicadas á los aprehensores de fraude 
deben pagar en la venta el derecho de ALCABALA. 

1834, Febrero 17:(7. 19 ; pág. 81.) RD. sobre la cria 
de caballos. — Art. 2° Los caballos, yeguas y potros espa- 
ñoles gozarán de exencion de ALCABALAS, cientos, derechos 
de puertas y cualesquier otros en sus ventas y cambios, 
entendiéndose esta exencion sin perjuicio de tercero; es de- 
cir, respetando la propiedad de los particulares que posean 
con justo título alguno de los expresados derechos, y res- 
petando asimismo la de los arrendatarios de los pertene- 
cientes á la Corona mientras duren sus actuales asientos, 

1836, Marzo 11; (IL., pág. 47.) Los caballos que pre- 
sentan los quintos para eximirse del servicio no deven- 
gan ALCABALA. 

-1886, Julio 27: (C.D., t. 21, pág. 290.) RO. determi- 


„pendosa llevo á fasio sn todas sus partes el RD. de 17 


de Febrero de 1834. ( F.) 

1887, Setiembre 4: (G. de H., pág. 314.) RO. decla- 
rando sujeta al pago de ALOABALAS la venta de mulas inú- 
tiles, hecha por el Director del taller de fundicion de Ar- 
tillería de la cindad de Sevilla. 


Division D. Contribucion sobre las ventas, reventas, true- 
ques y permutas de la propiedad movible. 


Cuadro parcial de la 
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9- h 
Ventas ordinarias, Alcabala del viento. 


sumpivisiox g. Contribucion sobre las ventas ordinarias, 
reventas , trueques y permutas de la propiedad movible, 


1345, Marzo 15: ( Peticiones y respuestas dadas en las 
Córtes de Alcalá de Henares.) Peticion 14. No se pague 
ALCABALA de las armas. (Y. RAMO A.) 
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1349, Junio 10: (Coleccion de Córtes de los Rnos. de 
Leon y Castilla, publicada por la Academia de la Historia.) 
Córtes de Leon.—“A lo que disen que ha omes en el regno 
“de Gallisia é de Asturias que van por vino é pan, é lié- 
“vanlos á vender fuera del regno, é que desto que así se 
“vende que demandan los nuestros cogedores ALCAVALA, 
“é que nos pedian por merced que mandásemos que dėsto 
“non demandasen ALOAVYALA, pues se non vendia en el 
“regno.—A esto respondemos que tenemos por bien de 
“mandar sobre esto faser declaramiento por algunas eh~ 
“cobiertas que se fasen, é mandarlo hemos declarar en tal 
“manera quel que levare alguna cosa fuèra del regno que 
“sea suyo verdaderamente, que le non demanden ALCA- 
UVALA” 

1851, Octubre 30: (Id.) Córtes de Valladolid, — Peti- 
cion 42, “A lo que me pedieron por merced que tenga por 
“bien é mande que quando acaesciére que los mercadores 
“quisieren cargar sus mercadorias en los puertos, que 
“sean escriptas por los mis escrivanos é por aquellos que 
“lo por mí han de recabdar, é los mis recábdadores'que 
“les dén alvalá de las quantias que lievan, é que dando 
*fladores que á la venida que vengan pot los puertos del 
“mio sennorío, é que paguen y todo el derecho que deve 
“ayer por el mi diesmo, é entretanto que les non pre- 
“mien nin paguen el diesmo de aquellas mercadorías.— 
“A esto respondo que tengo por bien é mando que se 
“guarde en esto segund se usó é se acostumbró en los 
“tiempos pasados fasta aquí.” 

1476, Abril 27: (Ordenamiento de las Córtes de Ma- 
drigal.) Peticion 18. “Otrosí: Muy Altos Sennores: Pör- 
“que en muchas cibdades, é villas de vuestros Reynos hay 
“grandes debates, é contiendas entre los vuestros arren- 
“dadores é otras personas sobre el pagar de la ALCAVALA 
“de las sillas, é frenos y espuelas, é estribos é guarnicio- 
“nes de corazas é otras cosas semejantes, ca los arrenda- 
“dores dicen que estas cosas tales no son armas, é los 
“Oficiales que estas cosas venden dicen que son armas 
“pues no se podrian exetcitar sin ellas el uso de las armas, 
“é sobre esto hay debates, y contiendas. Por ende supli- 
“camos å Vuestra Alteza que lè plega mandar ordenar 
“sobre esto lo que toviere por bien,— A esto vos responde- 
“ mos que las sillas, é frenos, é espuelas, é estribos no són 
“ni deven ser avidos por armas. Por énde ordenámos é 
“mandamos que de aqui adelante todós los silleros, é fre- 
“neros, é las otras personas que vendieren sillas, & fre- 
“nos, é espuelas, é estribos, 6 qualquier cosa dello, pa- 
“guen á Nos llanamente el aLcavaLa dello ségun que se 
“deve, é es costumbre pagar la nuestra aLCAVALa de las 
“otras cosas que se compran, é venden, é hay ALCAVALA, 
“so las penas que las leyes, ë condiciones del Quaderno 
“ponen en tal caso.” i 

1491, Diciembre 10: (N. Rec., lib. 9.9, tit. 17, ley 3.3) 
Ley 2* del Cuaderno de las Alcabalas, — Siguiendo la cos- 
tumbre establecida en la ciudad de Sevilla respecto de los 
aceites, páguese por el vendedor la mitad de la ALCABALA 
de los que en dicha ciudad se vendierén, y lá otra mitad 
por el comprador. 
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(Ley 4.*) Ley 2.* del referido Cuaderno.—Entiéndase lo 
dispuesto en la ley que antecede en las ventas entte parti- 
culares, y no en los accites que se vendieren por cuenta 


. del Rey, de cuya ALCABALA se ha de cobrar solamente la 


mitad, pagadera por el comprador, siendo libres de ella 
las cosus vendidas por el Rey. 

(Ley 8.*) Ley 100 de dicho Cuaderno. — Los taberneros 
y otras personas cualesquiera, hombres ó mujeres, que 
vendiesen vino de cualquier otro dueño que deba ALCA- 
BALA, sean obligados de retener en sí lo que montare lo 


, vendido, y acudir al arrendador, Fiel ó cogedor, así como 


si dicho vino fuéra suyo, á los mismos plazos y bajo las pe- 


nas que recaerian sobre el propio dueño, y con los mis- 


mos juramentos y solemnidades; y si así no lo hicieren, que 
las Justicias que sobre ello fueren requeridas les prendan 
los cuerpos, les vendan y rematen sus bienes, sin darles 
suelta ni fiado hasta que esté pagado con costas el arren- 
dador, Fiel 6 cogedor; quedando salvo todavía á estos el 
derecho, si el vendedor ó tabernero nó fuere abonado, ó 
si no quisieren cobrar de ellos la ALCABALA, de exigirla 
del propio dueño del vino, ó de sus bienes. 

(Ley 14.) Ley 103 del Cuaderno. —Los boticarios paguen 
ALCABALA, así de las medicinas como de todas las otras 
cosas de su oficio que vendieren, con las excepciones si- 
guientes: No se pague ALCABALA de las cosas compuestas 
que se vendieren para salad de los dolientes, á sabor: 
confecciones deleitables, asi como de germis, alquermes, y 
otras confecciones amargas, así como triferas, atriacas y 
otras cosas semejantes, y tras medicinas, que se dicen con- 
ditos, que son de azúcar rosado y violado, jengibre en cón- 
serva y otras cosas, las medicinas para tos y mal de pe- 
chos, jarabes, arropes de cocciones, infusiones, trociscos, 
polvos compuestos, píldoras, ungíentos, emplastos, aceites, 
agúas de alquitaras, épitimas, embrocas, saquillos, gargaris- 
mos y otras semejantes cosas que los físicos mandan por 
medicina á los dolientes. Pero si vendieren confites de 
cualquier manera, ó diaciatron, ó botes de conserva, ú 
otras cosas que se suelen dar á sanos, qué de estas cosas 
y Otras semejantes, así como de las medicinas simples, 
sé pagué ALCABALA. 

(Ley 15.) Ley 94 del Cuaderno. — Los carniceros 
han de pagar ALCABALA de la carne que mataren àl ar- 
rendador de ALCABALA de la carne muerta, å razon de diez 
uno; dándole cuenta el viernes ó el sábado de cada se- 
mäna de lo que mataren; so pena de 100 mrs. por cada 
dia en que tardaren en dárla despues de ser requeri- 
dos; y si no pagaren el ALCanala de lo que montare di- 
cha cuenta al quinto dia despues de dada, páguenla doble. 

(Lety 16.) Ley 95 del Cuaderno. — Los cárniceros 
que tajan, pesan y venden carne muerta, paguen el AL- 
CABALA de lo que así tajaren, pesaren y vendieren, sùn- 
que digan que la venden por cuenta de otros. 

(Ley 17.) Ley 105 del Cuaderno,— Todo fabricante 
de picotes, sayales, frisas y otros cualesquier paños sea 
obligado á registrarlos al arrendador de la renta, y á pa- 
gar el ALCABALA conforme al registro que hubiere hecho, 
sin que le sirya de excusa el decir que los vendiéron 
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fuera del lugar donde se registraron, so pena de pagarla 
con el doblo, salvo si en el término de tres dias justifi- 
caren por testimonio de Escribano público, tomado 
por mandado del Juez y con juramento de ambas partes, 
la cantidad vendida, en qué parte y á qué personas, y 
que se pagó la ALCABALA, con tal que la venta se haya ve- 
rificado en lugar realengo; pero si se hubiere hecho en 
lugar de señorío , páguese doble ALCABALA; quedando gin 
embargo libres de ella las ventas hechas en ferias fran- 
queadas por Real privilegio. 

(Ley 18.) Ley 37 del Cuaderno.—El platero, cam- 
biador ó mercader que comprare plata de cualquier per- 
sona que sea, pague de ALCABALA 5 mrs. por marco y 
no mas, sin cbligacion de manifestar al arréndador el ven- 
dedor: de toda pieza que vendiere y cuyo peso fuere de un 
marco ó mas, pague á razon de otros 5 mrs. por marco; y 
respecto de las cosas menudas, pague solo el ALCABALA 
de lo que ganare en ellas, quitada la costa, Ninguna otra 
persona pague ALCABALA de la plata que vendiere. Los 
plateros, cambiadores y mercaderes, así en la venta co- 
mo en la compra, sean oreidos por su juramento, sin que 
se haga contra ellos otra probanza alguna. No se pague 
ALCABALA de la labor del oro que labraren los plateros 
por cuenta agena, pero sí del oro que labraren ó hicie- 
ren labrar para vender, y de lo que vendieren á razon 
de 2 mrs. por onza, y solamente de lo que ganaren en 
dicho oro, sacado el precio de su costo ó compra. . 

(Tit. 18, ley 2.) Ley 35 del Cuaderno.—No se ha- 
gan ventas ni mesones en los términos realengos, sin 
Real licencia; y entre tanto que sobre esto se provee, 
páguese el ancanaLa de todo lo que se vendiere en los 
que se hallan existentes, á los arrendadores de los lugares 
en cuyo término estuvieren dichas ventas y mesones. 

(Ley 4.5) Ley 6.* del Cuaderno.—No se pague ALCABALA 
de la plata, vellon, cobre y rasuras que se compraren y 
vendieren para las Casas de Moneda en que se mandare 
labrar, 

(Ley 5.*) L&@ 7.0 del Cuaderno.— Tampoco de las cosas 
que se tomaren por cualesquier Tesoreros y Receptores 
de la Santa Cruzada, ni de las que por los mismos se 
vendieren. 

(Ley12.) Ley 10 del Cuaderno.—Los vecinos y morado- 
res de la villa y castillo de Fuenterrabía, y de las otras 
villas y castillos fronteros de tierra de moros, á quien 
no se dá paga de pan ni de maravedis, ni suelen pagar 
ALCABALA, que no la paguen de las cosas que vendieren 
para su proveimiento y mantenimiento dentro de las di- 
chas villas y lugares. 

(Ley 13.) Ley 11 del Cuaderno. —Los vecinos y mora- 
dores de la Puebla de Santa María de Guadalupe, y otras 
cualesquier personas que al dicho lugar vinieren á ven- 
der algunas cosas, no paguen ALCABALA de lo que ven- 
dieren y compraren dentro de la dicha Puebla para su 
proveimiento y mantenimiento, ora sea para ellos, ora 
para el Monasterio, para los que por allí vinieren y 
pasaren, no embargante que las personas que no son 
vecinos de la dicha Puebla las traigan á vender de otros 
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lugares: y respecto del Monasterio, guárdensele los pri- 
vilegios, mercedes y franquezas que tiene y están asen- 
tados en los nuestros libros, 

(Ley 16.) Ley 14 del Cuaderno.—No paguen ALCABALA 
los vecinos y moradores de la Puebla de Santa María de 
Nieva de las cosas que vendieren en dicho lugar para su 
mantenimiento y proveimiento, ó de las que por ahí vi- 
nieren ó pasaren; tampoco la paguen los vecinos y mo- 
radores de lugares comarcanos de las viandas que trage- 
ren y vendieren por menudo, como pescado , carne muer- 
ta y otras semejantes; ni de la fcuta y hortalizas; y res- 
pecto del vino eximan solo de su pago el que se vendie- 
re por menudo de azumbre abajo; pero si el vendedor 
vendiere á alguna persona cuatro azumbres ó mas en un 
dia, páguese el ALCABALA, así como de todo lo que se 
vendiere arrobado., 

(Ley 17.) Ley 15 del 'Cuaderno.—Los descendientes de 
los antiguos vecinos de la villa de Valderas sigan gozan- 
do de los privilegios á ellos concedidos por el Rey Don 
Juan II, y paguen solo durante su vida mitad del aLcana- 
La de las cosas que vendieren de su propia cosecha, con 
arreglo á la Prag. de 20 de Marzo de 1482. (V, vat- 
DERAS.) 

(Ley 20.) Ley 17 del Cuaderno.—Eximase del pago de 
ALCABALA por las cosas que vendieren por menudo para 
mantenimiento de los que por allí pasaren, á los vente- 
ros de las ventas establecidas en los Arzobispados de To- 
ledo y Sevilla, y en los Obispados de Córdoba, Jaen, Se- 
govia, Cuenca y Cartagena, inclusas las de los Puertos 
de la Mala Mujer y de la Losilla; exceptuándose las ven- 
tas del Aljarafe de Sevilla y su Ribera, y las que estén ó 
fueren á media legua ó menos de cualquier lugar poblado. 

(Ley 21.) Ley 18 del Cuaderno.—Igual exencion se con- 
cede á los venteros existentes ó que se establecieren, á sa- 
ber: en la venta llamada de Pero Afan, Obispado de Ba- 
dajoz, camino de Guadalupe á Sevilla; en la de los Toros 
de Guisando; en la llamada del Alberguería, entre Truji- 
llo y Cáceres; y en la de Rui- Terrero, edificada por Ma- 
ría Gonzalez de la Lastra. 

(Ley 22.) Ley 19 del Cuaderno.—Sea franco y salvado» 
y no pague ALCADALA de una tabla franca, cl carnicero que 
es y fuere de la Córte y Chancillería, 

(Ley 23.) Ley 20 del Cuaderno.— Igual exencion para el 
carnicero del Rey, de la carne que él, y otros pur él, ven- 
dieren en la Córte y rastro, en una sola tabla y no mas. 

(Lay 24.) Ley 21 del Cuaderno, —No pague ALCADALA el 
Regaton del Rey del pescado remojado que vendiese en 
la Casa Real, así como en la Córte y rastro, en una ga- 
mella y no mas: tampoco la pague de las otras cosas to- 
cantes á su oficio que su mujer, hombres y criados yen- 
dieren por él, en una sola tienda y no mas. 

(Ley 25.) Ley 22 del Cuaderno. — Tampoco la paguen 
el boticario del Rey, ni su pellejero, guarnicionero, sille- 
ro, cordonero, broslador y zapatero, de las cosas suyas 
que cada uno de ellos, sus mujeres y criados vendicren 
en sola una tienda, en la Casa Real, Córte y su rastro; 
pero hagan juramento ante Escribano, siempre que Jes 
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fuere pedido, de que no tienen en su tienda mercadería al- 
guna, labor, ni obra de su oficio, que sea de otro para 
venderla, y que si alguna cosa vendiere, la descubrirá al 
arrendador; so pena de pagarle 2,000 mrs. por cada vez 
que rehusare hacer dicho juramento; y si se le probare 
que no lo guardó, caiga en pena de perjuro y pague la 
ALCANALA de lo que asi vendiere, con las setenas, 

(Ley 26.) Leyes 23 y 24 del Cuaderno.— Concédense al 
carnicero y al Regaton de la Reina las mismas exenciones 
que á los del Rey. (V. las leyes 23 y 24.) 

(Ley 27.) Ley 25 del Cuaderno. —El boticario de la 
Reina, su pellejero , guarnicionero, sillero, joyero, cor- 
donero, platero y broslador, gocen la misma exencion que 
los del Rey, y con las mismas condiciones (V. ley 25.) 

(Ley 28.) Leyes 26 y 27 del Cuaderno. —La misma fran- 
queza se concede al carnicero y Regaton del Príncipe. 
(V. leyes 28 y 24.) 

(Ley 29.) Ley 28 del Cuaderno, —En iguales términos 
se concede al boticario, pellejero, platero y zapatero del 
Principe. (Y. ley 25.) 

(Ley 80.) Ley 29 del Cuaderno. —Sean libres y francas 
de ALCABALA de todas las cosas de labor de sus manos, de 
los frutos, esquilmos y rentas de sus heredades y bie- 
nes, y de todas las otras cosas que vendieren, la madre 
y hermanas emparedadas de Úbeda y de cualesquier ciu- 
dades, villas y lugares de estos Reinos. 

(Ley 31.) Ley 30 del Cuaderno. —Sean francos de pagar 
ALCABALA los hijos é hijas legítimas que Antona García, 
mujer de Juan Monroy, vecino de la ciudad de Toro, 
dejó al tiempo de su finamiento, así como los que de 
ellos descendieren, segun se contieno en la merced que 
de Nos tienen, por cuanto la dicha Antona García fué 
muerta contra justicia y por nuestro servicio por el Rey 
de Portugal en la dicha ciudad de Toro. 

(Ley 34.) Ley 31 del Cuaderno.—Sean libres. de ALCA- 
BALA las cosas siguientes: pan cocido; caballos, mulas y 
machos de silla que se vendieren ó trocaren ensillados y 
enfrenados; moneda amonedada; libros, así en latin como 
en romance, encuadernados ó por encuadernar, escritos 
de mano ó de molde; azores, halcones y otras aves de caza. 

(Ley 36.) Ley 88 del Cuaderno.—Sean francos de AL= 
CABALA los extranjeros que trageren pan por la mar á Se- 
villa, para venderlo. . 

(Ley 37.) Ley 34 del Cuaderno.—No: se pague ALCARA- 
La de los pinos que se vendieren para las Atarazanas de 
Sevilla, con tal que el comprador haga juramento de que 
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son para dichas Atarazanas, y no para otra persona al- 


guna, 
(Ley 38.) Ley 35 del Cuaderno, —No paguen ALCABALA 
los herradores, del herraje que gasten en los reales y con 


- la gente de las guarniciones de las plazas; pero si, del her- 


raje que gastaren en otra parte cualquiera; y en cuanto 
á silleros y freneros, píguenla de todas las sillas, fre- 
nos, espuelas y estribos que vendieren. 

(Tit. 20, ley 4.*) Ley 117 del Cuaderno.—Los que fue- 
ren á vender y comprar mercaderías y otras cosas á las 
ferias, mercados, villas y lugares francos ó franqueados, 
ó en que se haga alguna gracia y quita de ALCABALA, así 
por privilegios Reales como por ser hechas por los se- 
ñores de las tales villas y lugares, sean obligados á pa- 
garla enteramente en los lugares donde moraren y fueren 
vecinos, no embargante cualesquier franquezas que ten- 
gan las ferias, villas y lugares donde se hiciere la venta 
y compra, salvo las dadas por Nos y sentadas en nues- 
tros libros; pero que esto no se extienda á las ferias de 
Medina del Campo, y asimismo se guarde á las villas 
de Valladolid y Madrid las mercedes que tienen sobre 
esto (1). 

1497, Junio 18: (Lib, 5.2, tít, 21, ley 72.) Se declaran 


"libres de aLcanaLas el oro, plata, vellon, plomo, cobre ó 


rasuras de monedas que de fuera ó dentro del Reino se 
trageren á las Casas de Moneda, haciendo juramento los 
dueños ó conductores de dichos metales que los traen pa- 
ra las Casas de Moneda, y que presentarán certificado de 
haberlos puesto en ellas; y si no los llevaren á ellas ni 
presentaren el certificado ó carta de los Tesoreros, pa- 
guen el diezmo y todos los demás derechos, con el cuatro 
tanto y las costas que en ello se hicieren, al arrendador 


“del puerto por donde entraren, ó á los otros que hubie- 


ren de haber estos derechos. 

1506, Julio 30: (Capítulos dados por los Procuradores 
en las Córtes de Valladolid.) Cap. 33. “En los estrados de 
“las rentas de Vuestras'Altezas diz que está puesta una 
* condicion que los lugares encabezados, que dexaren el 
“encabezamiento, que las ALCALBALAS de pannos é lanas, é 
“ganados, é otros bienes muebles, que los vecinos de los 
“tales logares vendieren fuera de los logares donde son ve- 
“einos, se paguen donde los tales vendedores fueren veci- 


: “nos, la qual condicion es contra ley del Quaderno. Su- 


“plicamos á Vuestras Altezas manden ver la dicha ley, é 


'“eerca de aquello hacer lo que fuere justicia. — Respondo 


“que se vea¡con Contadores, é acabado este arrendamiento, 


(1) En las Córtes de Búrgos de 1430, peticion 25, ee pidió por los Procuradores, ñ fin de evitar que se despoblasen los Jugares realengos en que 
so paguba ALCABALA? que ninguna feria ó mercado de los establecidos, ó que en adelante se estableciesen, fuera libre en todo ó en parto del im- 
puesto de ALCABALA; que los señores no hicioson en sus pueblos franqueza ó quita de dicho impuesto, tomándoles, si fuere preciso, juramento 
de que así lo cumplirian, pues el aumento de poblacion y riqueza que por.estos medios atraian Á los lugarés de sus señoríos, era en perjuicio de 
los realengos; y por último, que los concurrentes á tales mercados no fuesen libres de ALCABALA. Todo se concedió sogun las Córtes lo pidieron ; 
pero la Corona ne quiso ó no tuvo por el pronto bastante fuerza para hacer levar á efecto lo que habia mandado; y así vemos, que en las Córtes de 
Palencia de 1431, peticion 16; en las de Madrid de 1483, peticion 873 en las del mismo punto celebrados en 1435, peticion 40; en las de Toledo de 143€, 
peticion 5%; en las de Madrigal de 1488, peticion 14; y en las de Búrgos de 1452, peticion 5.>, be reproducen las quejas contra las ferias ó mercados 
francos, que por privilegios, albalacs ó cartas reales tenian algunos pueblos, y contra los que los señores concedian á los suyos, en perjuicio de 
los de realengos, En todas se quiso complacegá las Córtes, ordenando unas veces que los que fuesen á vender ó comprar á tales mercados pagasen 
respectivamente la ALCABALA de los géneros y efectos que vendiesen, comprasen ó cambiasen en los lugares de donde los sacasen, y en aquellos 

. á que los levason, no embargante cualquier albalá de pago que Hevasen del Ingar en que se hacia la feria ó mercado; y otras que la pagasen en 
los pueblos de que fuesen veciaos, viniendo por fin la ley que anotamos á fijar en lo posible la legislacion sobre la materia. 
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“que sua Altezas batalanta proveerlo de manera dia non 
“reciban agravio.” 

Cap. 36, “Por la nobleza de la caballeria, é por el pro- 
“veimiento de las armas, los oficios de armeros , é lanse- 
“ros, é espaderes, é freneros, é sillerog, é guarnicionerós, 

, "é hercadores, é tados los otros oficios, que se compren- 
“den so la cosg militar, fueron francos é libres de ALCABA- 
“Las ansi por artos, leyes destos Reynos, é del Quaderno, 
“como por costumbre, é uso inmemorial, é de poco. tiem- 
“po acá se ordenó, que los dichos Oficiales, é oficios dello 
"pagasen ALCABALAS de las cosas, queá estos oficios tocan, 
“é se venden é vendieren, de lo qual redunda que las 
“armas, é las otras cosas tocantes á la caballería se ven- 
“den en maiores prescios, é ay menos Oficiales dello. Su- 
€ plicamos á Vuestras Altezas que ordenea é manden, que 
“agora é de aqui adelante los dichos oficios é Oficiales de- 
“llos sean libres de ALCABALA , como siempre lo fueron.— 
“ Respondo, que en cuanto á esto, como agora se ha provei- 
“do por leyes destos Reynos pase, é mas adelante su Al- 
“teza informado mandará hacer é remediar lo posible.” 

1566, Junio 5; (N. Rec., lib. 9.0, tit. 22, ley 2%) Ar. 

de dros. del Almojarifazgo mayor de Sevilla. — Art. 1.* Que 
todas las mercaderías que se trajeren por mar ġ por tier- 
ra ú la ciudad de Sevilla con cinco leguas al derredor, y 
á su Arzobispado, y Obispado de Cádiz, que sean de oa- 
lidad que deban almojarifazgo y argasara al dicho Al- 
mojarifazgo, con que no so hayan comprado de otra pér- 
sona en ningunos puertos ni lugares de los dichos Arzo- 
bispado y Obispado, hayan de pagar al dicho Almojari- 
fazgo cuando se vendieren, el 10 p %, de ALCaBALa, allen- 
de los demás derechos de entrada y salida; pero si las 
dichas mercaderías se hubieren comprado en cualesquier 
puertos y lugares de tierra adentro de los referidos Arzo- 
bispado y Obispado, habrán de pagar al Almojarifazgo, 
* con el derecho de entrada el 10 p Y, de ALCABALA, aunque 
no se vendan; y si despues se tornaren á vender, deberán 
pagar el ALGADALA correspondiente á las rentas á que per- 
teneciere.— Art. 2." Cualquiera que trajere ó metiere en 
la ciudad de Sevilla y su Arzobispado mercaderías de 
estos Reinos y de fuera de ellos, diciendo que son de paso 
para cargarlas y llevarlas ú otras partes, pague desde 
luego, á su entrada, además del 5 p Y, de almojarifazgo 
otros Í p '/y de ALCABALA; y si despues quisiere vender 
alguuas de dichas mercaderías, pague otros 5 p /y á cum- 
plimiento de los 10; de manera que sacándolas sin vender 
quuden en provecho de la renta los 10 p Y, pagados á la 
entrada ea ambos conceptos. — Art, 3. Todas las suertes 

«de sedas, crudas ó teñidas, tejidas ó por tejer que se me- 
tieren en la ciudad de Sevilla, paguen al Almojarifazgo 
el. 10 p Y, de aLcanaLa, cuando se vendieren; y que la 

misma ALCABALA se pague de las que se tejieren en dicha 
ciudad y se tornaren á vender. — Art, 4.7 Las cosas coim- 

' prendidas en lo de haber de peso y que no sean de la 

Berberia, tanto las que se traigan de fúera del Reino co- 
mo las que se hayan comprado en él y fuera del Arzo- 
bispado dé Sevilla y Obispado de Cádiz y se metierea en 
Sevilla, paguen el 10 p %y de ALGABALA cuando. se vendie- 
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‘nen; aplicándoles á la entrada lo prevenido en la dis- 


«posicion 2.*; pero si se hubieren comprado dentro de 


dicho Arzobtipado y Obispado, paguen desde luego á 
su entrada el: 10 p Y, de ALcABALA, vóndanse ó no, 
y en cuánto á las, cosas de haber de peso que se trageren 
de Berberia , solo paguen el 10 p%/, de ALCABALA cuando 
se vendieren; pero si algunas de ellas, que sean espèce- 


rías, azúcares , añiles, dátiles , cera en pán, sebo eu pe- 


lla, estaño ó plomo èn pasta, se sacaren sin que vaya co- 
sa ninguna labrada ó que se haya fundido en la dicha ciu- 


dad, y no hubiére pagado.aLcañaLa de ségunda venta, pá- 


guela antes de su salida.—AÁrt. 5.2 Del pescado, almaiza- 


. res, tlquiceres, albornoces, tocas, adargas, sillas, jarves, 


caballos, halcones, azores, papagayos, moros, moras, mo- 
nos, gatos y toda la salvajina viva, y otras cualesquier 
cosas que no sean de las que se han de pesar, que vinie- 
ren de la Berberia, páguese el 10 py de aLCABALA cuan- 
do se vendieren, j sea libre de ella, jurando el que las 
sacare no haberlas vendido ni hecho iguala alguna; pero 
si despues fuere hallado lo contrario de lo que pesó , pa- 
gue el ALCABALA con el cuatro tanto. 

Los demás artículos de este Ar. hasta el 52 inclusi- 
ve, imponen el mismo 10 p %, de ALCABALA á las merca- 
derías en ellos denominadas, así como Á las no expre- 
sadas que entrasen en dicho Almojarifuzgo, en las ven- 
tas y reventas que de ellas se hicieren antes de su sali- 
da, con las excepciones de los artículos siguientes. — 


, Art. 9.0 El oro de Tibar, jurando que se trae pará la Oa- 


sa de Moneda, y mostrando carta del Tesorero de la di- 
cha Casa ó de su Lugar- Teniente; que lo justifique. — 
Art. 16. La greda no ha de pagar ALCABALA, porque no se 
acostumbra. — Arts. 19 y 20. Paguen el 10 p Y, de ALCABA- 


,LA, luego que se trajeren, ó sea á su entrada en el Almo- * 


jarifuzgo, las cargas de alcohol, cominos, matalahuya, ru- 
bia y alcaravea.— Art: 29. Se exime de ALCADALA el se- 
bo traido por algun vecino de la ciudad, jurando que 
es para la provision de su casa; pero si se hallare que lo 
vendió, piérdale por descaminado, — Art. 32. El marco de 
la plata que se vendiere, pague 10 mrs. en pasta ó en 
rieles, y 8 mrs. la labrada en tazas, jarros y otras cosas: 


-quede libre de ALCABALA la que viniere para labrarse en 


la Casa de la Moneda, jurándolo el que la trajese, y mos- 
trando albalá del Tesorero de dicha Casa ó de su Lugar- 
Teniente; y tambien la que cualquier persona métiere en 
la ciudad, jarando que es para su servicio, y no para veh- 
der; pero si despues fuere hallado lo contrario de lo que 


_juró, pague el ALCABALA con el cuatro tanto.— Art. 36, 


(F. ACEITE DÉ OLIVA, l 1%, pág. 456.) —4Art, 37. No pa- 
guen ALCABALAS las ropas de vestir,jurando que no se traen 
para yender,— Ari. 41. No pague aLcabaLa la pasa y el 
higo que entrare para proveimiento y mantenimiento pro- 
pio de aquel que la tragere; pero si se hallare que vendió 
el todo ó parte de lo que así éntró con juramento, piérda- 
lo'con el doblo. —Art. 48. Lo mismo dispone respecto de , 
las aves y cuza,—Arl, 44, Son libres de ALCABALA en su 
venta los arneses, corazas, ballestas, espingardas y cua- 
lesquier tiros de pólvora; y asimismo log hierros de län- 


ALOABALA 


zas, azagayas, saetas y otras armas cualesquiera ofen- 
sivas y defensivas, — Arts. 47 y 51. No impone ALCABALA 
al pescado guisádo que entrare én la ciudad; ni tampoco 
á las calderas, acetres, alquitaras y. sartenes de fierro ó 
de cobre, grandes y pequeñas. 

1567: (Nov. Reo., lib. 10, tít. 12, ley 20.) No so pague 
ALCARALA de los halcones, ni otras aves de caza, 

1567: (N. -Rec., lib. 9.9, tit: 18, ley 41.) Se manda que 
no se pague ALCABALA de los jubones de malla, pero que 
se págue de los otros jubones que se vendieren; aunque 
hasta aquí no se haya acostumbrado. 

1567, Junio: (Nov. Ree. , lib. 1.9, -tát. 98, ley 11.) (V. 
BAMO À.) 

1598, Febrero 16: (Ley 12.) Se manda guardar y cum- 
plir el auto llamado de Presidentes, su: fecha 27 de Enero 
de 1508, el cual se inserta, y por el que se previene que 
los clérigos de Jaén no pagúen ALCABALAS por los vinos, 
caldos ó mostos que vendieren de su cosecha, labran- 
za y crianza, procediendo de la hacienda propia suya ó 
- de sus beneficios eclesiásticos, y que para el despaého de 
dichos frutos les dén lòs Administradores de Rentas al- 
balaes de guias necesarias, prévia cédula jurada de los 
clérigos, de ser de su propia cosecha; pero delos vinos, 
caldos 6 móstos que procedieren de viñas que constare 
haber arrendado con: fruto ó sin él, paguen la ALOABA- 
La cuando los vendieren, y lo mismo de ótras cuales- 
quiera ventas que hagan, prócedentes de mercaderías, 
negociacion, trato ó granjerías.-—-Otrosí, porque algu- 
nas villas y lugares y personas particulares preténden 
sor exentas de pagar ALcabala de los ganados, y otras 
. cosas y frutos que són de su labranza y crianza, ya lo 
vendan en los propios lugares donde se cogen los fru- 
. tos y se orian los ganados, ya se vendan fuera de ellos 

y por cualesquiera personas que lo traigan á vender, aun- 
que sean los mismos que los cogieron y: uriarón en :el tal 
lugar fránco: y tambien pretenden ser cosa de labranza 
los zapatos, paños, ladrillo que:labrah por das manos; y 
otras obras menestrales,:y, aun algunos pretenden : que 
‚tambien. lo és: la sédaj' y .eomo¡quiéra que da. propiedad 
de las palabras de la labranza ¡y crianza dedos: diohós pri- 
vilegios, es, segun áu verdadero. sentido; de lo. que se co- 
ge de las tierras de pan-Jlevar, huertas, frutos. poliva- 
res, y que lo demás dicho nosé puede llaniár labránza 
sino labor, se advierte así para que np.se defranden las 
rentas ni se extiendán: los privilegiosá mas de lo ze bus 
palabras suenan, 
. 1650, Marto 81 (Eseibwas le. Millones, fa. 12, 
Acuerdo de las Córtes sirviendo á SS. M. con un millon del un- 
décimo reparlimiento de quiebras de millones.— Súplicas.—6.* 
Se suplica á S. M. mande se guarde á Toledo el privile— 
gio que tiene para nu pagár ALCABALA del vino que se 
consumiere en la dicha ciudad , por ser inmemorial. 
1698, Setiembre 16: (Pisimia, Biblioteca de H: de Es- 
paña, t. 3.2, pág. 490.) RO.—Los frutos progedeñtes' de 
la prestacion conocida con el nómbré de Voto de Santiago, 
quedan relevados del pago de los impuestos de Rentas pro- 
vinciales en sus ventas, y por consiguiente de Ja ALCABALA. 
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En 28 de Diciembre de 1746, se hizo extensiva osta 
gracia á los arrendadores de dichos productos. 

1700, Setiembre 12: (Caxrizio, Tratados de paz y co- 
mercio, pág. 1.>) Capítulos ajustados por la villa de Santan- 


der con varios comerciantes ingleses, aprobados despues por 


Felipe V en el art. 2.0 del Tratado explicatorio del de Utrech 
de 14 de Diciembre de 1715.— Cap. 11. La villa de San- 
tander promete ú- dichos comerciantes, que por el tiempo 
de los encabezamientos que tiene hechos á su cargo y 
cuenta de ALCABALAS, cientos y millones, no les cobrará de 


',lo que comerciaren y trataren, vendieren ó permutaren, 


sino al respecto de 1 p %/,, practicándose y trajinándose 
por tierras que no sean exentas.—15. Los dichos comer- 
ciantes, tanto de las lanas que compraren en esta villa, 


- como de las que compraren fuera de ella, no hayan de 


pagar mas que un real vellon por cada-saca por razon del 


«propio de esta villa, sin que paguen guias derechos 


por cientos ni ALCABALAS, 
1713, Diciembre 9: (Pág. 127.) Tratado de paz, comer- 


'elo y alianza entre las Coronas de España y da la Gran Bre- 


taña.— Art; 1,9 Se ratifica y confirma el Tratado dé paz, 
comercio y alianza entre dichas dos Coronas, concluido 


-' e Madrid el 23 de Mayo de 1667, cuyo art. 4.0 concede 


facultad y libertad de negociar, hacer y ejercer todo gé- 
mero de tráfico 4 los súbditos de ambas naciones en todos 


. sub dominios y territorios, siempre qué paguen sus res- 


pectivos derechos y ALCABALAS. 

1720, Octubre 29: (Pita, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 3.0, pág. 288.) RO.— Además de las franquicias 
voncedidas á los libros y papeles impresos, en lo sucesivo 
los que se traigan por mar ó por tierra no paguen dere- 
ohos algunos de almojarifazgo ó ALGABALAS, amparándo- 
seles. en su tránsito y circulacion interior y exterior, pena 
de inourrir en las penas impuestas á los que exigen impo- 


'sicionés vedadas, y de-20,000 mrs. para la Cámara. 


1721, Febrero 18: (Pág. 291.) RD.—-A tódas las reli- 
giones y comunidades, incluso el Monasterio de Sán Lo- 


renzo, se les guardén los derechos y exenciones que tu- 


-vieren por los góñéros y especies que necesitasen para 'su 


re 


. 


gusto y consumo y pata el culto divino, próvio juramen- 


rti de los superiores. De ignal exencion gozarán los ecle - 


siásticos seculares, quienes tambien han de dár' relacio- 
tes juradas, - 
¿Este RD. $e confirmó por las R. Bocolusionté de 18 de 


Noviembre de 1788, 1.2 de Mayo de 1785 y 7 de Abril 


do 1761 (Riera, Práctica de la administracion de Rentas 
Reales, adicionada por Garan, t 1.2, pág. 86), hación- 
dolo extensivo á todas las comunidades eclesiásticas de 
Castilla. 

1721, Abril 5: (4a., lib. 9.9, tit. 18, auto 4.9) Son li- 
bres de ALCARALA los frutos patrimoniales y de beneficios 


- -que:venden los, eclesiásticos, pero no los que procedan de 


tierras que arrienden y cultiven. 
- 1725, Mayo 1:2: (Oaxrimio, Tratados de paz y còm., på- 


' gina 218.) Trat. de com. y navegacion entre el Rey de Es- 


paña D, Felipe V y el Emperador de Alemania Cúrlos VI, 
— Art. 14. Los súbditos del Emperador de Alemania po- 
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drán diferir la paga de ALCABALAS y de los llamados cien- 
tos, todo el tiempo que tuvieren las mercaderías guarda- 
das con todo cuidado en los almacenes; pero si quisieren 
extraer de allí las mercaderías con el fin detrasportarlas á 
otro lugar del Reino, ó de venderlas en aquel mismo ó de 
llevarlas á su casa, les sea absolutamente permitido, con 
tal que, hechos los testimonios convenientes, afiancen la 
paga de los derechos, la que deberá hacerse dos meses 
despues de la venta, 

1736, Febrero 18: (Pria, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.0, pág. 492.) Por sentencia del Consejo, confirmada en 
este dia, se declaró exento del pago de ALCABALAS el per- 
gamino que los libreros de Madrid emplearan en las enoua- 
dernaciones de los libros. 

1739, Diciembre 7: (Zd.) RO. concediendo á la plaza 
de Ceuta libertad absoluta de derechos en los géneros de 
comer, beber y arder que se necesitaren para el consumo 
de sus vecinos. 

1745, Abril 21: (GaLLaro , Rentas de la Corona 
de España , t. 2.", pág. 860.) RO. — Se concede liber- 
tad absoluta de derechos á los víveres que para su con- 
sumo tomen en nuestros puertos los navíos de la religion 
de San Juan, y por consiguiente, del impuesto de ALCA- 
BALAS. 

1746, Diciembre 23: (Reta, Práctica de la adminis- 
tracion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD , €. 1.2, 
pág. 83.) RO, declarando que los privilegios y exenciones 
de derechos de ALCABALAS competen no solo á los cogedo- 
res de granos del Voto de Santiago, sino tambien å sus ar- 
rendadores y subarrendadores. ( V. fecha de 1698, Setiem- 
bre 16.) 

1748, Agosto 5: (PINILLA, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.2, pág. 493.) RO.—Se declaran exentas del pago de 
ALCABALA en su primera venta las manufacturas de la fá- 
brica de hoja de lata, establecida en la Serranía de Ronda, 
aun cuando para ello se llevaren á las ciudades de Mála- 
ga y Ronda. 

1750, Agosto 1.%: (Id.) RO.—La franquicia estable- 
cida para el cáñamo y alquitran extranjero que los ma- 
reantes de Galicia introduzcan para sus redes y barcos 
destinados á la pesca , sea extensiva á los corchos, brea 
y sebo que introdugeren con el mismo objeto. 

1750, Setiembre 26: (Pág. 300.) RD.—Los boticarios 
gozarán en adelante de la exencion de ALCABALAS; pero 
solo en lo respectivo á los compuestos que venden en sus 
boticas, y no á los simples en que traten por via de ne- 
gociacion. Tambien deben estar sujetos al pago de este 
derecho en todas las ventas y permutas que celebraren de 
cualquier cosa en que por las leyes del Reino se pague 
ALCABALA. 

1751 , Abril 28; (/d,) RO.—El hierro de las montañas 
de Búrgos goce de la misma exencion para su introduc- 
cion y venta que el de Vizcaya. 

1751, Agosto 28:(Pág. 493.) RO,—De los géneros que 
se comisaren, no se deben exigir los derechos de ALCABA= 
Las y cientos cuando se vendan en nombre de la Real Ha- 
cienda; pero en el caso de que al Juez de la causa y á los 
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denunciadores se les dé su parte en especie y ellos lo 
vendan, entonces se exigirán. 

1752, Marzo 10: (Pág. 302.) RO.— Los pescadores es- 
tán exentos del derecho de ALCABALAS en la primera ven- 
ta del pescado fresco que maten y conduzcan á los puertos 
del Reino. 

1752, Junio 24: (Pág. 803.) RD.—Se anulan, con la 
calidad de por ahora, todas las gracias de tanteos, exen- 
ciones, eto., concedidas á las fábricas de tejidos ó ma- 
nufacturas. Y por un acto de clemencia se concede tam- 
bien por ahora ú las mismas y á todas las que están esta- 
blecidas y se establecieren en adelante, sea por compa- 
ñifas ó particulares, tanto de tejidos de seda, lana, lino, 
cáñamo y curtidos, como de otros géneros, libertad de 
los derechos de ALCABALAS y cientos de las primeras ven- 
tas que se celebraren por mayor, haciendo constar para 
su goce á las Justicias y Ministros de la Real Hacienda 
la licencia que debe dar en nombre de S, M. para su es- 
tablecimiento la Junta general de Comercio, 

1752, Setiembre 29: (Pág. 494.) RO.— De todo aque- 
llo que de cuenta de la Real Hacienda compren los In- 
tendentes y Ministros particulares de Marina para el ser- 
vicio de ella, se pagarán los correspondientes derechos, á 
reserva de lo que estuviere relevado y debieren proveer 
los asentistas por expresas condiciones de sus contratos. 

1753, Febrero 24: (Pág. 304.) RO.-—Por ventas por 
mayor en todo género de tejidos se entienden las que se 
ejecuten por piezas con cabeza, pié ó cola en todos los te- 
jidos, sin distincion de clases ni de cantidad de materia- 
les de que se componga cada pieza; en lo de cuenta, por 
gruesas;.en lo de peso, por arrobas; en los sombreros y 


- cueros menores, por docenas; pero en los mayores deberá 


ser venta por mayor la de un cuero, y en el papel una 
resma; por consiguiente venta por menor se estimará una 
vara, libra, un sombrero, un pliego, cuadernillo, ete. 

1758, Febrero 26: (Pág. 494.) RO.—A los lienzos ma- 
nufacturados en Leon no se les exija derechos algunos de 
ALOABALA por sus ventas, tratándose estos efectos : del 
mismo modo que los procedentes de las Reales fábricas 
de San Fernando y Guadalajara, - 

1753, Marzo 6: (Pág. 805.) RD. aclaratorio del de 
24 de Junio de 1752. ( V.)—Con motivo de haber creido 
algunos Ministros de Rentas que la exención de ALCABA- 
Las, concedida por el RD. citado, era limitada á las ven- 
tas por mayor de sus tejidos en los pueblos y fábricas 
de su domicilio, y no extensiva, como lo es, á las que 
ejecuten fuera de ellos, se manda; que de las licencias ó 
certificaciones que la Junta de Comercio diere para las 
fúbricas en consecuencia del mencionado Decreto de 24 
de Junio, se tome razon en la Contaduría principal de 
Rentas provinciales; que los fabricantes presenten una 
relacion jurada ante el Corregidor Subdelegado de la 
Junta ó Justicia del pueblo donde estén, de los paños ó 
tejidos que sacaren á vender de su cuenta, y no por la , 
de segunda mand, á determinados pueblos, con expre- 
sion de cantidad, calidad y marcas, para que les dén el 
despacho correspondiente, intervenido por el Adminis- 
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trador ó sugeto que señalare la Direccion de Rentas, å fin 
de que en su virtud, y no en otra forma, sean libres de 
ALCABALAS y cientos de su primera venta por mayor en 
sus destinos. 

1753, Marzo 30: (Pág. 306.) RO. para la inteligencia 
del RD. de 24 de Junio de 1752. ( V.) —Las cómpañías 
y fabricantes particulares gocen de libertad de ALCABALAS 
por mayor y menor en cualquier parte del Reino, en la 
primera venta, 

1755, Junio 7: (Pág. 495.) RO.—-Se conceden á la ca- 
sa-hospicio de Salamanca varias exenciones de derechos, 
no solo con respecto á los artículos necesarios para el 
sostenimiento de sus individuos, sino tambien para los 
que se empleen en sus labores. 

1756, Junio 18: (Nov. Rec., lib, 8.9, tit. 25, ley 1.*) RD. 
—Las fábricas que en virtud de Reales Cédulas han sido 
distinguidas con el goce de franquicias y exenciones, con- 
tinñen disfrutando como hasta aquí las mismas gracias, por 
solo el tiempo que fueron concedidas ó se hubieren proro- 
gado. Y se declara, que las fábricas de los géneros que es- 
pecifica la relacion adjunta, disfruten solo libertad de los 
derechos de ALCAnALAS y cientos en las primeras ventas al 
pié de las propias fábricas, la de los simples que necesiten 
de fuera del Reino, y los de su entrada en los lugares don- 
de estén establecidos, con la franquicia en el aceite y ja- 
bon que consuman, considerándose al respecto de media (9 
de nceite y seis lb de jabon por cada pieza de treinta y cin- 
co á cuarenta varas; quedando excluidas de estas exen- 
ciones las otras fábricas y géneros de ellas no contenidos 
en la relacion citada. . 

Relacion de las fábricas y géneros que han de gozar 
ción de Alcabalas y Cientos. —1.9 Todo tejido de seda con 
plata y oro, de ancho y angosto indistintamente; y en los 
de solo seda, los de la clase de lo ancho, inclusos pañue- 
los, y tambien las medias, sean de telar ó de aguja.—2.* 
Todos los paños que sean desde la clase de diez y oche- 
nos arriba, las semplternas, escarlatines, anáscotes, sar- 
gas finas, calamacos, droguetes, barraganes y bayetas 
finas.—3.% Los sombreros finos de castor, medio castor, 
lana de vicuña y pelo de conejo. —4.2 Las fábricas de loza 
fina, de la clase dé las de Alcora, Sevilla, Talavera y Se- 
govia.—5.2 Las fíbricas de vidrios finos que se hallan 
establecidas en el Reino. —6.0 Todo tejido de la clase de 
lo ancho , así de algodon solo como dé lienzo pintado ó 
estampado. —7.0 Las fíbricas de tafiletes.—8.* Los cueros 
de la fábrica de Pozuelo de Aravaca y de cualquiera otra 
que exista de su especial calidad. —9.0 Las fábricas de pa- 
pel. — 10. Y las tijeras de tundir, cardas, telares de 
hierro para medias; y los artificios en que se verifique 
especial adelantamiento para el manejo de fábricas. 

1761, Enero 17: (G. de H. de 1802, pág. 254; nota.) 
RO. disponiendo entre otras cosas, que los vinos y granos 
que en BN. se lleven de los puertos de España á Gibral- 
tar deberán pagar en Algeciras los mismos derechos que 
pagarian si los trasportasen á otros puertos de estos Rei- 
nos, y por lo tanto han de satisfacer en aquella Aduana 
la ALCAnALA, cientos y millones que adeudarian en cual- 
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quier ciudad de estos Reinos á donde se llevasen y consu- 
miesen. 

1761, Abril 11: (Pauta, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.2, pág. 497.) A consulta del Consejo de Hacienda se 
determinó, que para gozar los fabricantes los privilegios y 
exencionés de ALCABALAS no bastaban las Cédulas que los 
hubiera expedido la Junta general de Comercio y Motcla, 
sino que era circunstancia precisa la de obtener sus sobre- 
cartas. 

1763, Mayo 23: (7d.) RO.—Se proroga por cinco años 
mas la exencion de los impuestos de ALCABALA y cientos 
que por espacio de diez se concedió á la fábrica de San 
Fernando de Sevilla, de todos los géneros que fabricare por 
su cuenta, segun lo dispuesto en la RC. de su creacion, 

1768, Julio 20: (Nov. Rec., lib. 1.9, tft. 9.9, ley 13.) R. 
Resolucion. —Se manda que se observe en Aragon la ley 
llamada Ley Real y Auto de Presidentes ( V. fecha 1598, Fe- 
brero 16), y en su consecuencia que contribuyan los ecle- 
siásticos, particulares y manos-muertas, łb mismo que 
los:legos, en cuanto sea de tratos, negociaciones ó gran- 
jorías, con el pago del derecho de ALCABALA; comprendién - 
dose para este efecto la hacienda que tomasen en arrenda- 
miento; los ganados que cómprasen para revender, ó para 
beneficiar sus crias ó lanas; la uva, aceituna, seda y de- 
más frutos que comprasen, ya para revenderlos en el pais, 
ya para hacer de ellos vino, aceite, etc.; los molinos de 
aceite, harineros y de papel; los batanes, imprentas y de- 
más fábricas y artificios en cuante no sean precisamente 
para el beneficio de los frutos y efectos de sus propias 
haciendas; las boticas y tabernas que se les toleren; y los 
arriendos de rentas eclesiásticas ó dominicales. 

1763, Setiembre 3: (Pirita, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t. 3.%, pág. 498.) La rubia ó granza que se cultivaba 
en el pueblo de Mojados y otros de la provincia de Va- 
lladolid, sea exenta del pago de ALCABALAS en su circula- 
cion interior por el Reino, á excepcion de la que entrare 
en Madrid para su consumo, y no de tránsito para otros 
pueblos. 

En 30 de Octubre del mismo año se eximió á todos log 
cosecheros de rubia de los derechos de ALcABALAs por 
diez años. 

1767, Mayo 14: (Ganuarvo, Rentas de la Corona de 
España, t. 2.0, pág. 37.) RO.—En la primera venta que 
se haga de los géneros comestibles que se hallaron al ocu- 
par las temporalidades de los Jesuitas de resultas de su 
extincion, no se exija la ALCABALA; pero sí en el caso de 
que los compradores los vendiesen á otros, 

1767, Julio 24: (PwiLLA, Biblioteca de H. de España, 
t. 8.9, pág. 500.) La exencion de ALCABALAS, concedida en 
sus primeras ventas á las manufacturas de la fábrica es- 
tablecida por la compañía de paños de Segovia, se amplía 
por cinco años mas, extendiéndose las gracias á los que 
vendiesen en los almacenes que de su cuenta intentaban 
establecer en Granada, Sevilla, Cádiz, la Coruña y Ali- 
cante, eximiéndola al mismo tiempo de los derechos que 
al sacarlos de Castilla se acostumbraba á cobrar por los 


géneros de esta clase. 
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1769, Agosto 3: (Nov, Reo., kb. 8,9, tit, 25, nota n, 1 
á la ley 1.*) R. Resolucion mandando, que las franqui- 
cias concedidas pon la ley 1.* del tit.. y dib. citados (Y. fe- 
., cha de 1756, Junio 18), 4 los tejidos de medias y demás 


fíbricas de seda de la libertad de derechos de ALCABALAS | 


y cientos al pié de ellas en las primeras ventas, la de los 
simples que necesiten de fuera del Reino, y los de su en- 
trada en los lugares donde están establecidas, se extien- 
dan á la cintería y demás manufacturas ó tejidos angos- 
tos de pasamanería de todo el Reino, bien sea: de solo seda 
ó bien con mezcla de oro y plata. 

1769, Novigmbro 8: (Prsiita, Biblioteca de H. de Espa- 
4, .3.2, pág. 501.) Se concede por término de cuatro.años 
á Ja fábrica da paños establecida en Bocairente en Valen- 
cia, entre. otras gracias, la de exencion de ALCABALAS en 

_ las primeras ventas que hicieren de su cuenta, por ma- 
yor y. menor, en cualquier paraje del Reino, lleyando do- 
enmento que justifique su procedencia. 

1765, Noviembre 28: (1d,) Se concede á. D. José y Don 
Fadili Pi, primeros inventores en España del método 
de construir todas las especies de oro y plata falsa, por 
término de diez años, la exencion de aLcanaLas y cien- 
tos en las primeras ventas que hicieren de su cuenta en 
cualesquiera parajes de estos Reinos; advirtiendo que 
esta franquicia solo comprende Á las hojuelas, lentejue- 
las, entorobados, hilos, Neichados y demás E a 
simples. 

1769, Noviembre 29: (Nov. Rec., lib. 89, tit. £6,a0- 
ta n, 2 á la ley 2.*) Declaracion de la Junta general de 
Comercio sobre la R. Resolucion de 3 de Agosto de este 
mismo año (V.), asignando Á cada telar de listonería 20 
libras de seda en crudo al año, 30 á cada uno de los de 
pasamanería, y 150 4 cade uno de los de máquina, en que 

_ jun tiempo se labren doce galones ý listones, en cuyas 

_ cantidades han de gozar la libertad de derechos de ALOABA- 
¿Las y cientos todo el tiempo de la introducción de la seda 

- en los lugares donde se hallen los telares, y esté estable- 
cida la exencion de los referidos derechos á la entrada.en 
los pueblos, 

1773, Febrero 20; (Pitra, Biblioteca | de H. de Mis 
ña, t. 3.0, pág. 505.) RC.—Se proroga por dos años la 
exención concedida 4 las muselinas introdudidas en tiem- 
po hábil, y se concede exencion de ALCABALAS por enatro 
años á las mantillas fabricadas con telas y eféctos dees- 
„tos Reinos, haciéndose! partioular recomendacion de esta 
¿mannufactura, 

1773, Setiembre 26: (Zd.) RO. — Se concede á la com- 

„pañía francesa encargada del desague y beneficio de las 
minas de Guadalcanal, Cazalla y Galarosa, la gracia «de 
que dentro del Reino pueda comerciar con los productos, 
sin sujeción al pago de asana, pero sin poder diri- 
girlos á América.” 

1774, Febrero 15; (14): de daana D Manuel García 
de Tejada, del comercio de Madrid, que se propuso reha- 
, bilitąr las fíbricas de lencería establecides en la cindad 
¿Me Leon, la excacion de, ALOABALAS y cientos. para todos 

los lienzos, mantelerías y demás manufacturas de lino y 
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cáñamo vendidas al pió de fábrica y en sus factorías. 
1774, Noviembre 18: (Pág. 506.) RO. — En los puertos 


. de España no se cobren derechos por los víveres y efec- 


tos que los buques de guerra del Gran Duque de Tosca- 


„na necesiten para su subsistencia y reparo, en atencion 


á que los españoles gozan de los mismos beneficios en sus 


-dominios,, 


1775, Febrero 4: (1d.) RO.—El vino que se extraiga 
fuera del Reino, de Jerez de la Frontera, Puerto de San- 


ta María y Sanlúcar de Barrameda, pague 5 rs. en (0, 


pero sin inoluir en ellos los derechos de ALCABALA, que el 


extractor adeudará si-dejase de sacar del Reino el vino 


vendiéndoselo 4 otros: si despues de hecha la venta del 
vino por su cosechero, no verificase el comprador la ex- 


'«tracejan y la vendiese para gl consumo interior, se cobren 
los derechos de aLcanaLas tanto de la primera venta he- 


cha por el goseahero, como de la segunda ejeontada por 
el comprador, exigiéndose unos y otros derechos de este. 
1775, Febrero 12: (Nov. Rec. lih. 8.9, tú. 25; ley 3.) 


.-RO,—El lino y cáñamo en rama extranjero que se in- 


troduzoa, sea libre de ALgapaLas en las ventas al por ma- 
yor en los puertos por donde se introduzca. 
1775, Marzo 28: (VALL; t. 1.0, pág. 393.) RO. resol- 


- viendo por punto general, que se permita á los soldados 


poner tienda abierta del oficio que tuviesen, relevándolos 
del pazo de aLcañaLa al gremio respectivo cuando su 
¡trabajo: fuese para la tropa; pero si trabajasen para el 
pueblo, estarán sujetos á las cargas del gremio. 

: 1777, Octubre 10: (Pryinia, Biblioteca de H. de Es- > 
paña, t. 8.2, pág. 508.) RO.—Se concede á los fabricantes 
de paños, bayetas, cordellates y otros tejidos de lana de 
Rubielos en Aragon, exencion de ALCABALAS y cientos en 
lns primeras yentas de ellos que hipiesen por mayor y 
menor en Castilla, donde pertenecian estos derechos á la 


- Hagienda, y de ln mitad del 8.p Y, de las qia jorian 
-6n Valencia basta fiw de 1778. 


1778, Abril-23: (Nov. Rec, lib. 8.2, tit. 25, ley 4,*) 


Las franquicias y exenciones concedidas á las fábricas de 
«Sejidos:se hapen extensivas á las de lonas, y de -cuales- 
¿ quiera obrog tejidos de cáñamo ó lino. 


> 1719, Julio 99: ALey 8.:)..R. Resolucion.— Cap. 1.2 


i Los paños y tejidos do Jana de, Jas fábricas de Castilla y 


Leon gozarán libertad de ancanpa y cientos en las ven- 


.. Lag por mayor y menor que so hagan ul pié de fábrica. 


De las que se. hagan en las tiendas solo se exigirá por 


- ahora un' 2 p%/,, de su precio corriente de fábrica, por 


ALGABALAS y cientos. En las ferias y mercados donde por 
privilegio no se pague ALCABALA, de observará su exen- 
cion, Cuando la franquicia verse solo sobre alguno de 
los derechos, se cobrará el 2 p ?/y aplicado 4 la clase del 


; impuesto á que hawsido contribuyentes; y donde no haya 
privilegio de exencion. de aLcaBana, solo se exigirá por 
- el todo de ellos el referido 2 p y. —2.? De los paños y de 
«toda clase de tejidos de lana.de fábrica extranjera se co- 
: btará; donde quiera quese vendan, el 10 p %/,, pero sin re- 
: baja/nisgracia; sin perjuicio de exigir, cuando se tenga 
-por conveniebte, el 14 p Y, que previenen las leyes del 
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Reino.-8.0 En Madrid y demás pueblos en que la ALCA= 
BALA de exigó por regla de entrada, se obbtkirá por ahora 
por la misma regla «2 pY, de los pañós y demás te- 
jidos de lana de las fábricas de estos Reinos, por el pre- 
cio corriente de éllos, y el 10 poj por el mísinó toh- 
cepto al paño y tijidos extranjerós.—7.* Los paños y de- 
más tejidos de lana de Castilla, Leon, Aragon, Valén- 
cia, Mallorea!, Principado dé- Cataluña é Islas Cánarias, 
que, de eondugcán á los puertos habilitados para el co- 
- mercio libre de América, górirán de Mbértad dé ALCAnA- 
LAS donde se cátiséti stos derechos eù las veritas por: ma- 
yor que se hagan 4 comerciantes: ó cargadores que los 
compren para embarcár Á los destinos del mismo comer- 
«cio libre.—11. Lòs patios: y détnks tejidos de lana de 
Aragon, Valencia, Mallorca, Catalana $ Oanárias, que 
‘se vendan en los pueblos de be próvinicias de Oastilla y 
Leor, pagarán por ahora 2 p/, de su previo corriente de 
fábrica por los derechos de ALCABALA; observándose en las 
ferias y mercados que gozan dé ésta exencion, la misma 
regla que para los tejidos de Castilla y Leon.—12. En 
vez del 8 pY%, que se cobra á la entrada en Valencia, se 
cobre un 4 del precio corriente de fábrica de los paños y 
demás tejidos de lana de cualesquiera provincias; pero los 
tejidos extranjeros pagarán por equivalente de ALCABALAS 
la cantidad que tenga proporcion con el 10 p%, que se 
paga en Castilla y Leon.18. Los fabricantes de paños 
y demás tejidos de lana de Aragon, Valencia, Mallor- 
ca, Cataluña y Canarias no gocen de exención de dere- 
chos por equivalente de la libertad ls la aLcabaLa de las 
ventas al pié de fábrica. 

1779, Diciembre 24: (Ley 6.*) RO.—A toda clase de få- 
bricas de jarcia y cordelería para el surtido de embarca - 

. ciones de los Reinos de Castilla y Aragon, se les concede 
libertad de derechos:de aLcanaLa de las ventis- por ma- 
yor y menor que en las fábricas de los Reinos dé Castilla 
se ejecuten al pié de ellas, También gozutáh de esta exen- 
cion por las ventas que se hagán al por mayor del 'refe- 
rido artículo en los puertos habilitados al libre comercio 
de América, para enviarlo 4 ella. > ` 

1780, Enero 28: (Pruna, Biblioteca de H. de España, 
t. 8.2, pág. 510.) RC.—Las fábricas de los Reinos de Cas- 
tilla y Aragon gocen de la libertad de derechos de AL- 
CabaLas de las ventas por mayor y meñór que en las fá- 
bricas de Castilla se ejecuten al pié de ellas. © * > 

1780, Mayo 11: (£d.) RO.—Se permite al dueño de 
una fábrica de peltre, establecida en Segovia, la exención 
de ALCABALAS de las prne ventas qué ejecutare al pié 
de ella. 

En 22 de Mayo de 1787 se reiteró esta misnia dispo- 
sición, mandando que de las demás ventis que no fuesen 
hechas al pié de fábrica, se 'pajasen' los derechos esta- 
blecidos en los Regl. de Rentas provinciales.' ` ` 

"1780, Julio 15: (Nov. Rec. /lib. 8.9, tit. 25 ; ley”9.*) R. 
Resolucion. — Stan libres de os derechos de 'ALCABALAS 

' y cientos el trapo y carnaza en suv véntas. Pór'las véh— 
tas de papel de toda fábrica' extranjera de exija por At- 
capatas y cientos el 10 p Y, El papét de fibricas del 
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-"Reiño sea libre de ancABArAS en las ventas por mayor 


y menor que se ejecuten al pié de fábrica; De. las ventas 
-Berpapel de los Reinos de Castilla, Leon, Aragon, Va- 
lencia, Mallorca, Cataluña y Canarias; solo se-exija por 
r ALOABALAS y cientos un 2 p 9, golire el precio de la fábri- 
ca, observándose lo: mismo en las ferias y mercados. El 
- mismo 2-p0/y be exija:en Madrid y demás pueblos en que 

se cobre por derechos de entrada. ll papel del Reino que 

se:cónidutea 4: los puertos. habilitados: para el +00 mercio 
libre de América; zóce libertad de derechos de ALGABALA 
en las ventis por mayor. : 

1780, Setiembre 18: (Pruna, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t: 3.0, pág. 511) RO. —No se: cobren derechos de 
ALCABALAS del tripo y harinas que los comerciantes Ca- 
barrús' y Agairrè introduzcan en burues neutrales en 
lag Andalucías, prorogando por: un año mas la ir 
de estos derechos. 

1780, Noviembre 17: (Pág. 512.) RO.— Art, 2.0 Bn de 

iden álos derechos de ALCABALAS que se adeudan en las enà- 
genaciones dé sombreros dentro del Reino, se observará lo 
acordado en Cédula de 18 de Noviembre de 1779 para los 
tejidos y géneros de lana, así con respecto á los sombre- 

ros extranjeros, como á los fabricados en el Reino. —3.? Los 

: Sombreros de fábrica extranjera que sé vendan , paguen 
el 10 p Y,.—4.2 En Madrid y demás pueblos en que la AL- 

-CABALA sé cobra por la regla de entrada para vender, se 

exija el 2 p Y), de los #ombreros del Reiño, y'el 10 p Y, de` 
los extranjeros. —6:? En los puntos en que se hallen ena- 

genadas las ALCABALAS y cientos, se exija el 2 y 10 p Y. 

—8.0 Los sombreros qué se conduzcan á los puertós habi- 

litados para el comercio libre de América; gocen libertad 

de ALCADALAS y cientos en las ventas al por mayor.—9.? 

"Los sombreros de las fábricas de Aragon, Valencia, Ma- 

Horca, Cataluña é Islas Canarias, que se vendan ey Cas- 
“Aia y Leon, paguen un 2 p 9, de su precio corriente en 
"fábrica por el todo de los derechos de 'ALCABALAS y cientos; . 
"pero en las forias y mercados que gosen del privilegio de 

exéncion, se obsétvará la misma regla explicada para Cas- 

tilla y Leon.—10. En vez del 8 p Pf que por equivalente 

“se cobra en Valencia, sea soló un 4; y los extranjeros pà- 

garán, por equivalente de ALCABALAS y cientos, la cantidad 

“proporcionada al fred 10 P % que pagdi en Castilla 

Ri Leon. 

= 1780, Diciembre 26: (Pdy. 809.) RO:— Hasta que 
- obra 'cosa se resuelva, sean libres del derecho de audAna- 
“La en los Reítios de Castilla y Leon la barrilla y sosa, èn 
cuantas ventas sé ejecuten, sean ce cari ó por 
«cualesquiera compradores. ` 

(1781, Abril 27: (Nov. Rec. y lib. 8,9, tii. 25; ley 10.) 
“'Se declari por regla general: 1: o Que cualquiera persona 
` particùlár, compañía 4 comunidad , que dedique sus pro- 
“pios fondos y caridales A fabricar por sí! d' por medio de 

“otros artistas, paños ú otros tejidos de' lana, debe gozar 

* de la libertad y franqueza absoluta dé ALUABALAS y cién- 
“tos por Ta pritnera venta de estos géneros, ses que la eje- 
Sènte en su propia casa, en la del arilfico que dió la úl- 

tima manda tejido , ó en el almacen que tenga destiná- ` 
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do á la custodia y despacho de los mismos géneros fabri- 
cados. —2.0 Que esta libertad de derechos por la prime- 
ra venta se observe tambien á favor del fabricante, aun- 
que éste por su profesion y destino sea mercader de 
tienda pública; con tal que no haya en ella otros efectos 
ó géneros de lana comerciables que los tejidos fabricados 
por su cuenta; pero si comerciase tambien en géneros 
de lana que no haga fabricar á sus expensas, y los ven- 
diese en la misma tienda ó casa, se le exigirá el 2 p Y 
que previene la Cédula de 18 de Noviembre de 1779.— 
3.0 Be exigirá tambien el 2 p Y, de los tejidos de lana 
que se expongan á la venta pública en tiendas de merca- 
deres , aunque se pongan en ellas por los fabricantes mis- 
mos, y se figure la venta ásu nombre; de forma que para 
gozar el fabricante (sea ó no artista) de la franqueza ab- 
soluta de los dercohos de ALCABALA y cientos, deberá pro- 
porcionar la venta de los géneros que fabrique é hiciere 
fabricar por su cuenta, en términos que se demuestre 
ser. la primera venta, para lo cual los podrá tener en su 
casa ó almacen que destine á este fin, sin mezclarlos con 
otros que no sean de su fábrica. — 4,0 Pero si ocurrie- 
re que, empezados á labrar los tejidos ó manufacturas 
de lana en un pueblo ó paraje , se trasladasen á otro para 
darles la última mano porque no hubiese proporcion de 
acabarlos por falta de instrumentos, operarios ú otras 
causas, serán libres del 2 p Y, , sea que se vendan en el 
pueblo en que se dió principio á su manufactura, ó en el 
que se perfeccionó su elaboracion, pues en cualquiera de 
estos casos es primera venta la que se hiciere de dichos 
géneros por cuenta del fabricante; y estas propias decla- 
raciones se extiendan ú los fabricantes de curtidos, som- 
breros y papel del Reino. 
1781 , Mayo 8: (Pa, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.0, pág. 313.) RC. concediendo ciertas franquicias á las 
fúbricas de curtidos del Rno.—11. Delos curtidos naciona- 
les que se vendan fuera de las fábricas, se exigirá solo un 
2 p'o en los Reinos de Castilla y Leon, y un 10 p %/, de 
los extranjeros. Gozarán entera libertad en las ventas por 
mayor y menor que se hagan de ellos al pié de las fábri- 
cas.—13. En Madrid y demás pueblos donde se exige la 
ALCABALA por regla de entrada para vender, y no por efeo- 
tivas ventas, se cobre por ahora el 2 p %, de los curtidos 
de fábricas españolas , y el 10 en los de fábrica extranje- 
ra, por el precio corriente de venta, —14, Los mismos 2 y 
10 p Y, se cobrarán en los pueblos ó ferias en que alguno 
de los derechos de ALCABALA esté enagenado de la Corona, 
sin diferencia alguna de los demás pueblos y ferias. —17. 
Los curtidos de las fábricas de las provincias de Castilla y 
Leon, así cómo de los Reinos de Aragon, Valencia, Ma- 
lorca y Cataluña, que se conduzcan á los puertos habili- 
tados para el comercio libre de América, gocen de liber- 
tad de aLncanaLas en las ventas por mayor que se ejecuten 
á comerciantes ó cargadores que los compren para em- 
barcar á los destinos del mismo comercio libre.—18. Los 
curtidos de las fábricas de los Reinos de Aragon, Valen- 
cia, Mallorca, y Principado de Cataluña que se vendan 
en los pueblos de las provincias de Castilla y Leon solo 
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pagarán un 2 p %/,.—20. Los fabricantes de curtidos de 
los Reinos de Aragon , Valencia, Mallorca y Principado 
de Cataluña no gocen de exencion alguna por equivalen- 
te de la libertad de la ALCABALA de las ventas al pié de fú- 
brica , por quedarle compensada esta diferencia á causa de 
la distinta constitucion y método con que se exigen los tri- 
butos en aquellos paises. 

1782, Febrero 12: (Pág. 322.) RO.— Todos los géne- 
ros declarados por de buena presa, gocen en los puertos 
de su arribo, donde por cuenta de los apresadores se haga 
la primera venta por mayor y por menor, de libertad de 
derechos de ALCABALA; teniéndose por primeras ventas las 
que ejecuten en sus tiendas los comerciantes interesados 
en los armadores de presas, que en lugar del dinero que 
les habia de pertenecer, perciben su parte de géneros. 
Pero las personas que compren en los almacenes, paguen 
los derechos de aLcabaLas de las ventas que hagan en 
sus tiendas. 

1782, Abril 18: (Nov. Rec., lib. 8.2, tú, 25, ley 13.) 
R. Resolucion concediendo varias gracias á las fábricas de 
botones del Reino.—3.* Que gocen de libertad absoluta de 
derechos de aLcasaLas todas las fibricas de botones de 
uña y ballena que se establezcan en los Reinos de Cas- 
tilla y Leon, en las ventas que por mayor y menor eje- 
cuten al pié de ellas. 

1782, Agosto 10: (Pisa, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 3.1, pág. 514.) RO.—La fábrica de tejidos de me- 
dias gorros, cintería y listonería, establecida en Valdemoro, 
goce de exencion absoluta de ALCABALAS de sus manufac- 
turas en su primera venta, no solo al pié de fábrica sino 
tambien en los almacenes que la compañía estableciera 
en cualquier punto para su despacho. Y si por cualquier 
causa hubieren de llevarse dichas manufacturas á otros 


puntos para darles la última mano, sean libres del 2 p Y, 


donde quiera que se vendan. 

1782, Octubre 15: (Pág. 324.) RO.— Se concede exen- 
cion de ALCABALAS en las ventas de los géneros de quin- 
calla vendidos al pié de fábrica. 

1782, Diciembre 23: (RO. sobre el arreglo de dros. de 
los pescados propios y extr.) Se resuelve: Que los pescados 
que se introduzcan por los puertos de los Reinos de Cas- 
tilla y Leon, despues que hayan contribuido con los de- 
rechos de entrada, paguen por ahora, y hasta que se man- 
de lo contrario, los de ALcanaLa y cientos de las ventas 
por mayor y menor que se hagan dentro de los mismos 
puertos, de los pescados extranjeros que no se consu- 
man en ellos: que los pescados extranjeros que se con- 
suman en la poblacion de los puertos de los Reimos de 
Castilla y Leon, satisfagan á las Rentas provinciales los 
derechos de ALCABALA y cientos que se causen en sus 
ventas, sean por menor en puestos públicos, ó sean por 
mayor ó por menor en almacenes ú tiendas para consu- 
mo de. las personas ó casas particulares que no acuden 
á surtirse de los puestos públicos, é igualmente los pe- 
guen de las demás ventas por mayor que se hagan dentro 
de los puertos en los almacenes, ó de un comerciante á 


, Obro: que de las referidas ventas en los puertos de mar, 
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sean por menor en puestos públicos, ó sean por mayor 
é por menor para consumo de casas y personas particu- 
lares dentro de los mismos puertos, ó para el de los pue- 
blos interiores, solo se cobre por ahora, por derecho de 
ALCABALA y cientos, un 10 p’ del precio de venta de 
los pescados extranjeros, sen en seco ó en mojado, sin 
gracia ni baja alguna, en lugar del 14 p Y, que previe- 
nen las leyes, con reserva de cobrarle por entero siempre 
que S, M. lo estime conveniente: y que en los pueblos 
interiores de las provincias de los Reinos de Castilla y 
Leon á donde se conduzcan los pescados extranjeros para 
venta, y por las que se hagan de ellos por mayor ó por 
menor, solo se cobre por ahora el referido 10 p %, de 
ALCABALA y cientos del precio de venta, sin rebaja alguna 
y con la misma reserva de exigir por entero el 14 p Y, 
que componen estos derechos, cuando S. M. lo crea con- 
veniénte; procediéndose en el cobro referido del 10 p/p 
en vantas por mayor y menor, de conformidad con lo 
dispuésto por las leyes del alcabalatorio: que los pesca- 
dos en fresco de las pesquerías de los Reinos de Castilla 
y Leon gocen en los puertos de la libertad de los dere- 
chos de ALCABALA y cientos concedida en RO. de 10 de 
Marzo de 1752: que en los mismos puertos gocen de 
igual libertad los pescados salados, secos ó de cualquier 
modo beneficiados, procedentes de las pesquerías de es- 
tos dominios, que se vendan en los propios puertos, ó 
en las pesquerías, para introducirlos tierra adentro con 
destino al consumo de los pueblos interiores de las pro- 
vincias: que los pescados salados, secos ó de otro modo 
beneficiados de nuestras pesquerías, en $us ventas para 
consumo dentro de la poblacion de los puertos, sean por 
mayor ó por menor, para el surtido de las personas que 
compran fuera de ellos, solo contribuyan por ahora, por 
- derechos de ALCABALA y cientos, con un 2 p %, del precio 
de su venta, y que solo se cobren al mismo respecto de 
“todos los pescados de las pesquerías de estos dominios por 
su venta en los pueblos interiores de las provincias de 
los Reinos de Castilla y Leon á donde se conduzcan: que 
aunque se verifiquen dos ó mas ventas de los pescados de 
nuestras pesquerías dentro de cada uno de los referidos 
pueblos interiores á donde se lleven, no se ha de repetir 
el cobro del expresado 2 p %/,, de modo que solo se ha de 
exigir una vez, sea del comerciante å traficante que lo 
conduzca al puebio para la yenta por mayor ó por menor, 
ó sea del abastecedor que la haga en puestos públicos: y 
por último, se manda que á los pescados extranjeros, 
además de los derechos de entrada, se exijan, así en los 
puertos de Andalucia, como en los demás de los Reinos de 
Castilla y Leon y en los pueblos interiores de ellos, los 
de ALCABALA y cientos que quedan señalados.. * 

1784, Marzo 7: (PisiiLa, Biblioteca de H. de España, 
1.3.2, pág. 332.) RO.— Art. 5.2 En los pueblos encabeza- 
dos por Rentas provinciales solo se cobre un 2 p Y, de AL- 
CABALA y cientos de los pescados de las pesquerías del Rei- 
no, sin.que se exija mas de ellos por estos derechos, aun- 
que se verifiquen dos ó mas ventas en cada uno de los 
pueblos interiores, y 10 p */, de los pescados extranjeros 

TOMO IV. ? 
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sobre precio de venta, sin que se pueda hacer rebaja al- 


- guna en la exaccion de este derecho, 


1784, Agosto 27: (Pág. 516.) RO.—El vino que los co- 
secharos del Puerto de Santa María y Sanlúcar de Barra- 
meda extragesen del Reino, pague los mismos 5 rs. por @ 
que se exigian á los de Jerez. 

1784, Octubre 10: (G. de H. de 1806, pág. 159, nota 
n. 1,) RO,—Con motivo de los muchos recursos que se ha- 
cen por los Subdelegados de Pósitos sobre los 16 mrs. en 
cada fanega de grano que por derechos de ALCABALAS exi- 
gen los Administradores de Rentas de los que se compran 
por los mismos Pósitos para ocurrir á las necesidades del 
comun y labradores, así como de las que estos reintegran 
por los maravedises que les prestan; ha resuelto S, M., que 
no se cobren dichos 16 mrs., ni de los Pósitos que socor- 
ren, ni de los pueblos que lo toman y panadean, ni de 
los labradores que reintegran en grano los maravedises 
prestados. 

1784, Noviembre 17: (GaLLanpo, Rentas de la Corona 
de España, t, 2.2, pág. 21.) RO.—Que no se celebre asien- 
to alguno por parte de la Real llacienda con franquicia 
de los derechos de ALCAbALAS y cientos, y que á todos los 
asentistas, comerciantes y demás personas que vendan 
madera de cualquiera clase y todos los demás géneros á la 
Marina, se les exijan los derechos de ALCABALAS y cien- 
tos que causen en la venta, en iguales términos que si se 
vendiesen á particulares, cuya providencia ha de ser ex- 
tensiva á todos los pueblos de las provincias de Castilla y 
Leon , debiendo ser libres de derechos únicamente aque- 
llos géneros á que expresamente esté concedida franqui- 
cia de ellos: y que en lo sucesivo, siempre que se haya 
de tratar de franquicia de derechos sea por la via de 
Hacienda. 

1785, Mayo 29: (Nov. Ree., lib, 8.9, tit. 25, ley 6.*) 
Se declara la libertad del derecho de aLcanaLas al lino y 
cáñamo del Reino en todas sus ventas en las provincias de 
Castilla, quedando sujetos al pago de estos derechos el li- 
no y cáñamo extranjero; con calidad de que no se ha de 
hacer abono alguno á los pueblos que se hallen encabe- 
zados por Rentas provinciales; pues si algunos se sintie- 
sen perjudicados, deberán acudir á la Direccion general de 
Rentas, para que con conocimiento del actual estado de 
los mismos pueblos se proceda á nuevos encabezamien- 
tos ; cargando lo que se rebajare á los unos por su deca- 
dencia, 4 otros pueblos de la misma provincia que hu- 
bieren florecido. 

1785, Setiembre 21 : (Riria, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por GaLLarD, t. 1.2, pág. 13.) 
Instr, para el arreglo de las Rentas provinciales, — Cap. 17. 
Las franquicias y exenciones de ALCABALAS que el Rey tie- 
ne concedidas y que de nuevo se concedan á las fábricas, 
sus tejidos, artefactos y primeras materias, han de tener 
su debido cumplimiento por el término que comprendan; 
excepto en lo que toque á los derechos de millones. —Ca- 
pítulo 18. En las ventas de tejidos de lana, papel, curti- 
dos, sombreros y pescados extranjeros, se ha de exigir el 
10 p %/, por el valor efectivo de la venta, extendiéndose 
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esta regla, por punto general, á la venta de todos los de- 
más géneros extranjeros en todas partes, y por lo tooam- 
te á las manufacturas nacionales, quedando libres las 
primeras ventas, se cobrará solo en las demás un 2 p Y, 
por el precio de pié de fábrica.— Cap. 25. En los Regla- 
mentos que se formen, asi para los encabezamientos de los 
pueblos, como para las administraciones que se establez- 
can, dispondrán los Directores, que en los puestos públi- 
cos se cobre solo un 2 p Y, de ALCABALAS y cientos de los 
menudos, cabezas y demás despojos que se vendan, y un 
4p0/, del valor de las pieles con lana ó sin ella.—Cap. 26. 
Se exigirá por ALCABALA y cientos del vino el 14 p %,, 
y lo mismo del vinagre, á menos de que la práctica haga 
ver que conviene dispensarles alguna gracia, por punto 
general ó en casos especiales: en el aceite, solo se exigi- 
rán 102 mrs. en arroba por todos derechos, tenga el va- 
lor que tuviere. Cap. 28. Por ALCABALA de la venta de 
yerbas, bellota y agostaderos, se seguirá cobrando en 
donde esté en práctica el 14 p%,, ó la cantidad que ex- 
cediere de 7 p %/,, sin hacer en ello la menor novedad; pe- 
ro en donde no hubiere esta práctica, se ha de fijar un 
7 p °% del valor de la venta; y la Direccion propondrá 
lo conveniente para reducir esta ALCABALA á una canti- 
tidad uniforme por regla general.—Cap. 30. En los fru- 


- tos y esquilmos que se vendan alzadamente en las tierras 


«sin llegar á recogerse por los dueños, se señalará un 6 p% 
si los tales dueños fueren propietarios de la hacienda, y 
un 3, si fueren solo colonos 6 arrendadores. 

1785, Diciembre 14: (Pág. 21.) Regl. provisional para 
la exacción de dros. de Rentas prov, en las e. y v. cap. de 
prov. y de part. que se hallen encabezadas y se han de ad- 
ministrar por cuenta de la R. H. en las prov. etc. (V. sec- 
cion A.) —Ramo de carnes.— Venta y consumo por menor, 


i —En la venta que se haga por menor de carnes de ga- 


nado vacuno, cabrio, de cerda y lanar (exolusa la ove- 
ja), así en las carnecerías públicas, como en los rastros, 
puestos y casas particulares, se ha de exigir por ALCA¡A - 
LAS y cientos un 5 pY/, del precio á que se despachen, de- 
duciendo el importe de los derechos de millones y otros 
cualesquiera que se hallon impuestos sobre aquellas. 

Oveja.—En la venta de carnes de oveja no se carsan 
derechos de millones, pero sí de ALCABALAS y cientos; y 
por estos se ha de exigir un 5 p0/, del precio neto á que 
se hoga la venta. 

Menudos y despojos. — De los menudos, cabezas y demás 
despojos de las reses que se vendan al público en dichas 


: «carnecerías, puestos y casas particulares, se ha de exi- 
i run 2 pôi de ALCABALAS y cientos, y nada por mi- 
. . Mones. 


Pieles. ~- Da las pieles con lana ó sin ella se exigirá un 
4 p°% del precio á que se vendan, con exclusion de la 
lana fina y entrefina que tengan las pieles, 

Hamo del vino.— Venta y consumo por menor. — En Dw ven- 
ta del vino por menor que se haga, dsi en puestos públi- 


- 008, como en puestos y casas particulares, se exigirá por 
' derechos de ALCABALAS y cientos un § p?/ del precio ne- 
n to que señale la Justicia; advirtiéadose que lo mismo se 
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ha de ejecutar con las ventas que al por menor hagan los 
eclesiásticos, 

Ventas por mayor.—En la venta de vino por mayor 
que para cualquiera fin hagan en el pueblo y su térmi- 
no los cosevheros, almacenistas, tratantes y arrenda- 
dores de viñas, rentas, ó diezmos, se les exigirá, sien- 
do legos, un 4 p% de ALCABALAS y cientos, y si fue- 
ren del estado eclesiástico se observará la distincion si- 
guiente: Si la venta por mayor se hace por eclesiásti- 
cos particulares, de vino que proceda de haciendas ó ren- 
tas propias, de capellanías, beneficios, ó diezmos que les 
pertenezcan por derecho personal ó eclesiástico, nada se 
les exigirá; pero-si fuese de arrendamiento ó de otra cua- 
lesquier clase de negociacion, se les cobrará el mismo 4 
p Y, que á los legos, Si la venta la hiciese alguna comu- 


` nidad eclesiástica, obra pia y demás clases comprendi- 


das en la de manos-muertas, y procediere el vino de ha- 
ciendas ó rentas adquiridas antes del Concordato cele- 
brado con la Santa Sede en 26 de Setiembre de 1737 
nada se les exigirá; pero si fuese de haciendas ó rentas 
de posterior adquisicion, se les exigirá el mismo 4 p/a 
que á los legos. 

Contribucion de vecinos ó residentes por sus consumos al 
por mayor,— A los vecinos y cualesquier otros residentes 
en el pueblo y su término que se surtan de vino por ma- 
yor para su consumo, ya ses comprándolo en el mismo 
pueblo y su término, ya trayéndolo de otro por cuenta 
propia, ó ya recibiéndolo de regalo, se les ha de exigir, 
siendo seglares , el mismo 5 p %/, de ALCABALAS y los de- 
rechos de millones; y siendo del estado eclesiástico, solo 
se les exigirán estos últimos, no excediendo de la tasa que 
les está hecha por el Juez eclesiástico. 

Vino que se quema para aguardiente. —Del vino que se 
quema para aguardiente, por cosecheros ú otra cualquier 
persona, solo se han de exigir los derechos de millones 
y no los de ALCARALAS. 

Ramo del vinagre. — Venta y consumo por menor,—En la 
venta de vinagre por menor, ya sea en puestos públi- 
cos, ya sea en cagas particulares, se exigirá por ALCABA- 
LAS y cientos un 5 p0/, del precio de lo que señalare la 
Justicia, siguiendo la regla y demás advertencias que ván 
hechas pará la venta del vino por menor. 

Venta pòr mayor.—En la venta de vinagre por mayor 
se exigirá el mismo 4 p /, de ancabaLas y cientos que vá 
señalado para la venta por mayor del vino, con la mis- 
ma distincion que allí se previene por lo tocante á ven- 
dedores eclesiásticos. 

Consumo por mayor.—En cuanto á los consumos de 
vinagre por mayor, así de vecinos y residentes como de 
cosecheros, se observará la misma exaccion de 5 p Y, 
por ALCABALAS y cientos del precio neto qué se previene 
para los puestos al por menor, siguiendo en todo lo de- 
más las reglas y prevenciones que ván explicadas por lo 
tocante 4 iguales consumos del vino. 

Ramo de aceite.— Venta y consumo por menor, — Por cada 
arroba de aceite que se venda por menor, ya sea en puès- 
tos públicos, ya en casas ó puestos pattioulares, s se exi- 
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girán 3 rs. yn., tenga el precio que tuviere la especie. 

Venta por mayor.—En la venta por mayor de aceite 
que se haga en el pueblo y su término, para cualquiera 
fin, se exigirá el mismo 4 p %/,, bajo las mismas reglas 
y prevenciones que ván explicadas en el artículo de venta 
por mayor del vino. 

Consumos por mayor y de cosecheros. — En los congumos 
de cualesquier vecinos y residentes en el pueblo que se 
surtan por mayor, en los de cosegheros ó duefios legos, y 
en los de fábricas de jabon ó de otro cualquiera género, se 

cobrarán los mismos 3 rs. en arroba (sin atencion á şu 
precio) que ván señalados para el consumo por menor; y 
en los alcances que resulten á los cosecheros ú dueños le- 
gos, se exigirá, además de los 3 rs. en arroba, un 4 p Y, 
del precio de la especie, regulado por el neto que tenga en 
el puesto del por menor, y se seguirá en todo lo demás el 
órden que vá explicado para consumos de por mayor de 
vino, con solo la exencion, por lo tocante al estado ecle- 
siástico, de que ha de satisfacer, lo mismo que el de legos, 
dichos 3 rs, en arroba de todo el aceite que compre en el 
pueblo, traiga de otros ó reciba de regalo. 

Ramo de velas de sebo, —De las velas de sebo se exigirá 
un d p °% de aLcanaLas y cientos, ó el precio de la venta. 

Ramo de jabon.—En la venta del jabon duro ó blando, 
sea por mayor ó por menor, se exigirá un 4 p %/¿ de aL- 
CABALAS y cientos, excluyendo para exigirle el derecho 

de 4 mrs. en libra, que tiene esta especie. 

Si los dos ramos antecedentes de velas de sebo y ja- 
bon, ó alguno de ellos, estuyiesen por abasto, y se hi- 
ciese introduccion en el pueblo de estas especies por ve- 
cinos ó residentes para su consumo, se les exigirá el mis- 
mo 4 p”,, que se está cobrando en el abasto, aunque lo 
entren de cuenta propia ó de regalo , exceptuando de esta 
contribucion al estado eclesiástico, en lo que sea corres- 
pondiente á su tasa; y por cualquiera otra especte á gé- 
nero que esté por abasto público en el pueblo, se seguirá 
la misma regla de exigir á los sugetos legos que la intro- 
, duzcan de su cuenta ó de regalo para su consumo, aquel 
tanto p Y, de ALCABALAS y cientos que se cobre en el abas- 
to de la especie que así introduzca, 

1785, Diciembre 26: (Pág. 34.) Regl. provisional pa- 
ra la exaccion de los mismos dros. en los cuatro Rnos. de 
. Sevilla, Granada, Córdoba y Jaen. —HRamo de carnes. — 
Venta y consumo por menor.—En la venta que se haga 
de carnes de ganado vacuno, cabrio, de cerda y lanar 

(exclusa la oveja), así en las carnecerías públicas, como 
en los rastros, puestos y casas particulares (en que se in- 
cluyen los destrozos de las reses que se atocinan, y lo que 
se mate para vender en canal), se ha de exigir por ALCABA- 
LAS y cientos un 8 p% del precio á que se despachen, de- 
ducido el importe de los derechos de millones y otros cua- 
lesquiera, en lugar del 14 p %/, que generalmente se cobra 
en dichos cuatro Reinos, y que se fijó en el último - Regl. 
formado para Jerez de la Frontera. 

Oveja.—En la vėnta de la carne de oveja se ha de exi- 
gir el mismo 8 p Y, del precio neto á que se haga, en lu- 
gar del 14 que comunmente se cobra. 
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Menudos y despojos.—De los menudos, cabezas y demás 
despojos se ha de exigir en su venta un 2 p Y, de ALCABA- 
LAS y cientos. 

Pieles, —De las pieles con lana ó sin ella ge exigirá un 
4 p Y, ó tanto fijo por piel, ó su equivalente que ahora se 


cobra, con exclusion de la'lana fina y entrefina que ten- 


gan las pieles. 
Ramo del vino.— Venta y consumo por menor. —En la 
venta que se haga, asi en puestos públicos como en pues- 


¿ tos y casas particulares, se exigirá por derechos de ALCA- 
BALAS y cientos un 8 p Y, del pregio neto que señale la 


Justicia, en lugar del 14 p Y, que generalmente se.cobra 
en dichos cuatro Reinos. 

Ventas por mayor. (V. el Regl. de 14 de Diciembre) : 

Contribucion de vecinos ó residentes por sus consumos al 
por mayor.—A, log vecinos y cualesquier otros residentes 
en el pueblo y su término que se surtan de vino por mas- 
yor para su consumo, se les ha du exigir, siendo segla- 
res, el mismo- 3 p Y, que al consumo por menor; siendo 
libres de este derecho los colesiústicos, pero solo en la ta- 
sa que les está señalada para su consumo por el Juez 

Vino que se quema para aguardienté.—No paga dere- 
chos de ALCABALA, 

Ramo del vinagre.— Venta y consumo por menor. — Se 
exigirá por ALCABALAS y cientos el 8 p?/, del precio neto 
que señalare la Jasticia, en lugar del 14 que general- 
mente se cobra en los cuatro Reines. 

Venta por mayor. —' Se dispone lo mismo que para la 
venta por mayor del vino (V.), y con la misma distincion 
tocante ú los vendedores eclesiásticos. 

Consuma por mayor, —En cuanto á los consumos por 
mayor, así de vecinos residentes como de cosecheros, ae 
observará la misma exaccion del 8 p Y, que se previene 
para los puestos del por menor, siguiendo las mismas rg- 
glas y prevenciones que ván explicadas para el vino. (V.) 

Ramo del aceite, — Venta y consumo por menor. (V. el 
Regl. de 14 de Diciembre. ) 

Venta par mayor. (V. id.) 

Consumos por mayor y de cosecheros. (V. id.) 

Ramo de velas de sebo. (V. id.) 

Ramo de jabon. (V. id.) 

1786, Mayo 9: (Pág. 90.) RO.—La fábrica de cajas 
establecida en Madrid bajo la direccion de 1), Luis Clau- 
dio Chevalier, queda exenta por término de diez años del 


derecho de ALCABALA, por el carey, marfil y medallones 


que necesitase para sus manufacturas, sean del Reino ó 
extranjeros; de la misma exencion gocen las ventas que 
se hagan al pié de fábrica en sus almacenes, ó de lo que 
embarquen para América, 

"1786, Mayo 19; (Pág. 89.) RO.—A solicitud del Di- 
rector y Maestro mayor de las escuelas y enseñanzas gra- 
tuitas de la compañía de cordoneros, establecida en Ma- 
drid, se concede exencion de ALCABALA y cientos á la seda 
y Cinta del Reino que necesitasen para las labores del ẹs- 
tablecimiento, 

1786, Junio 2: (Prwiza, Biblioteca de H. de España, 
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t. 3.9, pág. 518.) RC.—Las sedas que despues de bien hi- 
ladas y torcidas saca para vender en las poblaciones del 
Reino la Compañia de los Cinco Gremios de los produc- 
tos de la fábrica de hilar y torcer seda á la piamontesa, 
no adeuden por cinco años derechos de ALCABALAS, así 
como tampoco los que las sácaren por mar ó tierra para 
su comercio en cualquier pueblo de estos Reinos, 

En 30 de Julio de 1791 se prorogó esta concesion por 
cinco años mas, 

1786, Junio 16: (Pág. 835.) RO.—Cualquier persona 
ó compañía que dedique sus capitales á fabricar curtidos, 
goce de la libertad y franqueza de ALCABALAS y cientos 
por la primera venta de aquellos, no teniendo en sus casas 
y almacenes otroscurtidos que los fabricados por su cuen- 
ta, pues en este caso se le exigirá el 2 p V,. La misma 
libertad se observará á favor del fabricante, con tal que 
no tenga otros curtidos mas que los fabricados por su 
cuenta, pues de los demás pagará el 2 p ,. La misma 
cantidad se exigirá en los curtidos que se vendan en tien- 
das de mercaderes ó tratantes, aunque se figure la venta 
por cuenta de los fabricantes, Si aconteolese, que empe- 
zados á labrar los curtidos en un punto, se trasladasen á 
otro para darles la última mano porque no hubiese pro- 
porcion de acabarlos, sean libres del 2 p Y, en la venta 
que haga el fabricante en el pueblo en que se perfeccionó 
su completa elaboracion. 

1786, Junio 28: (Pág. 337.) O. de la Direccion. —El 
ganadero que haya satisfecho los 2 rs. en arroba de de- 
recho por la lana Ána que haya cortado, no debe pagar 
mas derechos cuando venda dicha lana, pero el qne la 
compre pagará el 4 p%/, de ALCABALAS y cientos cuando 
la yenda, y lo mismo en las demás ventas sucesivas, De 
la lana churra comun y ordinaria se cobrará el 2 p %, 
cuando se venda en pneblos de administracion en que ri- 
ja el Regl. alcabalatorio. 

1786, Julio 8: (Pág. 519.) RO.—El hospital de la ciu- 
dad de Santiago en Galicia esté exento de los derechos de 
ALCABALAS y cientos por las pieles de los ganados que 
mataren para su consumo, peto no por la lana y otros es- 
quilmos. 

1786, Octubre 26: (14.) RO,—A los fabricantes de 
pasamanería de Palencia se concede exencion de toda cla- 
se de derechos de las primeras materias que introdugeren 
para sus labores, justificando que las han comprado ó 
conducido por su cuenta. 

1786, Noviembre 9: (Pág. 340.) RC.—Se declara li- 
bre del derecho de ALCAHALAS el lino y cáñamo del Rei- 
no en todas las ventas en las provincias de Castilla, que- 
dando sujetos á este derecho el lino y cáñamo extran- 
jeros. 

1786, Noviembre 20: (Riva, Práctica de la adminis- 
tracion de Rentas Reales, adicionada por GaLLarD, t. 1.2, 
pág. 90.) RO. concediendo á los Cinco Gremios mayores, 
para la fíbrica de tejidos de lanas establecida en la Ca- 
ga de Moneda de la ciudad de Cuenca, que les fué entre- 
gada per RO. de 13 de Marzo anterior, la misma fran- 
quicia de ALcanALas respecto de los ingredientes de tin- 
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tes que introduzcan, que les fué concedida cuando se en- 
cargaron de las de Ezcaray. 

1787, Marzo 23; (Pág. 86.) RO. mandando por pun- 
to general, que en lugar de las certificaciones juradas que 
dán los Prelados de las comunidades eclesiásticas para 
la franquicia de ALCABALAS que gozan en virtud de Rea- 
les Resoluciones de 18 de Febrerode 1721, 13 de No- 
viembre de 1733, 1.2 de Mayo de 1785 y 7 de Abril 
de 1761, las dén del pescado que consumieren en el año, 
expresando el número de individuos religiosos que haya 
en cada una, á fin de que se pueda venir en conocimien- 
to de la conveniencia que pudiere haber en rebajar 6 au- 
mentar las asignaciones señaladas, 

1787, Marzo 30: (Pág. 152,) RO,—En Segovia se pa- 
guen los derechos de aLcasaLas y cientos de géneros ex- 
tranjeros por entrada, El 10 p”/, de ALcaraLa y cientos 
del precio de venta, señalado á todo género y efecto de 
fábrica extranjera, se exija de comerciantes establecidos 
con tiendas y almacenes en Segovia por la regla de en- 
trada, sin repetir cobro por cuentas ventas y reventas 
por mayor y menor se hagan dentro de la misma ciudad. 
La Administracion hará los asientos de géneros extran- 
jeros al tiempo de su entrada, presentándose al efecto los 
comerciantes en la Administracion general con las guias 
de Aduanas, despachos y testimonios referentes á ellos. 
Estos asientos se harán en un libro foliado y encuader- 
nado en blanco con abecedario, para los nombres de to- 
dos los comerciantes introductores, á cada uno de los 
cuales se destinarán las hojas proporcionadas á la entidad 
de su comercio, ó haciendo llamadas Á otros fólios cnan- 
do resulte no ser suficientes. La Administracion podrá 
registrar las tiendas si creyere que los gomerciantes no 
han procedido con la debida rectitud en sus relaciones 
juradas. Con los géneros extranjeros que se llevan por 
traficahtes transeuntes, no se ha de proceder por la regla 
deentradas, sino por la de ventas. La Administracion com- 
probará su legítima introduccion por las guias y despa- 
chos con que se conduzcan, que quedarán en su poder con 
parte de los géneros ó prenda equivalente al todo de los 
derechos hasta verificarse su venta. De las hechas por må- 
yor presenten relaciones de las que fueren y á quiénes, 
procediéadose al cobro del 10 p%,. Si no los vendiesen 
todos, y quisieren sacarlos para otros pueblos, se pondrá 
en la guia la nota de la rebaja establecida, y se entrega- 
rán ú los trafioantes. Si se hubiese vendido el todo ó par- 
te Á comerciantes con tiendas ó almacenes, se exija de 
estos el 10 p Y, de reventa; aumentándose este cargo en 
el libro de asientos de la Administracion general. Si los 
comerciantes con tienda abierta enviasen géneros á otros 
pueblos, ferias ó mercados, confrontará la Administracion 
los que son introducidos con guias legítimas y se les dará 
las que pidan para su conduccion, sin rebaja del 10 p %/,; 
si el todo ó parte volviese por no haberse vendido, no se 
ha de reiterar el cargo respectivo á ellos. La Administra- 
cion exigirá el 10 p %, que adende cada comerciante de los 
-establecidos con tienda ó almacen en los tres tercios del 
año, satisfaciendo en Mayo la correspondiente á los cua- 
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tro meses anteriores en la cantidad que consta por el car- 
go, y así en los tercios sucesivos. El 10 p Y, que causan 
los traficantes transeuntes y particulares por sus ventas 
eventuales, se les ha de cobrar al contado y antes que sal- 
gan del pueblo. Los efectos extranjeros que entren en 
Segovia de puro tránsito, no satisfarán derecho de ALCABA- 
LAS, pero el Administrador dispondrá lo conducente á 
precaver que dejen en ella géneros de los de tránsito. 

1787, Junio 8: (Pmuia, Bibloteca de H. de España, 
1.3.0, pág. 842.) RO.—De las ventas de hierro de las pro- 
vincias exentas, sin mas labor que la que tenia al tiempo 
de su introduccion en los Reinos de Castilla y Leon, se co- 
bren los derechos de ALCABALAS y cientos con respecto á 
un 10-p’/ del precio de la venta; pero será libre el hier- 
ro que despues de introducido se venda con labor recibi- 
da en ellos, 

1787, Junio 22: (Pág. 520.) RO.—En las gracias con- 
cedidas á la fábrica establecida en Murcia para hilar y 
torcer seda á la piamontesa, no se halla comprendida la 
exencion de 2 p %/, que por ALCABALA y cientos corres- 
ponde satisfacer á los cosecheros de la que vendan á la fá- 
brica en capullo. 

1787, Junio 29: (Riria, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por GaLLaro, t. 3.0, pág. 810.) 
RO. — Obsérvese, como regla general para todo el Reino, la 
práctica de cobrar las ALcanaLas establecida con los co- 
merciantes de Segóvia, 

1787, Agosto 10: (Pisa, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.0, pág. 521.) RO.—Las manufacturas de las fábricas 
de tejidos, establecidas en Valdemoro por la compañía de 
lonjistas de Madrid, gozarán de exencion de ALCABALAS, no 
solo en las ventas ejecutadas en los almacenes sostenidos 
de su cuenta, sino en las que condugeren á los puertos ha- 
bilitados y vendieren á comerciantes 6 cargadores para 
embarcarlas ú los destinos del comercio libre, 

1787, Octubre 10: (G. de H. de 1806, pág. 157.) RO. 
resolviendo, que no se cobren los. 16 mrs. de ALCABALAS 
por cada fanega de los granos que se compran por los in- 
terventores para ocurrir á las necesidades del comun de 
los pueblos y labradores, ni de los Pósitos que socorren, 
ni de los pueblos que lo toman y panadean, ni de los la- 
bradores que reintegran en grano los mrs. prestados por 
los Pósitos. 

1787 , Octubre 24; (Riria , Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 3.9, pág. 811.) 
R. Resolucion. —Los géneros que venda la Compañía de 
Filipinas, paguen los derechos de ALCABALAS lo mismo que 
los nacionales; pero quedarán libres en las ventas al por 
menor que se hagan dentro .de los pueblos. 

1787 , Octubre 25: (GaLLarno, Rentas de la Corona de 
España, t. 2.9, pág. 2.) RO. declarando, que sin perjuicio 
de que para los demás usos continúen los pueblos la práo- 
tica de la medida ó peso que hasta ahora hayan seguido 
para la exaczion de los 3 rs, que, deben cobrarse al aceite 
en su venta por menor, y en el consumo por mayor, se 
entiende y debe entender la arroba de aceite en todos los 


pueblos donde rigen los Reglamentos de 14 y 26 de Di- 
TOMO IF, 
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ciembre de 1785 (V.), y en las liquidaciones para los 
nuevos encabezamientos de Rentas provinciales, por el 
peso de 25 libras de 16 onzas castellanas. 

1787, Diciembre 7: (Premia, Biblioteca de H, de Es- 
paña, t. 3.9, pág, 523.) RO.—No se exijan derechos de 
ALCABALA por la venta de los curtidos que las fábricas es- 
tablocidas en el pueblo de Campuzano hagan , así en la 
misma fábrica como en el almacen destinado á ella, ni de 
las pieles que despues de curtidas destinen para su extrac- 
cion á los dominios de América, ó para su venta en las 
provincias de Castilla y Leon, donde pagarán el 2 p Y, 
señalado á los curtidos, así como de las harinas que remi- 
tiesen á los puertos para su extraccion á América, ó sur- 
tido de los pueblos del Reino. 

1787, Diciembre 14: (Pág. 344.) O. de la Direccion.— 
Cuando los traficantes quieran sacar alguna cosa para ven- 
derla en puntos encabezados, exentos ó donde la ALCABA- 
LA pertfénezca á algun particular, deberá darles el Admi- 
nistrador una guia, con expresion de dejar asegurados los 
derechos que ha de pagar, para evitar de este modo el 
pago duplicado de este impuesto. 

1788, Enero 2: (G. de H. de 1806, pág. 158.) RO. con- 
firmativa de la de 10 de Octubre de 1787 (V.), y hacien- 
do extensiva la exencion de derechos de ALCABALAS por 
ella concedida á los sujetos particulares que venden gra- 
nos á los Pósitos. 

1788, Abril 10: (Nov. Rec., lib. 8.2, tit. 25, nota n. 4 
á la ley 1.*) RO, concediendo por punto general á las fá- 
bricas de vidrios ordinarios, establecidas en el Reino, exen- 
cion de ALCABALAS y cientos en las primeras ventas de 
sus manufacturas. 

1788, Julio 29: (Pruuia, Biblioteca de H, de España, 
t. 3.2, pág. 850.) RO.—Se amplía á la loza de Alcora la 
exencion de ALCABALA, concedida por la RO, anterior ( F.), 
á las fábricas de vidrios ordinarios, á consecuencia de lo 
oual dicha loza, asi como el vidrio y el oristal, quedarán 
libres de ALCABALAS en todas sus ventaa, háganse donde se 
hagan, con tal que los vendedores lleven certificacion del 
Corregidor del punto en que estuviese establecida la fá- 
brica, ó documento fehaciente de que los artículos indica- 
dos se conducen por cuenta de los fabricantes. r 

1788, Octubre 3: (Pág. 525.) RO.—Se concede per- 
miso á una compañía establecida para plantear laborato- 
rios de ácido y aceite vitriolo, y exencion de derechos en 
los útiles y primeras materias que empleare en la fabri- 


1788, Octubre 30: (Rirta, Práctica de la administra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 1,9, pá- 
gina 91.) RO.—Los tejidos de las Reales fábricas de Gua- 
dalajara que revendan los particulares, estén sujetos á pa- 
gar el 2 p p 

1788, Noviembre 4: (T, 3.%, pág. 316.) RO.—Los gé- 
neros de las fábricas de paño de Guadalajara que reven- 
dan por su cuenta los partioulares, deben pagar el 2 p° 
que pagan por ALCABALA y cientos los de las fábricas na- 
cionales, siendo solamente libres cuando se vendan por 


cuenta de la Hacienda. 
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- 1788, Noviembre 7: (Pauzta, Biblioteca de H. de Es- 

: paña, t. 3.2, pág. 525.) KO.—A unos interesados que 
establecieron una fábrica de regaliz en Castilla se les 
concede, entre otras cosas, exencion por diez años de 
«derechos Reales y tablas de Navarra. 

. 1788, Diciembre 18; (Riza, Práctica de la abi 
tracion, de. Benja. Reales, adicionada por GALLARD, b 1.2, 

. pág. 92.) RD, concediendo exención del derecho de: àt- 
-SABALAS al trigo y á la cabada. 

1784, Febrero 27: (14.) RO.—5e hallán: por punto 
general comprendidas en la exencion anierior las semi- 
llas de centeno, mijo, escandia, mais ó panizo y avena, 
con las harinas que de estos granos se fabriquen bajo los 
nombres de trigo y cebada. 

1789, Mayo 28: (Poza, Biblioteca de Hu de España, 
1.8.2, pág. 526.) RO.—En premio del descubrimiento que 

- ‘habia hecho D. Blas Lopez de Arroyo, maestro del arte 
mayor de la seda y pasamanería de Valladolid, de un te- 
lar para fabricar galones, se le autoriza para eútrar en 
dicha ciudad, con absoluta libertad de derechos, 20 li- 
bras de seda en crudo, por cada telar de listoneria; :80, 
por los de pasamanería, y 150, por cada uno de los te- 

- lares de máquina que mantuviere corrientes en su fábrica. 

1789, Junio 23: (/d.) RO.—Be concede 4D, Santiago 
Hener, cirujano de un regimiento suizo, autorizacion 
para establecer una fábrica de azul de Prusia, dispensán- 
dole del pägò de derechos del alumbre de caparrosa y 

tártaro crudo de Aragon que necesitare para sus lábo- 
res, declarando que estas sean igualmente exentas por 
sus ventas, tanto al pié de fábrica, como en los ainme- 
nes que el empresario estableciere. 

1789, Julio 5: (Pág. 527.) RO. =La fábrica de teji- 
dos de lana, seda y otras manufacturas, establecida en el 
R. Sitio de Sàn Fernando, goce de iguales privilegios y 
franquicias que los concedidos á las de Guadalajara. 

1789, Julio 15: (/d.) RO.—Se concede á D. Luisy 
D. Enrique Soleau facultad para introducir de Francia 
con libertad de derechos la seda que necesiten para la 
fíbrica y escuela de dibujar, pintar y bordar que habian 
de establecer en Madrid, con las demás exenciones que 

gozaban las fábricas en que se mpa, dicha piia 
materia. 

1789, Julio 23: (Zi) RO.—Se autoriza á D. Maxi- 

'miliano José Brióxaux para el establecimiento en Ávila, 
ó en otro lugar que le 4comodase, de una fúbrica deal- 
bayalde y otra de ácido vitriólico, declarando libre de de- 
` echos el vinagre que empleara, siempre qie las fábricas 
no se'situaran en Madrid. 

1789, Agosto 13: (fd.) RO.—La exencion de ALCABALA 
ed las primeras ventas del azúcar refinado quese fabricase 
en lade D. Domingo Lugar de Andrade, se entenderá cuañ- 

-do se ejecuten dentro de la fábrica y no en otros'almuce- 
és, aun cuando estuvieran por cuenta del dueño de-élla, 

1789, Noviembre 27: (Pág. 529.) RO.— Li franquicia 
de derechos concedidá A las manufactiras de la fábrica 
de Fiton de Alcaráz, sea extensiva 218%, que por eit- 
valente pega de entrada en Valencia, 
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1789, Noviembre 27: (Nov. Rec. , lib. 8.9, tít. 25, no- 
ta y. 5 á la ley 1.) RO. mandando, que log géneros pro- 
cedentes de las fábricas de vidrios y cristales de Recuen- 
co gocen de las gracias y exenciones concedidas general- 
mente á las fábricas nacionales , entre las que se encuen- 


tra la libertad de ALCABALAS. 


1789, Diciembre 3; (Riria, Práctica de la administra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 1.9, på- 
gina 92,) RO.—Se reducen á la mitad los derechos Rea- 
les (en que se incluyen los de ALCABALAS)' con que se ha- 
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Reino de Granada. 
1790, Enero 19: (G. de H. de 1806, pág. 159, nota 2.) 


- RO.—La 3.* adicion dice: “Que respecto de. haberse oon- 


“gedido libertad de derechos al trigo en el año de 1789 y 
“en el presente de 1790, subsista esta gracia, y en 
“los sucesivos se cobren los 16-mrs, que previene el Re- 
“glamento de 14 de Diciembre de 1785 (V.), exceptuán- 
“dose los casos en que la venta sea pará el Pósito, para 


-“labradores que le compren para reintegtarle, y que por 


“el mismo Pósito se venda äl público para abastecerle ó 
“renovar el grano.” 

1790, Febrero 18: (Prita, Biblioteca de H. de Espa- 
Ka, t. 8.9, pág. 306.) RO.—Continúo sin novedad la exen- 
cion del lino y cáñamo, congedida al Saat de Galicia y 
de Asturias. - 

1790, Febrero 20: (Pág. 529.) RO.—Se dispensa á 
D. Cárlos Soto, tintorero de Rioseco, la gracia de no 


` adeudar derechos de ALCABALAS y cientos en la introdu- 


cion de los ingredionves y siínples que necesite para sus 


vtíntes, siempre que haga constar en la Administracion 


de Rentas provinciales, que los lleva comprados de su 
cuenta; entendiéndose lo mismo con respecto al cobre 
las calderas. 

1790, Mayo 25: (1d.) RO.—Los productos de la fá- 
brida de vidrios ordinarios, finos y entrefinos de la villa 
de Buenache sean exentos del pago: de ALCABALAS, GOMO 
las demás fábricas de su clase. 

1790, Junio' 6: (GALLARDO , Rentas: de la Corona de 
España, t. 2.2, pág. 29.) RO. resolviendo, que el 10 p %, 
de ALCABALAS y cientos que debe exigirse al bacalao en el 
puerto- de Cartagena al tiempo de su introduccion en él 
por la primera venta considerada en bahía, se cobre eon- 
forme á los precios que se estimen segun notoriedad al 
tiempo de su desembarco en concepto de bueno, mediano 


“ë Ínfimo; que de las ventas y revéntas por mayor que se 


hagan en la reférida ciudad de Cartagena, se cobre el ci- 
tado 10 p%, por los precios comunes á que se ejecuten 
estas al por mayor; y que del bacalao: que se venda al 
por menor, se cobre dicho 10 p0), por el preóio que dé la 
Justicia si estuviere en práctica, y» sino por el que se 
venda. ' 

1790; Julio 28: ( Prionta, Biblioteca de H. de España, 
t: 8,2, pág. 866.) RO.—Continúe la libertad de ALCABALA 


ven los cóngumos del Obispo de Córdoba y sus dependien- 
tes, como la tenian sus predecesores. 


11790, Agosto 11: (Pág. 367.) RO.—Que quedatido 
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subsistente la exaccion del 10 p Y, de ALCABALAS y cientos 
de las ventas que se hagan en las provincias de Castilla y 
Leon de las manufacturas del Reino de Navarra y pro- 
vincias exentas, por lo qué hace al carbon, cisco y leña 
del referido Reino de Navarra y provincias exentas solo se 
exijan por ALCABALAS en Castilla y Leon los o se- 
ñalados para iguales efectos nacionales. 

1790, Agosto 18: (Pág. 529.) Ciro.—No se exija en las 
puertas de Madrid 4 D. Miguel Zavalza el 2 p% de ar- 
CABALA y cientos por los curtidos de la fábrica que tenia 
en Riaza. 

1791, Enero 8: (Pág. 530.) RO.—Se concede libertad 
de ALCABALAS y cientos en su primera venta á la cola de 
la fábrica establecida por D. Alonso Rubio extramuros de 
la ciudad de Cádiz, bajo la condicion de no tener en ella 
otra de distinta procedencia. 

1791, Enero 18: (7d.) RO.—Se conceda á D. José Ma- 
ría de Galdos permiso para explotár dos minas đe anti- 
monio, libertáudole de toda clase de derechos, tanto en 
su extraccion fuera del Reino, tomo en el tráfico interior 
y de puerto á puerto, 

1791, Marzo 22: (1d.) RO.—A la fábrica de terlices 
establecida en Galicia por D. Gabriel Garcerán, se le con- 
cede la gracia de libertad absoluta de derechos en la in- 
troduccion de los simples y extraccion de sus tejidos 


procedentes de la fábrica, y en sus ventas dentro del Rei-' 


no, pero no en las reventas, 

1791, Marzo 27: (Pág. 581.) RO.—Los alfareros de 
Villafranca del Arzobispo gozarán exencion de ALCABALAS 
y cientos en las ventas de sus obras de barro al pié de 
fúbrica, 

1791, Julio 29: (7d.) RO.—Se autoriza á D. Antonio 
Manuel Pizarro y á süs sucesores para beneficiar una mina 
de vitriolo marcial, con exencion de derechos de todo el 
vitriolo que vendiera en diez años. 

1791, Julio 80: (7d.) RO.—Se prorogan por cinco años 
las franquicias concedidas å la fábrica de hilar y torcer 
seda á la piamontesa, establecida en Murcia por los Cinco 
Gremios mayores de Madrid. 

1791, Julio 81: (Pág. 532.) RO.—D. Angel E Prina 
goce de libertad de derechos en las ventás de sus mani- 
factúras que ejecute al pié de las fábricas de tintes de to- 
dos colores, con solo el pago de un 2 p */, de las qué eje- 
cute fuera. 

1791, Didiambre 26: (Td) RO. —Lás A SP 
procedentes de la: fibrica de hilo, lino, cáñamo y estopa 
que Ð, Ignacio Blanco y Vallejo habia establecido en la 
villa de Porcuna, gocen de las mismas exenciones qne por 
punto general están concedidas Á las de su clase, ' 

1792, Marzo 23: (£d.) RO. — Los sombreros proceden- 
tes de la fábrica de San Fernando no deben pugar àl intro- 
ducirse en Valencia y cualquiera otra ciudad derechos 
renlés y municipales por razon de m ventas que los Gre- 
mios ejecuten por su cuenta. 

1792, Marzo 23: (1d. ) RO.—Los fabricantes de manu- 
facturas de seda en Valladolid gocen de exencion de AL- 
OABALAS y cientos de'toda la seda que empleen 'en lu 
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fibrica de galones y otras manufacturas de esta clase. 

1792, Marzo 27: (Pág. 583.) RO.—La fábrica de pa- 
ños que tenia establecida en Búrgos D. Santiago Asquevi- 
lle , goce de las franquicias concedidas á todas las de su 
clase. . 

' 1792, Abril 11: (/d.) RO.—A la compañía de gana- 
deros de Soria que estableció escuelas de hilazas y paños 
‘en que se empleasen las lanas del pais, se concedieron los 
mismos privilegios y exenciones de que gozan las demás 
fábricas. 

1792 , Mayo 7: (Pág. 534.) RO.—A. solicitud de Pe. 
dro Vaugon , maestro ourtidor y guantero en Baroélona, 
se declaró que su fábrica debia gozar las exenciones y 
privilegios concedidos á los desu clase; y los guantes pro- 
cedentes de ella debian pagar ua 2pY, á su entrada en 
Madrid, 

1792, Junio 7: (a. ) RO.— A la casa de niñas huérfa- 
«nas de Carmona se concede libertad de ALCABALAS y cien- 
tos en la venta de los frutos de las haciendas que. poseia, 
pagando lo correspondiente por la carne, pescados y de- 
más comestibles que consumieran las maestras, niñas y 


«sirvientes de la casa. 


1792, Agosto 2: (1d, ) RO.—A D. Francisco Larti- 
gue eg concede exencion de ALCABALAS y cientos por la 
venta de tablas de su establecimiento de sierras, 

1792, Agosto 23: (Pág. 535.) RO, —Se convede exen- 
cion de ALCABALAS y cientos en la primera venta de los 
productos de la fábrica de loza que D, Lucas Sobron te- 
nia en Búrgos; pero sí se exigiria en las reventas y en las 


- ventás que el mismo fabricante hiciese fuera de Búrgos. 


1792, Agosto 24: (GaLLarno, Rentas de la Corona de 
' España, t: 2.9, pág. 42.) RC—Art, 4.0 Se declara libre 
el comercio por mayor y menor del carbon de piedra que 
se saque de las minas de Navarra, y franco de derechos 
'Reales, en que se hallan comprendidos los de ALCABALAS, 

1793, Enero 12: (Pitta, Biblioteca de H.-de España, 
t. 8.9, pág. 535.) RO.—A la fábrica de tejidos de algodon 
establecida por el Daquedel Infantado eh elpueblo de Dua- 
‘Tés, de le concede libertad de derechos de ALCABALAS y cién- 
itos en las ventas que se ejecutaseri por mayor Á comér= 
ciantes ó cargudores de las hilazas de algodon, tejidos y 
demás manufacturas de esta: clase que se trabajarén en 


“dichas fábricas, y á los que la conduzcan á-los puertos 
- habilitados para el libre cómercio 4 Indias, Se concede 


la misma libertad tambien en las ventas que èjécttäsen 
tatito en la fábrica como en los almacenes que ve esta- 


+ blecieran pof cuenta de ella; y por último, en las que se 
“hiciesen faera de los puntos designados pr cuenta del 


Duque ú-otras personás, se exigirá el 2-p 0/, por ALCANA- 
LAS y cientos, valorando las manufacturas pr el precio 


¿orriénte al pié de fábrica. 


1793, Enero 19: (Pág. 536.) ROA una fábrica de 
crisoles de lápiz-plómo establecida en Marbella, $e éon- 
cedé el privilegio de que sus crisoles senn libres de de- 


' techos Reales y municipales en sus ventas al pié di fia, 


y lo misnió en su circulacion. 3 


1793, Febrero 15: e 381. ) RO. —La madera del 
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Reino que provean los asentistas por su cuenta para los 
arsenales, está sujeta al pago de ALCABALA, pero acopián- 
dose de cuenta de la Hacienda sin que intervenga asiento 
ni contrato , sea exenta de toda clase de derechos. 

1793, Abril 27: (Pág. 537.) RC.—Se otorga á Don 
Juan Malast y compañía la facultad de establecer una fá- 
brica de cristales finos y entrefinos y de vidrios cristali- 
nos y blancos, concediéndole libertad de derechos en su 
tráfico de provincia á provincia y de pueblo á pueblo, 

1793, Mayo 29: (Nov. Rec., lib. 10, tt. 12, ley 22.) 
Se manda proceder desde luego á la reduccion general 
de un 7 p %/, de la ALCABALA y cientos que ha de pagar- 
se por las ventas de yerbas, bellota y agostaderos, 

1793, Junio 13: (G. de H. de 1805, pág. 234.) Circ. 
— Cap. 5.2 La venta de los géneros y efectos de las presas 
francesas que se admitan por ahora en nuestros puertos, 
pagará, entre otros, los derechos de aLcanaLas.—7.* Los 
géneros y efectos apresados por buques ingleses ú holan- 
deses, cuya entrada esté permitida, pagarán los derechos 
de ALCABALAS. 

1793, Julio 26: (Pinkka , Biblioteca de H. de España, 
t, 3.9, pág. 387.) RO.—Las ventas de hierro que se hagan 
al pié de las ferrerías de las provincias de Castilla y de 
Leon, de las labores de las mismas, sean exentas por aho- 
ra de los derechos de ALCAÁBALAS y cientos; pero en las 
ventas que se hagan fuera de ellas, se exija en Castilla y 
Leon el 4 p y 

1798, Agosto 18: R. Resolucion declarando, que todos 
los efectos pertenecientes á los franceses expulsos están 
sujetos en sus ventas al pago de los derechos de ALCABA- 
Las y cientos, como si los mismos dueños los vendiesen. 

1793, Agosto 26: (PistinLa , Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 8.2, pág. 538.) RO.—A solicitud dela villa de Chi- 
clana se declaró no debian exigirse derechos de ALCABA= 
LAS ni cientos del trigo y harinas extranjeras que se ven- 
dieran parelos Pósitos y abastos públicos. 

1794, Marzo 7: (Pág. 539.) RO.—Las manufacturas 
procedentes de la Casa de Misericordia establecida en 
Leon, gocen las mismas exenciones y franquicias que por 
punto general se hallan concedidas á todas las fábricas 
de curtidos, sombreroa y papel del Reino, 

1794, Mayo 14: (Id.) RO.—Se concede exencion de 
derechos Reales y municipales correspondientes á las ven- 
tas de los productos qué la fábrica de botellas establecida 
en Santander hiciere al pié de ella, 

1794, Setiembre 1.%: (Pág. 894.) RO.—Páguese ALCA- 
BALA de todas las ventas de maderas que hagan los dueños 
de montes en la provincia de Cuenca, y de las reventas 
que se ejecuten en los mismos por sugetos dedicados á 
este tráfico. 

1794, Setiembre 29: (Pág. 540.) RO.—Entre las gra- 
cias concedidas á una fábrica de ollas de hierro colado, 
establecida en el Principado de Asturias, se cuenta la 
exencion de ALCABALAS y cientos en las primeras ventas 
de sus manufacturas al pié de fábrica ó paraje señalado 
como tal, cobrándose en las demás ventas un 2 p Y, 

1794, Noviembre 7; (1d.) RO.—La misma exengion se 
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concede con respecto á las manufacturas de una máquina 
establecida por D. Juan Miguel Cuqui para el torcido 
de seda. 

1794, Noviembre 15: RO, confirmativa de la R. Reso- 
lucion de 18 de Agosto de 1793 ( V. ), y declarando que 
se debe cobrar-el 10 p %/, de aLcanaLas y cientos de la 
venta de los géneros extranjeros, bien pertenezcan á fran- 
ceses expulsos del comercio por mayor, ó bien del menor; 
que de las de todo género y efectos nacionales , inclusos 
los de menajes de casa , se cobren los expresados dere- 
chos en Cádiz; y que en cuanto á los otros puertos ha- 
bilitados de las provincias de Castilla y Leon se observe 
la misma declaracion, atemperándose por lo tocante á los 
géneros y efectos nacionales á la práctica que se observe 
en cada uno de ellos, 

1795, Febrero 23: (PixiLLA, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 3., pág. 395.) RO.— Solo deben gozar exencion de 
derechos de ALCADALAS y cientos al pié de fábrica ó paraje 
reputado por tal las manufacturas de cáñamo del Reino 
en que intervengan telar ó aguja , debiendo pagar solo en 
las demás ventas un 2 p %,. i 

1795, Abril 5: (Pág. 397.) RO.— A todos los comer- 
ciantes ciegos se les exijan los derechos de ALCABALAS en 
las ventas de géneros de su comercio. 

1795, Julio 11: (Nov. Rec., lib. 8.%, tút. 25, ley 16.) 
Exencion 3.* Las fábricas de cerveza gozan de exencion 
de ALCABALAS y cientos en la primera venta que se ejecute 
al pié de cada fábrica, sujetándose en las demás á lo que 
disponen los Regl. generales, y señaladamente á lo que 
adeude este género en Madrid. 

1795, Agosto 10: (GaLLanno, Rentas de la Corona de 
España, t. 2.0, pág. 28.) RO, resolviendo, entre otras co- 
sas, que en adelante no se celebren contratas algunas de 
cuenta del Estado con exencion de derechos, mandando 
al propio tiempo, que se repitan las órdenes que están 
dadas para que se cobren derechos de cuantos efectos 
vengan del extranjero, aun cuando se traigan de cuenta do 
la Real Hacienda. 

1796, Octubre 7: (Pág. 126,) RO.—Las embarcacio- 
nes y demás efectos que se apreheudan y caigan en co- 
miso, pagarán los derechos de ALgABALAS correspondien- 
tes, sin embargo de la práctica que se haya observado. 

1797, Febrero 4: (Pixia , Biblioteca de H. de España, 
t. 3.9, pág. 401.) RO.— La obra de zapatería que se haga 
para los soldados, sea libre de derechos y por consiguien- 
te de ALCABALAS; pero no la que se haga para el paisana- 
je, componiéndose los zapateros con el Gremio ó con el 
Administrador de Rentas. 

1797, Febrero 16: (G. de H. de 1806, pág. 158.) Real 
Resolucion mandando, que el Pósito de Peñaranda satis- 
faga los 16 mrs. en fanega de trigo, devengados por de- 
rechos de ALCABALAS, no solamente de las que vendió con 
objeto de utilizarse en su precio, sino tambien de las que 
compró, no con calidad de reintegro, pero en reemplazo 
de las vendidas, y de cuyo derecho quedaron libres los 
vendedores, haciendo aplicable esta determinacion á todas 
las ventas y compras de la misma especie que en adelan- 
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te se hicieren, sin embargo de lo prevenido en las RO" 
de 10 de Octubre de 1784 y 19 de Enero de 1790. (V.) 

1797, Abril 15: (Zd. de 1805, pág. 141, nota 1.*) RO. 
resolviendo que los hilos de lino que fabriquen D. José 
Antonio de Azcárate y todos los demás en las provin- 
cias de Castilla y Leon, por sí ô por medio de otras 
personas, han de ser libres de ALCABALAS y cientos en las 
ventas que de ellos se ejecuten; pero únicamente han de 
gozar de la referida exencion los que por si ó por medio 
de otras personas están dedicados ú esta industria, en las 
ventas que hagan en sus propias casas; y si tuviesen fá- 
brica formal, en las que ejecuten al pié de estas ó en los 
almacenes que tengan en el pueblo, y en el de su vecin- 
dad ó residencia, con tal que no haya en ellos otros hilos 
que los fabricados por su cuenta; pues en el caso de mez- 
clarlos, se les exigirá de todos ellos el 2 p %/, del mismo 
modo que de los que se vendan en ferias ó cualquiera otro 
paraje. La misma exencion de derechos se ha de obser- 
var por la primera venta á favor del fabricante de hi- 
los, aunque sea mercader de tienda pública, con tal que 
no tenga en ella mas hilos que los fabricados por su cuen- 
ta; pero si comerciare con otros y los vendiere, se le co- 
bre el 2 p 9, de todos ellos, y lo mismo se exigirá de 
los que se expongan-4 la venta en tiendas y casas de mer- 
caderes y tratantes por los fabricantes, aunque se figure 
que alli se hace á su nombre y por su cuenta. Asimismo, 
esta exencion declarada al hilo de lino se extiende al de 
cáñamo y estopa. 

1797, Octubre 19: ( PsiLLA , Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t 3.2, pág. 404.) RO.—En las ventas de barcos se 
exija el correspondiente derecho de ALCABALA. 

1797, Noviembre 8: (Pág. 542.) RO.—A una fábrica 
de acero y limas, establecida en Villafranca del Vierzo por 
D. José de Ocampo y Balboa, se concede exencion de aL- 
CABALAS y cientos en las ventas de sus productos que ha- 
ga al pié de fábrica ó en el almacen que tenga en el pue- 
blo de su vecindad ó residencia, sin mezclarlos con los 
de otras fábricas, en cuyo caso deben pagar el 4 p ° sien- 
do nacional, y el 10 siendo extranjero, pagando el mis- 
mo 4 de lo que de su misma fábrica venda fuera de ella ó 
del almacen, 

1797, Noviembre 29: (Pág. 405.) RO.— Cualesquiera 
personas que tengan tintes propios, y aun los tintoreros 
particulares que quieran acopiar cualquiera clase de teji- 
dos fabricados en el Reino, y le dén el tinte por su cuenta, 
gocen de libertad de ALCABALAS y cientos en las ventas que 
hagan de ellos, ya sea en el edificio donde tengan el tinte, 
ya en el almacen donde este se halle ó donde estén ave- 
` cindados, pero sin mezelar otros tejidos que los teñidos en 
sus casas, 

1798, Febrero 4: (Pág. 542.) RO. — En atencion á 
la escasez y subido precio del aceite, solo se cobre del 
extranjero que se introduzca el 4 p Y, de ALCABALAS y 
«cientos, del mismo modo gue se verificaba con el del 
Reino, 

17398, Febrero 11: (Pág. 543.) RO.—El lino y cáñamo 
extranjero, siendo en rama, gocen de la misma exencion 
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de derechos que gozaba el nacional, segun se dispuso en 
RC. de 29 de Mayo de 1785. i 

1798, Abril 23: (Nov. Rec., lib. 8.0, tit. 25, ley 17.) 
Cuantos se dedignen á la fibrica de albayalde gocen de 
libertad total de ALCABALAS y cientos en su primera ven- 
ta al pié de la fábrica, y de la moderacion de aquellos de- 
rechos que, cuando la hagan en cualquiera otra parte, 
la corresponde en virtud de los Reglamentos de Rentas 
provinciales. 

1798, Julio 19: (Supl, lib. 8.9, tit. 25, nota n. 1 á la ley 
5.*) R. Resolucion mandando, que en los puertos de mar 
habilitados sean libres de los derechos de aLCABALAS y cien- 
tos los fabricantes del Reino, que de sa cuenta conduge 
ren á ellos, para extraer ó vender por mayor, los tejidos 
de sus fábricas, el lino, lana, seda y algodon; los som- 
breros, curtidos, papel, abanicos y otras manufactur.s 
nacionales de telar y aguja, ya sean de lino, cáñamo, al- 
godon, seda ú otra hilaza, y los hilos de todas olarcs, 
como tambien los demás efectos, géneros ó manufac- 
turas de fíbricas del Reino, á los cuales por Reales ór- 
denes se hallare concedida la exención al pié de fábrica; 
pero que en los demás parajes donde se vendiesen, se cobre 
el 2 p %,, y que si los fabricantes mezclasen los tejidos 
de sus fábricas con otros en los parajes en que les está 
concedida la libertad, han de pagar de los de sus fábricas 
el 2p %, de aLcanaLas y cientos del precio al pié de ellas. 

1798, Agosto 3: (Pixinia, Biblioteca de H. de España, 
1.3.2, pág. 411.) RO.—Los efectos de provisiones y ŝu- 
ministros de tropas están sujetos al pago de ALCARALAS y 
cientos. ' 

1798, Setiembre 14: (Pág. 543.) RO.—Los comesti- 
bles que se consuman en la venta de San Rafael, disfrutarán 
la franquicia de derechos en los términos y con las for- 
malidades prevenidas en la Instruccion expedida para el 
gobierno de los mesones y posadas. 

1798, Octubre 23: ([d, ) RO.—Guárdese en cuanto á 
los herradores que reciben el herraje y clavazon, proce- 
dente de las provincias exentas, lo dispuesto en 8 de Ju- 
nio de 1787 con los cereros, confiteros, fabricantes y ar- 
tesanos á quienes no debe exigirse derechos de los géne- 
ros extranjeros que introduzcan para sus respectivas ma- 
niobras, pues de tales oficios solo se deberá cobrar el 
10 p°% cuando los géneros se vendan sin elaborar en 
el mismo ser que los hayan introducido. 

1799, Febrero 8: (Jd:) RO.—Cualquier comunidad ó 
compañía que dedique sus fondos á la fabricacion de abani- 
cos, gozará la libertad de ALCABALAS y cientos en la primera 
venta de ellos, ya se haga en la misma fábrica, óen el al- 
macen que tenga establecido, no teniendo en él abanicos de 
otra procedencia, pues en este caso se le exigirá el 2 p°, 

1799, Marzo 15: (IL., pág. 265.) La exencion de de- 
rechos en favor de los comestibles, debe entenderse de los 
de ALCABALAS respecto á los posaderos en despoblado, y 
á los en poblado por un equitativo encabezamiento, con 
arreglo á lo que vendan en sus posadas á solo pasajeros. 

1799, Mayo 19: (Nov, Rec., lib. 8.0, tit. 25, nota n, 6 


á la ley 6.) R. Resolucion concediendo á todas las fábri= 
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cas de lienzos pintados y estampados que se estableciesen 
en Madrid, varias gracias y franquicias, y entre ellas la de 
que los lienzos en blanco que se introduzcan á nombre 
de los fabricantes para estamparlos y pintarlos, y volver- 
los á sacar con este beneficio, sean enteramente libres de 
ALCABALAS y cientos: que á los fabricantes que sacaren lien- 
zos pintados para venderlos en otros pueblos, ó en la 
América, se les abone lo que hubiesen pagado por ALCA- 
BALAS y cientos al tiempo de la introduccion de los lien- 
zos en blanco: y que los simples ingredientes naciona- 
les y extranjeros que sean necesarios para los tintes y 
demás beneficios de los pintados y estampados, sean tam- 
bien libres de dichos derechos á la entrada en Madrid. 

1799, Agosto 12: (PisuLa, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, 1.3.2, pág. 544.) RO.—La exencion de ALCABALAS y 
cientos, concedida en 1797 á los tejidos de lana teñidos 
en tintes propios, sea extensiva á los que se tinfuren en 
cualquier otro, con tal que las ventas se hagan en ellos 
mismos, ó en tiendas que no contengan otros géneros. 

1799, Diciembre 26: (1d.) RO.—A D. José Antunio 
Cepeda, dueño de tres martinetes de batir cobre y azo- 
far, establecidos en la villa de Arenas, se concede exen- 
cion de ALCABALAS y cientos en las primeras ventas de 
sus manufactaras al pié de fábrica. 

1800, Mayo 22: (1L., pág. 240.) Se eximen del pago 
de ALCABALAS y cientos las ventas de cebada de Galicia. 

1800, Octubre: (Nov. Rec., Supl., lib. 8.9, tit. 25, no- 
tan. 2 á la ley 5.) R. Resolucion declarando por punto 
general, en favor de las fábricas de jabon, la facultad de 
venderle libremente al pié de ellas , sin mas sujecion que 
la de asegurar el pago de los Reales derechos. 

1801, Enero 23: (PiniLa, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.9, pág. 418.) RO.—Del hierro, herraje y clavazon 
de las provincias exentas y Reino de Navarra, se exija 
el 10 p°% por las introducciones y ventas que se ejecu- 
ten por comerciantes y tratantes en ellos; pues por lo to- 
cante al herraje y clavazon que introduzcan para su ejer- 
cicio los herradores y herreros, y que despues de elabo- 
rarle le vendan y gasten en sus tiendas, se siga la prác- 
tica que se observa con los vereros, confiteros, fabricantes 
ó artesanos en cuanto á los géneros de Reinos extraños, 
que introducen para sus maniobras, pues de tales oficios 
solo se ha de cobrar el 10 p0/, cuando los géneros ex- 
tranjeros, y el hierro, horraje y clavazon lo vendan en 
el mismo ser y estado en quelo han introducido. 

1801, Mayo 27: (IL., pág. 12.) Se imponen 68 mrs, 
do ALCABALA Á cada arroba de aceite que se introduzca 
en Málaga para su venta por mayor. 

1501, Octubre 2: (Pág. 665.) Continuarán por diez 
y seis años las gracias concedidas á la loza fina de AJ- 
cora (entre ellas la del pago de ALCABALA), y se conce- 
de ú todas las demás de la misma clase libertad de AL- 
CABALA en las ventas que hagan los dueños de su cuenta. 

1801, Diciembre 2: (PINILLA, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t. 3.2, pág. 545.) RO.— Todas las fábricas de loza 
fina del Reino sean exentas de ALCABALAS en las ventas 
que hicieren de su cuenta en almacenes que podrán esta- 
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blecer en todas las ciudades y pueblos del Reino, no te- 
niendo en ellos loza de otras fábricas. 

1802, Abril 14: (G. de H., pág. 23.) RO. declarando, 
que los pescados de pesquerías españolas sean por punto 
general libres de los derechos de ALCABALAS y cientos, 

1802, Abril 14: (Pág. 24.) RO. declarando exentas 
de los derechos de ALCABALAS y cientos todas las ventas 
de embarcaciones españolas y extranjeras que se ejecu- 
ten en los puertos de estos dominios á favor de natura- 
les de ellos. 

1808, Enero 2: (Pág. 3.) RO. resolviendo por punto 
general: 1. Que los vinos de la Peninsula que se conduz- 
can directamente del interior de las provincias á los -puer- 
tos para su salida á América, sean libres de ALCABALAS, 
cientos, millones y sus impuestos: 2.2 Que igual libertad 
se observe cun los vinos de España que con el propio ob- 
jeto se condugeren de un puerto á otro de ella en BN.: 3,9 
Que los que se extrageren al extranjero en buque español 
con las dos terceras partes, al menos, de tripulacion es- 
pañola, paguen solo la ALCABALA: Y 4.? Que se cobre esta 
á los vinos de la Península que se vondugeren de puerto 
á puerto de ella, ó á otras potencias en bandera y tripu- 
lacion extranjeras. 

1803, Enero 3: (Pág. 9.) RO. «renovando la libertad 
de derechos de internacion y extraccion, incluso el de AL- 

` capaLas, de la venta concedida á las carnes saladas ó en 
tasajo, y al sebo de Buenos-Aires y demás paises de 
América , así para el comercio con la Metrópoli, como 
para el interior de unas provincias á otras, 6 de puerto 
á puerto de las Américas. 

1803, Marzo 25: (GanLarno, Rentas de la Corona de 
España, t. 2.2, pág. 29.) RO. mandando, que en lo suce- 
sivo se cobren solo 3 rs. en vez de los 7 que se exigen 
en la actualidad de cada forma para el ingenio de azúcar 
establecido en Marbella por D. Enrique Grivigne. 

1803, Abril 20: (G. de H., pág. 77.) RO. declarando, 
que en la exencion de aLcABALAS concedida á la loza fina 
propia de las fábricas del Reino, se comprende la de cien- 
tos, entendiéndose esta gracia no solo cuando la venta se 
ejecute en los almacenes que los fabricantes hayan esta- 
blecido ó establezcan en cualquiera ciudad ó pueblo, 
sino cuando se hiciere al tránsito por estos, siempre que 
los fabricantes no lleven con la loza fina otra que sea de 
diversas fibricas ó mezclada con la basta. 

1803, Agosto 27: (Ordza, de montes.) Tú. 16, art. 20. 
Por las ventas de maderas, leñas y demás producciones 
de los montes realengos, baldíos y de propios no se pa- 
garán cientos ni ALCABALAS , si en los parajes en que se 
ejecuten correspondieren á la Real Hacienda estos de- 
rechos. 

18083, Setiembre 16: (Puna, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t. 3.2, pág. 547.) RO.—Sean exentos del pago de 
derechos los ingredientes y simples de tintura que consu- 
miere la fíbrica de tejidos de algodon establecida en Vi- 
laviciosa de Asturias. 

1804, Junio 6: (G. de H., pág. 51.) RO. que reduce el 
derecho impuesto en Málaga sobre el aceite por su Aran- 
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cel de 27 de Mayo de 1801 (V.) á 42 mrs. por arroba en 
logar de los 68 que señalaba dicho Arancel. 

1804, Junio 26; (Pág. 117, nota.) Por R. Resolu- 
cion de esta fecha, comunicada á la Junta particular de 
Comercio y Agricultura de Valencia, se dignó S. M. exi- 
mir hasta el mes de Junio de 1805 el arroz de nuestras 
cosechas, y tambien el extranjero, del pagu de los dere- 
chos de ALCABALAS y cientos que se causan en las ventas 
en lo interior del Reino., 

1804, Junio 80: (Pág. 54.) RO.—Para evitar los 
perjuicios que se causan á la sombra de la RO. de 27 de 
Agosto de 1784, en la cual se concede libertad de de- 
rechos de ALCABALAS y cientos á las ventas de vinos que 
se hagan en la ciudad de Cádiz para extraer al extran- 
jero, se manda, que se cubren los mencionados derechos 
de cuantas ventas se ejecuten, sin distincion alguna, con 
la condicion de haberse de devolver cuando se justifique 
la extraccion del vino, precedido mandato del Subdele- 
gado de Rentas de dicha ciudad. 

1804, Agosto 19: (Pág. 70.) RO. resolviendo en cuan- 
to á la exaccion de la ALCABALA de los vinos, granos y 
efectos que se conduzcan á Gibraltar en embarcaciones 
españolas y extranjeras, que se guarde lo mandado en la 
RO. de 17 de Enero de 1761, 

1804, Agosto 31: (Pág. 77.) RO. mandando, que acer- 
ca de los derechos que se cobran á los vinos, granos y 
demás que se conducen á Algeciras, se guarde lo dispues- 
to en la RO. de 17 de Euero de 1761; debiendo satisfacer 
los pertenecientes á Rentas provinciales los que se em- 
barcan en buques nacionales. 

1804, Octubre 26: (Pág. 117.) Circ. —Están exentos 
del pago de ALCABALAS en los pueblos interiores del Reino 
los granos, legumbres y harinas extranjeras que se con- 
duzcan á ellos con despachos de las Aduanas habilitadas. 

1804, Noviembre 13: (GALLARDO, Rentas de la Corona 
de España, t. 2.%, pág. 108.) RO. mandando, por regla ga- 
neral, que se continúe el cobro del 4 p Y, de ALCABALAS y 
cientos de las ventas de cueros al pelo de nuestras Amé- 
ricas, como se practica con los de igual clase del Reino; 
debiéndose tener entendido, que siempre que en las órde- 
nes de concesiones de gracias se omita la expresiun de los 
derechos de ALCABALAS y cientos, y el 8 py de Valencia, 
ha de continuarse la exaccion de ellos sin novedad. 

1804, Noviembre 13: (Pág. 118.) RO, declarando, que 
lo dispuesto en las de 8 de Febrero y 19 de Marzo de 1808, 
acerca de que á las drogas, gomas é ingredientes extran- 
jeros, viniendo en buque español y por cuenta de espa- 
ñoles, se exija un 2 p Y, de su yalor por Rentas generales 
y ningun otro derecho, no excluye los derechos de ALCA- 
BALAS y cientos en sus ventas en las provincias de Casti- 
lla y Leon, ni del.8 p Y, de su equivalente en Valencia, 
y que por lo mismo se continúe el cobro de estos derechos. 

1805, Abril 5: (G. de H., pág. 37.) RC. encargando 
la observancia de las RO. de 4 y 6 de Junio de 1785, 
expedidas por la via reservada de Hacienda y Gracia y 


(') No nos ha sido pósiblo encontrar las RO. que aquí se citan, 
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Justicia (*), las cuales entre otras cosas declaran, que las 
obras de puertos y caminos públicos y sus operarios de- 
ben ser exentos de la paga de ALCABALA. 

1805, Junio 1.9; (Pág. 144.) RO.—La exencion de 
ALCABALAS, concedida á las manufactaras de lino y cáña- 
mo en las provincias de Leon y Castilla, al pié de las fä- 
bricas ó paraje señalado por tal, se extienda no solo en 
favor de los que las fabriquen por si, sino de aquellos 
que las hagan fabricar por su cuenta, del mismo modo 
que está dispensado á los hilos de lino y cáñamo. 

1805, Junio 14: (Pruna, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.9, pág. 429.) RO.—Se concede exención de derechos 
Reales en su circulacion interior á las hojas de lata fa- 
bricadas por D. José Arambarri, vecino de Azcoitia en 
Guipúzcoa. 

En 23 de Diciembre del mismo año se hizo extensiva 
esta misma concesion á la fúbrica del mismo artículo es- 
tablecida en Asturias. 

1805, Julio 8: (Nov. Rec., Supl, lib. 7.2, tit. 36, 
ley 1.*, consiguiente á la 2.* y 3.*) Se observe la exencion 
de ALCABALAS concedida por los Reyes Católicos ú las po- 
sadas del Reino que se hallen en despoblado. 

1805, Julio 30: (G. de H., pág. 232.) RO.—La exencion 
de derechos concedida á los géneros procedentes de pre- 
sas por la de 16 de Marzo anterior, se entienda solo de los 
derechos de Aduanas ó Rentas generales, debiéndoseles 
exigir los demás derechos de ALCABALAS, etc. 

1805, Setiembre 4: (Pág. 294.) RO.—Solo se exija 
la tercera parte de los derechos de arcanara á los vinos 
que se conduzcan de puerto á puerto del Reino. 

1805, Octubre 22: (Nov. Rec., Supl, lib. 8.9, tit. 25, 
nota n. 4 á la ley 5.*) R. Resolucion declarando, en favor 
de todas las fábricas de loza fina del Reino, la libertad de 
ALCABALA en las ventas que sus dueños hagan de su pro- 
pia cuenta en los almacenes que podrán poner en todas 
las ciudades y pueblos, con calidad que no haya en ellos 
otra loza que la de las mismas fábricas. 

1805, Diciembre 31: (££., pág. 143.) Los azúcares de 
la costa de Granada son libres al fabricante de los dere- 
chos de aLCABALAS, cientos y millones, y de los que se cau- 
san en las reventas en lo interior. - 

1805, Diciembre 31: (G. de H., pág. 346.) RO. Ciro. 
—La exencion de ALCABALAS y cientos concedida por 
RO. de 26 de Julio de 1793 (F. mas arriba) á las 
ventas de fierro que se hiciesen al pié de las ferrerias, 
siendo producto de las mismas, sea extensiva á las que 


se verifiquen en los almacenes que tengan los fabrican- 


tes en el pueblo de su vecindad ó residencia , con la cir- 
cunstancia de no mezclar con ellos otros artefactos que 
los propios de su establecimiento; á cuyo efecto cada 
fabricante selle sus productos con una marca que acre- 
dite proceder de su fábrica, sin cuyo requisito no debe- 
rán gozar de dicha gracia. 

1806, Febrero 26: (Pág. 23.) RO. — Los géneros de 


« Moita entrada, que procedan de las presas hechas por los 
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franceses, conducidos á nuestros puertos, sean admitidos 


á comercio pagando entre otros derechos los de ALCABA- 
LAS, como si se introdugeran del extranjero. 

1806, Setiembre 23: (Pág. 156.) RO. — Que para el 
pago ó exencion del derecho de ALcaBAaLA del trigo que 
cumpren los Pósitos para las atenciones de su instituto, 
se observen las declaraciones contenidas en las RO, de 
10 de Octubre de 1787 , y 2 de Enero de 1788; sin em- 
bargo de la posterior resolucion de 16 de Febrero de 1797. 
(V. mas arriba estas fechas.) 

1805, Noviembre 8: (Pág. 177.) RO.—Que tanto en 
la Coruña como en Málaga, como puertos habilitados, 
continúe la libertad de ALCABALAS y cientos en las ventas 
por mayor de los cueros al pelo de nuestras Américas, 
que hagan los comerciantes. 

1808, Noviembre 24: (Pirita, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t. 32, pág. 488.) RO.—No se cobren derechos al 
enbre del Reino ó de nuestras Américas, que en bruto ó 
on pasta se conduzcan por tierra ó por mar á Balmaseda, 
para beneficiarse en los martinetes de aquella villa, des- 
de los pueblos ó puertos de provincias contribuyentes, 
con la condicion de que vayan acompañados de las cor- 
respondientes guins. 

1806, Diciembre 7: (Nov. Rec., Supl. , lib. 8.9, tit. 25, 
ley 5,2 consiguiente á la 17.) Se declaran libres del derecho 
de ALCaBALA el hierro y cobre que produgasen las fábri- 
cas del Reino, no solo en las ventas que se hiciesen al 
pié de ellas, sino tambien en las que se verificasen en los 
almacenes que tuviesen los fabricantes en el pueblo de 
su vecindad y residencia; con la circunstancia de no mez- 
clar con ellos otros artefactos que los propios de su es- 
tablecimiento, pues en tal caso se les exigirá por todos el 4 
p Y, ó el 10 si fuesen extranjeros, y con tal que selle ca- 
da fabricante sus productos. 

1807, Febrero 7:(G. de A. de 1808, parte 2,?, pág. 6.) 
RO.—La exencion de derechos de atoasaLay y cientos 
concedida por RO. á los pescados de las pesquerías españo- 
las, debe ser extensiva á las reventas que de ellos se eje- 
enten en los pueblos interiores del Reino. 

1807, Marzo 10: (Pág. 85.) RO. declarando, que la 
de 7 de Febrero de èste año (V. mas arriba) relativa á la 
exencion de derechos de ALCABALAS y cientos concedida 
å las ventas y reventas de los pescados de las pesquerías 
españolas en los pueblos de lo interior , debe comprender 
no solo al pescado fresco que salga por nuestras playas, 
sino á cualquiera otro que proceda de pesquerías españolas. 

1807, Abril 19: (Pág. 110.) Los granos y harinas que 
se hayan introducido é introduzcan del extr. por cuenta 
de la Real Caja de Consolidacion, sean libres de todos los 
derechos de entrada (entre los que está incluido el de ALCA- 
BALA), menos del de subvencion y del cops en Cataluña, 

1807, Mayo 10:(Pixtiia, Biblioteca de-H. de España, 
t. 3,2, pág. 550.) RO.—Se concede á la fibrica de hojas 
de lata que se iba á establecer en Asturias, exencion de 
todo derecho por los ingredientes que necesiten, en las 
cantidades siguientes; 100 quintales de hierro de Vizca- 
ya, 10 arrobas de sebo, 10 de azufre, veinte de plomo 
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y 60 de estaño de España: 14 arrobas de sal amoniaco, 
20 de ácido sulfárico, 40 de resina, 40 de pez griega, 
8 de beimut y 8 de Kimgt, Francia, 

1807, Agosto 6: (G. de H. de 1808, pág. 136.) RO. 
concediendo exencion de derechos de ALCABALAS y cien- 
tos á log trigos y harina introducidos ya por cuenta de 
la Caja de Consolidacion para las Reales provisiones, 

1807, Noviembre 7: (Prita, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t. 82, pág. 432.) RO.—La exencion concedida á 
los azúcares de la costa de Granada de los derechos de 
ALCABALAS, por las ventas y reventas que de este artícnlo 
se hagan en el interior del Reino, se entienda tambien 
con las mieles procedentes de los mismos azúcares. (Y, 
mas arriba, fecha de 1805, Diciembre 31.) 

1816, Abril 16: (Instr. general de Rentas.) Cap. 8.2, 
art. 45. En los puertos habilitados no cansan ALCABALAS 
las ventas por mayor de géneros y efectos extranjeros y 
de América; pero de esta exencion gozarán únicamente, 
bajo reglas de administracion, los comerciantes de lonjas 
cerradas, y no los que las tengan abiertas, porque en este 
caso adeudan la ALCABALA indistintamente las ventas por 
mayor y menor.— Art. 82, A los eclesiásticos que se 
abasteciesen por menor, en los puestos públicos, de las cs- 
pecies de vino y vinagre, se les restituirá por el abas- 


" tecedor la refaccion correspondiente á los derechos de At- 


CABALAS y cientos, justificando las compras. —4Arf. 83, En 
las ventas y consumos por mayor que hicieren los indi- 
viduos del estado eclesiástico, se les guardará la exen- 
cion en la forma que se explicaen los Aranceles, proce- 
diendo con la distincion prevenida en ellos cuando los 
frutos vendidos provengan de sus cosechas propias, ó 
de aus beneficios; á diferencia de los casos en que proce- 
dan de negociaciones ó tierras pertenecientes Á manos 
niuertas y adquiridas despues del Concordato.— Art. 84. 
Siempre que por los individuos del estado eclesiástico se 
vendiesen al por menor algunas de las especies referidas, 
deberá exigirseles el importe de la contribucion , así de 
millones como de ALCABALAS y cientos, cargado sobre ellas; 
pues cobrándose del comprador sin diferencia de derechos, 
son los vendedores, aunque eclesiásticos, meros deposi- 
tarios de dichas contribuciones, entendiéndose, para los 
casos de compra å venta, por precio neto de estas espe- 
cies el que tengan en el pueblo del consumo, sin deduc- 
cion de ningun gasto. 

1816, Noviembre 18: (€. de H., pág. 259.) RO. man- 
dando se lleve á debido efecto en la Córte el art. 50 de 
la RC. de 12 de Julio de 1803, sobre el establecimiento 
de la Compañía de Filipinas, cuyo tenor es el siguiente: 
“De las ventas de los insinuados géneros, frutos y efectos 
que traiga de Asia la compañía, y se ejecuten en los puer- 
tos no habilitados y en los pueblos interiores del Reino 
por la misma ó por comerciantes ú otras personas qué se 
los hayan comprado, se cobrará por ALCABALAS y cientos 
un 4 p Y, sobre costos de la misma factura, y en los de- 
más seguirán las reglas hajo el mismo respecto que se ha- 
yan adoptado para los pueblos de administracion y para 
los encabezados por Rentas provinciales. 
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1817, Abril 17: (Pinza, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.9, pág. 553.) RO.—Se concede ¡privilegio exclusivo 
por 10 años á D. Ramon Antonio de Zubia, para intro- 
ducir, solo ó asociado, y vender en todas las provincias del 
Reino, con exencion de derechos, los alambiques llamados 
rectificadores y demás instrumentos destilatorios de Mr, 
Alegre, de Paris, quedando expedita la venta y entrada 
de los intrumentos de otros autores. 

1817, Abril 29: (1d.) RO.—A la fábrica de bayetas 
establecida en Badajoz por D. José Sttants, vecino de Lis- 
boa, se concede la gracia, entre otras, de que las baye- 
tas que se manufacturen en la misma se han de reputar 
como nacionales en cuanto al derecho de ALCABALAS. 

1817, Julio 18: (Id} RO.—A la fábrica de hojas de 
lata, establecida en Cangas de Onís, se concedieron, entre 
otras gracias, las siguientes: 1.* Libertad de derechos á 
los artículos nacionales y extranjeros que se necesitasen 
para sus labores: 2.* Que sus manufacturas fueran libres 
de todos los de extraccion, ya para el extranjero, ya para 
pueblos ó puertos del Reino, pero llevando siempre guias 
para acreditar su 

1818, Julio 8: (£L., págs. 45 y 1047, Arch.) Los vi- 
nos conducidos á Gibraltar y Portugal, pagarán los dere- 
chos del Ar. de salida y demás de Aduanas, mas no los 
provinciales , entre ellos los de ALCABALA. 

1818, Julio 22: (G. de H., pág. 380.) RO. resolvien - 
do, que cese el privilegio que gozaban las ciudades de Je- 
rez, Puerto de Santa María y Sanlúsar, de libertad de 
derechos de ALCABALAS y cientos en la extraccion de 
sus vinos, 

1820, Noviembre 8: (Cor., €. 6.?, pág. 330.) OC. con- 
cediendo á la villa de Bembibre del Vierzo la gracia de 
poder celebrar mensualmente, en los dias 3 y 17, dos fe- 
rias pura la compra y venta de todo género de ganados. 
Virtualmente se consideran exentas del derecho de ALCABALA. 
CV. FERIAS Y MERCADOS.) 

1825, Enero 25: (G. de H., pág. 57.) RO. concedien- 

- do á la Real fabrica de loza de la Moncloa franquicia de 
derechos de ALCABALAS para los géneros de dicha clase 
que se extraigan de ella á las demás provincias, con guias 
de la misma fábrica, conforme la disfrutan la Real fábri- 
ca de cristales y la de loza de Alcora. 

1827, Marzo 26: (Pinta, Biblioteca de H. de España, 
t. 32, pág. 556.) RO.—No se exija ALCABALA de las va- 
sijas que se fabriquen en Málaga para la extraccion de 
sus frutos. 

1829, Junio 16: (G. de H., pág. 246.) RO, mandan- 
do, que cuando el todo ó parte de los propios de un pue- 
bla consistan en arrendamientos de yerbas y venta de 
bellota, se cobre el 7 p Y, de ALCABALA de su total precio, 
y queel 20 p°/ para la Real Caja de Amortizacion se 
saque del líquido que resulte despues de hecha esta de- 
duccion del derecho de ALCABALA. 

1832, Enero 30: (CD.,t. 17, pág. 10.) RO. mandando, 
que en consideracion al estado decadente en que se halla 
la ganadería, se exija en lo sucesivo el 2 p /, de ALCABA- 
14 por las ventas de lana fina, 
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1832, Agosto 26: (CD., t. 17, pág. 208.) RO. decla- 
rando, que solo deben entenderse libres del derecho de ar. - 
CABALA y cientos las ventas de las embarcaciones españo- 
las y extranjeras que se hagan en los puertos de España 
en estado útil para el servicio marítimo; pero no las que 
se desechen por su estado inserrible para la navegacion, 
y se desbaratan para leña vieja y otros usos, las cuaivs 
deben satisfacer el expresado derecho de ALCABALAS y 
cientos en las ventas que se hagan, así por la Marina Real 
como por particulares. 

1833, Agosto 19: (G. de H., pág. 218.) RO. denegan- 
do la solicitud hecha por el honrado Concejo de la Mesta, 
relativa á que las ventas de lana fina de ganados trashu- 
mantes, que no estén ó no puedan comprenderse en los en- 
cabezamientos de Rentas provinciales, se declaren exentas 
del pago del 2 pY/, de ALCABALA; y se resuelve, que deben 
satisfucerla con arreglo á la RO, de 30 de Enero de 1832. 
(F. esta fecha mas arriba.) 

1834, Setiembre 12: (G. de H., pág. 255.) RO. decla- 
rando, que se cubre el 7 pY, de ALcamaLa en los arrenda- 
mientos de yerbas, bellota y agostaderos, siempre que los 
contratos tengan por objeto terrenos de puro pasto y no 
roturados, pero que si versan sobre el aprovechamiento de 
la espiga ó rastrojera de tierras labrantías despues de al- 
zar el dueño sus mieses, debe satisfacerse el 4 pY,, con 
tal que estos contratos se celebren por los dueños del ter- 
reno que tengan derecho ú disponer libremente de sus es- 
quilmos, ó por los Ayuntamientos que apliquen sus pro- 
ductos á alguna de sus atenciones, y siempre que bajo 
uno ú otro concepto no esté aquel derecho comprendido 
en el encabezamiento, en cuyo caso no debe adeudarse 
dos veces. 

1835, Enero 4: ( CD., t. 21, pág 4.) RO. en que se de- 
clara, que limitándose el RD. de 29 de Enero de 1834 á 
libertar á los granos y semillas de los impuestos, tasas y 
recargos concedidos pur la autoridad municipal, no cau- 
só alteracion alguna en los derechos Reales de ALCABALA 
impuestos sobre su venta. 

1836, Marzo 11: (G. de H., Ap., pág. 43.) RO. decla- 
rando, que el valor de los caballos que presenten los quintos 
para redimirse del bervicio de las armas, no está sujeto al 

pago de ALCABALAS., 

1836, Octubre 4: (Pág. 186.) RO. sobre exencion de al- 
cabala en la venta de vinos. —Se declara: 1.0 Que no existe 
el privilegio de la exencion de ALCABALAS y cientos que dis- 
frutaba Jerez, y que por RO de 27 de Agosto de 1784 se 
hizo extensivo al Puerto de Santa María y Sanlúcar, con 
arreglo al cual, y con calidad de por ahora, se libertó de 
estos impuestos á los vinos que se extragesen fuera del Rei- 
no: 2. Que la providencia dictada por el Intendente de 
Cádiz en 30 de Setiembre de 1834, declarando ú los cose- 
cheros de vinos de dichas tres ciudades exentos del pago 
de la aLcaBALA de la venta por mayor de vinos, fué acor- 
dada en concepto equivocado, y no exime del pago á los 
verdaderos deudores; Y 3.0 Que los vinos elaborados en 
las mismas ciudades quedaron sujetos desde el dia 22 de 


Julio de 1818, en que fué expresamento abolido el privi- 
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legio, al pago de las ALCADALAS, cientos y millones en sus 
ventas, reventas y consumos, en las pocas en que existie- 
ron las Rentas provinciales, En su consecuencia, se man- 
da que se perdonen los atrasos que resulten hasta fin del 
año último, y que se proceda al cobro de las cantidades 
que por los expresados conceptos corresponde satisfacor 
á dichas tres ciudades desde 1,% de Enero del corrien- 
te año. 

1842, Enero 15: (CD., t. 28, pág. 9.) O. de la Regen- 
cia resolviendo, que una vez que se considere como AL- 
CABALA el impuesto de 2 p 0, que satisface la lana fina, 
no se exija dicha ALCABALA sino cuando se verifique la 
venta, pero cuidando las oficinas de que no se perjudi- 
quen los intereses del Estado. Y la Direccion general de 
Rentas, al trasladar esta órden á los Intendentes, les en- 
carga dispongan que todos los dueños de ganadería fina 
trashumante que ejecuten esquileo ó cortes de lana de 
sus cabañas, presenten en la Administracion de Rentas 
respectiva, luego que estos se verifiquen, relaciones del 
número de arrobas que hayan producido; y que cuando 
se venda en el mismo punto, ó se extraiga para otros con 
igual objeto, dén conocimiento de ello á la Administra- 
cion, acreditando el precio á que se haya vendido la lana, 
satisfaciendo en el acto el 2 p Y, por razon de ALCABALA 
del valor-de aquella, y haciéndose las anotaciones opor- 
«tunas en las indicadas relaciones; cuidando, por último, 

las oficinas de Rentas de cada provincia de exigir á los 
ganaderos, bajo estas mismas reglas, lo que actualmente 
adeuden por las ventas de lana que hasta el dia hayan 
verificado, y que los Intendentes remitan en fin de cada 
año un estado de los ingresos que durante él haya habi- 
do por el derecho de que se trata. 

1842, Mayo 20: (Pág. 233.) O. de la Regencia acerca 
del modo de exigir la alcabala á la lana fina trashumante.— 
Se resuelve: 1.0 Que es acertada la regla de exigirse re- 
laciones; pero que como estas pueden referirse ú la lana 
en sucio ó despues de lavada, se deje á discrecion de los 
mismos ganaderos trashumantes la facultad da dar relacion 
ó en el primer estado de la lana ó en el segundo: 2.2 Que 
considerándose una ALCABALA el 2 p Y, impuesto á dicha 
lana en su venta, no"debe exigirse este impuesto Ínterin 
no se haya verificado la enagenacion , haciéndose el pago 
en la Administracion, Depositaría de partido ó Tesorería 
de Rentas de la provincia en que la venta se hubiese 
consumado, acreditando el vendedor el precio de esta por 
medio de certificacion de la Administracion subalterna 
de Rentas, si la hubiese en el punto en que se ejecutó 
aquella, 6 del Alcalde en su defecto; haciéndose enten- 
“der á los ganaderos, que esta ALCABALA corresponde Å la 
Hacienda, bien se devengue en pueblo encabezado por 
Rentas provinciales, ó arrendado por las mismas, por no 
estar en ellas comprendido el impuesto referido á la lana 
fina trashumante. > 

1845, Mayo 28: (T. 84, pág. 186.) Ley de presupuestos. 
— Presupuesto general de ingresos.— Art, 7.2 Ne establece 
un derecho general sobre el consumo de las especies del 
vino, sidra, chacolí, cerveza, aguardiente, licores, acei- 
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te de oliva, jabon y carnes. En esta imposicion se refun- 
den las Rentas llamadas provinciales, compuestas de los 
derechos de ALCABALA, cientos y millones. 

1845, Noviembre 27: (G, de H., pág. 770.) RO. man- 
«dando, que se exija el derecho de ALCABALA en las ventas 
de escorias minerales, cuando se verifiquen en pueblos 
donde estuvieron ó estén establecidas las Rentas provin- 
ciales ó los derechos de puertas; y que igualmente han 
devengado dicho derecho las ventas efectuadas en las de- 
más poblaciones, hasta que ha tenido lugar en ellas el es- 
tablecimiento de la contribucion de consumos. 

1847, Mayo 4: (CD:,t. 41, pág. 22.) RO. resolviendo, 
que el derecho que se cobra á los ganados en las ferias que 
se celebren dentro del término aléabalatorio ó rádio de las 
poblaciones en que están establecidos los derechos de 
puertas, solo se exija "respecto del ganado que se intro- 
duzca para el consumo de las mismas poblaciones, y de 
ningun modo al que vendido en dichts ferias vaya á con- 
sumirse á otros pueblos. ( V. FERIAS y MERCADOS). 


SUBDIVISION A. Alcabala del viento sobre las ventas, reven- 
tas, lrueques y permutas de la propiedad movible, 


1785, Setiembre 21: (Rirta, Práctica de la administra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 1.0 /pá- 
yina 13.) Instr. para el arreglo de las Rentas provinciales 
y ejecucion del RD. de 29 de Junio. (V. ramo A).— Cap. 21. 
Para lá cobranza de la ancañiALa del viento se formarán 
Aranceles en que con toda claridad se especificará lo que 
se ha de exigir de cada cosa y especie, y se les señale por 
libras, arrobas, cargas, docenas y cabezas la cantidad que 
se deba satisfacer con respecto á un 4 p %/, de su legítimo 
valor, exceptuando ó minorando los derechos, siempre que 
se pueda sin perjuicio de la Hacienda, en las hortalizas y 
legumbres, y arreglando la cobranza en las puertas á la en- 
trada, de modo que, tomando papeleta de haberlo hecho, se 
puedan despachar y vender los fritos sin mas repeticion de 
derechos por reventa que intervenga dentro del pueblo.— 
Cap. 22, En el Arancel del viento se ha de comprender la 
seda cruda y la lana churra, comun y ordinaria, cargán- 
dole solo un 2 p °g de su valor, exceptuando en la seda la 
provincia de Granada, que ha de continuar sin novedad, 
segun el establecimiento hecho por S. M. en RD. de 24 
de Julio de 1776.—Cap. 23. En igual forma, de la lana 
fina ó entrefina, y añinos se han de cobrar por punto ge- 
neral 2 rs, de vn. de cada arroba en sucio, bien se desti- 
ne á las fábricas y consumo del Reino, ó á su extraccion 
de él, con declaracion de que estos 2 rs. se han de exigir 
sin distincion, aunque la que se extraiga no vaya vendi- 
da, sino és por cuenta del dueño de ella. — Cap. 24. En las 
ventas de lino y cáñamo en rama ó rastrillado de estos 
Reinos, se observará la exencion de ALCABALA y cientos que 
está mandada por RO, de 9 de Mayo de este año. (F. sus- 
DIVISION y). — Cap. 27. La ALCABALA del pan en grano y de- 
más semillas se comprenderá en el Arancel del viento, car- 
gándo solo por cada fanega de trigo que entre de venta, 16 
mrs.; y por la de cebada, centeno y demás semillas, 12 mrs. 
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1785, Diciembre 14: (Pág. 21.) Regl. para la exaccion de 
los derechos de Rentas provinciales, (V. se0cioN A.)—Al- 
cabalatorio para las ventas que no se comprenden en los ar- 
tículos que anteceden.— Ramo del viento.—En las especies 
y géneros sujetos al Ramo del viento, que son en general 
todos los que se introduzcan por forasteros para su venta 
en.el pueblo, se cobrarán los derechos que se expresarán, 
con prevencion de que tambien se. recaudará en este ta- 
mo lo que en los articulos antecedentes (V. la misma sub- 
DIVISION g) se manda cobrar de las especies que se intro- 
duzcan de cuenta propia ó de regalo, para su consumo en 
el pueblo. Por cada fanega de trigo que se introduzca de 
fuera para su venta en el pueblo de administracion, se 
exigirán 16 mrs. de vn, Por cada una de las de cebada, 
centeno y demás semillas, 12 mrs, Por la seda en crudo 
que se introduzca en la misma forma, se exigirá un 2 p%/, 
del precio á que se venda. Por la lana churra, comun y or- 
dinaria, id. 2 pọ. Por las hortalizas y legumbres, se exi- 
girá un 2 p Y, Por el line y cáñamo en rama ó rastrilla- 
do de estos Reinos que se introduzca para su venta, nada 
se cobrará. Por todas las manufacturas de fábricas del 
Reino que entren de otros pueblos á venderse en el de la 
administracion eventualmente, se exigirá el mismo 2 p Y, 
del precio de pié de fábrica. Por los pescados de las pes- 
querías del Reino que se introduzcan en la misma forma, 
se exigirá un 2 p Y. Por todos los demás géneros, espe- 
cies y cosas de produccion, fábrica ú oficio del Reino, 
que eventualmente entren para su venta en el pueblo de la 
administracion, se exigirá un 4 p %,. Por todas las ma- 
nufacturas, géneros, especies y cosas de produccion, fá- 
brica ú oficio de otros Reinos (sin distincion), que entren 
eventualmente ú venderse en el pueblo de la administra- 
cion, se exigirá un 10 p %/, efeotivo del precio á que se 
hagan las ventas, 

“Nota. Por no ser correspondiente reducir á un tanto 
fijo general lo que á dichos respectos puede señalarse por 
libras, arrobas, cargas, docenas y cabezas; los Admi- 
nistradores formarán, con el conocimiento debido, una 
razon de lo que corresponda á cada cosa de las que ordi- 
nariamente se introduzcan en el pueblo de su administra- 
cion, en el supuesto de que no han de incluir en el seña- 
lamiento fijo nada de lo que sea de otros Reinos, pues de 
estos se ha de exigir el 10 p Y, efectivo del precio en que 
se haga la venta, y se ha de continuar en todas las ven- 
tas y reventas que se verifiquen; lo onal no ha de enten- 
derse con las demás cosas del Reino sujetas á este Ramo 
del viento; pues hecha la cobranza en su entrada, nada se 
volverá á exigir en sus reventas en el pueblo, 

Venta de géneros extranjeros. —De ias ventas que se eje- 
cuten de géneros extranjeros, se ha de exigir por ALCABA- 
LAs y cientos un 10 p %/, del precio corriente de venta, sin 
distincion de especies; pues cuando por circunstancias ó 
motivos urgentes sea conveniente la alteracion ó modifi- 
cacion en algunas clases ó casos, se comunicará la reso- 
lucion correspondiente. 

Venta de tejidos y manufacturas nacionales. — Los tejidos 
y manufacturas nacionales han de ser libres de derechos 
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en las primeras ventas al pié de las fábricas, ó parajes 
señalados por tal; y en las demás se ha de cobrar un 2 
p?/, por el precio de pié de fábrica segun las declaracio- 
nes hechas en este asunto. 

Pescados del Reino.—En los pescados de las pesquerías 
del Reino se observará lo mandado en RO. de 23 de 
Diciembre de 1782. (V. sumpivisiox g y declaraciones 
posteriores.) 

Lino y cáñamo. —En las ventas de lino y cáñamo en ra- 
ma ó rastrillado de estos Reinos, se observará la exencion 
de ALCABALAS y cientos concedida por RO, de 9 de Mayo 
de 1785. (V. id.) i 

Ventá de frutos y esquilmos sobre la tierra.—En los fru- 
tos y esquilmos que se vendan alzadamente en las tierras, 
sio llegar á recogerse por sus dueños, se exigirá un 6 
pp, si los tales dueños de frutos fueren propietarios de 
la hacienda; y si fuesen colonos ó arrendadores , solo se 
cobrará un 3 p/o 

Venta de yerbas y bellotas. —En las ventas ó arrenda- 
mientos de yerbas, bellotas y agostaderos del término y 
alcabalatorio del pueblo, se cobrará un 7 p Y; del precio 
del arrendamiento ó venta, si hasta ahora no hubiere. 
práctica de exigirse mayor cantidad, hasta el 14 p %,, en 
cuyo caso continuará por ahora sin hacerse novedad; de- 
clarándose para lo uno y lo otro, que la contribucion del 
7, ó mayor tanto por ciento actual, solo ha de cobrarse 
del precio del primer arrendamiento, sin repetirse por re- 
pasos ni subarrendamientos dentro del año. 

1785, Diciembre 26: (Pág. 34.) Regl. para la exaccion 


* de los derechos de Rentas provinciales de los cuatro Jteínos 


de Sevilla, Granada, Córdoba y Jaen. — Alcabalatorio para 
las ventas que no se comprendan en los artículos que ante - 
ceden. — Ramo del viento. (V. el mismo epígrafe en el Regl. 
de 14 de Diciembre.) 

Venta de géneros extranjeros. (V. id.) 

Ventas de tejidos y manufacturas nacionales. (V. id.) 

Pescados del Reino. (V. id.) 

Lino y cáñamo. ( V. id.) 

Venta de frutos y esquilmos sobre la tierra. (V. id.) 

Venta de yerbas y bellotas. (V. id.) + 

1786, Febrero 15: (Pina, Bilblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 3.2, pág. 334.) Circ. declarando, que la prevencion 
que hace el Regl. de 14 de Diciembre último en cuanto 
á que, hecha la cobranza á la entrada de las especies y co- 
sas del Reino, nose ha de repetir por reventas que inter- 
vengan, se entiende con aquellas que se hagan eventual- 
mente como las mismas introducciones, no con las que se 
ejecuten en las casas ó puestos de tráfico sentado que 
puedan surtirse comprando en el pueblo ó introduciendo 
de cuenta propia todo lo que despachen en sus tiendas, 
puestos ó casas, pues para estos debe entenderse y se en- 
tiende lo prevenido en los capítulos del citado Regl. que 
tratan de los ajustes de mercaderes, tratos y oficios; y 
supuestos estos ajustes, nada debe cobrárseles en el ramo 
del viento por lo que introduzcan de cuenta propia para 
el surtido de sus tiendas, acreditándolo debidamente. 

1786, Abril 25;(Pág. 518.) El aceite de Portugal que 
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se introduzca para consumo de los pueblos del Reino de 
Galicia, solo pagará en sus ventas y consumos los mismos 
derechos que para el de España señaló el Regl. de 14 de 
Diciembre de 1785 (V. mas arriba), despues de satisfa- 
cer los correspondientes de Aduanas. 

1787, Setiembre 6: (Riria, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada par GALLARD, t. 1., pág. 159.) 
RO. sobre el modo de cobrar la Alcabala á los comerciantes 
de Zamora, Soria y Oviedo,—Se dispone, que en las çiu- 
dades de Zamora, Soria, Oviedo, Ávila y Toro se pa- 
guen los derechos de ALCABALAS y cientos de géneros ex- 
tranjeros por entradas , como está dispuesto para Murcia 
y Segovia, con las distinciones siguientes.—1.* Que el 
10 p°% de ALCABALAS y cientos del precio corriente de 
venta, señalado en el Regl, de 14 de Diciembre de 1785 
á todos los géneros y efectos de fábrica extranjera, se ha 
de exigir á los comerciantes establecidos con tiendas y 
almacenes en las referidas ciudades, por la regla de entra- 
da que se practica en Madrid, sin repetirse su cobro por 
cuantas ventas y reventas, por mayor y menor, interven- 
gan dentro de las mismas ciudades.—2,* Que se ponga 
- en ejecucion este establecimiento desde 1.2 de Enero de 
1788, presentándose en aquel dia por cada comerciante 
una relacion jurada de los efectos extranjeros que existan 
en su tienda ó almacenes; y en su virtud, se le forme por 
ella en la Administracion de Rentas provinciales de cada 
una de dichas ciudades el asiento de este primer cargo, 
á que seguirán con puntualidad los de los géneros extran- 
jeros al tiempo de su entrada en el resto del año, presen- 
tándose á este fin en la Administracion con las guias de 
las Aduanas, ó despachos y testimonios referentes á ellas, 
con'que se conduzcan á las expresadas ciudades.—3.* Que 
los referidos asientos de cargo de entrada de géneros de 
fábrica ó cria extranjera, se hagan en un libro foliado y 
encuadernado en blanco, con abecedario para los nom- 
bres, que sirva para todos los comerciantes que los in- 
troduzcan, destinando á cada uno de ellos las hojas pro- 
porcionadas á la entidad de comercio, ó siguiendo el ór- 
den de llamadas á otros fólios, cuando resulte no ser 
suficientes. —4,* Que cuando haya fundado recelo de que 
los comerciantes no han procedido con la debida rectitud 
en sus relaciones juradas de existencias, ó que posterior- 
mente han introducido fraudulentamente en sus tiendas 
y almacenes mas géneros extranjeros que los que constan 
en la Administracion , se proceda á la comprobacion por 
el medio de registros, pero sin pasar á practicarlos sin 
la aprobacion del Intendente y Subdelegado, á quien pro- 
pondrá el Administrador el fundado motivo que haya para 
proceder á ello; acordando el modo de ejecutarlos con me- 
nor nota, para evitar el descrédito del comerciante.—5.* 
Que con los géneros extranjeros que se lleven á Zamora, 
Soria, Oviedo, Ávila y Toro por traficantes transeuntes 
para su venta eventual, no se ha de proceder por la re- 
gla de entrada, y sí por las ventas efectivas. —6.* Que se 
proceda en la Administracion á la comprobacion de su 
legítima introduccion en el Reino, por las guias y des- 

pachos con que se conduzcan, los cuales han de quedar 
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en la Administracion con parte de los géneros, ó pren- 
da equivalente al todo de ellos, hasta que se verifique su 
venta. —7.* Que de las que hubiesen hecho por ma- 
yor, han de presentar una relacion de las que fueren, y 
á quiénes, y se procederá al cobro del 10 pY,.—8.” Que 
si no los vendieren todos, y los quisieren volver á sacar 
para otros pueblos, se ponga en la guia la nota de re- 
baja prevenida en las Instrucciones, por Rentas genera- 
les, y se entreguen á los mismos traficantes, — 9.* Que 
si la venta del todo ó parte de sus géneros, la hubiesen 
hecho á comerciantes con tienda ó almacenes, se cobre 
de estos el 10 p°/ de reventa, á cuyo fin se aumentará 
este cargo en el libro de asientos de la Administracion. 
—10. Que si los comerciantes con tienda y almacen en 
dichas ciudades remitieren géneros extranjeros á otros 
pueblos , ferias ó mercados, se proceda en la Administra- 
cion á la comprobacion de que son de los que tienen in- 
troducidos con guias legítimas, y se leg darán las que pi- 
dan para su conduccion; pero sin hacerles rebaja algu- 
na en su cargo para el pago del 10 p°, pues le han de 
satisfacer de todos los géneros extranjeros que introduz- 
can en sus tiendas, como se practica en Madrid, sin de- 
jar de repetir su pago en los pueblos y ferias á que los 
lleven; pero si el todo ó parte de los mismos géneros los 
volvieren por falta de venta á sus casas, no se les ha de 
repetir el cargo respectivo á ellos, —11. Que la Adminis- 
tracion ha de proceder al cobro del 10 p Y, que por la 
regla de entradas haya causado cada comerciante de los 
establecidos con tienda ó almacen en los tres tercios del 
año, satisfaciendo en el mes de Mayo lo adeudado en los 
cuatro anteriores en la cantidad que conste por el cargo 
del libro de entradas, y ejecutando lo mismo al mes si- 
guiente de cada uno de los otros dos tercios; pues no 
han de quedar sujetas á cuenta alguna las existencias de 
géneros que queden en fin de Diciembre, ni en el año si- 
guiente ha de constar el cargo en el libro de otros géne- 
ros que los que se introduzcan, durante él, en las tiendas. 
—12, Que el 10 p°} que causen los traficantes, tran- 
seuntes y particulares por sus ventas eventuales, se ha 
de cobrar de ellos al contado, y antes que salgan del pue- 
blo.—13. Que de los géneros extranjeros que entren en 
dichas ciudades de solo tránsito para otros pueblos y pro- 
vincias, no han de satisfacer derechos algunos de ALCABA- 
LAs y cientos; pero el Administrador tomará las providen- 
cias conducentes para precaver dejen en dichas ciudades 
géneros de los de tránsito.—14. Que el respectivo Ad- 
ministrador de Rentas provinciales proceda á los con- 
ciertos ó ajustes en que quieran convenir los mercaderes, 
óen cuerpo de gremio, óen particular por las ventas de 
tejidos y manufacturas del Reino que ejecuten en sus tien- 
das, con respecto al 2 p0/, señalado en el Regl. de 14 de 
Diciembre de 1785.—15. Que lo mismo se ejecute con 
los demás efectos nacionales sujetos al propio 2 p %/,.— 
16. Que se pueda incluir en estos conciertos, con res- 
pecto á la contribucion del 4 p %, señalado en el Regl., 
á los demás géneros de. produccion, fábrica ú oficio del 
Reino, de que los mercaderes tengan ventas en sus tien- 
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das: que estos conciertos han de ser con respecto á s0- 
las las ventas que se ejecuten dentro del año en las tien- 
das, y de solos los efectos nacionales de estos Reinos y de 
los dominios de S. M, en la América. —17, Que no sean 
comprendidos en el ajuste los géneros nacionales que lle- 
ven los mercaderes á vender por su cuenta á los pue- 
' blos, ferias y mercados, pues han de satisfacer en ellos 
los derechos establecidos en el Regl.— Y 18, Que los mer- 
caderes que no convinieren en unos ajustes proporciona- 
dos á su comercio de efectos nacionales, sean adminis- 
trados por reglas suaves para el pago de los derechos es- 
tablecidos en el Regl. Y por último se previene que se 
vaya extendiendo la misma regla en los demás pueblos 
del Reino en que se administran las Rentas provinciales 
por cuenta de la Real Hacienda, á menos que en algu- 
nos por circunstancias particulares no pueda ser practi- 
cable, y que las mismas reglas se uniformen, si no re- 
sultare gravye inconveniente, en los otros pueblos de ad- 
ministración en que se recauden ya las ALCADALAS y cien- 
tos por la regla de entradas, aunque con variedad en ella 
y formalidades con que se ejecuta. 

1788, Enero 15: (Prexinia, Biblioteca de H. de España, 
t. 38.2, pág. 345.) Circ. de la Direccion. —De los cerdos 
muertos, para venderlos enteros ó en canal, que se introdu- 
cen en los pueblos, ó que introduciéndose vivos se matan 
para venderse, pagará el vendedor, siendo lego, el 4 p %, 
de ALCABALAS y cientos, 

1788, Mayo 12: (Rirta, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por GaLLArD, t. 3,0, pág. 314.) 
RO. —Por ahora, mientras no se tome otra providencia, 
paguen los derechos de aLcAñaLas los zapatos hechos en 
las provincias del Reino que entren-en Cádiz, para no 
perjudicar al gremio de zapateros de aquella ciudad, 

1788, Junio 5: (Pág, 215.) RO.—En las veinte y dos 
provincias de Castilla y Leon se exija en las ventas y re- 
ventas de aguardiente y licores de dominios extranjeros un 
10 p’ del derecho de ALCABALA y cientos por el precio 
de su venta, exceptuándose los pueblos en que se admi- 
nistra la renta por cuenta de la Real Hacienda. 

1789, Junio 19:(7. 1.*%, pág. 87.) RC.—En las ventas y 
consumos por mayor que hicieren los individuos del esta- 
do eclesiástico, se les guarde la exencion á su favor esta- 
blecida, con la diferencia de si los frutos-vendidos proce- 

* den de sus cosechas ó de trato y negociacion. A los ecle- 
siásticos que se abastecieren por menor en las puestos pú- 
blicos de las especies de vino y vinagre, se les restituirá 
por medio de la refaccion la cuota correspondiente á los 
derechos de ALOABALA y cientos, 

1790, Enero 19: (7. 8.9, pág. 317.) RO.—Establéz- 
case en la ciudad de Granada para las provincias de An- 
dalucía, el Regl. de Rentas provinciales de 26 de Diciem- 
bre de 1785 (Y. esta fecha mas arriba), con las adiciones 
siguientes: 1.* Solo se cobre un 4 p”/, en el alcabalato- 


rio, así de las especies sujetas á millones, como de todas ` 


las demás, entendiéndose esto por ahora: 2.* No se ha de 

hacer novedad en el 1 y 2 rs. que se cobran de la seda en 

rama; y á las ventas que no sean al pié de fábrica, se co- 
TOMO (Y. 
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bre el 2 p Y, para la igualdad con las demás provincias: 
3,” Respecto de haberse concedido libertad de derechos 
al trigo, así en el anterior año como en el presente de 
1790, subsista esta gracia; y en lo sucesivo cóbrense los 
16 mrs. señalados á cada fanega, en el caso de que no se 
tenga por conveniente eximirle'de su pago. 

1790, Enero 19: (T. 3.9, pág. 318.) RO.—Enlos puertos 
de mar del Reino de Sevilla se observe por ahora el Re- 
glamento alcabalatario de las provincias de Andalucía ( V. 
mas arriba, fecha de 1785, Diciembre 26 teon las modifica- 
ciones siguientes: 1.* No se haga novedad en los derechos 
cobrados hasta ahora en los géneros y especies sujetos á 
millones que se lleven de los pueblos de dichos puertos, 
para consumo de las embarcaciones que haya en ellos y en 
sus ranchos, sea por mayor ó por ménor,—2.* En la ven- 
ta de embarcaciones y sus jarcias extranjeras ó naciona- 
les se cobren los derechos de ALCABALAS y cientos como 
hasta ahora se han cobrado.—3.* Habiéndose concedido 
libertad de derechos al trigo, así en el año de 1789 como 
en el presente de 1790, subsista esta gracia; y en los su- 
cesivos exíjanse los 16 mrs, en fanega, señalados por AL- 
CABALAS y cientos, en el caso de que no se crea conve- 
niente relevarse de esta contribucion, exceptuando de 
ella los casos en que la venta sea para el Pósito, y que 
por este se venda al público, para abastecerle ó renovar 
el grano.—4.* Los comerciantes de géneros extranjeros 
sean exentos de los derechos de ALCABALAS y cientos en las 
ventas por mayor que hagan en dichos pueblos; pero no 
gocen esta exencion las al por menor, en las que se exigirá 
un 10 p Y, del precio de venta.— 5.* En compensacion del 
10 p %, que debian satisfacer log comerciantes de las yen- 
tas por mayor, se exija de todos los géneros extranjeros 
que de dichos puertos salgan para internarse en el Reino, 
un 5 p?/ de atcanaras y cientos, sin perjuicio de lo que 
deben satisfacer en los pueblos á donde se dirigen.— 
6.1 Los géneros, especies y efectos de fábrica y productos 
de nuestras Américas y sus islas continúen por ahora li- 
bres de derechosde ALCABALAS y cientos en las ventas por 
mayor que haga el comercio en los puertos habilitados 
para su entrada; y en las de por menor, pagarán el tanto 
p Y, que les corresponda; y no se les gravará en sus ven- 
tas interiores mas que á los nacionales, ejecutándose lo 
mismo con los de Filipinas, que ha introducido ó intro- 
duzca la Compañía. —7.* En los demás puertos de mar de 
dichos dos Reinos, se cobre el 10 p Y, en las ventas y 
reventas de toda clase de géneros y efectos extranjeros 
por el órden del alcabalatorio. 

1790, Enero 19: (Pág. 820.) RO. —Establézcase en los 
puertos de mar de las provincias de Galicia, Murcia, As- 
turias y montañas de Búrgos el Regl. de 14 de Diciembre 
de 1785 (F. esta fecha mas arriba), con varias adiciones, 
que son las mismas que quedan extractadas anteriormen= 
te para los puertos de Sevilla y Granada. 

1790, Octubre 21: (T. 1.%, pág. 182.) RO.—Los pue- 
blos encabezados por el 10 p 0/, de ALCABALAS y cientos de 
géneros extranjeros, no podrán arrendar ni ajustar alza 
damente por dias ni años los derechos que ocasionen las 
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ventas de vecinos ni forasteros, sino que indispensable- 
mente les administren, exigiendo el 10 p %, sin gracia del 
precio á que se vendan dichos géneros extranjeros. 

1791, Febrero 12: (Penca, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 8.0, pág. 369.) RO.—Desde el último dia del año 
de 1790 quede finalizada la libertad de derechos de ALCA- 
BALAS y cientos concedida por todo el año próximo pasa- 
do en las ventas del trigo, cebada y maiz, que adeudarán 
los mismos derechos de 16 mrs. en fanega de trigo, y 12 
en la de cebadK. 

1792, Junio 8: (Nov. Rec., lib, 8.0, tút. 25, nota 7 d la 
ley 6.*) RO.— Solo se exija el 2 p Y, en las ventas de li- 
no y cáñamo extranjero cuando se ejecnten en el mismo 
ser y estado que se hayan introducido; pero cuando los fa- 
bricantes los introduzcan despues de rastrillados y bene- 
ficiados en sus fábricas, gozarán la exencion de derechos 
declarada á los del Reino por la RC, de 29 de Mayo 
de 1785. 

1792, Julio 5: (Parkta, Biblioteca de H. de España, t. 
8.0, pág. 534.) RO.— El antimonio procedente de las minas 
de Espafa, que se trafique dentro del Reino y de puerto 
á puerto, vendiéndole en ellos, ya para el consumo inte- 
rior, ya para cualquier comerciante natural ó extranjero, 
sea libre de derechos y por consiguiente de ALCABALAS. 

1792, Octubre 29: (Pág. 378.) RO.—Los tejidos y to- 
da clase de manufacturas de lana, seda, lino, cáñamo, 
algodon y demás especies con mezcla ô sin ella, que pro- 
duzcan hilazas y sean de estos Reinos, solo contribuirán 
á su entrada en Madrid con un 2 p %/, por derecho de ar- 
CABALAS y cientos; y un 10 p %/y de su valor siendo ex- 
tranjeros. 

1793, Marzo 20: (Pág. 382.) O. de la Direccion. — 
Siempre que la venta de vino, vinagre ó aceite que sein- 
troduzca por forasteros para el consumo del vecindario, 
sea de cuartilla arriba, debe entenderse venta por mayor, 
y de consiguiente corresponde cobrar el 4 p Y, de ALCA- 
BALAS y cientos, 

1793, Marzo 22: (7d.) RO.—En las ventas que se ha- 
gan por mayor en los puertos habilitados de Galicia y As- 
turias de lino y cáñamo extranjero, no se cobren los de- 
rechos de ALCABALAS y cientos; pero sí, en todas las que 
se hagan por menor en cualesquiera otros pueblos, á no 
ser despues de rastrillados y beneficiados en el Reino, que 
gozarán de la exencion establecida, En los puertos no ha- 
bilitados y en los pueblos interiores se exija el 10 p Y, 
en las ventas por mayor de los referidos artículos siendo 
en rama , pero no rastrillado en el Reino. 

1793, Junio 17: (Pág, 386.) RO.—El azúcar refinado 
en nuestras fábricas goce de libertad de derechos de arca- 
BALAS y cientos en las primeras ventas que se hagan al 
pié de las fábricas y en casa ó almacen que los fabricantes 
tengan en el pueblo donde la establezcan. 

1794, Abril 26; (Riva, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por Gartan, t. 3.2, pág. 329.) 
KRO.—Los 2 rs, que se exigen en arroba de lana fina, en- 
trefina y añinos, y los 60 por cada mil cabezas de los ga- 
nados que entran en esquileo, se entienda solo ĉon los ga- 
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naderos trashumantes que no son vecinos de los pueblos 
de la sierra y ejecutan el esquileo en otros de que tampo- 
co son vecinos. 

1794, Junio 1.: (Pisiiia, Biblioteca de H. de Espáña 
1.8.2, pág. 540.) RO.—Con respecto á la ALCABALA y 
cientos de las ventas que cualquier persona ejecute de 
los pescados procedentes de la pesca que la Compañía ma- 
rítima hiciese en Europa, África y América, se proceda 
en los puertos de las provincias de Castilla y Leon y en 
los pueblos interiores, incluso Madrid, con arreglo 4 lo 
mandado en RO, de 23 de Diciembre de 1782, 

1794, Octubre 18: (Riera, Práctica de la administración 
de Rentas Reales, adicionada pór GaLtann; t. 3,9, pág. 382.) 
RO,-—Todos los géneros extranjeros que seintroduzcan en 
Madrid, paguen el 10 p°% de ALCABALA en lugar del 8 
que pagaban, 

1794, Diciembre 18: (Pág. 833.) RO.—La anterior 
disposicion recaiga, por ahora, sobre los géneros asiá- 
ticos que introduzcan en Madrid los comerciantes y tra- 
ficantes particulares, aunque provengan de compras he- 
chas á la Compañía de Filipinas, pero de ningun modo 
sobre las que ésta introduzca por su cuenta. 

1796, Octubre 3: (Pisitta, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 3.2, pág. 398.) RO.—A los pescados frescos, sala— 
dos, escabechados y de cualquier otro modo beneficiados 
que, procedentes de las pesquerías de Vizcaya y Gui- 
púzcoa, entren en los pueblos de las provincias de Cas- ` 
tilla y Leon, solo se exigirá por derecho de ALCABALAS y 
cientos el 2 p?/,: al carbon, cisco, leña, bueyes, corde- 
ros, cabritos y aves del Reino de Navarra y provincias 
exentas se exigirán, en los expresados Reinos de Castilla 
y Leon, los mismos derezhos que para iguales efectos na- 
cionales señalan los Reglamentos de 1785 (V.): y al hier- 
ro, herraje, clayazon y demás manufacturas de Navarra 
y provincias exeutás; se exija el 10 p %/, de ALCABALAS y 
cientos de las ventas en los expresados Reinos. 

1798, Abril 19: (Pág. 406.) RO.-—En las ventas por 
ménor que ejecuten los cosecheros de vino, vinagre y 
aceite, no se exija ALCABALA¿ así como tampoco en las 
que hagan los otroá cosecheros de las especies sujétas al 
servicio de millones. ; 

1802, Diciembre 20: (G. de H., de 1803, pág, 7, nota.) 
R. Resolucion. —No es conveniente que los vecinos de los 
pueblos udministrados paguen en ellos las ALCABALAS por 
las ventas de frutos y efectos en los pueblos encabezados, 
sino que sobre las ALCABALAS que se causen en estos pór 
los forasteros se guarden los pactos contenidos en los en- 
cabezamientos respectivos hechos conforme á los Regl. de 
26 de Diciembre de 1785 y formulario de 10 de Mayo 
de 1786. ( F.) 

1808, Febrero 24: ( Pág. 68.) RO. declarando, que la 
ALCABALA de que habla el art. 3.0 del Ar, de 14 de Abril 
anterior, es la que se adeuda en la venta que pueda hacer 


~ al extranjero el cosevhero, sin que aquel tenga por dicha 


razon que contribuir por el hecho de la extraccion; y la 
ALCABALA de que se hace mérito en el art. 4,0 se-com- 
prende en los 120 mrs, que señala el último. Arancel. 
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1805, Junio 1,%: (Pág. 144.) RO. resolviendo, que la 
exención de ALCABALAS y cientos concedida á las manu- 
facturas de lino y cáñamo en España al pié de la fábri- 
ca ó paraje señalado por tal por los Regl. de Rentas pro- 
vinciales de 14 y.26 de Diciembre de 1785 ( F. suspivi- 
sion Y), se extienda en las provincias de Castilla y León, 
no solo en favor de los qué las fabriquen por sí, sino de 
aquellos que las hagan fabricar desu cuenta, á la mane- 
ra que está dispensado á los hilos de lino y cáñamo por 
RO. de 15 de Abril de 1787 y bajo las mismas prevyen- 
ciones contenidas en ella, 

1805, Junio 1.2: (Pág. 124.) RO. aprobando el Ar. 
formadó por el Administrador general de Rentas dela pro- 
wincia de Málaga de los derechos que deben cobrarse de 
entrada en las Fieldades de Rentas provinciales de dicha 
ciudad con arreglo al Regl. de 26 de Diciembre de 1785, 
con las excepciones de que á las badanas para planti- 
llas, los chícharos secos, los spiigati pimisntos y 
remolachas á que se fija un 4 p °/p, se les exija solo 
un dós `á que'únicamente están sujetas estas especies: 
que á los botones de billena, á los turbios de acsite, y 
á la cola, á que se carga yn 2 p %,, se les fijo el 4 que 
les corresponde; y que á la estopa, á la que se señalan 
los derechos de un '4 p “pen el citado Ar. que se inser- 
ta, se la deje libre como lo son el lino y cáñamo que la 
producen. 


“Arancel 6 señalamiento fijo de derechos comprendidos en el Ramo del vien- 
to, que deben cobrarse por alcabalas, cientos y millones de todos los 
fritos, especies, efectos y produtciones del Reino å su entrada en los re- 
glstros de la ciudad de Málaga, aprobado en la RO, que precede y con 
las modificaciones expresadas. 
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Cola, la arroba, id... . a waa DR 
Cordoban, la libra por derechos den ALCABALAS al 2 Po + 8 
Cueros curtidos, la libra, id. . . . . . . ... . ... 4 
Cueros al pelo, cada uno, ids > s.. E 52 
Cuerno de ciervo en rama, la arroba- a- por derechos de Ar- 

CABALAS ALA PD” e s . . +. . 
Cuerno de ciervo, la arroba en rasuras, id. r»....o. 0 
Cuerno id. calcinado, la arroba, id... . . 
Corcho, la carga, id... .. . A 
Cucharas y cucharones de palo, la MA, ‘id. . .... 68 
Cajas de escopeta, cada una, id, . . , , . 


Cañas dulces, la carga mayor, id, . . . s.s... % 
Id., la menor, id. . . . .. ........%0.. M 
Cáscara de limon á naranja, la carga mayor, id... . 102 
Id., la menor, id. . . E EE CE A E 72 
Corteza de alcornoque, la earga mayor, id. . .... 08 
Corteza de id., la menor, id. . . . . s . ..... 48 
Ceniza, la carga id... o 02 . . H 


Coles, la carga por derechos de ALCADALAS al 2 p o .. B 
Coles en carretada, la sera, id. o . . ... . 12 
Chamizas, la carretada por derechos de aucaDaLacal 4 p ʻi 68 
Id., la carga, id, . . . . . .... 
Cáñamo en rama, libre. 

ld. rastrillado, id. 


D 


Duraznos ó melocotones, la carga mayor por derechos de 
ALCABALAS al d plo... +... 

Jd., la menor, id. . , . 

Dornillos de madora, la docena, id. 


t. .b s. o 


. e ooe ooo 
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Espuertas de palma, la carga mayor, id, . . 08 
Id., la menor, id... , AE A A E ET, 48 
Escobas de palma, la decena, ida. 4 
Estopa, libre, 

Esparto labrado, la carga, id.. o e . o... .... H 
Esteras de junco, cada una, id... . . . è B4 
Espárragos, la arroba por derechos de ALCABALAS a 2P "1. 6 


Enea, la carga mayor por derechos de ALCABALAS Al 4 p'e 34 
1d., la menor id. . 1... ........... 24 


Eneas, la carretala, id... . r........o. 170 


F 
*Frijoles, la arroba por derechos de ALCADALAS al 2 poe . 12 
Fresa, la arroba por derechos de ALGABALAS al 4 Pi» +. 136 
Felpudos ordinarios ó comunes, cada uno, id. e . . .. 6 
Felpudos de color, cada uno, id.. . ... .... 48 


G 


Granadas, el ciento, id., +» s <<. ....... 10 
Garbanzas, la fanega por derechos de ALCADALAS al 2 p "jp. 156 
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Garbanzos, la fanega, id. +. s e .». . . «+. . 
Garbanzos tostados, la fanega por derechos de AL ovaris 
ali ph ... .L.U4..OSR OO A NT IS l 
Guindas, la carga en capachos, id... +... ... +. 
Id. en aportaderas, id. ©, +. +... . ... 
Grasa, la botija, id. . . . . +... «e... ... 
“Gallinas, cada una, ld... e s . ... ..« . +. 
Gallos, cada uno, id, . "ooo ...o.».so 
Gallinetas, el par, id.. . . . e... .... 
Gavillas ó sarmientos , la carga, id. e. <<... ..o. 
Garcelas blancas ó de color, la docena, id. + + . . +. 


H 


Habas verdes, la arroba por derochos de ALCABALAS al 
A 
Habas secas, la fanega, id. . . . 
Habichuelas verdes, la arroba, id. . . *. . . . ... . 
Habichuelas secas, la fanega, id.. . . . . +... +... 
Habichuelas, la arroba, id. . . . e s . .«... . . 
Macecillos, la carga mayor por derechos de ATCABALAS al 
4p tio .os» o... o. or rs 
ld. la menor, dd, Ea E O E A 
Harina de trigo, la arroba, a TN E E 
Harina de cebada, la arroba, id. . e s s sses’ 
Harina de maiz, la arroba, id, . . . . . . . . . 
Higos chumbos, la carga pide. . . s . ... +... 
Hnevos, el ciento, id.. . . . . .. .«. . ....9 
Higos secos, cada sera, id.. . . . . .. +... .. 
Higos verdes, la carga, id. . . . . . . . +... 
Higos secos, la carga mayor, id.. . . . a . . . +. 
DL, E mano, ME. E E E E AR 


.. . . +. « . 


. . . +. oros. o. 


Jebe, la marca, id. . . . . OA E 
L 


Lontejas, la fanega por derechos de ALCABALAS al 2p 4... 
Linaza, la fanega por derechos de ALcanALasal4p "a. 
Lana sucia, la arroba por derechos de ALOABALAS al 2 p "Jo. 
Lana lavada, la arroba, id.. ©. . +... . .... 
Limones en carretada, 01 millar por derechos de ALCABA= 
LAsal4p*".. +. 
Limones, la carga mayor, id. . . s s . .... ¿... 
MW, la menor, id. . «.... 0. ..040.. 0. ... 
Lecho de tierra, la libra, id. . e +» . +... .... 
Leña de arbolado, la carga, id. . , 
Leña de carretada, id. . . . sss . ..Áóu 
Lecho de cabras y de vacas, por asumbsp, id. NR 
Loza fina de Sevilla, cada diez docenas de piezas de todas 
clases id.. . ... .. .....<0.930.. 
Loza de Medina, id. . e...» +... 2... 
Loza de Granada, id... . . . . . 7. +... . ».. 
Liebros, cada uua, dd. +. . s . +... +... +... 
Lápiz, la arroba, id.. . . . . . o. . +... +... 
Lino en rama ó rastrillado, libre. 


. . . +. o... . o. os 


. . ... . T wra 


M 


Maiz, la fanega por derechos de ALCABALAS al d po. + 
Maiz en mazorca, la arrobasid. . o s . . 


Matalauga, la fanega, ids. +... e... 
Melones, la carga ó dos capachos, id, . . . s sss 
Melones en seras ó sueltos, el ciento, id. . . s e s es 
Manzanas, la carga mayor, id. . . . . . ..... 
Id., la menor ids . . . ...........o. 
Moembrillos, la carga miyor, dl... . . . ... 

Id., la menon Id. . .. ... . .. ...ó..... 
Miel de cañas, la arroba,id. . . . . . ». . . +... +. 


Miel de abejas, la arroba, id. ©. . o s .. o... .... 
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Mimbres, la carga, id. .. ... . . .. +... o. 
Mostaza, la arroba, id. . . s . .. . 19... . . . + 
Moras, la arroba, id. . +. . oss . +... ..... 
Maderas para carruajes en carreta, cada una, id.. . . +. 
Madera dicha, la carga, id.. . . e o s . . . . . +. 


N 
Naranjas chinas, la carga mayor, id. . . s . . . . .« 
Id., la menor, id. . . . . . .. . . . +... . +. 
Naranjas agrias, la carga mayor, id, . . ..... 
Id., la menor,id. seses .. ..... 


Naranjilla seca, la carga mayor, id.. + ; 
Id., la menor, id. . . , . . . 

Nabos, la carga por derechos de ALCAnALAS al $ po. .. 
Nueces, el millar por derechos de ALCABALAS al 4 p To. + 
Nisperos, la arroba, id. . . o . . . +... . . . +. 


dd)... 


o 


Orégano, la finega, id. . . +... ... .... 
Orejones, la arroba, id, . . . . . . . +... .. . 
Ocre, la arroba, id. . . . . . . ........ . 


P 
Piñones en cáscara, la fanega, id. . . . . . . . . . 
Piñones sin cáscara, la arroba, id. . . . . . +... . 
Peros, la carga mayor, ids, . s ss . ... .. +. 
ld, la menor, id . . . .........0....0. 
Pernzas, la carga mayor, id, . . . . ....... 
Jl lamen... <<. ......... 
Id. , bergamotas, la carga mayor, id. . . . . e.o 
Id., la menor, id. .. . . . . . . . . +. +. . e. 0. 
Pasas, la carga mayor, id. . . . . . .. .. +... +. 
Id, la menoryid. o.s. e. ....o..s 
Pasa en porrones ó cajas de arroba, id ...ooos 


Pimientos verdes, la carga por derechos de ALCABALAS al 
LARSEN A L G e 
Pimiento seco, el millar, id. , . e s s ....«.. 
Pimiento molido, la arroba por derechos de ALCADALAS 

MA a as TATO 
Piedras de escopeta, el millar, id. . . . . . . .«.. +. 
Piedra de calderero, la arroba, id, “o... o...» 


Panes de higos, la arroba, id. . , ...I,IéS/' 

Pez rubia, la arroba, id. . . . . +... .... 

Pez negra, la arroba, id. . . . . ........ 
Paja, la carga mayor, id. . . . . .. .». +. ...... 
Id., la menor, id. .. . . . . . +... .. EAN . 
Paja, la carretada , id. . . < .....o”*»os. 
Pichones, el par, id. , ... . .. . .<...s. A .' 
Perdices, el par, ld, | . . A E 
A E PAI E 
Pájaros, la docena, id. v T E ES E PE S bé. 4 
Pavos de escobilla, cada uno, a, ARA AAA 
Pavipollos, cada uno, id. s, . .. ed .. .. 
Pavas, cada una, id. .*.o. ... .. t...» 
Pollos, cada nno, id... . shs ae hanee ‘tno’ o’ 
Pleitas, la carga id.. o . ........ $... 
Pieles de cabra, cada una, id. s s ..... 

Q 

Queso de cabra, la arroba, id. . . . . . . . ... 
Queso de oveja, la arroba, id. . . . . ....... 


Queso de yacas, la arroba, id. . . . . v. ... 


Remolachas, la carga mayor por derechos de ALCABALAS 
E E E E E 

Id:, la menor id, . . . .... 
TOMO jV. 


...oso ë où 6b o 
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- Requesones, la arroba por derechos de ALCABALAS al 4 


Pio o. <<. ......h...1...o... 8 
Sandías, la carga de dos capachos, id. s.. . .. 16 
Sandías en seras y sueltas, el ciento, id. . . . . . a. 128 


Selva, la carga mayor, id. . . . . ... ... .. 68 
Id., la menor, id... . . . . +... .... P 48 
Sebo en rama, la arroba, id... . . . .....o. 2 
Sebo derretido, la arroba pid., . . . .. ...... 42 
Sillas finas, cada una, id, . . s . .. ... . . ... 18 


Billas bastas. id. . . . . . . .. .. .. .... 


Trigo,la fanega, id.. a . . +... ... +... . 16 
Tierra de Toledo, la arroba, id.. . . . . . .. +... 40 
Tacones de madera en bruto, la docena, id. . . . .. 4 
Tacones labrados, lá docena, id. +... . +. 
Trementina, la arroba, id. . . . . . ...... 3l 
Tomates, la carga mayor por derechos de ALCABALAS al 

A A A 
EL, la maa rr arc a A 24 
Turbios de aceite, por la venta de cada arroba por dere- 

chc: de ALCABALAS al 4 Pa... . ..... 12 
Tagarainas, la carga mayor,id. . . . . ..... 34 
W., da mon id., o a a c 0.0... .....¿ M 


U 


Uvas, lá carga mayor, id.. s . s sehnal o... 68 
Id., la maw, id... . o... ........ 48 


v 


Varas para carretas, capachos y llamaderas, id. . . . . 16 
Velones de metal, cada uno, id... . ....... HA 
Verduras, la carga por derechos de ALCABALAS al 2p Up. . 12 
Vidrios ordinarios, la carga mayor por derechos de ALCA- 
BALAS al 4 p "o. A AR A | 
Id., la menor, id, . . . . .... 

Vino, por entrada la arroba, id, , 
Vinagre, la arroba, id. . . ... 


. ..aÁ.xox.os « . o 


36 
. . . . . . . . 96 
6 
. . . . . . . . 2 


XxX 


Xabon de piedra, la arroba, id... . . ...... 68 
Xabon blando, la arroba, id.. . . . . s.e.. 53 
Xaboncillospara sastres, ln carga por derechos de ALCABA= 


148 al dp ...0.1.b..booo o... .. Q 
Y 

Yesca, la arroba, id. . . . .. . 0... . .. 52 

Yesomate, la arroba, id. . . . . . . ... ... 20 


Yeso, la carga,id.. . . . . +. deca 6 
Yeros, la fanoga por derochos d'ALCABALAS al 3 p ja, .. 4 


z 


Zanahorias, la carga, id. s ......... 12 
Zaleas, cada una por derechos de ALCALALAS al 4 p jo 8 
Zorzales, la docena, id. . . . . . ..... +. 4 
Zumaque molido, el quintal, id. HH 
Zumaque en rama é molido, la carga mayor de siete arro- 

A 8 
Zuritos, el par, id. 


.. 


2... Si E e E e E D O E E A 4 


Nota 1,2 La carga mayor se debo reputar de diez arrobas, y la me- 
nor de siete; y en su virtud no debe dejarse de cobrar el exceso cuan- 
do en caballerías mayores ó menores se presenta mas número de arro- 
bas que las que están reguladas á las de su clase, 

Nota 3.* Hecha la exaccion de los derechos que señala este Aran- 
cel á lą entrada de las especies que comprendo, no se ha de repetir en 

148 
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las demás ventas que intervengan eventualmente por los mismos in- 
troductores que han hecho los pagos, pero se han de cobrar por ajustes 
ú las que so hagan en puestos ó casas de tráfico sontado, conforme lo 
prevenido en el Regl, de 14 de Diciembre de 1785 y O, Cire. de 11 de 
Febrero de 1786, , 

Nota 45 Bise presentase e en los registros alguna espocie do las que 
no se comprenden en esto Arancel, se exigirá, si es hortaliza ó legum- 
bre, el 2 p *a, y el 4php ai fuere de otra clase, bajo de un aforo equi- 
tativo, respecto á que para la formacion de oste Arancel, y hacer los 
presupuestos sobre que se han girado los derechos, se han tenido pre- 
sentes los precios mas moderados de cada artículo, 

1806, Junio 17: (Pág. 128.) RO, resolviendo, que, sin 
embargo de lo dispuesto en la de 24 de Mayo.de 1805 
(V.), y entre tanto dure el actual arrendamiento de Ren- 

“tas provinciales, no debe comprender á Madrid la gracia 
del £p9/; hecha'á los géneros asiáticos, que, por su co- 
mercio y 4 cuenta de sus privilegios, introduzca la Com- 
pañía de Filipinas, sino que debe continuar cobrándose 
el 4 p %, de ALCABALAS, que debe ser á beneficio de los 
Gremios. | f 

1807, Ñoyiembre 16: (Pitta, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t. 3.7, pág. 434.) RO.— Los matriculados de Marina 
paguen los correspondientes derechos de ALCABALAS en sus 
ventas, bien sea por repartimiento ó por ajustes, sin ne- 
cesidad de que estos sean intervenidos por el Gomandan- 
te de las matrículas. - 

1816, Enero 31: (G. de H., pág. 43.) RO,—Obsér- 
vese la de 19 de Enero de 1790 , por la que se previene 
el pago de un 10 p°% de ALCADBALAS y cientos sobre log 
géneros extranjeros internados en el Reino. 

1816, Abril 16: (Instr. general de Rentas R.) Cap. 80, 
art. 13. En la regulacion de log precios medios para fijar 
la ALCABALA, se considerarán como-del Reino los granos, 
par, legumbres y harinas LAS que hubiesen 
tículo 85. En el ramo de la ALCABALA DEL VIENTO nọ se 
ha de seguir la regla para los abastos ( V. ABASTO-S, ar- 
tículos 78, 79 y 80 de la Instr., t. 1.2, págs. 49 y 50, co- 
lumná 12), de sujetar el "valor del arrendamiento á la 
misma idéntica cantidad que,se hubiese cargado á los ra- 
mos en la liquidacion del encabezamiento: se ha de sacar 
á subasta, y se han de admitir las posturas y mejoras con 
todo el aumento que pueda conseguirse, pero con la con- 
dicion de que el arrendador ha de arreglarse en la exac- 
cion de los derechos & lo señalado en cada especie ó gé- 
nero de los que comprenda el citado ramo del viento, y 
se explicará con toda distincion en las liquidaciones. 

1827, Agosto 28: (G. de H. , pág. 493.) RO. declaran- 
do, que los arrendatarios del -derecho llamado cuatropea, 
ALGABALA DÉL VIENTO Y ramos agregados de Madrid no 
MPETRE AA no fueron distintamente especificados, 

1829 , Junio-16: (Ch, t. 14, pág. 189.) RO. mandan- 
do, qùe 'cuando el tòdò ó parte dé los Propios de un pue- 


Llo consistan en arrendamientos de yerbas y venta de be- 


llota, se cobre el 7 pY/, de ALCABALA de su total precio, se- 
gun se halla determinado en los Regl. de 14 y 26 de Di- 
cigmbre de 1785 (V.); y que'el 20 p" para la Caja de 
Amortizacion se saque del liquido que resulte, 
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rauo B, Administración de las Aleabalas.—seocion C. 
Directa. —biviston E. De las propias del Estado. 


Cuadro parcial de la 


. piviox E. 
—_ o MŇŘŮŘŮ 
SUBDIVISION SUBDIVIMON 
Disposiciones gene= Casos especiales. 
rales. es 

F - AA 

rÁnmaro PÁRRAFO 
a 11 

En lo adminis- En lo conten- 
trativo. ciosa |. 


SUBDIVISION f. Disposiciones generales concernientes d la 
administracion directa de las Alcabalas propias del Esta- 
do.—rárraro I, En lo administrativo. 


1345, Marzo 15: (Peticiones y respuestas dadas en las 
Cúrtes de Alcalá de Henares.) Peticion 12, “A lo que nos 
“pidieron por merced que porque los arrendadores, é recab- 
“dadores de la 'ALCABALA apremian, é constriñen á algunos 
“de las villas, é de Jos términos, é á sus vasallos, é á sus ` 
t paniaguados ,- é. fasenlo coger, é recabdar el ALCABALA 
“non dando salario; por ello, et por esto pierden los omes 
Y sus faciendas, é que les levantan muchos achaques é les 
“despachan por esta razon, et que mandasemos que non' 
“apremiasen á ningunos de las villas, nin de los términos, 
Unin Á sus vasallos, nin á sus paniaguados , que cojan el 
«ALCABALA por los arrendadores nin por los recabdadores 
“salvo los.que la quisieren coger por su talante sin pre- 
“mia ninguna:—AÁ esto respondemos que tenemos por 
“bien que en cada villa, é logar, que den los Concejos los 
S*cogedores, para coger la dicha ALCABALA, et si los non 
“dieren que los tome el cogedor. Pero que tenemos por 
“bien, que les "den salario, aquello que es acostunbrado, 

1949, Junio 10: (Coleccion de Córtes de los Reinos de 
Leon «y Castilla , publicada- por la: Academia de la Histo- 
ria.) Córtes de' Leon. — Peticioni 24. “A lo que nos pedie- 
úron “por merced que bien sabiamos en como sobre la 
“cerco de, Algesira. mandamos á los notarios privados é 
“nuestros oficiales que por rason de algunos agravios de 
“los que afréndavari el ALCAVaLa fesieron á los de la tier- 
tra, pasando contra el mandamiento que fue fecho sobre 
Vel ALCAVALA , que vieson aquellos agravios que fasian , é 
“los declarasor en aquella manera quel nuestro servicio 
“fuese guardado, é los de la tierra non rescebiesen dapno 
“de los arrendadores, pasando á mas de lo que devien, é 
“ellos que lo vieron é declararon en manera como pasa- 
“sen los de la tierra con' los arrendadores, é que les man- 
“dásemos dar nuestra carta sobre ello; é que nos pe- 
“dian por merced que mandásemos que se guarde asi se- 
“gun fue declarado é librado; é ganen otras cartas contra 
“estas robradas sin vistas por pasea la tierra. —AÁ esto 


*denamos en Burgos.” 
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Peticion 28. “A lo que nos pedieron por merced que 
“mandásemos que los arrendadores de las nuestras rentas 
“pongan recabdo en la cogecha por sí ó por sus omes, é 
“que non tomen nin costringan á los de las villas é luga- 
“res que las recabden en fialdat contra su voltntat, ca 
“fallarémos que los de la tierra an rescebido grand dap- 
“no, é que por esta razon fasta aquí levaron algo los ar- 
“rendadores de algunos que eran nombrados para ello 
“por que posiesen otros en su lugar: é á los que renun- 
“ciaban la cogecha enplasávanlos para nuestra corte que 
“diesen cuenta por granado é por menudo, é cohechá- 
«€ yanlos por ello, —A esto respondemos que tenémos por 
“bien que en cada villa é lugar que den los concejos coge- 
“dores para coger la dicha ALCAVATLA, é si non los dieren, 
Y que los tome el cogedor; pero que tenemos por bien que 
«les den salario, aquello que es acostunbrado, que son 
“treynta maravedis al millar.” 

Peticion 27. “A lo que nos pedieron por merced que los 
“arrendadores de las ALCAVALAS pasadas que nunca las de- 
“manden de aquí adelante, pues que es pasado el tienpo 
“del anno dela renta que lo ovieron de coger, ca fallarémos 
“que fasen en esto muchas malicias los arrendadores, de- 
“mandando á cabo de dos ó tres annos las ALCAVALAS Á 
“muchos qué las pagaron é non pueden provar la paga por 
“que non tomaron alvalás de pago, ó las perdieron, ó se 
“morieron los testigos que avian, ó sus herederos de los 
“que las pagaron, é non saben de los recabdos que tenian 
“los de quien lo heredaron , é así pagan dos veses: demas 
“que es de presomir quel arrendador non se le olvidarie 
“dé tanto tienpo, é otrosí que los del regno de Leon acór- 
“daron de nos servir en la manera que nos sirvieron los 
“de Castilla é los de Estremadura; que los arrendadores 
“de las ALCAVALAS que por venir son que las cojan é de- 
“manden por menudo en el anno.que las tomáron arrén- 
“dadas, é pasado el anno que les non sean tenudos de les 
“responder dellas los que las an de dar, pués las non de- 
“mandaron en el anno que tenien la renta. —AÁ. esto reš- 
“pondemos que bien veen ellos que por escusar el tienpo 
“de la renta que non són ellos quitos de la debda.” 

1351, Octubre 30; (1d.) Cortes de Valladolid. — Peticion 
11, “A lo que me pedieron por merced que mande que 


“los mis Oficiales de la mi casa é todos los otros Ofi- 


“ciales de las cibdades, é villas é lugares del mi sennorío 
“que non arrienden las mis rentas, é derechos, é pe- 
“chos é pedidos que del mio sennorío ovieren de aver, nin 
“arrienden otras rentas en las mis cibdades, é villas é 
“lugares, ca disen que fasiendo ellos las dichas rentas 
«é aviendo parte dellas, que es mi deservicio é gran dan- 
“no de mi regno.— A esto respondo que tengo por bien 
“que el mi chanceller, é mayordomo, é el. mi camarero, 
“é los mis notarics, é el mi thesorero, nin el despénse- 
“ro, nin los mis contadores, nin los que pot ellos nin 
“por qualquier dellos estan, é todos los otros á quien yo 
“encomendé los pleitos de la mi abdiencia, nin los que 
“tienen llaves é los libros á la tabla dä los mis sellos, 
“que non arrienden ningunas de las mis rentas: ó otro- 
“si que en las cibdades, é villas é lugares del mio sen- 
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“horlo si algunos de los aleallés que ovieren de librar 
“los pleitos, quisieren arrendar las mis rentas ó alguna 
“dellas, que lo puedan faser; pero que en quanto fue- 
“ren arrendadores dellas, que non puedan conoscer nin 
“judgar los pleitos que pertenescan á las rentas que to- 
“vieren arrendadas: é tengo por bien é mando que en 
“estas dichas cibdades, é villas é lugares de mios regnos 
“que non arrienden ningunas de las rentas contejales los 
“alcalles, ó el alguasil, ó el jues é oficiales de la jus- 
“ticia, nin los que an de ver fasiendas de las dichas cib- 
“dades, é villas é lugares, nin algunas dellas, nin otrosí 
“los mis adelantados, nin merinos mayores, nin los que 
Y por ellos ó por qualquier dellos andodieren en las tierras 
“é comarcas nin logares donde fueren adelantados ó me- 
“ rinos en quanto lo fueren por ninguna manera; é si non 
“qualquier ó qualesquier que contra esto pasaren, mando 
que pechen á mí para la mi cámara otra tanta quantia 
quanto valieren las rentas ó renta que arrendaren, éde- 
“mas mando é defiendo á los concejos, é oficiales de la 
“tierra é logares do contra este dicho mi defendimiento 


“los sobredichos adelantados, é merinos é oficiales, , 


“qualesquier dellos, arrendaren, que les non recudan don 
ula cogecha de la renta ó rentas que asi arrendaren.” 
Peticion 12. “A lo que me pedieron por merced que 
“cada que los de mio sennorío me ovieren á dar monedas, 
«é pedidos, ó servicios, ó ayudas ó fonsaderas, é las yo 
S fesiere arrendar, que si los de las cibdades, é villas é lu- 
Ugares me quisieren dar tanta quantia en quanto fueren 
“arrendadas , é me lo venieren pedir con procuracion de 
«las dichas cibdades, é villas é lugares, que gelo dé. 
«—A esto respondo que faria agravio á los arrendadores 
4que toviesen las rentas en gelas tirar sin puja, é tengo 


- que non es mio servicio nin pro de las villas arrendar á 


“Jos concejos por el dapno que por ende se podria se- 
“guir á los del comun de la villa é de las aldeas.” (Y. 


- ARRENDAMIENTOS. —— RENTAS GENERALES, — RENTAS PROVIN- 
“CIALES.) . 


1873, Agosto 20: (1d.) Córtes de Búrgos.— Peticion 6.* 


«“Otrosí Á lo que nos pedieron por Mercet que quando 


Sera nuestra mercét de arrendar las ALCAVALAS, que los 
“nuestros arrendadores que ganavan nuestras cartas pa- 
¿ra las justicias que apreminsén é costreniésen á omes 
“ciertos que cogiesen en fialdat las dichas ALGAVAL AS, 
“é despues que gànavän otras nuestras cartas que les 
“veniesen dar cuenta ú la nuestra córte, lo qual fa- 
“sign por cohechar los omes, é que era nuestro deseryicio é 
“dapno de los nuestros regnos; é que nos pedian por mer- 
Ucet que mandásemos que despues que los arrendadores 


. “mostrasen nuestras cartas de la cogecha de las dichas 


Č ALCAVALAS en los lugares, que los vesinos é moradores de 
“las cibdades, é villas é lugares que non fuesen apremia- 
“dos de ser fieles de las dichas ALCAYALAS, é aquellos que 
Y oyiesen sido fieles ante que las ALCAVALAS se arreudasen, 
“que non fuesen tenidos de ser enplasados por nuestra 


“carta nin en otra mánera de ir dar cuenta con paga de lo 
¿“que cogieron, salvo en aquel lugar donde fueran fieles, é 


“que la diesen sobre juramento, é el arrendador que padie- 
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“ se á los jueses que fesiesen pesquisa sobrello, 4 que el fiel 
“que fuese tenudo por lo que encobriese á la pena que Nos 
“mandásemos por nuestra carta, — A esto respondemos 
“que eso mesmolo mandarémos guardar por que los de la 
“nuestra tierra lo pasen como deven, é nuestro servicio sea 
“guardado.” . 

Peticion 16. “Otrosí á lo que nos pedieron por merced 
“quel Rey don Alfon nuestro padre, que Dios perdone, 
“ordenara que oviesen omes ciertos en las cibdades é vi- 
“llas é lugares de nuestros regnos para que viesen é or- 
“denasen los fechos é fasiendas de los concejos, aquello 
que fuese nuestro servicio, lo qual Nos confirmáramos é 
“mandáramos que qualquier que oviese este oficio que non 
“oviese otro oficio alguno en la dicha cibdat ó villa á do 
“los oviese, é agora que en algunas cibdades é villas é lu- 
€ gares que non querian guardar este dicho ordenamiento 
té que tomavan para sí estos oficios de los judgados, é 
Galcallias é otros oficios que avia en las dichas cibdades 
“6 villas é lugares; é otrosí que quando venian algunos 
“que arrendavan las nuestras rentas así servicios 00- 
“mo monedas é ALCAVALAS é otros pechos nuestros , que 
“apremiavan á algunos regidores que fuesen cogedores 
“é lo cogiesen en fialdat,é que en esto que rascebian 
“muy grant agravio las dichas nuestras cibdades é villas 
«é lugares, é que quando ellos avian los oficios de los 
“judgados, que fasian muchos agravios é sinrasones á 
«los de las cibdades é villas é lugares con poder de los 
“oficios, é que quando salian de los oficios, que queda- 
“vanen sus oficios de regidoria é que les non podian de- 
“mandar, é por ende E se hermavan las dichas nues- 
“tras cibdades é villas é lugares; é otrosí que quando el 
“regidor era fiel , que non podia estar residente á orde- 
“nar lo que era pro é guarda de la dicha nuestra cib- 
“dat ó villa ó lugar, é que nos pedian por merced que 
“quisiésemos mandar guardar é defender el dicho orde- 
“namiento que el que oviese el dicho oficio de la reig- 
“doría, que non oviese otro oficio ninguno, nin fuese co- 
Ugedor, nin recabdador nin arrendador de ningunas ren- 
“tas, é si tomase oficio de judgado ó alcallía, que lo que 
“librase que non valiese como aquel que usava del ofi- 
“cio que era defendido por su Rey é por su sennor, é 
“ que perdiese el oficio de la dicha regidoria si arrendase 
46 si lo asi non guardase, é que en esto que fariamos mer- 
«cet á las nuestras oibdades é villas é lugares por que los 
“otros omes bonos, que moravan en las dichas cibdades 
“é villas é lugares, que oviesen los dichos oficios en la 
“nuestra mercet. — Á esto respondemos que lo tenemos 
“por bien é otorgamos, é mandamos que qualquier que 
“oviere oficio que vea fasienda del concejo, que non aya 
“otro oficio nin arriendo las rentas del concejo, é si to- 
“mare otro oficio ó arrendare, que pierda el oficio de la 
“dicha veedería é que nunca aya este oficio; é otrosí que 
“los alcalles, é alguasiles é merino del lugar non arrien- 
“den las nuestras rentas nin sean fiadores dellas, é que 
“todos los otros, asi los que han de ver fasienda de los 
“concejos como otros qualesquier, que puedan arrendar 
“si quisjeren las nuestras rentas.” 
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1374, Abril 26: (Ordenamiento sobre las Chancillerías y 
sus oficios, darlo en Búrgos.) Ley 14. “Otrosí que los nota- 
“rios lieven de las cinco cartas de monedas ó de ser- 
“vicios ó de fonsadera de cada cosecha del Arzobispado, 
“Obispado ó merindat ó sacada, de todas las cinco cartas 
“sesenta maravedís de su libramiento, é del quaderno de 
“las ALCAVALAS treinta é seis maravedis, é de qualquier 
“puja que lieven doce maravedis.” 

1385, Diciembre 1.%: (Coleccion de Oórles de los Rei- 
nos de Leon y Castilla, publicada por la Academia de 
la Historia.) Córtes de Valladolid.—Peticion 2,* “Otro- 
“sí á lo que nos pedieron por merced que acaescia qne 
“las nuestras rentas que las arrendavan los perlados é 
“clérigos de las eglesias, así de ALCAVALAS é tercias co- 
“mo otras rentas, é por los maravedís que han á dar 
«dellas los alcalles ordinarios prendavan los sus bie- 
“nes é vendian gelos, como era derecho, porque paga- 
“sen los maravedís que devian de las nuestras “rentas, 
«é que los perlados é jueses de las eglesias davan sus car- 
Y tas de entredicho é de descomunion en los lugares con- 
“tra los alcalles; por lo qual forzadamente les avian á 
“tornar sus bienes, aunque gelos oviesen vendidos , é con 
“esto non pagavan al nuestro recabdador nin á los nues- 
“tros vasallos los maravedís que avian de aver de las 
“dichas rentas, é era en grand perjuysio de la nues- 
“tra juridicion é nuestro deservicio, ca non podian aver 
“con ellos couplimiento de derecho; é por ende que nos 
“pedian por: merced que mandásemos á los dichos per- 
“lados é jueses que sobre rason de las nuestras rentas 
“que veniesen á juysio ante los nuestros alcalles ordina- 
“rios, é los alcalles librasen en sus bienes aquello que fa- 
“lasen por derecho, é que los dichos jueses de las dichas 
“eglesias que non se entrometiesen de librar pleitos algu- 
“nos de las nuestras rentas, nin diesen cartas algunas 
“contra los dichos alcalles, nin posiesen entredicho en 
“los dichos lugares por enbargar las dichas esecuciones de 
“las nuestras rentas, é que esto era nuestro servicio.— 
“A esto respondemos, é ordenamos é mandamos que los 
“nuestros arrendadores ¿recabdadores, asi mayores co- 
“mo menores, que non arrienden rentas algunas nuestras 
tá clérigos nin á personas eclesiásticas, salvo si dieren 
“buenos fiadores legos quantiosos é abonados para en que 
“se faga la esecucion en sus bienes de las quantias que 
“deviesen;é silos arrendadores ó recabdadores contra es- 
“to fesieren, que sean tenudos á pagar por las dichas per- 
“sonas eclesiásticas todo lo que ellos devieren de las di- 
“chas rentas. E demas rogamos é mandamos á todos los 
“perlados de los nuestros regnos que defiendan so ciertas 
“penas á los sus clérigos é personas eclesiásticas que non 
“arrienden las nuestras rentas.” 

1987: (Nov. Rec., lib. 1.2, tít. 10, ley 2.*) Ningun Pre- 
lado ni Caballero, ni personas poderosas, ni Comendadores 
de Órdenes, ni Alcaydes de fortalezas, ni Regidor, ni Ju- 
rado, ni Escribano de Concejo, ni Escribano de Rentas, 
ni su Lugar-Teniente, no arriende por si, no por interpo- 
sita persona direct ni indirecté las nuestras Rentas de ALCA- 
BALAS, ni otras cualesquiera de las ciudades, villas, luga- 
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res, y partidos do tuvieren los dichos oficios, so las penas 
contenidas en las leyes que sobre esto disponen; y que 
por este mero hecho pierdan los oficios que tuvieren y 
cualesquier maravedís y pan de merced de por vida de 
juro que tengan por privilegios; si no tuvieren oficios 
pierdan el tercio de sus bienes para la Cámara; y en to- 
dos casos exíjaseles el tres tanto de la renta ó rentas que 
así arrendaren, para la Cámara, Se declara persona po- 
derosa á aquel que es tanto poderoso ó mas, como cualquier 
de los Alcaldes ó Regidores de la ciudad, villa ó lugar, que 
es la cabeza del lugar donde se toma la renta. 

1393, Diciembre 15: (Coleccion de Córtes y ordenamientos 
de los Reinos de Castilla y de Leon, publicada por la Aca- 
demia de la Historia.) Córtes de Madrid.—Peticion última. 
—En ella se pide que ningun Infante, Duque, Conde, 
Prelado, Maestre ni Prior de las Órdenes, Rico ome, Ca- 
ballero, Escudero, Dueño ó Dueña, ni otra persona de 
cualquier ley ó condicion que sea, pueda tomar ni embar- 
gar maravedis algunos de las rentas del Rey, ni de sus 
ALCADALAS, 80 pena de tener que devolverlos con el do- 
blo; á lo que contestó el Rey: “E yo viendo que la dicha 
“peticion era é es justa á buena é tal que cunple mucho 
«á mi servycio é á provecho comunal destos mis regnos, 
“con acuerdo de los del mi Consejo otorguéles la dicha 
“peticion.” 

1433, Marzo 20: (Córtes de Madrid.) Peticion 12, “A lo 
“que me pedistes por mercet cerca de los mis recabdadores 
tansi de las mis ALBALAS, Ó ALCAVALAS, é tercias, como de 
“monedas é pedidosé pechos ¿ derechos que despues de 
“cumplido el tiempo de sus recabdamientos dende á diez, 
«ó quince ó veinte annos, libran é facen libramientos en 
“algunas personas é conceios de algunas contias de Mara- 
“vedis, diciendo que gelos deven de las dichas ALCAVALAS, 
“é tercias é monedas é pedidos et pechos é derechos, non 
“embargante que gelos tengan pagados, é por las dichas 
“personas é conceios ser simples, é ignorantes non resciben 
“Cartas de pago de los dichos recabdadores al tiempo que 
“facen las dichas pagas, et en caso que los resciben por ser 
“dadas de tan luengo tiempo pierdenlas, é non se acuerdan 
“dellas, por lo cual han de ser cohechados , ó tornan á pa- 
Y gar otra vez los dichos Maravedís con muy grandes cos- 
“tas é trabajos, et que mo suplicavades que remediase en 
“ello, mandando á los tales recabdadores que non puedan 
“ demandar nin librar los tales Maravedís salvo en el anno 
“de sus recabdamientos, ó en dos annos primeros siguien- 
“tes despues de sus recabdamientos, porque cada una de las 
“ partes se pueda acordar, é nombrar ansi de lo que resci- 
“ben como de lo que pagan.—AÁ esto vos respondo que 
“es mi Mercet que lo tal se mande en el anno de la renta 
“é recabdamiento, ó dos annos despues, é que se non pue- 
“da demandar, nin demanden dende en adelante.” 

Peticion 28. “A lo que me pedistes por mercet dicien- 
“do que yo tengo ordenado é mandado la contia de Mara- 
*vedís que los recabdadores é arrendadores de las ALCA- 
“VALAS, é monedas de los mis regnos han de levar per las 


(1) El texto de esta loy no aparece en coleccion alguna. 
TOMO IV. 
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“Cartas de pago que dan á los conceyos é personas de 
“quien resciben los maravedís de las dichas Rentas, los 
“quales lievan mayores contias de las contenidas en mis 
“quadernos, et aun por haver causa para cohechar muchos 
“dellos dan en las Cartas de pago como resciben los mara- 
“vedis en ella contenidos para en pago de penas, é Cartab 
“por poder despues llevar otro derecho de Carta de pago 
“del principal. Et que me suplicavades que mandase or- 
“denar quanto se lieve por cada carta de pago, mandan- 
“do dar mis Cartas generales para todos los mis Regnos, 
“é Sennorios que se non lieve mas de la dicha contia, é 
“por las penas que se pagasen que se non lieve derecho 
“alguno.— A esto vos respondo que es mi mercet que se 
“guarde la ley del mi Quaderno que sobre esto fabla.” 

1435, Febrero 15: (Córtes de Madrid.) Peticion 11. La 
misma que se hizo con el número 12 en las de 1483 (F. 
esta misma fecha mas arriba), pidiendo además que la ley 
y ordenanza que entonces se dió se ponga por condicion 
en el cuaderno de ALCABALAS. — Respuesta del Rey: “A | 
“esto vos respondo que basta la dicha ley por mi fecha é 
“ordenada sobre ello en el Ayuntamiento de Zamora (!), 
“la qual mando que se cumpla, é que se dén para ello mis 
€ Cartas las que menester fueren.” 

1436, Setiembre 25: (Córtes de Toledo.) Peticion 4.* 
“Et asi mesmo los recabdadores de las ALCAVALAS levando 
« por los libramientos de los que han maravedís por Vues- 
“tra Alteza asentados é por preuillegios donde avian de 
“levar de cada libramiento trece maravedís, lievan ciento 
«é ochenta é doscientos é mas, quantos les place de los ta- 
“les libramientos. —A esto vos respondo que si asi es, co. 
“mo en la vuestra peticion se contiene, á mi desplace dello 
“¿mando á la Justicia de cada cibdat é villa é logar de los 
“ mis regnos que cada que les sea pedido por la parte á 
“quien tanne , llamadas , é oydas las partes , se informen 
“é sepan la verdat é fagan cumplimiento de justicia é si 
“dello fuere apellado que la apellacion venga ante mi é 
“non á la mi Audiencia é Chancillería nin ante otro algu- 
“no, salvo aquel á quien lo yo cometiere por euitar las 
“dilaciones é porque los negocios por esto mas ayna 
“ayan fin.” 

1438, Julio 20: (Córtes de Madrigal. ) Peticion 41. Pa- 
ra que los arrendadores mayores de las rentas de ALCA- 
BALAS sean tenudos de dar fianzas, asi de bienes como en otra 
manera; álo que respondió el Rey: “Yo entiendo mandar 
“ver é entender cerca desto, é proveer por la mandar 
“que cumpla á mi servicio.” 

1443, Diciembre 10; (Carta ó RC sobre las rentas. ) 
«Yo el Rey fago saver á vos los mis Contadores maiores, 
“é avos el mi Maiordomo maior é Chanciller, é Notarios, é 
“vuestros Oficiales é logar thenientes, ¿4cada uno, ó quier 
“de vos, que por parte de ciertos mis arrendadores de 
“ciertas mis rentas de mis regnos me fué fecha relacion 
que de algunas rentas que dellos me tienen arrendadas, 
“ansi como de diezmos, é Alfolíes é Almojarifazgos, é otras 
“rentas por cierto tiempo, que les demandades, é quereis 
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“levar de los recudimientos, é Quadernos de las tales 
“rentas mas derechos é allende de los que yo mande por 
“mis Ordenanzas que se paguen de las mis rentas, é AL- 
“casaLas é tercias, é monedas, é que acostumbrastes 
“de levar mas derechos de las tales rentas que de las 
“Reales ALCABALAS, é tercias, é monedas; é fueme pe- 
“ dido por mercet que cerca de lo susodicho proyeiese de 
“remedio como la mi mercet fuese, mandando declarar 
“Ja dicha Ordenanza porque ellos non pagasen mas dere- 
“chos, de los que debiesen pagar, lo qual todo yo mandé 
“yer en el mi Consejo, é ansi mesmo la dicha Ordenanza 
“por mi fecha; é todo visto en el mi Consejo fué declara- 
“do que la dicha Ordenanza se estienda é entienda, segunt 
“se entendia é entiende ansi á las dichas Rentas, é diez- 
“mos, é Alfolies, é Almojarifazgos, é otras rentas que se 
“han arrendado, é arriendan por cierto tiempo como á 
“las dichas ALCAVALAS, é tercias, é monedas, é que los 
derechos de los dichos Quadernos, é recudimientos de- 
“llas se daven levar é pagar segunt é por la forma é ma- 
“nera que se lieban é pagan de las dichas mis ALCAVALAS 
“é tercias é monedas, é non en mas nin allende, Por en- 
“de por la presente declaro, é mando, é ordeno que de las 
“dichas rentas de diezmos, é Alfolíes , é Almojarifazgos, é 
“otras Rentas que se han arrendado, é arriendan por cier- 
“to tiempo, que se non lieven, nin paguen mas derechos 
“nin allende de los dichos Quadernos , é recudimientos de 
“los que se lievan, é pagan, é yo mandé é ordenó que se 
“leuasen, é pagasen de las dichas ALCABALAS é Tercias é 
“Monedas. Porque vos mando á todos é á cada uno de 
“vos que guardedes é cumplades, é fagades guardar é 
“complir todo lo susodicho é cada cosa ó parte dello é 
“non llevedes , nin consintades llevar de las dichas Ren- 
“tas, é de cada una dellas mas derechos, nin allende de 
“los que Yo mandé, é ordenó por la dicha mi Ordenanza 
“que se pagasen, é lleyasen de las dichas Rentas de AL- 
UCAVALAS, é tercias é manera como dicho es, é los unos nin 
“los otros non fagades nin fagan ende al por aquella ma- 
“nera, so pena de la mi mercet é de las penas contenidas 
“en las dichas mis Ordenanzas.” 

1447, Marzo 20: (Córtes de Valladolid.) Peticion 1.2 
“Suplicamos é pedimos por mercet á Vuestra Sennoría, 
“ordene é mande que alguno nin algunos vuestros theso- 
“reros é recabdadores é arrendadores mayores non ar- 
“rienden las tales ALCAVALAS étercias é pechos é derechos 
Cá personas algunas que tovieren (en encomienda de al- 
“gunos sennores) cualesquier villas á logares é tierras é 
“abadengos é de órdenes é behetrías é encomiendas, so 
“pena que el que lo contrario ficiere pierda todos sus bie- 
“nes é sean confiscados é aplicados para vuestra Cámara é 
“Fisco, —A lo qual todo vos respondo que vuestra peti- 
“cion es buena é justa é mui complidera á mi servicio é Á 
“conservacion del bien comun de la cosa pública de mis 
“regnos; é por ende mando é ordeno que se faga é guar- 
“de é cumpla d execute ansi segunt é por la forma é ma- 
“nera que desuso se contiene,” 

Peticion 2.% “Otrosi por quanto avemos sabido que de 
“cuda dia los recabdadores é arrendadores mayores de las 
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“ALCAVALAS é tercias é pechos é derechos en cada arren- 
“damiento abaxan las dichas vuestras rentas de los loga- 
“res de sennorios de las quantías en que están, é aun que 
“resciben algunos dineros aparte de los arrendamientos 
“en que los dan, por lo cual las abaxan mas: suplicamos 
“á vuestra sennoria que ordene é mande que cualquier 
“que ficiere la tal baxa, que pague á vuestra sennoria lo 
“que asi abaxase en tanta contia como si fuesen marave- 
“dís de juro de heredat, é si rescibiere á parte alguna con- 
“tia por facer la tal baxa que muera por ella, —A esto 
“vos respondo que vosotros decides bien é lo que cumple 
“á mi servicio, é por ende mando é ordeno que se faga é 
“guarde ansi daqui adelante é demas quel que lo con- 
“trario ficiere que, demas de la pena de muerte suso 
“contenida, pierda todos sus bienes para la mi cámara, 
“é sobre todas estas cosas susodichas é por mi respon- 
“didas á las vuestras peticiones es mi mercet de man- 
“dar é mando luego dar mis cartas conforme á las dichas 
“layes por mi ordenadas, las quales cartas entiendo man- 
“dar embiar notificar por personas fiables á las cibdades, 
“é villas é logares de mis regnos; é ansi mesmo las man- 
“daré pregonar aqui en la mi corte, é mando al mi Pro- 
“curador fiscal que tome cargo de los proseguir contra 
“los rebeldes é desobedientes; é otrosi mando á los mis 
“Contadores mayores que cada que fueren presentadas 
“antellos cualesquier tomas, luego las notifique al dicho 
“mi Procurador fiscal al cual mando que lo prosiga aqui 
“en la corte contra los tales moradores; por manera que 
“Jas sobredichas mis leyes ayan execucion con efecto, é 
“mando á los dichos mis Contadores mayores que pongan 
“é asienten esta mi ley en los mis quadernos de las mis 
“ALCABALAS é otras mis rentas é que las arrienden con 
“esta condicion.” s 

1451: (Nov. Rec., lib. 11, tít. 8.9, ley 8.2) Los recauda- 
dores de ALCABALAS pertenecientes á la Corona puedan de- 
mandar y recaudar los maravedís que le fueren debidos en 
este concepto por los arrendadores ú otras personas en el 
año que durare su recaudacion y cuatro años despues, y 
pasados estos no les puedan demandar, á no ser que en 
los dichos cuatro años hiciesen algun acto ó actos por los 
cuales se interrumpa la prescripcion, y que esto se en- 
tienda en lo que fuere debido á los dichos recaudadores 
y arrendadores , pero no en lo que fuere debido al Rey, 
ni en aquello que quedare por recaudar por omision ó ne- 
gligencia de los recaudadores y arrendadores. 

1455, Junio 4: (Peticiones y respuestas dadas en las Cór- 
tes de Córdoba.) Peticion 8.2 “Otrosi, muy esclarecido 
“Rey é Sennor, vuestrá sennoría mande confirmar é guar- 
“dar ciertas leys é ordenanzas que han seido fechas é or- 
“denadas por los Reyes vuestros antecesores, especialmen- 
te por el Sennor Rey vuestro Padre á peticion de los 
“Procuradores de las cibdades é villas de vuestros reg- 
“nos que á el vinieron, en que mandó que los Perlados é 
“Grandes de vuestros regnos é otros cavalleros Ricos 
“omes é escuderos é duennos é otras qualesquier personas 
“no tomasen ni ficiesen tomar de los maravedis de los 
“vuestros pedidos é monedas é de las vuestras ALCAVALAS 
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“é tercias é pechos é derechos (V. fechas de 1393, 1483 
“y 1435), é que diesen logar á qué vuestras rentas fue- 
“sen fechas é arrendadas en las sus villas é logares, é 
“que no se entremetiesen ellos ni otro por ellos de las ar- 
“rendar, é que los vuestros recabdadores ¿ arrendadores 
16 fieles é cogedores las pudiesen arrendar libremente é 
“sin premia é sin fuerza, é pudiesen cobrar los tales ma- 
“ravedís é facer sobrello todas sus diligencias sobre lo 
“qual fué y está provehido por ciertas leys é ordenanzas 
“que fizo el Sennor Rey Don Enrique de gloriosa memo- 
“ria, vuestro Abuelo, en las Córtes de Madrid del anno 
“que pasó de mil trescientos noventa y tres annos é por 
“el Sennor Rey D. Joan de esclarecida memoria, vuestro 
“Padre, en la cibdat de Toledo el anno que pasó de mil 
“quatrocientos treinta y seis annos é en Valladolit el 
“anno que pasó de mil quatrocientos quarenta é siete 
“annos, é por otras leys é condiciones que el quaderno 
“de las rentas de las ALCAVALAS de vuestros regnos pone, 
“adonde están encorporadas las dichas leys é ordenanzas 
“ó algunas dellas, é despues en la villa de Tordesillas es- 
“tando ende Vuestra Alteza y el Sennor Rey vuestro Pa- 
“dre que Dios aya é otros Grandes de vuestros regnos, 
“entre otros casos que ay pasaron Vuestra Alteza juró é el 
“dicho Sennor Rey vuestro Padré ¿los otros Grandes que 
“ay estaban sobrello, en que mandaban proveer é dar orden 
“cerca de las dichas tomas en manera que cesasen, lo qual 
“fasta aquí no es fecho; omillmente 4 Vuestra Magestad 
“suplicamos que le plega de mandar luego proveer é dar 
“orden, pues es cosa que tanto cumple á vuestro servicio 
«é al bien de la cosa publica de vuestros regnos é á bien 
“de vuestros subditos é naturales, en manera que las di- 
“chas leys é ordenamientos é lo que cerca dello pasó en 
“las Cortes de Valladolit el anno que pasó de mil qua- 
“trocientos quarenta é siete annos é lo que cerca desto 
“pasó en la dicha villa de Tordesillas vuestra sennoria 
“lo mande poner en ejecucion, —AÁ esto vos respondo que 
“la dicha vuestra peticion es justa é muy complidera 
“á mi servicio é al bien de la cosa publica de mis regnos, 
ué mi mercet es que se faga é cumpla ansi en todo é por 
“todo segund se contiene en las leys sobrello fechas é 
“ordenadas por los Reyes de gloriosa memoria mis Pro- 
“genitores, é por mi en el quaderno é condiciones de las 
“rentas de las ALCAVALAS de mis regnos, las quales é ca- 
“da una dellas mardo que sean guardadas é complidas 
“en todo é por todo segund é en la manera é forma é so 
“las penas en ellas contenidas.” 

1462, Julio 20: (Peticiones y respuestas dadas en las 
Córtes de Toledo.) Peticion 45. “Otrosi, muy poderoso 
“Sennor, como quier que todos los omes son tenudos de 
“guardar é mantener virtud, mucho mas los Reyes é Prin- 
“cipes, é como quier que savemos que de vuestra volun- 
“tat non ha mandado lo que de yuso será contenido, é 
“como quier que los Contadores mayores han mandado 
“vuestras rentas anti de las ALCAyALAS é tercias, é mo- 
“nedas é otras rent:3 é pechos é derechos en almoneda 
“publica é ponen condiciones con que se arriendan, é tér- 
€ minos ciertos para que se rematen de primero é postri- 
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“mero, é algunas personas las ponen á precios, é quedan en 
“ellos rematadas las rentas por que son pasados los térmi- 
“nos en que se han de rematar, é aun despues que tienen 
“vacados rendamientos dellas é pasado un anno é por 
“ayentura mas del tiempo que las han de tener arrenda- 
“das, si alguno viniere pujando qualesquier contias de 
“maravedis que de luego es recibida la tal puja é quitan 
“la renta á aque! á quien pertenesce é estaba en él rema- 
Utada é danla á quien la puja, lo qual como quiera que 
“parezca interese de vuestra sennoría, allende que se- 
“gund justicia non puede nin se debe facer, dello recab- 
“dan mucho mayor dapno é interese para adelante; por- 
“que si las dichas rentas valen mas por la grand diligen- 
“cia é buen recabdo que los Arrendadores en ello han 
“puesto primero, ansi demandando aquellas é prometido 
“sus dineros, como faciendo sus diligencias, recelandose 
4luego que les han de ser quitadas las dichas rentas hacen 
“quanto pueden por que non se sepa el cierto valor dellas 
“et cogenselas ellos et sus hacedores por su mandado ó ar- 
Y riéndanselas por bajos precios tomando dineros aparte é 
«faciendo con ellos otras infintas é colusiones de tal mane- 
“ra, que non se puede saber el valor cierto de las dichas 
“rentas como está mandado, nin se arriendan luego por el 
“justo precio. Por ende muy omillmente soplicamos á 
“Vuestra Alteza que mande é ordene que los dichos vues- 
“tros Contadores mayores non puedan mandar las dichas 
“rentas despues de arrendadas salvo á contentamento `de 
“las partes á quien atanniere nin asi mesmo puedan resce- 
«yir enlas dichas rentas puja nia media puja nin otro precio 
“mayor nin menor, salvo si aquello se fueretanto como mon- 
“ta el cargo de la dicha renta que ansi fuere rematada se- 
“gund el derecho, é non en otra manera segund de derecho 
“en tal caso se requiere, é si de otra guisa rescevieren 
“qualquier puja que aquella non vala é quel que gere la 
“tal puja despues que la renta fuere rematada en Otro la 
“pague á Vuestra Alteza, é non pueda haver la renta que 
“ansi pujare é por mayor firmeza los dichos Contadores 
€ mayores juren en Vuestro Conseio de lo ansi tener é guar- 
“dar é cumplir. —A esto vos respondo que decides bien 
«é que me place que se faga é guarde ansi de aqui ade- 
“lante.” 

1491, Diciembre 10: (N. Rec., lib, 9.9, tít. 8.9, ley 7.*) 
Loy 51 del Cuaderno de las Alcabalas. —Cualesquier re- 
caudadores mayores y menores que hicieren fraudes y 
ligas para impedir que se arrienden las ALCABALAS pier- 
dan todos sus bienes para la Real Cámara; y si fueren 
Concejos de ciudades, villas ó lugares, paguen además 
á los arrendadores lo que protestaren, á juicio de los Con- 
tadores mayores; y las Justicias, luego que fueren reque- 
ridas por quien corresponda, hagan, bajo la misma pena, 
las pesquisas necesarias para descubrir los culpables, eje- 
cutando á los que encontraren en sus bienes y personas. 

(Ley 8.%) La misma de dicho Cuaderno.— Nadie pueda 
estorbar á otro, por fraudes, ligas, dádivas , intereses, 
prometidos , ú otro modo cualquiera, de pujar las rentas, 
en que hubiera puesto precio, so pena de perder la mi- 


- tad de sus bienes, repartida entre la Real Cámara, el acu- 
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sador y los Jueces que lo juzgaren: pierda además los 
prometidos que hubiese ganado, y que los Contadores 
mayores le puedan quitar la renta así arrendada. 

(Ley 9.*) Ley 55 del Cuaderno. —Que ninguna persona, 
de cualquier suerte que sea, Concejo ni Universidad im- 
pida la cobranza de las rentas Reales, ni haga cosa por 
que se arrienden en menos; y si lo hicieren, ejecútense 
en ellos las penas establecidas por las leyes, y sean acu- 
sados por los Fiscales del Rey: y en el entretanto sean 
obligados á pagar las protestaciones de los arrendado- 
res, recaudadores mayores y vtras personas que hayan 
de recaudar dichas rentas, tasadas y moderadas por los 
Contadores mayores: los arrendadores ó cogedores de las 
rentas en que esto sucediere lo hogan saber á los ar- 
rendadores ó recaudadores mayores, dentro de los vein- 
te primeros dias siguientes; y estos sean tenidos de no- 
tificarlo á los Contadores mayores dentro de otros cua- 
renta dias, bajo las penas establecidas por las leyes y la 
de no poder pedir descuento alguno por razon de dichos 
impedimentos. Luego que los Contadores mayores ave- 
rigüen los hechos, dén sus cartas y provisiones para que 
se restituyan las tomas ó embargos con las protestacio- 
nes; y que por los maravedís que montaren vendan 6 
lagan vender cualesquier juro de heredad que los caba- 
lleros y otras personas tuvieren sobre las rentas, y en su 
defecto, cualesquier otros bienes ó heredamientos , en- 
tregándose su valor á los arrendadores y recaudadores; 
y si no hallaren compradores, tómense para el Fisco á 
precio moderado, dando de ello carta de pago para que 
se reciba en cuenta á dichos arrendadores y recaudadores, 

(Ley 10.) Ley 138 del Cuaderno.—Si algunos caballeros 
ú otras personas hicieren tomas y embargos de los mara- 
vedis de la renta de ALCABALAS, y no consintieren dar tes- 
timonio de ello, que los arrendadores mayores ó meno- 
res fë dicha renta sean tenidos de requerir á las Justi- 
cias, Regidores y Escribanos del lugar para que se lo 
dén; y si no lo hicieren, incurran en la pena de 30,000 
maravedís y paguen la protestacion, lo cual se haya de 
ejecutar por cualquier otra Justicia ó ejecutor sobre la 
simple querella del arrendador, con juramento de que 
así pasó, é informacion sumaria, en cuya virtud se pro- 
cederá á la venta y remate de bienes muebles, semo- 
vientes y raices de los delincuentes, 

(Ley 11.) Ley 139 del Cuaderno,—Todo recaudador á 
quien perteneciere la renta en que se hiciere toma ó em- 
bargo, sea obligado á requerir luego á los Alcaldes, Algua- 
ciles y Regidores de la ciudad, villa ó lugar donde esto 
acaeciere, para que le defiendan y dén todo favor ó ayu- 
da, y si estos no lo hicieren, incurran en las penas im- 
puestas á los que ayudan á los usurpadores de las rentas 
Reales: en el entretanto, constando por cualquier infor- 
macion, aunque sumaria, que así fué, dénse por los Con- 
tadores mayores las cartas y provisiones para que se 
haga ejevucion en sus bienes de lo que montare la dicha 
toma y embargo con el doblo. 

(Ley 12.) La misma de dicho Cuaderno, — Cualquier Con- 
cejo, culpado de hacer algunas tomas de la renta de ALÇA- 
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BALAS, ó de no resistirlas, dando para ello el favor y ayu- 
da á que es obligado, que además de incurrir en las pe- 
nas que imponen las leyes, pierda por el mismo hecho 
cualesquier privilegios que tenga de franqueza ó de exen- 
cion, ú otra merced cualquiera. 

(Ley 15.) Ley 140 del Cuaderno.—" Ordenamos i man- 
“damos que todos los Grandes de nuestros Reinos, Duques, 
“Condes, Marqueses, Ricos-Hombres, Priores i Comenda- 
“dores, i Cavalleros, que tengan vassallos, cadai quando 
“que por Nos fuere mandado hagan el juramento que se 
“sigue: Yo fulano juro, i prometo por Dios verdadero, i por 
“Santa María, i por esta señal de la Cruz MA en que pongo 
“mi mano derecha, i por las palabras de los Evangelios, dó 
Uguier que son escritos, que no haré, ni consentiré facer en 
“público, ni en escondido arte, ni engaño, ni encubierta al- 
“guna en las vuestras Rentas, i pechos, i derechos, porque 
Y puedan ser menoscabadas, ni vos valan menos: i otrosi que 
Udaré, i faré dár todo favor, i ayuda á los vuestros Arren- 
“dadores, i Recaudadores Mayores, á las personas, que los 
“ovieren de recaudar, para que las recauden sin impedimen- 
Y to; i que yo, ni otros por mi no les harán mal, ni daño, ni 


d 


` “desaguisado alguno, ni consentiré que les sea fecho por otro; 


Uni tomaré, ni consentiré que les tomen cosa alguna de lo que 
«le fuere á su cargo; ni me oporné á defender algunas per- 
“sonas, i bienes de los que algo deban de vuestras Rentas in- 
“justamente, į contra derecho: só pena que contra los que 
“dexaren de hacer el dicho juramento procederemos por 
“rebeldes, y desleales; i incurran en las penas, que con- 
“tra los tales están establescidas. ” 

(Ley 16.) Ley 118 del Cuaderno.— Ningun Concejo, 
Justicia ni otra persona pueda sin Real licencia poner 
imposiciones, sisas ni otros tributos para que se pague 
cantidad alguna (aLcabaLa) de las cosas que se compra- 
ren, vendieren ó trajeren á vender; y cualesquier Justi- 
cias, Regidores ú Oficiales que las pusieren sean tenidos 
á la protestacion que contra ellos hicieren los arrendado- 
res, y además á las penas que por derecho y leyes del 
Reino están establecidas. 

(Tit. 10, ley 1.*) Ley 48 del Cuaderno.—Las fianzas que 
se hubieren de dar en los arrendamientos de ALCABALAS, 
pueden darse de cualesquier partes de estos Reinos, así de 
realengo como de abadengo, órdenes y behetrías, salvo 
de Galicia, Asturias y Vizcaya, que no se tomen sino 
para las rentas de ¿us propios partidos. 

(Ley 2.*) Ley 56 del Cuaderno. —Ningun caballero ni 
persona poderosa pueda arrendar por sí ni por otra per- 
sona interpuesta las ALCADALAS de los lugares abadengos 
que estén en sus tierras y comarcas, ó en derredor de 
ellas, so pena que el recaudador, arrendador ó hacedor 
de rentas que tal arrendamiento hiciere pague al Concejo 
de la villa ó lugar abadengo todo lo que montare el ar- 
rendamiento, y otro tanto para la Real Cámara, que- 
dando nulo además dicho arrendamiento. 

(Ley 3°) Ley 58 del Cuaderno.—Ningun judío ni moro 
de estos reinos, así de abadengo como de realengo, se- 
ñurios, órdenes y behetrías, pueda arrendar por menor 
las rentas Reales, ni las de las ciudades, villas y luga- 
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res; salvo que en las que tengan jurisdiccion por sí, y 
sean de doscientos vecinos arriba, puedan arrendar las 
de aLcabBALAs, tercias y demás derechos: cualquiera de 
dichos moros y judíos que lo hiciere pierda la mitad de 
sus bienes para la Cámara, el acusador y el Juez que lo 
juzgare, y además sea desterrado de estos Reinos para 
toda su vida, so pena de muerte. 

(Ley 4.*) Ley 57 del Cuaderno. —No puedan arrendarse 
por mayor ni menor, en la Córte ni fuera de ella, las 
ALCABALAS ni otras rentas, por ningun Prelado, ni otra 
persona poderosa, caballero que tenga vasallos, Conta- 
dor mayor, Lugares-Tenientes ni Oficiales, individuo 
del Consejo, Oidor de la Real Audiencia, Alcalde de 
Casa y Córte y Chancillería ni por el Escribano mayor 
de Rentas; ni por sí ni por otra persona interpuesta, di- 
recta ni indirectamente: tampoco las pueda arrendar en 
las ciudades, villas ó lugares donde tenga un oficio, nin- 


gun Alcalde, Alguacil, Merino, Regidor, Jurados, Es- ` 


cribano de Concejo ni de Rentas, Letrado ni Mayordomo 
de Concejo, bajo las penas contenidas en las leyes que 
de la materia hablan: por lo tanto, se manda á los Con- 
tadores mayores y Áá sus Lugares-Tenientes que antes de 
dar carta de recudimiento á cualquier arrendador, re- 
caudador mayor, receptor ó hacedor de rentas, le to- 
men juramento de que así lo haga y cumpla; y si en al- 
gun tiempo se hallare que algun arrendador ó recauda- 
dor mayor hubiere fåltado á ello, pierda el prometido 
que hubiere ganado, y si lo hubiere cobrado que lo de- 
vuelva para la Cámara, y sea hecha ejecucion por ello 
en sus bienes y persona. 

(Ley 5.5) La misma de dicho Cuaderno. —No puedan ser 
fiadores de los que arreudaren por mayor ni menor las 
rentas de ALCABALAS, los Contadores mayores, ni los del 
Consejo, ni Oidores, ni los Alcaldes de Casa y Córte, ni 
los Lugares-Tenientes ú Oficiales de los Contadores ma- 
yores. 

(Ley 6.*) Ley 61 del Cuaderno.—No sea rescibido por 
Arrendador mayor, ni menor (de ALCABALAS), ni por fia- 
dor de cualquier dellos, el que por su aspecto parecie= 
re ser de edad menor de 25 años, ó en quien hubiere 
duda de que lo sea, sin que primeramente jure que $o- 
bre el contrato que hace de arrendamiento ó fianza, no 
se llamará menor de edad, ni se dirá leso ni damnificado, ni 
pedirá réstitucion; y que el Escribano de Rentas no reci- 
ba la obligacion sin que preceda dicho juramento; so pena 
de diez mil maravedís para la Cámara; pero que la obli- 
gacion hecha con tal juramento, valga para siempre; y 
que aquel que lo hiciere no se pueda restituir contra el 
contrato, aunque diga y alegue que fué leso: i si alguno 
fuera de nuestra Córte otorgare poderes para arrendar, ó 
para obligarse en alguna fianza, declárese en él como es 
mayor de 25 años; y sino lo fuere, incorpórese en ellos el 
expresado juramento; condicion sin la cual no los haya 
de admitir ni sentar el Escrivano de Rentas, só la pena 
arriba expresada, 

(Tit. 11, ley 3.*) Ley 41 del Cuaderno, —Los Contadores 
mayores pongan en almoneda pública, en el estrado de las 
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rentas Reales, el dia 20 de Setiembre de cada año, to- 
dos los partidos que se hubieren de arrendar para el año 
ó los años venideros; y dentro de los cuarenta dias prime- 
ros siguientes de haberse puesto en precio, Mage re- 
matados por primero y postrimero remate. 

(Ley 4.5) Ley 58 del Cuaderno, confirmada por las Ordzas. 
de Contaduría de 1554.—Los remates de los arrendamien- 
tos de ALCABALAS que se hicieren en nuestra Córte se ha- 
gan en el nuestro estrado, en almoneda pública, ante el 
Escribano mayor de Rentas, ó su Lugar-Teniente y los 
Oficiales de las mismas ó cualquier de ellos, y por pre- 
gonero, so pena de nulidad; sentándose en la escritura la 
razon de los pregones y diligencias practicadas, las pos- 
turas, pujas y remates que se hicieren, y los prometidos 
que se otorgaren. 

(Ley 5.*) Ley 53 del Cuaderno.— Háganse los remates de 
las rentas en el mismo dia que para ello fuere señalado. 
Tenga cuidado el Escribano mayor de Rentas de notificar 
á los Contadores mayores el dia en que dichos remates 
hubieren de hacerse, so pena de dos marcos de plata para 
ayuda de sacar cautivos de tierra de moros, los que se 
han de pagar al Limosnero del Rey, tantas cuantas veces 
incurran en la pena. En los dias señalados para el remate 
de algunas rentas, siéntense los Contadores ó sus Lugar- 
Tenientes en audiencia pública, hasta el sol puesto; ha- 
gan pregonar la renta ó rentas que en aquel dia se rema- 
tan, y remátenlas por pregonero. La renta que en dicha 
almoneda no se pujare hasta el sol puesto, remátenla los 
Contadores ó los que ende (alli) se hallaren, y no dejen de 
hacer dicho remate, á la hora así señalada, so cargo del 
juramento que tienen hecho. Si los Contadores mayores ó 
sus Lugar-Tenientes, así avisados, no estuvieren en los 
estrados á la dicha hora, hechos los pregones, quede re- 
matada la dicha renta como si estuvieren presentes, y 
no se pueda recibir pieza alguna, salvo las que se pueden 
hacer entre un remate y otro. Si acaeciere que el dia en 
que se hubiere de rematar alguna finca, así de primero 
como de postrero remate fuese feriado, aplácese para el 
primer dia siguiente que no lo sea, 

(Ley 6.2) Ley 53 del Cuaderno.— Si acaeciere que el Rey 
estuviere en una parte y los Contadores mayores y sus 
Lugar-Tenientes en otra, y que se hicieren algunas pu- 
jas en el tiempo en que se pudieren hacer ante él, ó ante 
cualesquier de los Contadores mayores que con él estuvie- 
ren, y que en aquel mismo dia se hicieren otras ante los 
Contadores mayores que no estuvieren con el Rey, valga 
aquella que fuere de mayor cuantía; y si fueren iguales, 
valga la que se hiciere ante el Rey ó ante los Contadores 
que con él estuyieren; con tal que aquel que la hiciere 
vaya á notificarla á loş Contadores que estuvieren en otra 
parte, desde el dia en que la hiciere hasta aquel en que 
pudiere llegar 4 donde estén, contando á ocho leguas por 
cada dia: y si no se presentare dentro de dicho término, 
pague la puja y quede la renta en aquel que la tenia pues- 
ta, salvo en caso de impedimento debidamente justifica- 
cado. 

(Ley 7.*) Del mismo Cuaderno. —Cualquier que pusiere 
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precio en renta ó la pujare ante los nuestros Contadores 
mayores ó sus Lugar-Tenientes, sea obligado de dar des- 
de luego en fianza 100 mrs. al millar (10 p %,), de hom- 
bres llanos y abonados, en bienes raices, á contentamiento 
de los Contadores mayores ó sus Lugar-Tenientes; sin lo 
cual no sea admitida la postura ó puja, á menos de que 
los Contadores mayores lo consideren como persona abo- 
nada por sí.—Rematada la venta de primer remate, sea 
obligado el postor de dar fianzas de bienes raices hasta 
cumplimiento de la cuarta parte de lo que montare la pos- 
tura, dentro de los cinco dias inmediatos, y rematada de 
todo remate, complétense las fianzas con otra cuarta par- 
te, ó sea la mitad de dicha postura. 

(Ley 8.*) Ley 47 del Cuaderno.—La obligacion de dar 
fianzas por mitad de la postura hecha en el arrendamiento 
de las Rentas, ha de entenderse solamente respecto de las 
que no son desembargadas; pero respecto de las que lo 
sean, las fianzas deben ser de toda la cuantía de su cargo, 

(Ley 9.*) Leyes 41 y 46 del Cuaderno.— Todo arrenda- 


dor de renta sea obligado á abonar las fianzas, y á traer y 


presentar los abonos ante los Contadores mayores, y asi- 
mismo á sacar recudimiento y presentarle en el Regimien- 
to y ante el Escribano del Concejo de la cabeza del parti- 
do, dentro de los sesenta dias contados desde la fecha del 
remate. 

(Ley 10.) Ley 47 del Cuaderno. —No ganen lo prometido 
ni cuarta parte de puja los arrendadores que dentro de los 
cinco dias despues del postrimero remate no abonaren sus 
fianzas, ni presentaren sus abonos ante los Contadores 
mayores; ni sacaren sus recudimientos dentro de los se- 
senta dias, todo lo cual haya de quedar para el Fisco. 

(Ley 11.) La misma de dicho Cuaderno. — En el caso pre- 
visto por la ley anterior, puedan los Contadores mayores 
volver á tomar la renta como si no hubiera sido rematada, 
no mudando las condiciones, y rematarla en el término 
de veinte dias en quien mas por ella diere, cobrándose 
la quiebra ó menoscabo que en ella hubiere del arrenda- 
dor que no contentó de fianzas, y de sus bienes y fiadores. 

(Ley 12.) La misma de dicho Cuaderno. —Si en la renta 
cuyo arrendador no contentó de fianzas, hubiere habido 
ponedor ó ponedores que le hubieren precedido, puedan 
los Contadores hacer torno sucesivamente y de grado en 
grado de un ponedor á otro, empezando por aquel que ha- 
bia hecho la mayor postura hasta el primero, con tal que 
dicho torno se haga dentro de diez dias, y en la manera 
siguiente: si el arrendador dejó de afianzar, corran los 
diez dias desde aquel en que lo habia de hacer; si dejó 
de abonar las fianzas ó de sacar recudimiento, corran 
despues que se cumplieron los sesenta dias que para esto 
están señalados: cada ponedor en quien fuere tornada la 
renta, tenga término de diez para contentar de la mitad 
de fianzas, y corran estos desde aquel en que le fué noti- 
ficado como se hace el torno en él; y si no lo hiciere, 
quede hecha quiebra, sin otro auto ni declaracion, de la 
puja que habia hecho, cobrándose de él y de sus fiadores 
á los plazos de la renta; síganse asi los tornos de un 
pujador en otro sucesivamente, hasta el primer postor, 
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dando á cada uno el mismo término de diez dias para 
contentar de fianzas, y háganse en pública almoneda, en 
el Estrado de las Rentas, ante el Escribano mayor y Ofi- 
ciales de las mismas y por pregonero. Hechos los re- 
tornos, los arrendadores por cuya culpa se hicieren, y 
los fiadores que hubieren dado, queden obligados á pagar 
las quiebras y menoscabos que en las rentas hubiere; y 
aquel en quien quedare tenga que contentar de fianzas, 
dentro de los diez dias, á falta de lo cual, hágase quiebra 
del menoscabo como si en ¿él hubiera sido rematada pri- 
meramente, cobrándosela de sus bienes y fiadores. 

(Ley 13.) La misma de dicho Cuaderno. —Condicion ge- 
neral en que se manda, que la forma y el órden establecido 
para dar las fianzas y sacar los recudimientos del primer 
año de arrendamiento se guarden y observen para el se- 
gundo, tercero y otros subsecuentes; y que los términos 
señalados para los tornos se cuenten desde el primer dia 
del mes de Noviembre de cada año. 

(Ley 14.) La misma de dicho Cuaderno. — Condicion 
general en que se establece, que hecho torno contra 
cualquier postor de arrendamiento, le sea notificado en 
persona, si pudiere ser habido, y sino en la casa de su 
morada, notificándolo tambien á los fiadores que hubiere 
dado al tiempo de hacer la postura, ó á alguno de ellos, 
para que dentro de los diez dias del término de la ley, y 
otros diez dias mas, vengan ó envien á contentar de fian- 
zas la Renta en la cuantía á que le obliga la ley; y ésta 
notificacion se baga á costa de aquel contra quien se hizo 
el torno por no haber contentado de fianzas: y porque en 
hacer los tornos se podrian pasar muchos dias, y las 
Rentas no estarian á buen recaudo, se manda que los 
Contadores mayores provean de personas que durante di- 
cho tiempo pongan cobro y recaudo en las Rentas. 

(Ley 15.) Ley 43 del Cuaderno, — Antes de recibir 
postura de cualquier Renta, háganse y publíquense por 
los Contadores mayores las condiciones con que se arrien- 
da; y si alguno hiciere puja ó pujas en que diga: “con las 
condiciones que yo declarare,” y despues viniere otro que 
las hiciere sin otras condiciones que las puestas por los 
Contadores, valgan estas últimas, y entiéndase que aquel 
no hizo puja ninguna hasta haber declarado cuáles eran 
las condieiones que queria poner. 

(Ley 16.) Ley 45 del Cuaderno.—No se dé Renta alguna 
en arrendamiento 4 hombre que no sea conocido. Si acae- 
ciere que algun hombre conocido, pero no abonado , pu- 
siere en precio y puja alguna Renta y diere fiadores, tó- 
mese uno de ellos, cual quisieren los Contadores, para 
que se obligue mancomunadamente con el arrendador 
mayor en todo el cargo de la Renta , y para que libren en 
él como en el principal. Si no trajere poder para ello 
de los fiadores, ó de uno de ellos, cual nombraren los 
Contadores , désele cuarenta dias de término para traer- 
lo; y si no lo trajere, pierda el prometido y hágase quie- 
bra en él y en sus fiadores, como si no hubiera contenta- 
do de fianzas. a 

(Ley 17.) Ley 50 del Cuaderno.— Arrendándose dos ó 
mas partidos juntos, hágase el repartimiento por los arren- 
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dadores del precio que ponen á cada partido, y lo mismo 
se observe en las pujas: presóntese dicho repartimiento 
ante los Contadores mayores ó sus Lugar- Tenientes den- 
tro de los cinco primeros dias de haberse recibido la pos- 
tura ó puja, hasta puesto el sol del quinto dia, salvo si los 
Contadores señalaren expresamente otro plazo, pasado el 
cual, los mismos Contadores ó sus Lugar-Tenientes pue- 
dan hacer y hagan el expresado repartimiento, que valdrá 
lo mismo que si lo hubiere hecho el arrendador, sin que 
los términos de los remates corran hasta haberse hecho y 
pregonado la Renta en almoneda , tanto en las que se ar- 
riendan por mayor como en las que se arriendan por me- 
nor en un partido; pero si alguno quisiere pujar juntamen- 
te los partidos antes que sea dado el repartimiento por el 
primer ponedor, que lo pueda hacer, repartiéndola en la 
misma forma y manera. 

(Ley 18.) Ley 60 del Cuaderno. Todo arrendador por 
mayor ó menor en quien fuere rematada alguna Renta y la 
traspasare á otro en todo ó en parte, quede obligado toda- 
vía, por sí, por sus bienes y por sus fianzas, hasta que 
aquel en quien hizo el traspaso haya dado las suyas ú con- 
tentamiento de los Contadores; y contentando de fianzas 
y sacando el recudimiento del primer año, aquel en quien 
se hizo el traspaso sea quito de los años sucesivos el que 
lo hizo, y quede á cargo de los Contadores mayores, sus 
Lugar- Tenientes, arrendadores y recaudadores mayo- 
res el tomar de aquel á quien dieren el recudimiento del 
primer año, el saneamiento de fianzas que entendieren ne- 
cesario para los otros años. 

(Ley 19.) Ley 65 del Cuaderno. — Aquel que se hubiere 
avenido y concertado con el arrendador para que le pague 
mas de lo que se contiene en las igualas públicas, no pa- 
gue mas de lo que pareciere expresado en la avenencia, 
no embargante cualquier condicion que de secreto fuere 
puesta; pero que el arrendador que tal cautela hiciere 
pague las setenas de lo que montare la iguala, cuya ter- 
cera parte sea para aquel con quien la hizo, y las otras 
dos para la Cámara; y además sea desterrado por dos años 
del lugar donde fuere vecino y del partido donde hizo la 
iguala, 

(Ley 20.) Ley 135 del Cuaderno. —Se prohibe á todo ar- 
rendador mayor y menor, recaudador ó receptor, cohechar 
ni baratar los maravedís de las Rentas, so pena de pa- 
garlo con las setenas; haciéndoles responsables, so la mis- 
ma pena, de los dependientes que emplearen en la recau- 
dacion. 

(Ley 21.) La misma de dicho Cuaderno. —Sin embargo 
delo contenido en la ley anterior, se permite á dichos ar- 
rendadores hacer igualas con los portadores de libranzas 
dadas contra ellos, para verificar su pago en los puestos 
donde mas les conviniere, con tal que la cuantía de dicha 

-iguala no exceda de la veintena de la libranza. 

(Ley 22.) Ley 136 del Cuaderno.—No puedan los arren- 
dadores mayores ni cualesquier otros en su nombre ¡levar 
cohecho por esperas de tiempos de ningun Concejo ni otra 
persona alguna, so pena de pagarlo con las setenas; cuatro 
para la Cámara y tres para la parte que dió la cuantía, 
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(Ley 23.) Ley 141 del Cuaderno.— "Mandamos que nin- 
“guna persona faga, ni consienta facer mal, ni daño, ni 
“otro desaguisado alguno á los nuestros Arrendadores en 
“sus personas, ni en sus bienes, contra razon, i dere- 
“cho, i que en cada una de las Ciudades, i Villas, i Lu- 
“gares destos Reinos sean acogidos, i bien tratados: i para 
“que mejor se guarde, por la presente los tomamos en 
“nuestra guarda, i amparo Real; i mandamos á las Jus- 
Uticias que cada que por ellos les fuere pedido, fagan 
“pregonar este seguro; en tal manera, que ningunas, ni 
“algunas personas no se atrevan Á facer lo contrario, só 
“pena de caer en aquel caso, en que caen los que que- 
“brantan seguro puesto por su Rei, i Señor natural.” 

(Ley 24.) Ley74 del Cuaderno, —El arrendador ó recau- 
dador mayor de cada partido sea. obligado en cada año 
de su arrendamiento á dar hechas las cuentas por me- 
nor de todo su partido dentro de los 60 dias despues de 
haber presentado su catta de recudimiento en la cabeza 
del partido, incluyéndose en dichos 60 dias los 30 que 
se les conceden para quitar los Fieles; y dentro de otros 
60 dias sea obligado á enviar y presentar ante los Con- 
tadores mayores copia firmada y jurada del valor de las 
Rentas y de quiénes son sus arrendadores y fiadores: si 
hubiese algunas Rentas que quedaren sin arrendar, pón- 
gase en dicha copia cómo fueron pregoradas y no se halló 
quien las arrendase; y asimismo, el precio en que estu- 
vieron arrendadas en el año anterior, qué situados de juro 
hay en cada una de ellas y qué personas las tienen, qué 
situados hay de por vida, quiénes son los que tienen las 
mercedes y si viven todavía; todo so pena de pagar para 
la Cámara 20 mrs. al millar de todo lo que montare 
por mayor el cargo de su arrendamiento: se exceptúan de 
esta regla las ALCABALAS, tercias, y otros pechos y dere- 
chos de los lugares de señorío y abadengo. En donde no 
hubiere arrendador menor, sea tenido el mayor de pa- 
gar los privilegios situados en tal punto, y sea ejecutado 
en sus bienes como se podria ejecutar al urrendador me- 
nor si lo hubiere. 

(Ley 25.) Condicion general, en la que se establece, que 
los términos señalados para la presentacion de las copias 
de Rentas desembargadas que los recaudadores han de 
presentar á los Contadores mayores, debga contarse del 
modo siguiente: las copias de las Rentas cuyos arrenda- 
mientos principian en Enero, se han de traer hasta fin 
del año y tres meses despues; para las que principian por 
la Ascension, San Juan y San Miguel, otros tres meses 
despues de cumplido cada año, 

(Ley 26.) Leyes 70 y 71 del Cuaderno.—En las Rentas 
para las cuales fuere dado cargo ú cualquier persona por 
los Contadores mayores á efecto de que las vayan á arren- 
dar, no se admita precio ni postura, ni se arrienden hasta 
que el encargado haya enviado á dichos Contadores copia 
en forma de los precios en que están arrendadas y puestas 
en precio, y de lo que entienden que mas pueden valer; 
y vi caso fuere que se arrendaren, y vista la dicha copia 
pareciere que se arrendaron en menos precio de lo que 
valian, no valga dicho arrendamiento, ni se pueda re- 
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matar ni dar prometido alguno hasta que se puje, ó igua- 
le al precio contenido en la copia. 

(Tú. 12, leyes 1.* hasta 17 inclusive.) Leyla 40, 54, 59, 
60, 64, 65, 66, 67, 68, 69 y 72 del Cuaderno.— Tratan 
exclusivamente de los arrendamientos por menor de las 
Rentas Reales en general, y en las cuales se halla inclui- 
da virtualmente la de las ALCABALAS; de las reglas que 
se han de observar en su celebracion, de las fianzas que 
han de dar los arrendadores menores y, demás condi- 
ciones que se les imponen respecto de los arrendadores 
mayores y recaudadores; y tambien de los derechos de 
los Eseribanos en el otorgamiento de las escrituras y de 
sus obligaciones, (V. ARRENDADORES. — ARRENDAMIENTOS, — 
ESCRIBANOS. — RENTAS REALES.) 

(Ley 18.) Ley 73 del Cuaderno. — Los labradores y otras 
cualesquier personas que vivieren en alguna ciudad ó vi- 
lla, ó su tierra, paguen el ALCABALA de las cosas que ven- 
dieren en los lugares donde vivieren, si allí hicieren y 
celebraren las ventas, y en la ciudad ó villa de la juris- 
diccion de las cosas que en ella vendieren, por manera 
que de lo que vendieren en una parte no paguen ALCABA= 
LA en la otra: con la cláusula de que los arrendadores 
mayores no puedan poner por condicion, cuando arren- 
daren la Renta por menor, que de lo que se vendiere en 
un lugar se pague el ALCABALA en otro; á excepcion de 
las Rentas de las heredades que pueden retener en sí, 
aunque arrienden las demás de tal ó cual lugar. 

(Tit. 14, leyes 1.*á 8.* ambas inclusive.) Leyes 44,77,78, 
79,80 y81 del Cuaderno. ( V. ADMTSISTRACION ECONÓMICA DE 
PROVINCIA, SUBDIVISIONES a y m, t, 2.9, págs. 891 y 498,) 

(Tit. 16, leyes 1.5 á 5.*, ambas inclusive.) Leyes 1.*, 38 
y 62 del Cuaderno. (V. id., SUBDIVISION a, b, e y m,t.2., 
págs. 391, 412, 442 y 498.) 

(Ley 6?) Ley 62 del Cuaderno.— Los arrendadores que 
pretendieren haber sido librados por cantidades mayores 
de lo que debieren, vengan á averiguarlo ante los Conta- 
dores mayores en el término de cuarenta dias contados 
desde el dia en que fueren requeridos al pago de las li- 
branzas; y si no vinieren en el plazo prefijado, paguen to- 
dos los maravedís que en ellos fueren librados á los que 
les hubieren requerido con las libranzas, y además las 
costas; perosi se reconociere despues que en efecto dichas 
-— libranzas no cupieron en su cargo, séanles abonadas en 
otros cualesquiera cargos que tuvieren sin esperar para 
ello mandamiento ni albalá. 

(Ley 7.*) La misma del Cuaderno. —Al sacar el recudi- 
miento de cada partido, hágase con el arrendador la cuen- 
ta de su cargo, y si por ella pareciere haber librado en 
dicho partido mas de lo que debiere, quitado el situado, 
prometido y otras suspensiones, rebájese su importe, y 
líbrese en otros lugares ciertos; dando á dicho arrendador 
carta sellada del sello Real, para que la pueda mostrar á 
los que llevaren las libranzas; pero si al tiempo de ser 
requerido por estos, no mostrare dicha carta, pague las 
dichas libranzas por entero con costas, en pena de su ne- 


gligencia. 


(Ley 8.*) Ley 63 del Cuaderno.—Baste que los libra- 
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dos, ó los que sus poderes tuvieren, requieran á los hace- 
dores de los arrendadores ó recaudadores en los partidos, 
para que unos y otros sean obligados al pago de las li- 
branzas, como lo seria el arrendador principal si fuere 
requerido en persona, 

(Leyes 9, 10 y 11.) Leyes 119, 130 y 134 del Cuaderno. 
( F. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, SUBDIVISION mM, 
t. 2.9, pág. 498.) 

(Ley 12.) Ley 144 del Cuaderno.—Los arrendadores, 
fieles y cogedores por menor de las ALCABALAS en las ciuda- 
des, villas y lugares donde estén situados maravedis, pan, 
vino ú otras cosas por cartas ó privilegios, así de juro de 
heredad como de merced y por vida, entreguen cada año 
al arrendador mayor de su partido los traslados signados 
de dichos privilegios con sus respectivas cartas de pago; 
debiendo hacerlo hasta mediados de Febrero del año si- 
guiente, término pasado el cual no les serán recibidos, y 
tendrán que pagar su importe en dinero contante. 

(Leyes 19 y 20.) Ley 185 y 186 del Cuaderno. ( V. ADMI- 
NISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, SUBDIVISION M, €, 2,0, 
pág. 498.) 

(Tit. 17, ley 10.) Ley 101 del Cuaderno. —Los Es- 
cribanos ante quienes se pasaren contratos de ventas, 
trueques y enagenamientos de heredades hayan de dar co- 
pia cierta y verdadera, firmada y signada, de dichos con- 
tratos á los arrendadores, fieles y cogedores de ALCABA= 
Las, una vez cada mes, con juramento de que no pasaron 
ante ellos otras vendidas, ni troques ni empeñamientos, ni 
compras, salvo aquellas que declararen por las dichas copias; 
las quales sean tenudos de dar, y dén desde el dia que les fue- 
ren demandadas fasta dos días primeros siguientes , so pena 
de 100 mrs. por cada dia de cuantos pasaren y se tardaren 
en darlas. Si despues se hallare alguna ocultacion en dichas 
copias, pague el Escribano que la hizo el ALCABALA de ella 
con el cuatro tanto; con apremio de los Jueces de las ciu- 
dades y villas donde esto acaeciere, y ejecucion de bienes. 

(Ley 11.) La misma de dicho Cuaderno. — Las Justicias 
tienen obligacion de hacer pesquisas siempre que se lo pi- 
dieren los arrendadores, fieles ó cogedores de ALCABALAS, 
sobre los fraudes que se hicieren, y de deshacer los que así 
descubrieren, obligando á los fautores de ellos al pago de lo 
que montare el aLcañaLa de lo ocultado con el cuatro tanto. 

(Ley 12.) Ley 104 del Cuaderno. —El ALCabALa de las yer- 
bas del Maestrazgo de Calatrava se haya de demandar y 
recaudar por los arrendadores en el año en que los gana- 
dos entraron á herbajar, no embargante que la avenencia 
de la tal ALCABALA se haga en el año siguiente ó al salir 
los dichos ganados, 

(Ley 18.) La misma de dicho Cuaderno. — Los arrenda- 
dores de las ALCABALAS de las referidas yerbas no las pue- 
den demandar derpues del año de la salida de los ganados, 

(Tit. 18, ley 19.) Ley 16 del Cuaderno.—No puedan 
exigir descuento alguno los arrendadores que arrendaren 
las arcasaLas de las villas de Madrid y Valladolid, 
por las franquezas de que gozan en las ferias que les es- 
tán concedidas. 

(Tút. 19, ley 18.) Ley 107 del Cuaderno. —Que en ningu- 
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na ciudad, villa ni lugar, no se pueda meter ni sacar de 
noche mercadería alguna, sin estar presente el arrenda- 
dor, fiel ó cogedor de aLcaBALAs, ó sin licencia suya; y 
aquellos que lo contrario hicieren paguen el ALCABALA de 
lo que montare con el cuatro tanto, á tasacion del Alcal- 
de del Ingar; y, si este se negare á juzgarlo así, sufra la 
misma pena. 

(Ley 19.) Ley 109 del Cuaderno.—Los arrendadores ó 
cogedores de ALCABALAS puedan poner guardas en las puer- 
tas de cada ciudad, villa ó lugar, para que escriban todos 
los paños, ganados, mercaderías y demás cosas que se tra- 
geren; y los que las trageren sean obligados á manifes- 
tarlas antes que se abran los costales y lios en que van, so 
pena de queles sea apreciado por el Alcalde del lugar 
donde esto acaeciere en union con dos hombres buenos 
juramentados al efecto, y pague el ALcABaLa de lo que 
montare el aprecio con el cuatro tanto; y que el Alcalde 
lo juzgue así en la misma pena. 

(Ley 21.) La misma de dicho Cuaderno.—La Justicia y 
Regidores de las ciudades, villas y lugares de estos Reinos 
tengan obligacion de hacer cerrar las puertas cada noche al 
tiempo acostumbrado y conveniente; y si los que tuvieren 
las llaves dejaren entrar ó salir vino? paños ú otras merca- 
derías, paguen el ALCABALA con el doblo; y los que metie- 
ren ó sacaren dichas mercaderías las pierdan por desca- 
minadas para los arrendadores; pero si en algunas ciuda- 
des, villas ó lugares se negaren á hacer cerrar las puer- 
tas, bajo cualquier pretexto, sean obligados á entregar 
las llaves á los arrendadores que se las pidieren; y si no 
quisieren darlas, que los Regidores les paguen en pens y 
por pena las protestaciones que contra ellos hicieren. 

(Ley 22.) Ley 110 del Cuaderno.—J.os arrendadores, fie- 
les ó cogedores de ALCABALAS puedan poner guardas á las 
puertas de las tiendas de mercaderías y otros lugares de 
venta y despacho, para que escriban lo que se vendiere; 
sin que ninguno pueda poner embargo en ello, so pena 
de pagarles 1,000 mrs. por cada vez; y las Justicias lo 
hayan de ejecutar luego en las personas que no lo con- 
sintieren, . 

(Ley 23.) La misma de dicho Cuaderno.—8i el arrenda- 
dor, fiel ó cogedor de ALCABALAS quisiere tomar cuenta al 
mercader ó tendero por su libro, sea tenido este de mos- 
trarlo, y dar en el mismo dia cuenta clara y cierta, sín 
, Arte ni infinta, de sus ventas y compras, con' juramento 
de verdad que en ello haga, so pena de 2,000 mrs., y de 
otros 1,000 por cada dia que pasare desde el en que le 
fuere demandada hasta aquel en que la mostrare; y que 
el Alcalde de la ciudad, villa ó lugar, en caso necesa- 
rio, lv apremie y oonstriña por su dicha pena, ó peche 
otros 1,000 mrs. para dicho arrendador. 

(Ley 24.) La misma de dicho Cuaderno. —Cúmplase la 
ley que antecede con todo mercader extranjero como si 
fuera natural de estos Reinos. 

(Ley 25.) La misma de dicho Cuaderno.—Si el libro que 
mostraren los mercaderes, tanto nacionales como extran- 
jeros, no fuese verdadero ni hecho en la forma debida, 


incurran aquellos en la misma pena que si no lo mostraren 
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(V. la ley 28), y paguen además el ALCABALA de lo que 
se hallare haberse vendido y encubierto. 

(Ley 28.) Ley 114 del Cuaderno. —Los corredores: por 
cuyas manos se hicieren algunas ventas y trueques , los 
sastres y tundidores que sacaren algunos paños para al- 
gunas personas, los mojones (mojoneros ó aforadores) que 
trataren las ventas de los vinos arrobados, sean obligados 
de hacer saber al arrendador, fiel ó cogedor del ALCABALA 
cualesquier trueques ó ventas que por ante ellos se hicie- 
ren hasta el segundo dia de haberse verificado, so pena 
de pagarse el ALCABALA, simplemente por la primera vez, 
con el dos tanto por la segunda, y con el cuatro tanto 
por la tercera: y si el arrendador ó cogedor los llamare 
en prueba contra el vendedor, valga cuanto dijeren sobre 
juramento (siendo hombres de buena fama), aunque no 
haya otro testigo: asimismo sea creido el comprador 
(siendo hombre de buena fama ) sobre juramento que 
haga en forma debida de derecho, aunque no haya otro 
testigo. 

(Ley 29.) Ley 115 del Cuaderno.—Los que trageren 
mercaderías á las ferias, las notifiquen á los arrendadores 
de ALCABALAS el mismo dia en que llegaren. ( V. FERIAS Y 
MERCADOS.) v 

(Ley 30.) Ley 116 del Cuaderno.—Los que trageren 
mercaderías á las ferias y las quisieren sacar despues, 50 
color de no hzberlas podido vender, no se las puedan lle- 
var sin albalá de los arrendadores, fieles 6 cogedores de 
las mismas (V. FERIAS Y MERCADOS), so pena de pagar AL- 
CABALA doble de las que montaren las que se sacaren sin 
licencia. 


(Ley 81.) Ley 120 del Cuaderno. —El arrendador, fiel ó 


` cogedor que hubiere de cobrar las ALCABALAS, sea obligado 


á hacer pregonar públicamente por las plazas, merca- 
dos y otros lugares acostumbrados, y por dos dias con- 
secutivos, una vez en cada dia, en la ciudad, villa ó 
lugar, cuál es la casa donde mora y pesa, para que los 
que alguna cosa vendieren vayan á hacerlo saber, en la 
casa que señalare: y hecho el pregon, sean obligados los 
que alguna cosa vendieren á manifestársola, ó pagar el ar- 
CABALA de ello dentro de los cinco primeros dias siguien- 
tes al otorgamiento y fecha de la venta, los cuales se con- 
cluyen al ponerse el sol, declarando por granado y por me- 
nudo lo que vendieron y trocaron, por qué cuantía, á qué 
personas, y en qué dia; y si al dicho plazo no se lo hicie- 
re saber y no pagare el ALCABALA, páguela con el doblo: 
si el arrendador no se hallare en su casa, háganlo saber 
á su mujer ó á alguno de su casa, ó en su defecto á uno 
ó dos vecinos de los mas cercanos que pudieren ser ha- 
bidos, para que ellos lo hagan saber al arrendador cuan- 
do lo pudieren haber, y so la dicha pena; poniéndose en 
depósito lo que montare el aLcasaLa en poder del Al- 
calde del lugar, 6 de quien lo mandare, para que acudan 
con ello al arrendador, fiel ó cogedor, so la misma pena, 
Y porque podria acaecer que los vendedores dejasen de 
cumplir lo contenido en esta ley, sean obligados tambien 
los compradores á hacer la misma declaracion dentro de 
los tres dias de la compra ó trueque, so pena de pagar 
151 
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la ALCABALA con el doblo, en caso de que no cumpla el 
vendedor; pero si este hubiere cumplido en el tercer dia, 
quede libre el comprador de su obligacion y de la pena. 

(Ley 32.) La misma de dicho Cuaderno. —Si el vendedor 
no fuere del lugar donde se hace la venta ó trueque, ó 
fuere hombre poderoso, ú Oficial Real del tal lagar, tenga 
obligacion el comprador de retener en sí los maravedís 
de lo que montare el ALCABALA, hasta que el vendedor ó 
trocador le traiga carta de pago del arrendador, fiel ó 
cogedor; y si así no lo hiciere, pague el ALCABALA con 
mitad mas; pero si el vendedor fuere avenido con el ar- 
rendador, no caiga en pena alguna el comprador por no 
hacer saber su compra al arrendador; y que así lo juz- 
guen las Justicias, salvo del vino, de la carne, del pes- 
cado y otros mantenimientos que se venden por menudo. 

(Ley 83.) Ley 108 del Cuaderno.— Cualesquier personas 
que quisieren sacar mercaderías dé alguna ciudad, villa ó 
lugar para llevarlas á otra, sean obligadas á declararlo an- 
tes con juramento á los arrendadores, fieles ó cogedores 
de ALCABALAS, para que sépan de quién las compraron; 
y si digeren que las hicieron en sus casas ó que las tra- 
geron de otras partes, pruébenlo antes de sacarlas, y si 
Hélo probaren, paguen el aLcasaLa con el doblo: sea obli- 
gado tambien el Alcalde del lugar á apremiarles á que 
así lo hagan y cumplan, so la misma pena. 

(Ley 34.) Ley 146 del Cuaderno, — Cualquier mercader ó 
recuero que tragere del lugar donde vive bestias de al- 
barda ó mercaderías, y fuere requerido ante Escribano 
por el arrendador á quien perteneciere la Renta, le di- 
ga y declare de donde trajo aquellas cosas, y le muestre 
cómo se pagó ALCABALA de ellas; y si el valor de la bestia 
ó mercadería fuere de 4,000 mrs. arriba, sea obligado 
mostrar testimonio signado de Escribano público, dentro 
de tres dias despues del requerimiento, con juramento de 
que dicho testimonio es verdadero, y que no hubo cau- 
tela en él; y si así no lo cumpliere, pague el ALCABÁLA 
de aquello que trajo; pero si la cosa fuere de menos valor 
que los 4,000 mrs., no sean obligados á mostrar testi- 
monio, ni haya lugar á lo contenido en esta ley. 

(Tú, 20, ley 5.*) Ley 137 del Cuaderno.—Nadie pue- 
de establecer ni consentir que se establezcan ferias ni 
mercados sin licencia expresa del Rey, so pena de per- 
dimiento de bienes, y de pagar á los arrendadores de 
ALCABALAS las protestaciones que hicieren, tasadas y mo- 


deradas por los Jueces competentes; y que los que ven- 


dieren ó compraren en ellas mercaderías ú otras cosas, 
las pierdan por descaminadas. ( V. FERIAS Y MERCADOS.) 

1498, Marzo 12: (Lib, 8.0, tit. 6.2, ley 12.) Se manda 
á los Corregidores y demás Jueces y Justicias que guar- 
den y hagan guardar las leyes del Cuaderno de las Arca- 
BALAS, sobre el modo de proceder y llevar derechos en 
los pleitos de estas Rentas; y que ninguno de los Corregi- 
dores ni demás Jueces ni Justicias lleven parte de las AL- 
CABALAS por dar sentencias ni ejecutarlas; ni lleven máé de 
lo prefijado en las leyes del Cuaderno por los recudimien- 
tos de dichas Rentas, bajo la pena de devolverlos con las 
setenas, 
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1573: (Nov. Rec., lib. 7.9, tit. 12, lej 8.*) Los Corre- 
gidores y Jueces de residencia deberán tomarla á los Te- 
soreros de las ALCABALAS y Depositarios generales de los 
lugares. 

1609: (Tít, 7.2, ley 16.) Se faculta á los pueblos para 
consumir y tomar para sí los oficios de Depositários, Te- 
soreros y Receptores de ALCABALAS, pagando á los que los 
poseyeren el precio que les hubieren costado; y si algu- 
no pretendiere que vale mas el oficio cuando se lo tomaren, 
lo puede pedir, y le quede para ello su derecho á salvo; 
y los oficios que así se tomaren por los pueblos, ó los ex- 
tingan, ó retengan para sí, pudiendo nombrar perso- 
nas que los ejerzan por el tiempo de su voluntad, con tal 
que las que nombren no tengan voz, voto; ni entrada 
en los Cabildos y Ayuntamientos, aunque lo tuviesen los 
dichos oficios, sin que tengan obligacion ni los pueblos ni 
los nombrados de renunciar, sino que de cualquier modo 
que vacaren han de ser de provision de los pueblos: y que 
en ningun tiempo podrá el Itey volver á vender dichos ofi- 
cios, ni á crear ni añadir otros eń su lugar, ora queden 
extinguidos ó retenidos por los pueblos, á quienes se dá 
licencia para pagar el precio de los oficios con sus Propioa 
y Rentas, y noteniéadolas, para poder sacar de sisas ó de 
otros arbitrios, no siendo de rompimientos de tierras bal- 
días, niotras en que otras ciudades ó villas tengan apro- 
vechamiento ni arbitrios en perjuicio de terceros; conte- 
diendo tambien licencia á los pueblos para pagar del mis- 
mo modo los oficiós de la clase expresada que antes de esta 
ley hubieren comprado ó adquirido por merced que se les 
haya hecho por cédula, privilegio ú otro cualquier título, 
si no fueren de los oficios acrecentados desde el año de 
1540 en adelante, que han de quedar propios de los pue- 
blos con las mismas condiciones que los que tomaren ó 
extinguierenen virtud de esta ley. 

1642, Febrero 20; (Pinza, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 3.2, pág. 267.) RC. mandando se cobre la alcabala de 
los arrendamientos, ( V. seccion A.) —Donde hubiere Admi- 
nistrador de las ALCABALAS y unos por ciento, lo sea tam- 
bien de este servicio, con calidad de que el Escribano 
mayor de Rentas, Contador de ellas y de relaciones, y 
otros Ministros del Consejo y del Reino, no lleven dere- 
chos, dándoles otro tanto cómo se les dá por las ALCABA- 
LAs; y la de que la administracion de dicho servicio se 
gobierne por las mismas leyes en lo que fuere compatible, 

1649, Agosto 3 : (Escrituras de Millones; fol. 4.) Acuer- 
do que el Reino hizo sirviendo á S. M. con veinte y cuatro 
millones. — Quinto género de las condiciones, fol. 58.—27. 
Los oficios de Depositarios, 'Tesoreros y Receptores de 
ALCABALAS y Rentas Reales se puedan tomar por el tanto 
de lo que hubieren pagado sus dueños, excepto lo que es- 
tuviere hecho antes del otorgamiento de la escritura, 

1691, Setiembre 2: (Riria , Práctica de la administra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 1.9, pá- 
gina 288.) RD, é Instr. en que se manda reducir á admi- 
nistracion las ALCABALAS y cientos, luego que se conclu- 
yän los arrendamientos: (Y. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE 
PROVINCIA RAMO À, ți 2.0, pdg. 382, col: 1.*) 
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1749, Octubre 11: (Pdg. 124.) RD.—Las Rentas pro- 
vinciales que se hallen arrendadas , se administren, con- 
cluido que sea el arriendo por la Real Hacienda, con las 
mismas formalidades y bajo las mismas reglas que se ad- 
ministran por los Directores generales, 

1763, Julio 20: (Nov. Bec., lib. 1.9, tét 9.2, ley 13.) 
R. Resolucion mandando que se observe en Aragon la 
ley Real y Auto de Presidentes de 16 de Febrero de 1598 
(F. SUBDIVISION g), para que los eclesiásticos, particula- 

- res y manos-muertas paguen la ALCABALA por los concep- 
tos que se expresan; y se previene, que pedidas á los clé- 
rigos, particulares y manos-muertas las relaciones juradas 
de la consistencia y producto de estas negociaciones y 
granjerías, si en el término de la ingtruccion no las die- 
gen, ó las diesen diminutas, las Justicias ó personas que 
tengan este cargo, procedan al repartimiento, valiéndose 
para la regulacion de peritos juramentados que debe ha- 
ber para con los legos. Pasado el aviso y término que 
previene la instruccion , procederán las Jasticias á haçer 
efectivo el repartimiento en los bienes y efectos sujetos 
á contribucion, y en su defecto en los que encuentren, 
sin necesidad de ogurrir para los apremios á los Jue- 
ces eclesiásticos, ni admitir otro recurso que al Laten- 
dente, verificado autes el paga; pero salvaudo las perso- 
pas y clausuras eclesiásticas. Por lo que mira á la contri- 
bucion en las manos-myertas, deben pagar en virtud del 
Concordato por las adquisiciones posteriores al año de 
1737, y las Justicias no salgan de sus domicilios para pe- 
dir loş apremios á la jurisdiccion eclesiástica, 

1781, Mayo 8: (Pista, Biblioteca de H. de España, 
t 3,2, pág. 313.) RO.— Disposicion 15..En los parajes en 
que las ALCABALAS se administran por cuenta de la Real 
Hacienda, cuidarán los Directores generales de Rentas de 
que en fin de este año cesen los ajustes ó conciertus que 
estuyieren hechos indistiatamente por ventas de curtidos 
de estos Reinos y de los extranjeros, dispoviendo, si lo 
creen conveniente, que se proceda á nuevos ajustes con 
proporcion á las ventas que se regulea. —16. Donde los 
derechos de ALCADALAS estén arreudados á gremios ó per- 
sonas particulares, ejecutarán los recaudadores lo mismo 
que por el capítulo anterior se previene para los pueblos 
administrados por la Hacienda. 

1785, Setiembre 21: (Riera, Práctica de la alliministra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 1.9, pá- 
gina 13.) Instr, para el arreglo de las Rentas provinciales y 
ejecucion del RD. de 29 de Junio. (V. Rawo A. A— Cap. 31. 
Estando declarado que los derechos de Aduanas señala- 
dos ú los géneros extranjeros en los Reales Aranceles re- 
copilados, son únicamente por los de regalia ó entrada, 
correspondientes á las Rentas generales, con inclusion de 
los de millones ó impuestos expresados en ellos, y con 
exclusion de los de ALCABALAS, cientos y otros ramos que 
en algunas Aduanas se exigiao unidos álas mismas Ren- 
tas generales, y que en este supuesto deben cobrarse de- 
más de ellos, en todos los puertos secos y mojados y de- 
más parajes del Reino, los de ALCABALAS y cientos que 

- causen los géneros extranjeros en sus ventas por las re- 
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glas comunes del alcabalatorio, como se hace en Castilla, 
lo ejecutarán así los Administradores generales y parti- 
culares, con prevencion de que de los tejidos de lana, 
papel, curtidos, sombreros y pescado, debe seguirse co- 
braudo el 10 p Y, que S, M. tiene mandado; y que en 
todos los demás géneros extranjeros 5e procurará esta- 
blecer lo mismo. Para las demás disposiciones de esta 
lostr,, concernientes á las Rentas administradas y en- 
cabezadas (Y. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, 
RAMO AY SUBDIVISION a y b, & 2.9, pág. 383, col. 2.*, på- 
gina 399, col 1.* y pág. 416, col. 1.*) : 

1793, Junio 7: (Piyizia, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.0, pág. 384.) RO,—Los Administradores de Rentas 
proviuciales promuevan y celen la observancia de las 
disposiciones existentes para la mejor y mas pronta re- 
caudacion de los derechos de ALCABALAS. 

1793, Diciembre 9: (Riera, Práctica de la administra- 
cion de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 32, 
pág. 328.) RO.—Los Administradores de Rentas provin- 
ciales recauden los derechos de ALCABALA èn la venta de 
log géneros decomisados; y si se sacaren á otros pueblos, 
la expresada Administracion provea de las correspondien- 
tes guias á sus conductores. . 

1799, Abril 1.9; (Pisimia, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t 3., pág. 415.) RO.— Ningun Escribano de la villa 
de Madrid pueda ni deba entregar las escrituras de ven- 
tas de casas, de heredades ú otras fiacas, ni de imposi- 
ciones de censos que se otorguen ante ellos, sin que les 
conste por recibo de lu Diputacion de los Cinco Gremios 
haber pagado los derechos de ALCABALA que en ellas se 
deyengan. La Diputacion no entregará estos recibos siu 
que los interesados, presenten documento que acredite 


_habarse reconocido en la Direccion general de Rentas 


que en la venta ó imposicion no hay finca situada fuera 
del término alcabalatorio de Madrid, ó haberse satisfecho 
en la Tesorería principal de Rentas de ella los derechos 


, correspondientes en caso de que haya fincas situadas en 


otros pueblos; para todo lo oyal deberá pasar 4 la misma 
Direccion los testimonios que recoja de los Escribanos, y 
58 les devolverán luego que se tome razon, presenta lo el 
testimonio que se cita. 

1759, Octubre 4: (4. de H. de 1801, pág. 152.) Instr. 
para la ejecucion del RD. de 25 de Setiembre del mismo, so- 
bre organizacion de la Hacienda. — Cap. 1.9, art. 13. Se re- 
produce la disposicion de que los Administradores lijasen 
la ALCABALA con equidad y la debida consideracion, para 
no impedir el tráfico y el progreso de la industria y el 
comercio, estableciendo la debila igualdad cutre todos 
los vecinos, sig perjuicio de la Hacienda. 

Cap. 29, art. 9.9 Si se arriendan en los pueblos admi- 
pistrados las aLCABALAS del viento no podrán celebrarse las 
subastas sin la autoridad judicial y la representacion de 
la Contaduría, pues cuando el Contador no pueda asis- 
tir, lo hará en su nombre el Oficial que este señalare, 
presentándose con el competente oficio que le autorice: 
y asi sulemnizadas las subastas, y mereciendo ejecucion 


- log remates, tomarán razon los Contadores de los. recu- 
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dimientos que dieren, formando pliegos, y en ellos ha- 
rán los asientos de lo que los arrendadores han de pagar 
cada año, y de los plazos en que deben practicarlo, y 
á continuacion los de intervencion de los pagos que hi- 
cieren en la Tesorería de provincia óen la Depositaría 
de partido, para que los Contadores puedan dar razon 
de lo que los arrendadores hubieren pagado y de la can- 
tidad en que resulten descubiertos, para exigirla en tiem- 
po. Cuidarán los Contadores que las fianzas con que de- 
ben abonar las mejoras y asegurar el cumplimiento de 
estos contratos los postores, sean de las calidades preve- 
nidas por derecho. — Art. 11. Han de tomar razon los Con- 
tadores de los testimonios de ventas é imposiciones de 
censo sobre heredades y otros bienes y derechos que cau- 
sen el de ALCABALAS y cientos conforme á las leyes del 
Alcabalatorio, y deben dar, extendidas que sean las escri- 
turas, los Escribanos del número y demás ante quienes 
se otorguen las escrituras; y liquidando el valor de estos 
derechos y abonando los pagos que de ellos se hubiesen 
ejecutado, instarán á que los completen los compradores 
antes de entregárseles las oscrituras de venta; y no lo 
cumpliendo, ó verificándose alguna ocultacion por los que 
intervinieren en ella, darán cuenta en la Junta, 

1805, Junio 1.9: (G. de H., pág. 124.) RO. aprobando 
el Ar, é Instr. para el cobro en Málaga de los dros. de en- 
trada en las fieldades de Rentas provinciales, comprendidos 
en él ramo del viento, que deben cobrarse por alcabalas, cien- 
tos y millones. —Ínstr.— Art. 1.2 Se abrirán los registros al 
romper el dia, y se cerrarán al ponerse el sol, ampliando 
las horas cuando lo exijan las circunstancias.— Art. 2.0 
Se han de presentar y manifestar en los registros los gé- 
neros, frutos y efectos, semillas, ganados y todos los ar- 
tículos que se introduzcan en la ciudad para consumo, 
venta ó depósito, causen ó no derechos. — Art. 3.0 La exac- 
cion de estos derechos se ha de verificar con entera su- 
jecion al Ar., y para notoriedad del público se fijará en la 
oficina una copia autorizada por el Administrador general, 
con la toma de razon del Contador principal, segun está 
prevenido en el art. 8.2 del cap. 3.0 de la R. Instr. de 30 
de Julio de 1802. (V. mas arriba.) — Art, 4.2 Para la forma- 
cion de los asientos se entregarán por la Administracion 
general los libros que necesiten, con la toma de razon de 
la Contaduría. En ellos se han de extender los adeudos, 
con la debida distincion de dias, especies, frutos y suge- 
tos contribuyentes, Á quienes se darán las cédulas que 
comprendan los frutos despachados y los derechos satis- 
fechos ó la libertad segun su clase.— Art. 5.0 Las cédulas 
han de ser uniformes en los registros: se han de entregar 
á los contribuyentes con la numeracion por semanas, y 
la firma del Fiel ó Interventor.— Art. 6.7 No se expedirá 
ninguna cédula sin que los frutos se hayan presentado 
en los registros. —Art, T.” Los géneros extranjeros y del 
Reino que se presentan en los registros con guias de otras 
Administraciones, se han de dirigir á la Aduana, esté ó 
no en administracion, el 2, 4 y 10 p%, de ALCABALA.— 
Art. 8.2 En los despachos ó guias de aceite y demás es- 
pecies de millones se anotará el por menor del peso de 
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cada carga, para que poniendo á continuacion la tara, 
resulte el líquido que se comprobará con la guia; y en 
caso de alguna falta, se cobrarán los derechos de consu- 
mo, sin que se hagan en los registros abonos de esta cla- 
se, no mediando providencia de la Administracion gene- 
ral.— Art. 9.2 La operacion antecedente de peso y tara se 
ha de autorizar por el comprador ó consignatario, á fin 
de que con seguridad pueda formársele cargo de todas las 
introducciones ó compras que haga, cuidando tambien 
que en la misma guia se anote la venta de todo ó parte 
de la especie que, siendo de consumo, ha de pagar en el 
acto los derechos, para que dichos documentos se pre- 
senten en la Contaduría principal, con la formalidad que 
prescribe el art, 15 del cap. 3.? de la citada Instr., y que 
en consecuencia pueda franquearae la tornaguía.— Ar- 
tículo 10, Tendrá la mas recta observancia lo mandado 
en el cap. 49 de la RC. de 26 de Noviembre de 1575, 
cuyo cumplimiento se recordó en la RO. de 30 de Abril 
de 1795 ( Y. mas arriba ), sobre los testimonios que de- 
ben presentar los arrieros y trajinantes, para evitar que 
bajo el pretexto de que los frutos y efectos se traen á 
porte y jornal, se defrauden á la Real Hacienda sus de- 
rechos de ALCABALAS. — Art. 11. Se derogan en todas 
sus partes los arts. 16, 17 y 20 de la R. Instr. de re- 
gistros de 27 de Mayo de 1801, respecto 4 que deben 
sujetarse å la contribucion de derechos todos los frutos 
de los lagares de la hermandad de viñeros de esta ciu- 
dad, y lo mismo los de la villa de Colmenar y Casaber- 
meja, con arreglo á la RO, de 9 de Noviembre de 1803. 
— Art. 12. Los frutos de capellanías , patronatos y diez- 
mos gozan de la libertad de derechos cuando se introdu- 
cen por sus propietarios; pero aun para esta libertad se 
ha de justificar la procedencia en los primeros, con certi- 
ficaciones juradas, y por lo que hace á los diezmos, con 
las papeletas que están acordadas por la Real Junta.— 
Art. 13. Por punto general los adeudos se han de sentar 
en los libros en el acto de hacer la recaudacion, y se pro- 
hibe absolutamente que se hagan otros asientos separados. 
— Art. 14, La recaudacion de los derechos de perneo de 
cerdos , venta de tocino y carneros de feria continuarán 
al cargo del Fiel de la Alhóndiga, pero se tomará razon 
los registros de entrada de todos los despachos, con 
la expresion correspondiente, y se pasarán Á dicha fieldad 
para los fines que están prevenidos en su Instr. par- 
ticular.— Art. 15. Tambien se tomará razon en los re- 
gistros del ganado vacuno que se destine al consumo da 
la ciudad, y facilitarán el pase correspondiente para que 
la presenten al Fiel de la casa de matanza.— Art. 16. En 
la entrega semanal de caudales en Tesorería y en la pre- 
sentacion de libros en la Administracion general y Con- 
taduría principal, se arreglarán los Fieles é Intervento- 
res á lo que está prevenido en los arts.8.2 del cap. 2.0, 
y 3.? del cap. 3.0 de la R. Instr. citada de 30 de Julio 
de 1802. (V. mas arriba.) — Art. 17, Para auxiliar las 
operaciones de los Fielatos, se destinarán 4 las órdenes 
del Fiel é Interventor dos dependientes del Resguardo por 
alternativa semanal entre todos los del casco y puerto.— 
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— Art, 18, Cualquiera duda que ocurra sobre el despa- 
cho de frutos y efectos á que tenga relacion en el servi- 

- cio, se consultará por los Fieles é Interventores al Admi- 
nistrador general, dándole igualmente parte de las ob- 
servaciones que hagan para asegurar los intereses de la 
Real Hacienda.— Art. 19. El Administrador general ce- 
lará con particular atencion el buen desempeño de los 
empleados en la recaudacion, y cuidará que las rondas del 
Resguardo vigilen, como está mandado , que no se intro- 
duzcan los frutos y cfectos sin haber pagado los legítimos 
derechos, comprobando la calidad y cantidad de aquellos 
con las cédulas que deben recoger los introductores con 
la expresion indicada en el art. 4.0; y en el caso de re- 
sultar excesos, se cobrarán dobles derechos para distri- 
buirlos en el acto entre los aprehensores, anotándose es- 
ta circunstancia en el asiento del libro. 

1816, Abril 16: (Instr, general de Rentas.) Cap. 8, 
art. 3.9 Los productos de las ALCABALAS, que consisten en 
los derechos impuestos sobre la venta y permuta de las 
especies no exceptuadas, se exigirán por administracion, 
por ajustes, por encabezamientos y por arrendamientos. 
— Árt. 5.0 El Administrador general y los particulares 
han de reunir los documentos que acrediten los privile- 
gios de los pueblos y particulares, las épocas y motivos 
por que se concedieron, si son perpótuos ó temporales, 
los derechos enagenados de la Corona, si por donacion 
voluntaria de los Reyes ó por recompensa de préstamos, 
las causas, cantidades y todas las demás cirounstancias. 
— Art. 6.2 Guardarán al estado eclesiástico las gracias 
que le están concedidas en los casos, cantidades y modos 
que señalan los Aranceles.— Arts. 8.0, 9.2 y 10. (V. an- 
MINISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, DIVISION A, SUBDI- 
VISION b, t. 2.0, pág. 423, col. 1.7) —Art, 11. (V. id., sun- 
DIVISION a, pág. 402, col. 2.*)— Art. 12. Estarán abiertos 
los Fielatos desde el amanecer hasta el anochecer, am- 
pliando las horas, segun. convenga, en los pueblos no 
amurallados. — Art. 13. La tarifa ó Arancel de derechos se 
fijará en los Fielatos para notoriedad del público, señalan- 
do á cada artículo lo que le corresponda por peso y me- 
dida, haciendo la regulacion de los precios medios para 
deducir y fijar la ALCABALA. (Y. DIVISION D, SUBDIVISION 
h, t. 2.2, pág. 460.) — Art. 14, Se han de presentar y ma- 
nifestar en los Fielatos los géneros, frutos y efectos, se- 
millas, ganados y todos los artículos que se introduzcan 
en el pueblo administrado para consumo, venta ó depósito, 
causen ó no derechos.— Aris. 15, 16 y 17. ( V. ADMINISTRA- 
CION ECONÓMICA DE PROVINCIA, DIVISION A , SUBDIVISION a, 
t. 2.2, pág. 402, col. 2.2) —Art. 18. Los géneros extran- 
jeros, del Reino, ó de América que por su clase se presen- 
ten con guias de otras Administraciones, se dirigirán á la 
de la Aduana, si la hubiese: lo mismo se hará con las 
guias de plata; en falta de Aduana el reconocimiento y 
despacho se hará en la Administracion de Rentas provin 
ciales, — Art. 19. ( V. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVIN- 
CIA, DIVISION Á, SUBDIVISION $, t. 2.0, pág. 428, col. 1.*)— 
Art. 20. En las guias para la conduccion de aceite, vino, 
vinagre y carnes, se expresará el nombre del remitente, 
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el del conductor, la cantidad y consignacion, si es para 
venta, si se trae á porte y jornal, y si la compra se ha 
hecho con dinero y por cuenta del sugeto á quien se re- 
mite; circunstancias que deberán declarar los remitentes 
antes de lograr la guia.— Art, 21, (V. ADMINISTRACION 
ECONÓMICA DE PROVINCIA, DIVISION Á , SUBDIVISION b, t 2.0, 
pág. 423, col. 1.?)— Art. 22. Si mediare venta en el des- 
pacho de las guias de aceite, vino ó vinagre, se cobra- 
rá la ALCABALA, y el Fiel, despues de hacer los asientos 
y facilitar la cédula de entrada, pasará las guias á la 
Administracion. — Art. 27. ( V. ADMINISTRACION ECONÓMICA 
DE PROVINCIA, DIVISION A, SUBDIVISIONES A y b, t. 2.0, pá- 
ginas 402, col. 2.*, y 423, col. 1.*)—Art. 28. (V. id, 
SUBDIVISION €, t. 2,9, pág. 402, col. 2.*)—Art. 29. (V. id., 
SUBDIVISION b, £ 2.0, pág. 423, col. 1.*)— Art. 30. (F. id., 
SUBDIVIMON A, t 2.%, pág. 403, col. 1,*)— Arts. 33, 34, 
35,36, 37, 38, 39 y 40. (V. id., sumbivision b, t. 29, 
pág. 423.)—Art. 41. (F. id., SUBDIVISION a, t. 2.%, pági- 
na 403, col. 1.) —Art, 42. (V. id., bivisiox F, sunpi- 
VISION m, t. 2.9, pág. 506, col. 2,*)— Art. 43. Las mis- 
mas reglas de tomar las existencias é intervenir las en- 
tradas, compras y ventas, y exigir los derechos de Aran- 
cel (de ALcABALAS), se observarán para la recaudacion 
de los géneros extranjeros, del Reino y de América, 
cuando se administren estos ramos en los puertos habi- 
litados; pero en los demás del Reino se cobrarán por las 
reglas de entrada directamente en la Tesorería, practi- 
cándose las comprobaciones y adeudos en la Administra- 
cion, —AÁrt, 44, La de Aduanas, donde la hubiere, faci- 
litará á la de Provinciales los documentos y noticias que 
la pida y necesite para la mas exacta recaudación, pu- 
diendo en los casos de urgencia destinar el Administra- 
dor de Rentas provinciales un empleado que tome conoci- 
miento de los géneros, efectos y documentos en que se 
ha de apoyar el derecho provincial (de ALCABALAS), aun 
en los géneros de primera entrada, — Art. 47, La Conta- 
duría cuidará de que no se defrauden (los derechos de 
ALCABALAS) en las ventas alzadas de yerbas, bellotas y 
agostaderos del término alcabalatorio que tienen su con- 
tribucion particular en el Arancel. — Art. 48, Si en la 
jurisdiccion de la respectiva Administracion hubiese mo- 
linos de aceite, facilitará la Administracion libretes con 
el nombre del dueño, el del maestro del molino y las 
demás circunstancias para que se anoten las tareas; y 
concluida la elaboracion, se devuelvan á la Contaduría 
para examinarlos, expidiendo el Administrador, con in- 
tervencion de la misma, los pases que le pidan para la 
conduccion del género al pueblo.— Art. 63. Si la Renta 
(de ALCABALAS ) no se administrase por la Real Hacienda 
ó ajustase por gremios, se arrendará en pública subas- 
ta, y en este caso se observarán los arts, 13, 14, 15, 
16, 17,18, 19 y 20 del cap. 5.0 de esta Instr. ( V. AD- 
MINISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, DIVISION A, SUBDI= 
VISION b, t. 2.2, pág. 422, cols, 1.? y 2.*)—Arts. 78 y 79. 
Para el arrendamiento de los derechos Reales de ALCA- 
BALAS, cientos y millones que se causan en los ABASTOS, 
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Art, 80. (Y. id, bivisiox B, pág. 50, col. 1.*)— Ar- 
tículo 102. La adjtidicacion forzosa de fincas para ço- 
brar los créditos no tendrá lugar sin aprobacion de S. M. 
con consulta del expediente; pero sí el embargo, arren- 
damiento y aplicacion de productos en cuenta del crédito. 

1824, Febrero 16: (CD., & 8.9, pág. 172.) RD. arre- 
glando el sistema de contribuciones y rentas Reales, — Ferias. 
— drt, 37. Se arrendará la ALCABALA que adeudan por 
sus ventas en las ferias los géneros de fábrica del Reino; 
pero este arriendo no se podrá unir con el del 10 pY, de 
géneros extranjeros, á no ser que no se presenten licita- 
dores para cada uno de ellos, ó que algunas circunstan- 
cias particulares obligasen ú contratar con un solo suge- 
to.—<Árt, 38. Conviniendo saber el rendimiento de cada 
ramo, así como el que este género de granjería se sub- 
divida entre muchos sugetos para que participen muchos 
del beneficio que puede dejar, se sacarán con separacion á 
pública subasta los dos ramos, se rematarán del mismo 
modo, y los contratos del arrendamiento se otorgarán 
tambien por separado. 


rÁRrarO IL Disposiciones generales concernientes á lo 
contencioso de la administracion directa de las Alcabalas 
propias del Estado, 


1345, Marzo 15: ( Peticiones y respuestas dadas en las 
Córtes de Alcalá de Henares.) Peticion 8.2 “A lo que Nos 
“pidieron merced quel Alcalde de los pleytos de las arca- 
“paras que fueren en cada villa uno de los Alcaldes or- 
“dinarios qual escogieren para ello la villa, ó el Concejo, 
“é que si los de las villas ó el Concejo non se aviniesen 
“segun dicho es, que fuere puesto segund que se contiene 
“en el quaderno de la ALCAvALa, et estos Alcaldes que 
“nan lieben mas pena del empluzamiento sinon segund lie- 
“va el Alcalde ordinario por fuero, ó por uso ó por cos - 
“tumbre.—AÁ esto respondemos que tenemos por bien, que 
“el Alcalde que sea de los ordinarios que ovier en la vi- 
“lla, pero que sea qual escogier el cogedor, et en lo del 
“emplazamiento, é sentencias de las otras cosas que non 
“lieven mas por pena de lo que fuere de fuero, ó por uso, 
“å por costumbre en la villa, ó en el lugar.” 

1348, Marzo 8: (Coleccion de Córtes de los Reinos de 
Leon y Castilla, publicara por la Academia de la Historia.) 
Córtes de Alcalá de Henares. — Peticion 87. “A lo que nos 
“pidieron merced que toviésemos por bien de mandar 
“que en las cibdades, é villas é lugares de los nuestros 
«regnos que librasen los pleitos de las ancavaLas los Al- 
Ugalles ordinarios que libran los otros pleitos, Ó alguno 
“de los dichos Alcalles, é que non oviese otro Alcalle 

. apartado para lo librar, ca asi lo otorgaramos otras ve- 
“ces en la cibdat de Búrgos é aquí en Alcalá de Feuares, 
“et si de otra guisa su fesiese que non serie nuestro ser- 
“vicio.—A esto respondemos que lo tenemos por bien.” 

1377, Noviembre 15: (Zd.) Córtes de Búrgos. — Peti- 
cion 11. “Otresi á lo que nos dexieron que podia aver dos 
“annos que Nos que diéramos Alonlles de las Monedas é 
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“ALCABALAS por los Obispados é que los Alcalles que di- 
“mos, que arrendavan las dichas alcallías á los de log di- 
“chos lugares, lo qual cra contra derecho, é grant nuestro 
“deservicio, é despechament o) de nuestra tierra, é pedieron- 
“nos por merced que los tirásemos é que los non posiése- 
“mos de aqui adelante. —A esto respondemos é tenemos 
“por bien de lo revocar é revocamos todos los dichos al- 
“calles, que avemos dado fasta aquí, de las dichas ALCA- 
“yALas é Monedas, asi los que Nos dimos de los dos anños 
“pasados como los que Nos dimos de aute en qualquier 
“manera, é mandamos que noa usen con ellos por cartas 
“é previllejos que tengan de Nos en esta rason; mas tene- 
“mos por bien que los arrendadores que tomen hun alca- 
“le de los ordinarios de cada lugar, qual ellos quisieren 
“segunt que en las nuestras condiciones se contiene.” 

1379, Agosto 10: (Id) Córtes de Búrgos. —Peti- 
cion 10, “Otrosi nos fesieron entender que los arrenda- 
“dores de las nuestras ALCAVALAS que arriendan algunas 
“aldeas de las nuestras cibdades, é villas é lugares, € 
“por les faser mal, é dapno, é por que les dén por las 
“aLcavaLas de las dichas aldeas quaato ellos piden, que 
“emplasan de cada dia á los de las aldeas para las cibda- 
“des, é villas é lugares, é que les faseu perder sus llavo- 
“res en manera que por esto les han á dar quauto les 
“piden por las ALCavaas; por lo qual los dichos nues- 
“tros regnos resciben grand dapno; é pedieronnos mer- 
“ced que mandasemos que el Concejo ó el aldeano que 
“non pueda ser emplasado sobresto mas de una ves en el 
“mes.—A esto respondemos que ordenamos é tenemos por 
“bien que los de las aldeas que scan tenudos á dar cuen- 
“ta á los arrendadores é recabdadores de las nuestras AL- 
“CAVALAS en el mes una ves, é non mas; é que dando asi 
“la dicha cuenta que non sean emplasados para las cib- 
“dades é villas é lugares por que non resciban dapuo. ” 

1380, Setiembre 18: (£d.) Ordenamiento LI de las Cór- 
tes de Soria.— Peticion 12, “Otrosi á lo que nos pedieron por 
“ merced que por quanto avia en algunas cibdades é villas é 
“lugares de nuestros regnos alcalle apartadamiente de las 
“ALCAVALAS é monedas, lo qual era graud dapno de los 
Y pueblos é grand nuestro deservicio, é que se tusign mu- 
“chos cobechos sobrello ( Y. mas arriba fecha de 1377, Cór- 
“tes de Búrgos , peticion 11), que fuese la nuestra merced 
“que los pleitos de las dichas ALCAVALAS é monedas que 
“los oyan é libren los alcalles ordinarios de las cibdades, 
vė villas é lugares, é nou otrus algunos, seguud que lo 
“ordenó el Rey nuestro Padre que Dios perdone, —A esto 
"respondemos que nos plase dello, é tenemos por bien 
“que los dichos pleitos de las monedas é ALCAVALAS que 
“los oyan é libren los Alcalles ordinarios segunt. que el 
“dicho nuestro padre lo ordenó, ¿ que non aya otro Alca- 
lle apartadamente.” . 

1885, Diciembre 1.*: (1d.) Ordenamiento publicado en 
las Córtes de Valladolid. — Peticion 1.* “A lo que nos pe- 
“dieron por merced que los nuestros arrendadores de las 
“nuestras rentas de ALCAVALAS é monedas que enplasavan 
“cada dia á los que alguna cosa tenian de demandar, asi 
“á los de las aldeas, como á los que estaban en las cib- 
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“dades; é villas á lugares de nuestros regnos por les fa- 
“ser mal é dapno, é por levar dellos cohechos; é quando 
“parescian delante los Alcalles, non les querian deman- 
“dar ninguna cosa, é que lés ponian plaso para otro dia, 
Ué para de cada dia , por lo cual non se osavan partir cada 
“dia delante el Alcalle, é que por esta rason se avian de 
“cohechar, é de perder é de gastar quanto en el mun- 
“do han, é perdianse los labradores; (V. mas árriba las 
Wféchas 1877 y 1880), e por ende que nos pedián por mer- 
“oed que mandasemos que el vesino de la cibdat, ó villa 
“å lagar que non fuese emplasado, salvo ung ves en la 
“semana dentro en su lugar; é los vesinos de las aldeas 
“que hon fuesen emplasador , salvo en el mes una ves, é 
“el dia que fuesen emplasados é paresciesen ante los Al- 
“calles ordinarios, que en ese día mesmo les fuese pues- 
“ta la demanda de todo lo pasado; é si la demanda fue- 
Use contra todo el Concejo, que non emplasasen salvo á 
“tres omes bonos en nombre del Concejo, ca de otra guisa 
“perderse hian los labradores, é que non los emplasasen 
“de una juridiccion á otra.—A estó respondemos que nos 
“pláse que los de las cibdades, é villas é lugares donde es- 

, “toviere el Alcalle que ha de conoscer destos pleitos que 
“non sean enplasadós mas de una ves en la semana, é los 
“de las aldeas que non sean enplasados mas de una ves 
“en el mes, é de otra guisa que non sean tenudos de ve- 
“nir á los enplasamientos, nin cayan por ello en pena, nin 
“en rebeldia alguna; é la pena del enplasamiento que la 
“pague el enplasador: é si el arrendador enplasare al Con- 
“cejo, quel Concejo sea tenudo de enviar sa procurador, é 
“enviando su procurador que non cayan en pena nin en 
“rebeldia alguna las personas singulares que non venie- 
“ren al enplasamiento.” 

1435, Febrero 15: (Peticiones y respuestas dadas en las 
Córtes de Madrid.) Peticion 42. “Otrosi otros arrendado- 
“res ay que poniendo agora costumbre nueva en las vues- 
“tras rentas, lo qual vuestra mércet non manda, nin ay 
“derecho que £ ello constrinza, nin apremie 4 ninguno, 
“cada que alguno de fuera parte de las aldeas, ó de las cib- 
4dades, ó villas ó logarés trahe, ó lieva alguna cosa Å ven- 
“der 4 las tales cibdades ó villis, antes que el tal vendedor 
“venda cosa alguna de lo que lieva € trae para vender, 

~ tómanle de diez cosas una, é la mejor. Et aunque el 
“tal dice que le facen agravio é que vuestra mercet non 
“manda pagár ALCAVALA, sinon de lo que se vendiere, é 
“quando vendiere su averío, que le pagará su ALCAVALA, 
"Sel dicho Arrendador non lo quiere facer, é todavia le 
“toma, é lieva de las dichas diez cosas la una. Et eso Sèn- 
“nor es tosá contra toda justisin, é contrà fuestra ley, é 
“ordenanza de las dichas ALCAVALAS, por ld qnal ningu- 
“no non es tenudo de pagá? ALCAVALA, sinón de lo que 
“vende, é por esta guisa que venda, ó que non vonda, 
“liévyanle de diez cosas una, ées mucho contra conciencia 
“el poner costambre, é impusicion nueva sin vuestra ley, 
«é mandamiento,....—Á esto vos respondo que sobre ésto 
“oye mandado dar ante de agorá una mi carta su tenor de 
“la qual es este que se sigue: Dón Juan por la gracia de 
= “Dios Rey dé Cástilla, de Leon; de Tolédb, de Gállicia, de 
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“Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaen, de Algarve, 
de Algecira, é Sennor de Vizcaya é de Molina: A los 
“*Oydóres de la mi Audiencia, é Alcaldes é Notarios é 


: «otras Justicias dela mi Casa é Córte, é Chancillería, é á 


“los Corregidores, Alcaldes, é Alguaciles, é otras Justicias 
“de todas las cibdades, é villas 4 logares de los mis reg- 


- nos, é sennorios, é 4 qualquier, ó cualesquier de vos á 
- quien esta mi carta fuere mostrada, ó el traslado della 
«Asignado de Escriváno público: Salnt, é Gracia: Sepades 


“que por parte de los vecinos, é moradores de algunas 
“de las dichas Cibdades, é villas; é logares me es quere- 
“llado é dicen que los mis Arrendadores de las mis ren- 
“tas de las dichas ALCAVALAS con intencion de los cohe- 
“char, é facer rendir, que los facen mucho mal, é danno, 
aé costas, emplazúndolos cada din 4 ellos, é sus mugeres, 
“é fixos, é mozos, é otras personas de sus casas ante vos 
“los dichos Notarios, é Jueces é Alcaldes, é ante cual- 
quier de vos, é les ponen muchas maliciosas demandas 
“injusta, é non debidamente ; é que los emplazan una, é 
tdos , é tres veces cada día á cada uno ante diversos Jue- 
“ces cada uno de los companneros, é arrendadores de 
“una renta, por sí, demandando á los labradóres, é me- 
“soneros, é otros oficiales una ALCAvaLa de trigo é otra 
“de cebada, é otra ALCAVALA de vino, é otra de la carne, 
“é otra del pescado que venden é eso mesmo por una par- 
“te demandándoles aLcavaLa de gallinas, é por otra AL- 
CAVALA de paja, é por otra, ALCAVALA de lenna, é por 
otra ALCAVALA de legumbres , é por otra parte ALCAVALA 


¿“de huebos, et asi por esta via de cada una cosa sobre si, 


“aunque el ALCAVALA de todas estas cosas anda en una 
“renta, é todos los tales Arrendadores la tengan arren- 
(dada ajuntadamente; et asimesmo facen de todas las 
“otras cosas que los dichos mesoneros, é labradores, é 
Wotros meneátrales de oficios de sua manos, é otras mer- 
Ucaderías que tienen, é acostumbran vender en las dichas 
“eibdades, é villas, é logares; todo esto á fin de los cohez 
“char, é que les facen jurar 4 los Cristos, é sobre la cruz 
té los Santos Evangelios dentro en las Iglesias, é 4 los 
“judíos en las Sinagogas, é 4 los moros en las Mozquitas, é 
4 que por tales demandas maliciosas que les demandan mu- 
“chos salarios desaguisados asi á ellos é á sus mugeres, 
“como å las otras personas de sas casas, é que para ello son 
“emplazados en tal manera que les ha venido, é viene 


- mhuni grant danno; é pérdida por lo que dicho es, et les 


“verna mas, si en ello non fuesen provehidos. Et que el 
Rey Don Juan mi abuelo que Dios dé Santo Parayso que- 
“riendo á las tales malicias fizo é ordenó una ley en las 
*Córtes de Valladolid. Et otrosi que yo fice, é ordené cier- 
“tas leyes contenidas en mis quadernos, é condiciones con 
Uque yo mandé arrendor las mis rentas de las ALCADALAS, 
“que fáblan, en esta razon, su tenor de la qual dicha ley 
“que el dicho Rey Don Juan mi Abuelo fizo, é ordenó, 
Wet otrósi de las leyes del dicho mi quaderno, es este que 
“bé sigue: —A lo que nos pidieron por mercet, que los 
“nuestros Arrendádores de las nuestras rentas, é ALCA- 
“varas, é monedas que emplazan cada dia å los que al- 
Ugana cosa han de vender, asi 4 los de las cibdades, co- 
, 
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“mo aquellos que estaban en las cibdades, é villas, é lo- 
“gares de los mis regnos por les facer danno é por les 
“leyar cohecho, et quando parescia delante los Alcalldes 
“non le querian demandar ninguna cosa, é que les ponian 
“plazo para otro dia, ¿ para de cada dia, por lo qual 
“non se osaban partir delante del Alcallde, Et por es- 
“ta razon se habian de cohechar, é de perder, é de gas- 
“tar quanto en el mundo han, é de perderse los labrado- 
“res; por ende que nos pedian por mercet que manda- 
“semos que el vecino de la cibdat, ó villa, ó logar que non 
“fuese emplazado mas de una vez en la semana dentro 
“de su logar, é los vecinos de las aldeas que non fuesen 
“emplazados, salvo una vez en el mes, é el dia que fuesen 
“emplazados que paresciesen ante los Alcalldes ordina- 
“rios, é que en este mesmo dia les fuese puesta la de- 
“manda de todo lo pasado, é si la demanda fuese con- 
“tra todo el Conceio que non emplazen salvo tres omes 
“buenos del Conceio, ca de otra guisa perderse han los la- 
“bradores, é que non les emplazen de vuestra jurisdiocion 
Cá otra, —AÁ esto vos respondo que nos place que de las 
“cibdades, é villas, é logares donde estuvieren, el Alcall- 
“de que ha de conoscer destos pleytos, que non sean em- 
“plazados mas de una vez en la semana los de la villa, 
“é los de las aldeas que non sean emplazados mas de una 
“vez al mes, é que de otra guisa non sean tenudos de venir 
“á los emplazamientos, nin caigan por ello en pena, nin 
“en rebelldia alguna, éla pena del emplazamiento que la 
“pague el emplazador. Et si el arrendador emplazare al 
“Conceio que el Conceio seatenudo de embiar su Procu- 
“rador, é que non caiga en pena, nin en rebeldia alguna, 
“nin las personas singulares que non vinieren al empla- 
“zamiento. Otrosi es mi mercet que los dichos Arrenda- 
“dores, 6 los que lo ovieren de recabdar por ellos, que 
` «puedan emplazar á qualquier persona contra quien quie- 
“ren demandar de las dichas ALCAVALAS en cada lugar de- 
“lante de un' Alcallde de los ordinarios que ende oviere, 
“qual los dichos Arrendadores mas quisieren, para mue 
“les libren los pleytos de las dichas ALCAVALAS, aur.que las 
“dichas cibdades, é villas, é logares ó algunas dellas ten- 
“gan de mi por mercet las dichas Alcaldías, ca mi mer- 
“cet es que las non hayan de aqui adelante, et que non 
“tome el dicho Alcallde por pena del emplazamiento al 
“que en él cayere, mas de quatro maravedis , ó levaren 
“los otros Alcaldes ordinarios de fuero, é uso, é costum- 
“bre, pero es mi mercet que si dos, ó tres personas, ó mas 
“omes fueren arrendadores de una renta, et emplazaren 
“á alguna persona por el ALCAVALA, que les oviese á dar, 
“que todos los dichos arrendadores sean tenudos de lo 
“emplazar delante un Alcallde, é non cada uno delante su 
“Alcallde, é quelos que ovieren de conoscer de los dichos 
“ pleytos que los libren sumariamente, é de plano sin es- 
“trépitu, nin figura de juicio, sabiendo solamente la ver- 
“dat é segunt las condiciones de este mi quaderno, é que 
“todavia el Alcallde non reciba demanda por escripto, é 
“caso que el arrendador por escripto la ponga, é el Al- 
“callde la rescibiere, que el demandado sea tenudo de con- 
“testar el pleyto dentro delos nueve dias, so pena que sea 
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“confieso. Et otrosi por quanto me fué dicho que los ar- 
“rendadores de las dichas aLcAvALAsemplazaban á algunas 
“personas delante los dichos Alcalldes, para que fagan 
“juramento sobre razon de la dicha ALCAVALA, é si juran 
“que non compraron, nin vendieron ninguna cosa, de las 
“quales demanda, que les dades por quitos segunt es de- 
“recho, é que por la tal sentencia que levades vos los di- 
“chos Alcalldes de aquellas personas que dades por qui- 
“tos, cierta contia de maravedís lo qual es contra dore- 
“cho, et por ende tengo 'por bien que quando algun ar- 
“rendador emplazare á algunas de las tales personas para 
“ante vos los dichos Alcalldes por razon de la dicha AL- 
CAVALA, é sobre el juramento que ficieren les dicredes, 
“ó dieren por quitos, é libres de la dicha demanda, por- 
“que falláredes que non son tenudos á lo que les deman- 
“dan, que les non tomedes cosa alguna por la dicha sen- 
“tencia á los demandados, nin á los demandadores, nin 
“otras cosas, so pena de la mi mercet, é del oficio. Et otre- 
“si por quanto me fué fecha relasion que los Escribanos 
“por ante quien pasan los dichos pleytos de las mis ren- 
“tas, que lievan muchos maravedís asi de los mis Arren- 
“dadores, como de otras personas á quien demandan AL- 
UCAVALA, es mi mercet, que los dichos Escriyanos, nin 
“algunos dellos non lieven mas que un maravedí por la 
“dicha demanda que escrivieren si les fuere demandado 
“que la escrivan, é otro maravedí por la contestacion, é 
“otro maravedí por la sentencia, so pena de perder los ofi- 
“cios, é que non les lieven, nin demanden los dichos mara- 
“vedis fasta que el juicio sea dado por el Juez, ó Alcall- 
“de ante quien estuviere el dicho pleyto, porque el que 
“fuere condegnado pague los dichos maravedís que el di- 
“cho Escribano oviere de haver por la dicha demanda, é 
“contestacion, é sentencia, é si las partes se avinieren, es 
“mi mercet que lo paguen de por medio lo que montare 
“la dicha escritura. Et esto mesmo es mi mercet que se 
“guarde asi en la mi Córte por los mis Escrivanos de 
“los mis Notarios, é Alcalldes, como en las cibdades , é 
“villas, é logares de los mis regnos, é que los dichos mis 
“Notarios, é Alcalldes de la mi Córte, et otrosi los Al- 
“calldes de las cibdades é villas é logares de los mis reg- 
“nos constringan, é apremien å los dichos Escrivanos, é 
Y Notarios públicos que non lieven por las dichas escritu- 
“ras mas de lo susodicho so pena de diez mil maravedís 
“para la mi Cámara á cada uno. Las quales dichas leyes 
“diz que vos los dichos mis Notarios, é Alcalldes, é Jue- 
ces é Justicias non haveis querido, nin quereis guardar, 
“antes que ides, é pasades, é consentides ir, é pasar contra 
“lo en ellas, ¿en cada una dellas contenido, consintiendo 
Y que los mis Arrendadores que puedan emplazar, é empla- 
“zasen á los labradores, é mesoneros, ć otros menestrales, 
“é oficiales de las dichas cibdades, é villas é logares cada 
“dia ante diversos Jueces, é que les son puestas demandas 
“por los arrendadores de una renta, porque les fagan 
“mas costas, é dannos. Et otrosi levándolos vos, é los 
“vuestros Escrivanos de las escrituras, é sentencias, é 
“otros actos de los dichos pleytos, mayores derechos , é 
“salarios de los eontenidos, en las leyes del dicho mi 
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quaderno , é que los cohechan é los emplazan ante vos 
“los dichos mis Jueces por treguas, é querellas malicio- 
“samente, non haviendo rason de los emplazar , é que al 
“labrador demandan ALCAVALA de carne muerta, é de 
“pescado, é al carnicero, é pescador ALCAVALA de trigo, 
“é cebada, et asi en semejante á los otros oficiales, po- 
“niéndoles muchas demandas maliciosamente é á sabien- 
“das, de cosa que non vendieron, nin compraron, nin 
“acostumbraron vender, nin comprar, et que les facen 
“otros muchos agravios, é sinrasones todo esto ú fin de 
“los fatigar de costas en pleytos, é en trabajos, é les facer 
“perder sus faciendas, é lavores, porque se hayan de 
“avenir con ellos, é les dar, é pagar lo que non deben. 
“A lo qual diz que dades logar vos los dichos Aloalldes, 
“é Notarios é Jueces, de lo cual diz que ellos han resci- 
“bido, é resciben grandes agravios, é dannos, é rescebirian 
“menoscabo adelante si asi pasase, Et fueme pedido por 
“mercet de su parte que sobre ello se proveyese con reme- 
“dio de justicia, como la mi mercet fuese, et yo tovelo por 
“bien. Porque vos mando á todos, é 4 cada uno de vos en 
“vuestros logares, é jurediciones que vista esta mi carta, 
44 el dicho su traslado como dicho es, que guardedes, 
“é cumplades, é fagades guardar, é complir las dichas 
“leyes é cada una dellas suso en esta mi carta encorpo- 
“radas agora, é de aqui adelante en todo, é por todo se- 
“gunt que en ellas se contiene, E contra el tenor, é for- 
“ma de las dichas lyes suso incorporadas non vayades, 
“nin pasedes, nin consintades ir, nin pasar á persona, 
“nin personas algunas en alguna manera que sea, Et los 
“unos nin los otros non fagades, nin fagan ende al por 
“ alguna manera so pena de la mi mercet, é de diez mil 
“maravedís cada uno de vos para la mi Cámara, Et de- 
“mas por qualquier, ó qualesquier de vos por quien fin- 
“car de lo asi facer é complir, mando al ome que vos 
“esta mi carta mostrare, ó el dicho su traslado como di- 
“cho es, que vos emplace que parezcades ante mi en la 
“mi Córte, do quier que yo fuere, los conceios por vues- 
“tros Procuradores, é los oficiales, é las otras personas 
“singularca personalmente, fasta quince dias primeros 
“siguientes, ú: decir por qual rason non complides mi 
“mandado, Et mando so la dicha pena á qualquier Es- 
“crivano público, que para esto fuere -Jlamado, que dé 
“ende al que vos lo mostrare testimonio signado con su 
“signo, porque yo sepa en como complides mi mandado. 
“Dada en la villa de Madrid once dias del mes de octu- 
“bre anno del nacimiento del nuestro sennor Jesucristo 
“de mil é quatrocientos é treinta é quatro annos. Yo el 
“Rey. Registrada. Lo qual mando que se guarde, é cum- 
“pla asi en todo, é por todo segunt que en ella se con- 
“tiene et que haya fuerza á vigor de ley, Et mando á los 
“mis Contadores mayores que lo pongan é asienten de 
“ aqui adelante por ley en los mis quadernos de las ALCA- 
“panas, 6 Monedas.” (Y. mas arriba las fechas siguien- 
tes: 1379 y 1385.) 

1436, Setiembre 25: (Peticiones y respuestas dadas en 
las Córtes de Toledo. y) Peticion 22. Se quejan las Córtes de 
la inobservancia y falta de cumplimiento de lo prevenido 

TOMO 1Y, 


. -809 


ALCABALA 


en las cartas otorgadas en 11 de Octubre de 1434 sobre 
emplazamientos (V. mas arriba, fecha de 1435, Febrero 
15. Peticiones y respuestas de las Cortes de Madrid. Peticion 


. 42), confirmadas por otras posteriores (15 de Julio de 


1435 ) en los términos siguientes :“La cual ( Carta) man- 
“do que se guarde é cumpla asi en todo é por todo segunt 
“queen ella se contiene, é que aya fuerza é vigor de ley. 
“Et mando á los mis Contadores mayores que lo pongan 
“é asienten daqui adelante por ley en los mis quadernos de 
“las ALCABALAS é Monedas. — Porque vos mando á todos é á 
“cada uno de vos que veades la dicha ley por mi ordena- 
“da segunt que desuso está encorporada é la guardedes é 
“cumplades, é fagades guardar é complir en todo é por todo 
“segunt que en ella se contiene, é contra el tenor é forma 
* della non vayades nin pasedes en algun tiempo nin por 
“alguna manera, Et los unos nin los otros non fagades 
“ende.al por alguna manera, so pena de la mi mercet 
«é de dies mill maravedis para la mi Cámara. Et demas 
“por qualquier ó qualesquier de vos por quien fincar de lo 
“asi facer é complir mando al ome que vos esta mi carta 
mostrare que vos emplaze, que parescades ante mí en la 
“mi Córte del dia que vos emplazare fasta quince dias 
“primeros siguientes. Et mando so la dicha pena -á qual- 
“quier Escribano público que para esto fuere llamado que 
“dé ende al que vos la mostrare testimonio signado con 
“su signo para que yo sepa en como se cumple mi manda- 
“do.— Concluye la peticion diciendo: Et mui poderoso 
“ Sennor, como quier que las dichas vuestras cartas fueron 
“dadas á las dichas cibdades ó villas é logares, non son 
“guardadas nin cumplidas por la forma é manera que de- 
“ben. Porende mui poderoso Sennor omillmente suplica- 
“mos á Vuestra Alteza que le plega de nos mandar dar la 
“dicha ordenanza por sí é mandarla poner en el vuestro 
“Quaderno de las ALCABALAS porque sea mejor guardada 
“é complida é vuestros pueblos no sean futigados.— A 
“esto vos respondo que decides bien é que mi mercet es 
“que daqui adelante lo contenido en la dicha mi carta 
“suso incorporada sea avida é guardada é se guarde asi 
“por ley. Et mando á los mis Contadores mayores que 
“pongan el efecto de la dicha mi carta por condicion en 
«los arrendamientos que daqui adelante se ficieren de las 
“mis rentas.” 

1450, Enero: (N. Rec., lib, 9.9, tí1,24, ley 1.*) Los ar- 
rendadores de la renta del Almojarifazgo y ALCABALAS 
puedan demandar lo que les fuere debido, por razon de las 
expresadas rentas, en todo el tiempo de su arrendamien- 
to y seis meses despues, y no dende en adelante, 

1491, Diciembre 10: (N. Rec., lib. 9.9, tit. 7.9, ley 1.*) 
Ley 121 del Cuaderno de las Alcabalas de los Reyes Católi- 
018.—Si algun arrendador, fiel ó cogedor de ALCABALAS, ó 
quien su poder tuviere, quisiere poner demanda á algun 
Concejo, Universidad, ó persona singular sobre cosa to- 
cante á nuestras Rentas, no lo pueda hacer sino de quin- 
ce á quince dias una vez; y de treinta á treinta si fuere 
ante Juez de otro lugar que el de la residencia del deman- 
dado; y que sea la demanda sobre una renta sola ó mu- 


chas, 6 hecha por un solo arrendador ó por muchos, no 
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se le pueda poner mas de una sola demanda , declarando 
y especificando en ella lo que se pide de venta ó de com- 
pra, y en qué cuantía; no debiendo haber tampoco mas que 
una sola contestacion, sea que se confiese ó se niegue, 
ó que se confiesen unas cosas ó se nieguen otras, por ma- 
nera qne no se haga mas que un solo proceso: si muchos 
fueren los arrendadores de una misma Renta, júnten- 
se todos, ó que uno solo ponga la demanda por todos, y 
no cada uno por su parte, sin que se pueda emplazar á 
la mujer del demandado ni á sus hijos, ni oficiales, ni 
collazos (') que estén bajo su gobernacion, para ponerles 
demandas; aunque sí como testigos para las pruebas, y 
tambien como principales cuando se tratare de cosas por 
ellos mismos vendidas o compradas: ningan labrador pue- 
da ser demandado ante ningun Juez por nuevas deman- 
das, mas. de una vez desde San Juan hasta Santa María 
de Setiembre, ni de otra vez desde San Miguel hasta To- 
dos Santos. 

(Ley 2.=) Ley 131 del mismo Cuaderno. — Ninguno pueda 

ser demandado por. ALCABALAS sino en el lugar donde vi- 

ve, óen la cabeza de la jurisdiocion de dicho lugar, á 
voluntad del arrendador, con tal que no haya mas de tres 
leguas de distancia de uno á otro , y que el tal hogar fue- 
, Te de menos de cien vecinos , en cuyo caso se haga la de- 
manda en el lugar mas cercano de cien vecinos arriba; y 
si hubiere de ser demandado ante algun Juez ejeoutor, 
guárdese lo contenido en la ley que sobre ello dispone; 
. pero pasado el año, todos puedan ser demandados, una 
vez y no mas, en la cabeza de jurisdiccion de los tales 
lugares, dentro de los términos señalados por las leyes. 
(Ley 3.*) Ley 121 del Ouaderno.—Antes de poner de- 
manda en el lugar del cual no fuere vecino el demanda- 
do, recibase por el Juez juramento en forma al arren- 
dor de que no la pone maliciosamente, ni para fatigar al 
demandado, mas solamente porque cres que le debe aque- 
lla aLoabana; y hecho el juramento, reciba el Juez la de- 
manda en la forma establecida (Y. ley 1.* y 2.5), y no de 
otra manera , pues de lo contrario no será obligado el 
demandado á contestarle; pero si puesta la demanda en 
la forma debida, el demandado la negare y el actor la de- 
jare en juramento decisorio del reo, sea tenido de la ha- 
cer y absolver, al tiempo y so las penas de las leyes que 
sobre este caso disponen; y absuelto el dicho jurainento, 
. no sea recibido el actor á la prueba, ni sea tenido el reo 
de pagar costas algunas. 

(Ley 4.*) Ley 121 del Cuaderno. — Si E EA ó 
Fieles, ó Cogedores de ALCABALAS pidieren que nose reti- 
bau Procuradores de los demandados, quédese á ‘decision 
de los Jueces, segun fuere la persona demandada! en ca- 
so de que ng se reciba Procurador, el Juez y cl Escriba- 
no juntamente y en el mismo anto notifiquen y avisen al 
demandado que ha de, contestar el pleito á tercero dia; le 
digan y declaren en qué término ha de deolarar y absol- 
ver el juramento decisorio, ó calunia, ó cómo ha de -res- 


para sí, 
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ponder á cada acto, y en qué pena incurre si no respon- 
diere; el Escribano asiente por auto como fué avisado de 


todo el demandado, y de lo contrario no caiga este ni in- 
'curra en la pena de la contestacion ni de otra alguna por 
. no responder á la demanda, y paguen las costas de todo 


el proceso el Juez y el Escribano , y aunque sea conde- 
nada cualquiera de las partes en primera y segunda ins- 
tancia, dése carta ejecutoria contra ellos; pero si los em- 
plazados á quienes se demandare la ALCABALA fueren due- 
ñas ó dontellas, ú otras personas honestas , ó caballeros, 
ú otros hombres enfermos, y quisieren responder por Pro- 
curadores, que lo puedan hacer, tanto que respondan por 
palabra, y no por libelo, permitiéndoseles sin embargo 
presentar llanamente un memorial, con juramento he- 
cho en persona , siempre que les fuere demandado por los 
Jueces, de decir la verdad. 

(Ley 5.*) Ley 122 del Cuaderno. —Los Alcaldes ó Jueces 
que hayan de conocer de causas de ALCABALAS, las libren 
breve, sumariamente y: de plano, sin estrépito ni figura 
de juicio, sabida solamente la verdad, y segun las leyes 
y condiciones de las mismas: que no reciban la demanda 
del actor ni las excepciones del demandado por escrito, 
salvo que el Esoribano asiente en su registro cada au- 
to de todo el pleito, como si ante él fuese hecho de pala- 
bra: el demandado sea tenido de contestar á la demanda - 
en el término de tres dias, so pena de ser habido por con- 
feso, negando ó confesando simple y llanamente, por pa- 
labra y no por escrito, salvo el caso de dar un meniorial 
sin consejo de abogado. 

(Ley6.2) Ley123 del Cuaderno. — Los Escribanos por an- 


tequienes pasaren cansas de ALCABALAS no lleven mas de- 
- rechos de los contenidos dn el Arancel del Reino (Y. ARAN- 


CELES); páguelos el demandado que fuere condenado, ó 
él actor si aquel fuere absuelto; sin que los pueda pedir 
ni llevar el Escribano hasta que el pleito sea sentenciado 
ô avenido, salvo-los derechos de la contestacion que se 
pueden llevar luego que esta se hace, y los que se deven- 


- garen al sacar el proceso para presentarle ante Juez su- 


perior en grado de apelacion , é remision , ó por via de 
testimonio; pero: que los Escribanos de las Audiencias de 
nuestros Contadores Meven los mismos derechos que los 


- del Consejo y Notarios: cualquier Escribano que mas Ile- 


vare, sufra la pena del Arancel, cuyo tercio sea para la 
parte á quien lo exigió, otro tercio para el Juez ejecutor, 
y otro tercio para la Cámara; sobre lo cual todo Juez ó 
Alcalde ante quien fuere querellado, haga breve y sumaria- 


' ménte justicia, so pena de 10,000 mrs. para la Cámara. 


(Loy 75) Ley 124, del Cuaderno.— Cuando se pidiere AL- 


¿CABALA ante algun Juez 4 los que tuvieren tienda ú oficio 
de vender algunas cosas de las que al Juez pareciere di- 


fícil haber probanza cierta, si el vendedor negare la de- 


- manda que le fuere puesta, ó fuere recibido á prueba , y 
- si se-pidiere que el reo haga juramento de calumnia, ó 


ERE sea tenido de hacerlo al dia siguiente, so pena 


(1) - Hermaho dè Jeche; tambien to llamaba así al taozo que reciben loš lnbendozas “y á quien suolen dar algunas tierras para que las labren 
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de ser habido por confeso en la demanda; y dentro de 
otros dos dias, hasta el sol puesto, sea tenido de lo absol- 
ver sin libelo, y sin consejo de letrado, trayóndolo por 
escrito ý por palabra, como mas quisiere, y declarando 
especificada y claramente las cosas que vendió en grueso 
de 100 mrs. arriba en cada una venta que pertenezca á 
una renta, á quién, por qué precio, y en qué tiempo; to- 
do ante el Escribano de la cáusa, si lo hubiere, ó ante 
'otro Escribano público, -só la dicha pena de confeso: si 
el demandado tuviere en su casa Oficiales ó Ministrales, 
y si el Administrador, fiel ó cogedor pidiere que dichos 
obreros ú otras personas de la casa fueren llamadas á ju- 
rar y decir verdad sobre.lo contenido en la demanda, que 
el Juez de la causa ses tenido á-se los hacer traer y apre- 
miar, so las penas que él mismo les pusiere; y si por to- 
das estas diligencias no se pudiere saber la verdad, que 
el tal Juez sea tenido, si.el actor lo pidiere, de hacer in- 
formacion de dos buenas personas, cuales le pateciere, de 
lo que buenamente pueda merecer el ALCABALA, y Segun 
ella, tase y condene al demandado; y siendo este remedio 
bastante para que los arrendadores puedan cobrar sus 
ALCABALAS, que no sean fatigados los que las deban , como 
se solia hacer, por via de requerimiento, para conseguir 
de ellos la pena de 20,000 mrs. cada dia, 

(Ley 85) Ley 125 del Cuaderno.—Cualquier que á 
pedimento del arrendador, fiel ó cogedor de las ALCA- 
BALAS, ó de quien su poder tuviere, Kiciere juramento de- 
cisorio ó de caluvia, seá tenudo de lo absolver llana y 
claramente dentro del tercer dia ante el Juez de la causa, 
ó el Escribano, so pena de confeso en la demanda: y si por 
el dicho juramento eonfesare haber vendido, trocado ó 
comprado alguna cosa de que deba pagar ALCADALA, på- 
guela sencillamente; pero si antes de hacer el jursmeñnto 
se le probare la venta, trueque ó compra, sufra las penas 
contenidas en las leyes. Si el que fuére demandado des- 
pues de pasados los cinco dias de la venta ó trueque, la 
confesare antes de ser traido á juicio, pague la -ALCABALA 
con la mitad mas; y si traido á juicio despues del «quinto 
dia, lo confesare sin juramento deferido por él arrenda- 
dor pague la ALCABALA con ótro-tanto, y no mas. 

(Ley 9.*) Ley 126 del Cuaderno. —8i los Contadores mu- 
- yorés nombraren algun Juez. especial «de Rentas, sea 
hombre conocido y llano: si el logar en que se debe la 
renta fuere de cien vecinos ó dende arriba j óiganse y li- 
brense los pleitos en el mismo, y no fuera de él, y si fte- 
re de menor número, líbrense en otro lugar de dien véci- 
` nos, con tal que no esté á mns de dos leguas de distancía, 
(Ley 10.) Ley 127 del Cuaderno.—Las Iglesias, Monas- 
' terios, Clérigos, personas dé Órden, y otros cualesquier 

eclesiásticos que por privilegios, mercedes, situados, sal- 
' vados, ú de otra mauera alguna tuvieren qué cobrar ma- 

ravedís, doblas ó florines de las ALCAbALAS, los hayan: de 

demandar ante los Jueces seglares, y no ante los eclesiás- 

ticos ni sus conservadores; so pena de perder lò que así 
' demandaren, 

(Ley 11.) Ley128 del Cuadèrno.— Los Monederos, Ofi- 
ciales y Obreros de lás Oasas de Moneda sean obligadosde 
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parecer ante las Justicias ordinarias á cumplir los dere- 


. chogide ALCABALAS, y no puedan pedir ni pretender que 
- han de serdemandados ante los Alcaldes de dichas Casas 


ni otras Justicias éualesquiera, $0 pena de la protestacion 


« que contra ellos se hiciere. 


(Ley 12.) Ley 181 del Cuaderno. —Ningun Alcalde ni 
Juez ante quien se demandaren ALCADALAS pueda pedir ni 
llevar maravedís ni:ptras cosas para: asesorías, so pena 


-~ de 2,000 mrs. por cada vezque lo hiciere, la: mitad para 


la Cámara y la otra mitad para los arrendadores. 

(Ley 13.) Ley 183 del Cuaderno.— ln las ejecuciones 
que hicieren en materia de ALCABALAS cualesquier Alcaldes, 
Alguaciles, Merinos, Ballesteros y otros Oficiales, no lle- 
ven mas de 80 mrs: al millar de la moneda que éla sa- 
zon corriere, hasta en cuantía de 5,000 mrs. arriba y no 
mas, de modo que no pueda pasar de 150 irs., cualquier 
que ses la cantidad ejecutada; pero si se hiciere la ejecu- 
cion en algun lugar de señorío, órden ó behetría, páguen- 
seles además 4 mrs. por cada legua de distancia que hu- 
biere, y si fuere menester llevar gente, por ser los lu- 
gares rebeldes, páguese la costa que hiciere: en las ciu- 


- dades, villas y lagares donde por fuero, ó por costumbre 


usada y guardada dichos derechos sean menores, guar- 
den lo establecido y nio se pida mas: si los Contadores ma- 


. yores enviaren á ejecutar algun Concejo, ó persona en 


sus bienes, contenten al ejecutor con el: salario que por 
la carta là fuere tasado, y no pida ni lleve mas. 

1494: (Lib, 2.0, tit: 12, ley 2.*) Los Notarios de pro- 
vincia observarán en el modo y forma de conocer y de- 
terminar los pleitos de ALCABALAS lo que se dispone en esta 
ley, å sabér: que en la Audiencia de Valladolid haya tres 


Tenientes de Notarios, uno de Castilla, otro de Leon y otro 


de Toledo; y en la de Granada uno de Andalucía, otro de 
Toledo y otro de Granada, los cuales residan en dichas 


~ Audiéncias y juntamente oyan, libren y determinen los 


pleitos que en grado de apelacion pertenecieren 4 dichos 


- Notarios, 4 cada uno en el distrito de aquellas, y para los 
“pleitos y demandas en primera instencia en el lugar donde 


residiére la Audiencia y cinco leguas al rededor cada uno 


~ terga su Escribano; y que en los pleitos en que los Nota- 


Hos conociaren por apelacion, que cada tino conozca basta 


«“ la sentencia definitiva, y si se hubiero de dar esta en los 


pleitos conclusos, se reunan los tres Notarios á su vista y 


"fallo que firmarán los tres, sin que en otro caso tenga 
' validez; y se previene que los dichos Notarios, antes de 


usar de sus oficios, sean examinados, y qué conste su 


«buena fuma: por último se ordena que en las cosas que 


hubieren de despachar, ningúno de ellós firme provision 


~'en nombre de $. M, á menos que sea firmada y acordada 
“por los tres, y en otro caso que no valga, no tenga pase 
~ en el sello ni registro, ni el Escribano la refrendo, 


1503: (Ti. 8.9, ley 26.) Los Alcaldes de las Chanci- 


“"Merías en los pleitos de ALCABALAS, de que conocieren, 
' otorguen las apelaciones que de ellos de inte rpusie ren, pa- 
ira ante los Notarios de las Audiencias en los 
; “que hibiere ligar. ` 


casos en 
io. y 


"1503, Agosto 80: (T4. 12, ley 3.2) Los Notarios, en 
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todos los dias no feriados, dén audiencia sobre los plei- 
tos de ALCABALAS de que conociere cada uno en lo refe- 
rente á su provincia, en el lugar y tiempo acostum- 
- brados, bajo la pena de un florin á cada uno por cada 
vez que faltare; y se manda á los Oidores provean que 
dichos Notarios se junten un dia de cada semana para 
acordar las sentencias de los pleitos que hubieren vis- 
to; y que cada uno despache el pleito que tuviere para 
vista, y no lo detenga mas que el tiempo necesario; y 
que no dén mandamientos en blanco, ni generales, sino 
para personas particulares. 

(Ley 4.") Las apelaciones que vinieren de sentencias 
pronunciadas por Jueces inferiores ante nuestros Oido- 
res sobre ALCABALAS, se remitan luego ante los Notarios 
que residan en las Audiencias. 

1506, Julio 30: (Capítulos dados por los Procuradores 
de Córtes de Valladolid.) Cap. 26. “Los Contadores maic- 
“res de Vuestras Altezas agora nuebamientre han pro- 
“veido ende Jueces Comisarios á todos los Arrendadores, 
«é Recabdadores maiores que les piden, para ante ellos 
“demanden las aLcanaLas, é tercias de los quales Jueces, 
“vuestros subditos, é naturales an seido, mui destroidos, 
“é agraviados emplazandoles de logar en logar, é se es- 
“pera que siempre seran agraviados, por que los dichos 
“Jueces andan á costa, é salario de los dichos Arrenda- 
“dores; ó Recabdadores, é los Labradores pierden mucho 
“de sus labores, é este judgado es contra las Leyes de es- 
“tos Regnos. Suplican á Vuestras Altezas manden que 
“de aqui adelante non se den los tales Jueces Comisarios, 
“pues hay Corregidores, é Jueces ordinarios, ante qual- 
“quier pueden ser demandados é haran en esto la Justicia 
«á los dichos Arrendadores, é Recabdadores. — Respondo 
“que ansi se fará,” 

1518: (Peticiones y respuestas de las Córtes de Valla- 
dolid,) Peticion 44. “Otrosi suplicamos á Vuestra Alteza 
“mande que en el pedir é cobrar de las ALCAVALAS é otras 
“rentas no se guarden achaques, ni se den Jueces de co- 
“mision, é si algunos estan dados se manden revocar, sino 
“que las Justicias Ordinarias sean Jueces de las dichas 
“ALCAVALAS é rentas. —Á esto se vos responde que man- 
“daremos guardar las leyes del Quaderno que cerca des- 
“to hablan é las providencias que cerca desto se han dado, 
"é hablaremos sobre ello á nuestros Contadores mayores 
“para que toda vexacion é calumnia é ..... toseoosoe +, cese 
“é nuestros súbditos sean relevados de ella.” (Y. fecha 
de 1503.) 

1520; (Peticiones y respuestas de las Córtes de Santiago 
y la Coruña.) Peticion 53. “Item suplicamos á Vuestra 
“Magestad mande que en el pedir é cobrar de las ALCA- 
“patas, nin otras Rentas, non se pidan, nin lleven acha- 
“ques, nin haian, nin puedan aver Juez de Comision, é 
“si algunos estan dados se manden revocar, sinon que 
“las Justicias Ordinarias sean Juezes de las dichas ALCA- 
“BALAS, é Rentas, é de todo lo tocante á ellas, é Vuestra 
“Magestad non mande dar Cedula, nin Provision, para 
“que pasado el tiempo que la Ley dispone en que se han 
“de demandar las ALCABALAS, se puedan pedir despues. 
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“-—A esto vos respondo, que en quanto toca á los Jue- 
“zes que los nuestros Contadores embian se dé, sobre- 
“carta de las Cedulas, que sobre esto se dieron, para que 
“non les embiasen, y en lo otro en el dicho capitulo con- 
“tenido, que se guarden las Leyes del Quaderno, que so- 
“brello disponen.” (F. fecha de 1506, Julio 30.) ` 

1523: (Nov. Rec, lib. 2.0, tít. 1.9, ley 11.) Se manda, 
que los arrendadores de las Reales ALCABALAS, para 00- 
brarlas, no usen de censuras; bajo la pena de perder la 
deuda el lego que usare de ellas, y otro tanto mas para 
la Cámara y Fisco. à 

1525: (N. Rec., lib. 2.0, tít. 12, ley 12.) Las apelacio- 
nes que se interpusieren de las sentencias dadas por los 
Jueces sobre rentas de ALCABALAS, siendo la condenacion 
de 6,000 mrs. arriba y hasta 15,000 mrs., vayan ante 
los Notarios que residen en las Audiencias y Chancille- 
rías; pero siendo de mayor cuantía, ha de guardarse la 
ley 5.* de este tét. y lib. (V. fecha de 1491, Diciembre 10.) 

1543: (Ley 8.*) Los Escribanos de los Notarios de las 
provincias cuande dieren y entregaren los procesos, 80- 
bre ALCABALAS y otras ventas, originales como es debido 
para su resolucion en grado-de apelacion en segunda ins- 
tancia ante otros Jueces, no han de llevar derechos al- 
gunos de saca de lo que hubieren llevado por vista. 

1554: (Ley 6.*) Cuando vinieren ante los Notarios 
pleitos de ALCABALAS que tocarená caballeros y otras per- 
sonas de quienes los dichos Notarios, ó alguno de ellos 
llevan su salario, ó fuere su abogado, el Notario que se 
encuentre en los referidos casos no pueda entender de di- 
chos pleitos, y que los otros dos Notarios los vean y sen- 
tencien, y sean bastantes para ello. 

(Ley 7.%) Los Notarios no han de llevar derechos do- 
blados de las provisiones que despachan en causas de AL- 
CABALAS, llevando de oada persona 12 mrs. y 24 por dos 
personas, ni de las sentencias 24, y de las interlocuto- 
rias 12; sino lo que deban llevar con arreglo á los Ar.; 
y en los pleitos que fueren en apelacion de los Notarios 
para- antes los Oidores, de que estuviere una vez paga- 
da la vista de lo actuado ante los Escribanos de los No- 
tarios, no ha de pagarse otra vez á los Escribanos ante 
quien se presentare. ] 

1567, Marzo 7: (Aa., lib. 2,9, tit. 11, auto 2,9) En to- 
dos los negocios y causas de ALCABALAS que se traten an- 
te los Notarios, siendo de la cantidad de 100,000 mrs. 
arriba, en las sentencias ha de haber tres votos confor- 
mes, y cuando no los hubiere, los Alcaldes de hijos- 
dalgo se junten con ellos en la Audiencia de Valladolid 
para que vean y voten juntamente con ellos. 

1584, Noviembre 9: (Nov. Rec., lib. 11, tút: 21, ley 13.) 


. No haya suplicacion de las sentencias que se dieren en 


Consejo en las residencias que se tomen á los Tesoreros 
y Receptores de ALCABALAS de estos Reinos. 

1593, Noviembre 20: (Colección de Leyes, Ordzas., etc., 
para gobierno del Tribunal y Contaduría Mayor de Cuentas.) 
Ordza. de Felipe IT. — 4.0 Otrosi. En el Consejo de Ha- 
cienda se traten y concierten todas las ventas de ALCABALAS 
y de otras cosas que se acostumbren vender, lo cual se ha 
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de excusar en cuanto se pudiere; y el mismo Conse- 
jo conozca de las dudas que resultaren de las ventas, 
asientos y otras cosas hechas y procedidas, que ro lle- 
garen á ser pleito, en cuyo caso se ha de remitir á los 
Oidores de la Contaduría. 

- 1598, Febrero 16: (Nov. Rec., lib. 1.9, tit. 9.9, ley 
12.) Se manda guardar y cumplir el Auto llamado de 
Presidentes de 27 de Enero de 1598 que se inser- 
ta, en el que, despues de declararse de qué cosas de- 
ben pagar ALCABALA los clérigos de Jerez y por cuáles 
gozan exencion, se previene, que para el despacho 
de los frutos libres de aLcasaLa les dén los recauda- 
dores ó arrendadores de este derecho las cédulas ó al- 
balaes de guias necesarias, con solo cédulas que los di- 
chos clérigos dén, en que testifiquen con juramento ser de 
su cosecha, labranza y crianza; y si de los frutos y cosas 
de que deben pagar ALCADAÁLa no la pagaren, las Jus- 
ticias les compelan á ello, deteniendo ó ejecutando los 
dichos bienes ó frutos que hayan vendido ó contratado 
y los demás bienes que tuvieren propios de sus benefi- 
cios, dejando reservadas sus personas; y lo mismo se ha- 
ga y cumpla cuando por cesiones fingidas, ó en otra 
cualquier forma pareciese que los tales clérigos hayan 
hecho fraude alguno para impedir el pago de la ALCARA- 
La en los casos en que la deben; y si hubiere duda en 
algunos sobre si la deben ó no, ó si lo que venden es de 
su labranza y crianza, en que no la deben, las Justicias 
reciban informacion de oficio, citadas las partes, pro- 
curando averiguar por todas vias la verdad, y la envíen 
á S. M., deteniendo el despacho, cédula ó guia, entre tan- 
to que resuelva lo conveniente; y no consientan, que Jue- 
ces eclesiásticos conozcan, traten ni pongan impedimen- 
to alguno sobre lo que queda prevenido. 

1744, Junio 8: (4Aa., lib. 9.9, ti. 6.9, auto 16.) Ar. de 
las Escribanías mayores de alcabalas, cientos y millones de 
Madrid. ( V. ARANCELES JUDICIALES, —ESCRIBANOS DE AL~ 
CABALAS.) 

1765, Agosto 24: (Gantano, Rentas de la Corona de 
España, t. 4.”, pág. 34.) RC. aprobando el Ar. inserto de 
los dros. que se deben percibir en las Escribanías de los Juz- 
gados y Subdelegaciones de alcabalas, cientos, ete. ( V. ARAN- 
CELES, — ESCRIBANOS.) 

1826, Marzo 12; ( CD., t. 11, pág. 69.) RC. prescri- 
biendo lo conveniente acerca de la validacion ó nulidad de 
las actuaciones judiciales seguidas durante la ¿poca constitu- 
cional. — Art. 9.9 El Consejo de Hacienda debe continuar 
conociendo y dando curso á los pleitos sobre ALCABALAS, 
dejando sin efecto el sobreseimiento puesto en ellos por 
el extinguido Supremo Tribunal de Justicia, 


SUBDIVISION j. Casos especiales de la administracion di- 
recta de las Alcabalas propias del Estado. 


1348, Marzo 8: ( Coleccion de Córtes y Ordenamientos 
de los Reinos de Leon y Castilla, publicada por la Acade- 


mia de la Historia.) Córtes de Alcalá de Henares.— Peti- 
TOMO IY, 
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cion 36. “A lo que nos, padieron merced que muchos del 
“nuestro sennorio arrendaron las nuestras ALCAVALAS en 
“la nuestra Corte por los dies é nueve meses é medio que 
“se conplieron postrimero dia de Desienbre que pasó, é 
“otros arrendaron las Tercias, é los que arrendaron dellas 
“por menudo por los temporales fuertes que oyo en el di- 
“cho tienpo que se perdieron los frutos del pan, é del vino 
“é de las otras cosas donde avian de pagar las rentas, et 
“por esta rason que perdieron lo que avian, é andan des- 
“terrados; et pues que Dios quiso quitar los frutos de la 
“tierra, que les fesiesemos merced por que non perdiesen 
“lo que avian.— A esto respondemos que do Nos sopie- 
“remos en buena verdat que es mester, é han rason, que 
“les faremos merced.” 

1491, Diciembre 10: (N. Rec., lib, 9.9, tít. 17, ley 6,*) 
Ley 85 del Cuaderno de Alcabalas de los Reyes Católicos, — 
La ALCABALA de primera venta de los paños que vinieren 
por mar á Sevilla y se vendieren antes de su llegada en 
cualquier ciudad, villa ó lugar de aquel Arzobispado ó 
del Obispado de Cádiz, no deberá pagarse al arrendador 
del lugar donde se hiciere la venta, sino á aquel que lo 
sea de la renta de las mercaderías de los paños de la ex- 
presada ciudad de Sevilla, 

(Tit. 19, ley 1.*) Ley 87 del Cuaderno. — Todo vecino y 
morador de la ciudad de Sevilla que quisiere sacar acei- 
tes por mar ó por tierra, tanto de dicha ciudad como de 
las villas y lugares de su Aljarafe y Ribera, lo haga saber, 
antes de sacarlo y cargarlo, á los Arrendadores, Fiel ó Co- 
gedor de la ALCABALA del aceite, haciendo juramento en su 
presencia, ante un Alcalde y Escribano, que el aceite es 
suyo propio y de su cosecha; que no lo vendió, ni com- 
pró, ni trocó, ni hizo precio, ni habla con ningun merca- 
der, ni otra cualquier persona en razon de su venta y 
compra; pero que vá por suyo, á su ventura y riesgo; 
nombrando el lugar á donde lo envia y la persona á quien 
vá dirigido, ó si vá él mismo con él para venderlo, so pena 
de pagar el aLcapaza con el doblo de lo que fuere apre- 
ciado el aceite. 

(Ley 2.*) Ley 87 del Cuaderno.—El Patron, Maestre ó 
Escribano de la Nao ô fusta, donde se cargare, ó quisie- 
re cargar, ó llevar por mar aceite de la ciudad de Sevilla 
y desu Ribera y Aljarafe, asi como el Recuero y personas 
que lo llevaren por tierra, declaren bajo juramento ante 
el Alcalde, y en presencia del arrendador, Fiel ó Cogedor 
de ALCABALAS, para quién y á quién lo llevan, con todas 
las demás circunstancias expresadas en la ley anterior, 
so pena de pagar doble aLcanaLa de dicho aceite, y el 
cuatro tanto en caso de que se lo llevaren antes de que 
se cumplan enteramente las formalidades y pesquisas 
prevenidas.— Tenga obligacion el Alcalde que reciba el 
juramento, de hacer las pesquisas que le fueren requeri- 


- das por el Arrendador, Fiel ó Cogedor de ALCABALAS, para 


saber la verdad en punto á las declaraciones de los Pa- 

trones de Naos y recueros, antes que se hayan llevado el 

aceite, so pena de pagar las protestaciones que hiciere di- 

cho Arrendador; cuyas pesquisas se hayan de practicar y 

concluir dentro de los quince primeros dias siguientes á 
14 
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aquel en que el dueño del aceite hizo su primera decla- 
racion, (Y. la disposicion anterior.) 

(Ley 3.*) Idem,—Los Alcaldes mayores y otras Jus- 
ticias de la ciudad de Sevilla no dén mandamientos para 
sacar aceite sin que se haya cumplido lo prevenido en 
las dos disposiciones que anteceden ; so pena de pagar el 
ALCABALA de lo que montare con el cuatro tanto. 

(Ley 4.*) Ley 88 del Cuaderno.—(V. ACEITE, DIVISION 
B, t.1.%, pág. 451, col. 2.*) 

(Ley 5.*) Ley 89 del Cuaderno.—Los vinos que, despues 
de cargados en cualquier parte y traidos al rio de Sevilla, 
se entregaren á obras personas, sean obligados á pagar AL- 
CABALA al Arrendador del vino de la Ciudad de Sevilla, 
si sus dueños no probaren antes del tercer dia, por testi- 
monio de Escribano público, que la pagaron en el lugar 
donde se envasaron; en cuyo caso el dueño del vino, así 
como el que le trajo y el que lo comprare, tengan obliga- 
cion de declarar bajo juramento, y so pena de protesta- 
cion del arrendador el lugar donde se envasó y por quién, 
cuyo es, y cuando llegó al rio de la ciudad; sin cuya de- 
elaracion los Maestres de las Naos no puedan llevar di- 
chos vinos sin pagar la ALCABALA con el cuatro tanto. 

(Ley 6.5) Ley 94 del Cuaderno. —Los carniceros que 
compraren ganalos de vecinos del lugar donde viven ó 
de su término, tengan obligacion de hacerlo saber al ar- 
rendador el mismo dia de la compra, ó el siguiente, so 
pena de pagar el ALCABALA con el doblo, como si fuesen 
vendedores: y si compraren de hombres que no fuesen 
vecinos del lugar, ú de hombres poderosos, dueña, don- 
cella, ú Oficial Real ó de ciudad, villa ó lugar, retenga 
en sí la ALCABALA $0 pena de pagarla doble. 

(Ley 7.2) [dem.— Los carniceros que compraren gana- 
dos vivos fuera del lugar en que viven, dén carta de pago, 
signada de Escribano público, de como fué pagada el AL- 
CABALA al arrendador que la-hubo de haber en el lugar 
donde se compraron, so pena de pagarla doblada. 

(Ley 8.) Idem.— Cualquier carnicero que comprare 
ganado vivo, sea obligado, antes de juntarlo con su ca- 
baña, ádeclararlo al Arrendador, Fiel 6 Cogedor, para que 
lo pueda ver y escribir; lo que deberá ejecutarse en el 
término de seis dias de haber sido requerido para ello por 
el comprador, pasado el cual se lo podrá llevar; pero si 
despues de escrito, el Arrendador requiriere al carnicero 
que le muestre el ganado comprado, este deberá mostrár- 
sele dentro de los cinco primeros dias siguientes, junta- 
mente con todo el que tuviere de sa crianza, con jura- 
mento de que no hubo fraude ni encubierta; y si ucaeciere 
que el carnicero escribiere por suyo el ganudo que fuere 
de otro, pague el ALCABALA con el enatro tanto. 

(Ley 9.2) Ley 90 del Cuaderno.—Que la carne para 
vender no se mute fuera de las carnicerías públicas, y 
que no se pueda meter carne viva ni muerta en las cin- 
dades, villas y lugares, sino por las puertas señaladas al 
efecto por las Justicias y Regidores de las ciudades, villas 
y lugares, y con alvalá del arrendador de 'ALCABALAS 80 
pena de perdimiento de dichas carnes. 

(Ley 10.) Ley 91 del Cuaderno.— Los Arrendadores de 
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ALCABALA de la carne muerta puedan poner en cada car- 
nicería donde se matare la carne, un peso en el cual los: 
carniceros sean obligados ú pesar las reses enteras, sin ca- 
beza, piés ni corbejones, y la vaca á cuartos, todos cua- 
tro cuartos, todo ello antes de cortarlo por menudo: y-aquel 
que asi no lo hiciere pague al arrendador, por cualquier 
res mayor que vendiere sin haberla pesado en dicho pe- 
50, 200 mrs, y 50 por cada res menpr; y además el aL- 
CABALA de lo que montare con el doblo. 

(Ley 11.) Ley 92 del Cuaderno, — Todos los carniceros 
y rastreros de las ciudades de Sevilla y Córdoba, que ma- 
taren y tajaren carne en las carnicerías y rastros, sean 
obligados de registrar al arrendador de la carne todos los 
ganados que tuvieren dentro de una legua de dichas ciuda- 
des, así lo que les quedare de un año para otro, como lo 
que de nuevo compraren; lo cual se haya de hacer dentro 
de lus ocho dias del requerimiento que para ello se les hi- 
ciere; y si algun ganado mostraren y registraren que no 
fuese suyo, piérdanlo por descaminado: en cuanto al ga- 
nado que trujeren de fuera de la expresada legua, mués- 
trenlo y regístrenlo ante el Alcalde y Escribano del lugar 
mas cercano, con tal que sea del término de las dichas 
ciudades, so la dicha pena. 

(Ley 12.) Ley 93 del Cuaderno. — Los carniceros y ras- 
treros sean obligados de dar cuenta al arrendador de la 
renta de la carne de todos los cueros de las carnes que ta- 
jaren en cada semana, concertada con la copia del Roma- 
nero y Guardas; y paguen la ALCABALA de la tal corambre 
en los términos prevenidos por las leyes; pero si alguno 
de ellos quisiere llevarla á vender fuera, declare, con ju- 
ramento en forma, adonde la lleva, y que no la ha vendi- 
do, ni tiene hecho sobre ello concierto alguno. Los roma- 
neros y guardas sean obligados por su parte de dar copias 
al arrendador, con jurameñto de que son verdaderas, pa- 
gúndoles este 10 mrs. por cada semana. 

(Ley 13.) Ley 96 del Cuaderno.—El pan (grano) y se- 
millas que se llevaren á vender en cualesquier ciudades, 
villas y lugares, se ha de poner en el Alhóndiga, donde la 
hubiere, y donde no, en la plaza, sitio ó lagar que se- 
ñalen las Justicias y Regidores, y no en otra parte algu- 
na: que en el camino hasta llegar llegar allí, no compre 
persona alguna pan y semillas de lo que se tragere ú ven- 
der á la dicha ciudad, villa ó lugar, so pena que pague el 
tal vendedor el ALCABALA con el dos tanto; y que los veci- 
nos de las dichas ciudades, villas y lugares, ni molinéros, 
ni tahoneros, ni otras persónas no puedan comprar el di- 
cho pan y semiilas fuera de las dichas ciudades, villas y 
lugares en los caminos, sino en las dichas alhóndigas y 
lugares limitados, donde se ha de vender, como dicho es, 
so la dicha pena. El pan (grano) que así se tragere, entre 
en la ciudad de Sevilla por las puertas de Triana , Car- 
mona y Macarena, y no por otras; en las demás ciudades 
y villas, por las tres que señalaren los Oficiales de sus 
Justicias respectivas; y en las donde no hubiere cerca, 
por las dos solas calles que para ello se señalen; todo so 
pena de perdimiento de la cuarta parte por descaminado. 
— Sea obligacion de aquel que tragere dicho pan, declarar 
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con juramento para quién lo trae, si lo trae para vender, 
y de quién lo compró, para que los arrendadores de AL- 
CABALAS puedan demandar cuenta de ello, haciéndolo pre- 
gonar cuando se pregonare la fieldad ó el recudimiento. 

(Ley 14.) Ley 97 del Cuaderno.—El vino que se trage- 
re de fuera sea por acarreo, ó bien sea de heredades, de- 
berá entrar por tres puertas en cada ciudad, y por dos en 
cada villa; y por dos calles, en donde hubiere arrabal 6 
en los lugares sin cerca, todas ellas señaladas por los Con- 
cejos, Justicias y Regidores respectivos; y si estos no las 
quisieren señalar á requisicion de los Arrendadores ó Co- 
gedores, que estos lo puedan hacer, con tal que sean con- 
venibles á las mismas ciudades, villas é lugarés; y así se- 
ñaladas, lo hagan pregonar públicamente por ante Esori- 
bano. De lo que por otras puertas y calles se metiere, 
piérdase la cuarta parte por descaminado. Los arrenda- 
dores puedan poner guardas en las puertas, para que es- 
criban los vinos que se metieren; y los que los trageren, 
declaren, cuyo es, y de donde lo traen, quedando obliga- 
dos los dueños del vino de dar cuenta de ello, y de pagar 
el ALCABALA, descontando lo que por juramento diere de- 
balde ó bebiere , tasado razonablemente por un Alcalde y 
dos hombres buenos y de buena fama, de donde morare 
el vendedor; sin que de su tasacion pueda haber ape- 
lacion. 

(Ley 15.) Ley 98 del Cuaderno. — Todo Arrendador, Fiel 
ó Cogedor de ALCABALAS pueda entrar en las casas y bode- 
gas donde hubiere vino ó aceite, y que los dueños ó se- 
ñores de dichas casas le consientan entrar, y ante Eseri- 
bano público catar, buscar, escribir y apreciar cuanto 
vino ó aceite haya en ellas; para dar cuenta de ello, y 
pagar la ALCABALA de lo que vendieren; y si no lo con- 
sintieren, sean obligados al pago de dicha ALCABALA, Se- 
gun la protestacion que hiciera el Arrendador, tasada y 
moderada por el Juez que hubiere de conocer: y que las 
Justicias del lugar lo hagan cumplir así, so pena de pa- 
gar al expresado Ar rendador, Fiel ó Cogedor do que con- 
tra ellas protestare, y sejuzgare y tasare por el Juez com- 
petente, 

(Ley 16.) Ley 99 del Cuaderno. — Cualquiera que qui- 
siere vender vino por menudo, que no sea arrobado, “lo 
haga pregonar antes de dar principio á la venta, so pena 
de pagar por entero y con el dos tanto la ALCABALA de lo 
. que montare la cuba, tinaja ú otra vasija en que estuvie- 
re el vino. Al concluirse la vasija vendida por menudo, 
hágasele saber al arrendador y páguesele la ALCABALA 
dentro de los tres dias siguientes, so pena del doblo; y 
en caso de no conformarse el Arrendador con la manifes- 
tacion del vendedor, en cuanto á lo contenido en la vasija, 
nómbrese un hombre bueno por cada uno de ellos para 
que bajo prévio juramento la aprecien ambos á dos; y si 
alguno de los contrincantes no quisiera nombrar aprecia- 
dor, nómbrese por los Alcaldes ó el Alcalde del lugar; y 
por lo que tasaren dichos apreciadores, hayan de pasar 
el Arrendador y el vendedor, apremiando y constriñendo 
á este para que pague el ALCABALA de lo que así montare. 
Si acaesciere que los apreciadures no se acordaren en uno, 
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los Alcaldes, 6 cualquier de ellos, hagan medir la vasija . 
con agua, y hagan pagar la ALCABALA de lo que montare, 
descontando lo que razonablemente entendieren que pu- 
dieron montar las heces, el suelo, y lo que el vendedor 
jurare haber bebido y dado de balde; pero si el arrenda- 
dor consintiere pasar por el juramento del vendedor, ob- 
sérvese lo que previenen las leyes en tal caso, y si este 
no quisiere jurar, sea habido por confeso en todo lo que le 
hubiere pedido el Arrendador.—Si el Arrendador, Fiel ó 
Cogedor quisieren cobrar el ALCAVALA, de cualquier parte 
del vino que se hubiere vendido antes de acabarse la va- 
sija, que lo pueda hacer por la via arriba expresada del 
juramento. 

(Ley 17.) Ley 106 del Cuaderno.—Véndase la hilaza 
de Zamora y de Palencia en los mismos sitios y lugares 
que le estaban señalados en los tiempos pasados; y cual- 
quier que en otra parte la vendiere, piérdala por desca- 
minada, en provecho del Arrendador de ALCABALAS. 

(Ley 20.) Ley 109 del Cuaderno. —No se pueda vender 
paño alguno, así de oro como de seda, lana, fustanes en 
pieza ó en retal, que no estuviere sellado con el sello del 
Arrendador, Fiel  Cogedor de ALCABALAS, 50 pena de per- 
dimiento de lo que no estuviere sellado; y siel arrenda- 
dor no pudiere ser habido para sellar dichos paños, sé- 
llense por el Alcalde de la ciudad, villa ó lugar donde es- 
to acaesciere, con asistencia de Escribano público; el cual 
lo haya de notificar al Arrendador en el mismo dia ó el si- 
guiente, so la misma pena; y hecha la muestra por el mer- 
cader ante el Alcalde y Escribano, puédase vender sin pe- 
na la mercaderia, pagando la ALCABALA al tiempo que se 
debe, so las penas susodichas. . 

(Ley 26.) Ley 111 del Cuaderno. —Los traperos y mer- 
caderes de paños y seda sean obligados ú venderlos en 
las Alcaicerías y lugares diputados para ello, siempre 
que se lo pida el Arrendador; y si despues de hecho cl 
requerimiento, se hallare que los tales traperos y merca- 
deres los vendieron en otra parte cualquiera, piérdanlos, 
ó su justo valor; y que las Justicias así lo juzguen so 
pena de pagarlo con el doblo. 

(Ley 27.) Ley 113 del Cuaderno.— Todos los merca- 
deres, traperos, tenderos y otras cualesquier personas 
que tuvieren paños de oro y seda, ó de lanas, en piezas 
ó en retales, fustanes ó fustedas, y Otras mercaderías así 
como pasteles, lanas, cueros, lienzos, sayales, jergas, 
picotes, ropas de vestir y otras cosas de mercaderías, para 
vender en sus casas, tiendas y otras partes, y las trageren 
de fuera parte para vender, lo muestren al Arrendador 
para que lo registre, selle y ferretoe lo que de ello se 
pueda ferretear; y en cuanto á los paños, que los midan, 
declarando, qué paños son y de qué guisa, desde el dia 
en que fueren requeridos hasta el siguiente; mostrando 


. de todas las dichas mercaderías lo que les quedare por 


vender, cuatro veces en el año, y pagando el ALCABALA de 
lo que vendieren, á requerimiento del Arrendador, so la 
protestacion que contra ellos hiciere, tasada y moderada 
por el Juez que de ello hubiere de conocer: si despues 
fuere hallado que encubrieron alguna cosa, piérdanla para 
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el Arrendador, y júzguenlo así los Alcaldes de cada lu- 
gar, so pena de pagar lo que el mercader hubiere debido. 


DIVISION F. Administracion directa de las Alcabalas ana- 
genadas de la Corona. 


1501, Noviembre 10: (Nov. Rec., lib. 11, tit. 8.1, ley 9.3) 
Los Grandes ni ninguna otra persona, ni sus herederos 
y sucesores que hayan llevado y lleven las ALcanaras de 
algunas villas ó ciudades sin título válido, no puedan 
adquirir posesion, título ni derecho alguno á ellas, ni las 
puedan prescribir aunque aleguen haberlas llevado por 
tiempo inmemorial, ó por tolerancia, uso ni costumbre. 

1567 , Marzo 14: (N. Rec., lib. 9,9, tit. 9.2, ley 1,2) Con- 
dicion 19. Si el Rey hiciere merced ó vendiere algunas 
ALCABALAS durante algun arrendamiento de ellas, se re- 
ciba en cuenta al recaudador del partido, donde entra- 
ren, los maravedís que pareciere que verdaderamente 
han valido al arrendador del partido en los tres años 
próximos pasados, juntando el precio de tolos tres, y 
tomando por precio la tercera parte de ellos; y que esta 
sea tenida por su valor. 

1625, Mayo 6: (Pikta, Biblioteca de H. de España, 
t. 3.2, pág. 232.) Cap. 8.* del Asiento celebrado con varios 
negociantes para vender alcabalas. —Los diputados tengan 
facultad para vender las AaLcABALAS de cualesquier villas 
y lugares perpótuamente ó á empeño al quitar, con ju- 
risdiccion ó sin ella, las perpétuas sin jurisdiccion á 
cuarenta mil el millar, y las de empeño al quitar á trein- 
ta mil el millar, estimadas por el precio en que estuvie- 
ren encabezadas ó se encabezaren, y con jurisdiccion las 
unas y las otras, pagando por la jurisdiccion cuatro mil 
` maravedís cada millar mas; y tambien puedan vender la 
jurisdiccion por sí sola de las ALCABALAS y tercias al precio 
de cuatro mil al millar de la cantidad de renta en que se 
estimaron por lo respectivo ú las hechas desde 1580; por- 
que las que se hicieron antes no ha de ser la estimacion de 
los cuatro mil al «nillar de la renta, sino en la mayor can- 
tidad que sea posible; y el precio de dichas ALCABALAS 
así vendidas entre directamente en poder de los diputa- 
dos. Tambien puedan los mismos desempeñar cuales— 
quiera ALCABALAS vendidas al quitar y para venderlas de 
nuevo con las condiciones prevenidas . 

1626, Enero 15: (Pág. 235.) RC. —En los nuevos 
asientos hechos sobre varias rentas, y entre ellas la de AL- 
CABALAS , se confirmó á los diputados la facultad de ven- 
derlas y empeñarlas, ampliándoseles para conceder plazos 
en el pago, con tal que no excedan de dos años de las fe- 
chas de las escrituras, pagándose al menos la tercera ó 
cuarta parte antes de que se otorguen las cartas de ven- 
tas, haciendo bueno á los compradores los intereses de lo 
que adelantasen, á razon de 8 p jyy Las ventas de ALCABA- 
LAS se han de hacer precisamente por los asentistas; y en 
caso que lo sean por RO., entre en su poder todo su im- 
porte. 

1711, Julio 22: (Nov. Rec., lib. 7.2, tit. 8.1, ley 10.) 
Las declaraciones hechas en los despachos y cédulas de 
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la Junta establecida para averiguar lo enagenado de la 
Corona, por las que se declaran libres de la iacorporacion 
en ella todas las ALCABALAS y demás rentas que se gozan 
perpétuamente y ał quitar, se entienden y deben ser para 
que las ALCADALAS se gocen en la misma forma que se 
poseian antes que se expidieran las órdenes para la in- 
corporacion ¿ institucion de la Junta, siendo esta mani- 
festacion mas necesaria respecto de las ALCABALAS y mer- 
cedes que llaman Enriqueñas, para las cuales no ha que- 
rido S. M. dispensar ni derogar las leyes que favorecen 
al Fisco. 

1732, Noviembre 18; (Lib. 10, tít. 14, ley 6.*) Se 
manda que por la Contaduría general de la Distribucion 
se ejecute el desempeño de todas las ALCABALAS que se 
hallaren enagenadas del Real Patrimonio por título de 
ventas perpétuas y al quitar, pagúndose á los dueños que 
justificaren serlo las mismas cantidades que se dieron 
por sus primitivas compras, bajando el capital del si- 
tuado de juros que tenian, como tambien lo correspon- 
diente al valimiento de la mitad de los desempeñados, 
que uno y otro ha de quedar bajo el pié y forma de dis- 
tribucion que al presente se practica; y para la paga del 
importe de estos desempeños se ha de tomar del caudal 
de reducciones de juros la cantidad que se necesitare, y 
tuviere por conveniente el Consejo; y segun se fueren 
desempeñando, se administren y cobren de cuenta apar- 
te por las cantidades y tiempos de los encabezamientos 
que al presente constare estar hechos; y fenecidos estos, 
han de correr por el Consejo los que nuevamente se eje- 
cutaren; y se previene á los Superintendentes, Corregi- 
dor y Alcaldes mayores, Jonde se hicieren estos desem- 
peños, cuiden del puntual cobro de sus rentas, deducidas 
las citadas cargas del situado de juros y valimiento de 
los desempeñados, en cuya exaccion no -se ha de hacer 
novedad, y el importe de lo que así quedare líquido le 
han de remitir integramente, dando noticia al Consejo 
para que le conste, y se entregue en la Tesorería de la 
Pagaduría general de juros, donde han de tenerse estos 
caudales á disposicion del mismo Consejo, en la propia 
forma que lo están los de reducciones, dándose por aque- 
lla Tesorería cartas de pago de los efectivos entregos á fa- 
vor de la ciudad, villa ó lugar de que procedieren, abo- 
nándose igual conduccion que la que se baja al recaudador 
de rentas Reales y millones de su respectiva provincia, 
de los caudales que entregan en la misma "Tesorería de 
juros, observándose en todo las providencias que acordare 
el Consejo. . o. 

1740, Abril 6: RD. mandando, que á todas las personas 
y comunidades que quisieren comprar y crecer, en empeño 
ó perpetuidad, las ALCABALAS y demás rentas y regalías de 
la Corona, enagenadas en empeño al quitar, se les otor- 
guen nuevas ventas y despachen privilegios; y que su 
precio , despues de satisfecho á los actuales poseedores el 
que constare haber dado los primeros compradores, se 
aplique indefectiblemente á ir pagando á los acreedores ci- 
tados; y que si estos quisieren comprar y crecer algunas 
de las expresadas rentas, lo puedan ejecutar, recibiéndose- 
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les sus legítimos créditos como dinero efectivo: bien en- 
tendido, que han de entregar en especie física á los posee- 
dores lo que importare el capital en que los primeros 
obtentores hicieron las compras. Y respecto de que algu- 
nas de las referidas rentas enagenadas pueden ‘estar su- 
jetas á obligacion de mayorazgos ó vínculos, se concede á 
los que las quisieren crecer la facultad de tomar á censo 
las cantidades que necesiten para mejorar sus fincas ó ad- 
quirir otras que se subroguen en lugar de las que se ena- 
jenaren, El Gobernador del Consejo de Hacienda en- 
tenderá en el ajuste de estos contratos, para que, puesto 
de acuerdo con los nuevos compradores , se haga entrega 
del capital respectivo á los poseedores de las rentas ena- 
jenadas, prévia Real aprobacion; y para que en vir- 
tud de las cartas de pago que otorgaren, se celebren los 
nuevos contratos con arreglo á lo dispuesto en la RC, 
y reglas de factoría «le 22 de Setiembre de 1627, dan- 
do á los interesados plena jurisdiccion para la libre ad- 
ministracion y cobranza de las expresadas rentas. Para 
facilitar con mas prontitud estas enajenaciones y cre- 
cimientos se faculta al expresado Gobernador del Con- 
sejo para que estipule su paga en los plazos que juz- 
gare “convenientes. De todas las enajenaciones hechas 
por la Cúmara, por via de gracia que llaman al sa- 
car, en que haya precedido servicio pecuniario, como 
tambien de las ejecutadas por las Juntas de Medios que 
en varios tiempos se hayan establecido, ó por otra Direc- 
cion cualquiera, se ha de pasar noticia, con toda claridad, 
ú los Fiscales respectivos del Consejo; y en cuanto á las 
hechas por reglas de la factoría ú otra disposicion, que ha- 
yan corrido por el Consejo de Hacienda , pásense á los Fis- 
cales del mismo Consejo, para que pongan las demandas 
que hallaren ser justas, á fin de reintegrar al Real Patri- 
monio en lo mal enajenado, y deshacer los agravios que 
haya padecido por lesion 6 por otra causa legítima. To- 
da la utilidad ó mayor interés que resultare por las de- 
claraciones y sentencias dadas á favor del Fisco, se ha 
de aplicar al pago de los acreedores cuyos pagos se ha- 
llan suspendidos, graduando en primer Ingar los que hu- 
biesen desembolsado dinero efectivo, y los asentistas de 
actual provision; nombrándose al efecto un depositario, 
en quien se hayan de entregar estos caudales así como 
log que procedan de los crecimientos que son objeto del 
presente RD. Y para que mas bien se asegure el rein- 
tegro de dichos acreedores, quele subsistente la consig- 
nacion del 3 p %/, que se les dió en el caudal de redencio- 
nes, y la facultad de reducirlo á juros, 

1760, Enero 31: (Nov. Rec., lib. 10, tit, 14, ley 12.) 
Se resuelve, que la Sala de Justicia del Consejo de Hacien- 
da so encargue del desempeño de las ALCABALAS enajena- 
das del Real Patrimonio, cuyo negociado estaba á cargo 

+ de la Junta de Juros , arreglándose á las providencias si- 
guientes: Que el Ministro togado que de la Sala de Jus- 
ticia elija cada año el Gobernador del Consejo, pida á 
las Contadurías generales noticia de las cargas que tie- 
nen las rentas de ALCADALAS enajenadas é vendidas en 
empeño, con expresion de los capitales ó servicios por- 
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que se concedieron, y de las demás circunstancias de ca- 
da enajenacion, y que procure inquirir la razon de lo que 
anualmente producen á sus dueños por aquellos medios 
que son regulares, para que, conferenciando con el Fis- 
cal y con los Contadores generales , elija la alhaja ó alha- 
jas que mas conviniere á la Real Hacienda redimir con 
proporcion al dinero existente, y con su acuerdo dé cuen- 
ta á la Sala de estos expedientes, para que, no ofrecién- 
dosele reparo, consulte á S. M. el modo de hacer estas re- 
denciones, sin que se falte á la buena fé de los contratos 
que se hubieren hecho legítimamente. 

1785, Setiembre 21 : (Rirta, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 3.2, pág. 13.) 
Instr, provisional para el arreglo de las Rentas provinciales 
y ejecucion del RD. de 29 de Junio último. ( V. nawo A.)— 
Cap. 14. En los pueblos donde se establezcan Adminis- 
traciones, se formarán Regl, en que se fijará el tanto p Y, 
que se haya de cobrar por ALCABALAS y cientos de todas las 
ventas y enajenasiones que se hagan dentro del Alcabala- 
torio; con prevencion de que si en algunos de ellos estu- 
vieren enajenadas las ALCABALAS, Ó alguno de los cuatro 
unos por ciento (Y. crextos), se ha de comprender el todo 
en los derechos que se señalen, y se ha de administrar 
unido por cl sugeto que á este fin se nombre, entregándose 
por la Administracion al dueño de lo enajenado la parte 
que le corresponda, con rebaja de lo que le toque á pro- 
rata en los gastos de la administracion, 

1785, Diciembre 14: (Pág. 21.) Reg!. provisional para 
la exaccion de los dros, de Rentas provinciales en las e, yv. 
€, de prov, y de part. ( V. sunbivision a.) — Ramos agregados 
á las. Rentas provinciales, —Situados,—Los situados de ar- 
CABALAS, cientos y tercias son una carga que deben satis- 
facer á la Real Hacienda los dueños de los mismos de- 
rechos que se hallan enajenados, y en que no se hace 
novedad. 

1755, Diciembre 26: (Pag. 34.) Regl. provisional para 
lg exacción de los dros. de Rentas provinciales en los cuatro 
Rnos. de Sevilla, Granada, Córdoba y Jaen.— Ramos agre- 
gados á las Rentas provinciales, — Situados. ( V. el Regl, an- 
terior.) 

1790, Agosto 10: (G. de H. de 1803, pág. 79 , nota.) 
Circ. de la Direccion general de Rentas, dictando reglas so- 
bre la parte que se ha de sacar para los dueños de las al- 
cabalas ó cientos en los pueblos en donde se hallen enajena- 
dos estos derechos. —S+ previene, que el importe del 7 p 0%, 
de ALCABALAS y cientos de ventas é imposiciones de censos, 
exigido y que se exija en los pueblos en que se adminis- 
tran las Rentas provinciales, se ha de distribuir por la re- 
gla del noveneo entre las aLCABALAS y cientos, dando á ca- 
da dueño su parte, como se hace con todo lo demás exi- 
gido por dichos derechos de ALCABALAS y cientos,—De la 


. parte que toque á lo enajenado, se ha de rebajar el 10 p%, 


de salarios y gastos de administracion, y del líquido que 
resulte se ha de cobrar la contribucion de frutos civiles, 
entregando los dueños el resto segun se previene en la 
RO. de 31 de Marzo de 1788.—De lo que cobren por el 


referido 7 p Y, de ventas de imposiciones de censos las 
155 
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Justicias de los pueblos encabezados, se ha de hacer en 
las respectivas Administraciones de Rentas igual distri- 
bucion por la regla del noveneo, rebajando de la parte 
que toque á los dueños de lo enajenado el 6 p Y, que es- 
tá señalado á dichas Justicias, lo cual es conforme á lo 
prevenido, en cuanto á pueblos encabezados, en el Formu- 
lario de 10 de Mayo de 1786, por todos los derechos de 
ALCABALAS y cientos comprendidos en los encabezamien- 
tos; pero se ha de rebajar á los dueños de lo enajenado, 
alemás del 6 p %/, consignado á las Justicias, un 4 p Y, 
con respecto á salarios y gastos de administracion para 
que resulte la igualdad de descuento en todo lo adminis- 
trado, y se compense el gasto de derechos de testimonios 
que se deben abonar á las Justicias, además del 6 p %o, 
cobrando del líquido que toque á lo enajenado, la contri- 
bucion de frutos civiles. —En los pueblos, tanto adminis- 
trados como encabezados, en que hay exencion de ALCABA- 
LAS, se han de aplicar los cuatro unos por ciente integros 
por los derechos de cientos, y los tres restantes á las ALCA- 
BALAS, para que el pueblo agregue á sus fondos públicos con 
igual rebaja del 10 p %, por administracion, cobrando tam- 
bien del líquido la contribucion de frutos civiles. — El mis- 
mo órden que queda prevenido para distribuir por la regla 
del noveneo el 7 p Y, de ventas de posesiones, se ha de se- 
guir, así en los pueblos de administracion por cuenta de la 
Real Hacienda como en los encabezados, con el 10 p %/, de 
ALCABALAS y cientos de los géneros extranjeros, de forma 
que de lo que se haya exigido y exija en los pueblos de 
administracion, y toque á lo enajenado, se ha de rebajar 
un 10 p Y, de salarios y gastos de administracion, y del li- 
quido que con esta rebaja resulte st ha de cobrat la con- 
tribucion de frutos civiles entregándose el resto á sus due- 
ños. — Este órden no causa novedad nialteracion alguna pa- 
ra con los pueblos nuevamente encabezados en que no ex- 
ceden las ventas de los géneros extranjeros de 20,000 rs., 
por haberse incluido este producto en las liquidaciones 
para dichos nuevos encabezamientos con los otros dere- 
chos del Alcabalatorio.—De lo que exijan por el referido 
10 p% de ventas de géneros extranjeros las Justicias de 
los pueblos encabezados ó personas encargadas de su re- 
caudacion, en los que exceden las ventas de 20,000 rs., se ha 
de ejecutar en las Administraciones de Rentas provincia- 
les la misma distribucion por la regla del noveneo, rebajan- 
do de la parte que toque á los dueños de lo enajenado el 
6 pY, que está señalado á dichas Justicias ó personas en- 
cargadas de su recaudacion, y además para las ventas de 
posesiones un 4 p 9/, con respecto á salarios y gastos de 
administracion, el que servirá tambien para compensar 
los gastos que se ocurrirán á la Real Hacienda en dicha 
recaudacion del 10 p%,, y del líquido que toque al due- 
ño de lo enajenado se exigirá la contribucion de frutos ci- 
viles, — En los pueblos, tanto administrados como encabeza- 
dos, en que hay exencion de ALCABALAS, se seguirá con el 
10 p0/, de géneros extranjeros igual método de distribu- 
cion que queda determinado para el 7 p° de las ventas 


C) No ha sido posible encontrar la RO, que se cita, 
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de posesiones. —Esta disposicion, en lo concerniente Á los 
pueblos encabezados, ha de tener luego cumplimiento para 
los en que rigen ya sus nuevos encubezamientos , y suce- 
sivamente con los que se vayan encabezando desde el dia 
en que hayan empezado y empiecen á correr; pues en 
los que continúan con sus antiguos encabezamientos, ha 
de proseguir recaudando el 10 pj, la Real Hacienda, y 
poniendo su importe en calidad de depósito en las Teso- 
rerias de Rentas, hasta que estén hechos todos los nuevos 
encabezamientos, en cuyo tiempo se le dará el destino 
correspondiente, segun se previno en las órdenes comu- 
nicadas por esta Direccion en 1786. 

1803, Abril 30: (Pág. 78.) RO. aclaratoria de la de 8 de 
Junio de 1800 (*), relativa á la recaudación de derechos por 
las ventas y cambios.—Se declara, que el espiritu de dicha 
RO. se dirige únicamente á que en las Tesorerías y Deposi- 
tarías de Rentas entren los productos de los derechos de AL- 
CaBaLas y cientos que en los pueblos encabezados se recau- 
dan de las ventas y cambios de posesiones é imposiciones 
de censos, géneros extranjeros , jabon y demás artículos 
que, por no haberse comprendido en los encabezamientos, 
se administran de cuenta de la Real Hacienda; que de es- 
tos derechos se han de ejecutar las liquidaciones que pre- 
viene la citada RO., y entregar á los dueños de los enaje- 
nados la parte que les corresponda, y lo mismo en los pue- 
blos en que todos los derechos de ALCABALAS y cientos se 
administren por la Real Hacienda, observándose para las 
liquidaciones y deduccion por salarios y gastos las pre- 
venciones que hizo la extinguida Direccion en su Circ, de 
10 de Agosto de 1790 (V.); pues respecto á los derechos 
de ALCABALAS y cientos enajenados que se comprendan 
en los encabezamientos, deben las Justicias continuar ha- 
ciendo los pagos directamente á los dueños de ellos, 

1812, Noviembre 30: (Gac. de la Reg., pág. 1875.) Circ. 
del Ministerio de Hacienda previniendo, que la Regencia 
ha determinado que no se haga novedad respecto de las 
ALCABALAS enajenadas, dejando que perciban estas rentas 
y goces los que las disfrutaban, sin perjuicio de los de- 
rechos de la Hacienda pública, mediante no estar com- 
prendidos en los Decretos de señoríos territoriales. 

1814, Setiembre 15: (CD., t,1.%, pág. 251.) RC, man- 
dando, que los llamados señores jurisdiccionales sean 
reintegrados inmediatamente en la percepcion de todas 
las rentas, frutos, prestaciones y derechos de su señorio 
y en la de todas las que hubiesen disfrutado antes del 6 
de Agosto de 1811 (entre las que se cuentan las de AL- 
CABALAS) y no traigan notoriamente su origen de la juris- 
diccion y privilegios exclusivos, sin obligarles para ello 
á la presentacion de los títulos originales, cuyo reinte- 
gro sea y se entienda con recudimiento y devolucion de 
los frutos y rentas que hayan producido ô debido produ- 
cir desde que fueron despojados de dichas rentas; todo 
con calidad de por ahora, y sin perjuicio de lo que S, M, 
resuelya acerca de la nulidad, subsistencia ó revocacion 
del DC, citado sobre abolicion de señoríos, 
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1815, Noviembre 7: (T. 2.2, pág. 759.) RO.— Mientras 
el Consejo no consulte con el debido conocimiento la pro- 
videncia general que sea mas conveniente para reintegrar 
á los propietarios de ALCABALAS enajenadas de la Corona, 
cuyos productos se hayan invertido en suministros he- 
chos á las tropas é ingresado en arcas Reales en los últi- 
mos años de la guerra de la Independencia, se suspen- 
da todo apremio por razon de adeudos de esta natu- 
raleza. 

1816, Julio 19: (T. 3.2, pág. 269.) RC. sobre el mo- 
do de verificarse el reintegro á los dueños de las alcaba- 
las, mandado hacer en la de 15 de Setiembre de 1814. (V.) 
— Se declara, que todos los derechos enajenados de la Co- 
rona que tenian devengados los señores jurisdiccionales 
y demás personas particulares al tiempo de la invasion 
enemiga, y los que les han correspondido ó debido cor- 
responder desde 1. de Julio de 1814 por razon de ar- 
CABALAS, eto., que los pueblos hubiesen invertido en su- 
ministros á las tropas españolas y aliadas, ó entregado 
en Cajas Reales por contribuciones de cualquiera deno- 
minacion, ó pagado al Gobierno intruso, no deben satis- 
facerse de nuevo por los pueblos; pero que si desde el 
referido dia 1.9 de Julio hubieren ingresado en el Real 
Erario algunos de los expresados derechos en union de 
las demás contribuciones, deberán ser reintegrados en 
ellos por la Real Hacienda sus legítimos dueños, así como 
tendrán su accion expedita para repetir de los pueblos 
los que les hayan correspondido desde dicha ¿poca de 1.2 
de Julio, y hubieren tenido distinta aplicacion. 

1816, Agosto 4: (1£., pág. 45.) Que á los dueños de 
ALCABALAS cnajenadas se les pague de los fondos de la 
contribucion general con preferencia á toda otra obli- 
gacion, - 

1817, Mayo 30: (CD., t. 4.1, pág. 210.) RD. establecien- 
do el nuevo sistema de Hacienda. — Art, 20. Las ALCABALAS y 
otros derechos enajenados por la Corona pertenecientes á 
las Rentas provinciales quedan abolidas, y en adelante 
los dueños particulares percibirán su valor en las Teso- 
rerías de provincia.—Art. 21. El valor de las ALCABALAS 
y derechos enajenados se computará por el año comun de 
un quinquenio, compuesto de los años 1805, 1806, 1807, 
1815 y 1815. 

1817, Agosto 4; (Pág. 373.) RO. disponiendo se pa- 
gue indefectiblemente á lus dueños poseedores de ALCA- 
bALAS enajenadas desde 1.2 de Setiembre de estu año, con 
los fondos producidos por la contribucion general, antes 
que ninguna otra obligacion, en conformidad del art, 21 
del RD. anterior. (V.) 

1818, Enero 26: ( G. de H., pág. 50.) RO. mandando, 
que á los dueños de aLcanaLas enajenadas se les pague su 
importe, como está mandado, sin que sirva de disculpa 
la operacion que haya de practicarse, pues á cuenta se 
les debe abonar por aproximacion la suma que importa- 
ron en el año de 1816, interin se les liquida su huber. 

1818, Marzo 25: (CD., t. 5.%, pág. 158.) RO.— Los 
dueños de ALCABALAS enajenadas por la Corona deben pa- 
gar la cuota de contribucion general del Reino que les 
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corresponda por su rédito anual, como verdadero patri- 
monio y riqueza particular, 

1818, Abril 23: (G. de H., pág. 280.) RO. resolviendo, 
que todos los dueños de AncabnaLas enajenadas de la Co- 
rona paguen la cuota de contribucion que les correspon- 
da por razon de las utilidades que aquellas les reporten, 

1818, Diciembre 6: (Pág. 575.) RO. mandando, que 


— desde el año próximo de 1819 cesen los abonos ó sean gra- 


tificaciones que hacian los cuerpos y particulares á los em- 
pleados por la recaudacion de arbitrios, y que por razon 
de gastos de recaudacion y resguardo se descuente á los 
participes (entre ellos á los de ALCABALAS ) un 4 p %, solo 
por ahora. 

1819, Febrero 1.%: (CD., t. 6.2, pág. 77.) RO. previ- 
niendo, que no se interrumpa por ahora el pago de las AL- 
CABALAS y otros derechos enajenados, aunque no se pre- 
senten los títulos primordiales, células y confirmaciones 
que haya para cobrar las ALCABALAS y otros derechos, y 
que la Direccion general de Rentas informe sobre este par- 
ticular. 

1819, Octubre 6: (G. de H., pág. 368.) RO. declaran- 
do, que el 4 p Y, que por la de G de Diciembre de 1818 
( V.) debe sacarse de los productos totales que reciban 
los partícipes, no solo debe ser de las Rentas generales, 
sino de todas las demás del Estado en que los partícipes 
deben recibir sus cuotas por mano de los empleados de 
Rentas, en cuyo número se cuentan los dueños de ALCA- 
BALAS enajenadas. 

1819, Diciembre 18: (CD., t. 6., pág. 526.) Circ. de 
la Direocion general de Rentas sobre el pago del importe de 
sus valores á los dueños de alcabalas. — Declaracion 1,? Sien- 


«do nulos todos los ajustes particulares celebrados por los 


dueños de ALCABALAS, que quedaron rescindidos desde el 
RD. de 30 de Mayo de 1817 (F. rawo A), se ejecutará el 
pago de su importe por las Depositarias y Tesoreríns de 
Rentas, por el cómputo que se haga del año comun del 
quinquenio prevenido en el art, 24 del citado RD., Jedu- 
cido de los valores puestos en administracion, ó de los 
encabezamientos celebrados por la Real Hacienda. —2.* 
Para que los dueños de estos derechos sean satisfechos 
por la Real Hacienda de lo que por ellos les corresponda 
bajo dichas bases, harán constar haber pagado el derecho 
del valimiento, sia cuyo requisito no deben estar en el 
goce de aquellos, —3.* Los poseedores de los citados de- 
rechos pagarán los situados que estos tengan sobre sí, re- 
bajándose su importe del que hayan de recibir, segun el 
modelo circulado por la Direccion en 16 de Agosto de 
1818.—4,* Y últimamente, se cobrará del importe de di - 
chos derechos por razon de administracion el 4 p °/} que 
disponen las RO. de 6 de Diciembre de 1818 y 6 de Oc- 
tubre del presente. ( V.) 

1823, Junio 9; (T. 7.0, pág. 30.) O. de la Reg. del 
Rno.— Los dueños de las Rentas enajenadas (en que se 
incluye la de ALCABALAS) continúen desde 1,1 de Julio in- 
mediato en la posesion y percibo de dichas Rentas, por 
las cantidades y en los mismos términos que lo hacian 


` antes del 30 de Mayo de 1817. (Y.) è 
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1826, Febrero 4:(G. de H., pág. 38.) RO.—A virtud 
de instancia del Marqués de Villafranca se manda al In- 
tendente de Sevilla facilite 4 aquel los apremios y au- 
xilios que necesite para la cobranza de atrasos que le 
están debiendo por ALCANALAS; y se previene, que en lo 
sucesivo la recaudacion del importe de ancanatas que los 
pueblos deban á los señores, se haga por las oficinas de la 
Real Hacienda con rebaja de un 4 p”/,, sin permitir que 
se expidan cartas de pago á favor de ningun acreedor. 

1826, Junio 26: (Pág. 214.) RO. mandando, que la Real 
Hacienda indemnice á los dueños de ALCABALAS enajena- 
das lo que por ellas les corresponda en los pueblos donde 
se hallen establecidos los derechos de puertas; y que con 
este objeto disponga la Direccion general de Rentas que 
se formen expedientes para la indemnizacion de los inte- 
resados en todos los pueblos donde estén establecidos di- 
chos derechos. ` 

1826, Julio 10: (Zd,, nota.) Circ. de la Direccion general 
de Rentas, en la que, al trasladar la RO. anterior (V.) para 
la indemnizacion á los dueños de alcabalas enajenadas en los 
pueblos donde estén establecidos los derechos de puertas, se pre- 
viene: Que en los expedientes quese mandan formar para la 
indemnizacion, han de constar el total valor, salarios, gas- 
tos y liquidacion del derecho de puertas desde su estable- 
cimiento hasta fin de Junio último, y lo que en igual forma 
habian producido las Rentas provinciales por administra- 
cion ó encabezamiento antes de dicho establecimiento en 
otro tanto tiempo como comprenda el estado del derecho de 
puertas, para demostrar, parificando las dos épocas, la di- 
ferencia de una á otra administracion en todos sus resul- 
tados, y además ha de constar la cantidad que se señaló 


anualmente al dueño de las ALCABALAS con motivo de la su- > 


presion de las Rentas provinciales por RD. de 30 de Ma- 
yo de 1817 (V.); advirtiendo, por último, que en los pue- 
blos donde cesa el derecho de puertas por el RD. de 22 de 


Junio último, en que se hallan enajenadas las ALCADALAS,. 


volverán á percibir los dueños de ellas esta derecho, se- 
gun antes se les pagaba, bajados los gastos de adminis- 
tracion y frutos civiles, 

1826, Octubre 23: (Pág. 215, nota.) O. Circ. de la Di- 
reccion general de Rentas, aclaratoria de la RO, de 26 de Ju- 
nio de este año (V. mas arriba), sobre indemnizacion á los 
dueños de alcabalas enajenadas en los pueblos donde estén 
establecidos los derechos de puertas. — Habiéndose dudado 
si para la devolucion á los dueños de las ALCADALAS ena- 
jenadas se necesitaba de órdenes particulares que lo man- 
dasen, se declara, que ninguna de cuantas se han comuni- 
cado tratan de suspender la entrega de estos derechos á los 
interesados: que su cobranza, como la de las contribu- 
ciones Reales, es del cargo de los empleados de Real Ha- 
cienda: que como los expresados derechos enajenados en- 
tran en calidad de depósito en las arcas Reales, no deben 
mezclarse con los de la Real Hacienda, bajo de ningun 
concepto, sino entregarse á sus dueños ó apoderados, con 
las formalidades establecidas, sin necesidad de otros requi- 
„sitos ni órdenes: que al hacer este reintegro se deduzca el 
4 p Y, de gastos de administracion en favor de la Real 
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Hacienda, y el ô p%/, de frutos civiles que adeudan los de- 
rechos enajenados, si no constase estar satisfecha esta con- 
tribucion en los pueblos: que se entienda esta declaracion 
desde que se volvieron á restablecer en ellos los encabeza- 
mientos de Rentas provinciales, 6 desde 1, de Julio de 
1823; pues para los pueblos administrados donde hubo 
derecho de puertas, y se hallan enajenadas las ALCABALAS, 
rige sobre su reintegro la RO. de 26 de Junio de este año, 
circulada por la Dirección en 10 de Julio siguiente (Y. mas 
arriba): y que estando los derechos enajenados en el mis- 
mo case que los arbitrios particulares que se administran 
por empleados de la Real Hacienda, no puede de aquellos 
ni de estos ramos hacerse otro uso que el de la devolucion 
á los interesados, bajo las penas impuestas á los contra- 
ventores, ` 

1830, Junio 6: (Pág. 284.) RO.— Que se oiga ó dé in- 
tervencion á los dueños ó Administradores de derechos 
enajenados de la Corona, entre los que se comprenden los 
de ALCABALAS, para que puedan exponer cuanto les ocur- 
ra sobre la exactitud de los testimonios y relaciones de 
ventas, consumos, tratos y granjerías, que con arreglo al 
Formulario de 10 de Mayo de 1786 presenten los Ayunta- 
mientos de los pueblos para la rectificacion de sus enca- 
bezamientos de Rentas provinciales, 

1832, Agosto 4: (IL., pág. 763, Arch.) Los pueblos 
que poseen ALCABALAS, harán el pago del 20 p %, del li- 
quido que les resulte, 

1834, Junio 31: (Pág. 790, Arch.) La Direccion ge- 
neral de Rentas permite á los dueños de aLcabaLas de Ve- 
ger el que por sí, ó personas que los representen, interven- 
gan todos los actos administrativos para el mayor adeudo 
de derechos. 

1836, Marzo 14: (Gac., n. 482.) Instr, aprobada en RO. 
de esta fecha sobre el modo de presentar los créditos , justifi- 
carlos, erpedir los títulos de su reconocimiento y demás cir- 
cunstancias para la liquidacion y reconocimiento de créditos 
á cargo del Estado, en consecuencia del RD. de 16 de Fe- 
brero último, —Art. 25. ALcanazas. Los acreedores por es- 
tos derechos harán constar con los títulos originales, ó por 
medio de certificacion del Contador de la respectiva pro- 
vincia, hallarse en posesion de estos derechos. 

1838, Febrero 28: (G. de H., pág. 83.) RO,—El epí- 
grafe de las láminas provisionales que se expidan por cré- 
ditos de ALCABALAS, exprese que proceden de rentas no 
satisfechas del ramo de ALCABALAS, y que la expedicion 
se hace á virtud de resolucion de las Córtes de 3 de No- 
viembre de 1837, practicándose así todas las liqnidacio- 
nes de esta clase que se soliciten en lo sucesivo, sin alte- 
rar las ya formadas. 

1838, Setiembre 10: (Pág. 400.) Circ. de la Direccion 
general del Tesoro.— Los billetes del Tesoro que la comi- 
sion de asentistas del ejército recibe en pago de sus entre- 
gas de víveres, no deben ser admitidos en pago de 41.CA- 
BALAS enajenadas por no ser estas rentas, ni poder consi- 
derarse como pertenecientes al Estado. 

1839, Marzo 9: (Pág. 584.) RO. — Prévia la liquida- 
cion de lo que se le adeude al Conde de Canalejas por el 
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derecho de ALCABALAS, se le admita el haber que resulte á 
su favor en pago de todos los atrasos por lanzas y otras 
contribuciones; y que si aun no alcanzase el reintegro 
completo, se le admita tambien en pago de contribucio- 
nes ordinarias corrientes. 

1839, Junio 10:(C'D., t. 25, pdg. 356.) RO.—La Ha- 
cienda pública continúe administrando las ALCABALAS ena- 
jenadas, y caduquen desde luego las gracias concedidas 
sobre este punto. 

1839, Junio 20: (Páz. 363.) Circ. de la Direccion gene- 
ral de Rentas provinciales. — Que se admita al Conde de 
Canalejas y demás que se hallen en su caso el haber que 
resulte á su favor por el derecho de ALCABALAS enajenadas, 
en pago de todos los atrasos de lanzas y otras contribu- 
ciones; y que si aun no alcanzare el reintegro comple- 
to, sele admita tambien en pago de contribuciones ordi- 
narias corrientes. 

1839, Junio 30: (G. de H., pág. 371.) RO.—La almi- 
sion al Conde de Canalejas de créditos por ALCABALAS ena- 
jenadas en pago de atrasos por lanzas y otras contribu- 
ciones, acordada en RO. de 9 de Marzo de este año (Y, 
mas arriba), se hace extensiva al Duque del Infantado, y 
á todos los demás que se hallen en iguales casos. 

1841, Setiembre 21: (Pág. 348.) RO. dictando reglas 
para reintegrar á los partícipes de alcabalas enajenadas.— 
1. Que se comprenda en los ingresos para las distribu- 
ciones mensuales de fondos el importe de los arbitrios 
de partícipes, dándose salida, con aplicacion á estos, de 
la cantidad líquida que resulte, despues de deducido el 
10 p ĉi de administracion, y el 5 p %, para amortiza- 
cion. —2. Que los créditos de dichos partícipes de AL- 
CABALAS ensjenadas, por entregas que ha dejado de ha- 
cérseles, se admitan en pago de los descubiertos que los 
mismos interesados tengan á favor de la Hacienda pú- 
blica por lanzas, medias anatas de cualquiera época, y 
por contribuciones atrasadas hasta fin de Diciembre de 
1840.—3.* Que en cuanto á la admision de estos mismos 
créditos en pago de censos pertenecientes al Estado, se 
oiga precisamente á la Direccion general de Rentas y Ar- 
bitrios de Amortizacion.—4.? Y que se aplace el reinte- 
gro á los mencionados participes de los créditos que re- 
sulten á su favor, despues de hecha la compensacion de 
que trata el art. 2.9, para cuando la Contaduría general 
de Valores facilite la noticia circunstanciada de la canti- 
dad á que tiene derecho cada partícipe. 

1844, Octubre 21: (Pág. 406.) RO.—Las de 19 y 25 do 
Junio último prohibiendo la admision de papel en las Te- 
sorerías en pago de contribuciones, en nada alteran el con- 
tenido de la de 21 de Setiembre de 1841 (F. esta fecha 
mas arriba), cuyo cumplimiento se encarga. 

1844, Noviembre 26: (Pág. 446.) Cire. de la Direc- 
cion general de Rentas provinciales y Contaduría gene- 
ral del Rno. , explicativa de la RO. anterior en que sedi- 
ce, que las de 19 y 25 de Junio en nada alteran el con- 
tenido de la de 21 de Setiembre de 1841 (V, esta fecha 
mas arriba), la cual confirmó la autorizacion que en- 


tonces existia, y queda subsistente, de poder compensar 
TOMO IV, 
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sus créditos los dueños de ALCABALAS enajonadas con dé- 
bitos que los mismos tengan á favor de la Hacienda pú- 
blica, por lanzas y medias anatas de títulos de Castilla, 
y por contribuciones atrasadas hasta fin de Diciembre 
de 1840. 

Con anterioridad á estas disposiciones, la Direccion 
general de Rentas estancadas y Contaduría general de 
Valores dirigieron en 29 de Julio de 1839 una Circ. re- 
lativa al mismo asunto, por la cual, y para proceder con 
acierto Á la compensacion de los débitos, con los créditos 
de que se trata, previnieron: 1. Que las cantidades que 
se adeuden y libren con las formalidades de práctica á 
los dueños de ALCAnALAS enajenadas que las disfruten en 
las provincias, vuelvan á ingresar en la misma Tesore- 
ría de que procedan, como remesa ó traslacion de cau- 
dales de aquella en que radique el pago del título ó dig- 
nidad que deba satisfacer lanzas y medias anatas y con- 
tribuciones: 2.0 Que las cartas de pago que produce esta 
operacion, se expidan por el Tesorero de la provincia en 
que se verifique á favor del que hace la reniesa de can- 
dales: 3." Que estas cartas de pago, así extendidas, se 
presenten por los interesados en pago de lanzas y con- 
tribuciones en las Tesorerías en que deban satisfacerlas, 
y que estas Tesorerías con la debida intervencion de la 
Contaduría respectiva, y próvias las operaciones consi- 
guientes de contabilidad, libren otra carta de pago por 
igual suma á favor del poseedor del titnlo con expresion 
del motivo y época á que se contrae el pago, dando el 
aviso correspondiente 4 la Contaduría general para que 
se «eancele la cuenta del interesado, 

Y al reproducir el contenido de la citada Circ. para su 
cumplimiento, se encarga: 1.2 Que por motivo alguno se 
dejen de expedir las cartas de pago que soliciten los acree- 
dores de ALCABALAS enajenadas para compensar los débitos 
de lanzas y medias anatas y contribuciones atrasadas 
hasta fin de 1810, ya procedan estos descubiertos de la 
provincia en que hagan la solicitud, ya de otra distinta: 
2. Que para esta clase de compensaciones no es necesa- 
rio que preceda órden especial de las oficinas generales, 
sino peticion de la parte interesada: Y 3.9 Que las Conta- 
durías de las provincias en que se expida carta de pago 
por remesa ó traslacion de caudales, dén aviso inmediata- 
mente á aquellas en que radique el pago del descubierto 
que se compense, para que se practiquen en su dia las 
correspondientes operaciones de contabilidad. 

1845, Mayo 23: (CD., t. 34, pág. 186.) Lay del pre- 
supuesto de los gastos y de los ingresos del Estado para el año 
de la fecha.— Presupuesto de ingresos. — Art. 16. De los pro- 
ductos del derecho de consumo se satisfará á los dueños 
de ALCABALAS y cientos enajenados de la Hacienda pública, 
la cantidad que resulte haberles correspondido en el año 
comun del último quinquenio. Este abono continnará ha- 
ciéndoseles mientras no se acuerde otro medio de indem- 
nización. 

1846 , Febrero 6: (T. 36, pág. 195.) Ciro. de la Di- 
reccion general de Contribuciones directas declarando, que 


entrelos objetos que comprende la contribucion de in- 
156 $ 
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muebles no están comprendidas las asignaciones de AL- 
CABALAS enajenadas. 

1846, Mayo 9: (T. 37, pág. 248.) Circ. de la Direc- 
cion general del Tesoro público acordando reglas para la 
regularización del pago de alcabalas por diferentes épocas. 
—1." Con arreglo al art. 16 del presupuesto de ingre- 
sos vigente debe satisfacerse anualmente á los dueños 
de ALCABALAS y cientos enujenados de la Corona lo 
que resulte haberles correspondido en el año comun del 
último quinquenio, —2.% La cantidad que á este respec» 
to hayan de percibir en cada mes, cuidarán las oficinas 
de incluirla en los presupuestos como una carga de justi- 
cia, ú fin de que la Contaduría general del Reino pueda 
tenerla presente al formar la nota de aquella clase de aten- 
ciones. —8." El pago de lo devengado por los referidos par- 
tícipes con anterioridad al 1.2 de Julio de 1844, y de lo 
que desde dicha fecha dejó de satisfacérseles hasta fin de 
Diciembre de 1845 por haberse entregado indebidamente 
lo que les correspondia al Banco Español de San Fernan- 
do por cuenta de sus servicios, no puede acordarse por la 
Direccion sin que lo determine el Ministerio de Hacienda, 
al que deben dirigir los interesados las reclamaciones que 
leg convenga. 

1846, Agosto 13: (7. 38, pág. 170.) RO. disponiendo 
el modo de satisfacerse las alcabalas enajenadas á los par- 
tícipes de las mismas. —Se previene; 1.1 Que con arreglo á 
la ley de presupuestos de 23 de Mayo último se paguen 
las referidas aLcapaLas á los partícipes de las mismas, des- 
de 1.2 de 1515 en adelante, usando los Intendentes de la 
autorizacion que les confiere el art. 17 de la Instr. de 
5 de Enero último, formada para llevar á efecto el con- 
trato con el Banco Español de San Fernando; 2,2 Que 
respecto al abono de las ALCañaLas anteriores al 1, de 
Enero del precitado año de 1815, estando dispuesto por 
el art. 2.? de la RO. de 21 de Setiembre de 1841, y la del 
21 de Octubre de 1544, que la ratifica (Y. mas arri- 
ba), que los créditos de los participes de ALCABALAS $e 
admitan en pago de lanzas, medias añatas y contribucio- 
nes atrasadas hasta fin de Diciembre de 1840, se amplie 
este plazo hasta fin de igual mes de 1844; haciendo ex- 
tensiva la compensación á los censos que están á cargo 
de la Administracion general de bienes nacionales, y que 
contra sí tengan dichos participes: Y 3. Que se aplace el 

reintegro á los mencionados participes de los créditos que 
resultan á su favor anteriores al 1.? de Enero de 1545, 
despues de hecha la compensacion, para cuando el Go- 
bierno determine el modo y forma de atender á estos 
acreedores. 

1847, Febrero 14: (7.40, pág. 205.) RO. acompañan- 
do la Instr. aprobada para llevar á efecto el RD. de 28 de 
Diciembre de 1846, referente á la supresion de los impues- 
tos de lanzas y medias anatas.—Instr.— Art. 13. A fin de 
facilitar á los deudores por los impuestos de lanzas y me- 
dia anata , abolidos, la solvencia de sus descabiertos , se 
declaran admisibles en pago de ellos por tudo su valor: 
2." Los créditos propiva ó trasferidos de los participes 
de ALCABALAS enajonadas, respectivos á la misma época de 
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fin del año de 1844, y por débitos de lanzas y medias ana- 
tas de la propia época. 

1850, Setiembre 11: (7. 51, pág. 80.) RO.—Los due- 
ños de ALCABALAS enajenad..s tienen derecho á descontar á 
los dueños de censos que pesan sobre ellas, el 5 p°% de 
rentas y oficios enajenados que corresponda al importe 
anual de los censos impuestos sobre las mismas, pero de 
ningun modo el 10 p%/, de administracion de participes- 

1851, Abril 4: (7. 52, pág. 509.) Circ. de la Direccion 
general de Contribuciones indirectas. —Se acuerda, que des- 
de el recibo de esta no se acredite en las oficinas respec- 
tivas de cada provincia á los partícipes de ALCABALAS ena- 
jenadas mas cantidad que la líquida que á su favor resul- 
te, despues de deducidos el 10 y 5 p Y, de administracion 
y de rentas y oficios enajenados de la total que á cada uno 
corresponde; y que por lo tanto no aparezca, en las cuen- 
tas y demás documentos de contabilidad, como pagada si- 
no la referida cantidad líquida, debiendo en su conse- 
cuencia cesar la costumbre de hacer el abono de la tota- 
lidad, y de figurar como ingreso el importe de los expre- 
sados documentos. 


SECCION D. Administracion indirecta de las Alcabalas.— 
Divisiox G. Encabezamientos por pueblos. 


1512: ( Peticiones y respuestas de las Córtes de Búrgos.) 
Peticion 11. “Otrosi, Muy Poderoso Sennor, en nombre 
“destos Regnos hacemos saber á Vuestra Alteza quantas 
“fatigas, é molestias hacen los Arrendadores de las ALCA- 
“saras é tercias de Vuestra Alteza sobre las cobranzas 
«dellas, en lo qual se desirve mucho nuestro Sennor á 
“causa de los juramentos falsos que sobre ello en los jui- 
“cios se hacen, é vuestros subditos é naturales resciben 
“ grandes dannos, é perdidas: en el dicho nombre suplican 
“á Vuestra Alteza, que todas las Cibdades, é Villas, é 
“Logares que se quisieren encabezar perpetuamentre en 
“lo que agora estan, Vuestra Alteza les faga tan grant bien, 
“¿ mercet de lo mandar encabezar.—AÁ esto respondo 
“que la voluntat de Su Alteza fué; é es que se encabeza- 
“sen, é que veniendo todo el Regno junto que Su Alteza 
“lo habra por bien, é que entre tanto viniendo particular- 
“mientre Su Alteza mandará que se encabezen.” 

1523, Agosto 24; ( Peticiones y respuestas de las Córtes 
de Valladolid.) Peticion 88. “Suplican á Vuestra Mages- 
“tad que las rentas de las arcasaLas se den á las ciudades, 
“villas, é logares realengos de vuestros regnos que las 
U pidieren por encabezamiento, perpetuamente, ó por diez 
“años, ó como las ciudades se concertaren en el precio que 
“estaban al tie:mpo que el Rey Católico murió, y Vuestra 
“Magestad lo otorgó en las Córtes que hicieron en la villa 
“de Valladolid, con las condiciones, Leyes, é Capítulos 
“de los dichos encabezamientos. (F. la fecha de 1512.) 
“A esto vos respondemos, que por hacer bien, é mer- 
“ced á estos nuestros reynos somos contentos é nos place 
“de darle el encabezamiento en la manera siguiente. 

“Que mandaremos dar por encabezamiento á las Ciu- 
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“dades y Villas que «tienen voz y voto en Córtes á cada 
“una de ellas por sí é por las provincias por quien ha- 
“cen todas nuestras rentas Reales de qualquier qualidad 
“que sean en los precios que agora están por tiempo de 
“quince años, é dende abaxo, como se concertaren con 
“las condiciones siguientes: 

“ Primeramente con que las dichas Ciudades é Villas, 
“é cada una de ellas por sí, y por las dichas sus pro- 
“vincias sean obligados de tomar por encavezamiento 
“todas las dichas nuestras rentas que caben en ellas, y 
“en cada una de ellas en sus provincias, sin dejar nin- 
“guna renta fuera en el dicho encavezamiento. 

“Item: con condicion, que pagados los juros, é situa- 
“dos, cada uno en sus partidos conforme á sus privile- 
ügios, é situacion, que sean obligados á pagar las dichas 
rentas en tres tercios del año sin ninguna dilaeion, 
“aunque las pagas de las rentas sean á mas largos plazos: 

“Item: con condicion que traerán é pornán á los di- 


Uchos plazos á sus costas, riesgo, y peligro á nuestra ` 


“Córte las dichas rentas por lo que les cupiere á pagar 
Yen cada uno de los dichos tres plazos por ef, é por las 
“dichas sus provincias: 

“Item: con condicion que lo susodicho haya lugarago- 
“ra las dichas rentas estén en realengo, óen Señorío ó 
“Abadengo, ó en otra qualquier parte: 

“Item: con condicion que por quanto el almojarifuzgo 
“de Sevilla, é puertos secos, é rentas de las sedas del 
“Reino de Granada se cojen en diversos puertos, é toca 
“4 diversos pueblos, que cada Pueblo, ó la Ciudad, ó par- 
“tido tome lo que le tocare en el precio que agora vale: é 
“no pueda hacer en el coger de la renta ninguna gracia de 
“lo contenido en el Arancel que tiene, por que no se ha- 
“gan daño los unos á los otros , é si hicieren gracia, que 
“lo paguen con las setenas: 

“Item: con condicion que cada uno por ef, y por la di- 
“cha su provincia, por las rentas que cupieren en ella ha- 
“yan de haver é hagan obligaciones bastantes en la forma 
“acostumbrada.” 

“Item: con condición que, acabado el tiempo del dicho 
“encavezamiento, las dichas Ciudades é cada una de ellas 
“sean obligadas de traer copias por menor de lo que cada 
“una de las dichas rentas ha valido cada año: 

“Otrosi: que tengan respeto á que los Lugares que se en- 
“cavezaren de sus partidos, no las puedan agraviar mas 
“de aquello que buenamente pudieren sufrir que les cu- 
“ piere prorrata del dicho encavezamiento: E haciendose 
“así por hacer mas bien, é merced á estos Reinos, aun- 
‘ que las rentas siempre van en crescimiento, havemos por 
“bien de no rescivir nueva paga en ella por el tiempo que 
“quedare el dicho encavezamiento: 

“Otrosi; que gozen como han gozado de la merced, que 
tles fue fecha de la puja de Barcelona por el dicho tiempo 
“del dicho encavezamiento; é demás de esto les haremos 
“merced de treinta mil ducados de los veinte cuentos po- 
“co mas, ó menos, que despues acá las dichas nuestras 
“rentas han subido é crescido, y les mandaremos dar to- 
“das las Cartas, é provisiones, que fueren menester para 
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“el beneficio é cobranza de las dichas rentas, de manera 
“que haciendo, é cumpliendo ellos todo lo susodicho, ellos 
“solos, é nosotros tengan mano en las dichas rentas: 

“Item: que si cerca de los sobredichos Capítulos alguna 
“cosa les pareciore á los dichos Pueblos que se deve me- 
“orar, é platiqueis sobra ello proveerse á como venga.” 

1574, Agosto 28: (Pixka, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t. 8.0, pág. 229.) Certificacion del encabezamiento de 
la villa de Alegría y su jurisdiccion (provincia de Álava) 
para el pago do las ALCABALAS pertenecientes al Rey, en 
18,000 mrs. por cada un año. 

1601, Enero 1.9: (T, 4.0, pág. 60.) Escritura que el Rei- 
no otorgó para el servicio de los 18.000,000.— Acuerdo to- 
cante á elegir el medio del aceite.— Condicion 9.* Durante 
el tiempo que corriere dicho servicio, S. M. ni sus suce- 
sores no han de poder subir el precio del encabezamiento 
de las tercias y ALCABALAS, 

Esta Condicion se reprodujo, en los propios términos, en 
la escritura otorgada el 22 de Noviembre de 1608 del cen- 
so de 12,000,000 que el Reino se impuso á razon de 20 
al millar, en favor de los hombres de negocios á quien S. M. 
los debia. (Zd., pág. 104.) 

1649, Agosto 3: (Escrituras de Millones, fól, 4.) 
Acuerdo que el Reino hizo, sirviendo á S. M. con 24.000,000 
pagados en seis años.— Quinto género de las condiciones, Jó- 
lio 58.—12, Durante el tiempo que este servicio corrie- 
re, S. M., ni sus Sucesores no han de poder subir el pre- 
cio del Encabezamiento de las Tercias y ALCABALAS. — 
13. Si S, M. alcanzare al Reino en los tanteos de cuentas 
del encabezamiento general, no se haga repartimiento del 
alcance, hasta que se determine el pleito de las dudas, ó 
se tome composicion. —73. Se admitan al encabezamiento 
los lugares que quisieren encabezar sus ALCABALAS por el 
quinto del valor que hubieren tenido en los cinco últimos 
años anteriores, quitadas las costas. 

1687, Agosto 12: (Prsinia, Biblioteca de H. de España, 
1.3.0, pág. 269.) RC. y privilegio concedido á la ciudad de 
Vitoria del encabezamiento perpétuo de las alcabalas de la 
provincia de Álava.—Se concede en encabezamiento per- 
pétuo al Concejo, Justicia y Regimiento de la ciudad de 
Vitoria las ALCABALAS de la misma ciudad y su jurisdio- 
cion, desde 1.% de Enero de 1687 en adelante para siem- 
pre jamás, sin que por razon de las dichas ALCABALAS se 
les pueda repartir ni deba pagar en cada un año más de 

1.399,200 mrs, además de los 31,482 mrs. de vn. por el 1 
3 p "en plata, con el premio de 50 p %/,, en la misma con- 
formidad de lo que se ejecutó por el encabezamiento de 
1679 que cumplió en fin de 1686, y las 501 fanegas de 
trigo, ó valor de otra especie, transigiendo los derechos de 
la ALCABALA dela aloja y barquillos, tabletas, suplicacio - 
nes, nieve y hielos, y la pintura, por no haberse pagado 
en ningun tiempo; sin que se pueda innovar ni alterar con 
ningun motivo, pensado d impensado, -el dicho encabeza- 
miento, por cuanto se le concede por contrato oneroso, en 
remuneracion de sus servicios, y del que ahora ha hecho 
de 18,000 escudos de 10 reales de vellon cada uno, que 
valen 6,120,000 mra, entregados graciosamente y puestos 
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en las arcas Reales; sin que contra el tenor y forma de 
este privilegio se pueda pretender ni alegar cosa alguna. 

1725, Marzó 13: (Riera, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por GALLARD, t. 1.2, pági- 
na 274.) RC. é Instr. para repartir y cobrar las contribu- 
cioones.— Reglas para los pueblos encabezados por sus con- 
tribuciones en alcabalas, cientos y demás Renta. ( V. ADMI- 
NISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, SUBDIVISION a, t 2.0, 
pág. 395, col. 1.3) 

1781, Mayo 8: (Pita, Biblioteca de H. de España, 
t, 3.2, pág. 313.) RC. — Disposicion 16. En los pueblos que 
se hallan encabezados por los derechos de ALCABALA no se 
abonará, por ahora, cantidad alguna por el precio de su 
ajuste por la absoluta franquicia que se concede á los cur- 
tidos de estos Reinos en sus ventas al pié de fábrica, ni por 
la moderacion al 2 p Y, de las que se ejecuten en tiendas, 
ferias y mercados; pero si resultase alguno sobrecargado 
en los encabezamientos, lo expondrán á la Direccion de 
Rentas para los efectos á que haya lugar. 

1784, Marzo 7: (Pág. 332.) RO.— Disposicion 5.* (Y. 
SUVDIVISION g.) 

1785, Mayo 29: RC.—Si algunos pneblos se sintieren 
justamente perjudicados por la exencion de derechos de 
ALCADALAS y cientos, concedida por la presente al lino y 
cáñamo del Reino (F. SUBDIVISION y), deberán acudir á la 
Direccion general de Rentas, para que, con conocimiento 
de su actual estado, se proceda á nuevos encabezamientos, 
cargando lo que se rebajare á los unos por su decadencia, 
á otros pueblos de la misma provincia que hubieren flo- 
recido. 

1785, Junio 29: (Rirta, Práctica de la administracion 
de Rentas Reales, adicionada por GaLtamo, t, 1.%, pág. 11.) 
RD. para el arreglo de las Rentas provinciales, —En este 
arreglo, las cuotas de contribucion ó repartimiento (de los 
encabezamientos) se han de hacer por diezmatorios ó al- 
cabalatorios, sin subdividirlos en ramos de ALCABALAS, mi- 
llones ú otros. ( V. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVIN- 
CIA, RAMO Å y SUBDIVISIONES a, b, d; t. 2.9, pág. 383, col, 2.2; 
pág. 399, col. 1.3; pág. 416, col. 1.*, y pág. 463, col. 1.2) 

1785, Setiembre 21: (Pág. 13.) Instr. para la ejecucion 
del RD. anterior, — Cap. 1.2 (V. ADMINISTRACION ECONÓMICA 
DE PROVINCIA, RAMO À, £. 2.%, pág. 383, col, 2,*) — Cap. 5.0 
(F. id.) —Cap. 8.? Los Directores generales fijarán la can- 
tidad que se ha de cargar en los puestos públicos y ramos 
arrendables, y el tanto p /, que deberá exigir el pueblo de 
todas las ventas y enajenaciones que se celebren dentro 
de su alcabalatorio, y deberá aplicar al pago de su enca- 
bezamiento, teniendo consideracion á que todos estos de- 
rechos sean mas moderados que en la capital del partido, 
excepto en los extranjeros, que se exigirá el 10 p %, de 
todas las ventas que se hicieren dentro del pueblo y sus 
términos, por vecinos residentes ó extraños. 

1786, Mayo 10: (Gatanpo, Rentas de la Corona de 
España, t. 1.9, pág. 349.) Formulario para formar los en- 
cabezamientos, expresando los documentos que deben presen- 
tarse para arreglar lo que deben pagar los pueblos encabe- 
zados con arreglo al RD. de 29 de Junio de 1785 y órde- 
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nes posleriores.— Ramo de carnes —Se ha de formar una 
relacion, ó testimonio en que se acredite el número de li- 
bras de á 16 onzas de todas carnes, que se venden y con- 
sumen por menor anualmente en el pueblo, con expresion 
de sus precios comunes y netos, esto es, sin el cargamen- 
to de los derechos de Millones y Arbitrios que puedan 
tener, haciendo su demostracion en la forma siguiente; 


Libras. Precios. Valor en mrs. 





A A ” ” ” 
DO VOR oo cornocinicaressirnorroctarrerneniias ” n” 2” 
De macho...mooromsommos asbüopbaisosüóbtnes ” ” ” 
De cerdo. .onmcnnnnprnsiansrros sono. sesers 9) n ” 
De OVeJasssosssnessoreooovesos rocconano sse non ” ” v 

Toial,ssssssosonesossosse H ” ” 


En seguida se ha de acreditar en la misma relacion, ó 
testimonio, el número de cabezas de ganado de cerda, va- 
cuno, cabrio y lanar (excluyendo la oveja, corderos, ter- 
neras, cabritos y lechoncillos ), que regularmente se ma- 
tan para consumo por mayor en casas particulares, así 
de legos como de eclesiásticos, expresando cuántas serán 
para aquellos y cuántas para estos, explicándose el peso 
que comunmente tienen estos ganados, puesta en limpio 
su canal. Despues se ha de hacer en la misma relacion ó 
testimonio, declaracion del valor que tendrá la venta de 
pieles de los ganados vacuno, cabrío y lanar, no inclu- 
yendo en la estimacion de estos últimos lo que corres- 
ponde á la lana, de la que se tratará con separacion, 
advirtiéndose que no se tiene por lana la que llevan los 
ganados hasta fin de Setiembre. Y últimamente se ha de 
acreditar en la misma relacion el valor de la venta de 
menudos, cabezas y demás despojos de las reses que se 
consuman al por menor en cada año. 

Si no hubiese documento por donde puedan sacarse á 
punto fijo todas las antecedentes razones, se evacuarán 
por declaracion y regulacion de inteligentes, 

Ramo del vi 10.— Asimismo se ha de formar y presentar 
otra relacionó testimonio, en que se acredite el número 
de arrobas de vino, que anualmente se venden al por me- 
nor en puestos públicos y casas particulares, y el precio 
neto que comunmente tiene cada arroba, En seguida se 
ha de acreditar el número de arrobas de la misma espe- 
cie que anualmente se consumirán por mayor en el pue- 
blo, con la distincion siguiente: 

Por cosecheros legos, del vino de su cosech...mosm+ro.. ” 


Por comunidades eclesiásticas de haciendas adquiridas antes 
dol año de 1737, y por eclesiásticos particulares, de los que 


les pertenecen por derecho personal 6 eclesiásticos. .sssssssssss 39 
Por legos que compran á introducen por MAyOT-.ssssssserssrees ree ” 
Por eclesiásticos que ejecutan lo MisMO..mrorano res corner con ponerenso 7 

Totad.. romonmerorooracoras raroonado 37 


Despues se ha de acreditar el número de arrobas de la 
misma especie que regularmente se queman para aguar- 
diente en cada año, y el precio comun de cada arroba. 
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Y últimamente se ha de hacer constar en la misma rela- 
cion el número de arrobas de vino que se venderán por 
mayor anualmente en el pueblo y su término, para pues- 
tos al por menor, para consumo de particulares, para 
quema de aguardiente, y para almacenar ó extraer, con 
expresion de su precio comun y la distincion siguiente: 

Las tantas (arrobas) vendidas por legos y por comu- 
nidades eclesiásticas, y eclesiásticos particulares, proce- 
dentes de haciendas adquiridas antes del año 1737, y de 
trato y negociacion, Y las tantas restantes de comunida- 
des eclesiásticas y eclesiásticos particulares, procedentes 
de haciendas adquiridas antes del año 1737; y que po- 
seen por derecho personal ó eclesiástico. 

Ramo de vinagre.— Se ha de extender otra relacion en 
que se acredite lo que de esta especie se vende por me- 
nor, y el precio neto comun de cada arroba; lo que se 
consume por cosecheros legos y eclesiásticos de sus pro- 
pias cosechas, y por los mismos comprando ó introdu- 
ciendo por mayor, y lo que se vende al por mayor; todo 
con la misma distincion y en los términos que se han 
expresado en cuanto al ramo del vino, 

Ramo de aceite.—Igualmente se ha de presentar otra 
relacion on que se acredite el número de arrobas que 
anualmente se venden al por menor, sin que sea necesario 
expresar el precio. El de las que se consumen por mayor, 
así por cosecheros eclesiásticos y legos de lo procedente de 
sus cosechas, como por las que compren ó introduzcan por 
mayor, haciendo la misma distincion que se previene para 
el ramo del vino; y lo que se vende por mayor anualmen- 
te en el pueblo, con la misma distincion de legos y ecle- 
siásticos que en las ventas por mayor del vino. 

Abastos de otras especies. — Tambien se ha de presentar 
otra relacion en que se pongan con la correspondiente dis- 
tincion los abastos que comunmente tenga el pueblo de 
otras especies que las referidas, como de velas de sebo, 
bacalao, jabon , etc., y en cada especie se ha de explicar 
el número de arrobas ó libras que se consumen anual- 
mente, y sus precios netos, esto es, sin el recargo de de- 
rechos de millones y de arbitrios. Iguajmente se ha de 
acreditar en este testimonio y por cada especie de las que 
estén por abasto, el número de arrobas ó libras que se 
introducirán para consumo por mayor en casas particu- 
lares de eclesiásticos y legos, demostrando cuánto por 
estos y cuánto por aquellos. 

Velas de sebo.—Si las velas de sebo no estuviesen por 
abasto, sino que se fabricasen y vendiesen por cualesquie- 
ra vecinos ó forasteros que quieran hacer este tráfico, se 
pondrá con separacion otra relacion en que se acredite 
el número de arrobas ó libras que anualmente se consu- 
men y venden en el pueblo, distinguiendo cuántas son 
para consumo y cuántas para extraer, con expresion del 
precio neto 4 que comunmente se venden en el pueblo, 

Jabon. —Lo mismo que para las velas de sebo, se previe- 
ne en cuanto al jabon para cuando no esté por abasto. 

Géneros extranjeros. —Se ha de presentar otro testimonio 
de la cantidad de reales á que podrá ascender anualmente 


la venta de toda clase de géneros extranjeros, así de comer 
TOMO py. 
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como de vestir y otros usos; y en esta relacion se han de 
referir una por una todas las tiendas ó puestos en que 
se vendan géneros extranjeros, y la cantidad á que pue- 


“dan ascender en cada una las ventas, y lo que importarán 


las que se hacen por forasteros que eventualmente ván á 
vender. 

Tejidos, manufucturas y otros géneros del Reino.— Igual- 
mente se ha de presentar otra relacion en que se acredite 
la cantidad de reales á que podrán ascender anualmente 
las ventas que se ejecuten de tejidos y manufacturas del 
Reino; advirtiéndose que por tejidos y manufacturas se en- 
tienden todas las que procedan de telar y aguja, ya sean 
de lino, seda, lana, algodon ú otra cualquiera hilaza, y 
tambien los hilos de todas clases; y de estas ventas se ha 
de distinguir cuánto importarán las que se hagan por fa- 
bricantes del puebloal pié de sus fábricas ó parajes seña- 
lados por tal, y cuánto las hechas por tiendas, estantes ó 
transeuntes. En la misma relacion, y con la propia distin- 
cion se ha de hacer constar la cantidad de reales á que as- 
cenderá la venta de curtidos, papel y sombreros del Reino; 
la cantidad de reales á que ascenderá la venta de pescados 
de Jas pesquerías de estos Reinos (en que se incluyen los 
de rios y lagos), que se hace para consumo del pueblo; 
la cantidad de reales de la venta anual de hortalizas y 
legumbres que se haga en el pueblo, así por vecinos como 
por forasteros; el número de arrobas de lana churra, co- 
mun y ordinaria que se venderán anualmente en el pue- 
blo; el precio comun y la cantidad á que, segun este, as- 
cienda el todo de las ventas; y últimamente, el número de 
arrobas ó libras de seda que en crudo se vendan anual- 
mente en el pueblo, y su total valor, segun el precio co- 
mun de cada una. 

Granos y semillas. —Se ha de presentar otra relacion en 
que se acredite el número de fanegas de trigo que anual- 
mente se venderán en el pueblo, distinguiendo cuántas 
serán vendidas por legos, así del pueblo como forasteros, 
y cuántas por eclesiásticos de sus propias cosechas y ren- 
tas exentas de contribucion. En la misma furma se hará 
constar el número de fanegas de centeno, cebada y de- 
más semillas que se venden anualmente en el pueblo; el 
número de arrobas de lino y cáñamo en rama ó rastri- 
llado, y su valor regulado al precio mas comun; la can- 
tidad de reales á que ascenderán las ventas de frutos que 
se hagan alzalamente sobre la tierra, sin llegar á recoger- 
se por sugetos, que sean propietarios de las mismas hacien- 
das; y á cuánte las que se hagan por los mismos colonos; 
y últimamente, la cantidad á que ascenderá en cada año 
el importe de los arrendamientos de yerbas, bellotas y 
agostaderos del término, sin incluir los subarriendos, re- 
pasos, ni acogidos, que se hagan dentro del año, y distin- 
guiendo si hay algunos de dichos arrendamientos hechos 
por comunidades eclesiásticas ó clérigos particulares, de 
haciendas que sean, en aquellas, adquiridas antes del año 
1737, y en estos de propiedad, ó de capellanías y bene- 
ficios, expresando cuánto se ha cobrado hasta ahora por 
ALCABALAS y cientos en estos arrendamientos. 

Lana fina, entrefina y añinos.—Se presentará otra rela- 
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cion en que se acredite el número de arrobas de lana fina, 
entrefina y añinos que se cortará anualmente en el pue- 
blo, procedente de ganados estantes de vecinos de él, y de 
las pieles de los que ae matan y desgracian, á que comun- 
mente se llaman peladas; en el supuesto de que no se ha 
de hacer mérito de la lana que resalta de aquellas cabe- 
zas de ganado que se matan para consumo en casas par- 
ticulares, no teniendo tráfico en esto. Y tambien ha de 
constar, pero con distincion, el número de arrobas de la- 
na fina, entrefina y añinos que se corte anualmente en el 
término del pueblo, procedente de ganados trashumantes, 
ya sean de vecinos del mismo, ya de otros forasteros, cu- 
yas cabañas, y el número de cabezas que las componen, 
pe referirán por menor. 

Ventas en general. — Ultimamente, se ha de presentar otra 
relacion en que se acredite por cómputo prudencial la 
cantidad de reales á que ascenderán en cada año las ventas 
de ganados de todas clases, y las de todos los demás gé- 
neros y artículos, muebles y semovientes de produccion, 
fábrica y oficio del Reino, así hechas por vecinos del pue- 
blo como por forasteros, explicando por "ramos cuánto 
importarán los de cada uno, segun las producciones del 
pueblo, su tráfico, comercio y oficios. 

A la antecedente razon de los documentos que han de 
presentar los pueblos se han de aumentar los correspon- 
dientes al número del vecindario de cada pueblo, su po- 
sibilidad en los tres ramos de agricultura, fábricas y co- 
mercio, y lo que paga por su encabezamiento, para cu- 
yas noticias se pondrá una relacion que las contenga en 
la forma siguiente: 
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Nota. En el pueblo donde haya más ó menos clases de cosechas, 
fábricas y comercio, se aumentará ó reducirá Á las que sean. 


Encabezamiento. 
Este pueblo ha estado encabezado desde el año tal hasta fn del pró- 
ximo pasado en las cantidades siguientes . 
> Ra. vn. 
Por ALCABALAS ........+. ” 
Por Cientos... +... ....... n 
Total encabezamiento. ... -” 
Además paga por la cuota fja de aguar- 
lonin . ...nonoooonene»o.. ” 
Id. por la del servicio ordinario. ..... ” 
Total. .... ` ” 


Nota. En el pueblo en que se hallen enajenadas las ALCABALAS, 
los Cientos ú otro derecho, se ha de manifestar igualmente la canti- 
dad en que esté encabezado con su respectivo dueño; y si este lo admi- 
nistra por sí, se dirá la cantidad que le produce anualmente, y tam- 
bien se ha de expresar, en el caso de que haya algun derecho enajena- 
do, la cantidad que percibe la Real Hacienda por su respectivo situado. 


Método que debe observarse para la formacion de los nue - 
vos encabezamientos de los pueblos, 


PROVINCIA DE TAL. PARTIDO DE TAL. 





VILLA DE TAL. 
Liguidacion de lo que debe pagar esta villa por eu encabezamiento de los 
derechos de Rentas provinciales, segun los supuestos que resultan de la 
justificacion que ha presentado en esta Administracion, y los señala- 
mientos que hace el Reglamento de 14 de Diciembre anterior, dedo para 
los pueblos que se administran de cuenta de la Real Hacienda, 


Ramo de carnes. 


Por la relacion, ó testimonio, quese halla al fólio tantos de dicha 
justificacion, resulta, que se consumen al por menor anualmente en este 
pueblo tantas libras de á diez y seis onzas de todas carnes á los precios 
comunes (que se expresarán), advirtiéndose que estos precios son ne- 
tos; esto es, aiu el sobrecargo de derechos de Millones y Arbitrios. 





le 

















Libras. Precios. Valor en mrs. 
Do carnero. ..... . » » » 
De vaca. .. » ” ” 
De macho. ,..... ” ” ” 
De cerdo, ..... ” ” ” 
Do oveja. . ” ” ” 
Total.. ... ” ” ” 
De forma que á dichos precios importan tantos mil 
mrs, y su 5 po de ALCABALAS y Cientos tantos mrs., 
que en rs. bacen, . ,.. . sesso ” 


Los 3 mrs. en libra, «que con arreglo al citado Re. 
glamento deben exigirso de las tantas libras de car- 
nero, vaca, macho y cri O 
hacen. 


. . . . . TP... +. ”» 


Por la misma relacion, ó testimonio, consta que se matan tantrs 
cabezas de ganado do.cerda, vacuno, cabrio y lanar (exclusa la ove- 
ja, corderos, terneras, cabritos y lechoncillos) para consumo en casas 
particulares, así de legos como de eclesiásticos, con cuya conside- 
raclon se hace la cuenta de sus derechos en los términos siguientes : 


Las tantas de legos á 8T8, . . . . .... D 
Las tantas de oclesiósticos Áá Bra. . . . . . . $” 


Importan yoomess. >- n o» 








Consta igualmente por dicha relacion, que la venta de pieles de los 
ganados que se matan valdrá tantos rs, sin incluir la lana, en la forma 


siguiente: 





Tantas de carnero Á tanto, . . . ” 
Tantas de macho á tanto. ” 
Tantas de vaca Á tanto. . . . ” 
Tantas de oveja á tanto, . . . . . » 
Importan tanto, y. ” 
El 4 p *o de esta cantidad por ALCADALAS y Cientos as- 
ciendo. . . . . .. .. eiss $ 


Nota. Enla antecedente partida se dice (como en el Reglamento de 
derechos), que el 4 y *, de las pieles, con lana 6 sin ella, ha de ser con 
inclusion de la lana; porque de esta deben cobrarse, siendo fina, 2 
reales en arroba, segun previene el mistoo Reglamento, y siendo churra 
comun y ordinaria, un 2 p *(, del precio en que se venda, Y para que 
puedan verificarse estas diferentes exacciones de las pieles y Jas la- 
nas, debe regularae la estimacion de la piel sola cuando esté con lana, y 
debe tenerse presente, que no se tiene por lana la que llevan los gana- 
dos hasta fin de Setiembre, 


a . 

Ultimamente consta por dicha relacion que los menudos, 
cabezas y demás despojos de las reses consumidas al por 
menor, pedrán valer tantos reales, y su 2 poo de ALCARA- 

Las y Cientos importa. . .... bo... ” 


Nota, Se supone que todas las noticias y cantidades sobre que se 
ha de hacer la cuenta resultan de los documentos presentados por el 
pčblo, y se figuran todas las clases de ramos qué puede haber en cada 
uno; pero en el pheblo en que so justifique no haber alguno de ellos, 
se explicará en su respectivo lugar al hacer esta liquidacion, Tas no- 
ticlas y cantidades que no estuvieren acreditadas, y no se hallen en 
las relaciones presentadas , deberán los Administradores pedir las que 
falten. 

Ramo del vino. 


Por la relacion, ó testimonio, que se halja al fióhio tal resulta, que se 
consume anualmente en puestos del por menor tantas arrobas de vino 
al precio neto comun de tantos mra., ú los cuales corresponden los de- 
rechos, á saber: 
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Precio MOdO ..ecoconsecresoocccanenacaconenensonnnonos 99 
Bu 5 plomo... AAA JP 
Su sétima par». Porcornns ernnonaccanaconaacaneconasss 9) 
Impuesto ÑjO...oncoranarenocnanrnnorinsrrasoros w D 

Total de derechos de cada arroba......... ” 





Y á este respecto corresponden á las sendas que se consumen, los 
siguientes: 


Por ALCABALAS y CióltO8 eomrrossrrascos 
Por Millon0S....avóorononsaonnsesoyasonconoso 


Total de derechos.......... 


n 

” 
—_— 

” 
xk. 


Que en ra, ace... coococorocrosorenornnoros s.m. 19 
Nota. Siel pueblo fuese de aquellos en que el precio neto y comun 

del vino no llegue á 100 mra., deberá cargarse el impuesto fijo de 28 

mera, por arroba con la rebaja que corresponda, segun el señalamiento 

que á cada clase de precio menor hace la R. Resolucion de 30 de 

Marzo. 
Por la misma relacion resulta, que se consumirán anualmen- 

te por cosechems legos tantas arobas del vino de su cosecha, que 

consideradas, como previene el Regl., al mismo respecto de de- 

rechos que las del por menor, importan tantos mrs, , los cuales 

se cargan en rs, sin distincion, como que nada se debe separar 

para las ALGABALAS y Cientos, +. . . , ” 
Por la misma relacion resulta, que se coosumirán por Comu- 

nidades Eclesiásticas del vino procedente de las haciendas que 

poseca y constan de la relacion tal, adquiridas despues del 

año de 1737, y por eclesiásticos particulares de las de trato y 

negociacion, que constan de la misma relacion, tantas arrobas; y 

debiendo contribuir solamente por estos consumos (en cuanto 

comprenda su tasa) con la sétima parte y los 23 mre. (ó la parte 

de estos que corresponda segun el precio del por menor) respecti- 

vos Á los diez y nueve millones y medio, como al Ls comprasen 

á otros sugotos, le corresponden por cada arroba tantos mrs., y el 

todo de las consumidas á este respecto asciende á tantos o 

hacen, . . + » 
Tambien se regula por la mies relacion en tentes arrobes lo 

que se compra é introduce por mayor por particulares legos para 

su consumo; y debiendo satisfacer por cada una los mismos tas- 

tos mrs., que por todos derechos se cargan 0n el por menor, se 

lo sacan tantos sin distincion, porque tampoco debo darse par- 

te en ellos á las aLcanatas y Cientos. ...»..o.. 
Igualmente se consideran tantas arrobas de Introduccion y 

compra por mayor para consumo de eclesiústicos, y su sétima 

parto y 28 mrs, (ó la parte de estos que corresponda seguu 

el precio del por menor) en cuanto comprenda su tasa, importa. sy 
Asimismo so regulan tantas arrobas de vino destinadas á la 

quema para aguardiente, y reguladas al precio de tanto cada 

una, importa tanto, y su octava parte.. . . ...<.. $” 
Últimamente, se regalan en tantas arrobas las que se ven- 

den por mayor en el pueblo y su término para puestos del por 

menor, para consumo de particulares, para quema de aguar- 

diente y para almacenar ó extraer, con la distincion siguiente : 
Las tantos vendidas por legos y por Comunidades Eclesión» 

ticas y Clérigos particulares de haciendas adquiridas despues 

del año de 1787, y de trato y negociacion. . . .c.o.o.s 
Y las tantas restantes de Comunidades Eclesiásticas y Ecle- 

siásticos particulares , procedentes de haciendas adquiridas an- 

tes del año de 1737, y lar la IO ecle- 

siástico, en que no deben contribuir. . .,. ...—..o.s80 


Hacen las dichas, . . . + +*. -a » 
El precio comun que se dá en dicha relacion á estas ventas, 
es el de tanto, y á este respecto importan las tantas e 
eclesiásticos contribuyentes, tanio, y 114 Pls + =» . . + ” 
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Las mismas tantas arrobus de legos y eclesiásticos no exen- 
tos, vendidas al por mayor, deben contribuir segun el Regl. á 
razon de 4 mrs. cada una por el derecho de Fiel medidor, y 
MIC o. 9. << .<...—. ....«on uses ss.» 


Ramo del vinagre. 
Por tal relacion resulta, que se consumen al por menor fantas ar- 


robas de vinagre al precio comun y neto do tanto cada una, al cual 
le corresponden los derechos, á saber: 


Procio neto de la arroba. . . . .... » 

E A A E 
Su sétima parte.. . . . . + e 
Derecho en cada arroba. . + . +. + +. O 


Y á este respecto importan los derechos de todas las consumidas 
tanto, á saber: 


Por ALCABALAS y Cientos. . . +. 
Por millones. . . . . . . +. +. 


Que . . - > 


hacen los dichos. . . . . ” 


El consumo de cosecheros legos se regula por dicha relacion . 
en tantas arrobas; y estas ú los mismos tantos mrs. que por to- 
dos derechos se cargan al por menor, hacen . . ” 

El de cosacheros eclesiásticos por lo procedente de haciendas 
adquiridas despues del año de 1737 sa regula en tantas arrobas, 
que al respecto de tantos mrs. que importa la 7,* parte en el por 
menor, con lo que solo deben contribuir (en cuanto comprenda 
su tasa) hacen, . . . + n 

Lo que se introduce y compra por mayor por particulares lo- 
gos para su consumo, se regula en tantas arrobes, y estas al res- 
pecto de tanto que importan los derechos en el pormenor, hacen. —» 

Lo que se introduce y compra en la misma forma por ecle- 
slásticos, se regula en tantas arrobas, y estas al respecto de tan- 
to, que importa la 7,2 parte en el por menor, hacen. , . . . . ” 

Las ventas de por mayor se regulan por la misma relacion en 
tantas arrobas; y rebajando tantas, que se suponen vendidas por 
eclesiásticos exentos, quedan fantas, que al precio comun que 
se dá de tanto cada una, importan tanto, y au 4 p*/o de ALCA- 
BALAS y Cientos. . . . ” 

Las mismas tantas arrobas de Jogos y eclesiásticos no o exentos, 
al respecto de 4 mrs. cada una por el derecho de Fiel medidor, 
importan. o e er o 


Ramo de aceite. 


Por la relacion tul resulta, que se venden y consumen al por menor 
tantas arroba de aceite; cuyos derechos á razon de 3 rs, cada una im- 
portan tanto; y para dar á las ALCABALAS y Cientos la parte corres- 
pondiente en estos 3 rs., respecto de haberse diguado S. M. reducir á 
esta cantidad el todo de los derechos que debian exigirse en estas 
ventas de por menor, se hará la cuenta en estos términos : 

Se ha de suponer en primer lugar, que se exigen los derechos segun 
su imposición, y no segun la gracia que $. M, ha dispensado en ellos: 
se ha de estimar por precio neto de las vendidas por menor el que 
por la justificacion del pueblo resulte en las vendidas por mayor; y 
con arreglo á este precio se ha de hacer la cuenta de lo que importa- 
rian los deréchos por lus reglas de la RC, de 1742, á saber: 

Supónese aquí, que el precio que resulta en la justificacion del pue- 
blo para lag ventas de por mayor, es el de 30 rs, arroba de á 32 cuar- 
tillos mayores, que hacen los 30 y | de medida menor; y sobre este 
supuesto se hará la cuenta como sigue; 
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Mrs, vn. 
Precio neto de la arroba 80 rs . . . . . . «i020 
ALCABALAS y Cientos á 14 pos de dicho procla s... 142 
Sétima parte del mismo precio neto, +. . .. ... N6 


Impuestos fijos que tiene la arroba por millones, , . . 50 





Total de derechos en cada arroba, . . . . 


Hecha en los términos antecedentes la cuenta de los derechos que 
corresponden á cada arroba de accito, y en el supuesto de que todos 
estos derechos se han reducido por S. M. ú 102 mrs, se sacará la parte 
que en estos corresponde á las ALCABALAS y Cientos por la regla de 
proporcion siguiente, á saber; 

Si 838 se reducen á 102 ¿142 (que es lo que corresponde á las Al- 
CABALAS y Cientos) á cuanto se deben reducir? 








102 

142 

204 

408 28_ 

102 0096] 8 

A y 42 
"3888 | 


De forma que, por esta regla y en el precio de 30 rs. arroba que aquí 
so supone (el cual será mayor 6 menor, segun resulte de la justificacion . 
del pueblo), resulta, que la parte correspondiente Á las ALOABALAS y 
Cientos en los 3 rs. que se cargan £ cada arroba de aceite, asciende á 
42 mra., en el supuesto de que no se hace, ni se ha de hacer mérito del 
quebrado que resulte en estas cuentas; bajo cuyo concepto se proce- 
derú á distinguir lo que en el todo delas arrobas vendidas al por menor, 
y al respecto de 3 rs. cada una de derechos, corresponde £ las ALCABA- 
LAS y Cientos, y á los millones, haciendo la figuracion siguiente; 


A las ALCABALAS y Cientos, al respecto de 42 mrs, (serán mas 
ó menos segun el precio ) cada una de las tantas . . . . . n» 
A los derechos de millones (se sacará el resto). . + . . +. » 


Total. -ii 5,5 :4 3h 


El consumo por mayor de dicha especie se regula en tantas ar- 
robas, inclusas las consumidas por cosecheros, y excluyendo de 
esta partida la de tanto, que se consideran consumidas por co- 
munidades eclesiásticas de haciendas adquiridas antes del año 
de 1737, y por clérigos particulares de las que les pertenecen 
por derecho personal ó eclesiástico, quedan sujetas á la contri- 
bucion de dichos 3 rs., por solo el derecho de consumo, tantes, 
que á dicho respecto importan. . . , e 

La venta por mayor de dicha espacio hecha e en a pueblo pa 
su término para consumo en él, para almacenes y para levar á 
otras partes, se considéra en tantas arrobas annales, y de estas las 
tantas vendidas por comunidades eclesiásticas y clérigos parti- 
culares de haciendas y rentas exentas de la contribucion de 
ALCABALAS y Cientos, por lo que se hace la cuenta solamente de 
los derechos que corresponden á las tantas arrobas restantes, cuyo 
precio comun resulta ser el de tanto, á cuyo respecto importan 


tanto, y su Ap". . +. . . » 
Los 4 mrs. en arroba de las tantas sajetas á contribucion por 
el derecho de Fiel medidor, importan. . . . . . + ” 
Velas de sebo, 


La venta y consumo de velas de sebo en el abasto resulta ser 
de tantas libras, y su precio el de tanto cada una, con exlusion 
del dorecho de millones, á cuyo respecto importan tanto, y su 


4 p ode ALCABALAS y Cientos. . . + . ” 
Los 4 mrs, on libra de dicha especie, pertenecientes í los diez 
y nueve millones y medio, importan. . . ” 


Lo que se introduce por vecinos y vosilantos legos de su 
cuenta y para su gasto se regula cn tantas libras, que cousi- 
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deradas al mismo respecto de tantos mrs. á que se venden en el 
abasto, importan tanto, y sud pèi tauto, Á que unido el impor- 
te de los 4 mrs. por cada libra, resulta ser el todo de su contri- 
bucion tanto, en que nada se debe va á las ALCABALAS y 
Cientos.. . . . ». +. . á T 
* Lo que se introduce para consumo w de eclesiásticos en , la mis" 
ma forma, se cousidora en tantus libras, de las cuales solo deben 
exigirso los 4 mrs. por cada una respectivos á millones, y hacen. 

Nota, Sino estuviese por abasto en el pueblo la venta de ve- 
las de sebo, sino que se fabriquen y vendan por todos los sugetos 
que quieran nsar de este tráfico, se hará la cuenta en las expre- 
sadas introducciones á los legos del mismo modo que á los eclo- 
alásticos; esto cs, con a. solo á los 4 mrs. CATA 
á millones, . + . . +. . + e. Eea e 


Rumo de jabon. 


Por la relacion, ó testimonio tal, resulta que en el abasto de 
jubon se vendan para consumo del pueblo tantas libras, á tanto 
cada una, bajado el derecho de 4 mrs., que se recauda con se- 
paracion de las Rentas provinciales, y á dicho respecto importan 
tanto; cuyo 4 p *, de ALCABALAS y Cientos asciendeá. . . . 

Si fuese pueblo de fábrica en que so venda para extraer á 
otros, se hará la cuenta de lo que se acostumbra vender, sacan- 
do el 4 p *o del mismo modo que en el por menor. . . . . . 

Si estuviese por abasto, como se supone en la primera partida, 
se hará igualmente la cuenta de lo que se regule introducen los 
vecinos ó residentes legos para su consumo, considerándolo al 
mismo precio que en el abasto, y cargando el mismo 4 p *p. 


Abasto de pescado. 


La venta de bacalao por abasto se regula en fantas libras al 
precio comun de fanto, y ú este respecto importan tanto; cuyo 
10 p ĉjo dè ALCAnALAS y Cientos asciende á. . . . . 

Lo que se introduce de cuenta propia por particulares lo 
para su consumo, se regula en tantas libras, que á dicho respec- 
to importan tanto, y au 10 pWa . s +... +... .. .. 


Géneros extranjeros, 
La venta de todas las demás clases de géneros extranjeros, 


así de comer como de vestir y otros usos, se regula cn.tantos Te, ; 
y al respecto de un 10 pôje lo corresponden. . . . . . . +. 


Nota, Siempre que la entidad del comercio de géneros extranjeros 
del pueble exceda de 20,000 rs. en sus ventas y reveritas, porque haya 
almacenes, tiendas de grueso ó concurrencia eventual, que motiven las 
circuustancias ó situacion del pueblo, se ha de separar este ramo del 
encabezamiento, y se ha de administrar por el dependiente de cuales- 
quiera de las rentas que se nombre bajo las reglas dadas, ó que se dén 


á este fin, 
Géneros del Reino al È p "o. 


La venta de tejidos y manufacturas del Reino, que se hace en 
esto pueblo, así por tiendas estantes como transeuntes (exclui- 
das las que se hacen por fabricantes del pueblo al pié de sus fú- 
bricas y parajes soñalados por tal, que son libres de contribu- 
cion), se regula en tantos 13.; y su contribucion al 2 po, im- 

La venta de cur tidos, papel y sombreros del Reino (exclusa 
tambien la primera venta de pié de fábrica), se regula en tantos 

rs. ; y su contribucion al 2 paje. ss s. E A 

La venta de pescados de las pesquerías de estos Reinos (en que 
se incluyerrlos rios y lagos), que se hace en este pueblo para su 
consumo, se regula en tantos 13.7 y gu contribucion al 2 p “o 
importa, . . ... +. 0... .<. «0... ... 

La vénta de hortalizas y legumbres que se hace en este pne- 
blo, se considera en tautos rs.; y su contribucion al 2 p ol, im- 
porta. . . .. O 

La venta que se hace en este pueblo de lana churra, comun y 
ordinaria, se regula cu tantas arrobas al precio comun de tanto 

TOMO IT. 


” 


” 


” 


”» 
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cada una, Á cuyo respecto importan tantos r3., yel 2 p *o que 
debe exigirse de estos por ALCanatas y Cientos asciende á. . . 

La seda on crudo sa regula en tantas libras, al precio comun 
de tanto, á cuyo respecto importan tautos rs; y un 2 pode st- 
CABALAS Y lenlon. . . o. .<. ........... 


Granos y semillas. 


La venta de trigo que se hace en este pueblo, sè regula en tan- 
tas fanegas, segun consta do la relación fal; y bajándoso de esta 
tantas, que se consideran vendidas por eclesiásticos de sus pro- 
pias cosechas y rentas exentas, quedan fantas sujetas á la con- 
tribucion de 16 mrs. cada una, Á cuyo respecto importa. . . 

La de cebada, centeno y demás semillas se regula en tantes 
fanegas, y de estas tantas pertenecientes í los eclesiásticos exen- 
tos, por lo que resultan fantas sujetas á la contribucion de 12 
mes, cada una, á cuyo respecto importan, . . . s. so o 


” 


” 


Nota, Solo se ha de considerar para el cargamento de derechos la 


parte de las cosechas del pueblo que en él los devengue por sus 


res- 


pectivas ventas, al modo que se haria si se exigiesen por administra - 
cion de cuenta de la Real Hacienda; pues lo que los labradores lleven 
á vender á otros pueblos, ha de contribuir en ellos los derechos respec- 


tivos, así como todo lo que de otros vaya en la misma forma al 


que 


se trata de encabezar, ha de pagar en él, y noen el de donde salió 


Otras ventas de señalamientos particulares. 


Por la misma relacion resulta, que la venta de lino y cá- 
ñamo en rama y rastrillado, que se hace en el pueblo, ascende- 
rá á tontas arrobas, y estas á tanto de valor; péro debiendo ser 
libres estos artículos, nada se lesconsidera, . . . . . . +. 

Por la propia relacicn resulta, que la venta de frutos, que se 
hace alzadamente sobre la tierra sin llegar á recogerse por sus 
dueños propietarios, ascenderá á tantos reales, y estos al respec- 


to deô ptr... . . e... ....... 03 


Id. la que se hace por colonaso en la misma forma, se regula 


en tuntos r3., y al respecto de Ip*/o.. . . IE CI 


La venta ó arrendamiento de yerbas, bellotas y agostaderos 
de este pueblo consta por la relacion tal, que asciende á tantos 
reales anuales, sin incluir los subarriendus, repasos ni acogidos; 
y uo habiéndose contribuido hasta ahora los derechos de arca- 
BALAS y Cientos en cantidad alguna, ó habiéndose hecho á me- 
nos de 7 p'le, se le cargan á este respecto con arreglo al Regl, 


Faniadnb . . .... o... .1..0..bo....8 


Nota. En loa pueblos donde esté en práctica mayor tanto p*jo 


que 


el 7, que aquí se considera, se hará por ahora el cargamento con reg- 


pecto al que sea, segun previene el citado Regl, 
Lana fina, entrefina y añinos de ganados estantes, 


Por la relacion tal resulta, que se cortarán anualmente en 
este pueblo tantas arrobas de lana fina, entrefina y añinos pro- 
cedentes de los ganados estantes de vecinos, y de las pieles 
de ganados que se matan y desgracian, á que comunmente 
ilaman peladas; y debiendo contribuir 2 ra, por cala arroba, 


se sacan los tantos rs., que á este respecto importan... . . » 


Nota, Solo se ha de incluir en eFencabbezamiento de lana fina y 


ene 


trefina de ganados estantes, cuyo corte se hace en los mismos pueblos, 
y su término; pero la de ganados trashumantes ha de quedar separa- 


da, como se dirá despues, Y tambien se advierte, que ni en los p 


uts 


blos de administracion, ni en los de encabezamiento se ha de hacer 


mérito de la lana que tienen las pieles de ganados que matan 


particulares para su consumo, si no hacen tráfico 4 venta de ella, 


Tentas en general, 


Las ventas de ganados de todas clases y las do todos los da- 
más géneros y artículos, muebles y semovientes de produc- 
cion , fúbrica y oficio del Reino, así hechas por forasteros co- 

153 


los 
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mo por vecinos del pueblo, se conceptúan segun las produecio- 
nes del término y ventas que intervienen en sus tratos, oficios 
y comercio en tartos TS, y $u contribucion al 4 p*, importa. » 


Suma total de contribuciones. . . . .. .. $» 


Prevencion, Eyacuada en los términos antecedentes la liquidacion 
de lo que el pueblo debo satisfacer por los derechos que se le dan en 
encabezamiento, debería obligarse á entregar el todo en la Tesorería 
de la capital, y además deberia exigir la Justicia el 6 p*p que se le 
señala en la R, Instr, de 1725; pero no ha de hacerse así, sino que 
de la total suma que resulte de contribucion, se ha de rebajar el ex- 
presado 6 p Ya, y de lo que resulte con esta baja ha de constar única» 
mente da cantidad que deba satisfacer ol pueblo por precio de su enea- 
bezamiento, quedando en lo que se rebaja el hueco correspondiente 
para que perciba la Justicia el 6 p “o que le corresponde por cobranza, 
conduccion y responsabilidad de dicho encabezamiento; y en este su- 
puesto se dirá en seguida de la suma de contribucion. 


Bájase el 6 po de la antecedente suma de contribucion á 

benefició del pueblo, y por el 6 p* que ha de percibir la Jus- 
ticia, y se sacará lo que importe dicho 6 pa. +. ..» 

Líquida cantidad para la Real O en mes debe encabe- 
zarse el pueblo. . . . ., ., . a i e.» 


Lo que pagaba por el encabezamiento anterior. . . . . . » 


no AR 
Partidas que no se incluyen en esta liquidación, ni se han de com- 
prender en el encabezamiento. 


Venta de posesiones. —No se incluyen en esta liquidacion, ni se kan 
de incluir en el precio del encabezamiento, los derechos de ALCABALAS 
y Cientos que pueden deyengarse en la venta de posesiones, ni en la 
imposicion de censos, porque estas ventas no son ordinarias, ni pueden 
sujetarse á una prudente regulacion, respecto que en un año pueden 
verificarso ventas que importen, (por ejemplo) 100,000 rs., en otros 
1,000, y en otros muchos ninguna, lo cual ocasionaria grave perjuiclo 
al pueblo ó á la Real Hacienda, si se comprendiese en el encabeza- 
miento, 

Los 2 rs. en arroba de lana fina y ainos, — Tampoco se incluyen los 
2 rs. por arroba de lana fina, y sus añinos, que procede de los ganados 
trashumantes, y enya contribucion, como la de la lana entrefina, se 
ha de pagar por los ganaderos al tiempo del corte de la lana en ca- 
da año; y tampoco se ha de estimar comprendido en los encabezamien» 
tos el señalamiento de los GÙ rs. por cada mil cabezas, que se hace 
con respecto á consumos y ventas menores en el tiempo de los esqui- 
leos. 


Arrendamientos de haciendas de frutos de la tierra, Rentas Reales y ju- 
risdiccionales, 


Y últimamente no se incluyen el 5y 24 pp de los arrendamientos 
de haciendas de frutos de ln tieren, y artefactos, derechos Reales y ju- 
risdiccionales enajenados de la Corona: lo de arrendamientos de ha- 
ciendas y artefactos por la contingencia que hay en su excesivo an- 
mento, 6 disminucion; y el importe de los derechos Reales y jurisdic- 
cionales enajenados le la Corona, porque padri recaudarse unido con 
lo de dichos arrendamientos, y sin gravámen del pueblo, 

Géneros extranjeros cuando sus ventas exceden de 20,000 rs. — Para 
la recaudación de estos tres ramos, y para la de géneros extranjeros en 
el caso de que su entidad pida que no se incluyan en los encabezamien- 
tas, se dará la correspondiente comision y reglas á uno de los depen- 
dientes de Rentas que haya en el pueblo, 4 4 la Justicia, con sujecion 
á dar su cuenta on la Administracion de Rentas provinciales de la ca- 
beza de partido. 

Nota. El mismo órden y prevenciones deben observarse en la liqui- 
dacion y encabezamiento de los derechos para con todos los pueblos en 
que se hallen enajonadoz los derechos de Atoanaras y Cientos, en to- 


La do lana churra., . , 1. . . . . .«.. 6... 
La de seda en erudo, . . . . . +... . . . . 2. 
La de trigo. . . . +. ras rao na 
: La de cobada y demás comillas, . . .. oo. o 
La de frutos sobre la tierra por propietarios y y colonos. Sa 
La de yorbas y bellotas.. . . . . . . nn. 
La de ganados y demás en general. . . . . . . . . 
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do, ó en parte, y para con los que tengan privilegio de exencion de Ar.” 
CABALAS, pues en todos se ha de hacerla liquidacion y cargamento de 
un mismo modo, para que resulte la igualdad; y en los que concurran 
estas circunstancias se procederá (despues de hacer la liquidacion del 
todo de los derechos por el órden expresado) á separar la parte que 
debe darse al dueño de lo enajenado, ó al pueblo exento para aumento 
de sus fondos públicos; y para que los Administradores procedan con 
uniformidad en el modo de hacer esta soparacion, se figurará aquí en 
loa términos siguientes. 


Pueblo en que se hallan enajenadas las Aleabalas á los Cientos. 


En el pueblo en que se hallan enajenadas las ALCABALAS 6 los 
Cientos, se dirá por nota á continuacion de su liquidacion lo siguiente: 
"En este pueblo se hallan enajenadas las ALCABALAS (6 los Cientos), y 
pertenecen á N... por cuya razon se procede á separar su importe 
para que la Justicia lo satisfaga á su dueño en los respectivos plazos, y 
del mismo modo que lo ha hecho hasta aquí con la cantidad en que las 
tenia encabezadas.” Y en seguida se hará un resámen do todas las par- 
tidas que se comprenden en la liquidación por ALCABALAS y Cientos; 
las cuales son, segun este formulario, las siguientes ; 


La de venta por menor de carnes, . . . . . . . .. 
Ladepleh. s 0.0010. ...<0... l..ro... 
La de menudos... . .. +... +. +... ..<.» 


La de venta de vino por menor. IES EIA 
La de venta id. por mayor.. . s. . . . «+... . 


La de venta de vinagre por menor, , , . s. . . +... 
La de venta id. por mayor.. . . . s . .« .« .. . . 
La de venta de aceite por menor, . . 1, . +... . + 
La de venta id. por mayor.. . . . +. .. . .. +... 


La de venta de velas de sebo.. . . . . ... 2. +. 
La de venta de jabon.. . . . +... . . .«. .... +. 
La de venta do bacalao.. . . . A a 
La de venta de géneros extranjeros. D ah a r 
La de tejidos y manufacturas del Reino. , ....u. 
La de curtidos, papel y sombroros del Reino.. esaeo’ 
La de pescados del Reino, . . . g, asoson‘ a‘ ‘ 
La de hortalizas y legumbres. . . s . . .. +. . 


Total de AncaBALAS y Cientos. . . . . 


e a 


Respecto de que las antecedentes partidas van en sus tota- 
les, segun se han sacado en la liquidacion, se nun de esta 
suma el 6 p*o que le corresponde. . , , . ..—. » 


Iéquido.. . . . . +... +... ... P 


El líquido que resulte en la forma antccodente (que es lo que debe 
entregar el pueblo £ sns respectivos dueños) se repartirá por la regla 
del noveneo, dando á las ALCABALAS cinco partes de las nueve en que 
so dividirá, y una á cada 1 p%,; y lo que en su consecuencia resulto 
pertenecer al dueño de lo enajenado, se bajará del todo de la cantidad 
líquida que haya resultado para encabezamiento del pueblo, domos- 
trando que sus dos obligaciones componen la misma cantidad en la 
forma siguiente : 

Debe pagar este E el su encabezamiento á la Real 
Hacienda.. . . . . o.s MA 
Id. al dueño de las ALCABALAS S6 Cientos enajenedos.. ...» 





Que hacen el mismo total líquido. . . + . » 
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Pueblos en que hay exención de Alcabalas. 


Aunque en los pueblos en que haya exericion de ALCABALAS se ha de 
seguir el mismo órden para la liquidacion de sus derechos, no se ha de 
seguir la misma regla para separar la parte que le corresponde agregar 
á sus fondos públicos; pues debiendo exigirse en tales pueblos con ar- 
reglo al cap. 16 de la Instr, de 21 de Setiembre último (V. mas arriba) 
los derechos de Cientos por entero, solo se ha de dar por pertenecien- 
tes á las ALCABALAS aquella parte que exceda de los derechos de Cien- 
tos en la exaccion que se manda hacer; y para que no se dude de los 
ramos y partes en que se debo hacer esta separacion, se refieren aquí: 


En la venta por menor de carnes se separará el lp. . » 
En la venta por menor de vino id. . o... ....s 
En la de bacalao y todos los demás géneros extranjeros, se 
separaráelG DW. +... .. ... +... ....o..2.. DP 
En la de yerbas, bellotas y ngostaderos se separará el po  » 
En los frutos pendientas sobre la tierra por propictarios se * 
separarácl 2D... O ... 
En la de posesiones é imposiciones de censos (cuyo ramo ha 
de quedar separado del encabezamiento) se separará 
Tp.. s.a 2... E E E E 


* 


Total exceso... , >se 
De lo que en estos términos resulte importar lo que en di- 
chos ramos se carga mas que el importe de los Cientos, se 
rebajará tambien el 6 p °[a como en todo lo demás.. 


Y lo que resulte líquido. . . . . .. . +. 


será la parte que el pueblo debe agregar á sus fondos públicos, y lo que 
ha de rebajarse del total líquido de contribucion que se haya sacado, 
para que en lo restante recaiga la obligacion que debe hacer á favor de 
la Real Hacienda. 

Nota. Ultimamente, se previene que todos los encabezamientos se 
han de colebrar por un año, y los demás que sean de la voluntad de 
8. M., ó á solicitud del pueblo, para que así pueda enmendarse cual- 
quiera equivocación ó perjuicio que resulte contra la Real Hacienda, 6 
los vecinos en ol siguiente ó siguientes años. 


Estado del pueblo. 


En consecuencia del formulario, aprobado por S. M., del modo y re- 
glas para ejecutar la liquidacion de lo que cada pueblo ha de satisfacer 
por su nuevo encabezamiento, se pondrá por los Administradores ge- 
nerales y particulares en seguida de la liquidacion, la enunciativa ó 
rotulata que aquí se ha puesto de Estado del pueblo; y ú su continua- 
cion se dirá lo siguiente; "Por las relaciones que ha presentado este 
pueblo, resulta, que su estado de vecindario, agricultura, fábricas, co 
mercio y demás, era cn el año de 1719 (ó el en que cesó el arrenda- 
miento de dichas rentas), y es ahora, el que manifiestan las siguientes 
demostraciones,” Aquí se inserta el estado ó formulario de que se hace 
mérito, y que queda extractado en la primera parte de este formula- 
rio que trata de las relaciones que han de presentar los pueblos, 

Nota. En los pueblos donde haya mas ó menos clases de cosechas, 
fúbricas y comercio, se aumentará ó reducirá á las que sean, porque las 
demostraciones del citado formulario solo se ponen por ejemplo y mo- 
delo del órden que se ha de seguir. 


` 


Encabezamiento. 


Este pueblo ha estado encab 3zado desde el año de tal, hasta fin del 
próximo pasado, en las cantidades siguientes: 





Es. vn, 
Por ALCABALAS, aa . » 
Por Clio ¿co . ....o..». . 3 
Por millones y sus impuestos., . . . . . + . » 
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Por Fiel medidor. . . . . CN AT 








>.. . ” 

Trigo, Cebada. Por tercias Reales. , . . . 2. +... D 
—— Por Martiniega. . . . . +. . + . 16 

” ” e 

Total encabezamiento.. - . . . ssas $” 

Además paga por la cuota fija de aguardiente. . . . .. 2» 
Id. por la del servicio ordinario. . EOS a E ” 
TO e a aa 





Nota, En cì pueblo en que se hallen enajenadas las ALCABALAS, 
los Cientos, ú otro algun derocho, se ha de manifestar igualmente la 
cantidad en que esté encabezado con sn respectivo dueño; y si este lo 
administra por sí, se dirá la cantidad que le produce anualmente; y 
tambien se ha de expresar, en el caso de que baya algun derecho ena- 
jenado, la cantidad que percibe la Real Hacienda por su respectivo 
situado. 


1786, Noviembre 9: (Pruinia, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t. 8.2, pág. 340.) RC.—Por la exencion de ALCA- 
BALAS concedida al cáñamo y lino nacionales (V. sus- 
DIVISION 7) no se haga abono alguno á los pueblos que 
se hallen encabezados por Rentas provinciales, pues si 
algunos se sintiesen perjudicados por esta providencia, 
deberán acudir á la Direccion para que con conocimiento 
del actual estado de los pueblos se proceda á nuevos en- 
cabezamientos, cargando lo que se rebajase 4 los unos por 
su decadencia á otros que estuviesen mas florccientes, 

1796, Octubre 3: (Pág, 398.) RO.—En los pueblos en- 
cabezados de las provincias exentas y Navarra se cobra- 
rán y aplicarán los derechos de los pesados y demás gé- 
neros que quedan sujetos á la contribucion de los natu- 
rales, á los encabezamientos de ellos, 

1799, Octubre 9: (G. de JT. de 1801, pág. 152.) Instr, 
para llevar á efecto el RD. de 25 de Seticmbre último, so- 
bre oryanización de la Hacienda. — Cap, 2.*, art. 2.7 Todos 
los pueblos encabezados con la Hacienda por sus contri- 
buciones de ALCADALAS, cientos, millones, etc., y los que en 
lo sucesivo se encabecen, han de presentar en las Inten- 
dencias los repartimientos que anualmente hiciesen entre 
sus vecinos y hacendados forasteros, de la cantidad que 
faltase para cubrir los últimos encabezamientos, y además 
lo que importase el 6 p%/, de lo que repartiesen, y el 8 
del valor á que ascendiesen los ramos arrendables y pues- 
tos públicos. Los Intendentes no podián proceder á la 
aprobacion de dichos repartimientos, sin que antes los 
pasen ú las Contadurías de previncia para que los re- 
conozcan, é informen si están ó no arreglados. Los Con- 
tadores cuidarán de que el producto de puestos públi- 
cos y ramos ariendables se rebaje de la cantidad en 
que el pueblo estuviese encabezado; que se cargue á 
las manos muertas la cantidad con que deben c atribuir, 
advirtiéndose que al tiempo que las Justicias | resenten 
los repartimientos en las Contadurías lleven testimonio 
suelto de si en el año anterict han hecho las manos muer- 
tas algunas adquisiciones, expresando las que fueren, pa- 
ra que, uniéndolas los Contadorvs con las que debe haber 
en la Contaduría de las adquisiciones de manos muertas, 
puedan advertir si se les reparte ó no. 
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1800, Setiembre 27: (7d. publicada en 1802, pág. 15.) 
RO. declarando por punto general, que las ventas de leñas, 
cortezas y escamojos causan legítimamente los derechos de 
ALCABALAS y cientos, y que no hallándose comprendidos 
en los presupuestos y liquidaciones de los nuevos enca- 
bezamientos de los pueblos, deben exigirse en la respec- 
tiva Administracion de Rentas sin la menor resistencia 
de los Intendentes” de Marina, de las Justicias, ni de 
otro cualquiera. 

1802, Diciembre 20: (7d. de 1803, pág. 7, nota.) 
R. Resolucion declarando, que no es conveniente que 
los vecinos de pueblos administrados paguen en ellos las 
ALCABALAS por las ventas de frutos y efectos en pueblos 
encabezados, sino que sobre las ALCABALAS que se causen 
en estos por los forasteros se guarden los pactos ó con- 
diciones contenidas en los respectivos encabezamientos, 
previniéndose á los Intendentes y Sublelegados de Ren- 
tas, que en los encabezamientos con los pueblos pro- 
curen arreglarse al Reglamento de 26 de Diciembre de 
1785 y Formulario de 10 de Mayo de 1786 (V. sunpivi- 
SION hi), á no ser que convenga excluir determinado ra- 
mo de las ventas que en ellos se causaren por forasteros, 
en cuyo caso deberán acordar los Intendentes y Subdele- 
gados lo mas conveniente á la exacta recaudacion de 
rentas, oyendo antes ú los Administradores generales y 
á las Contadurías de provincia y partido, ó proponer lo 
que estimen al Superintendente general, cuando lo exija 
la entidad del asunto ó su trascendencia. 

1804, Julio 28: (Pág. 65.) RO.—Los derechos de AL- 
CABALAS se incluirán en el encabezamiento de Rentas 
provinciales de cada pueblo como lo estaban antes de 
los Regl. de 1785 y Formulario de 1786, tomando por 
presupuesto el valor de las ventas é imposiciones que se 
hayan verificado en diez años, y sacando para aumen- 
tar el encabezamiento el comun de ellos, con respecto al 
4 p/o 4 que se halla reducida la exaccion de dichos de- 
rechos. 

1814, Diciembre 31; (CD., t. 1.%, pág. 432.) RD, so- 
bre el modo de hacerse los encabezamientos por Rentas provin- 
ciales en Castilla y Leon, — Art. 1.0 Tolos los pueblos, vi- 
Jlas y ciudades de las provincias de Castilla y Leon, en que 
se hallen establecidas las Rentas provinciales, (en las que 
se hallan comprendidas las ALCABALAS) pueden encabezarse 
con la Real Hacienda en la forma que se determina, á ex- 
cepcion de los puertos habilitados ó que se habilitaren 
para el comercio de Europa y América, y de la villa y 
Córte de Madrid.—2.% Se comprenderán en el encabeza- 
miento de cada pueblo todos los diferentes ramos conoci- 
dos bajo el nombre de Rentas provinciales y sus agrega- 
dos, aun aquellos que ha habido costumbre de reservar, 
considerándose sucesivamente excluidas ó incluidas con 
restriccion las que se mencionan en los dos artículos si- 
guientes. — 3." Quedan totalmente fuera de los encabeza - 
mientos el 6 p %/, sobre frutos civiles, que se cobrará sin 
alteracion alguna, como hasta aquí, mientras otra cosa no 
“se determine, y los derechos impuestos sobre aguardien- 
tes y licores, —4. Se comprenderá por ahora en todos los 
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encabezamientos el derecho de 10 p Y, de ALCABALAS y 
cientos cargados sobre efectos, géneros y pescados ex- 
tranjeros, pero será indispensable fórmula de las escritu- 
ras, bajo pena de nulidad, señalar una cantidad de ajuste 
separado, perteneciente á este derecho de 10 p %/,, y otro 
de todos los restantes, sin embargo de que ambas parti- 
das reunidas en una formen la suma del encabezamien- 
to sobre que recaiga el contrato. Los pueblos que por las 
relaciones que presenten y noticias de las oficinas princi- 
pales no hayan adeudado tales derechos hasta el dia, se 
encabezarán por todos como los demás; pero se expresará 
que no se ajusta por separado el derecho de 10 p Y, en 
razon de no haberse hecho ningun comercio de aquellos 
géneros ni adeudo correspondiente.—5,0 En cuanto á las 
ALCABALAS y derechos enagenados por la Corona se com- 
prenderán en los encabezamientos, y sus dueños, siguien- 
do las vicisitudes de las rentas Reales, percibirán en las 
respectivas depositarías la parte que les tocare.—6.0 Los 
Intendentes y Subdelegados, apenas reciban este Decreto, 
le harán reimprimir y circular á todos los pueblos de su 
término, acompañando la razon de los documentos que 
debe presentar cada uno segun el modelo dispuesto en 
el año de 1786, á fin de que concurran á renovar los 
antiguos encabezamientos ó á celebrar los nuevos, ó en 
otro caso queden sujetos á la Administracion de Rentas 
provinciales y sus agregadas segun mas conviniere á la 
Real Hacienda y á ellos, —7.? Estas relaciones autoriza- 
das con sus correspondientes testimonios han de confron- 
tarse con las noticias que deben tener las oficinas princi- 
pales de Real Hacienda, y los pueblos que pretendieren 
renovar los encabezamientos han de presentar, además de 
las noticias que señala el modelo citado, un testimonio 
legal que acredite el valor en que se hubieren rematado 
los puestos públicos y ramos arrendables en cada un año 
de los cinco últimos, y una anotacion de la suma que se 
hubiere repartido para completar la cantidad del encabe- 
zamiento.—8.% Los Intendentes y oficinas principales de 
la Real Hacienda deberán fijar su atencion en el engran- 
decimiento ó decadencia de cada pueblo, examinando de- 
tenidamente el aumento ó disminucion de los consumos, 
puestos públicos, recursos, y generalmente todo lo que al- 
tere el estado respectivo de los pueblos, para lo cual to- 
marán todos los informes necesarios. —9. Prévias las no- 
ticias y relaciones indicadas, pueden encabezarse con la 
Real Hacienda todos los pueblos de las provincias, á ex- 
cepcion de los señalados en el art. 1.?, celebrándose por 
épocas de un año y no mas, concluido el cual, podrán los 
pueblos renovar el encabezamiento ó permanecer en ad- 
ministracion segun conviniere á ellos y á la Real Hacienda. 
—10. Todo pueblo que pretendiere renovar aquel, debe- 
rá avisar al Intendente de su provincia en 1.2 de Octubre, 
para que examine sus propuestas, las admita si las hallare 
fundadas, ó ne'teniéndolas por tales, nombre personas, 
que, eon acuerdo de la Direccion general de Rentas, re- 
caude en ellos desde el principio del año siguiente los 
Reales derechos segun Aranceles establecidos; y por pun- 
to general se tendrá entendido que pasado el 1.2 de Octu- 
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bre sin haber acudido el pueblo á renovar su encabeza- 
miento, queda sujeto por su parto en todo el año siguien- 
te á las condiciones del encabezamiento contratado. —11. 
Será de precisa obligacion de los pueblos, y cláusula ex- 
presa de todo encabezamiento, la entrega á su cuenta y 
riesgo de todo su valor íntegro, y sin el menor descuen- 
to, en la Depositaria de provincia ó partido que ahora ó 
en adelante se determinare, —12, El pago de estas canti- 
dades se verificará precisamente por tercios de año, en los 
meses de Abril, Agosto y Diciembre de cada uno.—13. 
Los primeros encabezamientos que se celebren, ó los que 
serenueven, no se observarán hasta pasado un tercio; y 
mientras esto no se verifique, seguirá sin la menor alte- 
racion el encabezamiento anterior ó fa administracion 
que Habia, de modo que la Real Hacienda nunca esté sin 
los ingresos. —14, Puesto de acuerdo el Intendente con el 
pueblo que pretendiere encabezarse ó renovar su encabe- 
zamiento, extenderá el contrato; pero no le cerrará , sino 
que le pasará á la Direccion general de Rentas, para que 
le examine y apruebe, si el pueblo no llegare á encabezar- 
se por valor de 20,000 rs., cuya ratificacion comunicará 
á S. M. por medio del Secretario del Despachu de Hacien- 
da, ó bien por el mismo conducto elevará el contrato, pa- 
ra la Real aprobacion, respecto á los pueblos cuyo enca- 
bezamiento llegare á la cantidad referida, ó excediere de 
ella. —15. Los Intendentes, Administradores y Contado- 
res principales do las respectivas provincias tendrán pre- 
sentes, al celebrar estos contratos, no solo las noticias refe- 
ridas, sino tambien los rendimientos y valor de los enca- 
bezamientos de la provincia en general y de los pueblos 
en particular, su prosperidad ó decadencia y el importe 
total de los sueldos de sus empleados, para fundar sobre 
estos datos las bases de equidad y proporcion.—16. En 
todo lo que no fuere contrario á este Decreto quedan en 
su fuerza y vigor las RÓ. , Lastrucciones y Decretos expe- 
didos hasta la fecha y que aseguren ó favorezcan su ob- 
servancia. 

1816, Abril 16: (Znstr. general de Rentas R.) Cap. 8.1, ar- 
tículo 7.9 ( V. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVINCIA, 
SUBDIVISION a, t. 2.9, pág. 402, col. 2.*)—Art, 64. Pu- 
diendo los pueblos administrados solicitar y obtener en- 
cabezamientos por Rentas provinciales (en que se incluyen 
las ALCABALAS), segun el art. 7.2, rectificar los ya he- 
chos, ya á solicitud de los mismos pueblos ó de los Ad- 
ministradores de Rentas, en ambos casos concurrirán 
los apoderados de aquellos á la Administracion respec- 
tiva, —Art. 65. Se han de comprender con distincion en 
los encabesamientos todos los ramos de Rentas provincia- 
les, Si por dificultades ó conveniencia de las partes se ex- 
cluyesen algunos, se expresarán en la liquidacion y que- 
darán sujetos á la administracion.— Art. 66, El encabeza- 
miento se ha de celebrar por solo un año, y los demás á 
voluntad de las partes.— Art, 67. No tendrá efecto si no 
estuviese convenido y aprobado antes de finalizarse el 
año; y en estos casos subsistirá la administracion ó el en- 
eabezamiento anterior hasta el año inmediato.— Art. 68. 
El pueblo nombrará los apoderados en Cabildo general 
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por unanimidad ó mayoría de votos.— Art. 69. El poder 
será ámplio para el efecto del encabezamiento, con clán= 
sulas claras y terminantes, y la obligacion mancomunada 
de cumplir el contrato, — Art. 70. Con el poder y con las 
relaciones y estados que se enumeran en los modelos que 
acompañan á esta Instr, ( V. RENTAS PROVINCIALES), 8€ pre- 
sentarán los apoderados en la Administracion. — Art. 71. 
El Administrador examinará el poder y los demás docu- 
mentos: por el vecindario, sus clases, ganados, produccio- 
nes y tráfico formará concepto de la exactitud ó error: s 
con que se ha procedido; y teniendo ú la vista las noti- 
cias de las Contadurias de diezmos, que las facilitarán 
cuando se las piden, de las cosechas y recoleccion de to- 
das las especies en el acervo comun, entrará en conferen- 
cia con los apoderados, presentándoles demostraciones 
justas y oportunas para convenir en las cantidades pro- 
porcionadas á cada ramo; y cualquiera alteracion con res- 
pecto ú las relaciones presentadas se anotará en pliego 
separado, que se autorizará por el Administrador y el 
apoderado. — Art. 72, Concluidas las conferencias y con- 
venidos en la cantidad del encabezamiento, extenderá el 
Contador la liquidacion con referencia á las relaciones y 
al pliego de las variaciones, señalando á tada ramo los de- 
rechos de ALCABALAS, cientos y millones, con sujecion al 
Ar.; y distinguirá lo que pertenezca á los dueños de las 
ALCABALAS y derechos enajenados, de la Corona, que han 
de seguir la suerte de la Real Hacienda en las alzas ó ba- 
jas de los encabezamientos. — Art. 73. De la liquidacion se 
dará conocimiento á los apoderados, y en papel del sello 4.0 
se formalizará la obligacion de conformidad, declarando: 
1,0 Que el valor íntegro del encabezamiento se entregará 
de cuenta y riesgo del pueblo en la Tesorería ó Deposi- 
taría á que corresponda: 2. Que el pago de las cantida- 
des se verificará por tercios en fin de Abril, Agosto y Di- 
ciembre de cada año: 3.” Que no verificándolo, sufrirá el 
apremio con certificacion del Contador que acredite su 
descubierto y el pago de dietas y costas hasta realizarlo: 
Y 4. Que no ha de reclamar rebajas de cantidades por 
ningun acontecimiento.— Art. 74. Firmada la obligacion, 
el Contador pondrá su censura ó conformidad en el expe- 
diente; y el Administrador general lo pasará al Intendente 
para que lo consulte á la Direccion general de Rentas, — 
Art. 75. Los encabezamientos que se celebran en las Ad- 
ministraciones de partido, se remitirán á la Administra- 
cion general de la provincia, para que, con informe del 
Administrador y Contador, tengan el mismo giro. — Art. 76. 
Obtenida la aprobacion de la Direccion ó la de S. M., el Ad- 
ministrador general dará aviso al pueblo, y pasará el en- 
cabezamiento á la Contaduría para su archivo si corres- 
pondiese al partido de la capital, 6 la toma de razon si 
perteneciese á Administracion subalterna, á la cual se di- 
rigirá para el propio efecto por el Administrador general. 
— Art. 77. El pueblo, con conocimiento de la obligacion 
contraida, acordará el modo de cumplirla, segun convenga 
á la utilidad general del vecindario, sin faltar á las reglas 
de justicia en los arrendamientos de los ramos y reparti- 


mientos, — Art. 89. Para satisfacer los pueblos el im- 
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porte de su encabezamiento en el tiempo estipulado, 
formarán un solo repartimiento anual en los dos pri- 
meros meses, tomando por presupuestos para él las co- 
sechas, ventas, consumos, tratos y granjerías del año 
anterior, — Art. 90. En la formacion del repartimiento 
se guardará la fórmula de explicar sencillamente por 
principio la cantidad del encabezamiento: en seguida 
el importe de los ramos arrendados, con distincion de 
cada uno; y últimamente, la individualidad de los suge- 
tos contribuyentes, —Art. 91. Las Justicias formarán para 
su gobierno y el de las Administraciones respectivas el 
padron general del vecindario de todo el pueblo y casas 
de campo de su término, distinguiendo sus clases, nom- 
bres, caudales y fondos que posean, su tráfico y capitales 
al poco mas ó menos, para que se proceda con conoci- 
miento en la asignacion de cantidad á cada uno.— Art, 92, 
No se repartirá ninguna á los jornaleros no hacendados, 
porque no pueden adeudar otra contribucion que la res- 
pectiva á sus consumos, y esta la satisfacen en los pues- 
tos de por menor de donde se surten; y si se verifizase que 
alguna vez lo hagan al por mayor, pagarán como cual- 
quier otro consumidor de esta clase en la forma que que- 
da explicado.— Art. 93. El repartimiento se ha de pre- 
sentar al Administrador en todo el mes de Marzo.— Ar- 
tículo 94, Le han de acompañar originales log expedientes 
de subasta de los ramos de Abasto; testimonio de las li- 
quidaciones que hubiesen hecho las manos muertas des- 
de la aprobacion del repartimiento anterior, que igual- 
mente deberá acompañar, ó de no haberlas; los libretes 
cobratorios, autorizados por el Escribano ó Fiel de fe- 
chos, y testimonio de haber estado de manifiesto para co- 
nocimiento del vecindario, por espacio de quince dias, 
las notas ó listas de las cantidades cargadas á cada veci- 
no, para que pueda reconocerlas y reclamarlas en caso 
de agravio.— Art. 95. Se oirán por las Justicias las excep- 
ciones ó perjuicios que reclamen los vecinos; y si estos no 
se conformasen con la providencia de aquellas, se estará 
á la decision del Intendente 6 Subdelegado, y tendrá eje- 
_cucion sia perjuicio de los recurscs que puedan promo- 
ver los agraviados en el Supremo Consejo de Hacienda.— 
Art. 96. Si al tiempo de la cobranza de las contribuciones 
señaladas á cada vecino resultaren algunas partidas falli- 
das, se justificará con el expediente original, instruido 
con conocimiento del Procurador Síndico y Personero, 
repartiendo entre el vesindario, con proporcion, la cantidad 
Correspondiente á las partidas fallidas, y expresándolo 
con individualidad en el repartimiento inmediato. — Ar- 
tículo JT. Se datarán las Justicias en los repartimientos, 
por razon de cobranzas y conduccion, el 6 p Y, de lo que 
se repartiese al vecindario, y el 3 p ĉj, del valor de los 
puestos públicos; pero nada se ha de abonar á los Escri- 
banos por razon de los repartimientos y demás que ocur- 
ra, porque estas gestiones deben ser de oficio y están adic- 
tas á los Escribanos y Fieles de fechos de los Ayuntamien- 
tos. — Art. 98.Si por razon de haber subido mucho algunos 
ramos eventaales resultaren sobrantes, se depositarán en 
la Tesorería ó Depositaría respectiva, á cuenta de la con- 
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tribucion del año inmediato.— Art. 99. El Administrador 
y Contador serán puntuales en examinar los repartimien- 
tos y en presentarlos con su informe al Intendente y Sub- 
delegado para su aprobacion, teniendo á la vista las no- 
vedades de unos repartimientos á otros.— Art. 100, El 
Administrador oficiará oportunamente á las Justicias, 
cuando observe la mas pequeña omision en los pagos; y 
si no surtiesen efecto, solicitará los apremios, cligiendo el 
comisionado que haya de pasar al pueblo á poner en eje- 
cucion las providencias del Subdelegado, que serán segun 
lo exijan las circunstancias, para que tenga efecto la co- 
branza. — Art. 101. La moratoria que concede la piedad 
del Rey por solo el tiempo de la recoleccion de granos, 
no es extensiva d los arrendadores ni á los que recaudan 
derechos por ajustes, en atencion á ser estos sefundos 
contribuyentes. 

1816, Noviembre 24: (IL., pág. 452.) Se compren- 
derán en los encabezamientos de los pueblos los derechos 
de aLcabata y los enajenados. 

1824, Febrero 16: (CD., t. 8.", pág. 172.) RD. arre- 
glando el sistema de contribuciones. — Art. 4.0 Para pagar 
el importe de los encabezamientos tendrán los pueblos 
puestos públicos ó ramos arrendables, para lo cual se les 
conceden los cinco artículos de consumo, á saber; vino, 
vinagre, aceite, carne y jabon.— Art. 5.7 Subsistirán los 
encabezamientos existentes, rectificándose aquellos que" 
los pueblos solicitasen hacer de nueyo por las variacio- 
nes que haya tenido el progreso de su riqueza, ó aque- 
llos que la Real Hacienda quisiere alterar, por estar per- 
judicada en las cuotas que le deben pertenecer.—Art. 6.2 
Para verificar la operacion de rectificar y mejorar los en- 
cabezamientos, se obsewará el RD. de 31 de Diciembre 
de 1814 (V.); y en lo que no se oponga á él, la Instr. ge- 
neral de Rentas de 16 de Abril de 1816. (P.)—Art. 7.2 
Con el objeto de que los puestos públicos sean mas pro- 
ductivos, y de que se guarde la posible igualdad entre los 
consumidores del por menor y los del por mayor, pagarán 
estos los mismos derechos que aquellos por los géneros 
que consuman. Tambien estarán sujetos á pagarlos aque- 
llas personas que consuman en sus casas los referidos gé- 
neros, tenióndolos de cosecha propia. — Art. 8. Las Jus- 
ticias y Ayuntamientos de los pueblos encabezados, qui- 
darán de hacer á dichos consumidores los correspondien- 
tes aforos, y de cargarles los derechos con que deban 
contribuir por sus consumos, ó de celebrar conciertos ó 
ajustes particulares.—AÁrt. 9. No estarán exceptuados 
de pagar los derechos de Rentas provinciales (entre ellos 
los de ALCABALAS) los vendedores al por mayor, cual- 
quiera que sea la cantidad que se entienda por esta ex- 
presion. 

1833, Setiembre 24: (T. 18, pág. 224.) RO. sobre re- 
caudacion de derechos de ferias, mercados y 10 pY/, de gé- 
neros extr, — Regla 3.* Se comprenderán desde 1.9 de Ene- 
ro próximo en los encabezamientos de los pueblos, los 
derechos de ALOABALAS y cientos que s2 causen en las fe- 
rias y mercados, cualesquiera que sean sus productos, 
siempre que se celebren en pueblos donde no haya Ad- 
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ministracion de Rentas provinciales, deduciendo la cuo- 
ta que haya de cargarse de los valores totales que resulte 
haber producido en el año comun del último quinquenio, 
sin rebaja alguna por razon de gastos, ya hubiesen es- 
tado urrendados ó administrados.—4.* Que en los pue- 
blos donde haya Administraciones de Rentas provincia- 
les, inclusas las cabezas de partido, y se celebren ferias, 
se arrienden únicamente los derechos que en estas se 
adeuden por las ventas de todas clases de ganados, ya 
se ejecuten por vecinos ó forasteros en los dias que du- 
ren, administrando las oficinas los correspondientes á gé- 
neros y demás efectos por la facilidad y exactitud con 
que pueden verificarlo al tiempo de presentarlos en los 
registros ó en la Administracion.—5.” Que sin embargo 
de las reglas anteriores, subsistan hasta su conclusion los 
arriendos de ferias, mercados y 10 p" de géneros ex- 
tranjeros que actualmente existan; pero que conforme 
vayan finalizando se incorporen sus productos totales en 
los encabezamientos, regulándolos por el año comun del 
último quinquenio.—6.* Que la RO. de 12 de Octubre de 
1827, por la cual se mandó que se administrasen por 
cuenta de la Real Hacienda en los dos primeros años de 
su establecimiento las ferias y mercados que se concedie- 
sen á los pueblos, quede en su fuerza, y que pasados di- 
chos dos años, se incorporen en los encabezamientos au- 
mentándolos con la cantidad media total que produzcan 
en ambos, sin rebaja de gastos.—7.* Que los Intenden- 
tes y Jefes de Rentas procedan inmediatamente en sus 
respectivas provincias á poner en ejecucion las reglas an- 
teriores, sin exceptuar ninguu pueblo, por pequeño que 
sea, en cuanto al 10 p°% de géneros extranjeros, siempre 
que se hagan algunas ventajas de ellos, — Y 8,* Que ve- 
rificada la incorporacion de los expresados ramos en los 
encabezamientos, queden subrogados en los derechos y 
acciones de la Real Hacienda para exigirlos con sujecion 
á los Regl. de 1785 (V.), pudiendo arrendarlos como 
cualquiera otro ramo ó puesto público, aplicando sus pro- 
ductos á la solvencia de dichos ensabezamientos. 


DIVISION ŽI. Conciertos y ajustes con gremios y particula- 
res por razon de Alcabalas. 


1780, Noviembre 17: (Pisiuia, Biblioteca de H. de Es- 
paña, t.3.2, pág. 512.) RC.—Donde las ALCABALAS y cien- 
tos del ramo de sombreros se administren por la Real Ha- 
cienda, cesen los conciertos ó ajustes, disponiendo otros 
nuevos en proporcion á sus ventas; ejecutándose lo mis- 
mo donde dichos impuestos estén arreadados á gremios ó 
particulares, 

1781, Mayo 8: (Pág. 313.) RC.— Disposicion 15. (V, 
SUBDIVISION i, PÁRRAFO L) , 

1785, Diciembre 14; (Riria, Práctica de la adminis- 
tracion de Rentas Reales, adicionada por GaiLaro, t. 1.9, 
pág. 21.) Regl. provisional para la exaccion de dros. de Ren- 
„tas provinciales. ( V. SECCION A.)— Ramo del vino. —Consu- 
mos de cosecheros seylares,—Los cosecheros seglares, los al- 
macenistas, tratantes y cualquiera otro dueño de vino 
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que sea de dicho estado, deberán pagar los mismos dere- 
chos que para los legos explica el artículo Contribucio- 
nes de vecinos y residentes ( V. SUBDIVISION g), por todo el 
vino que consuman de sus propias cosechas, arrendamien- 
tos, acopica ú negociaciones; y para la cantidad de vino 
que á este fin necesiten segun su familia y labores, ha de 
preceder el correspondiente ajuste y regulacion con la 
Administracion de Rentas provinciales, en la cual les es- 
tará formado cargo segun el aforo; se les recibirá en data 
de este el importe de aquella, y se les irá igualmente abo- 
naudo todo lo que vayan vendiendo, extrayendo de su 
cuenta, ó despachando en cualesquier otra forma, cargan- 
do y exigiéndoles los derechos que correspondan á estas 
salidas ó data de la especie; y si al ajustar la cuenta 
resultase algun alcance en dicha especie contra el cose- 
chero ó dueño del vino, se le exigirán, por todo el que 
sea, los derechos de millones é impuestos que á la sazon se 
cobren, y además un Y p Y, de aucasaLa y cientos del 
precio neto que tambien rija en el abasto. 

Consumo de cosecheros eclesiásticos. — Los coseaheros ecle- 
siásticos seculares que sean propietarios de las viñas, ó 
que las posean por sus capellanías y beneficios, ó tengan 
vino de reatas 6 diezmos que les pertenezcan por dere- 
cho personal ò eolesiástico, nada deberán contribuir por 
lo que de su procedencia y segun su tasa consuman en 
sus casas, familias y labores, y por consiguiente de 
todo lo que por estas fincas se les señalare por el Juez 
eclesiástico, se les hará por la Administracion el abono 
correspondiente en el pliego de cargo de su respectivo 
aforo, sin cargarles ni exigirles derechos algunos; y lo 
mismo se entenderá con las comunidades, obras pias y 
demás comprendidas en la clase de manos muertas pur el 
vino que consuman, procedente de haciendas ó rentas ad- 
quiridas antes del Concordato de 1737; pero por las que 
sean de posterior adquisicion, deberán pagar lo mismo 
que vá explicado por lo tocante Á cosecheros legos; y lo 
mismo los eclesiásticos particulares por lo que sea de ar- 
rendamiento , ó de cualquiera negociacion. 

Ramo del viento.— Lana fina, entrefina y añinos. —De la 
lana fina, ó entrefina y añinos se han de cobrar, por pun- 
to general, al tiempo de su corte en cada año 2 rs. de vn, 
eu cada arroba en sucio, bien se destine á las fábricas y 
consumos del Reino, ó á su extraccion de él, con decla- 
racion de que estos 2 rs. se han de exigir sin distincion, 
aunque la que se extraiga no vaya vendida, sino por 
cuenta del dueño de ella, 

Conciertos ó ajustes de mercaderes. —Los conciertos ó 
ajustes de mercaderes se han de celebraz por las ventas 
de tejidos y manufacturas del Reino, y por cualesquiera 
otras cosas nacionales que despachen ensus tiendas; aque- 
llos con respecto al 2 p */, que vá dicho en su lugar (V, 
SUBDIVISION À), y estos con respecto á un 4 p j; si nose 
concertasen, se les administrarán por las reglas comu- 
nes, y se les exigirá ú los expresados respectos por las 
ventas que ejecuten. Por lo tocante á géneros extranje- 
ros, de cualquiera clase que sean , no se celebrará ajuste 
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De labradorez.-— Los labradores de toda clase de granos 


y semillas, residentes en el pueblo y su término, se han de ` 


procurar ajustar por todas las ventas que de dichas espe- 
cies puedan hacer dentro del año; y por consiguiente, 
evacuado el ajuste, deberán entrar y traficar las produc- 
ciones de sus respectivas cosechas en el pueblo, sin pagar 
derecho alguno; pero á los que no se convengan á estos 
ajustes (que siempre se han de hacer con equidad) se les 
cobrarán en sus ventas los derechos que á cada especie 
estén señalados en el Ar. del viento, por lo que viene de 
fuera aparte para su venta en el pueblo, 

Esquileo de ganado fino.—Verificándose en general los 
eaquileos de los ganados finos y entrefinos en los meses de 
Mayo y Junio, y no siendo fácil llevar con cada ganade- 
ro una cuenta formal de los consumos y ventas menores 
que ejecute durante el esquileo, para evitar extorsiones y 
facilitar su avío se hará con cada ganadero un ajuste al- 
zado, regulándole por las cabezas de su cabaña , reduci- 
do á sesenta reales vellon por cada mil cabezas de las que 
contenga, cuyo ajuste ha de ser y comprender todos los 
consuntos y ventas que se ejecuten durante el mismo es- 
quileo de ovejas ó carneros de desecho, corderos , desper- 
dicios de lana, leche, queso y demás menores; pero no los 
carneros, pila de lana y otras mayores que se hagan, pues 
estas han de estar sujetas á las reglas generales que se 
establecen en este Regl, 

Ajustes de hortelanos.—Los ajustes de hortelanos se ha- 
rán con respecto á un 2 p %, de las ventas que puedan 
hacer dentro del año de todo género de verduras, frutas 
y demás hortalizas que contengan sus huertas, debiendo 
por consecuencia de este ajuste entrar y vender con total 
libertad de derechos las insinuadas producciones; pues lo 
que se señala por ellas en el ramo del viento, es solo con 
respecto á lo que entre á venderse de otros pueblos, ya 
sea por vecinos, ya por forasteros. 

Menudencias interiores.—Por la venta que los vecinos 
hagan en el pueblo de gallinas, pollos, pichones, huevos 
y otras menudencias de sus casas, en que no tengan trá- 
fico, nada se ha de cobrar; pues lo que se señala en el 
Ar. del viento es para lo que entre á venderse de otros pue- 
blos, y por consiguiente ningun ajuste hay que hacer con 
respecto á las tales ventas. 

Uva, aceituna y otros frutos. — Los ajustes de cosecheros 
por la venta de uva, aceituna y otros frutos (exceptuan- 
do las que se hagan alzadamente sin llegar á recogerlos) 
se harán con respecto á un 4 p jp 

Chorizos y morcillas. —En la venta de chorizos y mor- 
cillas, frescos ó curados, se ha de exigir un 4 p Y, de 
ALCABALAS y cientos, y con este respecto se podrán cele- 
brar los ajustes de vecinos que tengan este tráfico. 

Jamones curados, —Se ha de exigir tambien en sus ven- 
tas el mismo 4 p ”/, de ALcavanas y cientos, y nada por 
millones, con cuya atencion podrán igualmente celebrar- 
se los conciertos de vecinos que tengan este tráfico. 

Tratos y oficios en general.— Los ajustes y conciertos de 
tratos y oficios, por sus respectivas ventas, se harán por 
gremios ó con cada individuo en particular, sobre el eu- 
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puesto de un 4 p °/ del valor de las que puedan ejecutar 
dentro del año, segun la entidad de su respectivo tráfico 
y oficio. 

Frutos civiles, —Los hacendados forasteros ó poseedo- 
res de rentas que no residan en el pueblo de la adminis- 
tracion, y tengan rentas en la jurisdiccion de su alcaba- 
latorio, sin contribuir en los consumos y ventas ó ena- 
jenaciones de frutos do él, han de pagar un 5 p "/, efec- 
tivo y entero de todas sus rentas, sea á satisfacer en di- 
nero, ó en granos y otras especies, ó de ambos modos, 
reducido todo su importe á dinero, en cuanto á granos y 
especies, por el precio comun de cada año. Esta contri- 
bucion ha de ser por ahora limitada á las haciendas y 
rentas de granos, vinos, aceite y demás frutos de la tier- 
ra (con exclusion de las yerbas, bellotas y agostaderos) 
y á los artefactos, derechos Reales y jurisdiccionales. Se 
ha de entender por hacendado forastero el que no resida 
en el pueblo de la administracion la mayor parte del año, 
aunque se verifiquen algunos consumos de sus mayordo- 
mos y familias; y se advierte tambien, que en las ventas 
que despues hicieren de granos y especies los referidos 
hacendados forasteros, han de satisfacer sus respectivos 
derechos, segun ván señalados en este Reglamento. Los 
hacendados residentes en la mayor parte del año en el 
pueblo de la administracion (sean ó no vecinos) que cau- 
san en el mismo pueblo derechos de consumos y de ven- 
tas y enajenaciones de frutos, han de contribuir con un 
2 4 p Y, del precio ó importe de los expresados arren- 
damientos y rentas, en la misma forma que vá explicado 
para el 5 p Y, de los hacendados forasteros. 

1785, Diciembre 26: (Pág. 34.) Regl. provisional para 
la exaccion de los dros. de Rewjas provinciales en los cuatro 
Rnos. de Sevilla, Granada, Córdoba y Jaen.— Ramo del vi- 
no.— Consumo de cosecheros seglares. —Se dispone lo mismo 
que en el Regl. anterior (V.); á excepcion de ser el de- 
recho en los cuatro Reinos de 8 p °% en lugar de 5. 

Consumo de cosecheros eclesiásticos.—Se dispone lo que 
en el anterior Regl. (V.), pero con la variacion arriba 
indicada de ser el 8 p Y, en vez del 5 el derecho en los 
cuatro Reinos, 

Ramo del viento. — Lana fina, entrefina y 

añinos. ` 

Conciertos ó ajustes de mercaderes. 

—de labradores. 

Esquileos de ganado fino. 

Ajustes de hortelanos. 

Menudencias interiores. 

Uva, aceituna y otros frutos. 

Ohorizos y morcillas. 

Jamones curados. 

Tratos y oficios en general. 

Frutos civiles. 

1787, Octubre 11: (Premia, Biblioteca de H. de Espa- 
ña, t, 3.9, pág. 521.) RO.—Los mesoneros se ajusten al- 
zadamente con los pueblos por las ALCABALAS y cientos 
de los géneros que para su surtido venden á los pasaje- 
ros que se hospedan en sus mesones ó posadas. 


CV. el Regl. de 14 de Diciembre.) 
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1758, Enero 18: (Pág. 347.) RO.—En vez de los 
ajustes alzados que tenian hechos los gremios menores 
de Madrid para el pago de ALCABALAS y cientos, satisfa- 
gan en la Aduana el 8 p %, y los demás derechos que 
hasta ahora han pagado. Los gremios á que alude esta 
disposicion, son los de fabricantes de sombreros, her- 
reros de obra menuda, figoneros y hostereros, caldereros, 
estereros, confiteros, cerrajeros, cabestreros, latoneros, 
vidrieros, hojalateros , estañeros, plomeros , boteros, co- 
tilleros, cesteros, palilleros, coleteros, vendedores de 
“agua de cebada y horchata, botilleros, guarnicionéros, 
herreros, herradores, sombrereros, carreteros, jalme - 
ros, manguiteros, peluqueros, roperos de nuevo de las 
calles de Toledo, Mayor, Boteros y Amargura, sille- 
ros de paja, juuleros, artífices de fuelles y ratoneras, tra- 
tantes en pieles para guantes, curtidores, laneros y alo- 
jeros. Su levantan tambien los ajustes á los pasteleros, 
puerta-ventaneros, ebanistas, esparteros, carpinteros, 
maestros de coches, torneros y cereros, quienes conti- 
nuarán pagando en la referida Aduana por las maderas 
y demás géneros que introduzcan los correspondientes 
derechos, El gremio de hoitelanos continúe por ahora pa- 
gando los 190 rs. vn, por ALCABALAS y cientos de toda la 
verdura y verdes de sus huertas y alcaceres: el de los me- 
soneros, 18,000: el de mercaderes de fierro nuevo á cuyo 
cargo está el almacen del viejo que se vende en la pla- 
zuela de la Cebada, 400: el de menuderos, 16,200: el de 
eastres roperos de viejo, 2,500 por todas las ropas usa- 
das que vendan en sus tiendas: el de tratantes de ropas 
usadas, 9,000: el de ganaderos, 6,300 por las ventas de 
leche, lana y cabritos que produgeren sus ganados: la 
congregación de San Eloy de artífices plateros quede li- 
bre de los 6,000 rs, que pagaba por sus maniobras, así 
como tambien el gremio de cordoneros. Los gremios y 
tratantes de peineros, vidrieros de vidrio y vidriado, za- 
pateros, tratantes de madera, labradores, guanteros, 
tratantes en fruta y en pescados, paguen los derechos que 
devenguen por las introducciones, pues nada satisfacen 
por ALCABALAS y cientos de sus maniobras; por último, el 
gremio de los mercaderes de cera quede libre de los 
31,500 rs. en que estaba ajustado por derechos de ALCA- 
BALAS y cientos, y continúe pagando en su lugar 50,000 
por el subarriendo de la renta de la ALCADALA del viento, 

1795, Agosto 10: (Pág. 541.) RO.—No se celebren en 
lo sucesivo contratos por lasdepandencias de los Ministe- 
rios de Guerra y Marina con exencion de derechos. 

1799, Marzo 15: (Pág. 514.) RO.—La exencion abso - 
luta de derechos concedida á los posaderos ha de enten- 


derse con los que habitan en despublado , pues en poblado 


pagarán por encabezamiento ó ajuste; entendiéndose la 
gracia de la ancamata de los géneros que los posaderos 
vendan Á los pasajeros, pero no de las primeras ventas 
ejecutadas á los mismos posaderos. 

1800, Julio 18: (Gartanbo, Rentasde la Corona de Es 
paña, t. 29, pág. 178.) RO.—Sin embargo de que en las 
provincias de Castilla y Leon, en que se halla establecida 


la práctica de exigir el 10 p, de los géneros y pescados 
TOMO 17. 


extranjeros por la regla de entradas, puede continuar su 
pago por tercios, ha de ser con la circunstancia de haber 
de satisfacerlos en metálico; asi como los ajustes alzados y 
las exacciones por ventas y reventas en los pueblos inte - 
riores de Castilla y Leon. 

1816, Abril 16: (Instr. general de Rentas. R.) Capi- 
tulo 8.2, art. 58. ( V. ADMINISTRACION ECONÓMICA DE PROVIN- 
CIA , SUBDIVISION Ú, 1.2.0, pág. 423, col. 2.*)— Art. 59. Los 
apoderados de los gremios, segun sus clases, presen- 
tarán en la Administracion la matrícula individual y el 
documento que acredite estar autorizados para tratar del 
ajuste; y en el caso de convenir en la cantidad, se extende- 
rán las condiciones, asegurándose el pago por trimestres 
mancomunadaments por el gremio, la obligacion de pre- 
sentar los repartimientos, la de que en caso de agravio se 
ha de estar á lo que decida el Subdelegado con informes del 
Administrador y del Contador, y la de que en el de omi - 
sion en los pagos estipulados se ha de proceder por apre- 
mio judicial en virtud de certificacion del Contador.— 
Art. 60. El convenio se extenderá en papel del sello 4.9; . 
ha de exprezar la clase de géneros y efectos que se apli- 
can á cada gremio, diftinguir las cantidades que se fijan 
por lus extranjeros, y respectivamente por los del Reino 
y América, segun el tanto pY/, señalado en los Aranceles, 
teniendo presente la libertad que gozan las manufacturas 
del Reino en sus primeras ventas al pié de fábrica, ó en 
casa establecida por cuenta del fabricante, — Art, 61, For- 
malizado el convenio en términos que no haya motivos de 
dudas, el Contador formará en el libro rubricado y folia- 
do los cargos á cada gremio, y extenderá la certificacion 
de las cantidades en que se han formalizado; y el Admi- 
nistrador la dirigirá á la Direccion general de Rentas, de- 
biendo estar finalizadas estas operaciones antes de con- 
cluirse el año.— Art. 62. A ningun particular se concede- 
rán en ajuste alzado los tamos de Rentas. 


RÉGDIEN VIGENTE, 


Habiéndose extinguido enteramente las ALCABALAS Á 
consecuencia del nuevo sistema tributario establecido por 
la ley de presupuestos de 1815, no hay propiamente ré- 
GIMEN VIGENTE que pueda serles aplicable, á no ser las po- 
cas disposiciones que tienen por objeto el pago de la in- 
demnizacion á que tienen derecho los antiguos dueños ó 
poseedores de las que se enajenaron; pero siendo así que 
estas disposiciones no son especialmente dictadas para las 
ALCABALAS, sino que abrazan la generalidad de los acree- 
dores del Estado por derechos enajenados de cualquier 
clase que fuesen, nos remitimos á los artículos de este 
DICCIONARIO que tratan de ellos. (V. ACREEDORES DEL ESTA- 
po, t. 1.0, pág. 599.— DERECHOS. — OFICIOS, —RENTAS ENAJE= 
NADAS.) 


ALCABALA DE ALTA MAR: Así se decia lo que se co- 


braba en la venta de géneros, efectos y pescados extran- 

jeros, que se ejecutaba en alta mar y en los pueblos de 

los puertos secos y mojados, habilitados para la entra- 
160 
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da de dichos géneros. Este derecho, para el que regia la 
legislacion general de aLcañaLas, consistia en el mismo 
10 p %/, de dichas aLcañnaLas, que desde 1491 se cobraba 


generalmente en todas las demás ventas, aumentado con * 


los cuatro unos por ciento creados posteriormente; los Re- 
glamentos de 14 y 26 de Diciembre de 1785 lo rebajaron 

al 10 p*/,, en que se fijó entonces el de ALCABALA y cientos, 
impuesto sobre las ventas de géneros extranjeros en ge- 
neral; y desapareció por fin en 1790, sustituyéndole el 
llamado de Internación, reducido al 5 p %/,, para cuya 
exaccion se dictaron en diferentes tiempos disposiciones 
especiales, que no siendo de este lugar, se hallarán en el 
que les corresponde. ( V. DERECHO DE INTERNACION). 


ALCABALA -S DE ULTRAMAR: La contribucion ó im- 


puesto de ALCABALA EN ULTRAMAR data desde la conquis- 
ta de aquellos paises, pues ya en la introduccion á la 
ADMINISTRACION PÚBLICA COLONIAL (€, 2.0, pág. 334) vimos, 
que á medida que se iban haciendo nuevos descubrimien- 
tos y se afirmaba la dominacion española, los descmbrido- 
res establecian, segun se les habia encargado, gabelas y 
tributos, de modo que sirviesen ¿la Hacienda pública y á 
ellos mismos si entraban aquellas en las capitulaciones que 
antes del descubrimiento celebraban con los Monarcas. 
Únicamente en el Perú estuvo sin cobrarse durante mu- 
cho tiempo este impuesto, por haber capitulado su primer 
descubridor Pizarro esta exencion por espacio de cien 
años. Establecióse la aLcañara sobre las ventas, trueques 
y permutas, arrendamientos, imposiciones y redenciones de 
censos, pagas in solutum, etc., del mismo modo que se 
cobraba en la Península. La ley 1.5, tót, 13, lib, 8,9 del 
Código indiano contiene la historia completa de este dere- 
cho. Dice aquella ley en su preámbulo: “que la ALCABALA 
“de lo que se vende y compra universalmente por todos, 
“es un derecho tan antiguo y justificado de los Reyes de 
“Castilla, como es notorio; y por esta razon debido en los 
“Reinos de las Indias desde el tiempo que se hizo la in- 
“corporacion de los unos con los otros.” Estableciéron- 
se, sin embargo, lo mismo que ea la Península ciertas 
exenciones y privilegios, tanto en las personas como en 
las cosas, sin que nadie ni nada estuviese libre de este 
impuesto, sino lo expresa y terminantemente especificado, 
Fijóse por regla general el tipo de un 2 p Y, de todas las 
traslaciones de dominio, pero uste tipo subió al 4, y con 
posterioridad hasta un 6 p %,, que habia de pagarse pre- 
cisamente en dinero y no en pasta de plata sin labrar, y 
en el lugar mismo en que hiciesen las ventas ó negociacio- 
nes, ó en la cabeza de la jurisdiccion donde estuviere el 
receptor de dicha renta. 

Su administracion corrió desde luego á cargo de los Ofi- 
ciales Reales en Méjico, salvo en los casos de encabeza- 
miento ó donde hubiese disposiciones especiales; y en los 
demás puntos, formada la nómina de todos los que debian 
satisfacer ALCABALA, nombraban los Oficiales de cada pro- 
vincia los receptores necesarios para la administracion y 
cobranza de este impuesto, cuyos receptores habian de 
prestar las correspondientes fianzas, y dar las cuentas de 
su encargo, entregando en las arcas Reales todo lo que 


recaudasen. Estos receptores habian de ser personas acep- 
tables, y su encargo solo duraba un año. El sueldo que 
por su trabajo les estaba asignado, era el 6 p Y, de las 
cantidades que cobrasen, como no excediese cada año de 
la cantidad que pareciese justa á los Oficiales Reales con 
acuerdo de los Vireyes y Gobernadores, Presidentes y 
Oidores de las Audiencias en sus distritos y jurisdicciones. 
Pero cuando los receptores eran nombrados para pobla- 
ciones en que habia mucho trato y se recaudaba mucha 
ALCABALA, no tenian tanto p %,, sino sueldo fijo con acuer- 
do de las referidas autoridades. Previnose por regla gene- 
ral que en todos los negocios que no pudieran decidirse 
por las leyes del Código de Indias, se guardasen las leyes 
generales de Castilla, autorizándose á los Vireyes, Presi- 
dentes, Gobernadores y Oficiales Reales para que en falta 
de ley tomasen las disposiciones que creyesen oportu- 
nas para la buena administracion y cobranza de las ALCA- 
BALAS, 

Otras veces no se administraban directamente las AL- 
CABALAS por los Oficiales de la Real Hacienda, sino que 
se arrendaban en la forma prevenida para todas las ren- 
tas Reales, debiendo ser amparados y favorecidos los ar- 
rendadores en la administracion y cobranza por todas las 
Justicias y autoridades; pero sin que por esto les fuese lH- 
cito valerse de censuras. Tambien se celebraban encabe- 
zamientos de esta renta, debiendo hacerse por su justo 
valor; y en las poblaciones en que residiese Audiencia, ha- 
bia de hallarse presente para ello un Oidor y el Fiscal, 
y donde no el Gobernador, Corregidor 6 Alcalde mayor 
con los Oficiales Reales, ejecutándose todo con justifica- 
cion é igualdad. 

No tenemos á la vista ningun Alcabalatorio de nuestras 
autiguas colonias, aun cuando tenemos noticia de que le 
hubo, con especialidad para Méjico y el Perú. En Fili- 
pinas quedó prohibida la exaccion de este derecho por 
RC. de 3 de Febrero de 1784, pues, como dice Zaxora 
en su Biblioteca de Legislacion Ultramarina, t. 1.9, pági- 
na 172, “estimándose todos los negocios y contratos de 
“ventas hechos por indios, y eximidos estos generalmen- 
“te de todo otro derecho que no fuese el tributo, no se 
“estimaria haber caso de adeudo de ALCABALA.” 

En Puerto-Rico, deseando favorecer su colonizacion, 
se eximió å los nuevos .colonos por RO. de 10 de Agosto 
de 1815, por espacio de quince años, de varias cargas, 
entre ellas la de aLcabala. Resultó de esto un déficit para 
las arcas del Tesoro, y para remediarle se dispuso un 
repartimiento vecinal con el nombre de subsidio, medida 
que se hizo extensiva á todas las poblaciones y que com- 
pensó los impucstos que no pegaban. Desde entonces pues, 
no se paga tampuco ALCABALA en la citada Isla, pues áun 
cuando espiraron los quince años de la concesion, si- 
guió cobrándose el subsidio. Únicamente en la Isla de Cu- 
ba es donde ha seguido cobrándose este impuesto ba- 
ju las reglas generales primero, Ÿ despues por las de su 
Algabalatorio y disposiciones posteriores, (Y, ALCABALÁ-S, 
pág. 537.— CENSOS, — COLONIZACION, — COMPRAS. — CONTRIBU= 
CIONES. — DERECHOS BEALES. — ESCRIBANOS, — MORATORIAS.) 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


naMo A. Renta de la Alcabala.— Contribucion sobre las 
ventas, reventas, trueques y permutas de la propiedad. 


DISPOSICIONES GENERALES Y COMUNES AL RAMO, 


1591, Noviembre 1.0: (Z. de Ind., lib. 8.2, tít. 13, ley 
2.*) Todas las personas no exceptnadas paguen ALCABALA 
de todas las cosas que se cogieren y criaren, vendieren y 
contrataren de labranza, crianza, frutos, granjerías, tra- 
tos, oficios ó en otra cualquier forma. 


(Ley 3.*) Los vecinos, encomenderos y demás hacen- . 


dados lleyen cuenta y razon de lo que vendieren y de los 
trueques que hicieren, interviniendo ó no dinero, y el re- 
ceptor cada cuatro meses cobre de ellos lo que con jura- 
mento declaren haber vendido al contado ó fiado. 

(Ley 14.) Todas las personas, exceptuando las expresa- 
das en las leyes del Cuaderno, y los indios, paguen el 2 pY, 
de ALCABALA de la primera y todas las demás ventas, true- 
ques y cambios, así de las mercaderías que se llevaren de 
estos Reinos á las Indias , como de las que en ellas hubie- 
re, y se fabricaren y labraren. 

(Ley 17.) Los exceptuados por las leyes de pagar ALCA- 
BALA , son las Iglesias, Monasterios, Prelados y Clérigos 
de las ventas que hicieren de sus bienes y de trueques por 
lo que á ellos toca y puede tocar; pero no en su tráfico 6 
negociaciones. ` 

(Ley 18.) De las cosas que tomaren, aprehendieren ó 
vendieren los Tesoreros ó Receptores de la Santa Cruza- 
da ó sus hacedores, por razon de las bulas, no han de pa- 
gar ALCABALA:juren , cuando convenga, si han vendido 6 
tomado algo que no pertenezca á Cruzada, para que se les 
cobre la parte que no pertenezca á ella. 

(Ley 22.) De los bienes Jotales y porciones heredita- 
rias, aunque intervenga dinero para igualarlas, no se pa- 
gue ALCABALA. 

(Ley 24.) A los indios no se les cobre aLcaBaLA de lo 
que vendieren, negociaren ó contrataren, no siendo de es- 


pañoles ó personas que la deban pagar, y para que por su 
intervencion no haya fraude, se les amoneste y aperciba 
á fin de que no tengan en sus tiendas mercaderías, labo- 

_res ni obras de sus oficios, que sean de españoles ni otros 
que deban ALCABALA, para vender; y todo lo que tuvieran 
de venta, sea-suyo ó de otros indios, y no vendan encu- 
biertamente ninguna cosa que no sea suya ó de etros in- 
dios; y si alguna vendieren de persona que deba ALCABALA, 
la descubran y manifiesten; y si hecha la amonestación 
apareciere lo contrario, se cobrará la ALCABALA del encu- 
brhior en la cantidad que valiere con el doblo, y estará 
en la cárcel treinta dias, 

(Ley 31.) Los vendedores que deban ALCABALA , la pa- 
guen en el pueblo ó cabeza de partido donde celebraren 
la venta y estuviere el receptor; sin que sirva de excusa 
el que la paguen en otro pueblo, excepto los vecinos de 
las ciudades principales, que deber pagarla en ellas, aun - 
que vendan fuera los bienes raices; y de dos muebles la 
pagnen en el lugar de la entrega. 

1600, Agosto 31: (Ley 16.) Que en la provincia de 
Venezuela se puedan pagar y satisfacer las ALCABALAS en 
las mismas cosas y especies de que se debieren y proce- 
dieren, 

1609, Enero 28: (Ley 15.) La ALCABALA se pague en 
dinero en todas las Indias, y no en pasta de plata sin 
labrar. 

1603, Marzo 30: (Ley 30.) Los Escribanos no admitan 
cédulas simples de los mercaderes para su reconocimien- 
to, sin citar primero Á los Oficiales Reales de la ciudad (si 
administraren la renta en fieldad), ó al receptor ó persona 
á cuyo cargo estuviese, pena de cuatro años de suspen- 
sion de oficio, 

1785, Setiembre 5: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina , t. 1.2%, pág. 162, nota n. 1,) RC.—Que si 
la venta ó almoneda de bienes se hace por la necesidad 
de dividirse los interesados, por no admitirla cómoda, 
no se eauso ALCABALA, y sí por el contrario; como tam- 
bien si despues de practicada la particion ó adjudica - 
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cion á un heredero, cediese ó renunciase en otro su parte 
por reputarse y ser en realidad verdadera venta. 

1764, Abril 26: (Pág. 146, nota.) RC.— Se baja el de- 
recho de ALCABALA en la Isla de Cuba á un 4 p %/,, con el 
3 p °% de las rentas líquidas de casas, censos, etc., y el ar- 
bitrio de 2 ps. por barril de aguardiente, y 1 rl. el 
de Zambumbia, 

1765, Noviembre 8: (/d.) RC.—En lugar del 4 p % 
se cobre un 6 de ancanaa de toda clase de ventas y ne- 
gociaciones. . 

1778, Diciembre 13: (Pág. 166.) RC.— Cuando se di- 
suelvan las compañías ó sociedades, se tendrán presen- 
tes, para el adeudo de aLcanaLas, las reglas siguientes: 
1.* Cuando los compañeros intentan dividirse, no se adeu- 
da ALCABALA, porque entonces se considera un contrato 
necesario que no trasfiere en el sócio mas dominio que 

` antes tenia, y solo obra la claridad de reconocerse real- 
mente las partes correspondientes á cada uno, que sin la 
division únicamente percibia el entendimiento: 2.* Cuan- 
do el principal objeto de los compañeros es venderse uno 
á otro la cosa que tienen pro indiviso, ó permutársela en- 
tre sí, se adeuda ALCABALA, aunque para verificar el con- 
trato se haya de dividir: 3.* En ambos casos se adeuda 
cuando interviene fraude ú ocultacion de la verdadera 
venta ó permuta. 

1784, Febrero 3: (Púz. 172.) RC.—Se suprime la 
exaccion del derecho de aLcanata en las Islas Filipinas, 

1786: (Pernez y Lorez, Teatro de la Legislacion, t. 3.9, 
pág. 74.) RC.—En otra de 5 de Setiembre de 1735 (Y.) 
se dispuso que en la venta de bicnes de difuntos no se 
causase ALCABALA, siempre que su venta 4 almoneda se 

' hiciese por razon y con titulos de division, cuando no 
la pudieran tener cómoda los bienes ó alhajas que se hu- 
bieren de vender; pero, derogándose esta, se dispone, que 
en lo sucesivo se cobre ALCABALA en todas las ventas de 
bienes de difuntos que se hicieren, tanto por los albaceas 
y herederos como por el Juzgado de ellos. 

1788, Agosto 19: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1,2, pág. 165.) RC.—Para precaver los 
fraudes en esta materia, se dispone, que al tiempo de pa- 
gar la ALCABALA firmen el comprador y el vendedor, y 
solo deberá haber lugar á la devolucion de ello cuando el 
contrato se declarase nulo ó se rescindiese por sentencia 
de Juez competente. 

1803, Setiembre 23: (Ordza. de Inten. de Ind.) Ar- 
tículo 140, Que se observe en los dominios de Indias el 
art. 8.0 del Concordato de 1737, y en su consecuencia de 
cobre aLcasaLa de todos los bienes que por cualquier ti- 
tulo entraren en manos muertas desde la fecha de esta 
Ordza. en adelante, y lo mismo de los frutos que ellos 
produgeren. 

1823, Junio 3: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, Supl. 1.9, pág. 211.) Acuerdo de la Junta supe- 
rior de Hacienda de la Habana.—No se concedan esperas 
de ALCABALAS que no pasen de 500 ps. 

Este Acuerdo se reiteró por otros de 23 y 28 de Abril 
de 1830, 9 de Febrero de 1832 y 11 de Junio de 1834, 


1830, Agosto 16:( T. 1.9, pág. 170.) Acuerdo de la Jun- 
ta superior de la Habana.—Se dispuso que se negasen mo- 
ratorias á toda clase de deudores que lo fueran de plazos 
cumplidos, por no ser merecedores de segunda gracia los 
que no correspondieron debidamente á la primera. 

1830, Agosto 26: (7d.) Por otro Acuerdo de la mis- 
ma se mandó que en lo sucesivo no sa concedan dichas 
esperas de las cantidades que se entreguen al contado 
como parte del valor de la cosa que se vende, sino que 
de ellas, y en la proporcion respectiva, se satisfagan 
tambien al contado los derechos Reales, recayendo la gra- 
cia de moratoria sobre el resto contratado á plazos, siem- 
pre que se justifiquen los motivos de necesidad con que 
se impetra, y que esta resolucion se noticie al. público 
por el Diario para su inteligencia y gobierno. 

1830, Setiembre 8: (Pág. 156.) Regl. alcabalatorio 
para la Isla de Cuba.— Disposiciones generales. — Art. 1.0 
La ALCABALA es uno de los derechos Reales mas antiguos 
y justificados que existen en la Monarquía española, y 
debido en Indias desde su incorporacion á la Corona de 
Castilla, La cuota de su adeudo ha tenido variaciones 
desde 1558 hasta que por RC, de 8 de noviembre de 
1705 ( V.) quedó fijada y reducida á un 6 p/,,— Art. 2.2 
Adéudase este derecho generalmente de todas las cosas 
que se cogieren y criaren, vendieren y contrataren, de 
labranza, crianza, frutos y granjerías, tratos y oficios, 
y en otra cualquiera forma.—Art. 4.? Se exige de todas 


~ las traslaciones de dominio con las exenciones y limita- 


ciones que se dirán: por lo tanto cuando se verifique un 
cambio de cualquiera cosa por otra, se exigirá el 6 p Y, 
de su valor, como si cada una de ellas se vendiese por 
dinero. 

Excepciones y limitaciones.— Art, 13. Están exentas de 
ALCABALA las cosas que se dieren en dote para casamiento. 
— Art. 14, Tampoco deben pagarla los bienes de cualquie- 
ra clase que se dividieren entre herederos, aunque in- 
tervenga dinero ú otras cosas entre ellos, siempre que 
sea en los términos prevenidos en la RO. de 3 de Diciem- 
bre de 1781, que dispone “que no han de eximirse de 
“este derecho otros pactos y ventas que aquellas que en 
“conformidad de las leyes recopiladas de Castilla é Indias 
“se reduzcan á igualarse los herederos en el propio acto 
üde la division ó repartimiento de los bienes, con tal de 
“que se verifique entre ellos mismos bajo la precisa con- 
“dicion de que no admitan cómoda y fácil division, sino 
“interviniendo dinero con que se compensen.” — Art. 16, 
Igualmente están exentos de pagar este derecho los ecle- 
siásticos ordenados in sacris por las ventas que hicieren 
de sus bienes y de trueques por lo que á ellos toca ó pue- 
da tocar; pero si vendieren ó compraren cualquier cosa 
por mercadería ó negociacion, pagarán ALCABALA. | 

1835, Marzo 29: (Pág. 159, nota n. 1.) Acuerdo de 
la Junta directiva de la Habana, por el que se declaró, 
que segun los cánones, leyes y órdenes generales de la ma- 
teria, el privilegio eclesiástico de no pagar ALCABALA está 
solo circunscrito á los bienes patrimoniales y heredados. 

1836, Mayo 13: (Supl, 1,%, pág. 212.) Acuerdo de 
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la Junta directiva de la Habana. —Atendidos los apuros 
de la Hacienda, no se concedan esperas á los deudores 
de plazos cumplidos, segun está dispuesto y se ratifica 
con extension al resto de la Isla, 

1843, Mayo 2: (T. 6.?, Ap. 1.2, pág. 313.) RO.—En 
explicacion del art. 25 del Alcabalatorio vigente se dispo- 
ne, que solo se devuelva el derecho percibido por la area- 
BALA que se devengue por una venta, cuando en Tribu- 
nal competente se haya sostenido juicio escrito y contra- 
dictorio y haya recaido sentencia que solemnemente de- 
clare la nulidad de la venta; pero que cuando en simple 


demanda se rescinda el contrato por vicios conocidos de + 


la cosa vendida, no tenga lugar la devolucion, perdiendo 
el vendedor los derechos como causante. 

1844, Diciembre 28: (Supl. 1.2, pág. 16.) RO.—No 
se adeude ALCABALA de los bienes que se cedan á los acree- 
dores declarados en concurso necesario. 


SECCION A. Contribucion sobre las ventas, reventas, true- 
ques y permutas de bienes inmuebles. 


1591, Noviembre 1.%: (Z. de Ind., lib. 8.0, tít. 13, ley 25.) 
Se ha de pagar aLcanata de las casas, heredades, estan- 
cias, chozas, censos y otras cosas semejantes si no se ha- 
llan exceptuadas. 

1774, Marzo 17: (Nota n. © á la ley anterior.) RC. 
declarando, que vendiéndose á tributo toda una finca por 
determinado precio, se cobren dos ALCABALAS por efectuar- 
se dos ventas, una de la finca y otra del rédito. 

1777, Agosto 21: (Perez y Lorez, Teatro de la Legisla- 
cion, t. 3,2, pág. 73.) RC.—Se cobre generalmente el de- 
recho de aLcabaLa de cualquiera especie de censo, ya sea 
consignativo ó reservativo, corriendo iguales uno y otro 
para la regulacion, practicándose lo mismo en los contra- 
tos enfitéuticos; y en cuanto á los de locacion y conduc- 
cion, se ha de examinar si está por tiempo indefinido ó 
muy dilatado, que pase de diez años; en cuyo caso se ha 
de cobrar este derecho por el fraude que se comete ó se 
presume en esta especie de locaciones, declarando que 
para que no se cause, se han de hacer los arrendamientos 
por menos de diez años y sin cláusulas que induzcan per- 
petuidad ni traslacion de dominio ú otra equiyalente; 
pero si la venta de los solares fuere solo para fábrica de 
casas ú otros edificios, se cobrará solo la mitad de la AL- 
CABALA de su precio. 

1791, Setiembre 5: (Pág. 175.) RC.—Todos los con- 
tratos y donaciones in solutum, y las ventas clandestinas en 
que no se formalice instrumento público, están sujetas 
al pago de ALCABALa como verdaderas, reales y efectivas 
ventas, haciéndose extensiva esta disposicion para su ob- 
servancia á todos los dominios de Indias. 

1799, Diciembre 20: (L. de Ind., lib, 8.9, tit. 13, nota 
n. G á la ley 25,) RC. mandando observar la de 21 de 
Agosto de 1777 (V.), que dispone se pague solo la mitad 
de la ALCABALA de los terrenos que se vendan para que en 


ellos se edifique, y repitiendo que los bienes adjudicados 
TOMO IF, 


judicialmente in solutum para pago de las deudas aden- 
dan ALCABALA. 

1819, Marzo 11; RC. derogando la de 17 de Marzo 
de 1774 ( F.), y las demás que haya relativas á este punto, 
en cuya virtud se exigian dos ALCARALAS en las ventas de 
bienes raices á censo reservativo redimible, por suponer 
que habia dos ventas en estas contratas; y mandando 
que se observe en los dominios de Indias é Islas Filipi- 
nas lo prevenido en la ley 21, tét. 12, lib. 10 de la Nov. 
Rec. (V. ALCABALA=8, SECCION A, fecha de 1793, Junio 17.) 

1823, Julio 10: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, Supl. 1.2, pág. 211.) Acuerdo de la Junta direc- 
tiva de la Habana.—Se puede otorgar moratoria por aL- 
CABALA de mas de 1,000 ps. de ventas de fincas urba- 
nas, con proporcion á las circunstancias de cada caso, 
aunque nunca la espera habia de exceder de dos años. 

1828, Diciembre 14: (7. 1.9, pág. 164.) RC.— Se decla- 
ra abolida por ahora en la Habana y una legua en su con- 
torno la gracia concedida en RO. de 21 de Agosto de 1777 
sobre el pago de la mitad de la aLcanaLa á los solares yer- 
mos , por no existir la causa que la motivó; subsistiendo 
sin embargo para todos los demás puntos de la Isla. 

1830, Setiembre $: (Pág. 156.) Regl. alcabalatorio para 
la Isla de Cuba.— Disposiciones generales. — Art. 3.2 Debe 
exigirse ALCABALA de todas las ventas que se hicieren de 
casas, hatos, corrales , ingenios, sitios, cafetales , potre- 
ros, estancias, vegas, tejares, carbonerías, hornos de cal, 
y demás haciendas, fincas y posesiones, así de campo co- 
mo urbanas, y esto tantas cuantas veces vendan, trus- 
quen y permuten las cosas antedichas.— Art, 6.2 De toda 
clase de censo que se impusiere, ya sea consignetivo, 
perpétuo, redimible ó reservativo; de los contratos enfi- 
téuticos, y en los de locacion y conduccion, si fuesen por 
tiempo indefinido 4 muy dilatado, que pase de diez años, 
se ha de cobrar el propio derecho, entendiéndose solo un 
6 p?/-—4Art. 17. Los bienes que por cualquier título ad- 
quiriesen las Iglesias, lugares pios, ó comunidades ecle- 
siásticas, y por ello cayesen ea manos muertas, quedea 
perpétuamente sujetos, como tambien sus frutos, á todos 
los impuestos y tributos Reales que paguen los legos, ex- 
cepto los bienes de primera fundacion y con la calidad de 
que estos mismos bienes, que hubiesen de adquirir en lo 
futuro, queden libres de aquellos impuestos que por con- 
cesiones apostólicas pagan los eclesiásticos. — Art. 18. Es- 
tán libres del derecho de ancañaLa las tierras montuosas 
y á mas distancia de 25 leguas de la Habana, que se ena- 
jenen á censo ó en venta Real. Para la formacion de la 
escritura deberá proceder una informacion de tres testigos, 
practicada ante el Juez pedáneo del territorio á que cor- 
responda, intervenida por el Administrador de Rentas 
Reales mas inmediato. Esto se entenderá en las primeras 
ventas y no en las que, despues de cultivado el terreno, se 
hiciesen á otras manos, ó nuevos poseedores; pues en este 
caso quedan sujetas á la contribucion de este derecho, 
aungue solo exista el paño de tierra adquirido, con una 
mínima parte del cultivo.— Art, 20. Los solares yermos 


destinados para fúbrica de casas ú otros edificios que 
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estuviesen situados á mas de una legua en contorno de la 
Habana, solo pagarán la mitad del derecho de ALCABALA 
ó sea un 3 p %,—A4Art. 21. Nose adeuda este derecho 
en las donaciones que se hagan , como no importen ó en- 
vuelvan venta simulada.—Art. 24. Las imposiciones que 
se realicen á favor de algun culto, de capellanias, ete., 
serán tambien libres del derecho de ALCABALA, siempre 
que se verifiquen en finca propia del testador y por ex- 
presa disposicion suya.— Art. 26. De toda venta d» bie- 
nes raices, hecha por almoneda pública, bien sea para 
pagar acreedores, ó porque sus dueños los vendan por 
su voluntad, se ha de pagar el derecho de ALCABALA.— 
Art. 27. De las almonedas y remates que se hicieren en 
los Tribunales y Juzgados eclesiásticos, se cobrará lo cor- 
respondiente al derecho de ALCABALA con esta limitacion : 
que si son bienes propios de eclesiásticos ordenados in 
sacris, no se practicará por estar exceptuados de dicho 
pago; pero si fuesen compradores de dichos bienes ó 
vendedores por trato ó negociacion, lo satisfarán sin dis- 
tincion como legos. — Art, 28. En los remates que se ha- 
cen de bienes heredados para concluir las respectivas di- 
visorias, no se adeuda el derecho de ALCABALA, siempre 
que se efectúen entre los mismos herederos y con el fin de 
dividirse entre sí; pero admitiéndose un postor extraño, 
aunque este ceda lo rematado á alguno ó 4 algunos de los 
herederos, en fuerza de la accion del retracto ó tan- 
teo, se ha de pagar ALCABALA de la cantidad que el ex- 
traño le fijó por precio: lo mismo sucederá cuando con- 
cluidas dichas divisorias, y estando en posesion cada he- 
redero de lo que le pertenezca, se subaste pasado algun 
tiempo lo de uno, por ser ejecutado ó por otra causa, á fa- 
yor de otro echeredero.— Art. 29. El derecho de 6 p %,, 
que se cobra en las ventas de fincas, se ha de deducir del 
líquido valor en que se venden, empeñan ó traspasan, y 
tambien de todas las cantidades que sobre ellas se impon- 
gan de nuevo. — Art. 30. Las aseguraciones de todas cla- 
ses, como quiera que son unas meras hipotecas, no adeu- 
dan derecho alguno al tiempo de hacerse; pero sí lo cau- 
sa integro cada vez que se traspasa la finca de uno á otro 
poseedor. — Art. 31. En las fincas que estuvieren vendidas 
con pacto, cuando su primitivo dueño intentase vender la 
accion al retro que en ella tiene, adeudará ALCABALA de 
solo el valor en que fuese estimada, siempre que la tras- 
fiera al mismo que posee el dominio útil; pero bi se ven- 
diese á distinta persona, se cobrará de ambos valores. 
1812, Abril 22: (CD., t. 28, pág. 193.) RO. acerca de 
la ALCABALA por ventas, permutas ó trueques de bienes si- 
tuados en los dominios ultramarinos y cuyos contratos se 
celebren en la Pentasula, ó vice-versa. (V. ALCADALAS DE 
LA PENÍNSULA, SECCION A, pág. 556, col, 2.*) 
1342, Setiembre 15: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.2, Ap. 2.9, pág. 3.) Acta de la Junta supe- 
rior directiva de la Habana. —Siempre que los terrenos in- 


cultos á que se refiere el art, 18 del Alcabalatorio, hubie- 
sen sido roturados y puestos en cultivo un año antes de 
haberse solicitado la exencion del pago de ALCABALA, no 
tendrá lugar dicha gracia, por no haber precedido la in- 
formacion prevenida; pero si subsistiesen en su primitivo 
estado montuoso, en cualquier tiempo que soliciten la 
exencion de la ALCABALA por la primera venta, deberá con- 
cedérseles con arreglo á la mente de las soberanas dis- 
posiciones. 

1845, Enero 26: (7d.) RO.—No están exentos de pa- 
gar ALCABALA Jos contratos sobre terrenos de propiedad 
particular por donde hubiesen de pasar las líneas de un 
ferro-carril en la Habana. 

1845, Agosto 30: (1d.) RO. —No se adeuda ALCADALA 
en las ventas de nichos para enterrar cadáveres. 

1846, Junio 27: (Supl. 1.0, pág. 16.) RO.—En las ven- 
tas á censo, hechas antes de 22 de Febrero de 1818 (*), se 
adeude la doble aLcABALA, segun la RC, de 17 de Marzo 
de 1774. 


Las disposiciones comprendidas en el ramo A, son co- 
munes á esta SECCION. 


seccion B. Contribucion sobre las ventas, reventas, true- 
ques y permutas de bienes muebles. —Divistox O. Semovientes. 


1591, Noviembre 1.%: (Z. de Ind., lib. 8.9, té, 18, ley 
20.) No se pague aLcanaLa de los caballos que se ven- 
dieren ensillados y enfrenados, ni de los halcones, azores 
ni otras aves de cetrería ó para cazar, 

(Ley 25.) Se ha de pagar aLcapaLa de la primera y de 
las demás ventas de esclavos, de carne viva, de recuas de 
mulas, de machos, caballos, carneros, y todas bestias de 
carga, y delas demás cosas no exceptuadas especialmente. 

1768, Junio 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 162.) RC,— Art. 4.0 Que en la Isla 
de Cuba, segun práctica uniforme observada en Nueva- 
España y el Perú, no se pague cosa alguna por razon de 
ALCABALA cuando los esclavos entreguen á sus señores el 
importe de su valor adquirido lícitamente por medios ho- 
nestos , bien sean industriales, ó por suplementos de pa- 
rientes ó amigos suyos, con el fia de redimirse del cauti- 
verio ó servidumbre, ni tampoco cuando el dueño por 
pura liberalidad , ó en reconocimiento de los buenos servi- 


' cios del esclavo le concede la libertad. —Art. 5,0 Cuan- 


doel esclavo entrega á su amo parte del precio que le costó, 
con el fin de que, rebajado de su valor principal, quede 
este mas moderado, y él en mayor aptitud de conseguir 
su libertad; si antes de completar el total importe de su 
rescate, mudase de dueño por su voluntad, 6 por la de su 
dueño, se cobre solo la aLcabaLa de la cantidad á que 
queda reducido su valor, * 

1778, Abril 8: (Pág. 163.) RC.—No deben pagar el de- 
recho de ALCABALA los esclavos enteros, ni log coartados, 


(G) Aunque en la Biblioteca de Legislacion Ultramarina del Se. Zaxrona se hace mencion de esta RC. en diferentes artículos, y siempre con la 
focha de 22 de Febrero de 1818, nosotros ny la hemos encontrado sing con la de 11 de marzo de 1319, y con cata yá extractada en su lugar res- 


pectiyo. 
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que se rescataren á sí propios con dinero adquirido por 
medios lícitos, quedando obligados los amos, conforme á 
la costumbre, á darles sin detencion la libertad siempre 
que apronten el precio correspondiente, 

1790, Octubre 27: (Pág. 164.) RC.—No se exija el 
derecho de ALcanaLa en todos los dominios de Indias, 
del contrato que se celebre entre el señor y el esclavo. 
cuando este se redime por precio adquirido lícitamente, y 
lo mismo cuando por pura liberalidad de su dueño ob- 
tiene la libertad. l 

1830, Setiembre 8: (Pág. 156.) Regl. alcabalatorio para 


la Isla de Cuba.— Disposiciones generales. —Art. 3.0 Debe" 


exigirse ALCABALA cuantas veces se vendan ó truequen los 
esclavos, así criollos como bozales y coartados.— Art. 5,0 
Se cobrará de los ganados de toda especie el 6 p°/, por de- 
recho de ALCABALA, en las ventas y cambios que se hagan. 
— Art. 13. Están exceptuados de pagar ALCABALA los caba- 
llos que se vendieren ensillados y enfrenados.— Art. 19. 
No se paga ancañaLa del valor de los esclavos que se ven- 
dan precisamente unidos á las haciendas ó predios rústi- 
cos como dotaciones de ellas, debiéndose acreditar con 
certificacion del Administrador de Rentas mas inmedia- 
to, el número que contenga cada una, estimándose para 
su baja al respecto de 350 ps. cada esclavo de ambos 
sexos y de todas edades indistintamente,—Art, 26. Se co- 
brará aucapata de las ventas que se hagan de bienes se- 
movientes en almoneda judicial para pago de acreedores, 
ó á voluntad del vendedor. — Art. 32. De las ventas de es- 
clavos se cobra el mismo derecho que de las fineas, con 
la excepcion de que están exentas de pagar ALCABALA las 
libertades, ya sean graciosas, ó por el importe que el es- 
clavo exhiba para su rescate; y lo mismo las primeras 
ventas que hacen los que han sido consignatarios, por ha- 
ber satisfecho en su tiempo los respectivos derechos de 
introduccion, 

1832, Noviembre 5: (T. 2.9, pág. 448.) Acuerdo de la 
Junta directiva de la Habana.—Desde 1.2 de Enero de 
1833 se suprime la ALCABALA de ganados del pais, sus- 
titayóndose en su lugar el derecho de consumo. 

1833, Mayo: (T. 1.9, pág. 158, nota n. 2.) Acuerdo de la 
Junta directiva de la Habana, —Se declara exento del pago 
de ALCABALA al ganado mular y caballar. 


DIVISION D. Contribución sobre las ventas, reventas, true- 
ques y permutas de bienes muebles movibles, 


1589, Agosto 9: (L. de Ind., lib. 9.2, tít. 45, ley 66.) 
Cóbrese aLcanaLa de la primera y demás ventas, y los 
pesos que por tonelada de fletes está en costumbre, de 
todas las mercaderías que se traen de Filipinas á Aer- 
pulco. ( V. ADUANAS DE ULTRAMAR, SUBDIVISION @, PÁRRAFO 
I, xÚÓwero 1, t. 4.2, pág. 6, col. 1.*) 

1591, Noviembre 1.?: (Lib. 8.0, tít. 13, ley 3.*) Los en- 
comenderos paguea ALCABALA del maiz y especies que 
tienen obligacion de tributar los indios, si estos se lo 
dan en dinero por concierto. 

(Ley 4.*) Los mercaderes, tengan ó no tienda, tra- 
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peros y roperos, lleven cuenta y razon de lo que ven- 
dieren y compraren en cualquiera forma, para pagar 
ALCABALA cada cuatro meses, jurando ante el receptor no 
haber vendido mas que lo que declaran, incurriendo, 
caso de contravencion, en las penas de las leyes: y si 
cualquiera vendiere con calidad de que la paga de la 
ALCABALA sea á cargo del comprador, el vendedor la re- 
tenga en su poder hasta que el comprador acredite sufi- 
cientemente haberla satisfecho; y si no la pagase el com- 
prador en dicho término, pueda cobrarla del vendedor ó 
del comprador. Si los roperos compraren ropas nuevas 
ó usadas retengan la ALCABALA que debieren los vende- 
dores para dar cuenta y hacer el pago al receptor. 

(Ley 5.*) Los forasteros y personas que no tienen do- 
micilio fijo paguen al receptor la aLcABALA de lo que ven- 
dieren, en el mismo dia ó al siguiente; y la misma obli- 
gacion tengan los compradores si quedó á su cargo la 
paga, pena del doblo y demás á que haya lugar. En di- 
cho término ha de dar cuenta el comprador al recep- 
tor, reteniendo lo que montase la ALCABALA hasta que le 
conste haberla satisfecho el vendedor, cobrándose, si este 
no lo hace, de lo que retuvo el comprador. 

(Ley 6.*) De la plata que comprasen los plateros, pa~ 
guen de ALCABALA 5 mrs. por marco, y de las piezas que 
vendieren de uno ó dos marcos, paguen otros 5 mrs.; y 
si la venta es de cosas menudas de menos de un marco, 
paguen ALCABALA de lo que ganasen, bajo juramento, 
que será suficiente como prueba de ello. No la pagarán 
del oro ageno que labraren, y sí del que fuese para ven- 
der , satisfaciendo por su venta 2 mrs. por onza. 

(Ley 7.2) Los boticarios paguen ALCAbALA de los medi- 
camentos que vendiesen. 

(Ley 8.*) Los silleros , freneros, pellejeros, guarnicio- 
neros y todos los demás oficiales paguen ALCABALA de to- 
do lo que vendiesen, trocasen ó contratasen, y de lo 
que se vendiese en las ventas y mesones; y si hiciesen 
frande, incurran, además de pagarla, en las penas esta- 
blecidas en los Reinos de Castilla, 

(Ley 9.4) Paguen tambien ALCABALA los herradores, 
zapateros, traperos, roperos y buhoneros y cualesquiera 
otros oficiales de lo que vendieren de sus oficios, y todas 
las personas que no estuvieren exceptuadas, 

(Ley 10.) Loa que vendieren vinos suyos ó agenos por 
menor, lleven cuenta de la cantidad que compraren y 
de las personas que se lo vendiesen: dén cuenta cada se- 
mana de lo vendido, y paguen la ALCABALA con el jura- 
mento referido; y del vino ageno que vendiesen, reten- 
gan la ALCABALA para cobrarla del mas abonado. 

(Ley 19.) Del maiz, granos y semillas vendidas en 
mercados y alhóndigas para provision de los pueblos no 
se pague ALCABALA; ni tampoco de los mantenimientos 
por menor que se vendan para los pobres y caminantes. 

(Ley 20.) Tampoco se cobre del pan cocido, de los 
libros, ni de la moneda amonedada. 

(Ley 21.) Tampoco se cobrará de los metales y mate- 
riales para labrar moneda. 

(Ley 23.) Tampoco de las armas ofensivas y defensivas 
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acabadas segun se usan; pero sí de los materiales de que 
se hacen, no estando perfeccionadas. 

(Ley 25.) Se pague ALCABALA de la primera y demás ven- 
tas del vino de Castilla y de la tierra, que se vendiere 
en grueso ó por menudo; del aceite, vinagre, frutas ver- 
des y secas, y cosas de comer; de las sedas, brocados , pa- 
ños y lienzos, y otro cualquier género de mercaderías que 
fueren de estos Reinos, excepto de las armas y libros; del 
trigo, cebada y las demás semillas que no se vendieren 
en los mercados y alhóndigas para provision de los pueblos, 
se ha de cobrar guardando lo resuelto; de la carne viva y 
muerta, corambre al pelo, curtida y adobada, pieles cer- 
vunas y de leones, tigres y otras selvaginas; sebo, lana, 
azúcar, miel, jabon y coca; sedas crudas, tejidas y de 
otra cualquier forma; mantas, algodon, azogue, plomo, 
cobre, acero, hierro, alambre, pescados, frazadas, saya- 
les, bayetas, jergas, cáñamo y lino; cañafistola, jengi- 
bre y otras drogas y especias; añil, zarzaparrilla y palo; 
cera, todas suertes de plumas, y cosas hechas de ellas; 
piedras, perlas, aljófar y vidrio; loza, jarros, tinajas y 
otras vasijas de barro; madera, tablas y cosas hechas de 
ella; sal, piedra y arena; ajuar de casa, tapicerías, vesti- 
dos, y todo lo demás que se venda ó trueque en cualquier 
forma; de los frutos y esquilmos de las heredades y huer- 
tas y otros bienes; de todas las cosas de labor de manos 
que se vendieren, y de las semejantes que no estén ter- 
minantemente exceptuadas, aunque no se hallen especial- 
mente comprendidas en esta ley, 

1607, Setiembre 19; (Ley 12.) En la provincia y ciu- 
dad de Cartagena se cobre ALcasaLa del vino de raciones 
de los soldados ú otros ministros por los cobradores, sin 
embargo de que sea de ahorros ó por otra cualquiera pre- 
rogativa, y los Generales de armadas y flotas no lo im- 
pidan. 

1765, Octubre 16: (RD. é Instr. para el com. de Ind.) 
Cap. 10. Todos los naturales de las Islas de Cuba, Santo 
Domingo, Puerto-Rico, Margarita y Trinidad, podrán sa- 
car sus frutos para estos Reinos, pagando á su salida el 
G p Y, de ALCABALA, 

* 1778, Octubre 12: (Regl. para el com. libre de España á 
Ind.) Art. 25. En la exeucion del almojarifazgo no se com- 
prende la ALCABALA, que han de satisfacer todos los efectos 
á su internacion en aquellos dominios, y cada vez que se 
vendieren en cualquiera parte de ellos. 

1779, Mayo 20: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarinz,t. 1,, pág. 156, nota n. 2.) RC.— Art. 4.0 Se 
exime del derecho de ALCADALA á todos los frutos de la Isla 
de Cuba que se exporten para la Península. 

1797, Diciembre 2: (Pág. 157, nota n. 1.) RC.— Se exi- 
me de ALCADALA el maiz en Méjico. La carga de harina co- 
mun pague 4 rs., y 6 la de flor. 

1804: (Páz. 156, nota n, 2.) Se vendan libremente todas 
las cosechas de los ingenios y cafetales de la Isla de Cuba, 

1830, Setiembre 8: (Pág. 156.) Regl. alcabalatorio para 
la Isla de Cuba.— Excepciones y limitaciones — Art. 13. Es- 
tán libres del derecho de aLcanaLa el pan cocido, la mo- 
neda acuñada, los libros impresos y manuscritos, las 
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aves de cetrería y las cosas que se dieren en dote para 
casamiento.—AÁrt. 15. Tambien lo estón los manteni- 
mientos que se introduzcan para vender pormenor al 
público en las plazas y calles y extramuros, desde siete 
leguas en contorno de la ciudad.— Art. 22. Los remata- 
dores de diezmos no adeudan atcanaLa en la adquisi- 
cion que hagan de los frutos y demás que comprenda 
su remate, salvo el caso en que trasfieran su derecho á 
otra persona.— Art. 23. Tampoco se adeuda de las ven- 
tas de embarcaciones españolas y extranjeras que se eje- 
cuten en los puertos de la Isla á favor de los naturales de 
los dominios de España é Indias. 

Almonedas y remates. —Art. 26. Se pagará ALCABALA de 
toda venta de bienes muebles, de frutos, géneros y efec- 
tos, que se haga por almoneda pública para pago de acree- 
dores ó por su voluntad. 


namo B. Administración de las Alcabalas—secoioN C. 
Directa. —pivision E. De las propias del Estado, 


Cuadro parcial de la 


prisiox E, 
a ra 
BUBDIVISION BUBDIVINION 
i j 

Reglas generales, Casos especiales, 

Bn 
- PÁRRAFO PÁRRAFO 

I II 
En lo adminis- En lo conten- 

trativo, cioso, 


SUBDIVISION 1. Reglas generales concernientes á la admi- 
nistracion directa de las Alcabalas propias del Estado.— 
rÁRRArO I. En lo administrativo, 


1579: (L. de Ind., lib. 8.9, tít. 7.0, ley 29.) Los Oficia- 
les Reales tengan un libro donde asienten todas. lag comi- 
siones que dieren para cobrar las ALCABALAS, y por él han 
de tomar cuenta á los receptores de lo que fuere á su 
cargo. 

1591, Noviembre 1.9: (Tít. 13, ley 1.*) Que los Vire- 
yes del Perú y Nueva-España se encarguen de la cobran- 
ga de la ALCABALA en Indias desde 1592, ordenando lo con- 
veniente para que esto se ejecute con suavidad y bue- 
nos medios, procurando que no haya los fraudes que sue- 
len intervenir en esta clase de rentas, y excusando las 
vejaciones de los que hubiesen de pagar, previniendo á los 
inconvenientes que se pudiesen ofrecer. 

(Ley 3.*) El receptor en fin de cada cuatro meses cobre 
de los vecinos, encomenderos y otros conocidos y hacen- 
dados, que tienen labranzas y granjerías y asiento en 
los pueblos, la ALCABALA de lo que con juramento decla- 
ren haber vendido en dicho tiempo al contado ó al fiado: 
el mismo receptor esté advertido de los contratos que los 
encomenderos hacen con los indios, sobre que les paguen 
en dinero el maiz y especies que tienen obligacion de tri- 
butar, y cobren del encomendero lo que con juramento 
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declare haber contratado en esta forma, averigile si algu- 
nas personas han hecho venta de algunas cosas por via 
de donacion, empeño ó menos precio del que en la reali- 
dad hubiere intervenido; y si constare del fraude ó supo- 
sicion, incurran los contrayentes en las penas impuestas 
por las leyes de Castilla. 

(Ley 7.) A los boticarios se les cobre la ALCABALA al 
fin de cada semana por las medicinas y otras cualesquier 
cosas de su arte que juraren haber vendido. 

(Ley 8.*) A los silleros y freneros por todo lo que ven- 
dieren; á los pellejeros, guarnicioneros y todos los demás 
oficiales, por lo que vendieren, trocaren y contrataren, y 
á los mesoneros por lo que vendieren en las ventas y me- 
sones, les cobrará el receptor Ja ALCABALA cada semana, 
tomándoles para la exaccion juramento de lo que hubie- 
sen vendido; y si en algun tiempo constare de fraude, ade- 
más de pagarla, incurran en las penas establecidas por 
las leyes del Cuaderno y de estos Reinos de Castilla, 

(Ley 13.) Los deudores de ALCABALA no remitan la co- 
branza de ella á los receptores, pena de pagarla con el 
cuatro tanto y de incurrir en las demás penas que mar- 
can las leyes. La persona que sepa que alguno tiene usur- 
pada la ALCABALA, lo avisará al receptor dentro de dos 
meses, ganando la tercera parte de las penas; y perdien- 
do, si no lo manifestase, la cuarta parte de sus bienes. 

(Ley 26.) La ancanaLa de la carne muerta ha de pa- 
garla el obligado de la carnicería; y nadie podrá matar 
ninguna res para vender fuera del matadero, pena de per- 
derla: el Veedor tenga libro de las reses que se matasen, 
y el Fiel de la romana asiente en otro las que se pesen y 
lo que pesen, para que comprobado un libro con el otro se 
haga cuenta y cobre la ALCABALA, por el libro del Fiel de la 
romana, el viernes ó sábado de cada semana, jurando pri- 
mero que aquellos libros son verdaderos y sin fraude ni 
ocultacion: y el obligado de la carnicería tenga cuenta de 
los cueros, sebo y precio en que se vendieren las reses, y 
de lo demás que se sacare de ellas, para darla con jura- 
mento y pagar la ALCABALA al fin de cada cuatro meses; y 
donde no hubiere Veedor del matadero y Fiel de la car- 
nicería, tenga la misma cuenta y razon el obligado, con lo 
demás que á él toca, con cueros, sebo y lo referido, para 
que la dé de todo al receptor de la ALCABALA, jurada como 
se previene, el cual tenga asimismo cuenta de los ganados 
viyos que comprare, y sea obligado á dar noticia al re- 
ceptor el dia de la compra ú otro siguiente, declarando de 
quién y al precio que compró, pena de pagar la ALCABA- 
La de lo que no manifestare, con el doblo, como si fuere 
vendedor; y donde no hubiere carnicería pública ni for- 
ma de obligacion, se guarde la costumbre, de forma que 
no quede defraudado el derecho de ALCABALA. 

"(Ley 27.) Los corredores y terceros de ventas y true- 
ques tengan libro donde las asienten, y dén noticia de 
ellas á los Receptores de la ancapaa dentro de dos dias, 
be los nombres de los contratantes, bajo las penas de las 
eyes. 

(Ley 28.) Los Escribanos dén al receptor cada mes y 


antes si conyiniere, noticia de las almonedas que ante ellos 
TOMO Iv. 


hubiesen pasado, y los pregoneros le manifiesten las en 
que intervinieren, tomando dicho receptor razon de las 
manifestaciones. 

(Ley 29.) Las ventas y contratos de que se debiere AL- 
CABALA, pasen ante los Escribanos del número, y si no los 
hubiere, ante los de la ciudad ó pueblo mas cercano, y no 
ante otros Escribanos ni Notarios, los cuales darán copia 
cada mes al receptor de las escrituras y contratos de que 
se cause ALCADALA, que ante ellos pasaren, con el dia, mes 
y año en que se otorgaron , declarando quiénes fueron el 
comprador y el vendedor y la cosa y precio en que se 
vendió ó trocó, jurando que no pasaron ante ellos otros 
contratos; y si despues apareciese lo contrario, paguen la 
ALCABALA con el cuatro tanto, é incurran además en las 
penas de las leyes. 

(Ley 53.) Los que administren y cobren la ALCABÁLA, 
hagan nómina de todas las personas que la pueden causar. 

(Ley 34.) Hecha la nómina de las personas que pueden 
causar ALCANALA , los Oficiales Reales de cada provincia 
nombren los receptores que conviniere á la cobranza, y 
señalen á cada uno el partido y pueblos que ha de tener 
á su cargo, de forma que cómodamente pueda acudir y 
dar recaudo á lo que se le encargare, y dénle comision 
forma, entregándole un libro encuadernado y un cuader- 
no aparte, numeradas las hojas de ambos, y señaladas con 
las rúbricas de sus firmas, y poniendo al fin de cada uno 
de ellos razon de las hojas que tiene, firmadas de sus nom- 
bres y del receptor, se los entregarán juntamente con un 
traslado, sigaado de Escribano público, de las leyes de 
este título, y del recibo y de los dichos libros y comision 
tomarán recaudo del receptor, el cual ha de residir en su 
partido; y si hiciere ausencia, nombrará persena de con- 
fianza en su lugar, que durante ella entienda en la cc- 
branza , y los Oficiales Reales tomarán juramento al re- 
ceptor de que usará bien, y con diligencia y fidelidad, su 
oficio, sin fraude ni encubierta alguna, y que en el uso y 
ejercicio de él guardará lo ordenado y las instrucciones 
que le fueren dadas; y asimismo ha de dar fianzas abo- 
nadas , á satisfaccion de dichos Oficiales Reales, de dar 
cuenta con pago, y cumplirlo así en el partido que le fuere 
encomendado por su persona y la que nombrare en su au- 
sencia, á la cual ha de tomar el mismo juramento que él 
hizo; y si por falta de residir, ó por culpa ó negligencia 
suya ó del nombrado en ausencia, resultare algun daño ó 
menoscabo á este derecho, lo pagará por su persona y bie- 
nes, y de sus fiadores, y dará la cuenta y pago referidos 
siempre que le fuere pedido: y si no lo cumpliere, que los 
fiadores paguen por él todo lo que en cualquier manera 
fuere á su cargo, como maravedis de la Corona, y con los 
otros vínculos y firmezas que convinieren. 

(Ley 35.) Los Oficiales Reales dén ú los receptores al 
principio de cada año libro y cuaderno nuevo, para que 
la cuenta de lo que en él hubiere valido la ALCABALA esté 
con separacion, y en fin del año los receptores puedan 
traer y presentar ante dichos Oficiales Reales el libro y 
cuaderno original que tuvieron el año antecedente, para 


comprobarle con el que ellos tendrán en la Caja Real, y 
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fenecer por ambos la cuenta de aquel año, estando muy 
advertidos que de ninguna forma ni en ningun caso se al- 
cance la cuenta de un año á otro, y yue cumplido, se ajus- 
te y fenezca en el primero ó segundo mes del siguiente, 
porque conviene, para que las cuentas sean ciertas y ver- 
daderas, que se tomen y fenezcan en el mismo tiempo que 
se causan, comprueben las partidas, cobren y recojan 
las ALCABALAS. 

(Ley 37.) El receptor asiente en el libro lo que fuere 
cobrando por menor, con expresion del dia, mes y año, 
nombre del vendedor, comprador, cosa y precio de cada 
una, y lo que recibió: no tome partida sin firmarla con 
el que la pagare, y si no supiere firmar, lo haga otro á su 
ruego, pena de no valer lo que de otro modo se pague. 
Esta ley se pregone en todos los lugares por San Juan y 
Navidad de cada año. 

(Ley 38.) El receptor asiente las partidas, noticias y 
cobranzas en el cuaderno que ha de llevar, con individua- 
lidad del dia y cómo la cobró, y carga que tiene hecha 
en el libro, declarando las hojas y el dia de la cobranza, 

(Ley 39.) Si los receptores estuvieren donde hay Ca- 
ja Real, entreguen cada mes lo cobrado, con juramento 
de no haber cobrado mas, y los Oficiales trasladen en el 
libro de caja el del receptor, firmando con este lo que re- 
cibieren, para que por ambos se pueda tomar la cuenta, y 
asegure el riesgo que habria si se perdiere el libro del 
receptor. i 

(Ley 40.) Los Oficiales Reales tengan particular cuida- 
do de solicitar por cartas á los receptores de ALCABALAS 
para que lleven á la Caja Real lo cobrado y dén las cor- 
respondientes cuentas; y no cumpliéndolo, los apremien 
con todo el rigor del derecho. 

(Ley 41.) Los receptores ausentes parezcan ó' envien 
ante los Oficin' 5 Reales á dar cuenta con pago, jurada y 
firmada ante Escribano, cada cuatro meses. 

(Ley 42.) Los receptores tengan un 6 p°% de salario 
de lo que cobraren, no excediendo de la cantidad anual 
que pareciero justa á los Oficiales Reales, con acuerdo de 
los Vireyes, Gobernadores y Audiencias: y á los recep- 
tores que nombraren en ciudades, villas y lugares, y mi- 
nas donde hubiere grueso trato y se causare mucha AL- 
CABALA, señalarán la cantidad cierta que han de tener y 
llevar de salario cada año, y no átanto p %,, con acuerdo 
* de los Vireyes y Ministros expresados, y han de pagar 
los salarios de la aLcañALa por los tercios del año en fin de 
cada cuatro meses. 

(Ley 50.) En las dudas, penas y aplicaciones que ocur- 
rieren en la Administracion y cobranza de ALCABALAS, si 
no hubiere especial disposicion, se guarden las leyes de 
los Reinos de Castilla, 

(Ley 51.) Si conviniere para la administracion y co- 
branza de aLcanaLas disponer mas de lo prevenido, se re- 
mita á los Vireyes, Presidentes, Gobernalores y Oficia- 
les Reales para que ordenen y provean, dando cuenta de 
ello al Consejo. 

1595, Junio 21: (Ley 43.) A los escribientes ocupados 
en cuentas de ALCABALAS, se les pague de ellas el salario, 


1020, Octubre 31: (Ley 32.) Los Oficiales de la Real 
Hacienda de Méjico administren, como lo tienen por cos- 
tumbre , las ALCABALAS en lo que hubiere lugar de dere- 
cho, y no interviniere otro género de administracion en 
que haya particular disposicion Real. 

1624, Enero 15: (Ley 44.) Los arrendadores de 4L- 
CABALAS sean amparados y favorecidos por las Justicias. 

1625, Octubre 20: (Ley 86.) Los Oficiales de la Real 
Hacienda, á cuyo cargo está la administracion y cobranza 
de las aLcabaLas y el nombramiento de personas que las 
beneficien, no hagan los nombramientos en personas pro- 
hibidas , ni por mas tiempo de un año, y al fin de él han 
de dar cuenta con pago. 

1629, Noviembre 12: (Ley 49.) El receptor de ALCABA- 
Las de la provincia de Tierra-Firme dé cuenta de cada 
flota ó galeones que llegaren á Portobelo dentro de un mes, 
& 4 mayor dilacion dentro de dos meses despues de la par- 
tida de aquel puerto, y entregne en la Caja Real de la pro- 
vincia lo cobrado, sin omision ni dispensacion. 

_ 1632, Agosto 22: (Té. 8.9, ley 81.) Hecho el remate de 
arrendamiento delos diezmos, estancos y demás rentas del 
Patrimonio y Hacienda Real (en que se incluyen virtual- 
mente las ALCABALAS), no se admita á ninguna persona 
por el tanto, si no fuere en caso de que, habiéndose he- 
cho puja del cuarto ú otra qùe se deba admitir, la quie- 
ra por el tanto el del primer remate. 

1685, Mayo 20: (Pt, 13, ley 45.) Para la cobranza de 
ALCABALAS y otras rentas no se use de censuras por los ar- 
rendadores de la renta. 

1776, Agosto 4; (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
iramarina, t. 1.9, pág. 170.) RO. declárando á consulta de 
la Intendencia de la Habana, que á los compradores y ven- 
dedores que por su situacion y pobreza no pudiesen pagar 
de presentela ALCABALA de los bienes enajenados á tributo, 
se les otorgue una espera de dos años para la satisfaccion 
de las dos ALCABALAS, á pagarlas por mitad en cada uno, 
bajo la mancomunada obligacion del vendedor y compra- 
dor; y que estas esperas se hayan de acordar anticipada- 
mente en junta de Hacienda por votos uniformes, durante 
cuyo término se cargue la aLcanaLa en los libros como va- 
lor existente. 

1800, Marzo 11: (Pág. 169.) RO.—Para la mejor re- 
caudacion de la renta de ALCABALAS, entreguen todos los 
Escribanos puntualmente los protocolos de las escrituras 
que se les pidan por las oficinas de Real Hacienda, prin- 
cipalmente por el Tribunal de Cuentas. En la Contaduría 
y Tesorería de ejército se lleven los libros Reales con la 
formalidad y solemnidad prevenidas en las leyes y Reales 
órdenes. 

1803, Setiembre 23: (Ordza. de Inten. de Ind.) Ar- 
tículo 189. Para eximirse algunas personas de la obliga- 
cion de pagar ALCABALAS, ceden, donan ó traspasan frau- 
dulentamente sus bienes en hijos ó parientes eclesiásti- 
cos, contraviniendo á las leyes y causando graves perjui- 
cios al Erario. Para evitar esto, deberán celarlos con es- 
pecial vigilancia los Intendentes, sus Subdelegados y Jus- 
ticias subalternas, y dar los primeros cuenta justificada 
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de ellos á la Junta superior de gobierno, para los efectos á 
que haya lugar. En tanto harán publicar bandos en sus 
provincias, para que ningun Escribano ni Notario, bajo la 
pena que impone la ley 80, tit. 13, lib. 8.9 de las L. de In- 
días (*), pueda extender instrumento de estas cesiones, 
donaciones ó traspasos, aunque sea con nombre de ven~ 
tas, sin que preceda su formal licencia, ó del respecti- 
vo Subdelegado, para que pueda hacerlo; los cuales, cada 
uno en su caso, tomarán á este fin los informes que esti- 
men oportunos, y en su consecuencia dispondrán ó re- 
presentarán el Subdelegado al Intendente, y éste á la di- 
cha Junta superior, lo que les pareciere justo, segan las 
circunstancias de las ocurrencias, y con atencion siempre 
á la ley 10, tit. 12, lib. 4,9 de las L. de Ind. (?)—Art. 141. 
Corriendo la recaudacion del mencionado ramo al cargo 
de Administradores peculiares, continúe así en lo suce- 
sivo, y los Intendentes dedicarán á ello su principal aten- 
cion, de acuerdo con la Direccion general del ramo, donde 
la hubiere establecida, celando la condneta de todos los 
empleados, sin impedirles, á los que corresponda, la juris- 
diccion ó facultades coactivo-económicas de que han de 
usar con arreglo á las leyes. 

1820, Octubre 17: (Zamora, Biblioteca de Legislación 
Ultramarina, Supl. 1.2, pág. 212, nota.) RO,—La conce- 
sion ó negativa de esperas, siendo gracia, no puede cor- 
responder al Juez de primera instancia, sino que es atri- 
bucion del Superintendente con la Junta superior directi- 
va y audiencia fiscal; pero todo por un medio gubernativo, 

1829, Setiembre 10: (Pág. 211.) Acuerdo de la Junta 
directiva de la Habana. — Antorícese Á los Intendentes de 
Puerto-Principe y Santiago de Cuba para que puedan 
conceder moratorias: 1. Por solo seis meses, cuando la 
suma de la ALCABALA llegue 4 300 ps.: 2.9 Por un año, si 
ascendiere 4 1,000, debiendo entonces pagarse por mitad 
cada seis meses: 3.0 Por dos años, tambien por mitad, si 
subiere de 1,000: 4.2 Y que siempre queden las fincas hi- 
potecadas en garantía, otorgándose la gracia con acuerdo 
de la Junta provincial, llevándose los expedientes forma- 
dos con audiencia del Promotor fiscal para la calificacion 
de los motivos; instruyendo de todo á tiempo á la Supe- 
rintendencia. 

1830, Setiembre 8: (T. 1.2, pág. 156.) Regl. alcabala- 
torio para la Isla de Cuba.— Disposiciones generales. — Ar- 
tículo 7.9 No podrá ningun Escribano formar escritura ni 
documento alguno de contrato de venta, formacion é 
disolucion de compañía, adjudicaciones fa solutum, pro- 
mesas de vender ó de otra naturaleza, ni de donacio- 
nes, en razon de las enajenaciones simuladas que aca- 


so se intenten por su medio en fraude del Real dere- 


cho, sin que antes se presente la papeleta de la Adminis- 
tracion general de Rentas terrestres, ya sea que se adeu- 
de ó no la ALCABALA, bajo la pena de pagar este derecho 
y el cuatro tanto mas, —Árt. 8.2 Tampoco podrá ningun 


Escribano poner en las escrituras cireunstancias ni con- 
dicion que no esté comprendida en la citada papeleta; en 
la inteligencia de que el que lo hiciere sufrirá las penas 
de diez ducados y seis meses de suspension de oficio, sin 
perjuicio de las que corresponden á los compradores ó 
vendedores, en caso de que haya ocultacion de derechos 
Reales.— Art. 9.2 Como la manifestacion que hacen los 
interesados del valor de sus contratos, es lo que sirve de 
fandamento para la ALCABALA, se manifestará precisa é 
inviolablemente en todas las escrituras el precio en que 
se vende, cambia ó permuta la posesion ó esclavo, y los 
plazos; así como tambien en los censos, la cantidad que 
se impone y en qué términos se hace el impuesto, so pena 
de que no solo se perderá la cantidad ó especie que se 
ocultare ó dejare de ponerse en la esoritara, sino tam- 
bien el cuatro tanto mas, á que serán responsables de man- 
comun et ía solidum el comprador, el vendedor, y cuantos 
mas intervengan en la ocultacion, ofrecióndose al delator 
la décima parte, si se justificare, ó gratificacion compe- 
tente segun las circunstancias. — Art. 10. Todos los Es- 
eribanos que tuvieren protocolo público, darán mensual- 
mente á la Administracion general de Rentas terrestres 
un testimonio relacionado de todas las ventas que se hu- 
bieren otorgado ante ellos, con expresion de los sugetos 
que las verificaron, y precio de cada una de ellas; debten- 
do presentar dicho testimonio dentro de Tós ocho dias 
primeros del signiente, bajo la pena de 100 ps, de multa, 
impuesta por providencia gubernativa de la Superin- 


"tendencia general subdelegada. Dentro del mismo térmi- 


no, y bajo la misma pena, remitirá el anotador de hipo- 
tecas á la misma Administracion general otro testimonio 
de todas las anotaciones que hiciere en el mes.— Art. 11, 
Si de los expresados testimonios que deben dar los Escri- 
banos, con juramento de no haber pasado ante ellos nin- 
gunos otros contratos, resultare que se ha hecho alguna 
escritura sin el oportuno pago de la ALCABALA, y sin el 
conocimiento de la mencionada Administracion general 
terrestre, sufrirá el infractor la pena del pago de la AL- 
CABALA respectiva, y además el cuatro tanto, sin perjui- 
cio de las establecidas en derecho, como lo dispone la 
ley 29, tit. 13, lib, 8.9 de las D. de Ind. (V.)—Art, 12, 
Siendo de cargo del vendedor el pago de la ALCaBA- 
LA, é menos que no sca condicion de contrato que el 
comprador quede obligado á satisfacerla; en este últi- 
mo caso, no solo se cobrará el derecho del valor de ven- 


ta, sino tambien un 6 p %/, mas del importe á que as- . - 


cendió aquel, que es,lo que comunmente se llama ALCA- 
BALILLA, por estimarse dicha obligacion como mayor va- 
lor de la cosa vendila (3). 
Pevoluciones.— Art. 25. Realizado el entero de la aL- 
capaLa de cualquier venta, no habrá lugar á su devo- 
lucion por solo el simple convenio ó acuerdo entre las 
partes, aunque se haga judicialmente; pero sí se de- 


(1) Esta ley impone álos citados funcionarios la pena de cnatro años de sagpension de oficio, 
(*) La ley que se cita no creemos tenga analogía alguna con las ALCABALAS, pues no tiene mas objeto que el de prohibir la venta á favor de 
* las Iglesias, Monasterios y otras personas oclesiósticas de las tierras que se repartan Á descubridores y pobladores, 


(2) Así se declaró por punto general á consulta de la Intendencia de la Habana en RO, de 12 de Febrero de 1777. 


LS 


648 


ALCABALA DE ULTRAMAR 


“volverá la suma recibida, cuando la venta sea declarada 
nula por sentencia judicial. 

Almonedas y remates.—Art. 26. No se podrán veri- 
ficar las almonedas ni remates de toda clase de bienes 
y efectos sin que primero se avise al Administrador ge- 
neral, para que asegure dicho derecho, sin cuya circuns- 
tancia los Jueces, Escribanos, ni ningun particular, po- 
drán practicar la venta, intervenir ni actuar en ella, pena 
de cobrar de ellos el importe de dicha aLcanaLa con el 
cuatro tanto; así pues, si fuere en proceso la providen- 
cia de almoneda y remate, ó por disposicion verbal, ha 
de preceder en lo judicial un decreto en los autos, para 
participarlo al Administrador general, y en lo verbal un 
recado político con el Escribano, con expresion de lo que 
se saca á subasta, del dia y del paraje, para los fines refe- 
ridos y bajo las enunciadas penas. — Art. 27. En las almo- 
nedas y remates que se hicieren en los Tribunales y Juz- 
gados eclesiásticos, si son judiciales, se avisará por el Juz- 
gado ála Administracion general, como vá prevenido pa- 
ra los Jueces legus; y si extrajudiciales, por recado con el 
Notario, para que se concurra átomar conocimiento, recau- 
dándose en la forma debida este derecho, en la inteligen- 
cia de que faltando á él, no solo se promoverán las dili- 
gencias para hacer efectiva la exaccion, sino que el Juez 
y el Notario serán castigados con las penas establecidas. 

1835, Julio 20: (Pág. 171,) RO.—En los casos en que 
las ventas de fincas y efectos sujetos al pago de ALCABALA 
se hagan á plazos, puedan los Intendentes, de acuerdo con 
las Juntas directivas, conceder esperas en igual propor- 
cion, siempre que conste que los vendedores no tienen 

' otros medios expeditos de hacer el pago al contado, y con 
la precisa condicion de quedar hipotecadas exclusivamen- 
te las fincas á esta responsabilidad, sin que puedan gra- 
varse ni enajenarse de nuevo, hasta que la Hacienda se 
halle satisfecha. 

1837, Noviembre 4: (Pág. 169.) RO.—En vez de par- 
ticiparse á las Oficinas de Hacienda las subastas que de- 
cretan los Tribunales, se haga esta participacion al apro- 
barse el celebrado remate, sin perjuicio de la obligacion 
inherente á los mismos Tribunales de estar atentos al pago 
preferente de la aLcabaLa causada, para cubrir de este 
modo su responsabilidad legal, 

1840, Abril 3: (Supl. 1.2, pág. 212.) Acuerdo de la 
Junta directiva de la Habana. —Se ratifica el de Setiembre 
dé 1829 (V.), sin perjuicio de que cuando se pretendan 
moratorias mayores de las que puedan otorgar las Juntas 
provinciales, se ocurra á la Superintendencia. 

1840, Octubre 8: (1d.) Acuerdo de la misma decla- 
rando, que el espiritu del de Setiembre de 1829 (V.) es, 
que las esperas no pasen de seis meses cuando la cantidad 
no exceda de 300 ps.: que excediendo y llegando á 1,000, 
pueda otorgarse el plazo de un año á pagar por mitades, 
y el de dos si pasase de 1,000. 

1844 , Agosto 25: (T. 6.9, Ap. 1.2, pág. 314.) RO.—El 
art. 7.0 del Alcabalatorio vigente, se entienda y cumpla en 
los términos siguientes: No podrá Escribano ninguno for- 
_mar escritura, instrumento público de venta y compra, 


formacion ó disolucion de compañía, adjudicaciones m 
solutum, promesas de vender ó de otra naturaleza, ni de 
donaciones, en razon de las enajenaciones simuladas que 
acaso se intenten, sin que se presente la papeleta de la 
Administracion general de Rentas terrestres, adeuden ó 
NO ALCABALA, bajo la pena de pagar este derecho y el cua- 
tro tanto mas. 

1845, Mayo 16: (1d.) Resolucion de la Superintendencia 
de la Habana.—1.? Al anotar en las certificaciones los re- 
mates con todas sus circunstancias, expreaen los Escriba- 
nos, cuando no puedan acompañar la carta de pago, la fe- 
cha en que se verificó el de la ALCABALA.—2.0 Si esta 
se hubiese aplazado, anoten la fecha de la espera. 3.2 Si 
ninguna de estas circunstancias pudiere expresarse al 
tiempo de expedir la certificacion mensual, cuiden de 
llevar por separado las noticias y decumentos indicados, 
para que, al tiempo de presentarse el protocolo á su revi- 
sion, las acompañen autorizadas en forma, y con relacion 
á cada certificacion mensual.—4.0 De los remates que re- 
sultasen pendientes al tiempo de la exhibicion del proto- 
colo, hagan una reseña en la misma noticia, que sirva de 
gobierno. 

1847, Octubre 1.*: (Supl. 1.9, pág. 16.) Acta de la Junta 
superior directiva de Hacienda de la Habana. — Regla 1.* 
El entero de los derechos de ALCABALA que causaren las 
enajenaciones hechas en subasta pública, es preferente á 
todo otro pago, inclusa la misma cobranza ó responsabi- 
lidad que motive cl remate, cualquiera que fuese la cali- 
dad ó el privilegio de aquella.—2.* Este entero no podrá 
diferirse por ninguna razon, ni decretarse antes que él la 
entrega ó posesion de la finca ó cosa rematada , salvo los 
casos siguientes: 1.2 Cuando el contado que se hubiere 
ofrecido en el remate, no bastase á llenar integramente el 
importe de los referidos Reales derechos, pues que enton- 
ces habrá de aplicarse á su abono toda la suma del propio 
contado, y consignarse expresaménte para la satisfaccion 
del resto los primeros plazos del remate, participándolo 
el Juez respectivo á la autoridad de Hacienda, y previ- 
niendo al rematador, que se entienda con ella para el pago 
de los referidos plazos, en cuanto sean adecuados al déficit: 
2.0 Cuando el rematador, ú otro por él, acreditase en de- 
bida forma haber concertado su pago con la autoridad de 
Rentas: 3.” Cuando por no ser dable el liquidar de pron- 
to el verdadero precio del remate, á causa de las bajas que 
fueren de hacerse, se consigne en depósito de arcas Reales 
el total de los mencionados derechos , calculándolos por 
el precio en que aparezca cerrada la subasta, ó bien todo 
el contado que hubiere ofrecido el rematante, en el con- 
cepto de que depurado despues el indicado precio, se de- 
volverá inmediatamente lo que se hubiese consignado de 
sobra.—3.* Si se ofreciesen como contado ó por precio to- 
tal del remate contentas de créditos que graviten sobre la 
cosa subastada ó contra su dueño, habrá de reputarse tá- 
citamente como primera contenta, la del pago momentáneo 
de los Reales derechos de ALCABALA del propio remate; y 
si no mediare contado alguno, habrá de hacerse la consig- 

nacion de plazos conforme se previene en el caso pri- 
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mero de la regla 2.2—4.* Si el rematador se obligare al 
abono de la ALCABALA, será necesario que á la entrega 
de la cosa preceda la constancia del pago, ó de su arreglo 
con la Real Hacienda,—5.* Faltándose en algo á cual- 
quiera de estas reglas, quedará insubsistente el remate, y 
sujeto el rematante que obtuviere así la entrega á las con- 
secuencias de la ilegalidad del propio acto de posesion; y 
el Juez y el Escribano responderán además de mancomun 
á la pena señalada en las disposiciones vigentes para los 
que á sabiendas contribuyan á las defraudaciones de los 
Reales intereses.— 6.* Estas reglas regirán igualmente 
en todas las adjudicaciones y traslaciones de.dominio que 
se verifiquen judicialmente y causen ALCABALA. 


PÁRRAFO II, Reglas generales concernientes á lo contencioso 
de la administracion directa de las Alcabalas propias del Es- 
tado. 


1567, Febrero 18: (L. de Ind., lib. 8.2, tit, 3.2, ley 2.*) 
Porque si los Oficiales Reales no tuviesen la autoridad ne- 
cesaria y conveniente para cobrar todo lo de la Real Ha- 
cienda, no habria en ella el buen recaudo debido å su ad- 
ministracion y cobro, se dá poder y facultad á todos cuan- 
tos lo fueren en las Indias y sus islas, para que puedan 
cobrar y cobren, segun y por la forma que en las de este 
título está dispuesto, todos los tributos, rentas, deudas y 
otros efectos que se debieren en cada provincia donde re- 
sidieren, y sobre esto hagan las ejecuciones, prisiones, 
ventas y remates de bienes, y otros cualesquier autos y di- 
ligencias que convengan y sean necesarios, sin que los Vi- 
reyes, Presidentes y Oidores de las Audiencias Reales, 
Gobernadores, Alcaldes mayores y Justicias les pongan 
ni consientan poner embargo ni impedimento, antes les 
dén y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidieren y 
fuere menester; debiendo las apelaciones que de los di- 
chos Oficiales se interpusieren, ir ante el Presidente y Oi- 
dores de la Audiencia del distrito y no ante otro Juez al- 
guno, bajo pena de 500,000 mrs. para la Cámara. 

1567, Marzo 21: (Lib. 5.2, tit. 12, ley 14.) Las causas 
de que conocieren los Oficiales de la Real Hacienda, va- 
yan en grado de apelacion ó agravio á la Audiencia del 
distrito; y si fueren tales que les pareciere conveniente 
hallarse á la vista los que estuvieren en la ciudad donde 
la Audiencia residiere, para dar á entender la justicia de lo 
que se tratare, mayormente si el caso fuere tan grave y de 
tan grande importancia que convenga á nuestra Real Ha- 
cienda hallarse presentes á la determinacion; que lo pue- 
dan hacer, precediendo consulta y órden del Virey ó Pre- 
sidente; pero no puedan ser Jueces de lo que hubieren 
determinado, 

1570, Febrero 22: (Lib. 8.9, tút. 3.9, ley 3.*) Los Oficia- 
les Reales guarden y cumplan las provisiones y títulos que 
tuvieren para el uso y ejercicio de“sus oficios, y en nin- 
guna forma nombren Tenientes, ni ejerzan, ni proyean 
autos ni diligencias judiciales en el distrito de otros Of- 
ciales: conténganse unos y otros en los límites de su ju- 

TOMO IV. 


risdiccion respectiva, conforme estuvieren señalados desde 
el descubrimient y poblacion de la tierra y tiempo en 
que se pusieron Oficiales en cada provincia, á no haber 
especial órden del Rey que lo dispusiere. 

1596, Agosto 18: (Ley 4.2) Todos los dias que no fue- 
ren fiestas, júntense todos los Oficiales en su Juzgado por 
las mañanas y tardes, á las mismas horas que el Presi- 
dente y Oidores de la Audiencia de aquella provincia des- 
pacharen y estuvieren-en Acuerdo: si algan Oficial Real 
faltare por justo impedimento ó enfermedad , dé cuenta al 
Presidente, ó al Gobernador y Justicia mayor, para que 
elijan en su lagar parsona de toda satisfaccion. 

1626, Octubre 5: (Lib. 1.9, tit, 19, ley 15.) Los Vire- 
yes, Audiencias, Gobernadores y Oficiales Reales apre- 
mien á los Ministros, Oficiales y Familiares de la In- 
quisicion y Cruzada, á que paguen la ALCABALA de todas 
y cualesquier cosas que vendieren, trataren y contrataren, 
como los demás súbditos y vasallos. 

1680, Noviembre 26: (Lib. 7.0, tú. 7.9, ley 16.) En las 
visitas de cárcel, generales y particulares, que hagan los 
Vireyes, Presidentes, Oidores y Alcaldes, no suelten 
presos por deudas de ALCABALAS, aunque sea por encabe- 
zamientos, ni otros derechos Reales. 

(Lib. 8.9, tú. 13, ley 48.) En las causas de ALCABALAS 
que pasaren ante el Corregidor de Méjico, si se apelare á 
la Audiencia de autos interlocutorios, se entienda sin em- 
bargo, ni detencien de la via ejecutiva; y en las senten- 
cias de remate y definitivas procedan los Jueces confor- 
me á derecho. 

1803, Setiembre 23: (Ordza. de Inten. de Ind.) Art. 95. 
La jurisdiccion contenciosa concedida por la ley 2.*, tú. 3., 
lib. 8.0 de las Z. de Ind. á los Oficiales Reales, y la que á 
su imitacion han ejercido los Directores y Administrado- 
res generales ó particulares de cualesquiera rentas (en 
ellas se incluye la de ancanatas), ha de entenderse en lo 
sucesivo reunida en todo, y trasladada á los Intendentes. 
(V. TRIBUNALES DE HACIENDA.) 


sunbivisiox j. Casos especiales de la administracion di- 
recta de las Alcabalas propias del Estado. 


1768, Junio 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 162.) RC.— Art. 1° Todas las ven- 
tas y contratos de esclavos que se hagan en Cuba, se re- 
ducirán á escritura pública, como se acostumbra en Nue- 
va-España y el Perú, ante Escribano ó Juez del ter- 
ritorio donde no le hay , siendo obligados unos y otros, 
bajo la pena de perdimiento de oficio, á dar relacion men- 
sual, jurada y certificada, con referencia á los instrumen- 
tos de sus protocolos, al recaudador de la ALCABALA, de 
las ventas hechas ante ellos, con expresion del precio en 
que se han hecho, y de la persona que vendió y compró, 
para que cobre su importe del vendedor, si no hay con- 


- dicion expresa de que haya de contribuir el comprador, 


ó este si lo estipuló, pena del duplo á los que actuasen di- 
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cho instrumento sin las formalidades prevenidas.—2.? En 
la ALCABALA de los esclavos que se vendan por mandato de 
la Justicia, por vejacion ó malos tratamientos de los dueños, 
es de cuenta de estos enteramente el pago en pena de haber 
faltado á la humanidad, sin que puedan alterar el precio 
en que los adquirieron.—3.? Cuando el que los posee los 
enajene por venta ó cesion, por pura voluntad y conve- 
niencia suya, y sin que el esclavo haya cometido delito 
capaz de producir su venta, es tambien de su cuenta la 
satisfaccion de la ALCADALA sin poder alterar el precio en 
que lo compró; pero si el esclavo hubiese dado por su 
mal proceder causa que se encontrare justa para la ena- 
jenacion, entregue el vendedor el importe de la ALCABA- 
LA, y aumentará el precio del esclavo en la misma can- 
tidad que exhibe.—4.? Cuando los esclavos entreguen á 
sus señores el importe de su valor adquirido lcitamente 
para redimirse del cautiverio ó servidumbre, están obli- 
gados los dueños á otorgarles llana y sencillamente la car- 
ta de libertad y los títulos en cuya virtud los poscian, 
quedando cancelados y anotados en sus respectivos luga- 
res, sin poder pedir mas precio ni recibir otra cosa que 
la cantidad que exhibieron al tiempo de su adquisicion, 
aunque aleguen que les han enseñado algunos oficios ô ha- 
bilidades extraordinarias; y en este caso no se paga cosa 
alguna por razon de ALCABALA.—5.2 Cuando el esclavo 
entrega á su amo parte del precio que le costó con el 
fin de que, rebajado de su valor principal, quede este mas 
moderado y él en mayor aptitud de conseguir su libertad, 
se anota el instrumento que sirve de título, para que cons- 
te en todo evento; y acaeciendo muchas veces que antes 
de completar el importe de su rescate muda de dueño el 
esclavo por su voluntad ó la de su dueño, se otorga el 
instrumento con deduccion de aquella partida que dió 
en cuenta de su libertad, y la ALCADALA se regula y co- 
bra únicamente de la cantidad 4 que queda reducido su 
valor. 

1778, Abril 8; (Pág. 163.) RC.—Los dueños de es- 
clavos no coartados tengan libertad de venderlos por el 
precio en que conviniesen con los compradores; cuando 
se vean obligados á venderlos por autoridad de la Justicia, 
sea por el precio en que se tasen; pero si huLiese quien los 
quisiere comprar sin tasacion, pueda avenirse con el due- 
ño, sin que la Justicia pueda impedirlo, como no sea que, 
para aminorar el precio de la ALCABALA, se advierta alguna 
colusion entre el comprador y vendedor: en ambos casos 
satisfaga éste el derecho de ALCABALA, regulado su im- 
porte por el precio en que se verifique la venta, procu- 
rando siempre impedir todo fraude; por último, no de- 
ben pagar este derecho los esclavos enteros ni los coar- 
tados que se rescataren á sí propios con dinero adquirido 
por medios lícitos, quedando obligados los amos á poner- 
los inmediatamente en libertad, siempre que apronten el 
precio correspondiente; regulándose este en los no coarta- 
dos por el valor que en la actualidad tuvieren á justa ta- 
sacion, si ambos no se convinieren; pues los coartados no 
deben satisfacer mas que lo que falte para completar el 
precio al tiempo que se fijó la coartacion, 


DIVISION F. Administracion directa de las Alcabalas ena- 
jenadas de la Corona. 


En Ultramar son todas propiedad del Estado, por cu- 
ya cuenta corre, por consiguiente, su administracion; así 
que no hay disposicion alguna relativa Á esta DIVISION. 


SECCION D. Administracion indirecta de las Alcabalas, — 
DIVISION G. Encabezamientos por pueblos. 


1599, Julio 12: (LZ. de Ind., lib. 8.0, tit. 8.0, ley 28.) 
Los Oficiales Reales en todas ocasiones envien en forma 
auténtica todos los encabezamientos de ALCABALAS que se 
hicieren en sus distritos, teniendo particular cuidado de 
su beneficio y acrecentamiento. 

1610, Agosto 18: (Tvt. 13, ley 46.) Los encabezamientos 
se hagan por su justo valor, ó arrienden á personas segu- 
ras por partidos ó ciudades. 

1619, Diciembre 12: (Ley 47.) A los repartimientos y 
encabezamientos de ALCADALAS se hallen presentes un Oi- 
dor y el Fiscal, donde hubiese Audiencia; y donde no, el 
Gobernador, Corregidor ó Alcalde mayor cun los Oficia- 
les Reales. e 


DIVISION H. Conciertos y ajustes con gremios y particula- 
res por razon de Alcabalas. 


Este sistema de Administracion no se ha puesto en 
práctica en los dominios de Ultramar, ó por lo menos no 
aparece disposicion alguna que lo haya permitido, ni por 
consiguiente que establezca las reglas que habian de ob- 
servarse en semejante caso, ( V. ALCABALA-8,) 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Solo se recauda el derecho de ALCABALA, en nuestras 
posesiones de Ultramar, en la Isla de Cuba. Para la ad- 
ministracion y gobierno de esta renta rige el Alcabalato- 
rio de 8 de Setiembre de 1830 con las aclaraciones pos- 
teriores que, por evitar repeticiones, no reproducimos en 
este lugar; sin embargo, haremos mérito de las disposi- 
ciones mas generales. La cuota que se paga por esta con- 
tribucion es el 6 p %/, en todas las ventas, trueques, dona- 
ciones in solutum, imposiciones á censos, etc. , de todos los 
bienes, frutos y efectos sobre que se contrate, excepto 
en las expresamente libres en dicho Alcabalatorio, como 
las cosas que se dán en dote; los bienes que se dividan en- 
tre herederos, aunque intervenga dinero ú otras cosas en- 
tre ellos, con tal que se reduzca el acto á igualarse los he- 
rederos en el propio acto de la division y repartimiento, 
verificándose entre cllos mismos, con la precisa condicion 
de que no admitan cómoda y fácil division; en las dona- 
ciones , como no envuelvan ó simulen venta; las imposi- 
ciones que se hagan á favor de algun culto ó capellanías, 
con tal que se verifiquen en fincas propias del testador y 
por voluntad suya; los bienes de los eclesiásticos, como 
no sea en negociaciones ó granjerías que estos hagan; en 


ALCABALERO 


los remates de bienes heredados para concluir las divisi- 
sorias, siempre que se efectúen entre los mismos herederos 
y con el fin de dividirse entre sí; en los bienes que se ce- 
dan á los acreedores declarados en concurso necesario; 
en las ventas de nichos para enterrar cadáveres; las tier- 
ras montuosas á mas de 25 leguas de la Habana que se 
enajenená censo ó en venta real, formándose la escri- 
tura en los términos prevenidos por el art, 18 del Alca- 
balatorio; los esclavos que se vendan precisamente uni- 
dos en las haciendas ó prédios rústicos como dotacio - 
nes de ellos; el ganado mular y caballar; toda especie de 
ganados del pais; el pan cocido; los mantenimientos que 
se introduzcan para vender por menor al público en las 
plazas y calles, y extramuros, desde siete leguas en con- 
torno de la ciudad; los frutos y demás que rematen los 
que saquen diezmos en pública subasta, á no ser que ena- 
jenen su derecho á otro persona ; la moneda acuñada; los 
libros impresos y manuscritos; las aves de cetrería; las 
embarcaciones españolas y extranjeras que se ejecuten en 
los puertos de la Isla á favor de los naturales de los domi- 
nios de España é Indias. Las ventas de solares yermos pa- 
ra fábrica de casas ú otros edificios que estuviesen situa- 
dos á mas de una legua en contorno de la Habana, solo pa- 
gan la mitad de la ALcanaLa, es decir, el 3 po, 

Cuando las ventas ó enagenaciones se verifican á pla- 
zos, pueden los Intendentes, de acuerdo con las Juntas 
directivas de Hacienda, ó de órden de la Superintenden- 
cia en su caso, conceder moratorias siempre que conste 
que los vendedores no tienen otros medios de hacer el pa- 
go al contado, y quedando hipotecadas, precisamente las 
fincas á este pago. Estas esperas no deben pasar de seis 
meses cuando la cantidad no exceda de 800 ps.; y exce- 
diendo y llegando á 1,000, se otorgue plazo de un año á 
pagar por mitades, y el de dos si pasare de 1,000. 

Para los que celebren en la Península ó islas adyacen- 
tes contratos de venta, permuta ó cesion de mejoras de 
fincas que radiquen en América, está vigente, en lo rela- 
tivo al pago de ALCABALA, la RO. de 22 de Abril de 1842. 
(V. ALCADALA-S, SECCION A.) En las ventas que se hacen 
en pública subasta, es preferida la Hacienda por el de- 
recho de ALCABALA å toda clase de pago, inclusa la co- 
branza y responsabilidad que motive el remate, segun acta 
de la Junta superior de Hacienda de la mencionada Isla, 
cuyo pormenor puede verse en el PÁRRAFO II de la sun- 
VISION d. Por último , habiendo sido siempre las ALCABA- 
LAs uno de los principales tributos con que ha contado lá 
Hacienda, el conocimiento en la parte contenciosa de este 
ramo corresponde á los Tribunales de la misma. ( F. TRI- 
DUNALES DE HACIENDA.) 

ALCABALATORIO: En rigor lo que toca ó atañe á la per- 
cepcion de las aleabalas. 

Con especialidad: 1, El libro que recopila todas las 
disposiciones relativas á las alcabalas: 2.? El padron ó 
lista que se hacia para su repartimiento y cobranza: 3.0 
El distrito, territorio ó término en que por cada Admi- 
nistracion debian cobrarse. (Y. ALCABALA-8.) 
ALCABALERO-8: El funcionario público que cobra las 
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alcabalas, —El arrendador de las mismas. ( V. ALCABALA-5,) 


ALCABON: v. de la prov. de Toledo sit. al O. de un valle, 


á 5 leg. de la capital y i de Torrijos. 

No se sabe á punto fijo la época de su fundacion; pero 
ya se menciona en el siglo XII en una donacion que el 
Conde D. Nuño hizo á la Iglesia mayor de Toledo. En 
1422 fué vendida por dicha Iglesia á D. Gutierrez de 
Cárdenas, Comendador mayor de Santiago. 


Division territorial. 


Civil. 1789: v. de señ. sec., alo. ord, de id, y eximida 
en el part. de Toledo, 

En 1810 fué comprendida en la pref. de Toledo: 1822 
y 1833, quedó sujeta á la prov. del mismo nombre. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten. 
de Toledo. . 

Judicial. 1834; se agregó á la aud, terr. de Madrid, 
part. jud. de Torrijos. 

Militar, 1810,1822 y 1841: estuvo sujeta al distr. 
m, de Madrid. - 

Eclesiástica, No ha sufrido alteracion desde 1789. 

Estado actual: y. de la prov. y dióc. de Toledo, part. 
jud. de Torrijos, aud. terr. y CG. de Madrid. 


ALCABRE (SANTA EULALIA DE): fel. en la prov. de Ponte- 


vedra, aud. terr. y CG. de la Coruña, dióc. de Tuy, 
part. jud. de Vigo, ayunt. de souzas, ( F.) 

En 1789 fel. de su ayunt., con alc, ord. de señ., prov. 
de Tuy, jurisd. de Vallefragoso. 


ALCACEL.—( F. ALCACER.) 
ALCACER: La cebada verde y en yerba, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
Con cargo de diezmo. 


1501, Octubre 5: (L. de Ind., lib. 1.9, tit. 16, ley 2.3) 
Se ha de pagar enteramente digzmo del ALcacer que se 
vendiero, 

Con derechos de puertas. 


1818, Diciembre 18: (Tar, modelo para la exaccion del 
dro. de puertas.) Ancacer: la carga mayor, 30 mrs. 

1851, Diciembre 31: (Gac. de 1852, n. 6393.) Tar, ge- 
neral de dros. de puertas, parte 2.*— Part, 89. ALCACER: en 
Madrid, Alicante, Barcelona, Cádiz, Córdoba, Coruña, 
Granada, Málaga, Santander, Sevilla, Valencia y Zaragoza, 
la @ 2 mrs., y 1 en los demás puntos en que se exige este 
dro., que es todo para dros. Reales, sin que se adeudo 


nada por arbitrios, 
Esta disposicion está en la actualidad VIGENTE. 


ALCACER: l. de la prov. de Valencia, sit. á 2 j leg. de la 


capital y 1 de Catarroja. En el Nomenclator aparece es- 
crito ALCOCER. s 
Division territorial, 


Civil. 1789: 1. de señ., alc, ord. de id., part. de Alci- 
ra, en el Rno, de Valencia, 
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1810: fué comprendido en la pref. de Valencia: 1822 
y 1833, formó parte de la prov. del mismo nombre. 

Económica. 1822 y 1836: incorporado en la Inten. de 
la misma prov. 

Judicial. 1834; fué agregado á la aud. terr, de Va- 
lencia y part. jud. de Catarroja. En la div. terr. jud. pu- 
blicada en 1852, aparece en el part. jud. de Torrente, 

Militar, 1810,1822 y 1841 : ha estado constantemente 
comprendido en el distr. m. de Valencia. 

Eclesiástica. No ha sufrido alteracion desde 1789, 

Estado actual: l. con ayunt, de la prov., dióc., aud. 
terr., y CG. de Valencia, part. jud, de Torrente. 

ALCACHOFA-8: Hortaliza, comestible. ( Cardus satinus de 
Liwxeo.) 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1818, Diciembre 18: (Tar. modelo para la exaccion del 
dro. de puertas.) ALCACHOFAS: la carga mayor, 2 rs. 14 mrs. 

1848, Febrero 28: ( CD., t. 43, pág. 138.) Figuran 
las ALCACHOFAS entre los artículos que, segun la Nota que 
acompaña á la Circ., han de quedar gravados con dere- 
chos de puertas. 

1851, Diciembre 31: (Gac, de 1852, n. 6393.) Tar. ge- 
neral de dros, de puertas, parte 2.*— Part. 72. ALCACHOFAS 
ó Alcauciles: la (a) 1 rl. en Madrid; 17 mrs. en Alicante, 
Barcelona, Cádiz, Córdoba, Coruña, Granada, Málaga, 
Santander, Sevilla, Valencia y Zaragoza; y 12 mrs. en 
los demás puntos en que se exige este dro., en todos por 
dros. del Tesoro. 

Esta disposicion es el RÉGIMEN VIGENTE en la materia. 
(V. mortatiza.) 

ALCADOZO: ald, de la prov. y aud. terr. de Albacete, CG. 
de Valencia, dióc, de Cartagena, part, jud. de Chinchi- 
la, térm. jurisd. de PEÑAS DE 5. PEDRO (P.), cuya munici- 
palidad nombra en ella un alc. ped. 

En 1789 era granja de señ., sec. , prov. de la Mancha, 
part. de Alcaráz, térm, de Peñas de S. Pedro. 

ALCAHUETAS: y ` 

ALCAHUETE-8: La persona que tiene por oficio solicitar, 
favorecer ó encubrir relaciones deshonestas entre ambos 
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sexos; y tambien la persona que ocasionalmente lo hace 
sin tenerlo por oficio. 

Dícese por extension de todo el que encubre ó favore- 
ce un hecho ó persona culpable. 

Segun la ley 1.*, tít. 22 de la Part. 7.*, se dice leno al 
ALCAHUETE que engaña las mujeres, sonsacándolas para 
que sean malas de su cuerpo. Estos delincuentes lo son de 
cinco modos: 1. Los malos vellacos que guardan los putas 
públicas en la putería, y toman parte de su ganancia: 2.0 
Los que como chalanes ó corredores andan aleahueteando las 
que están en su casa para los hombres que les dan algo 
por ello: 3.0 Los que tienen cautivas ú otras mozas en sus 
casas, fin de que sean malas y de tomar la ganancia de 
ellas: 4.0 Los viles maridos que sirven de ALCAHUETES á sus 
mujeres: 5.” Los que por precio consienten en su propia casa 
la concurrencia de muger casada, ó de buen lugar, para 
hacer fornicio. En la introduccion al citado tit. 22 de la 
Part. 7.* se expresa que los ALCANUETES Son una manera 
de gente de que viene mal á la tierra, “ca por sus palabras 
dañan á los que los creen et los traen al pecado de lujuria.” 

Rigurosa ha sido la legislacion antigua con las ALCA- 
HUETAS y ALCAHUETES, imponiéndoles ordinariamente, ya la 
pena capital, ya las de azotes, destierro, presidio, galeras 
y otras pecuniarias en mayor ó menor cantidad, segun la 
fortuna del penado; pero todas las penas legales cayeron 
en desuso y fueron sustituidas, por costumbre general de 
los Tribunales, con la pena de azotes, con la de sacar á 
los penados emplumados, ó bien con una coroza en que 
se veian pintadas varias figuras alusivas á sus delitos, y 
con el destino de los hombres á presidio y de las mujeres 
á la galera; y á los maridos consentidores se les emplu- 
maba, se les ponia pendiente del cuello una sarta de as- 
tas de carnero, y luego se les enviaba á presidio. Desde la 
época del primer período constitucional apenas hay noti- 
cia de que se ejecutasen estas penas, que tambien por cos- 
tumbre general de los Tribunales fueron sustituidas con 
las de presidio, destierro y galera; hasta que con la publi- 
cacion del Código Penal vigente hubo ley terminante, en 
armonía con las doctrinas del siglo, á que los Tribunales 
tienen que sujetarse. 
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DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


DISPOSICIONES COMUNES Á TODO EL ARTÍCULO. 


698: (FEJ., lib. 3.9, tit. 3,2, ley 11.) Los que engañen 
las mujeres ó hijas agenas, ó las viudas ó esposas, por 
medio de alguna persona libre ó sierva, luego que se les prue - 
be tal delito, debe el Juez prenderlos y ponerlos en po- 
der del padre, esposo ó marido de la mujer engañada, 
para que haga de ellos lo que quisiere. 

1253: (Part. 4.*, tit. 14, ley 32) Las personas ilustres 
no puedan recibir por barragana á la que sea ALCAHUETA, 
ni á sus hijas, ni á otra de las que se llaman viles por 
sí, ó por razon de su ascendencia: si alguno la recibe, y 
tuviere hijo de ella, será espúreo y no natural segun las 
layes, y no debe tener parte en los bienes del padre, ni 
este será obligado ú criarle. 

1469: (Nov. Rec., lib, 12, tit. 27, ley 1.*) Las mujeres 
públicas que se dán por dinero no tengan rufanes, so 
pena de cien azotes por cada vez que se halle tenerlos 
pública y secretamente, y además pierdan la ropa que 
tengan puesta, mitad para el Juez y mitad para los al- 
guacilos de la Córte ú acusador. 


ramo A. Procedimientos contra Alcahuetes. 


1263: (Part. 7.2, tit, 17, ley 7°) Si la mujer excepcio- 
nare y justificare haber cometido adulterio con benepláci- 
to del marido, ó con su intervencion como ALCAHUETE, de- 
be ser absuelta, y tambien el cómplice, y recibir la pena el 
marido acusador; pero si tal excepcion fuere puesta des- 
pues de contestado el pleito, aunque no aprovecha á la 
mujer, obsta al marido, de modo que probada, sufrirá este 
la pena dicha. Si el adúltero acusado pusiere tal excep- 
cion antes de contestar, y la probare, valdrá en la forma 
expuesta; pero ponicadola despues, aunque la pruebe, 
nala le aprovecha, ni obsta al acusador. 

1788, Junio 13: (Nov. Rec., lib. 12, tít. 27, ley 4.*) 
Fl delito de lenocinio sea exceptuado en la milicia, 

1798, Marzo 29: (Ley 5.*) En las causas de lenocinio 
no pierdan su fuero los militares, hasta que, probado por 
su jurisdiccion, declare ésta ser caso de desafuero; lo que 
asi verificado, entregará los reos y autos á la ordinaria, 
para que proceda contra ellos libremente conforme á de- 
recho. 

Siguiéndose en causas do esta naturaleza los mismos 
trámites que en las demás criminales, y estando estos ya 
marcados en el artículo ADMINISTRACION DE JUSTICIA, Á él 
nos referimos. (V. bivision D, t. 3.0, pág. 95.) 


ramo B. Penas á Alcahwetes.—sEcción €. Corporales, — 
Division E. Aflictivas, 


093; (FJ., lib, 3.2, tút. 4.0, ley 17.) Si mujer libre fue- 
re puta pública, y admitiere sin verglienza á muchos hom- 


bres por voluntad de sus padres, á fin de poder vivir con 
lo que gana, y esto así pueda probarse, dada uno de ellos 
reciba cien azotes. Si fuere sierva, el Juez la prenda y 
haga dar trescientos azotes, se le desuelle la frente y 
entregue á su señor, con tal que la haga morar lejos de 
la ciudad, ó la venda en lugar de que no pneda volver 
á ella; y en caso de no querer venderla ni enviarla fue- 
ra, si ella tornase á su delito, el señor reciba eincuenta 
azotes, y la sierva se entregue por tal al mesquino que 
mandare el Rey, Conde ó Duque, de modo que no entre 
despues en la ciudad. Si la sierva, por voluntad del señor, 
hiciere adulterio por el interés de la ganancia, y así se 
pruebe, debe recibir él tantos azotes como ella, segun 
queda dicho. 

1469: (Nov, Rec., lib. 12, tit. 27, ley 1.*) Los rufianes 
que fueren aprehendidos, lleven cien azotes por la prime- 
ra vez; por la segunda, sean desterrados por toda su vida de 
la Córte y pueblo en que se hallen, y por la tercera mue- 
ran ahorcados, y además pierdan las armas y ropas que 
consigo traigan cada vez que fueren aprehendidos, y se 
apliquen al Juez y acusador por mitad. Cualquiera pueda 
aprehenderlos por su autoridad, y presentarlos luego ante 
la Justicia para la ejecucion de dichas penas. 

1566, Mayo 3: (Ley 25) La pena de cien azotes que 
se imponia á los rufíanes por la primera vez, sea de ver- 
gúenza pública y diez años de servicio en galeras; y la 
de destierro que se impora por segunda vez, se entien- 
da de cien azotes y servicio perpétuo en ellas, además 
de la pérdida de ropas. Y en cuanto á la edad de veinte 
años, se guarde con ellos lo dispuesto acerca de los la- 
drones en las leyes 1.* y 2° del tít. 14. (F. LADRO- 
NES. ) 

(Ley 5.*) Los maridos que por precio consintieren que 
sus mujeres sean malas de sus cuerpos, ó en otro modo 
las induzcan, ó traigan á ello, además de las penas acos- 
tumbradas, se les imponga la de verguenza pública y diez 
años de galeras por la primera vez, y la segunda cien 
azotes y galeras perpótuas. 

1822, Junio 27: (Cox., t. 9.9, pág. 211.) Cód. P.— Parte 
1.2, tit. 7.9, cap. 2.", art. 537. Silos que á sabiendas contri- 
buyen á la prostitucion ó corrupeion de los jóvenes menores 
de 20 años, fuesen personas que habitualmente (*) se ocupen 
en este criminal ejercicio, 6 sirvientes domésticos de las casas 
de los mismos jóvenes, ó de los establecimientos de ense- 
ñanza, caridad, correccion ó beneficencia en que estos se 
hallaren, sufrirán la pena de tres á scis años de cbras pi- 
blicas, Esta pena será doble mayor, si á la prostitucion ó 
corrupcion de los jóvenes se añadiese la circunstancia de 
extraerlos al intento de cualquiera de dichas casas en qua 
se hallen.—4Art. 539. Si á sabiendas contribuyere á la 
prostitucion ó corrupcion de algun jóven menor de 20 
años, su ayo, maestro, capellan, director, jefe ó encar- 


(1) La ocupacion habitwal en los casos ú que este artículo se refiere, se probará, segun el art. 538 de dicho Cód, por dos actos ó mas cometidos 


enesta materia y en distintas ocasiones, 
TOMO Tv. 


164 


054 


ALCAHUETE 


gado del establecimiento de enseñanza, caridad, correc- 
cion ó beneficencia en que el jóven se hallare, sufrirá el 
reo la pena de cuatro á ocho años de obras públicas, con 
inhabilitacion perpétua para volver á ejercer semejantes 
destinos. —Art, 540, Las mismas penas en igual caso ten- 
drán los tutores, curadores ó parientes, á cuyo cuidado 
estuyieren los jóvenes. 


DIVISION FF, Penas corporales restrictivas á Alcahuetes. 


093: (FJ., lib. 3.9, tít. 3.9, ley 11.) Los hombres ó mu- 
jeres siervos ó libres, por cuyo medio otros engañen las 
“muieres ó las filas aienas, ó las bibdas, ó las esposas,” 
tan pronto como este delito sea probado, debe el Juez 
prenderlos y ponerlos en poder del padre, esposo ó mari- 
do de la mujer engañada, para que haga de ellos lo que 
qhisiere. 

1255: (FR., lib, 4.9, tít. 10, ley 7.2) La mujer que por 
ALCAHUETA fuere en mandado de algun hombre, ó de al- 
guna mujer casada ó desposada, si se averiguase por prue- 
ba ó por señales manifiestas, y el trato no fuere ofectua- 
do, ella y el que la envió sean presos, y entregados al 
marido ó esposo, para que haga de ellos lo que quiera sin 
muerte ni lesion de su cuerpo; mas si fuese verificado el 
trato, muera la ALCANCETA: si fuere viuda de buena fama, 
ó niña doncella, pierda la cuarta parte de lo que tenga, si 
llega á 200 mrs. ó mas, y si menos, pague 20, y en su 
defecto haya tres meses de prision, 

1822, Junio 27: (Con., t. 9,%, pág. 211.) Cód. P.— Par- 
te 12, tú. 7.9, cap. 2.9, art, 535. Toda persona que sin 
estar competentemente autorizada, ó faltando á los re- 
quisitos que la policía establezca, mantuviere, acogie= 
re ó recibigre en su casa á sabiendas mujeres públicas, 
para que allí abusen de sus personas, sufrirá una reclu- 
sion de uno ó dos años, y pagará una multa de 15 4 50 
duros. La que en iguales términos se ejercitare habitual- 
mente en este vergonzoso tráfico, sufrirá el aumento del 
duplo al triplo de las referidas penas.—AÁrt. 536. Toda 
persona que contribuyere á la prostitucion å corrupcion de 
jóvenes de uno ú otro sexo, menores de 20 años cumpli- 
dos, ya por medio de dádivas, ofrecimientos, consejos, 
engaños ó seduccion, ya proporcionándoles á sabiendas 
casa ú otro auxilio para ello, sufrirá la misma pena ex- 
presada èn la primera parte del artículo anterior. Los que 
incurrieren en el propio delito con respecto á niño ó niña 
que no haya llegado á la pubertad , y los que para cor- 
romper á una persona la robaren, ó emplearen alguna 
bebida , fuerza, ó ficcion, serán castigados con arreglo 
al tit. 1.9 de la 2,* parte de este Código.—Art. 541, Si los 
autores, cómplices ó auxiliadores de la prostitucion ó 
corrupcion del jóven menor de 20 años, fueren sus padres, 
madres ó abuelos, perderán estos toda la autoridad que 
las leyes les conceden sebre las personas y bienes de los 
hijos y nietos, serán declarados infames y sufrirán una 
reclusion de cuatro á ocho gños. 

1848, Marzo 19: (Cód. P. reformado en 1850.) Lib. 2 2., 
tit. 10, cap. 3.2, art. 367, El que habitualmente ó con abu- 


ALCAHUETE 


so de autoridad ó confianza promoviere ó facilitare la pros- 
tilucion ó corrupcion de menores de edad, para satisfacer 
los deseos de otro, será castigado con la pená de prision 
correccional. 

Cap. 5.9, art. 378. Los ascendientes, tutores, curadores, 
maestros y cualesquiera personas que con abuso de auto- 
ridad ó encargo cooperaren como cómplices á la perpetra- 
cion de estos delitos, serán penados como autores. Los 
maestros ó encargados en cualquier manera de la educa- 
cion ó direccion de la juventud, serán además condenados 
á la inhabilitacion perpétua especial.— Art. 874. Los 
comprendidos en el artículo precedente y cualesquiera 
otros reos de corrupcion de menores en interés de terce- 
ro, serán condenados en las penas de interdiccion del de - 
recho de ejercer la tutela y ser miembros del consejo de 
familia, y de sujecion á la vigilancia de la autoridad por 
el tiempo que los Tribunales determinen, 


SECCION D., Penas no corporalesá Alcahuetes. —nrvistos G. 
Pecuniarias, 


1268: (Part. 7.*, tit. 22, ley 2.*) Puede acusar á los AL- 
CAHUETES cualquiera del pueblo ante el Juez donde come- 
tan su delito; y probado, si fueren de los que guardan las 
fameras y toman parte de lo que ellas ganan, los echen 
de la villa, y juntamente á ellas. Si alguno alquila casa 
para semejante delito, la pierda, y su producto sea para 
la Cámara y diez libras de oro. El que corrompe la es- 
clava, la pierda; y si no lo fuese, dótela para que se case; 
y no teniendo para dotarla, ó no queriendo, se le impon- 
ga pena capital: esta última pena tiene el ALCAHUETE por 
precio de su propia mujer, de doncella, religiosa, viuda 
honesta, ó mujer casada. Tambien há lugar lo dicho res- 
pecto de las mujeres ALCAHUETAS. 


DIVISION M. Penas infamantes á Alcahuetes, 


1255: (FR., lib. 4.9, tít. 7.9, ley 5.*) No pueda el marido 
acusar á la mujer del adulterio que hiciere por su conse- 
jo 6 mandato. 

1263: (Part. 7.*, tít. 6.9, ley 4.2) Es infame por dere- 
cho el leno Ó ALCAMUETE que tenga en su casa mujeres 
libres ó siervas para que sean malas de su cuerpo por di- 
nero, ó se ocupe de otro modo de atraerlas para alguno por 
precio que le diere. 

1822, Junio 27: (Con., t. 9.%, pág. 211.) Cód. P.— 
Parte 2.*, tit. 1.9, cap. 5.2, art. 684, El marido de la adúl- 
tera, que es el único que puede acusar el adulterio, no 
podrá hacerlo en el caso de que heya consentido á sa- 
biendas el trato ilícito de su mujer con el adúltero. — 
Art. 685. Si el marido fuese convencido de consentir el 
adulterio, sufrirá la pena de infamia. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los que habitualmente ó con abuso de autoridad ó 
confianza promueven ó facilitan la prostitucion ó cor- 
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rupcion de menores de edad, para satisfacer los deseos de ALCAICERÍA DE SAN FERNANDO EN FILIPINAS: Es- 


otro, son castigados con la pena de prision correccional; 
en la misma pena incurren los ascendientes, tutores, 
curadores, maestros y cualesquiera personas que con 
abuso de autoridad ó encargo cooperan como cómplices 
á la perpetracion de estos delitos, y si están en cualquier 
manera encargados de la educacion de la juventud , son 
además condenados á la inhabilitacion perpétua especial. 
Tanto los expresados como cualesquiera otros reos de 
corrupcion de menores en interés de tercero, son conde- 
nados en las penas de interdiccion del derecho de ejercer 
la tutela y ser miembros del consejo de familia y de su- 
jecion á la vigilancia de la autoridad por el tiempo que 
los Tribunales juzgan oportuno. ( Y. BURDEL. — DELITO, — 
FALTA.—MUJER PÚBLICA, —PROSTITUCION.) 
ALCAHUETERÍA: El acto y efecto de alcahuetear, esto es, 
de solicitar, favorecer ó encubrir relaciones deshonestas 
entre los dos sexos; por extension se aplica al hecho de 
favorecer ó encubrir cualquier aoto culpable. (V. AL- 
CAHUETA-5.) 

ALCAICERİA : Sitio ó barrio compuesto de tiendas para ven- 
der la seda cruda y en rama, 

En el Reino de Granada se establecieron tres ALCAICE= 
nias, una en Almería, otra en Málaga y otra en Granada, 
en donde habian de hacerse todas las compras y ventas 
de seda, bajo graves penas que se impusieron á los tras- 
gresores. Tambien en Méjico se creó con 
una ALCAICERÍA para los mercaderes y plateros. ( V. SEDA.) 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1494: (N. Rec., lib, 9.%, tít. 30, ley 8.*) En ningun 
lugar de señorío del Reino de Granada se compre ni ven- 
da seda, sino en las tres ALcarcerías de Almería, Málaga y 
Granada, á pesar de cualesquier mercedes y privilegios 
que en contra de esta disposicion se hayan concedido. 

1502, Jalio 2: (Ley 7.2) Nadie compre seda fuera de 
las tres ALCAICERÍAS establecidas, ni la saque fuera de es - 
tos Reinos sin llevarla á ellas, pena de pagar los dere- 
chos dobles. 

1606, Mayo 1.0: (L. de Ind., lib. 4., tít. 18, ley 1.*) Es- 
tablézcase en la ciudad de Méjico una ALCAICERÍA cerrada 
y segura, para que todos los mercaderes y plateros puedan 
tener en ella sus tiendas con alguna vivienda. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Establecida la libertad del tráfico y de la industria, 
quedaron sin vigor las anteriores disposiciones , pudiendo 
venderse la seda en cualquier punto y de cualquier ma- 
nera, sin mas obligacion de parte de los compradores y 
vendedores que la de sujetarse á los Regl. de policía y 
pagar los impuestos establecidos para su industria y co- 
mercio. 


tablecimiento extramuros de Manila que sirve para depó- 
sito de los efectos que conducen los champanes chinos, y 
para darles alojamiento y sitio en que los puedan expen- 
der. Se alojan allí tambien los chinos para igual objeto. 
Los valores de este ramo constituyen una de las rentas 
públicas, y segun el presupuesto de 1839, ascendieron 
á 1,000 ps. 

No se conoce disposicion legislativa alguna que tenga 
por objeto este establecimiento. 


ALCAIDE-S: En lo antiguo se llamaba así á los Gobernado- 


res de puntos fortificados; hoy se aplica tal nombre casi 
exclusivamente á los encargados en las cárceles de la cus- 
todia de los presos. 

De cada uno trataremos con separacion. 


ALCAIDE DE ADUANAS: Funcionario público que tiene á 


su cargo y responsabilidad la custodia y conservacion del 
edificio de la Aduana, su policía interior, y vela para que 
no se extraiga efecto alguno de su recinto sin los requisi- 
tos de Regl. 

« Del tenor de la misma definicion se deduce la natura- 
leza en lo principal del cargo de ALCAIDE DE LAS ADUA- 
NAS; empero, como además de la custodia, conservacion y 
policía del edificio, se le confirieron ciertas facultades y 
atribuciones peculiares á la renta de Aduanas, determi- 
nadas y comprendidas en las disposiciones reglamenta- 
rias, vamos á exponerlas, segun nuestro sistema, por ór- 
den cronológico, dando principio por las que les atribuye 
la Instr. de Rentas de 1816, pues en ninguna de las an- 
teriores se hace mencion da log ALCAIDES DE ADUANAS, ni 
de sus atribuciones, aunque aquellos y estas existieron y 
se conocieron en ¿poca mucho mas remota, Ello es, sin 
embargo, que no se hallan comprendidas en las coleccio- 
nes legales anteriores que hemos consultado, ni en los 
tratadistas y compiladores de la legislacion rentística, 
Riria, GALLARDO y otros que tambien hemos tenido á 
la vista. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1816, Abril 16: (Instr. general de Rentas R.) Cap. 7.2 
Aduanas. — Com. de import. del extr.— Art. 4.2 Presentado 
el manifiesto con las condiciones prescritas, se admitirá por 
el Administrador, y con su firma lo pasará á la Contadu- 
ría; se cotejarán por ella las copias con el original, y se 
entregará una al ALCAIDE DE LA ADUANA, y la otra al Jefe 
del Resguardo. — Art. 5. Caso de que en alguna Aduana 
haya Escribanía de guias, una de las copias pasará á esta 
oficina y la otra al ALCAIDE, para que, trasladándola á sus 
libros, la dirija al Resguardo del muelle. — Arz. 6.0 Se es- 
tablecerán en las Contadurías y Alcaidías libros foliados y 
rubricados por el Contador para copiar los manifiestos, con 
distincion de naciones.— Art, 7.* En los libros de la Al- 
caidia se harán tres divisiones: 1.* Para copiar el conteni- 
do del manifiesto: 2.* Para sentar la entrada de los géne- 
ros en los almacenes con referencia á la licencia y su 
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número, ó anotar si por lo voluminoso se detienen en el 
muelle: 3.* Para sentar la salida y despacho con citacion 
del número de la hoja.— Art: 26. El ALCAIDE DE LA ADUA- 
Na, con asistencia de los InterPentores, comprobará con 
la licencia y la copia del manifiesto, si están conformes 
en marcas y números los cabos desembarcados, y ponien- 
do el cumplido con fecha y firma de ambos, custodiarán 
los cabos en los almacenes con toda la separacion posi- 
ble, segun las clases: en seguida entregará las licen- 
cias al Administrador, y este las pasará á la Contaduría 
para la segunda nota en el libro de manifiestos. — Art. 28, 
Cuando el ALCAIDE DE LA ADUANA observase al poner los 
cumplidos, que los fardos, cajas ó barriles se presentan 
fracturados, ó con señales de haberse abierto, ó con faltas, 
dará parte al Administrador. — Art. 53. A continuacion 
-del aforo que practiquen los Vistas de Aduanas, señalarán 
el ancamz y Ficl del Marchamo las obvenciones que se 
causen por sus respectivos ramas. — Art. 54. La Contadu- 
ría añadirá con distincion, á la suma de los derechos de 
Rentas generales, los arbitrios designados por los Vistas, 
ALCAIDE y Marchamador.— Art. 57. Con recibo del Teso- 
rero en la hoja, pasará al Fiel del Marchamo, y éste, á 
presencia del ALcatE, sellará todas y cada una de las 
piezas de lencería, lanería, sedería y algodon.— Art. 58. 
Verificado el sello, el ALCAIDE recogerá la hoja, hará al in- 
teresado la entrega de sus géneros, y le permitirá la są- 
lida; y despues que el aLcame haya hecho en sus libros 
los asientos, devolverá la hoja á la Contaduría, para que 
unida á la nota se dé por concluido el despacho.— Art, 62. 
Las detenciones de géneros de ilícito comercio que se ha- 
gan por efecto de los reconocimientos, se entregarán al AL- 
carne é Interventor para sn custodia. — Art. 68. Los ALCAI- 
DES é Interventores de Aduanas serán responsables de los 
géueros y efectos de que les resulte cargo por los cumpli- 
dos de las licencias, y pagarán su valor en cualquier caso 
de extravio.—Ar!. 71. Los ALCAIDES formarán y presen- 
tarán al Administrador en el mes de Julio de cada año un 
inventario de los efectos existentes , con toda claridad y 
distincion, segun lo determine aquel Jefe. 

Com. de import. de América.—Art. 79. Con los cumpli- 
dos del dependiente de á bordo y del Resguardo del mue- 
lle, se harán los depósitos en la oficina destinada para es- 
te objeto; y con el recibo del aLcarbe se devolverá la guia 
á la Contaduría. 

1817, Mayo 22: (IL., págs. 501 y 757.) Los ALCAIDES 
DE LAS ADUANAS pagarán el local que en ellas habiten, y 
asimismo estarán obligados á dar fianza. 

1820, Diciembre 6: (Sistema general de Ad., pág. 301.) 
Instr. de Ad., refundiéndoss en ella el cap. 7.0 de la de 16 de 
Abril de 1816.—Arts. 4.0, 5.0, 6.0 y 26. Son los mismos 
que ésta contenia y hemos extractado, sin mas que en el 
art. 4.) se añade, que el Contador haya de firmar los ma- 
nifiestos y sus copias.—AÁrt, 29. Es el 28 de la de 1816. 
—Art. 55. El ALCAIDE, con arreglo á la hoja, entregará 
los géneros, sin poner sello á las piezas de lencería, la- 
nería, sedería y algodon; pero se estampará el Marchamo 
en lo exterior de los fardos, cajas y demás cabos legitima- 


mente despachados, sin cobrar emolumentos, luego que se 
establezca el nuevo Ar.— Art. 56. Al tiempo de entregar 
el ancare los géneros con conocimiento del Interventor, 
recogerá la hoja, y haciendo en sus libros el asiento cor- 
respondiente, la devolverá á la Contaduría, para que se 
dé por concluido el despacho.—AÁrís. 64, 71, 74 y 81. 
Son los 62, 68, 71 y 79 de la de 1816. 

1831, Diciembre 30: (G. de H., pág. 447.) RO.—El 
derecho de Alcaidía en las Aduanas no debe cobrarse de 
los géneros que no entren en sus almacenes. 

1834, Diciembre 26: (Pág. 386.) RO.—No se cobren 
derechos de almacenaje y Alcaidía ú los géneros, frutos 
y efectos del Reino en su trasporte de una Aduana á otra 
de costa y frontera, ya sea por mar, ya por tierra, 

1843, Abril 83: (Instr. de Ad.) Cap. 1.0, art. 46. Se 
establecerán en las Alcaidías de Aduanas libros foliados 
y rubricados por el Administrador y Contador, para co- 
piar los manifiestos con distincion de naciones. Se deno- 
minarán Manifiestos de Capitanes y Patrones. 

Cap. 4.%, art. 85. Todos los cabos que se desembarquen, 
serán acompañados por los Carabineros hasta los almace- 
nes de la Aduana ó del depósito, donde los entregarán al 
ALCAIDE 6 Guarda-almacen é Interventor. — Art. 86. Los 
empleados examinarán , á presencia de los Carabineros ,si 
los cabos vienen bien acondicionados, anotándose en las 
declaraciones de los dueños ó consignatarios la clase de 
bultos y estado en que se reciben, cuya diligencia firma- 
rán el dueño ó consignatario, ALCAIDE ó Guarda-almacen, 
Interventor y Carabineros. — Art. 89. Los ALCAIDES DE LAS 
ADUANAS harán los asientos en sus libros, segun el estado 
en que se reciban los cabos en los almacenes. — Art. 90, 
Custodiarán las mercaderías con toda seguridad. — Art, 91. 
Son responsables de tola avería que ocurra en los alma- 
cenes por no colocarse los cabos con regularidad, órden 
y aseo. 

Cap. 5.1, art. 116. Los géneros averiados quedarán á 
cargo del ALCAIDE é Interventor, quienes expresarán en 
un libro el motivo porque se les ha entregado para su 
custodia. , 

Cap. 8.1, art. 172, En el anuncio que se haga para la 
venta pública de las mercaderías abandonadas, se mani- 
festará el paraje donde los licitadores puedan reconocer 
los géneros, frutos ó efectos que se subasten, que estarán 
bajo la custodia del arcane é Interventor de la Aduana. 

Cap. 15, art. 238. El Administrador de la Aduana, 
despues de asegurados los derechos de consumo , dispon- 
drá la salida de los géneros ó efectos en la misma licencia 
de alijo, en la cual han de resultar tambien aforados y li- 
quidados los derechos, quedando despues en poder del 
ALCAIDE, que la pasará á la Contaduria de la Aduana para 
su archivo. 

Cap. 17, art. 244. En fin de Diciembse de cada año 
formarán los ALCAIDES é Interventores un inventario de 
los cabos que existan en los almacenes, con la distincion 
siguiente: 1. Los pendientes de pago, por haberse conce- 
dido término para la presentacion de las declaraciones 
por los consignatarios: 2," Los pendientes de tránsito, por 
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no tener consignatarios ó dueños conocidos: 3.? Los aban- 
donados, con expresion de los que estuviesen anunciados 
para la venta pública, y de los que no se hallen todavía 
en este estado: 4. Los que se encuentren disfrutando de 
almacenaje, sin haber concluido el término para él; 5." 
Los detenidos por providencias judiciales. 

1845, Agosto 8: (G. de H., pág. 602.) RO. dictando re- 
glas para la venta de géneros procedentes de comiso.— Ar- 
tículo 5." La enajenacion de géneros prohibidos no se ha- 
rá nunca en subasta ni por los Juzgados. Se practicará 
por sus tasaciones á la menuda en venta pública; y como 
ni el ALCAIDE é Interventor de la Aduana pueden ocupar- 
se de este encargo que les imponen sus destinos, se eje- 
cutará por un empleado cesante, residente en la capital, 
que, próvias fianzas nombrará el Intendente. 

1850, Mayo 4: (CD., t. 50, pág. 19.) RO. determinan- 
do los empleados del ramo de Aduanas que han de dar fian- 
zas. — Disposicion 1.* Deberán darlas: 3.0 Los ALCAIDES DE 
LAS ADUANAS. — 7." Las fianzas de los ALCAIDES DE LAS 
ADUANAS deberán estar en armonía con la importancia 
del tráfico de cada punto y de los géneros, frutos y efec- 
tos que entren en los almacenes y estén bajo su respon- 
sabilidad. ] 

1850, Setiembre 18: (T. 51, pág. 101.) RO.— Dispo- 
sicion 3.* Las subastas públicas de géneros decomisados 
como de ilícito comercio se efectuarán gubernativamente 
ante el Administrador, Contador, ALCAIDE DE LA ADUANA 
y la voz pública, con presencia de los datos remitidos á 
la Administracion por la Escribanía de Rentas, ú de los 
expedientes gubernativos de las detenciones por las Adua- 
nas. Los funcionarios mencionados autorizarán los actos 
de estas ventas en pública subasta y cualquier incidente 
ocurrido en ellas. 

1850, Noviembre 21: (Pág. 322.) Circ. de la Direc- 
cion general de Ad. y Ar.—Al exigir, con arreglo á la RO, 
anterior, la presencia de los ALCAIDES en las ventas de 
los géneros decomisados, se contrae á las Aduanas donde 


no haya el empleado cesante encargado de efectuarlás por ` 


Ja de 8 de Agosto de 1845, y en manera ¡alguna habla con 
las en que los haya. 
1851, Diciembre 18: (Presupuestos para 1852, ) Presu- 
puesto de gaslas, Seccion 10, cap. 5.5, art. G.” Disfrutan 
; los aLcaIDEs del sueldo siguiente, segun la importancia de 
la Aduana: en Barcelona y Cádiz, 14,000 rs.; en Madrid, 
_ Málaga y Bilbao, 12,000; en Alicante, Coruña, San Se- 
bastian, Santander, Sevilla y Tiaki del Grao, en 
Valencia, 10,000; en Almería, Irun y Cartagena, 8,000; 
en Palma (Islas Baleares), Palamós (Gerona) y Tarra- 
gona, 6,000; en Mahon (Islas Baleares) y Carril (Ponte- 
vedra), 5,000. 

1852, Octubre 1.: (Gac., n. 6692.) RO, estableciendo 
reglas para la aplicacion del art, 45 del RD. orgánico de 
20 de Junio último.— Cap. 7.2 Derechos de los individuos 
de la clase militar.— Art. 26. Además de la opcion general 
que tienen los Jefes y Oficiales á todos los destinos de la 
Hacienda pública, se proveerán necesariamente en la cla- 
se de Oficiales y subalternos de ejército la tercera parte 

TOMO IV. 


de las vacantes que ocurran en las Alcaidías y cargos de 
Guarda-almacen de Aduanas, 

1852, Diciembre 24: (Bol. de H., t. 7.9, pág. 52.) RO. 
—Los Jefes y empleados que viven en odificios propios 
del Estado, ó que este tenga alquilados, paguen el alquiler 
que corresponda segun taso perítico, exceptuándose tan 
solo los ALCAIDES y Conserjes de los mismos edificios, ; 


RÉGIMEN VIGENTE. 


En todas las Alcaidías de Aduanas habrá libros folia- 
dos y rubricadus por el Administrador y Contador, para 
copiar los manifiestos con distincion de naciones, Se lla- 
marán Manifiestos de Capitanes y Patrones. Los cabos que 


, se desembarquen, serán entregados á los ALCAIDES, quie- 


nes los examinarán, anotándolos en la declaracion de los 
dueños ó consignatarios, expresando la clase y estado en 
que los reciben, cuya diligencia firmarán con los dueños» 
y haciendo los asientos en los libros, Los custodiarán en 
los almacenes, siendo responsables de toda avería, por 
no colocarlos con regularidad, órden y aseo. Los géneros 
averiados quedan á cargo del ALcare é Interventor, que 
han de expresar en un libro el motivo por qué se les en- 


'tregan para su custodia, Las mercaderías abandonadas es- 


tarán bajo la custodia del aLcamme é Interventor de Adun- 
nas. La licencia de alijo en que reslutan aforados y liqui- 
dados los derechos, y que queda en poder del ALCAIDE 
DE ADUANA, la pasará este á la Contaduría para su ar- 
chivo. En fin de Diciembre de cada año formarán los AL- 
cares é Interventores un inventario de Jos cabos que 
regulten en los almacenes. 

Están obligados los ALCAIDES á dar fianzas en armonía 
con la importancia del tráfico de cada punto, y de los 
géneros, frutos y efectos que entren en los almacenes y 
estén bajo su responsabilidad, 

Los ALCAIDES DE ADUANAS presenciarán las subastas pú- 
blicas de géneros decomisados como de ilícito comercio, 


; ppro incidente ocurrido en ellas, excepto en aque- 


s en que haya nombrado un empleado cesante, encar- 
gado de efectuarlas. 

. Los ALCAIDES DE ADUANAS que viven en ellas A ex- 
ceptuados del pago de alquileres. * 

Se halla prevenido, que la tercera parte de las : vacan- 
tes que ocurran en las Alogidías de Aduanas se provean 
precisamente en la clase de Oficiales y =subalternós « del 
ejército. 

Puede verse el número de Alcaidías que en el dia 
existen, y sus dotaciones, en el extracto del Presupuesto 
de 1852. 


ALCAIDE DE ALGUACIL MAYOR: Llamábase así á los 


ALCAIDES de las cárceles nombrados por los Alguaciles 
mayores, propietarios de aquellos oficios por título one- 
roso ó por merced de la Corona, 


ALCAIDE DE CÁRCELES Y PRISIONES: Funcionario 


público que tiene á su cargo y responsabilidad la cus- 
tolia. de las cárceles y prisiones, la seguridad de las 
el < ET? j 


ALCAIDE DE CÁRCELES: Y PRISIONES 


personas en ellas, y el régimen interior de los presos. 

Es un hecho innegable que la custodia de los acusados 
se ha confiado siempre á una persona que ha sido res- 
ponsable de su seguridad; pero no siempre con las mia- 
mas cireunstancias ni en la misma forma. En los prime- 
ros tiempos de muestra legislacion un solo hombre se en- 
tregaba de los procesados, y si él no bastaba á su segu- 
ridad, nombraba personas de su confianza que le ayu- 
dasen á custodiarlos, siempre bajo la responsabilidad del 
principal, que sufria en caso de fuga del criminal la pena 
que á este correspondiera, ú otra mas leve segun el gra- 
do de oúlpa que habia tenido en ella. Los que tal mi- 
sion desempeñaban, tuvieron el nombre de Carceleros 
desde el principio, y con él continuaron muchos años, 
hasta que por analogía á los ALCALDES ó gobernadores de 
los castillos se les llamó tambien ALCAIDES DE CÁRCELES, 
y sus encargos se convirtieron en oficios enajenados de 
la Corona, propios, ya de los mismos ALCATDES, ya de los 
Alguaciles mayores, que los nombraban y separaban á 


su voluntad. Así continuaron las Alcaidías y ALOAIDES, 
dependientes entera y absolutamente de la autoridad ju- 
dicíal, hasta que planteado en el siglo actual un. sistema 


- regenerador de administracion, tomó esta á su cargo to- 


do lo concerniente å policia y buen gobierno interior de 
las cárceles; y en tal sentido, vinieron á ser los ALCAIDES 
unos empleados mixtos de administracion y de justicia, 
como se hallan en la actualidad, á lo que ha contribuido 
no poco la reversion de dichos oficios á la Corona. No 
nos ocuparemos en estè artículo de aquellas disposiciones 
legales que conciernan á lns Alcaidías por participacion 
con los demás oficios enajenados, cuya- voz habrá dete- 
ner un artículo propio en el Diccróxanro; sino que limi- 
tándonos, en cuanto al oficio en sí, álo que directa. y 
exclusivamente se haya dispuesto sobre él, reservaremos 
para dicho artículo lo que tenga de comun con los demás 
enajenados. En cuanto á Ja persona del ALOAIDR seremos 
mas esplícitos, exponiendo aquí todas las resoluciones que 
les atañen , conforme al siguiente 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 
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RAMO 
A 
Alenidía como oficio enajenado. 
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SECCION 
A B 
Derechos de los posecdores 


RAMO 
B 
Alcaidía como cargo público, 
(Alcaide, ) 
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srociox SECCION 
c D 
Requisitos para serlo. Ejercicio del cargo. 
pi 
DivinoN DIVISTON 
w H 
Derechos, Obligaciones, 


DISPOSICIONES EN LA. MATERIA, 


rawo A. Alogidía como oficio engjenado. —srccIoN A. De- 
rechos de la Corona. 
> a 4 

1548: (Nov. Rec., lib. 7,9, tít, 6,9, ley 6, +) Piohibe á los 
Corregidores arrendar las Alcaidias sujetas Á sus Corre= 
gimientos. 
1838, Junio 9: (CD,, t. 24, pág. 242.) RO.—Art. 1. Se 
` “procederá inmediatamente por los Ayuntamientos, prévia 
la aprobacion de las Diputaciones provinciales, å introdu- 
cir las demandas de tanteos de Alcaidías de cárceles, dán- 
dose cuenta en término de un mes de haberlo efectuado, ó 
-de los obstáculos que á ello se gpongan,—4ÁrL 7.? Los Je- 
fes políticos remitirán al Gobierno, en el mismo término, 
razon exacta de todos los ALCAIDES DE CÁRCELES que haya en 
la capital de su provincia y pueblos cabezas de partido 
judicial, expresando par quién han sido nombrados, si tig- 
nen sus plazas en propiedad ó por arriendo, y lo que pa- 
gan en este caso; debiendo comprender en ella todos los 
dependientes, manifestando si hay bastante número de 


f ellos, si'sus dotaciones son $ no suficientes, y si aquéllos 


_ regnen la aptitud y demás circunstancias requerida 


servir sus cargos, . 

1839, Enero 12: er. 26, pág. 36.) RO.—Las demandas 
` de tanteo de Alcaidías se interpondrán, conforme” la 
RO. de 9 de Junio de 1838, prévia la aprobacion de las 
Diputáciones provinciales, por los Ayuntamiéntos de las 


_ capitales donde estuvieren las cárceles, por de pronto con 


los fondos que tuvieren, y sin perjuicio de reintegrárse 
“Á costa de la provincia por repartos equitativos y propor- 
cionados. 

1840, Enero 26: (T. 26, pág. 51.) RO.— Disposicion 1.* 
Los que posean oficios de ALCAIDES DE ZÁRCELES por donce- 
sion graciosa de la Corona, y los que en virtud de nombra- 
miento de los propietarios Jos desempeñan actualmente, 
cesarán dé ejercerlos. Los Jefes políticos pombrarán las 


- personas que hayan de sustituirlos interinamente, g les 


confirmarán en el mismo concepto en sus cargos si los 
juzgan á propósito para ellos. —2.* Los Ayuntamien- 
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tos de poblaciones donde los oficios de ALCAIDES hayan si- 


do enajenados de. la Corona por título oneroso, procede- 


,ráu sin dilacion á deducir las correspondientes demandas 
: de tanteo pon arreglo álo prevenido en la RO. de 9 de 


Junio de 1888.—6.' Se procederá desde luego al tan- 


teo de las. Alcaidías de Villa y Córte, anticipándose de los 
fondos del Ministerio de la Gobernacion Jas cantidades 
necesarias. —8.* 5. M., á propuesta de los Jefes políticos 


y oyendo á las autoridades que tenga por conveniente, 
«nombrará en lo sucesivo los ALCAIDES DE LAS CÁRCELES, 


cuyos oficios reviertan á la Corona ó sean tanteados. 

- 1843, Octubre 3: (T. 81, pág. 205.) O. del Gobierno 
provisional autorizando al Jefo político de Madrid para 
proveer las Alcaidías vacantes por reversion ó tanteo en 
los partidos judiciales de la provincia, sia consultar al 
Gobierno, prévios los informes que juzgue oportános, en 
los individuos mas dignos entre los que se presenten con 
los requisitos prevenidos, aunque dando parte de los nom - 
bramientos conferidos y nombres de los E con 
estos oficios. 


t 


SECCION B. Derechos de los poseedores de Alcaidías. 


1668, Noviembre 10: (L. de Ind., lib. 2:9, tit. 20, ley 


13.) Los Alguaciles mayores pongan por él los ALOAIDES ` 


que hubiere de haber en las cárceles dé las Audiencias, 
1840, Enero 26: (UD., t. 26, pdg. 51.) RO. — Disposi - 
cion 8.* Los Ayuntamientos satisfarán el valor de las Al- 


»caúllas, Para su debido reintegro las Diputaciones de cada 


provincia propondrán los arbitrins menos gravosos y de 
“mas fácil y pronta recaudacion; los cuales se repartirán de 
. 'una manera proporcional y justa éntre todos los pueblos 
«de la misma.—4,* No tendrán derecho á este reintegro, 


siempte y cuando de los títulos de los propietarios actuales 


: aparezoñ qhe verificaron la enajenacion de las Alcaidías 
l y recibieron el precio de la egresion.-—5.* Para juzgar 
-"este punto, presentarán los propietarios, en término de 


quince dias, á las Diputaciones provinciales respectivas 
los títulos primordiales de su adqnisicion.—7.* Los pro- 
pietarios de las Aloaidías de Villa y de Córte de Madrid 
presentarán los expresados títulos al Jefe político, para 
que procediendo inmediatatnente á la liquidacion de las 
cargas que tengan, se acuerde la forma y medios de cu- 
brirlas, y la justa indenmización de aquellos. (Y. oricios 


ENAJEÑADOS. ) 


+ «mano B, Aloaia como cargo público (Aiogide ao 


cion C, Reguisitos para serlo, 


' 1480: (Nov. Rec., líb, 12, tft. 38, ley 1.*) Antes de èn- 


' trar d ejetoer sti oficio los Carceleros, jaren guardaf las 


luyes Á llos respectivas, y desempeñar fielmente su en- 


“cargo. Cuando los Alguaciles hubieren de poner Curcele- 


“ro, lo presenten á la dprobacion de los Alcaldes y Justi- 


“clas, so pefià de quedar por tía año suspensos del dere- 


cho de nombrarle si no cumplicren con este requisito. 


1488: (Instr. de la Inquisicion.) Instr. 11 ds Valladolid. 
—Encarga á los Inquisidores celen para que los hijos y 
nietos de los condenados por herejes y apóstatas no de- 


-Sempeñen qatgos públicos, entre ellos el de aLcames del 
- Santo, Oficio., 


1574, Enero 12: (L. de Ind., dib, 29, tít. 20, ley 7.*) 
Los ALOAIDES no sean parientes, criados-ni allegados de 
los. Presidentes, Oidores, Alcaldes del Crimen , Fiscales 
y Alguaciles mayores de las Audiencias. - 

La ley 7.*, tú. 7.5 del lib. 59 dispone se solia 


terior en cuanto álos Alguaciles mayores de las ciudades. 


1795, Mayo 31: (Ordzas. para el gobierno del R. Sitio 


: de Aranjuez.) Tú. 10, cap. 1.7 Para el oficio de ALCAIDE 
-. DELA CÁRCEL $e propondrá por la Junta, por medio del 


Superintendente, en los casos de vacante, al Alguacil mas 
antiguo, si lo mereciese por su conducta, ó al que entre 
Jos demás se juzgue mas á propósito. 

1885, Diciembre 19: (Ordeas. de las Audiencias.) Ti- 


' ‘tulo 2.2, oap. 11, art, 177. En dada una de las cárceles ha- 
'brá un- ALCAIDE encargado de la custodia de los presos, 
debiéndose guardar por ahora el órden que rija en la ac- 


tualidad respecto al nombramiento y salario de estos Of- 
ciales. Todos ellos habitarán en un departamento de la 


: misma cárcel, 


1838, Enero 12: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ut- 
tramarina, t. 2.2, pág. 200.) Regl. interior de la cárcel de 
la Habana. Cap. 6.9 Alcaide. — Art. 15. La cárcel será 
gobernada por un individuo que reuna las circunstancias 
de hombría de bien y buena conducta, y será nombrado 
por el Alguacil mayor, y su título será el de ALCAIDE, y 
asistirá en la cárcel dia y noche constantemente. — Art. 16, 
Prestará una fianza de 2,000 ps.-por lo menos, que ga- 
rantice el exácto cumplimiento de este Regl. en la parte 
que á él toca, — Art. 20, El segundo ALCAIDE será exento 
de fianza. 

1838, Junio 9; (CD. t, 24, pág. 242.) RO.— Art. 2.9 
Para las vacantes de Alcaidías no se propondrán sino per- 
sonas (ue feunan las calidades necesarias para desempe- 


„ñar estos oficios. == Ark 3.2 Los que en adelante hayan 


de servir las Aloaidias, hán de tener arraigo ó prestar fian- 
zas con personas que lo tengan, han de ser personas de 
moralidad, buen concepto público, no "procesados, ma- 
yores de 85 años, casados y que sepan por lo menos leer, 
escribir y contar.— Art. 4.0 Log ALCAIDES actuales que 
reunan estos requisitos, sean propietarios ó tenientes, con= 
tinuarán en el goce de sus empleos, hasta el arreglo de- 
finitivo, y despues si se hiciesen acreedores á ello, 
1849, Julio 26: (T. 47, pág. 521.) Ley sobre el régi- 
men general de prisiones.—Tit. 1.2, art, 49 El nombra- 


- amiéhto de ALCAIDES para las 'oftceles de las capitales de 


provincia y partidos judiciales corresponde al ¡Gobier- 


no Á propuesta de los Jefes políticos, y & estos el de los 


empleados ¿ubalternos de dichos establecimientos, como 
igualmente el de los ancarnes de las prisiones de los de- 
más pueblos del Reino, entendiéndose que el de estog úl- 
timos se hará A propuesta de lós respectivos Alcaldes, 
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que nombrarán á su vez los subalternos de dichas pri- 

siones, ' 

1850, Febrero 12: (T. 49, pág. 266.) RO. mandando: 
1.° Que cuando quede vacante alguna Alcaidía de provi- 
sion del Gobierno, nombren sin demora los Gobernado- 
res una persona de confianza, para que la desempeñe in- 
terinamente: 2.9 Que anuncien la vacante en el Boletín 
oficial de la provincia respectiva, expresando la dotacion 
de la plaza y las condiciones que han de reunir los as- 
pirantes, cuyas solicitudes documentadas y escritas por 
los mismos interesados habrán de ser presentadas en el 
término de un mes, contado desde el dia de la publica- 
cion del anuncio: 3.2 Que los aspirantes deberán justifi- 
car la edad, no menor de treinta y cinco años, con la 
partida de bautismo, el estado de casados con la de ma- 
trimonio, la moralidad, buen concepto público y el re- 
quisito de no estar procesados , con certificaciones de las 
autoridades de los pueblos de su residencia; y la circuns- 
tancia de tener arraigo ó de responder por ellos personas 
que lo tengah, con los documentos correspondientes: 4. 

- Que trascurrido el mes desde el anuncio de la vacante, 
elijan los Gobernadores á los tres aspirantes mas acrec- 

«dores en su concepto á obtener el nombramiento, y ele- 
ven la propuesta al Director de Correccion del Ministerio 
de la Gobernacion, acompañando los expedientes origi- 
nales de los comprendidos en ella. 


SECCION D. Ejercicio del cargo de Alcaide.—bivisiox G. 
Derechos. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION G. 
nn 
SUBDIVISIÓN SUBDIVISIÓN 
n o 
Vecuniarios. No pecuniarios, 


SUBDIVISIÓN n. Derechos pecuniarios de los Alcaides. 


1519: (Nov. Rec., lib. 12, tú. 38, ley 5.*) El ALCAIDE 
- DE LA CÁRCEL tenga en ella puesto en una tabla fijada pú- 
blicamente el Arancel de todcs los derechos que pueda 
llevar , de los cuales no podrá excederse. 
(Ley 6.*) No reciba dádiva de los presos ni les lleve los 
cuatro maravedis que suelen exigir. 
(Ley 72) No llevará derechos á los muchachos que se 
prenden por jugar, ni á los pobres de solemnidad, so pena 
_ del cuatro tanto. 

1542: (Ley 9.*) Los Carceleros puestos por los Algua- 
ciles mayores en las Audiencias, no les dén dineros algu- 
nos por razon de los oficios. 

1543, Marzo 3; (Ley 14.) El Carcelero pueda dar ca- 
mas ú los presos, y llevar hasta tres maravedís por cada 
noche y no mas; y por guisarles de comer, y leña y lum- 
bre, agua y sal, dos maravedis á cada uno, pero si ellos 
no lo quisieren recibir, no puedan forzarlos. 

1561: (Instr. de la Inquisicion,) Instr. 75 de Toledo. 

El ALCAIDE no pueda aprovecharse de ninguna cosa que 


dieren los presos para su manutencion, aunque les so- 
bre, sino que se ha de dar á los pobres. 

1563: (L. de Ind., lib. 7.9, tit. 6.9, ley 8.*) Los Carcele- 
ros no lleven cosa alguna por tener la cárcel provista de 
agua limpia, ni carcelaje á los muchachos presos por 
juego, niá los Oficiales de la Audiencia, que por man- 
dado del Presidente y Oidores fueren presos, pena del 
cuatro tanto para la Cámara. 

(Ley 13.) Prohibe Å los ALCATDES levar dineros de car- 
celaje á los pobres, pena de pagarlo con el cuatro tanto 
para la Cámara. 

(Ley 14.) Les manda guardar los Aranceles en cuanto 
á los derechos que hayan de llevar. 

1600, Julio 2: (N. Rec., lib. 3.9, tit. 4.9, ley 79.) Instr. 
para los Adelantamientos de Búrgos, Campos y Leon.— 
Art. 59, pár. 1.2 Los Carceleros puedan dar camas á los 
presos, y hayan de llevar por ellas, durmiendo dos en una, 
ocho maravedís cada uno, y tomándola uno solo, doce ma- 
ravedís; y no lleven real de entrada, ni los dos ni tres ma- 
ravedís cada noche, sino solamente su carcelaje conforme 
á Arancel, sin excederse en cosa alguna.— Pár. 3.2 Y para 
que los Carceleros tengan lámpara que arda en la cárcel 
toda la noche, les dén doce reales cada mes de gastos de 
Justicia, y los Carceleros no puedan llevar mas, so pena de 
un año de suspension de oficio y volver con el cuatro tan- 
to para la Cámara lo que llevaren demás. 

1795, Mayo 81: (Ordzas. para el gobierno del R. Sitio 
de Aranjuez.) Tit, 10, cap. 7.2 El ancame podrá sumi- 
mistrar cama á los presos que la pidan, segun el pre- 
cio de Arancel y no mas.—Cap. 8.? No podrá recibir de 
ellos la menor cosa fuera de sus derechos, aunque sea de 
comer y beber, bajo las penas del cuatro tanto. — Cap. 13. 
Si el preso fuese pobre no le detendrá un solo instante, 
decretada su soltura, por razen de derechos; ni llevará 
estos aunque sea persona pudiente, si su soltura fuere de- 
eretada con calidad de libre y sin costas.— Cap. 14. Para 
evitar quejas en lo relativo á derechos, tendrá puesto el 
Arancel de ellos en una tabla, que colgará ó fijará en pa- 
raje público donde todos la puedan ver y sepan lo que de 
justicia les corresponde. 

1795, Junio 7: (Ld., Ap., pág. 245.) Regl. de los em- 
pleados que debe haber y sus sueldos. — Dependientes de jus- 
ticia: ALCAIDE DE LA CÁRCEL, 4,400 rs. 

1835, Noviembre 3:(Zamora, Biblioteca de Legislacion 

. Uliramarina, t. 2.°, pág. 560.) Ar. general para los Tri- 
bunales de la Isla de Cuba.— Alcaide, —Log arcames de- 
vengarán por razon de carcelaje 14 rs. de las personas li- 
bres, y 1 peso de los amos de los esclavos, siempre que 
los unos ó los otros hubieren permanecido veinte y cua- 
tro horas dentro de la cárcel. 

1835, Diciembre 19: (Ordzas. de las Audiencias.) Tit, 2.2, 
cap. 11, art, 184, Los aLcatnes tendrán siempre puesto el 
Ar. de sus derechos en sitio donde todos lo puedan leer, y 
nunca llevarán mas de los que en él se prescriban; 50 pena 
de ser responsables de toda exaccion ilegal ó estafa que 
directa ó indirectamente hicieren Á los presos ó tolerasen 
que les hiciere algun otro dependiente de la cárcel. A los 
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pobres de solemnidad no les exigirán derechos algunos. 

1846, Mayo 22: (Ar. judiciales.) Tút. 6.0, art. 630. Ín- 
terin se establece el Ar, correspondiente á los ALCAIDES DE 
LAS CÁRCELES, continuarán en observancia los que rigen en 
el dia, ó la práctica que hubiese enla percepcion de los de- 
rechos. 

1849 , Julio 26: (CD., t. 47, pdg, 521.) Ley sobre el 
régimen general de prisiones. — Tit. 4.%, art. 21, Los AL- 
CaLDES no podrán recibir dádivas de los presos, ni retri- 
bucion de ningun género, limitándose sus emolumentos á 
la dotacion de su empleo y derechos establecidos en los 
Ar, (V. ALGUACIL.) 


SUBDIVISION 0. Derechos no pecuniarios de los Alcaides. 


1489: (Nov. Rec., lib. 12, tít. 88, ley 2.*) En las cár- 
celes de las Audiencias haya una habitacion para que en 
ella more el Carcelero. 

1795, Mayo 31: (Ordras. para el gobierno del R. Si- 
tio de Aranjuez.) Tit. 10, cap. 3, En la misma cárcel 
tendrá el acampe su alojamiento, con separacion de los 
presos y con la disposicion necesaria para atender á su 
custodia y alivio en sus necesidades, 

1800, Octubre 27: (Ordza. de reemplazos.) Art. 35, 
pár. 8. Exime del servicio militar, entre otros, á los AL- 
CAIDES DE LAS CÁRCELES de Chanoillerías y Audiencias, y 
no otros. (Pár. 28, n. 4.0) 

1819, Enero 21: (CD., t. 6°, pág. 42.) Regl. adi- 
cional á la anterior Ordza, de reemplazos.— Art. que susti- 
tuye al 35 de dicha Ordra.—Pár. 22, n. 8.? Declara su- 
jetos al servicio de quintas á los ALCAIDES DE CÁRCELES, 
tanto de las Chancillerías y Audiencias, como de los 
pueblos, 

1888 , Enero 12: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t, 2.2, pág. 200.) Regl. interior de la cárcel de la 
Habana, — Cap. 6.” Alcaide.— Art. 17. Nombrará el AL- 
came un segundo de su confianza, que cubra sus faltas 
de enfermedad ú otras ocurrencias imprevistas. — Art. 18. 
Tambien nombrará un llavero y los Presidentes necesa- 
rios para que le ayuden en el desempeño de su ministerio. 

1853, Mayo 31: (Gac., n. 161.) RO. negando, de con- 
formidad con lo expuesto por el Consejo Real, la autori- 
zacion pedida por el Juez de primera instancia de Cuen- 
ca para procesar al ALCAIDE DE LAS CÁRCELES de dicha ciu- 
dad, en caso sobre fuga de presos, mediante no haber te- 
nido connivencia en la fuga y corresponder el conoci- 
miento del abuso que pudo cometer, referente al régimen 
interior y económico del establecimiento, á la antoridad 
administrativa, la cual ya le habia impuesto la correc- 
cion oportuna. 

1853, Junio 18: (N. 179.) RO. negando, de conformi- 
dad con lo expuesto por el Consejo Real, al Juez de pri- 
mera instancia de Gaucin la autorizacion pedida para 
procesar al ALCAIDE DE LA CÁRCEL de la misma villa, por 
la fuga de un preso, mediante que, lejos de aparecer con- 
nivencia en la eyasion, único caso justiciable, fueron tan 

TOMO IV. 


prontas y eficaces las diligencias que practicó, que á los 
cuatro dias logró capturarlo, 


pivisiox H. Obligaciones de los Alcaides. 


Cuadro parcial de la 


pivisiom H. 
_I_— A — or 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
P q 
Especiales de su oficio, Responsabilidad. 


SUBDIVISION p. Obligaciones especiales del oficio de Alcaide. 


1263: (Part. 7.*, tít. 29, ley 6.*) Los que han de guar- 
dar presos deben ser muy cuidadosos, principalmente de 
noche, que los deben poner en cadenas ó cepos y cerrar 
bien las puertas de la cárcel; y el Carcelero mayor debe 
cerrar cada noche unos y otras por sí mismo, guardando 
las llaves, y dejar con los presos otros hombres que los 
velen con luz toda la noche, para evitar que puedan que- 
brantar lás prisiones ni soltarse en manera alguna; pero 
llegado el dia, debe abrirles la puerta para que vean la luz, 
Y si alguno quisiere hablar con ellos, debe sacarlos uno á 
uno y presenciar la entrevista. 

(Ley 8.) El Carcelero mayor de cada lugar debe cada 
mes dar cuenta al Juez del nombre y delito de cada preso, 
con el tiempo que llevan de prision. Y para poderlo hacer, 
debe, cada vez que recibiere alguno, escribir su nombre, 
el sitio y dia en que lo recibe, por mandato de quién y 
por qué causa. 

1519: (Nov. Réc., lib, 12, tit. 88, ley 6.*) El ALCAIDE de 
carcelero y guardas de los presos no tomen dádiva alguna 
de ellos, ni les apremien en las prisiones mas de lo que 
deben, ni les dén solturas ni alivios de prisiones cuando 
no deban, ni consientan que al preso de nueva entrada se 
le haga daño ni deshonor por los otros, aunque digan que 
lo hacen por burla, so pena de privacion de oficio. 

Con esta ley coincide la 10, que es de igual fecha. 

1525: (Ley 7.*) Los ALCAIDES no consientan que los pre- 
sos jueguen en la cárcel sino cosas de comer; y no ven- 
dan vino á los presos; pero podrán consentir que lo lleven 
de fuera: no les detendrán las comidas que les llevaren. 

1636: (Ley 8.*) El Carcelero no venda pescado ni carne 
á los presos, ni se sirva de ellos; y si lo hiciere, lo casti- 
guen los Alcaldes, lo mismo qùe si hallaren que dá licen- 
cia ú los presos para que vayan á dormir á sus casas sin 
mandato de ellos. 

1542: (Ley 3.*) Los ALca1DES tengan en cárcel apartada 
á las mujeres presas, para que no estén reunidas con los 
hombres, so pena de privacion de oficio. 

1551, Setiembre 4: (Z. de Ind., lib. 7.0, tit. 6.0, ley 16.) 
No detengan los ALCAIDES y carceleros á los presos despa- 
chados por causa de costas ó derechos de carcelaje, si fue- 
ren pobres. 

(Ley 17,) Prohibe quitarles prendas ó vestiduras por el 
mismo concepto, 

106 


662 


ALOAIDE DE CÁRCELES Y: PRISIONES 


1561: (Instr. de la Inguisicion,) Instr. 10. de Toledo. 
El arcae firmará en los mandamientos que el Alguacil 
llevare para prender los reos, y asentará cómo los recibe, 
el dia y hora (para la cuenta de la despensa), Y la misma di- 
ligencia hará con cualquier preso antes que le aposente, 
calándole y mirándolg todas sus ropas, para que no intro- 
duzca cosa prohibida, á cuya diligencia se hallará presen- 
te alguno de los Notarios del Oficio, 

(Instr. 11.) El ALCAIDE no juntará los presos ni los deja- 
rá comunicar unos con otros sino por órden de los Inqui- 
sidores, que observarán fielmente. 

(Instr. 12.) Tendrá un libro en la cárcel, en qye asen- 
tará las ropas de cama y vestir que cualquiera de los pre- 
sos tragere, y lo firmarán él y el Escribano de Secuestros, 
y lo mismo hará de todas las cosas que duraute la prision 
recibiere, y antes que lo reciba, dará cuenta á los In- 
quisidores, aunque sean cosas de comer, ó de otra calidad, 
y con su licencia, y mirándolo y tentándolo, como no le- 

«ve algun aviso, lo recibirá y se dará á los presos , siendo 
cosa que hayan menester y no de otra manera, 

-(natr. 56.) Los Inquisidores tendrán mucho cuidado de 
mandar al ALCAIDE que en ningun tiempo digą ni aconseje 
á los presos cosa tocante á sus causas; sino que ellos ha- 
gan á su voluntad, sin persuasion de nadie, y si hallaren 
que hubiere hecho lo contrario, le castiguen. Y porque ce- 
sen todas las ovasiones de sospecha, al ALCAIDE na se le 
- encargue que sea curador ni defensor de niogun menor, 
ni tampoco le sustituya el Fiscal para que, en su ausen- 
cia ejercite su oficio: solo se le debe dar licencia y man- 
darle, que cuando algun preso ng supiero escribir, le es- 
criba sus defensas, asentando de la manera que el preso 
lo dijere, sin decirle ni poner nada de su cabeza; ; | 

(Instr. 79.) Los reconciliados se entregarán al ALGAIDE 
DE pA CÁRCEL perpétus, para que cuide de su guarda y de 
que cumplan sus penitencias, y avise Á los Inquisido- 
res de los descuidos, si algunos hubiere en ellos, . Y 
tambien progure que sean proveidos y ayudados eb dus 
necesidades, con hacerles traer algunas cosas de los dfi- 
cios que supieren, con que se ayuden á sustentar y pa- 
sar su miseria. 

1563: (L. de Ind., lib. 7,0, tt. 6.0, ley 5.2) Antes que 
los Carceleros ó guardas de las cárceles usen del oficio, 
sean proseutados, si fueren de Audiencia, en ella, y si de 
ciudad ó villa, en el Ayuntamiento, y juren sobre la cruz 
_.y los Santos Evangelios en debida forma, que guardatán 
. bien. y fielmente los presos, leyes y Ordzas. que sobre 
. ello disponen, son las penas en ellas contenidas... 
(Ley 6,*) El Carcelero tenga libro en. que asiénte -los 
, presos que 1ecibiere, por sus nombres, quién los mandó 
prender y lo ejecutó, y la causa y dia; dé cuenta al Juez; 
y no fie las llaves de las cárceles de indios ó negros, pena 
de pagar. los daños por su persona y bienes. 

. (Ley 7.) Los ALGAIDES residan por.sus personas en las 
cárceles, pena de 60 ps. por cada vez que hicioren falta 
notable, aplicados á la Real Cámara y PER y el 
' ¡daño é interás de las partes. 

(Ley 8 dd Los Carceleros hagan basas la cárcel y.sus 


aposentos ad R emy 
limpia. 

(Ley 97) Los anenmas iesian bien pe IA 
los injurien ni ofendan, especialmente á los indios, de 


¿dos cuales no se sirvan en ningun miñisterio, 


(Ley 10.) No deben apremiarlos ni darles soltura mas 


, ni.menos de lo mandado, ni : «prendacios ó soltarlos sin 


¿mandamiento especial. | 


ı (Ley 11.) Deben: visitat y rentionir get akalik los 
presoa; prisiones, puertas y cerraduras de toda edi 
para impedir toda. fúga. 

(Ley 12.) Prohibe á los ALCAIDES y li tratár y 
contratar con los presos, comer ó jugar con ellos, pena 
de 60 ps., y perder lo que contrataren ó jugaren, aplica- 
do por terceras partes 4 la Cámara, 'dehunciadot y po- 
bres de la cárcel. 

(Ley 13.) Los ALCAIDES f tabeeleros no consientan que , 
los presos jueguen en la cárcel dinero ni btraá cósas si no 
fuere para comer, y no vendan vino á lob: pobres, y si 
lo hicieren porque asi il séñ al piegio ae] y 


`. RO MAS: "i 


1566: (Nov. Reo., 15. 12, se 38, iy 4.2) Los ALCAI- 


, Den hagan-becrer. las olgoslon-dos diesen E ommaan; y 


las tengan provistas de agua para beber; y mantengan 
limpara encendida dada hoche, sin lévar por todo ello 


-cosa àlguna á -los presos. Las limosnas que $e recogen 


para estos, no se gasten.en cera para las misas que se di- 
cen en la cárcel, ni en aceité para la lámpara, bino- en 
el mantenimiento. y provision de los presos; y tendrán 
un lihro en que se asiente lo que traiga de limosna el 
demandador que pide para los pobres, y todo lo que se les 


. mandare dar por el Presidente, Oidores y Aloaldes ó por 


btrás cualesquier personas. Harán una arca ó caja para èx- 
ponerla al público y recoger en ella las limosnas que higie- 
ten, y el aucain la' abrirá, y asentará en el libro de li- 
monas lo que en ella éncontráre. El pan que se tecogie- 


re se les dará, y además 2 mrs: á cada preso para vino: Si 
: Algun preso que fuere persona de cálidad le pidiere dama, 


še la dará pagando 10 mrs; cada noche; bi durmiesen dos 
en una, Ú mrs: dada uno, y el tres, 4 mhrs. cada cual; y 
tendrá obligacion de hacer inventario de la ropa que hu- 
bieré para las camas de' los pobres, lavarla á su tiempo, 
p onena Hanon DIA A qu Mas- 


: ren'á visitar la cárcel. ' 


- 1578, Diciembre 2: (L. de Ind;, 6, irii 69; ley 2.*) 
Los Algunoiles mayores, ALCAIDES “y carceleros tengan 
prevenido uh aposonto aparte, donde Iit netas presas 
estén: separadas de los hombres. 

1580, Abril 24: (Ley 4.*) Todos los ALCALDES y Car- 
oeleros dén flansas legas, lanas y abonádas en la tanti- 
dad que pareciere á la Audiencia del distritb', con obli- 
gación de tener los presos en cústodia y guardá, y no 


-soltárlos biit haber pagado O datisfegho, peña de pagar 


y satisfacer los principales y fiadores. Las escrituras se 
entregarán á los Oficiales Reales pará iai, se ofrezca 
su ejecticion, 

1628: (Orden dé procesar ën el Banta Ofic, pj: 8.) El 
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ALCAIDE ha de llevar un libro donde asiente por memoria les venderá vino ni comestibles de su cuenta, sino levár- 
el dia y hora en que entra el preso y la ropa y vestidos . selo cuando lo pidieren de los abastos públicos. — Cap. 8.0 
que trae y lo demás que se le diere durante la prision, y No podrá aliviarles las prisiones ni agravarlas, ni permi- 
es bien asentar lo que tras vestido en su-persona, por si tirles anden sueltos de dia ni de noche sin mandato del 
muere en la cárcel, que haya noticia de ello, y si se hu- „Juez, ni consentirles que vayan á dormir á:sus casas, — 
¿yere, se sepan dar las señas, y allí se asentará el dia que Çap. 10. Para las mujeres tendrá enpiérro separado de los 
«sale de las cárceles. hombres, en términos que ro puedan comunicarse de pa- 
: 1792, Abril. 28: (Nov. Reo. » lib 12, ¡tá 38, mola -Jabra ni por escrito, y las tratará con mucha considera- 
n: 10 á la: ley 29.) Aun. mandando hacer saber al 4L- eion, pero sin mas comunicacion que la de oficio y siem- 
CATDE DE LA CÁRCEL de esta Córte, que.con ningun. pie- pre acompañado en lns.visitąs de su portero: y la misma 
“texto reconozca á:mujér dlguna presa, détenida óen otra separacion del comun de los presos deberá observar euan- 
' forma, lo cual deberá ejecutar una demandadera de mn- — :do fuere preciso encarcelar á alguna persona que por sn 
jetce, en pieza separada y á vista del aLcatbe, con lapo- -nacimiento ó empleo merezca esta distincion. — Cap, 11. 
sible decencia; para cuya observancia se fijará o de  Cuidará que su portere:vuo:; la cón las obligaciones de su 
- este: Auto en el cuarto del ALCAIDE. oficio , de no permitir la entrada ó salida á persona algu- 
1798, Agosto 7: (Nota n. 11.) Acuerdo de la Sala en úi sin permiso suyo, de observar y -rejristrar las que pa- 
' na mandando al ALCAIDE, que no entregue á los Alguaci-  -:rezcan sospechosas de algun fraude, reconocer la comida, 
les yPorteros de vara mi otra persona, preso alguno rema- ropas y demás que lleven á los presos; en la inteligencia 
tado, no llevando al misto tiempo la certificacion desu .. que será responsable de todo.— Cap. 12. Se hallará pre- 
“condéna, y anotándose así en los libros de'la cárcel: y ‘soante à las visitas quese hágán do los presos porel Go- 
que no suelten preso alguno sin que se les presente man- bernador y su Teniente, y llevará siempre los; dos libros 
damiento de- soltura, el cual no podrá detenerse p la qme debe tener pará que puedan examinarlos y recono- 
: Degree de costás. ger si cumple con su obligacion. — Cap. 13, Cuando se lo 
-1795, Mayo 81: (Ordeas. para el gobierno del R. Sitio mande soltar algun preso, le entregará todos los vestidos y 
de Aranjuez.) Tit: 10/'cap. 1.0 Luego:que el ALGADE pE demás bienes con que fué aprehendido y estén en el asien- 
“LA CÁRCEL presente su nombramiento, jurará solemnemen- — to, salvo-las armas prohibidas, y si fuese pobre, no le de- 
te de guardar fiel y diligentemente los presos que sele -tendrá un solo instante por razon de derechos. — Cap. 14. 
- encomendaren, y 4 los veinte dias dará fianza que asegu- Finalmente, se portará con los presos con toda Ii humani- 
re la indemnización de los perjujoios que owusare su des- dad, suavidad y blandura que permita la seguridad de 
cuido ó malá administración de su oficio, —Cap. 2.1Ten- : sus personas y la buena administración de jústicia, excu- 
- drá uri libro en que siente la entrada de los presos, con gando quejas justas. - 
' expresion del dia, hora y motivos, qué Alguacil hizo la 1808, Julio 7: (JN., t. 1.9, pdg. 3.) nica $ Ba- 
' prisión, «ropa y demás con que se hallare; y la salida ó  hona,— Tit. 13, art. 129. Un arcaioé ó carcelero io podrá 
soltura con igual expresion y puntualidad, y por mandato — ..recibir ó detener á ninguna persona, sino despues de ha- 
de quién. Cap. 4.0 Tendrá con mucha limpieza la cárcel ber copiado en su registro el auto en que se: manda la 
Y sus encierros, barriéndolos dos dias cada semana; sumi-  - prision, Este debe ser un mandamiento en que se explique 
'nistrará la comida 4 los presós con puntitalidad y aseo, si el motivo de la prision y la ley en virtud de que se: manda, 
“fuesen pobres lo que corresponda 4 sti radion diaria; y si - y que dimane de un empleado á quien la ley haya' dado 
‘personas de algun valer, lo que manden disponer con su facultad para expedirlo;-ó bién un mandato:de asegurer 
dinero, 6 les énviaren, sin detenefla ni disminuirla, pena Ta pérsona, tun decreto de: acusación ó una sentenola.— 
dí privación de fiblo,- Cap. 5.1 Tendrá provision de agua “Art. 180, “Podo 'aLoame ó carcelero estará obligado, sin 
“de buena calidad para súministrarla cuando la pidan į y que pueda ser dispensado por órden alguna ; d'presontar 
por las noches là limpara encendida, y primero/quesete- la persona que estuviere presa al Magistrado eneurgado 
coja, visitará, modiada ya lx noche;'todos los encierros de -dè ln policía de la cáreel , siempre que por él sea regne- 
"log presos. Cap. 6.0 Para la buena inversión de los tha- rido. Art. 181. No podrá negarse qlo vean al puéso 
 ravedís y demás cosas que suelen aplicarse á darse de li- - sus parientes y amigos que te presenten “con ná órden 
mosna á los presos, tendiá otro libro encuadernado, enque de dicho Magistrado; y' este estará obligado 4 dura; á 
vaya sentándolo don'exprésión del dia, y lo repartirá don no ser que el Arcatbe ó carcelero manifieste órden del 
igualdad, sin retener cosa alguna, pena de volverlo don “Yuez para tener al preso sin comunicacion. 
el cuatro tanto por lá primera vez, el diez tanto por-la  '' 1885, Diciembre 19; (Ortlzas. de las Atidiencias.) 
~ segunda y ptivacion de oficio por la tercera y de ignal + Tyt 1.9, cap, 9.9, art. 52, Los ALCAIDES DE LAS CÁRCELES 
cantidad de maravedís, Y pará recoger las limosnas tendrá “deberán pasar al Regente de la Audiencia, dos dias antes 
una caja, que puedá entrar por la reja, con el ancho y largo de la visita general de ollas; 'una' lista exacta de todos 
de una cuárta, ¿on su resquicio por la cubierta y con'su “los presos que tuvieren Á su cargó, don expresion' de sus 
llave, y cada noche la abra, y siente en el tibro lo que ñonibres y domicilio, del dia de su entrada en la cárcel, 
contenga. — Cap, 7.* No consentirá que jueguen álos dados, y de si se hallan'3 no en comunicnoion. 
` á noser cosas de comer de pocá monta, y con naipes, ni > 74,22, cop. 11, art. 178: Cada Arcai tendrá tres 
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libros, que se titularán: uno de presos, otro de existen- 
tes por cárcel segura y otro de salidas. En el libro de 
presos asentará el dia de la entrada de estos, con ex- 
presion de sus nombres , apellidos y domicilio, de la au- 
toridad que hubiese decretado el arresto ó prision, de 
aquella á cuya disposicion queden, y de la persona que 
los haya entregado, la cual firmará el asiento, y si no 
supiere, lo hará otro en su nombre. En el libro de 
existentes por cárcel segura asentará tambien el dia en 
que se reciban los presos que entraren con esta calidad, 
expresando igualmente sus nombres y domicilios y la 
autoridad de quien proceda la órden de traslacion. En el 
libro de salidas anotará el dia en que saliere cada preso, 
con igual expresion de su nombre y domicilio y del des- 
tino á que saliere. Al márgen de cada asiento de entrada 
se pondrá la palabra salida con el fólio de esta en el li- 
bro respectivo; y lo mismo se hará en el asiento de sa- 
lida respecto á la entrada. — Art, 179. No recibirá en la 
cárcel á persona alguna en clase de presa ni arrestada, 
sino por órden de autoridad competente, ó en virtud de 
entrega por quien esté legítimamente facultado para ello. 
— Art. 180. Cuidará de tener á los hombres separados de 
las mujeres, y á los muchachos de los hombres; y de que 
en cuanto sea posible no se mezclen ni confundan los me- 
ramente detenidos ni los arrestados por motivos leves con 
los reos sentenciados por graves delitos, con malhechores 
conocidos, ni con otros presos de relajada conducta. — 
Art. 181. No permitirá que á ningun preso se le haga ve- 
jacion alguna en la cárcel, ni que á los que entraren nue- 
vamente se les exija ninguna cosa. —Arf. 182. No pondrá 
prisiones á ningun preso sino cuando y como lo disponga 
el Juez respectivo, ó cuando sea absolutamente necesario 
para la seguridad de la persona ó para la conservacion del 
buen órden en la cárcel, debiendo inmediatamente dar 
parte á dicho Juez en cualquiera de estos dos últimos ca- 
sos, y estar á lo que él ordene.— Art. 183. Tendrá cui- 
dado del aseo y limpieza de las cárceles; de que que ha- 
ya luz encendida de noche; de que no se permitan jue- 
gos de interés, de cualquier especie que. sean; y de que 
constantemente observen todos en la cárcel el mejor ór- 
den y Ja mayor regularidad.— Art. 185, Se abstendrán 
de admitir dádiva ni regalo de ningun preso ni de sus 
familias, y de permitir que lo hagan sus dependientes. — 
Art, 186. No exigirán ni tomarán cosa alguna por per- 
mitir que se entre comida ó ropa á los presos comunica- 
dos, y si estuvieren incomunicados, se las llevarán ó ha- 
rán llevar, sin perjuicio de tomar en uno y otro caso las 
precauciones oportunas para impedir que en tales efectos 
se introduzcan avisos ú otras cosas que no deban.— Ar- 
tículo 187. A ningun preso le impedirán lu comunicacion 
regular sin especial órden del Juez respectivo; ni á ningu- 
no, cuya soltura ó salida se haya decretado, lo detendrán en 
la cárcel porque no haya pagado los derechos, los cuales 
deberán repetirse contra sus bienes. — Art. 188. Guarda- 
rán cuidadosamente las órdenes y mandamientos de pri- 
sion ó de arresto para presentarlos en las visitas de cár- 
cel siempre que convenga; y en ellas se les hará cargo de 


cualquiera arbitrariedad, abuso ó negligencia que come- 
tieren en la cárcel, 

1838, Enero 12: (Zauora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 2.2, pág. 200.) Regl. interior de la cárcel de 
la Habana.— Cap. 6. Aleaide.— Art. 19, El ALCAIDE hará 
entender á los presos, por medio de los Presidentes, que.al 
Sr. Inspector de policía, ALCAIDE y demás individuos de su 
administracion se debe tener todo respeto y obediencia, y 
que la menor falta que se observe en esta parte será cor- 
regida sériamente.— Art. 21, Procurará separar los presos, 
poniendo en distintas piezas los hombres blancos y los de 
color, y aun si fuese posible, separará los de delito grave 
de los de leve, y los presos por deuda, —Arf. 22. Luego 
que entre uno ó mas presos en la cárcel, los pondrá inco- 
municados y con separacion, hasta que el Juez de la cau- 
sa le prevenga la comunicacion, y ai notare que alguno 
permanece mas de veinte y cuatro horas sin recibíreele 
declaracion, lo participará al mismo Juez para lo que cor- 
responda, —Árt, 23. En el acto que muera un preso, da- 
rá parte al Juez por conducto del Escribano de la causa, 
y lo mismo luego que enferme y se le traslade al hospital. 
— Art. 24, Sin conocimiento del Juez de la causa no pro- 
cederá á poner prisiones ni molestar al preso con bartoli- 
nas, á menos que la urgencia del caso lo exija; pero siem- 
pre dando cuenta al Juez,—Art. 25. No admitirá rega- 
los de los presos. Tampoco se permitirá cantina en la 
cárcel. 

Cap. 7.2 Alcaide 2." —Art. 26, En los casos de enferme- 
dad, ausencia ú otra supervenencia impensada que ocurra 
al ALCALDE propietario, será de la obligacion del 2.1 llenar 
todos los encargos que le son cometidos, como si el pro- 
pietario estuviese presente, con cuyo objeto tomará de 
antemano todos los conocimientos que crea necesarios á 
su buen cumplimiento. 

1844, Mayo 1.*: (CD., t. 32, pág. 058.) Regl. de Juz- 
gados de primera instancia. — Cap. 1.0, seccion 1.*, art. 68. 
Los ALCAIDES no admitirán preso alguno en las cárceles si- 
no en virtud de auto motivado de prision, que Jes entrega- 
rá. el Escribano actuario, de que trasladarán copia al libro 


, de presos; ni pondrán en libertad sino en vista de anto que 


la conceda, cuya copia extenderán igualmente en otro li» 


, bro que llevarán. al efecto.— Art. 69. Podrán sin embargo 


tener en.olase de detenidos en otro departamento diferente 
del de presos á los que laantoridad competente les entregue, 
dando cuenta al Juzgado de primera instancia.—Árt. 70. 
Llevarán por lo tanto dos libros, uno de entrada y otro 
de salida de presos, con las fechas correspondientes, nom- 
bres de estos, causas de su prision y Escribano que les 
ha notificado, y les servirán de documento de cargo y des- 
cargo las copias de los autos mencionados que en debida 
forma les entreguen los actuarios.— Art. 71. Se harán car- 
go los ancames de los socorros de los presos pobres, á cu- 
yo fin recibirán de los Ayuntamientos de las cabezas de 
partido su importe para distribuirlo entre aquellos; pero 
estos no abonarán mas estancias que las que consten de 
los testimonios que los Juzgados les pasen con este obje- 
to, y en virtud de recibos firmados por los ALCAIDES y con 
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el V./ B®’ del Juez, y á su respaldo los nombres de los 
presos y estancias que devengan.— Art. 72. En las ciuda- 
des donde residan las Audiencias, y los Juzgados no ten- 
gan cárcel separada, observarán los aLcares lo dispuesto 
en el cap. 2.? de las Ordzas. de aquellas. 

1849, Julio 26: (T. 47, pág. 521.) Ley estableciendo 
un régimen general de cárceles, prisiones y casas de correc- 
cion. —Tít, 1,9, art. 3.2 Las prisiones estarán á cargo de 
sus ALCAIDES bajo la autoridad inmediata de los Alcaldes 
respectivos, ó de la autoridad que ejerza sus veces, y del 
Jefe político de la provincia. 

Tit. 4.2, art. 14. Los ALcatnes llevarán precisamen- 
te dos registros en papel sellado de oficio, foliados y ru- 
bricados por la autoridad política local, el uno destina- 
do á los presos con causa pendiente, y el otro á los con- 
denados ála pena de arresto. Estos registros se pre- 
sentarán en las visitas por los ALCAIDES ú la autoridad 
política y á la judicial. —Art. 15. En el acto de entre- 
garse el ALCAIDE de un preso, sentará en el registro á 
que corresponda, su nombre y apellido, naturaleza, ve- 
cindad, edad y estado, y la autoridad de cuya órden 
procediere su entrada en la prision, insertando á con- 
tinuacion el mandamiento ó sentencia condenatoria que 
la causare.— Art. 16. Los registros de las prisiones, segun 
vayan feneciéndose, se conservarán en el Archivo del Juz- 
gado de primera instancia del partido, y sin providencia 
del mismo no podrá darse copia alguna de sus asientos. — 
Art. 17. Los ALcatoes de los depósitos municipales y cároe- 
les cumplirán los mandamientos de los Tribunales y Jueces 
respectivos en lo concerniente á la custodia, iacomunica- 
cion y soltura de los presos con causa pendicnte.— Art. 18. 
Cuidarán del buen órden y disciplina de las prisiones, ha- 
ciendo observar los Regl., y dando cuenta sin detencion 
á la autoridad competente, segun la calidad de la infrac- 
cion en que incurrieren los presos, para que dicte las dis- 
posiciones convenientes, — Art. 19. No podrán los ALCAI- 
DES agravar á los presos con encierros, ni con grillos y 
cadenas, sin que para ello precela órden de la autoridad 
competente, salvo el caso de que para seguridad de su 
custodia sea necesario tomar incontinenti algunas de es- 
tas medidas, de que habrán de dar cuenta en el acto á la 
misma autoridad.— Art. 20. No podrán dar á los presos 
local diferente del que les corresponda segun su clase, ó 
á que hayan sido destinados por disposicion de la autori- 
dad competente, — Art, 22. Como responsables de la cus- 
todia de los presos, podrán adoptar las medidas que crean 
convenientes para la seguridad del establecimiento, sin 
vejacion personal de los mismos, y obrando siempre con 
conocimiento y aprobacion de la autoridad competente, 
quedando á cargo de esta consultar al Jefe politico de la 
provincia en los casos que considere necesaria su reso- 
lucion. 


SUBDIVISION q. Responsabilidad de los Alcaides. 


1268: (Part. 7.*, tú. 29, ley 8.*) El Carcelero que no 


cumpliere con lo mandado en esta ley (V. SUBDIVISION p), 


tomo IY. 


incurra en la multa de 20 mrs. de oro para la Cámara 
del Rey. 

(Ley 9.*) Si el Carcelero pusiese en ausencia suya á 
otro que guarde los presos, y este se fuere con ellos, sea 
condenado á muerte, á no ser que fuese mozo o ome vil o 
de mal seso, en cuyo caso merece la pena el que lo puso; y 
él será castigado segun pareciere al Juez. * 

(Ley 11.) Si algun Carcelero, ya fuese por odio perso- 
nal, ya por precio ó ruego, maltratare á los presos, sea 
condenado á muerte, y el que lo soborna ó induce á ello, 
castigado al arbitrio del Juez, 

(Ley 12.) Si se huyere un preso por muy gran culpa ó 
por engaño del que lo tuviere en guarda, este sufra la 
pena que aquel merecia: si por descuido no malicioso, de- 
be ser privado del oficio y castigado de heridas, en tér- 
minos que no pierda miembro alguno: si lo dejaren ir vo- 
luntariamente por piedad, si el preso era hombre vil, ó pa- 
riente ó cercano del que lo suelta, sea este privado tam- 
bien de oficio y castigado de heridas; pero no siéndolo, 
sea castigado segun el arbitrio del Juez: si algun preso se 
suicidare, el que lo guarda debe ser privado del oficio y 
castigado de heridas; y si el dicho Carcelero le matare, ó 
diese brevaje ó instrumento con que suicidarse, debe ser 
castigado de muerte. Pero será libre de pena cuando el 
preso muriese naturalmente ó se fugare sin su culpa. 

1423: (Nov. Rec., lib, 12, tit. 88, ley 18.) El ALCAIDE 


. encargado de la custodia de un preso que merece pena 


capital, si lo soltare 6 no lo guardare bien, muera por 
ello: si el preso merecia otra pena corporal, y el Carcelero 
se fuere con él ó lo soltare, sufra la misma que debia su- 
trir el preso: si este se fugare por mala guarda, esté un 
año en cadena el ALCAIDE: y si no fuere pena corporal, si- 
no obligacion de pagar pena ó deuda de dinero, y se fuere 
con él ó lo soltare á sabiendas, páguela y esté medio año 
en cadena; si se fugare por mala guarda, pague la deuda 
y esté tres meses en cadena. 

1563: (L. de Ind., lib. 7.9, tit. 6.9, ley 11.) El ALCAIDE 
por cuya culpa ó descuido se fugare un preso, sufra la pe- 
na que el fugado mereciere, ó pague el interés que él de- 
bia pagar conforme á derecho, 

1600, Julio 2: (W. Rec., lib. 3.2, tit. 4.9, ley 79.) Instr. 
para los Adelantamientos de Búrgos , Campos y Leon. — Ar- 
tículo 58. Los Carcoleros guarden la ley 58 de este titulo, 
pena de 10,000 mrs. para la Cámara por cada vez que la 
infringicren. (Y. SULDIVISION p, Nov. Rec., lib, 12, tút. 38, 
ley 13.) 

1657 , Mayo 22; (Aa., lib. 8.9, tét, 24, auto 8.0) Al 
ALCAIDE Á cuyo cargo estuviere la custodia de un reo con- 
denado á servir en las galeras , si este se fugare, se le exi- 
jan 100 ducados por pena civil; y si intentare alguna re- 
clamacion, deba hacerla ante la Junta de Galeras. 

1695, Febrero 8: (Nov. Rec., lib. 12, tít. 88, nola n. 3 
á la ley 15.) Aa. del Consejo en que se manda á los Corre- 
gidores hagan que los ALCAIDES antes de entrar á servir 
sus oficios dén fianzas bastantes. 

1808, Julio 7: (JN., t. 1.%, pág. 3.) Constitucion de Ba- 


yona.— Tit, 13, art, 132. Los aLcaIbES y carceleros que 
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contravengan á los arts, 129, 130 y 131 (V. SUBDIVISION p), 


incurrirán en el crimen de detencion arbitraria. 

1512, Marzo 19: (Constitucion política.) Tit. 5.9, capi- 
tulo 3.2, art. 293, El aLcatbz no admitirá preso alguno en 
la cárcel en calidad de tal, sin que se le entregue copia del 
auto motivado de prision, para que la inserte en el libro 
de presos, bajo su mas cótrecha responsabilidad.— Ar- 
tículo 299. El arcane que faltare á lo prevenido en el ar- 
tículo anterior, será castigado como reo de detencion ar- 
bitraria. 

1821, Abril 17:(Con., t. 7.9, pág. 37.) Lcy.—Art. 30. 
Comete detencion arbitraria el ALCAIDE que, sin recibir 
copia del auto motivado de prision é insertarla en el libro 
de presos, admite alguno en calidad de tal; y el que tiene 
á los presos incomunicados sin órden judicial, ó en cala- 
bozos subterráneos ó mal sanos, si oculta alguao en las 
visitas de cároel, — Art, 32, El ALCAIDE que cometiere di- 
cho delito, perderá el empleo, pagará al preso todos los 
perjuicios y será encerrado en la cárcel por tanto tiem- 
po y con iguales prisiones como sufrió el injustamente 
detenido, 

1822, Junio 27:(T. 9.2, pág. 211.) Cód. P.— Parte 1.*, 
tt, 32, cap. 8.9, art. 353. Los ALCAIDES, guardas ó encar- 
gados de la custodia de los presos, detenidos ó sentencia- 
dos, que á sabieudas tolerasen ó diesen lugar á escala- 
miento, asalto ó allanamiento con violencia de la cárcel ó 
pgision, ó disimularen la introduccion de armas é instru- 
mentos para que se cometan, sufrirán la pena de dos á 
veinte años de obras públicas. Igual pena sufrirán si de 
cualquier otro modo, aunque no intervenga escalamiento 
ni violencia, facilitaron, ayudaren ó permitieren á sabien- 
das la fuga de algun preso, detenido ó sentenciado, puesto 
bajo su custodia. Si mediare soborno ó cohecho, se les 
impondrá además en ambos casos la pena de infamia y la 
de iuhabilitacion perpétua para obtener cargo alguno pů- 
blico. — Art. 354. El ALcatoz y demás personas compren- 
didas en el artículo anterior, que por descuido, negligen- 
cia ú otra culpa diesen lugar á la evasion ó fuga de algun 
preso, detenido ó sentenciado, puesto bajo su custodia, se- 
rán privados de empleo y sufrirán una prision ó reclusion 
de cuatro meses á cuatro años. 

l Tú. 6,9, cap. 7.2, art, 493. El aLcame, guarda ó encar- 

gado de cárcel, caña de reclusion ú otro sitio, que seduz- 
ca ó solicite á mujer que tenga presa bajo su custodia, 
será privado de su cargo, y no podrá obtener otro algu- 
no público en el espacio de cuatro á diez años; sin per- 
juicio de cualquiera otra pena que merezca como persona 
particular. 

1825, Noviembre 7: (CD,, t. 10, pág. 305.) RO. en- 
cargando á los comandantes de las columnas móviles des- 
tinadas á la persecucion del contrabando no exijan la res- 
ponsabilidad de la guarda de los reos que aprehendieren 
Á los ALCAIDES cuyas cárceles no tengan la seguridad cón- 
veniente, 

1836, Agosto 30: (T. 21, pág. 862.) RD. restablecien- 
do la Ley de 17 de Abril de 1821, ( V.) 

1844, Mayo 1,9; (T. 82, pág. 658.) Regl. de Juzgados 





de primera instancia. — Cap. 1.*, seccion 7.*, art. 67. Los 
ALCAIDES son responsables con su persona y bienes de la 
custodia de los presos y de la incomunicacion de los que 
se hallen en este estado; y por lo que hace al cuidado, tra- 
tamiento y departamentos en que los deban tener con mas 
ó menos seguridades, son dependientes de los Jueces, 
Tambien lo son respecto de las condenas de prision que 
en las cárceles se cumplen. 

1848, Marzo 19: ( Cód. P.) Lib, 2.9, tú. 8.0, cap. 8.9, 
art. 286. Serán castigados con las penas de suspension y 
multa de 10 á 29 duros: 3.2 El ALCAIDE DE LA CÁRCEL ó 
Jefe de establecimiento penal que recibiere en ellos, en 
concepto de presa ó detenida, á una persona sin manda- 
to escrito de la autoridad competente: 4.2 El ALCAIDE y 
cualquier empleado público que ocultare á la autoridad 
un preso que deban presentarle. — Ari. 257. Las dispo- 
siciones del artículo anterior son aplicables: 2.2 Al aL- 
caina que sin mandato de la autoridad competente tu- 
viere incomunicado ó en prision distinta de la que cor- 
responda, á un preso ó sentenciado: 3. Al ALCAIDE ó Jefe 
de establecimiento penal que impusiere á los presos ó 
sentenciados privaciones indebidas, ó usare con ellos de 
un rigor innecesario.— Art. 294, El ALCAIDE que solicita 
re á una mujer sujeta á su guarda , será castigado con la 
pena de prision menor. Si la solicitada fuere esposa, hi- 
ja, madre, hermana, ó afin en los mismos grados, de per- 
sona que tuviere bajo su guarda, la pena será prision 
correccional, En todo caso incurrirá además en la inha- 
bilitacion perpétua especial. 

( El mismo reformado en 1850.) Lab. 29, tit, 8.9, capítulo 
8.2, art. 295, Es el 286 del anterior, con la diferencia de 
que la multa de 10 420 duros de aquel es en este de 5 á 
50; y de que en el n, 3.?, en vez de decir sin mandato es- 
crito de la autoridad competente, dice: sin los reguisitos pre- 
venidos por la ley.— Art. 296. Es el 287 del mismo sin va- 
riacion en cuanto Á los ALCAIDES.— Art. 903, Es el 294 del 


propio Cód, 


. RÉGIMEN VIOENTE. 


Los ALCAIDES DE CÁRCEL son unos empleados públicos 
dependientes de la autoridad gubernativa y de la judicial: 
su nombramiento corresponde á la Corona á propuesta de 
los Gobernadores de provincia, quienes al oourrir una va- 
cante la anuncian en el Boletin oficial de aquella por tér- 
mino de un mes: dentro de este los aspirantes presentan 
sus solicitudes acompañadas de los recados justificativos 
de ser mayores de treinta y cinco años, casados y no pro- 
cesados, personas de moralidad y buen concepto, y dete- 
ner arraigo ó sugeto que responda por ellos. En vista de 
las solicitudes y documentos acompañados , el Goberna- 
dor elige los tres que cree mas dignos y eleva su propues- 
ta al Director de correccion del Ministerio de la Goberna- 
cion. La dotacion de cada uno es diferente segun la mayor 
ó menor importancia de la cárcel que gobiernan, y no 
pueden recibir dádivas ni emolumentos algunos de los pre~ 
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sos, mas que los derechos que por costumbre ó por Ar. 

(que suele ser vario en cada cárcel) les corresponden. Sus 

obligaciones son cuidar de la seguridad y buen órden de ls 
presos, pero sin causarles vejacion innecesaria, Si tuvieren 
necesidad de adoptar alguna medida violenta, como inco- 
municar ó agravar la prision de alguno ó algunos, deben 
noticiarlo inmediatamente á la autoridad competente, á cu- 
yas órdenes están en lo relativo á la clase de prision lo- 
cal ete. que á cada uno han de imponer. Tambien es olli- 
gacion de los aLCAIDES llevar dos registros en papel sellado 
de oficio, foliados y rubricados por la autoridad política lo- 
cal, el uno destinado á los presos con causa pendiente, y el 
otro para los presos por condena; en cuyos registros ha de 
anotar la entrada y salida de cada preso, en el acto de ve- 
rificarse, expresando la autoridad de que proceda el man- 
damiento, é insertando respecto de los condenados la sen- 
tencia condenatoria. El ALCAwDE que sin los requisitos pre- 
venidos por la ley recibiere á una persona en concepto de 
presa ó detenida, ó la tuviere en lugar distinto del que le 
corresponda, ó incomunicada, incurre en la multa de 5 4 
50 duros; y lo mismo cuando la ocultare á la autoridad á 
quien deba presentarla, ó le impusiere privaciones indebi- 
das ó usare de un rigor innecesario. El arcae que soli- 
citare torpemente á mujer sujeta á su guarda, es castigado 
con prision menor; y si la solicitada fuere esposa, hija, 
madre, hermana, ó afin en los mismos grados de algun pre- 
so, la prision será correccional, En todo caso incurre ade- 
más en inhabilitacion perpétua especial, (V, CÁRCELES, 
PRISION.) 

ALCAIDE DE CASTILLOS Y FORTALEZAS: En lo an- 
tigno, lo que hoy se llama Gobernador; esto es, el Jefe su- 
perior de la plaza y guarnicion, á quien bajo juramento se 
confia su defensa y conservacion. 

La creacion de los ALCAIDES DE CASTILLOS Y FORTALEZAS 
no consta de un modo positivo en los Códigos de España 
hasta las Leyes de Partida, en que se hace mencion de ellos 
el tít, 18 de la Part, 2.*: determinándose en las leyes 
del mismo título las cualidades, derechos, obligaciones, 
prohibiciones y penas de los referidos ALCAIDES. 

Los que habian de obtener tan honorífico y delicado 
encargo del Rey ó del señor, debian ser naturales de es- 
tos Reinos, de noble y esclarecido linaje de padre y madre, 
sin mancha alguna en la familia, leales, magnánimos, en- 
tendidos, sábios y reservados, liberales sin ser pródigos, 
poseedores de algunos bienes de fortuna en términos de no 
ser pobres, y dotados sobre todo de conocimientos milita- 
res para aprovechar todos los recursos en la conservacion 
y defensa de la fortaleza cuya guarda se les confiara, 

Al tomar posesion de su destino prestaban el debido 
juramento y pleito homenaje; y å la muerte del Rey te- 
nian la obligacion de verificarlo al nuevo Rey, por si 6 por 
procurador, en el término de treinta dias; y estando impe- 
didos legítimamente, en el de nueve mas, bajo la pena de 
quedar privados de su empleo caso de no verificarlo pa- 
sado este plazo y un dia mar. 

Si el arcane tenia precision de ausentarse del castillo 
para otras atenciones de la guerra, ó para proveer á la de- 
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fensa de otras fortalezas confiadas á su cuidado, delegaba 
la de aquel á otro fijedalgo de los que allí hubiese, que no 
contara un solo traidor en su linaje y que además estn- 
viera ligalo con el aLcare con lazos de parentesco ó de 
estrecha amistad. 

Si el mismo ALCAIDE llegaba á morir sin haber nombra- 
do sucesor, debia entrar en su lugar el pariente mas cer- 
cano que estuviese en el castillo, siempre que fuese ador- 
nado de las cualidades necesarias; y en caso contrario, se 
pasaba á elegir el individuo que mas fuese digno entre los 
de la guarnicion , el que estaba obligado á guardar los 
mismos deberes de su antecesor. 

No podian tener oficio de Corregidor ni otros de Jus- 
ticia en donde fuesen ALCAIDES y cinco leguas al rededor; 
y en los tiempos pusteriores hasta la extincion de este em- 
pleo, que generalmente radicaba en personages de las prin- 
cipales casas del Reino, estaba unido á él el goce del fuero 
militar en la mayor parte, En el año 1781, recordándose el 
RD. de 23 de Enero de 1702, seprevino: que la Cámara de 
Guerra excusara en lo sucesivo las consultas de Alcoidías, 
y no se pagasen salarios en los castillos y fortalezas en 
que los ALCAIDES no tuvieran que mantener soldados ni 
atalayas. i 

Para llenar debidamente su delicado y espinoso encar- 
go, los arcammes debi.n tener el castillo provisto de ca- 
balleros armades, escuderos y ballesteros, de los que 
ninguno, ni ellos ni sus antepasados en ambas lineas pa- 
terna y materna, fuese manchado de traicion ó alevosía, y 
experimentados todos en su habilidad y vigor. El castillo 
debia además estar aprovisionado de toda clase de vive- 
res durables y sanos, en particular de agua y todas las de- 
mas cosas necesarias para su conservacion y defensa, pe- 
na de traicion en el aLcame, si se perdiese por esta falta; 
para cuyo efecto debian repartirse con prudencia y econo- 
mía, En la misma pena de traicion incurria el ALCAIDE si 
descuidaba la custodia de las armas suministradas por el 
señor, y se perdian estas, y por falta de ellas el castillo; 
mas si este se conservase, quedaba aquel en la obligacion 
de satisfacer el doble precio de las armas extraviadas ó 
inutilizadas fuera de combate. 

Por dentro y fuera del castillo se ponian centinelas, ve- 
las, sobrevelas y atalayas, mudándolas de sitio á menudo, 
y recorriendo los puestos para asegurarse de su exactitud 
y buen cumplimiento. El vigilante dormido 4 quien hu- 
biese que despertar por tres veces, tenia la pena de ser 
despeñado, segun la antigua costumbre; y el ALCAIDE que 
fuese blando en omitir el castigo en semejantes casos, y el 
en que fuese sorprendida la fortaleza, incurria en el delito 
de traicion. 

De ningun modo podian desamparar el castillo, nicon- 
sentir se separase individuo alguno de la guarnicion sin su 
permiso; y los que sin mandato suyo tuvieran la temeridad 
de salir á trabar espolonadas, eran castigados de muerte 
afrentosa, sobre todo si por culpa de este abandono se ha- 
bia perdido la fortaleza. Y tambien el ALCAIDE que en 
momentos críticos la abardonaba sin órden expresa y pro- 
bada de su señor, incurria en la misma última pena. 
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En el caso de ser atacado el castillo, era obligacion del 
ALCAIDE no entregarlo á los enemigos, y sí defenderlo por 
todos los medios posibles hasta el último extremo, sin que 
fuera pretexto para retraerlo de su valerosa resolucion el 
tormento, heridas, prision ó muerte de su mujer, hijos ó 
amigos, ni mucho menos las amenazas ó promesas del 
enemigo. Si al tiem¡o de ser atacado el castillo se hallaba 
fuera de él el arcae, debia acudir á su defensa con todo 
lo necesario; y siendo encarggdo de muchos castillos, y que 
todos corriesen peligro, acudir al que fuese mas estimado. 
El suplente que hubiese dejado el ALcame al tiempo de 
ausentarse, para el cuidado del castillo, tampoco debia 
por motivo alguno entregarlo á los enemigos, aun cuando 
fuera para rescatar la vida del ALcAatbE, ni por órden de 
este, expedida en estado de cautiverio, ni aun á este mis- 
mu gozando de libertad, si por ello corriera el castillo pe- 


ligro de perderse. Y si ambos se confabulasen para laen- * 


trega de la fortaleza , entonces los que se hallasen en ella 
estaban en el deber de resistir sus órdenes, dirigidas á co- 
meter tal alevosía; pues de lo contrario, cuantos coopera- 
sen con su aquiescencia á la entrega del castillo, se hacian 
cómplices del delito de traicion, 

El ALCAIDE que por cualquiera causa cesaba en sus fun- 
ciozes y contribuia despues á que se perdiese el castillo, 
incurria tambien en el crímen de traicion, tanto por esta 
accion de venganza , como porque sabiendo él las entra- 
das y salidas de la fortaleza, burlaba mas 4 mansalva la 
vigilancia de los centinelas. 

Cuando el ALCAIDE no podia tener en guarda el casti- 
llo de que estaba encargado, por una justa causa como 
la de no contar con los medios necesarios para su defensa, 
y sin embargo de haberlo hecho presente al Rey, se nega- 
re este á proveer á la subsistencia de la guarnicion y á 
admitir el castillo, quedaba al ALCAIDE el recurso del em- 
plazamiento, el cual consistia en fijar un término, dentro 
del cual el señor debia proveer á la guarda del castillo; y 
si no lo hacia dentro de aquel plazo, el ALCAIDE podia sa- 
lir de él con su gente sin faltar á sus deberes. Para este 
emplazamiento el ALCAIDE habia de dirigirse á la Córte y 
exponer respetuosamente al Rey los motivos é inconve- 
nientes que ocurrian para la conservacion del castillo. Si 
el Rey nada determinaba, el aLcame habia de hacerlo 
presente por primera vez ante su Córte, y si aun así no 
contestaba el señor, el ALCAIDE manifestaba su situacion 
é intenciones á los Consejeros que gozasen de mas vali- 
miento, pidiéndoles intercediesen cerca del Soberano, que 

admitiese el castillo. Si despues de todos estos requisitos 
no se realizaban los deseos del arcae, emplazaba de nue- 
vo la entrega de la fortaleza durante nueve dias, restitu- 
yéndose al castillo hasta cumplir el plazo y dos dias mas. 
Eñ el tercero convocaba las personas de mas crédito, ca- 
balleros, religiosos ó labradores, y si no los habia en el 
castillo, de los pueblos inmediatos. En presencia de esta 
gente referia fielmente lo que le habia ocurrido con su 
señor, presentaba una cuenta de los gastos hechos duran- 
te su permanencia en la fortaleza y de los objetos que 
quedaban en ella. Si no habia algun sobrante pertene- 
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ciente al señor, debia dejar á lo menos un perro, un gato, 
un gallo, un cedazo , una artesa y una olla. Despues de 
“estas diligencias mandaba salir del castillo á toda la guar- 
nicion, y cerrando la puerta con.llave ante testigos, se 
guardaba esta para entregársela al Rey: mas si habia al- 
gun peligro inminente de que se apoderaran de ella los 
enemigos, la arrojaba al otro lado de la muralla en el re- 
cinto del castillo. Si habia alguna villa al pié de la for- 
taleza, debia mandar tocar las campanas y presentarse en 
el Concejo para explicar su conducta, y en caso contra- 


_ rio en los tres pueblos mas próximos que tuvieran Iglesia 


ó Concejo. 

Las reglas para la devolucion y entrega del castillo á 
su señor, cuando esto lo reclamaba del ALCAIDE , se obser- 
vaban asimismo con igual exactitud, castigándose cual- 
quiera falta con severidad. El señor prevenia al ALCAIDE 
la entrega del castillo, mandándole al efecto un portero. 
Luego que el ALCAIDE recibia la órden, debia cumplirla sin 
dilacion, presentándose á él personalmente, sin que pu- 
diera diferirlo por razon del tiempo, de los caminos, de 
la proximidad del enemigo, ni aun por la certeza de ser 
muerto ó prisionero; pues de no ejecutarlo, ó de emplear 
alguna demora, caia en el delito de traicion. Luego que 
el ALCarE llegaba å la presencia del Rey ó señor natural 
preguntaba si habian cesado sus funciones de ALCAIDE, si 
aceptaba el soberano el castillo y nombraba portero; y 
obtenida contestacion afirmativa, se marchaba con el por- 
tero elegido para entregarle el castillo, que este último no 
debia recibir hasta que estuviese delante el nuevo ALCAI- 
Dr. La entrega del castillo habia de hacerse con todas las 
armas, pertrechos y enseres en él existentes, concedién- 
dose el señor y el vasallo la compensacion recíproca de lo 
perdido y mejorado. La carta y mandato verbal del por- 
tero no obligaban al ALCAIDE á entregar el castillo: era 
preciso que oyera la órden de boca de su señor, para evi- 
tar los artificios de un enemigo astuto. 

Por otra parte, incurria en el delito de traicion el At- 
CAIDE que se alzaba con el castillo de su señor y se resis- 
tia á su entrega ordenada por él; á excepcion del caso 
en que el nuevo ALCAIDE destinado Á relevarlo tuviese 
tan pocos hombres de armas que la defensa del casti- 
llo fuese muy dificil ó imposible estando el pais inva- 
dido por los enemigos. Llegado este extremo, el ALCAI- 
DE juntaba los hembres mas respetables que habia en 
el castillo, les exponia su posicion y la causa que anto- 
rizaba su proceder, y se remitia al Rey testimonio de 
todo. Si el señor, insistiendo en su primera idea, man- 
daba otra vez el portero y la carta, el ALCAIDE entregaba 
el castillo, quedando cubierta su responsabilidad. 

Habia tambien circunstancias en que los Reyes se en- 
tregaban mútuamente algunos castillos y fortalezas como 
garantía de paz ó en prenda del cumplimiento de algun 
tratado, en cuyo caso se encargaba de ellos el ALCAIDE en 
fieldad 6 depósito. Si uno de los dos Monarcas faltaba al 
convenio, en logar de entregar el acampe el castillo al 
que permanecia fiel á las condiciones del tratado, debia 
verificarlo á su señor natural, aunque este hnbiera sido 
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el primero ó el único á falsear las bases de la estipula- 
cion, Pero no debia dárselo á la primera intimacion. El 
señor, por medio de un caballero, debia exigir del'1L? 
CAIDE la entrega del castillo durante nueve dias, afren- 
tándolo y calificándolo de traidor en presencia de mucha 
gente por resistirse á su obligacion natural. El ALCATDE 
emplazaba entonces el castillo por el término ordinario, 
ya para tener lugar de participar al otro Monarca á quien 


tenia hecho pleito homenaje, las pretensiones de su se- 


for, ya para poner en salvo los objetos de su propiedad, 
si salia tal vez para siempre de aquel punto, en el apura- 
do trance en que se veia colocado de faltar á su honor para 
cumplir el deber de la fidelidad á su señor. Si el otro Mo- 
narca reclamaba el castillo, el ALCA1DE justificaba su con- 
ducta manifestando las razones que le habian impelido á 
entregarlo á su señor natural; mas si aquel insistia en la 
demanda, amenazando remitirla á la fuerza de las armas, 
el arcae debia avistarse con él, exponer de nuevo la 
consideracion que le habia servido de norte en su proce- 
der, y decirle que, pues le tenia prestado pleito homenaje, 
se acogía á su proteccion y poderío. En el caso de que el 
ALCAIDE tuviera amistad ó parentesco con el Rey de quien 
era el castillo, y no tuviera con el otro mas compromi- 
so que el de su honor, si este último era el infractor del 
tratado y pedia el castillo su señor, no debia entregár- 
selo hasta que hubieren trascurrido tres plazos de treinta 
dins, en cuyo tiempo el arcas debia á la par que man- 
tenor en fieldad el depósito del tratado, combatir al Rey 
enemigo vigorosamente, y con todos los medios posibles 
hasta que reparara los perjuicios irrogados al señor. 

Cuando dos principes encomendaban la guarda del cas- 
tillo á un ALCAIDE, igualmente extraño á los dos, y sobre- 
venia la ruptura de la tregua, debia aquel entregar la for- 
taleza al que hubiese sufrido agravio y quebranto por 
sostener su palabra, Sin embargo, 'en este caso debe re- 
querir á ambos á la concordia primeramente, si lo puede 
hacer, y despues emplazar al que alega derecho legítimo 
para obtener la fortaleza. Si los medios de conciliacion 
resultaban infructuosos durante el plazo, el ALCAIDE en- 
tregaba el castillo segun los principios de equidad, que 
podia seguir libremente sin miramiento alguno. 

Si ajustada la paz, se convenian ambos beligerantes 
en la devolucion reciproca de las fortalezas que sirvieran 
de garantía å la tregua, y el ALCAIDE no entregaba el casti- 
llo al señor tan pronto como recibiera su carta, ni lle- 
naba los otros requisitos expresados anteriormente, el Rey 
tenia derecho para recobrarlo por la fuerza de las armas, 
y el ALCAIDE era reputado por traidor, lo mismo que si 
este aprovisionaba la fortaleza ó reforzaba su guarnicion; 
ó bien cuando causase perjuicio ó devastaciones en las 
tierras y cosas de su señor: en cuyo caso este quedaba 
autorizado para castigarlo, arrojándolo violentamente del 
castillo y sacando de los bienes de su propiedad la com- 
pensacion doble de lo robado. Expulsado el aLcaipe por 
cualquiera de estos dos motivos, el señor natural parti- 
cipaba la ocurrencia al otro Monarca, y entonces ambos 
acordaban confiar la gnarda le la fortaleza á otro guer- 


romo Iy. 


rero de su satisfaccion. En el caso de estallar una nueva 
guerra por haberse quebrantado alguna de las cláusulas 
del tratado, el ofendido tenia el derecho de apoderarse 
de los castillos puestos en fieldad, adquiriendo la propie- 
dad en el acto de la ocupacion; pero el arcam: debia sos- 
tener valerosamente su carácter de depositario y las obli- 
gaciones de vasallo, 

Tal es la severa legislacion que dictaron los antiguos 
para la conservacion y defegsa de los castillos y fortale- 
zas, en cuyo peligroso servicio los ALCAIDES Á quienes se 
confiaba su custodia, tenian constantemente levantada 
sobre su cabeza la pena de muerte, ya como traidores, 
cobardes ó malvados; ya como débiles ó indifgrentes si 
llegaban á descuidar ó á faltar al cumplimiento de sus 
deberes. 

En los dominios de Indias, además de las obligaciones 
generales prescritas para la Peninsula, los ALCAIDES que 
eran proveidos á dicho destino, debian presentarse en 
la Casa de Contratacion de Sevilla y recibir la gente y 
armas que se les entregase. Al llegar á la plaza presen- 
taban su título al Gobernador, para que, hecho el pleito 
homenaje ante testigos y testimonio de Escribano, les en - 
tregase la fortaleza. Despues de tomar posesion los ALCAI- 
DES repartian los oficios de guerra y señalaban puestos á 
los soldados conforme á buena disciplina y órden de guer- 
ra: nombraban Oficiales de la gente de su cargo, sin en- 
trometerse en ello los Gobernadores y Capitanes Genera- 
los: no pudiendo los Gobernadores proceder contra ellos 
sin causas muy urgentes, y enviando los autos á la Junta 
de Guerra. : 

Se proponian para ALCAIDES DE CASTILLOS soldados de 
profesion y disciplina, para que supiesen defenderlos y 
fortificarlos, encargándoles buena correspondencia y con- 
formidad reciproca con los Gobernadores. El ALCAIDE del 
Morro en la Habana, aunque subordinado al Goberna- 
dor y Capitan General de aquella Isla, conocia en pri- 
mera instancia en las causas civiles y criminales que se 
ofrecian dentro del fuerte å límites, sin ponerle ni con- 
sentir el Capitan General y los de las armadas y flotas 
de la carrera de Indias, y demás Jueces y Justicias or- 
dinarias se le pusiera ningun impedimento. Los ALCAI- 
DES no podian ser proveidos en oficios de Juzgado ordi- 
nario, ni por via de general comision, en los lugares y 
puertos de las Indias de su Alcaidía, nien los lugares que 
estuviesen cinco legnas en contorno; y si lo fuesen por 
S. M., los Vireyes, Audiencias ó Gobernadores, no de- 
bian ser recibidos á tales oficios, y las cartas Reales da- 
das sobre ello se obedecian y no se cumplian. 

Debian proceder en justicia contra la gente de la fortale- 
za que delinquiera; no permitir la entrada en ella á los ex- 
tranjeros aunque fuera en calidad de prisioneros; y habien- 
do algunos, ponerlos en las cárceles públicas y á buen re- 
caudo, hasta remitirlos presos á la Casa de Contratacion de 
Sevilla: cuidar que las guardias de la fortaleza del Morro y 
demás se hiciesen de forma que ningun soldado supiese don- 
de le habia de tocar hacar centinela, hasta que, despues de 
haber metido aquella, los Oficiales repartian estas entre los 
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soldados: tratar bien á estos y demás gentes de su cargo: 
disciplinar la tropa á caballo, cuando les pareciera, para 
estar diestros en las escaramuzas emboscadas y demás ar- 
dides de guerra: impedir que ningun soldado, despues de 
metida la guardia, bablasa desde la muralla sin su licencia : 
cuidar de hacer apuntar en las listas las faltas y au- 
sencias de la gente de la fortaleza que ganara sueldo, para 
bajárselo, pues no habian de salir sin su licencia y causa 
muy legítima; procurar que las pagas se hiciesen en ma- 
no propia en la moneda del situado, y que no se hiciese pa- 
go alguno á los que no tuviesen las armas en el órden con- 
veniente: que no hubiese plazas muertas sin órden de S, M., 
y en lag fortalezas hubiese el número de gente que fuese 
ordenado, de lo cual se hacia cargo á los Oficiales. El ALCAI- 
pe firmaba las libranzas para la paga de los sueldos de 
las fortalezas, con el Contador y Veedor ó la persona ú cu- 
yo cargo estuviese hacer las nóminas, y se hallaba pre- 
sente á los pagamentos: debia avisar al Rey si los Oficia- 
les Reales ú otros, contra lo dispuesto, contrataban con los 
soldados de la fortaleza, y ellos por sí ni por interpósitas 
personas tampoco podian hacerlo, Ninguna persona podia 
entrar con armas en las fortalezas, no siendo los Visita- 
dores de ellas. Los aLcarpes debian echar á fondo los 
navíos de corsarios que llegasen á los puertos y fortalezas, 
así con la artillería y fuegos artificiales como con los sol- 
dados si intentasen tomar tierra; y no bastando, tocar al 
arma á los de la ciudad ó villa mas cercana, para que 
con el Gobernador se juntasen y fortaleciesen. En oca- 
siones de guerra, siendo posible, debian acudir con armas 
á los pueblos, sin hacer falta á lo que estuviera á su car- 
go: avisar de los sucesos de paz y guerra, y de los solda- 
dos que mejor sirviesen: visitar las guardas y centinelas, 
castigando con rigor sus descuidos para que estuviesen vi- 
gilantes: visitar la casa de municiones y ver particular- 
mente si la artillería estaba montada, bien prevenida de 


cureñas y lo demás conveniente á su manejo, y las armas 
limpias, prontas y á buen recaudo: hacer cobertizos de 


* madera y descargaderos para la artillería, conservando 


los encabalgamentos; reparar estos y tener siempre made- 
ra de respeto para ellos, que no fuese verde, sino curada y 
seca: poner, por memoria firmada del mismo ALCAIDE, las 
piezas que se disparasen, y para qué efecto, y las libras de 
pólvora y balas que se gastasen, con expresion de dia, mes y 
año: tener de respeto los barriles y botijas de pólvora que 
le parecieren, y alguna cantidad de balas y cuerda para 
repartir entre los soldados en las ocasiones: tener las mu- 
niciones con distincion y en parte que se conservasen bien 
acondicionadas, estando presente y guardando mucha 
cuenta en su distribucion; y cuando las enviasen á pedir, 
remitir memoria de las que tuvieran, pues de no hacerlo 
así no se les socorria: no consentir disparar arcabucería 
ni artillería sino en casos de necesidad, como contra cor- 
sarios, tocar al arma ó salvar armada ó flota que entrase 
en el puerto: ni abrir la fortaleza sin darle aviso, tenién - 
dola siempre cerrada con llave y cerrojo, y reconociendo 
primero por la rejilla quién llama y lo que quiere. Estaba 
prohibido á los ALCAIDES y soldados criar en los casti- 
los y fortalezas gallinas, cabras, lechones ni otras aves ni 
animales: cuidándose de conservar la limpieza y policía 
correspondiente so pena de ser castigados. 

En el año 1764 quedaron suprimidos los ALCArIDES de 
las fortalezas de la Habana, la del Morro, la Panta, San 
Cárlos de la Cabaña, la de Atarés, la del Príncipe, la de 
San Cárlos de Matanzas, la Jagua y la del Morro de San- 
tiago de Cuba, poniéndose al cuidado de Oficiales mili- 
tares. 

Las disposiciones de que vá hecha relacion respecto 4 
los ALCAIDES de Castillos y fortalezas, se contienen en las 
L. de Ind. que, con las demás pertenecientes al asunto, 
irán extráctadas á continuacion. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 
ALCAIDE DE CASTILLOS Y FORTALEZAS, 


RAMO 
A 
En España, 
a EIS 
SECCION g SECCION 
A B 
Cualidades y dere- Obligaciones, prohibi- 
chos, ciones y penas, 

BA 

DIVISION DIVISIÓN 
A B 

Cualidades, Derechos 


B 
En Indias. 
e—a — 
SECCION SECCION 
c D 
Cualidades y dere- Obligaciones, prohibi- 
chos, ones y penas. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


råxo A. Alcaides de castillos y fortalezas en España. — 
seccion A. Sus cualidades y derechos.—pivisios A. Cuali- 
dades. 


1263; ( Part, 2.*, tút. 18, preámbulo.) Guardar los cas- 
- tiellos et las fortalezas, et darlos á aquellos cuyos son et á 


los que gelos dieron, es cosa que deben los homes en todas 
guisas facer, Onde pues queremos mostrar como el rey 
debe seer guardado en sus villas, el en sus casticllos et en 
las otras fortalezas que pertenescen à él et al regno: et mos- 
traremos como deben los del pueblo facer esta guarda: et 
por qué razones; et quáles deben seer los ALCAYDES que han 
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de tener los castiellos: et cómo los deben rescebir: et qué 
es lo que deben facer para guarda et amparanza dellos: et 
cómo se deben dar et emplazar los castiellos, et á quien. Et 
sobre todo diremos de las fortalezas que dan los reyes en 
fieldat entre si, et de los otros castiellos que cobran ó ga- 
nan los naturales del rey en su conquista de como se de- 
ben dar sogant fuero antiguo de España: et en cada ley 
deste título diremos la pena que deben haber los que de 
otra guisa guardasen , ó diesen, ó retoviesen para si ó 
enagenasen los castiellos del rey et las otras fortalezas que 
pertenescen Á él et al regno. 

(Ley 2.7) Lealtad es cosa que enderesza los homes en 
todos sus fechos, porque fagan siempre todo lo mejor; et 
por ende los españoles que todavia usaron della mas que 
otros homes, veyendo el grant peligro que podrie acaes- 
cer á sus señores et á ellos mismos si las fortalezas del reg- 
no se perdiesen, posieron quatro cosas por que fuesen meior 
guardadas: la primera de como rescibiesen los castiellos 
et por quién: la segunda de como los guardasen: la terce- 
ra de como los delendiesen et los acorriesen quando mees- 
ter fuese: la quarta de como gelos diesen quando los pe- 
diesen ó gelos hobiesen á dar por derecho. Et en el res- 
cebir, que es la primera, deben guardar que los castiellos 
que fueren del rey que los resciban antél seyendo hi aquel 
„ que ha de dar el castiello et el otro que lo ha de rescebir; 
et otrosi deben seer rescebidos por su mandado et señala- 
damente por su portero: et el portero ha de seer natural del 
rey et conoscido por nombre et por la tierra onde es natu- 
ral, et que él mismo gelo dé por su mano quel faga entre- 
ga de aquel castiello quel manda dar al que lo ha de res- 
cebir; et sobre todo esto débele poner plazo á que lo res- 
ciba segunt el 1ey entendiere que será guisado, asi que 
aquel que lo ha de rescebir se pueda aguisar para venir 
tomarle, et el que lo tiene non faga grant costa en espe- 
rándole, ca de aquel plazo adelante el rescebidor es tenu- 
do du pagar las costas al otro que le tenie sinon quisiere 
venir á rescebirlo; pero ante debe seer entregado del cas- 
tiello que las pague. Et estas costas deben seer pagadas 
por alvedrio del rey, ó por asmamiento de hómes buenos 
en quien se avengan amas las partes: et aun quando el 
portero llegare al castiello, por su mano lo debe rescebir 
aquel que lo ha de tener, entregándole dél ante testigos, 
et conociendo el que lo rescibe hi antellos que es pagado 
de la entrega que el portero le hubo de facer por manda- 
do del rey de aquel casticllo, Et esto fecieron los antiguos 
guardando honra de su señor et lealtad de sí mismos, por- 
que ninguno por carta falsa que feciese non le diesen el 
castiello, nin otrosi maguer alguno dixese que era porte- 
ro, que nol entregasen por él sinon por el otro conosoido 
que el rey le hobiese dado por su mano, asi como sobre- 
dicho es. 

(Ley 3.*) Posieron los antiguos et tovieron por bien que 
la entrega de los castiellos fuese fecha por mano de por- 
teros et non por otro oficial, porque ellos estan siempre á 
la puerta del rey et conoscen mas los homes que entran 
et salen et los otros del regno á quien van muchas veces 
con cartas eb con mandados; et son ellos otrosi mas co- 


noscidos de las gentes, porque ellos son tenudos de ir fa- 
cerles entregar et enmendar los tuertos que resciben: et 
por eso tovieron por bien que las entregas de los castie- 
llos fuesen fechas otrosi por ellos. Et porque los rescebi- 
dores non fuesen perezosos en rescebir los castiellos des- 
pues que los porteros les hobiesen dado para ello así co- 
mo sobredicho es, tovieron por derecho que si al plazo 
que les posiesen non lo fuesen á rescebir, non mostran- 
do excusa derecha por que lo non podieron facer, que si 
el castiello perdiese despues del plazo aquel que los te- 
nie por non lo tener bastecido de homes, et de armas 
et de viandas, estando á fiuza que el otro gelo vernie reg- 
cebir al dia que con él posiera, que la culpa fuese del otro 
que lo debiera rescebir et lo podiera facer etnon quiso 
nin se envió escusar; et por ende debe haber tal pena co- 
mo quien face perder castiello de su señor; mas si él se 
enviase excusar mostrando razones derechas por que non 
podiera venir rescebir el castiello al plazo que le habien 
puesto , et el otro que lo toviere lo desamparase ó non lo 
toviese bastecido de guisa que lo hobiese de perder, es- 
tonce serie él oulpado, et debe haber tal pena por ende 
como quien pierde casticllo de su señor: et debe haber 
mayor pena que el otro por dos razones: la una porque 
teniendo el castiello lo perdió, et la otra porque aventuró 
su lealtad en fiuza de otri que non era su señor. Et como 
quier que amos estos yerros sobredichos sean de traycion, 
con todo eso non son las penas eguales, porque en mayor 
culpa es aquel quel perdió teniéndolo quel otro que non lo 
tenia et lo fizo perder: et por esto los que han á dar los 
castiellos non los deben desamparar nia menguar ningu- 
na cosa del bastimento dellos, maguer non los vengan res- 
cebir al plazo que les fue puesto, nin se envien escusar 
aquellos que los habien á tomar, fueras ende si fueren 
castiellos emplazados asi como dice adelante en las leyes 
que fablan dellos. 

(Ley 4.*) Castiellos et fortalezas hi ha que se pueden 
rescebir sin portero segunt fuero antiguo de España; et 
estos son en quatro maneras: la primera es quando el rey 
fuese en conquista ó en hueste, et le diesen algunt castie- 
llo tan á sohora que non podiese haber portero señala- 
do que diese luego para rescebirlo; ca estonce qualquier 
á quien lo el rey mandase rescebir, puédelo facer sin por- 
tero por razon del tiempo apresurado; pero tal castiello 
como este, asi lo debe guardar el que lo toviere como sil 
hobiere portero entregado dél, et si lo perdiese por su cul- 
pa esa misma pena debe haber: mas despues que por si lo 
ha rescebido debe luego que el rey veniere decirle que lo 
mande tomar, et si el rey qaisiere que le tenga dende 
adelante, débele dar su portero quel entregue dél. La se- 
gunda manera es quando alguno dixose al rey que le to- 
marie castiello muy mal labrado, ó otro logar tan flaco 
que non se atreviese á guardarle, temiéndose de cayer en 
peligro de traycion si se perdiese, ca atal como este non 
debe seer entregado por mano de portero, pues que el mis- 
mo conosce el peligro en que podrie cayer si lo toviese; ca 
mucho es cosa que deben los reyes guardar de non dar 
carrera á sus vasallos porque cayan en yerro. Onde qual- 
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quier que mostrase al rey verdaderamente el peligro en 
que podrie cayer por la flaqueza de tal castiello, asi como 
sobredicho es, si el rey despues gelo mandase tomar por 
portero contra su voluntad et por fuerza, maguer lo per- 
diese non caerie por ende en pena de traycion, porque le 
dixiera la verdat et non gela quisiera creer, et gelo ficie- 
ra tomar como por manera de premia: mas si él posiese 
ante sí tal razon como esta mintrosamente seyendo el lo- 
gar atal que se podiese amparar, estonce si lo perdiese ca- 
yerie en pena de traycion. La tercera manera es de los c23- 
tiellos quel rey tomase en peños ó por entregas de malfe- 
trias que algunos hobiesen fechas que fuesen tenudos de 
emendar: et como quier que estos atales se pueden resce- 
bir sin portero si el rey quisiere, porque non son suyos 
quitamiente, con todo esto los que los tovieren asi son te- 
nudos de los guardar como si porteros gelos hobiesen en- 
tregados: et atales castiellos como estos han de seer muy 
«guardados, porque muy ayna podrie seer que aquellos de 
quien el rey los hobicse habido se trabajarien de los co- 
brar: onde quien los perdiese por su culpa podiéndolos 
guardar, cayerie en pena de traycion, La quarta manera 
de castiellos que se han de rescebir por mandado del rey 
es de aquellos que él da á algunos por heredat en quel han 
de acoger et de apoderar en tiempos señalados por reconos- 
cimiento de señorio segunt el fuero antiguo de España, et 
atales como estos puede el rey mandar rescebir sin por- 
tero si quisiere ó por él: et á tal apoderamiento como este 
llaman en algunas tierras potestad : et ha de seer fecho des- 
ta guisa, que aquel que toviere el castiello debe sacar dél 
toda su compaña , et rescebir en la fortaleza los homes del 
rey, et poner la su seña en'la mas alta torre que hi ho- 
biere, et el pregonero del rey ha de pregonar manifies- 
tamente como aquel logar es real: et deben hi estar los 
homes del rey tantos dias quantos fueren puestos en el 
paramiento que fue fecho quando el castiello fue dado, 
despendiendo de lo que fallaren en él non á malfacer, mas 
para gobernarse: et si non fallasen hi lo que les fuese 
meester, hánles los señores del castiello á pagar la despen- 
sa que hi fecieren. Onde qualquier que desta guisa non 
quisiese dar poder al rey en el castiello que desta manera 
hobiese rescebido, face traycion porque deshereda su se- 
ñor que heredó á él, alzándose con lo que pertenesce á su 
señorio, et por ende si el rey lo podiese prender en él, 
puélo matar si quisiere con derecho, et sinon debe seer 
desheredado de aquel logar para siempre, fueras ende si el 
rey le quisiere facer tan grant merced que gelo quisiese 
tornar, et esto mas por merced que por derecho; pero 
ante le debe dar el otro todas las costas et las misiones 
que hobiese fechas sobresta razon; ca non tovieron por 
derecho los antiguos que por la rebeldia que desta guisa 
feciese, maguer el rey le quisiese despues facer merced, 
que todo fuese quito que non hobiese alguna pena. Pero 
ante quel rey le tome el castiello nin pase contra él en 
ninguna manera de las sobredichas, débelo afrontar en 
tres maneras; la primera hale de enviar su mandadero ó su 
carta con conseio de su corte que le venga facer emienda; 
la segunda, si veniero el mismo, débegelo demandar por 


su corte: la tercera si por todo esto non quisiese venir, 
débelo fucer reptar nueve dias, et tres dias et un dia; et 
si á todos estos plazos non veniese él nin otro por él, den- 
de adelante débele dar la pena sobredicha; mas si por 
aventura veniese ante que el plazo del repto pasase et pi- 
diese merced al rey que le diese plazo en que se podiese 
aconsejar para facerle emienda, díbegelo dar de treinta 
dias tomando dél primeramente fiadores et homenage, ó 
otro recabdo, el mayor que podiere que `non bastezca el 
castiello nin faga otra cosa por que se le parase peor; pero 
si el rey entendiese que el plazo demandaba engañosa- 
mente, ó despues que gelo hobiese otorgado feciese alguna 
cosa que fuese contra lo que hobiese prometido , dende 
adelante non ha el rey porque atenderle mas nin dexar de 
facer contra él asi como dicho es. 

(Ley 5.*) Usaron quatro cosas los antiguos de Espa- 
fia que tovieron que era razon que por qualquiera dellas 
los que han de rescebir los castiellos puedan dar otros 
que los resciban por ellos: la primera es quando el rey 
quisiere dar castiello á alguno que non hobiese edat 
complida, et fuese de buen logar por merescimiento de 
su padre ó de su linage, ó por merced que quisiese á él 
mismo facer: la segunda cosa es quando aquel que lo ho- 
biese de resoebir fuese enfermo de manera que nou lo 
podiese ir tomar: la tercera, si fuese enemistado de guisa 
que non lo podiese ir rescebir sin peligro de muerte: la 
quarta quando fuese acusado ó reptado sobre tal cosa que 
él por sí mismo se hobiese de defender en juicio. Ca por 
qualquier de estas razones el que hobiere de rescebir 
castiello puede enviar otro que lo resciba por él; pero 
este que lo hobiere de rescebir debe catar que envie tal 
home en su logar que pueda et sepa facer en guarda del 
castiello todas aquellas cosas que ¿l era tenud® de guar- 
dar et de facer; ca si el tal home non enviase, et el cas- 
tiello se perdiese, cayerie él por ende en pana de traycion. 

(Ley 6.*) Tener castiello de señor segunt fuero anti- 
guo de España es cosa en que yace muy grant peligro; 
ca pues que ha de caer el que lo toviere, si lo perdiere por 
su culpa, en traycion que es puesta como en egual de 
muerte del señor, mucho deben todos los que los tovie- 
ren seer apercebidos en guardarlos de manera que non 
cayan en ella, Et por ende púes que en las leyes ante 
desta habemos dicho de cómo los deben rescebir et por 
quién, queremos hoy mas decir de cómo los deben guardar 
et en qué manera: et para esta guarda seor fecha compli- 
damente deben hi seer catadas cinco cosas: la primera 
que sean los ALCAYDES tales como conviene para guarda 
del castiello: la segunda que fagan ellos mismos lo que 
deben en guarda dellos: la tercera que tengan hi com- 
plimiento de homes: la quarta de viandas: Ja quinta de 
armas. Et de cada una destas queremos mostrar como 
se deben facer; et por ende decimos que todo ALOAYDE 
que toviere castiello de señor debe seer de buen linage 
de padre et de madre; ca si lo fuere, siempre habrá ver- 
güenza de facer del castiello cosa que le esté mal nin 
por que sea denostado él nin los que dél descendieren; 
otrosi debe seer leal porque todayia sepa guardar quel 
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rey nin el regno non sean desheredados del castiello que 
toviere: et aun ha meester que sea esforzado porque non 
dubde de se parar á los peligros que al castiello venie- 
ren: et sabidor conviene que sea porque sepa facer et 
guisar las cosas que convinieren á guarda et á defendi- 
miento del castiello. Otrosi non debe seer mucho escaso 
porque hayan sabor los homes de fincar de mejor miente 
con él; ca asi como serie mal de seer muy desgastador de 
las cosas que fuesen meester para guarda del castiello, 
otrosi lo serie de non saber partir con los homes lo que 
toviese quando meester les fuese: et non debe seer muy 
pobre porque non haya cobdicia de querer enriquecer 
de aquello quel dieren para la tenencia del castiello. Et 
demas de todo esto debe seer muy acucioso en guardar 
bien el castiello que toviere, et non se partir dél en 
tiempo de peligro, et si acaesciese que gelo cercasen ó 
gelo combatiesen, débelo amparar fasta la muerte, et por 
le tormentar, ó ferir ó matar la muger ó los fijos, ó otros 
homes qualesquier que amase, nin por ser él preso ó 
tormentado, ó ferido de muerte ó amenazado de matar, 
nin por otra razon que seer podiese de mal ó de bien que 
le feciesen ó le prometiesen de facer, non debe „dar el 
castiello, nin mandar que lo den, ca si lo feciese, caerie 
por ende en pena de traycion como quien trae castiello de 
su señor. 

(Ley 7.*) Escusar non pnede el ALCAYDE que non vaya 
algunas vegadas del castiello que tiene á otras partes por 
cosas quel acaescen; pero esto non debe facer en tiem- 
po que entendiese que el castiello se podiese perder por su 
ida; mas quando desta guisa que dicho es hobiese de ir, 
debe segunt fuero de España dexar otro en su logar por 
ALCAYDE que sen fidalgo derechamente de parte de padre 
et de madre, et que non haya fecho traycion nin aleve, 
nin venga de linage de homes que la hayan fecho, et que 
sea home con quien haya debdo de parentesco ó de grant 
amor de manera que haya razon de fiar el castiello en él 
asi como en sí mismo; et á tal como este debe dexar en su 
logar , et darle las llaves del castiello et facer quel fagan 
homenage quantos hi fueren asi como á él mismo lo habien 
fecho, para guardar el castiello bien et lealmente en todas 
cosas fasta que él venga. Et debe otrosi mandar á aquel 
que dexase en su logar que si acaesciese que él moriese en 
qual manera quier ó fuese preso, que entregase del cas- 
tiello al señor cada que lo demandase asi como él era te- 
nudo de lo facer: otrosi que cumpla todas las otras cosas 
en tenencia eten guarda del castiello, asi como el las debie 
complir; et de todas estas cosas debe de tomar homenage 
dél que las faga et Jas guarde so pena de traycion. Et si 
por aventura acaesciese que tal ALCAYDE como este viese 
ferir ó prender al otro quel dexó en su logar, con todo 
eso non debe dar el castiello á los enemigos maguer él ge- 
lo mandase, nin aun al mismo mientre fuese en poder 
dellos; ca si lo feciese farie atal traycion como quien da 
castiello de su señor, et debe haber esa misma pena. Et 
como quier que en todo tiempo debe dar el castiello al 
ALCAYDE quel dexó en su logar quando gelo pediere, pero 
con todo eso non lo debe facer en sazon que se podiese 
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perder, ca asi como el otro quel dexó en su logar era te- 
nudo de dar el castiello á su señor, en esta manera lo es 
él. Et la lealtad de España por tan extraña cosa tovieron 
desheredamiento de señor que non tan solamente defendie- 
ron al ALCAYDE que toviese el castiello que lo non diese por 
mandado del otro que estodiese de fuera, mas aun que si 
amos fuesen avenidos para darlo, que los otros que fuesen 
en el castiello non gelo dexasen facer en ninguna manera; 
ca como quier que los que estodieren en el castiello sean 
tenudos de obedecer al ALCAYDE en todas cosas, en tal co- 
mo esta non lo deben facer, pues que por ella caerien en 
pena de traycion. 

(Ley 8.*) Estando el ALCAYDE en el castiello si acaesciese 
que moriese sin lengua de guisa que non podiese dexar 
otro de su mano, debe fincar en su lugar el mas propineo 
pariente que en el castiello hobiere si fuere de edat et tal 
home que sea para ello; et si tal hi non fallaren deben fa- 
cer ALCAYDE al mejor home que en el castiello fuere para 
tenerlo; pero todavia deben mucho catar que sea leal et 
amigo del señor del castiello. Et tal ALCAYDE como este es 
tenudo de facer, et de guardar et de complir todas las co- 
sas en guarda del castiello asi como dichas son desuso: et 
si errase en alguna de ellas cayerie en la pena sobredicha, 
Et aun mas posieron en el fuero antiguo de España, que si 
alguno que hobiere seido ALCAYDE despues que non toviese 
el castiello feciese el mismo fecho por que lo perdiese el 
señor cuyo fuese, ó consentiese á otri que lo feciese, pues 
que él sabia las entradas et las salidas et las otras cosas 
por que el castielio se podiese perder, ó aguisare que se per- 
diese por hi, tovieron por derecho que cayese en pena de 
traycion tambien como si fuese ALCAYDE, 

(Ley 9.*) Meter debe el ALCAYDE en el castiello caballe- 
ros, et escuderos et ballesteros et otros homes darmas quan- 
tos entendiere quel convienen, ó segunt la postura que 
hobiere con el señor de quien lo toviere: et debe mucho 
catar que aquellos que hi metiere si fueren fijosdalgo que 
non haya fecho ninguno dellos traycion nin aleve, nin 
venga de linage de traydores: et estos atales debe apode- 
rar sobre los otros homes que estodieren en el castiello, 
por que le guarden de manera que por él pueda complir 
su derecho dél. Et los ballesteros que son homes que cum- 
plen mucho á guarda et á defendimiento del castiello, de- 
be catar el ALCAYDE que sean atales que sepan bien facer 
su meester, et que haya hi dellos que sepan adobar las 
ballestas et las saetas, et todas las otras cosas que convie- 
nen á ballesteria. Et los otros homes darmas que hi fue- 
ren debe catar que sean homes conoscidos et recios para 
ayudar bien et defender el castiello quundo meester fuere: 
et si sopiere que entrellos alguno hobiese fecho traycion, 
non lo debe hi tener, ó si veniese de homes que la hobie- 
sen fecho. Et otrosi las velas et las sobrevelas á que lla- 
man montaraces, et las rondas que andan de fuera al pie 
del castiello, et las atalayas que ponen de dia, et las escu- 
chas de noche, todos estos ha meester que guarde el At- 
CAYDE quanto mas podiere que sean leales, facióndoles 
bien et non les menguando aquello que les debe dar: et 


hálos de camiar á menudo de manera que non esten toda- 
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via en un lagar. Et el que fallare que non face bien aque- 
llo que debe en el lugar do lo posiere , debe facer justicia 
dél asi como de home que le quiere facer traydor; pero 
los antiguos usaron á despeñar á los que fallaban dor- 
miendo en la sazon que debien velar pues que tres ve- 
gadas los habian despertados, castigúndolos que lo non 
fəciesen. Et el ALCAYDE que tales homes non catase para 
guardar el castiello si por aquello se perdiese , caerie por 
ende en pena de traycion, porque serie la culpa suya en 
non facer lo que habie de complir en guarda de aquel 
lugar. : 

(Ley 12.) Sabidores fueron mucho los antiguos de Es- 
paña para guardar su lealtad , et por ende catando todas 
las cosas por que los castiellos fuesen mejor guardados de 
manera que los señores non los perdiesen, et catando todo 
aquello por que esto se feciese meior , posieron que aque- 
llos que estodiesen en los castiellos feciesen dos cosas: la 
una defenderlos con ardimiento et con esfuerzo, et la otra 
con sabidoria et con cordura: et la que ha de seer con ar- 
dideza et con esfuerzo es que deben defender el castiello 
muy ardidamente firiendo et matando los enemigos lo mas 
de recio que podieren, de manera que non los dexen lle- 
gar á él, ca en esto non deben popar á padre nin á fijo, 
nin á señor que ante hobiesen habido, nin á otro home 
del mundo que del otro cabo fuese que viesen que el cas- 
tiello les quisiese facer perder; porque mucho serie cosa 
sin razon et contra derecho de guardar home á aquel 
quel feciese traydor. Otrosi deben haber grant esfuerzo 
en sofrir todo miedo et todo trabajo que les hi avenga, 
tambien en velar como en sofriendo sed, et fambre, et frio 
et todo otro trabajo que hi prisiesen, ca pues que el cas- 
tiello non han á dar sinon á su señor, meester es que to- 
men esfuerzo en sí porque lo puedan facer ét non cayan 
por su culpa en pena de traycion: et por ende muerte 
nia otro peligro que es pasadero, non deben tanto temer 
como la mala fama que es cosa que fincarie para siempre 
á ellos et 4 su linage, si non feciesen lo que debiesen en 
guarda del castiello, Et por eso toviéron por bien los an- 
tiguos que quando los ALCAYDES viesen armar engeños, 
ó facer cavas, ó otra manera de combatir contra los cas- 
tiellos, que deben esto mostrar á los que hi fueren con 
ellos como non desmayen; ca maguer natural cosa es de 
haber los homes miedo de la muerte pero pues que saben 
que por ello han de pasar, ante deben querer morir fa- 
ciendo lealtad et derecho, et dar á los homes razon ver- 
dadera de los loar despues de su fin mucho mas que quan- 
do eran vivos, et dexar otrosi á su linage buen prez et 
buena fama, et carrera abierta por que los señores con 
quien vivieren hayan debdo de les facer bien et honra 
et de se fiar siempre en ellos, que mostrar luego cobar- 
dia por que sean tenudos por malos, et desi rescebir por 
ende muy cruas penas como traydores, ó si estorcieren 
venir á denuesto ó á deshonra de si, et deyar su linage 
mal cofamado para siempre. Et por ende los antiguos 
ponien siempre en los castiellos homes señalados que 

, pedricasen et sopiesen mostrar estas cosas á los que hi 
estudiesen ea manera que escogiesen esfuerzo para fi- 


cer bien, et que se sopiesen guardar de cayer en pena de 
traycion; et los ALCAYDES son tenudos de facer esto mas 
que los otros homes. 

(Ley 13.) Sabidoría grande et seso ha meester en defen- 
der los castiellos, ca maguer el esfuerzo et el ardimiento 
son muy nobles en sí, pero en las demas cosas ha meester 
que sean ayudados por seso et por cordura, porque aque- 
llo que los homes cobdician de seer vencedores non les 
torne en ser vencidos. Et maguer en todos los fechos de 
guerra es esto mucho meester, señaladamente conviene á 
los que han á defender los castiellos de los enemigos, por- 
que mas vegadas gelos toman por sabidoria et por arte 
que por fuerza. Et atal ardimiento podrien mostrar los 
de dentro en salliendo á los de fuera, que si lo non fe- 
ciesen con sabidoria et con seso que el castiello fuese 
en salvo, que se podrie por hi perder; et por eso fue 
puesto en España que despues quel castiello fuese cer- 
cado, ninguno non abriese la puerta para facer espo- 
lonada sin mandado del ALCAYDE; ca el que lo feciese, si 
el castiello se perdiese por ello, fincarie por traydor et 
debe morir por ende la mas crua muerté quel puedan dar 
et perder la meitad de lo que hobiere; et maguer el cas- 
tiello non se perdiese, debe morir por ello porque sallió 
de mandado de su ALCAYDE en tiempo peligroso. Mas del 
ALCAYDE tovieron por bien que lo nen probase en ningu- 
na manera, ca si lo feciese, maguer fuese muerto ó 
non podric seer quito de la traycion si entonce el castiello 
se perdiese, porque pues que él es dado para guardalle, 
non se debe partir dél sin mandado del rey ó del otro 
señor de quien lo toviere; et el mandamiento que sea 
cierto de manera que se pueda averiguar por testigos que 
sean creedores, Otrosi debe haber sabidoria para tener 
armas, et piedras et las otras cosas quel fueren meester 
con que defienda el castiello de guisa que non haya á der- 
ribar de los muros nin de las torres ninguna cosa en de- 
fendiéndose; ca si lo feciese et el castiello se perdiese por 
aquello que él derribase, non se podrie escusar de la 
pena sobredicha. Otrosi debe guardar las armas que las 
non despienda sinon quando fuere meester, asi como $0- 
bredicho es. 

(Ley 14.) Engeñoso et sabidor seyendo el ALCAYDE , €s 
cosa que se le torna en grant pro para guarda de su cas- 
tiello; ca muy grant derecho es quel home do tiene su 
lealtad que meta hi todo su seso para guardalla. Et por en- 
de si él sopiere facer engeños ó otras cosas con que pueda 
defender el castiello que toviere, debe usar de su sabido- 
ria non tan solamente en tiempo de guerra mas aun es- 
tando en paz, porque se pueda acorrer della quando le 
fuere meester, et non se ha de tener en caro nin tomar 
vergüenza en facerlo: ca mucho le serie mayor si el cas- 
tiello se perdiese por mengua de obra dél nin labor que 


„por sus manos podiese facer quel escusase de non caer en 


pena de traycion. Et aun decimos mas, que si él non fue- 
se sabidor de estas cosas, que debe seer anviso de haber 


alguat home consigo que lo sea para facer contrastar los 


engeños de los enemigos, ó para ayudarse de los que él 
feciese facer de dentro si meester le fuese, Et debe otrosi 
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el ALCAYDE seer sesudo et sabidor él et los homes que to- 
viere en el castiello para saber encobrir la mengua que ho- 
bieren, óel daño que rescebieren de los de fuera, en ma- 
nera que ellos ganen esfuerzo et los enemigos non fallen 
razon para atreverse á ellos nin sepan su mala andancia: 
et los que desta guisa lo facen guardan hi aquella lealtad 
que son tenudos de guardar, et demas facen cosa por que 
deben haber de los señores honra et bien señalado, 

1825: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 1.9, ley 2.) Mandamos 
que las Tenencias de los alcázares, castillos y fortalezas 
de estos Reinos se provean en personas naturales de ellos, 
conforme á las leyes; y que los aLcames sean tales que 
guarden muestro servicio y la tierra de daño. 


Divisio B. Derechos de los Alcaides de castillos y for- 
talezas, 


1263: (Part. 2.*, tít. 18, ley 18.) Dicho habemos en las 
leyes ante desta las tres maneras de cómo se deben los 
castiellos rescebir, et guardar et defender segunt lo posie- 
ron antiguamente en España; mas agora querémos mos- 
trar de cómo establescieron que fuesen dados á sus señores: 
et esto se departe otrosi en dos maneras; la primera quando 
los señores gelos pidiesen, la segunda quando ellos los ho- 
biesen á dar por sí maguer non gelos pidiesen. Onde de 
la primera decimos que quando el rey quisiere demandar 
el su castiello al que lo toviere dél, qué le debe enviar su 
mandadero ó su carta que gelo venga dar; et él debe luego 
venir que el mandado oyese sin ninguna tardañiza á cum- 
plirlo: et el que asi non lo feciese, non se podrie escurar de 
pena de traycion sinoti por dos cosas: la primera por ser 
el castiello en peligro de se perder, la segunda si fuese él 
mismo preso, ó enfermo ó ferido de manera que non po- 
diese venir. Et tanto encarecieron los de Espafía feoho de 


castiello, que tovieron que por ninguna de las ótras cosas . 


por que se podrien escusar los homes de venir, qne non še 
escusabañ porellas aquellos que los castiellos toviesen, mas 
que se debien aventurar á todo por dar los castiellos á sus 
señores, et tovieron que era mucho mejor de prender muer- 
te en viniéndolos á dar, que caer en pena de traycion non 
lo queriendo facer. Pero si acaesciese que el tey por olvi- 
danza enviase mandar por qual manera quier que diese 
el castiello allá ante que veniese antél, tovieron por bién 
que esto non fuese fecho en ninguna guisa por guitar el 
peligro que podrie acaescer por falsedat de mandadero 6 
de carta, mas quando fuere antél si el rey gelo pediese, 
debel demandar portero á quien lo dé, Et despues que el 
rey gelo metiere por maño, débele preguntar el que tovie- 
re el castiello si será pagado dél dándole aquel castiello 
connombrardo £ £quel portero que le él dá; et desque el 
rey respondiere que si, debe decir å los que hi estodieren 
ante él que sean ende testigos, et irse entonce con el pot- 
tero et entregalle el castiello de manera quél pueda libre- 
mente rescebir et dar al que lo hobiere de tener; pero este 
portero non le debe rescebir fasta que sea delante el AL- 
CAYDE quel ha de tomar, ó aquel á quien él diere por matio 
que lo resciba pot él. Et quando lo entregáren al portero 


débenle dar con él todas las armas del almacen del rey et 
las otras que les él mandara comprar, ó el precio que les 
diera por ellas si las non hobieren compradas. Et esto 
mismo decimos que deben facer de todas las otras cosas 
que deben dar con el castiello, sacadas las que hobiesen 
despendido en guerra del castiello, ca aquellas non gelas 
debe el rey demandar, ante las debe pechar et emendar 
aquellas que ellos hi hobiesen metido dé lo suyo por falta 
de lo que les el rey hobiera á dar: ca asi como el rey 
debe haber querella dellos por el mal ó el daño que hobie- 
sen fecho en el castiello et facérgelo emendar ét pechar, 
asi les debe gradescer el hien que en él fecieren, et pechar- 
les et emendarles lo que hi metieran de lo suyo, et demas 
facerles honra et algo señaladamente por ello, Onde quien 
desta guisa que dicho habemos non diese el castiello á su 
señor quando gelo demandase, farie tal traycion como aquel 
que se alza con castiello de su señor, que la posieron por 
egual de la muerte: et aun adelantáronla los de España 
en sus reptos, que quando alguno repta á otro de traycion, 
primero dice como quien trae castiello et mata señor: et 
esto fecieron teniendo que por desheredamiento del cas- 
tiello podrie morir ó perder quanto hobiese, ó rescebir 
grant deshonra eti su cuerpo. 

(Ley 19,) Maguer en la ley ante desta habemos dicho 
que non dar castiello al señot quando lo demandare es 
una de las mayores trayciones que seer puedan; pero dos 
cosas hi ha por que non caerie en ella el que lo feciese, 
ante tovierón los antiguos de España que farie lealtad : et 
la una es quando álguno troxiese con traycion et falsa- 
mente mandaderia ó carta asi como dice en la ley ante 
desta, al que toviese el castiello que gelo diese: et la otra 
es quando aquel que toviese el castiello entendiese quel 
otro quel habie de rescebir tenie tan poca cempaña que 
non lo podrie con ella guardar, et que se podrie el castiello 
por hi perder: ca por guardar su lealtad tovieron por de- 
recho que non gelo diese seyendo en tiempo peligroso por 
que el castiello se podiese perder, maguer el rey gelo ho- 
biese mandado asi como dicho es, á menos del enviar aper- 
cebir primeramente dello. Pero esto non tovieron por bien 
que se feciese por palabra de aquel que toviese el castie- 
llo nin del portero quel habie de rescebir, porque podrie 
seer que serien amos de una fablá; mas debe el quel cas- 
tiello tiene llamar homes buenos de quien faia testigos, et 
mostrarles la razón por que non lo da, et enviar eso mis- 
mo decir al rey por su carta: eb si sobresto le enviare èl 
tey otra vez su carta en que pelo mande dar, debe com- 
plir su máridado en todas guisas; on dende adelante que 
quier que acaezca del enstiello non le está mal en darlo 
pues que ha rescebido portero, et su señor tiene por bien 
en todas guisas que lo dé. 

(Ley 20.) Segurida manera hi ha que fue puesta anti- 


-fúamente en España para dar los castiellos maguer non 


los pida el señor, asi como ementamos en la tercera ley 
añte desta; et esto es quando los emplazan: et porque 
esto es como desamparamiento de Jos castiellos, cataron 
los atitigtios manera por que los señores non fuesen des- 
heredados dellos; nin cayexen èti blasmo nin ën pera los 
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que los dexasen, Et por ende tovieron por bien que los 
podiesen emplazar aquellos que los toviesen: et estos em- 
plazamientos pueden seer sobre quatro razones, et las dos 
dellas vienen por culpa del señor, et las otras dos por 
culpa del vasallo; et las del señor son estas: la primera 
non queriendo tomar el castiello á aquel que lo toviese, 
sabiendo verdaderamente que lo non podrie tener; ca este 
serie el mayor mal que señor podrie facer á vasallo 
quando le diese carrera para facer cosa por que cayese 
en traycion; et por ende tovieron por bien que el vasa- 
llo quando esto entendiese hobiese poder de emplazar el 
castiello á su señor. Et la segunda razon es quando el 
señor non quisiese dar para tenencia del castiello lo que 
hobiese puesto con él, queriéndole facer despender lo su- 
yo; ca esta es cosa que está mal al señor quando quiere 
por tal engaño como este facer perder al vasallo lo que 
ha: et por ende tovieron por bien que por tal razon co- 
mo esta podiese otrosi el vasallo emplazar el castiello á 
su señor. Et porque la razon primera de aquel que non 
podiese tener el castiello es mas peligrosa que la otra, 
por eso tovieron por derecho quel emplazamiento fuese 
mas cuitoso; et posieron que fuese fecho desta manera, 
que aquel que toviese el castiello veniese al rey et le di- 
xiese en su poridat como non le podie toner en ninguna 
manera, mostrándole derechas razones et convenientes 
por que lo nen podie facer; et si entonce non le quisiese 
mandar rescebir el castiello, débegelo decir otra vez an- 
te algunos de aquellos que entendiere que son mas de su 
conseio asi como la primera vez fizo: eb si por todo esto 
non le quisiese dar quien lo rescebiese, débegelo decir 
la tercera vez por su corte ante los mas homes et mejo- 
res que hi podiere fallar de quien faga testigos, et pe- 
dirle merced antellos que gelo mande tomar, mostrando 
las razones sobredichas por que non lo podie tener: et si 
aun por todo esto non le quisiese mandar rescebir el cas- 
tiello, puédegelo luego emplazar que lo mande tomar á 
nueve dias: et si por aventura fuese enfermo ó hobiese 
otro embargo derecho por que non podiese venir á decir- 
lo, enviando alguno que sea fidalgo derechamente que lo 
diga por él, tanto vale como si él mismo lo dixiese, 

(Ley 21.) Afrontado habiendo el ALCATDE al rey que 
le tomase el castiello asi como dice en la ley ante desta, 
si non le diese luego quien lo rescibiese, nin enviase á to- 
marle fasta nueve dias, debe el que le tiene estar en él 
tercer dia despues deste plazo. Et si non enviase aun 
quien lo resciba, debe llamar homes buenos, caballeros 
et homes de órden, et labradores de los mejores que 
fueren en el castiello si los hi hobiere, et si non de 
los otros que podiere haber de los otros logares que fue- 
ren mas acerca, et débeles decir cómo pasó aquel fecho 
con su señor en razon de aquel castiello, et mostrarles 
otrosi lo que hi dexare de lo que le dieron para guarda 
dél que non habie despendido, asi como diximos en las 
leyes ante desta, et otrosi lo que dexa en él de lo suyo: 
et si por aventura ninguna otra cosa en el castiello non 
fincare, señaladamente hi debe dexar á lo menos can, et 
gato, et gallo, et cedazo, et artesa, et olla et algunas 


otras preseas de casa para mostrar que lo toviera siem- 
pre bastecido , et que todo se despendiera en guarda del 
castiello, sinon estas cosas señaladas que hi fincaran; pe- 
ro esto debe seer fecho verdaderamente et sin engaño. Et 
despues que esto hobiere fecho debe sacar ende ante sí 
toda su compaña, et sallir el postrimero de todos, et cer- 
rar las puertas del castiello con su mano ante los testi- 
gos que diximos, et dar la llave al rey, si fuere acerca et 
en lugar que lo pueda facer en salvo, et esto por señal 
del castiello quel hobiera á dar si gelo quisiera haber 
tomado: et si esto non podiere facer temiéndose que le 
tomarien la llave en el camino por que se podrie perder 
el castiello, debe esta razon mostrar á los que hi estodie- 
ren, et echar la llave sobre el muro dentro en él antellos 
todos. Et despues que todo esto fuere fecho, si hobiere 
villa fuera del castiello, debe facer repicar las campa- 
nas, et allegar el conceio et mostralles cómo lo dexa et 
por qué razones: et si villa hi non hobiere, débelo facer 
en dos ó tres lugares poblados de aquellos que fueren mas 
acerca del castiello en que haya iglesia et conceio, por- 
que los homes sepan como el castiello finca desampara- 
do, et puedan hi tomar conseio ante que su señor lo 
pierda. Et emplazándo el castiello desta guisa, et fa- 
ciendo todas estas cosas asi como dichas son, maguer el 
castiello se perdiese despues desto non caerie en yerro 
nin en pena ninguna el que lo toviese, porque la culpa 
serie del señor et non dél. 

(Ley 22.) Tardando el señor al vasallo aquello que le 
hobiese de dar por la tenencia del castiello, non gelo que- 
riendo dar por facerle despender lo suyo asi como dice 
en la ley ante desta, puédegelo emplazar et dexar en esta 
misma guisa que diximos del otro, fueras ende que los 
plazos deben seer mas luengos porque non es tamaño 
peligro deste como del otro, quanto es menos pérdida del 
haber que de lealtad; pero este debe decir al rey pri- 
meramente en su poridat como non puede tener el cas- 
tiello, mostrándole razones verdaderas por qué non pue- 
de asi como diximos del otro, et pidiendol merced que 
gelo mande tomar, Et si por la primera vez non gelo qui- 
siese mandar rescebir, débegelo decir otro dia ante algu- 
nos de su conseio en esa misma manera: et si aun por 
eso non gelo mandase tomar, débegelo afrontar al tercer 
dia ante su corte: et despues desto debe decírgelo cada 
dia una vegada fasta nueve dias. Et si por todo esto non 
le quisiere dar quien lo rescebiese, débegelo emplazar para 
treinta dias: et si á cabo de los treinta dias non le diese 
por mano quien lo rescebiese nin enviase despues, debe 
aun tener el castiello demas desos nueve dias et despues 
tercer dia; et complidos todos estos plazos puédele dexar 
el castiello en la manera que diximos del otro, 

(Ley 24.) Trabajarse deben mucho los que tovieren cas. 
tiellos de señor de saber las maneras en como los han de 
dar quando gelos demandaren, ó emplazar quando á dexar 
los hobieren asi como diximos en las leyes ante desta; 
pero porque hi ha otras maneras de que non habemos fa- 
blado, querémoslas agora mostrar; et estas son dos: et la 
primera es de los castiellos de fialdades que ponen los re- 
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yes entre sí por razon de amor, ó de posturas que hayan 
prometido ó jurado de se tener unos á otros; la segunda 
de los castiellos que conquieren los que son en su señorío 
del rey. Et de los castiellos de fialdades decimos que se 
han á rescebir por portero, et tener segunt las posturas 
que entre los reyes fueren puestas; mas non se deben dar 
desta guisa segunt fuero de España: ca si por aventura 
acaesciese que aquel rey, cuyo vasallo et natural fuese el 
que toviese el castiello, errase contra el otro Rey non le 
guardando los pleytos que con él hobiese puestos, ct aquel 
rey que toviese, que rescebiese tuerto, le demandase el cas- 
tiello que gelo diese segunt los pleytos que eran entre él et 
el otro rey, non gelo debe dar aquel que lo toviere catan- 
do el vasallage et la naturaleza que ha con su señor por 
non le desheredar dél, mas débelo dar á su señor natural 
maguer el pleyto et la postura digan de otra guisa; pero 
esto non debe facer sinon quando el señor cuyo natural 
fuese gelo pidiese muy afincadamente, deciéndole ó facién- 
dole decir mal por ello; et esto non una vez nin dos, mas 
fasta nueve dias, deciéndogelo cada dia por corte ó en lo- 
gar que lo oyan muchos, que de aquel plazo en adelante 
quanto lo toviere que será traydor por ello fasta que gelo 
dé; et pasados los nueve dias débele emplazar el castiello 
complidamente en la manera que sobredicha es. Et este 
emplazamiento debe facer por tres razones; la primera 
por catar que lo dé en guisa á su señor que non le esté mal; 
la segunda porque lo pueda facer saber al otro rey á 
quien feciera homenage, porque non semeje que lo face á 
furto, et que pueda hi tomar conseio; la tercera porque 
pueda seer lo suyo en salvo por el homenage que ha fe- 
cho á amos los reyes. 

(Ley 25.) Voluntad habiendo el rey de decir mal á su 
natural si non le diese el castiello que toviese en fialdat 
fusta nueve dias asi como dice en la ley ante desta, non 
tovieron por bien los antiguos que le reptase él por sí 
mismo, mas que le diese un caballero que lo dixiese por 
él: et esto fecieron por dos razones; la una por quel señor 
non perdiese el castiello non gelo queriendo dar el que lo 
tenie por miedo de no seer quito de la traycion maguer lo 
diese, et la otra por honra del rey , porque si aquel que 
toviese el custicllo lo diese á su señor, et pidiese despues 
que le feciese emienda del mal que le habie dicho, con- 
viene por fuerza de derecho que aquel que gelo dixiera le 
dixieseque pues dádolo habia que era bueno et leal. Et por- 
que esta palabra es tanto como desmentirse, por ende non 
tovieron por bien los antiguos de España que el rey lo di- 
xiese, mas aquel á quien su señor natural demandase el 
castiello tan afincadamente débegelo dar en todas guisas, 
habiéndogelo emplazado asi como sobredicho es, pero 
mostrando todavía: que es mucho agraviado dél. Et des- 
ta guisa faciendo non yace en culpa á su señor nin al otro 
rey, pues que con tiempo gelo fizo saber: et quando el 
castiello hobiere á dar, debe tomar portero á quien lo dé 
asi como lo rescebió. 

(Ley 26.) Dando el castiello de fialdat á su señor na- 
tural el que lo toviese asi como dice en la ley ante des- 


ta, si el otro gelo pidiere débese escusar dél con buena ra- 
TOMO iv. 


zon, si la podiere fallar et gela copiere, mas si por aven- 
tura aquel rey que gelo pide non gela quisiese caber, et 
le demandase el castiello tan afincadamente que le repta- 
se por ello, deciéndole ó faciéndole decir que era traydor 
porque lo diera al otro habiéndolo á él á dar, estonce de- 
be ir ú aquel rey et mostrarle que fizo su derecho en dar 
el castiello á su señor natural por non le desheredar, et 
decirle otrosi que por quel fizo homenage que se meta 
en su poder et en su merced; et faciendo desta guisa 
guardará su derecho tan bien al un rey como al otro, por 
que ninguno non le pueda decir mal con razon. 

(Ley 27.) Mandando el señor natural al que tiene el 
castiello dél en fialdat que lo diese al otro rey con quien 
habie la postura, esto aun non tovieron por bien los an- 
tiguos que lo feciese á menos de gelo emplazar compli- 
damente asi como sobredicho es; et maguer todos Jos 
plazos sean pasados, con todo eso non lo debe dar al 
otro rey, mas al portero de su señor que le diera señala- 
damente para esto. Et débelo asi facer, porque si su se- 
ñor mandare dar el castiello al otro rey, non haya en dl 
blasmo que le puedan reptar despues porque lo dió, 

(Ley 28.) Acordándose amos los reyes de dar el cas- 
tiello de fialdat á tal home que hobiese debdo de natu- 
raleza ó de vasallage con el un rey et non con el otro, 
si despues desto el rey cuyo fuere el castiello errase al 
otro ó le quebrantase los pleytos que habie con él, et por 
aquesta razon aquel rey que rescebiese el tuerto deman- 
dase el castiello á aquel que era su natural ó su vasallo, 
con todo eso non gelo debe dar ú menos de gelo afrontar 
por su corte al rey cuyo es el castiello á tres plazos de 
treinta en treinta dias. Et si á estos plazos non quisiere 
facer emienda, débele guerrear tanto de aquel castiello 
fasta quel faga emendar el daño que fizo á su señor ,ó 
quel mande entregar de aquel castiello que le demanda; 
ca de otra manera non gelo debe dar, pues que se fió en 
él non seyendo su vasallo nin su natural: et si de otra 
guisa diese el castiello, farie cosa que le estaric mal et 
por que valdrie siempre menos, 

(Ley 29.) Acuesciendo que algunos que toviesen los 
castiellos en fialdades non fuesen vasallos nin naturales 
del un rey nin del otro, mas que fuesen tomados por ave- 
nencia de amas las partes, cada uno destos bien puele 
dar el castiello que ttoviere á aquel rey que rescebiese 
tuerto; pero débelos afrontar á amos primero si lo po- 
diere facer, et despues emplazalle á aquel que con dere- 
cho lo debe haber, ca estonce puede facer esto que habe- 
mos dicho sin malestanza; mas el que fuese su vasallo ó 
su natural, decimos que lo non puede facer maguer di- 
xiese que se desnaturaba dél; ca por derecho non se pue- 
de ninguno desnaturar de su señor, si él ante nol face 
por que. Onde los que emplazasen ó diesen los castiellos 
de fialdades que toviesen asi como sobredicho es en esta 
ley et en las otras sobredichas, non caerien en blasmo 
por que les podiesen decir mal con razon: et los que de 
otra guisa lo feciesen caerien por ende en pena de tray- 
cion, como aquellos que desheredan á su señor natural ó 
dan castiello como non deben. 
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(Ley 30.) Guardados deben seer mucho los castiellos 
que son puestos en fialdades de que fablamos en la ley 
ante desta, non tan solamente de aquellos que los tovie- 
ren, mas aun de los reyes por quien los tienen: ca bien 
asi como ellos son tenudos de los guardar et de los defen- 
der de los enemigos, bien asi lo son de sí mismos; ta non 
los deben tomar por ningunt engaño nin por fuerza, nin 
consentir á otro que lo faga; ca si lo feciesen, serie la 
culpa suya et non de los que los toviesen. Pero tres ra- 
zones hi ha por que tovieron los antiguos que gelos po- 
drien tomar con derecho: la primera quando los reyes 
fuesen avenidos para tollerlos á aquellos que los toviesen 
et darlos 4 otros, et les diesen porteros que los fuesen 
rescebir et homes señalados 4 quien los entregasen. Onde 
si aquellos que los tovieren estonce non los quisiesen dar, 
bien gelos pueden los reyes mandar tomar por fuerza ó 
furtar en otra manera qualquier, et mayormiente aquel en 
cuyo señorio fueren: et quando los asi tomasen fárien de- 
recho, et los que los perdiesen Áncarien por traydores, por 
que non los quisieran dar quando gelos demandaban, et 
deben haber tal pena como aquellos que reviellan con los 
castiellos 4 sus señores debiéndogelos dar con derecho et 
por pleyto, por que merescen perder los cuerpos et 
quanto han, La segunda razon es quando dixiesen que 
los darien et tomasen plazo para ello, et entre tanto bas- 
teciesen los castiellos de homes, et de armas et de vian- 
da , metiendo hi mas de aquello que hi debien meter por 
guarda dél, ó de lo que les el rey diera para tener en su 
bastimiento; ca por tal razon otrosi bien gelos pueden 
tomar, porque se muestra que los bastecen por non gelos 
dar ó por facerles dellos guerra. La tercera quando los 
que toviesen los castiellos robasen manifiestamente la 
tierra de su señor, ó feciesen otro daño en ella ni aun á 
sus enemigos si los hobiesen, si despues non quisiesen 
facer dello emienda asi como el rey fallase por derecho; 
en estonce bien pelos podrie tomar por tal razon como 
esta, et facer entregar de lo suyo todo el daño que ho- 
biesen fecho doblado; et esto es porque los que tovieren 
los castiellos de finldat non deben facer dellos otra cosa 
sinon guardarlos para complir dellos aquello por que los 
metieron en su fianza; pero ante que los castiellos les 
miúnden tomar deben enviar decir á aquellos que los to- 
vieren que gelos den, et fagan emienda del daño que 
dellos hobiesen fecho; et si esto del dia que lo sopieren 
fasta nueve dias non lo quisieren facer, dende adelante 
puédengelos tomar asi como sobredicho es. Onde por to- 
das estas tres razones fallaron los antignos que pueden 
'tomar los señores los castiellos de finldades 4 los que de- 
llos los tovieren sin ninguna malestancia, et non por otra 
ninguna: onde qualquier señor que de otra manera los 
tomase, farie grant yerro, como aquel que quiere meter 
á su vasallo sin derecho en yerro de traycion. 

(Ley 31.) Tomarse pueden los reyes unos Á otros se- 
gunt uso antiguo de España los castiellos qne se hobieren 
metido en fialdat, et esto por dos razones et non mas; la 
una es quando el uno dellos quebrantase al otro la postu- 
ra que hobiesen de so uno 'por que los habien puestos én 


mano del fiel, et aquel á quien fuese quebrantada lo afron- 
tase al otro enviándogelo mostrar por su corte treinta 
dias et aun tres mas; ca si á ninguno destos plazos non 
gelo quisiese emendar, si dende adelante tomare aquellos 
castiellos por qual manera quier, fincarien por suyos. La 
segunda quando se levantare atal guerra entrellos que se 
hobiesen á guerrear el uno al otro manifiestamente; ca es- 
tonce el que tomare el castiello de fialdat al otro serie 
suyo quitamente, pues que el amor hi non fuese sobre que 
eran las fialdades puestas. Mas si acaesciese que amos los 
reyes se acercasen á tomar el castiello al que lo toviese 
en fialdat dellos por alguna de las tres razones que dice 
en la tercera ley ante desta, tovieron por bien los anti- 
guos que diesen luego tal home que lo toviese por ellos, 
et sopicse guardar á cada uno su derecho segunt los pleytos 
que de so uno toviesen. Et si ganase el castiello aquel en 
cuyo señorio es, débelo luego facer saber al otro rey, por 
que se puedan amós acordar para darlo á tal home que lo 
tenga por ellos asi como sobredicho es; mas si por aven- 
tura lo tomase el otro en cuya tierra non fuese, non gelo 
debe tomar para sí, mas darlo luego á aquel rey enyo es: 
et desi dar amos home señalado que lo tenga por ellos en 
la manera que desuso mostramos. Et todos los sabios an- 
tiguos de España se acordaron en esto que por ninguna 
otra razon non puedan tomar los reyes los castiellos 
puestos en fialdades unos á otros que los non hayanluego 
á tornar para seer guardadas las posturas que entre sí po- 
nen, sinon por las dos que mostramos en el comenzamien- 
to de esta ley: et el rey que de otra guisa los tomase, sin 
el pleyto que quebrantarie al otro porque cayerie en la 
pena de dicho et de fecho que en el fuese puesta, farie mal- 
estanza por que cayerie en blasmo de la gente como quien 
mengúa en su verdat. 

(Ley 32.) Naturaleza et vasallage son los mayores deb- 
dos que home puede haber con señor; ca la naturaleza le 
tiene siempre atado para amarle et non ir contra él, et el 
vasallage para servirle lealmente. Et por ende los anti- 
guos de España que cataron mucho estas cosas posieron 
de cómo los reyes deben seer guardados et servidos de 
sus naturales et de sus vasallos: et sobresto mostraron 
de amas estas ayuntadas en uno que fuerza habien ó cada 
una por sí. Et cómo quier que esto mucho catasen de 
como le deben guardar en su vida, et en su salud et en 
su honra et en todas las otras cosas que dichas habemos, 
tovieron que le debien esto mucho facer en aquello que 
tangiese á su desheredamiento ó á mengua de su señorio. 
Et por todas estas razones fallaron por derecho que sus 
naturales non quisiesen otro castiello nin otra fortaleza en 
la tierra sinon su lealtad et su verdat, ó aquellas cosas 
que los reyes les diesen et ganasen ó feciesen de nuevo 
por su placer ó con su mandado, Et esto fecieron por seer 
siempre bien avenidos con $us séñores guardando su leal- 
tad contra ellos complidamente, de manera que non le 
hobiesen á errar atreviéndose en sus fortalezas, nin otro- 
si los señtres non hobiesen de facerles mal por el daño ó 
el pesar que rescebiesen dellos. Et por esta fianza que ho- 
bieron en los señores fuéles otorgado que las cosas de los 


nobles homes fuesen guardadas como castiellos , pues que 
la seguranza del señor tomaron por fortaleza, et ninguno 
non las osase quebrantar nin forzar por poder que hobie- 
se: et qualquier que se atreviese de facerlo debe haber 
pena por qual fuere el yerro á bien vista del rey et de la 
corte. Et por esta misma razon posieron que todo su va- 
sallo, aunque non fuese su natural, que quando quier que 
ganase villa ó castiello ó otra fortaleza en su conquista, ó 
do quier que la podiese ganar que gela diese por razon de 
señorio, et sinon que fuese traydor por ello , et que hobie- 
se tal pena como aquel que deshereda su señor; mas si él 
esto ganase non seyendo vasallo del rey, tovieron por de- 
recho que lo diese al otro señor cuyo vasallo fuese; pero 
esto á pleyto que lo dé al rey, et si desto non fuese bien 
seguro quel mismo gelo diese. Et esto fecieron porque non 
desheredase al rey cuyo natural fuese; et otrosi porque 
guardase á aquel su señor de yerro, de manera que non ho- 
biese de errar contra el rey que es mayor señor: et el que 
contra esto feciese farie tal traycion por que merescerie ha- 
ber la pena sobredicha. Et aun posieron mas que si algu- 
no que fuese su natural et su vasallo hobiese castiello de 
su heredamiento ó por donacion de señor ó por compra, ó 
por otra manera qualquier, et lo perdiese por su culpa et 
despues lo cobrase, que si el rey gelo pidiese, que fuese 
tenudo de gelo dar pues que lo ganara seyendo su vasallo 
et su natural; pero si ante que el castiello cobrase, tenien- 
do que lo habrie, se despediese del rey por haber escusa 
de non gelo dar por razon de vasallage, tal engaño como 
este non tovieron por bien los antiguos que valiese, et por 
tollerlo posieron que quando el Rey sopiese que por tal en- 
gaño fuera fecho que cada que ¿l gelo demandase que fue- 
se tenudo de gelo dar maguer fuese vasallo de otro; et el 
que non lo feciese , debe haber la pena sobredicha. Mas si 
este atal fuese su natural, et non su vasallo, maguer co- 
brase tal castiello como este que fuese ante suyo, non se- 
rie tenudo de gelo dar, como quier que por derecho le debe 
dar todos los otros que despues ganare por razon de la na- 
turaleza que ha con él, et si lo non feciese debe haber 
aquella misma pena. Et si por aventura fuese vasallo de 
un rey eb natural de otro, et ganase algunt eastiello en la 
conquista de aquel cuyo natural fuese, si gelo demandase 
estonce su señor non gelo debe dar, nin tomar al rey cuyo 
natural es en ningune manera, fueras ende si le hobiese 
ante fecho cosa por que con derecho se le podiese despatu- 
rar; onde quien errare en alguna destas cosas meresce 
haber la pena que desuso diximos. Et posieron aun mas, 
que si alguno engañosamente se despediese ó se desnatu- 
rase del rey habiendo fablado ó puesto de ganar algunt 
castiello ó fortaleza que fuese en señorio ó en conquista de 
aquel cuyo vasallo ó natural era, que por se partir dél des- 
ta guisa ó se desnaturar dél, si lo ganase despues man- 
daron que gelo diese bien asi como si fuese su vasallo: et 
esto fecieron porque el engaño non destorvase la lealtad, 
et que ninguno non se partiese nin se desnaturase de su 
señor sinon por grant razon et muy derecha que le fuese 
primeramente mostrada en su poridat, et despues afron- 
tada por corte fasta tres veces: et quien de otra guisa lo 
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leciese nol valdrie nada, sí caerie en la pena que di- 
cha es. 

1732, Setiembre 15: (Cor., t. 1.%, pág. 21.) RO. de- 
clarando el fuero militar al aLcatoz del castiHo de Tarifa. 

1742, Diciembre 12: (Poxr,, t. 4.0, pág. 248.) RO.— 
Que aunque los ALCAIDES sin sueldo en Tesorería mayor, 
ni ejercicio de armas, no gozaban fuero ni exenciones 
militares, atendiendo á que literalmente las tenia S. M. 
concedidas en el título despachado por la Cámara, de tal 
ALCAIDE, al del castillo de la villa de Osuna, con el fuero 
militar en lo criminal, venia S. M. en que se le despacha- 
se la Cédula correspondiente para que se le guardasen, 
con tal de que por lo que tocaba al uso de armas de fue- 
go, y demás restrigciones prevenidas por las Reales Prag- 
máticas, se arreglase la Cédula á lo resuelto por S. M. 

1768, Julio 9: (Cor. t. 1., pág. 22.) RO. concedien- 
do tambien dicho fuero al arcae de la fortaleza de Lla- 
nes en Asturias. 

1775, Junio 12: (Zd.) RO. negando el propio fuero al 
Arcane del Real Palacio y casa fuerte de Tafalla, 

1781, Noviembre 25: (Pág. 23.) RO.—Se concede al 
Marqués de Astorga la prorogacion durante su vida, co- 
mo Duque de Maqueda, de la Alcaidía mayor de Toledo 
y su tierra, y las Alcaidías de las fortalezas de las ciuda- 
des de Chinchilla y Almeria, y de las villas de Sax y la 
Mota de Medina del Campo, segun y como las habian 
gozado sus predecesores: y se previene á la Cámara, que, 
sin perjuicio de las gracias cuncedidas hasta ahora, las 
cuales deben subsistir sin novedad, siempre que se acuda 
con solicitud sobre prorogacion de Alcaidías, excuse con- 
sultarlas; y que cuando algun motivo muy extraordinario 
le impela á ejecutarlo, tenga y haga presente el RD. de 
13 de Enero de 1702, para que no se paguen los salarios 
consignados ú las Alcaidiías de los castillos y fortalezas 
en que los ALGAIDES no tienen que mantener soldados ni 
atalayas. 

1782, Abril 19: (Zd.) RO.—La Alcaidía de las forta- 
lezas de Peñalcazar, Estables y Zafra sus agregados, que- 
de incorporada á la Corona despues del fallecimiento de 
la actual Marquesa de Zafra, y se venderán entonces á be- 
neficio de la misma Corona las acciones y bienes anexos á 
las tres fortalezas. 

1816, Febrero 12: (T. 2.9, pág. 50.) RC.— Art. 14. 
Los despachos de las Alcaidías de los castillos se expedi- 
rán por la Cámara de Guerra. 


seccion B. Obligaciones, prohibiciones y penas de los Al- 
caides de castillos y fortalezas. 


1263: (Part. 2.*, tít. 18, ley 1.*) Raiz segunt lenguage 
de España es llamada toda cosa que non es mueble; mas 
como quier que mostramos los heredamientos que son 
quitamente del rey, queremos agora aqui decir de los otros 
que maguer son suyos por señorio, pertenesc'n al regno 
de derecho, et estas son las villas, et los casticllos, et las 
otras fortalezas de su tierra: ca bien asi como los hereda- 
wientossobredichos le ayudan en darle abondo para suman- 
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tenimiento;otrosi las fortalezas sobredichasle dan esfuerzo 
et poder para guarda et amparamiento de sí mismo et de to- 
dos sus pueblos; et por ende el pueblo debe mucho guar- 
dar al rey en ellas. Et esta guarda es en dos maneras; la 
una que pertenesce á todos comunalmente, et la otra á ho- 
mes señalados: et la que pertenesce á todos es que non le 
fuerzen, nin le furten nil tomen por engaño ninguna de 
sus fortalezas, nin consientan á otro que lo faga, ca los que 
lo fuciesen farien traycion conoscida por que deben morir 
£t perder quanto hobieren; et esta pena posieron los anti- 
guos egual de muerte del señor, porque tal podrie seer el 
castiello quel feciesen perder, que podrie por hi seer el rey 
muerto, 6 deshonrado ó perdidoso de la tierra et de lo que 
hobiese: et esta mesma pena deben haber los que lo con= 
sintiesen ó lo consejasen, Et esta manera de guarda tañe 
á todos comunalmente, mas la otra que es de homes seña- 
lados se parte en dos maneras; la una de aquellos á quien 
el rey da los castiellos por heredamiento, et la otra á quien 
los da por tenencia; ca aquellos que los han por hereda- 
miento, débenlos tener labrados et bastecidos de homes et 
de armas, et de todas las cosas que les fueren meester de 
guisa que por culpa dellos non se pierdan nin venga de- 
llos daño ni mal al rey nin al regno, nin los deben enage- 
nar en ninguna manera en vida nin en muerte á homes 
de fuera de su señorio, nin á otros de quien podiese venir 
guerra nin daño al regno; ante segunt fuero antiguo de 
España si los quisiesen vender ó camiar, débenlo prime- 
ramente facer saber al rey, et queriendo él dar tanto por 
ellos en haber ó en camio como otro de la tierra diese, há- 
los de haber: ca maguer en la carta ó en el previllejo del 
donadio dixiese que gelo daba para facer su voluntad dello 
como de lo suyo, non se entiende por eso que aquel cuyo 
es el heredamiento deba ende facer cosa por quel rey nin 
el regno finquen desheredados, nin que resciban daño nin 
mal de aquello que le dió para facer bien, ante se en- 
ticade que le debe con ello guardar et facer servicio. Et 
por ende el que perdiese el castiello ó lo enagenase á sa- 
biendas á quien feciese daño ó guerra al rey ó al regno 
dél, farie traycion conoscida por que debe perder todo el 
heredamiento que hobiere et seer echado de la tierra pa- 
ra siempre jamás, et el castiello debe tornar al señorio del 
regno como de primero. Et la otra manera de guarda es de 
aquellos á quien da el rey los castiellos que los tengan 
por él, ca estos son tenudos mas que todos los otros de 
guardarlos, teniéndolos bastecidos de homes et de armas, 
et de todas las otras cosas que les fueren meester de ma- 
nera que por su culpa non se puedan perder; ca si el pue- 
blo es tenudo por naturaleza de guardar al rey en ellos 
asi como desuso diximos, el los otros á quien los da por 
heredamiento porque non venga dellos daño nin mal á 
los reyes de quien los ellos heredaron, quanto mas estos 
atales á quien los da el rey señaladamente non por otra 
razon sinon porque gelos guarden de manera que gelos 
puedan dar sin embargo ninguno quando los pediere. On- 
de qualquier dellos que por su culpa perdiese el castiello 
que toviese desta manera, farie traycion conoscida por que 
debe haber tal pena como si matase su señor; esta misma 


pena deben haber todos aquellos que fuesen ayudadores et 
conseia lores dello, 

(Ley 10.) Vianda es cosa sin que los homes non pue- 
den vevir, et por ende ha meester que la hayan siem- 
pre; ca si en los otros logares non la pueden escusar, 
mucho menos lo pueden facer en los castiellos en que 
han á estar como encerrados guardándolos, asi que non 
deben sallir á ninguna parte sin mandamiento del ALCAT- 
DE suyo, et aun sin todo esto podrie acaescer que ma- 
guer los mandase sallir, que lo non podrien facer se- 
yendo cercados ó muy guerreados de los enemigos, et 
por ende ha meester que en todo tiempo tenga el castiello 
bastecido de vianda, et mayormente de agua que es cosa 
que pueden menos escusar que las otras: et si la hi hobie- 
ren que la sepan guardar et despender mesuradamente 
por que non les fallesca: et deben buscar et facer todas 
las cosas que podieren por que la hayan; ca asi como el 
castiello non se puede defender sin homes, otrosi non po- 
drien ellos vevir nin guardarle si non hobiesen con que se 
gobernar. Et por ende la primera cosa de que se debe bas- 
tecer es agua, ca non tan solamiente la han meester para 
beber, mas para otras cosas muchas que non pueden los 
homes escusar: et pues que por mengua desta podrien los 
homes mas aina venir á muerte que por otra cosa, por 
ende la deben mucho guardar que les non fallesca; ca 
maguer el agua es muy baldonada et rafez entre los ho- 
mes, non es ninguna cosa mas cara que ella quando la 
non pueden haber, et por ende debe seer muy guardada. 
Otrosi se deben bastecer de pan de aquello que entendie- 
ren que mas se podria tener segunt el ayre de aquella 
tierra; eso mismo deben facer de carnes et de pescados, et 
non deben olvidar la sal, nin el olio, nin las legumes nin 
las otras cosas que cumplen mucho para bastecimiento del 
castiello, Otrosi deben seer apercebidos de haber molinos 
å muelas de mano, et carbon, et leña, et todas las otras 
cosas á que llaman preseas sin las que non se pueden bien 
ayudar de la vianda maguer la hayan; et el vestir et el 
calzar de los homes que es cosa que non pueden escusar 
porque les ayuda á vevir et seer apuestos: et para facer 
bien, ante debe seer el castiello bastecido de todo esto que 
dicho habemos que la priesa venga. Et por ende todo lo 
que dieren al ALCAYDE para el castiello, débelo meter 
en él tambien en esto que dicho habemos como en las 
otras cosas que fueren hi meester; ca si desta guisa non 
lo feciese et el castiello se perdiese por mengua de alguna 
de estas cosas, cayerie por ende en tal pena de traycion 
como quien toma haber para guardar castiello de su se- 
fior et non le metió en él por que se hobo de perder. 

(Ley 11.) Armas muchas ha meester que haya siempre 
en los castiellos para reer guardados et defendidos quando 
meester fuere, ca maguer sean bastecidos de homes et de 
viandas, si non hobieren bastimento de armas non serie to- 
do nada, porque con ellas los han los homes á defender: 
et sin todas las que el señor dexare hi en su almacen, de- 
be siempre el ALCAYDE tener hi las suyas para mostrar que 
ha saber de guardar su lealtad, et debe hi tener todas 
aquellas cosas que son meester para adobarlas et endere” 
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zarlas de guisa que se ayuden dellas quando meester fue- 
re;ca el arma de que el home non se puede ayudar mas 
face embargo que pro. Et sobre todo esto debe mucho 
guardar que los que hi estodieren que las non furten nin 
las menguen en ninguna manera por que non las hayan 
quando las hobieren meester, ante debe facer grant escar- 
miento de los que lo feciesen; ca si grant pena debe haber 
el que furta á otro cosa por quel face menguar en lo su- 
yo, quanto mas el que va á furtar aquello por que face á 
otro menguar en su lealtad et cayer en pena de traycion. 
Et por ende todas las armas del castiello tambien las del 
señor como las que toviese hi el ALCarbz, deben seer muy 
guardadas non tan solamente en non las dexar furtar nin 
enagenar asi como diximos, mas aun en non las dexar da- 
ñar nin perder, fueras ende aquellas que se perdiesen en 
defendimiento, ó en amparando el castiello; pero esto non 
debe seer fecho como en manera de alabamiento, ó despre- 
ciándolas, ó en faciendo con ellas aquello que les torna- 
se á pro et á guarda dellos et del logar. Onde el arcar- 
DE que desta guisa non toviese bastecido el castiello de 
armas ó malmetiese las que toviese en él, por que el cas- 
tiello se hobiese á perder, cayerie por ende en pena de tray- 
cion et maguer el castiello non se perdiese debe pechar 
dobladas todas las armas que por su culpa se perdiesen. 
(Ley 15.) Entendimiento et seso son dos cosas que fa- 
cen á los homes mucho guardar lealtad; ca el entendi- 
miento les da sabidoria para facerla, et el seso para guar- 
dalla. Et por ende los antiguos de España que hobieron 
en sí estas dos cosas cataron aquello por que su señor 
fuese guardado de desheredamiento, et ellos de malestan- 
cia et el regno de daño: et catando esto non les semeió 
que abondaba para guardar complidamente los castiellos 
en basteciéndolos de homes, et de armas et de las otras 
cosas que diximos en las leyes ante desta; mas aun tovie- 
ron que deben seer acorridos en tiempo de guerra quando 
los viesen cercar ó combatir: et este acorro debe seer 
fecho en dos maneras; la una de labor et la otra de homes 
et de las otras cosas que en los castiellos meester fueren. 
Et la primera que es de labor debe seer fecha en esta 
guisa, que si en el castiello hobiese de ante derribado al- 
guna cosa ó cayese de nuevo, que deben los homes que 
hi estodieren acorrer lo mas aina que podieren labrándolo 
por quel castiello non se pierda por hi. Et como quier que 
estas labores deben seer fechas en tiempo de paz; pero si 
el señor non las feciese por mengua de seso ó por otros 
embargos grandes que hobiese, con todo eso aquellos que 
los castiellos tovieren deben luego acorrer á labrarlos en 
aquellos lugares que entendieren que es meester, Et desto 
non se debe ninguno escusar por linage nin por bondat 
que haya en sí que non ayude en ello en todas las guisas 
que podiere; ea lealtad es mas cara cosa que linage nin 
otra bondat que el home pueda haber: onde quien esto 
non quisiese asi facer, si el castiello se perdiese por hi, 
caerie en pena de traycion de que non se podrie salvar 
por ninguna manera, 
(Ley 16.) Acorrer deben los ALCAYDES á los castiellos 
que tovieren del rey si se non acertaren hi et fueren á 
TOMO TF, 


otra parte en tiempo de guerra ó de otro peligro; ca to- 
das las otras cosas deben posponer et dexar para acorrer 
á su lealtad. Et por eso luego que lo sopieren deben ve- 
nir con homes, et con armas, et con conducho et ton 
todas las otras cosas que entendieren que les serán hi mees- 
ter, porque los que estodieren en los castiellos non los 
hayan á desamparar et ú perder por fambre ó por otra 
mengua; pero si alguno dellos entendiese que por razon 
de traer el conducho tardarie tanto que el castiello serie 
en peligro de se perder, entonce todas las cosas debe pos- 
poner et venirle á acorrer quanto mas podiere. Et si los 
castiellos que toviere fueren mas de uno, debe primera- 
mente acorrer al que entendiere que lo ha mas meester; 
mas si por aventura todos estodiesen en igual peligro, 
debe primero acorrer á aquel de quien entendiese que ma- 
yor daño podrie venir si se perdiese: et si toviere tanta 
compaña con que á salvo del castiello se atreva á lidiar con 
los «quel tovieren cercado, débelo facer, et si non debe pu- 
ñar en todas las maneras que podiere de entrar cn él de no- 
che ó de dia por guardar su lealtad et dar el castiello á 
su señor. Et si en acorriendole en qualquier de estas gui- 
sas fuere muerto ó preso, maguer el castiello se perdiese 
non cayerie en pena de traycion, pues que él feciera su 
derecho en acorriéndolo et dexando hi aLcayne et todas 
las otras cosas que dichas són; pero si non' lo acorriese 
desta manera, si el castiello se perdiese por mengua dél 
non faciendo esto que diximos, cayerie por ende en pena 
de traycion como quien plerde castiello de su señor por 

su culpa. 
(Ley 17.) Acorridos deben seer los castiellos non tan 
solamiente de los ALcAYDES que los tovieren, mas sun de 
los otros del regno que lo sopiesen et estodiesen en lo- 
gar que lo podiesen facer: et esto debe seer fecho por las 
tres razones que diximos en el comienzo de la tercera ley 
ante desta: et quando asi non lo feciesen farien tan grant 
yerro como quien podrie guardar su señor de deshereda- 
miento et non quiere. Et aun mas lo encarecieron los 
antiguos de desheredamiento de señor, ca mandaron que 
si los enemigos tomasen algunt logar fuerte que non fue- 
se castiello para poħlarlo ó guerrear dél, quel deben lue- 
go acorrer á destorbárgelo quanto podieren por que lo 
non cumplan; et como quier que los que lo non féciesen 
non cayerien en pena de traycion como por el castiello, 
serie el yerro tan grande por que se non podrien escusar 
de yacer en grant culpa; ca tan fuerte podrie seer aquel 
logar que poblarien los enemigos, que se podrie por hi per- 
der toda la tierra ó grant partida della, et fincar el rey 
desheredado; ó tan grande podrie seer el poder que hi en- 
trarie, por que el rey podrie venir á peligro de muerte ó 
de prision ó de otra grant deshonra; ca pues que las co- 
sas son aparejadas para facer daño, non pueden poner los 
homes medida fasta quanto puede llegar. Et por ende los 
que tal cosa podiesen estorbar et non quisiesen, deben 
haber muy grant pena; pero los antiguos non. les posie- 
ron cierta pena, mas tovieron por bien que el rey gela 

poner con alvedrio de su corte. An 


podiese 
(Ley 29.) Culpado es muçho el señor onda: face côn- 
171 
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tra el vasallo cosa por que le ha de emplazar el castiello 
que tiene dél segunt las dos maneras que diximos en las 
leyes ante desta; mas otras dos hi ha que facen los vasa- 
llos algunas vegadas contra los señores, que tovieron los 
antiguos que era mas que culpa, porque la una es llana- 
miente aleye, et la otra traycion conoscida; ca.sin falla 
grande alevosía face el que quiere dexar el castiello 4 su 
señor podiéndogelo bien tener por sabor de levar algo dél, 
faciéndole entendiente que non gelo ternie otro tan bien 
como él, ó encareciéndogelo de manera quel señor non lo 
Podiese complir; et esto qnier fuese verdad quier fuese 
mentira, solamente que por tal entencion lo faga. Pero 
esto non seyendo en tiempo de peligro por que el castie- 
llo se podiese perder: ca entonce el vasallo en ninguna 
manera non lo podrie facer, et si lo feciese et el castiello 
se perdiese por ello, farie traycion, por que debe haber 
tal pena como quien face perder castiello á su señor. Pero 
si fuese en tiempo de paz et gelo quisiese dexar, aunque 
lo feciese con este engaño asi como sobredicho es, non lo 
puede facer á menos de gelo emplazar primeramente en la 
manera que diximos en la ley ante desta de aquel que de- 
be haber mas luengos plazos quando emplazare el cas- 
tiello; mas el otro que lo emplazase porque lo pardiese 
el señor, este farie grande error, et esto serie quando él 
sopiese alguna razon por que el castiello se podrie per- 
der, de que el señor non fuese sabidor; ca maguer gelo 
quisiese dexar sobre aquella entencion, non lo puede fa- 
cer á menos de gelo emplazar complidamente asi como 
desuso diximos; et despues que asi lo hobiere emplazado, 
puédelo dexar en la manera que désuso diximos et mos- 
tramos; pero con todo eso es traydor en sise, maguer non 
gelo sepa ninguno, porque lo face en mala entencion: asi 
que quando le fuere sabido debe haber tal pena como 
_ quien da carrera por que su señor perdiese el castiello de 
que él era tenedor: et non tan solamente es traydor por 
perderse el castiello tenióndolo él como sobredicho es, 
mas aun lo serie perdiéndolo otro que despues lo toviese, 
por aquella razon que él encobriera fulsamente, 

1375, Octubre 5:(Carxaxr, Ordzas. de las Arm. Nava- 
les de la Corona de Aragon, pág. 74:) Incumbe al Capitan 
General de las Armadas tener especial cuidado de las Ata- 
razanas y de si los ancares de ellas son diligentes como 
conviene en conservar los buques, armas y otras cosas que 
en las mismas Atarazanas existen encomendadas á ellos; 
y si él ó sus Lugartenientes hallasen á algunos de los di- 
chos ALCAIDES negligentes ó inútiles para el referido-cargo, 

el Capitan General expresado ó los mismos Lugartenientes 
podrán removerlos de aquel oficio y custodia, bien se les 
hubiere su oficio concedido por vida ó bien á beneplácito ó 
por tiempo determinado, y proveerlo en otras persohas 
aptas y sois 


ramo B. Alcaides de castillos y fortalesas en India — 
SROCION €. Sus cualidades y derechos... i 


1545, Febrero 22: (£. dde Ind., lib, 30, tit, 8,2, ley 9.*) 
Los castellanos y ALCAmES de las fortalezas hagan el 


csi homenaje ante un caballero hijo-dalgo , el. que por 

el Rey fuere nombrado, é ante el Gobernador ¡de la pro- 
vincia ¡donde fueren 4 servir, los cuales, le tomen. y re- 
ciban de los castellanos y. 41.CAIDES. en, ¡la forma, y con 


los palabras siguientes: Vos N. ¿Jurais, < haceis pleito ho- 


menaje como. caballero. hombre hijo-dalgo una, y dos, y tres 
veces; una, y dos, y dres veces: 14, y Mos, y Ares veoss, segun 
fuero y costumbre de España de tener en tenencia por Ș. M., 
y por sus sucesores endos Reinos de Custilla, esta fortaleza 
de N.de que S, M..os ha hecho: merced y y: :como su Aloai- 
de y tenedor, bien y lealmente para.su servicio, asi en guer- 
ra, como en pag, coma bueno y deal. Alcaide, guardando 
siempre el servicio de S, M., y de le gcudir con ella libre y 
desembargadamente, $ á guien SM. mandare, cada y cuan- 
do la quisiere tomar, y.os. la: enviare 4 mandar, y que le 
acogercis en ella ayrado, á pagado, ó como quiera que os. la 
pidiere, y. que no. la retendreis, ni dejardis, de entregar ú 
S. M., 6.4 quien os enviare d mandar, que la, entreguaís por 
ninguna causa, ni color: que sea, y que powdreis en ella dodo 
el buen recaudo y «vigilancia debida , y obedecereis y cum- 
plireis sus mandamientos, y hareis todo aquello, que un bue- 
no y leal Alcaide debe, y es obligado á hacer, so. pena, de 
caer en mal.caso, y en las otras penas en que caen, é inout- 
ren. los caballeros, hombres hijos-dalgo y tenedores de: gorta- 
lezas, que no acuden con ellas d sus Reyes y señores natura- 
les, como son obligados, y que quebrantan su, fe, y pleito ho- 
menaje, y la fidelidad debida? Y. el dicho ALCAIDE responda : 
Si: hago. Y luego. el «ue le tomáza. el pleito homenajes, le 
torne á preguntar; ¿Juraislo, é prometeislo assi, y pbligaisos 
á ello? Y el ancame torne 4 decir: Sí do digo,- juro, y.pro- 
meto so las dichas penas, El onal pleito homenaje se haga, 
tomando entre sus manos las dos. del ALCAIDE- el que Te- 
cibiere el pleito homenaje, y Je firmen ambos con testigos, 
y ante Escribano, que dé fue y testimonio. de ello... 
1582, Abril 9: (Ley. 1.4): Que, los soldados proveidos 
por castellanos, ALGAIDES y Capitanes de castillos. y; forta- 
lezas de las Indias, si se;halaren en-estos Reinos,. partan 
á servir sus puestos en la primera ovasion.y.y. presenten 
sus títulos ante el Presidente y Jueces Ofigiales de la Ogsa 
de Contratacion de Sevilla; el:cnal les dé ja órden de, lo 
que hubieren de hacer en su embarcacion; y habiendo 
de llevar gente, se la hagan entregar con Jas armas y mu- 
niciones, segun lo: que fuere ordenado y ellos pa ze- 


¿ciban. 


(Ley 2.) Luego que cualquiera de: ha pá Y ¡AL- 
cares logare á Ja isla.ó parte para donde fuere proweido, 
presentará su título, ante el Gobernador de ella, para que 
habieado hecho en sus manos; el pleito, homenaje que 
es obligado, le entregue la fortaleza, y- le.apodere en ella 

á toda su voluntad, y pueda ejercer su cargo: 

(Ley Aè) Hecho el pleito, homenaje de la fortaleza, por 
el a1came y habiendo metido en. ella. Ja gente:que llevare 
para que esté de guarda con la demás , separtirá Jos af- 
cios de guerra entre los soldados como mejor, le pareciere, 
teniendo consideracion ú la antigiledad, inteligencia ypa- 
lidad de cada uno; y: habiéndoles advertido de su obliga- 
cion, señalars-ú los demás soldados las partos y. puestos 
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que hubieren de guardar y donde hubieren de asistir, y 
ordenará todo lo demás que conviniere conforme á buena 
disciplina y órden de guerra, 

(Ley 75) Cuando alguno de los Oficiales, soldados, ar- 
tilleros y otros ministros de guerra ó fortificacion que re- 
sidieren en' las fortalezas cometieren algun delito, los AL- 
caes de ellas los harán prender y hacer la informacion, 
y procederán' contra ellos conforme á justicia y lo pro- 

“veido én causas de soldados. 
(Ley 14.) Si pareciere 4 los castellanos y ALCAIDES que 
- conviene ejercitar á los soldados en andar 4 caballo por- 
` que el terreno lo requiere y es necesario, los hagan ejer- 
~ citar para que estén diestros en las escaramuzas , embos- 
cadas y otros ardides y discursos de la guerra. 

1582, Abril 18: (Lib. 5.2, tit. 2.0, ley 12.) Que los Go- 
bernadores dejen usar y ejercer su cargo á los ALCAIDES de 

+ log castillos y fortalezas, y no se entrometan con ellos ni 
con sus Oficiales ni soldados en las cosas tocantes á la 
guerra, teniendo con los militares buena correspondencia 

y conformidad en lo que toca al Real servicio, guardando y 
cumpliendo sus títulos: y si se ofreciere alguna duda con 
los: castellanos y ALCAIDES, la consulten con el Presidente 

` y Audiencia del distrito, y estén por su declaracion; y en 
las cosas que requieren presteza haga cada uno lo que le 
tocare, sin impedirse por ninguna diferencia que tengan, 
porque además de los inconvenientes que pueden resul- 
tar, se tendrá el Rey por muy deservido. 

: 1603, Marzo 17: (Lib. 3.2, té. 8.9, ley 5.4) Porque es 
costumbre que los ALCa1DES de los castillos y fortalezas y 
cualquier Capitan de infantería nombren sus Tenientes 
Sargentos y demás Oficiales de la gente que tienen á su 
cargo; se manda, que los ALCAIDES hagan las elecciones y 
nombramientos, y qué los Gobernadores y Capitanes Ge- 
nerales no se entrometan en ello, con que los nombramien- 
tos sean con aprobacion de los Gobernadores. 

1606, Noviembre 20: (Tit. 11, ley 7.*) Que en los ne- 
gocios y causas civiles y criminales que se ofrecieren en- 
“tre soldados, artilleros y gente de los castillos y fuertes 
déntro' de sus límites, tengan los castellanos y ALCAIDES 
la primera instancia y en ella determinen hasta la senten- 
-cia definitiva, y en los casos que hubiere lugar de dere- 
eho' otorguen las apelaciones para ante los Gobernadores 
Capitanes Generales. 

i. 1815, Sétiembre 26% (Ti 89, ley 8.*) El aLcame y 
Capitan' del fuerte del Morro de la ciudad y puerto de San 
Cristóbal de la Habana de la Isla de Cuba ha de estar su- 
bordinado al Gobernador y Capitan General que gober- 
nare la dicha Isla. Y se manda, que de los negocios, ca- 
sos y causas que se ofrecieren así civiles como crimi- 
nales entré la gente del dicho fuerte, dentro de él y sus 
"límites, conozca y determine el ALcame en la primera 
instancia, segun y conforme á la órden que se ha tenido 
y tiene en otros tales fuertes y castillos, y se hace por las 
personas que con la primera instancia los tienen á su car- 
gò. Y se ordena al Gobernador y Capitan General y á 
otros cualesquier Jueces y Justicias ordinarias de la Isla, 
y á los Capitanes Generales de las armadas y flotas de la 


carrera de Indias, que no le pongan ni le consientan po- 
ner ningun impedimento. 

1620 ..... . 8: (Ley 25.) Los cid y Capitanes 
Generales no procedan contra los ALCAIDES y Castellanos 
delos fuertes, si no fuere por causas muy urgentes, y en 
tal caso dén aviso en la Junta de Guerra de Indias, y en- 
vien los autos y relacion particular de lo que hubiere pa- 
sado y de las razones en que se fundaren para lo suso- 
dicho. 

1630, Marzo 24; (Ley 9.%) Las órdenes, que diés el 
Gobernador y Capitan General de San Cristóbal de la 
Habana al ALcare del castillo del Morro, sean por es- 
crito y en la forma y estilo que se debe al puesto en que 
sirve. 

1631, Enero 30: (Tí. 9.9, ley 14.) Que los Oficiales de 
la ciudad del Rio de la Hacha paguen al aLcaine del cas- 
tillo de San Jorge el salario, que conforme á su título se le 
debiere, de cualquiera hacienda Real, que entrare en la 
caja de su cargo, como no sea de las perlas, 

1764, Marzo 19: RO. suprimiendo el destino de ALCA- 
nEs de las fortalezas de la Habana, la del Morro, la Pan- 
ta, San Cárlos de la Cabaña, la de Atarés, la del Princi- 
pe, la de San Cárlos de Matanzas, la de Jagua, y la del 
Morro de Santiago de Cuba; y poniéndolas al cuidado 
de Oficiales militares, en calidad de Comandantes interi- 


nos, cuya propuesta hará el Gobernador Capitan Gene- 


ral de la Isla, que, sin embargo de la Real aprobacion, 
puede removerlos en tiempo de guerra y nombrar otros 
de la guarnicion. (Arch. de la Grra.) 


SECCION D. Obligaciones, prohibiciones y penas de los Al- 
caŭles de castillos y fortalezas. 


1547, Mayo 21: (L. de Ind., lib, 3.9, tst. 10, ley 33.) 
Tengan los aLcaInes mucho cuidado de que los artilleros 
sus ayudantes vivan cristiana y templadamente, no sean 
blasfemos, cortos de vista, mancos ni impedidos para el 
ejercicio, y al que faltare en estas calidades le despidan y 
pongan otro en su lugar que sea suficiente, y los sueldos 
se paguen con cédula del aLcame por donde conste que 
han servido y residido, y no de otra forma. , 

"1852, Abril 9: (Tú. 7.0, ley 8.*) El aLcame de la 
fortaleza ordene que puesto el sol se recojan todos Jos 
soldados , y que antes de la noche se alce el puente y "no 
se cale por ninguna ocasion sin darle primero aviso. 

(Ley 9.%) Los ALCAIDES pongan centinelas que velen de 
ordinario, mudándose por sus cuartos como se acostum- 
bra, en lo mas eminente de cada fortaleza , y en el morro 
si lë hubiere, ó en el torreon de ella, y en las otras par- 
tes donde el mar y tierra mas se descubriesen. 

(Tít: 8.2, ley 6.) Las materias que están á cargo de 
los Ancames de las fortalezas son tan distintas de las 
que tocan á los Gobernadores, que haciendo cada uno 
lo qué debe y acudiendo ú lo que le toca, no podrán 
tener diferencias, ni desunion, y es bien que los AL- 
cames estón advertidos de los inconvenieutes y daños 
que de tenerlas se podrian seguir en partes tau remotas 


684 


ALCAIDE DE CASTILLOS Y FORTALEZAS 


donde el remedio ha de tardar, y así se les encarga que 
en todo lo que no fuere faltar á su principal obligacion, 
ayuden y socorran Á los Gobernadores que son ó fueren 
de la tierra en lo que se ofreciere tocante*al servicio 
y bien público, que ellos harán lo mismo cuando haya 
ocasion en que sea necesario, como tambien se les encarga 
la concordia y buena correspondencia que es tan necesa- 
ria; ambas jurisdicciones serán una, aumentarán las fuer- 
zas y se podrá acudir á todo, y hacerse los buenos efec- 
tos que se desean, y del que procurare esto, en cualquie- 
ra diferencia que pueda ofrecerse , se tendrá el Rey por 
bien servido, 

(Ley 13.) Los castellanos y ALCAIDES traten bien y be- 
nignamente á los soldados, y á la demás gente de su car- 
go, para que sirvan con mayor voluntad, 

(Ley 17.) El ancare hará apuntar en las listas las au- 
sencias y faltas que hicieren los soldados y la demás gente 
que gane sueldo en la fortaleza, para que se les baje; por- 
que no han de poder salir de ella sin licencia del ALCAI- 
DE y causa muy legítima. 

(Ley 18.) Los ALcarbes han de procurar que las pagas 
se hagan á los soldados, artilleros y demás gente que asis- 
tiere en las fortalezas á cada uno en mano propia, en la 
misma moneda que se trajere para el situado, porque con 
esto no puelan recibir agravio y que sean útiles para la 
guerra, y tengan sus armas siempre á punto como son 
obligados; y á los que no las tuvieren ni estuvieren en la 
órden que conviene, harán que no se les libre ni paguo 
sueldo ninguno: y que no haya plazas muertas sin órden 
ó permision Real, y que realmente sirva y resida en las 
fortalezas de ordinario el número de gente que estuviere 
ordenado; y que si algunos faltasen se les baje el sueldo y 
de él se haga nuevo cargo á los Oficiales Reales, 

(Ley 19.) Las nóminas y libranzas que se hicieren 
para la paga del sueldo de los Oficiales y soldados, arti- 
lleros é ingenieros que residieren en cada fortaleza, las fir- 
me el ALCAIDE de ella, juntamente con el Contador y Vee- 
dor, si le hubiere, ó persona á cuyo cargo fuere el hacer 

«las nóminas y libranzas, con las cuales se han de pagar 
los sueldos, hallándose los susodichos presentes á la 
a. 

(Ley 20.) Porque conviene que los Oficiales de Real Ha- 
cienda ni otros Ministros no traten ni contraten direc- 
ta ni indirectamente en ningun género de contratacion 
ni mercancía de bastimentos, ni en dar ropa ni otras co- 
sas á los soldados de los presidios y fortalezas al fiado pa- 
ra la paga ni otro plazo; se manda Á los ALCAIDES, que 
por sí mismos ó por interpósitas personas no traten ni 
contraten ni compren libranzas, y tengan mucho cuidado 
de saber lo que en esto hubiere y de no permitir que los 


Ministros ni sus Oficiales compren sueldos de la gente de ` 


guerra, porque de lo contrario se tendrá el Rey por deser- 
vido y mandará castigar á los delincuentes como conven- 
ga. Y se ordena á los ALCAIDES que dén particular aviso 
de cualquier exceso que sobre esto hubiere, 

(Ley 21.) Los aLcames de las fortalezas no consientan 
que ninguna persona de cualquier calidad que sea, entre 


en ellas con armas, si no fueren las que se envian á visi- 
tarlas. 

(Ley 22.) Porque el intento con que en las Indias se 
han fundado tantas fortalezas y puesto tan gruesos presi- 
dios, ha sido corregir y castigar el atrevimiento de los cor- 
sarios que con tanta porfía y continuacion asisten por 
aquellos puertos á robar y hacer otros daños á los súb- 
ditos en sus personas y haciendas, log ALCAIDES procu- 
rarán siempre echar á fondo los navíos con que á ellas 
llegaren, así con la artillería y fuegos artificiales como 
con los soldados, si intentaren tomar tierra; y si esto no 
bastare, tocando al arma á los de la ciudad ó villa cerca- 
na, para que con el Gobernador, como está dispuesto, to- 
dos se junten, fortalezcan y puedan hacer el efecto que 
conviniere; pero todo ha de ser con mucha advertencia y 
consideracion, lo cual se remite águ prudencia, para que 
con ella y su industria é inteligencia procedan como la 
calidad de los casos lo pidiere y requiriere, procurando, 
en cualquiera que sea y se ofrezca, cobrar reputacion, 
pues esta bastará á atemorizar los ánimos de los corsa- 
rios. 

(Ley 24.) En todas las ocasiones que se ofrecieren, los 
ALCAIDES de las fortalezas escribirán y enviarán al Rey re- 
lacion del estado en que estuvieren, y de cualquier acci- 
dente que hubiere sucedido de importancia de paz ó de 
guerra, y de las personas que se señalaren en el Real ser- 
vicio, para que se les haga merced. 

(Ley 26.) Los ALcsIDES tengan siempre cuidado de vi- 
sitar por sus personas y las de sus Oficiales las guardas, 
velas y centinelas, para que estén vigilantes y como con- 
viene; y cualquiera descuido que en esto hubiere lo cas- 
tiguen con rigor y demostracion para que á todos sea 
ejemplo. . 

(Ley 27.) Los ALCAIDES tengan mucho cuidado de yisi- 
tar la casa de las municiones y ver particularmente si la 
artillería está encabalgada, bien prevenida de cureñas y 
todo lo demás que conviene á su manejo, y reconozcan la 
pólvora y municiones, y si las armas y las demás cosas 
que pertenecen á su buen uso están limpias, prontas y á 
buen recaudo. 

(Ley 28.) Para la artillería que hubiere de servir en 
cada fortaleza y sus encabalgamentos, el ALCAIDE orde- 
nará que se hagan cobertizos de madera en tan buena 
forma que esté guardada del sol y agua, y que sele hagan 
descargaderos para que con el peso no se atormente la 
cureña y sean de mas duracion, 

(Ley 29.) Los ALCAIDES tendrán mucho cuidado de ha- 
cer qùe de ordinario se vayan reparando y aderezando los 
encabalgamentos, y de tener madera cortada de respeto 
para lo que se ofreciere en ellos, y que esto sea tan á tiem- 
po, que le haya para curarse y secarse, porque verde no 
es de provecho, 

(Ley 80.) El aLcame hará poner por memoria las pie- 
zas que se dispararen, y para qué efecto; y las libras de 
pólvora y balas que se gastaren, con dia, mes y año, fir- 
mada de su mano para la claridad de la cuenta. 

(Ley 31.) El arcae tenga de respeto los barriles ó 
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botijas de pólvora que le pareciere, en el lugar que para 
este efecto estuviere hecho en la fortaleza, para que esté 
bien seca y refinada; y asimismo habrá alli alguna can- 
tidad de balas y cuerda para repartir entre los soldados 
cuando se ofreciere ocasion, por lo mucho que esto im- 
porta. 
(Ley 32.) Las armas y municiones, cuerda y plomo que 
hubiere en las fortalezas, los ALCAIDES tendrán cuidado 
de que se pongan en parte que estén bien acondicionadas 


y conservadas, y que particularmente la pólvora se pon- . 


ga donde esté guardada de todo inconveniente, y todas 
las demás cosas cada una por su género, distinta, bien 
puesta y acombdada. 

(Ley 33.) El aucarme tendrá mucha cuenta con las mu- 
niciones, y de que se reparta la cuerda, pólvora y demás 
cosas con mucho órden, hallándose presente para que no 
haya fraude y se beneficie con el aprovechamiento que se 
pudiere, 

(Ley 34.) No consienta el ALCAIDE que en ningun tiem- 
po, aunque sea metiendo la guardia, si no hubiere precisa 
necesidad, se dispare arcabuz, por lo que importa con- 
servar las municiones para la ocasion; y tambien excuse 
mandar que se disparen piezas, si no fuere en caso de tirar 
á corsarios ó tocar arma, ó salvar armada ó flota que en- 
trare en el puerto conforme á lo ordenado. 

(Ley 35.) Cuando de alguna fortaleza se hubiere de en- 
viar á pedir pólvora, pelotería ú otras cualesquier muni- 
ciones ó bastimentos, el ALCAIDE de ella haga que junta- 
mente se envie la relacion de la cantidad. que en la forta- 
leza hubiere de los géneros que pidiere, para que se pueda 
Yer y proveer con mas certidumbre lo que convenga; y 
si no la enviare, no se le socorra con lo que pidiere, 

(Ley 86.) La puerta de la fortaleza ha de estar siempre 
cerrada con llaye y cerrojo, y así lo proveerá y mandará 
el ALCAIDE; y primero que se abra, se conozca por la reji- 
lla, que para este efecto ha de estar hecha, quién es el 
llama, y qué quiere, y el soldado de guardia avise 1 
al ALCAIDE para que mande lo que se hubiere de hacer. 

(Lay 39.) Conforme se ofrecieren las ocasiones, dife- 
rencias y variedad de causas se ha de tomar el consejo, 
y asise remite á la prudencia de los ALcaes y Caste- 
llanos de las fortalezas y castillos la ejecucion de los que, 
por no poderse dar regla cierta, se dejan de referir y pre- 
venir en las leyes de este libro, y solo se les advierte y re- 
presenta la importancia de proceder en todos con mucho 
tiento y consideracion, la confianza que de ellos se hace 
en cosas de tanta calidad , y la reputacion que conviene 
cobrar en ellas para que procuren acertar en todo lo que 
se les encarga. 

1587, Abril 24: (Ley 23.) En las ocasiones que se 
ofrecen de poner en arma la gente de los presidios, y la 
que llega de socorro, suele haber falta de armas para to- 
dos, y conviene tener algunas de prevencion: y porque 
en ocasiones semejantes es necesario que los ALCAIDES de 
las fortalezas y Gobernadores de los puertos se sucorran 
como está ordenado en cuanto fuere posible, se manda á 


los ALCAIDES, que cuando vieren que hay necesidad preci- 
TOMO IY. 


sa de armas para el efecto, la socorran pudiendo, sin hacer 
falta á lo que estuviere á su cargo. 

1595, Diciembre 13: (Ley 38.) Los Gobernadores y 
Capitanes Generales de los puertos no permitan ni, dén 
lugar á que en los castillos y fortalezas haya ni se crien 
por los ALcAIDES ni soldados, gallinas, cabras, lecho- 
nes ni otras aves ni animales, para cuyo efecto todas 
las veces que visitaren los castillos y fortalezas, que ha de 
ser muy continuamente , vean y reconozcan si los hay ó 
se crian; y hallando algo de esto, ó que no haya dentro 
la limpieza y policía que se requiere, castiguen á los AL- 
CAIDES y á sus Tenientes, ó á quien tuviere la culpa, sindi- 
simular con ninguno. 

1603, Marzo 8: (Ley 12.) Habiéndose experimenta- 
do que algunos ALCa1DES y Castellanos de los castillos y 
fortalezas, por hallarse apoderados de las armas y de- 
fensas, y siendo juntamente Jueces ordinarios, ocasio- 
nan muchas inquietudes, de que resultan cuestiones y di- 
ferencias entro los soldados y vecinos de las provincias, á 
que se debe poner el conveniente remedio; se ordena 
y manda, que en los lugares y puertos de las Indias don- 
de hubiere ALCAIDES ó guardas de los castillos y fortale- 
zas, y en los lugares que estuvieren cinco leguas en oon- 
torno, no puedan los ALCAIDES ser proveidos en oficios de 
Corregidores, ni pesquisidores, Alcaldes, ni alguaciles, ni 
otros oficios de Juzgado ordinario ni por via de general 
comision; y si de esto por el Rey, Vireyes, Audiencias 
ó Gobernadores fueren proveidos, no sean recibidos á ta- 
les oficios, y las cartas que sobre ello diere el Rey ú otras 
personas en su nombre sean obedecidas y no cumplidas. 

1603, Marzo 17: (Tit, 12, ley 14.) Que se guarde la 
costumbre en repartir las ventajas concedidas á los sol- 
dados de los presidios , y que se dén por relacion y eleo- 
cion de los aLcames de las fortalezas y lleven á los Ca- 
pitanes Generales las listas de los soldados que las mere- 


- cieren, para que con su aprobacion sean pagados, y con 


este aumento de sueldo sirvan con mas aliento y esperan- 
za de que se les hará merced. 

(Lib. 9.2, tít. 85, ley 60.) Que los Castellanos y sus 
tenientes de los puertos hagan las visitas como en la Ha- 
bana y Cartagena los Castellanos y ALCAIDES, y no causen 
molestias ni vejaciones á las partes, ni lleven por esta ra- 
zon ningun interés; y luego que entren en los navíos nues- 
tros Oficiales y hayan pasado de sus castillos, los Caste- 
llanos salgan de los navíos y dejen á los dichos Oficiales 
hacer sus oficios, con apercibimiento de que usando mal 
de esta permision, se reformará y castigará con ejemplo 
y demostracion el exceso que interviniere. A 

1606, Marzo 27: (Lib. 8.9, tit. 8.9, ley 11.) Para que 
haya persona que rija y gobierne como conviene los sol- 
dados del presidio y fuerte de San Juan de Ulúa, el Vi- 
rey de Nueva-España provea en ól un ALCAIDE, á cuyo 
cargo estén, y en el título é instruccion que le diere le - 
subordine á los Generales de las flotas que de estos Reinos 
fueren á aquél puerto, cuyas órdenes y mandatos guarde 
y cumpla sin exceder de ellas en ninguna cosa durante 
el tiempo que los Generales asistieren y estuvieren en él 
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con las flotas; y asimismo provea y nombre el Virey Al- 
calde mayor de la Vera-Cruz Nueva, que sea distinto y 
separado del ALCAIDE. 

1607, Marzo 14: (Ley 10.) Conviene que ningun ex- 
tranjero entre en la fuerza del Morro de la Habana ni en 
otra ningana de los puertos de nuestras Indias. Y seen- 
carga á los Gobernadores y Capitanes Generales y ALCAL- 
DES, que no consientan que en ninguna forma entren 
extranjeros en las fuerzas, aunque sea por prisioneros, 
y que si hubiere algunos, los pongan en las cárceles pú- 
blicas con prisiones y á buen recaudo, hasta tanto que 
se ofrezca embarcacion donde enviarlos presos á la Casa 
de Contratacion de Savilla, como lo han de hacer, y que 
las guardias se hagan en la fuerza del Morro y en las de- 
más, en forma que ningun soldado sepa ni entienda en 
qué parte ni sitio le ha de tocar el hacer guarda, hasta 
que despues de haberla metido los Oficiales la repartan 
entre los soldados, que es en la misma forma y como se 
acostumbra hacer en todos los castillos y partes donde hay 
disciplina militar y se tiene recelo de enemigos. 

1608, Diciembre 20: (Lib. 9.2, tit. 85, ley 58.) El aL- 
came del fuerte principal de Cartagena reconocerá los 
navíos que hubieren de entrar en el puerto para ver si 
son de amigos ó enemigos, y no visitará las mercaderías 
ni otras cosas que llevaren, y por esta diligencia no per- 
ciba derechos ningunos: y á los navíos que salieren del 


puerto, constándole que llevan licencia del Gobernador y - 


Capitan General, los deje salir sin detenerlos, visitarlos, 

hacer vejacion, ni llevar derechos; y todo esto se entienda 
con los navíos que debieren entrar ó salir con licencia; 
mas nó con los barcos del trato que sin ella acostumbran 
eutrar y salir, que en esto no se hará novedad, declaran- 
do el Gobernador el porte de que han de ser estos barcos, 
y advirtiendo que no sean tán grandes, que se paola in- 
troducir en ellos gente enemiga, 

1630, Diciemb”= 2: (Lib, 8.2, tit. 10, ley 8.°) El ALcar- 
DE de la fuerza de San Juan de Ulúa tenga lista de los 
soldados de aquel castillo y de las demás plazas que hū- 
biere en ét, en conformidad de las Ordzas, de la Milicia; 
y las plazas que se asentaren, sean con señas, edad y na- 
taraleza, tomándose muestra de tres en tres meses por el 
Comisario que nombrase el Virey de Nueva-España, el 
cual sea uno de los Oficiales de la Real Hacienda de la 
ciudad de Vera-Oruz, el de mayor satisfaccion, que re- 
mitirá las muestras que tomare al Virey para que las ca- 
lifique, y provea lo que convenga. 


o RÉGIMEN VIGENTE. 
No existiendo en el dia el empleo de ALCAIDES DE CAS- 


TILLOS Y FORTALEZAS por hallarse la custodia y defensa de 
estas á cargo de los Gobernadores ó Comandantes segun 


sus categorías , quedan refundidas en estos las funciones . 


que se señalaban á dichos ALCAIDES. (F. GOBERNADOR DE 
PLAZA FUERTE.) 


ALCAIDE DEL CUARTEL DE GUARDIAS DE CORPS: 


El Conserje ó encargado de la custodia y conservacion 


del edificio-cuartel de los GÉardias de la Real Persona, 

Este empleo fué oreado por RC. de 5 de Enerode 1723 
despnos de la construccion del cuartel del cuerpo en Ma- 
drid, y continuó hasta la extincion del mismo en 1841. 
Sus derechos y vbligaciones eran los que se manifiestan 


en el siguiente 


CUADRO SINOPTICO QANDRAL - 
del artículo 


ALCAIDE DEL CUARTEL DE GUARDIAS DE CORPS, 
RAMO Hiro 
A B 
Derechos. Obligaciones. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


namo A. Derechos del Alcaide del cuartel de Guardias de 
Corps. 


1723, Enero 5: (Pogr., t. 5.4 pdg. 96.) RC. de orea- 
cion de dicho empleo para el cuartel establecido en - 
Madrid. 

1748, Noviembre 25: (Pág, 141) RO. sobre reduccion 
del Cuerpo de Guardias dé Corps.— Art. 4,2 En la Pla- 
na- Mayor habrá entre las demás clases- un ALCAIDE DEL 
CUARTEL, 

1769, Marzo 16: (Ordeas, de G. de O. , pág. 3.) En- 
tre las clases de que ha-de componerse el cuerpo ha- 
bré un ALGAIDE DEL CUARTEL, 

(Pág. 171.) El Furriel mayor del cuerpo y ALGADE DE 
SUS CUARTELES, que son y fueren-en adelante, - como tales 
Sub-Brigadieres de la Compañía Española tienen el mis- 
mó grado en el ejército que ellos, el cual es de Capitanes 
vivos de Caballería. 

gio. 197.) El sueldo del ALCAIDE DEL CUARTEL será de 

escudos de vn. al mes. 

(Pág. 199.) Además ha de gozar de 18 rs. de aiai 
cias al mes. 

(Pág. 201:) Tendrá tambien una racion de cebada y 
paja diariamente para su caballo, y una de pan. -~ 


RAWO B. Obligaciones del Alosidifel-oniriat de Gimn- 
dias de Corps. . 


1723, Enero 5: (Porr., t. 5.9, pág. 96.) RO. — El 
ALCAIDE DEL CUARTEL que se ha fabricado en esta Cór- 
te, ha de ser persona capaz y desinteresada , que conti- 
nuamente asista en el expresado cuartel para registrar 
y reconocer las obras y reparos que en su fábrica se hi- 
cieren, fiscalizando en nombre de S. M, á los en quie- 
nés recayese al presente y en adelante la obligacion de 
hacerlas, las omisiones que pudiére haber, haciendo 
cuando convenga á favor de la Real Hacienda las protės- 
tas necesarias, y dando cuenta de los perjuicios que reco- 
nociere pudieren resultar de no haberse efectuado en 
tiempo los reparos que al presente está obligado á hader el 


ALCAIDE DE LOS DONCELES 


que tiene la obligacion de ejecutarlos, como si en la cali- 
dad de los materiales hubiere algun descuido, para lo cual 
será de su obligacion reconocer frecuentemente todo el 
cuartel, especialmente las puertas, ventanas , escaleras y 
los suelos, y el estado en que se hallaren los tejados, para 
que haciéndolo con tiempo de los reparos que se necesita- 
ren, los avise inmediatamente al asentista de ellos, y vigile 
que se ejecuten luego, á fin de que en su dilacion no se 
hagan mayores y mas costosos , como tambien que cele y 
cuide de si los barrenderos, proveedores de carbon , velas 
y luces cumplen con lo quees de su obligacion en la entrega 
de estos géneros, de la buena calidad quedeben; y tambien 
para que cuando salgan los destacamentos de Guardias de 
Corps en las jornadas ó á campaña, cuide de recoger las 
camas y lo demás que quedare en los cuartos ó aposentos, 
y lo entregue todo al Proveedor con la cuenta y razon y 
demás circunstancias que se s declaran, y seestipularon en 
su asiento; y será tambien de su cargo cerrar los expresa- 
dos cuartos aposentos, cuando por esta causa se desocu- 
pan, recogiendo sus llaves, de suerte que cuando se nece- 
siten volver á habitar, estón para ello, sin que se deterio- 
ren sus puertas, ventanas , ni lo que en ellos quedare; y 
para que asimismo cuide de que no falte el agua necesaria 
para los Guardias y caballos; y que á este fio en horas se- 
ñaladas se provean las fuentes y pilones del repuesto del 
arca, teniendo la llave de ella. El ALCAIDE guardará la su- 
bordinacion á todos los Oficiales del cuerpo que tuvieren 
mando en el cuartel, y con especialidad al Sargento Mayor 
de Guardias de Corps, reconociéadole los Oficiales Cade- 
tes y Guardias por tal ALCAIDE DEL CUARTEL con log en- 
cargos que se han expresado, dándole y haciéndole dar el 
auxilio que necesitare para ponerlos en ejecucion con la 
exactitud que conviene, especialmente en lo que toca á la 
conservacion de este edificio, y para que en la provision 
de las camas, luces y demás cosas que debe proveer el 
asentista, haya la puntualidad y buena fé que es justo. 

1769, Marzo 16: (Ordzas. de G. de C., pág. 227.) El 
ALCAIDE DEL CUARTEL lo será al mismo tiempo de log des- 
tinados al cuerpo de Guardias de Corps en los Reales Si- 
tios del Pardo, Aranjuez, San Ildefonso y San Lorenzo, y 
tendrá la obligacion que queda referida en la disposicion 
que antecede. 

RÉGDIEN VIGENTE, 


_ Habiéndose extinguido el cuerpo de Guardias de Corps 
en el año 1841, ha pasado su cuartel al dominio del Es- 
tado; y por consiguiente ha quedado suprimido tambien 
el empleo de ALcaie del mismo, 

ALCAIDE DE LOS DONCELES: El Jefe ó Capitan de los 
caballeros jóvenes, ó mancebos de corta edad, que desem- 

—peñando antiguamente el destino de pajes del Rey, pasa- 

ban despues á servir en la milicia, de la que formaban un 

cuerpo distinguido. Estaba á cargo de dicho ALCAIDE la 
escuela militar donde se educaban estos Jre, (V. DON- 

CELES.) s 

El Rey D. Aiai XI dió título de ALGAIDE: DE LOS 


, pONCELES Á Álonso Hergandea de Córdoya, Señor de Ça- 


= 


. 


_fobe, cuando la batalla de Tarifa 6 el Salado, mas no re- 


sulta existiese antes este cargo ó que fuese creado por 
dicho Rey, En las Leyes de Partida no se hace mencion 
de él, haciéndose de otros como Canciller, Adelantado, 
Muriuo, lo cual induce á creer que se instituyó despues 
de ordenado aquel Código. Lo mas probable es que otec- 
tiyamente se instituyó para la batalla del Salado ó para 


, el cerco de Algeciras, donde se menciona repetidas ve- 


ces por primera vez en la historia, y á semejanza de lo 


. que soliañ hacer los Reyes cuando tenian que acome- 
“ ter alguna empresa, como el Rey D, Fernando el Santo 


fundó el Almirantazgo para la conquista de Sevilla, y 
D. Juan el 1 la Condestablía y Mariscales para la de 
Portugal, Desde su institucion ha gozado este título la 
casa de Córdova en sus hijos los Marqueses de Comares. 
En el Concilio de Constanza, á la sazon de ser Martin 
Hernandez de Córdova Embajador por el Rey D. Juan II, 
es llamado Proses domicellorum, guarda de los Donceles. 
En la Crónica del Rey D, Alonso XI, cap. 283, tratando 
de Alfonso Hernandez, ALCAIDE DE LOS DONCELES en el 
cerco de Algeciras, se dice: “Este ALCAIDE y estos Donce- 
“les eran omes que se hauian eriado desde muy pequeños 
“en la camara del Rey, y en la su merced, y eran homes 
“bien acostumbrados, é hauian buenos corazones é ser- 
“ujan al Rey de buen talante en lo que les él mandaba, é 
“estos fueron comenzar la pelea con los Moros, é eran 
“fasta ciento de á cauallo, que andauan á la guerra.” 

El segundo ALCAIDE DE LOS DONCELES fué Diego Her- 
nandez de Córdova, hermano mayor del dicho Alfonso 
Hernandez, y tuvo este oficio en tiempo del Rey D. Pe- 
dro; tambien lo fué de los Reyes D. Enrique IL D. Juan I 
y D. Enrique III, 

El tercer ALCAIDE DE LOS DONCELES lo fué el ya mencio- 
nado Martin Hernandez de Córdova , Embajador de Don 
Juan II en el Concilio de Constanza. 

Fué el cuarto ALCAIDE Diego Hernandez de Córdova en 
servicio del mismo Rey y de D. Enrique IV. 

D. Diego Hernandez de Córdova, quinto ALCAIDE DE 
LOS DONCELES, primer Marqués de Comares, en tiempo de 
los Reyes Católicos. 

D. Luis Hernandez de Córdova, segundo Marqués de 
Comares, sexto ALCAIDE DE LOS DONCELE3 en el reinado de 
D.- Cárlos I. 

D. Diego Hernandez de Córdova, tercer Marqués de 
Comares, séptimo ALCAIDE, DE LOS DONCELES, alcanzó el 
tiempo del Rey Felipe IL 

D. Luis Hernandez de Córdova, de Aragon y Cardona, 
fué el octavo ALCALDE DE LO3 DONCELES en los reinados de 
Felipe 11 y Felipe II. 

D, Diego de Córdova, Aragon y Cardona, jade de 
Comares y nono ALCAIDE DE LOS DONCELES. 

En Jaen existen dos casas de caballeros del linaje de 
Córdova, con el apellido de Doncel la una y con el de Cabra 
la otra, porque la primera es descendiente del ALCAIDE DE 
105 DONCELES y la otra del Conde de Cabra. (Sanazan 
pz Mexnoza, Origen de las dignidades seglares de Castilla y 
Leon, lib, 3.9, cap. 9.7, pág. 109. ) 
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AL AIDE DE LAS ÓRDENES MILITARES: Conociéron- 


se con tal denominacion los de los castillos y fortalezas 
pertenecientes á las cuatro Órdenes militares; por cuya 
razon su orígen ha de buscarse en el de los demás de su 
clase, de que ya hemos tratado en artículo aparte, (V. 
ALCAIDE DE CASTILLOS Y FORTALEZAS.) ` ~ 

Segun las definiciones de la Órden de Calatrava debia 
ser el aLcaoe del castillo del mismo nombre un Caba- 
llero de la Órden, y tenian obligacion de sustituir su car- 
go en un SUB-ALCAIDE que fuese sollero. Sus facultades é 
incumbencias eran las que naturalmente producia el car- 
go, como eran cuidar y defender de todos modos la forta- 
leza que tenian encomendada; cargo que desempeñaron 
hasta el año de 1685 en que fueron suprimidos, despues 
de lo cual se dictaron varias disposiciones para la apli- 
cacion de sus salarios á otros objetos; como todo es de 
ver por las signientes 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1652, Julio 10: (Definiciones de la Órden de Calatrava, 
págs. 239 y 267.) Tit. 2.9, cap. 7.2 El arcane del Hábito 
sea obligado á proveer en su logar SUB-ALCAIDE soltero, — 
Cap. 48. Sea constituido en el castillo de Calatrava un AL- 
came Caballero de la Órden, de legítima y perfecta edad, 
para su conservacion, el cual gyude en sus necesidades al 
Prior y Freyles de él. —Cap. 49. A los Comendadores ó 
Caballeros del Convento de Calatrava no les quiten á la 
puerta del Hierro las espadas, ete., sino que libremente les 
dejen entrar con ellas el ALCAIDE, ó su Teniente, ó Porte- 
ro, salvo si fueren en penitencia; con tanto, que á los cria- 
dos que llevan los tales Comendadores y Caballeros les 
sean quitadas las armas, y que se las tornen á dar á la 
salida, inhibiendo al dicho ALcarbe y Portero, que no 
puedan pedir, ni llevar maravedis algunos por la guarda 
delas tales espadas, ni armas, ni aunque se los dén, reci- 
birlos, so pena de volverlos con el cuatro tanto. 

(Pág. 351:) Tit. 9.9, cap. 10. No se reciba pleito ho- 
menaje á los Tenientes de ALCAIDES de las tenencias y for- 
talezas de la Órden, 

1685, Mayo 28; (Nov. Rec., lib. 2.9, tit. 9.9, notan. 1 á la 
ley 1.*) RD.— Se suprimen los ALCAIDES de las fortalezas de 
las tres Órdenes, que gozaban de salario 3,664,110 mts., 
segun fuesen vacando. 

. 1688, Enero 14: (Id) RD.—Se aplicarán los salarios 
que gozaban los arcanes de las mismas fortalezas á los re- 
paros y ornamentos de las Iglesias, y la supresion de di- 
chas Alcaidías como inútiles queda confirmada por Bula 
del Pontífice Inocencio XI expedida en 12 de Junio, 

1719, Enero 16: (Ley 2,*) Pár. 4. El Juez actual y 
los que le sucedieren en el Juzgado entiendan en poner 
cobro no solo en los salarios fijos que en las Mesas Maes- 
trales tenian los ALCAIDES DE LAS ÓRDENES, sino tambien 
en todos los derechos y obvenciones que en cualquie- 
ra forma pertenecieren á estos empleos suprimidos á be- 

neficio de las Iglesias como subrogadas en su lugar; y 

que como de cosa incidente cuide asimismo de la mas 


prudente y menos costosa m>"tencion de los castillos y 
casa de las Alcaidías, consulvindose en caso necesario, 
por medie del Consejo, lo que en lo particular de estos 
edificios. y memorias antiguas tuviere por conveniente. 
— Pár. 5.’ Que por parte de las Iglesias se ponga en el 
Consejo demanda en forma á cada uno de los poseedores 
de las Alcaidías provistas de nuevo en los años de 1690, 
91 y 93, y en otro cualquier tiempo posterior á la extin- 
cion y aplicacion que de ellas se hizo ú las Iglesias, para 
que oyendo á las partes en justicia, determine lo que fae- 
re de derecho, consultando á S. M. las sentencias antes 
de publicarlas, haciendo presente el resúmen de las cau- 
sas y los motivos que han precisado á intentarlas; y que 
lo mismo seejecute en los demás puntos del resíduo anual 
del tesoro del fuerte y de otros cualesquiera derechos que 
pertenecieron á las Iglesias tener para sus reparos y orna- 
mentos, y de cuya posesion estuvieren desposeidas ó no la 
hayan podido conseguir por omision å falta de noticia, 


RÉGIMEN VIGENTE, 


No existen tales ALCAIDES DE LAS ÓRDENES MILITARES 
desde el año de 1685. 


ALCAIDE DEL REAL PALACIO: El Jefe local del mism 


edificio, encargado de su custodia, y de la conservacion 
y órden interior en todos sus departamentos. 

Con el nombre propio de ALCAIDE DEL REAL PALACIO, 
que es el artículo que nos proponemos redactar, no ve- 
mos que haya existido funcionario alguno entre la servi- 
dumbre de la Casa Real hasta la confeccion de la Orde- 
nanza general de 1840, y si bien las funciones que ha 
de ejercer segun' ella, eran de una absoluta necesidad, 
estaban repartidas entre otros de que nos ocuparemos y de 
que hicimos mencion en el artículo ADMINISTRACION DE LA 
REAL CASA Y PATRIMONIO (£. 3.2, pág. 223), donde expusimos 
extensamente las funciones que cada uno de sus empleados 
tenia en la misma, los medios de administracion, su plan- 
ta y condiciones. (Y, el mismo artículo, brvisioxes E y F, 
t.3.%, págs. 314 y 817.) Entre ellos se ha comprendido, co- 
mo no podia menos, al ALCAIDE DEL REAL PALACIO, pero co- 
mo en un artículo genérico no pueden concretarse ni lle- 
varse hasta el extremo las especialidades de los individuos 
que recíprocamente contribuyen con sus funciones parcia- 
les al todo de la administracion, en el presente detallaremos 
solo las que son peculiares del ALCAIDE DE PALACIO, omitien- 
do aquellas á que como uno de los Jefes era obligado, y los 
derechos que como empleado en la Real Casa tenia, pues 
todo lo tenemos expuesto en el artículo ADMINISTRACION DE 
LA REAL CASA Y PATRIMONIO y DIVISIONES citadas; però por no 
molestar al lector con continuas referencias, y á fin de 
que hayá continuidad en el artículo, repetiremos en él 
algunas disposiciones, personalísimas del ALCAIDE, que 
quedan ya expuestas en el mencionado artículo, . 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1840, Mayo 29: (Ordea. general de la R. Casa y Patr.) 
Tit, 1.9, art: 15 El servicio de la Real Persona, Casa y 
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"Patrimonio se divide en funciones de etiqueta, y de gobier- 
no y administracion, conforme al Decreto de 10 de Junio 
de 1838.—8.* Corresponde al gobierno y administracion 
de la Real Casa y Patrimonio, bajo la dependencia del 
Intendente general de la misma, entre. otras personas el 
ALCAIDE DE PALACIO, 
` Tit. 12, art, 195. El ALCAIDE DE PALACIO es el Jefe local 
de este edificio, y estará encargado de su custodia, con- 
servacion y órden interior en todos sus departamentos.— 
136. Habitará precisamente dentro de Palacio, y cuidará 
de distribuir las habitaciones á las demás personas de la 
Real servidumbre que deben vivir en el mismo edificio, — 
187. Tendrá á su cargo las llaves de las Reales ha- 
bitaciones , y las demás de Palacio, excepto las de las 
-puertas principales de entrada que se hallan á disposi- 
cion del Capitan de Guardias de la Real Persona.—138. 
Por sí y por medio de sus subalternos tendrá á su cargo 
la. custodia y conservacion de los adornos, muebles, ta- 
picería y demás efectos del servicio de la Real Casa, Cá- 
mara y Capilla, teniendo separados los útiles de los que 
no lo son, y formando de estos un depósito de desechos, 
y ño podrá entregar ninguna de estas cosas sin reco- 
ger recibo, prévia RO. comunicada por el Intendente 
general. —139. Pondrá á disposicion de los Jefes de la 
etiqueta de la Real Casa, Cámara y Capilla las insig- 
nias de la dignidad Real y demás efectos necesarios para 
los actos de ceremonia y de Real servicio que estén á 
cargo de dichos Jefes, y cuidará de recogerlos á su tiempo. 
— 140, Tendrá en su poder las llaves doradas de la Real 
Cámara; que entregará bajo recibo á los Gentiles-hom- 
bres de ella que se nombraren, luego que hayan llenado 
los debidos requisitos y se les ordene por el Intendente 
general, cuidando de recogerlas al fallecimiento de tada 
uno de ellos. En igual forma cuidará de las llaves de los 
. ayudas de cámara del Rey, cuando los haya, y de las 
. -de Furriera.—141, Estarán subordinados al ALCAIDE los 
“oficios de la Real Casa que no dependan inmediata- 
mente de la Intendencia, todos los criados de planta de 
la servidumbre interior de Palacio que no pertenezcan 
á los ramos de etiqueta, y cuantos temporalmente se 
ocuparen en cualquier servicio del mismo Palacio.— 
` 142. Llevará una matrícula exacta de los empleados y 
criados de la Real servidumbre que habiten en Palacio, 
y de todas las personas de sus familias, á cuyo fin los 
Jefes de la etiqueta harán que se le faciliten las noticias 
necesarias por sus respectivos subordinados. —143. Igual 
matricula llevarán de todos los empleados de la Real ser- 
vidumbre, y de las oficinas de la Real Casa y Patrimo- 
-nio que residan en la Córte, y de las personas de $us fa- 
milias que tengan derecho á los emolumentos que señala el 
tít 55, con expresion puntual de las señas de.sus habita- 
-cioñes, 144, Cuidará el ALCAIDE de que sean asistidos en 
xus dolencias los empleados y criados de la Real Casa y 
- Patrimonio por los facultativos de familia, los que estarán 
subordinados al mismo ALCAIDE; y por-el conducto del 
médico-cirujano mas antiguo les comunicará las dispo- 
sigiones necesarias, y las notas de las personas que go- 
TOMO IY, 


zan el emolumento de dichas asistencias, de sus destinos 
y habitaciones, y variaciones y mudanzas que hubiere. 
Iguales razones pasará á la botica Real. —145, Tanto para 
Ja Alcaidía, como para los demás oficios del servicio inte- 
rior de la Real Casa y Familia, habrá Reglamentos parti- 
culares que determinen las obligaciones de sus empleados 
y dependientes, y el ALCAIDE cuidará de la exacta ejecu- 
cion de todos ellos.—146. Cuidará de la puntual ejecu- 
cion de las obras de Palacio, y tendrá bajo su dependen- 
cia el depósito de materiales y herramientas destinados 
para las que se ofrezcan en dicho edificio, y en las casas 
de la pertenencia Real en la Córte.—147. No podrá ha- 
cer ni ordenar gasto alguno, sino aquellos para que esté 
facultado por esta Ordza. y Regl. de los oficios, ò por 
RO. comunicadas por la Intendencia; y caso que el Rey 
personalmente ordenare alguno, por razon de urgencia ú 
otro motivo, dará parte inmediatamente al Intendente ge- 
neral. —148, Presentará mensualmente á la Contaduría 
general las cuentas de los gastos que hubiere hecho, y 
remitirá anualmente á la misma los inventarios de efec- 
tos de su dependencia é inspeccion en los términos que 
dispone el tit, 46. 

1848, Octubre 17: (Regl. para la Alcaidía de Palacio.) 
Cap. 1.1, art. 1.* Para el servicio de esta dependencia ha- 
brá, entre otros empleados de Real nombramiento, un AL- 
caine con el sueldo de 25,000 rs. 

Cap. 2.9, art. 3.2 El ALCAIDE DEL REAL PALACIO es el Jefe 
de la Alcaidía y de todas sus dependencias, y como tal 
se hará obedecer y respetar de sus subalternos. Sus obli- 
gaciones y atribuciones son las siguientes: 1.* Las con- 
signadas en el art, 137 de la Ordza. de 1840: 2.* Las asi- 
mismo consignadas en el 140 de la Ordza. citada: 3.* Las 
expresadas en el art. 139: 4.* Las del 138: 5.* Distribuir 


“las habitaciones de Palacio á quien S, M. se digne con- 


ceder esta gracia, no permitiendo hacer en ellas obra al- 
guna, sin que precedan su reconocimiento y permiso para 
ejecutarla: 6.* Las que expasimos en el art, 142 de la 
mencionada Ordza.: 7.* Exigir de las personas agraciadas 
con habitaciones en Palacio nota firmada de los efectos 
propios de S. M. que se les entreguen, y volver á reci- 
birlos por la misma cuando salgan de la habitacion por 
cualquier motivo: 8.2 Cuidar de que en todos los oficios 
de la Real Casa haya inventarios de los efectos que en 
cada uno se custudien, haciendo que los encargados de 
los mismos le dén relacion mensual de las altas y hajas 
que hubieren ocurrido: 9.? Conservar en su poder, mien- 
tras S. M. no tenga á bien disponer otra cosa, los tabacos 
de la Real Regalía, dando cuenta al Gobernador de Pa- 
lacio de los que reciba de la Factoría, como igualmente 
de los que entregue por órden de S. M.: 10, Inspeccionar 
la policía interior del Real Palacio, pasar revista siempre 
que le parezca oportuno á todos sus subalternos, y amo- 
nestar, reprender y suspender del destino y sueldo hasta 
por ocho dias, dando parte al Gobernador, al empleado ` 
que cometa alguna falta por la cual merezca este casti- 
go: 11. Acompañar al Gobernador de Palacio á la revis- 
ta de los oficios de la Real Casa, siempre que éste juz- 
173 
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gue conveniente asistir á ella; 12. Dirigir al Gobierno 
de Palacio las propuestas para los destinos que vacaren en 
las dependencias de Alcaidía, con arreglo á Reales órdenes 
y á lo dispuesto en el art, 141 de la Ordza.: 13. Ingpec - 
cionar la Real fábrica de tapices y alfombras estableci- 
da fuera de la puerta de Santa Bárbara de esta Córte: 
14. Cuidar de que dos veces al mes se reconozca si las 
obras que S. M. encarga en dicha fúbrica se están efecti- 
vamente elaborando, y de que, si se concluyen antes de la 
época prefijada, se recojan en el oficio de tapicería; como 
tambien si el Director tiene los discípulos que segun lo 
mandado deba tener, dando cuenta al Gobernador todos 
los meses del estado que tengan las obras, y sise llenan 
las justas miras de S. M., segun lo estipulado en la con- 
trata vigente, aprobada por RO. de 17 de Febrero de 1838: 
15. Hacer en tiempo oportuno el pedido de leña y carbon 
que considere necesarios para la Real servidumbre, como 
el de cera y esperma que se necesite para el alumbrado 
de los Reales cuartos: 16. Revistar el guarda-ropa con 
frecuencia, para ver si los uniformes están bien limpios 
y cameradamente cuidados, sin disimular en esta parte 
la mas mínima falta: 17. Disponer que siempre perma- 
nezca un dependiente de guardia, así de dia como de no- 
che, en cada uno de los oficios de su cargo: 18. Arreglar 
el servicio extraordinario de la mesa y aparato en los ac- 
tos públicos de contratos matrimoniales, bautizos de per- 
sonas Reales, recibimiento de Embajadores y Cardenales, 
condecoraciones del Toison de Oro y grandes cruces: 19. 
Disponer en las funciones Reales el aparato y adorno en 
el lugar que se señale para SS. MM. y AA.: 20, Pedir 
con la debida anticipacion las palmas que se necesiten 
para el Domingo de Ramos, poniéndose de acuerdo con 
el Receptor de la Real Capilla en cuanto al número de 
las que se han de comprar, con presencia de una nota de 
las personas á quienes corresponde: 21. Presentar men- 
sualmente en la Contaduría general de la Real Casa, y 
hacer que para ello se las presenten en tiempo oportuno to- 
dos los oficios de su dependencia , las' correspondientes 
cuentas de los gastos que hubiesen hecho: 22. Dar rela- 
ciones mensuales al Gobierno del ingreso, salida y exis- 
tencia del aceite, carbon, esperma, cera, estearina y de- 
más artículos que se consumen en Palacio.— Art. 5.2 El 
-ALCAIDE no podrá hacer gasto alguno que exceda de 800 
rs., excepto los de escritorio, sin obtener antes la. Real 
aprobacion. Con respecto á los gastos que S. M. le orde- 
nare directamente, cumplirá sin demora ni excepcion al- 
guna lo prevenido en el art. 65 de la Ordza.— Art, 6. El 
ALCAIDE DE PALACIO es Jefe superior de todos los Conser- 
jes de los edificios, palacios, casas de recreo del Patrimo- 
nio de 5, M., como de los Conserjes y edificios destinados 
al aposentamiento de la Real servidumbre en todos los 
parajes donde los hubiere.— Art. 7,2 Bajo la custodia del 
ALCAIDE existirán dos libros, uno que se denominará Jn- 
ventario de los Reales Palacios, y otro Inventario de Apo- 
sentamiento de la Real servidumbre.— Art. 9.2 El ALCAIDE DE 
PALACIO visitará cuando lo hallare necesario los edificios 
y muebles destinados al aposentamiento de las Reales 


ALCAIDE DEL REAL PALACIO 


Personas y servidumbre, con facultad de suspender á los 
Conserjes, dando cuenta al Gobernador de Palacio guando 
hallare motivos fundados para verificarlo. — Art. 10. Todas 
las órdenes que dé á los Conserjes, las remitirá á los respec- 
tivos Administradores Patrimoniales, que tendrán en su 
poder libros duplicados de lo que exista en los Palacios 
y edificios comprendidos en su Administracion. — Art. 11. 
En ausencia y enfermedad del ALCAIDE, ó cuando vacare 
este destino, lo suplirá en sus funciones el Oficial primero 
de la Alcaidía, mientras S. M. no disponga otra cosa, 
Cap. 4.", art. 16. El ALCAIDE es el encargado del Guar- 
da-joyas, sin que por este cometido perciba” mas sueldo 
que el correspondiente á la plaza de ALCAIDE.— Art. 17. 
Para el desempeño de este cargo habrá un inventario ge- 
neral de todas las joyas de S. M., del cual sẹ sacarán tres 
copias: una tendrá S, M., otra el Gobernador de Palacio, 
y Otra el ALCAIDE. — Art 18. Si S. M, se desprendiese de- 
finitivamente de alguna joya, lo anotará el Guarda-jo- 
yas, para resguardo del aLcazr, con la fórmula siguien- 
te: He dispuesto de la joya número tantos ¿ de tal nombre: 
cuyo escrito original, despues de anotado por el Guar- 
da-joyas en su inventario, lo pasará brevemente al. Go- 
bernador para igual anotacion en el suyo, y se devolverá 
al Guarda-joyas para que le sirva de documento de des- 
cargo.—Árt, 19. Cuando el ALCAIDE remita á la Contadu- 
ría los estados mensuales de alta y baja, acompañará 
como documentos justificativos de las bajas los pedidos 
de 5. M.— Art. 20. Siempre que S. M. entregue al Guar- 
da-joyas alguna que de nuevo se haya comprada adqui- 
rido, dará parte el ALCALDE de la que sea, expresando el 


¿húmero con que ha sido anotada en el inventario, su va- 


lor, si es posible, y su descripcion. =- Art. 21, El ALCALDE, 
como encargado del Guarda-joyas, tendrá igualmente á 
su cargo la custodia de los collares de la insigne Órden 
del Toison de Oro.— Art. 22. Cuidará por lo mismo.de 
reclamar, por conducto del Grefier de la Órden, los colla- 
res que por muerte de aquellos á quienes se concedieron 
deben ingresar de nuevo; y cuando reciba alguno, devol- 
verá el documento de resguardo que exista, ó dará otro 
en su lugar, avisando al Gobierno de Palacio haberlo ve- 
rificado. — Art. 23. No podrá entregar ninguno sin órden 
de S. M., comunicada por el Gobernador de Palacio; ' y 
al realizar la entrega recogerá el competente resguardo, 
de que dará conoeimiento seguidamente. 

Cap. 17, art. 186. El aLcame, tomando préviamente las 
noticias necesarias, formará al fin de cada año un presu- 
puesto general de los artículos que puedan y deban ser 
comprados por mayor, indicando las ¿pocas en que segun 
sus clases sea mas ventajoso hacer el acopio, y precios por 
que pudieran ser admitidos: expresando al mismo tiempo 
los que pueden failitarse por las Reales posesiones , y la 
cantidad y época en que deben verificarlo, Goni las obser- 
vaciones que su celo le sugiera, pagará el presupuesto al 
Gobierno de Palacio para la resolucion de S. M.« Art. 187. 
Mensualmente se librarán al 4LcAme 80,000 rs., que deberá 
percibir por quincenas para atender á la compra diaria de 
la cocina y repostería, —AÁst. 156, La: Guarda-ropa de la 


ALCAIDE DE TEATROS 


Real mesa y oficios tendrá á su cuidado, bajo las inmedia- 
tas órdenes del ALCAIDE, toda la ropa de mesa, cocina y 
paños de limpieza general de la Real Casa. Del mismo 
modo cuidará de la renovacion sola y exolusivantente con 
el ALCAIDE. 

Cap. 18, art. 162. El ALCATDE dará ná instzalcien para 
el régimen interior de las escuelas, de la que remitirá co» 
pia al Gobiernó de Palacio. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


El destino de ALCAIDE DEL RL PALACIO ha sido suprimido 
por RD. de 17 de Julio de 1852, habiendo sido sustituido 
por los de INSPECTOR GENERAL DE LAS RRALES HABITACIONES 
É INSPECTOR DE OFICIOS (V.), creados eù la misma fecha, 
ALCAIDE DEL REAL PATRIMONIO; En lo ántigúo los 
Administradores de los Reales Sitios y posesiones. 


Resérvase en la actuálidad esa denominación para el 


funcionario que hace veces de Conserje en la Real Casa. 
(Y. CONSERJEDE LA REAL CASA.) 

ALCAIDE DE SACAS: El funcionario encargado de la Al- 
caidía del mismo nombre, creado para la provincia de Gui- 
- púzeoa á fin de que recaudase los derechos de importacion 
y exportacion de Fuenterrabía é Irun, en su pasó para 
Erancia por Beovia. Su jurisdiccion se limitaba al ter- 
ritorio de Irun; su principal objeto á velar la saca (ex- 
traccion de cosas vedadas), sin mezclarse en la importa- 
cion para Nayarra, 

Usándose en muchas disposiciones legales, especial- 
mente en las antigais, la palabrá ALCATmE cómo titrónimo 
de Alcalde, en esta acepcion debe tomarse la dé ALCAtDE 
ba sacas; por ello referimos al lector al articriló ALCAL- 
“pE DE 8a04s (V.), donde extráctitemos las disposiciones 

legales sobre la materia. 
ALCAIDE DE TEATROS: Llámase nal á clértos conserjes 
de tales edificios. 

El Regl. de Teatros de 16 de Mário de 1807 es él pri- 
mer documento legal en que se haca mencion del atcar- 
DË DE TEATROS, y en que encontramos Alsposiciones que 
á este empleado corresponden. Mas antigua debe ¿er su 
oreácion si atendemos å que siempre debió haber una ó 
mas personas para cuidar del teatro y desempeñar las fun- 
ciones que en el Regl. sé lë señalan; pero con el nombre 
de acate no las encontramos hasta la época citada, ni 
vuelve la ley 4 ocuparse de éllos hasta 1849, én que con 
corta diferencia se les imponen las mismas obligaciones 
que en 1807, como se verá por las siguientes y únicas dis- 
posiciones que sobre esta materia hemos encontrado. 

1807; Marzo 16: (Régl. de Teatros.) TÉ. 1:9, cap. 9.0, ar- 
tículo 1.2 Los ALCAIDES DE'LOS TEATROS tendrán sd habi- 
tácion en ellos y custodiarán las llaves de sus puertás y 
de la Contaduría y retrete dv Madrid, sin franqnearlas 
“simo pará 104 nádd correspondientes. Zai Ciidafán dél 
“ase y Nripiezh Ae los téatrós, procurando que los bår- 
- rehderos cuniplhn ¿on sus obligaciónes, arreglándóló to- 
dé para bl principio de las representaciones téstrales, y 
estarán prontos para abrir y cerrar lás puertas Á läs horas 
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que corresponde entrar y salir de aquellas, —3.? Asistirán 
ál teåtro en las horas que dure la representacion, estando 
á las órdenes de los Comisarios y Contaduría para ser- 
virlos en lo respectivo á los mismos teatros, y para avi- 


- sarlos si alguno les quiere hablar, no dejando entrar en 


las piezas de despacho 4 ninguna persona extraña sin li- 
cencia.—4,9 Además del aseo de los teatros, tendrán cui- 
dado de que las tinas estóp llenas de agua, por si ocurre 
Pr incendio, y los demás útiles corrientes para este 

fin, y por las noches la lámpara encendida para cuanto 
ocurra, y concluida la' funcion teatral, y antes que se re- 
coja á su departamento y cama, mediada ya la' noche, 
visitará todos los telares, foro, aposentos, teatro y demás 
piezas de él, para ver si ha quedado alguna luz sin apa- 
gar ó álgun fuego que pueda ocasionar incendio en ellos, 
pue» si fuese probado que pòr su culpa ó negligencia hu- 
biere sucedido, serán castigados, pues están á su cargo y 
custodis, y deben cuidar de ellos sin que les valga nin- 
guna excusa, como no sea una cosa extraordinaria des- 
pues de tomadas todas las precauciones que dicta la pru- 
dencia, 

1849, Mayo 1,*: (CD,, t. 48, pág. 189.) Regl. del Tea- 
tro Español: —Cap. 8.%, art, 119, El ALCAIDE será el en- 
cargado de la guarda y conservacion del edificio. En su 
poder bbrarán las llaves dè todas las puertas exteriores y' 


' dobles laves de las interiorés.— Art. 120. Es obligacion 


del ALCAIDE cuidar del aseo del departamentó de telon 
fiera, Múciendo que todas las localidades y asientos se 
limpien diariamente antes del primer ensayo, si lo hu - 

biere, y en todo caso antes de las once de la mañatia.— 


Art. 121. Una horá úntes de principiarso la funcion úbti- 


rá al ancátoz las puertas por donde ha de éntrar el pú- 
blico, entregándolas á los recibidores de billetes. Pondrá en 


“seguida én poder de estos las llaves correspondientes á to- 


das las puertas exteriores por donde el público ha de salir. 
— Art, 122, El aLcame, durante la fúrnicion, permanecerá 
en la Comisaría régia.— Art. 123, Terminada la funcion, 
recogerá las llaves que hubiere entregado á los recibido- 
res, registrará toda la casa, tanto de telon adentro como de 
téloh afuera, incluso el foro y telir, y cerrará por sí to- 
das las puertas que dén Á Ia via pública, despues de cer- 
ciorárse dé que nò queda ninguna luz ni persona alguna 
de las que deben salir, — Art. 124, Dos lioras despues de 
concluida la funcion hará el aLcÁrbe ùna segunda requisa 
de toda la casa, en los mismos términos que la primera, 
cerciorándose de si las puertas están perfectamente cer- 
radas, y si presentan señáles de violencia intentada. — Àr- 
tículo 125. En caso de incendio y en cualquiera otro ur- 
gente, el ALCAIDE tomará por sí las primeras disposiciones. 
—Art. 126. El arcate dará diariamente parte al Comi- 
sario régio de si ocurre ó no novedad, expresando cuan- 
to notare respecto del deterioro de muebles y lo que ob- 


e la dl? 


cuanto por sti importancia ó urgencia lo mereciero.— 
Art. 128. Mabrá constantemente en la casa un depósito de 
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ALCALA - A AS CUA: 


agua y dos bombas, servidas cada una por un hombre. 
Los hombres estarán á las órdenes del ALCAIDE. — Art. 129, 
Habrá siempre un bombero de vigilante, y lo estarán los 
dos desde una hora antes de principiarse la funcion hasta 
despues de hacerse la primera requisa.— Art, 180, El At- 
care y los bomberos tendrán habitacion dentro del 
edificio. 


RÉGIMEN VIOENTE. 


Por RO. de 19 de Mayo de 1851 se mandó, que despues 
del 30 de Junio del mismo año se devolviese al Ayunta- 
miento de Madrid el edificio del Coliseo del Principe, por 
algun tiempo denominado Teatro Español, para que hi- 
ciese de él el uso que le pareciese conveniente; en su con- 
secuencia, aunque no hay disposicion terminante que así 
lo declare, quedó sin efecto el Regl. de 1.2 de Mayo de 
1849 dado para el mismo, y por la misma razon las fun- 
ciones del ALCcA1DE son las que el Ayuntamiento deter- 
mine, que en general están reducidas á la conserva- 
cion y aseo del edificio. En los demás teatros no tene- 
mos noticia de que haya estos funcionarios; pero es de 
suponer que haya otros que desempeñen las mismas fun- 
ciones, aunque tengan diferente nombre. En el Reg). del 
Teatro Real, al que desempeña las funciones de que en 
estos Regl, nos hicimos cargo, se le dá el nombre de coN- 
SERJE, ( V.) l 
ALCAIDÍA-8: El oficio de Alcaide, y tambien la habita- 
cion destinada á estos empleados en las cárceles. (Y. los 
varios artículos de ALCAIDES.) 

ALCAIDON: barrio en la prov. de Leon, dióc. de Astorga, 
aud. terr. y CG. de Valladolid, part. jud. de la Bañeza, 
ayunt. de SOTO DE LA VEGA. (V.) 

En 1789 era l. de señ., con alc. ped., prov. de Leon, 
jurisd. de Villazala, 

ALCAINE: v. do la prov. de Teruel, sit. á la orilla izq. del 
r. Martin, á 14 leg. de la cap. y 3 ) de Segura. 


Division territorial, 


Civil. 1789: era l. de señ. sec., con alc. ord. de señ., 
part. de Alcañiz, Rno. de Aragon. 

1810: fué comprendida en la pref. de Teruel: 1822 y 
1833, siguió unida á la prov, de Teruel. 

Económica, 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
la citada prov. 

Judicial. 1834: fué comprendida en la aud. terr. de 
Zaragoza, part. jud. de Segura. 

Militar. 1810,1822 y 1841: estuvo sujeta al distr, m 
de Zaragoza. i 

Eclesiástica. No ha tenido alteracion desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov. de Teruel, 
part. jud. de Segura, dióc., aud. terr. y CG. de Za- 
ragoza, 
ALCALÁ (BATALLON DE MILICIA NACIONAL ACTIVA DE): 

1823: (G. de F., Bst. M., pág. 104.) Fué creado por 
DC. de 18 de Noviembre de 1821, Era el n. 48 de línea 
de su instituto, y constaba de seis compañías. Su yni- 


nic. ALCALÁ 


forme igual al de los demás cuerpos de Infantería, dife- 
renciándose solo en el escudo del chacó y 'el boton. 

Quedó extinguido á la disolucion del ejército constitu- 
cional el mismo año 1823. 


ALCALÁ (ra. marcos DE): Religioso descalzo en San ba 


cisco. Segun el Indice expurgatorio de 1846, deben corre- 
girse, conforme al de 1747, pág. 856, sus Chrónicas de la 
Provincia de San José de Descalzos de San Francisco: Ma- 
drid, por Man. Fernandez. 


ALCALÁ DE LA ALAMEDA; cas, de la prov. de Huelva, 


part. jud. de Palma, aud. terr. y CG. de Sevilla, juriad, 
de CHUCENA. (V.) . 
i era v.: en el dia cuenta sanais 
propia del Duque de Medinaceli. 


ALCALÁ DE BEN-ZAYDE.—( V. ALCALA LA REAL.) 
ALCALÁ DE CHIVERT: v. de la prov. de Castellon-de: la 


Plana, sit. al lado de la carretera que conduce de Barce- 
lona á Valencia, á 7 leg. de la cap. y 4 de San Mateo. 

Fué ganada á los moros por Hujgo de Folcarquer, 
Maestre de los Templarios, á los cuales perteneció hasta 
su extincion, en cuya época se adjudicó á la Órden de 
Montesa y San Jorge de Alfama, viniendo á parar des- 
pues á la Corona, y últimamente al Infante D. Francisco 
de Paula, quien cobra el producto de pastos y herbaje 
de los montes comunes y el arriendo de los hornos de pan 
cocer, 


Division territorial. 


Civil. 1789: v, ord., con ale. ord. de señ., part, de Pe- 
ñiíscola, Rov, de Valencia. 

1810; estuvo sujeta ú la pref. de Tarragona; 1822, pi- 
só á la prov. de Valencia: 1833, se incorporó á la de 
Castellon de la Plana. 

Económica, 1822; formó parte de la Inten. de “Malen- 
cia: 1836, pasó á la prov. de Castellon de la Plana. 

Judicial. 1834: fué agregada á la aud. terr, de Valen- 
cia y part. jud. de San Mateo. 

Militar. 1810: estuvo sujeta al distr. m, de Zaragoza: 
1822 y 1841, formó parte del distr. de Valencia. . 

Eclesiástica. No ha tenido alteracion desde 1789, 


Disposiciones varias. 


1851, Marzo 5: (CD., t. 52, pág. 319.) Se suprimió la 
alc. corregto. de Alcalá de Chivert. 


Estado actual. 


V. con ayunt, de la prov. civil de Castellon de la Pla- 
na, prov. marit., aud. terr, y CG. de Valencia, part. jud. 
de San Mateo, distr, marit, de Yaoi; apostadero de 
Cartagena y dióc. de Tortosa. 


ALCALÁ DE LA CHOVADA, ó DE LA JOVADA: l. del 


valle dela Chovada ó de la Jovada, que forma ayunt. con 
BENIAGA (Y.), en la prov. de Alicante, part. jud. de Pego, 
sud, terr., dióo, y CG. de Valencia, (V. VALLE DE ALCA- 
LÁ DE LA CHOVADA Ó DE LA JOVADA.) 


ALCALÁ 


ALCALÁ DE .:3RO: l. de la prov, de Zaragoza, sit. á 5 
leg. de la cap. y 8 del Almunia, á la márg. der, del r. Ebro, 

Créese que fué un gran castillo en tiempo de los Reyes 
de Aragon. En 1415 el Rey D. Fernando 1 hizo: merced 
de ella y de todos sus térm. á D. Pedro Gimenez de: 'Ur- 
rea y sus sucesores. i 


Division territorial. 


Civil. 1789: 1. de señ. sec., con alo. ord., part. de 
Borja, : 

1810: fué comprendido en la pref. de Zaragoza: 1822 
y 1833, siguió unido á la prov. de Zaragoza. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Taten, de 
la misma prov. 

Judicial. 1884: fué agregado á la nud. terr. de Zara- 
goza, part, jud. de la Almunia, 

Militar. 1810, 1822 y 1841: estuvo comprendido en 
el distr. m. de Zaragoza. 

Eclesiástica, No ha variado desde 1789. 

Estado actual: l. con ayunt., de la prov. y dióc. de 
Zaragoza, part. jud. de la Almunia, and. terr, y UG. de 
Aragon (Zaragoza). 

ALCALÁ DE LOS GAZULES: v. de la prov. de Ciais, sit, 
á 3 leg. de Medinasidonia. 

El nombre que tiene se lo dieron los árabes, de borci cua- 
les la conquistó el Rey San Fernando, en 1248. El Rey 
D. Alonso XI le dió los títulos de muy noble, fit) leal y 
muy ilustre; y Felipe II la erigió e en Ducado en 1558. ' 


Lie EUA T Oa 


Division territorial. e 


Civil, 1789; v. de señ. sec., con corregto. de señ., part. 
de Cádiz, prov. de Sevilla. 

1810: se incorporó á la pref. de Jerez: 1822. E 1893, 
fué agregada ála prov, de Cádiz, 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Tan: de 
Cádiz, 

Judicial. 1831: fué comprendida en la and, terr. de 
Sevilla , part. jud, de Medinasidonia, al 

Militar. 1810: se incorporó al distr. m. de Málaga. 
. 1815, Octubre 9: (Ar., pág. 66.) Quedó, comprendida 

en la Com. del Campo de Gibraltar, dependiente de la CG. 
de Sevilla, á la cual ha seguido despues perteneciendo en 
las organizaciones de 1822 y 1841. 

Eclesiástica. No ha sufrido ninguna aan des- 
de 1789. 


estalla il | 


1820, Mayo 6:(C.D,,t. 15, pág. 79.) Fué habilitada pa- 
ra la expedicion de guias de tierrs para gén de lígito opu 
1847, Marzo 24: (T. 40, pág. LXXVIL) El Cons. 
R. decidió en 24 de Marzo de 1847 en favor del Juez de 
1.* instancia de Medipasidania, la compatenaia. de gate 
con el Jefe político de Cádiz, en la causa sobre daños çan- 
sados en los montes de ALCALÁ DE-LOS. GAZULES 23) j 
1851, Marzo 5: (T, 52, pág. 319.) Quedó pa la 


alc, corregto. de ALCALÁ DE LOB GAZULES, Él 
TOMO Iv. 
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ALCALÁ 


Estado actual. 


V. de la prov. y dióc. de Cádiz, part. jud. de Medi- 
nasidonia, aud. terr. y CG. de Sevilla, 


ALCALÁ DE GUADAIRA ó DE LOS PANADEROS: v. de 


la prov. de Sevilla, sit. 4 2 leg. de la cap: 

Su nombre es de orígen aríbigo; pero su fandacion se 
remonta á tiempos muy anteriores á los de la dom *racion 
sarracena, aun cuando no pueden fijarse con certez:. Se 
cree que la tomó á los árabes D. Fernando TILA mediados 
del siglo XT. 


Division territorial, 


1789: v. del part. y prov. de Sevilla, con ale. ord. por 


el Cons, 


` En todas las divisiones territoriales que se han practi- 
cado desde dicha época hasta el dia, siempre ha sido aL- 
CALÁ DE GUADAIRA incorporada á Sevilla para la adm. su- 
perior civil, económica, judicial , militar y eclesiástica. 

En 1834 fué deolarada cab. de part. jud., correspon- 
diendo á este los pueblos siguientes: 


Alcalá de Guadaira. Gandul. 
Dos Hermanas. Mairena del Alcor. 
El Viso, 


Por RO. de 24 de Abril de 1840 fué suprimido este 


- part, jud., pasando los pueblos que lo componian á for- 


mar parte de otros en la forma siguiente: ALCALÁ DE GUA- 
DAIRA y Gaudul fueron agregados al cuartel ó distr. de 
San Vicente, en Sevilla; Dos Hermanas se incorporó á 
Utrera; Mairena y el Viso á Carmona. 

Posteriormente, por RO. de 26 de Enero de 1844, se 
restableció este part. jud., asignándosele los mismos pue- 
blos que:antes tenis, con los cuales aparece tambien en 
la div. terr. jud. publicada en 1852. 


Disposiciones varias. 


1850, Abril 10: (CD., t. 49, pág. CLIII.) Declaró el 
Cons. R. no haber lugar á la rescision intentada sobre la 
contrata celebrada entre D. Manuel Niebla y el ayunt. de 
Sevilla para la construccion de la obra que quedaba por 
hacer en el acueducto que existe desde ALCALÁ DE GUA- 
parra á Sevilla; y mandó que se guardase, cumpliese y 
ejecutase en todas sus partes el RD, de 25 de Agosto 
de 1849, 

Estado actual. 


V. cab. del part. jud, de su nombre, en la prov., aud. 
terr., CG. y dióc. de Sevilla, 


ALCALÁ DE GURREA: 1. de la prov. de lluesca, sit á la 


orilla del usa Soton, dist. 4 leg. de la cap. 
Division territorial. 
Civil. . 1789: l. de señ, ato., alc, ord, de se f.jpart. de 


¡ Huesos. : 


1810: se incorporó á la pref, de Huesca: 1822 y 1833, 


estuyo anjeto ú la prov. del mismo nombre, 
171 


ALCALÁ 


Económica. 1822 y 1886: formó parte de la Inten. de 
la citada prov. 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud. terr. de Zara- 
goza, part, jud, de Huesca, 

Militar. 1810: estuvo sujeto al distr. m. de Pamplona: 
1822 y 1841, pasó al de Zaragoza. 

Eclesiástica. Noha tenido variacion desde 1789, 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov., part, jud. y 
dióc. de Huesca, aud. terr. y CG. de Zaragoza. 

ALCALÁ DE HENARES: c. sit. en una dilatada llanura, á 
la márg. der. del r, Henares, á 6 leg. de Madrid y 16 de 
Toledo. 

Llamóse antiguamente Complutum, y su fundacion se 
remonta al tiempo de los Carpetanos. Fué reconquistada 
á los moros, en 1088, por D. Bernardo, Arzobispo de To- 
ledo, á quien D. Alonso XI la cedió en conquista. En 1309 
se avistaron en esta ciudad los Reyes de Aragon y Cas- 
tilla con objeto de apaciguar las pretensiones de D. Alon- 
so de la Cerda y aprovecharse de los disturbios que agi- 
taban los estados mahometanos. 

D. Alonso XI celebró Córtes en esta ciudad en los años 
1348 y 1349; en las primeras se formó el Ordenamiento de 
este nombre; y en las segundas tratóse de las cargas para 
la guerra que contra los moros se proyectaba, y de la 
conquista de Gibraltar. El célebre Cardenal Jimenez de 
Cisneros fundó en 1508 la Universidad de ALCALÁ, que se 
trasladó á Madrid en 1836. ( V. COLEGIOS. MAYORES. — INS- 
TRUCCIÓN PÚBLICA. — UNIVERSIDADES.) 

En 1711 ee estableció en acaLÁ el colegio de Inge- 
. mieros militares, que se suprimió en 1823, (V. coukaros 
MILITARES.) 

En 1842 se creó en esta misma ciudad el Establecimien- 
to central de instrucción de Caballería, nombre que fué sus- 
tituido en 1851 con el de Escuela general de Caballería, que 
hoy conserva, ( V. ESCUELAS MILITARES.) 


Division territorial, 

Civil. 1789; c. do señ., con corregto, de señ. y cab. de 
part, de su nombre, prov. de Toledo. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la pref. ó 
prov. de Madrid. 

1824, Febrero 2: (Regl. de policía para las prov. del Rno.) 
Se establece en ALCALÁ una Subdelegacion de policía. 

1847, Setiembre 30: ( CD., t. 42, pág. 198,) RD. de- 
clarando Subdelegacion civil de 3.* clase á la ciudad de 
ALCALÁ. 

- 1847, Diciembre 1.*: (Pág. 385.) RO. declarando á At- 
caLÁ distr. elec. 

Económica. 1822: formó parte dé la Estes. ao/Madria. 

1830, Marzo 7: (CD, t 15, pág: 80.).RD. que habili- 
ta la Aduana de arcará para la expedicion de guias de 
tierra para gén. de lícito com. ` 

1886: comprendida en la Inten. de Madrid. 

Judicial. 1820, Octubre 23: (Con., t. 6.9, pág. 248.) 
O. erigiéndo á arcaná cab. de part. jud: 

1834: Fnd comprendida en la aud. terr. de Madrid y de- 


ALCALÁ 


clarada cab. dè párt. jud., comprendiendo los pueblos bi- 
guientes : 


Ajalvir. Los Santos de la Humosa, 
Alalpardo. Meco. 
Alcalá de Henares. ` Mejorada del Campo. 
Aljete, Nuevo Bastan. 
Ambite, Orusco. 
Ambroz. Paracuellos. 
Anchuelo. Pezuelo de las Torres, 
Barajas. Pozuelo del: Rey. 
Camarma de Esteruelas. Rejas. 
Camarma del Caño y de En- Rivas. 

oha, Rivatejada. 
Campo-Albillo. San Fernando. 
Campo-Real. Santorcaz. 
Canillas. Serracines. 
Canillejas, Torrejon de Ardoz 
Corpa. Torres, 
Coslada, Vacia-Madrid. 
Cobeña. Val de Olmos. 
Daganzo de Abajo. Val de Torres 
Daganzo de Arriba Valdilecha. 
Fresno de Torote. Valverde. 
Fuente el Saz, Vallecas. 
La Alameda. Velilla de San Anido 
La Olmeda. Vicálvaro. 
Loeches, Villalvilla, 
Los Hueros. Villar del Olmo. 


Comparada esta lista con la publicada en 1852, se no- 
tan las variaciones siguientes: de mas, Val de 
Abero que pertenecia al part. jud. de Guadalajara, y el 
desp. de Bujes como agregado á la v. de Meco; —y desa- 
parecen Vallecas y Vicálvaro, que han pisado á formar 


paté del Juzgado de las afueras de Madrid. 


Militar. 1756, Julio 13: (Pont., t. 5.9, pág. 683.) Fué 


` urio de los puéblos sujetos ál pago de la contribucion de 


cuarteles. 
1810: Quedó sujeta al distr. m. de Madrid. 
1815, Agosto 10: (Regl. de Com. m.) Se creó en ALCALÁ 


* DE HENARES uha Com. m. 


1892 y 1841: Quedó enclavada eh la CG, de Castilla 


"là Núlbva (Madrid). 


à 


'Felesidstica: Desde él primér Coñicilio Je Toledo hasta 
el siglo XI fué silla épiscopal: désde la reconquista de los 
moros quedó sujeta á la Metropolitaná de Toledo, pero con 
Iglesia magistral, que ha sido conservada por el Concorda- 
to de 1851. 

Estado actual: c. con ayunt., ak del part. jud. de'su 
nombre, prov., sud. terr. y CG. de Madrid, dióc. de Toledo. 


ALCALÁ DÉ LÅ JOVADA.—(Y. ALCALÁ DE LA CHOVADA.— 


BENIAYA —ÚVALLE DE ALCALÁ DE LA CHOVADA Ó DÉ LA JO- 
VADA.) 


ALCALÁ DE JUANA DE HORTA: Así ŝe llamó ant. cuhun- 


«do era v. el cas. de ALCALÁ DE LA ALAMEDA. (V.) 


ALCALÁ DE MONCAYO (lamada ant. crsiron): Kode la 


prov. dé Zaragoza, sit, en un cerro bastante elevado, 4 
15 leg. de la cap. y 3 de Tarazona. 


ALCALÁ 


Division territorial. 


Civil, 1789: era ab, y pertenecia al part, de Tarazona. 

1810: fué comprendido en la pref. de Zuragoza: 1822 
y 1833, siguió en la prov. de Zaragoza. 

Económica, 1822 y 1886: formó parte de la Inten. de 
la prov. citada, 

Judicial. 1884: fué comprendido en la àud. terr. de Za- 
ragoza, part. jud. de Tarazona. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: estuvo sújeto al distr: m, 
de Zaragoza. . 

Eclesiástica. No ha variado desde 1789. 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov., aud. terr. y CG. 
de Zaragoza, part. jud. y dióc. de Tarazona. 

ALCALÁ DEL OBISPO: 1. de la prov. de Huesca, sit. en la 
` márg. izq. del r. Botella; á 2 ) leg. de la cap. 
Division territorial. 

Civil 1789: 1, de señ. ecco., alc. ord. de señ., part. de 
Huesca, 

1810 : fué comprendido en la pref. dede Huesa: 1822 
y 1833, siguió unido á la prev. del mismo'nombre. 

Económica. 1822 y 1886: formó parte de la Inten. de 
la citada prov. 

Judicial. 1834: fué agregado á la aud. terr. de Zara- 
goza, part. jud. de Huesca. 

Militar. 
na: 1822 y 1841, pasó al de Zaragoza, 

Eclesiástica. No ha tenido alteracion desde 1789, 

Estado actual: 1. con ayunt. de la prov., part. jud. y 
dióc. de Huesca, aud. terr. y CG. de Zaragoza. 

ALCALÁ DE LOS PANADEROS.—(V. ALCALÁ DE GUADAIRA.) 
ALCALÁ LA REAL: c. de la prov, de Jaen, sit. entre dos 
cerros, á 6 leg. de la cap. 

Se ignora la época de lá fundacion de esta ciudad, pero 
se presume que es del tiempo de los árabes, que la llama- 
YON ALCALÁ DE BEN-ZAYDE, del nombre de uno de sus. seño- 
res. El Rey D. Po E e IDy SA 


sus vecinos el fuero de Jaen. 
Division territorial. 
Civil. 1789: c. R., eximida, de la jurisd. de Jaen, pro- 


vincia de este nombre, correg. R. 


1810, 1822 y 1833: ha dependido de la pref ó prov. 


de Jaen. 
Económica. 1822 y 1836: formó parta de la Inten. de 
la misma proy. 


Judicial. Siempre ha dependido de la Chancillería f 


aud. de Granada: 1834, sẹ erigió en cab. de part. jud., 
asignándosele los pueblos siguientes que conserya en la 
actualidad: 

ALCALÁ LA REAL y sus cortijadas de Cantera- Blanca, 
Chayilla, Fuenteálamo, Grajeras, Ermita nueva, Horti- 
huelas, Mures, Ravita, Ribera, San Isidro, Santa Ana y 
Valdegranada, 

Alcaudete. 

Castillo de Locubin. 

Frailes; 


1810: estuvo sujeto al diste m. de Pamplo- 
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Militar. 1754, Setiembre 10; (Porr., t. 3.2, pág. 528.) 
RO,—Era corregto. y dependia de la CG. de la Costa de 
Granada parala aprehension de desertores. 

1765, Agosto 24: (CoL., t. 2.9, pág. 145.) Se confirma 
la anterior RO. 

1810: siguió perteneciendo á la CG, de Granada. 

1815, Agosto 10; (Regl. de Com. m.) Pasó á la de An- 
dalucía, 

1822 y 1841; volvió á depender de la de Granada, 

Eclesiástica. Ha sido de la jurisd. de la Abadía, verè 
nyllius, de su nombre (V. t. 1.9, pág. 7, col. 2.*), supri- 
mida por el Concordato de 1851, arzob, de Toledo. 


Disposiciones varias. 


1753, Enero 31: (Concordato entre Fernando VI y Be- 
nedicto XIV.) El beneficio simple de Santa María de Ar- 
CALÁ LA BREAL queda reservado á la provision de $. S. 

1824, Febrero 16: (CD., t. 8.9, pág.178.) Se establece 
el derecho de puertas en ALCALÁ LA REAL. . 

1826, Agosto 19: (G, de H., pág. 263.) Se estableció en 
ALCALÁ LA REAL una adm, de Rentas provinciales, 

1827, Marzo 19; (Pdg. 208.) Se manda continúe esta 
administracion. 

1830, Marzo 6: (CD., t.15, pág. 79.) Fué habilitada 
para la expedicion de guias de tierra para gén. de lícito 
comercio. f 

1842, Julio 7: (Gac., n. 2829.) Se mandó proceder á 
la formacion del proyecto de un caminp vecinal, gue debia. 
dirigirse de Jaen á Granada, por Mártos, Alcaudete y 
ALCALÁ LA REAL, 

1846, Junio 24: (CD., t. 37, pág. 501.) Fué deolara- 
da cab. de distr, eleg. 

1851, Marzo-5: (T. 52, pág 319.) Se suprime la als. 
cgrregto. de csta ciudad, 


Estado actual. 


6 , cab, del part, jud. desu nonbra, prov. de Jaen, ayd. 
terr. y CG. de Granada, arzob. de Toledo, gap. de distr. 
electoral, 

ALCALÁ DEL RIO GUADALQUIVIR: y. sit. en un cerro 
al NO. de Sevilla, de cuya pobl, dista 2 leg. 


Division territorial. 


Ciril 1789: v. R., con alc, ord. por Sevilla, part. y 
prov. de Sevilla, 

En todas las divisiones territoriales ha sido agregada á 
Sevilla, de modo que es su 

Estado actual: v. con ayunt. de la prov., dióc., part. 
jad., aud, terr. y CG. de Sevilla. 

ALCALÁ DEL RIO JUCAR: l, de la prav. de Albagote, sit. 

á la márg. izq. del r. Jricar, dist. 7 h, de Albacete y 2 de 
Casas Ibañez. 


Division territorial, 


Qivib 1789: v, de sefi., con alo. ord, part; de Cuencas 
1810; estuvo comprendida en la pref. de Cuenca: 1923, 
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se incorporó á la prov. de Chinchilla: 1836, pasó á la de 
Albacete, 

Econdinica, 1822: formó parte do la Inten. de Chin- 
chilla: 1836, pasó á la de Albacete, 

Judicial. 1834: fué agregado Á la aud: torz. de Alba- 
cete, part. jud, de Casas Ibañez. 

Militar. 1810, 1822 y 1841: estuvo enclavado en el 
distr. m. de Valencia. 

Eclesiástica. No ba tenido alteracion desde 1789. 

Estado actual: v. con ayunt. dé la prov. y aud. terr. de 
Albacete, part. jud. de Casas Ibañez, dióc, de Cartagena. 

ALCALÁ DE LA SELVA: v. de la prov. de Teruel, sit. 4 la 

márg. delr. Valbona, á 6 y leg. de la cap. y 2 de Mora. 


Division territorial, 


Civil. 1789: v. de señ. sec., con ale. ord., part. de Te- 
ruel, en Aragon. 

1810, 1822 y 1833: fué comprendida en la pref. ó prov. 
de Teruel. 

Económica. 1822 y 1836: formó parte de la Inten, de 
la mistig prov. 

Judicial, 1834: fué agregada å la aud. terr, de Zara- 
goza, part, jud. de Mora, 

Militar. 1810,1822 y 1841 : estuvo sujeta al distr. m. 
de Zaragoza. dl 

“Eclesiástica. No ha tenido alteracion desde 1789: 

Estado actual; v. con ayunt. de la prov. y dióc. de Te- 

“ruel, part. jud. de Mora, aud; terr. y CG. de Zaragoza. 

ALCALÁ DEL VALLE; y. de la prov. de Cádiz, sit. en los 
confines orientales de la prov., junto á las sierras que la 
e de Málaga. 

“Fué fundada por veinte y cinco moros de lá v. de Se- 
teniel, que obtuvieron licencia para ello de los Reyes Ca- 
tólicos al tiempó de la conquista de esta última. La In- 
fanta Doña Catalina, hermana de Felipe II, vendió esta v. 
á D. Diego Bernui, Canónigo dignidad de la Iglesia de 
Sevilla, del cual pasó á los Marqueses de Benamejí y sus 
sucesores, que ejercieron la jurisd. señorial hasta el año 
1770, en que el p. redimió este vejámen. 


Division territorial. , rT 


Civil. 1789: v. R., prov. de Granada, part. de Ronda, 
alc. ord. 

1810: se incorporó á la pref. de e? 1822 y 1838, 
fué agregada Á la prov. de Cádiz. 
Económica, 1822 y 1886: formó parte de ii Inten. de 
Cádiz. ' 

Judicial. Siempre ha pertenecido á la aud. terr, de 
Sevilla: 1884, se incorporó al part. jad. de Olvera. 


Militar. 1810: quedó comprendida en el distr, m. k 


Málaga: 1822 y 1841, pasó al de Sevilla; 
Eclesiástica, No ha sufrido alteracion desde 1789, 
Disposiciones varias. 


1805: (Gac., pág. 343.) Se concedió á esta v. el dere- 
«cho de celebrar una feria anual desde el 16 al 23 “ ill 
to de cada año. 
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1851, Marzo 5: (CD.,t. 52, pág. 319. ) Quedó supri- 
mida la alo. corregto. de esta v. 


Estado actual. 


V. de la prov: de Cádiz, part. jud. do Olvera, aud. terr. 
y CG. de Sevilla, dióc. de Málaga. 
ALCALÁ DE LA VEGA: l. de la prov. de Cuenca, sit. en 
una deliciosa vega, á la márg. del r. Cani, dist. 9 } leg. 
de la cap. y 2 j de Cañete. 


Division territorial. 


Civil. 1789: era ab. de señ. sec. con reg. en el p 
de Cuenca. 


1810, 1822 y 1883: fué comprendido en la pref. ó prov. y 


de Cuenca. 
Económica. 1622 y 1836: formó parte de la Inten. de 
la migma prov. * 
Judicial. 1834: fué arde á la aud, terr. de Alba- 
“esté, part. jud. de Cañete. - 
Militar, 1810: quedó sujeto al distr. m. de Valencia: 
1822 y 1841, pasó al de Madrid. 
Eclesiástica. No ha tenide alteracion desde 1789. 
Estado actual: 1. con ayunt. dela prov. y dióo. de Cuen- 
ca, part. jud, de Cañete, aud. terr. de Albacete, CG. de 
“Castilla la Nueva. 
ALCALALI: l. de la prov. de Alicante, sit. á la márg. izq. 
del r, Jaló, á 12 leg. de la cap. y 2 de Dénia. 


Division territorial. 


Civil 1789: era de señ.,con alo. otd. de señ.,'depen- 
diente del part, de Dénia, Rno. de Valencia. 

1810: fué comprendido en la pref. de Alicante: 1822, 
se agregó á la prov. de Játiva: 1883, pasó á la de Ali- 
cante. . 

Económica. 1822: formó parte de la Inten. de Játiva: 
1836, se unió á la de Alicante. 

Judicial, 1834: fué agregado á la aud. terr. de Va- 
lencia, part. jud. de Dénia. l 

Militar. 1810, 1822 y 1841 : estuvo sujeto al distr. m. 
de Valencia. ; - 

Eclesiástica. No ha tenido alteracion desde 1789. 

Estado actual: l. con ayunt. de la prov. de Alicante, 
part. jud. de Dénia, aud. terr., CG. y dióc. de Valencia. 

ALCALDE-8: Magistrado ó Juez, con atribuciones judicia- 
les y gubernativas, ô bien sin mas que las judiciales ó 
las gubernativas, de orígen popular, señorial, real ó mixto. 

La palabra ALCALDE se deriva indudablemente de la 
voz árabe cani, precedida del artículo at que es nuestro 

' EL; su aclimatacion, si así es lícito decirlo, en el idioma 
castellano no puede menos de atribuirse á los Mozárabes, 
que viviendo bajo el yugo de los musulmanes, aunque 
regidos por magistrados propios, naturalmente les apli- 
caron el mismo nombre de los Jueces moros sus domina- 
dores. 

No es fácil, empero, determinar con exactitud la época 


do. AS 
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en que la voz ALCALDE comenzó á usarse legalmente, pues 
si bien figura en el FUERO VIEJO DE CASTILLA, como aquel 
código se reformó en el siglo XIV en tiempo del Rey don 
Pedro, carecemos de datos para decidir si en su redac- 
cion primitiva se empleó ó dejó de emplearse la palabra 
en cuestion. 
` Nuestro sentir, y dámosle por lo que valga y_no mas, 
es que, como todas, la palabra ALCALDE comenzó á estar en 
uso entre el vulgo, mucho antes de que la gente culta la 
aceptara, y por consiguiente de que los legisladores se 
atrevieran á usarla. Por otra parte, hasta el reinado del 
hijo de San Fernando los Instrumentos públicos se escri- 
bieron todos, con raras excepciones, en el latin bárbaro de 
la edad media; y por tanto, hallando nosotros la voz que 
nos ocupa en el Espéculo, el Fuero Real `y las Partidas, 
nos creemos autorizados á suponer que debe su carta de 


ciudadanía al Rey Sábio, fundador no solo de la legisla- 
cion sino de la lengua patria. 

Como quiera que sea, es un hecho que desde el siglo 
XIII, cuando menos, en adelante, ALCALDE fué el nombre 
genérico, no solo de los Jueces del crimen y de los pri- 
meros Magistrados municipales, sino tambien de todos 


aquellos funcionarios que acumularon en sí atribuciones 


administrativas y judiciales, 

Sus especies, por tanto, variaron al infinito; y de ahí el 
gran número de artículos que sigue; siéndonos forzoso, 
para conciliar las exigencias del método con las de la 
claridad, ofrecer primero al lector en el CS. que á conti- 
nuacion estampamos, la clasificacion filosófica de las di- 
versas especies de ALCALDES mencionados en nuestra le- 
gislacion, y despues tratar de ellos por el órden alfabéti- 
co de sus denominaciones, 


CUADRO DE ACEPCIONES 


de la palabra 
ALCALDES. 
i A A 
Magistratura puramente judicial. Magistratura mixta. 
a+ a 
Alcaldes Alcaldes Alcaldes Alcaldes, 
del fuero comun, de fueros especiales, de orígon popular por elección di- empleados del Gobierno con nom- 
recta, á indirecta, sorteo ó nombra- bramiento Real y sueldo, pero ejer- 
miento del Gobierno de entro los ciendo funciones de autoridad mu- 
Concejales (propuestos). nicipal y otras. . 
Alcalde de los Adelantados. Alcalde de la Hermandad. Alcalde de Aguas. Alealde- Corregidor, 
—de Alzadas. —de la Hermandad, (En Ultra- — Alamin, —de Cuartel. 
—del Asistente de Seviila, mar. ) —de larria en la Peninsula. —eruminador. 
—de las Audiencias —de la Hermandad, ( Provincial.) —de Barrio en Ultramar. —muyor en la Península. 
—de Avenencia. —de Hijos-dalgo, —de Gremios de menestrales. —mayor en Ultramar, 
—de Casa y Córte. —mayor de la Mesta. —general de la Hermandad. —de Noche. 
—de la Cusa del Rey. - r de Minas. de Alzadas, —de Repeso. 
—del Consejo de Navarra. —de Moneda (de las Cunas). —de la Mesta. | de-4 iones. 
—de Córte. —de Reales y Bosques. de riita, 
—del Crimen. —de acas, — Municipal { Ordinario, cousti- 
—de la Cuadra. —de la Seda (de la Renta ). incional b 
—de las Chancillertas. —ordi en Ulliramar 
. —pedáneo ( Municipal. ) 
—juez de Provincia. —de Rance! 
—de indad. 


ALCALDE DE LOS ADELANTADOS: Se daba este nom- 
bre á los “homes sabidores de Fuero é de derecho” ( Le- 
trados), nombrados por el Rey, á propuesta de los Ade- 
lantados, para asesorar á estos en el desempeño de su 
oficio. 

La creacion de los ALCALDES DE LOS ADELANTADOS, aten- 
diendo á lo que del exámen de nuestros códigos se des- 
prende, no es anterior á la formacion de las Partidas, En 
la 2.5, tít. 9,°, ley 22, encontramos por primera vez im- 
puesta al Adelantado la obligacion de que anduviera 
acompañado de “omes sabidores de Fuero é de derecho” que 
le ayuden á librar los pleitos, é con quien haya consejo 
sobre las cosas dudosas.” La misma ley, al hablar de las 
cualidades de que estos omes sabidores de Fuero ¢ de de- 

TOMO IVA 


recho han de estar adornados, y la persona que los ha de 
nombrar, nos dice: “E estos le debe dar el Rey (al Ade- 
“lantado), por que sean atales como deben ser los que 
“juzgan en su córte,” palabras que nos relevan de expo- 
ner en este artículo las cunlidades de que debian de es- 
tar adornados, remitiendo al lector al artículo Juez; pues 
los ALCALDES DE LO3 ADELANTADOS debian reunir las mis- 
mas cualidades que aquellos. Debian tambien prestar ju- 
ramento de usar y guardar bien y fielmente lo tocante á 
sus oficios, y avisar al Rey cuando vieran que los Ade- 
lantados no desempeñaban bien los suyos. Si bien todog 
los que tenian la aptitud/necesaria para ser Jueces, parece 
que debieran tenerla tambien para ser ALCALDES DE LOS 
ADELANTADOS, no sucedia esto así; pues además de los re- 
15 * 
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quisitos que como á los Jueces se les exigian, era cir- 
cunstancia precisa que los que habian de ser nombrados 
ALCALDES, fuesen no solo naturales de España, sino del 
Reino á que pertenecia el territorio en que con el ape- 
LANTADO habian de ejercer jurisdiccion. 

Desde 1430 apenas se halla en nuestros códigos una 
disposicion para los ALCALDES DE LOS ADELANTADOS; pero 
sí las encontramos para los ALCALDES DE LOS ADELANTA- 
MIENTOS, que eran, en nuestro concepto, los mismos AL= 
CALDES DE LOS ADELANTADOS, Á quienes, si no se les ha- 
bia concedido expresamente jurisdiccion propia, se les 
habio ido confirmando por el trascurso del tiempo la que 
de hecho estaban ejerciendo; viniendo á dar por resulta- 
do que ellos fuesen los Jueces verdaderos en lo civil y 
criminal, y de aquí que se les denominase ALCALDES DEL 
ADELANTAMIENTO, es decir, ALCALDES con jurisdiccion pro- 
pia para lo civil y criminal en el territorio sujeto á la 
del Adelantado en lo militar, y por entonces er lo giíber- 
nativo. No consta la época en que á los ALCALDES DE LOS 
ADELANTANIENTOS se les permitió poner Lugar-Tenientes 
ó sustitutos; pero en esta (1430) se mandó hacer pes- 
quisa para ver como unos y otros administraban justicia, 
y que todos quedasen suspendidos hasta saber el resulta- 
do de ella. En 1433 encontramos esplicitamente dispues- 
to que los Adelantados no puedan matar, atormentar, 
despachar, prender, soltar, tomar calumnias ni penas sin 
mandado y juicio de los ALCALDES que anduvieren con 
ellos; pero si esta disposicion ponia ună gran cortapisa 
á los Adelantados, nos encontramos muy pronto con la 
Concordia del Reino y Enrique IV, en la que se hace una 
completa reforma sobre esta materia y se impone otra no 
menor Å los ALCALDES DE 103 ADELANTAMIENTOS. El artícu» 
lo 120 de dicha Concordia dispuso qué los ALCALDES prin- 
cipales DEL ADELANTAMIENTO sirviesen por sí sus oficios, y 
no pudiesen nombrar Lugar-Tenientes ó sustitutos mas 
que en los casos de ausencia, y aun así que los tales, 
antes de entrar en ejercicio, fuesen examinados en la 
Audiencia ó en el Consejo Real, y despues de aprobados, 
que prestasen juramento de haberse bien y lealmente en 
el desempeño de sus cargos. Dispuso tambien que no co- 
nociesen de causas civiles ni criminales sino á peticion 
de la parte, á quien el negocio tocase, ó de sus parien- 
tes; pudiendo solo conocer de oficio ó á peticion del Pro- 
motor de justicia, cuando el caso fuese de extranjeros ó 
de personas que no tuviesen parientes que pidiesen ó acu- 
sasen por ellos. Este arreglo debió quedar anulado cuan- 
do lo quedó la Concordia; y cómo desde esta época empe- 
zase Á llamarse indistintamente á los ALCALDES de que 
vamos hablando, ALCALDES DE LOS ADELANTAMIENTOS Ó Al~ 
CALDES mayores DE LOS ADELANTAMIENTOS, y en el Diccio- 
NAR10 tenga que haber un artículo especial de ALCALDE 
MAYOR, Á él remitimos al lector; pues las disposiciones 


que en él halle, son peculiares á los ALCALDES DE LOS ADR- ` 


LANTAMIENTOS. 

"Todo lo demás que resulta del derecho constituido, apa- 
recerá de las disposiciones que por órden cronológico pa- 
samos å extractar, 
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DISPOSICIONES EN LÅ MATERIA. 


1263: (Part. 2,*, tél 9.9, ley 22.) Para el acierto en el 
desempeño del cargo de Adelantado, debe este funciona— 
rio “haber consigo homes sabidores de fuero et de dereeho 
“que le ayuden á judgar los pleytos, et con quien haya 
“consejo sobre las cosas dubdosas. Et estos le debe dar el 
“rey, catando que sean atales como deben seer los que jud- 
gan en su corte.” E 

1329: (N. Rec., lib, 3.0, tit, 4.0, ley 2.*) Què los ALCAL- 
nes que Nos diéremos para que anden con los Adelantados 
juren que usarán y guardarán lo tocante á sus oficios fiel y 
verdaderamente; y que Nos harán saber si los dichos Áde- 
lantados usan mal de sus oficios, y hacen algunos males 
y daños, luego que lo supieren, porque Nos lo escarmente- 
mos, como la nuestra merced fuere. 

1348: (Ordenamiento de Alcalá, tit. 20, ley7.*) Los AL- 
CALDES que anduvieren con los Adelantados, por las faltas 
que cometan en la administracion de justicia, tomando 
dones de cualquier especie que sean, incurren en las mis- 
mas penas que se imponen por este delito á los demás 
Jueces, y para conocer de él nombrará el Rey la persona 
que fuere de su merced., 

1348: (N. Rec; lib. 3.", tít. 4,%, ley 8.) Que se guarden 
los privilegios Reales que tienen algunos pueblos para que 
los Adelantados no maten ni despechen en ellos á ningu- 
no sin ser antes oido por fuero y derecho del lugar donde 
acaeciere, y juzgado por los ALCALDES que anduvieren con 
dichos Adelantados; ó que juzguen con los ALCALDES del 


(Ley 14.) Los ALCALDES DE LOS ADELANTADOS ho tomen 
de los presos mias que sus derechos, bajo las penas de 
las leyes que hablan de los Alguaciles; y segun ellas 
se pruebe este delito, ( V. ALGUACIL-ES.) 

1371: (Ley 4.*) Si los ALCALDES DEL ADELANTADO tisa- 
rén mäl de su oficio, mandamos que se les quite; y ha- 
ciendo algunas malfetrías, que las paguen con el doblo, y 
si merecieren pena en el cuerpo, seañ lútgo castigados 


segun la pena á que se hagan acreedores. 


1430: (Ordzas. R. de Castilla, lib, 2.9, lie 18, ley 3.*) 
Por muchas partes nos son dadas quejas de los agriviós y 
desafueros que se hacen por los ALCALDES DEL ADELANTA- 
MIENTO de Castilla. Y especialmente que los pueblos y mo- 
radores, donde éstos ALCALDES ejércitád su jurisdicdio; ho 
sienten, ni reciben de ellos beneficio, ni provecho alguno, 
salvo cohechós y tiránfas; sobre lo cual los dichos Přocu- 
řadores de Córtes ños suplicaron que márdásemos proveer 
y remediar, por manera que las tales cosas de aquí ade- 
lante no pasen, y sobre lo pasado sè diesé el enstigo don- 


` dé fuese menester: lo cuál Nos queretuos luego mandar 


hacer. Y porque esto inas présta y justamente se haga, 
Nos entendemos enviar luego una ó dos buénás pérsonas 
fiables y de consciencia, para que hagan pesquisa y sépan 
la verdad sobre lo qué hasta aquí se ha hecho por lò5 ar- 
CALDES DEl. ADELANTAMIENTO, y pòr los lugarestenientes, y 
qué es lo qüe sobre ello se debe proveer para en adelante, 
y sobre todo remediar como viéremos que cumple í nues- 
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tro servicio, y á la dignidad y pro comun de los dichos 
pueblos. Y porque entre tanto ellos no reciban fatiga, ni 
agravio de los dichos aLcaLb£s, Nos por esta ley suspende- 
mos los dichos oficios de ALCALDES DEL dicho ADELANTA 
MIENTO de Castilla, entre tanto que se hace la pesquisa, y 
hasta que Nos proveamos sobre ello, Y mandamos á los 
dichos ALCALDES DEL ADELANTAMIENTO, y á sus lugareste» 
nientes, y á cada uno de ellos, que de aquí adelante, du- 
rante el dicho término, no usen de los dichos oficios de 
Alcaldías, porque la verdad sabida por Nos, les será.man- 
dado lo que han de hacer, so pena de la nuestra merced, y 
que caigan é incurran por ello en las penas, en que caen 
las personas privadas que usan de oficios públicos de jus- 
ticia, sin tener poder, ni autoridad para ello. Y si sobre 
esto hicieren alguna ejecucion, ó prenda, que aquel ó aque- 
llos que lo mandaren y los que lo ejecutaren sean habidos 
por robadores. Y sea caso de hermandad, para que sean 
` punidos por caso della como si robasenen yermo. Y man- 
_ damog á log Concejos, Justicias ; Regidores, Caballeros, 
Escuderos, Oficiales y hombres buenos de todas, y cua- 
lesquigr ciudades , villas y lugares que están en Ja tiersa, 
términos, y jurisdiccion del dicho Adelantamiento de Cag- 
tilla, y cada uno de ellos, que durante el término de la di- 
cha suspension, no obedezcan, ni cumplan las cartas y 
mandamientos de los dighos ALCALDES, ni de alguno de 
ellos, ni vayan á sus llamamientos, ni emplazamientos, ni 
los hayan, ni tengan por ALCALDES DEL dicho ADELANTA 
MIENTO , so pena de la nuestra merced. MESA 20 
1433: (N. Rec, lib. 8,9, tít. 4.9, ley 1.*) Sin el mandado 
y juicio de los dog ALCALDES que deben andar con los 
Adelantadosno podrán estos matar, ni atormentar, ni deg- 
pechar, ni prender, ni soltar, ni tomar calumnias, ni 
nas, 
1465: (Çoncordia da Enrique IV con el Reino.) Cap. 120. 
A fin de evitar los cohechos-¿ injusticias que cometiau los 
ALCALDES puestos en los ADELANTAMIENTOS, disponen los au- 
tores de la Concordia: que los ALCALDES principales dagui 
adelante sirvan por sí mesmos los dichos oficios é non pue- 
dan tener nin pongan lugartenientes, salvo en los casos que 
ellos fueren absentes de los logares del Adelantamignto, é 
que estos dichos lugar-tenientes é sostitatos por los dichos 
ALCALDES non sean mas de uno por cada uno de los dichos 
ALGALDES, é en el caso de absencia del dicho ALCALDE ma- 
yor como dicho es, que este tal logar-teniente sea letrado, 
é buena persona, é de buena conciencia, é antes que sea 
rescebido por logar-teniente. de ALCALDE, venga ante los 
Oydores de la Abdiencia del dicho sennor Rey, ó ante los 
de su Consejo, é sea desaminado é aprobado por bueno é 
suficiente para aver el dicho oficio, é seyendo fallado por 
tal, jure solempnemente antellos que administrará el digho 
oficio de Alcaldía bien é fielmente, é guardará la justigía 
de las partes sin afeccion pin parcialidat alguna, é non 
levará cohecho nin dadiyade Concejo nia persona alguna, 
salvo solamente aquello que deviere aver de buena jus- 
ticia, é que non dió nin prometió, nin dará nin prometerá 
¿osa alguna en renta nin en otra manera por el dicho ofi- 
cio,:é que los dichos ALGALDÑS mayores é sus logaveste- 


nientes proveydos en casos de absencia como dicho es, non 
puedan conoscer nin conoscan de pleytos algunos ceviles 
nin creminales, é que non puedan sacar ellos del dicho su 
Adelantamiento salvo en los logares mayores del Adelanta- 
miento donde lo tal acaesció, é que non puedan sacar de- 
llos á persona alguna nin al contrario por emplazamiento, 
nin por otra manera alguna para que sean demandados en 
otros logares aunque sean del dicho Adelantamiento, sal- 
vo solamente en los logares donde viven é moran, é vivie- 
ren é moraren aquellos que fueren demandados ó acusados 
cevil é creminalmente antellos, ó dó lo tal acaesció como 
dicho es, é que en los tales procesos que asi ficieren se 
ayan justaé derechamente, é quando los tales ALCALDES ma- 
yores ó sus logarestenientes venieren por sus personas como 
dicho es á los tales logares del dicho Adelantamiento como 
dicho es á conoscer de los tales pleytos ceviles é cremina- 


les, que vengan beninamente, é sin gran compannia de 


omes, salvo aquellos que suelen ellos traer de continuo 
„porque non fagan rangaciones é dapnos en los logares é 
pueblos donde asi vinieren, excepto si en el caso sobre que 
ovieren de venir tocare á persona poderosa, ó fuere en 


„tal cibdad en que sea menester venir mas acompannados 
que suelen, é quando estovieren en los dichos pueblos é 


logares para conoscer de qualesquier pleytos ceviles é cre- 
minales como dicho es, que non estén en los dichos logares 
en cada vez que vinieren allende de dos ó tres dias se- 
yendo menester , é si algunas personas ovieren á prender 
por las tales causas oeviles é creminales, que non los pue- 
dan levar presos á otras partes nin los puedan sacar de 
sus logares é pueblos, mas que los dexen alli en buena 
guarda, é eu buen revabdo en la prision quel caso requi- 
riese, é alli se conosca de sus causas é negocios como di- 
cho es, é esto se entienda en los crímenes cometidos den- 
tro de los dichos logares del dicho Adelantamiento, é en los 


„gasos ceviles que alli acaescieren: Pero si fuere asi que al- 


gunos crimenes é delitos fueren fechos ó cometidos en los 
caminos reales, ó en los yermos, ó en los logares despobla- 
dos inclusos en el dicho Adelantamiento, que en tal caso é 
casos los dichos ALCALDES ó sus logarestenientes conoscan 
de las tales causas en los logares poblados del dicho Adelan- 
tamiento en los que fueren mas cercanos del logar ó loga- 
res donde se cometieren los dichos maleficios en la manera 
que es dicha de suso: E ordenamos, é mandamos que los 
dichos ALCALDES nin sus logarestenientes non puedan pro- 
ceder nin procedan de su oficio Á peticion de promotor de 
justicia en causa alguna cevil ó creminal, salvo á peticion 
de la parte á quien tocare el dicho negocio, pero si fuere 
sobre caso de muerte, ó de ferida, ó de otros delitos que 
puedan proceder á peticion ó querella de los parientes ó 
conjuntos á quien de derecho pertenesciere acusar é què- 
rellar el tal caso, ó casos, salvo si el tal caso ó casos fue- 
ren de estranjeros, ó de personas que non tengan parien- 
tes que acusen ó querellen por ellos, que en tal caso los 
dichos ALCALDES é sus logarestenientes puedan proceder de 
su oficio, ó por querella del promotor de justicia, porque 
delitos nin crímenes non queden sin pena, é mandamos 
que lo susodicho aya efecto, é se guarde daqui adelante 
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para siempre jamás en los dichos Adelantamientos é en 
cada uno dellos non embargantes qualesquier leyes é car- 
tas, é mercedes é privilegios, usos é costumbres que los 
dichos ALCALDES, é Concejos, é otras personas qualesquier 
ayan tenido ó tengan que sean en contrario de lo susoli- 
cho, ó de parte dello, lo qual todo revocamos é anula- 
mos é mandamos que non aya efecto nin logar en tiem- 
po alguno, salvo lo contenido en esta dicha ley, é decla- 
ramos é mandamos á los dichos ALCALDES é á sus logares- 
tenientes, é á los Concejos é vecinos, é moradores de los 
logares de los dichos Adelantamientos, é de cada uno de- 
llos que tengan é guarden é cumplan todo lo suso conte- 
nido en esta dicha ley é declaracion, é non vayan nin ven- 
gan contra ella, nin contra cosa alguna nin parte della en 
parte alguna nin por alguna manera, so pena quelos dichos 
ALCALDES É sus logarestenientes que contra ello fueren, ó 
vinieren que non sean obedecidos, nin sean complidos sus 
mandamientos, é demas que pierdan los oficios, é dende 
en adelante non puedan aver aquellos nin otros algunos, 
é que qualquier cosa que levaron non debidamente que la 
paguen á aquellas personas de quien lo levaron con el cua- 
tro tanto, é que qualesquier personas singulares que obe- 
descieren é complieren lo que les fuere mandado por los 
dichos Adelantados del dicho Adelantamiento, ó por sus 
logarestenientes contra la forma susodicha, que si fueren 
ALCALDES, é Oficiales pierdan por ello sus oficios, é las 
otras personas que non sean Oficiales cayan en pena, por 
cada vez que contra ello fueren ó vinieren, ó lo quebran- 
taren ó menguaren, de dos mil maravedis para la cerca é 
muros de aquel logar donde acaesciere, é si non toviere 
cerca el tal logar que sea para las mercedes del dicho Con- 
cejo donde lo susodicho acaesciere, 

1485: (Ordzas. R. de Castilla, lib. 2.9, tit. 13, ley 4.*) Los 
que por los Adelantados anduvieren en los oficios, deben 
usar leal y fielmente de ellos. Y si de ellos no usaren como 
deben, y llevaren mas de sus derechos, sean privados de 
los dichos oficios, y paguen loque contra derecho llevaren 
con el doblo. Y si hicieren alguna cosa, porque merez- 
can pena en los cuerpos, siendo notificado, se mandará 
hacer justicia segun merecen. 

(Ley 21.) Que los Adelantados no tomen ALCALDES para 
en los dichos oficios, mas que gelos demos Nos de nuestra 
casa, de los nuestros naturales de las nuestras ciudades, y 
villas, y lugares de nuestros Reinos que anden por Nos 
con ellos, Y esso mismo mandamos, que estos ALCALDES 
que sea cada uno dellos de los Reinos donde fuere la me- 
rindad, á tales que sean buenos, y abonados y honrados. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


No existe hoy este empleo, como tampoco el de ALCAL- 
DE mayor que le reemplazó. Las atribuciones de los AL- 
CALDES DE LOS ADELANTAMIENTOS están hoy en los Tribuna- 
les ordinarios y autoridades administrativas. ( Y. ADELAN- 
TADO, €, 1,2, pág. 706, col, 2,* —ALCALDE MAYOR.) 
ALCALDE DE AGUAS: La única disposicion en que se 
menciona este ofigio es Ja de 


1652, Mayo 14: (L. de Ind., lib, 8.9, ti. 22, ley 2.) 
Uno de los oficios vendibles ó renunciables de que los Es- 
cribanos de Cabildo, y donde no los hubiere los Oficia- 
les de la Real Hacienda ó sus Tenientes, tienen que dar 
aviso á los Vireyez, Presidentes y Gobernadores de los 
distritos, es el ALCALDE DE AGUAS. : 


ALCALDE ALAMIN: Segun el Diccionario de Autoridades, 


publicado por la Academia Española, la palabra ALAMIN 
significa integridad, rectitud y fidelidad; y por consi- 
guiente ALCALDE ALAMIN quiere decir fiel, recto, integro. 
En la última edicion del Diccionario de la lengua, publi- 
cado por la misma, ALAMIN Ó ALCALDE ALAMIN era la per- 
sona diputada en algun pueblo para reconocer y arreglar 
los pesos y medidas, especialmente en las cosas comesti- 
bles, y tambien para arreglar la calidad y precio de ellas. 
Equivale á fiel, y era extensivo á otros Oficiales de jus- 
ticia. Segun la Enciclopedia de Derecho y Administracion, 
dábase el nombre de ALAMIN Á la persona que en lo anti- 
guo estaba encargada de recaudar los derechos de alami- 
nazgo. 

+ Sea lo que quiera, lo cierto es que la palabra ALAMIN 
es voz arábiga que significa confianza, de suerte que AL- 
CALDE ALAMIN significa Alcalde de confianza ó fiel, 

Sus funciones se extendian á todo lo que se pesaba ó 
se media , en lo cual tenian una intervencion directa, lle- 
vando sus correspondientes derechos por esta operacion. 

En las Ordzas, antiguas de Toledo se habla del oficio 
de los ALAMINES, que recibieron en tiempo de D. Juan II 
una nueva organización, elevando su categoría al rango 
de oficio público dependiente del Ayuntamiento. Desde 
entonces ya no se nombraron indistintamente cualesquie- 
ra personas para estos cargos, sino que habian de ser 
nombrados por los cuatro electores encargados de elegir 
los Fieles mayores, los menores y subalternos y demás 
Oficiales dependientes de la Municipalidad; y los agracia- 
dos habian de ser personas experimentadas y dignas del 
cargo que se les conferia, y debian prestar en Ayunta- 
miento público el juramento acostumbrado de cumplir 
bien y fielmente con las obligaciones de su empleo. Se 
les marcaron los derechos que habian de llevar por su 
oficio, y se impusieron severas penas contra los trans- 
gresores. 

Pero siendo este Regl. solo para la ciudad de Toledo, 
y no teniendo por conguiente la condicion de generali- 
dad necesaria para que figure en este DICIONARIO segun 
su índole y naturaleza, renunciamos á dar mas pormeno- 
res sobre este asunto. 

Tambien se daba el nombre de ALCALDE ALAMIN al Juez 
de las fúbricas de tejidos y de todos los demás oficios, ele- 
gido por su mismo gremio y aprobado por el Concejo ó 
Ayuntamiento del lugar donde se nombraba. 

En 2 de Diciembre de 1837 se dió en Sevilla una Or- 
denanza sobre el oficio de los aLAmINES y de los almocate- 
nes, de la que se conserva una copia en la biblioteca del 
Escorial y en la coleccion de Salvá, 

En ella se prevenia á los gremios que eligiesen entre 


-si dos buenas personas, que fuesen entendidos en los ofi- 
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cios, por ALCALDES ALAMINES de cada año, los cuales vie- 
sen todas las cosas y obras, así de lino como de lana. 
` La palabra aLamts ha caido en completo desuso; pero 
en algunas comarcas se conserva todavía para designar á 
los peritos de albañilería y á los encargados de distribuir 
las aguas para los riegos. (V. ALARIFE, pág. 470 de este t. 
—FIEL.) 

ALCALDE DE ALZADAS.—(V. JUEZ DE APELACION.) 

ALCALDE DE ALZADAS DE LA MESTA; Lo eran dos 
hombres buenos de cada cuadrilla, cuya jurisdiccion se 
reducia á recibir los recursos, alegaciones y pruebas de 
los agraviados que apelaban de los Alcaldes de Cuadrilla, 
(V. ALCALDE DE LA MESTA.) 

ALCALDE DE APELACIONES DE LA MESTA: Los Al- 
CALDES DE APELACIONES en el Concejo de la Mesta eran 
cuatro caballeros y hermanos: sus funciones las que su 
denominacion indica. (Y. ALCALDE DE LA MESTA.) 

ALCALDE DEL ASISTENTE DE SEVILLA.—(V. ASISTEN- 
TE DE SEVILLA, —TENIENTE DE ASISTENTE DE SEVILLA.) 

ALCALDE DE LAS AUDIENCIAS.—( V. ALCALDE-S DEL 
CRÍMEN.) i 

ALCALDE DE AVENENCIA: Llamáronse así en lo antiguo 
los árbitros ó Jueces avenidores, puestos por voluntad de 
las partes para que decidiesen sus contiendas; que se re- 
putaban por nuestras leyes como verdaderos Jueces ordi- 
narios. (Y. ARBITRADORES, — ÁRBITROS. — AVENIDORES, — JUE- 
CES DE AVENENCIAS.) 

ALCALDE DE BARRIO (EN LA PENÍNSULA): El funcionario 
del órden municipal diputado especialmente para un bar- 
rio del pueblo. 

La institucion de los ALCALDES DE HarRiO data desde 
1768, en que con motivo de la division que se hizo de 
‘Madrid en ocho cuarteles con otros tantos ALCALDES, lla- 
mados así de cuartel, se establecieron ocho DE BARRIO en 
cada uno; los cuales debian ser vecinos honrados, y veri- 
ficarse su eleccionen la forma acostumbrada para los Co- 
misarios electores de Diputados y Personeros del comun. 
Aquel mismo año, en 21 de Octubre, se dió una Instruc- 
cion general para estos ALCALDES, la cual establecia el 
método de su eleccion , que debia hacerse en los términos 
indicados, y concedia á los electos el derecho de exencion, 
para lo cual debian recurrir á los aLcaLDES de cuartel; y 
no conformándose con su decision, al Presidente de la Sa- 
la de guia, de cuya resolucion no habia ulterior recurso; 
entendiéndose elegido, si le excusaba, el que despues de 
él hubiese obtenido mayor número de votos. En 18 de 
Agosto de 1769 se hizo extensiva á las ciudades en que 
habia Audiencia la institucion de estos funcionarios , que 
continuaron siendo elegidos del mismo modo, hasta que 
en 30 de Diciembre de 1830 se dispuso en vista de los 
abusos producidos, que las Diputaciones de caridad pro- 
pusiesen á la Sala, por medio de los ALCALDES de cuartel, 
una terna de los sugetos mas idóneos para el desempeño 
de aquellos cargos. 
La ley de 1823, para el gobierno de las provincias, reco- 
: noció los ALGALDES Dx BARRIO; mas atribuyó su eleccion 
á los Ayuntamientos á propuesta del capitular á cuyo 


TOMO IY., 


cargo estuviese el cuartel. Pero una RC. de 17 de Octu- 
bre de 1824 quitó esta facultad á los Ayuntaniientos, 
y solo les dejó la propuesta en las provincias, pues aun 
esta, en Madrid y en las poblaciones en que habia Au- 
diencias, era derecho exclusivo del ALCALDE de cuartel 
para donde habian de nombrarse, siendo la Sala en uno 
y otro caso quien debía elegirlos. Ninguna otra innova- 


cion se hizo en este particular hasta que restablecida la 


ley de de 3 de Febrero de 1823, en 15 de Octubre de 
1836, volvieron los Ayuntamientos á encargarse de eg- 
tos nombramientos, del mismo modo que lo habian estado 
antes. 

La Instruccion de 21 de Octubre de 1768, deque hemos 
hablado, comprende sus atribuciones y deberes, que se ex- 
tendian á todo lo relativo á la policía de seguridad, salu- 
bridad y ornato. Bajo este aspecto, debian formar las ma- 
trículas de todos los vecinos residentes en el barrio, lle- 
vándolas con la debida especificacion, la de las posadas 
públicas y secretas, con asiento de los posaderos, mesone- 
ros, sirvientes y huéspedes estables que hubiese, y nota 
de su vecindad y naturaleza; visitar por sí mismos los 
mesones, posadas, figones, tabernas etc. adoptando las 
medidas convenientes para cortar cualquier abuso que 
notasen , averiguando si habia escándalos, y á las horas 
que se cerraban las puertas; celar porque los vecinos 
cumpliesen con los bandos de policía sobre el alumbrado 
y limpieza, exigiendo las multas de Ordenanza; examinar 
los pesos y medidas; cuidar de la limpieza y buen órden 
de las fuentes y empedrados, penando á los contravento- 
res con arreglo á los bandos y órdenes; perseguirá los va- 
gos y mal entretenidos; recoger los huérfanos y niños 
abandonados, y enviarlos á los establecimientos de bene- 
ficencia; averiguar los enfermos que hubiese de enferme- 
dades contagiosas, no permitirles andar por las calles, y 
llevarles á los hospitales destinados al efecto; ete. Pero 
con todo, y ú pesar de estas ámplias atribuciones, no 
les era lícito mezclarse en negocios caseros, salvo el caso 
en que los vecinos alterasen el órden ó cometiesen algun 
escándalo. 

Para levar á efecto sus providencias y disposiciones, 
ejercian jurisdiccion pedánea, y en este concepto podian 
prender á los delincuentes que hallasen infraganti delito, 
fórmando las primeras diligencias y remitiéndolas al Ar- 
carpe de cuartel. Cuando en 1809 creó JN. el Intendente 
general y los Comisarios de policía, quedaron los ALCAL- 
DES DE BARRIO bajo la dependencia del Comisario de cuar- 
tel. En el Regl. de policía de 1824 se les consideró como 
auxiliares natos de la policía; relevándoles de todo lo re- 
lativo á la formacion de matrículas, expedicion de papele- 
tas cuando se alquilaban y desalquilaban las casas ete. 
En los distritos de las Subdelegaciones habian de hacer 
las funciones de Celadores de barrio. 

Para que estos funcionarios fuesen conocidos, y nadie 
pudiera dudar de sus facultades y jurisdiccion, se les au- 
torizó para llevar como insignia un baston de vara y me- 


` dia de alto con paño de marfil. Los empleos de ALCALDE 


DE BARRIO, por último, eran reputados como honoríficos, 
176 


702 


ALCALDE DE BARRIO 


suş nombramientos se asentaban en los libros Capitulares, 
y servian á sus familias para pruebas y otros casos de ho- 
nor. Esta legislacion siguió hasta 1844 en que se publicó 
la nueva organizacion del ramo de Proteccion y Seguridad 


pública, estableciéndose los Celadores de barrio, quienes 
en sus barrios ó demarcaciones desempeñan las atribu- 
ciones que tenian los ALCALDES. ( V. ADMINISTRACION CIVIL, 
— AYUNTAMIENTOS, — CELADORES. — COMISARIOS, — POLICÍA. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


ALCALDE DE BARRIO. 


Condiciones del cargo. 
2 


SEOCION SECCION 
A B 
O Condicion adminis- 
de trativa. 

BT B a 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
A B Cc D 
Eleccion, Posesión, Como autoridad, En lo social 


Autoridad delegada, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


rawo À, Condiciones del cargo de Alcalde de Barrio.— 
SECCION A, Origen. — DIVISION A. Eleccion. 


1768, Octubre 6: (Nov. Rec, lib, 3,?, tit. 21, ley 9.2) 
RC.—Cap. 1. Que se divida Madrid en ocho cuarteles, 
reduciendo á este número los once en que estaba divi- 
dido.—Cap. 7.2 En cada cuartel se establecerán ocho 
ALCALDES DE BARRIO que sean vecinos honrados, y su 
eleccion se ejecutará por cuarteles lo mismo que la de los 
Comisarios electores, Diputados y Personeros del Comun, 

1768, Octubre 21: (Ley 10.) Instr. para los Alcaldes 
de Barrio.— Cap. 2. Se hará anual eleccion de los ALCAL- 
DES DE BARRIO por los vecinos del respectivo ante el Al- 
calde de Casa y Córte de su cuartel, guardando en la 
eleccion la misma forma que se observa para Dipatados y 
Personeros del Comun, y practicándose precisamente 
desde principio de Diciembre hasta Navidad. Si alguno 
de los electos tuviese motivo para excusarse, lo hará 
presente al Alcalde del cuartel, Presidente de la eleccion, 
quien podrá dispensarlo, siendo clara la excusa, mas 
cuando no lo sea, dispondrá que sea válida la eleccion. Si 
el interesado no se conformase, acudirá al Presidente para 
que, oyendo al Alcalde de cuartel y tomadas cuantas no- 
ticias estime, resuelva lo que crea conveniente, Si se 
excusare, se entenderá elegido el que despues de él hu- 
biese obtenido mas votos.. 

1769, Agosto 13: (Lib, 5.0, tit. 13, ley 1.*) RC, — 
Cap. 9.2 Cada cuartel de las ciudades en que hay Audien- 
cia, se subdividirá en barrios con un ALCALDE en cada uno 
de ellos que sea vecino honrado: su elecoion se ejecutará 
en todas partes lo mismo que la de Comisarios electores 
de los Diputados y Personeros del Comun, 

1800, Diciembre 30: (Lib. 3.2, tf. 21, notan. 5 á la 
ley 9.*) R. Resolucion.—Se deroga el método establecido 
en la elecgion de los ALCALDES DE BAGIO de la Córte; y en 


lo sucesivo las respectivas Diputaciones de Caridad propon- 
drán á la Sala, por medio de los ALCALDES de cuartel, tres 
sujetos de los mas idóneos y de mejor conducta, de los 
que escogerá para el cargo al que crea mas apto; pero 
proponiendo las Diputaciones solo á los augetos que sean 
mas idóneos y celosos del bien público, 

1823, Febrero 3: (Con., t 10, pág. 171.) Ley para el 
gobierno económico-político de las provincias.—Cap. 3, 
art. 186. En los pueblos grandes, además de encargar el 
cuidado de un cuartel á uno de los capitulares, se podrán 
nombrar ALCALDES ó Ayudantes para log barrios en que 
estén distribuidos ó se distribuyan. Los primeros serán 
designados por el Ayuntamiento , y los segundos se ele- 
girán por el mismo Ayuntamiento á propuesta del capi- 
tular á cuyo cargo esté el cuartel. 

1824, Febrero 20: Regl, para la policía de las prov, — 
Cap. 7.2, art, 50. En las gabezas de partido donde no esté 
hecha la division de barrios, la harán los Subdelegados, 
y dispondrán que se nombren los ALCALDES pobre la base 
de 500 vecinos por barrio. 

1824, Octubre 17: (CD., t. 9.9, pág. 301.) RC.—Ár- 
tículo 1.2 Al dia siguiente de recibir los pueblos esta RC., 
y en 1.2 de Octubre de cada año, se reunirán en todos 
los pueblos del Reino los individuos del Ayuntamiento, 
y á pluralidad de votos propondrán tres personas para 
los oficios de ALCALDES DE BARRIO, cuyas propuestas las 
remitirán inmediatamente á su respectivo Tribunal terri- 
torial, entendiéndose tal la Sala de ALCALDES de Córte por 
lo correspondiente á la comprension de las diez leguas 
del rastro de ella—Art. 2.” Se exceptúan los ALCALDES 
bz sarro de Madrid, cuyo nombramiento lo hará la Sala 
de ALCALDES de la Real Casa y Córte, por propuesta en 
cada cuartel del que lo tenga á su cargo; debiendo ha- 
gerse lo mismo en las poblaciones donde hay Chancillería 


ó Audiencia, Arh. 3, Dighos Tribunales territoriales; 
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desde el mometto éh que recibati las propuestas, dispon- 
drán que formándose los respectivos expedientes, se to- 
men los informes necesarios acerca de la aptitud, cón- 
=“ ducta, etc., de los propuestos; con cuyas noticias proce- 
derán á la eleccion para los citados oficios, expidiendo 
4 İos electos los correspondientes títulos en pápel de ofi- 
cio, sin exigir por ellos derechos, propinas, ni cosa al- 
guna; cuidando que está operacion quede concluida el 15 
á lo mas del mes de Diciembre de cada año. 

1836, Octubre 15: ( T. 21, Ap., pág. 108.) RD. res- 
tableciendo en su fuerza y vigor la ley de 3 de Febrero 
de 1823. (V.) 


Division B. Posesión del cargo de Alcalde de Barrio. 


1768, Octubre 21: (Nov. Rec., lib. 3.2, tit. 21, ley 10.) 
Instr. para los Alcaldes de Barrio.—Cap. 2.0 Publicada 
y aceptada la eleccion por los electos ALCALDES DE BAR- 
Ho, jurarán y tomarán posesion de sus empleos el dia 
- Ì9 de Enero siguiente en el Ayuntamiento de Madrid. 


SECCIÓN É. Condicion administrativa del Alcalde de Bar- 
rio.—bIVISION C. Como autoridad. 


1768, Octubre 6: (Nov. Rec., lib. 8.9, tit. 21, ley 9.*) 
RC.—Cap. 7.*, n. 2. Para que los ALCALDES DE BARRIO 
sean conocidos, y nadie pueda dudar de sus facultades y 
jurisdiccion, podrán usar de la insignia de un bastón de 
vara y media de alto con puño de marfil, 

1768, Octubre 21: (Ley 10.) Instr. para los Alcaldes 
de Barrio. —Cap. 3.2 Despues de autorizarles para llevar 
el baston de que queda hecho mérito, se establece que 
en el caso de que por alguna circunstancia se nombre 
un interino, deberá usar este del baston del propietario. 


DIVISION D. Condicion del Alcalde de Barrio en lo social. 
1788, Octubre 6: (Nov. Rec., lib, 3, tå. 21, ley9.*) 


RC.— Cap, 7.9, n. 2. Los empleos de ALCALDE DE BARRIO 
se deben reputar como actos positivos y honoríficos de 


la república; se jurarán como tales por los de Madrid ' 


enel Ayuntamiento de la misma, y se les asentará en los 
libros capitulares, sirviendo en adelante á sus familias 
para pruebas y otros casos de honor. o 


ramo B. Atribuciones del cargo de Alcalde de Barrio.— 
SECCION €, Autoridad propia. 


1768, Octubre 6: (Nov. Rec., lib. 3,9, tít. 21, ley 9.2) 
RO.— Cap. 7.9 Se subdividirán entre si los ALCALDES DE 
BARRIO el distrito de su cuartel, y matricularán á todos 
los vecinos, y á los que entren y salgan; celaráa todo lo 
perteneciente Å la policía urbanà y de seguridad perso- 

, nal; tendrán jurisdiccion pedánea, y para formar suma- 
rias en casos prontos, dando cuenta acto contínto al AL- 
CALDE de ouartel , y todas las demás facultades que les 
atribuye la Instr. que para el efecto se publicará. 


1768, Octubre 21: (Ley 10.) Instr. para los Alcaldes 
de Barrio de Madrid.— Cap. 5.0 El ALCALDE DE BARRIO, en 
la parte que se le asigne, matriculará 4 todos los que vi- 
van en él, expresando sus nombres, empleos ú oficios, 
estados, número de hijos y sirvientes, con sus cláses y 
estados, Para ello especificará cada casa bajo la nume- 
racion con que está demarcada por la Casa de Aposento, 
y en las que hubiere mas de una familia, distiiguirá es- 
tas por pisos y habitaciones; previniéndolés, que en caso 
de mudarse de ella, debe el vecino darle aviso. En las 
casas de Grandes, y Ministros de Córtes extranjéras, se 
practicará la matrícula por relacion firmada de sus ma- 
yordomos; y en la numeracion de habitantes se compren- 
derán tambien los criados seculares de casas religiosas, 
templos, hospitales, eto. — Cap. 6.1 Igualmente hará asien- 
to exacto de las posadas y mesones públicos, y con ma- 
yor prolijidad de las secretás, expresando los posaderos, 
fesoneros, sirvientes y huéspedes estables que en ellas hu- 
biese, su vecindad y naturaleza, y tiempo en que llegaron 
å las posadas; previniendo Á los posaderos, que avisen al 
ALCALDE Siempre que entte å salga alguno, tanto fuera de 
Madrid como á otra habitacion en la misma, para dar el 
oportuno aviso al ALCALDE DEL BARRIO Á que corresponda, 
—Cap. 7.2 Visitará por sí mismo frecuentemente los 
mesones y posadas, enterándose de lás personas que haya 
en ellas; de si los posadsros cumplen con los avisos im- 
puestos; de si son bien tratados los huéspedes, tomando 
las providencias oportúinas, dictando las disposiciones 
convenientes, y consultando en los pasos dudosos al ar- 
carbe de cuartel. — Cap. 8.? Celará los figones, tabernas y 
demás establecimientos públicos, que sobre tenerlos es- 
pecificados con distincion en su asiento, visitará á dife- 
rentes horas y repetidamente, averiguando qué personas 
concúrren á éllos, si se cometen desórdenes, las horas 
en que se desocuopan y cierran las puertas, eté. ; de todo 
lo que informará al ALCALDE de cuartel, adoptando por 
sí únicamente las disposiciones dél momento en casos ur- 
gentes y repentinos. — Cap. 9.2 Las matrículas de vecinos, 
mesones y posadas se harán desde luego por los ALCALDES 
DE BARRIO en cuaderno maestro, con ina hoja para cada 
casa, dejando todo el blanco posible para apuntar las mu- 
danzas de entreaño.—Cap. 10. Podrá valerse cada uno 
de los ALCALDES DE BARRIO de un Escribano Real de los 
que habiten en el suyo, para que le asista en las diligen= 
cias de entidad; asistencia que habrán de dispensarle 
estos so pena de suspension de oficio.— Cap. 11. Si ha- 
lase algun delincuente in fraganti, podrá prenderlo y po- 
nerlo en la cárcel, poniéndose fé y diligencia del suceso 
por el Escribano si le acompañase, supliéndolo en su de- 
fecto su relacion jurada ante el ALCALDE del cuartel cuan- 
do se lo participe; buscará en seguida un Escribano para 
examinar á los testigos presenciales y evacuar las citas, y 
pasará inmediatamente estas diligencias al ALcaLDe del 
cuartel, — Cap. 12. Ha de celar que los vecinos cumplan 
los bandos de policía sobre el alumbrado y limpieza, exi- 


_giendo las multas que marque la Ordza,, para lo cual 


tendrá jurisdiccion económica y preventiva con los Re- 
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gidores, dando cuenta directamente al Corregidor en estos 
casos.— Cap. 13. Asimismo cuidará del ramo de policía, 
visitando y recorriendo las tiendas y oficinas públicas pa- 
ra pesos, pesas y medidas, como las tabernas, hosterías 
y bodegones para la observancia de precios arreglados ó 
corrientes; corrigiendo provisionalmente y evitando los 
excesos que hallare dignos de remedio; y dando cuenta 
al ALCALDE de cuartel para las providencias mayores. — 
Cap. 14. Tambien cuidará de la limpieza y buen órden 
de las fuentes y empedrados, penando á los contraventores 
con arreglo á los bandos y órdenes publicadas en estos 
asuntos; y si en ambos notare alguna necesidad de re- 
paros, lo participará al Corregidor para lo que corres- 
ponda.—Cap. 15. Averiguará las personas que hay sin 
destino, los mendigos, los vagos y los niños abandonados 
ó huérfanos, dando parte al ALCALDE de su respectivo cuar- 
tel, para que se destinen al hospicio los mendigos que no 
puedan aplicarse á las armas ó la marina, — Cap. 16. Por 
lo que respeta á vagos y mal entretenidos, se dará por el 
ALCALDE DE BARRIO cuenta al de Córte del cuartel, y por este 
á la Sala, para que se les aplique al destino que les cor- 
responda; poniendo mucho cuidado en no tolerar que los 
mancebos y aprendices de artistas, ni criados de las ca- 
sas, se estén por calles ó esquinas ociosos; y oyendo so- 
bre este particular á sus amos ó maestros para corregir- 
los y apercibirles en caso de que no se enmienden.— Ca- 
pítulo 17. Remitirá directamente al hospicio á las cria- 
turas huérfanas 6 abandonadas, con un boletin que ex- 
prese las circunstancias de ellas para el asiento en el libro 
de su entrada; firmúndolo por sí con expresion del bar- 
rio de donde se remiten.— Cap. 18. Descubrirá y se en- 
terará de las personas sueltas que haya en la Córte en- 
fermas, sin disposicion de curarse en sus casas de lo que 
llaman mal de San Lázaro, fuego de San Anton, tiña y 
otros accidentes contagiosos, y los harán recoger en los 
hospitales, sia permitirles andar por las calles, ni pedir 
limosna. — Cap. 20. No consentirán agrogadizos en las 
casas y caballerizas de señores ni otra persona alguna 
á título de recogerse al abrigo de criados conocidos; y 
si respondiese alguno que se abriga allí con tolerancia 
del dueño de la casa, lo averiguará el citado ALCALDE, 
advirtiendo al dueño que aquel agregadizo ha de matri- 
cularse como dependiente de su casa y responder de sus 
excesos si los cometiere permaneciendo en ella. — Capi- 
tulo 21. Se excusarán procesos en todo lo que no sea 
grave; y cada ALCALDE DE BARRIO llevará un libro de fe- 
chos en que escribirá los casos como pasaren, y la pro- 
videncia que tomó; dando cuenta despues al ALCALDE del 
cuartel, ó con aprobacion de este en los que admitiesen 
dilacion.— Cap. 22. Tales libros de fechos harán fé, y así 
cualquier falsedad que en ellos se notare será castigada 
severamente, — Cap. 24. No podrá mezclarse en los asun- 
tos caseros, pues no dando los vecinos escándalos, que - 
. da reservado el exámen de šus circunstancias á los AL= 
caLDes de Córte del cuartel, pudiendo acudir cualesquie- 
ra vecino en queja de la conducta de los ALCALDES DE 
BARRIO al del cuartel, y al Presidente del Consejo siem- 


pre que por aquel no se les administre justicia, — Cap. 25. 
Lo referido deberán observarlo los ALCALDES DE BARRIO, 
procediendo con uniformidad en todo el ámbito de Ma- 
drid; llevando por norte de sus operaciones la seguridad 
y confianza del vecino contra toda especie de agravios. 

1778, Setiembre 6: (Nota n. 6 á la ley anterior.) Que 
los caseros ó Administradores de las casas, luego que estas 
se desocupen, ó las alquilen de nuevo, dirijan al ALCAL- 
DE DE BARRIO una papeleta firmada, en el término de 24 
horas de desalquilarse el cuarto, ú ocuparse de nuevo, 
con expresion del inquilino, su ocupacion, mujer, hijos, 
parientos, huéspedes y criados, y la edad, estado, ocu- 
pacion de los hijos, parientes y huéspedes. Que el aL- 
CALDE DE BARRIO cuide de que se asiente en el libro de 
matrícula en el sitio señalado; para lo cual se escribirán 
estos libros 4 melia márgen y con blancos en los inter- 
medios de las partidas. 

1792, Marzo 27: (Nota n. 8 á la misma ley.) Se pre- 
viene de nuevo á los ALCALDES DE BARRIO, que hagan lo que 
les está prevenido para saber las personas que entran y 
salen en la Córte; mantener en ella la paz y buen órden; 
dando aviso de cualquiera novedad á los ALCALDES de 
cuartel, y al Gobernador del Consejo si fuere de gra- 
vedad. 

1809, Febrero 18: (JN., 1. 1.9, pág. 135.) D.—Ar- 
tículo 8.0 Los ALCALDES DE Bangio dependerán del Comi- 
sario de policía del cuartel á que cada uno pertenezca, 
en todos los negocios concernientes á la policía de segu- 
ridad. 

1824, Febrero 20: Regl. para la policía especial de la 
Córte,—Cap. 7.9, art. 57. Los ALCALDES DE BARRIO. $0n 
auxiliares natos de la policía. Toca á ellos proceder con- . 
tra los infractores de las leyes, bandos y Reglamentos de 
policía, dando cuenta inmediatamente á los Comisarios 
de cuartel de las infracciones cuyo conocimiento sea pri- 
vativo de las autoridades de este ramo, y auxiliándolos 
en caso necesario por todos los medios que estén á su al- 
cance.—Art, 58. Los ALCALDES de las afueras prestarán 
asimismo al Celador de ellas los auxilios que haya me- 
nester para el desempeño de su cargo, cuando él los re- 
clame.— Art. 59, Quedan relevados los ALCALDES DE BAR- 
nio de las obligaciones que les imponian las anteriores 


leyes, bandos y Reglamentos de policía en órden á la for- 


macion dy matrículas, expedicion de papeletas de alqui- 
lo y desalquilo de casas , informes para la expedicion de 
cartas de seguridad y pasaportes, y demás funciones que 
ahora se señalan á los Celadores de barrio. — Art. 60. Es- 
tas disposiciones no alteran la naturaleza de las obliga- 


ciones que las leyes imponen á los ALCALDES DE BARRIO 


con respecto á los objetos que entran en las atribucio- 
nes de los aLcaLpes de Casa y Córte y del Corregidor y 
sus Tenientes, y en las del Ayuntamiento, Junta de Sa- 
nidad ú otras cualesquiera autoridades. - 
= Regl, para la policía de las prov.—Cap. 7.*, art. 50. 
Los ALCALDES DE Bannio harán en los distritos de las 
Subdelegaciones las funciones de Celadores.de barrio. 
1544, Enero 30: (CD.,t. 32, pág. 160.) RO. para lle- 
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var á efecto el D. orgánico del ramo de Proteccion y Seguridad 
pública.—Art. 16. Los Celadores desempeñarán en sus 
respectivos barrios las atribuciones que han tenido hasta 
ahora los ALCALDES de los mismos. 


SECCION D, Autoridad delegada del Alcalde de Barrio. 


1811, Octubre 19: (JN., t. 3.0, pág. 199.) Regl. para 
la Guardia Cívica de Madrid. — Art. 14. El Corregidor dis- 
pondrá que los ALCALDES DE BARRIO verifiquen la exaccion 
de las multas en que incurran las Guardias Cívicas á los 
tres dias de notificadas. 

Considerado además el ALCALDE DE BARRIO como subal- 
terno de los ALCALDES, es indudable que debia ejecutar 
cuanto estos le previniesen por mandato ó 'por delegacion. 


RÉGDIEN VIGENTE. 


Con el Decreto orgánico del ramo de Proteccion y Se- 
guridad pública y su Regl., publicados como queda dicho 
en1814, se suprimieron log ALCALDES DE BARRIO, y sus atri- 
buciones en el ramo pasaron á los respectivos Celadores, 
ALCALDE DE BARRIO EN ULTRAMAR: La institucion 
de los ALCALDES DE BARRIO, como tal, es mas antigua EN 
ULTRAMAR que en la Península, pues ya en 1763 el Conde 
de Ricla, Gubernador de la Isla de Cuba, formó unas 
Ordzas. al efecto, que produgeron el establecimiento en la 
Habana, en 1769, de los Comisarios de que ya se habia he- 
cho mencion en aquellas como extensivas á toda la Isla, 

Dividióse á este fin la ciudad en dos cuarteles genera- 
les al cuidado de los atcaLpes ordinarios, y cada cuartel 
en cuatro barrios al cargo cada uno de ellos de un Comi- 
sario Ó ALCALDE, 

En Méjico se crearon en 1782, distribuyéndose la ca- 
pital en ocho cuarteles á cargo de los aLcaLDes del Cri- 
men, el Corregidor y los dos ALCALDES ordinarios, y cada 
cuartel en cuatro menores á cargo de ALCALDES DE BARRIO, 
que debian servir dos años, considerándose sus cargos 
como honorificos y de oficio, y siendo de nombramiento 
del Virey; disposicion que fué modificada en 3 de Di- 
ciembre de 1789, estableciendo que dos electores por 
cada barrio, á propuesta de los Curas párrocos, se reunie- 
sen ante el Juez del cuartel para presentar tres por bar- 
rio, cuya propuesta se habia de elevar con informe al 
Virey. 

En la Habana la elección se hace todos los años por 
el Ayuntamiento. Esta institucion fué considerada como 
una magistratura pedánea, y con tal aplauso recibida, 
que, ponderando sus ventajas el Regente de la Audiencia, 
D. Vicente de Herrera, á cuya excitacion se creó en Mé- 
jico, decia; que su planta debía estimarse por la época mas 
dichosa de la ciudad de Méjico, que logrando así seguridad, 
órden y demás efectos de una buena policía, podría compe- 
tir con Madrid, París y las mejores Córtes del mundo. Las 
atribuciones de estos funcionarios eran análogas á las de 


los de la Península, extendiéndose su accion á todes los 
ramos de policía, 
TOMO 1V, 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


ALCALDE DE BARRIO EN ULTRAMAR. 
A 


KAMO RAMO 
A - B 
Condiciones del cargo. Atribuciones del cargo, 

a, 
8RCCION SROCION 

A B 
Origen. Condicion ndmi- 

nistrativa, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


mamo A. Condiciones del cargo de Alcalde de Barrio en 
Uliramar.—sEccioN A, Origen, 


1782, Noviembre 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.9, pág. 203.) Providencia del Virey de 
Méjico. —Los ALCALDES DE BARRIO que se crean en esta ciu- 
dad son de nombramiento del Virey. 

1789, Diciembre 3: (1d.) Dos electores por cada bar- 
rio, á propuesta de los respectivos Curas, se reunirán ante 
el Juez del cuartel para presentar tres sugetos por barrio, 
cuya propuesta se elevará con informe al Virey por el 
ALCALDE del cuartel en Diciembre del segundo año. 


seccIon B. Condicion administrativa del Alcalde de Barrio 
en Ultramar. 


1782, Noviembre 21: (Zauora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.2, pág. 203.) Providencia del Virey 
de Méjico. —Se divide la capital en ocho cuarteles, á cat- 
go de los cinco ALCALDES del Crímen, el Corregidor y los 
dos ALCALDES ordinarios, y cada cuartel en cuatro menores, 
confiados Á los ALCALDES DE pARRIO, Han de servir dos años 
su destino, y se consideran cargos honoríficos y de oficio. 


BANO B. Atribuciones del cargo de Alcalde de Barrio en 
Ultramar. 


1709, Noviembre 19: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.2, pág. 203.) RC. y Ordzas. de Comi- 
sarios de barrio de la Habana.— Art. 1.2 Cada vecino es- 
tará obligado, pena de 100 ducados, á dar parte por es- 
crito al Comisario de barrio de cualquier forastero que alo- 
jase en su casa, expresando el nombre y apellido del 
sugeto, su obligacion, de dónde viene y á dónde vá; y 
además el forastero se presentorá al Comisario, y si no 
lo hiciere dentro del primero, ó á lo mas, del segundo dia, 
le llamará á su casa, y le advertirá de su falta, Si tuviese 
alguna duda ó sospecha de lo que le diga el forastero , ave- 
riguará por lod medios que crea convenientes la verdad, y 
dará parte al Gobernador si el forastero faltó á ella.— 
Art. 2." Tendrá un libro donde consten todos los vecinos 
estables de cada casa de la calle.— Art. 3.2 El Comisario 
de cada calle indagará si hay vagos y mal entretenidos, y 

y 177 
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bien comprobado el resultado de ellas, los incluirá en la 
relacion reservada que debe dar el primer dia de cada mes 
al Gobernador, comprensiva de todo lo que pide remedio 
ó es conveniente para su noticia. —Ar!, 4,0 Tendrá enten- 
dido el Comisario que ningun forastero puede avecindar- 
se en la Habana, ni emplearse en cosa alguna, sin per- 
miso por escrito del Gobernador Capitan General, lo que 
noticiará á los forasteros que se le presenten, y á cada 
vecino de su barrio; bajo pena de 100 pesos al vecino que 
ocupase al forastero sin este requisito, y prision á arbitrio 
prudencial del Gobernador, é iguales penas al forastero, 
entendiéndose la pecuniaria si tuviese bienes. — Art. 5, 
El 10 de Enero de cada año dará el Comisario al Gober- 
nador una relacion exacta de la gente que vivia en su bar- 
rio el último dia del año anterior, con distincion de eda- 
des, colores y estado civil, y del número de nacidos y 
muertos en el año,—A<rt, 6.7 Para facilitar al Comisario el 
desempeño de sus funciones, se rotularán y numerarán 
las calles con toda claridad.— Art. 7.2 El Comisario salien- 
te pasará al entrante el padron de los vecinos de su calle, 
y copia del estado general, que pasó al Gobernador, dán- 
dole noticia reservada de cuanto considere útil al mejor 
desempeño de su cargo.— Art. 80 Impedirá que en su 
barrio se ejecute nada de hecho ni de palabra contra el 
servicio del Rey, del Gobierno ni del bien público, cui- 
dando al efecto de mantener el buen órden y disciplina en 
todo, de suerte que loz vagabundos sean reongidos ó echa- 
dos del lugar, los pobres protegidos y los hombres de bien 
vivan con seguridad, Para ello inquirirá todos los abusos, 
malversaciones y delitos que se cometan en público, es- 
tando autorizado para aprehender los culpables, informar 
¿instruir sumaria para corregirlos 6 castigarlos.— Art, 9.0 
Cuando un reo sea aprehendido in fraganti delicto será con- 
“ducido ants un Comisario de barrio para interrogarle, so 
pena de 10 ducados á los que hagan la captura si faltan 
á tal formalidad; á cuyo fín habrá en cada barrio un Es- 
eribano que sirva al Comisario en todos estos encargos.— 
Art, 10, Cuidará de impelir el uso de armas ofensivas, y 
que sean trasportadas á los extranjeros, inspeccionando 
y vigilando la conducta de los forasteros, y formando lis- 
tas de ellos que pasará al Gobernador con la brevedad 
posible. — Art. 11. Ilará observar la disciplina y el órden 
establecidos por las Constituciones y Reglamentos, y si 
no las hubiere, instará para que se establezcan. — Art. 12, 
Visitará las plazas y puestos de mercados, y advirtiendo 
escasez en las subsistencias, lo avisará al Gobernador y 
å la ciudal, y lo mismo ejecutará y aun tendrá facultad 
por sí para castigar á los vendedores y revendedores que 
cometan algun fraude en cuanto vendan, sea en la calidad, 
precio, peso 6 medida.— Art, 13. Obligará á los veci- 
nos á mantener el frente de sus casas, y la calle sin ho- 
yos, Cinstará al Gobernador y ciudad á que dicten pro- 
videncias para que los caminos y salidas de la ciudad al 
campo estén como las calles, limpias y sin hoyos.—AÁr- 
tículo 14, Vigilará que los domingos y fiestas sean guar- 
dados, particularmente por la multitud de negros y es- 
clavos, prohibiendo dentro de la ciudad el abuso de tra- 
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bajar en domingo en beneficio propio, y así hará cesar to- 
do comercio y obras públicas serviles, y que las tabernas 
y juegos públicos no sean frecuentados á la hora de misa 
mayor y oficios divinos.— Art. 15. Avisará al superior de 
la Iglesia donde advirtiere alguna irreverencia, profana- 
cion ó escándalo, para que lo remedie, `y si fuere cosa 
grave, hecha con malicia, arrestará al culpado al salir 
y lo conducirá á presencia del Obispo ó Tribunal de la 
Inquisicion si lo pidiese el caso; pero en esto nunca se 
le encarecerá lo bastante el discernimiento. — Art. 16. 
Cuidará de que en Cuaresma y vigilias no se venda car- 
ne sino para la tropa y enfermos. —Árt, 17. Asimismo 
de que las calles por donde han de pasar procesiones ge- 
nerales estén adornadas con la decencia posible, y que 
durante ellas no suceda ningun desórden; haciendo ob- 
servar los edictos y mandatos del Obispo y de la Inqui- 
sicion, como no se opongan á las regalias de la Corona, 
— Art. 18. Vigilará que no haya en sus barrios juegos 
¡£citos, casas ó centros de desórden y prostitucion, reci- 
birá las quejas, avisos ó denuncias, hará y deducirá 
procesos verbales, y en algun caso tendrá facultad para 
mandar prender, é instruir sumaria, pero dando inme- 
diatamente cuenta de todo á la superioridad.— Art. 19. 
Para procurar la abundancia en lo tocante á viveres, vi- 
gilará que no se hagan almacenes excesivos y que se 
lleven inmediatamente aquellos á los mercados; impedirá 
los regatones, las compañías ilícitas de compradores, los 
monopolios, el acopio de provisiones en mucha cantidad 
para revendorlas despues al por menor, y por último, 
que no haya aumento de precios de la mañana á la tar- 
de.— Art, 20. Para kacer observar la buena fé que debe 
resaltar en el comercio, será de la atribucion del Comi- 
sario hacer castigar á los que vendan víveres corrompi- 
dos, falsificados, ó que no sean de buena calidad, y á 
los que se sirvan de medidas, monedas ó pesos falsos. 
Para todo esto frecuentará mucho los mercados y tomará 
todas las noticias convenientes.—Art. 21, Vigilará sobre 
la salubridad pública, bien precaviendo, bien solicitando 
los remedios usuales, cuando el mal haya aparecido.— 
Art. 22. Cuidará de que las casas de su barrio estén lim- 
pias, que las aguas de las lluvias no se queden estanca- 
das, que no se corrompan las aguas, y que los vecinos 
tengan letrinas, y no permitirá que como á doscientos 
pasos de la ciudad se maten carnes, echen basuras, ni 
animales muertos, imponiendo las penas segun su pru- 
dente arbitrio. — Art. 23. Impedirá á los carniceros ven- 
der las carnes el mismo dia que matan los animales, 
despachar carne muerta de enfermedad ó mal desangra- 
da, y falsificar el pan ó el vino; prohibirá la venta de 
frutas que no estén en sazon, ó de cualquier otro medi- 
camento que el Tribunal del Proto-medicato estime da- 
ñoso, y vigilará si este permite, que gente idiota profese 
la medicina, cirugía y botánica, ó que se distribuyan 
medicinas de mala calidad.— Art. 24. Usará de precau- 
ciones importantes contra las enfermedades contagiosas, 
y en la de lepra ó mal lazarino, vigilará si hay alguna 
persona en su barrio á quien haya atacado, para sacarla 
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fuera de la ciudad, siendo rica, ó conducirla, siendo po- 
bre, al hospital de S. Lázaro, donde sc guardará la cau- 
tela ordinaria y los cuidados hijos de la piedad cristia- 
na.—Art, 25. Procurará averignar los que ponen pas- 
quines difamatorios, y castigará las injurias verbales. — 
Art. 26. Impedirá 4 los carreteros, caleseros ó gentes á 
caballo, el correr por las calles, disponiendo que los pri- 
meros vayan conduciendo sus carretas á pié, y que no 
lleven al abrevador de las bestias, mas que dos á la rea. 
— Art. 27. Si hubiese hoyos en las calles, los hará cubrar; 
si algun edificio estuviese ruinoso, mandará al propieta- 
rio asegurarle, y de no verificarlo, dará cuenta al Gober- 
nador para que lo mande hacer á su costa; y cuando se 
reteje ó fabrique una casa, hará poner unos palos que 
impidan el tránsito por el trozo necesario de aqnella ca- 
le. —Art. 28. Recogerá loz vagabundos de uno y otro 
sexo que se hallen ociosos por las calles, tabernas ú otros 
lugares semejantes, para emplearlos en las obras públi- 
cas, ó desterrarlos de la ciudad, y no permitirá tampoco 
pobres que pidan limosna por las calles, casas é Iglesias. 
— Art. 29. Impedirá el uso de armas prohibidas, y hará 
que los plateros, herreros, sastres y revendedores de ropa 
usada tengan un libro, donde asienten lo que compren 
de obras usadas y de materiales, excepto los de la mar, 
haciéndoles saber no compren nada á gente no conocida 
y sospechosa. —Art. 80. No permitirá revenldedoras pú- 
blicas, ni en las calles juegos de engaño; y prevendrá á 
los dueños de las casas públicas, avisen inmediatamente 
que en sus casas ocurra algun desórden ó quimera. — 
Art. 31. Los cirujanos estarán obligados á dar avise al 
Comisario, de los heridos de mano violenta que hayan cu- 
rado, y el vecindario del conocimiento que pueda tener 
de los delitos ocultos, ó perpetrados á su vista, sin poder 
encarcelar á los vecinos examinados como testigos, ni 
permitir se les exija dinero bajo pretexto alguno; pero 
procederá con el mayor rigor si los vecinos no diesen 
parte.— Art, 32, Siempre que los vecinos sean requeridos 
para favorecer al Comisario en nombre del Rey, lo eje- 
cutarán, pena de ser castigados; y hasta podrán prender 
por sí á cualquier delincuente, dando cuenta de ello in- 
mediatamente al Comisario,—Art. 33. No permitirá este 
que las tiendas de los mercaderes, tabernas, ú otras ca- 
sas donde se venda, estén abiertas despues de las nueve de 
la noche, castigando á los contraventores.— Art. 34. En 
tiempo de guerra serán mayores las precauciones: así 
que vigilará el Comisario que no haya reunidas muchas 
personas en las casas particulares, ni en las calles; sabrá 
qué especie de gentes viven en las casas, Conventos y Co- 
legios, obligando ú sus encargados á dar cuenta de las 
personás que reciban, y cuidará del acopio de víveres, 
siendo los legítimos comisionados para distribuirlos con 
equidad y ecunomfa.— Art. 85. No debe ausentarse el 
Comisario de la ciudad ni veinte y cuatro horas, sin dejar 
otro vecino amigo suyo encargado de su comision, per- 
mitiéndole poner un sustituto con las mismas facultades 
y prerogativas que él.—Art. 36. No permitirá construir 
edificios de guano dentro de la ciudad, y las casas, si se 


puede, no tendrán un solo piso, sino dos, sin quitar á la 
calle la línea recta. — Art. 87. Cnidará de que el comer- 
cio y las artes liberales y mecánicas se establezcan en 
la mejor buena fé del trato y calidad de los géneros, 
investigando el número de gentes que se dedican á estas 


. industrias, lo que ejecutará no bien tengan estas noticias 


arregladas en una Junta que formarán los cuatro Comisa- 
rios, dando cuenta Á la ciudad, la que procederá á for- 
mur gremios en las tres clases.—AÁr!. 33. Para ello se 
dispondrá que si vienen góneros en grueso por mar ó por 
tierra, no los compre uno solo, sino que se distribuyan 
equitativamente entre todos por los dos mayordomos del 
gremio, á proporcion de los candales.— Art. 39. Lo mis- 
mo se ejecutará en el gremio de artes liberales, agregán- 
doseles los plateros, 

1782, Noviembre 21: ( Id.) Providencia del Virey de 
Méjico. —El cargo de los ALCALDES DE BAKRIO es en reali- 
dad el de padres políticos de la porcion del pueblo que se 
les encomienda, y sus ofi:ios deben corresponder á este 
meritorio carácter, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los Comisarios Ó ALCALDES DE Barrio en la Habana se 
eligen anualmente por el Ayuntamiento, y su cargo se re- 
puta como honorífico y obligatorio. Sus obligaciones se 
extienden 4 todos los ramos de policía de seguridad, ur- 
bana y de salubridad, del mismo modo casi que en la Pe- 
ninsula, Así, pues, forman los padrones" de vecinos y 
transeuntes, y para ello tienen el correspondiente libro; * 
persiguen los ociosos, vagos y mal entretenidos; dan al Go- 
bernador el 10 de Enero de cada año una relacion exacta 
y cironnstanciada de la gente que vivia en su barrio el 
año anterior; mantienen el órden público y la disciplina, 
con facultad de aprehender á los culpables, formar las su- 
marias, corregirlos y castigarlos; son los encargados de 
impedir el uso de las armas ofensivas; visitar las plazas 
y puestos de mercados, y cuidar de todo lo perteneciente 
á abastos públicos; sobre todo, vigilan la observancia de 
las fiestas, sin permitir á nadie trabajar en estos dias, 
ni ejercer el comercio; y asimismo, que en las Iglesias se 
guarde la compostura y órden, debidos al lugar; persiguen ` 
los juegos ilícitos, las casas de desórden y prostitucion; 
vigilan todo lo correspondiente á la salubridad pública 
poniendo en juego los medios de precaucion que sean del 
caso, y solicitando los remedios que se usan cuando se 
descubren los males; averiguan los autores de pasquines 
y castigan las injurias verbales; no deben permitir á los 
caleseros, carreteros y personas que van á caballo, correr 
por las poblaciones, ni que llevea al abrevadero de las 
bestias mas que dos á la vez; tienen ú su cargo todo lo 
perteneciente á policía urbana de seguridad, y por ello 
son los encargados de hacer que los vecinos tengan los 
frentes de sus casas sin hoyos, y que si hay alguna rui- 
nosa la asegure el propietario, dando parte al Gobernador 
en caso de contravencion; impiden el uso de las armas 
prohibidas; cuidan de quelos plateros , herreros, sastres 
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y revendedores de ropa usada tengan un libro donde 
asienten todo lo que compren de obras usadas y materia- 
los, excepto los de la mar; persiguen los juegos de engaño 
que andan por las calles; deben prevenir á los taberneros 
y demás dueños de establecimientos públicos, que les dén 
inmediatamente parte de cualquier desórden que en di- 
chas casas ocurran, cmo asimismo) Á los cirujanos, que 
les avisen de los heridos á mano violenta que curen; de- 
bea darles auxilio los vecinos siempre que se lo pidan en 
nombre del Rey; no permiten que estén abiertas las tien- 
das ni tabernas sino hasta las nueve de la noche; y por 
último, cuidan de que se proceda con buena fé en todo lo 
relativo á las artes liberales. 

ALCALDE DE CASA Y CORTE: Jueces togalos que fur- 
maban Sala bajo la presidencia de uno de ellos, nombrado 
Gobernador, y enya jurisdiccion privilegiada se extendia 
á Madrid y su rastro en los asuntos del crimen. 

Cada acarne ejercia jurisdiccion ordinaria civil y cri- 

. minal en uno de los cuarteles de la capital. (Y. ALCALDE 
DEL CRÍMEN.) 

ALCALDE DE CASA DEL REY: En lo antiguo el de casa 
Y cónTE, (V.) 

ALCALDE DEL CONSEJO DE NAVARRA — (V. CONSEJO 
DE NAVARRA.) 

ALCALDE-CORREGIDOR: Fancionario público de nom- 
bramisuto Rev: partenece á la administracion civil mu- 
nicipal, y ejerce todas las funciones de ALCALDE constitu- 
cional en lo administrativo y económico, pero no en el 
órden judigial. 

Fueron creados en 1815. 

La existencia de los ALCALDES-CORREGIDORES es MUY re- 
ciente; pues solo data de 1845, en que se sancionó su ins- 
titucion. No se establesieron reglas fijas sobre el número 
y calilal de estos funcionarios, sino que el Gobierno se 
reservó la facultad de nombrarlos cómo y cuándo quisie- 
ra, siendo su duracion ilimitada, segun quelas necesidades 
ô la conveniencia lo exigiesen, éjocluyéadose su sueldo en 
el presupuesto municipal. A pesar de la autorizacion con- 
cedida al Gobierno, no se plantearon los ALCALDES- CORRE- 
GIDORES hasta 29 de Setiembre de 1847 en que se dió nue- 
va organizacion á la Gobernacion civil del Reino, y se 
crearon los Sublelegados civiles de distrito , que habian de 
ser ALCALDES-CORREGIDORES de los pueblos de su residencia. 
Se les concedieron las mismas atribuciones que tienen 
señaladas los ALCALDES por la ley de Ayuntamientos, y de- 
bian en tal concepto entenderse con los Gobernadores ci- 
viles de provincia. 

Mandada suspander la reforma administrativa de que 
queda hecho mérito, por RD. de 5 de Octubre del mis- 
mo año, cesaron por ello sus efectos, y por consiguiente 
no se generalizó el establecimiento de los ALCALDES-CORRE- 
GIDORES, hasta que por RD, de 1.” de Diciembre del mis- 
mo año se crearon los Jefes de distrito, quienes ú imitacion 
de los Subdelegados civiles habian de ser ALCALDES-CORRE- 
arnonzs en los pueblos de su residencia, con las facultades 
y consideraciones antes marcadas. Fuéronse acrecentan- 
do unas veces los nombramientos de estos funcionarios, 


otras disminuyéndose su núm ro, hasta que por RD. de 4 ý 
de Mayo de 1853 se suprimieron las ALCALDÍAS-CORBEGI- 
MIENTOS, excepto las de Madrid y Barcelona; debiendo ser 
nombrados en lo sucesivo los ALCALDES-CORREGIDONES de 
acuerdo con el Consejo de Ministros. ( V. ALCALDE MUNICI- 
PAL. —JEFES CIVILES DE DISTRITO. —SUBDELEGADOS CIVILES.) 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


ALCALDE- CORREGIDOR, 


== a + 


HAMO RAMO 
A B 
Condiciones del cargo. Atribuciones del carg » 
rnm 
SEOCION SEOCION 
A B 
Origen. Condicion del 
nombrado. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


naso A. Condiciones del cargo de Alcalde- Corregidor. — 
SECCION A. Origen. 


1845, Enero 8: (CD., t. 34, pág. 8.) Ley de organiza- 
cion y atribuciones de los Ayuntamientos. —Tít. 2.1, art. 10. 
El Roy podrá nombrar libremente un ALCALDE-COREGIDOR, 
en lugar del ordinario, en las poblaciones donde lo concep- 
túe conveniente, siendo su duracion ilimitada, é inclu- 
yéndose su sueldo en el presupuesto municipal, 

1847, Setiembre 29: (T, 42, pág. 173.) RD. organi- 
zando la gobernación civil del Rno.— Cap. 4.9, art. 39. Los 
Subdelegados civiles son ALCALDES-CORREGIDORES de los pue- 
blos donde fijan su residencia por esta disposicion. 

1847, Octubre 5: (Pág. 215.) RD. suspendiendo la re- 
forma administrativa comprendida en el anterior. 

1847, Diciembre 1.%: (Pág. 381.) RD.— Art. 2° Los 
Jefes de distrito serán ALCALDES-CORREGIDORES en los- pue- 
blos de su residencia. 

1858, Mayo 4: (Gac, n. 126.) RD.— Art. 1.? Se supri- 
men las ALCALDÍAS-CORREGIMIENTOS del Reino, á excepcion 
delas de Madrid y Barcelona, — Art. 2. Cuando en algu- 
nos pueblos, por circunstancias especiales de su adminis- 
tracion, se consideren indispensables estos fancionarios, 
se restablecerán de acuerdo con el Consejo de Ministros. 

1853, Mayo 23: (N. 154.) RO.— Los ALCALDES-COR- 
nEGtDORES que hubiesen quedado cesantes por la supresion 
de estos funcionarios, y que antes de su nombramiento 
fuesen Concejales, no pueden volver á serlo á no mediar 
nueva eleccion. 


seccion B. Condicion del Alcalde- Corregidor nombrado. 


1848, Marzo 23: (CD., t. 43, pág. 321.) RO.— Art. 1.2 
A los empleados en activo servicio que sean nombrados 
ALC ''»ES-CORREGIDORES, se les considere como en comi- 
sion. ¡ul servicio, y se les abone el tiempo que ejerzan es- 


709 


ALCALDE DEL CRIMEN 


te cargo como si lo empleasen en el desempeño de su an- 
terior destino.— Art, 2. El sueldo de ALCALDE-CORREGIDOR, 
costeado por los fondos municipales, no ha de servir de 
regulador para las cesantías y jubilaciones, sino del em- 
pleo que antes de obtener este nombramiento desempeña- 
se el interesado. 

Tienen además los ALCALDES-COBREGIDORES las mismas 
prerogativas en gerarquía y consideraciones que los Alcal- 
des constitucionales. 

1832, Abril 14: (T. 55, pág. 621.) RD.— Art. 1.0El aL- 
CALDE-CORREGIDOR de Madrid se entenderá en lo sucesivo 
directamente con el Ministerio de la Gobernacion, sin 
perjuicio de que éste oiga al Gobernador de la provincia 
en los casos que lo crea conveniente, en todo lo relativo 
á la policía urbana, y demás asuntos que correspondan ú 
la administracion municipal,—Art. 3,9 El ALCALDE-COR- 
recon de Madrid comunicará al Ministro de la Gober- 
nacion para la aprobacion superior los acuerdos que el 
Ayuntamiento adopte: 1. Sobre la formacion de las Or- 
denanzas municipales y Regl. de policía urbana y rural: 
2.0 Sobre las obras de utilidad pública que se costeen de 
los' fondos municipales: 3, Sobre las mejoras materiales 
de que sea susceptible la poblacion: 4. Sobre formacion 
y alineacion de las calles, pasadizos y plazas: 5. Sobre 
los arrendamientos de fincas, arbitrios y otros bienes del 
Comun: 6. Sobre la supresion, reforma, sustitucion y 
creacion de arbitrios, recargos ó derechos municipales y 
modo de recaudarlos: 7,0 Sobre la enagenacion de bienes 
muebles é inmuebles y sus adquisiciones, redencion de 
censos, préstamos y transacciones de cualquier especie 
que tuviere que hacer el Comun: 8.9 Sobre conceder socor- 
103 ó pensiones individuales á los empleados del munici- 
pio en recompensa de sus buenos servicios , igualmente 
que á sus viudas y huérfanos.—Art. 4,0 Tambien remi- 
tirá al Ministerio de la Gobernacion para la aprobacion 
superior: 1.2 El presupuesto municipal discutido y vota- 
do por el Ayuntamiento: 2.% Las adiciones que haya ne- 
cesidad de hacer al mismo durante el año: 3. El presu- 
puesto adicional que debe formarse anualmente en todo el 
mes de Enero para enlazar los, resultados de la contabi- 
lidad del año precedente con la del sucesivo: 4.1 Los pro- 
yectos de obras nuevas ó reparos de consideracion en las 
antiguas, y los planos que en su caso fuere necesario 
acompañar á dichos proyectos: 5, Los pliegos de condi- 
ciones, con arreglo á los cuales haya de subastarse cual- 
quiera clase de obras y servicios municipales, y los expe- 
dientes originales de las subastas de unas y otros: 6.9 Las 
cuentas de administracion del mismo ALCALDE-CORREGIDOR, 
y las de caudales del Depositario del Ayuntamiento, en la 
forma y época establecidas.— Art. 5.0 En los demás asun- 
tos que no se mencionan, se entenderá el ALCALDE-CORRE- 
amor con el Gobernador de la provincia, y permanecerá 
bajo su inmediata dependencia. 


ramo B, Atribuciones del cargo de Alcalde - Corregidor, 


1847, Setiembre 30: (CD., t. 42, pág. 182.) Regl. para 
llevar á efecto el RD, orgánico de la gobernacion civil del 


TOMO Íy, 


Rno.— Cap. 8.°, art. 30. Los Subelegados civiles, como AL- 
CALDES-CORREGIDORES de los pueblos, cabeza de su distri- 
to, tendrán las atribuciones que á los ALCALDES señala la 
ley de Ayuntamientos, y se entenderán con el Goberna- 
dor tivil de la provincia en el concepto de tales ALCALDES- 
CORREGIDORES. 

1847, Diciembre 1.%: (Pág. 381.) RD. creando los Je- 
fes de distrito.— Art. 2.7 Tendrán estos, como ALCALDES - 
CORREGIDORES que son en los pueblos de su residencia, las 
atribuciones que la ley de Ayuntamientos señala á aque- 
llos funcionarios. 

1818, Marzo 19: (Cód. P., reformado en 1850.) Ley pro- 
visional para su aplicacion. — Regla 5.* Los ALCALDES-COR= 
REGIDORES, como autoridades puramente gubernativas y 
políticas, no tienen jurisdiccion para conocer de las faltas 
ni de los juicios de paz. 

1848, Julio 10: (C.D., t. 44, pág. 216.) RO.—Los AL- 
CALDES-CONREGIDORES sustituyen á los Jueces de primera 
instancia de los puntos de su residencia en casos de au- 
sencia ó enfermedad, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


No existen ALCALDES-CORREGIDORES sino en Madrid y 
Barcelona, en virtud del RD. de 4 de Mayo de 1853. El 
Gobierno, sin embargo, puede nombrar estos funcionarios 
en los pueblos en que, por circunstancias indispensables 
de su administracion, se consideren necesarios; pero este 
nombramiento ha de hacerse precisamente con acuerdo 
del Consejo de Ministros. Gozan los existentes, y que pue- 
dan existir, de todas las exenciones y prerogativas inhe- 
rentes al cargo de Alcaldes constitucionales, y dependen 
de los Gobernadores de provincia, excepto el de Madrid 
que, por una disposicion especial, tiene su dependencia 
inmediata del Ministro de la Gobernacion en los casos 
prevenidos en el RD. de 14 de Abril de 1852. (Y. sec- 
cioN B.) Si algun empleado es nombrado ALCALDE-CORGE= 
GIDOR, se le considera como en comision del servicio, y se 
le abona el tiempo como si hubiese estado en su destino. 
Pero en cambio de esto, el sueldo que percibe no puede 
servir de regulador para las cesantías y jubilaciones. 

Lasatribuciones que ejercen los ALCALDES-CORREGIDORES, 
son las mismas de que gozan los ALCALDES, excepto en lo 
judicial; pues, segun la Ley provisional para la aplicacion 
de las disposiciones del Cód. P., no tienen jurisdiccion para 
conocer de las faltas ni de los juicios de paz. Por último, 
segun la RO, de 28 de Mayo de 1853 los ALCALDES-CORRE- 
GIDORES que eran Concejales y quedaron cesantes por la 
supresion de estos funcionarios, no pueden volver á de- 
sempeñar cl cargo de individuos de Ayuntamiento, sin que 
nuevamente sean elegidos para ello. 


ALCALDE DE CORTE.—(V. ALCALDE DE CASA Y CÓLTE,) 
ALCALDE-S DEL CRIMEN: Jueces togados de las Chanci- 


llerías y Audiencias, que reunidos formaban Sala para co- 
nocer exclusivamente de las causas criminales; y cada 
uno de por sí tenia y ejercia jurisdiccion ordinaria en 
cierto territorio ó sea en sus respectivos cuarteles ó de- 


marcaciones. 
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Sin embargo de que ya en el artículo ADMINISTRACION 
DE JUSTICIA, tanto en su introduccion como en el cuerpo 
de las disposiciones legales, se haya hablado de los ALCAL= 
DES DE CASA Y CÓRTE y de los DEL crimen de las Chanci- 
llerías y Audiencias, hicímoslo solo en aquella párte que 
nos pareció precisa para trazar la marcha de las institu- 
ciones judiciales y los varios sistemas con que se admi- 
nistró la justicia; sin que esto nos excuse de tratar aquí 
de los enunciados Jueces, con toda la extension que á ar- 
tículo de tanta importancia corresponde. No obstante, en 
obsequio á la brevedad cmitiremos algunas disposiciones 
ya expuestas en aquel, aunque de paso hagamos en lugar 
oportuno referencia de ellas. Expondremos, pues, el orí- 
gen de la Sala de ALCALDES DE CÓRTE, Áá que mas tarde 
siguieron las de las dos Chancillerías de Valladolid y Gra- 
nada, y últimamente las de las demás Audiencias á me- 
dida que se fueron creando, sin confundir á los primeros 
con los ALCALDES Jueces ordinarios, cuya existencia se 
echa de ver en todos tiempos desde la Monarquía goda. 

Ya queda indicado en el precitado articulo, t. 3.%, pá- 
gina 5, col. 1.5, que despues de la invasion sarracena, y 
á medida que se iba obrando la gran empresa de la re- 
conquista, ibase tambien perfeccionando la administra- 
cion de justicia, y se principió á iniciar la gerarquía ju- 
dicial, que fué cuando se crearon los Jueces de Palacio, 
que pudiera decirse que fueron en la esencia, y aun en 
la forma, los primeros ALCALDES DE córtE, si bien diferian 
en el nombre. 

En el reinado de D. Alonso el X fué en el que por pri- 
mera vez apareció el nombre de los que nos ocupan, é 
indudablemente él faé quien, al organizar la gerarquía ju- 
diciai, llamó así á esos Jueces de Palacio que de tan an- 
tizuo venian funcionando, y que ya á la sazon llevaban 
la denominacion de ALCALDES. Pruébanlo así los Ordena- 
mientos de Córtes de que nos vamos á ocupar, y el proe- 
mio del tét. 2.0, lib, 4,2 del Espéculo, código publicado 
por el citado Rey, qué es donde se consigna ya terminan- 
temente la voz ALCALDES DE CÓRTE, explicando ser los que 
nombraba el Rey, con jurisdiccion propia y especial pare 
administrar justicia en la Córte y su rastro. 

El primero de los Ordenamientos que hemos indicado, 
es el de las Córtes de Valladolid, celebradas en 1258, en 
que se lee lo siguiente: "Manda el Rey que todos los que- 
“rellosos que Á su casa vinieren, que vayan á los ALCA- 
“LLES, é si el pleyto es que ellos entienden que lo pueden 
“librar, que gelo libren luego; ¿si el pleyto fuere para 
“el Rey, que gelo muestren.” 

Sigue el de las celebradas en Zamora por el mismo Rey 
D. Alonso en 1274, exclusivamente para mejorar la ad- 
ministracion de justicia, en las que se proveyó lo conve- 
niente respecto de cada uno de los que en ella funciona- 
ban; y en cuanto á los ALCALDES, $e expresa en estos 
términos: “A lo de los aLcaLbes acuerda el Rey, que sean 
“nueve de Castiella, et seis de Estremadura, é ocho del 
“Reyno de Leon, en esta guisa; que los tres de Castiella 
“anden siempre en casa del Rey, é que se partan por los 
“tercios del anno, é que ayan sus Escribanos que los aiu- 


“den á librar sus pleytos de guisa que sean y Á la misa 
U mattinal, é esten y en verano fasta que sea dicha la misa 
mayor de la tercia, é en invierno fasta medio dia, é que 
%non judguen en eglesia nia en cementerio; éen las villas 
“é en los logares do el Rey oviere Á facer morada que les 
“mande el Rey dar posada cierta do librar los pleytos, por- 
“que judgue cada nno por sí, é que los quatro ALCALDES 
“de Leon que an siempre «$ andar en casa del Rey, que 
“sea uno cavallero, é tal que sepa Dien el fuero del libro 
“éla costambre antigua, é todos estos ALCALDES que han 
“de judgar continuamientre, que sean legos, 

“En la mañana que libren los pleytos é non den cartas 
“ningunas é los Escribanos tomen remembranza de las 
“cartas que ovicren de facer, é faganlas despues de yan- 
“tar, é las que fueren fechas ese dia muestrenlas á los AL- 
“CALDES, porque metan y sus nombres ó sus sennales ansi 
“como lo deven facer. 

Y Otrosi tiene el Rey por bien de hacer tres omes bue- 
“nos, entendidos é sabidores de los fueros, que oyan las 
“alzadas de toda la tierra, é que hayan Escribanos sen- 
*nalados para facer esto, ansi come los ALCALDES. 

“E si por aventura oviere y alguna alzada en que non 
se puedan avenir, que llamen y á los otros ALCALDES de 
“que se non alzaron que vean quales dicen lo mejor, 

“Otrosi si por todo esto non lo pudieren librar que lo 
Y muestren al Rey; é esto tiene el Rey por bien que sea 
“en el Reyno de Leon, é en las Estremaduras é en Tole- 
“do, é en toda la Andalucía, ca en Castiella alzense de 
“los ALCALDES de las villas á los Adelantados de los alfo- 
“zes, é destos Adelantados á los arcanes del Rey, é de 
*los ALCALDES Á los Adelantados mayores de Castiella, é á 
“los que estan en su lugar, é destos Adelantados al Rey. 

“E los ALCALDES que tomen jura 4 los Avogados ante 
“que se comienzeh los pleytos como dicho es. 

“Tomen otrosi jura á los que se alzan que lo non facen 
“maliciosamientre para prolongar los pleytos, é que del 
“dia que las razones fueren encerradas antel ALCALDE, que 
“dé el juicio fasta tercero dia al mas tardar, 

“E esto mesmo decimos de la carta del alzada. 

“E desque el aLcALDE toviere un pleyto comenzado, non 
“meta otro enmedio fasta que aquel sea librado en aquel 
“dia todo, ó del quanto se pudiere librar, é entonce tome 
“el ctro. 

“E el dia que los ALCALDES non vinieren librar los pley- 
tos é las cartas segund dicho es, que pechen las cóstas á 
“las partes que fincaren de librar por ellos non mostran- 
“do escusa derecha por que non pudieron y venir; é esto 
* mismo decimos de los que ovieren de oir las alzadas. 

“Otrosi tiene el Rey por bien que los ALCALDES non con- 
“sientan á los Avogados nin á los que vinieren antellos á 
“pleytos que posen con ellos nin que les muestren sus 
“pleytos nin gelo oyan, sinon allí do los ovieren de librar, 
“é que non oyan la una parte sin la otra. 

“E eso mesmo decimos de los que han de oir las al- 
“zadas. 

*Otrosi acordamos que ningund ALCALDE non resciba 
“mas pleytos de los que en aquel dia se atrevieren Á li- 
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«brar, é si mas rescibieren que peche las costas é el dan- 
“no al querelloso de cada dia é mientras lo detoviere é 
“que non aluenguen los pleytos, mas que los acorten lo 
Umas ayna que pudieren, 

“E el pleyto que se comenzare ante un ALCALDE que lo 
“non oya otro ninguno nin dé carta sinon aquel ante 
“quien fue comenzado, seyendo en el logar, é si se oviere 
“ende á ir, dexe los autos al uno de los ALCALDES en que 
“logar dexa el pleyto, porque el otro que lo comenzare de 
“ay en adelante que lo lieve é non lo aya de comenzar 
“otro Juez. l 

«Otrosi los ALCALDES non so trabajen de judgar ningunt 
“ pleyto forero, é si antellos viniere, que le fagan allá tor- 
“nar con carta del Rey para aquellos que gelo ovieron á 
“delibrar que gelo libren, 6 non den sobrello otras cartas 
“al Rey demplazamiento. 

“Otrosi tiene el Rey por bien que los ALCALDES que 
Y oyan los pleytos mui bien  mansamientre, é non resciban 
“nin mal traian, nin respondan mal á los que antellos yi- 
“nieren á los pleytos, é si lo fizieren, que ayan pena, qual 
“el Rey toviere por bien segund fueren las palabras que 
“dixieren, á los omes contra quien las dixieren. 

“E eso mesmo decimos de los Escribanos. 

“Otrosi cuando ovieren los ALCALDES Á librar los pleytos 
“que sea asosegadamientre á librarlos, é non vayan á casa 
“del Rey si non si acaesciere alguna cosa que le ayan de 
Y preguntar, ó si el Rey enviare por ellos. 

“ Mas los Escribanes non tenemos por razon que se apar- 
“ten ende sinon embiare el Rey por ellos. E tiene el Rey 
“por bien que en aquellos logares do los ALCALDES libra- 
“ren los pleytos, que sean y seis monteros é dos porteros 
“para tirar la pesa de aquellos que non an de ver en los 
“pleytos, é para prender algunos omes si menester fuere. 

“E estos que sean de los porteros é de los monteros da 
“los condados de casa del Rey. 

“E si algunos truxeren peticiones que non sean de jus- 
“ticia, é que non ayan de librar los ALCALDES, que las den 
“4 los monjes de la cofradía de Santa María de Espanna é 
“ellos que las muestren al Rey, 

“E el dia del viernes é del sabado que non libren otra 
“cosa sinon de los presos que los ALCALDES lo partan en 
“guisa que cada uno libre los del fuero, sacado ende si 
“el Rey embiare por ellos que los libren antél. 

“E non den tormento nin pena á ningund ome en viernes. 

“Otrosi acordamos que ningunt ALGALDE tome présta- 
“mo nin otra cosa de ninguno é si lo tiene que lo dexe da- 
“quí adelante á aquellos de quien lo tiene. E los ALCALDES 
“non tomen ruego de dineros nin en pannos, nin en bes- 
“tias nin en otra cosa ninguna, nin pidan préstamo nin 
“otra cosa ninguna para si, nin para sus parientes, nin 
para otro ninguno, é si gela pidieren, 4 lo tomaren, si 
“fuere mueble peche lo doblado, é que pierda la mercet 
“del Rey é si fuere heredat que la tome el Rey 4 aquellos 
“que gela dieron é que la meta en realengo. 

“E esto mesmo decimos de todos los ALCALDES é de to- 
“dos los Jueces é Notarios, é de todos los boveros de la 
“tierra, 


“ Otrosi que los ALCALDES non tomen de los Avogados 
“nin de los querellosos ninguna cosa dada nin empres- 
“tada nin comprada , nin en otra manera ninguna. 

“E aquel que lo ficiere que lo torne doblado ú aquel que 
“lo tomare, é demas que peche al Rey cient maravedis por 
“cada vez que lo ficiere. 

“E el Rey que les dé sus quitaciones, é que les faga algo 
“como lo puedan servir, 

“Otrosi tiene el Rey por bien que en los logares del Rey - 
“no de Leon é de Gallicia do suele aver Jueces é ALCALDES 
Y cavalleros, que los aya y, mas que non sean malfecho- 
“res é que sepan judgar derechamientre.” 

Quizá hemos sido demasiado prolijos en el trasunto de 
este Ordenamiento, pero así lo hemos creido necesario, por 
ser como el núcleo de donde parte la institucion de los 
ALCALDES DE CÓRTE, ya formados en cuerpo y con destino 
exclusivo á librar los pleitos civiles y criminales cerca 
del Rey, como así bien para decidir las apelaciones inter- 
puestas de los ALCALDES ordinarios, ó sea los de las villas 
y lugares, y de los Adelantados de los Alfozes, segun en 
él se declara; y además porque puede considerarse como 
una Ordenanza completa para gobierno de los primeros, 
de cuya posicion y deberes dá una exacta idea. Sigámos- 
los, pues, á través de las vicisitudes á que se vió sujeta 
la Monarquía española en los tiempos que sucedieron, en 
atencion á que despues acompañaran siempre á la Córte, 
administrando justicia en los lugares donde el Rey estaba, 

Indudablemente hubieron de quitárseles algunas de 
las atribuciones que les habian sido concedidas, cuando 
en las Córtes celebradas en 1293 por D. Sancho IV en 
Valladolid, á la peticion 9.* se resolvió, que los ALCALDES del 
Reino de Leon juzgasen en la casa del Rey los pleitos ó 
las alzadas por el Libro Juego de Leon y no por otro nin- 
guno, ni los juzgasen ALCALDES de otros lugares; y ála 
11.*, que solo aquellos, y no los Escribanos, pudiesen li- 
brar cartas Reales sobre los pleitos, para que cada uno 
hubiese derecho segun su fuero. Pero en cambio los Ar- 
caLbes mismos hubieron de exceder los límites de la jus- 
ticia unas veces y descuidar su administracion otras ma- 
chas, lo cual motivó que en 1307 se pidiera aute tolas 
cosas al Rey D. Fernando IV en las Córtes que celebró 
en dicho año en Valladolid, que tomase hombres buenos 
y Caballeros para que anduvieson cada dia en la Córte, 
y que oyese por sí mismo los pleitos un dia en cada se- 
mana; á lo que contestó que tomaria hombres buenos pa- 
ra ALCALDES y haria audiencia por sí mismo todos los 
viernes; y que 18 años despues se hiciese la misma pe- 
ticion tambien en Valladolid á su sucesor D, Alonso XI, 
que contestó en los propios términos prometiendo y otor- 
gando que en la Real Casa se pusiesen tales ALCALDES que 
fuesen hombres buenos foreros, de buena fama y tales que 
temiesen á Dios, al Rey y ú sus almas, que guardasen ú 
cada uno su derecho, que no librasen ni diesen carta con- 
tra fuero ni contra derecho, que librasen los pleitos dere- 
chamente; y que no tomasen algo ninguno por los pleitos 
que librasen, so pena de echarles de la Córte por infames 
y perjuros si lo hiciesen, para lo oual hubiesen sus solda- 
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das y quitaciones en la Chancillería segun las debian 
haber. 

Tal era la condicion de los ALCALDES DE LA CÓRTE en los 
principios del siglo XIV, reducidos á la jurisdiccion con- 
tenciosa, sin que en todo el tiempo trascurrido desde su 
creacion se les hubieran conferido ostensiblemente fa- 
cultades algunas administrativas. Pero en 1341, el citado 
Rey D. Alonso en el tercer Ordenamiento que dió á Sevi- 
lla, 4 causa de los excesos cometidos por los Ricos-hom- 
bres y demás nobleza con sus gentes asalariadas, causan- 
do violencias, hurtos y aun muertes á los vecinos pacifi- 
cos, encargó á aquellos funcionarios el remedio de tama- 
ños males, para cuyo fin les ordenó: 1. Que cuidasen de 
que ningun Oficial de compañías. de los Ricos hombres, 

' Caballeros ó Escuderos, que morasen en Sevilla, estuvieran 
de posada en casa de ningun vecino, ya fuese con su con- 
sentimiento ó sin él, sino que precisamente hubiesen de vi- 
vir en casas que sus sefiores alquilasen, ó en las mismas de 
estos, ó en las posadas públicas, pagando su hospedaje; y 
que echasen de la ciudad por un año al que contraviniere; 
enmendando sin forma de juicio y sin dilacion cualquier 
daño que causaren: 2.’ y 3,0 Que evitasen que los hombres 
anduvleren armados de dia ni de noche, y que no permi- 
tiesen reuniones nocturnas de mas de tres hombres; y aun 
los que salieren á sus asuntos, que llevasen luz. 

Primer paso visible de los ALCALDES DE córtE hácia el 
cúmulo inmenso de atribuciones gubernativas y de poli- 
cía que mas tarde llegaron á reunir, y que unidas á las 
contenciosas, vinieron 4 convertirles en unos Jueces uni- 
versales , de cuyo poder se exceptuaba rarisimo asunto en 
la Córte y su rastro. 

Nada notable ofrece á propósito de ellos el reinado de 
D. Pedrode Castilla; mas apenas venido al trono su sucesor 
D. Enrique, celebró Córtes en Toro en 1369, cuyas pri- 
meras peticiones versaron directamente sobre la Justicia 
de la Real Casa, y por lo mismo nos delendremos un tanto 
en su exámen, 

Se ordenó en ellas que los ALCALDES DE CórTE compliesen 
la justicia, segun fuere de derecho: prohibióseles tomar 
dones ni presentes de ninguna clase: determinóse que cada 
uno librase los pleitos y las cartas de su distrito, y que en 
las ausencias se supliesen entre sí, los de Extremadura á 
los de Castilla, y estos á aquellos, y lo mismo los de Leon, 
Toledo y Andalucía; y que el ALCALDE del Rastro librase 
los pleitos que ocurrieren en la Córte: que los Alguaciles 
fuesen obedientes á ellos, cumpliendo sus mandatos: que 
tomasen cuenta á los Alguaciles de las rondas que hicieran 
de noche en los pueblos donde fuera la Córte, para estorbar 
excesos: que los mencionados Alguaciles no pudieran de- 
tener á los que trageran pan, vino ú otras cosas á vender 
en la Córte, bajo el pretexto de haber incurrido en multa, 
sino que los llevasen ante los ALCALDES, para que oyéndo- 
los decidieran de derecho; y que cada ALCALDE tuviese dos 
Escribanos puestos por él, que fuesen aptos para el ofi- 
cio. Dos años despues el mismo Rey les dió la considera- 
cion de Consejeros Reales en su contestacion ¿la peti- 
cion 13 de las generales hechas en las Córtes de Toro. 


Hasta aquí hemos visto á los ALCALDES DE CÓRTE, Crea- 
dos exclusivamente para administrar justicia, cumplien— 
do su cometido indistintamente en lo civil y en lo crimi- 
nal; y despues revestidos de algunas facultades adminis- 
trativas, como tomar cuenta de sus rondas á los Alguaci- 
les y entender en las multas en que incurrian los ven- 
dedores de mantenimientos en la Córte, Pero como el 
Reino cla:mmase incesantemente por el arreglo de la justi- 
cia á causa de los muchos desórdenes y excesos de que 
los vecinos honrados eran víctimas, hubo de oirse el eco 
de sus lamentos, y celebradas Córtes en Toro en el mis- 
mo año de 1371, se ordenaron en ellas varias leyes que 
habremos de analizar en este lugar por lo importantes á 
la materia de que nos ocupamos. 

En primer lugar se hizo la notable alteracion de crear 
siete Oidores para que en la Audiencia librasen los plei- 
tos civiles, dejando á los ALCALDES DE cónTE los crimina- 
les , con prevencion expresa de que ni los Oidores fueran 
ALCALDES ni al contrario, que tanto quiere decir, como 
que aquellos no se mezclasen en asuntos criminales, ni 
estos en los civiles. 

Desde esta ¿poca, pues, podemos llamarles ALCALDES 
DEL CRÍMEN, aunque las leyes no usen tal nomenclatura 
hasta el establecimiento de las Chancillerías de Vallado- 
lid y Granada, y aun entonces solo para los de ellas y no 
para los de Córte. . 

La segunda de dichas leyes ordena que haya en la 
Córte ocho ALCALDES , dos de Castilla, dos de Leon, uno 
de! Reino de Poledo, dos de Extremadura y uno de An- 
dalucía, y además dos A”caLDES del Rastro, que sirvan 
los oficios por sí mismos y libren los pleitos del Rastro. 
Que unos con ¿tros libren los pleitos criminales, yendo á 
este fin á las cárceles dos dias en cada semana. Confirma 
lo establecido en las Córtes anteriores respecto á la sus- 
titucion en caso de ausencia, y que cada uno tenga dos 
Escribanos. Y para que estos ALCALDES DE LA CÓRTE, usen 
de sus oficios bien y sin codicia alguna, asigna á cada 
uno el sueldo (quitacion dice la ley) de 15,000 mrs. anua- 
les, pagados de los fondos de la Chancillería, 

Tenemos, pues, establecida por esta ley la Sala de aL- 
CALDES DE CÓRTE, que ha durado hasta nuestros dias, pues 
si bien no se echa de ver en ella una organizacion com- 
pleta, ni se le encarga el cúmulo de atribuciones de que 
despues gozó, se la vé al menos formar una especie de 
Tribunal colegiado, parcial de la Real Audiencia, de la 
cual se le separó tambien mas tarde, 

La ley 8.* les prohibe ser Abogados en la Córte y dar 
razon alguna en los pleitos. 

Por la 4.* se somete á su autoridad á los Alguaciles. 

La 9.1 les encarga la observancia de las leyes de los 
Ordenamientos hechos por D, Alfonso en Madrid y Alca- 
lá de Henares, respecto al uso de sus oficios. 

La 13 dispone que si se cometiere fuerza, robo, muer- 
te ú otro atentado por persona tan poderosa que no pue- 
da hacerse en ella ejecucion de la justicia; hecha pes- 
quisa y sabida la verdad, se traiga tal pesquisa ante los 
ALCALDES DE CÓRTE para que juzguen de ello, y restituyan 
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la cuantía del robo ó indemnicen el daño á costa de los 

culpables. Y las restantes hasta 31 de que se compone 

el Ordenamiento, no contienen cosa digna de mencionar- 
se en este artículo. 

Tales fueron las resoluciones adoptadas por D. Enri- 
que II con respecto Á los ALCALDES DE CÓRTE, disposicio- 
nes que mandó observar su hijo y sucesor „D, Juan I en 
las Córtes de Búrgos, primeras que celebró. 

En las de Bribiesca de 1387 dispuso, que de los ocho 
ALCALDES DE CÓRTE sirvieran cuatro cada seis meses, sien- 
do uno de Castilla, otro de Leon, otro de Extremadura 
-y otro de Toledo; con prevencion de que si alguno de ellos 
dejase de servir el tiempo que le tocase, perdiese el suel- 

. do del tiempo que faltó, con el doblo; sin que en todo el 
resto de su reinado hallemos disposicion alguna que di- 
rectamente afecte á los ALCALDES DEL CRÍMEM. 

Tampoco la ofrece el de su hijo D. Enrique III, que le- 
gisló mas bien gubernativamente, y si algo ordenó en el 

ramo de Justicia, es del todo indiferente á este artículo. 
No así en los años de D. Juan el II, que vamos á recor- 
rer en cuanto á nuestro propósito cumple, 

Apenas entrado en la mayor edad (1419), celebra Cór- 
tus en Madrid; y el primer objeto de que en ellas se tra- 

_,ta, son los Oidores y ALCALDES, cuya indiferencia habia 

legado al extremo de no atender ni aun en la forma al 
cumplimiento de sus deberes, pues ni aun asistian á la 

Audiencia , y los pleitos y causas permanecian largo tiem- 

_ po conclusos, sin decision. 

En la respuesta á la peticion 2.* ordena, que hayan de es- 
tar precisamente en la cárcel de Córte, á fallar las causas, 
cuatro ALCALDES por seis meses continuos, y otros cuatro 
- los. seis restantes del año; con encargo especial al Chanci- 
ller mayor y su Lugar-teniente de que llevase cuenta por 
escrito de los que dejasen de asistir, para que no les fuese 
pagada la quitacion ó sueldo correspondiente al tiempo que 
faltasen, Esta disposicion se repite en las Córtes de Palen- 
zuela (1425) y Madrid (1433). 

En 25 de Junio de 1432 se expidió una Carta ó Cédula 
Real, reiterando lo ya mandado sobre que los Oidores 

no pudiesen conocer de negocios criminales, aunque se 

faculta al Prelado que estuviere en la Audiencia para di- 

putar un Oidor lego que presenciase la hecha en la cárcel. 
Otra, expedida en 10 de Marzo de 1438, obliga á perma- 

_necer en la Córte cada cuatro meses á dos de los ALCALDES, 

so pena de perder su sueldo el que faltare, é incurrir en 
la multa de diez mil maravedis para la Cámara; y se crea 
un ALCALDE supernumerario para suplir las vacantes le- 
gítimas. 

Pero lo mas notable á nuestro propósito, fué lo hecho en 
las Córtes de Valladolid de 1442, á cuya peticion 46 se res- 
_ pondió: Que la Chancillería y Audiencia residiesen conti- 
,, Buamente y para siempre en la mencionada ciudad, para 
, cortar los abusos de los Oidores y ALCALDES, que cada cual, 

al entrar á servir sa tiempo, queria mudar la Audiencia 

cerca de su domicilio, de lo que se ocasionaban graves 
daños á los litigantes, que mas de una vez se veian pre- 


_cisados á abandonar por esta causa sus legítimos derechos, 
TOMO 17, 


Tal era la fuerza de la corruptela introducida en este 
punto, que, sin embargo de mandato tan explícito, hu- 
bieron de continuar en ella; lo cual dió márgen á que en 
las Córtes de 1447, habidas tambien en Valladolid, cla- 
maran de nuevo los Procuradores contra la mala adminis- 
tracion de Justicia, fundándose en la inestabilidad de la 
Audiencia; y su resultado fué repetir lo mandado en 
1442, determinando que los ALCALDES sirviesen en ella 
por semestres. 

Desde esta fecha data la Chancillería de Valladolid, y 
de aquí tambien arranca la historia de los ALCALDES DEL 
crimen de las Audiencias, distintos de los de Córte, si bien 
muy semejantes en sus atribuciones; cerrando con tal 
novedad el reinado de D. Juan II. 

En 1455 celebró Córtes su hijo D. Enrique IV en Cór- 
doba, y por sus respuestas á las dos primeras peticiones 
confirmó las leyes y ordenamientos, hechos por su padre 
y los privilegios y fueros de los pueblos. 

Cuatro años despues, en las leyes que expidió para gc™= 
bierno del Consejo, ordenó por la 13 que dos Doctores 
ó Letrados de él acompañasen á los ALcaLDes á las cárce- 
les á ver y determinar las causas de los presos. Y en Cór- 
tes hechas en Toledo en 1462, dió nuevo arreglo á la Au- 
diencia y Chancillería, siendo en cuanto á los ALCALDES el de 
que hubiese tres que sirviesen por todo un año, reservándo- 
se el Rey nombrar otros al siguiente: les señaló el sueldo de 
10,000 mrs. anuales á cada uno, oon mas 5,000 por ayu- 
da de costa; y concluye la respuesta á la peticion 1.* en 
estos términos... “é tengo asimismo Diputados Alcall- 
“des que de tiempo en tiempo anden continuamente den- 
“tro de las cinco leguas de la mi Córte, para que llamen á 
todos los dichos vecinos de las cibdades é villas de mis 
“regnos para pugnir y satisfacer todos los roydos é escán- 
Udalos que en ellos acaescieren, é porque todas estas c0- 

Usas mejor se fugan, é guarden é cumplan, é mi justicia 
“esté bien cumplida é asentada, yo quiero diputar é dipu- 
W“taré luego una persona de buena conciencia á mi fiable 
“que tenga cargo de solicitar de los del mi Conseio é de 
“todos los Alcaldes de la mi Casa é Córte, é de cada uno 
tque lo es en su cargo, faga lo que debe é cumpla é ejecu- 
“te en justicia , é si non lo feciere faga de ello relacion 
“para que yo provea en ello é lo mande facer é sentenciar 
ué penar é castigar á los que en ello fueren negligentes ó 
“remisos.” Esto en nuestro sentir equivale á establecer 


` de un modo directo la separacion de la Sala de ALCALDES DE 


casa Y córte, con su Fiscal, de los tres ALCALDES que de- 
ja ya nombrados para la Audiencia y Chancillería, se- 
gun lo inició su antecesor al fijar en Valladolid la resi- 
dencia de esta. 

En tal estado, los grandes disturbios ocurridos en la 
Monarquía dieron lugar, tres años mas tarde, 4 la publi- 
cacion del Ordenamiento ó coleccion de leyes conocidas 
por la Concordia del Rey D. Enrique con el Reino, en la 
que ciertamente se legisló mucho acerca de la justicia y 
su administracion, pero relativamente á los ALCALDES de 
que nos ocupamos solo contiene lo que vamos á indicar. 

El cap. 87 comete á los ALCALDES del Rastro el reparti- 
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miento de las acémilas, bagajes y carretas que sé necesi- 
taren para el Rey. 

El 35 les dá la intervencion ó facultad de tomar jura- 
mento á los gallineros del Rey y de los grandes, de que so- 
lo tomarán á los vecinos de los pueblos las aves que nece- 
siten, y pagarán su precio segun de establece. 

Por el 45 sé establece que en la Córte y Rastro estén 
por ALCALDES y sirvan tal oficio, y no otros algunos, el Li- 
cenciado Pedro Gonzalez de Caraves, el Licenciado Alron 
Franco y el Bachiller Gregorio Lopez del Castillo; y por 
Fiscal el Doctor Juan Gomez de Sumosa, 

Segun el 47 habria en la Real Audiencia seis ALCALDES 
que habian de servir cada tres semestres, sin tener voto 
ni jurisdiccion en el otro, y descontándoles de su sueldo 
y ayuda dé costa el tiempo que faltaren dentro del semes- 
tre que debian servir. 

El 48 asigna á cada uno el sueldo de 22,000 mrs. 
anuales, 

El 49 establece los arbitrios de donde han de pagarse 
"los tales sueldos. 

El 51 dispone, que para cubrir cualquiera vacante de 
ALCALDE , así de Córte y Rastro como de Chancillería, los 
demás que quedaren elijan tres personas aptas y el Con- 
sejo otras tres, para que de estas seis nombre S, M. la 
que le pareciere, 

El 52 ordena, que los nombrados principien á servir á 
los treinta dias de publicada la Concordia, y que juren no 
tohar acostamiento ni tierra de ningun gránde, ni abo- 
gar en pleito que hubiere de ir 4 la Audiencia. 

El 53 lės exige igual juramento de no vivir con etro 
señor que el Rey, so pena de perder sns oficios y quedar 
inhábiles para ejercer otro. 

El 5£ les prohibe, tambien so pena de perder el oficio, 

tomar cosa alguna fuera de sus quitaciones. | 

~ Segan el 92, siempre que ocurriese discordia entre los 
ALCALDES al pronunciar la sentencia, el Prelado y Oidores 
que á la sazon resilieren en la Audiencia, habian de di- 
putar entre sí un Oidor lego, que fuese con ellos á la cár- 
cel 4 librar las causas, y los ALCALDES eran obligados á re- 
cibirle hasta el punto de no poder determinar aquellas sin 
tal acompañado. 
Y finalmente, el 121 es un verdadero Arancel para to- 
dos las Ofic halos que podian llevar derechos; y en cuanto 
á los ALCALDES DE CÓRTE expresa, que no han de llevar co- 
tos algunos de los emplazados que parecieren ante ellos en 
seguimiento de sus emplazamientos una hora antes del 
modio dia desde 1.0 de Marzo hasta fin de Setiembre, y 
hasta el medio día en los demás meses, y lo mismo si los 
emplazamientos fuesen hechos para en la tarde hasta el 
sol puesto; so pena de restituir lo que levaren y perder el 
oficio, 

Celebradas Córtes en Ocaña en 1469, se hizo presente 
el grave daño que se seguia de que los ALCALDES DE CASA 
Y CORTE entrasen en el Consejo con voz. y voto, par cuanto 
iban á dicho Tribunal negocios fallados por ellos, y su 
presznola evitaba que se enmendase lo mal librado; y en 
mi virtul sẹ proveyó, que ningun ALCALDE LE CASA Y CÓR- 


Tr, que ejerciese tal oficio", tuvieso voto ni librase cartas 
Reales en el Consejo. 

La anterior disposicion , comio todas las de las Oórtes de 
Ocaña, fueron declaradas leyes del Reino y mandadas ob- 
servar como tales en las siguientes deSanta Maríade Nieva 
habidas en 1473, en las que además se ordenó: en la res- 
puesta Á la petición 15, que cesase el oficio de Fiel en la 
Córte, y se encargasen de sus fanciones los ALCALDES- de 
età: en la 16, que no se provéyese Alcaldía en persona 
que río fuese graduada en detecho, y los que sin serlo las 
diisfentasen á la sazon, kubiesen de renunciarlas én térmi- 
no de seis meses en favor de quien llevase aquel téquisito, 

Tales fueron las medidas adoptadas durante el turbulénto 
reinadó de D. Enrique IV, medidas que sin duda alguna - 
tendian á mejorar la institacion de los aLcatoes de que 
tratamos; pero que no fueron ejecutadas á pesar de sus 
mandatos, porque la incesante lucha de aquel Rey con 
los grandes, los abusos de estos, y la total descompo- 
sicion de la Monarquía tenian á esta convertida en una 
reunion desordenada de hombres, donde ni los Tribu- 
nales gozaban de fuerza moral, y por consiguiente su 
accion era muchas veces ineficaz, cuando no yacián en la 
inercia, ni por otra parte sefiores y vasallos se sentian 
dispuestos £ otra cosa que á violencias y toda clase de ma- 
leficios; viniendo á resultar, que á los pacíficos y honrados 


‘no quedaba otro recurso que resignarse Á sufrir, si ho 


querian administrarse justicia por sí mismos. 

En este estado aparecieron en el trono los Reyes Cató- 
licos con la sublime y alta mision de corregir tamaños 
males, empresa cuyas dificultades no necesitamos ponde- 
rar, ni tampoco nos cumple ocuparnos de ella ahora, sino 
en cuanto se enlaza con el presente artículo , bastándonos 
por lo tanto decir en resúmen, que ellos «bribron una nie- 
va era parà la España, y que durante su dominacion 
cambiaron la faz de todas las instituciones, encaminándo- 
se muy visiblemente al órden y al terreno de la legalidad. 

Contrayéndonos á nuestro asunto, en las Córtes de Ma- 
drigal de 1476 se les pidió (peticion 3.*), que ordenasen la 
justicia, á que contestaron tener ya nombrados cuátro AL- 


CALDES que residiesen en su Casa y Córte, á mas de otros 


funcionarios para el Consejo y Chancillerla. 
La respuesta á la peticion 14 es mas explícita sobre este 


- punto, pues resuelve, que haya en lo sucesivo Cuatro AL- 


CALDES para residir en la Real Casa y Córte, y nueve AL- 
CALDEs de providencias para la Chancillería, fuera de los 
cuales ninguno habia de traer varas de Justicia en la Real 
Casa y Chancillería; ni se habia de expedir otro título al- 
guno de ALCALDE interin no ocurriese vacante, ` 
Publicóse un cuaderno de leyes en las Córtes de To- 


` ledo de 1480, en cuyas leyes 2.* y 4.4 se confirma el que 


baya en la Córte y rastro cuatro ALCALDES: lá 5." dispone, 
que hayan de renovarse anualmente de por mitad: la 10 
es una instruccion completa para la tramitacion de las 
cansas criminales, que no detallamos aquí por haberlo ya 


hecho en la introduccion al artículo ADMINISTRACION DE 


Justicia (£ 3.0, pág. 45, col. 2.*): en la 13 encontramos 
por primera vez consignado, el que los ALCALDES DE CASA Y 


ALCALDE DEL CRIMEN 


córTE, que hasta aquí hemos visto entender solo en lo cri- 
minal, conozcan de causas civiles, Esto debió establecerse 
de hecho anteriormente, pues la mencionada ley les su- 
pone la jurisdiocion civil ya en ejercicio, cuando dice, que 
las apelaciones interpuestas del juicio de dichos ALCALDES 
en materias civiles sean para ante S. M. y se presenten 
con el proceso en el Consejo, donde se determinen enjus- 
ticia; y la 48 confiere á los ALCALDES DE CÓRTE la facultad 
para tasar lo que habian de llevar los mesoneros por la 
posada que dieten interin la Córte estuviese en el pueblo. 
Síguese en el órden cronológico á estas Córtes la com- 
pilación de leyis ordenada en tiempo de los Reyes Oató- 
licos por el Doctor Alfonso Diaz de Montalvo, con el 
nombre de Ordenanzas Reales de Castilla; y prescindien- 
do aquí de la variedad de opiniones sobre la validez le- 
gal de este código, habremos de examinar lo que dispone 
en punto. á los ALCALDES DEL CRÍMEN. 
Poco ó nada añadió Montalvo á lo que ya se habia or- 
denado en Córtes en los reinados anteriores; pero bí esco- 
gió, ordenó y recopiló aquellas disposiciones que creyó 
mas conducentes á la buena administracion de justicia; 
razon por la que á pesar de haber ya expuesto en su: la- 
gar lo que cada Rey mandó en su tiempo, habremos de 
repetir aquí, si bien con el laconismo posible, lo que el 
autor de las Ordenanzas consignó en ellas, porque habien- 
do estas merecido autoridad y fuerza de ley, lo expreso 
en ellas es muy importante. 
El tít; 4.9 del lib. 2.0 trata de la Audiencia y Chancille- 
ría, y ordena: que haya en ella tres ancaLnes de la Cár- 
cel, que debian jurar guardar bien su oficio, obedeciendo 
los mandatos de los Reyes, y no tomar feudo, tiertas ni 
acostamiento, ni recibir mercedes de otro grande del Rei- 
no, Consejo ni Universidad ó corpotacion: quese acom- 
pañen todos los viernes de dos Oidores: nombrados por la 
Audiencia, para visitar-la cárcel y administrar justicia, 
y que la Audiencia y el Consejo propusiesen DUE 
: -la ¡provision de las vacantes. 
En el tit 5.9, dey 1, slo otava lo ardenndo.por-Don 
Juan 11 en Bribiesca respecto á la division de los ALCAL- 
DEs por provincias, su servicio por seméstres, y el modo 
de sustituirse en las vacantes; y la Y:* los confirma la 
jurisdicción ¿riminal- concedida por: D. Enrique 11 *en 
Toro, ; 
El 1ít. 15 trata mas directamente de los ALCALDES: Se- 
gun la ley 4^ los ALQALDES DE CASA Y CÓRTE debian ser 
hombres de buéna fama y costumbres, residir en aquélla 
continuamente, y no tomar cosa alguna por librar los 

. pleitos, pena de perder el oficio y devolver doblado el 
sueldo del año en que tal hicieren. 

La 12 prohibe á los ALCALDES del Rastro conocer en las 
causas que en apelacion fueren cometidas ‘À lob Oidores 
Ó Áá los atoaLpes de las provincias; permitiéndoles cóno- 
cer-solo de aquellas que al rastro correspondan. 

La 13 establece, queen la Córte y rastro residán de 
continuo cuatro ALCALDES, que sirvan sus oficios perso- 
nalmente, y de los que solo haya apelacion para ante 
el Rey. 


¿TS 


. Segun la 23 ningun clérigo de órden sacro, ni religioso, 
podia ser ALCALDE, 

Y la 30 les prohibe tomar dinero ni otros derechos in- 
debidos, recibir dádivas ni presentes, á no ser cosas de 
bomer ó beber en pequeña cantidad y ofrecidas de pura 
voluntad. - 

En el tít. 2.0 del lib, 3.0, que trata de los emplazamien- 
tos y demandas, hay varias leyes relativas 4 los procedi- 
mientos que habian de seguir los ALCALDES en las causas 
criminales, las que se insertaron en el artículo ADMINIS> 
TRACIÓN DE JUSTICIA, PÁRRAFO XIV (t. 3.0, pág. 98), por 
cuya razon no haremos aquí mencion de ellas. 

Importantísimo es en este lagar el exámen de la colec- 
cion de Pragmáticas de los Reyes Católicos, en las cuales 
se contienen varias acertadas disposiciones respecto de los 
ALCALDES. En primer lugar hallamos las Ordenanzas que 
en 1489 expidieron para la Chancillería de Valladolid, 
única á la sazon, en que establecieron: art. 1.%, que las 
apelaciones de sentencia dada por los ALCALDES DE CASA Y 
córt£ fuesen al Consejo: que hubiese, art. 3.0, en la Chan- 
cillería tres ALCALDES que conociesen de todos los asuntos 
criminales, así por casos de Córte.como por apelacion y 
suplicacion; sentenciando todos tres, y si faltase alguno, 
supliéndolo.con un Oidor; que en las sentencias de muer- 
te, mutilacion ú otra pena corporal ó de verglienza pú- 
blica fuesen tres votos conformes, bastando dos en las de- 
más, aunque firmarian todos tres; que en caso dediscor— 
dia para el primer caso, $e acompañasen de los Oidores 
para dirimirla por mayoría de votos: que los ALCALDES, 
art. 4.1, no conociesen en grado de apelacion de cansas ci- 
viles de fuéra de las cinco leguas del lugar donde estu- 
viese la Audiencia, ni enviasen pesquisidores fuera del 
mismo radio. ` 

Nótese á propósito de este artículo, que esta es la pri- 
mera vez que encontratnos consignada la jurisdiecion ci- , 
vil en los ALCALDES de la Chancillería, de donde podemos 
tomar el orígen de los Juzgudos de provincia, que'en lo 
sucesivo tuvieron á su cargo. 

Mas siguiendo el análisis de las Ordenanzas, interrum- 


-+ pido para-hacer esta advertencia, tenemos: Art, 6.2 Cada 


uno delos ArcAtes tenga de quitacion 50,000 mrs. y de 


¿ayuda de costa 20,000 en cada nño.— Art. 7.2 Les prohi- 


be ausentarse sin licencia del Prelado Presidente.— 
Art; 9.2 Puedan acudir á la Audiéncia una hora mas tar- 
de que los Oidores.— Art, 12; Han de firmar las senten- 
cias antes de publicarlas, y läs han de pronunciar ante el 
Escribano.— Art, 16. No hagan partido con Abogado, Es- 
eribano ni Procurador para recibir parte de su salario, 
ni tomen dádivas de ningun género.— Art, 18. No lleven 
á la Audiencia pleitos suyos ni de sus parientea próxi- 
mos, en primera instancia.— Art. 19, Presencien las visi- 
tas de cárceles que en cada semana han de hacer los Oi- 
dores. — Art. 22. No puedan ser recusados sin justa causa 
probada.— Art. 23. Hagan la Audiencia tres dias en la fe- 
mana, en una sala de la misma cárcel. — Art. 25, Cuando 
accidentalmente faltaren todos los ALCALDES y fueren ne- 
cesarios, los Oidores provean otras personas que los su- 
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plan hasta su venida, — Art. 45. En la Sala de los ALCAr- 
pes de la Cárcel haya una tabla de los derechos procesa- 
les, tasados por los Oidores. 

Por Pragmática dada en Segovia á 30 de Setiembre de 
1444, erigieron la segunda Chancillería en Ciudad-Real, 
y en sus Ordenanzas se dispone que sean dos los ALCAL- 
DES DEL CrÍMEN que haya en ella, con las mismas atribu- 
ciones que los de Valladolid. 

En 1505 se trasladó á Granada esta nueva Audien- 
cia, bajo las mismas bases con que se hallaba en Ciu- 
dad -Real, 

Despues celebráronse Córtes en Valladolid, en 1506, 
presididas de Real comision por el Comendador mayor de 
la provincia de Leon, Garcilaso de la Vega, y á la peti- 


cion 11 se otorgó que no se nombraria ALCALDES sino á los - 


naturales del Reino. 

A la 23 se estableció que los de Casa y Córte conocie- 
sen por apelacion de las sentencias dictadas por los de la 
Hermandad. 

Posteriormente los acontacimientos políticos llamaron 
la atencion de los Reyes mas que la administracion de 
justicia, y así es que nada encontramos digno de notarse 
aquí hasta el reinado de Felipe JI, en que se formó la 
Nueva Recopilacion de leyes, entre las cuales se pusieron 
muchas nuevas y so reunieron varias de las heohas en las 
antiguas Córtes á las Pragmáticas no recopiladas aun, 
cuerpo legal que despues sirvió de tipo á la Novísima. 

Para el exámen de los Ordenamientos de Córtes hasta 
aquí relacionados, nos hemos valido, ya de los cuadernos 
publicados por la Academia de la Historia, ya de nuestra 
coleccion manuscrita, cuando aquellos no han alcanzado. 
Esto nos ha impuesto la precision de ser algun tanto mi- 
nuciesos, por no hallarse su extracto en el cuerpo del ar- 
tículo, Mas en lo restante de esta introduccion, como por 
una parte las leyes antiguas han sido incorporadas en los 
Códigos modernos, y por otra tenemos mas adelante ex- 
tractadas prolijamente y con arreglo al CS. sus disposi- 
ciones, seremos algo mas súbrios, 

En el siglo XVI se dieron á los ALCALDES DE CASA Y 
cónTE las atribuciones de policía de la Córte, la interven- 
cion en los abastos, ordenándoles hicieson las posturas de 
los mantenimientos en lugar de los Alguaciles, que has- 
ta entonces lo habian tenido á su cargo; la tasación de 
las casas alquiladas en la Córte; y las rondas nocturnas, 
visitas de tabernas y posadas, y persecucion de casas de 
juego: se regularizó el modo de hacer la audiencia de 
provincia para lo civil, mandándoles hacerla por sí, con 
prohibicion de sustitutos y en hora y lugar cómodos para 
los litigantes: se les concedió el conocimiento en las ape- 
laciones de sentencias dadas por los Jueces de comision, 
diputados para lo tocante á la caza de los Sitios Reales; 
y de los demás negocios civiles de que conociesen en pri- 
mera intoncia las Justicias ordinarias de los lugares don- 
du estuviere la Córte, siendo de 10,000 á 50,000 mrs., 
cantidad que se amplió despues á 100,000: se dispuso que 
conociesen tambien por apelacion los dos ALCALDES desti- 
nados á lo civil de los negocios de 50,000 mrs. abajo que 


hubiere sentenciado uno solo: se les encargó recibiesen 
por sí mismos, con Escribanos del Crímen, las informacio- 
nes sumarias de las causas: se determinó que el Consejo 
viese las que hubiesen fallado como Juez de comision, an- 
tes de remitirlas á la Sala de ALCALDES: se les cometió la 
decision de las apelaciones en las penas de cortas del 
Real de Manzanares; y'se les aumentó el sueldo á 200,000 
maravedís, prohibiéndoles llevar parte de las condenacio- 
nes pecuniarias que hiciesen. 

En el mismo se crearon las Audiencias de Galicia, ¿Se- 
villa y Canarias, que fueron dotadas de ALCALDES DEL CRÍ- 
MEN Á imitacion y con facultades análogas á las de las 
Chancillerías de Valladolid y Granada; siendo: de notar 
que se les prohibió en 1570 intervenir en las posturas de 
mantenimientos, mandándoles dejarlas al cuidado de los 
Corregidores y Fieles ejecutores, como las demás mate- 
rias de puro gobierno. Tambien se ordenó, respecto á los 
ALCALDES de las Chancillerías, que no conociesen sino por 
apelacion de los negocios incoados ante las'Jasticias òrdi- 
parias: se les prohibió enviasen á sus criados y allegados 
á ejecutar sus mandamientos: se prescribió que hiciesen 
audiencia de provincia tres dias por semana; y en ouan- 


' to á lo criminal, se prescribió que no expidiesen cartas de 


inhibicion á los Jueces ordinarios, cuando los procesados 
se presentaren ante ellos en queja, hasta hacer pesquisa 
y ver los procesos obrados por dichos Jueces, y se les 
cometieron las apelaciones de los ALCALDES y Jueces de 
la Hermandad de fuera de las cinco leguas de la Córte. 
Prohibióseles por último dar;recomendaciones á litigantes, 
y aun casar sus hijas con ellos sin Real licencia. 
Igualmente pertenece á la citada época la organizacion 
de las Audiencias de Ultramar, cuyos ALCALDES DEL CRÍ- 
MEN no diferian de los de la Península, sino en que se 
les prohibió conocer de pleitos de indios, y en que ade- 
más de la Audiencia de provincia, entendian tambieá en 
los negocios civiles que los Vireyes les encomendaban 
cuando habia muchos de esta clase y pocos criminales: 
de estos conocian como los de la Península, podian ser 
enviados como pesquisidores por los Vireyes (ton acuer- 
de de los Oidores), y entendian contra los que estaban 
en Indias sin la oportuna licencia. Las delicadas circúns- 
tancias en que se hallaban á la sazon aquellos paises, y 
la necesidad de combinar su buen gobierno con la pro- 
teocion de que necesitaban sus naturales, y al mismo 


- tiempo hacer apetecibles los empleos de gobierno de Ul- 


tramar, ocasionaron sin duda las muchas leyes que en- 
contramos, ya imponiendo prohibiciones y restringiendo 
la parcialidad de los ALCALDES DEL CRÍMEN, ya concedién- 
doles preeminencias y distinciones que no vemos consig- 
nadas para los de la Península, 

En 1604 se dividió la Córte en seis cuarteles, asignan- 
do uno á cada ALCALDE de ella para que viviese lo mas 
en el centro de él que pudiese, para rondar, visitar las 
tabernas, posadas y bodegones repartiendo 4 sus Algua- 
ciles las horas y calles en que debia hacer la ronda. Lle- 
gados á la Sala, cada uno debia dar cuente de lo notable 
que hubiere hallado la noche anterior en su cuartel, para 
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que el decano la diese al Presidente del Consejo de Cas- 
tilla; y aun se expresó, que la principal obligacion de los 

ALCALDES fuese lo que queda expresado. Adviértase el 
cambio tan notable de atribuciones de estos Magistrados, 
que creados exclusivamente para decidir los pleitos en la 
Córte, se hallan convertidos en Ministros de policía como 
principal encargo, sin haber pana por esto la juris- 
diccion contenciosa. 

Continuaron por todo el siglo XVII con tan diversas 
facultades, administrando justicia, y á la vez cuidando 
del buen órden, rondando, visitando posadas y otros es- 
tablecimientos públicos, y asistiendo á comedias, volati- 
nes y funciones de Iglesia para evitar desórdenes; con la 


sola novedad, de que el Presidente del Consejo nombraba | 


cada mes dos ALCALDES para conocer en grado de apela- 


cion de las sentencias dadas por los demás como Jueges . 
de provincia; y de que, cuando conocian por comision 


criminalmente contra algun grande del Reino; ño podian 
pronunciar sentencia condenatoria sin consultarla antes 
con S. M. por conducto del Consejo. 

En cuanto á lo honorífico se les déclaró la facultad de 
entrar con las varas altas cuando fuesen llamados por el 
Mayordomo mayor de S. M.: se les denegó la solicitud 
de audar en coche, mandándoles hacerlo á caballo, como 
era costambre, aun el decano de la Sala; y se determinó 
que asistiesen á la Capilla con capuces y cubiertas las 
cabezas. 

Ninguna alteracion notable se hizo en el siglo XVII 
en la jurisdiccion administrativa ni contenciosa de los AL- 
CaLDES de las Chancillerías y Audiencias; y en la parte 
honorífica, solo para los de Ultramar encontramos deter- 
minado que los Vireyes no les llamen para que los acom- 
pañen en actos privados: que los traten en presencia de 
Merced, y en ausencia de Señor; y cuando fueren á sus 
casas les traten con toda urbanidad: que siendo necesario 
reprender á alguno de ellos, se haga con el-secreto y 
consideracion posibles: y que pudiese cada uno nombrar 
y tener un portero con vara y no mas, 

Por todo el siglo XVIII continuaron los. ALCALDES DE 
CÓRTE en el goce de las funciones de policía , administra- 
cion y gobierno que dejamos detalladas; sio hacerse no- 
vedad, antes reiterándoles el cuidado en: las rondas, vi- 
sitas de posadas, tabernas y casas de huéspedes, en el 
repeso, posturas de mantenimientos, persecucion de va- 
. gos y mal entretenidos, hasta poder entrar en palacio á 
este fia con toga y vara levantada: en cuanto á la juris- 
diccion civil, solo se observa la alteracion de aumentar á 
30,000 mrs. la cantidad de que podian conocer los dos 
ALCALDES destinados á ellos; y por lo: que respecta á lo 
criminal, les fué ampliada por auto: del Conséjo de 17 de 
Setiembre de 1703, á “cualesquiera hurtos, robos, y de- 
“Jito que sobre ello $e les hubieren cometido y cometan, 
“assi dentro de las cinco leguas de su jurisdiccion como 
“fuera deella, eximidos y de cualquier calidad que sean.” 
En 1717 se les señaló el sueldo fijo de 3,000 escudos: de 
á 10 rs. anuales, en sustitucion de varias consignaciones 


que hasta entonces. gozaban, con los nombres de Junta de 
TOMO IF. 


aposento, fiados de Escribanos, indultos, Pénas de Cá- 
mara, 4 p °% de arbitrios y otras; sueldo que subió á 
36,000 rs. anuales en 1763, 

Creáronse en el siglo de que venimos hablando, las 
Audiencias de Valencia, Mallorca, Zaragoza, Barcelona, 
Oviedo y Cáceres, con sus correspondientes Salas del 
Grimen, cuyos ALCALDES entraron á funcionar como lo 
hacian los demas establecidos, sin variación notable en 
cuanto á jurisdiccion y atribuciones, hasta que en 1769 
se mandó, que todas las ciudades donde hubiese Audien- 
cia ó Chancillería fuesen divididas en cuarteles, que á 
imitacion de,los de la Córte se pusieron á cargo de los 
ALCALDES, y dentro del suyo ejercia cada cual las funcio- 
nes de un ALCALDE ordinario, con la denominacion de ar- 
CALDES DE CUARTEL. ( V.) 

A los que despachasen el Juzgado de provincia, se les 
asignaron 30,000 mrs. de plata como sueldo en 1717, yen 
1768 se les fijó en 18,000 rs, anuales. 

A fines del siglo se les declaró oficialmente el trata- 
miento de Señoría, de palabra y por escrito. 

Así se encontraban las cosas á principios del presente 
siglo, en que las convulsiones políticas hicieron vacilar to- 
do el sistema antiguo de administracion de justicia, para 
hacerlo caer poco mas tarde. 

En efecto, el Rey intruso José Napoleon hizo algunas 
modificaciones, que si no dieron fin á los ALCALDES DE CASA 
Y CóntE y Á los DEL CRÍMEN, prepararon el terreno, digá- 
moslo así, para que la Constitucion de 1812 les diera el 
golpe de muerte: resucitóles la reaccion de 1814: volvie- 
ron á desaparecer con el restablecimiento constitucional 
de 1820: aparecieron de nuevo tres años mas tarde: has- 
ta que fué definitivamente abolida tal institucion en 1834 


` con la “publicacion del: Reglamento provisional para la 


administracion de justicia. 
Resumiendo, pues, resulta: Que los ALCALDES DE CÓR- 


rg datan en la éséncia de la Monarquía goda, en que se 
“conocieron con el nombre de Juecés de Palacio, y en el 


nombre, del reinado'de D. Alonso X: que en su orígen 


` y durante algunos siglos tuvieron: únicamente la jurisdic- 


cion contenciosa; que reinando D. Enrique II adquirie- 
ron algunas atribuciones gubernativas y calidad de Con- 


: séjeros Reales, que mas tarde se confirmó hasta conside- 


rarse la Sala de ellos como'5.* del Consejo de Castilla; 


- que separada la Audiencia y Chancillería de la Córte, 


se crearon los ALCALDES DEL CRÍMEN , Jueces especiales pa- 
ra lo criminal, los cuales se estalleciores igualmente en 
la segunda Chancillería creada por los Reyes Católicos en 
Ciudad-Real, y trasladada poco despues å Granada: que 


i- en el mismo reinado se formalizó en unos y otros la ju- 


risdiceion civil con la institucion de los Juzgados de pro- 
vincia, que han venido desempeñando hasta el presente 
siglo: que tales atribuciones fueron extensivas å los AL- 


' CALDES con que se dotaba á cada una dè las Audiencias 


que sucesivamente se fueron creando å medida que el au- 

mento de poblacion lo exigia: que en el sigló XVIT ob- 

tuvieron multitud de facultades administrativas y de po- 

digla, que «asimismo hán conservádo hasta su extincion, 
180 
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justificándose lo que dijimos al principio de esta intro- 
duccion respecto de Jos de Córte, 4 saber “que vinieron 
á ser Jueces universales:” que siempre han sido gonsi- 
derados respecto á categoría y honores, como fancio- 
narios de alta esfera: que no consta fijamente sù dota- 
cion pecuniaria en los tiempos antiguos, hasta que Don 
Enrique II en las Córtes de Toro de 1371 señaló á los 
de Córte, únicos todavía, el de 15,000 mrs. anuales, que 
despues hubo de trocar en gratificaciones, emolumentos 
ó gajes por yarios conceptos, hasta que en el siglo XVIII 


se les retiraron todas las que gozaban; poniendo, tanto á 
los ALCALDES DE CASA Y CÓRTE como-4 los de las Chancille- 
rías y Audiencias, ú-sueldo fjo; y por último, que des- 
, pues de varias alternativas sufridas en el presente, con- 
eluyeron su carrera qn 183%, y hoy son un objeto pura- 
mente histórico. 

Terminada ya esta introducgion, quizá mas larga de 
lo que deseáramos, expondrémos las disposiciones con~ 
signadas en nuestras colecciones legislativas con arreglo 
al siguiente 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


ALCALDE § DEL CRÍMEN. 
sua a A A A S 


RAMO 


A 


Alcaldes ¿el Orímen en la Córte, 
(Alcaldes de Casa y Córte.) 
n_n. 


RODION BECCION 
A B 
Jurisdiccion. Personal, 
nn, p 0 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
À B Cc D 
Administra- Contenciosa, Eņ lo honorífico. En lo „geeunia- 
tiva. a. 


DISPOSICIONES 


. RAMO A, Alcaldes del Crimen en la Córte. leidas de 
Casa y Córte.) 


Aunque no nog proponemos exponer aquí tado lo rela- 
tivo á la Sala de ALCALDES DE CASA Y CÓRTE cOmO Tribunal 
colegiado, que en-su artígulo especial hallará ppartupa- 
mente el lector, nos ha parecido conveniente, sin embar- 
go, hacer notar algunas disposiciones que por su impor- 
tancia resaltan sobre las demás. En primer lugar debe- 
mos adyertir, que no consta por resolucion legal la grea- 
cion de la menciopada Sala en el concepto indicado, ayn- 
que de muy antiguo, como en la introduccion se obser- 
va, se dá por supuesta su existencia, En el presente siglo 
ha habido con respecto á ella Jas vicisitudes que marcan 
las siguientes disposiciones. 

1812, Marzo 19: Publicada con esta fecha la Consti- 
tucion política de la Monarquía, en que se estableció una 
gerarquía de Tribunales que no comprendia á la Sala de 
ALCALDES DE CASA Y CÓRTE, quedó esta implícitamente su- 
primida, 

1814, Mayo 23; (CD., t. 1.%, pág. 21.) RD, restable- 
ciendo la Sala de ALCALDES DE CASA Y CÓRTE, la cual, can- 
forme å su última planta, se compondrá de un Goberna- 
dor , doce ALCALDES y un Fiscal, que nombrará el Rey. A 
todos ellos se encarga, respecto á sus deberes, la obegryan- 


RAMO 


B 


Alcaldes del Crímen en las 
Chancillerías y Audiencias. 


A nn 


ARCCIÓN SECCION 
c D 
Jarislicción. Personal. 

CE n, ña 
DIVISION DIVISION DIVIMON Division 
E F G H 
Administra- Contenciosa. Enlo honorífico. En lo F eua 

tiva, 0. 


D 


EN LA MATERIĄ, 


oie da Jaa, Layos raospiiasion y dios asordados que tratan 


-de ollas, 


1820, Marao. 15: (Gac; pág: 2965.) RD,—Con arreglo 


l á:lo-preyenide en la! Constitucion política de la. Monar- 
/ quis, cesará ¡inmedibtamente en el ejercicio de sus fun- 


ciones la Sala de ALCALDES DE CASA Y CÓRTE; y se instalará 

desde luego la Audiencia constitúciónal de Madrid, 
1823, Junio 3: (CD, t. 7.9, pág. 16.) O. de la Regen- 

gia del Reino restableciendo la Sala de ALCALDES DE DASA 


. Ar Gata en el ejercicio de sus funciones, segun se hallaba 


antes del 7 de Marzo.de 1820. 
1834, Enero 26: (T. 19, pág. 82.) RD. a Do 
Tribunales superiores de las provincias tendrán el nom- 


bre de Reales: Audiencias de las respectivas capitales-en 


que están situadas, á excepcion del Consejo Real de Na- 
varra.y las Audiencias de Canarias y de Mallorca, que 
qonservarán el que ahora tienen. — Desde la publicacion 
de este. RD, se admitirán las apelaciones para ante los 
Tribunales superiores, en donde están. instalados, á que 


.£l pueblo queda sujeto, con inclusion de Madrid y su 


rastro. 

, Como se vé por este Decreto , desde esta fecha queda- 
ron. suprimidos los ALCALDES DE CASA Y CÓRTE, y sus Salas 
conyirtiéronse en Audiencia como lus demás del Reino, 
QF. SALA DE ALGALDES DE-CASA Y CÓRTE.) 
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sednes A. Jurisdicción de los Aloauwas ur ran en la 
Córte. (Alcaldes de Casa y Córte,) —vivisicn 4. Adminis- 
trativa. n 


1518: (Nov: Rec., lib. 3.2, tút. 17, ley. 1.*) . Prag.—Los 
ALCALDES. DR CÓRTE; Ó alguno de ellos, pondrán por sí mis- 
mos los precios al pan, vino , cebada, paja, carno, $aza, 
aves y otros mantenimientos quese lieyaren a vender Á 
la Córte, informándose al efecto de su 1.0 29r ma Fie- 
los y Regidores de la ciudad, villa: raset «ato uyle- 
re aquella, á fin de dárselos justos y razonmbies. rara el 
cumplimiento dè su cargo habrán de reparjirso por sè- 
manas, con arreglo á la distribucion que entre si hayan 
hecho, ¿ir diariamente á las carnicerías, pescaderlas, çan- 
delerias; regatones y bodegones, dándose mútuamente 
cuenta de lo que les fuere encomendado , so pena de 'sus- 
pension del oficio por dies dias, y sia consentir usurpa- 
cion dé este encargo por parte de los Alguaciles de Córte, 

castigándoles, si contravinieren , con suspension de- sus 
oficios por seis meses. 

1551, Noviembre 11: (4a., lib. 2.9, tit. 6:9, auto: 1 2 
Que los: A1,CALDES DE CÓRTE por sus personas, ó cualquiera 
de ellos, cumplan la Ordenanza que dispone pongan. los 
precios al par, vino ; cebadá, paja; carnes, caga, ates y 
otros mantenimientos que se llevaren á vender á la Córte, 
informándose de los Regidores y A 
las cosas á que hubieren de señalarlos. 

1564, Octubre:27: (Nov. Ree. , lib. 32, tite 14, ley 22.) 
Los ALCALDES hagan tasat de oficio todas las casas alqui- 
ladas en la Córte , siempre que no:lo pidieren las partes. 

1583, Diciembre 12: (TW 20, ley 2.*) Prag.+Los 
cúátro ALCALDES que han de conocer de) las causas ori- 
minales, anden todas las tardes, que pará este. efecto se 
les dejan desocupadas; por las plazas y lugares públi - 
cos de la Córte, y visiten por sí las: tiendas, bodegones, 
posadas y mesones donde se acoge gente: forastera, y al- 
gunas ótras casas particulares, y todas las demás par- 
tes y lugares que pareciere conveniente, donde: enten- 
dieren que hay tablas de fuego y des cometen. otros peca- 
dos. Cada noche ronde uno por turno (y en ocasiones los 
cútatro) comenzando por el mas «útiguo; siw que en ello 
haya falta; supliéridose esta, cuando sea causida por en- 
fermedad ú otró impédimento, con el ALCALDA siguiente, 
El que hubiere de rondar, tendrá cuidado de hacerlo: en 
las horas y lugares que le pareciere conveniente, infor- 
mándose de cómo lo hizo el del día anterior, todo! con: el 
fin de burlar el conocimiento que tendrian los delinonen - 
tes de las horas y lugares, caso de ser determinádos. 
Llevarán consigo los: Algnaciles y la genté que fuese ne- 
cesaria para el acompañamiento de sús personks, búena 
guarda y ejecucion de la justicia, repartiéndole segun 
mejor les pareciere: Los cuatro ALcaLdes juntos, $ cada uno 
de por sí, dén cuenta el jueves de cada: semana ál Pre- 
sidente de lo que en: sus rondas les hubiere sucedido, y 
fuese de dar, no siendo caso. tal que Melina Hacerlo 
luego que sucediere, 

1600, Enero 14: (Ley 9.) Los Aucatibes DÉ CAsA Y 


córtE, en cumplimiento de las leyes 1.* y 2.*, anden de 
dia y de noché por la Córte, y acudan á los puntos donde 
hay concurso de gente; guardando en la forma de rendar 
lo prevenido por la ley 2.* 

(Lib, 4.2, tit. 27, ley 11.) Los ALCALDES DE CÓRTE Sala 
cada dis porbelm adonde se yenden los manteni- 
mientos de ella, y á los rastros, carnicerías , pescaderías, 
candelerías, y donde hay regatones y bodegones, para pro- 
veer y remediar lo que por las leyes está ordenado. An- 
den á caballo y no permitan á los Alguaciles traer varas 
que no sean de palo, ni arrendarlas: asistan á los repesos 
con puntualidad j. vivan. en sus cuarteles y visiten las pọ- 
sadas: los informes de Alguaciles se hagan con mucho 
cuidado; y çelen los procedimientos del Alcaide y la ob- 
servancia de la prohibicion de armas de fuego: hagan 
renoyar los autos sobre cohetes: envien relacion de cómo 
som asistidos los pobres de la cárcel, y eviten las pe- 
dreas. 

1601, Setiembre 19: (Lib, 3.%, t. 14, ley 23.) Lo ta- 


+ sado. por Jos designados-en esta ley para hacerlo de las 
, Casas que se hubieren de dar en arrendamiento, se eje- 


cute, sin embargo de apelacion, por el ALCALDE DE CASA 
Y CónTE que hubiere intervenido en la tasa, no como 
persona -qne ha asistido á ella, sino como tal ALCALDE. 
No darán licencia, para toner huéspedes , sin que prime- 
ro hayan tasado la. tasa, ropa y servicio, en todo ó en 
parte, cuya tasa hagan por lo menos una yez al mes. 
1604, Mayo 3: (Tí 21, lay 1.2) Cap. 1." En cada uno 
de. los seis cuarteles en'que ae halla dividida la Córte, ha- 
¡yh-ano de los seis ALCALDRS:de ella, aposentado lo mas en 
el centro del cuartel que fuere posible, para que de es- 
tg, modo pueda: acudir soù facilidad á todo cuanto: en ¿él 
oeurriere. «5,2 Cada unv de los seis ALCALDES esté obli- 
gado á rondar todas las noches personalmente en su onar- 
tel las hóras y pur las calles convenientes; visitando las 
casas de posadas, tabernas y bodegones de él eon los Al- 
guatiles , Porteros: y Esctibanós que señalare para cada 
noche.— 6.” Antes de recogerse dará la órden á los Algua- 
ciles y Portetos:de sù ctiartel para. la! ronda de la noche, 
expresando las horas y calles que cada uno la de rondar: 
72 Cuida ano de' los dighos ALOALDES reparis % gus Al- 
gunciles y : Porteros las. horás dé aquella noche como- le 
pareciere conveniente, de manera que por lo menos hasta 


¡que amanetca' ande siempre rondando por. cada cuartel 


uno de los diez Alguaciles y señalándoles las calles por don- 
de han de rondar y el Portéro 6 Porteros que han de àn- 
dar con ellos.-—12. Cada uno de los: seis ALCALDES esté 


- obligado, luego que llegare á la Sala, 4 dar cuenta de lo 


que hallaron en su ronda la noche anterior , y de todo lo 
que sus dies Algnaciles se lw dieren de la suya, 13, El 


" mas änitiguo de los: ALCALDES esté obligado todos los dias á 


dar cuènta particular, personalmente 6 por escrito, antes 
de medio dia, de todo lo que los otros ALCALDES y Algúa- 
ciles le hubieren dado de la noche anterior, al Presidente 
Ael Consejo: para: que lo' tenga: entendido y pueda pertici- 
párlvá 8. M.414. Cida Lorno de los seis está obligado 
á visitar pór st: persona y la: de sus Alguaciles todos los 


P 
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meses su cuartel; distribuyendo á los Alguaciles las calles 
y barrios que ha de visitar, y visitando él personalmente 
todo lo mas que pudiere, de manera que en todas las ca- 
sas de posada y posadas particulares que hubiere en su 
cuartel, pueda saber quién vive, y de qué, y á qué nego- 
cios está en la Córte, cuánto há que existe en ella, en qué 
estado los tiene, qué tiempo há menester para ellos, y se 
le señale: y al que estuviere sin justa causa ô mal entre- 
tenido, ó hubiere acabado el negocio á que vino, ó el tiem- 
po que se le señaló para él, le haga salir de la Córte, dan- 
do cuenta á la Sala; y los Alguaciles se la dén de todo lo 
que hallaren en las calles y casas que el ALCALDE les man- 
dare visitar.—15. Cada uno de los dichos ALCALDES tenga 
-un libro de visita; y en él asiente las personas que en la 
suya nisndare salir, y cuándo, y las señas que tienen, pa- 
rá conocerlas despues si entraren; asienten tambien las 
persónas que hubiere en cada posada, los negocios á que 
están, y el tiempo que les señalare para ellos; y se informen 
del modo de vivir de cada uno.—16. Haga saber á los due- 
ños de las posadas que le dén aviso de cualquier huésped 
nuevo que viniese á ellas. —17. Los seis ALCALDES estarán 
obligados å dar cuenta en la Sala de las cosas notables 
que fueren hallando en la visita. —18. El mas antiguo dará 
cuenta al Presidente del Consejo de lo notable que él y 
` sus compañeros hallaren en las visitas, de la misma ma- 
nera que lo hacen los ALCALDES en la Sala. —19, Ninguño 
de los Alguaciles esté reservado de las rondas ni visitas 
por las causas que se suelen reservar; sino que todos ron- 
den y acudan á la visita, de modo que esta sea la primera 
y mayor obligacion de sus oficios. —22. Los ALCALDES ha- 
gan cumplir y ejecutar lo contenido en esta ley. 
1621, Mayo 28: (L. de Ind., lib. 2.2, tit. 17, ley 27.) Que 
pareciendo conveniente á los Vireyes remitir las causas 
sobre provision y mantenimientos á los ALCALDES DEL CRÍ- 
MEN, se las remitan para que conozcan de ellás y pro- 
cedan conforme á justicia. : 
1621, Setiembre 9: (Aa. , lib. 2,2, t. 6.0, auto 19.) No 
se dén ni despachen comisiones para que los ALCALDES DE 
cónte ronden en la ciudad, villa ó lugar á donde fueren 
"comisionados: i 
: 1622; Noviembre 9: (Nov. Rec., lib. 8.9, tit. 17; ley 2.*) 
El ALCALDE DE OÓRTE Á quien tocare ser séinanero, haga 
las posturas de los mantenimientos de que suelen hacar- 
las; y haya tabla donde: se asienten aquellas, para que 
sean notorias, y conste Á. cada semaneéro Á cómo se pu- 
sierom los mantenimientos la semana anterior, cuya ta- 
'bla esté en el repeso, y cuando fuere neceñario se lleve 
“Á la Sala.—Cap. 1.2 Haya un libro en el repeso, donde se 
sienten las condenaciones que se hicieren por los ALCAL- 
vés, ó por el semanero, así' en el repeso, como en las car- 
à nicerías , plazas ó partes de la Córte, y las distribuyan, 
«dando la mitad:á los pobres de la cárcel.— Cap. 2.9 Los 

Algúaciles, Escribanos y Porteros no lleven por los man- 
tenimientos ni posturas cosa alguna, en especie ni en di- 
-¡mero.—Cap. 5." Las posturas al yino las hagan en la Sa- 
la. —Cap. 6.2 Haya en esta una tabla; y en el repeso su 
> traslado, de los pesadores que hubiere, poniendo entre ellos 


las viudas que pesan; y en la Sala se repartan las ba- 
nastas de pescados y otros mantenimientos que suelen re- 
partir á los pesadores con igualdad,— Cap. 7.2 Los aL- 
CALDES cuiden de que ninguna mujer pueda pesar ni cor- 
tar carne, excepto las viudas de los que fueron pesadores 
ó cortadores, que podrán hacerlo durante su viudez. 
1628, Diciembre 8: (Tit. 20, ley 6.*) Los ALCALDES DE 
CASA Y córtE entren en Palacio, á visitar los despachos 
y oficinas de noche; y si hallaren delincuentes, los lleven 
á la cároel: visiten las tabernas y posadas en sus cuarte- 
les; y aquel á quien tocare el Palacio, visite sus oficinas 
bajas, plazuela, entradas y. portales. Entrarán tambien 
en el 'parque y picaderos para evitar la concurrencia de 


vagos. 

1641, Setiembre 30: (7%. 21, ley 2.*) R. Resolucion. 
— Los ALCALDES nombren para cada puerta dos vecinos 
honrados y de satisfaccion, que tengan cuidado de saber 
las personas que entran en la Córte, y les avisen donde pc- 
san, y les hagan visitar y registrar sin costa ni molestia 
alguna. ; 

1647, Junio 3: (Aa., lib. 2.0, tt. 6.9, auto 29.) Cada 
uno de los ALCALDES DE CÓRTE-€n el cuartel que le está se- 
falado, con un Regidor de la Villa, vea-las casas que 
están apuntaladas, y las demás que amenazan ruina, y 
con alarife que lleve para ello, haga declarar los daños 
que hubiere en dichas casas, y los reparos que fuere ne- 
cesario hacer en ellas, para que queden con la seguridad 
que conviene, y no sucedan daños;: y de todo lo que re- 
sultare, sin- ejecutar nada, dén cuenta al Consejo para 
que se les mande lo que convenga. 

i 1652, Marzo 21: (Nov. Rec., lib. 3.0, tit. 21, ley 5,*) Los 
ALCALDES: DE CÓNTE estén muy atentos, cada uno en su 
cuartel, á saber las festividades que hubiere en las Igle- 
sias del mismo; asistiendo á las de mayor concurrencia, 
y repartiendo en las demás Alguaciles de su satisfaccion; 
y no permitan se cometan excesos ni acciones descom- 
puestas; dando cuenta del resultado, si le hubiere, al 
Gobernador del Consejo. 

1655, Abril 6: (T'ít. 17, ley 8.) El ALCALDE semanero 
$e ocupe en visitar personalmente por la mañana las pla- 
¡zas de la Córte,. valiéndose de los Alguaciles de su asig- 


- nacion, sin acudir á la Sala de lo Criminal; ú fin de cor- 


tar los exoesos cometidos en el repeso y visitas por los 
Alguaciles, 

1669, Febrero 19: (4a., lib. 2.9, tit, 6.9, auto 40.) Por 
tiempo de Carnestolendas ronden de dia á caballo todos los 
ALCALDES DE CÓRTE, para obviar los disgustos y embarazos 


- Que se experimentan en dichos dias, 


1691, Marzo 13: (Auto 46.) Asista á los volatines un 


; ALCALDE DE-CÓRTE, en la misma conformidad que á las co- 


: 1692, Junio 30: (Vov. Rec., lib. 8.9, tút. 20, ley 7.*) Los 
ALCALDES DE CÓRTE procuren saber qué extranjeros entran 
enla Córte, qué, y por qué tiempo; á cuyo fin visiten 


` las posadas y mesones; y los mesoneros, posaderos y hos- 


teleros dén cuenta al ALCALDE del cuartel de todas las per- 
sonas que posaren en. sus casas. En las cárceles de los 
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Guardias no se permitan juegos, y las visiten los ALCAL= 
DES para embarazar los delitos. 

1693, Mayo 21: (Aa, lib. 2.0, tit. 6.%, auto 50.) Anden 
siempre á caballo lós ALCALDES con sus varas altas, por 
ser conforme á su instituto y ú diversas órdenes de 5. M., 
y tambien el que vivan en el cuartel que les estuviere 
señalado ó señalaro. 

1703, Octubre 24: (Auto 59.) El pliego diario de la 
Sala de ALCALDES esté en el Consejo antes de las nueve, 
para que el Gobernador pueda informarse antes de subir 
al cuarto de S. M. j 

1704, Mayo 14: (Auto 60.) A los paseos públicos asis- 
tan á caballo los ALCALDES DE CÓRTE, 
` 1704, Mayo 24: (Auto 61.) Los ALCALDES DE CORTE re- 
cojan y pongan en la galera las mujeres mundanas que 
asisten ú los paseos públicos causando nota y escándalo. 

1704, Octubre 20: (Auto 62.) La Sala de ALCALDES , 
ejecute el de 26 de Mayo de este año, en cuanto á que 
los dueños y alquiladores de coches, carros, galeras y 
literas no puedan tenerlos de noche en las calles; y en 
cuanto á dejarlos en ellas de dia, no se haga novedad, ni 
se les impida, con calidad de que no embaracen el paso. 

1707, Noviembre 28; (Auto 65.) A la Sala y ALCALDE 
de repeso toca la postura y repartimiento de besugos y 
otros pescados frescos, en lo cual excedió el Corregidor; 
y se le prevendrá que si tiene alguna queja que dar de 
la Sala, lo haga en el Consejo; y que se abstenga de se- 
mejantes hechos, apercibiéndole que de no ejecutarlo así 
se tomará con él una resolucion muy severa. 


1708, Enero 26: (Nov. Rec., lib. 3.0, tit, 20, ley 8.*) ö 


Los ALCALDES DE CÓRTE puedan llevar presos á los solda- 
dos que por las noches se hallaren mal entretenidos; aun- 
que despues se les haya de entregar por la Justicia ordi- 
naria á la militar. 

1715, Junio 9: (Lib. 4.%, tit. 27, ley 12.) El pliego que 
la Sala remite al Consejo todas las mañanas, de las cosas 
que se hubieren ofrecido en la Córte, se pase con la ma- 
yor puntualidad á manos de 5. M, por las del Secretario 
del Despacho á quien toca, y despues la Sala mandará 
duplicado de él al Conséjo; quien deberá advertir á la 
Sala tenga especial cuidado en adquirir noticias puntua- 
les y verídicas. > 

1715, Julio 14: (Aa., lb. 29, tit. 6°, auto 71.) En los 
testimonios de rondas que todas las noches deben hacer los 
ALCALDES DE CÓRTE, se exprese la hora á que cada una sale» 
la en que se recoge el ALCALDE ú su posada, los Alguaciles 
que van en cada una, las posadas que se registraren y lo 
que resultare de su reconocimiento; con apercibimiento 
de que el Escribano que no lo hiciere, será castigado, 

1722, Abril 29: (Auto 76.) La Sala de ALCALDES dé 
las providencias convenientes á fin de evitar que en el 
rastro entren, para pesarse, carneros que no estén bue- 
nos, y vengan por su pié, como está mandado; y guarde 
los Autos de Gobierno dados sobre ello. 

1778, Setiembre 6: (Nov. Rec., lib. 3.9, tit. 20, nota nú- 
mero 2 á la ley 2.*) Por órden del Consejo se previno á la 


Sala de ALCALDES, que cuidase de que por estos se hiciese 
TOMO IV. . 
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una vez al mes á lo menos visita de posadas llamadas de 
caballeros, y de las de camas, para enterarse de las per- 
sonas que se acogen en ellas, y proceder contra los que 
fuesen sospechosos ó vagos; y de limpiar á Madrid y su 
rastro de los que, abandonando sus pueblos y trabajo, es- 
tuviesen con el título de pretendientes, á los que hagan 
volyer á sus domicilios. 

1780, Mayo 6: (Ley 9.*) R. Resolucion. —En lo sucesi- 
vo no se ponga embarazo alguno á los ALCALDES DE CÒRTE 
para que entren con sus rondas, siempre que ocurra in- 
cendio, ruina ú otra necesidad urgente, en el Real Sitio 
del Buen-Retiro. 

1784, Julio 30: (Ley 10.) R. Resolucion. —Los ALCALDES 
DE CASA Y CÓRTE pueden y deben entrar en Palacio con 
toga y vara levantada, rondar, prender y limpiarle de 
vagos, mendigos y malhechores; y las tropas de Casa Real 
los auxilien en todo lo que fuese necesario. 

Esta R. Resolucion fué mandada observar nuevamente 
por otra de 25 de Octubre de 1790. 

1786, Febrero 6: (Lib, 4.9, tit. 27, nota n, 21 é la ley 12.) 
Por acuerdo de la Sala plena de ALCALDES á consecuencia 
de órden del Consejo, comunicada en 4 de Setiembre de 
1776, se mandó, entre otfas cosas, que para que cons- 
tase á la Real Persona, se diera cuenta, en el pliego dia- 
rio que pasaba la Sala, de todos aquellos reos que, pues- 
tos en la cárcel, se les mandase soltar apercibidos, mul- 
tados y penados de otro cualquier modo que no expresára 
la calidad de suelto libremente; arreglándose para ello á 
las partidas que debian ponerse en los libros de acuerdos, 
como se hacia con los que se condenaban á las penas de 
muerte, presidio, galeras, azotes, armas, batallones de 
marina, bajeles, hospicio y galera de mujeres; en cuyas 
partidas expresarian los Relatoros con toda individuali- 
dad los motivos de la prision de los sugetos contenidos 

* en ellas. 

1787, Setiembre 19: (Lib. 3.0, ti. 17, nota n. 2 á la 
ley 2.*) Por auto acordado de la Sala plena se previene, 
que por indisposicion del ALCALDE semanero soplan su 
falta, durante los digs que la padeciere, los cuatro ALCAL- 
DES modernos que no tienen cuartel; y que no habiendo 
este número, lo ejecuten los que haya, comenzando por 
el mas moderno; pero siempre con los ministros de la ron- 
da que principiase la semanería, á menos que la tuviese 
ocupada el mismo ALCALDE en lo que le impidiere su asis- 
tencia al repeso. 

1787, Diciembre 1.%: (Lib, 4.0, tút. 27, nota n. 22 á la 
ley 12.) Por auto de la Sala plena de ALCALDES se mandó, 
que quedando en su fuerza lo acordado en el de 6 de Fe- 
brero de 1786, en adelante en el estado semanal que for- 
mase de los mendigos, niños y niñas recogidos y puestos 
en el hospicio, y de los vagos aprehendidos por los ALCAL= 
DES, se pusieran tambien los que destinase la Sala á pre- 
sidio ú otra parte, los multados, apercibidos ó prevenidos, 
de que se daba cuenta á S. M. y al Consejo en el plie- 
go diario; y además de los que saliesen absueltos libre- 
mente. 

1789, Agosto 5: (Nota n. 23 á la ley 12.) En auto acor- 
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dado por la Sala plena de ALCALDES 5e mandó continuar 
la práctica de remitir con el pliego diario relacion semanal 
de causas y estado de todos los sentenciados; y que los 
Escribanos custodiasen las causas en las respectivas Es- 
cribanías con inventario, para evitar su extravío; y diesen 
á fin de año una lista de todas las pendientes, que debe- 
rian poner en la Escribanía de Gobierno para pasarla al 
Fiscal. 

1790, Octubre 25: (VaLt., t. 8.9, pág. 456,) R. Reso- 
lucion mandando observar la de 30 de Julio de 1784; y 
que no se impida á los porteros de vara de la Sala de AL- 
CALDES DE CASA Y CÓRTE por la guardia de Palacio la en- 
trada en él hasta el lugar donde ha sido costumbre. 

1792, Agosto 5: (Nov. Rec., lib. 4.0, tit. 27, nota n. 24 
á la ley 12.) Por acuerdo de la Sala de ALCALDES se man- 
dó, que los Oficiales de Sala llevasen á la Escribania de 
Cámara semanera las fés de hospitales, testimonios de 
rondas y noticia de las demás novedades que hubiese, 
desde 1.0 de Mayo á fin de Agosto á las seis de la mañana, 
y de 1.? de Setiembre á fin de Abril á las siete, para que 
hubiese tiempo de formar los pliegos diarios para 5. M. y 
el Consejo. 


DIVISION B. Jurisdicción contenciosa de los Alcaldes del 
Crimen en la Córte. (Alcaldes de Casa y Córte.) 
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SUBDIVISION C. Jurisdiocion contenciosa civil de los Alcal- 
des del Crimen en la Córte. 5 


1373: (Nov. Rec., lib. 11, tdt. 4.9, ley 9.*) No podrán 
ser emplazados para ante los ALCALDES DE CÓRTE Y CHANCI= 
LLERÍA los vecinos de ninguña ciudad, villa ni lugar, fue- 
ra de las 5 leguas, en las causas civiles, sin que primera- 
mente sean demandados ante los arcanes de su fuero, y 
oidos y vencidos por derecho, no teniendo valor alguno 
al efecto las cartas que en contrario fueren dadas, salvo 
en aquellos casos que se deben librar en la Córte y Chan- 
cillería, que son estos segun estilo antiguo: muerte segu- 
ra; mujer forzada; tregaa quebrantada; cása quemada; 
camin> quebrantado; traicion, aleve; riepto; pleito de 
viudas , huérfanos y personas miserables; ó contra Corre- 
gidor, ALCALDE ordinario, ú otro Oficial del tal lagar, y 
sobre caso en que pueda ser reconvenido durante el tiem- 
po de su oficio, 

1379: (Lib. 4.9, tit. 28, ley 2.*) Los ALCALDES del Rastro 
no conozcan de las causas que por apelacion fueren de- 
vueltas á los Oidores ó á los ALcanzs de las provincias; 
ni de otras que las pertenecientes al Rastro. 

1504, Febrero 28: (Lib. 5.0, ti. 14, ley 1.2) Los ALCAL- 
DES celebren audiencia pública eń pleitos civiles Ins dos 
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horas que la Ordza. manda, á cierta hora en verano y en 
invierno, de manera que los labradores puedan volver á 
dormir á sus casas; y aquellas sean en las plazas públicas, 
y no en sus casas, para que los litigantes sepan adonde 
acudir en respuesta á las demandas que les fueren enta- 
bladas. 

1513, Julio 16: (Ley 2.*) Prag.—Los ALCALDES DE Cón= 
TE Y CANCILLERÍA ño pongan sustitutos que Tibren ni reci- 
ban rebeldías, ni hagan otros ántos algunos por ellos en 
su presencia ni ausencia, sino que ellos por sí celebren las 
audiencias, y estén en ellas dos horas enteramente, so 
pena de 10 ducados por cada vez para los pobres de la 
cárcel; y el sustituto, si fuere letrado, no pueda tener 
oficio pòr ún año; y si fuere Alguacil ú otra persona con 
oficio Real, sea suspendido por medio año. 

1519, Noviembre 18: (Ley 3.*) Los Ancares no dén 
mandamientos generales ni en blanco; y cuando para ven- 
der las prendas de las rebeldías, ejécnciones ó asentamien- 
tos fue se hicieren, los hubiesen de expedir, hagan saber | 
en ellos expresamente á las personas contra quienes los 
dieren, como son para vender las dichas prendas, aperci- 
biendo 4 aquellas del dia en que se ha de efectuar el re- 
mate; y si el mandamiento nd fuere en esta ferma, la ven- 
ta será nula y no parará perjuicio al emplazado, ni cor- 
rerá contra él término alguno para poder rescatarlas; y 
el ALCALDE por su parte estará obligado á entregar al em- 
plazado las prendas que se le sacaren, libremente sin cos- 
ta ni derecho alguno; y si la Córte partiere del lugar don- 
de estuviere 4 la sazon, el ALCALDE no podrá llevar con- 
sigo las prendas, sino que las dejará en lugar cierto por 
memorial ante la Justicia y Escribano del Concejo; so pe- 
na de ser restituidas libremente á su dueño. 

1561, Febrero 22: (Aa., lib, 2.9, tút. 6.2, auto 4.9) Los 
ALCALDES DE CÓRTE conocerán de las apelaciones interpues- 
tas de los fallos dictados por los Jueces de Comision, da- 
dos para conocer en las cósas y daños de la caza del Par- 
do y Aranjuez. 

1564, Diciembre 1.0; (Zuto 7.9) Los ALCALDES DE CASA 
Y cónte dén todos los mandamientos á las partes, para que 
ellas los entreguen 4 cualquiera de los Alguaciles. 

1583, Diciembre 12: (Nov, Rec., lib. 4.9, tít. 28, ley 8.*) 
Prag,—Cada uno de los dos ALCALDES que se nombraren 
por turno, de los seis que debe haber en la Córte, conoz- 
ca de todos los negocios civiles de Rastro de que hasta 
ahora lo han hecho todos los ALCALDES; y si al concluir 
el turno y pasar á lo criminal tuviere pendiente algun 
pleito, lo determinará y votará en la forma establecida 
en esta lèy. Y para que los negocios civiles tengan mejor 
despacho, cada uno de los dos ALCALDES que han de co- 
nocer de ellos, con cuatro Escribanos de los ocho que 
hay de provincia, celebren diariamente audiencia públi- 
ca en las Salas que para este efecto hay en la cárcel de 
Córte, tres horas por la tarde, en esta forma: de 1.” de 
Octubre á fin de Marzo, desde las dos hasta las cinco, y 
désde las tres hasta las seis en los restantes. En las en- 
fermelades ó legftimos impedimentos del uno, verá el 
otro todos los negocios en primera instancia, con todos 
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los Escribanos de provincia. Si se apelare de sus senten- 
cias, sea para ante el Consejo, en los negocios de 50,000 
mrs, arriba; pero si fueren de menor entidad, la apelacion 
sea para ante los dos ALCALDES, que la decidirán reuni- 
dos; y siendo el fallo de conformidad, se librará manda- 
miento ejecutorio, sin que haya lugar á otro recurso. 
No siendo conforme, el Escribano lleve el pleito ante el 
mas nucyo del Consejo, para que en su casa lo vea, y 
- despues en ella lo determine juntamente con los dos AL- 
caLDEs que en discordia lo remitieron; y de lo que los dos 
de ellos determinaren, se librará mandamiento ejecutorio; 
. pero siendo todos tres de votos singulares, el negocio ha 
de ir al Consejo, donde se verá y determinará por quien 
el Presidente nombrare, y han de juntarse á votarlo los de- 
más que lo han visto, en casa del mas antiguo, En los ne- 
gocios civiles de que conoce la Justicia ordinaria de Ma- 
drid, ó donde estuviere el Rey con su Casa y Córte, si 
fueren de cantidad de 10,000 á 50,000 mrs., se vean las 
apelaciones por los dos ALCALDES de lo civil, reunidos en 
la misma forma que queda expuesta. Y no vayan hasta 
en esta cantidad las apelaciones á las Andiencias, pro- 
nunciándose la sentencia ga conformidad de lo que las dos 
acordaren; y no conformándose, tórnense á determinar 
estos pleitos en la forma establecida en esta ley para los 
demás civiles, de que en grado de apelacion pueden co- 
nocer los dos ALCALDES. Y apelado el fallo dictado en pri- 
mera instancia, los dos ALCALDES vuelvan á ver el nego- 
cio; y si nọ se conformaren, se vuelva á ver segun queda 
sentado, no otorgándose recurso alguno de lo que en este 
grado ge determinase. Pero siendo la entidad de 10,000 mrs. 
ó menos, las apelaciones se interpondrán para ante el Con- 
cejo, Justicia y Regimiento; y para la determinacion de 
estos pleitos, y de los demás que en apelacion de las sen- 
tencias dadas por cada uno de los dos aLcALDES hubieren 
de ver, se reunirán estos dos en la Sala del mas antiguo 
los lunes, miércoles y viernes por la mañana, de ocho á 
once en log meses de Octubre á Marzo, ambos inclusive, 
y de siete á diez en los demás: y si no hubiere pleitos 
que ver en grado de apelacion, verá cada uno en su Sala 
los suyos de*primera instancia, como por la tarde. En 
caso de impedimento de uno de los ALGALDES de lo civil, 
le suplirá, para ver las apelaciones, el mas moderno de 
lo criminal, junto con el ALCALDE que quedare, guardan- 
do el órden prescrito. 

1586, Noviembre 22: ( Ley 4.*) Prag.—Los dos ALCAL= 
DES DE CASA Y CÓRTE que conocen de los pleitos civiles, 
puedan entender en grado de apelacion de lo que en pri- 
mera instancia fuere sentenciado por alguno de ellos, sien- 
do de 50,000 mrs. abajo; y de los negocios civiles de que 
conoce la Justicia ordinaria de los pueblos donde estuyie- 
re el Rey con la Casa y Córte, conozcan hasta la canti- 
dad de 100,000 mpe. 

1588, Noviembre 18: (Bib. 1, tít. 15, ley 3." ) Lo dis- 
puesto por la ley 2.* de esteti. y lo. en que se manda que 
de las sentencias de revista dadas por los del Consejo y Oi- 
dores de las Audiencias no haya lugar al recurso de nuli- 
dad, aunque se diga ser de incompetencia ó defecto de ju- 


risdiccion, ó que de ella conste notoriamente del proceso 
y autos de él, ó en otra manera, como si se tratase del re- 
medio de la restitucion in integrum; no se extienda á los 
ALCALDES DE CASA Y CÓRTE que conocen de lo civil, 

1600: (Lib. 4.0, tit. 28, ley 5.2) Prag.— Cap. 1.9 Los cin- 
CO ALCALDES DE CÓRTE celebren audiencia de provincia, 


. cada uno con dos Escribanos, las tardes de los martes, 


jueves y el sábado despues de la visita de los presos, en 
cuya audiencia se ocupen de dos á cuatro desde 1.2 de Oc- 
tubre hasta fin de Marzo, y de cuatro á seis los meses 
restantes; y en cuanto á la calidad de las causas civiles 
de que dichos aLcaLbes han de poder conocer, guarden 
las leyes que de ellos tratan.—2.% Cuando alguno de ellos 
estuviere ausente ó enfermo , los Escribanos de su Juzga- 
do acudan á los demás ALCALDES que quedaren, tanto pa- 
ra la sustanciacion cuanto para la determinacion; y fal. 
tando dos ó mas de los cinco ALCALDES, el mus antiguo 
asista ea lo tocante á lo civil de provincia hasta que ce- 
se la ausencia ó impedimento de cualquiera de ellos. —3. 
El Presidente del Consejo nombrará cada mes dos de los 
cinco ALCALDES para que conozcan en grado de apelacion 
de las causas civiles que los otros tres hubieren determi- 
nado, hasta en cantidad de 100,000 mrs., y de las que la 
Justicia ordinaria de la Córte hubiere sentenciado, hasta 
la misma cantidad; las cuales queden.acabadas con sola 
su sentencia, sin que pueda interponerse apelacion algu- 
na. Estos dos ALCALDES asistirán las tardes de los lunes, 
miércoles y viernes, en la Sala y horas señaladas en la ley 
3.* de este tit. y lib., pudiendo el Presidente del Consejo 
conservar á dichos ALCALDES en el desempeño de este cargo, 
aunque pase el mes expresado. Cuando en la sgutencia que 
dieren no fueren conformes, entrará el ALCALDE mas anti- 
guo de los restantes que no hubiesen visto la causa, y lo 
que éste y uno de los dos acordaren, se cumpla y ejegu= 


te. —4.0 Y como no deba sentenciar ninguno de los dos 


ALCALDES en pleito en que hubiere dictado alguno de ellos 
auto interlocutorio ó sentencia definitiva, debe ocurrirse, 
cuando se vea aquel en grado de apelacion, al Presidente 
del Consejo para que nombre uno de los demás ALCALDES, 
quien, con el de la Sala de apelaciones que no hubiere 
sentenciado el pleito, lo determinará. 

1750, Setiembre 9: (Vota n. 2 á la ley 4.3) Se aumen- 
tó á 300,000 mrs. la cantidad de que en grado de apela- 
cion podian conocer los dos ALCALDES DE CÓRTE destina- 
dos á lo ciyil; mandando que lo hiciesen del mismo mpdo 
que hasta entonces lo practicaban en la menor suma que 
les estaba prefinida. 

1803, Junio 13: RC. —Quedan inhibidas las Chanci- 
llerías de Valladolid y Granada del conocimiento de los 
asuntos ciyiles de los pueblos de la circínferencia de 10 
leguas de la Córte, cuyas apelaciones, excepto las pen- 
dientes á la publicacion de esta Cédula, se llevarán á la 
Salg de ALCALDES DE CASA Y CÓRTE en los negocios de me- 
nor cuantía, y Á la ordinaria de Mil y Quinientas del 
Consejo en los de mayor; sin que se entiendan compren- 
didos los pleitos y causas sobre puntos de hidalguía, que 
quedan reservados á las Chancillerías, 
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Lista de los pueblos que comprende la jurisdiccion de la Sa- 
la de Alcaldes de Casa y Córte , segun la RC. anterior. 





Algete, . . . 
Almoguera. . 
Aranjuez. . 
Alpedrete. 
Ambite. . . 
Ambroz 
Anchuelo, a . 
Añover de Tajo. 
ATAVACA, . . 
Aranzueque. 


Baezuela. - . 
Baldaracets, . 
Barajas.. . 

Barrio de Alpedrete, 


* 


Batres. . s.» 
Bayons.. . +. 
Becerril Ba 
Bellon ê 
Belmonte do Tajo. . 
Berrueco., . , 
Boadilla del Monte. 
Boalo... .. 
Borox . . 
E ta ay 


Bugés, 
Dustar Viejo, . 


Cabanillas del Campo.. 
Cabanillas de la Sierra. 


Cabañas, . . “3 
Cabañas de la Sagra. . 
Cabrera, —. 


Camarma del Caño.. 
Camarma de Esteruelas, 


Camarma de Encina, . 
Cam w Real. 

anillas. . . 
Canillejas. . . 
Carabanchel de abajo. 


Carabanchel de arriba, 


Carabaña. . 

jF srranqne,. 

Lasa de Ucexa, 

Casar le Talamanca. 

Casarrubios del Monte, 
Casarubuclos.. 


Cercedilla . 
L Jhamartn,. 
Chapinería, .„ 
Uhiloeches,. 
Chinchon, , 
Chozss de Canales X 
Chozas de la Sierra, 
ienpozuelos, 
¿Zollalo-mediano. 
sollado-villalba. .., 
Colmenar del Arroyo. . 


($ sole innr de Orrja., 


olmenarejo. . 
Zolmenar Vieio , 
ora. g 
Corbuta 
Covrja. 


. 


. 
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de abajo. . . +. 
de arriba.. . . . . 
Estreme . e... de... 
Fresnedillas, . . . . . . +. 
Ansel dels, nr... 
Fue E A. . 
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ata-rubia. . . . . 
Mazuecos. . . ` . 
Mejorada.. . . + , 
Méntrida, . . ... ` 
Mesones. . a e.a 
Mirallores do la Sierra... . 
Moojen. e e a-s aese 
A E E S 
Molinos... . . ha 
Mondejar.. . +. .... 
Moraleja la Mayor. . iaa 
Moraleja de enmedio, . . 
Moralzarzal... a . . .. 
Morata de Tajuña, >». esso 
Móstoles, . , sao 


Navas del Marqués. o. 
Navacerrada, . . . . . 


Noblejas saos 
Nuovu Bastan, . 













.. .. 
hs è Ga 
la AA 
Pedrezuela, , .. 


Pegnerinos. , 


Perales de Milla. | | 
Perales del Rio... . 
Peralos de Tajoña. . 
Pesadilla, A a 
Pezuela de las Torre: Mr e 
VIDA ....... 



















REAL 


Atia 
TT IS ppm p ya pp a p pp pa pag a a pe o 


Orn. de Sant. 


pardaga 


sasaaa 
prono papa 


nia 


PAR Rr 2”. 


20 
Jy 111 


conil 







t 


O O 5 A o Ss e A SS DD NA A AS DO NM SS 


* 


a 


- 
Ae 


= 
wusesa 


- 


SAT97“UMOSS AS e e 00 2 +1 O SO 
= «e 


te. puto 


Zibw 
e 


Le 0 A 1 


e 


725 


ALCALDE DEL CRIMEN 


























3 4 
. A E 
Nombres de los pueblos. Calidad, hr 5 
Ez 
——— A a a 
Pio. ., AAA vs > 25| 9 
Polvoranca. Ar ATA Y. 8. 51 23 
Portillo, . ..-. vs 350 | 10 
ozo. . y . . Y. 5. 18| 9 
Pozo de Almoguera, . . V. be 380] 9 
Pozuelo de A! .o. v. 8. 150 | 2 
Poxuelo del Rey. . s sss Y. $e 2741 5 
rado... . v.s 570 | -10 
mere +. sé e... v.s. 5] 8 
aijorna. . . . . . . . +. Y. 8. 4516 
Recas, s.. kopaa MC 106 f 8 
Redueña. +... s sceo Y. R 38 | 9 
Rejas. a e va 7| 2 
Rivas. . . se . +. es ss v. 8 iij 2 
Rivatejada, . $ V. R. 401 7 
Robledo de Chavela. » V. R 198 | 9 
Romanillos, . a. é „| Despoblado 101 33 
Rozas, . . . . a L, R. 118 | 8 
Sacodon de Canales, . Ve 6] 4 
San Agutin.. e s seso vV, $, 601 64 
San Fernando. . . +. +. +. .| Sitio Real %8] 8 
San Martin de la Vega. . . +. vs 1021 4 
San Martin de Valdeiglesias e v. B. 212 | 10 
Sebasti è los A L R 200 | 3 
Santa Cruz del Retamar. . e» v. 5, 400 | 10 
Santa María de la Alameda. + V E, 100 | 9 
San Torcaz, . . . . . ... +. v. 3. 153] 8 
Santos de la Humosa.. . +. + y, R. -150| 8 
Serracines, . PP .. V, 8. 3 6 
Serranillos, , . ap v. 8. 50| 5 
fa.. acid vV. 8, 230 j 5 
Sevilla la Nueya, . . .» Vs 5. 25 5 
Talamanca +... . E vV. s. 95 7 
Tielmes... . V: 8. 120 | 6 
Torre de Esteban Hambran, . v. 5 29] 9 
Torrejon de Ard REVAS v R 4001 4 
Torrejon de la Calzada, . +.» 3 L. E. 91 4 
Torrejon del Rey, . . + . +. + v. 8 15] 7 
Torrejon de Velasco. . . +. +. v.s 280 | 4 
Torrelaguna. , . . . e. v R 400} 9 
Torrelodones. . . . ...... Y. 8 415 
Torremocha, da e L. 8. als 
Torres. . , a ai vos 180] 5 
Uceda.“ . . $ vs 140 j 9 
Ugena. . E Sa Y. R 108 6 
Usanos. . . . . V. R. 160 | 9 
Vaciamadrid... . v. 3 5| 3 
Valbueno, n . b. o V. 8 20 8 
Valdarachas. , , v s 25 | 10 
Vál do Abero, . . . . . +. vas 817 
val de Aberuelo. . . . . . . v. 8 o 6 
fal de Laguna. . . . . . . ». V. B 7 
Val de Maqueda.. .. . . +. Ls 4j 9 
Val de Moro. . . . . . +. +. + vV. R 450 4 
Valde Morillo. . , . . . +. +. L R 226] 6 
Valde Nuño Fernandez. . . + + V. R, 5j 8 
Val de Olmos. a . vV. 8, 26 ñ 
Val de Piélagos.. . , . V. 8 | 8 
Val de Torres. . . s. v.s 190 6 
Valdilecha, . +... . v.S 136 6 
Vallecas, A AAA L. E 160 1 
Valmojado, . . . x vs 107 | 7 
Valvarda = v oa s +1... v. 5 25 6 
Velilla de San Antonio. + +. +. + Y. 8 40133 
Venta de Juan Calvo sbe Venta a, 8j 9 
Ventas de Retamosa, . . . . vs $4 8 
Venturada, . . + jed vs 3| 8 
Vicálvaro. . . . + ès L, R 449 1 
Villaconejos, . . . . . +. +. » v. 8. 2) 7 
Villafranca del Castillo. ..o.oso V. 8 6 4 
Villahermosa de pan $. TR 5| 8 
Villaluenga, . . . . vs 300| 8 
Villalvilla.. , ..... v. R 75 7 
Villamanta A E ve 70 6 
Villamantilla... s... . +. vs 100 7 
Villamanrique. e . . + . v. 5, 70| 9 
Villamiel, Vg 127 | 10 
Villanueva de la Cañada, 1 la Espa- 
ñola. Y. R 100 5 
Villanueva del Pardillo. - e... vs 5f 4 
Villanueva de la Sagra, . . +. « v s 187 j| 8 
Villanueva de la Torre. vs 6014 7 
Villarejo de Salvanés, . . . +. +. vR 400 7 
Villa Keal=Ciruelos. . : v. 8. 124 9 
Villa-Rubla, . s .. +. . vB 377 | 10 
Villar del Olmo. . . . e.» Y. 5. 6001 64 
Villaseca de la Sagra. A AA vV. 8. 375 9 
Villaseca, e o ‘e L, B, 1d 9 
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1815, Enero 6: (CD., t. 2.9, pág. 13.) RD.— Se resta- 
blece el Juzgado de provincia á cargo de los ALCALDES DE 
casa Y córte, en la misma forma que se hallaba en 1808. 


SUBDIVISION d. Jurisdicción contenciosa criminal de los 
Alcaldes del Crimen en la Córte. 


1379: (Nov. Rec., lib, 4.0, tit. 28, ley 2.*) Los ALCAL- 
DES del Rastro no se entrometan á conocer de las causas 
que por apelacion fueren devueltas á los Oidores, ó á los 
ALCALDES de las provincias, ni conozcan tampoco de otros 
procesos ni cartas Reales que de las que versen sobre co- 
sas pertenecientes al Rastro. 

1502: (Lib, 12, tét. 32, ley 17.) Por sí, y no por diù 
recibirán los ALCALDES DE CÓRTE Y CHANCILLERÍAS DEL CRÍ- 
MEN los testigos en causas criminales, valiéndose de sus 
Escribanos, sin cometerlo á. otros, y ratificando estos los 
testigos sumariales, cuyas informaciones hayan pasado 
ante ellos, en la via ordinaria ante un ALCALDE; sin que 
hagan fé los recibidos en otra forma. Además, los ALCAL- 
DES cuidarán de castigar los pecados públicos. 

1539: (Tút. 35, ley 20.) Los ALCALDES DE CASA Y CÓRTE 
no conozcan, ni se apele ante ellos de las sentencias que 
los ALCALDES y otros Jueces de la Hermandad dieren, si- 
ño solamente de los lugares que estuvieren dentro de las 
cinco leguas de la Córte. 

1554: (Lib. 4.9, tit. 7.0, ley 23.) Cuando algun ALCALDE 
DE LA CÓNTE fuere por Juez de comision y procediere en 
el castigo de algun delito, el proceso que sobre ello vi- 
niese al Consejo en grado de apelacion, no lo cometa es- 
te á los ALCALDES DE CÓNTE sin ver primero la calidad del 
tal delito y el castigo que se pretenda hacer recaer; y 
habiéndolo así visto, si les parece que es digno de rete- 
nerse en dicho Consejo, conozcan de él, y no le remitan 
ni cometan á los ALCALDES. ) 

1565: ( Aa., lib. 2.2, tít. 6.9, auto 8.9) Las apelaciones 
interpuestas de providencias en que se hayan impuesto 
penas por cortas en el Real de Manzanares, se seguirán 
ante los ALCALDES DE CÓRTE, en tanto que esta resida en 
Madrid. 

1569, Julio 29; (Lib, 8.9, tít. 1,9, auto 2.0) Los Jueces 
pesquisidores y los ALCALDES DECÓRTE Y CHANCILLERÍA, ACA- 
bado el tiempo de sus comisiones, vengan á dar cuenta 
al Consejo, dentro de 20 dias, de lo que hnbieren ejecu- 
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tado, de las condenaciones que hubieren impuesto, y de 
los gastos, dando memorial de unas y otros. 

1583, Diciembre 12: (Nov. Rec. , lib. 4.9, tit. 28, ley 8.*) 
Prag.—Los dos ALCALDES que se nombraren por turno 
para los negocios civiles del Rastro, no puedan canocer 


de los criminales; pero si en su presencia se cometiere al- 


gun delito, podrán prender in fraganti á los delincuentes 
y enviarlos presos á la cárcel de Cóte, para que de sus 
delitos conozcan log cuatro ALCALDES que han de entender 
en las causas criminales. Si alguno de estos, nombrados 
para lo civil, tuviere pendiente nigana causa, ha de yo- 
tarla y determinarla. 

1586, Julio 28: (4g., 1. 2.0, tú. 62, auto 12.) El AL- 
CALDE mas antiguo de lo civil, con titulo para lo crimi- 
nal, supla la falta que pueda haber en la Sala de los AL- 
CALDES que conocen de lo criminal. 

1592, Febrero 14: ( Auto 14.) Los ALCALDES DE CASA Y 
CcórTE que conocen de lo criminal, cuando procedieren 
contra ladrones, ruñanes, vagamundos y demás gente'de 
mal vivir, y los condenaren á destierro de la Córte y 
cinco leguas, se entienda asimismo de las villas de Al- 
calá, Illescas y sus jurisdicciones. 

1594, Mayo 21; (Porr., t. 1.9, pág. 45.) RC. man- 
dando entregar á los ALCALDES DE CÓRTE, Ó persona que 
ellos comisionaren por escrito, todos los negocios de jus- 
ticia, excepto los militares que pendiesen en el Conse- 
jo de la Guerra, para que conozcan de ellos y los deter- 
minen en lo sucesivo. 

Esta RC. fué revocada por otra de 11 de Diciembre 
de 1598, y en su consecuencia volvió el Consejo á en- 
tender en los expresados negocios. (Td. , pág. 47.) 

1594, Noviembre 5; (Aa., lib, 2.2, tit. 6.9, auto 15.) La 
Cédula que un ALCALDE de esta Córte tiene para conocer 
de las causas de los portugueses privativamente, con in- 
hibicion de otros Jueces, solamente se entienda de los que 
vienen y están de paso en ella, y no de los vecinos que 
están de asiento, 

1600: (Nov. Rec., lib. 4,9, tit. 28, ley 5.*) Prag.— Capi- 
tulo 1.2 Los seis ALCALDES DE CÓRTE que ha de haber, se 
ocupen por las mañanas las horas acostumbradas en la 
vista y determinacion de las causas criminales; y las tar- 
des de los lunes, miércoles y viernes de cada semana, vi- 
siten los presos, excepto los dos que por esta ley hayan 
de conocer en apelacion de los negocios civiles, quedan- 
do el mas antiguo reservado para las onusas criminales 
que por uno solo se pueden despachar. 

1644, Febrero 19; (Aa,, lib. 2.2, tít. 6.2, auto 28.) Los 
ALCALDES DE CÓRTE cuiden de prender á los que anduvie- 
sen vagantes por las puertas de las Iglesias, casas de jue- 
go y calles, inquietando las mujeres; haciéndolos salir de 
la Córte con destino al ejército, sin que puedan volver á 
ella sino es con expresa licencia del Consejo. 

1682, Junio 22: (Nov. Rec., lib. 6.9, tit. 1.0, ley 19.) Se 
dá comision al ALCALDE DE CÓRTE Ó DE CHANCILLERÍAS Ó 
AUDIENCIAS , Ó Á otro cualquier Juez, para que proceda y 
haga justicia en negocio criminal contra algun Grande 
de estos Reinos, consultando al Consejo, y este á $, M., 


antes de pronunciarse fallo condenatorio, así en 
como en rebeldía; y lo mismo se entienda conociendo de 
las dichas causas la Sala de ALCALDES. Y en casa de los 
Grandes puedan entrar los ALCALDES DE CÓRTE Á practicar 
las diligencias necesarias de sus o: sin embarazo 
alguno. 

1708, Setiembre 17: (4a., lib. 2.9, tít, 6.2, auto 58.) Då- 


. se comision á la Sala de ALCALDES DE oder para conocer 
* de cualesquiera hurtos, robos y delitos, que sobre ello 


.se hubieren cometido y cometan, así dentro de las cinco 
leguas de su jurisdicoion como fuera de ella, eximidas y 
de cualquier calidad que sean; en su virtud procederá á 
la ayeriguacion y castigo de ellos, guardando la órden 
dada por el Consejo en cuanto al repartimiento de los lu- 
gares circunvecinos de la Córte entre los ALCALDES de 
ella, para que cada uno cuide de los que le tocaren, sea 
el conducto por donde cumplan las Justicias las órdenes 
superiores, y purgue sus términos de gente de mal vivir. 

1704, Noviembre 11: (Auto 64.) Se declara, á virtud 
de un caso particular, no corresponder el conocimiento 
de la causa de un preso que delinquió dentro de la Casa 
de Campo, á la Sala de ALCALDES, y sí á la Junta de Obras 

y Bosques y á su ALCALDE vomo Juez ordinario, así de 
la referida como de las demás que ocurrieren en los Si- 
tios Reales, 

` 1720, Noviembre 26: (Auto 74.) Además de las sen-- 


` tencias de muerte se pongan en conocimiento de S. M. 


las demás que pronunciare la Bala de ALCALDES, pero eje- 
eutando, sin esperar para ello.su órden ni aprobacion, las 
que no sean de muerte. 

1808, Junio 13: RC.— Continuando la Sala de aLcaL- 
DES DE CASA Y CÓRTE ejerciendo su jurisdiccion criminal 
en todos los pueblos comprendidos en las diez leguas de 
circunferencia de la Córte, sea aquella y se entienda, no 
preventiva como hasta aquí, sino privativa y absoluta, 


' con inhibicion de las Chancillerías de Valladolid y 


Granada. 

En cuanto á los pueblos comprendidos en la circun- 
ferencia de las diez leguas 4 que se extendió por la RC. 
anterior la jurisdiccion civil y criminal de la Sala de AL- 
CALDES DE CASA Y CÓRTE (y. SUBDIVISION €.) 

1823, Agosto 12: (C'D.,.t. 7.2, pág. 86.) O. de la Re- 
gencia del Rno. mandando,'que'la Sala de ALCALDES DE 
CÓRTE haga una visita de todas las causas pendientes en 
ella y en los Juzgados de Villa, y proceda desde luego á 
cortar las de los presos qe lo estuyicren por delitos de 
poca consideracion, 


SECCION B. Personal de los Alcaldes del Crimen en la Cór- 


: ta (Alcaldes de Casa y Córte) —vivisión C, Parte hono- 


rífica, 

1553, Agosto 5; (Aa, lib, 2.0, tú. 6.9, auto 2.9) Los 
ALCALDES DE CASA Y CÓRTE precedan en todo á los Fisca- 
les en las partes y lugares donde concurriesen. 

1649 , Mayo 15; (Auto $1.) Cuando los ALCALDES DH 
CÓRTR fiegen llamados por el Arden mayor de §. M, 
deben entrar con las varas, 
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1649, Mayo 17: (Auto 82.) Nò se inñove en el ápearse 
en la plaza los ALCALDES en dias dé toros. 

1657, Agosto 28:(Nov. Rec., lib. 4.9, tit. 27, nota n. 15 
á la ley 11.) Por RD. á consulta del Consejo, con motivo 
de andar los ALCALDES DE CÓRTE en coche, y en vista de 
los fundamentos que representó la Sala para que se les 
eximiese de andar á caballo por los inconvenientes que 
- resultaban; se matdó, que anduviesen á caballo cónforme 
lo observado siempre, 

1663, Enero 30: (Nota n. 16 á la ley 11.) Por resólú- 
cion del Consejo á consulta del ALCALDE decano propo- 
niendó las preeminencias qué como á tal le correspon- 
dian, sc mandó, que, sin embárgó de cellás, anduviese á 
caballo como los demás ALCALDES en éjécución de la RO, 
comunicada á la Sala, 

1673, Mayo 5: (Aa; lib. 2.2, tít. 6.9, auto 41.) Los 
ALCALDES asistan 4 lá Capilla con ¿apuces, y cubiertas las 
cabezás como están los demás. 

1685, Setiembre 7: (Autó 44.) No quede al arbitrio 
del ALCALDE mas antiguo el escoger Saleta, sinó qué ha 
de entrar en la que fuere primera verdadera vacante. 

1693, Mayo 21: (Nov: Rec., lib. 4.9, tit. 27, nota n. 17 
á la ley 11.) En auto del Consejo sé previno, que anden 
siempre á caballo los ALCALDES con sus varas altas, por 
ser conforme Á su instituto y Å diversas órdenes de 
S. M., y que tambien vivan en el cuartel que tuvieren 
señalado. 

1702, Octubre 26: bles lib, 2.2, tit. 6.9, auto 56.) Los 
ALCALDES DE CÓRTE vayan á caballo á la presentacion de 
los estandartes ganados en Italia, á Nuestra Señora de 
Atocha. 

1710', Agosto 23: (Auto 68.) Los ALCALDES DE CASA Y 
CÓRTE asistan en cuerpo y con gorra á concurrencia con 
el Consejo. 

1735, Marzo 4: (Auto 82.) Los despachos de los ALCAL- 
DES DE CÓRTE dirigidos al Mayordomo mayor de 5. M., 
sean de suplicatoria, excepto cuando se expidan £ á nom- 
bre de la Sala, respecto de no hallarse sujeta al Mayor- 
domo mayor. 

1783, Diciembre 7: (Nov. Rec., lib. 4.9, tit. 9.9, nota 
n. 7 å la ley 9.*) Por Decreto del Consejo, con motivo 

“de reunirse en el viernes 11 la fiesta de la Purísima 
Concepcion, la consulta con $. M, y el despacho de la 
Cimara, se acordó, que en caso de pedir S. M. la con- 
sulta, no hubiese Cámara, ni asistiesen á aquella los cua- 
tro Ministros mas modernos, y que estos, con el número 
de ALCALDES que no concurriesen á acompañar al Consejo, 
fuesen formados á la dicha fiesta. 

1793, Julio 6: (Nota n. 6 á la ley 9.*) Por auto de la 
Sala plena de ALCALDES, mediante hallarse establecida la 
asistencia de los cuatro mas modernos á las consultas 
del Consejo con $. M. en los viernes, y á funciones par- 
ticulares; se acordó, que aun estando completa la Sala, 
si en estos dias estuviesen imposibilitados algunos de los 
ALCALDES para concurrir, lo harán los cuatro mas mo- 
dernos; no comprendiéndose en tal providencia el ALCAL- 
DE que se halle de Repeso mayor: 
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1799, Marzo 7: (Tie. 27, notă h. 4 å la ley 4.*) Por 
auto de la Sala plena de ALCALDES DE CÓRTE se acordó, 
que en los casos de vacante del subdecano, presida la 
Sala segunda el que le siga én antigiledad, pasando de 
lá primera si se hallare en ella, 


pIvisiox D. Personal de los Alcaldes del Crimen en la Cór- 
te (Alcaldes de Casa y Córte) en cuanto á lo pecuniario, 


1518, Mayo 20: (Nov. Rec., lid. 5.9, Mt. 14, ley 12.) 
Prag.—Los ALCALDES no lleven å lòs Escribanos derechos 
algunos de los autos, mandamientos, procesos, ejecucio- 
nes, escrituras, ni otras cosas que ante los dichos Eseri- 
banos pasaren en sus audiencias ó fuera de ellas, so pena 
que el ALCALDE que llevare algo de los derechos de aque- 
llos, pague lo llevado con el cuatro tanto para la Cámara; 
y si los Escribanos se los dieren, sean privados de sus 
oficios perpótuamente. 

1523: (Lib, 4.9, tít, 2, 9, ley 13.) Prohibe á los ALCALDES 
DE LA CASA Y CÓRTE llevar quitacion, ó sea sueldo, por 
mas de un oficio. 

1542, Julio 25: (N. Rec., lib. 2.9, tit. 8.9, ley 12.) Los 
ALCALDES DE CASA Y CÓRTE Y LOS DE CHANCILLERÍAS no lle- 
ven por las rebeldías de los que llaman y emplazan, estan- 
do fuera del lugar, los 72 mrs. que suelen, sino que en este 
punto se atengan á lo dispuesto en las leyes. 

1556: (Nov. Rec., lib. 12, tít. 41, ley 12.) Se aumenta 
el sueldo de los ALCALDES DE CÓRTE con 25,000 mrs. sobre 
los 175,000 que gozaban, en recompensa de la prohibi- 
cion que se les impone de llevar parte de las condenacio- 
nes pecuniarias que hicieren. 

1597, Julio 11: (4a., lib, 2.9, tít. 6.9, auto 16.) Dése de 
salario ocho ducados diarios á los ALCALDES DE CASA Y CÓR- 
TE cuando salgan cómo comisionados. 

1601, Setiembre 19: (Nov. Rec., lib. 8.9, tit. 14, ley 23.) 
El ALCALDE DE CÓRTE que segun está léy asista á la tasa- 
cion de las casas, lleve de salario 200 ducados, pagados 
de la tercera parte de las condenaciones que hagan por 
tal concepto; y no bastando, de las aplicadas á gastos de 

Justicia. 

1639, Febrero 1.0: (Aa. lib, 2,9, tit. 6.9, auto 25.) El 
Receptor de gastos de Justicia de la Sala de ALCALDES 
cobre todas las condenaciones de ellos y los pague á quien 
lo hubiere de haber, en virtud de lás libranzas que se le 
dieten, sin que libre la paga en los deudores, y los Ake 
carpes cobren con igualdad; y hasta igualarse no cobre 
el que hubiere cobrado mas que el otro; y estando iguales 
en créditos, cobren y libren igualmente; y ninguno exi- 
ja de ningun deudor ni retenga las condenaciones , sino 
que todas entren en poder de Jos Receptores, pena de 
volverlo con el cuatro tanto. 

1717, Enero 20: (Nov. Rec., lib, 4.9, tit. 2.9, ley 14.) Se 
asigna Å cada ALCALDE DE CASA Y CÓNTE el salario de 3,000 
escudos de á 10 rs. vn. anuales, sin descuento alguno; 
cesando las consignaciones que gozaban de Junta de Apo- 
sento, fiades de Escribanos, Penas de Cámara, 4 p Y, de 
arbitrios, indultos, facultades y otras mercedes. 
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1763, Enero 12: (Ley 15.) Se asignan 36,000 rs. anua- 
les de salario á los ALCALDES DE CASA Y CÚRTE. > 

1828, Abril 3: (CD., t. 13, pág. 69.) RD. arreglando 
los sueldos de los empleados. — Empleados jubilados. — Ar- 
tículo 24. Los ALCALDES DE LA REAL CASA Y CÓRTE que fue- 
ren jubilados por absoluta imposibilidad, tendrán siem- 
pre el haber correspondiente Á quince años de servicio 
efectivo, aunque no los hayan cumplido, atendiendo á la 
preparacion y estudios que exige la carrera; pero fuera 
de este caso quedarán sujetos á las reglas proporcionales 
establecidas en el art, 11. 


ramo B. Alcaldes del Crimen en las Chancillerías y Au- 
diencias, —SECCION C. Jurisdicción. —Division E. Adminis- 
trativa. 


1570, Abril 12: (L. de Ind., lib. 2.9, tit. 17, ley 25.) 
Los ALCALDES BEL CRÍMEN no se entrometan á hacer postu- 
ras de los mantenimientos que vinieren á las ciudades, ni 
en las materias de gobierno de ellas; y las dejen libremen- 
te á los Corregidores y fieles ejecutores, conforme á la cos- 
tumbre que ha habido, y á lo que se observa en Vallado- 
lid y Granada. E 

1594, Marzo 19: (Aa., lib. 2.9, tít. 7.9, auto 1.0) Se en- 
carga á los ALCALDES DEL CRÍMEN de Granada procedan en 
las causas sobre observancia de Pragmáticas de trajes. 

1603, Julio 16: (Z. de Ind., lib, 2.9, tít. 17, ley 83.) Los 
ALCALDES DEL CRÍMEN mas antiguos de Méjico y Lima no 
se excusen de rondar, segun y como tienen obligacion los 
demás ALCALDES. ( V. ALCALDE DE CUARTEL.) 


DIVISION F. Jurisdicción contenciosa de los Alcaldes del 
Crimen de las Chancillerías y Audiencias. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION F. 
nn 
SURDIVISION SUBDIVISION 
l m 
Civil. Criminal, 


SUBDIVISION l. Jurisdiccion contenciosa civil de los Alcal- 
des del Crímen en las Chancillerías y Audiencias, 


1489: (Nov. Rec., lib. 5.0, tít. 14, ley 7.*) Los ALCAL- 
pes no conozcan en grado de apelacion de pleitos algunos 
civiles que vengan fuera de las cinco leguas del lugar donde 
estuvieren las Audiencias, ni libren ni determinen en 
ellos, ni se hagan presentaciones ante ellos, ni sean reci- 
bidos los procesos de los tales pleitos; ni puedan los AL- 
CALDES enviar pesquisidores fuera de las cinco leguas, co- 
mo se solia hacer. 

(Lib. 11, tit. 4.2, ley 11.) Ninguno de los Oidores ni 
ALCALDES DE LAS AUDIENCIAS Y CHANCILLERÍAS traigan á 
estas pleitos suyos, ni de sus mujeres é hijos, deman- 
dando ni defendiendo en primera instancia por caso de 
Córte. 

1509, Mayo 10: (Lib. 5.0, tít. 14, ley 9.%) Los ALCAL- 
pes de Valladolid y Granada no conozcan de pleito algu- 
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no que esté comenzado ante las Justicias ordinarias, así 
en causas civiles como en criminales, salvo en grado de 
apelacion ó agravio; y si hubiere riñas, de las que resul- 
tasen heridas ó injurias entre los Oficiales de las Chanci- 
llerias y los vecinos de Valladolid y Granada, ó de fuera 
de ellas, podrán conocer á prevencion las Justicias ordi- 
narias de estas poblaciones donde ocurra el desórden, y 
los ALCALDES; feneciendo la causa ol Juez que la previno, 
sin perjuicio de la apelacion ó agravio para ante los AL- 
CALDES. 

1525, Setiembre 5: (N. Rec., lib, 2.2, tú. 7.9, ley 14.) 
Los ALCALDES DEL CRÍMEN DE LAS CHANCILLERÍAS de Vallado- 
lid y Granada visiten los presos en la cárcel, y vean qué 
prisiones tienen , y cómo son tratados, proveyendo en con- 
ciencia en todo aquello que hallaren falta. s 

1527, Mayo 28: (L, de Ind, lib. 2.0, tit. 17, ley 28.) Los 
ALCALDES DEL CRÍMEN no conozcan de pleitos sobre indios. 

1542, Julio 7: (Nov, Rec., lib. 5.0, tit. 12, ley 5.*) Los 
ALCALDES DEL CRÍMEN celebren audiencia en lo civil, los 
martes, jueves y sábados por las tardes. F 

1542: (Lib. 11, tít. 29, ley 3.") Los ALCALDES DE LAS 
CHANCILLERÍAS no puedan nombrar en Alguaciles y ejecu- 
tores á sus criados y allegados , ni los envien á Recep- 
torias. ' 

1549, Agosto 26: (Lib, 5.9, tit, 12, ley 14.) Por ausen- 
cia de algun ALCALDE se repartan sus negocios civiles en- 
tre los demás, y estos log determinen como si fuesen de 
su Audiencia, , 

1560, Abril 27: (Lib. 6.9, tít. 1.2, ley 18.) En las de- 
mandas que se ponen á los Grandes del Reino ante los AL- 
CALDES DE LAS CHANCILLERÍAS de Valladolid y Granada, se 
guarden las leyes y no haya novedad; pero los ALCALDES 
DE CÓRTE no conozcan de semejantes negocios, y se les dé 
la órden que deben tener para que esto haya cumplido 
efecto. : 

1568, Diciembre 19: (Z. de Ind., lib, 2.?, tít, 19, ley 2.*) 
Los ALCALDES DEL CRÍMEN de Lima y Méjico celebren au- 
diencia de provincia en las plazas, y no en sus posadas, 
los martes, jueves y sábados por las tardes de cada se- 
mana, como es costumbre en estos Reinos en las Chanci- 
llerías de Valladolid y Granada, y los Vireyes y Presi- 
dentes lo hagan ejecutar, y además conozcan de todas las 
causas y pleitos civiles que se ofrecieren en las dichas 
ciudades, dentro de las cinco leguas, guardando en todo 
ello la órden que se guarda por los ALCALDES DEL CRÍMEN 
de Valladolid y Granada; y despachen todas las causas 
ante los Escribanos de provincia que tuvieren título Real, 
y no ante otras personas. 

1570, Abril 12: (Tít. 15, ley 101.) Si se remitieren 
algunos pleitos en discordia por los Oidores de las Audien- 
cias de Méjico ó Lima á alguno ó algunos de los ALCAL= 
DES DEL CRÍMEN, habiéndolos visto y estando informados, 
entren los ALCALDES en los acuerdos, voten de palabra, y 
no por escrito, y hecha sentencia, se salgan luego. 

1570, Junio 4: (Tit. 17, ley 20.) Los ALCALDES DEL CRÍ- 
MEN tendrán sus acuerdos en los dias señalados para vo- 
tar los pleitos que les tocaren, en que el Virey, como 
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Presidente, podrá asistir; pero en los acuerdos ordinarios 

que se hicieren por los Presidentes y Oidores no han de 

entrar ni concurrir los ALCALDES, ni tampoco en los ex- 
. traordinarios que el Virey juntare para conferir con los 

Oidores algun negocio grave, á no ser que la calidad de 

otros indugera al Virey á llamarlos, ó fueran á sentenciar 
pleitos, conforme á los casos comprendidos cu las leyes 
de este libro. 

1571, Diciembre 20: (Ley 26.) Si en las Salas de las 
Audiencias de Lima y Méjico hubiere tantos pleitos y 

negocios civiles que cómodamente no los pudieren des- 
- pachar los Oidores, y los ALCALDES DEL CRÍMEN tuvieren 
tiempo desocupado, les remitan los Vireyes los negocios 
civiles que pareciere á los Oidores, para que los puedan 
determinar en vista ó revista, ó en ambas instancias, de 
` forma que en el despacho de todo haya buen expediente. 

1572, Enero 2: (Lib. 5.0, tít. 12, ley 16.) Los ALCALDES 
DEL CRÍMEN, como Jueces de provincia, no puedan cono- 
cer, ni conozcan en grado de apelacion, de los autos ó 
sentencias que hubieren proveido ó pronunciado los Jue- 
ces ordinarios de fuera de la ciudad, aunque sea dentro 
de las cinco leguas, ni de lo que se proveyere y acorda- 
re en el Regimiento, y solamente puedan conocer en este 
grado en causas civiles de lo que proveyeren las Justicias 
ordinarias de la misma ciudad. 

1573, Julio 31: (Zib. 2.0, tít. 19, ley 3.*) Si muriese 
ú se ausentase alguno de los ALCALDES DEL CRÍMEN, no se 
nombre Oidor en su lugar para hacer audiencia de pro- 
vincia, y los Escribanos del ALCALDE ó ALCALDES difuntos 
ó ausentes se repartan entre los demás ALCALDES que es- 
tuvieren presentes; y en caso que mueran ó se ausenten 
todos los ALCALDES, nómbrense Letrados que hagan la 
audiencia de provincia. 

1607, Marzo 16: (Ley 5.*) En todos cuantos casos se 
-—ofreciere dar despachos los Jueces de provincia para Ofi- 
ciales Reales, se deben ordenar por requisitoria, y no por 
mandamiento, sin embargo de cualquier costumbre que 
_ haya en contrario. j 
` 1613, Julio 27: (Ley 4.*) El Oidor Asesor de la Santa 
Cruzada, donde no hubiere ALCALDES DEL CríMEN, haga la 
audiencia de provincia cuando le tocare, en los dias y 
horas mas acomodadas, de forma que no haga falta para 
todo, y los Presidentes dén las órdenes necesarias. 

1614, Agosto 28: (Lib. 5., tít. 12, ley 15.) Las Au- 
diencias de Lima y Méjico conozcan por apelacion en 
causas de Ordenanzas, hasta en cantidad de 5,000 mrs.; 
las que excedieren se han de ver y determinar por los 
ALCALDES DEL CRÍMEN. 

1769, Agosto 13: (Nov. Rec., lib. 5.0, tét. 13, ley única.) 
Art. 5. Cada ALCALDE ejercerá la jurisdiccion civil en su 
cuartel, de la manera que se ha verificado hasta aquí en 
"las Chancillerías y Audiencias en que los ALCALDES tienen 
Juzgado de provincia; establecióndose desde ahora en Za- 
ragoza y Barcelona, donde no le tenian los ALCALDES DEL 
CRÍMEN, para que en adelante usen tambien la jurisdic- 
- cion civil en las cinco leguas de rastro que se les fija, 


con prevencion de que se arreglen enteramente a? modo 
TOMO 17. 


y forma con que la usan y ejercen los ALCALDES DEL CRÍ- 
MEN DE LAS DOS CHANCILLERÍAS y demás AUDIENCIAS que la 
tienen. 

1810, Julio 9: (JN., t. 2.0, pág. 178.) D.— Art. 1. 
Quedan suprimidos los Juzgados de provincia que esta- 
ban á cargo de los ALCALDES DEL CRÍMEN DE LAS CHANOILLE- 
RÍAS Y AUDIENCIAS. 


SUBDIVISION m. Jurisdicción contenciosa criminal de los 
Alcaldes del Crímen de las Chancillerías y Audiencias. 


1502; (Nov. Rec., lib. 5.9, tút. 12, ley 8.*) Cuando algu- 
no se presentare ante los ALCALDES DEL CRÍMEN en grado 
de apelacion, nulidad, simple querella, ó por via de pre- 
sentacion, por destierro que le haya sido impuesto, ó man- 
damiento que le sea hecho para que parezca y se presente 
ante ellos ó en el Consejo, ó por carcelería puesta por 
causa de alboroto ó desobediencia, quejándose del Corre- 
gidor ó Asistente ó Gobernador ó de sus Tenientes y AL- 
CALDES, que no sea por sentencia definitiva, y en pleito 
litigado entre partes, luego que se presentare, le dén y li- 
bren Carta Real para el Juez ó Jueces de quien se que- 
jare, á costa del que hiciere la presentacion , para que les 
envíen los autos y pesquisa por virtud de la cual hubie- 
ren hecho el destierro y carcelería, ó envien á decir la 
causa que para ello tuvieron; los cuales Jueces, siendo 
requeridos por parte de los dichos ALCALDES DEL CRÍMEN, 
envien ante ellos la pesquisa y autos que sobre ello hu- 
bieren hecho, y la causa que les movió, para que, visto por 
los ALCALDES, provean en justicia; y Lasta verificarse así, 
los ALCALDES no dén ni libren Carta Real de inhibicion 
perpétua ni temporal contra los tales Jueces; y manden á 
los que así se presentaren ante ellos, que en tanto, ó has- 
ta que terminen ó provean lo que de justicia deba ser he- 
cho, que guarden el destierro ó carcelería que les fué pues, 
ta. Y los Alcaldes no excedan lo prescrito en esta ley 
ni dén otras cartas de inhibicion que las permitidas en 
ella, sino que vistos y examinados los autos y pesquisas 
enviados por los dichos Jueces, provean lo que mas cum- 
pla á la administracion de justicia. 

(Ley 10.) Cuando alguna persona se presentare ante los 
ALCALDES DEL CRÍMEN en grado de apelacion en alguna 
causa criminal, dén Carta Real á costa del apelante pa- 
ra el Juez ó Jueces que entendieron en la causa, man- 
dándoles enviar cerrada y sellada la informacion que hu- 
biere del caso, con lo ¡que de ello pudieron saber y es 
fama por la tierra, cuya informacion, unida al proceso 
que traiga el apelante, se pase al Procurador Fiscal para 
que sobre ello alegue en justicia, y los ALCALDES la ad- 
ministren como si las partes lo pidiesen, sin que, para la 
prosecucion del proceso, haya de ser llamado el Juez ó 
Jueces que lo empezaron, 

1533: (Lib. 12, tút. 35, ley 20.) Las apelaciones de 
sentencia dada por Alcaldes ú otros Jueces de la Her- 
mandad de los lugares de fuera del rádio de las cinco le- 
guas de la Córte, vayan ante los ALCALDES DEL CRÍMEN DE 
LAS AUDIENCIAS Y CHANCILLERÍAS, segun sus límites y dis- 
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trito que tienen para los otros negocios en que entienden. 

1542, Julio 7: (Lib. 5.0, tft. 12, ley 5.2) Los ALCALDES DEL 
CRÍMEN vean en relaciones, todos los dias que fueren de au- 
diencia, por las mañanas, los procesos criminales, y en las 
tardes de los lunes, miércoles y viernes vayan á visitar los 
presos. 

(Lib. 12, tit. 32, ley 12.) “Porque log ALCALDES DE LAS 
“nuestras AUDIENCIAS han pretendido llevar los sueldos y 
“armas por costumbre, de lo qual $e han seguido algunos 
“inconvenientes; mandamos, que deaquí adelante los suel- 
“dos y armas, que se condenaren, no los lleven, y los apli- 
“quei para nuestra Cámara; excepto las armas 'qué se to- 
“maren in fraganti delicto por nuestros ALCALDES Ó alguno 
4dellos,” . 

1549, Agosto 26: (Lib. 5.0, tit, 12, ley 14.) Cuando se 
ausentare algun ALCALDE DEL CRÍMEN, vaya en su lugar un 
Oidor por su turno, comenzando por el mas antiguo, para 
que juntamente con los demás vea y determine las cansas 
criminales; las que podrá votar áun despues del regreso 
del ALCALDE, si á su vuelta las tuviere ya vistas. 

1566: (Lib, 12, tft. 37, ley 5.*) “Mandamos, que los AL- 
“caLpes puedan dar cartas executorias de las gondenacio- 
“nes pecunisrias hechas por los Jueces pesquisidores con- 
“tra los ausentos en rebeldía , pasado el año.” 

1568, Diciembre 19:(£. de Ind., lib. 2.0, tit. 17, ley 2.) 
Cuando en una Audiencia se ponga Sala de ALCALDES DEL 
cuímes, los Oidores remitirán á estos todos los pleitos cri- 
minales que hubiere pendientes ante ellos, en cualquier 
estado que estuvieren, para que los prosigan y fenezcan; 
y si algunos pleitos estuvieren determinados en vista, los 
- vean y determinen en revista los Oidores: pero si å los 
seis meses no las hubieren determinado, los remitirán á 
los ALCALDES en el estado en que estuvierca para que ha- 

gan justicia. 

(Lib, 7.9, tft. 1.0, ley 13.) Sucediendo delitos graves, á 
que sea necesario proveer Juez pesquisidor, pueden los 
Vireyes , con acuerdo de los Oidores, enviar uno de los 
ALCALDES DEL Crfres, Á cuya Sala no quiten ni embaracen 
el conocimiento de las causas que le tocaren; y no siendo 
caso grave, y muy preciso, no nombren para pesquisa de 
‘causas criminales Oidor, sino ALCALDE. 

1570, Mayo 4: (Lib, 2.9, tít. 1.9, ley 14.) Los Vireyes 

` y ALCALDES DEL CRÍMEN conozcan sobre lo contenido en las 

RC. y Provisiones para que los casados que residen en las 

Indias, y no hacen vida maridable con sus mujeres, los 

extranjeros y otras personas que hubieren pasado sin li- 

cencia, sean desterrados de aquellas provincias y enviados 

á estos Reinos, y lo ejecuten; y los Oidores no se entro- 

metan á conocer de las dichas causas, y las dejen hacer, 

sustanciar y ejecutar á los dichos Vireyes y ALCALDES DEL 
críxex, sin embargo de que lás RC. ó Provisiones se ha- 
yan dirigido á Presidente y Oidores. 

1571, Mayo 16: (Ley 11.) Aunque las RC. y Provisio- 
nes vayan dirigidas á Presidente y Oidores, dejen enten- 
der en las cosas del gobierno å los Vireyes y Presidentes, 
y en las causas criminales á los ALCALDES DEL CRÍMEN , sal- 
vo si en lis RC, se mandate particularmente lo contrario, 


1572, Mayo 18: (Tit. 17, ley 4.) Los ALCALDES DÉL 
criney guarden las leyes de Castilla prohibitivas de entro- 
meterse en causas pendientes ante las Justicias ordinarias, 

1573, Mayo 26: (Ley 32.) A los Váreyes toca hacer la 
eleccion de las personas que en la Sala de ALCALDES se or- 
denare y acordare se deben proveer y enviar fuera de las 
ciudades donde residieren, y que todo lo demás lo han de 
dejar hacer y ordenar á los ALCALDES. 

(Ley 34.) Los Vireyes de Lima y Méjico dejen á los aL- 
CALDES usar y ejercer sus oficios libremente, y ejecutát lo 
que acordaren en su Sala y Acuerdo, y no dén soltura á 
sus presos. ; 

1576, Mayo 5: (Lib. 7.9, tit. 1.9, ley 14.) Los Vireyes, 
Presidentes y Audiencias puedan dar las comisiones á los 
ALCALDES DEL CRÍMEN para que sentencien en definitiva, 
otorgando las apelaciones en los casos que hubiere lugar 
de derecho , sin embargo de la Ordenanza. 

1577, Diciembre 19: (Lib, 5.9, tít. 9.9, ley 3.*) Cüäddo 
se ofreciere duda, ó competencia entre los Oidores y AL- 
CALDES DEL CrÍMEN, sobre si algun pleito es civil ó crimi- 
nal, el Virey ó Presidente de la Audiencia, y en ausencia 
suya ő impedimento el Oidor mas antiguo nombre un 

Oidor y un ALCALDE DEL CRÍMEN de ella , los cuales con el 
Virey, Presidente ú Oidor mas antiguo juzguen y deter- 
minen á cuál de los Tribunales pertenece el conocimien- 
to de la càusa sobte que fuere la diferencia; y lo que de- 
terminaren los tres, ó dos al menos, se ejecute sin que ha- 
ya suplicacion. Y en el mismo auto resuelvan en cuanto á 
los derechos y restitucion de ellos, que debe hacer el Es- 
cribano ante quien pasaba el pleito, al que le recibiere 


` despues, en virtud de la remision; y si declararen ser la 


causa criminal , los ALCALDES la prosigan en el estado que 
estuviere. 

1582, Mayo 27; (Lib. 2.9, tít. 17, ley 6.2) Los ALOAL- 
DES DEL CrímeN empleen las tres horas que tienen obliga- 
cion de asistir å la Audiencia por las mañanas, en ver plei- 
tos, y no en sacar á la Sala los presos nuevos, tomar 
confesiones, hacer averiguaciones, ni otras diligencias de 
que los presos y pleiteantes reciben molestia. 

1597, Diciembre 13: (Ley 37.) La visita ordinaria de 
los Oficiales de Lima y Méjico hágala uno de los ALGAL- 
DES, conforme á la ley de estos Reinos de Castilla, no qui- 
tándose por esto al Presidente y Oidores la jurisdiccion 
que tienen para conocer de los delitos de todos los Ofi- 
ciales de la Audiencia y de la Sala del Crimen, y casti- 
garlos conforme á justicia, 

1607, Marzo 16: (Ley 24.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN de 
la Audiencia de Lima no hagan prisiones en las galeras 
ó navios qne estuvieren en el Callao; y si en algunos ca- 
sos conviniere, y no se pudiere excusar, se dé primero 
cuenta al Virey, y con su órden sean recibidos los presos, 
detenidos y guardados, de forma que no se huyan de la 
prision, À 

1620, Marzo 18: (Lib. 5.0, iĉ. 3,9, ley 23.) Los ALCAL= 
DES DEL CRÍMEN no puedan prender á los ordinarios sin 
prévia consulta del Virey; y si los casos fueren sobre 
competencia de jurisdiccion con los ALCALDES DEL CRÍMEN, 
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el Virey y Audiencia provean y determinen lo que fuere 
justicia. 

1635 , Enero 30: (Lib. 2.0, tít. 17, ley 39.) Los ALCAL- 
DES DEL CRÍMEN inquieran y procuren averiguar y castigar 
los delitos sin omision, excepcion de personas, ni otros 
respetos, conforme Á su obligacion , y los Vireyes avisen 
á S. M. si así lo cumplen y ejecutan. 

1769, Agosto 13: (Nov. Rec., lib, 5.9, tít. 18, ley única.) 
Al mandar dividir en cuarteles las ciudades donde hnbie- 
se Audiencias ó Chancillerías, se pusieron dichos cuarteles 
al cargo de los ALGALDES DEL CRÍMEN con ámplia jurisdic- 
cion criminal en él, como la del ALCALDE ordinario en su 
pueblo, sin alterar por eso la que gozaban en las Chan- 
cillerías y Audiencias. ( V. ALCALDE DE CUARTEL.) 


SECCION D. Personal de los Alcaldes del Crímen en las 
Chancillerías y Audiencias. 


1528: (Nov. Rec., lib. 4.9, tit, 2.9, ley 11.) Prohibe 4 
log ALCALDES DE LAS AUDIENCIAS dar cartas de recomenda- 
cion á los litigantes, y casar sus hijos con los que tuvie- 
ren pleitos en sus Tribunales, á no ger con Real licencia. 

1542, Noviembre 20: (L. de Ind., lib. 2.9, tit. 16, ley 
60.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN no puedan entender en ar- 
madas ni descubrimientos sin expreso Real mandato, ni 
en minas en todo el distrito donde residieren, incurrien- 
do los contraventores á esta ley en las penas de las ante- 
riores. 

1549, Abril 29: (Ley 54.) Los ALCALDES DEL CRÍMENTnO 
tengan granjerías de ganados mayores ni menores, ni 4s- 
tancias, ni labranzas, ni tratos de mercaderías , ni otras 
negociaciones, ni labores, por sus personas ni otras in- 
terpuestas, ni se sirvan de los indios, de agua, ni yerba, 
ni leña, ni otros aproyechamientos, ni servicios directa ni 
indirectamente, so pena de perder sus oficios, con todo 
lo que contrataren y granjerías que tuyieren y además 

1,000 ducados. 

1550, Mayo 2: (Ley 55.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN en 
ningan caso ni en manera alguna puedan tener ni tengan 
casas propias para su vivienda, ni para alquilar, ni cha- 
oras, ni estancias, ni tierras, ni huertas, ni labren pa- 
sas, ni tiendas en las ciudades donde residieren, ni fuera 
, de ellag, aunque sea en cabeza agana, so las penas im- 
puestas é log que tratan, contratan ó tienen granjerías, 

(Ley 58.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN no puedan dar ni 
dén dineros á censo perpétuo ni al quitar. 

1565, Mayo Y: (Ley 57.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN no 
puedan en manera alguna sembrar trigo ni maiz para sus 
cagas ni para vender. 

1565, Setiembre 13:(L4b. 3.9, it. 2.9, ley 21.) Los Vi- 
reyes, Presidentes y Audiencias no provean en los AL- 
CALDES los Gobiernos, Corregimientos ni otros oficios en 
que hayan de hacer ansencia de sns plazas. 

1672, Julio 17: (Lib. 2.0, tú: 16, ley 73.) Los ALCALDES 
DEL OnÍMEx, pus oriados ó allegados no reciban, admitan 
ni acepten poderes de partes, ni usen de ellos para nego- 
cios ni cobranzas de Hacienda; y silo aceptaren, los Of- 
ciales Beales no hagan el pago. 


1575, Febrero 10: (Ley 82.) Los ALGALDES DEL ORÍMEN 
no se puedan casar en sus distritos sin particular licencia 
de S. M., ni tampoco lo puedan hacer sus hijos, so pena 
de que por el mismo hecho queden sus plazas vacantes. 

1580, Julio 23: (Ley 53.) Log ALCALDES DEL CRÍMEN no 
se dejen acompañar de pergonas que trageren pleitos en 
las Audiencias, ni dén lugar á que acompañen Á sus mu- 
jeres, por los inconvenientes que de lo contrario resultan- 

1582, Julio 27: (Ley 65.) Los ALCALDES DEL CUÍMEN 
no puedan comprar ni tener en su servicio mas de cun- 
tro esclavos cada uno entre varones y hembras. 

(Ley 78.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN no puedan tener, ni 
ocupar casa para su vivienda, ni para otro efecto por fuer- 
za, y alquilen las que hubiesen menester de quien con li- 
bre voluntad se las quisiere dar en arrendamiento, como 
á los demás particulares; y si de esta forma no las halla- 
ren, el Virey, Presidente ó Gobernador les haga dar de 
las que se alquilan comunmente, lo necesario para su 
aposento y familia, pagando el precio que los demás par- 
ticulares, sin consentir ni dar Ingar á que se haga mo- 
lestia ni agravio ú los dueños; y siendo necesario, se nom- 
bre tasador. 

1583, Mayo 22: (Ley 49.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN no 
puedan visitar á ningun vecino con pretexto alguno, ni 
á otra cualquier persona particular, tenga ó no, pueda ó 
no tener negocios; y asimismo no vayan á desposorios, ca- 
samientos ni eutierros en cuerpo de Audiencia ni como 
particulares, si no fuere en casos muy señalados y for- 
20808. 

1589, Abril 19: (Lab, 1.0, tít. 22, ley 7.*) Los Oidores, 
ALCALDES DEL CRÍMEN y Fiscales de las Audiencias Rea- 
les de Indias no puedan ser ni sean Rectores de las Univer- 
sidades en el tiempo que ejercieren sus oficios, aunque 
sean graduados en ellas. 

1595, Febrero 6: (Lib. 2.0, tít. 16, ley 12.) Los ALCAL- 
pag acudan á los llamamientos que les hagan los Vireyes 
para consultarles sobre asuntos importantes; cuidando los 
Vireyes de no hacerles tales llamamientos por cosas leves, 
ni en horas que necesiten para despacho de los negocios de 
su instituto. . 

1596, Mayo 25: (Ley 81.) Los ALCALDES no aboguen 
en sus Audiencias en ningun género de causas, ni reci- 
ban arbitramentos de las que puedan ocurrir á ellas, sal- 
wo si comenzado el pleito se comprometiere en todos los 
Ministros de la Audiencia, ó con Real licencia, 

1610, Noviembre 1.%: (Ley 59.) Declara que la prohi- 
bicion de tratar, contratar y tener granjerías, comprende 
y se ha de entender para que ninguno pueda tener canoas 
de perlas, ni para otra pesquería que desde inje prohibe 
Á lob ALCALDES. 

1620, Diciembre 13: (Ley 70.) Los ALCALDES DEL CRÍ- 
meN vivan con particular, atencion sl“cumplimiento de 
todo lo que son obligados como buenos y rectos Minis- 
tros, procurando evitar comunicaciones y amistades es- 
trechas; no se encarguen de negocios, de cualquier c3- 


¿lidad que sean: y se sustenten de sus haciendas y salarica 


sin valerse de otros medios prohibidos á ellos, sus mu- 
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jeres é hijos, en especial el recibir dineros ni otras cosas 
prestadas. 

1627, Fubrero 13: (Ley 67.) Prohibe á las mujeres de 
los ALCALDES DEL CRÍMEN intervenir en negocios propios 
ni agenos, públicos ni particulares, y escribir cartas de 
ruegos ni intercesiones para tales negocios. 

1627, Octubre 20: (Ley 48.) Los ALCALDES DEL CRÍ- 
` MEN no puedan ser padrinos de bautismos ni matrimonios 
de ningunas personas de sus distritos y jurisdicciones, 
en cuyas causas pudieren ser Jueces, ni tales personas 
lo pueden ser de los ALCALDES; pero bien pueden estos 
serlo de los Oidores ó Fiscales, y de sus parientes ó deu- 
dos, mediante á estar inhibidos de conocer de sus causas. 

1634, Marzo 30: (Ley 50.) Ningun ALCALDE DEL CRÍ- 
MEN asista como particular en ninguna Iglesia ni Con- 
vento donde heya fiesta, honras ó entierro de alguna pèr- 
sona; y solo puedan hacerlo en cuerpo de Audiencia en 
los dias de tabla ó en casos muy señalados y forzosos, en 
la forma acostumbrada, que no han de alterar. — * 


DIVISION G. Parte honorífica del personal de los Alcaldes 
del Crímen en las Chancillerías y Audiencias. 


1575, Febrero 21: (Z. de Ind., lib, 1.0, tít. 22, ley 19.) 
Los ALCALDES DEL CRÍMEN de las Audiencias de Lima y 
Méjico que por tiempo se graduaren ó incorporaren en 
sus Universidades, hayan de entrar y entren á los exá- 
menes secretos de Licenciados supernumerarios á los 
diez y seis Doctores.que está mandado asistan; y cuando 
los que de nuevo se graduaren ó incorporaren fueren 
optando antigüedad, y á título de ella les perteneciese 
entrar en los exámenes como uno de los diez y seis, no 
entren por supernumerarios, sino como de número por el 
derecho de la antigúedad que les perteneciere; pórque 
solo se ha de entender el privilegio de entrar, creciendo 
el número con los que no les perteneciere por antigile- 
dad y que si.entrasen habrian de quitar esta preeminen-= 
cia á los Doctores mas antiguos. 

1581, Mayo 22: (Lib. 2.0, tít. 16, ley 97.) Los ALGAL- 
DES DEL CÍMEN usen y traigan garnachas ó ropas talares 
siendo seglares; y trayéndolas, puedan andar á caballo 
con gualdraps. 


1588, Julio 6: (Lib. 3.0, tít. 15, ley 68.) Si dos ALCAL- 


DES DEL CRÍMEN nombrados para una Audiencia se embar- 
caren para servir sus plazas en unos mismos galeones ó 
flota, se les guarde su antigüedad conforme á la data de 
los títulos, aunque el mas antiguo tome despues la pose- 
sion; y si no fuere alguno en la misma ocasion de galeones 
ó flota, tenga la antigüedad el que primero llegare á tomar 
posesion de su plaza. 

1599, Julio 22: (Lib. 1.2, tú. 22, ley 28.) En las dos 
Universidades de Lima y Méjico se guarde á los ALCAL- 
DES DEL CRIMEN, que fueren Doctores en ellas, el lugar que 
por antigiledad de sus grados les corresponda en todos 
los actos á que concurrieren con los demás Doctores , y 
por razon de los oficios de ALCALDES no tengan mas pre- 


lacion de la que por antigüedad de sus grados les 
compete. 

1620, Setiembre 5: (Lib. 2.9, tít. 16, ley 13.) Los Vi- 
reyes y Presidentes no llamen á los ALCALDES DE LAS AU- 
DIENCIAS para que los acompañen en los actos privados; y 
si ellos voluntariamente lo quisieren hacer, no se lo con- 
sientan; pero para los casos urgentes que puedan ofrecer- 
se, lleven los Vireyes un ALCALDE. 

(Ley 51.) Cuando sucediere algun caso de escándalo ó 
publicidad en que fuere necesario reprender ó advertir á 
algun ALCALDE, háganlo los Vireyes, Presidentes y Gober- 
nadores en el secreto del Acuerdo, asistiendo los Oidores y 
no otra persona; y si el caso no fuere público ó escanda- 
loso, ni la materia de tanta gravedad que obligue á esta 
demostracion, hagan llamar al Oidor mas antiguo para 
que se halle presente, y sin tomar motivo de pasiones par- 
ticulares, guarden la moderacion debida en el tratamiento 
de los Ministros, de que darán cuenta á S. M. en la prime- 
ra ocasion; y los Ministros reprendidos ó advertidos es- 
tarán con la modestia y compostura que se requiere; y si 
despues tuvieren que satisfacer, pedirán licencia y da- 
rán su razon, de forma que se entienda la verdad; y sien- 
do necesaria alguna averiguacion secreta, por escrito ó de 
palabra, la hará el Oidor mas antiguo, para que se dé sa- 
tisfaccion á la Justicia. 

(Lib. 3.0, tit. 15, ley 57.) Los Vireyes traten á los AL- 
CALDES DEL CRÍMEN en presencia de Merced, y en ausencia 
de Señor; no excusen ni recaten las cortesias, y cuando 
fueren á su casa á negocios públicos ó particulares, no los 
detengan ni hagan que aguarden, y les dén asiento, y así 
los oigan; estando advertidos, que será cargo y ofensa 
contra la causa pública el faltar á esta honra y urbanidad. 

1621, Mayo 28: (Lib. 2.2, tit. 17, ley 36.) El ALCALDE 
DEL ChÍMEN mas antiguo dé noticia diaria al Virey delo 
que hubiere ocurrido; y si alguno de ellos tratare causa 
ó tuviere noticia de algun caso que convenga participar 
al Virey, este reciba la audiencia en cualquiera hora; y 
si hallare que alguno de sus criadps falta á la urbanidad 
y respeto en recibirlos, y avisarle, lo despida sin dila- 
cion; y cuando oyeren á los ALcaLDes, los honren como 
tales Ministros puestos en tan preeminente lugar. 

1630, Abril 5: (Ley 88.) Ningun ALCALDE DEL CRÍMEN 

pueda tener ni nombrar mas que un solo Portero con va- 
ra, sin embargo de cualquier costumbre que haya en con- 
trario. : 
1638, Diciembre 18: (7ú. 15, ley 113.) Permítese á 
los Acuerdos de Oidores donde hay ALCALDES DEL CRÍMEN, 
que puedan proveer autos y despachar ejecutorias en to- 
dos los casos que ocurrieren, así de dudas con los ALCAL= 
DES, como en los demás, y obligar á los ALCALDES á que 
las guarden. 

1650, Enero 12: (Tít, 16, ley 30.) El Oidor que por 
mas moderno hiciere oficio de Fiscal de lo civil «en las 
Audiencias de Lima y Méjico, ha de preferir en todas las 
Juntas al ALCALDE DEL crimen mas antiguo y á los demás; 
y porque no concurran en la Sala del Crímen, cuando se 
vea en ella algun negocioen discordia, ó por otra causa ó 
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accidente, se ha de excusar de ir á la Sala, y para estos 
casos nombre el Virey un Abogado que en ella defienda 
la parte del Fisco, 

1799, Noviembre 2: (Nov. Rec., lib. 6.2, tít. 12, ley 13.) 
A los ALCALDES DEL CRÍMEN DE todas LAS CHANCILLERÍAS Y 
AUDIENCIAS del Reino se debe dar el tratamiento de Seño- 
ría por escrito y de palabra. 


pivision Æ. Personal de los Alcaldes del Crimen en las 
Chancillerías y Audiencias en cuanto á lo pecuniario, 


1325: (Nov. Rec., lib. 4.9, tit. 27, ley 7.*) Los ALCALDES 
que hayan de servir á S. M. en la Córte, sean personas de 
buena fama, se les paguen sus salarios, y no tomen ni 
reciban cosa alguna por los pleitos que hubieren de librar, 
ni de las partes; y si fuere hallado que lo toman, incur- 
ran en las penas impuestas por las leyes. 

* 1847: (Tit. 2.9, ley 9.*) Ningun Oidor ni aLcALDE haga 
partido directa ni indirecta, pública ni secretamente, por 
sí ni por interpuesta persona, con Abogado ni Procura- 
dor alguno, ni con Escribano , para que le dé cosa algu- 
na de su salario, ni de las Receptorías, ni otra dádiva por 
ello; ni tengan ni tomen dinero ni otra cosa alguna por 
via de acostamiento ni dádiva de caballero ni Prelado ni 
otra persona eclesiástica ni seglar, ni Universidad algu- 
na, so pena de ser habidos por quebrantadores de sus ju- 
ramentos, privacion de oficio, y devolver con el doblo lo 
así recibido. 

1568, Diciembre 19: (L. de Ind., lib. 2.9, tít. 17, ley 
22.) Los ALCALDES DEL CRÍMEN no tengan ni lleven parte 
alguna de las condenaciones que hicieren. 

(Ley 23.) Otrosí los ALCALDES no lleven derechos en las 
causas civiles y criminales en ninguna forma y por nin- 
guna via, pena de pagarlos con el cuatro tanto pats nues- 
tra Cámara y Fisco. 

1680, Diciembre 3: (Lib, 8.0, tit. 17, ley 11.) Los Jue- 
ces de contrabando, extravíos y comisos, así Oidores como 
ALCALDES DEL CRÍMEN, etc., que por derecho y comision Real 
conocieren de tales causas, sin embargo de gozar salario 
por sus plazas tengan algun premio por las denunciacio- 
nes, comisos y descaminos de mercaderías y otros géneros, 
el cual sea la sexta parte de las denunciaciones , comisos 
y descaminos que legítimamente bicieren, 

1717, Junio 22: (da., lib, 2.0, tit. 7.9, auto 8.0) Por 
RC. citada en este auto aparece haberse concedido á los 
ALCALDES DEL CRÍMEN que despachaban los Juzgados de 
provincia, la cantidad de 30,000 mrs. de plata, lo que no 
debia considerarse domo propina, sino como salario 28 
el despacho de dichos Juzgados. ', 

1737, Setiembre 30: (7d. 3.9) De los caudales que en- 
traren en poder de los Receptores de Penas de Cámara de 
las Chancillerías, se pague á los ALCALDES DEL CRÍMEN que 
despacharen los Juzgados de provincia, las: cantidades 
que acreditaren estárseles debiendo por razon del dicho 
despacho de provincia, con arreglo á la RO, anterior, sin 
que reciban agravio , molestia ni vejacion en manera al- 
guna, á cuyo fin se darán las órdenes convenientes. 


(Y Ya no hay casos de Córte civiles ni criminales, despues del Reglamento provisional. 


TOMO IV, 


1763, Enero 12: (Nov. Rec., lib. 4.%,.tít. 2.9, ley 15.) 
Se asigna á los ALCALDES DEL CRÍMEN de las Chancillerías 
de Valladolid y Granada 18,000 rs. anuales de salario, 

1817, Diciembre 18: (CD., t. 4.0, pág. 652.) RO.— 
Los sueldos de los ALCALDES DEL crimen de la Chancille- 
ría de Granada se pagarán de los productos del papel 
sellado, 

1828, Abril 3: (7. 13, pág. 69.) RD. arreglando los 
sueldos de los empleados, — Empleados jubilados. — Art. 24. 
Los ALCALDES DEL CRÍMEN DE LAS CHANCILLERÍAS Y AUDIEN- 
cias que fueren jubilados por absoluta imposibilidad, ten- 
drán siempre el haber correspondiente á quince años de 
servicio efectivo aunque no los hayan cumplido; atendien- 
do'á la preparacion y estudios que exige la carrera; pero 
fuera de este caso quedarán sujetos á las reglas proporcio- 


- nales establecidas para los demás empleados. 


RÉGDIEN VIGENTE. 


Ya hemos expuesto al final de la introduccion, que por 
el Reglamento provisional para la administracion de jus- 
ticia caducó la institucion de los ALCALDES DE CÓRTE y la 
de los del CRÍMEN DE LAS CHANCILLERÍAS Y AUDIENCIAS; por 
cuya razon no podemos decir que haya régimen vigente 
acerca de ellos, y solo debemos hacer presente que sus 
atribuciones administrativas pasaron á las autoridades de 
esta clase; y las judiciales á los Jueces de primera instan- 


“cia y á las Audiencias en su caso. 
ALCALDE DE LA CUADRA: En lo antiguo sinónimo de 
-- ALCALDES de la Sala, es decir, de la del Crimen. Llamóse 


así por haberse trasferido en él la jurisdiccion de los an- 
tiguos ALCALDES mayores, que se llamaban de la Cuadra 
por tener sus Audiencias en la Sala Capitular del Ayun- 
tamiento de Sevilla, conocida con el nombre de la Cua- 
dra. Creada despues la Audiencia de Sovilla con el título 
de Grados, se conservó la misma denominacion á los Mi- 
nistros de ellá por habérseles destinado el mismo local. 
Jgualadá esta Audiencia á las demás, desapareció el nom- 
bre, quizás tambien por haberles destinado otro local, y 
se llamaban, como en las otras, Oidores y ALCALDES del 
Crimen. 

Concretándonos ahora al epigrafo del artículo, debemos 
decir que tan solo hemos encontrado relativas á él las si- 
guientes 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


1344: (Ordenamiento 4.9, dado en Sevilla.) 8.9 Otrosí. 
Que el ALCALDE DE CUADRA Ó log ALCALDES mayores no de- 
tengan el curso de la administracion de justicia; y silo 
hicieren , que los fieles lo avisen á los mismos ALCALDES, 
y al Rey si estos no quisieren enmendarse, 

- 1556, Enero 10: (Ordzas, de la R. Aud, de Sevilla, pá - 
ginas 417, 419 y 420.) Ordza. de Bruselas. — Mandamos 
que los ALCALDES mayores DE CUADRA no conozcan de 
causas civiles y criminales en primera instancia; pero 
permitimos que puedan conocer á pedimento de parte 
de casos de Córte (') en las causas criminales de dicha 
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ciudad y su tierra; con que ningun pleito criminal de 
dicha ciudad y su tierra , por caso de Córte , pueda ir ni 
vaya á la Audiencia que reside en la ciudad de Granada. 

Para que haya siempre tres ALCALDES DE LA CUADRA CU- 
mo á la administracion de justicia y bien público con- 
viene, auméntese un ALCALDE mas á los que antes habia. 

Que los ALCALDES DE LA CUADRA puedan ser naturales 
de Sevilla y su distrito en vista de lo suplicado por la 
ciudad. 

1556 , Agosto 2: (Pág. 422.) R. Provision.—Que los 
ALCALDES mayores de la Audiencia DE LA CUADRA de esta 
ciudad no entren en el Cabildo 6 Regimiento de la dicha 
ciudad. 

1573, Marzo 12: (Pág. 250.) R. Provision.—(Que los 
ALCALDES DE LA CUADRA ahora ni de aquí adelante no se 
entrometan á confirmar las elecciones de Jurados, Algua- 
ciles de los veinte, ALCALDES de la tierra, corredores de 
bestias, vino y cargas, ni asistan á estas elecciones, 

1647, Agosto 14: (L. de Ind., lib. 9.0, tf. 18, ley 3.2) 
Que los ALCALDES DE CUADRA de Sevilla ante quien se pi- 
dieren embargos en plata de partienlares, que estuviere 
en poder de los compradores de ella, no hagan ni con» 
sientan hacerlo de la que se hubiese traido de Indias y 
estuviese en su poder, y hubieren recibido de la Casa de 
Contratacion, tocante á particulares, ni los obliguen 4exhi- 
bir libros y cuentas sino con auto del Presidente y Jue- 
ces de la Casa, 

ALCALDE DE CUADRILLA EN LA MESTA: Dábase este 
nombre á los Jefes Administradores y Jueces en la su- 
ya respectiva. (Y. ALCALDE DE LA MESTA.) 

ALCALDE DE CUARTEL: Los de Casa y Oórte, del Cri- 
men, ú otros que tenian á su cargo un cuartel ó distrito 
de la ciudad ó villa de su residencia ordinaria, 

Creáronse en la Córte primeramente, y con posteriori- 
dad en las capitales de provincia donde residian las 
Chancillerías y Audiencias; dando en Madrid el carác- 
ter de ALCALDES DE CUARTEL Á los de Casa y Córte, y en 
las provincias á los del Crímen de las Audiencias si los 
habia, y en otro caso á funcionarios que ejercian jurisdic- 
cion , tomando el nombre de cuartel por el distrito que 
se les atribuia, y la division en cuarteles que se hacia de 
las poblaciones donde residian. Con el carácter de ALCAL- 
DES DE CUARTEL tenian á su cargo la administracion de 
Justicia civil y criminal respecto á los vecinos de su cuar- 
tel, y les estaba encargada su policía y buen órden, se- 
gun las instrucciones que se dictaron, como principal ob- 
jeto de su creacion. Sus atribuciones judiciales están de- 
talladas en el artículo ALCALDES DEL CRÍMEN á que remiti- 
mos á nuestros lectores; limitándonos en el presente á ex- 
tractar las disposiciones particulares correspondientes á 
su carácter como ALCALDES DE CUARTEL, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1604, Mayo 3: (Nov. Rec., lib. 3,%, tit. 21, ley 1.*) Su- 
puesto que la villa de Madrid , para las rondas y visitas, 


está distribuida en seis cuarteles, y hay seis ALCALDES de 
Córte y mas de sesenta Alguaciles; en cada uno de los 
dichos cuarteles se aposente uno de los dichos ALCALDES, 
para hallarse con brevedad á la prision y averiguacion 
de todos los delitos que sucedieren en su cuartel, Que 
cada uno de ellos esté obligado á rondar por su persona 
en su cuartel, las horas y por las calles convenientes, 
visitando las casas de posadas, tabernas, y bodegones 
de él, con los Alguaciles, Porteros y Escribanos que se- 
ñalare para cada noche. Que antes de recogerse Á su ca- 
sa los Alguaciles y Porteros de su cuartel, acudan á él 
á tomar órden de la ronda que han de hacer aquella 
noche, horas y calles que cada uno ha de rondar, y lo 
que ha de hacer. Que reparta á sus Alguaciles y Porte- 
ros las horas de aquella noche, de manera que hasta 
que amanezca, siempre ande rondando por cada cuar- 
tel un Alguacil. Que á la mañana cuando el ALCALDE và- 
ya á la Sala, los Alguaciles del cuartel le dén cuenta de 
lo que en la ronda hubieren hallado ó visto; á quién ha- 
llaron, dónde y á qué hora, y de las tabernas, casas de 
posadas, bodegones que visitaron, y lo que hallaron. Que 
cada uno de los seis ALCALDES, en llegando á la Sala, dé 
parte de lo ocurrido en la noche anterior, para que se 
sepa menudamente, y remedie lo que conviniere. Que el 
mas antiguo de los ALCALDES , todos los dias, dé cuenta 
de palabra ó por escrito antes de medio dia al Presiden - 
te del Consejo de todo lo que en la noche anterior hubiere 
ocurrido, para que lo tepga entendido y la pueda dar de 
lo que conviniere á la Real Persona. Que cada uno de los 
seis ALCALDES esté obligado á visitar por su persona y 
la de sus Alguaciles todos los meses del año su cuartel, 
á lo menos una vez cada mes; y en todas las casas de 
posada, y posadas particulares que hubiere en su cuar- 
tel, sepa quién vive, y de qué, y á qué negocios está en la 
Córte, qué tiempo há menester para ellos, y se le señale; 
y al que estuviere sin justa causa, ó mal entretenido, ó 
hubiere acabado el negocio á que vino, ó el tiempo que se 
le señaló para él, le haga salir de la Córte, y dé cuenta á la 
Sala de ello. Cada uno de log ALcaLoks Woga un libro de 
visita, sentando en él las personas que en la suya man- 
dare salir y cuándo, y las señas que tienen; y asimismo las 
personas que hubiere en cada posada, negocios á que es- 
tán y tiempo que les ha señalado, para saber si se cum- 
plen sus órdenes; y que á los dueños de las posadas les 
notifiquen que, si no las cumpliesen, le dén aviso de ello, 
y se informe de ellos de cómo vive cada uno, y en qué se 
entretiene, si sale dé noche, si lleva’ mujeres á la posada, ó 
tiene algun mal trato. Que en viniendo å ellas algun hués- 
ped nuevo, dén noticia al ancALDEÓ Alguacil DEL CUARTEL 
mas cercano , de cómo ha venido á su posada tal hués- 
ped de nuevo, para que de él se tome razon, y se sepa 
quién es y á qué viene, lo que conviene que esté, y se 
provea lo conveniente, y se asiente en el libro de visita. 
Los seis ALCALDES están obligados á dar cuenta ú la Sala 
de las cosas notables que fueren hallando en su visita, 
para que en esta se provea lo que convenga, y el mas 


“antiguo lo hará nl Presidente del Consejo, de las cosas no- 
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tables que sts compañeros y ål hallaren en las vivitas, pa- 
ra que las sepa y las pueda comunicar al Rey. 

1623: (Ley 3.*) Los seis cuarteles en que está dividi- 
da esta Córte, y en cada uno de los cuales está mandado 
viva y resida uno de los ALcALDES de Casa y Córte, se 
dividan en diez y seis, y en cada tino de ellos viva uno 
de los del Coñsejo, en las casas que sé le mandaré dar, 
los cuales sepan la calidad de la gente que vive en él, 
ocupaciones que tiénen; qué ocasiones hay de escáñdalod 
y ofensas á Dios, y lo demás que en dicho cuartel se hi- 
cière y pasare, para que con la autoridad de tu persona 
y oficio esté en el estado y quietud cofreniente; deiat 
landò á cada uno un Alguacil de Córte; y el ALCÁLDE 
DEL CUARTEL principal acuda á los del Consejo que vi- 
vieren dentro de él, á darles cuénta de lo stcedidó, para 
que puedan ordenar lo que se ofreciere, y haya razon de 
todo. 

1652, Marzo 21: (Ley 5.*) Los ALCALDES DE CUARTEL, 
cada uno en el suyo, estén atentos para saber las festivi- 
dades da las Iglesias, asistiendo Å las de mayor concurso, 
y repartiendo en las demás Alguaciles de su satisfaccion, 
para embarazar los excesos y desórdenes que se cometan; 
no permitiendo acciones descomputstas y dando cuenta al 
Consejo de lo que cada uno hiciére , para que los vierhes 
despues de consalta ó antes si hubiere caso que necesi- 
te pronto remedio, lo pongan en la Real noticia. 

1655, Abril 6: (Ley 4.*) Los ALCALDES que hoy hay, 
vivan en sus cuarteles, teniendo uno el de San Sebastian; 
otro el de San Miguel, Santa María y sus anexos; otro 
el de San Justo y Pastor; otro el de Santa Cruz y San 
Ginés; otro el de San Luis; repartiendo el de San Martin, 
por ser tan largo, entre dos; y cada uno de los ALCALDES 
con los Alguaciles, Porteros y Escribanós asignados ron- 
de todas las noches su cuartel, visitando por su persóna 
de dia y de noche las tabernas, bodegones y casas de po- 
sada á los tiempos dispuestos, y en la forma prevenida en 
la ley 1.3 de este tit. y lib. (V.) 

1768, Octubre 6: ( Ley 9.*) Cap. 1.0, n,1.2 Que sé di- 
vida Madrid en ocho cuarteles, reduciendo á este número 
los once en que estaba dividido desdé el año 1749.— N. 2.0 
Que el cuidado de estos ocho cuarteles sé encargue á los 
ocho ALCALDES mas antiguos, incluyendo el Decano, que 
no ha de gozar de aquí adelante exencion de cuartel, 
quedando cada uno, comó Juez y cabeza del suyo, res- 
ponsable de su tranquilidad y de perseguir los delitos 
que se cometan en él.—N. 3.0 A cada uno de estos ocho 
ALCALDES DE CUARTEL, Ó mas antiguos, se dá ámplia juris- 
diccion criminal en su cuartel, como la tiene cualquier 
ALCALDË ordinario en su pueblo, —N. 4.0 La jurisdiccion 
civil la ejercerá el ALCALDE DE CUARTEL en la forma que 
hasta aquí lo han practicado los cinco que tienen provin- 
cia (V. ALCALDE DEL crimen.) — N. 5. La adehala de 
200 ducados que gozaba cada uno de los cinco ALCAL- 
Des que tenian provincia, y el Sargento, sexto ALCALDE, 
que suplia sus ausencias, se aumenta á 500 ducados á 
cada uno de los ocho que ahora han de tener cuartel. — 

N. 6.) Sin hacerse novedad en la cuota señalada para 


que las apelaciones vayan á Saleta, en adelante se lleva- 
rán estás Á la Sala segunda oriminal que se ha de formar; 
y la cantidad para los juicios verbales de que puede y 
debe conocer cada ALCALDE en su cuartel, ha de ser de 
500 rs. vn. en lugar de la de 100 rs. —Cap. 8.° Los AL- 
CALDES DE CUARTEL conocerán de los recursos caseros de’ 
amos y criados. — Cap. 4.9, n. 1.0 Los ocho ALCALDES DE 
CUARTEL vivan precisamente cada uno dentro del que se 
les señale. — N. 2.2 Tendrán el despacho civil $ criminal 


en la Cárcel de Córte, bien que podrán oir en sus casas 


los juicios verbales, quejás familiares, ó recursos de me- 
nor maalt, y recibir las informaciones reservadas que 
ocurran. — Cup. 11. Los ALCALDES en sus respectivos 
cuarteles pueden proceder en todas las causas de policía 
y criminales contra cualesquiera clase de personas, que- 
dando anulados los fueros privilegiados en cuanto Á se- 
oculares, y solo subsistentes pará los casos en que come- 
tieren los tales exentos alguna fálta ó delito en sus em- 
pleos ù oficios, cor arreglo á lo pactado en la condicion 
de millones. 

1768, Octubre 21 : (Ley 10.) Cap. 2.9 En cada cuartel de 
Madrid se establecerán ocho ALCALDES de barrio, elegidos 
por los vecinos ante el aLcaLDE de Casa y Córte de su 
cuartel. Si alguno de los electos tuviese motivo para so- 


` licitar se le releve, lo hará presente al ALCALDE DE CUR- 


TEL Presidente de la eleccion, y este podrá dispensarlo, 


- siendo evidente é indisputable la cansa; si no lo fuese, 


proveerá que subsistá, y no conformándose el interesado, 
podrá solamente recurrir al Presidente, que, informádo 
del ALCALDÉ DE CUARTEL é instruido de las circunstancias 
que medien, resuelva el caso.—4,0 El ALCALDE DE CUAR- 
TEL entregará á cada ALCALDE de barrio una descripcion 
expresiva y clara de las calles y manzanas de su demar- 
cacion, como distrito que le queda asignado. 

Las observaciones y dependencia que estos ALCALDES de 
bárrio tienen con los de cuartel, la expresamos en su arti- . 
culo. (V. ALCALDE DE BARRIO, págs. 701 y 705 de este t.) 

1769, Agosto 18: (Lib, 5.%, tt. 13, ley única.) Art. 1.0 
Las ciudades de Valladolid, Granada, Zaragoza, Valencia 
y Palma se dividan cada una en cuatro cuarteles, á car- 
go de los cuatro ancaLes del Crímen de sus respecti- 
vas Chancillerías y Audiencias, y de los cuatro Oidores 
mas modernos en Palma; la de Barcelona en cinco, al 
cargo de sus cinco aLCALDES; la de la Coruña en- tres, 
al cargo de los tres ALcaLbes del Crimen de su Audien- 
cia; la de Sevilla se repartirá cn cinco cuarteles, cua- 
tro del casco y uno del arrabal de Triana; aquellos al 
cargo de 103 cuatro ALCALDES mayores que tiene, que 
quedan desde ahora iguales en el ejercicio de la jurisdic- 


. tion civil y criminal, en el sueldo y en todo, y el de 


Triana al catgo del que se creará, igual en todo y por 
todo á los de la ciudad; la ciudad de Oviedo se dividirá 
en dos cuarteles, al cargo de los Jueces que se nombran 
anualmente en ella, —2. Los ALCALDES DE CUARTEL vivirán 


' precisamente en el que se les señale. —3." No hallando el 


ALCALDE casa desalquilada á propósito para su habitacion, 
puede elegir la que le acomode dentro del cuartel, siendo 


796. 
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una de las alquiladas, pero no viviendo en ella el dueño, 
y el inquilino la dejará desocupada. —4.? Cada uno de los 
ALCALDES ha de tener ámplia jurisdiccion criminal en su 
cuartel, como la tiene cualquier:ALCALDE ordinario en su 
pueblo; sin alterar por esto la práctica de las Salas del 
Crímen en cuanto al uso de la jurisdiccion criminal.— 
5.0 La jurisdiccion civil la ejercerá cada ALCALDE en su 
cuartel en la forma que se ha hecho hasta aquí en las 
Chancillerias y Audiencias en quelos ALCALDES tienen Juz- 
gado de provincia.—6.% Los ALGALDES en su cuartel han 
de conocer de los recursos caseros de amos y criados, con 
arreglo á la ley del Reino que se expresa en la Instruccion. 
—7. Tendrán los ALCALDES el despacho civil y criminal en 
las piezas que les están señaladas, ó señalaren en sus res- 
pectivas Audiencias y Chancillerías; y en sus casas po- 
drán oir las quejas familiares, recursos de poca monta, y 
resolver verbalmente hasta en cantidad de 500 rs.—9.* 
Cada uno de los cuarteles de Granada, Sevilla, Zaragoza, 
Valencia y Barcelona se subdividirá en ocho barrios; los 
de Valladolid y Palma, en seis; y los de la Coruña y Oyie- 
do, en cuatro; con ALCALDE en cada barrio.—14, Los AL- 
CALDES, en sus respectivos cuarteles, pueden proceder 
en todas las causas criminales y de policía contra cual- 
quiera clase de personas, quedando en cuanto á secula- 
res anulados todos los fueros, y solo subsistentes para 
` los casos en que cometieren alguna falta ó delito en sus 
empleos y oficios, con arreglo ú lo pactado en las con- 
diciones de millones con el Reino y lo que pide el bien 
público. . . 

1792, Junio 13: (Zib. 8.0, tit. 21, ley 11.) Que se ob- 
serve la division de Madrid en ocho cuarteles, bajo un 
ALCALDE de Casa y Córte habitante dentro del mismo sin 
dispensa, y la subdivision de ocho barrios en cada uno; 
y cada ALCALDE será el Intendente particular de policía 
en su distrito, y un Juez ordinario de él para las ocur- 
rencias y comodidad de los vecinos. 

1802, Junio 18: (Ley 12.) En lugar de los ocho cuar- 
teles en que actualmente está repartida la villa de Madrid, 
se distribuya en diez, titulados: de la Plaza, de Palacio, 
de Afligidos, de Maravillas, del Barquillo, Nuevo de San 
Martin, de San Gerónimo, Avapiés, Nuevo de San Isi- 
dro, y de San Francisco. Los dos cuarteles que resultan 
de aumento se pondrán á cargo de los ALCALDES mas an- 
tiguos de los cuatro que no lo tenian, bajo las mismas 
reglas y con la propia ayuda de costas consignada'á los 
otros ALCALDES DE CUARTEL, 


ALCALDE DE CUARTEL EN ULTRAMAR: 


1782, Noviembre 21: (Zamora, Bibliotega de Legisla- 
cion Ultramarina, t. 1.%, pág. 203.) Providencia del Virey 
de Méjico, —A ejemplo de lo practicado en Madrid se di- 
vidió la capital en ocho cuarteles, á cargo de los cinco 
ALCALDES del Crimen, el Corregidor y los dos ALCALDES 
ordinarios, y cada cuartel en cuatro menores á cargo de 
ALCALDES de barrio. Debian estar atenidos los ALCALDES 
DE CUARTEL Á la Instr. dictada para los de la Península, 
consignada en las leyes del ift. 21, lib. 3.9 de la Nov. Rec., 

* y única del (ú, 13, lib, 5.° de la misma. En cuanto Á los 


ALCALDES de barrio y DE CUARTEL (V. ALCALDE DE BARRIO 
EN ULTRAMAR.) 

A consecuencia de las reformas hechas en el sistema ju- 
dicial, no existen en el dia los ALCALDES DE CUARTEL. Sus 
funciones como Jueces pasaron á los de primera instan- 
cia, cada uno en su distrito, y las gubernativas y de po- 
licía á los Gobernadores, Corregidores, ALCALDES ordina- 
rios 6 sus delegados. 


ALCALDE DE LAS CHANCILLERÍAS: Los que compo- 


nian la Sala del Crímen en aquellos Tribunales superio- 
res, (V. ALCALDE DEL CRÍMEN, RAMO B, pág. 728 de este t.) 


ALCALDE DECANO: El mas antiguo de todos los ALCAL- 


pes del Crimen y de Córte, á cuyo cargo estaba la Pre- 
sidencia de la Sala segunda; y que tenia además el pri- 
vilegio de desempeñar las funciones de Gobernador en 
defecto del propietario. ( V. ALCALDE DE CASA Y CÓRTE, pági- 
na 708.— ALCALDE DEL CRÍMEN, pág. 709.) 


ALCALDE EXAMINADOR MAYOR: Médicos nombrados 


por el Rey para proceder en union eon los Protomédicos 
al exámen y calificacion de los que aspiraban á ejercer 
la Médicina y Cirugía. 

La primera disposicion legal que encontramos en nues- 
tros Códigos respecto á los ALCALDES EXAMINADORES MAYO- 
RES, es la ley 1.*, tít. 10, lib. 8.0 de la Nov. Rec, que å con- 
tinuacion insertamos. Cerca de un siglo estuvo en obser- 
vancia con leves modificaciones, hasta que en 1588 fue- 
ron aquellos sustituidos por el Tribunal del Protomedica- 
to, compuesto de un Protomédico, tres examinadores y 
un Asesor, para entender y conocer de todas las causas 
y pleitos que despachaban antes los Protomédicos y AL- 
CALDES, 

1477, Marzo 80: (Nov, Rec., lib. 8.9, tit. 10, ley 1.*) 
Cap. 1.? Los Protomédieos y ALCALDES EXAMINADORES MA- 
rones con Real facultad, lo sean en todo el Reino para exa- 
minar á los físicos, cirujanos, ensalmadores, boticarios, 
especieros, herbolarios y demás personas de ambos sexos 
que en todo ó en parte usen estos oficios; dén cartas de 


- exámen, aprobacion y licencia para su libre ejercicio á los 


idóneos, y á los inhábiles se lo prohiban.—3,* Ante ellos 
y cada uno parezcan los médicos, cirujanos y demás ex- 
presados, cuando se les emplace por sus cartas ó portero, 
— 5.0 Conozcan de los delitos y excesos que cometan en el 
uso de dichos oficios las personas que los ejerzan en el todo 
ó parte, ó en lo anexo á ellos, ó por razon de medidas fal- 
sas; y hagan justicia, juzgando segun el derecho del Rei- 
no, así todos los dichos ALCALDES como cada uno in soli- 
dum.—6.* En igual forma conozcan de cualquier pleito ci- 
vil ó criminal que ocurra sobre dichos oficios entre las 
personas que los usen en todo ó parte, ó sobre lo anexo á 
ellos; y de las sentencias que dieren no haya apelacion 
sino para antes los mismos ALCALDES, ó cualquiera de ellos. 
—8.0 Puedan prohibir é impedir, que ninguna persona 
use de ensalmos, conjuros y encantamientos, so las penas 
corporales y pecuniarias que le impongan.—9.% Puedan 
nombrar Promotores fiscales que acusen y demanden ante 


' ellos cualesquier penas ó delitos en que incurran los que 


ejerzan dichos oficios; y tambien los porteros que empla- 
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cen y dén fé de los plazos y penas que en su nombre les 
pusieren, y puedan prender por ellas. 

1523: (Ley 2,*) Examinen juntos y por sí, en la Córte y 
cinco leguas, á los médicos, cirujanos, boticariós y bar- 
beros no examinados ni acostumbrados de mucho tiempo 
á curar; pero no llamen ni traigan al que esté fuera de las 
cinco leguas, ni se entrométan á examinar ensalmadores, 
parteras , especieros, drogueros ni otros mas que los di- 
chos, sin embargo de la ley precedente; pero sí visiten 
las drogas que los mercaderes vendan por junto, y las 
boticas por sí mismos. Fuera de las cinco leguas, las Jus- 
ticias con dos Regidores y un médico del pueblo hagan 
el exámen de boticas y ejecuten las penas en que conde- 
nen, sin embargo de apelacion. 

15389: (Ley 8.*) Que si los Protomédicos y ALCALDES 
enviaren Comisarios fuera de las cinco leguas de la Córte, 
las Justicias los prendan y remitan á la cárcel de ella pa- 
ra su castigo, y avisen al Consejo del desórden para su 
remedio. 

1563: (Ley 4.*) Que el exámen que hubieren de hacer 
los Protomédicos y ALCALDES EXAMINADORES, lo hagan por 
sus personas y no por sustitutos. 

1588: (Ley 5.*) Prag. creando el Tribunal del Proto. 
medicato , compuesto de un Protomédico y tres examina- 
dores nombrados por S. M. y de un Asesor, para enten- 
der juntos y conocer de todas las causas y pleitos que 
podian y debian despachar los Protomédicos y ALCALDES 
EXAMINADORES MAYORES conforme á las leyes precedentes. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


La legislacion moderna no reconoce este Tribunal que 
como llevamos dicho quedó extinguido en 1588. 
ALCALDE DE GREMIOS DE MENESTRALES: Los nom- 
- brados antiguamente por los gremios de artesanos, que 
solo entendian en los negocios peculiares de log respecti- 
vos oficios, ( V. ALCALDE ALAMIN, pág. 700 de este t.—GRE- 
w105. ) 

ALCALDE DE LA HERMANDAD: Los ALCALDES DE LA HER- 
MANDAD fueron creados cuando se estableció esta asocia- 
cion, para administrar justicia en los casos llamados de 
Hermandad. Se elegian dos, uno por el estado noble y otro 
por el llano, debiendo reunir unos y otros las condicio- 
nes de aptitud, ciencia y probidad, no debiendo ser ele- 
gidos los hombres viles, sino de los mas honrados que hubie- 
se en el estado que los elegía. Segun la Ordza. hecha en las 
Córtes de Tordesillas, sus oficios duraban seis meses; pe- 
ro despues se mandó que fuesen anuales, debiendo per- 
manecer desempeñando sus cargos hasta el nombramien- 
to de los nuevos elegidos. Estos cargos eran obligatorios, 
en términos que podian ser compelidos, en caso de nega- 
tiva por su parte, con penas pecuniarias, destierro y de- 
más medios que se creyesen convenientes. En represen- 
tacion de sus cargos y de la autoridad que ejercian, po- 
dian llevar varas de justicia, que por distintivo habian de 
ser verdes. Pasado el tiempo de sus cargos, podian ser 
reelegidos; pero entonces les era facultativo aceptar ó no. 

Eximióseles del servicio militar, pero cesó semejante 

TOMO IV. 


exencion con la Ordza. de 1800 y aclaraciones posterio- 


res, No gozaban de sueldo fijo; pero tenian facultad para 


percibir los derechos de Arancel, ateniéndose en lo que 
no se hallase especificado en el suyo al de los Jueces ordi- 
narios. . 

Las obligaciones de los ALCALDES DE LA HERMANDAD ẹran : 
perseguir á los malhechores en despoblado y juzgarlos 
sin forma ni estrépito de justicia, á verdad sabida, impo- 
niéndoles las penas señaladas por las leyes. Los crímenes 


. tuyo conocimiento les correspondia, eran: hurtos y robos 


de bienes; raptos y violencias de mujeres; muertes y he- 
ridas á traicion; incendios de casas, viñas, mieses y col- 
menares; cárceles privadas ó prisiones hechas por su pro- 
pia autoridad, y algunos otros delitos con tal que se co- 
metiesen en despoblado, y aunque fuesen en poblado si 
los malhechores se salian al campo con las cosas ó per- 


` sonas robadas; teniéndose por despoblado para el efecto 


todo lugar sin cerca que no llegase á 30 vecinos. En to- 
dos los casos de Hermandad era su jurisdiccion acumu- 
lativa con los Jueces ordinarios, previniendo el conoci- 
miento de la causa el que prendia al delincuente. 

En los casos en que procedian contra reos ausentes, lo 
hacian en rebeldía pregonándoles por término de nueve 
dias, dando uno cada tres; y pasado este plazo sin ha- 
berse presentado, dictaban su sentencia, que era ejecu- 
toria si se aprehendia al reo; pero si se presentaba vo- 
luntariamente, habia de ser oido en justicia, Cuando las 
penas en que los ALCALDES habian de condenar á los mal- 
hechores, eran arbitrarias é inciertas, habian de valerse 
de consejo de letrado conocido en la provincia, ó deleje- 
cutor de ella. Tan privativa era su jurisdiccion en los 
negocios cuyo conocimiento les incumbia, que mientras 
ellos lo hacian, ningun otro Juez podia avocar la causa, 
aun cuando fuese por via de apelacion, nulidad ó de otra 
cualquier manera, Pero así como se les protegia en el 


“ejercicio de sus funciones, del mismo modo estaban 


obligados á inhibirse siempre que viesen que el negocio 
de que conocian no era de su incumbencia, remitiendó 
las diligencias y los reos, si los habia, á las Justicias or- 
dinarias. 

Cuando se establecieron las Hermandades de Toledo, 
Ciudad-Real y Talavera y se suprimió la contribucion 
que con el nombre de Hermandad se exigia para el sos- 
tenimiento de esta, quedaron ios ALCALDES con las mis- 
mas atribuciones que antes tenian. 

No solo estaba reducida la mision de estos funciona- 
rios á juzgar á los criminales; sino que tambien tenian 
atribuciones giministrativas. Eran encargados, por con- 
siguiente, de examinar las cualidades de los dependien- 
tes que habian de ser nombrados para la Hermandad y 
de expedirles los correspondientes títulos. Por último, 
cuando salian en persecucion de malhechores, todas las 


‘autoridades habian de auxiliarles en su comision, y los 


dueños de casas, fortalezas y castillos habian de fran- 
quearlos sin excusa ni pretexto. Así signieron las cosas 
hasta la supresion completa de esta institucion. (V. An- 
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| DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


ramo A. Condiciones del cargo de Alcalde de la Herman- 
dad. —seccion A. Origen y vicisitudes. 


1400, Enero 15: (Privilegios de la Santa Hermandad.) 
D. Enrique IlI confirma todas las cartas relativas á la 
Santa Hermandad, publicadas por su padre D. Juan 1. 

1409, Setiembre 12: (£d.) Confirmacion de los privi- 
legios de la Hermandad. 

1417, Agosto 20: (Zd.) Confirma D, Juan II los pri- 
vilegios, cartas, sentencias, franquicias y libertades, gra- 
cias y mercedes concedidas por los Reyes sus predeceso- 
res á la Santa Hermandad, 

1420, Febrexo 25: (/d.) Aprobacion de las mismas por 
el propio Rey. 

1473, Julio 12 y 22: (Zd.) Carta de D. Enrique IV con- 
Jirmando los Capitulos de la Hermandad Nueva general del 
Reino.—1,* Otsosí, En todos los lugares de 30 á 100 yeci- 
nos haya un ALCALDE DE HERMANDAD, y de aquí arriba dos. 
3,2 Otrosí. Si la ciudad, villa ó lugar que fuere de 100 
vecinos arriba, fuese exento, no haya en él pesheros, si- 
no que un ALCALDE sea del estado de los caballeros y es- 
_ cuderọs, y el otro del de los ciudadanos; y si no fuere de 
los exentos, y hay en el lugar pecheros, que un ALCALDE 
sea de los caballeros y escuderos y el otro de los pecheros; 
y los Concejos de dichas ciudades, villas y lugares, á los 
diez dias de ser requeridos en estos Capítulos, elijan y nom- 
bren ALCALDES segun queda provenido, y obliguen á los 
lugares de su jurisdiccion á que log elijan, y los nombra- 
dos acepten los oficios bajo la pena de 2,000 mrs. á cada 
uno para la dicha Hermandad. 

1476, Abril 27; (Ordenamiento de las (ries de Madri- 
gal.) 3.2 Otrosí. En cada ciudad, villa ó lugar se pongan 
ALCALDES DE LA HERMANDAD, en la forma siguiente: si el 
lugar fuese de 30 vecinos ó menos, un ALCALDE; y si de 30 
arriba, dos, puestos por el Concejo y Oficiales del lugar. 

5." Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD QUE 50 DOM- 
bren, han de ser; uno del estado de los caballeros y es- 
cuderos y otro del de los ciudadanos ó pecherog. Se pon- 


dráu de seis en seis meses, y no estarán mas tiempo en $us 
olicios, i 


1496, Julio 7: (Nov. Rec., lib. 12, tít. 85, ley 1.*) Pón- 
ganse ALCALDES DE HERMANDAD en todo el Reino, de suer- 
te que en cada ciudad, villa ó lugar que sea de 30 veci- 
nos arriba, haya dos, uno del estado de los caballeros y 
escuderos, y el otro del de los ciudadanos y pecheros. Si 
no quisiesen aceptar sus oficios, sean compelidos á ello 
con penas pecuniarias, de destierro, ó por otros medios: 
sus oficios durarán un año cumplido hasta que sean otros 
elegidos. 

1498, Junio 29: (Privilegios de la Santa Hermandad.) 
Carta de los Reyes Católicos.— Se confirman las leyes y 
cuadernos de la Santa Hermandad decretados y publicados 


"en Torrelaguna en Diciembre de 1485, y las demás leyes 


y declaraciones hechas posteriormente concernientes á la 
eleccion y nombramiento de los ALCALDES DE LA HERMAN- ` 
DAD, y å su manera de proceder en la persecucion y cas- 
tigo de los malhechores. Y se dispone, que en vez de la 
contribucion llamada de la Hermandad se pague á los AL- 
caLDEs con fondos de los Reales Tesoros, librados sobre 
rentas de los partidos de donde fueren los dichos ALCAL= 
pes, en los que se reasumen las atribuciones y facultades 
que tenian los Oficiales que corrian con la recaudacion 
del mencionado gravámen. 

1835, Mayo 7: (CD., t. 20, pág. 169.) Ley.— Art. 1. 
Quedan extinguidas las Santas, Reales y Viejas Herman- 
dades denominadas de Ciudad-Real, Talavera y Toledo, 
así como los Tribunales privilegiados de las mismas, ce- 
sando por lo tanto los ALCALDES en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 


seccion B. Condicion administrativa del Alcalde de la 
Hermandad. —bivisiox O. Como autoridad. 
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SUBDIVISION €. Condicion del Alcalde de la Hermandad 
para serlo. 


1476, Abril 27: (Ordenamiento de las Córtes de Madri- 
gal.) 5,9 Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD Sean 
idóneos y aptos para desempeñar sus cargos, ` 

1496, Julio 7: (Nov. Rec, lib, 12, tit. 35, ley 1:%) Los 
ALCALDES DR LA - HERMANDAD sean aptos para desempeñar 
dichos oficiós; y no hombres bajos, sino de los mejores y 
mías honrádos que hubiere y se halluren en los pueblos 
del estado en que han de ser nombrados. 


SUBDIVISION f. Derechos pecuniarios del Alcalde de la 
Hermandad. 


1840, Miércoles, primer dia de Cuaresma: (Privilegios 
de la Santa Hermandad.) Copia y extracto de los Acuerdos 
mas antiguós que ¿e hallan de la Hermandad Vieja de To- 
ledo.— Otrosí. Se acuerda que los ALCALDES hayan una 
azumbre dé vino de targa; que; prévio su permiso; se lle- 
ve á vender á los Ayúntamientos. 

1407, Mayo 16: (1d.) Respuesta á las peticiones de la 
Hermandád de Toledo, dada por el Infante D. Fernando, 
como tutor de D. Juan 11.—-Se resuelve, entre otras cosas, 
que los Hermanos de la Hermandad se rennan domo has- 
ta aquí, y elijan dos ALCALDES, que sean hómbres honra - 
dos y vecinos de Toledo, que pertenézcán á dicha Mer- 
mandad. 

1476; Abril 27: (Ordenamiento de las Córtes de Madri- 
gal.) 5.2 Otrost. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD no tengan 
sueldo alguno, siho los derechos que por sus actos deven- 
guen; segun los perciben los ALCALDES ordinariós de los 
pueblos. 

1494; Junio 2: (Privilegios de la Santa Hermandad.) 
Los Reyes Católicos confirman la Carta de 16 de Myo 
de 1407. (F.) 

1496, Julio 7: (Nov. Rec.; lib. 12, tit. 35; ley 1.*) Los 
ALCALDES DE LA HERMANDAD lleven y puedan llévar todos 
los derechos de los autos que ánte ellos se hicieren y pa- 
saren, así como letan y deben levar los ALcALDES crdi- 
narios de los mismos pueblos donde estuvieron. - 

1498 , Julio 29: (Ley 18.) Prag.—En lo súcesivo, éx- 
tinguida que sén la contribucion de Hetmandad, se pagará 
á los ALCALDES y demás que persigan á los malhechores, 
de los fondos que se recauden en las Tesorerias de los 
"partidos. 

1582: (Ley 23.) 1 Los ALCALDES DE LA HERMANDAD gUAT- 
den en llevar derechos lo proveido en las leyes de la mis- 
ma; y en lo que no esté determinado, se atengan pará su 
exaccion al Arancel Real dado á las otras Justiciás, á 
pesar de cualquier costumbre que en contrario exista, 

1583: (Ley 24.) Los ALCALDES DE LA HERMANDAD se 
atengan en la cobranza y exaccion de derechos á las dis- 
posiciones existentes relativas á los ALCALDES mayores de 
los Adelantamientos, 

1644, Abril 27: (Privilegios -de la Santa Hermandad.) 

Cartas y privilegios concedidos á la Hermandad Vieja de 


Toledo, y confirmados por Felipe 1V.—Las Justicias de es- 
tos Reinos dén á los ALCALDES DE LA HERMANDAD log man- 
tenimientos y alojimientos que necesiten para sí y la 
génte que lleyaren; y la paja y cebada necesarias para 
las caballerías, pagando por ello sn justo valor, segun el 
precio corriente, sin podérselo encarócer bid ningun 
concepto. 

1678, Setiembre 5: (7d.) R. Prövision matidando que 
los ALCALDES DE*LA SANTA HERMANDAD Vieja de Toledo ta - 
quen y cobren sus snlários y los de sus ministros, de los 
bienes, réntas y haberes de los enlpados, receptadores y 
encubridores; y del mismo modo el importe del gasto de 
la gente que sacarén para la persecncion y captura de los 
delincuentes, y no teniendo éstos bienes propios , se re- 
parta el dicho importe entre los vecinos, uno y otro con 
cuenta y razon, que pa en los autos y diligencias. 
que hicieren. è 


svann. D.: Coniieii adwiiatitia -hl ålothiè ide la 
Hernilindáa en i 'asotali 


1470, Abril 27: (Ordenamiento de las Córtes de Madri- 
gal.) 5.2 Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD pueden 
llevar vara teñida de verde, tanto en poblado como en des- 
poblado. 

1496; Julio 7: (Nov. Rec.; lib, 12, tit: 85, ley 1.*) Los 
ALCALDES DE LA HERMANDAD pueden llevar sus varis, así 
eh poblados conio en despoblados, y pasado el año de $us 
Alcaldías, ser nombrados otra vëz por otro tanto tiertpo 
dėl que hayan servido. 

1767, Diciembre 2: (Perez Y Lorez, Teatro de lá Depis- 
lacion, t. 15, pág. 400:) RD.— Los ALCALDES DE LA HÈR- 
sannan- no deben: ser preferidos á los Regidores ni á los 
Diputados del Comun, respecto å tener la jurisdicción pe- 
dánea 6 inferior dependiente de la de los ALCALDES Ordi- 
narios. 

1800, Octubre 27: (Ordra, para el reemplazo del ejér- 
cito.) Art. 84, pár. 28, n. 4.2 No están exentos de esté ser- 


vicio los ALCÁLIDES DE LÅ HERMANDAD. 


1819, Enero 21: (0D., t. 6.%, pág. 42.) Insts. ó Regl. 
adicional á la Ordri: anterior.— Art. que swstituye ul 9 de 
dicha Ordza:— Pár. 22; n. 8.2 Están incluidos emelsorteo 
del ejército los ALCALDES DR LA HERMANDAD: 


rauo B. Atribucioñés del cargo de Alealde de la Her- 


1840, Miércoles; primer dia de Cuaresma: (Privilegios 
de la Santa Hermandad.) Copia y extracto de los Acuertos 
mas antiguos que se hallan de lá Hermandad Vieja de Tole- 
do.—Ningino sea osado de levar á vender vino Á los 
Ayuntamientos, hasta que sea dispuesto así por los ALCAL- 
DÉ DE LA SANTA HERMANDAD; y el que contraviniere, pierda 
los odres y el vino. 

1844, Setiembre 4: (Jd.) Acuerdo para que los ALCAL- 
DES DR LA SÁNTÁ HERMANDAD puedan prender y llevar á 
Toledo al que pusiese fuego en los montes ó campos; de 


740 


ALCALDE DE LA HERMANDAD 


modo que cause daño, ó que lo haga antes del primer do- 
mingo de Setiembre, y en adelante antes de la hora de 
nona, en el caso que el que así lo hiciese no sea vecino 
de allí, llevándole á Toledo para que se disponga lo con- 
„veniente. 


1345, Dia de San Pedro de los Arcos: (Zd.) Se ordenó . 


que el ALCALDE DE LA HERMANDAD que estuviere en el mon- 
te que no se emplace uno á otro, pena de 20 mrs., y de 
abonar el daño y menoscabo. 

1346; Jueves, segundo dia de cial (Id) Cuader- 

_ no de Ordzas. de la Santa Hermandad,—1.* Que los Her- 
manos de la Santa Hermandad tengan obligacion de com- 
parecer ante los ALcaLbes de la misma, siempre que les 
emplazaren , desde la mañana hasta el sol puesto; y si el 
emplazado no viniere, pueda el que se querella pedir que 
se le multe en 6 mrs., que sean la mitad para los ALCAL- 
DES y la otra mitad para el querellante, y al contrario si 
el emplazador no acudiese con el emplazado, 

1385, Setiembre 4; (1d.) Se ordenó, que los ALCALDES 
DE LA HERMANDAD de los tres lugares de Toledo, Talavera 
y Villareal, cada uno en sujurisdiccion, dén licencia á sus 
Cuadrilleros para andar por los montes y toner cuidado 
de ellos. 

1389, Setiembre 7: (1d.) Se acordó que á los que cada 
año fuesen á la Junta que celebre la Hermandad en el 
mes de Setiembre, y que á los de 4 pié como á los de á 
caballo, les paguen los ALCALDES DE LA HERMANDAD los ma- 
ravedises que hubiesen de haber para los gastos de ida, 

» haciéndolo á Toledo quince dias antes. Que Á los ALCAL= 
DES corresponde hacer que á los que no puedan asistir á las 
Juntas se les entere de ello, y que les devuelvan cinco dias 
antes los maravedises que hubieren recibido, para que 
los ALCALDES puedan nombrar otro que vaya en su lugar, 

1393, Febrero 18: (1d,) Se ordenó con los ALCALDES, 
que si ocurriese pleito en que fuera pedida vista, y no 
pudiesen asistir á ella los quese pidan ó el número prefi- 
jado, que se vea el pleito con los que puedan ser habidos, 
y valga la vista. 

1417, Febrero 26: (Id.) Carta del Rey D. Juan IJ 
mandando guardar los fueros, leyes y privilegios de las San- 
tas Hermandades Viejas de Toledo, Talavera y Ciudad-Real, 
—Que se permita Á los ALCALDES DE LA SANTA HERMANDAD 
prender á cualesquiera personas de quienes tuvieren no- 
ticia de haber cometido algun exceso ó delito en los yer- 
mos, montes y términos de las Hermandades; y que si 
alguna Justicia ó persona cualquiera prendiere ó tuviere 
preso algun malhechor, que lo entreguen luego á las Her- 
mandades ó á alguno de sus Oficiales que fuese por los 
presos, á fin de que los juzguen aquellas y hagan justicia 
segun sus Ordenanzas. Tambien se manda, que á las Her- 
mandades se les permita recaudar sus derechos y las asa- 
duras como hasta aquí; previniéndose á todas las Justi- 
cias, villas y lugares de cualquier jurisdiccion, que dén el 
auxilio y ayuda que les pidieren los ALCALDES y demás 
Oficiales de dichas Hermandades, y que se abstengan de 
impedirles que prendan á los malhechores bajo la pena de 
la Real merced y 10,000 mrs: para la Cámara, Y se man- 


da á los ancaLDES de dichas Hermandades que emplacen, 
para que parezcan ante S. M. por medio de Procurado- 
res con poderes suficientes, á los que no cumpliesen con lo 
que queda dicho, para que dentro del término de quince 
dias acudan á justificar la razon de su desobediencia. ... 

1473, Julio 12 y 22: (1d.) Carta de D. Enrique IV, con- 
firmando los Capítulos de la Hermandad nueva general del 
Reino.—-1.? Otrosí. Todos los ALCALDES DE LA SANTA HER- 
MANDAD puedan recibir las querellas y apellidos pertene- 
cientes á sus oficios, y seguir y hacer seguir á los malhe- 
chores, y juzgarlos segun las leyes de que harán mencion 
en sus sentencias, así definitivas como interlocutorias, las 
que ejecutarán y harán ejecutar. Pero los: ALCALDES DE 
LA HERMANDAD sujetos á la jurisdiccion de ciudades y vi- 
llas realengas, solamente tengan facultad de recibir las 
querellas y apellidos, seguir y hacer seguir á los malhe- 
chores, prender y hacer pesquisas ó recibir cualquiera 
otra informácionó prueba; debiendo dentro de tercero dia ' 
notificarlo á los ALCALDES DE LA HERMANDAD de las villas 
ó ciudades de cuya jurisdiccion fueren, ya hubieren he- 
cho ó no la prision de los malhechores: Y estos ALCALDES 
DE LA HERMANDAD el dia siguiente de la notificaciop. sean 
obligados á ir personalmente al lugar donde estuviere 
el malhechor, y seguir y determinar el negocio conforme 
queda dicho. Y el ALCALDE que fuere Regidor, y'no fuere á 
sentenciar al malhechor y á proceder en justicia, que pa- 
gue en pena 2,000 mrs, la mitad para el arca de la Her- 
mandad y la otra mitad para quien le acuse, y abone ade- 
más alque fuere perjudicado el daño que hubiere recibi- 
do; y en igual pena incurran los ALCALDES inferiores «que 
no les notificasen como queda expresado. 

2.0 Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD pueden man- 
dar á los Cuadrilleros lo que tengan por conveniente pa- 
ra la persecucion de los malhechores, bajo las penas que 
los ALCALDES les impongan, que tendrán facultad de ejedu- 
tar en las personas y bienes de aquellos. 

4.9 Ofrosí. Cuando se hubiere dè hacer ajuntiabento 
de los Hermanos de la Santa Hermandad, los ALCALDES de 
la misma que lo fueren de las ciudades y villas notables, 
cabezas de Reino, Arzobispado y Obispado, ó de las ciu- 
dades y villas que puedan enviar Procuradores con acuer- 
do de la Justicia y Regidores, puedan convocar para jan- 
ta general á cualesquiora ciudades, ó villas y lugares que 
estimen necesario, bien sean de las comarcas de la tal ciu- 
dad ó villa ó de otras mas lejanas. 

5.0 Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD de otras cua- 
lesquiera villas y lugares que tuvieren jurisdiecion por sí, 
y no fuera de las ciudades y villas notables expresadas en 
el 4.9 otrosí, puedan convocar d la Hermandad de la villa, 
ó lugar de su tierra ó jurisdiccion, y no mas. = ` 

6.0 Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD de cuales- 
quier lagares que fueren de la jurisdiceion de alguna ciu- 

dad å villa realenga, puedan solo convocar la Hermandad 
de su propio lugar, y no mas. 

7.9 Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD, en union con 
los Concejos, Justicias y Regidores de las ciudades, villas 
y lugares, nombren persónas de la edad de 20 4 60' nios 
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+ para ayudar á la Santa Hermandad en la persecucion de 
malhechores, y los nombrados que sirvan cuatro meses, 
no vuelvan Á serlo hasta que se concluya el año, Y si los 
ALCALDES entendieren que fuere menester mas gente que 
la nombrada para el mejor servicio de la Santa Herman- 
dad y persecucion de los malhechores, que la puedan reu- 
nir y llamar por pregon: pudiendo tambien imponer á los 
Hermanos, y ejecutar en sus personas y bienes, las penas 
que acordasen, en caso de no obedecer sus mandatos. 

8.0 Otrosí. Quede á la facultad de los ALCALDES DE LA 
HERMANDAD el determinar cuando necesitare menos gente 
que la que esté designada, para el mejor servicio de la 
Hermandad, ó para algun caso determinado. 

%).? Otrosí. Que sea de la facultad de los Concejos, Jus- 
ticias y Regidores determinar si los ALCALDES DE LA SANTA 
nenmanDaD han de traer varas de Justicia y en qué for- 
ma; en cnál lugar debe haber campaña ó no, y si pondrán 
capitanes de la gente que fuere nombrada. 

10.9 Ofrosí, 1.2 Todos serán onhe de Hermandad los 
que siguen: y cualesquiera personas que fabricaren mio- 
neda falsa, sus cómplices y encubridores, y los que com- 
praren á sabiendas esta moneda: 2. Todo robo en po- 
blado ó despoblado, y toda quema hecha á sabiendas: 3.0 
Las fuerzas de mujeres casadas, doncellas y viudas que 
no fueren mundarias públicas: 4.2 Cualquiera que ma- 
tare á otro en camino ó en despoblado: 5.% .Cualquiera 
prision que se hiciere sin mandato de la Justicia, así en 
poblado como en despoblado: -6.2 Cualesquier manteni- 
mientos, viandas, bestias y ganados y cualesquiera otras 
cosas que fueren tomadas á los labradores y á otras per- 
sonas contra su voluntad, sin pagárselas á los precios que 
valieren, ya se haga la toma ó fuerza en poblado.ó en dés- 
poblado; pero si el tal robo fuere de cantidad de 110 
mrs. abajo, y el que lo hiciere no fuere ladron conocido ó 
encartado, que por la primera vez no muera por ello, 
pero que pague lo que robare á la parte con el cuatro 
tanto y las costas que se hicieren en-su persecucion, y si 
no tuviere, que le dén 50 azotes públicamente; y si des- 
- pues de publicada esta Hermandad se hace el tal robo 
dos veces ó mas, probado que sea, maten al ladron con 
saeta. 

16.0 Otrosí. Los ALCALDES DELA HERMANDAD sean obliga- 
dos á pagar por su justo precio lo que pidiesen ó se les diese 
para comer ellos, los Cuadrilleros y demás gente que lleva- 
ren; y si noles quisieren dar de comer, lo puedan tomar 
pagando los maravedises que valiere á sus dueños; y si ës- 
tos no los quisieren recibir, los pongan en poder del AL- 
CALDE ó Cuadrillero del logar donde acaeciere, y si no es- 
tuviere, en poder de otra persona cualquiera que sea ye- 
cina de aquel logar, bien sea varon ó hembra. 

17.2 Otrosí. Los Aleaides y otras personas que tienen 
fortalezas, que hagan fuerzas y represalias á cualesquiera 
Concejos ó personas, ó que hagan ejecuciones á pretexto 

_de que son deudas que cobran, salvo en los casos que pro- 
cedan con arreglo á derecho, sean habidos por rabadores 
conocidos, y les dén pena de saeta; y cualquier persona 
á cuya instancia se hiciere lo E am dicho, poda! la 


TOMO IV. 


ASA por la segunda tenga pena de 


pr 0 Qirosi. Las prendas y represalias que se al 
log maravedises que algunos tienen situados en virtud de 
privilegio, ó por-libramientos en cualesquiera rentas, ga- 
nando ejecutores parahacer lo que queda dicha y verificar 
prisiones, ya sea por deuda propia ó agena, se ordena que 
sea caso de Hermandad, y á log que lo hicieren les dén 
pena de saeta, salvo si fuere en virtud de cartas acorda- 
das y libradas por los señores del Consejo , ó por mánda- 
do de la Justicia ordinaria en cuya jurisdiccion ocur- 
riese; y si de otro modo pidieren los ejecutores, pierdan. 
la deuda por la primera vez, y por la segunda , pena de 
19.0 Otrosí. Si cualquiera prendare por su prado ó por su 


«viña, ó por sus siembras y huertas, dehesas y términos, 


cualquiera cosa que sobre ello acaeciere, así de muertes 
como de otra cosa; se declara que no es caso de Herman- 
dad, y que su conocimiento corresponde á las Justicias 

20.9 Otrosí. A las personas de cualquier estado y condi- 
cion que sean, que cometieren los delitos que quedan es- 
pecificados, las maten públicamente con saetas puestas en 
un palo, segun se acostumbró hacer en las otras Herman- 
dades pasadas. 

1476, Abril 27: (Ordenamiento de las Córtes de Madri- 
gal.) 3.2 Otrosí. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD de los 
pueblos donde se aprehendan malhechores , puedan con- 
denarles y ejecutarles por el delito, sin esperar á los AL- 
canes de la jurisdiccion á que estén sujetos, enten- 
diéndose esto si el lugar en que estuviere preso el malhe- 
chor estuviere cinco leguas ó mas cerca de la poblacion á 
cuya -jurisdiccion estuviese sujeta; pero si estuviere ú 
mayor distancia, sea facultativo del Concejo del pueblo 
en que estuviere preso el malhechor, que les juzgue el Ar- 
CALDE- DE LA HERMANDAD del pueblo en.union con los del 
lugar mas.cercano de los que fueren de 100 ó mas veci- 
nos, ó acudirá la poblacion á que están sujetos para que 
se siga y termine la causa. 

4.2 Otrosí,. Los ALCALDES DE LA HERMANDAD juzguen y 
castiguen á las personas que ocultaren malhechores ó no 
los entregaren á la Hermandad siendo requeridos para ello, 

5.0 Otrosí, Los ALCALDES DE HERMANDAD usen de dichos 
oficios por-si mismos. 

7.2 Otrosí. Ejecuten tambien las penas en que incur- 
ran los trasgresores de las Ordzas, de Hermandad, sean 
personas particulares ó Concejos; y cuando los ALCALDES 
no tuvieren poder para ello, ó fueren omisos, lo ejecutará 
la Junta de Hermandad de aquel partido, 

8.2 Otrosí. Luego que los ALCALDES DE LA HERMANDAD, 
practicadas las primeras diligencias, puedan prender á los 
delincuentes, simpliciter y de plano, sin estrépito ni figu- 
ra de juicio, los condenen y ejecuten su sentenoiá. Si no 
pudieren ser habidos, se-formará el correspondiente pro- 
ceso por el ALCALDE, los mandará pregonar por tres veces 
en nueve dias, cada tres uno, sin acusar rebeldía, yal 
último se tendrá por conchuso el proceso y se sentenciará. 
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Si despues se presentase el fugado, sé le oirá y adinistra- 
rá justicia, pagando préviamente las costas. 

1494, Mayo 28: (Privilegios de la Santa Hermandad.) 
Cartas y privilegios á favor de la Hermandad Vieja de Tole- 
do confirmados por Felipe IV.—Se previene á todos los 
Concejos, Maestres, Priores, Justicias, eté., que siempre 
que se presentasen en sus respectivos distritos los ALCAL- 
DES de dicha Hermandad, sus Oficiales ó Cnadrilleros, 
les permitan prender á los malhechores ó sus cómplices 
en virtud de sus averiguaciones y pesquisas; y que si los 
Concejos, Justicias, etc., los prendieren, que hagan én- 
trega de ellos á los ALCALDES DE LA HERMANDAD Ó Á sus 
ministros y Oficiales; para que los lever y castiguen 
conforme á derecho. Y asimismo se previene, que se les 
consienta, á dichos: ALCALDES y Hermandades, dóget y re- 
caudar el derecho de asaduras en lá forma que hasta aquí 
le tienen concedido. Tambien se manda que á los ALCAL- 
Des y Cuadrilleros se les dé la ayuda y auxilio que pidie- 
ren, y que nadie les perturbe ni se oponga á que prode- 
dan como creyeren mas conveniente , bajo la pena de la 
Real merced y de 10,000 mrs. de la moneda usual para 
la Cámara, y se faculta á los ALCALDES para que además 
emplacen á los que no cumplan con lo mandado, para que 
dentro de 15 dias acudan á S. M, por sí ó por medio de 
procurador suficiente á mostrar la causa ó razon de su 
desobediencia ó falta de cumplimiento, 

1496, Julio 7: (Nov, Rec., lib. 12, ti. 85, ley 2.1) Los 
ALCALDES DE LA HERMANDAD habrán de conocer, por caso 
y como caso de ella; en los delitos siguientes: en robos, 
hurtos y fuerza de hienes muebles y semovientes, ó en 
robo ó en fuerza de cnalesquiera mujeres; que no sean 
mundarias públicas, haciéndose en yermos ó en despo- 


blados , ó en cualesquiera lugares poblados, si los malhe- . 


chores salieren al campo cor los bienes que hubieren ro- 
bado ó hurtado, ó con las mujeres que hubieren sacado 
por fuerza. Además serán cásos de Hermandad los salten- 
mientos de .caminos, muertes, heridas, aleves ó á trai- 
cion, en yermo ó en despoblado, ó haciéndose para robar 
å forzar, aunque el robo ó fuerza no se lleve á efecto; 
cárcél privada hecha por propia autoridad en poblado ó 
despoblado, si con el preso se saliere al campo; si se pren- 
diere á arrendador ó recaudador de rentas Reales, auh- 
que no se le saque á despoblado; quemas de casas, viñas, 
mieses y colmenares hechas en despoblado maliciosamen- 
te; entendiéndose por yermo ó despoblado el lugar no cer- 
cado de menos de 30 vecinos; muerte, herida, prision de 
la Justicia del Rey, ejecutores de la provincia , ALCALDE 
„y Cuadrillero de la Hermandad, aun despues de haber 
servido dichos oficios, si por ello reciben el daño; muar- 
te, herida, prision é injuria"á cualquier Procurador, 
mensajero ó negociador que fuere á Juntas generales 
ó provinciales hechas de órden del Rey; y todo delito 
que se cometa donde se haga la Junta general, en los quin- 
ce dias que durase; entre las personas de dicha Junta, con- 
tra ellos y sus familiares. continuos, y Junta general, y á 
los Jueces por ella nombrados. Será caso de Hermandad 
el aprobar y sostener los delitos enunciados. 


(Ley 8.*) Los malhechores que sean apieleindidos, sean + 
llevados al lugar en cuyo término cometieron el delito, 
y si allí hubiese jurisdiccion, se ejecute allí la justicia; y 


' si no la hubiere; se notifique á los ALCALDES DE LA HERMAN- 


DAD del lugar á cuya jurisdiccion fueren sujetos, para 
que aquellos, en union con el ALCALDE DE LA HERMANDAD 
del pueblo donde se cometió el delito, le juzguen y ejecu- 
ten la justicia. Los aLcALDES del lugar donde se combte 
el delito, pueden hacer el proceso; pero no: dictar sen- 
tencia ni ejecutarla sin los aLUALDES mayores; pero si re- 
queridos no quisiesen venir en ello, si el lugar 4 que es- 
tán sujetos estuviese á cinco degnas ó mas del. en que el 
malhechor estuviera preso, dichos ALCALDES tnmidos con 


"los de la Hermandad de uno de los lugares comardhnos 


que sea de 100 vecinos, conozcan dé la causa y ejecuten 
lá justicia. 

(Ley 6.*) Los ALCALDES DE LA HERMANDAD pueden pren- 
der á los reos con cualquier informacion que hagan; y 
despues procedan suinariamente hasta dictar la sértencia 
definitiva, condenando al malhechor á la pena á que ha- 
ya logar. 

(Ley 6.*) Cuando se proceda contrá reo vbmit; a 
forme el proceso; se pregone por nueve dias, tada ttes 
de ellos; y si al último no pareciere, se tenga la causa por 
conclusa, aunque no se acusén las rebeldías, pudiendo 
condenársele en la pena en que haya incurrido como si 
hubiese sido citado en persona. 

(Ley 7:*) Si la pena que hubiesen de imponer los ar- 
CALDES DE HERMANDAD fuere arbitraria ó incierta, ha de 
darse con consejo de letrado corocido en la provincia ó 
de ejecutor de ella, Los ALCALDES dén por libres La 
PP... inocentes. 

` (Ley 8.*) Cuando los andares conocen de los. delitos 
que se cometen en su jurisdiccion; ningun otro Juez eo - 
hozca; ni aun por via de apelacion, nulidad ni en otra 
manera: no admitan procuradores ni defensores, salvo 
estando los reos presos; pues entonces deben ser oidos en 
derecho. e 

(Ley 9.*) Cuando los a10A1.DEs ordinarios persiguiesen y 
perdiesen á los criminales, no conozcan los ALCALDES DE LA 
HERMANDAD; pero si no hubiese nada de esto, sean Jueces 
los que primero los prendiesen hasta la sentencia defini- 
tiva y ejecucion de ella. 

(Ley 10.) La Justicia Ó ALCALDES DE LA HERMANDAD fa- 
vorezcan á la ordinaria siendo requeridos para ello, y lo 
mismo hará la Justicia ordinaria para perseguir y apre- 
hender á los malhechores. . 

(Ley 12.) Cuando los ALCALDES DE HERMANDAD viesen 
que el asunto sobre que conpgen nó es causa de su ra- 
mo, seinhiban desde luego de ella y remitan las causas 
á la autoridad á cuya jurisdiction pertenezcan. 

(Ley 18.) Cualesquiera personas en cuya casa se refu- 
giasen malhechores, tengan obligacion de entregarlos á los 
ALCALDES DE LA HERMANDAD. y demás personas que los per- 
sigan; para ello los ALCALDES y demás entrarán en las ça- 
sas, castillos y fortalezas, y las examinarán y escudri- 
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(Ley 15.) Los ALCALDES DE LA HERMANDAD Pongan mu- 

cha diligencia en administrar justicia, ejecutando las le- 
yes y Ordenanzas que sobre el particular existen. 
- (Ley 16.) Si un reo fugado y condonado en rebeldía se 
presentase al ALCALDE "DE LA HERMANDAD, pigasele y ad- 
minístresele justicia, procediendo en todo sumariamente 
solo á verdad sabida. 

(Ley 17.) En los casos previstos en lag Ordenanzas, se 
atendrán los ALCALDES á ellas; pero en lo nọ previsto, 
guardarán la forma que se guarda y tiene en el Consejo 
de Justicia, así enla forma de conocer como en lo demás, 
no siendo contrario 4 las leyes. Si 4 pesar de todo ocur- 
riesen algunas dudas, acudirán los ALCALDES en consulta 
al Rey. y 

1498, Julio 29: (Ley 18.) Habiéndose extinguido la 
contribucion que con el nombre de Hermandad pagaban 
los pueblos, entiéndanse consumidos por ello los pficios 
que por dichos fondos se sostenian, expepto log ALCALDES 
y Cuadrilleros, que podrán usar de ellos con las mismas 
facultades que antes tenian por las leyes de la Hermandad, 

1505, Agosto 20: (Privilegios de la Santa Hermandad.) 
Carta de los Reyes Católicos concediendo á los ALCALDES 
DE LA HERMANDAD que en actos de justicia. y seguimiento 
de reus lleven varas por todas las ciudades, villas y lu- 
gares de estos Reinos. 

1512, Abril 30: (Zd.) Acuerdo del Ayuntamiento de 


Ciudad-Real para que los ALCALDES DE LA HERMANDAD, ` 


cuando tuviesen presos, fuesen los sábados á visitarlos, y 
todos los demás dias que fuera preciso, para dar guenta á 
los tres visitadores de la cárcel. Tambien se acordó que di- 
chos aL0ALDES guardasen las llaves de la Hermandad, y que 
conforme á ellas determinasen sin entrometerse á otra cosa 
alguna: que tuviesen dos Escribanos: que los ALCALDES no 
tomasen maravedises algunos de las penas que hubiese, y 
que los depositasen en el Muyordomo de Propios de la ciu- 
dad, y que este diese libramiento por el pago de sus sala- 
rios: queen los ALCALDES DE LA HERMANDAD nO se remata- 
sen bienes algunos. 

- 1532: (Nov. Rec., lib. 12, tit. 35, ley 22.) Todos los 
. ALCALDES y Jueces DE La HERMANDAD conozcan y deter- 
minen las causas precisamente por sus leyes y Ordza4. 

1544, Marzo 1.*; (Privilegios de la Santa Hermandad.) 
Acuerdo del Ayuntamiento de Ciudad-Real para que los 

«ALCALDES DE LA HERMANDAD no elijan Cuadrillero alguno 
por sí solos, á menos que fuese muy urgente, imponién- 
dose pena de privacion de oficio, y de 6,000 mrs., al que 
lo haga 

1545, Febrero 25: (/d.) Otro Acuerdo del mismo Ayun- 
tamiento para que Á los ALCALDES DE LA HERMANDAD $e les 
lean las Ordzas. de la misma para su observancia y oum- 
plimiento. 

1567: (N. Rec., lib. 8.9, tit. 13, ley 3.*) Los Jueces de Her- 
mandad condenen á los delincuentes que hiciesen algun ro- 
bo en despoblado, si el robo fuese de 150 mrs. abajo, ú des- 
tierro y azotes, pagándolo con el dos tanto á la parte y 
con el cuatro tanto para gastos de Hermandad; de dicha 
cantidad arriba hasta 500 mrs., å que les corten las ore- 


jas y les dén 100 azotes; y si de 500 arriba hasta 5,000, 
les corten el pié y no monten nunca en mula ni en caballo; 
si fuese de 5,000 arriba, se les condene á muerte de sagta. 
En los demás casos de Hermandad, les impongan los AL- 
caLDEs la pena segun derecho, sufriendo los condenados á 
muerte tambien la de- saeta. 

(Ley 17.) La Junta general y el Consejo de Hermandad 
solo conozcan en primera instancia de los delitos de ella 
cometidos en los lugares dende estuviesen, y cinco leguas 
en contorno; pero los otros casos ye remitan á los ALCAL= 
DES DE LA HERMANDAD Ó demás autoridades 'que puedan 
mejor y mas presto hacer justicia, 

(Ley 23.) Los ALCALDES generales DE HERMANDADES sir- 
van y residan continuamente en la Córte y donde el Conse- 
jo estuviere, salvo si fuere á otro lugar de órden del mis- 
mo, y tengan el cargo de Aposentadores donde se hicieren 
las Juntas generales y donde estuviere el Consejo. 

1583: (Nov. Rec., lib. 12, tit. 35, ley 24.) Los ALCALDES 
DE LA HERMANDAD guarden cuanto está prevenido para 
los scares de los Adelantamientos en cuanto á las que- 


_rellas que ante ellos se susciten en la provision de re- 


ceptorsa, en la prision de los culpados y en la cobranza - 
de las costas, derechos y salarios. 

1644, Abril 27: (Privilegios de la Santa Hermandad.) 
Carta de Felipe IV confirmando las anteriores y los privi- 
legios concedidos á la Santa Hermandad Vieja de Toledo, 
de que se ha hecho mérito, y se añade que los ALCALDES de 
dicha Hermandad salgan con los Cuadrilleros y con la de- 
más gente y armas necesarias por los términos de cuales- 
quiera ciudades ó lugares por donde hubiere ladrones ó gi- 
tanos, y lo prendan y castiguen conforme á las Ordzas. y 
privilegios qne tienen las Hermandades: que para el mejor 
desempeño de sus cargos puedan los ALCALDES y ministros 
convocarse, reunirse y ayudarse para la persecucion y 
captura de los bandoleros, y que se les faciliten los hom- 
bres y gente armada que pidieren. Tambien se ordena 
que las sentencias que los referidos ALCALDES hubieren da- 
do en rebeldía contra los ladrones y bandoleros, las en- 
vien á las Justicias mas cercanas ó á las partes donde les 
pareciere, para que cuando pudieren ser habidos, los 
prendan, y ejecuten la sentencia en sus personas y bienes, 
sin admitirles ni oirles descargo alguno. Tambien se dis- 
pone que los ALCALDES vayan y anden por todas partes 
donde sea necesario, ú cumplir y ejecutar su cometido, 
avisando en particular al Concejo su salida, la gente que 
llevan, y el curso y resultado de sus operaciones. Y se 
manda, por el riesgo que puede haber en hacer notoria á 
Jas Justicias esta carta, que hasta tanto que hayan preso 
á los culpados no intimen á aquellos, ni les hagan. saber 
el contenido de esta carta, ni por ello les pongan impedi- 
mento. 

1678, Setiembre 5: (1d.) Real provision á favor de la 
Santa Hermandad Vieja de Toledo.— Se manda á los 4L- 
CALDES DE LA SANTA HERMANDAD Vieja de Toledo, que sal- 
gan á las villas y lugares del distrito y partido y á los 
de su comarca, aunque sea fuera, donde so tuviere noticia 


- se han cometido y cometen robos, y procedan á virtud de 
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averiguaciones y pesquisas á la prision de los culpados, 
castigándolos conforme á derecho; procediendo contra los 
ausentes en su rebeldía y llamándolos por edictos y prego- 
nes de tres en tres dias. Y se les faculta para poder sacar 
gente de cualesquiera villas ó lagares siempre que la ne- 
cesiten para ejecutar las prisignes ó para otro asunto pro- 
pio de su encargo; y en caso que encontraren oposicion ó 
desobediencia de parte de cualquier persona ó autoridad, 
puedan imponer las penas que estimen convenientes, las 
` cuales se tendrán por bien impuestas. 

1740, Junio 18: (Nov. Rec., lib. 12, tit. 35, ley 27.) 
Los ALCALDES DE LA HERMANDAD sean los encargados de 
recibir los antecedentes para el nombramiento de sus mi- 
nistros y dependientes, y para expedirles en su vista los 
títulos, si lo tuvieren por conveniente, acompañándolo 
con testimonio en relacion de dichas diligencias, reser- 
vándose los originales, 

1762, Julio 24: (Notan.-4. á la ley 27.) Los ALCALDES 
DE HERMANDAD tengan la mas exacta vigilancia para que 
no se hagan los nombramientos de ministros en personas á 
quienes falte alguna de las calidades prevenidas; prohi- 
biéndoles expresamente, en lòs nombramientos que les ex- 
pidan, el uso de armas blancas cortas, y previniéndoles 
que se arreglen en todo á las facultades que en sus res- 
pectivos títulos se les concedian, sin excederse de ellas 
manera alguna. 

1817, Abril 30: (CD., t. 42, pág. 171.) Circ. del Con- 
sejo R.—El conocimiento de las causas criminales sobre 
persecucion y aprehension de malhechores hecha por la 
Santa Hermandad con auxilio de la fuerza armada, cor- 
responde á los ALCALDES de la misma, con exclusion de la 
jurisdiccion militar. 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Habiéndose extinguido en 1835 las Hermandades, ce- 
saron en su consecuencia los ALCALDES, y sus atribuciones 
se refandieron en los Jueces letrados de primera instan- 
cia en lo respectivo á juzgar y sentenciar á los crimina- 
les; y en las autoridades locales en cuanto ú la persecu- 
cion de malhechores. 

ALCALDE DE LA HERMÁNDAD EN ULTRAMAR: Luego 
de establecida en la Península la Hermandad, se trasplan- 
tó su institucion á nuestros dominios de Indias, donde la 
hacian recomendable la distancia de las poblaciones y los 
excesos que por las gentes de mal vivir se cometian en 
los yermos y despoblados. Para conseguir los resultados 
que se apetecian, se crearon, pues, los ALCALDES DE LA HER- 
MANDAD (la fecha no nos consta) y, con objeto de darles 
mayor fuerza, los ALCALDES provinciales de la misma. El 
cargo no se les conferia por elección, sino en subasta pú- 
blica; y los nombrados gozaban del privilegio de llevar 
vara y espada, tenian voto, asiento y lugar de ALCALDE 
mayor en el Cabildo, con facultad de poner Oficiales y 
Ouadrilleros, y entendian en los negocios de justicia de 
la Hermandad. Su salario era el correspondiente al tiem- 
po que se remataba el oficio, reduciéndole á razon de 
20,000 el millar, 


ALCALDE DE LA HERMANDAD EN ULTRAMAR 


Las atribuciones que á estos ALCALDES estaban conce- 
didas, eran muy ámplias, pues podian perseguir á los cri- 
minales y aprehenderlos hasta dentro de las poblaciones, 
y esto aun cuando gozasen de fuero privilegiado, proce- 

`diend® en consecuencia á la formacion de la sumaria y 
continuacion de la causa si el delito era caso de Her- 
mandad, ó remitiéndola, cuando no, con el reo, al Tribu- 
nal competente, Algunas limitaciones tenian, sin embar- 
go, tales como la de no poder sentenciar á ningun indio, 
sin llevarle á la cárcel de la ciudad y sustanciar la causa 
en ella; disposicion que se hizo extensiva posteriormente 
á toda clase de reos en delito de Hermandad, con obliga- 
cion de publicar las providencias que en dichas causas. 
recayesen, . 

Así continuaron los ALCALDES DE HERMANDAD, al menos 
que nosotros sepamos, hasta su total y completa supresion 
en la Isla de Cuba: de las demás colonias nada sabemos, 
(V. HERMANDAD.) 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


ALCALDE DE LA HERMANDAD EN ULTRAMAR. 


a SŘ 
RAMNO RAMO 
A B 
Condiciones del cargo. Atribuciones del cargo, 
praam aa 
BEOCION SECCION 
A B 
Origen y vi- Condicion ad- 
cisitudes, ministrativa. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 


ramo A. Condiciones del cargo de Alcalde de la Herman- 
dad en Ultramar.—siccion A. Origen y vicisitudes. 


1631, Mayo 27: (L. de Ind., lib. 5.9, tit. 4.9%, ley 1.*) 
En las ciudades y villas de las Indias haya ALCALDES pro- 
vinciales DE LA HERMANDAD, los cuales se pregonen y re- 
maten en el que mas diese. 

1650, Mayo 4: (Ley 3.*) La creacion y venta de los 
oficios de ALCALDES provinciales DE LA HERMANDAD Sean 
sin perjuicio de la eleccion de ALCALDES que antes solia 
haber en las ciudades y villas. 

1848, Agosto 14: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, Supl. 1.9, pág. 19.) RO.—Quedan extinguidos 
en lo Isla de Cuba los ALCALDES DE LA HERMANDAD y pro- 
vinciales, y asimismo su jurisdiccion, continuando como 
regidores si å su oficio está unida aquella prerogativa. 


seccion B. Condicion administrativa del carg? de Aloal- 
de de la Hermandad en Ultramar. 

1631, Mayo 27: (L. de Ind., lib. 5.9, tit, 4°, ley 1.*) 
El acabe nombrado provincial DE LA HERMANDAD, lo 
será perpetuamente de la ciudad y su tierra, con vara y 
espada, voz y voto, asiento y lugar de A1.cA!.DE mayor en 
el Cabildo de ella, y tendrá como tal Oficiales y Cuadri- 
lleros y podrá, cuando quiera, renunciar su oficio. ' 
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1636: (Ley 2.*) A ningun ALCALDE provincial DE LA 
HERMANDAD se le conceda mas salario que el correspon- 
diente al tiempo que se rematase, reduciéndolo á razon 
de 20,000 el millar. 

1781, Mayo 30: ( ZAMORA, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.°, pág. 202.) R. Provision.— Los Ayun- 
tamientos procedan en la eleccion de sugetos para ALCAL- 
DES DE LA HERMANDAD con arreglo ú las leyes, nombrando 
personas de acreditada conducta, juicio y prudencia. 

1786, Abril 1.0: (Pág. 200.) RC.—Los ALCALDES pro- 
vinciales DE HERMANDAD tengan el tercer asiento despues 
de los Alguaciles mayores, aunque el provincial sea me- 
nos antiguo que los otros Regidores. 


RAMO B. Atribuciones del cargo de Alcalde de la Herman- 
dad en Ultramar. 


1591, Setiembre 21: (L. de Ind., lib. 5.9, tit. 42, ley 4,2) 
Los ALCALDES provinciales y DE LA HERMANDAD NO COMOZ= 
can de pleitos de indios, mas que para hacer la averigua- 
cion sumaria y remitirla al ordinario, si no fuere sobre 
hurtos de ganados, pues en este caso procederán como los 
ordiharios. 

(Ley 5.%) En los casos que tocan á su jurisdiccion, no 
puedan sentenciar á ningun indio sin llevarle á la cárcel 
de la ciudad y sustanciar la causa en ella, 

1631, Mayo 27: (Ley 1.*) El aLcaLoE provincial en- 
tienda en la ejecucion de la justicia de los casos de Her- 
mandad y en la cobranza de la contribucion de marave- 
dís que le pertenecen, y en lo demás que los Jueces eje- 
cutores deben conocer conforme á las leyes y Ordenanzas 
de ella. 

1781, Mayo 30: (Zamona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t.1,%, pág. 202.) R. Provision.—La ley 5.*, 
tit. 4.0, lib. 5.2 de ias L. de Ind. (V.) se entienda con todo 
género de reos de delito de Hermandad, en el modo y for- 
ma de sustanciar y determinar sus causas; y las providen- 
cias que recaigan, se publiquen en las capitales y Cabildos 
de las poblaciones, guardándose un ejemplar de ellas en su 
archivo. 

1787, Julio 15: (Pág. 200.) RC.—El ALCALDE provin- 
cial ó DE LA HERMANDAD ha de poder perseguir á todo de- 
lincuente y aprehenderle, aunque sea dentro de la ciudad 
y goce de fuero, procediendo á la sumaria correspondien- 
te; y si de esta resultare no ser caso de Hermandad, ó 
deber gozar el reo de fuero, le ponga con los autos á dis- 
posicion de su respectivo Juzgado, para que proceda á lo 
que haya lugar; y si gozase de fuero militar, dé parte á 
sus Jefes en el término y con las circunstancias preveni- 
das en la Ordenanza militar. Todos los reos que se apre- 
hendan, han de ser admitidos en la cárcel de la ciudad y 
custodiados en ella á su disposicion, Ínterin los remite al 
Juez á quien corresponda, ó procede á sustanciar la canu- 
sa, segun sus facultades. Podrá valerse para los procedi- 
mientos indistintamente de los Escribanos públicos, para 
actuar con ellos en el campo ó dentro de la ciudad. La eje- 
eucion de las sentencias que diere por delitos de Herman- 
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dad, ha'de ser con permiso y consentimiento del Gobier- 
no; pero su conocimiento se ha de limitar precisamente á 
averiguar si la sentencia se halla aprobada por el Tri- 
bunal superior del distrito, aunque no se hubiese apelado 
por las partes. La facultad del aLCALDE provincial de for- 
mar cuadrillas para perseguir mulhechores, conforme á su 
instituto , debe entenderse, segun su título, para la com- 
prension de la ciudad y su término; pudiendo valerse para 
Cuadrilleros de los alistados en las Milicias urbanas que 
tenga por conveniente, y no se hallen ocupados de faccion ó 
servicio militar, en cuyo caso únicamente será extensivo 
el fuero de estos á los esclavos delincuentes que aprehen- 
diesen, observándose puntualmente lo ordenado en las Le- 
yes de Indias en cuanto å la reduccion y castigo de los 
negros cimarrones fugitivos, á cuyo exterminio contri- 
buirán todas las Justicias, auxiliándose recíprocamente. 


. Aun cuando se reserve al Gobierno la facultad de nom- 


brar tambien cuadrillas, no debe servir de pretexto para 
omitir la persecucion de malhechores. Por último, si hu- 
biere en la ciudad ALCALDE DE HERMANDAD, además del 
provincial, debe quedarle expedita su jurisdiccion y fa- 
cultades para proceder acamulativamente con ol provin- 
cial á la persecucion y exterminio de los malhechores, 
auxilióndose mútuamente siempre que convenga. 

1803, Setiembre 23: (Ordza. de Inten. de Ind.) Ar- 
tículo 93. Los ALCALDES provinciales Ó DE LA HERMANDAD 
tienen por razon de su oficio obligacion de reconocer los 
campos y montes para evitar insultos y robos en los trán- 
sitos y despoblados , debiendo estrecharlos los Intenden= 
tes á que cumplan con exactitud sus cargos, 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Por RO. de 14 de Agosto de 1848 se suprimieron en la 
Isla de Cuba los ALCALDES DE LA HERMANDAD y provincia- 
les, quedando extinguida la jurisdiccion que estos ejer- 
cian, y siguiendo como Regidores, ei á su oficio reuniesen 
aquella prerogativa. 

Acerca de Filipinas y Puerto-Rizo no hemos eneon- 
trado disposicion alguna. 


ALCALDE... DELAS HERMANDADES (GENERAL). —( Vea- 


$e HERMANDAD, ) 

La Santa Hermandad, como corporacion, celebraba en 
la Córte juntas generales, compuestas de los Procurado- 
res de las Hermandades de las provincias y distritos mu- 
nicipales; y estas juntas las dirigian y presidian el Juez 
ejecutor general nombrado por la Corona y los dos ALCAL= 
DES GENERALES elegidos por los Procuradores, uno del es- 
tado llano y otro del noble. Estos ALCALDES tenian resi- 
dencia obligatoria en la Córte. 


ALCALDE... DE LAS HERMANDADES id: :El de 


la Hermandad cuyo oficio era perpétuo, con atribuciones 
mas ámplias que los simples! ALCALDES, y cuyo nombra- 
mieuto se hacia por remate del oficio en pública subasta. 
(V. ALCALDE DE LA HERMANDAD, páy. 797 de este t.) 


ALCALDE-8 DE HIJOS-DALGO: Magistrados de la Córte 


y Chancillerías para entender en los negocios de hidal- 
187 i 
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guías y alcabalas. Fueron establecidos en cada Chancille- 
ría por D. Enrique II en 1371, y en 1572 por D. Felipe II 
se aumentó otro en cada una de ellas. Los ALCALDES forma- 
ban en la Chancillería la Sala de Hijos-dalgo. Declaradas 
por RO. de 13 de Enero de 1771 segundas del Crímen, 
aunque se conservó el Tribunal superior llamado Sala de 
Hijos-dalgo, desaparecieron las diferencias de nombres y 
empezaron á ser conocidos con el nombre de Ministros 
del Crimen. ( V. ADMINISTRACION DE JUSTICIA, DIVISION E, 
Fueros privilegiados, seglares civiles, Declaraciones de Hi- 
dalguía, t. 3.2, pág. 150, col. 2.2) 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del articulo 
> ALCALDE-9 DE HIJOS-DALGO. 
aa 
RAMO RAMO 
A B 
Personal. Facultades, 

Ba a ÑÁ, 
SROCION BECCION SEOCION SECCION 
A B c D 
Cualidades. Formade su re- Negociosdeque Modo de hacer 

cibimiento, conocian. audiencia, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


ramo A. Personal de los Alcaldes de Hijos-dalgo. 


1871: (Nov. Rec., lib, 5.9, tit. 15, ley 1.*) En cada 
Chancillería residan dos ALCALDES DE RIS0S-DALGO: los que, 
residiendo en la Córte, no pongan otros en su lugar, y no 
residiendo en ella, cada uno ponga un ALCALDE por sí 

„que sea hijo-dalgo, y puesto por el Rey. 

1572, Agosto 21 : (Ley 2.*) Sa nombra un terser ALCAL- 
DE DE HIJOS-DALGO para que con los otros dos, sin inter- 
vencion de los Notarios de las provincias y sus Tenientes, 
conozcan, vean y determinen los negocios y pleitos de hi- 
dalguías y alcabalas: y que no hayan ni lleven las doblas 
que han llevado hasta aquí, por habérseles señalado sala- 
rio en su lugar, 

1724, Octubre 10: (4Aa., lib. 2.0, tit. 5.0, auto 18.) Sa 
les asigna, á los ALCALDES DE HIJOS-DALGO, el salario de 
12,000 rs. vn. al año; entendiéndose que en estos salarios 
van comprendidos todos los gajes y obvenciones que como 
tales ministros percibian. 

SECCION A. Cualidades de los Alcaldes de Hijos- galgo. 

1489: (Nov. Rec., lib. 5.9, tit, 15, ley 3.*) Que las per- 
sonas que sirvan los oficios de ALCALDES DE HIJ0$-DALGO, 
además de la cualidad que manda lu ley, sean personas 
principales, y de letras, conciencia y suficiencia: y que 


para subrogar este oficio es necesario que concurra la 
cualidad de hijo-dalgo. 


secciox B. Forma de recibimiento de Alcaldes de Hijos- 
dalgo. 
1489: (Nov. Rec., lib. 5.2, tit; 15, ley 8.) Que los ar- 


CALDES DE HIJOS-DALGO, antes que usen de sus oficios, ven- 
gan ante el Presidente y Oidores á hacer juramento y Se- 
llo, con la solemnidad acostumbrada; y así recibidos los 
oficios, no puedan subrogarlos el uno al otro en ninguna 
manera, ni por causa alguna, á no ser por justa causa de 
ausencia ó enfermedad, y con licencia y aprobacion del 
Presidente y Oidores; y que el que lo contrario hiciere, 
quede inhábil para tener Jtzgado, ni otro oficio público, 
y pague 10,000 mrs. 


Raxo B. Facultades de los Alcaldes de Hijos-dalgo.— sEC- 
cion C, Negocios de que conocian. 


1403, Abril 14: (Nov. Rec., lib. 11, tit. 27, ley 2.*) Que 
los ALCALDES DE HIJOS-DALGO conozcan de las demandas que 
alguna persona ó Concejo quieran poner sobre derecho 
de pechar á hijos-dalgo notorios, ó que tengan sentencia 
á su favor, ó á sus viudas, y que oigan y libren segun 
derecho entre los hijos-dalgo y los que lo quisieren con- 
tradecir. .: 

1489: (Lib. 6.0, tít. 2.0, ley 6.*) Que los ALCALDES DE LOS 
HIJOS-DALGO no dén ni libren á Concejos ni personas algu- 
nas nuestras cartas, para que los que se dicen hidalgos 
sean apremiados á pechar; salvo si les fuere pedido por el 
Concejo , ó por el Procurador Fiscal ó por los pecheros á 
quien tocare; y entonces que vayan insertas en las dichas 
cartas la Pragmática y leyes acostumbradas. 

1542, Julio 7: (Lib. 5.9, tít. 15, ley 5.2) Que los ar- 
CALDES DE HIJOS-DALGO no puedan abogar durante el 
tiempo de sus oficios. 

1771, Enero 18: (Tit. 12, ley 17.) Las Salas de hijos- 
dalgo de las dos Chancillerías se erijan en criminales para 
el conocimiento y despacho de negocios y causas de esta 
clase; conservando el instituto de su creacion, y el des- 
pachu y conocimiento de los negocios que hasta ahora 
han tenido, sia disminucion ni alteracion alguna en la 
forma, estilo y método de su despacho, dias y horas de 
él; las cuales Salas en los dias de hueco de cada semana 
despachen causas y expedientes criminales, y del mismo 
modo en el tiempo sobrante del despacho ordinario. 


SECCION D., Modo de hacer audiencia los Alcaldes de Hijos- 
dalgo. 


1489: (N. Rec., lib. 2.9, tít, 11, ley 22.) Que los ALCAL- 
DES DE LOS HIJOS-DALGO no puedan llevar ni lleyen doblas, 
sino estando la sentencia que dieren pasada en autoridad 
de cosa juzgada, ó habiéndose confirmado por Presidentes 
y Oidores, y que la sentencia confirmatoria lo esté igual- 
mente; pero si fuere revocada, aunque sea por nuevas pro- 
banzas, no puedan llevar, ni lleven las dichas doblas. 

1502: ( Ley 23.) Que las doblas que acostumbran lle- 
var los ALCALDES DE HIJOS-DALGO, del hidalgo cuando lo 
pronuncian por tal, ó del Concejo cuando lo pronuncian 
por pechero, no las puedan pedir ni llevar hasta que se 
dé carta ejecutoria. 

1549, Agosto 26: (Ley 21.) Que los ALCALDES DE EI- 
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JOS=DALGO no consientan estén presentes al votar los plei- - 


tos de hidalguías Notarios que no son de las provincias 
donde son los pleitos, no siendo Jueces. 

1554: (Nov. Rec., lib. 11, tit. 27, ley 8.*) Que los Oi- 
dores y ALCALDES DE HIJOS-DALGO tasen el salario que hu- 
bieren de haber los testigos que vengan ú declarar en 
causas de hidalguía; y que en los emplazamientos que se 
les hagan, se ponga la prohibicion de que las partes por 
sí ni por personas interpósitas dén de comer ú los testi- 
gos en su venida y tiempo que se detuvieren, bajo pena 
de no recibir sus dichos y 6,000 mrs. para la Cámara á 
la parte que los tragere. 

1567, Marzo 7:(Aa., lib. 2.2, tit, 11, auto 2.9) En todos 
los negocios y causas de alcabala y otras rentas Reales 
que se trataren aute los Notarios, siendo de 100,000 
mrs. arriba, cuando en las sentencias no hubiere tres 
votos conformes, los ALCALDES DE HIJOS-DALGO se junten 
con ellos en la Audiencia de Valladolid, para que vean 
y voten juntamente los dichos negocios. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los ALCALDES DE MiJOS-DALGO ham pasado por las al- 
ternativas y vicisitudes consiguientes á los cambios po- 
líticos ocurridos en la nacion desde el año de 1812, sien- 

"do suprimidos y restablecidos alternativamente hasta 
que en 1834 dejaron de existir definitivamente. 

ALCALDE JUEZ DE PROVINCIA : Llamábase así á los 
ALCALDES de Casa y Córte, consideráadoles en su relacion 
con el pueblo de esta y su rastro (término jurisdiccional), 
ó lo que se llamó despues la provincia. La Sala del mis- 
mo nombre, compuesta de los ALCALDES, entendia en todos 
los negocios civiles y criminales, sin mas apelacion que 
ante el Consejo de Castilla, ( V. ALCALDE DEL CRÍMEN, SUB- 
DIVISIONES € y l, págs. 722 y 728.) 

ALCALDE LETRADO: Palabra que se usaba para deter- 
minar la circunstancia de ser letrado algun ALCALDE ma- 
yor ú ordinario, 

A los ordinarios que reunian esta circunstancia les es- 
taba prohibido nombrar Asesores, prohibicion que en el 
dia subsiste con respecto á los constitucionales de los pue- 
blos de la Peninsula y de Ultramar que, por ausencia, 
vacante ó enfermedad del Juez de primera instancia ó 
ALCALDE mayor, regentan la jurisdiccion. 

En tales casos, está prevenido que sea preferido para 
este cargo el ALCALDE ó Teniente de la cabeza de parti- 
do que sea letrado. 

En cuanto á la percepcion de derechos de Arancel, hay 
tambien diferencia en cuanto al ALCALDE LETRADO y AL- 
CALDE lego, (V. ALCALDE MUNICIPAL. — ALCALDE ORDINARIO 
EN ULTRAMAR.) 

ALCALDE MAYOR: Juez de letras nombrado por la Co- 

` rona ó por el señor, para ejercer la jurisdiccion ordina- 
ría en un pueblo. 

Si bien los ALCALDES MAYORES son de una antiguedad 
remota, no se les conoció legalmente con tal nombre has- 
ta el Ordenamiento de Alcalá. 
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En la ley 11 del tít. 20 se hace mencion de que si al- 
guno hiriese, matase ó prendiese á los ALCALDES MAYO- 
RES de Toledo, Ávila, Córdoba, Sevilla, Jaen, Murcia, 
ó Algecira, muriese por ello. Empezó sin duda por esta 
época á darse el nombre de ALCALDES MAYORES Á los AL- 
caLDES Reales que establecian los Monarcas en algunas 
poblaciones y capitales de importancia, además de los 
ALCALDES ordinarios que eran elegidos por las diferentes 
clases de ciudadanos. Por la misma época empezaron á 
llamarse tambien ALCALDES PRINCIPALES Ó MAYORES los que 
nombraban los Adelantados mayores con conocimiento 
del Rey, para que les supliesen y asesorasen en las fun- 
ciones jurídicas, segun se deduce del proemio del tft, 2, 
del Espéculo: posteriormente se obligó á cada Adelanta- 
do á nombrar dos ALCALDES MAYORES en su Adelantamien- 
to, que exclusivamente habian de tener á su cargo la 
administracion de justicia en lo civil y criminal. 

En 1430, efecto de los desafueros que en el Adelanta- 
miento de Castilla cometian estos funcionarios, fueron sus- - 
pensos, y se nombraron Jueces pesquisidores de ciencia y 
conciencia que fuesen á inquirir el modo con que acostum- 
braban á administrar justicia. Pronto debieron de ser res- 
tablecidos, y sino lo fueron los mismos, lo hubieron de ser 
los Corregidores no letrados, que sustituyeron å los Ade- 
lantados, contra los cuales húbo tambien quejas; pues en 
las Córtes de Zamora de 1432, en la peticion 2.*, se que- 
jan los Procuradores de que se acrecentaba de cada dia 
el número de ALCALDES, no obstante lo ordenado, median- 
te que el Rey daba sus cartas y albalaes para ello; y 
aunque debian obedecerse y no cumplirse, por favor de 
las personas que las tenian, ó por cartas de ruego que 
llevaban de algunos Prelados 6 señores de la Córte, lue- 
go eran recibidos; y 4 virtud de la súplica que hicieron, 
otorgó el Rey que los oficios de ALCALDES que eran acre- 
centados de mas de los números limitados, fueran con- 
sumidos, así como vacasen, hasta quedar reducidos al nú- 
mero limitado, salvo si la ciudad ó villa de una concor- 
dia lo demandasen, entendiendo ser cumplidero al Real 
servicio y hien de los pueblos, y añadia: que era su 
merced, que la ciudad, villa ó lugar no le pudiese ŝu- 
plicar ni demandar de tal acrecentamiento, y caso que se 
lo suplicasen, que non recibiria tal suplicacion ni haria 
por ello provision alguna, En la peticion 11 de las mismas 
Córtes reproducen los Procuradoxes las mismas quejas, ma- 


- nifestando: que porque muchas veces acaecia, que se de- 


mandaban Corregidores (ALCALDES) y que para la informa- 
cion se traian familiares ó parientes de los que los de- 
mandaban, y por la tal informacion se enviaban Cor- 
regidores , los cuales se trabajaban por allegar dineros y 
hacer su provecho, y cuidaban poco de la justicia, y si 
mal estaba el pueblo cuando iban, peor quedaba cuan- 
do partian, por cuyo motivo se habia ordenado que por 
buena y verdadera informacion se proveyesen los tales 
Corregimientos, y no en otra forma; y que algunos Cor- 
regidores ponian por sí Oficiales, y se les alonguba el 
tiempo del Corregimiento, con lo que algunas vecés se 
apoderaban tanto en las ciudades y villas que los vecinos 
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y moradores no podian mostrar sus agravios, ni tenian 
puesta la via como debian, para querellarse y alcanzar 
justicia, y por la diversidad de los tiempos pasaban muy 
grandes agravios, para cuyo remedio se habia orde- 
nalo que los Corregidores durasen á lo mas un año; 
y que no obstante lo susodicho muchos Corregimientos 
habian estado y estaban en algunas ciudades, grandes 
tiempos, de que se seguia gran daño; porque además de ser 
quebrantados sus privilegios y libertades, quedaban des- 
truidas y pobres las ciudades y villas con los tales Cor- 
regidores, pagando sus salarios, y haciendo sufrir otras 
muchas cosas que con el poderío de la Justicia les toma - 
ban y llevaban, y no hacian justicia mas que en los pe- 
queños, y cuidaban mas de allegar dinero y de ocasionar 
escándalos y cismas y malquerencias en los pueblos , con 
tal de durar en sus Correzimientos, que de apaciguarlos y 
sosegarlos, Y que pues las provisiones hechas no habian 
alcanzado á conjurar tantos males, suplicaban se mandase 
revocar los Corregimientos, y que en adelante para cor- 
regir los delitos y bullicios y escándalos que acaeciesen, 
se tomase otra via, y se llamase á la Córte á los caballeros, 
Conmes (Condes) poderosos de las ciudades que hiciesen 
algunos delitos ó levantasen bullicios ó escándalos, y los 
ALCALDES y Regidores que no usasen desus oficios como era 
debido, y que en ella se les purgase y castigase, penando al 
que lo mereciese, y que los inocentes pecheros no padecie- 
sen sin culpa como agora padecian. A esto respondió el 
Roy, que era su merced no proveer en adelante de Corregi- 
dor á la ciudad, villa á lugar, salvo pidiéndolo todos ó la 
mayor parte de los vecinos, y cumpliendo á su servicio; y 
siendo informado por otra manera que es menester Corre- 
gidor, que no lo dará sia enviar á recibir la informacion 
de ello en la ciudad, villa ó lugar, é no de otra manera: 
que cuando recresciesen en las ciudades, villas ó lugares, 
algunos escándalos que las Justicias no puedan proveer, 
sean obligados, so pena de perder los oficios , de notifi- 
cárselo y hacérselo saber, para que provea; y en tal caso, 
no se entienda proveer enviando Corregidor, Juez ó Pes- 
quisidor general, mas solamente sobre aquel solo negocio 
ó negocios, y no mas, ni allende, ni en otra manera; y 
esto no á su costa (del Rey), ni de la ciudad, villa ó lu- 
gar, sino de las partes á quien tocare, ó de la Justicia por 
cuya negligencia se hubiere de mandar el tal Corregidor 
ú Juez ó Pesquisidor; y en tanto, que la Justicia sea sus- 
pensa del oficio , cuanto en aquel caso, Y no se proveerá 
á persona alguna de Corregimiento por mas de un año, y 
en aquel año sea obligado el tal Corregidor, Juez ó Pes- 
quisidor de hacer cumplir la diligencia cerca del oficio 
que le fuere encomendado, y si no lo hiciere, torne á la 
ciudad, villa ó lugar tolo el salario que de ella hubiere re- 
cibido. Que una persona no tenga mas que un Corregi- 
miento. Que el que ha tenido hasta aquí el Corregimiento 
un año, lo tenga cuatro meses, porque en ellos pueda 
acabar y hacer lo que no hizo en el año, apercibiéndole, 
que si no lo acaba, se le mandará tornar el salario que 
hubiere recibido por tal Corregimiento ó Juzgado; y si la 
ciudad, villa ó lugar pidiero el tal Corregimiento por mas 





tiempo, que no le sea dado aquel, sino otro. Y á los que no 
han tenido Corregimiento por un año cumplido, que lo ten- 
gan de hoy en cuatro meses y non mas, y en este tiempo 
cumplan de su oficio aquello que deben cerca del dicho 
Corregimiento ó Juzgado. Que los que hayan tenido Cor- 
regimiento dos años, no lo tengan mas. Que los Corregido- 
res sirvan por sí y no por sustitutos. Y dénse cartas á los 
Procuradores de las ciudades para que los Corregidores 
dejen los Corregimientos, cumplidos los cuatro meses, y 
para que los que los han tenido dos años, los dejen luego 
asimismo, y para que se cumpla todo lo susodicho. 

En las Córtes de Valladolid de 1442 (peticion 10) su- 
plicaron de nueyo los Procuradores que se guardase la 
ley jurada ea Córtes para que los Corregimientos no sean 
dados en ninguna ciulad ó villa sin pedirlo todos ó la 
mayor parte de los Oficiales, y que no durasen mas de un 
año, y que aunque el Rey (la Vuestra Sennoría) añada 
otro año ó mas tiempo, que no sea recibido no embargan- 
te sus cartas, y que pasado el año, los ALCALDES que son 
perpétuos en la tal ciudad, puedan usar de sus oficios, ó po- 
ner otros si no los hay perpútuos, si es de costumbre, y que 
si hubiere de ir Pesquisidor, que vaya á costa del Rey ó 
de aquel ó de aquellos que lo demandaren. Á esto respon- 
dió el Rey, que en cuanto á los Corregimientos que no los 
entiende mandar que se den, salvo pidiéndolo la ciudad, vi- 
Ha 6 lugar, ó la mayor parte de ellos (los vecinos), y cuando 
entendiere cumple al servicio, y esto premisa la informa- 
cion en la manera que las leyes quieren. Y no entiende pro- 
veer Corregidor sino por un año, salvo si bien informado 
que ha usado bien de su oficio y que es cumplidero á la 
dicha ciudad, villa ó lngar, que en este caso entiende alar- 
gar el tal Corregimiento, tanto que el alargamiento no sea 
mas que por otro año; y en todo lo otro contenido en la 
peticion, gnárdese en la manera suplicada. Las dos peti- 
ciones y respuestas dadas de que acabamos de hacer refe- 
rencia, fueron formuladas en la ley 4.5, tt. 11 dela Nov. 
Rec. siendo notable el considerando de la misma que precede 
á la parte dispositiva. “Para refrenar (dice) la codicia de 
“algunos ambiciosos que desean tener nuestro poder y fa- 
“cultad de juzgar los pueblos, es nuestra merced y vo- 
“luntad de no proveer de aquí adelante Corregidor con 
“salario á algunas ni alguna ciudad ó villa ó lugar de 
“nuestros Reinos, salvo pidiéndolo todos los vecinos y 
€ moradores de la dicha ciudad, ó villa, ó lugar, ó la mayor. 
Y parte de ellos.” 

No obstante la antipatía que mostraban las Córtes á los 
Corregidores ó ALCALDES MAYORES, que en ambos sentidos 
los toman las leyes de esta época, es lo cierto que en vez 
de disminuirse los ALCALDES MAYORES, se generalizaron, ya 
porque la Corona los ponia en algunos punblos, ya porque 
á la cesacion de los Adelantados mayores, y sustitucion 
de ellos por los Corregidores no letrados, se previno á es- 
tos tuviesen, como sus Tenientes para la administracion 
de justicia, ALCALDES MAYORES, que por delegacion del So- 
berano nombraban los mismos. Los Corregidores abusa- 
ron de la facultad de nombrar ALCALDES MAYORES, eligien- 
do para estos cargos personas poco dignas y haciendo con 
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ellas un comervio degradante y parjudicial para la recta 
administracion de justicia; y á fin de evitarlo, se mandó 
exigir á los nombrados juramento de no haber comprado 


la vara ni haber dado directa ni indirectamente cosa al- - 


guna para ser nombrados ALCALDES MAYORES; pero no bas- 
tando esto para remediar los males que la ley queria evi- 
tar, se les quitó á los Corregidores el derecho de eleccion. 

En 1680 se concedió de nuevo á los Corregidores el 
nombramiento de sus ALCALDES MAYORES ó Tenientes, pe- 
ro en 1749 empezó Fernando VI á metodizar los ramos 
de la administracion de justicia y la provision de las ju- 
dicaturas, desde cuya ¿poca los ALCALDES MAYORES de las 
capitales realengas y de los señoríos con que el Soberano 
engrandeció la Corona, fueron nombrados por el Rey á 
consulta de la Cámara de Castilla, y del Consejo de las 
Órdenes los que al territorio de las mismas pertenecian; 
exceptuando los de pueblos de señorío jurisdiccional, pues 
en estos los nombraban, y expedian sus títulos á los agra- 
ciados, los mismos señores, bajo las reglas que en el cuer- 
po del artículo extractaremos. 

Efecto de ser tantas las personas y corporaciones que 
por derecho propio ó por concesiones de la Corona tenian 
facultad para nombrar ALCALDES MAYORES, era notoriainen- 
te excesivo el número que de estos funcionarios habia en 
la Monarquía á fines del siglo pasado, siguiéndose de ello 
inconvenientes, tanto para la administracion de justicia 
como para la administracion civil económica que tambien 
desempeñaban. 

En 1811 las Córtes abolieron los señorios jurisdiccio- 
nales, y por consiguiente quedaron los señores privados de 
los derechos de poner y nombrar ALCALDES MAYORES; y 
aunque en 1814 volvieron las cosas al ser y estado que 
tenian en 1808, los señores solo fueron reintegrados en 
los derechos territoriales y solariegos que disfrutaban an- 
tes de 1811, y que no traian notoriamente su orígen de 
la jurisdiccion y privilegios exclusivos , todo sin perjuicio 
de lo que se resolviese á consulta de Consejo; de modo 
que los ALCALDES MAYORES de señorío fueron desde esta 
época, como los de realengo y los del territorio de las Ór- 
denes, nombrados por el Rey, á consulta ya de la Cáma- 
ra, ya del Consej» de las Órdenes, si bien se hizo una ex- 
cepcion especial á favor de los Serenísimos Infantes Don 
Cárlos María y D. Antonio Pascual, á quienes se restable- 
ció en los derechos jurisdiccionales que tenian en las en- 
comiendas y Gran Priorato de Castilla, sin restriccion de 
ningun género. De 1820 á 1823 se volvieron 4 nombrar 
Jueces de primera instancia; pero esto solo duró lo que 
la segunda época constitucional, volviendo las cosas al sis- 
tema antiguo hasta que en 1834, formada la division ter- 
ritorial, se establecieron los partidos judiciales, y con ellos 
los Jueces de letras de primera instancia, de cuya ma- 
gistratura nos ocuparemos en su propio artículo. 

Las atribuciones de los ALCALDES MAYORES, como Magis- 
trados, eran las de administrar justicia en lo civil y ori- 
minal, generalmente en primera instancia, si bien en 
algunas ocasiones eran Jueces de apelacion; pero como 
si de estas atribuciones hubiésemos de ocuparnos, seria 
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menester repetir lo que en el articulo ADMINISTRACION DE 
susticia (V. t. 3.0) dejamos expuesto, á él remitimos al 
lestor , en donde podrá ver, despues de las extensas nocio- 
nes que damos en la introduccion, el PÁRRArO V y VI de la 
DIVISION B, SUBDIVIS'ON c, pág. 66 y 71. Y en la oivisiox D, 
SUBDIVISION y, los PÁRRAFOS XIII y XIV, págs. 95 y 98. 

Las funciones de los ALCALDES MAYORES eran sumamen- 
te extensas y varias: ellos ejercian la jurisdiccion ordi- 
naria en su territorio, y decidian por consiguiente las 
causas civiles y criminales. Era tambien mision suya, 
impedir y castigar los pecados públicos y escándalos, co- 
mo tambien los juegos prohibidos; cuidar de que los Jue- 
oes eclesiásticos no usurpasen la jurisdiccion Real: inte- 
resarse en el cumplimiento del instituto y objeto de los 
hospitales, Casas de Misericordia, obras pias ó funda- 
ciones destinadas á pobres, dotes de huérfanas , estudios 
ú otros fines de utilidad pública: hacer recoger en los 
hospitales ó en sus casas á los que tuvieran males conta- 
giosos: procurar que los maestros y maestras de prime- 
ras letras tuviesen las circunstancias convenientes, y lle- 
nasen con exactitud los deberes de su ministerio; impe- 
dir otras escuelas de latinidad que las permitidas por la 
ley , á fin de inclinar á los niños á la labranza, artes y 
oficios: exterminar los ociosos, vagos y mal entretenidos: 
recoger en los hospicios á los imposibilitados para el tra- 
bajo: impedir á los eclesiásticos extranjeros el pedir li- 
mosna y vagar por el Reino; celar que los artesanos usa- 
sen bien y fielmente de sus oficios: cumplir las leyes s9- 
bre gitanos y contrabandistas, y dar auxilio á los minis- 
tros de Rentas contra los defraudadores de la Real Ha- 
cienda: visitar una sola vez durante su oficio los pueblos 
de su distrito; examinar en dichas visitas, reconocer ocu- 
larmente, aclarar y señalar los términos de los pueblos y 
los límites confinantes con Reinos extraños: informarse 
de cómo se administraba la justicia, y cómo usaban los 
oficiales de ella de sus oficios; indagar si habia personas 
poderosas que causasen vejaciones á los pobres; infor- 
marse de las calidades y temperamento de las tierras; de 
los bosques, montes y dehesas; de los rios que se podrian 
comunicar, engrosar y hacer navegables, con el cálcule 
de su coste y utilidades; dónde se podria y convendria 
abrir nuevas acequias para el riego y fabricar moli- 
nos ó batanes; en qué estado se hallaban los puentes, y 
los que convendria reparar ó construir de nuevo; qué 
caminos se podrian mejorar y acortar; de los parajes 
en que habia maderas útiles para construccion de na- 
vios; y qué puertos convendria ensanchar, mejorar ó 
establecer de nuevo: fomentar las fúbricas de paños, 
ropas, papel, vidrio, jabon, lienzo, la cria de sedas, y 
las demás artes y oficios mecánicos, como igualmente la 
cria y trato del ganado lanar y vacuno: procurar el des- 
cubrimiento de las aguas subterráneas y de la 'extrac- 
cion de la de los rios sin perjuicio de su curso y de los 
términos y distritos inferiores, para el riego de los cam- 
pos y el uso de molinos, batanes y otras máquinas: cui- 
dar de la conservacion de los montes y aumento de plan- 
tíos para la construccion naval, ornato de los pueblos y 
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abasto de leña y carbon; hacer observar las órdenes s0- 
bre cria de caballos: cuidar de la conservacion de los ca- 
minos públicos: hacer que las Justicias procurasen eficaz- 
mente la seguridad de los campos, montes y caminos: im- 
pedir la exaccion ilegítima de derechos de portazgo, pon- 
tazgo, peaje, barcaje y otros de esta naturaleza; propo- 
ner al Consejo los medios oportunos para la poblacion de 
los despoblados: hacer guardar á los labradores sus privile- 
gios y fomentar la agricultura: cuidar de la observancia 
de las Ordenanzas de caza y pesca; contribuir á la con- 
servacion y aumento de las pesquerías en rios, puertos y 
lagos, y no permitir que se impidiese el aprovechamiento 
comun sin justo título: hacer entender á las Justicias la 
obligacion que tienen de esmerarse en la limpieza, orna- 
to, igualdad y empedrado de las calles, de no permitir 
desproporcion ni desigualdad en las fábricas nuevas, ni 
deformidad en el aspecto de los pueblos; de procurar que 
en ocasion de obras nuevas ó derribos de las antiguas 
queden las calles mas anchas y derechas, y con la pə- 
sible capacidad las plazuelas; procurar la conservacion 
de las murallas y edificios públicos, y la plantacion de 
arboledas de recreo en log pueblos donde no las hubie- 
1e: visitar las plazas y tiendas de trato y comercio, á 
fin de evitar los fraudes en los pesos y medidas y en la 
calidad de los géneros: hacer cumplir las leyes sobre Pó- 
sitos: contribuir á que desapareciese la desigualdad delos 
que habian de llevar y sufrir las cargas personales, Reales 
y concejales, á causa dela multitud de privilegiados: pre- 
caver la falsificación y cercen de moneda y la adulte- 
racion de los metales preciosos: hacer observar las le- 
yes sobre eleccion de Diputados y Personeros del co- 
mun, sus honores y preeminencias: cuidar de la obser- 
vancia de las Ordenanzas municipales, y en caso nece- 


sario hacer otras nuevas ó enmendar las antiguas, en 
union con los Ayuntamientos; procurar que las eleooio- 
nes de Oficiales se hiciesen con rectitud y desinterés; 
celar el cumplimiento de la obligacion que tienen todos 
los Concejos de conservar el cuerpo de las leyes del Rei- 
no: cuidar de que los Regidores, Escribanos y demás 
Oficiales que debiesen algo á los caudales del Concejo, 
no usasen de sus oficios, ni llevasen salario alguno por 
ellos, ni fuesen nombrados para comision ni destino de 
los que provee el Ayuntamiento, hasta el pago real y 
efectivo de su deuda: velar sobre la buena administra- 
cion y manejo de los propios y arbitrios de los pueblos: 
cuidar de que cada año se hicieran en la forma dis- 
puesta por las leyes los remates de los abastos: formar y 
entregar al sucesor una relacion jurada y firmada en que 
expresasen con distincion las obras públicas que hubie- 
sen hecho, concluido ó comenzado en su tiempo, el es- 
tado en que se hallasen las demás que fuesen necesarias ` 
ó convenientes, y los medios de promoverlas, el estado de 
la agricultura, granjería, industria , artes, comercios: 
cuidar de que á los grandes y títulos del Reino no se les 
diese posesion de los señoríos y mayorazgos en que su- 
cediesen, sin que hiciesen constar haber satisfecho las 
medias anatas que adeudaran. 

En cada uno de estos ramos confiados á su autoridad 
tutelar y vigilante, debian sujetarse á las disposiciones 
dictadas en la materia; pero como de todos ellos han de 
formarse precisamente artículos especiales, en ellos irán 
marcadas las funciones de los ALCALDES MAYORES en lo 
relativo á los mismos; limitándonos por lo tanto en este á 
exponer las generales que como autoridades gubernativas 
tenian, y que encontrará el lector minuciosamente deta- 
lladas en el cuerpo del artículo con arreglo al siguiente 
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1480: (Ordzas. R. de Castilla, lib, 2.9, tit. 13, ley 8.*) 
Se manda queden suspensos los ALCALDES de los Adelanta- 
mientos de Castilla hasta nueva providencia, á consectién= 





cia de las muchas quejas que de sus tiranías dieron los 
Procuradores de Córtes, y que para tomarles residencia se 
envien dos pesquisidores fiables y de consciencia, y que los 
tales ALCALDES no usen de sus empleos hasta la determina- 
cion de este asunto, y si hicieren alguna ejecucion ó to- 
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t 
maren prendas, sean habidos por robadores, siendo este 
caso de Hermandad, y ninguno obedezca los mandamien- 
tos de los dichos ALCALDES, ni los tenga por tales, 

1567: (N. Rec., lib. 8.9, tit. 4.0, ley 19.) Los fiadores 
que dén los ALCALDES MAYORES de los Adelantamientos, 
antes de tomar posesion de sus oficios, por sí y por los 
Oficiales que nombren al entrar á servir los oficios y 
despues mientras los sirvieren, sean vecinos de lugar su - 
jeto á la jurisdiccion del Adelantamiento de aquel partido. 

1600, Julio 2: (Ley 79.) Los ALCALDES MAYORES dén 
las fianzas por sí y sus Oficiales conforme á las leyes; y 
los fiadores que dieren, aunque no fueren vecinos de los 
Adelantamientos, se someterán á la jurisdiccion de los 
ALCALDES MAYORES que les sucedieren; y dichos ALCALDES 
MAYORES sean obligados á llevar un traslado de las fian- 
zas con el auto de cómo fueron recibidos per el Ayunta- 
miento de dicha ciudad, los cuales entregarán al Escri- 
bano mas antiguo de la Audiencia, el cual dará cuenta 
de ellas siempre que le sea pedida; y los ALCALDES MA- 
YORES, aunque hayan jurado y dado fianzas en la ciudad 
cabeza de partido, no usen de su jurisdiccion hasta que 
vayan al lugar donde estuviere la Audiencia y reciban 
las varas del ALCALDE MAYOR su antecesor. 

1715, Junio 2: (Nov. Rec., lib. 7., tít, 11, ley 20.) 
Los mas de los Corregidores venden las varas de ALCAL- 
DES MAYORES con grave perjuicio de la justicia por las ma- 
las elecciones que hacen, y se encarga y manda al Con- 
sejo no permita el juramento á ninguno que directa ó 
indirectamente se entienda haya comprado la vara de 
ALCALDE MAYOR, y que procure que los nombrados para 
estos oficios tengan los requisitos que se requieren para 
la mejor administracion de justicia. 

1715, Junio 29: (Ley 21.) Al juramento que hacen 
los electos para Corregidores, y los que'estos nombren por 
sus Tenientes Ó ALCALDES MAYORES, se añada lo que sea 
necesario á comprender en él olaramente la absoluta pro- 
hibicion dol beneficio de estas varas. 

1749, Octubre 13: (Ley 24.) Instr. de Inten, y Correg. 
— Cap. 4.? Donde fueren dos los ALCALDES MAYORES, el uno 
sirva y ejerza la jurisdiccion civil solo con la utilidad de 
las espórtulas y derechos que le pertenecieren con arreglo 
al Arancel Real; y el otro la criminal, con el salario que 
se señalare; y donde hubiere un ALCALDE MAYOR, este ejer- 
za ambas jurisdicciones indistintamente, con debida su- 
bordinacion á los Tribunales superiores é inmediatos para 
los recursos y apelaciones que se introduzcan de sus au- 
tos y sentencias. 

1779, Abril 12: (Vota n. 9 á la ley 29.) RO.—No 
se admita memorial ni pretension alguna de ALCALDE 
MAYOR sin la precisa cirennstancia de presentar certifi- 
cacion de la Contaduría del Consejo, que en las de Pe- 
nas de Cámara no resulta contra él cargo alguno, en cuan- 
to á la cobranza de dichas penas y gastos de justicia; ni 
se dé curso á prorogacion alguna de sus empleos sin la 
misma circunstancia, ni en el Consejo se les admita al 
juramento sin ella. 

1800, Noviembre 17 y 1801, Marzo 2: (CD., t. 6.9, 
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pág. 137.) RO. comunicadas d las Chancillerías y Audien- 
cias. —Que los ALCALDES MAYORES, así de pueblos realen- 
gos como de señorío, no se ausenten de sus destinos sin 
Real licencia, 

Aunque no nos ha sido posible encontrar estas dispo- 
siciones íntegras en coleccion alguna, las insertamos aquí 
por hallarlas citadas y ver su contenido en una coleccion 
de Cédulas que poseemos, y en el tomo arriba citado. 

1807, Mayo 17: RC.—En los casos de vacante, y en 
los de ansencias ó enfermedades de los ALCALDES MAYORES, 
recaiga la jurisdiccion en el Regidor decano, y en su de- 
fecto en el que le siga por antiguedad, siempre que no ha- 
ya á quien por privilegio, preeminencia ú otro título cor- 
responda. 

1811, Agosto 6: (Cor., t. 1.?, pág. 193.) Por Decreto 
de esta fecha, que expondremos con mas extension en lu- 
gar oportuno, se incorporaron á la Corona los señoríos 
jurisdiccionales, cesando los señores en el nombramiento 
de ALCALDES MAYORES. 

1812, Marzo 19: (Constitucion política de la Monarquía 
Española.) Tit, 5.9, cap. 1.9, art. 273, Se establecerán 
partidos proporcionalmente iguales, y en cada cabeza de 
partido habrá un Juez de letras con un Juzgado corres- 
pondiente, . N 

1812, Octubre 9; (Con, t. 3.2, pág. 106.) Regl. de Aud, 
y Juzgados de primera instancia. — Cap. 2.9, art, 1.0 Las Di- 
putaciones, con las Audiencias, harán la distribucion 
provisional de partidos, para que en cada uno haya un 
Juez letrado de primera instancia, conforme al art. 273 
de la Constitucion. ( V. JUECES DE PRIMERA INSTANCIA.) 

1813, Enero 5: (Gac. de JN., pág. 52.) D.—Entre 
tanto que se organizan los Tribunales conforme al De- 
creto de 21 de Junio anterior. ( V. ADMINISTRACION DE 
JUSTICIA, SUBDIVISION a, PÁRRAFO I, t. 8.2, pág. 59, col. 2.*), 
se pondrán ALCALDES MAYORES Jueces de primera ins- 
tancia, en todas las ciudades y en las villas que tengan 
guarnicion estable y se hallen situadas en el centro de 
un territorio proporcionado para ocupar un Juez que ad- 
ministre justicia en lo civil y criminal, conforme á las 
antiguas leyes. 

1814, Junio 25: (CD, t. 1,2, pág. 94.) RC.—Los Jue- 
ces de primera instancia y de partido continúen por aho- 
ra con el nombre de ALCALDES MAYORES Ó Corregidores, 
segun corresponda á los que llevaban antes los de los pue- 
blos ó provincias en que se hallen establecidos. 

1814, Setiembre 15: (Pág. 251.) RC.—Los llamados 
señores jurisdiccionales sean reintegrados inmediatamen- 
te en los derechos de su señorio territorial y solariego y 
en lo demás que hubiesen disfrutado antes del 6 de Agos- 
to de 1811, y no traigan notoriamente su orígen de la ju- 
risdiccion y privilegios exclusivos, todo con la calidad de 
por ahora, y sin perjuicio de lo que se resuelva á consul- 
ta del Consejo acerca de la nulidad, subsistencia ó revo- 
cacion del Decreto citado de 6 de Agosto de 1811 sobre 

bolicion de señoríos. 

1815, Marzo 18: (7. 2.9, pág. 185.) RC.—Se declara 
al Sr, Infante D. Cárlos María restablecido en el goce de 
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los derechos jurisdiccionales que por DC. fueron incor- 
porados á la Nacion, extensivo ú todas las encomiendas, 
incluso el Gran Priorato de Castilla, y exento de las res- 
tricciones prevenidas en la RC. anterior, con respecto á 
los señoríos jurisdiccionales. 

1815, Mayo 17: (Pág. 327.) Circ. del Cons. R.— Ár- 
tículo 1.0 Que los ALCALDES MAYORES al concluir el tiem- 
po de sus varas no puedan ser nombrados para otras, sin 
acreditar primero hallarse presentadas todas las cuentas 
de Propios y Arbitrios hasta el año de 1813 en la Conta- 
duría de provincia, lo que harán constar con certificacion 
que esta les despache, y sin este documento no serán con- 
sultados por la Cámara para ninguna vara, privándoles 
tambien de ser promovidos ú la toga, á menos que no 
ocurra caso insuperable de que deberán dar cuenta al Con- 
sejo con tiempo, para que se les franquee la certificacion, 
haciendo en ella mencion de lo que acuerde el Consejo. 

1815,Mayo 31: (Pág. 165.) RC.—Se restablece á to- 
dos los Infantes, sin restriccion alguna, en todos los dere. 
chos jurisdiccionales, preeminencias, privilegios, inmuni- 
dades, exenciones y demás prerogativas que por q. 
concesiones disfrutaban en el año de 1808. 

1819, Diciembre 3: (T. 6.%, pág. 504.)RO.— Las Mo 
cias que soliciten los "ALCALDES MAYORES para ausentarse de 
sus partidos y dirigirse á puehlos dentro del territorio del 
respectivo Tribunal, pueda el Real Acuerdo del mismo 
concederlas ó negarlas, avisando á la Presidencia del Con- 
sejo para su gobierno. Pero cuando las salidas sean para 
pueblos de fuera de la provincia ó término de otro Tri- 
bunal, sea el Presidente ó Gobernador del Consejo la au- 
toridad que deba conceder la licencia necesaria, avisando 


de ella al respectivo Tribunal; y solo cuando intenten 


venir á la Córte, se dirijan á 5. M. con las pretensiones de 
licencia. . 

1823, Junio 12: (T. 7", pág. 38.) O. de la Reg. del 
Rno.—La Sala de ALCALDES de la Real Casa y Córte y las 
Chancillerías y Audiencias procedan inmediatamente en 
sus respectivos distritos á reponer con calidad de interi- 
nos todos los ALCALDES MAYORES que lo eran antes del 7 de 
Marzo de 1820, y que po: su conducta política no hayan 
desmerecido la confianza del Rey; en cuyo caso, ó en el 
de haber fallecido algunos de ellos, los mencionados Tri- 
bunales nombren en el propio concepto de interinos , le- 
trados que por su constante adhesion 4 la persona de 
S. M. sean dignos de servir dichos destinos, hasta que el 
Supremo Tribunal de la Cámara consulte mas detenida- 
mente personas aptas al efecto. 

1824, Agosto 12: (T. 9.9, pág. 147.) RO.— Que interin 
el Contador general de Valores no presente el Regl, que 
ha de regir en el pago de medias anatas, se admita ú los 
ALCALDES MAYORES la mitad de la que deban satisfacer al 
contado, y la otra mitad dentro del primer año de su 
ejercicio. 

1828, Junio 17: (G. de H., pág, 344.) Circ. de la Di- 
reccion general de Propios y Arbitrios. — Que se retenga 
å los ALCALDES MAYORES que perciban su compensacion de 
Propios, la parte que deban pagar por su media anata cor- 


respondiente, siempre que no acrediten haberla satisfeoho 
en la ¿poca que expresen sus títulos. 

1833, Enero 12: (C.D.,t. 18, pág. 18.) RO.—Los aL- 
CALDES MAYORES tengan el término de cincuenta dias para 
presentarse en sus respectivos destinos despues de la pu- 
blicacion de sus nombramientos. 

1834, Abril 21: (T. 19, pág. 207.) RD.— Art. 1.9 Las 
provincias en que se halla dividido el territorio de la Pe- 
nínsula é islas adyacentes, quedan subdivididas en parti- 
dos judiciales. — Art. 4.0 Todos los ALCALDES MAYORES si- 
tuados en pueblos que por la nueva division no son ca- 
bezas de partido, continuarán por ahora administrando 
justicia en los pueblos donde residen y en sus términos, 
sin que puedan extender fuera de ellos su jurisdiecion.— 
Art. 6.2 Los ALCALDES MAYORES de los pueblos erigidos en 
cabeza de partido, y los demás de que habla el artículo 
anterior, seguirán por ahora y hasta nueva resolucion, 
desempeñando todos los cargos y atribuciones que en el 
dia les están cometidos. 

1834, Agosto 19: (G. de H., pág. 222.) RO,—82 con- 
cede á todos los que ejercen en el dia, ó entren en lo su- 
cesivo á ejercer el poder judicial, la gracia de pagar en 
cuatro años la media anata del sueldo de su empleo. 
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SUBDIVISION a, Nombramiento de Alcaldes por la Corona. 


1476: (N. Rec., lib. 8.0, tít. 4.9, ley 16.) En el Adelan- 
tamiento no pueda haber mas de dos ALCALDES principa- 
les; y cualquiera de estos puedan poner en su lugar dos 
ALCALDES menores que por ellos residan en los lugares en 
que acostumbraron usar de su jurisdiccion, y no sean osa- 
dos de usar de sus oficios, hasta que con la nominacion 
del Adelantado mayor sean presentados en el Consejo, 
porque sus personas sean allí vistas y lleven carta Renl 
de aprobacion, 

1542: (Nov. Rec., lib. 7.9, tít. 11, ley 16.) Los Corre- 
gidores que el Rey provea en las ciudades , villas y ln- 
gares que tuvieren voto en Córtes, y en la ciudad de Tru- 
jillo, y villa de Cáceres, y Jerez de la Frontera, y Éci- 
ja, Ubeda y Baza, y Medina del Campo, no lleven ni pon- 
gan Tenientes (ALCALDES MAYORES), ni ALCALDES en ellos, 
sin que primeramente los presenten en el Consejo, y por 
ellos sean examinados y aprobados, aunque sean gra- 
duados en cualquiera Universidad de estudio de estos 
Reinos y de fuera de ellos, 

1579: (Ley 15.) Los Corregidores tengan consigo Te- 
nientes (ALCALDES MAYORES) letrados de ciencia y concien- 
cia, y se examinen y aprueben en el Consejo. 
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1680, Julio 2: (Ley 19.) Los Corregidores que el Rey 
provea en cada una de las ciudades, villas y lugares de es- 
tos Reinos, puedan nombrar y nombren sus Tenientes (AL- 
CALDES MAYORES); y con solo el nombramiento del Corregi- 
dor, el Consejo reciba de ellos el juramento que acos- 
tumbra, y hecho, usen y ejerzan su oficio, no obstante lo 
que se disponia sobre que el nombramiento se hiciese por 
la Cámara. 

1749, Octubre 13: (Ley 24.) Instr. de Inten. y Corregido- 
res. —Cap. 2.0 Los Tenientes letrados (ALCALDES MAYORES) 
que han de tener-los Intendentes Corregidores, sean apro- 
bados por el Consejo, Chancillerías ó Audiencias y nom- 
brados por el Rey á consulta del Consejo de la Cámara, q ue 
para cada una de estas Tenencias ó varas de ALCALDE MA- 
YOR propondrá tres sugetos hábiles, de ciencia y conciencia 
á fin de elegir de ellos (si no juzgase el Rey hacerlo fuera 
de consulta) el que estimare mas útil y conveniente. —8.% 
Fuera de los Corregimientos de las cabezas de provincia 
que están unidas á las Intendencias, todos los demás del 
Reino y Alcaldías mayores se han de consultar como 
hasta aqui por el Consejo de la Cámara. 

1766, Noviembre 13: (Ley 26.) Se separan los Corre- 
gimientos é Intendencias para que no se embarace ni con- 
funda la administracion de justicia. 

1783, Abril 21: (Ley 29.) RD.— Art. 10. El Consejo 
proponga las varas de ALCALDE MAYOR que convenga eri. 
gir en algunos pueblos por el estado de sus vecindarios 
y la proporcion de dotarlas, y señaladamente en los de 
Salobreña y Almuñécar para dividirlas, y en Hellin, 
Monzon, Alcañiz, Peñíscola, Cervera y Talarn, como en 
cualesquiera otros semejantes, en que, por haber solo Cor- 
regidores militares ó de Capa y Espada, se gravan los pue- 
blos con derechos de Asesorias. 

1811, Agosto 6: (Cox., t. 1.%, páz. 193.) DC.— Art. 19 
Quedan incorporados á la Nacion todos los señoríos juris- 

-diccionales de cualquiera elase y condicion que sean. — 2.9 
Se procederá al nombramiento de todas las Justicias y de- 
más funcionarios públicos por el mismo órden y segun 
se verifica en los pueblos de realengo. — 3.0 Los ALCALDES 
MAYORES, comprendidos en el artículo anterior, cesarán 
desde la publicacion de este Decreto. 

1811, Noviembre 9: (7. 2.9, pág. 27.) OC.—No se pro- 
vean por ahora las Alcaldías mayores de señorios que 
quedan vacantes en virtud del Decreto expedido sobre se- 
ñorios. 

SUBDIVISION D. Nombramiento de Alcaldes Mayores por los 
Señores. 


1787, Enero 24: (Nov. Rec., lib. 7.9, tit. 11, notan. 15 
á la ley 29.) Céd. del Cons.—En las varas de señorío guar- 
den los dueños jurisdiccionales y los ALCALDES MAYORES 
de sus respectivos pueblos las reglas, tiempos y demás 
calidades “resueltas en RD, de 21 de Abril de 1783, 
(Y. SUBDIVISION a.) l 


1802, Junio 20: (Ley 32.) Reglas que deben observar 


los ¡Señores jurisdiccionales en el nombramiento de Al- 
TONS iy, R 


caldes Mayores.—1.* No se dispensará, sin consultarlo 
con la Real Persona, la residencia que por ley del Rei- 
no deben tener de continuo los ALCALDES MAYORES, ya 
sean de realengo ó señorío particular, en sus respec- 
tivos pueblos.—2.* Los Ayuntamientos de los pueblos 
de señorío no admitirán nombramientos de ALCALDES 
MAYORES ni pondrán en posesion de sus varas á suge- 
tos que, además de dar la fianza de ley, no tengan la 
cualidad de Abogados, á fin de que ahorren á sus súb- 
ditos los derechos de Asesorías, que en otro caso les son 
muy gravosas.— 3.2 Tampoco permitirán que ejerzan ju- 
risdiccion los Administradores, criados ó dependientes 
de los mismos dueños jurisdiccionales, á quienes estos 
déa racion, salario ó ayuda de costas pública ni secreta- 
mente,—5.* Solo se permite el establecimiento de ALCAL- 
DES MAYORES en lus pueblos de 300 vecinos arriba; y 
aun en este caso no en todos, sino en aquellos que por 
su estado y circunstancias exijan que se les adminis- 
tre justicia por un Juez letrado como mas imparcial y 
perito —(.* Los ALCALDES MAYORES de señorío no estarán 
obligados á dejar las varas pasado el sexenio, ni en caso 
de promocion, mientras no llegue el sucesor. 

1803, Mayo 21: (Nota n. 17 á la ley anterior.) R. Reso- 
lucion.—El número de 300 vecinos que han de tener los 
pueblos de señorío pura establecer ALCALDES MAYORES, se 
computará con los que hubiere en todo el territorio de la 
jurisdiccion, aunque no los haya en el pueblo cabeza de 
partido, pero ha de ser una jurisdiccion ordinaria sobre 
los pueblos de él, excluyéudose las villas eximidas; y 
cuando algun dueño de jurisdiccion quisiere nombrar AL- 
CALDE Mayor en pueblos de su jurisdiccion, acuda al Con- 
sejo á justificar los requisitos necesarios á este fin y las 
circunstancias que el mismo Tribunal estimare precisas. 


DIVISION B. Condiciones del nombrado Alcalde Mayor. 


Cuadro parcial de la 


Division B. 
a 
SUBDIVISION SUADIVISION 
c 
En lo puramente personal. De carrera. 


SUBDIVISION c. Condiciones puramente personales del nom- 
brado Alcalde Mayor. 


1328, Octubre 26: (Coleccion de Córtes de los Ninos. de 
Leon y Castilla, publicada por la Academia de la Historia.) 
Córtes de Medina del Campo.— Peticion 2,* A lo que se 
pidió que los dos ALCALDES nombrados para los Merinos 
mayores, sean naturales de estos Reinos, honrados y abo- 
nados, y que non fuesen dados á pedimento de los Meri- 
nos; y al Merino de Castilla que le dén aLcaLoes fijos- 
dalgo y de las villas, segun que lo tienen de fuero. Se res- 
pondió, que se tenia por bien, otorgaria y mandaria lwe- 
go asi hacer y cumplir. 

1433: (N. Rec., lib. 3,0, tét, 49, ley 1.*) Los ALCALDES 
mayores nombrados para los Adelantamientos y Merinda- 
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des mayores, han de ser naturales de las ciudades, villas 
y lugares de estos Reinos; tener naturaleza en los Ade- 
lantamientos y Merindades donde fueren nombrados, y 
ser hombres honrados y abonados. 

1560: (Nov. Rec., lib. 7.0, tét, 11, ley 14.) El Asistente 
Gobernador ó Corregidor no tenga ALCALDES ni Tenien- 
tes que sean vecinos ni naturales le la tierra que lleva 
en cargo, y que los busque él los mejores y mas sufi- 
cientes que pudiere haber para los cargos que les diere, 
que no sean parientes dentro del cuarto grado del Asis- 
tente ó Juez de residencia, Ó sus ALCALDES MAYORES ó 
Tenientes, ni sus yernos, ni cuñados, casados con sus 
hermanas ó hermanas de sus mujeres: y que no lleve 
ALCALDES que persona alguna de la Córte ni fuera de ella 
le dieré por ruego; salvo que escoja el que entendiera 
que le cumple para descargo de su conciencia y para la 
buena administracion de justicia. 

1748, Diciembre 27: (Lib, 12, tt, 41, ley 17,) Instr. 
para la recaudación y gobierno de Penas de Cámara.— 
Cap. 20. Que no se admita en las Secretarias de la Cá- 
mara memorial ni pretension alguna de ALCALDE MAYOR, 
sin la precisa circunstancia de que presente certifica- 
cion de la Contaduría del Consejo, de no resultar con- 
tra él cargo alguno en cuanto á la cobranza de Penas de 
Cámara y gastos de justicia, asi de sus Juzgados como 
de los respectivos partidos que están á su cargo; ni se 
dé curso á prorogacion alguna de sus empleos sin la 
misma calidad; ni en el Consejo se les admita el jura- 
mento sin ella, , 

1769, Setiembre 9: (Lib. 7.9, tit. 11, ley 28.) R. Reso- 
lucion.—En adelante la Cámara no proponga por gracias 
al sacar prorogacion alguna de ALCALDE MAYOR, ya sea de 
Real nombramiento ó de señorio particular; ni tampoco 
dispensacion de naturaleza de los pueblos ó jurisdicciones 
donde fuesen nombrados para ejercer estos empleos de jus- 
ticia, y menos para dispensárseles las residencias quedebea 
dar, segun está prevenido por las leyes; pues se quiere 
la observancia de estas, y que solo se atiendan las cau- 
sas y circunstancias que concurran para semejantes pro- 
rogaciones; y que considerándolas la Cámara suficientes, 
podrá entonces proponerlas; pero siempre sin la calidad 
de servicio pecuniario por estas gracias. 

1777, Octubre 13:-(Nota n. 8 á la ley 29.) Para for- 
mar juicio comparativo del mérito de los pretendientes 
å Alcaldías mayores, las Secretarias de Gracia y Justicia 
de Castilla y Aragon formen y repartan listas å los Mi- 
nistros, antes de tracr los émplecs á consulta, y los pre- 
tendientes entreguen en Secretaría al tiempo de dar los 
memoriales un ejemplar de Ja relacion de méritos, si la 
tuvieren. 

1779, Abril 12; (Nola n. 9 á la misma ley.) RO. re- 
solviendo, que en cumplimiento del cap. 20 de la Instr. de 
27 de Diciembre de 1748 (V.) no se admita memorial 
ni pretension alenna de ALCALDE MAYOR sin la precisa 
circunstancia de presentar certificación de la Contaduría 
del Consejo, que en lag de Penas de Cámara no resulta 
contra él cargo alguno en cuanto Á la cobranza de dichas 


Penas y gastos de justicia, así de sus Júzgados como 
de los respectivos partidos que están al suyo; ni se dé 
curso á prorogacion alguna de sus empleos sin la mis- 
ma circunstancia, ni en el Consejo se les admita al ju- 
ramento sin ella, 

1783: (Nota n. 10 á la misma.) RO.— Cada nuevo 
pretendiente dé varas (de ALCALDE MAYOR) de entrada pre- 
sente una informacion de documentos y testigos hecha 
con citacion del Síndico y Personero del lugar de gu do- 
micilio, en que conste donde residió los últimos tres años; 
que es hijo legítimo y de edad de 26 años; y que es de 
buena vida y costumbres, y especialmente de conocida 
honestidad y desinterés: que cuando el domicilio de los 
pretendientes hubiere sido en la Córte ó en lugares de 
Audiencias ó Chancillerías, se explique en la informa- 
cion el cuartel ó barrio en que habiten : que se observe to- 
do lo dicho por lo tocante á los que solicitan entrar á ser- 
vir las Alcaldías mayores del territorio de las Órdenes. 


SUBDIVISION d. Condiciones de carrera del nombrado Al- 
calde Mayor. 


1715, Junio 29: (Nov. Res., lib. 7.0, tit. 11, ley 21.) No 
se admita en la Secretaría del Consejo no.nbramiento al- 
guno de los que hicieren los Corregidores para sus ALCAL- 
DES MAYORES, ni se leá reciba juramento en el Conséjo, sin 
que precisamente proponga antes para cada Alcaldía ma- 
yor un sugeto, acompañando á la proposicion la relacion 


justificada de los grados, méritos , empleos y ocupaciones 


de cada uno, para que dando el Secretario cuenta de 
ella en el Consejó, apruebe y mande que se le reciba el 
juramento ó se le repruebe: que se nieguen las licen- 
cias para jurar los ALCALDES MAYORES fuera del Conse- 
jo, precisándoles á que vengan å hacer el juramento en él: 
y que en el juramento se añada, que verificado háber 
contribuido por cualquier medio de los prevenidos ú otro, 
beneficiando, comprando ó gratificando la vara, quede 
por el mismo hecho privado de cila, é incapaz de obtener 
empleo alguno de justicia, y pierda el dinero que por es- 
ta razon hubiere dado. 

1783: (Nota n, 10 á la ley 29.) RO.— Cada pretendien- 
te nuevo de varas presentará certificaciones juradas y le- 
galizadas de sus grados y estudios, debiendo ser estos de 
diez años, inclusos cuatro de práctica, la cual deberán ha- 
cer constar los que sean Doctores ó Licenciados por Uni- 
versidades mayores: cada pretendiente letrado presente 
tambien algun trabajo, comentario ó disertacion sobre al- 
gunos puntos de las leyes y capítulos de Corregidores. 
Que todo lo dicho se observe por lo tocante á los que 
soliciten entrar å servir las Alcaldías mayores del ter- 
ritorio de las Órdenes; y á los que hubiesen servido 
Alcaldías en dicho territorio con la pureza y celo corres- 
pondiente, se les promueva á los Corregimientos y varas 
que llaman del Rey; consultándolos la Cámara de mo- 
do que cada uno entre en la clase en que hubiere ser- 
vido un sexenio en aquellos, con tal que antes presen- 
ten certificacion dada por Escribano de Cámara del 
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Consejo de las Órdenes, precedida intervencion fiscal, , 


de que han cumplido y servido bien y no se hallan 
capitulados, y de su buena conducta, aplicacion y ha- 
bilidad, y practicando lo mismo el Consejo con los que 
hayan servido Alcaldías mayores que consulta la Cámara, 
en caso que alguno de elloa pretenda pasar á servir en 
las de las Úrdenes; y tanto la Cámara como dicho Con- 
sejo, en las vacantes que ocurran, admitan memoriales de 
los empleados, y puedan proponerlos 4 S, M., aunque no 
hayan cumplido su sexenio; pero los que soliciten ser as- 
cendidos á la segunda ó tercera clase, deberán tener los 
años de servicio que ellas requieren, 


1784, Agosto 18; (Vota n. 13 ála misma ley.) RO. —Por 


estudios mayores para los que se hayan de emplear en va- 
ras ó cargos de justicia, se entiendan los de Leyes y Oáno- 
nes en Universidad aprobada, y de los prácticos en Aca- 
demia, Tribunales y pasantías; y no se admitan memoria- 
les en las Secretarías, ni la Cámara consulte á los que no 
- tengan todos estos requisitos. 

1784, Setiembre 2:(Notan. 14 á la misma. )RO.—Los 
Abogados de Colegio con estudio abierto, los Relatores y 
Agentes fiscales de los Tribunales superiores que preten- 
dan entrar de nuevo en la expresada carrera, presentarán 
la informacion de documentos y testigos, la disertacion, 
testimonio de grados y estudios y demás requisitos expre- 
sados para todos los otros pretendientes. 

1799, Noviembre 7; (Ley 30.) (éd. de la Cámara. 
. — Çap. 2.2 Que la habilitacion de los que pretenden en- 

trar en la carrera de Alcaldías mayorea, exigida hasta 
: ahora con los requisitos de diez años. de estudios, in- 
.Clusos cuatro de práctica, con la informacion de vita et 
moribus, y con.la disertacion sobre uno de los capítulos 
- de Corregidores, es inútil, y deberá excusarse en adc- 


lante. —3.? Que habiendo acreditado la experiencia, que - 


los Abogados ' de Colegio de notorio erédito y habili- 
dad no han pretendido. hasta ahora varas (de ALCAL- 
DE MAYOR), haciéndolo, solamente otros que no suelen 
ser acreedores á empezar á servir en la citada carre- 
ra por los empleos de la tergera ni de la segunda cla- 
se, con perjuicio de los que están sirviendo en ella, de- 
be quedar sin efecto la gracia concedida á los Abogados 
del Colegio de Madrid y de los de las Chancillerías y Au: 
diencias, y á los Relatores, para que, teniendo diga años 
de Abogado con estudio abierto ó igual tiempo de Rela- 
tores, pudieran ser consultados para Alcaldías mayores de 
: la segunda clase, y con diez y ocho para los de la teroera. 


BBOCION:B. Conidiciones del cargo de Alcalde Mi 


1502: (Nov. Ree., lib. 5.0, tit. 12, ley 10.) Na se llame 
nisa hága comparecer Á los ALCALDES MAYORES ante los 
ALCALDES del Crimen para que dén razon del proceso que 
han sentenciado, y defiendan la causa "que haya ido en 
apelacion, bastando que remitan á los del Crimen «cerra- 
da y sellada la infarmacion que hubieren del caso, y lo 
que de ello han sabido ó pudieron saber, y es fama por la 
tierra, 1 


1720, Agosto 29: (Aa. , lib. 3.0, tit. 2.9, auto 27.) Los 
ALCALDES MAYORES de letras de estos Reinos no usen eù 
manera alguna el traje de militar, sino el de golilla y vara 
alta de justicia; sin que se entiendan exceptuados de esta 


. medida los de Zaragoza y Cataluña, á pesar de haberlo so- 


licitado. 

1773, Noviembre 6: (Gory, t. 2.2, pág. 118.) RD.— 
Los Capitanes Generales, Consrndantas generales y Pre- 
sidentes de Audiencias puedan llamar y hacer comparecer 
Á los ALCALDES MAYORES, tanto para instruirse, como para 
corregirles ó amonestarles sobre algun punto ó negocio 


. : que importe al Real servicio y bien público, dando noti- 


cia á la Audiencia por medio del Regente de estar llama- 
do de su órden, cualquiera que sea, para que le conste el 


, - destino y obre con el debido conocimiento en las oqurren- 


cias que haya en su falta. 
. 1817, Mayo 81: (CD., t.4.", pág..280.) Circ. del Cons. 
R.—Los ALCALDES MAYORES que antes fueran de señotlo, y 


: hoy nombra 5. M., deben sacar el título de Capitanes á 
, Guerra, pagando la media anata, si se hallan con dotacion 
. competente. i 


1825, Abril 80: (T. 10, pág. 139.) Cire. del Cons. R.— 
Sa concede á los aLCaLDES mayores del Estado de Castilla 
y Corona de Aragón de antigua Real nominacion la gracia 
y distincion que disfrutan los de nueva Real provision que 
antes fueron de señorío, del título de Capitanes á Guerra, 
que deberán sacar todos, pagando los 50 ducados de. me- 
dia anata, aplicados al Monte pio de los mismos intére- 
sados en favor de la horfandad de sus familias, 


piviston O, Condiciones del cargo de Alcalde Mayor en lo 
honorífico. 
Cuadro parcial de la 


DIVISION C. 
SUBDIVISION BUBDIVIAION 
€ f HE 
Categoría. Ascensos, premios, ete, 


sunpivisiox e. Categoría del Alcalde Mayor. 


1783, Abril 21: (Nov. Rec., lib. 7.9, tít. 11, ley 29.) RD. 
— Árt. 1.2 De todas las Alcaldías mayores de los Reinos de 
Castilla y Aragon á islas adyacentes se formen tres clases: 


de entrada, las que por salarios y consirnaciones fijas ó 


productos de poyo ó Juzgado no Negaren ni éxcedieren de 


1,000 ducados de vn,: de ascenso, las que no pasen de 
: 2,000: y de término, las que produgeren mayot renta.— 


9.2 En la provincia de Álava se establecerá un ALCALDE 
MAYOR, con los honores de la toga , con quien se iii de 
asesorar el Diputado poem: 


SUBDIVISION f. Asoensds, premios, ete., de los Alcaldes Ma- 
yores. 4 


' 1749, Octubre 13: (Nov. Reo., lib, 7,0, HE 11, ley 24.) 


Instr: de Inten. y Correg.= Cap. 3.2 Los ALCALDES MAYÉMES 
de los Intendentes Corregidores servirán éstos oficiós todo 
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el tiempo que duraren los Intendentes á quienes se desti-- 


naren, sin que les puedan remover sin conocimiento de 
justa causa y declaracion del Consejo. 

1783, Abril 21: (Zey 29.) RD.— Art. 2.0 Los que noha- 
yan servido en la carrera de Alcaldías mayores, no puedan 
ser provistos en los empleos de la tercera clase, sin haber 
pasado antes gradualmente por las de primera y segunda, 
y cumplido su tiempo en cada una de ellas; y para pasar 
de una clase á otra, sean preferidos los mas antiguos, y 
entre ellos los qae se hayan distinguido por su mérito.— 
4.2 Los provistos en Alcaldías mayores permanezcan sir- 
viéndolas por el término de seis años, y cuando por algun 
mérito ó motivo de utilidad se creyere necesario ó con- 
veniente, que sean promovidos antes de cumplir el sexe- 
nio, si fuere dentro de la carrera, no podrán pasar de una 
clase á otra, sin haber servido todo el tiempo señalado 
para cada una, ya sea en uno ó ya en mas empleos de 
ella. —5.% Los actuales ALCALDES MAYORES completen el 
tiempo acostumbrado de tres años; y concluidos, sean pa- 
sados á las vacantes que hubiere en la clase que los cor- 
responda, segun el órden de su antigüedad y mérito, por 
loa seis años y bajo el método que separadamente se pres- 
cribe á la Cámara; y lo mismo se practique con los que 
se hallaren sin destino al tiempo de la publicacion de este 
Decreto, por haber cumplido el de sus respectivos em- 
pleos.—6.? Que pasado el sexenio, ó en el caso de pro- 
mocion, no estén obligados los ALCALDES MAYORES Á dejar 
las varas mientras no llegare el sucesor.—7.* Que á los 
que hayan cumplido tres sexenios, desempeñando con 
celo y pureza las obligaciones de sus oficios, los consulte 
la Cámara, segun su antigiiedad, instruccion y méritos 
particulares, para plazas togadas en las Chancillerías y 
Audiencias; teniendo consideración á que en estas haya 
siempre un competente número de personas de esta car- 
rera, que con la experiencia del gobierno inmediato de 
los pueblos, su estado y método de administrar la justi- 
cia, contribuyan á la mas breve y mas acertada expedi- 
cion de los negocios; y cuando conviniere anticiparles 
esta colocacion por un mérito distinguido, aunque no ha- 
yan cumplido los tres sexenios, se les consulte, ya sea 
para la toga ó ya para los honores de ella.—11. Que el 
Consejo proponga los medios de atender á los sugetos de 
esta carrera, que estándola desempeñando con integri- 
dad, quedaren impedidos de continuarla por enfermedad 
ó accidente, y se hallaren, como es regular, en estado de 
pobreza, para que no mendiguen ni perezcan en la mi- 
seria y desgracia, aunque sea pensionando moderada- 
mente algun Corregimiento de los de mayor dotacion.— 
12. Que el Gobernador y los del Consejo y sus Fiscales 
ebtón muy á la vista de la conducta que observaren los 
ALCALDES MAYORES, para que así como se ha de premiar 
á los que cumplieren exactamente con sus obligaciones, 
se castigue con severidad á los que faltaren ú ellas; pro- 
curando proceder en esto con tanta vigilancia como cir- 
cunspeccion, para asegurarse bien de las quejas, y de si 
dimanan de resentimientos y venganzas, como suele ser 
frecuente; de manera que sin informes muy fundados é 





imparciales, y sin Real noticia, consulta y órden del Go- 
bernador ó del Consejo, no se proceda por otros Tribuna- 
les á suspender, hacer comparecer ó-arrestar Áá los que es- 
tuvieren en actual ejercicio de estos emplecs, si no fuere 
de notoria y pública urgencia. 

1783: (Notan. 10 á la ley anterior.) RO.—Que á los AL- 
CALDES MAYORES que hubieren servido en Alcaldías, en el 
territorio de las Órdenes, con la pureza y celo corres- 
pondientes, se les promueva á las varas que llaman del 
Roy; atendiéndolos y consultándolos la Cámara para es- 
tos empleos, de modo que cada uno entre en la clase en 
que hubiere servido un sexenio en aquellos; con tal que 
antes presenten certificacion dada por la Escribanía de 
Cámara del Consejo de las Órdenes, precedida interven- 
cion de su Fiscal, de que han cumplido y servido bien, 
y no se hallan capitulados, y de su buena conducta, 
aplicacion y habilidad; y practicando lo mismo dicho 
Consejo con los que hayan servido Alcaldías mayores que 
consulta la Cámará, en caso que alguno de ellos preten- 
da pasar á servir en las de las Órdenes: y que así la Cá- 
mara como dicho Consejo, en las vacantes que ocurran 
en adelante, admitan memoriales de los empleados, y 
puedan proponerlos á S. M., aunque no hayan cumplido 
su sexenio; pero los que soliciten ser ascendidos á la se- 
gunda olase ó á la tercera, deberán siempre tener los 
años de servicio que ellas requieren. 

1787, Enero 24: (Nota'n. 15 á la misma ley.) Céd. del 
Cons.—Se previene y manda que en las varas de señorío 
guarden los dueños jurisdiccionales y los ALCALDES MAYO- 
nes de sus respectivos pueblos las reglas, tiempos y demás 
calidades resueltas en el RD. de 21 de Abril de 1783. 

1788, Mayo 15: (Ley 27.) Nueva Instr, que deben ob- 
servar los Corregidores y Alcaldes Mayores del Reino. — 
Cap. 73. Pasado el sexenio, ó caso de promocion, no estén 
obligados los ALCALDES MAYORES á dejar las varas mientras 
no llegare el sucesor, y entonces le habrán de entregar 
una relacion jurada y firmada, en que expresen con dis- 
tinción las obras públicas de calzadas, puentes, caminos, 
empedrados, plantios ú otras que hubieren hecho, con- 
cluido ó comenzado en su tiempo; el estado de agricultu- 
ra, granjería, industria, artes, comercio y aplicacion del 
vecindario; los estorbos ó causa del atraso, decadencia ó 
perjuicio que padezcan, y los recursos y medios que pue- 
da haber; y esta relacion, en caso de retirarse antes de 
haber llegado el sucesor, la dejarán cerrada y sellada al 
que quedare regentando la jurisdiccion, para que la en- 
tregue á dicho sucesor, tomando uno y otro el recibo cor- 
respondiente, el cual con copia de la misma relacion ha- 
brán de presentar en la Cámara los que hayan sido pro- 
movidos á otra vara, antes de que se los dén los titulos .ó 
despachos para pasar á servirla. De estas relaciones se 
pasarán copias al Consejo para que haga el uso corres - 
pondiente de sns noticias. 

1799, Noviembre 7: (Ley 30.) Céd. de la Cámara.—Lap. 
4.0 Ningún ALCALDE MAYOR podrá ser prorogado en la vara 
que obtenga sin que preceda una expresa resolucion á 
consulta de la Cámara ó sin ella, —5.2 Los provistos para 
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ALCALDES MAYORES permanezcan sirviendo las Alcaldías 
por el término de seis años, excepto el caso de cometer 
excesos dignos ue que sean removidos y castigados; y 
cuando por algun mérito ó motivo de utilidad pública se 
creyere necesarió ó conveniente que sean promovidos an- 
tes de cumplir el sexenio, si fuere dentro de la carrera, no 
podrán pasar de una clase á otra, sin haber servido el tiempo 
queparacada una se señalará mas adelante, ya sea en uno 
ó ya en mas empleos de ella. —6.2 Pasado el sexenio, ó 
. caso de promocion, no están obligados á dejar las varas, 
mientras no llegare el sucesor, — 7.’ Para las traslaciones 
ó promociones de unas varas á otras, acabado el sexenio, 
la misma Cámara deberá consultarles desde luego para otras 
varas de igualó mayorclase, segun sns méritos. — 9.9 Ningu- 
no pueda ser consultado para los empleos de lá tercera cla- 
se, sin haber pasado gradualmente por los de la primera y 
segunda, y cumplido seis años en cada una deellas, ó com- 
pletado doce años de servicio efectivo en esta carrera; ni 
para los de segunda, sin haber servido antes seis años en 
la primera; y entonces, para pasar de una clase á otra, 
preferirá la Cámara á los mas antiguos, y entre ellos á 
los que se hayan distinguido por su mérito; sin que para 
lo contrario sirva el haber sido ó ser Abogado del Colegio 
de esta Córte ó de los de las Chancillerías y Audiencias, 
ni Relatores, ni servido varas de señorlo , ó contraido otro 
mérito, sea el que fuere, Å no habilitarles el Rey.—10. 
Excediendo en el dia el número de los sugetos que han 
servido Alcaldías mayores, al de los empleos de ellas , cui- 
de la Cámara de consultarlos en las vacantes que ocurran 
de la clase que les corresponda, segun sus circunstancias 
y méritos, ó de otra inferior si ellos las pretendieren ó 
aceptaren, prefiriéndolos á otro cualquier pretendiente; 
procurando que, entre ellos y los que vayan cumpliendo 
el sexenio actual, se sufra con igualdad proporcionada el 
perjuicio indispensable ahora del hueco, hasta que se ve- 
rifique la igualacion de los empleos y empleados; no vol- 
viendo la Cámara á proponer al Rey nuevos sugetos, ni 
admitiéndose memoriales de ellos en sus Secretarías, sin 
excepcion alguna, sino para las Alcaldías mayores quere- 
sulten, vacantes en la primera clase ó de entrada, —11. 
- Cuando no hubiere Alcaldías mayores de mayor clase en 
que consultar á los que deban ser promovidos ó traslada- 
dos, los propondrá la Cámara para otras varas de la mis- 
ma clase en que se hallen sirviendo; pudiendo hacer lo 
mismo cuando ellos soliciten la citada traslacion y circu- 
lacion por su propia conveniencia, aunque no hayan cum- 
plido dicho sexenio; pero, así en este caso como en la pro- 
mocion de una clase á otra, procurará la Cámara con- 
sultarlos para las vacantes de los pueblos de la misma 
provincia, ó de las inmediatas, excusándoles en lo posi - 
ble gastos de viajes largos y pasará pueblos de cuyas 
costumbres notengan noticia y experiencia.—12, Para que 
estos Magistrados se mantengan con el decoro, honor y 
estimacion correspondientes, el Gobernador 6 Presidente 
del Consejo y todos los Tribunales procuren proceder 
en las quejas que se diesen contra ellos, con vigilancia y 
circunspeccion; de manera qne, sin informes muy fun- 
TOMO 1Y. 


dados é imparciales, y sin haberlos oido y consultado á 
S. M. y esperado su Real resolucion, no se proceda á sus- 
pender, hacer comparecer ó arrestar á los que estuvieren 
en actual ejercicio; excepto si fuere de notoria y pública 
urgencia, pero sin dejar de estar ála vista de la conducta 
que observaren. 

1830, Junio 8: (CD., t. 15, pág. 245.) RO.—Todos los 
ALCALDES MAYORES del Reino continúen administrando jug= 
ticis en sus respectivas jurisdicciones despues de cumpli- 
do el sexenio, no debiendo ser removidos de sus destinos 
hasta que S. M. tenga á bien disponer su traslacion á 
otros, á consulta de la Cámara. 


DIVISION D. Condiciones del cargo de Alcalde Mayor en lo 


pecunjario, 
Cuadro parcial de la 
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SUBDIVISION g. Sueldos de los Alcaldes Mayores. —rár- 
RAFO I, Sueldo propiamente. 


1344, Junio 6: (Ordenamiento 4.9 de Sevilla.) Ley 33. 
A los ALCALDES que han de andar por el término, en ra- 
zon al perjuicio que sufren en sus intereses por el desem- 
peño de sus funciones, se les señale el sueldo de 1,500 
mrs. á cada uno, “é el ALCALDE de la justicia que aya de 
“su salario mill é quinientos maravedis.” 

1346, Abril 29: (Ordenamiento 5,2 de Sevilla.) Ley 13. 
Que para evitar las contiendas que se suscitan entre los 
ALCALDES MAYORES y los Veinticuatros sobre'las cosas que 
los diehos ALCALDES tomaban pertenecientes al almotace- 
nazgo, tales como el derecho sobre las varas de los lien- 
zos y sobre el pescado salado, se les dén de soldada 
14,000 mrs. de la renta del Concejo. 

1436; (Nov. Rec., lib, 7.2, tit. 11, ley 5.2) Las soldadas 
y salarios que se han de dar á los Corregidores y otros 
Oficiales que se mandaren á las ciudades, villas y luga- - 
res, que se paguen de los Propios de los tales lugares, si 
los hubiere, y si no los hubiere, que los paguen los que 
suelen pagar en todas las cosas que son para pró del Con- 
cejo ó lugar. rog 

1579; (Ley 15.) El Presidente y los del Consejo tasen 
el salario á los Tenientes y ALCALDES razonablemente, co- 
mo bien visto les fuere; y se informen de lo que les dán; 
y provean que sean convenientemente pagados; y la tasa- 
cion que hicieren de los salarios, la pongan en las cartas 
del Corregimiento que se dieren, como se ha acostumbra- 
do 4 hacer. 

1749, Octubre 13: (Ley 23.) Cap. 6.? “Lleve el ALCAL= 


“pe maror log maravedises de salario que se dcostum- 
19 


758 


ALCALDE MAYOR 


“bran; y páguensele derechamente á él, y no por mano 
“del Corregidor, con el qual no haga concierto ni parti- 
“do alguno sobre ello,” 

1750, Enero 28: (Ponr., t. 10, pág. 316.) RO.—Los 
ALCALDES MAYORES de las Intendencias de ejército de An- 
dalucía, Aragon , Castilla, Cataluña, Extremadura, Ga- 
licia, Mallorca y Valencia tendrán cada uno el sueldo de 
_ 5,900 rs. de vn, al año. 

Los de las Intendencias de provincia de primera clase, 
que son los de Búrgos, Córdoba, Granada, Leon, Toledo 
y Valladolid, tendrá cada uno 4,000 xy. 

Los de las de segunda clase, que son lus de Almagro, 
Cuenca, Jaen , Murcia, Salamanca y Segovia, 3,000 rs. 
cada uno. 

Y los de las de tercera, que son los de Ávila, Guadala- 
jara, Palencia, Soria y Toro, 2,000 rs, cada uno. 

1750, Agosto 7: (Pág. 318, nota.) RO.—Que en las 
Intendencias donde estén separadas las jurisdicciones ci- 
vil y criminal, gocen igual sueldo los dos ALCALDES MA- 
YORES. 

1788, Abril 21: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 11, ley 29.) 
RD.— Art: 3. Que el Consejo, enterándose de los produc- 
tos de cada Alcaldía mayor por las listas que le pase la 
Cámara, trate de completar, en donde sea posible, la do- 
tacion de aquellos cuya renta no llegare á la que en cada 
clase se ha considerado conveniente para su decente ma- 
nutencion. 

1799, Noviembre 7: (Ley 30.) Céd. de la Cámara.— 
Cap. 13. Que el Consejo trate de completar, en donde sea 
posible y cuando el estado de los Propios y Arbitrips lo 
permita, la dotacion de las varas de la primera clase ó 
entrada; procurando que ninguna baje de los mil duca- 
dos por salarios y consignaciones fijas y producto del po- 
yo ó del Juzgado. 

1802, Junio 20: (Ley 82.) Reglas que deben observar 
log Señores jurisdiccionales en el nombramiento de Alcaldes 
Mayores.—4.* Dotarán aquellos competentemente las va- 
ras de ALCALDES MAYORES, asignándoles por lo menos la 
cuota fija de 500 ducados anuales, gin incluir el rendi- 

miento del Juzgado, lo cual se entienda con la calidad de 

por ahora, y hasta que el Consejo yes si conviene igua- 
larlos en detacion á los de realengo, así como se les ha 
igualado en su duracion por sexenio. 

1813, Abril 26: (Gac. de JN., pág. 536.) D.— Art. 1.2 
Habrá por ahora dos ALCALDES MAYORES Jueces de prime- 
ra instancia en Valladolid, — Art, 2.2 La dotacion fija de 
18,000 ra. anuales que disfrutaba el único ALCALDE MAYOR 
que ha habido hasta hoy, se dividirá por partes iguales 
entre los dog. 

1828, Enero 8: (G. de H., pág. 6.) RO.—Se aumentan 
veinte y un ALCALDES MAYORES en el Principado de Catalu- 

‘ña, don la dotacion de 6,000 rs. anuales cada uno, paga- 
dos por el pronto del sobrante de Propios de la provincia, 
„y completando el déficit por la Tesorería y Depositaria 
del Principado; y cuando estén señalados los límites de ca- 
da Juzgado, se haga un repartimiento proporciongl entre 
Jos pueblos de cada jurisdiccion, para que sus fondos de 


Propios contribuyan á la satisfaccion de los gastos de su 
peculiar Juzgado; cesando entonces los arbitrios señalados 
primeramente para el pago de su dotacion. 

1828, Marzo 29: ( CD., t. 13, pág. 49.) RO.—Corres- 
ponde exclusivamente al Consejo Real el ayeriguar y de- 
terminar de qué fondos se han de satisfacer las dotaciones 
de los ALCALDES MAYORES. 

1832, Enero 17: (G. de H., pág. 16.) RO.—Con cali- 
dad de por ahora páguense las asignaciones á los ALCAL- 
DES MAYORES que las percibian por las oficinas de ejército 
y Real Tesoro, por los fondos de Propios , como á los de- 
más del Reino, desde el dia en que acrediten con las opor- 
tunas certificaciones ó ceses haberlas dejado de percibir; 
y caso de no sufragar los Propios de los pueblos respecti- 
vos para su pago, se satisfagan por repartimiento vecinal, 
segun RO. de 8 de Enero de 1828. ( F.) 

1835, Febrero 12; (CD., t. 20, pág. 73.) RO,—Ar- 
tículo 5.0 Que los ALGALDES MAYORES que sirvan varas de 
nueva creacion, gocen hasta que se realice el arreglo de- 
finitivo de los Juzgados inferiores, además de los derechos 
establecidos, el sueldo fijo de 6,000 rs. vn., los cuales se 
pagarán en la forma acostumbrada para las demás Alcal- 
días, contribuyendo todos los pueblos sujetos al Juzgado 
nuevamente establecido; reservándose S. M. pura alivio de 
log mismos mandar que cesen los ALCALDES MAYORES de 


pueblos que no quedan cabezas de partido, conforme se 


vayan haciendo por provincias los nuevos nombramientos. 


PÁRRAFO IL Pensiones del Monte pio de Alcaldes Ma- 
yores. 


1790, Noviembre 7: (Nov. Reo., lib. 3.9, tit. 11, ley 33.) 
RD.—-Se erige y establece un Monte piode viudas y pupilos 
de Corregidores y ALCALDES MAYORES y de los jubilados en 
esta carrera enlos términos y cirounstancias prevenidas en 
sus Estatutos ú Ordenanzas, aplicando para aumento del 
fondo de este Monte pio la mitad de los sueldos y consig- 
naciones de las vacantes de todos los Corregimientes de 
Capa y Espada y de Letras, y de las Alcaldías mayores del 
Reino éislas adyacentes, con inclusion de las del territorio 
de las Órdenes militares; y el importe de la media anata 
de todos los títulos de Capitanes á Guerra que se expidan 
á los Corregidores y ALCALDES MAYORES de los pueblos del 
territorio de las Órdenes militares en que no hay Gober- 
nadores; y los 50 ducados del importe de la media anata, 
que se exigen por cada uno de los referidos títulos que se 
han de expedir en adelante, como se ha hecho hasta aquí, 
los entreguen los ALCALDES MAYORES en la Tesorería del 
Monte; y sin hacerlo constar así en las Secretarías de 
Cámara y Órdenes, no se les expedirá el de sus empleos. 
Asimismo se consignan 2,000 ducados de pension anual, 
para mayor fondo del Monte pio, sobre la tercera parte 
de los primeros Obispados y Arzobispados que vaquen. 

1790, Noviembre 7: ( Estatutos del Monte pjo de 
viudas y pupilos de los Corregidores y Alcaldes mayores, y 
de los jubilados en esta carrera.) Cap. 2.%, pár. 1. Se com- 
prenden en este Monte pio todos los Corregimientos de 
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Capa y Espada y de Letras, y todas las Alcaldías ma- 
yores que se consultan por la Cámara de Castilla y por 
el Consejo de lus Órdenes militares; y deberán entrar en 
él todos los que actualmente tienen éstos empleos, y los 
que los obtengan en adelanto, así en las Coronas de Cas- 
tilla y Aragon é islas adyacentes, como en el territorio 
de las referidas Órdenes; de manera que ninguno de los 
que ahora sirven, y en adelante fueren empleados en esta 
carrera, pueda eximirse de entrar en este Monte; y á este 
fin, antes que se les expidan los títulos á los que entra- 
ren de nuevo, y lo mismo á los que ya sirven y á los 
que han servido en esta carrera, y cuando se les promue- 
va ó vuelva Á colocar en ella la primera vez, harán cons- 
tar con certificacion del Secretario del Monte estar in- 
eluidos en él, ya sea habiendo entregado la cantidad con 
que deben contribuir, ú otorgando obligacion de pagarla 
dentro del término que se expresará adelante. —2.% Podrán 
continuar siendo individuos del Monte los que habiendo 
servido Corregimientos y Varas despues de su estableci- 
miento, fueren promovidos á las plazas togadas de los Tri- 
bunales del Reino, ó á otros empleos distinguidos y cor- 
respondientes; y caso de convenirles, continuarán con- 
tribuyendo anualmente con arreglo á la clase que les cor- 
responda y vaya correspondiendo, segun los años que tenian 
en Varas, y los que en lo sucesivo tengan de Ministros 
tozados, ó en otros de los citados empleos; y si no conti- 
núan contribuyendo al Monte, no participarán de sus be- 
neficios, como ni sus viudas y pupilos, ni tendrán accion 
á reclamar lo que hubieren contribuido hasta entonces. 
—4. No serán admitidos en el Monte los ALCALDES MAYO- 
res de Señorío y Abadengo, los de la Órden de San Juan, 
ni ningunos otros sugetos fuera de los expresados.—5.? 
Tampoco serán admitidos en el Monte los que habiendo 
servido en Varas, se hallen actualmente privados de ofi- 
cio, ú no ser que vuelvan á ser empleados en la carrera; 
y asimismo serán excluidos del goce de la jubilacion del 
Monte pio todos los que despues de admitidos en él fue- 
sen privados de oficio por providencia Real ó por senten- 
cia de Tribunal que cause ejecutoria: pues no causán- 
dola, y hasta que se verifique, se les tendrá por individuos 
del Monte, contribuyendo como tales; pero si despues 
por sentencia obtuviesen ó lograsen la reintegracion en 
sus empleos óen otros de la carrera, volverán á ser admi- 
tidos en el Monte, pagando lo que hubieren dejado de 
contribuir.—6.? En caso de que algun individuo del Mon- 
te fuese excluido de él por privacion de oficio, verificada 
en los términos expresados, para que su mujer é hijos 
inocentes no participen de la pena, se estimarán compren- 
didos en el Monte dichos hijos y mujer para el goce de 
la pension de la primera clase, zon tal que el así exclui- 


do haya contribuido diez años con lo que aquí vá estable- ` 


cido, y para el goce de la pension de la clasé segunda si 
hubiere contribuido ya veinte años; y para él dela tercera 
si el así excluido continuase contribuyendo hasta su muer- 
to, pasadoslos veinte años, con lo que aquí se establece. — 
7.2 En caso de no verificarse nada de lo mencionado en 
el párrafo antecedente, no se devolverán al excluido las 


cantidades con que á su ingreso y anualmente hubiese 
contribuido hasta entonces; pero si obtuviere su reinte- 
gracion, se le volverá á admitir en el Monte, aprontando 
en él, si quiere, las contribuciones respectivas al tiempo 
que hubiese mediado entre la privacion de oficio y la 
reintegracion y efectiva colocacion, para no perder éste 
tiempo para la clase que le corresponda en dicho Monte. 
—8.? Todos los Corregidores y ALCALDES MÁYORES que vo- 
luntariamente se retirasen de la carrera, serán tenidos por 
individuos del Monte, siempre que continúen satisfacien- 
do las contribuciones anuales para que gocen sus vindas 
y papilos de la pension respectiva; pero ellos no podrán 
pedir jubilacion, ni tendrán derecho á ella, si no vuelven 
á servir, ó si S, M, no se la concede expresamente al 
tiempo de retirarse, por vejez, falta de salud ú otras jus- 
tas causas, 

Cap. 3.*, pár. 1.9 Los fondos del Monte se compondrán 
de las cantidades que los Corregidores y ALCALDES MAYO- 
RES han de pagar á su ingreso en él, de las que han de sa- 
tisfacer anualmente durante su vida, de la mitad de los 
sueldos y consignaciones de las Varas y Corregimientos al 
tiempo de sus vacantes, de lo que importe la media ana- 
ta de todos los títulos de Capitanes á Guerra que se ex- 
piden á los citados Corregidores y ALCALDES MAYORES de 
los pueblos del territorio de las Órdenes militares en que 
no hay Gobernadores; cuyos 50 ducados, importe de la 
referida media anata, entregarán los nombrados en la 
Tesorería del Monte, y sin hacerlo constar en las respec- 
tivas Secretarías de la Cámara y del Consejo de las Órde- 
nes, no se les expidan los títulos ó despachos de sus em- 
pleos. Y asimismo se compondrá dicho fondo de 2,000 
ducados de pension anuales consignados sobre la tercera 
parte de la renta de los primeros Obispados y Arzobispa- 
dos de estos Reinos que vaquen, 4 ejemplo de lo que se 
hizo con el Monte pio del Ministerio. —2.0 Todos los Cor- 
regidores y ALCALDES MAYORES que no hubieren servido diez 
años en la carrera, contádos desde que tomaron posesion 
de la primera Vara pör nombramiento expreso de $. M. 
y no en otra forma, sin contarles los huecos ó el tiempo 
que hubieren estadasin servir, se consideran de la primera 
clase, aunque obtengan Váras de la segunda ó tercera. Del 
mismo modo setendrán por de la segunda clase los que no 
hubieren ¿cumplido veinte años, aunque sirvan Varas de la 
primera ó tercera, Y en la misma forma se reputarán de 
la tercera clase todos los que hubieran cumplido ya dichos 
veinte años de servicios efectivos, aunque obtengan y sir- 
van Varas ó Corregimiento de clase inferior; y con arreglo 
ú estos años, que harán constar, contribuirán desde luego 
los que ya se haliaa sirviendo, por su ingreso en el Mon- 
te, en esta forma: Los de primera clase con 1,500 ra. vn. 
los de la segunda con 2,500, y con 3,500 los de la tercera; 
y del mismo modo los que entren de nuevo deberán con- 
tribuir por razon de ingreso en el dicho Monte con los re= 
feridos 1,500 rs. señalados 4 los de primera clase, sin que 
tengan que contribuir con cosa alguna por esta razon 
cuando despues les correspondan las otras dos clases. — 8.0 
Con la misma consideracion y por la misma regla de Años 
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de servicio, contribuirán anualmente los individuos de la 
primera clase con 400 rs. yn., los de la segunda con 700, 
y con 1,000 los de la tercera.—4.? Los ALCALDES MAYORES 
del territorio de las Órdenes que no tengan quince añosde 
servicio efectivo en la carrera, cumplen con satisfacer al 
Monte 1,500 rs. por razon de entrada en él, y 400 rs. al 
año; y los que tengan mas de quince años de servicio en Va- 
ras del citado territorio , con 2,500 rs. por entrada, y con 
700 anualmente, quedando reducido el derecho de los que 
no hubieren servido mas que quince años, y el de sus viu- 
das é hijos, á la pension de 3,000 ra. que se señala en el 
Monte para los de primera clase; y el de los que tengan 
mas de los quince años de servicio endichas Varas, á la de 
4,000 señalada para los de la clase segunda, —5.* Si algunos 
empezaren á servir en esta carrera en Varas dela segunda 
ó tercera clase por algun motivo ó servicio particular ó re- 
levante, se les considerará con respecto á los derechos del 
Monte y sus contribuciones, así anuales como las de su 
ingreso, solo por los años de servicio que quedan pres- 
critos, sin que para alterarle puedan servirles los años de 
Abogados de Colegio, servicios de otras Varas, comisio- 
nes, ni otras causas, sean las que fueren.—7. Las canti- 
dades que en la forma mencionada deben pagar los indi- 
viduos que sirven actualmente por razon de ingreso en el 
Monte, las aprontarán ó de una vez desde luego, ú en el 
primer año, la mitad en San Juan, y la otra á fines de Di- 
ciembre; y los que no hubieren cumplidotodavía dos años 
en esta carrera, y los que entren de nuevo en ella, deberán 
ejecutarlo. en el término de dos años contados desde que 
los unos empezaron y los otros empiecen á servir ,ó toma- 
ron ó tomen posesion de su Vara; y si falleciesen dentro 
de estos dos años, y antes de entregar al Monte los 1,500 
reales, gozarán sus viudas y pupilos la pension correspon- 
diente, con tal que el difanto haya pagado las anualidades, 
y la viuda ó pupilos paguen al Monte los 1,500 rs. de in- 
greso; pero si hubiesen pasado mas de los dos años sin ha- 
cer efectiva dicha entrega, serán privados de la pension su 
viuda é hijos.—8.0 Los que se hallan sirviendo, entrega- 
rán las contribuciones de entrada y anuales, por sí ó por 
medio desu apoderado, al Tesorero del Monte, recogien- 
do recibo, y pasándolo al Contador para su anotacion 
en el libro; y si pasado el primer año, que se fijará por la 
Junta del Monte, dándoles aviso de ello el Secretario, 
mueren ó sejubilan sin haber puesto en poder del Teso- 
rero lo que corresponde por razon de ingreso, no tendrán 
derecho ellos, ni sus viudas é hijos, 4 las pensiones del 
Monte, aunque quieran reintegrarle,—10. Todos los indi- 
viduos del Monte deberán pagar puntualmente sus con- 
tribuciones anuales, y el que llegue á impedirse ó impo- 
sibilitarse de continuar en la carrera , habiéadose demora- 
do mas de dos años en el pago referido, perderá el derecho 
á una tercera parte de la pension de su jubilacion; y si 
llegase á morir estando atrasado mas de dichos dos años en 
el pago de las citadas contribuciones, gozarán solamente 
sus viudas é hijos de otras dos terceras partes de la pen- 
sion del Monte, perdiendo la otra tercera parte que les 
corresponderia sino se hubiera verificado este atraso. Y si 


á pesar de esto se retrasase alguno en dicho pago mas de 
tres años, la Junta del Monte ó su Presidente deberá acor- 
dar lo que estime conveniente para que pague, ó lo repre- 
sentará á §. M.—11, Los ALCALDES .MAYORES que se halla- 
sen sia destino, sin estar privados de oficio, no han de 
satisfacer las anualidades correspondientes á este tiempo, 
mediante que no les servirá este dicho tiempo si ellos fa- 
lleciesen en este intermedio para que sus viudas y pupilos 
completen el tiempo que entonces pueda faltarles para ad- 
quirir derecho á pension de clase superior, pues solo de- 
berán gozar la que les correspondia cuando los tales AL- 
CALDES MAYORES dejaron de servir y de pagar las anualida- 
des.—12. Siempre que cualquier ALCALDE MAYOR sea 
promovido á otra Vara, hará constar al respectivo Secre- 
tario de la Cámara, ó al del Consejo de las Órdenes, por 
medio de papel del Secretario del Monte ó con el resguar- 
do que se le hubiere dado, estar solvente en dicho Monte 
con arreglo á este establecimiento , sin cuya circunstancia 
no se le entregará el título del nuevo empleo. 

Cap. 4.", pár. 1.2 A los ALCALDES MAYORES que lleguen 
á jubilarse sin haber cumplido diez años de servicio efec- 
tivo, y á las viudas y pupilos de ellos, se les dén 3,000 
ra. vn. al año; á los que tengan mas de diez años en la 
forma que queda referida, 4,000; y 5,000 á los jubilados, 
viudas y pupilos de los que hubieren'cumplido en el em- 
pleo veinte años de servicio efectivo. —2,0 Los jubilados, 
viudas y pupilos que hubiese desde el dia de la publica- 
cion de este Regl., gozarán del beneficio del Monte, con 
tal que hayan pagado la contribucion de entrada y las ' 
anualidades, segun y como se ha expresado, y que rein- 
tegren lo que sin contravencion á lo establecido hayan 
quedado debiendo; pero con la diferencia de que á los ju- 
bilados se les asistirá con la pension respectiva, así que 
se establezca el Monte; y á las viudas y pupilos no se les 
pagará hasta pasados los dos años primeros del estable- 
cimiento, abonándoseles entonces la mitad de las canti- 
dades devengadas, y la otra mitad en el siguiente año, sin 
perjuicio de lo corriente. —3.7 No gozarán del beneficio 
del Monte los jubilados, viudas y pupilos que lo hubie- 
sen sido antes de su ereccion y publicacion.—4,% Si la 
viuda quedare con hijos, expresará en su memorial para 
obtener la pension, el dia del fallecimiento del marido, 
los hijos que haya dejado de legítimo ó legítimos matri- 
monios, sus nombres, edades y situs-ion, exhibiendo al 
mismo tiempo su fé de casamiento, la de muerte de su 
marido, y la de bautismo de los hijos; pero si la viuda 
fuese sola, no necesitará mas expresion ni documento que 
los relativos ú su casamiento y muerte del marido, con 
cuyos documentos providenciará la Junta lo correspon - 
diente.—5.? Cuando el individuo dejare hijos sin viuda, 
se formará el memorial á nombre de ellos por el tutor, 
curador ú otro, y con sus fées de bautismo y muerte de sus 
padres se presentará å la Junta para su resolucion.—6 .? 
Para percibir el pago de la pension se ha de acreditar la 
existencia y el estado de libres ó casadas en las viudas, y 
las demás circunstancias referidas de los hijos ó bijas; y si 
hay algun fraude, el que lo causare restituirá en pena todo 
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lo percibido, con tanto otro aplicado al Monte.—7.* La viu- 


da que quedare sin hijos gozará de toda la pension, aunque 
ella los tenga de otro matrimonio anterior. —8.% La viuda 
que quedare con hijos de su último matrimonio, percibirá 
toda la pension, con la obligacion de mantenerlos y edu- 
carlos, á los varones hasta los veinte y cinco años cumpli- 
dos, ó que hayan profesado en religion, ó tomado otro es- 
tado, ú obtengan renta eclesiástica ó secular, que exceda 
de la párte que pueda corresponderles de esta pension ó 
viudedad; y á las hembras hasta que tomen estado ó se 
mueran; y si muriese la viuda, heredarán su pension los 
hijos.—9.1 A la viuda que pase á segundas nupcias, con 
tal que no hubiere cumplido cuarenta años de edad, y no 
tenga hijos de su último matrimonio, se la continuará 
dando la mitad de la pension que esté gozando, quedan- 

do la otra mitad á beneficio del Monte; pero si tuviere 
hijos y se casare, pertenecerá á estos toda la referida pen- 
sion.—10, En los hijos que sobrevivan, recaerá toda la 
pension de los que mueran, aun cuando quede uno solo, 
al cual se satisfará por entero en todo el tiempo que se es- 
tablece; esto es, para los varones hasta que cumplan veinte 
y cinco años, ó profesen en religion, ó hasta que obtengan 
renta, sea eclesiástica ó secular; en cuyo caso, si excede 
de la pension que gocen y les correspohda del Monte, ó 
llega á ella, quedará esta en beneficio del mismo Monte; y 
si fuese menor, se rebajará ó prorateará, pagándole solo 
el Monte lo que le falte hasta completar la pension que 
antes le daba; y las hijas la percibirán hasta que se casen, 
en cuyo caso se les dejará sólamente la mitad de la pension 
que entonces esté gozando cada una de ellas, quedando la 
otra mitad á beneficio del Monte; pero nada gozarán si en- 
trasen en religion, y únicamente se les darán dos anualida- 
des de la pension que estén gozando, para ayuda de gastos, 
sirt heredarse los hijos unos á otros en ninguno de estos dos 
casos. —12, El que por vejez ó enfermedad fuere jubilado 
por el Rey, acudirá á la Junta del Monte con el docu- 
mento correspondiente, ó con el aviso que se le diere de 
oficio, para que se le asista con la pension á que tenga de- 
recho, segun sus años de servicio.—13. Si el jubilado no 
contribuye anualmente con la cantidad que le correspon- 
de, segun las clases respectivas, no percibirán su viuda y 
pupilos sino la pension que él gozaba y le correspondia 
cuando se jubiló, si esto se hizo hallándose en la primera 
ó segunda clase; pero si se rejubiló estando en la tercera, 
no tendrá obligacion ni necesidad de contribuir para que 
su viuda € hijos gocen la pension correspondiente á esta 
clase; porque para este fin se le considerará como si hubiese 
fallecido: porque las jubilaciones se han de conceder pre- 
cedida justificacion de absoluta imposibilidad de continuar 
en la carrera por edad avanzada ó enfermedad habitual; 
y si en algun otro caso, ó por algun otro motivo se jubi- 
lase ó se retirase de la carrera á alguno, se declarará en- 
tonces por S. M. la pension que ha de gozar, segun su cla- 
se.—14. Si el jubilado, en cualquier clase que sea, se ca- 
sase y tuviese hijos despues de su jubilacion, estos ni su 
viuda no han de gozar del Monte; y tampoco gozará de 
él la viuda del que se case, cumplidos los sesenta años de 


TOMO IV. 


edad, aunque no esté jubilado ni retirado de la carrera, ni 
los hijos si los tuviese de este matrimonio; pero él tendrá 
el derecho de la jubilacion como antes. 

1801, Enero 11: (Ap. á la 2.* edicion de los Estatutos 
anteriores.) R. Resolucion. — Art. 2.? Que no correspondien= 
do geométricamente los 3,000 rs. vn. señalados en los Esta- 
tutos á los jubilados, viudas y pupilos de la primera clase, 
4,000 á los de la segunda, y 5,000 á los de la tercera, con 
las contribuciones con que han concurrido los que al pre- 
sente las disfrutan, y pueden concurrir los que las disfru- 
ten en adelante cuando llegue este caso, queden desde aho- 
ra en lo sucesivo reducidas las referidas pensiones, la de 
los dichos 3,000 rs. á solos 2,200 rs. de yn, al año, que 
deberán disfrutar bajo de las mismas reglas establecidas 
en los Estatutos las viudas y pupilos de los que no tengan 
diez años de servicio efectivo en la carrera; la de 4,000 
reales á 3,300, que gozarán las viudas y pupilos de los 
que no hayan en ella cumplido veinte años de servicio 
efectivo, y de 5,000 rs. 4 4,400 al año, que disfrutarán 
todas las demás viudas y pupilos de los que hubiesen pa- 
sado los referidos veinte afios de servicio efectivo por los 
dos territorios del Estado de Castilla y Corona de Ara- 
gon; y finalmente, que las viudas y pupilos de los indivi- 
duos que sirven y sirvan por el territorio del Consejo de 
las Órdenes, gocen los mismos 2,200 rs. vn. en los quin- 
ce primeros años de servicio efectivo en la carrera; y 3,300 
todas las demás cuyos maridos hayan pasado los refe- 
ridos quince años efectivos de servicio.—3.% Que para 
igualar enteramente las contribuciones de ingreso á las 
clases de pensiones, así como están igualadas las contri- 
buciones anuales, cuando las partes adquieren derecho á 
las superiores, y todos hayan contribuido al Monte con 
unos mismos fondos; todos los que al presente se hallan 
sirviendo en la carrera, y en lo sucesivo entren á servir 
en ella, cuando llegue á verificarse el tránsito de la pri- 
mera á la segunda clase paguen 1,000 rs. vn. por una 
vez; y otros 1,000 cuando se verifique el tránsito de la 
segunda á la tercera, entendiéndose estos tránsitos segun 
los años de servicio efectivo señalados para ello en los 
Estatutos, y no segut las clases de las Alcaldías que al 
presente obtienen y sirven, y en lo sucesivo obtengan y 
sirvan.—4.0 Que todos los que entren de nuevo en la car- 
rera, en vez de los 1,500 rs. con que debian contribuir 
al Monte por razon de ingreso, contribuirán con 2,006 
reales vellon bajo las mismas bases que antes, —5." Que 
en vez de los medios sueldos y consignaciones que hasta 
el presente ha cobrado el Monte en el tiempo de las va- 
cantes de los Corregimientos y Alcaldías mayores, se exi- 
ja desde hoy el todo de los sueldos y consignaciones en el 
tiempo que se hallen vacantes.—6.? Què en.lo sucesivo 
no se admita á ninguno que se halla y halle colocado en 
la carrera de Varas, en las dos Secretarías de la Cámara y 
en la del Consejo de las Órdenes nuevos memoriales á otros 
empleos de esta clase, sin que presenten en ellas certifica. 
ciones de hallarse solventes en las contribuciones persona- 
les de ingreso y anuales, y en las que por razon de vacantes 
ó rentas del Monte haya tenido á bien la Real Junta comi. 
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sionarles para su cobro y remesa á la Tesorería. —7.% Que , 


tenga facultad la Junta de mandar que los sueldos y con- 
signaciones que los ALCALDES MAYORES disfrutan y cobran 
en las Tesorerías, arcas de Propios y Arbitrios, Tesorería 
de la R. Mesa Maestral, 6 donde cobren los sueldos y con- 
signaciones, se les retengan ó secuestren las cantidades 
que los ALCALDES MAYORES estuviesen debiendo al Monte, 
ya sea por razon de ingreso, ya por productos de las va- 
cantes ó rentas expresadas. 

1802, Noviembre 13: (1d.) RO.—Se repitén los ar- 
tículos 6.2 y 7.2 de la R. Resolucion anterior. 

1815,Febrero 12: (1d.) R. Resolucion. —Que todos los 
Corregidores y ALCALDES MAYORES de los pueblos que eran 
de señorío y ahora nombra S, M., se incorporen en el 
Monte pio, considerándoseles, así en sus clases y pagos, 
como en la opcion de sus viudas ó pupilos á las pensiones 
cuando ellos fallezoan, en la misma conformidad y bajo las 
mismas reglas que rigen, y señalan los Estatutos para 
los que sirven en Castilla y Corona de Aragon. 

1835, Abril 19: (CD., t. 20, pág. 160.) KO,—El pro- 
ducto de las vacantes de ALCALDES MAYORES se destine á las 
necesidades del Monte pio de los mismos, 

Suprimidos los ALCALDES MAYORES por el establecimien- 


to de los Jueces de primera instancia, sufrió el Monte pio + 


las consecuencias de la nueva organizacion. (Y. CESANTES. 
— JUBILADOS, — MONTE PIO DE JUECES DE PRIMERA INSTANCIA.) 


SUBDIVISION Å. Obyenciones de los Alcaldes Mayores.—rÁr- 
Raro III, Derechos, 


1480: (Nov. Rec., lib. 11, tít. 35, ley 1.*) Cualesquiera 


Jueces, cada uno en su jurisdiccion, formen una tabla que 
tengan puesta en la pared del Juzgado donde se veg pú- 
blicamente, en que estén puestos y declarados por escrito 
los derechos que han de llevar conforme á los Aranceles 
Reales; para que no se pague ni lleve mas de lo allí con- 
tenido. 

1500, Julio 9: (Ley 2.*) El Corregidor al tiempo de ser 
recibido en su oficio, se informe si hay tabla ó Arancel 
de los derechos que él y cualesquiera otros Oficiales de 
Justicia han de llevar, y que lo guarde y haga guardar; y 
si no lo hubiere, que lo haga hacer, junto ¿on los Diputa- 
dos que el Cabildo de la tal ciudad á villa, donde fueren, 
pára ello nombraren hasta sesenta dias primeros siguien- 

- tes, conformándose con las tasas, antiguas cuanio buena- 
mente pudieven, y habiendo respecto al valor de la mane- 
da, con tanto que no exceda de lo contenido en las leyes 
de nuestros Reinos; y lo envie al Consejo para su aproba- 
cion; y confirmado, lo haga poner en el auditorio donde 
esté público; y dende en adelante lo guarden él y sus 
Oficiales. 

1500: (Ley 3.*) Los aLcanoes de las ciudades, villas y 
lugares que tengau salario con sus oficios, y los ALCALDES 
y otros Jueges que tieneu los oficios por estos Jueces sa- 

_lariados, no lleven cosa alguna de los pleiteantes ni de 
otro por ellos por razon de Asesorías, ni vistas de progc- 

sos que viesen para sentenciar, y sentenciaren en deñiaigi- 


va ó interlocutoria en las causas que ante ellos penden; 
salyo los derechos que pudieren lleyar por Arancel y Or- 
denanzas de costumbre do estuviere el Juzgado;'y lo 
mismo sea si las tales Justicias fueren Letrados, aunque 
no tengan salario, 

1503, Marzo19: (N. Rec. lib. 3.9, té, 10, ley túnica.) Prag. 
—Donde hubiere costumbre de llevar los Jueces menos de- 
rechos que los que esta ley y Arancel siguiente determi- 
nan, se guarde, y donde la habia de lleyar mas, solo se 
lleven los que se fijan. 

En las causas criminales.—1.2 De los despresces y 
pregones para llamar cualquier delincuente en el ça- 
so que no pueda ser habido, 60 mrs. por todo ello, y 
no mas. —2.? Del homecillo, en el vaso que aquel que fue- 
re condenado haya muerto á otro, ó haya de ser conde- 
nado á pena de muerte, dondé el Juez tuviere costumbre 
de llevarlo, 600 mrs. y no mas, siendo primeramente 
juzgado, y no antes; y si no mereciere muerte que no 
lleve homecillo.— 3.2 De cualquiera mandamiento pa- 
ra prender á un hombre á muchos por delito que hayan 
hecho, ó por otra cosa, 4 mrs.—4.? Del mandamiento de 
soltar á uno ó á muchos, 4 mrs. y no mas.-£5.? De sen- 
tencia interlocutoria en pausa criminal de ambas partes, 
6 mrs.; de cada parte, 3 mrs. — 6.’ De sentencia defiaiti- 
va en causa criminal de ambas partes, 12 mrs., 6 mrg. de 
cada parte.—7.% De la pena de la sangre, donde el Juez ó 
el ALCALDE tuviere costumbre de llevarla, que el que lo 
debe lleyar no lleve mas de 60 mrs., siendo primeramen- 
te juzgado, y no antes.—8. De carta de receptoris pa- 
ra tomar testigo en caso criminal, 2 mrs.—9.2 De una 


- tregua y seguro, 4 mrs.—10. Que no lleven setenas ni 


otras penas algunas de las que, segun las leyes del Reino, 


_ pertenecen á la Cámara; salvo si por las leyes se aplicare 


alguna cosa á la Justicia, aquella que pueda llevar y no 
mas, siendo pagada antes la parte y la Cámara: y no lle- 
ve otras penas algunas mas que las dispuestas en las le- 
yes, so pena de volverlas con las setenas. ` ; 

En las causas civiles, —11. De mandamiento para hacer 
ejecupion, 4 mrs.— 12. De mandamiento para emplazar en 
la tierra de sujurisdiccion, aunque sean muchas personas, 
que no lleven mas de 2 mrs.—13. De la rebeldía de em- 
plazamiento, si no pareciere lą parte emplazada, 4 mrs. 
—14. Si fuere por tres términos gl mandamiento, para que 
se pueda hacer asentamiento, que no lleve rebeldía: y que 
lleve de la sentencia del asentamiento para hacerlo, 6 mrs. 
y no mas, y esto siendo la causa de 100 mrs, arriba de 
cualquier cuantía; y si fuere de aquí abajo, que lleve 1 
maravedí y no mas.—15. De sentencia interlocutoria, 2 
mrs. — 16, De sentencia definitiva, 4 mrs. —17. De 
carta de receptoría, 2 mrs. — 18. De carta requisitoria 
para las Justicias de fuera de juris liccion, 4 mrs.— 19. De 
cualquier mandamiento de embargo, así en la persona, 
como en bienes, y aunque sea en todo ello, 2 mrs. —20. De 
autorizar una escritura de cualquiera calidad que sen, 
3 mus. —21. De cualquier tutela ó curaduría que dieren, 


. por todos los autos, é informacion, y dacion que se higie- 


ton, que lleven 6 mes 22. Item, que los dichos Jue- 
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ces no lleven derechos de meajas.— 23. Otrosí que no Ile- 
ven derechos del vino, ni de postura, ni de medidas, ni 
de los suelos de las plazas, ni de las ferias, ni de las tien- 
das, pero por esto no $e quite que los que veñdieren cosa 
alguna, ó pesáren ó midieren como no deben, no sean pe- 
nados segun las Ordenanzas del lugar donde acaeciere, y 
que la Justitia pueda haber la parte que segun las dichas 


Ordenanzas le pertenece de las dichas penas, siendo pri- 


meramente juzzadas. 

1542: (Tit. 9.9, ley 17.) Los Jueces de estos Reinos, 
` por cada nná de las sentencias definitivas qué dieren cuán- 
do hubiere proceso formado, en qué haya probanza por 
escrituras, testigos 6 confesion de parte, en los negocios 
civiles que fueren de 2,000 mrs. arriba, puedan llevar por 
sus derechos 1 1l.; y de 2,000 mrs. abajo hasta 1,000, 3 
rl.; y de 1,000 abajo, 1; y de otra cualquier sentencia que 
no fuere definitiva, no lleven derecho alguno, 

1567: (Tit. 4.0, ley 43.) Los ALCALDES MAYORES no lte- 
ven de las sentencias 'de "trance y remate de los bienes 
ejecutados, en que no hubiere oposicion y probanzas en- 
tre las partes, el real qué conforme al capítulo de Cór- 
tes pueden llevar por las sentencias definitivas. 

1600, Julio 2: (Ley 79.) Cap. 32. Los ALCALDES MA- 
YorEs de los Adelantamientos guarden el Ar. Real en los 
derechos, pena de volver el cuatró tanto. 


PÁRRAFO IV. Emolumentos de los Alcaldes Mayores. 


1567: (N. Rec., lib. 3.9, tit. 4.9, ley 56.) De aquí ade- 
lante en ninguno de los lugares donde fueren y rési- 
dieren los ALCALDES MAYORES, se dén posadas mas que 
para ellos y sus Escribanos, para la cárcel y dos Al- 
guaciles en cada Adelantamiento, pagando por ellas 
« lo que fuere justo; y por cada uno de los ALCALDES MA- 

yores, cuando se mudaren con su Audiencia, no se dén 
mas que dos carretas; y al Escribano una y otra al Al- 
guacil; y para llevat lá cárcel, las que fueren necesarias, 
y esto pagándolas como valen entre los vecinos, antes que 
les entreguen las carretas, y que Á otra ninguna perso- 
nase puedan dar, ni dén posadas, mi carretas, ni bes- 
tias de guia dé premía, salvo 4 los arriba declarados. 
1600, Julio 2: (Ley 79.) Cap. 22. Que se dén posadas 
á los ALCALDES mavores de los Adelantamientos, y á to- 
dos los Ministros y Oficiales de sus Audiencias, con tal 
que á los dueños de las casas no se les tome mas que la 
mita de ellas ; y que solo el ALCALDE mayor pueda esco- 
“ger la mitad de la casa que se le señalare, y que en fo- 
das las demás que se dieren á los Ministros y Oficiales de 
las dichas Audiencias, escojan los dueños y personas que 
vivieren en ellas, y que no se les pueda tomar cama, leña, 
ropa, paja, ni otra cosa 'å los vecinos de los dichos Iuga- 
res, ni para Alguaciles, ni Receptores, ni para otra per- 
sona que ande en la Audiencia, ni sean compelidos á 
hospedarlos; y por las casas paguen su justo valor, ta- 
sándolas por dos personas, nombrada una por el ALCAL- 
DE MAYOR y otra por el dai o; y si discordaren, entre á 
decidir sobre ello uno de los ALCALDES oninia del Iu- 
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gar donde éstuvieren, y se ¿umpla y ejecute lo que los 
dos detérminaren en conformidad, sin embargo de ape- 
lacion, ni otro remedio alguno. Y en cuanto á las carre- 
tas, que á cada ALCALDE MAYOR se le puedan dar cinco en 
vez de las dos que se le daban; y que por cada carreta de 
tres mulas se paguen 12 rs. por dia. En los Adelanta= 
mientos de Búrgos y Leon, siendo de bueyes, se dén las 
carretas dobladas, y por cada una se paguen 5 rs, por dis, 
satisfaciendo el salario por los dias de ida, estada y vuel- 
tas, y ántes de partir: contándose.un dia por el camino 
que haga la Audiencia de una parte á otra, aunque no 
pase de cinco leguas. Que no saquen por fuerza las bes- 
tias que necesiten para ellos ni para sus Oficiales, incur- 
riendo, si lo hicieren, en privacion de oficio y 50, 000 mrs. 
para la Cámara. 

1613, Octubre 25: (Aa., lib. 3.9, tit. 4.9, auto 2.0) Los 
ALCALDES Mayones de los Adelantamientos de Búrgos, 
Campos y Leon, saliendo á negocios civiles y criminales, 
lleven de salario cada dia fuera de su jurisdiccion, 1, 200 
maravedis. 


nano B. Funciones de los Alcaldes Mayores.— SECCION G. 
En lo judicial. —bivision E. Jurisdicción civil. 


Cuadro parcial de la 


_ DIVISION E. 
—_—_— a am + 
SURDIVISION SUBDIVINON 
i j 

Facultades. Responsabilidad. 

PÁRRArO PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO 
y vi , VU VIH 

Positivas. Negativas. Personal. Pecuniaria, 


sunpivision È Facultades de jurisdiocion civil de los Al- 
caldes Mayores.— PÁrraro V. Positivas. 


1344, Junio 6: (Ordenamiento 4.2 de Sevilla.) Ley 25 
Los ALCALDES HaYofes vayan por sí å la Quadra dos dias 
en lá sémana, lös lunes y jueves; el lunes para oir y Hi- 
brar pleitos de las querellas y de las alzadas, “que ante 
ellos debén ser juzgados; y el jueves qué emplacen' y ha 
gan cumplir de hecho la justicia; y si ellos no estuvieren 
en la cindad, que vayan á su dicha Quadra los que estu- 
viéren por ellos; que han de ser savidores é entendidos, 
que guarden él servicio del Rey y pro comunal, y eldere- 
cho á cada uno de los que ante ellos vinieren, —Ley £.* * 
Qué los ALCALDES MAYORES escojan cinco Escribanos, dos 
mayoref y tres menores, para servir los oficios de la Es- 
cribanta de la Quadra, y que todo lo que ante el ALCALDE 
pasare eti juicio, & sentencia que dé, no sea válido si no 
está firinado de un aLcatoe y un Escribano mayor, ó del 
aLcáLne y dos Escribanos menores. 

1476: (N. Rét., lib. 3.9, tit. 4.1, ley. 18.) Los ALCALDES 
prine ip: sleg del Adek antámieñto eĵercen jurisdiccion en el 
lugäi ei qué cada uno de lòs estuviere por su pérsóna, 


* y una legua en derredor. 
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1554, Mayo: (Ley 76.) Los ALCALDES MAYORES de los 
Adelantamientos de Castilla, Leon y Campos, en los plei- 
tos que ante ellos vinieren en apelacion de las sentencias 
dadas por los Jueces inferiores en las causas civiles de 
6,000 mrs. y dende abajo, si confirman la sentencia 
del inferior, sin embargo de la apelacion, á pedimen- 
to de la parte en cuyo favor se dieren, las ejecuten , pré- 
via fianza de volver lo que hubieren llevado, si la sen- 
tencia fuere revocada; y ejecutado lo contenido en dichas 
sentencias, puedan proseguir la apelacion ante gl Presi- 
dente y Oidores, á los cuales se manda que, dándose las 
dichas fianzas, no impidan la ejucucion dicha, por la ape- 
lacion de las sentencias. 

1558: (Ley 78.) En cada uno de los Juzgados de los 
Adelantamientos, los ALCALDES, para mas breve expedi- 
cion de los negocios, tengan cada uno dos Escribanos, y 
estos entre sí repartan los negocios como los de Cámara 
de las Chancillerías, 

1567: (Ley 26.) Los aLcaLDEs mMarones del Adelanta- 
miento tengan gran cuidado en hacer concluir y senten- 
ciar los pleitos que ante ellos estuvieren pendientes, al 
tiempo que sa mudaren con sus Audiencias de un lu- 
` gar á otro, porque las partes sean relevadas de costas, 

y no ir en seguimiento de sus pleitos tras los dichos AL- 
CALDES MAYORES; y los que no pudieren determinar, los 
lleven y determinen en el lugar donde se asentaren con su 
Audiencia, sin remitirlo 4 las Justicias ordinarias del lu- 
- gar donde salieron, salvo si el pleito fuere de poca canti- 
dad, y le pareciere al ALCALDE MAYOR que el Juez á quien 
los remitiere, hará en él justicia, ó si la remision se pi- 
diere por ambas partes de conformidad; pero si los tales 
pleitos fuesen sobre ejecucion, mandamos que en tal caso 
los remita á la Justicia ordinaria al tiempo de la mudan- 
z4 de su Audiencia, porque las partes á quien toca, que 
comunmente son pobres, no podrán ir tan fácilmente á se- 
guir sus oposiciones y defender sus haciendas en segui- 
miento de la dicha Audiencia, salvo si las tales ejecucio- 
nes se hubieren pedido contra algun señor de algun lugar 
ó contra su Justicia, ó contra Concejo, ó contra alguna 
persona que tuviere cargo de Justicia, porque en tal caso 
. ho conviene que se remitan, 

(Ley 27.) Los ALCALDES marones de los Adelantamien- 
tos para hacer las ejecuciones cuenten las cinco leguas 
en que por Instruccion ejercen autoridad, desde el lugar 
donde residieren con su Audiencia, y que las dichas cinco 
leguas se cuenten de lugar á lugar y no de término á 
término, 

(Ley 30.) Cada dia por la mañana se ocupen los ALCAL- 
DES MAYORES de los Adelantamientos , á lo menos dos ho- 
ras, en ver los procesos civiles y criminales, si pudiese ser 
leyéndolos por su persona, y si conviniere por alguna cau- 
sa que los Escribanos les hagan relacion de ellos, no con- 
sientan que por la dicha relacion lleven cosa alguna á las 
partes; y que no por esto se descuiden dichos ALCALDES 
MAYORES en ver procesos, y despachar otros negocios en las 
tardes y en las noches, y en todas las otras horas que pu- 
dieren, teniendo atencion Áá despachar primero los pleitos 


- 
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de pobres, y todo lo demás, por su antigiiedad,lo mas bre- 
vemente que pudieren, 

(Ley 45.) Los ALCALDES MAYORES, si les constare que 
los Jueces inferiores son negligentes en ver y determinar 
los pleitos y ejecutar la justicia, los castiguen conforme 
á derecho, y cuando recibieren pleitos á prueba, asignen 
un término conveniente segun la calidad del negocio , por 
manera que no haya necesidad de darse prorogaciones de 
nueve en nueve dias y hacerse costas á las partes. 

(Ley 51.) Los ALCALDES MAYORES hagan los autos de 
los procesos en las Audiencias de los Adelantamientos, y 
los mismos lean y pronuncien en las dichas Audiencias 
las sentencias definitivas y de trance y remate por sus 
personas, como lo hacen los Oidores de las Audiencias. 
Los ALCALDES MAYORES del partido de Palencia entren y re- 
sidan en los lugares de señorío, como en los de la Corona 
Real, sin que tengan respeto, ni acepcion de personas, 
como se hace en los partidos de Búrgos y Leon. 

(Ley 55.) Cuando alguno de los ALCALDES MAYORES 88 - 
lieren de la Audiencia á algunas visitas ó comisiones, 
lleven consigo un Oficial ó Receptor, ante quien pasen los 
negocios de que van á entender, y que el Escribano prin- 
cipal quede en la Audiencia á dar recaudo á los pleitean- 
tes, y negocios que en ella quedan. 

(Ley 727) Los ALCALDES MAYORES de los Adelantamien - 
tos hagan sus Audiencias en verano á las tres despues de 
medio dia, y en invierno á las dos; y que cada tercero 
dia visiten la cárcel, y además de esto todas las veces que 
hubiere algun preso nuevo, y compelan al acreedor á que 
jure de calumnia en cualquier tiempo que el ejecutado lo 
pidiere, con tal que sea antes del remate. 

1600, Julio 2: (Ley 79.) Cap. 2." Las mudanzas de is 
Audiencias las hagan los ALCALDES MAYORES, y cada uno de 
ellos de seis en seis meses, de manera que en cada un año 
se muden dos veces, en el mes de Marzo la una, y en el mes 
de Setiembre la otra, y en adelante haya lugares señala- 
dos para asiento de las Audiencias, sin que los ALCALDES 
MAYORES puedan mudarlos por ningun caso que sea sin 
especial mandato Real, y los lugares que se señalan son 
los siguientes: En el Adelantamiento de Búrgos la vi- 
lla de Arenzana de Abajo, ó la de Huercanos, que el 
ALCALDE MAYOR pueda elegir la una ó la otra para asiento 
de su Audiencia, seis meses; y desde allí se mude á la 
villa de Tordajos, ó de Santibañez , ó de Celada del Cami- 
no, å eleccion de dicho ALCALDE MAYOR, estando en una 
de ellas los otros seis meses; y desde el dicho asiento se 
mude con su Audiencia á la villa de Aillon; y desde esta 
á las villas de Grañon ó Belorado, y desde allí á la villa 
de Fuentepinilla ó lugar de Fresno, el que eligiere para 
asiento de su Audiencia; y desde dicho asiento vuelva al 
primero, discurriendo por los demás por el órden decla- 
rado. En el Adelantamiento de Campos se señala al AL- 
CALDE Mayor por asiento la villa de Villalon, ó de 
Cuenca de Campos, á su eleccion; y pasados los seis 
meses haya de ir á la villa de Palacios; y de allí haya de 
ir á la villa de Castro-Nuño, ú otra de la comarca; y de 
allí á la de Fuentes de Nava, ó Paredes de Nava; y des- 
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de el dicho asiento á la villa de Torquemada, ó de Villa- 
mediana, ó de Ossorno; y habiendo estado los seis meses, 
vuelva al primer asiento que está dicho, disourriendo por 
los demás. En el Adelantamiento de Leon se señala por 
primer asiento la villa de Villamañan, ó Villademor, 
ó de Laguna de Negrillos, á eleccion del ALCALDE MA- 
Yor; y cumplidos los seis meses, desde allí haya de ir á 
la villa de Santa María del Rey; y de la dicha vi- 
lla haya de mudar la Audiencia á la villa de Villafranca 
del Vierzo; y desde este punto á la villa de La Bañeza; y 
desde aquí al primer asiento que está señalado, y discur- 
ra por los demás por el órden que está dicho: y los ALOAL- 
DES MAYORES no puedan hacer mudanza en los dichos 
asientos ni variarlos mudando el órden dicho. 

Cap. 8.2 Los ALCALDES MAYORES, especialmente los del 
Adelantamiento de Búrgos, puedan mandar hacer ejecucio- 
nes, si están en costumbre de hacerlas, contra Concejos, 
señores de vasallos y Justicias, fuera de las cinco leguas 
del territorio de su jurisdiccion, siendo ante 'ellos pedi- 
das. Y en cuanto á las que se pidiesen contra labradores, 
vecinos de fuera de las cinco leguas, que se hubieren so- 
metido á la Justicia realenga mas cercana, los ALCALDES 
MAYORES las pueden hacer igualmente si fueren los mas 
cercanos á los obligados. 

Cap. 9." Los ALCALDES MAYORES se ocupen en cada 
mañana, por lo menos tres horas precisas en ver los 
pleitos por el órden y manera que se hace en las Au- 
diencias Reales, y para que no pueda haber falta en la 
ocupacion de las dichas tres horas, se manda, que ca- 
da mañana, en una pieza de la cárcel donde han de 
estar los estrados de la Audiencia, vean los dichos 
pleitos las dichas tres horas, llamando á la vista á las par- 
tes, ó å sus procuradores y letrados, y que en su presen- 
cia se relaten , por su antigiiedad, guardándola en cuanto 
á los litigantes que estuvieren en la Audiencia, pero pre- 
firiendo los pobres y presos. 

Cap. 19. Los ALCALDES MAYORES cumplan con pre- 
gonar las cédulas que se les envien sobre ejecucion de 
leyes en algunos lugares mas principales; y se seña- 
lan con este objeto en el Adelantamiento de Búrgos, la 


ciudad de Nájera, las villas de Briviesca, Peñaranda, - 


de Duero y Espinosa de los Monteros; en el de Campos, 
las villas de Medina de Rioseco, Saldaña, Dueñas y Po- 
ñafiel; en el de Leon, Astorga, Benavente, La Bañeza y 
Villafranca del Vierzo; y en todos tres en sus Audiencias 
al tiempo que lleguen las cédulas. 

Cap. 24. Todos los dias hagan Audiencia pública de 
las causas civiles y criminales en una pieza que para es- 
to elijan; y en ella estén los estrados y un repostero de 
seda con las armas Reales; y no tengan dosel con gotera 
en lo alto, y junto al repostero tengan silla. Los ALCAL- 
DES estén siempre con vara de justicia, y lean-por sí 
las sentencias definitivas; y todas las peticiones que se 
presentaren; y los autos los lean los Escribanos; se visi- 
ten los presos y luego provean sobre su soltura; en dicha 
Audiencia se acusen las r ybeldías y se hagan los demás 
autos entre partes. 

TOMO tv, 


Cap. 27. Dichos ALCALDES ejecuten las sentencias que 
dieren en lo civil, en negocios de 3,000 mrs. ó menos, 
no obstante apelacion; dando fianza la parte, de que re- 
vocándose por la Chancillería, volverá lo que recibiere. 

Caps. 34 y 38. Compelan á los Escribanos de los Jue- 
ces de apelacion, que ponen los señores de vasallos, á 
que dén los: procesos de que se apela aunque los Escri- 
banos estén fuera de su distrito; y á los Abogados y Pro- 
curadores á que ayuden á los pobres, porque no hay Le- 
trado ni Procurador de pobres. 

1648, Setiembre 28: (Nov. Rec., lib. 7.9, tit. 11, ley 22.) 
Cap.7.* El ALCALDE MAYOR tenga especial cuidado de que 
se cumplan las cartas y sobrecartas, para que los Corregi- 
dores y Oficiales del Concejo no vivan con señores. 

1749, Octubre 13: (Ley 24.) Instr, de Inten. y Cor- 
regidores. — Cap. 1.* Se restablece en cada una de las pro- 
vincias del Reino una Intendencia á la que vaya unido el 
Corregimiento de la capital; y á cargo de los Ministros 
que para ello se nombraren, las cuatro causas de Justicia, 
Policía, Hacienda y Guerra. —2.? Cada uno de los Inten- 
dentes de provincia, segun el estilo de la capital donde de- 
be residir, tenga uno ó dos Tenientes letrados (ALCALDES 
MAYORES) que ejerzan la jurisdiccion contenciosa civil y 
criminal, unida ó separadamente, como se hallare esta- 
blecido.—5.% Que el ALCALDE MAYOR de lo civil sea Asesor 
ordinario del Intendente en todas.las causas y negocios 
de su conocimiento, y caso de recusacion no sea separado, 
y solo pueda nombrársele acompañado. i 

1788, Mayo 15: (Ley 27.) Instr. que deben observar los 
Corregidores y Alcaldes mayores. — Cap. 1.? Deberán pro- 
curar por todos los medios posibles establecer y conservar 
la paz en los pueblos de su jurisdiccion y evitar que las 
Justicias procedan con parcialidad, pasion y venganza, y 
en su caso dar cuenta con justificacion al Tribunal supe- 
rior á quien tocare, segun la culidad del negocio, para que 
se tome la correspondiente providencia. 

1810, Julio 9; (JN., t. 2, pág. 178.) D.—Art. 2.0 Su- 
primidos los Juzgados de provincia, los negocios de que 
conocian se pasarán inmediatamente á los Jueces de pri- 
mera instancia ó ALCALDES MAYORES, á quienes privativa- 
mente toca su conocimiento, 


rÁnzaro VI. Facultades de jurisdiccion civil negativas 
de los Alcaldes Mayores. 


1337, Noviembre 30: (Ordenamiento 1.2 de Sevilla.) 
Ley 9,* Que los ALCALDES que estuvieren por los MAYO-= 
RES, no puedan poner otros por si.—Ley 10. Otrosí: que 
los ALCALDES MAYORES tengan buenos Escribanos, que sean 
prácticos en el oficio, y que no arrienden las Escribanías, 
porque perjudican á los que concurren á ellas para diri- 
mir sus pleitos. 

1458: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 15, ley 14.) Los Corregi- 
dores y Jueces que el Rey enviare á las ciudades, villas 
y lugares, no lleven consigo Escribanos á dichos oficios, y 
usen estos con los de número de las ciudades, villas y 


- lugares donde así fueren deputados, 
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1476: (N. Reo. lib. 3.9, tit. 4.9, ley 16.) Los ALCALDES 
principales del Adelantamiento no puedan conocer de plei- 
tos algunos civiles ni criminales, salvo en el lugar en que 
cada uno de ellos estuviere por su persona, y una legua 
en derredor, 

1500, Junio 9: (Nov. Ree., lib. 7.9, Hit. 11, ley 3.*) Du- 
rante el tiempo de su oficio el ALCALDE MAYOR del Adelán- 
tamiento no cómpte por sí ni por otra persona heredad 
alguna, ni edifique casa, sin Real licencia y especial man- 
dado, en la tierra de su jurisdiccion; ni usen en ella de 
trato de mercaduría, ni traigan ganados en los términos y 
baldios. f 

(Ley 12.) Los ALCALDES no lleven otras dádivas ni re- 
partimientos de la ciudad, villa ó partido de que fueren 
proveidos, mas ni allende de lo que se manda dar en la 
carta de Corregimiento, aunque se lo quieran dar los 
Regidores y Sexmeros y otros Oficiales del Concejo ó de la 
tierra, no embargante que la ciudad, villa 6 lugar haya 
estado en costumbre; y asimismo no tomen ropa, ni po- 
salas, ni camas de la tal tiudad, salvo por sus dineros, 
como está mandado por nuestras cartas, 

1503, Febrero 20: (Tú. 15, ley 15.) Cualesquiera Jue- 
ces y Justicias en cualesquiera ciudades, villas, lugares, 
provincias, partidos y merindades donde por el Rey no 
están nombrados Escribanos, no los pongan por sí, salvo 
que sean puestos por el Rey, y tengan sus cartas de los 
dichos oficios.  * 

1534: (N. Rec., lib. 3.9, tú. 4.2, ley 17.) El ALCALDE 
MAYOR no ponga Teniente ni sustituto pará qué en su nom- 
bre oigán y determinen los pleitos que á su Audiencia vi- 
nióren, ó en ella estuvieren pendientes, sino què los oigan 
y deteriminen por sí mismos, Y no salganá hacer ejecti- 
ciones de contratos ni obligaciones ni sentencias, fuera 
de las cinco leguas de donde residiere con su Audiencia, 
y dicho ALCALDE MAYOn, con toda diligencia y brevedad, 
trabaje antes que haga mudanza de un lugar á otro por 
determinar y sententiar los pleitos y negocios que estu- 
vieren pendientes; y los que no pudieren determinar y 
sentenciar, los remitan ante los Jueces ordinarios de los 
reos, cuando la mudanza que se hiciere de la Audiencia 
fuere mas de cinco leguas donde estaba. 

1541: (Ley 77.) Los ALCALDES MAYORES y Jueces de re- 
sidencia del partido de Campos no se entrometan á cono- 
cer, ni entren en los lugares que estuvieren dentro de las 
cinco leguas donde reside ó residiere la Audiencia y Chan- 

' cillería de Valladolid. 

` 1567: (Ley 20.) Los arcanes marones de lòs Ade- 
lantamientos no puedan estar ni residir en lugar ningu- 
no de su partido mas de cuatro meses; y aquellos aca- 
bados;, se vayan y muden á otro lugar; y salidos, no pue- 
dan volver á estar ni residir de asiento en el logar de 
donde salieron, dentro de otros cuatro meses; por manera 
qué de cuutto en cuatro meses se muden de un lugar á 
otro, donde les pareciere que conviene, teniendo respec- 
to á visitar en el tiempo de su oficio toda su provih- 
cia; dí fin de que los vecinos de todos los dichos Adelan- 
tamientos aleancen mas fácilmente justicia, y los luga- 


res sean visitados, y mantenidos en todo órden y buena 


` gobernacion; y cuando salgan del lugar en donde tienen. 


la Audiencia, no dejos Tenientes que por ellos adminis- 
tren justicia. 

(Ley 21.) Los ALCALDES MAYORES cuando vån á enten- 
der éh comisiones ó visitas, y no llevan consigo Audiencia, 
ño se entremetan á conoceFde ninguna causa civil por 
via de ejecucion ordinaria, ni en grado de apelacion, has- 
ta que vúelvan á los lugares donde dejaron las Audiencias. 
Y lo mismo cuando salen pará entender en comision Real, 
ó con licencia, ó cuando estuviéren enfermos. 

(Ley 27.) Los ALCALDES MAYORES no hagan ejecucion 
por ninguna carta incitativa fuera de las einco leguas, ni 
dén mandamientos ejecutivos yendo de camino para nin- 
guna parte, ni estando de partida. 

(Ley 43.) No hagan ejecucion en los bueyes y bestias ` 
de labor, salvo que en estó se guarde lo que disponen las 
leyes para este caso. 

(Ley 45.) Los ALCALDES MAYORES no dér mandamientos 
incitativos, ni advoquen, con ocasion de ellos, á sí las 
causas civiles y criminales. 

(Ley 51.) Los ALCALDES MAYORES no hagan ausencia de 
sus oficios sin licencia, . 

1567, Agosto 22: (Aa., lib. 8.9, tít. 4.9, auto 1.9) Los 
ALCALDES MAYORES de los Adelantamientos guarden la Or- 
denanza del Doctor Mora, y no hagan ejecucion fuera de 
las cinco leguas. 

1600, Julio 2: (N. Rec., lib, 8.9, tit. 4.0, ley 79.) Cap. 3.0 
Los ALCALDES MAYORES no dejen Tenientes por ningun caso, 
sino fuere de ausencia del Adelantamiento con licencia 
Real, ó de enfermedad larga; ni salgan á comisiones sino 
fuere con especial licencia de los del Censejo, y no de 
otra manera. 

Cap. 8.% Los ALCALDES MAYORES no hagan ejecucio- 
nos fuerá de las cinco leguas donde residan con sus 
Audiencias; en virtud de ejecutorias emanadas de las 
Chancillerías á otros Tribunales y por auxilio de brazo 
seglar de los Jueces eclesiásticos, y por requisitorias de 
liis Justicias de fuéra de su distrito y contra particulares, 
por estar obligados con señores de lugares, Concejos ó 
Justicias, ni en otro caso alguno; y los Escribanos de 
las Audiencias no despachen los dichos mandamientos 


` èn sus oficios fuera de las cinco leguas, Aunque los AL- 


CALDES MAYORES logs provean. 

Cáp. 11. En cada uno de los Adelantamientos los AL- 
CALDES MAYORES de ellos no puedan tener mas de cuatro 
Alguaciles, los cuales se nombren por el ALCALDE MAYOR 
al principio del oficio; y hayan de hacer todos los nego- 
cios, así de ejecuciones comó criminales, sin que los AL- 
CALDES MAYORES ptedan cometer Á persona alguna que va- 
ya con sálario å elfos, ni puedan tener Alguaciles de pri- 
siones, ni otrós extravagantes, sino solamente los dichos 
cuatro Alguaciles. 

Cap: 17. Los ALČALDES MAYores no dén ni proveán 
los mandamientos que han acostumbrado dar, que llaman 
de Alguacil 6 de Merino remiso, fuera de las cinco le- 
guas de donde reside con sus Audiencias, contra los Al- 
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guaciles 6 Merinos de los lugares de los dichos Adelan- 
tamientos, que les hagan pago de los maravedises por 
que se pidió ejecucion ante la Justicia ordinaria, ó que 
dentro de cierto término muestren las diligencias que han 
hecho, 

Cap. 18. No dén los ALCALDES MAYORES ni provean 
mandamientos algunos fuera de los ordinarios , ni los dén 
para las Justicias, insertas las leyes, ni en caso ni cosas 
de gobernacion, sino solamente emplazamientos y eom- 
pulsorios en forma para que en grado de apelacion se trai- 
ga el procesó, y provean lo que fuere justigia por el órden 
y manera que be procede en la Chancillería de Vallado- 
lid en las causas civiles y criminales; y log mandamien- 
tos, fuera de los ordinarios, no se despachen en los ofi- 
cios de los Escribanos mayores de las Audiencias, aun- 
que se provean por ALCALDES MAYORES. 

Cap. 28. Por sola la recusacion de los Jueces inferiores 
no les quiten, retengan ni advoquen las causas en cuan- 
to á lo principal, y las devuelvan al Juez de quien se 
apeló, y guarden las leyes acerca de las retenciones. 

Cap. 33. No tengan portero, pena de 20,000 mrs. para 
la Cámara, y pago del salario que le dieren. 

Cap. 54. Los ALCALDES no dén comisiones para que los 
receptores saquen traslado de procesos, escrituras y pa- 
peles en sumario ni plenario, sino que pe dén compulso- 
rios para que los Escribanos de los lugares los saquen, 

1608, Noviembre 12: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit, 11, nota 
n. 3 á la ley 18.) Aa. del Cons, — Los ALQALDES MAYORES 
no pidan ni tomen prestado por sí nį por interpósitas per- 
sonas, de los Mayordomos-de los Propios y rentas, ni Pó- 
sito, ni de otros bienes y rentas del Concejo, ni de los 
arrendadores de ellas, ni de otras personas á cuyo cargo 
entraren dichas rentas. 

1111: (Ley 23.) Cap. 44. No ban de poder los araar- 
DES MAYORES , ni sus Tenientes conceder licencias ni ha- 
bilitaciones á los menores para regir y administrar gus 
bienes. 

1788, Mayo 15: (Ley 27.) Nueva Instr. de Corregido- 
res.—Cap. 11. No podrán por sí, ni por interpósita per- 
sona, comprar heredades ni otras posesiones, durante su 
oficio, en las tierras de su jurisdiccion, ni tener trato, 
comercio ni granjería en ellas, ni traer ganados en los 
términos y baldios de los lugares de su Corregimiento. — 
73: Pasado el sexenio,-ó en el oaso de promocion, no es- 
tán obligados los ALCALDES MAYORES Å dejar las varas, 
mientras no llegare el sucesor. 

(Lib, 11, tit. 1,9, ley 9.*) Nueva Instr. de Corregidores. 
— Caps. 9, o y 10. Está prohibido á log Jueces recibir do- 
nes ni regalos, de cualquiera naturaleza que sean, de los 
que tuvieren pleito ante ellos, ó pudieren tenerle; y son 
responsables de lo que por su condescendencia recibieren 
sus mujeres, hijos y demás familiares y domésticos. 

(Tit. 29, ley 5.5) Nueva Instr. de Corregimientos.— Cg- 
pítulo 12. No podrán enviar ejecutor ni persona algu- 
pa con jurisdiccion, comision, instruccion ni en otra 
forma á los lugares de su partido á costa de las partes, 
ni en otra manera, á la ejecucion y cobranza de nin- 
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gunos marayedises, y en los casos necesarios cometerán 
á las Justicias ordinarias de los lugares la ejecucion, con 
apercibimiento de que si no lo hacen dentro de cierto tér- 
mino se enviará persona que lo haga á su costa. 


somoivision j. Responsabilidad de los Alcaldes Mayores 
por lo que toca á su jurisdiccion civil—rÁnzaro VII, Per- 
sonal. 


1344, Junio 6: ( Ordenamiento 4.% de Sevilla,) Ley 3.* 
Silos ALCALDES MAYORES alargaren los trámites de la Jus- 
ticia ó la detuvieren de alguna manera, que los fieles 
que el Rey pone para guardar sus Ordenanzas, se lo ad- 
viertan, como tambien cualquiera otra cosa que deban 
hacer en la justicia; y si no se enmendaren, lo hagan 
luego saber 4 S. M. para que recaiga la determinacion 


, que fuere de su agrado, 


1433: (N. Rec., lib. 3.0, tit. 4.2, ley 2.*) Los ALCALDES 
que anden con los Adelantados y Merinos mayores, juren 
que usarán y guardarán lo tocante á sus oficios fiel y ver- 
daderamente, y harán saber, luego que lo supieren, 
si los dichos Adelantados y Merinos usan mal de sus 
oficios y hacen algunos males y daños, para su escar- 
miento, 

1507: (Ley 61.) Los ALCALDES MAYORES estén en resi- 
dencia por término de cincuenta dias, los cuales el Juez 
que la tomare, los reparta en los lugares conyenien- 
tes para hacer justicia á los que la pidieren, En cada uno 


` de los Adelantamientos haya un libro en que se escriban 


las sentencias que dieren los ALCALDES MAYORES en las re- 
sidencias que tomen á sus predecesores, y lo que los del - 
Consejo proveyeren y mandaren en cada una de ellas; el 
cual libro tenga el ALCALDE MAYOR que nuevamente vi- 


— niere á residir al dicho oficio, 


(Ley 62.) Los ALCALDES MAYORES dén fianzas por log Me- 
rinos, Alguaciles, Receptores y carceleros que zombren, 
para que hagan residencia del tiempo que estuvieren 
los oficios y de que estarán á justicia con los que de ellos 
se pario Y haya un libro donde se asienten las fian- 

zas, y no sean recibidos á los dichos oficios a que 


las dén. 


1608, Noviembre 12; (Nov. Bec., lib, 7.2, tit. 11, nota 
n. 3 á la ley 18.) Aa, del Cong. —Incurse en la pena de 
suspension de oficio por dos años el ALCALDE MAYOR que 
por si, ó por interpósitas personas, pida ó tome prestado 
de los Mayordomos de Propios y rentas , Pósitos ó de otras 
rentas y bienes de los Concejos, ó de los arrendadores de 
ellas, ó de otras personas á cuyo cargo ó en cuyo poder 
entraren los maravedises de Propios, rentas, Pósitos y 


otros bienes de los Concejos. 


1634, Junio 30; (Ley 22.) Ningun ALCALDE MAYOR, aun- 
que su residencia estó vista y consultada en el Consejo, 
pueda volver á tener dicho oficio en aquel Corregimiento 
y su distrito en todo el trienio siguiente, pena de inha- 


. hilidad para todos los oficios de justicia. 


1688, Setiembre 18: (4a., lid, 3.9, tit. 7.2, auto 8.9) El 


` ALCALDE MAYOR residenciado dé quenta de todos los pego- 
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cios que en cualquiera manera se le hubieren cometido 
por el Consejo en el tiempo que ejerció dicho oficio, ha- 
ciéndosele cargo especial sobre ello, y sí los que ha fe- 
necido, los ha entregado en los oficios de los Escribanos 
de Cámara con memorial ajustado, y testimonios al Fis- 
cal y en la Contaduría de Penas de Cámara y gastos de 
justicia, con expresion de los reos, bienes embargados, 
fiaozas que dieron y condenaciones que hicieron, capi- 
tales y pecuniarias, y que exhiban los recibos que tu- 
vieren de su entrega, como el de haber satisfecho los de - 
rechos de oficios y Relator: y en cuanto á los negocios co- 
metidos que no hubieren comenzado ó en que estuvieren 
actuando , habiendo cesado en sus oficios, en el punto y 
estado en que estuvieren, sin proseguirlos, los entrega- 
rán á sus sucesores con relacion puntual firmada de su 
nombre y del Escribano ante quien pasaren, del estado 
en que quedaron, tomando recibo para su descargo; y 
así entregados con separacion de cada uno, loz ALCALDES 
mayores dén cuenta prontamente al Consejo, para que se 
les ordene lo que deben ejecutar; y lo mismo se prevenga 
por las comisiones de residencia. f 

1690, Abril 19: {Auto 9.9) No se consulte ninguna re- 
sidencia de las que se tomaren álos ALCALDES MAYORES, 
sin que primero presenten certificacion ó testimonio, en 
manera que haga fé, así de las Escribanías de Cámara del 
Consejo, como de las Chancillerías y Audiencias en cuyo 
territorio hubieren ejercido últimamente, de que, en el 
tiempo que hubieren ejercido sus oficios, no tienen causa 
alguna pendiente, y si la tuvieren, el estado de ella. 

1711: (Nov. Rec., lib. 7.9, tít. 11, ley 23.) Cap. 44. A 
los ALCALDES MAYORES que, contra lo dispuesto en este ca- 
pítulo conceden licencia á los menores para regir y admi- 
nistrar sus bienes, se les privará de oficio, y se pasará á 
las demás penas que hubiere lugar en derecho. 

1788, Mayo 15: (Lib. 11, tit. 1.2, ley 9.2) Nueva Instr, 
de Corregidores.— Caps. 9.% y 10. Los ALCALDES MAYORES 
que, en contravencion á lo dispuesto en esta ley, reciban 
por sí, sus mujeres, hijos, familiares y domésticos, do- 
nea ó regalos, serán irremisiblemente castigados con 
privacion de oficio é inhabilitacion perpétua para ejer- 
cér ningun otro que tenga administracion de justicia. 

1792, Abril 18: (Lib. 7.9, tít. 11, ley 8.*) Las fianzas 
que dén los ALCALDES MAYORES, sean de responder no solo 
de los cargos de la jurisdiccion ordinaria, sino tambien 
de los que resulten de las visitas de montes,-en los tiem- 
pos que se hagan con arreglo á Ordenanza, ó alguna otra 
que se practique extraordinaria. 

1799, Noviembre 7 : (Ley 30.) Céd. de la Cámara. —Ca- 
pítulo 1.2 Que se excuse á los ALCALDES MAYORES el juicio 
de residencia, dejando expedito el medio de los informes, 
y el de la queja; acusacion formal 6 capitulacion en el 
Tribunal correspondiente. 

1819, Marzo 4: (CD., t. 6.*, pág. 137,) Circ. del 
Cóns.—A los ALCALDES MAYORES que contravengan á las 
R. Resoluciones de 17 de Noviembre de 1800 y 2 de 
Marzo de 1801, ausentándose de sus destinos sin Real li- 
cencia, se les imponga por la primera vez la pena de seis 


meses de suspension de oficio, la de un año por la segun- 
da, y privacion de empleo por la tercera. 


PÁRRAFO VII, Responsabilidad pecuniaria de los Alcal- 
des Mayores por lo que toca á su jurisdiccion civil. 


1500, Junio 9: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 11, ley 12.) 
Los ALCALDES MAYORES que por sí ó por terceras personas 
toharen dineros ú otras dádivas cualesquiera, lo de- 
vuelvan con el cuatro tanto. 

1600, Julio 2: (N. Rec., lib. 8.9, tit. 4.9, ley 79.) Capi- 
tulo 16. Cuando algun tercero se opusiere á alguna ejecu- 
cion, el ALCALDE MAYOR del Adelantamiento reciba luego el 
negocio á prueba por término ordinario, so pena de 50,000 
mra. para la Real Cámara por cada vez que lo dejare de 
hacer. ` 

Cap. 18. El ALCALDE MAYOR que provea mandamiento 
fuera de los ordinarios, ó los dé para las Justicias, ó s0- 
bre casos de gobernación ¿ó insertando las leyes en los 
que dé como se hace en los Adelantamientos de Búrgos y 


' Leon, ó que se separe del órden y manera con que la 


Chancillería de Valladolid acostumbra conocer en las cau- 
sas civiles y criminales, incurre por cada vez en la pena 
de 30,000 mrs. para la Real Cámara. 

Cap. 21. Pueda ir á las visitas con los ALCALDES un 
Escribano principal de su Audiencia, quedando en ella 
los otros dos, pena de 10,000 mrs, si van en otra manera. 

Cap. 28. Bajo la pena de 50,000 mrs. para la Cámara, 
en cada caso, no retengan ni advoquen las causas por la 
recusacion de los Jueces inferiores. 

1788, Mayo 15: (Nov. Rec., lib. 11, tít. 1.2, ley 9.2) 
Nueva Instr; de Corregidores.— Caps. 9.2 y 10. Los AL- 
CALDES MAYORES que por sí, sus mujeres, hijos, fami- 
liares 6 domésticos reciban dones ó regalos de cualquier 
género de los que tuvieren ó pudieren tener pleito ante 
ellos , además de otras penas que hemos expuesto, incur- 
ren en la pecuniaria de la devolucion del cuatro tanto del 
valor de lo que hubieren recibido. 


DIVISION F. Jurisdiccion criminal de los Alcaldes Mayores. 


Cuadro parcial de la 


Division F. 
A 
SUBDIVISION BUBDIVISION 
l m 
Facultades, Responsabilidad. 
BA A A , 
rÁnnAFO PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO 
IX X XI XII 
Positivas, Negativas. Personal. Pocuniacia, 


SUBDIVISION l, Facultades de jurisdiccion criminal de los 


Alcaldes Mayores. —rÁrnarO IX. Positivas, 


1328, Octubre 26: (Córtes de Medina del Campo.) 
Peticion 2.* “Que los Merinos mayores que non maten, 
“ni suelten, ni prendan, ni tomen, ni despechen, ni 
“tormenten ningun ome sin juizio de log ALCALDES que 
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“andudieren con ellos, é que los mérinos que non tomen 
“las calopnias, ni las cohechen, ni las manden tomar, 
“ni cohechar synon por juizio de los ALCALDES.” —A lo 
que respondió el Rey que lo tenia por bien, é que lo otor- 
gaba, é que lo mandaria luego asy facer é cunplir, 
1329: (N. Rec., lib. 3.9, tít. 4.9, ley 1.) Los Adelantados 


de frontera, Andalucía y Murcia, y los Merinos mayores - 


de Castilla, Leon y Galicia, sirvan por sí los oficios 
con dos ALCALDES, cuales el Rey á cada uno deputare, y 
no puedan matar ni atormentar, ni despechar, ni pren- 
der, ni soltar, ni tomar calumnias, ni penas, sin mandado 
y juicio de los dichos ALCALDES que anduvieren con ca- 
da uno de ellos. 

1543, Marzo 3: (Ley 72.) Los ALCALDES MAYORES cada 
tercer dia, visiten la cárcel; y demás desto, todas las ve- 
ces que hubiere ua preso nuevo; y cuando los Alguaciles 
prendieren á algunas personas por razon de acusaciones, 
emplacen al acusador para que venga en seguimiento de 
la causa. 

1600, Julio 2: (Ley 79.) Cap. 7.? Los ALCALDES MAYORES 
tasen á los Receptores que fueren á hacer informaciones é 
prisiones, los dias que se han de ocupar y los testigos que 
han de tomar en ellas; y si el caso fuere graye, vayan en 
persona á entender en ello. 


PÁRRAFO X. Facultades negativas de jurisdiccion crimi- 
nal de los Alcaldes Mayores. 


1518: (Vov. Rec., lib. 12, tít. 25, ley 3.*) Los Jueces (aL - 
CALDES MAYORES) no se entrometan á hacer pesquisa de 
oficio, ni procedan contra los culpados, sobre palabras li- 
vianas que pasaren entre cualesquiera vecinos, si no inter- 
vienen armas, efusion de sangre, ó no hubiere queja de 
parte, 6 si habiéndola se apartaren de ella y fueren ami- 
gos; y lo mismo se guarde en las cinco palabras de inju- 
ria , gafo ó sodomítico, cornudo, traidor, hereje, y puta 
á la mujer que tenga marido, no precediendo querella de 
parte (*). 

1534: (W. Rec., lib, 3,9, tit. 4.9, ley 17.) Los ALCALDES 
MAYORES no nombren, ni crien Alguaciles, ni Escribanos, ni 
otras personas algunas para que vayan con salario ni sin 
él, fuera de las cinco leguas donde residieren con su Au- 
diencia, á hacer pesquisas generales, ni informaciones, ni 
prisiones sobre los delitos cometidos ó que se cometieren, 
salvo que ellos en persona, sin lo cometer á otra, si les 
pareciere que conviene á la buena administracion de jus- 
ticia, vayan á lo hacer; y si dentro de las cinco leguas don- 
de residieren, fueren informados de su oficio, ó por que- 
rella de parte, de algun delito acaescido, y quisieren, para 
saber la verdad y proveer lo que convenga, enviar alguna 
persona á hacer la informacion y prender á los culpados, 
que no sea con salario á costa del culpado. 

1567: (Ley 21.) Los ALCALDES MAYORES cuando fueren 
á entender en comisiones ó visitaciones, si no tuvieren 
consigo Audiencia y cárcel, solamente entiendan en la 
comision ó visitacion que van á hacer, y en castigar log 


(°) En eleap, 6.* dela Nueva Instr, de Corregidores de 1788, ue encargó el cumplimiento de esta loy. 


TOMO IV. 


“delitos de que hubiere quejas 4 denunciaciones ante 
ellos, y lo mismo se haga si fuere la ausencia de los AL- 
CALDES MAYORES fuera de su partido, para entender en 
alguna comision nuestra, ó con nuestra licencia, ó estu- 
viere enfermo. Cuando salieren los dichos ALCALDES MAYO- 
RE3 por poco tiempo á las tales visitaciones ó comisiones, 
habiendo de tornar al lugar donde dejan su Audiencia, no 
lleven consigo los presos. 

(Ley 44.) Los ALCALDES MAYORES, en los pleitos crimi- 
nales que ante ellos penden en grado de apelacion, no 
dén mandamientos para que los inferiores déa los presos 
en fiado, antes que reciban los procesos y sean por ellos 
vistos, ni tampoco para que si uno está preso por causa 
civil, lo suelte el Juez inferior dando fianzas, ni dén man- 
damientos condicionales. Š 

1600, Julio 2: (Ley 79.) Cap. 5.0 Los ALCALDES MAYO- 
Res cumplan las leyes que previenen no se envien Algua- 
ciles ni Merinos á costa de los culpados sobre delitos ó 
casos que acaecieren dentro ni fuera de las cinco leguas, 
ni sobre los mismos provean Jueces letrados. 

Cap. 6.* Dentro de las cinco leguas, ni fuera de ellas, 
los ALCALDES MAYORES no hagan pesquisas generales, ni dén 
comisiones para ello, ni para visitar mesones, tiendas, ni 
carnicerías, ni pesos y medidas, aunque tengan cédulas 
para conocer dentro de su jurisdiccion de los dichos ca- 
sos; porque no han de conocer de ellos en manera alguna, 
sino fuere dentro de las cinco leguas del lugar donde resi- 
dieren con sus Audiencias. 

Cap, 20. Los ALCALDES MAYORES no dén comision á los 
Receptores pura prender ú los que resulten culpados (sino 
en casos graves que requieran pena corporal ), hasta que 
vean las informaciones. 

Cap. 29. Los ALCALDES MAYORES de los Adelantamien- 
tos no dén inhibitorias perpétuas ni temporales, aunque 
los reos se presenten ante ellos, ni inhiban hasta que sea 
visto el proceso, y entre tanto que se traen, estén presos 
dichos reos; si consta del proceso el agravio, lo retengan; 
si nó, lo remitan. 

Cap. 30. Las residencias de los lugares de señorío de 
los Adelantamientos vayan á las Chancillerías, y no co- 
nozcan los ALCALDES MAYORES sino apelándose de injusta 
prision ú otros autos interlocutorios. 

1788, Mayo 15: (Nov. Rec., lib. 12, tít. 32, ley 10.) 
Nueva Instr, de Correg. — Cap. 20. Se abstendrán de tomar 
conocimiento de oficio en asuntos de disensiones domésti- 
cas interiorea de padres é hijos, marido y mujer, ó de 
amos y criados, cuando no haya queja ó grave escándalo, 
para no turbar el interior de las casas y familias, pnes de- 
ben contribuir en cuanto esté de su parte á la quietud y 
sosiego de ellas, 


SUBDIVISION m. Responsabilidad de los Alcaldes Mayores 
por lo que toca á su jurisdiccion criminal, —rÁynaro XI. 
Personal. 


1543; (N. Rec., lib. 3.1, tit, 4.9, ley 25.) En las residen- 
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cias que se tomaren Á los ALCALDES MAYORES de los Ade- 
lantamientos, se ponga capítulo particular sobre las que- 
rellas cautelosas que hayan admitido dentro ó fuera de las 
cinco leguas de su jurisdiccion, 
. 1600, Julio 2: (Ley 79.) Cap. 5. Los ALCALDES MAYORES, 
bajo la pena de un año de suspension de oficio, no envien 


Alguaciles ni Merinos á costa de los culpadus sobre deli- | 


tos y casos acaecidos fuera de las cinco leguas, ni provean 
sobre ello Jueces letrados. , 


PÁrraAFO XII. Regponsabilidad pecuniaria de los Alcal- 
des Mayores por lo que toca á su jurisdiccion criminal, 


1543: (N. Rec., lib, 3.2, tit. 4.9, ley 25.) Los ALCAL- 

DES MAYORES por las querellas cautelosas que admitan, den- 

_ tro ó fuera de las cinco leguas de su jurisdiccion, pagarán 
las costas á las partes, y 10 ducalos para la nuestra 
Cámara. 

1600, Julio 2: (Ley 79.) Cap. 6." Los ALCALDES MAYORES 
de los Adelantamientos incurren en la pena de 50,040 mrs, 
para la Real Cámara por las pesquisas generales que ha- 
gan fuera de las cinco leguas del lugar en que residieren 
con su Audiencia y por las comisiones que dieren con 
este objeto, pagando tambien de sus bienes las condena- 
ciones que con este motivo hicieren. 

Cap. 20. Y los que dán comision á los Receptores pa- 
ra prender á los que resulten culpados, sin ver las infor- 
maciones, incurren tambien en la pena de 20,000 mrs. 
para la misma Real Cámara. 


SECCION D. Funciones de los Alcaldes Mayores en lo gu- 
bernativo, —DIVISION G. Como autoridad municipal. 


Cuadro parcial de la 


bivisiox G. 
nn E 
SUDDIVIMON SUBDIVISIÓN 
n o 


Presidente de Ayun- En la administracion 
tamiento, municipal. 


BUBDIVISION fi. Funciones de los Alcaldes Mayores como 


Presidentes de Ayuntamiento, 


1337, Noviembre 30; (Ordenamiento 1.2 de Sevilla.) 
Ley 4.* Otrosi solo en casos de enfermedad de los AL- 
CALDES MAYORES, puedan sus sustitutos asistir á Cabildo 
y sus sesiones, en representacion del doliente ó dolientes. 
— Ley 5.* Otrosi siempre que los ALCALDES MAYORES SA- 
lieren de la villa por asuntos del servicio, Concejo ú otra 
causa justa, puedan sus sustitutos asistir al Cabildo ó se- 
sion con los Veinte y cuatro. 

1435: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit: 2.0, ley 5.*) El Corregi- 
dor ó Jugticia (ALCALDE MAYOR) que consintiere entrar en 
Regimiento á otras personas, fuera de los Regidores y Ofi- 

„ciales y Escribano de Concejo, que por ese dia pierda el 
salario que tuviere. i 
(Ley 7.*) En los debates y contiendas que se levantan y 
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recrecen en los Concejos y Ayuntamientos, diciendo unos 


- que todos deben estar conformes en lo que se debiere or- 


denar y hacer, y otros que basta la mayor parte; que en 
la determinacion de esto se guarden las Ordzas. que ca- 
da una ciudad, villa ó lugar tuvieren; y no habiéndolas, 
ó habiendo contrariedad en ellas, se guarde lo que el de- 
recho dispone; y no pudiendo con esto poner remedio, las 
nuestras Justicias nos lo consulten. 

1436: (Tú. 9.2, ley 3.) Que ningun ALCALDE ni otra 
persona que tenga voto en Cabildo y Ayuntamiento, viva 


ni pueda vivir con otro ALCALDE Ó persona que tenga 


tambien voto en el mismo Cabildo ó Ayuntamiento, 80 
pena que el que lo contrario hiciere, pierda el oficio que 
tuviere, ni en adelante use de él, ni sea resoebido su vo- 
to en el tal Cabildo ó Ayuntamiento. 

1465: (Tú. 2.9, ley 4.2) En las ciudades, villas y lugares 
do hay Regidores, no entren en sus Ayuntamientos, caba- 
lleros, ni escuderos, ni otras personas, salvo los ALCALDES 
y las otras personas contenidas en sus Ordzas., y en los ne- 
gocios de los tales Regimientos no se entrometan otros sal- 
vola Justicia y Regidores, guardando las Ordzas. que so- 
bre esto tienen, y donde no las hubiere, lo dispuesto por 
derecho; y contra los que lo contrario hicieren y lo pertur- 
baren, las Justicias procedan á las penas que hallaren por 
Ordzas., ó las establecidas por la ley. Y los Corregidores y 
ALCALDES resistan Å los que lo contrario quisieren hacer, 

1500, Junio 9: (Ley 2.*) Los Corregidores y ALCAL- 
pes MAYORES se informen si en la ciudad, villa ó lu- 
gar donde fueren proveidos hay casa de Concejo y cár- 
oel cual convenga, y si no las hubiere, dén órden como 
se hagan, Que hagan arca con tres llaves donde estén á 
buen recaudo los privilegios y escrituras del Concejo, y 
haga que en la dicha arca estén las Siete Partidas, y las 
leyes del Fuero, y este nuestro libro y las demás leyes y 
Pragmáticas, - 

1758, Febrero 19: (Ley 9.") Que en todas las ciu- 
dades y capitales en donde hay dos ALCALDES MAYORES, 
el uno del Juzgado de lo civil y el otro del oriminal, sin 
embargo de que haya ALCALDES ordinarios, presida el 
ALCALDE MAYOR de lo criminal los Ayuntamientos y de- 
mas funciones públicas, sustituyéóndose un ALCALDE MA- 
yer á otro en ausencias y enfermedades. 

1788, Mayo 15: (Nota n. 3á la ley 3.*) Nueva Instr. 
de Corregidores.—Cap. 67. Hagan que en los Ayunta- 
mientos haya y se conserve el cuerpo de las leyes del 
Reino. 

(Tù. 3.9, nota n, 1 á la ley 3.*) Cap. 65. Cuidarán de 
la puntual observancia de las Ordzas. respectivas de las 
ciudades y Ayuntamientos, y si contemplan conyeniente 
hacer algunas nuevas ó enmendar las antiguas, lo trata- 
rán con el Ayuntamiento, Diputados y Personeros del 
Comun, dando cuenta con su dictámen al Consejo para 
que se tome la providencia correspondiente. q 

(Tit. 4), nota n. 1 á la ley 8.*) Cap. 66. Tendrán muy 
particular cuidado de que las elecciones de Oficios se 
hagan sin parcialidad y con la debida rectitud y desin- 
terós. 


an 
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(Tú. 18, nota n. 11 á la ley 4.*) Cap. 64. En todos los 
pueblos de su distrito hagan se observe el Aa. de 5 de 
Mayo de 1766 (ley 1.* de este dt.) con las posteriores 
declaraciones sobre la eleccion de Diputados y Persone- 
ros del Comun, 


SUBDIVISION O. Funciones de log Alcaldes Mayores en la 
_ administracion municipal, 


1337, Diciembre 3: ( Ordenamiento 2. de Sevilla.) 
Ley: 5.5 Otrosí: que los: ALCALDES MAYORES que reparten 
el pan, señalen ciértos tahonerós para que ciernan la ha- 
rina, conminándoles con la multa de 12 mrs., que paga- 
rán á dos dichos ALCALDES, si no la cernieren bien y se- 

- gun costumbre, por cada vez que faltaren á lo mandado, 
1534; (N. Reo., lib. 3.2, tit. 4.9, ley 17.) El ALCALDE 
mÁvor visite las villas y lugares de su jurisdiccion como 
es obligado, y tome las cuentas de los Propios de los 
Concejos, y mire si están bien dadas, y cómo yá quién 
se dieron; y vean como están reparadas las puentes y 
pontones y calzadas en los lugares donde son menester; 
y sepan si las sisas ó derramas que se han echado por 
Concejo, ú otros'Oficiales sobre los pueblos, si son 0o- 
bradas y gastadas, y sise echaron con Real licencia y 
.maudado, y si se gastaron en aquellas cosas para que les 
fué concedida la licencia; se informen sobre las imposi- 
ciones y portazgos, cómo y por quién se llevan; y de to- 
das las otras cosas que vieré que convienen á la buena go- 
1567: (Ley 59.) Los ALCALDES MAYORES que son ó fue- 
ren, cada año 6 á lo menos de dos en dos, visiten per- 
sonalmente todos los lagares de lus behetrías de S. M. de 
su partido y tomen lâs cuentas, so pena que por cada 
lugar de behetría que dexaren de visitar y tomar las euen- 
“tas on los dichos dos años, paguen 10,000. mrs. para la 

Cámara. 

1600, Julio 2: (Ly 79. Cap. 4ULos ALCALDES MAYORES 
sean obligados á yisitar una vez, durante el tiempo de su 
oficio , todas las behetrías ó’ lugares realengos de su dis- 
trito, sin embargo de que por la ley 59 ( F.) está man- 
dado que las visiten cada un año, lo cual hagan por 
sus personas, sin cometerlo á otra alguna, y revean las 
cuentas del Pósito, y Propios, y sisas y repartimientos de 
todos los años que los ALCALDES MAYORES no les hubieren 
tomado; y antes que vayan á hacer la dicha visita aper- 
ciban á los Concejos pafa que las tengan tomadas, y eje- 
entados los alcances, para que sin detenimiento puedan 
proveer lo que convenga, y los ALCALDES MAYORES ejecu- 
ten los alcances líquidos que hicieren en dichas cuentas 
que tomaren, sin embargo de cualquiera apelacion. 

1608, Noviembre 12: (Nov. Ree., lib. 7.9, tit. 9,9, ley 9.5) 
Los ALCALDES rayones de los partidos del Reino, y de los lu- 
gares de señório y abadeogo, hagan publicar y pregonar, 
que los Concejales no pidan ni tomen prestado cosa algu- 

“na, por sí ni por interpósitas personas, de los Mayordo- 
mos de Propios y Rentas, ni de Pósitos, ni de otras rentas 


y bienes de los referidos Concejos, ni de los arrendadores 
de ellos, ni de otras personas á cuyo cargo fuere, 6 en 
cuyo poder entraren los maravedís de los Propios y rentas 
del caudal de los Pósitos y de otros bienes y rentas de los 
dichos Concejos, so pena de perdimiento de los dichos ofi- 
cios para la Cámara de S. M, 

1648, Setiembre 28: (Tú. 11, ley 28.) Capítulos que 
especialmente han de guardar los Corregidores.—13, Toma- 
rán cada año cuenta á los Mayordomos y personas á cuyo 
cargo estuvieren los Pósitos que tuviere la ciudad ó vi- 
la, sus rentas, repartimientos, sisas, impuestos con li- 
cencia del Consejo, y los arbitrios que se hubieren con- 
cedido, averiguando los que son, en qué tiempo se con- 
cedieron, para qué efectos, por cuánto tiempo, qué han 
importado, y en qué los han invertido, —19. Han de pro- 
curar la buena administracion y cobranza de lo que pro- 
cediere de lo que fuere necesario para el gasto de la ciu- 
dad y lugares de su Corregimiento,—22, Guardará igual- 
dad en los repartimientos, haciéndolos en proporcion de 
las heredades, reservando á los pobres y no exceptuan- 


«do á los Regidores y personas poderosas. —23. Haga con- 


tribuir á los ricos en las sisas, sin consentir que los ecle- 
siásticos las usurpen; y avise de ello al Consejo. 

Capítulos añadidos á la Instruccion en 1711 (la misma 
ley).—42. Haya de tomar las cuentas del 14 p %, de ar- 
bitrios á todos los lugares de su jurisdiccion, y dejarlas 
fenecidas, y cobrados los débitos; con advertencia que 
de no ejecutarlo así y quedar S. M. satisfecho de lo per- 
teneciente á los años que sirviere, y no presentando cer- 
tificacion de la Contaduría de la Cámara en la Secretaría 
de Justicia, no se le hará presente su relacion, ni se le 
propondrá á otro empleo, 

1788, Mayo 15: ( Tút. 16, notan. 4 á la ley 12.) Nueva 
Insir. de Correg.— Cap. 69, En la administracion y mane- 
jo de Propios y Arbitrios de los pueblos, se arreglarán 
á lds órdenes é instrucciones dadas sobre el asunto. 

(Tit. 17, ley 20.) Cap. 70. Los Corregidores y ALCALDES 
xarores cuidarán que cada año se hagan públicamente los 
remates de abastos despnes de pregonados y publicados, 
despachando avisos y requisitorias 4 los pueblos circun- 
vecinos y fijando edictos para que venga á noticia de to- 
dos y puedan admitirse las posturas para que nadie se 
utilice, con perjuicio del comun, del exceso en el precio 
de los artículos que deben servir á la subsistencia y ma- 
nutencion de los vecinos, procediendo en todo con publi- 
cidad. ` 

1815, Mayo 17: (CD., t. 2.0, pág. 827.) Circ. del Con- ` 
sejo Real. — Art, 1.2 Los ALCALDES MAYORES, al concluir el 
tiempo de sus varas, no puedan ser nombrados para otras 
sin acreditar primero hallarse presentadas «todas las 
cuentas de Propios y Arbitrios hasta el año de 1813 en 
la Contaduría de provincia, lo que harán constar por cer- 
tificacion que esta les despache, y sin cuyo documento no 
podrán ser consultados por la Cámara para mMpguna va- 
ra: privándoles tambien de ser promovidos en su caso á 
la carrera de la toga, ú menos que ocurra un etso parti- 
cular que no puedan superarle. 
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pivision H. Funciones de los Alcaldes Mayores ¿omo au- 
toridad gubernativa. 


En lo económico. 


SUBDIVISION p. Funciones de los Alcaldes Mayores como 
autoridad gubernativa en lo civil. 


1567: (N. Rec., lib. 8.0, tit. 4.2, ley 18.) Instr. de leyes 
que han de guardar los Alcaldes mayores de los Adelanta - 
mientos de Castilla, Búrgos, Palencia y Leon.—Para la 
conservacion y guarda de los poderes é instrucciones y 
otras providencias que se expidan para los ALCALDES MA- 
rores, los Escribanos de Adelantamientos tengan cada 
uno un libro donde asienten un traslado de dichos docu- 
mentos, juntamente con el de esta ley y otras sucesivas, 
y que en la Audiencia de cada Adelantamiento haya un 
arca con dos llaves en que se guarden los librus y pro- 
visiones que hubiere, y de cuyas dos llaves tenga una 
el ALCALDE MAYOR; y cuando espirare el término de su ofi- 
cio, entregue al que fuere á tomarle residencia, todos los 
dichos libros y escrituras porinventario, y los reposteros, 
tapices, alfombras, mesas, sillas y otras cosas que traen en 
sus Audiencias, y lo que faltare lo paguen de su hacienda, 
y haya un libro de inventario de todo por donde se dé 
cuenta. 

(Ley 22.) El ALCALDE MAYOR que fuere del Adelanta- 
miento de Leon, visite cada año los lugares de la Coro- 
na Real que se hallan dentro de su partido, y por dicha 
visita no les lleve yantar ni comida, ni otros derechos, 
so pena de pagarlo con el cuatro tanto de lo que así 
llevare. 

1601: (Nov. Reo., lib, 7.9, tit, 24, ley 9.*) Los ALCAL- 
DES MAYORES de los Adelantamientos, cada uno en su par- 
tido, tengan mucho cuidado y diligencia en hacer guar- 
dar, cumplir y ejecutar las leyes dadas sobre la vonser- 
vacion de los montes y plantios. 


1632, Julio 27: (Tú. 21, ley 15.) Todos los Corregi- 


dores, sus ALCALDES MAYORES y Tenientes, así de nombra- 
miento Real, como de personas que legítimamente pue- 
den nombrarlos, no visiten, ni puedm visitar las villas de 
sus lugares y distritos, ni las eximidas ni por eximir, 
sino fuere de tres en tres años, con término de diez dias 
en cada villa, y en los lugares de 100 vecinos con el de 
dos dias, y en los de menos vecindario por sexmos ó por 
Concejos, llamándolos á la cabeza principal de cada dis- 
trito; y ninguno de los dichos Corregidores ni ALCALDES 
MAYORES pueda en los dichos tres años hacer en ellos mas 
que una visita, ni llevar de salario mas de 1,200 mrs. 
por cada un dia. 

1648, Setiembre 28: (Tit. 11, ley 23.) Capitulos que 
han de guardar los Corregidores.—1.0 Visitará el Corregi- 


á ALCALDE MAYOR 


dor, por lo menos wna vez en el discurso de su oficio, 
los términos de su distrito, renovará los mojones si fue- 
re necesario, y restituirá lo que injustamente fuere toma- 
do, conforme á la ley de Toledo. — 7.0 Tenga el ALCALDE 
MAYOR especial cuidado de que se cumplan las cartas y 
sobrecartas dadas, para que los Corregidores y dichos 
Oficiales del Concejo no vivan con señores. — 8.9 

que los caminos y campos de la ciudad ó villa estén se- 
guros, y sobre ello haga los requirimientos que con- 
venga á los caballeros que tienen vasallos; y si fuere ne- 
cesario, envíe mensajeros á costa de la ciudad ó villa con 
acuerdo de los Regidores; y si no tuvieren cumplimiento 
sus órdenes, dé cuenta al Consejo.—9.? Haga cumplir lo 
dispuesto por leyes de estos Reinos, cartas y provisiones 
del Consejo acerca de la conservacion de los montes y plan- 
tíos, caza y pesca; pena de que se ejecutará en él la ter- 
cia parte del salario, y no se verá su residencia, no cons- 
tando por testimonio haberlo cumplido. —10. Envie al Con- 
sejo relacion de seis en seis meses si el Prelado de su dió- 
cesis, su Proyisor y Jueces eclesiásticos de ella, guar- 
dan lo que por provision y cartas del Consejo de 1525 está 
mandado cerca de la órden que los Jueces y Notarios han 
de tener en llevar los derechos de los autos y escritpras que 
ante ellos pasaren; y si han usurpado y usurpan la jurisdic- 
cion Real.—11, Ha de ver, caso de morir el Obispo de la 
diócesis, la carta que en 24 de Marzo del año 1594 escri- 
bió el Consejo á los Corregidores, y cumpliendo lo que 
por ella está ordenado y mandado, embargue y ponga por 
inventario los papeles del Archivo de la dignidad episco- 
pal, y por él los entregue al Prelado que le sucediere, y 
lo mismo haga en caso de ser promovido el Obispo á otro 
Obispado, antes que llegue su sucesor; inventariará y re- 
cogerá los pleitos que quedaren pendientes contra preben- 
dados, poniéndolos aparte en el Arshivo, para entregar- 
los con los demás al sucesor.—12. Tendrá mucho cuida- 
do con las casas de los niños de la Doctrina, y como son 
tratados, y asimismo con los pobres. 

1748, Diciembre 7: (Zít. 24, ley 14.) R. Ordza. para 
el aumento y conservacion de montes y plantios.— Cap. 1.2 
El principal cuidado de hacer ejecutar y cumplir esta 
Ordza. ha de ser de los Corregidores (ALCALDES MAYORES) 
del Reino, cada uno en su partido, distrito y lugares de 
su jurisdiccion. 

1749, Octubre 13: (Tit. 11, ley 28.) Caps, añadidos en 
esta Instr.—Dará cuenta á la Cámara del fallecimiento del 
Prelado de su diócesis, al mismo tiempo que pidieren en 
el Consejo el despacho para la prevencion del espolio. 
Cuidarán con toda vigilancia del restablecimiento de la 
cria de caballos, su aumento y conservacion. Pedirán á 
las Justicias de los pueblos de su jarisdiocion, de seis 
en seis meses, noticias puntuales de los Grandes y Títulos 
que hayan fallecido, de cuyas casas ó mayorazgos hayan 
dado posesion á sus sucesores, los cuales han de remitir 
de seis en seis meses al Consejo de Hacienda por medio 
del Contador general de Valores. Celarán por sí, sus Mi- 
nistros y Justicias, con la mayor vigilancia, el exterminio 
de los contrabandistas, y fraudes de la renta del tabaco 
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y de cuantos se emplean en ellos, y darán pronto auxilio 
á lus Ministros de dichas rentas, siempre que lo pidan; 
con advertencia de que no serán consultados para otro 
empleo, sin justificar por informe de los Directores de 
esta renta haber cumplido exactamente con su obligacion 
en todo lo tocante á esto. 

1776, Noviembre 19: RC.—En las provincias subal- 
ternas donde no reside Capitan General, desempeñará en la 
Junta de Agravios el cargo de Asesor y Vocal el Corregi- 
dor ó ALCALDE MAYOR de la capital. 

1783, Abril 21: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 11, ley 29.) RD. 
—Cap. 6.2 Los ALCALDES MAYORES, al entregar las varas 
Á sus sucesores, lo harán de una relacion jurada y firma- 
da, en que expresen con distincion las obras públicas de 
calzadas, puentes, caminos, empedrados, plantios ú otras 
que hubieren hecho, concluido ó comenzado en su tiem- 
po, y el estado en que se hallaren las demás que fueren 


necesarias ó convenientes segun su mayor necesidad ó . 


utilidad, y los medios de promoverlas; el estado de la 
agricultura, granjería, industria, artes, comercio y apli- 
cacion del vecindario; los estorbos ó causas del atraso, 
decadencia ó perjuicio que padezcan y los recursos y re- 
medios que pueda haber, . 

1783, Setiembre 19: (Lib. 12, t. 17, ley 8.*) Cap. 23. 
Con noticia de haber tales gitanos vagos, ú otras personas 
que unden por despoblados en cuadrillas, darán las Justi- 
cias cpenta al Corregidor del partido (ALCALDE MAYOR), y 
este con tales noticias, ó las que por sí tuviere, toma- 
rá todas las providencias convenientes para perseguir y 
aprehender tales delincuentes, á cuyo fin sele dá facultad 
y autoridad sobre las villas eximidas de su partido y las 
de señorío y abadengo de él, y estas le obedecerán y eje- 
outarán sus órdenes en estos casos, siendo responsables 
de cualquiera omision, 

1788, Mayo 15: (Instr. de Corregidores,) Cap. 1.9 Los 
Corregidores y ALCALDES MAYORES procuren por todos los 
medios posibles establecer y conservar la paz en los pue- 
blos de su jurisdiccion, y evitar que las Justicias de ellos 
procedan con parcialidad, pasion ó venganza. — Cap. 2. 
Cuidarán muy particularmente del breve despacho de los 
negocios de su conocimiento.—Cap. 6, Por convenir á la 
quietud y sosiego de los pueblos, y para evitar disensiones 
y enemistades entre las familias, los Corregidores y ALCAL- 
DES MAYORES sobre injurias y palabras livianas, no habien- 
do uso de armas ni efusion de sangre, ni queja de parte, 
procuren no hacer pesquisa de oficio, ni proceder judi- 
cialmente contra los culpados, sino avenirles y reconci- 
liarles en obsequio de la paz.—Cap. 7.9 Los ALCALDES MA- 
YORES no permitan que los presos de las cárceles sean 
maltratados ni castigados antes de que se les pruebe legí- 
timamente el delito. — Cap. 15. Los ALCALDES MAYORES ha- 
gan observar puntualmente en sus respectivos distritos la 
órden de S. M. para que no se suministren víveres, baga- 
jes, ni alojamientos por los pueblos á personas que va- 
yan de una provincia á otra, ó de uno á otro lugar, aun- 
que sea Cabo ú Oficial del ejército ó Marina, á no ser que 
fuere mandando cuerpo ó partida en comision del Real 

TOMO IV. 


servicio, — Cap. 20. Tengan mucho cuidado en impedir 
y castigar los pecados públicos y escándalos y los juegos 
prohibidos por leyes y Pragmáticas; absténganse de to- 
mar conocimiento de oficio en asuntos de disensiones do- 
mésticas interiores de padres é hijos, marido y mujer, ó 
de amos y criados, cuando no haya queja ó grave escán- 
dalo, todo con el fin de no turbar la paz interior de las 
casas y familias.— Cap. 21, Estén á la mira para que los 
Jueces eclesiásticos no usurpen la jurisdiocion Real.— 
Cap. 22. Celen con todo cuidado que, bajo ningun pre- 
texto, se admitan, ejecuten ni consientan ejecutar Bulas 
de pension, resignacion, permuta, dispensas en la mate- 
ria beneficial, ni otras que directa ó indirectamente se 
opongan en todo ó en parte al Concordato de 20 de Febrero 
de 1753. Y por punto general no consentirán que se ha- 
ga uso alguno de Bula, Breve, Resoripto, Monitorio, y 
cualquier otro despacho de la Curia romana, sin que se 
haya presentado antes y dado el pase en el Consejo. — 
Cap. 23. Cuiden de que los Jueces eclesiásticos y los de- 
pendientes de sus Tribunales se arreglen á los Aranceles 
aprobados por el Consejo para la percepcion de sus dere- 
chos de oficio.— Cap, 24. Observen las providencias toma- 
das para que los religiosos no vivan fuera de clausura; y 
vean el modo con que hacen qiiestaciones, y administran 
los bienes de las Órdenes regulares, eto. — Cap. 25. Mode- 
ren los gastos de las cofradías, que sean ajenos del ver- 
dadero culto religioso, y prohiban la creacion de otras 
nuevas sin el superior permiso,— Cap. 26. Cuiden de la 
policía y buen gobierno de las casas de expósitos , desam- 
parados, niños de la doctrina y demás establecimientos 
de beneficencia, segun sus respectivas Constituciones ú Or- 
denanzas; cuidando de que no se malversen sus caudales 
y rentas, ni se inviertan en otros usos que los prevenidos 
por su instituto y fundacion.— Cap. 27. Donde hubiera 
hospitales, gasas de misericordia y otras cualesquiera 
obras pias destinadas á pobres, dotes de huérfanas, estu- 
dios ú otros fines de utilidad pública, celarán que por los 
Administradores y demás personas que tengan interven- 
cion en ellos, se cumpla exactamente con el instituto y 
objeto de semejantes fundaciones, dando igualmente cuen- 
ta al Consejo de lo que por sí no pudieran remediar, No 
permitirán que anden por las calles los que estuvieren en- 
fermos del mal de San Lázaro, fuego de San Anton, tiña, 
lepra y otras enfermedades contagiosas, haciéndolos re- 
coger precisamente en los hospitales, si no tienen como- 
didades y proporcion para estarlo en sus casas.— Cap, 28, 
Será uno de los principales cargos de los Corregidores 
(y ALCALDES MAYORES) el cuidar de que los maestros de 
primeras letras cumplan exactamente con su ministerio, 
no solo en cuanto á enseñar con cuidado y esmero las 
primeras letras á los niños, sino tambien, y mas princi- 
palmente, en formarles las costumbres, inspirándoles con 
su doctrina y ejemplo buenas máximas morales y politi- 
cas. — Cap. 29. Los Corregidores, y por consiguiente los 
ALCALDES MAYURES, no permitan estudios de Gramática en 
lugares donde las gentes deban aplicarse á la labranza, 
artes y oficios, porque se distraen con tales estudios de 
` 151 
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sus labores mecánicas en perjuicio del Estado.— Cap. 30. 
Dichos funcionarios empleen todo su celo y vigilancia en 
exterminar de los pueblos de su jurisdiccion los ociosos, 
vagos y mal entretenidos, porque causan á la república 
innumerables desórdenes y perjuicios. — Cap. 31. Los men- 
digos voluntarios y robustos, equiparados á los vagos, 
y los inválidos que no puedan réalmente trabajar, serán 
recogidos por disposicion de los Corregidores y ALCALDES 
MAYORES, y conducidos á los Hospicios y Casas de Mise- 
cordia, Tampoco permitirán jamás que los que pidan li- 
mosna, lleven consigo muchachos ni muchachas, aunque 
sean hijos suyos, ni consentirán que los muchachos se 
ocupen en ciertos ejercicios que sobre inspirar amor al 
ócio y á la libertad, en llegando á edad mas adelantada 
no pueden usar ni mantenerse con ellos, siendo esta una 
de las causas de que se crien gentes ociosas y vagamun- 
das.— Cap. 32. No permitan en sus respectivas jurisdic- 
ciones qlestar ni pedir limosna á los eclesiásticos ex- 
tranjeros, seculares ó regulares, sin licencia de 8. M. ó 
del Consejo, ni los autoricen para internarse y vagar 
en estos Reinos. Y en cuanto á peregrinos, examinarán 
sus papeles, estado y naturaleza, y el tiempo que nece- 
siten para ir y volver á Santiago de Galicia, y otras 
romerías, debiendo tratarlos como vagos, irremisible- 
mente, si carecieren de los requisitos que previenen las 
leyes del Reino.— Cap, 33. Los ALCALDES MAYORES vigila- 
rán siempre á los menestrales y artesanos deznplicados 
que se hallan en la olase de vagos; y cuidarán asimismo 
de que se cumplan las escrituras de aprendizaje, así de 
parte de los maestros de oficios como de los padres de 
los aprendices, 6 de los que los tengan Ásu cargo, sin 
permitir que aquellos los despidan ni estos los saquen de 
sus talleres antes de cumplir la contrata, á no ser por jus- 
ta causa, examinada y aprobada por los Tribunales; y 
núnca permitirán que ningun maestro reciba aprendiz de 
su oficio sin hacer antes su contrata formal y escritura de 
aprendizaje. —Cap. 34. Los ALCALDES MAYORES cuidarán 
de que se cumpla y guarde la Pragmática de 19 de $e- 
tiembre de 1783 sobre Gitanos, y la RO. de 27 de Mayo 
del mismo año, relativa á contener y castigar á los con- 
trabandistas.— Cap. 30. Los ALCALDES MAYORES no visiten 
en todo el tiempo que durare su oficio las villas y lugares 
de su respectiva jurisdiccion, ni las eximidas que estu- 
vieren á su cargo, mas que una vez, aunque haya pri- 
vilegios en contrario; y aun entonces con el salario de 
cuatro ducados de vellon por cada uno de los dias que 
justa y legítimamente durare la visita. — Cap. 86. En cuan- 
to al tiempo de las visitas se arreglarán á lo resuelto en 
la ley 43, tút. 6.2, lib, 8.9 de la N. Rec. Y si no fue- 
ren necesarios todos los dias que permite dicha ley, es- 
tarán solo los precisos, enviando resúmenes breves de lo 
que vaya resultando de las visitas al Consejo, para pro- 
videnciar lo que convenga sin pérdida de tiempo.—Ca- 
pítulo 44. En las visitas examinarán y reconocerán ocu- 
larmente los términos de los pueblos, rectificarán los 
límites territoriales que por incuria estuvieren confandi- 
dos, y mandarán poner señales y mojones hasta on los H- 


mites de territorios lindantes con Reinos extranjeros, — 
Cap. 45. Se informarán individualmente por sí, y por 
personas inteligentes y prácticas, de las calidades y tem- 
peramento de las tierras de su demarcacion. — Cáp. 46. 
Fomentarán las fábricas de paños, ropas, papel, vidrio, 
jabon, lienzo, la cria de gusanos de seda, el estableci- 


-miento de telares, y las demás artes y Oficios me- 


cánicos, aplicando á este fin toda su atencion.—Ca- 


- pítulo 47, Igualmente la fijarán- en el fomento de la fi- 


queza pecuaria, en todos los lugares. de su distrito, á 
proporcion de sus pastos, y animandó á los' labradores 
á que empiecen, aunque sea con pequeños rebaños, que 
sirvan para calentar la tierra de siembra, darla vigor y 
sustancia, y aumentar los frutos. — Cap. 48. Procurarán 
el aprovechamiento de las aguas para fertilizar los campos, 
para lo cual se les trazan los medios de conseguirlo en be- 
neficio de los pueblos. —Cap. 49. Harán observar la R. 
Ordza. de 7 de Diciembre de 1748 (V.), celando con patr- 
ticular cuidado que se hagan semilleros de árboles para 
distribuirlos á los vecinos que deban plantarlos en sus tier- 
ras.— Cap. 50. Cuidarán de la observancia de las órdenes 
sobre cria caballar, sin perjuicio de representar los abusos 
ú obstáculos que encontraren en la práctica.—Cap. 51, 
Procurarán la conservacion de las vias públicas y la obser- 
vancia de las Ordzas. municipales que tratan de caminos 
y carreteras. — Cap. 52. Mandarán poner postes con letre- 
ros para distinguir las vias que fueren de carruaje de las 
de herradura, para mayor comodidad de los viajeros, — 
Cap. 53. Pondrán todo cuidado en que las Justicias de los 
pueblos, por sí y por los ALCALDES de la Hermandad y Cua- 
drilleros, cumplan su encargo, reconociendo los montes y 
campos para seguridad de los caminos, libre tránsito y co- 
mercio de los pasajeros. — Cap. 54. No consentirán á perso- 
na alguna, de cualquiera clase ó calidad que fuere, exigir, 
sin autorizacion para ello, derechos de portazgo, pon- 
tazgo, peaje, barcaje, ni otros de igual naturaleza, ni 
permitirán que se introduzcan de nuevo imposiciones s0- 
bre caminos, puentes y pasos de rios por attoridal pri- 
vada, haciendo observar y guardar en las antiguas impo- 
siciones log Aranceles aprobados por el Consejo, y donde 
no los hubiere, los formarán y remitirán á la superioridad 
para su aprobacion.— Cap. 55. Crearán poblacion.en los 
terrenos despoblados, prévia consulta al Consejo é infor- 
me de todo lo relativo á ellos, y propuesta de los medios 
que orean oportunos para recibir nuevo vecindario.— 
Cap, 57. Ejecutarán en los contraventores á las Ordzas, 
de caza y pesca las penas impuestas en ellas, y si hu- 
biere pesquerías en rios, puertos ô lagos, contribuirán á 
su conservacion y aumento, restableciendo las deteriora- 
das y no permitiendo que los que se ocupen en ellas sufran 
gravámenes con motivo de licencias, repartimientos, con- 
fraternidades ú otra causa. — Cap. 58. Prevendrán á las 
Justicias de las villas, ciudades y lugares de sus distritos 
se esmeren en su limpiezá, ornato, igualdad y empedra- 
dos de las calles, sin permitir la desproporcion ni desi- 
gualdad en las fábricas que se hicieren de nuevo; atende- 
rán á que no se deforme el aspecto público, con especiali- 
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dad en las ciudades y villas populosas; y si algun edificio 
amenazá ruina, obligarán á los dueños á su reparacion 
dentro de un término correspondiente, y no haciéndolo, lo 
mandarán ejecutar á su costa, procurando tambien que en 
ocasion de obras y casas nuevas ó derribo de las antiguas 
queden mas anchas y derechas las calles, y con la posible 
capacidad las plazuelas; y no queriendo los dueños ree- 
dificar las arruinadas en sus solares, se les obligará á su 
venta á tasacion para que el comprador lo ejecute, y en 
las que fueren de mayorazgo, capellanías ú otras funda- 
ciones semejantes, se depositará su precio hasta nuevo em- 
pleo.— Cap. 59. En los pueblos cerrados procurarán se 
conserven sus murallas y edificios públicos, ocurriendo 
ccn tiempo á su reparo, dando parte al Consejo para la 
oportuna providencia. Cuidarán que las entradas y salidas 
estén bien compuestas; que las alamedas y arboledas que 
hubiere en las cercanías de los lugares para reoreo y di- 
version, se conserven, procurando plantarlas de nuevo 
donde no las hubiere y fuere terreno á propósito para ello. 
— Cap. 60. Visitarán con frecuencia las plazas y merca- 
dos, tiendas y demás puntos de trato y comercio, abastos, 
etc., y vigilarán el que no se defraude al público ni en los 
pesos, ni en las medidas, ni en la calidad de los géneros 
de consumo que se venden en ellos, cuidando al mismo 
tiempo de que á los revendedores y trajineros no se les 
exijan por los Regidores ni por otras personas derechos 
indebidos por razon de licencias, posturas ni otros pre- 
textos.— Cap. 61. Harán cuanto esté de su parte por la 
conservacion de los Pósitos del Reino, y cumplirán cuanto 
en este ramo está á su cargo.— Cap. 62. Evitarán por me- 
dio de providencias justas los perjuicios que puedan ex- 
perimentar los habitantes de las poblaciones de su juris- 
diccion en el repartimiento de las contribuciones y otras 
cargas. — Cap. 63. Cuidarán que no se falsee, ni cercene la 
moneda, y que los metales no se adulteren tampoco en 
las platerías, tiendas, etc.— Cap. 68. No permitirán que 
los Regidores, Jurados, Escribanos y otros Oficiales del 
Concejo pidan ni tomen dineros prestados, y cuidarán de 
que no entren en el Ayuntamiento sino individuos sol- 
ventes que puedan desempeñar sus oficios, — Cap. 73. 
Cuando llegare el sucesor, le habrán de entregar una re- 
lacion jurada y firmada de todas las obras públicas, cal- 
zadas, puentes, caminos, empedrados, plantios, ú otras 
que hubieren hecho, concluido ó comenzado en su tiem- 
po, y el estado en que se hallan las demás que fueren ne- 
cesarias ó convenientes. — Cap. 74. Los ALCALDES MAYORES 
no dén posesion de señorios á los Grandes y demás Títulos 
del Reino, ni de los bienes y rentas de los mayorazgos, 
sin que les conste por certificacion de la Contaduría ge- 
neral de Valores de la Real lacienda, que dichos Grandes 
y Títulos han satisfecho las medias anatas que adeudaren, 
ó ser libres de este derecho ó haber obtenido espera para 
su pago.— Cap. 75, Todo lo dicho en los precedentes capi- 
tulos, se entienda proporcionalmente no solo para con los 
ALCALDES MAYOKES, sino tambien para con los demás que en 
cualquier caso estuvieren encargados del gobierno de los 


pueblos. 


1798, Marzo 14: (Nov. Rec., lib. 7.2, ti. 11, ley 80.) Céd. 
de la Cámara.— Cap. 14. Los ALCALDES MAYORES, cuando 
dejen las varas, entreguen al sucesor ó sucesores una re- 
lacion jurada y firmada, en que se expresen con distin- 
cion las obras públicas de calzadas, puentes, caminos, 
empedrados, plantios ú otras que hubieren hecho, con- 
eluido ó comenzado en su tiempo, y el estado en que se 
hallarea las demás; todo conforme al capítulo 6.2 del 
RD. de 21 de Abril de 1783, (V.) 


SUBDIVISION q. Funciones de los Alcaldes Mayores como 
autoridad gubernativa en lo económico, 


1648, Setiembre 28: (Nov. Rec., lib, 7.0, tit. 11, ley 23.) 
Cap. 12. Los Corregidores (ALCALDES MAYORES) examina- 
rán qué rentas y bienes tienen las casas de los niños de la 
doctrina, y tomarán lasonentas de ellas. —13, Cuidarán con 
particular atencion de los Pósitos, su conservacion y àu- 
mento conforme á lo dispuesto por la ley del Reino que en 
razon de ello habla, sin permitir que sus efectos se gasten 
en otros usos ni en otra forma que lo que la ley dispone; 
tomarán cada año cuentas á los mayordomos y personas á 
cuyo cargo estuvieren; y cobrarán con efecto los alcances 
que resultaren, reintegrando el caudal de los Pósitos, po- 
niendo por cabeza de las cuentas para el cargo la dotacion 
y caudal de que se componen desde su fundacion; y de ello 
enviarán testimonio al fia de cala año al Consejo en manos 
de su Fiscal. —17. Cuidarán de saber si por los lugares de 
señorío y abadengo que fueren puertos, se ha sacado oro ó 
plata en moneda ú otra forma , y metido en ellos moneda 
de vellon; y teniendo informacion de ello, irán á hacer jus- 
tigia contra los delincuentes, y darán cuenta al Consejo 
de lo que fueren haciendo.—18. Cuidarán de saber cuan- 
do se cumple el tiempo de las fieldades y recudimientos 
que se dán á los arrendadores de las Rentas Reales para 
su cobranza; y siendo cumplido, no les dejen usar de los 
dichos recudimentos, so pena que se les hará cargo de ello 
y serán castigados gravemante, —19, Han de cuidar de la 
cobranza del derecho de la media anata que toca á su 
partido en conformidad de lo que está dispuesto por Prag- 


mática en cuanto á este derecho. Y el mismo cuidado pon- 


drán en la guarda de la Pragmática del papel sellado, — 
20. Han de asistir con cuidado y diligencia á la cobranza 
de las Rentas Reales y entregar lo procedido de ellas á los 
Tesoreros, Receptores ú personas que lo hubierén de ha- 
ber, sin valerse de cosa alguna de ello , ni convertirlo en 
otros efectos. 

Caps. añadidos á la Instr. de 1711 (la misma ley). —39. 
Enviarán á poder de los Escribanos mayores de Rentas 
y Millones testimonios y recados auténticos del valor que 
hubieren tenido cada año las Rentas Reales de alcabalas, 
millones , tercias , derechos é imposiciones, de forma que 
para fin de los dos meses primeros del año siguiente estén 
entregados en los oficios. —40. Cuidarán del beneficio y co- 
branza de los servicios de milicias, y no han de poder nom- 
brar por depositario de estos efectos á criado ni dependiente 
de su casa, sino hacer el nombramiento oon asistencia de 
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las Justicias y Concejos cabezas de partido, en persona abo- 
nada que perciba el dinero, próvias fianzas que aprobarán 
por su cuenta, pasando testimonio auténtico de ellas y de 
los nombramientos con aprobacion de la Contaduría de Mi- 
licias; y de no hacerlo así, serán capitulados en la residencia, 
—43, Han de ejecutar los despachos que tuvieren del Tri- 
bunal de la Contaduría Mayor de Cuentas, sobre tomarlas á 
los Tesoreros, arrendadores, depositarios y otras personas 
en cuyo poder entrare ó hubiere entrado caudal pertene- 
ciente ú la Real Hacienda, y á todos los Pagadores genera- 
les y particulares de fronteras, presidios y armadas, cada 
cual en su jurisdiccion, sacando resultas á los que hubie- 
ren de satisfacerlas. 

1792, Julio 2: (Coleccion de RC., ete., del ramo de Pó- 
sitos, expedidas hasta fin de 1826, pág. 15.) RC.— Àr- 
tículo 1.2 El ALCALDE mayor realengo ó de las Órdenes, y 
nunca el de señorío, es Presidente de la Junta creada para 
el gobierno y administracion de los Pósitos.— Arts. 4.9 y 
7.2 El ALCALDE MAYOR tenga una de las tres llaves del ar- 
ca de los fondos de Pósitos en calidad de Presidente de la 
Junta, y tambien una de las tres de las paneras de 
almacenar granos y semillas.— Art. 8,? Para la entrada y 
salida del dinero en el arca prevenida, ó del trigo y semi- 
Mas, concurrirán con las tres llaves los encargados de ellas 
(uno de ellos el ALCALDE MAYOR), y si alguno de ellos no 
pudiere asistir por enfermedad, ausencia del pueblo ú otro 
impedimentolegítimo, entregará su llave á persona de con- 
fianza para que asista en su representacion. — Art. 10, En 
el arca donde se custodia el dinero del Pósito, deben exis- 
tir dos libros foliados y rubricados porel ALCALDE MAYOR.— 
Art. 11, El ALCALDE MAYOR rubricará los libros de entrada 
y salida de granos en los Pósitos, y tendrá una de las lla- 
ves del arca en que se guarden. — Art. 16, El ALCALDE MA- 
vor como Subdelegado nato por la ley, luego que se le re- 
mitan los repartimientos de los Pósitos, expida la licencia 
del repartimiento, sin cansar gastos ni dilaciones, á no ser 
por graves y notorios inconvenientes que se lo impidan. — 
Art. 20. Pasado el término para el reintegro y cobranza, 
el Síndico pedirá judicialmente ante el ALCALDE MAYOR la 
ejecucion. — Art. 21. Esta no podrá suspenderse por pro- 
videncia del ALCALDE MAYOR, á no concederse espera parti- 
cular ó general por el Consejo.— Art, 41, El importe total 
del contingente de los Pósitos, destinado al pago de suel- 
dos de la Subdelegacion y su Juzgado, Direccion y Con- 
taduría general, deberá remitirse con las cuentas en cada 
un año á la capital á disposicion del ALCALDE MAYOR del 
partido , que tendrá cuidado de librarlo á las órdenes del 
Director ó Contador general de Pósitos; y visto el fondo 
que por las cuentas resulta tener el Pósito, siendo confor- 
me y arreglado, dará su recibo á la persona que lo entre- 
gare.— Art. 45, Cuidarán los ALCALDES MAYORES en sus 
partidos de que se establezcan Pósitos donde no los haya, 
y su aumento donde no sean competentes, dando cuenta 
al Consejo para su aprobacion.— Art. 51. Siendo los AL- 
CALDES MAYORES Subdelegados de Pósitos, por cuya mano 
han de tener direccion las cuentas á la Contaduría, y unos 
celadores que están á la vista del cumplimiento de las 


Juntas de sus pueblos, observarán con gran vigilancia lo 
que ocurra en cada uno en su sexenio ó en el tiempo que 
sirvieren la vara, proponiendo desde luego al Consejo los 
abusos que advirtieren y las providencias que estimen 
correspondientes para su remedio, y al finalizar su tiempo 
formarán una relacion separada de lo que ee les encarga en 
el cap. 6. de la Instr, de Corregidores ( V.), en la que expre- 
sen en cuanto al ramo de Pósitos, quedar cumplido por los 
pueblos de su partido con la entrega de cuentas, y he- 
cha por ellos su remision á la Contaduría, lo que ha- 
yan observado en el de su manejo, las providencias que 
se han tomado por el Consejo á su representacion, y los 
medios que con la experiencia seles hayan ofrecido para 
adelantar y mejorar la direccion, gobierno y administra- 
cion de los Pósitos con utilidad de los labradores; cuya 
relacion dejarán cerrada y sellada al que quedare regen- 
tando la jurisdiccion, para que la entregue al sucesor, ó lo 
harán directamente á este si llegare antes de que se retire, 
recogiendo en uno y otro caso el recibo y presentando en | 
la Cámara testimonio que lo acredite. 

1803, Enero 27: (Pág. 140.) Circ. del Cons.— Todos 
los ALCALDES MAYORES Subdelegados de Pósitos, con ob- 
jeto de evitar moratorias y aplazamiento de pagos, da- 
rán noticia al Consejo en los meses de Abril y Mayo de 
cada año del estado de los campos y cosecha que prome- 
ten en los pueblos de su partido, sin perjuicio de avisar 
de cualquier infortunio de consideracion que sobrevenga, 
á fin de evitar por este medio los estorbos que opone á la 
reintegracion la multitud de recursos anuales dimanados 
de una inveterada costumbre mas que de una verdadera 
necesidad, sin que con pretexto de tener recursos pen- 
dientes, se suspendan las diligencias para que tenga efec- 
to el reintegro. 

1815, Junio 1.%: (CD. t. 2.%, pág. 882.) Circ. del 
Cons. R.— Los ALCALDES MAYORES nombrados por S, M. en 
pueblos de señorío, gozan ó deben gozar, como los de los 
pueblos de realengo, de la atribucion nata de su jurisdic- 
cion de presidir las Juntas de los Pósitos Reales, ejer- 
ciendo las fanciones que les correspondan como á Jueces 
de ellos, por ahora y sin perjuicio de cualquiera providen- 
cia que convenga ó deba tomarse mas adelante. 

Se repitió esta Circ. en 30 de Noviembre del mismo 
año. (Pág. 776.) : 

1815, Agosto 16: (Pág. 573.) Circ. del Cons. R.— El 
Corregidor de Madrid, Juez protector de los teatros del 
Reino, subdelegue sus facultades relativamente á ellos en 
los ALCALDES MAYORES, conforme á lo mandado en RO. de 
14 de Enero de 1801 para con el Gobernador del Conse- 
jo cuando era protector de aquellos, 

1819, Mayo 16: RO.— Que sean Presidentes de las Jun- 
tas de repartimientos de contribuciones y estadística los 
Corregidores que residan en la capital respectiva, y en su 
defecto los ALCALDES MAYORES con igual residencia. 

1824, Octubre 18: (CD., t. 9.0, pág. 809.) Instr. para el 
cobro de las contribuciones Reales en los pueblos no adminis 
trados,—Art. 2.2 No se entienden comprendidos en la obli- 
gacion de cobrar las contribuciones Reales en los pueblos 
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no administrados los ALCALDES MAYORES Jueces de letras; 
pero estarán obligados á prestar, bajo su responsabilidad, 
los auxilios que pidieren y necesitaren los cobradores 
para desempeñarla. 

1826, Marzo 27: (T. 11, pág. 84.) RO.— Art. 2.2 Que 
los ALCALDES MAYORES no tienen intervencion alguna en el 
cobro de las contribuciones, y por eso se hallan exentos de 
toda responsabilidad; pero en el caso de no prestarse á 
facilitar los auxilios que con este objeto se les pidan, el 
Juez de Audiencia formalice expediente en que justifique 

-este abuso y lo remita al Intendente de la provincia, 

1828, Setiembre 13: ( T. 13, pág. 287.) RO.—Los AL- 
CALDES MAYORES atxilien eficazmente á las autoridades de 
Hacienda y sus comisionados en el cobro de las contri- 
buciones y Reales derechos, 

1831, Agosto 2: (T. 16, pág. 245,) RO.—Jos ALCAL- 
DES MAYORES auxilien la cobranza del subsidio de comercio. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los ALCALDES MAYORES dejaron de existiren 1834 en que 
se establecieron los Jueces de primera instancia, á los 
cuales pasaron las facultades judiciales que aquellos te- 
nian. ( V. JUECES DE PRIMERA INSTANCIA.) Las gubernati- 
vas y económicas se distribuyeron entre las autoridades 
administrativas, ( V. ¡ALCALDE MUNICIPAL, — CONSEJOS PRO- 
VINCIALES.—GOBERNADOR DE PROVINCIA. — JEFE POLÍTICO.) 
ALCALDE MAYOR EN ULTRAMAR: Esta magistratura 
fué establecida en los dominios de América bajo las mis- 
mas bases que lo habia sido en la Peninsula, y aunque no 
hay disposicion alguna legal , ni documento auténtico que 
nos haga conocer la fecha de su creacion, puede sin em- 
bargo creerse que el Licenciado Alonso Maldonado fué el 
primer ALCALDE Mayor nombrado en 1501, segun se ha 
dicho en la introduccion al artículo ADMINISTRACION PÙ- 
BLICA COLONIAL, t. 3.0, pág. 337, col. 2."; no siendo aven- 
turado por lo tanto el asegurar que estos Magistrados fue- 
ron instituidos por los Reyes Católicos, en cuyo reinado 
tuvo lugar el importantísimo descubrimiento y agregacion 
de aquellos dilatados dominios á la Corona de España, y 
á cuya buena administracion civil, política, religiosa y 
económica se dedicaron desde luego con singular celo y 
asiduidad. 

Tambien se nombraron ALCALDES MAYORES con las mis- 
mas facultades y atribuciones en las Islas Filipinas, des- 
cubiertas é incorporadas á la Corona de España algunos 
años despues. 

El nombramiento de ALCALDES MAYORES DE ULTRAMAR $8 
hizo al principio por el Rey; pero mas adelante se delegó 
esta facultad en los Vireyes, Gobernadores y Presidentes 
de las Audiencias, quienes estuvieron en posesion de es- 
ta prerogativa largo tiempo, aunque siempre como de- 
legados del Rey ó del Consejo ( V. CONSEJO DE INDIAS), 
viniendo al fin á quedar reducida á nombrar para las in- 
terinidades, que muchas duraron tanto como si los inte- 
rinos obtuviesen en propiedad sus Alcaldías, No solamente 
las autoridades indicadas tuvieron la facultad de nombrar 


ALCALDES MAYORES, sino que tambien los que capitulaban 
TOMO 1Y. 
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descubrimientos, la tenian de dividir en distritos las pro- 
vincias que descubrian, y de nombrar para ellos los aL- 
CALDES MAYORES, señalándoles salario de los frutos de la 
tierra. Sin embargo, el Rey se reservó siempre la provi- 
sion de Alcaldías mayores'de distritos determinados, y 
en la actualidad todas son de Real nombramiento; pero 
en el caso de no presentarse el nombrado , pueden pro- 
veerlas los Capitanes Generales, Gobernadores, así como 
lo pueden hacer tambien interinamente en las vacantes 
que ocurren. 

Mientras la España poseyó las provincias continenta- 
les de América, no se conocieron ALCALDES MAYORES en 
Cuba y Paerto-Rico: para esta última Isla se crearon por 
RC. de 19 de Junio de 1831, y para aquella por RD. de 
24 de Julio de 1845. (V, seccion A, pág. 779, col. 1.*) 

Los ALCALDES MAYORES DE ULTRAMAR, así como los de la 
Península, desempeñaron atribuciones gubernativas, eco- 
nómicas y judiciales, no solo en el pueblo de su residen- 
cia, sino er todo el territorio de su respectiva demarca- 
cion ó distrito. En concepto de antoridad administrativa ó 
gubernativa, tavieron antiguamente, y tienen los de nues- 
tras actuales colonias, las facultades que les competen co- 
mo autoridades municipales, y además, como representan- 
tes ó delegados de la administracion central, las que se 
refieren å policía urbana y rural, sanidad, beneficencia, 
seguridad pública, fomento material, intelectual y religio- 
so; en una palabra, cuantos ramos abraza una buena 
administracion, con dependencia en esta parte de la au- 
toridad superior. 

En lo económico no tenian todos los ALCALDES MAYO- 
RES unas mismas atribuciones, pues se les ampliaban 
ó restringian á juicio y concepto del gobierno superior 
de cada provincia, de quien eran delegados en el ramo 
económico. Sin embargo, por punto general tenian á su 
cargo la cobranza de los tributos de indios de la Coro- 
na y en los distritos donde nSestaba el Juez general de 
bienes de difuntos, ni habia Juez especialmente nem- 
brado para poner cobro en esta clase de bienes, estaban 
los ALCALDES WAYORES obligados á practicar inventario de 
ellos y enviar copia de él al Juez general, Tenian una 
intervencion directa en las cajas do bienes de comuni- 
dad de indios, para cuidar de que estuviesen bien ad- 
ministrados, y además estaban todos los ALCALDES MA- 
Yores considerados como auxilinres de la recaudacion de 
todas las Rentas Reales, debiendo por lo tanto prestar 
su apoyo y autoridad á los encargados de la recaudacion, 
sin perjuicio de ejecutar todas las instrucciones ó man- 
datos que recibian de las autoridades superiores. 

En la parte judicial competia y compete á los ALCAL- 
DES MAYORES el conocimiento en primera instancia de los 
negocios civiles y criminales, y además ejercian los ac- 
tos llamados de jurisdiccion voluntaria, ó sean aquellos 
en que siendo necesaria la sancion judicial no hay opo- 
sicion de una tercera persona, y que por lo mismo no 
tienen el carácter de contenciosos. Antiguamente la cua- 
lidad de letrados no se exigia como requisito indispensa- 
ble para ser ALCALDES MAYORES, así es que siendo estos 
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lezo3, precisamente tenian que valerse de Asesores letra- 
dos para el desempeño de las importantes funciones ju- 
diciales propias de su cargo, y en otros casos consul- 
taban á los Vireyes, Gobernadores y Presidentes de 
las Audiencias de sus respectivas provincias; provinien- 
do de aquí mucha complicacion y retraso en el curso de 
los negocios, y no pocas veces confusion y perjuicios gra- 
ves é irreparables, Ea la organizacion de las Alcaldías 
mayores de Cuba y Puerto-Rico, que son de creacion mo- 
derna, y en la reorganizacion y nuevo arreglo de ias ju- 
dicaturas ó Alcaldías mayores de las provincias de Asia 
se han tenido en cuenta estos inconvenientes, que han 
sido remediados fúcil y acertadamente al prevenir que 
los que hayan de ser nombrados ALCALDES MAYORES PARA 
ULTRAMAR tengan entre otras circunstancias y cualidades 
la de ser precisamente letrados, 

A los ALCALDES MAYORES les estuvo permitido dedicar- 
se al comercio, por cuya franquicia ó concesion pagaban 
á la Real Hacienda una cuota ó impuesto anual que á 
cada uno se prefijaba en mayor ó menor cantidad, se- 
gun la extension, importancia y riqueza de sus respecti- 


vos distritos, pero conocidos, aunque tarde , los abusos á 
que daba lugar esta facultad concedida ú los ALCALDES MA- 
YorEs, y los graves inconvenientes que ofrecia para la 
buena administracion de justicia, desatendida muchas ve- 
ces por los negocios mercantiles y especulaciones á que 
aquellos se dedicaban con afan y sin tregua, se acordó 
muy oportunamente probibirles el comercio y todo trato 
y granjería, bajo severas penas. 

Además de los sueldos que siempre han tenido asigna- 
dos log ALCALDES MAYORES disfrutaban los de las provin- 
cias de Asia, el tanto por ciento por la recaudacion de 
tributos, los que la tenian á su cargo; y sin perjuicio de 
estas asignaciones, percibian por el despacho de los ne- 
gocios jndiciales los derechos correspondientes con arre- 
glo á Arancel. 

No creyendo oportuno ocuparnos en esta introduccion 
de las varias alteraciones y reformas que han sufrido las 
condiciones pecuniarias de los ALCALDES MAYORES , nues- 
tros lectores las hallarán extractadas á continuacion, así 
como todas cuantas disposiciones son concernientes á di- 
chos funcionarios. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


ALCALDE MAYOR 


EN ULTRAMAR. 


i A A 


SECCION BROCION 


B 
Condiciones del cargo. 
A A, 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 
Á B C D 


Autoridad que Condiciones del En lo honorífico, En lo pecunia- 
los nombra, nombrado, p 


A 
Origen. 


RAMO 
B 
Funciones de los Alcaldes Mayores., 
—— e mm 
SEOCION SECCION 
c D 
En lo judicial, En lo gubernativo, 
A 
DIVISION DIVISION DIVISION DIVISION 


E F G H 


ds vie Jurisdicción cri- Como autoridad Como Subdelega- 


minal, municipal, do de la adminis- 


tracion central, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Raxo A. Parte personal de los Alcaldes Mayores de Ul- 
tramar.—sSECCION A. Origen. 


1571, Setiembre 24; (L. de Ind., lib, 2.9, tít. 2.9, ley 7.*) 
El Consejo de Indias tenga siempre cuidado de dividir y 
partir todo el estado de ellas, descubierto y por descu- 
brir, para lo temporal en Vireinatos, provincias de Au- 
dicncias y Chaucillerías Reales, Alcaldías mayores, ete., 
teniendo siempre atencion á que la division para lo tem- 
poral se vaya correspondiendo cuanto sea posible con la 
espiritual, 

1812, Octubre 9: (Con, t. 3,0, pág. 106.) Regl. de las 
Audiencias y Juzgados de primera instancia, — Cap, 2.2, ar- 
tículo 80. Quedarán suprimidas todas las Alcaldías mayo- 
res, de cualquiera clase, y las Subdelegaciones de Ultra- 
mar, luego que hecha y aprobada la distribucion provi- 
sional de partidos, se nombren los Jueces de ellos. 


1814, Diciembre 28: RC.— Art. 7.2 En ambas Améri- 

é Islas Filipinas cesarán los Jueces de primera ins- 

tancia en el ejercicio de sus atribuciones conferidas por 

la Constitucion y Decretos de Córtes, y en su lugar ejer- 

cerán las funciones designadas por las leyes los ALCALDES 

MAYORES, Subdelegados, etc., usando de estas mismas de- 
nominaciones, segun antes se practicaba. > 

1823, Junio 12: (CD., t. 7.9, pág. 36.) O. de la Regencia 
del Rno.—(V. ALCALDE MAYOR, Disposiciones generales , pá- 
gina 752 de este 1.) 

1831, Junio 19: (7. 16, pág. 181.) RC.—Se crean en 
la Isla de Puerto-Rico seis Jueces letrados, con el título 
de ALCALDES MAYORES, en las cubeceras de los seis parti- 
dos de Humacao, Coamo, Caguas, San German, Aguada y 
Arecibo. El partido de Humacao se compone del pueblo de 
este nombre, y de los de Fajardo, Naguabo, Piedras, Ya- 
bucoa, Patillas y Guayama: el de Coamo, de los pueblos 
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de Ponce, Juana Diaz, Coamo, Barranquitas, Sábana del 
Palmar, Peñuelas, Yanco, Adjuntas y Aybonito: el de 
Caguas, de este pueblo y los de Hatc-Grande, Gurabo, 
Juncos, Cayey y Cidra: el de San German, de esta villa y 
pueblos de Sábana Grande, Cabo Rojo, Mayagiiez y Añas- 
co: el de Aguada, de la villa de este nombre, y pueblos 
de Aguadilla, Rincon, Moca, Pepino é Isabela: y el de 
Arecibo de los pueblos de Morovis, Manaty, Ciales, Bar- 
ros, Utuado, Arecibo, Hatillo, Camuy y Quebradillas. 

1835, Abril 18: (Zamora , Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 181.) RD.—Se crea en la ciudad 
de San Juan Bautista de Puerto-Rico y pueblos de su 
partido una Alcaldía mayor con las mismas atribuciones 
que las otras seis, establecidas por RC, de 19 de Junio 
de 1831. ( F.) 

1844, Setiembre 23: (CD., t. 33, pág. 208.) RD.— 
Tit. 1.9, art, 2.9 En la provincia de Tondo (en Filipinas) 
se crean dos nuevas plazas de ALCALDES MAYORES, 

1845, Julio 24: (T. 35, pág. 64.) RD.— Art. 1.2 Los 
tres Asesores Tenientes de Gobernador que actualmente 
residen en la Habana; los de los Gobiernos de Santia- 
go de Cuba, Matanzas, Fernandina de Jagua, y los que 
5. M. tuviere á bien nombrar para el de la Trinidad, y 
demás de su clase que se crearen, tomen en lo sucesivo 
el título de ALCALDES MAWORES.— Art. 2.1 Se aumentarán 
dos Alcaldías mayores en la Habana, una en Santiago 
de Cuba y otra en Matanzas. 

1851, Enero 29: (7.52, pág. 74.) RD.—Art. 3.2 En 
la ciudad de Puerto-Príncipe se establecerán dos Alcal- 
días mayores con el mismo sueldo y atribuciones que las 
de Santiago de Cuba y Matanzas. 


DIVISION A. Autoridad que nombra á los Alcaldes Mayo- 
res de Ultramar. 


(L. de Ind, lib. 4.9, tít. 8.9, ley 16.) Los que capitu- 
laren descubrimiento en Indias, puedan dividir su pro- 
vincia en distritos de ALCALDES MAYORES y nombrarlos, 
señalándoles salario de los frutos de la tierra. 

1830, Diciembre 11: (CD., t. 15, pág. 435.) RO.— 
Que la provision y confirmacion de las Alcaldías mayores 
de Filipinas radique en el Ministerio de Gracia y Justi- 
cia, y el Capitan General de dichas Tslas al dar cuenta á 
8. M., para su Real aprobacion, de las Alcaldías que in- 
terinamente proveyere en uso de sus facultades, lo ve- 
rifique por conducto del expresado Ministerio, 


Cuadro parcial de la 


DIVISION A. 
a 
SUBDIVISION SUBDIVISIÓN 
a b 
Propuestas, Nombramiento, 


EUBDIVISION A. Propuestas para Alcaldes Mayores de Ul- 


tramar. » 


1595, Noviembre 9: (Z. de Ind., lib. 8.9, tit. 2.9, ley 3,2) 
Cuando vacare en las Indias algun oficio de provision 


Real (entre estos se encuentran algunos de ALCALDES MA- 
ronrs), los Vireyes y Presidentes Gobernadores avisen la 
vacante, y propongan las personas que tuvieren por mas 
ú propósito para suceder en él y envien relacion de los 
méritos y servicios, con sus pareceres, para que vistos 
en el Consejo se acuerde lo que convenga. 

1609, Marzo 16: (Lib. 2.9, ti. 2.0, ley 30.) Que los del 
Consejo de Indias estén siempre muy atentos, y con el 
cuidado y recato que es menester, para proponer para 
oficios de justicia (entre ellos están los de ALCALDES MA- 
YORES) personas de las calidades, letras, virtud, enten- 
dimiento, suficiencia, experiencia y aprobacion que con- 
viene, y respectivamente fuere, y es necesario para ellos. 

1844, Setiembre 23: ( CD., t 33, pág. 208.) RD.— 
Tít. 2.0, art. 24. Cuando en Filipinas ocurran vacantes de, 
Alcaldía de ascenso ó de término, el Gobernador, oido el 
voto consultivo del Acuerdo, elevará á S. M. para la pro- 
vision, con la carta de aviso, propuesta en terna de ALCAL- 
pes que con arreglo á lo dispuesto en este título tengan op- 
cion á dicha vacante.— Art. 25, Cuando ya-respecto de las 
personas, ya respecto del lugar que ocupen en la terna, di- 
fiera esta del voto consultivo del Acuerdo, el Gobernador 
expondrá á S. M. en la propuesta las razones de su disen- 
timiento, y acompañará á ella un traslado de dicho voto. 
—Ar!. 26. El Ministro de Gracia y Justicia propondrá á 
$, M., para la provision de la plaza vacante, 4 uno de los 
propuestos en la terna del Gobernador ó de los designa- 
dos para la provision en el voto consultivo del Acuer= 
do.— Art. 27. El Gobernador no hará propuesta á S. M. 
al avisar al Ministro de Gracia y Justicia las vacantes 
de las Alcaldías de entrada, por cualesquier motivos que 
se causen. — Art. 28. Las vacantes á que se refiere el ar- 
tículo anterior se proveerán sin mas propuesta que la del 
Ministro de Gracia y Justicia con estricta sujecion á lo 
prescrito en los arts, 8.2 y 10 ( V, sumpivisiox d.)— Art. 29. 
Cuando la vacante ocurra por muerte del que sirva la ju- 
dicatura, ó haya de ocurrir por renuncia, solicitud de ju- 
bilacion ú otra causa semejante, el Gubernador la avisará 
en la primera ocasion ul Ministro de Gracia y Justicia, y 
hará ó no propuesta adjunta, segun la naturaleza de la pla- 
za.— Art, 31. El Ministro de Gracia y Justicia no propon- 
drá á S. M. la provision de ninguna judicatura, á pesar de 
la espiracion del plazo legal de au servicio, mientras el ser- 
vidor propietario no haya sido removido ó promovido Á 
otra con arreglo á lo dispuesto en este titulo. Exceptúase 
de esta disposicion el caso previsto en el art. 16 (').— 
Art. 36. Para la remoción gubernativa de los ALCALDES 
MAYORES que S. M. tuviere á bien decretar, ha de prece- 
der precisamente propuesta del Gobernador de Filipinas 
ó del Acuerdo de la Audiencia de Manila, Cuando el Go- 
bernador propusiere á S. M. la remocion, oirá precisa- 
mente el voto consultivo del Acuerdo, y acompañará á su 
propuesta un traslado de dicho voto. Cuando propusiere 
la remocion el Acuerdo, el Gobernador elevará la pro- 
puesta á S. M., exponiendo su dictámen acerca de ella, 


(1) Segun este artículo ninguna persona podrá por ninguna causa, en las provincias de Asin, servir en la judicatura por espacio de mas de 


dies años, 
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1851, Enero 29: (T. 52, pág. 74.) RD.— Art. 13. Seis 
meses antes de que ocurra la vacante de cada judicatura, 
en la Isla de Cuba, por cumplir el término legal el que la 
sirva, el Gobernador Capitan General Presidente de la 
Andiencia avisará la vacante al Ministro de Gracia y Jus- 
ticia.— 14. Si la vacante fuese de Alcaldía mayor, el Go- 
bernador, oido el voto consultivo de la Real Audiencia del 
distrito, elevará á S. M. para la provision, con carta de 
aviso, propuesta en terna de ALCALDES MAYORES que con 
arreglo á lo dispuesto en esta RD. tengan opcion á dicha 
vacante.—15. Cuando ya respecto de las personas, ya 
respecto del lugar que ocupen en la terna, difiera esta del 
voto consultivo del Real Acuerdo, el Gobernador expon- 
drá á 5. M. en la propuesta las razones de su disentimien- 
to, acompañando siempre á ella un traslado de dicho vo- 
` to.—16. El Ministro de Gracia y Justicia propondrá á 
S. M. necesariamente para la provision de la Alcaldía va- 
cante uno de los comprendidos en la terna del Goberna- 
dor ó de los designados para la provision en el voto con- 
sultivo del Real Acuerdo.—19. El Ministro de Gracia y 


Justicia no propondrá á S. M. para la provision de ningu- - 


na judicatura, aun terminado el plazo legal de su servi- 
cio, mientras el servidor propietario no haya sido remo- 
vido ó promovido á otra con arreglo á lo dispuesto en este 
RD.—22. Para la remocion gubernativa de los ALCALDES 
MAYORES que S, M. tuviere á bien decretar, ha de prece- 
der necesariamente propuesta del Gobernador ó del Acuer- 
do de la Audiencia respectiva, Cuando el Gobernador 
propusiere á S. M, la remocion, oirá el voto consultivo del 
Acuerdo y acompañará á su propuesta un traslado de di- 
cho voto. Cuando propusiere la remocion el Acuerdo, el 
Gobernador elevará la propuesta á $. M. exponiendo su 
dictámen acerca de ella. 


SUBDIVISION b. Nombramiento de Alcaldes Mayores de Ul- 
tramar. , 


1580, Noviembre 11: ( L. de Ind., lib, 3,2, tit. 2.0, 
ley 55.) Los Gobernadores que fueren de cualesquier pro- 


vincias de Indias, no provean Alcaldías mayores en los. 


pueblos de indios, 

1604, Diciembre 31: (Lib, 9.2, tit. 45, ley 74.) Los Vi- 
reyes de Nueva-España nombren ALCALDE MAYOR en Aca- 
pulco. 

1606, Marzo 27; (Lib, 3., tít. 8.2, ley 11.) El Virey 
de la Nueva-España provea y nombre ALCALDE MAYOR de 
la Veracruz Nueva que sea distinto y separado del Al- 
caide. 

1680, Febrero 22: (Te. 2.0, ley 70.) Se restituye á los 
Vireyes de la Nueva-España y el Perú, Presidentes y Au- 
diencias que gobernaren, la regalía de proveer las Alal- 
días mayores de sus respectivos distritos, cuya facultad se 
les prohibió por la ley 55 de este tít. y lib. (V.) Y se pre- 
viene, que en dicha provision se sujeten Á lo prevenido, 
y que remitan al Consejo de Indias relacion distinta y cla- 
ra de los sugetos que hubiera nombrado, y de sus calida- 
des, méritos y servicios. 


1631, Noviembre 1.*: (Ley 1.*) Los cargos de ALCAL- 
DES MAYORES de ciudades y pueblos de españoles , cabece- 
ras y partidos principales de indios son de Real provi- 
sion; pero los Vireyes, Presidentes y Gobernadores los 
puedan proveer y provean cuando suceda la vacante en 
el interin que son proveidos por la Corona: las demás 
Alcaldías mayores que por leyes y estilo introducido son 
de provision de los Vireyes, Presidentes y Audiencias que 
gobernaren, provéanse por los mismos, segun las órdenes 
dadas, hasta que otra cosa se mandare. (Y. SUSTITUCIONES. ) 

(Lib. 5.9, tit. 2.2, ley 1.*) Alcaldes Mayores de Indias que 
son de Real provision. —Perú.—En el distrito de la Au- 
diencia de Panamá, el ALCALDE MAYOr de San Felipe de 
Portobelo. 5 

Nueva-España.—En el distrito de la Audiencia de San- 
to Domingo de la Isla Española, el ALCALDE MaYor de la 
tierra adentro. 

En el distrito de la Audiencia de Méjico, lo es el ALCAL- 
DE MAYOR y Capitan á guerra del castillo de Acapulco, el 
ALCALDE de Tabasco, el de Guavtla Amilpar, el de Tacu- 
ba y el de Istlavaca ó Metepeque. 

En el distrito de la Audiencia de Guatemala, el ALCAL= 
DE Maror de la Verapaz, el de Chiapa, el de Nicoya, el de 
la Trinidad de Sonsonate, el de Zapotilan ó Suchitepeque, 
y el de l# ciudad de San Salvador. 

1831, Junio 19: (CD., t. 16, pág. 181.) RC.—Los seis 
ALCALDES MAYORES que se establecen eñ la Isla de Puerto- 
Rico, serán nombrados por 5. M. á consulta del Consejo 
de la Cámara de Indias, por conducto de la Secretaría de 
Gracia y Justicia, 

1837, Mayo 31 : (T. 22, pág. 279.) RO. — Regla 5.* Los 
ALCALDES MAYORES de Filipinas se nombrarán libremente 
por el Ministerio de Gracia y Justicia. Tambien podrá 
nombrarlos el Capitan General Gobernador de dichas 1s- 
las, siempre que suceda una vacante y no se presente un 
tiempo persona nombrada por S. M.; pero se entenderá 
con la Audiencia en la forma siguiente: el General remi- 
mitirá á la Audiencia Jas listas de los pretendientes con 
el extracto de sus méritos. La Audiencia podrá hacerle 
las reflexiones que le sugiera su celo por el mejor servi- 
cio, presentando la calificacion de los pretendientes, El 
General resolverá definitivamente el nombramiento. Si en 
él se hubiere apartado de la censura de la Audiencia, da- 
rá cuenta al Gobierno por la Secretaría de Gracia y Jus- 
ticia con remision de dicha censura y de tcdos los ante- 
cedentes, sin dejar por eso de dar posesion al elegido. Si 
el general se hubiese conformado con la censura de la Au- 
diencia, bastará que avise el nombramiento con estas cir- 
cunstancias.—6,* Si al espirar el tiempo de la duracion 
de estos cargos, no se presentasen los nombrados por el 
Gobierno, podrá el Capitan General prorogar la eleccion 
por otros tres años, ó hacer nuevo nombramiento. 

1844, Setiembre 23: (T. 33, pág. 208.) RD, sobre ar- 
reglo de judicaturas en las provincias de Asia.—Tút. 2.9, ar- 
tículo 83. Cuando quedare sia servidor propietario una 
judicatura, el Gobernador, oido el voto consultivo del 
Acuerdo, elegirá para que la sirva en comision la persona 
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que á bien tenga; procurando que esta se halla adornada 


de la cualidad de letrado y que pueda encargarse pron-" 


tamente de su comision.— Art. 34. El que así sirviere, ce- 
sará luego que se presente á tomar posesion de la plaza el 
que fuere nombrado por S. M.—Art. 33. Para ninguna 
Alcaldía mayor delas que se provean á propuesta del Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, se harán nombramientos en 
vacante futura, sino con estricta sujecion á lo prescrito 
en este título, 

Tit. 4.0, art. 63. Entre tanto que no estén servidas por 
letrados todas las Alcaldías mayores que se proveen á pro- 
puesta del Ministro de Gracia y Justicia, para que pueda 
tener efecto en todas sus partes lo dispuesto en el tít. 2.0 
de este Decreto (F. nivisiox B, SUBDIVISION d, esta misma 
ficha), el Gobierno prorogará, cuando lo estime necesa- 
rio, hasta seis ó mas años á los aLcaLDEs que S. M, nom- 
brare en adelante, el tiempo de servicio de sus respectivas 
plazas. 

1849, Febrero 14: (T. 46, pág. 155.) RO.—El Gober- 
nador Presidente de la Real Audiencia Chancillería de 
Manila, mandará dar posesion de sus nuevos destinos á 
loz ALCALDES MAYORES ascendidos ó trasladados en las Is- 
las Filipinas , cuando se hallaren en ellas al tiempo de ser 
nombrados, y hubieren cumplido con todas las demás 
formalidades necesarias, aunque no presenten los corres- 
pondientes títulos, señalándoles para que lo verifiquen, 
el tiempo que considere necesarió segun las circunstan- 
cias de cada caso, conciliando el cumplimiento de esta ley 
con el servicio y la posibilidad. 

1851, Enero 29: (CD., t. 52, pág. 74.) RD.— Art. 20. 
Cuando quedare sin servidor propietario una judicatura 
en la Isla de Cuba, el Gobernador, oido el voto consul- 
tivo del Acuerdo, elegirá para que la sirva en comision 
la persona que estimase mas útil al servicio, con tal que 
se halle adornada de la cualidad de letrado y que pueda 
encargarse prontamente de su comision. 


pivision /), Condiciones del nombrado Alcalde Mayor de 
Ultramar. 


Cuadro parcial de la 


Divison B. 
iar i 
RUBDIVISION BUNDIVISION 
c 
En lo puramente personal. De carrera. 


SUBDIVISION €. Condiciones del nombrado Alcalde Mayor 
de Ultramar en lo puramente personal, 


1552, Setiembre 3: (£. de Ind., lib, 3,9, tit. 2.0, ley 26.) 
Las Alcaldías mayores no sean proveidas en los que hu- 
bieren ejercido oficios mecánicos, y se dén siempre á per- 
sonas honadas y de las calidades que por nuestras leyes 
se requieren, 

1569, Febrero 28: (Ley 22.) Los Alguaciles mayores 


() Todo lo dispuesto en esta ley, lo habia sido ya en 1538. 
TOMO IV. 


de las Audiencias, los Relatores, Escribanos de Cámara, 
Porteros y otros Ministros y Oficiales que tengan ocupa- 
cion personal no puedan ser nombrados ALCALDES MA- 
YORES. 

1571, Setiembre 21: (Lib. 2.9, tít. 2.9, ley 33.) Que los 
del Consejo de Indias busquen siempre, con gran diligen- 
cia y cuidado, para Ministros de Justicia tales personas y 
de tanta virtud, ciencia y experiencia, cuales convienen 
al servicio de Dios y del Rey. 

1585, Abril 17: (Lib. 6., tit. 1.9, ley 41.) Los Vireyes 
tengan mucho cuidado de proveer la Alcaldía mayor de 
Tlaxcala en sugetos de calidad, experiencia y bondad, an- 
tiguos en la tierra, y vecinos dela ciudad de Méjico, 

1600, Mayo 10: (Lib, 8.%, tit. 4,9, ley 51.) Los Oficiales 
Reales no puedan servir oficios de ALCALDES MAYORES, 

1619, Diciembfe 12; (Lib, 8,9, tít. 2.9, ley 13.) Los Vi- 
reyes y Presidentes, y los demás Ministros que tuvieren 
Real facultad, provean y nombren para los oficios de Jus- 
ticia personas beneméritas de buenas partes y servicios, 
idóneas, celosas del bien de la causa pública, limpias, 
rectas y de buenas costumbres y tales que puedan ser re- 
sidenciadas libre y llanamente. 

(Ley 14.) Cuando concurran muchos pretendientes para 
oficios de Justicia, con los requisitos que requiere la ley 
anterior, sean preferidos los descendientes de los prime- 
ros descubridores de las Indias, y despues los pacificado- 
res y pobladores y los que hayan nacido en aquellas pro- 
vincias, y primeramente sean remunerados los que fue- 
ren casados (1)? 

1630, Abril 20: (Ley 18.) Los Vireyes del Perú y 
Nueva-España, y Presidentes Gobernadores de las Indias 
en todas las provisiones de oficios de administracion de 
justicia que se ofrecieren, se valgan de las personas de 
quien tuvieren mas satisfaccion segun el tiempo y casos 
que se ofrecieren, y las ocupen en los oficios para que fue- 
ren á propósito, aunque sean encomenderos, como los 
oficios en que los ocuparen no sean de aquellos en cuyos 
distritos cayeren sus encomiendas. 

1837, Mayo 31:(CD., t. 22, pág .279,) RO.— Regla 5.* 
Las Alcaldías mayores, en las Islas Filipinas , se proveerán 
en los aspirantes de mas mérito y de mayor aptitud, sean 
simples ciudadanos ó militares, aunque sa procurará pre- 
ferir á los letrados de caráctar y opinion, y á los que sin 
ser Abogados hayan hecho servicios al Estado en cual- 
quiera carrera, 


SUBDIVISION d. Condiciones de carrera en el nombrado Al- 
calde Mayor de Ultramar. 


1844, Setiembre 23: (CD. , t. 33, pág. 208.) RD,—7Y- 
tulo 2.9, art. 8,? Ninguna Alcaldía mayor de Filipinas de 
las que se proveen á propuesta del Ministro de Gracia y 
Justicia, se proveerá en propiedad sino en persona que 
tenga la cualidad de letrado, y que á lo menos por espa- 
cio de dos años haya ejercido la abogacía, ó servido 
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empleos para cuyo desempeño se requiera aquella cua- 


lidad. — Art, 10, Para las provisiones de las Alcaldías ma- # 
yores serán preferidos, entre los letrados que tengan los - 
requisitos expresados en el art. 8.?, por el órden siguien- * 


te: 1.2 Los que hayan ejercido judicaturas: 2.2 Los que 
hayan servido Promotorías fiscales de término: 3." Los 
que hayan servido iguales plazas de ascenso: 4.” Los que 
las hayan servido de entrada. 

Tit. 4,9, art. 62. No se concederá Real confirmacion á 
ningun ALCALDE MAYOR interino de los que actualmente 
sirven, como no tenga las cualidades prescritas en el 
tit. 2.2 (V.) 

1845, Julio 24: (T. 35, pág. 64.) RD.— Art. 5.1 Para 
ser ALCALDE MAYOR en la Isla de Cuba se requiere, además 
de lo prevenido en las leyes de Indias, acreditar ejercicio 
de la abogacía en los Tribunales durante seis años, ó ser- 
vicio de Promotoría por cuatro, ó de tres en judicatura, 
asesoría titular, agencia ó abogacía fiscal, relatoria de 
Audiencia, cátedra en propiedad, ó haber desempeñado 
por igual tiempo algun otro cargo de justicia ó del Mi- 
nisterio del ramo. 

1847, Junio 4: (T. 41, pág. 89.) RD.— Art, 3.0 Para ser 
ALCALDE MAYOR en la Isla de Puerto-Rico se requiere, ade- 
más de lo prevenido en las leyes de Indias, acreditar ejer- 
cicio de la abogacía en los Tribunales durante cuatro años, 
ó haber servido por tiempo de dos años algun cargo ó des- 
tino para cuyo desempeño ó destino se requiera aquella 
cualidad. p 

seccion B. Condiciones del cargo de Alcalde Mayor de 
Ultramar. 


1580 , Julio 10: (Z. de Ind., lib. 5.9, tit, 2.9, ley 7.) Los 
ALCALDES MAYORES, proveidos en España para las Indias, 
luego que se les dén los títulos despachados en toda for - 
ma, hagan ante el Consejo de Indias el juramento si- 
guiente: 

Formulario del juramento. 


“Jurais á Dios, y á esta Cruz, y á las palabras de los 
Santos Evangelios, que usaréis bien y fielmente el ofi- 
cio de ALCALDE MAYOR de que se os ha hecho merced, y 
guardaréis el servicio de Dios y de S. M., y tendréis cuen- 
ta con el bien y buena gobernación de aquella provincia, 
y miraréis por el bien, aumento y conservacion de los in- 
dios, y haréis justicia á las partes, sin excepcion de per- 
sonas, y guardaréis y cuompliréis los capítulos de buena 
gobernacion, y leyes del Reino, cédulas y provisiones de 
S. M., y las que están hechas y dadas y se hicieren y 
dieren para el buen gobierno del estado de las Indias, y 
que no trataréis ni contrataréis por vos, ni por interpósi- 
tas personas, y no tendréis hecho ni haréis concierto, ni 
iguala con vuestro Teniente, ni Alguaciles, ni otros Ofi- 
ciales, sobre sus salarios y derechos, y se los dajaréis li- 
bremente, como S. M. lo manda, y no llevardis ni consen- 
tiréis que vuestros Oficiales lleven derechos demasiados, 
ni dádivas, ni cohechos, ni otra cosa alguna de mas de 


sus derechos, pena de privacion de oficio y pagarlo con 
las setenas, y que guardaréis y haréis guardar el Aran- 
cel, y provisiones que sobre ello disponen, y que no lle- 
varéis ninguno de los dichos Oficiales por ruego ni inter-" 


. cesion de ninguna persona de esta Cógte, ni fuera de ella, 


conforme al capitulo de buena gobernacion que sobre esto 
habla, sino que libremente lleyaréis las personas que á 
vos 08 pareciere, que son tales que convengan para los 
dichos oficios, y si algunos Oficiales habeis recibido con - 
tra este tenor y forma, los despediréis luego, y en tado 
haréis lo que debeis, y sois obligado á hacer. Decid: Sí 
juro. Si asi lo hiciéredes, Dios os ayude, y si no, os lo de- 
mande. Amen.” 

1572, Julio 7: (Ley 36.) Los ALCALDES MAYORES no pue- 
dan ser nombrados Tenientes por los Vireyes , Presiden- 
tes y Audiencias, 

1582, Febrero 26: (Ley 44.) Los ALCALDES MAYORES no 
puedan casarse en ninguna parte del término y distrito 
donde ejercieren jurisdiccion, durante el tiempo de sus 
oficios, sin especial Real licencia, pena de la merced del - 
Rey y de privacion de oficio, y de no poder obtener otro 
en las Indias, de ninguna calidad que sea. 

1584, Julio 15: (Ley 10.) Los ALCALDES MAYORES de 
Indias, si se hallaren en aquellas provincias, sirvan las 
Alcaldías por tres años; y si fueren de estos Reinos, por 
cinco contados desde la posesion, y que en los títulos se 
exprese esta condicion, y los sucesores no intenten tomar 
la posesion hasta que hayan cumplido sus antecesores. 

1622, Diciembre 5: (Lib. 3.9, tit. 2.%, ley 68.) No sea 
admitido en las Audiencias de Indias ninguno de los Mt- 
nistros, que para ellas fueren de estos Reinos, aunque lle- 
ven título firmado de S, M., si no llevaren juntamente tes- 
timonio de haber presentado en el Consejo de Indias el in- 
ventario auténtico y jurado, hecho ante las Justicias, de 
todos los bienes y haciendas que tuvieren al tiempo que 
entraren á servir sus cargos. Y que lo mismo se haga en 
todo el distrito de cada Audiencia con los Ministros, que 
conforme lo dispuesto los debieren presentar. 

(Lib. 5.0, tit. 2.9, ley 8.*) Los nombrados ALCALDES MA- 
Yorks de Indias no sean admitidos al uso y ejercicio de sus 
oficios, sino presentaren el inventario de todos sus bienes 
y hacienda que tuvieren al tiempo de ser nombrados; y los 
que se hallaren en las Indias le hagan y presenten ante 
las Audiencias del distrito, guardando la ley 68, tít. 2.9, 
lib, 3.0 de las Z. de Ind. (V.) 

1844, Setiembre 23: (CD., t. 33, pág. 208.) RD.— 
Tit. 1.9, art. 5.2 El ALCALDE MAYOR de Tondo habitará 
precisamente en el barrio de Binondo ó Santa Cruz. 

Tit. 2.0, art. 11. Los ALCALDES MAYORES de entrada 
servirán sus plazas por espacio de tres años.— Art. 12, 
Los ALCALDES MAYORES de ascenso servirán sus plazas 
igual tiempo que los anteriores, —Arf. 13. L0s ALCAL- 
DES MAYORES de término servirán sus plazas por igual es- 
pacio de tres años. — Art. 16. Ninguna persona po- 
drá, por ninguna causa, servir en la judicatura de las 
provincias de Asia por espacio de mas de diez años.— 
Art, 17. Los Jueces que, segun la escala establecida en es- 
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te título, hayan servido por el tiempo legal en todos los 
grados de la gerarquía judicial, no podrán fijar su resi- 
dencia en las provincias de Asia, y saldrán precisamen- 
te de ellas dentro de ocho meses contados desde la espi- 
racion de aquel.— Art. 18. Los Jueces que, no hallándose 
en el caso expresado en el artículo anterior, fuesen re- 
movidos por S. M., ó cesaren por cualquiera otra causa 
en el ejercicio de sus cargos, solo podrán residir por es- 
pacio de cuatro meses en las provincias donde hubieren 
servido los oficios, y por espacio de otros dos en la ciu- 
dad de Manila, si al removerlos, no dispusiere otra cosa 
S. M.—Art, 19. Los ALCALDES Mayores de Tondo que se 
hallen en el caso previsto en el artículo precedente, sal- 
drán de las provincias de Asia en el término de dos me- 
ses, si no se dispusiere otra cosa. — Art. 20. El dia en que 
cesen los respectivos Jueces en sus oficios, comenzarán 
á correr los plazos señalados en los dos artículos anterio- 
res.—Art. 21. El Gobernador Capitan General, Presiden- 
te de la Audiencia de Manila, oido el voto consultivo 
del Acuerdo de la misma Audiencia, podrá dilatar ó 
abreviar dichos plazos, cuando lo estime conveniente. 

Tút. 3.0, art. 54. Los ALCALDES nombrados por S. M, si 
se hallaren en la Península ó islas adyacentes al tiempo 
de su provision, harán en el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia el juramento prescrito en la ley 7.*, tó. 2.9, lib. 5.2 
de las Z. de Ind. (V.)—Art. 55. Los Jueces que no se 
hallen en la Peninsula é islas adyacentes en la época 
mencionada, y los que sean nombrados en comision 
por el Gobernador de Filipinas, prestarán el mismo ju- 
ramento en la Audiencia de Manila, ó en manos de la 
persona que, en caso de necesidad, deputare aquella para 
este efecto. —AÁrt. 56. La fórmula del juramento inserta en 
dicha ley se modificará en términos de que comprenda cla- 
ra y distintamente todas las prohibiciones y penas pres- 
critas en este título respecto de los ALCALDES MAYORES. 

Tú. 4.0, art. 61. Los ALCALDES MAYORES propietarios é 
interinos que se hallan actualmente en posesion de sus 
cargos, así como los que hubieren obtenido nombramien- 
tos en futura, continuarán ejerciendo ó entrarán á ejer- 
cer aquellos con sujecion, respecto del tiempo de su ser- 
vicio, á lo dispuesto en los artículos siguientes, salvas 
las facultades del Gobierno.— Art. 66. Los que optaren 
por continuar usando del indulto cesarán precisamente en 
el desempeño de sus cargos dentro de tres años, contados 
desde la expedicion de este decreto, si antes no cumplie- 
ren el tiempo legal de su servicio.— Art. 67. A los que 
optareu por la renuncia de dicho indulto, se les proroga 
por un año el servicio de sus plazas. 

1847, Junio 4: (T. 41, pág. 89.) RD.—Art. 4.2 Los 
ALCALDES MAYORES de la Isla de Puerto-Rico, servirán sus 
plazas por espacio de tres años. 

1850, Enero 12: (T. 49, pdg. 37.) RO.—El plazo de 
diez años fijado como último término para el desempeño 


* de las judicaturas de Asia, se haga extensivo á las Alcal- 


días mayores de las Antillas. 
1851, Enero 10; (7. 52, pág. 74.) RD.— Art. 11. Nin- 
guna persona podrá por ninguna causa servir Alcaldías 
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mayores en las Antillas por espacio de mas de diez años, 
—19. El que sirviere la judicatura, continuará ejerciéón= 
dola hasta que se presente á tomar posesion de ella el su- 
cesor nombrado por S. M., exceptuándose el caso previs- 
to en el art, 11.—21. El que sirvisre en comision una ju- 
dicatura, cesará luego que se presente á tomar posesion de 
la plaza el que fuere nombrado por $. M. 


piviston C. Condiciones del cargo de Alcalde Mayor de 
Ultramar en lo honorífico, 


Cuadro parcial de la 


pivisioN C. 
ora O Si am 
SUBDIVISION SUBDIVISION 
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Categoria, Ascensos, premios. 
SUBDIVISION e. Categoría del Alcalde Mayor de Ultramar. 


1585, Abril 17: (Z. de Ind., lib. 6.?, tit. 1.9, ley 41.) El 
ALCALDE MAYOR de Tlaxcala se intitule Gobernador, y se 
exprese así en los títulos que se despachen para dichos 
funcionarios. 

1689, Abril 20: (Lib. 2.2, tit. 15, ley 69.) Los ALCAL- 
DES MAYORES no puedan ser residenciados por las Audien- 
cias sino por el Consejo de Indias. 

1837, Mayo 31: (CD., t. 22, pág. 279.) RO. — Regla 4." 
Conservarán su actual carácter y nombre las Alcaldías ma- 
yoresde Misamis, Mindoro, Nueva Écija, Isla de Negros, Ca- 
marines Norte, Tondo, Zambales, Bulacan, Pamplona, Bataan, 
Pangasinam, Ilocos Sur, Ilocos Norte, Cagayan, Islas Ba- 
tanes, Laguna, Batangas, Cebú, Leyte, Calamianes. 

1844, Setiembre 23: ( T. 33, pág. 208.) RD.—Fít. 1.9, 
art. 1.0 Las Alcaldías mayores existentes en la actualidad 
en las Islas Filipinas se dividen en tres clases, á saber: 
de entrada, de ascenso y de término.— Art. 3,0 El ALCALDE 
que ejerciere en adelante la Alcaldía mayor, hasta ahora 
existente en la provincia de Tondo, tendrá el caracter y 
denominacion de ALCALDE MAYOR primero de esta.— Ar- 
tículo 4.9 Los otros dos ALCALDES MAYORES tendrán respec- 
tivamente el carácter y denominacion de 2,? y 3.? por el 
órden de antiguedad de sus respectivos nombramientos, 

1847, Junio 4: ( T. 41, pág. 89.) RD. — Art. 1.0 Sede- 
claran Alcaldías. mayores de entrada, en Puerto-Rico, las 
de Aguadilla, Arecibo, Caguas y S. German, de ascenso 
las de Humacao, Mayagíer y Ponce, y de término la de la 
capital; conservando todas, por ahora, los límites y de- 
marcaciones que en el dia tienen. 

1850, Marzo 6: (T. 49, pág. 478.) RO. declarando de 
ascenso la Alcaldía mayor de Nueva Écija, y de entrada 
la de Bataan. 

1851, Enero 10: (T. 52, pág. 74.) RD.— Art. 4. Las 
Alcaldías mayores de la Isla de Cuba se dividirán en tres 
clases; de entrada, ascenso y término. Se declaran Alcal- 
días mayores de entrada las de Fernandina de Jagua y Tri- 
nidad; de ascenso las de Matanzas, Santiago de Cuba y 
Puerto-Príncipe; y de término las de la Habana, 
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SUBDIVISION f. Ascensos y premios de los Alcaldes Mayores 
de Ultramar. 


156..., Noviembre 2; (Z. de Ind., lib, 3.0, tit. 2.9, ley 
60.) Las Alcaldías mayores de las Indias no sean perpétuas, 
y si los que las hubieren servido hubieren dado buena 
cuenta, podrán ser proveidos en otras. 

1831, Junio 19: (CD. t. 16, pág. 181.) RC.—Los AL- 
CALDES MAYORES de la Isla de Puerto-Rico pasados los 
cinco años que han de servir sus oficios, si noo desme- 
reciese su conducta, serán promovidos ó trasladados, sin 
que entre tanto cesen en sus destinos. 

1844, Setiembre 23:(T. 33,pág.208.) RD. — Tit, 2.0, 
art. 11, En Filipinas los aLcaLDEs mayores de entrada, 
cumplidos tres años de servicios, optarán á Alcaldías ma- 
yores de ascenso.— Art, 12. Los ALCALDES MAYORES de as- 
censo, cumplidos tres años de servicios, optarán á las de 
término. — Art. 13. Los ALCALDES Mayores de término, 
cumplido igual tiempo, optarán á plazas de Ministros to- 
gados de Ultramar y de la Península.— Art, 34. El Ge- 
bierno tendrá en cuenta, para recompensarlos debidamente, 
los servicios prestados por los que desempeñaron alguna 
Alcaldía mayor en comision. 

1847, Junio 4: (7, 41, pág. 89.) RD.— Art. 4.2 Los 
ALCALDES MAYORES de la Isla de Puerto-Rico, despues que 
sirviereo sus plazas por espacio de tres años, serán pro- 
movidos ó traslados á la Isla de Cuba, sin que entre tan- 
to cesen en sus empleos, á no ser que los hayan desem- 
peñado por espacio de diez años, ó que mereciesen ser 
antes removidos, 

1849, Junio 12; (7. 47, pág. 186.) RO.—Los ALCALDES 
mavónes de término, en Filipinas, sin perjuicio de $u 
opcion á la toga, pueden continuar sus servicios en la ju- 
dicatura, y ser trasladados á otra Alcaldía de la misma 
clase en cala periodo de tres años, para lo cual el Go- 
bernalor Presidente de la Audiencia elevará prévia- 
mente la oportuna propuesta, oyendo el voto consultivo 
del Acuerdo y arreglándose 4 lo ordenado en el RD. de 
23 de Setiembre de 184f, 

1851, Enero 10: (T. 52, pág. 74.) RD,—Art. 8.0 Los 
ALCALDES MAYORES de entrada, ascenso y término, en la Isla 
de Cuba, servirán sus plazas por espacio de tres años, 
cumplidos los cuales optarán al ascenso respectivo. —21. 
Los Gobernadores de la Isla de Cuba tendrán en cuenta, 
para recompensarlos debidamente, los servicios de los que 
desempeñaban judicaturas en comision, 


Division D. Condiciones del cargo de Alcalde Mayor de 
Ultramar en lo pecuniario, 


1551, Setiembre 4: (Z. de Ind., lib. 5.9, tit. 2.9, lay 9.) 
Los ALCALDES MAYORES proveidos en España para las In- 
dias, ó en ellas, antes que sean recibidos y usen sus ofi- 
cios, dén fianzas legas, llanas y abonadas en las ciuda- 
des donde los hubieren de ejercer, de que darán residencia 
del tiempo quelos sirvieren, y pagarán juzgado y senten- 


ciado; y en cuanto á la Real Hacienda y Cajas de comu- 
nidades, conforme á las leyes de estos Reinos de Castilla. 

1552: (Ley 26.) Los ALCALDES MAYORES no lleven á los 
vecinos, ni indios comidas para su mantenimiento, ni el 
de sus bestias, ni oficios, servicios personales, sin pagar- 
les luego, pena de privacion de oficio, y 100,000 mara- 
vedis para la Cámara. 

1605, Enero 25: (Lib, 8.9, tit. 26, ley 17.) Que á los 
ALCALDES MAYORES no se les pague el salario del último 
año que hubieren servido sus oficios, hasta haber dado 
cuenta de las Penas de Cámara, y todo lo demás que hu- 
biere estado á su cargo, y entera satisfacccion á la Réal 
Caja de lo que resultare. 

1618, Julio 20: (Lip. 2.0, tit. 6.9, ley 26.) En los títulos 
de ALCALDES MAYORES que se despacharen para cualquier 
parte de las Indias, se ponga y añada cláusula especial 
que no han de tocar ni aprovecharse de la plata que estu- 
viere en las Cajas de comunidades de los indios, ni em- 
plearla en ningun efecto, ni servirse de los dichos indios, 
ni ocuparlos en ningunos ministerios, pena de que se les 
hará cargo en sus residencias, y serán castigados con de- 
mostracion. 

1621, Agosto 8: (Lib, 1.9, tít. 13, ley 28.) Los ALCAL- 
DES MAYORES que tengan inteligencias con los doctrineros 
en tratos, intereses y granjerías, sean castigados severa- 
mente imponiéndoseles las penas prevenidas. 

1632, Enero 27: (Lib. 5.9, tit. 2.0, ley 6.*) Los Vireyes, 
y Presidentes Gobernadores hagan, que las comisiones que 
despacharen al tiempo de nombrar ALCALDES MAYONES Va- 
yan insertas en sus títulos, sin otro salario, porque siem- 
pre han de ser obligacion de sus cargos y oficios principa- 
les; y si durante el oficio se les remitieren algunas , usen 
de ellas en la misma forma, y sin otros derechos ni emolu- 
mentos que los pertenecientes á su empleo, 

1637, Agosto 25: (Lib. 6.9, tit. 5.9, ley 64.) Los AL- 
CALDES Mayores antes de entrar á servir sus destinos, 
sean obligados á dar fianzas de pagar los rezagos de tri- 
butos de indios, que en su tiempo se causaren, además de 
las que dén para el ejercicio de sus cargos, y que esto 
mismo se prevenga y exprese en los títulos de sus nom- 
bramientos. 

1681, Noviembre 1.0: (Lib, 5.2, tit. 2.9, ley 5.*) Que en 
los oficios por donde despachan los Vireyes y Presidentes 
Gobernadores los títulos de ALCALDES MAYORES, que son Á 
su provision, hagan poner las cláusulas contenidas en la 
ley 26, tft. 6.9, lib, 2,9 (V.), porque están comprendidos 
en la misma prohibicion y pena. 

1839; (Zaxora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t. 1.9, pig. 184.) Estado de las cuotas que los Alcaldes ma- 
yores de las Islas Filipinas pagan por comerciar, y valor de 
sus fianzas en las siguientes. 








Pagan 
PROVINCIAS. comer- Fianzas, 
ciar. (') 
Pesos, Pesos 
Bula... ............ 190 $,000 


DD 2. 00.190.949. <A... 63 8 3,000 


C) Nota de Zamora, Los que se anotan sin cuota por el indulto de comerciar, son considerados sin giro mercantil, — Otra del mismo, n, 3, Los 
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Batangas. . ........ . 3. 130 6,000 
Batanes (islas). . s. eesse » ” 
CagayiM. . . . . ... a 225 4,000 
« Calamiants. . . . . -s.es 300 2,000 
Camarines (Norte). . . . sago ” 1,500 
Cebi.. . . o... .. .. Ba wla 180 8,000 
Isla de Negros. +. . . . ....0.... 80 4,000 
Dosos (Sur). .... ....... . 125 8,000 
Tecos (Norte)... . +...» . . 2. 125 8,000 
Lagunt. . . +... . ....... +. 137 8,000 
Leite.. . . s . . . ... . 125 5,000 
Minnis s .'e. 0... ........ 80 8,000 
Mindoro. +. ss +... +... . + $0 2,000 
Nueva Ecija. pr... . ...0. ” 2,000 
Pampanga. . + .. » . 241 7 8,000 
Pangasinan, . . «o... .... +. 250 10,000 
Tondo. . e ess.. E ET ” 10,000 
Zambales. . . e ..0. . » . .... 40 8,000 


1844, Setiembre 23: (CD. , t. 33, pág. 208.) RD.— 1Y- 
tulo 3.0, art. 44, Se observará rigorosamente, para con los 
ALCALDES MAYORES de las provincias de Asia, la prohibicion 
de servirse de indios y de ocuparlos en cualesquiera tra- 
bajos y menesteres.—4Art, 45. En rigorosa observancia 
de lo prescrito en las leyes 26, tit. 6.2, y 5.4, tit. 2.0, lib. 5.9 
de las Z. de Ind., 5e restablece en su' fuerza y vigor, para 
con dichos ALCALDES MAYORES, Ja prohibicion general y ab- 
soluta de negociar, tratar, comerciar, tener casas y tier- 
ras propias, estancias de ganados, labranzas, canoas de 
perlas y cualesquiera otras granjesías por si ni por inter- 
puesta persona, y asimismo de tocar ni aprovechatse 
de la plata perteneciente á las Cajas de comunidades de 
los indios, que imponen las referidas y otras leyes á los 
ministros de justicia, y especialmente á los ALCALDES 
MAYORES. — Art, 46, Se restablece asimismo en su fuer- 
za y vigor, para con dichos ALCALDES, la prohibicion 
de imponer dineros á censo perpétuo ni redimible, y se 
declara extensiva la prohibicion á que no puedan des- 
de el dia en que tomaren posesion de sus empleos, y un 
año antes, recibir ni dar dinero ó efectos á préstamo 
con interés ó sin él, en ninguna de las provincias de Asia, 
— Art, 47. Se declaran comprendidos en las prohibicio- 
nes de los dos artículos anteriores los hijos, las muje- 
res, los criados y familiares de los ALCALDES MAYORES. 
— Art, 48. Se declaran nulos y de ningun valor y efecto 
los contratos, pactos, obligaciones y escrituras que, con 
carácter público ó privado, se hagan en contravencion ó 
fraude de lo prescrito en los tres artículos anteriores. — 
Art, 49. Los ALCALDES MAYORES que infrinjan las leyes y 
prohibiciones expresadas en los arts, 45 y 46 ú obren en 
, fraude de ellas, sufrirán la pena de privacion de oficio, 
inhabilitacion perpétua para obtener otro cargo público, 
destierro perpétuo de la Córte y de las provincias de Asia, 


y pérdida de los capitales é intereses y otros objetos de su , 


propiedad que sean materia de los contratos y actos pro- 
hibidos. El valor de dichos capitales, intereses y objetos 
se aplicará á Penas de Cámara.— Art. 50. La misma apli- 
cacion se dará á los efectos ó dinero que hubieren recibi- 
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do ó dado á préstamo en contravencion al art.. 46.— Ar- 
tículo 51. Los crímenes mencionados en los arts, 45 y 46 
se declaran sujetos á la probanza irregular y privilegia- 
da que para los cohechos y baraterías establecen las le- 
yes del Reino.— Art, 53. Conforme á lo dispuesto en las 
L. de Ind. se pondrá cláusula especial en los títulos que 
se despacharán á los ALCALDES MAYORES, en la cual se for- 
mulen clara y distintamente las prohibiciones y penas á 
ellos aplicables contenidas en este título, 

Tit. 4.0, art. 64. Los ALCALDES MAYORES hasta ahora 
nombrados, que hayan tomado ó tomen posesion de sus 
cargos despues de haber comenzado á ejercer el suyo el 
Gobernador D, Narciso Claveria, quedan desde luego su- 
jetos á las prohibiciones contenidas en el tít. 3.0 de este 
Ducreto. — Art. 65. Los ALCALDES MAYORES que se hallaban 
en posesion de sus cargos antes de la época fijada en el 
artículo anterior, optarán entre la continuacion del indul- 
to de comerciar por una parte, y la percepcion del nue- 
vo sueldo y consiguiente renuncia del indulto por otra, 
dentro del plazo que les señalare la Audiencia de Manila, 
y que no podrá exceder de ocho meses, contados desde 
la publicacion de este Decreto en dicha ciudad.— Art. 68. 
Desde el dia en que los ALCALDES MAYORES cesen en el uso 
del indulto de comerciar, dejarán de devengar la media 
anata anual que hasta ahora han pagado por él. 


Cuadro parcial de la 


Division D. 
A 
SUBDIVISION SUBDIVISION 


g 
Sueldos, 


Bn 
PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO PÁRRAFO 
I II 111 Iv 


Sueldopropia- Al funcionario, Derechos. Emolumentos. 
ménte, pension de Mon- 5 
. te pio. 


Obvenciones. 


SUBDIVISION g. Sueldos de los Alcaldes Mayores de Ul- 
tramar.—rÁnraro I. Sueldo propiamente. 


1572, Marzo 23: (L. de Ind., lib. 5.0, tit. 2.0, ley 31.) 
En el distrito de la Nueva Galicia no se dén á los ALCAL= 
DES MAYORES por salario los tributos de pueblos de indios, 
y los Oficiales Reales paguen lo que justamente fue- 
re señalado, advirtiéndose que no ha de montar tanto el 
salario cuanto rentare cl pueblo, y en los que rentaren 
poco no se ha de poner Corregidor, sino ALCALDE MAYOR 
que tenga el gobierno de algunos pueblos, de forma que 
pueda percibir el salario que justamente se le señalare, 

1578, Julio 5: (Ley 52.) A los herederos y sucesores 
de ALCALDES MAYORES, que murieren en el ejercicio de sus 
cargos, se les ajuste la cuenta y pague el salario que 
debieren percibir hasta el dia de su fallecimiento, y 
no MAS. 


ALCALDES MAYORES que nombra el superior gobierno de aquellas islas, adeudan de media gnata 118 pesos, y 283 con 1 real y 3 granos si obtienen 


Real nombramiento, en cuyo caso se deducen aquellos de esta cantidad. 


TOMO iV. 
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1680; (Ley 1. *) Sueldos de los Alcaldes Mayores de Real 
"provision en Indias. — Perú. —El ALCALDE MAYOR de la eiu- 
dad de San Felipe de Portobelo tenga 600 ducados al año. 
- Nueva-España.—El ALCALDE MAYOR de tierra adentro, 
en el distrito de la Audiencia de Santo Domingo, tenga 
500 ducados de salario anual. 

En el distrito de la Audiencia de Méjico, el ALCALDE MA- 
YOR y Capitan á Guerra del castillo de. Acapulco tenga 
1,000 ducados. El aLcaLoe de Tabasco, 300; el de Guavt- 
la ó Amilpas, 200; el de Tacuba, 150; el de Istlavaca ó 
Metepeque, 300. 

En el distrito de la Audiencia de Goatemala, el ALCALDE 
varon de la Verapaz, 777 ps., 6 tomines y 4 granos de 
minas; el de Chiapa, 800 ps. ensayados; el de Nicoya, 
200 decades; el de la Trinidad de Sonsonate tenga el 
salario de sus antecesores; el de Zapotitlan ó Suchitepe- 
que, 700 ps. de minas; el de la ciudad de San Salvador, 

` 500 pg. de minas. 

1831, Junio 19: (CD., t. 16, pág. 181.) RC.—Cada 
uno de los seis ALCALDES MAYORES que se establecen en la 

“Isla de Puerto-Rico, disfruten el sueldo de 800 ps, anua- 
les, pagados do las Reales Cajas. 

1835, Abril 18: (Zaxoza, Biblioteca de Legislacion Ul- 

“> tramarina, t. 1.2, pág. 180.) RD.—A la ALCALDÍA MAYOR de 
la ciudad de San Juan Bautista de Puerto Rico, se le 
asigna la misma dotacion que á las otras seis estableci- 
das en dicha Isla por RC. de 19 de Junio de 1831. (Y.) 

1839: (Pág. 184.) Sueldos anuales de los Alcaldes Ma- 
yores en las Islas Filipinas. 











PROVINCIAS. Pa. a. 
Alcalde mayor de Balacan....... qonnencacinans a hroreconanons 600 
Datad...cocoanononcononronónonrrnorrnocaneccasióss A 300 
Batangas, „eessesossesoesoosrousesooorooeeooéseeosesedconcsesssose 600 
Batanes (lalaS)..orocireosresornorernsaranscononnass 860 
» CABANA. comoororoos AS adan drno Drs erorinanó docenas 600 
Calamianes. . tove 600 
Camarines (Norte)... 600 
Qabi. AAA AN 600 
"> ELA O a E RN im 600 
1locos (SuT}.ssseveovsrosoososistososorsssenosnosssonsiuonsneoosse , > OP 
Jooos (Norte)... ..omorersroscoronoonos avessseessesassopestosenoo 300 
Loita socors scdndt iansotcsnsstganprnepesceniosnsanpisedeoavpnnsnntot 300 
MisiMid.orcresonesnrencons RS ovuna ravisi sibeditossoy 600 

A AR A OA arorones 1,000 
Nueva Ecija. .ocoroomocicosoross barones asocoseosheressooross Seet 1,200 
Pampanga, sns . assssereesssatosssseð 800 
Pangasinan e.esmsmossrsirirmonsreoss» A as. $00 
TORAO.. civorinronid rinighacóncaneranaionacos A E $00 
Zumbales huenss hesrerrss sestrbegesisessssrs ini Aer rana rn enero 600 


“0. 1844, Setiembre 23: (CD.,t. 33, pág. 208.) RD. =T- 
talo 12, art. 87. El ALCALDE MAYOR gehio dè Tondo go- 
“Zará el sueldo anual de 6,000 ps. que en la actualidad tiene. 

“Art, 98, El ALCALDE Mayor segundo de Tondo gozará el 

* Sueldo anual de 2,800 ps., y el ALCALDE MAYOR tercero 

telde 2,200.— Art. 39, Los demás ALCALDES MAYORES dle 
término gozarán el sueldo anual de 1,600 ps.— Art. 4; 
Los ALCALDES MAYORES de ascenso y entrada gozarán in- 


distintamente el sueldo anual de 1,500 . ps. — Art, 43. 


Los Jueces que se hallen en la Península é islas adya- 


r 
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centes al tiempo de su nombramiento, comenzarán Á de- 
vengar sus sueldos desde el dia en que se embarquen para 
las provincias de Asia, Los que en la citada época se ha- 
llen en estas provincias, comenzarán á devengar sus suel- 
dos desde el dia en que tomen posesion de sus judica- 
turas. - e Eds 

Estado núm. 1.” . 

que vd unido al RD. referido y comprende la clgsificacion de las procin- 


cejas de Asia regidas por Alcaldes Mayores, cuya provision se hace por 
el Ministerio de Gracia y Justicia, . 
Cantidades que han 


` percibido hasta aquí 








ALCALDES DE TÉRMINO. anualmente los Alcal- 
des Mayores de ellas 
Provincias, ye sue 
esos fuertes 
Alcalde primero, . . . . +. +. 600 
Tondo.,. (Ídem segundo. . . . . . +. +» » 
Ídem tercero, . . . . . +» + n 
Pangasinam, . . . . + ess: . 600 
Ilocos Sur. , + E e 600 
Cll. >. « ..< 0. 0:00... «(.<.. ...» 600 
DUDO): o ¿ - e eoa vno .. 600 
Pampanga. . . . +. +... ..i . . +. 600 
Ilocos Norte. . ... . ... 600 
Batangas. . e . . . +0... . . 600 
¿La Laguna... o... . . . 600 
ALCALDES DE ASCENSO. 
Leyte. . . > ` $00 
Cagayan. . , . . 600 
Isla de Negros . . . 600 
Zambalés, E CR E . 600 
Betel, ... . . . . . . e aro ° . 600 
ALCALDES DE ENTRADA, 
Mindoro. , .....o 1,000 
Camarines Norte. . +. AI a E 912 
. Misamis . . at pe 800 
Nueva Ecija. .... RE 1,200 
Calamianes. . k ... . 600 
Talas Bataves. . a E E A 800 
Estado núm. 2.1 


Clasificacion de lus provincias de Asia regidas por Gobernadores 6 Al- 


caldes Mayores, cuya provision se hace por el Ministerio de la Guerra, 
y en donde se crean Tenencias de Gobierno, 


Cantidades que han 
hasta aquí 


, TENENCIAS DE GOBIERNO DE TÉRMINO. Ebnalmene los g los e 





caldas Ma- 
i sueldo. 
Eyed EA 
= me —— 
Iloilo. t * . ..o.”. 
Camarines Sur, . a. . . . . .. .. | No tionen señalado 
A E ++  sueldosino una corta 
A E E E | gratilicacion. 
Samar. , ... . , : 
CA a a à 2,400 
Islas Marianas. . A TO 1,800 


Tayabas bea. ME N D a E E S ss | No 

¿tienen siñledo 
Antique. ` h <> sueldo sin” una corta 
Nueva Vizcaya., . . . . . ..«.. + 
Zamboanga. . °. . . .. 1,800 
Islas Visayas . . .. o... 


787 


ALCALDE MAYOR EN ULTRAMAR 


1845, Julio 24: (T. 85, pág. 64.) RD,— Art. 11. Los 
"ALCALDES MAYORES no percibirán ninguna clasede derechos 
ó emolumentos como Asesores de los Gobernadores, ni 
como Jueces ordinarios, sino un sueldo fijo, que será de 
5,000 ps. fs. los de la Habana, 4,000 los de Matanzas y 
Santiago de Cuba, y 8,000 los de Fernandina de Jagua 
y Trinidad, . 

1846, Mayo 27: (Zamona , Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 6.2, Ap. 2.9, pág. 4.) RO. resolviendo; 1. 

. Que á los ALCALDES MAYORES de la Isla de Cuba seles haga 
. el abono de la dotacion de estos empleos desde el dia 
que justifiquen haberse embarcado para ir ú servirlos, 
como está mandado por regla general: 2. Que desde la 
fecha del cese del destino anterior que hayan desempe- 
ñado hasta la del enunciado embarque, se les abone igual- 
mente por esas cajas lo que hubieren devengado de dicho 
anterior destino , pero al respecto de la Península sin nin- 
guna clase de aumento. Y por último que se les hagan los 


descuentos ordinarios establecidos, de la misma manera - 


que los sufren los demás Magistrados con sueldo fijo. 

1847, Junio 4: (CD,, t. 41, pág. 89.) RD.—Art, 2. 

«Ningun ALCALDE MAYOR de la Isla de Puerto-Rico percibirá 

derechos ó emolumentos, como Asesor de los Gobernado- 
res, ni en ningun otro concepto, sino su sueldo fijo , que 
será de 4,000 ps. fs. para los de término; de 3,000 para 
los de ascenso, y de 2,000 para los de entrada. 

1851, Enero 10: (T. 52, pág. 74.) RD.—Art. 42 Las 
Alcaldías mayores de la Isla de Cuba conservarán todas 
sus respectivos sueldos. 


PÁRRAFO IL, Pensiones del Monte pio de Alcaldes Mayo- 
res de Ultramar, 


1850, Mayo 1.%: (CD,, & 50, pág. 3.) RO.—Los AL- 
CALDES MAYORES de las provincias de Ultramar gocen de 
los derechos de cesantía, jubilacion y Monte pio, con arre- 
glo á las diposiciones vigentes para los demás empleados 
de aquellos dominios, (Y. JUBILACIONES, — MONTE PI0.— 
PENSIONES.) 


SUBDIVISION Ah. Obvenciones de los Alcaldes Mayores de 
Ultramar. —rÁrnaro UU. Derechos. ' 


1831, Junio 19:(C.D., t. 16, pág. 181.) RO.— Los seis 
Alcaldes Mayores que con esta fecha se establecen en la 
Isla de Puerto-Rico, además del sueldo, cobren los de- 
rechos de su Juzgado con sujecion al Ar. que rija en la 
Isla, mientras la Audiencia no hiciere otro mas adecuado, 

1844, Setiembiv 23: (T, 33, pág. 208.) RD.— Th. 2.0, 
art. 41. Todos los ALCALDES MAYORES de las provincias de 
Asia percibirán derechos con arreglo á Ar. 


PÁRmaro IV. Emolumentos de los Alcaldes Mayores de 
Ultramar. ` 


1530, Julio 10: (L. de Ind., lib. 5.9, tit. 2.9, ley 47.) 
Se declara, que los ALCALDES MAYORES son comprendidos 
en la prohibicion y penas impuestas contra los Ministros 
que tratan y contratan en las Indias Occidentales (*). 

1754, Julio 17: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 6.0, pág. 99, nota.) RC.— Se concede á los 
ALCALDES MAYORES la facultad de comerciar, y se deroga 
en su virtud la ley 47, (él, 2.2, lib. 5.7 de las L. de Ind. 
(F. seccion B.) 

1844, Setiembre 23: (CD., t. 33, pág. 208.) RD.— 
Tit. 2.0, art. 37. El ALCALDE MAYOR primero de Tondo, 
además del sueldo, seguirá disfrutando el tanto p /, que 
percibe por la recaudacion de tributos.— Art. 39. Los de- 
más ALCALDES MAYORES de término, ú excepcion del se- 
gundo y tercero de Tondo, disfrutarán, además del snel- 
do, del importe del tanto p %/, de recaudacion de tributos. 
— Art. 40. Los ALCALDES MAYORES de ascenso y entrada, 
además del sueldo, disfrutarán tambien el importe del 
mencionado tanto p %/p» 


Estado núm, 1." 


que vá unido al RD. referido, y comprende la clasificación de las pro- 
vincius de Asia regidas por Alcaldes Mayores, cuya provision se ha- 

ce por el Ministerio de Gracia y Justicia, 
Cantidades que han 


percibido hasta 

, Anualmente los Alcal- 

ALCALDES DE TÉRMIXO. des ¿por la 

recandacion de im- 

em puestos. 
Provineias, 

S i : Ps. fès Rs. Mrs, 

- -n me OO o 
Alcalde 1.4 ... 4,680 10 » 
Tondo | íà CA E E N E ” ” o» 
1 A A E" ” ” » 
Pangasinan., . . s . . . . +... . 2,032 n. 5 
ocos Sur... . . . +.» . .... .. 1,971 5 2 
RN 1,878 2 20 
Dulacin... . : . . . o. . . 1,718 2 19 
Pampanga.. . . sosa +... soe 1,620 6 13 
Jlocos Norto, . +. + ... s s ecese 1,517 2.17 
Batangas. +. +... . . . 0... 2. + 1,389 6 8 
A E A 121 59 

ALCALDES DË ASCENSO. . 

Leyta. +... +... .«... . 735 6 15 
CAGAN... 5"... .%e e. . EN 652 3 14 
Isla de Negros. . . . + ¿. «0... 41 4 2% 
Zambealea, . . ....»......... 877 n Y 
aA e E RT E 316 2 3 
ALCALDES DE EXTRADA ' 
Mindoro. - .. 1... «0... .. 237 7-17 
Caimarines Norte. 2 ¿ . . .. ..... +. 201 3 24 
AA E E R E E E E 199 7 18 
NŅueyą-Eciją. «0... «0d. a’ 185 8 6 
 Calamianes,. . . . . «.. TE . .. 121 72 
Talas Batanes. . . . . s +... . . . No tributan. 


C) Nota H” á dicha ley. Se les permitió, sin embargo, por algun tiempo, repartir & los indios ciertos géneros á cierto precio por Cétila 
dada en Aranjaez á 15 de Junio de 1751 (no so encuentra), en cuya virtud se erigió una Junta Mamada de Corrégidores que conotia de 
estos asuntos; basta que por Cédula de 27 de Noviembre de 1764 se declaró, que solo debia conocer de la calidad, cuota y precio de los gé- 
neros, frutos y efectos que'se húbiestn de'conducir á cada provincia, dando reglas ú las Audiencias para oir y determinar aquellos recursos y 
demandas que se suscitasen en $us respectivos distritos con motivo de los excesos que sé cometian por los Corregidores, por bo observar 

è t «dl . 


las reglas ostablecidas por la Junta, > y 
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RAMO B, Funciones de los Alcaldes Mayores de Ultramar. 


1550, Noviembre 8: (L. de Ind., lib. 5.0, tit. 2.9, ley 
3.2) Que los pueblos de indios encomendados se pongan 
bajo la jurisdiccion de los ALCALDES MAYORES, adjudicando 
á cada uno los pueblos mas cercanes, y que en ellos pue- 
dan conocer civil y criminalmente de todo lo que se ofre- 
ciere en sus distritos, así entre españoles, como entre espa- 
fioles é indios , é indios con indios , y de los agravios que 
recibieren de sus encomenderos; que se les instruya de lo 
que deban hacer, segun lo que mas convenga á cada pro- 
vincia. 

1559, Abril 16: (Tit. 7.9, ley 1.%) Los ALCALDES MAYO- 
RES nombren los Algnaciles. 

1570, Noviembre 19: (Tit. 2.0, ley 13.) Los ALCALDES 
Mayores hagan Audiencia en las cárceles, ó lugares don- 
de hubiere costumbre, y no en los escritorios de los Es- 
eribanos, y todos tengan hora señalada para dar Au- 
diencias. 

1580, Agosto 26: (Ley 11.) Los ALCALDES MAYORES en 
Indias lleven siempre en la mano la vara de justicia, y 
no salgan en público sin ella, por ser la insignia por la 
cual son conocidos como Jueces. f 

1584, Octubre 17: (Lib. 3.9, tít, 2.9, ley 4.*) Los Vire- 
yes y Audiencias no remuevan los ALCALDES MAYORES lue- 
go que cumplan el tiempo de sus provisiones, ni provean 
sus cargos sino que por el contrario les dejen ejercer á 
los que tuvieren Real título hasta que se presenten otros 
nombrados para dessmpeñarlos, 

1593, Diciembre 29: (Lib. 5.9, tit. 15, ley 25.) Que á 
los ALCALDES MAYORES no puedan tomar residencia los su- 
cesores en sus oficios; pero se les podrá comisionar pa- 
- ra ello, guardando las leyes, si fueren de satisfaccion y 
suficiencia. 

1596, Mayo 8: (Tit. 32, ley 25.) Que en los pueblos de 
indios, que en las islas Filipinas tuvieren ALCALDES Mà- 
vores para su gobierno y administracion, no se haga 
novedad. 

1681, Noviembre 1.0: (Tít. 2.9, ley 49.) Los ALCALDES 
MAYORES sirvan sus oficios hasta que les lleguen sucesores, 
aunque haya concluido el tiempo de sus destinos; y los Vi- 
reyes y Audiencias guarden la ley 4,*, tit. 2.5, lib. 8,0 ¡LON 

1837, Mayo 31: (CD, t.-22, pág. 279.) RO. —Regla” 
6.* Los elegidos por el Capitan General de Filipinas para 
ALCALDES MAYORES, ejercerán sus destinos por el término 
de tres años, y puestos ya en posesion no cesarán hasta 
haber cumplido aquel término, aunque $e presenten los 
individuos que hubiere nombrado S, M., á no disponerse 
expresamente otra cosa, 

1844, Setiembre 23: (T. 33, pág. 208.) RD,— Tít. 1.9, 
art, 3.0 El ALCALDE que ejerciere en adelante la Alcaldía 
mayor hasta ahora existente en la provincia de Tondo, 

conservará anejas á su plaza las atribuciones gubernati- 
vas y administrativas que el actual desempeña, 

Tít. 2.9, art, 30, Cuando la vacante de Alcaldía mayor 
ocurra por promocion, por vencimiento del término legal, 
ó por renuncia ú otra causa análoga á esta, el que sirviere 


la judicatura continuará ejercióndola hasta que se presen- 
te á tomar posesion de ella el sucesor nombrado por $. M. 
Exceptúanse de esta disposicion los ALCALDES qué se hallen 
en el caso previsto en el art, 16 (que lleven diez años en 
las Islas). 

1845, Julio 24: (T. 35, pág. 64.) RD.—Art, 2. Los dos 
ALCALDES MAYORES que se aumentan en la Habana, ten- 
drán las mismas atribuciones que las que en el dia ejer- 
cen los Asesores-Tenientes-Gobernadores.— Art. 4.0 En 
los pueblos donde hubiere dos ó mas ALCALDES MAYORES, 
se suplirán mútuamente en los casos de ausencia, enfer- 
medad ú otro impedimento. 

1851, Enero 29: (T. 52, pág. 74.) RD.— Art. 2. Los 
ALCALDES MAYORES, en la Isla de Cuba, ejercerán priva- 
tivamente la jurisdiccion ordinaria de primora instancia 
en sus distritos, y serán Asesores natos de los Goberna- 
dores politico-militares, Tenientes Gobernadores y AL- 
CALDES de primera y segunda eleccion en los asuntos de 
la especial atribucion de los mismos. 


SECCION C, Funciones de los Alcaldes Mayores de Ultra- 
mar en lo judicial. e 


1519, Junio 29: (L. de Ind., lib, 5.9, tít, 12, ley 12.) 
Los ALCALDES MAYORES no conozcan de lo que comenza- 
ren á conocer los ALCALDES ordinarios, si no fuere por 
apelacion en los casos que lo pudieren hacer conforme á 
derecho. 

1546, Setiembre 10: (Ley 27.) Las sentencias pronun- 
ciadas por los ALCALDES MAYORES de la provincia del Rio 
de la Plata son apelables para ante el Gobernador de di- 
cha provincia, 

1560, Setiembre 22: (Tit. 2.2, ley 14) Los ALCALDES MA- 
YORES no conozcan de lás causas civiles ó criminales de 
que conocieren los ALCALDES ordinarios, ni las advoqnen á 
sí, y no saquen ni consientan sacar los presos de los laga- 
res donde se hubiere dado causa á la prision, para llevar- 
los á otros donde residen ó fueren, hasta ser reconvenidos 
por fuero y derecho, y fenecidas sus causas, 

1810, Noviembre 5: (JN.,t. 2.9, pág. 251.) D.—Art, 1.9 
Los ALCALDES MAYORES conocerán única y exolusivamen- 
te de todas las primeras demandas judiciales, y no ten- 
drán intervencion alguna en el gobierno de los pueblos. 

1832, Junio 26: (Zauora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.0, pág. 181.) Instr. de Alcaldes Mayores de 
Puerto- Rico, — Alcaldes Mayores.— Art. 1% Como Jueces 
ordinarios obrarán con arreglo á las leyes y segun la Instr. 
que al efecto acuerde la Real Audiencia. 

- 1886, Abril .16; ( IZ., pág. 639.) Los negocios del 
Juzgado de difuntos, en la Isla de Puerto-Rico, correrón 
lo sucesivo á cargo del ALCALDE MAYOR de la capital. 

1845, Julio 24: (CD.,t. 85, pág: 64.) RD.— Art. 10. 
Los ALCALDES MAYORES de la Isla de Cuba se arreglarán á la 
ley 8.2, tit. 16, lib, 11 de la Nov. Rec., que prohibe moti- 
var los autos y sentencias judiciales. 

1847, Setiembre 14: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, Supl. 1.9, pág. 17.) RO.—Todas lasatribucio- 
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nes judiciales que desempeñaban los ALCALDES ordina - 
rios, correspondan á los ALCALDES MAYORES, . 


Division E. Jurisdiccion civil de los Alcaldes Mayores de 
Ultramar. . 


1549, Octubre 9: (Z. de Ind., lib. 5.9, tít. 2.9, ley 20.) 
Los ALCALDES MAYORES, cuando visitaren sus términos y 
hubieren de pasar de un pueblo á otro, dejen el conoci- 
miento de los pleitos comenzados que no pudieren fene- 
cer en el tiempo que allí asistieron, á los ALCALDES ordi- 
narios, 6 Justicias de las ciudades, villas y lugares, para 
que los prosigan. 

1552,-Agosto 11: (Lib. 6.9, tit. 2.9, ley 10.) Los ALCAL- 
DES MAYORES no conozcan en primera instancia de la liber- 
tad de los indios, y sé previene que dén cuenta á la Au- 
diencia con puntualidad, y que si fuere mucha la distancia, 
y esta impida que consigan la libertad, que los Fiscales 
sigan las causas. 

1846, Febrero 1.0: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 6.0, Ap: 1.9, pág. 314.) Acnerdo de la Audien- 
cia pretorial de la Habana. —Los ALCALDES MAYORES no pue- 
dan conocer en los juicios de paz; y en cuanto á las de- 
mandas de menor cuantía puedan los ALCALDES MAYORES y 
ordinarios conocer de todas ellas á prevencion, extendién- 
dose los primeros á la cantidad de 100 ps. 


DIVISION F. Jurisdiccion criminal de los Alcaldes Mayores 
de Ultramar. 


1550, Noviembre 8: (E. de Ind., lib, 5.0, et. 2.2, ley 
3.*) (V. naxo B, pág. 788, col. 1,*) 

1560, Setiembre 22: (Ley 14.) (F. seccion €, pág. 788, 
col. 2.*) 

1572, Marzo $: (Lib, 8.9, tít. 11, ley 6) El ALCALDE MA- 
Yor de Vera-Cruz conozca de los delitos cometidos fuera 
de la Ordza. porlos soldados, artilleros y marineros de las 
flotas y armadas, cuando saltan en tierra, y Eaga justicia 
brevemente, oidas las partes, para lo cual se le entreguen 
los delincuentes por los Generales y Cabos de las flotas y 
armadas; pero siendo delitos causados entre los mismos 
soldados, dejen el conocimiento de ellos á sus Generales. 

1572, Julió 17: ( Zib. 7.9, tét. 8.0, ley 15.) Los ALCAL- 
DES MAYORES no puedan moderar las penas en que incur- 
ren los jugadores y otros delincuentes; antes por el con- 
trario guarden y ejecuten las leyes y Ordenanzas con- 
forme á derecho. 

1600, Octubre 13: ( Ley 14.) Los ALCALDES MAYORES 
de Indias no condenen en sus sentencias á servir de Gen- 
tiles- hombres de galera; sino que impongan las penas 
correspondientes á los delitos. 

1627, Agosto 19: ( Lib, 8.9, tit. 17, ley 5.*) Los Oido- 
res de las Audiencias de Indias no avoquen las causas 
que pendieren ante los ALCALDES MAYONES en primera 
instancia sobre descaminos de mercaderías y otras cosas; 
` antes bien se las dejen para que procedan en ellas hasta 
que las sentencien definitivamente. 

1654, Agosto 25: (Lib, 7.9, tét. 8.9, ley 10:) L08 ALCAL- 
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DES MAYORES y otros Jueces de Indias ejecuten sus sen- 
tencias, aunque sean de muerte, en la forma prevenida por 
Ordenanzasde las Indias y leyes de estos Reinos de Castilla; 
revocando por lo tanto la resolucion tomada anteriormen= 
te, para que aquellos no puedan ejecutar sentencias de 
muerte en españoles ó indios, sin comunicarlo primero 
con las Audiencias de sus distritos y con acuerdo de ellas. 


SECCION D. Funciones de los Alcaldes” Mayores de Ul- 
tramar en lo gubernativo, 


1595: (L. de Ind., lib, 8,0, tit. 3.%, ley 54.) Los ALCAL= 
DES MAYORES en sus distritos hagan aderezar los caminos, 
y visiten los ingenios y obrajes. 

(Lib. 4.9, tit. 3.9, ley 8.*) Que de los capítulos que se 
ajustaren conlos ALCALDES MAYORES, sea unoel de que den- 
tro de cierto tiempo tengan erigidas, fundadas, edificadas 
y pobladas por lo menos tres ciudades, la una diocesana, 
y las dos sufragáneas. 

1681, Noviembre 1.9; (Lib, 5.9, tit. 1.9, ley 1.%) Los AL- 
CALDES MAYORES guarden y observen los límites de sus ju- 
risdicciones, segun les estuvieren señalados por las leyes, 
títulos, provisiones del Gobierno superior de las provin- 
cias, ó poruso y costumbre legítimamente introducidos, 
bajo las penas impuestas por derecho; y que cualquier 
exceso sobre este particular sea cargo de residencia. 

1832, Junio 26: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.9, pág. 181.) Instr. de Alcaldes Mayores 
de Puerto-Rico.— Art. 3,2 En la parte política y guberna- 
tiva, como subalternos del Gobierno, observarán y ha- 
rán observar las disposiciones siguientes: 1,* Harán que 
los Tenientes á Guerra cumplan con la mayor exac- 
titud las obligaciones que se les han marcado, y cuantas 
órdenes se les dirijan por el Gobierno: sobre cuyo pun- 
to vigilarán siendo muy escrupulosos en esta parte: 2.* 
Por su conducto han de dar onmplimiento los Tenientes 
á Guerra á toda medida general sobre policía y buen go- 
bierno; 3.* No podrán alterar en manera alguna las dis- 
posiciones del Gobierno, á las que darán el mas exacto 
cumplimiento; pero le consultarán cuanto creyeren útil . 
en beneficio público, — Art. 4.2 Darán parte de cuanto 
adviertan y de los sucesos extraordinarios que acaez- 
can en sus distritos. — Art. 5.0 Propondrán á la Real Au- 
diencia cada dos años las personas que conceptúen idó- 
neas para las tenencias Á guerra, á fin de que recaiga 
en una de ellas la eleccion del Gobierno, el que con justo 
motivo desechará absolutamente'las que no-le ofrezcan 
confianza, como único responsable de la seguridad del 
territorio.—Art. 6.2 Guardarán la mayor armonía con 
los Jefes militares de departament>, procurando que en 
ninguna manera se falte al fuero de sus subordinados. — 
Art, 8.2 Pondrán el mejor celo y vigilancia sobre los 
vagos, rateros y mal entretenidos , haciendo todo el es- 
fuerzo posible para desterrar de la Isla una clase tan 


- perjudicial. — Art. 9.2 No consentirán de modo alguno 


que exista en sus distritos ningun extranjero, forastero 


- 6 emigrado transeunte, Únicamente los domiciliados, 
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naturalizados ó con licencia temporal del Gobierno, son 
los que pueden permanecer en la Isla. Son responsables 
del menor disimulo que se advierta en este interesante 
puato.—Art, 11. Las comisiones que despachen bajo 
cualquier concepto, deberán ser en favor de los Tenientes 
á Guerra, y si estos fueren legalmente impelilos, las co- 
meterán á los Sargentos Mayores, y en su defecto por 
igual motivo á los Capitanes de Urbanos por el órden de 
antigiedad.— Art. 12. Se encarga la mejor armonía en- 
tre las autoridades, un cuidado exquisito que evite to- 
do pleito y rencilla, evitándose por parte de los Jueces 
todas las contiendas y competencias; un constante celo 
por el aumento de la agricultura, inclinando á los ye- 
cinos á las labores agrícolas, persiguiendo al holgazan, 
y atacando los vicios con firmeza, Por último, se les en- 
carga la mayor dulzura con sus subordinados, y que 
no permitan que por ningun concepto se les incomode 
ni trate con dureza. 


pivision G. Funciones de los Alcaldes Mayores como au- 


1537, Junio 16: (L. de Ind, lib. 4.9, tít. 9.9, ley 4.2) 
Los ALCALDES mayores de Indias puedan entrar en los Ca- 
bildos todas las veces que les pareciere conveniente, y 
no se les ponga impedimento, 


Cuadro parcial de la 


Divimox G. 
A 
SUBDIVISION SUBPIVISION 
n 0 


Presidente de Ayun- En la administracion l 
tamiento, i municipal. * J 


SUBDIVISION n. Funciones de los Alcaldes ir como 
Presidentes de Ayuntamientos. 


1832, Junio 26; (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.2, pág. 181.) Instr. de Alcaldes Mayores de 
Puerto-Rico.— Art. 7.2 Presidirán los Ayuntamientos y 
darán parte al Gobierno con los acuerdos que celebren 
para su aprobacion. 


SUBDIVISION O. Funciones de los Alcaldes Mayores en la 
administración municipal. 


1530, Julio 12: (L. de Ind., lib. 5.%, tú. 2.9, ley 22.) 
Las Justicias reconozcan con particular atencion el modo 
y forma de vivir de los indios, policía y disposicion en 
los mantenimientos, avisen á los Vireyes ó Audiencias, 
y guarden sus buenos usos y costumbres en lo que no 
fuere contra la religion; y cuiden de que los Oficiales 
y Ministros usen bien y fielmente de sus oficios, y que 
_ la tierra esté bien abastecida de carnes y pescados, y otros 
mantenimientos, ú precios razonables, y de que las cer- 
cas, muros, cabas, puentes, alcantarillas, calzadas, fuen- 
jes y carnicerías estén limpias y reparadas, y todos los 


demás edificios sin daño de los indios, de que darán cuen- 
ta á la Audiencia del distrito, 

(Ley 23.) Las Justicias- hagan trabajar en sus hacien- 
das á los indios en los dias de trabajo, cuidando que no 
sean holgazanes y vagabundos, haciéndoles spguir en to- 
do lo demás que pudieren, la forma y disposicion de Es- 
paña, y en las fiestas les bagan asistir á misa, y enseñar- 
les el modo de estar en la Iglesia, en la que se les expli- 
cará la doctrina cristiana. 

1626, Marzo $: (Lib. 1,, tit. 49, ley 72 ) En. el caso 
de que los ALCALDES MAYORES no gasten en los objetos á 
que está destinado el tomin que pagan los indios del Perú 
para su hospitalidad, cuyo impuesto entra en poder de 
aquellos, los Gobernadores procedan contra ellos con- 
forme ú derecho, 

1832, Junio 26: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1.0, pág. 181.) Instr. de Alcaldes Mayores 
de Púerto-Rico.— Art. 10. Todos los años, en el mes de 
Enero, remitirán al Gobierno la cuenta de Propios y År- 
bitrios del Ayuntamiento para su glose y finiquito. - 


pivistox H. Funciones de los Alcaldes Mayores como Şub- 


j delegados de la administracion central. 


1534, Setiembre 28: (L. de Ind., lib. 9.0, tit, 35, ley 54. ) 
Los ALCALDES MAYORES de los puertos no a en los na- 
vios que á ellos llegaren hasta que los Oficiales Reales los 
hayan visitado y tomado los registros, bajo pena de per- 
dimiento de oficio y mitad de sus bienes parà la Cámara. 
` 1557, Marzo 17: (Lib, 8.2, tít. 18, ley 2,*) No pueda 
desembarcarse en Indias ningun negro, varon ó hembra, 
sin licencia del ALcaLD8 MAYOR de los respectivos puer- 
tos, el cual cuente los negros que salieren en cada barca 
para ver si ván algunos sin licencia ó registro; y al bar- 
quero que contrayiniere, hágale perder la barca y sea 
preso por treinta dias. 

1597, Abril 10: (Lib. 9.0, tít. 45, ley 54.) Se pre- 
viene que el ALCALDE MAYOR de Acapulco no permita 
traer esclavos de Filipinas por granjería, excepto que 


“viniendo el Gobernador pueda el sucesor darle licencia 
- para traer hasta seis, y á cada uno de los Oidores que 


se vinieren, cuatro, y á otras personas honradas, merca- 
deres y Oficiales de Real Hacienda, para no volver, dos; 


- y que tome aquel por perdidos los que excedieren de este 
. número. 


1609, Mayo 26; (Lib. 5,9, tít. 2.0, ley 24.) Se encarga 
á los ALCALDES mayores de pueblos de indios, que procu- 
ren con gran cuidado librarlos de las molestias y veja- 
ciones que reciben de los Caciques, y que se haga cargo 


„Á los ALCALDES en: sus residencias de cualquiera omision 


ó descuido sobre este particular. 
1621, Mayo 28: (Lib, 9.9, tít, 30, ley 14.) Se manda 


¿da log ALCALDES MAYORES de Indias, que prefieran en la çar- 
, ga para estos Reinos á los navios que fueren con regis- 
. tros y despachos del Presidente y Jueces de la Casa de 
. Contratagion de Sevilla, eu concurrencia de otros cua- 


lesquiera navíos de las Islas Canarias, y otras partes, y 
de arribada. l 
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1636, Agosto 17: (Lib. 5.%, tít. 2.9, ley 21.) Sè manda 
que los ALCALDES MAYORES no puedan salir á visitar sus 
réspectivos distritos mas de una vez durante el tiempo 
de su oficio, si no pareciere otrá cosa al Virey ó Presi- 
- dente de la Audiencia á cuya jurisdiccion corresponda su 

distrito, y si se ofreciere causa urgente para hacer visita, 
precediendo consulta y aprobacion del Virey ó Presi- 
dente. 

- 1846, Febrero 1.9: (Zámora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 6.9, Ap. 1.8, pág. 314.) Acuerdo de la Au- 
diencia pretoríal de la Habana.—El otorgamiento de las 
' licencias para contraer matrimonio los menores de edad 
` que tienen sus padres y parientes en estos Reinos, cor- 
responde á los ALCALDES MAYORES, sin perjuicio del rè- 
curso que por irracional disenso toca exclusivamente al 
Gobernador superior. 


DIVISION H. 
n= a 
SUBDIVISION SUNDIVISION 
P gq 
En lo gubernativo civil. En lo económico. 


SUBDIVISION p. Funciones de los Alcaldes Mayores de Ul- 
tramar en lo gubernativo civil. 


1530, Julio 10: (Z. de Ind., lib. 5.9, tit. 2.9, ley 18.) 
Los ALCALDES Mayores visiten los mesones, ventas y tam- 
' bos, que hubiere en los pueblos y caminos, y dispongan 
que los haya donde fueren necesarios, y por lo menos 
casas de acogimiento para los caminantes, aunque sea en 
lugares de indios y entre ellos, y hagan que les sea pa- 
gado el acogimiento y hospedaje. 


SUBDIVISION q. Funciones de los Alcaldes Mayores de UL- 
tranar un lo económico. | 


1550: (L, de Ind., lib. 2.9, tit. 32, ley 21.) El ALCALDE, 
Regidor y Escribano pongan en el arca de tres Naves to- 
“do lo procedido de bienes de difantos luego que fueren 
vendidos y cobrado $u precio, y de dos 4 dos meses ha- 
gan balance de cuenta de lo que hubieren cobrado, y todo 
entre laego en el arca ante él Esoribano, pera de pagar 
ton el doblo todos los bienes que por no uote ésta dili- 
gencia anduvieren fuera del aréa. 


1550, Abril 18: (Zib. 8.9, tit. 9.0, ley 18.) Lór itoat- 


"DES MAYORES de Indias que cobraren los tributos en vir- 
tad de requisitorias de los Oficiales Reales, y los retu- 
“ieren en su poder y no los remitieren K 'Qichos Oficiales 
dentro del término, además de la restitacion; séan pri- 
vados de oficio, y no puedan tener otro por ¿uátro àffos 
primeros siguientes, y pierdan èl salario de aquel año. 
1562, Noviembre 8: (Ley 10.) La cobranza de los tri- 
“butos de los indios está 4 cargo de los ALCALDES MÁTONES, 
mayormente en las partes que están lejos de las cindides 
donde residen los Oficiales Reales; y de previene se'cum- 
pla lö dispuesto sobre las fianzas de dos 'ALCALDÉS MAYO- 


RES respecto á la cobranza de tributos; y que no sean 
proveidos en otros cargos hasta que presenten fé y certi- 
ficacion de los Oficiales Reales de sus respectivos distri- 
tos, por donde conste què han dado cuenta con pago, y 
no deben nada á la Real Hacienda. 

1573, Mayo 26: (Ley 12.) Los ALCALDES maronelá 
cuyo cargo estuviere la cobranza de tributos de la Coro- . 
na, los cobren 4 sus plazos y envien puntualmente á los 
Oficiales de la Real Hacienda; y se previene que los que 
así no lo hicieren, sean castigados cen rigor. 

1579, Agosto 26: (Tít 6.*, ley 9.*) Los ALCALDES 
MAYORES ho tengan en su poder las llaves de las cajas 
Reales. © ` 

1580, Junio 17; (Lib. 9.9, tét. 85, ley 53.) Que el aL- 
CALDE MAYOR de la villa de la Trinidad y puerto de Cax- 
tula asista con el Oficial Real á la visita de los navíos 
que entraren y salieren, para ver lo que ge trae en ellos, 
guardando lo que para tales casos está prevenido, 

1588, Febrero 18: (Lib.8.*, tít. 9.9, ley 9.*) Los ALCAL= 
DES MAYORES cobren por tercios del año los tributos incor- 
porados en la Corona y los remitan á la caja del distrito, 
y para mas seguridad dén fianzas al tiempo que fueren 
provéidos, de que cumplirán con esta obligacion y harán 
entero pago de su importe, ô darán diligencias legitimas 
para su cobranza; y se encarga la observancia de la ley 
B4, tit. 5.9, 16. 6.2 (V. ptvision D, pág. 784, col. 2.2) 

` 1597: (Lib. 9.9, ti. 15, ley 81.) El aLcaLDE mayor de 
"Portobelo asista á la descarga de la flota, y en union y 


“buena armonía con el General y Oficiales Reales, procu- 


re averiguar lo que se llevare sin registro en fraude de 
los derechos Reales. 

1618, Julio 20: (Lib. 2.0, tit. 6.2, ley 26.) En los titu- 
los de ALCALDES MAYORES de Indiás se añada y ponga la 


' cláusula especial que no han de tocar ni aprovecharse de 


la plata que estuviere en las cajas de comunidades de los 
indios, ni emplearla en ningun efecto, ni servirse de los 
dichos indios, pena de hinoérse'es por ello cargo en sus 


“ risidéncias y y ser castigados con demostracion. 


1618, Diciémbre 20: (Lib. 8,9, tú. 9.9, ley 14.) Los 


ALCALDES Mayores de Indias que en la cobranza de todos 


” los rezagos y deudas de indios de la Corona no pusieren 


el debido cuidado y fidelidad, sean castigados, y en las 
residencias y cuentas que dieren, si no hubieren entre- 
gado los tributos cuya cobránza haya estado Á su cargo, 
se cobren de ellos, y no sean colocados en otros oficios 


hasta que hayan pagado. 


-` 1619, Julio 2: (Lib, 2.9, tit. 25, ley 43.) Los ALCALDES 


MAYORES guarden y cumplan cualesquier mandamientos 


' quelós Receptores de Penas de Cámara les enviaren, para 
` que sin dilacion ni excusa entreguen todos los maravedis, 


que tavieren en su poder, procedentes de dichas penas y 
gastos. 
1620, Marzo 28: ( Lab. 5.9, tit. 15, ley 36.) Los aL- 


“CÁLDES MAYORES que en las cuentas y residencias fueren 


alcanzados en alguna , por haverla retenido en 


su poder, así de la Real Hacienda como de encomende- 
roé, indios 6 doctrineros, s sean condenados á perpétua pri- 
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vacion de oficio y desterrados por seis años éla guerra de 
Chile, siendo en las provincias del Perú ú otra semejante 
en las de Nueva-España. 

1621, Junio 11: (Lib. 8.0, tii. 9.1, ley 17.) Las cuen- 
tas de repartimientos puestos en la Corona ú otro cual- 

«quier miembro de la Real Hacienda, no se tomen ó admi- 
tan como descargo en la residencia de ningun ALCALDE 
mayor en Indias, á cuyo cargo hubiere estado ó estuvie- 
re su cobranza, y que las hayan de dar y dén en las Ca- 
jas Reales de la cabeza de partido, como son en las de los 
Reyes, Quito, Cuzco, La Paz y Potosí, y otras partes.á 
donde las tomarán los Oficiales Reales, y las apelaciones 
irán al Tribunal de Cuentas de su distrito, y allí se ajus- 
tarán como mas convenga y sea justo; y si alguno de los 
puntos sobre que se apelare ó pusieren adiciones, se hu- 
biere de determinar conforme á derecho, se verá y resol- 
verá por los Oidores de la Audiencia, donde residiere el 
Tribunal de Cuentas, 

1627, Junio 16: (Ley 15,) Si los ALCALDES MAYORES no 
acudiesen á dar cuenta á los Oficiales Reales y á ajustarse 
de los tributos, á pesar de haber sido notificados, los Vi- 
reyes, Audiencias y Tribunales envien personas á su costa 
que los obliguen al cumplimiento, y los Fiscales pidan 
además lo que sea conveniente. 

1639, Abril 16: (Lib, 2.0, tét. 32, ley 18.) El Corregi- 
dor ó Justicia del distrito donde no estuviere el Juez ge- 
neral de bienes de difantos, ni hubiere Juez nombrado 
para que los ponga cobro luego que fallezcan, haga inven- 
tario bien y fielmente de sus haciendas, y envie copia de 
él al Juez general. 

1681, Noviembre 1.2: (Lib. 5.9, tít. 2.0, ley 5.2) En los 
oficios en que despachan los Vireyes y Presidentes Go- 
bernadores los títulos de ALCALDES MAYORES, que son de gu 
provision, hagan poner las cláusulas contenidas en la 
ley 26, tit. 6.9, lib. 2.9 (V.) 

1531, Junio 19: (CD., t. 16, pág. 181.) RC,—Los seis 
ALCALDES MAYORES que se establecen en la Isla de Puerto- 
Rico serán tambien Subdelegados de la Real Hacienda, 

1832, Junio 26: (Zaxora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.%, pág. 181.) Instr. de Alcaldes Mayores de 
Puerto-Rico.—Art. 2.” En calidad de Subdelegados de la 
Real Hacienda observarán las leyes é Instrucciones que 
les circule el Tatendente. 

1836, Mayo 18: (T. 4.1, pág. 125.) Acuerdo de la Au- 
diencia de Puerto-Rico, para que se imprima y circule el Regl. 
provisional para la administracion de justicia, consultán- 
dose á S. M, y observándose hasta su soberana resolucion las 

` explicaciones siguientes: 1^ Que los ALCALDES MAYORES de la 

` Isla continúen despachando la Subdelegacion de Rentas, 
no obstante lo dispuesto en el art, 1.2 del citado Regl. { V. 
ADMINISTRACION DE JUSTICIA, t. 3.0, pág. 56, col. 2.*): 3,2 
Que el ar!. 39 del citado Regl. relativo á la autoridad de 
los Jueces letrados, se entienda respecto de los ALCALDES 
MAYORES sin perjuicio de la Subdelegacion de Real Hacien- 
da, como queda expresado. 

1836, Junio 1.*; (Pág. 191.) R. Ordza. para gobierno 
de la renta de loteríg de la Isla de Cuba,—Cap. 9.”, ar- 


tículo 66. En defecto de los Intendentes ó Subdelegados 
serán Protectores de la renta de lotería los ALCALDES MA= 
yores en los puntos donde no haya aquellos, y estén esta- 
blecidas Colecturías.— Arts. 67, 68, 69 y 70. ( V. apunvis- 
TRACION DE LOTERÍAS EN ULTRAMAR, RAMO A,t, 3,0, pág. 542.) 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Emancipadas la mayor parte de nuestras posesiones co- 
loniales, pocos son los ALCALDES MAYORES que existen ac- 
tualmente; sin embargo , los bay en Puerto-Rico, Cuba y 
Filipinas, En la primera de estas Islas se establecieron 
por RC. de 19 de Junio de 1831, siendo siete los que hay 
en ella, distribuidos en otéos tantos partidos judiciales. En 
la Isla de Cuba se crearon por el RD, de 24 de Julio de 
1845, y en cuanto á las Islas Filipinas donde ya se co- 
nocian á los pocos años de su descubrimiento y coloniza- 
cion, se ha publicado el RD, de 23 de Setiembre de 1944 
reorganizando el servicio y arreglo de estos funcionarios, 
en el que se crean dos nuevas plazas mas de ALCALDES MA- 
YorEs en la provincia de Tondo. 

Todos los ALCALDES MAYORES de las posesiones de Ul- 
tramar son nombrados por S. M. á consulta de la Pre- 
sidencia del Consejo de Ministros, y los expedientes para 
la calificación de méritos y servicios se instruian por la 
Direccion y Consejo de Ultramar, creados por RD. de 30 
de Setiembre de 1851, debiendo ser oido el Consejo de 
Ministros acerca de las propuestas para ALCALDES MAYO- 
RES que disfruten anualmente una asignacion de mas de 
1,000 duros. Suprimido el Consejo de Ultramar por RD. 
de 21 de Setiembre de 1853, la Direccion de Ultramar 
tiene á su cargo la formacion de extractos ú hojas de mé- 
ritos y servicios, para que sean consultados por la Presi- 
dencia y Consejo de Ministros, cuando hayan de hacerse 
las propuestas ó nombramientos de los ALCALDES MAYORES 
y demás empleados de Ultramar. Sin embargo, cuando 
quede sin servidor propietario una judicatura en Asia, 
se previene en dicho RD. de 23 de Setiembre de 1844, 
que el Gobernador, oido el voto consultivo del Real Acuer- 
do , elija la persona que á bien tenga para que la sirva en 
comision, cesando en ella luego que se presente ú tomar 
posesion de la plaza el que fuere nombrado por $. M, 

Para la remocion gubernativa de los ALCALDES MAYORES 
ha de preceder, segun el citado RD., propuesta del Go- 
bernador ó del Acuerdo de la Audiencia de Manila. 

Para ser ALCALDE MAYOR en la Isla de Puerto- Rico se 
requiere, además de sus buenas condiciones morales, acre- 
ditar ejercicio de la abogacía en los Tribunales durante 
cuatro años, ó haber servido por tiempo de dos años al- 
gun cargo ó destino para cuyo desempeño se requiere 
aquella cualidad. 

Para poder ser nombrado ALCALDE MAYOR en la Isla de 
Cuba se exige, además de la buena conducta moral y po- 
lítica, acreditar el ejercicio de la abogacía en los Tribu- 
nales durante seis años, ó servicio de Promotoría por eua- 
tro, ó de tres en Judicatura, Asesoria titular, Agencia ó 


Abogacía fiscal, Relatoria de Audiencia, cátedra en pro- 
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piedad, ó haber desempeñado por igual tiempo algun otro 
cargo de justicia ó del Ministerio del ramo.! 

Para Alcaldías mayores serán preferidos entre los Letra- 
dos que tengan los requisitos expresados: 1.9 Los que ha- 
yan servido judicaturas: 2.” Los que hayan servido Pro- 
motorías fiscales de término: 3.2 Los que hayan servido, 
Promotorías fiscales de ascenso: y 4.2 Los que hayan ser- 
vido de entrada. 

Los ALCALDES MAYORES de entrada sirven sus plazas por 
espacio de tres años, cumplidos los cuales pueden optar á 
Alcaldías mayores de ascenso. Los ALCALDES MAYORES de 
ascenso y los de término servirán por igual tiempo, y con- 
cluido este término, optarán los primeros á Alcaldías de 
término, y los segundos á plazas de Ministros togados de 
Ultramar y de la Península. Ninguna persona podrá por 
ninguna causa servir en las judicaturas de Asia por es- 
pacio de mas de diez años, y lo mismo en las Antillas; y 
los que hayan servido este tiempo, no pueden fijar su re- 
sidencia en dichas provincias, estando obligados á salir 
de ellas dentro de ocho meses contados desde la espiracion 
de aquel término. Los que no hallándose en este caso fue- 
sen removidos por 8. M. ó cesasen por cualquier otra cau- 
sa, solo podrán residir por espacio de cuatro meses en las 
provincias donde hubieren servido, y por espacio de otros 
dos en la ciudad de Manila, á no disponer otra cosa S. M. 
al tiempo de removerlos; pero si fuese removido ó cesase 
algun ALCALDE MAYON de la provincia de Tondo, no siendo 
por cumplir los diez años de servicio», saldrá de las pro- 
vincias de Asia en el término de dos meses. Sin embargo, 
el Gobernador Capitan General, Presidente de la Audien- 
cia de Manila, oido el vots consultivo del Acuerdo, podrá 
dilatar ó abreviar dichos plazos, cuando lo estime conve- 
niente. 

Los ALCALDES MAYORES nombrados por $, M. que se ha- 
llen en la Peninsula é islas adyacentes al tiempo de su pro- 
vision, harán en el Supremo Tribunal de Justicia el jura- 
mento prescrito. Los que no se hallen en la Península é 
islas adyacentes en la época de su nombramiento, y los 
que sean nombrados en comision por el Gobernador de 
Filipinas, prestarán el juramento en la Audiencia de Ma- 
nila, ó en manos de la persona que en caso de necesidad 
diputare aquella para este efecto. (Arts. 11 y siguientes del 
citado RD., V. la SECCION B.) 

Los ALCALDES mavores de Puerto-Rico sirven sus pla- 
zas por tiempo de tres años, igual al fijado para los de las 
provincias de Asia, y tambien se hace extensivo á las Al- 
caldías mayores de las Antillas el plazo de diez años fija- 
do como último término para el desempeño de las judica- 
turas de Asia. (RD. de 12 de Enero de 1850. V. en la sec- 
cion B.) 

Las Alcaldías, tanto de las provincias de Asia como de 
las Antillas, están divididas en tres clases: de entrada, de 
ascenso y de término; pero en la provincia de Tondo los 
- tres ALCALDES MAYORES que hay en ella, se denominan AL- 
CALDE MAYOR primero, segundo y tercero por el -órden de 
antigüedad. (Y. la suantvision e.) 

Les ALCALDES MAYonEs de Puerto-Rico queno hayan 

TOMO IV. 


desmerecido por su conducta , concluido el tiempo de la 
duracion de sus cargos serán promovidos ó trasladados á la 
Isla de Cuba; sin que entre tanto estos, ni ningan otro At- 
CALDE MAYOR en Ultramar, cesen en sus destinos, á no ser 
que los hayan desempeñado por espacio de diez años, $ 
que mereciesen ser removidos. 

Los sueldos asignados á los ALCALDES MAYORES en las 
provincias de Asia, son: al ALCALDE MAYOR primero de la 
provincia de Tondo, 6,000 ps. anuales: al ALCALDE MAYOR 
segundo de la misma, 2,300, y 2,200 al tercero. Los de- 
más ALCALDES MAYORES de término gozan el sueldo anual 
de 1,600 ps., y los de ascenso y entrada tienen indistinta- 
mente el sueldo anual de 1,500 ps. Todos estos sueldos 
se principian á devengar por los que se hallen al tiempo 
de su nombramiento en la Península é islas adyacentes, 
desde el dia que se embarquen para las provincias de Asia; 
y los que en ellas estuvieren, desde que tomen posesion de 
sus destinos. Los ALCALDES MAYORES de estas provincias 
percibirán derechos con arreglo ú Ar. Además todos si- 
guen disfrutando del tanto p%/, por la recaudacion de 
tributos, á excepcion del ALCALDE MAYOR segundo y tercero 
de Tondo que no desempeñan este encargo. (RD. de 23 de 
Setiembre de 1844, V. SUBDIVISION g, PÁRRAFO I y suBDI- 
VISION h, PÁRRAFO I y II) l 

Los ALCALDES MiYonEs en la Isla de Cuba no perciben 
ninguna clase de derechos ó emolumentos como Asesores 
de los Gobernadores , ni como Jueces ordinarios , sino un 
sueldo fijo, que es de 5,000 ps. fs. los de la Habana, 4,000 
los de Matanzas y Santiago de Cuba, y 3,000 los de Fer- 
nandina de Sagua y Trinidad. (RD. orgánico de 24 de Ja- 
lio de 1845, V. en la sonbivision g, pÁrrarO I.) 

Los ALCALDES MAYORES de la Isla de Puerto-Rico no 
perciben ningunes derechos ó emolumentos como Asesores 
de los Gobernadores, ni en ningun otro concepto, sino un 
sueldo fijo de 4,000 ps. fs. para la Alcaldía de término, 
que e3 la de la capital; de 3,000 para las de ascenso, y de 
2,000 para las de entrada, Sin embargo continuarán de- 
vengándose los derechos de los Jueves ó ALCALDES MAYORES 
con arreglo á Ar., y se cobrarán por la Real Hacienda, 
(RD. de 4 de Junio de 1847. V, en la SUBDIVISION J, PÁR- 
Raro 1.) , 

Todos los ALCALDES MAYORES en Denisi gozan de los 
derechos de cesantía, jubilacion y Monte pio, con arreglo 
ú las disposiciones vigentes para los demás empleados de 
aquellas. (RO. de 1.? de Mayo de 1850. Y. SUBDIVISION g, 
rÁnraro 1.) 

A todos log ALCALDES MAYORES en Ultramar les está 
prohibido ejercitarse en el comercio, y tener ninguna cla- 
se de trato, ni especulaciones, ni servirse de indios, ni 
ocuparlos en cualesquiera trabajos, á no ser del modo que 
lo hacen los demás habitantes de las colonias, y dándoles 
su justa paga ó salario, Se les prohibe tambien en Filipi- 
nas aprovecharse de la plata perteneciente á las cajas de 
comunidades de los indios. Asimismo no pueden imponer 
dinero á censo perpétuo ni redimible, ni recibir ni dar 
dinero ó efectos á préstamo con interés ó sin él en ninguna 


de las provincias de Asia, desde el dia en que tomaren 
19) 
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posesion de sus destinos y un año antes; cuyas pro- 
hibiciones se hacen extensivas á los hijos, mujeres, cria- 
dos y familiares de los ALCALDES MAYORES, imponiéndose á 
estos en caso de contravencion la pena de privacion de 
oficio, inhabilitación perpétua para obtener otro cargo 
público, dastierro perpétuo de la Córte y de las provincias 
de Asia, y pérdida de los capitales é intereses y otros ob- 
jetos de su propiedad que sean materia de los contratos 
y actos prohibidos, con aplicacion á Penasde Cámara, Igual- 
mente sè declararán nulos los contratos, pactos, obliga- 
ciones y escrituras con carácter público ó privado, que se 
hagan en contravencion ó fraude de lo que queda preve- 

nido. ( V. bivisioN D.) 
` Y en cuanto á los descuentos de los gueldos está preve- 
nido para los ALCALDES MAYONES de Cuba, que se les hagan 
los ordinarios establecidos,como le cubren los demás Ma- 
gistrados con-sueldo fijo. (RO. de 27 de Mayò de 1846, 
V, en la misma DIVISION.) 

Respecto á las atribuciones de los ALCALDES MAYORES, 
únicamente diremos que les competen en lo municipal, 
como la primera autoridad en este concepto; en lo guber- 
nativo, como delegados de la administracion central; en 
lojudicial, para el conocimiento en primera instancia de 
todos los negocios civiles y criminales, y de todos los ac- 
tos de jurisdiocion voluntaria; y en lo económico, como 
Subdelegados de Rentas: siendo además Asesores natos de 
los Gobernadores de las respectivas colonias. (V. ramo B 
Y $US DIVISIONES y SUBDIVISIONES , y los artículos CONSEJO DE 
ULTRAMAR. — DIRECCION DE 1D.) 

ÁLCALDE MAYOR ENTREGADOR»+ En el Concejo de la 
Mesta, el Juez de Letras que seguia á la Cabaña trashu- 
mante para entender en las causas propias de su juris- 
diccion. (Y. ALCALDE DE LA MESTA.) 

ALCALDE MAYOR DE MINAS: El Juez que conoce de las 
causas y delitos que cometen los empleados y demás de- 
pendientes en el servicio y trabajo de las mismas. 

Las que trascribimos á continuacion son las únicas dis- 
posiciones que hemos encontrado respecto á estos funcio- 
narios, que en la actualidad no existen, 

1559, Mayo 23: (ZL. de Ind., lib. 4.9, tú. 21, ley 8.*) 
Ningun ALCALDE Mayor, Juez ni Escribano DE MINAS ten- 
ga compañía con el dueño de ellas, ni las descubra, pena 
de perder sus oficios y 1,000 ps. de oro para la Cámara 
y Fisco. 


1575, Enero 15: (Ley 4.*) Los salarios de los arcar% ` 


DES MAYORES y Veedores DE MINAS se paguen de los apro- 
vechamientos de ellas, y no de la Real Hacienda, ni otra 
ninguna. 

1602, Noviembre 26: (Ley 1.*) Los Vireyes y Presi- 
dentes, á quienes toca la provision de los oficios de ALCAL- 
DES DE MINAS, procuren elegir y nombrar personas sufi- 
cientes y á propósito para el cargo y ejercicio que han de 
administrar; y no permitan que traten y contraten con 
mineros por ningun pretexto; y en cuanto al acrecenta- 
miento de términos y jurisdiccion que han solicitado los 
Vireyes y Presidentes, resuelvan lo mas conveniente al 
Real servicio. 


1610, Agosto 14: (Tit. 19, ley 9.*) Los Vireyes, 
Presidentes, Gobernadores y ALCALDES MAYORES tendrán 
particular cuidado con las minas y su' beneficio. 

1618, Junio 9: (Tú. 21, ley 2.*) Los ALCALDES DE MI- 
xas no compren ni rescaten plata ni otros metales, ni 


, tengan contratos ni inteligencias con los mineros, pena 


á los primeros de privacion de sus oficios, y de ser con- 
denados con el cuatro tanto, y á los segundos de destierro 
á arbitrio del Juez, y condenados en el valor de lo con- 
tratado, si ellos no se manifestaren; y habiendo prueba 
del contrato, la mitad de la pena sea para el minero que 
le mánifestare. ` 


'ALCALDE DE MERINDAD: El que habia en las Merinda- 


des, nombrado por lo comun por los Merinos mayores, 
del mismo modo que lo era el de los Adelantamientos por 
los respectivos Adelantados, (V. MERISDAD.— MERINOS.) 


ALCALDE DE LA MESTA: El Concejo de la Mesta tenia: 


ALCALDES DE ALZADAS. — ALCALDES DE APELACIONES.—ALCAL- 
DFS MAYORES ENTREGADORES.— ALCALDES DE CUADRILLA, — 
Todos Jueces ejecutores de las leyes especiales de la aso- 
ciacion de ganaderos ó Real Cabaña. 

Establecido el Honrado Concejo de la Mesta, cuyo ori- 
gen no se sabe con exactitud, aunque se cree data desde 
la independencia del Condado de Castilla, se dividió la 
jurisdiccion del dicho Concejo en cuatro partidos ó cua- 
drillas generales (reunion de ganaderos de cadá uno de 
aquellos ), y son los de Soria, Cuenca, Segovia y Leon; 
y para ejercerla nombraba cada cuadrilla un ALCALDE que 
se titulaba DE CUADRILLA, dos ALCALDES DE ALZADAS y UNO 
DE APELACIONES; los primeros cuidaban de la ejecucion de 
los acuerdos que las mismas cuadrillas hacian en sus jun- 
tas, tocantes al Real servicio y provecho de la tierra, para 
la guarda de sus pastores, de sus cabañas y de sus mes- 


tas; conociendo de las causas que se suscitaban entre her- 


manos mesteños y sus criados, relativas á Cabaña Real y 
ganados. Los de ALZADAS reducian su jurisdiccion á reci- 
bir los recursos, alegaciones y pruebas de los que apela- 
ban de los ALCALDES DE CUADRILLA, para que los DE APE- 
LACIONES, á quienes tocaba la determinacion de estos re- 
cursos, pudieran despacharlos con toda brevedad. Eran 
caballeros y hermanos. 

Tanto los ALCALDES DE CUADRILLA como los de ALZADAS y 
APELACIONES fueron instituidos, para conocer únicamente 
de los pleitos entre hermanos de la Mesta, considerándo- 
se como unos Jueces peculiares de los pastores en este 
ramo. Así, pues, para defender los privilegios de los mes- 


. teños contra infractores extraños se establecieron otros 


ALCALDES, llamados ENTREGADORES. 

“La jurisdiccion Real de log ALCALDES MAYORES ENTRE- 
GADORES se dividia igualmente en cuatro partidos con los 
citados nombres de Soria, Cuenca, Segovia y Leon; fi- 
jando sucesivamente sus Audiencias en las provincias y 
pueblos que se les designaban; estos Entregadores fueron 
al principio cuatro Letrados, y despues solo dos, nombrados 
de dos en dos años por el Presidente del Concejo de la Mes- 
ta, y posteriormente por el Rey á consultade su Concejo de 
la Cámara, Concluidas sus visitas, se presentaban con las 


. 
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relaciones de sus procedimientos ante las Juntas genera- 
les del Concejo, así para proteger lus deliberaciones de 
estas, como para ser residenciados y"satisfacer á las re- 
elamaciones de los querellosos. Las facultades y obliga- 
ciones de los ALCALDES ENTREGADORES se hallan consigna- 
das en la ley 5.*, tit. 27, lib, 7.2 de la Nov. Rec., todas di- 
rigidas á la conservacion de los derechos y servidumbres 
de los ganados de la Cabaña Real, Este, pues, era su ins- 
tituto, mas separándosa de las reglas establecidas para su 
cumplimiento, cometian multitud de abusos y excesos, afli- 
giendo y oprimiendo con frecuenciaen nombre del honra- 
do Concejo de la Mesta á los labradores, á los propietarios, 
y aun å los ganaderos estantes. Betas vejaciones las cau- 
saban abusando de sus facultades; pues acompañados de 
subalternos y Ministros, llevando su Tribunal ambula- 
torio en pos de los ganados de los hermanos mesteños, si- 
guiéndolos en susidas, en sus vueltas y en sus estancias, 
hallaban ocasion para verificarlas en los diferentes pue- 
blos del tránsito. Males de tanta trascendencia dieron mo- 
tivo á que Cárlos IV por su RC. de 29 de Agosto de 1796 
suprimiese estos ALCALDES ENTREGADORES , cometiendo su 
jurisdiccion y facultades á los Corregidores Letrados y 
ALCALDES MAYORES, considerándolos como Subdelegados 
del Presidente del Concejo de la Mesta, y estos conocian 
en sus respectivos territorios de los agravios que se ha- 
cian y perjuicios que se causaban á los hermanos, pasto- 
res y ganados de la cabaña trashumante, en contravencion 
á sus privilegios, arreglándose á la Instr. contenida en 
la RC. citada (Nov. Rec. , lib 7.9, tit. 27, ley 11), y ad- 
mitiendo las apelaciones de derecho pára ante el Presi- 
dente de Mesta , de cuyas providencias se acudia á la 
Sala de Mil y Quinientas, donde con la sentencia que se 
daba, se causaba ejecutoria. 


DISPOSICIONES GENERALES, 


1816, Abril 20:(CD., t. 38.9, pág. 143.) Circ. del Con- 
sejo Real.—Se encarga á los Corregidores y Subdelegados 
de la Presidencia de la Mesta suspendan por ahora la con- 
tinuacion de las denuncias promovidas por rompimientos 
hechos con licencia, limitándose únicamente á dejar ex- 
peditas las cañadas y demás servidumbres de los ganados 
y seguir solo las de los rompimientos voluntarios que se 
hubiesen practicado sin preceder la licencia que está pre- 
venida por las leyes. 

1836, Julio 15: (T. 21, pág. 277.) RO.—Los funcio- 
narios del ramo de la Mesta continúen ejerciendo las 
atribuciones asignadas á sus respectivos encargos, y 
los Gobernadores civiles y demás autoridades cooperen al 
cumplimiento de esta disposicion, 

1836, Octubre 3: (Gae,, n. 702.) RO.—Que los Ar- 
catbis ordinarios y Ayuntamientos constitucionales se 
encarguen de las funciones que estaban cometidas á los 
ALCALDES DE MESTA, y las desempeñen con arreglo á la 
Constitucion y á las leyes y Reglamentos vigentes del ra- 
mo de ganadería, 


1838, Setiembre 4: (CD., t, 24, pág. 414.) RD.—La 
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Suprema Inspeccion de las Cañadas Reales y demás ca- 
minos pastoriles de todo el.Reino, con sus descansaderos, 
abrevaderos y demás servidumbres públicas de los gana- 
dos, corresponde á la Superintendencia general de caminos 
unida al Ministerio de la Gobernacion de la Península y 
sus dependencias, las cuales, como parte de su instituto, 
deberán cuidar de la conservacion y libre uso de las tales 
cañadas y servidumbres anejas, del mismo modo que lo 
hacen de los caminos comunes, y con arreglo á las Orde- 
nanzas generales y Reglamentos de ambos ramos y á las 
leyes que rigen en la materia, haciéndolas cumplir y eje- 
cutar por medio de las autoridades provinciales y locales 
y de los funcionarios destinados al efecto. 

1839, Junio 27: (T. 25, pág. 371.) RD.—Se deroga el 
de 4 de Setiembre de 1838. (W.) 

1851, Abril 1.1: Circ. de la Presidencia de la Asocia- 
cion genera] de Ganaderos. —En uso de las atribuciones 
que á esta Presidencia están conferidas por las Reales 
disposiciones de 15 de Julio de 1836 y 27 de Junio de 
1839, acuerda lo siguiente: 1.2 Cada ALCALDE constitu- 
cional, por sí y por medio de sus Tenientes y de los AL- 
CALDES pedáneos, ha de ejercer enteramente su autori- 
dad legal y funciones especiales para los negocios de ga- 
nadería en el distrito municipal del respectivo Ayunta- 
miento, sin extenderlas á otras jurisdicciones, y sin 
dependencia de los otros ALCALDES que hasta ahora han 


«sido Presidentes de las cuadrillas de ganaderos: 2.0 Con- 


forme 4 los arts. 73 y 74 de la ley de Ayuntamientos, 
las indicadas funciones especiales en lo respectivo á 
ganadería y policía pecuaria, que es parte de la rural, 
las ha de desempeñar el aLcatne bajo la autoridad in- 
mediata del Gobernador de la provincia y bajo la vigi- 
lancia de la administracion superior, con arreglo á las 
leyes, Reales órdenes y Reglamentos vigentes del ramo 
de ganaderia, y á las disposiciones de esta Presidencia, 
que es parte -de la administracion central; debiendo 
cooperar al ejercicio de sus atribuciones gubernativas 
y administrativas el mismo ALCALDE, en cumplimiento 
de la citada RO. de 15 de Julio de 1836: 3.2 En su 
consecuencia las atribuciones de la Presidencia de las 
cuadrillas de ganaderos se entienden refundidas en el 
Gobernador de cada provincia para los negocios de 
interés comun de la ganadería de la misma; para la 
inspeccion superior sobre este ramo de la administra- ` 
cion y sobre los actos de los ALCALDES y funciona- 
rios del mismo; y para hacerles ejecutar (en caso de 
omision) lo prescrito por las leyes y Reglamentos vi- 
gentes de ganadería: 5.2 Con arreglo al art. 1.9 de la 
ley 4.*, tit, 27, lib. 7.9 de la Nov. Rec., al Cuaderno de Or- 
denanzas de ganadería aprobadas por RC, de 16 Agosto 
de 1608, y á la Instr. de 25 de Junio de 1816 para go- 
bierno de los ALCALDES DE MESTA (que, segun el art, 11 del 
DC. de 8 de Junio de 1813 y las mencionadas RO. de 15 
de Julio y 3 de Octubre de 1836, signen por ahora en 
observancia), el ALCALDE de cada término municipal hará 
que sus ganaderos, inclusos los forasteros que en él apa- 
cienten de verano sus rebaños, celebren las juntas acos- 
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tumbradas, que presidirá el mismo ALCALDE ó su delega- 
do, para la presentacion, reconocimiento, restitucion y 
aplicacion de las reses extraviadas, y para los demás ob- 
jetos que dichas Ordzas, é Instr. disponen, que es lo que 
se llamaba hacer mestas; y de su resultado se dará cuen- 
ta al Procurador Fiscal principal de ganadería y cañadas 
de la provincia: 6. Cuando el ALCALDE constitucional no 
presida por sí mismo las juntas de ganaderos, ó no pue- 
da desempeñar cualquier otro acto tocante Á este ramo, 
delegará sus funciones en otro individuo de Ayuntamien- 
to ó ALCALDE pedáneo, comisionando al efecto al que con- 
sidere mas adecuado por su inteligencia en el ramo de 
ganadería: 12. Cada ALCALDE cuidará de que en poder del 
depositario nombrado por la Junta local de ganaderos, ó 
en su defecto en poder del depositario de los fondos del 
Comun, se custodie con la debida intervencion y separa- 


cion el valor de las reses perdidas y demás derechos - 


que por las leyes de policía pecuaria pertenecen á la Aso- 
ciación general de Ganaderos del Reino; cuyo importe de- 
be hacerse efectivo en la forma prescrita por los RD. y 
órdenes de la materia. Asimismo hará que oportunamente 
se dé cuenta con pago del producto anual de estos valo- 
res al representante de la indicada Asociacion general au- 
torizado al efecto, ó que se le entregue su equivalencia 
por concierto ó encabezamiento, quedando dichos valores 
á disposicion del comun de ganaderos: 13. Conforme al 
pár, 4” del art. 73 de la ley de Ayuntamientos y á los 
Regl. de ganadería , el aLcaLor formará, al principio del 
verano de cada año, la estadística de los ganaderos y ga- 
nados que en su distrito municipal haya, de las cinco es- 
pecies que componen la Cabaña española, y que segun 
la ley son yacuno, yeguar, lanar, cabrío y de cerda; y 
ella se comprenderán con separacion las clases si- 
guientes: 1.* Los ganados estantes: 22 Los trasterminan- 
tes: 3.* Los trasterminantes forasteros: 4.2 Los merchanie- 
gos: 5.* Los trashumantes: 14. El aLcaLDE de cada puc- 
blo recogerá las relaciones de los ganados trashuman- 
tes que estén veraneando en su término, así de sus veci- 
nos, como de los forasteros, expresaudo los nombres y 
vecindad de sus dueños; cuyas relaciones originales diri- 
girá al Procurador Fiscal principal para el 15 de Julio. 
Tambien le remitirá para fin de dicho mes el resúmen del 
número de ganaderos y cabezas de las cuatro primeras 
clases de ganado3 indicadas en el artículo anterior, con 
distincion de las cinco especies: 15. Cuidarán los ALCAL- 
Des en sus respectivos pueblos, y especialmente el de la 
cabeza de cada distrito electoral donde ha de hacerse el 
escrutinio de votos, se verifique la eleccion de los Perso- 
neros necesarios de las juntas generales de ganaderos del 
Reino por los distritos electorales de las antiguas cuadri- 
llas á quienes corresponde segun los Regl. vigentes, en 
la forma prevenida en las convocatorias: 17. La Instr. 
que para gobierno de los ALCALDES DE LAS CUADRILLAS DE 
MESTA se circuló en 26 de Agosto de 1802, y se repitió 
en 25 de Junio de 1816, se observará con las modifica- 
ciones que ván expresadas, Íaterin se reforma y adiciona 
á tenor de las mismas, pira cirenlarla de nuevo, 


LA MESTA 


DISPOSICIONES REFERENTES Á ALCALDES DE CUADRILLA. 


1273, Setiembre 2: (Cuaderno de Leyes etc., del Honra- 
do Concejo de la Mesta, parte 1.*, pág. 4.) Privilegio 1.0 
Que los pastorea hayan avenencia entre sí; y que toda 
postura que los dichos pastores pusieren en sus Mestas, 
que fueren en servicio del Rey y de la tierra, por ra- 
zon de su guarda, y la da sus cabañas y Mestas, que 
valga; y que cualquiera que no quisiese ser en ello, ni- 
dar corzo los otros en aquellas cosas que fuesen puestas, 
que sus ALCALDES se lo hagan dar, y prendan por ello, y 
que sean amparadas las dichas prendas á los dichos AL- 
CALDES; que los ALCALDES y Entregadores los ayuden, y 
se lo hagan dar doblado. 

1443, Mayo 10: (Pág. b.) RC.—Manda á los ALCAL= 
DES DE LA MESTA, Á todos y á oada uno, que apremien y 
constringan por todo remedio á los pastores, que guarden 
y cumplan, y estén por las Ordenanzas que son hechas, y 
se hicieren por el Concejo y hombres buenos de la Mes- 
ta, que sean en servicio del Rey y bien de todos; y si no 
lo quisieren hacer, procedan y pasen contra ellos á las pe- 
nas contenidas en los Privilegios y Ordenanzas, ejecután- 
dolas en ellos y en sus bienes, segun y por la forma que 
se contiene en los dichos Privilegios y Ordenanzas del 
Concejo. 

1542, Abril 4: (Z. de Ind., lib. 5.0, tú. 5.2, ley 2.”) 
El Cabildo de la ciudad de Méjico nombre un AL- 
CALDE Ó dos DÉ MESTA cuando nombrare y eligiere 
los ALCALDES ordinarios y los otros oficios, hábiles, 
suficientes y de buena conciencia, que tengan gana- 
do, y sepan de las cosas concernientes á él, los cuales ha- 
gan juramento en el Regimiento, despues de ser nombra- 
dos y elegidos, de que bien y fielmente usarán de dicho 
oficio, haciendo en todo lo que alcanzaren justicia á las 
partes, sin odio, ni amistad, aficion ni interés; y-los que 
un año lo hubieren sido, no puedan ser reelegidos el si- 
guiente sino con muy justa causa, y no habiendo otros que 
buenamente lo puedan ser, 

(Ley 3.*) Los ALCALDES DE LA MESTA han de hacer to- 
dos los años dos Concejos á 16 de Enero y 31 de Agos- 
to, y cada uno dure diez dias y no mas, y si parecie- 
re á los del Concejo, lo puedan prorogar por mas tiem- 
po, y háganse en los lugares donde los ALCALDES y asis- 
tentes al Concejo señalaren y mejor disposicion hubiere 
y los que fueren á cada Concejo, sean de su comarca. 

(Ley 4.2) Antes que los ALCALDES se junten á Concejo 
de la Mesta, hagan pregonar en todas, las ciudades, vi- 
llas y lugares, donde pareciere necesario, que todos 
los dueños de ganados vayan á las Mestas, y á ellas lle- 
ven todas las ovejas, carneros, corderos y otros cuales- 
quier ganados que fueren mesteños y agenos, y estuvieren 
envueltos con los suyos, para que se sepa cuyos son, y 
sean entregados á sus dueños, pagándoles lo que parecie- 
re á los ALCALDES por la guarda, pena de que el que así no 
lo hiciere, pague diez carneros para la parte, y demás los 
mesteños que así en su poder se hallaren, al Concejo con 
el cuatro tanto, y si los tuviere trasqujlados, los pague 
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con las setenas para el dicho Concejo, demás de la pena 
aplicada ú la parte; y entiéndese que todos los ganados 
son mesteños, así yeguas, caballos, mulas, vacas y puer- 
cos, como ovejas y carneros, 

(Ley 12.) Los ALCALDES DE LA MESTA hagan en cada un 
año pesquisa general de oficio, aunque no haya acusador, 
ni denunciador, sobre los hurtos de ganado que se hu- 
bieren hecho y hacen en la provincia, y castiguen á los 
culpados con las penas de derecho. 

(Ley 13.) Todas las condenaciones y penas que resul- 
ten contra cualesquiera personas, así en dinero, como 
en ganado, confurme al Cuaderno, leyes y Pragmáticas 
de estos Reinos de Castilla que se han de guardar, ha- 
cer y ejecutar por el Honrado Concejo de la Mesta y Ar- 
caLpes de él, serán en las Indias de otro tanto mas, y 
así duplicadas se sentencien, cobren y ejecuten. 

(Ley 15.) Podrán llevar log ALCALDES DE LA MESTA los 
derechos de autos y firmas que ante ellos pasaren , con- 
forme los pudieren llevar los ALCALDES ordinarios de la 
ciudad donde residieren, y mas la parte que les perte- 
neciere y eupiere de las penas aplicadas por el Conce- 
jo de la Mesta, conforme á derecho y no mas. 

(Ley 16,) Habiendo acabado los ALCALDES DE LA MES- 
TA el año de su ejercicio, vayan personalmente al otro 
Concejo que se siguiere, á cumplir de derecho á los 
querellosos que algo les quisieren pedir y demandar an- 
te los ALCALDES que les sucedieren, y allí les sea to- 
mada cuenta de los bienes del Concejo, y asimismo al 
Mayordomo, y el alcance que resultare se catregue al que 
sucediere en su lugar. 

1595, Marzo 6: (Cuaderno de Leyes etc., del Honrado 
Concejo de la Mesta, parte 2.*, tit. 5.?, pár. 8.*) Acuerdo 
del Concejo.— Que los ALCALDES DE CUADRILLA de tudo el 
Reino, excepto los que fuesen de las sierras, se reduz- 
can y quiten, no quedando mas de en cada diez leguas 
uno, conforme á la órden de S, M.; y los que quedaron en 
los Reinos y provincias, que no eran de lo incluso en las 
sierras, son los siguiente; 


Tas ciudades, villas y lugares donde han de estar. 


La villa de Talavera. 
La Calzada de Oropesa. 
La ciudad de Plasencia. 
Torrejoncillo de Coria. 
La villa de Alcántara. 
La villa de Cáceres. 

La ciudad de Trujillo. 


La villa de Alburquerque. 


La ciudad de Mérida. 
La ciudad de Badajoz. 
La villa de Medellin. 
Castuera. . 
La villa de Llerena. 
La villa de Zafra. 
Villanueva de Barcarrota. 
Cortegava, 
Los Castillejos. 

TIMO IP. 


La villa de Moron de la 
- Frontera. 

La villa de Ureña. 

La ciudad de Córdoba. 

La ciudad de Écija. 

La villa de Torremilardo, 

Almodóvar del Campo. 

El Moral. 

Las Navas de Santistóban. 

La ciudad de Úbeda, 

La ciudad de Andújar. 

La ciudad de Ronda. 

La ciudad de Granada. 

La ciudad de Sevilla. 

La villa de Carmona. 

La Puebla de los Infantes, 

Salmedina. f 


La ciudad de Guadix. La ciudad de Alcaráz, 

Almería. Arcos de la Frontera. 

Vacas. San Clemente, 

La ciudad de Murcia. Chinchilla. 

La ciudad de Cartagena. La Guardia. 

La villa de Moratalla. Chinchon. 

La villa de Hellin. Trejuncos. 

Huéscar. Alcalá de Henares. 
Tierra de Toledo. 

La Puebla de Montalvan. Agudo. 

La Torre de Estéban Am-  Ciudad-Real. 

bran. Cabeza de Buey. 

Castilla la Vieja, 

Ciudad-Rodrigo. Mansilla de las Mulas. - 


La ciudad de Toro, Medina del Campo. 


Vitigudino. Paredes de Nava, 
Salamanca. Valladolid, 

Ledesma. Peñaranda de Bracamonte. 
Villalpando. Roa, 

Medina de Rioseco. Aranda de Duero. 
Benavente. Alba del Duque. 

La Bañeza. Arévalo. 

Palencia. 


En cuyas ciusades, villas y lugares han de asistir los 
ALCALDES DE CUADRILLA del Concejo de la Mesta que fue- 
ren elegidos, para que, conforme á los tres casos que S. M. 
permite, usen de su comision. Y los demás ALCALDES DE 
CUADRILLA que hubiere, quedan reducidos á los aquí nom- 
brados; excepto los de las sierras, que estos queden como 
antes estaban, sin hacer innovacion en cosa alguna de sus 
distritos y comision. 

1609: (Nov. Rec., lib, 7.?, tit. 27 , ley 4.*) Los ALCALDES 
DE CUADRILLA de las sierras se hañ de elegir y despachar 
en la forma que hasta aquí se ha acostumbrado; y podrán 
conocer, conforme-á sus cartas de Alcaldía, entre los her. 
manos de Mesta, en todos los casos y causas como se les 
permite por las leyes del Cuaderno de la Mesta: los de las 
tierras llanas se han de elegir y nombrar de diez en diez 
leguas, y no mas; los cuales no han de poder estar fue- 
ra de las cinco de donde residieren, ni conocer mas que 
en estos tres casos, y son: hacer mestas, señalar tierras 
aparte á los ganados enfermos, y conocer de despojos de 
posesiones entre los hermanos de Mesta: y se prohibe que 
dichos ALCALDES DE CUADRILLA puedan compeler á per- 
soba alguna á que sean hermanos de Mesta fuera de los 
dichos tres casos. 

1750, Abril 30: (Coleccion de Leyes, etc., del ramo de la 
Mesta, desde 1729 á 1827, pág. 83.) Acuerdo del Concejo, — 
La eleccion de los ALCALDES DE LAS CUADRILLAS con que los 
nombrados se han de presentar en el primer Concejo, haya 
de ser precisamente la original, signada, sellada y cerrada, 
expresándose en ella que se convocó á la cuadrilla, segun 
costumbre, y quiénes concurrieron, si el electo tiene las 
500 ovejas ó cabras, ó 60 vacas y yeguas al tiempo de 
serlo, ó por no haberle en la cuadrilla se elige al mas abo- 
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nado de ella, y con la de que no es ALCALDE ordinario ó 


de la Hermandad, Veinticuatro, Regidor, Jurado, Letra- ` 


do, ni persona poderosa, y que no pueden ser reelegidos 
si no es en el caso y con la expresion de no haber otro en 
ella hábil ni suficiente para el empleo; y que en otra for- 
ma y sin el pedimento correspondiente no se admitan por 
la Escribanía de tabla; y que estas aprobaciones y las de- 
más que se pidieren sean con la precisa calidad de servir 
los nombrados por sus personas, y de no poner sustitu- 
_ tos, como de que antes de hacerlo acepten y juren autén- 
ticamente usar bien y fielmente sus oficios conforme á las 
leyes del Cuaderno; y finalmente, que quedando los nom- 
bramientos originales en la Escribanía de tabla, se anoten 
en el libro que segun ellas debe haber para este fin, con la 
prevencion de que se pase aviso de los nombrados á la Es- 
cribanía de residencias, á fin de que teniendo noticia de 
los ALCALDES DE CUADRILLA de cada Audiencia ó partido, se 
nombren en los despachos de su asignacion para inteli- 
gencia del Concejo en los negocios que ocurran, y de los 
ALCALDES MAYORES ENTREGADORES que han de pasar á ellos, 
y delos ministros que han de citarlos. Asimismo se acor- 
dó que en los títulos que en adelante se despacharen, se 
inserten las enunciadas prevenciones, para que en lo fu~ 
turo vengan los nombramientos con las formalidades ne- 
cesarias y no aleguen ignorancia las cuadrillas, 

1767, Setiembre 2: (Pág. 170.) Despacho del Presidente 
de la Mesta. —Los ALCALDES DE CUADRILLA, en caso de no 
convenirse los pastores con sus amos respecto á la solda- 
da, nombren dos hombres buenos de la misma cuadrilla 
que sean hermanos del Concejo, y pasen el amo y mozos 
por lo que determinaren. 

1780, Octubre 10: (Pág. 206.) Acuerdo del Concejo. — Si 
el ALCALDE DE CUADRILLA quisiere asistir en calidad de Vo- 
cal á las juntas genergjes, podrá ser electo como otro cual- 
quiera individuo, sujetándose en tal caso á la aceptacion, 
concurrencia y demás que está prevenido por regla general, 

1782, Febrero 19: (Pág. 216.) Acuerdo del Concejo,— 
Los ALCALDES DE CUADRILLA compelan á los Vocales elegi 
dos ó sus sustitutos á la concurrencia del Concejo, y en 
su defecto por causa legítima, sea obligacion del ALCALDE 
facilitar otro ganadero que lo haga voluntariamente: no 
alcanzando este arbitrio, el mismo ALCALDE DE CUADRILLA 
concurrirá personalmente en nombre de ella al referido 
Concejo; y si se hallase justamente impedido, tenga facul- 
tad de nombrar á cualquiera ganadero de la propia cua- 
drilla que no tenga verdadera excusa, 

1789, Mayo 22: (Pág. 235.) Instr. para la cobranza del 
repartimiento anual.— Cap. 1.” Este repartimiento se hade 
exigir únicamente de los dueños de ganados trashumantes, 
conforme å lo mandado por el Consejo en auto de 28 de 
Abril de este año. —2.* Para averiguar el número de gana- 
do ovejuno, cabrio, vacuno, caballar y mular que pertene- 
ce á cada uno, dispondrá el ALCALDE DE CUADRILLA que le 
entreguen razon jurada del ganado de dichas especies que 
tenian al finalizar el esquileo del lanar, con inclusion de 
las crias, especificándolas con toda claridad y la distincion 
debida de la clase á que pertenezcan; y siempre que duden 
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de su certeza, practicarán las diligencias que necesiten pa- 
ra su averiguacion, —3.% Asimismo la darán con la propia 
individualidad de los ganados que lleven con los suyos y 
pertenezcan á sus mayorales, rabadanes, aparceros ú otros 
cualesquier extraños, con expresion de sus nombres, ape- 
llidos y vecindades.—A.* Se informarán tambien, por los 
medios que estimen convenientes, si en el partido ó dis- 
trito fuera de su jurisdiccion hay algunos ganaderos pri- 
vilegiados, que por falta de cuadrilla ó por algun otro 
motivo no estén sujetos á alguna, y harán que se matri- 
culen en la mas inmediata, dando cuenta al Presidente 
del Concejo del que se resista para los debidos efectos. — 
5.0 Mediante que así los ganaderos de tierras llanas, ó dis- 
persos como los de Madrid, deben, conforme á lo man- 
dado, incorporarse y matricularse en las respectivas cua- 
drillas de sierras, y en ellas contribuir con las cantida- 
des que adeuden , deberán tambien los ALCALDES practicar 
las diligencias indicadas en los capitulos antecedentes, y 
con arreglo á ellas exigir lo que á cada uno corresponda, 
no solo por el repartimiento corriente, sino es por el an- 
terior que hubiesen dejado de pagar.—6. Pero si estos 
ganaderos ó algunos de ellos quisieren por la mejor co- 
modidad hacer el pago en esta Córte, lo podrán ejecutar, 
poniéndolo desde luego en el Tesorero del Concejo, bajo 
del correspondiente recibo, intervenido del Contador en 
la forma acostumbrada, por quien se reconocerá asimis- 
mo la relacion que deberán acompañar; cuyo. recibo pre- 
sentarán al ALCALDE de su respectiva cuadrilla para que 
le conste, y éste cumplirá con poner la nota correspon- 
diente en la relacion que forme á su tiempo. —7.* Dadas 
por todos y cada uno de los ganaderos su respectiva ra- 
zon, ó averiguados por otros medios el ganado y sus es- 
pecies que tengan al tiempo del esquileo de cada año, co- 
brarán 20 rs. vn. por rebaño trashumante de mil cabezas 
de ganado lanar, cabrio, vacuno, yeguar y mular, y á 
prorata si el acto fuere de mayor ó menor número, con 
sideradas y contadas á estilo de cabaña, esto es, las crias 
tres por dos, por ocho las yeguas que no sirvan de ate- 
ros, y seis las vacas y mulas que tampoco sirvan, y las 
crias de estas especies bajo del mismo respecto, y por 
una las que sirvan de ateros. Pero no se incluirá por 
ningun motivo en este repartimiento el ganado de la la- 
bor.—8.0 La exaccion se verificará anualmente, á la 
cual procederán los ALCALDES DE CUADRILLA conforme á 
derecho, dirigiendo en caso necesario los apremios con- 
tra los ganados y los mayorales, rabadanes y pastores que 
los custodien, y excusando en la manera posible gastos y. 
trámites judiciales á los duefios morosos que dén lugar á 
semejantes procedimientos, —9.% Los ALCALDES DE CUADRI- 
LLA deberán poner de su cuenta y riesgo anualmente en 
las arcas y Tesorería del Concejo todo lo que eobraren, sin 
descuentos ni desfalco alguno, mediante á considerarse 
por carga aneja al oficio; presentando al mismo tiempo 
una relacion exacta y circunstanciada de los ganaderos y 
ganados contribuyentes y lo cobrado, sobre cuyo parti- 
cular se entenderán derechamente con el Tesorera, que 
deberá contestarles y pasar á la Contaduría la relacion 
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para su reconocimiento, y darles el recibo intervenido 
sin que se cause detencion alguna; teniendo entendido los 
ALCALDES DE CUADRILLA que por cualesquiera omision ó fal- 
ta que se advierta, se procederá contra ellos como haya 
lugar; pero arreglándose el repartimiento por encabeza- 
miento, se podrá excusar esta relacion, cumpliéndose con 

_ poner el dinero en la Tesorería bajo de recibo interveni- 
do por la Contaduría en la forma ordinaria. —10. La cua- 
drilla que notenga ganadero ni ganado trashumante, deberá 
hacerlo constar al Procurador general para que lo anote en 
sus asientos, pero siempre habrá de cumplir y tener pre- 
sente lo acordado en el asunto para si llegase el caso de 
agregarse algun ganadero de dicha clase.—11, En el caso 
de ocurrir algunas dudas las representarán al Presidente 
del Concejo de la Mesta por mano del Procurador general, 
excusando en cuanto sea posible representaciones y cartas 
que no sean precisas, y se dirijan al fin solo del acierto y 
al mejor desempeño en la cobranza, sobre que se les encar- 

ga á los ALCALDES DE CUADRILLA el mayor cuidado y celo 
en el cumplimiento de todo. ` 

1791, Setiembre 9: (Nov, Rec. , lib. 7,9, tit. 27, nota nú- 
mero 10 á la ley 9.5) R. Resolucion.—Que en el partido de 
Béjar se ponga un ALCALDE DE CUADRILLA con la misma ju- 
risdiccion y facultades que tenian los establecidos en las 
cuatro sierras de Segovia, Leon, Soria y Cuenca. 

1794, Octubre 9: (Coleccion de Leyes, etc., del ramo de la 
Mesta, desde 1729 á 1827, pág. 261.) Acuerdo del Conce- 
jo.—Que todos los ALCALDES DE CUADRILLA formen matri- 
cula de los ganaderos de que se compone; y digan á qué 
partido, Obispado ó provincia corresponde el pueblo de su 
domicilio, y por cuáles es la direccion del correo. 

1796, Agosto 29: (Pág. 279.) Instr,— Cap. 36. Los AL- 


_ CALDES DE CUADRILLA suministren bajo su responsabilidad ` 


á los Procuradores Fiscales de las Subdelegaciones las no- 
ticias necesarias de los excesos que se cometan contra el 
ganado trashumante. 

1815, Junio 12: (Pág. 345.) Circ. de la Presidencia de la 
Mesta.- Los ALCALDES DE CUADRILLA estén á la vista y celen 
que los Subdelegados y Procuradores Fiscales, cada uno 
por lo respectivo á sn cargo, procedan á lo que haya lugar, 
á fin de que se pongan corrientes las cañadas y demás ser- 
vidumbres de ganado, dando cuenta de cualquier omision, 

1816, Junio 25: (Pág. 371.) Circ. de la misma.—Ar- 
tículo 1.9 Que se circule de nuevo á todos los ALCALDES DE 
CUADRILLA de sierra la Instr. de 26 de Agosto de 1502, pa- 
ra que puedan desempeñar sus oficios con celo y exactitud, 
ejecutando en el preciso término de cuatro meses cuanto 
previene el art. 10 de la misma. 

(Pág. 375 .) Instr.— Cap. 1.? La eleccion de los ALCAL- 
DES DE CUADRILLA se ha de hacer en los sitios acostumbra- 
dos á pluralidad de votos, citando á los hermanos ganade- 
ros en la forma de estilo quince dias antes del cumplimiento 
del actual; y para serlo ha de tener, suyas propias á lo me- 
nos, 500 cabezas de ganado lanar ó cabrio, ó 70 vacas ó 
yeguas, salvo si no hubiere en la cuadrila ganadero de este 
número, que en tal caso se debe elegir el que fuere mas 
abonado. Pero se tendrá presente que no pueden serlo los 


799 


ALCALDES ordinarios, los de la Hermandad, los Veinticua- 
tro, los Regidores, los Jurados, los Letrados, las personas 
poderosas, ni los Oficiales de república, á no ser que haya 
privilegio ó ejecutoria en contrario, ó para hacerse la elec- 
cion en otra forma, en cuyos casos se guardarán inviolable- 
mente, Y el legitimamente electo debe solicitar el título en 
el primer Concejo, sin perjuicio de hacerlo ante el Presi- 
dente, para el de interino, cuando es nombrado con anti- 
cipacion y ha de ejercer desde luego, y antes de que Ile- 
gue la junta general, Este oficio ha de durar solo por el 
tiempo de cuatro años, sin poder ser reclegidos sino en el 
único caso en que no haya en la cuadrilla persona hábil y 
suficiente para ejercerle, y en este caso ha de ser por acla- 
macion, ó de comun consentimiento de los hermanos ga- 
naderos asistentes á la junta. Todo lo cual se entenderá 
tambien sin perjuicio de la práctica y costumbre que tie- 
nen algunas cuadrillas de alterar en la eleccion los pue- 
blos que las componen, ó alguno de ellos, por la mejor 
union y conformidad: si cumplidos los cuatro años no ci- 
tare el ALCALDE para nueva eleccion en el término de quin- 
ee dias, pagará 50 ducados de multa; y si antes de cum- 
plir los cuatro años muriese el ALCALDE, cuidará el Es. 
cribano de citar inmediatamente á la cuadrilla para la 
nueva eleccion, y si no lo hiciese en dichos quince dias 
pagará la misma multa. —4.0 Será obligacion precisa del 
ALCALDE hacer todos los años una matrícula puntual y 
circunstanciada de todos los ganaderos que haya en la 
cuadrilla, con especificacion de sus nombres, pueblos de 
sus vecindades, y del número de ganados que tengan, 
con la debida distincion de trashumantes, trasterminan- 
tes y estantes, incluyendo además en ella Á los trashu- 
mantes dispersos que vivan fuera de ellas, como verdade- 
ros hermanos que son del Concejo: formada la matrícula 
remitirá copia testimoniada á la Escribanía, á fin de te- 
nerla á la vista en los casos qué ocurran, y otra al se- 
ñor Procurador general; y mediante á la libertad de los 
trasterminantes y estantes de vivir ó nó sujetos á cuadri- 
lla, deberá tener entendido que solo ha de comprender de 
estos á los que voluntariamente quieran ser hermanos, y 
no Á otros, sin embargo de que sean vecinos de los pue- 
blos de su cuadrilla, con calidad de que matriculados una 
vez quedan sin derecho para separarse,”y el excluido por 
no quererlo ser, privado de solicitar la Hermandad. — 5.0 
Esta matrícula la remitirá el ALCALDE DE CUADRILLA en 
todo el mes de Julio de cada año, ó á lo mas tarde antes 
de la junta de otoño: al mismo tiempo remitirá el impor- 
te de contribucion de aquella cuadrilla (arreglada á la 
misma matrícula) al respecto de 20 rs. al millar del ga- 
nado trashumante; entendidos que faltando á uno ú á 
otro, se le exigirán al ALCALDE 50 ducados de multa, y se 
enviará comisionado que la haga á su costa.—6.* Todos 
los años cuidará el ALCALDE DÈ CUADRILLA de celebrar en 
los sitios y tiempos acostambrados las juntas llamadas 
Mestillas, citando y convocando para ellas en la forma de 
estilo, y bajo la pena conveniente: en ellas se tratarán las 
cosas de gobierno de la cuadrilla, y hará que se lleven 
los ganados perdidos con el fin de practicar las diligen- 
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cias que previenen las leyes para la averignacion de su 
dueño, informándose el arcae del tiempo que los con- 
Hdluctores los hayan tenido envueltos con los suycs, qué 
frato 6 esquilmo hayan producido, nombrando dos gana- 
deros ó pastores de los mas antiguos que reconozcan la 
pega, señal ó hierro; y en el caso de dar razon del dueño, 
se le avisará para que lo recoja pagando antes los gastos 
que justamente hubiere causado; y no dándola se pasará 
á vender en subasta segun costumbre; y el que no hubie- 
re cumplido un año, dispondrá que se deposite hasta la 
junta siguiente. El valor de estos ganados mostrencos son 
bienes propios del Concejo; pero pueden aplicarse á gas- 
tos de la cuadrilla en el caso de estar encabezada con la 
renta de achaques y su arrendador; debiendo tener el ma- 
yor cuidado sobre precisar asimismo á los ganaderos es- 
tantes á que lleven á estas juntas los ganados que tengan 
perdidos de esta clase, respecto á que para este caso , y 
el de tenerlos señalados, son todos sin distincion alguna 
hermanos de Mesta. Asimismo celará que no asista Á es- 
tas juntas el que no sea ganadero, por estar prohibido 
por la ley.—7.? Tendrá particular cuidado el ALCALDE en 
señalar tierra á los ganados enfermos y dolientes, cas- 
tigando conforme á la ley á los ganaderos que no des- 
cubran y manifiesten con tiempo la dolencia de sus 
respectivos ganados, y apenas dén este aviso dispon- 
drá que á costa del dueño se reconozcan por dos 
hermanos prácticos é inteligentes, como tambien el terre- 
no ó sitio que ha de demarcarse ó señalarse, sin permitir 
que salgan de él hasta que por otro igual reconocimiento 
se acredite la sanidad; en razon de lo que, haga la debida 
conminacion á los dueños de los sanos para que no entren 
en él; y este señalamiento deberá ejecutarse en el paraje 
mismo donde se haya descubierto la enfermedad, y no 
pudiéndose apurar con certeza, ó por haberla adquirido 
y traido de otra parte, en el mas retirado ó de menos per- 
juicio á los ganados de la cuadrilla, y para este caso son 
tambien hermanos los estantes. —8. Pueden conocer asi- 
mismo de los despojos de posesiones que se causan á los 
ganaderos, procediendo al reintegro en la forma y bajo 
los principios acordados por las leyes del Cuaderno y del 
Reino; para cuyo caso todos los Jueños de ganados están 
declarados asimismo por hermanos de Mesta.—9.? Tam- 
bien pueden y deben conocer de los pleitos y causas que 
se moviesen entre los hermanos de Mesta y sus criados 
en lo tocante å la Cabaña Real y sus ganados, y en lo á 
esto dependiente en cualquiera manera, conforme á las le- 
yes del Cuaderno, practicándose las diligencias que ocur- 
ran para ello (y las de elecciones y veredas) por el Es- 
cribano ú Alguacil de cuadrilla, y no por los de los 
pueblos donde vivan los hermanos; y los autos y senten- 
cias que dieren, siendo pasadas en autoridad de cosa juz- 
gada, ó debiéndose ejecutar segun las mismas leyes, sin 
embargo de apelacion las llevará á debido efecto, hará 
las pesquisas y averiguaciones necesarias, pero ninguna 
general en negocios criminales, sino es á instancia de 
parte y precediendo informacion. —10. Deberá tener par- 

ticular cuidado de que en los términos de los pueblos de 
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sus respectivas cuadrillas se hallen libres y corrientes la 
cañadas , cordeles, veredas, descansaderos y abrevaderos, 
poniendo el debido remedio apenas tenga noticia del ex- 
ceso; y cuando no pueda ponerlo ó por su calidad ó cir- 
cunstancias, ó por las de las personas ó por algun otro 
motivo, procurará hacer la debida informacion del hecho 
con testigos fidedignos, y la remitirá en consulta al Presi- 
dente del Concejo de la Mesta por mano del Procurador 
general, proponiendo el medio que tenga por mas fácil, 4 
fin de que en su vista dicte dicho Presidente la providen- 
cia que convenga.—11. Consigniente á esto mismo pro- 
curará hacer las debidas averiguaciones de los rompi- 
mientos, acotamientos, usurpaciones y ocupaciones que 
se ejecuten en los términos de sus respectivas cuadrillas 
sin la debida superior facultad del Consejo, dando cuenta 
igtralmente con la debida justificacion del exceso ó excesos, 
para que á medida de sus circunstancias se acuerde lo 
mas conforme y arreglado á justicia.—12. Del mismo 
modo celará de que no se hagan con pretexto alguno ve- 
jaciones ni molestias á los ganados, con especialidad á los 
que en su trashumacion transitan por allí; que no se les 
lleve derechos ni imposiciones algunas con el título de 
portazgo, ni otras semejantes, sin que se presente por el 
llevador el privilegio y arancel aprobado por el Consejo 
con arreglo á Reales órdenes; que en el caso de entrar 
los' ganados trashumantes en alguna de las cosas vedadas, 
no se les exija pena de Ordenanza, aunque se halle apro- 
bado por el Consejo, debiendo pagar solo el daño å justa 
tasacion de peritos, en razon de lo cual hará tambien la 
debida averiguacion, y cónsultará al Presidente del Con- 
cejo de la Mesta por mano del Procurador general con la 
mayor claridad y distincion para la resolucion que con- 
venga tomar.—13, En el caso de que alguno de los exce- 
sos de que se habla en los tres capítulos antecedentes no 
tuvieren el debido remedio, ó porque dicho Presidente 
de la Mesta estime reservarlos para el conocimiento de 
las Subdelegaciones, cuidarán los ALCALDES DE CUADRILLA 
de dar parte á estas, comunicándolos á los Procuradores 
Fiscales , tratando y conferenciando con ellos cuantos de- 
sórdenes y abusos advirtiesen, y los medios para su pron- 
to y eficaz remedio, enterándoles de todo con la mayor 
individualidad y especificacion , acerca de lo cual se hace 
Á los ALCALDES DE CUADRILLA la mas estrecha prevencion, 
apercibiéadoles con la multa de 50 ducados, y de proce- 
der á lo demás que haya lugar, hasta privarles de oficio 
siempre que no cumplan con este importante encargo.— 
14. Luego que el ALCALDE DE CUADRILLA haya obtenido el 
título, le presentará á las Justicias ordinarias de los pus- 
blos de su cuadrilla para que le dén su cumplimiento, y 
obtenido, no deberán pedirle para los casos particulares, 
á no ser alguno que por lo árduo ú otras particulares cir- 
cunstancias exija proceder de acuerdo con lus Jueces or- 
dinarios; hecho esto dará principio al uso y ejercicio de 
su empleo, tomando primero residencia á su antecesor y 
ministros para ver si han cumplido sus respectivas obli- 
gaciones, haciéndola publicar por edictos en la forma de 
estilo y recibida la traerá ó enviará cerrada para el pri- 
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mer Concejo á poder del Escribano de tabla para deter- 
minar lo que corresponda en justicia, á no ser que los 
cargos por su calidad exijan pronta providencia, en cuyo 
caso la remitirá apenas la tenga instruida, ú fin de que 
por el Presidente del Concejo de la Mesta se tome, con 
audiencia del Fiscal, la que estime conveniente, tenien- 
do especial cuidado de que acrediten haber cumplido con 
lo que se previene en el cap. 5.9, dando fé de ello el Es- 
cribano; y no constando su cumplimiento , procederá in- 
mediatamente el nuevo ALCALDE á ejecutar á costa de su 
antecesor las matrículas y cobranzas de que se halle en 
descubierto; y no haciéndolo en el término de dos meses, 
se enviará por el Concejo un comisionado que lo haga á 
costa de ambos ALCALDES y del Escribano de Cuadrilla, — 
15. Para el mejor acierto en el desempeño de las obliga- 
ciones de su oficio, deberán tener todas las cuadrillas el 
Cuaderno de las leyes y Ordenanzas del Concejo, y asimis- 
mo cuidarán de recoger ejemplares de las instrucciones, 
cédulas, órdenes y acuerdos que por punto general se 
publiquen ó impriman en materia de ganados ó de pas- 


tos, custodiándolos con los demás papeles de la cuadrilla -~ 


para que puedan tenerlos á la vista en los casos que se 
ofrezcan. 

1817, Diciembre 24: (Pág. 412.) Circ. de la misma, de- 
clarando se manifieste á los ALCALDES DE CUADRILLA, que 
los ganaderos de fuera, que se llaman dispersos, están su- 
jetos á las mas inmediatas Á los pastos que disfrutan sus 
ganados, y que los propios ALCALDES de estas tienen obli- 
gacion de adscribirlos y matricularlos, siempre que no les 
acrediten, en forma bastante, estarlo ya en otras, y porcon- 
secuencia deberán en las mismas exigirles la contribucion 
anual de 20 rs. al millar perteneciente al Concejo, y la 
parte que con proporcion al número del ganado les cor- 
responda por gastos de cuadrilla, sin que en esto tengan 
que intervenir los Subdelegados de la Presidencia por ser 
asunto propio de los referidos ALCALDES DE CUADRILLA, 

1824, Junio 18: (Pág. 446.) Circ. de la misma.—Los 
ALCALDES DE CUADRILLA celen la conducta de los Subdele- 
gados sobre el cumplimiento de sus deberes, recordándola 
al que notaren omiso ó negligente, y dando cuenta ó re- 
presentando á la Presidencia de la Mesta caso necesario. 

1825, Marzo 24: (Pág. 454.) Circ, de la misma, encar- 
gando á los Alcaldes de Cuadrilla remitan las matrículas de 
ganados con arreglo al modelo aprobado, y es como sigue: 


Cuadrilla de Mesta de Año de 





Matrículas de los ganados trashumantes, trasterminantes y estantes 
con distincion de especies, que contados á estilo de Cabaña ha habido en 
esta Cuadrilla de en el año de segun 
las relaciones juradas que ha dado cada uno de los ganaderos. 


GANADO TRASHUMANTE. 














Pueblo de 
Ovejas ' 
ócarneros Cabras Yeguas Vacas 
Ganaderos. inclusa ls inclusala inċjusa la inclusa la 
cris. eria. cria. cria. 
D. Antonio ote.. . . ” ” ” n 
B. Francisco ete... ” ” ” ” 
TOMO 1V. 


Pueblo de 
D. Antonio etc... ” ” ” ” 
D. Francisco eto... ” ” ” ” 
Total del ganado . 
trashumante. .. ” ” ” ” 














] 
Sigue lo wismo para el ganado trasterminante y estante, ambos 


zoparudos, 

Asciende el ganado trashumante á tontas cabezas, contadas por ocho 
cada una de las yeguas que quedan estampadas, y por seis cada una 
de las vacas con arreglo á Instr, El trasterminante asciende á tantes 
cabezas, contadas las yeguas y vacas en los mismos términos; y el es- 
tante á tuntos, ; 

Tolo conformo á las relaciones juralas de cada uno de los ganado. 
ros que ván expresados, las cuales quedan entre los papeles de esta 
Cuadrilla, á las que nos remitimos; siendo los únicos ganaderos y 
ganados que ha habido en la misma el año referido, y tambien los 
únicos pueblos de qua se compone, Y para dirigir al limo, Sr, Pre- 
sidente del Honrado Concejo de la Mesta, damos la presente Armada 
de nosotros el ALCALOE y Escribano de la Cuadrilla. 

Firma del ALCALDE. Firma dol Escribano, 


DISPOSICIONES REFERENTES Á ALCALDES DE ALZADAS. 


1608, Agosto 16: (Cuaderno de Leyes etc. del Honra- 
do Concejo de la Mesta, parte 2.*, tit. 11, ley 1.2) Cada 
una de las cuatro cuadrillas sea obligada á nombrar dos 
personas buenas de la dicha cuadrilla que sean ALCALDES 
DE ALZADAS, "para que los agraviados de log ALCALDES Dr 
CUADRILLA, ó de otros cualesquiera del dicho Concejo, pue- 
dan ir ante los dichos ALCALDES DE ALZADAS, y alegar y 
probar lo alegado ó no probado, y lo nuevamente ale- 
gado ante ellos, porque no hayan de esperar á hacerlo en 
el Concejo, los cuales ALCALDES tengan solamente juris- 
diccion para recibir las dichas presentaciones y admitir 
las dichas probanzas, y mandárselo dar para que lo pre- 
senten en ël dicho Concejo. 

(Ley 2.5) Usen sus oficios hasta tanto que sean nom- 
brados otros en su lugar, sin embargo de que sea pasado 
el término y tiempo por que fueron nombrados y así se 
ponga en la comision que se les diere, ` 


DISPOSICIONES REPERENTES Á ALCALDES DE APELACIONES, 


1608, Agosto 16: (Cuaderno de Leyes etc., del Honrado 
Concejo de la Mesta, parte 2.2, tit. 10, ley 1.*) Los cuatro 
ALCALDES DE APELACIONES hayan de ser y sean precisamente 
uno de cada cuadrilla de los que en cada Concejo se nom- 
braren para apartados, y conozcan de las causas que vinie- 
ren por via de apelacion al dicho Concejo de las senten- 
cias que hubieren dado los ALCALDES DE CUADHILLA y Jue- 
ces del Concejo, y hagan en ellas justicia, conferme las le- 
yes de él, y sean de los mas hábiles y suficientes y que mas 
experiencias tengan de las dichas leyes, y sean abonados 
cada uno en quinientas cabezas de ganado, y no siéndo- 
lo, no puedan ser elegidos. 

(Ley 2.*) Los dichos ALCALDES DE APELACIONES no sean 
de los ALCALDES DE CUADRILLA, ni Jueces del Concejo de 
quien se hubiere apelado: y juren que las penas que fue- 
ren aplicadas al dicho Concejo, las pagarán y entregarán 
al Tesorero antes que partan de él. 
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(Ley 3.*) Los ALCALDES DE APELACIONES determinen por 
los procesos que ante ellos se traigan, y hagan justicia 
sin dilacion, á lo menos dos dias antes que se acabe el 
Concejo, porque si alguna de las partes se agraviare, pue- 
da apelar para el'dicho Concejo, y ser remediado; y aun- 
que la otra parte no venga ni sea llamada en vı ausen- 
cia, se pueda hacer justicia al apelante. 

1609: (Nov. Rec., lib. 7.9, tit. 27, ley 3.*,m. 5.) Los 
cuatro ALCALDES DE APELACIONES, que se nombran de cada 
cuadrilla uno, han de ser de los cuatro caballeros apar- 
tados, sin que se pueda elegir ni nombrar otro algun 
hermano. 


DISPOSICIONES REFERENTES Á ALCALDE MAYOR ENTREGADOR. 


1273, Setiembre 2: (Cuaderno de Leyes, etc. , del Hon- 
rado Consejo de la Mesta, parte, 1.*, pág. 7.) Privilegio 3.9 
Los ENTREGADORES castiguen las muertes, heridas y des- 
honras que se hicieren á cualesquier pastores y que ha- 
llaren son averiguadas, que son hechas sin razon y sin 
derecho, como no debian, y que pechen por la muerte 
quinientos maravedis, y por la herida cien maravedís de 
la moneda nueva; y al que no hallaren de que pecharlo, 
que le recauden el cuerpo para ante el Rey, y que los ha- 
gan hacer cumplimiento de derecho. 

1489, Mayo 26: (Nov, Rec., lib. 7.0, tit. 27, nota n. 8 á 
la ley 2.*) Que los pastores (de la Cabaña Real) hayan 
avenencia entre sí, y que toda postura que pusieren en 
sus mestas en razon de la guarda de estas y de sus caba- 
ñas, valga; y cualquiera que no quisiere ser en ello, ni dar 
como los otros en las cosas que fueren puestas, que los sus 
ALCALDES se lo hiciesen dar, y prendiesen por ello, y que 
fuesen amparadas las dichas prendas á los dichos ALCAL - 
DES, y que los ALCALDES Y ENTREGADORES los ayudasen, y 
se lo hiciesen dar doblado. 

1532: (Ley 5.*, n. 4.) Las Jasticias Reales dén y ha- 
gan dar á los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES DE MESTA 
posadas que no sean mesones, y guias, así de hombres co- 
mo de bestias, pira llevar cualesquier presos y prendas 
que hubierea hecho, pagando por todo lo que justamente 
merecieren; y asimismo las cárceles públicas convenien- 
tes para tener los presos, pudiendo compeler á ello á los 
carceleros bajo las penas que les pusieren, las cuales po- 
drán ejecutar, sin embargo de cualquier apelacion que se 
interponga, con tal que al tiempo que comenzaren á pro- 
ceder y sustanciar las causas no puedan prender á perso- 
na alguna contra quien procedierea, siendo la causa de 
calidad que la sentencia, conforme á derecho y capítulos 
de esta ley, haya de parar en pena pecuniaria, aunque sea 
so color de que es para oir sentencia, parque las mismas 
partes puedan acudir con toda libertad 4 la defensa de sus 
causas ante ellos á sus Audiencias. 

(Núm. 6.) Tengan particular cuidado y diligencia los 
ALCALDES MAYORES ENTREGADORES eén asistir y audar con 
los ganados de la Cabaña Real, tanto que, yendo de unas 
Audiencias á otras, hayan de ir y pasar por las cañadas 
y veredas por donde acostumbran ir y pasar dichos gana- 


dos, teniendo así en esto como en sus Audiencias gran 
consideracion á que en los meses de Junio, Julio y Agos- 
to, por ser tiempo en que los labradores están mas ocupa- 
dos en la cosecha del pan, se haga y administre justicia 
con la menos molestia y vejacion posible; y averigtien de 
paso la ocupacion de dichas cañadas , conforme á lo esta- 
blecido por la ley, y de las veredas conforme á la costum- 
bre; y asimismo sobre el quebrantamiento de los privile- 
gios concedidos al Concejo de la Mesta y sus ganados; y 
no sobre otra causa de rompimiento de dehesas ni pastos 
comunes, ni nuevas dehesas, porque los procedimientos 
de las causas solo han de poder hacerlos en las Audien- 
cias que les fueren señaladas, citando á los lugares y per- 
sonas de las cinco leguas en contorno y no fuera' de 
ellas; pena de privacion de oficio, y de la nulidad de los 
autos, y de la restitucion de todas las costas y daños que 
se siguieren Á las partes, y de 20,000 mrs. para la Real 
Cámara. . 

(Núm. 9.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES NO pue- 
dan llevar ni lleven consigo, para la expedicion de las cau- 
sas de su comision, otros ningunos Ministros mas de los 
nombrados por el Concejo de la Mesta; y no consentirán, 
que por nombramiento suyo ni del Presidente de dicho 
Concejo, ni en otra manera haya Receptores, ni que el 
Escribano de su comision haga semejante oficio, ni de 
Procuradores de las partes, porque esto ha de quedar á 
eleccion de ellas, y para los que ejercen semejantes oficios 
de Procuradores en las villas y lugares donde les fueren 
señaladas sus Audiencias. 

(Núm. 14.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES admi- 
tan en su caso las apelaciones para ante las Reales Chan- 
cillerías, y no para otro Tribunal alguno, excepto en las 
causas de nuevas imposiciones, en que se ha de guardar 
lo dispuesto en esta ley; y no admitirán apelaciones para 
el Ayuntamiento ó Concejo de cualquier ciudad, viila ó 
lugar de estos Reinos, aunque la condenacion sua de 
6,000 mrs. abajo. 

(Núm. 18.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES ten- 
drán particular cuidado y atencion en no adwitir ningu- 
na demanda ni querella contra los hermanos del Concejo 
de la Mesta y sus pastores, excepto en los casos conteni- 
dos en la ley 21, tit. 1.2, y ley 26, tit, 6.0 del Cuaderno de 
la Mesta. 

Por las dos citadas leyes se previene, que cuando los 
hermanos estantes del Concejo de la Mesta hicieren algun 
agravio ó prenda á los hermanos que van y vienen con 
sus ganados á los extremos ó sierras contra sus privile- 
gios, en tal caso los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES pue- 
dan proceder contra aquellos conforme á sus comisiones, 
como si para esto no fuesen hermanos del Concejo; y que 


asimismo puedan conocer contra los ganaderos que, pa- 


ra despojar á otros de 'sus posesiones maliciosamente y en- 
tregarlas á los riberiegos sin pertenecerles , hiciesen venta 
fingida de los ganados, ú otra cosa por donde los posesio- 
neros pierdan las dichas sus posesiones. (Vota n. 8 á la 
misma ley.) 

(Núm. 21.) Podrán conocer y conocerán log ALCALDES 
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MAYORES ENTREGADORES DE MESTA de todos los agravios, 
heridas y malos tratamientos que se hicieren en cualquier 
manera por todas y cualesquier personas, comunidades ó 
Justicias de estos Reinos á los hermanos, pastores y ga- 
nados de la Cabaña Real en contravencion y quebranta- 
miento de sus privilegios, siendo de los que suben y ba- 
jan de las sierras á los extremos, y por el contrario; y 
asimismo de los que salen de sus suelos y jurisdicciones 
á otros suelos y jurisdicciones: y para averiguacion de los 
dichos agravios no han de admitir ni proceder por de- 
mandas generales, antes han de averiguar el agravio que 
se pidiere, quién, á quién y cuándo se hizo; pena de sus- 
pension de oficio y de 20,000 mrs. para la Cámara, y de 
la nulidad de los dutos y restitucion de las costas y daños 
que se siguieron á las partes: y se dá por bastante pro- 
banza la en que depusieren dos pastores, y la parte que- 
rellante y agraviada declare con juramento habérsele he- 
cho el tal agravio; y en ello procederán civil ó criminal- 
mente conforme á la calidad de las causas y negocios que 
se ofrecieren, y breve y sumariamente, con tal que dén 
término competente á las partes para que sean oidas en 
justicia: y harán se les enmienden y restituyan á los di- 
chos pastores y dueños de ganados todos los daños, fuer- 
zas, tomas y agravios que les hubieren sido hechos en 
cualquier manera, con mas la pena del tres tanto, la cual 
` aplicarán enteramente al Concejo de la Mesta á quien to- 
ca; y ejecutarán sus sentencias, sin embargo de cualquier 
apelacion que se interponga, en cuanto á la restitucion 
que mandaren hacer á la parte agraviada, y en cuanto á 
la pena del tres tanto y demás penas en que condenaren 
hasta en cantidad de 3,000 mrs. y de allí abajo; y en cuan- 
to á lo demás otorgarán la apelacion, sila _arte denun- 
ciada y condenada apelare y depositare laco ndenacion del 
dicho tres tanto y demás penas en el Depositario general 
de aquel lugar, ó en persona abonada por la Justicia or- 
dinaria de él, ó diere fianzas de estar á derecho, y pagar 
juzgado y sentenciado; con lo cual soltarán los presos, y 
remitirán las causas á las Reales Chancillerias; y de los 
agravios que fueren hechos ú los dueños de ganado estan- 
te, que es el que no sale de sus suelos y jurisdiccio- 
nes, no han de poder conocer ni proceder, antes han de 
quedar y queda su conocimiento á las Justicias ordinarias 
ante las cuales han de acudir las partes agraviadas y dam- 
nificadas, 

(Núm. 28.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES nO 
puedan dar ni hacer de nuevo, ni confirmar licencia al- 
guna para hacer dehesas, pues al efecto debe obtenerse 
facultad Real; y podrán proceder contra todos los que 
hicieren las dichas nuevas dehesas, ó acrecentaren algu- 
na cosa de lo público á las que tuvieren con licencia 
Real, haciendo sean libres todos los pastos, abrevaderos, 
majadas, veredas, descansaderos, baldíos y pastos comu- 
nes de estos Reinos en todos los lugares y partes por don- 
de los pastores y ganados del Concejo de la Mesta fueren 
ó vinieren, ó atravesaren ó estnvieren, imponiendo las 
penas correspondientes á los contraventores, 

(Núm. 30.) Procederán los ALCALDES MAYORES ENTREGA- 


DORES contra todas y cualesquier personas y Concejos que 
apropiaren y tomaren para sí los ganados mesteños y 
mostrencos, por cuanto siempre han de quedar y fiucar 
para el Concejo de la Mesta á quien pertenecen; y no 
consientan se lleven dichos mesteños y mostrencos, antes 
los harán volver y restituir al citado Concejo, ó quien su 
poder tuviere; y á los que contraviniesen condenarán 
en la restitucion y en pena de 10,000 mra. aplicados por 
tercias partes, Cámara, Concejo de la Mesta y Juez. 

(Núm. 82.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES, acaba- 
doel itinerario é instruccion que les fuere dada, y en cual- 
quier acontecimiento, acudirán á las Juntas y Concejos 
de la Mesta, á los tiempos que les fueren señalados, á dar 
cuenta y residencia de sus oficios, adonde han de llevar 
cobradas todas las condenaciones que hubieren hecho, y 
se les permiten ejecutar, pana de pagarlos de sus sala- 
rios; salvo si por impelimento ó embarazo hecho por las 
Justicias ordinarias, no hubieren podido, habiéndolas 
hecho los requerimientos necesarios para que se las dejen 
cobrar; y eumpliéndolo así, se les dará, cada medio año, 
de salario á cada uno 250 ducados de los Propios y ren- 
tas del Concejo de la Mesta, los cuales no se les han de 
librar ni pagar hasta haber dado entera cuenta en la 
Contaduria de dicho Concejo de las condenaciones y re- 
sidencias de sus oficios, y satisfecho á las partes intere- 
sadas todo lo que les hubiere sido mandado volver por 
el Presidente del Concejo, por revocaciones de sentencias 
óen otra cualquier manera; y habiendo acabado sus ofi- 
cios, dentro de treinta dias primeros siguientes han de 
traer á poder del Receptor general de Penas de Cámara 
todos los maravedís que cobraren pertenecientes á ella; 
y los aplicades á gastos de justicia al Receptor de ella, 
con testimonio del Escribano de su comision de las con- 
denaciones que hubieren hecho, ejecutadas y por ejecu- 
tar; de todo lo cual darán cumplida cuenta, pena que, no 
haciéndolo asi, además de pagar ellos y sus fiadores las 
condenaciones, incurran en la suspension de oficio de 
justicia por dos años. 

1573: (Núm, 5.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES 
DE MESTA en la ejecucion de sus sentencias, y cobranza de 
los maravedís en que condenaren, en lo que fueren exe- 
quibles, podrán prender y llevar los presos á las cárceles 
convenientes, como no sea fuera de las cinco leguas de 
donde tienen sus Audiencias, y lo mismo han de guar- 
dar en cuanto á las prendas que asi tomaren para la 
cobranza de las condenaciones que hubieren hecho, ha- 
ciendo los embargos en los mismos lagares donde fueren 
hallados los bienes; y, no habiendo quien los compre en 
ellos, los puedan sacar á vender cuatro leguas, y no 
mas, con que no envien á cobrar hasta pasados tres dias 
de la notificacion de las sentencias; y si la causa fuere 
criminal, y tal que requiera pena corporal , han de guar- 
dar el órden y forma del derecho en cuanto á la pena 
corporal; y en cuanto á la pecuniaria ejecutarán segun 
la calidad de las causas conforme á los capítulos de 
esta ley. 

1589; (Núm. 1.) El Presidente del Consejo Real nombre 


ALCALDE DE LA MESTA 


de dos en dos años cuatro letrados de conocidas letras y 
virtud, y cuales mas convenga para el uso y ejercicio 
de las comisiones que se dán á los ALCALDES MAYORES EN- 
TREGADORES de mestas y cafiadas. 

(Núm. 8.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES DE MESTA 
no han de poder llevar derechos algunos de las senten- 
cias ó autos que proveyeren en la expedicion de las cau- 
sas tocantes á su comision, ni parte alguna de las conde- 
naciones, mas de aquellas que por los capítulos de esta 
ley fueren permitidos llevar; pena de suspension de ofi- 
cio por dos años, y de la restitucion de lo que así hubie- 
ren llevado con las costas, y del cuatro tanto para la 
Real Cámara. 

(Núm. 15.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES DE MES- 
TA, al tiempo de comenzar 4 usar sus oficios, entreguen á 
los Corregidores ó Justicias ordinarias de las cabezas de 
los partidos de las Audiencias que les fueren señaladas, 
un traslado autorizado de su instruccion, en que han de 
ir nombrados los Oficiales que les hubieren sido señala- 
dos para el uso y ejercicio de sus oficios, para que las 
dichas Justicias tzngan particular noticia de ellos, y en 
caso que los usen con otros algunos, fuera de los que les 
hubieren sido señalados y nombrados, procedan á lo que 
hubiere lugar con arreglo ú esta ley. 

(Núm. 22.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES reque- 
rirán las cañadas Reales por los lugares y partes que los 
pastores, que son del Concejo de la Mesta, fueren ó vi- 
nieren, ó atravesaren ó estuvieren con sus ganados; y pe- 
narán y prenderán á los que hallaren las han cerrado, 
labrado ú ocupado; visitándolas y apeándolas por sus pro- 
pias personas, estando presentes el Procurador del dicho 
Concejo de la Mesta y Escribano de la comision; y no lo 
han de poder cometer á este ni otra persona, pena de 
20,000 mrs. para la Cámara; y la medida de las cañadas 
ha de ser de seis sogas de marco acordelado, cada soga 
de cuarenta y cinco palmos, que hacen noventa varas: y 
esta medida se ha de entender entre panes y viñas; y á 
los que hallaren haber rompido ú ocupado en las dichas 
cañadas, por cada pedazo de tierra de media fanega aba- 
jo les condenarán en 500 mre. , y por una fanega en 1,000, 
y á este respecto irán creciendo las condenaciones pecu- 
viarias; y sus sentencias las ejecutarán, sin embargo de 
cualesquier apelaciones que se interpongan, así en las pe- 
nas pecuniarias como en reducir á pasto, como antes es- 
taba, lo ocupado y usurpado, y si algo estuviere sembra- 
do ó nacido, ordenarán y harán que los ganados de los 
hermanos del Concejo ú otros cualesquiera lo coman y 
pazcan libremente, sin embargo de cualquiera apelacion. 

(Núm. 23.) Y si despues de ejecutado y vuelto 4 pasto 
lo que asi estuviese rompido, tomado ú ocupado , se vol- 
viese á romper, sembrar y-ocupar por cualesquier perso- 
nas, Concejos ó comunidades, será doblada la pena, y se 
ejecute en cualquier cantidad sin embargo de apelacion, 
así en la restitucion de su antiguo estado y pasto, como 
en las penas pecuniarias, de las que se aplicarán dos ter- 
ceras partes al Concejo de la Mesta, y la otra al ALCALDE 
MAYUR ENTREGADON que lo sentenciare. 


(Núm. 81.) En todos los casos que estuvieren preve- 
nidos por las Justicias ordinarias, no han de poder cono- 
cer ni proceder los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES, si no 
es siendo las causas de agravio hecho á hermano del Con- 
cejo de la Mesta, quebrantamiento de los privilegios con- 
cedidos al dicho Concejo y sus ganados y pastores, y 


"rompimientos de dehesas auténticas del pasto y herbaje 


de los ganados de invernadero ó agostadero, y de caña- 
das Reales; pues en estos casos, aunque las causas estén 
prevenidas por las Justicias ordinarias, los dichos ALCAL- 
DES MAYORES ENTREGADORES han de poder proceder y con- 
denar conforme á los capítulos de esta ley; y las Justicias 
no se lo impidan ni defiendan, ` 

1602: (Ley 3.*, n. 4,) Todas las probanzas, informa- ' 
ciones y autos que se hubieren de hacer é hicieren en to- 
das las causas tocantes al Concejo de la Mesta, han de 
pasar ante los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES y Escri- 
banos de sus comisiones, y no ante otro alguno. 

1603: (Ley 5.*, n. 2.) No haya mas de cuatro ALCAL- 
DES MAYORES ENTREGADORES DE MESTA, los cuales para ser 
recibidos en el Consejo Real dén fianzas legas, llanas y 
abonadas de estar á derecho con los que dentro de oin- 
cuenta dias despues de acabadas sus comisiones les qui- 
sieren pedir algun agravio que de ellos hubieren recibi- 
do; y despues de haber sido recibidos en dicho Consejo, 
se presenten en el Concejo general de la Mesta inmediato 
que se hiciere, para que en él dén fianzas de hacer resi- 
dencias de sus oficios, y acudir con todas las condena- 
ciones que durante él hicieren, á quien pertenezcan, y 
de que guardarán la instruccion é itinerario que por el 
Presidente y Concejo les fuere señalado, usando sus ofi- 
cios en las provincias 'y cañadas que se les señalaren, y 
no en otrá parte alguna; lo cual cumplirán y guardarán 
bajo las penas en que incurren los que usan de oficios 
para que no tienen poder ni facultad. 

(Núm. 26.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES NO C0- 
nozcan de los rompimientos que se hagan en el Reino de 
Murcia en pastos comunes y baldios, así para la labran- 
za como para la crianza, yerba y pasto de los ganados, 
siempre que se verifiquen con informacion de utilidad y 
aprobacion del Consejo Real, 

(Núm. 29.) No podrán conocer los ALCALDES MAYORES 
ENTREGADORES sobre muladares ni colmenas, cotos ni 
adehesados, que los Cuncejos y lugares de estos Reinos 
hicieren entre sí para su conservacion, y sin perjuicio 
del paso y pasto y comun aprovechamiento de los gana- 
dos de la Cabaña Real; á los cuales no han de consentir 
llevar penas algunas, aunque sean de Ordenanzas confir- 
madas por el Real Consejo, porque tan solamente se les 
ha de poder llevar el daño apreciado que hicieren con sus 
ganados en las cinco cosas vedadas, que son: viñas es- 
tando con fruto, huertas, dehesas auténticas del pasto de 
los ganados de invernadero ó agostalero, boyales del pas- 
to del ganado de labor, y prados de guadaña; para cu- 
ya estimacion y tasacion, pidiendo el dicho daño las par- 
tes interesadas ante la Justicia ordinaria, se nombrarán 
dos hombres buenos, uno por parte del dueño del ga- 
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nado y otro por la del de la viña, huerta, debesa ó pra- 
do que hubiere recibido el daño; y en caso de discordia 
la dicha Justicia nombre tercero, y la cantidad en que 
confurmaren se ejecute luego sin embargo de apelacion; 
y haciéndose en esta conformidad, no tan de poder co- 
nocer los ALCALDES MATORES ENTREGADORES, estando pre- 
venidas las causas por las Justicias ordinarias; pero con- 
traviniendo á lo contenido en este capítulo, y pareciendo 
se han llevado penas, á quiéa, por quién y en qué tiem- 
po, condenarán en la restitucion de dichas penas en la 
conformidad que se les permite y ordena por la ley. 

1609: (Núm. 17.) Las causas en que entiendan los AL - 
CALDES MAYORES ENTREGADORES, las han de sentenciar y de- 
terminar por sí solos, y sin necesidad de acompañarse, no 
siendo recusados por alguna de las partes; y siéndolo, se han 
de acompañar precisamente con el Corregidor, Gobernador 
ó su Teniente del lugar donde tuvieren sus Audiencias, 
siendo letrado , y no siéadolo, con el Corregidor ó su Te- 
niente letrado del lugar realeago mas cercano de ellas, con 
tal que sea dentro de las cinco leguas; y si dentro de ellas 
no hubiere letrado, conel ALCALDE ordinario de sus Audien- 
cias, siendo realengo, y no siéndolo, con el que lo fuere 
mas cercano á las dichas Audiencias dentro de las cinco 
leguas; haciendo notorio á las partes el nombramiento, y 
dándoles tiempo para informar de su justicia; y con nia- 
gun pretexto no han de poder acompañarse con algunos 
de sus Ministros, ni con otra persona que anduviere en su 
compañía , pena de la nulidad de los autos, y suspension 
de oficio y de otro cualquiera de justicia por dos años, y 
de las costas así procesales como personales, las cuales 
para su liquidacion sean creidas por su juramento y de- 
claracion; y el Presidente del Concejo de la Mesta lo haga 
cumplir y ejecutar, con mas 20,000 mrs, aplicados por 
tercias partes, Real Cúmara, Concejo de la Mesta y 
Obras pias. 

1620, Setiembre 5: (L. de Ind., lib. 5.2, tét. 5.9, ley 19.) 
Algunos Jueces de matanzas y mestas, proveidos en la 
Nueva- España, en lugar de remediar los excesos que hay, 
los permiten, y destruyen la provincia donde son envia- 
dos. Y para ocurrir á estos inconvenientes, se manda que 
el Virey tenga la mano en proveer estos Jueces, y en 
caso necesario sea ajustándose á las órdenes dadas, y en 
personas tales que convengan al efecto, y en los casos que 
los requieren; de forma que lo introducido para el buen 
gobierno y justicia no se convierta en agravio, haciendo 
demostraciones y castigos ejemplares contra los Jueces 
culpados. 

1633: (Nov. Rec., lib. 7.9, tit. 27, ley 5.7, n. 8.) Los AL- 
CALDES MAYORES ENTREGADORES DE MESTA ejercerán sus ofi- 
cios por sus personas, sin que puedan nombrar sustitu- 
tos en manera alguna, pena de privacion de oficio y de 
la nulidad de todo lo que por los tales sustitutos fuere 
hecho: y para el ejercicio de ellos puedan traer y traigan 
varas de Justicia por todas y cualesquiera partes del Rei- 
no, y ellos y sus ministros, las armas que quisieren 
aunque estén vedadas , así en la Córte como en las ciuda- 


des, villas y lugares de estos Reinos; y las Justicias de 
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ellos les dejen usar sus oficios, sin ponerles embarazo ni 
impedimento algano, aunque sea con pretexto de privile- 
gio ú otra cualquier gracia de exencion. 

(Núm. 20.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORE3 CONOCE- 
rán y procederán primsramoante contra todas las personas, 
Concejos ó comunidades, de cualquier estado, condicion 
ó calidad que sean, sobra nuevas imposicionesó derechos; 
recibiendo informacion á padimento del Procuradór Fis- 
cal de su Audiencia, de todos los montazzos, castillerías , 
rodas, borras, asaduras, peajes, pontajes ,' barcajes, y 
de otros cualesquier derechos que se llevarea á los pasto- 
res ó dueños de ganado de la Cabaña Real, contra razon y 
sus privilegios; y les harán restituir lo que les hubiere 
sido llevado injustamente, y suspenderán el llevar en 
adelante los dichos derechos, hallando ser nuevamente 
impuestos y acrecentados, y llevarse sin tener privilegio 
ó título Real que sea bastante conforme Á las leyes del 
Reino: y los que tuvieren los dichos privilegios, y no los 
hubieren presentado en el Consejo Real, con relacion ju- 
rada de la cantidad que llevan, dentro de los sesenta dias 
concedidos por la ley de 5 de Marzo de este año, harán 
no se lleven los dichos derechos, ni usen de los dichos pri- 


. vilegios so las penas de la ley citada; y sin embargo de 


cualesquier privilegios, procederán contra todos los que 
sobre la cobranza de cualquier derecho que puedan co- 
brar, quebrantaren hato ó cabaña, ó tomaren morueco ó 
carnero, ú oveja, eacerrados, aunque sea serviciador del 
Rey; y harán se restituya todo lo que así se hubiere lle- 
vado indebidamente, y contra lo dispuesto en este capitu- 
lo, con las costas y daños y demás penas contenidas en 
dicha ley, aunque sean Justicias: las cuales incurran en * 
la misma pena, si por via de arbitrio ó en otra for- 
ma echan algun impuesto sobre el ganado que pasa de 
unos términos á otros, guardando en la ejecucion de 
las penas lo ordenado en esta ley: y las pesquisas y ave- 
riguaciones que sobre ello hicieren, las remitan origina- 
les ante los del Consejo Real, mandando á las personas, 
Concejos ó comunidades que pidieren ó levaren los dichos 
derechos, parezcan ante el Consejo, y no en otro Tribu- 
nal alguno, en seguimiento de la causa dentro de quince 
(Núm. 24.) Conocerún, y asimismo procederán y visita- 
rán los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES, de todos los rom- 
pimientos y ocupaciones que se hubieren hecho ó hicieren 
nuevamente por cualesquier personas, Concejos ó comuni- 
dades en las veredas, ejidos, abrevaderos, majadas, pasos y 
pastos comunes en que el Concejo de la Mesta y sus pas- 
tores y ganados tuvieren paso, pasto y comun aprove- 
chamiento; y en lo que hallaren rompido ú ocupado sin 
licencia y facultad Real y de media fanega arriba de sem- 
bradura y no de allí abajo, procederán y lo reducirán á 
pasto sin embargo de cualquier apelacion; y por cada 
media fanega condenarán en 500 mrs., y al respecto cre- 
cerán en ella; y la dicha pena pecuniaria ejecutarán, sin 
embargo de apelacion que interponga la parte que hnbie - 
re sido condenada, hasta en cantidad de 3,000 mrs., y no 
en mas: si la parte, habiendo apelado , depositare la demás 
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cantidad en el Depositario general de aquel lugar, ó en 
persona abonada por la Justicia de él, ó diere fianzas de 
estar á derecho y pagar juzgado y sentenciado, otorga- 
rán la apelación en la cantidad que excediere la condena- 
cion á los dichos 3,000 mrs., en los cuales se ha de ejecu- 
tar sia embargo de la apelacion; y las penas en que con- 
denaren, las aplicarán enteramente al Concejo de la Mesta; 
de las cuales por sí ni por interpósita persona no han de 
poder llevar parte alguna, pena de volverlo con el cuatro 
tanto para la Cámara. 

(Núm. 25.) Y del mismo modo y con las mismas penas 
procederán contra los que hubieren plantado ó plantaren 


viñas sin licencia Real, en perjuicio de la labor y oria del- 


ganado. 

(Núm, 27.) Se permite que los ALCALDES MAYORES EN- 
TREGADORES puedan proceder y castigar á las personas y 
Concejos que hayan rompido y labrado de nuevo, sin li- 
cencia y facultad Real, dehesas del pasto y herbaje de 
los ganados: y se manda y comete á dichos ALCALDES, que 
con mucha diligencia y cuidado procuren no se rompan 
dichas dehesas, y reduzcan á pastos todas las que estu- 
vieren rompidas contra las leyes y Reales provisiones, 
procediendo breve y sumariamente, y haciendo ejecutar 
sus sentencias sin embargo de cualquier apelacion que se 
interponga, 

1640: (Núm. 16.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES 
podrán proceder en todas las causas que por esta ley se 
les permite, y sentenciarlas con calidad que no dejen por 
sentenciar alyuna, ni la remitan al Concejo de la Mesta 
para comunicar con el Presidente de él, por los daños que 
á las partes se siguen de ello; pena de 10,000 mrs. por 
cade pleito que así remitieren, aplicados por tercias par- 
tes, Cámara Real, Concejo de la Mesta y Obras pias. 

(Núm. 19.) Los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES y 
sus Ministros, acabada cada una de las audiencias y 
antes de salir de ella, han de dejar en poder del Corregi- 
dor, Gobernador, ALCALDE ó Justicia de ella pliego cer- 
rado y firmado de su nombre y del Procurador Fiscal, y 
Escribano de su comision, en que hagan relacion de los 
Alguaciles y Oficiales que han tenido, Concejos y perso- 
nas que han citado; poniendo con distincion los que han 
sido absueltos, y los que han sido condenados, y estos 
las cantidades en que lo fueron, así de principal como 


de costas procesales y personales, cada una de por sí con - 


toda claridad; del cual han de tomar recibo del dicho 
Corregidor ó Justicia, y entregarle con las relaciones en 
el Concejo, pena de 50,000 mra. y de suspension de ofi- 
cio por cada vez que dejaren de cumplir con lo suso- 
dicho. 

1714, Setiembre 24: (Nota n. 6 á la ley 5,2) R. Resolu- 
cion.—Que para la provision de los empleos de ALCALDES 
MAYORES ENTREGADORES DE MESTAS Y CAÑADAS se censulte 
por el Consejo en Sula de Gobierno. 

1721, Julio 10: (Nota n. 7 á la misma.) R. Resolucion. 
— Que los empleos de ALGALDES MAYORES ENTREGADORES DE 
MESTAS Y CAÑADAS se provean Á consulta de la Cámara, 
despacháadoseles por la misma sus titulos en todas las 


cosas y casos prevenidos por las leyes y Cuaderno gene- 
ral de la Mesta. 

1728, Octubre 26: (Ley 6.*) No se puedan señalar 
audiencias á los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES DE MES- 
TA sino es en las ciudades cabezas de previncia ó de par- 
tido, ó de mayor vecindad que hubiere, para que con eso 
puedan las partes defenderse, y cesen las sinrazones y 
molestias que se les hacen. 

1779, Abril 13: (Ley 7.*) RC.—Los ALCALDES MAYO- 
RES ENTREGADORES no prohiban ni conozcan de cotos, vi- 
fina, ni entre panes, ni de otros cualesquier cotos ni de- 
hesas, ni plantas que hicieren y guardaren los vecinos 
entre si mismos para su conservacion, sino fueren tan 
solamente en cuanto á la prenda hecha en ellos en con- 
travencion de los privilegios de los hermanos de la Mes- 
ta, y esto yendo de paso, y no de otra manera; y no se 
entrometan á conocer-si es coto ó no es coto, ó cerca- 
do, pena de 30,000 mrs. para la Cámara; y que para 
la conservacion de las viñas y olivares, y excusar los 
daños que en ellos hacen los ganados, se prohibe la en- 
trada de ellos en los olivares y viñas en cualquier tiem- 
po del año, aunque sea despues de haber cogido el fru- 
to; poniendo pena á los trasgresores á que paguen el 
daño à tasacion de dos hombres buenos del lugar don- 
de se hiciere, uno puesto por parte del ganadero, y otro 
por el dueño que recibiere el daño, y en discordia nom- 
bre tercero la Justicia ordinaria del lugar; haciendo de 
ello entero pago á la parte, no obstante cualquiera ape- 
lacion, 

1779, Diciembre 24: (Ley 8.*) Reglas que deben obser- 
var los Alcaldes Mayores Entregadores de Mesta y Cañadas 
en las residencias. —1.* Que se omita la informacion de 
leguas que se repite en los autos generales de todas las 
Audiencias, como supérflua, siempre que no se varie el 
pueblo cabeza de partido donde se celebra la audien- 
cia.—2,* Que se excuse comprender en las residencias á 
aquellos pueblos por donde no atraviesa cañada, cordel, 
ni abrevadero, ni pasan los ganados de la Cabaña Real, 
interin no se verifique alguna de estas calidades. —3.2 Que 
cuiden los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES de examinar 
con toda individualidad y especificacion los testigos por 
sus propias personas, para que declaren determinada- 
mente los sitios acotados, el tiempo y los fines; de ma- 
nera que se pueda venir en conocimiento de si hay ó no 
motivo justo para proceder, y si los tales cotos son ó no 
de los permitidos ó prohibidos por las leyes y condicio- 
nes de millones, y así de los demás casos de que legal- 
mente puedan conocer dichos ALCALDES MAYORES ENTRE- 
GADORES; €n inteligencia de que si las causas que en ade- 
lante formaren, incidieren en este defecto de ambigiie- 
dad y generalidad, además de darse por nulas con resti- 
tucion de multas y costas, se mandarán hacer de nuevo 
á costa del mismo ALCALDE MAYOR ENTREGADOR; quien de- 
be tener siempre á la vista, y dirigir el cargo, no Á su- 
poner delitos equívocos, sino á remediar abusos notorios 
y Ciertos, resultantes de una prueba clara y específica, 
constitutiva del cuerpo del delito, sin que se estime por 
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equivalente el consentimiento que, por redimir mayores 
costas, hacen de ordinario los pueblos ó particulares pro- 
cesados.—4.* Que debiendo las penas ser proporcionadas 
á las contravenciones, excusen los ALCALDES MAYORES EN- 
TREGADORES toda desigualdad y confusion, tratando con 
la propia equidad y justificacion á todos los residenciados, 
salvo en los casos en que haya particular motivo resul- 
tante de los autos para imponer mayores condenaciones, 
lo que especificamente se debe expresar en la sentencia. — 
5.* Que al final de cada causa se extienda la tasacion de 
costas con la debida expresion y distincion.—6,* Que á 
continuacion de la tasacion pongan su recibo el Juez y 
demás interesados de la cantidad correspondiente á cada 
uno.—7.* Que en la relacion de condenaciones se expli- 
que al fin del resúmen general la parte del todo que en 
multas y costas corresponda al Juez y demás interesa- 
dos.—8.* Que el ALCALDE MAYOR ENTREGADOR cele, bajo su 
responsabilidad , que los Procuradores Fiscales entreguen 
precisamente en la Tesorería del Honrado Concejo de la 
Mesta la parte de multas que le pertenezca; y no hación- 
dolo, se deberá pedir lo conveniente por la parte fiscal al 
tiempo de reconocerse las residencias, á fin de que se les 
apremie á la entrega efectiva, se les embarguen cuales- 
quiera salarios hasta que lo cumplan, y se les suspenda 
entre tanto del ejercicio de su cargo.—9.* Que todos los 
ALCALDES MAYORES ENTREGADORES, dentro de quince dias 
precisos de como hubiesen concluido la primera audien- 
cia, la remitan integra con su memorial ajustado á la Es- 
cribanía de residencias; y lo mismo ejecuten con las au- 
diencias sucesivas. 

1780, Mayo 8: (Nota n. 8 á la ley 7.*) Cire.—Sin em- 
bargo de lo dispuesto en la RC. de 13 de Abril de 1779, 
por ahora y hasta nueva providencia, no se impida por 
los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES la entrada de gana- 
dos en las viñas y olivares, conforme á la costumbre de 
los pueblos, 

1781, Noviembre 24: (Ley 9.*) R. Resolucion, —n lu- 
gar de las cuatro audiencias que antes salian, serán solo 
dos, nombradas la una del partido de Soria y Cuenca, y la 
otra del de Segovia y Leon, siendo por consiguiente dos el 
número de ALCALDES MAYORES ENTREGADORES en quienes 
debe reunirse la jurisdiccion , facultades y salario de los 
cuatro que antes habia, disfrutando cada uno 300 ducados 
anuales por los cortos ó menos emolumentos que les quedan, 
atendida la reforma y prohibicion de formar causas ordi- 
parias y generales. Las residencias que han de tomar á 
los puebles estas dos audiencias de Mesta, serán cada 
cuatro años, con el intermedio ó hueco de tres; enten- 
diéndose esto sin perjuicio de lo que sobre ello se resuelva 
en la concordia pendiente. El ALCALDE MAYOR ENTREGADOR 
se valdrá del respectivo Procurador Fiscal y demás su- 
balternos del partido ó cuadrilla en que haga sus sau- 
diencias, 

1796, Agosto 29: (Ley 11.) RC.— Cap. 1." Los Corre- 
gidores de letras y aLcaLDESs MaYones Realengos y de Or- 
denes de las provincias por donde acostumbran pasar y 
pastar los ganados de la Real Cabaña de merinas, cada 


` 


uno en el territorio de su jurisdiccion, y los de las villas 
eximidas y de Abadengo, que estuviesen dentro de él ó 
con mayor inmediacion, desempeñarán la comision dada á 
los ALCALDES MAYORES ENTREGADORES y sus audiencias por 
las leyes del Reino y de Mestas , considerándoles ermo 
unos Subdelegados subalternos del Presidente de Mesta. — 
4.0 Los Subdelegados administrarán justicia con la mayor 
brevedad, y segun la calidad del negocio, 4 los pastores, 
dueños de ganados y demás que se quejen; remitiendo al 
Presidente de la Mesta una vez al año, que será para el 
Concejo de primavera, testimonio en relacion de cuanto 
hubieren practicado en el anterior.—6.% Considerados lus 
Corregidores y ALCALDES MAYORES como unos Subdelega- 
dos inferiores en esta materia, estarán sujetos al Presiden- 
te de Mesta como inmediato superior, para ante quien 
admitirán las apelaciones de derecho.—$.? En caso du de- 
nuncia entablada por el Procurador Fiscal respectivo en 
cada Subdelegacion, pasará en persona el Subdelegado al 
reconocimiento y medida de las cañadas , cordeles, pasos, 
pastos, descansaderos, abrevaderos, y terrenos que sea 
necesario para comprobacion de la denuncia, procediendo 
en lo demás con arreglo á lo dispuesto en esta ley.— 10. 
Concluidas las diligencias al efecto, se dará traslado al 
Procurador, y no ofreciéndosele reparo, la aprobará el 
Subdelegado cuanto há lugar en derecho, condenando á 
todos á que estén por él y lo guarden inviolablemente, ba- 
jo la multa de 50 ducados, y haciendo responsables á las 
Justicias de la mas ligera contravencion.—11. Lo que se 
hallare sembrado dentro de las cañadas, ó cordeles y pa- 
sos, lo hará pacer de los ganados , siempre que antes de 
cogerse el fruto hayan de pasar por allí los de la Real Ca- 
baña en su trashumacion: pero si pudiese ejecutarse la 


„recoleccion antes de este paso preciso, podrá suspenderse 


aquella diligencia; conminando al autor ó autores con las 
mayores penas para que no continúen labrando, y encar- 
gándose á la Justicia del pueblo cuide de avisar al Subde- 
legado, caso de contravencion.—12. Para castigar á los 
que hayan roto ú ocupado las cañadas y cordeles, man- 
dará el Subdelegado se ponga el correspondiente testi- 
monio de lo que resulte del apeo ó diligencias prevenidas, 
con especificacion del número de fanegas, los nombres de 
los autores y sitio donde resulte hecho el rompimiento; 
procurando reunir bajo un contexto todas aquellas intru- 
siones ú ocupaciones que estén á una linde, y dentro de 
un mismo sitio ó paraje, sin embargo de que sean varios 
los culpados; y tambien podrán reunirse bajo un contex- 
to las que haya hecho un mismo sugeto, aunque en dis- 
tintos sitios: y comunicado traslado al Pruourador Fiscal, 
como tambien de lo que este exponga y pida á los culpa- 
dos, citándolos en forma y con toda expresion, se dará Á 
su tiempo la sentencia que corresponda, imponiéndoles 
la multa ó pena á que se hayan hecho acreedores confor- 
me á la ley, —13. Si acerca de la direccion de la cañada, 
cordel ó paso ocurriese alguna duda, que no sea fácil alla- 
nar en el acto del reconocimiento, oirá el Subdelegado 
sobre ello al Procurador Fiscal y demás interesados breve 
y sumariamente, y con la calidad de que presenten los 


808 


ALCALDE DE LA MESTA 


documentos y pruebas que tengan; y con vista de todo, to- 
mará la providencia que convenga en justicia, excusando 
en cuanto pueda consultar sobre dudas, que puede y de- 
be resolver por sí conforme á derecho, sin perjuicio del 
que competa á los interesados en su caso.—14, Siempre 
que fuese la Justicia, el Ayuntamiento ó el Concejo el 
que hubiese autorizado la infraccion, se les citará para 
que por medio del Procurador Síndico, ó de otra perso- 
na con poder bastante, comparezcan á responder á la de- 
nuncia; y en el caso de haber méritos para imponerles al- 
guna condenacion, será con la calidad de que la exijan de 
los bienes delos Concejales culpados, y en manera alguna de 
los caudales públicos, ni por repartimiento aunque sea vo- 
luntario.—16. El Subdelegado recibirá por si las declara- 
ciones de los testigos, sin cometerlas al Escribano, ni ha- 
cerles pregunta alguna general, sino que únicamente han de 
ser examinados al tenor dela denuncia; y jamás permitirá 
que firmen en blanco, cuidando de que, concluidas aque- 
llas, se les lean antes dé firmarlas. —17. Las denuncias se 
sustanciarán breve y sumariamente, limitando los térmi- 
pos mas ó menos á medida de los excesos, su calidad, y 
pruebas de documentos ó testigos que hayan de hacerse 
por los interesados; para lo cual, se prescribirá en los 
despachos citatorios el término preciso y perentorio de 
ocho dias, bajo apercibimiento de que en su defecto se 
librará segundo á su costa; y si con todo no comparecie- 
sen, procederá á la sustanciación de la cansa en rebeldía, 
justificando el exceso por medio de los testigos fidedignos 
que presente el Procurador Fiscal; y en el caso de resul- 
tarlo en forma, se impondrá la pena conforme á la ley, 
consultando la causa con el Presidente del Concejo, en el 
caso de que no les sea fácil hacer efectiva la condena- 
cion.—18. Las condenaciones deberán ser arregladas á 
los excesos, teniendo á la vista las circunstancias que pue- 
dan influir para el mas ó menos rigor; y en todas las 
causas en que las haya, mandará el Subdelegado en los 
autos definitivos å sentencias, que por el Escribano se dé 
á los reos ó apoderado del pueblo ó pueblos testimonio 
expresivo del exceso ó excesos por que se les castiga, para 
que lo entregue á las Justicias, á fin de que se hallen en- 
teradas y cuiden del remedio en lo sucesivo; y en el caso 
que haya algun recelo de que no se entregue por el inte- 
rés de los reos, ó apoderados del pueblo 6 pueblos, ó por 
ser la parte la que se ha personado en el juicio, se remi- 
tirá en derechura por el Escribano de la Subdelegacion, 
dando fé en la misma causa de haberlo practicado así; de 
lo cual cuidarán tambien el Subdelegado y el Procurador 
Fiscal, entendidos, que de lo contrario serán unos y otros 
responsables al perjuicio que de ello pueda resultar á la 
causa pública y á la Real Cabaña, —19, En casos de rein- 
cidencia se impondrá al reo ó reos con este conocimiento 
y ú proporcion la pena que corresponda; pero si castiga- 
dos por tercera vez, continuasen , sin embargo, en des- 
precio de las providencias del Subdelegado, se consultará 
la causa con el Presidente de Mesta para la providencia 
conveniente, —21. En los rompimientos que se encontra- 
ren, y se denunciasen por el Procurador Fiscal, bien sea 


en dehesas de Concejos ó particulares, bien en pastos co- 
munes ó baldíos, procurará cl Subdelegado averiguar la 
licencia, permiso ó facultad con que se han ejecutado, 
como tambien el tiempo ó antiguedad que tienen; hacien- 
do que los interesados presenten originales los documen- 
tos ó instrumentos que para ello tengan, de los cuales se 
pondrá el correspondiente testimonio en la causa que en 
su razon se forme. —22, Si el rompimiento se hubiese he- 
cho con la debida facultad del Consejo, se informará de si 
es absoluta ótemporal; y en este caso, si se hallaó no cum- 
plido el tiempo; cuyas circunstancias se tendrán presentes 
para castigar el exceso conforme á la ley, —23, Si llevase 
el rompimiento mas de diez años de antigiiedad, deberá el 
Subdelegado informarse muy por menor del mas ó menos 
perjuicio que puede causar á la Real Cabaña en su tras-. 
humacion; porque si fuere en cañada, cordel, vereda, pa- 
so, descansadero y abrevadero, debe poner el debido re- 
medio, castigándole como es justo; pero si fuese en otrdb 
sitios baldíos ó comunes distantes de aquellos, ó que por 
su maleza ó montuosidad se han dedicado algunos á des- 
cuajarlos , rozarlos y limpiarlos á su costa, se abstendrá 
de conocer en ellos, —24. En todos los demás procederá 
con el mayor rigor á la imposicion de la pena conforme á 
la cabida ó número de fanegas y su calidad, que deberá 
apurarse en forma.—253. Si en alguno de estos casos se 
impidiese ó- estorbase el conocimiento por las Justicias 
ordinarias de los pueblos respectivos, á pretexto de tener- 
le prevenido, se enterará el Subdelegado de si es ó no cier- 
to, pasando para ello el oficio cofrespondiente al Juez 
mismo que conozca, y formando en caso necesario la de- 
bida competencia, conforme á derecho.—26. Siendo va- 
rios los comprendidos en este exceso, siempre que el rom- 
pimiento sea en un mismo sitio y á una linde, podrá com- 
prender á todos en una sola causa; pero siendo en distin- 
tos sitios, deben serlo tambien las causas. —27. Con el 
mismo discernimiento y prevision deben los Subdelegados 
proceder en los acotamientos. No deben conocer de los 
ejecutados con la debida facultad del Consejo, ni de los 
que los pueblos hicieren entre sí para su conservacion 
sin perjuicio del paso y pasto y comun aprovechamiento 
de los ganados de la Real Cabaña: tampoco de los que de 
mucho tiempo á esta parte tienen los pueblos destinados 
para los ganados de la labor con el nombre de dehesas 
boyales, ni para los de la carnicería ó del abasto, cono- 
cidos con el de cotos carniceros, — 28. Del mismo mo- 
do no conocerán tampoco de aquellos acotamientos que 
por costambre, en el concepto de arbitrios perpetuados, 
tienen muchos pueblos, y como tales su producto se apli- 
ca, ó á los caudales públicos de Propios, ó al pago de Ren- 
les contribuciones. —29. En los acotamientos de viña y 
olivares, alzado el fruto, procurará el Subdelegado infor- 
marse con toda individualidad de la legitimidad y autori- 
dad con que se hacen; teniendo présente que, haciéndose 
constar que entran los ganados de los vecinos y comuneros 
libremente, ó que no se hallan acotados con la debida au- 
toridad , no puede prohibirse la entrada á los trashuman- 


tes, siendo lo contrario exceso ó contravencion, que debe 
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aatigarse por el Subdelegado conforme á su comision, — 
30. En los acotamientos hechos á virtud de Real facul- 
tad para que los dueños particulares do tierras puedan 
cerrarlas ó cercarlas para plantios de olivares ó viñas 
con árboles frutales, se deberá averiguar en toda forma, 
por medio de un reconocimiento en caso necesario, la ca- 
lidad de las tierras, esto es, si sonó nó-á propósito para 
los plantíos á que las destinan, como tambien la clase 
de estos, si se cuida de su conservacion y fomento, y si 
efectivamente se hallan ó no plantados todos ó la mayor 
parte, como tambien el tiempo que hace se cercaron, y 
desde que dió principio la plantacion; todo con el fin de 
evitar los abusos de qué, á pretexto de un ligero é inútil 
plantío, se prohiba la entrada á los ganados trashumantes 
para aprovecharlos los dueños ó los pueblos con los su- 
yos. Asimismo se cuidará de que no se hagan estos cer- 
cados con pretexto alguno en las cañadas, cordeles, ve- 
redas, descansaderos y abrevaderos, por los perjuicios 
que de precision han de resultar ála Real Cabaña. — 
31. Estando prohibida la .entrada en los tallares, á bene- 
ficio de la cria de árboles silvestres, por espacio de veinte 
años, deberá estarse á la vista de lo que ejecuten los ve- 
cinos con sus ganados lanares, para que en el caso que 
entren estos á pastar por habérseles dispensado judicial- 
mente el tiempo de acotamiento que falte hasta el térmi- 
no indicado, lo hagan tambien los trashumantes libre- 
mente, siguiendo unos y otros igual suerte. —32, Tomará 
el Subdelegado el debido conocimiento de las imposi- 
ciones nuevas , que frecuentemente se hacen á los gana- 
deros de la Real Cabaña en sus tránsitos ó cañadas; pre- 
cisando á los llevadores , sean de la clase que sean, á que 
presenten originales los títulos ó privilegive y los Arance- 
les aprobados en virtud de los cuales se hace la cobranza; 
y en el caso de no presentarlos dentro del término que 
les prescriba, ó aunque los produzcan, cuando no sean 
legítimos, los condenará á que cesen en ella, y les cas- 
tigará conforme á la ley. —33, Si fuese antigua la exac- 
cion y de las que el Concejo tiene la debida noticia, se 
informará solo del exceso que hubiere en la cuota, para 
remediarle y castigarle conforme á derecho; á excepcion 
del caso de pleito pendiente, en que deberá solo traer- 
se puntual noticia de la novedad ó del exceso, á fin de 
que sirva de gobierao en su defensa. Y para que pueda 
desempeñarse mejor este importante punto, se entregará 
á cada Procurador Fiscal una relacion circunstanciada 
de las resultas favorables ó adversas que tengan cuales- 
quiera de estos litigios, —34. Es asimismo de la inspec- 
cion del Subdelegado cuidar de que á los ganados trashu- 
mantes que entren en algunas de las cosas vedadas no 
se les lleve ni exija pena de Ordenanza , aunque esté 
aprobada por el Consejo, ni otra alguna, sino solo el da- 
ño á justa tasacion de peritos, con arreglo á lo prevenido 
por las leyes del Reino; castigando con todo rigor cual- 
quiera infraccion de que tenga noticia y averigiie, con el 
justo fin de desterrar abusos y desórdenes. —35. Conocerá 
el Subdelegado de los agravios hechos á los ganaderos, 
procediendo con el debido discernimiento que dictan las 
TUMO IY, 


leyes, y castigando á los autores é infractores “conforme á 
ellas; teniendo asimismo presente la particular atencion 
que merece este punto, por los irreparables perjuicios 
que resultan á la Real Cabaña, en comun y en particular, 
de la mas ligera tolerancia.—87. El Subdelegado de- 
berá reconocer á los ALCALDES DE CUADRILLA $us respec- 
tivos títulos, para ver si son legítimos ó si se hallan cum- 
plidos; y en el caso de estarlo, hará á la cuadrilla que 
nombre otro dentro del preciso término que le señale. Se 
informará de si ha tomado residencia á su antecesor de las 
causas que hubiere formado y tuviese pendientes, y de 
los repartimientos que hubiese hecho entre los ganaderos 
sin la debida autoridad: todo lo cual se practicará de ofi- 
cio, y sin llevarles derechos algnnos por esta razon, ú no 
ser que haya necesidad de proceder contra ellos por al- 
guno de estos motivos.—38. En los casos de recusación 
del Subdelegado, usarán las partes de su derecho con ar- 
reglo á la ley, —39. Los gastos de oficio que ocasionaren 
las causas y expedientes que quedan insinuados en esta 
RC., se sacarán del fondo de condenaciones; pero las 
tendrá presentes el Subdelegado, para que en el caso 
que la haya de costas, se exijan de los interesados las 
que hayan motivado por si, cuidando de no cargar á unos 
las que correspondan á otros.—40. Tendrán los Subde- 
legados el mayor cuidado de que no se moleste á los la- 
bradores en los meses de recoleccion y sementera de 
granos y frutos; y de que no se contravenga ni perjudi- 
que en la cosa mas mínima á cuanto previenen las leyes 
que exprosan las prerogativas ó privilegios de los labra- 
dores; teniendo asimismo presente los Subdelegndos de 
la provincia de Extremadura cuanto se previene en el RD. 
de 28 de Abril de 1793.—42. Cualquiera duda funda- 
da que tuviesen los Subdelegados sobre el espíritu y li- 
teral inteligencia de esta RC., la propondrán al Presiden- 
te del Concejo de la Mesta para su resolucion, 

1816, Junio 9: (Coleccion de Leyes, etc., del ramo de la 
Mesta, desde 1729 á 1827, pág. 367.) Ciro. de la Presi- 
dencia de Mesta para que en cumplimiento de lo que 
previene el cap. 32 de la RC. de 29 de Agosto de 1736, 
tomen una razon puntual y exacta de todos los portaz- 
gos, pontazgos y demás exacciones que con cualquier 
denominaeion se hagan en sus respectivos partidos á los 
ganados trashumantes, y en su vista formen y remitan 
á la Presidencia del Concejo un estado que manifieste el 
número de todos ellos, puntos ó pueblos donde se co- 
bran, corporacion ó sugetos ú guienés corresponden, 
cuota que se lleva por cada rebaño de mil cabezas å 
piara de menor número, especie en que esta se verifica, 
si en ganado ó en dinero, época en que se cobra, si ú la 
bajada de sierras para los extremos 3 á la vuelta de estos 
para ellas, si tienen ó nó Ar. impresos y autorizados los 
cobradores que lo expliquen, con todas las demás ub- 
servaciones y particularidades que se les ofrezca y pa- 
rezca sobre el asunto para tomar el conocimiento de- 
bido á fin de evitar injustas exacciones ú los ganados 
trashumantes en sus marchas por las cañadas y corde- 


les , para lo cual se arreglarán al siguiente modelo. 
203 
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SUBDELEGACION DE...... 


Esrano que manifiesta los portazgos que se cobran á los ganados trashumantes en el distrito de la misma, la que se hallo 


comprendida en la provincia de. 


Númera Nombre Puntos 


ue 
se lis di. 


so exigen. 





Corporacion ó su- 
donde getos ú quien cor- en 
responden. 


Observaciones. 


NOTAS. 


RÉGDIEN VIGENTE. 


Suprimido el Tribunal de la Mesta, cesaron desde 
1835 las Subdelegaciones de este ramo; y sus funciones 
se han ejercido, ya por los Jueces de primera instancia, 
ya por los Subdelegados de Fomento y sucesivamente 
por los Gubernadores civiles y Jefes políticos, hasta que 
por RO. de 13 de Octubre de 1844 y la Real declara- 
cion de 23 de Junio de 13165 á consecuencia de una com- 
petencia con el Jefe político de Teruel y el Juez de pri- 
mera instancia de Albarracin, se han excluido los pro- 
cedimientos de los Jueces en lo tocante á la conservacion 
de pastos, pasos y demás derechos de la ganadería. Por 
consiguiente en el caso de hacerse contenciosos algunos 
de estos negocios, corresponde su conocimiento á los Tri- 
bunales administrativos. 

En los asuntos no contenciosos, y que aun siéndolo, no 
pasen las penas que deban imponerse de 200 rs., entien- 
den los ALCALDES constitucionales de los pueblos en donde 
se causen los daños, ó se cometan las trasgresiones, cu- 
yas determinaciones son ejecutivas; reservándose el dere- 
cho á los interesados de acudir á los Gobernadores de pro- 
vincia respectivos en queja, cuando se crean agraviados por 
dichas determinaciones de los ALCALDES, ( V. ASOCIACIÓN GE- 
NERAL DE GANADEROS. —CONCEJO DE LA MESTA.— JUZGADO DE 
LA MESTA. ) 

ALCALDE DE... MONEDA (casas DE): Juez diputado es- 
pecialmente para entender en las causas civiles y crimina- 
les de los empleados y monederos (operarios) de las Ca- 
sas de Moneda. 

No hemos hallado la creacion de estos funcionarios; la 
primera mencion que se hace de ellos, es en la ley que 
trascribimos á continuacion. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1409: (N. Rec., lib. 5.2, tit. 20, ley 1.7) Los ALCALDES 
DE LAS CASAS DE 1.4 MONEDA conozcan de las cansas civi- 


les y criminales de los monederos y oficiales, que podrán 
apelar ante el Rey si fueren agraviados. 

1494, Diciembre 20: (Ley 2.*) Prag.— Cap. 2.0 Los ofi- 
ciales y monederos tengan 5us ALCALDES y Jueces, y es- 
tos conozcan solamente en sus causas civiles, excepto las 
de alcabalas, tercias y contribucion de la Hermandad, 
donde conocerá la Justicia ordinaria; y en las criminales, 
siempre que no se infiera pena de muerte ó mutilacion de 
miembro.— Cap. 3.2 El conocimiento y determinacion de 
las causas sobre delitos perpetrados dentro de la Casa 
de Moneda, que infieran pena de muerte, mutilacion de 
miembro, ú otra menor, sí el culpado fuere oficial ó mo- 
nedero, pertenecerán á los ALCALDES DE La casa. Pero si se 
cometiere fuera de esta, y se infiriese pena de muerte na- 
tural ó mutilacion de miembro, deberá conocer la Justi- 
cia ordinaria. Todo ello y en ambos casos, no siendo de 
dafio ó falsedad de moneda, pues si lo fuere, y se perpe- 
trase dentro de la Casa, conocerán á prevencion la Justi- 
cia ordinaria ó los ALCALDES DE LA CASA DE LA MONEDA. 

1497, Junio 13: (Tút. 21, ley 57.) Los dos ALCALDES, el 
Merino y el Alguacil de cada una de las Casas de Moneda 
están obligados á usar bien y fielmente de sus oficios, se- 
gun las Ordenanzas y privilegios usados y guardados en 
aquellas. 

1497, Junio 22: (Tit. 20, ley 3.*) Prag. declaratoria de 
la de 1494.—Cap. 2.0 El privilegio sobre tener ALCALDES 
que juzguen los pleitos de los monederos, se limita en esta 
forma: el conocimiento y castigo en las causas sobre cri- 
menes cometidos fuera de la Casa por ellos , si infiere -pena 
de muerte, ó mutilacion de miembro, ó cualquiera otra 
menor, pertenezca Á la Justicia ordinaria, y no á log AL- 
CALDES DE LA CASA; y el mismo en las de aquellos que 
fueren perpetrados dentro, ya entre oficiales y monederos, 
ya entre ellos y otros de fuera, porque se infiera pena de 
muerte, ó mutilacion de miembro , pertenezca á la juris- 
diccion ordinaria; y si por tal delito se hubiere de impo- 
ner pena menor, su conocimiento y lcastigo pertenezca al 
ALCALDE DE LA CASA DE LA MONEDA, Å menos que el delito 
sea de daño ó falsedad de moneda, pues entonces cono- 
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cerán á prevencion ambas jurisdicciones, aunque el delito 
infiera pena de muerte, mutilacion de miembro ú otra 
menor. 

1502, Febrero 22: (Tit. 21. Declaraciones de las leyes 
pasadas. Ley 6.*) Que si los ALCALDES DE LAS CASAS DE 
MONEDA prendieren alguno de los oficiales, obreros ó mo- 
nederos de ellas por alguna causa liviana, y al Tesorero 
pareciere que hay necesidad de ellos, los pueda tomar en 
fiado para devolverlos á disposicion de la Justicia una vez 
terminada la labor. 

(Ley 7.*) Que las personas que fueren deputadas para 
visitar cada una de las Casas de Moneda, se reunan los 
sábados con el Tesorero y aLcaLDES de ellas para hacer 
lo propio con su cárcel, segun el tenor de la ley hecha 
en Córtes de Toledo. 

1535: (L. de Ind., lib. 4.0, tit 23, ley 12.) Las Audien- 
cias y Justicias ordinarias conozcan de cualquier delito 
de fulsedad de moneda cometido por los monederos, aun- 
que sea dentro de la Casa, y advoquen á sí la causa, aun- 
que el ALCALDE de ella haya prevenido su conocimiento. 

(Ley 18.) La competencia de los ALCALDES DE LA CASA 
DE MONEDA, siendo exclusiva para conocer de las deman- 
das civiles puestas á ¡os oficiales y monederos, pierde 
aquel carácter en lo que toca á los quintos, pechos, dere- 
chos y otras cualesquiera cosas que sean debidas al Rey, 
develviéndose á las Justicias ordinarias. 

1543: (N. Rec., lib, 9.9, tit. 33, ley 22.) Que los aL- 
CALDES y Jueces de la renta DE MOXEDA muestren los po- 
deres é instrucciones que llevan en las cabezas de los 


partidos. 


RÉGIMEN VIGENTE. 


No existiendo hoy el cargo de ALCALDE DE MONEDA, mal 
podemos ocuparnos de la legislacion vigente respecto á 
ellos, Anulados, merced ú las instituciones, casi todos los 
fueros especiales y privilegiados, no existe un Tribunal 
especial que juzgue á los oficiales de las Casas de Mone- 
da, que están como los demás ciudadanos sujetos á los 
Tribunales ordinarios, ó del fuero comun. 

ALCALDE MUNICIPAL (ORDINARIO. — CONSTITUCIONAL ): El 
Magistrado principal del Municipio, Presidente de su 
Concejo ó Ayuntamiento, Administrador de los bienes 
del comun, con ciertas atribuciones gubernativas y ju- 
diciales dentro del término de su jurisdiccion; nombrado, 
segun el antiguo régimen , directamente por el pueblo, ó 
por los señores ó corporaciones con facultad para ello, ó 
por las Audiencias 4 propuesta de los Concejales salien- 
tes, y segun el sistema constitucional vigente, por la Co- 
rona ó por los Gobernadores civiles de entre los Conceja- 
les que el pueblo elije. 

No vamos para buscar el origen de los ALCALDES, ORDI- 
NARIOS antes y hoy CONSTITUCIONALES, á remontarnos á 
la época de la dominacion romana en España; ni á las 
sucesivas de los godos y los árabes, Por mas que en sus 
administraciones se conociesen funcionarios públicos con 


atribuciones análogas á las que despues tuvieron los AL- 
CALDES, lo cierto es que no se encuentran en parte alguna 
con este nombre hasta el siglo XI. 

Ninguna disposicion legal tenemos acerca de su crea- 
cion, v lv único que sabemos por la historia, es que con- 
quistada Toledo por D. Alonso VI, se dividió el gobier- 
no de aquella ciudad entre tres ALCALDES, uno MAYOR, de 
nombramiento Real, y dos orpixartos; uno nombrado por 
los muzárabes y otro por los castellanos ó nuevos poblado- 
res; pero debiendo ser elegidos ambos de sus respectivas 
clases. Su institucion fué desde luego algo monstruosa, 
pues no solo eran considerados como verdaderos Jueces 
foreros para administrar justicia, sino que les fueron con- 
cedidas varias atribuciones de administracion y de go- 
bierno. De esta aglomeracion de facultados resultó una 
cosa muy natural, y fué que los pueblos por una parte y 
los Monarcas por otra se disputaron la prerogativa de 
tener unos auxiliares en ellos; los primeros, para que les 
conservasen sus fueros y franquicias en punto á su go- 
bierno económico; y los segundos, para robustecer su au- 
toridad, bastante comprometida con las concesiones, pri- 
vilegios y cartas-pueblas que habian otorgado á-las ciu- 
dades y villas del Reino. Larga y tenaz fué la lucha: las 
Córtes en sus peticiones consiguieron algunas garantías 
en favor de los pueblos; pero el mal contizraba, porque 
no se tocaba á la institucion; porque los remedios eran 
paliativos: se tocaba á las hojas, pero se dejaba la raiz 
enferma. 

Una eleccion popular con un oficio en todo ó en parte 
Real eran dos cosas que se excluian; así que, como era na- 
tural, al fin predominó lo último, covirtiéndose los AL- 
CALDES en agentes públicos, con la concesion de la juris- 
diccion y del mero y mixto imperio, desnaturalizando su 
carácter administrativo y municipal, y abandonando á los 
Concejos el cuidado de sostener su libertad en cuanto al 
gobierno económico de los pueblos, y por cierto que los 
Concejos sostuvieron con honor sus derechos. Las muni- 
cipalidades, celosas de su independencia, habian recla- 
mado repetidas veces contra la práctica establecida de en- 
viarles ALCALDES forasteros; y al fin y al cabo pudieron 
entrar en avenencia con los Reyes, quienes otorgaron á 
las municipalidades mas ó menos garantias en favor del 
gobierno ecunómico, dando ensanche en este sentido á las 
atribuciones de los ALCALDES, y haciéndoles, por lo comun, 
de eleccion d nombramiento popular, aunque con ciertas 
reservas y restricciones que revelaban el espíritu de en- 
cumbramiento que dominaba á la autoridad Real, con ten- 
dencia á centralizar en sí toda la potestad. Asi, por ejem- 
plo, se establecia por ley ó fuero que los ALCALDES fuesen 
puestos por los veciuos; pero unas veces se exigia que el 
Rey confirmase estos nombramientos, y otras , aun cuando 
no existiese esta condicion, quedaba siempre una brecha 
abierta con la cláusula: “salvo aquellos logares do nos pi- 
“diesen Jueces de fuera el Conceyo, ó la mayor parte del 
“Conceyo, que lo podamos Nos dar.” Esta legislacion si- 
guió con pocas variaciones, puede decirse, hasta nuestros 
dias; pues en la Nov. Rec., sin hacer innovacion en las 
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atribuciones que á los ALCALDES se competian, únicamente 
seordena que á las ciudades, villas y lugares les sean guar- 
dados sus privilegios en cuanto ú la eleccion de ALCALDES; 
pero reservándose el Rey el nombramiento en los pueblos 
que no fuesen privilegiados, ó por cualquier causa exen- 
tos. Por regla general puede decirse que hasta aquella épo- 
ca no hubo una legislacion uniforme acerca de los ALCAL- 
DES, cuyas atribuciones y nombramiento eran tan varios 
como varios y distintos eraa los infinitos fueros y cartas- 
pueblas que las poblaciones tenian. Y no solo nombraban 
los Reyes y los pueblos los ALCALDES, sino que tambien 
tenian esta facultad los señores territoriales; así que los 
hubo realengos ó nombrados por el Rey; foreros puestos 
por los Concejos por el sistema de la eleccion popular, y 
señoriales, Los primeros y los últimos se nombraban úni- 
camente por la voluntad de los Reyes ó de los señores, sin 
fórmula de propuesta ni intervencion de terceras perso- 
nas; los segundos, por barrios ó por colaciones segun dispo- 
nia el fuero especial de cada poblacion, ó por el célebre 
método de la insaculacion, practicado señaladamente en 
Navarra, Aragon, Valencia y Cataluña; y que además 
estaba permitido en los demás pueblos del Reino. Poco á 
poco se fueron estableciendo incompatibilidades con el 
cargo de ALCALDE, prohibiéndose señaladamente ejercer 
- estos cargos á los ordenados in sacris, á los caballeros po- 
derosos y privados del Rey, á los mudos, sordos, ciegos, 
enfermos habituales, hombres de mala fama, etc., eto, 
Tambien se prohibió la reeleccion, debiando pasar entre 
una y otra el hueco de tres años; no pudiendo ser nom- 
brados tampoco los que tuvieran parentesco con el AL- 
CALDE saliente. En cambio se establecieron algunas cua- 
lidades indispensables para obtener estos cargos, como 
el haber de ser los que los desempeñasen personas idó- 
neas , llanas y abonadas, ciudadanos españoles adictos al 
Rey y temerosos de Dios; y tener mas de veinte años. 

Habian de tomar posesion de sus cargos prestando an- 
te el Rey ó sus delegados el juramento de costumbre, de 
cumplir bien y lealmente con su cargo, sia cuyo requisi- 
to no se les daba la posesion. Concedióseles, segun que 
se iba dando ensanche Á sus facultades, algunos privile- 
gios y derechos pecuniarios y no pecuniarios; y desde los 
códigos mas antiguos vemos recomendado que se les honre 
y guarde, estableciendo penas muy severas contra los que 
les ofendieren. Excusóseles de ir á la guerra, excepto 
cuando hubiera necesidad de ellos ó fuesen vasallos del 
Rey y tuviesen de él tierra, raciones y quitaciones por 
las que debiesen servir; se les eximió del servicio de mi- 
licias y de quintas, y hasta de alojamientos, y de todo ser- 
vicio personal. En lo pecuniario se les concedieron tam- 
bien ciertos derechos como Administradores de justicia y 
como Administradores económicos y gubernativos. En lo 
relativo á sus funciones, ya hemos dicho que eran una 
mezcla confusa é incoherente de facultades judiciales y 
administrativas, y hasta militares en lps primeros tiem- 
pos de su institucion, pues solian mandar la fuerza ar- 
mada que cada Concejo tenia á su sueldo, 

Así continuaron las cosas, sin hacerse novedad al- 


guna, hasta el efímero reinado de José Napoleon, y 
principalmente hasta el año de 1812 en que con la pu- 
blicacion de la Constitucion se echó el primer cimiento 
verdadero á la division de las atribuciones de los ALCAL- 
DEs, así como á la organizacion administrativa; deslindán- 
dolas y encerrándolas dentro de sus verdáderos límites, 
con la separacion de las facultades judiciales de las ad- 
ministrativas que tantos siglos habian estado confundidas. 
Los ALCALDES, pues, quedaron reducidos á ser funciona- 
rios de indole precisamente administrativa, de eleccion ` 
popular á plaralidad de votos, sin que pudiera serlo el 
empleado público que estuyiera en activo servicio. 

Con la restauracion desapareció toda la organizacion 
administrativa, cuyos cimientos se habian echado en el 
corto período constitucional, y volvieron las cosas al ser y 
estado que antes tenian. Sin embargo, se respetó unainno- 
vacion que fué la supresion de los señorios jurisdiccions- 
les, y los ALCALDES continuaron siendo nombrados exclu- 
sivamente y bajo el sistema de eleccion que habia venido 
observándose. Restablecióse en 1820 con el sistema libe- 
ral la Constituvion citada, y en su consecuencia volvie- 
ron los ALCALDES Á tener el mismo carácter que les ha- 
bia dado en 1812. La célebre ley de 3 de Febrero de 
1823, en su espíritu altamente descentralizador, dió nue- 
vas atribuciones á los ALCALDES, eonsiderándolos como 
Agentes del Gobierno y como Presidentes de los Ayunta- 
mientos y ejecutores de sus acuerdos; pero como á Ad- 
ministradores municipales les dió pocas facultades, pues 
en su mayor parte las reservaba á la corporacion mu- 
nicipal. La reaccion política de 1823 acabó tambien 
completamente con este sistema, volviendo las cosas 
al ser y estado que tenian en 1814; pero no se tardó 
mucho tiempo en hacer una innovacion importante. 
Efectivamente la RC. de 17 de Octubre de 1824 mejoró 
la organizacion de los ALCALDES en lo relativo á su eleo- 
cion: habia de hacerse precisamente por los Ayuntamien- 
tos, quienes debian proponer una terna para dichos oficios; | 
esta terna se remitia á los respectivos Tribunales territo- 
riales, entendiéndose por tales las Salas de ALCALDES de 
Casa y Córte en las diez leguas del rastro de ellas; se for- 
maba allí el oportuno expediente; se tomaban los infor- 
mes necesarios acerca de las condiciones de los propues- 
tos; y dándose cuenta de todo, se hacia la eleccion, y se 
expedia á los electos por los mismos Tribunales los titu- 
los corrrespondientes en nombre del Rey, de modo que 
tomasen posesion de sus cargos el dia 1. de Enero si- 
guiente. Por esta RC. se respetó sin embargo el sistema 
de eleccion por insaculacion que antes se hallaba estable- 
cido en algunos puntos, como antes hemos dicho. 

Ninguna innovacion de ningun género hubo hasta 
1834, en que se introdujo una reforma radical en las 
atribuciones de los ALCALDES, quitándoles desde luego el 
conocimiento de todos los negocios judiciales que habian 
de remitirá los Jueces letrados de las cabezas de partido 
que á la sazon se habian establecido, y dejando reducida 
su autoridad á las facultades económicas y administrati- 
vas. En 12 de Febrero, sin embargo, se les facultó para 
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que conociesen de log asuntos judiciales civiles que no pa- 
sasen de 200 rs., atribucion qne se les confirmó por RD, 
de 23 de Julio del mismo año. En él se organizaron pro- 
visionalmente los Ayuntamientos y las funciones de los 
ALCALDES aunque sin hacer novedad notable en ellas en 
lo puramente administrativo. El Regl. provisional para la 
administracion de justicia, publicado en 26 de Setiembre 
del mismo año, introdujo una novedad importante; aun 
cuando en él no se reconociesen los ALCALDES como Jueces 
ordinarios en el modo y forma en que antes lo habian sido, 
dióse sin embargo bastante amplitud 4 sus funciones ju- 
diciales, atribuyéndoles no solo el conocimiento de los jui- 
cios de paz, sino el de conocer como verdaderos Jueces 
en los negocios que no pasasen de 200 ra., y en todas las 
diligencias judiciales hasta que llegasen á ser contencio- 
sas, y en las urgentes aun cuando tuviesen aquel carác- 
ter. En 1838 se restableció la ley de 3 de Febrero de 1823, 
y por ella volvieron los ALCALDES á tener las facultades que 
aquella les concedia, mayores y de mas extension é im- 
portancia que lís que el arreglo provisional de 1835 les 
daba. En 1840 se trató de publicar una ley nueva que, 
centralizando la accion administrativa, circunscribiese las 
facultades de los ALCALDES, pero sabido es el resultado 
que tuvo esta ley que no llegó á publicarse hasta fines de 
1843. Introdujéronse algunas reformas en aquella en cuan- 
to al nombramiento, que debia hacerse por el Rey en to- 
das las capitales de provincia, y por los Jefes políticos en 
los pueblos cabezas de partido ó que excediesen de 500 
vecinos; debiendo serlo en uno y otro caso de entre 
los elegidos por los pueblos. En 1843, al adoptar esta 
ley, no se siguió sin embargo lo dispuesto en ella acerca 
del nombramiento de los ALCALDES; conservándose el prin- 
cipio de eleccion popular al establecer que fuese ALCAL- 
DE el que reuniese mayor número de votos. Con la publica- 
cion de la ley de 8 de Enero de 1845 desapareció elnom- 
bramiento popular de estos funcionarios, atribuyéndo- 


se completa y absolutamente ú la administracion central. 

Posteriormente, con la publicacion del Cód. F. se die- 

“ron á los ALCALDES nuevas facultades judiciales, autori- 

zándoles para conocer en juicio verbal de las faltas con- 
forme á las prescripciones que en la ley para la ejesucion 
de aquel se les hacian. 

Varias cuestiones se habian suscitado acerca de las atri- 
buciones de los a1.cALDES con relacion 4 la imposicion de 
multas gubernativas, asunto que por cierto no estaba su- 
ficientemente deslindado, por mas que sobre el particu- 
lar hubiese el Consejo Real decidido algunas competen- 
cias sostenidas por las autoridades judiciales y adminis- 
trativas. En 18 de Mayo de 1853 se puso término á este 
conflicto perpétuo, dictándose disposiciones claras y ter- 
minantes sobre el particular. 

Antes de coneluir esta introduccion, debemos hacer una 
declaracion acerca del artículo que nos ocupa. No nos 
hemos propuesto reunir en un solo punto las infinitas obli- 
gaciones que los ALCALDES tienen como autoridades locales 
delegados de la administracion superior, ó Administrado- 
res de los pueblos , sino hacer pura y simplemente la fisio- 
logía de estos oficios, dejando para sus respectivos artí- 
culos los pormenores de sus facultades en los infinitos 
ramos de la administracion que las leyes les atribuyen. 
(CV. AGRICULTURA. —AGUA-5, — ALOJAMIENTO, — ARANCE- 
LES JUDICIALES, — ARBITRIOS. — AYUNTAMIENTOS, — BAGAJ E= S. 
— BENEFICENCIA. — BIENES DEL COMUN. —CAMINO-S.—CÁR= 
CEL>ES.—CAZA.—COMISARIO-S DE GUERRA. — COMISO-S. —CON= 

+ TRABANDO.— CONTRIBUCION -ES.—CORREO=S, — ELECCION- £3, 
EMBARGO PROVISIONAL, — ESTADÍSTICA, — GUARDIA CIVIL. — 
INJURIA=S LEVES, —INSTRUCCION PÚBLICA. —JUICIO DE CON. 
CILIACION. — JUICIO VERBAL, — MINA-8.— MONTE - $, — MUL - 
TA-S.—OBRAS PÚBLICAS. —POLICÍA DE SEGURIDAD, URBANA 
Y RURAL. — PRESO -8 POBRES.—-PRESUPUESTO MUNICIPAL, — 
PROPIO -3. — QUINTA -S. — RELIGION. —RIEGO-S, — SANIDAD, 
ETC.) 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 


ALCALDE CONSTITUCIONAL (antes ordinario). 
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rao A. Condiciones del cargo de Alcalde Constitucional. 
— SECCION A. Oríyen.—DIVIsiOx A. Eleccion. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION A. 
+ aan 
BUBLIVISION SUBDIVISION 
a b 
Sistema eS condiciones Condicion del ele- 
de la eicocion. gido. 


SUBDIVISION a. Sistema y condiciones de la eleccion de Al- 
caldes Constitucionales. 


1419: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 4.0, ley 6.*) Las ciuda- 
des, villas y lugares que tienen por privilegio ó por cos- 
tumbre el dar los oficios de Concejo, puedan darlos y 
proveerlos libre y desembarazadamente, sin que persona 
alguna se entrometa en ello. 

(Lib. 11, tít. 1.9, ley 1,*) Los Jueces ó ALCALDES ORDI- 
NARIOS se nombran por el Rey, ó por los que él otorgue ó 


apodere; ó por la persona que hubiere ganado por tiempo | 


este derecho. 

1433: (Ley 2.*) Los ALCALDES puestos por el Rey ó 
por los pueblos que tengan privilegio ó fuero para ello no 
pongan sustitutos en su lugar, á no ser que estén en- 
fermos ó imposibilitados de cumplir por sí con su en- 
cargo. 

1452: (Lab, 7.9, tit 4.0, ley 11.) Los Jueces para la 
tierra de Argiiello sean nombrados y deputados únicamen-, 
te por doce hombres buenos de la misma tierra, sin que 
nadie mas pueda entrometerse en ello, pena de perder 
todos sus bienes para la Cámara. 

1493, Setiembre 7: (Ley 12.) En el Principado de Ovie- 
do y Cuatro-sacadas se nombrarán los ALCALDES libremen- 
te por los Concejos. 

1566, Mayo 14: (Lib. 5.2, tit. 4.0, ley 41.) Cap. 1.9 Los 
ALCALDES de la Cuadra de Sevilla lo sean orbixantos, sin 
mas eleccion que la del Key, 

1711, Abril 3: (Tú. 7.2, ley 2.*) En lo tocante al go- 
bierno municipal de las ciudades, villas y lugares de Ara- 
gon, se han de nombrar por el Rey las Justicias, Jueces 
y subalternos, segun el número de personas que parecieres 

1717, Julio 30: (Tít. 8.9, ley 1.*) Cap. 10. A las elec- 
ciones de Jueces y demás Oficiales que debe hacer la ciu- 
dad de Oviedo, asistirá uno de los ALCALDES Mayores, 
que nombrará el Regente.— 11, Si pareciere convenien- 
te que alguno de los ALcaLDEs Mayores concurra á pre- 
sidir las elecciones de ofivios que se hacen en los demás 
Concejos y villas del Principado de Asturias, lo nombrará 
el Regente, y lo mismo cuando haya parte que lo pida. 

1761, Marzo 31; (Lib, 7.9, tit. 4.0, ley 10.) El dia pri- 
mero de cada año se lleven á efecto todas las elecciones 
correspondientes á él, que no se contradigeren por excep- 
ciones legales, así en los pueblos realengos como en los de 
señorío y abadengo; y en los que precede propuesta, la ha- 
gan con un mes de anticipacion; declarando qué las elec- 
ciones ejecutadas en el año anterior que no le habian cum- 


plido por haberse celebrado en tiempo determinado, sub- 
sisten por todo el tiempo, y las sucesivas espiran con el 
mismo dentro del cual se hicieren, 

1769, Setiembre 12; (Ley 14.) Las elecciones de AL- 
CALDES ORDINARIOS, €n las Islas Canarias, se harán en lo 
sucesivo, en la misma forma y por el mismo tiempo que 
se hace con los Diputados y Personero, con arreglo al 
Aa. de 5 de Mayo de 1766; dando aviso de la eleccion, 
con testimonio de ella, á los respectivos Corregidores. En 
las Islas de Lanzarote, Fuerte-ventura, Hierro y la Gume- 
ra, los Comisarios electores propongan anualmente perso- 


` nas dobles para ALCALDES ORDINARIOS Á los dueños de la 


jurisdiccion ó á sus ALCALDES Mayores y comisionados, 
para que elijan precisamente de ellos el que tengan por 
conveniente. 

Por el citado Aa. se dispone, que para la eleccion de 
Diputados y Sindicos Personeros, en todos los pueblos que 
lleguen á 2,000 vecinos, intervengan con la Justicia y 
Regidores cuatro Diputados, que nombrará el Comun por 
parroquias ó barrios anualmente, i 

(Ti 18, ley 1%) La eleccion se hará de la mane- 
ra siguiente; si no hubiere mas que una parroquia, se 
nombrarán veinte y cuatro Comisarios electores de la 
misma clase, presidiendo la Justicia el Concejo abierto 
en quese hagan estos nombramientos de Comisarios; y 
si tuviere el pueblo mas de una parrequia, se nombra- 
rán doce Comisarios. Hecho este nombramiento, se 
reunirán en la casa de Ayuntamiento, y presididos 
por la Justicia procederán á hacer la eleccion, quedan- 
do electos los que tuvieren á su favor la pluralidad 
de votos. Todos estos actos se ejecutarán ante el Es- 
cribano de Ayuatamiento, y se asentarán en un libro 
particular que se ha de llevar relativo á estas elecciones. 
„5e observará en ellas la mayor tranquilidad, votando 
“cada uno en su lugar, y castigando la Justicia al que per- 
turbe el órden. (Ley 2.* del mismo tút.) ` 

1812, Marzo 19: (Constitucion política de dele 
Española.) Tú, 5.", cap. 1.%, art, 275. En todus los pue- 
blos se establecerán ALCALDES, y las leyes determinarán la 
extension de sus facultades, así en lo contencioso como en 
lo económico. 

Tút. 6.9, cap, 1.%, art. 312. Los ALCALDES $e nombrarán 
por eleccion en los pueblos, cesando los oficios perpétuos. 
— Art. 313. Todos los años en el mes de Diciembre se 
reunirán los ciudadanos de cada pueblo, para elegir á plu- 
ralidad de votos, con proporcion á su vecindario, determi- 
nado número de electores que residan en el mismo pue- 
blo y estén en el ejercicio de sus derechos de ciudadano. — 
Art. 914. Los electores nombrarán en el mismo mes, á plu- 
ralidad absoluta de votos, el ALCALDE Ó ALCALDES para que 
entren á ejercer su cargo en 1.2 de Enero del siguiente 

— Art. 315. Los ALCALDES se mudarán todos los años. 

1812, Mayo 23: (Cor, t. 2.0, pág. 231.) DO.— Art. 3.0 
Debiendo cesar los oficios perpétuos de Ayuntamiento, se 
pasará á elegirlos, luego que se reciba la Constitucion, á 
pluralidad absoluta de votos, en la forma establocida en 
los arts. 813 y 814, así en los pueblos en que tengan la 
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cualidad de perpétnos, como en los que la tengan algunos 
solamente. 

Para la eleccion de ALCALDE, como concejal, puede ver- 
se el artículo AYUNTAMIENTOS, donde se tratará detenida- 
mente de la eleccion y de sus circunstancias. 

1812, Julio 1.0: (7. 3., pág. 37.) OC.—Quede sin 
efecto la antorizacion concedida á la Audiencia de Gali- 
cia para nombrar interinamente para fos cargos de Jus- 
ticia; dejando expeditos á los pueblos para nombrar sus 
ALCALDES ORDINARIOS, Como está mandado, hasta que se 
arregle este punto: Que esta Resolucion sea extensiva á 
todos los dominios españoles en donde se hubiesen hecho 
tales nombramientos, comprendiéndose en estos no solo 
los que se hayan hecho en virtud de autorizacion de la 
Regencia, sino tambien los que hubiese hecho S, A. ex- 
ceptuándose sin embargo los que procedan de especial au- 
torizacion de S. M. 

1813, Marzo 10: (T. 4.9, pág. 7.) DC.— Cuando acae- 
ciere la muerte de algun Regidor, se nombrará en su lu- 
gar otro por los últimos electores. Esta declaracion se en- 
tenderá por regla general para todos los oficios de Ayun- 
tamiento que vacaren. 

1814, Julio 30: (CD., t, 1.2, pág. 149 ) RC.— Art. 2.2 
Se suprimirán y quedarán extinguidos los oficios de AL- 
CALDES ORDINARIOS que antes se decian CONSTITUCIONALES y 
fuefon acreceutados por Resoluciones de las mismas Cór- 
tes en las ciudades, villas y lugares que no los tenian en 
la precitada época. — Art. 9.9 Las Chancillerfas y Audien- 
cias del Reino confirmarán los oficios de república en los 
pueblos de señorío y abadengo de su territorio, en vista 
de las propuestas que se les deben remitir para las vacan- 
tes, del mismo modo que se practicaba por los pueblos y 
señores jurisdiccionales antes del 18 de Marzo de 1808, 

1815, Noviembre 50: (T. 2.9, pág. 774.) Circ, del Cons. 
R.—Los Ayuntamientos plenos y no el Concejo abierto de 
los pueblos que faeron de señorío, cuyos dueños jurisdic- 
ciorales nombraban sin propuesta de aquellos para todos 
los oficios de Justicia y Cabildo, hagan å su debido tiempo 
las propuestas para cada uno de los oficios de república, 
y las pasen, por medio del Corregidor del partido, á los 
Acuerdos de las Chancillertas y Audiencias daa 
para la confirmacion de los propuestos. 

1823, Abril 9: RC.— Art. 1.? Cesen inmediatamente en 
el ejercicio de sus funciones los ALCALDES CONSTITUCIONA 
LES.— Art. 2.0 Entrarán Á ejercer en su lugar sus funcio- 
nes los ALCALDES ORDINARIOS en los pueblos dónde se ha- 
Haban establecidos el 1.2 de Marzo de 1820, debiendo 
servirse estos empleos por los que los servian en aquella 
época, si en estos tres últimos no hubiesen dado motivo 
para sospechar no ser adictos al Gobierno, en cuyo caso 

` entrarán los que lo hubiesen sido en el año de 1819 óen 
los anteriores, hasta que se encuentren sin nota, 
- 1824, Octubre 17: (CD., t. 9.9, pág. 801.) RC.—Ar- 
tículo 1,9 Al dia siguiente de recibir los pueblos esta RC., 
y en 1.4 de Octubre en cada uno de los años sucesivos, 
se reunirán en todos los del Reino los*individuos del 
Ayuntamiento, y á pluralidad de votos propondrán tres 


personas para el oficio de ALCALDE, cuyas propuestas se 
remitirán inmediatamente al Tribunal territorial, enten- 
diéndose tal la Sala de ALcaLnes de Casa y Córte en las 
diez leguas del rastro de ella; de suerte que para el 15 
del mismo Octubre se hallen reunidas en ellos respecti- 
vamente las de todos los pueblos de sus distritos. — Ar- 
téculo 8.2 Luego que estos Tribunales reciban las pro- 
puestas, dispondrán que se formen los correspondientes 
expedientes que se tomen los informes acerca de la 
idoneidad y circunstancias de los propuestos, con cuya 
noticia harán la elecoion para los oficios de cada pueblo, 
y expedirán á los electos los títulos correspondientes 
en nombre del Rey, extendiéndolos en papel del sello 
de oficio, y sin exigir por ellos derechos ni propinas, 
— Art. 5.0 Las precedentes reglas no se oponen á que en 
los pueblos donde haya mitad de oficios para el estado 
noble, continúe del mismo modo, pero sujeta la eleccion 
á las reglas prescritas. — Art. 6.2 Tampoco impedirá este 
método de elecciones el que en los pueblos en que por sus 
circunstancias, ó prepotencia de algun partido, estuvie- 
ren vinculados en alguna familia los oficios de república, 
pueda, mediando justas causas, pedirse la insaculacion, 

1833, Febrero 2: (T. 18, pág. 26.) RD.— Disposicion 
1.* Ba procederá dentro del término de ocho dias, conta- 
dos desde el en que se reciba este Decreto, á la eleccion de 
oficios de Justicia y Ayuntamiento.—2.* Estas elecciones 
se harán por los actuales Ayuntamientos juntamente con 
igual número de vecinos mayores contribuyentes al de 
los miembros que componen aquellas corporaciones , sin 
poderse exceptuar aunque gocen fuero.—3.* Para cada 
oficiose hará una terna separada. —5.* En los pueblos de 
jurisdiccion pedánea se remitirán las propuestas al Cor- 
regidor del partido para que las apruebe, prévio infor-, 
me de la capacidad é idoneidad de Jos propuestos.—6.* 
Las capitales de Corregimiento y todos los pueblos en que 
haya jurisdiccion Real ordinaria las remitirán al Acuerdo 
de la Audienciaó Chancillería, el cual, presidido por el Ca- 
pitan General y tomados los informes, hará la eleccion, 
devolviendo el pliego con su resolución sin coste alguno 
de los pueblos ni de los individuos electos.—13, Si se 
anulasen algunas elecciones se volverán á hacer y remitir 
para su aprobacion en la misma forma con la menor de- 
mora posible. —16. En las elecciones en los pueblos del 
territorio de las Audiencias de Galicia y Principado de 
Asturias, donde no haya Ayuntamiento ó si lo hay no 
lleguen sus individuos á tres, se hará la eleccion, en 
Galicia: por los Ayuntamientos de las siete capitales, y 
en Asturias por los Concejos, asociándose á dichos Ayun- 
tamientos los vecinos del coto ó jurisdiccion, y si no hu- 
biere suficiente número de vecinos para asociados, se 
tomarán de los pueblos mas inmediatos al coto ó juris- 
diccion respectiva, —17. En Navarra se harán las elec- 
ciones en la forma últimamente establecida' que se ha- 
lla en observancia.—18. En las Provincias Vascongadas 
se ejecutarán segun el método y forma que regian antes 
de 1820. l 

1885, Julio 23: (T. 20, pág. 814.) RD. para el arre- 
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glo provisional de los Ayuntamientos, — Tú. 4.2, art.:81, Los 
Gobernadores civiles, resibida que sea la eleccion, y de- 
cididas las reclamaciones, si las hubiere, nombrarán para 
ALCALDE á uno de los tres que hayan tenido el mayor nú- 
mero de votos, En los pueblos que lleguen á 2,000 veci- 
nos, el Gobernador civil hará presente á S. M. las cuali- 
dades de los tres individuos que hayan obtenido mayor 
número de votos para que elija y nombre por ALCALDE al 
que tenga por mas conveniente. 

Las disposiciones generales acerca de la eleccion de 
Concejales las dejamos para el artículo AYUNTAMIENTOS. 

1843, Diciembre 30: (T. 81, pág. 434.) Ley de Ayun- 
tamientos.— Tit. 2.2, art, 9.2 Todos los individnos de 
Ayuntamiento serán nombrados segun el método le elec- 
cion directa. 

Tit. 5,, art. 45. Será ALCALDE el que reuna mayor nú- 
mero de votos. 

Dejamos tambien para el artículo ¿:UNTAMIENTOS todo 
lo relativo al modo de hacer la eleccion. 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. — Tit. 2.%,art. 9.2 Los AL- 
CALDES serán nombrados por el Rey en todas las capitales 
de provincia, y en las cabezas de partido judicial cuya 
poblacion llegue á 2,000 vecinos. En los demás pueblos 
los nombrará el Jefa político por delegacion del Rey. En 
ambos casos se hará el nombramiento entre los Conceja- 
les elegidos por los pueblos. 

Tit. 3.1, cap. 5.°, art. 55, Cuando las elecciones estén 
arregladas á la ley, se procederá al nombramiento de ALCAL- 
DE conforme al art, 9.*, pudiéndose hacer indistintamente 
este nombramiento entre los nuevos Concejales y los que 
continúen siéndolo. — Art. 58. Las vacantes de ALCALDES 58 
proveerán por el mismo método del art. 9.? Las vacantes 
temporales las suplirán los Tenientes. 

1815, Setiembre 16: (Gac., n. 4022.) Regl. para la 
ejecucion de la ley anterior.—Cap. 2.", art. 41. En los 
pueblos en que el nombramiento de ALCALDE correspon- 
da al Jefa político, lo verificará este por medio de una 
credencial dirigida á cada uno de los elegidos sin perjui- 
oio de noticiarlo al ALCALDE, á quien manifestará además 
los que quedan de simples Concejales, —Art. 43. Cuando 
el nombramiento corresponda al Rey, remitirá el Jefe po- 
lítico al Gobierno la lista de los Concejales elegidos.— 
Art. 51, Cuando ocurra la vacante perpétua de algun AL- 
CALDE, sl de sus resultas hubiere de procederse á elec- 
cion parcial por no haber de quedar el número de Regido- 
res marcádo, se podrá proceder desde luego 4 reemplazar 
la vacante ó esperar el resultado de la eleccion parcial. — 
Art. 52. Siempre que ocurriere la vacante temporal de 
un ALCALDE, el Jefe político podrá reemplazarle inte- 
rinamente dando parte al Gobierno siaquella ocurriese en 
la capital de la provincia, ó en cabeza de partido judi- 
cial cuya poblacion llegue á 2,000 vecinos. 


SUBDIVISION b. Condiciones del elegido para Alcalde Cons- 
titucional. 


1329: (Nov. Rec. „lib, 1,9, tút. 9.9, lay 5.*) Ningun clé- 


rigo que esté ordenado de órden sacro, ni religioso, puede 


ser ALCALDE. 

1371: (Lib. 7.9, tit. 5.9, ley 4") No se dén ni enco- 
mienden los cargos de ALCALDE á caballeros poderosos, ni 
privados del Rey. Deberán ser los que en lo sucesivo de- 
sempeñen estos cargos, personas idóneas, llanas y abo- 
nadas, ciudadanos españoles, adictos al Rey y temerosos 
de Dios, debiendo servir por sí mismos sus cargos. 

(Lib, 11, tit. 1.2, ley 1.*) Los Jueces ó ALCALDES ORDI- 
NARIOS deben ser personas leales y de buena fama, sin 
codicia, que sepan juzgar bien los pleitos, que sean man- 
sos y reciban y traten bien á los que reciban, y sobre to- 
do, que sean temerosos de Dios y de los señores que les 
ponen y dán oficio, 

1390: (Ley 3.*) El Juez ordinario ha de ser mayor 
de 20 años; y la misma edad debe tener el delegado, 

(Ley 4.*) No puede ser Juez ordinario el que fuere des- 
entendido ó de mal seso; ni el mudo, ni el sordo, ni el 
ciego, ni el que tenga enfermedad crónica, ni el de mala 
fama, ó que hubiese hecho cosa tal que no pudiese juzgar 
á los demás, ni el que no sea católico apostólico romano; 
ni las mujeres, salvo si fuesen Reinas ó Condesas, ú otras 
señoras que heredasen señorío de algun Reino ó de algu- 
na tierra; pero entonces habrán de tener un Consejo de 
hombres sábios. 

(Ley 5.*) Tampoco puede ser Juez el siervo. +» 

1462: (Lib, 7.9, tít. 5.9, ley 5.*) Los Alcaides de los 
castillos y fortalezas, en los pueblos de su residencia y en 
cinco leguas en derredor, no puedan ser ALCALDES; y si 
se les nombra, no se les reciba ni se cumplan las cartas 
que sobre esto se dén. 

1480: (Ley 6.*) Ningun caballero comendador ó con 
hábito de cualquiera de las Órdenes religiosas no pueda 
ser ALCALDE; excepto los Comendadores de Santiago, Al- 
cántara y Calatrava. 

1492: (Tú. 9.0, ley 4.*) En las poblaciones donde los 
oficios de Concejo son añales, no pueden ser elegidos ni 
nombrados para ellos las personas que viviesen con algun 
Prelado ó caballero; y aun cuando sean elegidos, no usen 
de sus cargos, bajo las penas en que incurren los que 
usan oficios públicos sin nombramiento para ello, 

1593, Marzo 12: (Tit. 4.", ley 9.*) La provision ordi- 
naria que se dá para que los ALCALDES ORDINARIOS no pue- 
dan ser reelegidos para lcs mismos oficios hasta pasados 
tres años, y para otros oficios que tengan voto en el Con- 
cejo hasta pasados dos, no se entienda con los hijos-dal- 
go, quienes pueden ser reelegidos para los mismos oficios 
pasado un año. 

1788, Marzo 12; (Tit, 5.9, ley 12.) Todos los matricu- 
lados de Marina del Reino é islas adyacentes pueden ser 


elegidos ALCALDES ó Bailes, distribuyéndoles los oficios en` 


proporcion del número que compongan del vecindario, 
con tal que mientras sirvan dichos oficios, quede suspen- 
so el fuero de Marina. 

1790, Febrero 5: (Ley 13,) Las porsonas que se hayan 
ocupado en el contrabando, y no acrediten haberle dejado 
pasados tres años, no pueden ser ALCALDES, 
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1792, Julio 2: (Coleccion de RC., eto, , del ramo de Pd-. 


sitos hasta fin de 1826, pág. 9.) Regl. de Pósitos.— Artícu- 
lo 50, No podrá volver á ser propuesto ni elegido para 
ALCALDR el que como Presidente de la Junta de Pósitos 
no cuide en su año de que por esta se remitan las cuentas 
al Corregidor Subdelegado con el arreglo y formalidad 
prevenida, cumpliéndose además con todo lo que se pone 
al cuidado de dicha Junta. 

1800, Octubre 27: (Ordza. para el reemplazo del ejérci- 
to.) Art. 35, pár. 7.”, n. único, En los pueblos donde los 
Acuerdos de las Audiencias y Chanoillerías aprueban la 
eleccion de oficios de Justicia, cuidarán de que recai- 
gan precisamente en personas que estén exentas del ser- 
vicio militar: lo mismo se encarga á los Grandes y demás 
que tienen facultad de hacer ó confirmar nombramientos 
para los oficios expresados, y á los pueblos que los eligen, 
para minorar los exentos de dicho servicio. 

1812, Marzo 19: (Constitucion política de la Monar- 
quia.) Tit. 6.2, cap. 1.9, art. 816. El que hubiere ejercido 
el cargo de ALCALDE, no podrá volver á ser elegido para 
ninguno de ellos, sin que pasen por lo menos dos años, 
donde el vecindario lo permita.— Art. 817. Para ser AL- 
CALDE, además de ser ciudadano en el ejercicio de sus 
derechos, se requiere ser mayor de 25 afios, con cinco 
á lo menos de vecindad y residencia en el pueblo. Las 
leyes determinarán las demás cualidades que han de te- 
ner estos funcionarios. — Art. 318, No podrá ser ALCAL- 
DE ningun empleado público de Real nombramiento que 
esté en ejercicio, no entendiéndose comprendidos en esta 
regla los que sirvan en las Milicias Nacionales. 

1817, Julio 25: (Ar., pág. 364.) RO.—Los Guardas Ce- 
ladores de Montes no pueden ser nombrados ALCALDES 
mientras sirvan sus plazas. 

1821, Noviembre 3: (Con., t.8.?, pág. 10.) DC.— Ar- 
tículo 1.? Los individuos, así de Milicias provinciales co- 
mo de la nacional activa, pueden ser nombrados para los 
empleos municipales, con tal que los elegidos reunan las 
calidades prescritas en el art, 317 de la Constitucion. — 
Art. 2° Exceptúase el caso en que los individuos de las 
Milicias se hallen sobre las armas, pues durante este, 
tiempo no podrán ser nombrados para dichos empleos. — 
Art. 3.2 A los Coroneles, Sargentos Mayores y Ayudantes 
de las Milicias provinciales, hasta que se refundan en la 
activa, y á los Comandantes primeros , segundos y Ayu- 
dantes de esta, cuando se organice, no se les obligará á 
aceptar aquellos si se excusaren.— Art. 4.2 Si se hallare 
algun individuo de la Milicia desempeñando las funcio- 
nes de un empleo municipal, y se pusiere sobre las ar- 
mas el cuerpo de que dependa, seguirá su destino en este, 
y se reemplazará el empleo municipal vacante por el mé- 
todo prescrito.—AÁrt. 5. Se entenderán por Oficiales de 
Milicias los que pertenezcan á ellas, efectivos ó agrega - 
dos, y que no hayan pasado del ejército permanente á las 
provinciales ó á la activa, conservando el derecho de 
volver á él. 

1824, Agosto 22:(C.D.,t. 9.1, pág. 161.) RC.— Los em- 


pleados de todos los ramos de la administracion y resguar- 
TOMO IY, 


do de Hacienda, mientras estuvieren en actual ejercicio, 
no puedan ser nombrados ni-obtener los destinos de Ayun- 
tamiento y municipales de cualquier clase que sean; pe- 
ro sí que los jubilados, reformados ó cesantes de los mis- 
mos ramos puedan ser nombrados y estén obligados á des- 
empeñar los referidos destinos, concurriendo en ellos Jas 
cualidades necesarias, 

1835, Julio 23: (T. 20, pág. 314.) RD. para el arreglo 
provisional de los Ayuntamientos.— Tit, 3.9, art. 16. Para po- 
der ser elegido individuo de Ayuntamiento, se necesita: 
ser español ó haber adquirido naturaleza en estos Reinos, 
conforme lo disponen las leyes ó dispusieren en adelante: 
ser mayor de 25 años: haber residido cuatro años en la 
provincia, dos de ellos cuando menos avecindado en el 
pueblo con casa abierta: saber leer y escribir: estar in- 
cluido en la lista de mayores contribuyentes. — Art. 17. 
No pueden ser elegidos: los procesados criminalmente: 
los condenados en juicio á privacion de obtenerlos, por el 
tiempo que exprese la sentencia: los condenados á pena 
infamatoria: los que se hallan bajo la vigilancia de la po- 
licía á virtud de una sentencia, por el tiempo que esta ex- 
prese: los declarados en quiebra: los que han hecho sus- 
pension de pagos: los deudores á los fondos públicos, co- 
mo primeros y segundos contribuyentes: los deudores á 
rentas Reales, como segundos contribuyentes: los qua lle- 
van en arre ndamiento los abastos públicos como princi 
pales obligados ó como fiadores: los tratantes por sí ó por 
interpuesta persona en regatonería del mantenimiento del 
comun de su vecindad: y los parientes por consaguinidad 
ó afinidad de los individuos de Ayuntamiento que no se re- 
nuevan, en cualquier grado de la línea recta, ó en el pri- 
mero de la trasversal. —Arf, 18, La eleccion para oficios 
de república debe recaer indispensablemente en la déci- 
ma parte de los electores que sean mayores contribu- 
yentes. Donde no llegue á 70 el número de electores, po- 
drán ser elegidos cualesquiera de ellos, sin atencion á 
la circunstancia de mayores contribuyentes. Mas en nin- 
gun casa podrá ser menor el número de elegibles que el 
de 10 por coda uno de los oficios que hayan de nom- 
brarse.— Art. 19, Quedan exceptuados de obtener oficios 
de república: los ordenados in sacris: los individuos del 
ejército y Armada en servicio activo: los empleados en 
los diferentes ramos de la Real Hacienda: los que ejer- 
zan cargos judiciales en los Tribunales de Real jurisdic- 
cion ordinaria ó en los privilegiados, y los Escribanos 
actuarios de los mismos: los médicos, cirujanos, albéi- 
tares y boticarios que perciban salario del Comun: y los 
maestros de primeras letras y latinidad, asalariados de 
los fondos comunes: los mayores de 70 años podrán 
excusarse. 

1842, Marzo 4: ( T. 28, pág. 93.) O. del Reg. del Rno. 
—Coa motivo de haber sido nombrados ALCALDES varios 
Administradores de Correos, se dispone: que en lo sucesi- 
vo no puedan los empleados de Correos, de cualquier ca- 
tegoría que sean, desempeñar al mismo tiempo ningun 
cargo de república, ¿ 

1843, Diciembre 30: (7. 31, pág. 434.) Ley de Ayun- 
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tamientos. —Tú. 2.0, art. 17. Serán elegibles los electores 
comprendidos en los arts. 10 y 11, y son los siguientes. 
Los vecinos del pueblo ó término municipal, mayores de 
25 años, que contribuyan con mayores cuotas, hasta el nú- 
mero de individuos que determina la siguiente escala: En 
los pueblos que no pasen de 60 vecinos, todos los vecinos 
serán elegibles, excepto los pobres de solemnidad: En los 
que no pasen de 300, habrá 60, mas la mitad del número 
de los vecinos que excedan de 60: En los que no pasen de 
1,000, habrá 180, mas la tercera parte del número de los 
vecinos que excedan de 300: Enlos que no pasen de 5,000, 
habrá 413, mas la cuarta parte de los vecinos que excedan 
de 1,000: En los que no pasen de 20,000, habrá 1,413, 
mas la sexta parte del número de los vecinos que excedan 
de 20,000. Se consideran como vecinos para los efectos de 
esta ley, todos los que, siendo cabezas de familia con casa 
abierta, tengan además un año y dia de residencia, ó ha- 
yan obtenido vecindad del Ayuntamiento, con arreglo á 
las leyes. — Tambien son electores los contribuyentes con 
cuota igual á la menor que se necesite para completar el 
número que corresponda al término del Ayuntamiento, 
segun la anterior escala. —Art. 18, En los pueblos que 
pasen de 60 vecinos, se requiere como calidad precisa 
para ser ALCALDE, la de saber leer y escribir. Sin embar- 
go, el Jefe político podrá dispensar esta circunstancia en 
los pueblos donde lo oreyese necesario. —AÁrt, 19. No pue- 
de ser individuo de Ayuntamiento el que tenga alguno de 
los impedimentos siguientes: 1, Ser arrendatario de los 
abastos y arbitrios de los pueblos ó su fiador: 2. Serlo 
de los Propios ó tierras arbitradas ó su fiador, siempre que 
su patrimonio no exceda del triple valor de la obligacion 
ó fianza. — Art. 20. Tampoco pueden ejercer los cargos 
municipales: 1.2 Los ordenados in sacris: 2.2 Los em- 
pleados públicos de cualquier clase en activo servicio, 
ni los Escribanos actuarios: 3. Los que perciban suel- 
do de los fondos municipales ó de provincia: 4.% Los Se- 
nadores, Diputados 4 Córtes y provinciales por el tiem- 
po que obtengan estos cargos.— Ari. 21. Podrán excu- 
sarse de servir los mismos oficios: 1.7 Los mayores de 
65 años: 2.2 Los Senadores, Diputados á Córtes y de 
provincia hasta un año despues de haber cesado en sus 
Cargos. 

1844, Enero 6: (7, 82, pág. 25.) Regl. para la ejecu- 
cion de la ley de Ayuntamientos mandada publicar en 30 de 
Diciembre anterior.— Art, 14. Serán los Jefes políticos muy 
parcos en dispensar las circunstancias de saber leer y es- 
cribir á los ALCALDES en log pueblos que pasen de 60 ve- 

` cinos, De todas estas dispensas darán parte al Gobierno 
expresando los motivos. ` 

1845, Enero 8: (7, 31, pág. 3.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. — Tit. 8.2, cap, 2.1, art. 20, 
En los pueblos que no pasen de 60 vecinos, todos los elec- 
tores son elegibles, En los que no pasen de 1,000 vecinos, 
serán elegibles las dos terceras partes de los electores 
contribuyentes, contándose de mayor á menor, mas to- 
dos los que paguen cuota igual á la del último de dichas 
dos terceras partes, En los que exceden de 1,000 veci- 


nos, serán elegibles la mitad de los electores contribuyen- 
tes, contándose igualmente de mayor 4 menor, mas todos 
los que paguen cuota igual á la del último de dicha mi- 
tad; no debiendo nunca bajar de 102, máximo del caso 
anterior, — Art, 21. En los pueblos que pasen de 60 ve- 
ginos, se requiere como cualidad precisa para ser ALCAL- 
DE y Teniente, la de saber leer y escribir. Sin embargo, 
el Jefe político podrá dispensar esta circunstancia donde 
lo creyere necesario, —Arf, 22. No pueden ser ALCALDES; 
1.9 Los ordenados in sacris: 2.2 Los empleados públicos 
en activo servicio: 3. Los que perciban sueldos de los 
fondos municipales ó provinciales: 4. Los Diputados pro- 
vinciales por el tiempo que obtengan estos cargos: 5.0 Log 
arrendatarios de los Propios, arbitrios y abastos de los 
pueblos y sus fiadores.— Art. 23. Podrán excusarse de 
servir los mismos oficios: 1.2 Los mayores de 60 años 
y los fisicamente impedidos: 2.? Los Diputados á Córtes 
y de provincia hasta un año despues de haber cesado 
sus cargos.— Art. 24, Cuando un Ayuntamiento sea di- 
suelto, no podrán ser nombrados en la primera eleccion 
ni en la ordinaria general inmediata, los individuos que 
le hubieren compuesto. 

1845, Setiembre 16: (Gac., n. 4022.) Regl. para la 
ejecucion de la ley anterior. — Cap. 2.%, art. 42. Solo por 
motivos muy especiales dispensará el Jefe político la cir- 
cunstancia de saber leer y escribir á los ALCALDES en los 
pueblos en que dichos fancionarios deben tenerla, De to- 
das las dispensas que concedan, darán parte al Gobierno 
expresando las causales. 

1846, Setiembre 1.0: (OD., t. 88, pág. 246.) RO.— 
Aun cuando los destinos de Administradores principales 
de Bienes nacionales no son de nombramiento Real ni de 
dotacion fija, sino que gozan por remuneracion de su 
trabajo un tanto p°% de las cantidades que recaudan, 
y son nombrados por la Direccion general, tienen el 
carácter y consideracion de empleados públicos; y por 
consiguiente, mientras lo sean, están incapacitados de 
obtener los destinos de ALCALDE, como comprendidos 
en el art, 22 de la ley de Ayuntamientos de 8 de Enero 
de 1845, 

1847, Julio 10: (T. 41, pág. 326.) RO.— Se consideran 
empleados públicos para los efectos del pár. 2.9, art. 22 de 
la ley vigente de Ayuntamientos, los Depositarios de los 
Gobiernos políticos, los Administradores principales de 
Bienes nacionales y los Asesores de las Subdelegaciones 
de Rentas. No se consideran como tales los repartidores 
de los sumarios de Cruzada y Cogedores de sus limosnas. 
Están incapacitados para ejercer oficios municipales los 
Consejeros provinciales supernumerarios. 

1850, Abril 16: (7. 49, pág. 734.) RO.—En vista de 
que el art. 22 de la ley de Ayuntamientos de 8 de Enero 
de 1845 prohibe á los empleados públicos el ser ALCAL- 
DES, y considerando que aun cuendo los Administrado- 
res de Loterías no reciben sueldo fijo tienen un tanto p %, 
de comision sobre el producto de los billetes 6 jugadas 
que expenden, deben sin embargo considerarse comoi1 - 
habilitados para obtener el cargo de ALCALDE. 
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Division B. Requisitos para la posesion, 
Cuadro parcial de la 


pivisiox P. 
a 
SUBDIVISIÓN SUBDIVISIÓN 
c d 
De esencia, De forma. 


SUBDIVISION c. Reguisitos de esencia para la posesion del 
cargo de Alcalde Constitucional. - 

1255: (FR., lib. 1.0, tit. 7.9, ley 1.1) Los ALCALDES que 
fueren puestos, juren en el Consejo guardar los derechos 
del Rey y del pueblo, y juzgar por las leyes de este li- 
bro y no por otras. 

1390: (Nov. Rec., lib, 11, tít. 1.9, ley 3.*) Antes de to- 
mar posesion de sus cargos los Jueces ó ALCALDES ORDINA- 
nIos han de jurar obedecer lo que el Rey les mandé; guar- 


dar el señorío, la honra y los derechos Reales; no des- . 


cubrir las puridades; evitar todo daño en las cosas perte- 
'necientes al Rey; sentenciar los pleitos fiel y lealmente 
segun su ciencia y conciencia, sin faltar å la justicia por 
amor ni desamor, ni por miédo, ni por don que les dén 
ni prometan dar; no separarse de la verdad ni del dere- 
cho; no recibir don ni promesa de cualquiera que tenga 
algun pleito ante ellos, 6 que sepan que lo han de mover. 
Despues de haber jurado, deben afianzar para responder 
de su administracion luego que concluyan de desempe- 
far su cargo, permaneciendo por sí ó por sus personeros 
treinta dias en el punto de su mando para juicio de resi- 
dencia. 

1835, Julio 23: (CD.,t. 20, pág. $14.) RD. para el arre- 
glo provisional de los Ayuntamientos. — Tit. 4.9, art. 84, A los 
dos meses de haberse recibido este Decreto por los Ayun- 
tamientos, los individuos que se nombren serán posesio- 
nados de $us cargos por el Presidente de dichas corpora- 
ciones, lo que se verificará en Ayuntamiento pleno, y 
prestando juramento en manos del expresado Presidente. 
No obstarán á la toma de posesion las reclamaciones que se 
interpongan por los nombrados ó por cualesquiera otros. 

1843, Diciembre 30: (T. 31, pág. 435.) Ley de Ayun- 
tamientos.—Tí!. 5., art. 46. Los nuevos Concejales se pre- 
sentarán á tomar posesion de sus cargos el día 1. de Ena- 
ro, prévio aviso del ALcaLoÉ saliente, prestando el de- 
bido juramento á S. M., á la Constitucion y á las leyes. 
— Art, 47. No -se detendrá la toma de posesion por las 
reclamaciones que hiciesen los nombrados. 

1844, Enero 6: (T. 32, pág. 25.) Regl. para la ejecu- 
cion de la ley de Ayuntamientos mandada publicar èn 30 
de Diciembre anterior.— Art. 21, El dia 1." de Enero de 
cada año, prévio aviso del ALCALDE saliente, se reupirán 
los Concejales que cesan, los que continúan y los nuevos. 
El aLcaLbe entrante prestará en manos del saliente el 
juramento prevenido. —Art. 22, Ningun Concejal princi- 
piará á desempeñar su cargo sin prestar antes cl jura- 
mento prevenido, 

1845, Enero 8; (T. 31, pág. 9.) Ley de organizacion 
y atribuciones de los Ayuntamientos. —T'!. 3,2, cap. 5.9, 


. 


art, 56. Es de todo punto igual á los 46 y 47, tft. 5.2 de 
la ley de 80 de Diciembre de 1848. ( V.) 

1845, Setiembre 16: ( Gac., n. 4022.) Regl. para la 
ejecucion de la ley anterior.— Cap. 2.%, arts. 46 y 47. Se 
dispone lo mismo que en los 21 y 22 del Regl. de 6 de 
Enero de 1844. (P.) - 


SUBDIVISION d. Requisitos de forma para la posesion del 
cargo de Alcalde Constitucional. 

1390: (Nov. Rec., lib. 11, tit. 1.9, ley 3.5) Los Jueces ó 
ALCALDES ORDINARIOS han de prestar el juramento preve- 
nido, sobre la Cruz y los Santos Evangelios, ante el Rey; 
y en las villas y lugares en que no estuviere, ante la per- 
sóná á quien el Rey comisione para el efecto, ó ante el 
Concejo del lugar donde fueron puestos. 

1835, Julio 23: (CD,, t. 20, pág. 314.) RD. para el 
arreglo provisional de los Ayuntamientos. — Tit. 4.2, art, 34. 
La fórmula para tomar posesion de su cargo los ALCALDES 
como Concejalés, será: “¿ Jurais á Dios por estos Santos 
“Evangelios (poniendo la mano sobre ellos) ser fiel á la 
“Reina Nuestra Señora Doña Isabel TI, y durante su me- 
“nor edad á su augusta Madre la Reina Gobernadora, 
“guardar y hacer guardar el Estatuto Real y las leyes del 
“Reino, obedecer al Gobierno, y haberos bien y fielmente 
“en el ejercicio del honroso cargo que se os confia, mi- 
“rando en todo por el pro comunal de este pueblo ?” 

Cada uno de los nombrados responderá “sí juro” y el 
ALCALDE añadirá “Si así lo hiciéreis, Dios os ayude; y si 
“nó, òs lo demande.” 

1844, Enero 6: (7.32, pdg. 25.) Regl. para livar á 
efecto la ley de Ayuntamientos publicada en 30 de Diciem— 
bre anterior. —Art. 21. La fórmula del juramento que ha 
de prestar el ALCALDE es la siguiente: “¿Jurais por Dios 
“y por los Santos Evasgelios guardar y hacer guardar la 
“Constitucion de la Monarquía y las leyes, ser fiel á 
“S. M. Doña Isabel II, y conduciros bien y lealmente 
“en el desempeño de vuestro cargo ?—Sí juro.—Si así lo 
“hiciéreis, Dios os lo premie; y si nó, os lo demande,” 

1845, Setiembre 16: (Gac, n. 4022.) Regl, para ejecu- 
cion de la ley de Ayuntamientos de 8 de Enero de 1845.— 
Cap. 2.9, art. 46. La fórmula del juramento que por es- 
te artículo se previene para los Concejales, y por consi- 
guiente para el ALCALDE, es exactamente igual á la del 


Regl. de 1844. 


SEOCTON B. Condicion del nombrado Alcalde Constitucional 
en la gerarquía administrativa, —bivistox C, Como awto- 


ridad, 
Cuadro parcial de la 


DIVISION C, 


A 
SUBDIVISIÓN 


f 
Responsabilidad. 
SUBDIVISION e. Dependencia de los Alcaldes Constitucionades. 


1523, Febrero 3: (Con., t. 10, pág. 171.) Ley para el 
gobierno económico-político de lis provincias. —Cap. 3.9, 
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art. 183. El Gobierno político de los pueblos está á cargo 
del ALCALDE Ó ALCALDES de ellos, bajo la inspeccion del ` 
Jefe politico superior de la provincia. — Art. 200, Cuando 
los ALCALDES procedan con el carácter de Jueces, no de- 
penderán de los Jefes políticos. 

1835, Julio 23: (CD. t. 20, pág. 314.) RD. para el ar- 
reglo provisional de los Ayuntamientos. —T'ít. 5.0, art. 36. 
Los ALCALDES son las autoridades encargadas por S. M. 
del gobierno inmediato de los pueblos, bajo la dependen- 
cia de los Gobernadores civiles. — Art, 42. En los nego- 
cios en que obran como Jueces, no dependen del Goberna- 
dor civil, sino de los Jueces y Tribunales respectivos, se- 
gun lo determinen las leyes, 

1836, Octubre 15: (T. 21, Ap., pág. 108.) RD. res- 
tableciendo la ley de 3 de Febrero de 1823. 

1837, Diciembre 5: (T. 23, pág. 367.) Ordza. para el 
reemplazo del ejército.—Cap. 13, art. 88. Las Diputaciones 
están autorizadas para imponer multas á los ALCALDES 
que hayan faltado á la observancia y exacta ejecucion de ` 
la Ordza., ó hayan dilatado ó entorpecido los expedientea 
ó diligencias que deban practicarse. 

1843, Diciembre 30: (7.31, pág. 435.) Ley de Ayun- 
tamientos, — Tit, 8.0, art. 69. El ALCALDE es el Administra- 
dor del pueblo, bajo la vigilancia de la administracion 
superior. P 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos, — Tit. 6.9, cap. 1.9, ar- 
tículos 73 y 74. Los ALCALDES, ya sea como delegados 
del Gobierno, ya como Administradores del pueblo, 
obran bajo laautoridad y vigilancia inmediatas de la ad- 
ministracion superior. 

1847, Setiembre 29: (7, 42, pdy. 173.) RD. organizan- 
do la gobernación civil del Reino.— Cap. 5.*, art. 44. Los 
ALCALDES continuarán desempeñando, bajo la vigilancia y 
direccion de los Subdelegados ó Gobernadores de provin- 
cia, las funciones de sus cargos. 

1847, Setiembre 30: (Pág. 182.) Regl. para llevar á 
efecto el anterior RD.— Cap. 4.9, art. 39. Los ALCALDES 
comprendidos en la demarcacion de una Subdelegacion ci- 

„vil, están obligados á obedecer y ejecutar cuanto disponga 
el Subdelegado. Recibirán por su conducto las órdenes del 
Gobierno, del Gobernador general y del de la provincia, 
y por el mismo se entenderán con dichas autoridades, — 
Art, 40. No obstante lo prevenido en el artículo anterior, 
los ALCALDES se entenderán directamente con el Goberna- 
dor civil de la provincia cuando tengan que comunicarle 
con urgencia algun aviso interesante, cuyo conocimiento 
se retrasaria de seguir el conducto ordinario. Pero en es- 
tos casos remitirán al Subdelegado un traslado de lo que 
digan al Gobernador. 

1847, Octubre 5: (Pág, 215.) RD.—Se suspende, hasta 
que las Córtes puedan ocuparse de ello, la reforma admi- 
nistrativa comprendida en el anterior Decreto, 

1847, Diciembre 1.0: (Pág. 381.) RD, creando Jefes 
políticos subalternes.— Art. 5.9 Los ALCALDES de los pueblos 
comprendidos en la demarcacion de un Jefe de distrito 
funcionarán bajo la inmediata inspeccion de este, y se 


comunicarán por su conducto oon el Jefe superior de la 
provincia. 

1849, Setiembre 19: (T. 48, pág. 50.) RD.—Se su- 
primen los Jefes civiles de distrito. 


sunbivisión f. Responsabilidad de los Alcaldes Constitu- 


cionales. 


1255: (P'R., lib. 1,9, tit. 7.9, ley 7.2) Ningun ALCALDE 
sea osado á juzgar en lugares de otra jurisdiccion que la 
suya: silo hiciere y prendare alguna cosa, vuélvalo do- 
blado con mas 20 mrs., los 10 para la Cámara, y los 
otros 10 para los ALcaLbEs de dicha jurisdiccion; y si 
hiciere justicia, tenga la pena que tendria cualquiera 
otro que lo ejecutase, 

(Ley 8.*) Si por culpa del ALCALDE no se presentase á 
tiempo el demandado, pagará aquel las costas y daños 
que á este se hayan originado. 

(Lib. 4.9, tit. 24, ley 4.*) Si los ALCALDES de los pue- 
blos no hiciesen enmendar los daños que los romeros re- 
cibieren de los albergadores ó de cualesquiera otras per- 
sonas, luego que los romeros se querellen de ello, paguen 
el doble del daño que hubieren recibido, y las costas que 
sobre ello se hicieren. 

1343: (Ordenamiento de Alcalá, tit. 20, ley 1.*) Los 
ALCALDES no tomen dones de ninguna persona que tenga 
litigio ante ellos; y cualquiera que á esta disposicion con- 
travenga por sí 6 por interpuesta persona, pierda el oficio 
y quede inhabilitado para obtener otro; pagando además 
una multa doblada, y quedando á disposicion del Rey, 
quien le impondrá la pena que tenga por conveniente. 

(Ley 2.*) Para probar que algun ALCALDE ha recibido 
don ó regalo, si fuesen tres ó mas los que lo dijeron ju- 
rándolo por los Evangelios, valdrá su testimonio, aun- 
cuando cada uno deponga de hecho distinto, siendo las 
personas tales que entienda el Juez son dignas de cré- 
dito: tambien si hubiere algunas presunciones ó circuns- 
tancias por donde esto conste. 

1349: (Nov. Rec., lib. 7.9, tit. 9.9, ley 7.*) Ningun AL- 
CALDE sea arrendador, recaudador por mayor ni menor, 
fiador, abonador, ni asegurador de rentas de Propios y 
concejiles, ni de Rentas Reales de las poblaciones donde 
tuviesen dichos oficios, ni de las carnecerías de ellas, ni 
tengan parte por sí ni por terceras personas, pena de per- 
der el oficio y además la cuarta parte de sus bienes, 

1435: (Tú. 2, ley 5,*) El aLcaLoe que consienta en- 
trar en el Regimiento otras personas mas que los del Con- 
cejo y sus Oficiales, pierda por aquel dia el sueldo para 
reparo de los muros; debiendo entregarlo al Concejo 

ara que él le dé el referido destino. 

1436: (Tit, 9.9, ley 32) Ningun ALCALDE pueda vivir 
con otro ALCaLDE ni individuo del Concejo donde fuere 
vecino y morador, pena de perder el oficio que tuviere, 
y de que no se reciba en lo sucesivo su voto en el Cabildo 
ó Ayuntamiento. 

1492: ( Ley 4.*) Tampoco puede vivir ningun ALCALDE 
con Prelado ni caballero alguno, pena de porder el oficio. 
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1793, Setiembre 22: RC.—Loa ALCALDES ORDINARIOS 
que tienen Asesor de Real nombramiento, no sean respon- 
sables á las resultas de sus providencias y sentencias que 
diesen son su acuerdo, y tampoco lo sean aun cuando se 

. nombren ellos mismos el Asesor. 

1801, Mayo 21: (Nov, Rec, lib. 6.*, tit. 22, ley 21.) 
`R. Resolucion. —La obligacion y responsabilidad en cuanto 
á la cobranza, repartimiento y conduccion de contribucio- 
nes, eon propias y privativas de los ALCALDES ORDINARIOS y 
Regidores, con mancomunidad entre sí para resguardo de 
la Hacienda por toda quiebra, siempre que estén en ejer- 
cicio de sus oficios, aunque por algun accidente no asistan 
al Ayuntamiento ó á la cobranza. 

1815, Mayo 17: (CD, t. 2.9%, pág, 327.) Ciro. del 
Cons. R.— Art. 4.2 En los pueblos en que no haya Juez de 
letras, el ALCALDE que no presente las cuentas de Propios 
en el tórmino prevenido, será suspendido de oficio, y ade- 
más sufrirá la prision en la capital ó cabeza de partido, 
y la multa impuesta por las disposiciones vigentes. 

1821, Abril 17: (Con,, t. 7.9, pág. 37.) DC.—Ar?. 10. 
Los ALCALDES de los pueblos que no celebrasen en ellos las 
juntas electorales de parroquia en los dias señalados y 
en la forma prevenida, serán privados de oficio y pagarán 
además una multa de 50 ps. fs. en la Península y de 100 
en Ultramar.—AÁrt. 13. Las mismas penas tendrán los 
que presidan las juntas electorales, si no cuidan de que 
se observe lo prevenido por la Constitucion, 

1822, Junio 27; (T. 9.%, pág. 213.) Cód. P.—Parte1.*, 
tit. 1.9, cap. 1., art. 200, Los aLcaLDes de los pueblos 
que no hiciesen celebrar en ellos las juntas electorales de 
parroquia en los dias señalados, avisando á los vecinos 
con una semana de anticipacion, serán privados de sus ofi- 
cios y pagarán una multa de 40 á 100 duros. — Art. 203. 
Los ALCALDES que presidan las juntas electorales, incur- 
rirán en la misma pena si no cuidan de que las juntas 
y elecciones se celebren con arreglo á la Constitucion. 

Tu. 6.9, cap. 7.2, art. 492. El que seduzca ó solicite á 
mujer que litigue ó esté acusada ó procesada ante él, ó ci- 
tada como testigo, perderá su cargo, y quedará privado 
para siempre de volyer á ejercerle; sin perjuicio de la pe- 
na que como particular merezca por su delito. Si sedujese 
ó solicitase á mujer presa bajo su autoridad, sufrirá ade- 
más la inhabilitacion perpétua para cualquier otro cargo 
público, 

1823, Febrero 3: (T. 10, pág, 171.) Ley para el go- 
bierno económico-pplítico de las provincias. — Cap. 3.*, ar- 
tículo 191. Los ALCALDES quedarán responsables de las 
providencias que tomen, aun cuando las hayan adoptado 
despues de oir al Ayuntamiento, — Art. 209, Los vecinos 
que se sientan agraviados por las providencias de los AL- 
CALDES en los negocios político-gubernativos, deberán ha- 
cer sus recursos al Jefe político de la provincia, quien en 
su vista resolverá lo que estime mas acertado. 

1828 , Enero 29: (C.D.,t. 13, pág. 11.) RO.—Sin per- 
juicio de las disposiciones que posteriormente se adopten, 
serán responsables las autoridades locales de los pueblos 


de los robos y excesos que se cometan con las balijas de 
TOMO LV, 


la correspondencia y sus conductores en sus respectivos 
distritos. 

1836, Agosto 30: (T. 21, pág. 362.) RD. restablecien- 
do el DC. de 17 de Abril de 1821. 

1842, Diciembre 19: (7, 29, pág. 572.) O. del Regente 
del Rno.—Se encarga á los Jefes políticos que exijan la 
cooperacion de los ALCALDES en la persecucion del con- 
trabando, exigiendo la responsabilidad á los que se mues- 
tren morosos, y hasta promoviendo la formacion de cau- 
sa, si á ello hubiese lugar. 

3844, Mayo 1.%: (T. 32, pág. 658.) Regl. de los Juz- 
gados de primera instancia. — Cap. 2.*, seccion 3.*, art. 107. 
Los Jueces, en las faltas que cometan ú omisiones en 
que incurran los ALCALDES en el ejercicio del ministerio 
judicial que el Regl. les concede para la decision de los 
juicios verbales hasta en cantidad de 200 rs., y llevar 
á efecto lo convenido en juicios de paz, no podrán pro- 
ceder contra ellos, pero sí formarán las primeras dili- 
gencias y las remitirán á la Audiencia del territorio. — 
Art. 108. En todos los demás casos de delitos comunes 
ó faltas que como auxiliares cometan, el Juez procede- 
rá con arreglo á derecho hasta dar su sentencia, que 
consultará; y si la fulta fuese en. negocio civil que no 
merezca formacion de causa, le corregirá, guardando la 
moderacion posible, con apercibimiento, imposicion de 
costas á que haya lugar, ó alguna ligera multa, siendo 
apelables sus providencias. 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos, — Ti. 4.9, art. 67. El 
Jefe político puede en caso de falta grave suspender á un 
Ayuntamiento ó ALCALDE, dando en seguida cuenta al 
Gobierno.— Art. 68. El Gobierno, mediando causas gra- 
ves, puede destituir Á un ALCALDE, pasando en seguida, 
si lo ereyere oportuno, noticia de los hechos al Tribu- 
nal competente para que proceda con arreglo á derecho 
á la averiguacion y castigo del culpado. 

Tút. 6.2, cap. 1.9, art. 76. Si un ALCALDE dejase de eje- 
cutar algun acto prescrito por la ley, el Jefe político , des- 
pues de haberle requerido al cumplimiento, deberá pro- 
ceder oficialmente á su ejecucion, ya por sí, ya por me- 
dio de comisionado; dando en seguida parte al Gobierno 
de la desobediencia del ALCALDE, para la resolucion á que 
haya lugar. 

1845, Abril 2: (Pág. 134.) Ley para el gobierno de las 


-provincias.— Art. 8.2 Los ALCALDES, como funcionarios ó 


agentes inferiores respecto del Jefe político, están obliga- 
dos á cumplir las disposiciones y órdenes del Gobierno co- 
municadas por el conducto debido, sin que por su obe- 
diencia puedan nunca incurrir en responsabilidad de nin- 
guna clase. 

1852, Agosto 2: (Gac., n. 6636.) Regl. para el servicio 
de la Guardia Civil.— Cap. 8.2, art, 15. Los ALCALDES 8e- 
rán responsables del uso que hagan de esta fuerza, de- 
biendo dirigir al Gobernador cualquier quejá que tuvie- 
ren de ella, 

1853, Mayo 18: (Núm. 148.) RD. — Disposicion 8.* Los 
ALCALDES que no lleven asiento de todas las providencias 
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gubernativas que dicten sobre faltas, ó negasen ó dilatasen 
la copia que de aquellas debe darse á los interesados, in- 
currirán en responsabilidad, que les podrá ser exigida á 
instancia de parte ó6.de oficio por el superior gerárquico 

piviston D. Condicion del nombrado Alcalde Constitucio- 
nal en lo social. 


Cuadro parcial de la 


pIvimor D, 
a I 
SUBDIVISION BUBDIVISION 
h 


PORRE ais Derechos en lo pecuntario, 


SUBDIVISION g. Privilegios y exenciones de los Alcaldes Cons- 
titucionales. 


12... :(Espéonlo, lib. 2.9, tit. 18, ley 7.*) Los ALCALDES que 
son puestos por el Rey, deben ser honrados y guarda- 
dos; así oualquiera que deshonrase á alguno de ellos, ó 
le hiriese ó le matase, tendrá la misma pena que si lo 
hiciese á alguno de los mesnaderos del Rey. 

1348: (Ordenamiento de Alcalá, tit. 20, ley 14.) Nadie 
sea osado de matar ni herir; ni prender, ñi tomar las ar- 
mas contra ningun ALCALDE, Juez ó Justicia, ni tomar 
armas, ni hacer ayuntamientos, ni alborotos, ni impe- 
dirle prender 4 los que se le mandase, bajo las penas de 
la ley. 

1429: (Nov, Rec., lib. 6.0, tit. 6.0, ley 2.*) Están excu- 
sados de ir 4 la guerra, entre otros, los ALCALDES, salvo 
cuando haya necesidad de ellos, ó cuando fueren vasa- 
llos del Rey y tuviesen de él tierra, raciones; quitaciones 
y oficios par los que hayan de servir. 

1767: (Ley 7.*, cap. 26.) Están exentos del servicio de 
Milicias provinciales los ALCALDES que ejerzan jurisdiccion 
ordinaria en los pueblos, por el tiempo que obtengan sus 
destinos, siendo vesinos de la tercera clase cuando me- 
nos; pues siendo de la primera y segunda, serán compren- 
didos en los alistamientos sin distincion de los demás mo- 
zos que deben concurrir, en la clase á que corresponda , á 
tirar la suerte, por la sencilla razon de que siendo solteros, 
hijos de familia, ó personas sin el correspondiente abono, 
no se les deben conferir semejantes empleos. 

1800, Octubre 27: (Ordza, de reemplazos.) Art, 35, 
pår. 7.2 Los ALCALDES ORDINARIOS gozan de exencion de 
quintas, mientras lo son, siendo mayores de 25 años. 

1812, Enero 23: (Gac. de JN., pág. 120.) D.— Los AL- 
cales están libres de alojamientos y de todo servicio 
personal, 

1814, Abril 15: (Con., t. 5., pág. 170.) Regl. para la 
Milicia Nacional local.— Cap. 1.9, art. 2,2 Están exentos 
del servicio de la Milicia Nacional local los ALCALDES 
CONSTITUCIONALES. 

1819, Enero 21: (CD.,t. 6.2, pág. 42.) Regl. adicional 
ála Ordea. de reemplazos de 1800.— Art. que sustituye al 35, 
pár. 49 Se confirma la exencion del servició de quintas 
concedida á los ALCALDES, mayores de 25 años, mientras 
lo sean, 


1829, Febrero 8: (Cor. t. 10, pág. 171.) Ley para el go- 
bierno económico-polético de las prov,— Cap. 3.%, art. 188. 
En los pueblos donde haya dos ó mas ALCALDES; serán - 
iguales en autoridad y jurisdiccion , y procederán priva- 
tivamente en los negosios que ocurran, bien sea de ofi- 
cio, ó bien á instancia de parte.— Art. 196. Todos los 
vecinos están obligados á prestarles auxilio conforme 4 
las leyes, cuando se lo requieran, y además deben res- 


. petarlos y obedeoerlos como antoridad legítimamente 


constituida. 

1835, Julio 23: FOD., t. 20, pág. 314.) RD. para el - 
arreglo provisional de los Ayuntamientos. — Tit: 2.0, art. 7,9 
Los cargos de ALCALDE duran dos años.—AÁrt. 11. Los ofi- 
cios de república son gratuitos y honoríficos. Un Decre- 
to especial designará las insignias y distintivo que deben 
usar los que los desempeñen.— Art. 12. Los que sirvan 
oficios de república están exentos del servicio de bagajes 
y alojamientos durante su encargo, salvo en el caso de 
nó ser suficientes lás casas, caballerías y carruajes de los 
demás vecinos. — Art. 15. Es acto positivo de lustre y ho- 
nor para sí y su familia el haber servido el cargo de AL- 
CALDE sin nota por tres veces:—AÁrf. 14, El que haya 
desempeñado sin nota por tres veces cualquiéra de los 
oficios de república, tendrá asiento de derecho con el 
Ayuntamiento en las funciones públicas. 

1836, Octubre 15:(7. 21, Ap.; pág. 108.) RD. — Art. 1.9 
Se restablece en su fiterza y vigor la ley de Córtes de 3 de 
Febrero de 1823 sobre el gobierno económico-político de 
las provincias. 

1842, Agosto 4: (T. 29, pág. 146.) O. del Reg. del Rno. 
-—A log ALCALDES CONSTITUCIONALES de los pueblos no se 
les dé la correspondericia de oficio antes que al público, 
observándose para ello el cap. 11, tit. 12 de la Ordza. ge- 
neral de Correos. 

1843, Diciembre 30: (7.31, pág. 485.) Ley de Ayun- 
tamientos.— Tit. 1.9, art. 3,2 Los cargos de Ayuntamiento 


' son gratúitos, honoríficos y obligatorios. — Art. 6.0 El car- 


go de ALCALDE durará un año, — Art. 8.0 El Jefe politico de 
la provincia, á propuesta del aLcaLbe, y oyendo al Ayun- 
tamiento respectivo, resolverá cuando haya de establecer- 
se Secretario particular para el ALCALDE, y determinará 
el sueldo que haya de gozar. 

1845, Enero 8: (T. 84, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos, — Tit, 1.9, art. 29 El AL- 
CALDE preside el Ayuntamiento, —Art. 6.0 El cargo de 
ALCALDE es gratnito, honorífico y obligatorio, y dura dos 
años. — Art. 7.2 Los Concejales que dejen de ser ALCALDES, 
continuarán perteneciendo al Ayuntamiento si no hubie- 
ren cumplido los cuatro años de Concejal.— Art. 8.0 El 
ALCALDE puede ser reelegido, pero tendrá la facultad de 
aceptar ó no el cargo. ; 

1847, Agosto 22: (T, 41, pág. 638.) RO,—Los ALCAL- 
pes, como agentes de la administracion, están autoriza - 
dos para usar armas sin licencía, 

1847, Setiembre 23: (T. 42, pág. 141.) RO.—Queno se 
excluyan las atribuciones judiciales de la fucultad abso- 
luta que tienen los ALcarnes de lzi? nlos Tenientes 
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las que son propias de su autoridad, y que talmpocu pro- 
cede formar Reglamento para impedir el abuso de esta fa- 
cultad, sino que los Jefes políticos han de adoptar en cada 
caso las medidas que estimen conducentes para reprimirlo, 

1847, Noviembre 29: (Pág. 874.) RO.—Los que son 

- ALCALDES  Tenientes en un bienio, y les corresponde con- 
tinuar de simples Concejales en el siguiente, deben oou~ 
par por su órden en el Ayuntamiento los priparo luga- 
res entre los Regidores. 

1849, Noviembre 17: (7, 48, pág. 461. JRO: En to- 
das las Juntas provinciales de Sanidad en que no haya 
Vice-Presidente nombrado, desempeñe este encargo el 
ALCALDE, 


SUBDIVISION h. Doed en lo pecuntario de los Alcaldes 
Constitucionales. 


1332: (N. Rec, lib, 3.2, tít. 9,2, ley 17.) Todos los 
Jueces puedan llevar por la sentencia definitiva que die- 
ren, cuando hubiese proceso formal con pruebas, en los 
negocios de 2,000 mrs. arriba, 1 rl.; de 2,000 á 1,000, 
j rL; de 1,000 abajo, 1; y de cualquier otra sentencia 
que no fuere definitiva no lleven derechos algunos. 

1348; (Ley 11.) Los ALCALDES no lleven mayorés de- 
rechos por las causas de Hacienda que los que pueden 
llevar y llevan por los otros negocios que despachan. 

1348: (Ordenamiento de Alcalá, tít. 15, ley única.) Los 
ALCALDES no lleven en lo sucesivo por sentencia definitiva 
mas que 4 mrs., y por la interloentoria 2. Tampoco lleven 

: por su selip mas de 1 maravedí. l 
1503, Marzo 19; (N. Rec., lib. 3.0, tú. 10, ley única.) 
En las causas criminales llevarán los Jueces ó ALCALDES 
' los derechos siguientes: 1.9 De los despreces y pregones 
que se dieten para limar cualquier delincuente, en el 


caso que no pueda ser habido, 60 mrs.: 2.? Del homecillo, ` 


' en el caso que aquel que fuere qondenado haya muerto 
á otro ó haya de ser condenado á ¡pena de muerte, donde 
i el Juez tuviere costumbre de llevarlos, lleve 600 mrs., 
siendo primeramente juzgado; y si no mereciere muerte, 
; no lleve nada: 3." Decnalquier mahdamiento para prender 
` áun hombre, 4 mrs.; 4." Del mandamiento'de soltar á 
uno ó á muchos, 4 mrs.: 5.0 De sentencia i terlocutoria 
en causa criminal de imbas partes, 6 mrs., 3 de cada una 
' de ellas; 6,? De sentencia definitiva en causa criminal de 
ambas partes, 12 mrs; 6 de cada una: 7.% De la pena de 
la sangre, donde hubiere costumbre de llevarla, 60 mra.: 
8.? De carta de receptora para tomar testigo en caso 
criminal, 2 mrs.: 9.0 De una tregua y seguro, 4 mrs.: 10, 
Que no lleven setenas , ni otras penas algunas de las que 
segun las leyes pertenecen á la Cámara; salvo si en di- 
chas leyes se aplicase alguna cosa á la Justicia; y no puc- 
dan levar ninguna otra clase de penas, 

En los negocios civiles. —11, De mandamiento. para ha- 
cer ejecución , 4 mrs.: 12, De mandamiento para empla- 
zar en la tierra de su jurisdiccion, aunque sesn muchas 
personas, nc recibirán mas que 2 mrs.: 13. De la rebel- 


día de emplazamiento, si no pareciere la parte emplaza- 


da, 4 mrs.: 14, Si fuere por tres términos el émplaza- 


- miento para quese pueda hacer asentamiento, no se lleve 


rebeldía; y de la sentencia de asentamiento, solo 6 mrs., 
siendo el negocio de 100 mrs. arriba; y si fuese de aquí 
abajo, solo 1 mr.: 15. De sentencia interlocutoria, 2 ma- 
ravedis: 16. De sentencia definitiva, 4 mrs.: 17. De car- 
ta de receptoria, 2 mrs.: 18, De carta requisitoria para 
las Justicias de fuera de jurisdiccion, 4 mra.: 19. De cual- 
quier mandamiento de embargo, 2 mrs.: 20, Por autori- 
gar una escritura de cualquier calidad que sea, 8 mrs.: 
21. De cualquier tutela ó curaduría que diesen, por todos 
los autos é informacion, 6 mrs. : 22, No lleven derechos de 
meajas: 23, No lleven derechos del vino, ni de postura, 
ni de medidas, ni de los suelos de las plazas, ni de las fe- 
rias, ni de las tiendas, pero en esto no se quite que los 
que vendieren , pesaren ó midieren alguna cosa como no 
deben, sean penados con arreglo á las Ordzas. del lugar 
dondé acaeciere, y la Justicia pueda tener la parte que 
segun dichas Ordzas. le corresponda. 

1725, Marzo 13: (Nov. Rec., lib. 6.0, tit. 22, ley 15.) 
Instr.—Los ALCALDES encargados de la cobranza de con- 
tribuciones, tendrán el 6 p %/, como premio de cobranza y 
conduccion á las arcas del partido de cada uno. 

1769, Marzo 26: (Ley 17.) Por recompensa de la re- 
caudacion y conduccion de las contribuciones que cobren 
los ALCALDES en el Reino de Aragon, tendrán lo que cor- 


- respondiere con arreglo á la situacion y distancia de los 


pueblos á la capital, bien entendido que en ninguno po- 
drá exceder dicha remungracion de un 3 p%, de lo que 
se conduzca. ' . 

1801, Mayo 21; (Ley 21.) A los ALCALDES ORDINARIOS 
y Regidores corresponde privativamente en premio de su 
trabajo y responsabilidad sin que por títuloalguno se pue- 
da separar de ellos, la recompensa del 6 p°, reducida 
al 8 por el art. 19 de la Instr. de Contadores de 29 de 
Enero de 1788 con respecto á la cantidad que se saca de 
los puestos públicos y ramos arrendables, 

1813, Agosto 11: (Cor., t. 4.0, pdg. 163.) DO.-— Re- 
gla 6.* Se suprimen los sueldos que en algunos pueblos 
de la Monarquía disfrutaban los ALCALDES; y los que en 
adelante se nombren para este cargo, le desempeñarán 
gratuitamente y sin emolumento alguno. 

1821, Mayo 18: (T. 7,, pág. 99.) DC.— Art. 12, Los 
ALCALDES y demás personas que concurran al juicio de 
conciliacion, no llevarán por este acto derecho alguno; . 
pero se exigirán 2 ra, á las partes para atender ú los gas- 


+ tos de escritorio. 


1823, Febrero 3: (T. 10, pág. 171.) Ley para el go- 
bierno económico-político de las provincias.— Cap. 3.9, ar- 
tículo 222, Los ALCALDES no llevarán derechos por ee ex- 
pedientes ó negocios puramente guberyativos, ni tampoco 
por la expedicion de pasaportes y por sus refrendaciones, 

1836, Octubre 15: (CD., t. 21, Ap., pdg. 108.) RD. 
restableciendo la anterior. 

1837, Noviembre 29: (Ar. generales para todos los Tri- 
bunales y Juzgados de la Peninsula, pg. 22.y Ar. de los Al- 
caldes Constitucionales. 
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Capitulo 1. Córte (1). ¡Olase 1.* (*)¡Clase 2.3 (*)|Clase 52 (4) 
SECCION PRIMERA: 


Los ALCALDES CONSTITUCIONALES llevarán únicamente para atender al necesario 
to del libro en que sientan los juicios de conciliacion y pago de escribiente, del 



















emandanto ó demandantes, y del demandado ó demandados. . s . . +. +. è 2 2 1 
Por la certificacion que debe darse á la parto que la pida, . . . s. s... +. +] 4 8 2 
Por todos sus derechos en los juicios verbales sobre asuntos de menor cuantía, in- 
Ap tp q tl dacarka, AA a E! 6 4 
Igual cantidad percibirán enando entiendan en juicio verbal sobre injurias leves. .| 8 6 4 
Por las diligencias urgentes que á falta de Juez de primera instancia y en virtud de š 
las atribuciones qué para estos casos les conceden las leyes, llevarán los ALCALDES 
CONSTITUCIONALES, sean letrados ó legos, los derechos señalados para sus respectivos 
casos en la seccion 2,2 de esto capítulo. . . 
Cuando los LDES de los pueblos; cabezas de partido, desempeñen las funciones 
de los Jueces de primera instancia, si fueren letrados, birám los derechos señalados 
paa aa duteng AG a Aranoal y pero ai fusin legos, cobrarán los marcados en la si- 
nte; 
SECCION SEGUNDA. 
Derechos que deben exigir los Alcaldes Constitucionales en los casos de que se trata en los 
dos últimos articulos de la seccion anterior. 
PARTE PRIMERA. 
Pleitos ordinarios, 
Por cl anto de la admision de la demanda ordinaria, . e s ss . ... + 1 Wj 1 1 1 
Por cada auto de sustanciación. . s . . s . . . . .... .. . . . 1 » 2j» ” 10 
Bi el anto contuviose resolucion á alguno ó algunos otrosles, por cada uno, . . n 17| » 2j » ” 9 
Por el auto, recibiendo el pleito á prueba, no habiendo contradiccion de partes. . 2 1 17 | 1 ” 17 
Por el mismo auto, habiendo contradiccion, proceda ó no vista, por cada parte, + 8 2 1 1 
Por la vista con abogados, no pasando de una hora. TAS E 6 5 4 
Y si excediese, por cada media hora, . . . a . . +. % 0... .... 4 2 17 | 1 1 
Por el auto decidiendo algun artículo, cobrará por cada parte. . A E 2 1 1 
Porel discernimiento de curadurías ad litem, defensorías de a tes, y entredichos, 
administradores, ete, . lo. +... s . +... . +. . . . +. . A E 2 1 1 
Por el discernimiento de tutelas y curadurías ad bona y ejemplares, . +. . e.f 3 2 1 1 
Por cada doclaracion, no pasando de una hoja, s s s s s sos ... . . +] 2 1 17m] 1 1 
Y si pasase, por cada hoja de exceso. . . . s . . . . . . ... .. .. . 2 1 171 1 1 
Por cada ratificación simple. . . s s . s . . 0... . . 1 . «e. . ol l 1 1 ” 26 
3 pa las requisitorias, despachos y suplicatorias que se libren á cualquier Tribunal ó 3 8 1 i 
CÍA R a a se 
Por el anto de cumplimiento de las requisitorias ó despachos. . s sso.. 2 1 174 i 1 
Por cada mandamiento compulsorio, . . . . s e s s .... . 0. . . .] A 1 ” 2j » 17 
Por la asistencia á un reconocimiento ó vista ocular, no pasando de tres horas, aun- 
PA O A Y 12 9 6 
Yai por cada hora percibirá. . , . s es +... ....... 05 4 3 2 
Por cada oficio $ consulta, . . . . a e . 2... +... 0... ... . 18 2 1 17/ 1 
Por la legalizacion de documentos para el extranjero. . s. s s 1... «0... +] 5 4 3 2 
Por depósito de una jóvenzon el expodiente para suplir el consentimiento paterno. .| 40 30 20 15 
PARTE SEGUNDA. 
Juicios ejecutivos. 
Por el auto mandando despachar ejecucion.. . . s s sou . . . .« . . . +. 3 2 17] 2 1 17 
Por el mandamiento de ejecucion... . s s . so eoa . . . . . . « . + 1 1 » | 17 
Por la sentencia de remate... . osoa . 1... .. .. . . +... . «A 8 2 17| 2 17 
For la asistencia á un remate no pasando de una hora. +... .. 2... +. ./10 8 6 4 
Y por cala UBA QUEPA. s e s a a ro ooo o oso ras oE 4 3 3 
Por el otorgamiento de escritura de venta judicial. . . . . . . s o.. + . 110 8 6 5 
Por los autos y mandamientos de posesion , dando para ello comision.. . . . +. + +], 0 5 i 3 
Por la asistencia á dar posesion de biones raices. . . . . s s +... .. .. . .% 22 16 12 
For cada mandamiento de amparo de posesion. . . . s s osos .... +... + 2 1 17 | 1 91 t 
PARTE TERCERA. 
___ Testamentarias, abintestatos” y concursos. 
Por el auto de prevencion de abintestato ó testamentaria.. . s . s sss. «2 2 1 17| 1 
Por asistir á la formacion de inventario y demás diligencias necesarias hasta poner los 
bienes en seguridad, no excediendo esta ocupacion de una hora... . . . . . . +.) 10 8 6 4 
Y si excodieso, por cada hora, . . . aon os +. «0... . «7 q. +] 4 3 2 
Por las diligencias y asistencia á la fs de un tostamento, con inclusion del anto 
que recas, sin perjuicio de percibir las declaraciones de los testigos por separado... .| 20 17 18 10 
Por la asistencia á junta de acreedores. . . s s . +... . .. . .. .«. .« . 2] 40 30 22 15 
Por cada libramiento, . . . . . . . . . ... . . +. . . . 1. 5.0. 3 2 171 2 1 17 


(1) Comprende los Juzgados de primera instancia de Madrid. 

C) Juzgados de primera instancia de Barcelona, Tarragona, Reun, Sevilla, Cádiz, Córdoba, Granada, Málaga, San Fernando, Coruña, San- 
tander, Valencia y Alicante. 

(2) Juzgados de primera instancia de Alcalá de Henares, Toledo, Guadalajara, Segovia, Ávila, Lérida, Gerona, Mataró, Tortosa, Huelva, 
Sanlúcar de Barrameda, Puerto de Santa María, Jerez de la Frontera, Carmona, Osuna, Algeciras, Moron, Ecija, Utrera, Lucena, Baona, Man- 
tilla, Jaen, Ubeda, Baeza, Andájar, Velez-Málaga, Almería, Antequera, Ronda, Cartagena, Ferrol, Santiago, Vigo, Pontevedra, Tuy, Orense, Be- 
tanzos, Lugo, Mondoñedo, Castellon, Játiva, Segorbe, Zaragoza, Teruel, Huesca, Calatayud, Barbastro, Jaca, Valladolid, Palencia, Leon, Zamora, 
Salamanca, Toro, Cindad-Rodrigo, Bárgos, Borin, Logroño, Bilbao, San Sebastian, Vitoria, Cáceres, Badajoz, Mérida, Trujillo, Llerena, Plasencia, 
Albacete, Cucaca, Murcia, Ciudad-Real, Pamplona, Oviedo, Palma de Mallorca y Santa Cruz de Tenerife. 

C) Juzgados de primera instancia de entrada, de ascenso y de término no comprendidos en los Aranceles de Córte ni de las clases 1,* y 2,9 
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PARTE OUARTA. 


Cansas criminales. 


Córto. Clase 1.3 Citso 2.3 Clase 8,2 


a AX —— 
Rs. Mrs.| Rs, Mrs.| Ra. Mrs. | Re. Mrs 








Por los autos de oficio y de admision de querellas. . . . . e... +. 2 2 1 17] 1 
Por el auto motivado de prision... . . . . s s s soo . . . +. e. a a d 3 17i 3 2 17 
Por la asistencia á la prision de un reo y ocupacion de sus efectos y papeles, siendo de 
dia y no pasando de una hora, . o. . . . . . . . . +. e... .. +», 8 6 5 4 
aada hora. . . o eos ..1..b. ....0. E 07 A da 8 G 5 1 
Siendo de noche, llegando ú una hora la ocupacion.. . . . . + otro.» 12 10 8 6 
Bi pasaro, por cada Hora... 0.0 or e ES 10 8 6 
Por la asistencia al levantamiento de un cadáver, reconocimiento del terreno y demás 
diligencias que se practican en aquel acto, por cada hora de las que ocupe... . f 8 7 6 5 
Por la as á la disección anatómica de un cadáver, no pasando de una hora, . .| 12 10 8 üG 
Y si pasare, por cada hora... . l. . . ooa oaa’ 12 10 8 6 
Por recibir las declaraciones indagatorias, por hoja.. e... ....».. 3 2 7| 2 1 17 
Por cada hoja de declaraciones de testigos. . . . . - . +. +. E E A 2 1 17 1 A L 
Por cada ratificacion simple de testigos, . . . . +... +. nm... +... . 1 1 ” 236 j » 17 
or la asistencia al reconocimiento de rueda de presos. . . + + . . . 6 ú 4 3 
Por las confesiones con cargos, por hoja... . . +... . . AI SA 6 5 17 5 a 1 17 
Por cada auto do soltura, inclusa la firma del mandamiento.. AA 4 3 2 17 2 


esta clase, por hora, E A E A OO TA E A EG 


. 2. 
s . 
. =, 
. e. 
-- — 
> => 
æ 
3 o 
“2 
o 
=i 
=s a 


Nota. En la exaccion de sus derechos por las diligencias y actos no expresados en 


los pleitos ejecutivos, testamentarías, concursos y causas criminales, $0 
ALCALDES CONSTITUCIONALES Á lo prevenido en [a parto primera, que trata 
f toda clase de juicios. 


Oë, por ser comunes di 


1845, Marzo 8: (C.D., t. 34, pág. 102.) RO.—A los AL- 
CALDES encargados de la expedicion de los documentos de 
proteccion y seguridad pública en los pueblos que no haya 
Celadores ni Comisarios , se les abone el tanto p Y, que á 
aquellos se asignó por el RD. de 30 de Enero de 1844. 

Segun el RD. citado, que se encuentra en el t. 82 de la 
CD., pág. 160, á los Comisarios se les concedió el 5 p Y, 
de la expedicion, el 3 á los Celadores y el 2 á los Cabos. 

1845, Agosto 18: (G. de H., Ap., pág. 870.) RO.—Los 
ALCALDES y demás autoridades civiles no tienen parte algu- 
na en las aprehensiones cuan lo su asistercia es obligatoria, 
y no puede atribuírseles otro carácter ni mas objeto que el 
de asegurar se verifique dicha operacion con arreglo á la 
letra y espíritu de la legislacion vigente; si bien la adquie- 
ren cuando por sí mismos verifican la aprehension , pues 
entonces ro tanto se limitan á prestar auxilio, sino que se 
ocupan en la persecucion del contrabando, que es lo que dá 
derecho á una parte del comiso. 

1846, Mayo 22:(CD., t. 37, pág. 300.) Ar. judiciales. 
—Tít. 4.9, seccion 8.*, cap. 2.9, art. 821. Los ALCALDES 


diligencias 


CONSTITUCIONALES y Jueces avenidores llevarán por cada . 


juicio de conciliacion, únicamente para atender al necesa- 
rio gasto del libro en que se sientan estos y al pago de es- 
cribientes, 2 rs.— Art. 322, Por la certificacion que debe 
darse á la parte que la pida, 4 rs.— Art. 323, En los juicios 
verbales sobre asuntos de que pueden conocer los ALCAL= 
DES, percibirán por todos sus derechos, inclusos los de las 
providencias que diesen para la ejecucion, 6 rs, en los ter- 
ritorios de las Audiencias de primera clase, y cuatro en los 
de las de segunda.— Art. 324, Igual cantidad percibirán 
cuando entiendan en juicio verbal sobre injurias leves. — 
Art. 825, Por las diligencias urgentes que practiquen á fal- 
ta de Juez de primera instancia y en virtud de las atribu- 
ciones que para estos casos les conceden las leyes, lleva- 
rán, sean letrados ó legos, la tercera parte de los derechos 


TOMO IV, 


arán los 
e los plei- 


que se señalan á los Jueces de primera instancia de los 
pueblos á que correspondan las Alcaldías, — Art, 326. 
Cuando los ALCALDES de los pueblos cabezas de partido de- 
sempeñen las funciones de los Jueces de primera instan- 
cia, si fuesen letrados, percibirán los derechos que para 
los Jueces se señalan en su Arancel; pero si fuesen legos, 
ó si, en el caso de ser letrados, no quisieran despachar por 
sí, sino valiéndose de Asesor, cobrarán 2 rs. tan solo 
por las firmas enteras, y 1 por las medias firmas, todos 
los comprendidos en las demarcaciones de las Audiencias 
de Madrid, Barcelona, Granada, Sevilla y Valencia, y 
una cuarta parte menos de estas cantidades log que se ha- 
llen en las demás Audiencias, 

Tit, 6.%, art. 614, No devengan derechos por mas actos 
quelosque directa y claramente se expresan en estos Aran- 
celes; y si algun interesado creyese dignos de inclusion al- 
gunos de los omitidos, lo manifestará así al Gobierno por 
el conducto ordinario. ~ 

1852, Enero 14:(T. 55, pág. 47.) RO.—Cuando los AL- 
CALDES desempeñen los Juzgados de primera instancia no 
deben recibir parte de sueldo ni derechos de ninguna clase, 


rano B. Atribuciones del cargo de Alcalde Constitucional, 
—SECCION C, Como autoridad municipal, —ntviston E, Pre- 
sidente del Ayuntamiento. 
Cuadro parcial de la 


DIVISION E, 
A a 
SUNDIVISION BUBDITÍMON 
1 
Facultades, Obligeisnas. 
SUBDIVISION í, Facultades del Alcalde Constitucional como 
Presidente del Ayuntamiento. 
1823, Febrero 3: (Cor., t. 10, pág. 171.) Ley para el 
gobierno económico-político de las prov.— Cap. 1.9, art, 51. 
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El ALCALDE, y si hubiere mas de uno el primer nombra- 
do, presidirá el Ayuntamiento, y tendrán voto en él, así el 
Presidente como los otros ALCALDES. Toca al Presidente 
dirigir las sesiones, disponiendo que los negocios se traten 
por el órden mas conveniente, y que se observe la mayor 
formalidad y decoro.— Art, 54. Los Ayuntamientos ex- 
traordinarios se convocarán por el Presidente cuando lo 


exijan los negocios que deban tratarse, ó cuando lo pida - 


alguno de los capitulares con causa fundada, que deberá 
manifestar á dicho Presidente, En las capitales de provin- 
cia tendrá tambien esta facultad el ALCALDE primero, po- 
niéndolo en noticia del Jefe político, 


Cap. 3.*, art. 191. Podrán pedir consejo y parecer á los 


Ayuntamientos para acordar medidas generales, pero no 
tendrán necesidad de conformarse con su opinion, 

1835, Julio 23; (CD., t. 20, og. 314.) RD. para el 
arreglo provisional de los Ayuntamientos. — Tit. 5.0, art, 86. 


Corresponde al ALCALDE: presidir las sesiones de Ayunta- - 


miento: convocarle á sesiones extraordinarias: proponerle 
terna para la eleccion de los encargados de la administra- 
cion, recaudacion y distribucion de los bienes y fondos 
del Comun y de los sirvientes asalariados de este: y sus- 
penler bajo su responsabilidad el cumplimiento de los 
acuerdos de Ayuntamiento por el tiempo preciso para dar 
cuenta con urgencia al Gubernador civil, 

1843, Diciembre 30: (T. 31, pág. 435.) Ley de Ayun- 
tamientos,— Tit, 6.2, art. 51, El ALCALDE por si, ó á peti- 
cion de la tercera parte de Concejales, convocará á sesion 
extraordinaria, —Art. 52. No podrá reunirse el Ayunta- 
miento sino bajo la presidencia del Jefe político, del AL 
CALDE ô del que le sustituya. — Art. 53. El ALCALDE conce- 
derá permiso á los Concejules para ausentarse del pueblo 
por mas de ocho dias y menos de quince, n 

Tit. 8.9, art. 69. Corresponde al ALCALDE: suspender los 
acuerdos de los Ayuntamientos cuando versen sobre asun- 
tos agenos de la competencia de la corporacion municipal, ó 
puedan ocasionar perjuicios públicos, dando parte al Jefa 
politico: y nombrar á propuesta en terna, hecha por el 
Ayuntamiento, todos los dependientes de los ramos de po- 
licía urbana y rural, para quienes no se establezca un 
modo especial de nombramiento, suspenderlos, y oyendo 
al Ayuntamiento, destituirlos. 


1845, Euero 8: (T. 34, páz. 8,) Ley de org inizacion y ` 


atribuciones de los Ayuntamientos.—Tit. 4.”, art. 61. Los 
Ayuntamientos serán convocudos por el ALCALDE Á sesion 
extraordinaria cuando lo creyera oportano, pero en este 
caso no podrá tratarse de otros asuatos que de los ex- 
presados en la cédula convocatoria. — Art. 62, No podrá 
reunirse el Ayuntamiento siao bajo la presidencia del Je- 
fe político, del ALCaLDE, Ó del que legalmente le sustitu- 
ya.—Art. 63, Ningan individuo de Ayuntamiento dejará 
de asistir á las sesiones sino por enfermedad ú otro impe- 
dimento legítimo, de que dará cuenta al ALCALDE, Tam- 
poco podrá sia su prévio conocimiento ausentarse del pte- 
blo por mas de ocho dias. El ALCALDE, siempre que se au- 
sente, lo avisará al que deba suplirle, y dará parte al Je- 
fe politico, quiera por justas causas podrá concederle la 


licencia que juzgue oportuna —Art, 64. Si intimados los 
Concejales para asistir á Ayuntamiento, se negase á ha- 
cerlo la mayoría, los que concurran podrán despachar 
los negocios ordinarios mas urgentes; y si no concurriese 
ninguno, el ALCALDE resolverá por sí, dando en ambos 
casos parte al Jefe político. 

Tit. 6.%, cap 1.9, art. 74, párs, 1.” y 6.2 Convienen en 


- todo con el art. 69, tit. 8.9 de la ley de Ayuntamientos de 


30 de Diciembre de 1843, á excepcion de que el pár, 6.0 
no expresa ser necesario que el ALCALDE viga al Ayunta- 
miento para destituir á los dependientes de la corporacion 
municipal. 

1846, Enero 15: (T. 36, pág. 69.) RO.—Cuaudo resul- 


` te empate en las votaciones de Ayuntamiento, se repetirá 


la votacion en la sesion inmediata, y si en ella saliese tam- 
bien empatada, decidirá el voto del Presidente. 


suBDIVistox j. Obligaciones del Alcalde Constitucional co- 
mo Presidente del Ayuntamiento. 


1813, Junio 23: (Oor., t. 4.*, pág..105.) Instr. para el 
gobierno econÍmico político de las provincias. — Cap. 1.%, ar- 
tículo 10. Las medidas generales de buen gobierno que de- 
ban tomarss para asegurar y proteger las personas y bie- 
nes de los habitantes, serán acordadas por el Ayunta- 
miento y ejecutadas por el ALCALDE Ó ALCALDES, auxiliados 
por el Ayuntamiento cuando lo exijan. 

1823, Febrero 3: (T. 10, pág. 171) Ley para el go- 
bierno económico político de las provincias.— Cap. 3.*, ar 
tículo 214, Cuidarán los ALCALDES de que se hagan pre- 
sentes å los Ayuntamientos todas las circulares que re- 
cihan, ejecutándolo sin dilacion, y expresándose indivi- 
dualmente en el acta ó acuerdo en que se verifique, 

1835, Julio 23: (C'D., t. 20, pág. 314.) RD. para el ar- 
reglo provisional de log Ayuntamientos, — Tit, 5.%, art. 36. 
Como Presidente del Ayuntamiento corresponde al AL- 
CALDE: ejecutar los acuerdos de Ayuntamiento en las 
materias de su atribacion. 

1836, Octubre 15: (T. 21, Ap., pág. 108.) RD. resta- 
bleciendo la ley de 3 de Febrero de 1823, 

1843, Diciembre 36: (7.31, pág. 435.) Ley de Ayunta- 
mientos, —Tít, 8”, art, 69. Corresponde al ALCALDE como 
Presidente de Ayuntamiento: ejecutar y hacer ejecutar los 
acuerdos y deliberaciones del Ayuntamiento, cuando ten- 
gan legalmente el carácter de ejecutorios: y elevar al Jefe 
político, ó á S. M. por conducto de este, ó á las Córtes, las 
exposiciones ó reclamaciones que el Ayuntamiento acuer- 
de sobre ubjetos propios de sus atribuciones. 

Tú, 14, art. 88. El aLcaLDE presentará en todo el mes de 
Setiembre el presupuesto del siguiente año, y el Ayunta- 
miento lo discutirá y votará aumentindolo ó disminuyén- 
dolo segun crea conveniente.— Art. 101. Los pagos sobre 
las cantidades presupuestadas se harán por medio de li- 
bramiento que expedirá el aLcaLnE con las formalidades 
correspondientes. —Art, 105. El ALCALDE que cese pre- 
sentará en todo el mes de Enero al Ayuntamiento las cuen- 
tas del año vencido, — Art. 107. Revisadas las cuentas por 
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el Ayuntamiento, las remitirá el ALCALDz oon dictámen al 
Jefe politico de la provincia. 

1344, Enero 6; (T. 32, pág. 25.) Regl, para la ejecu- 
cion de la ley de Ayuntamientos, publicada en 30 de Diciembre 
anterior.— Art. 57. Los ALCALDES cuidarán de que los ce- 
santes presenten por duplicado sus cuentas en todo el mes 
de Enero. Antes del 15 de Febrero participará el ALCAL- 
DE al Jefe político, ó bien la no presentacion de las cuen- 
tas, ú que habiéndolas presentado se hallen fijas ca la 
Sala Capitular con todos los requisitos prevenidos. 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 3.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. — Los pára. 1. y 11 del 
art, 74, y los arts. 91, 104 y 107 convienen con lo dis- 
puesto en los artículos de la ley de 30 de Diciembre 
de 1843. (P.) 


DIVISION F. Atribuciones del cargo de Alcalde Constitucio- 
nal como Administrador municipal. 


Cuadro parcial de la 


DIVIstox F. 
— a  = aAgAq 
AEBLIVISION BUBDIVISION 
l m 
Facultades. Obligaciones, 


sunoivisión l. Facultades de los Alcaldes Constitucionales 
como Administradores municipales. 


1822, Junio 7; (Con., t. 9.%, pág. 209.) OC.—Corres- 
ponde á los ALCALDES y Jefes políticos la facultad de con- 
ceder ó negar el permiso para funciones teatrales, corri- 
das de toros ó novillos, 6 para otros cualesquiera espec- 
táculos públicos, por ser asuntos puramente gubernativos. 

1823, Febrero 3; (T. 10, pág. 171.) Ley para el go- 
bierno económico político de las prov.— (ap. 8.9, art. 207, 
Los ALCALDES están autorizados para ejecutar gubernati- 
vamente las penas impuestas por las leyes de policía y 
bandos de buen gobierno, y para imponer y exigir mul- 
tas que no pasen de 500 ra. á los que los desobedezcan ó 
les fulten al respeto, y á los que turben el órden y sosie- 
go públicos; pero se abstendrán de prender á nadie fue- 
ra de los casos y en otros términos que los prevenidos en 
la Constitucion y en las leyes. Las multas serán aplicadas 
á Penas de Cámara. 

1835, Julio 23: (C.D., t. 20, pág. 314.) RD. para el arre- 
glo provisional de los Ayuntamientos. — Tút. 5.2, art, 36. Las 
atribuciones propiamente dichas de los ALCALDES son: con- 
ceder ómegar el permiso para la celebracion de toda elase 
de diversiones públicas, é imponer á los empresarios de 
las compañías cómicas y de cualquier otro espectáculo las 
condiciones que juzguen convenientes en beneficio comun: 
celar la conducta de lus Tesoreros, Depositarios, Recau- 
dadores y Expendedores de los fondos comunes, Guardas 
y demás subalternos del Ayuntamiento, á todos los cua- 
les podrá suspender, dando cuenta al Ayuntamiento en 
la primera sesion; pero no removerlos sin acuerdo de es- 
te: examinar sus libros cuando lo tenga por conveniente; 


pedirles estados y cuentas de los fondos que manejan, y 
exigirles las anuales, que deben contarse en fin de Di- 
ciembre para preseutarlas al Ayuntamiento el 15 de 
Enero siguiente para que las examine y censure: exigir 


_ y presentar para la aprobacion del mismo las fianzas de 


los que manejen fondos comunes, ó de los que deben pres- 
tarlas por cualquier otro concepto: autorizar por órdenes 
escritas al Depositario de los fundos públicos para que re- 
ciba las cantidades que deban entrar en su poder, y exi- 
girle el competente cargaréme: expedir los libramientos 
para el pago de las cantidales contenidas en los presu- 
puestos, sin cuyus libramientos, que autorizará el Secre- 
tario é intervendrá el Procurador del Comun, no se abo- 
narán en cuenta al Depositario, —AÁrt. 40. Podrán impo- 
ner penas á los que faltaren á sus bandos de buen gobier- 
no, á los que cometicren desacato ó falta de respeto á su 
autoridad ó á la de los demás individuos de Ayuntamien- 
to, siempre que dichas penas no excedan de 100 rs. vn. 
ó tres dias de arresto; salvo si los Regl. ú Ordzas, pres- 
cribiesen otra mayor ó menor. 

1843, Diciembre 30: (T, 31, pág. 435.) Ley de Ayun- 
tamientos,— Tit, 8.2, art. 69. Es atribucion del ALCALDE: 
conceder ó negar permiso para joda clase de diversiones 
públicas, y presidirlas cuando no lo haga el Jefa politico. 
— Art. 71. El aLcaLoe podrá aplicar gubernativamente las 
penas señaladas por las leyes de policia y Ordenanzas 
municipales, é imponer y exigir multas con las limitacio- 
nes siguientes: hasta 40 ra. en los pueblos que no lleguen 
á 100 vecinos; hasta 100 rs. en los de 100 vecinos á 500; 
basta 300 rs. en los de 500 á 5,000; hasta 400 en los de 
5,000 á 10,000; y hasta 500 ra. en los de 10,000 vecinos 
para arriba. Si la infraccion ó falta mereciese por su na- 
turaleza peuas mas severas, instruirá la competente su- 
maria, que pasará al Juez ó Tribunal competente. 

Ti. 14, art. 99. Podrá incluirse en el presupuusto mu- 
nicipal una partida proporcionada para gastos imprevistos, 
de la que dispondrá el ALCALDE, prévio acuerdo del Ayun- 
tamiento. 

1845, Enero 8: (T. 84, pág. 8.) Ley de organizacion y 
alribuciones de los Ayuntamientos. —Tít. 6.9, cap. 1.9, art. 74, 
pár. 9.2 Corresponde al ALCALDE: conceder ó negar permi- 
so para todas las diversiones públicas, y presidirlas cuaado - 
no lo haga el Jefe político.—Art. 75. El ALCALDE podrá 
aplicar guberaativamente las penas señaladas en las le- 
yes, y Reglamentos de policía y Ordzas. municipales, é 
imponer y exigir multas con las limitaciones siguientes: 
hasta 100 rs, en los pueblos que no lleguen á 500 vecinos; 
hasta 300 en los que no lleguen 45,000; y hasta 500 en 
los restantes, Si la infraccion ó falta mereciese por su na- 


+ turaleza penas mas severas, instruirá la sumaria y la 


pasará al Juez competente.—.1rt. 77. El atcaLoe podrá 
señalar å los Tenientes los ramos de la administiacion 
comunal de que deban cuidar en todu ó en parte, y las 
atribuciones que tenga por conveniente delegar en ellos, 
dentro de los límites que prescriben las leyes, Reglamen- 
tos y disposiciones superiores. 


1850, Marzo 11; (1. 49, pág. 513.) RO, —Los ALcAL- 
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Des y demás autoridades administrativas pueden conti- 
nuar imponiendo gubernativamente las multas señaladas 
en las leyes, Ordenanzas y Reglamentos anteriores á la 
publicacion del Código Penal , sujetándose sin embargo á 
las disposiciones de éste, respecto al tanto de la multa de 
las faltas literalmente previstas en él. 

1853, Mayo 18: (Gac., n. 148.) RD.— Disposicion 2.* 
Las faltas cuyas penas sean multas ó reprension y multa, 
podrán ser castigadas gubernativamente á juicio de la 
autoridad administrativa á quien esté encomendada su 
reprension.—3.* Los ALCALDES de los pueblos conserva- 
rán la facultad gubernativa de imponer multas hasta 
en la cantidad que permite el art. 75 de la ley de 8 de 
Enero de 1345, y sin atenerse al límite señalado en el 
pár. 1.2, art. 505 del Cód. P., solamente cuando di- 
chas penas se hallen establecidas en Ordenanzas ó Re- 
glamentos municipales vigentes, cuya publicacion sea 
anterior á la del referido Código.—4.* Los mismos AL- 
CALDESs podrán sin embargo imponer gubernativamente 
la peaa de arresto por sustitucion y apremio de la multa, 
con sujeción á lo dispuesto en el art. 504 del Cód. P., 
solo cuando los multados fuesen insolventes, pero no pu- 
diendo exceder de quince dias el tiempo de arresto. 


suuDIVISION m. Obligaciones de los Alcaldes Constitucionales 
como Administradores municipales, 


1813, Agosto 23: (1L., pág. 265.) Pueden venderse 
comestibles sin sujecion á tasa; y los ALCALDES solo cui- 
darán de su salubridad, peso ó medida. 

1823, Febrero 3: ( Corn., f. 10, pág. 171.) Ley para el 
gobierno económico- político de las prov.—Cap. 3.?, art. 190, 
Cuidarán los ALCALDES por sí y por medio de los Regidores 
y aLcinbes de barrio de que no haya fraudes en el buen 
peso y medida de los géneros que se venden, y señalada- 
mente de las especies de comestibles y consumos que los 
tienen conocidos.— Art. 210. Si alguna persona qnisiere 
remitir por conducto de los ALCALDES las instancias que 
dirijan á los Jefes políticos, las entregarán á aquellos, 
quienes las remitirán con su informe y con toda la ins- 
trucción que sea posible. Serán responsables de la moro- 
vidad que se note en dar curso å dichas instancias, — Ar- 
tículo 217. Procederán gubernativamente y por embargo 
y venta de bienes para hacer efectivos los descubiertos 
y deudas á favor de los Propios, Pósitos y otros fondos 
comunes del pueblo.— Art. 218, Para dirigir estos proce- 
dimientos se pasará por el Ayuntamiento al ALCALDE una 
certificacion en que conste que los ha acordado, con pre- 
sencia de las cuentas, obligaciones, libros ó asientos en 
que consten los débitos; pero los ALCALDES solo entende- 

- rán en los expedientes que se formen con estas certifica- 
ciones mientras conserven el carácter de gubernativos, 
dobiendo cesar en ellos y pasarlos al Juzgado de primera 
instancia cuando proceda.—Art, 223, Los ALCALDES solos 
firmarán los oficios y los demás papeles de su correspon- 
dencia con los Jufes políticos, 


1826, Diciembre 26; (OD., t. 12, pág. 260.) RO.— 


Cuando un cuerpo, partida ó destacamento al transitar por 
un pueblo haya dejado en él algunos individuos enfermos» 
sea el ALCALDE, Á falta de Corregidor, quien les dé los 
documentos convenientes para asegurar la legitimidad de 
las personas y la de los socorros que se les hayan de dar 
hasta llegar á sus destinos; así como tambien cuando al- 
gunos individaos de una partida destinada á un punto 
donde no haya Comisario, hayan de separarse para asun- 
tos del servicio, les expedirá todo instrumento para abo- 
no de tropa. 

1835, Julio 23: (T. 20, pág. 314.) RD. para el arreglo 
provisional de los Ayuntamientos. —Tít. 5,%, art. 86. Son 
parte de las atribuciones de los ALCALDES: cuidar del 
buen órden de las ferias, mercados, teatros, y cual- 
quier otro paraje donde haya de verificarse alguna nume- 
rosa reunion; inspeccionar los pesos y medidas, y el es- 
tado de salubridad de los comestibles y bebidas: precaver 
los daños que puedan causar los edificios que amenazan 
ruina, y cuanto obstruya ó haga peligroso el tránsito: 
tomar precauciones y facilitar auxilios contra los incen- 
dios, epidemias ú otras calamidades: anotar en diferentes 
libros los nacidos, casados y muertos en su territorio, á 
cuyo fin les pasarán los vecinos el correspondiente aviso 
dentro de cuarenta y ocho horas, bajo la multa que hu- 
biesen fijado con anticipacion para los omisos. Igual nota 
les pasarán los Directores de las casas de expósitos. Es- 
tos libros ó registros deberán custodiarse en el archivo, 
remitiendo cada tres meses al Gobernador civil un extrac- 
to de su resultado, confrontado con los libros parroquia- 
les: remitir al Gobernador civil para su aprobacion 
ó efectos ulteriores los presupuestos ordinarios y ex- 
traordinarios de gastos del Comun, las propuestas de 
Ayuntamiento sobre construir, mejorar ó inutilizar 
obras del Comun de cualquiera especie: las de creacion 
ó supresion de establecimientos públicos, las de enage- 
nacion en venta ó á censo de fincas del Comun, las de 
enagenacion, permuta, particion ó rescate de predios 
que tengan interés los fondos públicos, las de creacion, 
sustitucion, reforma ó supresion de arbitrios, reparti- 
mientos 6 derechos comunales, las de aceptacion ó re- 
nuncia de donaciones ó legados hechos al Comun ó algun 
establecimiento público, los acuerdos de Ayuntamiento 
sobre demandas judiciales en que el representante de los 
intereses del Comun haya de comparecer como actor ó 
como reo, y las cuentas de administracion y recaudacion 
de los fondos públicos, censuradas por el Ayuntamiento: 
llevar la correspondencia con el Gobernador civil en los 
términos que se establezca: y velar sobrecuantepueda ser 
conveniente á la mayor prosperidad de la poblacion en 
los ramos que dependan del Ministerio de lo Interior, 
obrando con sujeción á las leyes y disposiciones de la su- 
perioridad. 

1836, Octubre 15: (T. 21, Ap., pág. 108.) RD. resta- 
bleciendo en su fuerza y vigor la de ley 3 de Febrero 
de 1823. 

1843, Diciew.' re 80: (7. 31, pág. 435.) Ley de Ayunta- 
mientos. — Tit, 8.*, art. 69, Como Administrador del pueblo, 
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corresponde al ALCALDE: señalar, con acuerdo del Ayunta- 
miento, los barrios y cuarteles en que convenga dividir la 
poblacion, conforme al número de sus Tenientes: cuidar 
de todo lorelativo á policía urbana y rural, conforme á las 
leyes, Reglamentos y disposiciones de la autoridad supe- 
rior y Ordzas. municipales: procurar la conservacion de 
las fincas pertenecientes al Comun: presidir las subastas y 
remates públicos de ventas y arrendamientos de Propios» 
Arbitrios y derechos del Comun, con asistencia de un Regi- 
dor y Síndico: velar el buen desempeño de los Adminis- 
tradores y empleados en la recaudacion é intervencion de 
los fondos comunes: inspeccionar los establecimientos sos- 
tenidos en todo ó en parte por los fondos municipales: vi- 
gilar y activar las obras públicas cuya ejecucion hubiere 
acordado el Ayuntamiento: corresponder con los ALCAL- 
Des de otros pueblos ó distritos de la misma provincia, 
trasinitiéndoles los acuerdos ó deliberaciones cuando fue- 
se necesaria esta correspondencia para arreglar intereses 
de unos y otros, ó para el mejor desempeño de sus pecu- 
liares obligaciones: y otorgar las escrituras de compras, 
ventas , transacciones y demás asuntos para que se halla 
autorizado el Ayuntamiento, 

1845, Enero 8: (T. 84, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. —Tít, 6.0, cap. 1.2, ar- 
tículo 74. Corresponde con el artículo anterior ( V.),si bien 
se le previene además al ALCALDE que represente en juicio 
al pueblo ó distrito municipal, ya como actor, ya como 
demandado, cuando estuviere competentemente autoriza- 
do para litigar, En casos urgentes podrá, sin embargo, pre- 
sentarse en juicio desde luego, dando cuenta inmediata- 
mente al Jefe político para obtener la correspondiente au- 
torizacion. 


SECCION D, Atribuciones del cargo de Alcalde Constitucio- 
nal como delegado de la administracion central.— DIVISION 
G. Administrador civil gubernativo. 


Cuadro parcial de la 


DIVISION G. 
AAA E 
SUBDIVISION BUBDIVISION 
n o 
En lo político, En lo administrativo. 


SUBDIVISION n. Atribuciones del Alcalde Constitucional co- 
mo Administrador civil gubernativo en lo político. 


1813, Junio 23: (Cor,, t. 4.%, pág. 105.) Instr. para el 
gobierno económico-político de las provincias. —Cap. 1.2, ar- 
tículo 19. El aLcaLbE primer nombrado de los Ayunta- 
mientos de las cabezas de partido donde no hubiese Jefe 
político subalterno, hará circular con puntualidad á los 
demás de su territorio las órdenes que el Jefe politico le 
comunique para ser circuladas. Los ALCALDES de los pue- 
blos del partido certificarán por el Secretario de Ayunta- 
miento haberlas recibido, y remitirán las certificaciones 
al ALCALDE de la cabeza de partido y éste al Jefe politi- 
co.—Art, 20. Comunicarán inmediatamente á los Ayun- 


TOMO IY, 


tamientos las órdenes que deban publicarse, y en seguida 
las harán publicar en el pueblo por los medios acostum— 
brados. 

1823, Febrero 3: (7. 10, pág. 171.) Ley para el gobier- 
no económico-político de las provincias. — Cap. 3.9, art. 184, 
Toca á los ALCALDES tomar y ejecutar las disposiciones 
convenientes para la conservacion de la tranquilidad y del 
órden público, y para asegurar y proteger las personas y 
bienes de los habitantes en todo el término del pueblo res- 
pectivo.— Art. 185. Cuando estas disposiciones fuesen me- 
didas generales de buen gobierno y de seguridad, las adop- 
tará el ALCALDE por si, siendo único en el pueblo, ó con 
acuerdo de su compañero ó compañeros si hubiese mas de 
UN ALCALDE, Si no se conformaren, prevalecerá la opinion 
que reuna mas votos; y si hubiere empate, se dará cuenta 
al Jefe político para que resuelva. — Art. 189. Rondarán y 
disp: ndrán que se ronde para evitar desórdenes y excesos 
en lus poblaciones, procurando que tambien se eviten fue- 
ra de ellas. — Art. 192. Podrán requerir los ALCALDES, y los 
Ayuntamientos deberán prestarles, los auxilios que esti- 
men en todo lo perteneciente á la seguridad de las perso- 
nas y bienes de los vecinos, y á la conservacion del órden 
público.—Art. 193. Se podrá encargar á los Regidores y 
Síndicos que ronden alternativamente, y que recorran el 
término de su poblacion, especialmente en los pueblos nu- 
merosos, y que desempeñen las demás comisiones que se 
les encarguen, bajo las órdenes de los ALCALDES á quienes 
darán cuenta de todo.— Art. 194. Toca á los ALCALDES ex- 
pedir y refrendar los pasaportes de los que viajan en los 
términos que prevengun las leyes. — Art. 195. Podrán los 
ALCALDES emplear la Milicia Nacional local en los objetos 
de su instituto, segun los Regl. que rijan, y por lo mismo 
podrán valerse de ella para las rondas, para recorrer los 
campos y perseguir malhechores. — Art. 197. Los ALCAL= 
DES podrán requerir, en los casos que lo estimen necesario, 
el auxilio de la fuerza del ejército permanente ó de la Mi- 
licia Nacional activa. Si no hubiere aquella fuerza, lo ha- 
rán presente al Jefe político, quien para el efecto se en- 
tenderá con el Jefe militar que corresponda. — Art. 198. 
Si los ALCALDES tuvieren noticia de que en el término de 
su jurisdiccion se ha cometido algun robo ú otro delito, 
ó de que se han presentado ladrones ó malhechores, dis- 
pondrán que inmediatamente salgan partidas de Milicia, ó 
de paisanos armados que voluntariamente se presten Á 
ello, en persecucion de los delincuentes, y pasarán avisos 
suficientemente expresivos ú los aLcaLpes de los pueblos 
comarcanos para que practiquen igual diligencia.— Ar- 
tículo 199. De estas ocurrencias, y de cualesquiera otras 
notables que se ofrezcan, darán los ALCALDES cuenta á los 
Jefes políticos, ejecutándolo precisamente por el mismo 
correo, 6 antes por propio si la gravedad ó la urgencia 
así lo exigiesen.— Art. 205. Así como los ALCALDES deben 
proteger muy cuidadosamente la libertad civil de los espa- 
ñoles, sin impedirles las reuniones inocentes que no estén 
prohibidas, deben velar para evitar las que haya en las ta- 
bernas y parajes semejantes, — Art, 211. Los ALCALDES obe- 
decerán y ejecutarán las órdenes que les comunique el Jefe 
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político de la provincia, y seguirán con él la corresponden= 
cia periódica que les prevenga, dándole las noticias y avi- 
sos que pida, —Art. 212. Los de las cabezas de partido ju- 
dicial recibirán Jas órdenes circulares que les remitan los 
Jefes políticos para comunicarlas á los pueblos de los mis- 
mos partidos, y acusarán su recibo precisamente por el 
mismo correo.— Art. 213. Dispondrán sin tardanza su cir- 
culacion á los pueblos del distrito por verederos ó por otros 
medios mas equitativos que disponga el Jefe politico, ha- 
ciendo recoger los correspondientes recibos; y luego que 
hayan reunido los de todos los pueblos, darán nuevo avi- 
so al Jefe político de estar ejecutada la circulacion, con- 
servando dichos recibos para su resguardo.— Art. 214. 
Los ALCALDES primeros, así de los pueblos capitales como 
de los subalternos, harán que se publique por bandos y 
por los demás medios acostumbrados las Circ. que con- 
tengan disposiciones generales y de interés comun, y que 
se tengan francas en la Secretaría de Ayuntamiento para 
que las yea el que quiera. —AÁrf. 215. Lo que queda di- 
cho acerca de las Circ. de los Jefeg políticos se entenderá 
tambien con respecto á las que se expidan por las Dipu- 
taciones provinciales. — Art. 224. El ALCALDE, si fuere úni- 
co, y donde haya mas de uno el primer nombrado, cui- 


dará bajo su responsabilidad de que se renueven los in- - 


dividuos del Ayuntamiento en el tiempo, modo y forma 
prevenidas por la Constitucion y las leyes.—AÁrt. 225. 
Tambien cuidará de que se convoque al veciodario para 
la celebracion de las juntas parroquiales porel medio que 
estuviere en uso, y con la anticipacion á lo menos de 
ocho dias. Se hará seganda convocatoria á los cuatro dias 
de hecha la primera, y se repetirá el dia anterior á la ce- 
lebracion de las juntas, — Art. 226, En los pusblos donde 
haya mas de una parroquia, al mismo tiempo de dispo- 
ner la primera convocatoria, hará el ALCALDE que se cite 
al Ayuntamiento para que se designen los otros ALCALDES 
y Regidores que han de presidir las juntas,— Art. 227. 
Los Presidentes de estas cuidarán de que en cada una 
de ellas se nombre un Secretario y dos Escrutadores.— 
Árt. 228. Del mismo modo cuidará el ALCALDE, y donde 
hubiere mas de uno el primer nombrado, de que se veri- 
fique oportunamente la celebracion de la junta de elec- 
tores que ha de presidir el mismo, autorizándola el Se- 
eretario de Ayuntamiento. —Art. 234. Los ALCALDES, y 
donde hubiere mas de uno el primer nombrado, cuidarán 
de que se ejecuten con toda puntualidad las disposicio- 
nes relativas á las elecciones y juntas parroquiales, == 
Art. 235. Celebradas las juntas, el ALCALDE único ó pri- 
mer nombrado dará aviso de ello al Jefe político de la 
provincia, y al ALCALDE primero de la cabeza de partido, 
cuidando de avisar de su nombramiento al elector ó elec- 


tores que por ausencia ó cualquiera otro motivo no hayan 
concurrido al Te-Deum que se canta despues de la elec- - 
cion, y no sepan oficialmente la suya. — Art. 236. Los aL- °, 
CALDES primeros de las cabezas de partido dispondrán lo * 


conveniente para que se verifiquen las elecciones del mis- 
mo partido en los dias señalados y en los términos que 
iono la Constituoi 


1885, Julio 23: (CD., t. 20, pág. 8314.) RD. para el 
arreglo provisional de los Ayuntamientos. — Tit, 2.9, art. 36. 
Es atribucion de los ALCALDES: publicar en la forma acos- 
tumbrada y hacer ejecutar en su respectivo distrito las le- 
yes, Decretos y Reales órdenes, Instrucciones y demás 
disposiciones que les comunique el Gobernador civil: y 
cuidar de la conservacion de la tranquilidad pública y 
preteger la seguridad individual y la propiedad, tomando 
al efecto las providencias necesarias con arreglo á las 
leyes. 

1836, Mayo 14; (T. 21, pág. 215.) RO.— Los ALCAL- 
DES y sus Tenientes cumplan con toda energía la obli- 
gacion sagrada é interesante de cuidar de la tranquilidad 
pública y proteger la seguridad y la propiedad indivi- 
dual, bajo la mas estrecha responsabilidad á los con- 
traventores. 

1836, Octubre 15: (Ar., pág. 108.) RD. restableciendo 
en todo su vigor la ley de 3 de Febrero de 1823. 

1842, Junio 9;(T. 28, pág. 271.) O. del Reg. del Rno.— 
Los ALCALDES de los pueblos situados sobre las carreteras 
óen sus cercanias presten á los arrendatarios de los portaz- 
gos la debida protecciun; procediendo los Jefes políticos 
con arreglo á las facultades que las leyes les conceden con- 
tra log que dejen de cumplir con este deber. 

1843, Noviembre 19: (G. de H., pág. 481.) RO.—En 
los pueblos donde no Baya representantes de la Hacienda, 
los ALCALDES y Procuradores Síndicos intervengan los 
inventarios. 

1843, Diciembre 30: (CD., t. 81, pág. 435.) Ley de 
Ayuntamientos. —Tít. 8.2, art. 70, Como delegado del Go- 
bierno, corresponde al aLcaLne: 1.2 Publicar, ejecutar y 
hacer ejecutar las leyes, Regl., Reales órdenes y disposi- 
ciones de la administracion superior: 2,2 Ejecutar todas 
las medidas protectoras de la seguridad personal, de la pro- 
piedad y de la tranquilidad pública, con arreglo á las le- 
yes y disposiciones de las autoridades superiores. Para ello 
podrá requerir el auxilio de la fuerza armada y dela Mi- 
licia Nacional, 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. —Tít. 6.2, cap. 1.2, ar- 
tículo 73, Todas las disposiciones contenidas en este ar- 
tículo son exactamente iguales á Jas del anterior (V.), 
excepto que no habla de la Milicia Nacional, como auxi- 
liar del ALCALDE, por la sencilla razon de estar suprimida 
en la época en que se publicó la ley. 

1846, Febrero 28: (T. 36, pág. 397.) RO.—En lo su- 
cesivo sean los ALCALDES de la vecindad de los sentencia- 
dos á presidio, los que expidan á estos las certificaciones 
que acrediten su conducta anterior á la condena, 

1846, Setiembre 24: (T, 38, pág. 384.) RO.—Los aL- 
CALDES darán aviso, siempre que les sea posible, al Jefe 
del destacamento de la Guardia Civil del término de su 
Ayuntamiento, de la aparicion en él de cualquiera persona 
sospechosa, para que se observen sus movimientos y 
acciones. 

1852, Julio 28: (Gac., n. 6618.) D. orgánico de Teatros. 
—Tít. 6,9, art, 47, Los Gobernadores de provincia, y en 
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su caso los ALCALDES, cuidarán de que en sus respectivas 
jurisdicciones no se ponga en escena obra alguna que no 
hubiese sido aprobada por la censura. —AÁrt. 48. Cuando 
por circunstancias especiales no consideren dichas anto- 
ridades oportuna la representacion de una obra ya aproba- 
da, podrán acordar su suspension, participándolo al Go- 
bierno con las razones que para ello hubiesen tenido. 

1852, Agosto 2: (Núm, 6366.) Regl. para el servicio 
de la Guardia Civil.— Cap. 32, art. 13. Los ALCALDES de 
los pueblos podrán requerir el auxilio de la Guardia Ci- 
vil del pueblo respectivo. — Art. 14. Esta fuerza no podrá 
negarse á este auxilio, siempre que sea dentro de las obli- 
gaciones de su instituto; y si se negare, elevarán su que- 
ja los ALCALDES al Gobernador de la provincia. 


SUBDIVISION 0. Atribuciones del Alcalde Constitucional en 
lo administrativo. 


1255 : (FR., lib, 4.9, tit. 24, ley 3.* ) Si muriese afgan 
peregrino sin hacer testamento, los ALCALDES del lugar 
donde muriere recibirán sus bienes y cumplirán de ellos 
lo que se necesite para su entierro; y lo que quedare, lo 
deben guardar y dar parte al Rey para que disponga de 
ello como mejor estime. 

1687, Junio 4: (Nov, Rec., lib, 6.9, tit. 22, ley 12.) La 
cobranza y pago de las rentas Reales que se administran 
por el Consejo de Hacienda y Sala de Millones, corra á 
cargo de las Justicias, segun las leyes y provisiones que 
para el efecto se han dado. Luego que cumplan el térmi- 
no de sus oficios, habrán de dar cuentas de su adminis- 
tracion y manejo en el término de quince dias, exclu- 
yendo el último tercio que ha de correr á cargo de las 
Jasticias que nuevamente entraren. 

1769, Marzo 26: (Ley 17.) Cesen los recaudadores 
que hay en el Reino de Aragon, quedando á cargo de los 
ALCALDES y Justicias de los pueblos la exaccion de la 
contribucion segun el repartimiento que se les haga. Ten- 
drán además la obligacion de conducirla por tercios, y 
no por mese3, Á la capital del Reino, entregándola en la 
Tesorería de ejército y sacando las correspondientes car- 
tas de pago, 

1812, Octubre 9: (Cor., t. 3.2, pág. 152.) Regl. de las 
Audiencias y Juzgados de primera instancia. — Cap. 3.%, ar- 
tículo 11, En cuanto á lo gubernativo y económico y de 
policía de los pueblos, ejercerán los ALCALDES la jurisdio- 
cion y facultades que segun las leyes han tenido hasta 
ahora los ALCALDES ORDINARIOS, arreglándose siempre á 
lo dispuesto por la Constitucion. 

Cap. 42, art. 5.2 Los ALCALDES, con absoluta inhibi- 
cion de los Jueces de letras, conocerán de lo gubernativo, 
económico y de policía de los pueblos. 

1813, Agosto 23: (££., pág. 455.) Las entregas de los 
productos de las Encomiendas de los Sermos. Sres. In- 
fantes aplicadas al ejército, se harán con intervencion 
de los ALCALDES CONSTITUCIONALES, 

1820, Diciembre 31: ((nstr. provisional para la adminis- 
tracion de Penas de Cámara.) Art. 10. Los aucaLoes de los 


pueblos que no sean capitales ó cabezas de partido, llevarán 
un registro de todas las multas que por sí impongan, con in- 
tervencion del Procurador 6 Procuradores Síndicos de los 
mismos; cuyo importe ingresará en poder del Depositario 
de Propios, y al fin de año lo remitirán á la Tesorería ó 
Depositaría respectiva acompañado de la cuenta corres- 
pondiente, que se justificará con testimonio de los Escri- 
banos que hubiesen autorizado las multas. — Art. 20, Los 
ALCALDES de los pueblos subalternos remitirán mensual- 
mente al Intendente de la provincia , por medio del Jefe 
politico de ulla, una relacion circunstanciada de las mul- 
tas impuestas y recaudadas, con la misma intervencion 
del Procurador 6 Procuradores Síndicos. 

1823, Febrero 3: (Con., £. 10, pág. 171.) Ley para el go- 
bierno económico-político delas provincias.- Cap. 8.2, art.206. 
Celarán los ALCALDES para que no haya garitos ni jaegos 
prohibidos, para corregir los vicios y excesos contra la mo- 
ral pública, y para proceder contra los vagos y mal entre- 
tenidos en los términos que previenen las leyes.— Art. 208, 
En los ramos de beneficencia y salud pública desempeña- 
rán los ALCALDES la parte quedeterminen las leyes y Regla- 
mentos de los mismos ramos.— Art. 216. Los ALCALDES 
auxiliarán con su autoridad y jurisdiccion la cobranza 
de las contribuciones que deban hacer los Ayuntamien- 
tos, procediendo para ello gubernativamente y por via de 
apremio contra los bienes de los contribuyentes hasta su 
embargo y venta. 

1830, Mayo 3: (Ley penal sobre los delitos de fraude 
contra la Real Hacienda.) Tit, 8.9, art. 118. Los ALCALDES 
que sean requeridos por los empleados de Rentas ó del 
Resguardo para reconocer tina casa sospechosa, no podrán 
excusarse ni diferir la práctica de la diligencia bujo su 
responsabilidad personal. i E 

1836, Noviembre 5: (Gac, n. 702.) RO.— Los ALCAL- 
DES ORDINARIOS y Ayuntamientos constitucionales se en- 
cargarán de las funciones que antes estaban cometidas á 
lòs ALCALDES de Mesta, y las desempeñarán con arreglo 
å la Constitucion y álas legos y Reglamentos vigentes del ` 
ramo de ganaderia, 

1843, Diciembre 30: (CD., t. 31, pág. 435.) Ley de 
Ayuntamientos. — Tit. 8.%, art. 70. Corresponde al ALCALDE 
como delegado del Gobierno: activar y auxiliar el cobro y 
recaudación de las contribuciones, prestando el apoyo de 
su autoridad á lozrecaudadores: desempeñar todas las fun- 
ciones especiales que les señalen las leyes, Reales órdenes y 
Reglamentos sobre reemplazos del ejército, beneficencia, 
instruccion pública, estadistica y demás ramos de la admi- 
nistracion: suministrar á las tropas nacionales los bagajes 
y alojamientoscon arreglo á lo que disponen ó dispusieren 
las leyes: y publicar los bandos que creyese conducentes 
al ejercicio de sas atribuciones; pasando copia de los que 
dicta, relativos á ¡atereses permanentes ó de observancia 
constante , al Jefe político, antes de ejecutarlos, para su 
aprobación ó lo que estime conveniente, 

1844, Octubre 13: (T. 33, pág. 317.) RO.—Los AL- 
CALDES, como autoridades locales, no pongan ningun obs- 
táculo al goce de lo: derechos declarados á la ganadería 
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sobre cañadas, cordeles, abrevaderos y demás servidum- 
bres pecuarias establecidas para el tránsito y aprovecha- 
miento comun de los ganados de toda especie, descansa- 
deros, sesteaderos y demás terrenos que bajo cualquier 
denominacion hayan disfrutado, amparando á los gana- 
deros con arreglo á las leyes en los casos que lo solicita- 
ren, y concediéndoles todos los auxilios y proteccion que 
necesiten. 

1846, Julio 1.%: (7,38, páz. 1.') RO.—El depósito de 
las jóvenes menores de edad que intenten contraer matri- 
monio contra la voluntad de sus padres, madres, abuelos 
y tutores, corresponde exclusivamente á los ALCALDES 
CONSTITUCIONALES como delegados de los Jefes políticos, á 
quienes está encomendada por disposiciones vigentes la 
calificacion y suplemento del disenso paterno. 

1849, Julio 31: (T. 47, pág. 538.) RO.—Los ALCAL- 
pes de los pueblos, cabezas de partido judicial, sean los 
Administradores de los fondos para socorro de presos po- 
bres, y pidan á los pueblos por trimestres anticipados» 
prévia aprobacion superior, las cantidades que juzguen 
necesarias para dicho objeto. Estes ALCALDES Administra- 
dores rendirán al Jefe politico cuentas especiales que jus- 
tifiquen la inversion de aquellos fondos. 

1853, Mayo 8: (Gac., n. 129.) RO.— Disposicion 1.* 
Los aLcaLoes de los pueblos cabezas de partido darán á 
los Gobernadores de provincia parte circunstanciado de 
las visitas de cárcel que hagan. —3.” Redactarán los ALCAL- 
pes en sus respectivos partidos un informe circunstan- 
ciado sobre cada prision, en el cual se exprese su orígen, 
situacion, propiedad del edificio, circunstancias de este 
con relacion ú su seguridad y á las subdivisiones de loca- 
lidad que debe contener, limpieza, salubridad, trato que 
sse dá á los presos y ocupacion á que se les dedica; final- 
mente, sobre todas las prácticas saludables ó viciosas que 
contribuyan á dar una idea completa del estado de las cár- 
celes y de lo que sea necesario para su mejora, 

1853, Mayo 18: (Núm. 148.) RD.— Disposicion 6.* Los 
ALCALDES llevarán en papel de oficio un libro, foliado y ru- 
bricado en todas sus hojas, en el cual asentarán por ór- 
den numérico todas las providencias gubernativas que 
dicten sobre faltas. En estas providencias ha de hacerse 
mencion precisamente del nombre y domicilio del penado, 
de la falta cometida y de la pena impuesta. Estos asien- 
tos serán firmados por el ALCALDE y por el Secretario de 
Ayuntamiento.— 7.* De toda providencia gubernativa 
sobre faltas se dará al interesado una copia autorizada 
por el Secretario de Ayuntamiento, en la cual expresará 
el número y fólio del libro en que se halle el original, 
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En Zara, En lo criminal. 


SUBDIVISION p. Atribuciones del Alcalde Constitucional como 
Administrador de justicia en lo civil. 


1255: (FR., lib. 1.0, tit, 7.2, ley 22) Nioguno juzgue 
pleitos no siendo ALCALDE puesto por el Rey ó por las par- 
tes; y aquellos 10 pongan otros en su lugar, á no estar en- 
fermosó débiles de modoque no puelanjuzgar, ó por man- 
dato del Rey, ó del Consejo, ó por cualquier otra causa 
legítima. Juzguen todos los dias, excepto los festivos, por 
la mañana hasta medio dia. Cuando el ALCALDE deje en su 
lugar á otro, cuide que sea hombre apto para ello, y que 
juzgue segun ley. 

(Ley 3.7) Los ancaLoes, con doce hombres buenos de 
las colaciones que diere el Consejo, escojan dos hombres 
buenos por eleccion de todos ó de la mayor parte de aque- 
llos, y el uno tenga una de las tablas del sello y el otro 
la otra; y juntos sellen las cartas del Consejo, 

(Ley 4.*) Todos los pleitos los juzguen los ALCALDES que 
faeren puestos por el Rey; y los que pongan las partes no 
juzguen niogun pleito de justicia. 

1339: (N. Rec., lib. 3.9, tit. 9.2, ley 12.) En los luga- 
res en que hay costumbre de que los ALCALDES conozcan 
hasta 60 mrs,, puedan conoser en lo sucesivo hasta 100. 

1602: (Ley 25.) Los ALCALDES ORDINARIOS de las aldeas, 
ora estén dentro de las cuatro leguas de la cabeza de par- 
tido, ora estén fuera, tengan jurisdiccion para conocer de 
los negocios hasta 600 mrs. y no más, 

1812, Marzo 19: (Constitución política de la Monarquía 
española.) Tit. 5,, cap. 2.0, art, 282, El ALcaLDz de ca- 
da pueblo ejercerá en él el oficio de conciliador, y el 
que tenga que demandar por negocios civiles, ó por in- 
jurias, deberá presentarse á él con este objeto.—Articu- 
lo 283. El ALCALDE, con dos hombres buenos nombra- 
dos uno por cada parto, oirá al demandante y al deman- 
do; se enterará de las razones en que apoyen su intencion, 
y tomará, oido el dictámen de los asociados, la providen- 
cia que le parezca propia para terminar el litigio sin ul- 
terior progreso. ; 

1812, Octubre 7: (Cor., t. 8.°, pág. 99.) DC.—En los 
pueblos de señorlo que antes eran pedáneos, ejercerán los 
ALCALDES CONSTITUCIONALES que se nombren en ellos, la ju- 
risdiccion ordinaria, civil y criminal, en el territorio ó 
término jurisdiccional que antes tuviesen señalado, y en 
su defecto en el término alcabulatorio; y no teniendo este, 
en el dezmatorio de pastos ó de cualquier denominacion 
que sea. 

1812, Octubre 9: (Pág. 106.) Regl. de las Audiencias y 
Juzgados de primera instancia. — Cap. 3.9, art, 1.7 Como 
que los ALCALDES de los pueblos ejercen en ellos el oficio de 
conciliadores, todo el que tenga que demandar á otro ante 
el Juez del partido, por negocios civiles ó por injurias, 
deberá presentarse al ALCALDE competente para la cele- 
bracion del juicio de conciliacion, en la forma que las le- 
yes previenen.— Art. 3.” Cuando ante el ALCALDE concilia- 
dor competente sea demandada alguna persona que exista 
en otro pueblo, la citará por medio de oficio al Juez de su 
residencia para que comparezca por sí 6 por procurador 
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con poder bastante dentro del término suficiente que se le 
asigne; y no compareciendo, se dará al actor certifica- 
cion de haber intentado el medio de la conciliacion y de 
no haber tenido efecto por falta del demandado,— Art, 4," 
Si la demanda ante el ALCALDE conciliador fuese sobre re- 
tencion de efectos de un deudor que intente sustraerlos, ó 
sobre interdiccion de nueva obra, ú otras cosas de igual 
urgencia, y el actor pidiese al ALCALDE que desde luego 
provea provisionalmente para evitar el perjuicio"de la di- 
lacion, lo hará así el ALcALDE sin retraso, y procederá 
inmediatamente á la conciliacion. — Art. 5.2 Los ALCALDES 
conocerán además en sus respectivos pueblos de las de- 
mandas civiles que no pasen de 500 ra. en la Peojosula é 
islas adyacentes, y de 100 ps. fs. en Ultramar. — Art. 6.2 
Conocerán tambien en todas las diligencias judiciales s0- 
bre asuntos civiles hasta que lleguen á ser contenciosas 
entre partes, en cuyo caso las remitirán al Juez del parti - 
do.— Art, 7. Podrán asimismo conocer á instancia de par- 
te en aquellas diligencias que, aunque contenciosas, s0 
urgentísimas y no dán lugar de acudir al Juez del partido, 
como la prevencion de un inventario, la interposicion de 
un retracto, y otras de esta naturaleza, remitiéndolas al 
Juez, evacuado que sea el objeto.— Art. 10. En todas las 
diligencias que se ofrezcah en las causas, no se podrán va- 
ler los Jueces de partido sino de los aLcaLDES de los res- 
pectivos pueblos. 

Cap. 4.°, art. 1.2 Hasta que se haga y apruebe la dis- 
tribucion de partidos, todos los negocios judiciales se se - 
guirán ea primera instancia ante los Jueces de letras, los 
Subdelegados de Ultramar y los ALCALDES CONSTITUCIONA- 
LEs de los pueblos. —Art. 2,9 En los pueblos en que han 
ejercido los Jueces de letras la jurisdiccion á prevencion 
con los ALCALDES, continuarán estos y aquellos conocien- 
do preventivamente. —Art. 3.0 En los demás pueblos en 
que no haya Juez de letras, ejercerán la jurisdiccion con- 
tenciosa en primera instancia log ALCALDES CONSTITUCIO= 
NALES, como la han ejercido los ALCALDES ORDINARIOS, — 
Art. 4.0 Los ALCALDES de los pueblos en que haya Juez 
de letras, y en que aquellos no hayan ejercido la jurisdic- 
cion á prevencion con estos, no conocerán en lo conten- 
cioso sino en los casos de que tratan los arts, 5.? y 8.2 del 
cap. 32— Art. 6.2 Los ALCALDES CONSTITUCIONALES de los 
pueblos comenzarán desde luego á ejercer las funciones 
de conciliadores con arreglo á lo que queda prevenido; sin 
que se admita nioguna demanda sin la certificacion de 
haberse intentado la conciliacion y de que no se avinie- 
ron las partes. 

1821, Mayo 18: (T. 7.9, pág. 99.) DC.— Art, 2.0 El 
juicio de conciliacion ha de celebrarse ante log ALCALDES 
CONSTITUCIONALES de cada pueblo, encargados por la Cons- 
titucion del oficio de concilindores. 

1823, Febrero 3: (7, 10, pág. 171.) Ley para el go- 
bierno económico-político de las prov.— Cap. 3.9, art. 201. 
En el desempeño del oficio de conciliadores que encarga 
la Constitucion á los ALCALDES, se "comportarán con la 
prudencia y cireunspeceion debidas, dando providencia 
y haciendo cuantos esfuerzos les dicte su celo para que se 

TOMO IV, 


verifique la conciliacion y se conserve la tranquilidad, — 
Art. 202. En e mes de Enero de cada año remitirán los 
ALCALDES al Jefe político estados en que se manifieste con 
expresion, pero sucintamente, el número de negocios, di- 
vididos en clases, que se han presentado á la conciliacion, 
el de aquellos en que se ha conseguido ésta aquictárdose 
los interesados, y el de los que por no haber habido con- 
formidad, se han entablado ó están para entablarse en los 
[ribunales, —Art. 203. Estos estados se formarán por lo 
que resulte en los libros de conciliaciones, y serán tantos 
cuantos hayan sido los ALCALDES conciliadores, con ex- 
presion de sus nombres.— Art. 221. En los negocios en 
que'por su menor cuantía puedan conocer los ALCALDES, y 
en los que preparen bajo el mismo concepto para pasar- 
los á los Tribunales, deberán valerse de Escribanos públi- 
cos, y solo cuando no los haya podrán actuar ante los 
Secretarios. 

1828, Febrero 23: ( CD., t. 18, pág. 41.) RO.—En los 
pueblos que tienen privilegio de Villazgo, y en los que por 
tolerancia ó permiso han ejercido la jurisdiccion ordina - 
ria los ALCALDES, continúen estos como antes aunque con 
la calidad de por ahora; restituyéndoseles la jurisdiocion, 
para que, donde la tenian antes del 5 de Diciembre de 
1826, se ejerza por medio de los ALCALDES ORDINARIOS , 
mientras los Mayores ó Corregidores no residan de fijo 
en ellos, 

1834, Abril 21; (7. 19, pág. 207.) RD.— Art. 3.9 Los 
ALCALDES ORDINARIOS de todos los pueblos cesarán desde 
luego en el poder judicial que hasta el presente hubiesen 
desempeñado, y remitirán los procesos y expedientes de jus- 
ticia que pendieren en sus Juzgados á los Jueces letrados 
de las cabezas de partido, excepto el caso en que no hu- 
biere Juez nombrado, 

1834, Setiembre 5: (Pág. 874.) RO.—Que los ALCALDES 
ORDINARIOS no pueden ejercer en lo sucesivo acto alguno de 
jurisdiccion contenciosa. 

1835, Febrero 12: (7. 20, pág, 73.) RO.—De los asun- 
tos civiles que no pasen de 200 rs. vn., conocerán en jui- 
cio verbal los ALCALDES ORDINARIOS de los pueblos. 

1835, Julio 23: (Pág. 314.) RD. para el arreglo provi- 
sional de los Ayuntamientos. — Tit. 5.*, art. 87. Se repro- 
duce la anterior disposicion. 

1835, Setiembre 26: (Regl. provisional para la ad- 
ministración de justicia.) Cap. 2.9, seccion 1.*, art. 22. 
En cada pueblo el aLcaLDe y los Tenientes ejercerán el 
oficio de Jueces de paz; y ante cualquiera de ellos debe 
presentarse todo el que tuviere que demandar á otro por 
negocio civil ó por injurias leves. — Art, 27. Si la deman- 
da ante el Juez de paz fuese sobre retencion de efectos de 
un deudor que intente sustraerlos, ó sobre cualquier otro 
punto de igual urgencia , y el actor. pidiese al Juez que 
desde luego provea provisionalmente para evitar los per- 
juicios de la dilacion, lo hará así sin retraso, y procederá 
inmediatamente al juicio de paz.— Art. 80. Los Jueces 
de paz, penetrándose de la importancia de sus funciones, 
pondrán la mayor eficacia en conciliar los que se pre- 


senten ante ellos. 
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Seccion 2.*, art. 31. Los ALCALDES y los Tenientes son 
ademés Jueces ordinarios en sus respectivos pueblos para 
conocer á prevencion con el Juez letrado de primera ins- 
tancia de las demandas civiles, enya cantidad no pase de 
10 duros en la Peninsula é islas adyacentes, Para ello se 
asociarán con dos hombres buénos, nombrados uno por 
cada parte, y dictará sentencia con las formalidades preve- 
nidas, — Art. 82. Conocerán tambien como Jueces ordina- 
rios de los pueblos en todas las diligencias judiciales sohpe 
asuntos civiles hasta que lleguen á ser contenciosas, en 
cuyo caso las remitirán al Juez letrado de primera instan- 
cia; y tambien podrán conocer á instancia de parte en 
aquellas diligencias que, aunque contencios£s, sean ur- 
gentisimas y no dén lugar á acudir al Juez letrado; re- 
mitiéndolas á dicho Juez, evactado que sea el objeto en 
aquella parte que la urgencia requiera. — Art. 34. Todas 
las diligencias que se ofrezcan en los pueblos en que 
no haya Jueces de primera instancia, serán cometidas ex- 
clusivamente á log aLcaLDes ó Á sus Tenientes, salvo si 
el Tribunal creyese oportuno cometerlas á otra persona de 
su confianza, 

1837, Mayo 29: (CD.,t. 22 , pág. 276.) DC.—Los At- 
CALDES CONSTITUCIONALES deben ejercer el oficio de conci- 
liadores en los negocios mercantiles, como lo ejecutan en 
los demás en virtud del art. 252 de la Constitucion y DC. 
de 18 de Mayo de 1821 que se halla restablecido, 

1844, Mayo 1.%; (T. 32, pág. 658.) Regl. de los Juzga- 
dos de primera instancia. — Cap. 2.P, seccion 8.*, art. 103. 
Las diligencias judiciales que en virtud del art. 32 del 
Regl. provisional para la administracion de justicia pue- 
den formar los ALCALDES, serán remitidas por estos Á los 
Juzgados de partido, luego que se hagan contenciosas , ó 
que haya necesidad del conocimiento de derecho para la 
continuacion, prohibiéndose expresamente el uso do Ase- 
sores,— Art. 104. Si los ALCALDES y sus Tenientes, como 
Jueces de paz, llevasen á efecto las providencias con que 
las partes se hubieren aquietado, segun dispone el art, 24 
de dicho Regl., tan pronto como sé suscite tercería ú otra 
cuestion sgena de la convenida en el juicio de paz, ó sea 
necesario conocimiento de derecho para su ejecucion, 
remitirán las diligencias 4 los Juzgados respectivos para 
que las continúen con arreglo á las leyes. 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. — Tt. 6.9, cap. 1), ar- 
tículo 78. Los ALCALDES, además de las facultades admi- 
nistrativas y de gobierno que esta ley les señala, ejercerán 
las atribuciones judiciales que las leyes ó Reglamentos 
les conceden, ó en lo sucesivo leg concedieren, 

1848, Octubre 30: (7. 43, pég. 227.) RO.—Los AL- 
CALDES y sus Tenientes en las cabezas de partido judicial 
conozcan en juicio verbal á prevención con los Jueces de 
primera instancia por cantidad que no exceda de 200 rs, 
vellon. 

1851, Julio 22: (7, 53, pág. 482.) RO. — Los ALCAL= 
DES CONSTITUCIONALES y sus Tenièutes en el desempeño de 
Iná funciones que les están cometidas, ya ojerzan su ju- 
risdiccion propia, ya actúen por delegacion, y en gene- 


ral en todo procedimiento ó actuacion que no se refiera 
å lo administrativo ó económico de su incumbencia, de- 
ben valerse de los Escribanos numerarios donde los. haya; 
y donde no, de cualquier otro público ó Notario de Reinos. 

1851, Setiembre 26: (T. 54, pág. 187.) RD.—Art. 1.2 
En las poblaciones ó distritos municipales en que cada AL- 
caLoe ó Teniente tenga señalada una demarcacion, cada 
uno ejercerá la jurisdiccion judicial ordinaria en el recinto 
de su demarcacion sin poder delegarla, Donde no existan 
estas demarcaciones, ejercerán á prevencion todos los ac- 
tos de jurisdiccion ordinaria que les corresponde.— Ar- 
tículo 2.% La delegacion hecha á los ALCALDES por los Jue- 
ces se entiende tambien dirigida á los Tenientes, segun 
turno rigoroso, 


SUBDIVISIÓN q. Atribuciones del Alcalde Constitucional como 
administrador de justicia en lo criminal. 


Y 1255:(PR,,lib. 1.9, tft. 7.9, ley 5.*) En la causa que fue- 
re principiada ante el ALCALDE, óen querella dada al Rey 
ó Merino, no pueden convenirse las partes sin licencia del 
Juez de la causa; y si se convinieren de otro modo, el que- 
relloso pague al Rey la caloña doblada, sea nulo y de nin- ` 
gun valor el convenio, y vuelvan al juicio. ` 

1812, Octubre 9; (Cor., t. 3.9, pág. 106.) Regl. de las 
Audiencias y Juzgados de primera instancia. — Cap. 8.2, 
art. 5.0 Los ALCALDES conocerán en los pueblos de los ne~ 
gocios criminales sobre injurias y faltas livianas que no 
merezcan otra pena que alguna reprension ó correccion 
ligera, determinándolos en juicio verbal.—Art. 8,? En 
caso de cometerse en los pueblos algun delito, ó encon- 
trarse algun delincuente, podrán y deberán proceder de 
oficio ó 4 instancia de parte á formar las primeras dili- 
gencias de la sumaria y prender á los reos, siempre que 
resulte de ellas algun hecho pór el que merezcan por la 
ley ser castigados con pena corporal, ó cuando se les 
aprehenda cometiéndolo în fraganti; pero darán cuenta 
inmediatamente al Juez del partido, y se remitirán las dili- 
gencias, poniendo å su disposicion los reos. — Art. 9. En 
los pueblos en que residan los Jueces de partido, podrán 
y deberán tomar á prevencion igual conocimiento en los 
mismos casos de que trata el artículo precedente, dando 
cuenta sin dilacion al Jnez para que éste confirme los 
procedimientos. 

1823, Febrero 3: (7. 10, pág. 171.) Ley para el go- 
bierno económico-político de las prov.— Cap. 3.2, artícu- 
lo 200. Es obligacion de los arcaLpes practicar las pri- 
meras diligencias, para remitirlas al Juez competente, de 
todos los delitos que se cometan en el pueblo y su térmi- 
no, háyause ó no aprehendido los delinsuentes, y sean ó 
no conocidos, Así en estas sumarias como en todo lo de- 
más en que tienen los ALCALDES el carácter de Jueces, pro- 
cederán conforme á lo prevenido en la Constitucion y 
Jas leyes. A 

1835, Febrero 12: (0D., 1. 20, pág, 73.) RO. — Conoce- 
rán los ALCALDES ORDINARIOS de las causas criminales por 
palabras y faltas leves que solo merezcan penas de Jigera 
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correccion. Tambien será de su atribucion la práctica 

de las primeras diligencias de cualquier causa criminal, 

dando inmediatamente cuenta al Juez del partido. 
1885, Setiembre 26: ( Regl. provisional para la adminis- 


tracion de justicia.) Cap. 2.2, seccion 2,2, art. 31. Los AL- 


cALDES y sus Tenientes conocerán á prevencion con los 

. Jueces de primera instancia sobre injurias y faltas livia- 
nas que no merezcan otra pena que alguna reprension ó 
correccion ligera, determinándolas en juicio verbal, — 
Art. 83. Los ALCALDES y los Tenientes, cuando se cometa 
en su jurisdiccion algun delito, ó si encontrasen algun 
delincuente, podrán y deberán proceder de oficio ó á ins- 
tancia de parte á formar las primeras diligencias del bu- 
mario, y á arrestar á los reos siempre que constare que 
lo son, ó que haya motivo para considerarlos tales. Pero 
deberán dar cuenta inmediatamente al respectivo Juez 
letrado, y le remitirán las diligencias, poniendo á su dis- 
posicion los reos. Este conocimiento deberá ser á preven- 
cion con los Jueces letrados, donde los haya, hasta que 
avisados estos puedan seguir las diligencias, 

1836, Octubre 15: (CD.,t. 21, Ap., pág. 108.) RD. 
restableciendo la ley de 3 de Febrero de 1823. 

1844, Mayo 1.9; (T. 82, pág. 658.) Regl. de los Juega- 
dos de primera instancia. — Cap. 2.9, seccion 3.*, art, 105. 
Cuando los ALCALDES ó sus Tenientes formen las prime- 
ras diligencias de que habla el art, 33 del Regl. provisio- 
nal para la administración de justicia, oficiarán inmediata- 
mente al Juez del partido, dándole cuenta del hecho ó 
delito, euya diligencia será simultánea al auto de oficio. 
Si dilatasen la remesa de los arrestados por algun moti- 
vo justo mas de veinte y cuatro horas, les recibirán sus 
declaraciones indagatorias,— Art. 106. En la formacion 
de estas diligencias, y èn las que practiquen en virtud 
de los despachos que los Juzgados lez tibren, si no tie- 
nen por conveniente delegar en otra pérsona, serán con- 
siderados los ALCALDES ó sns Tenientes como delegados y 
auxiliares de los Juzgados y subordinados á ellos. 

1848, Marzo 19: (7. 43, pág. 808.) Ley provisional 
para la aplicacion del Cód. P.—Regla 3.* Los aLcatnes y 
sus Tenientes, en sus respectivas demarcaciones, cono- 
cerán en juicio verbal de las faltas de que trata el lib. 3,0 
del Cód. P. Tendrán para ello un libro foliado y rubri- 
cado en todas sus hojas, en el cnal se extenderá un acta 
de cada juicio, que deberá tener el nombre y el domicilio 
del reo, denunciador y testigos, y el resúmen de lo que 
cada uno hubiese expuesto. 

1848, Julio 1.0: (Cód. P. reformado en 1850, Ap., 
pág, 189.) RO.— Art. 1.2 Aun cuando el número de Alcal- 
días y Tenencias sea en algunas ¡poblaciones mayor que 
el de los Juzgados, todos los ALCALDES y Tenientes en su 
caso ejercerán la jurisdiccion que les concede la regla 1.2 
de la ley antes mencionada. 

1853, Mayo 18: (Gac., 1. 148.) RD.— Disposicion 1, 
Las faltas que, segun el Código Penal ó las Ordenanzas y 
Reglamentos administrativos, merezcan pena de arresto, 
deberán ser castigadas en juicio verbal, con arreglo á lo 
dispuesto en la lvy para la ejecucion de dicho Código, 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los ALCALDES CONSTITUCIONALES de los pueblos, segun 
la ley de $ de Enero de 1844, son nombrados en todas 
las capitales de provincia y en las cabezas de partido ju- 
dicial, enya poblacion llegue á 2,000 vecinos, por el Rey 
á propuesta del Ministro de la Gobernacion, á quien re- 
miten los Gobernadores de provincia la lista de Conceja- 


les: en las demás son nombrados por los Gobernadores. 
- La elvecion es popular como la de todos los Concejales, 


bien que solo tengan este carácter log ALCALDES basta que 
se verifica su nombramiento. 

Hay circunstapcias que imposibilitan absolutamente 
para ser ALCALDES; otras que no imposibilitan del todo, 
pero son precisas; y otras que solo sirven para excusarse 
del cargo. 

Pertenecen á las primeras: d no hallarse apai 
el electo en la lista de elegibles; estar ordenado ín sacris; 
ser empleado público en activo servicio; percibir sucldo 
de los fondos municipales ó provinciales; ser Diputado 
provincial; ser arrendatario de Propios, Arbitrios y abas- 
tos de los pueblos, ó fiadores de los que lo sean; es condi- 
cion de esencia para ser ALCALDE en los pueblos que paren 
de 60 vecinos, saber leer y escribir; mas los Gobernado- 
res pueden dispensar esta cirounstancia donde lo creyeren 
necesario, cuidando, segun lo previene el art. 42 del Re- 
glamento para la ejecucion de la ley referida, de que pa- 
ra esta dispensa concurran motivos muy especiales. 

Pueden excosirse los mayores de sesenta años; los Di- 
putados á Córtes, hasta un año despues de haber cesado 
en sus cargos; cuando es disuelto un Ayuntamiento, el 
ALCALDE que Å la sazon esté al frente de él, no puede ser 
elegido en la primera eleccion, ni en la ordinarin general 
inmediata. 

Elegidos y nombrados los ALCALDES, se presentan ú to- 
mar posesion de sus cargos el dia 1.2 de Enero, prévio 
aviso del ALCALDE saliente, prestando el juramento pre- 
venido; sin que obste para la posesion que haya alguna 
reclamasion hecha por el nombrado. El ALCALDE entrante 
prestará en manos del saliente el juramento que sigue: 
*“¿Jurais por Dios y por los Santos Evangelios guardar 
“y hacer guardar la Constitucion de la Monarquía y las 
«leyes, ser fiel á S. M, doña Isabel II y conduciros bien 
ty lealmente en el desempeño de vuestro cargo?” El en- 
trante responde: “Sí juro;” y el saliente le recuerda el 
comprorniso contraido con estas palabras: “Si así lo hi- 
“ciéreis, Dios os lo premie; si nó, os lo demande.” Con 
esta ceremonia se dá por terminado el acto; y el nueva- 
mente elegido toma posesion de su cargo, con los demás 
Concejales, retirándose en seguida los individuos que 
concluyen, Cuando el Gubernador asista á la instalacion 
del Ayuntamiento, es él quien toma el juramento al AL- 
CALDE, quien no puede dar principio a] desempeño del 
cargo sia cumplir con el requisito expresado. El ceremo- 
nial que rige para estos actos, es muy vario y constitu- 
ye una jurisprudencia consuctudinaria, Á falta de dispo- 
siciones escritas. 
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Los aLcaLves dependen inmediatamente de los Gober- 
nadores de las provincias en todo lo administrativo y eco- 
nómico; y de los Jueces de primera instancia en todo lo 


judicial, ya obren con autoridad propia, ya por delega- 


cion especial de aquellos, 

Son naturalmente responsables de todos sus actos; 
pueden ser suspendidos en caso de falta grave por los Go- 
bernadores de provincia, y destituidos por el Gobierno. Si 
se negasen á ejecutar algun acto prescrito por la ley, le 
ejecuta el Gobernador, y dá parte en seguida al Gobierno 
para la resolucion 4 que haya lugar. Además de esto, 
considerado el ALCALDE como autoridad local, le com- 
prenden las penas que marca el Código contra los funcio- 
narios públicos por abuso de sus atribuciones. Pero si es- 
tán obligados á cumplir todo cuanto las autoridades su- 
periores gerárquicas les encarguen, esta misma obligacion 
les exime en cambio de toda responsabilidad, segun el 
art.8."de la ley de 2 de Abril de 1845 para el gobierno 
de las provincias. 

En recompensa del trabajo y responsabilidades que pro- 
duce á los ALCALDES su cargo, y como delegados de la ad- 
ministracion superior, tienen ciertos privilegios, exen- 
ciones y derechos sociales y pecuniarios. En aquel con- 
cepto presiden todas las funciones públicas, donde no ha- 
ya otra autoridad administrativa de superior gerarquía; 
pueden usar armas sin necesidad de licencia; tienen de- 
recho á colocarse en primer lugar entre los Regidores 
cuando quedan como simples Concejales, despues de cum- 
plido el bienio de su cometido; son Presidentes natos de 
las Juntas de Beneficencia, Sanidad é Instruccion públi- 
ca en los pueblos en que no resida Gobernador. Su cargo, 
como autoridad municipal, es gratuito, honorífico y obli- 
gatorio; por último, tienen la facultad de aceptar ó no si 
fuesen reelegidos. Pero aun cuando sea gratuito este car- 
go, hay asuntos en que tienen derechos pecuniarios en 
la esfera de la administracion, como por ejemplo, en las 
aprehensiones de comisos que verifiquen por sí, y no cuan- 
do su presencia es obligatoria para asegurar que la ope- 
racion se verifique con arreglo á la legislacion vigente; y 
por la expendicion de documentos de proteccion y segu- 
ridad pública, en los pueblos en que están encargados de 
este servicio. Considerados como autoridades judiciales, 
tienen los derechos que se les conceden por el Ar, de 22 de 
Mayo de 1846, que puede verse en la sunpivistox h. Pero 
cuando desempeñan en interinidad los Juzgados de primera 
instancia, no deben recibir sueldo ni derechos de ninguna 
especie. Les corresponde además el privilegio de no po- 
der ser encausados por sus actos administrativos sin au- 
torizacion de los Gobernadores. 

Considerados los ALcaLDEs como Presidentes de los 
Ayuntamientos, los presiden de derecho en el caso de que 
no lo verifique el Gobernador de la provincia, ó el subal- 
terno si lẹ hubiese, Bajo este supuesto, cuando haya de 
convocarse al Ayuntamiento á sesion extraordinaria, lo 
hará el aLcaube por medio de papeleta citatoria, sin que 
en aquella sesion se pueda tratar de otro asunto que del 
que motivó la convocatoria. d 


Cualquier reunion de la corporacion municipal sin su 
presidencia, ó la del Gobernador de la provincia, es nu- 
la, é ilegal cuanto en ella se acuerde. No puede dejar 
de asistir ningun Concejal á las sesiones sin dar cuenta 
de ello al ALCALDE, y sin su conocimiento no podrá au- 
sentarse ninguno'del pueblo por mas de ocho dias, Cuan- 
do el ALCALDE haya de ausentarse, debe pedir autoriza- 
cion para ello al Gobernador. En el caso de que, convoca- 
dos los Concejales á Ayuntamiento, no asistiese ninguno, 
resolverá por sí el ALCALDE dando parte al Jefe de la pro- 
vincia. Las facultades que por el referido concepto les 
competen, son: ejecutar los acuerdos de los Ayuntamien- 
tos cuando tengan legalmente el carácter de ejecutorios; 
pero cuando versen sobre asuntos agenos á la competen- 
cia de la corporacion municipal, 6 pudiesen ocasionar 
perjuicios públicos , suspenderá su ejecucion hasta con- 
sultar con el Gubernador: tambien ejecutan las delibera- 
ciones de los Ayuntamientos si son conformes á las le- 
yes y Regl., y han obtenido además la aprobacion supe- 
rior; nombrar á propuesta en terna del Ayuntamiento 
todos los dependientes de los ramos de policía urbana y 
rural, para quienes no haya establecido un régimen es- 
pecial de nombramiento, suspenderlos y destituirlos; ele- 
var al Gobarnador, ó por conducto de este al Gobierno, 
las exposiciones ó reclamaciones que el Ayuntamiento 
acuerde sobre asuntos propios de sus atribuciones. Está 
obligado á presentar á la municipalidad en todo el mes de 
Setiembre el presupuesto del siguiente año; y no se ha- 
rá pago alguno sin que sea por medio del libramiento ex- 
pedido por el ALCALDE con las formalidades prevenidas. 
Segun RO, de 15 de Enero de 1846, cenando en las vota- 
ciones de Ayuntamientos resulte empate, se repite la vo- 
tacion en la sesion inmediata; y si tambien resultase em- 
patada, entonces decide el voto del ancatos Presidente. 

Como Admixistrador municipal corresponde al ALCALDE: 
procurar la conservacion de las fincas pertenecientes al 
comun; vigilar y activar las obras públicas que se cos- 
teen de los fondos municipales; presidir las subastas y 
remates públicos de ventas y arrendamientos de Propios, 
arbitrios y derechos del Comun, con asistencia del Regi- 
dor Síndico, y otorgar las escrituras de compras, ventas, 
transacciones y demás para que se halle autorizado el 
Ayuntamiento;cuidarde todo lo relativo á policía urbana y 
rural, conforme á las leyes, Reglamentos y disposiciones 
de la autoridad superior y Ordenanzas municipales; ve- 
lar sobre el buen desempeño de los Administradores y 
empleados en la recaudacion é intervencion de los fondos 
del Comun; dirigir los establecimientos municipales de 


instruccion pública , beneficencia y demás sostenidos por 


los fondos del Comun, con sujecion á las leyes y á los Re- 
glamentos especiales de los mismos establecimientos; con- 
ceder ó negar permiso para toda clase de diversiones pú- 
blicas, y presidirlas cuando no lo haga la autoridad su- 
perior administrativa; representar en juicio al pueblo ó 
distrito municipal, ya sea como actor, ya como deman= 
dado, cuando estuviese competentemente autorizado pa- 
ra litigar; aunque en casos urgentes podrá hacerlo, dan- 
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do cuenta inmediatamente al Gobernador de la provincia; 
corresponder con los ALCALDES de otros pueblos ó dis- 
tritos en la misma provincia, si fuese necesario, para ar- 
reglar los intereses comunes, ó para el mejor desempe- 
ño de sus obligaciones. Puede el ALCALDE señalar á los 
Tonientes los ramos de administracion y las atribucio- 
nes que tenga por conveniente delegarles, dentro de 
los límites que la ley le prescriba. Concédele esta , ade- 
más, la facultad de aplicar gubernativamente y solo por 
via de correccion ó enmienda, y para robustecer su au- 
toridad administrativa, las penas señaladas en las le- 
yes y Reglamentos de policía y en las Ordenanzas mu- 
nicipales; y la de imponer y exigir multas de hasta 100 
reales en los pueblos que no lleguen á 500 vecinos; has- 
ta 300 en los que no lleguen á 5,000; y hasta 500 en los 
restantes. Siendo la falta mayor y hallándose fuera de los 
límites que las facultades disciplinarias marcan á los AL- 
CALDES, entonces no les incumbe ú ellos su castigo, so pe- 
na de cometer un verdadero abuso de autoridad; sino que 
deben instruir la correspondiente sumaria y pasarla acto 
continuo al Juez ó Tribunal competente. Pueden los aL- 
CALDES imponer la pena de detencion por via de correc- 
cion y apremio. Por RO. de 11 de Marzo de 1850 se con- 
firmó la facultad que los ALCALDES y demás autoridades 
administrativas tienen para imponer y exigir gubernati- 


vamente las multas prevenidas; pero con la precisa obli- 


gacion de sujetarse á las disposiciones del Código respec- 
to al tanto de la multa de las faltas literalmente prescri- 
tas en él, 

El RD. de 18 de Mayo de 1853 aclarando estas facul- 
tades, ha autorizado á log ALCALDES para castigar guber- 
nativamente las faltas contenidas en el Código, cuyas 
penas sean multa, ó reprension y multa. Tambien al con- 
firmarles la facultad que para imponer multas les con- 
cede el art. 75 de la ley vigente de Ayuntamientos , les 
ha autorizado å imponerlas sin sujeccion al límite se- 
ñalado en el art. 505 del Qúd. P., pero solo en el caso 
de que dichas penas se hallen establecidas ea Ordesan- 
zas ó Reglamentos municipales publicados antes del Có- 
digo. Si el multado fuese insolvente, puede imponerle 
el ALCALDE la pena de arresto por via de sustitucion y 
apremio de la multa, sin que ea ningun caso pueda ex- 
ceder esto de quince dias. 

Los ALCALDES tienen facultades delegadas de la adminis- 
tracion central, que ejercen, no en interés del distrito mu- 
nicipal cuyos Administradores son, sino en provecho de la 
sociedad en general. Bajo este concepto son puros man- 
datarios de la administracion superior, correspondiéado- 
les en lo político y en lo administrativo funciones análo- 
gas úsu carácter y representacion. En el primer caso son 
órganos de comunicación, y obran publicando, ejecutando 
y haciendo ejecutar las leyes, Reglamentos, Reales ór- 
denes y disposiciones de la administracion superior; 
agentes ó medios de ejecucion y encargados de adoptar, 
donde no hubiese delegado del Gobierno, todas las me- 
didas protectoras de la seguridad personal, de la propie- 
dad y de la tranquilidad pública, con arreglo á las leyes 

TOMO TV. 


y disposiciones de las autoridades superiores. Para ello 
podrán requerir de quien corresponda el auxilio de la 
fuerza armada, que no podrá negárseles, bajo la responsa- 
bilidad de su Jefe. La Guardia Civil es la fuerza mas in- 
mediatamente encargada de auxiliar Á los ALCALDES, sin 
que por nada pueda esquivar este servicio siempre que 
se le exija dentro de las obligaciones de su instituto, 
Tienen obligacion de dar parte inmediatamente al Jefe 
del destacamento de la Guardia Civil, de cualquier per- 
sona ó gente sospechosa que aparezca en su distrito mu- 
nicipal, y son responsables de los excesos y robos que se 
cometan en él. En el segundo caso, considerados como 
Administradores civiles en lo administrativo, deben acti- 
var y auxiliar el cobro y recaudacion de las contribu- 
ciones, prestando el apoyo de su autoridad á los recau- 
dadores; desempeñar todas las funciones especiales que 
les señalen las leyes sobre reemplazo del ejército, bene- 
ficencia, instruccion pública, estadistica y demás ramos 
de la administracion; suministrar á las tropas naciona- 
les los bagajes y alojamientos; publicar los bandos que 
creyesen conducentes al ejercipio de sus atribuciones; * 
salvo cuando versen sobre asuntos permanentes ó sean 
de observancia constante, en cuyo caso deben pasar co- 
pia al Gobernador antes de ejecutarlo. Les incumbe 
tambien , conforme á la RO. de 1.? de Julio de 1846 , el 
depósito de las jóvenes menores de edad que hayan de 
pedir se les supla el disenso de sus padres ó encargados 
para contraer matrimonio. Los de las cabezas de partido 
judicial son los Administradores de los fondos para so- 
corros de presos pobres, y piden á los pueblos por tri- 
mestres anticipados las cantidades que juzguen necesa- 
rias para dicho objeto, Deben llevar, segun el RD. de 18 
de Mayo antes citado, un libro en papel de oficio, foliado 
y rubricado en todas sus hojas, en el que han de asen- 
tar por órden numérico todas las providencias gubernati- 
vas que dicten sobre faltas, haciéndose mérito en aque- 
llas del nombre y domicilio del procesado, de la fulta 
cometida y de la pena impuesta. Estos asientos serán 
firmados por el ALCALDE y Secretario de Ayuntamien- 
to, y de cada providencia ha de darse una copia al inte- 
resado, f 
Además de las atribuciones administrativas de que 
nos hemos ocupado, corresponden á los ALCALDES Otras 
judiciales, tanto en lo civil como en lo criminal, En el 
primer caso, segun el Reglamento provisional para la 
alministracion de justicia, ejercen el oficio de Jueces 
de paz en sus respectivos pueblos, conociendo en dichos 
juicios conforme se previene; pueden acordar embargos 
provisionales; pero previniendo al que le pida que cele- 
bre inmediatamente en un plazo dado el juicio de conci- 
liacion; son Jueces ordinarios en todas las diligencias 
judiciales sobre asuntos civiles hasta que lleguen á -ser 
contenciosas, yo caso las remitirán al referido Juez; 
y tambien pueden conocer á instancia de parte en aque- 
llas diligencias contenciosas de suma urgencia, como la 
prevencion de un inventario, un retracto , etc, remitién- 
dolas al Juez, evacuadas que'sean; y por último, se les 
218 
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deben encargar todas las diligencias judiciales en los 
pueblos que no sean cabezas de partido, salvo en el 
caso en que se crea oportuno comelerlas á otra persona 
de la confianza del Juez. 

Por RO. de 30 de Octubre de 1848 se autorizó á los 
ALCALDES de los pueblos cabezas de partido judicial para 
conocer en juicio verbal, á prevencion con los Jueces de 


primera instancia, en cantidad que no exceda de 200 rs.; 


con cuya disposicion se igualaron con los de los demás 
pueblos á quienes por el Reglamento provisional se habia 
concedido esta facultad. Cuando hay demarcaciones en 
los pueblos, los ALCALDES y los Temientes ejercen su auto- 
ridad en ellas respectiva y exclusivamente; pero donde no 
existen , conocen á prevencion. En todos los casos referi- 
dos en que los ALCALDES conocen como Jueves ordinarios 
ó delegados, deben valerse de los Escribanos numerarios 
donde los haya; y donde no, de cualquier otro público ó 
Notario de Reinos. En lo criminal, tambien atribuye el 
Regl. provisional á los ALCALDES el conocimiento de ciertas 
causas, así que cuando en su jurisdiccion se comete algun 
delito, ó encuentran algun delinonente, deben proceder á 
formar el sumario y á arrestar ú los reos, remitiéndoles 
con las diligencias, cuando estas se hallen en estado, al 
Juez del partido; y no solo deben limitarse Á formar las 
diligencias, sino que han de oficiar inmediatamente dán- 


dole cuenta del hecho. Conocen además de todas las dili- ` 


gencias en asuntos oriminales que les deleguen los Jueces. 
Segun la ley provisional para la aplicacion del Código Pe- 
nal, los ALCALDES y sus Tenientes conocen en sus respec- 
tivas demarcaciones de todos los juicios sobre faltas, en 
juicio verbal con apelacion al Juez de primera instancia, 
para lo cual llevarán un libro con las formalida*os que la 
citada ley previene; y por RO. de 1.9 de Julio de 1848 se 
dispuso, por último, que en los pur *5s en que haya mas Al- 
caldías que Juzgados, todos los 41.:ALDES y sus Tenientes 
ejercerán la jurisdiccion de que se ha hablado. 
ALCALDE DE NOCHE: Llamábase así en algunas ciuda- 
des al ALCALDE ó vigilante elegido para que por turno ó 
por comision especial rondase y cnidase de que no hubie- 
se desórdenes. 

Este ALCALDE era uno de los del Crímen, cuya jurisdic- 
cion se extendia á toda la poblacion, aun cuando esta se 
hallase dividida en cuarteles ó demarcaciones dadas. 

Solia suceder que, por alguna causa especial, fuese ne- 
cesario que todos los ALCALDES rondasen; y en este ongso 
cesaban las atribuciones del ALCALDE DE NOCHE. 

Las leyes 2.5 y 3.2, tit. 20, lib. 3. de la Nov. Rec, se 
ocupan de los deberes y obligaciones de estos ALCALDES, 
que no erap, como queda dicho, otra cosa mas que los ar- 
CALDES DEL CrÍMEN, desempeñando una de las funciones 
que les estaban cometidas. (Y. ALCALDE DEL CRÍMEN.) 
ALCALDE ORDINARIO Y DE INDIOS EN ULTRAMAR: 
El funcionario elegido en los dominids de Ultramar entre 
los indígenas para ejercer las funciones judiciales, admi- 
nistrativas y económicas, que las Z. de Ind. determi- 
nan, en las villas, lugares y pueblos para, que son nom- 
brados. 


La institucion do los ALCALDES en Indias data de los 
primeros años del siglo XVI, en que insistiendo los 
Reyes Católicos en su propósito de igualar las nuevas 
poblaciones descubiertas, y que se descubriesen, á las 
de la Metrópoli, constituyeron en efevto pueblos de cas- 
tellanos y de indios; diferenciándose, sin embargo, en 
que los de castellanos tenian Ayuntamiento y ALCAL- 
DE ORDINARIO, y los de indios se regian inmediantamen- 
te por una especie de ALCALDE pedáneo con jurisdic- 
cion delegada, que por lo mismo no podia tener, como 
no tenia, la amplitud de los ordinarios, Unos y otros de- 
bieron ser desde su orígen de eleccion popular, aunque 
limitado el sufragio á cierta clase de personas, puesto que 
en 1519 se dispuso (ley 10, tít. 8.2, lib. 5.9 de las L. de 
Índ.): que en los pueblos donde hubiere costumbre de ele- 
gir ALCALDES ORDINARIOS y otros Oficiales, confirmasen los 
Vireyes las elecciones; cuya facultad se concedió á los 
Presidentes de las Audiencias, al Oidor mas antiguo de 
cada una, ó Á los Gobernadores en los términos que ex- 
presaremos en el cuerpo del artículo; si bien se les prohi- 
bió terminantemente despues mezclarse en las elecciones, 
encargando que ni aun entrasen en los Cabildos con los 
capitulares, especialmente cuando la eleccion fuese de 
ALCALDES ORDINARIOS. 

“El cargo de estos era anual, hasta que por la Ordza, de 
Intendentes de Nueva- España, expedida en 1786, se dis- 
puso que fuese bienal, y para ejercerlo se buscaron des- 
de luego hombres de honradez y capacidad, excluyendo 
á los que no fuesen vecinos, y prefiriendo á los que tenian 
casa poblada aunque fuesen militares, En igualdad de 
circunstancias se habia de tener en consideracion para 
ALCALDES Á los descendientes de los primeros pobladores 
descubridores y pacificadores, Exclnyóse de la calidad de 
elegibles á los clérigos, 4 los Oficiales Reales y á los que 
fuesen dendores 4 la Real Hacienda, privando á estos de 
cualquier oficio que tuviesen y confiscándoles sus bienes, 
si contraviniendo £ tal disposicion fueren elegidos, lo 
mismo que si tomasen parte 6 voz activa en la eleccion; 
y prohibióse tambien elegir ALcaLDes å los Regidores, si 
bien despues la escasez de hombres aptos para desempe- 
fiar este cargo hizo que se alzase la prohibicion, y que 
en 1684 se antorizase al Ayuntamiento de Manila y en 
1729 al de San Cristóbal de la Habana, para que pudie- 
ran elegir ALCALDES á los mencionados Regidores; auto- 
rizacion que produjo, como no podia menos, el monopo- 
lio ó estanco de la vara de ALcaLnes en determinado cir- 
culo de personas å familias; y esto dió márgen á que en 
1801 se prohibicse absolutamente llevar vara de ALCAL- 
DE, ni aun en depósito, å los Regidores dobles, como Al- 
guacil mayor, ALCALDE provincial, Padre General de me- 
nores y demás; y se encargase que en concurrencia de 
un capitular y un vecino con los requisitos necesarios, 
se prefiriese å este. La misma prohibicion se repitió cua- 
tro años despues en RC., en que á la par se mandaba 
observar la alternativa acostumbrada ya en las elecciones 
entre criollos y europeos, para igualar en lo posible la 
condicion de ambas razas. 
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Hemos hablado hasta aquí solo de la institucion , elec- 

cion y cualidades de los arcanes, dejando de hacerlo de 
` gus atribuciones y condicion administrativa, porque en 
esta parte han sido casi iguales á los de la Península, en 
cuanto igualarse podian unas autoridades que no se di- 
ferenciabán en otra cosa que en las circunstancias y ne- 
cesidades especiales del pais sobre que funcionaban. Así 
es que las D. de Ind. solo detallan algunas particulari- 
dades en este punto, como la obligacion de sufrir resi- 
dencia al término de su encargo: prohibicion de mez- 
clarse, ni tener parte, ni contratos en granjerías de la- 
branza, abastos de los pueblos, rastros, eto.: obligacion 
de visitar los campos de su jurisdicoion para reprimir ó 
prevenir los desórdenes que pudieran oourrir; facultad 
de suplir á los Gobernadores ó Corregidores en ausencia 


ó falta: y otras semejantes que se detallan en el artículo 

La consideracion social de los ALCALDES ORDINARIOS de- 
bia ser grande, pues ea RO. de 1756'se determinó que 
en las funciones públicas precediesen á todos, menos al 
Capitan General ó á quien sus veces hiciese, 

Por último tenian jurisdiccion ordinaria, de que no 
nos ocupamos en este artículo por quelu: ya todo lo re. 
lativo al particular inserto en el de ADMINISTRACION DE 
JUSTICIA EN ULTRAMAR. 

A continuacion extractamos las disposiciones especia- 
les de Indias relativas á los ALCALDES ORDINARIOS y AL- 
CALDES de los indios, remitiendo á los lectores al ar- 
tículo ALCALDE ORDINARIO EN LA PENINSULA, ú los cuales 
eran iguales en lo que por ley especial no estaba mar- 
cada la diferencia. i 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artíenlo 


RAMO 
A 
Condiciones del cargo, 
a MŘŮ—— 


SECCIÓN RECCIÓN 
A B 
Orígen y vicisitudes. adminis 
trativa. 
a, A 
DIVISION. DIVISION DIVISION DIVISIÓN 
A B Cc o D 
Eleccion. En lo social, 


Requisitos «del Como antoridad, 
elegido. 


ALCALDE ORDINARIO Y DE INDIOS EN ULTRAMAR. 
— "aang 


RAMO 
B 
Atribuciones del cargo: 
Ka MŘŮŘŮ——— 


BRCCIÓN SECCION 
c D 
En lo municipal pro- En lo gubernativo, 
piamente, 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


Rawo A, Condiciones del cargo de Alcalde ordinario y de 
Indios en Ultramar.—Syccion A. Origen y vicisitudes, —DI- 
vision A. Eleccion, 


1535, Mayo 13: (Z. de Ind., lib, 5.9, tft. 3.9, ley 18.) 
Cuando muriere ó se ausentare alguno de los ALCALDES 
ORDINARIOS, use el oficio, hasta que se haga eleccion, en 
lugar del difunto ó ausente el Regidor mas antiguo don- 
de no hubiere Alférez Real que deba gozar por su titu- 
lo precedencia de Regidor mas antiguo, porque este ha 
de servir de ALCALDE ORDINARIO en la vacante. 

1536, Mayo 27: (Ley 2.*) Los Viroyes, Presidentes y 
Oidores no se introduzcan en las elecciones de oficios que 
tocan á los Capitulares, ni entren con ellos en el Cabildo, 
especialmente cuando la elección sea de ALCALDES ORDI- 
NARIOS. 

1559, Agosto 29: (Ley 10.) En las ciudades, villas y 
lugares donde hubiere costumbre de elegir ALCALDES OR- 
DiNaRIos y otros Oficiales anuales, han de confirmar 
los Vireyes las elecciones hechas en las cabeceras don- 
de ordinariamente asisten, ó en los pueblos distantes 
de ellas quince leguas en contorno; y si los Vireyes, ó 
los que por ellos tuvjeren el gobierno, se hallaren fue- 
ra de las, ciudades de $u asistencia y leguas referidas, 
en la parte en que se hallaren y quince leguas al rededor, 


aunque sea en otras ciudades de sus distritos donde re- 
siden Audiencias, las han de confirmar; y las que se hi- 
cicren en ciudades y pueblos donde residiere Audiencia, 
y quince leguas en contorno, se lleven á los Presidentes, y 
en su falta al Oidor mas antigno de cada una, para el mis- 
mo éfecto, y los demás Oidores nointervengax en ello; y en 
las demás ciudades, villas y lugares se lleven á los Gober- 
nadores 6 Corregidores para que las confirmen, precedien- 
do comision de los Vireyes ó personas á cuyo cargo estu. 
viere el gobierno superior de la provincia, que la envia- 
rán anticipada, al tiempo que se hubieren de hacer las 
elecciones. 

1574: (Zamora, Biblioteca de Legislación Ultramarina, 
t. 3.9, pág. 410.) Ordzas. municipales dé la Habana.— Ôr- 
denanza 12. El dia de año nuevo en que se eligen los Ai- 
CALDES ORDINARIOS, quede electo el que sacase mas votos; 
habiendo empate, se repita el acto; y si hubiese de nueyo 
igualdad, se echen suertes entre los dos, y quede elegido 
el que saliere primero,—13, Para volver á ser elegido AL- 
CALDE, ha de pasar el intersticio de tres años. 

1607, Junio 17: (Sononzaxo, Política Indiana, página 
748.) RC.—El Virey de Lima pueda asistir á las eleccio- 
nes de ALCALDES ORDINARIOS que se hacen el dia de año 
nuevo, no para intervenir en ellas sino para imponer ór- 
den, sin que por él ni otra persona se violenten los votos, 
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antes sean y se dén por cédulas secretas, que sacadas de 
la urna, se cuenten y refieran en público en voz alta por 
el Escribano de Cabildo, y queden escritos en el libro de 
él los votos que tuvo cada uno, para que siempre conste 
de ello. 

1612, Diciembre 29: (L. de Ind., lib. 5.9, tú. 3.%, ley 
3.*) En las elecciones de ALCALDES ORDINARIOS asistan y se 
hallen presentes los ALCALDES que salieren y hubieren ser- 
vido aquel año; y no salgan del Cabildo hasta que la elec- 
cion esté hecha y recibidos los nuevos ALCALDES. 

1618, Octubre 10: (Lib. 6.0, tít. 3.9, ley 15.) En cada 
pueblo y reduccion haya un ALCALDE INDIO de la misma 
reduccion, y si pasare de ochenta casas, dos ALCALDES y 
dos Regidores tambien indios; y aunque el pueblo sea muy 
grande no haya mas que dos ALCALDES y cuatro Regidores, 
y si fuere de menos de ochenta indios, y llegare á cuaren- 
ta, no mas de un ALCALDE y un Regidor, los cuales han de 
elegir por año nuevo otros, como se practica en los pue- 
blos de españoles é indios, en presencia de los curas. 

1622, Julio 17: (Tét. 16, ley 42.) En cada pueblo de 
indios elijan los dos terciva que de ellos quedaren, cada 
año un ALCALDE INDIO Å semejanza de los ALCALDES ORDI - 
NARIOS DE INDIOS en el Perú. 

- 1630, Marzo 30: (Lib. 4.2, tit. 10, ley 1,”) Los Vireyes 
y Gobernadores no permitan que en ninguna ciudad, vi- 
lla ó lugar se elijan mas de dos ALCALDES. 

1633, Abril 11: (Lib. 1.9, tít. 19, ley 30.) Art. 12. Los 
Inquisidores no se han de entrometer en elecciones de AL- 
CALDES ni oficios de república por sí, sus ministros, fami- 
liares ni otras personas, sino que lo han de dejar hacer á 
las personas á quienes corresponda, 

1703, Mayo 12: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 1.0, pág. 187, nota.) RC.— Los Regidores que 
eligen por ALCALDE á un incapaz, lo quedan ellos para for- 
mar Cabildo y no hacen número, en cuyo caso debe con- 
firmarse la eleccion de un hábil, aunque haya sido hecha 
por vocales en menor número que el de los que eligieron 
al incapaz, pudiendo el Presidente hacer esta confirmacion 
sin necesidad de nuevo Cabildo. 

1786, Diciembre 4: (Pág. 189.) Ordza. de Intendentes 
de Nueva-España.— Art. 11. A medida que se vayan su- 
primiendo los Corregimientos y Alcaldías mayores de que 
habla el art. 9.%, ha de recaer la jurisdiccion en los Inten- 
dentes respectivos, sin perjuicio de la que corresponde á 
los ALCALDES ORDINALIOS que debe haber en las ciudades, 
villas y lugares de españoles con restriccion á sus distritos 
ó jurisdicciones, pues en los pueblos en que hasta ahora no 
los tuyieren, siendo de competente vecindario (sin excep- 
tuar las capitales de las Intendencias, ni las de los Gobier- 
nos que se dejan existentes), se han de elegir del mismo 
modo tambien dos el primer año en que se verifique esta 
providencia; y donde no hubiere formal Ayuntamiento 
que pueda ejecutarlo conforme á las leyes, harán siempre 
estos nombramientos cada Gobernador político y militar 
en su distrito, y en lo restante de las provincias los In- 
tendentes, arreglándose unos y otros al espíritu de las le- 
yes que de ello tratan, y sin necesidad de confirmacion, 


’ 


porque ha de recaer privativa y respectivamente en los 
Gobernadores é Intendentes la facultad de confirmar las 
elecciones que hicieren los Ayuntamientos, tomando los. 
informes necesarios á fin de que se confieran dichos em- 
pleos á los sugetos que juzguen mas á propósito para la 
buena administracion de justicia y seguridad de los inte- 
reses de la Real Hacienda que deban entrar en su poder. 
Y tanto en los pueblos que tengan Ayuntamiento como en 
los que no, solo se elegirá cada año un ALCALDE para que 
su oficio sea bienal en todos y que el mas antiguo instru- 
ya al que entrare de nuevo; debiendo quedar en el primer 
año el elegido de primer voto. 

(Pág. 209.) Art. 13. Sin embargo de poner Subde- 
legados de las cuatro causas en los pueblos cabeceras de 
meros indios, se conserva á estos el derecho de elegir 


' cada año, entre ellos mismos, los Gobernadores ó AL- 


CALDES y demás oficios de república que les permitea 
las leyes y Ordenanzas para su régimen puramente eco- 
nómico, y para que exijan de los mismos naturales el 
Real tributo que pagan á 5. M., á menos que no corra 
por otros naturales comisionados por los Intendentes ó 
sus Subdelegados. Y á fia de evitar los disturbios, plei- 
tos y alborotos que frecuentemente se originan entre 
aquellos naturales con motivo de sus elecciones de oficios, 
asistirá y presidirá siempre en sus juntas el Juez espa- 
ñol, 6 el que éste nombrare en ausencia ó imposibilidad 
suya, con tal que tambien sea español; y de otro modo 
no podrán celebrarse ni tendrán valor alguno dichas elec- 
ciones. — Art. 14. Hechas estas al tiempo acostumbrado, 
y en la forma aquí prevenida, darán cuenta de ellas el 
Subdelegado ó ALCALDES ORDINARIOS, con informe, al Inten- 
dente de la provincia ó al Gobernador respectivo, si fue- 
sen en el distrito de algunos de los que quedan, å fn de 
que las apruebe ó reforme. 

1803, Setiembre 23: (Ordza. de Inten. de Ind.) Art. 40. 
Los Intendentes ejercerán, como Justicias mayores de sus 
provincias, su jurisdiccion y facultades sin perjuicio de 
las que correspondan á los ALCALDES ORDINARIOS que has- 
ta ahora ha babido en las ciudades, villas y lugares de 
españoles, y deben ponerse en cualquiera otras, cuyo ve- 
cindario sea suficiente para tener á lo menos uno, aun 
cuando no haya Ayuntamiento que los elija, en cuyo 
caso los nombrarán los Intendentes , excepto en la capital 
de los Gobiernos políticos y militares que subsistan, don- 
de tendrán esta facultad sus respectivos Jefes; pero unos y 
otros han de elegirse anualmente y confirmarse por los 
Gobernadores militares los de su distrito, y por los In- 
tendentes los del resto de la provincia, á cuyo fin toma- 
rán con anticipacion y reserva los informes necesarios; y 
hecha en principio del año su eleccion ó nombramiento, 
darán los Intendentes ó Gobernadores militares, sin dila- 
cion, aviso al Virey ó Capitan General á quien estén su- 
bordinados, que cuidará de participarlo 4 la Audiencia 
para que le sirva de gobierno en las ocurrencias á que 
pueda serle necesario; y para que no se dilate la creacion 
de nuevos ALCALDES, tomando los Intendentes las noticias 
oportunas sobre el vecindario y proporciones de los pue- 
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blos las trasladarán con su informe al Virey ó Capitan 
General, para que oyendo al Acuerdo de la Audiencia, re- 
suelva si debe ó no verificarse el establecimiento. 

1836, Marzo 21: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.2, pág. 196.) Modificaciones con que se 
planteó en Puerto-Rico el RD. de 23 de Julio de 1835 so- 
bre arreglo provisional de los Ayuntamientos.— Art. 31. La 
eleccion y nomhramiento de ALCALDES que debe hacerse 
por S. M. en los pueblos de 2,000 vecinos arriba, se en- 
tenderá aquí con el Gobierno civil, dándose cuenta á la 
Soberanía para la aprobacion. 

1847, Agosto 28: (Supl. 1.9, pág. 92.) Regl. de orga- 
nizacion de Ayuntamientos de Puerto- Rico. — De las eleccio- 
nes.— Art. 20. El Gobernador Capitan General nombrará, 
de entre los elegidos para el Ayuntamiento, los que hu- 
biesen de desempeñar los cargos de ALCALDE y Tenientes 
por su órden numérico, y les expedirá sus nombramien- 
tos por medio de oficios comunicados por el Presidente 
de Ayuntamiento, Estos nombramientos se expedirán an- 
tes del 10 de Diciembre, á no ser que se anule el acta. 


Division B, Requisitos del elegido Alcalde ordinario y de 
Indios en Ultramar. 


1535, Enero 19: (L. de Ind., lib. 5.0, tít. 3.0, ley 9.*) 
Los ALCALDES ORDINARIOS no puedan ser reelegidos en los 
mismos oficios hasta pasar dos años de haber dejado las 
varas; y en las ciudades donde hubiere Audiencia Real, 
asimismo no lo puedan ser en estos ni otros sin haber 
dado primero residencia, que tomará un Oidor ó ALCAL- 
DE nombrado por el Virey 6 Presidente. 

1536, Mayo 26: (Ley 4.*) Para ALCALDES ORDINARIOS 
sean elegidas personas honradas, hábiles y suficientes, 
que sepan leer y escribir, y tengan las calidades que pa- 
ra tales oficios se requieren. 

1554, Abril 21: (Ley 8.2) No pueda ser elegido por 
ALCALDE ORDINARIO el que no fuere vecino; y donde hu- 
biere Milicia, lo pueda ser el que tuviere casa poblada, 
aunque su profesion sea militar, 

1565, Diciembre 16: (Ley 5.*) Para ALCALDES ORDINA- 
Rios se tenga consideracion á los descendientes de los pri- 
meros pobladores, descubridores y pacificadores, siendo 
hábiles y á propósito para ello. 

1584, Febrero 6; (Ley 6.*) Los Oficiales Reales no 
puedan ser elegidos ni ejercer oficios de ALCALDES ORDI- 
NARIOS, AUNQUE sea pe muerte, ausencia ó enfermedad de 
los ALCALDES. 

1601, Enero 15: (Zi. 1.9, tút. 12, ley 1.%) Prohibe ser 
ALCALDES Á los clérigos. 

1620, Julio 15: (Lib, 5.9, tit. 3,9, ley 7.*) Ninguna per- 
sona, de cualquier estado ó condicion, que sea deudor á 
la Real Hacienda en poca ó mucha cantidad, pueda ser, ni 
sea, elegido ALCALDE ORDINARIO de ninguna de las ciudades, 
villas y lugares de las Indias, ni tener voto en las eleccio- 
nes; y si contraviniendo á ello fueren elegidos ó tuvieren 
voto, será nula la eleccion. Se declara å lus así elegidos, si 
aceptaren y usarea de sus oficios, por privados de ellos y 

TOMO IVY, 


perdidos sus bienes con aplicacion á la Real Hacienda, y 
sean desterrados de los lugares donde tuvieren los tales ofi- 
cios y veinte leguas en contorno. Los Vireyes, Presidentes 
y Oidores cuiden de la ejecucion de estas penas, y si en la 
eleccion hubiere habido calidad que requiera mas ejem- 
plar castigo, le impongan en justicia; y si hallaren que 
ha intervenido precio ú otro aprovechamiento ó espera de 
deuda, activa ó pasivamente, provean en justicia lo que re- 
quiera el caso. 

1684, Diciembre 18; (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 1., pág. 190.) RC. autorizando al Ayun- 
tamiento de Manila para poder elegir cada año por ALCAL- 
DE á uno de sus Regidores. 

1729, Febrero 25: (Pág. 191.) RC. concediendo á la 
ciudad de San Cristóbal de la Habana la facultad de que 
pueda por ahora, y en el caso de no haber incompatibilidad 
ni embarazo, guardar y observar la práctica que en punto 
de elecciones de ALCALDES ha tenido hasta de presente; y 
que siendo elegidos por ArcaLDes ornixantos los Regido- 
res del Ayuntamiento, puedan serlo y ejercer la jurisdic- 
cion que como á tales pertenece. l 

1786, Diciembre 4: (Pág. 209.) Ordza. de Inten. de 
Nueva- España. — Art. 14, La autoridad å quien toque con- 
firmar las elecciones de ALCALDES DE meros INDIOS (F. 
DIVISION A ), preferirá 4 los que sepan el idioma castella- 
no y mas se distingan en la agricultura ó industria; y 
procurará con oportunidad, y por los medios que regule 
mas suaves, inclinar á los naturales á que atiendan á 
dichas cualidades al hacer la eleccion; despachadas por 
el Intendente ó Gobernador, las devolverá al Juez que La 
de ejecutarlas, sia permitir exaccion alguna de derechos 
á los indios; entendiéndose expresamente derogada cual- 
quiera práctica contraria, Los Intendentes, Subdelegados 
Y ALCALDES ORDINARIOS protegerán en todo á los indios que 
sobresalgan en la agricultura é industria, ó en hablar el 
idioma castellano. 

1801, Noviembre 25: (Pág. 193.) Aa. de la Audiencia 
de Puerto-Principe declarando que los Regidores dobles, 
como Alguacil Mayor, ALCALDE provincial, Padre Gene- 
ral de Menores, cte., no pueden obtener vara de ALCAL - 
pes, ni aun en depósito; y que siendo el motivo de dis- 
pensar la ley probibitiva de elegirse los Capitulares la 
escasez de sugetos hábiles fuera del Cabildo, y para evi- 
tar por los medios posibles las parcialidades y estanco de 
dichos empleos en unas mismas familias, se prevenga al 
Gobernador, que, en concurrencia de Capitular y otro ve- 
cino honrado propuesto, prefiera á este, aunque sea con 
menor número de votos; igualmente que la costumbre de 
votarse á sí mismos los electores y los parientes en gra-. 
dos prohibidos, es corruptela y debe abolirse con nulidad 
insanable de dichos votos, 

1803, Setiembre 23: (Ordza. de Inten. de Ind.) Ar- 
tículo 40. Procurarán que los empleos de ALCALDE ORDI- 
Nario recaigan en sugetos que por su edad, conducta y 
demás circunstancias sean los mas á propósito para de- 
sempeñarlos conforme Á las leyes. 


1805, Octubre 19: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
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Uliramarina, t. 1.9, pág. 192.) RC. — Los Regidores no 
puedan ser nombrados ALCALDES, y observen la alternati- 
va que ha estado en práctica, entre criollos y europeos, en 
las elecciones de ALCALDES ORDINARIOS, para que todos dis- 
fruten de este honor y puedan hacerse acreedores á él, 


SECCION B, Condición administrativa del Alcalde ordinario 
y de Indios en Ultramar. —oivistox C. Como autoridad, 


1556, Abril 30: (Z. de Ind., lib. 52, tit. 15, ley 15.) 
A los ALCALDES ORDINARIOS y otros que determina la ley 
se les tome residencia, y ellos tengan obligacion de darla. 

1623, Abril 7: (Tút. 2.9, ley 51.) Si vacare el Gobierno 
de la Isla de la Trinidad y ciudad de Santo Tomé de la 
Guayana, gobiernen los Tenientes de Gobernador, y en 
su ausencia los ALCALDES ORDINARIOS. 


División D. Condicion administrativa del Alcalde ordina- 
rio y de Indios, en Ultramar, en lo social. 


1541, Enero 11: (L. de Ind., lib. 2.2, tit. 15, ley 71.) 
En primera instancia no sean traidos á ninguna de las 
Audiencias Reales los ALCALDES, Regidores, Alguaciles 
ni Escribanos que hubiere en los pucblos de sus distritos, 
si no fuere en causas criminales ó en otras de mucha ca- 
lidad; porque en las demás el un acarne del pueblo en 
donde acaeciere, ha de conocer de lo que toque al otro, y 
si tocare al Alguacil mayor ó Escribano del pueblo, los 
dos ALCALDES conozcan de ello, y vaya por apelacion á la 
Audiencia. 

1572, Enero 2: (Lib. 4.", kt. 10, ley 11.) Los aLcaL- 
DES ORDINARIOS no puedan tratar y contratar en granje- 
rías de labranza, crianza, bastimentos de pan, carne, fru- 
ta y otros que se venden para el abasto comun, ni tengan 
amasijos ni parte en el rastro, pena de privacion de ofi- 
cio; y en cuanto á los demás tratos en mercaderías, los 
Vireyes, Presidentes y Gobernadores provean en justicia. 

1573, Noviembre 26: (Lib, 5.9, tit. 3.%, ley 11.) Los 
ALCALDES OBUINARIOS no se introduzcan en las materias de 
gobierno, asi en las ciudades y villas como en la juris- 

„diccion, ni hagan posturas en los mantenimientos ni otras 
cualesquier cosas que se vendieren. 

1756, Febrero 1.*: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Ultramarina, t. 3.0, pág. 420.) RO.—En todas las funcio- 
nes públicas en que los ALCALDES asistan con su Cabildo, 
deben preceder á todos, excepto al Capitan General, ó á 
quien esté en su lugar; pero no en funciones privadas en 

_ que quieran asistir, pues entonces se mirará su asistencia 
como de particular. . 

Esta RO. se manda guardar por otra que le subsigue de 
18 de Enero de 1757. 

1545, Diciembre 24: (T. 6.%, áp. 1.2, pág. 357.) Nutvo 
Regl, de los alistamientos de Milicias provinciales en la Isia 
de Cuba. — Art, 30. Se exceptúan del servicio de Milicias, 
entre otros, los ALCALDES ORDINARIOS que sean ó hayan sido. 
—AÁrt. 31. Para el servicio de las Milicias rurales solo se 


exceptuarán, entre otros, los ALCALDES ORDINARIOS que sean 
ó hayan sido. 


raxo B. Atribuciones del cargo de Alcalde ordinario y de 
Indios en Ultramar. —sEccion C, En lo municipal propia- 
mente. 


1574: (Zamora, Biblioteca de Legislación Ultramarina, 
t. 2.9, pág. 410.) Ordzas. municipales de la Habana. — Or - 
denanza2.2 Que haya de estar presente á los Cabildos cual- 
quiera de los ALCALDES, no estando el Gobernador.—3.* 
Que para el acuerdo de cosas graves se llame al Goberna- 
dor, ALC4LDES y Regidores, y lo mismo se ejecute para 
actos de elecciones concejiles, compeliéndoseles á ello por 
la Justicia, con penas, —5.* Cuando sea necesario, el Go- 
bernador, ú cualquiera de los ALCALDES que haya entendido 
la necesidad, pueda convocar á Cabildo extraordinario á 
todos, particularmente, por medio del portero que dé fé de 
ello por ante el Escribano del Cabildo.—14. Los ALCALDES 
visiten los campos de su jurisdiccion, remedien los desór- 
denes que hallasen, y dén noticia de ello al Cabildo. —15, 
No puedan ausentarse gin licencia del Cabildo; y tengan 


` cada dia por la tarde audiencias en lugar determinado. — 


23. Si visitando la tierra el Gobernador tomase conoci- 
miento de algun negocio en la primera instancia, al salir 
de aquel lugar lo deje á su Teniente ó ALCALDZ que allí 
hubiese, para su continuacion. —28. El ALCALDE tenga una 
de las tres llaves de las arcas que ha de haber en las casas 
capitulares, 

1626, Junio 19: (L. de Ind., lib. 59, tit. 3.9, ley 22.) 
Los ALCALDES ORDINARIOS puedan hacer sus audiencias en 
las casas de Cabildo donde tuvieren su Tribunal, á las ho- 
ras que se acostumbra, aunque concurran los Oidores ó 
Gobernadores á las almonedas de lo que se vendiere ó ar- 
rendare de la Real Hacienda; y si tuvieren inconveniente, 
los Vireyes, Presidentes y Gobernadores, cada uno en su 
distrito, dén las órdenes para que se acuda á todo. 

1812, Marzo 23; (Zamora, Biblioteca de Legislación Ul- 
tramarina, t. 1.9, pág. 189, nota.) RO.—Omítase el esta- 
blecimiento de Subdelegados prevenido en el art, 12 de las 
Ordza. de Nueva- España, respecto á que en la Isla de Cuba 
no hay indios; gobernándose los pueblos que no tengan 
Jefes militares, por los ALCALDES ORDINARIOS bienales elegi- 
dos por ellos, y que los mismos ALCALDES desempeñen las 
obligaciones de Subdelegados por lo respectivo á la Ha- 
cienda pública. 

1847, Agosto 28; (Supl. 1.2, pág. 92.) Regl. de organisa- 
cion de Ayuntamientos en Puerto -Rico. — Atribuciones de los 
Alcaldes. —Art.36: 1.* Preside el Ayuntamiento, dirige las 
disposiciones de este, hace ejecutar sus acuerdos, y en caso 
de empate ticne voto decisivo: 2.* Publica y ejecuta las le> 
yes, órdenes y Regl. que le comunique el Gobernador Ca- 
pitan General: 3,2 Vigila sobre la tranquilidad pública, y 
protege la seguridad de las personas y propiedades confor- 
me á las leyes pbandos de buen gobierno: 4.* Establece y 
dirige las rondas nocturnas de urbanos, y señala el Regi- 
dor, Síndico ó persons de carácter que deba mandarlas, 
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acompañándole el propio ALCALDE al ménos una vez al mes. 


SECCION D. Atribuciones del cargo de Alcalde ordinario y 
de Indios, en Ultramar, en lo gubernalivo. 


1588 , Julio 20: (L. de Ind., lib. 5.9, tat. 3.9, ley 17.) Los 
ALCALDES ORDINARIOS, donde no hubiere Gobernadores ó 
Corregidores, puedan visitar las ventas y mesones de su 
jurisdiccion, y darles Aranceles para qne á precios justos 
puedan vender á los trajinantes lo que necesiten. 

1540, Agosto 14: (Lib. 4,9; tít. 9.9, ley 5.*) Sien los dias 
señalados para hacer Cabildo en las ciudades donde ol Go- 
bernádor de la provincia residiere; no vinieren él ô su 
Teniente á Cabildo, se pueda haser con los ALCALDES ORDI - 
Naros de aquella ciudad ó ville, ó con el uno de ellos, y 
puedan proveer en las cosas que en la ocasion se ofrecie- 
ren y convinieren, bien así como si el Gobernador ó $u 
Teniente se hallaren en el Cabildo, 

1552, Abril 5: (Lib. 5.0, tét. 9.0, ley 15.) Los ALCALDES 
ORDINARIOS tengan voto en los Cabildos y Ayuntamientos 
donde pudieren concurrir y se hallaren, como le pueden 
tener y tienen los Regidores de lás ciudades. 

1557, Febrero 14: (Ley 12.) Si fallecieren los Gober- 
nadores durante el tiempo de su ofició, gobiernen los Te- 
nientes que hubieren nombrado, y por su ausencia ó falta 
de los Tenientes, los ALCALDES ORDINARIOS; y si no los hu- 
biere, los elija el Cabildo pará el efecto referido. 

1573, Julio 16: (Lib, 3.0, tit. 1.0, ley 2.*) Los Vireyes, 
Presidentes y Oidores ordenen á los ALCALDES ORDINARIOS 
de Ins ciudades donde residieren las Audiencias, que no 
cumplan ni ejecuten auxilio invocado por cualesquier Jue- 
ces eclesiásticos contra indios ni otros. 

1573, Noviembre 26; (Lib. 5.9, tit. 8.9, ley 14.) Donde 
hubiere Gobernador ó Corregidor, no entren los ALCÁLDES 
orpiyartos en Cabildo, excepto si hubiere costumbre en 
contrario. 

1574: (Zanora, Biblioteca de Legislacion Uliramarina, 
t, 3.2, pág. 410.) Ordzas. municipales de la Habana. — 


Ordza. 60. Para averiguar el tratamiento que se dá á los. 


negros, el un ALCALDE en Marzo y el otro en Octubre estén 
obligados 4 visitar los hatos y estancias, é informarse del 
tratamiento de dichos negros, y si hubiese algunos iticor- 
regibles, y que alteren el órden de los otros, mandará á su 
aho los saque å vender fuera de la tierra, 

1618, Octubre 10: (Z. de Ind., lib. 6., tit. 3.0, ley 16.) 
Los ALCALDES INDIOS que la ley 15 manda haya en los 
pueblos y reducciones (Y. pivisiox A), tengan el gobierho 
de los pueblos que fueren å su cargo, en cuanto á lo uni- 
versal, 

1655, Octubre 24: (Tit. 8.9, ley 9,2) Los ALCÁLDES 0R- 
bisartos de Yucatan y Venezuèla, y otras cualesquier ciu- 
dades de las Indias Occidentales, aunque tengan el Go- 
bierno político por muerte ó fultá de los Gobernadores 
propietarios ó en Ínterin, y estos tengan facultad para eh- 
comendar, no puedan usar ni usen de ella, ni encomien- 
den ningunos indios, y si contravinieren, incurran en las 
penas impuestas Á los que nsan de jurisdiccion que no les 
corresponde, 
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1836, Junio 1.*: (Zanona, Biblioteca de Legislacion Ul- 
tramarina, t. 4.2, pág. 200.) R. Ordza. para gobierno de la 
renta de lotería de la Isla de Cuba.— Cap. 9.* De los Pro- 
tectores de la renta.— Art. 66. Lo serán los Intendentes 
subdelegados, y en su defecto los ALCALDES mayores, ORDI- 
NARIOS ó Jueces pedáneos en los puntos ó lugares donde 
no haya aquellos, y estén establecidas colecturias. 

1847, Agosto 28: (Supl, 1.0, pág. 92.) Regl. de Ayun- 
tamientos de Puerto-Rico.— Atribuciones de los Alcaldes. 
— Art. 36: 5.* Auxilia la reczudacion de las contribu- 
ciones cuando el Superintendente ó sus delegados re- 
claman su intervencion conforme ála Instr. vigente, ó 
las que en lo sucesivo se dieren: 0.* Desempeña las fun- 
ciones que le señala el art. 3.9 del cap. 39 del Regl. de 
Milicias disciplinadas en el reemplazo de las mismas: 7.* 
Suministra los bagajes, alojamientos y auxilios necesarios 
á las tropas, conforme á los pasaportes ú órdenes del Go- 
bernador Capitan General: 8.* Vigila las escuelas públi- 
cas y cualesquiera otro establecimiento de educacion: 9,* 
Publica los bandos que estima convenientes al ejercicio de 
sus atribuciones, debiendo obtener la vénia y autorizacion 
de su Gobernador superior civil; procede contra los va- 
gos conforme á las circulares vigentes: 10. Cuida de la 
policía urbana y rural, de la comodidad y salubridad pú- 
blica, limpieza y aseo de las poblaciones y paseos, segu- 
ridad y conservacion de los caminos y puentes, del órden 
de los mercados, buena calidad de los alimentos y bebi- 
das, de los abastos públicos, inspecciona los pesos y me- 
didas, lleva el padron de lss bestias de labor, silla, tiro ó 
carga; están bajo su vigilancia el estado de las cárceles, 
conservacion de la vacuna y el cumplimiento del bando de 
polícia vigente, publicado el 1,9 de Junio de 1841, ento- 
das sus partes; impone y exige las multas que estable- 
ce: 11. Anota en los libros destinados al efecto los na- 
cidos, casados y muertos: 12, Forma la matrícula de 
esclavos, conforme Á los ar?s, 4.2 y 5. del Regl. vigente, 
y visita por sí ó por persona que autorice, conforme al 
art. 8.9, cap. 16, las haciendas, para cerciorarse de su buen 
órden: 13. Cuida de la conservacion de las fincas del 
Comun, é inspecciona y vigila las obras costeadas por 
los fundos públicos: 14. Concede ó niega permiso para 
toda clase de diversiones públicas y las preside, así como 
las funciones religiosas cuando no lo haga el Gobernador 
Capitan General: 15. Hace efectivas, al vencimiento de 
las obligaciones, las cantidades que por cualquiera con- 
cepto se adeuden al Comun, pasándolas bajo recibo al De- 
positario: 10. Expide los libramientos contra el Deposi- 


- tario de fondos comunes para los gastos y obras acorda- 


das por el Ayuntámiento y aprobadas por cl Gobernador 
Capitan General: 17. Remitirá al Gobierno de la Isla 
copia certificada de las listas del reparto del subsidio tan 
pronto como estén formadas: 18, Lleva la corresponden- 
cia tön el Gobierno de la Isla en todos los casos en que lo 
exijan los acuerdos de los Ayuntamientos, y tambien con 
los otros ALCALDES, Tenientes á guerra y demás autorida- 
des cuando lo exijan intereses comunales ó el mejor de- 
sempeño de sus peculiares obligaciones, 
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ALCALDE PEDANEO 


RÉGIMEN VIGENTE, 


Los ALCALDES ORDINARIOS en las Islas de Cuba, Puerto- 

Rico y Filipinas, continúan funcionando con arreglo á las 
leyes extractadas de las L. de Ind. en lo que no se hallan 
modificadas por las RC. posteriores de que tambien hemos 
hecho mérito. Su eleccion se huce por los vevinos, y los 
Gobernadores la aprueban: su cargo es bienal; y en cuan- 
to á sus atribuciones gubernativas y municipales, se ha- 
Man consignadas en Ordzas. municipales especiales de ca- 
da poblacion, que por lo mismo no son iguales, ni es po- 
sible detallar. Ya dejamos consignado en la introduccion, 
que no nos ocupamos aquí de su carácter y jurisdiccion 
en la administracion de justicia, lo cual puede verse en el 
artículo ADMINISTRACION DE JUSTICIA EN ULTRAMAR. ( V. Go- 
BERNADORCILLO. ) 
ALCALDE PEDÁNEO: El delegado de la administracion 
municipal en barrio ó caserío separado del pueblo, nom- 
brado por el Gobernador de la provincia, cuyas funcio- 
nes son hacer las veces del ALCALDE bajo la dependencia 
inmediata de este. 

La institucion de los ALCALDES PEDÁNEOS es antiquísima, 
pues su origen se remonta Á la legislacion romana, Nues- 
tras leyes aceptaron estos funcionarios aunque con distin- 
to nombre: así que en la N. Rec. les vemos figurar bajo el 
nombre de ALCALDES ordinarios de las aldeas, con funciones 
análogas á las que posteriormente se les atribuyeron. Des- 
de entonces nuestras leyen ne han vuelto á hacer mencion 
de los ALCALDES PEDÁNEOS, pero no por eso se puede decir 
que hubiesen cesado ó desaparecido de la escena. Sus fun- 
ciones, segun GuAnDIoLa en su Corregidor perfecto, 2.2 par- 
te, pár. 1.2, n. 17, eran conocer y determinar en juicio 
verbal hasta en la cantidad de 30 rs., y castigar cualquiera 
inobediencia y falta de respeto en materia leve, ú otros de- 
litos que no fueran de gravedad, con prision de los delin- 
cuentes que no habia de excoder de tres dias: en los delitos 
graves podian recibir informacion sumaria, y en virtud de 
ella proceder 4 la prision y seguridad de log reos, pero con 
la precisa obligacion de dar cuenta dentro de dicho térmi- 
no con remision de los presos y autos originales á la Justi- 
cia ordinaria para que continuase su conocimiento; debian 
desempeñar las funciones que se les cometieran, si no eran 
partes interesadas en la causa, ó resultaban morosos; 
podian formar inventarios por ante el Fiel de fechos, y 
proceder 4 cuentas y particiones extrajudiciales, colocán- 
dolas para su custodis en el archivo público óen poder de 
un Escribano; con la prevencion de que si estas diligen- 
cias se hacian contenciosas, se habian de remitir á la Jus- 
ticia ordinaria para su terminacion; y por último, cono- 
cian de las causas de denuncias por infraccion á las Orde- 
nanzas rurales. Las disposiciones en virtud de las cuales 
se concedieron á los renáNeos estas facultades, no se ha- 
llan recopiladas en parte alguna, puesto que su ejercicio 
en unas partes se apoyaba en la cóstumbre, en otras en 
decisiones del Consejo de Castilla, dictadas en casos dados 
para asuntos y pueblos particulares, 

Así siguieron las cosas, sin que en las leyes de Ayun- 


tamientos que se publicaron desde 1812 en adelante se hi- 
ciese mencion directa ni indirecta de estos funcionarios, 
hasta la de 1840 publicada en Diciembre de 1843. En 
esta ley.se les reconoce como parte de las municipalidades 
en los casos en que fuese necesario su nombramiento; 
pero se les despojó de las atribuciones propias que tenian, 
dejándoles única y exclusivamente como delegados de los 
ALCALDES bajo cuya inspeccion y dependencia inmediata 
estaban. La ley de Ayuntamientos de 8 de Enero de 1845 
los aceptó casi con las mismas condiciones que la anterior, 
salvo algunas modificaciones introducidas en su eleccion, 
que en la primera incumbia á los Ayuntamientos y en la 
segunda es atribucion de los Gobernadores de provincia 
á propuesta del ALCALDE del distrito, precisamente de en- 
tre los electores de la poblacion, parroquia y feligresía. 
Considerados estos funcionarios como diputados en los 
Ayuntamientos de las feligresías ó parroquias de su resi- 
dencia, se les autorizó para que siempre que se tratase de 
asuntos concernientes á ellas, pudiesen asistir á las sesio- 
nes, donde no habian de tener voto activo, sino meramen- 
te consultivo, ( V. ALCALDE MUNICIPAL, pág, 811 de este t.) 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


ALCALDE PEDÁNEO, 
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RAMO RAMO 
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Condiciones del cargo. Atribuciones del cargo. 
rn, 
SECCION SECCION 
A B 
Origen, Condicion ad- 


ministrativa. 


ramo A, Condiciones del cargo de Alcalde pedáneo.— 
SECCION A. Origen. 


1843, Diciembre 30: (CD., t. 31, pág. 435.) Ley de 
Ayuntamientos, —Tút. 1.2, art. 4. Cuando un Ayuntamien- 
to se componga de varias parroquias, feligresías ó pobla- 
ciones rurales, habrá en cada una de ellas un ALCALDE 
PEDÁNEO nombrado por los vecinos electores de aquella 
misma parroquia, feligresía ó poblacion. El Gobierno po- 
drá, á instancia de un Ayuntamiento, crear tambien un 
ALCALDE PEDÁNEO en cualquier arrabal, barriada, pago ú 
otro establecimiento rústico ó urbano separado del resto de 
la poblacion, cuando la necesidad ó la utilidad pública lo 
exijan. Su nombramiento se verificará como en este ar- 
tículo se expresa. . 

1845, Enero 8: (T. 31, pdg. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. — Tit. 1.9, art, 5.0 Cuando 
el distrito de un Ayuntamiento se componga de varias 
parroquias, feligresías ó poblaciones apartadas entre sí, 
se nombrará un ALCALDE PEDÁNEO por cada una de ellas, 
excepto en el enso de que en la misma resida alguno de los 
Tenientes. 

Tit, 2.9, art, 11, Los ALCALDES PEDÁNEOS serán nombra- 


ALCALDE PEDANEO 


dos por los Jefes políticos á propuesta del aLcaLoy del , 


distrito de entre los electores de la poblacion, parroquia 
ó feligresias 

1845, Setiembre 16: (Gac., n. 4022.) Regl. para la eje- 
cucion de la ley anterior.— Cap. 8.2, art. 86. Los Jefes 
políticos designarán las parroquias, feligresías y pobla- 
ciones rurales en que haya de haber ALCALDE PEDÁNEO, 
y dispondrán que los ALCALDES lea hagan las respectivas 
propuestas para proceder á los nombramientos. Estos se 
harán por medio de una credencial dirigida al nombrado, 
y de un oficio al ALCALDE del distrito. 


_ SECCION B. Condicion administrativa del Alcalde pe- 
dáneo. 


1845, Setiembre 16: (Qac.,n. 4022.) Regl. para la eje- 
cucion de la ley de 8 de Enero último.— Cap. 8.9, art. 87. El 
cargo de ALCALDE PEDÁNEO es, como el de Concejal, gra- 
tuite , honorífico y obligatorio. Durará dos años.— Art. 88. 
Los ALCALDES PEDÁNEOS pueden ser reelegidos; pero en 
este caso tendrán la facultad de aceptar ó no el cargo.— 
Art. 89. El Jefe político puede por justas causas suspen- 
der y destituir Á un ALCALDE PEDÁNEO , dando en seguida 
cuenta al Gobierno. — Art, 90. Los ALCALDES PEDÁNEOS, 
siendo posible, deberán saber leer y escribir.— Art. 93. 
En caso de ausencia, enfermedad ú otro impedimento 
temporal del ALCALDE PEDÁNEO, hará sus veces el elector 
mayor contribuyente que haya en el pueblo, hasta la de- 
terminacion del ALCALDE, quien dará parte al Jefe politi- 
co de lo que resolviere. 


naxo B. Atribuciones del cargo de Alcalde pedáneo. 


1843, Diciembre 30: (CD., t. 31, pág. 435.) Ley de 
Ayuntamientos. —Tít. 12, art. 79. Corresponde á los ALCAL- 
DES PEDÁNEOS: 1.? Ejercer en sus respectivas parroquias, 
aldeas ó pagos, si en ellos no residiere algun Teniente, las 
facultades señaladas á este, excepto los juicios verbales y 
de conciliacion; no pudiendo imponer multas por sí, y de- 
biendo dar parte de las faltas al arcane del término mu- 
nicipal para la imposicion de multas ú otra determinacion: 
2, Desempeñar las funciones de inspeccion y vigilancia 
respecto de los establecimientos públicos que en su distrito 
hubiere: 3.? Cuidarde la policía urbana y rural, de la segu- 
ridad pública y demás objetos de buen gobierno, cumpliendo 
las órdenes é instrucciones que les comunique el ALCALDE 
del término municipal, — Art. 80. Corresponde á los mis- 
mos asistir sin voto pora la conveniente instruccion á las 
sesiones del Ayuntamiento de que dependan, en los casos 
siguientes: 1.” Siempre que se trate de alistamientos yde- 
más actos del sorteo para el servicio militar ó dela Milicia 
Nacional: 2.0 Cuando se trate del reparto de impuestos pú- 
blicos en que deban comprenderse los vecinos de su dis- 
trito: 3.2 Cuando la deliberacion versare sobre algun ne- 
gocio de los comprendidos en las atribuciones de los Ayun- 
tamientos, y que tenga privativa ó especial relacion con los 
intereses de su distrito, ó sobre la formacion ó alteracion 
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de las Ordzas. municipales, — Art. 81. Si el vecindario de 
alguna parroquia, aldea ó pago hubiese de costear por si 
solo algun gasto obligatorio ó voluntario, el ALCALDE PE- 
DÁNEO, asociado á los cuatro mayores contribuyentes de 
su domicilio, formará el presupuesto y lo presentará al 
exámen del Ayuntamiento por conducto del aeaoe. El 
Ayuntamiento informará con facultad de proponer su re- 
duccion, pero no su aumento, remitiéndolo á la aproba- 
cion del Jefe político; aprobado y duvuelto que sea, se 
expondrá al público una copia para conocimiento de los 
moradores de la parroquia, y lo mismo se hará cuando 
se verifique algun repartimiento para cubrirlo. — Ar- 
tículo 82. El ALCALDE PEDÁNEO representará en juicio y 
fuera de él al vecindario de su parroquia ó distrito cuan- 
do se trate de acciones y derechos que á él solo compe- 
ten, prévio el asentimiento de los vecinos y el conoci= 
miento del cuerpo municipal. — Art. 83. Ejercerán asi- 
mismo los ALCALDES PEDÁNEOS las demás funciones que les 
cometan las leyes, Regl, ú Ordzas. municipales. 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 8.) Ley de organizacion 
y atribuciones de los Ayuntamientos. — Tút. 6.9, cap. 3.2, ar- 
tículo 88. Los ALCALDES PEDÁNEOS, como delegados del AL- 
CALDE, ejercerán las funciones que este les señale con ar- 
reglo á los Reglamentos y disposiciones de la autoridad 
superior. Asistirán alemás al Ayuntamiento siempre que 
en él se trate de asuntos de interés especial de su demar- 
cacion, 

1845, Setiembre 16: (Gac., n. 4022.) Regl. para la eje- 
cucion de la ley anterior.— Cap. 8.”, art. 92. Las atribu- 
ciones que los ALCALDES PEDÁNEOS. pueden desempeñar, 
son: 1,0 Cuidar de la seguridad y tranquilidad pública de 
su distrito, arrestando á los delincuentes é instruyendo 
las primeras diligoncias, de que darán inmediatamente no- 
ticia al aLcaLDE: 2.2 Cuidar de la policía urbana y rural 
en su demarcacion, del cumplimiento de los bandos de 
buen gobierno y Ordenanzas locales: 3.2 Inspeccionar y 
vigilar los establecimientos públicos que en su distrito 
hubiere: 4.7 Representar en juicio ó fuera de él al ve- 
cindario de su distrito cuando se trate de acciones y de- 
rechos que á él solo competan: 5.? Ejercer las demás fan- 
ciones que les cometan las leyes, Reglamentos y Reales 
órdenes. 

RÉGIMEN VIGENTE, 


Los ALCALDES PEDÁNEOS son nombrados por los Gober- 
nadores de provincia, á propuesta del ALCALDE del distri- 
to, de entre los electores del mismo, Su cargo es gratuito, 
honorífico y obligatorio, y dura dos años, Pueden ser ree- 
legidos, pero son libres entonces de aceptar ó no el car- 
go. La misma autoridad provincial que los nombra, puede 
separarlos, dando cuenta inmediatamente al Gobierno, 
En casos de ausencia, enfermedad ó cualquier otro im- 
pedimento temporal, les suple el elector mayor contribu- 
yente del pueblo, hasta la determinacion del ALCALDE. 

Las atribuciones generales de los ALCALDES PEDÁNEOS 
son las que los ALCALDES les confien como á delegados 
suyos, y so les encarguen pur las leyes, Reglamentos y 
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Reales órdenes, Pueden cuidar en su consecuencia de la - 


seguridad y tranquilidad pública de su distrito, arres- 
tando 4 los delincuentes y fotmando las primeras dili- 
geéncias, y de todo lo concerniente á la policía urbana y 
rural; inspeccionar y vigilar los establecimientos públi- 
cos de su distrito; y representar en juicio ó fuera de él 
al vecindario cuando se trate de acciones y derechos que 
exclusivamente le compotan. Los ALCALDES PEDÁNEOS de- 
ben asistir además al Ayuntamiento siempre que en él se 
trate de asuntos de interés especial de su demarcacion, 
muy especialmente en todo lo relativo 4 reemplazos para 
el ejército. 

ALCALDE DE RANCHERÍA: Una de las producciones mas 
apreciables de las colonias españolas de América fué la 
pesquería de perlas, por lá abundancia que sus ostrales 
ofrecian en aquellas costas, y por esta razon el Gobierno 
español atendió desde luego 4 su fomento, ordenando que 
en donde se encontrasen dichos ostrales, se organizase uha 
especie de poblacion 4 que llamaron Ranchería, que dota- 
ron de autoridades locales especiales para su gobierno y 
administracion, La primera autoridad lo era allí el ALCALDE 
DE LA RANCHERÍA, que con cuatro Diputados, unos y otro 
elegidos por los dueños de canoas que se dedicaban Å la 
pesquería de perlas, gobernaban ó administraban aque- 
llas pequeñas poblaciones improvisidas, digámoslo así, 
exclusivamente para tal objeto, Diéronse leyes especia- 
les para el gobierno de las Rancherías, que estuvieron en 
vigor hasta que las Córtes del Reino en 16 de Abril de 
1811 expidieron un Decreto en que declararon entera- 
mente libre el buceo y pesca de las perlas, con expresa 
derogacion de las mencionadas leyes. Sin embargo, vol- 
vieron estas á su fuerza en virtud de la reaccion de 1814, 
y aun regirian si la pérdida de las Américas no las hu- 
bierá hecho ilusorias. Son por lo tanto hoy dichas leyes 
puramente históricas. Sin embargo, á continuacion ex- 
tractamos las que son respectivas á log ALCALDES DE LAS 
RANCHERÍAS, su eleccion y atribuciones. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1579, Mayo 24: (L. de Ind., lib, 40, tit. 25, ley 32) 
El Gobernador y los dueños de canoa de la Ranchería se 
junten y elijan un ALCALDE ordinario y cuatro Diputados, 
que acudan á las cosas de su obligacion conforme á las 
leyes; cuyo oficio durará un año, pasado el cual se haga 
nueva eleccion, 

(Ley 4,*) El aLcaLoz que fuere elegido para la Ranche- 
ría, no pueda tener oficio de aLcaLbr, Regidor ni otro en 
otra parte, que le impida la asistencia personal por aquel 
año, y esté obligado á residir siempre donde estuviere la 
mayor parte de la Ranchería, 

(Ley 6?) El ancanos y Diputados nombren un Recep- 
tor y Mayordomo, dueño de canoa, que cobre las penas, 
condenaciones y repartimientos , y lo distribuya con pare- 
cer y libranza del aLcALDE y Diputados, ó sea por su cuenta, 

(Ley 85) Sila Ranchería se hubiere de formar en sitio 
que pertenezca ú dos gobernaciones, el ALCALDE sea ele- 


ALCALDE "DE RANCHERIA 


gido cada año de una de ellas, echando suertes en el pri- 
mero. 

(Ley 9.*) Las apelaciones de las causas de que conocie- 
re el ALCALDE, que será de todas las tocantes á la pesque- 
ríá y Ranchería de perlas, se han de otorgar, en los casos 
en que hubiere lugar de derecho, para ante el Gobernador, 
y si fuere el sitio de dos jurisdicciones, para ante el de la , 
provincia de donde fuere vecino el ALCALDE. 

(Ley 10.) El aLoaLveE y Diputados sejuntén 4 Cabildo 
ordinario cada dos meses por lo menos, pena de 20 ps, 
al que no se hallare en él, para lá Cámara y gastos de la 
Ranchería, por mitad; y si alguna vez conviniere que le 
haya abierto de todos los dueños de canoas sobre nego- 
cio grave, el ALCALDE de oficio, ó á pedimento del Produ- 
rador general, lo mande, y acudan á él todos los dueños 
de canoas en la parte donde les fuere señalado, 

(Ley 11.) Los aLcaLoes y Diputados han de tener un 
libro en que se asienten las leyes, provisiones y Ordzas, 
que se hicieren tocante á la Ranchería, y los acuerdos que 
entro sí tomaren, y todo lo demás importante á su con- 
sorvacion y aumento, pena de 30 ps. á cada uno que 
no lo cumpliere, para la Cámara y gastos de la Ranche- 
ría por mitad; y tengan tambien una caja de dos llaves 
que guardaráñ el ALCALDE y el Diputado mas antiguo, en 
la que se guarde el libro y papeles, bajo la misma pena y 
con igual aplicación; la cual caja deberán entregar á sus 
sucesores pasado el añó de sus cargos. 

(Ley 12.) Habiendo de hacer gastos en el descnbri- 
miento de nuevos ostrales, y en todo lo demás que con- 
viniere á la Ranchería, hagan el repartimiento el ALCALDE 
y Diputados, y el ALCALDE solo dé los mandamientos nece- 
sarios para la cobranza, los cuales sean ejecutados con 
efecto, 

(Ley 14.) El aLcaLoe y Diputados puedan nombrar, 
repartir y señalar salario, á costa de la Ranchería, á los 
Capellanes necesarios; y siendo perjudiciales en ella, los 
despidan todas las veces que fuere su voluntad, lo cual 
no impidan los Prelados eclesiásticos del distrito, 

(Ley 15.) Siempre que 5e juntaren á Cabildo el arcar- 
bE y- Diputados, y en todas las demás ocasiones, traten 
y confieran principalmente sobre el descubrimiento de 
nuevos ostrales y de señalar las personas, canoas, negros 
y piraguas que hubieren de ir, y el ALCALDE esté obliga- 
do å la ejecucion de todo con mucho rigor, sia reservar 
á ninguno de los señalados, y los apremie con las penas 
que le pareciere, hasta que se ejecute. 

(Ley 17.) El arcane , Diputados y Receptor que nuc- 
vamente fueren elegidos, tomen cuenta á los del año dn- 
terior dentro de un mes despues de la eleccion, pena de 
50 ps., para la Cámara y gastos de Ranchería por mitad, 
en que incúrra cada uno de los que fueren remisos en to- 
mar las cuentas dentro del término señalado. 

(Ley 18.) Tendrá el aLcaLDE gran cuidado de apremiar 
á todos los canoeros y Muyordomos, asi donde residiere 
como en todas las demás partes, á que desde prima no- 
che hasta salir el sol velen las Rancherías y utalayen lo 
que se descubricre de la mar, para ver si hay corsarios; 
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y si conviniere, nombren el ALCALDE y Diputados starayas 
y centinelas á su costa, y los quiten y remuevan siempre 
que convenga. 

(Ley 19.) Se concede jurisdiccion al ALCALDk y Dipu- 
tados de la Rancheria para todo lo contenido en las leyes 
de este título, y para hacerlas guardar y cumplir segun 
en ellas se coatiene, con que los susodichos ni otra per- 
sona alguna no sean ni puedan ser roservados de los re- 
partimientos y contribuciones que se han de havar. 

(Ley 20.) Sin licencia del acarne Mayor, pena de 20 
pesos y destierro de la Ranchería por seis años, ningun 
Mayordomo ni canoero saque de la Ranchería canoa, pi- 
ragua, hato ni otra cosa en que pasarse á la Isla de Coche 
y Cubagua, * . À 

(Ley 21.) Tos ALCALDES y Diputados cuidarán espe- 
cialmente de la ejecucion de las penas impuestas en es- 
tas leyes y Ocdzas. que tocan al baen gobi+rno de la Ran- 
chería para su conservacion y aumento. 

(Ley 22.) Ninguno vaya á la Ranchería sin licencia del 
ALCALDE, si no fuere dueño de canoa ó tuviere hacienda en 
ella, pena de 10 ps. porla primera vez, 20 por la segunda, 
50 por la tercera y destierro de la Ranchería. 

(Ley 24.) El ALCALDE DE LA RANCHERÍA condene á su 
arbitrio á los amos que envien sus negros á las mis- 
mas, si no fueren arrieros de los dueños de las canoas 
ó sirvieren en ellas, y haga asimismo castigar á los es- 
clavos. 

(Ley 26.) Ningun español, indio, ni negro pesque per- 
las con chinchorro, y el ALCALDE dé licencia al que las 
quisiere pegcar con canoas ó piragua. 

(Ley 27.) Ningun dueño de canoa reciba ni tenga Ma- 
yordomo ni canoero sin espada ni arcabuz, bien apercibi- 
do, con pólvora y municiones, pena de 20 ps. El ALCAL- 
DÉ visite todas las casas y alojamientos, y no hallando di- 
chas armas, ejecute la pena. 

(Ley 44.) El Tesorero tenga una caja grande con tres 
cerraduras y llaves diferentes, una que estará en su po- 
der, otra en el del ALCALDE DE LA RANCHERÍA y otra en el 
del Veedor si lo hubiere, y en su defecto en el del Conta- 
dor, en la cual haya muchos cajones con sus separacio- 
nes y cerraduras, uno de ellos para las perlas pertene- 
cientes al Real quinto, y éste tenga otras tres llaves dife- 
rentes que tendrán las mismas personas. 

(Ley 45.) Los Oficiales Reales y ALCALDE ordinario de 
la pesquería se hallen presentes cuando se saquen las per- 
las pertenecientes al Rey, para remitirlas á España. 

ALCALDE DEL RASTRO DE LA CORTE: Jueces letrados 
que antiguamente ejercian en el Rastro de la Córte la ju- 
risdiccion criminal, Despues se llamaron tambien ALCAL- 
DES DEL RASTRO los de Casa y Córte. 

El origen legal de estos funcionarios de la administra- 
cion de justicia data de las Córtes celebradas en Toro 
en 1371, en que se les dieron atribuciones propias; de- 
biendo reunirse con los de Córte para sentenciar las cau- 
sas criminales , y antorizándoles para que en caso de que 
no estuviesen en el punto de su residencia los ALCALDES de 
Córte, librasen los pleitos ellos solos. 


Posteriormente se confundieron los ALCALDES DEL RAS- 
TRO bajo la denominacion genérica de ALCALDES de Casa 
y Córte, puesto que este era real y verdaderamente su 
carácter, aunque destinados exclusivamente para conocer 
en las causas que hubiese en el Bastro. 

1371, Setiembre 4: (Coleccion de Córtes de los Reinos de 
Leon y Castilla, publicada por la Academia de la Historia.) 
Ordenamiento sobre la administracion de justicia, hecho en 
las Córtes de Toro.— Ley 2.2 Que haya en la Córte dos Al- 
CALDES DEL RASTRO que sigyan los oficios por sí mismos y 
libren los pleitos del Rastro; sin que los nombrados pue- 
dan ser Oidores, aunque tuviesen tiempo suficiente para 
desempeñar dichos cargos. Cuando no esté presente la 
Chancillería, los ALCALDES DEL RASTRO sentencien las cau- 
sas criminales con los ALCALDES de Córte ó con alguno de 
ellos; y si no hubiese ninguno, sentéacienlas ellos solos. 
( V. ALCALDE DE CASA Y CÓRTE.) 


ALCALDE DE REALES OBRAS Y BOSQUES: Juez toga- 


do con jurisdiccion privativa en lo civil y criminal dentro 
de los Bosques y Sitios Reales. 

Este Magistrado conocia en primera instancia, y de 
sus fallos se apelaba á la Junta de Obras y Bosques, con- 
sultando con la misma los fallos criminales que dicta- 
ba. La Junta sufrió diferentes modificaciones, hasta que 
fué suprimida en 18 de Noviembre de 1768. En la ley que 
la suprimió, se declaró que quedase subsistente el Juzgado 
ordinario de Obras y Bosques, poniéndole á cargo del 
ALCALDE decano de los de Casa y Córte por razon del de- 
canato solamente, y el cual conocia de las causas forma- 
das por cazar en los bosques vedados y denuncias sobre 
cortas de árboles, ante un Escribano de provincia , ape- 
lándose al Consejo que conocia en este grado en la Sala 
correspondiente segun la naturaleza del asunto. 

A continuacion trascribimos las únicas disposiciones 
que hablan de ALCALDES DE REALES OBRAS Y BOSQUES, En 
cuanto á la Junta ( V. JUNTA DE OBRAS Y BOSQUES.) 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


1561, Febrero 22: (Aa., lib. 2.2, iit. 6.*, auto 4.0) Las 
apelaciones que se interpusieren de lo que determinaren 
los Jueves de Comision, dados ó que se dieren para cono- 
cer en las cosas y daños de la caza del Pardo y Aran- 
juez, vengan á los aLcaLDÉS de Córte, y conozcan de ellas, 

1769, Abril 28: R. Provision de S. M. y del Cons.— 
Que en las denuncias por cazar, cortar árboles, ó entrada 
de ganados en los Bosques y Sitios Reales, y en cuanto á 
obras públicas, se proceda breve y sumariamente con au- 
diencia de los reos, consultando las causas al Consejo los 
ALCALDES DE REALES OBRAS Y BOSQUES, Gobernadores, eto. 


RÉGIMEN VIGENTE. 
Hoy no existe ni el ALCALDE DE OBRAS Y BOSQUES, ni la 


jurisdiccion especial de que se hace mencion y de la que 
se ocupa el tít. 10 del dió, 3.? de la Nov. Rec. 


ALCALDE DEL REPESO: En las villas y ciudades donde 


residian las Audiencias y Chancillerías, lo mismo que en 
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la Córte, un ALCALDE del Crimen ó de Casa y Córte se 
hallaba de servicio y en Tribunal, durante ciertas horas, 
en el nereso (V.), no solo para decidir de plano todas las 
contestaciones que por razon de pesos, medida, calidad ó 
precio de las mercaderías ocurrian entre los vendedores 
y compradores del mercado público, carnicerías, etc., 
sino tambien como Juez conciliador y de policia. 

Turnaban los ALCALDES en ese servicio á que todos es- 
taban obligados. 

ALCALDE DE SACAS: Magistrados equivalentes á los que 
mas tarde se llamaron Jueces de contrabando, y cuyo car- 
go era impedir la introduccion y extraccion (sacas) de los 
géneros prohibidos. 

No puede fijarse la ¿poca en que se instituyeron estos 
funcionarios, porque no hay ningun dato legal ni histó- 
rico tampoco, al menos que sepamos, para marcarla ó 
deducirla; sin embargo, ya se conocian los ALCALDES DE 
sacas en el reinado de D. Enrique II en el año de 1404, 
y aun se encuentran disposiciones del año 1390 en el 
reinado de D. Juan I. Dividida entonces la Península 
en diferentes Reinos, eran vastas y dilatadas las fronteras 
terrestres del Reino de Castilla, al que despues se agte- 
gara el de Leon; y como á la vez predominaba con exa- 
geracion el sistema prohibitivo de comercio, siendo mu- 
chos los artículos y objetos cuya extraccion á otros Rei- 
nos estaba vedada bajo penas severas y terribles, de 
aquí la necesidad de crear empleados que vigilasen las 
fronteras para impedir la extraccion de cosas vedadas, y 
este fué el orígen de los ALCALDES DE SACAS, á quienes 
se concedieron facultades ámplias para el mejor desem- 
peño de su cometido. Entre otras son muy notables las 
atribuciones que se les tenian conferidas para nombrar, 
bajo la aprobacion del Consejo, Tenientes que suplie- 
sen sus faltas, delegando en ellos las mismas facultades 
y poderes. La jurisdiccion de estos ALCALDES era priva- 

. tiva para proceder contra los sacadores de las cosas ve- 
dadas y contra sus cómplices ó instigadores, y estaba 
prevenido, bajo severas penas, que todos los Concejos, Jus- 
ticias, Alcaides de fortalezas, Oficiales y demás perso- 
nas con carácter público ó privado prestasen eficaz auxi- 
lio á los ALCALDES DE SACAS, Ó sus Lugar-Tenientes, siem- 
pre que lo demandasen. Sus atribuciones para las pes- 
quisas con objeto de descubrir los delincuentes y de im- 
pedir la saca de las cosas vedadas, eran ámplias, y ex- 
tendíanse á todo tiempo y lugar, y á toda persona de 
cualquier clase por privilegiada que fuese; salvo en los 
casos en que presentara licencia para la extraccion, en los 
términos y bajo las condiciones que las leyes habian es- 
tablecido. Asimismo podian imponer penas arbitrarias y 
discrecionales en los casos en que no hubiese para el deli- 
to sancion penal expresa en las leyes; y por último, de las 
aprehensiones de las cosas vedadas, tenian el derecho de 
retener para sí una parte, ó de su estimacion en su de- 
fecto. 

A continuacion verán nuestros lectores el contenido 
de cuantas disposiciones legales se encuentran relativas 
á los ALCALDES DE SACAS en el siguiente 


ALCALDE DE SACAS 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 
ALCALDE DE SACAS. 
A S 
RAMO RAMO 
A B 
Cargo. Derecho 
ná a, 
SECCION BECCION 
A B 
Facultades. Prohibiciones. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA, 
RAMO A. Cargo de los Alcaldes de Sacas. 


1377: (Nov. Rec., lib. 9.9, tít. 13, ley 6.*) El permiso ó 
licencia para sacar de estos Reinos la moneda de oro y 
plata en la única cantidad permitida para los gastos y cos- 
tas del que la sacare y de los que con él fueren, se conce- 
derá, entre otros, por el ALCALDE DE sacas ó su Lugar-te- 
niente, á quien se le hará saber, por ante Escribano y tes- 
tigos, 4 dónde vá y cuánto entiende que tardará el que so - 
licite la extraccion, y qué es la costa que lleva de hombres 
y bestias, y qué es el dinero que lleva para ello en cual- 
quiera manera ; y que haga juramento de que en todo 
ha dicho la verdad sin artificio ni fraude, haciendo obli- 
gacion de no sacar otra moneda que la que manifiesta, y 
que entiende há menester para su costo, la cual tasará el 
dicho ALCALDE segun la cualidad de la persona; y todo 
esto se ponga por asiento y quede en el registro del Es- 
cribano del Concejo donde se hiciere; facilitando testimo- 
nio al interesado , para que si despues se descubriere frau- 
de, sea condenado á la pena de sacador. 

1390: (Tvt. 15, ley 2.*) Se manda que los ALCALDES DE 
sacas ó sus Lugares-tenientes puedan castigar, como á sa- 
cadores manifiestos, á los moradores en las veinte leguas 
de fronteras de los Reinos comarcanos que en el caso de 
vender ganados no lo hiciesen á hombres conocidos y abo- 
nados de estos Reinos. 

(N. Rec., lib. 3.9, tit. 11, ley 5,*) Los ALcaLbes de las 
cosas vedadas (Dr sacas) lleven por razon de su oficio la 
mitad de las penas y caloñas que justamente deben ser 
llevadas; y guarden la otra mitad para el Rey. 

1404: (Lib. 6.9, tít. 18, ley 21.) Los ALCALDES DE SA- 
cas, sus Lugares-tenientes ó Escribanos que nombraren 
al efecto, hagan registrar todos los ganados, vacuno, la- 
nar, cabrío y de cerda que cualesquier personas tuvie- 
ren vivos hasta mediados de Abril de cada año dentro de 
las doce leguas contadas desde el mojon de Aragon hasta 
estos Reinos; y los ganados que hubiere fuera de las 
doce leguas, sean registrados por los mismos luego que 
entraren en la demarcacion de las doce leguas: y pasa- 
do el término designado, el ALCALDE ó su Teniente pue- 
dan requerir todos los ganados que estuvieren en el ter- 
ritorio de las doce leguas, y los que se hallaren que no 
fueron ni están registrados, que sean por ello perdidos de 
sus dueños, y los bienes de estos se pongan á disposicion 
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de 3. M. Se previene, que el dueño de los ganados regis- 
trados, cuando sea requerido por el ALCALDR DE SACAS Ó su 
Teniente, esté obligado á dar las cuentas una vez en cada 
año, y si faltare algun ganado, que se le obligne á pena de 
sacador; pero si digere que se le perdió ó murió sin haber 
en ello fraude alguno, sea creido por su juramento; y si 
digere que lo comió ó vendió por menudo en cstos Reinos, 
sea tambien creido por su juramento en cantidad de diez 
cabezas de ganado menudo, y hasta tres cabezas de gana- 
do vacuno; pero si digere que ha vendido mayor cantidad, 
sea obligado Á probarlo por documento fidedigno, dónde 
y cómo lo vendió en este Reino; y que por hacer los re- 
gistros no lleven cosa del ganado mayor ni menor. 

(Ley 89.) Los ALCALDES DE sacas y sus Lugares-tenien— 
tes sean obedecidos de todos los Alguaciles y cumplan 
estos cualesquier mandamientos que dieren contra los sa- 
cadores de las cosas vedadas ó culpables en las sacas, 

(Nov. Rec., lib. 9.0, tit. 15, ley 1.*) Se previene, que 
los ALCALDES DE SACAS guarden y reserven para S. M. la 
mitad de los bienes que perdieren los que por primera 
vez sacaren fuera de estos Reinos ganado vacuno, lanar, 
cabrio y de cerda, ó carne viva ó muerta, y el todo de los 
bienes que perderán los que reincidan en dicho delito, 

1422: (Ley 4.*) Al hacerse la prohibicion de sacar pan 
de Andalucía, así como de otras partes, y caballos y de- 
más cosas vedadas para fuera de estos Reinos por mar ni 
por tierra, y al establecerse las penas á los infractores de 
estas prohibiciones, se mandan dar cartas á los ALCALDES 
DE SACAS para que cumplan y ejecuten la imposicion de 
las penas. x 

1442- (N. Rec., lib. 3.9, it. 11, ley 2.*) Que los ALCAL- 
DES DE SACAS residan personalmente en los puertos y últi- 
mos pueblos de estos Reinos, y dos leguas en derredor, y 
si no pudieren, nombren en su lugar personas idóneas, 
las cuales no usarán de sus oficios sin que tengan poder de 
los ALCALDES y carta firmada por $. M. y los del Consejo: 
Que el Lugar-teniente del ALCALDE DE SACAS no puela ejer- 
cer el oficio sino por un año, y pasando de este tiempo ó 
no estando nombrado como queda prevenido, ó no se ha- 
llare guardando en los confines de los puertos y dos le- 
guas al rededor, que no se le permita usar de su oficio, 
y le resistan; si tomare alguna cosa vedada, como gana- 
dos, pan, ó caballos, no guardando lo que queda dicho, 
que los Concejos de los respectivos pueblos se las puedan 
tomar, y las Justicias de ellos determinen si son perdidas 
ó nó; y si lo fueren, que sea la cuarta parte para el que 
acusare, la otra para el que los juzgare, y la otra mitad 
para los Propios de la ciudad, villa ó lugar, 

1446: (Lib, 9,9, tít, 31, ley 4.*) Cap. 19. Los ALCALDES 
ps. sacas puedan tomar el pan y vino que se introduz- 
ca ó saque de Aragon y Navarra á cualquier otro de es- 
tos Reinos.—20. Los mismos estén vbligados á dar auxi- 
lio á los arrendadores de la renta de puertos secos para 
la cobranza de los derechos y descaminos,—38, Puedan 
tomar por descaminadas las bestias y bueyes que se encon- 
traren á media legua mas allá delas salinas de Atienza, que 


no llevaren sal, ni estuvieren registradas por escrito, —48. 
TOMO iy. 





"Tanto ellos como sus guardas puedan registrar á los mer- 
caderes y otras personas á la salida de estos Reinos, y 
les tomen desde luego las cosas que llevaren y que son 
veladas, imponiendo además á aquellos las penas cor- 
respondientes; pero si el mercader prefiriese ir al pri- 
mer pueblo del Reino á mostrar lo que lleva delante de la 
Justicia, sean obligados los ALCALDES DE sacas á ir ó en- 
viar con log mercaderes para hacer el registro al pri- 
mer lugar. —44, Serán tambien obligados á comparecer 
en cualesquiera pueblos de los dominios del Rey ó de 
la Reina, si fueren requeridos por los arrendadores; y es- 
tando allí, para cualquier informacion ó diligencia so- 
lamente llamen á los que fueren de la jurisdiccion de la 
villa ó lugar donde estuvieren, pero en los lugares de se- 
fiorío parezcan ante los ALCALDES, si lo requiriesen los ar- 
rendadores, así para demandar como para probanza de 
testigos, hasta la distancia de "ocho leguas de donde es- 
tuvieren.—46. Que en cuanto al registro de las bestias 
se guarde lo que anteriormente está ordenado.—47. Si 
aconteciese que los ALCALDES Ó sus guardas no pudie- 
sen registrar las mercaderías en los lugares donde están 
las Aduanas, y hallaren á los mercaderes en algun lugar 
yermo, que vayan con ellos hasta el primer lugar poblado, 
y en él los registren por si llevan cosas vedadas; y se pre- 
viene, que los Concejos y ALCALVES preudan y hagan pagar 
los daños y perjuicios á los ALCALDES DE SACAS Ó sus 
guardas que obrasen en contra de lo que queda ordena- 
do, —59. Que los ALCALDES DE sacas puedan guardar y 
poner guardas en log puertos, y tomar las cosas veda- 
das y prohibidas que hallaren, —50, Los dichos ALCAL- 
DES estén obligados á dar cuenta á los arrendadores de 
la renta de los puertos secos, bajo juramento, de todas las 
cosas vedadas que tomaren en todo el tiempo que dure el 
arrendamiento, y á entregar la parte que deben percibir, 

1458: (Dib. 3,2, tit. 11, ley 3.2) Si los ALCALDES DE SACAS 
hicieren algun agravio, los Corregidores y Justicias rea- 
lengas puedan conocer y determinar por simple querella ó 
por apelacion; y si el agravio le hicieren los ALCALDES DE 
sacas en lugar de Órdenes, Señorío ó Abadengo, lo reme- 
die el Corregidor ó Justicia realenga mas cercana, 

1462: (Ley 1.) Los ALCALDES DE SACas, antes que usen 
de sus oficios, hagan juramento ante S. M. ó ante el Con- 
sejo de que no arrendarán los oficios á los arrendadores 
de las rentas de diezmos y Aduanas, ni á quienes de ellos 
dependan, sino que ellos por sí han de servir las Alcaldías, 
ó darlas á hombres propios suyos; y si así no lo hicieren, 
ó no prestaren juramento, pierdan por ello los oficios, y 
cualquier Teniente que por ellos fuere puesto, que al tiem- 
po que fuere aprobado en el Consejo jure que no dió, ni 
dá, ni dará renta alguna por el dicho oficio, 

1501: (Lib. 6.9, tít. 18, ley 19.) Los ALCALDES DE SACAS 
dejon pasar al Reino de Aragon las bestias que de la cin- 
dad de Murcia se llevaren con licencia de la Justicia de 
dicha ciudad, firmada del Escribano. 

1552: (Lib. 3.0, tít, 11, ley 6.*) Se manda, que por el 
Consejo se nombren y envien personas cada dos años pa- 
ra que visiten los puertos y ALCALDES DE SACAS y guardas, 
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y les tomen residencia, y que hagan relacion de lo que 
observaren, y castiguen á los que hallaren culpables se- 
gun la calidad de los delitos. 

1552, Marzo 11: (Zib. 6.0, tít, 18, ley 56.) Se provie- 
ne, que los ALCALDES y Otras personas que tengan privile- 
gio de nombrar y poner guardas en los paseos y puertos, 
que tengan precision de presentarlas al Consejo, para su 
aprobacion, y se les prohibe ponerlos sin este requisito. 

1552, Abril: (Ley 22.) Se manda que los ganados que 
pastaren dentro de las doce leguas vedadas, se registren 
al tiempo de entrar en el territorio de las doce leguas, y 
se vuelvan á registrar al tiempo que volvieren, y si algu- 
nos faltaren, que los dueños de los ganados dén razon á 
los ALCALDES DE SACAS, si los vendieron ó qué hicieron 
de ellos, bajo las penas establecidas: que los dueños de los 
ganados que salen á pastar fuera del Reino, los registren, 
y exijan á sus dueños fianzas de retornarlos y dar cuenta 
de ellos, bajo las penas en que caea los sacadores de cosas 
vedadas, siendo obligados los ALCALDES y Escribanos DE 
sacas á hacer dichos registros, así de los que van á pastar 
fuera del Reino, como fuera de las dichas doce leguas; y 
tambien á enviar al Consejo testimonio de todo en cada 
año, bajo pena de privacion de oficio y de 10,000 mrs. ; y 
por último, se encarga á los ALCALDES DE SACAs que al tiem- 
po que entraren á pastar en estos Reinos algunos ganados 
de fuera deellos, tomen razon de ellos, y del hierro y señal 
que tienen, y al tiempo de salir no les dejen sacar mas 
ganado que el que entraren, á excepcion de las crias nue- 
vas que en aquel año hubieren nacido, bajo la pena de 
privacion de oficio y de las impuestas á los sacadores de 
cosas vadadas. 

(Ley 35.) Se previene, que los guardas de las cosas ve- 
dalas que pusieren los ALCALDES DE SACAS, sean naturales 
de estos Reinos, ricos y abonados, para que pueda hacer- 


se efectiva la responsabilidad en que incurrieren, y les 


faculten, como se manda, para visitar á todas las perso- 
nas de cualquiera condicion que sean, y para que abran y 
desaten las cargas ó arreos que les pareciere. 

1579: (Ley 57.) Se manda, que los potros y muletos que 
estuvieren dentro del territorio de las dove leguas de fron- 
tera, sean registrados en todo el mes de Febrero del año 
próximo siguiente al en que hubieren nacido. 

1619, Junio 28: (Lib, 3.1, tít. 11, ley 7.*) Que los ar- 
CALDES DE SACAS presten juramento en la forma preveni- 
da en la ley 1.* de este tit. y lib., cuya observancia se en- 
carga en todo lo demás que comprende (P.): que los Jue- 
ces de residencia no se provean sino de seis en seis años 
y término de cien dias, pasado el cual no se pueda pro- 

ogar, ni hayan de pedir cuentas á los ALCALDES DE SACAS, 
sino de cuatro años atrás, de los ganados que hubiere obli- 
gacion de registrar una vez, como el caballo, yegua ó ro- 
cin por la vida de tales animales, 

1628, Setiembre 13; (Nov, Rec., lib, 9.0, tit. 13, ley 11.) 
Se previene á los ALCALDES DE SAGAS, que no dejen sacar 
fuera del Reino el oro 6 plata en moneda y joyas, sino en 
virtud de licencia del Consejo de Hacienda, usando de ella 
las mismas personas Á quienes se concediere en el asiento, 





y siendo precisamente dentro del año en que hubieren de 
hacerse las provisiones, para lo queúnicamente se permite 
la extraccion, y seis meses despues como término peren- 
torio. 

1638: (N. Rec., lib. 8.9, ti. 11, ley 8.*) Reasume y com- 
prende las disposiciones contenidas en las leyes 1.*, 2,*, 
3.a, 4.7, 5.3, 6." y 7.* de este tit. y lib. (V.), que se mandan 
guardar y cumplir, 


seccion A, Facultades de los Alcaldes de Sacas. 


1390: (N. Rec., lib, 6.8, tít. 18, ley 34.) Solo el Escri- 
bano que nombrare el ALCALDE DE sacas, pueda desempe- 
fiar la Escribanía de este ramo y actuar en los registros 
de las bestias; y si algun otro Escribano, cualquiera que 
fuese, usare de este oficio y extendiese algun registro, el 
ALCALDE ó su Teniente lo prenda por cada vez que esto 
sucediere, exigiéndole la pena de 60 mrs., å menos que 
lo hiciere por encargo del Escribano de sacas, por no po- 
derlo este hacer. Y se previene, que si el Escribano de 
sacas no diese testimonio de todo lo que ante él pasare, 
siempre que se lo pidiese el referido ALCs1LDE, dentro de 
tercero dia , que le exija la multa de 1,000 mrs. y lo pren- 
da por ello: que segun el resultado del registro pueda pe- 
dir cuenta á los que registraren las bestias, y practicar 
las demás diligencias convenientes al objeto de su encar- 
go: que si alguno ó algunos no quisieren registrar las 
bestias, que las pierdan, y el ALCALDE ó su Lugar-teniente 
se las puedan tomar; y que å los que hicieren los regis- 
tros de bestias, se les obligue á que dén cuenta de ellas 
al dicho acarne ó su Teniente, cuando se la pidieren, 
bajo la pena de perder todos sus bienes. 

(Ley 36.) Se manda, que los aLcaLnes prendan á los 
que se entrometan en las sacas y guarda de las cosas ve- 
dadas, y los castiguen para escarmiento; y que si los Ah- 
CALDES Ó sus guardas mataren Á alguno que les impidiese 
còn armas sacar cosas vedadas, ó se entrometieren en 
la guarda de dichas cosas, que sean libres de toda pe- 
na por ello. Y silos dichos sacadores mataren á algun 
ALCALDE ó Á sus guardas, se manda, que los puedan ma- 
tar, pidiendo á las Justicias y demás el auxilio que ns- ` 
cesitaren. Y que asimismo los ALCALDES puedan matar 
por justicia, además de perder todos sus bienes, á los que 
bajo el pretexto de guardas ô de Justicia les quisieren im- 
pedir la prision de los malhechores ó de los que entendio- 
ren deber prender, y á los que, teniéadolos presos, los sol- 
taren ó tomaren, Tambien se ordena, que haya obligacion 
de recibir en cualquiera lugar y prisiones los presos que 
enviaren los ALCALDES DE SACAS, bajo la pena de 5,000 
mrs., y de retenerlos y entregarlos siempre que lo man- 
daren, bajo la pena que los dichos AaLcaLbEs les pusie- 
ren, y que les ayuden á conducir y trasladar los presos 
á donde tengan por mas conveniente, para oirlos y juz- 
garlos mejor y mas seguramente, | 

(Ley 38.) Se manda, que los ALCALDES DE SACAS, Ó aquel 
á quien nombraren, puedan hacer pesquisas cuando tu- 
vieren informes 6 motivos contra personas que supiesen 
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sean sacadores de las cosas vedadas; y que las pesqui- 
sas se verifiquen con Escribano que trageren ú otro cual- 
quiera, y sin necesidad de Asesor; teniendo los ALCALDES 
poder para apremiar á los testigos, bajo pena de 60 ma- 
ravedís, y para prenderlos por su rebeldía en pagar la 
multa, y á los insolventes y sin domicilio les apremien 
segun mejor procediere: y que si algunos pueblos hicie- 
sen convenios é impusiesen penas á los que deolaren so- 
bre este particular, y tomasen en su virtud alguna cosa 
á cualquier testigo, que el ALCALDE obligue á restituírselo 
con mas el duplo. Hecha la pesquisa, el ALCALDE deba dar 
traslado de ella á la parte contra quien tuviere lugar, 
para que se defienda, y oida que sea, dé su resolucion 
con arreglo á justicia y á lo que está establecido. 

(Nov. Rec., lib. 9.0, tit. 14, ley 8.) Se faculta á los Ar- 
CALDES DE SACAS Ó á sus Lugares-tenientes para que pue- 
dan prender á los que sin licencia de S. M. vendieren, 
dieren ó cambiaren á Jos mercaderes y personas de fuera 
de estos Reinos, ó á los que las compraren para ellos, 
bestias caballares, grandes ó pequeñas, y que los tengan 
presos hasta que paguen la pena de perder todo cuanto 
hubieren de haber por las bestias, y otro tanto mas, Y asi- 
mismo se les faculta para que tomen para si, ó los que lo 
hubieren de haber por ellos, las bestias caballares, gran- 
des ó pequeñas, que aprehendieren á los extranjeros que 
las hubieren comprado ó tomado por sí ó por otros sin 
licencia del Rey, y además todo cuanto estos tuvieren. 
Los ALCALDES DE sacas deberán hacer pesquisas para evi- 
tar las ventas y cambios que se refieren, con facultad de 
emplazar y obligar á comparecer, para declarar, á los que 
supieren algo sobre este particular, bajo la pena de 60 
mrs. å cada uno, y que para su exaccion puedan ponerlos 
presos. Tambien podrán pedir auxilio á los Concejos, AL- 
CALDES y Merinos y otros Oficiales de cualesquiera ciu- 
dades ó lugares, que habrán de prestárselo bajo la pena 
de 10,000 mrs. Se previene, que los dichos ALCALDES pue- 
dan tomar todas las bestias caballares que hallaren en 
poder de cualesquiera extranjerqs, no siendo romeros; si 
bien con la obligacion de dar cuenta de quién y cómo las 
hnbieren, en el término que les fuere designado, bajo las 
penas susodichas; y por último, se manda, que ú los Es- 
eribanos que dejen de hacer las notificaciones, y de cum- 
plir con lo demás que por los ALCALDES les fuese ordena- 
do, que estos les emplacen para ante S. M., además de 
hacerles efectiva dentro de quince dias la pena de 10,000 
maravedis. 

1404: (N. Reo,, lib. 6.%, tit. 18, ley 41.) Se manda, que 
los ALCALDES ó sus Lugares-tenientes puedan prender y 
juzgar von arreglo álo dispuesto, y pongan las penas es- 
tablecidas á los sacadores de cosas vedadas, y á los que 
hayan contribuido al delito por medio de consejo, ayuda 
å favor, con absoluta inhibicion de todos los demás Ar- 
CALDES y Justicias. 

(Ley 44.) Se previene, que los ALCALDES DE SACAS, cuan- 
do no hubiere pena especial establecida expresamente 
por la ley, impongan la que vieren que es justa y 
procedente, teniendo en consideracion la calidad del de- 


lito, el estado y condicion de las personas, y demás cir- 
cunstancias atendibles, 

1427, Febrero 15: (Ley 48.) Se manda á los ALCALDES 
DE SACAS, que cuando hallaren dentro de las doce leguas 
de fronteras cualesquier armas y aparejos de guerra, lan- 
zas, fierros, sillas de montar, yerba de ballesteros, lino ó 
cáñamo para hacer cuerdas, cuya saca fuera del Reino se 
prohibe, y que se conozca que son conocidamente para 
sacarlas, que seles tome y castigue á los que las tengan 
ó lleven, con arreglo á derecho. 

1534: (Lib. 3.0, tít. 11, ley 4.1) Se manda, que los AL- 
CALDES DE SACAS no puedan en lo sucesivo llamar á decla- 
rar á ninguno fuera del radio de tres leguas de donde 
estuvieren; y á los que llamen dentro de las tres leguas, 
tengan obligacion de despacharlos en el mismo dia, y 
pagarles el salario que hubieren de haber por sacarles de 
sus casas. 

1619, Junio 28: (Ley 7.*) Se previene, que se guarde 
y observe lo mandado en la ley 1.* de este lib, y tit. ( F.) 
que despues de hecho el juramento por los ALCALDES 
DE 5Acas, no puedan visitar sino de cuatro en cuatro 
años: que cuando algunos animales de pata hendida, 
como son bueyes, carneros, cabras, eto., y el ganado 
mular, pasen á herbajar dentro de los Reinos de Va- 
lencia y Portugal, se escriban y paguen los derechos 
en la misma forma que se hace y paga en Aragon y Na- 
varra; y que de cualquier sentencia que dieren los AL- 
CALDES DE 8ACAS, puedan apelar las partes agraviadas para 
ante el Consejo ó cualquiera de las Audiencias y Chan- 
cillerías. 

1638: (Ley 8.*) Se recapitulan las disposiciones de las 
siete leyes anteriores de este tít. y lib., cuya observancia 
se encarga. 


SECCION B. Prohibiciones á los Alcaldes de Sacas. 


1415: (N. Rec., lib. 6.2, tít. 18, ley 37.) Se prohibe á 
los ALCALDES DE SACAS , que dejen á sabiendas sacar cosas 
vedadas; y asimismo el hacer conciertos ó pactos con al- 
gunos Concejos y lugares comarcanos á los puertos de 
sacas para disimular sus culpas ó permitirles extraer lag 
cosas vedadas; y se manda, que si alguno contraviniese 
á estas prohibiciones, pierda sus oficios y todos sus bie- 
nes, con aplicacion á la Cámara, y muera además por 
ello; encargándose que se hagan pesquisas para averiguar 
si alguno delinque. 

1446: (ZLib. 9.0, tít. 81, ley 4.*) Cap. 45. Se prohibe á 
los ALCALDES DE SACAS, que cobren en adelante de los mer- 
caderes ni de otras personas que fueren ó vinieren por 
los puertos de los Obispados de Calahorra, Osma y Si- 
gienza, de lo que llevaren ó'trageren, ningun tributo ó 
derecho que no esté expresamente mandado; y si alguna 
cosa pidieren y llevaren, lo devolverán con el 6 p °% 
y además los aLCALDES de la tierra lo hagan tornar y pa- 
gar de los bienes de aquellos, con los daños y menñosca- 
bos.—46. Se prohibe á los ALCALDES DE sacas el medir 
los lienzos ni otras cosas, ni contar los ganados Á los 





852 


ALCALDE DE LA SEDA 


mercaderes que llevasen y mostrasen albalá de guia de 
los Aduaneros, ó de los que por ellos están, sino que 
por el contrario los dejen pasar sin obstáculo alguno, ba- 
jo pena de prision y ser llevados ante los del Conse- 
jo, y además que los aLcaLpes de la tierra hagan pa- 
gar de los bienes de los embargadores todos los daños y 
perjuicios. —47. Igualmente se prohibe, que puedan regis- 
trar por sí, ni por sus Lugares-tenientes 6 guardas, á los 
mercaderes fuera de las ciudades ó villas donde estuvie- 
ren las Aduaras, cuando salieren con las mercaderías á la 
puerta de cada una de las ciudades, villas y lugares.— 
48. Se prohibe á los ALCALDES DE sacas, sus Lugares-te- 
nientes, y ú los que obren en su nombre, que por el ma- 
nifiesto y registro de caballos, potros y yeguas puedan 
llevar maravedises algunos, salvo lo que está expresamen- 
te ordenado; y en caso contrario, sean presos y puestos á 
disposicion del Consejo, y que además los ALcaLDES de la 
tierra donde acueciere, hagan tornar lo que de mas llevaren, 
con todos los daños y perjuicios.—87. Tambien se les 
prohibe escudriñar ni registrar en ningun lugar poblado 
ni despoblado á los mercaderes çue fueren ó vinieren de 
estos Reinos á los de Aragon y Navarra, y vice-versa, 
cuando digan que llevan moneda amonedada, oro ó plata. 

1619, Junio 28: (Lib. 3.9, tít. 11, ley 7.*) Se manda en- 
tre otras cosas, que los ALCALDES DE SACAS no puedan ar- 
rendar sus oficios; y que á ninguna persona se obligue á 
sacar albalá de guia, sino fuere dentro de cuatro leguas 
de puertos, ni á registrar el ganado de pata hendida, como 
son bueyes, vacas, carneros, ovejas, lechones y eabras, 
ni tampoco las bestias mulares, por no ser de importan - 
cia: se previene tambien á los ALCALDES DE SACAS, que si 
á algunos diéren por libres, no les puedan condenar en 
costas; y que no puedan formar procesos, constando ser 
el animal el contenido en el registro. 

1638: (Ley 8.*) Se mandan observar las mismas dis- 
posiciones comprendidas en las siete leyes de este tí. y 
lib, anteriores á esta. (V), 


rawo B. Derechos de los Alcaldes de Sacas. 


1404: (Nov. Rec., lib, 9.9, tit. 15, ley 1.) Será para los 
ALCALDES DE $Acas la mitad del ganado vacuno, lanar, ca- 
brío y de cerda, y de la carne viva ó muerta que se to- 
mare al sacarla fuera de estos Reinos por ser cosa prohi- 
bida, y si no pudiere ser aprehendida, la mitad de su es- 
timacion. 

(N. Rec., lib. 6.0, tit. 18, ley 21.) Los ganados que se 
hallaren sin registrar dentro de las doce leguas contadas 
desde el mojon de Aragon y Navarra hasta estos Rei- 
nos, serán perdidos para sus dueños, siendo la mitad para 
los ALCALDES y la otra mitad para la Cámara. 

1446: (Lib. 9.9, tút. 81, ley 4.*) Cap. 42. Que de las co- 
sas vedadas de extraer ó importar que aprehendieren log 
ALOALDES DE Sacas, ó sus guardas, ó en union con los ar- 
readadores ó sus guardas, sea la mitad para dichos aL- 
CALDES, y la otra mitad para los arrendadores; y en 
jguales términos se distribuirá, si no fuere tomado lo que 


se sacare,' y por ello se hubiera de pagar su estimacion 
ó precio. 

1619, Junio 28: ( Lib, 8.9, tit. 11, ley 7.*) Se dispone 
entre otras cosas, que los ALCALDES DE SACAS lleven por la 
vista de cada caballería 8 mrs., y no mas: y que no lleven 
ni puedan llevar los 2 rs. que habian introducido por ci- 
tar cada Concejo por ir á pasar su ganado, sino 8 rs., y 
no mas del proceso, autos y sentencia, sin las condenacio- 
nes que se hicieren, 

1619, Diciembre 12: (Z. de Ind. lib, 8.0, tít. 18, ley 6.*) 
Se previene á los ALCALDES DE SACAS y cosas vedadas, dez- 
meros, portazgueros y demás personas que guarden los 
puertos y pasos que hay entre estos Reinos y otros, que no 
cobren ni exijan Á los maestros ó dueños de navíos que 
van con registro y despachos de la Casa de Contratacion 
de Sevilla á rescatar esclavos negros, ningunos derechos 
de lo que llevaren para bastimentos y pertrechos, 

1638: (N. Rec., lib. 3.0, tít. 11, ley 8.*) Contiene las 
mismas disposiciones de las siete leyes anteriores de este 
tit. y lib. (V.) 


RÉGIMEN VIGENTE. 


Los funcionarios que se conocian con el titulo de ar- 
CALDES DE SACAS de las cosas vedadas, se suprimieron hace 
mucho tiempo, sin que nos haya sido posible hailar la 
época de la supresion de estos destinos. 

En el actual sistema de Aduanas no hay cargo alguno 
especial parecido ni análogo al que desempeñaban los 
mencionados ALCALDES, y únicamente la fuerza del Res- 
guardo y cuerpo de Aduaneros es å quienes está enco- 
mendada la parte fiscal y de vigilancia de las costas y 
fronteras, ejerciendo los Administradores y otras autori- 
dades y empleados del ramo de Aduanas las atribuciones 
concedidas en otro tiempo Á los ALCALDES DE SACAS, si 
bien muchas de ellas han sido sustituidas ó modificadas, 
y otras omitidas en la legislacion vigente de Aduanas y 
Aranceles. 


ALCALDE DE LAS SALAS DE CÓRTE: Lo mismo que 


ALCALDE DE CASA Y CÓRTE. ( V.) 


ALCALDE DE... LA SEDA (LA RESTA DE): Nada se en- 


cuentra acerca de su orígen, facultades y época de su ex- 
tincion, mas que las disposiciones que se insertan á con- 
tinuacion. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


(N. Rec., lib. 9.9, tét. 9.9, ley 1.*) Condicion 21. Que 
en lo que toca á las salinas, montazgo, ete., y renta de 
la seda del Reino de Granada y puertos secos, en que se 
han de dar Jueces como pareciere á los Contadores mayo- 
res, se manda, que sean buenas personas, cuales para ello 
convengan; los cuales guarden lo contenido en las ins- 
trucciones que los Contadores mayores les dieren; y por- 
que los dichos Jueces puedan usar sus cargos bien y jus- 
tamente como deben, y con mas brevedad hagan justicia 
á las partes igualmente, y no tengan necesidad de los re- 
caudadores para pedir sus salarios, se declara, que al 
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tiempo que los recaudadores pidieren que se les dé algun ALCALDÍA: El cargo, oficio, jurisdiccion y oficina del Al- 


Juez para lo tocante á las dichas rentas, declaren por 
cuánto tiempo lo han menester, con que no sean menos 
de cien dias; y que el salario que en el dicho tiempo 
montare al respecto de lo señalado por los Contadores , lo 
depositen éstos, antes que les dén dichos Jueces, en poder 
de la persona que para ello nombraren los Contadores 
mayores, para que el tal depositario les pague el salario 
de todo el dicho tiempo por que los pidieron enteramen- 
te; y los dichos recaudadores nombren un cambio ó mer- 
cader de esta Córte, á contentamiento de los dichos Con- 
tadores mayores, que se obligue á pagarlo como le fue- 
re mandado por los dichos Contadores mayores, y que 
hasta que esto se haga, no se dén los dichos Jueces, y que 
acabado el tiempo por que fueren proveidos, no se les pue- 
da prorogar mas término; pera si los dichos recaudado- 
res lo hubieren mencster por mas tiempo, que se les dén 
otros Jueces; y que esta misma órden de paga se guarde 
para los segundos Jueces que se les dieren. 

1548: (Tút. 30, ley 9.*) Los aLcaLDes y Jueces de la 
renta de la seda muestren los poderes é instrucciones que 
llevan para usar de sus oficios en las cabezas de los par- 
tidos donde fueren, para que no excedan de lo en ellas 
contenido, 

Condiciones con que se arrienda la renta de la seda en 
el Reino de Granada. —34. Que le sean dados dos Jue- 
ces para la dicha renta, como se acostumbran dar á los 
recaudadores pasados, 

ALCALDE SEMANERO: Aplicaban esta denominacion al 
ALCALDE de Córte que asistia semanalmente al Repeso; y 
tambien al que por turno tenia en las Salas de ALCALDES 
de Córte y del Crímen el "cuidado de revisar las Reales 
provisiones, sentencias y autos, y la ejecucion de los 
acuerdos de la Sala cuando prevenia la práctica de algu- 
nas diligencias. (Y, ALCALDE DE CASA Y CÓRTE, pág. 708, 
col. 1.4-—ALCALDE DEL CRIMEN, pág. 709, col. 2.%) 

ALCALDE DE LAS SUPLICACIONES: Juez nombrado ex- 
clusivamente para entender en las súplicas que de los 
pleitos se entablaban. 

No sabemos el orígen de esta magistratura, pues la 
primera noticia que de ella tenemos es la de las Córtes de 
Toro de 1371, en que, dándola por existente, se la su- 
prime desde luego, reservándose el Rey la facultad de 
nombrar un Juez especial para cada caso. Esta reserva 
cesó naturalmente con la organizacion que se dió á la 
administracion de justicia, y con el establecimiento de 
Tribunales exclusivamente destinados para conocer en 
«esta instancia de los pleitos. 

1371, Setiembre 4: (Coleccion de Córtes de los Reinos de 
Leon y Castilla, publicada por la Academia de la Histo- 
ria.) Ordenamiento sobre la administracion de justicia en las 
Córtes de Toro.—Ley 2.* No haya Juez aparte de las su- 
plicaciones; sino que cuando alguno suplicare, pida al 
Rey Juez, que se le dará por su albalá: y el Juez dado 
vea el pleito y tenga su Consejo con los ALCALDES, letra- 
dos y abogados de la Córte; dando la sentencia con con- 


sejo de ellos ó de su mayor parte. 
TOMO Iy. 


calde. 

Consideramos aquí la palabra ALCALDÍA, en cuanto ex- 
presa el cargo del Alcalde ordinario ó constitucional, ó 
el distrito en que ejerce su autoridad ó jurisdiccion. La 
ALCALDÍA fué tambien en algunos puntos un oficio enaje- 
nado, el cual con el tiempo vino á incorporarse á la Co- 
rona, cesando la perpetuidad de oficio, teniendo los pue- 
blos el derecho de elegir los Concejales, y la Corona , ó 
los Gobernadores de provincia por delegacion suya, la 
facultad de nombrar, de entre aquellos, los Alcaldes, 

Seria imútil traer á este artículo las disposiciones re- 
lativas á la jurisdiccion del Alcalde, porque en su ar- 
tículo especial están suficientemente tratados. Únicamen - 
te hacemos mérito en este de aquellas disposiciones anti- 
guas que prohibian Á ciertas personas obtener ALCALDÍA ; 
de la manera que se habian de ejercer estas, como oficios 
enajenados; de la caducidad de tales oficios; de quién 
elige y quién nombra los Alcaldes. 


CUADRO SINÓPTICO GENERAL 


del artículo 
ALCALDÍA. 
A T 
RAMO RAMO 
A B 


En la Península. En Ultramar. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 
nawo A. Alcaldía en la Península. 


1325, Diciembre 12: (Colecciom de Córtes de los Rnos. 
de Leon y Castilla, publicada por la Academia de la His- 
toria.) Córtes de Valladolid. — Peticion 11. Otrosí: á lo que 
me pidieron por merced que las aLcaLbias de las mis cib- 
dades, e villas y lugares, que en aquellos lugares do las an 
por fuero, ó por costumbre, ó por previllejos, que las 
ayan; lo otorgo, et juro de lo guardar. 

1371; (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 5.%, ley 4,*)/Las ALCALDÍAS 
no sean dadas ni encomendadas á caballeros, hombres 
poderosos, ni privados del Rey. 

1380: (Ley 7.*) Que no se pueda hacer merced, ni dar 
para ello espectativas de aLcaLoías, hasta que sean fina- 
das las personas que las tienen: y si algunas mercedes 
se hubieren hecho, que no valgan, excepto las de padre 
á hijo, no embargante cualesquier fianzas que tengan, 
abrogaciones y dispensaciones, aunque haya segunda 


yusion. 

1436: (Tút. 8.2, ley 2.*) Que no se pasen ni libren re- 
nunciaciones de ALCALDÍA, salvo de padre á hijo, y esto 
cuando al Rey pluguiere de proveerla al hijo de aquel 
que lo renunciare, y siendo idóneo para ello, y no pa- 
sando ni excediendo del número antiguo. 

1480: (Tit. 5.9, ley 6.*) De aquí adelante ningun caba- 
ilero que fuere Comendador y tragere hábito de la Órden 
de San Juan, ú otro alguno religioso, no haya ni pueda 
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ser proveido en ALCALDÍA; pero los Comendadores de San- 
tiago, Alcántara y Calatrava pueden tener dicho oficio. 

(Tú 8.2, ley 3.2) Todas y cualesquier personas que has- 
ta aquí, por virtud de mercedes y facultades, son recibidas 
á los oficios de ALCALDÍAS por muerte ó por renunciacion 
ó dejamiento libre y puramente hecho, usando de ellos 
libre y pacificamente, las tales facultades, y mercedes se 
entiendan que han habido cumplidamente efecto: pero 
los que fueren renunciados ó dejados por los que pri- 
meramente los tenian, por virtud de las tales facultades, 
á sus hijos ó nietos ú otras cualesquior personas, reser- 
vando para si el ejercicio en su presencia, ó la quitacion 
y derecho de los tales oficios; que estas tales “facultades 
y mercedes, que aun no han habido efecto, que se com- 
prendan bajo la disposicion de esta ley. Dentro de noventa 
dias contados desde el en que esta ley y Ordenanza fue- 
re publicada y pregonada en la Córte, todas y cuales- 
quier personas que , por virtud de las dichas facultades 
ó de cualquiera de ellas, han renunciado, ó dejado este 
oficio que tenian, en sus hijos ó en nietos 4 hermanos, 
á en otras cualesquier personas, reteniendo para sí en 
su vida el ejercicio y quitacion ú otra cualquier cosa, 
que elijan y declaren en su Concejo por ante Escriba- 
no público de él, ó en el Concejo que es cabeza ó lu- 
gar á quien pertenece el recibimiento del tal oficio , si 
quiere usar de todo en todo de él, ó de dejarlo de todo 
en todo á aquel en quien lo renanció: y si digere, que él 
quiere usar del tal oficio, que lo pueda hacer; y que el 
otro no goce de él, no embargante la tal renunciacion y 
otros cualesquier autos que sobre ello ee han hecho en 
favor de aquel que recibió la tal renunciacion: y que 
de aquí en adelante la tal facultad y la renunciucion, y to- 
do lo por virtud de ella hecho, quede y finque de nin- 
gun valor: pero si dentro de licho término eligiere y 
declarare, que quiere que aquel en quien renunció su ofi- 
cio use de él y lo tenga, que lo pueda hacer, con tanto que 
aquel en quien lo renunció sea deedad de veinte años cum- 
plidos ó de aquí arriba; y de ahí en adelante aquel que lo 
renunció, no pueda usar de él: y si dentro del dicho tér- 
mino de los noventa dias, los que renunciaron y traspa- 
saron los dichos oficios, ó cada uno de ellos, no hicieren 
la tal eleccion y declaracion en la forma susodicha, que 
de aquí en adelante (pasado el dicho tármino) el tal oficio 
quede libre en el que primero lo tenis, y hubo hecho 
la tal renunciacion, y vaque por su muerto y traspasa- 
miento; y las tales facultades y cartas de ellas queden 
y finquen de ningun valor. Que los que primeramente 
tenian los diehos oficios, si quedaren segun esta ley en 
aquellos en quien los renunciaron y traspasaron, no usen 
de ellos de aquí en adelante, ni aquellos en quien fue- 
ron renunciados y traspasados usen de ellos contra esta 
iey, bajo las penas marcadas por la misma. 

1812, Marzo 19; (Constitucion política de la Monarquía 
Española.) Tú. 6%, cap. 1.%, art. 312. Cesarán los oficios 
perpétuos en los Ayuntamientos, cualquiera que sea su 
título y denominacion. 

1824, Octubre 17: (OD. 4. 9,", pág. 801.) RC.— Ar- 
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tículo 7," Los oficios de los Ayuntamientos y, como tales, 
las ALCALDÍAS, hasta tanto que no se incorporen Á la Ço- 
rona con arreglo á las leyes y órdenes vigentes , se servi- 
rán precisamente por sus propios dueños, y no hacién- 
dolo por no querer ó no poder por su menor edad, insufi- 
ciencia ú otro impedimento legítimo, no podrán cederlos 
ni nombrar Tenientes los que tengan esta facultad, sino 
ú personas que, además de estar adornadas de las oyali- 
dades personales de los Estatutos, cuenten por lo menos 
con 1,000 ps, de renta anual, de bienes suyos propios, pa- 
ra los de Regidor en las poblaciones de primer órden, y 
la de 1,000 ducados de vn. en las de segundo, ete..., y 
así proporcionalmente con respecto á otros oficios.—8.? 
No sirviendo por si los propietarios, ni haciendo su nom- 
bramiento en Tenientes precisamente do las circunstan- 
cias expresadas, quedarán dichos oficios sin servirse, no 
siendo de urgente necesidad; y siéndolo, se propondrán y 
nombrarán anualmente por las reglas que vienen dadas 
para con los demás, debiendo tambien los agraciados te-- 
ner con qué mantenerse honrosamente. 

1833, Febrero 2: (T. 18, pág. 26.) RD. — Disposicion 14. 
No se bace al presente noveda:l en los oficios públicos de , 
propiedad particular. Si los dueños fuesen vecinos del 
pueblo, habrán de servirlos por sí, siendo capaces; ó de- 
berán proponer y elegirse para su ejercicio con los demás 
no enajenados.—15. Los Tenientes que los sirvan por au- 
sencia ó incapacidad de los propietarios, que tengan fa- 
cultad de nombrarlos , habrán de ser vecinos del pueblo, 
padres de familia con casa abierta, y tener la renta líqui- 
da antal de 11,000 ra. en las ciudades ó villas de 4,000 
vecinos 6 menos, y de 15,000 rs. en las de mayor vecin- 
dario. . 

1835, Julio 23: (T. 20, pág. 314.) RD.— Tit. 2.9, 
art. 6.2 Todos los oficios de república son de eleccion li- 
bre. Quedan por consiguiente suprimidos los oficios ena- 
jenados á perpetuidad, ó de por vida, ó provistos tem- 
poralmente por vin de merced, que se hallaserr anejos á 
los Ayuntamientos; indemnizándose á los propietarios 
por el Estado ó por el pueblo, segun que la egresion pro- 
ceda de uno ó de otro. 

Tit. 4.0, art. 31. Los Gobernadores civiles, recibida 
que sea la eleccion y decididas las reclamaciones si las 
hubiere, nombrarán para Alcalde á uno de los tres que 
hayan tenido mayor número de votos; para Teniente ó 
Tenientes de Alcalde, á aquel ó aquellos que crean mas 
conveniente de entre los demás propuestos. En los pue- 
blos que lleguen á 2,000 vecinos, el Gobernador civil ha- 
rá presente á S. M. las cualidades de los tres individuos 
que hayan obtenido mayor número de votos, para que 
S. M. elija y nombre por Alcalde al que tenga por mas 
conveniente. 

1837, Junio 18: (Constitucion de la Monarquía Espa- 
ñola,) Tit. 11, art. 70, Para el gobierno interior de los 
pueblos habrá Ayuntamientos nombrados por los vecinos 
á quienes la ley conceda este derecho. 

1840, Julio 14: ( Diarios de Córtes.) Ley de Ayuntamisn- 
tos.— Tút, 5.2, art. 45, pár, 1.2 El Rey, por el Ministerio 


ALCALDIA 


de la Gobernacion, prévio informe de los Jefes políticos, 
nombrará Alcalde y Tenientes de Alcalde de todas las ca- 
pitales de provincia, de entre los elegidos para formar el 
Ayuntamiento. —2,% El Jefe político de cada provincia 
elegirá para Alcalde y Tenientes de Alcalde de los pue- 
blos cabezas de partido ó que excedan de 500 vecinos, en 
los mismos términos que el Rey elige para los de las ca- 
pitales de provincia, segun se previene en el párrafo ante- 
rior, —3.? En todos los demás pueblos serán Alcaldes y 
Teniertes de Alcalde los individuos nombrados para serlo 
de Ayuntamiento, que hayan reunido mayor número de 
votos, y por órden de su mayoría relativa. 

1843, Diciembre 30: ( CD., t. 81, pág. 434.) Ley de 
Ayuntamientos. — Tit. 2.9, art. 9.7 Todos los individuos de 
Ayuntamiento serán nombrados segun el método de elec- 
cion directa, 

Tút. 5.9, art. 45. Será Alcalde el que reuna mayor nú- 
mero de votos; Teniente ó Tenientea, los que sigan con 
mas votos. 

1845, Enero 8: (T. 34, pág. 8.) Ley de organizacion y 
atribuciones de los Ayuntamientos. — Tit. 2.?, art. 9.9 Los 
Alcaldes y Tenientes de Alcalde serán nombrados por 
el Rey en todas las capitales de provincia y en las ca- 
bezas de partido jadicial cuya poblacion llegue á 2,000 
vecinos. En los demás pueblos los nombrará el Jefe po- 
lítico por delegacion del Rey. En ambos casos, se hará el 
nombramiento entre los Concejales elegidos por los 
pueblos. 


mamo B. Alcaldía en Ultramar. 


1587: (L. de Ind., lib. 5.9, tit. 8.9, ley 1.*) En las ciuda- 
des y pueblos de españoles de las Indias, donde no asis- 
tiere Gobernador ni Lugar-teniente, serán elegidos cada 
año, en la forma que hasta ahora se ha hecho y fuere eos- 
tumbre, dos Alcaldes ordinarios, 

1559, Agosto 29: (Ley 10.) En las ciudades, villas y 
lugares donde hubiere costumbre de elegir Alcaldes ordi- 
narios y otros ofisjos anuales, han de confirmar los Vi- 
reyes las elecciones hechas en las cabeceras donde ordina- 
riamente asisten, 4 en los pueblos distantes de ellas, 15 
leguas en contorno; y si los Vireyes, ó los que por ellos 
tuvieren el gobierno, se hallasen fuera de las ciudades de 
su asistencia y leguas referidas, en la parte que se ha- 
llaren, y 15 leguas al rededor aunque sea en las ciu- 
dades de sus distritos donde residen Audiencias, las han 
de confirmar, y las que se hicieren en ciudades y pueblos 
donde residiere Audiencia, y 15 leguas en contorno, se 
lleven á los Presidentes, en su falta al Oidor mas antiguo 
de cada una para el mismo efecto, y los demás Oidores en 
ninguna forma intervengan en esto; y en las demás ciu- 
dades, villas y lugares se lleven 4 los Gobernadores 6 Cor- 
regidores para qua las confirmen, precediendo comision de 
los Vireyes $ personas 4 cuyo cargo estuviere el gobierno 
superior de la provincia, 

1574: (Zamora, Biblioteca de Legislacion Ultramarina, 
t, 8.0, pág. 410.) Ordzas. municipales de la Habana.—8.* 
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Que en las elecciones de oficios se guarde lo que acuerde 
la mayor y mas sana parte, y lo haga guardar el Gober- 
nador.—12, Que el dia de año nuevo que se eligen los Al- 
caldes ordinarios, quede electo el que saque mas votos. 

1618, Abril 26: (Z, de Ind., lib, 4.0, tit, 10, ley 22.) 
Todos los oficios de Cabildo y concejiles s». sir ya por los 
propietarios. 

1786, Diciembre 4: (Zamora, Biblioteca de Legislacion 
Uliramarina, t. 1.2, pág. 189.) Ordza. de Inten, de Nueva- 
España.—AÁrt. 11. En los pueblos que hasta ahora no tu- 
vieren Alcaldes ordinarios, siendo de competente vecindario 
(sin exceptuar las capitales de las Intendencias, ni las de 
los gobiernos que se dejan existentes), se han de elegir 
dos el primer año en que se verifique esta providencia; y 
donde no hubiere formal Ayuntamiento que pueda ejecu- 
entarlo conforme á las leyes que tratan del asunto, harán 


- siempre estos nombramientos cada Gobernador político 


y militar en su distrito, y en lo restante de las provincias 
los respectivos Intendentes, y sin necesidad de confirma - 
cion, respecto de ser la voluntad del Rey que, entendién- 
dose expresamente derogada la ley 10, tt. 8.9, lib, 5.0, re~ 
caiga privativa y respectivamente, conforme á lo que vá 
declarado, en los mismos Gobernadores é Intendentes la 
facultad de confirmar las elecciones que hiciesen los Ayun- 
tamientos...; anulando la facultad que los Gobernadores, 
Corregidores y Alcaldes Mayores hubiesen tenido de po- 
ner Tenientes en algunas ciudades , villas ó lugares de los 
que se indican en este artículo. 

1787, Noviembre 22: ( L. de Ind., lib. 5.9, tít. 3.9, nota 
n, bála ley 10.) RO. poniendo nuevamente en observan- 
cia esta ley (V. fecha de 1559, Agosto 29), que habia si- 
do alterada por el art. 11 de la Ordza. de Inten, de Nueva- 
España (V.), pero sobre lo que toca á Intendentes de pro- 
vincia ha quedado en su fuerza el dicho art. 11, porque 
ellos deben confirmar siempre las elecciones, con obliga- 
cion de dar cuenta al Gobierno superior. 

1793, Marzo 8: (Ordzas. gónerales de la Arm.) Trat. 2.9 
tit. 1.2, art. 34. El Oficial que por pretension suya obtu- 
viere ALCALDÍA meramente política en Indias, quedará 
enteramente separado del servicio militar sin derecho á 
premio en esta carrera; pero si fuese por providencia de 
8. M. sin su solicitud, se le considerará en comision , eo- 
mo tambien al que obtenga los referidos cargos políticos 
con mando militar anejo á ellos, aunque sea á su solicitud. 

1803, Setiembre 23: (Ordza. de Inten. de Ind.) Art, 40, 
Habrá Alcaldes ordinarios en aquellos lugares cuyo ve- 
cindario sea suficiente Á lo menos para tener uno, aun 
cuando no haya Ayuntamiento que los elija, en cuyo va- 
so los nombrarán los Intendentes, excepto en la capital 
de los Gobiernos políticos y militares que subsisten, don- 
de tendrán esta facultad $us respectivos Jefes; pero unos y 
otros han de elegirse ó nombrarse anualmente, y confir- 
marse por los Gobernadores militares los de su distrito, 
y por los Intendentes en el resto de la provincia, 

1835, Noviembre 21: (Zamora, Biblioteca de Legisla- 
cion Ullramarina, t. 1,2, pág. 195.) RO, remitiendo el RD, 
de 28 de Jalio último sobre el arreglo provisional de log 


858 


ALCALDIA MAYOR 


Ayuntamientos de la Península é islas adyacentes; para 
que ses y se entienda con la Isla de Puerto-Rico, con al- 
gunas modificaciones. (V. ramo A, fecha de 1835, Julio 23.) 
1836, Marzo 21: (Id.) Modificaciones al RD. de 23 de 
Julio de 1835.— drt. 31. La eleccion y nombramiento 
para Alcaldes, que debe hacerse por 5. M. en los pueblos 
que lleguen ó pasen de 2,000 vecinos, se entenderá en 
Puerto-Rico con el Gobierno civil, atendida la dis- 
tancia, y que de ocurrir á S. M. no puede verificarse lo 
que dispone el art. 33, dándose cuenta á la Soberanía para 

la aprobacion. 

RÉGIMEN VIGENTE. 


Las aLcaLDíAs en la Península son provistas por S. M, 
en las capitales de provincia y en las cabezas de partido 
judicial cuya poblacion llegue 4 2,000 vecinos. 

En los demás pueblos lo son por los Gobernadores de 
las respectivas provincias, puesto que estos han sustitui- 
do á los Jefes políticos. 

En ambos casos se hará el nombramiento entre los Con- 
cejales elegidos por los pueblos. 

Respecto á Ultramar hay que distinguir en cuanto al 
nombramiento para las aLcaLoías entre Filipinas, Cuba y 
Puerto-Rico. En Filipinas son elegidos los Alcaldes por 
los pueblos, y confirmados por los Gobernadores militares 
de su distrito y por los Intendentes en el resto de la pro- 
vincia; mas en caso en que no haya Ayuntamiento que los 
elija, entonces serán nombrados por los expresados Inten- 
dentes, excepto en la capital de los Gobiernos políticos y 
militares que subsistan, donde tendrán esta facultad sus 
respectivos Jefes. 

En Cuba queda elegido Alcalde ordinario el que sacare 
mas votos. 

Y en Puerto-Rico se sigue en cuanto Á la eleccion y 
nombramiento de Alcaldes lo establecido en RD. de 23 de 
Julio de 1835, con la diferencia de que el nombramiento 
que debe hacerse por S. M. en los pueblos que lleguen ó 
pasen de 2,000 vecinos, se entenderá aquí con el Gobierno 
civil, atendida la distancia. ( V. ALCALDE MUNICIPAL, på- 
gina 811, col. 1.*— AYUNTAMIENTOS.) 

ALCALDÍA (DERECHO DE): La cantidad que en otro tiempo 
se pagaba en Castilla á los Alcaldes por oir y administrar 
justicia en las ferias y mercados; y consistia en algunas 
porciones de los efectos que se llevaban á vender. En al- 
gunos faeros municipales se determina la clase, número, 
eto., de lo que por este derecho se habia de pagar; pero no 
subsistiendo en el dia este derecho, y teniendo que hablar 
en el artículo ARANCELES JUDICIALES de los derechos que al 
Alcalde corresponden, en los casos en que los 'devenga , á 
él referimos al lector. ( V. ARANCELES JUDICIALES. ) 
ALCALDÍA-CORREGIMIENTO: El cargo, oficio y oficina 
del ALCALDE-CORREGIDOR, pág. 808, col. 1.* (V.) 
ALCALDÍA MAYOR: El cargo, oficio, emolumentos, obli- 
gaciones y territorio de la jurisdiccion del Alcalde mayor. 

Deberiamos empezar la introduccion de este artículo 
con una reseña histórica de las ALCALDÍAS MAYORES encuan- 
to á su orígen, vicisitudes por las que ha pasado, y su to- 


tal extincion; pero como la mayor parte de estos partiot- 
lares están suficientemente tratados en el artículo de AL- 
CALDE MATOR, Á él remitimos á los lectores á fin de que 
puedan instruirse lo conveniente acerca de este punto. Es 
difícil separar las disposiciones que hacen relacion á la 
ALCALDÍA MAyor de las del Alcalde del mismo nombre, 
así pues hemos procurado en lo posible salvar esta difi- 
enltad, tomando aquellas disposiciones que rigurosamen- 
te hablan de aLcaLoías, dejando para el artículo especial 
de ALCALDE MAYOR aquellas otras que se refieren al mismo. 

Estas ligeras indicaciones nos conducen como por la 
mano al exámen general de las ALCALDÍAS MAYORES en la 
Península, y de las de igual clade en Ultramar, 

Desde muy antiguo se sentó el principio de que á nin- 
guno se le pudiera hacer merced de ALCALDÍAS MAYORES 
para ciudad, villa etc., siempre que en ellas hubiese Cor- 
regidor. 

Todas las ALCALDÍAS se proveian por el Rey á cónsulta 
de la Cámara de Castilla, la cual, despues de instruir los 
oportunos expedientes , formaba terna para la provision 
de cada plaza. 

Dividíanso estas en tres clases, una de entrada, en la 
cual se comprendian aquellas cuya renta no excedia de 
1,000 ducados; otra de ascenso, y comprendia las que no 
pasaban de 2,000, y otra de término, en la cual se conta- 
ban todas las que producian mayor renta. Los sueldos de 
los Alcaldes mayores se pagaban del fondo de Propios de 
los pueblos del distrito jurisdiccional. 

El cargo de la ancanpía maror duraba seis años, 

Ninguno podia ser consultado ó propuesto para ALCAL-= 
pia MATOR de tercera clase sin haber desempeñado las de 
entrada y ascenso, y cumplido seis años en cada una de 
ellas ó completado doce de servicio efectivo en la carrera, 

Despues de haber hecho mérito anteriormente de todo 
lo relativo al nombramiento para dichas ALCALDÍAS MAYO- 
RES, y sus clases, vino una disposicion reciente determi- 
nando, que no se estableciesen aquellas en pueblos que 
no pasasen de 300 vecinos , y no en todos, pues era ne- 
cesario que concurriesen cireunstancias particulares para 
verificarlo. 

Al publicarse la Constitucion de 1812 desapareció esta 
institucion , desde cuya época sufrió varias alternativas 
hasta la publicacion del Reglamento provisional para la 
administracion de justicia en que quedó definitivamente 
abolida á consecuencia de haber pasado la jurisdiccion 
contenciosa de los Alcaldes Mayores á los Jueces de pri- 
mera instancia. En tal estado ha quedado en la Peninsu- 
la la institucion de las ALCALDÍAS MATORES. 

En cuanto á las de Ultramar, unas eran provistas por 
S. M. y otras por los Vireyes, Presidentes y Ministros 
que tuviesen tal facultad: las de las Islas Filipinas se pro- 
veian y confirmaban por el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia de Indias, conforme á la práctica que constantemen- 
te so observa en la Península. 

Lo demás que sobre ALCALDÍAS MAYORES existentes en 
Ásia é Islas de Cuba y Puerto-Rico pudiéramos decir per- 
tenece al RÉGIMEN viersTx, y en ál lo expondrémos. 
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CUADRO BINÓPTICO GENERAL 
del artículo 


ALCALDÍA MAYOR. 
UU SŘ 
RAMO , RAMO 
A B 
En la Península. En Ultramar. 


DISPOSICIONES EN LA MATERIA. 


RAMO A. Alcaldía Mayor en la Península. 


1498, Marzo 12: (N. Rec., lib, 8.0, tit. 5.9, ley 23.) Que 

en lo sucesivo, siempre que se proveyere ó hiciere merced 
de ALCALDÍA MAYOR á cualesquier personas de cualquier 
estado ó dignidad que sean, se entienda que se le hace la 
dicha merced entretanto que no hubiere Corregidor en la 
ciudad, villa, lugar, ó provincia do son los dichos ofi- 
cios , no embargante cualesquier usos y costumbres, oláu- 
sulas y condiciones, con que sean hechas las dichas mer - 
cedes. 
1777, Octubre 13: (Nov. Rec., lib. 7.0, tit. 11, nota 
n. 8 á la ley 29.) Acuerdo de la Cámara, —Para formar 
juicio comparativo de los pretendientes Á ALCALDÍAS MA- 
TORES, las Secretarías de Gracia y Justicia de Castilla y 
Aragon formen y repartan listas á los Ministros antes de 
traer estos empleos á consulta; previviéndose á los pre- 
tendientes entreguen en Secretaría al tiempo de dar los 
memoriales un ejemplar de la relación de méritos, si la 
tuvieren; cuya circunstancia se advierta en las listas de 
las vacantes que se pongan en las puertas de las Secre- 
tarías. ] 

1783, Marzo 29: (Ley 29.) RD.— Art. 1.* Que de todas 
las ALCALDÍAS MAYORES de los Reinos de Castilla y Aragon 
é islas adyacentes se formen tres clases; una de primera 
entrada, en que se comprendan las que por salarios y 
consignaciones fijas , ó productos de poyo ó Juzgado, no 
llegaren ni excedieren de 1,000 ducados de yn.; otra de 
ascenso, de las que no pasen de 2,000; y otra de término, 
de las que produjeren mayor renta.—2.? Que los que no 
hubieren servido en esta carrera, no puedan ser provistos 
en los empleos de la tercera clase , sin haber pasado antes 
gradualmente por los de la primera y segunda, y cumpli- 
do su tiempo en cada una de ellas; y entonces, para pasar 
de una clase á otra, sean preferidos los mas antiguos, y 
entre ellos los que se hayan distinguido por su mérito. — 
3.2 Que el Consejo, enterándose de los productos de cada 
ALCALDÍA MATOR por las listas que se ha mandado le pase 
la Cámara de los comprendidos en cada una de las tres 
clases, trate de completar, en donde sea posible, la dota- 
cion de aquellas cuya renta no llegare á la que en cada 
clase se ha considerado conveniente para su decente ma- 
nutencion , y ejecutado, dará aviso á la Cámara para su 
inteligencia, —4,9 Los provistos en ALCALDÍAS MATORES 
permanezcan sirviéndolas por el término de seis años, ex- 
cepto el caso en que cometieren excesos dignos de que 
sean removidos y castigados; y cuando por algun mérito 
ó motivo de utilidad pública se creyere necesario ó con- 

TOMO iY. 





veniente que sean promovidos antes de cumplir el sexe- 
nio, si fuere dentro de la carrera, no podrán pasar de 
una clase á otra sin haber servido todo el tiempo señala- 
do para cada una, ya sea en uno ó ya en mas empleos de 
ella. —5.? Que los empleados actualmente en dichas AL- 
CALDÍAS MATORES solo completen el tiempo acostumbrado 
de tres años; y concluidos, sean pasados á las vacantes que 
hubiere en la clase que les corresponda, segun el órden 
de su antigüedad y mérito, por los seis años, y bajo el 
método que se prescribe separadamente á la Cámara; y 
lo mismo se practique con los que se hallaren sin destino 
al tiempo de la publicacion de este decreto, por no haber 
cumplido el de sus respectivos empleos. 

(Nota 10 á la ley 29.) Por RO. consiguientes á la ley 
anterior se declaró y mandó, que cada pretendiente nuevo 
de Varas presentara una informacion de documentos y tes- 
tigos, hecha con citacion del Síndico y Personero del lu- 
gar de su domicilio; en que conste dónde residió los últi. 
mos tres años; que es hijo legítimo, y de edad de 26 años; 
y que es de buena vida y costumbres, y especialmente de 
conocida honestidad y desinterés: que á estos documentos 
agreguen los pretendientes letrados certificaciones juradas 
y legalizadas de sus grados y estudios, debiendo ser estos 
de diez años, inclusos cuatro de práctica, la cual debe- 
rán hacer constar los que sean Doctores ó Licenciados por 
Universidades mayores; que cuando el domicilio de los 
pretendientes hubiere sido en la Córte ó en lugares de 
Audiencia 6 Chancillerías, se explique en la informacion 
el cuartel ó barrio en que habiten: que cada pretendien- 
te letrado presente tambien algun trabajo, comentario ó 
disertacion sobre algunos puntos de las leyes y capítules 
de Corregidores: y que se observe todo lo dicho por lo to- 
cante á los que solicitan entrar á servir las ALCALDÍAS MA= 
rorrs del territorio de las Órdenes. 

1788, Octubre 1.9: (Nota n. 11.) La Cámara pida nue- 
vos informes sobre los valores de las ALCALDÍAS MAYORES, 
para el arreglo de sus tres clases. 

1784, Enero 12: (Nota n. 12.) A los Abogados del 
Colegio de Madrid, y á los de las Audiencias y Chanci- 
llerías en que hay Colegios, que soliciten entrar en la 
carrera de Varas, y hubieren desempeñado dignamen- 
te y con desinterés esta honrosa profesion, igualmente que 
á los Relatores y Agentes Fiscales de los Tribunales su- 
periores, precedidos los informes correspondientes de su 
idoneidad y mérito, se les cuenten por años de servicio 
en la carrera de Varas los que hubieren tenido de estu- 
dio abierto; esto es, que á los que tengan diez años de 
estudio abierto de Abogado, se les pueda proponer para 
Varas de segunda clase, y á los que tengan diez y ocho 
para las de tercera. 

1784, Agosto 18: (Nota n. 13.) RO.—Por estudios ma- 
yores para los que se hayan de emplear en Varas ó cargcs 
de justicia del Reino, se entiendan los de leyes y cánones 
en Universidad aprobada, y los de práctica en Aca- 
demias, Tribunales y Pasantías: y que no se admitan 
memoriales en las Secretarias, ni la Cámara consulte á 
los que no tengan todos estos requisitos. 
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1784, Setiembre 2: (Nota m. 14.) RU.—Los Abogados 
de Colegio con estudio abierto, así como los Relatores y 
Agentes Fiscales de los Tribunales superiores, que preten- 
dan entrar de nuevo en esta carrera, han de presentar la 
informacion de documentos y testigos, la disertacion, tes- 
timonios de grados y estudios, y demás requisitos expre- 
sados para todos los otros pretendientes. 

1787, Enero 24: (Nota n, 15.) Céd. del Cons.—En las 
Varas de señorío guarden los dueños jurisdiccionales y 
los Alcaldes Mayores de sus respectivos pueblos las reglas, 
tiempos y demás calidades resueltas en el RD. de 29 de 
Marze de 1783. ( V.) 

- 1796, Setiembre 29: ( Nota n. 7.) RO.—El 6 p Y, que se 
abona á las Justicias por la cobranza, responsabilidad y 
conduccion de contribuciones Reales, eto., no se invierta 
en dotacion de las Varas, debiendo el Consejo proponer á 
S, M. otros medios en caso de indotacion. 

1798, Marzo 14: (Ley 30.) R. Resolucion, — Art, 2.* Que 
la habilitacion de los que pretenden entrar en esta carrera 
de ALCALDÍAS MATORES, exigida hasta ahora con los requi- 
sitos de dies años de estudios, inclusos cuatro de práctica, 
con la informacion de vita el moribus, y con la disertacion 
sobre uno de los capítulos de Corregidores, es inútil y de- 
berá excusarse en adelante. — 3," Queda sin efecto la gracia 
cóncadida á los Abogados del Colegio de Madrid y de los 
de las Chancillerías y Audiencias, 'y á los Relatores, para 
que, teniendo diez años de Abogado con estudio abierto, 
ô igual tiempo de Relatores, puedieran ser consultados 
para ALCALDÍAS MAYORES de la segunda clase, y con diez y 
ocho para los de la tercera. 4. Que ninguno podrá ser 
profogado en la. Vara que obtonga, sin que preceda ex- 
presa resolucion 4 consulta de la Cámara, ô sin ella; — 
6.2 Que pasado el sexenio, ó en caso de promocion, no estén 
obligados á dejar las Varas mientras no llegare el suce- 
sor.—7.? Que para las traslaciones ô promociones de unas 
Varas á otras, acabado el sexenio, la misma Cámara de- 
berá consultarlos luego para otras Varas de igual ó mayor 
clase, segun sus méritos.—9.0 Que con arreglo 4 lo esta- 
blecido en el art. 2.0 de la ley 29, tít. 11, lib. 7.2 de la 
Nov. Ree. (V.), ninguno pueda ser consultado para los em- 
pleos de la tercera clase, sin haber pasado antes gradual- 
mente por los de la primera y segunda, y cumplido seis 
años en cada una de ellas, ó completado doce años de 
servicio efectivo en esta carrera; ni para los de la se- 
gunda, sin haber servido antes seis años en la primera; 
y entonces, para pasar de una clase á otra, preferirá la 
Cámara á los mas antiguos, y entre ellos A los que se 
hayan distinguido por su mérito; sin que para lo contra- 
rio sirvn el haber sido ó ser Abogado del Colegio de la 

Córte ô de los de las Chancillerías 6 Andiencias, ni Re- 
latores, ni servido Varas de señerio, ó contraido otro mé- 
rito, sen ol que fuere, si el Rey no lo manda, 6 habilita 
4 los sugretos, —10. Que mediante exceder en el día el nú- 
mero de los sugetos que han servido en esta carrera al 
de los empleos de ellas, cuide la Cámara de consultarlos 
Á S. M. en las vacantes que ocurran de la clase que les 
corresponda, segun sus circunstancias y méritos, ó de 


otra inferior si ellos las pretendieren ó aceptaren , pref- 
riéndolo3 á otro cualquier pretendiente; procurando, que 
entre ellos y los que vayan cumpliendo el sexenio ac- 
tual se sufra con igualdad proporciónada el perjuicio in- 
dispensable ahora del hueco, hastá”que se verifique la 
igualacion de los empleos y empleados, no volviendo la 
Cámara á proponer nuevos sugetos, ni admitiéndose me- 
morialos de ellos en sus Secretarías, sin excepcion alguna, 
sino para ALCALDÍAS MAYORES que résulten vacantes en la 
primera clase ó de entrada, —11, Cuando no hubiere Ate 
caLbÍas MA rones de mayor clase en que consultar á los que 
deben ser promovidos ó trasladados, los proponga la Cá- 
mara para otras Varas de la misma clase en que se hallen 
sirviendo; pudiendo ejecutar lo mismo cuando ellos soli- 
citenla citada traslacion y circulacion por su propia oon- 
veniencia, aunque no hayan cumplido dicho sexenio; pero, 
así en este oaso como en la promocion de una clase & otra, 
procurará la Cámara consultarlos para las vacantes de los 
pueblos de la misma provincia, ó de las inmediatas donde 
estén sirviendo.—13, Que el Consejo, en cumplimiento 
de lo que igualmente se mandó en el art, 3.9 de dicha 
ley 29, tit. 11, lib, 7.0 de ln Nov. Rec., trate de completar 
en donde sea posible, y cuando el estado de los Propios 
y Arbitrios lo permita, la dotacion de las Varas de la pri- 
mera clase ó entrada; procurando, que ninguno de los de 
dicha clase primera baje de los 1,000 ducados enuncia- 
dos en la misma pòr salarios y consignaciones fijas, y 
productos del poyo ó del Juzgado. l 

1801, Julio 5: (Ley 31.) R. Resolucion. — Queda subsis- 
tente lo establecido en cuanto á que cada uno de los que 
sirven Varas del territorio de las Órdenes militares, pueda 
pretender en lns otras, en la clase en que hubiese servido 
ya un sexenio, excepto en las de la clase primera, que 
pueden pretenderlas siempre que las convenga, como lo ha- 
cen los que no han servido en parte alguna; pero presen- 
tando siempre, segun está mandado, certificacion dada por 
Escribano de Cámara de aquel Consejo, precedida interven- 
cion de su Fiscal, de que han cumplido y servido bien, 
y no se hallan capitulados, sin cuyo requisito no se log 
admitirán sus memoriáles: que dicho Consejo de las Ór- 
denes se arregle 4 lo prescrito en la ley 30, t%, 11, li- 
bro 7.2 dela Nov, Rec., exousando en los pretendientes á 
las Varas de su territorio la habilitacion que se prevenia 
en la ley 29 (V.); cuidando además de proponer las promo- 
ciones y traslaciones de los referidos Jueces de unos pue- 
blos á otros, luego que enmplan ó estén para cumplir sus 
respectivos sexenios, de modo que nunca estén sin destino. 

1802, Junio 20: (Ley 32.) Cap. 5.2 En adelante no se 
establecerán ALCALDÍAS MAYORES sino en pueblos de 300 
vecinos arriba; y aun en este caso no en todos. 

1811, Noviembre 9: (Cox., t 2.?, pág. 28.) OC. prohi- 
biendo la provision de aLcarpías warorús de los lugares 
que fueron de señorío, 

1812, Marzo 19: (Constitucion política de la Monarquía 
Española.) Art. 278. Se establecerán partidos proporcio- 
nalmente iguales, y en cada cabeza de partido habrá 
un Juez de letras con un Juzgado correspondiente. 
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1814, Julio 80: (CD., t. 1.?, pág. 149.) RC.— Art. 6.° 
Se restablecerán todas las ALCALDÍAS MAYORES de Real no- 
minacion al ser y estado que tenian en 1808, concediendo 
á los ALCALDES las mismas facultades en lo gubernativo y 
contencioso que les estaban declaradas, sin que se les im- 
pida el uso y ejercioio de ellas por los Capitanes ó Co- 
mandantes generales de las provincias, que deberán cc- 
Birse en esta parte á las que les competian á principios 
del expresado afio de 1808. 

1823, Junio 12: (T. 7.0, pág. 86.) (Y. ALCALDE MAYOR, 
pág. 742, col, 1.9) 

1834, Abril 21: (T. 19, pág, 207.) ( F. ALCALDE MATOR, 
pág. 752, col. 2.1) 

1835, Setiembre 26: (Regl. provisional para la admi- 
nistración de justicia.) Se suprimen las ALCALDÍAS MAYORES. 
( V. ADMINISTRACION DE JUSTICIA, SUBDIVISION A, PÁRRAFO I, 
t. 8.9, pág. 61; col. 2.*) 

A continuacion ponemos un estado de las ALCALDÍAS 
MAYORES que habia en la Península é islas adyacentes el 
año de 1780, y sucesivamente de cinco en cinco años, 
en cuanto esto ha sido posible, las variaciones que se 
observan hasta su completa supresion. 


Estano de las Alcaldías Mayores de la Península é islas 
adyacentes sacado de las G. de F. de los años que seer- 








presan: 
t 
Años. j Alcaldías. 
TOO ..oconagonencccnecoponconoacónogrnaropeos Pro rtonerannosenss 112 
1 AAA PA qaccntcronga toos 161 
o AAA pronrocarracsiiass 165 
DIO coreo reenen sancoenneasosesonnorraseronssojasovososssemeene 161 
LB. mu ca AAA A 108 
LOOb. nso sopecccoscerouosssbesonocsesesnoossosos, poostosdésonrosvse 175 
A Fuoni detina 178 
TO NAAA ARA 116 
A A EEEE E ARAE 480 
O NAAA Prnacrradónas 451 
Corona de ÅTAQON...ssssesserassronsersns 121 
1830 4 Corona de Castilla... ..oonmecrconrossnos 301 490 
Ordenes militarOs.., me pccrrnsoanroroass 68 
MOOD ssoctorrsosýrscorsonaos oonooavdnosvastasdesnesoapt sprosdsse des 
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1538, Noviembre 22: (L. de Ind., lib. 3,4, tit. 2, 
ley 14.) (V. ALCALDE MATOR EN ULTRAMAR, pág. 781, ço- 
lumna 2.*) 

1550, Noviembre 8; (Lib. 5.9, 14 2.9, ley 3.*) Los 
pueblos de indios encomendados sean puestos bajo la ju- 
risdiccion de las ALCALDÍAS MAYORES, adjudicando á cada 

` una los pueblos mas cercanos. 

1552, Junio 5: (Zib. 2.9, tit. 1.9, ley 17.) Cuando el 
Rey mandase despachar cédulas de recomendacion en 
favor de los que pasaren á poblar las Indias, y en virtud 
de ellas pretendieren ser proveidos en ALCALDÍAS MATO- 
RES, los Vireyes, Audiencias y Gobernadores á quien 
fueren cometidas, hagan lo que vieren que conviene y 
hubiere lugar, segun la calidad de sus personas, méri- 
tos y servicios, 





1569, Enero 15: (Láb. 3,9, tít, 2.0, ley 17.) En ningun 
caso sean proveidos en ALCALDÍAS MAYORES de las ciuda- 
des y pueblos de las Indias los naturales y vecinos do 
ellas, y á los que estuvieren provcidos se les quiten los 
oficios; y asimismo no lo puedan ser los que en aquel dis- 
trito tuvieren chacras, minas, ni otras haciendas, 

1618, Mayo 11: (Ley 5.*) Ninguno de los que fueren 
á servir ALCALDÍAS MAYORES tomen posesion de ellas has- 
ta que los antecesores hayan cumplido el tiempo, sin em- 
bargo de que lleguen antes á las partes para donde fue- 
ren proveidos. 

1680, Febrero 22: (Ley 70.) Que los Vireyes, Presi- 
dentes y Audiencias que gobernaren las provincias de 


-~ Nueva-Espafa y el Perú, tengan la regalía, que ya les es- 


tuvo concedida, de proveer cada uno en su término las 
ALQALDÍAS MAYORES. 

1681, Noviembre 1.?: (Ley 1.*) Las ALCALDÍAS MATO- 
nes que por leyes y estilo introducido son á provision de 
los Vireyes, Presidentes y Audiencias que gobernaren, 
se provean por ellos, en conformidad con las órdenes 
dadas. 

(Lib. 5.2, tit, 2,2, ley 1.*) Quedan reservadas á la pro- 
vision de S. M, las ALCALDÍAS MAYORES que se expresan : 

Perú.—En el distrito de la Raal Audiencia de Panamá, 
la ancanoía mayor de la ciudad de San Felipe de Por- 
tabelo. 

En el distrito de la Real Audiencia de las Chareas, la 
ALCALDÍA MAYOR de minas de Potosi, 

Nueva- España, —En el distrito de la Real Audiencia de 
Santo Domingo de la Isla Española, la ALCALDÍA MAYOR 
de la tierra adentro. 

En el distrito de la Real Audiencia de Méjico, la ar- 
caLbía MaTor del castillo de Acapulco, la de Tabasco, la 
de Guavtla ó Amilpas, la de Tacuba, la de Istlavaca é 
Metepeque. 

En el distrito de la Real Audiencia de Guatemala, la 
ALCALDÍA MATOR de la Verapaz, la de Chispa, Nicoya, 
Trinidad de Sonsonate, Zapotitlan 4 Suchitepeque, San 
Salvador, y la aLcavía maror de minas de la provincia 
de Honduras. 

(Ley 4) Las ancaLoias Marones de provision Real lo 
sean en ínterin de los Vireyes ú Presidentes que tuvie- 
ren el gobierno de la provincia, habiendo vacado por 
muerte, privacion ó dejacion legítima. 

1880, Diciembre 11: (CD., t 15, pág. 435,) RO.— 
Que la provision y confirmacion de las ALCALDÍAS MATO- 
ues de las Islas Filipinas se radique en el Ministerio de 
Gracia y Justicia de Indias, conforme á la práctica que 
constantemente se observa en la Peninsula. 

1881, Junio 10: (7. 16, pág. 181.) RO.— Se crean en 
la Isla de Puerto-Rico las seis ALCALDÍAS MAYORES siguien- 
tes; la de Humacao, Coamo, Caguas, San German, Agua- 
da y Arecibo. 

1837, Mayo 81: (T. 22, pág. 279.) RO. — Regla 4.* 
Conservarán su actual carácter y nombre las ALCALDÍAS 
maronzs de Misamis, Mindoro, Nueva Écija, Isla de Ne- 
gros, Camarines Norte, Tondo, Zambales, Bulacan, Pam- 
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panga, Bataan, Pangasinam, Ilocos Sur, Ilocos Norte, 
Cagayan, Islas Batanes, Laguna, Batangas , Zebú, Leyte, 
Calamianes.— 5," Estas ancaLoías se proveerán por el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, libremente, en los aspirantes 
de mas mérito y de mayor aptitud; sean simples ciuda- 
danos ó militares, aunque se procurará preferir Á los le- 
trados de carácter y opinion, y á los que sin Ser Aboga- 
dos hayan hecho servicios al Estado en cualquiera car- 
rera. Tambien podrá proveer en iguales términos las AL- 
CALDÍAS MAYORES el Capitan General Gobernador de Fili- 
pinas, siempre que suceda una vacante y no se presente 
en tiempo persona nombrada por S. M. (V. ALCALDE MA- 
YOR, pág. 780, col. 2.*) 

1844, Setiembre 23: (T. 33, pág. 221.) RD.— Tút. 1.9, 
art. 1.2 Las ALCALDÍAS MAYORES existentes en la actuali- 
dad en las Islas Filipinas se dividen en tres clases, á s2- 
ber: de entrada, ascenso y término, conforme á la olasi- 


ficacion hecha en el estado adjunto á este RD., señalado 
con el n. 1. l 

Tit, 2.9, art. 8.2 Ninguna aLcaLpia maror de Filipinas 
de las que se proveen á propuesta del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, se proveerá en propiedad en adelante sino 
en persona que tenga la calidad de letrado, y que á lo 
menos por espacio de dos años haya ejercido la abogacía, 
ó servido empleos para cuyo desempeño se requiera aque- 
lla cualidad, —10. Para la provision serán preferidos en- 
tre los letrados que tengan los requisitos expresados en 
el art, 8.?, por el órden siguiente: 1.% Los que hayan 
ejercido judicaturas: 2.? Los que hayan servido promo- 
torías fiscales de término: 3.° Los que hayan servido 
iguales plazas de ascenso: 4. Los que las hayan servido 
de entrada. — 16. Ninguna persona servirá ALCALDÍAS 
mayores, en las provincias de Asia, por espacio de mas 
de diez años. 


Estado núm, 1.0 
Clasificacion de las provincias de Asia regidas por Alcaldes Mayores, cuya provision se hace por el Ministerio de Gracia y 

















Justicia, 
z m Cantidades que han percibido hasta 
ALCALDÍAS. Bari Piler aro g y anualmente los Alcaldes Mayoros, 
Por la recaudacion. Por sueldos. 
DE TÉRMIMO, 
Provinelas Ps. fs. Rs. Ma Pa, le 
Alcaldía 1,2 de s 40,015 233,062 4,686 10 ” 600 
Tondo ss... > E, oaan a ” ” ” ” ” ” ” 

t ” ” ” ” ” ” 
Pangasinam........ 30 45,361 200,348 3,032 p» 5 600 
Ilocos Sur.. 30 40,520 179,915 1,971 5 29 600 

Ú sss 4t 47,728 280,729 1,873 2 20 600 
Bulacan, ... 19 34,816 105,078 1,7113 £g 19 600 
Pampanga. 29 39,304 152,232 1,620 6 19 000 
locos Norte, 14 30,379 132,167 1,517 2 17 600 
Batangas ....ommomsooo Polcontodr onda bdóbt aretes e ntucenenrrposa 15 80,512 170,282 1,389 6 3 000 
La Laguna, s...mmmmprsssrnoscociociossros onnies stokvis 33 7,147 119,607 1212 5 9 600 

DE ASCENSO, 
Provincias, 
83 17,717 91,819 1385 8 15 600 
20 13,602 57,022 652 3 14 600 
30 11,174 55,535 427 4 25 600 
12 7517 41,225 377 ” 25 600 
10 7,512 39,002 310 2 3 6800 
DE ENTRADA. 
Provincias. 
Mindoro., sa .cososonnorsnans ronanonenorossorossoonos iia 9 5,789 26,727 2337 7 17 1,000 
Comasinos Motl cisirsocrmorisnesrarapesianscnaciorapsos 11 5,130 21,170 201. 3 24 912 
lisamises: 27 4,773 £ 50,429 199 7 19 600 
Nuova Ecija.. 16 sma 19745 ie : a Laa 
Calamianas,.. 12 3,01 p 
Islas Batanes 3 No tributan, 8,000 ” » » 300 





1845, Julio 24: (T. 35, pág. 64.) RD.—Art. 14. El 
Gobernador Capitan General y el Regente de la Audiencia 
pretorial de la Habana, reunidos con el Superintendente 
Subdelegado de la Hacienda pública, formarán una Jun- 
ta que, tomando en consideracion las consultas de las Rea- 
les Audiencias de la Habana y Puerto-Principe, el dictá- 
men de personas de ilustracion y celo por el bien del pais, 
y los antecedentes que existan sobre partidos judiciales, 


extienda, y con informe remita á la soberana resolucion, 
el proyecto de division territorial para la administracion 
de justicia en primera instancia, formulado principalmen- 
te sobre las bases que siguen: 1,* Division de todo el ter- 
ritorio en ALCALDÍAS MATORES, procurando, en cuanto sea 
posible, que corresponda con la eclesiástica, militar y de 
Hacienda: 2.* Atribuciones de las ALCALDÍAS MATORES en 
los distintos ramos de la administracion pública: 8.* 3u 
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clasificacion por el órden de entrada, ascenso y término, 
segun su respectiva importancia y trabajo: 4.* Planta de 
los Juzgados en los oficios correspondientes á cada ALCAL- 
DÍA MAYOR, segun su clase. 

1847, Junio 4: (T. 41, pág. 89.) RD.— Art. 1.* Se de- 
claran ALCALDÍAS MAYORES de entrada las de Aguadilla, 
Arecibo, Caguas y San German; de ascenso las de Huma- 
cao, Mayagúez y Ponce, y de término la de la capital; 
conservando todas, por ahora, los límites y demarcaciones 
que en el dia tienen. — 5.” El Capitan General Presi- 
dente de la Audiencia, tomando en consideracion la opi- 
nion del Real Acuerdo, del Superintendente Subdelegado 
de Real llacienda, la de personas de ilustracion y celo, 
etc., y los antecedentes que existen sobre partidos judi- 
ciales, extenderá y remitirá con informe, para la sobe- 
rana resolucion, el proyecto de division territorial para 
la administracion de justicia en primera instancia, arre- 
glado á la division eclesiástica, militar y de Hacienda en 
cuanto sea posible,—6.* Asimismo expondrá su parecer, 
oyendo tambien el del Real Acuerdo y Superintendente 
acerca de las disposiciones que deban adoptarse para 
remedio de los abusos que se observen en la práctica de 
las actuales ALCALDÍAS, que no sean corregidos por este 
Decreto, 

RÉGIMEN VIGENTE. 


Las ALCALDÍAS MATORES existentes en las Islas Filipinas 
æ dividen en tres clases, á saber: de entrada, de ascenso 


y de término: se proveerán en aquellos que tengun la cal 
lidad de letrado, y que á lo menos por espacio de dos años 
hayan ejercido la abogacía, ó servido empleos para cuyo 
desempeño se requiera aquella cualidad. Año y medio 
antes de concluirse el término legal del que las sirva, el 
Cupitun General Presidente de la Audiencia de Manila 
avisará la vacante á la Presidencia del Consejo de Minis- 
tros. Si fuere aquella de ALcaLoía de ascenso ó de térmi- 
no, el Gobernador, oido el voto consultivo del Acuerdo, 
elevará para la provision, con la carta de aviso, propues- 
ta en terna de Alcaldes que tengan opcion á dicha vacan- 
te. La Presidencia del Consejo de Ministros propondrá 
precisamente para la plaza uno de los de la terna del Go- 
bernador ó de los designados para la provision en el voto 
consultivo del Acuerdo. El Gobernador no hará propuesta 
al avisar la vacante de las aLcaLDías de entrada, pues esta 
la hace dicha Presidencia con arreglo á las leyes, 

Al organizar la admi..istracion de justicia en la Isla 
de Cuba, pidió el Gobierno un informe sobre los parti- 
dos judiciales, para variarlos en ALCALDÍAS MAYORES, fi- 
jando sus atribuciones respectivas en los distintos ramos 
de la administracion pública. 

En cuanto á la Isla de Puerto-Rico, se declararon ALe 
CALDÍAS MATORES de entrada las de Aguadilla, Arecibo, 
Caguas y San German; de ascenso las de Humacao , Ma- 
yagiez y Ponce, y de término la de la capital; conservan- 
do todas, por ahora, los límites y demarcaciones que en 
el dia tienen, (V. ALCALDE MAYOR EN ULTRAMAR.) 


FIN DEL TOMO CUARTO. 


TOMO 1Y. 
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AMDAEIA 


DE Los 


ARTICULOS CONTENIDOS EN EL TOMO IV ; 


CON EXPRESION DE SUS PRINCIPALES DIVISIONES. 


ARTÍCULOS. 








Aduanas de Ultramar. 
DISPOSICIONES ORGÁNICAS, 
Permanentes. 
En comercio. 
—Permitiendo. 
Con derechos. 
— Importacion. 
— Exportacion. 
Sin derechos. 
— Importacion. 
—Exportacioh. 
—Prohibiendo, 
Persecucion. 


—Del Resguardo. 


—Dootra autoridad ó fuerza. | 


Sancion penal, 
—Penas pecuniarias. 
—Penas corporales, 


Oficinas de la Administra: | 


cion. 
— Personal. 
—Matérial. 
Medios auxiliares. 


— Territorio, 
Transilorias. 
En comercio. 
— Permitiendo. 

Con derechos. 

— Importación. 

— Exportácion. 

Sin derechos. 
—Prohibiendo, 
En administracion, 
—Planta, 
— Territorio, 
DISPOSICIONES REGLAMENTARIAS. 
Permanentes. 
En comercio. 
— Comercio en general. 

Exterior, 

Intérior. 
— Comercio especiid; 
En administración. 
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ARTÍCULOS. 





— Tramitacion. 
En despachos. 
— Importación. 
—Exportacion. 
En expedientes. 
—Procedimientos. 
De los Juzgados. 
Del Resguardo. 
Transitorias. 
En comercio. 
— Comercio en general. 
Exterior. 
Interior. 
—Cabotaje. 
— Terrestre. 
— Comercio especial, 
En administracion, 


— Tramitacion extraordinaria, |f 


— Procedimientos especiales. 
De los Juzgados. 
Del Resguardo. 

Régimen vigente. 

Aduanero. 

Aduanero. 

En el personal. 

— Cualidades para serlo. 

— Derechos. 

En lo pecuniario. 
En lo no pecuniario.* 

En lo económico, 

Obligaciones. 

—Comunes á todos. 

—De los Aventajados. 

Régimen vigente, 

Aduanillas, 

Aducer. 

Adula. 

Adúltera. 

Adulteracion. 

Adulterinos, 

Adulterio. 


ADULTERIO (del delito propias | 


Adúltera. 
~ Efectos en lo corporal, 


Deréichos del márido. 
Penas de las leyes, 

— Efectos en lo civil. 
En la condicion social. 
—De la adúltera. 
— Del adúltero, 






Agravacion de las penas en 
materia dé intereses, 
ADULTERINOS (hijos, fruto del 

adulterio), 


Su condicion social. 
Relativamente 4 la familia. 
Relativamente al Estado. 

Condicion de los adulterinos en 


Disposiciones. 
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Adviento. 

Advis charitable formé aux pt- 
nitens du tiers ordre de B. 
Francois sur la persécution 
qu'ils font aux péres capucins. 

Advis de ce qu'il y a á reformer 
en la Compagnie des Jesuites. 

Advis d'un docteur de Paris sur 
un livre intitulé: De la puis- 
sance eclesiast. et polit. 

Adzubia. 

Aechadura. 

Disposiciones, 

Régimen vigente. 

Aedo. 

Ægidii Gabriel, eto. 

¿Egidius Petrus. 

Ael. 

¿Emilius (Alphonsus). 

¿Exmilius (Georgius). 

Ænetius Jacobus. 

Ænetius (Theodorus). | 

¿Eontinus vel Acontius (Jacob). | 

JEpinus (Joan.). 

¿Epinus seu Hepinus Joannes, 
ZFEquitatis discussio super consi- 
lio deleotor. Cardimalium. 
Ærodius, seu Ærotius (Petr. ). 

Ærotius. 

Aes. 

Æsina facti et juris, eto. 

Æsten seu Æstenius (Joan). 

¿Estenius. 

J¿Ezema (Foppius ab). 

Afan de Ribera (Fulgencio). 

Afeccion—es. 

Afeccion de beneficios aclesias- 
ticos. 

Afecto—os. 

Afectos médicos. 

Afectos quirúrgicos. 

Afericion. 

Aferrador. 

Affaires de Rome. 

Afforus, seu Hastorus (Cæsar seu 
Caspar). 

Afianzador-es. 

Importacion, 
Con derechos. 
Sin derechos, 

Exportacion. 

Régimen vigente. 

Afanzamiento. 

Afilador. 

Disposiciones. 
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Régimen vigente. 

Afin-es. 

Afinación del azufre. 

Afinacion de metales. 

Afinación de la moneda. 

Afinador de instrumentos. 

—Cargas. 

— Exenciones. 

Régimen vigente. 

Afinador de metales. 

Afinidad. 

Parentesco. 
Disposiciones generales, 
Lineas y grados. 

Efectos legales. 

Afletamicnto. 

Afonia. 

Aforado-s, 

Aforador-es. 

Carrera. 

Estudios. 

Exámen. 

Ejercicio. 

Requisitos. 

Cargas. 

Régimen vigente. 

Aforamiento. 

Aforo-s. 

Aforrado-s. 

Aforrador. 

Aforramiento. 

Condiciones. 

—Del aforramiento. 

—De las personas que inter- 
vienen. 

Consecuencias. 

— Derechos. 

En lo social. 

En cuanto á intereses. 
—Cargas y obligaciones. 

En lo social. 

En cuanto á intereses. 
Régimen vigente. 
Afrancesado-». 

Penas. 

A dependientes del Gobierno. 

—Civiles. 

En sus carreras y sueldos. 

En sus personas y bienes. 
—Militares. 

En sus carreras y sueldos, 

En sus personas y bienes. 
A particulares. 
—Eclesiásticos, 

En sus carreras y rentas, 
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En sus personas y bienez. 
—Seculares. 

En sus personas, 

En sus bienes. 

Alivios. 

A dependientes del Gobierno. 

— Civiles. 

En sus carreras y sueldos. 

En sus personas y bienes. 
—Militares. 

En sus carreras y sueldos. 

En sus personas. 

A particulares. 

—Eclesiásticos. 

—Seculares. 

En sus personas. 

En sus bienes. 

Régimen vigente. 

Afrecho. 

Afrenta. 

África. 

África española. 
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Presidios.” 

Ejército. 
—Establecimientos coloniales. 
África extranjera. 
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Importacion. 

Exportacion. 

—Relaciones diplomáticas. 
África (Batallones ligeros de). 
África (Escuadrones de cazado» 

res de). 

África (Regimiento infantería 
de). 

Afuero. 

Afuste. 

Agachadiza. 

Agaete. 

Agallas (Glándulas). 

Agallas (Las). 

Agalla=". 

Comercio interior. 

Cargas. 

Exenciones, 

Comercio exterior. 
Importacion. 
Exportacion. 

Régimen vigente. 

Agapes. 

Agapetas. 

Agar(Sta, Marina de). 

Agárico blanco. 

Comercio interior. 
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— Infantería ó Inválidos. 


` aut offiçia hereticor, 
Agente-=. 
Agente de administracion pá-| 
blica. | 
Agente de Aduanas. 
Agente apocrisario. 
Agente de Bolsa. 
Sus derechos. 
— Pecuniarios. 
— Propios de au cargo. 
Sus obligaciones. 
—Procedentes de su responsa- 
bilidad, | 
Pecuniaria. 
— Responsabilidad propia- | 
mente dicha. 


Para su desempeño. 

. —Obligaciones propiamente 
— Prohibiciones. 

Régimen vigente. 

A gente de Bulas, 

Agente de Cambio. 
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Agente Consular. 
Agente Diplo mático. 
NACIONALES. 


Prerogativas y derechos que se les 


han de guardar. 
Inmuvidades y honores. 


—Procedentes del derecho pú- 


blico, 
Inmunidades, 
Honores. 
— Tratamientos y saludos. 
— Categoría, 
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Remuneracion. 


EXTRANJEROS. | 

Prerogativas, l 

Inmunidades y honores de que 
han de gozar. | 
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Formalidades y obligaciónes. 

Régimen vigente. | 

Agente de efectos al 
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En Tribunales civiles, 

— Supremos. | 
Sus derechos, | 
—Pecnniarios. 

—No pecuniarios. 

Sus obligaciones. 

— Superiores. 

Sus derechos: 

—Peouniarios. 

—No pecuniarios. 

Sus obligaciones. |, 
En Tribunales militares: 
— Sus derechos. 

Pecuniarios, 

No pecuniarios. 

— Sus obligaciones. 

En Ultramar. 

— Sus derechos. 

— Sus obligaciones 

Régimen vigente, 

Agento Fiscal de la Junta Su- 
prema Patrimonial de" Apela- 
ciones. | 
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Agente de la Hatiendá Pública. 

Agente de Indias, 

Agente Investigador. 

Disposiciones. 

Régimen vigente, --. ; 

Agente Investigador de inemo- 
rias, Aniversarios y Obras 
Pias. ¡ 

Agente de Montes. 

Agente de Negocios. 

Condiciones para serio. | 

—Capacidad. ; 

— Incapacidad. |i 
Absoluta: | 
Relativa, 

Condiciones del Agente. 

—Derechos. . 


Pecuniarios. 

No pecuniarlos. 
— Obligaciones. 

Pecuniarias.: 

'En- el na de sus 

ORTOS ÓN 

Régimen vigente: +4: 
Agente de Negocios de la Junta 

Suprema Patrimoniál de Ape- 

laciones. + ^is af i 


Agente de Negocios del Sitio de 
Aranjuer en Madrid. ` 
Agente de Policias: =^ | 
+ Derechos y suéldos:. | 
— Atribuciones y debere. 
Régimen vigentes- > | 
Agente de Preces 4 Ronja. 


Agente Quimico. -...' 
Agente del Real Patronato. 
Agente Recaudador del | Colegio 
de Procuradores de la Habana. 
Agente do Rontas. 
Agente del Rey... , | 
Agente de Trasporte.) ; 
Ager. esa moen A! . 
Ager (Arciprestazgodo). | 
Agerio. ' 
Ages. gi | 
Aghatius Brandeburgo 
Agio. ¿ha 
Agiotaje. , 
Agiotista. 
Agnacion. 
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Agnado-4. Agregados (Académicos) á la do — Caballería, 

200 | Agnaticio, Medicina y Cirugia. Inválidos y Depósitos. | 
Agnocasto. Agregados 4 la Altolalqtrasion — Inválidos: Yo] 
Comercio interior. vivil, — Depósitos. - 

— Cargas. 225 | Disposiciones. Agregados á Estados: Mayor 
— Exenciones. 226 | Régimen vigente. de plara y retirados. 

Comercio exterior, Agregados á la Comision espa- — En activo servicio. | 
— Importacion, ñola para estudiar la Exposi- —Retirados. e 
~ Exportacion, ción industrial de Lóndres, Régimen vigenta. 

Con derechos. Agregados Diplomáticos. ` Agregados ri 

201 Sin derechos. Disposiciones. tarios), i 
Régimen vigente. 229 | Régimen vigente. Disposiciones. hos 
Agnolo (Marco). Agregados militares. 240 | Régimen vigente” -* | 
Agnus Dei. 230 | Disposiciones generales. Agremaís. ” à | 
Agnus Dei (Moneda). 231 | AGREGADOS Á CUERPOS DE CASA Agres. e 

202 | Agoanes. REAL Y FACULTATIVOS. 242 | Agresión. pol 
Agobardi. A Cuerpos de Casa Real. Agresion ilegitimn. | 
Agon. Alabarderos y Guardias de Agresion injusta, 

Agoncillo. Corps. Disposiciones. + | 

Agones (San Miguel de). —Alabarderos. 244 | Régimen vigente. 
Agonizantes. 232 | —Guardias de Qorpa: , . Agtesor. A] 

203 | Agoreros. Guardias Españolas y W; hlonas! Agrícola. ' l 
Agost. Agregadosá Querposfasultativos. Agricola- edad i 
Agostadero Artillería, Ingenieros y Estado Agricola (Cheistophor). | 
Agosto (El) i Mayor general. del ejército. ` Agricola (Georg.). 

Agra. — Artillería é Ingeniaros, Agricolí (Jóan. ). 
Agra (Ban Miguel de). Artillería. Agricola (Martin.). | 
Agracejo. ' Ingenieros. Agricola (Wolphang.). ' 
Agrado (San Vicente de); —Cuefpo de Bagadans, Agricultura, > | 
Agramiza, — Academia de Ingenieros. || 304 | Agrimensor. “o 
204 | Agramon. H 233 | —Estado Mayor general dellí 305 | Carrera: bdo j 
Agramunt. ejército, 306 | — Estudios: L +=" | 
Agraria (Ley). Agregados ála Marina. —Exámeénés. | 
Agravacion, —Al cuerpo faenitativo. Parte facultativa. 
Agravatorio, Ingenieros, Pilotos y Cole- || 307 Parte adminlotrativa; 
Agravios. giales, 308 | Ejercicio. 
Agravios, — Ingenieros. —Requisitos, f 

205 | Gubernativos. —Pilotos y Colegiales. í Pertonales. -f 

Personales. Constructores ` y a as 309 Pecuniabios. - | 
11535] Peonniarivs, © / de mar.. — Condiciones, -.: | 
219 -| Judiciales. | —Constructores. Derechos, 
Demandas. ===- | 234" — Matriculas de mar, 811 Obligaciones: i 

Juiciús. po, — Al cuerpo militar, Régimen vigente. — j it 

220 | Régimen vigente: =- | Artillerfa; i 312 | Agrimensura! 21 | o: 
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—Exenciones. CITO Y ESTADOS MAYÓNES DÉ Agrón. BI | vil 
Régimen vigente. -^ | PLAZAS, Agton (San Lorenzó de), 

" Agtat Hquido, e A Cuerpos del E Ejército. | Agron (Santa Eulalia de). 
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Aguas-". 
Agua-» (en Ultramar). | 
Disposiciones. 
Régimen vigente, 
Agua de Ambar. 
_ Agua artificial. 
Agua do Azahar. 
Agua Barbada. 
Agua bendita. 
Agua caliente ( Prueba ați). 
Disposiciones. | 
Régimen vigente. 
Agua de Canela. 
Agua Carmelitana ó de los Car- 
melitas, i 
Agua del Cármep. 
Agua de Citron. 
Agua de Colonia, 
Agua corriente. 
Agua destilada. | ' 
Agua dulce. i 
Agua de Espliego. 
Agua estancada, 
Agua fria (prueba del). 
Agua fuerte. 
Agua de Limon, 
Agua (Mantenimiento dePan y) 
Agua de Mar, 
Agua de Melisa, 
Agua mineral, 
Agua mineral polable,, | 
Natural. 
—Régimen AA 
En lo personal. 
En lo material. 
—Régimen sanitario, 
Facultativos, 
Disposiciones generales. 
Artificial. 
—Elaboracion. 
—Venta. 
Baños minerales. 
— Régimen administrativo. 
En lo personal, 
En lo material, 
— Régimen sanitario, 
Facultativos. 
Disposiciones generales. |! 
Régimen vigente. 
| Agua natural, 
Agua patural, como materia del 
Sacramento del Bautismo. 
Agua natural, como parte de la 
Eucaristia. s 
Disposiciones. TE 
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Régimen vigente, 

Agua de olor.. 

Disposiciones, 

Régimen vigente, 

Agua potable. 

Agua do la Puda de Esparra— 
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Agua de la Reina de Hungria. 

Agua salada. 

Agua terjacal. 

Agua utilizable, 

Agua de la Vanda. 

Agua de Bueyes. 

Aguacalillo, 

Aguacate.. 

Aguachal. 

Aguada-s en la Marina. 
Acopib y provision. 
Distribucion á bordo. 

Aguada (Sta. Eulalia de). 

Aguadera-a. 

Aguadoras. 

Aguadica. 

Aguadilla (San Cárlos de). 

A guador-es. 

Aguador militar. 

Agualada (San Lorenzo de). 

Aguamanil. 

Disposiciones. 

Régimen vigente. 

Aguamiel. 

Aguardiente. 

Como ramo estancado, 

En administracion. 

—Directa. 

—Por encabezamiento. 

En arriendo. 


Impuestos. 

— Sobre el artículo. 
A la produccion. 
A la expendicion. 

= Sobre el consumo. 

Proteccion. 

—Exenciones. . 
A la fabricacion. 
A la expendicion. 

—Premios. . 

Régimen vigente. 

Aguardiente de Ajenjos, 

Disposiciones. 


Régimen vigente: 
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Aguardiente de Cañas: 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Aguardiente de Cognao. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Aguardiente ( Compuéstos de... 
sin azúcar), 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Aguardiente comun de Enebro. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Aguardiente de Ginebra; 
Disposiciones. 
Régimen vigente, 
Aguardiente de Higo Chumbo. 
Aguardiento de Holanda á 
prueba. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 3^ | 
Aguardiente refino; é praba 
de aceite, 
Disposiciones, 
Régimen vigente. 
Aguardiente Rom ó Taffia. 
Disposiciones, 
Régimen vigente. 
Aguardiente Wiski. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Aguaron. 
Aguarrás. 
Disposjeiones. 
Régimen vigente. 
Aguas. 
Aguas ó Aigües de Busot. 
Aguas (Cóntribudion de). 
Aguasal. 
Aguas-Caldas, 
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Aguas-Dulces. 
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Aguas:Santas (San Jorge de). 
Aguas-Santas (Sån Vicente de). 
Aguas-Bantas (Santa María de). 
Aguas-Santas (Santa Marina de). 
Múuaton. 
Aguaviva, 
Aguaviva. 
Aguaza. 
Aguazul. 
Aguda. 
Aguda de Torá. 










373 


374 


375 


376 





372 


ARTÍCULOS. 

¡cx 
Agudelo (San Martin de). 
Agudo. 
Agueda. 
Aguedita. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Agiicira (San Juan de). 
Agiiela (San Mamed de). 
Agüera. i 
Agera (San Andrés de). 
Agiiera del Coto (Sun Pedro de). 
Agüera de Trucios. E 
Agueras (San Vicente de las). 
Agueria (Santiago de). 
Agiieros. 
Aguero. 
Aguero. 
Agilero. 
Aguiar (San Claudio de). 
Aguiar (San Lorenzo de). 
Aguiar de la Lastra, 
Aguijatorio=a, 
Águila (Ave). 
Águila (Moneda). 
Águila (El). 
Á guila (D. Juan del). 
Águila Fuente. 


Aguilar. 

Aguilar (Húsares de). 
Aguilar de Anguita. 
Aguilar de Basella, 
Aguilar de Bureba. 
Aguilar de Campó; 
Aguilar de Campos. 
Aguilar de Ebro. 

Aguilar de-la. Frontera. 
Aguilar, Hospital y Catllori. 
Aguilar de Montuenga. 
Aguilar del Rio Alhama. 
Aguilar de Tera. 

Aguilas (San Juan de las). 
Aguilera. 

Aguilera (Cuadra de). 
Aguilera (La). 

Aguilera (La). - 
Aguilera (Bernardino de). 
Aguilera (Francisco). 
Aguiló. 

A guilon. 

Aguilué. 

A guilló, 
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Aguinaliu. 

Aguino ó Aguiño (Santiago de). 
Aguiones (Santa Maria de). 
Aguiro. 

Aguis (San Martin de). 


"Aguja-s. 


Aguja (Pescado). 
Aguja de Alambre. 
Importacion. 
Exportacion. 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
Aguja para bordar. 
Importacion. 
Exportacion. 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
Aguja de Cabeza. 
Aguja de Cala y Cata. 
Aguja de Cirugia. 
Importacion. 
Exportacion. 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
Aguja para coser. 
Importacion. 
Exportacion. 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
Aguja para hacer malla. 
Importacion. 
Exportacion, 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
Aguja para hacer media. 
Aguja imantada. 
Aguja de inclinacion simple. 
Aguja jalmera, 
Importacion, 
Exportacion. 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
Aguja de marcar. 
Aguja de marcar con bitácora ó 
sin ella, 
Importacion. 
Exportacion. 
Régimen vigente. 
Aguja para mechar, 
Importacion. 
Exportacion. 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
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Aguja naútica. 

Aguja de peines de tejer. 
Importacion. 

Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 

Aguja de metal para rodete. 
Importacion. 
Exportacion. 

Derechos de Puertas, 
Régimen vigente. 
Agujero-s. 

Agujetas. 

Importacion. 
Exportacion. 

Régimen vigente. 
Agulente 6 Agullent. 
Agulo. 

Agulladols (Cuadra de). 
Agullana. 

Agullent, 

Agulló, 

Agustin (San). 

Agustin (Banta Maria de). 
Agustinas (R eligiosas). 
Agustinez. 

Agustinos (Religiosos). 
Akedillo, 

Abedo. 

Ahedo. 

Ahedo de Butron. 
Ahedo de Linares. 
Ahedo de las Pueblas. 
Abigal. i 
Abigal de los Aceiteros. 
Abigal de Villarino. 
Ahijada-s, 

Abijado-s. 

Abijamiento. 

Ahin, 

Abmad (Ben Mahomad). 
Abogado. 

Aborcado, 

Aborrado, 


Aichamanus. 

Aichmad (Martin). 

Aidi. 

Aiguafreda (Ban Martín de). 
Aiguamurcia y Poblas. 
Aiguaviva. 

Aiguaviva. 

Aigües de Busot, 

Ailanes . 
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Aillones. 

Aina. 

Ainet de Cardós. 

Ainet de Vallfarrera. 
Aineto. 

Aineto. 

Ainielle. 

Ainsa. 
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Ainzon. 
Aipun. 
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Aisa. 

Aislador, 

Aitona ó Aytona. 
Aizcorbe, 

Aizpun, 

Aja. 

- Aja. 

-Ajalvir, 

Ajamil. 

Ajanguiz, 

Ajaoiens, 

Ajarte. 

Ajedrez. 

Ajengibre. 
Importacion. 
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Derecho de Puertas. 
Régimen vigente. 
Ajenjos, 
Importacion. 
Exportacion. 
Derecho de Puertas. 
Régimen vigente. 
Ajo-s. 
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Derecho de Puertas, 
Depósito, 

Régimen vigente. 
Ajo. 
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Disposiciones. 

Régimen vigente. 
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Derecho de Puertas, 
Régimen vigente, 
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Ajozar. 
Ajuar. 
Ajui, 
Ajuria. 
Ajustador de la Paz. 428 
Ajustamiento-s. | 430 
Ajuste-». 
Ex Lo civil. | 
De las dependencias del Go-|| 431 
bierno. 432 
Oficinas, corporaciones, etc. 
—De Hacienda, 433 
Administracion central, | 434 
Administracion local. 435 
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civiles ó eclesiásticas, 
Administracion central. 
Administracion local. 
Empleados. 
— De Hacienda. 
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De pueblos. 
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particulares. 
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— Personas particulares. 
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En general. 
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—Del material, 
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—Del personal. 
—Del material. 443 
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De las armas no facultativas. 
— Infantería y Milicias Provin- 
ciales. 


Personal. 446 
Material. 
— Caballería, 
Personal. i 
Material, | } 447 


863 


ARTÍCULOS. 





De los Cuerpos de Casa Real, 
Marina y facultativos, 
—Cuerpos de Casa Real y Ma- 
rina. 
Cuerpos de Casa Real. 
Marina. 
—Cuerpos facultativos. 
Artillería. 
— Personal. 
— Material. 
Ingenieros. 
— Personal. 
— Material. 
Régimen vigente. 
Ajusticiado-s, 
Ala (Milicia). 
Alabada sea la limpieza. 
Alabado sea el Santisimo Sacra- 
mento del Altar, Amen. 


Alabarda. 
Alabarderos "(Real cuerpo de... 
antes Compañía de). 
Alabarderos (Guardia española 
de). 
ORGANIZACION, 
Planta. 
Personal. 
—Pié y fuerza. 
Plana Mayor general. 
Compañías, 
— Requisitos para entrar «n el 
Cuerpo. 
En los Jefes y Oficiales. 
En las clases de tropa. 
Material. 
— Armamento y fornituras. 
—Uniforme y divisas, 
Condiciones anejas al servicio. 
Derechos. 
—Durante el servicio en el 
cuerpo. 
Prerogativas y ascensos, 
—Prerogativas. 
— Ascensos. 
Sueldos , haberes, gratifica- 
+ ciones y premios. 
— Sueldos, haberes y grati- 


ficaciones. 
—Premios. 
— Despues de su servicio en el 
cuerpo, 
Premios y retiros. 
Opcion á otros destinos. 
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a Obligaciones y servicio de cuar- 


‘Alabastro. 


Régimen vigente, ' 


“Alacuas. 


| Alajero. 


ARTÍCULOS. 





"tel 

—De los Jefes, Oficiales y de- 
más clases con mando de fun- 
ciones especiales. 

—De los Guardias Alabar- 
deros. 

Servicio. 

En Palacio. 

—Del zaguanete afuera. 


—En el zaguanete, Cuartos y | 


Real Capilla, 
Fuera de Palacio. 


—En actos públicos ó privados [| 
á que asisten las Reales Per- | 


sonas. à 
—En actos públicos ó cuales- 
quiera otros á que no asisten | 


las Reales Personas. i 


Régimen vigente. 


Alabarderos de la Alcazaba de || 


Málaga. i 
Alabarderos (Guardia Alemana ó 
Tudesca de). 
Alabarderos de la Guardia del 
Real Sello (Compañía de). 


Alabarderos de la Guardia del || 


Virey de Nueva-España (Com- 
pañía do). 
Alabarderos dela Guardia del Vi- 
rey do Nueva Granada (Gom- 
pañia de). i 


Alabarderos de la Guardia del | 


Viroy del Perú (Compañía de). ||. 


Alabaster Guillelmus. 


Importacion. 
Exportacion. 
Derechos de Puertas. 


Alacon. 
Alacran. 


Aladrell. 

Aladren, 

Alaejos. 

Alagero. 

Alagon. 

Alais (San Pedro de). 
Alajar. 

Alaje (San Juan de), 


Alajor + 
Aleja. 
Disposicion es. 
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464 


460 | Régimen vigente. 
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Alajuela, 
Alaló. 
Alalpardo. 
Alamannicarum rerum Seripto- 
res aliquot vetusti, eto, 

Alamar-es. E 
Importacion. 

Prohibicion de su uso. | 
Alambique. i 
Alambre. 
Importación. 
Exportacion. 

Derechos de Almacenaje. 
Derechos de Puertas. 
Régimen vigente. 
Alambrillo. 

Alameda-s. 

Alameda. 

Alameda. 

Alameda. 

Alameda (La). 

Alameda (La). 

Alameda (La). 

Alameda do Juan Martin. 
Alameda de la Sagra. 
Alameda de Sepúlveda. 
Alamedilla , i 
Alamedilla. t 
Alamedilla (La). 
Alamillo. 

Alamin (Fr. Félix de). 
Alamina ó Alaminazgo. 
Alaminos. 

Álamo (El). 

Álamo (El). 

Álamo blanco. 
Álamo negro. 

A lamús. 
Alanchete y Valverde. 
Alandi. 

Alange. 

Alanis. 

Alanje. l 
Alamus Magnus de Insulis, cte. 
Alar del Rey. 
Alaráz. 

Alarba. 

Alarcia ó Alariza. 
Alarco (Joan). 
Alarcon. 

Alarde-s. 

En España. 

— De militares, 

Gente de guerra. 


474 
475 
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477 
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—Guardias Viejas de Cas- 
tilla. 
—Milicias Provinciales. 
Caballeros. ; 
— De vasallos. 
En Indias: 
—De lós pueblos y fortalezas. 
En los pueblos. 
En las fortalezas. 
—En lis Armadas. 
Régimen vigente. 
Alarde. 
Alardus (Guillelm.). 
Alardus Holsatus (Wilhielm.). 
Alares (Los). 
Alargaderas de vidrio. 
Alarguez. 
Alarife. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Alarilla. 
Alariza. 
Alarma-=s. 
Providencias para los casos de 
alarma, 
—Para los dependientes del 
Gobierno. 
Militares. i 
— Autoridades y Jefes. 
— Cuerpos é individuos. 
Civiles. 
—Para los particulares. 
Con delegaciones legales. 
Simples ciudadanos. 
Providencias á consecuencia de 
la alarma. 
Régimen vigente. 
Alaró. 
Alás. 
Alastuey. 
Alaton. 
Alatoz. 
Álava. 
Leyes orgánicas. 
Político-civiles. 
Administrativas. 
—Division territorial. 
Seglar. 
Eclesiástica. 
— Administracion en general, 
Disposiciones reglamentarias. 
Administrativas. 
— Gobernacion. 
—Fomento. 
Económicas. 
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Estado actual. 
Álava (Sta. María de). | 
Álava et Esquibel (D. Didaccas). | 
Alavés (Ordovés y). | 
Alazor. 
Importacion. 
Exportacion. 
Derecho de Puertas. 
Régimen vigente. 
Alba-s. 

Importacion. 
Exportación. 
Régimen vigente. 
Alba LS 


Alba. 
Alba de los Cardaños, 
Alba de Cerrato. 
Alba Hoal del Tajo: 
Alba (San Juan do). ; 
Alba (Sta; María de). 
Alba (Santiago de). 
Alba de Tórmes. | 
Alba de Tórmes (Batallon de | 
Cazadorés de). 
Alba de Yelte . 
Albacastro, 
Albacea»s. 
Condiciones de de Albactas, 
Capacidad: 
Incapacidad. | 
Cargo de los Albaceas. (Alba- 





Derechos. | 


Albacete. 
Division territorial. 
Disposiciones varias, 
Estado actual, 
Albacete (Proviiscla de). ; 
Leyes orgánicas. Í, 
Político-civiles. ' | 
— Politicas. ds 
— Civiles. 
Administrativas. ab 
— Division territorial, 
Seglar. 
Eclesiástica, | 
— Administrasion general, 
Provinciál, 


“AlbaBá. 


INDICE 


ARTÍCULOS. 





Municipal. 
Disposiciones reglamentarias. 
Administrativas. 
—Gobernación. 
— Fomento. 
Económicas. 
Estado actual. 
Albacete (Audiencia de); 
Disposiciones, 
Estado actnal. 
Albacete (Batallon Provincial de) 
Alba-Mor. | 
Albagos. 


| 


Albalá. 

Albaladejioo. 

Albaladejito, 

Albaladejo. 

Albaladejo del Cuende ó de 
Aquende. 

Albalat de Pardimes ó de Ribera. 

Albalat de Segart ó de Taron- 
cher. + 

Albalat dels Sorells ó de Mosen 


Albalate de Zorita. 
Albalatillo, 

Albalero, i 
Alban (San Payo de). | 
Alban (Sta, Muria do). | 
Alban (Sta, Murina de). 


Albanchez, co 
Albandi (Santiago de). ` 
Albani Job, Franci. ` 
Albania, 
Albanus Ægidius, 
Albátyá. i 


Albañeza, 
Albañiles, 
Disposiciones. 
Régimen vigente, 
Albañilería. 
Albaquia. 
Albarán-es, 
Albarán. 
Albarca-s. 
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ARTÍCULOS, 
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Albarca. 
Albarda»s. 
Albarderos. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Albaré (Sta, María de). 
Albareda (Cuadra). 
Albarellos (San Miguel de). 
Albarellos (Sta. Maria de). 
Albarellos (Santiago de). 
Albarells. 
Albaroro-=". 
Albares. 
Albares de la Rivera, i 
Albaricoque s. 
Albaricoquero. 
Albarillo, i 
Albarquero-s, 
Disposiciones. Ae 1] 
Régimen vigente | 
Albarracin, 
Albarragena, 
Albarrana (Cebolla). .. 
Albarrás, 
Albarráx. EOI 
Importacion, N 
Exportacion. í 
Derechos de Puertas, 
Régimen vigente, 
Albatália. j 
Albatana, 
Albatera. | 
Albaterrech, 
Albayalde. 
Importacion. 
Exportacion. 
Derecho de Puertas, 
Derechos, de Almacenaje. 
Venta. 
Régimen vigente. 
Albayda, 
Albayda. 
Albedriador, Led 
Albedrio, `“ ` ! 
Albeiros (San Lorenzo Ae). 
Albéitar-es, 
Carrera. 

Parte facultativa, 

` Parte administrativa. ' 
Ejercicio, | E 
Albéitares civiles, f 
— Derechos. 

Personales, 

*Pecuniarios, 
— Obligaciones. 


Estel | 
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Alberto Magno. 


Generales de su facultad. 
Peculiares 4 su destino en el 
Cuerpo. 
—Obligaciones. 
Régimen vigente. 
Albeitería. 
Albelda. 
Albelda. 
Albendea. 
Albendiego. 
Albendin. 
Albentosa. 
Albeos (San Juan de). 
Alberca-=s. 
Alberca. 
Alberche. 
Albérchigo-s. 
Albergador-es. 
Albergaria (Sta. María de). 


Albergas (Dercoho de). 529 


Albergueria. 

Alberguería (Sta. María de). 

Alberguería de Argañan. 

Alberguería de la Sierra. 

Alberguería de la Valmuza. 

Alberguero-s, 

Alboricus seu Alberius (Clau- 
dius). 

Alberique. 

Alberite. 

Alberite. 

Alberias. 

Alberias Claudius, 

Albero alto. 

Albero bajo. 

Alberola. 

Alberti (Leo Baptista). 

Alberti Gio, Andrea. 

Alberti Magni, 

Alberti Valentinus, 

Albertinus Alexander. 

Alberto el Grande ó el Magno y 
Alberto el Pequeño. 
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Albertusseu Alberus (Matthæus) 
Albertus Argentinensis, 
Albertus Brandemburgensis, 
Albertus (Erasmus). 
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Albertus (Don Michael), 
Albertus (Salomon). * 
Alberuela de la Liena. 
Alberuela de Tubo. 

Alberus. 

Albesa. 

Albet ó Aubet. 

Albeta. 

Albi. 

Albidron (Sta, Maria de). 
Albiis Thomas. 

Albijoy (Sta. María de). 
Albillos, 

Albin. 

Importacion, 

Exportacion. . 

Derecho de Puertas. 
Régimen vigente. 

Albinagio. 

Albinismo. 

Albinius (Petrus Constant.). 
Albinius Petrus Constantius, 
Albinus (Vitus). 

Albiñana. 

Albió, 

Albiol. 

Albires. , 

Albirius (Anton). 

Albistur. 

Alhite (Sto, Tomė), 

Alhius seu cx Albiis Thomas, 
Albiztur, i 

Alhizzi (Masso de gli), 
Albocabe. oi sa 
Albocacér. a 
Alboloduy. i 
Alboloduy. -> aail 
Albolote. 
Albondon, 
Albons. 
Alborache. 
Alboraya. 
Alborea. 
Alboreca. o 
Albored (Castillo do). 
Albores (San Mazaed de): 
Alborgoe. 
Albornós. 
Albornóz. 
Importacion, 
Exportacion. , 
Derecho de Puertas. ; 
Régimen vigente. Ñ 
Alboroo. 
Alboroque. 
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Alborotador-es. 

Alboroto-s. 

Albos (San Mamed de). 

Albox. 

Albox. 

Albresch (Georg.). 

Albricia-s. 

Disposiciones. 

Régimen vigente. 

Albudeite. 

Albuera (La). 

Albuera (Batallon de la). 

Albuera (Batalla de la). 

Albuera (Cruz de distincion por 
la Batalla de la), 






de la). 
Albufora de Valencia (La). 
Albubera. 
Albuixech. 
Albujon. .. 
Albumasar Arabs. 


Renta. 

Propiedad inmueble. 
Propiedad mueble, 
—Semoviente. 
—Movible. 

Ventas ordinarias. 
Alcabala del Viento, 
Administración. JA? 

Directa. «di A 

—De las Alcabalas propias del 
Estado. 
Disposiciones generales. 
—En lo administrativo. 
—En lo contencioso. 
Casos especiales. 

—De las Alcabalas enajen 
de la Corona. 

Indirecta. T 

—Encabezamientos por pue- 
blos. 

— Conciertos y ajustes con gre- 
mios y particulares. 

Régimen vigente. 
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651 


652 


653 
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Alcabala de alta mar. 
Alcabala de Ultramar. 
Renta. 

Bienes inmuebles. 

Bienes muebles. 

—Semovientes. 

—Movibles. 

Administracion. 

Directa. 

—Alcabalas propias del Estado. 
Reglas generales. 

—En lo administrativo. 
— En lo contencioso, 
Casos especiales. 

—Alcabalas enajenadas de la 
Corona, 

Indirecta. 

—Encabezamientos por pue- 
blos, 

— Conciertos y ajustes con gre- 
mios y particulares. 

Régimen vigente. 

Alcabalatorio. 

Alcabalero-». 

Alcabon. 

Alcabre (Sta. Eulalia de). 

Alcacel, 

Alcacer, 

Diezmo, 

Derecho de Puertas, 

Régimen vigente. 

Alcacer. 

Alcachofa-s, 

Alcadozo. 

Alcahucta-s. 

Aloahuete-s. 

Procedimientos. 

Penas, 

— Corporales. 

Aflictivas. 
Restrictivas. 

—No corporales, 
Pecuniarias, 
Infamantes. 

Régimen vigente. 

Alcahueteria. 

Alcaiceria, 

Disposiciones, 

Régimen vigente. 

Aloaicería de San Fernando en 
Filipinas. 

Alcaide-s, 

Alcaide de Aduanas. 

Disposiciones. 

Régimen vigente, 


TOMO IY. 


PÁGS. 





657 
658 


659 
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661 


683 


686 


687 


688 


641 


692 
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Aloaide del Alguacil Mayor. 
Alcaido de Cárceles y Prisionés. 
Alcaidía , como oficio enajo- 
nado. 
— Derechos de la Corona. 
—Derechos de los poseedores. 
Alcaidía como cargo público 
(Alcaide). 
—Requisitos para serlo. 
—Ejercicio del cargo. 
Derechos, 
—Pecuniarios. 
—No pecuniarios, 
Obligaciones. 
— Especiales de su oficio. 
— Responsabilidad. 
Régimen vigente, 
Alcaide de Castillos y Fortalezas. 
En España, 
— Cualidades y derechos. 
Cualidades, 
Derechos. 
— Obligaciones, prohibiciones 
y penas. 
En Indias. 
— Cualidades y derechos. 
— Obligaciones, prohibiciones | 
y penas. i 
Régimen vigente. 


de Corps. 
Derechos. 
Obligaciones, 
Régimen vigente. 
Alcaide de los Donceles, 
Alcaide de las Órdenes Militares. | 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Alcaide del Real Palacio. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Alcaide del Real Patrimonio, 
Alcaide de Sacas. 
Alcaide de Teatros. 
Disposiciones. 
Régimen vigente. 
Alcaidía-». 
Alcaidon. 
Alcaine. 

Alcalá (Batallon de Milicia Na- || 
cional Activa de). 
Alcalá (Fr. Marcos de). 
Alcalá de la Alameda. 
Alcalá de Ben-Zayde. 

Alcalá de Chivert, 
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696 
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Alcalá de la Chovada ó de la Jo- 
vada. 

Alcalá de Ebro. 

Alcalá de los Gazules. 

Alcalá de Guadaira ó de los Pa- 
naderos, 

Alcalá de Gurrea. 

falcalá de Henares. 

Alcalá de la Jovada. 

Alcalá de Juana de Horta. 

Alcalá de Moncayo. 

Alcalá del Obispo. 

Alcalá de los Panaderos. 

Alcalá la Real. 

Alcalá del Rio Guadalquivir. 

Alcalá del Rio Júcar. 

Alcalá de la Selva. 

Alcalá del Valle. 

Alcalá de la Vega. 

Alcalali. 

Alcalde-s. 

Alcalde de los Adelantados. 

Disposiciones, 

Régimen vigente, 

Alcalde de Aguas. 

Alcalde Alamin. 

Alcalde de Alzadas. 

Alcalde de Alzadas de la Mesta. 

Alcaldes de Apelaciones de la 
Mesta. 

Alcalde del Asistente de Sovilla. 

Alcalde de las Audiencias, 

Alcalde de Avenencia. 

Alcalde de Barrio en la Penin- 
sula. 

Condiciones del cargo. 

— Origen. 
Eleccion. 
Posesion. 

—Condicion administrativa. 
Como autoridad. ' 
En lo social, 

Atribuciones del cargo, 

—Autoridad propia. 

—Autoridad delegada, 

Régimen vigente. 

Alcalde de Barrio en Ultramar. 

Condiciones del cargo, 

— Origen. 

— Condicion administrativa, 

Atribuciones del cargo. 

Régimen vigente. 

Alcalde de Casa y Córte, 

Alcalde de Casa del Rey. 

Alcalde del Consejo de Navarra. 

219 a 
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737 


739 


ARTÍCULOS. 





Alcalde-Gorregidor. 
Condiciones del cargo. 
— Origen. 
—Condiciones del nombrado. 
Atribuciones del cargo. 
Régimen vigente, 
Alcalde de Córte. 
Alcalde del Crimen. 
Alcaldes del Crímen en la Córle 
(Alcaldes de Casa y Corte). 
Jurisdicoion. 
— Administrativa. 
— Contenciosa. 
Civil. 
Criminal, 
Personal. 
— En lo honorífico, 
—En lo pecuniario. 


746 


| 747 


Alcaldes del Crimen en lad Chan- || 752 


cillerías y Audiencias. 
Jurisdiccion. 
— Administrativa, 
— Contenciosa. 

Civil. 

Criminal. 
Personal. 
— En lo honorífico. 
—En lo pecuniario. 
Régimen vigente. 
Alcalde de la Cuadra. 
Alcalde de Cuadrilla en la Mesta, 
Alcalde de Cuartel, | 
Alcalde de Cuartel en Ultramar, 
Alcalde de las Chanoillerías., 
Alcalde Decano, 
Alcalde Examinador Mayor. 
Disposiciones. f 


Alcalde de la Hermandad. 

Condiciones del cargo. 

— Origen y vicisitudes, 

—Condicion administrativa. 
Como autoridad. 
—Para serlo, 
— Derechos pecuniarios. 
En lo social. 

Atribuciones del cargo. 

Régimen vigente. 

Alcalde de la Hermandad 
Ultramar. 

Condiciones del cargo. 
Origen y vicisitudes, | 
Condiciones administrativas. 


b 
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ARTICULOS. 


Atribuciones del cargo. 
Régimen vigente. 
Alcalde... de las Hermandades 
(General). . 
Alcalde... de las Hermandades 
(Provincial). 
Alcaldes de Hijos-dalgo. 
Personal. 
Cualidades. 
Forma de su recibimiento. 
Facultades. 
Negocios de que conocian 
Modo de hacer audiencia. 
Régimen vigente. 
Alcalde Juez de Provincia. 
Alcalde Letrado. 
Alcalde Mayor. 
Disposiciones generales, 
Parte personal. 
Orígen. 
—Antoridad que los nombra. 
La Corona. 
Los Señores. 
—Condiciones del nombrado. 
En lo puramente personal. 
De carrera. 
Condiciones del cargo. 
—En lo honorífico, 
Categoría. 
Ascensos, premios ; eté. 
—En lo pecuniario. 
Sueldos. 
— Sueldo propiamente, 
—Pension de Monte pio, 
Obvenciones. 


En lo judicial. 
—Jurisdiccion civil, 
Facultades. 
— Positivas. 
—Negativas. 
— Personal, 
—Pecuniaria. 
—Jurisdiccion criminal. 
Facultades. 
— Positivas, 
— Negativas, 
Responsabilidad. 
— Personal. 
—Pecuniaria, 
En lo gubernativo. 


— Como autoridad municipal. 








789 
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Presidente de Ayuntamiento. 
En la administración muni- 
cipal. 
— Como autoridad guberhativa, 
En lo civil, 
En lo económico. 
Régimen vigente. 
Alcalde Mayor en Ultraniar. 


Orígen. 

— Autoridad que los nombra. 
Propuestas. 
Nombramiento. 

— Condiciones del nombrado, 
En lo puramente personal. 
De carrera, 

Condiciones del cargo. 

— En lo honorífico. 

Categoría. 
Ascensos, premios, eto, 

— Condiciones del cargo; 
Sueldos. 

—Sueldos propiamente. 
—Pension del Monte Pio. 
Obvenciones. 

— Derechos. 

— Emolumentos. 

Funciones, 

En lo judicial. 

—Jurisdiccion civil. 

—Jurisdicoion criminal. 

En lo gubernativo. 

—Como autoridad municipal. 
Presidente de Ayuntamiento, 
En la administración muni-|, 

cipal. 

— Como Subdelegados de la ad- 
ministracion central, 

En lo gubernativo civil. 
En lo económico. 

Régimen vigente. 

Alcalde Mayor Entregador, 

Alcalde Mayor de Minas. 

Alcalde de Merindad. 

Alcalde de la Mesta. 

Disposiciones generales. 

— Sobre Alcaldes de Cuadrilla, 

—Sobre Alcaldes de Alzadas. 





Alcalde de... Moneda (Casas de). 
Disposiciones. 
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820 
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825 


826 
827 
828 
829 


Condiciones del elegido. 
—Requisitos para la posesion. 
De esencia. 
De forma. 
Condiciones del nombrado en la 
gerarquía administrativa. 
—Como autoridad, 
Dependencia. 
Responsabilidad. 
—En lo social. 
Privilegios, exenciones. 
Derechos en lo pecuniario, 
Atribuciones del cargo. 
Como autoridad municipal. 
-—Presidente del Ayuntamiento. 
Facultades. 
Obligaciones. 


-—Administrador municipal, 


Facultades. 
Obligaciones. 
Como delegado de la Adminis- 





ARTÍCULOS. 


— 





tracion central. 
— Administrador civil guber- 
native. 
En lo político. 
En lo administrativo. 
— Administrador de justicia. 
En lo civil, 
En lo criminal, 
Régimen vigente. 
Alcalde de Noche. 
Alcalde Ordinario y de Indios 
en Ultramar. 
Condiciones del cargo. 
—Orígen y vicisitudes. 
Eleccion. 
Requisitos del elegido. 
—Condicion administrativa. 
Como autoridad, 
En lo social. 
Atribuciones del cargo. 
—Enlomunicipal propiamente. 
—En lo gubernativo. 
Régimen vigente. 
Alcalde Pedáneo, 
Condiciones del cargo. 
—Orígen. 
—Condicion administrativa. 
Atribuciones del cargo. 


Régimen vigente. 


848 


850 
851 
852 


853 


855 
856 


857 
859 
861 


875 


ARTÍCULOS. 





Alcalde de Ranchería. 

Alcalde del Rastro de la Córte. 

Alcalde de Reales Obras y Bos- 
ques, 

Disposiciones. 

Régimen vigente. 

Alcalde del Repeso. 

Alcalde de Sacas. 

Cargo. 

— Facultades. 

— Prohibiciones, 

Derechos. 

Régimen vigente. 

Alcalde de las Salas de Córte. 

Alcalde de... la Seda (la Ren- 
ta de) 

Alcalde Somanero. 

Alcalde de las Suplicaciones, 

Alcaldía, 

—En la Península, 

—En Ultramar, 

Régimen vigente. 

Alcaldia (Derecho de). 

Alcaldía Corregimiento, 

Alcaldía Mayor. 

—En la Península. 

—En Ultramar. 


Régimen vigente. 


FÉ DE LAS ERRATAS MAS IMPORTANTES 


QUE ALTERAN EL SENTIDO. 


ADVERTENCIA. Los CUADROS sINÓPTICOS, y los ESTADOS, que abarquen ambas columnas, no se toman por líness. 


ríu, COL, LÉN, 


95 
129 
225 
24) 
25 
276 
281 
288 
316 
470 
451 
495 


1. 
qa 
1,0 
1 
2a 
qa 
2: 
1. 
1» 
25 
Ls 
Ls 





LÉASE. 





gozaren 
estableciéronse 
disposiciones 
Alpujarra 
encuentra 
Concejos 


Diocesanos, 


ron 

toller 

s 
contendedores 
Dipbacous 


PÁG, COL, LÍN. 


497 


26 





DICE. 





LÉASE. 





CARPONDONES, SAN Vi- CERPOBDORKS (SAN V1: 


CENTE. 
quier que 
se introdugeron 
derechos, 
1788, 
los dueños 
los putas 
reslutan 
acompañaran 
cada tres semestres, 
acontacimientos 


CEXTE DE). 
quier de 
so introdugeron, 
derechos de ALCABALA, 
1798, 
á los dueños 
las putas 
resultan 
acompañaron 
cada tres un somestro, 
acontecimientos 
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